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PRESIDENCIA  DE  EDAD  DEL  SEÑOR  DON  JOSÉ  MARIA  OREASE. 


SESION  BE  APERTURA  CELEBRADA  EL  DOMO  L*  BE  110  BE  1873. 


SUMARIO'  Abres©  á las  dos.  =Diseurso  de  apertura,  leido  por  el  Sr,  Presidenta  del  Poder  ejecutivo.^ 
Se  declaran  legalmento  abiertas  las  Cortes  Constituyentes.  =Se  suspende  la  sesión  para  presenciar 
el  desfile  do  las  tropas  y las  fuerzas  ciudadanas,  á las  tres  menos  cuarto. = Continúa  la  sesión  á 
las  cuatro  y inedia,  =Se  procede  á la  elección  de  Presidente;  resulta  elegido  B.  José  María  Orense, 
después  de  una  indicación  del  Sr.  Araus  (D.  Alberto),  relativa  á los  Diputados  de  Puerto-Rico  y Ca- 
narias. =| Elección  de  Vicepresidentes.  =»  Observación  del  Sr.  Bemot,  contestada  por  el  Sr.  San- 
íiso,  acerca  do  los  antedichos  Diputados. ^Verifícase  la  votación  y resultan  elegidos  los  Sres.  Pa- 
lanca, Cervera,  Pedregal,  Cañedo  y Díaz  Quintero.  = Elección  de  Secretarios:  quedan  elegidos  los 
Bros,  Soler  y Fia,  Bartolomé  Santamaría,  López  Vázquez  y Perez  Valeriano  Rubio. =A  propues- 
ta del  Sr.  Sarda  se  da  por  unanimidad  un  voto  de  gracias  á la  Mesa  de  edad. —La  Asamblea  acuerda, 
á propuesta  del  Sr.  Presidente,  que  la  hora  de  empezar  las  sesiones  sea  la  de  las  dos  de  la  tarde.  = 
Orden  doi  dia  para  ¿ñau  ana:  el  nombramiento  de  las  comisiones  de  Actas  y la  de  Reglamento.  s=  Se 
levanta  la  sesión  á las  siete  y media. 


Reunidos  los  Sres,  Diputados  en  el  salón  de  sesio- 
nes de  las  Córtes,  k las  dos  de  la  tarde,  ocupó  la  silla 
de  la  Presidencia  el  Sr.  D.  José  María  de  Orense,  Pre- 
sidente de  edad,  ejerciendo  las  funciones  de  Secretarios 
los  Sres.  Torres  y Torres,  Alonso  Rodríguez,  Carrasco 
y Romero,  y Almagro  Díaz. 

EL  Sr.  PRESIDENTE  DE  EDAD  (Orense):  El  se- 
ñor Presidente  del  Poder  ejecutivo  tiene  la  palabra*» 
Ocupando  la  tribuna  el  Sr,  Presidente  del  Poder 
ejecutivo  (F  i güeras),  leyó  el  siguiente  discurso: 

«SeSqhiís  Diputados:  Llegamos  al  momento  anhelado, 
al  momento  de  ver  reunida  la  Nación  española  en  Oór- 
tes,  autoridad  legítima  por  su  orlgeu , constituyente 
por  su  mandato,  amala  de  todos  por  sus  tradiciones; 
el  pueblo  mismo  legislador  y soberano,  fundando  go- 
bierno, instituciones,  en  perfecta  consonancia  con  el 
temperamento  de  nuestro  carácter  y con  el  espíritu  de 
nuestro  tiempo. 

Dia  de  regocijo  éste  para  la  Nación;  dia  de  regocijo 
mayor  para  el  Gobierno,  que  deposita  en  vuestras  ma- 
nos un  poder,  cuya  inmensa  responsabilidad  le  pesaba 


con  pesadumbre  abrumadora , y sobre  cuyo  ejercicio 
espera  con  serenidad  completa,  de  vosotros,  de  vuestro 
patriotismo,  de  vuestra  rectitud,  un  fallo  favorable,  si 
no  fundado  en  la  bondad  de  nuestros  actos , fundado 
plenamente  en  la  pureza  de  nuestras  intenciones. 

Puede , sin  embargo  , deciros  en  su  abono  el  Go^ 
bieruo , que  habiendo  recibido  la  funesta  herencia  de 
tantos  siglos  de  monarquía , agravada  por  cuatro  anos 
de  revolución  material  y moral ; los  ánimos  agitados, 
las  pasiones  exaltadas,  los  partidos  disueltos,  la  admi- 
nistración desorganizada , la  Hacienda  exhausta , el 
ejército  perturbado,  la  guerra  civil  en  gran  pujanza  y 
el  crédito  en  gran  mengua , propios  achaques  de  todas 
estas  épocas  de  transición,  ha  venido  y llegado  hasta 
vosotros  sin  verter  una  gota  de  sangre  y sin  suscitar 
ninguno  de  esos  grandes  con füc tos  que,  en  circunstan- 
cias menos  difíciles  y criticas,  han  manchado  triste- 
mente los  anales  de  nuestra  historia. 

Bien  es  verdad  que  la  lógica  de  los  hechos  desba- 
rata las  combinaciones  de  los  partidos,  sacando  inflexi- 
ble la  consecuencia  encerrada  en  nuestras  instituciones 
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fundamentales,  esencialmente  democráticas.  La  revo- 
lución de  1868  fué  una  revolución  antimonárquica, 
aunque  sus  autores,  desconociendo  la  propia  obra,  pug- 
naron por  reducirla  á los  estrechos  límites  de  una  re- 
volución antidinástica.  Por  voz  primera  en  nuestra 
historia  moderna,  el  Rey,  que  desde  la  fundación  de 
las  grandes  monarquías  había  sido  el  genio  tu- 
telar de  la  Patria;  el  Bey,  que  cautivo  y cómplice 
y cortesano  de  los  conquistadores,  había  presidido 
ausente  las  Cortes  de  Cádiz  y la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia; el  Rey  desaparece,  perseguido  por  sus  ejér- 
citos, ahuyentado  por  sus  vasallos,  herido  en  sus  dere- 
chos, negado  hasta  en  los  fundamentos  más  sólidos  de 
su  autoridad,  criticado  con  irreverencia,  sustituido  con 
audacia  por  un  Gobierno  cuyo  origen  está  en  la  revo- 
lución, cuya  legitimidad  en  el  sufragio  universal,  cuyo 
espíritu,  sin  quererlo,  sin  saberlo,  por  necesidad,  por 
fuerza,  en  los  principios  republicanos;  que  no  otra  cosa 
sino  República  era  aquel  arfe.  32  déla  Constitución,  copia- 
da á la  letra  del  pacto  fundamental  de  los  pueblos  fede- 
rales, el  cual  se  reducía  á declarar  origen  perpétuo  del 
poder  á la  Nación  entera , principio  contrario  á toda  mo- 
narquía. Así  es  que,  ó la  revolución  de  Setiembre  uo  ha- 
bía arraigado  en  los  ánimos,  ó la  revolución  de  Se- 
tiembre había  traído  consigo  necesariamente  la  Repú- 
blica* 

En  vano  el  dogmatismo  de  las  escuelas  se  opuso  á 
la  ley  de  los  hechos.  Decretóse  una  monarquía  en  las 
Cortes,  y no  hubo  medio  de  crear  el  Monarca*  Español, 
hería  nuestro  sentimiento  de  igualdad ; extranjero,  he- 
ría nuestro  sentimiento  de  independencia;  y nn  Rey  ha 
de  vivir  con  los  sentimientos  nacionales,  y de  ninguna 
manera  contra  ios  sentimientos  nacionales.  Así  es  que 
declararon  al  Rey  español,  y jamás  hubo  nadie  más  ex- 
traño á España;  irresponsable,  y de  todo  respondía  ante 
el  juicio  de  la  opinión  pública;  permanente,  hereditario, 
y no  hay  magistrado  en  pueblo  republicano  que  tenga 
un  poder  tan  disputado  como  lo  fue  ei  suyo  por  las 
competencias  de  los  partidos,  ni  tan  fugaz  por  su  pro- 
pia naturaleza , ajena  y contraria  á la  naturaleza  que 
hubieran  querido  darle  ios  intereses  de  las  sectas  y las 
artificiales  combinaciones  de  la  política.  Por  esta  causa, 
ei  Rey,  con  grande  entereza  de  ánimo  y mayor  previ- 
sión política , renunció  á la  Corona;  y las  Córtes,  no 
menos  animosas  y previsoras,  proclamaron  por  votación 
casi  unánime  la  República.  La  revolución  de  Setiembre 
había  llegado,  después  de  cinco  años  de  incertidumbre 
y de  duda,  á la  forma  de  gobierno  que  dehe  correspon- 
der á una  gran  democracia. 

El  Poder  ejecutivo  da  hoy  sencilla  y verídica  cuen- 
ta á las  Córtes  de  las  dificultades  nacidas  al  plantea- 
miento y constitución  de  la  nueva  forma  política.  Los 
ánimos  se  exaltaron  y los  pareceres  so  dividieron.  Unos 
querían  ver  las  agrupaciones  del  partido  liberal,  que 
habían'  iniciado  la  revolución  de  Setiembre,  reunidas 
en  el  Gobierno,  auxiliando  de  común  acuerdo  ei  adve- 
nimiento de  la  República  democrática,  que  podría  lla- 
marse la  consumación  de  la  obra  revolucionaria.  Otros 
querían  que  los  iniciadores  de  la  idea  republicana  en 
la  prensa,  en  los  comicios,  en  la  tribuna,  fueran  tam- 
bién los  fundadores  de  la  República  en  el  Gobierno. 
Hubo  un  momento  en  que  la  conciliación  prevaleció, 
sostenida  por  esos  arrebatos  de  entusiasmo,  cuya  dura- 
ción ciertamente  no  iguala  á su  intensidad.  Imposible 
fué,  siu  embargo,  que  todos  los  elementos  entraran 
juntos  en  el  Gobierno  después  de  no  haberse  avenido,  ni 
aun  bajo  la  monarquía  democrática,  los  mismos  que  la 


habían  aclamado;  pero  entraron  aquellos  elementos  que 
parecían  más  afines  á las  ideas  republicanas  y más  des- 
ligados de  todo  retroceso  monárquico. 

La  coalición,  sin  embargo,  se  rompió  á los  pocos 
dias.  Las  antiguas  divisiones;  las  recientes  rivalidades; 
el  temor  de  unos  á perder  demasiada  parte  eu  el  Go- 
bierno; la  impaciencia  de  otros  por  alcanzarlo  todo  pa- 
ra sí;  esa  lucha  do  los  organismos  sociales,  que  se  ase- 
meja á la  lucha  de  las  especies  en  la  naturaleza  por  la 
vida  y por  la  dominación;  conjunto  do  causas,  depen- 
dientes unas  de  la  voluntad  humana,  otras  quizá  inde- 
pendientes, destrozaron  el  pacto  convenido,  y trajeron 
un  Ministerio  de  carácter  y de  origen  puramente  repu- 
blicanos. Hora  es  de  afirmar  que  algunos  de  los  Minis- 
tros actuales  lamentaron  aquella  ruptura,  considerada 
aúu  como  falta  irreparable,  y que  todos  convinieron  en 
proceder  de  suerte  que  el  Gobierno  homogéneo  demos- 
trara en  su  voluntad  y en  sus  actos  el  culto  á la  polí- 
tica de  conciliación  y de  armonía. 

Las  fuerzas  de  mar  y tierra,  entregadas  acaballero  sos 
generales,  procedentes  de  los  nuevos  republicanos;  los 
altos  puestos  de  la  milicia,  de  la  diplomacia,  en  poder 
de  los  mismos  que  en  el  anterior  período  los  ejercieran; 
la  administración  de  justicia  intacta,  á despecho  de  re- 
sistencias casi  invencibles  y de  reclamaciones  casi  in- 
contrastables; los  Ayuntamientos  elegidos  bajo  la  [mo- 
narquía y conservados  por  la  República,  con  grave 
riesgo  del  órden,  solo  mantenido  por  la  autoridad  mo- 
ral del  Gobierno;  las  Diputaciones  provinciales,  en  gran 
parte  hostiles  á la  nueva  situación  y adictas  á la  anti- 
gua, eran  para  nosotros  seguro  bastante  al  libre  desar- 
rollo de  todas  las  fuerzas  políticas,  á la  libre  expresión 
de  las  ideas,  al  libre  voto  de  los  comicios. 

Pero  seguidamente  se  suscitó  un  problema  que  de- 
biera ser  sencillo  y que  tomó  proporción  pavorosa:  el 
problema  de  las  nuevas  elecciones.  Para  el  Gobierno  la 
solución  de  este  problema  no  ofrecía  dnda  alguna,  por 
razones  políticas,  por  razones  legales  de  incontestable 
fundamento.  Destruida  la  antigua  forma  de  gobierno, 
proclamada  la  nueva,  esencialmente  liberal  y democrá- 
tica, todo  cuanto  en  consultar  á la  Nación  se  tardase, 
tardábase  en  reconocer  y aceptar  su  soberauía.  Las 
Asambleas  no  son  la  Nación  misma,  como  algunos  pre- 
tenden; son  delegadas  de  la  Nación,  que  expresan  más 
su  voluntad  y su  pensamiento,  según  que,  en  circuns- 
tancias críticas,  más  libre  y recientemente  la  han  con- 
sultado. Por  lo  mismo  que  la  última  Asamblea  se  habla 
excedido  hasta  cierto  punto  de  su  mandato,  necesitaba 
averiguar  y saber  si  este  acto  suyo  era  confirmado  ó no 
por  el  voto  popular.  La  Europa  entera,  los  Gobiernos 
más  sólidos  y conservadores  declaraban  públicamente 
que  no  reconocerían  la  República,  si  la  República  no 
era  confirmada  por  la  sanción  de  la  nueva  Asamblea 
Constituyente.  La  misma  Cámara  soberana  había  con- 
venido  en  la  necesidad  de  la  convocatoria,  ni  dejar 
como  dejó  los  problemas  políticos  más  graves  á vuestra 
deliberación  y á vuestro  voto.  Proclamada  por  una 
Asamblea  otra  Asamblea,  no  debe  quedarle  á aquella 
más  vida  que  la  necesaria  para  convocar  rápidamente 
las  elecciones  generales.  Los  artículos  11 0 y U l de  la 
Constitución  de  1869  son  claros  y terminantes.  En 
cuanto  se  reconoce  la  necesidad  de  reformar  la  Consti- 
tución, de  sustituir  unas  instituciones  por  otras,  las 
Córtes  que  así  lo  han  reconocido  se  disuelven,  y las 
nuevas  se  reúnen  dentro  de  los  tres  meses  siguientes. 
No  había,  pues,  ni  razón  política  ni  razón  legal  para 
prolongar  la  reunión  de  la  Asamblea  Constituyente  más 
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allá  del  11  de  Mayo,  según  el  espíritu  y según  la  letra 
de  la  Constitución. 

Y no  se  invoque  la  razón  de  las  circunstancias.  Las 
Asambleas  Constituyentes  vienen  después  de  crisis  gra- 
ves; como  que  han  de  sustituir  una  forma  política  á 
otra  forma  política,  unas  instituciones  á otras  institu- 
ciones, y estos  tránsitos  históricos  no  se  verifican  jamás 
sino  á costa  de  grandes  perturbaciones,  que  sou  como 
los  dolores  de  los  pueblos.  No  se  ha  convocado  en  Es- 
paña ninguna  Asamblea  Constituyente  en  circunstan- 
cias tan  normales  como  la  Asamblea  que  hoy  se  reúne. 
Invadida  la  Nación ; separadas  unas  de  otras  por  la 
guerra  nuestras  provincias;  soberbio  y vencedor  el  ex- 
tranjero; después  del  levantamiento  de  Madrid  y del 
suicidio  de  Zaragoza;  cuando  torrentes  de  sangre  en- 
rojecían la  tierra  del  Bruch,  y nubes  Yle  humo  empa- 
ñaban el  cielo  de  Gerona;  desgarrada  la  Patria;  en  la 
ocasión  más  triste  y más  sublime  de  nuestra  historia 
moderna,  los  representantes  del  pueblo,  delegados  unos 
de  las  Juntas  revolucionarias,  otros  de  las  ciudades  de 
voto  en  Córtes;  éstos  con  los  poderes  trazados  en  el 
cautiverio;  aquellos  en  representación  de  los  antiguos 
tiempos  feudales;  todos  como  náufragos,  so  reunieron 
sobre  los  escolios  do  la  isla  gaditana,  y las  salvas  de 
regocijo  que  anunciaban  su  advenimiento  se  confundían 
con  los  cañonazos  del  sitiador,  que  sembraban  La  ruina 
y la  muerte.  ¿Y  quién  ha  dudado  de  la  legitimidad  de 
aquellas  Córtes? 

Pues  en  toda  nuestra  historia  se  han  reunido  en- 
tre dificultades  insuperables  las  Córtes  Constituyentes; 
el  36,  humillada  la  autoridad  Real  por  los  sargentos  de 
la  Granja;  recrudecida  la  guerra  civil ; retirados  los 
representantes  de  casi  todas  las  Naciones;  en  armas  las 
provincias  liberales;  los  ánimos  en  cólera;  las  pasiones 
en  delirio:  el  54,  después  de  una  insurrección  militar 
y popular,  bajo  la  presión  de  las  Juntas  revoluciona- 
rias, á duras  penas  disueltas;  restableciendo  autorida 
des  populares  que  habían  desaparecido  once  años  an- 
tes de  las  Diputaciones  y de  los  Municipios:  el  G9,  tras 
el  sitio  de  Cádiz  y las  batallas  de  Málaga;  con  pertur- 
bación general  en  las  provincias ; lleno  Madrid  de  mu- 
chedumbres asalariadas  por  el  Ayuntamiento;  circuns- 
tancias que  no  han  concurrido  eu  nuestro  período  elec- 
toral, perturbado,  difícil,  gravísimo,  pero  no  tanto 
como  los  períodos  anteriores  de  transición  y de  crisis, 
gracias  al  sentido  político  que  el  pueblo  español  ha 
allegado  en  el  ya  largo  ejercicio  do  sus  amplias  liber- 
tades. 

Y lo  que  ha  pasado  en  España  ha  pasado  en  todas 
las  Naciones.  El  primer  Parlamento  que  sancionó  la  as- 
censión al  trono  británico  de  la  dinastía  de  los  Oranges 
fné  la  Convención  de  1689,  reunida  en  aquella  tierra 
clásica  de  la  legalidad,  en  medio, de  la  revolución  y de 
la  guerra  civil,  sin  mandato  expreso  y sin  convocato- 
ria Real.  La  noche  del  4 de  Agosto,  que  todos  conta- 
mos como  el  principio  de  la  nueva  edad,  porque  en 
ella  se  proclamaron  los  derechos  naturales  del  hombre, 
Tino  después  de  la  insurrección  de  París  y de  la  toma  por 
el  pueblo  do  la  Bastilla,  La  Convención,  que  proclama- 
ra la  primera  República  francesa,  apareció  con  la  de- 
claración de  guerra,  con  las  irrupciones  extrañas,  des- 
pués de  la  insurrección  del  20  de  Junio  y del  10  de 
Agosto,  después  do  las  matanzas  de  Setiembre;  los  Be- 
yes de  Europa  coligados,  exaltadas  hasta  el  fanatismo 
todas  las  regiones  de  Francia.  Y si  á tiempos  más  cer- 
canos llegamos,  veremos  que  la  Asamblea  de  1848  fué 
Convocada  entre  las  agitaciones  de  una  revolución  for- 


midable; y la  Asamblea  de  1870,  llamada  para  con- 
certar una  paz,  entre  los  horrores  de  la  invasión  ex- 
tranjera. ¿Y  quién  ha  dndado  do  la  legitimidad  de  es- 
tas corporaciones,  que  realmente  lograron  constituir 
las  bases  del  derecho  público  moderno  en  todo  el  Occi- 
dente de  Europa? 

La  agitación  actual  de  España,  mucho  menor  en 
verdad,  no  era  causa  bastante  á snspender  y aplazar 
las  elecciones.  El  Gobierno  había  escudriñado  la  opi- 
nión pública  y reconocido  qne  la  causa  principal  de  las 
agitaciones  se  encontraba  en  el  aplazamiento  indefinido 
de  la  nueva  Asamblea.  Por  eso,  interpretando  fielmen- 
te los  artículos  110  ylll  de  la  Constitución , el  Gobierno 
presentó  el  proyecto  de  convocatoria  para  el  plazo  es- 
trictamente constitucional.  El  voto  célebre  de  un  Re- 
presen tante  alargó  el  plazo,  y el  Gobierno  se  resignó 
con  pena  á este  aplazamiento.  Discusiones  acaloradas; 
amenazas  de  derribar  al  Poder  ejecutivo;  recuento  de 
fuerzas  y de  votos;  actitud  intransigente  de  una  parte 
de  la  mayoría;  propósitos  de  cambiar  la  situación,  todo 
fué  conjurado  por  la  conducta  resuelta  del  Gobierno  y 
por  el  patriotismo  nunca  bastante  encarecido  de  aquella 
prudentísima  Asamblea.  La  ley  de  convocatoria  faé  vo- 
tada, y el  Gobierno  se  consagró  por  completo  al  cum- 
plimiento estricto  de  la  ley . 

Pero  quedó  una  Comisión  permanente,  sin  otra  fa- 
cultad que  convocar  la  Asamblea  en  circunstancias 
extraordinarias,  y desde  el  primer  día  sin  otro  propó- 
sito ni  otro  pensamiento  que  aplazar  las  elecciones, 
desconociendo  los  artículos  constitucionales  y barre- 
nando una  ley  dada  pública  y solemnemente  por  las 
Cortes.  Así  es  que  en  el  largo  litigio  entre  el  Gobierno 
y la  Comisión,  el  Gobierno  representó  siempre  la  lega- 
lidad, porque  quiso  que  la  ley  do  la  Asamblea  se  cum- 
pliera, y la  Comisión  representó  la  ilegalidad,  porque 
quiso  poner  obstáculos  artificiosos  á la  voluntad  de  la 
Asamblea  y al  cumplimiento  de  las  leyes  por  la  Asam- 
blea solemnemente  dadas.  Y la  Comisión  se  creyó  á sí 
misma  toda  la  Cámara,  cuando  eu  realidad  no  tuvo 
nunca  en  el  pensamiento  de  sus  fundadores  tanta  y tan 
desmedida  importancia.  Baste  considerar  qne  fraccio- 
nes, apenas  de  quince  ó veinte  votos  entre  todas,  salidas 
algunas  de  un  retraimiento  reciente,  enemigas  de  la 
mayoría  en  todos  sns  matices,  contaban  tres  votos  den- 
tro de  la  Comisión,  nombrada  más  para  cumplir  fines 
puramente  reglamentarios,  qne  para  cumplir  fines  po- 
líticos, ya  consumados  con  la  ley  que  disolvía  la  Asam- 
blea y convocaba  los  comicios. 

La  única  facultad  de  la  Comisión  permanente  era 
convocar  la  Asamblea,  y ann  esta  facultad  no  tenia 
carácter  do  discrecional;  estaba  sometida  á condiciones 
restrictivas.  No  podía  la  Comisión  convocar  la  Asam- 
blea sino  en  circunstancias  extraordinarias.  Y por  cir- 
cunstancia extraordinaria  se  entiende  algún  suceso 
extraño,  anormal,  que  no  sucediera  cuando  la  ley  se 
dio.  Pero  ¿qué  extraño  suceso  había  sobrevenido?  Las 
relaciones  internacionales,  aunque  todavía  con  carác- 
ter de  oficiosas,  hablan  tomado  una  tendencia  amistosa 
y hasta  cordial,  en  virtud  de  solemnes  declaraciones 
hechas  en  los  Parlamentos  europeos,  que  desvanecía 
muchos  escrúpulos  y acallaba  muchos  temores.  La  dis  • 
ciplína  del  ejército,  antes  quebrantada,  se  habla  por 
completo  restablecido  Las  facciones  no  crecieron,  más 
bien  menguaron  por  aquellos  días.  La  hora  de  reunir 
los  comicios  se  acercaba.  La  soberanía  del  pueblo  iba  á 
dar  su  fallo  inapelable,  Y en  estos  momentos  la  Comi- 
sión so  congrega;  pretende  aplazar  las  elecciones;  re- 
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unir  la  Asamblea  en  el  mismo  diadela  convocatoria,  sin 
ninguna  previa  formalidad,  sin  ningún  aviso  á los  Di- 
putados ausentes;  dar  mandos  militares  fuera  de  sn  au- 
toridad y dé  su  competencia,  al  mismo  tiempo  que  la 
Milicia  Nacional,  citada  á espaldas  del  Gobierno,  sin 
su  conocimiento,  se  reúne  en  actitud  hostil,  prorurn- 
pe  en  gritos  amenazadores,  dispara  sobre  los  soldados 
del  Gobierno,  y muestra  que  en  vez  de  buscar  una  so- 
lución, buscaba  realmente  un  conflicto. 

Nosotros  vimos  en  aquel  momento  supremo,  desde  las 
alturas  del  poder,  bajo  el  peso  de  nuestra  responsabilidad, 
tremendas  batallas  en  las  calles  de  Madrid,  nueva  indis- 
ciplina en  el  ejercitóla  guerra  civil  del  Mediodía  suma- 
da á la  guerra  civil  del  Norte,  las  ciudades  en  rebelión, 
las  provincias  disgregadas,  las  Juntas  revolucionarias, 
que  tanto  nos  costara  someter,  renacidas;  la  Patria  ame- 
nazada de  desmembración,  la  libertad  de  dictadura,  y 
resueltamente  nos  decidimos  á disolver  la  Comisión,  en 
nombre  del  respeto  debido  á la  voluntad  de  la  Asam- 
blea, del  acatamiento  debido  á las  leyes,  y en  defensa 
del  dogma  fundamental  de  nuestras  instituciones, en  de- 
fensa de  la  soberanía  popular. 

Se  ha  dicho  que  era  esta  resolución  un  golpe  de 
Estado,  Nosotros  estamos  bien  segaros  de  que  la  histo- 
ria no  llegará  jamás  á calificarlo  asi;  de  que  la  historia 
no  pondrá  al  lado  del  18  de  Brumario  ni  del  % de  Di- 
ciembre la  defensa  de  los  artículos  110  y 111  del  Có- 
digo fundamental,  el  cumplimiento  de  la  ultima  volun- 
tad de  la  Asamblea;  el  apoyo  dado  á los  comicios  para 
expresar  su  autoridad  legitima  y su  voluntad  soberana; 
la  rota  de  la  dictadura  militar,  y la  salvación  de  la  li- 
bertad y de  la  República. 

Así,  al  día  siguiente  de  lo  que  se  llamó  nuestra  vic- 
toria, yfué  la  victoria  de  la  soberanía  nacional,  extra- 
ñábamos igualmente  que  nuestros  enemigos  más  tena- 
ces calificaran  aquel  acto  de  golpe  de  Estado,  y nues- 
tros amigos  más  fervientes  pidieran  la  dictadura  revo- 
lucionaria, Nuestra  mayor  satisfacción  estuvo  en  traer 
la  República  sin  revoluciones,  y está  hoy  en  llegar  al 
seno  de  las  Córtes  sin  d ¡otad aras.  Nombrados  por  una 
Asamblea;  venidos  á preparar  otra  Asamblea,  empren- 
der reformas  á la  ligera,  improvisar  instituciones,  eri- 
gir en  leyes  nuestros  pensamientos,  fuera  cometer  una 
usurpación  de  vuestro  poder,  y tomar  un  color  de  arbi- 
trariedad completamente  repulsivo  á nuestras  concien- 
cias. Gobierno  legal,  veníamos  de  una  legalidad  é íba- 
mos á otra  legalidad.  Si  las  necesidades  de  la  situación 
alguna  vez  nos  obligaban  á separarnos  de  las  leyes,  que- 
ríamos que  fuese  en  virtud  de  incontrastable  fuerza,  y 
que  estuviera  en  esa  fuerza  incontrastable  nuestra  jus- 
tificación y nuestra  excusa.  No  nos  precipitemos.  No 
queramos  ganarlo  todo  en  un  momento,  para  perderlo 
todo  en  un  dia.  Conservar  la  libertad  es  más  difícil  que 
adquirirla.  Si  la  libertad  se  adquiere  por  la  energía,  se 
conserva  por  la  prudencia. 

En  la  República  sucede  como  en  la  naturaleza;  to- 
dos los  seres  destinados  á vivir  mucha  vida  se  forman 
lentamente.  Así,  al  dejar  intactas  todas  las  cuestiones, 
os  hemos  dejado  expedito  el  camino  que  conduce  al 
acierto*  Habéis  oido  los  clamores  de  la  opinión-,  cono- 
céis las  dificultades  de  la  realidad;  lleváis  en  la  mente 
el  ideal  de  este  siglo,  y en  el  corazón  el  amor  á la  li- 
bertad y á la  democracia;  discutid  en  paz,  deliberad 
con  madurez  y decidid  con  acierto:  que  nosotros  no 
hemos  querido  comprometer  la  independencia  de  vues- 
tras resoluciones,  ya  que  éramos  ayer  un  mero  Gobier- 
no encargado  de  llegar  á este  solemne  dia,  y sois  vos- 


otros desde  ahora  la  majestad  de  la  Nación  y la  con- 
ciencia del  pueblo* 

Por  eso  nuestro  principal  cuidado  ha  consistido  en 
asegurar  firmemente  el  libre  ejercicio  del  derecho  elec- 
toral* Quizá  por  vez  primera  no  hubo  entre  nosotros 
candidaturas  oficiales.  Quizá  por  vez  primera  los  go- 
bernadores llevaron  por  único,  encargo  el  abstenerse  de 
toda  designación  electoral  y el  consagrarse  á garanti- 
zar la  libertad  de  los  electores*  Lo  mismo  la  adminis- 
tración pública  que  la  administración  de  justicia;  lo 
mismo  la  marina  que  el  ejército;  lo  mismo  los  mu- 
nicipios que  los  empleados  públicos,  han  sido  severa- 
mente amonestados,  y cuando  la  necesidad  lo  reque- 
ría, constreñidos  á dejar  al  voto  su  entera  y clara 
manifestación.  Si  estas  instrucciones  se  han  cumpli- 
do , habéis  de  verlo  vosotros  mismos , únicos  jueces 
competentes,  en  el  examen  de  las  actas.  A nosotros  solo 
toca  deciros  que  esperamos  confiados  cu  vuestra  recti- 
tud y en  vuestra  conciencia  el  fallo  inapelable*  De- 
muestre éste  con  demostración  eficaz  cuán  vanos  han 
sido  los  temores  de  presiones  arriba  y abajo;  enán  leves 
han  sido  los  motivos  para  esos  retraimientos  que  traen 
de  antiguo  perturbado  el  régimen  parlamentario  en 
nuestra  Patria. 

Dichas  estas  ideas  sobre  la  política  general , debié- 
ramos aquí  terminar,  si  el  profundo  respeto  á la  Repre- 
sentación del  pueblo  no  justificase  alguna  mayor  lati- 
tud dada  á las  minuciosidades  y detalles  de  los  diver- 
sos departamentos  ministeriales.  Os  engañaríamos  y nos 
engañaríamos  tristemente  si  ocultáramos  que  la  procla- 
mación de  la  República  ha  sido  recibida  con  algún  re- 
celo y desconfianza  por  parte  de  casi  todos  los  Gobier- 
nos de  Europa.  Y os  engañaríamos  también  si  os  hicié- 
semos creer  que  esta  desconfianza  provenía  de  aquel 
antiguo  dogmatismo  político  que  unia  á los  Reyes  en 
santa  alianza  para  impedir  la  emancipación  de  los  pue- 
blos* No;  hoy  en  el  viejo  continente  no  existe  ni  una  sola 
Nación  que  niegue  á las  demás  el  derecho  incontesta- 
ble de  gobernarse  á si  mismas,  y de  elegir  por  tanto 
en  plena  libertad  la  forma  de  gobierno  que  mejor  les 
cuadre.  Mas  como  nosotros  hemos  tenido  una  historia  de 
opresión  tan  larga,  y la  República  exige  virtudes  cívi- 
cas do  energía  tau  grande,  no  extrañéis,  antes  justifi- 
cad, la  desconfianza  de  Europa.  Una  idea  debe  deciros  el 
Gobierno,  que  aumentará  vuestra  satisfacción,  al  mismo 
tiempo  q ue  a u mente  n o est  r a r es  p on  s ab  i I i da  d : de  n a dio 
más  que  de  nosotros  mismos  depende  ei  reconocimiento 
de  la  República  española*  Una  buena  política  de  órden 
le  abrirá  de  par  en  par  las  puertas  del  Congreso  euro- 
peo, donde  podrá  este  pueblo,  dirigido  por  magistrados 
populares,  alzar  su  voz  como  los  pueblos  dirigidos  por 
Reyes  históricos*  Las  épocas  de  las  Ínter  venciones  han 
pasado  ya,  y ningún  pueblo  ha  contribuido  tauto  á que 
pasaran  como  el  pueblo  inmortal  de  1808.  Nosotros  solos 
podemos  perdernos,  y nosotros  solos  salvarnos.  El  mun- 
do sabe  demasiado  que  nuestra  República  nada  tiene 
que  ver  con  la  revolución  europea;  que  nuestra  Repú- 
blica, espontánea  por  su  origen,  es  una  República  pu- 
ramente española  por  su  carácter,  ajena  á toda  propa- 
ganda revolucionaria  y á todo  engrandecimiento  terri- 
torial* 

Pero  tenemos  confianza  en  que  la  República  será 
reconocida  por  Europa  así  que  sea  sancionada  por  vues- 
tros Ubérrimos  votos,  y organizados  sus  poderes  funda- 
mentales por  vuestras  sábias  determinaciones* 

Y si  el  culto  á la  verdad  nos  obliga  á deciros  que  la 
República  ha  sido  recibida  con  desconfianza  en  Europa, 
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también  nos  obliga  á deciros  que  ha  sido  recibida  con 
jubilo  en  América.  El  nuevo  continente  ha  recordado 
que  nos  debe  su  entrada  en  la  civilización  moderna,  y 
ha  visto  que  un  estrecho  lazo  más  nos  une  con  aquellas 
tierras  donde  se  conservan  tantos  rasgos  de  nuestro  ca- 
rácter y tantos  reflejos  do  nuestro  espíritu.  Para  apre- 
tar más  estos  lazos,  la  República  llevará  á los  territorios 
donde  todavía  ondea  nuestra  bandera  los  beneficios  de 
]a  libertad  y de  la  democracia,  como  llevó  en  otro  tiem- 
po las  primicias  de  la  cultura  moderna.  Y el  viejo  y el 
uucyo  mundo  se  unirán  y se  identificarán  cada  diamás 
por  mediación  de  esta  noble  España  republicana* 

Ninguna  dificultad  grave  tenemos,  pues,  en  el  ex- 
tenor,  Eo  el  interior,  una  de  las  más  graves  ha  sido 
indudablemente  la  indisciplina  del  ejército,  A muchas 
cansas  se  puede  atribuir  este  fenómeno  social  que  lia 
herido  vivamente  el  ánimo  del  Gobierno.  Desde  luego 
las  dificultades  se  agravap  siempre  en  épocas  de  tran- 
sición, dificultosas  y graves  de  suyo.  Pero  el  ejército  se 
hallaba  en  circunstancias  extraordinarias  cuando  se 
proclamó  la  República.  Una  quinta,  decretada  contra 
promesas  y compromisos  solemnes,  llevó  á su  seno  gér- 
menes de  perturbación.  Ejemplos  funestos  de  altas  huel- 
gas militares  relajaron  la  obediencia*  Nuevas  leyes  en 
que  se  cambiaban  los  medios  de  reclutamiento  y se  au- 
mentaba el  estipendio  al  soldado,  leyes  publicadas  á 
poco  de  proclamarse  la  República,  trajeron  evidente- 
mente consigo  la  inquietud  propia  de  todo  cambio.  Ma- 
quinaciones aviesas  arriba  agravaron  los  males  de  aba- 
jo, y la  indisciplina  tomó  carácter  amenazador  y gra- 
vísimo* Pero  en  gran  parte  se  ha  remediado,  y el  tiem- 
po y sábias  disposiciones  harán  lo  que  resta  por  hacer. 
No  os  equivoquéis,  Sres,  Diputados:  se  necesita  dar 
ventajas  al  soldado,  á fin  de  que  la  carrera  militar  sea 
una  verdadera  profesión,  y seguridades  al  oficial  de  que 
la  inadre  Pátria  no  puedp  ser  una  despiadada  madrastra, 
y de  que  sus  servicios,  los  riesgos  de  su  vida,  encon- 
trarán siempre  recompensa  material  en  el  peculio  de  la 
Nación , y recompensa  moral,  más  amada  que  todas,  en 
el  aprecio  público*  Que  estas  dos  grandes  couside racio- 
nes os  sirvan  de  base  en  cuantas  mejoras  intentéis  llevar 
al  seno  del  ejército* 

Y sobre  esto  llama  el  Gobierno  vuestra  poderosa 
atención.  La  guerra  civil  lleva  ya  un  año  de  continuos 
encuentros  sin  resultado  definitivo.  Todo  el  Oriente  de 
la  Península  padece  bajo  el  azote  de  esta  horrible  cala- 
midad. Las  provincias  que  mayores  ventajas  deben  á su 
posición  y á su  historia,  se  empeñan  tristemente  en  ma- 
lograrlas, resucitando  para  las  demás  una  monarquía 
de  combato  y de  conquista.  Eu  los  caminos  de  esas  pro- 
vincias no  hay  seguridad,  ni  en  los  hogares  paz,  y pron- 
to no  habrá  ni  cosechas  en  sus  campos.  Las  partidas  que 
las  afligen,  destrozan,  talan,  queman,  asesinan,  come- 
ten todo  género  de  horrores  por  una  causa  que  dehe  re- 
nunciar á todo  género  de  esperanzas.  Tres  veces  se  han 
reunido  las  Cortes  bajo  el  peso  de  tan  gráfido  calami- 
dad. Es  necesario  que  la  República  despliegue  una  ac- 
tividad febril  para  conjurar  este  mal,  y una  energía 
que  corrija  y salve  á los  rebeldes,  hasta  darles  á enten- 
der cuán  imposible  es  rebelarse  contra  el  espíritu  del 
siglo. 

Contribuida  poderosamente  á este  fin  el  mejorar  la 
organización  de  los  tribunales,  el  dar  á los  jueces 
aquella  independencia,  y á los  procedimientos  aquella 
rapidez  que  pueden  asegurar  con  firmeza  el  cumpli- 
miento de  las  leyes*  La  reforma  del  Código  penal  y del 
sistema  penitenciario  han  de  asegurar  estos  filies*  Y si 


la  organización  de  los  tribunales,  en  armonía  con  el  es- 
píritu moderno,  debe  contribuir  á tanto  bien,  contribuirá 
mucho  más  el  que  las  relaciones  del  Estado  con  la  Igle- 
sia se  establezcan  prontamente  en  aquel  pié  de  mutua 
independencia  demandada  á una  por  las  ideas  de  nuestra 
generación  y por  las  necesidades  de  nuestra  política* 
Así  verá  el  pueblo  que  á ninguna  creencia  atenta  la  Re- 
pública; y el  clero,  que  dentro  de  nuestras  institucio- 
nes, si  pierde  su  carácter  oficial  y sus  oficiales  emolu- 
mentos, gana  en  independencia  y puede  cumplir  su  mi- 
nisterio moral  libremente  en  el  seno  de  las  sociedad  es 
modernas  con  más  eficacia  que  en  los  últimos  tiempos, 

A poner  en  armonía  todas  los  instituciones  funda- 
mentales con  el  carácter  de  nuestra  forma  do  gobierno, 
deben  tenjer  nuestros  esfuerzos.  Por  tanto,  conviene 
que,  aparte  la  organización  definitiva  que  guardáis  eu 
vuestro  pensamiento  al  Municipio  y á la  provincia,  de- 
cretéis en  unas  nuevas  elecciones  la  renovación  total  de 
todas  las  autoridades  populares,  para  que,  expresando 
fielmente  el  estado  de  los  ánimos  y el  juicio  de  la  opi- 
nión, os  ayuden  á fundar  y á organizar  la  República, 

También  la  Hacienda  necesita  profundísimas  refor- 
mas, á fin  de  que  puedan  realizarse  los  servicios  públi- 
cos y satisfacerse  Tos  compromisos  nacionales. 

El  estado  de  la  Hacienda  era  angustioso  hasta  tal 
punto,  que  el  día  en  que  se  constituyó  el  Gobierno  se 
encontró  con  los  pagos  suspensos.  Estaban,  además, 
agotados  todos  los  recursos;  el  Banco  de  España  tenia 
adelantadas  grandes  sumas  por  cuenta  de  las  contribu- 
ciones que  aúu  debían  cobrarse;  se  habían  consumido 
los  400  millones  del  préstamo  del  Banco  de  París  y el 
producto  del  empréstito  de  1*000  millones;  porque  si 
bien  faltaba  aún  por  cobrar  el  cuarto  plazo,  en  cambio 
los  libramientos  hechos  sobre  las  comisiones  de  Ha- 
cienda en  Lóndres  y París  subían  á cantidades  mucho 
más  importantes. 

No  lo  eran  menos  los  girados  contra  las  adminis- 
traciones de  provincias  y los  atrasos  de  presupuestos;  y 
para  hacer  frente  á tantas  obligaciones  perentorias, 
agravadas  con  el  aumento  de  gastos  ocasionado  por  la 
creación  de  los  cuerpos  francos  y la  movilización  de  la 
Milicia,  no  tenia  disponibles  más  recursos  que  las  adua- 
nas, las  rentas  y las  contribuciones  transitorias  que,  eu 
el  actual  estado  de  cosas,  poco,  bien  poco  producen. 
Piel,  sin  embargo,  el  Gobierno  á sus  deberes,  tiene  la 
satisfacción  de  presentarse  aute  las  Córtes  habiendo 
hecho  frente  á tan  precaria  situación  sin  ningún  tras- 
torno financiero  y sin  olvido  de  sus  compromisos:  no  ha 
emitido  ningún  empréstito,  ni  ha  sacrificado  álos  con- 
tribuyentes con  nuevas  cargas. 

Y no  tan  solo  ha  conseguido  esto,  sino  que  con  cir- 
cunstancias tan  desfavorables  ha  hecho  descender  los 
intereses  á 13  por  100,  cuando  en  tiempos  relativa- 
mente mejores  el  35  por  100  era  el  término  medio  del 
interés  satisfecho. 

Las  economías  que  al  presupuesto  central  ha  de 
traer  precisamente  la  organización  de  la  República; 
las  ventajas  que  han  de  resultar  del  impulso  que  debe 
darse  á la  venta  de  los  bienes  nacionales,  poniéndolos 
por  medios  legítimos  y prudentes  hasta  el  alcance  del 
trabajo;  el  castigo  riguroso  cu  los  gastos  supórtaos  ó 
inútiles;  el  estudio  de  loa  grandes  recursos  que  encier- 
ra la  Nación,  hacen  esperar  con  verdadera  confianza 
que  podamos  salvar  las  dificultades  económicas,  tal 
como  lo  exige  esta  Nación,  necesitada  solo  de  órdon 
verdadero  en  sus  ingresos  y de  sobria  reserva  cu  sus 
gastos. 
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l.“  DE  Jimio  DE  1873* 


Nuestras  colonias  de  Asia  y nuestros  establecimien- 
tos de  Africa  están  boy  en  plena  paz*  La  guerra  dis- 
minuye en  Cuba.  Las  esperanzas  que  engendra  la  nue- 
va forma  de  gobierno  aplacan  los  ánimos  y restañan 
las  heridas.  Diez  mil  esclavos,  no  contados  en  el  re- 
gistro, han  adquirido  la  libertad  inmediata  y han  en- 
trado en  la  categoría  propia  de  los  seres  humanos  en 
la  tierra,  A estas  aplicaciones  de  las  leyes  han  de  se- 
guir medidas  ya  preparadas,  y en  parte  ya  cumplidas, 
de  alzamientos  de  destierros  y de  devolución  de  bienes 
embargados,  medidas  destinadas  á reconciliar  los  par- 
tidos en  el  seno  de  la  madre  Patria  y á mostrar  la  vir- 
tud de  la  República. 

En  Puerto- Rico  la  abolición  de  la  esclavitud  se  ha 
llevado  á cabo  en  medio  de  la  mayor  alegría  y del  en- 
tusiasmo más  sincero*  Cuarenta  y tres  mil  instrumen- 
tos ciegos  de  trabajo  han  recobrado  la  dignidad  perso- 
nal, los  derechos  naturales,  sin  que  ninguna  perturba- 
ción baya  sufrido  aquel  suelo  por  este  cambio  radica- 
lis  i mo  de  la  sociedad  que  sustenta.  El  Gobierno  pre- 
sentó á las  ultimas  Córtes  una  serie  de  proyectos  de 
ley  encaminados  á uniformar  con  nuestra  legislación 
la  legislación  de  Puerto -Rico.  El  Gobierno  que  elijáis 
atenderá  también  á la  grande  Antilla.  Los  ensayos  he- 
chos en  la  pequeña;  la  opinión  de  uno  y otro  continen- 
te; el  juicio  de  todas  las  Naciones;  el  grito  de  la  con- 
ciencia humana;  el  establecimiento  entre  nosotros  de 
una  República  democrática,  dicen  á los  más  empeder- 
nidos que  el  antiguo  régimen  no  puede  continuar,  y á 
los  más  exaltados  que  es  necesario  abolido  con  aque- 
lla energía  de  convicción  y aquella  prudencia  de  sen- 
tido que,  atendiendo  á las  impurezas  de  la  realidad, 
facilita  los  progresos  sin  herir  gravemente  los  intereses. 
Así,  cuando  en  el  seno  de  la  América  solo  haya,  por 
virtud  de  nuestras  recientes  instituciones,  grandes  Re- 
públicas y grandes  democracias;  cuando  la  libertad 
brille  allí  y aquí  en  todo  su  esplendor;  cuando  no 
exista  ni  un  solo  esclavo  bajo  el  límpido  cielo  nacio- 
nal, se  levantará  más  pujante  el  genio  español  en  los 
mares  de  las  Antillas. 

Con  el  pensamiento  puesto  en  tales  fines,  el  Go- 
bierno ha  tomado  en  el  ramo  de  Marina,  á pesar  de  lo 
apremiante  de  las  circunstancias  y de  lo  exhausto  del 
Tesoro,  saludables  resoluciones. 

No  obstante  los  menguados  recursos  con  que  cuenta, 
ha  hallado  medio  de  continuar  las  obras  paralizadas  de 
un  gran  dique;  ha  estudiado  y resuelto  un  sistema  de 
tracción  para  el  varadero  de  Santa  Rosalía;  ha  favore- 
cido la  industria  nacional,  encomendándola  la  cons- 
trucción de  las  máquinas  de  tres  cañoneras;  ha  propor- 
cionado provechoso  estudio  á los  jóvenes  oficiales  y 
guardias  marinas  en  el  viaje  de  la  Bere Miguela  al  Archi- 
piélago filipino;  ha  trasformado  en  rayados  sus  cañones 
lisos;  ha  simplificado  notablemente  la  complicada  con- 
tabilidad de  sus  arsenales;  ha  suprimido  fianzas  que 
molestaban  la  libertad  de  la  navegación;  ha  facilitado, 
disminuyendo  la  cuota,  ia  redención  de  los  marineros, 
y anticipado  la  época  de  su  licénciamiento  por  medio 
de  su  pase  á la  reserva;  y por  último,  ha  dado  el  tér- 
mino más  'digno  posible  á su  obra  administrativa, 
abriendo  las  puertas  de  la  Pátria  á los  que  en  tierra 
extraña  huían  los  rigores  de  la  ley  de  matrículas,  que 
les  condenaba  á ominosa  servidumbre. 

Si  en  el  departamento  de  Marina  se  ha  conservado 
y se  ba  mejorado  lo  existente,  en  ei  departamento  de 
Instrucción  y de  Obras  públicas  ha  debido  proceder  el 
Gobierno  en  esta  transición  de  la  misma  suerte,  limi- 


tándose á dar  vigoroso  impulso  al  despacho  de  los  ne- 
gocios, á corregir  algunos  vicios,  y á preparar  leyes 
en  armonía  con  los  nuevos  progresos  que  desenvolve- 
rla poderosamente  la  riqueza  nacional.  Estos  dos  ra- 
mos de  la  pública  administración  necesitarán  de  las 
Córtes  una  atención  especialísima.  Los  pueblos  libres 
no  pueden  conservar  la  libertad f ni  los  pueblos  repu- 
blicanos gobernarse  á sí  mismos,  si  no  adquieren  el 
pleno  conocimiento  de  sus  derechos  y de  sus  deberes* 
La  instrucción  pública  os  pide,  os  exige  grande  y fe- 
cundo desarrollo,  muchos  y continuados  sacrificios. 
Las  obras  públicas,  al  par  que  desarrollan  la  riqueza 
general,  contribuyen  á mejorar  la  condición  del  pueblo, 
y queda  mucho  que  hacer  en  beneficio  de  los  intereses 
generales  de  la  Nación*  Es  necesario  multiplicar  las  es- 
cuelas é impulsar  el  trabajo.  Es  necesario  sostener  con 
enérgica  virilidad  que  el  presupuesto  de  uno  y otro  ra- 
mo debe  considerablemente  aumentarse,  si  querernos 
tener  en  esta  Patria  an  verdadero  espíritu  popular  quo 
asegure  el  advenimiento  de  las  democracias  y afirme 
la  definitiva  concordia  entre  la  libertad  y el  órden. 
Grande  es  el  ministerio  que  vais  á desempeñar  y el 
fin  que  vais  á cumplir  en  nuestra  historia.  Vais  á sus- 
tituir el  gobierno  de  casta  y de  familia  por  el  gobier- 
no de  tolos;  el  gobierno  del  privilegio  por  el  gobierno 
del  derecho.  Vais  á fundar  esas  autonomías  de  los  or- 
ganismos políticos,  que  dan  á la  vida  social  toda  la  va- 
riedad de  la  naturaleza.  Vais  á oponer  á los  antiguos 
poderes,  sagrados,  teológicos,  seculares,  irresponsa- 
bles, tos  poderes  amovibles  y responsables  que  piden  y 
necesitan  las  grandes  democracias.  Yais  á confirmar 
esos  derechos,  que  son  la  señal  más  espléndida  de  la 
dignidad  de  nuestra  naturaleza  y la  conquista  más  pre- 
ciada de  la  revolución  de  Setiembre*  Vais  á establecer 
el  organismo  más  complicado,  más  difícil,  pero  al  mis- 
mo tiempo,  y por  privilegio  bien  raro,  más  en  armonía 
con  las  ideas  de  la  ciencia  y con  las  tradiciones  de 
nuestra  historia*  Vais  á procurar  el  mejoramiento  eco- 
nómico, moral  y material  del  pueblo,  sin  herir  las  bases 
fundamentales  de  las  sociedades  modernas  y respetan- 
do los  derechos  del  individuo.  Obra  inmensa  que,  em- 
prendida con  desinterés  y rematada  con  patriotismo, 
admirarán  perpetuamente  los  siglos* 

Pero  nuestra  obra  no  es  solamente  obra  de  progre- 
so, sino  también  obra  de  conservación*  No  basta  con 
procurar  las  reformas  que  nos  faltan;  es  necesario  con- 
solidar las  reformas  que  hemos  adquirido*  Ayer  éramos 
aún  esclavos,  y no  es  tan  seguro  que  mañana  podamos 
ser  libres  eu  esta  inquieta  y movediza  Europa*  Procu- 
remos con  verdadero  espíritu  político  arraigar  esta  li- 
bertad de  conciencia,  esta  libertad  de  enseñanza,  por 
las  cuales  todas  las  ideas  progresivas  so  formulan;  y 
esta  libertad  de  reunión,  y esta  libertad  de  asociación, 
por  las  cuales  todas  las  ideas  progresivas  se  difunden; 
y este  sufragio  universal,  por  cuya  virtud  todas  las 
ideas  progresivas  se  realizan;  y esta  forma  do  gobier- 
no , que  llama  á todos  los  ciudadanos  á participar 
igualmente  del  poder.  Para  esto,  uniendo  al  valor  la 
prudencia,  cerremos  el  período  de  las  revoluciones  vio- 
lentas, y abramos  el  período  de  las  revoluciones  pacifi- 
cas. Procuremos  calmar  y no  enconar  los  ánimos;  re- 
conciliar y no  dividir  á los  ciudadanos;  fundar  una  le- 
galidad que  como  1a  luz  á todos  alcance,  y como  el 
cielo  á todos  cobije,  y que  sea  univcrsalmonte  amada, 
porque  todos  hayan  conocido  y tocado  sus  ventajas* 
Acordémonos  de  la  Pátria,  do  ia  Nación  que  tanto 
amamos  P 
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No  la  debilitemos,  no.  Puesto  que  España  va  á ser 
la  República,  la  libertad,  la  democracia,  que  sea  por  lo 
mismo  un  grande  ejemplo  moral  y una  grande  fuerza 
material  en  el  mundo,  para  iluminar  con  sus  ideas  y 
para  imponer  el  debido  respeto  a su  autoridad  y su  s o- 
beranía.  Intacto  teneís  el  mandato  del  pueblo;  de  este 
pueblo  en  quien  no  sabemos  si  admirar  mas  el  valor  á 
la  prudencia,  la  sensatez  ó el  entusiasmo.  Todos  los  po- 
deres se  hallan  en  vuestras  manos.  Los  hemos  defendi- 
do á costa  de  todos  los  sacrificios;  usadlos  con  la  mode- 
ración que  es  propia  de  los  fuertes.  Nosotros,  los  miem- 
bros del  Poder  ejecutivo,  nos  contentamos  con  haber  si- 
do  los  fundadores  de  la  República.  Este  privilegio  bas- 
ta á satisfacer  todas  nuestras  ambiciones  y á recompen- 
sarnos de  todos  nuestros  trabajos. 

Si  vosotros  lográis  consolidarla,  podéis  decir  ante  el 
mundo:  hemos  sido  una  generación  predilecta  en  la  hu- 
manidad, y aguardamos  tranquilos  el  juicio  de  la  con- 
ciencia humana  y el  fallo  inapelable  de  la  historia.» 

Terminada  la  lectura,  que  fue  interrumpida  en  al- 
gunos párrafos  por  aplausos  y signos  de  aprobación, 
dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE  DE  EDAD  (Orense):  Quedan 
legalmente  abiertas  las  Cortes  Constituyentes  de  la  Re- 
pública española,  en  la  legislatura  de  1873. 

Se  suspende  fa  sesión  con  objeto  de  que  los  señores 
Diputados  puedan  presenciar  el  desfile  do  las  fuerzas 
ciudadanas,  y terminado  esto  acto  continuará  la  sesión 
á fin  de  proceder  á la  elección  de  la  Mesa  interina  y 
nombramiento  de  las  comisiones  de  Actas  y de  Regla- 
mento, i) 

(Se  dieron  varios  vivas,  oaldrosamente  contestados,  á la 
República  española,  al  Gobierno  y a la  Patria,) 

Eran  las  tres  menos  cuarto. 


Continuando  la  sesión  á las  cuatro  y media,  dijo 
El  Sr.  PRESIDENTE  DE  EDAD  (Orease):  Se  pro- 
cede  á la  elección  de  la  Mesa  con  arreglo  al  Reglamento 
de  1S47,  adoptado  interinamente  por  la  Junta  prepara- 
toria.» 

Verificada  la  votación  de  Presidente,  pidió  la  pala- 
bra, y obtenida,  dijo 

El  Sr.  ARAUS  (D.  Alberto):  La  Cámara  sabe  que 
ha  habido  elecciones  en  Puerto -Rico  y Canarias,  de  las 
cuales  no  se  han  podido  tener  más  resultados  que  la  co- 
municación telegráfica  oficial  mandada  por  las  autorida- 
des de  ambas  islas. 

Ahora  bien;  nosotros  en  nuestras  reuniones  privadas, 
hemos  considerado  como  Representantes  legítimos  y ver- 
daderos de  aquella  Antilla  y de  las  islas  Canarias  á los 
que  constaban  como  tales  por  el  resultado  de  la  elección 
participada  por  el  telégrafo, 

Y o suplicaría  á la  Cámara , y á la  Mesa  principalmente , 
que  se  hiciera  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  considera- 
ción el  deseo  de  muchos  ciudadanos  Diputados  de  ver 
al  lado  de  los  demás  votantes  los  Diputados  electos  por 
Puerto-Rico  y Canarias,  cuya  elección  se  sabe  oficial- 
mente por  el  telégrafo. 

El  Sr.  LOPEZ  SANTISO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Luego  que  se  concluya  el 
escrutinio  se  tratará  de  eso. 

El  Sr.  AHAUS  (D.  Alberto):  Mi  objeto  era  que  pu- 
dieran computarse  los  votos  de  los  señores  á quienes  me 
refiero  en  la  elección  del  ciudadano  Presidente,» 
Concluido  el  escrutinio,  dijo 


El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Rodríguez):  Han  to- 
mado parte  en  la  votación  141  Sres.  Diputados,  y de 
ellos  ha  obtenido  el  Sr.  D.  José  María  Orense  140,  ha- 
biendo una  papeleta  inútil.  De  consiguiente,  queda  ele- 
gido Presidente  interino  el  Sr.  Orense. 

El  Sr.  BENOT:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE  DE  EDAD  (Orense):  ¿Para 
qué? 

El  Sr.  BENOT;  Para  repetir  la  súplica  que  ha  he- 
cho á la  Cámara  el  Sr,  Araus.  Quizá  no  hay  nadie  me- 
nos autorizado  rque  yo  para  hacerla...  (El  Sr.  López 
Santiso:  Sr,  Presidente,  tenia  pedida  la  palabra).  Si  es 
para'; hablar  sobre’ el  mismo  asunto,  tengo  sumo  gusto 
en  qiie  la  use  mi  compañero.  (El  Sr.  López  Samsoi  No 
tengo  inconveniente  en  que  la  use  primero  el  señor 
Eenot.) 

Es  simplemente  para  decir,  que  yo  me  había  opues- 
to en  la  anterior  Asamblea  á que  se  considerase  como 
credencial  para  los  Diputados  do  Puerto-Rico  el  parte 
telegráfico  anunciando  su  proclamación,  porque  se  me 
figuraba  que  esto,  como  regla  general,  no  podía  admi- 
tirse; pero  ahora,  en  las  circunstancias  particulares  del 
caso,  quiero  ser  uno  de  los  primeros  en  dar  esta  mues- 
tra de  deferencia  á nuestros  compañeros  de  Puerto-Rico. 
Actualmente  ha  sucedido  que  en  Puerto -Rico  no  ha  ha- 
bido lucha:  no  se  puede  temer,  en  este  sistema  de  liber- 
tad que  ha  presidido  en  las  últimas  elecciones , que 
haya  habido  cohechos  ni  amaños,  y creo  que  daríamos 
una  gran  muestra  de  liberalismo  admitiendo  á las  vo- 
taciones que  se  sucedan  á nuestros  compañeros  de 
Puerto-Rico. 

Respecto  á los  de  Canarias,  tengo  que  anunciar  á la 
Cámara,  con  gran  satisfacción,  que  no  hay  que  usar  de 
igual  condescendencia,  como  proponía  el  Sr.  Araus, 
porque  esta  mañana  han  presentado  todos  sus  creden- 
ciales. 

El  Sr.  PRESIDENTE  DE  EDAD  (Orense):  El  señor 
López  Santiso  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LOPEZ  SANTISO:  Ciudadanos  represen- 
tantes, yo  siento  mucho  no  poder  coincidir  con  las  ideas 
y los  sentimientos  expresados , tanto  por  el  Sr.  Araus 
como  por  el  ciudadano  Benot,  y entiendo  que  no  por 
esto  dejo  de  tener  tanto  amor  al  compañero,  tanta  fra- 
ternidad hacia  el  correligionario,  como  esos  señores; 
pero  creo  que  por  encima  de  las  deferencias  y de  las 
simpatías,  está  indudablemente  la  ley  general,  está  la 
justicia,  están  también  los  precedentes  sentados  aquí. 

Sí  nosotros  hoy,  por  deferir  á este  sentimiento,  va- 
mos á establecer  este  precedente,  quizás  mañana,  tra- 
tándose de  un  adversario  nuestro,"  tengamos  que  volver 
sobre  el  acuerdo  que  ahora  tomemos;  y yo  no  quisiera 
que  esta  Cámara  creara  privilegios  para  algunos,  si- 
quiera fueran  estos  nuestros  queridos  correligionarios. 

No  quiero  cansar  á la  Cámara  hablando  de  esta 
cuestión,  sobre  la  que  el  ciudadano  Benot,  como  ha 
indicado  perfectamente,  ha  opinado  cuando  se  sentaba 
en  estos  bancos  de  distinta  manera  que  hoy  opina.  ¿Hay 
razones  particulares  para  que  hoy  opine  de  distinta 
manera  que  antes?  Yo  creo  que  no;  y si  el  ciudadano 
Benot  las  ve , seguramente  el  país  en  general  no  las 
verá,  por  cuyo  motivo  no  quisiera  que  de  ningún  modo 
se  sentara  este  precedente. 

El  Sr.  BENOT:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  BENOT:  Es  para  manifestar  á la  Cámara 
que  no  hay  contradicción  entre  lo  que  yo  he  manifes- 
tado ahora  y lo  que  ante  opiné. 


1/  DE  JUNIO  DE  1873, 


Antes  se  pedia  que  fuese  un  acuerdo  para  siempre, 
general;  ahora  opino  lo  contrario,  no  lo  contrario,  puesto 
que  pido  ahora  que  se  admita  á los  Diputados  que  se 
hallan  comprendidos  en  un  caso  particular. 

Podrá  suceder  lo  que  acaba  de  decir  el  preopinante, 
y es  que  esto  sirva  de  precedente  para  otras  ocasiones. 
No  me  opongo:  puede  haber  este  peligro;  pero  en  la 
actualidad  creo  que  no  lo  hay.  Opino  que  en  general  no 
se  puede  admitir  como  credencial  de  un  Diputado  el  des- 
pacho telegráfico  que  venga  de  Ultramar;  pero  tratán- 
dose de  un  caso  particular,  constándonos  que  allí  no  ha 
habido  lucha  y las  actas  vienen  limpias,  me  parece  que 
no  hay  inconveniente  de  ninguna  clase  en  dar  esta 
muestra  de  deferencia  á nuestros  dignos  compañeros. 

El  Sr.  GIL  JBERGES:  Pido  la  palabra  sobre  este 
asunto, 

(Varios  ¡ffi res.  Diputados:  A votar,  á votar,) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  puedo  conceder  á V.  S. 
la  palabra  sobre  esta  cuestión. 

El  Sr.  GIL  BBEGES:  Era  únicamente  para  decir 
que  no  les  consta  á los  Sres.  Diputados,  como  sin  duda 
no  le  consta  al  Sr.  Benot,  que  haya  venido  ese  despa- 
cho telegráfico,  al  paso  que  respecto  á los  demás  seño^ 
res  Diputado^  consta  que  tienen  presentada  el  acta  en 
secretaría. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  elección  de 
Vicepresidentes, 

Sírvase  el  Sr,  Secretario  leer  el  artículo  del  Regla- 
mento que  se  refiere  á esta  elección. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Almagro  y Diaz):  Dice  así: 
«Art.  11.  Los  cuatro  Vicepresiden tes’se  nombrarán 
en  un  mismo  acto,  escribiendo  cuatro  nombres  en  cada 
papeleta,  y quedando  elegidos  por  órden  de  votos  los 
cuatro  que  obtuvieren  mayor  número.» 

Verificada  la  elección,  dijo 

El  Sr,  SECRETARIO  (Carrasco  y Romero):  Han 
' tomado  parte  202  Sres,  Diputados;  mitad  mas  uno,  102, 
Han  obtenido  votos  los 


Sres,  Palanca  * ■ 141 

Cervera * . * * 136 

Pedregal  Cañedo. * . . 83 

Diaz  Quintero . , * 68 

Muro  López  Salgado,  * r , * , * 61 

Mai sonnave 49 

Merino  Verdejo, , 41 

Suuer  y Capdcvila.  .......  34 

Gil  Berges* , . * . 33 

Torres  y Gómez . * . . 27 

Cala.  . . . 27 

Barcia  . * 26 

García  López * . . * 19 

Pedregal  Guerrero,. . 6 

González  (D.  José  Femando).  2 


y uno  cada  uno  délos  Sres.  Moran,  Pascual  y Casas, 
Píerrad,  Armentia,  Rubau  Donadeu,  Sainz  y Rueda > 
Mendez  Braudon,  Brogeras  y Caño,  Muñoz,  La  Rosa, 
Carvajal  y Araus,  resultando  una  papeleta  en  blanco  y 
otra  inútil. 

El  Sr.  PRESIDENTE  INTERINO  (Orense}:  Que- 
dan elegidos  Vicepresidentes  los  Sres,  Palanca,  Cerve- 
ra, Pedregal  Cañedo  y Diaz  Quintero, 


El  Sr,  PRESIDENTE  INTERINO  (Orense):  Se 
procede  á la  elección  de  Secretarios. 

El  Sr*  Secretario  leerá  el  artículo  del  Reglamento 
referente  á esta  elección. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Almagro):  Dice  así: 
íiArt.  12*  Para  la  elección  de  Secretarios  se  escri- 
birán solo  dos  nombres  en  cada  papeleta,  quedando  ele- 
gidos por  órden  de  votos  los  cuatro  que  obtuvieren  ma- 
yor número  de  ellos. 

En  caso  de  empate,  así  en  esta  elección  como  en  la 
de  Vicepresidentes,  se  observará  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 10.» 

Verificada  la  votación,  dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Carrasco  y Romero):  Han 
tomado  parte  145  Sres,  Diputados,  habiendo  obtenido 
votos  los 


Sres*  Soler  y Plá  * , * * 52 

Bartolomé  y Santamaría 52 

López  Vázquez 30 

Perez  Valeriano  Rubio,  - * , , , 29 

González  Alegre  y Álvarez. . . 25 

Araus*  ........... . . 16 

Benot,  11 

Camón.. **,  11 

Páyela  * 10 

Martin  de  Olías,  * * . 9 

Palma  y Reyes* 7 

Rarberá 4 

Casalduero* * 3 

Ríos  y Rosas*.  * 2 

Romero  Robledo* 2 


y uno  cada  uno  de  los  Sres.  Morayta,  Jiménez  Mena, 
Paz  Novoa,  Al  varado,  Velasco  y Trescastro,  Alvarez, 
Armentia,  La  Rosa,  Martínez  Pacheco  y Vázquez. u 

Habiendo  obtenido  igual  número  de  votos  los  seño- 
res Bartolomé  y Santamaría  y Soler  y Plá,  la  suerte , 
conforme  á Reglamento , decidió  quién  había  de  ser  Se- 
cretario primero,  resultando  para  dicho  cargo  el  Sr.  So- 
ler y Plá. 

El  Sr.  PRESIDENTE  INTERINO  (Orense):  Que^ 
dan  elegidos  Secretarios  los  Sres-  Soler  y Pía,  Bartolo- 
mé y Santamaría,  López  Vázquez  y Pérez  Rubio. 

El  Sr.  SARDÁ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr,  SARDÁ:  Para  proponer  á la  Cámara  que  dé 
un  voto  de  gracias  á la  Mesa  de  edad  por  su  comporta- 
miento. » 

Se  acordó  por  unanimidad. 


El  Sr.  PRESIDENTE : Se  va  á preguntar  á los 
Sres.  Diputados  si  la  hora  de  abrir  las  sesiones  será  la 
de  las  dos  de  la  tarde.» 

Hecha  la  pregunta  por  un  Sr,  Secretario,  se  acordó 
que  sí. 


EISr.  PRESIDENTE:  Queda  acordada  la  hora  de 
las  dos,  y suplico  á los  Sres.  Diputados  la  puntualidad* 
Orden  del  dia  para  mañana : El  nombramiento  de 
las  comisiones  de  Actas  y la  de  Reglamento.» 

Se  levanta  la  sesión  á las  siete  y media* 
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DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA  DE  1873. 


SESION  DEL  LUNES  2 DE  JUNIO  DE  1873. 


SUMARIO:  Se  abre  á las  dos  y cuarto  = Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior. = Pasan  á la  comisión 
de  Actas  diferentes  exposiciones  y documentos  sobro  elecciones  de  varios  distritos, “Ouden  mi  día: 
Elección  de  las  comisiones  de  Actas  y de  Reglamento.  “Observación  del  Sr.  Santiso  sobre  los  Dipu- 
tados que  son  al  mismo  tiempo  empleados  del  Estado,  provincia  ó municipio. = Contestación  del  se- 
ñor Presidente,  =So  procede  a la  votación  para  la  comisión  auxiliar  de  Actas,— Resultan  elegidos 
los  Sres.  Solier,  Pag,  Pascual  y Casas,  Al  varado,  Barrera,  Armen  tía  y Santos  Manso,  = Procédese  á 
Xa  de  la  comisión  Permanente  de  Actas,  y son  nombrados  los  Sres.  González  Alegre,  Perez  Costales, 
Calzada,  Maisonnave,  Plaza,  Salvany  y Mental vo,  “Comisión  de  Reglamento:  Se  pregunta  si  se  com- 
pondrá de  siote  individuos,  y después  do  algunas  observaciones  de  los  Sres.  Maisonnave,  Casalduero 
y Popaste,  so  acuerda  añrmativ  ámente. = Se  procede  á la  elección  de  la  referida  comisión  y resultan 
nombrados  los  Sres,  Rueda,  La  Eosa,  Torres  (D.  Angel),  Sánchez  Yago,  Güell,  González  Alegre  y 
Benot*= Pasan  á la  comisión  de  Actas  varías  reclamaciones.  =^Crden  del  dia  para  mañana:  lectura 
de  dictámenes  de  las  comisiones  de  Actas. = ¡Se  levanta  la  sesión  á,  las  seis  y cuarto. 


Se  abrió  á las  dos  y cuarto , y leida  el  Acta  de  la 
preparatoria  celebrada  el  sábado  31  de  Mayo  de  1873, 
fué  aprobada,  hallándose  redactada  en  la  forma  si- 
guiente: 

Junta  pr  eparatoria  de  ¡as  Córtes  Constituyentes  celebrada  el 
31  de  Mayo  de  1873. 

Reunidos  en  el  salón  de  sesiones  del  Congreso,  á las 
dos  y media  de  la  tarde,  los  Sres.  Diputados  inscritos 
en  la  lista  que  se  insertará,  ocupó  la  silla  de  la  Presi- 
dencia, por  ser  el  primero  de  los  comprendidos  en 
aquella,  el  Sr*  Ih  Francisco  García  Looez.  electo  Dipu- 


tado por  el  distrito  de  la  Latina,  provincia  de  Madrid, 
quien  dispuso  que  por  el  Mayor  de  la  Secretaria  se  leye- 
sen los  artículos  2,°,  3.°  y 4.°  del  Reglamento  de  1847, 
referentes  á esta  sesión;  el  art.  l.°  de  la  ley  sancionada 
por  la  Asamblea  en  11  de  Marzo  último,  sobre  convo- 
catoria de  Córtes  Constituyentes,  y la  lista  de  los  seño- 
res Diputados. 

El  testo  del  citado  art.  l.°,  dice  así: 
a Las  Córtss  déla  Nación,  compuestas  de  solo  el 
Congreso  de  los  Diputados,  se  reunirán  en  Madrid  con 
el  carácter  de  Constituyentes  el  dia  1,°  de  Junio  del  pre- 
sente ano,  para  la  organización  de  la  República.» 

La  lista  es  la  siguiente; 
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NOMBRES.  DISTRITOS.  PROVINCIAS. 


García  López  (D,  Francisco). 

Martin  de  Olías  (D.  Joaquín). . , 

Guasada  (D . Diego  María) 

Armentia  (D.  Angel), , 

Foresté  y Ges  (D.  Francisco) 

Pierrad  y Alcedar  (D.  Fernando) ..... 

Rodríguez  Se  pul  veda  (D.  José) 

López  Santíso  (D.  Diego) 

Santamaría  y Martínez  (D,  Emigdio) . . , 

Caballero  y Santos  (D,  José)  . 

Pinedo  (D.  Juan  Domingo) , .......... 

García  Romero  (D.  Eduardo). ......... 

Andrés  de  Andrés  Montalvo  (D.  Tomas) . 
Casalduero  y Conté  (D.  Francisco) ..... 

Redondo  Franco  (D.  Mames ] 

Español  (D.  Antonio  León) ........... 

Gil  Berges  (D , Joaquín) 

García  Gil  (D.  Antonio)  

Ocon  Aispiolea  (D.  Juan  Domingo); . , , . 

Moreno  Rodríguez  (D.  Pedro  José) 

Zorrilla  Romero  (D.  Emilio) 

Jirauta  Perez  (D.  Benito) 

Fresneda  (D.  Mariano) 

Haro  y Recio  (D.  Silvestre) 

Olave  y Diez  (D,  Serafín) 

Morayta  (D,  Miguel) 

Aura  Boronat  fD.  Antonio) 

Gómez  Onartero  (D.  Francisco). 

Somolinos  (D.  Cesáreo  Martin) 

Al  faro  Jiménez  (D.  Antonio) 

Perez  y Linares  (D.  Tomás).  . , . 

Sarda  {D.  Agustín).  

Gutiérrez  Agüera  (D,  Pedro).. , 

Garó  y Díaz  (D.  Vicente) ........... 

Rubau  Donadeu  (D.  José) ... 

Socías  (D.  Mariano)..  . . * 

Pascual  y Gasas  {D,  Ensebio) 

García  Ruiz  (D.  Eugenio). . , . * 

Salabert  y Solá  {D.  Adolfo) 

Moran  (D.  Miguel), , 

Taillet  (D,  León). 

Poveda  y Kougnerou  (D,  Jerónimo).. , . 

García  López  (D.  Anastasio) 

García  (D.  Bernardo) , 

Lafuente  (D,  Romualdo  de) , . . . 

Benitas  (D.  Pedro  Martin) 

González  {D.  José  Femando) 

Alvarado  y Somoza  (D.  Salustio  Víctor) 

Lozano  (D.  Patricio), , , * 

Riesco  Ramos  (D.  Santiago).  

Palma  y Reyes  (D,  Jerónimo) 

Gómez  Marín  (D,  Manuel).  ......  ... 

Galán  (D,  Manuel) 

Ruiz  Chamorro  (D.  Ensebio). . 

Cas  telar  fD.  Emilio)  

Moreno  Roure  (D.  Ramón) 

Araus  y Perez  (D.  Alberto) 

Mendoza  y Morán  {D,  Francisco  Javier) 
Perez  de  Guzman  (D.  Enrique), , ..... 

Barcia  (D.  Roque) 

Tutau  y Berges  (D.  Juan). 

García  Alvares  (D,  José  María), 

Cervera  y Boyo  (D.  Rafael) 


Latina . , , . , Madrid. 

Palacio. Madrid. 

Hospicio.  - * Madrid. 

Avila. Avila. 

Congreso Madrid, 

Alcalá  de  Henares Madrid. 

Quintanar. , . Toledo. 

Hospital. ......  Madrid. 

Elche. Alicante. 

II leseas.  Toledo. 

Picdrabita.  Avila. 

Zamora ......  Zamora. 

Arévalo,  Avila. 

Brihuega. Guadal  a jara, 

Almunia. Zaragoza, 

Calatayud.  Zaragoza, 

San  Pablo . . . Zaragoza, 

Pilar. Zaragoza. 

Vi  llena.  . Alicante. 

Arcos, * Cádiz, 

Riaza. Segó  vía, 

Tarazona.  Zaragoza, 

Torrelaguna Madrid. 

Chinchón Madrid, 

Olza, , * , * Navarra. 

Loja Granada, 

Alcoy , Alicante. 

Soria,  . * Soria. 

Zafra Badajoz. 

Helliu Albacete, 

Albacete Albacete. 

Pamplona Navarra, 

Sanlucar ■ . . Cádiz . 

Lianas, . » Oviedo. 

San  Feliü  de  Llobregat Barcelona. 

Bürgo  de  Osma. Soria, 

Arenys  de  Mar Barcelona. 

Astudillo. , . Falencia . 

Pastrana ■ Guad  alejara. 

León León. 

Navalcarnero Madrid. 

Primero  de  la  capital. Murcia, 

Almazan Soria, 

Grazalema, * , Cádiz. 

Almendralejo, Badajoz, 

Salamanca Salamanca, 

Huesca Huesca, 

Vivero Lugo. 

í Daroca.  t Zaragoza, 

I Audiencia,  Madrid. 

Ciudad-Rodrigo.  Salamanca. 

Lacena * Córdoba. 

Lorca Múrela, 

F regona  1.  Badajoz. 

Almadén . . Ciudad -Real, 

Aracena.  Huelva. 

Daimiel.  Ciudad-Real 

Jaca * . Huesca. 

Toledo Toledo. 

Oáceres.  ........  Cáceres. 

Vinaróz, . Castellón. 

Vilademuls Gerona, 

Valencia  de  Don  Juan .......  León, 

Alcira * * , Valencia. 
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Moran  (D,  Valentín).  

Samaniego  Muño?.  (D,  Esteban)  . . 

Alvarez  (D,  Laureano)  

Moreno  Redondo  (D.  Bonito), 

Portalés  (D.  Joaquín).  . 

Villanueva  y Martínez  (D.  Mariano) 

Vi  y Margall  (D.  Francisco) 

Pi  y Margall  (D.  Joaquín),  . . 

Perez  Valeriano  y Rubio  (D,  José  María)  . . 

Fantoni  y Solía  (D.  José)  . 

Navarrefce  y Vela  Hidalgo  (D.  José) 

Carvajal  y Hue  (T>.  José)  , 

Saínz  y Rueda  (D,  Teodoro). 

Chao  y Fernandez  (D.  Eduardo) 

Rojas  y López  (D.  Mariano) . . . . . 

Gómez  de  Liano  del  Castillo  (D.  Francisco) 

Payóla  (D.  Florencio) 

Fi güeras  (D.  Estanislao) 

Prefumo  y Dodero  (D,  José) 

Lapizburu  y Alcázar  (D.  Manuel) , 

Llanos  Ragué  (D.  Evaristo] 

Rueda  y Espada  {D.  Diego) 

Sauvalle  y Gil  de  Avalle  (D.  Alfredo). 
Cayuela  y Ramón  (D.  José), ............ 

Perez  Guillen  (D.  José). , 

Chirívella  y Rícart  (D,  Francisco).  , , . . ... 

Feliu  y Rodríguez  (D.  Juan) 

Guerrero  y Ludeña  (D.  José  Antonio) .. . , - 

Barberil  Villegas  (D,  Vicente) . 

Torres  y Torres  (D.  Cándido) 

Sorní  y Grau  (X>.  José  Cristóbal) 

Galvez  y Arce  (D.  Antonio). ... 

Fernandez  Castañeda  (D.  Antonio) 

Pasarón  (D,  Benito) 

Andrés  Moreno  y García  (D,  Santiago  de) 
Valero  y Padrón  (D.  Francisco).  ....... 

Ugarte  y Sierra  (D,  José  María) . . 

Benot  y Rodríguez  (D.  Eduardo) 

Galiana  y Albadalejo  (D.  Mariano) 

Garda  Marqués  (D.  Manuel), 

Suñer  y Capdevila  (D,  Francisco) 

Tapia  y Vela  (D.  Tomás) 

Cacho  y Martin  (D,  Leocadio) 

Figueras  (D.  Estanislao) 

Plaza  y Olaramunt  (D.  José  Toribio) 

Obertiu  Cortés  (D,  Ricardo) 

Sánchez  y Sánchez  (D,  Pedro) 

Zaera  Herrero  {D.  Mariano) 

Díaz  Quintero  (D,  Francisco) ...  ....... 

Lafuente  y Pardo  (D,  Romualdo)  , . 

Cabello  San  Román ÍD.  Juan  Manuel).  . . . 
Díaz  Quintero  (D.  Francisco). 

Delgado  y Ley  va  (D,  Juan  Bautista).  , . , . 

Salmerón  y Alonso  (D,  Nicolás) . 

Martínez  Pacheco  (D.  Modesto) 

Cagigal  (D,  Eduardo) ......  ti  

Ber nales  (D.  Pablo). 

Caries  Alfonso  (D.  Pascual) 

Juan  y Gil(D.  Gaspar) 

Carrion  (D.  Antonio  Luis).  . 

Palanca  (D.  Eduardo) • 

Tijíres  y Gómez  (D,  Angel) t 

Miranda  (D.  José  Luciano) 


Benavente ........ 

Peñañel.  

. . . Yalladolid. 

La  Nava 

Medina  de  Rióse co 

. . . Yalladolid. 

Talavera. 

Torrijos 

Toledo. 

Cuarto  distrito 

Certera. , 

Almansa ........ 

Albacete. 

Utrera, 

Puerto  de  Santa  María, . . . 

Cádiz, 

Gaucín 

Málaga. 

Villarcayo 

Burgos, 

Vigo  

Pontevedra, 

Carballiuo. 

Orense. 

Arzúa , . 

, , , Corana, 

Peñaranda 

Salamanca, 

Saniucar. 

Sevilla. 

Segundo  distrito.  . ...... 

Cartajena  (Oeste)  . ....... 

Cartajena  (Este) * 

Muía, 

Oíeza. ...  ......  . 

Murcia. 

Tota  na - 

Segundo  distrito 

Chiva  

Torrente 

Pego 

San  Vicente 

Liria ■ 

. . . Yalencia. 

Lcdesma 

Serranos 

Tercer  distrito 

Cabuérniga,  ........... 

Castropol,  

Muros, 

Infantes. 

Algeciras. 

Ocana . ■ 

Fjea  \ - . , . 

Figueras, 

Alcázar - 

, . 

Gentro 

Cañete. . . 

, . . . Cuenca. 

Chantada. 

Mon  forte - ■ ■ ■ 

. . . Lugo. 

Lugo. . .............. . 

Segundo  distrito 

. . . . Sevilla. 

Primer  distrito , . v ...... 

Cuarto  distrito - 

Jerez  de  los  Caballeros. . 

. . . . Badajoz. 

La  Carolina 

Badajoz, . 

Yillacarnedo ■ ■ , 

Santander 

, . , , Santander, 

La  redo 

, , , , Santander, 

Mercado. 

Hules.  .....#. , 

Primer  distrito , ....... 

, . . . Málaga. 

Tercer  distrito 

Córdoba. 

, . , . Córdoba. 

Archidona. ....... . . . . 
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129 

Salvanv  (D.  José  Tomás) , . . , * 

Valls  

Tarragona. 

130 

Villalba  y Burgos  (D.  Manuel) 

Pozoblanco * , . . . 

Córdoba* 

131 

Bartolomé  y Santamaría  (D.  Ricardo).  *...*, 

Ginzo  de  Limia 

* Orense. 

132 

Rebullida  v Nicolau  (D.  Benigno).  ....*..*, 

Valderobles 

Teruel. 

133 

Muñoz  Nougués  (D.  Mariano).  

Montalban  

Teruel. 

134 

Soler  y Plá  (D.  Santiago)  

Quinto  distrito 

Barcelona, 

135 

Palacios  Sevillano  (D.  Francisco)*  

Ordenes 

Coruña. 

136 

Ziburu  \ Herreva-Dáyila  (D.  Enrique) 

Alcocer. 

Castellón  * 

137 

Muro  López  Salgado  (D.  José’.  , 

VaiMolid 

Yalladolid. 

138 

Santos  Manso  (D,  Eustaquio) . 

Castrogeriz 

Burgos. 

139 

Rivera  Abraldes  (D.  Cesáreo) ............. 

Rivadavia  . . 

Orense. 

140 

Ptá  y Mas  (D.  Juan) 

Tarcas  a , . . , 

Barcelona  * 

141 

García  Martínez  (D*  Manuel). 

Plasencia.  * * . . * 

Oáceres. 

142 

Guillen  Flores  (D.  Antonio) . * . . 

Navalmoral * . . * 

Cáceres. 

143 

Malo  de  Molina  (D.  Antonio). 

Trujillo. 

Cáceres* 

144 

Beredas  Moreno  (D.  Rafael) 

Cabra  

Córdoba* 

145 

Orden  y Oñate  (D*  Basilio  de  la) 

Agreda 

Soria* 

146 

Figuera  y SU  vela  (D.  Luis)  * . . . . , * 

Castuera  

Badajoz. 

147 

Ladico  y Font  (D.  Teodoro)  

Mahon  * , , , 

Baleares. 

148 

Martínez  Barcia  (D¿  Se  ver  i no) 

Tuy 

Pontevedra. 

149 

Calvo  Delgado  (D.  Enrique) . , 

Fonsagrada 

Lugo. 

150 

Gñeil  y Mercadé  (D.  José) 

Reus 

Tarragona. 

l5l 

liles  y Muñoz  (D.  Antonio)* 

Roquetas, 

Tarragona. 

152 

García  Criado  (D.  Mariano)* . * 

Vitígudino  . . * 

Salamanca. 

153 

Vidal  y Fernandez  Delgado  (D*  Diego). . . , . , 

Gergal 

Almería. 

154 

Perez  Pastor  (D*  Camilo).  * 

Lucena 

Castellón* 

155 

Rosa  y Roldan  (D*  Adolfo  de  la) * . * , 

Tercer  distrito.  * 

Sevilla. 

. 156 

Castillo  Urrig  {D.  Francisco  de  Paula  del).  . , 

Priego 

Córdoba* 

157 

Ocon  y Aízpiolea  (D*  Juan  Domingo) 

Segorbe* * 

Castellón, 

158 

Vázquez  López  (D.  Manuel)* 

Val  v erde  

Huelva, 

159 

Pedregal  Guerrero  (D*  Antonio) 

Marchena 

Sevilla, 

ICO 

Perez  Guillen  (D.  Francisco). , * 

Yoda. . . 

Murcia. 

161 

Ezcarti  y Lorente  (D.  José  María)  * 

Estell  a. 

Navarra. 

162 

Hidalgo  (D*  Pedro  María) . . 

Murías 

León* 

163 

Calzada  y Rodríguez  (D.  Tomás  de  la) 

Cazalla 

Sevilla, 

164 

Paz  Novoa  (D.  Juan  Manuel) 

Puebla  de  Tribes 

Orense, 

165  Armesto  (D.  Indalecio) ,,...** 

166  Mola  y Argén  is  (D.  Antonio) * 

167  Castilla  Escobado  (D.  José) * . 

168  González  YaUedor  (D.  Baldomero)* 

169  Sicilia  de  Arenzana  (D*  Francisco) 

170  Ruiz  y Hoyo  (D.  Alberto)*  * 

171  Avila  Rodríguez  (D.  Tiberio) 

172  Quintero  (O*  Manuel  Vicente). 

173  Hüiz  y Euiz  (D,  Gumersindo)*  * * . 

174  Agustí  y Satorres  (D.  José  Vicente). 

175  Clement  y Forreros  (D.  José),  ......... 

176  Canalejas  (D*  Francisco  de  Paula)  ..*,*. 

177  Perez  Pastor  (D.  Camilo). 

178  Suñer  y Capdevila  (D.  Francisco,  menor), 

179  Daufí  y Puchol  (D*  Miguel) 

180  Puente  Jiménez  (D*  Francisco).  .*,.*,.* 

181  Rodríguez  Teijeiro  (D.  Francisco) 

182  Vicente  y Modzod  (D.  Pedro  Pablo) 

183  Velasco  Trescastro  {D.  José) 

184  Almagro  Díaz  (D,  Melchor).  * 

185  Sánchez  Yago  (D*  Domingo) * * . * . 

186  Sánchez  Víllora  (D*  Eduardo) 

187  Chacón  y Calderón  (D.  José).  .,,,,..*,* 

188  Urmti  y Burgos  (D,  Juan)  ,*,**..,*... 

1S9  Díaz  Quintero  (D*  Francisco) 

190  Meca  y Cércales  (D,  Cayetano). 

191  Abad  Sanch ez  (D.  Je ró  ni  mo) 

192  López  Vázquez  (D,  Ricardo) , . . , 


Pontevedra Pontevedra* 

Borjas* Lérida. 

Marios Jaén* 

Tinco. , Oviedo* 

Logroño  , Logroño* 

Torrecilla * * * Logroño, 

Yaldeoms*  * * . * Orense. 

Tarancon,  P .*...**.....*.  Cuenca, 

Baza  . * Granada. 

Játiva  Valencia* 

Gandía  Valencia. 

Sort Lérida. 

Denla Alicante. 

Olot . . Gerona* 

Morella , . Castellón. 

San  tafo Granada, 

Corona  l ■ * , , . , , Coruña. 

Teruel, Teruel. 

Alhama Granada. 

Motril Granada. 

Segundo  distrito Granada. 

Casas-Ibañez Albacete. 

Víllanueva  de  la  Serena  ...  * * Badajoz* 

Ronda Málaga. 

Huelva Huelva. 

Sorbas Almería. 

Almería * . * , Almería, 

Purchena  Almería. 


HÚMERO  a. 
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193  Cuevas  y Bores  (D,  Miguel  de  las)  . . . . , 

194  Lauda  (IX  Santos} - 

105  Jiménez  Ilzarbe  (IX  Santiago)*. 

196  Zavala  y Echeverría  (D,  Justo  María}.,  * 

197  Alvares  Bocalaodro  (D,  Juan)  ........ 

198  Fernandez  Cuevas  (D.  Juan) , , . . 

199  Solíer  (D.  Guillermo) 

200  Hidalgo  y López  (D.  Pedro  de  la), .... . 

201  Regueira  y Martínez  (D.  Cándido),  . . . . 

202  Flores  Grima  (IX  Francisco). . 

20  3 Compte  y Pedret  (D,  José)  * . 

204  Fernandez  Victoria  (D.  Servando). . 

205  Merino  y Verdejo  (D,  León) 

2u6  Pascual  y Castañon  (D.  Horacio) 

207  Perez  Costales  (IX  Ramón) 

208  Rodríguez  y Rodríguez  (D.  Genaro),  . , . 

209  Carvajal  y Roboul  (D.  Eduardo) 

210  Contreras  y Román  (D.  Juan) , . . . 

211  Mainar  y Lamban  (D.  Salvador). ...... 

212  Suarez  García  (D.  Francisco) 

213  Plá  de  Huidobro  (D.  Segundo), , É* 

214  Gcboa  Perez  (D,  Esteban). 

215  Gorda  y Gutiérrez  (D.  José  de) . 

216  Barreneugoa  (D,  Dámaso) 

217  Noguero  (D.  Frailan) 

218  Alonso  Rodríguez  (D.  Justo  Román), . , , 

219  Chao  (D.  Eduardo) 

220  Boet  Moreu  (D.  Rafael)  . 

221  Mendez  Br andón  (D,  Eduardo) ........ 

222  Larrinaga  y Arausol  (D*  Bernabé). 

223  Maisonnave  (DH  Juan) 

224  Maisonnave  (IX  Eleuterio) 

225  Matas  y Gamirá  (D,  Miguel) 

226  Brojeías  Cano  (D.  Lucio) . ...» 

227  Mendez  Ib auez  (D.  Eduardo) 

228  Muñoz  Villanueva  (D,  Antonio) 

229  Barrera  y Llamo  (D,  Martin) 

230  Col  ubi  (B.  Fra  ncisco) . . 

231  Valles  y ttibofc  (B.  José  María).  ....... 

232  OgeaOtcro  (D.  José) 

233  coca  y García  de  Juan  Perez  (D.  Pedro) , 

234  Herrarte  Civea  (B.  José) 

235  Remad  {£>.  Pedro)  . 

236  Gómez  y Munaiz  (D.  José). . . 

237  Tejerina  de  Gaton  (D.  Cirilo). ........ 

238  Pereira  y Castro  (D,  Juan  Manuel).  . . . . 

239  Rey  y Gosendc  {D.  Manuel) * ( 

240  García  Hervilla  (D,  Marcial).  

241  Moreno  Bárcia  (D.  Segundo) 

242  Martí  y Tarrats  (D.  Juan) 

243  lusa  y Viñao  (D.  José  Carlos) 

244  Homero  Pelaez  (D,  Pedro).  . . 

¡j^j?  j Castellano  (D,  Ramón) 

247  Poveda  Fernandez  (D,  Francisco), 

248  Torre  y Agero  (Dr  Cipriano  de  la) 

2 4 9 R ros  y Ros  a s (D , An  ton  io) 

250  Torres  (D.  José  María) 

251  Blanco  y Villarta  (D.  Laureano).  . 

252  Jimeno  y García  (IX  Ambrosio), . . 

253  González  Hierro  (D.  Manuel) .... 

254  Alcoba-Cabrera  (D,  Juan) 

255  Sánchez  Yago  (D.  Antonio) ...... 

256  Carrasco  y Romero  {D.  Diego). . , 


Campillos.  ........ Málaga, 

Tafalla, . . , . Navarra, 

Tíldela .......  Navarra. 

Tolosa Guipúzcoa . 

Car  bailo . Corana. 

Toro Zamora. 

Coin . , Málaga, 

Vitoria.  , * Alava. 

Santa  Marta  de  Ortigueira,. , . Coruna, 

Vera Almería, 

Gandesá.  Tarragona. 

Lalin, Pontevedra. 

Almagro Ciudad -Real. 

Getafe. , Madrid. 

Carral, Coruua, 

Villalva. . . . . . Lugo. 

Vi llal pando,  .......  Zamora. 

Primer  distrito Cádiz. 

Belehíte Zaragoza, 

Ferrol , Coruua. 

Betanzos  i Ooruña, 

Astorga. ,... León. 

Segó  vía, Segovia. 

Ciudad- Real Ciudad-Real. 

Sariñena* . . Huesca. 

Mondoñcdo.  Lugo. 

Puente  áreas, ..............  Pontevedra, 

Santa  Coloma Gerona. 

Cela  nova . . Orense. 

Durango. . Vizcaya, 

Orihuela.  Alicante, 

Alicante Alicante. 

Labisbal ...........  Gerona, 

Aranda Burgos. 

Miranda. . * Rúrgos. 

Briviesca Burgos. 

Burgos. Burgos. 

Sueca . Valencia. 

Tillarme  va  y Geltrú Barcelona. 

Bande Orense. 

Alcaráz . . Albacete, 

Al  Gañices, . Zamora, 

Bol  taña  ...  Huesca. 

Cambados * * Pontevedra. 

Cerverat , . . . • , . . . . Falencia. 

Redondela. . Pontevedra, 

Padrón  . Corana. 

Noya. Ooruña, 

Rivadeo. Lugo. 

Castellfcersol Barcelona, 

Caspe Zaragoza, 

Medina  del  Campo , Vallaáolid. 

I San  Clemente  Cuenca, 

( Cuenca . . Cuenca, 

Huete Cuenca. 

Cuélíar Segó  via. 

Gorcubion, . .. . . . - Ooruña. 

Tarragona. , . . . Tarragona. 

Santa  María  de  Nieva Segovia. 

Alcañlz. Teruel. 

Guadalajara Guadalajara. 

Berja Almería. 

Guadíx Granada. 

Segundo  distrito . Cádiz. 
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£57 

258 

259 

250 

251 
262 

263 

264 
255 

260 
207 
268 

269 

270 

271 

272 

273 

274 

275 

276 

277 
27S 
279 


Enseguida  el  Sr,  García  Lopes  invitó  al  Si1*  Dipu- 
tado de  mayor  edad  entre  los  presentes  á que  ocupase 
la  silla  de  la  Presidencia,  y las  de  los  Secretarios  á los 
cuatro  más  jóvenes;  y concurriendo  esta  circunstancia 
para  el  primer  cargo  en  el  Sr,  D.  José  María  Orense, 
Diputado  por  el  distrito  de  Patencia,  provincia  del  mis- 
ino nombre,  y para  los  sog  nudos  en  ios  Sres.  D,  Cán- 
dido Torres  y Torres,  D,  Ramón  Alonso  Rodríguez,  Don  ; 
Diego  Carrasco  Romero  y D.  Melchor  Almagro  y Diaz,  : 
que  lo  son  respectivamente  por  I03  distritos  de  Ledes-  ¡ 
ma,  Mondoñedo,  segundo  distrito  de  Cádiz  y Motril, 
provincias  de  Salamanca,  Lugo,  Cádiz  y Granada,  ocu- 
paron sus  respectivos  puestos. 

Se  díó  cuenta  de  la  siguiente  comunicación: 
aExcmo.  Sr.:  El  Gobierno  do  la  República  ruega  k 
V,  E.  que  se  sírva  consultar  á los  Sres.  Diputados  elec- 
tos reunidos  en  sesión  preparatoria,  si  tienen  á bien 
acordar  que  la  de  apertura  de  las  Cortes  Constituyentes 
se  celebre  mañana  domingo  l.c  de  Junio,  á las  dos  de 
la  tarde. 

Dios  guarde  á V,  E.  muchos  anos.  Madrid  31  de 
Mayo  de  1873,=Estanislao  Figueras.  =Sr,  Presidente 
de  edad  de  las  Cortes  Constituyentes.» 


Valladolid. 

Orense. 

Cádiz. 

Barcelona. 

Barcelona. 

Barcelona. 

Barcelona* 

Valencia, 

Málaga, 

Salamanca, 

Oviedo . 

Oviedo, 

Oviedo. 

Oviedo, 

Badajoz. 

León. 

Logroño. 

Lugo. 

Gerona, 

Barcelona. 

Valencia. 

Patencia. 

Patencia. 


En  su  consecuencia,  el  Sr.  Secretario  tuzo  la  pre- 
gunta. y se  acordó  afirmativamente. 

Después  de  acordar  la  Junta  que  mientras  las  Cortes 
hacen  su  Reglamento,  rija  el  de  1847,  el  Sr.  Presidente 
levantó  la  sesión,  invitando  á los  Sres.  Diputados  á que 
concurran  con  puntualidad  á la  hora  designada. 

Eran  las  tres  y media  de  la  tarde. 


Acto  seguido  se  leyó  y fue  aprobada  el  acta  de  la 
^ sesión  de  Apertura  de  las  Cortes  Constituyentes  de  lu 
¡ República  española  de  1S73. 


Se  leyó  la  lista  rectificada  de  los  Sres.  Diputados 
electos  que  habían  presentado  sus  credenciales,  y cons- 
ta en  el  acta  de  la  Junta  preparatoria. 


Se  díó  cuenta  de  la  siguiente  lista  de  los  Sres.  Di- 
putados que  después  de  la  sesión  preparatoria  hablan 
presentado  sus  credenciales  en  Secretaria. 


Valbuena  (D.  Toribio)*  . . , , Viilalon 

Martínez  (D.  Isidoro  Manuel), . . Verin, 

Cala  y Barca  (D.  Ramón  de).  Jerez  de  la  Frontera 

Company  y Berreras  (D.  Francisco). . ■ . . , Yiliafranca 

Baeh  y Berra  {D.  José) VTich,  

Rusca  Iglesias  (D.  Federico) Berga . . 

Fuillerat  y Arjona  (D.  Jerónimo), Gracia ...... 

Plá  y Martí  (D.  Bartolomé) Albaida,  , * 

Agnilar  (D.  Francisco  Joaquín  de) Antequera. 

Gómez  (D,  Aniaoo) Béjar.  ....  

Pedregal  y Cañedo  (D.  Manuel) Gijon  . 

Corujedo  (D.  Indalecio) Brávia . * 

González-  Alegre  y Alvares  (D.  José) j ° ' " * * * * ’ * 

Aguacil  Carrasco  (D.  Celestino) Don  Benito . . . 

Villapaclierna  (D,  Nicasio). , La  Vecilla 

Alemán  (D.  Pablo) . Santo  Domingo  de  la  Calzada. 

Vázquez  Moreteo  (D,  José) , Quiroga 

Roqué  y Felíú  (D.  Francisco  de  Paula) Puigcerdá 

Fernandez  L atorre  (D.  Juan) , , , Granollers 

Lluch  y Cruces  (D.  José) Che! va , 

Orense  (D.  José  María) , . , * Patencia.  

Orense  (D,  Antonio) Camón  de  los  Condes 
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280  González  Rio  (D,  Juan) 

281  Gómez  y Segura  (D.  Eduardo).  . . . 

282  Bovó  Monsení  (D.  Pedro).  . ......  . 

283  Mausi  y Bonilla  (D.  Angel),  ..... 

284  Molinero  y Santamaría  (D,  Miguel) 

285  Montemayor  y Gumucio  (D,  Pedro) , 

286  Yíllateügay  Perez  (D.  Antonio).  . . 

287  Tortella  y Pujol  (D.  Lúeas). ..... 

288  Manera  y Serrá  (D.  Rafael),  ...... 

289  Suau  y Garrió  (D*  Julián) 

250  Albís  y Bennasnr  (D . Jorge) 


Belmonte, 

Oviedo, 

Gazorla ......  

Jacn. 

Ventlrell 

Tarragona. 

Puente  del  Arzobispo 

Toledo, 

Primer  distrito 

Granada. 

Medinasidoma 

Cádiz. 

Palma , segundo  distrito . . . . . 

Bateares. 

Palma,  torcer  distrito  . ...... 

Bateares. 

Palma,  primer  distrito 

Baleares. 

Manacor . , . 

Baleares, 

Inca, 

Batearos. 

ÍTÚMERO  2. 
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291 

292 

293 

294 

295 
290 

297 

298 

299 

300 

301 

302 

303 

304 

305 

306 

307 

308 

309 

310 

311 

312 

313 

314 

315 

316 

317 

318 

319 

320 

321 

322 

323 

324 

325 

326 

327 
32  B 
329 
830 

331 

332 

333 

334 

335 


Riera  y Bertrán  (D.  Joaquín) 

Gambea  y Botija  (D.  Felipe) 

Grú  y Mendiluce  (D.  Federico) * 

González  Gherrná  (D,  Francisco)»  . . . * 

Estébanes  y Murphy  (D.  Nicolás)* ....  * 

Laborde  Rodríguez  de  Cela  (D.  Nicolás)  ....... 

Saldaba  y Aivarez  (D.  Ramón) 

Ramírez  Duro  (D.  José) 

Montero  y Moya  (D.  Manuel  Maríá)  ........... 

Velez  y Tallada  (D.  Leonardo) 

Casas  Jen  estreñí  {D.  Antonio  do  las) 

Fernandez  {D.  José  Ramón) 

Rio  y Ramos  (D.  Luis  del) * 

Herrera  y Zamorano  (D.  Pedro  Pablo) 

Blaue  y Navarro  (D.  Luis) 

Al  barran  O bregón  (D.  Benito).  .............. 

Gil  de  Roda  (D.  José  María). 

Romero  y Robledo  (D.  Francisco) 

Martínez  de  Tejada  (D,  Juan) 

Abizanda  Gabes  (D.  Pedro) . . 

Sabau  (D.  Antonio).  . . . . .* 

Boj  ó y Sanchis  {D.  Ramón) 

Jiménez  Mena  y Morcillo  (D.  José) 

Perelló  y Liopís  (D  Salvador) 

Rubio  y Gómez  (D.  Cornelio) * . 

Torre  y Mendieta  (D.  Nemesio  de  la). . 

Concha  y Llera  (D.  Juan  de  la) .>  . . 

Verdugo  y Massieu  (D.  Santiago) * . 

Jurado  Domínguez  (D.  Eufemlano) 

Benitez  de  Lugo  (D.  Lui$F()  Marqués  de  la  Florida. 

Martínez  Perez  (D.  Ricardo).  . . . . . 

Martínez  y Martínez  (T).  Justo} 

Estébau  Callantes  (D.  Agustín). . 

Solier  (D.  Francisco) 

García  Morales  (D.  Juan) 

lluiz  Llorante  (D.  Zacarías) 

Monturioi  (D.  Narciso) 

Arabio  Torre  (D.  Bonito) 

González  {D.  José  Fernando) ................ 

Morante  de  la  Puente  (D.  Gregorio) 

Bullón  de  la  Torre  (D.  Agustín)  . . , 4 * . . . 

Val  y Ripoll  (D,  Antonio) , 

Isabal  (D  Marcellano). . * * 

Bonet  y Calza  (B,  Benito). 

Rivera  (D.  Valero) 


Gerona. . . . Gerona. 

Sígiienza.  . . , Guadalajara. 

Molina...  . - Guadalajara. 

Castellón .................  Castellón. 

Orgaz.  Toledo* 

Posadas . . . Córdoba. 

Montilla . . Córdoba, 

Jaén , . Jaén. 

Alcalá  la  Real. Jaén. 

Vill  acarrillo. Jaén. 

Andujar Jacn* 

Albuñol Granada. 

Estepa.  * * Sevilla. 

Montero - ■ Córdoba. 

Barbastro. Huesca. 

Los  Hoyos. , . Cáceres. 

Coria.  * - Cáceres. 

La  Baneza León 

Puentedeume. .............  Coruña. 

Fraga * . . * Huesca, 

Benabarre  Huesca. 

Sagunto Valencia, 

San  Fernando  ^ . Cádiz. 

Enguera Valencia. 

Alcántara , , . , , Caceras. 

Guernica Vizcaya. 

Villavicíosa . Oviedo. 

Santa  Cruz  de  la  Palma Canarias. 

Las  Palmas Canarias. 

O rota  va. ; Canarias. 

Orglva. é . Granada. 

Ta  ve  ir  os  ,a  , , Pontevedra. 

Saldaba. Falencia. 

Segundo  distrito "'Málaga. 

Canjayar * Almería. 

Salas ......  Burgos. 

Míinresa Barcelona. 

Primer  d istr  i lo * Barcelo  na , 

Dolores,  Alicante. 

Tórrela  vega. Santander. 

Sequero Salamanca. 

Mono  va  ......  Alicante. 

Borja. Zaragoza. 

Mora Teruel. 

Albarracin Teruel. 


Se  mandaron  pasar  á la  comisión  de  Actas  los  si- 
guientes documentos: 

Una  instancia  de  D.  Antonio  Martin  Aguilar,  can- 
didato que  ha  sido  á la  diputación  a Cortes  por  Toledo, 
denunciando  algunos  hechos  que  afectan  en  su  opinión 
á la  capacidad  legal  del  Diputado  electo. 

Otra  de  306  electores  de  ios  dos  distritos  de  Cá- 
diz, solicitando  se  suspenda  el  examen  y aprobación  de 
las  actas  de  dicha  capital,  hasta  que  remitan  varios  do- 
cumentos que  afectan  a la  legalidad  de  las  elecciones. 

Otra  de  D.  Vicente  Rubiera  y Rodríguez,  acompa- 
ñando una  información  de  testigos  sobre  varios  hechos 
relativos  á la  elección  del  distrito  de  Oviedo, 

Otra  de  D Jo&é  Gaicano  y Tas  tí,  acompañando  va- 
rios documentos  referentes  á la  elección  del  distrito  de 
Carmena,  provincia  de  Sevilla,  y en  su  vista  solícita  se 
le  proclame  Diputado  por  dicho  distrito, 


Otra  de  varios  electores  del  distrito  do  Alcázar  de 
San  Juan,  provincia  de  Ciudad- Real,  solicitando  la  nu- 
lidad del  acta,  por  los  vicios  de  legalidad  que  encierra. 

Una  protesta  contra  la  elección  del  colegio  de  Santo 
Domingo,  db  la  ciudad  de  las  Palmas,  pro  vincia  de  Ca- 
narias, y dos  partidas  bautismales  de  dos  secretarios  de 
dicho  colegio. 

Otra  de  D.  Juan  Manuel  do  Toro  y Díaz,  elector  del 
pueblo  de  Santa  Brígida,  partido  de  Las  Palmas,  pro- 
vincia de  Canarias. 

Y otra  de  D.  Juan  Martínez  Viilergas,  vecino  de 
Zamora,  solicitando  se  desestime  la  proclamación  del 
Diputado  electo  por  Al  cahíces,  provincia  de  Zamora,  Don 
José  Herrarte  y Cibea,  en  vista  de  los  documentos  que 
acompaña,  y en  su  lugar  se  admita  al  recurrente. 
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El  Sr.  SOMOLINÜS;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué? 

El  Sr.  SOMOLISÍOS : Para  presentar  á Im  Cortes 
varias  exposiciones  de  algunos  pueblos  del  distrito  de 
la  Carolina,  protestando  contra  la  proclamación  del  can- 
didato que  ha  traido  el  acta,  que  es  á la  vez  alcalde  y 
Diputado  proclamado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Soler  y Plá):  Pasarán  á la 
comisión  de  Actas. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE : Elección  de  las  comisiones 
auxiliar  y permanente  de  Actas.  Se  procede  primero  á 
la  de  la  auxiliar. 

El  Sr.  LOPEZ  SANTISO:  Pido  la  palabra  para  una 
cuestión  prévía. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  LOPEZ  SANTISO:  Señores  Representantes, 
yo  creo  que  esta  Asamblea,  eminentemente  republica- 
na federal , correspondiendo  á las  doctrinas  que  siem- 
pre se  han  predicado  por  el  partido  republicano,  ha  de 
votar  la  incompatibilidad  absoluta  entre  los  cargos  de 
Representante  y de  funcionario  público  retribuido  por 
el  Estado,  la  provincia  6 el  municipio;  y debiendo  ha- 
cerse en  la  sesión  de  esta  tarde  el  nombramiento  de  dos 
comisiones  importantísimas,  la  una  que  ha  de  revisar 
nuestros  poderes,  la  otra  que  ha  de  formar  el  Reglamen- 
to porque  nos  hemos  de  regir,  entiendo  que  si  esta 
opinión  predomina  en  esta  Cámara , no  debe  elegirse  á 
ningún  funcionario  público  retribuido  por  el  Estado,  la 
provincia  ó el  municipio. 

Todos  los  ciudadanos  representantes  son  dignísimos 
para  ocupar  esos  puestos:  yo  quisiera  que  todos  los  que 
hoy  ejerceu  cargos  retribuidos  del  Estado  pudieran  ocu- 
parlos sin  inconveniente  alguno  ; pero  si  este  caso  lle- 
gara, nos  pondríamos  completamente  en  contradicción 
con  la  severidad  de  nuestros  principios;  y ante  !a  con- 
sideración de  la  amistad  está  esa  severidad,  que  no  nos 
permite  dar  el  ejemplo  que  han  dado  aquí  otras  Cáma- 
ras, burlando  la  buena  fe  del  país. 

Espero,  pues,  que  la  Cámara  tendrá  en  cuenta  estas 
consideraciones  al  hacer  la  designación  de  las  personas 
que  han  de  componer  las  importantísimas  comisiones 
axiliar  y permanente  de  Actas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Yo  creo  que  esto  hay  que 
dejarlo  para  resolverlo  en  su  tiempo  por  una  ley  6 por 
cualquiera  declaración  de  las  Cortes.  En  este  momento 
no  se  puede  interrumpir  la  votación  de  Jas  comisiones 
de  Actas,  que  es  la  orden  del  dia,  para  uo a cosa  que 
no  está  determinada  en  el  Reglamento.  En  consecuen- 
cia, es  mi  Opinión  que  procedamos  á la  votación  de  las 
comisiones;  y si  la  idea  del  Sr,  Santiso  está  en  el  sen- 
timiento de  la  mayoría,  en  los  nombres  délos  elegidos 
aparecerá. 

Procediéndose  á la  votación  de  la  comisión  auxiliar 
de  Actas,  y verificado  el  escrutinio,  resultó  haber  to- 
mado parte  131  Sres.  Diputados,  habiendo  obtenido 
votos  los 


Sres.  Solíer 89 

Paz  Novoa. . , . 89 

Pascual  y Casas 81 

Alvar  a do 79 


Barrera  y Llano . . , 

. . . . 78 

Ar  raen  tia 

. . . . 77 

Santos  Manso,  

...  76 

Martin  de  Olías 

...  41 

Camón 

Maisonnave 

Gil  Berges 

Araus. 

27 

Rebullida 

23 

Gómez  y Munaiz 

. . . 23 

Almagro  y Diaz 

. ...  13 

Herrera  Zamorano 

. ...  12 

Malo  de  Molina 

Ramírez  Duro, . . . 

....  12 

Payela 

12 

Pedregal  Guerrero , 

12 

Velez  y Tallada 

. . . . 12 

Palma  y Reyes 

Hidalgo 

. , . . 10 

Valles  y Ribó 

Hidalga  y López . 

6 

Boet. 

5 

Muñoz 

4 

Agustí.  . 

2 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Quedan  elegidos  para  com- 
poner la  comisión  auxiliar  de  Actas,  los  Sres.  Solier, 
Paz  Novoa,  Pascual  y Casas,  Al  varado,  Armen  tia  y 
Santos  Manso. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  va  á proceder  al  nom- 
bramiento de  los  individuos  que  han  de  componer  la 
comisión  permanente  de  Actas.» 

Verificado  el  escrutinio,  resultó  haber  tomado  parte 
en  la  votación  140  Sres.  Diputados,  habiendo  obtenido 


votos  los 

Sres.  González  Alegro.  95 

Peres  Costales  ............  89 

Calzada 80 

Maisonnave 66 

Plaza /, 63 

Salvany 63 

De  Andrés  y Montalvo 60 

Torres  y Gómez 52 

Rio. 51 

Gómez  Munaiz 25 

Eoet. . 25 

Gil  Rerges 25 

Estébanez  ■ , ............. , 22 

Pérez  Linares. 21 

Castellano 21 

Pérez  Pastor . ¿ 21 

Bonitas.  ..........  ......  19 

Aguilar.  19 

La  Rosa.  19 

Cayuela 18 

Sánchez  Yago  (D.  Domingo). . 17 

Valero  y Padrón. ..........  17 

Castilla  Escobcdo 17 

Almagro  Diaz 11 

Payela 9 

Vallés  y ítibot. . . 6 

Ramírez  Duro. , 4 

Gómez  Sigura 4 

Benot ....  i . . , 4 

Cohibí.,.  . : 4 
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■Sres*  Plá * * , 4 

Gómez  Marin * . * * 3 , 

González  (D.  José  Fernando}*  2 

Sarda " . ; * * 2 

Gala * 2 

Vidal  y Fernandez  Delgado  * * 2 

Suncr  y Gap  de  vi  la  {me  ñor).  * * 2 

Malo  de  Molina * * 2 

y ano  cada  uno  de  los  Sres*  Solíer,  Somolinos,  Tailict  y 
Quesada. 

El  SrT  PRESI  DENTE:  Quedan  elegidos  para  com- 
poner la  comiskm  permanente  de  Actas  los  Sres.  Gon- 
zález Alegre,  Perez  Costales,  Calzada,  Maisounave,  Pla- 
za, Salvany  y De  Andrés  Montalvo* 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  Se  va  á 
proceder  á elegir  !a  comisión  de  Reglamento , y un  se- 
ñor Secretario  se  servirá  preguntar  si  esa  comisión  se 
ha  de  componer  de  siete  individuos  como  las  que  antes 
se  han  elegido* 

El  Sr,  MAISGNN AVE  (D.  Eleuterio) : Pido  la  pa- 
labra* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca);  ¿Sobre  qué? 

El  Sr*  MAISONNAVE:  Sobre  la  pregunta  que  va 
á dirigirse  á las  Córtes. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MAISONNAVE:  Yo  creo  que  la  comisión 
do  Reglamento  no  puede  nombrarse  hasta  que  las  Cor- 
tes se  hallen  definitivamente  constituidas ; y hago  esta 
observación  para  que  se  sirva  tenerla  en  cuenta  el  se- 
ñor Presidentes  bien  para  que  la  consulta  que  va  á ha- 
cerse í i la  Cámara  se  haga  en  otra  forma. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  ¡Palanca):  La  presi- 
dencia ha  puesto  á la  orden  del  dia  la  elección  de  la  co- 
misión do  Reglamento  > y acerca  de  esto  debe  tenerse 
en  cuenta  que  esta  comisión  es  provisional  y encargada 
de  proponer  un  Reglamento  que  rija  provisionalmente 
hasta  que  las  Córtes  se  constituyan  definitivamente, 
porque  despnes  estas  podrán  acordar  lo  que  croan  más 
conveniente , ó si  el  Reglamento  que  se  presente  ha  do 
ser  definitivo. 

El  Sr*  MAISONNAVE  (D>  ELeutedo) : Pido  la  pa- 
labra, 

EISr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  La  tiene  V,  S* 

El  Sr.  MAISONNAVE:  Yo  comprendo  perfecta- 
mente la  observación  que  el  Sr*  Presidente  se  sirvo  ha- 
cerme: creo  también  que  el -Reglamento  sera  provisio- 
nal, porque  solo  con  carácter  provisional  puede  regir 
hasta  que  estemos  constituidos  definitivamente ; pero 
¿no  tenemos  un  Reglamento  de  1847  que  puede  regir 
hasta  que  las  Córtes  queden  constituidas  y puedan  és- 
tas nombrar  una  comisión  que  dé  dictamen  en  la  forma 
que  debe  darse,  y se  haga  lo  que  sea  conveniente  y se 
ha  hecho  ya  en  otras  ocasiones?  ¿A  qué  dar  un  trabajo  á 
la  comisión  que  se  nombre,  cuando  Ya  á durar  únicamen- 
te cuatro  ó cinco  dias,  que  es  lo  que  en  mí  concepto  po- 
drán tardar  en  constituirse  estas  Córtes,  para  que  luego 
se  elija  otra  nueva  comisión  que  dé  dictámen  acerca 
del  Reglamento  que  definitivamente  deba t regir  las  dis- 
cusiones de  estas  Córtes?  (El  Sr,  CasWduém  pide  U pa^ 
Idbm) . 

Suplico,  pues,  al  Sr*  Presidente  se  sirva  hacer  la 
consulta  que  propongo  á las  Cortes,  y éstas  deliberarán 
sobre  este  punto, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  El  Sr*  Oa- 
salduero  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  CASALDUERO:  Se  recordará  perfectamen- 
te, que  al  aprobarse  el  Reglamento  de  1847,  únicamen- 
te lo  faé  en  la  parte  esc!  usi va  á la  constitución  de  esta 
Cámara,  y se  dijo  que  se  nombrarla  una  comisión  para 
que  redactara  ó presentase  unas  bases  genorales,  y que 
estas  serian  provisionales  hasta  que  constituida  la 
Cámara  pudiese  hacer  su  Reglamento  definitivo*  De 
consiguiente,  hoy  no  rige  el  Reglamento  de  1847  más 
que  en  lo  relativo  á la  constitución  de  la  Cámara;  y 
sino  se  nombra  esa  comisión,  careceremos  después  de 
Reglamento*  Esto  es  lo  que  yo  recuerdo  se  dijo  aquí,  y 
por  lo  tanto,  es  lo  que  debe  sostenerse,  porque  de  otro 
modo  se  deshará  un  dia  lo  que  se  haya  hecho  el  anterior. 

Concluyo,  pues,  suplicando  se  sostenga  el  acuerdo 
y se  lleve  á efecto* 

El  Sr,  MAISONNAVE  (D,  Eleuterio):  Pido  la 
palabra* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  La  tiene  V*  S. 

EiSr*  MAISONNAVE:  Es  imposible,  Sr*  Presidente, 
sostener  el  acuerdo  de  una  reunión  puramente  privada; 
las  Córtes  no  tienen  ningún  acuerdo  tomado.  Pudo  ha- 
berse dicho  en  la  reunión  preparatoria,  ó mejor  aún  en 
la  anterior  á la  preparatoria,  lo  que  el  Sr*  Casualdero 
manifiesta;  pero  aunque  allí  se  hubiera  tomado  algún 
acuerdo,  no  podría  regir  hoy  sin  consultar  previa- 
mente á la  Cámara* 

Yo  ruego , por  lo  mismo , que  se  consulte  sí  se  ha 
de  nombrar  una  comisión  interina  de  Reglamento , y 
que  interinamente  también  rija  el  de  1847  hasta  tanto 
que  la  Cámara  esté  definitivamente  constituida* 

El  Sr.  CASAIiDUERQ : Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr . VICEPRESIDENTE  (Palanca) : La  tiene  V . S * 

Ei  Sr*  OASALDUERO : Es  cierto  que  todos  tene- 
mos fazag|  No  lia  sido  en  sesión  pública  (El  Sr . Mai- 
sómmei  Ni  en  sesión  de  ninguna  clase.)  (El  Sr * Foraslé: 
Pido  la  palabra.)  donde  se  tomó  el  acuerdo  que  he  ci- 
tado; pero  si  por  ese  motivo  no  es  válido , entonces  no 
tenemos  ni  Reglamento  de  1847,  ni  Reglamento  pro- 
visional* Por  esta  razón,  suplico  á la  Mesa  se  sírva  con- 
sultar á las  Córtes,  si  regirá  el  Reglamento  de  1847 
puramente  en  lo  que  se  refiere  á la  constitución  de  la 
Cámara,  y después  se  hará  ese  Reglamento  provisional 
también,  ó si  ese  Reglamento  de  1847  será  definitivo, 
pues  boy  lo  que  sucede  es  que  no  tenemos  ninguna  ley 
por  que  regimos . 

, El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  El  Sr.  Po- 
ras té  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  EORASTÉ:  Parece,  señores,  que  hay  un 
empeño  decidido  en  que  rija  el  Reglamento  de  1847,  ó 
en  darle  la  mayor  vida  posible*  Yo  expuse  en  la  re- 
unión á que  se  ha  aludido,  que  ya  que  había  de  haber 
un  Reglamento  provisional,  teníamos  nosotros  ese  Re- 
glamento en  la  Asamblea  federal;  y si  esta  Cámara  es 
tan  federal,  en  las  obras  se  ha  de  ver  y no  en  las  pala- 
bras. Aceptemos,  pues,  ese  Reglamento  hasta  que  se 
constituya  la  Asamblea,  y no  vayamos  ahora  á buscar 
Reglamentos  de  moderados  ni  de  progresistas, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  Queda  ter- 
minado este  incidente. 

Un  Sr*  Secretado  se  servirá  hacer  la  pregunta  que 
antes  he  indicado* 

El  Sr*  SECRETARIO  (Soler  y Pié):  ¿Acuerda  el 
Congreso  que  la  comisión  de  Reglamento  se  componga 
de  siete  individuos?» 


Ó 


18 


2 DE  JUNIO  DE  1873* 


Habiendo  recaído  acuerdo  afirmativo,  dijo 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  Se  procede 
á la  elección  de  la  comisión  de  Reglamento, » 

Verificado  el  escrutinio,  resultó  haber  tomado  parte 
en  la  votación  04  Sres,  Diputados,  habiendo  obtenido  vo- 
tos los 


Sres.  Sairaz  de  Rueda * . * , , 91 

La  Rosa*,  * * , * . . * « 67 

Torres  y Gómez  *.*,,**.*..  07 

Sánchez  Yogo  (D,  Domingo)-  07 

Benot. . 07 

Güell*. . * . * * * 61 

González  Alegre  * 01 

Benitas- 27 

Gorm  y Gutiérrez 27 

- Sicilia 27 

Rebullida * * 27 

Ochoa.  * * * . . . . 25 

Alonso  Rodríguez*  *********  25 

Gd  Berges * 5 

limeño  y García* , , * * ; 2 

Boet  * * . . 2 

Vallés * 2 


y uno  cada  uno  de  los  Sres.  Almagro,  Santos  y Manso, 
Canalejas,  Castellano,  Gómez  Múñate,  Payóla,  Ugarte 
y Quintero, 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Díaz  Quintero):  Quedan 
elegidos  para  componerla  comisión  de  Reglamento  los 
Sres*  Sainz  de  Rueda,  La  Rosa,  Torres  Gómez,  Sánchez 
Yago  (D.  Domingo}^  Beuot,  Güell  Mercadé,  y González 
Alegre, 


El  Sr.  CEHVEBA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Díaz  Quintero):  La 
tiene  Y*  S, 


EL  Sr,  CERVERA:  Para  presentar  á la  Mesa,  y se 
sirva  ésta  mandarlos  á la  comisión  de  Actas,  varios 
documentos  que  uno  de  los  candidatos  por  el  distrito 
de  Gandía,  D*  Pedro  Isidro  Miquel,  remite  para  que  se 
tengan  en  cuenta  al  juzgar  del  acta  presentada  por  el 
Sr*  Climent*  Hay  entre  ellos  un  testimonio  del  numero 
de  votos  obtenidos  por  el  Sr*  Miquel  en  las  actas  pre- 
sentadas en  el  gobierno  político  de  la  provincia,  y de  id 
aparecen  numerosas  falsedades  cometidas  en  el  escru- 
tinio general  habido  en  la  cabeza  del  distrito. 

Asimismo  tengo  la  honra  do  suplicar  á la  Mesa  quo 
pase  á la  misma  comisión  de  Actas  los  documentos  que, 
acerca  de  la  sustracción  de  varias  actas  parciales  por 
fuerza  armada  para  que  no  llegaran  á tiempo  al  escru- 
tinio, presenta  D,  Juan  Martínez  Villergas* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Díaz  Quintero):  Cons- 
tará en  el  Acta  la  manifestación  que  ha  hecho  el  señor 
Corveta,  y pasarán  los  documentos  á la  comisión* 

El  Sr.  PAYELA:  Pido  la  palabra* 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Diaz  Quintero):  El  se- 
ñor Páyela  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PAYELA:  Tengo  el  honor  de  presentar  A la 
Cámara  varios  documentos  que  comprenden  ocho  infor- 
maciones judicial  os  contra  el  acta  de  Peñaranda  de  Bra- 
camente, provincia  de  Salamanca,  y ruego  u la  Mesa 
se  sírva  disponer  que  pasen  á la  comisión  de  Actas. 

EISr.  VICEPRESIDENTE  (Díaz  Quintero):  Cons- 
tará en  el  Acta  la  manifestación  del  Sr,  Páyela,  y pa- 
sarán los  documentos ít  la  comisión. 


No  habiendo  más  asuntos  de  que  ocuparse  ahora,  so 
señala  como  órden  del  dia  para  mañana  la  lectura  de 
loa  dictámenes  que  presenten  las  comisiones  de  Actas* 
Se  levanta  la  sos  ion.» 

Eran  las  seis  y cuarto. 
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DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 


DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA  DE  1873. 


PRESIDENCIA  HERÍA  DEL  SEÑOR  DON  JOSE  MARÍA  ORENSE 


SESION  DEL  MARTES  3 DE  JUNIO  DE  1873. 

SUMARIO:  Se  abre  á lao  dos  y cuarto.  =Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.  ^Pasan  á las  comisio- 
nes de  Actas  exposiciones  y documentos  sobre  las  de  varios  distritos,  presentadas  por  diferentes  se- 
ñores Diputados.  =lias  Cortes  quedan  enteradas  de  haberse  constituido  las  comisiones  auxiliar  y 
permanente  de  Actas.  = Orden  del  día:  Se  leen  los  dictámenes  de  la  comisión  auxiliar  de  Actas  sobre 
las  de  los  individuos  que  componen  la  permanente  y los  de  esta  sobre  las  de  los  que  componen 
aquella.  ^Quedan  sobre  la  mesa* ^Reclamación  del  Sr.  Hidalgo  sobre  el  extracto  de  los  periódi- 
cos. = Orden  del  día  para  mañana:  Discusión  de  los  dictámenes  de  actas  que  se  han  leído* = Se  le- 
vanta la  sesión  á las  dos  y tres  cuartos* 

Se  abrió  á las  dos  y cuarto,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres*  Diputados  piden  la  palabra* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Agustí  tiene  la  pa- 
labra* 

EISr.  AGUSTÍ:  La  be  podido  para  presentar  va- 
rias manifestaciones  , actas  notariales,  informaciones 
judiciales  y otros  documentos  referentes  á la  elección 
del  distrito  de  Játiva,  eu  cuya  acta  no  aparece  protesta 
alguna  porque  ios  abusos  é ilegalidades  que  allí  se 
lian  cometido  lo  han  sido  en  contra  de  la  candidatura 
triunfante*  Ruego  á la  comisión  de  Actas  que  se  sirva 
examinar  estos  documentos,  y que,  si  lo  encuentra  pro- 
cedente, proponga  á la  Cámara  que  so  pase  el  tanto  de 
culpa  contra  los  autores  y ejecutores  de  tales  ilegali- 
dades* 

Además,  si  el  Sr.  Presidente  me  lo  permite,  en  con- 
tra de  los  documentos  presentados  ayer  por  el  Sr.  Cer- 
vera,  tengo  también  el  honor  de  presentar  varios  do- 
cumentos referentes  á la  elección  del  distrito  de  Gandía, 
en  los  cuales  aparece  que  del  pueblo  de  Bellreguart, 
que  consta  de  500  electores,  se  ha  presentado  por  el  co- 


misionado, amigo  del  Sr*  Guillen,  un  acta  que  contiene 
mil  trescientos  y tantos  votantes. 

El  Sr.  SECRETARIO  {Bartolomé  y Santamaría): 
Pasará  á la  comisión  de  Actas* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  González  Cbermá 
tiene  la  palabra* 

El  Sr.  GONZALEZ  CKERMÁ:  Para  presentar  tres 
certificados*  relativos  á la  elección  del  distrito  de  Albo- 
cácer,  provincia  de  Castellón  de  la  Plana,  y otros  cin- 
co certificados  relativos  (i  la  elección  del  distrito  de 
Nules,  do  la  misma  provincia. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
Pasarán  á las  comisiones  respectivas. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Samaniego  tiene  la 
palabra* 

El  Sr.  SAMANIEGO  Y HUNOZ:  Para  presentar 
una  solicitud  de  D*  Manuel  Pallares,  acompañando  va- 
rías certificaciones  y actas  notariales  contra  el  acta  del 
distrito  de  Almadén,  á fin  de  que  la  Mesa  se  sirva  pa- 
sarlas á las  comisiones  do  Actas,  y éstas  las  tengan  pre- 
sentes al. emitir  dictamen* 

El  Sr*  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
Pasará  á las  comisiones  de  Actas. 
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a BE  JUNIO  BE  1783. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Olías  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MASTIN  BE  OLIAS:  Tengo  el  honor  de 
presentar  varios  documentos,  relativos  á la  elección  del 
concejo  de  Pola  de  Siero,  provincia  de  Oviedo,  á fin  de 
que  pasen  á las  comisiones  de  Actas. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
Pasaran  á las  comisiones. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Torres  y Gómez  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr,  TORRES  Y GOMEZ:  Para  presentar  una 
exposición  que  dirige  a la  Cámara  D.  Baldomcro  Perez, 
pidiendo  como  gracia  especial  que  se  le  expida  el  título 
de  escribano,  ínterin  se  resuelve  la  cuestión  sobre  li- 
bertad de  profesiones. 

El  Sr.  SECRETARIO  ¡Bartolomé  y Santamaría): 
Pasará  oportunamente  á la  comisión  respectiva. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Pinedo  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PINEDO : Para  presentar  á las  Córtes  dos 
exposiciones,  señaladas  con  los  números  4 y o,  firmadas 
por  varios  electores  de  los  pueblos  de  Navas  de  Snn 
Juan,  Arquillos,  Vilches  y Ayuntamiento  republicano 
de  la  ciudad  de  Bailéu  y de  la  villa  de  Baños,  recla- 
mando contra  la  proclamación  del  candidato  por  el  dis- 
trito de  la  Carolina,  fundándose  en  el  aumento  abusivo 
de  electores  hecho  á última  hora. 

Como  á estas  exposiciones  se  acompañan  tres  docu- 
mentos muy  importantes,  yo  me  atreveré  á hacer  de 
ellos  una  ligera  reseña , por  si  pudieran  padecer  ex- 
travío. 

Es  el  primero  una  certificación  del  secretario  de  la 
Diputación  provincial,  en  que  se  dice  que  la  Carolina  y 
otros  varios  pueblos  no  habían  remitido  á aquel  ceutro 
el  censo  electoral,  como  está  mandado  por  la  ley. 

El  otro  documento  es  una  certificación  de  la  Ad- 
ministración económica  de  la  provincia , en  la  cual  se 
dice  que,  según  el  último  censo,  el  número  de  vecinos 
de  la  Carolina  es  de  1.163  varones  de  menos  de  un  año 
á 19  y de  1.756  desde  20  á 100  años:  total  de  varo- 
nes 2,919.  Enseguida  so  descompone  esto  número  en 
nacionales  y extranjeros,  resaltando  que,  según  el  cen- 
so, el  número  de  varones  de  dicha  población  de  todas 
edades,  es  de  2.919  y el  de  hembras' de  2.397,  lo  cual 
arroja  un  total  de  almas  de  5.316, 

Resulta  asimismo  del  propio  certificado  que  según 
el  libro  de  cuentas  corrientes  que  se  lleva  en  la  Admi- 
nistración á los  pueblos  de  la  provincia  por  el  Impues- 
to de  cédulas  de  empadronamiento , se  han  remitido  á 
la  Carolina  en  el  año  72,  1.000  cédulas  de  pago  y 100 
gratis,  sin  que  couste  haberse  satisfecho  cantidad  al- 
guna por  este  concepto . 

También  resulta  que  para  la  imposición  en  el  pre- 
sente año  le  han  sido  señalados  a la  Carolina,  712  cé- 
dulas ordinarias,  2.913  especiales  y 260  gratuitas. 

Ultimamente,  el  secretario  del  gobierno  de  aquella 
provincia  certifica  que  en  26  de  Abril  último  dicha  ofi- 
cina, cumpliendo  las  instrucciones  recibidas  al  efecto, 
pidió  al  alcalde  de  la  Carolina  que  dijera  el  número  de 
cédulas  del  sufragio  que  necesitaba;  que  el  dia  28  apa- 
rece que  se  remitieron  1.500,  y que  el  día  4 de  Mayo 
había  pedido  el  mismo  alcalde  250  más,  {El  Sr,  Plaza 
pide  la  palabra.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Suplico  al  Sr.  Diputado  que 
se  limite  á entregar  los  documentos. 


El  Sr.  PINEDO.  Pues  bien,  los  dejaré  sobre  la 
mesa. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
Pasarán  á las  comisiones  de  Actas, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Plaza  tiene  la  pa-  • 
labra. 

El  Sr.  PLAZA;  Como  en  cierto  modo  afectan  cu 
algo,  aunque  no  creo  haya  sido  esa  la  intención  del  se- 
ñor Pinedo,  á la  dignidad  de  la  comisión  de  Actas  las 
explicaciones  que  el  mismo  Sr.  Diputado  ha  dado  sobre 
los  documentos  presentados,  y las  cuales,  en  mi  con- 
cepto, no  podían  tener  lugar  en  este  momento,  ruego 
á la  Mesa  que,  cuando  so  presenten  documentos  de  es- 
ta clase,  evite  que  vengan  á extenderse  en  considera- 
ciones sobre  ellos,  como  se  acaba  de  hacer,  porque  esto 
en  cierto  modo  envuelve  una  ofensa  á la  dignidad  de 
la  comisión,  suponiéndola  capaz  de  ocultar  tales  docu- 
mentos, 

El  Sr.  PINEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Me  parece  que  no  hoy  mo- 
tivo para  prolongar  este  incidente. 

El  Su.  PINEDO:  Se  me  ha  hecho  una  inculpación, 
y yo  necesito  explicar  el  objeto  que  me  habla  pro- 
puesto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pinedo  tiene  la  pa- 
labra; pero  le  suplico  que  sea  lo  más  lacónico  po- 
sible. 

El  Sr.  PINEDO:  Nada  más  lejos  de  mi  ánimo,  se- 
ñores Diputados,  que  dirigir  cargos  á la  comisión  de 
Actas.  Yo  no  me  he  permitido  uuuca  hacerlos,  pues  uo 
ten go  d e scon fianz a al g uu a ; pero  como  los  doeu me n tos 
son  de  uua  naturaleza  especial,  no  por  los  efectos  que 
puedan  producir  aquí,  sino  por  los  que  puedan  produ- 
cir en  los  tribunales  de  justicia,  por  si  podían  sufrir 
eatravío,  he  hecho  una  ligera  reseña  de  ellos,  á fin  de 
que  en  todo  tiempo  conste  su  contenido. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Herrarte  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  HERRARTE:  La  he  pedido  para  presentar 
algunos  documentos  sobre  el  acta  de  Al  cahíces,  en  la 
provincia  de  Zamora. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría)' 
Pasarán  á las  comisiones  de  Actas. 


Dióse  cuenta,  y las  Cortés  quedaron  enteradas  de 
que  la  comisión  auxiliar  de  Actas  había  elegido  presi- 
dente al  Sr,  Pascual  y Casas,  y secretario  al  Sr.  Ar- 
men tia. 


Igualmente  lo  quedaron  de  que  la  comisión  perma- 
nente de  Actas  habla  nombrado  presidente  al  Sr.  Mai- 
sonnave  (D,  Eleuterio),  y secretario  al  Su,  González 
Alegre. 


Se  mandó  pasar  á las  comisiones  de  Actas  una  ins- 
tancia de  varios  electores  del  distrito  de  Ocaña,  provin- 
cia de  Toledo,  pidiendo  se  anule  el  acta  del  referido  dis- 
trito y se  proceda  á segundas  elecciones. 


Igualmente  se  acordó  pasar  las  credenciales  presen- 
tadas en  Secretaría  después  de  la  sesión  de  ayer,  y que 
á continuación  se  expresan : 


HÚMERO  3. 


21 


NUMERO* 


NOMBRES* 


DISTRITOS.  PROVINCIAS. 


336  D.  Antonio  Palau  de  Mesa. ...... 

337  D*  Juan  José  Pérez  Pardo. ...... 

339  D.  Julián  García  San  Miguel.  * , . 

339  D*  Nicolás  Estébanez  Murphy. , . , 

340  D,  Eusebio  Corominas  y Coruell*. 

341  D.  Joaquín  Carrasco  Molina. 

342  D.  Ventura  Gíavarrieta, * . 


Ibiza* Baleares. 

Ecija, . . * , . Sevilla. 

Aviles.  , Oviedo. 

Santa  Cruz  de  Tenerife Canarias* 

Torrella.  * * Gerona* 

Velez  Rubio Almería. 

Luarca. , * , . Oviedo. 


LasCórtes  quedaron  enteradas,  con  agradecimiento, 
de  la  felicitación  que  las  dir  i jen  por  su  instalación  el 
capitán  general  de  Castilla  la  Vieja,  el  segundo  cabo, 
los  jefes,  oficiales  é individuos  de  tropa  del  mismo  dis- 
trito militar; 

El  gobernador  civil  y el  círculo  republicano  demo- 
crátieo-federal  de  Barcelona,  y 

El  partido  republicano  de  Ei vadeo. 


Las  Oórtes  quedaron  enteradas  de  que  el  Sr.  Caste- 
llano no  podía  asistir  á las  sesiones  por  hallarse  en- 
fermo* 


A las  comisiones  de  Actas  se  mandó  pasar  una  ins- 
tancia de  D.  José  Remando  Hernández  (Conde  de  Vi- 
líamar),  entregada  por  el  Sr.  2ibum  y Herrera  Dá- 
vila,  solicitando  se  suspenda  la  discusión  del  acta  de 
Moreda,  hasta  que  se  presenten  varios  documentos  por 
los  que  puede  declararse  ta  nulidad  de  la  elección. 


Igualmente  se  acordó  pasar  varias  cartas , remitidas 


por  el  Sr.  Agusti,  relativas  á la  elección  de  Villalpan- 
do,  provincia  de  Zamora* 


También  se  mandó  pasar  á la  comisión  varios  do- 
cumentos presentados  por  el  Sr.  Portalés,  referentes  á 
la  elección  del  distrito  de  Puente  del  Arzobispo,  pro- 
vincia de  Toledo. 


ORDEN  DEL  DIA* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Lectura  de  los  dictámenes 
de  las  comisiones  auxiliar  y permanente  de  Actas.)) 

Se  leyeron  y quedaron  sobre  la  mesa  los  siguientes: 

«La  comisión  permanente  de  Actas  ha  examinado  las 
de  los  distritos  que  á continuación  se  expresan,  relativas 
á los  individuos  que  componen  la  auxiliar,  y hallándo- 
las arregladas  á las  prescripciones  legales,  sin  protestas 
ni  reclamaciones,  tiene  la  honra  de  proponer  á las  Cor- 
tes se  sirvan  aprobar  dichas  actas  y admitir  como  Dipu- 
tados por  los  referidos  distritos  á los  electos,  que  han 
presentado  sus  c reden  cíales  y cuya  aptitud  legal  no 
ofrece  duda. 


M'UKRO, 


DISTRITOS.  rKOVINCíAS. 


NOMBRES, 


4 

Avila 

D.  Angel  Armentia. 

37 

Aren  y s de  Mar 

D*  Ensebio  Pascual  y Casas. 

48 

Vivero. . 

D.  Salustio  Víctor  Al  varado  y Somoz; 

138 

Castrogeriz * . * 

D.  Eustaquio  Santos  Manso* 

164 

Tribes..* , 

D.  Juan  Manuel  Paz* 

199 

Oom.  * * 

D*  Guillermo  Solier. 

229 

Burgos , * , . . . 

D.  Martin  Barrera. 

Palacio  de  las  Oórtes  3 de  Junio  de  l873.“ELeuterio  Maisonnave,  presidente*  = José  Plaza. =Raraon  Perez 
Costales. —Tomás  A.  Andrés  Montalvo,  =José  G*  Alegre  y Alvarez,  secretario.» 


«La  comisión  auxiliar  de  Actas  ha  examinado  las  de 
los  distritos  que  á continuación  se  expresan,  relativas 
á los  individuos  que  componen  la  permanente,  y ha- 
llándolas arregladas  á las  prescripciones  de  la  loy,  sin 
protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la  honra  de  proponer 


á las  Córtes  se  sirvan  aprobar  dichas  actas  y admitir 
como  Diputados  por  los  referidos  distritos  á Jos  electos, 
que  han  presentado  sus  credenciales  y cuya  aptitud  legal 
no  ofrece  duda* 


NÚMERO. 


DISTRITOS*  PROVINCIAS. 


NOMBRES, 


13 

Aré v alo.  .... . . . * . 

D*  Tomás  Andrés  de  Andrés  Montalvo* 

110 

Cañete * 

D.  José  Torihio  Plaza  y Claramunt* 

129 

Valls  

1>.  José  Tomás  Salvany,. 

163 

Cazaba * , 

B.  Tomás  de  la  Calzada  y Rodríguez* 

207 

Carral  . * 

D*  Ramón  Perez  Costales* 

224 

Alicante  * 

D.  Eleuterío  Maisonnave  Cutayar. 

270 

Lena 

D.  José  González  Alegre  y Alvares. 

Palacio  de  las  Córtca  3 de  Junio  de  !S73.=Eusebio  Pascual  y Gasas,  presidente* ^Guillermo  Sqíier*=Sa 
tus  ti  o Víctor  Al  varad  o.  5=  Juan  Manuel  Paz.  = Martín  Barrera*  = Angel  Armen  ti  a,  secretario*» 
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a DE  JUNIO  DE  1873, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Hay  algún  Sr.  Diputado 
que  tenga  pedida  la  palabra? 

El  Sr*  RUIZ  LLORENTE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr*  RUIZ  LLORENTE:  No  es  sobre  lo  que  se 
ha  laido ; es  para  presentar  una  certificación  de  la  se- 
cretaría del  Ayuntamiento  de  la  Tilla  de  Cárcar , á En 
de  que  se  una  al  acta  del  distrito  de  Ta falla. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría); 
Pasará  á las  comisiones  de  Actas. 


El  Sr,  HIDALGO;  Pido  la  palabra, para  dirigir  un 
ruego  á la  Mesa, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

El  Sr.  HIDALGO  : En  la  rápida  lectura  que  se  da 
de  los  escrutinios  que  aquí  se  verifican  para  las  comi- 


siones de  Actas,  he  oido  pronunciar  el  apellido  Hidalgo 
diez  6 doce  veces:  sin  embargo,  no  he  visto  en  el  ex- 
tracto de  los  periódicos  que  se  haya  escrito  mi  nombre , 
y dudo  si  constará  en  el  Diario  de  Sesio?ies ; y como  me 
interesa  que  conste  he  tenido  esa  votación  * mego  a la 
Mesa  lo  haga  constar  en  el  Diario. 

Y con  esta  ocasión , que  aprovecho  f doy  las  gracias 
á los  que  me  han  favorecido  con  su  voto,  á quienes  uo 
tengo  la  honra  de  conocer  ó de  saber  quiénes  son. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
Los  votos  dados  á S*  S*  constan  en  el  Batracio  oficial 
de  la  Gaceta,  y constarán  igualmente  en  el  Diario* 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Orden  del  día  para  mañana: 
Discusión  de  los  dictámenes  de  las  comisiones  de  Actas, 
Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  tres  menos  cuarto. 


HÚMERO  4. 
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DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA  DE  1873. 


PRESIDENCIA  HERIA  DEL 


SEÑOR  DON  JOSÉ 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  4 DE  JUNIO  DE  1873. 


SUMARIO:  So  abre  á las  dos  y cuarto* =Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior. = Pasan  á las  comi- 
siones de  Actas  varios  documentos  y exposiciones  presentadas  por  diferentes  Sres.  Diputados*  El 
Sr,  Secretario  Peres  Rubio  presenta  la  dimisión  de  su  cargo.  ^Indicación  sobre  esto  del  Sr.  Presi- 
dente*—Orden  bel  día:  Sin  debate  se  apruébenlos  dictámenes  de  la  comisión  permanente  de  Actas* 
relativos  á las  de  los  individuos  que  componen  la  auxiliar  y los  de  ésta  con  relación  á los  de  la  per- 
manente, quedando  admitidos  y proclamados  Diputados  los  comprendidos  en  ambos  dictámenes.  = 
Se  leen,  y quedan  sobre  la  mesa,  varios  dictámenes  presentados  por  la  comisión  auxiliar  de  Actas*^= 
Indicaciones  sobre  esto  de  los  Sres,  Pascual  y Casas,  Casalduero  y Secretario  Soler  y Plá.=Se  lee 
y anuncia  se  imprimirá  y repartirá  el  dietámen  de  la  comisión 4©  Reglamento.  = Orden  del  día  para 
macana:  Discusión  de  los  dictámenes  que  se  han  leido,^Se  levanta  la  sesión  á las  tres* 


Se  abrió  á las  dos  y cuarto,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior , dijo 

El  Sr,  GONZALEZ  CHERMÁ  : Pido  la  palabra 
sobre  el  Acta* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  S. 

El  Sr*  GONZALEZ  CHERMÁ : Para  que  se  baga 
constar  que  ayer  presenté  también  cinco  certificados 
referentes  al  acta  de  Nnles,  y al  mismo  tiempo,  que  en 
el  Diario  de  Sesiones  he  notado  que , al  finalizar  la  pri- 
mera sesión,  se  dieron  vivas  á la  República  española, 
y yo  creo  que  fueron  á la  República  federal*  Deseo 
que  conste  así* 

El  Sr.  SECRETARIO  (López  Vázquez):  Constará* 

Puesta  á votación  el  Acta,  fué  aprobada. 


amigo,  presento  unos  documentos  referentes  al  acta  del 
distrito  de  Al  mansa. 

El  Sr.  SECRETARIO  {López  Vázquez}:  Pasarán  á la 
comisión  de  Actas* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Tegerina  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  TEGERINA:  Para  presentar  dos  documen- 
tos referentes  á la  elección  del  distrito  de  Peñaranda 
de  B rae  amonte,  provincia  de  Salamanca* 

El  Sr.  SECRETARIO  (López  Vázquez):  Pasarán  á 
la  comisión  de  Actas,  - 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Sánchez  Villora  tiene 
la  palabra. 

Bl  Sr.  SANCHEZ  VILLORA:  Por  encargo  de  un 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr*  Rieaco  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  RIE  SCO:  Es  con  el  objeto  de  presentar  á las 
Cortes  estos  documentos,  que  prueban  las  inexactitudes 
cometidas  en  la  elección  verificada  en  el  distrito  de  Cas- 
tropol;  defectos  en  el  escrutinio  general,  mal  sentido  en 
las  diferentes  redacciones  de  los  documentos  que  vienen 
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4 DE  JUNIO  DE  1873, 


U 


á comprobar  el  acta  que  lia  presentado  el  Diputado  elec- 
to. Pido  por  consiguiente  á la  Mesa  que  se  sirva  man- 
dar pasen  á la  comisión  de  Actas  antes  que  presente 
dictámen  acerca  de  esta. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Lopes  Vázquez):  Pasarán  á 
dicha  comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Casnlduerü  tiene  la- 
palabra. 

El  Sr,  CASALDUERO;  Para  presentar  unos  docu- 
mentos  referentes  á la  elección  de!  distrito  de  Sarriá, 
provincia  de  Lugo,  y suplicar  al  mismo  tiempo  á la  co- 
misión que,  en  vista  de  estos  documentos , se  sirva  de- 
tener el  dictámen  de  esta  acta  T porque  como  Galicia  no 
tiene  comunicación  fácil  con  las  demás  provincias,  to- 
davía no  han  podido  llegar  h Madrid  varios  documentos 
que  demuestran  las  grandes  coacciones  que  se  han  ejer- 
cido. 

El  Sr,  SECRETARIO  (López  Vázquez):  Pasarán  á 
la  comisión  de  Actas. 


11  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Talllet  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  TAILLET:  Para  tener  la  honra  de  presentar 
á la  Mesa,  y que  ésta  lo  haga  á la  comisión  de  Actas, 
la  exposición  y documentos  relativos  al  distrito  de  Pon- 


Igualmente  se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Actas 
los  siguientes  documentos: 

Una  solicitud  de  D.  Antonio  YiUalonga,  acompa- 
ñando un  documento  referente  á la  elección  del  distrito 
de  Ib  iza,  provincia  de  las  Baleros, 

Otra  de  D,  Juan  Martínez,  elector  del  distrito  de 
Alhama,  provincia  de  Granada,  manifestando  que  el 
Diputado  electo  por  aquel  distrito  carece  de  aptitud 
legal. 

Otra,  entregada  por  el  Sr.  Villanueva,  deD.  Anto- 
tonio  Martín  y Aguilar,  en  solicitud  de  que  se  suspen- 
da la  aprobación  del  acta  del  distrito  de  Toledo.  (La 
capital.) 


Las  Córtes  quedaron  enteradas  de  que  la  comisión 
de  Reglamento  había  elegido  presidente  al  Sr.  Torres  y 
Gómez  y secretario  al  Sr.  La  Rosa. 


El  Sr,  PEREZ  VALERIANO  RUBIO:  Quisiera 
merecer  del  Sr,.  Presidente  que  se  diera  cuenta  4 la  Asam- 
blea de  la  comunicación  en  la  cual  presento  la  dimi- 
sión del  cargo  de  Secretario  del  Congreso. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Soler  y Plá):  Con  la  venia 


tevedra,  en  los  cuales  constan  varios  abusos  electorales 
que  se  han  cometido  á favor  de  D.  Indalecio  Armesto, 
para  que  en  su  vista  dé  dictámen. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Lopes  Vázquez):  Pasarán  á 
la  comisión  de  Actas, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Peres  Rubio  tiene  la 

palabra. 

El  Sr.  PEREZ  VALERIANO  RUBIO:  La  he  pe- 
dido para  presentar  varios  documentos  que  tienen  rela- 
ción con  ei  acta  de  Álmansa,  y de  los  cuales  resulta 
que  unes  notarios  que  no  veían  ni  oían,  según  los  tes- 
timonios que  facilitaron , á las  veinticuatro  horas  ya 
habían  adquirido  estos  dos  sentidos;  y además  una  nota, 
para  que  se  una  también  á los  documentos  que  deben 
acompañar  á esta  acta,  de  la  cual  resulta  que  unos  se- 
ñores de  Chinchilla  tienen  usurpadas  161,142  fanegas 
de  terreno,  y esta  es  la  causa  por  la  que  In huyen  en 
las  elecciones. 

El  Sr.  SECRETARIO  (López  Vázquez):  Pasarán  á 
la  comisión  de  Actas. )> 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Actas  las  creden- 
ciales presentadas  en  Secretaría  después  de  la  sesión 
de  ayer,  y á continuación  se  expresan: 

PROVINCIAS. 


Logroño, 

Pontevedra, 

Alicante, 

Lérida, 

Avila 


del  Sr.  Presidente,  debo  decir  que,  con  acuerdo  del  mis- 
mo Sr.  Perez  Rubio,  se  ha  suspendido  ei  dar  cuenta  de 
la  comunicación  á que  se  ha  referido  S.  S. 

El  Sr.  PEREZ  VALERIANO  RUBIO:  El  Sr,  So- 
ler y Plá  ha  padecido  indudablemente  una  equivocación. 
To  no  he  entendido  que  no  se  diera  cuenta  de  la  comu- 
nicación en  la  cual  presentaba  yo  la  dimisión.  Se  me 
exigía  que  así  lo  hiciera;  pero  he  dicho  que  no  podía 
de  ningún  modo  permitirlo,  que  se  mo  dispensara,  y 
que  la  Mesa  obrara  como  correspondiese. 

Eso  es  lo  que  yo  entendí.  Si  ha  habido  mala  inteli- 
gencia por  parte  mia,  suplico  que  se  me  dispense;  pero 
lo  cierto  es  que  tengo  un  grande  interés  en  que  la 
Asamblea  conozca  los  motivos  que  me  han  impulsado  á 
presentar  la  dimisión  del  cargo  y alta  honra  con  que  el 
Congreso  me  había  favorecido. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Habíamos  convenido  en  que 
no  se  tratara  de  este  asunto  hasta  enterarnos  nosotros 
detenidamente  de  él;  pero  toda  vez  que  ya  se  ha  ha- 
blado, la  Mesa  dará  cuenta  cuando  lo  crea  oportuno. 


ORDEN  DEL  DIA. 


Ei  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictáme- 
nes de  las  comisiones  de  Actas.» 


NÓMEWO.  NOMBRES.  DISTRITOS, 


343  D.  Timoteo  Alfaro. ......  Arnedo 

344  D.  Raimundo  Fernandez  Yillaverde . « . . Caldas 

345  D.  Buenaventura  Abarzuza Villajoyosa 

349  D.  Buenaventura  Abarzuza , Tremp.  , , . 

34T  D,  Serafín  Ar enzana  Martínez, Arenas  de  San  Pedro 
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Leído  el  de  la  permanente*  sobre  los  individuos  que 
componen  la  auxiliar  {Véase  el  Diario  ním,  3,  sesión  del 
3 del  actml ),  y no  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en 

NOMBRES; 


contra,  se  puso  á votación,  y fué  aprobado,  quedando 
admitidos  y proclamados  Diputados  lo 3 señores  si- 
guientes: 


DISTRITOS. 


provincias  . 


D.  Angel  Armentia Avila. 

D,  Ensebio  Pascual  y Casas . . 

D.  Salustio  Víctor  Al  varado. 

D.  Eustaquio  Santos  Manso 

D.  Juan  Manuel  Paz 

D.  Guillermo  Solier 

D.  Martin  Barrera. . 


Avila. 


Arenys  de  Mar. . . ..........  Barcelona. 

Vivero Lugo. 

Oastrogeriz.  Bñrgos. 

Tribes Orense. 

Coín, Málaga. 

Burgos Burgos. 


Igualmente  se  leyó  el  dictamen  de  la  comisión  au- 
xiliar, sobre  los  individuos  que  componen  la  permanen- 
te (véase  el  citado  Diario };  y no  habiendo  quien  pidiera 

NOMBRES. 


la  palabra  en  contra , se  puso  á votación,  y fue  aproba- 
do, quedando  admitidos  y proclamados  Diputados  los 
siguientes  señores: 


DISTRITOS. 


PROVINCIAS. 


D.  Tomás  Andrés  de  Andrés  Montalvo. . . Aré v alo ..........  . Avila. 


D.  José  Toríbio  Plaza  y Claramunt. . . 

D.  José  Tomás  Salvany. 

D.  Tomás  de  la  Calzada  y Rodríguez. 

t>,  Ramón  Perez  Costales. 

D.  Elenterio  Maisonnavo . . . . 

D.  José  González  Alegre 


Gánete. Cuenca. 

Valls Tarragona. 

Cazalla  . , Sevilla. 

Carral Ooruña. 

Alicante Alicante. 

Lena Oviedo 


Se  leyeron,  y quedaron  sobro  la  mesa,  los  siguien- 
tes dictámenes: 

tí  La  comisión  auxiliar  de  Actas  ha  examinado  las  de 
los  distritos  que  se  expresan  en  la  adjunta  lista;  y ha- 
llándolas arregladas  á las  prescripciones  legales,  sin 


protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la  honra  de  proponer 
á las  Cértes  se  sirva  aprobarlas  y admitir  como  Diputa- 
dos á los  electos,  que  han  presentado  sus  credenciales  y 
cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 


ERO. 

DISTRITOS. 

PROVINCIAS. 

NOMBRES. 

I 

Latina . . 

D*  Francisco  García  López. 

2 

Palacio 

D,  Joaquín  Martin  de  Olías. 

3 

Hospicio . 

D.  Diego  María  Quesada. 

5 

Congreso. 

D.  Francisco  Forasté  y Ges. 

6 

Alcalá .......  . , 

D.  Fernando  Pierrard  yAleedar. 

7 

Quin tañar.  

D.  José  Rodríguez  Sephlveda. 

8 

Hospital. 

D.  Diego  López  Santiso. 

10 

Illescas.  . . . 

. . . Toledo 

D.  José  Caballero  y Santos. 

11 

Picdrahita 

D.  Juan  Domingo  Pinedo. 

12 

Zamora 

D.  Eduardo  García  Romero. 

H 

Brihuega. 

D.  Francisco  Gasalduero  y Conto 

15 

Almunia. 

D.  Mamés  Redondo  Franco. 

16 

Galatayud 

D.  Antonio  León  Español. 

17 

San  Pablo . , , . 

D.  Joaquín  GilBerges. 

18 

Pilar.  . , , 

D.  Antonio  García  Gil. 

19 

Vi  llena 

D.  Juan  Domingo  Ocou. 

20 

Arcos 

D.  Pedro  José  Moreno  Rodríguez. 

21 

Biaza 

D.  Emilio  Zorrilla  Romero. 

22 

Tarazona.  . 

I).  Benito  Girauta  Perez. 

24 

Chinchón 

D.  Silvestre  Haro  y Recio. 

25 

Olza 

D.  Serafín  Clave  y Diez. 

26 

Loja 

D.  Miguel  Moray ta. 

27 

Alcoy 

D.  Antonio  Aura  Boronat 

28 

Soria 

D.  Francisco  Gómez  Ouartero. 

26 
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número. 

DISTRITOS . 

PROVINCIAS. 

NOMBRES. 

29 

Zafra 

Badajoz . , . , . 

D,  Cesáreo  Martin  Somolinos. 

30 

Hellin. , . . , , 

Albacete. . . . 

. D,  Antonio  Alfaro  Jiménez. 

3 1 

Albacete,  . . . . 

Albacete  . , , . 

D.  Tomás  Perez  y Linares» 

32 

Pamplona . . . . , 

Navarra, . , , . 

D.  Agustin  Sarda. 

38 

Sanlúcar  * . , 

Cádiz 

D.  Pedro  Gutiérrez  Agüera, 

34 

Llaues. . , , . , 

Oviedo 

D.  Vicente  Caso  y Díaz. 

35 

San  Felíú  de  L lóbrega! 

Barcelona . , . 

D.  José  Rubau  Donadeu. 

36 

Burgo  de  Üsma . , 

Soria 

, D.  Mariano  Socías, 

3S 

Astndíllo 

Falencia 

. D.  Eugenio  García  Ruiz, 

39 

Pastrana  . . 

Gu  adala  jara,  * 

P D.  Adolfo  Salabert  y Sola. 

40 

León, , 

León, , 

D,  Miguel  Morán, 

41 

Tí  a val  carnero,  É , . 

Madrid 

D.  León  Taiüefc. 

42 

Primero  de  la  capital . , 

Múrcia,  t . . , f 

D.  Jerónimo  Poveda  y Nouguerou. 

43 

Al  mazan , , . * * * . . . , , 

Soria.  . , 

D,  Anastasio  García  López 

44 

Grazalema,  . v.  # 

Cádiz. 

D,  Bernardo  García. 

45 

Almendmlejo . 

Badajoz.  . . P . 

* D.  Romualdo  de  Lafuente, 

46 

Salamanca , . . , , 

Salamanca. , . 

D.  Pedro  Martin  Benitas, 

47 

Ha  esc  a , 

Huesca , 

D,  José  Fernando  González, 

49 

50 

Daroca 

Audiencia 

Zaragoza  , , , , 
Madrid 

' J D.  Patricio  Lozano, 

51 

Ciudad-Rodrigo . , . , 

Salamanca . , . 

* D.  Santiago  Riesco  y Ramos. 

52 

Lucena 

Córdoba. , , , . 

D.  Jerónimo  Palma  y Reyes. 

- 53 

Lorca . . . . . . 

Múrcia 

D.  Manuel  Gómez  Marin. 

54 

Fregenal 

Badajoz 

D.  Manuel  Galán. 

56 

Ar  acena 

Huelva 

D.  Emilio  Castelar. 

58 

Jaca,  . . , . . . . 

Huesca . * , 

D.  Alberto  Araus  y Perez 

60 

C áceres.  

Cáceres. , , P ; , 

, * D.  Enrique  Perez  de  Guzman. 

61 

Yínaróz.  * . , , 

Castellón 

D.  Roque  Bárcia, 

62 

Yllademuls* * 

Gerona* 

, Dt  Juan  Tutau. 

63 

Valencia  de  Don  Juan 

León 

D,  José  María  García  Al  7 a re  z. 

64 

Al  eirá 

Valencia .... 

D»  Rafael  Cervera  y Royo. 

66 

Pena  del 

Yalladoiid. . . ; 

, D.  Estébau  Samaniego. 

69 

Talavera 

Toledo 

D.  Joaquin  Por  tales. 

70 

Torrijos t . 

Toledo 

D,  Mariano  Yillanueva, 

71 

Cuarto  distrito 

Barcelona, . . , 

, D,  Francisco  Pí  y Margall. 

72 

Cervera 

Lérida 

D»  Joaquin  Pi  y Margall, 

74 

Utrera 

Sevilla 

D,  José  Fantoni  y Solía, 

75 

Puerto  de  Santa  María 

Cádiz 

. D,  José  Navarrete  y Vela  Hidalgo. 

76 

Gaucin 

Málaga. 

D.  José  Carvajal  y Hué, 

77 

Villarcayo 

Búrgos 

D,  Teodoro  Saínz  y Rueda, 

78 

79 

Viga 

Carballmo 

Pontevedra  . . 
Orense 

* Jd,  Eduardo  Chao  Fernandez» 

80 

Arzúa 

Corana ...... 

. D.  Mariano  Rojas  López. 

82 

Sanlúear 

Sevilla.  . . . . . 

» D»  Florencio  Paye!  a y Férrea 

83 

Segundo  distrito « , . 

Barcelona, , . 

. D,  Estanislao  Figueras  y Moragas. 

84 

Cartagena  (Oeste) 

Múrcia 

B.  José  Prefumo  y Dodero, 

85 

Cartagena  (Este) 

Múrcia 

D,  Manuel  Lapizbtirú  y Alcaráz. 

86 

Muía 

Múrcia 

D,  Evaristo  Llanos  Rngué, 

87 

Cieza, . 

Múrcia 

D,  Diego  Rueda  y Espada 

88 

Tota  na 

Múrcia  , 

D»  Alfredo  Sauvalle  y Gil  de  Avalle 

89 

Segundo  distrito 

Múrcia 

D.  José  Cayuela  y Ramón. 

90 

Chiva * 

Valencia  . , . P 

* D,  José  Perez  Guillen. 

91 

Torrente . 

Valencia 

. D,  Francisco  Chirivella  y Ricart, 

92 

Pego 

Alicante. , , . , 

. D,  Juan  Feliú  Rodriguez. 

93 

San  Vicente  (tercer  distrito). . . 

Valencia 

, . D.  José  Antonio  Guerrero  y Ludeúa, 

94 

Liria.  

Valencia 

» D,  Vicente  Barbera  Villegas. 

95 

Leáesma 

Salamanca , . P 

. D.  Cándido  Torres  y Torres. 

96 

Serranos  (primer  distrito) 

Valencia 

D,  José  Cristóbal  Borní  y Grao, 

97 

Tercer  distrito, . * , 

Múrcia, . , . . , 

D.  Antonio  Gal  vez  Arce, 

98 

Cabuérniga 

Santander  . , P 

* D,  Antonio  Fernandez  Castañeda, 

100 

Muros 

Corana 

D.  Santiago  de  Andrés  Moreno  y García. 

102 

Hiuojosa . É , . . . 

Córdoba . , , . . 

D,  José  María  Ugarte  y Sierra, 

103 

Aigeciras. , . 

Cádiz , , 

D,  Eduardo  Benot  y Rodriguez. 

106 

Figueraa  P t ■ 

Gerona 

D,  Francisco  Suñer  y Capdevila  (mayor). 

HÚMERO 
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NÚMERO. 

DISTRITOS. 

raoviNíiiAs, 

NOMBRES. 

109 

Contro 

Madrid . 

D.  Estanislao  Figuerasy  Moragas. 

111 

Chantada 

Lugo.  ....... 

D.  Ricardo  Obertin  Cortés. 

112 

Mon forte . . 

Lugo 

D.  Pedro  Sánchez  y Sánchez. 

113 

Lugo 

Lugo 

D.  Mariano  Zacra  Herrero. 

114 

La  Magdalena, 

Sevilla . . 

D.  Francisco  Diaz  Quintero. 

115 

El  Salvador 

Sevilla 

D.  Romualdo  de  Lafuente. 

116 

San  Román 

Sevilla 

D,  Juan  Manuel  Cabello. 

117 

Jerez  de  los  Caballeros.  ..... 

Badajoz 

D,  Francisco  Diaz  Quintero, 

, 119 

Badajoz. 

Badajoz 

D.  Nicolás  Salmerón  y Alonso. 

120 

Yüla carrillo . 

Santander . . , 

D.  Modesto  Martínez  Pacheco. 

121 

Santander 

Santander  .... 

D.  Eduardo  Caglgal. 

122 

Laredo. 

Santander  . . . . 

D.  Pablo  Bernales. 

123 

Mercado . 

Valencia ..... 

D,  Pascual  Garles  Alfonso. 

125 

Primer  distrito 

Málaga 

D.  Antonio  Luis  Garrían. 

126 

Tercer  distrito 

Málaga 

D.  Eduardo  Palanca. 

127 

Córdoba 

Córdoba 

D.  Angel  de  Torres  y Gómez. 

128 

Arcbidona. 

Málaga. 

]>.  José  Luciano  Miranda. 

131 

Ginzo  de  Limia 

Orense. ...  , , 

D.  Ricardo  Bartolomé  y Santamaría . 

132 

Yalderrobres ..........  1 P . . 

Teme! 

D ■ Benigno  Rebullida  y Nicolao . 

133 

Monlalban  

Teruel ; , 

D.  Mariano  Muñoz  Nougués, 

134 

Quinto  distrito 

Barcelona. .... 

D.  Santiago  Soler  y Plá. 

135 

Ordenes 

Coruña.  ..... 

D.  Francisco  Palacios  Sevillano. 

137 

Vallad  olid 

Valladolid 

D.  José  Muro  López  Salgado. 

isa 

Rivadavía . . ‘ 

Orense.. 

B.  Cesáreo  Rivera  Abral  des. 

140 

Tarraga.  , . 

Barcelona  .... 

D.  Juan  Plá  y Mas. 

142 

Naval  mor  al . . , . 

Gáceres.  ..... 

D.  Antonio  Guillen  Flores. 

143 

Trujillo 

Cáceres ...... 

D.  Antonio  Malo  de  Molina. 

144 

Cabra 

Córdoba ...... 

D,  Rafael  Be  redas  Moreno, 

146 

Castuéra . . . 

Badajoz 

I).  Luis  Pignora  y Silvela. 

147 

Mahon . . . . 

Baleares. 

D.  Teodoro  Ladico  y Font. 

149 

Fon  sagra  da 

Lugo*  ....... 

D.  Enrique  Calvo  Delgado. 

150 

lieus . 

Tarragona. . . . 

B.  José  Gíiell  y Mercader. 

151 

Roquetas. 

Tarragona  .... 

D.  Antonio  Kies  y Muñoz. 

154 

Lacena . . 

Castellón 

D.  Camilo  Perez  Pastor. 

155 

San  Vicente 

Sevilla 

D.  Adolfo  de  La  Rosa. 

156 

Priego 

Córdoba ...... 

D.  Francisco  de  Paula  del  Castillo. 

157 

Segorbe. . , 

Castellón ..... 

B.  Juan  Domingo  Ocon  y Aizpiolea, 

158 

Yalverde 

Huelva. . 

D.  Manuel  Vázquez  López. 

159 

Marchen  a. . , 

Sevilla ....... 

D.  Antonio  Pedregal  Guerrero, 

160 

Yecla.  

Murcia 

D . Fr  an  cí  s co  Per  ez  G u il  len . 

161 

Estalla. . . , . 

Navarra 

D.  José  María  Ercazti  y Lorcutc. 

166 

Borjas ■ , . , 

Lérida.  . . , . . . 

D.  Antonio  Mola  y Argenís. 

167 

Marios 

Jaén 

D.  José  Castilla  Escobedo. 

168 

Tineo, 

Oviedo 

D.  Baldomero  González  Valledor. 

169 

Logroño 

Logroño. . . . . . 

D.  Francisco  Sicilia  de  Arenzana. 

170 

Torrecilla 

Logroño 

D.  Alberto  Ruiz  y Royo. 

l7l 

Valdeorras 

Orense. 

D.  Tiberio  Avila  Rodríguez. 

172 

Tara  neón. . 

Cuenca ...  . . . 

D.  Manuel  Vicente  Quintero. 

173 

Baza 

Granada 

B.  Gumersindo  Ruiz  y Ruiz. 

178 

Olot 

Gerona. 

D.  Francisco  Súber  y Capdevila  (menor). 

180 

Santafé 

Granada. . 

D.  Francisco  Puente  Jiménez. 

lSl 

Coruña, 

Coruña. ...... 

D.  Francisco  Rodríguez  Teijeiro, 

184 

Motril 

Granada 

D.  Melchor  Almagro  Díaz. 

185 

Segundo  distrito  de  la  capital * 

Granada ...... 

D.  Domingo  Sánchez  Yago. 

186. 

Casas -Iba ñez 

Albacete ...... 

D.  Eduardo  Sánchez  Vi  Hora. 

187 

Villanueva  de  la  Serena  ..... 

Badajoz ...... 

D.  José  Chacón  y Calderón. 

188 

Ronda 

Málaga 

D.  Juan  Urruti  Burgos. 

189 

Huelva 

Huelva 

D.  Francisco  Diaz  Quintero. 

190 

Sorbas 

Almería ...... 

D,  Cayetano  Meca  y Córeolcs, 

195 

Tudela. , . . 

Navarra 

D.  Santiago  Jiménez  é Ilzarbc. 

196 

Tolosa 

Guipúzcoa.  . . . 

D.  Justo  María  Zavala. 

197 

Carballo.  

Coruña 

D.  Juan  Aívarez  Bocalandro 

198 

Toro,  

Zamora  . 

D,  Juan  Fernandez  Cuevas. 

200 

Vitoria 

Alava. 

D.  Pedro  de  la  Hidalga, 
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NUMERO < 

DISTRITOS. 

movuntus. 

NOMBRES. 

208 

Gandesa 

D.  José  Cornpte  y Pedret. 

204 

Lalin.  * 

I h Se  r v ao  do  Fe  r n anáez  Y i ctor  io . 

205 

Almagro , 

D,  León  Merino  Verdejo. 

206 

Getafe 

D.  Horacio  Pascual  y Castañon. 

208 

Villalva 

D.  Genaro  Rodríguez  y Rodríguez. 

211 

Belchite * 

D.  Salvador  Mainar  y Lambau. 

212 

Ferrol 

D.  Francisco  Suarez  García. 

213 

Betauzos 

D.  Segundo  Plá  de  Huidobro, 

215 

Segovia. , , . 

D.  José  de  Gorria  y Gutiérrez. 

217 

Sariñena . . , 

D,  Froilan  Hoguero, 

218 

Mondoñedo . . . , . . . 

D.  Ramón  Justo  Alonso  Rodríguez, 

219 

Puenteáreas 

D.  Eduardo  Chao  Fernandez. 

220 

Santa  Colonia. 

. . . Gerona. ...... 

D.  Rafael  Boet  Moren. 

221 

Celanova 

D,  Eduardo  Mendez  Branden. 

223 

Orihuela - , . , 

D.  Juan  Maisonnave  y Cutayár. 

225 

La  Bisbal  - 

D.  Miguel  Matásy  Gamírá. 

226 

Aranda 

D.  Lucio  Brogeras  Cano, 

228 

Rpivieses. ............. 

. . . Burgos. ...... 

D.  Antonio  Muñoz  Yilianueva. 

230 

Sueca 

D.  Francisco  Col  ubi. 

231 

Villanueva  y Geltrú 

Barcelona ..... 

D.  José  María  Valles  y Ribot. 

232 

Bande - , 

D,  José  Ojea  Otero. 

233 

Alcaráz 

D.  Pedro  Coca  y García  de  Juan  Perez . 

235 

Bol  tana 

D.  Pedro  Bernad. 

236 

Cambados, . 

D , José  Gómez  Munaiz. 

238 

Redondela . . 

D.  Juan  Manuel  Pereíra. 

239 

Padrón 

D.  Manuel  Rey  Gosende. 

241 

Ri  vadeo* 

D.  Segundo  Moreno  Barcia, 

243 

Caspe 

D.  José  Carlos  lusa  y Yiñao. 

244 

Medina  del  Campo 

. . . Yalladolid 

D.  Pedro  Romero  Pelaez. 

245 

246 

San  Clemente . . . . 

Cuenca 

Jd.  Ratnon  Castellano. 

247 

Huete,  

D.  Francisco  Poveda  Fernandez, 
D,  Cipriano  de  la  Torre  Ajero, 

248 

Caéllar . , 

250 

Tarragona. 

D,  José  María  Torres. 

251 

Santa  María  de  ííieva  , . , , 

D.  Laureano  Blanco  y Viilarta, 

253 

Guadalajara. . . ■ 

D.  Manuel  González  Hierro, 

255 

Guadíx . . . 

D.  Antonio  Sánchez  Yago, 

257 

Yillalon. 

D.  Torlbio  Valbnena, 

258 

Vería 

D.  Isidoro  Manuel  Martínez, 

259 

Jerez 

D.  Ramón  de  Cala  y Barca. 

260 

Villafranca . . 

D.  Francisco  Compani  y Perreras, 

261 

VícB 

D,  José  Bach  y Serra, 

262 

Bcrga. 

D,  Federico  Rusca  Iglesias, 

264 

Aibaida 

D,  Bartolomé  Plá  y Martí, 

265 

Antequera 

D,  Francisco  Joaquín  de  Agilitar. 

266 

Béjar.  

D,  Aniano  Gómez. 

267 

Gijon 

D,  Manuel  Pedregal  Cañedo, 

268 

Právia 

D.  Indalecio  Corujedo. 

272 

La  Yecilla * 

D,  Nícasio  Villapadierna. 

273 

Santo  Domingo 

D,  Pablo  Alemán. 

274 

Quiroga . . . . 

D.  José  Vázquez  Moreiro. 

275 

Puigcerdá. . . , 

. Gerona.,..,.. 

D.  Francisco  de  Paula  Iloqué  Feliú. 

276 

Granollers 

D,  Juan  Fernandez  Latorrc. 

277 

Chelva. * 

D,  José  Lluch  y Cruces, , 

278 

Falencia.  

D,  José  María  Orense. 

281 

Cazorla 

D,  Eduardo  Gómez  Sigura. 

282 

YendrelL 

D.  Pedro  Bové  Monsení. 

285 

Medinasídonia . . . . 

D.  Pedro  Montera  ay  or  Gumucío. 

286 

Palma,  segundo  distrito. . 

D.  Antonio  Villalonga  y Perez, 

287 

Palma,  tercer  distrito, . . . 

D.  Lucas  Tortella  y Pujol, 

288 

Palma,  primer  distrito.  . . 

D.  Rafael  Manera  y Serra. 

289 

Manacor , ............. 

D,  Julián  Suau  y Garrió, 

290 

Inca. 

D,  Jorge  Al  bis  Bennasar. 

293 

Molina 

D,  Federico  Brú  y Mendiiuce. 

NUMERO  4. 
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MUERO*  DISTRITOS*  PROVINCIAS* 


294  Castellón . . * Castellón  * * . * * 

297  Montilla*  .,***.*. * * Córdoba* 

298  Jaén **  Jaén. * 

299  Alcalá  la  Real*  , . Jaén  

300  Yillacarrlllo.  **..** Jaén * * * 

30 1 Andújar*  ..*..*.*.*.*..*.*  Jaén * * * 

303  Estepa * * - Sevilla* ...  * . 

304  Montero * * * Córdoba 

305  Barbastro ******  Huesea  .*,.*. 

300  Los  Hoyos.  ***** * Cáceres  **.... 

307  Coria * Cáceres  ..***« 

308  La  Bañera León 

310  Fraga*  Huesca*. 

311  Benabarre  ***...*.**.*.*.*  Huesca — * * * , 

312  Sagunto **.**.  Valencia* 

314  Enguera * Valencia 

3 1 6 Guerníca  * . . , Vizcaya. 

317  Villaviciosa * * Oviedo 

318  Santa  Cruz  de  la  Palma. ....  Canarias,  * * * * * 

320  Ordtava . * * * * Canarias. 

321  Orgiva ¿ . . , Granada. ..... 

322  Estrada. * Pontevedra.  * . . 

323  Sal  daña Patencia,  * . . * * 

324  Málaga,  segundo  distrito  ....  Málaga,  . 

325  Canjáyar Almería* 

327  Manresa Barcelona**  * * . 

329  Dolores Alicante* 

330  Torre!  a vega *.*,,..**.  Santander 

332  Monóvar , * . , * Alicante* 

333  Borja.  * Zaragoza.  .'* . , 

334  Mora * Teruel..,.*.. 

335  Albarracin Teruel 

337  Ecija Sevilla. 

339  Santa  Cruz  de  Tenerife* ....  * Canarias* 

343  Arnedo ' * Logroño. ..... 

344  Caldas Pontevedra. , . . 

345  Yillajoyosa  * Alicante 

346  Tremp  * * .*.*,*. Lérida 


NOMBRES* 


D*  Francisco  González  Chcrmá. 

D.  Ramón  Saldaña  y Alvarez. 

D.  José  Ramírez  Duro. 

D,  Manuel  María  Montero  y Moya. 

D*  Leonardo  Yelez  y Tallada, 

D,  Antonio  de  las  Gasas  Jenestroni. 

D*  Luis  del  Rio  y Ramos* 

D.  Pedro  Pablo  Herrera  Z amo  rano* 

D*  Luis  Blanc  y Navarro, 

D*  Benito  Albarran  y Obregon* 

D.  José  María  Gil  de  Roda* 

D*  Francisco  Romero  Robledo. 

D*  Pedro  Abízanda  Gabes. 

D.  Antonio  Saban, 

D.  Ramón  Boj  ó y Sanchis* 

D.  Salvador  Pe  relió  y Llopis. 

D.  Nemesio  de  la  Torre  Mendíeta, 

D.  Juan  de  la  Concha  y Llera. 

D.  Santiago  Verdugo  Massíeu. 

D.  LuísF,  Benitez  de  Lugo  (Marqués  de  la  Florida)  . 
D.  Ricardo  Martínez  Perez. 

D.  Justo  Martínez  y Martínez. 

D*  Agustín  Esteban  Odiantes. 

D.  Francisco  Solier* 

LL  Juan  García  Morales. 

D,  Narciso  Montuno!. 

D.  José  Femando  González  y Sánchez. 

D.  Gregorio  Morante  de  la  Puente. 

1>.  Antonio  del  Val  y RipoU. 

D Marceliano  IsabaL 
D.  Benito  Bonet  y Calza, 

D.  Valero  Rivera. 

D.  Juan  José  Perez  Pardo. 

D,  Nicolás  Estébanez  Murphy. 

D,  Timoteo  Alfaro. 

B,  Raimundo  Fernandez  Viüavcrdo. 

jo.  Buenaventura  Abarzuza. 


Palacio  de  las  Cortes  4 de  Junio  de  1313*=  Ensebio  Pascual  y Casas,  presidente. = Juan  Manuel  Paz,  = 3a- 
nstio  Víctor  Al varado* = Martin  Barrera  y Llano. = Eustaquio  Santos  y Manso. = Angel  Armcntia,  secretario*» 


El  Sr*  PASCUAL  Y CASAS:  Posteriormente  á la 
ñrma  del  dictamen,  se  han  presentado  varios  documen- 
tos relativos  á ciertas  actas  consideradas  como  leves*  Si 
esos  documentos  afectan  á la  validez  de  su  elección , la 
comisión  retirará  las  actas  á que  afecten , antes  de  que  se 
pongan  á discusión. 


El  Sr.  TORRES  Y GOMEZ*  Como  individuo  de  la 
comisión  de  Reglamento , pido  la  palabra  para  leer  á la 
Cámara  el  dic  túrnen* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.» 

Ocupando  la  tribuna  el  Sr,  Torres  y Gómez,  leyó 
dicho  dictamen . (Véase  Apéndice  al  Diario  núm,  4,  <[%e 
es  el  de  esta  sesión  4 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  díctámen  se  imprimirá  y 
repartirá  á los  Sres*  Diputados, 


El  Sr,  CASALDUERO:  Pido  la  palabra* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

ElSr,  CASALDUERO:  Es  para  presentar  á IaMcsa 
uu  documento  relativo  al  acta  de  Llanos,  una  de  las 
comprendidas  en  el  dictamen  que  acabado  leerse.  Rue- 


go por  tanto  á la  comisión  quet  en  vista  de  este  docu- 
mento, retire  esa  acta. 

Nos  ha  dicho  el  Sr*  Pascual  y Casas,  que  después 
de  dado  ese  dictamen  se  han  presentado  documentos 
relativos  á algunas  de  esas  actas;  pero  como  no  ha  in- 
dicado qué  actas  son  estas,  yo  le  suplico  que  nos  lo  dí- 
ga, para  que  sepamos  cuáles  son  los  que  subsisten  y 
cuáles  son  los  que  se  retiran. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Soler  y Plá):  Pasarán  los 
documentos  á la  comisión  de  Actas* 

En  cuanto  á la  pregunta  que  ha  hecho  el  Sr.  Casal- 
duero,  el  Sr*  Pascual  y Casas,  presidente  de  la  comi- 
sión, ha  manifestado  que  mañana  retirará  las  actas  so- 
bre las  cuales  se  hayan  presentado  posteriormente  do- 
cumentos que  pudieran  invalidarlas. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
Discusión  de  los  dictámenes  de  actas  y de  Reglamento 
que  han  quedado  sobre  la  mesa. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  tres. 
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APENDICE  AL  NÚM.  4. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Dictámen  de  la  comisión  de  Reglamento  para  el  gobierno  interior  de  las  Córtes 

Constituyentes. 


AL  CONGRESO. 

La  comisión  nombrada  para  la  formación  del  nue- 
vo Reglamento  con  que  haya  de  regirse  interinamente 
esta  Cámara,  aunque  agobiada  por  la  extraordinaria 
estrechez  del  tiempo  de  que  ha  podido  disponer  para  el 
desempeño  de  un  trabajo  tan  delicado,  so  presenta  hoy 
auto  los  mandatarios  del  país  á ofrecerles  el  fruto  do 
sus  estudios,  de  sus  investigaciones,  de  su  experiencia 
y de  lo  que  la  práctica  diaria  del  Parlamento  ha  ense- 
ñado como  una  necesidad  para  el  mejor  régimen  de  la 
constitución  de  estas  Asambleas,  de  su  desenvolvimien- 
to, de  sus  discusiones  y de  esa  organización,  provechosa 
en  resultados,  que  los  pueblos  tienen  un  perfecto  dere- 
cho a exigir  de  las  personas  á quienes  encomiendan  la 
penosa  y árida  tarea  de  ponerse  al  frente  de  sús  destinos 
legislativos. 

No  cree  la  comisión  que  en  sus  trabajos  estén  fiel 
y rigorosamente  modeladas  todas  y cada  una  de  las 
necesidades  y do  las  conveniencias  que  exije  y re- 
comienda un  Reglamento  do  esta  naturaleza,  y para 
cuya  redacción,  después  de  hacer  un  prolijo  y con- 
cienzudo estudio  de  todos  los  Reglamentos  que  hasta 
de  presente  han  regido  en  las  Córtes  españolas,  y de 
los  que  se  observan  y aplican  en  otros  países,  como 
Francia,  Inglaterra,  los  Estados-Unidos  y otras  muchas 
Repúblicas  del  Nuevo  Mundo,  ha  tenido  que  apartarse 
cuidadosamente , de  los  unos  por  monárquicos , por 
centralizadorcs,  por  abusivos  y por  entrañar  fáciles 
senderos  para  las  más  graves  intrusiones  del  Poder;  de 
los  otros,  por  contener  principios  de  inhacedera  apli- 
cación en  nuestro  meridional  país,  en  el  que  se  nece- 
sitan cuidados  muy  exquisitos  para  no  exponer  á cada 
paso  el  lisonjero  resultado  de  las  discusiones  y con- 


tiendas parlamentarias,  al  rudo  embate  de  las  pasiones 
exacerbadas,  de  la  vehemencia  que  ocasiona  la  rigidez 
calurosa  de  nuestro  clima,  y al  tenaz  empeño  y á la 
porfiada  insistencia  con  que  aquí  se  lucha  constante- 
mente en  la  defensa  de  principios  y de  las  escuelas 
políticas. 

Estas  fundadas  y graves  consideraciones,  unidas  al 
vehemente  deseo  que  la  comisión  ha  tenido  de  extirpar 
del  nuevo  Reglamento  et  inmoderado  sistema  que  ha 
venido  rigiendo  en  los  anteriores,  que  se  basaban  de 
ordinario  en  el  principio  de  la  vacilación,  de  la  duda, 
y sobre  todo,  de  la  más  denigrante  y repulsiva  sospe- 
cha para  la  constitución  del  Congreso,  han  hecho  que 
en  este  proyecto  de  Reglamento,  que  ahora  se  somete 
á la  alta  consideración  de  la  Cámara,  se  haya  huido  por 
completo  y en  absoluto  de  aquel  temible  escollo,  trayen- 
do á figurar  en  este  pequeño,  pero  importante  Código, 
única  y simplemente  los  principios  más  característicos 
de  la  personal  respetabilidad  de  los  Diputados,  y de  la 
omnímoda,  elevada  y siempre  veneranda  consideración 
del  Parlamento. 

No  menos  celosa  se  ha  mostrado  la  comisión  en  evi- 
tar que  en  este  nuevo  Reglamento  figure  precepto  al- 
guno que  someta  la  resolución  definitiva  de  ningún  ca- 
so práctico  al  ridículo,  peligroso  é inconveniente  pro- 
cedimiento del  azar.  La  enseñanza  de  largos  años  ha 
demostrado,  con  esa  lógica  inflexible  que  presenta  la 
experiencia,  los  graves  males  que  de  continuo  ha  ofre- 
cido el  sorteo  para  la  determinación  y designación  de 
secciones,  de  comisiones  y de  mandatos,  que  de  ordi- 
nario, porque  tal  es  ia  condición  de  aquel  azaroso  ca- 
mino, reprobado  hoy  por  toda  clase  de  sentimientos  le- 
vantados, la  suerte  ha  venido  á favorecer  á la  persona 
tal  vez  de  más  restringidos  merecimientos  y de  menog 
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alteza  de  ilustración  en  aquella  materia  especial  para 
que  era  invocado  su  concurso  y cuya  decisión  iba  á 
someterse,  con  peligro  de  un  resultado  funesto,  más 
que  á la  mala  fé,  que  no  era  presumible  siquiera  en 
ningún  Representante  del  pueblo,  k los  extraviados  ar- 
ranques de  un  incompetente  y mal  formado  criterio. 
Por  eso  la  comisión,  que  reconoce  á las  minorías 
representación  6 intervención  legitima,  les  facilita  par- 
ticipación en  la  Mesa,  en  Las  secciones  y en  las  comisio- 
nes todas  de  la  Cámara,  no  solo  como  un  perfecto  de- 
recho, sino  también  como  un  medio  de  provechosa  fis- 
calización; y,  por  tanto,  la  comisión  ha  suprimido  en 
la  nueva  reglamentación  el  sorteo  de  las  secciones,  se- 
gún antes  de  ahora  se  hacia,  k imitación  de  los  peores 
tiempos  de  las  Cámaras  francesas,  y ha  hecho  además 
la  notabilísima  variación  de  que  las  comisiones  sean, 
como  todos  los  demás  cargos  de  las  Córtes,  directamen- 
te elegidas  por  sufragio,  y de  carácter  estable  y per- 
manente, como  el  único  camino  de  evitar  las  peligro- 
sas consecuencias  de  una  azaroza  designación  de  per- 
sonas, acaso  incompetentes;  como  ei  único  y racional 
sendero  también  de  hacer  que  se  formen  en  nuestro 
Parlamento  hombres  de  especiales  conocimientos  y de 
juiciosa  práctica  en  los  diversos  ramos  de  la  adminis- 
tración pública;  cosa  que  era  de  todo  punto  imposible 
en  las  sistemas  anteriores,  en  que  la  suerte,  la  descon- 
fianza y La  volubilidad,  constituían  el  carácter  típico  y 
distintivo  de  todas  las  operaciones  parlamentarias. 

Los  abusos,  por  desgracia  frecuentes,  de  todos  los 
Poderes,  han  llamado  también  la  atención  de  la  comi- 
sión, en  términos  de  que  en  ol  nuevo  Reglamento,  no 
solo  se  regulan  de  una  manera  ámplia  y conveniente 
las  condiciones  del  debate  y el  incontrastable  derecho 
de  los  Diputados  á dirigir  preguntas,  á hacer  inter- 
pelaciones y á presentar  toda  clase  de  proposiciones 
y proyectos,  sino  que  se  evitan,  en  cnanto  posible  ha 
sido,  las  intrusiones  y la  influencia  inmoderada  del 
Gobierno  en  las  lides  de  la  Cámara,  y más  que  nada, 
los  abusos  déla  Presidencia,  que  á veces,  con  intempe- 
perante  criterio  y con  desusado  rigor,  ha  cohibido  á los 
Representantes  del  país,  hasta  el  punto  de  hacer  víctima 
su  derecho  de  una  lamentable  arbitrariedad* 

Déjanse  también  establecidos  en  este  proyecto  me- 
dios y caminos  fáciles,  dentro  de  una  prudente  deter- 
minación , para  que  los  presupuestos  de  la  República  se 
examinen  y discutan  por  las  Cortes,  sin  perjuicio  de 
que  tampoco  se  le  obstruyen  al  Gobierno,  en  casos  es- 
peciales, las  necesarias  facultades  que  requiere  para  el 
más  veloz  planteamiento  de  los  citados  presupuestos, 
y para  que  adopte,  con  la  rapidez  que  las  circustancias 
exijan,  las  medidas  de  crédito  y de  órden  público  que 
aconseje  la  salvación  de  la  República. 

En  una  palabra:  la  comisión,  en  este  proyecto  de 
Reglamento  interino  ha  procurado  que  se  reflejen  todos 
los  principios  de  alta  independencia,  de  libertad  de  ac- 
ción, de  respeto  y de  amplitud  en  los  debates,  de  hon- 
rosa consideración  y de  confianza  hácia  todos  los  Dipu- 
tados, y de  altísima  veneración  á la  Cámara  Constitu- 
yente, mediante  á que,  cuando  ésta  se  halla  legalmente 
elegida,  representa  la  soberanía  del  país. 

Contra  los  deseos  y convicciones  do  la  comisión, 
queda  encomendado  por  este  vez,  é interinamente,  el 
examen  y la  resolución  de  las  actas  al  conocimiento  de 
la  Cámara,  convertida  así  en  juez  y en  parte,  hasta  que 
semejante  exámen,  tan  vital  y de  trascendencia  tanta, 
se  someta  ai  gran  centro  jurídico  que  habrán  de  de- 
signar las  Cortes,  para  que  en  adelante  sea  el  que,  con 


la  imparcialidad  más  estrecha  y con  la  más  severa  apli- 
cación de  la  ley,  conozca  de  los  poderes  que  traigan  los 
Representantes  dé  los  pueblos,  y entienda  en  la  aptitud 
de  los  electos,  y en  la  rectitud  con  que  se  hayan  ve- 
rificado las  elecciones. 

Bajo  do  estas  consideraciones,  la  comisión  tiene  la 
honra  de  someter  á las  Córtes  el  siguiente 

Artículo  único.  Se  aprueba  interinamente  al  adjun- 
to proyecto  de  Reglamento. 

Palacio  de  las  Córtes  Constituyentes  d de  Junio  de 
1373.  =Angel  de  Torres,  presidente+=Teodoro  Sainz  de 
Rueda. “José  Guell  y Mercadé . José  González  Ale- 
gre. “Domingo  Sánchez  Yago.  = Eduardo  Benot.= 
Adolfo  La  Rosa. 

REGLAMENTO 

para  el  gobierno  interior  de  las  Córtes  Constituyentes. 

TITULO  PRIMERO. 

PRELIMINARES  PARA  LA  JUNTA  PREPARATORIA. 

Artículo  1 J El  Mayor  de  la  Secretaría  recibirá  las 
certificaciones  de  las  actas  o rigió  ales  que  remitan  ó 
presenten  los  Diputados  electos. 

Conforme  las  reciba  formará  lista  por  el  órden  do  su 
presentación. 

TITULO  II. 

DE  LA  JUNTA  PREPARATORIA. 

Art.  2/  El  dia  antes  de  la  apertura  de  las  Córtes 
se  reunirán  ios  Diputados  cu  su  palacio  á ias  dos  de  la 
tarde. 

Arfe.  3/  El  primero  de  la  lista  de  entre  ios  Diputa- 
dos presentes  ocupará  la  silla  de  la  Presidencia,  de- 
clarará abierta  la  sesión  y dispondrá  que  por  ol  Mayor 
de  la  Secretaría  se  lean  la  convocatoria  de  las  Córtes , 
la  lista  de  los  Diputados  y los  artículos  do  este  título* 

Art.  4.°  Acto  continuo  ocupará  la  silla  de  la  Presi- 
dencia el  mayor  de  edad  de  los  Diputados  que  concur- 
ran á este  acto  y las  sillas  de  los  Secretarios  ios  cuatro 
más  jóvenes,  y se  levantará  la  sesión. 

TITULO  III. 

m LA  CONSTITUCION  INTERINA  DE  LAS  CÓRTES . 

Art,  5/  En  el  mismo  día  de  la  apertura,  y,  si  no  hu- 
biere lugar,  en  el  siguiente,  se  procederá  á la  consti- 
tución interina  de  las  Cortes,  previa  lectura,  para  su 
rectificación,  de  la  lista  de  los  Diputados  que  hubiesen 
presentado  sus  credenciales. 

La  Mesa  interina,  que  desempeñará  su  encargo  has- 
ta la  constitución  definitiva  de  las  Oórtos,  se  compon** 
drá  de  un  Presidente,  cuatro  Vicepresidentes  y cuatro 
Secretarios. 

Art.  6.°  La  votación  será  por  papeletas  que  los  Di- 
putados, llamados  por  la  lista,  entregarán  al  Presidente 
de  edad  para  que  las  deposite  en  una  urna. 

Art.  Concluida  la  lista,  y hecha  tres  veces  por 
un  Secretario  la  pregunta  de  <iHa  dejado  de  votar  al- 
gún Diputado?)}  se  procederá  al  escrutinio,  que  se  ve- 
rificará extrayendo  el  Presidente  las  papeletas  de  la 
urna,  y,  después  de  haberlas  leido,  las  entregará  á un 
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Secretario  para  que  á su  vez  lo  haga  en  voz  alta.  Los 
demás  Secretarios  formarán  lista  exacta  de  la  rotación , 
con  todos  sus  incidentes. 

Art  8/  Para  la  elección  de  Presidente  se  escidbirá 
un  solo  nombre  en  cada  papeleta,  y quedará  elegido  el 
que  obtuviere  mayoría  absoluta  de  votos, 

Art,  9,°  No  resultando  elección,  se  repetirá  la  vo- 
tación entre  los  dos  que  más  se  hubieren  aproximado  á 
la  mayoría,  y quedará  elegido  el  que  obtuviere  mayor 
número  de  votos. 

En  los  casos  de  empate , decidirá  la  circunstancia  de 
haber  sido  antes  Presidente  ó Vicepresidente;  la  de  ha- 
berlo sido  por  más  tiempo,  ó la  de  antigüedad  en  el  car- 
go de  Diputado. 

Art,  10.  Los  cuatro  Vicepresidentes  se  nombrarán 
en  un  mismo  acto , escribiendo  cada  Diputado  tres 
nombres  en  cada  papeleta,  y quedarán  elegidos  por  or- 
den de  votos  los  que  obtuvieren  mayor  numero, 

Art,  1 1 . Para  la  elección  de  Secretarios  se  escribi- 
rán solo  tres  nombres  en  cada  papeleta,  y quedarán 
elegidos,  por  orden  do  votos,  los  cuatro  que  obtuvieren  ! 
mayor  número. 

En  caso  de  empate,  asi  en  esta  elección  como  en  la 
de  Vicepresidentes,  se  observará  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 9.° 

Art,  12.  Las  papeletas  en  blanco,  las  ilegibles,  las 
que  contuvieren  nombres  de  Diputados  no  presentados 
ó de  los  que  quedan  fuera  de  elección  cuando  ésta  se 
repita,  serán  nulas;  pero  servirán  para  computar  el  nú- 
mero de  Diputados  presentes. 

Si  alguna  contuviere  nombres  legibles  é ilegibles, 
se  leerán  y computarán  aquellos.  Cuando  una  papeleta 
contuviere  más  nombres  de  ios  necesarios,  se  leerán 
solo  y computarán  por  su  órden  los  que  correspondan 
según  la  elección  , y los  demás  se  reputarán  no  escritos. 

La  que  contuviere  menos  nombres  de  los  necesarios, 
será  válida. 

Concluida  la  votación,  los  elegidos  ocuparán  sus 
puestos. 

Art,  13.  Hasta  la  constitución  definitiva  de  las 
Cortes,  éstas  no  se  ocuparán  de  otra  cosa  más  que  del 
examen  de  actas  y de  las  comunicaciones  del  Gobierno, 
á no  ser  qne  ocurriere  algún  suceso  extraordinario;  pero 
nunca  tratarán  de  proyectos  ni  de  proposiciones  de  ley, 

TITULO  IV. 

DEL  EXAMEN  DE  LAS  ACTAS. 

Art,  14,  El  mismo  dia  en  que  se  constituyeren  in- 
terinamente las  Cortes,  y,  si  no  hubiere  tiempo,  en  la 
sesión  inmediata,  éstas  nombrarán  dos  comisiones  de 
Actas,  una  auxiliar  y otra  permanente’  compuesta  cada 
una  de  nueve  individuos. 

Art.  15,  Para  la  elección  sucesiva  de  estas  dos  co- 
misiones, se  observarán  las  reglas  con  tenidas  en  el  ar  « 
tí  culo  47, 

Art.  16.  Reunidas  las  dos  comisiones,  clasificarán 
las  actas  por  el  órden  de  su  numeración,  distribuyén- 
dolas eu  tres  clases.  Comprenderá  la  primera,  las  que 
no  tengan  protesta  ni  reclamación;  la  segunda,  las  qne 
solo  presenten  ligeros  motivos  de  discusión,  y la  terce- 
ra, las  que  ofrezcan  dificultad  más  grave. 

De  la  primera  y segunda  clase  dará  cuenta  la  comi- 
sión auxiliar;  de  la  tercera  la  permanente. 

Art.  17.  Cada  comisión  examinará  desde  luego  las 
actas  de  los  individuos  de  la  otra.  Si  las  actas  ó la  ap- 


titud legal  de  alguno  ó algunos  individuos  do  estas  co- 
misiones ofrecieren  grave  dificultad,  las  Cortes  nombra- 
rán en  su  lugar  otros  Diputados, 

Art.  18,  De  las  actas  comprendidas  en  la  primera  y 
segunda  clase  se  dará  cuenta,  por  el  órden  respectivo 
de  su  numeración,  en  listas  separadas  en  que  soló  se 
expresará  el  distrito,  la  provincia  á que  éste  corresponda, 
y el  nombre  del  Diputado  electo,  En  la  inmediata  sesión  , 
en  que  se  dé  cuenta  de  estas  listas,  y terminada  que 
sea  su  lectura,  se  preguntará  á las  Córtes  si  se  aprue- 
ban las  actas  en  ellas  comprendidas. 

Art.  19,  Si  contra  alguna  de  las  actas  contenidas 
en  estas  listas  pidiere  la  palabra  algún  Diputado,  se 
aplazará  su  discusión  hasta  que  estén  aprobadas  las  que 
no  dieren  lugar  á ella. 

Aprobadas  todas  las  que  se  encuentren  en  este  caso , 
se  concederá  la  palabra  al  que  primero  la  hubiere  pedi- 
do ó á aquel  á quien  éste  la  cediere;  contestará  la  co- 
misión, y el  interesado,  sí  quisiere,  y se  procederá  á la 
votación. 

Si  el  dictamen  fuere  desaprobado,  pasará  el  acta  á la 
comisión  permanente, 

Art.  20.  Aprobadas  las  actas  y la  aptitud  legal  de 
los  Diputados,  el  Presidente,  en  la  misma  sesión,  procla- 
mará á los  que  fueren  admitidos. 

Art.  21.  Guando  el  acta  no  hubiese  sido  presentada 
por  el  mismo  Diputado,  no  se  dará  dictamen  sobre  la 
aptitud  legal  y sí  únicamente  sobre  aquella. 

Art,  22.  Hasta  que  se  hayan  constituido  definitiva- 
mente las  Córtes,  no  se  dará  cuenta  de  las  actas  com- 
prendidas en  la  tercera  clase,  á no  ser  que  falte  el  nú- 
mero de  Diputados  necesario  para  dicho  acto;  en  cuyo 
caso,  con  acuerdo  de  las  mismas,  la  comisión  perma- 
nente presentará  dictámen  sobre  aquellas  qne,  ásn  jui- 
cio, ofrecieren  menor  dificultad, 

Art,  23.  Los  dictámenes  de  qne  dé  cuenta  esta  co- 
misión se  discutirán  en  la  forma  ordinaria, 

Art.  24.  Los  Diputados  cuyos  nombramientos  y 
aptitud  legal  se  examinen  podrán  tomar  parte  en  la 
disensión ; pero  saldrán  de  la  sala  de  sesiones  cuando 
se  proceda  á la  votación. 

Art.  25.  Si  las  comisiones,  para  dar  dietámen,  cre- 
yeren necesaria  la  práctica  de  alguna  diligencia , lo 
propondrán  á las  Cortes.  En  cuanto  á reclamación  de 
documentos,  se  observará  lo  dispuesto  respecto  de  las 
demás  comisiones. 

Art.  26.  Si  del  examen  de  un  acta  resultare  culpa- 
bilidad de  parto  de  alguna  mesa,  de  los  electores  ó fun- 
cionarios públicos , la  comisión  lo  expresará  así  en  su 
dictámen,  proponiendo  que  se  pase  el  tanto  de  culpa  á 
los  tribunales  competentes,  por  el  conducto  regular, 

TITULO  V. 

DE  LA  CONSTITUCION  DEFINITIVA  DE  LAS  CÓRTES* 

Art.  27.  Concluido  el  examen  de  las  actas  de  que 
deba  dar  cuenta  la  comisión  auxiliar,  y resultando  ad- 
mitidos la  mitad  más  uno  por  lo  menos  de  los  Diputados 
que  consten  oficialmente  elegidos,  se  procederá  á la 
constitución  definitiva  de  las  Córtes, 

Art.  28.  Las  votaciones  para  Presidente,  Vicepre- 
sidentes y Secretarios  se  verificarán  en  la  misma  forma 
que  para  su  constitución  interina. 

Art.  29,  Los  nombrados  para  la  Mesa  interina  pue^ 
den  ser  reelegidos . 

Estos  cargos  son  renunciabas. 
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Art.  80.  Enseguida  el  Presidente  declarará  hallarse 
constituidas  las  Córtes,  y se  comunicará  al  Gobierno 
para  su  publicación  oficial. 

Art.  31.  Acto  continuo,  si  hubiere  tiempo  en  la 
misma  sesión,  y,  si  no,  en  ]a  inmediata,  se  procederá  al 
nombramiento  de  Jas  comisiones  permanentes. 

TITULO  VI. 

del  presidente. 

Art.  32.  El  Presidente  dirige  los  actos  de  las  Cór- 
tes  con  sujeción  al  Reglamento. 

Corresponde  á su  autoridad: 

Conservar  el  orden. 

Abrir,  suspender  y cerrar  las  sesiones. 

Designar,  con  anuencia  de  las  Córtes , los  dias  en 
que  no  deba  haberlas. 

Señalar  con  anticipación  los  asuntos  que  eu  ollas 
deban  discutirse. 

Dirigir  las  discusiones. 

Conceder  el  uso  de  la  palabra  según  el  órden  eu 
que  se  hubiere  pedido,  ó negarlo  cuando  no  haya  dere- 
cho á usarla. 

Cuidar  de  que  las  discusiones  se  concreten  al  asun- 
to de  que  se  trate. 

Fijar,  en  caso  de  duda,  los  puntos  sobre  que  se  ha 
de  votar. 

Resolver  en  el  acto  las  cuestiones  que  se  susciten 
sobre  la  inteligencia  del  Reglamento,  oyendo  á los  Se- 
cretarios. 

Firmar  las  actas,  leyes  y decretos. 

Procurar  que  ni  directa  ni  indirectamente  se  falte  al 
respeto  debido  á las  Cortes;  que  sus  individuos  se  con- 
duzcan en  los  debates  con  todo  comedimiento  , y que 
no  se  ofenda  ni  deprima  á ningún  Diputado,  Ministro  ó 
persona  extraña  á la  Cámara. 

Art.  33.  El  Presidente  tendrá  la  facultad  de  adop- 
tar las  disposiciones  siguientes: 

Advertir  por  tres  veces  al  Diputado  que  se  extravíe 
de  la  cuestión  y excitarle  á que  se  concrete  á ella. 

Retirarle  la  palabra,  prévia  consulta  á la  Cámara,  si 
después  de  tres  advertencias  persistiere  en  apartarse  de 
la  cuestión. 

Llamar  al  órden  por  tres  veces  al  orador  que  per- 
turbe el  de  las  sesiones,  ó que  faltare,  estando  en  el  uso 
de  la  palabra,  á cualquiera  de  los  artículos  del  Regla- 
mento. 

Llamar  del  mismo  modo  al  órden  al  Diputado  ó Di- 
putados que  interrumpieren  con  demostraciones  al  ora- 
dor ó faltaren  al  respeto  debido  ai  Presidente. 

Exigir  del  Diputado  que  profiera  palabras  ofensivas 
al  de  coto  de  las  Córtes  ó á la  dignidad  de  los  Diputados, 
que  las  retire  ó dé  explicaciones  satisfactorias;  y,  eu  el 
caso  de  no  prestarse  á ello,  constituir  la  Cámara  en  se- 
sión secreta,  á fin  de  que,  oyendo  al  interesado,  adopte 
la  resolución  que  convenga. 

Privar  del  uso  de  la  palabra  durante  el  resto  de  la 
sesión  ai  Diputado  que  hubiere  sido  llamado  al  órden 
tres  veces:  sí  éste  reclamare  contra  la  resolución  del 
Presidente,  se  consultará  á la  Cámara , que  resolverá  en 
definitiva. 

Tomar  las  disposiciones  que  su  prudencia  le  acon- 
seje, cuando  ocurriere  algún  conflicto  entre  los  Dipu- 
tados dentro  del  Palacio  de  las  Córtes. 

Detener  preventivamente  y entregar  á los  tribunales 
al  que,  siendo  extraño  á la  Cámara,  faltare  á la  autoridad 
del  Presidente  ó al  respeto  debido  á los  Diputados. 


Reprimir  todo  género  de  demostraciones  en  las  tri- 
bunas, y hacerlas  desocupar  en  caso  necesario. 

Cubrirse  y levantar  la  sesión,  si  después  de  hacer 
uso  de  estas  facultades  su  autoridad  no  fuese  obedecida. 

Art.  34.  Si  el  Presidente  quisiere  tomar  parte  en 
una  discusión,  dejará  la  Presidencia,  y no  volverá  á 
ocuparla  hasta  que  se  haya  votado  el  artículo  ó punto 
que  se  discuta. 

Art.  35.  El  Presidente  dispondrá  que  se  fije  con 
anticipación  en  la  sala  de  conferencias  la  órden  del  día, 
y que  se  comunique  ésta  al  Gobierno. 

Art.  36.  Los  Yicep residentes  ejercerán  en  su  caso 
las  mismas  funciones  que  el  Presidente, 

TITULO  VII. 

DE  LOS  SECRETARIOS. 

Art.  37.  Los  Secretarios  extenderán  las  Actas  de 
las  sesiones,  que  deberán  comprender  una  relación  cla- 
ra y sucinta  de  cuanto  se  trate  y resuelva  por  las  Cór- 
tes, á cuya  aprobación  se  someterá  la  de  cada  sesión  al 
abrirse  la  siguiente. 

Art  38.  Las  Actas  de  las  sesiones  secretas  se  ex- 
tenderán en  libro  separado. 

Art.  39,  Se  firmarán  por  dos  Secretarios  las  Actas 
de  las  Córtes  y cuantos  documentos  se  expidan  por  la 
decretaría,  excepto  las  leyes,  que  llevarán,  á ser  posi- 
ble, la  firma  de  los  cuatro. 

Art.  40.  Los  Secretarios,  en  voz  alta  é inteligible, 
darán  cuenta  de  todas  las  comunicaciones  y expedien- 
tes que  se  remitan  á las  Cortes,  y extenderán  las  resolu- 
ciones que  recaigan, 

Art.  41.  Corresponde  á los  Secretarios  declarar  y 
publicar  el  resultado  de  las  votaciones,  dejando  tiempo 
suficiente  entre  la  pregunta  á la  Cámara  y la  publica- 
ción del  resultado  de  las  votaciones, 

Art,  42,  Los  Secretarios  son  los  jefes  de  la  Secre- 
taría y demás  dependencias  de  las  Córtes,  y todos  los 
empleados  están  á sus  órdenes, 

TITULO  VIII. 

/ 

DB  LOS  DIPUTADOS. 

Art.  43.  Los  Diputados  tienen  el  derecho  de  Inicia- 
tiva, pregunta  é interpelación,  con  arreglo  á Regla- 
mento. 

Art,  44.  Si  se  pidiere  á las  Córtes  autorización  para 
proceder  contra  un  Diputado,  éstas  resolverán  lo  que 
estimen  conveniente,  oyendo  á una  comisión  de  su  seno, 

Art.  45.  Guando  ocurra  el  fallecí  miento  de  un  Di- 
putado, el  Presidente  nombrará  una  comisión  de  doce 
individuos  que  acompañe  sus  restos  á la  última  morada. 

TITULO  IX, 

DE  LAS  COariSÍONES. 

Art*  46,  Las  comisiones  serán  permanentes,  ó es- 
peciales para  asuntos  determinados , cuando  así  lo 
acuerden  las  Córtes.  Unas  y otras  se  compondrán  de 
nueve  individuos,  y serán  de  nombramiento  directo  do 
la  Cámara. 

Art,  47.  Las  comisiones  se  elegirán  por  papeletas, 
escribiendo  cada  Diputado  en  la  suya  respectiva  un  solo 
nombre,  y quedando  nombrados  los  nuevo  que  obten- 
gan mayor  número  de  votos  entre  los  que  reúnan  más 
do  treinta. 

Sí  no  resultaren  todos  elegidos  en  el  primer  escruti- 
nio, so  procederá  para  los  que  faltaren  ¿segunda  vqfa- 
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cion,  y quedarán  nombrados  los  que  obtengan  mayoría 
de  votos, 

Art.  48.  Cada  comisión  nombrará  un  presidente  y 
un  secretario,  y dará  cuenta  á las  Córtes  de  estos  nom- 
bramientos. 

El  Presidente  de  las  Córtes  y el  primer  Secretario, 
lo  serán  respectivamente  de  la  comisión  de  Gobierno 
interior,  única  que  se  compondrá  de  once  Diputados. 

Art*  49*  El  cargo  de  individno  de  una  comisión,  es 
reuunciable, 

Art.  50.  Las  comisiones  permanentes  dorarán  toda 
la  egislatura,  y se  nombrarán  al  principio  de  ella.  Las 
especiales  se  disolverán  tan  luego  como  termine  el 
asunto  sometido  á su  exámen* 

Art,  51.  Son  permanentes: 

La  comisión  Fiscal  de  toda  infracción  constitucional* 
La  de  Eeglamento. 

La  de  Gobierno  interior* 

La  de  Presupuestos* 

La  de  Cuentas, 

La  de  Gracias  ó pensiones. 

La  de  Peticiones* 

La  de  Corrección  de  estilo. 

La  de  Presidencia  del  Consejo* 

La  de  Estado. 

La  de  Gracia  y Justicia* 

La  de  Guerra* 

La  de  Marina. 

La  de  Hacienda. 

La  de  Gobernación* 

La  do  Fomento* 

La  de  Ultramar. 

Art*  52,  La  comisión  Fiscal  y la  de  Gobierno  inte- 
rior, seguirán  funcionando  en  los  intervalos  de  una  á 
otra  legislatura* 

Art*  53*  Las  comisiones  podrán  llamar  á su  seno, 
para  que  ilustre  ó auxilie  sus  trabajos,  á cualquier  in- 
dividuo de  dentro  ó fuera  de  las  Córtes,  y reclamar  del 
Gobierno,  por  medio  de  la  Secretaría,  cuantas  noticias 
y documentos  crean  necesarios, 

Art*  54*  Los  Ministros  y Diputados  podrán  asistir 
á las  comisiones  de  que  no  formen  parte,  con  derecho  á 
usar  de  la  palabra,  pero  no  con  voto. 

Art.  55*  Si  por  ausencia,  enfermedad  ú otra  causa, 
faltare  algún  individuo  de  la  comisión , se  entenderá 
que  esta  subsiste,  y podrá  dar  dictámen  mientras  que- 
den seis  Diputados. 

Cuando  por  una  causa  permanente  falten  de  una 
comisión  tres  de  sus  vocales,  las  Córtes  nombrarán 
los  que  falten  por  el  procedimiento  de  su  primitiva 
elección* 

Art*  56*  Cada  comisión  extenderá  dictámen  sobre 
el  asunto  que  se  le  haya  encargado , y lo  presentará  á 
la  mayor  brevedad  posible,  sin  que  puedan  en  los  casos 
difíciles  ó graves  demorarlo  más  de  treinta  dias. 

Art.  57,  Los  votos  de  los  individuos  de  la  comisión 
que  disientan  do  la  mayoría,  se  extenderán  por  separa- 
do y se  presentarán  también  á las  Córtes,  como  asi- 
mismo los  votos  de  las  diversas  fracciones  en  que  se  di- 
vida una  comisión  cuando  no  tenga  mayoría  ningún 
dictámen, 

TITULO  X. 

Í)E  LAS  SESIONES. 

Art*  58.  Habrá  sesión  ordinaria  todos  los  dias,  ex- 
cepto  los  domingos,  salvo  cuando  á propuesta  del  Pre- 


sidente ó de  algún  Diputado,  acuerden  las  Córtes  otra 
cosa. 

Art.  59*  A propuesta  del  Presidente,  determinarán 
las  Córtes  al  principio  de  cada  mes  la  hora  á que  han 
de  empezar  las  sesiones,  cuya  duración  será  ordinaria- 
mente de  cuatro  horas , sin  perjuicio  de  prorogarse 
cuando  así  lo  acuerden  las  Córtes* 

Art*  60.  Con  el  mismo  acuerdo,  y cuando  la  urgen- 
cia lo  requiera,  habrá  sesiones  extraordinarias,  que  se- 
rán antes  ó después  de  la  ordinaria,  ó en  los  dias  ex- 
ceptuados. 

Art.  6 1 * Habrá  sesión  secreta: 

1 Para  tratar  do  los  asuntos  de  que  dé  cuenta  la 
comisión  de  Gobierno  interior* 

Cuando  lo  determine  el  Presidente* 

3. a  A petición  del  Gobierno. 

4. a  Por  petición  escrita  de  siete  Diputados,  expre- 
sando el  objeto, 

Y 5/  Siempre  que  las  Córtes  hubieren  de  resolver 
sobre  cosas  que  conciernan  á su  decoro  y al  de  sus  in- 
dividuos* 

Art*  62*  Aun  cuando  se  haya  empezado  á tratar  de 
un  asunto  en  sesión  pública,  las  Córtes,  á propuesta  del 
Presidente,  ó de  un  Diputado,  pueden  acordar  se  con- 
tinué tratando  del  mismo  asunto  en  sesión  secreta* 
Para  hacer  á las  Cortes  la  pregunta  concerniente  al 
caso  previsto  en  este  artículo , y para  que  resuelvan  so- 
bre la  misma,  con  discusión  ó sin  ella,  el  Presidente  po- 
drá suspender  la  sesión  pública  y mandar  despejar 
las  tribunas, 

Art,  63*  De  la  misma  manera,  si  empezada  una  se- 
sión secreta,  las  Córtes  estimaren  que  puede  tratarse 
sin  Inconveniente  en  sesión  publica  del  asunto  que  la 
motivó,  lo  acordarán  así, 

Art.  64.  El  Presidente  abrirá  la  sesión  con  esta  fór- 
mula: «Abrese  la  sesión;»  y la  cerrará  con  la  de  «Se  le- 
vanta la  sesión. » Levantada  la  sesión,  será  nulo  cuanto 
se  hablare  6 hiciere* 

Art,  05*  No  se  levantará  la  sesión  sin  haber  desti- 
nado dos  horas  por  lo  menos  á ios  asuntos  señalados  en 
la  orden  del  dia* 

Art.  66*  Pava  abrir  la  sesión  deben  hallarse  presen- 
tes setenta  Diputados  por  lo  menos,  y este  número  bas- 
tará para  roda  resolución  que  no  sea  la  votación  defini- 
tiva de  proyectos  de  ley. 

Art*  67*  En  cada  sesión,  después  de  leída  el  acta 
de  la  anterior,  y antes  de  pasar  á discutir  los  asuntos 
señalados,. se  dará  cuenta  do  las  comunicaciones  que  se 
hubieren  recibido  y de  las  proposiciones  que  hayan  he- 
cho ios  Diputados* 

Art*  68.  Las  comunicaciones  del  Gobierno  dando 
cuenta  del  uso  que  hubiere  hecho  de  una  autorización 
concedida  con  esta  calidad,  quedarán  sobre  la  mesa  du- 
rante tres  sesiones  ordinarias  , terminadas  las  cuales 
pasarán  al  Archivo,  Si  en  la  comunicación  so  metiere  el 
Gobierno  al  juicio  de  las  Córtes  alguno  de  sus  actos, 
pasará  á una  comisión  especial  que  examine  el  asunto 
y dé  dictámen. 

Art*  69.  Cuando  los  Ministros  asistan  á las  sesio- 
nes ocuparán  el  banco  que  les  está  destinado. 

TITULO  XI* 

DE  LOS  PROVECTOS  V PROPOSICIONES  DE  LEI* 

Art*  70.  Los  proyectos  de  ley  del  Gobierno  pasarán 
á la  comisión  permanente  respectiva* 
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Exceptuarle  aquellos  que  las  Cortes  declaren  en  vo- 
tación nominal  de  grande  urgencia. 

Estos  so  discutirán  sin  dictamen  previo  de  co- 
misión. 

Art,  7 1 ■ Las  proposiciones  de  ley  que  hagan  los  Di- 
putados se  pasarán  á la  Mesa  para  que  autorice  su  lec- 
tura. Bastará  el  voto  de  uno  de  sus  individuos  para  que 
se  entienda  concedida  la  autorización  . Si  se  negase  por 
unanimidad  y el  autor  6 autores  no  so  conformaran  con 
esta  resolución,  las  Cortes  en  sesión  secreta  acordarán 
lo  que  estimen  conveniente. 

Arfe,  72,  Ninguna  proposición  de  ley  podrá  estar 
firmada  por  más  de  siete  Diputados. 

Art,  73.  Uno  do  los  autores  de  Ja  proposición  po- 
drá exponer  de  palabra  los  motivos  y fundamentos  de 
ella,  terminada  que  sea  su  lectura,  ó el  di  a que  tenga 
por  conveniente. 

Art  74.  Verificada  esta  exposición  de  motivos  , ó 
renunciando  á ella  el  autor  de  la  proposición,  se  pre- 
guntará á las  Cortes  si  la  toman  ó no  en  consideración, 

Art.  75,  El  autor  de  una  proposición  podrá  reti- 
rarla antes  de  qne  las  Cortes  la  tomen  en  consideración. 

Art.  76.  Tomada  en  consideración  una  proposición 
de  ley  pasará  á la  comisión  respectiva,  como  los  pro- 
yectos del  Gobierno. 

TITULO  XII. 

de  las  Disarsiorífis. 

Art,  77,  Leído  el  dictamen  de  una  comisión  sobre 
cualquier  materia , el  Presidente  señalará  dia  para  su 
discusión,  según  el  número  de  órdeu  que  le  correspon- 
da , síu  que  aquella  pueda  verificarse  en  la  sesión  en 
que  se  haya  dado  cuenta, 

Art.  78.  Todo  dictámcu  de  comisión  se  imprimirá 
y repartirá  á los  Diputados,  habiendo  tiempo  suficiente 
para  ello. 

Art . 79.  Los  dictámenes  de  mucha  extensión  se  dis- 
cutirán primero  en  su  totalidad  > y después  por  ar- 
tículos, 

Art.  80.  La  discusión  general  recaerá  sobre  el  prin  - 
cipio, espíritu  y oportunidad  del  proyecto. 

Art  81,  JSTo  podrá  cerrarse  ninguna  discusión  , ni 
general  ni  particular,  siu  que  hayan  hablado  tres  Dipu- 
tados en  contra,  si  los  hay  que  tengan  pedida  la  pala- 
bra, y otros  tantos  en  pro. 

Si  puesto  uu  dictamen  á discusión  y en  cualquier 
estado  de  ésta,  no  hubiere  quien  tenga  pedida  la  pala- 
bra en  contra , se  procederá  á la  votación. 

Art.  S2,  Puede  ampliarse,  por  acuerdo  de  las  Cor- 
tes, la  discusión  ordinaria;  y,  en  tal  caso,  las  mismas 
declararán,  á petición  de  uno  ó más  Diputados,  cuándo 
está  el  asunto  suficientemente  discutido. 

Art.  83.  En  los  proyectos  de  Códigos  y otros  de 
igual  naturaleza  podrá  haber  varias  discusiones  gene- 
rales sobre  los  diversos  libros  ó títulos  que  comprendan. 

Art,  84.  Los  presupuestos  se  discutirán  y votarán 
por  el  órdeu  que  las  Cortes  acuerden. 

Si  la  comisión  no  diere  dictámen  sobre  loa  presu- 
puestos dentro  de  los  treinta  dias  siguientes  al  de  su 
presentación  en  las  Córfces,  el  Presidenta  pondrá  inme- 
diatamente á discusión  el  proyecto  del  Gobierno. 

Votos  particulares . 

ári.  85.  Se  entiende  por  voto  particular  el  dictá- 
men que  no  esté  suscrito  por  la  mayoría  de  ios  iadi ví- 
deos de  una  comisión. 


Art.  86.  Si  los  individuos  do  una  comisión  discor- 
daren hasta  el  punto  de  no  haber  mayoría,  se  discu  ti- 
ráu  los  dictámenes  parciales,  empezando  por  el  que 
más  se  aparte  del  proyecto  ó proposición. 

Art.  87,  El  voto  particular  que  so  refiera  4 la  tota- 
lidad del  proyecto  o proposición,  se  discutirá  antes  que 
el  dictámen  de  la  mayoría;  y si  hubiere  más  de  uno, 
se  comenzará  por  el  que  más  se  separe. 

Art.  88,  Los  votos  particulares  que  afecten  á uno  o 
más  artículos,  se  discutirán  como  las  enmiendas. 

Art.  89.  Abierta  discusión  sobre  un  voto  particu- 
lar relativo  á la  totalidad,  lo  apoyará  uno  do  los  fir- 
mantes; contestará  otro  do  la  mayoría  de  la  comisión, 
y las  Cortes  acordarán  si  lo  toman  ó no  en  considera- 
ción. 

En  este  último  caso  quedará  desechado;  en  el  pri- 
mero se  abrirá  discusión,  y podrán  pronunciarse  dos 
discursos  en  pro  y dos  en  contra.  Los  individuos  de  la 
mayoría  de  la  comisión  serán  preferidos  para  impug  - 
nado,  y el  autor  6 autores  para  defenderlo. 

Arfe,  90.  Los  votos  particulares  se  presentarán  den- 
tro de  las  veinticuatro  horas  de  haberse  leído  el  dictá- 
men de  la  comisión. 

Emiendas  y adiciones* 

Art,  91,  Las  enmiendas  y adiciones  que  se  hicie- 
ren al  dictámen  de  la  comisión,  deberán  imprimirse  y 
repartirse,  si  hubiere  tiempo  para  ello. 

Art.  92.  Las  adiciones  ó enmiendas  se  presentarán 
antes  de  anunciarse  la  discusión  del  artículo  6 proyec- 
to á que  se  contraigan;  y7  leídas  que  sean,  pasarán  á 
la  comisión, 

Art,  93.  Hecha  segunda  lectura  de  cada  una,  em- 
pezando por  las  qne  más  se  separen  del  artículo  ó pro- 
yecto  á que  se  refiera,  se  concederá  la  palabra  á uno 
de  sus  autores;  contestará  un  Individuo  de  la  comisión, 
y en  seguida  se  preguntará  si  se  toma  en  consideración 
la  enmienda. 

Art,  94,  En  el  caso  afirmativo,  se  discutirá  al  mis- 
mo tiempo  que  el  artículo  á que  corresponda,  salvo 
aquellas  cuya  importancia  y gravedad  sea  tal,  que  las 
Córtes  resuelvan  se  discutan  previamente  y con  sepa- 
ración, 

Art.  95.  Ninguna  enmienda  ó adición  podrá  estar 
firmada  por  más  de  siete  Diputados, 

Uso  de  la  palabra  * 

Art.  96.  Las  discusiones  se  verificarán  siempre  ha- 
blando los  Diputados  alternativamente  cu  contra  y en 
pró  de  la  proposición  ó dictamen  que  so  discuta,  se- 
gún el  órden  con  que  hubieren  pedido  la  palabra  en 
uno  de  ios  dos  sentidos. 

Art,  97,  Ningún  Diputado  podrá  hablar  sin  haber 
pedido  y obtenido  la  palabra. 

Art.  98.  Todo  Diputado  puede  pedir  la  palabra  des- 
de su  asiento  ó inscribiendo  por  sí  mismo  su  nombre 
en  la  lista  de  la  Mesa. 

Art.  99,  Los  Diputados  dirigirán  siempre  la  pala- 
bra á las  Górtes  y no  á uu  individuo  ó fracción  de  las 
mismas. 

x\rt.  190.  Aon  cuando  uu  Diputado  haya  usado  do 
la  palabra,  podra  volver  á usarla,  caso  de  ampliarse  la 
discusión,  si  lo  tocare  el  tumo,  ó se  la  cedieren. 

Art.  ] 0 1 . En  todos  los  casos,  el  Diputado  que  haya 
usado  de  la  palabra,  podrá  volver  á usar  de  ella  para 
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deshacer  equivocaciones  puramente  de  hecho  ó de  con* 
cepto , pero  sin  hacer  discursos  sobre  la  cuestión  prin- 
cipal. 

Art,  102.  Los  Diputados  qne  hubieren  pedido  la 
palabra  en  nn  mismo  sentido,  podrán  cederse  el  turno 
entre  sí. 

Art.  103,  La  comisión  cuyo  dictamen  se  discuta* 
y el  autor  de  una  proposición  sobre  la  cual  no  hubiere 
recaído  dictamen  de  comisión,  tendrán  preferencia  en 
el  uso  de  la  palabra  en  todos  ios  turnos  en  pró  que  per- 
mite el  Reglamento. 

Art.  104.  Los  Ministros  obtendrán  la  palabra  siem- 
pre que  la  píd¡  n. 

Art»  105.  Todo  discurso  se  pronunciará  de  viva 
voz,  y se  continuará  sin  intermisión  , salvo  que  fueren 
pasadas  las  horas  de  Reglamento,  y las  Córtes  no 
acuerden  prorogar  la  sesión. 

Art,  106.  Para  que  un  discurso  pueda  prolongarse 
más  tiempo  qne  el  de  una  sesión,  se  necesita  el  acuer- 
do de  las  Córtes. 

Art.  10 7.  En  cualquier  estado  de  la  discusión  po- 

drá pedir  un  Diputado  la  observancia  del  Reglamento , 
citando  los  artículos  cuya  aplicación  reclame,  y la  lec- 
tura de  los  mismos  ai  le  conviene, 

Art.  1QS.  Cualquier  Diputado  podrá  pedir  también 
durante  la  discusión,  ó antes  de  votar,  la  lectura  de  las 
leyes,  órdenes  y documentos  pertinentes  al  asunto  de 
que  se  trate. 

Dictámenes  retirados  ó desechados. 

Art.  109.  Las  comisiones  podrán  retirar  en  todo  ó 
en  parte  los  dictámenes  qne  dieren,  para  presentarlos 
redactados  de  nuevo. 

Art.  110.  Cuando  fuere  desechado  en  todo  ó en 
parte  un  dictamen  de  comisión,  las  Córtes  decidirán  si 
ha  de  volverá  la  misma  para  que  lo  redacte  de  nuevo» 

Á limones  personales. 

Art,  111*  El  que  en  los  discursos  pronunciados  ó 
documentos  que  se  leyeren  fuere  aludido  en  su  perso- 
na ó en  sus  hechos  propios,  podrá  usar  en  la  misma 
sesión  de  la  palabra,  sin  entrar  en  el  fondo  de  la  cues- 
tión* para  rectificar  ó defenderse;  y,  si  no  se  hallare 
presente,  en  la  inmediata.  Para  hacerlo  en  lo  sucesivo, 
se  necesitará  acuerdo  de  las  Córtes. 

En  estos  casos  no  se  permitirá  más  que  el  discurso 
del  que  se  defienda  y el  del  que  hubiere  hecho  la  alu- 
sión si  quisiere  contestar;  después  de  lo  cual  se  pasará 
á otro  asunto. 

Art.  112.  Si  la  alusión  fuere  relativa  á un  ausento 
ó á persona  que  hubiere  fallecido,  y un  Diputado  qui- 
siere hablar  en  su  defensa*  se  preguntará  á las  Cortes 
sí  puede  hacer  uso  de  la  palabra. 

Art,  113,  Hadie  podrá  ser  interrumpido  cuando 
hable*  sino  por  el  Presidente  para  ser  llamado  al  órden 
ó á la  cuestión 

Expresiones  malso  n antes , 

Art,  114.  Si  se  profiriese  alguna  expresión  malso- 
nante ú ofensiva  á algún  Diputado  ó Ministro,  el  Presi- 
dente interrumpirá  en  el  acto  al  orador,  y hará  uso  en 
el  acto  de  las  facultades  que  le  concede  el  Reglamento. 

Si  el  Diputado  ó Ministro  no  se  considerase  satis  fe « 
cho,  pedirá,  antes  ó después  que  haya  acabado  de  ha- 


blar el  orador,  que  se  escriban  por  un  Secretario  la  ex- 
presión ó expresiones  malsonantes  ú ofensivas;  si  hu- 
biere tiempo,  se  deliberará  sobre  ellas  en  el  mismo  dia; 
y,  si  no,  se  dejará  para  otra  sesión,  EL  Presidente  cáto- 
dos estos  casos  propondrá  á las  Córtes*  y estas  acorda- 
rán en  sesión  publica,  y,  siendo  necesario,  en  sesión  se- 
creta* conforme  ai  art.  61;  lo  que  estimen  conveniente 
á su  propio  decoro  y á la  unión  que  debe  reinar  entre 
todos  los  Diputados, 

Aprobación  dejlnitiva* 

Art,  115.  Concluida  la  discusión  y votación  de  un 
asunto,  por  partes  ó artículos,  la  Secretaría  lo  redacta- 
rá, lo  revisará  la  comisien  de  Estiló,  y se  someterá  á la 
aprobación  definitiva  de  las  Cortes, 

TITULO  XIII. 

m LAS  PROPOSICIONES  Q0E  NO  SON  DE  LEÍ. 

Art.  116,  Las  proposiciones  que  no  tengan  por 
objeto  una  ley  deberán  leerse  en  la  sesión  en  que  se 
presenten , si  se  entregan  antes  de  entrar  en  ia  órden 
del  dia,  y si  no  en  la  inmediata,  y las  Córtes  decidirán 
si  las  toman  ó no  en  consideración,  después  de  haber 
oido  á su  autor. 

Art.  117.  Las  Córtes  decidirán  también  si  ha  de 
informar  sobre  ellas  una  comisión  ó si  se  discutirán  siu 
este  trámite. 

Art.  118.  Si  durante  una  discusión  se  hiciere  al- 
guna proposición  incidental,  ó qne  tenga  por  objeto 
determinar  el  curso  que  deba  darse  á los  negocios  * las 
Córtes , oyendo  ai  autor  de  ella , acordarán  lo  que  ten- 
gan por  conveniente. 

El  discurso  del  autor,  en  este  caso,  se  ceñirá  exac- 
tamente al  objeto  de  la  proposición,  sin  entrar  de  nin- 
guna manera  en  la  cuestión  principal, 

Art.  119.  La  proposición  de  «no  haber  lugar  á de- 
liberar,^ tiene  preferencia  sobre  cualquiera  otra*  y pro- 
cede su  apoyo,  cuando  las  Córtes  hayan  tomado  en 
consideración  aquella  á que  se  refiera. 

Art.  120.  La  proposición  de  ano  haber  lugar  á de- 
liberar» no  procede  en  la  discusión  de  los  dictámenes 
sobre  proyectos  y proposiciones  de  ley. 

Art.  121.  Las  proposiciones  de  que  tratan  los  ar- 
tículos anteriores  bastará  que  estén  suscritas  por  un 
solo  Diputado. 

TITULO  XIV. 

DE  LAS  PREGUNTAS  É INTERPÉL ACION  13$, 

Art.  122,  Las  preguntas  é interpelaciones  solo  po- 
drán hacerse  y explanarse  los  miércoles  y sábados.  Sin 
embargo,  los  Diputados  que  tengan  que  dirigir  al  Go- 
bierno preguntas  que,  por  la  gravedad  del  asunto  sobre 
que  versen  * ó por  la  urgencia  con  que  deban  formu- 
larse, no  puodau  ser  aplazadas  para  esos  dias,  las  pon- 
drán en  conocimiento  del  Presidente  para  qne  proceda 
con  arreglo  al  art.  7l, 

Art»  123.  SI  de  resultas  de  la  contestación  á la  pre- 
gunta tuviere  por  conveniente  el  Diputado  hacer  algu- 
na interpelación*  seguirá  ésta  ios  trámites  determinados 
en  el  art.  126. 

Art.  124.  Los  Diputados  podrán  dirigir  preguntas 
á la  Mesa  y á las  comisiones  sobre  el  estado  de  los  asun- 
tos sometidos  á su  exámen. 
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Art.  125*  Las  preguntas  serán  concretas,  bretes  y 
precisas,  sin  permitirse  sobre  ellas  comentario  de  oin- 
gim  género. 

Art.  126.  Cualquier  Diputado  tiene  el  derecho  de 
Interpelar  á los  Ministros,  anunciándolo  con  anteriori- 
dad, de  palabra  ó por  escrito,  pero  expresando  en  ambos 
casos  el  objeto  de  la  interpelación.  Los  Ministros  maní 
festarán  si  están  dispuestos  á dar  explicaciones  sobre  la 
interpelación  en  el  acto  , ó si  necesitan  aplazarla , en 
cuyo  caso  no  la  podrán  demorar  más  de  siete  dias,  de- 
signándolo en  este  caso  con  un  dia  de  anterioridad.  En 
el  dia  señalado  para  la  interpelación,  el  Diputado  la  ex- 
planará ; contestará  el  Gobierno,  y acto  continuo  se 
preguntará  á las  Córtes  si  se  pasará  á otro  asunto. 

Art.  127.  De  resultas  de  la  interpelación  podrán 
los  Diputados  presentar  las  proposiciones  que  crean 
con  Tenientes  en  la  misma  sesión  ó la  inmediata. 

TITULO  XV. 

DE  LOS  VOTOS  DE  CENSURA  Y DE  GRACIAS  í DE  LAS  DECLARACIONES 
HONORÍFICAS, 

Art,  128.  Toda  preposición  de  censura  deberá  estar 
firmada  por  siete  Diputados. 

Art.  129,  Los  votos  de  gracias  no  están  sujetos  á 
esta  formalidad. 

Art.  130.  Para  las  declaraciones  honoríficas,  como 
la  de  haber  merecido  bien  de  la  Patria,  y la  de  haber 
de  inscribirse  algún  nombre  en  las  lápidas  del  salón  de 
sesiones,  precederá  siempre  dictamen  de  comisión, 

Arfc.  131.  Para  estas  declaraciones  deberán  estar 
las  Cdrtes  definitivamente  constituidas, 

TITULO  XVI, 

DE  LAS  PETICIONES, 

Art.  132,  Do  todas  las  peticiones  que  se  dirijan  á 
las  Córtes  se  dará  cuenta  por  lista  que  indique  el  orden 
numérico  do  prioridad  con  que  se  han  recibido  en  la 
Secretaría,  y que  exprese  únicamente  el  nombre  del 
peticionario,  y el  objeto  de  la  petición, 

Art,  133,  Estas  listas,  y las  peticiones  á que  ellas  se 
refieran  , pasarán  inmediatamente  á la  comisión  respec- 
tiva para  que  informe  á la  mayor  brevedad  posible. 

Art.  134.  Los  informes  de  la  comisión  so  imprimi- 
rán por  Apéndice  en  el  Diaria  de  las  Sesiones,  á fin  de 
que  los  sábados,  por  lo  menos,  de  cada  semana,  se  ocu- 
pen las  Córtes  en  resolverlas  por  el  mismo  orden  con 
que  lian  sido  presentadas. 

Art.  135.  Si  la  comisión  de  Peticiones  creyere  que 
alguna  de  ellas  no  debe  tomarse  en  consideración,  usa- 
rá de  la  fórmula  de  ano  M lugar  d deliberar,  n 

Art,  136.  Si  creyere  que  son  dignas  de  tomarse  en 
consideración , pero  que  toca  resolverlas  al  Gobierno  ó á 
los  tribunales,  propondrá  su  remisión  al  Ministerio  d que 
corresponda* 

Cuando  pase  á un  Ministerio,  podrá  exigirse  de  éste 
que  dé  cuenta  á las  Córtes  de  la  resolución  que  re- 
caiga. 

Art,  137.  Si  creyere  que  deben  tomarse  en  consi- 
deración, por  ser  útiles  para  trabajos  legislativos,  pro- 
pondrá que  se  tengan  frésenles  en  tiempo  oportww. 

Ninguna  petición  se  remitirá  al  Gobierno  con  reco- 
mendación directa  ni  indirecta  por  parte  de  las  Córtes. 

Art,  138,  Cuando  se  pida  reparación  de  una  infrac- 


ción constitucional  ó amparo  de  algún  derecho  violado, 
pasará  ia  petición  á la  comisión  Fiscal  permanente  para 
que  proponga  á tas  Córtes  ta  resolución  que  juzgue  ne- 
cesaria. 

TITULO  XVII. 

DE  LAS  VOTACIONES  . 

Art.  139.  Las  Cortes  votarán  de  ios  cuatro  modos 
siguientes: 

l.°  Levantándose  los  que  aprueben  y quedando 
sentados  los  que  r aprueben. 

2/  Por  votación  nominal. 

3. fl  Por  papeletas, 

4. °  Por  bolas. 

Art,  140.  La  votación  ordinaria  es  la  primera  de 
las  cuatro  que  quedan  expresadas.  Uno  de  los  cuatro 
Secretarios  anunciará  el  resultado,  dejando  pasar  el 
tiempo  necesario  para  conocer  claramente  la  voluntad 
de  la  Cámara. 

Art,  141,  Si  el  Secretario  tuviese  duda  ó algún 
Diputado  lo  reclamare,  aun  después  de  publicada  la  vo- 
tación, el  Presidente  nombrará  dos  Diputados  de  ios  que 
están  en  pié  y dos  de  los  sentados,  para  que  dos,  uno  de 
cada  clase,  cuenten  á los  que  aprueban  y ios  otros  dos 
á los  que  reprueban,  y publiquen  el  número. 

Art.  142,  Ningún  Diputado  podrá  entrar  en  el  sa- 
lón ni  salir  de  él  mientras  se  cuenten  los  votos, 

Art.  143.  Toda  votación  ordinaria  se  repetirá  no- 
minal Diente  siempre  que  i a diferencia  entre  los  que 
aprueban  y repmeban  no  pase  de  tres,  ó que  los  Dipu- 
tados que  cuenten  los  votos  no  estóu  conformes  después 
de  haberlos  contado  dos  veces, 

Art.  144.  También  será  la  votación  nominal  cuan- 
do la  pidan  al  menos  siete  Diputados  antes  que  esté  pu- 
blicada 3a  votación  ordinaria, 

Art,  145.  La  votación  nominal  se  verificará  di- 
ciendo los  Diputados  sus  apellidos  por  el  óráen  en  que 
estuvieren  sentados,  y añadiendo  «sí»  ó uno,))  según 
sea  el  voto  de  aprobación  ó reprobación. 

Art,  146,  Toda  elección  de  personas  se  hará  por 
papeletas. 

Art.  147  . El  escrutinio  por  bolas  servirá  para 
cualquiera  votación  en  que  se  califiquen  los  actos  ó con- 
ducta de  una  persona  ó personas,  ó cuando  las  Córtes  lo 
acuerden  por  mayoría  de  dos  terceras  partes. 

Art.  148.  Para  verificar  esta  clase  de  votación, 
cada  Diputado,  cuando  sea  llamado  por  el  Secretario,  que 
leerá  la  lista  de  todos,  recibirá  del  Presidente  una  bola 
blanca  y otra  negra,  y depositará  en  la  urna,  colocada 
al  efecto  sobre  la  mesa  presidencial,  la  bola  blanca  si 
aprueba  y la  negra  si  reprueba,  y pondrá  la  bola  so- 
brante en  otra  urna  colocada  sobre  una  mesa  situada 
en  el  hemiciclo. 

Art.  149.  El  Presidente  y los  Secretarios  conta- 
rán las  bolas,  y uno  de  estos  publicará  la  votación. 

Art.  150.  La  votación  definitiva  do  las  leyes  re- 
quiere: 

1.a  Que  tomen  parte  en  ella  la  mitad  más  uno  del 
número  total  de  Diputados  que  hayan  sido  admitidos. 

2/  Que  la  votación  sea  nominal, 

3, °  Que  no  tenga  lugar  el  mismo  dia  en  que  ter- 
mine la  discusión. 

4. °  Que  se  anuncie  por  el  Presidente,  do  acuerdo 
con  los  Secretarios , la  sesión  en  que  haya  de  verifi- 
carse. 
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5/  Que  este  acuerdo  se  comunique  oportunamente 
é todos  los  Diputados  en  oficio  autorizado  por  la  Secre- 
taría* 

En  los  proyectos  ó proposiciones  de  ley  para  gracia 
ó pensión  * la  votación  definitiva  se  fiará  por  medio  de 
bolas, 

Art,  151.  Cuando  ocurriere  empate  en  alguna 
votación  ordinaria,  nominal,  6 de  las  que  se  hagan  por 
' bolas,  se  abrirá  de  nuevo  el  debate  y se  repetirá  la  vo- 
tación* Si  resultare  nuevo  empate,  se  volverá  á votar  en 
la  sesión  próxima;  y sí  también  hubiere  entonces  em- 
pate, se  entenderá  desechado  el  dictamen,  articulo  ó 
proposición. 

Art.  152,  Lo  mismo  se  hará,  en  caso  preciso,  res- 
pecto de  las  votaciones  definitivas  de  los  proyectos  de 
ley,  pero  sin  abrirse  de  nuevo  ¡a  discusión. 

Art,  153.  Tiene  derecho  á volar  todo  Diputado 
que  entre  en  el  salón,  mientras  no  estén  cerradas  las 
votaciones  que  se  bagan  nominalmente,  por  papeletas  ó 
por  escrutinio  de  bolas, 

Art.  154.  También  tiene  derecho  cualquier  Dipu- 
tado para  hacer  que  se  cuenten  los  presentes  á la  vota- 
ción ordinaria,  á fin  de  comprobar  si  son  ó no  en  mime' 
ro  suficiente, 

Art*  155,  Si  un  Diputado  pidiere  que  un  artículo, 
dictamen  ó proyecto  se  vote  por  partes,  las  Córtes  re- 
solverán lo  que  estimen  conveniente. 

Art,  156,  Todo  Diputado  que  se  halle  presente  en 
una  votación  que  no  sea  secreta,  puede  salvar  su  voto, 
sin  motivarlo,  en  el  acta  de  la  sesión  inmediata,  y po- 
drán adherirse  á las  resoluciones  de  las  Córtes  todos  los 
Diputados,  aun  cuando  se  hallen  ausentes  al  tiempo  de 
tomarlas. 

Art.  157.  A toda  votación  precederá  la  pregunta 
de  si  <■ íhá  lugar  á volar. » 

TITULO  XVIII. 

JíK  las  tribükas. 

Art.  158.  Los  espectadores  guardarán  profundo  si- 
lencio, y conservarán  el  mayor  respeto  y compostura, 
sin  tomar  parte  alguna  en  las  disensiones  con  demos- 
tración de  ningún  género. 

Art*  159.  Los  que  perturben  de  cualquier  modo  el 
órden  serán  expulsados  de  las  tribunas  ó galerías  en 
el  mismo  acto;  y,  sí  la  falta  fuere  mayor,  se  tomará  con 
ellos  la  providencia  quu  haya  lugar,  deteniéndolos  en 


caso  necesario  y entregándolos  á la  autoridad  compe- 
tente. 

En  caso  de  que  ocurra  un  desórdeu  grave,  que  el 
Presidente  no  pueda  calmar,  levantará  la  sesión. 

Art.  160.  Si  ocurriese  algún  suceso  desagradable 
dentro  del  edificio  de  las  Cortes,  el  Presidente  tomará 
las  disposiciones  que  su  prudencia  le  dicte,  y será  obe- 
decido respetuosamente, 

Art.  161.  En  el  salón  donde  se  celebran  las  sesio- 
nes solo  tendrán  entrada  los  Diputados,  los  Ministros  y 
los  empleados  de  las  Córtes. 

TITULO  XIX. 

DEL  GOBIERNO  IJSTERIOR  m LAS  CÓRTES* 

^Art.  162.  Las  Córtes  no  asistirán  en  corporación  4 
ningún  acto  fuera  de  sus  sesiones, 

Art.  163.  La  policía  de  las  Córtes  y del  edificio  en 
que  celebren  sus  sesiones,  corresponderá  á su  Presiden- 
te, quien  dará  al  efecto  las  órdenes  oportunas  á los  em- 
pleados en  él  y al  jefe  de  la  guardia,  si  la  hubiese, 

Art,  164,  Bajo  la  dirección  é inspección  de  la  co- 
misión de  Gobierno  interior  estará  el  Diario  de  las  Cór - 
tes,  en  el  que  se  insertarán  é imprimirán  íntegra,  fiel 
é ímparcialmente  todos  los  hechos  que  pasen  y discur- 
sos que  se  pronuncien  eu  sus  sesiones  publicas;  debien- 
do organizarse  su  redacción  é impresión  de  manera 
que  no  deje  de  publicarse  desde  el  primer  dia  de  las 
sesiones.  v 

En  el  mismo  caso  se  hallará  el  Extracto  oficial  des- 
tinado á la  Gaceta. 

A cada  Diputado  se  remitirá  á la  mayor  brevedad 
posible  su  ejemplar  del  Diario  de  Sesiones. 

Art,  165.  La  comisión  de  Gobierno  interior  pro- 
veerá todos  los  empleos  vacantes  de  las  Cortes,  y con- 
cederá en  caso  preciso  licencias  temporales  á sus  depen- 
dientes; pero  no  podrá  aumentarlos,  disminuirlos*  ni 
destituirlos  sin  aprobación  de  las  Córtes. 

Art.  166.  La  misma  comisión  formará  el  presu- 
puesto anual  de  gastos;  percibirá  y administrará  los  fon- 
dos que  para  cubrirlos  se  recíban  del  Tesoro  público,  y 
presentará  mensualmente  á las  Córtes  la  correspon- 
diente cuenta,  que  se  aprobará  en  sesión  secreta,  y se 
leerá  luego  en  sesión  pública  el  primer  sábado  de 
cada  mes. 

Art*  167.  Queda  suprimido  todo  tratamiento  ge- 
rérquico. 


3 


m 


' ! -ti . 


. - ; • ! _ : : 


j , r — L-  i f . : V : I 

. ?<-¡  - - - ■ >. 

....  ..  V.  r •:  ■ --••¿V  iv:--.:;,  : 

t • 1 : - 

: í:  ' ;■  ■.  • ! 

, * 

. 1 • 1 : ' ' 

é- 


§ •< 

■j  i' 

-;.:Á 

: • -V~ 

V t:  ■ • - . 

- 

i,  i J 1;« 

■ ' r • • 

~ 


f.  ' 

■ 


, -tA 


' ' 

1 • - - ■* 


• i. 

. i:  ..  . •*.  - Y ••  '•  ''  . 


. 'Ufe'  -k.r  V V, A,  ■••• 


K»  1 ; i 


* ; ■ ' . : V ■-  Y ; 


■ 

..  : . k ■ ■ \ -v  •:*  m ••  ' 'l 


. , J 


N 


. 


; “v&  Íiíí 


■ 


k* 


V ' . í :■  : : ■ : , 


*'  ,*•  .1 


NÚMERO  5.  31 


DIARIO  DE  SESIONES 

m 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA  DE  1873. 


SESION  DEL  JUEYES  5 DE  JUNIO  DE  1873. 


SUMARIO:  Se  abre  á las  dos  y cuarto,  = Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,  = Pasan  á la  eomi- 
sion  de  Actas  las  credenciales  últimamente  presentadas.  =3  A la  misma  documentos  y exposiciones 
presentados  por  varios  Sres,  Diputados,  referentes  a varias  actas,  =Las  Cortes  quedan  enteradas  de 
la  dimisión  presentada  por  el  Sr,  Perez  Valeriano  Rubio  del  cargo  de  Secretario. —Se  leen  y quedan 
sobre  la  mesa  varios  dictámenes  de  la  comisión  do  Actas.  =Xneidente  promovido  por  ésta  con  mo- 
tivo do  haberse  aprobado  ayer,  para  individuo  de  la  misma,  un  ¡3r,  Diputado  que  forma  parte  de 
una  comisión  provincial,  =Toman  parte  en  él  varios  señores,  y se  acuerda  que  la  comisión  auxiliar 
quede  constituida  en  la  misma  forma  que  lo  está  hoy  hasta  que  las  Cortes  tomen  resolución  sobre 
este  punto,  =^E1  Sr,  González  Cherma  presonta  documentos  sobre  el  acta  de  Albocácer,  pidiendo  que 
se  retire  hasta  examinarla,  ^Contestación  de  la  comisión.  =Git den  dbl  día:  Discusión  de  los  dictáme- 
nes de  la  comisión  auxiliar  de  Actas  que  quedaron  ayer  sobre  la  mesa.  = A indicación  dei  Sr,  Galvez 
Arce,  la  comisión  retira  hasta  mañana  el  acta  de  Yecla,=3e  aprueban  todos  los  demás  dictámenes, 
quedando  admitidos  y proclamados  Diputados  los  individuos  comprendidos  en  ellos.— Discusión  del 
dictamen  sobre  nuevo  Reglamento. Sin  ella  queda  aprobado*  Pasan  á la  comisión  de  Actas  docu- 
mentos presentados  por  el  Sr.  Casalduero  sobre  la  de  Daimiel,  y por  el  Sr.  Benitas  acerca  de  la  de 
Peñaranda  de  Bracamente,  = Orden  del  día  para  mañana:  Discusión  de  los  dictámenes  de  actas  que 
se  han  leído,  = So  levanta  la  sesión  á las  tres  y cuarto. 


Se  abrió  á las  dos  y cuarto  , y leída  el  Acta  de 
anterior } quedó  aprobada. 


la 


Se  mandó  pasaran  á la  comisión  de  Acta^  las  cre- 
denciales presentadas  eu  Secretaría  después  de  la  sesión 
de  ayer,  y á continuación  se  espresan : 


NUMERO, 

348 

349 

350 

351 


HOMBRES. 


DISTRITOS' 


D,  Dionisio  Cuesta  Olay , , . , Laviana. 

D.  Miguel  Garrido  Feroz Huesear , 

D,  Marcial  Moure  González, Santiago, 

D.  Antonio  Carné  y Mata.  , , Mataró,  , 


provincias. 

Oviedo, 

Granada, 

Corana. 

Barcelona, 


Igualmente  se  acordó  pasaran  á la  comisión  de  Ac- 
tas los  siguientes  documentos: 

Una  instancia  de  varios  electores  del  distrito  do  Lla- 
nos ? provincia  de  Oviedo  > pidiendo  se  desapruebe  el 


Acta  presentada  por  el  candidato  electo  D.  Vicente  Caso 
Diez . 

Otra  de  varios  secretarios  escrutadores  del  distrito 
de  Vera,  provincia  de  Almería,  en  solicitud  de  que  se 
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declare  ilegal  la  proclamación  de  Diputado  por  dicho 
distrito,  en  razón  á que  el  electo,  D,  Francisco  Flores 
Grima,  es  individuo  de  la  comisión  permanente  de  la 
Diputación, 


Dioso  cuenta  y las  Cortes  quedaron  enteradas  de  la 
siguiente  comunicación; 

«Exorno.  Sr.:  Según  el  humilde  sentir  del  que  sus- 
cribe, todos  cuantos  documentos  hayan  de  discutirse 
en  la  Asamblea  ó tengan  relación  con  los  asuntos  de  que 
trate,  deben  ser  presentados  por  conducto  de  su  Secre- 
taría; 

Otro  procedimiento  dará  por  resultado  la  iuvoiucra- 
cion  en  el  despacho  ordinario,  y lo  que  es  más  sensible, 
entorpecer  la  discusión  de  Actas  y la  constitución  defi- 
nitiva do  La  Asamblea.  Por  lo  que  se  desprende  de  lo 
ocurrido  en  la  comisión  de  Actas  en  el  dia  de  ayer , no 
es  este  el  criterio  que  en  algunos  de  la  permanente  do- 
mina, estableciéndose  un  procedimiento  que  se  utiliza 
en  ellas  sin  conocimiento  del  Congreso. 

Al  aceptar  la  alta  honra  de  intervenir  como  Secre- 
tario en  la  primera  Asamblea  de  la  España  republicana, 
no  era  para  consentir  que  sus  derechos  se  lastimaran. 

Así,  pues,  debe  resignar  y resigna  en  las  Cortes 
Constitujmntes  la  confianza  que  en  61  depositaron  como 
tal  Secretado. 

Palacio  de  las  Constituyentes  4 de  Junio  do  1873,= 


riÚHERO. 

distritos. 

PROVINCIAS. 

NOMBRES, 

9 

Elche 

Alicante.  * . . * . 

D.  Emigdio  Santamaría, 

6? 

La  Nava 

Valladolíd 

D.  Laureano  Alvarez, 

68 

Medina  de  Rioseco 

ValladoUd 

D.  Benito  Moreno  Redondo, 

101 

Infantes. 

Ciudad-Real  . * 

D.  Francisco  Valero  y Padrón. 

105 

Ejea 

Zaragoza 

D.  Manuel  García  Marqués. 

108 

Sárria 

Lugo,  

D,  Leocadio  Cacho  y Martin. 

136 

Albocácer 

Castellón ..... 

D,  Enrique  Ziburn  y Herrera-Dávila, 

141 

Piasen  cía 

Cáceres ...... 

4D,  Manuel  García  Martínez, 

145 

Agreda 

Soria ........ 

D.  Basilio  de  la  Orden  Oüate. 

148 

Ttiy 

Pontevedra  , . * 

D.  Sevcrino  Martínez  Barcia. 

152 

Vitigudino 

Salamanca .... 

D.  Mariano  García  Criado. 

162 

Murías, * . * 

León. ........ 

D.  Pedro  María  Hidalgo* 

174 

Játiva * 

Valencia, . . . , , 

D.  José  Vicente  Agua  ti  Sato r res. 

177 

Dénia 

Alicante. . . . , * 

B,  Camilo  Perez  Pastor. 

182 

Teruel 

Teruel ....... 

D.  Pedro  Pablo  Vicente  y Monzón, 

191 

Almería 

Almería.  ..... 

D.  Jerónimo  Abad  Sánchez. 

192 

Purchena , 

Almería. . .... 

D,  Ricardo  López  Vázquez. 

194 

Tafalla. . . . . . 

Navarra 

D.  Santos  Lauda. 

201 

Santa  Marta  de  Ortigue  ira..  ■ , 

Corana. 

D,  Cándido  Regué  ira  Martínez, 

214 

As  torga 

León ........ 

D.  Esteban  Ocho  a Perez. 

222 

Du rango. . * , . 

Vizcaya ...... 

D.  Bernabé  de  Larrinaga  y Aransolo. 

227 

Miranda*  * . 

Burgos. 

D,  Eduardo  Mendez  Ibañez, 

237 

Cerrera * 

Valencia 

I).  Cirilo  Tejer ina  de  Gátoa. 

249 

Corcubíon. . , , , . 

Coruña. ...... 

D.  Antonio  de  los  Ríos  y Rosas, 

252 

Al  cahíz * 

Terne! 

D.  Ambrosio  Jimcno  y García, 

254 

Berja 

Almería,  , , . * . 

D.  Juan  Alcoba  Cabrera. 

269 

Oviedo * , * 

Oviedo 

D.  José  González  Alegro  y Alvarez. 

271 

Don  Benito 

Badajoz 

D.  Celestino  Alguacil  Carrasco. 

279 

Carrion 

Patencia 

D.  Antonio  Orense  Lizaur, 

280 

Belmonte 

Oviedo.  *...,. 

D.  Juan  González  Rio. 

283 

Puente  del  Arzobispo 

Toledo .... 

D.  Angel  Man  si  y Bonilla. 

284 

Primer  distrito, 

Granada  

D.  Miguel  Molinero  Santamaría, 

292 

Sigdenza 

Guadalajara. . , 

D.  Felipe  Gamboa  y Botija. 

295 

Orgíiz . * , * * * , 

Toledo 

D.  Nicolás  Estébanez  Murphy. 

José  María  Peroz  Rubio.— Excmo,  Sr,  Presidente  de  la 
Asamblea  Constituyente.» 


So  mandó  pasar  á la  comisión  de  Actas  la  comuni- 
cación siguiente: 

a Habiéndose  formado  caiisit  en  el  juzgado  de  Bena- 
vente  (Zamora)  á consecuencia  de  los  sucesos  ocurridos 
en  las  elecciones  ele  Diputados  á Cortes  por  aquel  dis- 
trito, que  ocasionaron  seis  heridos  federales,  ruego  á la 
comisión  de  Actas  del  Congreso  se  sirva  pedir  á dicho 
juzgado  los  antecedentes  necesarios  para  la  mejor  cla- 
sificación de  la  mencionada  acta. 

Lo  que  tengo  la  honra  de  suplicar  áV,  S.  se  digne 
poner  en  conocimiento  de  la  precitada  comisión.  Ma- 
drid 5 de  Junio  de  1873.  ==  Ricardo  Bartolomé  y Santa- 
maría,— Sres,  Secretarios  de  las  Córtes  Constituyentes,» 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa  el  siguiente  dic- 
tamen: 

«lía  comisión  auxiliar  do  Actas  ha  examinado  las 
de  los  distritos  que  á continuación  se  expresan,  las 
cuales,  si  bien  contienen  protestas  ó reclamaciones,  no 
afectan  á la  validez  y resultado  de  la  elección;  por  lo 
tanto,  tiene  la  honra  de  proponer  á las  Cortes  so  sirvan 
aprobar  dichas  actas  y admitir  como  Diputados  por  los 
referidos  distritos  á los  electos,  que  han  presentado  sus 
credenciales  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 
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NÚMERO, 

DISTRITOS. 

PROVINCIAS . 

NOMBRES, 

29(3 

Posadas . , 

D,  Nicolás  Laborde  Rodríguez. 

313 

San  Fernando 

D.  José  Jiménez  Mena  y Morillo. 

815 

Alcántara . 

D,  Gornelio  Rubio  Gómez. 

326 

Salas , . . . . 

. . Burgos 

D.  Zacarías  Kuiz  Llórente. 

331 

Sequeros 

D.  Agustín  Bullón  de  la  Torre. 

336 

Ibiza. 

D.  Antonio  Palan  de  Mesa. 

338 

Avilés 

D.  Julián  García  San  Miguel. 

340 

Torroeila. 

D.  Ensebio  Corominas  Cornell. 

341 

Velez-Rubio  

D.  Joaquín  Carrasco  Molina, 

342 

Luarca 

D.  Ventura  Olavarrieta, 

Palacio  de  las  Qórtes  5 dé  Junio  de  1873, ^Ensebio  Pascual  y Casas,  presidente.— Sal ustí o Víctor  Al  vara  - 
do.=  Eustaquio  Santos  Manso.— Juan  Manuel  Paz  y Novoa,= Guillermo  Sol ier.— Martin  Barrera  y Llano. 
Angel  Armentla,  secretario,» 


Igualmente  lo  quedó  el  que  á continuación  se  ex- 
presa: 

«iLa  comisión  auxiliar  de  Actas  ha  examinado  las 
de  los  distritos  que  á continuación  se  expresan,  y ha- 
llándolas arregladas  á las  prescripciones  de  la  ley,  sin 


protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la  honra  de  proponer 
á las  Córtes  se  sírvan  aprobar  dichas  actas  y admitir 
como  Diputados  á los  electos,  que  han  presentado  sus 
credenciales,  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 


número,  distritos.  provincias,  NOMBRES, 

347  Arenas  de  San  Pedro, ......  Avila D.  Serafín  Arenzaua  Martínez* 

343  Huesca , . . Granada  ....  . D.  Miguel  Garrido  Perez, 

Palacio  de  las  Córtes  5 de  Junio  de  1873. —Ensebio  Pascual  y Gasas,  pre$idente.=GuiUermo  Solíer.  — Sa- 
lustio  Víctor  Alvarado.=Eustaqnio  Santos  Manso, =Juan  Manuel  Paz  Novoa.=^Martin  Barrera  y Llano. =Angel 
Armentia,  secretario.» 


El  Sr.  RODRIGUEZ  SEFÚLVEDA:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  GONZALEZ  CHERMÁ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  MAI8ÜNNAVE;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  HAISONNAVE:  La  he  pedido  para  hacer 
una  declaración,  y al  mismo  tiempo  dirigir  un  ruego 
al  Congreso, 

La  comisión  de  Actas,  desde  el  momento  que  obtuvo 
el  voto  de  la  Cámara,  se  reunió  para  deliberar  sobre  los 
asuntos  que  se  le  hablan  condado.  Examinadas  las  ac- 
ias, encontró  la  comisión  permanente  perfectamente 
limpias  las  de  todos  los  individuos  de  la  comisión  auxi- 
liar, y presentó  su  dictamen  proponiendo  la  aprobación 
de  las  mismas;  pero  después  resultó,  con  ocasión  de 
ciertas  indicaciones  hedías  en  el  seno  de  la  comisión, 
y sin  que  yo  me  atreva  á indicar  ios  motivos  que  ha 
habido  para  ello,  que  uno  de  los  individuos  do  la  comi- 
sión auxiliar  reúne  la  circunstancia  de  ser  individuo  de 
una  comisión  provincial. 

Gomo  quiera  que  este  hecho  no  está  prejuzgado,  y 
sobre  él  no  ha  dado  todavía  dictamen  la  comisión  ni  ha 
propuesto  al  Congreso  la  resolución  que  éste  debe  to- 
mar, yo  me  permito  rogar  á la  Chimara  que,  en  aten- 
ción á lo  critico  de  las  circunstancias  y á la  necesidad 
imprescindible  de  que  el  Congreso  se  constituya  cnanto 
antes,  suspenda  sn  juicio  acerca  de  este  asunto  hasta 
que  la  comisión  dé  su  dictámen  y se  discuta.  Yo  me 
prometo  del  patriotismo  da  los  Sres.  Diputados  que  ten- 
drán en  cuenta  estas  razones  de  alta  conveniencia  para 
que  si  alguno  intentare  anticipar  la  discusión  de  este 
asunto,  que  desde  ahora  me  atrevo  á considerar  de  la 
más  grave  y trascendental  importancia,  lo  suspenda  y 
espere  á que,  ó bien  la  comisión  auxiliar,  ó bien  la  co- 


misión permanente,  dé  dictámen  sobre  este  asunto,  y 
proponga  al  Congreso  la  resolución  que  crea  oportuna. 

Yo  ruego  al  Sr.  Presidente  que  se  sirva  hacer  la 
siguiente  pregnnta  á la  Cámara:  si  acuerda  que  la 
comisión  auxiliar  quede  constituida  en  la  misma  forma 
que  lo  está,  á pesar  de  esta  circunstancia  que  concurre 
en  el  individuo  á que  aludimos. 

El  Sr,  CASALDUERO:  Pido  la  palabra  sobre  este 
incidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Barrera  tiene  Ja  pa- 
labra. 

El  Sr.  GONZALEZ  CHERMÁ:  Tenia  pedida  la  pa- 
labra, Sr.  Presidente. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SEPÜLVEDA:  Yo  también 
la  tenia  pedida  antes;  pero  me  importa  poco  que  haga 
cualquiera  uso  de  ella,  porque  yo  hablaré  luego. 

El  Sr.  BARRERA:  Señores  Diputados,  poco  amigo 
de  las  reticencias,  y muy  amanto  de  las  situaciones 
claras,  voy  á empezar  por  hacer  historia  acerca  de  la 
en  que  yo  he  estado  colocado  ante  las  comisiones,  para 
que  la  Cámara,  con  más  conocimiento  de  causa,  pueda 
deliberar.  Los  dias  precedentes  á las  elecciones  para  es- 
tas Cortes  Constituyentes,  la  prensa  periódica  se  ocupó 
de  si  los  Diputados  provinciales  y los  individuos  de  las 
comisiones  permanentes  podían  ó no  ser  Diputados  de 
la  Constituyente,  Esto  tenia  su  objeto  particular  en 
determinadas  circunscripciones.  Otro  periódico  se  en- 
cargó de  desmentir  la  referencia  de  aquellas  noticias,  y 
el  criterio  establecido  en  la  Cámara  precedente  ó en  la 
anterior,  en  donde  uno  de  los  señores  de  las  comisio- 
nes defendió  que  podían  ser  Diputados  todos  los  que 
pertenecían  á las  comisiones  permanentes,  á pesar  que 
hoy  tienen  otro  criterio. 

Se  dilucidó  igualmente  entre  los  hombres  ilustrados 
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de  las  provincias  (porque  también  en  las  pro  Yin  cías 
hay  gente  de  buen  criterio  en  el  terreno  jurídico),  y to- 
dos creyeron  que  los  diputados  provinciales,  y los  per- 
tenecientes á las  comisiones  permanentes  también,  po- 
dían ser  Diputados  constituyentes,  no  solo  por  la  juris- 
prudencia establecida  y por  la  legalidad  existente,  sino 
porque  estando  atravesando  un  período  constituyente  : 
no  se  podía  privar  á los  ciudadanos  que  eligiesen  á 
quien  creyeran  más  apto  para  que  viniera  aquí  á repre- 
sentar sus  intereses  y opiniones. 

Pues  bien ; concretándonos  á lo  sucedido,  diré  que 
viniendo  yo  en  estas  condiciones,  siendo  el  criterio  mió 
que  los  diputados  provinciales  que  perteneciesen  á las 
comisiones  permanentes,  y que  tal  vez  por  un  exceso 
de  escrupulosidad  hubieran  hecho  dimisión  sois  u ocho 
días  antes  de  Ja  elección,  pueden  ser  Diputados  consti- 
tuyentes, trayendo  el  acta  limpia  y sin  protesta,  traje 
mi  acta  á Ja  Secretaría  de  este  cuerpo,  y tuve  la  inme- 
recida honra  de  ser  nombrado  individuo  de  la  comisión 
auxiliar.  Me  presenté  en  ella  3 y no  creí  tenia  siquiera 
el  deber  de  decir  que  habia  pertenecido  á la  comisión 
permanente  de  la  Diputación  provincial  de  Burgos;  por 
si  acaso,  aun  cuando  yo  no  lo  hubiera  dicho,  se  hubie- 
ra interpretado  de  mala  manera  este  hecho , que  podia 
tomarse  como  alarde  de  vanidad . 

Pues  bien;  sentado  este  precedente,  y aun  en  and  o 
después  de  aprobada  mí  acta  en  la  comisión,  y apro- 
bada también  aquí,  se  hubieran  hecho  algunas  indica- 
ciones ligeras  acerca  de  si  los  Diputados  provinciales, 
presidentes  y vicepresidentes  de  las  Diputaciones,  y los 
que  pertenecían  á la  comisión  permanente  podían  ó no 
ser  Diputados  de  la  Constituyente,  no  se  habia  tratado 
nada  en  concreto  hasta  ayer;  y ayer,  al  establecer  la 
jurisprudencia  que  habia  de  gobernarnos  para  juzgar 
las  actas  de  los  demás,  sin  embargo  de  haber  hecho  yo 
algunas  observaciones  en  el  sentido  amplio  de  que  to- 
dos podían  ser  Diputados,  habiendo  opinado  la  mayoría 
de  las  dos  comisiones,  permanente  y auxiliar,  en  senti- 
do contrario,  la  conciencia  mía  se  sublevaba  contra  el  cri- 
terio que  se  habia  establecido,  y creí  de  mí  deber,  si  por 
acaso  en  algún  punto  de  esta  Cámara  se  sabia  y se  que- 
ría aprovechar  de  mala  manera  contra  la  comisión,  creí 
de  mí  deber,  repito,  poner  en  conocimiento  de  ésta  que 
habia  sido  hasta  el  3 de  Mayo  individuo  de  la  comisión 
permanente  de  la  Diputación  provincial  de  Burgos* 

Si  tal  no  hubiera  hecho  y hubiera  ocurrido  un  lan- 
ce desagradable  para  la  comisión,  creo  que  hubiera  en- 
tonces estado  en  su  lugar  juzgar  de  una  manera  espe- 
cial el  hecho,  en  daño  de  mi  dignidad,  de  mi  decoro,  y 
no  digo  de  mi  honra,  porque  mi  honra  está  tan  alta  que 
no  puede  vulnerarla  nadie  cuando  no  falta  á ninguna 
cosa  en  el  terreno  social* 

El  Ir.  PASCUAL  Y CASAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  CA3ALDUERO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  B. 

EISr.  CASALDUERO:  Ciudadanos  Representantes, 
se  presenta  una  cuestión  gravísima  á la  consideración 
de  Ja  Cámara,  y yo  creo  que  no  es  posible  pasar  más 
adelante  sin  decidir  de  una  manera  legal,  y como  dehe 
decidirse  en  una  Cámara  de  la  naturaleza  de  Ja  Consti- 
tuyente de  1873. 

Pueden  adoptarse  varios  procedimientos:  uno,  sus- 
pender la  resolución  hasta  tanto  que  este  constituida  la 
Cámara,  y yo  creo  que  este  es  el  más  acertado,  toda  vez 
que  hasta  ahora  no  ha  habido  más  que  un  individuo  que 
haya  sido  proclamado  y que  lo  füé  bajo  el  supuesto  de 
que  se  presentaba  solo  como  D.  Fulano  tic  Tal  y desco- 


nociéndose la  circunstancia  de  haber  sido  individuo  de 
la  comisión  permanente  de  una  Diputación.  Posible  es 
que  sea  lo  más  conveniente  suspender  el  juicio  respecto 
do  ese  Diputado  y de  todos  los  que  se  encuentran  en  el 
mismo  caso,  y que  queden  sus  actas  para  ser  aprobadas 
cuando  esté  constituida  la  Cámara. 

Por  lo  demás,  no  basta  que  baya  sido  un  principio 
en  otras  Cámaras  lo  que  afirma  el  Sr.  Barrera;  esta 
Cámara  nada  tiene  que  ver  con  las  anteriores;  su  espí- 
ritu es  completamente  diferente.  Dentro  de  la  legisla- 
ción antigua,  podríamos  decir  que  no  pueden  ser  Dipu- 
tados aquellos  que  ejercen  jurisdicción.  Sabido  es  que 
la  competencia  es  el  derecho  de  conocer  de  un  asunto, 
y jurisdicción  las  facultades  que  tienen  las  comisiones 
permanentes  de  las  Diputaciones  provinciales,  y dentro 
de  la  legislación  actual,  esos  Diputados  tienen  compe- 
tencia; y como  ejercen,  según  la  ley  electoral  esos  Di- 
putados no  han  podido  serlo  dentro  de  los  distritos  en 
que  desempeñaban  esos  puestos.  Si  la  Cámara  cree  que 
se  está  en  el  caso  de  suspender  el  juicio  hasta  tanto  que 
el  Congreso  esté  constituido,  entonces  se  podrá  con  com- 
pleto conocimiento  de  causa  y de  nna  manera  termi- 
nante, resolver  este  punto  con  arreglo  al  derecho  y la 
justicia;  si  no  lo  cree  así,  este  incidente  ha  de  quedar 
prejuzgado  hoy;  y como  entre  las  actas  que  se  han 
presentado  hay  algunas  que  están  en  el  mismo  caso  que 
la  del  ciudadano  Barrera,  yo  pido  á la  Cámara  que  se 
deje  este  asunto  para  cuando  el  Congreso  quede  consti- 
tuido, porque  entonces  se  podrá  con  más  despacio  re- 
solver lo  más  conveniente. 

El  Sr.  MAISONNAVE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Maísonnave,  como  déla  comisión. 

El  Sr.  MAISONNAVE:  La  comisión  tenia  un  in- 
terés grandísimo  en  hacer  la  aclaración  que  ha  hecho. 
Yo  estimo  la  cuestión  grave  y trascendental,  y parece - 
me  que  no  es  este  el  momento  oportuno  de  tratar  este 
punto,  ni  siquiera  para  quo  la  comisión  emita  el  juicio 
que  tenia  formado  sohre  él;  de  consiguiente,  la  Mesa 
baria,  en  mi  concepto,  bien,  si  declarase  terminado 
este  incidente,  después  de  hacer  la  pregunta  que  yo 
me  he  permitido  indicar  antes:  es  decir,  si  las  Córtes 
acuerdan , á pesar  del  caso  concreto  que  se  presenta  con 
el  individuo  de  la  comisión  auxiliar  de  Actas,  que 
queden  las  comisiones  constituidas  en  la  forma  que  lo 
están  T y desempeñando  su  cometido  hasta  que  llegue 
el  momento  oportuno  de  discutir  este  punto. 

El  Sr.  LOPEZ  SANTISO:  Pido  la  palabra  para 
una  cuestión  de  órden. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  LOPEZ  3ANTISO:  Yo  desearía  que  si  no 
se  va  á retirar  el  acta,  puesto  que  la  comisión  no  emi- 
te su  opinión  sobre  este  particular,  desde  luego,  como 
ha  opinado  el  Sr.  Casalduero,  debe  dejarse  este  asunto 
hasta  que  la  Cámara  esté  constituida.  No  me  parece 
que  debe  haber  discusión  sobre  ella,  porque  seria  estar 
discutiendo  inútilmente  una  ó dos  horas,  y además 
seria  una  discusión,  en  mi  juicio,  viciosa.  Ruego,  por 
tanto,  á la  Mesa,  se  sirva  declarar  terminantemente 
que  queda  este  incidente  terminado,  y pasar  á otro 
asunto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fresneda  tiene  la 
palabra,  y le  ruego  que  sea  lacónico. 

El  Sr.  FRESNEDA:  Dos  palabras  nada  más  he  de 
decir.  Se  ha  presentado  una  proposición  verbal  por  la 
comisión  permanente  do  Actas,  y esa  preposición,  diga 
lo  que  que  quiera  el  Sr,  Diputado  que  acaba  de  hablar, 
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yo  he  de  decir  que  es  motivo  de  discusión.  (Varios  se- 
ñores Diputados:  No  se  puede  discutir  ahora.)  Yo  no  digo 
que  se  entre  en  el  fondo  de  la  cuestión;  no  estoy  dis- 
puesto ahora  á entrar  en  ella:  eso  debe  reservarse  para 
después  que  la  Cámara  esté  constituida.  ( Varios  señores 
Diputados:  Entonces,  entonces.)  Solo  dos  palabras,  repi- 
to, sobre  la  proposición  que  se  ha  presentado  por  la 
comisión  permanente*  Yo  estaba  de  acuerdo,  perfecta- 
mente de  acuerdo,  con  lo  que  decía  la  comisión  per- 
manente, y por  eso  no  pedí  Ja  palabra;  pero  la  he  pe- 
dido ahora  para  extrañarme,  ó mejor  dicho,  para  ma- 
nifestar la  extranoza  que  me  había  causado  el  que  un 
Br.  Diputado  que  creía  que  no  debía  entrarse  en  este 
debate,  haya  empezado  por  prejuzgar  la  cuestión  y de- 
cir si  debíamos  ó no  debíamos  los  que  nos  encontramos 
en  las  circunstancias  éstas  tomar  asiento  en  el  Con- 
greso; y conste  que  no  quiero  hacer  más  que  esta  ad- 
vertencia: que  hay  impaciencias,  c impaciencias  bien 
extrañas  por  cierto,  en  una  Cámara  como  esta,  que  es 
la  primera  que  debe  enseñar  á las  anteriores,  á todas 
las  Cámaras  que  ha  habido  hasta  hoy,  que  tiene  tole- 
rancia, amplitud  y libertad  eu  los  debates.  He  dicho* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  terminado  este  inci- 
dente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sepúlveda  tiene  la 
palabra. 

Ei  Sr.  RODRIGUEZ  SEPÚLVEDA:  Yoy  á renun- 
ciar á la  palabra,  ciudadanos,  porque  lo  que  yo  deseo 
es  que  se  constituya  cuanto  autos  la  Cámara  y que  no 
perdamos  inútilmente  el  tiempo;  que  no  tratemos  cues- 
tiones que  no  debamos  tratar  ahora,  porque  son  para 
luego.  He  tenido  él  primer  turno  pedido  para  hacer  al- 
gunas preguntas,  y renuncio  á la  palabra  porque  no 
quiero,  como  he  dicho  antes,  perder  tiempo  ni  entrete- 
ner á la  Cámara* 


El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr.  González  Chermá  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  GONZALEZ  CHERMÁ;  La  he  pedido  úni- 
camente para  hacer  un  ruego  á la  comisión  de  Actas. 
En  la  de  Albocácer,  provincia  de  Castellón , hay  algu- 
nos documentos  en  los  que  se  prueba  que  el  cuarto  dia 
de  elección  se  constituyeron  las  mesas  y se  votó  al  can- 
didato, y pregunto  si  es  posible  que  quepa  esto  dentro 
de  La  ley  ; y caso  de  que  la  comisión  crea  que  puede 
retirarse  el  dictamen,  que  lo  tenga  presente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pascual  y Casas  tie- 
ne la  palabra* 

El  Sr.  PASCUAL  Y CASAS:  La  comisión  ha  re- 
cibido documentos  sobre  el  acta  de  Albocácer;  los  exa- 
minará y propondrá  lo  que  crea  conveniente  á la  reso- 
lución de  la  Cámara. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictámenes 
de  la  comisión  auxiliar  de  Actas.  t> 

Leídos  los  que  á continuación  m expresan,  y no  ha- 
biendo quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  fueron  apro- 
bados, quedando  admitidos  y proclamados  Diputados 
los  señores  siguientes: 

1 Latina,  Madrid,  D*  Francisco  García  Lopes. 

2 Palacio,  Madrid,  D.  Joaquín  Martin  de  Olías. 

8 Hospicio,  Madrid,  D,  Diego  María  Quesada* 


Congreso,  Madrid,  D.  Francisco  Forasté  y Gee. 
Alcalá,  Madrid,  D.  Fernando  Pierrard  y Alcedar. 
Quin tañar,  Toledo,  D,  José  Rodríguez  Sepúlveda 
Hospital,  Madrid,  D,  Diego  López  Santiso* 

II leseas,  Toledo,  D.  José  Caballero  y Santos. 
Píeúrahita,  Avila,  D,  Juan  Domingo  Pinedo* 
Zamora,  Zamora,  D.  Eduardo  García  Romero. 

Brí buega,  Guadalajara,  D*  Francisco  Casalduer o y 
Conte. 

Alumina,  Zaragoza,  D*  Mamés  Redondo  Franco* 
Oalatayud,  Zaragoza,  D*  Antonio  León  Español* 
San  Pablo,  Zaragoza,  D.  Joaquín  Gil  Berges* 

Pilar,  Zaragoza,  D.  Antonio  García  Gil* 

Yí llena,  Alicante,  D*  Juan  Domingo  Ocon. 

Arcos,  Cádiz,  D*  Pedro  José  Moreno  Rodríguez* 
Riaza,  Segovia,  D.  Emilio  Zorrilla  Romero* 
Tarazona,  Zaragoza.  D.  Benito  Girauta  Perez* 
Chinchón,  Madrid,  D*  Silvestre  Haro  y Recio. 

Olza,  Navarra,  D*  Serafín  Olave  y Diez, 

Loja,  Granada,  D.  Miguel  Morayta* 

Alcoy,  Alicante,  D.  Antonio  Aura  Boronat. 

Soria,  Soria,  D.  Francisco  Gómez  C cartero* 

Zafra,  Badajoz,  D.  Cesáreo  Martin  Somolinos* 
Hetlin,  Albacete,  D,  Antonio  Alfaro  Jiménez. 
Albacete,  Albacete,  D.  Tomás  Perez  y Linares* 
Pamplona,  Navarra,  D Agustín  Sarda, 

Sanlúcar,  Cádiz,  D.  Pedro  Gutiérrez  Agüera. 
Llanos,  Oviedo,  D*  Vicente  Caso  y Diaz* 

San  Feliü  de  Llobregat,  Barcelona,  D,  JoséRubau 
Donadeu. 

Burgo  de  Osma,  Soria,  D.  Mariano  Socías* 
Astudillo,  Palencia,  D.  Eugenio  García  Ruiz* 
Pasfrana,  Guadalajara,  D.  Adolfo  Salabert  y Sola. 
León,  León,  D*  Miguel  Morán. 

Navalcarnero,  Madrid, D*  León  Taillet. 

Primero  de  la  capital,  Murcia,  D.  Jerónimo  Poveda 
y Nouguerou* 

Almazan,  Soria,  D.  Anastasio  García  López* 
Grazalema,  Cádiz,  D.  Bernardo  García. 
Almendralejo,  Badajoz,  D*  Romualdo  de  Laf ueate. 
Salamanca,  Salamanca,  D*  Pedro  Martin  Benitas. 
Huesca,  Huesca,  D,  José  Fernando  González. 
Daroca,  Zaragoza,  D.  Patricio  Lozano* 

Audiencia,  Madrid,  D.  Patricio  Lozano, 
Ciudad-Rodrigo,  Salamanca,  D,  Santiago  Riescoy 
Ramos. 

Lucena,  Córdoba,  D,  Jerónimo  Palma  y Reyes. 
Lorca,  Murcia,  D,  Manuel  Gómez  Marín. 

Fregón  al,  Badajoz,  D*  Manuel  Galán. 

A r aceña,  Huelva,  D,  Emilio  Castelar. 

Jaca,  Huesca,  D*  Alberto  Araus  y Perez* 

Cáceres,  Cáceres,  D.  Enrique  Perez  de  Guzman* 
Vinaróz,  Castellón,  D.  Roque  Barcia, 

Yüademuls,  Gerona,  D,  Juan  Tutau. 

Valencia  de  Don  Juan,  Leen,  D*  José  María  García 
Alvarez. 

Alcira,  Valencia,  D*  Rafael  Gervera  y Royo. 
Peñañei,  Yalladolid,  D.  Esteban  Samaniego. 
Talavera,  Toledo,  D.  Joaquín  Portalés, 

Torrijos,  Toledo,  D*  Mariano  Villanas  va. 

Cuarto  distrito,  Barcelona,  D,  Francisco  Pí  y 
Margal!. 

Cor  vera,  Lérida,  D.  Joaquín  Pí  y Margal!. 

Utrera,  Sevilla,  D.  José  Fantoni  y Solís* 

Puerto  de  Santa  María,  Cádiz,  D.  José  Navarrete  y 
Vela  Hidalgo. 

Gaucin,  Málaga,  D.  José  Carvajal  y Hiié. 
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77  Villarcayo,  Burgos,  D.  Teodoro  Sainz  y Rueda. 

78  Yigo,  Pontevedra,  D.  Eduardo  Chao  Fernandez, 

79  Carballíno,  Orense,  D,  Eduardo  Chao  Fernandez, 

80  ¿rana,  Coruha,  D.  Mariano  Hojas  López. 

82  Sanlúcar,  Sevilla,  D,  Florencio  Payela  y Ferrer* 

83  Segundo  distrito,  Barcelona,  D*  Estanislao  Fi güe- 

ras y Moragas. 

84  Cartagena  (Oeste),  Murcia,  D.  José  Prefumo  y 

Dodero. 

85  Cartagena  (Este),  Murcia,  D.  Manuel  Lápizburú  y 

Alearáz. 

86  Muía,  Murcia,  D.  Evaristo  Llanos  Ragué. 

87  Cieza,  Murcia,  D.  Diego  Rueda  y Espada* 

88  Totana,  Murcia,  D.  Alfredo  Sao valle  y Gil  de 

Avalle. 

89  Segundo  distrito,  Múrela,  D,  José  Cayuela  y Ramón, 

90  Chiva,  Valencia,  D.  José  Perez  Guillen. 

91  Torrente,  Valencia,  D.  Francisco  Chirivella  y Ri- 

cari;. 

92  Pego,  Alicante,  D.  Juan  Feliú  Rodríguez. 

93  San  Vicente  (tercer  distrito),  Valencia,  D.  José  An- 

tonio Guerrero  y Ludeña, 

94  Liria,  Valencia  ,D.  Vicente  Barbera  Villegas. 

95  Ledesma,  Salamanca,  D.  Cándido  Torres  y Torres. 

96  Serranos  (primer  distrito) , Valencia,  D.  José  Cris- 

tóbal Sorní  y Gran. 

97  Tercer  distrito,  Murcia,  D.  Antonio  Galvez  Arce. 

98  Cabuérniga,  Santander,  D.  Antonio  Fernandez 

Castañeda. 

100  Muros,  Coruña,  D.  Santiago  de  Andrés  Moreno  y 
García. 

102  Hinojosa,  Córdoba,  D.  José  María  ligarte  y Sierra. 

103  Algeeiras,  Cádiz,  D.  Eduardo  Beuot  y Rodríguez. 
106  Figueras,  Gerona,  D,  Francisco  Suñery  Oapdevila 

(mayor). 

109  Centro,  Madrid,  D.  Estanislao  Figueras  y Moragas  . 

111  Chantada,  Lugo,  D.  Ricardo  Gbertin  Cortés. 

112  Mon forte,  Lugo,  D,  Pedro  Sánchez  y Sánchez. 

113  Lugo,  Lugo,  B.  Mariano  Zaera  Herrero. 

114  La  Magdalena,  Sevilla,  D.  Francisco  Díaz  Quin- 

tero. 

115  El  Salvador,  Sevilla,  D.  Romualdo  de  Lafuente. 

116  San  Román,  Sevilla,  D,  Juan  Manuel  Cabello. 

117  Jerez  de  los  Caballeros,  Badajoz,  B.  Francisco  Biaz 

Quintero. 

119  Badajoz,  Badajoz,  D.  Nicolás  Salmerón  y Alonso. 

120  Yillacarriedo,  Santander,  D.  Modesto  Martínez  Pa- 

checo. 

121  Santander,  Santander,  D.  Eduardo  CagígaL 

122  Laredo,  Santander,  D.  Pablo  Bernales. 

123  Mercado,  Valencia,  D.  Pascual  Garles  Alfonso. 

125  Primer  distrito,  Málaga,  B.  Antonio  Luis  Carríon. 

126  Tercer  distrito,  Málaga,  D.  Eduardo  Palanca. 

127  Córdoba,  Córdoba,  D.  Angel  de  Torres  y Gómez, 

128  Archidona,  Málaga,  D,  José  Luciano  Miranda. 

131  Ginzo  de  Limia,  Orense,  D,  Ricardo  Bartolomé  y 

Santamaría, 

132  Valderrobres,  Teruel,  D,  Benigno  Rebullida  y Ni- 

colao. 

133  Montalban,  Teruel,  D,  Mariano  Muñoz  Nougués. 

134  Quinto  distrito,  Barcelona,  D.  Santiago  Soler  y Plá. 

135  Ordenes,  Coruua,  D.  Francisco  Palacios  Sevillano, 
137  Yalladolid , Valladolid,  D.  José  Muro  López  Salgado. 

139  Ri  vada  vi  a , O rense , B . Ce  s ár  eo  Ri  ve  r a Abr  ald  es . 

140  Tarrasa,  Barcelona,  D,  Juan  Plá  y Mas, 

142  Navalmoral,  Cáeeres,  D.  Antonio  Guillen  Flores. 

143  Trujilb,  Cáeeres,  B.  Antonio  Malo  de  Molina. 


144  Cabra,  Córdoba,  D,  Rafael  Beredas  Moreno* 

146  Castuera,  Badajoz,  D.  Luis  Fjgueray  Silvela. 

147  Mahon,  Baleares,  D.  Teodoro  Ladico  y Font. 

149  Fonsagrada,  Lugo,  D.  Enrique  Calvo  Delgado. 

150  Reus,  Tarragona,  D.  José  Gíiell  y Mercader. 

1 51  Boquetas,  Tarragona,  D.  Antonia  Kies  y Muñoz. 

154  Lucena,  Castellón,  D*  Camilo  Perez  Pastor. 

155  San  Yicente,  Sevilla,  D.  Adolfo  de  La  Rosa. 

156  Priego,  Córdoba,  D,  Francisco  de  Paula  del  Cas- 

tillo. 

157  Segorbe,  Castellón,  B.  Juan  Domingo  Ocon  y Aiz- 

piolea. 

158  Val  verde,  Huelva,  B.  Manuel  Vázquez  López. 

159  Marchena,  Sevilla,  D.  Antonio  Pedregal  Guerrero. 
Leído  el  dictámen  referente  al  núra.  160,  distrito 

de  Tecla,  provincia  de  Murcia,  en  el  que  se  propone  la 
admisión  de  B.  Francisco  Perez  Guillen,  dijo 
El  Sr.  GALVE2  Y ARCE;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GALVEZ  Y ARCE;  Ruego  á la  comisión  se 
sirva  retirar  el  dictámen  de  Yeela  (Murcia)  á ña  de  dar 
lugar  á que  se  demuestre  la  capacidad  legal  del  Dipu- 
tado electo,  por  pertenecer  á la  comisión  permanente 
de  la  Diputación  provincial. 

El  Sr.  FASCtJLAL  Y CASAS:  Pido  la  palabra . 

Ei  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. , como  do  la 
comisión. 

El  Sr.  PASCUAL  Y CASAS:  El  Congreso  com- 
prenderá que  la  comisión  de  Actas  no  puede  ser  muy 
complaciente  con  ruegos  de  la  naturaleza  del  que  aca- 
ba de  hacerse,  toda  vez  que  dado  el  tiempo  trascurrido 
después  del  escrutinio,  abiertas  lasCórtes,  cuya  pronta 
constitución  deseamos  todos,  y dada  la  notoriedad  de 
un  hecho  como  el  que  se  denuncia,  es  decir,  el  de  ser 
individuo  de  la  comisión  permanente  de  la  Diputación 
provincial  el  Diputado  electo,  hay  tiempo  más  que  de 
sobra  para  justificar  el  hecho  que  ahora  se  alega  sin 
ningún  comprobante  ni  documento  que  lo  acredite. 

La  comisión,  sin  embargo,  obedeciendo  á un  sen- 
timiento de  equidad,  retirará  hasta  mañana  el  dictá- 
men, y si  no  se  prueba  la  circunstancia  expresada,  lo 
reproducirá;  porque  no  puede  permitir  que  se  aplace 
indebidamente  la  constitución  del  Congreso,  que  tanto 
y tan  justamente  han  encomiado  todos  los  Sres*  Dipu- 
tados. 

Ei  Sr.  GALVEZ  Y ARCE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr*  GALVEZ  Y ARCE:  Estoy  conforme  en  quq 
se  suspenda  hasta  mañana  la  discusión  de  este  dictá- 
men; porque  se  trata  de  un  hecho  tan  notorio,  que  si  no 
lo  justifica  un  documento  que  vendrá  mañana,  hay  he- 
chos públicos;  y Diputados  aquí  que  podrán  probar  lo 
que  he  manifestado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  retirado  el  dictámen,  n 
Sin  debate  alguno  fueron  aprobados  los  dictámenes 
de  las  Actas  que  á continuación  se  expresan,  quedando 
admitidos  y proclamados  Diputados  los  comprendidos 
en  ella,  y son: 

161  Estella,  Navarra,  D*  José  María  Ercazti  y Lorento* 

166  Borjas,  Lérida,  B.  Antonio  Mola  y Argenís. 

167  Martas,  Jaén,  D,  José  Castilla  Escobedo. 

168  Tinco,  Oviedo,  D,  Baldomcro  González  Valledor. 

169  Logroño,  Logroño,  D.  Francisco  Sicilia  de  Aren- 

zana. 

170  Torrecilla,  Logroño,  D.  Alberto  Ruiz  y Royo. 

171  Valdeorras,  Orense,  D.  Tiberio  Avila  Rodríguez . 

172  Tarancons  Cuenca,  B.  Manuel  Vicente  Quintero, 
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173  Baza,  Granada,  D.  Gumersindo  Ruiz  y Ruiz. 

178  Olot,  Gerona*  D,  Francisco  Suñer  y Capdevíla 
(menor). 

180  Santafé,  Granada,  D.  Francisco  Puente  Jiménez. 

181  Cor  uña,  Corana,  D,  Francisco  Rodríguez  Teijeiro. 

184  Motril,  Granada,  D.  Melchor  Almagro  Díaz. 

185  Segundo  distrito  de  la  capital,  Granada,  D.  Domin- 

go Sánchez  Yago. 

186  Casas-lbañez,  Albacete,  D,  Eduardo  Sánchez  Vi- 

llora. 

187  VíIIanueva  de  la  Serena,  Badajoz,  DP  José  Cha- 

cón y Calderón. 

IBS  Ronda,  Málaga,  D.  Joan  Urruti  Burgos. 

189  Huelva,  Huelva,  D.  Francisco  Díaz  Quintero. 

190  Sorbas*  Almería,  D.  Cayetano  Meca  y Córcoles. 

195  Tudela,  Navarra,  D.  Santiago  Jiménez  é llzarbe* 

196  Toiosa,  Guipúzcoa,  D,  Justo  María  Zavala, 

197  Car  bailo,  Coruña,  D.  Juan  Alvares  Bocalandro 

198  Toro,  Zamora,  D.  Juan  Fernandez  Cuevas. 

200  Vitoria,  Alava,  D.  Pedro  de  la  Hidalga. 

203  Gandesa,  Tarragona,  D.  José  Compte  y Pedret. 

204  Latín,  Pontevedra,  D.  Servando  Fernandez  Víc- 

torio, 

205  Almagro,  Ciudad-Eeal,  D.  León  Merino  Verdejo. 

206  Getafe,  Madrid,  D.  Horacio  Pascual  y Gastañon. 
208  Viüalva,  Lugo,  D.  Genaro  Rodríguez  y Rodríguez, 

21 1 Bel  chite,  Zaragoza,  D.  Salvador  Maínar  y Lambau. 

212  Ferrol,  Coruña,  D.  Francisco  Suarez  García. 

213  Betanzos,  Corona,  IX  Segando  Plá  de  Huidobro. 
215  Segó  vi  a,  Segó  vía,  D,  José  de  Gorria  y Gutiérrez. 

217  Saríñeua,  Huesca , D.  Froilan  Noguero. 

218  Mondoñedo,  Lugo,  D.  Ramón  Justo  Alonso  Rodrí- 

guez, 

219  Puenteáreas,  Pontevedra,  D.  Eduardo  Chao  Fer- 

nandez. 

220  Santa  Colüina,  Gerona,  D.  Rafael  Boet  Moren. 

221  Oelanova,  Orense,  D,  Eduardo  Mendez  Brandon, 
223  Orlhuela,  Alicante,  D.  Juan  Maisonnave  y Ca- 
tay ár, 

225  La  Bísbal,  Gerona,  D.  Miguel  Matas  y Gamirá, 

226  Aranda,  Burgos,  D.  Lucio  Brogeras  Cano. 

228  Briviesca,  Burgos,  D,  Antonio  Muñoz  Villanucva. 

230  Sueca,  Valencia,  D.  Francisco  Col  ubi. 

231  Villanueva  y Gcltm,  Barcelona,  D.  José  María  Va- 

lles y Ribot. 

232  Bando,  Orense,  D.  José  Ojea  Otero. 

233  Alcaráz,  Albacete,  D.  Pedro  Coca  y García  de 

Juan  Perez. 

235  Bol  taña,  Huesca,  D.  Pedro  Bcrnad. 

236  Cambados,  Pontevedra,  B.  José  Gómez  Muñáis. 

238  Eedondela,  Pontevedra,  D.  Juan  Manuel  Pereira. 

239  Padrón,  Coruña,  D.  Manuel  Rey  Gosende. 

241  Ri vadeo,  Lugo,  D.  Segundo  Moreno  Bárcia. 

243  Caspe,  Zaragoza,  D.  José  Cárlos  lusa  y Vinao, 

244  Medina  del  Campo,  Yalladolid,  D.  Pedro  Romero 

Pelaez . 

245  San  Clemente,  Cuenca,  D.  Ramón  Castellano* 

246  Cuenca,  Cuenca,  D.  Ramón  Castellano. 

247  Huete,  Cuenca,  D.  Francisco  Poveda  Fernandez, 

248  Cuéilar,  Segó  vía,  D.  Cipriano  do  la  Torre  Ajero, 

250  Tarragona,  Tarragona,  D,  José  María  Torres, 

251  Santa  María  de  Nieva,  Segovíe,  B.  Laureano  Blan- 

co y Villar ta. 

253  Guadalajara , Guadalajara,  D,  Manuel  González 
Hierro. 

255  Guadix,,  Granada,  D,  Antonio  Sánchez  Yago. 

257  Vilialon,  Yalladolidj  XX  Toribio  Valbuena. 


Verin,  Orense,  D.  Isidoro  Manuel  Martínez. 

Jerez,  Cádiz,  D.  Ramón  de  Cala  y Barca. 
Yiüafranca,  Barcelona,  D.  Francisco  Compani  y 
Ferreras. 

Vich,  Barcelona,  D.  José  Rach  y Serra, 

Berga,  Barcelona,  D.  Federico  Rusca  Iglesias. 
Alba  ida,  Valencia,  D,  Bartolomé  Plá  y Martí, 
Antequera,  Málaga,  IX  Francisco  Joaquín  de 
Agilitar, 

Béjar,  Salamanca,  D.  Amano  Gómez. 

Gi j on , O v iodo , D . Man  uel  Ped  rega  1 C añ  e do . 
Právta,  Oviedo,  D,  Indalecio  Oorujedo. 

La  Vecilla,  León,  D.  Nicasio  ViUapadierna. 

Santo  Domingo,  Logroño,  D.  Pablo  Alemán. 
Quiroga,  Lugo,  D.  José  Vázquez  Moreiro. 
Puigcerdá,  Gerona,  D.  Francisco  de  Paula  Roque 
Felíú, 

Granoliers,  Barcelona,  D,  Juan  Fernández  Latorre. 
Che!  va,  Valencia,  D,  José  LLuch  y Cruces. 
Patencia,  Patencia,  D,  José  María  Orense. 

Cazorla,  Jaén,  D.  Eduardo  Gómez  Sigura. 
Vendrell,  Tarragona,  D.  Pedro  Bové  Monseni, 
Medinasidonia,  Cádiz,  D.  Pedro  Montemayor  Gu- 
iñado. 

Palma,  segundo  distrito,  Baleares,  D.  Antonio  VI- 
llalonga  y Perez. 

Palma,  tercer  distrito,  Baleares,  D,  Lucas  Tortella 
y Pujol. 

Palma , primer  distrito,  Baleares,  D.  Rafael  Mane- 
ra y Serra. 

Manacor,  Baleares,  D.  Julián  Suau  y Garrió* 

Inca  i Baleares,  D.  Jorge  Albis  Bennaear. 

Molina,  Guadalajara,  D.  Federico  Bru y Mendiiuce. 
Gaste!  Ion,  Castellón,  D.  Francisco  González  Chormá. 
Mon tilla,  Córdoba,  D,  Ramón  Saldaba  y Alvarez. 
Jaén,  Jaén,  D.  José  Ramírez  Duro. 

Alcalá  la  Real,  Jaén,  D,  Manuel  María  Montero  y 
Moya. 

Villacarrillo,  Jaén,  D.  Leonardo  Velez  y Tallada. 
Andújar,  Jaén.  D,  Antonio  délas  Casas  Jenestroni. 
Estepa,  Sevilla,  D,  Luis  del  Rio  y Ramos. 
Montero,  Córdoba,  D,  Pedro  Pablo  Herrera  Zaino- 
rano. 

Barbas  tro,  Huesca,  D.  Luís  Blanc  y Navarro. 

Los  Hoyos,  Cáceres,  D.  Benito  Albarran  yObregon. 
Coria,  Cáceres,  D.  José  María  Gil  de  Roda. 

La  Baueza,  León,  D.  Francisco  Romero  Robledo. 
Fraga,  Huesca,  D.  Pedro  Abizanda  Gabes. 
Benabarre,  Huesca,  D.  Antonio  Sabau. 

Sagunto,  Valencia,  D.  Ramón  Bojó  y Sandiis. 
Enguera,  Valencia,  D.  Salvador  Perdió  y Llopis. 
Guernica,  Vizcaya,  D.  Nemesio  de  la  Torre  Men- 
dieta. 

Villaviciosa,  Oviedo,  D,  Juan  de  la  Concha  y 
Llera. 

Santa  Cruz  de  la  Palma,  Canarias,  D.  Santiago 
Verdugo  Massieu. 

O rota  va,  Canarias,  D.  Luis  F,  Benitez  de  Lugo 
(Marqués  de  la  Florida), 

Orgiva,  Granada,  D.  Ricardo  Martínez  Pérez. 
Estrada,  Pontevedra,  D.  Justo  Martínez  y Martínez, 
Saldaba,  Falencia,  D,  Agustín  Estéban  Collautes. 
Segundo  distrito,  Málaga,  D.  Francisco  Solíer. 
Canjáyar,  Almería,  D.  Juan  García  Morales. 
Manresa,  Barcelona,  IX  Narciso  Montuno!. 

Dolores,  Alicante,  D.  José  Fernando  González  y 
Sánchez. 
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330  Torrelavega,  Santander,  D.  Gregorio  Morante  de 
la  Puente, 

332  Monóvar,  Alicante,  D.  Antonio  del  Val  y Ripoll. 

333  Borja,  Zaragoza,  D Marceliano  Isabal. 

334  Mora,  Teruel,  D.  Benito  Bonet  y Calza, 

335  Albarracin,  Teruel,  1),  Valero  Rivera. 

337  Ecija,  Sevilla,  D.  Juan  José  Perez  Pardo* 

339  Santa  Cruz  de  Tenerife,  Canarias,  D.  Nicolás  Esté- 
banez  Marphy. 

343  Arnedo,  Logroño,  D.  Timoteo  Alfar  o. 

344  Caldas,  Pontevedra,  IX  Raimundo  Fernandez  Vi- 

llaverde. 

345  Villajoyosa,  Alicante,  D.  Buenaventura  Abarzuza. 

346  Trcmp,  Lérida,  D.  Buenaventura  Abarzuza. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  comisión  de  Reglamento.» 

Leído  dicho  dictámen  ( Véase  el  Apéndice  al  Diario 
mm.  4,  sesión  del  4 del  aclml),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen, » 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobado 
en  la  forma  siguiente: 

(t  Artículo  único.  Se  aprueba  interinamente  el  ad- 
junto proyecto  de  Reglamento,  i> 


El  Sr.  CASALDTJERQ;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CASALDUERO:  Para  presentar  unos  docu- 
mentos relativos  al  acta  de  Daitniel,  rogando  á la  Mesa 
se  sirva  pasarlos  á la  comisión  de  Actas,  para  que  los 
tenga  presentes  al  tiempo  de  dar  su  dictamen  sobre  la 
misma. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Soler  y Plá):  Pasarán  á la 
comisión . 


El  Sr.  BENITAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Benitas  tieue  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BENITAS;  He  pedido  la  palabra  únicamen- 
te para  presentar  unos  documentos  relativos  al  acta  de 
Peñaranda,  á fin  que  la  Mesa  tenga  á bien  pasarlos  á 
la  comisión  de  Actas, 

El  Sr.  SECRETARIO  {Soler  y Plá):  Pasarán. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Orden  del  día  para  maña- 
na: Los  dictámenes  que  quedan  sobre  la  mesa. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  Jas  tres  y cuarto. 
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DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA  DE  1873. 


PRESIDENCIA  INTERINA  DEL  SEÑOR  DON  JOSE 


SESION  DEL  VIERNES  6 DE  JUNIO  DE  1873. 


SUMARIO:  Se  abre  a las  dos  y media. = So  lee  el  Acta  de  la  anterior  y se  aprueba  después  de  una  pro- 
testa del  Sr.  Pereira  contra  la  disolución  de  la  Asamblea  anterior.  = Pasan  á la  comisión  de  Actas 
varios  documentos  presentados  por  los  Sres.  Almagro  y Pinedo,  = Orden  del  día:  Discusión  de  los  dic- 
támenes do  actas  que  quedaron  ayer  sobre  la  mesa.  = Después  de  indicaciones  de  varios  Sres.  Dipu- 
tados se  acuerda  dejar  para  otra  sesión  el  dictamen  sobre  la  de  YeeIa.=Indieacion  sobre  el  número 
de  Diputados  que  pertenecen  a las  comisiones  permanentes.  = Sin  discusión  se  aprueban  varias  ae« 
tas.=Quoda  para  después  el  dictamen  sobre  la  de  Albocácer.=Se  aprueban  los  dictámenes  restan- 
tes, quedando  admitidos  y proclamados  Diputados  los  individuos  en  ellos  comprendidos.  = Discusión 
sobre  el  acta  de  Albocacer.  = Discurso  del  Sr,  González  Chermá,  en  contra,  =Del  Sr.  Paz  (de  la  co- 
misión), en  pro.  ^Rectificaciones  de  ambos.  ^ Se  aprueba  nominalmente  el  acta.  ^Indicación  del 
Sr,  González  Chermá  sobre  la  admisión  del  candidato. — Queda  proclamado  Diputado  el  Sr.  2¡íburu 
y Horror a-Dávila.=Dictámen  acerca  del  acta  de  Puente  del  Arzobispo  y admisión  del  Sr.  Mansi,= 
Discurso  del  Sr.  Arana,  en  contra.^  Del  Sr.  Pascual  y Casas,  en  pro. ^Rectificación  del  Sr,  Araus.  = 
Se  aprueba  el  dictamen  y queda  admitido  el  Sr.  Mansi.=Acta  de  Siguenza  y admisión  del  Sr*  Gam- 
boa y Botija.  = Discurso,  en  contra,  del  Sr.  Olave.  =Del  Sr,  Pascual  y Casas,  en  pro,  ^Rectifica  el  se- 
ñor Olave,  y se  aprueba  el  dictamen,  quedando  admitido  el  Sr.  Gamboa  y Botija,  = Se  leen  y quedan 
sobre  la  mesa  dos  dictámenes  de  la  comisión  de  Actas.  = Se  retira  el  relativo  al  distrito  de  Bena- 
vente.  =111  Sr.  Pascual  y Casas  declara  que  la  comisión  auxiliar  ha  terminado  su  cometido,  = Pasan 
á la  comisión  las  credenciales  de  los  Sres,  Becerra,  Vea-Mar  guía,  Arislizabal  é Ibarzabal,  y un  do- 
cumento sobre  la  elección  de  Gandía.  = Báse  cuenta:  primero,  de  una  exposición,  de  D,  Juan  Sán- 
chez Melgar,  para  que  se  examine  su  invento  para  navegar  corriente  arriba;  segundo,  de  otra  de  va- 
rios vecinos  de  Alicante,  pidiendo  la  proclamación  de  la  República  federal,  y tercero,  de  otra  de  di- 
ferentes ciudadanos  de  Valencia,  solicitando  se  adopten  medidas  para  terminar  la  guerra  civil.  = A 
propuesta  de  la  Mesa,  se  acuerda  celebrar  sesión  extraordinaria  esta  noche  para  discutir  los  dos  dic- 
támenes que  han  quedado  sobre  la  mesa.  — Se  levanta  la  sesión  á las  cinco  menos  cuarto. 


Se  abrió  á las  dos  y cuarto,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  dijo 

El  8r.  PEREIRA:  Pido  la  palabra  sobre  el  Acta. 

El  Sr.  G AL  VEZ  ARCE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE  : El  Sr.  Pereira  tiene  la  pa- 
labra. 

Ei  Sr.  PEREIRA;  En  ese  Acta  consta  que  ayer  he 
sido  admitido  como  Diputado,  y necesario  me  es  expli- 


car el  por  qué  he  consentido  en  mi  elección,  á pesar  de 
que  el  partido  de  que  procedo  había  acordado  el  retrai- 
miento, Lo  hice  con  el  firme  propósito  de  venir  aquí  á 
prestar  un  servicio  á la  República , protestando  contra 
todos  los  que  intentan  hacer  cómplice  á esta  forma  de 
gobierno  de  los  actos  y desmanes  que  solo  á ellos  per- 
tenecen esclusivamente. 

En  tal  concepto , protesto  solemnemente  contra  el 
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decreto  de  24  de  Abril,  que  fue  un  atentado  contra  la 
soberanía  de  la  Nación  representada  por  la  Asamblea;  y 
protesto  igualmente  contra  todos  los  actos  y sucesos 
{Rumores.)  en  que  los  individuos  del  Poder  ejecutivo, 
ya  en  abierta  rebelión,  han  intervenido  desde  aquella  fe- 
cha ; y por  consiguiente  tengo  por  nulo  todo  cuanto 
aquí  y fuera  de  aquí  se  baga  contra  aquella  legalidad. 
{Muchos  Diputados  interrumpen  al  orador  diciendo ; Eso  no 
es  del  Acta.  Oíros  piden  la  palabra;  el  Sr,  Presidente  agita 
la  campanilla  y llama  al  orden  al  orador,) 

Cumplido  este  deber,  me  retiro  y no  volveré  á asis- 
tir á las  sesiones  de  esta  Cámara,  {Se  sale  dd  salón,) 

El  Sl\  BENOT:  Pido  ai  Sr.  Presidente  que  se  sirva 
mandar  leer  el  art»  13  del  Reglamento  que  ayer  so 
aprobó  interinamente, 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría):  El 
artículo  13  dice,  así: 

{(Hasta  la  constitución  definitiva  de  las  Cortes,  és- 
tas no  se  ocuparán  de  otra  cosa  más  que  del  exámen 
de  actas  y de  las  comunicaciones  del  Gobierno,  á no 
ser  que  ocurriere  algún  suceso  extraordinario;  pero 
nunca  tratarán  de  proyectos  ni  de  proposiciones  de  ley.» 

( Varios  S Ves,  Diputados:  Basta:  se  lia  marchado.) 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Calvez  Arce  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  GAL  VEZ  ARCE:  La  he  pedido,  no  contra 
el  Acta  de  la  sesión,  sino  en  particular  contra  el  acta 
de  la  elección  de  Yecla. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  No  está  ahora  á discusión, 
y antes  se  va  á preguntar  si  se  aprueba  al  Acta  de  la 
sesión  anterior.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  (Bartolomé 
y Santamaría),  fue  aprobada  el  Acta. 


El  Sr.  ALMAGRO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Almagro  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  ALMAGRO:  La  he  pedido  para  presentar 
varios  documentos  relativos  á la  elección  por  el  distri- 
to de  Albuñol,  provincia  de  Granada,  por  donde  apa- 
rece proclamado  Diputado  el  Sr.  D.  José  Ramón  Fer  - 
nandez. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría); 
Pasarán  á la  comisión  de  Actas. 


El  Sr.  PINEDO;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Pi- 
nedo. 

El  Sr.  PINEDO:  Para  presentar  una  exposición  de 
varios  vecinos  é individuos  del  ayuntamiento  y del  co- 
mité republicano  federal  de  Castellar,  Chlclana  y Mon- 
tizón,  contra  la  elección  del  candidato  proclamado  en 
el  distrito  de  la  Carolina.  Con  igual  objeto,  presento 
una  certificación  expedida  por  el  cura  párroco  de  la 
propia  villa  de  la  Carolina , donde  consta  el  numero  de 
almas  de  que  se  compone  aquella  población,  y el  de 
varones  desde  la  edad  de  veinte  anos  en  adelante,  con 
referencia  al  censo  parroquial  verificado  en  el  mes  de 
Enero  último. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
Pasarán  á la  comisión  do  Actas. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  délos  dictámenes 
de  la  comisión  auxiliar  de  Actas.» 

Leido  el  relativo  al  acta  del  distrito  de  Yecla , pro- 
vincia de  Murcia , en  el  que  se  proponía  la  admisión  de 
D.  Francisco  Perez  Guillen  ( Véase  el  Diario  núm*  4, 
sesión  del  4 del  actual , y Diario  núm,  5,  sesión  del  5 
de  idem ,)  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE : El  Sr.  Gal  vez  Arce  tiene  la 
palabra  en  contra. 

El  Sr.  GALVES  ARCE:  Parece  que  se  tiene  inte- 
rés en  retardar  la  certificación  pedida  para  justificar  la 
incapacidad  del  Diputado  elegido  ; aunque  creo  que  es 
bastante  justificación  el  que  yo  diga  que  me  consta  que 
es  diputado  provincial , corno  consta  al  Sr.  Agustí,  go- 
bernador de  la  misma  provincia  en  los  momentos  de  la 
elección,  y á otros  Sres.  Diputados  que  también  se  en- 
cuentran aquí  y pueden  corroborar  este  aserto.  {El  señor 
Ágmíí  pide  la  palabra  para  una  alusión,) 

Pero  si  esto  no  fuera  bastante,  tengo  aquí  un  telé- 
grama  que  he  recibido,  y dice  así;  ((Antonio  Gal  vez 
Arce.  El  domingo  llegará  el  acta.»  De  modo,  que  sus- 
pendiendo la  disensión  de  la  de  Yecla  hasta  el  lunes, 
podría  llegar  la  justificación  pedida,  si  es  que  no  son 
bastantes  las  declaraciones  que  he  hecho,  y que  no 
creo  menos  valederas  que  las  pruebas  que  han  de  venir. 

El  Sr.  PASCUAL  Y CASAS:  Pido  la  palabra. 

EISr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Pas- 
cual y Gasas. 

El  Sr.  PASCUAL  Y CASAS:  Señores  Diputados, 
la  pretensión  que  el  Sr.  Gal  vez  acaba  de  hacer,  es 
exactamente  la  misma  que  hizo  ayer;  y por  diferentes 
motivos  la  Cámara  comprenderá  que  la  comisión  por 
sí  no  puede  retirar  nuevamente  el  dictámem  No  puede 
retirarlo,  porque  el  motivo  de  incapacidad  que  so  ale- 
ga contra  el  candidato  cuya  proclamación  propone  la 
comisión  de  Actas,  es  uu  motivo  notorio,  cual  es  el  de 
que  ejercía  el  cargo  de  individuo  do  la  comisión  perma- 
nente de  la  Diputación  provincial.  Desde  que  se  anun- 
ció su  candidatura  y cayó  en  la  urna  la  primera  pape- 
leta se  sabia  perfectamente,  por  cuantos  tenían  interés 
en  que  el  candidato  de  que  se  trata  no  fuera  proclama- 
do, que  desempeñaba  aquel  cargo;  de  modo  que  han  te- 
nido á su  disposición  más  de  un  mes  para  probar  lo 
que  tan  sencillamente  se  prueba  con  nna  certificación 
que  se  quiere  presentar  ahora,  ó que  no  sabemos  si  se 
presentará  hasta  el  último  momento. 

El  interés  que  todos  tenemos  en  la  pronta  constitu- 
ción do  la  Cámara  es  de  todos  sabido,  así  como  también 
la  justísima  presión  que  ejerce  sobre  la  comisión  de 
Actas;  y este  interés  la  impide  contraer  la  responsabi- 
lidad de  retirar  por  sí  el  dictámen,  cuando  precisamente 
contra  él  se  alega  una  excusa  que  no  viene  debidamente 
probada. 

Pero  si  los  Sres  Diputados  quisieran  un  motivo  más 
para  comprender  la  necesidad  de  la  pronta  constitución 
de  este  cuerpo,  no  tendrían  que  hacer  más  que  pasar  la 
vista  por  las  columnas  de  la  Gaceta , donde  pueden  ver 
de  qué  manera  las  huestes  de  D.  Cárlos  fusilan  unos  tras 
otros  á los  defensores  de  la  República.  Creo  que  esta  in- 
dicación bastará  para  que  la  comisión  no  quiera  cargar 
su  conciencia  dilatando  por  un  solo  momento  la  consti- 
tución de  la  Cámara.  (Bien)  bien.) 

La  comisión,  pues,  no  retira  por  sí  el  dictámen.  Las 
Córtes,  ahora,  acordarán  lo  que  crean  conveniente. 
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El  Sr,  GALVEZ  ABCE:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gal  vez  Arce  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  GAL VEZ  ARCE:  Como  quiera  que  la  pro- 
testa presentada  contra  la  elección  fué  metida  bajo  la 
mesa  y no  se  ha  dado  cuenta  de  ella;  y como  quiera 
también  que  hasta  que  be  oído  leer  aquí  el  dictamen  so- 
bre esta  acta  creía  yo  que  se  realizaría  lo  que  de  públi- 
co se  venia  diciendo  de  que  el  acta  no  se  presentaría  al 
Congreso,  yo  no  me  consideraba  en  la  necesidad  de  pre- 
pararme para  combatirla. 

Estas  han  sido  las  razones  de  no  haberme  prevenido 
con  la  certificación  que  ahora  se  ha  pedido , porque  cier- 
tamente ha  sido  para  nosotros  una  sorpresa  la  presenta- 
ción del  acta  de  que  se  trata. 

Por  lo  demás,  yo  creo  que  por  mucha  necesidad 
quo  tengamos  de  que  ia  Cámara  se  constituya,  no  ha 
de  ser  gran  obstáculo  para  ello  el  retardar  unos  cuan- 
tos días  más  la  discusión  de  este  dictamen,  máximo 
cuando  hay  otros  que  se  encuentran  en  igual  caso  y el 
Congreso  ha  de  acordar,  después  de  constituido,  si  han 
do  ser  ó no  admitidos. 

En  vista  do  esto,  repito  que  no  creía  tener  necesi- 
dad de  justificar  la  incapacidad  del  candidato  procla* 
mado,  porque  yo  no  podía  presumir  que  habiendo  ha- 
bido una  protesta  de  que  no  se  díó  cuenta  y sabiendo 
que  uo  habla  de  venir  aqui  el  acta,  se  propusiera  su 
aprobación,  lo  cual  ha  sido  para  mí  una  verdadera  sor- 
presa. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Agustí  tiene  la  pa- 
labra. 

EL  Sr.  AGUSTÍ:  Aludido  por  mi  amigo  el  Sr,  Gal- 
ves  acerca  de  si  el  Diputado  proclamado  por  el  distrito 
de  Yecla  reuma  las  condiciones  legales  para  sentarse 
en  este  sitio,  en  atención  á que  por  algún  tiempo  y du- 
rante el  período  electoral  be  desempeñado  el  cargo  de 
gobernador  de  Múrcia,  debo  declarar,  concretándome  á 
este  hecho,  que  el  Sr.  Perez  Guillen,  antes  y después 
de  proclamada  la  República,  duraute  el  mismo  periodo 
electoral,  y no  sé  si  todavía  actualmente,  ha  ejercido  el 
cargo  de  individuo  de  la  Diputación  provincial  de  Mur- 
cia, y es  la  persona  que  por  su  actividad  y sus  conoci- 
mientos toma  parte  más  activa  en  la  gestión  de  los 
asuntos  administrativos  de  aquella  provincia. 

El  Sr,  LA  ROSA:  Pido  la  palabra, 

EISr.  PRESIDENTE:  Están  consumidos  los  turnos. 

El  Sr,  DIAZ  QUINTERO:  Pido  que  se  vote  por 
partes  el  dictamen : una  es  la  aprobación  del  acta , y 
otra  la  cuestión  del  Diputado. 

El  Sr.  PASCUAL  Y CASAS:  Hay  que  notar,  se- 
ñores Diputados,  quo  no  discutimos  el  dictamen;  que 
discutimos  una  cuestión  incidental  que  ba  surgido  á 
consecuencia  de  la  indicación  del  Diputado  que  ha  usa- 
do primeramente  la  palabra. 

Aquí  no  discutimos  si  el  acta  es  ó no  válida:  discu- 
timos únicamente  si  há  lugar  ó no  a suspender  ó retirar 
el  dictámen. 

Conste  esta  manifestación,  para  el  caso  desque  re- 
caiga ahora  una  votación. 

Por  lo  demás,  no  se  trata  de  impugnar  la  validez 
dei  acta,  cuando  faltan  las  pruebas  del  hecho  que  se 
ha  aducido  aquí. 

El  Sr.  DIAZ  QUINTERO : Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Díaz  Quintero  tiene 
ja  palabra. 


El  Sr.  DIAZ  QUINTERO;  Como  iba  á leerse  el 
acta , pedí  que  se  votara  por  partes  el  dictámen  , supo  - 
niendo  que  lo  que  se  iba  á votar  era  el  acta.  No  siendo 
así,  yo  ruego  á la  Mesa  que  fije  claramente  la  pregunta, 
y se  díga  si  se  retira  el  dictámen  ó se  espera  al  iúnes 
para  proceder  á su  discusión.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr,  Secretario  (Bartolomé 
y Santamaría),  de  si  se  retiraba  el  dictámen,  ó se  apla- 
zaba la  discusión  para  otro  dia,  se  pidió  por  competente 
número  do  $res.  Diputados  que  la  votación  fuera  nomi- 
nal; verificada  ésta,  resultó  aprobada  la  segunda  parte 
de  la  pregunta  por  86  votos  contra  67,  en  la  forma  si- 
guiente: 

Señores  que  dijeron  no . 

Soler  y Plá. 

López  Vázquez, 

Bartolomé  y Santamaría. 

Perez  Costales. 

Oehoa, 

Fernandez  Cuevas. 

Cagigal. 

Morán. 

Pascual  y Casas 
Landa, 

Mamar. 

limeño* 

Hidalgo. 

Monturiob 
Arabio  Torres. 

Salvany. 

Valles  y Ríboh 
Cayuela  y Ramón. 

Páyela. 

Al  varado. 

Paz  Novoa. 

Ar  meato. 

Plaza, 

Herrarte. 

Saiuz  dé  Rueda. 

Barbera, 

Muñoz» 

Bregaras. 

Regueira. 

Velase  o, 

Monzon, 

Bruch. 

Redondo, 

Gil  Berges, 

Maisonnave. 

Armentia . 

Bullón  déla  Torre. 

Arenzana  Martínez. 

De  Andrés  Moutalvo. 

AI  vare z (D,  Laureano), 

Torre  y Ajero. 

Concha. 

García  He  r villa, 

Puente, 

Ugarte. 

Almagro. 

Aguilar. 

Miranda, 

Perez  Pardo. 

Yalledor» 

Girauta, 
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García  Gil, 

Galzada. 

Jurado, 

Mola, 

Flores* 

Moaré, 

Blanco  y Yillarta. 

Zorrilla. 

Mendez  Ihañez. 

Goma  y Gutiérrez, 

Martínez  de  Tejada, 

Suarez  García. 

¿1  v a rcz  Bg  cal  a n d ro , 

Cardón, 

Palanca, 

Busca. 

Bach  y Serra, 

Molinero. 

Benitez  do  Lugo, 
liles  y Muñoz, 

Salaber. 

Santos  y Manso. 

Culubí, 

Fuillerad. 

Ruiz  Llórente. 

Moreno . 

Romero  Pelaez, 

Pí  y Margall  (D,  Joaquín). 
Rivera. 

Qgea, 

Munaíz. 

La  Hidalga. 

Valbuena. 

Ruiz. 

Sr,  Presidente, 

Total,  86. 

Señores  que  dijeron  sí: 

Samaniego, 

López  Santiso. 

Ouartero. 

García  Romero. 

Díaz  Quintero, 

Olave. 

Pinedo. 

Valero; 

Fernandez. 

Sarda. 

Gil  de  Roda, 

Malo  de  Molina. 

Rubio. 

Prefumo. 

Rodríguez  Sephlveda. 
Fantoni, 

García  Marqués. 

Haro, 

Jiménez, 

Ruiz  Huidobro, 

Clement, 

Perez  Pastor. 

Caballero. 

González  Cliermá 
Nava  r rete. 

Poveda. 

Somolinos, 


Galan. 

Rio  y Ramos, 

Marcos. 

Torres  y Torres. 

Oompany. 

Agustí. 

García  Criado, 

Gal^cz  Arce, 

Reig. 

Casas, 

Fernandez. 

Ramírez, 

Castilla. 

Quesada. 

Juan  y Gil, 

Boet. 

Santamaría. 

Montemayor. 

Lapizburú, 

Bernar, 

Abad. 

Pereda, 

Saldaba. 

Torres  y Gómez, 

Manera. 

Villalonga. 

Araus. 

Tejer  i na. 

Pascual. 

Olías, 

P i errará, 

Casalduero. 

Forasté. 

Perez  Rubio. 

Alfaro, 

Taillet. 

Yillarmeva. 

Portales, 

Amano  Gómez, 

Carrasco  y Romero. 

Total,  67, 

El  Sr.  SECRETARIO  {Bartolomé  y Santamaría): 
Queda  aplazada  la  discusión  del  acta  del  distrito  de 
Yecla  para  el  limes  próximo, 

El  Sr,  GIL  BERGES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr-  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gil  Berges  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  GIL  BERGES:  Para  declarar  que  se  ha  leí- 
do mi  apellido  en  la  lista  de  los  que  han  dicho  si,  y sin 
embargo  he  votado  con  claridad  que  mf  y creo  que  no 
se  ha  leído  mi  apellido  en  la  lista  de  los  que  han  di- 
cho no. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
Ha  sido  un  error  el  incluirle  en  la  lista  de  los  que  han 
dicho  sí;  consta  entre  los  que  han  dicho  no,  y ha  con- 
sistido la  equivocación  en  poner  el  apellido  del  Sr.  Gil 
Berges  en  vez  del  Sr.  Navarrete. 

El  Sr.  RIES:  Me  parece  que  entre  los  que  han  di- 
cho que  no  se  ha  omitido  mi  nombre. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría); 
Consta;  no  se  ha  omitido. 

El  Sr.  ARAUS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Araus  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  ARAUS : Rogaría  á la  Mesa  se  sirviera  or- 
denar que  se  haga  ia  lista  de  los  Diputados  (que  en  mi 
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concepto  ascienden  á treinta  y tantos)  que  se  encuen- 
tran en  el  mismo  caso  del  ciudadano  que  liemos  votado 
ahora,  para  que  conste  en  el  Diario  de  Sesiones,  puesto 
que  hemos  visto  que  han  tomado  parte  en  la  votación 
muchos  Dipntados  que  se  hallan  en  el  mismo  caso. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Eso  corresponde  á la  comi- 
sión de  Actas, 

El  Sr,  TAILLET:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Taíllet  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  TAILLET:  Por  las  razones  oportunas  que 
acaba  de  aducir  el  ciudadano  Araus,  yo  creo  que  no 
tan  solo  se  está,  cu  el  caso  de  consignar  en  el  Diario  de 
Sesiones  los  Diputados  que  han  tomado  parte  en  esta  vo- 
tación y que  se  encuentran  en  el  mismo  caso  que  el 
que  la  ha  producido,  sino  quo  dehe  bajo  todos  concep- 
tos tenerse  en  cuenta  que  en  la  sesión  última  esta  Cá- 
mara determinó  que  las  actas  que  se  refieran  á diputa- 
dos de  comisiones  provinciales  quedaran  para  las  últi- 
mas* y por  consiguiente  consideradas  graves.  (Vario# 
i Sres.  Diputados  piden  ¡a  palabra.)  Así  se  determinad  en  la 
sesión  última,  y es  muy  extraño  que  contra  aquella  de- 
terminación se  haya  producido  hoy  la  votación  que 
acaba  de  tener  lugar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Yo  suplicaría  á los  señores 
Diputados  que  se  evite  toda  dilación  para  la  constitu- 
ción de  las  Córtes,  porque  seria  deplorable  que  por  una 
cuestión  previa,  cuando  el  país  se  muestra  tan  ansioso 
do  ello,  perdamos  inútilmente  el  tiempo. 

El  Sr.  Pascual  y Casas  tiene  la  palabra. 

El  Sr*  PASCUAL  Y CASAS:  Es  para  contestar  so- 
lamente á algunas  palabras  pronunciadas  por  el  señor 
Taillot. 

La  comisión  tiene  sobre  el  asunto  de  quo  el  señor 
Taíllet  ha  hablado,  que  no  es  por  cierto  el  que  se  ha 
ventilado  en  la  última  votación,  su  concepto  formal, 
concepto  que  comunicará:  4 la  Cámara  cuando  lo  crea 
convenio  oto  ó cuando  el  acta  que  juzgue  se  halle  en 
las  condiciones  precisas  para  ello.  En  la  votación  que 
acaba  de  verificarse  (al  menos  este  ha  sido  el  áni- 
mo de  la  comisión  y esto  ha  sido  el  sentido  de  la  pre- 
gunta) do  se  ha  prejuzgado  en  ningún  modo  la  cues- 
tión de  la  capacidad  do  los  individuos  de  las  comi- 
siones permanentes  de  las  Diputaciones  provinciales;  se 
ha  tratado  única  y exclusivamente  de  impugnar  el  ac- 
ta bajo  este  concepto,  y ni  había  protesta  que  manifes- 
tara que  el  elegido  tenia  esta  condición,  ni  se  hau  pre- 
sentado tampoco  documentos,  Un  Sr,  Diputado  se  le- 
vantó ayer  á manifestar  que  el  candidato  proclamado 
era  individuo  de  la  comisien  permanente;  suplicó  que 
se  retirara  el  dictámen;  ia  comisión  lo  retiró  solo  por 
Ycíntí cuatro  horas ; han  trascurrido  éstas,  ha  vuelto  el 
dictámen  á ia  mesa,  se  ha  dado  cuenta  de  él  y se  ha 
repetido  la  misma  petición  sin  que  con  ella  se  acompa- 
ñara la  certificación  de  si  el  candidato  era  individuo  de 
la  comisión  permanente.  La  comisión  se  ha  resistido  y 
se  resistirá  siempre  á retirar  el  dictámen  sin  pruebas; 
no  cree  que  en  virtud  del  acuerdo  de  la  Cámara  se  ha 
prejuzgado  la  cuestión;  cree  que  ésta  queda  completa- 
manto  intacta. 

El  Sr.  DIAZ  QUINTERO:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

Si  esto  dictámen  ha  sido  retirado  ayer  por  la  comi- 
sión, y hoy  lo  presenta  de  nuevo,  en  mi  concepto  este 
dictámen  debe  quedar  veinticuatro  horas  sobre  la  mesa, 
conforme  ai  Reglamento;  y pido  al  Sr.  Presidente  quo 
en  este  sentido  se  proceda,  porque  es  lo  que  debe  acor- 


darse. Cuando  un  dictámen  retirado  se  vuelvo  á pre- 
sentar , tiene  que  quedar  veinticuatro  horas  sobre  la 
mesa  antes  de  discutirse ; y por  lo  tanto,  no  es  esta  la 
ocasión  de  entrar  en  esa  discusión,  conforme  al  Re- 
glamento, 

EISr.  PASCUAL  Y CASAS:  La  comisión  no  tiene 
inconveniente  en  que  el  dictámen  quede  sobre  la  mesa. 
Para  lo  que  tiene  inconveniente  es  para  volverlo  á re- 
tirar. 

El  Sr,  PRESIDES  TE:  Quedará  sobre  la  mesa, 

EI  Sr.  AGrUSTÍ:  Deseo  hacer  una  pregunta,  si  el 
Sr,  Presidente  me  lo  permite.  Para  que  mañana  pueda 
entrarse  en  esta  discusión  con  pleno  conocimiento  de 
causa,  ruego  á la  comisión  de  Actas  ó ai  Sr.  Presidente 
que  por  el  telégrafo  se  pregunte  al  gobernador  de  Mur- 
cia si  el  Sr.  Diputado  electo  de  que  se  trata  es  ó no  in- 
dividuo de  la  comisión  permanente  do  aquella  Dipu- 
tación. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Armentia  tiene  la 
palabra,  como  de  la  comisión. 

El  Sr,  ARMENTIA:  La  comisión  está  conforme 
con  lo  manifestado  por  el  Sr.  Pascual  y Gasas,  de  dejar 
el  acta  sobro  la  mesa,  no  veinticuatro  horas,  sino  cua- 
renta y ocho  ó todas  las  que  desee  la  Cámara;  no  teniendo 
inconveniente  que  queden  sobre  la  mesa  esta  y todas  las 
actas  que  puedan  ofrecer  dudas. 

Pero  es  preciso  tener  en  cuenta  que  la  comisión  que 
ha  examinado  esc  acta  no  ha  encontrado  documento  al- 
guno que  justifique  la  causa  que  se  presenta  como  mo- 
tivo; y lo  mismo  sobro  esta  acta  que  sobre  las  demás 
presentadas,  las  reclamaciones  que  contra  ellas  se  han 
hecho  han  sido  verbales,  sin  presentar  los  documentos 
justificativos. 

La  votación  que  acaba  de  verificarse  ha  probado  lo 
que  yo  había  notado  desde  el  principio,  y es  que  los 
señores  Diputados  no  habían  comprendido  bien  la  pre- 
gunta hecha  por  la  Mesa.  (Él'Sr.  Olam\  He  volado  con 
conciencia.)  Yo  no  puedo  menos  do  manifestar  4 la  Cá- 
mara que  si  se  adoptase  el  principio  de  retirar  las  ac- 
tas á petición  de  un  Sr.  Diputado,  ofreciendo  presentar 
documentos,  no  podríamos  discutir  las  actas  presenta^ 
das,  y la  Cámara  no  se  constituirla  ni  en  dos,  ni  en 
cuatro,  ni  en  ocho  dias;  y cuando  nuestros  electores  es- 
tán impacientes,  y cuando  España  está  ansiosa  espe- 
rando los  acuerdos  de  esta  Asamblea,  yo  debo  apelar  al 
patriotismo  de  los  Sres,  Diputados  para  que  contribu- 
yan á que  la  Asamblea  se  constituya  á la  mayor  bre- 
vedad, sin  poner  entorpecimiento  alguno. 

EISr.  PRESIDENTE:  Conforme  al  Reglamento, 
este  dictamen  quedará  sobre  la  mesa.  Queda  terminado 
este  incidente. 

Leídos  los  dictámenes  referentes  á las  actas  que  á 
continuación  se  expresan,  y no  habiendo  quien  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  pusieron  á votación  y fueron 
aprobados,  quedando  admitidos  y proclamados  Diputa- 
dos ios  señores  siguientes: 

9 Elche,  Alicante,  D.  Emigdío  Santamaría. 

67  La  Nava,  Val  lado  lid,  D.  Laureano  Alvarez. 

68  Medina  de  Ríoseco,  Valladolid,  D.  Bonito  Moreno 

Redondo . 

101  Infantes,  Ciudad-Real,  D.  Francisco  Valero  y Pa- 
drón, 

105  Ej  ea , Z arago  za , D . Man  ue  1 Da r cí  a Marqués . 

Leido  el  relativo  al  acta  del  distrito  de  Sarria,  pro- 
vincia de  Lago,  en  el  que  se  proponíala  admisión  de  Don 
Leocadio  Gacho  y Martin,  dijo 
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El  Sr.  CASALDTJEEO:  Pido  la  palabra. 

El  S r.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sre  CASALDUERQ:  Sobre  esa  acta  presenté  á la 
comisión  unos  documentos  que  habían  llegado,  y ofrecí 
presentar  otros  tan  pronto  como  vinieran,  porque  entre 
las  provincias  de  Galicia  y las  demás  de  España  no  hay 
los  medios  fáciles  de  comunicación  que  con  las  demás 
provincias.  Supliqué  á la  comisiou  que  esperara  para 
dar  dictámen  la  llegada  de  esos  documentos,  porque 
en  esa  elección  ha  habido  tales  amaños  y tales  coac- 
ciones, que  es  indispensable  conocer  todos  los  ante- 
cedentes, para  poder  juzgar  con  completo  conocimiento 
de  causa. 

Se  han  traído  ya  ios  documentos  que  ha  sido  posible, 
pero  faltan  otros,  y yo  creo  que  la  comisión,  en  vista 
de  que  de  esas  provincias  no  pueden  venir  los  docu- 
matos  fácilmente  y de  que  se  tarda  más  eu  abrir  las 
informaciones,  suspenderá  la  disensión  de  ese  dictamen, 
como  yo  se  lo  suplico,  hasta  que  lleguen  esos  documen- 
tos, que  vienen  por  el  correo. 

El  Sr.  PASCUAL  Y CASAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  P ASOLAD  Y CASAS:  La  misma  vaguedad 
de  las  frases  pronunciadas  por  el  Sr,  Diputado  proba- 
rán á la  Cámara  lo  leve  de  las  protestas  que  han  sido 
presentadas  , y de  los  medios  de  prueba  que  pueden 
ejercitarse  contra  la  proclamación  del  Diputado  de  que 
se  trata.  En  las  actas  no  existen  más  que  dos  protestas 
referentes  á dos  colegios,  y en  estos  colegios  obtuvieron 
el  candidato  vencedor,  Sr.  Cacho,  tros  votos,  y el  can- 
didato vencido,  Sr,  Oro  vio,  365.  Be  manera  que  estas 
protestas,  en  vez  de  perjudicar  al  candidato  vencedor, 
perjudican  al  vencido.  Nada  más  consta  en  las  actas ; 
ning'una  protesta  formal  se  ha  hecho  tampoco  que  pue- 
da indicar  ni  someramente  la  gravedad  de  las  coaccio- 
nes que  ha  indicado  el  Sr.  Casalduero. 

Debo  hacer  notar  últimamente  á la  Cámara , que 
la  diferencia  entre  los  votos  del  candidato  vencedor  y 
los  del  vencido  es  de  3 - 1 05. 

No  puede,  por  tanto,  la  comisión  en  modo  alguno, 
ni  por  la  jurisprudencia  anteriormente  sentada  por  la 
Cámara,  ni  por  su  propio  concepto  y opinión,  convenir 
en  retirar  el  dictamen;  antes  al  contrario,  ruega  á la 
Cámara  se  sirva  aprobarle  y proclamar  Diputado  al  que 
lo  ha  sido  en  el  escrutinio  general. » 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  dictamen  y 
fue  aprobado,  quedando  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado el  Sr.  Cacho  y Martin,» 

Le  ido  el  dictamen  sobre  el  acta  del  distrito  de  Al- 
bocácer,  provincia  de  Castellón,  en  el  que  se  proponia 
la  admisión  de  D,  Enrique  Zíburu  y Herrera-Dávi- 
la,  dijo 

El  G-ONZALEZ  CHERMÁ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
Como  el  Sr.  Chermá  me  ha  indicado  anteriormente  que 
se  proponia  hacer  uso  de  la  palabra  en  contra  de  esta  ac- 
ta, voy  á leer  el  art.  19  del  Reglamento,  que  dice  así: 
«Art.  19.  Si  contra  alguna  de  las  actas  contenidas 
en  estas  listas  pidiere  la  palabra  algún  Diputado,  se  apla- 
zará su  discusión  hasta  que  estén  aprobadas  las  que  no 
dieren  lugar  á ella. 

Aprobadas  todas  las  que  se  encuentren  en  este  caso, 
se  concederá  Ja  palabra  al  que  primero  la  hubiere  pe- 
dido, 6 á aquel  á quien  éste  la  cediere;  contestará  la 
comisión  y el  interesado,  si  quisiere,  y so  procederá  ála 
votación. 


Si  el  dictamen  fuese  desaprobado,  pasará  el  acta  á 
la  comisión  permanente.» 

En  su  vista,  la  Mesa  tiene  que  dejar  en  suspenso 
esta  discusión  para  después  de  aprobados  los  demás  dic- 
támenes. » 

Sin  debate  alguno  fueron  aprobados  los  dict  ámenos 
de  las  actas  que  á continuaciou  se  expresan,  quedando 
admitidos  y proclamados  Diputados  los  señores  si- 
guientes: 

141  Piasen  cía,  Gáceres,  D.  Manuel  García  Martínez. 
145  Agreda,  Soria,  D.  Basilio  de  la  Orden  Oña  te. 

148  Tuy,  Pontevedra,  D.  Se  ve  riño  Martínez  Barcia. 
152  Yitigudino,  Salamanca,  D.  Mariano  García  Orlado, 
162  Murias,  León,  D,  Pedro  María  Hidalgo. 

174  Játiva,  Valencia,  D.  José  Vicente  Agustí  Satorres. 
177  Denla,  Alicante,  D,  Camilo  Perez  Pastor. 

182  Teruel,  Teruel,  D,  Pedro  Pablo  Vicente  y Monzón» 

191  Almería,  Almería,  D.  Jerónimo  Abad  Sánchez. 

192  Purchena,  Almería,  D,  Ricardo  López  Vázquez. 
194  Tafálla,  Navarra,  D.  Santos  Lauda. 

201  Santa  Marta  de  Ortigueira,  Coruña,  D.  Cándido 
Regueira  Martínez. 

214  Astorga,  León,  D,  Esteban  Qchoa  Perez. 

222  Durango,  Vizcaya,  D.  Bernabé  do  Larrínaga  y 
Aransolo. 

227  Miranda,  Burgos,  D.  Eduardo  Mendez  Ibanez, 

237  Cor  vera,  Falencia,  D.  Cirilo  Tejeriua  de  Gáton. 

249  Corcubion,  Coruña,  D.  Antonio  de  los  Ríos  y 

Rosas. 

252  Alcañiz,  Teruel,  D.  Ambrosio  Jímeuoy  García. 
254  Berja,  Almería,  D.  Juan  Alcoba  Cabrera. 

269  Oviedo,  Oviedo,  D.  José  González  Alegre  y Al- 
vares, 

271  Don  Benito,  Badajoz,  D.  Celestino  Alguacil  Car- 
rasco, 

279  Cardón,  Falencia,  D.  Antonio  Orense  Lizaur. 

250  Belmente,  Oviedo,  D.  Juan  González  Rio. 

284  Primer  distrito.  Granada,  D.  Miguel  Molinero  San- 
tamaría. 

295  Orgaz,  Toledo,  D.  Nicolás  Estébanez  Murphy. 

296  Posadas,  Córdoba,  D.  Nicolás  Labordo  Rodrigues. 
313  San  Fernando,  Cádiz,  D,  José  Jiménez  Mena  y 

Morillo. 

315  Alcántara,  Cáceres,  D,  Cornelio  Rubio  y Gómez. 
326  Salas,  Burgos,  D.  Zacarías  Ruiz  Llórente. 

331  Sequeros,  Salamanca,  D.  Agustín  Bullón  de  la 
Torre. 

336  Ib  iza,  Baleares,  D.  Antonio  Palau  de  Mesa. 

338  Avilés,  Oviedo,  D.  Julián  García  San  Miguel. 

340  Torroelta,  Gerona,  D.  Ensebio  Corominas  Cornell. 

341  Vetez-Rubio,  Almería,  D.  Joaquín  Carrasco  Molina. 

342  Luarca,  Oviedo,  D,  Ventora  Olavarriota. 

347  Arenas  de  San  Pedro,  Avila,  D,  Serado  Arenzana 
Martínez. 

349  Huesear,  Granada,  D.  Miguel  Garrido  Perez. 

Abierta  discusión  acerca  del  dictamen  relativo  al 
Sr.  Ziburu,  electo  Diputado  por  Albo cácer , dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  González  Chermá 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GONZALEZ  CHERMÁ:  Me  propongo  tan 
solo  probar  lega  luiente  que  al  Sr.  Ziburu  no  pueden 
computarse  varios  votos.  En  las  elecciones  que  ha  habido 
en  el  distrito  de  Albo  cácer,  sucedió  lo  siguiente:  en  un 
dia  de  elecciones  se  constituyeron  las  mesasy  además 
se  votó  el  candidato;  y la  ley  electoral,  en  el  arfe.  7l? 
dice  terminantemente  lo  que  sigue: 

<i Constituidos  al  dia  siguiente  á las  nueve  de  la  ma- 
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ñaua  en  el  colegio  ó sección  electoral  el  presidente  y 
secretarios  escrutadores  elegidos,  se  declarará  por  el 
primero  en  alta  voz  que  se  empieza  la  votación  gara  coa- 
cejales.\> 

La  ley,  pues,  determina  tres  dias  de  elecciones  pa- 
ra el  candidato  y uno  para  las  mesas*  Yo  acepto  que,  si 
no  en  el  primero,  que  sea  en  el  segundo  6 en  el  tercer 
día  cuando  se  vote  la  mesa;  pero  que  en  el  cuarto  dia 
se  vote  el  candidato  después  de  constituida  la  mesa  á 
las  tres  de  la  tarde,  me  parece  que  esto  es  contrario  á 
la  ley,  y yo  llamo  la  atención  de  la  comisión,  lo  mismo 
que  de  las  Cortes,  acerca  de  este  punto;  y llamo  muy 
especialmente  la  atención,  porque  descontando  los  vo- 
tos da  Yilíanueva  de  Adcolea  y de  Tíris,  resulta  enton- 
ces en  minoría  el  Sr*  Ziburu* 

Si  no  fuera  este  un  hecho  probado  con  acta  nota- 
rial, no  hubiera  tomado  la  palabra;  y si  lo  he  hecho, 
lia  sido  para  demostrar  al  mismo  tiempo  la  intención 
de  varios  secretarios  escrutadores,  apasionados  ó par- 
tidarios del  candidato  electo,  Sr*  Ziburu,  respecto  délo 
cual  debo  hacer  constar  que  hay  una  protesta  nota- 
rial, de  la  que  aparece  que  en  el  dia  del  escrutinio  hubo 
una  grande  tempestad  en  Albocácer; y como  es  un  pue- 
blo Albocácer  que  no  tiene  cerca  de  sí  más  que  sendas 
que  pueden  llamarse  de  lobos,  los  secretarios  escruta- 
dores no  pudieron  llegar  allí  en  punto  á las  diez,  á cau- 
sa del  temporal,  sino  que  llegaron  á las  diez  y veinte 
minutos,  á cuya  hora  estaba  ya  hecho  el  escrutinio. 

Y yo  pregunto:  en  un  distrito  que  tiene  treinta  y 
tantos  pueblos,  ¿puede  hacerse  el  escrutinio  general  en 
veinte  minutos,  y en  este  mismo  tiempo  redactar  y ex- 
tender el  acta  y hacerlo  todo?  Solamente  cuatro  secre- 
tarios asistieron  al  recuento  de  votos  y á la  proclama- 
ción de  Diputado,  según  consta  en  acta  notarial  unida 
á las  actas,  que  ha  podido  tener  ja  la  vista  la  comisión, 
en  la  cual  se  prueba,  en  consonancia  con  lo  que  deter- 
mina la  ley  , según  he  dicho  antes,  que  no  hubo  votos 
emitidos  en  Ti  da  ni  en  Yilíanueva  de  Alcolea,  estando 
además  justificado  el  hecho  de  que  no  se  constituyó  la 
mesa  en  el  primer  pueblo,  ni  en  el  segundo  tampoco 
tuvo  lugar  hasta  el  cuarto  dia,  contra  lo  que  terminan- 
temente prescribe  la  ley,  que  fija  un  dia  para  las  me- 
sas, debiendo  después  hacerse  lo  que  dice  el  artículo  de 
la  ley  electoral  que  antes  he  citado. 

Resulta,  pues,  probado  que  en  un  día  no  se  pueden 
votar  las  mesas  y el  candidato;  y si  otra  cosa  se  ha  he- 
cho, reclamo  contra  esa  ilegalidad , porque  si  nosotros 
hemos  de  constituirnos  y aprobar  las  actas  ad  libiíum, 
como  los  monárquicos  lo  han  hecho , siguiendo  sus  hue- 
llas, cubrámonos  la  cara  de  vergüenza  y vayámonos  á 
nuestra  caso.  Esto  es  lo  único  que  tongo  que  decir, 

El  Sr*  PAZ  (do  la  comisión):  Pido  la  palabra, 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Paz  tiene  la  pa- 
labra. 

EL  Sr.  PAZ  Y NO  YO  A:  Sin  poner  en  duda  nada  de 
lo  que  acaba  de  manifestar  el  Sr.  Diputado  á quien  lio 
tenido  el  gusto  de  oír,  debo  declarar  á nombre  de  la 
comisión  do  Actas , que  ésta  se  ha  atenido  ex tri ótame n- 
te  á los  documentos  que  obran  en  su  poder. 

Los  exhibidos  por  el  Sr.  Bodes  en  contra  del  señor 
Ziburu,  Diputado  proclamado,  son  los  siguientes:  Una 
certificación  del  secretario  del  Gobierno  de  la  provincia 
de  Castellón,  en  que  se  verifica  un  recuento  del  núme- 
ro de  votos  obtenidos  por  ambos  candidatos;  y sin  em- 
bargo de  este  documento  exhibido  en  contra  dol  señor 
Ziburu,  aparece  una  mayoría  de  cíen  votos  próxima- 
mente en  favor  del  Diputado  proclamado  y en  contra 


del  otro,  (El  Sr,  González  Chema:  Pido  la  palabra  para 
rectificar,) 

Existe  también  un  documento  en  quo  resulta  que 
no  han  podido  constituirse  las  mesas  en  los  tres  prime- 
ros dias  en  los  pueblos  á que  se  ha  referido  el  Sr.  Gon- 
zález Chermá;  pero  no  hay  nada  absolutamente  que 
pruebe  la  más  pequeña  ilegalidad  en  la  votación  que 
tuvo  lugar  en  el  dia  15.  La  comisión  ha  visto  estos  do- 
cumentos, y si  no  quisiera  oponerse  al  tenor  de  lo  que 
determina  el  Reglamento,  hubiera  dicho  que  esta  acta 
era  más  que  limpia;  por  lo  cual,  á nombre  de  la  comi- 
sión, concluyo  rogando  k la  Cámara  se  digne  admitir 
corno  Diputado  al  Sr.  Ziburu,  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  González  Chermá  tie- 
ne la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr*  GONZALEZ  CHERMÁ:  He  dicho  antes 
que  ios  pueblos  de  Tiris  y Tillan  ne va  de  Alcolea  no  se 
constituyeron  en  mesa  hasta  el  cuarto  dia,  y esto  está 
justificado  por  documentos  del  alcalde  de  Yilíanueva  de 
Alcolea  y del  secretario  del  Gobierno,  respecto  de  Tíris, 
en  los  que  se  prueba  que  uo  se  han  constituido  las  me- 
sas* Y hay  un  acto  notarial  en  que  se  expresa  que  el 
dia  del  escrutinio  en  Albocácer,  los  secretarios  escruta- 
dores no  pudieron  llegar  á las  diez  en  punto,  como  he 
dicho  antes,  á causa  del  temporal;  unos  llegaron  á las 
diez  y cuarto  y otros  á las  diez  y media,  encontrándo- 
se entonces  con  que  ya  estaba  hecho  el  escrutinio,  no 
pudiendo  presentar  las  protestas  debidamente  á causa 
de  la  tempestad  que  ocasionó  su  retraso,  y yo  mismo, 
por  igual  razón  t no  pude  llegar  á Albocácer  en  un 
día,  Esto  está  justificado  por  documentos  , y ruego 
á los  sefiores  de  la  comisión  que  se  tomen  el  trabajo  de 
acumularlos,  y en  su  consecuencia,  hecho  el  recuento  de 
los  votos,  computar  los  ciento  noventa  y tantos  que  no 
ha  podido  obtener  en  Yillafanes  el  dia  de  la  elección  de 
mesa,  y que  se  le  rebajen  los  88  de  Tírís  y los  treinta 
y tantos  de  Tillan ue va  de  Alcolea,  y verán  como  resul- 
ta nna  mayoría  á favor  del  candidato  derrotado* 

Esta  es  la  verdad:  y si  no  hubiera  documentos  que 
justificasen  mis  palabras,  me  hubiera  abstenido  de  ata- 
car esta  acta;  pero  esos  documentos  existen,  y si  no  se 
pueden  computar  los  votos  donde  no  se  han  constituido 
las  mesas  basta  el  último  dia,  si  no  se  pueden  compu- 
tar, que  se  rebajen.  ¿Gómo  es  posible  que  habiendo  un 
temporal  tan  grande  (según  consta  del  acta  notarial),  y 
no  llegando  los  secretarios  escrutadores  á las  diez,  sino 
á las  diez  y media,  estuviese  hecho  á esta  hora  y pu- 
blicado el  resultado  del  escrutinio?  Esto  se  puede  consi- 
derar como  una  causa  agravante;  y por  tanto,  yo  rue- 
go á la  comisión  y al  Congreso  la  tengan  en  cuenta  y 
se  retire  el  dictamen  para  redactarle  nuevamente.  Pues 
qué,  ¿tenemos  prisa  para  andar,  digámeslo  así,  á paso 
do  carga,  y permitir  que  tome  asiento  aquí  un  Diputa- 
do que  legal  mente  no  lo  es? 

Repito  que  no  son  palabras,  sino  documentos,  los 
que  atestiguan  lo  que  digo,  y reclamo  de  los  señores  de 
la  comisión  que  tengan  á la  vista  los  referidos  docu- 
mentos, y retiren  su  dictamen  respecto  al  acta  de  que 
nos  ocupamos* 

EL  Sr.  PAZ  Y NOVOA  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S* 

El  Sr.  FAZ  Y NOYO  A (de  la -comisión):  Aun 
cuando  so  descuenten  al  Sr.  Ziburu  algunos  votos, 
atendida  la  exigüidad  de  la  votación  habida  en  esos 
distritos,  resultará  de  todos  modos  que  tiene  una  terce- 
ra parte  más  que  su  competidor,  (El  Sr * Chermá:  Pido 
que  se  lean  los  documentos,  y se  verá  cómo  no  es  cierto 
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lo  que  dice  el  señor  individuo  de  la  comisión.)  El  Sr.  Zi- 
dura  ha  obtenido  675  votos,  y el  Sr.  Rodcs  414.  (El 
Sr*  Chermá:  Pido  ia  palabra.) 

Por  tanto,  juzgue  la  Cámara  si  me  he  equivocado 
al  afirmar  que  el  Sr.  Zíburu  tiene  la  mayoría  de  una 
tercera  parte  más  de  votos. 

El  Sr.  GONZALEZ  CHEBMÁ:  Pido  la  palabra  pa- 
ra rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  CHEBMÁ:  He  dicho  antes  que 
á más  de  los  88  votos  de  Tiris,  que  no  se  han  computa- 
do porque  la  tempestad  que  había  en  Albocácer  á las 
diez,  impidió  llegar  á tiempo  á los  secretarios  para  veri- 
ficar el  escrutinio,  hay  que  descontar  los  treinta  y tan- 
tos de  Villanas  va  de  Alcolea  de  los  que  votaron  el  día 
ultimo  en  unión  de  las  mesas.  Además  pregunto  si  se 
han  de  descontar  ó no  los  votos  del  coarto  día  de  elec- 
ción, en  que  se  constituyó  la  mesa  al  misno  tiempo  que 
se  votaba  el  candidato,  y los  votos  obtenidos  hasta  las 
tres  y las  cuatro  de  la  tarde,  cuando  la  ley  dice  termi- 
nantemente que  ha  de  dedicarse  un  dia  para  la  mesa  y 
tres  para  la  elección  del  candidato.  Quitando  estos  vo- 
tos y añadiendo  al  Sr.  Bodes  los  que  no  han  podido  dar- 
se al  Sr,  Ziburu,  resulta  que  debe  ser  proclamado  Di- 
putado el  Sr.  Bodes  en  lugar  del  Sr,  Ziburu.  Pido,  pues, 
que  se  aclare  este  particular. 

El  Sr.  SEGUETA  RIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
Terminados  los  turnos  de  Reglamento,  se  pregunta:  ¿Há 
lugar  á votar?  Há  lugar.  ¿So  aprueba  el  Acta? 

El  Sr.  GONZALEZ  CHERMÁ:  Pido  que  sea  no- 
minal la  votación. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
No  he  visto  más  que  al  Sr,  Chermá  en  pié... 

El  Sr.  GONZALEZ  CHERMÁ : Yo  no  preparo 
nunca  las  cosas;  lo  dejo  todo  á la  voluntad  de  la  Cá- 
mara.» 

Puestos  de  pió  suficiente  numero  do  Srcs.  Diputa- 
dos, se  procedió  á la  votación,  resultando  aprobada  el 
acta  por  57  votos  contra  35,  en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  sh 
Soler  y Plá, 

Bartolomé  y Santamaría. 

López  Vázquez. 

Salabcr, 

Sal  y a ay. 

Púyela. 

Jiménez, 

Montuno!. 

Arabio  Torre. 

Pascual  y Casas, 

Al  varad o, 

Armes  to. 

Plaza . 

Palma. 

Girauta. 

Viijálva. 

Sainz  de  Rueda. 

Martínez  Pacheco. 

Barrera. 

Brogeras, 

Rcgueira, 

Benitez  de  Lugo. 

Maínar. 

García  Gil. 

Gil  Berges. 


García. 

Perca  Costales. 

Armen  tia. 

De  Andrés  Montalvo." 

Alvarez  López. 

García  Ruiz, 

Puente. 

Aguilar, 

Miranda. 

Perez  Pardo, 

Santos  y Manso. 

Del  Rio. 

Méndez  Iboñez. 

Garrido. 

Pedregal. 

Almagro, 

Sánchez  Yago. 

Fuillerad. 

Culubí. 

Ruiz  Llórente. 

Pi  y Margall  (D,  Joaquín). 

La  Rosa, 

Carrasco  y Romero  (D.  Diego). 
Gómez  Si  gura. 

Cagigal. 

Rubio. 

Vidal. 

Zahora. 

Alvares  Bocal  andró. 

Plá  de  Huidobro, 

Morán. 

Sr,  Presidente. 

Total,  57. 

Señores  que  dijeron  no: 

Díaz  Quintero. 

Olave. 

Yillanueva. 

AgusfL 

Muñoz  Sepnlveda, 

Htvro. 

González  Chermá. 

Galan. 

Boct. 

Torres  y Torres. 

Fe; rna  n dez  L ato rre . 

Gal  vez  . 

Zorrilla. 

Somolinos. 

Poveda. 

Mola. 

Ruiz  Huidobro. 

Alfaro. 

Sicilia. 

Araus. 

Tejeriña. 

Company. 

Fernandez. 

Casalduero. 

Forasté. 

Verdugo. 

Tailiet. 

Torre  (D.  Cipriano  do  la). 

La  Hidalga. 

Garrido. 
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Echcvarríeta  Lascurain. 

Perelló. 

Lapizburú, 

Navarrete. 

Santamaría  (D.  Emígdio). 

Total,  35,  s 

Proclamada  la  votación,  dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
¿Se  admite  como  Diputado  al  Sr,  D.  Enrique  Ziburu  y 
Herrera-Davila? 

El  Sr.  GONZALEZ  CHERHÁ:  Pido  la  palabra  so- 
bre la  admisión,  porque  yo  creo  que  ao  debe  admitirse 
ningún  Diputado  cu^a  elecciou  no  se  hoya  verificado 
dentro  de  la  legalidad. 

( Varios  Sres.  Diputados:  Está  votado  el  díctámen.) 

El  Sr.  GONZALEZ  OHERMÁ:  Pero  no  se  lia  pro- 
clamado el  Diputado;  y por  tanto  tengo  derecho  para 
dirigir  cuatro  frases  al  Congreso  y al  país, 

Ya  he  dicho, antes  que  no  se  pudieron  presentar  pro- 
testas en  el  acto  del  escrutinio  por  una  tempestad  que 
entonces  ocurrió,  como  está  demostrado  por  un  acta  no- 
tarial que  consta  entre  los  documentos  referentes  á esta 
elección. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  no  hay  dis- 
cusión sobre  eso,  porque  Y.  S.  comprenderá  que  de  este 
modo  serian  interminables  las  discusiones.  Después  de 
proclamada  una  votación , hay  que  pasar  por  lo  que  de 
ella  resulte. 

El  Sr.  GONZALEZ  CHEEMA:  Pues  bien,  Sr.  Pre- 
sidente ; yo  ruego  á Y.  S,  que  me  permita  hacer  cons- 
tar que  hay  documentos  adjuntos  al  acta , que  dicen 
que  en  Ti ris  y en  Yillanueva  de  Alcolea  no  hubo  vota- 
ción de  mesa. 

Ei  Si\  PRESIDENTE:  Constarán  en  el  Diario  de 
las  Sesiones  las  palabras  de  S.  ST,  y por  lo  tanto,  cons- 
tará todo  lo  que  ha  dicho. a 

Sin  más  debate  quedó  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado el  Sr,  D.  Enrique  Ziburu  y Herrera -Dáví la. 

Leído  el  dictamen  relativo  al  acta  del  distrito  de 
Puente  del  Arzobispo,  provincia  de  Toledo,  en  el  que 
se  proponía  la  admisión  de  D,  Angel  Man  si  y Bonilla, 
dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Araus  tiene  la  pala- 
bra en  contra. 

El  Sr.  ARAUS : Ciudadanos  Diputados,  nadie  más 
deseoso  que  yo  de  que  se  tengan  en  cuenta  las  obser- 
vaciones que  han  hecho  los  individuos  de  la  comisión 
de  Actas  para  que  nos  constituyamos  pronta  y rápida- 
mente, puesto  que  el  país  lo  reclama  con  urgencia;  pero 
un  medio  sencillo  y bien  fácil  tiene  la  comisión  de  Ac- 
tas, si  tanto  desea  nuestra  constitución,  para  que  eso 
suceda;  y es  que  todas  aquellas  sobre  las  que  cualquie- 
ra de  nosotros  tenga  necesidad  de  denunciar  gravísi- 
mos abusos  y grandes  coacciones,  las  deje  para  cuando 
se  constituya  la  Cámara;  que  las  declare  graves,  y que 
se  las  entregue  á la  comisión  permanente.  De  ese  modo 
podrá  constituirse  la  Cámara  inmediatamente ; renun- 
ciaré yo  á hacer  uso  de  la  palabra,  y por  lo  tanto,  no 
será  impedimento  ella  para  que  podamos  constituirnos 
esta  misma  tarde.  Pero  puesto  que  no  lo  hará,  porque 
quizá  no  tenga  suficientes  y extensos  conocimientos  de 
todos  los  medios,  de  todas  las  coacciones  que  por  parte 
del  Sr.  D.  Angel  Mansi  se  han  empleado  en  el  distrito 
de  Puente  del  Arzobispo  ; puesto  que  tengo  yo  necesi- 
dad para  poder  restablecer  la  verdad  y la  justicia  , no 
para  que  venga  éste  ó el  otro  candidato,  porque  ambos 


me  son  completamente  desconocidos ; puesto  que  tengo 
necesidad  de  hacer  resaltar  la  verdad  de  ciertos  hechos 
para  restablecer  é ilustrar  la  opinión  publica  sobre 
asuntos  que  no  pertenecen  á nuestro  partido,  sino  á 
otros  que  nos  han  amenazado  con  el  retraimiento;  puesto 
que  tengo  necesidad  de  hacer  esto,  me  habréis  de  per- 
mitir que  distraiga  vuestra  atención  por  algunos  mo- 
mentos para  hablaros  de  lo  que  ha  pasado  en  el  referido 
distrito. 

Ya  muy  tarde,  á última  hora,  he  obtenido  por- 
menores y detalles  de  lo  que  ha  sucedido  en  aquella 
elección. 

En  una  reunión  particular  nuestra,  se  lamentaba  un 
querido  compañero  nuestro  de  cuánto  habrían  podido 
influir  en  las  elecciones  que  acaban  de  pasar  las  auto- 
ridades, lo  mismo  populares,  que  judiciales  y adminis- 
trativas, en  este  acto  magnífico  de  la  líbre  emisión  del 
sufragio.  Se  quejaba  de  esto,  y con  harta  razón  decía 
que  sí  no  se  hubieran  retirado  de  la  lucha  electoral  los 
partidos  conservadores,  aquellos  jueces,  que  nombraron 
autoridades  monárquicas;  aquellos  Ayuntamientos,  ema- 
nados también  de  elecciones  monárquicas;  aquellas 
Diputaciones  provinciales,  monárquicas  también;  aque- 
llas autoridades  todas  hubieran  traido  una  Cámara  con- 
servadora, y nosotros  hubiéramos  quedado  en  minoría. 

Pues  bien,  ciudadanos;  ¿sabéis  cómo  ha  venido  un 
candidato  conservador  por  Puente  del  Arzobispo?  Pues 
ha  venido  por  las  influencias  de  los  jueces,  de  los  Ayuu- 
tamiemtos,  y de  todos,  absolutamente  de  todos  los  ele- 
mentos oficiales  conservadores  del  distrito. 

Nosotros,  ciudadanos,  que  hemos  invocado  la  pure- 
za del  sufragio;  que  hemos  invocado  la  más  amplia  li- 
bertad, digo  mal,  no  nosotros,  sino  el  Gobierno  que  ha 
venido  representándonos  por  medio  de  circulares  y ma- 
nifiestos al  país;  nosotros  tenemos  que  mirar  mucho 
cómo  vienen  aquí  Representantes  por  medio  de  coac- 
ciones, emborrachando  á losj  electores,  y haciendo  via- 
jes los  criados  y los  representantes  de  la  casas  nobi- 
liarias de  la  provincia,  los  de  las  casas  de  Montijo, 
Frías,  etc.,  á todos  los  pueblos  de  la  misma,  quienes, 
sobre  ser  los  dispensadores  de  todas  las  fortunas,  quie- 
ren ser  dispensadores  de  la  dignidad  humana,  y decían 
á aquellos  Infelices  labradores:  «si  no  votáis  al  candi- 
dato conservador,  sereis  denunciados  por  las  cortas  de 
leñas;»  y como  tenemos  la  desgracia  de  que  en  ciertas 
provincias  ei  partido  dei  rico  oprime  y veja,  y el  del 
pobre  necesita  levantar  sus  manos  en  demanda  de  jus- 
ticia y buscar  pan,  aquellos  infelices  que  cortaban  la 
leña  á hurtadillas,  tenían  que  bajar  la  cabeza  ante  los 
criados,  los  guardas  y los  representantes  de  esas  casas, 
y decir;  aes  verdad  que  vamos  á coger  una  haz  de  le- 
ña cuando  tenemos  frió;  pero  como  nos  indican  que  allí 
está  el  juez  municipal  dispuesto  á instruir  las  causas, 
temerosos  de  que  su  fallo  nos  sea  contrario,  no  tenemos 
más  recurso  que  bajar  la  cabeza  y votar  el  candidato 
que  se  nos  indica. » 

De  ahí , que  si  hemos  visto  que  el  candidato  que  fué 
proclamado  en  la  ante  votación,  que  según  costumbre  y 
práctica  de  nuestro  partido  viene  á ser  la  ley  superior 
entre  nosotros,  recorre  el  distrito,  marcha  rodeado  de 
sus  amigos  de  pueblo  en  pueblo;  les  manifiesta  la  pura 
y simpática  bondad  demuestras  doctrinas;  les  hace  ver 
cuánta  es  la  de  los  principios  democráticos;  que  todos 
le  adaman  como  candidato  y todos  lo  ofrecen  sus  votos 
para  representarles  en  las  Córtes,  y sin  embargo  de 
esto,  vemos  que  después  de  esta  propaganda,  vence  el 
candidato  conservador,  y vemos  además  que  en  aquella 
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provincia,  donde  naturalmente  no  hay  esa  libertad  ó in- 
dependencia necesarias  para  ir  á votar,  para  ir  á las  ur- 
nas y afrontar  los  peligros  que  se  presenten,  se  les  dice 
(\  los  electores:  mirad  que  ese  candidato  republicano 
que  solicita  vuestros  sufragios,  predica  ideas  anárqui- 
cas, absurdas;  predica  la  destrucción  de  la  sociedad , es 
intemacionalista;  predica  la  repartición  de  la  propie- 
dad. Y después  do  esto,  con  esos  elementos  de  que  os 
he  hablado  antes,  marcha  el  candidato  conservador  á 
recorrer  el  distrito,  y mientras  tanto,  el  juez  de  prime- 
ra instancia  recibe  la  correspondencia  suya  y la  distri- 
buye, y si  lia  dejado  pendientes  algunas  causas,  las  ac- 
tiva, á ñu  de  que  si  algunos  ofrecen  reparo  de  votar  en 
favor  del  candidato  conservador,  pueda  vencérseles. 

Por  último,  llega  el  momento  del  escrutinio  gene- 
ral, y acuden  los  secretarios,  los  pocos  secretarios  re- 
publicanos que  pueden  ir  á la  junta  general  de  escru- 
tinio, y al  ver  la  inmensidad  de  votos,  que  no  esperaban, 
en  favor  del  candidato  conservador,  se  quedan  asom- 
brados, y dicen:  «¿pues  qué  es  esto?  Nosotros  no  tenemos 
antecedentes  de  semejante  votación;  pedimos  que  se  lean 
las  listas,  y se  confronten  las  traídas  por  las  autoridades 
y las  traídas  por  los  candidatos. » Por  los  secretarios  es- 
crutadores se  pide  esto,  y el  juez  se  niega;  se  pide  en- 
seguida se  hagan  constar  todas  las  protestas  parciales, 
y el  juez  se  niega  también  contra  lo  prevenido  por  la 
ley.  Dicen  los  secretarios:  «nosotros  no  podemos  firmar 
el  acta.»  Márchanse  en  busca  de  un  notario;  vuelven 
para  firmar  el  acta,  protestando  que  no  había  sido  aten- 
dida su  reclamación  por  el  juez,  ni  admitidas  las  pro- 
testas; el  juez  dice  que  el  escrutinio  había  terminado, 
y todo  quedaba  concluido.  De  manera  que  estos  secre- 
tarios, que  son  los  representantes  de  los  elementos  po- 
pulares, no  firman  el  acta,  y esto  me  parece  motivo 
bastante  para  que  la  comisión  hubiera  fijado  su  consi- 
deración en  ella.  Sí  este  hecho  decís  que  no  está  justi- 
ficado, yo  os  voy  á decir  por  qué  no  lo  está. 

Trató  el  candidato  vencido  de  abrir  una  informa- 
ción; y el  juez,  que,  como  os  he  dicho,  es  parte  y parte 
activísima  en  la  cuestión  del  candidato  proclamado,  ¿ha- 
bía de  instruir  los  procedimientos  contra  sí  mismo?  No . 

Es  recusado  el  jaez  por  el  candidato  vencido,  y el 
jgtes  qne  había  instruido  los  procedimientos,  los  detiene 
con  mil  subterfugios  y evasivas  y los  proroga  hasta  el 
dia  30,  con  la  intención  de  que  no  hubiera  tiempo  há- 
bil para  llevar  adelante  el  pensamiento  del  reclamante; 
y cuando  se  persona  el  procurador  y los  testigos  hábi- 
les, en  aquel  momento  dice:  «Ya  he  mandado  los  pro- 
cedimientos ála  Audiencia,»  salvándose  así  de  abrir  la 
información;  cuando  en  la  ley  orgánica  del  poder  judi- 
cial se  previene  terminantemente,  que  cuando  sea  re- 
cusado un  juez,  no  pueda  tomar  parte  en  los  procedi- 
mientos, sino  que  ha  de  pasarlos  al  juez  municipal. 

Pues  bien,  señores,  en  lugar  de  hacer  esto  aquel 
juez,  dijo:  «Yo  no  puedo  dar  la  copía  que  se  me  pide, 
por  que  he  mandado  el  expediente  á la  Audiencia  y no 
puedo,  por  consiguiente,  dar  copias  testimoniadas.» 
Así  vemos  que  ese  juez  no  hizo  caso  de  la  recusación 
cuando  no  había  salido  el  expediente  de  sus  manos;  no 
hizo  caso,  y procuró  evitar  que  viniera  ningún  testimo- 
nio que  la  parte  interesada  solicitaba. 

La  comisión  de  Actas  no  ha  podido  ver  ese  testimo- 
nio, pero  por  lo  menos  ha  debido  ver  un  documento  que 
hoy  se  ha  presentado  en  la  Mesa  de  las  Oórtes,  y en  él 
habrá  visto  justificados  los  actos  que  yo  he  denunciado; 
y corno  el  juez,  por  medio  de  subterfugios,  ha  evadido 
el  dar  la  copia  testimoniada  á ñu  de  que  no  viniese  aquí 


ningún  dato,  y no  apareciendo  sino  ligeras  protestas  en 
el  acta,  si  aquí  no  había  quien  tuviera  conocimiento  do 
esos  amaños  y coacciones,  pudiera  aprobarse  el  acta  sin 
discusión  por  las  Cortes. 

Pero  afortunadamente  ha  llegado  esta  mañana  el  do- 
cumento á que  antes  me  he  referido;  se  ha  presentado 
en  la  mesa  de  las  Cortes;  yo  le  he  visto;  le  he  tenido 
en  mis  manos,  y por  tanto,  suplico  á la  comisión  de 
Actas,  que  para  no  detener  más  este  debate,  en  que  es 
difícil  que  sé  abarquen  todos  los  hechos,  por  la  impa- 
ciencia que  tenemos  todos  de  que  se  constituya  cuanto 
antes  el  Congreso,  y la  mia  es  muy  grande,  yo  la  pido 
que  declare  que  el  acta  es  grave,  para  que  no  entremos 
ahora  á discutir  de  lleno  hasta  que  venga  la  iu forma- 
ción pedida  y los  documentos  que  hayan  de  justificar 
los  hechos  denunciados,  y en  último  término  hasta  que 
pueda  examinar  esta  tarde  ó esta  noche  los  presentados 
á la  Mesa  del  Congreso;  esto  basta,  en  mi  concepto,  para 
desechar  el  dictamen,  ó por  lo  menos  para  suspender 
su  resolución,  por  la  gravedad  que  la  elección  encierra. 

El  Sr,  PASCUAL  Y CASAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.,  como  de  la 
comisión. 

EL  Sr.  PASCUAL  Y CASAS:  Sres,  Diputados,  por 
el  mismo  discurso  que  acaba  de  pronunciar  el  Sr.  Araus, 
habrá  podido  comprender  la  Cámara  que  el  acta  que  se 
discute  no  es  grave,  ni  tiene  ninguna  condición  entre 
las  que  exige  ó puede  exigir  la  comisión  de  Actas  para 
declararla  grave.  Examinadas  detenidamente  las  pro- 
testas, ninguua  de  ellas  ofrece  importancia;  y á pesar 
de  que  se  ha  hablado  con  gran  insistencia  de  coaccio- 
nes, de  violencias  y abusos,  lo  cierto  es  que  no  han  ve- 
nido ante  la  comisión  documentos  justificativos  de  se- 
mejantes hechos.  La  comisión  ha  examiuado  las  pro- 
testas presentadas;  todas  las  considera  sumamente 
leves,  y ha  creído  que  no  pueden  afectar  á la  validez 
de  un  escrutinio  en  que  el  candidato  vencedor  reúne 
cerca  de  mil  votos  más  que  el  candidato  vencido,  y por 
lo  mismo  opina  que  el  Congreso  debe  servirse  aprobar 
el  dictamen  sometido  á su  resolución. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Araus  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  ARAUS:  Para  hacer  constar  que  si  no  hay 
más  qne  esas  ligeras  protestas  de  que  habla  la  comi- 
sión, yo  he  dicho  antes  que  después  han  llegado  docu- 
mentos graves  á la  Mesa  de  las  Cortes.  Yo  los  he  visto; 
han  pasado  por  mis  manos,  y eu  esos  documentos  se 
prueba  la  verdad  de  cuanto  lie  manifestado ; la  par- 
cialidad del  juez,  en  cuanto  no  se  abrió  la  información 
de  los  hechos  que  se  denunciaban,  y todo  lo  demás  que 
he  dejado  expuesto, 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
Habiéndose  consumido  los  turuos  de  Reglamento,  se 
pregunta:  ¿há  lugar  á votar? 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SEPÚJLVEDA:  Pido  la  pala- 
bra en  pró. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  No  hay  palabra. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SEFÚLVEDA:  Yo  pido  la 
palabra  en  pró  del  dictámen:  creo  que  estoy  en  mí  de- 
recho, porque  en  mi  concepto,  la  comisión  no  consume 
turno.  (Varios  Sm.  Diputadas*.  Sí,  sí.) 

Además*  me  he  puesto  de  acuerdo  con  la  comisión 
para  defender  el  acta. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
El  Reglamento  dice  que  la  comisión  consume  turno. 

El  Sr,  RODRIGUEZ  3EPÚXVEDA:  Yo  no  tengo 
completo  conocimiento  del  Reglamento* 
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El  Si\  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
Está  terminante  en  este  pauto.  La  comisión  ha  consu- 
mido turno  eu  pró.  » 

Puesto  á votación  el  dictamen,  fué  aprobado,  que- 
dando admitido  > proclamado  Diputado  el  Sr.  Mausi  y 
Bonilla* 

Leído  el  relativo  al  acta  del  distrito  de  Sígüenza, 
provincia  de  Guadalajara,  en  el  que  se  proponía  la  ad- 
misión de  D.  Felipe  Gamboa  y Botija,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen* 

El  Sr*  OLAVE:  Pido  la  palabra  en  contra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S* 

El  Sr.  OLAVE:  Señores  Diputados,  creo  que  todos 
los  que  nos  encontramos  aquí  estamos  animados  de  igual 
deseo  respecto  de  que  se  constituya  lo  antes  posible  el 
Congreso*  Por  lo  tanto,  rechazo  completamente  la  in- 
culpación que  parece  va  envuelta  en  esas  continuas  ex- 
citaciones que  se  nos  hacen  pava  que  apresaremos  la 
discusión  de  las  actas  y se  pueda  constituir  el  Congre- 
so* Todos  lo  deseamos  igualmente;  y como  todos  lo  pe- 
dimos, unos  y otros  podemos  hacer  la  misma  excitación, 
que  considero  que  ha  estado  de  más  en  boca  de  todos 
los  que  la  han  hecho,  porque  si  así  no  fuera,  yo  podría 
decir  que,  por  el  contrario,  los  que  traen  actas  que  nece- 
sitan de  un  examen  detenido,  son  los  que  entorpecen  la 
constitución  del  Congreso;  si  no  las  trajeran,  ya  esta- 
ríamos constituidos* 

Tratándose  del  acta  del  distrito  de  Sigñenza,  debo  lla- 
mar la  atención  del  Congreso  acerca  de  la  circunstancia 
de  que  las  coacciones  ejercidas  por  el  gobernador  civil  dé 
la  provincia  á favor  del  candidato  que  aparece  triunfan- 
te, están  bastante  justificadas  en  un  documento  que  está 
unido  al  acta;  ahí  aparece  una  justificación  en  la  cual 
se  prueba  que  una  porción  de  individuos  pertenecientes 
á la  Administración  del  Estado,  varios  empleados  pú- 
blicos, un  empleado  de  Hacienda,  el  registrador  de  hi- 
potecas, otro  empleado  en  rentas,  y por  añadidura  unos 
cuatro  ó cinco  diputados  provinciales  (y  á estos  no  me 
dirijo  tanto,  porque  al  fin  no  son  cargos  de  nombramiento 
del  Gobierno),  pero  todos  estos  que  son  funcionarios  pú- 
blicos no  han  tenido  inconveniente  en  poner  sus  firmas 
originales  en  la  circular  que  tengo  en  la  mano,  reco- 
mendando un  candidato  incoloro,  un  Sr.  Gamboa  y Bo- 
tija, Diputado  proclamado;  y digo  incoloro,  porque  tiene 
muy  buen  cuidado  en  la  circular,  manifiesto  6 progra- 
ma que  dirigió  á sus  electores  de  decirles  que  él  votará 
la  forma  de  Gobierno  republicana  que  más  ventajas  ha 
de  reportarnos* 

- Este  señor  está  más  adelantado  que  todos  nosotros, 
porque  ya  sabe  que  forma  de  gobierno  ha  de  reportar- 
nos más  ventajas,  sin  duda  la  que  tenga  más  probabi- 
lidades de  triunfar  cuando  llegue  el  momento  de  la  vo- 
tación, porque  aquí  no  hay  otro  indicio*  Pues  bien;  ese 
Sr,  Gamboa  lia  sido  apoyado  fuertemente  por  una  por- 
ción de  funcionarios  públicos  en  documentos  impresos, 
eu  donde  están  las  firmas  manuscritas  de  todos  ellos: 
aquí  tengo  un  ejemplar;  y como  todo  esto  no  ha  podido 
hacerse  sin  una  inmensa  publicidad,  porque  el  objeto  era 
que  la  tuviese  para  la  votación , me  extraña  mucho  que 
no  haya  llegado  á conocimiento  del  gobernador,  toda 
vez  que  no  vemos  que  haya  adoptado  ninguna  disposi- 
ción para  evitar  ese  abuso,  ni  que  haya  mandado  lle- 
var á los  tribunales  á esos  funcionarios,  ni  se  haya,  por 
fin , encendido  en  santa  cólera , mientras  que  á un 
pobre  sobreguarda  do  montes,  cuya  influencia,  por 
grande  que  se  quiera  suponer,  no  iguala  á la  del  regis- 


trador de  la  propiedad,  que  puede  registrar  todos  loa 
montes  y sobreguardas  habidos  y por  haber,  ni  á la  de 
los  administradores  de  rentas,  que  pueden  influir  en  la 
contribución,  en  el  subsidio  y en  otras  mil  cosas;  lejos 
de  eso,  vemos  que  el  gobernador  civil,  D*  Antonio  Al- 
tadil,  aplica  todo  el  rigor  de  la  ley  á un  infeliz  sobre- 
guarda y le  llama  delincuente,  como  si  fuese  un  tribu- 
nal de  justicia;  y no  solamente  hace  esto,  sino  que  le 
suspende,  le  priva  6 destituye  de  su  empleo,  cosa  que 
no  puede  hacerse  sin  previo  expediente,  porque  los  so- 
breguardas de  montes  están  amparados  por  una  porción 
de  reglamentos,  que  yo  deploro  que  existan,  acerca  de 
los  cuales  yo  he  pedido  el  otro  di  a en  una  reunión  par- 
ticular que  se  deroguen,  y pienso  pedir  aquí  pública- 
mente que  se  declaren  interinos  todos  los  cargos  pú- 
blicos, menos  los  adquiridos  por  oposición  ó coucnrso; 
pero  ahora,  como  no  están  derogados  esos  reglamen- 
tos, en  ellos  se  establece  la  inamovilidad  de  los  guardas 
y sobreguardas,  los  cuales  no  podrán  ser  privados  de 
sos  destinos  sin  que  preceda  una  sentencia,  la  forma- 
ción de  una  causa  ó al  menos  la  previa  instrucción  de 
un  expediente* 

Pues  bien,  el  gobernador  de  Guadalajara,  sin  espe- 
rar ese  expediente,  sin  la  formación  de  esa  causa,  sin 
enviar  el  asunto  á los  tribunales,  prejuzga  la  cuestión 
y sale  con  un  bando  (no  quiero  nombrar  personas* 
aunque  se  me  ocurren  algunas  que  no  firmarían  ni  pu- 
blicarían aquellos  que  se  hayan  significado  más  en  los 
tiempos  de  más  terrible  persecución,  y menos  con  un 
motivo  tan  balad  í y tan  pequeño  como  el  de  un  sobre- 
guarda), sale  con  un  bando  tan  terrorífico  como  el  que 
publicó  ¿cuándo?  el  día  9 de  Mayo,  es  decir,  al  -empe- 
zar las  elecciones;  bando  que  no  leo  por  no  molestar  á 
la  Cámara, 

Queda,  pues,  bien  patente  con  este  hecho  que  aquí 
ha  habido  dos  pesos  y dos  medidas;  para  los  amigos 
del  candidato  triunfante,  para  ios  que  recomiendan  su 
candidatura  en  circulares,  por  más  que  estén  investi- 
dos de  carácter  público  y ejerzan  funciones  que  Ies 
dón  grande  intervención  en  las  elecciones,  no  ha  ha- 
bido más  que  benevolencia,  bondad,  mansedumbre  6 
aparente  ignorancia;  y á ese  gobernador,  que  ignora 
lo  que  en  su  provincia  acontece  con  motivo  de  las  elec- 
ciones, no  sé"  si  llamarle  gobernador  ó desgobernado* 

Aquí,  señores,  hay  indicios  graves,  y si  no  graves, 
porque  no  quiero  exagerar  las  palabras,  al  menos  muy 
vehementes,  de  que  efectivamente  ha  habido  cierta  par- 
cialidad ó coacción  ejercida  por  la  autoridad;  y donde 
hay  coacción,  n > hay  libertad;  y donde  no  hay  libertad, 
no  hay  elección;  estas  son  consecuencias  ineludibles;  y 
como  quiera  qne  no  se  trate  de  aprobar  6 desaprobar  el 
acta;  como  yo  no  pido  más  que  un  poco  de  detenimien- 
to; como  los  Diputados  proclamados  somos  muy  suficien- 
tes y sobrados  para  constituir  el  Congreso,  nada  se  per- 
dería, y yo  en  esto,  antes  que  al  Congreso  me  atrevo  á 
dirigir  mi  súplica  á la  misma  comisión  de  Actas,  y la 
ruego  que  tenga  la  bondad  de  retirar  su  dictámen  para 
reproducirlo  cuando  esté  constituido  el  Gongreso,  por- 
. que  entonces  podremos  examinar  y resolver  este  asunto 
con  completo  conocimiento  de  causa*  He  dicho. 

Ei  Sr*  PRESIDENTE : El  Sr.  Pascual  y Gasas  tie- 
ne la  palabra,  como  de  la  comisión* 

ElSr*  PASCUAL  Y CASAS:  Señores  Diputados,  de 
las  palabras  del  Sr*  Olave  habrá  podido  deducir  la  Cá- 
mara que  no  se  trata  de  que  se  declare  grave  un  acta 
que  en  realidad  no  tiene  ninguna  circunstancia  para 
ser  declarada  grave*  De  ia  vaguedad  que  ha  habido  en 
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todo  el  discurso  del  Sr.  Olave,  resulta  que  no  hay  he- 
chos concretos  que  puedan  dar  lugar  á la  calificación 
de  gravedad  del  acta  que  se  discute.  Ai  hablar  de 
coacción  ejercida  por  las  autoridades,  parecía  que  el 
Sr.  Olave  podría  presentar  documentos  que  lo  justifi- 
caran; y de  ser  así,  la  comisión,  que  se  ha  propuesto 
ser  excesivamente  severa,  hubiera  retirado  el  dictámen, 

6 para  formular  luego  el  que  tuviera  por  conveniente, 
ó para  entregarle  á la  comisión  permanente  para  los 
efectos  oportunos.  Es  !o  cierto,  señores,  que  se  advier- 
te entre  el  candidato  vencido  y el  vencedor  una  dife- 
rencia enorme  de  votos;  el  candidato  vencedor,  D.  Fe- 
lipe Gamboa,  ha  obtenido  5.333;  el  candidato  vencido, 
Xh  Tomás  Suarez,  ha  obtenido  1.288;  la  diferencia  es 
4.04o;  y para  destruir  esta  enorme  desproporción,  era 
preciso  que  vinieran  aquí  documentos  que  justificaran  la 
enormísima  coacción  que  hubiera  podido  ejrcerse  sobro 
los  electores  para  que  estando  dispuestos  todos,  como 
dice  el  Sr.  Olave,  á dar  sus  votos  en  favor  de  su  patro- 
cinado, votaran  en  fuerza  de  esa  misma  presión  en  fa- 
vor del  candidato  contrario.  Esas  justificaciones  no 
han  venido ; todo  se  ha  reducido  á presenter  una  infor- 
mación que  contradice  las  afirmaciones  del  Sr.  Olave, 
y esas  autoridades  que  han  pesado  sobre  el  ánimo  de 
los  electores,  son  un  pobre  administrador  delegado  de 
rentas,  un  guarda  de  montes,  y algunas  otras  autori- 
dades de  esta  misma  Importancia, 

No  quiero  decir  con  esto  que  si  acaso  constara  en 
el  expediente  que  tales  ó cuales  autoridades,  cualquie- 
ra que  sea  su  órden  gerárquico,  hubieran  tratado  de  in- 
tervenir en  la  elección , no  cayera  sobre  ellas  todo  el 
rigor  de  la  ley.  Yo  confio  en  que  el  gobernador  civil 
de  Guadalajara,  que  precisamente  se  ha  distinguido  en 
otros  casos  semejantes  llevando  á los  tribunales  á los 
funcionarles  acerca  de  los  cuales  ha  tenido  noticia  que 
hablan  tratado  de  intervenir  en  las  elecciones,  seguirá 
una  conducta  igual  6 parecida  con  los  que  hagan  lo 
propio  en  idénticas  ocasiones. 

Pero  nótese  que,  según  aparece  en  esta  informa- 
clon,  al  ser  llamados  á declarar  los  mismos  de  quienes 
se  snpone  que  influyeron  con  cartas,  en  las  que  no  se 
hace  más  que  recomendar  sencillamente  una  candida- 
tura, aceptada,  según  se  dice,  en  una  reunión  repu- 
blicana de  tal  ó cual  pueblo,  al  declarar  esas  personas, 
todas  ellas  manifiestan  que  no  tenían  el  carácter  de 
autoridades  en  la  época  ó fecha  en  que  se  verificaba  la 
recomendación.  Para  que  el  Sr.  Olave,  pues , pudiera 
deducir  alguna  consecuencia  favorable  á su  objeto,  era 
preciso  que  justificara  la  inexactitud  del  aserto  de  esas 
personas,  y manifestase  qne  tenían  el  carácter  que  se 
Ies  atribuye.  Por  lo  tanto,  unida  la  insignificancia  de 
esas  personas  á la  de  los  documentos  presentados  y á la 


inmensa  superioridad  de  la  votación  del  candidato  ven- 
cedor, la  comisión  de  Actas  solo  puede  proponer  á la 
Cámara  la  proclamación  del  mismo. 

El  Sr.  OLAVE;  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Olave  iiene  la  palabra. 

El  Sr.  OIiAVE:  El  argumento  que  aquí  se  hace 
muy  á menudo  sobre  el  número  de  votos  obtenidos,  sue- 
le muchas  veces,  en  mi  concepto,  ser  contraproducen- 
te; porque,  por  lo  general,  á mayor  diferencia  de  vo- 
tos, mayor  coacción;  así  como  á mayor  presión  en  el 
tornillo,  mejor  resultado  en  la  máquina;  esto  es  evi- 
dente. Rechazo,  por  lo  tanto,  completamente  el  que 
pueda  darse  el  carácter  de  leve  á lo  que  por  otros  con- 
ceptos, como  antes  manifesté,  es  grave. 

El  Sr.  Pascual  y Casas,  no  diré  intencionadamente, 
pero  sí  de  una  manera  muy  hábil,  como  lo  es  siempre, 
sin  poderlo  remediar,  ha  incurrido  en  cierta  confusión, 
mezclando  empleados  que  según  él  tienen  poca  signi- 
ficación, como  el  registrador  de  la  propiedad  y el  ad- 
ministrador de  rentas,  con  el  guarda  y el  sobreguarda 
de  montes,  y los  ha  mezclado  como  si  todos  ellos  hu- 
bieran favorecido  á un  mismo  candidato. 

No  señor;  yo  he  dicho  y repito  que  el  registrador 
y el  administrador  estaban  al  lado  del  candidato  triun- 
fante, y que  el  único  que  estaba  al  lado  del  vencido  era 
el  sobreguarda.  Acerca  de  este  no  hay  que  hablar,  por- 
que ya  se  le  ha  aplicado  un  castigo  mayor  del  que  me- 
recía; pero  no  se  ha  hecho  lo  mismo  con  los  demás.  El 
Sr.  Pascual  y Casas  espera,  acaso  con  fundamento,  quo 
el  gobernador  vuelva  en  sí  y se  le  ocurra  algún  día  pro- 
ceder también  contra  los  que  han  favorecido  al  candi- 
dato vencedor.  Yro  siento  no  participar  de  las  esperan- 
zas del  Sr.  Pascual  y Casas;  y como  el  Reglamento  con- 
fiere para  estos  casos  á la  comisión  de  Actas  la  atribu- 
ción especial  de  proponer  al  Congreso  que  se  pase  el 
tauto  de  culpa  á los  tribunales,  podrá  hacerlo  respecto 
de  ese  inocente  registrador,  de  ese  cándido  administra- 
dor y de  todos  los  demás  que  en  su  caso  se  encuentren, 
y entonces,  á quien  Dios  se  la  dé,  San  Pedro  se  la  ben- 
diga. Por  último,  no  tratándose  a hora  de  declarar  la  va- 
lidez ó nulidad  de  esta  elección,  me  reservo  emitir  mi 
parecer  para  cuando  pueda  darlo  con  pleno  conocimien- 
to de  cansa,  y concluyo  rogando  á la  comisión,  y si 
ésta  no  accede,  al  Congreso,  se  sirva  determinar  que 
resuelva  pasar  esta  acta  á la  categoría  de  grave. » 

Sin  más  discusión,  quedó  aprobado  el  dictámen  y 
proclamado  Diputado  el  Sr.  D.  Felipe  Gamboa  y Botija. 


Se  mandaron  pasar  á la  comisión  de  Actas  las  cre- 
denciales presentadas  en  Secretaría  después  de  la  se- 
sión de  ayer,  y á continuación  se  expresan: 

PROVINCIAS. 


Lugo. 

Guipúzcoa. 

Guipúzcoa, 

Guipúzcoa. 

Vizcaya, 


numero.  NOMBRES.  distritos. 


352  D,  Manuel  Becerra  Bermudez . . Becerrea 

353  D.  Cayo  Yeamurguía  y Escalante. Azpcitia 

MÍ  D.  Galo  Aristizabal  y Saralegui San  Sebastian 

355  D.  Ignacio  Ibarzabal  é Iríondo. , * . Yergara  * . , . 

35G  D.  Cosme  Echevamefa  y Lascurain. , , Bilbao. 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  los  siguien- 
tes dictámenes: 

(iLa  comisión  auxiliar  de  Actas  ha  examinado  las  de 
los  distritos  que  á continuación  se  expresan ; y si  bien 
contienen  protestas  ó reclamaciones,  no  afectan  á la 


validez  y resultado  de  la  elección:  por  lo  tanto,  la  co- 
misión tiene  la  honra  de  proponer  á las  Córtes  se  sirvan 
aprobar  dichas  actas  y admitir  como  Diputados  á los 
electos,  que  han  presentado  sus  credenciales,  y cuya 
aptitud  legal  no  ofrece  duda. 
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OMERO, 

DISTRITOS, 

PROVINCIAS. 

NOMBRES. 

55 

Almadén 

D.  Ensebio  Ruiz  y Chamorro. 

57 

DaimieL 

D,  Ramón  Moreno  y Roure. 

65 

Bena  vente.  

D.  Valentín  Morán. 

81 

Peñaranda., 

D.  Francisco  Gómez  de  Liaho  del  Castillo. 

179 

Mor  ella 

D.  Miguel  Daufi  Pucho!. 

183 

Alhama 

D,  José  Velasco  Tr  esc  astro. 

309 

Puentedeume. 

D.  Juan  Martínez  de  Tejada. 

319 

Las  Palmas  . . , . 

D.  Eufemiauo  Jurado  Domínguez. 

328 

Primer  distrito 

D.  Benito  Arabio  Torres. 

350 

Santiago. 

D.  Marcial  Moure  González, 

Palacio  de  las  Córtes  6 de  Junio  de  1873.==Eusebio  Pascual  y Gasas,  presidente*— Eustaquio  Santos  Man- 
so, =Salu3tio  Víctor  Aivarado,  =Juan  Manuel  Paz.=GuiUermo  SoHer,=Martín  Barrera  y Llano. =Angel  Armen- 
fia,  secretario.» 


í(La  comisión  auxiliar  de  Actas  ha  examinado  las  de 
los  distritos  que  á continuación  se  expresan;  y hallan- 
do arregladas  dichas  actas  á las  prescripciones  legales, 
sin  protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la  honra  de  proponer 


HUMERO. 

DISTRITOS. 

PROVINCIAS. 

302 

Albuñol . 

351 

Mataró . 

352 

Becerrea 

353 

Azpeitia 

Palacio  de  las  Cortes  6 de  Junio  do  1873.—  Ensebio 
Manuel  Paz  Novoa.  =Salustlo  Víctor  Aladrado.  ^Martin 
gclArmentia,  secretario.» 

El  Sr,  PASCUAL  Y CASAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pascual  y Casas  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  PASCUAL  Y CASAS:  Habiéndose  comuni- 
cado^nuevos  documentos,  al  parecer  ó á la  simple  vista 
importantes,  sobre  el  acta  de  Bena vente , la  comisión 
la  retira. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
Queda  retirada. 

El  Sr.  PASCUAL  Y CASAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pascual  y Gasas  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  PASCUAL  Y CASAS:  La  comisión  auxiliar 
de  Actas  tiene  el  honor  de  participar  al  Congreso  que, 
conforme  á las  prescripciones  reglamentarias,  ha  ter- 
minado su  misión. 


El  Sr.  AGrUSTI:  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué? 

El  Sr.  AGUSTÍ : Para  presentar  un  documento  más, 
referente  á la  elección  del  distrito  de  Gandía. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Pasará  á la  comisión  de 
Actas.» 


á las  Cortes  se  sirva  aprobarlas,  y admitir  como  Dipu- 
tados á los  electos,  que  lian  presentado  sus  credenciales, 
y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda, 

NOMBRES. 


D.  José  Ramón  Fernandez. 

D.  Antonio  Carné  y Mata. 

D,  Manuel  Becerra  Ber  mudez, 

D.  Cayo  Veamurgiite  y Escalante, 

Pascual  y Casas,  presidente.  ^Guillermo  Soliar.  = Juan 
Barrera  y Llano.— Eustaquio  Santos  y Mauso.  =Aq- 

Se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Peticiones  una  ins- 
tancia de  D,  Juan  Sánchez  Melgar,  capitán  de  infante- 
ría de  reemplazo,  pidiendo  se  examine  su  invento  para 
, navegar  corriente  arriba , sirviendo  de  motor  la  misma 
corriente,  y que  se  le  facilite  ir  á Viena  para  presen- 
tarlo en  la  exposición. 


Las  Cortes  quedaron  enteradas  de  una  exposición  de 
varios  vecinos  de  Alicante,  pidiendo  se  establezca  la 
República  democrática  federal  con  todas  sus  consecuen- 
cias , y 

Otra  de  los  republicanos  de  Valencia  á nombre  de 
1.800  ciudadanos,  pidiéndose  proceda  con  la  mayor 
energía  y actividad  para  la  prouta  conclusión  de  la 
guerra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Me  tomo  la  libertad  de  pre- 
guntar á las  Córtes  si  habrá  sesión  esta  noche  para  pro- 
ceder á la  discusión  de  los  dictámenes  pendientes.» 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr,  Secretario 
(López  Vázquez},  el  acuerdo  de  la  Cámara  fuá  afirma- 
tivo, señalándose  la  hora  de  las  nueve  de  la  noche. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  cinco  menos  cuarto. 
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DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA  DE  1873. 


SESION  EXTRAORDINARIA  DEL  VIERNES  6 DE  JUNIO  DE  1873. 


SUMARIO:  Abrese  la  sesión  ^las  nueve  y inedia  de  la  noche*  =^Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  ante* 
rior*=Pasan  á la  comisión  de  Actas  documentos  contra  una  elección* =Ordek  eel  pía:  Se  aprueban 
sin  discusión  las  actas  de  Daimiel,  Peñaranda,  Puentedeume,  Las  Palmas,  primer  distrito  de  Barce- 
lona, Santiago,  Albuñol,  Matar  ó,  Becerrea  y Aspeitia,  admitiéndose  sus  respectivos  Diputados*  = 
Asimismo  so  aprueban  las  actas  do  Almadén,  combatida  por  el  Sr.  Samaniego  y defendida  por  el  se- 
ñor Pascual  y Casas;  la  de  Mor  ella,  impugnada  por  el  Sr*  Páyela  y sostenida  por  el  Sr.  Alvarado 
(de  la  comisión);  la  de  Alhama,  combatida  por  el  Sr*  Casalduero  y defendida  por  el  Sr*  Pascual  y 
Casas,  usando  de  la  palabra,  para  alusiones,  los  Sres.  Sánchez  Yago,  Almagro  y Puente  Jiménez,  y 
la  de  Yecla,  impugnada  por  el  Sr*  Agustí  y sostenida  por  el  Sr*  Pascual  y Casas,  usando  de  la  pala- 
bra, para  una  alusión,  el  Sr,  Galvez  Arce.  = Orden  del  dia  para  mañana:  Constitución  definitiva  de 
las  Cortes*  = Se  levanta  la  sesión  4 las  once  y media- 
se abrió  á las  nueve  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


El  Sr.  SICILIA:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Sicilia  tiene  la  pa- 
labra* 

El  Sr*  SICILIA:  Voy  á tener  el  gusto  de  presentar 
á la  Cámara  varios  documentos  en  contra  del  acta  del 
distrito  de  Vergara,  probando  unos  la  incapacidad  del 
Sr*  Ibarzabal,  Diputado  electo,  y otros  las  coacciones 
verificadas  dorante  la  elección;  los  cuales  indudable- 
mente contribuirán  á invalidar  el  acta,  y espero  que 
serán  tenidos  en  cuenta  por  la  comisión  al  tiempo  de 
emitir  su  dictamen* 

Presento  también  una  exposición  del  candidato  der- 


rotado, solicitando  délas  Córtes  que  le  permitan  hablar 
en  contra  de  la  expresada  acta  de  Vergara* 

El  Sr*  SECRETA  El  O (López  Vázquez):  Pasarán 
los  documentos  á la  comisión  de  Actas* 


ORDEN  DEL  DIA* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Discusión  de  varios  dictá- 
menes de  la  comisión  auxiliar  de  Actas.» 

Leído  el  relativo  al  acta  del  distrito  de  Almadén, 
provincia  de  Ciudad-Real,  en  el  que  se  propoma  la  ad- 
misión de  D.  Eusebio  Ruiz  Chamorro,  dijo 

El  Sr.  SAMANIEGO:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  SECRETARIO  (López  Vázquez):  Para  mim- 
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plir  las  prescripciones  reglamentarias,  se  leerán  antes 
los  dictámenes  sobre  las  actas  leves  que  no  den  lugar  á 
discusión.» 

Leídos  los  dictámenes  referentes  á las  actas  que  á 
continuación  se  expresan,  y no  habiendo  quien  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  pusieron  á votación  y fueron 
aprobados,  quedando  admitidos  y proclamados  Diputa- 
dos, los  señores  siguientes: 

57  Daimiel,  Ciudad-Real,  D,  Ramón  Moreno  y Roure, 
81  Peñaranda , Salamanca,  D.  Francisco  Gomes  de 
Liaño  del  Castillo. 

309  Paentedeume,  Comña,  D.  Juan  Martines  de  Te» 
jada. 

319  Las  Palmas,  Canarias,  D.  Eufemiano  Jurado  Do- 
mínguez. 

328  Primer  distrito,  Barcelona,  D.  Benito  Arabio  Torres. 

350  Santiago,  Comña,  D.  Marcial  Moure  González. 

302  AVbuüol,  Granada,  D.  José  Ramón  Fernandez. 

351  Mataré,  Barcelona,  D.  Antonio  Carné  y Mata. 

352  Beeerreá,  Lugo,  D.  Manuel  Becerra  Bermudez. 

353  Azpeitia,  Guipúzcoa , D.  Cayo  Yeamurguía  y Es- 

calante. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Samaniego  tiene  la 
palabra  en  contra  del  dic timen  de  la  comisión  sobre  el 
acta  de  Almadén. 

El  Sr.  SAMANIEGO:  Señores  Diputados,  me  ha 
extrañado  mucho  que  la  comisión  haya  considerado 
leve  el  acta  del  distrito  do  Almadén,  porque  os  lina  do 
las  más  graves  que  ha  habido  en  las  últimas  elecciones, 
y sin  embargo,  la  comisión,  conceptuando  que  no  con- 
tiene protestas  de  ninguna  clase,  ha  emitido  dictamen 
proponiendo  su  aprobación. 

Según  tendré  ocasión  de  demostrar  á la  Cámara,  el 
que  debe  ser  tenido  verdaiftramente  como  Diputado  por 
el  distrito  de  Almadén  no  es  otro  que  aquel  á quien 
contra  su  voluntad  corresponde  indudablemente  la  re- 
presentación del  mismo  distrito.  D.  Manuel  Pallares  era 
el  candidato  designado  por  todas  las  clases  y por  todos 
los  partidos  del  distrito  de  Almadén;  él  no  deseaba,  no 
quería  nunca  que  su  nombre  figurara  en  la  candidatu- 
ra para  Dip  utado  por  aquel  distrito;  pero  sus  relaciones 
de  amistad,  su  posición,  su  nombre  en  el  partido  y las 
excitaciones  de  las  personas  más  influyentes,  le  alenta» 
ron  y decidieron  á admitir  los  votos  de  aquellos  elec- 
tores. 

Tanto  ha  sido  así,  que  yo  he  tenilo  ocasión  do  ver 
varias  comunicaciones  de  toda  clase  de  personas  de  to- 
dos los  partidos,  en  que  mostraban  sus  deseos  de  que 
el  Sr.  Pallares  aceptara  la  representación  del  distrito  de 
Almadén;  mas  cuando  aquellas  se  hallaban  preparando 
su  elección,  aparecieron  trabajos  de  distinta  especie  cu 
favor  de  otro  candidato,  que  tal  vez  tenga  allí  muchas 
simpatías,  pero  que  seguramente  no  tendrá  tantas  como 
la  persona  á quien  estoy  ahora  defendiendo. 

Este  otro  candidato  que  allí  preparaba  trabajos  era 
D.  Ensebio  Ruiz  Chamorro,  el  cual,  suponiendo  que  va* 
ríos  comités  d«¡  distrito  le  habian  designado  para  can- 
didato republicano,  hizo  llegar  esta  noticia  á conoci- 
miento del  Sr.  Pallares,  de  eso  insigne  ciudadano  que 
tengo  la  honra  de  conocer,  el  cual,  creyendo  de  buena 
fe,  y procediendo  con  la  lealtad  con  que  siempre  obra, 
dirigió  una  circular  á los  electores  de  Almadén,  mani- 
festándoles retiraba  su  candidatura.  Los  electores  le 
contestaron  diciendo  que  no  podía  hacer  tal  renuncia, 
porque  no  era  él  el  que  se  nombraba  Diputado,  sino 
que  eran  dos  electores,  y que  los  electores  nombrarían 
al  que  tuvieran  por  conveniente;  y entonces  sin  que- 


rerlo y sin  pretenderlo,  el  8r.  Pallares  fue  votado  por 
una  gran  mayoría  del  pueblo  de  Almadén. 

El  Sr.  Pallares,  como  he  dicho,  no  deseó  ser  Dipu- 
tado; pero  la  dignidad  de  los  que  le  han  elegido  hace 
que  yo  venga  en  su  nombre  á decir  que  el  Sr.  Pallares 
es  el  que  debe  ser  proclamado  Diputado  por  aquel  dis- 
trito, porque  ha  tenido  1.100  votos  más  que  el  señor 
Chamorro;  y voy  á demostrar  con  datos  que  existen  en 
el  acta,  y que  no  sé  como  no  ha  tenido  presente  la  co- 
misión, que  en  efecto  el  Sr.  Pallares  tiene  esos  1.100 
votos  de  mayoría,  á pesar  de  Jo  cual  han  dado  el  acta 
al  Sr.  Chamorro, 

Según  el  estado  que  tengo  á la  vísta,  al  presentarse 
las  actas  parciales  el  día  16  de  Mayo  en  la  cabeza  del 
distrito,  6 sea  eo  Almadén,  se  hizo  un  escrutinio  dol 
cual  resulta  que  habian  enviado  sus  actas  parciales  to- 
dos los  pueblos  menos  el  de  Chillón,  y su  aldea  aneja 
de  Guadalmez,  que  se  habian  reservado  hacerlo. 

De  elecciones  anteriores  resultaba,  que  el  pueblo  de 
Chillón  y la  dicha  aldea,  tienen  545  electores:  y al 
decir  esto  comprenderá  el  Congreso  á primera  vista,  que 
en  este  pueblo  es  donde  precisamente  se  ha  cometido  el 
abuso  que  yo  denuncio. 

Según  el  art.  21  de  la  ley,  es  necesario  que  quince 
dias  antes  de  la  elección  remítan  todos  los  pueblos  que 
forman  el  distrito,  no  solo  á la  cabeza  de  éste,  sino  á 
las  de  las  secciones,  listas  del  número  de  electores  que 
hay  en  ellos.  Pues  bien , el  pueblo  de  Chillón  y su 
aldea  de  Guadalmez,  no  remitieron  esas  listas,  y por 
consiguiente,  no  se  sabia  qué  número  de  electores  iba 
á votar  en  ellos:  y ¡sorpréndase  el  Congreso!  siendo  así 
que  en  1872,  según  certificación  expedida  por  el  secre- 
tario de  la  Diputación  provincial  de  Ciudad -Real,  que 
obra  en  el  acta , votaron  en  esas  dos  localidades  545 
electores,  en  este  año  resulta  que  han  emitido  su  vo- 
to 1.911*  Llamo  la  atención  de  los  Sres.  Diputados  so- 
bre esta  cifra. 

Para  cohonestar  esto,  se  presenta  por  el  Sr,  Ruiz 
Chamorro  una  certificación,  expedida  por  el  alcalde  de 
Chillón,  en  que  se  ditífc  que  ocho  dias  autos  de  las  elec- 
ciones se  presentaron  allí  unos  600  ú 809  transeúntes, 
que  iban  por  aquellos  pueblos  pidiendo  rectificación  do 
listas,  y el  alcalde  de  Chillón  no  tuvo  dificultad  en  in- 
cluirlos eu  las  de  la  aldea  de  Guadalmez.  Esta  es  la  ra- 
zón por  qué  en  una  aldea  que  no  tiene  suficiente  nú- 
mero de  vecinos,  según  la  ley,  para  constituir  Ayunta- 
miento, aparecen  votando  mil  trescientos  y tantos  elec- 
tores. 

Otro  dato  tengo  para  convencer  al  Congreso  de  que 
es  necesario  declarar  nula  el  acta  del  Sr,  Chamorro; 
dato  por  el  cual  rogué  á la  comisión  que  tuviera  la 
bondad  de  considerar  grave  esta  acta,  y sin  embargo 
de  él,  la  comisión  la  presenta  ahora  á discusión,  propo- 
niendo la  admisión  del  Sr,  Chamorro. 

Se  pidieron  por  el  Ayuntamiento  de  Chillón  al  go- 
bernador de  Ciudad -Real  las  cédulas  talonarias  para 
aquel  pueblo  y su  anejo;  y aunque  no  sé  oficialmente 
el  número  de  las  pedidas,  tengo  una  copía  que  me  ha 
sido  expedida  por  el  Gobierno  de  Ciudad-Real,  que 
dice  así: 

«Alcaldía  constitucional  de  Chillón.— Autorizo  á us- 
ted como  encargado  en  esa  capital  por  este  Municipio 
para  que  se  presente  en  el  Gobierno  de  provincia  y re- 
coja 300  cédulas  talonarias  electorales  y las  remita  in- 
mediatamente á esta  villa.  Dios,  etc.»=Su  fecha  22  de 
Ahríl  ultimo. 

De  manera  que  aun  suponiendo  que  en  el  pueblo 
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de  Chillón  hubieran  votado  todos  los  electores  que  han 
sacado  cédulas,  no  han  podido  votar  más  que  £00. 
De  esto  ha  podido  adquirir  antecedentes  la  comisión 
por  medio  de  un  telegrama;  extraño  que  no  lo  haya 
hecho,  y por  lo  tanto  debo  llamar  la  atención  del  Con- 
greso acerca  da  que  en  este  pueblo,  donde  el  año  pasa- 
do votaron  116  electores,  este  año  han  votado  1,300; 
y no  es  posible  que  en  tan  poco  tiempo  haya  habido 
este  aumento  de  electores. 

Así  es,  que  yo  creo  que  el  Congreso  debe  anular 
de  esta  acta  los  votos  del  pueblo  de  Chillón;  y habien- 
do obtenido  en  la  elección  ei  Sr,  Pallares  4.666  votos, 
y el  Sr.  Chamorro  5.486,  de  los  cuales  deben  rebajar- 
se Oír,  que  son  los  que  no  han  podido  votar  en  una 
aldea  donde  no  sé  ha  podido  constituir  un  Ayuntamien- 
to, de  aquí  que  el  Sr.  Chamorro  no  haya  obtenido  más 
que  tres  mil  quinientos  y tantos,  y el  Sr.  Pallares  ga- 
ne la  elección,  por  tener  una  mayoría  de  mil  y tantos 
votos. 

Creo  haber  demostrado  que  ei  acta  es  grave,  para 
que  el  Congreso  acuerde  que  efectivamente  lo  es,  y que 
es  necesario  declararlo  así. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr.  Pascual  y Casas  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  PASCUAL  Y CASAS:  Señores  Diputados,  si 
la  comisión  que  ha  de  emitir  su  dictamen  sobre  la  gra- 
vedad ó levedad  de  las  &cta$  hubiese  de  haber  tenido  en 
cuenta  las  lamentaciones  de  los  candidatos  derrotados 
ó de  sus  amigos 5 seguramente  que  no  habría  una  sola 
acta  en  el  Congreso  que  pudiera  merecer  la  calificación 
de  limpia  ni  de  leve.  Es  preciso  que  todos  lo  compren- 
damos, porque  todos  lo  hemos  hecho;  cumplir  en  este 
recinto  con  los  deberes  de  la  amistad,  y que  á ellos  se 
debe  en  gran  parte  el  mayor  numero  de  discursos  que 
se  han  pronunciado  hoy  contra  las  actas  puestas  á dis- 
cusión. Es  facilísimo,  suponiendo  ciertos  y determinados 
defectos  en  las  votaciones  de  algunos  pueblos,  hacer  el 
cómputo  á medida  del  deseo  de  cada  cual;  y si  yo  des- 
pués de  conceder  al  Sr,  Samaniego  el  derecho  de  racio- 
cinar como  lo  ha  tenido  por  conveniente,  aceptara  su 
raciocinio  sobre  la  elección  de  Chillón,  seguramente 
que  sus  cálculos  serian  fundados  y el  acta  que  se  dis- 
cute tendría  necesidad  de  ser  declarada  grave.  Pero  no 
es  así;  felizmente  en  el  seno  de  la  comisión  de  actas  y 
en  presencia  de  muchos  Diputados  electos,  se  ha  venti- 
lado cumplidamente  esta  cuestión;  y yo  puedo  facilitar 
á la  Cámara  cuantos  datos  sean  precisos  para  firmar  el 
dictamen  de  la  comisión  relativamente  al  acta  que  se 
discute.  Y hay  que  notar,  señores  Diputados,  un  hecho 
sumamente  significativo , y es  que  el  acta  lia  venido 
sin  una  sola  protesta,  do  tal  modo,  que  fué  considera- 
da como  limpia;  y después  de  haber  estado  clasificada 
en  este  lugar,  uno  de  los  tres  que  marca  el  reglamen- 
to, se  hicieron  reclamaciones  sobre  esta  acta  y la  comi- 
sión, deseando  atender  en  todo  lo  posible  al  derecho  de 
los  interesados,  la  retiró.  Después  vi uierou  documen- 
tos; pero  conste  que  no  aparece  ni  en  las  actas  parcia- 
les ni  el  acta  general  de  escrutinio  una  sola  protesta 
contra  el  acta. 

Esto  es  importantísimo,  porque  si  bien  sabemos  que 
hemos  atravesado  por  tiempos  en  los  cuales  no  eran 
posibles  las  protestas,  es  también  necesario  tener  en 
cuenta  que  ni  por  el  Sr.  Samaniego,  ni  por  el  interesa- 
do, ni  por  nadie,  se  ha  deducido  una  sola  acusación 
contra  el  acta  de  coacciones  ó violencias.  Y cuando  la 
ley  tiene  señalado  un  lugar  ó término  para  hacer  las 
reclamaciones  legales  después  do  cada  dia  de  elección, 


y en  ultimo  caso  en  el  acta  de  escrutinio  general,  y se 
han  dejado  pasar  los  plazos  legales,  y no  han  veni- 
do estas  protestas,  y no  se  ha  probado  tampoco  que 
haya  habido  coacciones  ni  violencias  que  hayan  im- 
pedido al  candidato  derrotado  el  uso  de  su  derecho,  se- 
ñal segura  de  que  los  documentos  que  so  han  presen- 
tado después  son  recursos  de  ultima  hora,  arrepenti- 
mientos tardíos,  esfuerzos  para  que  sea  menos  vergon- 
zosa la  derrota* 

Esto  ha  establecido  hacer  por  punte  general  la  co- 
misión con  la  inmensa  mayoría  de  las  actas.  Ei  señor 
Samaniego  no  ha  podido  señalar  ana  sola  coacción, 
un  atropello  para  impedir  a ios  electores  del  Sr.  Palla- 
res que  hicieran  aso  de  su  derecho.  Sin  embargo,  en 
el  escrutinio  general  resulta  que  el  Sr.  Chamorro  tiene 
sobre  el  Sr.  Pallares  una  mayoría  de  un  millar  do 
votos. 

Esto  es  altamente  significativo;  y los  documentos 
que  vienen  en  contradicción  no  pueden  tener  ningún 
valor,  cuando  han  pasado  los  términos  legales  y se  han 
podido  protestar  en  las  actas  parciales  y en  el  acto  del 
escrutinio,  y no  se  ha  hecho. 

Además,  ¿qué  raciocinios  se  han  aducido  contraía  va- 
lidez de  esto  acta?  Se  ha  dicho  para  probar  la  gravedad, 
que  de  una  aldehuela  han  salido  este  año  más  votos  que 
en  ninguna  otra  elección.  Ya  el  otro  dia  explicó  clara- 
mente el  candidato  vencedor  la  razón  de  este  fenómeno, 
que  no  sabe  explicarse  ei  Sr,  Samaniego;  y en  honor 
de  la  verdad  debo  decir  que  S.  S,  ha  pasado  por  alto 
las  indicaciones  que  entonces  se  hicieron.  Dijo  ei  can- 
didato vencedor  que, el  pueblo  de  que  se  trata  es  un  su- 
burbio de  otra  población  de  mayor  importancia,  y es 
natural  que  tratándose  de  nn  país  que  está  atravesado 
por  el  ferro -carril,  que  está  dentro  de  un  distrito  mine- 
ro, en  donde  se  hallan  canteras  de  diferentes  clases,  y 
en  donde  hay  trabajos  en  construcción  de  obras  públi- 
cas, elijan  los  obreros  más  bien  los  suburbios,  donde  to- 
do lo  encuentran  más  barato  que  en  ia  capital;  y es 
también  muy  natural  que  á medida  que  se  acercaba  una 
época  como  la  presente,  los  electores  republicanos  ha- 
yan acudido  con  más  entusiasmo  á las  urnas,  y hayan 
querido  hacer  uso  de  un  derecho  que  tal  vez  no  hayan 
ejercitado  en  otros  tiempos  en  que  las  elecciones  no  eran 
legales,  y no  podían  ir  á las  urnas  con  verdadera  liber- 
tad é independencia.  Esta  y otras  ideas  expuso  el  can- 
didato vencedor,  y no  se  contradijeron. 

Hay  más;  el  candidato  vencedor  ha  presentado  una 
certificación,  de  la  cual  resulta  que  estuvieron  expues- 
tas las  listas,  y no  ha  podido  probarse  que  se  hiciera 
reclamación  contra  estas  listas.  Y si  la  reclamación  no 
se  hizo,  el  Sr.  Samaniego,  que  conoce  ia  ley,  sabe  que 
no  hay  ya  derecho  ninguno  para  reclamar  contra  la 
inclusión  de  esos  obreros  en  las  listas. 

Es  cuanto  debo  contestar. 

El  Sr;  PRESIDENTE:  Para  rectificar  tiene  ia  pa- 
labra el  Sr,  Samaniego. 

El  Sr.  SAMANIEGrO:  El  Sr,  Casas  alega  que  el 
acta  no  viene  con  protestas.  Debo  decir  que  si  el  acta 
de  Almadén  viene  sin  protestas,  es  por  que  no  se  qui- 
sieron admitir  por  ei  juez  que  hacia  el  escrutinio;  y 
viéndose  que  ni  el  juez  ni  los  secretarios  querían  admi- 
tir las  protestas,  hubo  necesidad  de  llamar  un  notario 
que  levantase  acta,  diciendo  que  no  se  habia  podido 
confrontar  el  numero  de  electores  en  Chillón,  porque  no 
habia  lista  de  electores. 

Pero  aparte  do  esto,  son  tales  los  escándalos  que 
han  ocurrido  en  ese  pueblo,  quo  ha  habido  necesidad 
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do  que  vaya  el  juez  del  distrito  á formar  una  causa  que  1 
todavía  se  está  instruyendo,  y en  la  cual  resultan  car-  ] 
gos  graves  contra  la  elección  de  Almadén,  í 

Después  de  esto,  no  tengo  más  que  decir,  sino  que 
en  un  pueblo  donde  votaron  el  ano  pasado  116  electo-  -i 
res,  en  una  aldehuela  donde  no  llegan  á 86  vecinos,  re-  j 
salta  que  han  votado  este  ano  1,600  electores,  que  ma- 
terialmente no  podrían  vivir  allí. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Para  rectificar  tiene  la  pa- 
labra el  Sr*  Pascual  y Casas* 

Ei  Sr.  PASCUAL  Y CASAS;  No  quisiera  ver  en  el 
Sr*  Sam  aniego  un  defensor  tan  celoso  como  lo  es  cuan- 
do trate  de  negocios  propios. 

Su  señoría  acaba  de  pronunciar  palabras  graves,  qne 
la  comisión  no  puede  creer,  porqne  no  es  posible  que 
se  haya  enviado  nn  juez  especial  al  pueblo  de  Obi  Jen 
para  averiguar  no  sé  qué  escándalos,  ¿Quién  había  de 
enviar  ese  juez?  ¿Y  quién  lo  había  de  pedir?  ¿No  sabe 
el  Sr.  Samaniego  qne  según  la  Constitución  no  es  po- 
sible nombrar  ningún  juez  especial?  El  que  haya  hecho  1 
enviar  ese  juez  especial,  si  efectivamente  se  ha  enviado, 
que  de  seguro  no  habrá  sido  por  indicaciones  del  can-  ’ 
didato  proclamado,  indudablemente  habrá  infringido  la 
Constitución  del  país. 

El  Sr.  S AMANIEGQ : Creo  que  me  habré  explica- 
do mal*  El  juez  de  primera  instancia  es  el  que  está 
instruyendo  causa  por  ciertos  hechos  que  han  ocurrido 
allí,  de  los  cuales  resultan  cargos  graves  contra  la 
elección*  No  es,  pues,  un  jaez  especial  que  se  haya  en- 
viado para  esta  cansa*  )> 

Puesto  á votación  el  dictámen;  fue  aprobado,  que- 
dando admitido  y proclamado  Diputado  D.  Eusebia 
Ruis  Chamorro. 

Leído  el  referente  al  acta  del  distrito  de  Mo relia, 
provincia  de  Castellón,  en  el  que  se  proponía  la  admi- 
sión de  D.  Miguel  Dauñ  y PuGhol,  dijo 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Payela  tiene  la  pa- 
labra en  contra. 

El  Sr*  PAYELA:  Señores  Diputados,  la  necesidad 
de  que  se  constituya  el  Congreso  inmediatamente,  me 
obliga  á no  hacer  un  discurso,  sino  á decir  tan  solo  cuatro 
palabras.  Concretándome,  pues,  empezaré  por  afirmar 
que  esta  acta  adolece  de  uno  de  esos  vicios  de  nulidad 
en  que  la  Cámara  debe  fijarse,  toda  vez  que  la  minoría 
republicana  de  estos  bancos  ha  venido  quejándose  cons- 
tantemente de  la  forma  en  que  antes  se  hacían  las 
elecciones.  Entonces  sucedía  que  los  candidatos  monár- 
quicos qne  salían  derrotados  el  último  dia,  no  tenían 
más  medio  que  emplear  (medio  fácil  por  cierto) , que  el 
de  alterar  las  actas;  y efectivamente  las  alteraban,  y 
luego  venían  aquí,  y el  Congreso  y la  mayoría  aproba- 
ban ese  delito. 

Pues  en  la  elección  de  que  se  trata,  sucede  qne  en 
el  pueblo  de  Alcalá  de  Chisvert  obtuvo  el  candidato 
que  se  supone  vencedor  519  votos,  y aparece  al  hacer- 
se el  escrutinio  con  1.358;  es  decir,  que  se  falsearon 
las  actas  de  este  pueblo  en  número  bastante  para  darle 
el  triunfo  al  candidato  que  ha  traído  el  acta. 

Don  Fernando  Hernández,  candidato  á quien  se  su- 
pone derrotado,  acudió  al  juez  de  primera  instancia  de 
la  cabeza  del  partido  donde  se  ha  formado  el  proceso,  en 
solicitud  de  que  se  le  diera  testimonio  para  con  él  acu- 
dir á las  Córtes  y probar  cumplidamente  que  en  efecto 
se  hablan  alterado  esas  actas  en  ese  número  que  aquí 
he  explicado. 

El  juez,  obrando  en  justicia,  no  podía  dar  ese  testi- 
monio, porque  la  causa  estaba  en  sumario:  pero  el  In- 


teresado ha  acudido  á las  Córtes  en  solicitud  do  que  se 
le  dé  tiempo  para  justificar  cumplidamente  si  en  efecto 
se  ha  cometido  esa  falsedad* 

Yo  pregunto  á la  comisión  de  Actas,  protestando 
-que  no  soy  de  esos  Jeremías  de  quien  se  ha  quejado  el 
Sr.  Pascual  y Casas,  porque  no  conozco  ni  al  candidato 
vencido  ni  al  vencedor;  yo  pregunto  á la  comisión  de 
Actas;  si  ésta  se  aprueba,  y mañana  del  proceso  resul- 
ta que  efectivamente  las  actas  no  debían  contener  más 
que  519  votos,  y que  por  consiguiente  el  Diputado  elec- 
to lo  era  D,  Fernando  Hernández,  y no  el  Sr.  D*  Miguel 
Baufí,  ¿no  caerla  en  el  ridículo  la  comisión,  y haría 
caer  también  á la  Cámara,  aprobándose  el  acta  desde 
luego?  Yo  no  pido  que  se  declare  nula;  lo  único  que 
ruego  á la  comisión,  porque  yo  compreudo  sn  impa- 
ciencia, es  que  se  aplace  su  aprobación  como  se  apla- 
zan otras  actas,  y espere  la  venida  de  esos  documentos; 
porque  bien  pueden  probar  ellos  que  efectivamente  en 
Alcalá  de  Chisvert  se  lian  cometido  falsedades  que  el 
partido  republicano  viene  rechazando  desde  aquí,  y que 
no  se  le  ha  hecho  caso;  poro  hoy  la  Cámara  está  en  el 
deber  de  fijarse  muy  mucho  en  estos  abusos,  que  no 
son  más  que  aquellos  hábitos  de  la  Monarquía  que  tanto 
hemos  combatido.  Yo  ruego  á la  comisión  que  se  sirva 
retirar  el  dictamen,  pidiendo  esos  datos  al  juez  de  pri- 
mera instancia,  para  si  de  ellos  resulta  lo  que  yo  de- 
nuncio, obrar  en  justicia,  como  espero* 

El  Sr.  ALVAR  ADO:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alvarado  tiene  la  pa- 
labra, como  de  la  comisión. 

El  Sr*  ALVARADO:  Señores  Diputados,  las  pala- 
bras que  hace  un  momento  ha  pronunciado  el  señor 
Payela  os  habrán  demostrado  lo  leve  do  este  acta*  El 
Sr*  Payela,  con  efecto,  no  ha  podido  alegar  ningún 
hecho  que  se  encuentre  justificado,  ui  siquiera  indi- 
cado con  apariencia  de  verdad;  y digo  con  aparien- 
cia de  verdad,  porque  no  ha  presentado  ningún  docu- 
mento de  aquellos  qne  una  comisión  tiene  el  deber  de 
tomar  como  tales  para  emitir  un  dictamen* 

La  cuestión  es  sumamente  sencilla : el  Sr.  Dauñ, 
candidato  vencedor,  ha  obtenido  1.655  votos;  el  señor 
Hernández,  ó sea  el  Marqués  de  Villa  mar,  que  así  se 
titula  en  una  exposición  que  ba  hecho  á las  Córtes,  ha 
obtenido  1.091  votos;  diferencia,  561  votos  entre  am- 
bos candidatos.  Quéjase  el  Marqués  de  Villa  mar  en  esa 
solicitud  ó instancia  que  ha  dirigido,  que  en  el  pueblo 
de  Alcalá  de  Chisvert,  donde  aparece  haber  obtenido  el 
candidato  vencedor  1.098  votos,  no  emitieron  el  suyo 
más  que  519  electores;  y sin  embargo,  nada  absoluta- 
mente aparece  demostrado  de  esto. 

Es  verdad  que  la  comisión  en  algún  otro  caso, 
cuando  se  le  ha  manifestado  que  habia  pendientes  ac- 
l tuaciones  judiciales,  para  j nstificar  algún  abuso  olee- 
) toral,  y al  tiempo  de  manifestarlo  se  le  exigió  algún 
documento  que  acredítase  que  efectivamente  estaban 
l pendientes  las  actuaciones,  ha  sentado  la  jurispruden- 
í cia  de  reclamar  testimonio  do  esas  actuaciones;  pero  en 
este  caso  el  candidato  vencido  no  se  ha  cuidado  poco 

- ni  mucho  de  demostrar  que  habia  actuaciones  pendieu- 
i tes.  El  Congreso  conoce  la  urgencia  que  hay  de  que 
i las  Córtes  se  constituyan;  ante  esta  urgencia  no  es  po- 

- sible,  como  acaba  de  decir  hace  un  momento  uno  de 
> mis  dignos  compañeros,  no  es  posible  detener  el  exá- 
1 men  de  las  actas,  suspendiendo  Ja  comisión  el  dar  dic- 
tamen simplemente  porque  digan  los  interesados  que 

- hay  documentos  que  acreditan  que  existen  esas  actua- 

- ciones  y que  pueden  dar  ese  resultado. 
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La  comisión,  pues,  encontrándose  con  un  acta  que 
no  tiene  más  que  dos  ó tres  protestas  presentadas  en 
los  colegios  de  ese  distrito,  relatando  hechos  negados 
rotundamente  por  las  mesas  en  que  se  presentaron,  y 
una  solicitud  negando  que  existan  esas  actuaciones,  no 
ha  de  declarar  más  sino  que  el  acta  es  leve. 

El  Sr,  Payóla  uo  dejará  de  conocer,  como  el  Con- 
greso, que  no  basta  decir  que  hay  pendientes  actuacio- 
nes judiciales  y que  no  puede  sacar  ningún  testimonio 
de  ellas;  el  Sr4  Payela  y todos  los  Sres.  Diputados  sa- 
ben que  hay  otro  medio  de  acreditar  esto,  la  ley  lo  dá 
como  primordial  y es  mucho  más  fácil,  mucho  más  có- 
modo para  cualquier  candidato  vencido , cual  es  el  de 
informaciones  ante  el  juez  de  primera  instancia,  en  las 
cuales  se  acrediten  los  hechos,  sin  que  las  personas  que 
piden  se  acrediten  tengan  ios  compromisos  que  tiene  el 
que  denuncia  un  delito. 

Esas  informaciones  pudieran  haberse  hecho  cuando 
tuvieran  lugar  las  elecciones,  y ya  estarían  aquí;  pero 
no  se  han  hecho,  ¿Por  qué?  La  comisión  puede  juzgar 
que  no  se  han  hecho  porque  no  liabia  términos  hábi- 
les; puede  juzgar  que  no  se  han  hecho  por  abandono  tal 
vez,  y ni  la  comisión  ni  las  Córtes  pueden  sufrir  las 
consecuencias  de  que  por  cualquier  cansa  se  hayan  dejado 
de  hacer  esas  informaciones  por  el  candidato  vencido. 

Y en  cambio  aparece  que  el  candidato  vencedor  lo 
ha  sido  por  una  mayoría  de  554  votos,  no  habiendo  en 
el  acta  protesta  ni  asomo  de  ella,  por  lo  cual  la  comi- 
sión ruega  á la  Cámara  que  se  sirva  aprobar  el  dic- 
támen. 

El  Sr.  PAYELA.  Pido  la  palabra,  para  decir  tan 
solo  cuatro. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Payela  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  PAYELA:  Seré  muy  breve  en  la  rectifica- 
ción: no  quiero  penetrar  en  el  sagrado  recinto  de  las 
intenciones  del  señor  de  la  comisión  que  me  ha  precedi- 
do en  la  palabra;  pero  si  ha  tenido  la  de  molestar  al 
Sr.  Hernández,  llamándole  Conde  de  Yillamar,  por 
creer  que  pueda  hacer  mal  efecto  en  la  Cámara  ese 
apodo  de  Conde,  y que  sin  duda  el  interesado  ha  lle- 
vado con  orgullo,  le  diré  que  el  Conde  de  Yillamar 
perteneció  álas  anteriores  Córtes;  que  nunca  votó  nin- 
guna solución  monárquica;  que  contribuyó  cou  su  voto 
á la  proclamación  de  la  República,  y que  después,  en 
los  momentos  angustiosos  porque  pasó  el  actual  Go- 
bierno, siempre  estuvo  á su  lado,  corriendo  peligros 
que  otros  no  han  corrido;  y declarado  hoy  republicano 
federal,  siendo  como  es  un  hombre  honrado  y un  cum- 
plido caballero,  cumplirá  fielmente  sus  compromisos. 
Nada  se  me  ha  contestado  de  mi  principal  argumento. 
Si  ese  proceso  formado  se  concluye  mañana,  y aparece 
de  él  que  en  efecto  se  ha  cometido  la  falsedad  que  he 
denunciado,  alterando  Jas  actas  para  dar  el  triunfo  al 
candidato  derrotado,  y las  Córtes  aprueban  antes  esa 
elección,  ¿no  caerá  en  el  completo  ridículo  la  Cámara 
entera  por  ser  impaciente  y juzgar  á ciegas? 

Aprobada  esa  acta  6 declarada  gravo,  lo  mismo  se 
ha  de  constituir  el  Congreso  inmediatamente.  Espere 
un  poco  la  comisión,  que  esa  prueba  vendrá,  y no  vie- 
ne en  seguida  porque,  repito,  el  Condo  de  Yillamar  no 
puede  obtener  testimonio  de  un  proceso  que  se  halla  en 
sumario.  Solo  las  Córtes  pueden  y deben  pedirlo  en  se- 
guida. No  obremos  con  pasión.  No  precipitemos  ni  juz- 
guemos un  hecho  sin  verdadero  conocimiento. 

El  Sr.  ALVARADO  (De  la  comisión):  Pido  la  pa- 
labra para  r ec  tifi  car , 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Alvar  ado  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  A LY ABADO:  Ante  todo  debo  decir  al  Con- 
greso que  al  citar  por  su  título  al  Sr.  D,  Fernando  Her- 
nández no  be  tenido  segunda  intención.  Le  he  visto  es- 
tampado en  una  solicitud  dirigida  á las  Cortes,  de  la 
que  la  comisión  ha  tenido  que  enterarse,  y por  si  aca- 
so las  Córtes  uo  sabían  quién  era  ese  señor,  lo  he  ma- 
nifestado. 

Respecto  á la  verdadera  cuestión,  la  cuestión  da 
fondo,  que  por  segunda  vez  se  ha  tocado,  basta  decir  en 
primer  lugar  que  la  Cámara  hoy  y ayer  ha  sentado  pre- 
cedentes en  esta  materia.  Ha  sentado  el  precedente  de 
no  dejar  nada  atrás  síu  un  fundamento  sólido  para  ha- 
cerlo. Las  Córtes  son  un  gran  Jurado;  las  Córtes  no  ne- 
cesitan someterse  de  una  manera  estricta  á lo  que  lla- 
mamos liturgia  legal;  pero  sin  un  fundamento  sólido  no 
puede  prescindlrse  de  esa  liturgia  legal.  Si  obrase  de 
otro  modo,  en  vez  de  proceder  como  un  Jurado,  obra- 
ria  con  tiranía  colectiva.  Bajo  este  punto  de  vista  hay 
que  considerar  los  precedentes  sentados  por  las  Córtes, 
y tenerlos  en  cuenta. 

Todos  los  juicios  humanos  están  sometidos  á re- 
glas, y todos  están  sometidos  también  á términos  fata- 
les; y si  pasan  esos  términos,  y si  la  verdad  no  está 
probada  cuando  bao  concluido  esos  términos,  la  ver- 
dad no  aparece  en  el  juicio  humauo;  no  existe  la  ver- 
dad, Pues  esta  es  la  situación  en  que  nos  encontramos. 
Podrá  decirse  que  será  efectivamente  una  desdicha  que 
habiendo  existido  todas  esas  cosas  que  el  Sr.  Hernán- 
dez ha  indicado  en  su  solicitud,  todos  esos  abusos  que 
parece  bastante  difícil  de  creer,  si  ahora  se  aprueba  el 
acta  de  su  contrincante,  el  Sr.  Daufi,  y después  pudie- 
ra aparecer  otra  cosa,  sería  doloroso,  ¿olorosísimo. 
¡Pero  en  cuántos  casos  no  ocurre  lo  mismo!  El  juicio 
humano  está  sujeto  á estas  condiciones;  pero  si  no  en- 
tramos por  ese  camino,  tampoco  llegaría  el  caso  que  el 
juicio  humano  pudiera  tener  lugar,  porque  si  se  aguar- 
dase á las  pruebas,  y éstas  no  viniesen,  quedaría  com- 
pletamente paralizado  el  juicio.  La  comisión  ha  tenido 
un  criterio,  y á él  se  ha  sujetado  en  todos  sus  actos*  Si 
el  aplazamiento  se  ha  pedido  con  un  fundamento  sóli- 
do, ha  accedido  al  aplazamiento;  si  no  se  ha  pedido  más 
que  bajo  la  palabra  particular  de  un  caballero,  no  ha 
creído  que  podía  acceder  á esas  pretensiones.  No  tengo 
más  que  decir,  i> 

Sin  más  debate  se  puso  á votación  el  dictamen,  y 
fné  aprobado , quedando  admitido  y proclamado  Diputa- 
do D,  Miguel  Daufi  y Pachol. 

Leído  el  relativo  al  acta  del  distrito  de  Alhama,  pro- 
vincia de  Granada,  en  el  que  se  proponía  la  admisión 
de  D,  José  Velasco  T rescastro,  dijo 

El  Sr.  CASALDHERO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  CASALDUEBO:  Ciudadanos  Representantes, 
yo  siento  molestar  vuestra  atención.  Por  segunda  vez 
se  presenta  en  la  Cámara  una  cuestión  que  es  de  la 
más  alta  importancia  y de  la  más  grande  trascendencia. 
Esta  importancia  y esta  trascendencia  la  tiene  en  dos 
sentidos:  uno  es  el  sentido  de  la  más  alta  moralidad. 
Por  primera  vez  van  á luchar  frente  á frente  y con  fran- 
queza las  Cámaras  primeras  de  la  República  federal  es- 
pañola. Además,  esta  cuestión  viene  también  4 demostrar 
lo  que  son  los  principios  republicanos,  desconocidos  á mi 
juicio  en  esta  ocasión,  por  la  comisión  de  Actas.  Es  muy 
grave  lo  que  tenía  que  decir  esta  tarde  y lo  que  tengo 
que  decir  esta  noche,  por  lo  cual  siento  doblemente  que 
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mis  débiles  fuerzas  y caí  falta  de  ilustración , no  me  den 
bastantes  medios  para  poder  elevar  esta  cuestión  á la 
altura  que  debe  colocarse,  (El  Sr.  Pascual  y Casas:  Pido 
la  palabra.) 

¿De  qué  se  trata  aquí,  Sres,  Representantes?  Se  tra- 
ta de  otro  Sr.  Diputado  que  viene  con  la  condición  de 
individuo  de  la  comisión  permanente  de  la  Diputación 
provincial.  Y volvemos  de  nuevo  á las  comisiones  per- 
manentes de  las  Diputaciones  de  provincia  y venimos 
desde  luego  á tratar  esta  cuestión  como  se  debe  tratar 
en  esta  Cámara,  después  de  la  manera  como  se  ha  que- 
rido tratar  esta  tarde  y de  la  manera  que  se  quiere  tra- 
tar esta  noche* 

La  comisión,  haciendo  lo  que  no  ha  hecho  nunca 
ninguna  comisión  habida  ni  por  haber  en  las  Cámaras 
españolas,  viene  sosteniendo  que  la  comisión  de  Actas 
es  un  tribunal  que  conoce  como  conocen  los  tribunales 
del  país,  y olvida  que  la  Oamara  eu  este  momento  es 
un  Jurado,  y se  olvida  de  las  condiciones  del  Jurado.  Es 
decir  * que  en  vez  de  aceptar  de  la  Monarquía  lo  único 
que  tenia  de  republicana,  que  era  la  existencia  del  Ju- 
rado  en  la  Cámara,  nosotros  queremos  olvidarlo  en  ab- 
soluto, para  ponerla  debajo  de  los  tribunales  españoles. 

La  Cámara,  un  Jurado  es,  ¿Y  qué,  un  Jurado  viene  á 
decidir  siempre  por  pruebas  taxativas,  señores  ele  la  co- 
misión? Para  un  Jurado  como  es  la  Cámara  y lo  ha  sido 
siempre,  no  hay  pruebas  taxativas:  en  el  Jurado  so  ad- 
mite la  decisión  de  conciencia,  y yo  me  he  asombrado 
esta  tarde  cuando  he  oído  decir  aquí*  y se  ha  afirmado 
por  el  gobernador  que  ha  sido  de  Málaga  y por  otros  se- 
ñores, que  no  se  puede  asegurar  que  ese  Sr.  Diputado 
era  de  la  comisión  permanente,  porque  para  ello  se  ne- 
cesitaba un  documento  del  gobernador  de  la  provincia. 
Es  decir,  que  para  el  gran  Jurado  de  la  Nación  españo- 
la, se  tasan  la3  pruebas,  que  no  sé  yo  donde  están  ta- 
sadas, y se  dice:  en  cuanto  venís  probando  vosotros  con 
documentos  que  luego  examinaremos,  cuando  vosotros 
venís  justificando  con  pruebas  tasadas  á nuestro  capri- 
cho el  hecho,  os  admitimos  el  hecho;  pero  cuando  el 
hecho  es  claro,  indudable,  evidente,  nosotros  no  admi- 
timos ese  hecho,  porque  es  un  caballero  particular  el 
que  le  afirma,  sin  comprender  que  no  son  caballeros 
particulares  los  que  le  afirman,  sino  Diputados  de  la  Na- 
ción que  vienen  á declarar  delante  de  la  Nación  misma, 
delante  del  gran  Jurado  que  se  llama  Cortes  Constitu- 
yentes. Yo  no  he  podido  comprenderlo,  ¿En  qué  Córtes 
ha  acontecido  esto?  ¿Pues  qué,  no  recordáis  que  en  este 
sitio  se  han  levantado  personas  á defender  el  derecho  de 
algunos  que  carecían  de  la  edad  establecida  en  la  ley  y 
las  Córtes  les  dispensaban  la  edad?  Pues  qué,  ¿no  recor- 
dáis uua  porción  de  hechos  que  determinan  y fijan  que 
las  Córtes  son  un  Jurado?  Pues  qué,  ¿en  el  Jurado,  por 
más  que  se  admitan  pruebas  después,  al  que  ha  de  fijar 
el  hecho,  se  le  dice  que  se  ha  de  sujetar  á determinadas 
pruebas,  con  arreglo  á uua  ley  preexistente?  ¿Dónde  se 
ha  visto  esto?  Y si  no  se  ha  visto  en  los  tiempos  de  la 
Monarquía,  ¿cómo  ha  de  verse  en  los  tiempos  de  la  Re- 
pública? Pues  qué,  en  los  tiempos  de  la  Monarquía  y 
en  todos  los  tiempos  del  mundo,  cuando  se  presentan 
cinco  * diez  ó veinte  testigos  de  mayor  excepción,  ¿no 
son  prueba?  ¿Qué  pruebas  son  las  que  se  admiten  en 
derecho? 

Vosotros  me  decís:  la  información  ante  el  juez  de 
primera  instancia,  nn  medio  de  prueba:  la  información 
ante  el  gobernador,  un  medio  de  prueba:  la  informa- 
ción ante  el  juez  municipal,  un  medio  de  prueba.  Y 
qué,  ¿no  hay  más  medios  de  prueba  que  éste?  Y qué, 


ante  el  Jurado,  ¿vais  á desechar  otros  medios  de  prue- 
ba? Pues  pruebas  son  las  declaraciones, las  afirmaciones 
de  los  Diputados  de  la  Nación  que  se  sientan  en  estos 
bancos.  Y yo  digo  que  esas  declaraciones  están  por 
cima  de  las  afirmaciones  del  gobernador  de  la  pro- 
vincia. 

Yo  afirmo  quo  el  Diputado  de  que  vamos  á tratar 
ahora  es  también  de  la  comisión  permanente,  y con- 
migo lo  afirmarán  el  Sr,  López  Vázquez,  que  ocupa  un 
sitio  en  la  mesa  como  Secretario;  lo  afirmará  el  señor 
Sánchez  Yago,  Diputado  por  esa  provincia;  lo  afirmará 
conmigo  el  Sr.  Puente  y Jiménez,  gobernader  que  ha 
sido  de  aquella  provincia,  y lo  afirmarán  también  to- 
dos los  Diputados  de  Granada,  Y yo  pregunto  á la  co- 
misión: ¿no  le  basta  este  hecho?  ¿Dirá  que  esos  señores 
son  caballeros  particulares  que  vienen  á decir  una  cosa 
sin  que  esté  justificada?  Entonces  la  diré  que  no  com- 
prende lo  que  es  el  Jurado,  que  no  sabe  cuál  es  la  mi- 
sión de  la  Cámara  en  este  momento,  que  debe  fallar 
con  arreglo  á conciencia,  y la  conciencia  no  so  forma 
soloen  presencia  de  pruebas  taxativas. 

Esto  respecto  á la  prueba;  pero  además  ñay  aquí,  co- 
mo he  dicho  antes,  ana  cuestión  gravísima,  la  cuestión 
de  moralidad.  ¿Qué  es  lo  que  aconteció  aquí  el  primer  din 
en  que  se  discutieron  actas?  Se  levanta  un  individuo  de 
la  comisión  y nos  dice:  aquí  hay  un  hecho  del  cual  acaso 
no  tenga  conocimiento  la  Cámara;  aquí  hay  un  determi- 
nado número  de  actas  cuyos  Diputados  formaban  parte 
de  las  comisiones  permanentes  de  las  provincias  á quo 
pertenecen  los  distritos  por  donde  han  sido  elegidos;  nos- 
otros creemos  que  no  tienen  aptitud  legal  para  sentar- 
se en  estos  bancos,  y nos  parece  prudente  por  tanto 
suspender  la  discusión  de  estas  actas  basta  tanto  que  la 
Cámara  constituida  pueda  fallar  con  toda  autoridad  y 
con  pleno  conocimiento  de  causa,  ¿No  es  esto  lo  que  ha- 
béis dicho,  señores  de  la  comisión?  ¿No  convino  con 
vosotros  la  Cámara  en  quo  debía  suspender  su  juicio? 
¿No  dijisteis  que  no  queríais  que  la  cuestión  se  desflo- 
rara en  estos  momentos?  ¿Pues  cómo  ahora,  cuando  el 
hecho  que  os  servia  de  fundamento  consta  perfecta- 
mente claro,  si  no  por  pruebas  taxativas,  porque  no  hay 
documentos,  por  el  testimonio  de  muchos  Diputados 
que  tienen  motivos  para  saberlo,  no  os  apresuráis  á se- 
guir la  conducta  que  vosotros  mismos  os  habéis  traza- 
do, retirando  el  dictamen  que  se  discute?  ¿No  habéis  de- 
clarado vosotros  mismos  que  el  individuo  do  la  comi- 
sión provincial  permanente  carece  de  aptitud  legal  para 
ser  Diputado?  Y realmente  es  así:  ¿no  sabe  todo  el 
mundo  que  las  atribuciones  del  diputado  provincial  do 
la  comisión  permanente  son  hoy  tale3  que  le  dan  una 
grande,  una  legítima  influencia,  mayor  si  se  quiere 
que  la  del  mismo  gobernador  de  la  provincia?  Pero  ya 
se  vé;  os  han  hecho  creer  que  estabais  ante  un  tribu- 
nal do  primera  instancia  y os  habéis  creído  en  la  Obli- 
gación de  sujetaros  á pruebas  taxativas  y habéis  olvi- 
dado que  la  Cámara  es  un  Jurado  que  debe  juzgar  en 
conciencia  y que  la  conciencia  se  debe  formar  por  los 
principios  cardinales  de  la  justicia  y del  derecho;  y lo 
que  el. derecho  y la  justicia  aconsejan  es  que  se  sus- 
penda el  juicio  sobre  estas  actas,  porque  las  Córtes 
Constituyentes  de  la  República  no  quieren  que  venga 
aquí  ningún  Diputado  por  medio  de  amaños  ó influen- 
cias debidas  á su  posición  oficial,  sino  por  designación 
del  libre  sufragio  del  pueblo. 

Yo  ruego  por  tanto  á la  comisión  que  so  fijo  bien 
en  estas  consideraciones.  La  Cámara  es  un  Jurado  que 
no  necesita  de  pruebas  taxativas;  si  se  presentaran 
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aquí  todas  las  cédulas  eleetorálós  de  un  colegio  intac- 
tas, ¿lio  admitiríais  esto  hecho  como  prueba  de  que  no 
se  habia  emitido  un  solo  voto  en  aquel  colegio?  Decís 
que  urge  la  constitución  definitiva  de  las  Córtes;  pues 
yo  os  digo:  republicanos,  antes  que  la  constitución  de 
la  Cámara,  es  la  justicia;  y mala  Cámara  será  la  que  se 
olvide  de  la  justicia  por  constituirse  deprisa.  Constitu- 
yámonos deprisa,  pero  no  faltemos  ala  justicia,  que  en 
este  punto  está  de  acuerdo  con  vuestras  anteriores  ins- 
piraciones, Yo  os  ruego,  pues,  que  retiréis  los  dictá- 
menes que  se  refieren  á individuos  de  las  comisiones 
permanentes,  y espero  que  ellos  serán  los  primeros 
que  vengan  en  mi  apoyo,  para  que  más  adelante  pue- 
da declarar  la  Cámara  si  les  asiste  6 no  derecho  para  to- 
mar asiento  en  estos  bancos. 

El  Sr*  PASCUAL  Y CASAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Ya  tiene  Y.  3. 

El  Sr*  PASCUAL  Y CASAS:  Señores  Diputados, 
decidida  ya  la  cuestión  por  la  Cámara  en  esta  mañana, 
creo  que  no  vale  la  pena  de  tomarlo  tan  por  lo  alto,  ni 
de  tender  el  paño  en  esta  cuestión,  como  acaba  do  ha- 
cerlo el  Sr.  Casalduero:  no  tenia  por  tanto  S.  S.  ocasión 
para  pronunciar  un  discurso  que  al  parecer  traía  pre- 
parado por  si  se  entraba  en  el  fondo  de  la  cuestión  de 
querer  aquilatar  cuál  era  el  grado  de  inteligencia  de  la 
comisión  en  el  derecho;  cuál  era  el  grado  de  su  conse- 
cuencia política,  ni  menos  el  de  su  moralidad;  que  ni 
en  moralidad  ni  en  conocimiento  del  derecho  siquiera, 
permítaseme  la  inmodestia,  ni  monos  en  consecuencia 
política  habia  el  más  ínfimo  de  los  individuos  de  la 
comisión,  que  es  el  que  tiene  el  honor  de  dirigirse  al 
Congreso,  de  recibir  lecciones  del  Sr,  Casalduero. 

La  cuestión  no  ha  sido  tratada  en  el  fondo;  lo  he 
dicho  bien  claramente,  la  cuestión  no  estaba  prejuzga- 
da, la  cuestión  estaba  intacta;  y be  añadido  que  no  ve- 
níamos ahora  á resolverla,  que  teníamos  nuestro  criterio, 
que  habíamos  defendido  en  el  seno  de  las  comisiones 
do  Actas  reunidas,  y que  la  permanente  vendría  des- 
pués á sostenerla  aquí  en  la  forma  que  acordara. 

Es,  pues,  completamente  inútil  tratar  la  cuestión 
cuando  no  surge  ésta,  cuando  el  caso  no  se  presenta  y 
se  quiere,  sin  duda,  que  ae  venga  á tratar  esta  cuestión 
de  soslayo,  y á ventilarse  sin  que  sea  el  momento  opor- 
tuno. ¿De  que  se  trata*  pues,  aquí?  De  una  cuestión  de- 
cidida esta  tarde  por  la  Cámara,  después  de  una  vota- 
ción solemne;  y una  vez  así  ya  comprende  el  Sr.  Ca- 
salduero que  ningún  Jurado  ni  tribunal,  ni  colectividad 
alguna  llamada  á juzgar,  sea  con  el  criterio  que  fuero, 
puede  hacerlo  sin  prueba  completa  y p;ena.  ¿Y  dónde 
está  la  prueba  de  las  afirmaciones  hechas  por  S.  S,?  ¿Es- 
tán acaso  en  documentos  presentados?  ¿Es  por  ventura 
la  prueba  que  se  ha  aducido  contra  el  acta,  de  aquellas 
que  están  rodeadas  de  ciertos  requisitos  y condiciones 
y que  exigen  cierto  tiempo  para  poderlas  presentar?  ¿No 
se  dico  que  el  candidato  proclamado  es  individuo  de  la 
comisión  permanente?  Pues  ¿por  que  no  se  ha  protesta- 
do de  esto  desde  que  cayó  en  la  urna  la  primera  pape- 
leta, ó desde  que  el  cuerpo  electoral  admitió  al  candi- 
dato como  bandera  de  sus  ideas  y de  sus  principios?  ¿No 
se  sabia  ya  desde  luego  que  era  individuo  de  ia  Diputa- 
ción provincial?  Pues  desde  aquel  momento  se  pudo  sa- 
car el  certificado  6 documento  que  pudiera  justificar 
cuál  era,  sin  género  alguno  de  duda,  la  condición  del 
candidato. 

Pues  que,  señores,  por  respetable  que  sea  la  palabra 
del  Sr.  Casalduero,  como  la  de  los  demás  dignos  indivi- 
duos que  han  hablado  sobre  esto,  bastaría  que  se  levan- 


tase á decir  que  so  han  cometido  estos  dios  otros  atro- 
pellos para  que  por  su  mero  dicho  la  Cámara  accediese 
á sus  indicaciones  sin  que  vinieran  pruebas?  No,  seño- 
res; no  se  puede  juzgar  de  esta  manera  por  un  Jura- 
do, por  uu  tribunal  ni  por  la  Cámara, 

Y hasta  ahora,  ¿qué  es  lo  que  se  ha  dicho?  Se  ha  di- 
cho que  era  este  individuo  de  la  comisión  permanente: 
lo  han  aseverado  algunos  individuos;  pero  la  comisión 
no  puede  proponer  un  dictamen  tan  grave  como  el  que 
desea  el  Sr*  Casalduero,  sin  que  hayan  venido  al  expe- 
diente ó al  acta  los  documentos  oportunos* 

En  estos  términos  sencillos  ha  expuesto  la  comisión 
esta  misma  mañana  la  cuestión  que  se  ventila,  dejando 
á ia  decisión  de  ia  Cámara  resolver  el  asunto,  y la  Cá  - 
mara  ha  venido  á declarar  en  votación  solemne,  que 
si  no  constan  pruebas  fehacientes  en  las  actas  6 después 
de  las  actas,  era  preciso  ir  adelante  con  el  dictamen, 
el  cual  no  podía  retirarse  por  el  simple  dicho  de  un  se- 
ñor Diputado.  A esta  decisión,  pues,  se  refiere  la  co- 
misión, y esto  es  cuanto  tiene  que  alegar  en  este  punto. 
He  dicho. 

El  Sr.  CASALDUERO:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

KLSr.  CASALDUERO:  El  sostener  un  principio  ó 
una  creencia  no  es  dar  lecciones  á nadie,  es  sostener 
ese  principio  6 esa  creencia  y nada  más.  Ni  yo  doy 
lecciones  ni  las  recibo. 

En  cuanto  á si  la  Cámara  necesita  otras  pruebas,  y 
si  son  ó no  pruebas  las  afirmaciones,  no  de  opiniones 
ó de  creencias,  sino  de  hechos  concretos,  yo  digo  á to- 
dos los  Sres,  Representantes  que  pongan  la  mano  en  su 
pecho  y digan  si  se  necesita  prueba  de  que  estamos 
aquí  reunidos  para  constituir  el  país.  No*  porque  este 
es  un  hecho  evidente. 

Mas,  ¿qué  dice  á esto  la  comisión  de  Actas?  Que  des- 
de el  momento  en  que  esto  se  dice  se  debe  presentar 
prueba  plena,  y eso  que  el  mismo  interesado  no  puede 
negar  el  hecho  de  ser  individuo  de  la  comisión.  Las 
evidencias  y los  axiomas  no  se  prueban,  son  axiomas  y 
evidencias  cuya  simple  enunciación  basta  para  que  se 
tengan  por  exactos;  y esas  son  las  pruebas  que  se  ad- 
miten en  todos  los  grandes  Jurados  y que  no  puede  des- 
echar la  Cámara. 

Así,  pues,  yo  concluyo  diciendo  que  los  dichos  de 
los  Diputados  son  prueba  plena  dentro  y fuera  de  la 
Cámara,  y que  los  dichos  de  los  hombres  según  está 
declarado  en  nuestras  leyes,  pueden  constituir  prueba 
plena  cuando  declaran  como  testigos,  teniendo  su  afir- 
mación mayor  fuerza  que  lo  que  declaren  30  ó 40  que 
afirmen  una  misma  cosa,  pero  no  como  testigos. 

Pero  se  dice:  si  se  le  proclamó  Diputado,  ¿no  está 
ya  prejuzgada  la  cuestión?  Si  está  admitido  como  tal 
Diputado,  ¿cómo  se  va  á hacer? 

Hasta  aquí  lo  que  yo  no  comprendo  es  que  se  diga 
que  se  trata  la  cuestión  de  soslayo*  Nosotros  desde  el 
primer  momento  hemó3  oido  desde  los  bancos  de  la  co- 
misión que  dejáramos  que  se  constituyera  la  Cámara,  y 
que  no  fuéramos  nosotros  obstáculo  para  que  tuviera 
lugar,  quedando  á su  resolución  esta  cuestión  después 
de  constituida.  (El  Sr * Pascual  y Casas : Pido  la  palabra 
para  rectificar,) 

¿Quién  es,  pues,  el  que  ha  traído  la  cuestión  de 
soslayo,  nosotros  ó la  comisión?  He  dicho. 

El  Sr*  PRESIDANTE:  El  Sr.  Pascual  y Casas  tie- 
ne la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr*  PASCUAL  Y CASAS : Dos  solas  palabras 
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voy  á decir  para  rectificar  ó para  convencer,  si  es  po- 
sible que  el  3r.  Casal  d aero  se  convenza  en  una  cues- 
tion  en  que  está  tan  obcecado,  de  que  está  ea  un  error 
lamentable. 

Me  importa  poco  la  teoría  que  sostiene  S.  3.,  de  que 
sea  el  Congreso  Jurado  ó tribunal;  porque,  ¿no  es  el 
Sr,  Casalduero  que  asegura  el  hecho  , quien  ha  dado 
lugar  á este  debate , no  son  sus  amigos  que  lo  asegu- 
ran ó que  al  menos  están  dispuestos  á asegurarlo  , se- 
gún decía  S S,  , individuos  de  este  mismo  tribunal  ó 
Jurado?  Pues  si  lo  son,  ¿cómo  puede  pretender  el  señor 
Casalduero  que  vengan  aquí  como  testigos?  ¿Se  ha  vis- 
to nunca  que  un  juez  baje  de  su  asiento  para  testificar 
un  hecho,  y juzgue  luego  en  la  misma  causa?  De  modo 
alguno. 

¿Cómo  puede  entenderse  por  otra  parte  que  la  cues- 
tión se  prejuzgue,  sea  cual  fuere  la  decisión  de  la  Cá- 
mara , cuando  no  hemos  propuesto  nosotros  los  térmi- 
nos de  la  cuestión,  ni  ha  emitido  su  dictamen  la  comi- 
sión? ¿Cómo  es  posible  que  por  esta  votación  quede 
prejuzgada  una  cuestión  de  tanta  importancia? 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  GASALDUBRp  : Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Casalduero  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  CASALDILERO:  Dos  palabras  tan  solo,  pues 
no  tengo  que  decir  al  Sr.  Pascual  y Casas  otra  cosa,  si- 
no que  esto  no  es  culpa  mía;  lo  será  de  la  manera  de 
ser  de  estos  cuerpos,  en  los  que  los  mismos  interesados 
son  juez  y parte  á la  vez* 

El  Sr.  SANCHE2  YAGO:  Pido  la  palabra  para  una 
alusión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  SANCHEZ  YaGO;  Señores  Diputados,  be 
pedido  la  palabra  para  cumplir  un  deber  de  cortesía. 
He  sido  citado  por  el  Sr.  Casalduero  como  testigo  de  un 
hecho  que  ha  tenido  lugar  en  la  provincia  de  Granada, 
y me  levanto  fínicamente  para  contestar  á esta  invoca- 
ción de  mí  testimonio.  Afirmo,  pues,  que  efectivamen- 
te el  Sr.  Diputado  de  Alhama  perteneció  á la  comisión 
permanente  de  la  provincia  de  Granada;  pero  también 
tengo  entendido  que  había  hecho  renuncia  de  su  cargo. 

Esto  dicho,  dejo  al  mismo  interesado  y á algún  otro 
compañero  de  aquella  provincia  el  uso  de  la  palabra, 
para  que  añada  lo  que  corresponde  en  este  asunto. 

El  Sr.  HIDALGO  (D.  Pedro  María):  He  pedido  la 
palabra,  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  ahora  la  palabra  el 
Sr.  Almagro. 

El  Sr.  ALMAGROi  Señores  Diputados,  ignoro  los 
móviles  que  habrán  impulsado  al  Sr.  Casalduero  á in- 
vocar el  testimonio  de  los  Diputados  de  la  provincia  de 
Granada  en  los  momentos  presentes  y para  la  cuestión 
que  se  debate. 

Si  el  Sr.  Casalduero  ha  ereido  que  el  Sr.  Velasen 
no  tenia  derecho  para  sentarse  en  estos  bancos,  ha  de- 
bido suponer  que  los  Diputados  por  la  provincia  de 
Granada,  que  son  republicanos,  y que  como  tales  aman 
la  ley  y la  rinden  fervoroso  culto , se  habrían  anticipa- 
do á S.  S.  para  protestar  contra  tan  notoria  ilegalidad; 
el  silencio,  pues,  de  los  Diputados  de  Granada  signifi- 
ca de  un  modo  evidente  que  el  Sr.  Velasco  no  está  in- 
capacitado, que  tiene  igual  derecho  que  S.  S,  para  re- 
presentar aquí  á sus  electores. 

No  quiero  entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión  que  se 
debate;  no  diré  en  lo  tanto  si  los  individuos  de  la  co- 


misión permanente  tienen  ó no  derecho  para  ser  Dipu- 
tados, por  su  misma  provincia,  por  más  que  este  pun- 
to sea  considerado  por  muchos  como  muy  discutible, 
pues  afirman  que  lo  que  puede  decirse  con  referencia  á 
la  colectividad  no  puede  asegurarse  respecto  á cada  uno 
de  sos  individuos,  y sostienen  que  no  es  verdadera  ju- 
risdicción la  que  ejercen  los  individuos  de  las  comisio- 
nes permanentes,  toda  vez  que  en  la  mayor  parte  de  los 
casos  se  limitan  sus  atribuciones  á proponer  y ci  go- 
bernador puede  suspender  ó ejecutar  ei  acuerdo  de  la 
junta  provincial,  según  se  ajuste  ó no  á las  prescrip- 
ciones legales. 

Pero  la  cuestión  es  más  sencilla;  la  cuestión  no  se 
eleva  a la  esfera  del  derecho,  sino  que  se  encierra  y 
contiene  pura  y simplemente  en  los  estrechos  límites  de 
una  cuestión  de  hecho.  En  efecto;  presenta  su  acta  lim- 
pia el  Diputado  de  Alhama,  D.  José  Velasco,  y después 
de  haber  trascurrido  bastante  numero  de  días  desde  su 
proclamación  hasta  el  momento  presente,  un  señor  des- 
conocido, tal  vez  un  anónimo,  quizás  una  mano  tras  de 
la  que  se  oculta  algún  candidato  que  ha  venido  pertur- 
bando este  distrito  y que  ha  pertenecido  á un  partido 
que  ha  hecho  al  nuestro,  y particularmente  en  la  pro- 
vincia de  Granada,  cruda  guerra,  ha  inspirado  lo  que 
para  nosotros  no  debe  ser  otra  cosa  que  una  denuncia 
anónima,  toda  vez  que  no  hay  un  documento  que  ven- 
ga á acreditar  La  personalidad  del  denunciante,  ni  á 
justificar  su  aserto.  Ahora  bien;  por  el  mero  hecho  de 
esta  afirmación,  ¿puede  el  Sr.  Casalduero  poner  en  duda, 
más  todavía,  afirmar  como  lo  hace,  la  incapacidad  de 
un  Diputado?  Lo  que  es  preciso  lanzar  no  son  ofertas , 
sino  pruebas;  y si  no  las  hay,  hemos  de  considerar  ese 
anónimo,  ó ese  nombre,  ó esa  persona  como  falsa  im- 
putación de  un  torpe  calumniador,  y como  tal,  no  me- 
rece que  las  Cortes  españolas  pesen  su  dicho  en  la  ba- 
lanza de  la  ley,  en  la  balanza  de  la  justicia,  en  la  ba- 
lanza de  sus  decisiones.  {Bien.) 

De  modo  que  la  resol uciou  de  la  comisión  de  Actas 
no  puede  ser  más  justa,  no  puede  estar  más  conforme 
con  los  principios  del  derecho.  Según  ha  dicho  ya  mi 
amigo  el  Sr.  Yago,  el  Dipntado  por  Alhama,  D.  José 
Velasco,  presentó  la  renuncia  de  su  cargo  como  indi- 
viduo de  la  comisión  permanente  en  el  tiempo  que  mar- 
ca la  ley. 

Pero  aunque  así  no  fuera,  me  consta  por  afirma- 
ción del  dicho  Sr.  Velasco,  que  puede  acreditar  en  de- 
bida forma,  que  desde  mucho  antes  de  las  elecciones  no 
ha  asistido  á los  acuerdos  de  la  comisión  permanente, 
para  evitar  que  nadie  pudiera  decir  que  era  su  triunfo 
eu  las  urnas  debido  á coacciones  que  repugnan  á su 
carácter  y que  necesitaba  poner  en  práctica  para  ob- 
tener los  sufragios  de  los  electores  de  Alhama.  Y ya 
que  tan  jurisperito  se  muestra  el  Sr.  Casalduero,  no  he 
de  esforzarme  en  probar  á 3.  S.  que  en  aquel  supuesto 
el  Sr.  Velasco  se  encuentra  comprendido  en  el  art,  63 
de  la  ley  provincial.  En  él  se  determina  que  el  indivi- 
duo de  la  comisión  que  no  asista  á cuatro  sesiones  con- 
secutivas, tácitamente  se  supone  que  renuncia  el  car- 
go. De  suerte,  que  ya  se  considere  el  caso  como  una 
renuncia  expresa,  según  ha  afirmado  el  Sr.  Sánchez 
Yago,  ya  se  considere  como  una  renuncia  tácita,  tene- 
mos que  el  Sr.  Velasco  no  ha  ejercido  jurisdicción  que 
le  incapacite,  si  es  jurisdicción,  ni  ha  tenido  compe- 
tencia, sí  es  competencia,  durante  el  período  electoral, 
y que  por  tanto  se  halla  investido  del  mismo  derecho 
para  sentarse  eu  estos  escaños  que  ei  Sr*  Casalduero  y 
que  todos  nosotros.  Pero  pudiera  alegarse  que  la  reso- 
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Ilición  que  adoptemos,  favorable  al  Sr.  Velasco,  se  ha 
de  tener  como  jurisprudencia  que  determina  la  capada 
dad  de  los  demás  individuos  de  otras  comisiones  per- 
manentes, que  han  sido  electos  Diputados  aunque  en 
ellos  no  concurran  las  especiales  circunstancias  del  re- 
presentante de  Al hama}  y en  mi  sentir  el  caso  es  bien 
distinto.  No  tema  el  Sr.  Casalduero  que  se  diga:  «Si  al 
Sr.  Velase  o no  se  le  considera  como  incapacitado  pa- 
ra ostentar  el  alto  cargo  de  Diputado  de  la  Nación,  no 
hay  derecho  para  anular  las  actas  de  los  que  han  ejer- 
cido jurisdicción  durante  el  período  electoral.» 

No  tema,  repito,  el  Sr,  Casalduero  ni  sus  amigos, 
(que  no  pueden  interesarse  más  que  nosotros  por  los 
fueros  de  la  ley),  que  esto  suceda,  porque  no  so  trata 
aquí  de  la  cuestión  de  derecho.  Nos  ocupa  tan  solo 
una  especial  cuestión  de  hecho  que  está  justificado  por 
el  testimonio  á que  ha  apelado  el  Sr,  Casalduero,  por  el 
testimonio  de  los  Diputados  de  la  provincia  de  Grana- 
da; y si  al  Sr,  Casalduero  no  le  basta,  y si  la  Cámara 
(aunque  no  lo  espero)  desea  otros  datos,  vendrán  prue- 
bas bastantes  para  demostrar  que  D,  José  Velasen  es 
de  hecho  y de  derecho  el  Representante  de  Alhama,  en 
cuya  virtud  debe  ser  aprobado  por  las  Oórtes  el  dictá- 
men  de  la  comisión  auxiliar  de  Actas. 

El  Sr,  CASALDUERO:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué  ha  pedido  la  pa- 
labra el  Sr,  Hidalgo? 

El  Sr.  HIDALGO:  Para  defender  el  acta. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  No  lo  permite  el  Regla- 
mento. 

Tiene  la  palabra  el  Sr,  Casalduero  para  rectificar. 

El  Sr.  CASALDUERO:  Se  ha  creído  que  al  aludir 
yo  á los  Diputados  de  Granada  ha  sido  con  cierta  in- 
tención, y es  cosa  rara  que  se  sospeche  intención, 
cuando  los  hechos  son  evidentes  y conocidos  de  todo  el 
mundo;  los  he  aludido , porque  siendo  ios  amigos  ínti- 
mos del  candidato  y los  más  conocedores  del  hecho,  los 
citaba  pura  y simplemente  para  que  vinieran  á hacer 
aquí  una  afirmación  6 una  negación;  de  modo , que  no 
había  en  mí  otra  intención , ni  pudo  haberla , puesto 
que  los  hechos  lo  acreditan. 

Aparte  de  esto,  después  de  haberse  afirmado  aquí 
que  el  Sr,  Ve  la  seo  era  individuo  de  la  comisión  perma- 
nente, ya  no  hay  anónimo.  ¿Dónde  está  lo  del  anónimo, 
lo  del  infame  calumniador,  y todas  esas  palabras  que  no 
vienen  más  que  á redondear  una  frase?  Hay  aquí  un 
Diputado  que  afirma  que  el  Sr.  Velasco  ha  sido  indivi- 
duo de  una  comisión  provincial;  hay  otros  que  vienen 
diciendo,  como  lo  he  dicho  yo,  que  ha  sido  ciertamente 
individuo  de  la  comisión  permanente;  que  luego  renun- 
ció {esta  es  otra  cuestión),  y yo  no  puedo  menos  de  dar 
asentimiento  á lo  que  están  diciendo,  porque  no  puedo 
dudar  de  la  verdad;  por  consiguiente,  aquí  no  hay  anó- 
nimo; hay  algún  Diputado  que  afirma  que  el  Sr.  Velas- 
co  ha  sido  de  la  comisión  permanente;  pero,  ¿renunció? 
Sus  mismos  amigos  están  afirmando  que  no ; lo  que 
hizo  fué  dejar  de  asistir  á las  sesiones ; esto  no  es  re- 
nunciar. Y después  de  todo,  eso  es  cosa  de  la  comisión, 
que  debería  averiguar  desde  cuándo  hasta  cuándo  dejó 
de  asistir,  y entonces  averiguaríamos  sí  la  renuncia  es 
ó no  efectiva. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  para  rec- 
tificar el  Sr.  Almagro, 

Ei  Sr.  ALMAGRO : Siento  volver  á molestar  la 
atención  de  la  Cámara;  poro  se  me  han  atribuido  por  el 
Sr.  Casalduero  dos  conceptos  equivocados,  y conviene 
rectificarlos. 


Uno  de  ellos  ha  sido  el  que  se  refiere  á la  palabra 
calumniador,  con  un  epíteto  que  no  recuerdo,  y que 
dice  el  Sr.  Casalduero  que  no  ba  sido  más  que  un  me- 
dio para  redondear  un  período. 

Yo  no  me  he  referido  ai  Sr.  Casalduero,  y ha  hecho 
muy  mal  S.  S.  en  suponer  que  por  mi  mente  pasara  si- 
quiera tal  sospecha.  Yo  me  refería  á la  denuncia  pre- 
sentada antes  del  dietámen  que  nos  ocupa:  el  Sr,  Ca- 
salduero ha  hablado  después  del  dietámen , luego  es 
claro  que  no  he  podido  aludir  á S.  S.  al  calificar  á un 
denunciante  cuya  personalidad  no  estaba  acreditada,  ni 
justificados  sus  asertos. 

Respecto  á la  situación  en  que  el  Sr.  Yelasco  pu- 
diera encontrarse  con  relación  ai  cargo  que  desempe- 
ñaba, yo  no  he  hecho  otra  cosa  que  presentar  los  dos 
miembros  de  un  dilema.  Yo  he  dicho:  ó el  Sr,  Velasco 
ha  renunciado,  como  ha  indicado  el  Sr.  Sánchez  Yago, 
ó,  como  á mi  me  consta,  no  lia  asistido  á gran  número 
de  sesiones  consecutivas  de  la  comisión  permanente;  en 
el  nn  caso,  había  una  renuncia  expresa  del  cargo;  en  el 
otro  una  renuncia  tácita,  y en  ambos  resulta  que  el 
Sr,  Velasco  no  ha  ejercido  la  supuesta  jurisdicción  que, 
según  algunos  Sres.  Diputados,  le  privaría  del  derecho 
de  representar  el  distrito  de  Alhama,  y nada  en  lo  tanto 
resuelven  las  Córtes  respecto  á la  cuestión  de  derecho 
que  lia  pretendido  plantear  el  Sr.  Casalduero. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Puente  Jiménez  tie- 
ne la  palabra  para  una  alusión  personal. 

ElSr,  PUENTE  JIMENEZ:  Señores  Diputados,  alu- 
dido también  porelSr,  Casalduero  con  motivo  del  acta  que 
se  discute,  me  hallo  en  el  caso  de  manifestar  lo  que  yo 
tengo  entendido  acerca  del  Sr,  Yelasco.  Sé,  y me  cons- 
ta que  lia  sido  individuo  de  la  comisión  permanente  de 
la  Diputación  provincial  de  Granada;  pero  también  ten- 
go entendido  que  hace  tres  ó cuatro  meses  que  presen- 
tó su  renuncia. 

En  el  tiempo  que  desempeñé  el  cargo  de  alcalde, 
presidente  del  Ayuntamiento  de  Granada,  mediaron  al- 
gunas comunicaciones  entre  esta  corporación  y la  co- 
misión permanente,  acerca  de  algunas  cuestiones  que 
había  pendientes  entre  ambas  corporaciones.  En  ellas 
se  hacían  constar  los  nombres  de  los  individuos  que 
componían  esa  comisión  permanente,  apareciendo  las  fir- 
mas de  los  mismos,  y recuerdo  que  entre  esas  firmas  no 
estaba  la  del  Sr,  Velasco, 

Esto  es  todo  cuanto  tengo  que  decir  á la  Cámara 
relativamente  á la  alusión  que  me  ha  dirigido  el  señor 
Casalduero.)) 

Hecha  la  pregunta  de  si  se  aprobaba  el  dietámen 
sobre  el  acta  de  Alhama,  se  pidió  por  competente  nú- 
mero de  Sres.  Diputados,  que  la  votación  fuera  nomi- 
nal; verificada  ésta,  resultó  aprobado  el  dictamen  por 
78  votos  contra  39,  en  la  forma  siguiente,  quedando 
admitido  y proclamado  Diputado,  D,  José  Velasco  Tres- 
castro. 

Señores  que  dijeron  si: 

Soler  y Plá, 

Bartolomé  y Santamaría. 

Martin  Pacheco, 

Ber  nales. 

Cayuela. 

Llanos. 

García  Hervilla. 

Diaz  Perez, 

Rodrigues  SopúlYG&a, 
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Morante  de  la  Puente, 
Puente  y Jiménez. 

La  Rosa. 

Sr.  Presidente* 

Carrion, 

Morán. 

Total,  78. 

Torrea  (D.  José  María). 
Kíes, 

Señores  que  dijeron  m: 

Gil  Berges, 

Malo  de  Molina, 

Buíz  y Ruíz, 

Pascual  y Casas. 
Álvarado  y Somoza. 
Santos  Manso. 

Paz  y Novoa. 

Armes  to, 

Payela. 

Fresneda. 

Muñoz. 

Almagro. 

Regueíra  Martínez. 
Gómez  Si  gura. 

Portalés. 

Muro  y López  Salgado. 
Gagígal, 

Hidalgo. 

Montnriol. 

Arabio  Torre. 

García  Gil, 

Flores  Grima. 

Jiménez  Mena. 

Mai  son  nave. 

Perez  Costales. 

Benitez  de  Lugo. 

Aren  zana. 

Alvarez  López. 

Ruiz  Llórente, 
Brogeras. 

Mendez  Ibaüez  . 

Gchoa. 

Palanca. 

García  (D.  Bernardo). 
Perez  Pardo. 

Qnesada. 

Fuillerad. 

Morayta. 

Herrarte. 

Castillo. 

Calzada. 

Díaz  Quintero. 

Perez  Linares, 

Suñer  y Gapdevila  (mayor). 
González  C herma, 
Navarrete. 

Somolinos, 

Galnn. 

Fantoní, 

Plá  Hnidobro, 

López  Santiso, 

Dauñ. 

Boet, 

Barbera, 

Torres  y Torres, 

Agustí, 

Merino, 

Cala. 

Ramirez  Duro. 

Lapizburú, 

García  Criado. 

Gal  vez  Arco. 

P o v ed  a No  u g uer ou . 

Valero. 

Santamaría  (D.  Emigdio). 
Fernandez. 

Sicilia, 

Haro. 

Gómez  (D,  Aniano). 

Casas  Jenestroni. 

Tejerina. 

Aran  s. 

Casal  duero. 

Poras  té. 

Tailiet. 

Roíz  y Hoyo. 

Torres  Men dieta. 
Echevarricta  Lascuraín, 
Moreno. 

Fernandez  Cuevas. 

Total,  39, 

Rio  y Ramos. 
Rebullida, 

Blanco  y Villarta. 
Jimeno. 

Zorrilla, 

Gómez  Mnnaiz. 
Vázquez. 

Mamar. 

Gorria. 

Torre  y Ajero. 
Ziburu. 

Pedregal  y Cañedo. 
Valbuena. 

Romero. 

Moreno. 

Hojas. 

Salabert, 

Be  Andrés  Montalvo, 
Garrido. 

Sfiinz  Rueda, 

Leído  de  nuevo  el  dictamen  sobre  el  acta  de!  distrito 
de  Yecla,  provincia  de  Murcia,  en  el  que  se  proponía  la 
admisiou  de  D,  Francisco  Perez  Guillen,  dijo 
El  Sr,  AGUSTÍ;  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  AGUSTÍ:  Señores  Diputados»  después  de  la 
discusión  de  esta  tarde,  y después  también  de  la  vota- 
ción que  acaba  de  tener  lugar,  creo  que  la  cuestión  está 
resuelta  en  el  concepto  de  que  debe  admitirse  como 
Diputados  á todos  ios  individuos  de  las  comisiones  per- 
manentes de  las  Diputaciones  provinciales,  porque  en 
otro  caso,  se  daría  la  contradicción  de  que  á unos  se  les 
reconociera  el  derecho  de  sentarse  aquí  y k otros  no, 
sin  embargo  de  que  la  contradicción  existe  desdo  el 
momento  que  unas  actas  se  declaran  graves  y otras 
leves  por  el  escrúpulo  de  no  estar  demostrado  suficien- 
temente con  documentos.  Como  yo  entiendo  que  los  que 
se  encuentran  en  este  caso  tienen  la  capacidad  que  se- 
ñala la  ley,  y puesto  que  la  única  razón  que  se  aduce 
es  que  no  se  tienen  á la  vista  documentos  bastantes  para 
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retirar  ese  dictámen  y presentarlo  después,  voy  á ver 
si  consigo  convencer,  que  lo  dudo,  á los  señores  de  la 
comisión  y al  Congreso  respecto  de  que  existe  una  Im- 
posibilidad material  para  presentar  esta  certificación  ne- 
cesaria para  demostrar  que  el  Diputado  proclamado  por 
Tecla,  D.  Francisco  Perez  Guillen,  ha  sido  individuo 
de  la  comisión  permanente  de  la  provincia* 

Fué  elegido  el  Sr*  Perez  Guillen,  é inmediatamente 
que  fué  proclamado  en  la  junta  de  escrutinio,  se  dijo 
en  Múrela  lo  que  hoy  se  ha  dicho  por  el  Sr,  Galvez , de 
aquella  provincia;  se  dijo  que  por  motivos  especiales  el 
Sr*  Guillen  estaba  resuelto  á renunciar  el  cargo  de  Di- 
putado y que  no  estaba  dispuesto  á venir  á sentarse  en 
estos  bancos* 

Esta  fué  la  razón  por  la  cual  los  que  creían  en  Múr- 
ela que  el  Sr.  Perez  Guillen  tenia  incapacidad  legal 
para  que  fuera  declarado  Diputado,  no  presentaron  pro- 
testas ó reclamaciones  por  el  momento*  Sin  embargo,  y 
esto  es  de  notar,  en  una  de  las  mesas  de  aquel  distrito, 
uno  de  los  dias  de  elección  se  presentó  la  protesta,  pro- 
testa que  no  fuera  admitida  ni  consignada  en  el  acta 
de  escrutinio,  ni  en  ninguna  de  las  actas  parciales;  pe- 
ro el  hecho  es  que  se  presentó  la  protesta.  Ahora  bien, 
la  comisión  auxiliar,  al  clasificar  el  acta  de  Tecla,  al  ca- 
lificarla de  grave,  necesita  un  documento  que  acredite 
que  el  Sr*  Perez  Guillen  ha  pertenecido  á la  comisión 
permanente  de  la  Diputación  provincial* 

Hace  tres  dias,  Sres*  Diputados,  que  se  remitió  por 
telegrama  este  documento  á Murcia,  para  que  se  expi- 
diera la  circular  por  el  Goblorno  civil  ó por  la  Diputa- 
ción provincial,  y hace  dos  dias  que  contestó  que  no  se 
ha  podido  conseguir  todavía  esta  circular;  y ayer  se  re- 
recibió  otro  telegrama  diciendo  que  el  domingo  vendrá; 
y como  el  domingo  ya  estará  discutido  este  dictamen  y 
aprobado,  como  que  se  va  á discutir  ahora,  será  tarde. 

¿En  qué  consiste  que  durante  tres  días  no  ha  po- 
dido obtenerse  la  circular  que  inmediatamente  debió 
haber  sido  remitida  por  el  gobernador  civil  de  la  pro- 
vincia ó por  la  Diputación  provincial?  ¿En  qué  consiste 
todo  esto?  En  que  seguramente  hay  un  deseo  de  retar- 
dar un  poco  esa  circular  para  que  no  pueda  llegar  á 
tiempo.  Y cuando  todo  esto  existe,  ¿de  qué  medios  se 
ha  de  valer  un  Diputado  ó un  candidato  para  probar 
que  el  electo  por  Tecla  es  individuo  de  la  comisión  per- 
manente de  la  Diputación  provincial?  Sin  embargo , ya 
que  no  basta  el  dicho  de  uno,  dos , tres,  cuatro  ó seis 
Diputados  ó todos  los  de  la  provincia,  ya  que  no  basta 
esto,  voy  á ver  si  la  comisión  encuentra  bastante  que 
sea  el  mismo  candidato  el  que  lo  diga;  y á este  propó- 
sito, voy  á tener  el  gusto  de  leer  un  documento  que  se 
publicó  en  La  Paz  de  Murcia  el  dia  1*°  de  Junio , es  de- 
cir, después  de  verificada  la  elección,  con  motivo  de 
una  polémica  entre  el  Sr,  Perez  Guillen  y este  periódi- 
co, en  el  que  aparece  que  D.  Francisco  Perez  Guíllen 
es  individuo  de  la  comisión  permanente*  (Lo  leyó.) 

Y no  os  leo  más,  porque  no  hace  al  objeto  lo  que 
sigue  diciendo  este  periódico;  le  pregunta  después  por- 
que no  renuncia  este  cargo,  y contesta:  «respecto  á mi 
dimisión,  estoy  dispuesto  á hacer  la  política  de  mi  par- 
tido ;»>  es  decir,  lo  que  convenga  á su  partido;  presen- 
tarse ó no;  pero  el  hecho  es  también  que  ejercía  el  car- 
go, y no  necesito  esforzarme  para  probarlo.  Es  claro 
que  ha  estado  dos  ó tres  meses  constantemente  al  lado 
del  gobernador  y que  es  efectivamente  uno  de  Jos  Di- 
putados más  activos  é inteligentes  do  la  comisión  per- 
manente de  la  Diputación  provincial  de  Murcia;  pero 
como  no  basta  que  lo  crea  yo  y que  lo  crean  todos  los 


Sres*  Diputados  que  me  escuchan,  sino  que  es  necesa- 
rio que  lo  crea  la  comisión  de  Actas,  porque  venga  al- 
gún documento  que  lo  diga,  para  poder  suspender  la 
discusión  de  este  dictámen,  es  menester,  repito,  que  lo 
crea  de  una  manera  que  no  pueda  dudarlo,  por  medio 
de  algún  documento  qi*e  quien  puede  expedirle  no 
quiere  hacerlo,  porque  hace  tres  dias  que  La  autoridad 
de  Murcia  está  retardando  la  expedición  de  ese  docu- 
mento; dígame  la  comisión  de  Actas  de  qué  manera  lo 
hemos  de  pedir;  porque  esta  misma  tarde,  para  averi- 
guar la  verdad  del  hecho,  he  te u ido  el  honor  de  suplí- 
car  al  Sr.  Presidente  que  se  pidiera  por  telégrafo  al  go  - 
bernador  de  Múrela  que  se  sirviera  declarar  si  Don 
Francisco  Perez  Guillen  ha  sido  $ no  diputado  de  la  co  - 
misión  permanente;  se  ha  puesto  el  telégrama,  pero 
creo  que  no  ha  habido  contestación. 

Esta  tarde  se  ha  dicho  que  se  había  pedido  un  plazo 
de  veinticuatro  horas,  en  el  que  se  creía  que  llegaría  la 
contestación  del  gobernador  de  la  provincia,  y este  do- 
cumento seria  bastante  para  que  los  señores  de  la  co- 
misión suspendieran  la  discusión  de  este  dictamen  hasta 
el  dia  en  que  la  comisión  creyera  conveniente  presen- 
tar la  cuestión  de  incapacidad  de  los  Diputados  de  las 
comisiones  permanentes*  En  vista  de  la  imposibilidad 
de  presentar  ese  documento  que  necesita  la  comisión 
de  Actas,  y en  vísta  de  que  en  el  documento  que  he 
leido  resulta  confesado  el  hecho  por  el  mismo  intere- 
sado, aparte  de  las  otras  pruebas  que  he  aducido,  ¿cree 
la  comisión  de  Actas  que  son  estos  motivos  bastante 
poderosos  para  suspender  ó no  la  resolución  de  esta 
cuestión?  No  se  trata  de  saber  sí  tiene  derecho  ó no  el 
Diputado  de  la  comisión  permanente  á sentarse  ó no 
aquí;  no  se  trata  de  sí  es  esta  ó no  verdadera  incapaci ■* 
dad;  esta  es  otra  cuestión,  sobre  la  cual  yo  no  doy  ahora 
mí  opinión;  tal  vez  la  dé  en  tiempo  oportuno*  Lo  que 
se  necesita  saber  es  si  era  diputado  ó no  de  la  comisión 
permanente;  si  quiere  saberse,  se  sabe,  y sí  no,  es  por- 
que no  se  quiere  saber* 

Dicho  esto  , ruego  á la  comisión  por  última  vez  se 
sirva  suspender  la  resolución  de  este  dictámen  para 
resolverse  como  mejor  proceda  en  tiempo  oportuno,  pues- 
to que  para  el  domingo  se  nos  promete  que  vendrá  aquí 
la  certificación.  (Los  Sres.  Pascual  y Casas  y Calvez  Arce 
piden  la  palabra.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Pas- 
cual y Gasas,  como  de  la  comisión, 

El  Sr,  PASCUAL  Y CASAS  (de  la  comisión):  La 
Cámara  comprenderá  que  la  comisión , á pesar  de  los 
laudables  esfuerzos  del  Sr.  Agastí,  que  merece  por  ello 
un  premio  de  constancia,  no  puede  deferir  á sus  de- 
seos; la  Cámara  ha  juzgado  por  tercera  vez  esta  cues- 
tión ; y por  lo  visto,  no  hay  para  el  Sr*  Agustí  la  au- 
toridad de  cosa  juzgada*  La  comisión  entiende  que-se 
pondría  en  contradicción  con  los  solemnes  votos  de  la 
Cámara  en  cuestiones  iguales  ó idénticas  á la  que  se 
ventila  en  este  momento , si  retirara  su  dictamen  ; no 
lo  retira,  pues , ó insiste  en  éh 

El  Sr,  GALVEZ  ARCE:  He  pedido  la  palabra, 
Sr.  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  No  puedo  concedérsela  al 
Sr*  Diputado  por  no  permitirlo  el  Reglamento. 

El  Sr.  GALVEZ  ARCE:  Ha  sido  para  una  alusión, 
Sr,  Presidente,  y desearía  que  se  me  concediese,  toda 
vez  que  siempre  soy  corto  en  hablar* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  he  oido  que  8*  S,  haya 
sido  aludido,  y le  suplicaré  que  sea  lo  más  breve  po- 
sible* 
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El  Sr.  GALVEZ  ARCE:  Seré  muy  breve,  porque 
yo  no  sé  hacer  discursos;  pero  sé  decir  verdades  en  po- 
cas palabras. 

La  comisión  de  Actas,  sin  que  yo  pretenda  herirla 
de  ninguna  manera,  no  sé  qué  interés  tiene  en  esta 
cuestión  ; mucho  menos  lo  comprendo  estando  ya  pro- 
clamados bastantes  Sres.  Diputados  para  que  la  Cáma- 
ra pueda  constituirse.  Por  lo  tanto,  no  deberla  insistir 
en  que  esa  acta  se  apruebe  6 no  se  apruebe. 

Pero  es  que  la  comisión  no  quiere  saberlo;  si  qui- 
siera, lo  sabría,  porque  el  secretario  del  gobierno  civil, 
el  secretario  ó el  presidente  de  la  Diputación  provincial 
no  dicen  más  verdad  que  yo;  aunque  no  tengo  derecho 
á que  me  crean  los  que  me  escuchan,  yo  nunca  mien- 
to, ¿Cómo  ha  de  venir  comunicación  ninguna,  telégra- 
nia,  ni  nada,  sí  el  que  ha  de  mandarlo  no  quiere  ha- 
cerlo? Sí  la  comisión  quiere  obrar  con  justicia,  lo  digo 
muy  alto,  ¿por  qué  no  retira  su  dictamen  durante  cua- 
tro, tres,  dos  dias  ó uno,  hasta  el  domingo  ó lunes,  en 
que  estará  aqui  la  certificación?  ¿Por  qué  esa  precipita- 
ción para  que  se  apruebe  esa  acta? 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Decía  S.  S.  que  no  sabia 
hacer  discursos,  pero  está  pronunciando  uno. 

El  Sr.  GALVE2  ARCE:  Pues  entonces,  he  con- 
cluido. 

El  Sr.  PASCUAL  Y CASAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  PASCUAL  Y CASAS:  Solo  para  decir  al 
Diputado  que  acaba  de  hablar,  que  hemos  demostrado 
con  una  carrera  parlamentaria,  aunque  humilde,  larga, 
que  venimos  á estos  bancos  y hemos  estado  en  aquellos 
(Señalando  los  de  la  oposición.)  por  otros  móviles  más  al- 
tos que  los  del  interés. » 

Hecha  la  pregunta  de  si  se  aprobaba  el  dictamen, 
se  pidió  por  competente  número  que  la  votación  fuera 
nominal;  verificada  ésta,  resultó  aprobado  el  dictamen 
por  56  votos  contra  38,  en  la  forma  siguiente,  quedan- 
do admitido  y proclamado  Diputado,  D,  Francisco  Pé- 
rez Guillen. 

Señores  que  dijeron  sl\ 

Soler  y Plá. 

Bartolomé  y Santamaría, 

Gayuela. 

Llanos. 

Saína  de  Rueda. 

Martínez  Pacheco. 

Benitez  de  Lugo. 

Bernales. 

Morante  de  la  Puente, 

Pascual  y Casas. 

AlYarado. 

Rodríguez  Teijeiro, 

Alvarez. 

Suarez. 

Regueira. 

Monturiol. 

Kíes. 

M sisón  nave. 

Calzada. 

Rio  y Ramos. 

Moreno. 

Alvarez  López. 

Mendez  Ibañez. 

Ocho  a. 


Palanca. 

Miranda. 

Fuillerad, 

Bach  y Serra. 

Busca, 

Pedregal  y Cañedo. 

Perez  Costales, 

Herrarte. 

Flores  Grima. 

Yalbuona. 

Almagro. 

Torres  Gómez. 

Santos  Manso. 

Blanco. 

Moray!  a. 

Mainár. 

Gorría, 

«limeño. 

García  Gil. 

Arabio  Torre. 

Matas  y Gamirá. 

Carné  y Mata. 

Ruiz  Chamorro. 

Gil  Berges, 

Pí  y Margall  (D,  Joaquín). 
Vidal, 

Torres  (D,  José  María). 

Muro  y López  Salgado. 

De  Andrés  Montalvo, 

A ronza  na. 

Moran . 

Sr.  Presidente. 

Total,  56, 

Señores  que  dijeron  m\ 

López  Santiso. 

Agust!  y Satorres. 

Dauñ. 

Barberá. 

González  Chermá, 

Vázquez  López. 

Diaz  Quintero, 

Plá  Huidobro. 

Navarrete. 

Galan. 

Merino  y Berdejo, 

Somoiinos. 

Perez  Pardo, 

Cala. 

Casas  Jenestmni, 

Ramírez  Duro, 

Lapizburú. 

García  Criado, 

Torres  y Torres. 

Galvez  y Arce. 

Gómez  (D,  Aníano). 

Fantoni  y Solís. 

Santamaría  (D.  Emigdio), 
Sicilia  y Aren  zana. 

P o ve  da  y Fernandez. 

Suñer  y Capdevila  (mayor), 
Martin  de  Olías. 

Casalduero. 

Fernandez. 

Araus, 
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Forasté  y Ges, 
Taillet, 

Sánchez  Yago. 
Tejerina, 

Torre  y Mendieta. 
Lafuente. 

Valero  y Padrón, 
Villamieva. 

Total,  38. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
Constitución  definitiva  del  Congreso,  La  hora  de  se- 
sión, en  vez  de  ser  á las  dos  de  la  tarde,  será  á las 
diez  de  la  mañana. 

Se  levanta  la  sesión,  a 


Eran  las  once  y media. 


w 


-ás 
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DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA  DE  1873. 


PRESIDENCIA  INTERINA  DEL  SEÑOR  DON  JOSE  MARIA  ORENSE. 


SESION  DEL  SÁBADO  7 DE  JUNIO  DE  1873. 


SUMARIO:  Se  abre  á las  once.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior  *=  Pasan  á la  comisión  per- 
manente de  Actas  las  credenciales  presentadas  en  Secretaría  desde  la  última  sesión*  = Las  Cortes 
quedan  enteradas,  y reciben  con  agrado , las  felicitaciones  que  les  dirigen  por  su  instalación  la  Di- 
putación provincial  de  Barcelona,  el  Ayuntamiento,  comité  y partido  republicano  de  Sabiote  y el 
vecindario  del  Viso,  =0[u>en  del  día:  Constitución  definitiva  de  las  Cortes*— Se  leen  los  artículos  re- 
ferentes á la  ©lección,  y se  procede  ála  del  Presidente.— Resulta  elegido  el  Sr.  Orense* ^Elección 
de  Vicepresidentes. ^Quedan  elegidos  los  Sres.  Palanca,  Cervera,  Días  Quintero  y Pedregal  Cañe- 
do* = Elección  de  Secretarios* = Resultan  nombrados  los  Sres.  Soler  y Pía,  Cagígal,  Benot  y Bartolo- 
mé y Santamaría. ^Discurso  de  gracias,  del  Sr.  Presidente,  que  declara  quedar  definitivamente 
constituidas  las  Cortes  Consfcituyentes,=Diseurso  del  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  presentan- 
do la  dimisión  del  Ministerio. ^ Queda  admitida* = Proposición  del  Sr.  La  Rosa  declarando  que  la 
forma  de  Gobierno  de  la  Ración  española  es  la  República  democrática  federal* =Se  toma  en  consi- 
deración y aprueba  en  votación  ordinaria.  =Incidente  sobre  si  se  ha  de  decir  que  por  unanimi- 
dad, = Algunos  señores  piden  la  votación  nominal.  ^Manifestación,  con  este  motivo,  del  Sr.  Presi- 
dente del  Poder  ejecutivo.  = A petición  del  Sr*  Benot  se  lee  el  art.  150  del  Reglamento*  =Breves  pa- 
labras del  Sr,  Benot  acerca  de  dicho  artículo.  ^Manifestación  del  Sr.  Sainz  de  Rueda.  = Observación 
del  Sr.  Santiso.— Se  da  por  terminado  este  incidente.  Proposición  del  Sr.  Cervera  pidiendo  se  au- 
torice al  Sr,  Pí  y Margal!  para  que  proponga  los  individuos  que  han  de  formar  el  Poder  ejecutivo*^ 
Discurso  del  Sr.  Cervera,  en  apoyo.  =^3e  toma  en  consideración  la  proposición.  = Lectura  de  otra  de 
no  ká  lugar  á deliberar. :=  Discurso  del  Sr*  Benot,  en  apoyo.— Del  Sr*  Presidente  del  Poder  ejecuti- 
vo* = Rectificación  del  Sr.  Benot, = En  votación  nominal  es  desechada  la  proposición  de  no  ha  lugar 
á deliberar.  = S©  lee  de  nuevo  la  proposición  del  Sr*  Cervera.  =E1  Sr.  Cala,  en  contra. ?=E1  Sr.  Gil 
Berges,  en  pro. ^Rectificaciones  de  ambos  señores.— El  Sr.  Sufier  y Capdevila  (D*  Francisco),  en 
contra.  =E1  Sr*  Benot,  para  alusión  personal*  =E1  Sr.  La  Rosa,  en  pró.=El  Sr*  Olave,  en  contra.  = 
Rectificaciones  de  estos  señores  y del  Sr*  Gil  B erg  es.— El  Sr*  M ai  sonnave  (D.  Eleuterio),  en  pró,= 
Rectificación  de  ambos  señores.  = Alusiones  de  los  Sres*  Plaza  y Sufier  y Capdevila.  ^Rectificación 
de  este  señor  y del  Sr*  M ais  on  na  ve  *=  Discurso  del  Sr*  Pí  y Margall  (O*  Francisco).  =?  Discurso  del 
Sr.  García  Lopes  explicando  su  voto*==Queáa  aprobada  la  proposición  nominalmente*  =El  Sr*  Pre- 
sidente suspende  la  sesión  hasta  las  nueve  de  la  noche  para  el  nombramiento  de  las  comisiones  per- 
manentes, á las  cuatro  y media. = Continúa  la  sesión  á las  nueve  y media.  = Indicaciones  de  los  se- 
ñores Balbuena  y Rodríguez  Sepulveda,  sobre  proposiciones  presentadas,  =Contestacion  de  la  Me- 
sa. Continúa  la  orden  del  día:  Nombramiento  de  las  comisiones  permanentes.  s==  Se  leen  los  artículos 
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del  Reglamento  relativos  á estos  no  mbr  amiento  a.— Pro  cede  se  al  de  la  comisión  Fiscal  de  infraccio- 
nes de  Constitución.  = Resultan  en  primera  votación  los  Sres.  Dias  Quintero,  Torres  y Qchoa.=En 
segu_da  los  seis  restantes,  á saber;  los  Sres.  Cala,  Ruiz  Llórente,  Piá,  Palanca,  Merino  y Ramirez 
Duro, =s Se  procede  á la  de  Beglamento,  y resultan  elegidos  en  primera  votación  los  Sres.  Benofc, 
Sama  de  Rueda,  Da  Rosa  y Ogea;  y en  segunda  las  cinco  restantes,  Snoer  (mayor).  Torre  Mendieta, 
Oalan,  Jiménez  Mena  y G-írauta,  =Se  acuerda  dejar  para  mañana  el  nombramiento  de  las  demás  co- 
misiones.==Orden  del  di  a para  macana  á las  diez;  Votación  definitiva  de  la  ley  proclamando  la  Re- 
pública federal,  y nombramiento  de  las  comisiones  permanentes  que  faltan,  =8e  levanta  la  sesión  á 
las  once  y media. 

Se  abrió  á las  once  de  la  mañana,  y leída  el  Acta  Se  mandó  pasaran  á la  comisión  de  Actas  las  ere- 
de  la  anterior , quedó  aprobada,  tiéndales  presentadas  en  Secretaría  después  de  la  sesión 

__  de  ayer,  y á continuación  se  expresan: 


NÚMERO. 

KOMBRES. 

DISTRITOS, 

PROVINCIAS, 

357 

358 

359 

D.  Pedro  Salaverría 

D.  José  Elduayen . . . , 

D,  José  Arroyo 

Las  Córtcs  oyeron  con  agrado  la  felicitación  que  la 
Diputación  provincial  de  Barcelona ( el  Ayuntamiento, 
comité  y partido  republicano  de  Sabio  te,  y el  vecinda- 
rio del  Viso  dirigen  á las  mismas  por  su  instalación. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  3r.  PRESIDENTE:  Constitución  definitiva  de 
la  Asamblea, 

Me  tomo  la  libertad  do  advertir  á los  Sres,  Diputa- 
dos que  únicamente  pueden  tomar  parte  en  las  votacio- 
nes aquellos  señores  cuyas  actas  están  ya  aprobadas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (López  Vázquez):  Diputados 
que  deben  elegirse,  406:  mitad  más  uno,  20  4;  Diputa- 
dos admitidos,  313, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  van  á leer  los  artículos 
del  Beglamento  referentes  á la  elección. 

EL  Sr.  SECRETARIO  (López  Vázquez):  Dicen  así: 

«Arfe;  5/  Eu  el  mismo  dia  de  la  apertura,  y si  no  hu- 
biere lugar,  en  el  siguiente,  se  procederá  á la  constitu- 
ción interina  de  las  Cortes,  prévia  lectura,  para  su  rec- 
tificación, de  la  lista  de  los  Diputados  que  hubiesen  pre- 
sentado sus  credenciales. 

La  Mesa  interina,  que  desempeñará  su  encargo  has- 
ta la  constitución  definitiva  de  las  Córtcs,  se  compon- 
drá de  un  Presidente,  cuatro  Vicepresidentes  y cuatro 
Secretarios, 

Art.  6«°  La  votación  será  por  papeletas  que  los  Di- 
putados, llamados  por  la  lista,  entregarán  al  Presidente 
de  edad  para  que  las  deposite  eu  una  ama. 

Art.  7.°  Concluida  la  lista,  y hecha  tres  veces  por 
uu  Secretario  la  pregunta  de  <(Ha  dejado  de  votar  al- 
gún Diputado,»  se  procederá  ai  escrutinio,  que  se  ve- 
rificará extrayendo  el  Presidente  las  papeletas  de  la 
urna,  y después  de  haberlas  leido,  las  entregará  á un 
Secretario  para  que  á su  vez  lo  haga  en  voz  alta.  Los 
demás  Secretarios  formarán  lista  exacta  de  la  votación, 
con  todos  sus  incidentes. 

Art,  8,°  Para  la  elección  de  Presidente  se  escribirá 
un  solo  nombre  en  cada  papeleta,  y quedará  elegido  el 
que  obtuviere  mayoría  absoluto  de  votos. 


Art.  9.°  No  resultando  elección,  se  repetirá  la  vo- 
tación entre  los  dos  que  más  se  hubieren  aproximado  á 
la  mayoría,  y quedará  elegido  el  que  obtuviere  maj  or 
número  do  votos. 

En  los  casos  de  empate,  decidirá  la  circunstancia 
de  haber  sido  antes  Presidente  ó Vicepresidente;  la  de 
haberlo  sido  por  más  tiempo,  o la  de  antigüedad  en  el 
cargo  de  Diputado. 

Art.  10.  Los  cuatro  Vicepresidentes  se  nombrarán 
en  un  mismo  acto,  escribiendo  cada  Diputado  tres  nom- 
bres en  cada  papeleta,  y quedarán  elegidos  por  ó rílen 
de  votos  los  que  obtuvieren  mayor  número. 

Art.  11.  Para  la  elección  de  Secretarios  se  escribi- 
rán solo  tres  nombres  eu  cada  papeleta,  y quedarán 
elegidos,  por  órden  de  votos,  los  cuatro  que  obtuvieren 
mayor  número. 

Eu  caso  de  empate,  así  en  esta  elección  como  en  la 
de  Vicepresidentes,  so  observará  lo  dispuesto  eu  el  ar- 
tículo 9.ü 

Art.  12.  Las  papeletas  en  blanco,  las  ilegibles,  las 
que  contuvieren  nombres  de  Diputados  no  presentados 
.ó  de  los  que  quedan  fuera  de  elección  cuando  ésta  se 
repita,  serán  nulas,  pero  servirán  para  computar  el  nú- 
mero de  Diputados  presentes 

Sí  alguna  contuviere  nombres  legibles  é ilegibles, 
se  leerán  y computarán  aquellos.  Cuando  una  papeleta 
contuviere  más  nombres  de  los  necesarios,  se  leerán 
solo  y computarán  por  su  órden  los  que  correspondan 
según  la  elección,  y los  demás  se  reputarán  uo  es- 
critos. 

La  que  contuviere  menos  nombres  de  los  necesarios, 
será  válida. 

Concluida  la  votación,  los  elegidos  ocuparán  sus 
■ puestos. 

Art.  27.  Concluido  el  exámeu  de  las  actas  de  que 
deba  dar  cuenta  la  comisión  auxiliar,  y resultando  ad- 
mitidos la  mitad  más  nuo  por  lo  menos  de  los  Diputa- 
dos que  existen  oficialmente  elegidos,  se  procederá  ála 
constitución  definitiva  de  las  Cortes. 

Art,  28.  Las  votaciones  para  Presidente,  Vicepre- 
sidentes y Secretarios  se  verificarán  en  la  misma  forma 
que  para  su  constitución  interina. 

Art.  29.  Los  nombrados  para  la  Mesa  interina  pue- 
! den  ser  reelegidos. 
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Estos  cargos  son  renuncia  bles. 

Art.  30.  Enseguida  el  Presidente  declarará  ha- 
llarse constituidas  Jas  Qórtes,  y se  comunicará  al  Go- 
bierno para  su  publicación  oficial ,» 

Acto  seguido  leyó  el  mismo  Sr.  Secretario  la  lista 
de  los  Sres.  Diputados  admitidos. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  elección  de 
Presidentes) 

Verificada  la  votación,  dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (López  Vázquez):  Han  to- 
mado parte  en  la  elección  200  Sres.  Diputados;  mitad 
más  uno,  10 1,  Han  obtenido  votos  los 


Sres.  Orense  (D.  José  María). 1 *77 

Salmerón  (D.  Nicolás).* 9 

Figueras  (D.  Estanislao) 3 


Resultando  10  papeletas  en  blanco  y una  inútil. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Diaz  Quintero):  Queda 
elegido  Presidente  el  Sr,  D.  José  María  Orense. 

Se  procede  á la  elección  de  Vicepresidentes.» 
Terminada  la  votación,  dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (López  Vázquez):  Han  to- 
mado parte  205  Sres.  Diputados,  habiendo  obtenido 


votos  Jos 

Sres,  Palanca. 131 

Cor  vera  108 

Díaz  Quintero,  , * . . , 94 

Pedregal  Cañedo. 32 

Muro  López  Salgado. 77 

Merino  73 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Diaz  Quintero):  Que- 
dan elegidos  Vicepresidentes,  primero,  segundo,  tercero 
y cuarto  respectivamente  los  Sres.  Palanca,  Cervera, 
Diaz  Quintero  y Pedregal  y Cañedo. 

Se  procedo  á la  elección  de  Secretarios.» 

Verificada  la  elección,  resultó  haber  tomado  parte 
205  Sres.  Diputados,  habiendo  obtenido  votos  los 


Sres.  Soler  y Plá. 78 

Cagígal , , . 74 

Benot.  69 

Bartolomé  y Santamaría.  ...  67 

Araus,  63 

López  Vázquez, , 53 

Sánchez  Yugó 52 

Pay  ala 15 

Carneo 7 

Barberá 6 

Plaza.  ........ 3 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Quedan  elegidos  Secreta- 
rios los  Sres.  Soler  y Plá,  Cagigaí,  Benot  y Bartolomé 
y Santamaría. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señores  Diputados,  quedo 
profundamente  agradecido  por  la  honra  que  las  Cór- 
te s Constituyentes  me  han  dispensado  elevándome  á 
este  sitial;  honra  debida,  no  á mis  merecimientos  ni  á 
mis  servicios  á la  causa  de  Ja  República  y de  la  Patria, 
sino  á la  bondad  de  los  Sres.  Diputados,  y que  recorda- 
ré con  orgullo  en  los  pocos  anos  que  me  quedan  de 
vida. 

Siguiendo  la  misma  conducta  que  hasta  aquí,  estoy 
resuelto  á trabajar  para  que  se  lleven  á los  presupues- 
tos del  Estado  grandes  economías  y se  adopten  en  el 
sistema  financiero  todas  las  libertades  que  han  hecho  la 
riqueza  de  otras  Naciones, 

He  dudado  mucho  si  debia  prestarme  á ser  Presi- 


dente de  la  Cámara,  en  la  i n certidumbre  de  si  estas  re- 
formas se  harán , de  si  estas  grandes  economías  se  lle- 
varán á cabo;  pero  tan  resuelto  como  estoy  á cooperar 
y á dar  apoyo  á cualquier  Gobierno  que  se  forme  y que 
tenga  esas  tendencias,  desde  el  momento  en  que  me 
persuada  de  que  no  se  realizarán,  con  la  venia  de  la  Cá- 
mara descenderé  de  la  Presidencia  y me  iré , ó bien  á 
los  bancos  de  la  oposición,  ó bien  á mi  casa.  Yo  quiero 
vivir  y morir  con  la  misma  bandera  que  be  sostenido 
siempre  (Aplausos),  y no  habrá  consideración  de  ningu- 
na clase  que  me  haga  desviar  de  este  camino. 

Creo,  señores,  que  el  único  medio  de  hacer  la  feli- 
cidad de  los  pueblos  es  una  buena  política,  y no  po- 
demos dudar  de  que  la  mejor  política  será  la  de  la  Re- 
pública federal,  que  no  solo  es  la  forma  de  gobierno  que 
ha  dado  mejores  resultados  en  Suiza  y en  los  Estados 
Unidos,  sino  que  además  es  el  gobierno  que  quiere  el 
pueblo,  y para  mí  siempre  ha  sido  un  sistema  fuera  de 
duda  que  lo  mejor  es  aquello  que  es  más  popular,  pues- 
to que  hace  el  gobierno  mucho  más  fácil. 

Ir  contra  la  corriente,  es  muy  mala  política,  y mu- 
cho más  en  tiempo  de  revolución;  es  preciso  hacer  lo 
que  el  pueblo  desea  que  se  haga,  cuando  lo  que  el 
pueblo  desea  es  lo  justo,  es  lo  conveniente,  es  lo  que 
enseña  la  ciencia  y lo  que  ha  dado  la  felicidad  á otros 
países,  u 

Enseguida  el  Sr.  Presidente  dijo:  aQuedan  definiti- 
vamente constituidas  las  Cortes  Constituyentes,  y así 
se  comunicará  al  Gobierno  para  su  publicación  oficial. » 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Ei- 
g aeras):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Presidente  del  Poder 
ejecutivo  tiene  la  palabra. 


El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Figue- 
ras): Señores  Diputados,  venimos  boy,,  cumpliendo  no- 
ble y lealmente  nuestro  mandato,  á depositar  en  vues- 
tras manos  el  poder  que  recibimos  de  otra  Asamblea: 
así  lo  ofrecimos  entonces,  y así  lo  cumplimos  hoy.  Yo 
espero  de  todos  los  Sres.  Diputados,  que  elevándose  á 
la  altura  de  las  circunstancias,  que  son  circunstancias 
graves,  gravísimas  para  el  país  y para  la  República, 
las  que  atravesamos,  procuren  que  desde  luego  quede 
nombrada  una  persona  que  forme  el  Gobierno , á fin  de 
que  no  haya  solución  ninguna  de  continuidad  de  Poder 
á Poder. 

En  los  pueblos  libres  se  acostumbra  á decir  siempre 
la  verdad,  por  ingrata  y por  amarga  que  ella  sea;  y yo 
debo  decir  á la  Cámara  Constituyente  que  en  este  mo- 
mento la  situación  es  mas  difícil  y más  grave  que  en 
ninguna  otra  época  desde  la  proclamación  de  la  Repú- 
blica hasta  ahora.  Gran  parte  de  la  división  del  general 
Velarde  se  ha  insurreccionado  en  Igualada;  ha  habido 
un  conflicto  del  orden  público,  uua  colisión  entre  la 
fuerza  pública  y el  pueblo  de  Granada,  que  ha  termina- 
do dichosamente,  pero  que  ha  terminado  teniendo  que 
rendirse  á discreción  aquella  fuerza  pública. 

Se  necesita  tener  un  Gobierno  fuerte,  enérgico;  se 
necesita  un  Gobierno  que  tenga  unidad  de  pensamien- 
tos y de  miras,  porque  sin  unidad  de  pensamientos  y 
de  miras  no  puede  haber  unidad  de  acción. 

Esta  Cámara  tiene  dos  grandes  objetos  que  cumplir; 
un  objeto  constituyente;  en  esto  es  libre,  libérrima,  y 
lo  hace  directamente  sin  intervención  ninguna  del  Go- 
bierno; pero  en  lo  que  tiende  á gobernar,  en  lo  que  di- 
ce relación  á la  política  y á las  leyes  económicas,  go- 
bierna por  medio  del  Gobierno  que  nombra,  por  medio 
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del  Ministerio  que  sale  de  su  seno;  y en  esto  ha  de  de- 
jar ámpli as  facultades  al  Gobierno.  Pero  estas  faculta- 
des serian  ilusorias,  habría  una  crisis  cada  día,  si  no  ha* 
bía  homogeneidad  en  el  Gobierno,  si  no  liabia  unanimi- 
dad de  pensamiento  y de  miras  en  el  Gobierno. 

El  Gobierno,  pues,  propone  verbalmente  á la  Cá- 
mara que  designe  alguno  de  los  repúblicas  eminentes 
que  la  Cámara  conoce,  que  tienen  hechas  sus  pruebas, 
que  han  consagrado  una  vida  entera  á la  defensa  de  la 
idea  republicana,  que  han  sido  los  propagadores  de  la 
idea  federal  con  más  entusiasmo  y con  más  ciencia, 
para  que  constituya  Gobierno  y lo  presente  inmediata- 
mente á la  Cámara,  Y esté  no  puede  ser  peligroso  en 
estos  momentos;  hablo  á una  Asamblea  Constituyente, 
hablo  á una  Asamblea  soberana,  hablo  á un  poder  úni- 
co; y como  esta  Asamblea  es  poder  único,  como  esta 
Asamblea  es  soberana,  como  esta  Asamblea  es  consti- 
tuyente, y por  lo  mismo  indisoluble,  si  tuviera  poco 
acierto  en  la  persona  á quien  se  facultara  para  nombrar 
el  Gobierno  y presentarle  á las  Córtes,  al  dia  siguiente, 
cuando  hubiera  oportunidad , cuando  la  cuestión  de  or- 
den público,  cuando  la  cuestión  de  la  existencia  de  la 
República  misma  y de  las  instituciones  á tanta  costa 
conquistadas  no  .peligrasen , entonces  podría  dar  un 
voto  de  censura  al  Ministro  que  no  hubiera  conseguido 
llenar  los  deseos  y las  aspiraciones  de  los  Diputados  de 
la  Nación. 

Yo  espero  de  todos  un  gran  patriotismo ; yo  espero 
de  todos  una  gran  decisión  y una  gran  energía  ; y en 
esta  confianza  me  siento  tranquilo  sobre  el  porvenir, 
porque  si  en  esta  Cámara  hay  decisión , si  en  esta  Cá- 
mara bay  energía,  si  en  esta  Cámara  no  hay  divisio- 
nes, la  República  , á pesar  de  ios  graves  peligros  que 
ahora  corre,  se  habrá  asegurado  para  siempre* 

El  Sr*  OERVERA:  Pídola  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  ¿Para  qué? 

El  Sr,  CEEVERA:  Para  suplicar  á la  Mesa  se  sir- 
va leer  una  proposición  que  tengo  presentado  y formu- 
lada, relativa  precisamente  á lo  que  desea  el  Gobierno. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  me  figura  que  debemos 
empezar  por  proclamar  la  República  federal*  (A fiamos.) 

Debo  declarar  que  hay  varias  proposiciones  presen- 
tadas en  el  mismo  sentido  qne  me  he  tomado  la  liber- 
tad de  indicar  á la  Cámara.  Se  empezará  por  dar  lec- 
tura de  la  que  primero  llegó  á la  mesa. 

También  se  va  k dar  cuenta  de  la  dimisión  del  Go- 
bierno, aunque  para  mí  es  antes  que  se  proclame  la  Re- 
pública federal , do  solo  porque  me  parece  que  así  debe 
hacerse,  sino  porque  en  las  circunstancias  en  que  hoy 
está  la  España,  acaso  de  que  llegue  un  despacho  tele- 
gráfico anunciando  el  nombramiento  de  un  Gobierno  y 
la  proclamación  de  la  República  federal,  dependa  el  que 
las  inquietudes  qne  hay  en  algunos  puntos  cesen  por 
sí  mismas. 

El  Sr*  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Fi- 
güeras):  Yo  no  me  opongo,  señores;  al  contrario,  me 
felicito  de  la  idea  de  nuestro  digno  Presidente  de  que 
se  proclame  la  República  federal,  y creo  que  es  tal  la 
unidad  de  sentimientos  de  la  Cámara  en  este  punto, 
que  no  habrá  necesidad  de  discusión  ninguna,  sino 
que  se  hará  la  proclamación  por  aclamación  unánime* 

El  Sr . PEREZ  COSTALES:  «¡Viva  la  República 
federall»  (Este  vimfué  contestado  por  la  Cámara,) 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Fi- 
gueras) : Pero  al  mismo  tiempo,  Sres.  Diputados,  creo 
de  urgencia  que  se  dé  cuenta  de  la  dimisión  del  Go- 
bierno para  que  la  Cámara  la  acepto,  y sin  intermisión 


se  proceda  á votar  la  proposición  que  ver  bal  mente  lia 
hecho  nuestro  dignísimo  Presidente* 

El  Sr*  SECRETARIO  (Soler  y Plá):  Dice  así  la  co- 
municación: 

«Hallándose  constituida  la  Asamblea,  que  ejerce  el 
Poder  supremo,  el  Gobierno  de  la  República  deposita 
en  sus  manos  la  autoridad  que  basta  aquí  ha  ejercido. 

Madrid  7 de  Junio  de  1873*=EL  Presidente  del  Go- 
bierno de  la  República,  Estanislao  Fígueras*=8ehores 
Presidente  y Secretarios  de  las  Cortes  Constituyentes*» 
El  Sr*  GIL  BE R GE 9:  Antes  que  se  acepte  ó no  la 
dimisión  al  Gobierno,  pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gil  Derges  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  GIL  BERGES:  La  he  pedido  porque  veo 
que  se  va  á adoptar  un  trámite  que  significar ia  falta 
de  solución  de  continuidad,  y yo  desear  ia  que  no  hu- 
biera solución  ninguna  de  continuidad  por  el  Gobier- 
no, Propongo  al  Sr*  Presidente  que  se  pregunte  k la 
Cámara  si,  caso  de  admitirse  la  dimisión  del  Gobierno, 
seguirá  éste  en  su  puesto  hasta  que  se  hayan  vencido 
todas  las  dificultades  que  pudieran  ocurrir  para  la  for- 
mación de  otro  que  le  suceda,  (Varios  & Ws*  IHpitiados: 
Sí,  sí.) 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Fí- 
güeras):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Presidente  del  Poder 
ejecutivo  tiene  la  palabra* 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Fi- 
gueras):  Por  lo  mismo  que  las  circunstancias  son  gra- 
ves y difíciles,  aunque  no  fuera  esto  de  razón,  aunque 
no  estuviera  completamente  dentro  de  las  formas  par- 
lamentarias la  necesidad  de  Gobierno,  el  que  yo  tengo 
la  honra  de  presidir  permanecería  en  su  puesto  hasta 
que  la  persona  designada  por  la  Cámara  hubiera  forma- 
do Ministerio. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  ¿Se  aprueba  la  indicación 
que  ha  hecho  el  Sr*  Gil  Berges?» 

El  acuerdo  fue  afirmativo* 

El  Sr.  GIL  BERGES:  Pido  la  palabra, 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gil  Berges  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  GIL  BERGES;  Es  para  suplicar  al  Sr,  Pre- 
sidente se  sírva  preguntar  á la  Cámara  si  acuerda  un 
voto  de  gracias  al  Gobierno  de  la  República. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Soler  y Plá):  ¿Admiten  las 
Córtes  la  dimisión  del  Ministerio?» 

La  Cámara  resolvió  afirmativamente . 

(Los  S fm.  Borní  y Araus  piden  que  consten  sus  votos  en 
contra.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  que  se  ha  presentado  en  la  mesa* 

El  Sr*  SECRETARIO  (Soler  y Plá):  Dice  así: 

«Los  Diputados  qne  suscriben  piden  á las  O 6 r tes  se 
sirvan  aprobar  la  siguiente  proposición  de  ley; 

íí  Artículo  único.  La  forma  de  gobierno  de  la  Nación 
española  es  la  República  democrática  federal,  » 

Palacio  de  las  Córtes  á 7 de  Junio  de  1873,=  Adolfo 
de  la  Rosa* = Angel  de  Torres. = Ramón  Perez  Costa- 
] es  *=Do  minga  Sánchez  Yago*=ManueI  Lapizburü.= 
José  Ramírez  y Duro.=Tomás  de  ia  Calzada*» 

El  Sr.  LA  ROSA:  Pido  la  palabra  para  apoyar  la 
preposición  que  se  acaba  de  leer. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S* 

El  Sr*  LA  ROSA;  Pocas  palabras..* 

Varios  Bros.  Diputados:  A votar,  á votar. 

El  Sr*  LA  ROSA;  En  ese  caso  renuncio  la  palabra, 
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El  Sr.  SECRETARIO  (Soler  y Plá):  ¿Se  toma  en 
consideración  Ja  proposición  del  Sr.  La  Rosa?» 

El  acuerdo  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Soler  y Plá):  ¿Se  declara  de 
urgencia? 

(Muchos  Sres.  Diputados:  Si,  si.) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Soler  y Plá): , ¿Se  aprueba? 
Queda  aprobada. 

( Varios  Sres.  Diputados:  Que  conste  que  ha  sido  apro- 
bada por  unanimidad.) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Soler  y Plá):  ¿Constará  que 
ha  sido  por  unanimidad?  ( Varios  Sres . Diputados:  Sí*  sí.) 

El  Sr.  GARCÍA  RUIZ:  Que  no  conste  por  unani- 
midad, porque  y o no  ia  voto,  por  no  estar  en  mis  doc- 
trinas, ni  en  caso,  por  no  ser  este  tiempo  oportuno  para 
proclamar  nada. 

EI  Sr.  ALFAKO  (D.  Timoteo):  Pido  que  conste  que 
la  proposición  no  está  hien  redactada. 

El  Sr.  SAINE  DE  RUEDA:  Conste  mi  voto  en  con- 
tra, porque  creo  que  la  proposición  no  es  de  oportunidad. 

(Varios  Sres,  Diputados,  Está  ya  votado.} 

El  Sr.  GARCÍA  LOPEZ  (D.  Francisco):  Pido  que 
sea  la  votación  nominal,  para  que  conste  y el  país  sepa 
el  número  de  Diputados  que  no  la  aprueban,  y los  que 
han  votado  por  aclamación  la  República  federal. 

El  Sr.  LOPEZ  SANTISÜ:  Esta  aprobado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Será  nominal  la  votación,  si 
la  Cámara  así  lo  desea. 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Fi- 
güeras):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr  Presidente  del  Poder 
ejecutivo  tiene  Ja  palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Fi- 
go eras):  Por  cuestiones  de  mero  amor  propio,  no  debe 
la  Cámara  en  estos  momentos  perder  nn  tiempo  precio- 
so, sobre  todo  porque  aquí  ha  venido  á demostrarse  la 
opinión  de  las  personas  que  han  estado  en  contra,  de 
suerte,  que  la  votación  nominal  se  ha  hecho  á propues- 
ta de  ellos  mismos.  ¿Y  á qué,  señores,  una  votación 
nominal  infringiendo  el  Reglamento  Botadamente  des- 
pués qno  se  ha  publicado  una  votación?  ¿No  se  ha  he- 
cho por  eliminación,  digámoslo  asi,  lo  que  se  ha  de  ha- 
cer por  medio  de  la  votación  nominal?  ¿Es  que  el  país 
esta  en  circunstancias  tan  plausibles  que  pueda  perder- 
se el  tiempo  en  una  votación  nominal,  cayo  resoltado 
sabemos  de  antemano?  ¿Pues  el  Sr.  García  Euiz  no  ha 
dicho  que  por  cuestión  de  doctrinas  él  no  votaba  la  Re- 
pública federal?  ¿Pues  otros  señores  no  han  dicho  que 
no  votaban  esta  proposición  por  no  considerada  opor- 
tuna? 

Pues  esto,  que  es  lo  mismo  que  podemos  alcanzar 
con  la  votación  nominal,  está  ya  hecho,  sin  que  perda- 
mos con  la  votación  nominal  un  tiempo  precioso.  Por  lo 
tanto,  ruego  á la  Cámara  que  aceptando  mis  observa- 
ciones, y toda  vez  que  ya  consta  que  unos  señores  no 
han  votado  por  no  considerar  la  cuestión  de  oportuni- 
dad y otro  por  cuestión  de  doctrinas,  como  el  Sr.  Gar- 
cía Uuíz,  es  inútil,  completamente  inútil  que  perdamos 
el  tiempo  con  una  votación  nominal 

El  Sr.  GARCÍA  LOPEZ  (D.  Francisco):  Pido  la 
palabrn . 

Él  Sr.  LOPEZ  SANTISO:  Yo  la  pido  para  una 
cuestión  de  orden. 

El  Sr,  LA  ROSA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  BENOT.  Pido  á la  Mesa  que  se  sirva  man- 
dar leer  el  art.  150  del  Reglamento, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Soler  y Plá):  Dice  así: 


«Art.  150,  La  votación  definitiva  de  las  leyes  re- 
quiere: 

1. °  Que  tomen  parte  en  ella  la  mitad  más  uno  del 
numero  total  de  Diputados  que  hayan  sida  admitidos. 

2. °  Que  la  votación  sea  nominal. 

3. °  Que  no  tenga  lugar  ei  mismo  día  en  que  termi- 
ne la  discusión. 

4. °  Que  se  anuncie  por  el  Presidente,  de  acuerdo 
con  los  Secretarios,  la  sesión  en  que  haya  de  verificarse, 

5. °  Que  este  acuerdo  se  comunique  oportunamente  á 
todos  los  Diputados  en  oficio  autorizado  por  la  Secretaría. 

En  los  proyectos  ó proposiciones  de  ley  para  gracia 
6 pensión,  la  votación  definitiva  se  hará  por  medio  de 
bolas.» 

El  Sr.  BENOT:  En  este  artículo  se  han  tomado  to- 
das las  precauciones  posibles  para  evitar  sorpresas  á la 
Cámara.  Es  condición  que  cuando  se  haya  de  hacer  la 
votación  definitiva*  lo  sea  nominal  mente  y con  arreglo 
á la  norma  que  ahí  se  establece.  De  consiguiente,  los 
que  quieran  salvar  su  voto,  y lo  mismo  los  que  desean 
que  conste  el  suyo  aprobándola,  lo  podrán  hacer,  no 
en  el  día  de  hoy,  pero  sí  mañana,  ó en  otro  que  fije  la 
Presidencia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  O esta  noche. 

El  Sr.  LA  ROSA:  Pido  la  palabra  acerca  de  este 
asunto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  La  Rosa  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  LA  ROSA:  La  be  pedido  para  declarar  que 
á pesar  de  la  respetable  opinión  de  mí  amigo  el  señor 
Bcnot,  creo  que  en  esta  circunstancia  la  Cámara  está 
por  cima  del  Reglamento  completamente,  y que  lo 
puede  hacer  en  una  circunstancia  extraordinaria.  Por 
lo  tanto,  pido  á la  Cámara  que  declare  que  se  ha  vota-» 
do  definitiva  mente  la  forma  de  Gobierno;  y pido  tam- 
bién á la  Mesa  que  tome  las  disposiciones  necesarias 
para  que  este  acuerdo  sea  comunicado  telegráficamente 
á todos  las  provincias. 

El  Sr,  SAINZ  DE  RUEDA:  Pido  la  palabra  para 
una  alusión  personal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sainz  de  Rueda  tiene 
la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr,  SAINZ  DE  RUEDA:  La  alusión  la  he  creído 
encontrar  en  las  palabras  pronunciadas  por  el  Sr.  García 
López.  Yo  he  sido  el  único  que  clara  y distintamente,  y 
de  pié,  lie  dicho  que  protestaba  contra  esa  votación, 
porque  la  creía  prematura,  y no  tuve  tiempo  de  decir 
más  porque  ahogaron  mi  voz  los  Sres,  Representantes. 

El  Sr.  García  López  ha  dicho  que  si  hay  alguno  que 
no  esté  conforme  con  esa  forma  de  gobierno,  que  se  le- 
vante y lo  diga.  Yo  no  he  dado  mí  voto  porque  deje 
de  estar  conforme  con  la  proposición,  puesto  que  soy 
republicano  federal,  sino  porque  creo  quo  no  debe  dar- 
se ese  voto  sin  discutir  antes,  y por  lo  menos  sin  saber 
qué  República  federal  vamos  á votar,  pues  es  probable 
quo  no  estemos  conformes  unos  con  otros  en  el  sentido 
de  esta  palabra*  (Rumores.)  Pido  que  se  me  oiga. 

Además  se  ha  votado  faltando  completamente  al  Re- 
glamento, y no  tenemos  nosotros,  soberanos  constitu- 
yentes, derecho  para  faltar  ai  Reglamento  que  acabamos 
de  votar  y que  apenas  hemos  conocido.  Si  se  ha  infrin- 
gido el  Reglamento,  al  que  debemos  atenernos,  y si  la 
Mesa  ha  hecho  Ta  pregunta  sin  tener  presente  la  tras- 
cendencia de  ella,  debemos  considerar  la  votación  nula 
y tiempo  tenemos  para  proclamar  la  República  federal 
cuando  la  hayamos  discutido.  (Murmullos,)  Esta  es  mi 
opinión.  Aquí  hay  muchas  impaciencias  y no  es  tiem- 
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po  de  que  obremos  con  impaciencia;  y yo  que  soy  re- 
publicarlo  federal  me  opongo  á la  proclamación  de  la 
República  federal  si  se  vota  de  esa  manera. 

VA  Sr.  LOPEZ  SANTISO;  pido  la  palabra  para 
una  cuestión  de  órden* 

El  Sr.  CERTERA:  Sr.  Presidente,  si  se  discute 
esta  cuestión,  pido  la  palabra. 

El  Sr.  GARCÍA  LOPEZ  (D.  Francieco):  Sr.  Pre- 
sidente, tengo  pedida  la  palabra  sobre  cate  incide ine  y 
además  lie  sido  aludido  por  el  señor  preopinante. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Santisü  tiene  la  pa- 
labra* 

El  Sr*  LOPEZ  SANTISO:  Señor  Presidente,  cuan- 
do se  ha  dado  lectura  de  la  proposición  para  proclamar 
Inmediatamente  la  República  federal,  á ningún  señor 
Diputado  se  le  ha  ocurrido  oponerse.  Lo  único  que  ha 
sucedido  después  que  estaba  aprobada  terminantemen- 
te por  Ja  Cámara,  es  que  se  han  levantado  algunos  se- 
ñores Diputados  para  salvar  su  voto„  pero  no  han  pedi- 
do la  votación  nominal.  Está  resuelta,  por  consiguien- 
te, esta  cuestión  por  la  Cámara,  y me  parece  que  no  es 
serio  ni  formal  pedir  que  la  Cámara  vuelva  sobre  ello 
y menos  después  de  las  patrióticas  palabras  pronuncia- 
das por  el  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo  que  acaba 
de  dimitir.  Si  vamos  á volver  sobre  una  proposición 
cuando  ha  sido  ya  aprobada,  perderemos  tiempo  y des- 
haremos lo  hecho.  Fijemos  la  cuestión  y concretémonos 
al  Reglamento.  La  proposición  está  aprobada  por  la  Cá- 
mara, y únicamente  se  han  levantado  uno,  dos  ó tres 
Bros.  Diputados,  no  á pedir  que  se  votara  nomínalmen- 
te,  sino  para  salvar  su  voto,  para  lo  cual  se  hallaban  en 
su  perfecto  derecho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Como  según  el  Reglamento 
ha  de  haber  una  votación  definitiva,  los  señores  que 
deseen  que  conste  su  voto  en  contra  ó en  pró,  allí  ten- 
drán ocasión  de  que  eso  se  verifique* 

La  Cámara  puede  estar  segura  de  que  oportuna- 
mente se  dirá  cuándo  se  ha  de  hacer  esta  votación  que 
requiere  el  Reglamento. 

Queda  terminado  este  incidente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  otra 
de  las  proposiciones  presentadas  en  la  mesa. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Soler  y Plá):  Dice  así: 
aLos  Diputados  que  suscriben,  animados  del  deseo 
de  ver  constituido  inmediatamente  el  Gobierno  de  la 
República,  como  reclaman  la  gravedad  de  las  circuns- 
tancias y las  necesidades  de  la  Patria,  suplican  á las 
Córtes  se  sirvan  encargar  al  Diputado  D,  Francisco  Pí 
y Margall  que  proponga  á la  Cámara  los  individuos  que 
han  de  formar  el  Poder  ejecutivo. 

Palacio  de  las  Córtes  7 de  Junio  de  I873*=Rafael 
Cér  vera.  = Agustín  Sarda.  = Jo  sé  María  Torres*— Sal  us- 
tio  V.  Al  varado.  =Eduar  do  Palanca.  = Joaquín  Gil  Ser- 
gas *— Modesto  Martínez  Pacheco.  » 

El  Sr.  CERVERA:  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Cervera  para  apoyar  la  proposición. 

El  Sr.  CERTERA:  Señores  Diputados,  gravísimas 
son  las  circunstancias  que  está  atravesando  la  Repú- 
blica federal  española,  puesto  que  podemos  ya  ponerla 
tranquilamente  el  apellido  desde  el  momento  que  la 
Cámara  con  grande  unanimidad  así  parece  io  ha  acor»-, 
dado,  cualesquiera  que  sean  las  observaciones  que  á 
los  Diputados  republicanos  y también  á los  federales 


puedan  ocurrí rseles  acerca  de  la  oportunidad  de  esta 
decisión. 

Pero  la  gravedad  de  las  circunstancias  porque  el 
país  atraviesa,  y las  no  menores  que  en  la  noche  y en 
el  dia  de  ayer,  y aun  en  el  dia  de  hoy,  han  venido  á 
complicar  extraordinariamente  la  situación,  liace  in- 
dispensable de  todo  punto  que  la  Cámara  tenga  muy 
presente  lo  que  es,  lo  que  ha  sido,  lo  que  debe  ser  en 
momentos  tan  difíciles  y supremos,  ei  Poder  ejecutivo. 

Donde  no  haya  unidad  de  pensamiento,  donde  no 
haya  unidad  de  acción , donde  no  haya  unidad  de 
miras  en  el  jefe  que  dirija  el  Poder  ejecutivo  por  el 
mandato  expreso  de  la  Cámara  y en  todos  los  Ministros 
que  le  ayuden,  es  imposible  que  haya  concierto:  y 
concierto  grande  necesita  la  Patria  en  medio  de  los 
trastornos  que  por  todas  partes  la  devoran  y enmedio 
de  las  gravísimas  dificultades  por  que  atraviesa,  que 
no  por  ser  graves,  que  no  por  ser  grandes,  debemos 
nosotros  en  manera  alguna  desconocer. 

Ya  el  Sr*  Presidente  del  Poder  ejecutivo  acaba  de 
exponer  las  razones  que  hay  para  que  la  Cámara  decida 
inmediatamente  la  persona  á quien  se  deban  conferir 
los  poderes  para  que  designe  el  Gabinete;  y yo  no  me 
he  de  extender  en  largos  razonamientos  sobre  este  pun- 
to, porque  hoy  es  dia  de  hechos,  no  es  dia  de  dis- 
cursos. 

En  oí  ánimo  de  los  Sres.  Diputados  y en  ei  ánimo 
de  todo  el  mundo  está  la  conveniencia  de  esta  deter- 
minación; pero  yo  añadirá  por  mi  parte  una  que  me 
es  personal,  una  que  creo  que  está  también  en  la  con- 
ciencia de  todos  cuantos  Diputados  me  escuchan,  y es, 
que  buscando  todas  nuestras  eminencias  políticas,  bus- 
cando todos  nuestros  grandes  hombres,  buscando  todos 
los  antiguos  republicanos  federales,  buscando  todos  los 
apóstoles  de  esta  grande  idea,  encuentro  en  el  señor 
Pí  y Margall  uno  de  los  hombres  más  convencidos,  uno 
de  los  hombres  más  inflexibles,  uno  de  los  hombres  más 
rectos.  Esta  es  la  razón,  y la  razón  primera,  para  que 
yo  me  haya  atrevido  á pedir  en  esa  proposición,  acep- 
tando las  indicaciones  de  muchos  de  mis  compañeros, 
que  la  Cámara  encargue  á D.  Francisco  Pí  y Margal!  la 
formación  del  Gabinete,  y que  señale  á la  Cámara  los 
Ministros  que  le  han  de  acompañar* 

Muchos  hombres,  por  fortuna  nuestra,  podían  en- 
cargarse de  esta  misión;  pero  en  D,  Francisco  Pi  y 
Margall  hay  condiciones  que  no  necesito  encarecer  en 
el  momento  actual.  En  el  Sr*  Pí  y Margal!,  hay  una 
gran  inflexibilidad  de  pensamiento,  y hay  una  grande 
historia,  lo  cual  me  releva  á mí  de  decir  una  palabra 
más  acerca  de  sus  antecedentes,  para  exponer  á la  Cá- 
mara las  razones  que,  aparte  las  que  ha  señalado  el  dig- 
nísimo Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  , he  te- 
nido para  presentar  la  proposición. 

Al  consignar  en  ella  que  el  Sr*  Pí  y Margall  indi- 
que á la  Cámara  las  personas  que  le  han  de  acompañar 
en  la  gobernación  del  Estado,  yo  entiendo,  Bros*  Dipu- 
tados, que  de  esta  manera  salvamos  gravísimas  dificul- 
tades y un  gran  conflicto.  La  votación  directa  de  la 
Cámara,  entiendo  yo  quesería  una  votación  hoy  algo 
prematura,  para  lo  que  no  estamos  preparados  todavía, 
porque  faltaria  acaso  la  unidad  de  pensamiento,  tan  in- 
dispensable en  estos  momentos  en  el  seno  del  Gobierno, 
y la  unidad  de  acción:  y esta  uuidad  de  pensamiento  y 
esta  unidad  de  acción  es  lo  que  hoy  se  necesita  para 
salvar  los  escollos  de  estos  primeros,  difíciles  y supre- 
mos instantes. 

No  digo , pues , una  palabra  más  > y espero  que  la 


NÚMEEO  8. 


73 


Cámara  accederá  á la  súplica  que  en  esa  preposición  se 
la  hace,  y aceptará  el  que  se  encargue  á D.  Francisco 
Pí  y Margal!  que  designe  los  miembros  del  Gabinete  que 
le  han  de  constituir  con  él.  He  dicho. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Soler  y Vis):  Se  va  á dar 
lectura  de  otra  proposición, 

'El  Sr-  CERVERA:  Pifio  la  urgencia  de  esa  propo- 
sición, Sr.  Preai  dente. 

El  Sr.  SECRETARIO  {Soler  y Plá):  Hay  otra  pro- 
posición de  no  ha  Ingar  á deliberar,  que  tiene  preferen- 
cia» según  Reglamento, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Soler  y Plá):  Dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  piden  á las  Cortos  se 
sirvan  acordar: 

((No  há  lugar  á deliberar*» 

Palacio  de  las  Cbrtes  7 de  Junio  de  1873.=Edtiar- 
do  Benot,  = Francisco  Valero.  =Alberto  Araus.=Fran- 
oisco  Foraslé. ^Cesáreo  Martín  Souiolínosh  = Antonio 
Gal  vez  y Arce,  = León  Taillet.» 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Benot  tiene  la  pala- 
bra para  apoyar  la  proposición. 

El  Sr,  BENOT:  Señores  Representantes,  seré  muy 
breve,  porque  me  encuentro  enfermo,  y solamente  hago 
uso  de  la  palabra  por  encargó  de  algunos  de  mis  com- 
pañeros que  no  están  conformes  con  la  proposición  del 
Sr,  Üervera, 

Esa  proposición  va  contra  el  espíritu  que  debe  pre- 
sidir en  esta  Cámara,  porque  va  contra  el  espíritu  re- 
volucionario. 

La  revolución  que  empezó  en  Setiembre  y que  ba 
terminado  con  la  feliz  proclamación  de  ia  República, 
fue  en  la  región  de  los  hechos  el  destronamiento  de  la 
dinastía  de  los  Borbones;  pero  en  realidad,  y en  la  re- 
glón del  derecho,  fuó  el  destronamiento  de  toda  dinas- 
tía* de  todos  los  poderes  personales;  fue  un  llamamien- 
to al  pueblo,  porque  se  conoció  que  no  había  fuerza  hu- 
mana que  desperdiciar,  y que  era  preciso  el  auxilio  de 
todos,  la  cooperación  de  todas  las  clases;  faé  el  llama- 
miento del  cuarto  Estado  á la  vida  pública,  el  llama- 
miento de  las  masas  calibeadas  de  inconscientes,  pero 
que  saben  crear  una  familia  y producir  la  riqueza  na- 
ción ah 

El  ejercicio  de  los  derechos  para  el  desarrollo  de  la 
líbortad  exige  esfuerzos  constantes,  actividad  continua, 
como  el  desarrollo  del  cuerpo  necesita  el  ejercicio  físico. 
Las  democracias  necesitan  constantemente  el  ejercicio 
de  la  libertad  y no  pueden  abdicarle. 

Encerrad  á un  león  en  una  jaula,  quitadle  el  ejer- 
cicio ó el  uso  de  sus  fuerzas,  y este  león  se  enervará, 

Gomo  haya  un  pueblo  que  prescinda  de  dirigir  por 
si  mismo  sus  destinos,  se  encontrará  como  Francia,  que 
abdicó  todos  sus  poderes  y entregó  á Napoleón  til  el 
derecho  de  educarle,  de  hacer  caminos  y canales,  de 
dirigir  las  relaciones  diplomáticas,  de  disponer  de  los 
destinos  de  la  Patria;  y este  sistema  de  holganza  polí- 
tica, este  sistema  de  abdicación  perpetua  produjo  la  ló- 
gica derrota  do  Sedan. 

Además,  no  es  costumbre  en  estos.  Parlamentos, 
cuando  se  trata  de  hacer  semejantes  abdicaciones , el 
buscar  una  persona  distinta  de  la  que  ocupa  la  Presi- 
dencia; y la  proposición  del  Sr.  Cor  vera  parece  que  lle- 
va consigo  un  desaire  á la  misma  Presidencia.  No  su- 
pongo que  haya  habido  semejante  intención;  pero  yo 
quisiera  que  los  constituyentes  que  han  firmado  esa 
proposición  se  hiciesen  cargo  de  las  consideraciones  que 
les  voy  á exponer,  porque  son  gravísimas. 

Si  la  Asamblea  nombra  directamente  á sus  Minis- 


tros, resultará  que  en  cuanto  uno  solo  de  estos  Minis- 
tros ejecute  algún  acto  qne  incurra  en  el  desagrado  de 
la  Cámara , será  muy  fácil,  por  medio  de  un  voto  de  cen- 
sura, hacerle  dejar  el  banco  azul,  y sustituirle  por  otra 
persona  del  agrado  y de  la  confianza  de  la  Cámara. 
Pero  ¿no  veis,  Diputados,  que  si  se  encarga  á una  sola 
persona  el  nombramiento  del  Gobierno,  en  cuanto  un 
solo  Ministro  falte  tendremos  precisión  de  hacer  una  crisis 
total,  tendremos  á cada  instante  crisis  totales  en  vez  de 
crisis  parciales?  Y esto*  ¿cuándo?  Precisamente  ahora: 
cuando  la  guerra  arde  en  las  Vascongadas  y en  Cata- 
luña; cuando  no  tenemos  medios  en  la  Hacienda  para 
salir  de  nuestros  apuros  cuotidianos,  y cuando  todos 
los  días  nos  faltará  con  esas  crisis  la  unidad  de  acción 
de  que  tanto  nos  hablaba  el  Sr.  Cor  vera. 

Por  último : yo  comprendo  que  cuando  hay  una 
Constitución,  que  cuando  hay  un  sistema,  que  cuando 
se  ha  establecido  un  régimen  cualquiera  de  gobierno, 
entonces  se  llame  á un  hombre  y se  le  díga;  apara  lle- 
var á cabo  este  sistema,  se  necesita  de  tu  concurso; 
busca  las  personas  de  tu  confianza  , y que  te  ayuden, í> 
Pero  ¿qué  Constitución  nos  rige  hoy?  ¿A  qué  plan  se 
van  á referir  estos  Ministros,  á qué  criterio?  ¿Está  en 
armonía  lo  que  piensa  la  personalidad  que  haya  de  cons- 
tituir el  Ministerio  con  las  tendencias  de  esta  Cámara?  Y 
yo  digo:  ¿ Cuáles  son  las  aspiraciones  de  esta  Cámara? 
¿Se  han  deslindado  ya  suficientemente?  ¡Ah,  señores I 
nosotros  no  traemos  mandato  para  abdicar ; nosotros 
hemos  sido  nombrados  en  los  comicios  para  dirigir  la 
política  de  nuestro  país , para  influir  directamente  en 
ella,  pero  no  para  delegar.  Yo  me  permito  una  pregun- 
ta á la  Cámara  constituyente  que  hoy  ha  empezado  sus 
funciones:  ¿ha  de  ser  el  primer  paso  que  dé,  la  primera 
medida  de  gobierno  que  tome,  no  ya  la  abdicación  sino 
la  dictadura?  (Ve?,  no.  Sí,  sí.)  Porque  lo  repetiré,  seño- 
res, ahora  no  sabemos  nosotros  cuál  es  el  criterio  del 
Sr.  Pí,  no  sabemos  si  este  criterio  está  en  armonía  con 
el  criterio  de  la  Cámara.  ¿Lo  sabemos?  No.  Lo  ignora- 
mos aún.  Y si  no,  ¿cuáles  han  sido  los  actos  prévíos  de 
gobierno  de  parte  de  la  Cámara?  ¿No  pudiera  suceder 
que  estuvieran  en  discordancia  los  del  Sr.  Pí  con  los  de 
estas  Constituyentes? 

A mí  se  me  figura  que  no  debo  insistir  en  una  idea 
que  ahora  se  me  ocurre , y es  la  de  que  nada  tienen 
que  ver  las  con  sideración  es  que  estoy  exponiendo  con 
la  personalidad  del  Sr.  Pí,  á quien  tanto  respeto  ; creo 
que  esto  no  necesito  asegurarlo,  Digo,  pues»  que  esta 
p ropos! ció u no  solamente  es  una  abdicación  de  nuestras 
funciones , sino  que  es  también  la  consagración  del 
priueípio  de  las  dictaduras.  Digo,  por  último,  que  esto 
va  en  contra  de  las  tendencias  del  siglo,  y en  contra 
del  espíritu  terminante  de  la  revolución. 

Y la  razón  es  muy  clara. 

Hoy  el  mundo  se  gobierna  con  arreglo  á ideas  di- 
ferentes de  las  antiguas,  y couforme  á lo  que  exige  el 
espíritu  nuevo  de  ios  tiempos.  Antiguamente  era  muy 
| fácil  gobernar:  un  Rey  gobernaba  á toda  una  Nación, 
y un  Pontífice  dominaba  sobre  nacionalidades  enteras; 
gobernaba  una  sola  persona  ó muy  pocas  personas  en 
virtud  do  principios  qne  nadie  discutía  y que  todo  el 
mundo  aceptaba  y acataba.  En  lo  antiguo  eran  medios 
de  gobierno  las  excomuniones  y cañonazos ; pero  hoy 
se  gobierna  por  medio  de  la  opinión,  y bé  aquí  por  qué 
mientras  no  se  sepa  cuál  es  ia  opinión  de  esta  Asa  tu - 
i blea , y mientras  ia  Cámara  no  haya  manifestado  sus 
tendencias,  6 haya  dado  á entender  íi  qué  soluciones 
aspira  y que  trata  de  hacer  en  estos  momentos  de  aza- 
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res  y de  alarmas,  es  muy  claro  que  la  primera  medida 
que  va  á adoptar  el  Parlamento,  es  además  de  una  ab- 
dicación de  sus  poderes,  la  consagración  del  principio 
de  las  dictaduras ; que  no  otra  cosa  significa  el  some- 
ter el  criterio  de  la  Cámara  al  criterio  de  una  persona- 
lidad. 

Ruego,  pues,  á la  Cámara  se  sirva  declarar  que  no 
há  lugar  á deliberar  sobre  la  proposición  suscrita  por 
el  Sr.  Ce  r ver  a.  lie  dicho 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  {Hi- 
gueras): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S* 

El  Sr;  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Hi- 
gueras! : Con  gran  sentimiento  y con  verdadera  pesa- 
dumbre me  levanto  á combatir  la  proposición  de  no  há 
lugar  á deliberar,  firmada  por  antiguos  amigos  míos  y 
sostenida  por  el  Sr,  Benot,  con  cuya  amistad  me  honro 
también. 

Tres  son  las  razones  capitales  que  ha  expuesto  el 
Sr,  Benot  para  apoyar  la  proposición  de  no  M lugar  á 
deliberar.  Primera , que  es  una  abdicación  del  poder 
que  tiene  la  Cámara;  segunda,  que  no  sabe  si  la  per- 
sona encargada  de  formar  el  Gabinete  interpretará 
bien  el  sentimiento  de  la  Cámara  sobre  la  marcha  polí- 
tica que  se  ha  de  imprimir  á la  gobernación  del  Estado; 
y tercera,  que  esto  es  poco  revolucionario. 

Yo  ruego  á los  Sres.  Diputados  que  se  fijen  en  estos 
tres  puntos  capitales , y yo  creo  que  sí  los  examinan 
detenidamente,  verán  que  ninguno  de  ellos  tiene  ver- 
dadera base  ni  fundamento.  [Abdicación  de  la  Cámara! 
¿Y  por  qué  señores?  ¿Qué  parte  de  su  soberanía  pierde? 
¿Pues  uo  se  presentan  á ella  los  Ministros  y la  persona 
designada  para  que  los  elija?  ¿Pues  no  es  ella  la  dueña 
y la  soberana  absoluta?  Pues  qué  ¿no  puede  la  Cámara 
dar  un  voto  de  censura  á todos  y á cada  uno  de  los  Mi- 
nistros? ¿No  puede  darle  también  al  Presidente,  por 
haber  interpretado  mal  los  sentimientos  de  la  Cámara? 

Pero  además,  señores,  esta  argumentación  del  se- 
ñor Benot  ¿sabéis  á qué  nos  conduciría?  Al  comido  an- 
tiguo, al  comido  de  los  griegos  y de  los  romanos,  que 
es  incompatible  con  el  modo  de  ser  de  nuestra  sociedad, 
Cuestión  es  esta  que  los  publicistas  han  debatido  mu- 
cho: recuerdo  en  este  momento  de  un  célebre  alemun, 
Kitíng-Gausse*  que  en  1848  proponía  esto  sistema  de 
legislación  directa,  que  no  se  ha  practicado  simple- 
mente porque  es  imposible  su  práctica;  y á lomas  que 
se  ha  llegado  sobre  este  punto  es  á que  la  Cámara  pue- 
da hacer , si  lo  cree  conveniente,  que  se  confirmen  por 
el  pueblo,  mediante  un  plebiscito,  las  leyes  importan- 
tes 6 las  que  ella  juzgue  tan  importantes , que  á un 
plebiscito  deban  sujetarse. 

(i Que  es  poco  revolucionario ,»  se  dice  también. 
Entiendo  que  es  poco  revolucionario  en  las  actuales  cir- 
cunstancias perder  el  tiempo  en  estas  que  para  mí  son 
verdaderas  nimiedades  {Prolongados  aplausos) ; entiendo 
que  se  debe  revestir  al  Gobierno,  como  expresión  de  la 
Cámara,  de  toda  la  energía  que  deben  tener  todos  los 
poderes  públicos  {Nutridos  aplausos)  para  acabar  de  una 
vez  con  los  enemigos  que  nos  rodean ; y entiendo  por 
último,  que  hacer  que  la  Cámara  vote  en  esta  cuestión 
de  personas  equivale  á introducir  la  división  y á pre- 
sentarla á los  ojos  del  pueblo  como  desprestigiada, 
dando  lugar  á que  se  diga  que  la  han  dividido  las  am- 
biciones personales  y á que  no  tenga  el  Gobierno  toda 
la  fuerza  necesaria  para  combatir  con  ia  resolución  que 
exijen  los  conflictos  que  nos  rodean.  (Grandes  aplausos.) 

Si  esta  Cámara  fuera  disoluble;  si  esta  Cámara  tu- 


viera un  tiempo  fijo  de  vida;  si  esta  Cámara  pudiese  en 
alguna  manera  desaparecer  de  aquí,  tendría  razón  el 
Sr.  Benot,  y yo  estaría  á su  lado;  pero  en  estos  mo- 
mentos, lo  digo  con  toda  la  sinceridad  de  mi  alma,  en 
estos  momentos,  Jo  que  se  necesita  es  un  Gobierno 
fuerte,  un  Gobierno  enérgico,  un  Gobierno  de  unidad, 
un  Gobierno  que  acabe  de  una  vez  con  todos  los  ene- 
migos de  la  libertad,  y á quien  la  Cámara  pudiera  exi- 
gir una  responsabilidad  de  sus  actos,  tanto  mayor, 
cuanto  mayor  haya  sido  la  libertad  que  le  baya  dado 
la  Cámara* 

¡Que  no  interpretará  bien  el  Sr,  Pi  el  pensamiento 
de  la  Cámara!  ¡Que  pudiera  no  interpretarle!  Nada  ten- 
dría de  particular,  y difícilmente  podrá  haber  ninguno 
aquí,  según  el  mismo  Sr.  Benot,  que  pueda  hacerlo, 
puesto  que  el  Sr.  Benot  lia  dicho  que  la  Cámara  no  ha- 
bía manifestado  su  opinión;  el  Sr.  Benot  ha  dicho  que 
no  había  habido  discusión  para  que  se  pudiera  saber 
cuál  era  el  intento  de  la  Cámara*  Pues  si  esto  os  así, 
aunque  la  Cámara  misma  haga  este  nombramiento,  han 
de  venir  hechos  posteriores  que  estén  r quizá  en  des- 
acuerdo con  este  mismo  nombramiento. 

Un  argumento  ha  hecho  el  Sr  Benot  que,  por  tocar- 
me á mí,  voy  á contestar  con  la  franqueza  que  me  ca- 
racteriza. 

El  Sr.  Benot,  más  susceptible  que  yo  en  este  punto, 
ha  dicho  que  no  confiar  esto  encargo  al  Presidente  era 
una  especie  de  desaire.  Yo  agradezco  al  Sr.  Benot  ese 
interés;  pero...  {Varios  Sres.  Diputados:  Se  referia  á que 
el  encargo  no  fuera  confiado  al  Presidente  de  ia  Cáma- 
ra.) Pues  entonces,  mi  contestación  sobre  este  punto  no 
tiene  objeto;  creí  que  se  habla  dirigido  á mí*  Perdó- 
nenme esta  vanidad  el  Sr.  Benot  y la  Cámara . 

Yo  ruego  á los  Sres.  Diputados  que  se  fijen  bien  en 
este  punto;  no  vengamos  aquí  á estrellamos  en  cues- 
tiones personales.  La  Cámara  tiene  su  soberanía,  la 
Cámara  tiene  sus  poderes  hoy,  los  tendrá  mañana,  los 
tendrá  siempre*  Sí  la  Cámara  va  á delegar  por  un  mo- 
mento sus  facultades  en  el  Sr.  PI,  el  Sr.  Pí  dará  cneata 
á la  Cámara  de  los  nombramientos  que  haga,  y la  Cá- 
mara tiene  hoy,  tendrá  mañana  y tendrá  siempre, 
mientras  subsista,  mientras  no  haya  acabado  su  tarea 
constituyente,  mientras  no  haya  consumado  y afirmado 
la  obra  revolucionaria  que  se  inició  en  11  de  Febrero 
de  este  ano*  tendrá  el  derecho  de  separar  de  este  ban- 
co á los  que  se  hayan  sentado  on  él  sin  su  voluntad. 
Así  pues,  yo  mego  á la  Cámara  que  no  se  prolongue 
esta  discusión,  que  de  prolongarse  pudiera  degenerar 
en  bizantina;  y puesto  que  lo  esencial  para  la  Cámara, 
lo  oportuno  y lo  práctico  es  la  votación  de  la  proposi- 
ción del  Sr,  Oervera,  y que  no  se  vote  la  proposición 
del  Sr.  Benot  de  no  há  lugar  á deliberar,  ruego  al  se- 
ñor Benot  y á los  demás  firmantes  que  la  retiren,  para 
que  no  recaiga  votación  sobre  ella  y pueda  votarse  la 
proposición  de!  Sr;  Cervera. 

El  Sr.  BENOT:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S. 

El  Sr.  BENOT:  Un  deber  de  cortesía  hace  que  me 
levante  á contestar  las  palabras  del  Sr.  Higueras.  No 
he  visto  absolutamente  combatida  ninguna  de  las  ra- 
zones que  be  expuesto.  Revestir  á una  persona  de  todos 
los  poderes  de  i a Cámara,  como  he  dicho  antes,  es  de- 
clarar desde  luego  el  principio  de  la  dictadura,  Creo 
que  el  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo  no  ha  debi- 
do dar  tanta  extensión  á la  expresión  de  que  ha  usado, 
para  que  se  retire  ia  proposición  que  he  firmado  junta- 
mente con  otros  amigos.  No  es  en  ningún  modo  esta 
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una  cuestión  de  personalidad,  y creo  que  hago  un  gran- 
dísimo servicio  político  ai  Ministerio  que  aftn  dispone 
de  los  destinos  y del  gobierno  del  país,  pidiendo  que  no 
sea  derrotada  la  proposición  que  acaba  de  presentar  el 
Sr.  Ce r vera,  porque  así  sabremos  por  primera  yes 
donde  está  la  mayoría  de  esta  Cámara,!) 

Dada  segunda  lectura  de  la  proposición , y hecha  la 
pregunta  de  si  so  tomaba  en  consideración,  so  pidió  por 
competente  numero  que  la  votación  fuera  nominal; 
verificada  ésta  fué  aquella  desechada  por  145  votos  con- 
tra 70,  en  la ' forma  si  g u ien  te  i 
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Zorrilla, 

Torre  Ajero* 

Alvarez* 

Landa. 

Perez  Costales* 

Carrion. 

La  Rosa. 

Palanca, 

Miranda* 

Aguilar, 

Villaiva. 

Palma  y Reyes. 

Bach  y Berra* 

Rusca. 

Quesada* 

González  (D*  José  Fernando). 
Carné  y Mata* 

Compnny. 

Gómez  Liaño  del  Castillo* 

Bal  buen  a, 

Blanco* 

Gorda* 

De  Andrés  Montalvo* 

Quintero  (D.  Manuel  Vicente)* 
Gómez  Cuartera. 

Solier, 

Puente  y Jiménez. 

Garrido* 

Almagro  y Diaz, 

Velasco  Trescastro* 

Matas  y G a mira* 

Manera, 

Moreno  y Redondo. 
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Romero. 

Colatí. 

Girauta. 

Español. 

Obertiu 

Rey  y Gosende. 

Pí  y Margall  (D.  Joaquín). 
Fernandez  Victo  rio. 

Rivera. 

Martínez. 

Vázquez  Moreiro, 

Alonso  Rodríguez,  - 
Ojea. 

Gómez  Mtinaiz, 

Moreno  Barcia. 

Gil  de  Roda. 

Albarran. 

Malo  de  Molina. 

Martínez  de  Tejada. 
Rodríguez  Teijeiro, 

Martin  de  Olías, 

García  López. 

Mendes  Brandon, 

Roque  y Feliu. 

Sr.  Presidente. 

Total,  U3. 

Señores  que  dijeron  si: 

w 

Renot. 

Castilla. 

Díaz  Quintero, 

Ola  ve. 

Merino, 

Rodríguez  Sepálveda. 

Valero. 

Fantoní. 

Plerrard. 

Fernandez  de  las  Cuevas. 
González  Chermá; 

Somolinos. 

Haro, 

Castellanos, 

Poveda  Fernandez. 

Ruíz  Llórente. 

Pereda. 

Verdugo. 

Torres  y Torres. 

Cala. 

Moreno’ 

Araus. 

Muro. 

Herrera, 

Torres  y Gómez, 

Laborde. 

Saldaña. 

Ramírez, 

Barberá. 

Agustí. 

Payela. 

Alfaro. 

Coca. 

Poveda. 

Gallego. 

Plaza, 

Fernandez  Latorre, 
Fernandez, 


Sauvalle. 

Santamaría  {D,  Emigdio).  ■ 

O con. 

Lluch. 

Caries. 

Pcrez  Guíllen. 

Gal  vez, 

Dauñ. 

Caballero. 

Rueda, 

ligarte. 

Suñer  y Capdevila  (menor). 

Tejerlna, 

Suñer  y Capdevila  (mayor), 

Víllanueva. 

Casalduero. 

Armen  tía. 

Blanc. 

Ruiz  y Royo, 

Bernal, 

Taíllet, 

Forasté, 

Ladico. 

Sabau, 

G nilón. 

Ar  en  zana. 

Larrinaga, 

Hidalga. 

Monte  mayor. 

Torre  Mendieta, 

Benitas. 

Hayarrote, 

Ríesco. 

García  Criado. 

Hidalgo. 

Estébanez. 

Gómez  (D.  Aniano). 

Gamboa. 

Casas  Jenestroni, 

Perez  Pastor. 

Pinedo. 

Total,  79. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Abrese  discusión  sobre  la 
proposición  del  Sr.  Oervera. 

El  Sr,  CALA:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  3. 

El  Sr.  CALA:  Ciudadanos  Representantes,  al  estu- 
diar con  grandísima  atención  el  debate  que  ha  tenido 
lugar  sobre  el  incidente  que  se  ha  votado,  he  hecho  por 
desprenderme  del  convencimiento  con  que  pensaba  dar 
el  voto;  porque  la  cuestión  es  de  tanta  importancia,  que 
no  á la  ligera  podría  formarse  juicio  sobre  ella,  Debo 
manifestar  en  primer  término,  que  entre  todas  las  ra- 
zones que  se  han  dado  al  principio,  cuando  la  proposi- 
ción fué  apoyada  por  nosotros,  y luego  cuando  el  Pre- 
sidente del  Poder  ejecutivo  ha  combatido  la  de  mí  ami- 
go el  3r,  Benot,  no  be  escuchado  ni  una  sola  palabra 
qne  justifique  la  medida  que  se  propone;  y como  no  lie 
escuchado  ninguna  razón  que  aconseje  la  autorización 
que  dicha  proposición  contiene,  hé  aquí  que  no  solo  he 
votado  anteriormente  á favor  de  la  incidental  que  ex- 
cusaba el  debate,  sino  que  en  este  momento  me  creo 
obligado  á contrariar  la  que  discutimos,  con  toda  la  bre- 
vedad que  me  sea  posible. 

¿Qué  se  ha  dicho,  ciudadanos  Representantes,  qué 
se  ha  dicho  para  solicitar  de  la  Asamblea  la  autoriza- 
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cion  de  no  sé  qué  cosa,  porque  es  lo  cierto,  que  al  es 
cuchar  la  preposición  se  entiende  una  cosa  y luego  otra 
en  la  defensa  que  ha  hecho  el  Presidente  del  Poder  eje- 
cutivo? Pero  dejando  esto  á un  lado,  ¿qué  se  ha  dicho 
para  justificar  la  autorización  que  se  solicita  ahora  pa- 
ra nombrar  el  Ministerio  que  ha  de  dirigir  los  negocios 
públicos  á nombre  de  la  Nación?  Se  ha  hablado  en  primer 
término  de  circunstancias  críticas  y de  conflictos  graves; 
se  ha  dicho  que  la  Patria,  que  la  libertad  y la  República 
estaban  en  peligro,  y aunque  esto  desgracidamente,  si 
no  con  tanta  gravedad,  es  cierto,  aunque  en  verdad  tas 
circunstancias  son  difíciles,  yo  pregunto:  ¿qué  tienen 
que  ver  las  circunstancias  con  la  forma  del  nombra- 
miento? Las  circunstancias  pueden  aconsejar  cierta  po- 
lítica en  el  Poder,  pueden  aconsejar  que  se  nombre 
brevemente  el  Poder  ejecutivo,  ó et  que  por  delegación 
de  la  Asamblea  “sean  tales  6 cuales  personas  los  que  le 
formen,  todo  esto  por  efecto  de  las  circunstancias;  pe- 
ro estas  no  tienen  relación  alguna,  absolutamente  nin- 
guna, con  el  método  con  que  se  quiere  hacer  ese  nom- 
bramiento. 

Por  otra  parte,  cuando  mi  amigo  el  Sr,  Benot  ha- 
blaba de  dictadura,  se  levantó  un  clamor  poderoso  en 
esta  Asamblea  diciendo:  jY o,  no,  No  sostendré  yo  aquí 
que  lo  que  se  quiere  establecer  sea  una  dictadura,  no 
sostendré  eso,  pero  se  quiere  hacer  una  cosa  más  gra- 
ve, Yo  comprenden  a,  aunque  en  ningún  caso  las  acep- 
to, yo  comprendería,  digo,  las  dictaduras  en  circuns- 
tancias determinadas;  pero  no  comprendo  jamás  que  se 
declaro  en  cierto  modo,  como  aquí  se  quiere  declarar, 
la  incapacidad  de  una  Asamblea, 

¿Qué  quiere  decir  la  dictadura?  Quiere  decir:  uhó 
ahí  un  hombre  magno,»  ¿Qué  quiere  decir  lo  que  se 
propone?  «He  ahí  una  Asamblea  pequeña.» 

Ciudadanos  Representantes,  si  el  primer  momento 
en  que  aquí  nos  reunimos  nos  declaramos  sin  fuerzas, 
sin  fuerzas  absolutamente  pam  hacer  tan  solo  una  de- 
signación de  personas,  ¿de  qué  seremos  capaces  en  me- 
dio de  estas  circunstancias  difíciles,  en  medio  del  peli- 
gro que  nos  amenaza?  ¿Qué  hemos  de  resolver  nosotros 
á quienes  falta  ó entendimiento  ó voluntad  para  escoger 
los  mejores  de  entre  nosotros  mismos?  ¿Por  ventura  se 
quiere  decir  que  está  disuelta  la  Asamblea?  Pues  hé 
aquí  su  partida  de  defunción  y la  de  su  nacimiento. 

Yo  llamo  la  atención  de  la  Asamblea  detenidamente 
sobre  este  punto,  porque  no  se  trata  de  hacer  política, 
no  se  trata  de  tomar  tal  determinación,  sino  que  se  tra- 
ta sencillamente  de  nombrar  los  individuos  que  han  de 
formar  el  Gobierno;  la  proposición  lo  que  quiere  decir 
en  resumen,  y no  insisto  más  sobre  ello,  porque  en^rai 
concepto  está  tan  claro  que  no  necesita  demostración, 
lo  que  quiere  decir  es  que  esta  Asamblea  no  puede  te- 
ner capacidad  para  designar  sus  hombres;  y siendo  esto 
asi,  yo  no  puedo  votar  la  proposición  que  se  discute,  y 
no  pudiéndola  votar,  y habiendo  visto  clara  esta  inte- 
ligencia, renuncio  á csplanar  mis  ideas,  y confio  en  que 
la  Asamblea,  que  al  rechazar  la  proposición  anterior  no 
ha  podido,  no  ha  debido  querer  otra  cosa  que  delibere- 
mos, que  meditemos;  puesto  que  las  circunstancias  son 
difíciles,  no  debemos  atropellarnos,  Há  lugar  á delibe- 
rar, ha  dicho;  pero  ahora  deliberando  debe  rechazar  la 
proposición  que  está  sometida  á la  aprobación  de  la  Cá- 
mara. He  concluido. 

El  Sr.  GIL  BERGES:  Pido  la  palabra  en  pró. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

EL  Sr.  GIL  BERGES:  Yoy  á repetir  unas  palabras 
ílel  Sr.  Cervera:  «No  son  estos  momentos  de  deliberar t 


son  momentos  de  obrar;  y yo  abusarla  escandalosa- 
mente de  la  gravedad  de  las  circunstancias,  sí  hubiera 
de  pronunciar  un  largo  discurso;  veo  en  esta  discusión 
que  cuando  se  echa  al  viento  una  palabra,  esta  palabra 
priva,  por  más  que  esta  palabra  esté  completamente 
vacía  de  sentido.  ¿Qué  hay  aquí  para  que  se  haya  le- 
vantado una  tempestad  á propósito  de  una  proposición 
sencillísima?  Hay  aquí  úna  cuestión  de  procedimiento , 
de  método, y sobre  esa  cuestión  se  ha  echado  á volar  la 
palabra  dictadura;  si  yo  entendiera  que  al  dar  mi  voto  fa- 
vorable á la  proposición  exigía  un  dictador,  no  lo  darla; 
si  yo  entendiera  que  al  dar  mi  voto  favorable  á la  propo  - 
sicion  renunciaba  al  más  insignificante  átomo  de  mi  so- 
beranía, no  le  darla;  esta  cuestión  es  de  procedimiento. 
Quieren  unos  que  la  Cámara  nombre  directamente  á ios 
Ministros  sin  tener  en  cuenta  la  gravísima  dificultad 
que  esto  habría  de  producir , sin  tener  en  cuenta  que 
habríamos  de  perder  un  tiempo  precioso,  tiempo  pre- 
cioso que  debemos  dedicar  á tomar  resoluciones  serias 
y enérgicas;  quieren  otros  que  la  designación  del  Go- 
bierno se  haga  por  una  persona  elegida  por  la  Cámara. 
¿Qué  hay,  pues,  en  esto?  Que  los  unos  quieren  el  nom- 
bramiento inmediato,  y otros  el  mediato;  ni  más  ni  me- 
nos, Pero  por  más  que  elijamos  una  persona  con  auto- 
ridad bastante  para  nombrar  Gobierno,  ¿renunciamos  á 
nuestra  soberanía?  ¿No  está  en  nuestras  manos,  en  nues- 
tros votos,  el  lanzarla  de  ese  sitio  sí  no  obedece  á nues- 
tras inspiraciones?  Podemos  hacerlo  lo  mismo  con  el 
Presidente  que  con  las  personas  que  él  designe.  Aquí, 
pues,  no  hay  más  que  una  cuestión  de  procedimiento; 
que  el  nombramiento  no  sea  directo  por  la  Cámara,  sino 
por  una  persona  elegida  por  la  Cámara.  No  entiendo  por 
esto  renunciar  á mi  soberanía  ni  resignar  mis  poderes 
en  favor  do  nadie,  ni  erigir  un  dictador* 

Ruego,  pues,  á la  Cámara  se  sirva  prestar  su  voto 
á la  preposición. 

El  Sr.  PRESIDENTE ; El  Sr,  Cala  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  CALA:  Aunque  en  rigor  mi  querido  amigo 
Sr,  Gil  Berges  no  ha  contestado  á ninguno  de  los  nrgu  - 
mentes  que  he  expuesto  anteriormente,  tengo  necesidad 
de  hacer  una  rectificación  respecto  de  lo  que  yó  he  di- 
cho; se  ha  referido  nada  más  que  á un  panto  en  que 
justamente  se  ha  equivocado.  Yo  no  he  dicho  que  re- 
presentaba la  proposición  ana  dictadura;  creo  que  acaso 
pueda  representarla  bajo  cierto  aspecto;  pero  yo  no  lo 
entiendo  así;  he  dicho  que  representa  otra  cosa  mucho 
peor  para  la  dignidad  de  la  Cámara.  De  consiguiente, 
en  esta  parte  no  tengo  absolutamente  nada  que  objetar 
al  discurso  de  mi  querido  amigo  oí  Sr.  Gil  Berges,  por 
que  no  ha  respondido  á ninguno  de  mis  argumentos; 
solamente  ha  hablado  del  tiempo  que  se  pierde;  y yo 
tengo  para  mí  que  la  proposición  ha  venido  á hacer  que 
perdamos  mucho  más  tiempo;  que  con  el  pretesto  de  ade- 
lantar se  ha  querido  buscaran  medio  más  largo,  puesto 
que  estamos  perdiendo  en  los  debates  mucho  más  tiem- 
po del  que  se  hubiera  tardado  en  nombrar  directamente 
el  Gobierno. 

El  Sr.  GIL  BERGES:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Gil  Borges  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

EL  Sr,  GIL  BERGES:  Es  muy  cómodo  decir  un 
orador  á otro,  y se  va  haciendo  de  moda  en  esta  Cáma- 
ra, que  no  le  ha  contestado;  eso  ha  dicho  el  Sr,  Benot  á 
propósito  de  las  palabras  pronunciadas  por  el  Sr.  Pre- 
sidente dimisionario  del  -Poder  ejecutivo,  y esto  acaba 
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do  decir  el  Sr,  Cala.  He  demostrado,  y creo  que  mate- 
máticamente, que  esta  cuestión  es  de  procedimiento;  y 
en  cuanto  á que  la  presentación  de  esta  proposición 
haya  sido  contraproducente ? es  decir,  que  haya  produ- 
cido el  efecto  contrario  de  lo  que  se  deseaba,  el  Sr,  Cala 
está  completamente  equivocado,  porque  no  habla  aquí 
nada  preestablecido,,  y era  preciso  establecer  algo;  y de 
cualquiera  manera  que  se  hubiera  procedido  habríamos 
obtenido  el  mismo  resultado.  De  modo  que  la  proposi- 
ción obedece  á un  objeto  práctico,  al  de  adoptar  un  pro- 
cedimiento para  nombrar  Gobierno, 

El  Sr.  SDÑER  Y CAPDEVILA  (mayor):  Pido  la 
palabra  en  contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  8ITÑER  Y CAPDEVILA  (mayor):  Señores 
Diputados,  yo  no  me  hallaba  aquí  cuando  se  ha  discu- 
tido la  proposición  de  no  há  lugar  á deliberar:  no  sé 
qué  clase  de  argumentos  habrá  presentado  mi  amigo  el 
Sr.  Benot;  pero  si  estos  argumentos  han  sido  de  la  cla- 
se de  los  que  acaba  de  exponer  el  Sr,  Cala,  á esos  ar- 
gumentos yo  voy  á añadir  otros  que,  en  mi  concepto, 
son  de  dignidad  y de  moralidad:  no  se  trata  aquí  sola- 
mente de  una  cuestión  de  método,  de  procedimiento, 
como  ha  dicho  mi  amigo  el  Sr.  Gil  Berges,  y como  con 
él  ha  repetido  el  Sr.  Cala;  aquí  hay  una  cuestión  de 
sentido  y de  sentimiento  democrático;  y este  sentido  y 
este  sentimiento  democrático  importan  mucho  más  para 
mí  que  toda  la  cuestión  de  método  y de  procedi- 
miento, 

¿Qué  sucederá,  Sres,  Diputados,  si  nosotros  delega- 
mos en  una  sola  persona,  si  nosotros  confiamos  á una 
sola  persona  el  nombramiento  del  Ministerio?  Sucederá 
lo  que  no  podrá  menos  de  suceder:  estamos  todavía  por 
desgracia  en  las  condiciones  morales  de  los  hombres  de 
esta  generación:  sucederá  que  rodeará  á ese  Ministro 
acaso  acaso  una  turba  de  cortesanos  semejante  á las 
turbas  de  cortesanos  que  rodeaban  á los  antiguos  Mo- 
narcas, Esa  es  la  verdad,  Sres,  Diputados;  y yo  no 
quisiera  que  fuese  esa  la  verdad,  después  de  nombrado 
ese  Ministerio;  y si  los  hombres  que  ocupan  aquel  ban- 
co (Señalando  al  ministerial)  deben  su  nombramiento  á la 
sola  designación  del  Presidente,  ¿qué  sucederá,  señores 
Diputados,  cuando  se  encuentren  frente  á frente  del 
Presidente  en  una  cuestión  dada,  puesto  que  á él  han 
debido  su  nombramiento?  Humillarán  su  cabeza  ante 
la  decisión  superior  del  mismo  Presidente  del  Consejo, 
Pensadlo  bien,  meditadlo  bien;  y si  es  verdad  que 
nosotros  hemos  venido  á establecer  el  reinado  de  la  de- 
mocracia, el  de  la  moralidad  y el  de  la  dignidad,  re- 
chacemos esta  proposición , que  recibirá  con  escándalo 
(me  atrevo  á decirlo)  el  partido  republicano  federal  es- 
pañol. {Varios  Sres , Diputados  piden  la  palabra.) 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Díaz  Quintero):  Rue- 
go á los  Sres,  Diputados  que  digan  sus  nombres  al  pe- 
dir la  palabra. 

El  Sr.  LA  EOS  A:  En  pró. 

El  Sr.  BENOT:  Para  alusiones  personales. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Díaz  Quintero):  El  se- 
ñor Benot  tiene  la  palabra  para  una  alusión. 

El  Sr,  BENOT:  Cuando  la  Asamblea  que  nos  ha 
precedido  trató  de  investir  de  facultades  extraordina- 
rias para  nombrar  Ministerio  al  entonces  Presidente  de 
la  Cámara,  Sr,  Martos,  la  minoría  republicana  se  le- 
vantó como  un  solo  hombre,  oponiéndose.  ¿Porqué  hay 
ahora  republicanos  que  votan  en  contra  de  lo  que  antes 
votó  aquella  minoría  republicana?  Eu  esta  misma  Cá- 
mara se  ha  tratado  de  dar  un  voto  de  confianza  á nues- 


tro digno  patriarca,  Orense,  y se  le  ha  negado.  ¿Por 
qué  estas  variaciones? 

Yo  no  impedido  que  se  establezca  la  dictadura;  lo 
que  he  dicho  es  que  cuando  una  Cámara  abdica  sus 
funciones  en  una  personalidad,  confiesa  que  esa  perso- 
nalidad es  superior  á ella  misma,  y le  pone  en  el  ca- 
mino de  la  dictadura;  y creo  haber  añadido  que  la  Cá- 
mara que  eso  hace,  sanciona  el  principio  del  gobierno 
personal,  que  es  contrario,  completamente  contrario  al 
espíritu  moderno,  porque  el  espíritu  moderno  aspira  á 
concluir  con  todos  los  poderes  personales,  y es  por 
tanto  contrario  también  á la  revolución  de  Setiembre  y 
á la  revolución  que  empezó  el  1 1 de  Febrero. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Díaz  Quintero):  El 
señor  La  Rosa  tiene  la  palabra  en  pró. 

El  Sr.  LA  ROSA:  Mas  que  para  hacer  la  defensa  de 
la  proposición  que  se  discute,  he  aprovechado  la  opor- 
tunidad de  tomar  turno  para  explicar  mi  voto. 

Debo  empezar  por  declarar  aquí  muy  claramente 
que  protesto  contra  todas  las  reticencias  y reservas 
que  puedan  hacerse  á propósito  de  esta  proposición.  Yo 
he  venido  aquí  con  completa  independencia  á defender 
la  República  federal  con  todas  sus  consecuencias,  que 
son  para  mí  el  orden,  la  justicia  y la  moralidad  en  to- 
das sus  esferas,  y un  gobierno  verdaderamente  fuerte 
para  que  podamos  apoyamos  en  las  leyes.  Todos  veni- 
mos aquí  á partir  del  principio  de  hacer  leyes  con  per- 
fecta libertad  y á discutirlas  con  toda  la  calma  nece- 
saria; pero  es  menester  también  que  después  de  ha- 
cerlas no  las  barrenemos  como  se  ha  venido  hacien- 
do hasta  aquí  por  los  mismos  legisladores;  ya  se  acabó 
el  tiempo  de  hacer  leyes  para  que  sus  mismos  autores 
empiecen  por  destruirlas.  Teñimos,  repito,  á hacer  leyes 
con  perfecta  libertad,  pero  venimos  también  á contraer 
el  compromiso  solemne  do  cumplirlas;  porque  de  lo 
contrario,  nunca  habrá  en  este  país  uí  gobierno,  ni 
condiciones  do  prosperidad. 

Yo  no  veo,  Sres.  Diputados,  la  gravedad  que  á esta 
proposición  se  atribuye.  ¿De  qué  se  trata  aquí?  De 
nombrar  un  Gobierno  que  ha  de  ser  servidor  de  la  Cá- 
mara. Pues  bien;  ¿qué  diferencia  hay  entre  nombrar 
directamente  nueve  individuos  y nombrar  solamente 
uno  que  proponga  los  demás?  ¿No  los  tendremos  á to- 
dos bajo  nuestra  dependencia?  ¿No  podremos  presentar 
contra  ellos,  si  es  necesario,  un  voto  de  censura  y lan- 
zarlos de  su  puesto?  En  cambio,  si  nombramos  indivi- 
duos de  distintas  procedencias  y de  diverso  criterio, 
¿no  conocemos  que  no  habría  unidad  ni  armonía  entre 
ellos,  y que  nunca  se  entenderían?  Yo  declaro  que  si 
hubiera  oido  una  razón  sería  en  contra  de  mi  opinión; 
si  hubiera  creído  que  abdicaba  por  esto  el  Diputado  la 
más  mínima  parte  de  la  representación  que  tiene  de  sus 
electores,  y que  podía  comprometerse  en  lo  más  míni- 
mo el  porvenir  de  lo  que  todos  deseamos,  no  habría  de- 
fendido la  proposición  que  se  discute. 

Ya  que  estoy  en  el  uso  de  la  palabra,  he  de  aprove- 
char esta  ocasión  para  declarar  que  soy  reformista;  que 
quiero  que  inmediatamente  se  presenten  aquí,  no  ilu- 
siones, sino  reformas  posibles,  prácticas,  de  verdadero 
gobierno,  que  las  demos;  empiecen  á estudiarse,  y en 
esto  confio,  no  solo  en  el  Gobierno,  sino  en  todos  los  Di- 
putados, cada  uno  dé  los  cuales  propondrá  planes  com- 
pletos y no  proposiciones  sueltas  que  no  obod:  zcan  des- 
pués á un  plan  general,  á un  criterio  fijo. 

Repito  que  si  en  esta  proposición  viese  la  más  leve 
sospecha  de  que  por  ella  podría  comprometerse  en  algo 
la  dignidad,  la  soberanía,  la  representación  ó la  fuerza 
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moral  de  esta  Cámara,  no  la  votaría;  pero  afortunada- 
mente no  es  así*  Para  mí,  la  cuestión  está  reducida  á 
nombrar  el  Poder  ejecutivo*  ¿Y  qué  es  este  Poder  eje- 
cutivo? El  representante,  el  servidor  de  la  Cámara  por 
delegación  de  la  misma,  al  paso  que  esta  es  la  sobera- 
na, la  cual  le  encomienda  la  política  que  juzgue  más 
con  veniente,  y cuando  le  parezca  que  no  cumple  con 
su  deber,  no  tiene  más  que  presentar  un  voto  de  censu- 
ra contra  él  y reemplazarle  con  otro* 

¿Qué  diferencia  hay,  pues,  entre  nombrar  directa- 
mente nueve  Ministros  y nombrar  uno  solo?  ¡Ah  seño- 
res Diputados!  En  otras  elecciones  menos  importantes 
que  esta,  bien  hemos  visto  cuán  poca  unidad  ha  habi- 
do. Yo  no  dudo  ni  nn  momento  siquiera  de  que  todos 
venimos  animados  de  los  más  nobles  y honrados  deseos; 
pero  es  que  todavía  no  se  ha  presentado  la  ocasión  de 
que  cada  uno  de  nosotros  se  ponga  en  el  verdadero  ter- 
reno político  en  que  debe  estar;  y si  esto  no  se  ha  veri- 
ficado aun , ¿cómo  podemos  pretender  elegir  un  Gobier- 
no, eligiendo  cada  uno  una  persona  distinta,  para  que 
sigan  después  una  política  uniforme? 

Si  como  ejemplo  se  cita,  no  sé  si  por  mi  querido 
amigo  el  Sr*  Suñer,  que  se  quiere  hacer  aquí  una  espe- 
cie de  delegación  ó de  abdicación,  yo  repito,  que  no 
solo  no  es  el  caso  idéntico,  sino  que  es  desfavorable  pa- 
ra los  que  querían  dar  nn  voto  de  confianza  al  Sr.  Pre- 
sidente de  la  Cámara;  porque  siendo  éste  la  representa- 
ción suprema  de  la  Cámara,  el  Ministerio  que  él  nom- 
brara no  podía  estar  á las  órdenes  de  las  Córtes,  mien- 
tras que  el  Gobierno  que  forme  el  Sr.  Pí,  siempre  será 
un  servidor  y un  dependiente  de  la  Cámara;  por  consi- 
guiente, la  ventaja  está  de  parte  de  los  que  presentan  y 
apoyan  esta  preposición. 

Señores  Diputados,  yo  no  vengo  aquí  á pronunciar 
discursos;  yo  vengo  á presentar  proposiciones , y á de- 
fender con  ellas  mis  opiniones  ; por  eso  he  tomado  la  pa- 
labra; y puesto  que  ya  he  explicado  y sostenido  mi  vo- 
to, concluyo  y me  siento* 

El  Sr*  GARCIA  LOPEZ:  Pido  la  palabra  para  ex- 
plicar mi  voto. 

El  Sr*  PLAZA:  Yo  la  pido  para  una  alusión  per- 
sonal. 

El  Sr*  OLAVE:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Díaz  Quintero):  La 
tiene  el  Sr*  Glave* 

El  Sr*  OLAVE:  No  voy  á entrar  ahora  en  la  cues- 
tión de  si  se  gana  ó pierde  tiempo  con  el  método  de  dis- 
cusión á que  nos  han  conducido  la  proposición  presen- 
tada y la  incidental  de  no  há  lugar  á deliberar.  La  cues- 
tión de  tiempo  es  efectivamente  muy  importante  en 
absoluto;  pero  téngase  en  cuenta  que  este  asunto  ha  de 
quedar  hoy  resuelto,  y esa  cuestión  de  más  ó menos 
tiempo  se  reduce  á lo  que  dure  esta  sesión,  uo  se  redu- 
ce á lo  que  puede  esperar  el  país;  será  de  mayor  ó me- 
nor molestia  para  los  Sres*  Diputados,  pero  no  compro- 
mete cu  lo  más  mínimo  los  intereses  que  estamos  llama- 
dos á defender.  Por  consiguiente,  no  se  venga  aquí  á 
hacer  un  argumento  de  presión,  para  que  pase  como  so- 
bre ascuas  en  lo  que  á juicio  de  algunos  no  conviene 
dilucidar,  reproduciendo  el  argumento  que  se  ha  hecho 
también  en  la  discusión  de  las  actas,  de  qne  era  urgen- 
tísima la  constitución  de  las  Córtes;  en  cuya  virtud  han 
pasado  algunas  contra  la  voluntad  y los  deseos  de  los 
que  teníamos  también  interés  en  que  se  constituyeran 
cuanto  antes.  Yo  dejo,  pues,  á mi  lado  la  cuestión  de 
tiempo,  y no  trato  de  apresurarme:  sea  mayor  ó menor 
la  molestia  que  con  mis  palabras  cause  á los  Sres*  Di- 


putados, yo  he  de  decir  en  esta  cuestión  todo  aquello 
que  se  me  alcance. 

Me  ha  llamado  la  atención  extraordinariamente,  que 
al  hablar  el  Sr.  Gil  Berges , mi  querido  amigo , en  pró 
de  la  proposición,  haya  indicado,  que  más  que  otra 
cosa  era  cuestión  de  procedimiento  y que  como  tal  era 
una  cuestión  baladí.  Si  esto  lo  hubiera  dicho  yo,  creo 
que  sería  disculpable;  pero  el  Sr.  Gil  Berges,  tan  ver- 
sado en  el  derecho,  el  Sr.  Gil  Berges,  que  es  un  emi- 
nente jurisconsulto,  debe  saber,  y sabe  seguramente, 
que  las  cuestiones  de  procedimientos  son  cuestiones 
vitales,  y tanto,  que  sin  procedimientos  no  hay  justicia 
posible.  ¿Qué  sería  de  un  juez , de  un  tribunal , de  una 
corporación,  que  teniendo  trámites  y medios  para  re- 
solver nn  asunto,  pudiese  variarlos  á su  arbitrio?  Pues 
qué,  en  este  procedimiento,  en  este  método,  en  este 
sistema,  ¿no  puede  consistir  el  que  la  resolución  final 
del  asunto  sea  en  uno  ú otro  sentido?  Esto  no  tengo 
por  qué  explanarlo:  lo  conocen  todos  los  Sres,  Diputa- 
dos y lo  sabe  perfectamente  el  Sr*  Gü  Berges. 

Pero  si  á álguien  le  quedara  la  más  ligera  dada, 
esta  misma  discusión  vendría  á desvanecerla.  Si  aquí, 
al  presentarse  una  proposición  en  que  se  nos  pide  que 
invistamos  de  un  poder  dictatorial,  porque  esta  es.  la 
verdad,  al  Sr.  Pí,  dignísima  persona,  para  que  nombre 
los  individuos  del  Poder  ejecutivo,  se  hubiera  dicho 
simplemente  que  las  Córtes  se  sirviesen  designar  una 
persona  de  su  seno  que  se  encargara  de  formar  Minis- 
terio, ¿hubiera  habido  la  presión  que  se  ejerce  ahora 
con  la  expresión  de  un  nombre?  No.  Entonces  se  hu- 
biera discutido  por  partes  esta  grave  cuestión:  primera, 
si  estábamos  en  el  caso  de  abdicar  ó delegar  en  una 
persona  nuestras  facultades;  y segunda,  en  el  caso  de 
que  las  Córtes  lo  hubieran  asi  acordado,  la  persona  cu 
quien  se  iba  á hacer  esa  delegación.  Pero  nada  de  eso, 
señores:  ha  sido  más  hábil  la  manera  de  presentar  la 
proposición:  unida  á la  abdicación  de  las  facultades  de 
las  Córtes  ha  venido  la  designación  de  la  persona,  y 
todos  sabemos  lo  que  en  estos  casos  sucede.  No  se  lanza 
un  nombre  en  estas  Asambleas,  y mucho  más  si  es  tan 
respetable  como  el  del  Sr.  PI,  sin  tener  la  esperanza, 
casi  la  seguridad,  de  que  no  ha  de  encontrar  resisten- 
cia, porque  cualquier  acto  eu  este  sentido  podría  pare- 
cer de  oposición  personal : y además  que , aun  cuando 
yo  considero  dignos  é independientes  á todos  los  seño- 
res Diputados,  la  verdad  es  que  eu  esto  de  la  dignidad 
y la  independencia  hay  sus  grados  y no  faltan  muchos 
que  en  el  fondo  de  la  urna  dicen  una  cosa  y en  público 
manifiestan  otra.  Y si  esto  no  ha  sucedido  aún  en  esta 
Asamblea,  podrá  suceder,  ó habrá  sucedido  en  otras. 

La  prueba  de  que  lo  que  digo  es  una  verdad  está 
en  que  el  Reglamento  que  nos  rige,  sabiamente  pres- 
cribe, porque  tiene  en  cuenta  las  debilidades  y las  fra- 
gilidades humanas  y presume  que  los  Diputados,  como 
hombres,  también  se  hallan  sujetos  á ellas,  que  siem- 
pre que  tengamos  que  intervenir  en  el  nombramiento 
de  una  persona,  lo  hagamos  á escondidas,  en  el  secreto 
de  la  urna,  como  sucede  cuando  se  trata  de  elegir  el 
Presidente  ó uu  Secretario  de  la  Cámara,  ó un  Indivi- 
duo para  una  comisión  cualquiera*  En  esos  casos  la  vo- 
tación es  secreta,  y ahora  se  ha  traído  á pública  vota- 
ción el  nombramiento  de  la  persona  que  ha  de  formar 
el  Poder  ejecutivo*  Aquí  no  hay  lógica,  no  hay  conse- 
cuencia. Tea,  por  lo  tanto,  mi  amigo  el  Sr.  Gil  Berges, 
cómo  una  cuestión  de  procedimiento  puede  ser  la  que 
venga  á determinar  la  solución  del  problema. 

Señores,  volviendo  sobre  el  recuerdo  de  una  vota- 
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clon  en  una  sesión  previa,  que  nos  ha  hecho  con  muchí- 
sima oportunidad  mi  amigo  el  Sr.  Benot  y.  que  se  ha 
tratado  de  atenuar  ó de  oscurecer  por  el  digno  Diputa- 
do que  me  ha  precedido  en  el  uso  de  la  palabra,  el  se- 
ñor La  Rosa  (El  Sr*  La  Rosa:  No  me  he  referido  á eso, 
sino  al  Presidente  de  la  Cámara),  debo  manifestar  que 
no  se  trataba,  como  ha  dicho  el  Sr.  La  Rosa,  de  auto- 
rizar al  Sr,  Orense  para  el  nombramiento  de  la  Mesa* 
Está  en  un  error,  ha  padecido  un  olvido  S*  S.f  era  para 
muchísimo  más,  era  para  que  se  asociase  á algunas 
personas  y con  ellas  formase  una  comisión  Dominadora 
que  había  do  constituir  la  Mesa;  y muchos  de  los  que 
he  oido  ahora  votar  en  sentido  de  la  proposición  que  se 
discute,  los  vi  llenos  de  santa  indignación,  celosos  de 
no  perder  ni  un  átomo  de  su  soberanía,  los  vi  negarse 
á lo  que  llamaban  una  abdicación;  y cuando  se  trata 
ahora  de  nombrar,  como  se  nombrará,  una  sola  perso- 
na para  que  forme  Ministerio,  porque  todos  sabemos  el 
resultado  que  ha  de  tener  esto,  cuando  esa  persona  va 
á ser  el  dispensador  de  todas  las  mercedes,  votan  de  otra 
manera.  He  dicho. 

El  Sr.  GIL  BERGES:  Pido  la  palabra  para  alu- 
siones. 

El  Sr*  LA  ROSA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 
El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Gil  Berges  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  GIL  BERGES:  Señores  Diputados,  todo  el 
argumento  del  Sr.  Olave  se  ha  fundado  en  un  supuesto 
co  mpletam  en  te  e qu  i yo  cado  * 

Yo  no  he  negado  nunca  la  importancia  de  las  cues- 
tiones de  procedimiento;  silo  hiciera  así,  ejercerla  muy 
mal  la  profesión  que  desempeño*  Pero  desearla  que  el 
Sr.  Olave  me  respondiese  á la  siguiente  pregunta:  ¿ha- 
bía algún  procedimiento  para  llegar  al  resultado  que 
todos  apetecemos?  No  lo  habia  {El  Sr * Olave  pide  la  pala- 
bra para  rectificar)-,  y no  habiéndolo  se  trataba  de  crear- 
lo* Podrá  haber  discusión  sobre  si  el  procedimiento  que 
propone  el  Sr.  Olave  es  mejor  ó peor  que  el  que  se  sien- 
ta en  la  proposición.  Yo  podría  decir  una  cosa,  no  tengo 
inconveniente  en  decirla;  creo  que  el  procedimiento  que 
se  establece  en  la  proposición  es  malo;  pero  es  menos 
malo  que  los  demás  que  se  han  presentado,  y en  la  ne- 
cesidad de  optar  por  nno,  opto  por  el  menos  malo. 

No  he  negado,  por  consiguiente,  la  importancia  del 
procedimiento;  de  lo  que  se  trataba  pura  y simplemen- 
te era  de  crear,  de  establecer  ese  procedimiento;  por 
tanto,  cae  por  tierra  todo  lo  que  ha  dicho  el  Sr*  Olave* 
El  Sr*  OLAVE:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Olavo  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  OLAVE:  Sin  dada  no  me  lio  explicado  bien, 
porque  de  otra  manera  no  se  hubiera  expresado  como 
acaba  de  hacerlo  el  Sr*  Gil  Berges* 

Yo  no  he  dicho  que  estuviera  ya  establecido  el  pro- 
cedimiento; y diciendo  S*  S*  que  aquí  íbamos  á esta- 
blecerlo, viene  á dar  más  fuerza  á mi  argumentación, 
¿Con  que  se  va  á establecer  el  procedimiento  para  la 
elección  del  Poder  ejecutivo,  y se  vienen  á confundir 
con  habilidad  dos  cosas,  la  cuestión  de  procedimiento 
y la  cuestión  de  fondo,  es  decir,  que  se  va  á establecer 
el  modo  de  nombrar  el  Poder  ejecutivo,  y á designar  la 
persona  que  ha  de  elegir  los  Ministros?  Estas  dos  cues- 
tiones aparecen  mezcladas  en  la  proposición;  y como 
sabe  muy  bien  S*  S.,  las  leyes  adjetivas  no  tienen  más 
que  un  fiu  concreto  y determinado,  que  es  el  de  marcar 
el  órden,  la  manera  de  venir  á un  resultado,  y claro 
está  que  los  que  han  presentado  una  proposición  por  la 


que  se  introducen  en  el  procedimiento  circunstancias 
de  tal  género,  de  tal  índole,  que  hacen  que  ésta  venga 
á prejuzgar  ol  resultado  final,  han  cometido  un  error 
más  grave  que  el  que  apunté  al  principio;  porque  es 
más  disculpable  faltar  á un  principio  previamente  es- 
tablecido, acaso  por  ligereza,  que  siendo  un  juriscon- 
sulto notable  como  lo  es  el  Sr.  Gil  Berges,  introducir 
un  procedimiento  nuevo  con  un  defecto  tan  capital  co- 
mo es  el  de  que  no  pueda  dar  otro  resultado  que  el  que 
desea  S.  S*  y otros  muchos  que  han  prestado  su  apoyo 
á esa  proposición,  sin  tener  en  cuenta  que  al  designar 
ai  Sr*  Pí,  estaba  hecho  un  prejuicio  en  el  fondo,  y quo 
mochos,  yo  no  digo  que  hayan  recibido  ó dejado  de  re- 
cibir favores,  pero  ya  sabemos  lo  que  en  este  país  re- 
presenta dentro  de  nn  Gabinete  el  Ministro  de  la  Go- 
bernación cuando  acaban  de  tener  lugar  unas  eleccio- 
nes, cuando  ese  Ministro  ba  sido  el  encargado  de 
nombrar  los  gobernadores,  y no  digo  más.  (Rumores  cu 
la  derecha  y aplausos  en  la  izquierda.) 

El  Sr.  GIL  BERGES  : Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S* 

El  Sr.  GIL  BERGES:  He  pedido  la  palabra  para 
decir  que  he  calificado  el  procedimiento  de  malo,  pero 
que  lo  creo  el  menos  malo  do  los  que  pueden  adoptarse, 
y sobre  todo  infinitamente  preferible  al  que  el  Sr.  Ola- 
ve defiende* 

El  Sr.  LA  ROSA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr*  GARCÍA  LOPEZ:  Yr  yo  para  explicar  mi 
voto*  Si  no  me  es  posible  así,  pido  la  palabra  en  pro. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  La  Rosa  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  LA  ROSA:  No  voy  á hacer,  como  el  Sr*  Ola- 
ve, un  discurso  de  entretenimiento  para  la  Cámara.  El 
Sr*  Olave  no  ha  expuesto  ninguna  razón  seria;  el  señor 
Olave  ha  querido  traer  reticencias  y hasta  cierto  punió 
usar  esa  especie  de  gracia  que  se  puede  usar  en  el  Par- 
lamento* Yo  protesto  contra  este  proceder.  Los  momen- 
tos son  serios,  son  graves,  no  son  de  burla;  son  para 
hacer  gobierno* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Maisounavc  {D*  Eleu- 
terio)  tiene  la  palabra* 

El  Sr*  MAISONNAVE  {D.  Eleuterio):  Señores  Di- 
putados, la  misma  extrañeza  que  los  individuos  de  en- 
frento muestran  por  nuestra  conducta,  muestro  yo  tam- 
bién por  la  suya,  pero  con  más  fundamento,  con  más 
razón* 

Los  que  ayer  defendieron  y votaron  poderes  inamo- 
vibles ó irresponsables  vienen  aquí  á oponerse  cu  este 
momento  á que  concedamos  ciertas  facultades  al  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  que  será  un  poder  amovible  y 
responsable  ante  la  Cámara,  que  será  un  poder  que  ven- 
drá aquí  á darnos  cuenta  de  todos  los  poderes  grandes 
y pequeños  que  se  le  confieran.  Los  que  ayer  dieron  su 
voto,  y en  esto  entienda  el  Sr,  Cala  que  no  me  refiero  á 
S*  S.;  los  que  ayer  dieron  su  voto*,,  {Varios  Diputados 
preguntan  al  orador  que  á quiénes  se  refiere ; oíros  piden  la 
palabra ; agitación.) 

Señor  Presidente,  si  no  se  me  sostiene  en  el  uso  de 
mi  derecho,  me  sentaré. 

Continuo,  Sres*  Diputados;  los  mismos  que  no  há 
mucho  investian  con  un  poder  omnímodo  y absoluto  á 
un  individuo  de  una  dinastía  extranjera,  que  nada  te- 
nia de  común  con  este  país,  son  los  que  vienen  en  las 
circunstancias  actuales  á negar  su  confianza  (porque  en 
ultimo  término,  esto  es  y no  otra  cosa)  al  consecuente 
I republicano,  al  hombro  que  tantos  y tantos  sacrificios 
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ha  hecho  en  este  país  por  la  idea  democrática,  al  hom- 
bre que  ha  representado  tantas  y tantas  veces  el  ideal 
de  nuestro  partido. 

Aquí  se  habla  de  que  se  atacan  las  formas  demo- 
cráticas; aquí  se  dice  que  va  la  Cámara  á abdicar  en 
una  personalidad;  aquí  se  dice  también  que  los  indivi- 
duos del  Gobierno  van  á doblegar  su  cerviz  ante  un 
ciudadano  que  tiene  tanto  derecho  como  cualquiera  de 
nosotros.  Esto  no  es  verdad;  y el  que  esto  diga,  el  que 
impugne  la  proposición  bajo  este  punto  de  vista,  6 no 
ha  leído  la  proposición  que  se  encuentra  sobre  la  mesa, 
ó discute  de  mala  fó¡ 

¿Qué  dice  la  proposición,  señores?  Que  se  autoriza  al 
ciudadano  6 al  Diputado  D.  Francisco  Pí  y Margáll  para 
que  proponga  á la  Cámara,  entendeedb  bien,  Sres.  Di- 
putados, para  que  proponga  á la  Cámara  los  individuos 
que  han  de  formar  parte  del  Poder  ejecutivo.  ¿Qué  hay 
aquí  de  abdicación?  ¿Hay  aquí  algo  que  no  esté  perfec- 
tamente dentro  del  credo  democrático  que  nosotros  he- 
mos sostenido,  y que  hemos  sostenido  con  tanta  energía 
desde  aquellos  bancos?  ¿Hay  algo  de  común  entre  esto 
y la  abdicación  que  las  Oórtes  anteriores  intentaron  ha- 
cer en  manos  del  Presidente  de  la  Asamblea  D , Ormino 
Martes,  como  tan  inoportunamente  ha  traído  á la  discu- 
sión un  Sr.  Diputado?  Tío  es  el  mismo  caso:  entre  conce- 
der al  Presidente  de  la  Asamblea  atribuciones  absolutas 
para  nombrar  el  Ministerio,  y designar  á un  Diputado 
para  que  proponga  los  individuos  que  deben  componerle, 
hay  una  diferencia  inmensa. 

Yo  comprendo  perfectamente  que  se  discuta  en  nom- 
bre de  los  principios,  que  se  discuta  en  nombre  de  la 
consecuencia,  que  se  nos  ataque  por  nuestra  conducta 
pasada,  si  nuestra  conducta  pasada  se  desconoce;  pero 
Lo  que  no  comprendo  es  io  que  ha  venido  á decir  el  Di- 
putado Sr.  Súber  y Capdevila.  ¿Acaso  no  tenemos  tanta 
moralidad  como  el  primero'  todos  los  que  votaremos  á 
favor  de  la  proposición?  ¿Qué  hay  de  inmoral  en  votarla? 
Su  señoría  lo  ha  dicho,  pero  no  lo  ha  probado;  y yo 
tengo  que  decir  á S.  S.  que  se  encuentra  en  la  necesi- 
dad de  probar  el  aserto.  (El  Sr . Swílsr  pide  la  palabra  gara 
una  alusión,)  ¿En  qué  somos  inmorales,  en  qué  perjudi- 
camos á los  principios  democráticos,  entiéndase  la  mo- 
ralidad como  quiera  entenderla  el  Sr.  Soñer  y Capde- 
vila,  que  eso  á mi  me  importa  poco? 

Vuelvo  á decir,  Sres,  Representantes  (y  no  quiero 
extenderme  en  una  discusión  que  no  viene  á cuento, 
puesto  que  todos  vosotros  teneis  ya  formado  vuestro 
juicio),  que  antes  de  emitir  vuestro  voto  os  fijéis  en  la 
redacción  de  la  proposición.  La  preposición  dice  única 
y exclusivamente  (fijaos  bien  cuando  se  lea  por  segun- 
da vez)  que  se  autoriza  al  Diputado  D.  Francisco  pí  y 
Margal}  para  que  proponga  á la  Cámara  los  individuos 
que  deben  formar  parte  del  Poder  ejecutivo. 

Por  esto,  concluyo  por  donde  empecé.  Los  señores 
que  han  combatido  la  proposición,  ó no  la  conocen  ó 
han  discutido  de  mala  fé, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Clavo  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  OLAVE:  Autos  de  empezar  mi  breve  rectifi- 
cación, yo  agradecería  mucho  al  Sr.  Maisonnave  que  con 
permiso  de  la  Presidencia  tuviera  la  bondad  de  decir  si 
las  indicaciones  con  que  empezó  su  discurso  acerca  de 
los  que  han  tenido  esta  6 la  otra  conducta,  se  dirigían 
de  alguna  manera  á mi  persona. 

El  Sr.  MAISONNAVE  (D.  Eicuterio):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  el  Sr.  Maisonnave. 


El  Sr.  MAISONNAVE  (B.  Eleuterío):  Cada  uno  de 
los  señores  aludidos  por  mis  palabras  anteriores  ponga 
la  mano  sobre  su  conciencia,  y que  su  conciencia  lo 
responda. 

El  Sr.  CLAVE:  Me  satisface  completamente  la  con- 
testación del  Sr.  Maisonnave;  y como  yo  estaba  espe- 
rando el  que  se  plantease  esta  cuestión,  sí  no  hoy  otro 
fila,  cuauto  antes  mejor,  puesta  la  mauo  sobre  mi  con- 
ciencia, declaro  que  estoy  muy  tranquilo;  pero  al  mis- 
mo tiempo  comprendo  lo  que  puede  envolver  la  retit en- 
cía con  que  se  ha  dado  por  el  Sr.  Maisonnave  esa  con- 
testación . 

Ocuparé  muy  poco  tiempo  á la  Cámara  en  cosas  que 
me  son  personales. 

Yo  no  he  votado  nunca  ningún  poder  inamovible, 
puesto  que  no  he  sido  Diputado  de  Cortes  Constituyen- 
tes; al  contrarío,  cuando  surgió  la  cuestión  de  elección 
de  Rey,  en  periódicos  y folletos  escribí  bajo  mi  firma 
contra  las  dinastías  extranjeras,  diciendo  que  las  consi- 
deraba la  mayor  calamidad  que  podría  sobrevenir  á un 
país.  Yo  aceptaba,  sin  embargo,  la  forma  do  gobierno 
establecido,  como  creo  que  debo  hacerlo  siempre,  si 
bien  usando  de  los  medios  legales  para  mejorarla. 

En  cuauto  á mi  conducta  revolucionaria,  tengo  que 
hacer  una  declaración,  y es,  que  en  mi  concepto  so 
puede  ser  republicano  y conservador,  como  se  puede 
ser  monárquico  y revolucionario.  Y tanto  es  así,  que  yo 
no  tengo  que  añadir  ui  una  palabra  á las  proposiciones 
que  en  otra  época  formulé.  Por  lo  demás,  yo  no  soy  de 
los  que  han  venido  á la  República  después  del  triunfo. 
Sabe  muy  bien  la  Cámara,  y la  minoría  republicana  es 
buen  testigo,  que  en  momentos  en  que  se  temía  que  se 
derramase  á torrentes  la  sangre  eu  Madrid  y en  toda 
España;  cuando  la  cuestión  de  fuerza  estaba  llamando 
á las  puertas,  entonces  dije  que,  puesto  que  era  nece- 
sario adoptar  la  forma  republicana,  y era  llegado  el  mo- 
mento del  peligro  y de  la  lucha,  yo  no  desertaba,  sino 
que  seguiría  le  al  mente  en  el  nuevo  campo  á que  me  lle- 
vaban las  necesidades  políticas;  y desde  entonces  me 
puse  completamente  á disposición  del  partido  republi- 
cano para  todas  las  cuestiones,  inclusas  las  de  fuerza. 

Testigo  de  ello,  repito,  es  la  minoría  republicana 
que  me  escucha.  (Muchas  voces)'.  Sí,  sí.  Tiene  razón.  Es 
cierto). 

Como  las  cuestiones  personales  son  enojosas,  no  vol- 
veré á molestar  al  Congreso  ocupándome  de  mí ; pero 
sepa  la  Cámara  y sepa  ei  país  entero , que  yo  estoy  eu 
mi  fugar  defendiendo  las  ideas  más  avanzadas  y las  so- 
luciones más  revolucionarías,  i que  hasta  mi  tempera- 
mento natural  me  lleva , y que  vengo  sosteniendo  eu 
sentido  más  progresivo  y reformista  cada  día. 

Volviendo  á la  cuestión  principal  que  nos  ocupa, 
decia  el  Sr.  Maisonnave,  como  admirándose  del  espec- 
táculo que  la  Cámara  presenta,  que  comprendía  se  dis- 
cutiese sobre  cuestiones  de  principios;  pero  no  alcan- 
zaba que  se  discutiese  sobre  cuestiones  de  personas,  y 
más  tratándose  de  una  de  tanta  respetabilidad  como  la 
del  Sr.  Pí.  Efectivamente  yo  lo  lamento , porque  pava 
mí  el  Sr.  Fí  es  respetabilísimo  en  sumo  grado  ; tanto 
ó más  que  pueda  serlo  para  el  Sr.  Maisonnave , y ten- 
dré tanto  ó más  placer  que  S,  S.  eu  votarle  pava  Presi- 
dente del  Poder  ejecutivo.  Pero  no  es  esa  la  cuestión; 
la  cuestión  es  que  si  la  proposición  no  se  hubiera  pre- 
sentado con  la  habilidad  con  que  se  ha  hecho,  ya  vería 
su  señoría  como  se  discutían  cuestiones  de  principios 
y no  de  personas;  luego  si  no  sucede  así;  si  se  trae  al 
debate  una  persona  tan  respetable  como  el  Sr.  Pí,  no  es 
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culpa  nuestra,  sino  de  los  amigos  demasiado  oficiosos 
que  lian  presentado  esa  proposición,  y del  Sr.  Figmeras 
que  la  inicio.  Si  algún  disgusto  causa  al  Sr.  Pi,  que 
siempre  le  produce  el  verse  en  lenguas,  aunque  sea  para 
alabanza,  eche  la  culpa  á esos  amigos  demasiado  ser- 
viciales, que  muchas  veces  un  mal  defensor  suele  echar 
á perder  la  mejor  causa  ; y no  digo  más  por  no  perju- 
dicar yo  la  que  sostengo. 

El  Sr,  GALA:  Pido  la  palabra. 

[Varios  Sres.  Diputados-,  A votar,  á votar;  están  con- 
sumidos los  turnos,) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tienen  pedida  la  palabra 
varios  Sres.  Diputados  para  rectificar,  y tienen  que  ha- 
cerlo,  El  Sr.  Plaza  la  tiene  ahora  para  una  alusión  per- 
sonal. 

El  Sr.  PLAZA:  No  hace  muchas  noches  que  aquí 
se  presentó  una  proposición  para  que  se  delegara  en  el 
Sr.  Orense  la  facultad  de  designar  la  Mesa  que  interi- 
namente había  de  dirigimos.  [ Varios  Sus.  Diputados:  La 
comisión  nominadora.) 

Es  lo  mismo;  de  la  comisión  nominadora.  nace  la 
Mesa  interina. 

Entonces,  señores,  dije  yo  que  no  era  más  que  un 
delegado,  y que  yo  no  podía  delegar;  porque  si  aquí  no 
está  la  Nación  entera,  están  los  delegados  de  esta  Na- 
ción, y por  lo  mismo  la  representamos  en  todo.  Esta 
es  una  cuestión  de  derecho. 

A mí  me  contrista  el  alma  ver  el  espectáculo  que 
aquí  se  da,  de  que  los  que  entonces  votaban  que  sí,  vo- 
tan ahora  que  no,  y viceversa;  y en  su  vista  tengo  que 
decir  muy  alto  que  en  esto  no  veo  más  que  impacien- 
cias febriles,  en  que  para  nada  entra  la  salvación  de  la 
Patria,  Y tengo  que  decir  esto,  porque  ante  todo  debe- 
mos hacer  la  felicidad  del  país,  que  para  ello  reclama 
nuestro  concurso;  este  país  desgraciado  y hondamen- 
te perturbado;  este  país,  en  que  se  sublevan  las  colum- 
nas al  general  en  jefe,  sin  que  los  generales  y oficiales, 
sabiendo  que  deben  morir,  mueran  con  honra  en  sus 
puestos. 

Así  es  que  yo,  al  votar  que  si  en  la  proposición  del 
Sr.Benot,  he  sido  consecuente,  como  lo  seré  en  todo;  y 
señores t debo  decir  que  si  empezamos  con  discusiones 
que  traigan  necesariamente  cuestiones  personales,  el 
país  comprenderá  que  no  somos  sus  dignos  represen- 
tantes y que  se  ha  engañado  por  completo  al  darnos  sus 
votos. 

El.  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Suñer  y Capdevila 
tiene  la  palabra  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  SUETER  Y CAPDEVILA  (mayor):  Yo,  se- 
ñores, tengo  muchos  defectos;  pero  declaro  que  el  prin- 
cipal, en  mi  concepto,  os  el  do  la  claridad;  y por  lo 
mismo  que  soy  tan  clavo,  no  comprendo  cómo  el  señor 
Maisonnave  ha  encontrado  algo  de  misterioso  en  las  fra- 
ses que  antes  he  dirigido  al  Congreso. 

He  dicho  clara,  sencilla  y terminantemente,  que  la 
manera  de  elegir  Gobierno  que  con  esa  preposición  se 
aconsejaba , era  ocasionada  á que  alrededor  del  Presi- 
dente del  Consejo  acudieran  una  porción  de  cortesanos, 
con  objeto  de  solicitar  una  parto  en  el  Poder;  y que 
cuando  ese  Ministerio  ó ese  Poder  estuviese  constituido, 
los  individuos  que  le  formasen  tal  vez  se  verían  obli- 
gadas á humillar  su  cabeza  y á aceptar  las  soluciones 
que  quisiera  imponerles  el  Presidente.  Eso  he  dicho;  eso 
sostengo  y de  esq  no  quito  ni  una  leti  a. 

Por  lo  demás,  contestaré  al  Sr.  Maissónave  lo  mismo 
que  él  ha  dicho  al  Sr,  Olave:  si  álguien  se  considera 
aludido;  si  álguien  se  considera  ofendido  por  esas  ideas 


generales  mías  que  he  expuesto,  ponga  la  mano  sobre  su 
corazón;  que  sí  se  siente  digno,  si  no  es  cortesano,  como 
yo  temo;  si  no  es  adulador,  como  yo  temo,  no  le  han  de 
herir  esas  expresiones  mías. 

El  Sr.  CERVERA:  Pido  la  palabra  para  alusiones 
personales. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Maissónave  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  MAISSONAVE  (D.  Eleuterio):  No  dije  yo 
ciertamente  que  las  palabras  del  Sr,  Suñer  fueran  mis- 
teriosas: sé  que  el  Sr.  Suñer  es  poco  amigo  de  los  mis- 
terios y que  dice  las  cosas  con  claridad.  Lo  que  dije  os 
que  esas  palabras  eran  ofensivas,  y por  esta  razón  pedí 
explicaciones,  (i?¿  Sr.  Suñer:  Para  el  qne  se  considere 
ofendido).  Para  la  Cámara:  (El  Sr.  Suñer:  Para  la  Cáma- 
ra no;  para  el  que  se  considere  ofendido). 

Ya  sé  yo,  Sres,  Diputados,  la  importancia  que  tiene 
una  acusación  colectiva;  si  el  Sr.  Suñer  con  lo  que  ha 
dicho  de  misteriosos  y cortesanos  ha  querido  herirme,  se 
equivoca  (El  Sr.  Suñer:  No,  Sr.  Maissónave),  Soy  in- 
vulnerable para  esos  ataques,  vengan  de  donde  vengan: 
tengo  una  vida  política  corta,  porque  corta  es  también  mi 
vida  natural;  poro  integra,  pura;  tan  íntegra  y tan  pura 
como  la  de  cualquiera.  Yo  reto  al  Sr,  Suñer  á que  diga 
sí  con  esta  reticencia  ha  querido  ofenderme,  ásí  en  cual- 
quiera manera  y en  cualquier  sentido  se  atreve  á oten  - 
der  mi  honra.  Esto  en  cuanto  á lo  que  tiene  de  per- 
sonal. 

En  cuanto  a lo  que  tiene  de  colectiva  la  alusión,  6 
mejor  dicho,  la  ofensa  dei  Sr.  Suñer,  tengo  que  decirle 
que  á una  mayoría  respetable  por  su  numero  y por  las 
personas  que  la  componen,  no  se  la  ofende  do  ese  modo, 
y mucho  menos  un  Diputado  que  es  diestro  eu  las  lides 
parlamentarías;  un  Diputado  que  en  más  de  una  oca** 
sion  se  ha  sentado  eu  estos  bancos;  un  Diputado  que  le 
sobran  condiciones  para  tener  toda  la  mesura  , toda 
la  sinceridad,  toda  ia  prudencia  que  se  necesitan  en 
circunstancias  y momentos  solemnes  como  estos.  He 
dicho. 

El  Sr.  SUÑER  Y CARDE  VIL  A (mayor):  Yo  sien- 
to infinitamente  que  se  me  obligue  á hablar  por  tercera 
vez.  Ni  en  mi  intención,  ni  en  mi  idea,  ni  en  mis  pala- 
bras ha  habido  nada  semejante  á lo  que  ha  indicado  el 
Sr.  Maissónave;  ni  yo  he  ofendido  á la  Cámara  en  ge- 
neral ni  á ningún  individuo  en  particular;  he  hablado 
en  tésis  general;  me  he  referido  á los  peligros  á que  po- 
dría dar  ocasión  el  nombramiento  de  un  Presidente  del 
Gobierno,  y nada  más.  ¿Por  que  el  Sr.  Maisonnave  se  ha 
considerado  personalmente  ofendido?  (El  Sr.  Maisonmoe: 
He  dicho  que  no  me  ofende  S.  S.)  Le  ha  dado  tan- 
tas vueltas  á la  idea  de  ofensa,  que  parecía  esto  indicar 
que  yo  le  había  ofendido.  Si  el  Sr,  M ai  son  nave  hubiera 
dirigido  á este  lado  de  la  Cámara  las  palabras  que  yo 
he  dirigido  al  otro  lado,  tenga  por  seguro  el  Sr,  Mai- 
sonnavo  que  yo  no  me  hubiera  levantado  á contestarle. 
¿Por  qué?  Porque  aplicando  la  mano  al  corazón,  lo  sien- 
to en  medio  de  aquella  serenidad,  de  aquella  tranquili- 
dad que  treinta  años  de  vida  política  recta  y justa  me 
han  acreditado  en  el  concepto  público  de  mis  amigos  y 
correligionarios.  No  hubiera  tenido  yo  necesidad  ele  le- 
vantarme, ni  hubiera  declarado  aquí  que  yo  pudiera 
considerarme  ofendido:  si  hub'era  habido  ofensa  eu  su 
, señoría,  se  hubiera  estrellado  en  la  coraza  de  mi  pecho. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Pí  y Mar- 
gall):  Pido  la  palabra. 

Iil  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación. 
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El  Sr . Ministro  de  la  GOBERH  ACIOH  (Pi  y Margall) : 
Señores  Diputados,  se  trata  de  mi  persona,  y es  preciso 
que  diga  algunas  palabras  sobre  la  cuestión  que  se 
debate. 

Yo  no  os  ocultaré  mis  opiniones  individuales;  yo 
creia  que  la  Cámara  debía  nombrar  directamente  el 
nuevo  Gobierno;  yo  entendia  más:  yo  creía  que  la  Ca- 
mera debía  empezar  por  dar  un  voto  de  gracias  6 de  ! 
censura  al  Gobierno  que  acaba  de  serio:  si  la  Cámara 
opinaba  que  este  Gobierno  había  correspondido  á las 
esperanzas  del  partido  y llenado  dignamente  su  tarea, 
debía  hacer  que  el  Gobierno  continuara  todo  él  en  su 
puesto;  si  entendia  que  el  Gobierno  había  faltado  á las 
esperanzas  de  sus  correligionarios  y no  habia  llenado 
bien  su  tarea,  debía  entonces  reemplazarlo.  ¿Por  qué, 
sin  embargo,  he  consentido  yo  que  compañeros  mios, 
personas  que  formaban  parte  del  anterior  Gobierno  ha- 
yan dicho  que  era  preciso  investirme  á mí  de  la  facul- 
tad de  proponer  nuevo  Gobierno?  En  unos,  razones  de 
sentimiento;  en  otros,  razones  de  conveniencia,  en  otros 
razones  de  alta  política  les  obligaban  á separarse  de  las 
regiones  del  poder;  les  obligaban  á unos  á apartarse  á 
llorar  recientes  desgracias;  á otros  á confundirse  entro 
vosotros,  y á otros  á procurar  restablecer  su  quebran- 
tada salud;  y todos,  y muchos  de  los  que  se  sientan  en 
estos  bancos,  indicaban  entonces  la  necesidad  de  que 
hubiera  un  hombre  que  formara  el  nuevo  Gabinete,  á 
fin  do  que  este  Gabinete  tuviera  toda  la  homogeneidad 
que  se  necesita  eu  circunstancias  tan  graves  y defíei- 
les  como  estas. 

Pero  me  decían : ¿ queréis  que  la  Cámara  nombre 
directamente  el  nuevo  Gobierno,  cuando  entonces  os 
exponéis  á que  se  constituya  un  Gabinete  de  elementos 
heterogéneos,  y que  cuando  tenga  que  tomar  decisio- 
nes arduas  sobre  cuestiones  del  momento  os  veáis  ex- 
puestos á que  vuestras  determinaciones  no  tengan  la 
unidad  necesaria  para  llevar  á cabo  las  grandes  cosas 
que  debe  llevar  á cabo?  Estas  razones  hicieron  que  yo 
cediera  en  cierto  modo,  porque  todos  vosotros  sabéis 
cuál  ha  sido  siempre  mi  línea  de  conducta.  Jamás  he 
solicitado  de  mi  partido  puesto  alguno;  no  habrá  un 
solo  republicano  á quien  haya  mendigado  su  voto  para 
que  me  pusiera  en  tal  situación  política ; pero  siempre 
que  se  me  ha  conferido  un  puesto  le  he  aceptado,  á pe- 
sar de  creer  que  en  el  ejercicio  de  ese  puesto  había  de 
ver  turbado  mi  reposo,  menoscabada  mi  libertad,  y 
puesto  acaso  en  peligro  mi  vida,  mi  reputación  y mi 
propia  honra;  y es  porque  yo  he  entendido  que  ios 
hombres  políticos  que  nos  hemos  consagrado  á la  defen- 
sa de  una  idea;  que  los  hombres  políticos  que  la  hemos 
infiltrado  en  las  muchedumbres,  no  tenemos  nunca  de- 
recho á retirarnos  y á esquivar  el  sacrificio  que  se  nos 
imponga;  yo  entiendo  quo  los  hombres  que  nos  encon- 
tramos en  este  caso,  debemos  aceptar  todos  los  puestos 
en  que  se  nos  coloque,  por  grandes  que  sean  los  sacri- 
ficios y por  grandes  que  sean  las  dificultades.  Por  esta 
razón  acepte  el  pensamiento  de  mis  compañeros  de  Ga- 
binete y de  los  individuos  que  se  sientan  en  estos  ban- 
cos ; yo , sin  embargo , debo  decir  que  habria  vacilado 
si  se  me  hubiese  investido  de  una  confianza  tal  que  se 
me  hubiese  dicho:  tú  eres  el  que  nombras  el  Gobierno, 
sin  que  ia  Cámara  lo  tenga  que  sancionar,  ¿Pero  qué 
es  lo  que  se  dice  en  esta  proposición?  ¿Que  se  me  revista 
de  facultades  para  nombrar  el  Gobierno*  sin  que  la  Cá- 
mara intervenga  con  su  aprobación?  No.  Se  dice  pura 
y simplemente*  que  se  me  conceda  el  derecho  de  propo- 
neros á los  individuos  del  Gobierno  | pero  vosotros  sois 


libres  para  admitirlos  6 desecharlos.  Y tened  en  cuenta, 
Sres.  Diputados,  y esto  podéis  asegurarlo  por  mi  ante- 
rior historia,  quo  no  haré  jamás  un  Gobierno  que  sea  la 
representación  de  tal  ó cual  fracción  de  la  Cámara. 
¿Cómo?  La  Cámara  empieza  ahora;  ¿y  habia  do  presen- 
tarse dividida  en  el  Gobierno  quo  nosotros  constituyé- 
ramos? No ; el  Gobierno  que  he  de  proponeros  ha  de 
ser  un  Gobierno  que  represente  todas  las  fracciones  y 
matices  que  pueda  haber  eu  esta  Cámara.  Pero  me 
diréis:  si  esto  vais  á proponer,  ¿cómo  es  posible  quo 
tenga  el  Gobierno  la  unidad  de  que  antes , os  hablaba? 
Me  propongo  hacer  un  Gobierno  que  sea  la  representa- 
ción de  la  Cámara,  sin  que  el  Gobierno  deje  por  eso 
de  tener  unidad.  ¿Por  qué?  Porque  en  todas  las  fraccio- 
nes que  en  esta  Cámara  puedan  existir , hay  diferen- 
cias, más  bien  de  personas  que  de  conducta  y de  prin- 
cipios. ¿Qué  principios  nos  separan  á nosotros?  ¿No  ha- 
béis proclamado  hace  poco,  casi  por  unanimidad,  la  Be- 
pública  federal?  ¿No  habéis  tomado  un  acuerdo  para  que 
la  federación  sea  la  forma  del  Gobierno  republicano? 
Pues  si  en  esto  estamos  de  acuerdo,  ¿en  qué  podrán 
consistir  las  disensiones?  Las  disensiones  podrán  con- 
sistir pura  y simplemente  en  la  manera  de  apreciar  la 
conducta  del  partido,  tal  vez  en  cuestiones  de  simpa- 
tías ó antipatías  personales;  pero  yo  entiendo  que  pue- 
do buscar  en  las  diversas  fracciones  de  la  Cámara  per- 
sonas que  vengan  á coincidir , no  solo  en  principios, 
sino  también  en  línea  de  conducta. 

De  todas  maneras , yo  podré  estar  acertado  ó podré 
no  estarlo  en  el  Gobierno  que  designe ; pero  le  presen- 
taré á vosotros,  si  es  que  me  dais  esa  especie  de  con- 
fianza , y entonces,  en  votación  , no  ya  ordinaria,  sino 
nominal,  diréis:  estos  hombres  que  se  me  proponen  los 
acepto  ó los  rechazo. 

Si  por  acaso  vosotros  entendierais  que  ni  aun  asi 
podíais  votar  esta  proposición,  y una  parte  de  ia  Cáma- 
ra decidiera  lo  contrario,  os  eseusareis  entonces  de  vo- 
tarme, porque  yo  no  aceptaría  un  cargo  de  confianza, 
si  no  viese  que  esa  confianza  la  tenía  de  todos  los  lados 
de  la  Gámara. 

El  Sr,  GARCIA  LOPEZ:  Señor  Presidente,  he  pe- 
dido la  palabra  para  explicar  mi  voto. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  GARCIA  LOPEZ  (D.  Francisco)  : Señores 
Diputados,  ninguno  de  los  Representantes  que  forman  las 
Górtes  Constituyentes  se  encontrará  acaso  en  la  nece- 
sidad de  explicar  su  voto , como  yo  me  encuentro;  y 
puedo  hacerlo  hoy  con  toda  imparcialidad , como  siem- 
pre he  acostumbrado  durante  mi  vida  política,  que  por 
desgracia  es  harto  larga. 

El  dia  que  se  abrieron  las  Cortes  , momentos  antes 
cumplí  con  oí  deber  que  me  imponía  mi  conciencia, 
presentándome  al  Poder  ejecutivo  con  la  dimisión  del 
importante  cargo  que  inmerecidamente  me  habia  con- 
fiado. Desde  aquel  momento  me  encuentro  en  este  sitio, 
que  viene  á ser  la  torre  del  vigía  que  está  observando 
los  movimientos  encontrados  y las  aspiraciones  diver- 
sas de  esta  Cámara.  No  pertenezco  á la  derecha,  no  per- 
tenezco á la  izquierda,  no  pertenezco  al  centro ; perte- 
nezco únicamente  á los  principios  que  constituyen  nues- 
tros dogmas ; pertenezco  únicamente  á aquellos  que 
vengan  á hacer  todo  lo  más  pronto  posible  la  verdadera 
República  democrático- federal.  Y para  hacerlo,  yo  con- 
sidero hoy  que  lo  primero  que  es  necesario  es  consti- 
tuir un  verdadero  Gobierno;  porque  si  siempre  son  gra- 
ves las  trasformaciones  políticas  y sociales  , en  los  mo- 
mentos actuales  son  tan  supremos,  tan  inevitables  y tm 
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graves  los  peligros  que  o os  rodean  , que  solo  haciendo 
un  Ministerio  digno,  dignísimo,  fuerte,  dispuesto  áobrar 
con  acción  incesante,  robustecido , no  con  la  mayoría, 
sino  con  la  unanimidad  de  la  Cámara,  podrán  contra- 
restarse.  Hoy  no  es  día  de  divisiones ; hoy  es  dia  de 
unión  y de  fraternidad  para  todo  el  que  se  precíe  de 
verdadero  republicano  federal,  y hay  más  necesidadque 
nunca  de  hacer  gobierno. 

El  mismo  señor  dignísimo  Presidente  dimisionario 
del  Poder  ejecutivo  nos  lia  indicado  lo  bastante,  aunque 
ha  callado  mucho;  y ha  callado  mucho,  por  los  graves 
deberes  que  le  impone  el  alto  puesto  que  ocupa  en  la 
administración  pública, 

¿tío  sabéis  vosotros  el  estado  del  país  en  estos  ins- 
tantes? ¿Quién  dada  que  lo  que  pasa  en  Cataluña  es  una 
cosa  gravísima,  cuando  se  están  sucediendo  desde  ano- 
che los  telégraraas , uno  tras  otro , pidiendo  tropas  y 
tropas,  que  ese  Gobierno  no  puede  mandar? 

¿Quién  ignora  que  eu  Granada  ha  habido  cinco  ho- 
ras mortales  de  fuego,  eu  donde  ha  estado  derramándo- 
se sangre  generosa  de  republicanos  federales,  por  cues- 
tiones, señores,  que  no  es  del  caso  traer  aquí?  ¿No  re- 
cordáis también  lo  que  pasa  en  las  provincias  del  Norte, 
que  en  ves  de  haber  conseguido  una  victoria  algunas 
de  las  columnas  de  nuestro  ejército,  las  columnas  car- 
listas andan,  maniobran,  entran  y salen  donde  quieren, 
y propagan  el  horror,  la  sangre,  el  exterminio,  sin  que 
el  Gobierno  de  la  República  haya  podido  tener  el  con- 
suelo de  venir  á decirnos:  ya  las  facciones  están  bati- 
das, ya  las  facciones  están  derrotadas? 

i Ah,  Srcs.  Diputados,  qué  situación  más  grave, 
qué  situación  más  peligrosa,  peligrosísima  en  estos  mo- 
mentos eu  que  tengo  el  honor  de  dirigir  la  palabra  á 
las  Cortes  Constituyentes!  {Rimares.) 

Por  otra  párte,  Sres.  Diputados,  ¿cuál  es  el  estado 
de  nuestra  Hacienda?  {Fuertes  rimares*) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  S.  S.  ba 
pedido  la  palabra  con  el  objeto  de  explicar  su  voto. 

El  Sr.  GARCÍA  LOPEZ  (D.  Francisco):  Prcscin* 
diré  por  completo  de  todas  las  consideraciones  que  me 
conducían  á explicar  mi  voto,  y voy  á la  última,  que  es 
para  mí  la  más  interesante. 

Yetaré  esta  proposición  afirmativamente,  prescindien- 
do del  respeto,  de  la  consideración  y confianza  que  pue- 
da inspirarme  la  historia  y las  tradiciones  del  Sr,  Di- 
putado designado  en  esa  proposición;  historia  y tradi- 
ción que  nadie  con  buena  fé  puede  negar;  la  votaré, 
digo,  con  completa  conciencia  y con  completa  decisión. 
Ya  os  dije  dias  pasados,  y es  preciso  repetir,  que  hice 
un  programa  político  muy  extenso  para  presentarme  al 
distrito  de  Madrid  que  me  había  designado  candidato, 
Este  programa  {Rumores.  El  Sr . Pinedo:  Pido  la  palabra 
para  una  cuestión  de  orden , y pido  que  se  lea  el  art.  1 56 
del  Reglamento.)  comprendía  principios  políticos,  eco- 
nómicos y sociales  {Rumores) . Después  he  visto  el  progra- 
ma-discurso del  Poder  ejecutivo,  indicando  también  los 
principios  políticos,  económicos  y sociales  que  creía  con- 
venientes {El  Sr.  Pinedo : Pido  que  se  lea  el  art.  156  del 
Reglamento);  y desde  el  momento  en  que  he  visto  en  ese 
programa  principios  económicos,  políticos  y sociales  que 
yo  había  expuesto  en  el  mío,  me  he  decidido  á dar  mi 
voto  al  Diputado  que  se  designa,  porque  es  uno  de  ios  que 
formaban  el  Poder  ejecutivo  que  presentó  ese  programa 
6 discurso  de  apertura,  que  después  de  todo,  es  lo  más 
ordenado  y revolucionario  que  estas  Constituyentes  han 
oído  desde  su  instalación,  y lo  más  conforme  á los  prin- 
cipios que  he  venido  sustentando;  discurso  de  apertura  i 


que  indica,  que  anuncia  y basta  promete  plantear  la 
solución  de  osas  reformas  económico-sociales,  que  desde 
que  aquí  las  anuncié,  no  merecieron  ecogida  más  que  en 
los  proyectos  del  Poder  ejecutivo;  he  aquí  explicada  la 
más  decisiva  razón  que  inclina  mi  ánimo  á otorgar  la 
confianza  al  Diputado  que,  como  Ministro,  se  halla  bien 
dispuesto  á ocuparse  de  esas  reformas  sooíales.  (Ru- 
mores.) 

El  Sr.  PINEDO:  Pido  de  nuevo  que  se  lea  el  artícu- 
lo 156  del  Reglamento. 

El  Sr,  SECRETARIO  {Soler  y Plá):  Dice  así : 

«Todo  Diputado  que  se  halle  presente  en  una  vota- 
ción que  no  sea  secreta,  puede  salvar  su  voto,  sin  mo- 
tivarlo, en  el  Acta  déla  sesión  inmediata,  y podrán  ad- 
herirse á las  resoluciones  de  las  Córtes  todos  los  Dipu- 
tados, aun  cuando  se  hallen  ausentes  al  tiempo  de  to- 
marlas.» 

El  Sr.  PINEDO:  En  cumplimiento  de  ese  artículo, 
el  Sr.  García  López  no  tiene  derecho  para  hablar  expli  - 
cando  su  voto,  sino  para  salvarlo.  {Muchos  Eres.  Dipu- 
tados: A votar,  á votar.)» 

Dada  segunda  lectura  de  la  proposición,  y hecha 
la  pregunta  de  si  se  aprobaba,  se  pidió  por  competente 
número  que  la  votación  fuera  nominal;  verificada  ésta, 
resultó  aquella  aprobada  por  142  votos  contra  58,  en 
la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  si: 

Soler  y Plá. 

Cagigal. 

Bartolomé  y Santamaría. 

Figueras. 

Casfcelar. 

Jurado* 

Ruiz  y Ruiz. 

Cervera. 

Garrido. 

Martin  do  Olías. 

Puente  y Jiménez. 

Morán, 

Morayta. 

González  Alegre. 

González  Yatledor, 

Martínez. 

García  Romero. 

Salvany. 

Maisonnave  (D.  Eleuterio). 

Bové. 

Santos  Manso* 

Perez  Linares. 

Sánchez  Vil  lar  a. 

Jiménez  Mena. 

Meca  y Oórcoles* 

Roque  y Feliú. 

Sardá. 

Lauda* 

Kies. 

Ocho a. 

García  López. 

Arabio  Torre* 

Rubio  Gómez. 

Plá. 

Montuno!. 

Matas  y Gámira. 

Torres  (D.  José  María)* 

Yelasco  Trescastro, 
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Almagro  Dias* 

Oayuela  y Ramón . 

Llanos  y Bagué* 

Peres  de  Guzmaz. 

Al  faro  (DP  Timoteo)* 

Del  Rio  y Ramos* 

Pedregal  y Cañedo* 

Gutierres  Agüera, 

Martines  Pacheco, 

Fernandez  Castañeda, 

Mola* 

Busca* 

Solier  (D*  Guillermo)* 
Salabert. 

Barrera  y Llamo, 

Brogeras* 

Sainz  de  Rueda* 

M en  des  Iban  es* 

Solier  (D*  Francisco}* 
Cardón. 

Miranda* 

García  Morales. 

Abad* 

Socías* 

Lopes  Santiso, 

Portales* 

García  Gil. 

Gil  Berges, 

Chao* 

Company. 

Bach  y Serra, 

López  Liaño  del  Castillo 
Paz. 

Concha* 

Calzada. 

Vázquez  López*  * 

De  Andrés  Montalvo* 

Lopes  Vázquez. 

Bcnites  de  Lugo* 

González  (D,  José  Femando)* 
Jiménez* 

Romero. 

Al  varado* 

Moure, 

Alvares. 

Suares  García. 

Regueíra  Martines. 
Maisonnave  (D.  Juan). 
Redondo* 

Peres  Pardo  * 

Ziburu. 

Palma  y Reyes* 

Perelló, 

Ruis  Chamorro* 

Carné  y Mata* 

Morante  de  la  Puente. 

Gil  de  Roda* 

Colubí, 

Güell  y Mercado. 

Rebullida* 

Moreno  Redondo. 

Gorda, 

Jímeno* 

Pascual  y Casas 
Blanco  y Villarta, 

Muñoz* 

Quintero, 


Peres  Costales* 

Rey  y Gosende* 

Matas* 

Malo  de  Molina* 

Palanca. 

Aguilar, 

Ojea* 

Zahera* 

Alonso* 

Moreno  Bárcia. 

Rivera. 

Vázquez  Moreiro* 

Prefumo, 

Molinero. 

Mainar. 

La  Rosa. 

García  (D,  Bernardo)* 
Zorrilla. 

Sánchez  Yago, 

Suau  y Garrió, 

Gomes  Cuartero* 

Manera, 

Girauta. 

Español* 

Obertin. 

Avila* 

Fernandez  Victo  rio. 

García  Martines. 

Pí  y Margall  (D.  Joaquín)* 
Salmerón  y Alonso* 

Gomes  Manáis* 

Sorní, 

Martines  de  Tejada* 
Rodrigues  Teijeiro* 

Valles  y Ribot. 

Sr,  Presidente, 

Total,  142, 

Señores  que  dijeron  no: 

Ola  ve* 

Pinedo, 

Muro. 

Castellanos* 

Somolinos, 

Sicilia. 

Calvez  Arce. 

Cala. 

Boet. 

Barberá. 

Villanueva. 

Caballero. 

González  Chermá. 

Galan* 

Merino* 

Pierrard* 

Ruis  Llórente, 

Tejerina* 

Dias  Quintero* 

Agustí* 

Torres  y Torrea, 

DauÜ. 

Haro. 

Navarrete. 

Rodrigues  Sepálveda, 

Valero* 

Verdugo, 

Lapizburíi, 


36 


7 DE  JUMO  DE  1873. 


Benot. 

Araus. 

L aborde. 

Poveda. 

Saldaba. 

Rueda  y Espada. 

Sauvalle, 

Santamaría  {D,  Emigdio). 

Monte  mayor. 

BernaL 

Sabau. 

Táillet 

Torres  Gómez. 

Suñer  y Capdevüa  (mayor). 

Casalduero. 

Blanc. 

Garles. 

Lluch* 

Perez  Guillen 
Barcia. 

Alcoba  Cabrera, 

L afuente. 

Benitas. 

Castilla. 

Foresté. 

Súber  y Capdevila  (menor), 

Ugarte. 

Torres  Mendieta. 

Herrera. 

Gómez  (D,  Amano) . 

Total,  58. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  suspende  la  sesión  de 
esta  tarde,  que  continuará  á las  nueve  de  la  noche,  pa- 
ra que  el  Sr.  Pí  y Margall  pueda  cumplir  el  encargo 
que  le  ha  dado  la  Cámara. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Pí  y Mar- 
gall): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  {Pí  y Mar- 
gal!): Yo  rogaría  al  Sr.  Presidente  que  aplazase  la  se- 
sión para  mañana  á las  diez  de  la  mañana,  á fin  de  que 
yo  pueda  buscar  las  personas  que  han  de  formar  el 
nuevo  Ministerio.  Sin  embargo,  si  el  Sr,  Presidente 
entiende  que  en  la  sesión  de  esta  noche  puede  hacerse 
otra  cosa,  yo  defiero  á la  opinión  de  S,  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Es  claro  que  si  el  Sr.  Pí  no 
ha  formado  Ministerio  esta  noche,  no  puede  presentarlo 
á la  Cámara;  pero  mediante  á que  estamos  apurados,  y 
á las  muchas  proposiciones  de  ley  que  hay  pendientes, 
yo  suplico  á los  Sres.  Diputados  que  vengan  esta  noche 
á continuar  la  sesión  á las  nueve. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Pí  y Mar- 
gad): Por  eso  proponía  yo  como  término  medio  que, 
en  vez  de  verificarse  la  sesión  á las  dos  de  la  tarde,  tu- 
viese lugar  á las  diez  de  la  mañana,  y así  podíamos  te- 
ner todo  el  día  de  mañana,  no  solo  para  la  presentación 
del  nuevo  Gobierno,  sino  también  para  la  resolución  de 
varios  puntos  urgentísimos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pero  ya  comprende  el  soñor 
Pí  y Margal!  que  hay  muchos  asuntos  de  que  debemos 
ocuparnos,  y por  eso,  celebrando  sesión  esta  noche,  se 
trataría  de  ellos,  hubiese  ó no  cumplido  el  Sr,  Pí  y Mar- 
gad el  encargo  que  le  ha  conferido  la  Cámara. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Pí  y Mar- 
gall): Permítame  eiSr,  Presidente.  Yo  necesite  de  algún 
tiempo  para  consultar  á los  individuos  que  han  de  com- 
poner el  Gobierno,  á fin  de  que  todos  estemos  de  acuerdo 
respecto  á nuestros  principios  y á la  marcha  de  nuestra 
política.  Y en  cuanto  á las  demás  cuestiones  que  el  se- 
ñor Presidente  desea  se  traten,  comprende  bienS.  S.  que 
eso  no  será  posible  mientras  no  haya  Gobierno. 

El  Sr.  GIL  BERGES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Con  qué  objete? 

El  Sr.  GIL  BERGES:  Es  para  manifestar  que  debe 
haber  sesión  esta  misma  noche  para  el  nombramiento  de 
las  comisiones  permanentes  que  la  Cámara  debe  elegir 
conforme  al  Reglamente,  una  vez  constituida. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Esta  noche  continuará  la 
sesión  con  objete  de  elegir  las  comisiones  permanentes, 
y á última  hora  se  señalará  la  érden  del  dia  para  la 
sesión  de  mañana;  porque  aunque  es  domingo,  ya  com- 
prende la  Cámara  la  necesidad  de  que  tengamos  Gobier- 
no, y en  esta  misma  noche  el  Sr,  Pí  y Margal!,  podrá 
decir  á última  hora  si  está  ya  de  acuerdo  con  los  demás 
individuos  que  han  de  formar  el  Gobierno,  para  en  vista 
de  lo  que  manifieste  acordar  si  la  sesión  de  mañana  ha 
de  empezar  á las  diez  6 las  tres. 

Se  suspende  la  sesión  hasta  las  nueve  de  la  noche, 
en  que  se  nombrarán  las  comisiones  pernanentes. » 

Eran  las  cinco  menos  veinte  minutos. 


Continuando  la  sesión  á las  nueve  y media  de  la 
noche,  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Díaz  Quintero):  Con- 
tinüa  la  órden  del  dia. 

Se  va  á proceder  á la  elección  de  las  comisiones 
permanentes  que  prescribe  el  art,  51  del  Reglamente, 

El  Sr.  BALBUENA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Diaz  Quintero) : La 
tiene  Y.  S, 

El  gr,  BALJBUENÁ:  He  pedido  ¡apalabra  para  re- 
cordar á la  Mesa  que  esta  mañana  tuve  el  honor  de 


presentar  una  proposición  cuyo  interés  es  tan  del  mo- 
mento, que  exige  que  sea  pronto  objeto  de  discusión. 
El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Diaz  Quintero):  El 
Sr.  Diputado  recordará  que  no  puedo  tratarse  de  las 
proposiciones  sino  después  de  autorizadas  por  la  Mesa; 
que  no  puedo  tratarse  de  ellas  mientras  no  esté  com- 
pletamente constituido  el  Congreso,  y que  no  lo  estará 
completamente  mientras  no  se  elijan  las  comisiones  que 
el  Reglamento  previene,  á alguna  de  las  cuales  habrá 
de  pasar  la  proposición  de  S,  S.,  en  el  caso  de  que  la 
Cámara  la  aceptase  * Lo  que  urge,  pues,  e$  nombrar  las 
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comisiones  de  Reglamento;  y una  vez  hecho  esto,  se 
dará  cuenta  en  ocasión  oportuna  de  la  proposición  de 
su  señoría. 

El  Sr,  BARBUENA:  Doy  mochas  gracias  al  señor 
Presidente. 


El  Sr,  RODRIGUEN  SEPÚLVEDA:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Díaz  Quintero):  ¿Para 
qué? 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SEPÚLVEDA:  Para  hacer 
presente  á la  Mesa,  que  una  de  las  primeras  proposicio- 
nes que  se  presentaron  esta  mañana  al  constituirse  las 
Córtes,  fue  la  que  yo  tuve  la  honra  de  firmar  con  otros 
amigos  para  la  proclamación  de  la  República  democrá- 
tica federal;  y como  son  otras  las  firmas  que  aparecen 
en  la  proposición  aprobada,  quiero  que  conste  que  yo 
fuí  uno  de  los  primeros  que  la  presentaron,  por  más  que 
luego  se  leyó  otra  en  la  que  ni  mis  compañeros  ni  yo 
tentamos  parte. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Díaz  Quintero) : El  se- 
ñor Diputado  ha  conseguido  su  objeto,  puesto  que  sus 
palabras  constarán  en  el  Diario  de  las  Sesiones, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Diaz  Quintero) : El 
Sr.  Secretario  se  servirá  leer  los  artículos  47  y 6l  del 
Reglamento,  que  se  refieren  ai  nombramiento  de  las  co- 
misiones permanentes. 

El  Sr.  SECRETARIO  {Bartolomé  y Santamaría): 
Dicen  así: 

«Artículo  47.  Las  comisiones  se  elegirán  por  pape- 
letas, escribiendo  cada  Diputado  en  la  suya  respectiva 
un  solo  nombre,  y quedando  nombrados  los  nueve  que 
obtengan  mayor  número  de  votos  entre  los  que  reúnan 
más  de  treinta. 

Sí  no  resultaren  todos  elegidos  en  el  primer  escru- 
tinio, se  procederá  para  los  que  faltasen  á segunda  vo- 
tación, y quedarán  nombrados  los  que  obtengan  mayo- 
ría de  votos. 

Art.  51,  Son  permanentes: 

La  comisión  Fiscal  de  toda  infracción  constitucional . 
La  de  Reglamento. 

La  de  Gobierno  interior. 

La  de  Presupuestos. 

La  de  Cuentas. 

La  de  Gracias  ó pensiones. 

La  de  Peticiones. 

La  de  Corrección  de  estilo. 

La  de  Presidencia  dei  Consejo, 

La  de  Estado. 

La  de  Gracia  y Justicia, 

La  de  Guerra, 

La  de  Marina, 

La  de  Hacienda, 

La  de  Gobernación, 

La  de  Fomento. 

La  de  Ultramar. 

El  Sr,  TORRES  AJERO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Díaz  Quintero):  La 
tiene  V.  S, 

El  Sr,  TORRES  AJERO:  La  he  pedido  con  obje- 
to de  saber  si  se  va  á proceder  al  nombramiento  de  las 
comisiones  de  Reglamento  con  el  orden  que  en  ei  mis- 
mo establece,  ó con  otro  diferente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Diaz  Quintero):  Exac- 
tamente con  el  mismo  órden  que  marca  el  Reglamento, 


Se  procede  á la  elección  de  la  comisión  Fiscal  de 
toda  infracción  constitucional,» 

Verificada  la  votación,  resultó  haber  obtenido  vo- 
tos los 


Sres.  Diaz  Quintero,  46 

Torres  Gómez 34 

Ochoa 3i 

Plá  Huido bro t 23 

Español 9 


EISr.  VICEPRESIDENTE  (Diaz  Quintero):  No 
habiéndose  elegido  más  que  tres  Sres.  Diputados  para 
componer  la  comisión,  se  va  á repetir  con  arreglo  á Re- 
glamento, la  votación.» 

Verificado  así,  resultó  haber  obtenido  votos  los 


Sres/  Cala. 28 

Ruiz  Llórente. 25 

Plá  Huidobro, . . . , 22 

Palanca 20 

Merino 19 

Ramírez  Duro , 16 

Español 13 


y uno  cada  uno  de  los  Sres,  Alvarez  López  y Páyelo, 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Diaz  Quintero):  Que- 
dan elegidos  para  componer  la  primera  comisión  los 

Sres,  Diaz  Quintero. 

Torres  Gómez, 

Ochoa, 

Cala. 

Ruiz  Llórente, 

Plá  Huidobro, 

Palanca. 

Merino. 

Ramírez  Duro, 


Ei  3r,  VICEPRESIDENTE  (Diaz  Quintero):  Se 
procede  á la  elección  de  la  comisión  de  Reglamento.» 

Verificado  dicho  acto,  resultó  haber  obtenido  vo- 
tos los 


Sres.  Benot 42 

Saínz  de  Rueda 34 

La  Rosa 33 

Ojea, .......  31 

Girauta. 14 

Monturiol . . , . 2 


y uno  cada  uno  de  los  Sres.  Torres  Gómez  y Muro  López 
Salgado, 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Diaz  Quintero):  No 
habiendo  rebultado  elegidos  más  que  cuatro  individuos, 
se  procede  á segunda  votación.» 

Verificada,  resultó  haber  obtenido  votos  los 

Sres.  Suñer  y Capdevila  (mayor), . 30 


Torres  Mendieta 20 

Galau. 20 

Jiménez  Mena 20 

Girauta,, 19 

Alonso  Rodrigez £ 9 

Santos  Manso. 3 


y uno  cada  uno  de  los  Sres.  Rodríguez  Teijeiro,  Ojea, 

24 
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Cervera,  Torres  Gómez,  resultando  tres  yo  tos  perdidos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Díaz  Quintero):  Que- 
dan elegidos  para  componer  la  segunda  comisión  los 

Sres,  Benot. 

Sainz  de  Rueda. 

La  Rosa, 

Ojea. 

Suñer  y Capdevíla  (mayor). 

Torres  Mendieta, 

Galan. 

Jiménez  Mena, 

Giraata. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Diaz  Quintero):  Como 
considero  cansados  á los  Sres.  Diputados,  un  Sr,  Se- 
cretario se  dervirá  preguntar  á la  Cámara  sí  continua- 
rán las  votaciones,  ó se  suspenderán  hasta  mañana,» 
Hecha  por  el  Sr,  Secretario  Bartolomé  y Santama- 
ría la  pregunta  de  si  continuaría  la  sesión,  ei  acuerdo 
de  la  Cámara  fué  negativo. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Diaz  Quintero):  Or- 
den del  dia  para  mañana  á las  diez:  Votación  definitiva 
de  la  ley  proclamando  la  República  democrática  fede- 
ral en  España,  y continuación  de  las  votaciones  pen* 
dientes. 

Se  levanta  la  sesión,» 

Eran  las  once  y media. 
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DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LAS 


CORTES  CONSTITUYENTES 


DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA  DE  1873. 


PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  DOS  JOSE  MARIA  0R1SE. 


SESION  DEL  DOMINGO  8 DE  JUNIO  DE  1873. 

SUMARIO:  Se  abre  á las  diez  y media. =Las  Cortes  quedan  enteradas  de  hallarse  enfermo  el  Sr,  Padre* 
gal  Guerrero,  y que  une  su  voto  á los  que  aprobaron  la  proclamación  de  la  República  federal, = Pasan 
á la  comisión  de  Actas  las  credenciales  presentadas  en  Secretaría  desde  la  ultima  sesión;  varios  do- 
cumentos sobre  el  acta  de  Gracia,  provincia  de  Barcelona,  presentados  por  el  Sr,  Pnigjané,  y 
una  comunicación  de  electores  de  Almansa,  presentada  por  el  Sr.  Coca,  el  cual  reclama  además 
del  Gobierno  remita  la  relación  nominal  de  ios  ascensos  dados  al  ejercito  desde  la  proclamación 
de  la  República.  =E1  Sr.  Gal  vez  Arce  presenta  una  exposición  del  comité  republicano  federal  de 
Murcia,  pidiendo  que  se  proclame  inmediatamente  la  República  democrática  federal,  =E1  Sr.  Perez 
Pastor,  otra  del  de  Denla,  pidiendo  sean  sustituidas  las  autoridades  de  procedencia  monárquica  por 
otras  federales,  é indicando  medios  para  terminar  la  insurrección  carlista,  =E1  Sr*  Verdugo  pide 
se  haga  saber  al  Gobierno  la  conveniencia  de  traer  al  Congreso  los  espedientes  instruidos  para  vol- 
ver al  servicio  á los  militares  que  voluntariamente  se  habían  separado  de  él, = Se  lee  una  proposición 
de  ley,  del  Sr.  Mendez  é Ibaíiez  declarando  incompatible  el  cargo  de  Diputado  con  todo  empleo  público 
retribuido  por  el  Estado,  la  provincia  ó el  municipio.  ==  Discurso  en  su  apoyos  Se  toma  en  conside- 
ración, y después  de  indicaciones  de  varios  señores,  en  votación  nominal  se  declara  urgente.  — Se 
lee  otra  incidental  del  Sr.  Martines  Pacheco,  exceptuando  los  que  han  obtenido  sus  cargos  por  opo- 
sición.—Discurso  en  su  apoyo.  = ITg  se  toma  en  consideración. ^Discusión  de  la  proposición.  =Dis- 
eurso  del  Sr.  La  Rosa,  en  contra. = Del  Sr,  Ruiz  Llórente,  en  pro, —Aclaración  deiSr,  Méndez  é Iba  - 
nez,  como  autor  de  la  proposición.  ^Discurso  del  Sr,  Sarda,  en  contra.  = Alusión  personal  y discurso 
del  Sr.  López  Santiso,  en  pró.=Diseurso  del  Sr.  Alfaro,  en  contra.  =s Alusión  personal  del  Sr.  More- 
no Barcia.  ^Lectura  del  art.  lli  dol  Reglamento,  =Discurso  del  Sr.  Casalduero,  en  pró.=  Rectifica- 
ciones de  los  Sres,  Alfaro,  Sarda  y Casalduero.  — Se  suspende  esta  discusión. —Ouden  m-t,  día:  Votación 
definitiva  de  la  proposición  declarando  la  forma  de  Gobierno, —Incidente  con  este  motivo. =Queda 
votada  definitivamente  la  ley,  =Proposicion  ÍEcidental  para  que  se  declaren  tres  días  de  fiesta  nacio- 
nal con  motivo  de  la  proclamación  de  la  República  federal. =Declar  ación  de  la  Mesa.  =Diseurso  del 
Sr.  Boet,  en  contra.  —Del  Sr,  López  Santiso,  autor  de  la  proposición,  — lío  se  toma  en  considera- 
ción. = Nombramiento  de  comisiones  permanentes,  = A propuesta  de  la  Mesa  se  acuerda  anticipar  la 
elección  de  la  comisión  de  Hacienda, —Resultan  elegidos  los  Sres,  Paz,  La  Hidalga,  Santamaría,  Pal- 
ma, Pía  y Martí,  Ladico,  García  Romero,  Castellano  y Calzada,  ==Se  procede  á elegir  la  comisión  de 
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Gobierno  interior  * resultando  elegidos  los  Sres,  López  Vázquez,  Santamaría  (D*  Emigdio),  Rebulli- 
da, Sicilia,  Sánchez  Yayo,  Meca,  Hojas,  Salvany  y García  Martinez*=Siendo  pasadas  las  horas  de 
Reglamento,  se  suspende  la  votación  de  las  eonmionesr==Se  da  cuenta  de  una  comunicación  del  se- 
ñor Ministro  de  Estado,  manifestando  que  á las  nueve  de  la  ñor: he  se  presentara  formado  un  nuevo 
Gobierno,  y rogando  se  suspenda  la  sesión  para  entonces,  =Las  Cortes  oyen  con  satisfacción  un  tele- 
grama remitido  desde  Miranda  al  Sr.  Presidente,  dando  cuenta  de  la  gran  manifestación  allí  cele- 
brada para  solemnizar  la  proclamación  de  la  República  federal,  = Se  acuerda  conste  en  el  Acta  el  voto 
del  Sr,  Perez  Guillen,  = Se  suspende  la  sesión  á las  tres  y media , para  continuarla  á las  nuevo  de  la 
noche* = Continúa  la  sesión  á las  nueve  y media  de  la  noche,  =Dáse  cuenta  de  varias  felicitaciones 
por  la  proclamación  de  la  República  federal. :=  Adhesión  de  muehos  Sres.  Diputados  á la  votación 
definitiva  celebrada  esta  tarde,  = Se  da  cuenta  de  una  comunicación  del  Sr.  Pí  y Me rgall  proponien- 
do las  personas  que  han  de  formar  el  nuevo  Gabinete.  “Diferentes  seúores  piden  la  palabra  en  pro 
y en  contra'.  = Discurso  del  Sr*  Alfaro  (D*  Timoteo),  en  contra. —Del  Sr.  Bartolomé  y Santamaría,  en 
pr  ó.  ^Rectificaciones  de  los  Sres,  Alfaro  y Bartolomé  y Santamaría.  = Discurso  del  Sr.  Pignoras,  en 
pro.  = Alusión  personal  del  Sr,  Pierrard*  ^Rectificaciones  de  los  Sres.  Pignoras  y Pierrard.  = Bis  curso 
del  Sr*  Pascual  y Casas,  en  contra*  —Del  Sr*  Mendez  élbauez,  en  pró.=DolSr.  Boet,  en  contra.  =E1 
Sr*  Maisonnave  renuncia  la  palabra* =E1  Sr*  Rubau  Donadeu  la  usa  para  una  alusión,  ^Indicación 
del  Sr.  Torra  Mendieta.  ^=ldem  dei  Sr.  Presidente  y del  Sr.  Pí  y Margal!.  =E1  Sr*  Gala  pide  la  lec- 
tura del  art*  148  del  Reglamento,  y se  lee* “Invitación  del  Sr*  Muro  al  Sr.  Pí  y Margal!* “Contesta- 
ción de  este  señor*  = Se  leo  de  nuevo,  para  votarla t la  comunicación  del  Sr.  Pí  y Mar gall  proponien- 
do el  Ministerio, *= Se  pide  la  lectura  de  varios  artículos  del  Reglamento,  así  como  que  la  votación 
sea  por  papeletas  —Sobre  este  incidente  usan  de  la  palabra  los  Sres*  Olave,  Pignoras,  Cala,  Benot, 
Rebullida,  Vicepresidente  (Sr*  Biaz  Quintero),  Santamaría  y Araus,  acordándose,  por  último,  que 
la  votación  sea  por  bolas,  = Se  pide  y verifica  la  lectura  del  art.  147  del  Reglamento* = Se  pregunta  si 
so  votará  en  conjunto  ©1  Ministerio  formado  por  el  Sr*  Pí.^Esto  señor  retira  la  proposición  quo  había 
hecho  para  la  constitución  del  futuro  Gobierno.— El  Sr.  Vicepresidente  propone  á la  Cámara  quedar 
en  sesión  secreta,  =Oponese  el  Sr.  Castelar,  ==Diaeurso  del  Sr*  Figueras*  = Se  acuerda  por  fin  vuelva 
á ocupar  su  puesto  el  anterior  Gobierno,  y se  queda  la  Cámara  en  sesión  secreta  por  poco  tiempo  para 
reunirse  después  y votarlos  Ministros  uno  á uno*  =Se  suspende  la  sesión  pública  á las  doce  menos  cuar- 
to* =s Abierta  de  nuevo  la  sesión  pública  á las  cuatro  menos  cuarto  de  la  madrugada,  se  leyó  una  pro- 
posición del  Sr.  Díaz  Quintero  y otros,  confirmando  en  bus  puestos  á los  Ministros  dimisionarios, 
dándoles  un  voto  de  confianza,  y declarando  que  han  merecido  bien  de  la  Patria,  = Breves  palabras 
del  Sr.  Biaz  Quintero  en  su  apoyo  =Se  toma  en  consideración  y se  aprueba  por  unanimidad  con  vi- 
vas al  Poder  ejecutivo  de  la  República  federal  y á la  unión  entre  los  elementos  federales.  = A indi- 
cación del  Sr,  Ministro  de  Hacienda  se  acuerda  que  haya  sesión  hoy  á las  dos  de  la  tarde*  = Orden 
del  dia  para  la  sesión  de  hoy:  Lectura  de  los  proyectos  del  Sr*  Ministro  de  Hacienda  y demás  asun- 
tos. “ Se  levanta  la  sesión  á las  cuatro  do  la  madrugada  del  dia  9 * 


Se  abrió  á las  diez  y media  de  la  manana,  y leída  el 
Acta  de  la  anterior,  quedó  aprobada* 


Varios  Sres*  Diputados  piden  la  palabra* 


nes  el  voto  del  Sr*  Pedregal  Guerrero  conforme  con  la 
mayoría  en  la  proclamación  de  la  República  democráti- 
ca federal,  no  haciéndolo  personalmente  por  hallarse 
enfermo* 


Las  Córtes  acordaron  constara  en  el  Diario  de  Sesio- 


Se  mandó  pasaran  á la  comisión  de  Actas  las  cre- 
denciales presentadas  en  Secretaría  después  de  la  sesión 
de  ayer,  que  á continuación  se  expresan: 


fiÚHEllO* 


HOMBRES. 


DISTRITOS*  PROVINCIAS. 


360  D*  Juan  García  Hérmoain,  . 

361  D,  Alberto  Camps  y Pairat, 

362  D.  Pablo  Correa  y Zafrilla. . 

363  D*  Felipe  Bobillo  Junquera, 


' Carmena* . * . * * . Sevilla* 

Lérida  , * Lérida* 

Motil  la  del  Palaucar  * * t Cuenca. 

Puebla  de  Sanabria * * * . Zamora* 


igualmente  se  acordó  pasar  á la  comisión  de  Actas 
varios  documentos  presentados  por  D*  Francisco  Puig- 
jané  y Guaí,  referentes  á la  elección  de  Diputado  á Cor- 
tes verificada  en  el  distrito  de  Gracia,  provincia  de  Bar- 
celona, pidiendo  al  propio  tiempo  se  declare  nula  el 
acta,  y se  le  proclame  Diputado  por  dicho  distrito. 


Las  Córtes  oyeron  con  agrado  la  felicitación  que  di- 
rigen k las  mismas  por  la  proclamación  de  la  República 
democrática  federal 

El  capitán  general  interino  y guarnición  de  Va- 
lencia* 

El  gobernador  y Ayuntamiento  de  Toledo* 

El  Ayuntamiento  y partido  republicano  de  Gaucim 
El  gobernador,  la  comisión  provincial,  el  Ay. un- 


NUMERO  9, 


91 


tamíento  y los  comités  provincial  y local  de  Murcia. 

El  comité  federal  y voluntarios  de  Víparoz. 

Los  republicanos  de  Sigüenza. 

El  Ayuntamiento  republicano  federal  de  la  Cortina. 

El  gobernador  y primer  comandante  de  voluntarios 
de  Toledo. 

El  gobernador,  secretario  y oficiales  del  gobierno 
civil  de  Burgos. 

El  gobernador,  secretario,  oficial  primero,  comisión 
provincial.  Ayuntamiento  popular,  comité  republicano 
democrático  federal  y voluntarios  de  la  República  de 
Castellón, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Coca  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  COCA  Y GARCÍA  DE  JUAN  PEREZ: 

Tengo  el  honor  de  presentar  á la  Mesa,  para  que  ésta 
se  sirva  pasarla  a la  comisión  de  Actas,  una  exposición 
que  á las  Cortes  dirigen  24  personas,  las  más  caracte- 
rizadas de  Al  mansa,  en  que  acreditan  la  falsedad  de 
los  documentos  presentados  contra  el  acta  del  Diputa- 
do electo  por  aquel  distrito. 

Ya  que  estoy  de  pié,  me  voy  á permitir  reclamar 
de!  Sr,  Ministro  interino  de  la  Guerra  una  relación  no- 
minal de  los  ascensos  dados  al  ejército  español  con  mo- 
tivo de  la  proclamación  de  la  República,  expresiva  de 
los  méritos  y servicios  en  que  cada  uno  de  ellos  se  ha 
fundado,  (Bien,  bien,) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cagigal):  Pasará  ala  comi- 
sión de  Actas  la  exposición  presentada,  y se  pondrá 
además  en  noticia  del  Gobierno  la  petición  del  señor 
Diputado. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Gal  vez  y Arce  tiene 
ia  palabra. 

El  Sr.  GAL  VEZ  Y ARCE : He  pedido  la  palabra 
para  presentar  á las  Córtes  una  petición  que  dirigen  los 
confinados  del  penal  de  Cartagena,  pidiendo  se  les  alivie, 
en  lo  que  sea  posible,  sus  condenas;  y otra  del  comité 
republicano-federal  local  de  Murcia,  pidiendo  que  sea 
proclamada  inmediatamente  la  República  democrática 
federal. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cagigal):  Pasarán  á la  res- 
pectiva comisión. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Perez  Pastor  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  PEREZ  PASTOR:  Es  únicamente  mi  objeto 
presentar  una  exposición  del  comité  del  distrito  do  De- 
nla, pidiendo  que,  una  vez  proclamada  la  República 
federal,  sean  sustituidas  las  autoridades  de  procedencia 
monárquica  con  otras  federales,  é indicando  á la  vez 
los  medios  de  terminar  pronto  la  insurrección  carlista. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cagigal);  Pasará  á la  comi- 
sión respectiva. 


El  Sr.  VERDUGO  Y MASSIEU:  Pido  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  VERDUGO  Y MASSIEU:  Deseo  se  haga 
saber  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  las  Córtes  quie- 
ren enterarse  de  los  expedientes  que  de  conformi  i ad 
con  la  órden  del  Gobierno  provisional  de  fecha  Octubre 
de  1S6S  se  han  debido  instruir  para,  volver  al  servicio 
militar  á los  que  voluntariamente  se  habían  retirado 
de  él. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cagigal):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Gobierno. 


El  Sr.  SECRETARIO  (Cagigal):  Se  va  k dar  ahora 
lectura,  con  arreglo  á lo  que  previene  el  art.  71  del 
Reglamento,  de  la  siguiente  proposición: 

uLos  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  de  las  Córtes  1a  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  l.°  El  cargo  de  Diputado  es  incompati- 
ble con  todo  empleo  6 comisión  retribuido  por  el  Esta- 
do, la  provincia  y el  municipio, 

Art.  2.°  Los  Representantes  de  la  Nación  no  po- 
drán obtener  destino  ó empleo  alguno  durante  el  tiem- 
po de  la  legislatura  para  que  fuesen  elegidos,  ni  un  año 
después  de  haber  terminado  ésta;  se  exceptúa  el  cargo 
de  Ministro. 

Palacio  de  las  Córtes.  8 de  Junio  de  1873.  ^Eduar- 
do Mendez  Ibañez,  =Martin  Barrera  y Llamo.  = Zacarías 
Ruiz  Llórente.— Antonio  Muñoz, = Lucio  Brogeras  Ca- 
no,=Teodoro  Saiuz  de  Rueda.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Tiene  algún  Sr.  Diputado 
de  los  firmantes  de  la  proposición  pedida  la  palabra 
para  apoyarla? 

El  Sr,  MENDEZ  É IBAÑEZ:  Pido  la  palabra 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

SI  Sr.  MENDEZ  É IBAÑEZ:*  La  proposición  que 
he  tenido  el  houor  de  presentar,  en  unión  de  mis  com- 
pañeros, está,  creo,  en  el  ánimo  de  todos  los  Sres.  Di- 
putados; porque  esta  ha  sido,  por  decirlo  así,  la  con- 
ducta iniciada  y defendida  por  el  partido  republicano 
en  su  época;  por  lo  tanto,  diré  muy  pocas  palabras  en 
apoyo  de  la  misma. 

Saben  los  Sres.  Diputados  que  el  partido  republica- 
no ha  censurado  siempre  á los  defensores  de  la  institu- 
ción monárquica,  y á ios  Diputados  que  venían  aquí  á 
defender  la  régia  prerogativa,  por  el  hecho  de  aceptar 
puestos  y cargos  públicos  retribuidos  por  el  Estado,  la 
provincia  ó el  municipio,  en  ateuciou  á que  esa  conducta 
parecía  poco  á propósito,  la  menos  á propósito  para  con- 
firmar la  libre  independencia  del  Diputado  y su  lealtad  y 
desinterés  al  representar  á sus  electores.  Mas  como  no  es 
suficiente  que  el  cargo  de  Diputado  sea  incompatible4  con 
todo  empleo  retribuido  por  el  Estado,  la  provincia  ó ei 
Municipio,  solo  durante  la  legislatura  para  que  haya 
sido  elegido,  y como,  por  otra  parte,  es  indispensable 
evitar  toda  duda  respecto  de  ios  móviles  que  pudieran 
traerle  aquí,  hemos  creído  conveniente  hacer  extensiva 
esa  incompatibilidad  hasta  uu  ano  después  de  haber 
terminado  la  legislatura  para  que  fuese  elegido,  evitan- 
do también  de  este  modo  que  el  Diputado  quedase  en  la 
alternativa  de  elegir  entre  ei  empleo  ó el  cargo  de  Repre- 
sentante; y por  esto,  y á fin  de  que  la  Nación  entera 
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llegue  á adquirir  el  convencimiento  íntimo  de  que  aquí 
no  dos  ha  traído  más  que  el  deseo  de  contribuir  al  bien- 
estar y á la  felicidad  de  la  Patria,  salvando  los  intere- 
ses de  Ja  República,  que  son  los  intereses  de  la  gran 
mayoría  de  la  Nación  española,  suplico  á las  Córtes  se 
sirvan  tomar  en  consideración  la  proposición  que  he  te- 
nido el  honor  de  presentar.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he  * 
cha  la  pregunta  de  si  so  tomaba  en  consideración , el 
acuerdo  de  la  Cámara  fue  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cagigal):  La  proposición  de 
ley  pasará  á la  comisión  correspondiente. 

(El  Sr.  Gahez  Arce  y oíros  varios  Diputados  piden  que 
se  declare  %r gente.) 

El  Sr,  SECRETARIO  (Cagigal):  ¿Se  declara  ur- 
gente la  proposición? 

( Varios  Sres.  Diputados  piden  que  la  aviación  sea  nomi- 
nal, con  arreglo  á Reglamento.) 

El  Sr,  SAINZ  DE  RUEDA:  Pido  la  palabra,  como 
firmante  de  la  proposición. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  votación, 
que  será  nominal. 

El  Sr,  SAINZ  DE  RUEDA:  He  pedido  la  palabra 
solamente  para  declarar  que  los  firmantes  de  la  propo- 
sición la  consideran  demasiado  grave  para  que  se  pueda 
declarar  la  urgencia , sin  verla  y discutirla  detenida- 
mente. (Varios  Sres , Diputados:  No  hay  palabra.)  Debo 
haberla,  puesto  que  no  ha  empezado  la  votación,  y 
siempre  hay  derecho  á usarla  cuando  se  falta  al  Regla- 
mento; pero  si  no  se  me  concede,  pido  que  se  lea  el  ar- 
tículo 76,  y luego  el  70  del  mismo  Reglamento. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
tíArt,  76,  Tomada  en  consideración  una  proposición 
de  ley*  pasará  á la  comisión  respectiva,  como  los  pro- 
yectos del  Gobierno. » 

«Art.  76,  Los  proyectos  de  ley  del  Gobierno  pasa- 
rán á la  comisión  permanente  respectiva, 

Exceptúanse  aquellos  que  las  Cortes  declaren  en 
votación  nominal  de  grande  urgencia. 

Estos  se  discutirán  sin  dictamen  previo  de  comi- 
sión.» 

El  Sr.  SAIN25  DE  RUEDA:  Pido  la  palabra  sobre 
el  artículo  que  acaba  de  leerse,  porque  tongo  derecho  á 
pedirla  y no  le  tiene  nadie  á interrumpirme.  ( Varios 
Sres.  Matados:  A votar,  á votar,)  Aquí  parece  que  no 
se  quiere  venir  á discutir  les  leyes,  sino  que  se  traen 
hechas,  y yo  no  puedo  consentir  que  pase  ninguna  sin 
ser  disentida  cuando  el  Reglamento  lo  exige  terminan- 
temente. Esos  señores  que  ayer  se  quejaban  de  que  se 
les  queria  imponer  una  dictadura,  quieren  hoy  impo- 
nemos otra  dictadura  de  peor  especie,  barrenando  el 
Reglamento;  y si  ayer  se  faltó  al  Reglamento,  yo  ten- 
go derecho  hoy  á pedir  que  se  restablezca  eu  todo  su 
vigor,  porque  es  la  ley  que  aquí  tenemos,  ( Varios  seño- 
res Diputados  piden  la  palabra.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  hay  palabra. 

El  Sr.  SAIN2¡  DE  RUEDA:  El  Reglamento  prohíbe 
terminantemente  que  se  vote  una  ley  sin  discutirla,  y 
yo  tengo  derecho  á hacer  que  conste  que  se  va  á vo- 
tar una  ley  tan  grave  como  la  proclamación  de  la  Re- 
pública federal  y como  la  que  es  asunto  de  esta  propo- 
sición sin  discutirla,  y sin  permitir  que  se  use  de  la 
palabra. 

Yo  soy  muy  deferente  á las  indicaciones  de  la  Mesa, 
pero  quiero  que  conste  que  se  va  á votar  sin  permitir 
la  discusión.  Dispénseme  la  Cámara;  porque  según 
acaban  de  advertirme,  la  proposición  no  estaba  puesta 


á la  órden  del  dia:  yo  creí  que  la  Mesa  había  entendi- 
do que  entrábamos  en  la  órden  del  dia,  y que  se  iba  á 
proceder  á la  votación  de  la  preposición. 

EISr.  PRESIDENTE:  El  Congreso  está  en  su  de- 
recho con  arreglo  al  art,  7o,  declarando  ó no  urgente 
la  proposición. 

El  Sr.  ODA  VE:  Pido  la  lectura  de  un  documento. 
El  Sr,  PRESIDENTE:  Comienza  la  votación,» 
Verificada  la  votación,  resultó  declararse  urgente 
lá  proposición  de  ley  por  120  votos  contra  21,  en  la 
forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  $k 

Soler  y Phu 
Cagigal. 

Benot. 

Bartolomé  y Santamaría, 

Jurado, 

MonturioL 
Fernandez  Cuevas. 

Suñer  y Capdevila  (menor). 

Arabio  Torre, 

Llanos  y Raqné, 

Olave, 

Garrido. 

Ruiz  y Ruiz, 

Fernandez  Latorre. 

Haro. 

Ugarte, 

Mendez  Ibafiez, 

González  Hierro. 

Vallés. 

Plá  y Martí, 

Meca. 

Gómez  Marín, 

Cayuela. 

Pascual  y Casas, 

Perez  de  Guzman, 

Rubio  Gómez , 

García  Martínez . 

Gil  de  Roda, 

Malo  de  Molina, 

Rusca. 

Company. 

Valbuena, 

Rer  nales. 

Zorrilla, 

Y illa  nueva. 

Portales, 

Per  ello  . 

Perez  Pastor, 

Prefumo. 

Abizanda. 

Girauta. 

García  GÍL 
Quintero, 

Poveda  y Fernandez 
Galan. 

Castellanos. 

Díaz  Quintero. 

Somolínos. 

Rodríguez  Sepúlveda, 

Arce, 

Calzada. 

Moreno  (D,  Benito), 
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Gómez  Liaüo. 

Romero. 

Muñoz. 

Miranda. 

Camón, 

Aguilar. 

Perez  Pardo, 

Alemán, 

López  San  ti  so* 

García  Marqués. 

Boet, 

Paufl. 

González  Chermá. 

Sicilia  de  Arenzana, 

Ruiz  y Royo. 

Caballero. 

Pan  ton  i. 

Valero. 

Pierrard. 

Bel  Rio  y Ramos. 

Blanco  y Villarta. 

Alvarez  Boealandro. 

Suarez  García. 

Villalonga  y Perez, 

Bach  y Sorra. 

Lapizbani. 

Pérez  Linares. 

Sánchez  Villora. 

Bernad. 

Poveda  Noguerol, 

Molinero, 

La  Rosa, 

Martínez  de  Tejada. 
Rodríguez  Teijeiro. 

Martinez  y Martínez. 
Ramírez  Duro. 

Casas  Jcncstrcui, 

Montero  y Moya, 

Quesada. 

Snao  y Carrió, 

Fernandez. 

Sauvalle  y Gil  de  Avalle. 
Santamaría  (D,  Emigdío). 
Mola. 

Cabello. 

Caries  Alfonso, 

Guíllen  Flores. 

Llucli. 

Tayllet. 

Palma  y Reyes, 

Ziburu  y Herrera  Dávila. 
Veredas. 

Blanc. 

Araus, 

García  Criado. 

Forasté  y Ges, 

Saldana. 

Torres  y Gómez  (D.  Angel). 
Morayta. 

Benitas, 

Rey  y Gosende. 

Regueira  Martinez. 

Torres  y Torres. 

Torre  Ajero. 

Navarrete. 

Sr.  Presidente, 

Total,  120. 


Señores  ue  dijeron  no , 

Maro, 

Riesco. 

Alvarez. 

González  Alegre. 

Fernandez  Castañeda 
Lafuente. 

Martinez  Pacheco, 

Sardá, 

Bruch. 

Barrera. 

Raíz  Llórente, 

Brogeras. 

Sainz  de  Raeda, 

Kies. 

Perez  Costales. 

Alfaro. 

Vicente  Monzon. 

González  Valledor. 

Barberá, 

Caro  y Díaz. 

Manera. 

Total,  21, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  disensión  sobre  la 
proposición  de  ley, 

( Varios  $ res.  Diputados  piden  la  palabra  en  contra,) 

El  Sr,  OIiAVE:  Pido  la  palabra  para  rogar  á la 
Mesa  se  dé  lectura  de  un  documento . 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  OLAVE:  Ruego  á la  Mesa  se  sirva  hacer  leer 
las  palabras  del  Sr,  Abarzuza,  cuando  estando  en  la  opo- 
sición trató  sobro  este  asunto  de  incompatibilidad  en  la 
sesión  del  22  de  Marzo  de  1873. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
Las  palabras  cuya  lectura  so  lia  pedido,  dicen  así: 
cüsando  del  derecho  que  S*  S.  claramente  ha  conce- 
dido á todos  los  Sres,  Representantes  que  en  este  inci- 
dente quieran  tomar  parte,  do  he  podido  menos  de  pedir 
la  palabra  cuando  lie  escuchado  la  Lectura  que  S.  S.  se  ha 
servido  mandar  hacer  de  los  nombres  de  los  Represen- 
tantes que,  habiendo  aceptado  cargos  públicos,  sin  em- 
bargo han  votado  en  esta  cuestión;  y al  escuchar  los 
aplausos  de  la  Cámara,  ó de  los  diversos  partidos  ó di- 
versas fracciones  que  la  componen,  después  do  babor 
oido  aquella  lectura,  el  deseo  de  decir  algunas  palabras 
sobre  este  incidente  no  puedo  negar  que  ha  crecido 
más  y más  en  mi  ánimo,  porque  tengo  necesidad  de 
decir,  por  lo  que  á mí  toca,  y por  lo  que  á algunos  ami- 
gos míos  toca,  necesito  decir  delante  de  esta  Cámara, 
como  delante  de  cualquier  otra,  delante  de  todos  los 
partidos  y todas  las  fracciones,  que  la  responsabilidad 
de  los  individuos  que  hayan  votado  habiendo  aceptado 
cargos  públicos,  pesará  sobre  ellos  individualmente, 
pero  no  sobre  nuestro  partido,  no  sobre  el  partido  repu- 
blicano, que  una  y otra  vez  ha  censurado  en  los  otrosse- 
mojante  conducta.  No  tengo  más  que  decir,  (dp&moi,)» 
El  Sr,  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
Acaba  de  presentarse  la  siguiente  enmienda: 

a El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  pre- 
sentar á las  Córtes  la  siguiente  enmienda  al  proyecto 
de  incompatibilidad: 

«Se  exceptúan  los  empleos  obtenidos  por  oposición, 
siempre  que  se  ejerzan  en  Madrid, a 

Palacio  de  las  Cortes  8 de  Junio  de  1873.=Modcs- 
to  Martínez  Pacheco.  v> 

{ Varios  Sres . Diputados*  Queso  lean  las  firmas.) 
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El  Sr.  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
Modesto  Martínez  Pacheco.  No  tiene  más. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr,  Martínez  Pacheco 
tiene  la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr,  MARTINES  PACHECO:  Sres.  Diputados, 
considero  yo  un  gran  deber  el  sostener  la  enmienda  que 
acabo  de  presentar  á las  Córtes,  Yo  creo  que  no  es  opi- 
nión particular  mia  , sino  que  en  esto  ha  recaído  un 
fallo  del  más  alto  tribunal  de  justicia  que  tenemos  en 
España,  que  los  destinos  obtenidos  por  oposición  oca- 
sionan una  especie  de  propiedad  en  los  que  los  ejercen; 
que  es  necesario  expediente  motivado,  justificativo,  para 
que  puedan  ser  expulsados  de  aquellos  destinos.  Se  ha 
dado  el  caso,  y La  mayor  parte  de  los  Sres.  Diputados 
pueden  recordarlo,  que  por  una  arbitrariedad  de  un 
Ministro  han  sido  expulsados  de  sus  cargos  los  hombres 
que  en  concurso  público  habían  demostrado  su  sufi- 
ciencia  para  obtener  ciertos  destinos.  Ellos  han  recur- 
rido al  Tribunal  Supremo,  y éste  les  ha  confirmado  en 
aquellos  puestos  y mandado  volver  á colocarles  de  donde 
les  había  separado  la  arbitrariedad  de  un  Ministro.  Esto 
ha  sucedido  en  épocas  revolucionarias.  El  respeto  á los 
que  han  obtenido  por  oposición  empleos , se  ha  recono- 
cido en  nuestro  país  y fuera  de  él.  Ahora  bien;  todos 
comprendéis  que  el  espíritu  de  la  incompatibilidad  obe- 
dece á que  el  Gobierno  no  pueda  ejercer  influencia  al- 
guna sobre  los  Diputados  por  medio  de  concesión  de 
destinos. 

Pues  bien;  ¿qué  influencia  puede  ejercer  sobre  los 
Diputados  que  tienen  destinos  de  los  que  el  Gobierno  no 
puede  privarles?  Vosotros  sabéis  que  en  nuestro  partido 
político,  en  el  partido  republicano,  han  obtenido  desti- 
nos, y los  han  estado  disfrutando  durante  la  domiuacion 
moderada,  los  hombres  más  eminentes;  y esto  es  una 
gloria  del  partido  republicano.  ¿Pero  sabéis  por  qué  ha 
sucedido  esto?  Porque  esos  jóvenes  republicanos  eran  los 
más  brillantes  de  las  Universidades;  y esos  hombres  han 
prestado  inmensos  servicios,  y quizá  sin  su  brillante  y 
autorizada  palabra  en  la  cátedra  no  estaríamos  en  este 
sitio  ni  se  habría  proclamado  la  República  federal  en 
esta  Asamblea;  esta  es  la  verdad;  y si  la  desconocéis, 
diré  que  estáis  obcecados.  ¿Qué  queréis?  ¿Queréis  aislar 
á los  republicanos,  queréis  alejarlos  de  todos  los  sitios; 
queréis  que  no  entiendan  de  administración,  queréis 
que  vivan  de  su  propiedad  particular?  Pues  no  parece 
sino  que  todos  los  republicanos  somos  mayorazgos,  so- 
mos Tiquísimos  y no  necesitamos  ni  de  nuestra  laborio- 
sidad, ni  de  nuestra  inteligencia  * ni  de  nada  más  que 
ocupamos  de  la  República. 

Señores,  no  nos  dejemos  llevar  de  exageraciones  ni 
de  pensamientos  que  examinados  solo  exterior  mente 
puedan  seducir;  tenemos  que  profundizar;  somos  legis- 
ladores y no  somos  populacheros;  meditemos  mucho  lo 
que  interesa  verdaderamente  á nuestro  país  y lo  que 
interesa  á la  causa  de  la  República;  y á la  causa  de  la 
República  interesa  que  los  hombres  que  valen,  que  los 
hombres  que  se  han  presentado  en  concurso  público, 
que  los  hombres  que  han  tenido  que  sufrir  la  coacción 
que  se  ha  ejercido  sobre  ellos  en  las  oposiciones,  pues- 
to que  Jos  tribunales  han  sido  general  mente  enemigos 
de  los  republicanos,  y sin  embargo,  los  han  colocado 
en  los  ternas  en  primer  lugar  y han  obtenido  sus  desti- 
nos y luego  han  merecido  el  sufragio  de  sus  electores; 
á la  causa  de  la  República,  repito,  interesa  que  á esos 
hombres  no  se  les  arrebate  la  propiedad  cuya  adquisi- 
ción Ies  ha  costado  muchos  sinsabores,  muchas  vigilias 
y mucho  trabajo. 


Respecto  á los  que  residen  en  provincias,  diré  que 
hay  una  incompatibilidad  material;  claro  está  que  no 
puede  ejercer  un  cargo  en  Burgos  el  que  sea  Diputado 
estando  la  Cámara  en  Madrid,  por  más  que  aquel  cargo 
le  haya  obtenido  por  oposición;  eso  se  comprende  bien, 
y no  necesito  explicarlo;  pero  es  preciso  que  medite- 
mos bien  esta  cuestión. 

Otras  muchas  razones  podría  yo  exponer  á la  con- 
sideración de  la  Cámara;  pero  en  vísta  de  que  hay  mu- 
chísimos Sres.  Diputados  que  han  pedido  la  palabra  en 
contra,  yo  renuncio  por  ahora  á seguir  molestando  á la 
Asamblea.  He  dicho.» 

Dada  segunda  lectura  de  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
de  la  Cámara  fué  negativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  debate  sobre  la  pro^ 
posición  de  ley. 

El  Sr.  La  Rosa  tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr,  LA  ROSA:  Señores  Diputados,  parecerá  anó- 
malo que  yo  pida  la  palabra  en  contra  de  la  proposi- 
ción que  se  discute,  porque  con  mucha  anterioridad  te- 
nia presentada  la  que  va  á oír  la  Cámara. 

<íLos  que  suscriben  piden  á la  Cámara  se  sirva 
aprobar  la  siguiente  proposición:  «El  cargo  de  Diputa- 
do es  incompatible  con  todo  empleo  ó comisión  retri- 
buido por  el  Estado,  la  provincia  ó el  Municipio,  ex- 
cepto el  de  Ministro.  =La  Rosa,  Ocon,  Estébaucz,  Pa- 
lanca, Perez  Costales.» 

Parecerá  anómalo,  repito,  pero  debo  declarar  que 
yo  no  voy  contra  el  espíritu  total,  sino  contra  el  pár- 
rafo en  que  me  parece  que  la  Cámara  se  atribuye  fa- 
cultades que  no  la  corresponden.  La  incompatibilidad, 
desde  luego  está  aceptada  por  mí  y por  casi  toda  la 
Cámara;  yo  no  haré  aquí  á ninguno  de  los  Sres,  Dipu- 
tados presentes  la  ofensa  de  que  querían  sostener  la 
compatibilidad  para  fines  que  todos  conocemos;  que  el 
país  conoce,  y que  por  desgracia  han  ocurrido  en  otras 
Cortes, 

El  partido  republicano  tiene  necesidad  de  dar  un 
alto  ejemplo  de  moralidad  viniendo  á plantear  más 
pronto  ó más  tarde  las  ideas  que  ha  predicado  desde  la 
izquierda;  y esta  parte  es  precisamente  do  inmediata 
aplicación.  Es  necesario  que  aquí  no  dé  un  voto  nin- 
gún Diputado  absolutamente  que  recíba  cualquier  cla- 
se de  emolumentos;  esto  lo  he  combatido  siempre  des- 
de aquellos  bancos  (Señalando  los  dé  la  izquierda)  desde 
las  Córtes  Constituyentes  anteriores,  y esto  hemos  de 
cumplir  ahora  desde  el  momento  en  que  hemos  resuelto 
venir  á ocupar  estos  escaños,  (tos  déla  derecha.) 

Pero  el  art.  % * de  la  proposición  es  para  mí  com- 
pletamente inadmisible,  porque  yo  uo  creo  que  la  Cá- 
mara tenga  derecho  á imponerme  á mí  condiciones  des- 
pués que  haya  dejado  de  ser  Diputado;  esa  ley  podría 
hacerse  sin  duda,  pero  limitaría  los  derechos  naturales. 
Aquí  puede  hacerse  una  ley  que  restrinja  mi  libertad 
mientras  yo  pertenezca  á esta  Asamblea,  como  pueda 
hacerla  cualquiera  colectividad  ó Institución  respecto  á 
sus  individuos;  pero  desde  el  momento  que  yo  haya  de- 
jado de  pertenecer  á esta  Asamblea,  como  no  puede  ha- 
cerse una  ley  que  pese  sobre  mí  limitando  mis  dere- 
chos naturales,  todo  lo  más  que  en  este  sentido  podría 
yo  admitir  {porque  aunque  uo  tengo  el  mandato  impe- 
rativo lo  acepto  sin  embargo  para  los  Diputados),  seria 
que  los  electores  se  lo  hubiesen  impuesto  á sus  respec- 
tivos candidatos  antes  de  confiarles  el  cargo  de  Repre- 
sentantes, porque  el  pacto  que  unos  y otros  celebran 
es  un  pacto  bilateral  que  se  hace  cou  libertad  complc- 
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ta;  pero  en  el  caso  á que  me  refiero*  esta  seria  una  res- 
tricción, una  imposición  que  yo  no  puedo  admitir, 

No  sé  si  en  el  criterio  de  los  firmantes  de  esta  pro- 
posición ba  podido  entrar,  llevando  la  suspicacia  hasta 
el  último  estremo,  el  querer  evitar  que  un  Diputado  du- 
rante la  legislatura  hiciera  dimisión  de  su  cargo  para 
aceptar  un  destino,  Si  tal  fuera  la  intención  de  los  se- 
ñores á quienes  me  refiero,  yo  no  tendría  inconveniente 
en  conformarse  con  ella,  y admitir  en  el  art,  2.°  una 
modificación  que  limitase  La  incompatibilidad  al  tiempo 
que  durase  la  legislatura ; pero  concluida  ésta , ni  un 
momento  , ni  un  instante  siquiera  debe  regir  esta  dis- 
posición. Si  este  ha  sido,  repito , el  pensamiento  de  los 
autores  de  la  proposición  , manifiéstenlo  clara  y termi- 
nantemente , consígnenlo  en  ella,  y estoy  seguro  de 
que  la  Cámara  lo  aceptará. 

Respecto  á la  enmienda  que  acaba  de  apoyar  su  au- 
tor, ha  sido,  en  mi  concepto,  mal  presentada,  y por  eso 
la  hemos  desechado;  pero  encierra  para  mí  el  principio 
de  justicia  de  declarar  compatibles  cou  el  cargo  de  Di- 
putado á los  que  hayan  obtenido  por  oposición  una  cá- 
tedra, pues  solo  á estos  se  refiere  aquella.  Yo  no  quiero 
que  pierdan  su  derecho  á la  cátedra,  pero  tampoco  que 
puedan  desempeñarla  mientras  sean  Diputados;  no  por- 
que yo  considere  posible,  pues  no  lo  es,  que  se  ejerza 
influencia  sobre  ellos  como  tales  catedráticos,  sino  por- 
que se  establecería  uu  principio  de  desigualdad  entro 
el  limitadísimo  numero  de  los  que  desempenau  cátedras 
en  Madrid,  con  relación  á los  muchos  que  las  ejercen 
en  provincias,  y yo  no  quiero  desigualdades  ni  prefe- 
rencias, Vengo  aquí  decidido  á hacer  la  oposición  á to- 
dos los  privilegios  que  Madrid  ha  disfrutado  y disfruta. 
(Aplausos*)  Quiero  igualdad  en  todo  y para  todos.  He 
concluido. 

El  Si\  RUIZ  Y LLORENTE:  Pido  la  palabra  en  pré. 

El  3r.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr  RUIZ  Y LLORENTE:  La  be  pedido  como 
uno  de  los  firmantes  de  la  proposición,  para  manifestar 
únicamente  que  respetamos,  y por  lo  mismo  no  hemos 
comprendido  en  ella,  á los  que  tienen  su  cargo  por 
oposición,  y que  aceptamos  desde  luego  la  observación 
que  con  el  carácter  de  enmienda  acaba  de  hacer  ver- 
balmento  el  Sr,  La  Rosa. 

Pero  es  necesario  tener  muy  en  cuenta,  que  esto  se 
refiere,  tanto  á los  que  residan  en  Madrid,  como  á ios 
que  residan  en  provincias;  porque  hoy,  que  hemos  ve- 
nido á matar,  á barrer  todo  lo  que  se  llaman  privilegios 
de  los  grandes  centros,  seria  irritante  y daríamos  un 
triste  espectáculo  al  país,  que  estableciéramos  un  pri- 
vilegio á favor  do  Madrid,  de  este  monstruo,  de  este 
tragantua,  como  vulgarmente  se  dice,  que  todo  lo  ab- 
sorbe y lo  consume;  es  decir,  que  los  que  viven  aquí  y 
ejercen  ciertos  cargos  puedan  desempeñarlos , y al 
mismo  tiempo  venir  aquí;  puedan  salir  de  las  oficinas 
á la  hora  que  les  acomode  y pasarse  tres  meses  sin  ir 
por  ellas,  ó por  sus  cátedras,  A esto  es  á lo  que  tiende 
la  enmienda  del  Sr.  Martínez  Pacheco,  y esto  no  puede 
admitirse  de  ninguna  manera... 

El  3l\  LOPEZ  SANTISO:  Como  Diputado  por  Ma- 
drid, pido  la  palabra  para  una  alusión. 

EL  Sr.  SARDA:  Pido  la  palabra  en  contra.  (Mur- 
mullos, ) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Dispense  V.  3.  Guando 
concluya  el  Sr.  Ruiz  Llórente  se  la  concederé. 

El  Sr.  RtJIZ  LLORENTE:  Voy  á concluir  mani- 
festando á la  Cámara  que  para  entendernos  bien,  para 
que  se  comprendan  las  observaciones  del  Sr.  La  Rosa, 


los  firmantes  de  la  proposición  retiramos  el  segundo  ar- 
tículo. 

El  Sr.  MENDEZ  É IBAÑEZ:  Como  uno  de  los 
firmantes  de  la  proposición,  no  teugo  inconveniente  en 
admitir  la  enmienda  propuesta  por  el  Sr.  La  Rosa:  es 
decir,  que  el  art.  2,°  no  hace  referencia  á aquellos  que 
tienen  uu  puesto  ó un  cargo  publico  ganado  por  oposi- 
ción; pero  como  ya  he  manifestado  al  apoyar  la  propo- 
sición que  se  está  discutiendo,  al  decir  que  se  refiere  á 
todo  cargo  6 empleo  retribuido  por  el  Estado,  Los  de  ca- 
tedrático 6 aquellos  que  constituyen  carrera,  no  es- 
tán comprendidos  en  ella.  Por  lo  tanto,  de  la  proposi- 
ción se  desprende  que  solo  son  incompatibles  los  em- 
pleos obtenidos  por  gracia  especial  del  Gobierno,  6 de- 
bidos al  favor  ministerial. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Sarda  tiene  la  pala- 
bra en  contra. 

El  Sr.  SARDA:  Señores  Diputados,  parecerá  extra- 
ño á aquellos  que  me  conocen  de  antiguo  y saben  que 
siempre  he  defendido,  como  defiendo  hoy,  la  incompa- 
tibilidad absoluta  del  cargo  de  Diputado  con  todo  otro 
cargo  retribuido  por  el  Estado,  la  provincia  6 el  muni- 
cipio, que  me  levante  á combatir  la  proposición  que  en 
estos  momentos  se  está  discutiendo. 

Yo  he  creído  siempre,  en  efecto,  que  no  podía  ejer- 
cerse dignamente  el  cargo  de  Diputado  siendo  ai  mismo 
tiempo  funcionario  público,  no  solo  por  la  dependencia 
en  que  está  constituido  ql  empleado  de  su  Jefe  6 Minis- 
tro, que  víeue  á sentarse  aquí  á sor  juzgado  por  sus  su- 
balternos, siuo  por  otra  razón;  porque  sí  por  la  cuestión 
de  Independencia  tuviera  que  hablar,  tal  vez  dudaria 
de  lo  que  debería  hacer  eu  este  caso,  pues  sé  bien  que 
la  independencia  reside  antes  que  nada  en  las  condi- 
ciones  de  carácter,  y sé  que  si  los  empleados,  por  regla 
general,  no  gozan  de  la  independencia  que  deben  te- 
ner, á veces  la  poseen  menos  aquellos  que,  sin  disfru- 
tar sueldo  del  Estado,  por  determinadas  razones  ó á 
causa  de  sus  intereses,  dependen  más  de  los  Ministros 
que  los  mismos  empleados. 

He  defendido  la  incompatibilidad  por  otra  razón  más 
alta.  La  he  defendido  y la  defiendo,  porque  quiero  la 
separación,  en  cuanto  posible  sea,  de  la  política  y la 
administración;  porque  quiero  que  aquellos  hombres 
que  se  dediquen  á la  política  ardiente,  no  vayan  á per- 
turbar la  serena  gestión  de  la  administración  pública  ; 
porque  quiero  que  se  forme  sobre  todo  en  el  partido  re- 
publicano un  cuerpo  de  hombres  puramente  administra- 
tivos, que  se  consagren  á dilucidar  las  cuestiones  admi- 
nistrativas con  la  tranquilidad  de  espíritu  y la  inde- 
pendencia que  requieren  los  sagrados  intereses  de  la  Pa- 
tria, La  he  defendido  también  por  otra  razón;  porque,  y 
este  es  quizá  el  tado  mas  fuerte  de  la  cuestión,  porque 
hay  una  verdadera  incompatibilidad  do  hecho  entre  el 
cargo  de  Diputado  y el  de  empleado  público.  No  nece- 
sito esforzarme  para  demostrar  esto  á los  Sres,  Diputa- 
dos, principalmente  á aquéllos  que  han  tenido  la  honra 
de  sentarse  antes  de  ahora  en  estos  bancos,  qne  han  es- 
tado en  Madrid  y saben  lo  qne  pasa  en  las  oficinas.  Esos 
señores  están  persuadidos  de  que  el  que  es  empleado  y 
Diputado  al  mismo  tiempo,  no  cumple  por  lo  general 
con  ninguno  de  los  dos  cargaos.  Es  más:  no  puede  cum- 
plir, aunque  sea,  como  debo  suponer  que  lo  sean  todos, 
hombres  de  probidad  y de  conciencia,  y ansiosos  de  lle- 
nar estrictamente  sus  deberes. 

Pero  si  yo  me  opongo  á ésta  proposición,  es  por  otro 
motivo:  y la  disensión  que  aquí  habido,  ha  venido  á 
darme  la  razón  plenamente. 
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¿Qué  ha  sucedido  con  declarar  urgente  esta  propo- 
sición? Que  ha  sobrevenido  un  verdadero  desbarajuste, 
permitidme  la  palabra,  porque  la  proposición  tal  vez  no 
está  bastante  meditada,  porque  no  es  completa  y han 
surgido  de  todos  los  bancos  diferentes  enmiendas  y no 
hemos  logrado  entendernos, 

¿Sabéis  además  por  qué  combato  la  proposición? 
Porque  la  creo  poco  estrecha.  Yo  no  he  tenido  hasta 
ahora  la  honra  de  sentarme  en  este  sitio,  pero  soy  an- 
tiguo vecino  de  Madrid,  conozco  algo  la  política  y sé  lo 
que  ha  pasado  con  todas  las  lesees  de  incompatibilida- 
des, en  que  el  interés  ministerial  por  un  lado  y el  in- 
terés particular  por  otro,  han  hecho  que  en  todas  se 
encuentren  agujeros  por  donde  meterse  los  pretendien- 
tes; y yo  no  quiero  que  esto  suceda,  yo  no  quiero  que 
en  la  ley  que  hagamos  dejemos  lunares  que  la  afeen  y 
destruyan. 

"Vosotros  los  que  os  habéis  sentado  aquí  en  legisla- 
turas anteriores,  ¿no  recordáis  que  la  Cámara  radical 
barrenó  la  ley  de  incompatibilidades,  á pesar  de  que  era 
bastante  estrecha?  ¿No  habéis  presenciado  el  escandalo- 
so nombramiento,  que  por  mas  que  parezca  dura  la 
palabra,  debe  decirse,  de  los  Ministros  del  Tribunal  de 
Cuentas?  ¿No  habéis  visto  cómo  se  han  buscado  en  la 
ley  todas  las  triquiñuelas,  perdonadme  la  paladra  por 
vulgar  que  sea,  para  colocar  álos  amigos  y paniagua- 
dos? Y vosotros  que  conocéis  esto,  y que  sois  partidarios 
de  la  incompatibilidad  absoluta,  ¿queréis  hacer  una  ley 
en  medio  de  la  que  haya  ios  veinte  y cinco  agujeros  y 
lunares  de  que  antes  he  hablado?  Yo  no  lo  quiero,  y por 
esto  os  pido  que  desechéis  la  preposición,  y que  pre- 
sentemos inmediatamente  otra  que  yo  suscribiré  el  pri- 
mero, porque  tampoco  quiero  que  venga  á votar  nin- 
guno que  sea  empleado  público,  y que  pidamos  que  la 
comisión  que  se  nombre  presente  cuanto  antes  el  dicta- 
men* Entonces  se  verá  la  manera  de  que  no  pueda  pe- 
netrar aquí  nadie  que  sea  funcionario  público,  y se 
verá  además  si  en  las  enmiendas  presentadas  hay  algo 
de  racional* 

Por  ejemplo;  yo  creo  que  la  parte  de  la  proposi- 
ción en  que  se  dice  que  el  Diputado  no  pueda  percibir 
ningún  empleo  un  año  después  que  termíne  la  legisla- 
tura, tiene  algo  de  violenta;  pero  tampoco  creo  que  se 
debe  abandonar  completamente  este  pensamiento.  Es 
preciso  poner  restricciones,  porque  no  sucederá  man- 
dando hombres  que  se  precian  de  ser  honrados  y con- 
secuentes republicanos,  pero  podría  suceder  que  hubiera 
pactos  vergonzosos  entre  el  Diputado  y el  Ministro,  y 
que  al  di  a siguiente  de  cerradas  las  Córtes,  se  pagaran 
al  Diputado  con  un  empleo  los  votos  que  hubiera  dado 
el  dia  anterior. 

También  creo  que  es  preciso  buscar  un  medio  para 
que  los  que  han  obtenido  destinos  por  oposición  vengan 
aquí  de  un  modo  digno  y decoroso,  aunque  sin  cometer 
la  Injusticia  de  que  puedan  venir  los  de  Madrid  y no 
puedan  venir  los  de  provincias;  pero  tampoco  se  puede 
abrir  la  mano,  porque  así  como  yo  quiero  que  se  separe 
la  administración  de  la  política,  también  entiendo  que 
algo  separadas  deben  estar  de  la  política  las  fondones 
del  sacerdocio  de  la  enseñanza,  y que  debemos  evitar 
que  se  perturbe  la  serenidad  de  la  ciencia  con  las  pa- 
siones de  la  vida  pública 

Todas  estas  razones,  según  creo,  son  suficientes 
para  persuadir  á vosotros,  que  queréis,  como  yo,  la  in- 
compatibilidad absoluta,  do  la  necesidad  que  hay  de 
votar  en  contra  de  la  proposición,  para  que  presente- 
mos, como  he  dicho,  inmediatamente  otra  que  firmaré 


con  mucho  gusto,  pues  de  seguro  nadie  irá  más  ade- 
lante que  yo  en  la  cuestión  de  incompatibilidad,  y ha- 
remos que  la  comisión  dó  dictámen  completo  y pronto* 
Entonces  se  podrán  atar,  como  he  dicho,  todos  ios  ca- 
bos; entonces  podremos  decir  que  hemos  realizado  uno 
de  los  grandes  principios  que  ha  defendido  el  partido 
republicano  federal,  que  ha  defendido  el  partido  demo- 
crático y hasta  el  mismo  partido  progresista,  que  luego 
ha  faltado  á él.  No  seré  yo  quien  falte;  porque,  como  he 
dicho  no  há  muchos  dias  en  una  reunión  particular  de 
Diputados,  yo  defenderé  siempre  en  toda  su  integridad, 
no  solo  los  principios  democráticos,  si  que  también  los 
procedimientos  democráticos;  y si  algún  dia  me  llega- 
ra á convencer  do  que  con  ellos  no  se  pedia  hacer  la 
felicidad  del  país,  entonces,  en  vez  de  quebrantar  estos 
principios,  en  vez  de  abandonar  estos  procedimientos, 
diría:  vengan  otros  hombres  y nosotros  vámonos  á 
nuestras  casas;  caigamos;  pero  caigamos  honradamente, 
conservando  íntegra  y limpia  de  toda  mancha  nuestra 
gloriosa  bandera.  He  dicho* 

Ei  Sr*  LOPEZ  SANTISO:  Pido  la  palabra  para  una 
alusión  personal. 

El  Sr*  CABALLITERO;  Pido  la  palabra* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  ¿Para  qué? 

El  Sr,  CASALDUEEO:  Para  que  se  lea  una  enmien- 
da que  tengo  presentada  al  art.  I*° 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Cuando  termine  la  discusión 
sobre  la  totalidad , se  leerá  la  enmienda  del  Sr.  Casal- 
duero. 

El  Sr.  OASALDUEEQ:  Entonces  pido  la  palabra  en 
contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  López  Santiso  tiene 
la  palabra* 

El  Sr.  LOPEZ  SANTISO:  Señor  Presidente,  yo  ha- 
bía pedido  la  palabra,  más  que  en  pro  de  la  proposi- 
ción, para  una  alusión  que  se  había  hecho,  á mi  jui- 
cio injustificada  hoy,  al  pueblo  republicano  de  Ma- 
drid, porque  precisamente  se  está  discutiendo  en  un 
Cuerpo  deliberante  compuesto  todo  de  republicanos. 

Yo  quería  hacer  constar  únicamente  que  si  es  cier- 
to, ciertísirao,  que  hay  fundados  motivos  para  que  ten- 
gan prevención , y mucha,  los  representantes  de  las  pro- 
vincias contra  la  centralización  absorbente  de  Madrid, 
contra  todas  las  iniquidades  que  en  Madrid  se  han  podi- 
do cometer  con  esa  centralización,  no  los  hay  de  ningu- 
na manera  discutiendo  entre  republicanos,  puesto  que 
el  pueblo  de  Madrid,  los  republicanos  de  Madrid,  han 
demostrado  ante  las  provincias  que  entienden  perfecta- 
mente lo  que  es  la  República  federal*  Yo,  como  Repre- 
sentante de  este  pueblo,  tenia  e!  deber  ineludible  de  le- 
vantar mi  voz  para  hacer  esta  manifestación. 

Y^  que  estoy  en  el  uso  de  la  palabra,  y toda  vez  que 
no  hay  ningún  Sr.  Diputado  que  la  tenga  pedida  en 
pró,  voy  á decir  mi  opinión  sobre  ia  proposición  quo 
se  discute.  Pues  bien,  Sres*  Diputados*  mi  opinión  so- 
bre este  particular  no  debe  ser  dudosa  seguramente; 
y no  debe  ser  dudosa,  porque  cuando  se  trató  de  la  elec- 
ción de  Individuos  para  la  comisión  de  Actas  y para  la 
de  Reglamento,  manifesté  claramente  mi  opinión.  En- 
tonces dije  que  creía  que  no  debiera  nombrarse  á nin- 
gún empleado  para  formar  parte  de  esas  comisiones, 
porque  iban  á ejercer  funciones  importantísimas,  in- 
compatibles con  las  de  sus  cargos  en  el  Estado.  Con 
esto  quería  decir  que,  á mi  juicio,  desde  el  momento  en 
que  un  funcionario  público  presentase  su  acta  aquí  de- 
bería retirárselo  la  credencial  que  tiene  como  tal  fun- 
cionario: de  tal  manera  entiendo  yo  la  absoluta  in- 
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compatibilidad  entre  el  cargo  de  Representante  del  país 
y todo  empleo  público.  Por  consiguiente,  no  es  dudosa 
de  ninguna  manera  mi  Opinión, 

Respecto  ai  segundo  extremo  que  abraza  la  prepo- 
sición, tampoco  estoy  conforme  ni  puedo  estarlo.  Aqní 
no  debemos  entrar  á discutir  de  una  manera  suspicaz; 
debemos  discutir  de  buena  fé.  Tenemos  derecho,  per- 
feotísimo  derecho,  á establecer  una  ley  de  completa  y 
absoluta  incompatibilidad  para  todos  los  que  se  sientan 
en  estos  escaños;  pero  de  ningún  modo  tenemos  dere- 
cho á discutir  para  el  momento  en  que  salimos  de  esta 
Cámara,  porque  ya  no  tenemos  deberes  que  cumplir 
aquí,  porque  ya  han  terminado  también  los  deberes 
que  nos  hayan  Impuesto  nuestros  electores  sí  hay  al- 
guno que  tenga  mandato  imperativo,  como  me  sucede 
á mí  y en  ello  me  honro  mucho.  Mis  electores  al  tratar- 
se de  la  cuestión  de  incompatibilidad  han  discutido  y 
acordado,  á mi  juicio  sabiamente,  que  no  tenemos  los 
Diputados  más  derecho  que  á sostener  la  incompatibi- 
lidad absoluta  respecto  de  aquellos  que  se  sentaran 
aquí;  pero  desde  el  momento  en  que  salen  de  este  pues- 
to, no  hay  responsabilidad  por  parte  de  los  Diputados 
y cada  cual  puede  defender  otra  cosa.  Entiendo,  pues, 
que  debemos  concretarnos  exclusivamente  al  primer 
punto. 

Respecto  á los  que  hayan  ganado  sus  destinos  por 
oposición,  6 sea  respecto  á los  catedráticos,  entiendo 
que  debe  mirarse  este  asunto  con  mucho  detenimiento; 
porque  si  bien  es  cierto  que  no  parece  debiera  ser  in  - 
compatible  el  cargo  de  Diputado  con  cualquier  otro  ob- 
tenido en  virtud  de  una  oposición,  y por  el  que  se  dis- 
fruta un  sueldo  señalado  en  el  capítulo  de  cargas  del 
Estado,  es,  sin  embargo,  incompatible  por  la  materia- 
lidad del  tiempo,  y siendo  este  incompatible,  como  ha 
dicho  perfectamente  el  Sr.  Sarda,  no  es  posible  desem- 
peñar bien  las  funciones  de  Representante  del  país  al 
mismo  tiempo  que  las  do  un  cargo  del  Estado,  Por  eso 
creo  que  en  esta  parte  debe  ser  completa  y absoluta  la 
incompatibilidad,  aunque  se  trate  de  destinos  ganados 
por  oposición;  y los  que  los  han  obtenido  quenó  vengan 
aquí;  que  se  lo  digan  antes  á sus  electores,  para  que 
estos  lo  sepan  y no  les  elijan. 

Ruego,  pues , á la  Cámara  que  discutamos  poco 
sobre  este  punto;  porque  si  bien  se  ha  dicho  aquí  que 
no  debiera  haberse  traido  la  proposición  tan  precipita- 
damente, entiendo  yo,  y creo  que  como  yo  lo  entende— 
reis  todos,  que  sobre  este  punto  no  cabe  discutir  nada 
entre  republicanos  federales*  Pero  toda  vez  que  ha  ve- 
nido á discusión,  y que  so  controvierten  aquí  las  dis- 
tintas opiniones,  parécerac  que  no  debiera  prolongarse 
mucho  esta  discusión,  porque  tenemos  otras  cuestiones 
importantísimas  que  tratar,  y sobre  todo  una  muy  gra- 
vísima, cual  es  la  cuestión  de  órden  público , que  si  el 
Gobierno  no  la  aborda  de  frente  y con  franqueza , de- 
bemos abordarla  los  Representantes  del  país.  He  con- 
cluido. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alfaro  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  ALFARO  (D,  Timoteo):  Señores  Diputados, 
tan  luego  como  pedí  la  palabra  en  contra,  escuché  ru- 
mores á la  izquierda,  diciendo:  a Ya  lo  sabíamos, » Es 
decir,  que  sabían  que  soy  catedrático  , y que  había  do 
venir  á este  lugar  á trabajar  por  mis  intereses  perso- 
nales. 

Nunca  he  faltado  á la  educación  ni  á mis  principios, 
y pienso  continuar  consecuente  con  ellos.  Vosotros  sa- 
béis que  siempre  he  sido  catedrático,  que  vino  la  Re- 
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pública , que  subieron  al  poder  aquellos  hombres  á 
quienes  yo  había  defendido  cuando  constituían  el  Di- 
rectorio ; sabéis  también  que  muchos  de  los  que  enton- 
ces les  llamaban  infames  y traidores,  se  han  arrastrado 
á sus  pies  pidiéndoles  destinos,  y yo  mientras  tanto  he 
permanecido  catedrático.  Tomo  la  palabra,  no  para  tra- 
tar la  cuestión  en  lo  que  tiene  de  común  con  mi  petad  - 
nal  situación,  siuo  para  llevarla  al  terreno  en  que  debe 
ser  discutida.  Yo  no  trato  aquí  la  cuestión  de  incom- 
patibilidad bajo  un  punto  de  vista  mezquino;  creo  que 
debe  estudiarse  detenidamente,  porque  entraña  un  de- 
recho que  no  puede  discutirse  en  estos  momentos  , que 
debe  de  dejarse  para  la  discusión  de  la  Constitución,  en 
que  se  establecerá  ese  principio  á semejanza  de  la  an- 
glo-americána,  en  donde  existe  un  artículo  que  dice 
que  ningún  Diputado  podrá  tener  destino  retribuido 
por  la  Nación, 

Por  algo  lo  dice  esa  Constitución:  lo  dice  porque  la 
cuestión  de  incompatibilidad  es  una  cuestión  que  debe 
formar  parte  del  Código  fundamental. 

Todos  sabéis  que  los  funcionarios  se  dividen  en  dos 
clases;  una  que  comprende  á los  individuos  que  sobre 
su  profesión  ú oficio  reciben  un  cargo  conferido  por 
gracia;  estos  son  amovibles:  otra  que  abraza  á los  que 
constituyen  un  verdadero  gremio,  como  el  de  los  herre- 
ros, zapateros,  músicos,  etc.  Estos  segundos  son  los  ca- 
tedráticos y otros  que  han  ganado  sus  puestos  con  ca- 
rácter de  ínamovilidad,  Ahora  bien,  tan  luego  como  se 
prohíba  á estos  funcionarios  presentarse  en  las  Cortes, 
se  vulnera  el  derecho  que  corresponde  á todo  indivi- 
duo, cualquiera  que  sea  su  manera  constante  de  vivir. 

Me  diréis  tal  vez  que  ese  derecho  no  puede  usarse 
en  ciertas  y determinadas  circunstancias.  Aquí  pueden 
venir  los  hacendados  y toda  clase  do  personas  elegi- 
das por  los  distritos;  y sin  embargo  queréis  restringir 
el  derecho  de  los  funcionarios  inamovibles.  Habéis  di- 
cho que  se  respetará  la  propiedad  de  los  catedráticos; 
pero  yo,  prescindiendo  de  mis  intereses  personales, 
quiero  tratar  la  cuestión  en  la  esfera  del  derecho.  Vues- 
tro deber  ante  todo  es  hacer  la  Constitución,  no  entre- 
teneros en  leyes  secundarias ; y si  así  no  lo  hacéis , 
el  pueblo  podrá  decir  que  habéis  venido  á formar  la 
Constitución;  y sin  embargo,  votáis  una  ley  con  ante- 
rioridad á ella,  con  lo  cual  preguzgais  una  materia  que 
es  exclusivamente  constitucional:  votad  la  ley  funda- 
mental; para  las  leyes  orgánicas  6 secundarias  ven- 
drán las  Córtes  ordinarias. 

¿Es  que  quorois  que  cuando  en  la  Constitución  se 
trate  de  esta  materia  se  tenga  que  decir  que  es  preciso 
aceptar  la  incompatibilidad  absoluta,  porque  ya  las 
Córtes  la  han  decretado?  No,  eso  no  podéis  hacerlo, 
porqne  nosotros  tenemos  derecho  ámplio  para  discutir 
y votar  todos  los  artículos  de  la  Constitución,  y cuan- 
do, según  ya  os  he  dicho  antes,  esta  materia  es  esen- 
cialmente constitucional,  como  sucede  en  los  Estados 
Unidos. 

He  aquí  lo  que  pretendía  deciros  en  este  momento: 
y á propósito  de  ello , no  puedo  menos  de  recordar  el  es- 
píritu que  preside  aquí  de  declarar  urgentes  todas 
las  proposiciones,  en  perjuicio  de  á Las  personas  que 
quieren  discutir  ? que  quieren  llegar  á la  verdad,  solo 
porque  algunos  gritan  somos  patriotas,  acogiéndose  á 
palabras  que  suenan  bien  al  vulgo,  pero  que  pueden 
envolver  grandes  miserias.  Vosotros  sabéis  los  incon- 
venientes de  la  política  del  fanatismo;  vosotros  sabéis 
las  innumerables  víctimas  que  hau  sido  sacrificadas 
en  nombre  de  la  religión,  en  épocas  en  que  no  se 
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permitía  hablar  de  derechos  individuales  y en  que  las 
masas  destrozaban  todo  cuanto  les  decían  que  se  oponía 
á la  religión,  por  más  que  feneciese  el  derecho. 

Evitemos,  pues,  el  fanatismo:  todo  lo  que  al  dere- 
cho se  refiera  es  preciso  discutirlo  detenidamente;  que 
no  se  grite  aviva  la  libertad,!)  y sin  embargo,  con  la 
libertad  muera  el  derecho. 

Conste,  pues,  que  yo  no  pretendo  entrar  ú discutir 
los  límites  de  la  proposición,  sino  que  pido  en  contra  la 
votación  tan  solo  porque  constituye  materia  constitucio- 
nal. He  dicho. 

El  Sr.  MORENO  BARCIA:  Pido  la  palabra  para 
una  alusión  personal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Moreno  Barcia  tieue 
la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  MORENO  BARCIA:  Ciudadanos  Represen- 
tantes, he  pedido  la  palabra  para  una  cuestión  personal, 
si  bien  no  he  sido  aludido  por  nadie,  porque  soy  de- 
masiado humilde  y desconocido  para  que  podáis  fijaros 
en  mí;  la  he  pedido  para  deciros  que  hace  diez  años  que 
pertenezco  al  magisterio  {El  Sr.  Oc&w.  Pido  la  palabra 
como  abogado),  y al  presentarse  una  proposición  de  in* 
compatibilidad  absoluta,  yo  que  soy  partidario... 

El  Sr.  ALMAG-Rü;  Pido  que  se  lea  el  art.  111  del 
Reglamento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  El  art.  111  dice  así: 
uEl  que  en  los  discursos  pronunciados  6 documentos 
que  se  leyeren  fuere  aludido  en  su  persona  ó eu  los  he- 
chos propios,  podrá  usar  en  la  misma  sesión  de  la  pa- 
labra, sin  entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión,  para  recti- 
ficar 6 defenderse;  y si  no  se  hallare  presente,  en  la  in- 
mediata. Para  hacerlo  eu  lo  sucesivo,  se  necesitará 
acuerdo  de  las  Córtes. 

Eu  estos  casos,  no  se  permitirá  más  que  el  discur- 
so  del  que  se  defienda  y el  del  que  hubiere  hecho  la 
alusión  si  quisiere  contestar;  después  de  lo  cual  se  pa- 
sará á otro  asunto.» 

El  Sr.  MORENO  BARCIA:  Creo  que  estoy  dentro 
de  ese  artículo.  ( Varios  Sres.  .Diputados:  No,  no.)  Pues 
entonces  pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  CASALDUERO:  Tengo  pedida  la  palabra, 
Sr.  Presidente. 

Eí  Sr,  MORENO  BARCIA:  Si  se  me  permite  hacer 
una  pequeña  observación  á la  Cámara,  como  Represen- 
tante de  la  Nación,  continuare. 

He  dicho  que  pertenezco  al  profesorado  desde  hace 
diez  años;  vengo  aquí  con  el  modesto  título  de  maestro 
de  escuela  de  provincia,  sin  sueldo  y con  el  solo  dere- 
cho que  se  me  ha  reservado  de  volver  á mi  plaza  en  el 
término  de  dos  años.  Pues  bien;  si  es  necesario  que  yo  ■ 
renuncie  á ese  modesto  derecho  de  volver  á mi  plaza, 
renuncio  a él  para  trabajar  por  la  Eepáblica  democrá- 
tica federal,  y pido  que  se  apruebe  la  proposición  en 
todas  sus  partes. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Oasalduero  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  CASALDUERO:  Ciudadanos  Representan- 
tes, es  altamente  plausible  el  espíritu  que  presenta  hoy 
la  Asamblea.  No  importa  que  una  cuestión  de  procedí 
mientes  presente  aquí  algunas  dificultades ; porque 
cuando  se  tienen  propósitos  de  llegar  á uu  alto  fin, 
bien  pueden  disimularse  esas  pequeñas  faltas  de  proce- 
dimiento. 

Se  había  formado  en  esta  Cámara  un  centro  llama- 
do reformista,  con  el  objeto  de  evitar  lo  que  está  acon- 
teciendo hoy,  y comprendiendo  que  la  iniciativa  aisla- 
da y sin  ponerse  de  acuerdo  con  los  demás  que  pudie- 


ran abrigar  la  misma  opinión,  podría  proporcionar  es- 
tos obstáculos,  por  más  que  sean  bien  pequeños.  Por 
eso  estas  colectividades,  sin  en  absoluto  coartar  la  li- 
bertad individual,  producen  un  gran  servicio  eu  los 
Parlamentos. 

Al  mismo  tiempo  que  en  ese  centro  se  había  inicia- 
do la  idea  de  la  incompatibilidad  absoluta  entre  el  ejer- 
cicio del  cargo  de  Diputado  y el  de  empleado  publico , 
surgió  la  propia  idea  en  diferentes  individuos  de  las 
Curtes , y por  eso  las  diferentes  proposiciones  que  de 
uno  y otro  lado  de  la  Cámara  se  tenían  formuladas. 

Y esto  ha  ocasionado  que  hoy  la  proposición  se  pre- 
sente en  una  forma  que  puede  surgir  algunas  dudas  en 
la  cuestión  de  procedimientos.  Viene  aquí  la  cuestión 
de  procedimientos  un  dia  y otro  dia  á entorpecer  el 
planteamiento  de  los  principios  fundamentales  del  par- 
tido republicano,  y comprendiéndolo  yo  así,  había  for- 
mulado esta  proposición.  Para  que  nadie  en  la  Cámara 
pudiera  tener  duda  de  que  tratábamos  de  una  cuestión 
previa,  la  habla  formulado  en  la  siguiente  forma: 

«El  cargo  de  Diputado  en  las  actuales  Córtcs  Cons- 
tituyentes, é ínterin  se  consigna  en  la  ley  fundamen- 
tal de  la  República,  se  declara  r incompatible  con  todo 
empleo,  cargo,  comisión  6 destino  del  Estado,  de  la  pro- 
vincia 6 del  municipio,  tenga  ó no  señalado  sueldo, 
pensión,  dietas  ú honorarios.  Se  exceptúa  únicamente 
el  cargo  de  individuo  del  Poder  ejecutivo,  que  podrá 
ser  desempeñado  por  los  Diputados;  pero  durante  el 
tiempo  de  su  ejercicio  no  tendrán  voto  en  la  Cámara.)) 

Esta  os  la  proposición  que  tenia  formulada  y que 
ahora  sostengo  como  una  enmienda  al  art.  l.°  de  la 
que  se  discute.  Con  esta  proposición  desaparecen  todas 
las  dudas  y obstáculos  que  pudieran  presentarse.  Ha- 
bía dos  cuestiones,  una  fúndame u tal , otra  accidental; 
la  fundamental,  la  ley  de  incompatibilidades  absolutas 
y perpétuas  reservada  para  la  Constitución  de  la  Repú- 
blica. Otra  accidental,  también  importantísima,  la  de 
esas  mismas  incompatibilidades  en  esta  Cámara,  elegi- 
da existiendo  la  compatibilidad. 

Sobre  esta  cuestión  es  sobre  la  que  yo  voy  á ha- 
blar, sosteniendo  que  esta  Cámara  dejará  de  ser  lo  que 
es  si  no  fuera  la  primera  en  consignar  y cumplir  la  in- 
compatibilidad más  absoluta,  sin  prejuzgar  la  cuestión 
para  las  demás , hasta  disentir  la  Constituciou  de  la 
República. 

Ciudadanos  Representantes,  las  incompatibilidades 
no  han  sido  la  primera  vez  que  se  han  tratado  en  las 
Cámaras  españolas  y eu  las  Cámaras  de  otros  países, 
donde  existe  el  régimen  liberal,  ya  sea  eu  la  forma  re- 
publicana, ya  sea  eu  la  Monarquía  representativa.  La 
cuestión  de  las  incompatibilidades  no  es  la  primera  vez 
que  la  vemos  resuelta  en  leyes  , tanto  administrativas 
como  políticas,  tauto  antiguas  como  modernas.  Esta  in- 
compatibilidad ó multiplicidad  de  cargos  acumulados 
en  un  mismo  individuo,  envuelve  cuestiones  importan- 
tes de  derecho,  de  moralidad , que  han  de  tenerse  m 
cuenta  al  tiempo  de  resolverla.  Cuantos  han  hablado 
del  sistema  liberal  planteado  en  las  esferas  del  Gobier- 
no han  dicho,  y es  un  axioma  de  la  ciencia,  que  no  es 
posible  la  libertad  sin  la  separación  de  los  poderes  le- 
gislativo, ejecutivo  y judicial.  En  todas  las  Constitu- 
ciones escritas  de  los  pueblos  tenéis  consignado  el  prin- 
cipio de  la  divisibilidad  de  los  poderos,  corno  garantía 
de  las  libertades  públicas. 

Pues  bien;  la  compatibilidad  en  los  cargos  hace  que 
no  sea  más  que  una  vana  fórmula  la  división  de  lustres 
poderes;  ¿pues  qué,  en  la  nación  española  están  dividí- 
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dos  los  poderes  públicos,  por  más  que  esté  así  co asig- 
nado én  la  Constitución?  Tenemos  el  poder  legislativo, 
el  ejecutivo  y el  judicial  encomendado  á unas  mismas 
personas,  que  son  á la  vez  Representantes  del  país  en 
las  Cámaras;  se  encuentran  magistrados  de  los  tribu- 
nales siendo  á la  par  jueces  y legisladores:  los  Minis- 
tros y los  altos  empleados  son  también  legisladores,  y 
en  ellos  se  une  el  poder  ejecutivo  y legislativo. 

Ya  veis,  pues,  que  el  poder  judicial,  eí  legislativo 
y el  ejecutivo,  se  encuentran  en  una  misma  mano;  y no 
basta  que  estén  separados  en  la  Constitución,  cuando  se 
unen  en  las  personas  que  lo  ejercen  y desempeñan. 

Es  una  fórmala  ilusoria  la  división  de  poderes  es- 
crita en  la  Constitución:  la  compatibilidad  nos  presenta 
en  la  práctica  real  la  unión  monstruosa  que  ha  con- 
cluido siempre  con  la  libertad  y el  buen  gobierno  del 
Estado. 

El  Sr.  SAIN 2 DE  RUEDA:  Pido  que  se  lea  el  ar- 
tículo 59  dei  Reglamento. 

El  Sr.  CASALBUEEO:  Si  los  Sres.  Diputados  no 
quieren  oír  estas  razones,  me  sentaré. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot): ' «Art,  59.  A pro- 
puesta del  Presidente,  determinarán  las  pórtes,  al  prin- 
cipio de  cada  mes,  la  hora  en  que  han  de  empezar  las 
sesio  nos,  c u y a d u r ac  io  n será  or  d i n ar  i amente  de  cu  atr  o 
horas,  sin  perjuicio  de  prorogarse  cuando  así  lo  acuer- 
den las  Cortes.» 

El  Sr.  SAINZ  DE  RUEDA:  Ahora  el  65. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  Dice  así: 
ctArt.  65.  No  se  levantará  la  sesión  sin  haber  des- 
tinado dos  horas  por  lo  menos  á los  asuntos  señalados 
en  la  orden  del  dia.» 

B1  Sr.  SAINZ  DE  RUEDA:  Con  arreglo  á ese  ar- 
tículo, si  la  sesión  ha  comenzado  á las  diez  y hemos  de 
destinar  dos  horas  á la  órden  del  dia,  preciso  es  que  se 
pregunte  á la  Cámara  si  se  prorogará  la  sesión  ó si  no, 
suspender  esta  discusión,  que  es  demasiado  anómala 
por  cierto,  y que  debiera  haber  sido  suspendida  porque 
no  se  sabe  qnién  toma  la  palabra  ni  á quién  Je  corres- 
ponde. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Qasalduera  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  CASALDUERO  : Ciudadanos  Representan- 
tes, es  sumamente  doloroso  el  ver  que  la  Cámara  tiene 
prisa  y no  quiere  resolver  con  calma  la  cuestión  de  las 
incompatibilidades,  base  única  para  que  esta  Cámara 
tenga  vida  larga  y próspera.  Se  ha  declarado  urgente, 
y esto  por  algo  será.  Se  sube,  y así  lo  ha  comprendido 
perfectamente  el  pueblo,  que  cuando  se  levanta  y vota 
un  empleado  publico,  ejerce  presión  en  la  Cámara;  y 
es  preciso  que  aquí  no  tenga  asiento  ningún  empleado, 
en  pro  de  la  gran  moralidad  de  las  Constituyentes  de 
la  República.  Es  cuestión  de  moralidad , y todos  los 
partidos  liberales  han  venido  defendiéndola,  aunque 
después  la  olvidaron  y desconocieron.  La  prohibición 
de  obtener  gracias,  principio  do  la  incompatibilidad, 
se  escribió  cu  la  Constitución  del  ano  12;  se  escribió 
también  en  la  Constitución  de  1837;  se  consignó  en  la 
Constitución  do  1845;  se  ponía  en  la  Constitución  que 
se  iba  á hacer  en  1S54;  en  una  palabra,  se  ha  tenido 
en  todas  las  Constituciones;  y sin  embargo,  el  resulta- 
do es  que  no  haya  tenido  lugar  en  la  práctica,  porque 
el  Poder  ejecutivo,  como  medio  de  influencia  para  pesar 
sobre  el  Poder  legislativo,  necesita  la  compatibilidad 
de  cargos.  ¿Y  vosotros  no  queréis  que  discutamos  esto 
como  cuestión  previa?  Aquí  todos  antes  de  venir  han 
dicho  que  votarían  este  principio;  ¿á  qué  entonces  las 


dudas?  ¿á  qué  las  vacilaciones?  ¿á  qué  aplazar  la  cues- 
tión, cuando  en  política  el  aplazamiento  equivale  á no 
resolver  nunca?  La  verdad  es  que  la  compatibilidad  de 
cargos  se  opone  á la  división  de  los  poderes;  y en  Es- 
paña, existiendo  la  compatibilidad,  entronizó  el  absurdo 
y la  tiranía. 

Pero  hay  más,  ciudadanos;  la  razón,  la  lógica  y la 
práctica  demuestran  que  la  compatibilidad  de  cargos 
se  opone  al  buen  desempeño  de  ios  mismos.  En  todas 
las  esferas  s política  , administrativa,  judicial  y hasta 
religiosa,  únicamente  en  épocas  de  desmoralización  ha 
sido  cuando  ha  existido  la  multiplicidad  de  cargos  acu- 
mulados en  un  solo  individuo. 

Yo  no  me  he  de  detener  en  demostraros  cómo  en  to- 
dos los  siglos  se  combatió  la  unión  de  los  beueficios 
eclesiásticos:  todos  vosotros  conocéis  las  disposiciones 
de  la  Iglesia.  ¿Cuál  fue  su  espíritu?  El  de  la  moralidad 
más  estricta.  La  desmoralización  introdujo  la  acumula- 
ción de  los  cargos  eclesiásticos,  llevando  al  seno  de  la 
Iglesia  católica  ol  desconcierto  y el  escándalo.  Pues  en 
el  Estado  ha  sucedido  lo  mismo;  las  grandes  épocas  de 
desmoralización  han  sido  aquellas  en  que  se  han  permi- 
tido las  acumulaciones  de  cargos  y de  honores.  Teneis 
los  tiempos  en  que  los  empleos  eran  compatibles  y se  re- 
unían en  una  mano  las  atribuciones  de  juez,  de  alcalde', 
de  veedor  y do  síndico.  ¿Por  qué  era  esto?  Porque  era 
necesario  que  esas  personas  tuvieran  influencia  y poder. 
Lo  mismo  que  sucedía  on  los  antiguos  tiempos,  ha  veni- 
do sucediendo  en  los  modernos.  En  la  Cámara  española, 
de  una  manera  ilegítima,  se  han  venido  barrenando  los 
artículos  de  la  Constitución , haciendo  compatible  el 
cargo  de  Diputado  con  todos  los  destinos  públicos, 

¿Y  cómo  se  desempeña  nn  cargo  público  estando  el 
Diputado  en  las  Cortes?  De  ninguna  manera.  El  Diputa- 
do no  asiste  á la  oficina,  abandonada  en  desprestigio  de 
las  Córtes  y en  perjuicio  del  servicio  público. 

Añrmaii  los  partidarios  de  la  compatibilidad  que  ex- 
cluyendo á los  empleados  do  las  Córtes  se  privan  de  la 
ciencia  y de  los  grandes  conocimientos  é ilustración  de 
las  notabilidades  administrativas;  de  las  capacidades  bu- 
rocráticas. ¿Cómo  se  han  de  privar  las  Córtes  de  los  sei> 
vicios  de  esas  personas  cuando  pueden  llamarlas  á su 
seno  siempre  que  quieran?  Además,  ¿son  siempre  esas 
personas  que  desempeñan  los  altos  puestos  las  más  ilus- 
tradas? Si  así  fuese,  habría  alguna  razón,  habría  algo 
en  qué  fundar  la  compatibilidad;  pero  desgraciadamen- 
te no  es  así,  ¿Sabéis  lo  que  resulta  con  la  compatibili- 
dad? Que  los  más  intrigantes  en  las  Córtes,  y no  preci- 
samente los  que  frente  á frente  combaten,  sino  los  que 
luchan  en  los  pasillos  y salón  de  conferencias,  son  los 
que  se  llevan  y conservan  los  altos  puestos,  porque  son 
los  hijos  predilectos  de  la  adulación  y del  bajo  servilis- 
mo. No,  ciudadanos;  es  preciso  que  se  comprenda  la 
verdad;  la  compatibilidad  se  ha  hecho  porque  en  vota- 
ciones determinadas  se  necesitaba  tener  la  mayoría  al 
lado  del  Gobierno,  y para  esto  era  preciso  crear  el  Di- 
putado y crear  también  grandes  personajes,  improvisa- 
dos en  puestos  inmerecidos.  El  país  lo  sabe  y también  el 
partido  republicano,  que  ha  escrito  el  lema  de  la  incom- 
patibilidad en  su  bandera  como  base  do  moralidad  é in- 
dependencia. Pues  bien;  ya  estamos  aquí  los  republica- 
nos: ¿qué  "es  lo  que  nos  detiene  para  cumplir  lo  que  te- 
nemos solemnemente  prometido?  ¿No  son  las  incompati- 
bilidades absolutas  principio  fundamental  del  sistema 
liberal?  ¿No  admitimos  la  división  de  los  poderes?  Pues 
practiquemos  lo  que  sentimos  y creemos. 

Queremos  dar  una  prueba  de  moralidad  á todos,  y 
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nos  apresuramos  á excluir  de  la  diputación  á todos  los 
empleados;  lo  hacemos  en  el  acto,  porque  no  se  siente 
tanto  la  falta  de  libertad  como  la  de  moralidad  y justi- 
cia. Necesitamos  inspirar  confianza  al  país  para  ensa- 
yar procedimientos  de  gobiernos  desconocidos,  y nin- 
gún medio  mejor  que  el  presentarnos  sin  miras  egoís- 
tas y ajenos  á todo  medro  personal. 

Los  demás  partidos  han  discutido  las  incompatibi- 
lidades y no  las  han  resuelto;  nosotros  vamos  á discutir 
la  ley  de  incompatibilidades,  y empezamos  resolvién- 
dolas en  contra  de  nosotros  mismos,  imponiéndola  en 
su  día  á todos  con  perfecto  derecho.  Hoy  decimos: 
nuestro  cargo  es  incompatible  con  cualquiera  destino, 
comisión  ó empleo,  y mañana  consignaremos  el  mismo 
principio,  dando  un  ejemplo  á las  generaciones  venide- 
ras. Es,  pues,  una  cuestión  de  moralidad;  una  cuestión 
del  momento;  y yo  digo  que  nosotros  no  podemos  presen- 
tarnos ante  el  pueblo  sin  una  solución  determinada; 
yo  os  digo  & todos  individualmente,  á todos  mis  correT 
ligionarios,  porque  todos  somos  republicanos  federales, 
y todos  pensamos  lo  mismo:  ¿si  todos  hemos  contraido 
este  compromiso,  qué  vamos  á esperar  para  resolverle? 
Así  que,  concluyo  suplicando  á la  Cámara  que  por  las 
razones  expuestas,  que  por  los  principios  qne  be  senta- 
do y por  tratarse  de  una  cuestión  de  moralidad,  se  re- 
suelva en  el  acto  la  incompatibilidad  con  respecto  á nos- 
otros, y que  los  Sres.  Diputados  se  despojen  de  todos 
los  cargos,  empleos,  comisiones  y gracias  que  pueda  te- 
raerse  afecten  á su  independencia. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Al  faro  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr,  ALEARO  (D.  Timoteo):  El  Sr,  Casaldnero, 
Sres.  Diputados,  apela  á la  moralidad,  á Injusticia,  á 
todas  esas  palabras  que  hacen  grande  impresión  en  el 
alma,  pero  que  mal  aplicadas  lastiman  el  derecho,  y 
nos  llevan  á la  tiranía.  Voy  á probarlo, 

Al  o ir  mis  razones,  no  puede  menos  de  convenir  en 
que  esta  Cámara  no  está  autorizada  para  votar  una  ley 
de  incompatibilidad,  porque  es  materia  que  pertenece  á la 
Constitución;  pero  añade  que  la  votemos  previamente, 
para  que  por  estas  puertas  no  entren  personas  revesti- 
das de  cargos  públicos;  es  decir,  Sr,  Casalduero,  que 
las  Córtes  tienen  el  derecho  de  expulsarme  á mí,  cuan-  j 
do  yo  be  venido  con  el  propio  derecho  que  S*  S.  ¿No  se 
dio  un  decreto  señalando  los  requisitos'  necesarios  para 
ser  Diputado?  El  pueblo,  que  vale  más  que  la  Cámara, 
porque  en  él  reside  Ja  soberanía,  y que  tiene  conoci- 
miento de  ese  decreto , no  ignoraba  que  las  personas 
electas  hablan  de  reunir  ciertas  y determinadas  cir- 
cunstancias. Pnes  si  ahora  se  establecen  otras  distintas 
por  la  Cámara,  se  ejerce  la  tiranía,  Mañana  se  estable- 
cerán  otras,  y después  otras,  y vendrá  á dominar  tan 
solo  en  las  Córtes  Constituyentes  la  voluntad  de  la  ma- 
yoría, constituyéndose  en  señora  del  derecho  de  sus  se- 
mejantes. 

La  libertad  mal  entendida  nos  lleva  á la  dictadura, 
y la  dictadura  á la  miseria  de  los  imperios* 

Aquí  están  representadas  todas  las  clases,  porque 
tienen  derecho  para  ello;  aquí  nos  envían  nuestros  co- 
mitentes, que  son  soberanos,  y es  preciso  que  les  re- 
presentemos* ¿Hay  algún  inconveniente?  ¿Hay  algún 
obstáculo?  Las  Córtes  poseen  medios  para  evitarlos* 

La  cuestión  que  se  debate  está  resuelta,  sin  embar- 
go de  que  el  Sr.  Casalduero  apela  á casos  concretos*  >e 
sabe  que  en  diferentes  Constituciones  de  Europa  cons- 
ta la  incompatibilidad,  pero  es  otra  clase  de  incompa- 
tibilidad, que  yo  siempre  defenderé  con  energía;  es  la 


incompatibilidad  del  cargo  de  Diputado  con  el  derecho 
de  adquirir  sueldo,  empleo  ó remuneración  durante  el 
desempeño  do  su  misión  y dos  años  después*  Generalmen- 
te, y con  esto  combato  las  teorías  de  los  señores  que 
han  hablado  en  este  sentido,  se  parte  del  supuesto  de 
que  los  hombres  somos  débiles  y nos  hemos  de  rendir 
ai  Gobierno. 

Yo,  señores t doñeado  esta  teoría,  defiendo  el  dere- 
cho y digo  que  si  S*  S.  quiere  la  incompatibilidad  para 
estas  Córtes,  incompatibilidad  que  no  se  puede  estable- 
cer sin  faltar  al  pueblo,  conocedor  de  los  requisitos  exi- 
gidos para  el  cargo  de  Diputado,  mediante  los  cuales 
procedió  á la  elección,  es  preciso  que  se  diga  que  hay 
incompatibilidad  entre  el  cargo  de  Diputado  y la  cir- 
cunstancia de  desempeñar  un  destino  en  casa  de  un 
rico,  porque  perderá  su  independencia  cuando  vote 
ciertas  cuestiones;  pues  los  servidores  suelen  quitarse 
el  sombrero  y decir  á sus  amos:  u Señor,  deseo  compla- 
ceros.)) Es  preciso  quedemos  á la  incompatibilidad  una 
gran  extensión;  pues  no  se  puede  negar  que  hay  per* 
sonas  que  han  sorprendido  al  pueblo  y le  representan 
para  adquirir  influencias  y obtener  después  del  desem- 
peño de  su  cargo  una  posición  qne  no  quisieron  pro- 
porcionarse por  medio  del  trabajo. 

Triste  es  que  estos  hombres  puedan  decirnos:  a Sa- 
lid por  esas  puertas;  nosotros  permaneceremos  en  las 
Córtes,  y después  de  pasados  los  dos  años,  se  nos  dará 
un  empleo  por  haber  servido  á la  Patria*  Discútase  la 
incompatibilidad  como  artículo  de  la  Constitución*  Para 
constituir  hemos  venido  á este  respetable  santuario* 
Votada  la  ley  fundamental,  nos  retiraremos  á nuestros 
hogares  para  decir  á los  electores:  abemos  cumplido 
con  nuestra  misión,  hemos  votado  la  Constitución,  no 
hemos  seguido  las  prácticas  inaceptables  de  los  monár- 
quicos, que  cuando  los  enviabais  para  constituir,  esta- 
blecían además  leyes  orgánicas  y secundarias  que  no 
eran  de  su  competencia.» 

Yo  defiendo,  repito,  el  derecho  y quiero  ámplia  dis- 
cu sien  en  este  asunto,  porque  .sé  que  puedo  venir  uu 
di  a en  que  se  llame  á los  republicanos  déspotas  si  pro- 
cedemos con  la  ceguedad  de  las  pasiones,  en  vez  de  la 
tranquilidad  de  los  hombres  imparciales. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Sarda  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar* 

Ei  Sr*  SARDA:  Señores  Diputados,  principio  por 
felicitarme  , lo  mismo  que  el  Sr.  Casalduero,  por  que 
aquí  todos,  excepto  el  Sr.  Alfam,  nos  hallamos  confor- 
mes en  el  pensamiento,  y esto  hace  esperar  que  podre- 
mos venir  a un  común  acuerdo. 

No  ha  estado  en  lo  cierto  el  Sr*  SantiSÓ  cuando  ha 
asegurado  qne  nos  hemos  quejado  de  haber  traído  pre- 
cipitadamente la  proposición*  No;  nosotros  creemos  que 
I la  proposición  es  urgente  y los  qne  la  han  presentado 
han  hecho  muy  bien.  Yo  también  quiero  que  se  haga 
la  ley  de  incompatibilidad  sin  pérdida  de  tiempo,  pero 
deseo  á la  vez  que  se  discuta  maduramente  antes  de  re- 
solver esta  cuestión* 

Por  esto  á lo  que  yo  me  he  opuesto,  y quiero  que 
conste  con  toda  claridad,  es  á que  se  debatiera  esta  mis- 
ma tarde  sin  que  pasara  á la  comisión  que  previene  el 
Reglamento. 

Y no  significa  esto  que  no  tengamos  prisa;  la  tene- 
mos y muy  grande;  yo  estoy  conforme  con  los  qne  de- 
fienden la  incompatibilidad  absoluta,  y precisamente 
he  manifestado  oposición  á la  proposición  por  creerla 
poco  estrecha,  juzgando  que  debe  ser  extensiva  á to- 
dos los  funcionarios  públicos*  Por  eso  me  permito  pre- 


NUMERO  0, 


101 


juntar  al  Sr.  Casalduero  para  que  me  conteste  franca - 
meute'  ¿está  conforme  y satisfecho  con  lo  resuelto  por 
esta  proposición?  A mi  no  me  satisface;  y por  esto  de- 
seaba que  vi  moramos  á un  acuerdo  común,  para  lo  cual 
podíamos  rechazar  la  proposición  en  la  forma  que  per- 
míta el  Reglamento;  presentar  otra  más  estrecha  aun  , 
que  pasara  á ía  comisión  respectiva,  y luego  discutir  sn 
dictámen.  Por  mi  parto  ofrezco  mi  firma,  si  es  necesa- 
ria, para  que  la  aprobaciou  de  la  proposición  no  se  di- 
late. Lo  que  no  quiero  soo  estas  disidencias  que  se  ma- 
nifiestan aquí  entre  un  lado  y otro  en  cosas  en  que  to- 
dos estamos  de  acuerdo,  ni  quiero  esa  especie  de  des- 
barajuste que  aquí  ha  habido;  de'  tal  modo  que  ni  se 
sabe  lo  que  discutimos  en  este  momento. 

¿Sabe  la  Cámara  lo  que  se  discute?  (Fams  señores  ¡ 
Diputados:  Sí.  Oíros  Sm.  Diputados:  No.)  Se  ba  dicho 
que  se  retiraba  uu  articulo ; se  han  hecho  adiciones  de 
palabra  y por  escrito.  ¿Qué  vamos  k votar?  Sí  estamos 
de  acuerdo  todos,  repito,  excepción  hecha  del  Sr,  Alfaro, 
en  proclamar  la  incompatibilidad  absoluta  de  un  modo 
estrecho,  ¿por  quó  no  lo  hemos  de  hacer?  ¿Por  qué  no  de- 
morarlo tres  ó cuatro  dias?  Y si  se  tratara  de  dilatar t 
¿üo  tenemos  medios  en  el  Reglamento  para  volverla  á 
traer  aquí  cuando  queramos? 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Recuerdo  á S,  S.  que  está 
rectificando. 

El  Sr,  SARDA;  Concluyo  reiterando  el  ruego  y pi- 
diendo encarecidamente  á todos  que  lleguemos  á un 
acuerdo;  hágase  una  pro  posion  más  limitada;  vaya  á 
una  comisión ; que  esta  presente  dictámen  con  toda  ur- 
gencia, y á su  lado  me  tendrá  con  todas  mis  fuerzas. 

El  Sr.  PRESIDE  DÍTE:  El  Sr,  Gasalduero  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  GASALDUERO:  Voy  á decir  pocas  palabras, 
para  no  cansar  á la  Cámara. 

Al  Sr,  Sarda  únicamente  diré  que  ya  he  indicado 
que  hay  otra  preposición  presentada  á la  Cámara  que 
será  como  enmienda.  La  proposición  cabe  perfectamen- 
te en  las  actuales  Cortes,  ínterin  se  discute  y consigna 
en  la  ley  fundamental  la  incompatibilidad  del  cargo  de 
Diputado  con  todo  empleo,  comisión,  ó llámese  como  se 
quiera,  del  Estado,  provincia  y municipio.  No  hay  di- 
ficultad; y luego,  al  discutirse  el  artículo  y la  enmien- 
da presentada,  la  Cámara  decidirá  lo  más  conveniente. 

En  cuanto  al  Sr.  Al  faro  , rectificaré  poco.  En  mi 
concepto  ha  confundido  la  cuestión,  porqueta  cuestión 
de  derecho  es  una  y la  cuestión  de  hecho  esotra.  ¿Cómo 
la  Cámara  podría  privar  al  Sr,  Alfaro  ni  A nadie  que 
viniera  aquí  enviado  por  sus  electores?  Lo  que  la  Ga« 
mara  diráá  S.  S.  será  que  mientras  esté  aquí  no  sea 
catedrático;  y como  el  Sr,  Alfaro  tiene  la  facultad  de 
elegir  entre  el  empleo  do  catedrático  y el  cargo  de 
Diputado,  no  hay  inconveniente  alguno. 

Y esto  no  es  nuevo.  Pues  qué,  ¿ignora  S S,  que  la 
ley  de  incompatibilidad  vigente,  establece  condiciones 
para  que  los  catedráticos  puedan  ser  Diputados?  Luego 
sobre  esto  se  ha  legislado  siempre . Y aun  con  arreglo  á 
una  ley,  ¿no  sabe  S.  S.  que  también  pueden  suprimirse 
las  Universidades?  Pero  no  hablamos  del  derecho ; ha- 
blamos de  un  hecho  concreto;  y no  pretendamos  con 
excepciones  que  se  deje  abierta  la  puerta  á las  graudes 
iniquidades  que  han  perdido  á la  Nación,  y la  Nación 
está  por  encima  de  todos  nosotros  y de  todas  las  peque- 
neces que  se  llaman  derecho,  y que  son  privilegios  olvi- 
dados por  todos  los  Gobiernos, 

El  Sr.  GAL  VEZ  Y ARCE:  Pido  la  palabra  para  una 
alusión  personal. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión,:) 


ORDEN  DEL  DIA. 

Votación  definitiva  de  la  proposición  de  ley  declarando  como 

forma  de  gobierno  la  República  democrática  federal . 

El  Sr.  SAINZ  DE  RUEDA:  Pido  la  palabra, 

(Un  Sr>  Diputado'.  Estamos  en  la  órden  del  día,) 

El  Sr,  SAXNZ  DE  RUEDA:  Pues  por  eso  he  pedi- 
do la  palabra,  y deseo  saber  quién  preside. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Su  señoría  se  ha  permitido 
criticar  mí  proceder,  tiene  esa  facultad;  pero  yo  tam- 
bién la  tengo  para  no  dejarle  seguir  en  la  senda  que  lia 
emprendido. 

El  Sr.  SAINZ  DE  RUEDA:  Es  que  no  me  hau  de- 
jado seguir  en  el  uso  de  la  palabra,  y la  había  pedido 
para  que  se  leyeran  ciertos  artículos  del  Reglamento. . , 

(Fuertes  rumores,  — Varios  Sres,  Diputados:  A votar,  á 
votar.) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  ¿Quó  artículos  son? 

El  Sr.  SAINZ  DE  RUEDA:  Los  artículos  76  y *70. 

El  Sr.  ALFARO  (D.  Timoteo):  Pido  la  palabra  pa- 
ra una  cuestión  previa. 

El  Sr.  LA  ROSA:  No  hay  palabra. 

El  Sr.  RUIZ  LLORENTE:  Existe  el  Reglamento, 
y no  consentiré  que  se  haga  girones.  Yo  protesto  de  esta 
votación , porque  no  se  ha  discutido  la  ley  que  se  va  á 
votar.  (Rumores  x) 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SEPÚLVEDA:  Señor  Presi- 
dente, pido  que  se  reglamente  esto  en  forma;  que  no  se 
hable  sin  pedir  la  palabra,  porque  sí  no,  no  nos  vamos 
á entender. 

El  Sr.  SAINZ  DE  RUEDA:  Pido  que  se  lean  loa 
artículos  70  y 76  del  Reglamento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot}:  El  art.  7 0 del  Re- 
glamento, dice  así: 

«Art.  70.  Los  proyectos  de  ley  del  Gobierno  pasa- 
rán á la  comisión  permanente  respectiva. 

Exceptúan  se  aquellos  que  las  Cortes  declare  a en  vo- 
tación nominal  de  grande  urgencia. 

Estos  se  discutirán  sin  dictámen  previo  de  co- 
misión, 

Art.  76.  Tomada  en  consideración  una  preposición 
de  ley,  pasará  á la  comisión  respectiva  como  los  pro- 
yectos del  Gobierno.)) 

El  Sr.  SAINZ  DE  RUEDA:  Abora  quiero  pregun- 
tar, cuándo  este  proyecto  se  ha  puesto  á discusión. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  Ayer  se  puso  á dis- 
cusión, y se  aprobó. 

El  Sr.  SAINZ  DE  RUEDA:  Np  se  aprobó;  se 
aclamó. 

Por  consiguiente,  con  arreglo  al  Reglamento,  no 
puede  votarse  esta  ley.  Esto  no  es  propio  de  republica- 
nos, ni  es  serio. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  tan  amigo  es  del  Regla- 
mento y del  orden  el  Sr.  Diputado,  debe  empezar  por 
dar  el  ejemplo. 

Su  señoría  uo  tiene  el  derecho  de  introducir  el  des- 
órden  en  la  Cámara,  y eso  es  lo  que  ha  venido  haciendo 
¡ repetidamente  esta  mañana. 

El  Sr,  SAINZ  DE  RUEDA:  Estoy  en  mi  derecho, 
y de  él  no  me  privará  el  Sr.  Presidente, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  O soy  Presidente  ó uo  lo 
soy;  cuando  yo  digo  que  uo  hay  palabra,  no  la  hay. 

28 
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Queda  terminado  esto  incidente. 

Se  procede  á la  rotación  definitiva. » 

Verificado  dicho  acto,  resaltó  aprobada  la  proposi- 
ción de  ley  por  219  rotos  contra  2T  en  la  forma  si- 
guiente: 

Señores  que  dijeron  si: 

Soler  y Plá, 

Caglgal, 

Beoot, 

Bartolomé  y Santamaría, 

Perez  Costales. 

Alvarez  López. 

Morán, 

Ele  seo. 

Torres  y Torres. 

Jurado, 

Clave , 

Monturiol. 

Fernandez  Cuevas, 

Martínez  Pacheco. 

Moray  ta. 

Camón, 

Boet, 

Muro  y López  Salgado, 

Rodríguez  Scpúlveda. 

Caballero. 

Valero, 

González  Alegre, 

Molinero. 

Quintero. 

Fernandez  Latorre. 

Fantoni. 

Mendez  Ibaiícz, 

Muñoz  Villanuera. 

Ochoa, 

Güell  y Mercadé. 

Sardá. 

Salabert. 

Gru  y Mendiluce. 

González  Hierro. 

Eoqué  Felifi, 

Pascual  y Casas, 

Torres  (D,  José  María). 

Valles  y Ríbot. 

Gamboa. 

Barberá. 

Armentia . 

Redondo. 

Llanos. 

González  Marín. 

Cayuela. 

Peres  de  Guzman. 

Malo  de  Molina, 

Rubio  Gómez. 

Snñer  y Capdevila  (menor), 

Lafuente, 

García  Criado, 

Lapizburú, 

García  Martínez, 

Gal  vez  y Arce. 

López  Vázquez, 

Meca  y Cérceles, 

La  Rosa. 

Arenzaoa. 

Del  Río  y Ramos. 


Yalb  nena. 

Paz  y Novoa. 

Avila. 

Morante  de  la  Puente. 
Bové, 

Martínez  Martínez. 
Rodríguez  Teijeíro. 
Vázquez  Moreiro. 
Romero  Pelaez, 
Moreno  (D.  Benito). 
Vázquez  López, 
Barrera. 

Brogeras. 

Kies. 

Diaz  Quintero, 
Martínez  de  Tejada. 
Prefumo, 

Yillanueva. 

Portales. 

Perelld. 

Ocon. 

Agustí , 

González  Valledor. 
Ramírez  Duro. 
Montero  y Moya. 
Alfaro, 

Girauta, 

García  Gil. 

Poveda  y Fernandez, 
Gil  de  Roda, 

Poveda  y Nongucrou. 
Galan. 

Al  bar  rao. 

Haro. 

Cabello  de  la  Vega. 
Somolínos, 

Rojas. 

Herrera  Za  oio  r un  o . 
Calzada. 

Castillo  t 
Bcrnales. 

Colubí. 

Gómez  Sígura. 

Torre  y Ajero, 
Martínez. 

Jiménez. 

García  (D.  Bernardo). 
Socías, 

Vicente  y Monzon. 
Miranda. 

Soiier  (D,  Guillermo}, 
Solicr  (D.  Francisco), 
Agu  ilar, 

Perez  Pardo. 

Rivera. 

Palacios  y Sevillano, 
López  Santiso, 

Perez  Pastor, 

Sicilia  de  Arenzana, 
Daufi. 

Mola, 

González  Cher  iná. 
Bach  y Serra. 

Gómez  Liano, 

Busca. 

Carné  y Mata. 
Navarrete, 
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Yelez  Tallada. 

Plá  y Mas. 

Pí  y Margall  (D.  Joaquín). 
Blanco. 

Gorría. 

Zorrilla* 

Abad, 

García  Morales. 

Moure. 

Plá  Huídobro, 

Español. 

Martínez  Regueira. 

Rey  y G osen  de. 

Alvarez  Bocalandro* 

Suarez  García* 

Plaza. 

Ziburu, 

Caro  y Díaz. 

García  Alvar  ez. 

Manera, 

Ladico. 

Villalonga* 

Ortega. 

Merino. 

Eueda  y Espada. 

Moreno. 

Perez  Linares* 

González  Jiménez. 

Sánchez  Yillora, 

Payela* 

Santos  Manso. 

Al  vara do. 

De  Andrés  Montalvo. 

Moreno  Bárcia, 

Obertin. 

Sánchez  Yago  (D.  Antonio). 
Ruiz  y Ruiz* 

Yelasco. 

Jiménez  Brandon* 

Ojea* 

Gómez  Manato. 

Alonso  Rodríguez* 

Zahora* 

Cuartero. 

Matas. 

Arabio  Torre* 

Suan  y Garrió. 

Fernandez  (D*  José  Ramón). 
Santamaría  {D,  Emigdio), 
García  Marqués. 

Caries  Alfonso. 

Lluch. 

Perez  Guíllen. 

Salvany. 

Bernard. 

Martin  de  Olías* 

Puente  y Jiménez* 

Garrido. 

Casas  Jonestroni, 

Tejerina. 

Suñer  y Capdevila  (mayor). 
Casalduero* 

Blanc* 

Arana* 

Taillot* 

Castellanos. 

Foresté. 


Gómez  (D.  Aniano), 

Almagro  y Díaz, 

Saldaba, 

Palma  y Reyes, 

Torres  Gómez. 

Laborde* 

Ye  red  as. 

Bullón  de  la  Torre* 

Pierrard! 

Benitas. 

Kniz  y Royo, 

Roban  Donadeu. 

Gutiérrez  Agüera. 

Fernandez  Castañeda. 

Coca  y García. 

González  Alegre* 

Gil  Berges. 

García  López. 

Ugarte. 

Jimeno. 

Mainar. 

Alcoba* 

Plá  y Martí.  " 

Sr.  Presidente. 

Total,  218. 

Señores  que  dijeron  no: 

García  Euiz* 

Ríos  y Rosas. 

Total , 2. 

Publicada  la  votación,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  deñ  altiva  mente  apro- 
bada la  ley  que  declara  como  forma  de  gobierno  de  la 
República  española  la  República  democrática  federal* 

Un  Srt  Diputado:  ¡Yiva  la  República  federal 

(Este  vina  fue  repetido  por  los  demás  Sres*  Represen- 
tantes.) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  Se  ha  presentado  la 
siguiente  proposición  incidental: 

«Loa  Representante  de  la  Nación  que  suscriben , pro- 
ponen á la  Cámara  se  sirva  acordar  tres  dias  de  ñesfa 
nacional  en  celebración  de  Ja  proclamación  de  la  Repú- 
blica federal,  hecha  soberanamente  en  la  sesión  de  boy 
S de  Junio  de  181f3,=Diego  López  Santiso.  = José  Pla- 
za* =Camilo  Perez  Pastor*^  Baldo  mero  González  Ya  He- 
dor* = Ramón  Cala,  = Manuel  María  Montero  Moya.  = 
Benito  Gira  uta  Perez.  n 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot);  La  Mesa  tenia  acor- 
dado hacer  la  siguiente  pregunta : 

«¿Acuerdan  las  Córtes  que  se  declaren  dias  de  ñesta 
el  lunes,  martes  y miércoles  próximos,  y que  baya  ilu- 
minación general  en  estos  tres  días?» 

Yarios  Sres*  Diputados  piden  la  palabra  en  contra. 

El  Sr*  PRESIDENTE.  EiSr.  Boet  tiene  la  palabra. 

EL  Sr,  BOET:  Ciudadanos  Representantes,  yo  de- 
seo como  el  primer  republicano  federal  celebrar  el  faus- 
to acontecimiento  que  se  quiere  conmemorar  - yo  aprue- 
bo que  ei  dia  de  hoy  y cada  aniversario  sean  un  dia  de 
ñesta  nacional,  y que  recordemos  siempre  este  dia  como 
uno  de  los  más  grandes  de  la  República  naciente,  de  la 
nueva  confederación,  de  la  República  federal.  Pero  uo 
seamos  imitadores  de  antiguas  costumbres;  no  sigamos 
las  viejas  tradiciones,  y no  vayamos  á prescindir  del 
espíritu  esencialmente  trabajador  que  debemos  tener  y 
manifestar  en  nuestras  decisiones;  nosotros  los  republi- 
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canos  federales  no  somos  ni  podemos  ser  partidarios  de 
la  holganza;  nosotros,  que  creemos  que  todas  las  horas 
del  dia  deben  destinarse  al  trabajo,  indispensable  pava 
ei  progreso  y la  producción,  no  podemos  condenar  á las 
clases  obreras  k tres  dias  de  bosta;  no  podemos  cerrar 
los  establecimiontos  para  que  aquellos  dias  no  se  traba- 
je. Nuda  de  esto  es  oportuno;  hagamos  otras  manifesta- 
ciones; déjese  que  haya  un  dia  de  espausion  y de  rogo- 
cijo  cada  año,  que  entonces  se  celebre  él  gran  aconte- 
cimiento de  hoy;  pero  ¡tres  días!  Que  esto  se  hiciera 
cuando  había  uno  de  aquellos  natalicios  de  las  personas 
regias,  cuando  Tenia  un  Rey,  enemigo  siempre  del  tra- 
bajo y de  la  ilustración,  y enemigo  de  toda  inteligen- 
cia, lo  comprendo;  pero  hoy  debemos  ser  hombres  nue- 
vos; hoy  debemos  decirle  al  pueblo  y k la  Nación  ente- 
ra: con  un  día  de  fiesta,  con  un  dia  de  espansion  basta 
y sobra;  después  hay  mil  medios  para  solemnizar  este 
gran  acontecimiento,  y podemos  desde  este  mismo  mo- 
mentó  acordar,  por  ejemplo,  que  el  dia  de  boy  sea  para 
lo  sucesivo  uno  de  los  grandes  aniversarios  en  el  que  se 
podrán  repartir  premios  á la  virtud  y á los  héroes  y víc- 
timas del  trabajo. 

Haciéndolo  así,  solemnizamos  hoy  ei  acontecimiento 
y lo  recordamos  á las  generaciones  venideras;  hacién- 
dolo de  esta  manera , rompemos  con  las  tradiciones 
antiguas,  rompemos  con  las  leyes  que  condenaban  k la 
holganza  á los  hombres  trabajadores,  y damos  pruebas 
de  que  los  republicanos  federales  somos  hijos  del  traba- 
jo, queremos  el  trabajo  y queremos  combatir  todos  los 
vicios  que  se  le  oponen. 

El  Sr,  LOPEZ  SANTIS0I  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

Ei  Sr.  LOPEZ  SANTISO;  Cuando  se  ha  dado  lectu- 
ra á la  proposición,  se  presento  otra  incidental  por  la 
Mesa,  y por  eso  me  apresuré  á pedir  la  palabra;  porque  me 
figuré  que  la  Mesa  iba  á hacer  la  consiguiente  pregunta 
á la  Cámara,  como  la  ha  hecho,  pareciéndome  que  lo 
más  lógico  era  haber  consultado  en  primer  término  si 
se  tomaba  ó no  en  consideración  la  proposición. 

Yo  soy,  como  el  señor  preopinante,  partidario  del 
trabajo,  soy  hijo  del  trabajo,  no  patrocino  ni  he  patro- 
cinado nunca  la  holganza;  no  quiero  en  manera  algu- 
na imitaciones;  pero  cuando  en  este  país  se  han  cele- 
brado tantas  y tantas  iniquidades;  cuando  en  este  país 
se  han  celebrado  tantos  di  as  de  fiesta;  cuando  las  ha 
celebrado  también  el  partido  republicano,  creía  yo  que 
debía  solemnizarse  de  algún  modo  este  dia  realmente 
grande  en  la  historia  de  la  Nación  española. 

Al  presentar  yo  esta  proposición  y al  presentarla 
los  dignos  compañeros  que  la  han  honrado  con  su  fir- 
ma, no  habiamos  querido  determinar  la  clase  de  rego- 
cijos conque  liabia  de  celebrarse  este  dia.  La  hemos  pre- 
sentado únicamente  para  que  la  Cámara  lo  resolviera. 
Véase,  pues,  como  nosotros  no  nos  hemos  propuesto  la 
holganza,  como  nos  hemos  propuesto  únicamente  so- 
lemnizar este,  dia  que  realmente  debe  solemnizarse, 
como  ha  confesado  el  mismo  señor  preopinante.  ¿No 
queréis  imitaciones  de  los  tiempos  pasados?  Sea  enhora- 
buena: no  me  opongo  á ello,  ¿No  queréis  que  en  Ma- 
drid pueda  haber  iluminación  y puedan  ponerse  colga- 
duras en  los  edificios  públicos?  ¿No  pudiera  ser  esta  una 
parto  de  la  fiesta  nacional,  sin  que  por  eso  las  ciases 
trabajadoras  se  apartaran  de  su  trabajo?  Yo  no  quiero 
que  las  clases  trabajadoras  se  entreguen  á la  holganza; 
yo  lo  que  deseo  es  que  este  dia  se  celebre  de  la  manera 
que  la  Cámara  estime  más  conveniente. 

Yo  quisiera,  pues,  que  ya  que  estamos  todos  de 


acuerdo  en  que  el  dia  de  hoy  debe  solemnizarse , dis- 
cutiéramos esta  proposición  para  buscar  los  medios  más 
adecuados  al  efecto;  y además  quisiera  que  , cuando  se 
presenta  una  proposición  , diéramos  alguna  más  mues- 
tra de  tolerancia,  porque  hasta  ahora  presentamos  po- 
cos ejemplos  de  ella  i> 

Dada  segunda  lectura  de  la  proposición,  y hedíala 
pregunta  por  el  Sr.  Secretario  {Benot}  de  si  se  tomaba 
en  consideración , el  acuerdo  de  las  Oórtos  fué  ne- 
gativo. 

El  Sr.  BARCIA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Diaz  Quintero):  La 
tiene  Y.  S. 

El  Sr.  BARCIA:  La  he  pedido  para  hacer  constar 
mi  voto  conforme  con  el  de  la  mayoría  en  la  votación 
que  acaba  de  tener  lugar  respecto  k la  forma  de  go- 
bierno. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  Constará  en  el  Acta 
y en  el  Diario  de  Sesiones* 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Diaz  Quintero):  Con- 
tinúa la  órden  del  día.  Nombramiento  de  las  comisiones 
que  previene  el  Reglamento.  Antes  de  proceder  á la 
elección  de  las  mismas,  debo  hacer  una  advertencia  á 
la  Cámara.  Es  posible  que  se  nos  presenten  algunas 
medidas  urgentes,  relativas  á Hacienda,  y en  esta  aten- 
ción me  atrevo  á proponer  k la  Cámara,  que  i n virtiendo 
el  órden  que  previene  el  Reglamento,  se  nombre  pri- 
mero la  comisión  permanente  de  Hacienda,  y se  conti- 
núe después  en  el  órden  que  el  Reglamento  establece. 
Sírvase  Y.  S.,  Sr.  Secretario,  hacer  la  oportuna  pre- 
gunta. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  ¿Acuerda  el  Congre- 
so proceder  antes  al  nombramiento  de  la  comisión  da 
Hacienda,  atendida  la  urgencia  del  caso? 

Ei  acuerdo  fué  afirmativo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Díaz  Quintero):  Se 
procede  al  nombramiento  de  ia  comisión  permanente  de 
Hacienda. 


El  Sr.  CASALDUERO:  Pido  la  palabra, 

EISr.  VICEPRESIDENTE  (Diaz  Quintero):  La  tie- 
ne Y.  S. 

Ei  Sr.  CAS  AL  DUERO:  Ayer  se  nos  dijo  que  la 
persona  á quien  se  había  dado  el  encargo  de  formar  Mi- 
nisterio, se  preseutaria  hoy  á Jas  diez  de  la  mañana  á 
dar  cuenta  de  la  manera  con  que  lmbia  cumplido  su  co- 
metido. Es  la  una  y media,  y aún  no  está  en  la  Cámara 
la  persona  que  ese  encargo  recibió.  So  trata  de  una  Cá- 
mara soberana.  Es  preciso  que  se  cumplan  sus  acuer- 
dos, y yo  ruego  por  lo  mismo  al  Sr.  Presidente  so  sirva 
decidnos  si  tiene  conocimiento  de  los  trabajos  de  esa 
persona. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Diaz  Quintero):  Debo 
decir  al  Sr.  Diputado  que  acaba  de  hablar,  que,  en  efec- 
to, la  Cámara  acordó  celebrar  sesión  a las  diez  de  la 
mañana  para  continuar  la  órden  del  día  y para  oir  du- 
rante la  sesión  á esa  persona , pero  no  precisamente  á 
las  diez  de  la  mañana.  Por  consiguiente,  antes  que  se 
levante  la  sesión , estoy  seguro  que  vendrá  á dar  cuen- 
ta de  su  cometido. 


El  Sr.  SICILIA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Diaz  Quintero):  La  tie- 
ne Y,  S. 
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El  Sr*  SICILIA:  He  pedido  la  palabra  toara  apoyar 
un  a proposición  que  tengo  presentada,  relativa  á ia  su- 
presión de  tres  Ministerios*  La  Mesa  me  Labia  prometi- 
do dar  lectura  de  ella,  y me  extraña  no  se  me  haya  con- 
cedido la  palabra,  con  tanto  más  motivo,  cuanto  que 
esta  proposición  solo  puede  apoyarse  antes  de  constitui- 
do el  nuevo  Ministerio,  porque  después  no  seria  proce- 
dente. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  {Díaz  Quintero):  Ha- 
biéndose entrado  ya  en  la  órdeu  del  dia,  uo  puedo  con- 
ceder á Y.  S„ .la  palabra,  según  el  Reglamento,  Se  pro- 
cede á i a votación  de  la  comisión  de  Hacienda*)) 

Verificada  la  votación,  resultó  haber  obtenido  vo- 


tos los 

gres,  Paz  Hovoa  ********* 35 

Hidalga  y López  35 

Santamaría  (D*  Emigdio) 33 

Palma  y Reyes * * , 33 

Boet * 11 

Palanca * * * * 4 


y uno  cada  uno  de  los  Sres  Gervera  y García  López. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Díaz  Quintero):  No 
habiendo  resultado  elegida  la  comisión  por  completo, 
se  procede  á segunda  elección. 

Verificada  la  votación,  resultó  haber  obtenido  vo- 


tos los 

gres*  Plá  y Martí  * . * 38 

Ladico ***.*...* 26 

García  Romero * * 23 

Castellano*  19 

Calzada ..,,***.*. 1 5 

Benitez  de  Lugo.  .,...**.*-***  1 5 

Hidalga  y López . * 1 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Díaz  Quintero):  Re- 
sultan elegidos  los  Sres.  Plá,  Ladico,  García  Romero, 
Castellano  y Calzada,  que  con  los  cuatro  Diputados  ele- 
gidos en  el  primer  escrutinio,  componen  ocho  indivi- 
duos para  la  comisión  de  Hacienda.  Falta  uuot  y ha- 
biendo empato  entre  ios  Sres.  Calzada  y Benito  de  Lu- 
go, conforme  k lo  dispuesto  en  el  Reglamento,  ei  señor 
Secretario  se  servirá  leer  el  artículo  del  mismo  que  se 
refiere  á esto  caso. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Benot):  Art*  9*°,  párrafo  se- 
gundo del  Reglamento: 

«En  caso  de  empate,  decidirá  la  circunstancia  de 
haber  sido  antes  Presidente  ó Vicepresidente;  la  de  ha- 
berlo sido  por  más  tiempo,  6 la  de  antigüedad  en  el  car- 
go de  Diputado.» 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Díaz  Quintero):  El 
Diputado  más  antiguo,  según  los  antecedentes  de  la  Se- 
cretaria, es  el  Sr.  Calzada*  Queda,  pues,  por  consi- 
guiente, elegido  el  Sr*  Calzada, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Diaz  Quintero):  Se 
procede  á la  elección  de  la  comisión  de  Gobierno  in- 
terior.» 

Verificada  la  votación,  resultó  haber  obtenido  vo- 
tos los 


Sres*  López  Vázquez* 33 

Sicilia . 2S 

Taillet . 26 

Rojas * . . . 25 

García  (D,  Bernardo) 12 

García  Martínez . * . 6 

Puente  y Jiménez  .**,*.* 3 

Cervora * * * * *.»*.*  * * . 2 


y uno  cada  uno  de  los  Sres.  Saldaña  y Salvany. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Díaz  Quintero) : No 
habiendo  sido  elegido  para  componer  dicha  comisión 
más  que  un  Sr.  Diputado,  se  procede  segunda  elec- 
ción . » 

Verificado  dicho  acto,  resultó  haber  obtenido  vo- 


tos los 

Sres.  Santamaría  (D.  Emígdio)..  *....*  . 33 

Rebullida . * , * 23 

Sicilia*  ..*...* * 23 

Sánchez  Yago  (D*  Domingo)  . * , * . 17 

Meca  y Cercóles  ...*.**., 11 

Rojas  y López 10 

Salvany * * * * . 9 

García  Martínez  . 9 

García  (D.  Bernardo) 8 

De  Andrés  Montalvo 8 

Taillet .... 6 

Puente  * . * . * * * . 6 

Mendaz  Branden 6 

Rodríguez  Sepúlveda  *»....*.,*.  2 

Gil  Berges ***.*.  2 

Prefumo. * 2 


y uno  cada  uno  de  los  Sres.  Lafuente,  Ocou  y López 
Vázquez,  resultando  una  papeleta  en  blanco* 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Diaz  Quintero):  Que- 
dan elegidos  para  componer  la  comisión,  ios 

Sres.  López  Vázquez. 

Santamaría  (D.  Emigdio). 

Rebullida. 

Sicilia. 

Sánchez  Yago  (D.  Domingo). 

Meca  y Córcoles. 

Rojas  y López. 

Salvany. 

García  Martínez. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Díaz  Quintero):  Sien- 
do pasadas  las  horas  de  Reglamento,  se  suspenden  las 
votaciones. 

Se  va  á dar  cuenta  de  un  telegrama  del  Gobierno* 
El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  Dice  asi: 
(iGoBEKKAmoNj'icsClciigreso-S,  20  tarde.  =Castelar  á 
Presidente  Congreso  *=La  crisis  está  resuelta;  pero  en 
atención  á que  el  nuevo  Gobierno  necesita  ponerse  de 
acuerdo  en  cuestiones  importantes;  que  el  Ministro  de 
Hacienda  ha  pedido  algunas  horas  á sus  compañeros; 
pedimos  á V.  que  suspenda  la  sesión  y convoque  otra 
para  las  nueve  de  la  noche,  á cuya  hora  se  presentará 
ya  formado  el  nuevo  Gobierno.  Ruego,  pues,  á V.  que 
suspenda  la  sesión  basta  las  nueve  de  la  noche.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  Se  ha  recibido  tam- 
bién el  siguiente  telegrama,  desde  Miranda  de  Bbro: 
((Miranda  Sí  12,  40  mañana*  — Madrid  Junio  1,  10.= 
Orense,  Presidente  Asamblea* = Gran  manifestación,  pro- 
clamación federal , entusiasmo  indescriptible.  Pueblo 
ejército  fraternizau,  unión  republicanos  nuevos  y anti- 
guos. Orden  admirable*  Viva  república  federal  verdade- 
ra. =Ervíti,» 

Las  Cortes  lo  oyeron  con  satisfacción* 


El  Sr.  BARBERA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Diaz  Quintero):  ¿Pa- 
ra qué? 
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8 BE  JUICIO  BE  1878* 


El  Sr,  BARBERA:  Acerca  del  telégrama  que  acaba- 
mos de  recibir  del  Gobierno , y que  falta  por  completo 
al  acuerdo  tomado  ayer  por  la  Cámara-  sobre  esto  he 
pedido  la  palabra  y deseo  que  el  3r.  Presidente  me  am- 
pare en  mí  derecho. 

El  8r.  VICEPRESIDENTE  (Díaz  Quintero):  Ten- 
gan presente  los  Sres.  Diputados  que  son  trascurri- 
das con  exceso  las  horas  de  Reglamento,  y que  la  sesión 
ya  á continuar  k las  nueve;  por  consiguiente,  esta  no- 
che podrá  S*  3,  hacer  uso  de  la  palabra, 

Leido  el  siguiente  telégrama 


«Madrid  7,  7 noche.  =Madrid  7,  11  noche*  = Pre- 
sidente Córtese  Ruego  Mesa  una  mi  voto  á los  que 
afírmen  República  federal. =Erancisco  Perez  Guillen, 
Diputado  porYecla,» 

Se  acordó  constase  en  el  Acta  y en  el  Diario  de  Se- 
siones, 


EL  Sr.  TICE PBE S I BE NTE  (Díaz  Quintero):  Se 
suspende  la  sesión  para  continuarla  á las  nuevo  de  la 
noche*» 

Eran  las  tres  y media*. 


Continúa  la  sesión  á las  nueve  y media  de  la  noche. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Báse  cuenta  y ks  Córtes  oyen  con  agrado,  las  feli- 
citaciones que  dirijen  á las  mismas  con  motivo  de  la 
proclamación  de  ia  República  democrática  federal  f 
El  comité  republicano  de  Toledo. 

El  coronel  del  deposito  de  Córdoba. 

El  partido  federal  de  Soria* 

El  Casino  republicano  federal  de  Cádiz. 

La  guarnición  de  Oviedo. 

El  gobernador  de  Soria* 

El  comité  republicano  de  la  Cor  uña. 

El  comité  federal  de  Ciudad -Real* 

La  Tertulia  republicana  de  la  Corana. 

El  partido  republicano  federal  de  León. 

El  gobernador  y partido  republicano  de  Ovieda, 

El  círculo  federal  social  de  Cádiz* 

El  gobernador,  jefes  económicos,  comisión  provin- 
cial, Ayuntamientos,  voluntarios  y comités  provincial 
y local  de  Huesca. 

El  casino  republicano  de  León. 

B1  comité  republicano  federal  de  Huelva. 

El  Ayuntamiento  de  Gijon. 

El  Municipio  de  Cádiz. 

El  centro  propagandista  de  Valencia* 

El  partido  republicano  del  Ferrol. 

El  Ayuntamiento  federal  de  Huelva* 

El  partido  republicano  de  Vigo. 

Ei  comité  republicano  federal  de  Sanlúcar. 

El  batallón  franco- tiradores  de  Pierrard. 

El  comité  republicano  federal  de  Briviesca* 

La  8**  compañía  del  quinto  batallón  de  voluntarios 
de  Zaragoza. 

El  Ayuntamiento  y partido  federal  de  Orihueia. 

El  Ayuntamiento  de  Teruel. 

El  comité  federal  de  Miranda, 


El  Ayuntamiento  de  Alcira. 

Ei  alcalde  y autoridades  de  Barbastro, 

El  gobernador  de  Falencia . 

EL  Ayuntamiento  de  Herida , 

El  Ayuntamiento  de  Figueras  y los  voluntarios  de 
Figueras  y de  Monserrat. 

El  alcalde  de  Ciudad-Rodrigo. 

El  capitán  general  de  Valladolid. 

La  Asamblea  federal  provincial  de  Pontevedra* 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr , Jiménez  Mena  tien  e 
la  palabra. 

El  Sr*  JI KEENEZ  MENA:  Obligaciones  perentorias 
me  impidieron  hallarme  esta  mañana  en  el  salón  de  se- 
siones cuando  se  votaba  definitivamente  el  proyecro  de 
ley  que  declara  como  forma  de  gobierno  en  España  la 
República  democrática  federal;  suplico  á la  Mesa  se  sir- 
va hacer  constar  mí  voto  conforme  con  la  mayoría  en 
dicha  votación. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Benot):  Constará  en  el  Ac- 
ta y en  el  IHario  de  Sesiones. 


El  £$r,  PRESIDENTE:  El  Sr*  Beuítez  de  Lugo  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr,  BENITEZ  BE  LUGO:  Cuando  se  votó  esta 
■ mañana  definitivamente  que  la  forma  de  gobierno  en  Es- 
paña fuera  la  República  democrática- federal,  no  pude 
encontrarme  aquí  por  mis  ocupaciones,  y ruego  á la 
Mesa  se  sirva  hacer  constar  mi  voto  conforme  con  la 
mayoría* 

El  Sr*  SECRETARIO  (Benot):  Constará  en  el  Acta 
y en  el  Diario  de  Sesiones, 


EL  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Figueras  tiene  la  pa- 
labra* 

El  Sr.  FIGUERAS:  He  pedido  la  palabra  para  ro* 
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gar  á la  Mesa  que  haga  constar  que  uno  con  gusto  mí 
voto  al  de  la  mayoría  en  la  aprobación  definitiva  del 
proyecto  de  ley  que  declara  como  forma  de  gobierno 
la  República  democrática  federal. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  Constará  en  el  ¿Veta 
y en  el  Diario  de  Sesiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Quesada  tiene  ía  pa- 
labra. 

El  Sr.  QUESADA:  Igualmente  había  pedido  la  pa- 
labra para  hacer  constar  mi  voto  conforme  con  la  ma- 
yoría. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  Constará  en  el  Acta 
y en  el  Diario  de  Sesiones. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Company  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  COMPANY : No  hallándome  presente  esta 
mañana  en  el  salón  cuando  se  ha  votado  la  forma  de 
gobierno,  pido  que  el  Presidente  se  sirva  hacer  constar 
mi  voto  en  favor  de  la  República  democrática  federal. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Benot):  Constará  en  el  Acta 
y en  el  Diario  de  Sesiones, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Castilla  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CASTILLA:  Para  igual  objeto  que  mis  dig- 
nos compañeros , y para  presentar  unos  documentos  re- 
lativos á la  elección  de  la  Carolina, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  Constará  el  voto  de 
S,  S.  en  el  Acta  y en  el  Diario  de  Sesiones,  y los  docu- 
mentos pasarán  á la  comisión  de  Actas. 


El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr.  Mantemayor  tiene  la 
palabra. 

El  Sr,  MONTEMAYOR:  Para  unir  mi  voto  al  de  La 
inmensa  mayoría  de  la  Cámara  para  que  se  declare  que 
la  República  federal  es  la  forma  definitiva  de  gobierno . 

Ei  Sr,  SECRETARIO  (Benot):  Constará  en  el  Acta 
y on  el  Diario  de  Sesiones . 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Avízanda  tíeue  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  AVIZANDA:  Con  el  mismo  objeto  que  mis 
dignos  compañeros. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  Constará  en  el  Acta 
y en  el  Diario  de  Sesiones. 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr  Sabau  tiene  ia  pa- 
labra. 

El  Sr.  SARAU:  Para  hacer  el  mismo  ruego  que 
mis  dignos  compañeros. 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  Constará  en  el  Acta 
y en  el  Diario  de  Sesiones . 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  La  Hidalga  tiene  la 
palabra. 

Ei  Sr,  LA  HIDALGA:  La  hí  pedido  para  rogar  á 


la  Mesa  se  sirva  hacer  constar  mi  voto  conforme  con  la 
mayoría  en  la  votación  de  esta  tarde. 

Ei  Sr,  SECRETARIO  (Benot):  Constará  en  el  Acta 
y en  el  Diario  de  Sesiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Poveda  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  POVEDA:  Con  idéntico  objeto  que  los  se- 
ñores que  me  han  precedido  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  SECRETARIO  {Benot):  Constará  en  el  Acta 
y en  el  Diario  de  Sesiones. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Landa  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  LANDA:  Para  que  conste  mi  voto  conforme 
con  la  mayoría  en  la  votación  definitiva  de  la  Repúbli- 
ca federal. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  Constará  en  el  Acta 
y en  el  Diario  de  Sesiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  EL  Sr,  Corugedo  tiene  la 
palabra. 

El  Sr,  CORUGEDO  : Con  el  mismo  objeto  que  los 
que  me  han  precedido. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  Constará  en  el  Acta 
y en  el  Diario  de  Sesiones. 


Ei  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Concha  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CONCHA:  Con  el  mismo  objeto  que  mis 
compañeros, 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  Constará  en  el  Acta 
y en  el  Diario  de  Sesiones. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Pascual  y Castañon 
tiene  la  paldbra. 

EL  Sr.  PASCUAL  Y CASTAÑON:  He  pedido  la 
palabra  para  hacer  constar  mi  voto  en  favor  de  la  Re- 
pública federal. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  Constará  en  el  Acta 
y en  el  Diario  de  Sesiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pi  tiene  la  palabra. 

B1  Sr.  PI  YMARGALL  (D,  Francisco):  Para  ha- 
cer constar  mi  voto  conforme  con  la  mayoría  en  la  vo- 
tación de  la  República  federal. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  Constará  en  el  Acta 
y en  el  Diario  de  Sesiones , 


El  Sr,  SECRETARIO  (Benot):  Se  ha  recibido  la  si- 
guiente comunicación  del  Sr.  Pi  y Margall: 

((Ministerio  pe  la  Gobernación.  — Excmo.  Sr.:  En 
cumplimiento  del  encargo  que  me  ha  sido  conferido, 
tengo  el  honor  de  proponer  á las  Córtes  Constituyentes 
el  siguiente  Poder  ejecutivo:  Presidencia  y Goberna- 
ción, D.  Francisco  Pí  y Margall;  Estado,  D,  Rafael  Oer* 
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vera;  Gracia  y Justicia,  D,  Manuel  Pedregal;  Guerra, 
D.  Nicolás  Estébauez ; Fomento,  D,  Eduardo  Palanca; 
Hacienda,  P.  José  de  Carvajal;  Marina,  D.  Jacobo  Orei- 
ro;  Ultramar,  D.  José  Cristóbal  Sornh 

Lo  que  tengo  el  honor  de  poner  en  conocimiento 
de  V,  E.  para  que  se  sirva  comunicarlo  á las  Cortes 
Constituyentes,^ Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años. 
Madrid  8 de  Junio  de  1873>=FranciseoPÍ  y ÉírgaE-«¿ 
Excrno.  Sr.  Presidente  de  las  Córtes  Constituyentes.» 

{ V arios  Sres . Diputados  piden  la  palabra.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alfiaro  tiene  la  pa- 
labra, 

Ei  Sr,  AIiFARÜ  (D,  Timoteo):  Sres,  Diputados, 
ayer  se  votó  la  proposición  que  concedía  facultades  al 
Sr,  Pí  y Margal  1 para  nombrar  Ministerio,  { Varios  seño- 
res Diputados:  No,  no,  para  proponer.)  Señores,  permí- 
taseme hablar.  Se  le  concedían  facultades  para  nombrar 
Ministerio  sometiéndolo  á la  aprobación  de  la  Cámara. 
Bicha  proposición  decía  así: 

aLos  Diputados  que  suscriben,  animados  del  deseo 
de  ver  constituido  inmediatamente  el  Gobierno  de  la 
República , como  reclaman  la  gravedad  de  las  circuns- 
tancias y las  necesidades  de  la  Pátria , suplican  á las 
Cortes  se  sírvan  encargar  al  Diputado  D.  Francisco  Pi 
y Margall  que  proponga  á la  Cámara  los  individuos  que 
han  de  formar  el  Poder  ejecutivo,» 

El  Sr,  Pí,  efectivamente,  somete  á vuestra  delibe- 
ración la  propuesta.  Yo,  desde  luego,  defendí  la  pro- 
posición en  la  que  se  le  conferían  esas  facultades,  sin 
embargo  de  designarse  en  ella  la  persona,  no  parecién- 
dome  decoroso  esto,  puesto  que  las  personas  no  deben 
figurar  nunca  en  las  propos  i pión  es.  Sin  embargo,  aque- 
lla persona  que  ha  sufrido  mucho  por  la  República  y de 
quien  la  República  espera  mucho,  fué  la  designada,  con 
gran  satisfacción  mía;  no  tengo  inconveniente  en  de- 
cirlo. 

Señores,  creo  yo  que  efectivamente  debian  confe- 
rirse esas  facultades  á un  individuo,  no  solo  porque  las 
necesidades  del  momento  así  lo  pedían,  sino  porque  esta 
manera  de  obrar  está  conforme  con  los  principios  ver- 
daderamente republicanos  federales ; porque  si  bien  es 
cierto  que  en  la  Constitución  de  Suiza  las  Córtes  nom- 
bran al  Ministerio,  también  lo  es  que  en  los  Estados 
Unidos  se  propone  de  la  misma  manera  que  se  hace  aquí 
á las  Cortes  para  que  estas  aprueben. 

Además,  tal  manera  de  proceder  se  halla  conforme 
con  las  teorías  modernas,  que  quieren  que  el  Poder  le- 
gislativo sea  amplio , amplísimo,  para  unificarse  me- 
diante la  deliberación;  en  tanto  que  el  Poder  ejecutivo 
ha  de  residir  en  uu  individuo  amovible  en  todo  tiempo, 
y en  todo  tiempo  responsable. 

AJiora  bien,  señores,  sin  combatir  las  facultades  que 
el  Sr.  Pí  recibió  de  la  Cámara,  puedo  impugnar  la  for- 
ma en  la  designación  de  este  individuo,  y rechazar  al- 
gunos de  los  señores  propuestos  por  el  mismo  para  la 
dirección  suprema  de  ios  diversos  ramos  del  Estado.  Y 
conste,  señores,  que  no  es  esto  entrar  en  el  terreno  de 
las  personalidades,  sino  proponer  á las  Córtes  que  bus- 
quen los  individuos  que  más  en  conformidad  estén  con 
bus  aspiraciones , que  son  las  aspiraciones  del  pue-blo. 
El  Sr.  Pí,  en  su  discurso,  decia  que  deseaba  la  uni- 
dad, porque  las  circunstancias  así  lo  exigían;  deseaba 
la  unidad  de  todas  las  fuerzas  para  contrarestar  las  cir- 
cunstancias tristísimas  porque  atraviesa  nuestra  Patria; 
y cuando  se  trata  de  la  designación  de  personas,  quie- 
re que  el  Ministerio  se  componga  de  Representantes  de 
las  d 'órenles  fracciones  que  existen  en  las  Córtes.  ¿Y 


dónde  existen  esas  fracciones,  pregunto?  Todos  somos 
republicanos  federales;  aquí  no  hay  fracciones,  y han 
de  buscarse  únicamente  personas  que  estén  identifica* 
das  con  la  política  del  Sr.  Pí.  Hé  aquí  por  qué  encuen- 
tro una  gran  contradicción  en  su  discurso.  Yo  hubiera 
querido  que  esas  personas  representasen  la  política  de 
la  República  federal,  es  decir,  la  política  de  la  federa- 
ción; de  ningún  modo  la  política  de  las  fracciones. 

Entro  en  la  cuestión  de  las  personalidades,  porque 
yo,  aunque  refractario  de  estas  luchas  odiosas,  debo 
abordarlas  de  frente  cuando  se  tratn  del  bien  público, 
cuando  se  trata  de  dar  (i  la  Nación  uu  Gobierno , no  solo 
de  moralidad  y justicia,  sino  también  de  independen- 
cia y prestigio. 

No  apruebo,  no  puedo  aprobar  que  se  fijen  carteles 
en  las  esquinas  diciendo  ¿quién  es  Pedregal?  (Risas — 
Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra.)  Pero  soy  Dipu- 
tado y como  Diputado  teugo  la  obligación  de  preguntar 
en  este  respetable  sitio:  ¿Quién  es  Pedregal?  ¿Quiénes 
son  otros  individuos?  {Me  refiero  á los  Sres.  Cervéra  y 
Palanca  personas  como  el  primero  de  gran  respeto  y 
estimación  para  mí)  ¿Quién  es  Pedregal?  Lo  sé.  Una  per- 
sona dignísima,  conocida  como  gran  jurista  en  su  pro- 
vincia, que  sabe  respetar  la  familia,  la  propiedad  legí- 
tima. (Risas.  — Algunos  señores  de  la  minoría  añaden  en 
voz  baja : Estamos  conformes,  es  un  buen  padre  de  fa- 
milias); pero  preguntan  los  Diputados:  ¿quién  es  el  se- 
ñor Pedregal?  Es  un  hombre  que  se  presenta  por  pri- 
mera vez  en  las  Cortes,  es  uu  hombre  que  no  tiene  una 
grau  tradición  política,  es  un  hombre  que  no  satisface 
las  condiciones  que  ha  de  reunir  todo  Ministro  si  ha  de 
merecer  la  confianza  de  la  Nación.  Por  lo  tanto,  creo 
que  la  designacien  del  Sr.  Pedregal  es  únicamente  una 
designación  personal;  y digo  esto,  porque  sé  que  no 
puede  haber  trabajos  de  agrupación  para  proponer  á un 
hombre  de  sus  afecciones,  porque  conozco  á los  gallegos 
y asturianos  {y  especialmente  á estos  últimos),  y se  que 
todos  ellos  blasonan,  con  razón,  de  justos  y honrados. 
(Risas  y rumores.  — Algunos  de  la  minoría  dicen  en  voz  baja: 
Eso  va  bien.) 

Pero  esta  suposición  justa  me  obliga  á sacar,  contra 
mi  voluntad,  la  indicada  consecuencia  de  que  la  desig- 
nación del  antedicho  individuo  ha  sido  personal,  obra 
del  consecuente  republicano,  del  eminente  patriota  se- 
ñor Pí  y Margall,  que  tanto  ha  sufrido  por  la  República, 
y de  cuyas  incesantes  fatigas  debemos  esperar  graneles 
bienes.  O hay  influencia  de  agrupación,  ó afección  de 
persona  en  este  asunto.  Quisiera  destruir  ambos  extre- 
mos, pero  no  tengo  bastante  talento  para  ello. 

He  dicho  también  que  no  se  puede  menos  de  negar 
la  entrada  en  el  Ministerio  á los  Sres.  Cervera  y Palan- 
ca, j ahora  expondré  las  razones  en  que  fundo  mi  aserto. 
Repito  que  ódió  las  cuestiones  personales;  las  estoy  tra- 
tando bajo  el  punto  de  vista  del  derecho;  las  estoy  tra- 
tando como  hombre  político.  (¿Vb,  no*  — Rimares,—  La 
minoría:  Sí,  sí.)  No  tengo  eremistad  con  esos  señores; 
quiero  que  conste;  antes  bien  los  respeto  y considero. 
(Rumores  en  diversos  sentidas*)  ¿Queréis  vosotros  que  no 
emita  mis  opiniones,  dejando  de  cumplir  mi  deber  de 
Representante?  Debo  responder  de  mis  actos  ante  mi 
distrito  y ante  mi  Pátria. 

No  creo  que  los  Sres.  Palanca  y Cervera  aspiren  por 
medios  ilegítimos  al  cargo  de  Ministro,  porque  conozco 
su  decoro;  pero  debemos  desvanecer  toda  sospecha  que 
surja  en  los  ciudadanos  de  dentro  y de  fuera  de  la  Cá- 
mara. 

Decia  la  izquierda  en  la  sesión  do  ayer:  «vosotros 
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queréis  que  un  hombre  elija  Ministros;»  y se  levantaba 
furiosa  defendiendo  su  dignidad. 

Ciertos  individuos  querían  conferir  facultades  al  se- 
ñor Pi  para  preponer  Ministerio  y presentaron  una  pro  * 
posición  en  este  concepto  , quedando  imposibilitados  para 
ser  elegidos  hoy,  aunque  mañana  nosotros  mismos  Ies 
digamos:  «Subid  á las  esferas  del  poder.» 

Léase  la  proposición  y entre  sus  firmas  hallareis  las 
de  los  Sres.  Cervera  y Palanca,  firmas  que  nos  indican 
que  no  aceptarán  el  cargo  de  Ministro  para  que  no  se 
crea  que  le  reciben  como  pago  de  un  hecho,  hijo  tan 
solo  de  la  rectitud  de  su  conciencia.  (Murmullos  en  di- 
ferentes sentidos.) 

Señores  Diputados,  yo  quiero  que  se  nombren  per- 
sonas de  las  cuales  no  pueda  decirse  que  han  sido  de- 
signadas obedeciendo  á ciertos  móviles,  que  por  cierto 
no  caben  en  ninguno  do  los  Sres.  Representantes*  {El 
Sr.  Maisomtave:  Pido  la  palabra  en  pró.) 

Señores  Diputados,  yo  quiero  que  so  nombren  Mi- 
nistros de  los  cuales  no  pueda  decirse  que  ambiciona- 
ban este  elevado  puesto. 

Vosotros  recordareis  que  ayer  se  decia:  «ha  habido 
cortesanos  de  los  poderosos.»  Es  verdad:  ha  habido  cor- 
tesanos de  los  Reyes;  pero  también  hay  cortesanos  de 
los  pueblos;  ha  habido  cortesanos  do  los  Reyes  que  se 
lian  arrastrado  por  un  x>edazo  de  oro  por  las  antesalas 
de  los  palacios;  pero  también  hay  cortesanos  de  los  pue- 
blos que  les  adulan  para  que  les  sirvan  de  escabel,  con 
objeto  de  escalar  las  posiciones  oficiales.  He  dicho. 

El  Sr,  PRESIDENTE : El  Sr*  Bartolomé  y Santa- 
maría tiene  la  palabra  en  pró. 

EL  Sr.  BARTOLOME  Y SANTAMARIA:  Señores 
Diputados,  si  alguna  ocasión  es  difícil  para  cualquier 
Representante,  sin  duda  que  no  hay  ninguua  como  la 
on  que  hoy  me  encuentro.  Casi  uo  veo  la  manera  posi- 
ble de  combatir  en  un  terreno  al  que  yo  sentirla  des- 
cender, porque  yo  no  quisiera  descender  nunca  á don- 
de el  Sr,  Alfaro  ha  comenzado  por  bajar,  {El  Sr.  Alfa - 
ro:  Pido  la  palabra  para  rectificar.) 

Su  señoría  empezó  diciendo:  «yo  no  seré  de  aquellos 
que  vengan  á preguntar  aquí  ¿quién  es  el  Sr,  Pedre- 
gal?» Y sin  embargo,  S.  S.  viene  á repetir  en  este  si- 
tio la  misma  pregunta  para  reproducirla  ante  la  Cáma- 
ra de  los  Representantes  del  país,  para  repetirla  ante  el 
país  entero,  porque  por  medio  de  los  taquígrafos  lo  sa- 
brá dentro  de  breves  horas. 

Para  hacer  esa  pregunta,  señores,  se  necesitan  mu- 
chas condiciones.  La  primera  tener  motivos  para  dudar 
del  Sr,  Pedregal;  ignorar  eu  absoluto,  como  yo  creo  que 
lo  ignora  el  Sr,  Alfaro,  la  historia  del  partido  republi- 
cano en  Asturias  y Galicia.  Pues,  bien;  ¿quiere  saber  el 
Sr  Alfaro  quién  es  el  Sr,  Pedregal?  Yo  se  lo  diré.  El  se- 
ñor Pedregal  ha  sido  el  fundador  del  partido  republica- 
no en  Astürias  y Galicia;  el  Sr,  Pedregal  ha  sido  el  ini- 
ciador, el  que  ha  propagado  el  partido  republicano  erí 
Asturias  y Galicia;  el  Sr,  Pedregal  ha  sido  el  primer 
Diputado  republicano  por  Asturias  que  ha  tomado  asien- 
to en  esta  Cámara,  que  ha  sido  proclamado,  mejor  di- 
cho, pues  lo  fue  en  la  anterior  legislatura,  primera  vez 
que  se  sentó  en  estos  escaños. 

Deploro  infinito  que  el  Sr.  Alfaro  no  se  haya  toma- 
do la  molestia  de  leer  siquiera  la  lista  de  los  Diputados 
proclamados  en  la  anterior  legislatura.  Antes  de  esta 
fecha,  en  el  año  65,  que  no  es  ayer,  se  reunió  en  Ma- 
drid la  primera  Asamblea  republicana  y en  aquella 
Asamblea  el  Sr.  Pedregal  trajo  la  representación  de  As- 
turias* Yo  deploro  infinito  que  diciendo  el  Sr.  Alfaro 


que  no  quiere  hacerse  eco  de  carteles,  venga  aquí  á re- 
petir lo  que  esos  carteles  dicen.  Yo  en  nombre  de  As- 
turias y Galicia,  donde  el  Sr.  Pedregal  es  conocido,  no 
como  jurisconsulto,  que  eso  creo  que  algo  vale  y debe 
tenerse  en  cuenta  para  formar  parte  de  uu  Ministerio  y 
sobre  todo  para  encargarse  del  departamento  de  Gracia 
y Justicia,  fuera  de  esto,  fuera  de  que  reconoce  la  fa- 
milia y la  propiedad  legítima,  según  uos  decia  el  señor 
Alfaro,  fuera  de  eso  debo  declarar  que  conoce  las  tra- 
diciones del  partido  republicano,  y oigo  á mi  alrededor 
las  voces  de  más  de  30  personas  que  me  dicen:  «ios  que 
llevamos  treinta  años  trabajando  por  la  causa  de  la  Re- 
pública, conocemos  al  Sr.  Pedregal.»  No  digo  yo  lo  mis- 
mo, Sr.  Alfaro,  porque  desgraciada  ó afortunadamente 
para  mí  no  tengo  ni  siquiera  esos  30  años  de  edad. 

Esto,  en  cuanto  al  Sr.  Pedregal  se  refiere;  y puesto 
que  al  terreno  de  las  personalidades  se  cita,  al  terreno 
de  las  personalidades  bajaré  yo  también. 

Con  una  habilidad  que  yo  no  llamaré  habilidad,  pero 
que  no  calificará  tampoco  {haced  cada  uno  la  califica- 
ción que  creáis  oportuna),  dice  el  Sr.  Alfaro:  «Pudiera  el 
país,  pudiera  el  público  creer  que  los  Sres.  Palanca  y 
Cervera  hablan  sido  llamados  á formar  parte  del  Minis- 
terio en  pago  de  sus  servicios  por  haber  votado  la  au- 
torización al  Sr,  Pi.» 

¿Qué  significa  esto,  Sr.  Alfaro?  Pues  yo  añadiré  que 
el  país  puede  creer,  que  tal  vez  crea  conmigo  que  era 
necesario  para  algunos  que  el  Sr.  Pí  escogiera  su  gente 
entre  los  que  no  habían  votado  la  autorización.  ¿Hemos 
dicho,  hemos  intentado  decir  algo,  porque  algunos  que- 
ridísimos amigos  míos  de  la  fracción  á que  el  Sr.  Al- 
faro pertenece  (por  más  que  venga  diciéndonos  hoy 
que  no  hay  fracciones;  póngase  sobre  esto  de  acuerdo 
con  algunos  de  sus  compañeros),  hemos  dicho  algo,  re- 
pito, porque  algunos  de  esa  fracción  formen  parte  de 
ese  Ministerio?  Al  contrario,  con  este  motivo  hemos 
visto  en  el  Sr.  Pí  todo  lo  levantado  de  su  carácter,  todo 
lo  que  su  abnegación  buscaba,  todo  lo  á que  su  amor 
propio  ha  podido  aspirar;  sino  que  ha  atendido  á todas 
las  fracciones  de  la  Cámara,  á hacer  un  verdadero  Ga- 
binete homogéneo,  y á hacerlo,  no  porta  imposición  de 
las  personalidades  ni  por  esos  cabildeos  de  que  se  ha- 
blaba hace  poco  en  ose  lado  de  la  Cámara,  sino  lla- 
mando al  seno  del  Gobierno  todos  aquellos  hombres  que 
tienen  una  legítima,  una  verdadera  y una  digna  repre- 
sentación . 

No  quiero  continuar  más  en  el  terreno  de  las  perso- 
nalidades; no  quiero  seguir  defendiendo  al  Sr.  Pí  ni  al 
Ministerio  que  ha  propuesto,  porque  no  aspiro  cu  ma- 
nera alguna  á que  se  me  paguen  servicios;  pero  no 
quiero  tampoco  ponerme  enfrente  para  que  se  me  llamo 
por  miedo,  como  muchos  quieren.  He  dicho. 

El  Sr.  ALFARO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S. 

El  Sr.  ALFARO  (D,  Timoteo}:  Sres.  Diputados, 
dice  el  ciudadano  Santamaría  que  yo  he  descendido  al 
terreno  de  las  personalidades.  Yo,  señores  Diputados,  de- 
bato las  cuestiones  tal  y como  son,  pues  este  es  mi  de- 
ber de  Representante,  ¿No  tiene  la  cuestión  carácter  per- 
sonal? ¿No  se  trata  de  las  personas  que  han  de  consti- 
tuir el  Ministerio?  ¿Puede  discutirse  de  una  manera 
distinta? 

El  Sr.  Santamaría  desea  que  digamos:  «Están  bien 
designados  los  Ministros;»  cuando  nuestra  obligación 
consiste  en  aceptar  ó no  la  designación  individual,  fun- 
dándonos en  razones. 

He  dicho  que  conozco  hace  tiempo  al  Sr.  Pedregal, 
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y pueda  decir  que  la  descripción  que  el  Sr.  Santama- 
ría ha  hecho  para  levantarle,  es  falsa,  completamente 
falsa.  El  ano  65  se  formaba  el  partida  republicano  en 
Asturias;  por  ese  tiempo  fui  á residir  á Oviedo;  el  se- 
ñor Alegre  puede  dar  razón  de  las  reuniones  que  cele- 
braban los  demócratas,  vejados  por  los  elementos  reac- 
cionarios , mientras  el  Sr.  Pedregal  desempeñaba  dig- 
namente su  profesión  de  jurisconsulto.  No  le  vi  en  esas 
reuniones. 

Se  dice  que  faó  Diputado  en  las  Cortes  pasadas, 
No,  señores,  trajo  un  acta  sucia;  de  modo  que  el  úni- 
co Diputado  de  nuestro  partido  por  Asturias  fue  el  an- 
tiguo republicano  Sr.  Alegre. 

Respecto  á los  Sres.  Palanca  y Cerrera , repito  que 
son  personas  dignas  bajo  todos  conceptos;  pero  en  aten- 
ción al  desagradable  incidente  que  Ayer  se  suscitó,  me 
parece  que  debíamos  apartarlos  por  ahora  del  desempe- 
ño de  esos  altos  cargos  de  la  República,  reservándo- 
nos el  derecho  de  utilizar  sus  servicios  eu  otro  tiempo 
y otras  circunstancias. 

El  Sr.  BARTOLOMÉ  Y SANTAMARÍ  A;  Pido  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  V.  S.  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr*  BARTOLOMÉ  Y SANTAMARÍA:  Indu- 
dablemente, señores,  el  Sr.  Alegre  en  primer  término, 
puesto  que  en  primer  término  se  ie  ha  colocado,  y en 
segundo  el  Sr.  Alfar  o , que  se  queda  en  el  centro,  de- 
ben conocer  mejor  que  yo  desde  hace  muchos  años  la 
historia  de  la  provincia  de  Astúrias  y de  la  personali- 
dad del  Sr.  Pedregal.  Pero  es  muy  raro  que  se  venga  á 
asentar  aquí  que  el  Sr.  Alegre  era  más  ó menos  anti- 
guo en  el  partido  republicano,  para  negar  que  en  el 
año  65  pertenecía  ya  al  mismo  el  señor  Pedregal,  sien- 
do así  que  cuando  el  Sr.  Alegre  asistía  en  aquella  fecha, 
es  decir,  por  el  mismo  año  65  á las  reuniones  que  se 
celebraban  en  casa  del  Sr.  Borní,  concurría  allí  tam- 
bién el  Sr.  Pedregal  en  representación  de  la  provincia 
de  Asturias. 

Es  muy  raro,  repito,  que  siendo  el  Sr.  Alegre  más 
antiguo,  más  conocido  y que  más  ha  trabajado  en  la 
provincia  de  Astúrias  por  la  República,  esta  provincia 
no  le  concediera  la  representación,  y sí  se  la  diera  al 
Sr.  Pedregal. 

Yo  no  tengo  nada  que  añadir  respecto  a los  señores 
Cerrera  y Palanca;  pero  tened  presente,  Sres,  Diputa- 
dos, que  lo  que  se  os  pide  es  que  deciareis  que  aquellos 
que  ayer  han  votado  la  autorización  al  Sr.  Pí,  están  in- 
habilitados por  ahora  de  formar  Gabinete;  que  deben 
ir  al  panteón,  y que  el  Ministerio  debe  indudablemente 
escogerse  entre  individuos  de  la  extrema  izquierda. 

■El  Sr.  EIGUERAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Figueras  tiene  lapa- 
labra. 

El  Sr.  FIGUERAS:  Señores  Diputados,  todos  vos- 
otros comprendereis  que  ha  de  ser  para  mí  muy  enojo- 
so entrar  en  una  cuestión  política  que  se  ha  reducido  á 
una  cuestión  de  personas.  ¿Qué  se  hace  aquí,  señores? 
Examinar  la  vida  y la  historia  de  los  individuos  perte- 
necientes á la  Cámara  y que  el  Sr.  Pí  ha  presentado  á 
la  misma  designándolos  para  formar  Gabinete.  ¿Qué  de- 
bemos buscar  aquí?  Debemos  buscar  la  idea  política. 

Yo  bien  sé  que  hay  derecho  eu  todos  y en  cada  uno 
de  los  Sres.  Diputados  para  examinar  los  antecedentes 
de  aquellos  que  se  proponen  para  Ministros  en  estas 
circunstancias.  Pero  pregunto:  ¿es  prudente  que  se  use 
de  ese  derecho?  Las  circunstancias  actuales  ¿son  tan  fa- 


vorables que  podamos  detenernos  en  esta  cuestión  que 
puede  envenenar  más  las  divisiones  que  empiezan  á sur- 
gir en  el  partido  republicano,  y que,  yo  lo  digo  muy 
alto,  han  de  ser  la  muerte  de  la  República  en  España, 
si  desde  el  momento  no  se  atajan,  si  todos  con  espíritu 
levantado  no  tratamos  de  fundar  la  República  federal  en 
beneficio  y para  la  elevación  del  cuarto  estado?  (Aplau- 
sos  mi  la  derecha;  rumores  en  la  izquierda.— -El  Sr.  Pier - 
rard  pronuncia  algunas  palabras  que  no  se  oyen.) 

El  Sr.  RUBAU  ¿ONADEU : Levantad  la  voz  y 
decidlo  alto;  la  Cámara  decidirá.  (Agitación;  reclamacio- 
nes de  todas  partes  en  dibersos  sentidos. — Algtmos  Diputa- 
dos'. Que  se  cumpla  el  Reglamento.) 

El  ,Sr.  BEDONDO-.  Orden,  Sres.  Diputados,  no  de- 
mos el  espectáculo  triste  á todo  el  Cuerpo  diplomático 
extranjero  de  que  la  primera  Cámara  republicana  no 
sabe  respetarse  á sí  misma. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden;  suplico  á los  señores 
Diputados  que  no  hablen  sin  pedir  antes  la  palabra. 

El  Sr.  PIER  RARD:  Pido  la  palabra  para  una  alu- 
sión. 

El  Bf.  RUEAU  DONADEU:  La  pido  también. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Vuelvo  á rogar  á los  señores 
Diputados  que  no  usen  de  la  palabra  sin  pedirla,  y qnc 
guarden  órden;  porque  muchas  veces  los  mismos  que 
invocan  los  artículos  del  Reglamento  suelen  olvidarlos. 
También  les  ruego  que  no  tengan  conversaciones  en 
alto,  porque  de  otra  manera  es  imposible  toda  discu- 
sión. El  Sr.  Figueras  continúa  eu  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr,  EIGUERA3:  No  he  oido  las  interrupciones 
que  se  me  han  dirigido;  si  las  hubiera  oido,  las  hubiese 
contestado. 

Por  fortuna  el  Sr.  Pier  rard  ha  pedido  la  palabra 
para  contestar  á alusiones,  y, entonces  S*  S.  podrá  diri- 
girme las  palabras  que  antes  me  ha  dirigido  y que  con 
los  minores  no  he  podido  comprender. 

Decía,  señores,  que  hay  derecho  indiscutible  y per- 
fecto para  discutir  las  personas  que  lia  presentado  el 
Sr.  Pí  para  formar  Ministerio;  pero  decía  después,  y 
preguntaba,  si  era  prudente  usar  de  este  derecho  eu 
estos  momentos : y anadia  que  era  preciso  ahogaren 
germen  las  divisiones  que  aparecían  en  esta  Cámara, 
porque  de  continuar,  y crecer,  y aumentarse,  llevarían 
consigo  indefectible  é ineludiblemente  la  perdida  de  la 
República,  qne  todos  estamos  interesados  eu  sostener. 

Yo  rae  dirigía  con  esto  á todos  los  republicanos  fe- 
derales que  estamos  aquí:  no  creo  que  por  mis  palabras 
pudiera  considerarse  ninguno  ofendido,  ni  que  por  ellas 
pudiera  interrumpírseme. 

Yo  aprecio  un  acto  político,  y,  lo  digo  leal  mente  á 
la  Cámara,  puedo  equivocarme;  pero  si  me  equivoco,  que 
se  rae  conteste,  abierto  está  el  palenque:  mas  no  creo 
que  esto  pueda  merecer  increpaciones  de  nadie;  y si  se 
me  hacen,  sépase  que  yo  sabré  contestarlas.  {Aplausos.) 

El  Sr.  Pí,  cumpliendo  el  encargo  que  la  Cámara  le 
confiara,  ha  presentado  la  lista  do  los  Ministros  con  la 
designación  do  sus  puestos.  Se  ha  entrada  en  el  examen 
de  estas  personas,  y yo  pregunto:  del  examen  mismo 
que  se  ha  hecho  de  las  cualidades  y autecedentes  de  es- 
tas personas,  ¿se  desprende  que  la  Cámara  pueda  dar  un 
voto  desfavorable  que  recaerla  sobre  todo  el  Gabinete, 
que  presenta  el  Sr.  Pí  á la  aprobación  de  la  Cámara  y so- 
bre el  Presidente  mismo?  ¿Ha  pensado  la  Cámara  el  con- 
flicto que  surgiría  desde  el  momento  en  que  el  Sr,  Pí  vie- 
se rechazado  su  Gabinete?  ¿Podría  encargársele  en  este 
caso  que  formara  otro?  ¿Son  razones  bastantes  las  que  se 
alegan  respecto  á los  anteccedentes y merecimientos  del 
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Si\  Pedregal  para  que  sea  rechazado  por  la  Cámara?  ¿Pues 
no  acaba  de  decir  con  completa  verdad  el  Sr*  Santamaría 
que  en  el  ano  65  fué  designado  por  el  partido  democrá- 
tico de  Astadas  (que  entonces  tenia  este  nombre  por 
que  la  legalidad  existente  no  le  permitía  llamarse  par- 
tido republicano),  fue  designado,  repito,  por  el  partido 
democrático  de  Asturias,  para  que  le  representase  en  noa 
reunión  en  la  en  al  se  redactó  el  programa  de  que  tienen 
conocimiento  todos  los  que  se  tienen  por  verdaderos  repu- 
blicanos? Y después  de  esto,  ¿no  es  cierto  que  obtuvo  ana 
votación  unánime  de  todos  ios  republicanos  del  distrito 
de  Gijon,  y no  es  cierto  que  esa  acta  que  se  considera- 
ba súcia,  obtuvo  todo  el  apoyo  de  la  minoría  república 
na,  sin  distinción  de  fracciones?  Esta  acta,  repito,  que 
el  Sr.  Al  faro  ha  considerado  hoy  sucia,  mereció  el  apo- 
yo de  la  minoría  republicana  de  la  ultima  legislatura; 
y advierto  al  mismo  tiempo  que  el  Sr,  Pedregal,  aban- 
donando su  despacho,  dejando  su  familia  y hogar,  lia 
ido  á ocupar  el  puesto  que  le  había  designado  el  Go- 
bierno de  la  República.  ¿No  es  cierto  que  ha  ido  á Ga- 
licia á desempeñar  un  gobierno  de  primera  clase  de  los 
más  importantes,  y que  lo  ha  hecho á satisfacción  com- 
pleta de  todos  los  republicanos  gallegos?  (Muchos  señores 
Diputados:  Sí,  sí*)  ¿Por  qué,  pues,  se  rechaza  su  nom- 
bre? Y además,  ¿no  se  conoce  la  tradición  y la  historia 
de  ios  Parlamentos,  y no  se  sahe  que  los  puestos  de  la 
Presidencia  y Yi  ce  presiden  cías  son  indicaciones  que 
hace  la  Cámara  misma  para  el  caso  que  venga  una  cri- 
sis y haya  de  sustituirse  un  Gabinete  por  otro  Gabine- 
te? Pues  el  Sr.  Pedregal,  ¿no  ha  obtenido  un  número 
considerable  fie  votos  para  el  cargo  de  Vicepresidente? 
¿Y  no  es  un  respeto  profundo  á la  Cámara  el  que  ha  de- 
mostrado el  Sr*  Pí  llamando  y yendo  á buscar  al  señor 
Pedregal,  designado  indirectamente  por  la  Cámara  mis- 
ma para  venir  á ocupar  un  puesto  en  ese  banco  el  día 
que  hubiera  un  vacio  en  el?  Pues  si  esto  es  así,  ¿merece 
acaso  que  la  cuestión  se  envenene  y que  presente  esta 
Asamblea  el  espectáculo  de  una  dlvisiou  en  principio 
que  puede  ser  funesta  á la  idea  republicana? 

Enseguida  se  ha  ocupado  el  Sr,  Al  faro  de  los  seño- 
res Ge r vera  y Palanca*  De  los  antecedentes  de  estos  dos 
republicanos  no  ha  dicho  nada:  se  ha  limitado  pura  y 
simplemente  á la  cuestión  que  hubo  entre  el  Sr.  Maisou- 
nave  y el  Sr.  Olave;  pero  esta  cuestión  fué  bastante 
personal;  y nació  de  uu  exceso  de  susceptibilidad  del 
Sr.  Maisonnave*  Este  mismo  argumento  se  ha  hecho  por 
los  propios  designados  y la  persona  que  los  ha  desig 
nado,  y aquellas  otras  de  quienes  se  ha  asesorado  , han 
dicho  que  este  era  un  escrúpulo  nimio  que  no  debía 
en  manera  alguna  impedirles  que  entrasen  á formar 
parte  del  Ministerio.  Y yo  excito  á los  Sres.  Diputados 
á que  piensen  y mediten  la  gravedad  y trascendencia 
que  tiene  la  prolongación  de  una  crisis  en  estas  cir- 
cunstancias. 

Yo  exhorto  á todos  los  republicanos  á que  discurran 
á dónde  podria  llegar,  y á dónde  podría  conducirnos  el 
que  se  rechazase  uno  ó muchos  individuos  de  este  Mi- 
nisterio que  se  nos  presenta;  yo  espero  del  patriotismo 
de  todos,  que  acallando  las  pasiones  deL  momento,  que 
haciendo  todo  lo  posible  para  conservar  la  unidad  que 
necesita  el  partido  republicano  para  defenderse  de  tan- 
tos enemigos  como  tiene,  vote  á los  Ministros  qne  ha 
presentado  á nuestra  aprobación  el  Sr*  Pí,  y espere  á 
sus  actos  para  juzgarlos.  Así  como  yo  seré  en  este  pun- 
to extremadamente  severo,  así  como  en  cualquiera  de 
las  medidas  que  salgan  de  aquel  banco,  que  yo  consi- 
dere que  no  están  dentro  del  credo  democrático  federal. 


ni  á la  altura  de  las  circunstancias  difíciles  en  que  nos 
encontramos,  estaré  al  lado  de  cualquiera  que  se  levan- 
te á fulminar  contra  ellos  nn  voto  de  reprobación  , hoy 
por  hoy  exhorto  á todos,  ruego  y suplico  á todos,  que 
aprueben  esto  Ministerio,  y que  esperen  á sus  actos  para 
juzgarle* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pascual  y Casas  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  FIEBRARD;  Yo  pedí  la  palabra  para  un  pe- 
queño incidente;  no  sé  sí  me  corresponde. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Píerrard  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PIERRARD:  Siento  que  me  toque  inaugurar 
mis  trabajos  parlamentarios  en  ocasión  que  me  propor- 
ciona n incidente  con  el  Sr.  Figueras:  espero,  seño- 
res, que  me  dispenséis;  no  tengo  oratoria  ninguna;  mi 
profesión  es  de  soldado,  y hablo  el  lenguaje  del  sol- 
dado . 

Las  habilidades  parlamentarias  me  tienen  tan  su- 
mamente escamado,  que  no  puedo  tolerar  ni  por  nn 
momento  que  una  figura  tan  levantada  como  la  del  se- 
ñor Figueras,  que  se  tiene  por  una  grande  autoridad... 
(Un  Sr.  Diputado'.  Lo  es*)  Lo  es,  enhorabuena;  ya  vere- 
mos si  dura  mucho;  no  puedo  tolerar,  repito,  que  se  di- 
ríja á la  extrema  izquierda  para  decir  que  nosotros  per- 
demos la  República;  tengo  esto  por  una  provocación 
que  no  se  debe,  que  no  es  permitido  tolerar.  No  tiene  el 
Sr*  Figueras,  por  más  alta  que  sea  su  talla,  autoridad 
ninguna  para  calificar  de  más  ó menos  republicanos  á 
unos  que  á otros*  (Rumores.  — Un  Sr.  Diputado:  No  ha  di- 
cho eso. — El  Sr.  Figueras:  Pido  la  palabra  para  rectifi- 
car*) Si  el  Ministerio  que  va  á venir  á presentarse  á la 
Cámara  merece  nuestros  plácemes,  se  los  tributaremos; 
pero  será  después  de  haberlos  merecido* 

Ahora,  ya  que  tanto  el  Sr.  Figueras  habla  de  esa 
figura  que  presenta  este  Ministerio,  yo  debo  decir  que 
la  acuso  de  una  coacción  que  ha  ejercido  dentro  de  esta 
Cámara;  y digo  coacción,  porque  mientras  se  discutía 
la  autorización  para  que  eligiese  sus  compañeros  de  Ga- 
binete, ha  estado  aquí  presente,  sin  embargo  de  que  se 
trataba  de  su  personalidad;  esto,  yo  lo  juzgo  una  coac- 
ción, porque  so  podía  decir  que  estaba  aquí  para  ver 
si  sus  amigos  le  daban  su  asentimiento*  (Rumores.)  Yo 
digo  lo  qne  siento;  cumplo  con  mí  deber;  de  esta  línea 
de  conducta  no  me  separará  nadie,  y lo  demostraré  en 
ci  Parlamento  y en  todas  partes;  soy  soldado,  lo  soy  á 
mucha  honra  y me  considero  honrado  con  este  título  de 
soldado;  soldado  de  la  República,  lisa  y llanamente; 
soldado  del  pueblo.  Ahora  bien,  Sres.  Representantes, 
siento  mucho  haberos  molestado,  porque  carezco  de  do- 
tes parlamentarias;  yo  os  respeto  á todos  individual  y 
colectivamente,  pero  esto  no  quita  para  que  cumpla 
con  mi  deber;  me  siento  pues;  ocasión  tendréis  de  co- 
nocerme; ya  me  juzgareis,  y vereis  que  no  salen  mis 
palabras  de  la  cabeza,  sino  que  salen  del  corazón,  y 
qne  mi  corazón  dice  siempre  la  verdad. 

El  Sr*  FIGUERAS:  Pido  la  palabra  para  rectificar* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Figueras  tiene  la  pa- 
labra . 

El  Sr,  FIGUERAS:  Por  lo  visto,  el  señor  general 
Píerrard  ó el  Sr*  Diputado,  si  no  quiere  que  se  le  dé 
este  título  que  tiene  tan  justamente  merecido,  pero  qne 
no  es  el  más  a propósito  en  una  Cámara  democrática; 
el  Sr,  Píerrard  qué  tenia  tanta  impaciencia  por  hablar, 
me  ha  entendido  mal,  y me  ha  querido  combatir  cuan  - 
do  menos  de  esta  manera* 

Señores  de  la  izquierda,  ¿acaso  yo  he  dicho*  ni  he 
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podido  decir,  ni  ha  podido  pasar  por  la  imaginación  de 
un  hombre  que  tantas  veces  ha  estado  á vuestro  lado, 
y que  hoy  quizás  no  esté  muy  separado  de  vosotros, 
haya  podido  decir  que  vosotros  perderíais  la  República? 
He  dicho  que  las  divisiones  que  surgían  aquí,  perde- 
rían la  República.  Yo  creía  que  su  oficio  de  soldado, 
no  le  impediría  al  señor  general  Pierrard  oír  bien.  Si  el 
Si\  Pierrard  tenia  impaciencia  por  atacarme  por  algún 
acto  mió  que  no  le  haya  gustado,  podia  hacerlo  cuan- 
do bien  quisiera,  y no  debía  buscar  el  pretesto  de  una 
cosa  que  no  ha  salido  de  mis  labios  ni  ha  pasado  por  mi 
imaginación, 

Y siento  que  con  este  motivo  se  haya  hablado  de  mi 
talla,  si  la  tengo,  Dice  el  Sr*  Pierrard  que  esta  talla, 
corta  ó alta,  es  posible  que  se  rebaje,  y que  será  pronto. 
Es  posible;  pero,  Sres,  Diputados,  estad  tranquilos:  si 
mi  talla  se  rebaja,  se  levanta  la  del  general  Pierrard, 
y no  perderéis  en  la  sustitución*  {Aplausos  prolongados.) 

El  Sr.  PIERRARD:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Recuerdo  k S,  S,  que  es  pa- 
ra rectificar, 

EISr.  PIERRARD:  Y muy  brevemente,  porque  no 
quiero  molestar  á la  Cámara, 

Ya  habéis  visto,  Representantes  del  país,  si  la  espe- 
cie mia  de  la  habilidad  parlamentaria  deja  de  ser  una 
verdad,  El  jurisconsulto  Fi  güeras,  el  erg  o de  las  acade- 
mias y de  las  habilidades,  á mí  que  no  entiendo  más 
quede  mi  profesión,  me  ha  acusado  de  ambicioso.  Los 
Sres,  Diputados  que  me  conocen  saben  que  mi  exceso  es 
lo  contrario;  que  no  tengo  ambición  ninguna;  que  todo 
el  mundo  sabe  que  el  cargo  que  desempeño  lo  hago  solo 
por  un  deber,  contra  toda  mi  voluntad.  Yo  no  quiero 
nada,  y me  hacéis  mucho  favor  en  no  encomendarme 
ningún  servicio,  porque  lo  desempeño  con  celo,  y sufro, 
y no  quiero  sufrir;  no  io  hago  más  que  como  un  deber. 
Esto  lo  sabe  bien  el  Sr,  Figueras,  porque  he  tenido  el  ho- 
nor de  estar  á sus  órdenes;  y yo  le  ruego  que  diga  si  yo 
le  be  dicho  por  un  solo  momento  que  aceptaria  este  ó 
aquel  otro  puesto;  S*  S,  lo  puede  decir  perfectamente, 
porque  me  ha  llamado  varias  veces  para  darme  diversos 
encargos,  y ha  visto  con  cuánta  repugnancia  he  acep- 
tado la  Secretaría  del  Ministerio  de  la  Guerra,  y que  di- 
je que  la  aceptaba  haciendo  un  inmenso  sacrificio  { Mur - 
mullos.) 

No  digo  más  respecto  á mi  falta  de  ambición;  y le- 
jos de  rebelarme  contra  estas  murmuraciones,  asiento  á 
ellas  y me  siento  complaciéndoos. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Figueras  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar* 

El  Sr.  FIGUERAS:  Para  una  rectificación  impor- 
tante* 

Dice  el  Sr.  Pierrard,  que  le  he  acusado  de  ambicioso, 
No  encontrará  ni  una  letra..*  (El  Sr.  Pierrard:  Indirec- 
tamente ) Ni  indirectamente  tampoco.  El  Sr*  Pierrard 
me  ha  dirigido  un  ataque  personal  cuando  ha  dicho  que 
yo  era  hombre  de  talla,  añadiendo:  pronto  veremos  si 
baja.  Yo  le  contesté  que  si  bajaba  mi  talla,  el  país  no 
perderla  nada  porque  subiría  la  de  S,  8,  ¿Es  esto  acu- 
sarle de  ambicioso?  Esto  es  defenderme  de  un  ataque 
que  no  ha  sido  dirigido  á ningún  Diputado,  mucho  me- 
nos no  habiendo  dado  motivo  para  ello. 

Por  i o demás,  si  el  Sr,  Pierrard  tiene  ambición  ó no, 
lo  ha  de  juzgar  la  Cámara  y el  país;  yo  no  he  de  dar  á 
nadie  patente  de  ambición,  ni  á persona  alguna  de  mo- 
destia excesiva,  Y basta  con  esto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pascual  y Casas  tie- 
ne la  palabra  en  contra. 


Ei  Sr,  PASCUAL  Y CASAS:  Señores  Diputados, 
no  he  de  abusar  largo  tiempo  de  la  atención  de  la  Cá- 
mara, sobre  todo  después  del  penosísimo  incidente  que 
acabais.de  presenciar  y que  ha  hecho  que  me  confirme 
en  mi  propósito  de  tomar  la  palabra,  cuando  puede  de- 
cirse que  le  tenia  casi  completamente  abandonado* 
Antes  de  dar  mi  humilde  voto  al  Ministerio  que  nos 
propone  mi  ilustre  amigo  el  Sr,  Pí  y Margall,  necesito 
establecer  algunos  hechos;  necesito  consignar  algunas 
observaciones  que  puedan  servir  en  su  caso  de  explica- 
ción de  mi  conducta  y descargo  de  mi  propia  conciencia. 
El  Sr.  Figueras  se  lamentaba  hace  un  momento  de  lo 
que  podría  suceder  aquí  si  se  presentaban  ciertas  divi- 
siones en  la  Cámara,  lío  entiendo,  por  el  contrario,  que 
es  necesario  acentuar  en  esta  Cámara  dos  divisiones 
principales,  sin  las  cuales  no  bay  Cámara  posible;  sin 
las  cuales  toda  Cámara  está  muerta;  y estas  dos  divi- 
siones son  mayoría  y minoría,  cuyas  agrupaciones  for- 
man ei  juego  regular  de  las  instituciones  parlamenta- 
rias; y tal  vez  á la  falta  de  esas  agrupaciones,  tal  vez  á 
la  falta  de  esos  dos  grupos  principales  debemos  el  es- 
pectáculo que  acabamos  de  presenciar  en  este  instante, 
y por  lo  que  se  suscitan  tantos  recelos  y desconfianzas 
contra  el  Ministerio  que  va  á sentarse  en  aquel  sitio, 
(Señalando  al  banco  rdinisteriaL) 

El  día  que  se  presentó  aquí  el  Ministerio  di  uñiente,  el 
Sr.  Figueras,  con  su  siempre  elocuente  palabra,  nos  decía: 
«es  preciso  que  admitáis  nuestra  dimisión;  es  preciso  que 
abandonemos  nuestro  puesto,  porque  no  hay  unidad,  por- 
que no  hay  cohesión  en  el  Ministerio,  porque  los  tiempos 
son  difíciles  y es  necesario  esa  unidad  y esa  cohesión  pa- 
ra que  las  medidas  sucesivas  que  el  Ministerio  tome  ten- 
gan la  energía  suficiente  y que  es  precisa  para  abordar 
las  grandes  cuestiones  que  tendrá  que  acometer,  la  cues- 
tión de  Hacienda  y sobre  todo  la  cuestión  de  órden  pú- 
blico,» Y entonces,  Sres.  Diputados,  los  que  tal  vez  hu- 
biéramos optado  porque  continuara  constituido  el  Minis- 
terio tal  como  estaba,  cedimos  á aquella  imposición  y 
admitimos  la  dimisión,  que  acaso  no  hubiéramos  admi- 
tido si  hubiera  venido  eu  otra  forma.  ¿Y  qué  nos  decía 
el  Sr.  Figueras?  Nos  recomendaba  la  constitución  do  un 
Ministerio  homogéneo;  y este  es  el  motivo  principal  que 
me  mueve  á tomar  la  palabra  en  contra  de  este  asunto. 

No  he  de  discutir  personas,  ¡Cómo  discutirlas  cuán- 
do todos  son  amigos  políticos  míos,  con  los  cuales  me 
unen  las  más  fraternales,  las  más  cariñosas  relaciones 
de  amistad!  No  llegaré  jamás  á pronunciar  un  nombro 
en  esto  debate;  yo  hablaré  solo  de  las  tendencias;  yo 
les  pediré;  yo  les  suplicaré  que  den  explicaciones  á la 
Cámara,  para  que  sepamos  los  que  votamos  aquella  pro- 
posición incidental,  que  creimos  la  piedra  de  toque  pa- 
ra evitar  la' división  de  mayoría  y minoría,  cómo  debe- 
mos votar  en  este  instante, 

¿Por  qué,  señores,  si  se  quería  que  la  Cámara  apa- 
reciera compacta,  por  qué  nos  suplicaba  el  Ministerio 
anterior  desde  aquel  banco,  que  votáramos  en  contra  de 
la  proposición  incidental  de  no  há  lugar  á deliberar?  ¿A 
qué  venia  el  que  estableciéramos  desde  luego  una  línea 
divisoria  entre  mayoría  y minoría,  toda  vez  que  la  ma- 
yoría y la  minoría  debía  resultar  de  aquella  votación 
que  yo  consideré  importantísima?  Sín  embargo,  señores 
Diputados,  después  do  aquella  votación  oímos  con  es- 
trañeza , vimos  con  asombro  levantarse  al  ilustre  patriar- 
ca de  la  democracia  española,  al  ilustre  Sr.  Pí  y Mar- 
gal!, á decir:  ayo,  á pesar  de  vuestra  votación,  á pesar 
de  lo  que  decidáis,  yo  formaré  un  Ministerio  couipuosto 
I do  individuos  de  todos  los  lados  de  la  Cámara.» 
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Yo  confieso,  señores,  que  no  pude  explicarme  esto, 
mas  que  teniendo  en  cuenta  el  alto  deseo  do  salvar  la 
República,  que  brilla  siempre  en  el  ilustre  Sr.  P 1 y Mar- 
gal i:  yo  no  supe  explicarme  esta  indicación,  que  no  me 
pareció  política  en  aquellos  momentos.  Porque  si  acabá- 
bamos de  constituimos  y demostrar  las  dos  marcadas 
tendencias,  únicas  necesarias,  repito,  para  el  juego  del 
Parlamento  mismo,  ¿cómo  era  posible  que  un  Ministe- 
rio de  conciliación  viniera  á sentarse  en  aquel  banco, 
cuando  el  Ministerio  antiguo  le  abandonaba  porque  no 
habla  entre  sus  Individuos  unidad  de  miras?  ¿Dónde  ha- 
bía de  estar  la  unidad,  dónde  la  energía,  dónde  la  fuer- 
za que  buscaba  el  Sr.  Figueras  en  la  constitución  lio- 
niogénea  de  aquel  Ministerio?  Esto  es  lo  que  yo  no  supe 
explicarme:  por  ello  abandoné  este  sitio:  volví  á él  mo- 
vido por  amigos  á quienes  quiero  con  toda  mí  alma,  y 
votó  lá  preposición,  esperando  que  en  las  veinticuatro 
horas  que  han  pasado  el  Sr.  Pí  había  de  reflexionar  y 
darnos  un  Ministerio  completamente  homogéneo. 

No  sé  hasta  este  momento  si  el  Ministerio  nombrado 
raime  esa  cualidad:  no  descenderé  á citar  ningún  nom- 
bre propio:  pero  es  preciso  que  la  Cámara,  antes  de  dar 
su  voto,  sepa  si  los  ilustres  repúblicos  que  van  á ocu- 
par el  banco  azul  están  contestes  en  las  soluciones  que 
importa  adoptar  en  la  cuestión  de  Hacienda,  y sobre 
todo  eu  la  cuestión  de  órden  público. 

Advierto  además,  señores,  y lo  digo  con  sentimien- 
to, aunque  con  la  franqueza  que  acostumbro  siempre; 
íidvicrto  que  cuando  la  cuestión  de  Hacienda  nos  abru- 
ma, cuando  la  Hacienda  de  la  Monarquía  está  matando 
la  naciente  República,  la  persona  en  quien  habíamos 
puesto  nuestros  ojos  y nuestras  esperanzas  todos  los  re- 
publicanos españoles,  el  ilustre  Presidente  del  futuro 
Consejo  de  Ministros*  abandone  en  el  segundo  Ministe- 
rio republicano  la  cartera  de  Hacienda,  aquella  en  que 
le  quisiéramos  ver,  aquella  á que  le  llama  el  país, 
aquella  á que  le  llaman  sus  dotes.  ¿Qué  es  esto,  seño- 
res? ¿Estamos  por  ventura  en  tiempo  de  Ministros  in- 
terinos? ¿No  es  preciso  hacer  aquí  algo  definitivo? 

En  cuanto  á otra  persona  cuya  mauo  estrecho  yo 
siempre  con  placer,  porque  es  un  hombre  leal  y pun- 
donoroso, cuyas  buenas  condiciones  reconozco  y aplau- 
do, ¿no  podría  decir  alguien  que  con  su  nombramiento 
vamos  á acabar  do  desorganizar  los  pocos  organizados 
restos  del  ejército  español  que  quedan? 

Estas  son  las  indicaciones  que  yo  tenia  que  hacer: 
yo  suplico  al  Ministetio  que  para  devolver  la  tranquili- 
dad al  ánimo  de  muchos  amigos  que  tiene  en  la  mayo- 
ría, se  sirva  declarar  francamente  si  hay  perfecta  con- 
formidad, absoluta  identidad  de  miras  en  el  Ministerio 
eu  cuanto  á la  cuestión  de  Hacienda  y en  cuanto  á la 
cuestión  do  órden  público. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Mandes  é Ibañez  tiene 
la  palabra  en  pró. 

El  Sr.  MENDE3  É IBAÑEZ:  Señores  Diputados, 
nuevo  eu  estos  bancos,  y sin  dotes  oratorias,  me  hallo 
en  muy  desfavorables  condiciones  para  usar  déla  pala- 
bra; mas  como  tongo  el  con  ve  acimiento  íntimo  de  que 
la  verdad  se  abre  paso  sin  que  se  presente  ataviada  con 
las  galas  de  la  oratoria,  voy  á exponerla  tal  cual  la 
comprendo,  y con  la  lealtad  que  es  propia  de  mi  ca- 
rácter. 

Yo  estoy  hasta  cierto  punto  conforme  con  lo  ex- 
puesto últimamente  por  el  Sr.  Pascual  y Casas:  creo  que 
aquí  debería  ven  ir  un  Ministerio  homogéneo  que  pudie- 
ra dirigir  la  política  con  un  mismo  pensamiento;  mas 
no  estoy  conforme  con  la  tendencia  manifestada  por  el 


Sr.  Alfaro,  ¿Es  conveniente,  es  oportuno  en  las  circuns- 
tancias por  que  atraviesa  el  país,  que  vengamos  á exa- 
minar aquí  las  personas  y á juzgar  de  la  conducta  sin 
esperar  á que  demuestren  con  sus  actos  sí  son  buenas 
ó matas  para  añaazar  la  libertad,  asegurar  el  Órden, 
realizar  las  grandes  economías  que  el  país  espera,  y 
acabar  con  la  guerra  civil?  El  Sr.  Al  Faro  no  debe  pedir 
aquí  patentes  de  republicanismo;  acaso  muchos  que  son 
desconocidos  son  más  antiguos  y más  probados  que  su 
señoría  en  el  partido  republicano:  para  defender  la  Re- 
pública con  buena  fe  y lealtad  no  es  necesario  haber 
escrito  unas  cuantas  gacetillas;  lo  que  es  necesario  es 
tener  un  corazón  noble  y leal,  y estar  dispuesto  á mo- 
rir por  esa  forma  de  gobierno. 

Esperemos  que  el  Gobierno  cumplirá  lo  prometido 
por  el  Sr.  Pí  (y  téngase  presente  que  yo  no  soy  minis- 
terial por  temperamento,  yo  no  espero  nada  del  Poder, 
no  quiero  empleos  ni  los  he  querido  nunca,  creo  que  la 
empleomanía  es  la  ruina  de  la  Nación  española};  más  ya 
que  se  entra  en  cuestiones  personales,  si  el  Sr.  Pedre- 
gal... [Rumores)  Esperemos  á que  el  Gobierno,  inspirán- 
dose eu  la  gravedad  de  las  circunstancias,  teniendo  en 
cuenta  que  las  provincias  del  Norte  están  desoladas  por 
la  guerra  civil,  que  en  la  de  Burgos,  que  tengo  el 
honor  de  representar , está  muy  próximo  un  levanta- 
miento carlista,  sofoque  la  insurrección  carlista  y re- 
duzca á la  obediencia  á los  eternos  enemigos  de  la  lí- 
ber í ad . Es  ta  s so  n n u e s fc  r as  aspiraciones;  p resc  i nda  mo  s 
do  cuestiones  personales;  yo  no  puedo  olvidar  en  este 
momento  que  hace  pocos  años  eran  muy  pocos  los  que 
tremolaban  con  valor  la  bandera  republicana,  y esos 
pocos  eran  maltratados  por  sus  correligionarios,  acu- 
sándoles de  haber  apostatado  de  su  íé. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Boet  tiene  la  palabra 
en  contra. 

El  Sr.  BOET:  Estamos  tocando,  Sres.  Diputados, 
las  tristes  consecuencias  del  mal  paso  que  hemos  dado 
en  el  día  de  ayer.  No  quiero,  porque  no  es  propio  de 
mi  carácter,  agriar  más  esta  discusión ; pero  en  et  día 
de  ayer  lo  hicimos  todo  al  revés  de  como  debíamos  ha- 
cerlo. Se  presentó  por  primera  vez  ante  la  Cámara  cons- 
tituida el  Poder  ejecutivo,  viniendo  aquí  á resignar  el 
poder  en  manos  de  la  Asamblea.  ¿Cuál  era  el  primer 
deber  del  Poder  ejecutivo  en  aquel  mo  r ento?  Su  obli- 
gación era , única  y exclusivamente,  decir:  «Resigno 
mis  poderes  eo  las  Cortes,  y pido  que  la  Asamblea  resN 
deueie  mi  conducta,  aprobándola  ó censurándola.» 

¿Era  parlamentario , por  ventura , ni  estaba  en  su 
derecho  eFSr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo  al  diri- 
girse á la  Cámara  evocando  la  gravedad  de  las  cir- 
cunstancias, la  cuestión  de  órden  público,  la  cuestión 
financiera  y otras  muchas  gravísimas  dificultades  que 
nos  rodean,  y decirla;  «Es  urgente  la  constitución  de 
un  nuevo  Gobierno;  y para  que  sea  pronta  su  forma- 
ción y salga  de  la  Cámara  con  la  cohesión , con  la 
fuerza,  con  la  respetabilidad  y vida  que  necesita,  no 
queda  otro  recurso  que  nombrar  á un  Diputado  para  que 
éste  proponga,  por  sí  y ante  sí,  los  nombres  de  las  per- 
sonas que  deban  formar  el  nuevo  Gabinete?» 

¿Qué  tramitación  es  esta?  ¿Qué  preocupación  domi- 
nó en  aquel  momento  á la  Cámara  para  que  viniera  el 
Presidente  del  Poder  ejecutivo  á decir  eso,  y viniera 
luego  una  proposición  de  varios  Sres.  Diputados  á pe- 
dir que  en  aquel  mismo  momento  (y  así  fué,  porque 
vino  la  petición  y consiguiente  declaración  de  urgen- 
cia), en  el  misino  acto  se  designara  al  Diputado  señor 
I D.  Francisco  Pi  y Margal!,  para  que  propusiera  las  per- 
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sonas  que  habían  do  formar  el  nuevo  Gobierno?  ¿Es  es* 
to  parlamentario?  Yo  dejo  la  contestación  á la  concien- 
cía  de  los  Sres.  Diputados  que  me  escuchan,  y espe- 
cialmente á la  de  aquellos  que*  como  el  Sr.  Presidente 
del  Poder  ejecutivo  y como  el  mismo  Sr.  Pí  y Margal! 
tienen  más  práctica  parlamentaria  que  yo,  y han  pro- 
testado siempre  contra  las  autorizaciones  y contra  to- 
dos los  actos  improcedentes  y contrarios  á la  dignidad 
del  Parlamento. 

Yo  voy,  señores,  á tratar  únicamente  bajo  el  punto 
de  vista  déla  conveniencia  la  resolución  que  ayer  adop- 
tó el  Congreso*  para  deciros  que  de  esta  discusión  esté- 
ril, que  ahonda  las  di  visiones , de  esta  discusión  que 
con  tanto  sentimiento  presenciamos,  ha  de  resultar  una 
consecuencia  triste  y terrible;  y lo  peor  do  todo  es,  se- 
ñores, el  triste  espectáculo  que  damos  y el  concepto 
que  hemos  de  merecer  ante  las  Naciones  extranjeras. 

Se  dijo;  «Es  conveniente  que  no  se  discutan  las  per- 
sonas, es  conveniente  se  forme  rápidamente  un  Gobier- 
no de  cohesión  y de  fuerza  para  salvar  la  cuestión  de 
órden  público  y la  cuestión  financiera  j>  ¿Y  qué  es  lo 
que  ha  sucedido?  Que  después  de  largas  horas,  tras  de 
una  generación  laboriosa  y prolongada,  se  ha  venido 
aquí  y se  nos  lia  presentado  por  el  Sr.  Pi  y Margal!  un 
Gobierno  cuya  primera  persona,  para  cuyo  Presidente 
y Ministro  de  la  Gobernación  se  propone  á si  mismo  el 
Sr,  Pí  y Margal!. 

Pero  tengan  los  Sres.  Diputados  muy  entendido 
esto;  que  yo  respeto  como  el  primero  la  personalidad 
del  Sr,  Pí  y Margall;  pero  en  el  día  de  hoy  he  tenido  el 
gran  disgusto  de  verle  desempeñar  una  misión  que  no 
debió  jamás  imponérsele,  atendidos  sus  muchos  mere- 
cimientos y sacrificios.  Y pregunto  yo  ahora:  ¿se  ha 
logrado  con  esta  proposición  votar  tal  como  se  deseaba 
fuese  votado  el  nuevo  Gobierno?  No;  porque  hoy  señan 
discutido  las  personalidades,  y estas  personalidades  no 
debían  discutirse  jamás  en  sesión  pública.  Por  ventu- 
ra ¿no  había  medios  prácticos  y sencillísimos  á que  se 
ha  acudido  por  todas  las  mayorías,  cuando  han  tenido 
que  formar  Gobierno  de  una  manera  par  lamen  teria? 
¿Por  ventura  dependía  todo  de  veinticuatro  horas,  que 
ya  por  cierto  se  han  gastado  y se  han  consumido  esté- 
rilmente? Pues  yo  creo  que  hubiera  sido  mil  y mil  ve- 
ces preferible  que  la  mayoría  se  hubiera  reunido,  no  en 
sesión  pública,  sino  en  sesión  privada,  y allí  discutir 
todas  las  personalidades  que  se  propusieran,  y buscar 
en  aquella  reunión  los  medios  conducentes,  ya  fuese 
encargando  á una  persona,  Ó designar  una  comisión 
nominadora,  para  que  propusiera  á quien  le  pareciese 
más  conveniente,  ó bien  por  medio  de  una  ante  vota- 
ción; y de  todos  modos  el  Gobierno  que  hubiese  salido 
de  aquella  reunión  habria  tenido  fuerza,  vida  y respe- 
tabilidad bastantes  para  salvar  la  difícil  situación  que 
atravesamos. 

Pero  desde  el  momento*  señores,  que  en  el  dia  do 
ayer  se  discutió  la  proposición,  se  desechó  la  incidental 
de  no  há  lugar  á deliberar  y se  votó  y aprobó  la  defi- 
nitiva, desde  aquel  momento  toda  persona  de  un  me- 
diano sentido  común  y de  alguna  práctica  parlamenta- 
ria podía  ya  convencerse  de  que  el  Gobierno  que  pre- 
sentaría el  Sr.  Pí  y Margall  seria  un  Gobierno  muerto; 
pues  en  el  dia  de  ho^  lo  que  hacemos,  no  es  nombrar 
un  Gobierno;  hoy,  señores,  enterramos  al  Gobierno 
presentado  por  el  Sr,  Pí  y Margall;  hoy  gastamos  la 
figura  del  Sr.  Pí  y Margall;  y al  hacerlo,  estamos  gas- 
tándonos ya  todos  los  Diputados  y la  Cámara  entera. 

¿Y  queda  alguna  solución  para  sacar  adelante  el  Go- 


bierno que  discutimos?  No;  uo  queda  más  solución  que 
la  de  retirar  esta  proposición.  No  por  esto  ha  de  pere- 
cer la  República  corno  teme  el  Sr.  Figueras,  porque  la 
República  es  más  fuerte  que  los  hombres;  la  República, 
que  ha  venido,  no  por  nuestros  merecimientos  ni  por 
nuestros  esfuerzos,  sino  por  la  fuerza  de  las  circunstan- 
cias, no  puede  perecer,  porque  la  República  no  se  sos- 
tiene por  los  hombres,  se  sostiene  por  las  ideas;  podrá, 
si  no  sabemos  practicarla  nosotros,  apagarse  por  algu- 
nos momentos,  podrá  palidecer;  pero  será  para  volver 
á aparecer  después  con  más  fuerza  y con  mayor  robus- 
tes.  ¿Podemos  buscar  en  estos  momentos  la  solución? 
No.  ¿Podemos  hoy,  por  ventura,  Sres.  Diputados,  acu- 
dir á una  votación  para  ver  si  del  fondo  de  la  urna  sale 
la  aprobación  del  Ministerio  presentado  por  el  Sr.  Pí  y 
Margall?  Creo,  Sres.  Did atados,  que  tanto  si  triunfa 
como  si  no  triunfa,  este  Ministerio  está  completamente 
derrotado,  sin  autoridad  ninguna.  No  son  los  votos,  se- 
ñores Diputados,  los  que  dan  fuerza  á los  Gobiernos, 
son  las  ideas  que  representan  en  el  momento  de  su  for- 
mación. Pero  un  Gobierno  que  ha  sido  discutido,  con- 
trariado, que  ha  venido  con  un  procedimiento  tan  in- 
formal, que  ha  sido  discutido  en  el  momento  de  su  pre- 
sentación, uo  tiene  fuerza,  no  tiene  autoridad  de  nin- 
gún género,  por  más  que  las  personas  que  lo  formen 
sean  todas  dignísimas,  merezcan  todas  nuestra  confian- 
za; este  Gobierno  no  tiene  la  fuerza  que  se  necesita  para 
llevar  á cabo  las  grandes  medidas  que  deben  adoptarse 
en  estos  momentos  tau  supremos.  Hoy  no  queda  más 
solución  sino  la  de  retroceder;  ya  que  dimos  en  el  din 
de  ayer  un  paso  adelante,  que  nos  ba  sido  funesto,  no 
debemos  dar  dos;  vale  más  retroceder  á tiempo  que 
avanzar  en  la  senda  que  conduce  al  precipicio.  Retro- 
cedamos; estamos  aún  á tiempo,  y esto  será  lo  más  sen- 
cillo y lo  que  puede  darnos  mejores  resultados. 

Siento  mucho  que  no  esté  presente  el  Sr.  Pi  y Mar- 
gall, porque  le  diría,.*  (Fariüs  Sres.  Diputados’.  Lo  está.) 
Entonces  me  alegro  mucho.  Sabe  muy  bien  el  Sr.  Pí 
que  tendria  mucho  más  gusto  en  estar  á su  lado  que 
en  combatir  su  proposición,  por  más  que  al  hacerlo  uo 
combato  su  personalidad,  tan  respetable;  y soy  en  este 
momento  más  amigo  suyo  que  los  que  mal  aconsejados 
ó preocupados,  echaron  sobre  sus  hombros  tan  pesadí- 
sima carga.  Yo  aconsejo  al  Sr.  Pí  y Margall,  medítelo 
bien  el  Sr.  Pí  y medítelo  la  Cámara,  que  lo  que  pro- 
cede en  estos  momentos  os  que  el  Sr,  Pí  retíre  su  pro- 
posición y renuncie  la  espinosa  misión  que  la  Cá- 
mara le  confió,  en  vísta  de  que  la  Cámara,  con  la  pre- 
sente discusión,  ha  deshecho,  ha  roto  la  proposición 
presentada  por  el  Sr.  Pi  y Margall,  [Varios  Sres . Dipu- 
tados: No,  no.) 

'Señores Diputados,  no  es  cuestión  de  decir  sí  6 no;  es 
preciso  estar  sumamente  fríos,  pesar  las  cosas  tal  como 
vienen,  prever  las  consecuencias;  y yo,  señores,  preveo 
que  estas  han  de  ser  funestas,  y vuelvo  á decir  que  este 
Gobierno,  aun  cuando  tenga  una  inmensa  mayoría,  aun 
cuando  le  votemos  todos,  ese  Ministerio  no  tendría  auto- 
ridad de  n inga  na  clase;  ese  Ministerio  ha  muerto  y ba 
muerto  en  su  principio;  y cuando  un  Gobierno  princi- 
pia mal  y viene  á la  vida  mal,  no  es  lógico  que  pueda 
vivir  y acabar  bien.  No  es  cuestión  de  votos;  es  cues- 
tión de  meditar  las  consecuencias;  y noel  retirarnos,  uo 
el  volver  atrás  significa  cobardía,  ni  tampoco  dar  un 
mal  paso;  al  contrario:  de  cuerdos  es  el  volver  sobre  su 
consejo;  y cuando  se  ve  que  se  ha  emprendido  un  inai 
camino,  el  empeñarse  en  seguirlo  no  prueba  consecuen- 
cia ni  corlara,  no  prueba  nada  más  que  un  defecto  de 
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carácter  que  nos  impide  el  detenernos  ante  un  abismo, 
conduciendo  á una  pérdida  segura  al  individuo  y á las 
corporaciones  que  tratan  de  obstinarse.  La  única  solu- 
ción que  aconsejo  á la  mayoría  de  la  Cámara,  lo  que  acon- 
sejo al  Sr.  Pí,  es  que  éste  retire  su  proposición,  en  vista 
de  las  gravísimas  dificultades  que  han  surgido*  Reuná- 
monos después  en  sesión  secreta,  en  sesión  secreta  dis- 
cutamos cuanto  tengamos  por  conveniente,  y después 
de  discutir  llegaremos  á un  acuerdo;  y yo  aseguro  que 
el  Ministerio  que  resulte  de  aquella  votación  tendrá  mu- 
chísimo más  vigor,  más  vida  que  ningún  Ministerio  que 
pueda  presentarse  de  la  manera  que  este  se  ha  pre- 
sentado* 

Concluyo,  pues,  rogando  á la  Cámara  que  conside- 
re que  no  es  cuestión  de  dar  100  votos  más  ó menos  al 
Ministerio,  sino  que  es  preferible,  antes  de  matarle  ma- 
ñana de  una  manera  ignominiosa,  retirar  la  proposi- 
ción para  que  no  sufran  un  manifiesto  desaire  las  per- 
sonas que  lo  componen.  Yo  apelo  al  patriotismo  de  todos 
los  Sres*  Diputados,  y apelo  también  al  patriotismo  y 
rectitud  del  Sr*  Pí  que  tiene  en  sus  manos  el  remedio, 
rogándole  encarecidamente  que  retire  su  proposición* 

El  Sr.  CASTAÑEDA:  Pido  la  palabra  para  una 
cuestión  de  órden* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr*  Mai- 
sonnave. 

El  Sr.  MAISQNNAVE:  Señor  Presidente,  tenia  vi- 
vísimos deseos  de  entrar  en  esta  discusión ; pero  yo  re- 
nuncio al  derecho  que  me  concede  Y*  S.,  porque  el  Re- 
glamento me  lo  niega , y esta  es  una  cuestión , en  mi 
concepto , suficientemente  debatida.  Creo  que  lio  han 
debido  tomar  parte  en  ella  más  que  tres  Diputados  en 
pro  y tres  en  contra,  y según  tengo  entendido , se  han 
consumido  más  de  cuatro  turnos , y es  verdaderamente 
lamentable  que , siendo  ésta  una  discusión  que  no  ha 
debido  venir  en  la  forma  en  que  se  ha  presentado  , se 
concedan  más  turnos  que  los  que  el  Reglamento  per- 
mite* 

Por  lo  tanto,  agradezco  al  Sr.  Presidente  que  me 
haya  concedido  la  palabra  contra  el  Reglamento , y la 
renuncio* 

El  Sr*  PRESIDENTE : No  es  exacto  lo  que  dice  el 
Sr*  Maisonnave;  pero  puesto  que  S.  8.  reuuncia , y to- 
dos los  derechos  son  renunciables  , no  tengo  nada  que 
decir. 

El  Sr,  CASTAÑEDA:  Señor  Presidente,  pido  la  pa- 
labra para  una  cuestión  de  órden. 

El  Sr.  HIDALGO:  Señor  Presidente,  tengo  pedida 
la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Ru- 
bau  Donadeu* 

El  Sr.  RUBAU  DONEDEtf  : Yo  habia  pedido  la 
labra  en  ocasión  en  que  el  general  Pierrard,  dirigién- 
dose al  Sr.  Figueras  mientras  estaba  éste  pronun- 
ciando su  discurso , le  decía  que  por  él  se  perderia 
la  República;  mas  como  luego  el  Sr.  Pierrard,  que 
siempre  ha  sido  un  amigo  cariñoso  del  Sr.  Figueras, 
asi  como  el  Sr,  Pierrard  sabe  también  que  el  Sr*  Figue- 
ras le  ha  distinguido  con  su  amistad,  no  una,  sino  cen- 
tenares de  veces , no  ña  confirmado  aquellas  palabras, 
que  yo  oí  fuera  de  este  sitio  , lo  cual  me  complace,  re- 
nuncio á la  palabra , toda  vez  que  el  general  Pierrard 
está  completamente  convencido  de  que  dentro  del  parti- 
do republicano  nadie  se  ha  desentrañado  tanto  como  el 
Sr*  Figueras* 

El  Sr.  TORRE  MENDIETA:  Yo  había  pedido  la 
palabra  para  proponer  que  toda  vez  que  por  el  voto  so- 


lemne de  esta  Asamblea  se  va  á constituir  el  Gabinete 
que  tiene  propuesto  el  Sr.  Pi  y Margal!  para  gobernar 
al  país,  cada  uno  de  los  miembros  que  constituyen  ese 
Ministerio,  sean  votados  separada  é individualmente;  y 
nada  más  tengo  que  decir,  habiendo  formulado  esta 
petición  dentro  del  derecho  que  me  concede  el  carác- 
ter de  Diputado. 

El  Sr.  CASTAÑEDA:  Pido  la  palabra  para  una 
cuestión  de  orden  por  quinta  vea,  Sr.  Presidente* 

(A gi ¿ación, ; rumoró s.  — V arios  Ares.  Diputados:  A vo- 
tar, á votar.) 

El  Sr*  CALA:  Señor  Presidente,  pido  la  palabra 
para  solicitar  la  lectura  de  un  artículo  del  Reglamento 
y para  usarla  después  á propósito  del  contenido  de  ese 
mismo  artículo.  Ruego,  pues,  al  Sr.  Presidente  se  sir- 
va mandar  leer  el  art,  146  del  Reglamento* 

El  Sr,  SECRETARIO  (Benot):  «Art,  146:  Toda 
elección  de  personas  se  hará  por  papeletas.)) 

El  Sr.  CALA:  Me  parece  que  no  necesito  emplear 
muchas  palabras  para  demostrar  que  se  trata  de  una 
elección,  puesto  que  hemos  de  elegir  el  Ministerio,  que 
se  compone  de  personas.  Por  consiguiente,  siendo  ter- 
minante el  texto  de!  art  146  del  Reglamento,  yo  pido 
al  Sr.  Presidente  que  para  la  elección  del  Ministerio  se 
aplique  estrictamente. 

[Muchos  Sres  Diputados'.  A votar,  á votar,) 

El  Sr*  SECREBARIO  (Benot):  Habiendo  hablado 
tres  Síes*  Diputados  en  contra  y dos  en  pró,  por  haber 
renunciado  á su  derecho  un  Sr.  Diputado,  so  pregunta 
á la  Cámara  si  se  aprueba  la  propuesta  hecha  por  el 
Sr,  Pi* 

(Muchos  Sres.  Diputados  piieu  la  palabra.) 

El  Sr.  CALA:  Pido  la  palabra  para  una  cuestión  de 
orden. 

El  Sr.  MURO  LOPEZ  SALGADO:  Y yo  la  pido 
para  una  cuestión  previa  urgente,  relacionada  con  el 
asunto  de  que  se  está  tratando* 

El  Sr.  CALA:  De  ese  carácter  es  la  raía* 

El  Sr*  MURO  LOPEZ  SALGADO:  Tamos  á votar 
á favor  ó en  contra  del  Gobierno  que  nos  propone  el  se- 
ñor Pí  y Margal!,  y para  eso  considero  necesario  que  el 
Sr.  Pí  nos  diga  cuál  es  su  programa  de  gobierno,  por- 
que sin  esto  no  podemos  votar  con  pleno  conocimiento 
de  cansa* 

El  Sr*  TORRES  MENDIETA:  No  se  trata  del 
programa,  sino  de  los  individuos  que  forman  ese  Go- 
bierno, 

{Muchos  Sres.  Diputados*.  A votar,  á votar.  Que  se 
vuelva  á hacer  la  pregunta.) 

El  Sr.  CALA:  He  pedido  la  palabra  para  una  cues- 
tión de  órden* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Me  tomo  la  libertad  de  ma- 
nifestar al  Sr.  Pí  que  me  parece  racional  lo  que  ha  di- 
cho el  Sr.  Muro* 

El  Sr,  PÍ  Y MARGALL  (D,  Francisco):  Me  tomo 
la  libertad  de  indicar  al  Sr.  Presidente  que  la  costum- 
bre no  es  esa:  la  costumbre  ha  sido  siempre  que  el  Go- 
bierno al  sentarse  en  ese  banco,  dé  su  programa;  pero 
no  ha  sido  nunca  costumbre  el  que  antes  de  sentarse 
diga  cuál  es  su  linea  de  conducta.  Y la  razón  es  clara: 
¿Como  es  posible  que  se  explique  el  programa  de  un 
Gobierno  que  no  existe?  Por  lo  tanto,  me  reservo  expli- 
car el  programa  del  Gobierno,  cuando  exista,  si  es  que 
llega  á existir* 

El  Sr*  MURO  LOPEZ  SALGADO:  Cierto  es  que 
sobre  esto  no  hay  precedentes;  pero  no  es  menos  cierto 
que  lo  que  venimos  haciendo  aquí  desde  que  la  Cámara 
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se  ha  constituido,  no  tiene  tampoco  precedentes,  ni 
puede  tenerlos,  porque  hasta  ahora  no  ha  habido  verda- 
dera revolución,  y porque  hasta  ahora  no  se  ha  procla  - 
mado  la  República  democrática  federal,  Pero  como  se 
trata  de  una  cuestión  esencialmente  política,  cual  es 
la  elección  del  Poder  ejecutivo,  es*  indispensable  que  se- 
pamos la  opinión  política  del  Ministerio  que  el  ciudada- 
no Pí  y Margall  presenta,  qué  política  va  á sostener, 
cuál  es  su  programa,  qué  va  á hacer,  cómo  va  á resolver 
las  cuestiones  de  Hacienda  y de  orden  público.  Vuelvo 
á repetir  que  es  imposible  que  los  Diputados  voten  con 
plena  conciencia  cuando  no  tienen  conocimiento  de  la 
significación  política  de  las  personas  que  van  á formar 
parte  del  Ministerio,  Insisto,  pues,  en  que  la  Cámara 
exija  al  Sr*  Pí  y Margall  que  exprese  cuál  es  el  pensa- 
miento del  Gobierno  sobre  las  grandes  cuestiones  que 
han  de  ventilarse  y resolverse.  He  dicho, 

El  Sr,  PÍ  Y MARGALL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  EL  Sr,  Pí  y Margal  1 tiene  la 
palabra. 

El  Sr,  PÍ  Y HARGALL  (D.  Francisco):  ¿Soy,  se- 
ñores Diputados,  alguna  persona  completamente  deseo  - 
nocida  para  vosotros?  ¿Es  que  no  sabéis  qué  es  lo  que 
yo  pienso  en  política  y en  todas  las  cuestiones  que  pue- 
dan aquí  agitarse?  ¿Es  que  soy  nuevo  en  el  Parlamento? 
Si  vosotros  habéis  puesto  en  mí  una  confianza  inmere- 
cida, hasta  el  punto  de  designarme  para  que  os  pro- 
ponga un  Ministerio,  ¿por  dónde  venís  ahora  á dudar 
de  cuáles  son  mis  opiniones?  Y si  yo  os  presento  un 
Ministerio  que  se  siente  conmigo  en  este  banco  ( Sem - 
lando  al  ministerial )?  dado  caso  de  que  lo  aprobéis,  ¿no 
podéis  suponer  que  estarán  de  acuerdo  conmigo  todas 
las  personas  que  le  compongan?  ¿Podéis  creer  que  ha- 
bían de  venir  á sentarse  conmigo  personas  que  no  pen- 
saran de  la  misma  manera  que  yo?  ¿Por  dónde,  pues, 
he  de  de  venir  yo  aquí  á decir  antes  que  el  Gobierno  se 
siente  en  sn  banco,  cuál  es  su  programa?  Esto  seria 
hasta  faltar  á la  confianza  que  habéis  depositado  en  mí. 
Varios  Sres , Diputados:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  hay  palabra,  v 
Leída  de  nuevo  la  comunicación  del  Sr.  Pí  y Mar- 
gal!, dijo 

El  Sr*  CALA:  Pido  la  palabra  sobre  la  votación  que 
so  va  á hacer* 

He  pedido  el  cumplimiento  del  artículo  del  Regla- 
mento que  se  ha  leído  antes.  Pido  que  se  lea  el  artícu- 
lo 146*» 

Leído  por  el  Sr*  Secretario  Benot  el  arfe.  146  del 
Reglamento,  y hecha  la  pregunta  de  si  se  aprobaba  la 
preposición  del  Sr*  Pí  y Margal!,  dijo 

El  Sr*  ÁRMENTIA:  Pido  que  se  lea  el  art.  144. 

{El  Sr.  Figueras  pide  la  palabra.) 

El  Sr*  CLAVE:  Que  se  cumpla  el  Reglamento.  El 
Reglamento  está  por  encima  de  todos,  porque  es  la  ley 
de  la  Cámara* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Se  hará  la  votación  por  pa- 
peletas, sí  ó no?  (Unos  Sres . Diputados;  Sí,  sí. — Otros; 
No,  no.) 

El  Sr*  OGON:  Señor  Presidente,  no  procede  ni  el 
si  ni  el  no;  lo  que  procede  es  cumplir  el  Reglamento* 
El  Sr,  OLAVE:  El  Reglamento  está  por  encima  de 
las  votaciones;  no  hay  votación  contra  el  Reglamento, 
(El  Sr . Benot  pide  la  palabra *) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Figueras  tiene  la 
palabra* 

EISr.  FIGUERAS:  Se  ha  suscitado  una  cuestión 
reglamentaria,  y he  creído  que  algunas  palabras  que 


voy  a pronunciar  sobre  este  punto  podrían  conciliar  las 
diferentes  aspiraciones  de  la  Cámara. 

El  Sr*  Oala  ha  pedido  la  lectura  del  artículo,  me 
parece,  146  del  Reglamento,  que  dice  que  la  elección 
de  personas  será  por  papeletas.  Creo  que  esto  se  reñere 
á la  designación  de  ios  cargos  interiores  del  Congreso* 
El  Sr*  Cala  estaba  presente  ayer;  se  votó  una  persona, 
y para  esto  vale  lo  mismo  una  que  muchas;  el  caso  era 
igual:  se  trató  de  nombrar  una  persona  encargada  de 
proponer  un  Ministerio  ála  Cámara ; se  hizo  la  votación; 
ésta  fué  nominal.  ¿Ahora  qué  se  pide?  ¿Se  quiere  que  la 
votación  sea  secreta?  ¿No  comprende  el  Sr*  Cala  que 
aquí  todos  y cada  uno  tienen  el  valor  de  sus  opiniones? 
{ Varios  Sres * Diputados  piden  la  palabra.) 

Por  lo  que  á mí  toca,  no  me  opongo  á las  vota- 
ciones por  papeletas;  digo  que  esta  es  una  votación 
muy  larga  que  no  tiene  precedente  en  la  Cámara;  al 
contrario,  tiene  el  precedente  opuesto  que  ol  Sr*  Cala 
conoce;  cuando  se  eligió  la  persona  del  Sr,  Pí  no  hubo 
la  elección  por  papeletas;  sí  sentamos  este  precedente, 
como  puede  la  Cámara  verse  más  veces  en  esta  necesi- 
dad, excuso  decir  lo  que  va  á suceder  aquí.  Verifiqúese, 
pues,  la  votación  nominal;  vétense  todos  juntos  ó uno 
á uno  si  se  quiero,  que  para  mí  es  indiferente  también; 
solo  aprecio  la  cnestion  de  tiempo,  que  es  de  apreciar. 

Yo  ruego  al  Sr.  Cala  que  piense  detenidamente  lo 
que  ha  propuesto;  en  la  inteligencia  de  que  yo  solo 
lamento  el  tiempo  que  va  á perder  la  Asamblea* 

El  Sr.  CALA:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Díaz  Quintero):  El 
Sr.  Cala  tiene  la  palabra* 

Eí  Sr,  CALA:  Señor  Presidente,  he  pedido  varias 
veces  la  palabra  sobre  esta  cuestión  de  orden;  no  se  me 
ha  concedido,  y sin  embargo  se  ha  entablado  discusión* 
He  de  replicar,  puesto  que  se  me  ha  aludido  por  el  se- 
ñor Figueras.  Si  alguna  duda  pudiera  caber  respecto  á 
que  el  artículo  del  Reglamento  no  tiene  otra  interpre- 
cien  que  la  que  yo  le  he  dado,  que  es  ajustada  á la  ley, 
la  desvanecerla  lo  que  acaba  de  decir  el  Sr.  Figueras, 
que  no  ba  tenido  más  en  qué  apoyarse  que  en  lo  que 
ayer  pasó,  A este  tenor  podría  yo  recordar-  otras  vota- 
ciones verificadas  en  esta  Cámara,  por  papeletas  , tra- 
tándose de  objetos  análogos;  pero  además,  lo  que  ayer 
se  hizo,  todo  fué  irregular;  por  eso  nos  opusimos  á la 
proposición:  que  esa  proposición  era  inconveniente, 
creo  haberlo  demostrado  ayer,  y sus  fatales  consecuen- 
cias se  prueban  bastante  coa  lo  que  está  sucediendo.  De 
manera  que  se  quiere  invocar  como  precedente  lo  que 
lia  sido  una  irregularidad , una  verdadera  anomalía* 
Pero  de  cualquier  modo,  la  proposición  de  ayer  podía 
tener  lugar,  porque  se  trataba  de  un  propósito  escrito., 
no  de  upa  designación  personal;  el  propósito  estaba  es- 
crito irregularmente;  de  estos  bancos  salieron  observa- 
ciones diciendo  que  dobia  tratarse  y resolverse  el  caso 
de  un  modo  diferente*  Pero  como  no  fué  posible,  por 
desgracia,  hacer  prevalecer  ninguna  de  nuestras  obser- 
vaciones, y estamos  también  por  desgracia  en  peligro, 
todo  lo  que  pasó  ayer  no  debe  servir  de  ninguna  suerte 
para  fundar  el  precedente  que  S*  S.  no  ha  explicado, 
distinto  de  lo  que  marca  el  Reglamento;  es  decir,  de 
otro  modo;  se  hizo  mal,  y lo  que  ayer  se  hizo  mal,  de- 
bemos enmendarlo  hoy  porque  el  Reglamento  dice  que 
las  elecciones  de  personas  se  harán  por  papeletas.  Vea- 
mos qué  fué  lo  que  se  encargó  ayer  al  Sr*  Pí  y Margal!* 
Se  le  encargó  que  propusiera  las  personas  que  hablan  da 
componer  el  Gobierno ; luego  la  elección  la  había  de 
hacer  la  Cámara*  Y si  esto  no  apareciese  claro  de  la 
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lista  de  la  notación  de  ayer,  resultana  de  las  mismas 
palabras  del  Sr.  Pí. 

Para  dulcificar  la  oposición , decía  S.  S,  que  no 
comprende  lo  que  se  quiere  por  nuestra  parte  i que  él 
no  va  más  que  á indicar,  á proponer,  pero  que  la  Cá- 
mara va  á elegir.  De  manera  que  siendo  nna  verdadera 
elección  de  Ministerio,  y por  cierto  que  por  serlo  de 
Ministerio  ha  de  ser  más  importante,  siendo  una  ver- 
dadera elección,  lia  de  hacerse  como  previene  el  Regla- 
mento, por  medio  de  papeletas.  Yo  pido  pura  y sim- 
plemente la  observancia  del  Reglamento;  en  la  inteli- 
gencia de  que  no  siendo  así,  que  eso  no  es  así,  saldrá 
aun  más  herido  ese  desdichado  Ministerio  que  se  va  á 
formar. 

El  Sr.  BENOT : Pido  la  palabra, 

EL  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Díaz  Quintero):  La 
tiene  V,  S.  y le  ruego  que  sea  breve. 

El  Sr.  BENOT : Tan  breve  seré,  que  no  he  publi- 
cado la  votación  porque  no  sabia  qué  era  lo  que  se  vo- 
taba, debiendo  haber  sido  la  Mesa  la  que  debiera  tener 
ln  dirección  de  este  asunto.  Por  lo  demás,  yo  opinaba 
también  con  los  que  creían  que  se  trataba  de  elegir 
personas  propuestas  por  el  Sr,  Pí  y Margall,  de  manera 
que  no  se  qué  es  lo  que  debía  haber  hecho  yo  más  que 
cumplir  el  Reglamento;  es  decir,  que  cuando  se  trate 
de  personas  se  haga  la  elección  por  papeletas.  Se  está 
en  el  caso  de  cumplir  ese  artículo,  ó de  decir  que  se 
anule,  y una  votación  de  la  Cámara  no  creo  que  pueda 
anular  un  artículo  del  Reglamento,  que  obedece  á un 
sistema,  que  es  un  conjunto  que  no  se  puede  vulnerar 
sin  vulnerar  á la  vez  el  derecho  de  las  minorías.  Repi- 
to que  no  he  publicado  la  votación , porque  al  mismo 
tiempo  que  la  Mesa  trataba  de  imprimir  dirección  á la 
votación,  la  Cámara  pretendía  otra  cosa. 

Ahora  bien,  yo  quisiera  que  por  una  votación  cual- 
quiera, y si  se  quiere  por  una  preposición,  se  dijera: 

¿Se  va  á hacer  la  votación  con  arreglo  al  ,art.  146? 
¿Se  prescinde  de  ese  artículo  o no?  Y en  este  caso  yo 
podría  decir  qué  era  lo  que  se  había  votado.  Propongo 
pues  al  Sr.  Presidente,  que  se  sirva  preguntar  si  esta 
es  uua  votación  ó una  elección  de  personas,  en  cuyo 
caso  dehe  cumplirse  el  art.  146  del  Reglamento. 

El  Sr,  OLAVE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Díaz  Quintero):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr,  OLAVE:  La  pedí  antes  que  el  Sr,  Eenot  para 
indicar  una  cosa  muy  pertinente  en  este  momento,  y es 
que  existe  una  proposición  aprobada  por  esta  Asamblea, 
á cuyo  pié  están  las  Armas  de  los  Sres.  Eigueras,  Cer- 
rera y otros  que  no  recuerdo,  en  la  cual  se  declara  que 
el  Gobierno  no  es  inás  que  una  comisión  de  las  Córtes. 
Las  comisiones  se  han  elegido  por  papeletas;  veamos  eo 
qué  se  fundan  los  que  quieren  la  excepción  ahora. 

El  Sr.  REBULLIDA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Díaz  Quintero) : La 
tiene  V,  S. 

El  Sr.  REBULLIDA:  Parece  imposible  que  perso- 
nas de  tan  buena  fé  y de  tan  claro  entendimiento  como 
las  Sres.  Cala  y Benot,  incurran  en  el  error  de  confun- 
dir esta  votación  con  una  votación  reglamentaria  sobre 
persones.  De  no  ser  asi , ¿qué  significarían  el  debate  y 
la  yotacion  de  ayer?  ¿Qué  significarla  hoy  la  elección 
directa  de  las  personas  cuando  dimos  ayer  un  voto  de 
confianza  al  Sr.  Pí  para  la  designación  y presentación 
del  Ministerio?  ¿Qué  confianza  seria  esa? 

Aquí  no  hay  elección;  aquí  no  hay  más  que  un 
voto  de  confianza  6 de  censura  para  el  acto  del  Sr.  PI 


y Margall,  Obtuvo  la  comisión,  la  ha  desempeñado,  y 
hoy  viene  á dar  cuenta  de  ella.  Venga,  pues,  ese  voto; 
esto  es  lo  que  procede,  y no  otra  cosa,  y esto  es  claro 
y evidente;  aprobar  6 desaprobar:  no  cabe  ese  proce- 
dimiento reglamentario;  y tanto  no  cabe,  como  quo 
las  comisiones  sobré  designación  de  personas  están  se- 
ñaladas en  el  Reglamento  mismo.  Este  dice  de  qué  co- 
misiones se  trata,  cuándo  y cuáles  se  han  de  designar, 
y sobre  quiénes  ha  de  recaer  la  votación,  y esas  perso- 
nalidades no  se  discuten. 

Aquí,  sin  embargo,  se  han  discutido,  y se  com- 
prende, porque  se  trata  de  un  acto  que  recae  sobre 
personas. 

Con  estas  breves  palabras  concluyo  lamentándome, 
como  antes  he  dicho,  de  que  personas  de  tan  claro  en- 
tendimiento incurran  en  tan  craso  error.  {Varios  señores 
Diputados  piden,  la  palabra.) 

El  Sr.  GALA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Díaz  Quintero) : Ei 
Sr.  Benot  tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  BENOT:  Agradezco  mucho  las  lisonjas  de 
mi  amigo  el  Sr.  Rebullida;  pero  he  empezado  á dudar 
acerca  de  la  claridad  que  supone  en  mi  entendimiento 
y en  el  del  Sr.  Gala;  y con  objeto  de  encontrar  la  luz 
y de  decir  ó publicar  la  votación,  pregunto  á la  Cá- 
mara si  ésta  se  oponía,  al  levantarse,  á la  dirección 
que  trataba  de  imprimir  la  Mesa  al  debate.  Eso  es  lo 
que  yo  quisiera  que  se  preguntase:  al  levantarse  la 
Cámara,  ¿era  que  aprobaba  lo  que  proponía  mi  amigo 
el  Sr.  Gala?  (Varios  Sres.  Diputados:  No,  no.)  ¿Era  que 
trataba  de  contestar  á la  pregunta  que  bacía  la  Secre- 
taría? ( Varios  Sres.  Diputados:  Sí,  sí.)  Como  en  aquella 
confusión  no  habia  ningún  Secretario  que  pudiera  con- 
testar, ó por  lo  menos  yo  no  lo  había  entendido,  su- 
plico al  Sr.  Presidente  que  se  sirva  preguntar  si  los 
señores  que  se  levantaron  intentaban  aprobar  la  pro- 
posición del  Sr.  Cala,  que  era  el  que  estaba  en  el  uso 
de  la  palabra,  contrariando  la  dirección  que  la  Mesa 
trataba  de  dar  al  debate,  contra  mi  opinión,  porque  yo 
creo  que  se  trata  de  la  elección  de  personas;  pero  esto 
no  lo  discuto  ahora.  ¿De  qué  se  trataba?  Al  levantarse 
los  Sres.  Diputados,  ¿era  su  ánimo  aprobar  la  proposi- 
ción del  Sr,  Cala,  <5  trataban  de  contestar  ála  pregunta 
que  yo  hacia,  como  Secretario,  desde  la  tribuna? 

{Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra.  — Grandes 
murmullos.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Diaz  Quintero):  El  se- 
ñor Cala  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  CALA:  Debo  rectificar  el  concepto  equivoca- 
do que  mi  amigo  el  Sr.  Rebullida  me  ha  atribuido,  su- 
poniendo que  no  me  he  hecho  bien  cargo  del  Reglamen- 
to, y que  el  artículo  que  se  ha  leido  se  refiere  á un  caso 
distinto. 

El  artículo  dice:  utoda*  toda  elección  do  personas.)) 

Debo  también,  para  concluir,  hacerme  cargo  en 
breves  palabras  de  otra  observación. 

Ha  dicho  el  Sr.  Rebullida  que  la  proposición  de  ayer 
significaba  un  acto  6 un  voto  absoluto  de  confianza  al 
Sr.  Pí,  y eso  lo  rechazo  completamente;  porque  si  eso 
fuera  cierto,  me  asombrada  de  que  en  este  Parlamento 
se  resolviera  de  ese  modo  cuestión  tan  importante,  in- 
curriendo en  uua  inconsecuencia  tan  grande.  ¿Qué  sig- 
nifica, si  no,  decir  nn  dia,  no  se  trata  más  que  de  una 
mera  cuestión  de  procedimiento,  y al  dia  siguiente  de- 
clarar que  es  un  voto  de  confianza?  Si  esto  se  acordara, 
concluyo  declarando  que  no  volveré  á tomar  parte  en 
otra  votación  quo  no  sea  conforme  al  Reglamento, 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  ( Díaz  Quintero):  El  se- 
ñor Rebullida  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  REBULLIDA:  Yoy  á yer  si  con  un  caso 
práctico  llegamos  á comprender  la  significación  de  esta 
votación  y la  de  ayer. 

Pregunto:  en  esta  votación,  hecha  según  desean  los 
Sres.  Cala  y Benot,  ¿há  lugar  á designar  personas  dis- 
tintas de  las  que  propone  el  Sr*  PI?  [Muchos  Sres , Dipu- 
tados: Sí,  si.)  Si  ha  lugar  á variar  esas  personas,  ¿qué 
significa  entonces  el  voto  de  confianza  que  la  Cámara 
dió  al  Sr.  Pí  al  confiarle  ese  encargo?  (Brandes  interrup- 
ciones y protestas;  con  fasto  a. — El  Sr . Presidente  llama  re- 
pelidas veces  al  árdea  á los  Sres , Diputados.) 

¿Qué  significa  entonces  la  resolución  de  la  Cámara, 
de  ayer,  de  no  votar  directamente?  ¿Es  decir  que  se 
quiere  que  volvamos  sobre  nuestro  acuerdo?  No  otra 
cosa  es  lo  que  se  propone,  más  que  una  votación  direc- 
ta. Esto  es  claro  como  la  luz;  nadie  puede  negarlo. 

Respecto  délas  elecciones  reglamentarias,  sóbrelas 
cuales  vuelve  el  Sr.  Cala,  he  de  insistir  en  que  se  trata 
de  las  elecciones  parlamentarias  sobre  asuntos  legisla  - 
ti  vos ; y aquí  se  trata  de  un  voto  de  confianza  para  la 
elección  del  Gobierno  en  uua  forma  que  cuando  se  hizo 
el  Reglamento  no  se  pudo  prever,  y por  tauto  no  se 
pudieron  dar  regías  para  llevarlo  á cabo.  Si  no  se  hace 
así,  en  el  hecho  de  elegir  ahora  directamente  las  perso- 
has,  ¿no  queda  destruido  el  acto  de  ayer?  Pues  entonces 
lo  mejores  que  la  Mesa  diga:  Cúmplase  lo  acordado  ayer. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Díaz  Quintero):  Se- 
ñores Diputados,  no  es  posible  que  continúe  esta  discu- 
sión cuando  no  hay  ninguna  proposición  sobre  que  re- 
caiga. Iíabria  un  medio,  á saber , el  de  presentar  una 
proposición  incidental  para  resolver  esta  dificultad. 
señor  Diputado : He  pedido  la  palabra  para  una  cuestión 
de  Reglamento.) 

La  Mesa  debe  exponer  su  opinión  sobre  la  cuestión 
reglamentaria.  Es  indudable  que  por  el  Reglamento  la 
elección  de  personas  debe  hacerse  por  papeletas.  Es  in- 
dudable también  que  los  Reglamentos  son  la  custodia  y 
el  escudo  de  las  minorías  y la  Mesa  debe  respetar  el  Re^ 
glamento  cuando  haya  quien  reclame  su  observancia; 
pero  yo  debo  bacer  presente  á la  Cámara  que  por  parte 
de  la  minoría  quizá  pudiera  haber  la  exigencia  de  que 
se  votara  nominalmente  y esto  daría  el  mismo  resultado 
que  si  se  votase  por  papeletas;  y podría  tener  el  incon- 
veniente de  si  la  designación  que  hace  el  Diputado  á 
quien  se  lia  confiado  este  encargo,  ha  de  votarse  en  to- 
talidad 6 individualmente. 

Todas  estas  ófifíc  mitades  pueden  ocurrir , y yo  creo 
que  el  único  medio  de  salvarlas  es  atenerse  á lo  que 
prescribe  el  Reglamento;  pero  como  trae  inconvenien- 
tes tratándose  de  la  elección  de  personas  el  que  se  díga 
si  é no,  á mí  parecer  el  mejor  medio  seria  votar  indivi- 
dualmente por  papeletas  diciendo  si  6 no.  De  esta  ma- 
nera se  cumplirá  el  Reglamento  y no  perderíamos  el 
tiempo,  porque  de  lo  contrario  tendría  que  haber  una 
votación  nominal  para  cada  Ministro. 

Repito,  pues,  que  lo  mejor  será  que  haya  votación 
por  papeletas  escribiendo  en  estas  si  6 no . 

EL  Sr.  BARTOLOMÉ  Y SANTA  MARÍA:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Díaz  Quintero):  ¿So- 
bre la  propuesta  que  hace  la  Mesa? 

El  Sr.  BARTOLOMÉ  Y SANTA  MARIA:  Sobre 
la  indicación  de  la  Mesa. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Díaz  Quintero):  Tiene 
Y.  S,  la  palabra. 


El  Sr.  BARTOLOMÉ  Y SANTA  MARÍA:  Dentro 
del  Reglamento  existe  la  forma  de  hacer  las  votaciones 
secretas  cuando  se  ha  de  decir  únicamente  si  ó no,  y cuan- 
do no  se  ha  de  hacer  la  elección  de  personas,  por  cuyo 
motivo  yo  me  atrevo  á suplicar  al  Sr,  Presidente  que 
en  vez  de  verificar  la  votación  por  papeletas  se  haga  por 
bolas. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Díaz  Quintero):  Es 
igual. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Soler  y Plá):  ¿Acuendan  las 
Córtes  verificar  la  votación  por  bolas? 

El  Sr.  CALA:  ¿Pero  de  qué  manera?  ¿Nombre  por 
nombre? 

Habiendo  repetido  la  pregunta  el  Sr.  Secretario 
(Soler),  el  Congreso  asi  lo  acordó. 

El  Sr,  ARAUS:  Para  una  aclaración:  Deseo  que  se 
vuelva  á hacer  la  pregunta  para  saber  la  forma  de  la 
votación,  porque  hay  duda  sobre  si  la  votaciou  ha  de 
recaer  respecto  de  todo  el  Ministerio  ó respecto  de  sus 
individuos  uno  por  uno.  (Muchos  Diputados:  Todos  á la 
vez.  Otros : Uno  por  uno.—  Rumores;  agitación,) 

Un  Sr . Diputado:  Lo  que  se  quiere  es  salvar  á algu- 
nos del  naufragio,  (Signen  los  rumores  y la  agitación*  — 
Varios  Diputados  j>ideti  que  se  aclare  la  forma  de  la  vota- 
ción y %m  gran  parte  de  ellos  abandona  sus  asientos.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Dias  Quíntelo):  Rue- 
go á los  Sres  Diputados  que  tomen  asiento  y guarden 
silencio,  porque  de  otro  modo  no  podemos  deliberar. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sülér  y Piá):  «Artículo  147 
del  Reglamento:  El  escrutinio  por  bolas  servirá  para 
cualquiera  votación  en  que  se  califiquen  los  actos  6 
conducta  de  alguna  persona  ó personas , ó cuando  las 
Córtes  lo  acuerden  por  mayoría  de  dos  terceras  partes.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Soler  y Plá):  ¿Acuerdan  las 
Córtes  votar  en  conjunto  el  Ministerio  presentado  por 
el  Sr.  Pí  y Margall? 

Queda  acordado.  {No,  no;  si,  si.  Se  reproduce  la  agi- 
tación, ) 

El  Sr.  LLORENTE:  Que  se  cumpla  el  Reglamen- 
to y se  vote  por  papeletas  uno  por  uno . 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Díaz  Quintero):  Al  ór- 
don  Sr,  Diputado:  nadie  ha  concedido  á S,  S.  la  palabra. 

El  Sr.  LLORENTE:  La  he  pedido  muchas  veces  y 
no  la  he  obtenido  á pesar  do  haberla  concedido  S.  S.  á 
todo  el  mundo.  (Sigue  el  tumulto.  — El  Sr*  Vicepresidente: 
Órden,  orden.) 

El  Sr,  PÍ  Y MARGALL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Diaz  Quintero):  El  se- 
ñor Pí  y Margall  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PÍ  Y MARGALL  (D.  Francisco):  Ante  el 
triste  espectáculo  qne  están  dando  las  Córtes  en  su 
principio,  no  puedo  menos  de  retirar  la  proposición 
que  he  hecho  á la  misma  para  la  constitución  del  fu- 
turo Gobierno,  ya  que  de  todas  maneras  las  Córtes  aca- 
ban de  darme  una  prueba  de  desconfianza,  á lo  menos 
en  gran  parte.  (Alguno^  Sres , Diputados : No,  no.  Otros: 
Sí,  sí.)  Ya  que  se  ha  tratado  por  muchos,  no  que  se  voto 
todo  el  Ministerio,  sino  que  se  voten  uno  por  uno  los 
Ministros  propuestos,  lo  cual  significa  que  yo,  á los 
ojos  de  muchos,  he  andado  desacertado  en  el  nombra- 
miento  de  mis  compañeros,  y ya  que  por  otra  parte  yo 
tampoco  podía  aceptar  que  so  dejasen  unos  Ministros  y 
se  me  mandasen  otros,  con  los  cuales  podía  no  tenor  la 
confianza  que  con  aquellos,  tengo  que  retirar  la  pro- 
posicíon}  dejando  á las  Córtes  que  elijan  las  personas 
que  tengan  por  conveniente.  {Aplausos  en  la  izquierda; 
muy  bien ; agitación;  protestan  en  la  derecha.) 
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El  Sr,  SECRETARIO  (Benot):  Queda  retirada  la 
proposición  del  Sr,  Pí*  [Agitación  extremada ; voces  en  di- 
ferente sentido;  grandes  interrupciones . } 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Díaz  Quintero):  Or- 
den, orden:  ruego  á los  Sres.  Diputados  que  guarden 
silencio. 

Se  ya  á preguntar  á la  Cámara,  porque  ya  debe  ce- 
sar este  escándalo,  si  continuará  la  sesión  pública,  ó se 
quedarán  en  este  momento  las  Córtes  en  sesión  secreta, 

(Varios  Sres.  Diputados:  Que  sea  secreta. — ( Agitación ; 
reclamaciones  de  varios  lados.) 

El  Sr.  CASTELAR:  Me  opongo  á la  sesoin  secreta: 
la  Nación  tiene  derecho  á saberlo  todo.  (Aplausos  en  la 
derecha.) 

El  Sr.  OLAVE:  ¿Han  sido  públicas  las  conferencias 
celebradas  con  el  Sr.  Pí,  para  que  pueda  saberlas  todo 
el  mundo?  [Sigue  la  agitación ; muchos  Diputados  abando- 
nan sus  asientos  y se  bufan  al  centro  del  salón . — La  agita- 
ción crece.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Díaz  Quintero):  Orden, 
¡señores;  órden,  ó me  cubro;  la  Cámara  lia  acordado  que 
la  votación  sea  por  bolas;  el  Secretario  ha  preguntado  si 
8e  votaría  en  conjunto  la  proposición  del  Sr*  Pí,  y res- 
pecto de  la  proposición  incidental  que  se  ha  presentado, 
la  Mesa  ha  creído  que  no  d¿bia  darse  cuenta  de  ella, 
puesto  que  se  iba  á entrar  en  la  votación  que  por  mayo- 
ría, repito,  se  ha  acordado  que  sea  en  conjunto,  y el  se- 
ñor Secretario  ha  proclamado  el  acuerdo. 

Un  Sr . Diputado:  Deseo  preguntar  á la  Cámara... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Díaz  Quintero):  Or- 
den, Sr.  Diputado;  nadie  ha  concedido  á S*  S.  la  pa- 
labra* 

Suplico  á todos  los  Sres.  Diputados  que  tomen 
asiento. 

El  Sr.  SAM  ANIEGO:  Sr.  Presidente,  una  desgracia 
de  familia  me  impido  estar  aquí,  y ruego  á la  Mesa  que 
haga  constar  mi  voto  conforme  con  el  de  la  mayoría  en 
la  votación  de  la  República  federal. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  Constará  en  el  Acta 
y en  el  Diario  de  Sesiones , 

El  Sr.  SALMERON:  Pido  la  palabra  para  dirigir 
un  ruego  á la  Presidencia. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Diaz  Quintero):  Ciu- 
dadanos, en  la  situación  en  que  se  eucueutra  el  país  yo 
creo  lo  más  necesario  que  el  Gobierno  anterior  continúe 
ocupando  su  puesto,  y creo  también  urgente  que,  ó 
bien  la  Cámara  se  constituya  en  sesión  secreta,  ó bien 
se  suspenda  por  breves  momentos  para  que  pueda  poner- 
se de  acuerdo  respecto  ál  nombramiento  de  Gobierno,  y 
so  volverá  á abrir  en  seguida  para  que  pueda  votarse, 
que  yo  estoy  seguro  que  se  votará  por  unanimidad, 
porque  es  preciso  que  cese  este  espectáculo. 

El  Sr.  FIGUERAS;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Díaz  Quintero):  El  se- 
ñor Figueras  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  FIGUERAS:  Aunque  la  Cámara  sabe  que  á 
nadie  pesa  más  el  Poder  que  á mí , no  extrañará , sin 
embargo,  le  diga  que  en  estas  circunstancias  no  creo 
que  yo  ni  ninguno  de  mis  dignos  compañeros  podamos 
volver  á sentarnos  en  ese  banco  sino  por  cortos  mo- 
mentos. 

Lo  quo  acaba  de  suceder  vuelve  á reproducir  la 
cuestión  de  ayer;  es  preciso  que  la  elección  sea  directa 
por  la  Cámara,  puesto  que  la  Cámara  así  lo  desea.  (Ru- 
mores.— Muchos  Sres.  Diputados  dicen  que  no,  y oíros 
que  sí.) 

Señores,  desde  el  momento  en  que  el  Sr.  Pí  ha  reti- 


rado su  proposición  en  vista  del  debate  que  ha  susci- 
tado y del  peligro  que  puede  correr  la  Pátria,  si  este 
debate  se  repite,  lo  que  hay  que  hacer  aquí  es  la  elec- 
ción directa  por  la  Cámara,  (Aplausos.) 

No  digo  quién  tiene  razón,  ni  quién  tiene  la  culpa; 
hablo  del  hecho,  y el  hecho  es  indiscutible.  ¿Hay  nin- 
guno de  vosotros  que  dude  que  la  reproducción  de  esta 
cuestión  es  la  muerte  de  la  República?  ¿Y  hay  ninguno 
que  dude  que  mañana,  si  no  se  vota  directamente  por  la 
Cámara,  podría  reproducirse  la  cuestión?  Pues  si  esto  es 
así,  queda  resuelto  el  caso.  Yo  opino  como  el  Sr.  Presi- 
dente; sentémouos  en  el  banco  ministerial,  toda  vez  que 
no  hemos  sido  reemplazados;  contitúyase  la  Cámara  en 
sesión  secreta,  y enseguida  venga  el  acto  público  de  la 
votación  por  la  Cámara,  Pido  al  Sr.  Presidente  se  digne 
rogar  á un  Sr.  Secretario,  haga  esta  pregunta  que  aca- 
bo de  formular. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Díaz  Quintero):  Estaba 
rogando  en  este  momento  á un  Sr.  Secretario  que  hicie- 
se esa  pregunta. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Benot):  ¿Se suspende  la  sesión 
pública,  quedando  la  Cámara  en  sesión  secreta  por  bre- 
ves momentos? » 

Se  acordó  que  sí. 

El  Sr.  GARCÍA  LOPEZ:  Antes  de  comenzar  la  se- 
sión secreta,  razones  poderosísimas,  Sres.  Diputados,  de 
grande  trascendencia,  exigen  que  el  Ministerio  ocupe 
su  banco. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benot):  ¿Acuerdan  las  Cór- 
tes que  vaya  el  Ministerio  al  banco  azul?  (Sí  sí, — Se  sien- 
tan en  el  bzneo  azul  los  Sres . Figueras  y Sorní,  y son  reci- 
bidos con  grandes  aplausos.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Diaz  Quintero):  Se 
suspéndela  sesión  pública.» 

Eran  las  doce  menos  cuarto.  - 


Abierta  de  nuevo  la  sesión  pública  á las  cuatro  me- 
nos cuarto  de  la  madrugada,  dijo: 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  Se  va  á dar 
cuenta  de  una  proposición  que  se  ha  presentado  en  la 
mesa. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
Dice  así  : 

«Pedimos  á la  Cámara  se  sirva  declarar  que  han 
merecido  bien  de  la  Pátria,  por  los  sacrificios  que  han 
hecho  para  llegar  tranquilamente  á la  reunión  de  las 
CÓrtes  Constituyentes  de  la  República  federal  españo- 
la, los  individuos  que  componen  el  Poder  ejecutivo  * 
todos  los  cuales  merecen  la  confianza  de  la  Asamblea 
y son  confirmados  en  los  puestos  que  tan  dignamente 
desempeñan. 

Palacio  de  las  Córtes  9 de  Junio  de  1873.—  José 
Rubau  Do  naden.  = Francisco  Valero.  ^Francisco  Gon- 
zález Chermá.=Fran cisco  Diaz  Quintero.  ^Florencio 
Páyela,  =Edu  ardo  Benot,» 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Palanca) : ¿Alguno 
de  los  señores  firmantes  de  la  pi'oposicion , quiere  usar 
de  la  palabra  para  apoyarla? 

El  Sr.  DIAZ  QTJINTEO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  El  señor 
Díaz  Quintero  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  DIAZ  QUINTENO:  No  creo  que  estamos  en 
ocasión  de  pronunciar  discursos;  yo  creo  que  la  Cáma- 
ra tomará  eu  consideraciou  y votará  por  unanimidad  y 
por  aclamación  esa  proposición.  Por  consiguiente,  no 
añado  ni  una  palabra  más,  y pido  á la  Cámara  que 
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tome  en  consideración  esa  proposición  por  unanimidad, 
como  espero,  y que  también  por  unanimidad  se  aprue- 
be. He  dicho. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
¿Acuerda  Ja  Cámara  tomar  en  consideración  la  propo- 
sición que  acaba  de  leerse?)) 

El  acuerdo  fné  por  unanimidad. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  Abrese 
discusión.» 

No  habiendo  ningún  Sr,  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fue  aprobada 
por  unanimidad* 


El  Sr.  DIAZ  QUINTERO:  ¡Viva  el  Poder  ejecuti- 
vo do  la  República  federal] 

El  Sr.  PEREZ  GUILLEN  (D.  José):  ¡Viva  la  Re- 
pública federal! 

Varios  Eres,  Diputados:  ¡Viva  la  unión  entre  los 
elementos  republicanos  federales! 

(Estos  vivas  fueron  contestados  calorosamente  por  los  se- 
ñores Dictados.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  Se  va  á pre- 
guntar á la  Cámara  sí  acuerda  que  no  vuelva  á haber 
sesión  en  el  dia  de  boy,  y por  consiguiente  que  se  fije 
la  órden  del  dia  para  manana  martes* 


El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  {Tutau} : Pido  la 
palabra. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  El  Sr.  Mi- 
nistro do  Hacienda  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Tutau):  Es  impo- 
sible que  deje  de  haber  sesión  hoy,  porque  yo  tengo 
necesidad  de  presentar  proyectos  á la  Cámara  que  son 
urgentes,  y por  lo  tanto  la  mego  que  haya  sesión  hoy 
mismo  á las  dos  de  la  tarde,  ó si  se  quiere  á las  nueve 
de  la  noche.  ( V tifias  Eres.  Diputados:  A las  dos  de  la 
tardo.) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría]: 
¿Acuerda  la  Cámara  que  haya  sesión  hoy?» 

Así  se  acordó. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
¿Acuerda  que  sea  á las  dos  de  la  tarde?» 

Así  se  acordó* 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca) : Orden  del 
dia  para  las  dos  de  la  tarde:  lectura  de  proyectos  de 
ley  por  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  , y demás  asuntos 
pendientes* 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  cuatro  de  la  madrugada  del  dia  9* 


APENDICE  AL  NÚM.  9. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Proposición  de  ky,  del  Sr.  Méndez  Ibañez , sobre  incompatibilidades  parlamen- 
tarias. 

drán  obtener  destino  é empleo  alguno  durante  el  tiem- 
po de  la  legislatura  para  que  fuesen  elegidos,  ni  un  afro 
después  de  haber  terminado  ésta;  se  exceptúa  el  cargo 
de  Ministro* 

Palacio  de  las  Córtes  S de  Junio  de  i873.=Edu&r- 
do  Mendez  Ibañez, ^Martin  Barrera  y Llamo.=Zaea- 
rías  lluiz  Llórente,  = Antonio  Muñoz.  =Lücio  Brogeras 
Oano  .= Teodoro  Sainz  de  Rueda. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  de  las  Córtes  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  i / El  cargo  de  Diputado  es  incompatible 
con  todo  empleo  é comisión  retribuido  por  el  Estado, 
la  provincia  y el  municipio, 

Art*  2/  Los  Representan  tes  de  la  Nación  n©  po- 
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SESION  DEL  LUNES  9 DE  JUNIO  DE  1873. 


SUMARIO:  Abrese  la  sesión  á las  cuatro  .=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  ia  anterior.  = Varios  Sres.  Di- 
putados se  adhieren  á la  mayoría  en  la  votación  de  la  República  federal, =Se  reciben  con  agrado 
diferentes  felicitaciones  de  autoridades,  corporacio  es  y pueblos,  con  motivo  de  la  votación  decla- 
rando la  República  federal  como  forma  de  Gobierno, = Pasan  á la  comisión  de  Actas  documentos  quo 
presentan  ol  Sr,  Ranot  y otros  Sres,  Diputados,  ^=Pasa  á la  comisión  correspondiente  tina  exposición 
del  Ayuntamiento  de  Málaga,  relativa  á la  demolición  de  conventos  y aplicación  de  sus  produc- 
tos, =E1  Sr.  Muro  recuerda  que  tiene  presentada  una  proposición  de  ley  sobre  orden  público.  =Igual 
recuerdo  hace  el  Sr.  Pascual  y Casas,  contestando  la  Mesa  que  se  dará  cuenta  de  ellas  á su  tiem- 
po. =Pasan  á la  comisión  de  Actas  varías  credenciales, = Al  archivo,  16  ejemplares  de  la  Estadística 
del  Comercio  exterior  de  i&/?&?T#,^Queda  enterada  la  Cámara  de  un  decreto  haciendo  una  trasferencia  en 
el  presupuesto  de  Fomento. = Se  lee  una  comunicación  del  Sr.  Orense  renunciando  el  cargo  de  Pre- 
sidente de  la  Cámara  =^Se  lee  y aprueba  por  unanimidad,  una  proposición  del  Sr.  Casalduero  y otros 
declarando  que  la  Cámara  ha  visto  con  sentimiento  dicha  renuncia,  = Orden  del  día:  Nombramiento 
de  comisiones  permanentes.  =E1  Sr.  Otav©  recuerda  que  está  pendiente  la  proposición  sobre  incom- 
patibilidades declarada  urgente.  “Contestación  de  la  Mesa.  = Se  procede  al  nombramiento  de  la  co- 
misión de  Presupuestos,  resultando  elegidos  los  Sres.  Pacheco,  Barcia,  ligarte,  Moreno  Barcia,  Mai- 
nar,  Verdugo,  Moreno  Redondo,  Agustí  y Benitez  de  Lugo.=Proeédese  á la  de  Cuentas,  y resultan 
nombrados  los  Sres.  Redondo,  Mendez  é Ibañez,  Vázquez  López,  Moreno,  Balbuena,  Laborde,  Va- 
iledor,  Armentía  y Díaz  Quintero,  = Comisión  de  Gracias  ó pensiones:  quedan  elegidos  los  Sres.  Ji- 
meno,  Eahera,  Cuartera,  Samaniego,  Galvez,  Velasco,  Ruiz,  Malo  de  Molina  y Lluch.=  Orden  del 
diapara  mañana:  Elección  de  Presidente  de  la  Cámara  y demás  asuntos  pendientes. sSe  levanta  la 
sesión.  =Éran  las  siete  y media. 


Se  abrió  k las  cuatro  de  la  tarde,  y leída  el  Acta 
de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Yarios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  ( Cerrera) : Tiene  la 
palabra  el  Sr,  Castañeda. 

El  Sr.  CASTAÑEDA:  Yoy  á dirigir  una  pregun- 
ta á la  Mesa. 

Ayer,  en  el  momento  de  estarse  votando  como  for- 
ma de  gobierno  la  República  federal,  tuve  el  gusto  de 
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acercarme  al  ilustrado  Secretario  Sr.  Benot  y pregun- 
tarte, porque  debo  decir  con  franqueza  que  no  conozco 
el  Reglamento,  en  qué  ocasión  éste  permite  explicar 
su  voto  á los  Sres.  Diputados. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  íCervera):  Puede  V.  S, 
salvar  su  voto  sin  motivarlo,  Es  lo  único  que  permite 
el  Reglamento. 

El  Sr.  CASTAÑEDA:  En  ese  caso,  no  quiero  mo- 
lestar al  Congreso. 

Voté  ayer  la  República  federal  el  último;  y á ha- 
ber entendido  de  esa  manera  la  explicación  del  Sr.  Be- 
not» declaro,  Sres.  Diputados,  con  la  franqueza  que  me 
caracteriza  y me  ha  caracterizado  siempre,  que  yo  que 
la  he  defendido  en  todas  ocasiones,  no  la  hubiera  vota- 
do ayer.  Me  siento. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Tiene  la  pa- 
labra el  SrH  Rebullida. 

El  Sr,  REBULLIDA:  Para  hacer  constar  mi  voto 
con  el  de  la  mayoría  en  la  votación  definitiva  de  la  for- 
ma de  gobierno. 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Soler  y Plá);  Constará  en  el 
Acta  y en  el  Diario  de  Sesiones. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Za- 
rala  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  ZAVALA:  La  be  pedido  con  ei  mismo  objeto 
que  ei  Sr,  Rebullida, 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Soler  y Plá):  Constará  igual- 
mente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr,  Sainz 
de  Rueda  tiene  la  palabra. 

Ei  Sr,  SAINZ  DE  RUEDA  : Ayer  cuando  se  votó 
la  forma  de  gobierno,  recordarán  los  Sres,  Diputados 
que  me  abstuve  de  votar:  no  he  oido  que  mi  abstención 
conste  en  el  Acta,  y quisiera  que  el  Sr,  Presidente  me 
dijera  si  tengo  derecho  para  hacer  que  conste;  que  sí 
me  abstuve  fué,  no  porque  yo  no  sea  republicano  fede- 
ral, sino  porque  yo  creía  que  no  se  verificaba  la  vota- 
ción conforme  á Reglamento. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  En  el  Acta 
no  puede  constar  el  voto  de  V.  S.:  en  el  Diario  de  Se* 
nones  constará  la  manifestación  que  acnba  de  hacer. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Car- 
né y Mata  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  CARNÉ  Y MATA:  Pido  que  conste  mi  voto 
conforme  con  la  mayoría,  en  la  votación  que  tuvo  lugar 
ayer  sobre  la  forma  de  gobierno. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Soler  y Plá):  Constará  en  el 
Acta  y en  el  Diario  de  Sesiones . 


El  Sr,  TAILLET:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Si  es  sobre 
el  Acta,  no  puedo  concedérsela  á V,  S.  f porque  esta 

ya  aprobada. 


El  Sr.  TAILLET  : No  es  sobre  el  Acta*  Sr.  Presi- 
dente, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Pues  en  ese 
caso,  tiene  la  palabra  el  Sr,  Tai  lie  t. 

El  Sr,  TAILLET:  Tengo  la  honra  de  presentar  un 
certificado»  expedido  por  el  secretario  de  la  Diputación 
provincial  do  Pontevedra»  en  que  aparece  que  D,  In- 
dalecio Armesto»  electo  Diputado  por  dicha  provincia» 
era  individuo  dé  i a comisión  permanente,  percibiendo 
en  este  concepto  del  presupuesto  provincial  2.000  pe- 
setas anuales,  conformo  á la  ley,  como  premio  de  ese 
cargo;  y suplico  á la  Mesa  haga  pasar  ese  documento  á 
la  comisión  de  Actas,  para  que  lo  tenga  presente  al  ha- 
cer el  exácnen  de  su  acta, 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (Soler  y Plá):  Pasará  á la 
comisión  de  Actas. 


El  Sr.  GALVEZ  V ARCE:  Pido  ia  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tiene  V.  8. 

EL  Sr.  GALVEZ  Y ARCE:  Es  para  manifestar  á 
las  Górtes  que  el  circulo  de  Murcia  las  felicita  , lo 
mismo  que  al  Poder  ejecutivo,  por  la  proclamación  de 
la  República  democrática  federal,  y que  ayer  mismo 
se  hizo  una  gran  manifestación  con  motivo  de  tal  acon- 
tecimiento. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Soler  y Plá):  La  Cámara  ha 
oido  la  felicitación  con  agrado. 


El  Sr.  BENOT:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Bd- 
not  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  BE  WT:  He  pedido  la  palabra  para  presen- 
tar una  exposición,  á que  se  acompasan  catorce  docu- 
mentos» dirigida  á las  Górtes  Constituyentes  por  varios 
electores  del  distrito  de  Palma»  en  la  provincia  de  Huel- 
va»  pidiendo  la  nulidad  de  las  elecciones  verificadas  en 
aquel  distrito. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Soler  y Plá):  Pasará  á la 
comisión  de  Actas. 


El  Sr,  NOGUERO:  Pido  la  palabra,  Sr.  Presi- 
dente. 

EtSr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tiene  V.  8, 

El  Sr,  NOGUERO:  Es  únicamente  para  rogar  ú la 
Mesa  que  baga  constar  en  el  Diario  de  Sesiones  mí  voto 
conforme  con  el  de  la  mayoría  en  la  votación  relativa 
á la  forma  de  gobierno , como  tuve  ya  ocasión  de  ha- 
cerlo por  dos  veces  en  las  pasadas  Constituyentes  de 
1869. 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (Soler  y Plá):  Constará  en 
el  Acta  y en  el  Diario  de  Sesiones. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Mon- 
temayor  tiene  Ja  palabra. 

El  Sr.  MONTEMAYOR:  Acabo  de  oir  mí  nombre 
en  la  manifestación  que  hice  ayer  suplicando  que  la 
Mesa  se  sirviera  anadir  á las  palabras  República  demo- 
crática federal  la  de  social»  y quisiera  que  constase  mí 
voto  extensivo  á que" se  use  esa  palabra. 
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Oreo  estar  en  mí  derecha  como  Diputado  para  ex- 
presar desde  luego  mi  voluntad,  pues  en  el  man  i ñ esto 
que  dirigí  desde  Medinasidonia  el  24  de  Abril,  concluía 
con  esas  palabras  «República  democrática  federal  y so- 
cial*» 

Ya  que  estoy  de  píe,  si  la  Mesa  me  lo  permite,  pre- 
sentaré la  felicitación  que  mis  electores  dirigen  á las 
Córtes  y al  Presidente  del  Poder  ejecutivo  por  la  pro- 
clamación de  la  República. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Soler  y Plá):  Constará  en  el 
Diario  de  Sesiones  la  manifestación  del  Sr*  Diputado* 

La  Cámara  ha  oido  con  agrado  Ja  felicitación  que 
se  la  dirige* 


El  Sr.  PINEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  BENITAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  CARRION;  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PEDREGAL  Y CAÑEDO:  Pido  la  palabra. 
El  Sr.  PEXiI Ü : Pido  la  palabra. 

El  Sr*  SAINE  DE  RUEDA:  Pido  la  palabra. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cerrera):  El  Sr.  Pi- 
nedo tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PINEDO:  En  el  di  a de  ayer  no  pude  asistir 
á la  sesión,  y deseo  que  conste  mi  voto  conforme  con  el 
de  la  mayoría  en  la  proclamación  de  la  República  fe- 
deral* 

E!  Sr.  SECRETARIO  (Soler  y Plá):  Constará  en  el 
Acta  y en  el  Diario  de  Sesiones . 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr*  Be- 
nitas tiene  la  palabra. 

El  Sr,  BENITAS:  La  he  pedido  para  presentar  un 
documento  relativo  al  acta  de  Pon  ferrada,  con  objeto 
de  que  pase  á la  comisión  de  Actas,  á fin  de  que  le  ten- 
ga  presente  al  emitir  su  dictamen, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Soler  y Plá):  Pasará  á la  co- 
misión de  Actas, 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Car- 
dón tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CARRION:  Para  presentar  á las  Cortes  una 
exposición  que  eleva  á las  mismas  el  Ayuntamiento  de 
la  ciudad  de  Málaga,  en  la  cual  solicita  la  cesión  de  al- 
gunos conventos,  para  proceder  á su  demolición,  procu- 
rando cubrir  con  el  producto  délos  terrenos  las  graudes 
atenciones  que  pesan  sobre  la  mencionada  Corporación. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Soler  y Plá):  Pasará  á la  co- 
misión correspondiente, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Pe- 
dregal y Cañedo  tiene  la  palabra. 

El  Sr*  PEDREGAL  Y CAÑEDO:  Para  unir  mi 
voto,  conforme  con  el  de  la  mayoría,  por  la  proclama- 
ción de  la  República  federal* 

El  Sr,  SECRETAR!  i (Soler  y Plá):  Constará  en  el 
Acta  y en  el  Diario  de  Sesiones, 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr,  Fe- 
liú  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  FELIÚ:  Para  unir  mi  voto  con  el  de  la  ma- 
yoría, respecto  k la  proclamación  de  la  República  fe- 
deral* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Soler  y Plá):  Constará  en  el 
Acta  y en  el  Diario  de  Sesiones * 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Oervera):  EiSr*  Sáíiiz 
de  Rueda  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  3AINZ  DE  RUEDA:  He  pedido  la  palabra 
á fin  de  que  pasen  á la  comisión  de  Actas  dos  informa- 
ciones que  me  remiten  de  Cádiz  respecto  á la  elección 
de  Diputados  en  ios  dos  distritos  de  dicha  ciudad,  y al 
mismo  tiempo  para  presentar  una  solicitud  de  los  tSe- 
cretarios  escrutadores  de  Gergal,  provincia  de  Almería, 
con  una  información,  á fin  de  que  so  agregue  al  acta, 
y lo  tenga  presente  la  comisión  al  emitir  su  dictamen* 
El  Sr*  SECRETARIO  (Soler  y Plá):  Pasará  á la 
comisión  de  Actas, 


Ei  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr*  Muro 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MURO  LOPEZ  SALGADO:  Señor  Presiden- 
te, hace  cuatro  dias  tuve  el  honor  de  presentar  k la  Mesa 
una  proposición  de  carácter  urgente,  toda  vez  que  se 
referia  á la  gravísima  cuestión  de  orden  público,  y yo 
suplicaría  que  la  Mesa,  eu  vista  de  la  índole  del  asun- 
to, tnviera  la  amabilidad  de  poner  dicha  proposición 
desde  luego  al  debate, 

EL  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  Mesa 
tiene  que  dar  antes  lectura  de  esa  proposición:  y el  que 
en  la  actualidad  dirige  esta  discusión , no  sabe  si  está  6 
no  autorizado  para  hacerlo.  Así  es  que  á su  debido  tiem- 
po se  dará  cuenta  de  ella,  y por  tanto  puede  S*  S.  estar 
completamente  tranquilo. 


El  Sr.  ARAUS;  Pido  la  palabra* 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Araus 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ARAUS:  Tengo  la  satisfacción  de  presentar 
á ia  Asamblea  una  exposición  del  comité  republicano  de 
Jaca,  felicitándola  por  la  solemne  proclamación  de  la 
República. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Soler  y Plá):  La  Cámara  lo 
ha  oido  con  agrado* 


El  Sr.  PASCUAL  Y CASAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr*  Pas- 
cual y Casas  tiene  la  palabra* 

El  Sr*  PASCUAL  Y CASAS.  Yarios  Diputados  de 
las  provincias  de  Cataluña,  Navarra  y Vascas  han  pre- 
sentado á la  Mesa  un  proyecto,  también  de  carácter  ur- 
gente, relativo  á la  cuestión  de  órden  público  y la  guer- 
ra que  está  asolando  aquellas  provincias.  Yo  suplico  á 
la  Mesa , que  en  caso  de  no  estar  autorizada  para  dar 
lectura  da  dicha  proposición,  se  sirva  autorizarla  cuan- 
to antes,  poniéndola  después  á discusión,  á fin  de  que 
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los  señores,  firmantes  de  la  misma  puedan  apoyarla  y 
siga  el  curso  reglamentario  que  debe. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Oervera):  Las  mismas 
razones  que  he  expuesto  antes  al  Sr,  Muro,  debo  expo- 
ner  ahora  á 8.  S* 


El  Sr.  OLAVE:  Pido  la  palabra, 

EISr.  VICEPRESIDENTE  (Oervera):  La  tiene  Y.  S, 
El  Sr.  OLAVE:  Habiéndome  parecido  entender  al 
Sr.  Pascual  y Casas  que  hay  una  proposición  presentada 
por  las  provincias  de  Cataluña,  Navarra  y Vascas,  y 
creyendo  que  al  usar  la  palabra  provincias , se  refiere 
sin  duda  á los  representantes  de  las  mismas,  debo  hacer 
constar  que  no  soy  ninguno  de  los  firmantes  ni  Dipu- 
tado por  Navarra.  (Rumores,  — El  Sr.  Vi  ce  presidente  lla- 
ma al  orden, — Pide  la  palabra  el  Sr,  Pascual  y Casas  ) 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  ¿Para  qué 
ba  pedido  la  palabra  el  Sr.  Pascual  y Casas? 


El  Sr,  PASCUAL  Y CASAS:  Permítame  el  señor 
Presidente* 

No  he  querido  herir  la  susceptibilidad  del  Sr.  Ola- 
ve. Al  decir  de  las  provincias  catalanas,  de  Navarra  y 
Vascas,  he  querido  decir  de  los  catalanes  y aragoneses* 
El  Sr,  SARDA:  Yo  soy  Representante  de  Navarra; 
estoy  de  acuerdo  con  la  proposición,  y no  tengo  incon- 
veniente en  declarado  muy  alto* 

El  Sr*  LANDA:  También  soy  Representante  de 
Navarra,  y del  mismo  modo  estoy  de  acuerdo  con  la 
proposición. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Orden,  se- 
ñorea Diputados. 


Se  mandó  pasaran  á la  comisión  de  Actas  las  cre- 
denciales presentadas  en  Secretaria  después  de  la  sesión 
de  ayer,  que  á continuación  se  expresan: 

provincias* 


Huelva. 
Valencia . 
Oviedo. 
León, 
León. 


número.  NOMBRES.  distritos. 


364  B*  José  Coto  y Cobian  **.*., La  Palma  ****.,,.. 

365  D*  Juan  José  Suriano  Piadas * ...  * Requena  . * . * 

366  D.  Emilio  Rodríguez  Araujo  y Mendez  .***.**,.  Cangas  de  Tineo 

367  D.  Santiago  Flores , * * * Sahagun * 

368  D,  Manuel  Antonio  Valle  Perez Villafranca  del  Vierzo 


Las  Córte s oyeron  con  agrado  las  siguientes  felici- 
taciones que  dirigen  á las  mismas  por  la  proclamación 
de  la  República  democrática  federal 

El  presidente  y junta  directiva  del  centro  republi- 
cano de  Segovia. 

El  centro  republicano  federal  de  Lisboa, 

El  comité  y voluntarios  de  Badajoz, 

El  Ayuntamiento  y sus  empleados  de  Carmena* 

El  partido  republicano  federal  de  Tarragona, 

El  Ayuntamiento,  comité  y voluntarios  de  Haro* 

El  partido  republicano  de  Ui vadeo. 

El  Ayuntamiento  con  la  guarnición  y marina  de 
Cartagena. 

El  Ayuntamiento  de  Andigar. 

El  Ayuntamiento  de  Jerez. 

El  Ayuntamiento,  comité,  voluntarios  y autoridades 
civiles  y militares  de  Aguilas. 

El  Ayuntamiento,  comité,  Junta  directiva  del  Circu- 
lo, Junta  de  armamento  y defensa,  comandantes  y capi- 
tanes del  cuarto  batallón  francos  de  Cataluña, 

El  comité  republicano  federal , loa  voluntarios  y el 
partido  de  Ciudad' Real* 

El  comandante  de  los  francos  núm*  9,  y la  Guardia 
civil  de  Fraga. 

El  comité  republicano  federal  de  Lena, 

El  comité  republicano  de  Morella. 

La  comisión  municipal  de  Málaga. 

El  comité,  Ayuntamiento  y voluntarios  de  Alicante, 
El  comité  y voluntarios  de  la  República  de  Jerez, 
El  partido  republicano  del  barrio  de  Triana  en  Se- 
villa* 

El  Ayuntamiento  y comité  republicano  de  Manza- 
nares, 

El  Ayuntamiento,  comité  y voluntarios  de  Vinaroz. 


Dióse  cuenta,  y las  Córtes  quedaron  enteradas  de.  U 
siguiente  comunicación: 

Poder  ejecutivo.  — *EI  Gobierno  de  la  República  ha 
expedido  el  decreto  que  á la  letra,  es  como  sigue: 

«En  atención  á las  razones  expuestas  por  el  Minis- 
tro de  Fomento,  de  conformidad  con  lo  informado  por 
la  sección  de  Hacienda  y Ultramar,  del  Uousejo  de  Es- 
tado, y de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  según 
prescribe  en  su  primera  parte  el  art.  41  de  la  ley  pro- 
visional de  administración  y contabilidad  de  25  de  Ju- 
nio de  1370,  el  Gobiorno  de  la  República  decreta  lo  si- 
guiente : 

Artículo  único.  Se  trasflereu  del  remanente  que 
resulta  en  el  capítulo  23,  art*  1.°,  «Material  de  carrete- 
ras,» la  suma  de  300,000  pesetas  para  cubrir  el  déficit 
que  aparece  en  el  capítulo  22,  art.  2,°,  «Material  de 
obligaciones  generales  de  obras  públicas,»  ambos  de  la 
sección  sétima  del  presupuesto  de  1872-73.  El  Gobierno 
dará  cuenta  á las  Oórtes  Constituyentes  del  presente  de- 
creto* Madrid  20  de  Abril  de  1873*:=E1  Presidente  del 
Gobierno  de  la  República,  Estanislao  Figueras,  =E1  Mi- 
nistro de  Fomento,  Eduardo  Chao. s= Lo  que  participo  á 
V*  EE.  para  conocimiento  de  los  Sres*  Diputados,  Dios 
guarde  á V.  EE.  muchos  años*  Madrid  3 de  Junio  de 
l873.=Eduardo  Chao* = A los  Sres*  Diputados  Secre- 
tarios de  las  Cortes  Constituyentes.» 


Las  Oórtes  quedaron  enteradas  de  haberse  hecho  la 
proclamación  de  la  República  federal  en  Falencia,  con 
asistencia  del  capitán  general  del  distrito,  Ayuntamien- 
to, corporaciones  civiles  y militares  y voluutaríos*  y 
mandaron  unir  al  expediente  respectivo  el  acta  de  dicha 
proclamación. 
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Igualmente  le  quedaron  del  apoyo  que  ofrece  á las 
mismas  el  comité  federal  de  Oviedo. 


Se  acordé  pasar  á la  comisión  de  Actas  dos  certifi- 
caciones que  remitía  el  Secretario  del  Ayuntamiento 
popiilar  de  la  Carolina , relativas  á las  dimisiones  pre- 
sentadas y admitidas  de  los  cargos  de  presidente  y re- 
gidor de  aquella  corporación  por  D.  Juan  Bautista  Del- 
gado. 


Las  Córtes  oyeron  con  agrado  la  felicitación  que.  di- 
rigen á las  mismas  por  su  instalación  el  comité  republi- 
cano federal  de  Orense,  y el  club  republicano  federal  de 
Hollín. 


Igualmente  oyeron  con  agrado  la  felicitación  que 
dirigen  á las  mismas  el  gobernador,  secretario , Ayun- 
tamiento, comités  provincial  y municipal  y empleados 
del  gobierno  civil  de  León , por  el  voto  de  gracias  dado 
por  la  Asamblea  al  Gobierno. 


Se  acordó  pasar  al  archivo  los  ejemplares  á que  se 
refiere  la  siguiente  comunicación: 

((Ministerio  de  Hacienda. —Excmos.  Sres.:  De  orden 
del  Gobierno  de  la  República,  paso  á manos  de  V.  EE. 
1 6 ejemplares  do  la  Estadística  general  del  Comercio  ex- 
terior de  España > con  sus  provincias  de  Ultramar  g poten- 
cias extranjeras  en  1869,  á fin  de  que  obren  en  el  archi- 
vo de  la  Asamblea  Nacional  los  efectos  correspondientes. 

Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  19 
de  Mayo  de  1873,=Tutau.=SeñorGS  Secretarios  de  la 
Asamblea  Nacional.  » 


Dióse  cuenta,  y las  Córtes  quedaron  enteradas,  de 
la  siguiente  comunicación: 

alisando  de  las  facultades  que  me  concede  el  ar- 
tículo 29  del  Reglamento,  renuncio  el  cargo  de  Presi- 
dente de  las  Córtes  Constituyentes,  con  que  las  mismas 
tuvieron  á bien  investirme. 

Lo  que  participo  á Yds.  para  que  se  sirvan  ponerlo 
en  conocimiento  de  la  Cámara.  Palacio  de  las  Córtes  9 de 
Junio  de  1873.= José  María  Orense,  = Señores  Diputa- 
dos Secretarios  de  las  Córtes  Constituyentes,  » 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Se  va  á dar 
cuenta  de  una  proposición  que  se  ha  presentado  á la 
mesa. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Soler  y Plá):  Dice  así: 
a Pedimos  á las  Córtes  se  sirvan  declarar  han  visto 
con  el  más  pro  rundo  sentimiento  la  dimisión  del  digní- 
simo Presidente,  ciudadano  José  María  Orense,  patriar- 
ca de  la  República  española,  que  ni  un  solo  instante  ha 
dejado  de  merecer  la  confianza  de  la  Cámara. 

Palacio  de  las  Córtes  9 de  Junio  de  i873.=Fran- 
cisco  Casalduero  y Conte,  =Francisco  Suñer  y Cnpde- 


vila.=Luis  Blanc. ^Cirilo  Tejerina.=  Emigdio  Santa- 
maría* = Juan  Fernandez  Latorre.=Angel  de  Torres.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera);  Tiene  la  pa- 
labra el  Sr.  Casalduero,  corno  uno  de  ios  firmantes. 

El  Sr.  CASALDUERO:  Ciudadanos  Representan- 
tes, IX  José  María  Orense  acaba  de  hacer  dimisión  del 
cargo  de  Presidente  de  la  Cámara.  (El  Sr.  La  Rosa*.  Que 
se  vote  por  unanimidad  sin  necesidad  de  apoyarla.)  Con 
arreglo  á Reglamento,  los  cargos  todos  son  renuncia- 
bles,  y de  consiguiente  la  Cámara  no  puede  significar- 
le el  deseo  que  indudablemente  todos  sentimos  de  que 
siga  ocupando  el  alto  puesto  á que  nosotoos  le  elevamos, 
y que  indudablemente  tenía  merecido  por  su  grande 
consecuencia,  tan  rara  en  esta  Nación;  pero  todos  de- 
seamos que  sepa  que  la  Cámara  en  absoluto  ha  creído 
que  donde  quiera  que  se  encuentren  individuos  repu- 
blicanos el  puesto  primero  es  para  D.  José  María  Oren- 
se. Y no  tengo  más  que  decir,  porque  seria  molestar 
inútilmente  la  atención  de  la  Cámara.» 

Dada  segunda  lectura  de  la  proposición } y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración  ? el  acuerdo 
fué  por  unanimidad. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Abrese  dis- 
cusión sobre  la  proposición.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobada 
por  unanimidad. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Elección  de 
las  comisiones  permanentes. 

Se  procede  á la  de  Presupuestos, 

El  Sr.  OLAVE;  Pídola  palabra  para  hacer  notara! 
Sr.  Presidente  que  ayer  quedó  pendiente,  pero  casi 
terminada,  la  discusión  de  la  proposición  de  ley  sobre 
incompatibilidades,  cuya  urgencia  votó  la  Cámara. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  No  es  su 
señoría  sino  la  Mesa  la  que  tiene  el  derecho  de  señalar 
los  asuntos  que  han  de  tratarse  por  la  Cámara, 

Se  procede  á la  elección.» 

Verificada  la  votación,  resultó  haber  obtenido  vo- 
tos les 


Sres.  Martínez  Pacheco 41 

Moreno  Barcia 39 

Barcia 32 

ligarte * 31 

Verdugo. .........  1 


resultando  una  papeleta  en  blanco . 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  No  habiendo 
resultado  elegidos  más  que  cuatro  individuos  para  com- 
poner la  comisión,  y siendo  ésta  de  nueve,  se  procede  á 
segunda  elección.» 

Verificado  dicho  acto,  resultó  haber  obtenido  vo- 
tos los 


Sres.  Mainar  - 34 

Verdugo.  28 

Moreno  Redondo. . 27 

Agustí  * 26 

Benitez  de  Lugo 24 

Laborde * 12 

Arabio  Torre 3 


y uno  cada  uno  de  los  Sres.  Quesada  y Goma. 

34 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Quedan  ele- 
gidos para  componer  la  comisión  de  Presupuestos  los 

Sres.  Martínez  y Pacheco, 

Moreno  Bárcia. 

B árela, 

Ug&rte. 

Maínar, 

Verdugo, 

Moreno  Redondo. 

Agustí, 

Benitez  de  Lugo, 


P Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Se  procede 
al  nombramiento  de  la  comisión  de  Cuentas,  i> 

Verificada  la  elección,  resultó  haber  obtenido  vo- 
tos los 


Sres,  Moreno  Redondo, 34 

Mendez  Ibañez 33 

Vázquez  López 31 

Moreno  Roure . 30 

Arabio  Torre 12 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Se  procede 
á segunda  elección  por  no  haber  sido  elegidos  más  que 
tres  individuos  de  los  nueve  que  previene  el  Regla- 
mento, » 

Verificado  dicho  acto,  resultó  haber  obtenido  yo- 
tos  los 


Sres,  Balbuena 31 

Valledor 26 

Laborde 21 

Armeutia . , 13 

Diaz  Quintero,  ....... 12 

Arabio  Torre.. * . * ■ 9 

Moreno  Roure . , . . , 1 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Quedan  ele- 
gidos para  componer  la  comisión  de  Cuentas,  los 

Sres,  Moreno  Redondo, 

Mendez  Ibañez, 

Vázquez  López, 

Balbuena, 

Valledor, 

Laborde, 


Sres.  Armentia, 

Diaz  Quintero, 
Arabio  Torre, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  Se  procede 
al  nombramiento  de  los  individuos  que  han  de  compo- 
ner la  comisión  de  Gracias 'ó  pensiones.» 

Verificada  la  elección,  resultó  haber  obtenido  vo- 
tos los 


Sres,  Zaíiera. . . , . 29 

Galvez  Arce 29 

Gómez  Cuartera. , . , . , ........  25 

Malo  de  Molina  ...... . . , . 19 

Kies, . . . . 11 

Santos  Manso, . , , , . , 1 


Concluida  la  votación  dijo 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  No  habien- 
do tenido  ninguno  de  los  Sres.  Diputados  n dinero  mayor 
de  30 , se  procede  á segunda  elección, » 

Verificada  la  votación  resultó  haber  obtenido  vo- 
tos los 


Sres,  Jimeno  García 26 

Zahera  , . . . , . , . , 10 

Gómez  Cnartero.  . , 13 

Samaniego . . 12 

Lluch  y Cruces.  , . * 12 

Yelasco . 11 

Galvez  Arce , , . . , . . 10 

Malo  de  Molina 9 

Ruiz  y Royo  , . * 3 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  Quedan  ele- 
gidos para  componer  la  comisión  de  Gracias  ó pensiones 
los  Sres,  Diputados  nombrados  en  la  segunda  elección. 


EISr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  Orden  del  dia 
para  mañana:  Continuación  del  nombramiento  de  Las 
comisiones  permanentes.  Continuación  del  debate  de  la 
proposición  sobre  incompatibilidades  parlamentarias. 
Elección  de  Presidente, 

Se  levanta  ia  sesión.» 

Eran  las  siete  y medio. 
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DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA  DE  1873. 


PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  DON  EDUARDO  PALANCA  (VICEPRESIDENTE). 


SESION  mil,  MARTES  10  LIE  JUNIO  DE  1873. 


SUMARIO:  Abrese  la  sesión  alas  tres  y media*  = Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior*  = Pasan  á la 
comisión  de  Actas  diversos  documentos  relativos  á elecciones.  = Los  Sres.  Rodríguez  Se  pul  veda  y 
Sicilia  manifiestan  que  tienen  presentadas  á la  Mesa  dos  proposiciones,  el  primero  sobre  indulto,  el 
segundo  sobre  supresión  de  tres  Ministerios.  = El  Sr*  Col  ubi  hace  una  aclaración  sobre  su  voto  res- 
pecto á la  propuesta  del  Sr,  PL=ÉÍ  Sr.  García  (D.  Bernardo),  pide  la  palabra  para  cuando  venga  el 
Gobierno.  =^E1  Sr*  Vicepresidente  (Palanca)  anuncia  que  se  entra  en  la  orden  del  día,  procediendo- 
se  á la  elección  de  la  comisión  de  Peticiones,  resultando  elegidos  los  gres,  ALvaraz  Bocalandro,  Arana, 
Ruiz  y Ruiz,  Torre  Ajero,  Regueira,  Boet,  Herrera,  Blanco  y Guerrero. = Se  procede  al  nombra- 
miento de  la  comisión  de  Corrección  de  estilo,  resultando  elegidos  los  Sres*  Tiangues,  Almagro,  Be- 
not,  Muro,  Poyada*  Montalvo,  Castelar,  Ríos  Rosas  y Ferez  Costales.  Precédese  á la  de  la  Presi- 
dencia del  Consejo;  resultan  elegidos  los  Sres*  Blanc,  Alvar  ez  López,  Munaiz,  Castañeda,  Alonso  Ro- 
dríguez, Xsabal  y Perez  Pardo* = Pasan  a la  comisión  de  Actas  las  credenciales  presentadas  en  Secre- 
taría después  de  la  sesión  de  ayer.  =Las  Cortes  quedan  enteradas  de  haber  nombrado  presidente  y 
secretario  la  comisión  permanente  de  Hacienda,  =Se  reciban  con  agrado  diferentes  felicitaciones  de 
autoridades,  corporaciones  y pueblos,  con  motivo  de  la  votación  declarando  la  República  federal 
como  forma  de  gobierno*  ¿=Se  reciben  con  aprecio  100  ejemplares  del  folleto  delSr.  Bal  man,  titulado 
Extinción  de  la  Deuda  y Banco  de  amortización,  = Orden  del  día  para  mañana  4 las  dos:  Nombramiento  de 
Presidente  de  la  Cámara;  ídem  de  comisiones  permanentes  y continuación  del  debate  pendiente  sa- 
bré incompatibilidades,  = Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y media* 


Se  abrió  4 las  tres  y inedia,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  k palabra* 


Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  El  Sr*  Ro- 
dríguez Sepúlveda  tiene  la  palabra* 


El  Sr*  RODRIGUEZ  SEPÚLVEDA:  Ciudadanos 
Representantes,  el  día  que  proclamamos  solemnemente 
la  República  federal  en  este  sitio,  tuvimos  Ja  honra  sie- 
te compañeros  de  presentar  una  proposición  de  indulto  * 
que  dejamos  sobre  la  mesa.  Han  trascurrido  tres  dias 
y aun  no  se  ha  dado  lectura  de  ella;  por  eso  llamo  la 
atención  de  la  Mesa  y reclamo  que  se  sirva  dar  lectura 
de  la  misma  para  que  las  Córtes,  en  uso  de  su  sobera- 
nía, acuerden  lo  que  crean  más  oportuno. 
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El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  El  Sr.  Hi- 
dalgo tiene  la  palabra. 

El  Sr.  HIDALGO:  La  lie  pedido,  Sr,  Presidente, 
para  saber,  si  es  posible,  en  qué  estado  se  halla  y qué 
pasos  se  han  dado  parala  formación  del  nuevo  Gobierno, 
porque  después  de  las  tres  de  la  tarde  todavía  no  sabe- 
mos sí  la  comisión  que  obtuvo  el  Sr.  Presidente  del  Po- 
der ejecutivo  ha  sido... 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Palanca);  Señor  Dipu- 
tado, nadie  ha  recibido  de  la  Cámara  semejan  te  comisión. 
(Murmullos,  agitación,}  Orden,  órdeu,  Sres,  Diputados. 


m Sr,  VICEPRESIDENTE  (Palanca);  El  Sr.  Mi- 
randa tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MIRANDA:  Para  presentar  varios  docu- 
mentos relativos  á las  elecciones  verificadas  en  el  distri- 
to de  Campillos,  cuya  acta  ha  sido  considerada  grave;  y 
deseo  que  estos  documentos  pasen  á la  comisión  de  Ac- 
tas, para  que  con  conocimiento  de  causa  pueda  formu- 
lar su  dictamen. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Soler  v Piá):  Pasarán  á la  co- 
misión de  Actas, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  El  Sr.  Sici- 
lia tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SICILIA:  Para  rogar  á la  Mesa  se  sirva  dar 
lectura  de  una  proposición  que  tuve  el  honor  de  pre- 
sentar hace  dias:  se  trata  de  una  proposición  urgente, 
porque  se  redera  á la  supresión  de  los  Ministerios  de 
Fomento,  Marina  y Ultramar,  y ninguna  ocasión  mas 
oportuna  que  ésta,  cuando  va  á nombrarse  un  nuevo 
Gabinete. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  Señor  Sici- 
lia, está  en  las  atribuciones  de  la  Mesa  el  acordar  cuándo 
se  ha  de  dar  lectura  de  las  proposiciones;  y tenga  S,  S. 
presente,  como  también  el  Sr.  Rodrigues  Sepulveda,  á 
quien  puede  servir  esto  de  contestación,  que  no  están 
completamente  constituidas  las  Córtes  Constituyentes 
basta  que  se  hayan  nombrado  las  comisiones  perma- 
nentes. 


Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  El  Sr.  Sa- 
raauiego  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SAM ANIEGO;  Para  presentar  dos  certifica- 
ciones, una  del  juez  de  primera  instancia  de  Alcázar  de 
San  Juan,  y otra  del  alcalde  popular  del  mismo  punto, 
referentes  á las  elecciones  de  aquel  distrito,  á fin  de 
que  la  comisión  de  Actas  las  tenga  presentes  al  formu- 
lar su  dictámen. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Soler  y Plá):  Pasarán  á la  co- 
misión de  Actas, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  El  Sr.  Gar- 
cía (D.  Bernardo)  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GARCÍA  (D.  Bernardo):  Pido  al  Sr.  Presi- 
dente que  me  la  reserve  para  cuando  se  halle  el  Go- 
bierno en  su  banco,  porque  tengo  que  dirigirle  una 
pregunta. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  Se  reserva- 
rá la  palabra  al  Sr.  García. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  El  Sr.  Go- 
lubí  tiene  la  palabra. 

EL  Sr,  COLUBÍ:  En  el  Extracto  ojtdal  de  la  sesión 
celebrada  ei  domingo  por  la  noche  figura  mi  nombro 
como  si  hubiera  pedido  la  palabra  en  contra  de  la  pro  - 
posición  del  Sr.  Pí;  y como  quiera  que  voté  la  proposi- 
ción del  Sr,  Cervera,  por  la  que  se  concedían  al  Sr.  Pi 
facultades  para  nombrar  Ministerio,  y el  Sr.  Presideute 
no  me  dejo  hacer  uso  de  la  palabra  porque  se  hablan 
consumido  los  turnos  de  Reglamento,  creo  que  estoy  eu 
el  caso  de  hacer  una  aclaración,  para  explicar  el  motivo 
que  tuve  para  pedir  la  palabra. 

Yo  pedí  la  palabra  para  combatir  la  propuesta  del 
Sr.  PL  porque  presentaba  un  Ministerio  heterogéneo. 
Como  quiera  que  la  proposición  Cervera,., 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  Señor  Dipu- 
tado, no  estamos  discutiendo  la  proposición  delSr,  Oer- 
vera. 

El  Sr.  COLUBÍ:  Estoy  haciendo  una  aclaración... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  Puede  S.  S, 
hacer  las  aclaraciones  que  guste,  pero  nada  más  que  eso. 

El  Sr.  COLCJBÍ:  Pues  yo  creo,  señores,  que  estoy 
en  el  caso  de  decir  por  qué  pedí  la  palabra  en  contra. 
Lo  hice  porque  ei  Ministerio  que  proponía  el  Sr.  Pi  era 
un  Ministerio  hetereogéuee,  de  conciliación... 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  Señor  Dipu- 
tado, V.  S.  puede  decir  que  pidió  la  palabra  en  contra 
para  hacer  esa  aclaración,  pero  no  exponer  ahora  todos 
los  fundamentos  que  tenia  para  hacerlo,  porque  lo  con- 
trario sería  hacer  uso  de  la  palabra  en  contra  de  aquella 
proposición. 

El  Sr.  COLUBÍ  : Entonces  que  conste. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  Nombra- 
miento de  las  comisiones  permanentes. 

El  Sr,  RODRIGUEZ  SEPULVEDA:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  No  hay  pa- 
labra. 

Se  procede  al  nombramiento  de  la  comisión  de  Pe- 
ticiones.» 

Verificada  la  votación,  resultó  haber  obtenido  vo- 
tos Jos 


Sres,  Alvarez  Bocalandro, 40 

Araus, 35 

Ruíz  y Ruiz 33 

Torres  Ajero. 32 

' Valles  y Ribot . , 8 

García  López 1 

Blanco  y Yillarta 1 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  Se  procede 
á segunda  elección  para  nombrar  cinco  individuos  más, 
conforme  á Reglamento. » 

Verificada  la  segunda  elección,  resultó  haber  obte- 
nido votos  los 


Bros.  Blanco  y Villarta. . , , , 47 

Herrera  y Zamorano 30 

Regueira  y Martínez 21 

Boet . 19 

Guerrero  y Ludeña  * 18 


y uno  cada  uno  de  los  Sres.  Valles  y Biauc. 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  Quedan  ele- 
gidos  para  componer  la  comisión  de  Peticiones  los 

Sres.  Alvarez  Bocalandro, 

Arans, 

Ruiz  y Ruiz. 

Torre  Ajero* 

Blanco  y Villarta, 

Herrera  Zamorano. 

Regueira  y Martínez* 

BoeL 

Guerrero  y Ludeña, 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  Se  procede 
al  nombramiento  de  la  comisión  de  Corrección  de  estilo. » 

Verificada  la  elección,  resultó  haber  obtenido  vo- 
tos los 


Sres*  Maro  López  Salgado 33 

Muñoz  Ñongues  * 32 

Benot 81 

Almagro  y Diaz, 31 

González  Chermá * . 1 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  No  habién- 
dose elegido  más  que  cuatro  individuos  de  los  nueve 
que  previene  el  Reglamento,  se  procede  á segunda 
elección.» 

Verificado  dicho  acto,  resultó  haber  obtenido  vo- 
tos los 


Sres.  De  Andrés  Montalvo. , 24 

Castelar 23 

Ríos  y Rosas  21 

Poveda  No  u güero  u 17 

Perca  Costales  . ....  15 

Díaz  Quintero 9 

Isabal*  9 

Bartolomé  y Santamaría. 3 


Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  Quedan  ele- 
gidos para  componer  la  comisión  de  Corrección  de  ea^ 
tilo  los 

Sres,  Muro  López  Salgado. 

Muñoz  Nouguós. 

Benot. 

Almagro  Díaz. 

De  Andrés  Montalvo. 

Castelar. 


numero , NOMBRES. 


Sres,  Ríos  y Rosas. 

Poveda  Nouguerou. 
Perez  Costales. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  Se  procede 
al  nombramiento  de  la  comisión  de  la  Presidencia  del 
Consejo.» 

Verificada  la  elección,  resultó  haber  obtenido  vo- 
tos los 


Sres.  Blanc  34 

Alvarez  López 33 

Gómez  Munaíz  32 

Perez  Pardo 1 5 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Se  procede 
á segunda  elección,  por  cuanto  no  han  salido  elegidos 
más  que  tres  individuos  de  los  nueve  que  previene  el 
Reglamento.» 

Verificada  la  elección,  resultó  haber  obtenido  vo- 
tos los 


Sres*  Alonso  Rodríguez. ....... 

Fernandez  Castañeda 

22 

Daufi . , 

Isabal.  * 

Rodríguez  Sepúlveda 

..,***  15 

Perez  Pardo . , , 

Garrido  y Perez , . 

9 

Díaz  Quintero 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Quedan 

elegidos  para  componer  la  comisión 

de  la  Presidencia 

del  Consejo  los 

Sres,  Blanc, 

Alvarez  López, 

Gómez  Munaiz, 

Alonso  Rodriguez, 

Fernandez  Oastaneda. 

Daufi. 

Isabal . 

Rodriguez  Sepúlveda, 

Perez  Pardo, 

Se  mandó  pasaran  á la  comisión 

de  Actas  las  si- 

guientes  credenciales  presentadas  en  Secretaría  des- 

pues  de  la  sesión  de  ayer. 

DISTRITOS . 

P&OVÍKCIAB, 

3tt9  D.  Manuel  Valdés  Barrio Ponferrada León, 

370  D.  Miguel  Al  canta,  Mérida. Badajoz. 

371  D.  Agustín  Sarda  y Lia  veri  a, Falset . * Tarragona, 


W Las  Córtes  oyeron  cou  agrado  la  felicitación  que  di- 
rigen á las  mismas  por  la  proclamación  de  la  República 
democrática  federal 

El  batallón  do  voluntarios  de  los  Valles  de  Sagunto, 


El  Centro  de  la  juventud  republicana  de  Castellón, 
El  Ayuntamiento,  voluntarios  y comité  republicano 
de  Velez* 

Los  republicanos  del  Ampurdan, 
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Las  autoridades,  voluntarios  y pueblo  de  Ubeda* 

El  Ayuntamiento,  Milicia,  comité  y centro  republi- 
cano democrático  federal  de  Eclja, 

La  Diputación  provincial  de  Cádiz, 

El  presidente  y la  comisión  permanente  de  la  Dipu- 
tación provincial  de  Yalencia. 

El  Ayuntamiento  de  Aranjuez,  y 
Los  individuos  del  comité  republicano  federal  de  la 
villa  de  Valdeíglesías* 


Se  recibieron  con  aprecio,  acordando  se  repartieran 
á los  Sres,  Diputados,  lüQ  ejemplares  del  folleto  titula- 
do Extinción  de  la  Deuda  y Banco  de  amortización , remiti- 
dos por  su  autor  D,  José  María  Dalmau, 


Las  Córtes  quedaron  enteradas  de  que  la  comisión 
permanente  de  Hacienda  Labia  elegido  presidente  al  se- 
üor  Calzada  y secretario  al  Sr.  Palma. 


El  Sr,  VIC3FBE3I  DENTE  (Pedregal):  Orden  del 
día  para  mañana  á las  dos;  Elección  de  Presidente  de  la 
Cámara , nombramiento  de  comisiones  permanentes  y 
discusión  pendiente  sobre  incompatibilidad  parlamen- 
taria* 

Se  levanta  la  sesión, » 


Eran  las  seis  y cuarto. 
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DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA  DE  1873. 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  11  DE  JUNIO  DE  1873. 


SUMARIO:  Abierta  á las  tres,  se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior* =Se  da  cuenta  de  que  loa  indi- 
viduos del  Poder  ejecutivo  han  renunciado  su  cargo.  =Se  admite  la  dimisión  y se  acuerda  nombrar 
nuevo  Ministerio*  ^Resultan  elegidos  los  Sres.  Pí  y Margall,  de  Gobernación  con  la  Presidencia;  Muro, 
de  Estado;  González  {D  Fernando),  de  Gracia  y Justicia;  Eatévanez,  de  Guerra;  Radico,  de  Hacien- 
da; Renot,  de  Fomento;  Sorní,  de  Ultramar,  y Anrieh,  de  Marina* =Sa  oyen  con  agrado  las  felicita- 
ciones de  varias  corporaciones  y particulares  por  la  proclamación  de  la  República*  =Gcupa  su  pues- 
to el  nuevo  Ministerios  Discurso  del  Sr*  Presidente  del  Poder  ejecutivo* =Ohden  mi  día:  nombra- 
miento de  las  comisiones  permanentes. = Se  procede  á elegir  la  comisión  de  Estado,  y resultan  ele- 
gidos los  Sres*  Gil  Eerges,  Rivera  (D.  Cesáreo),  Castelar,  Fernandez  Cuevas,  Taillet,  Payela,  Gonzá- 
lez Cherma,  Rivera  (D*  Valero)  y Jurado  Domínguez.  = Se  procede  á la  elección  de  la  de  Gracia  y 
Justicia:  quedan  elegidos  los  Sres*  Santos  Manso,  Al  varado,  Casalduero,  Almagro,  García  Gil,  Sán- 
chez Yago,  Tejada,  Torres  y Torres  y del  Rio.  = Se  acuerda  que  no  haya  sesión  mañana. == Se  acuer- 
da igualmente  que  consten  en  el  Acta  y en  el  Diario  de  Sesiones  los  votos  de  varios  señores,  con  la  mayo- 
ría, en  la  votación  de  la  República  federal.  =Se  manda  pasar  al  Gobierno  una  exposición  del  Ayun- 
tamiento de  Granada,  ofreciendo  movilizar  un  batallón  de  voluntarios  para  combatir  á los  carlistas 
y sostener  otros  el  orden  en  la  plaza,  sin  necesidad  de  guarnición,  presentada  por  el  Sr.  Almagro*  = 
Se  recibe  con  agrado  una  felicitación  á las  Cortes,  del  Ayuntamiento  de  Sevilla,  presentada  por  el 
Sr*  Diaz  Quintero.  = Orden  del  dia  para  el  viernes;  Elección  de  Presidente,  nombramiento  de  las 
comisiones  permanentes  y discusión  pendiente  sobre  incompatibilidad  parlamentaria. = Se  levanta 
la  sesión  4 las  cinco  y tres  cuartos* 


Se  abrió  la  sesión  4 las  tres,  y leída  el  Acta  de  la  an- 
terior ? quedó  aprobada* 


Dióse  cuenta  de  la  siguiente  comunicación: 

«Tengo  la  honra  de  manifestar  á Y.,  para  que  se 


sirva  comunicarlo  4 las  Cortes  Constituyentes,  que  los 
individuos  del  Poder  ejecutivo  hacen  renuncia  de  sus 
respectivos  cargos. 

Madrid  11  de  Junio  de  1873*= El  Presidente  del 
Poder  ejecutivo,  Estanislao  Figueras*^=Sr*  Presidente 
délas  Córtes  Constituyentes* » 

Acto  continuo,  dijo 
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El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Días  Quintero):  El 
S¡\  Secretario  se  servirá  preguntar  si  se  admite  la  re- 
nuncia del  Poder  ejecutivo,  y si  se  procederá  inmedia- 
tamente por  elección  directa  al  nombramiento  de  otro 
nuevo. 

El  Sr.  SECRETARIO  {Soler  y Plá):  ¿Admite  el 
Congreso  la  renuncia  del  Poder  ejecutivo? 

El  acuerdo  de  las  Córtes  fue  afirmativo.» 


El  Sr.  SECRETARIO  (Soler  y Plá):  ¿Se  procederá 
enseguida  al  nombramiento  de  un  nuevo  Poder  ejecu- 
tivo por  elección  directa  do  la  Cámara?» 

Asi  se  acordó. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Díaz  Quintero):  Abre- 
se la  votación.» 

Verificada  dicha  votación,  tomaron  parte  en  ella  210 
Sres.  Diputados,  y obtuvieron  votos  para  componer  el 
Poder  ejecutivo  por  el  orden  que  se  expresa  á continua- 


ción, los  siguientes: 

Para  la  Presidencia. 

D,  Francisco  Pi  y Margal! 196 

D,  José  Rubau  Donadeu .........  1 

Para  Ministro  de  la  Gobernación. 

B.  Francisco  Pí  y Margall . 192 


Y uno  cada  uno  de  los  Sres,  Suñer  y Capdevila  (ma- 
yor), Palanca  y González  Chermá, 

Para  Ministro  de  la  Guerra. 

D,  Nicolás  Estévanez 192 

Y uno  cada  uno  de  los  Sres.  Somolinos,  Nouvilas  é 
Hidalgo. 

Para  Ultramar . 

D.  José  Cristóbal  Borní* 190 

Y uno  cada  uno  de  los  Sres.  Barberá,  Barcia  y Za- 
bala. 

Para  Estado . 


D.  José  Muro  López  Salgado 187 

D,  José  Perez  Guillen.  . . . 2 


Y uno  cada  uno  de  los  Bros.  Benot,  Glave,  Payela 
y Castelar. 

Para  Marina , 


D.  Federico  Anricb 185 

D.  Jacobo  Oreiro  y Villavicencio . * 2 


Y uno  cada  uno  de  los  Bros.  Suau  y Garrió  y Gómez 
{T>.  Amano). 

Para  Gracia  y Justicia. 


D.  José  Fernando  González,  * , , . * 184 
D.  Eduardo  Palanca ......  5 


Y uno  cada  nno  de  los  Sres.  González  Chermá,  Diaz 
Quintero  y Torre  Me n dieta. 

Para  Hacienda, 

D,  Teodoro  Ladieo  y Fon. . 182 

Dos  cada  uno  de  los  Sres.  Pí  y Margall  y González 
Chermá,  y uno  el  Sr,  Oervera, 

Para  Fomento. 

D.  Eduardo  Benot ......  181 

I).  Ramón  de  Cala * — . . . . 2 

Y uno  cada  uno  de  ios  Sres.  González  (D.  José  Fer- 
nando), Chao,  Barberá,  Pascual  y Casas,  Casalduerp  j 
Conte,  resultando  13  papeletas  en  blanco. 

El  Br.  VICEPRESIDENTE  (Díaz  Quintero):  Que- 
dan elegidos  para  componer  el  Poder  ejecutivo  los  se- 
ñores D.  Francisco  Pí  y Margall,  para  la  Presidencia  y 
Gobernación;  D.  Nicolás  Estévanez,  para  el  Ministerio 
de  la  Guerra;  D*  José  Cristóbal  Borní,  Ultramar;  D,  José 
Muro  López  Salgado,  Estado;  D.  Federico  Anricli,  Ma- 
rina; D,  José  Fernando  González,  Gracia  y Justicia;  Don 
Teodoro  Ladieo  y Fon,  Hacienda,  y D,  Eduardo  Benot, 
Fomento.» 


Las  Córtes  oyeron  con  agrado  las  felicitaciones  que 
dirigen  á las  mismas  por  la  proclamación  de  la  Repúbli- 
ca federal 

El  Ayuntamiento  y pueblo  de  Chiclana. 

El  gobernador  y empleados  de  Santander, 

El  gobernador,  secretario,  jefes  do  Hacienda  y Fo- 
mento y empleados  de  Vitoria. 

El  Estado  Catatan . 

El  Ayuntamiento , comité  y voluntarios  de  Ante- 
quera; 

Y el  comité  republicano  democrático  federal  de 
Egea  de  los  Caballeros, 


Ocupó  su  puesto  en  el  banco  azul  el  Sr.  Pí  y Mar- 
gal!, y filé  saludado  por  la  Cámara  con  un  nutrido 
aplauso. 

Seguidamente  ocuparon  también  sus  puestos  otros 
Sres,  Ministros, 

Acto  continuo  pidió  la  palabra,  y obtenida,  dijo 

El  Sr,  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Pí  y 
Margall):  Señores  Diputados,  ante  la  gravedad  de  las 
circunstancias;  atendida  la  alarma  que  cundió  esta  ma- 
ñana en  Madrid,  por  el  temor  de  que  se  alterara  el  ór- 
den  público,  por  el  recelo  de  que  peligraran  los  altos 
intereses  de  la  República  y de  la  Patria,  be  abandona- 
do la  firme  resolución  que  tenia,  no  de  retirarme  á la 
vida  privada,  que  no  es  posible  que  se  retire  á la  vida 
privada  quien,  como  yo,  ba  estado  veinte  años  agitan- 
do el  país  con  la  bandera  de  la  República  en  la  mano 
(¿pfowsoí);  pero  sí  de  sentarme  entre  vosotros  como  el 
último  de  los  Diputados.  (Aplausos,)  Vengo  ú ponerme 
al  frente  del  Gobierno,  á pesar  de  conocer  que  es  tarca 
superior  á mis  fuerzas;  á pesar  de  comprender  ios  gra- 
ves peligros  que  en  estos  momentos  puedo  correr.  Vos- 
otros me  habéis  nombrado;  y los  compañeros  que  me 
habéis  elegido  y yo  estamos  dispuestos  á aceptar  el  car- 
go, precisamente  por  los  graves  riesgos  que  en  estos 
dias  tiene  el  arrostrar  todas  las  dificultades  del  go- 
bierno. 
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¿A  qué  viene  aquí  el  actual  Ministerio? 

No  puedo  decíroslo  hoy,  porque  es  preciso  que  an- 
tes nos  pongamos  de  acuerdo  los  Ministros;  lo  que  pue- 
do deciros  por  de  pronto,  es  que  el  Gobierno  viene  hoy 
por  hoy  á salvar  la  cuestión  de  órden  público,  á hacer 
que  todo  ciudadano,  sin  distinción  de  clase,  doblo  la 
frente  bajo  el  imperio  de  las  leyes.  (Aplausos.) 

Lo  dije  en  la  oposición,  y lo  repito  muy  alto  en  el 
poder.  Abiertas  las  Córtes;  el  pueblo  en  pleno  ejercicio 
de  su  soberanía;  con cedida'da  más  ámplia libertad  deque 
puede  gozar  un  pueblo;  teniendo  el  pensamiento  todos 
los  medios  legales  de  difundirse  y de  realizarse  cuando 
llegue  á obtener  el  asentimiento  de  la  mayoría  de  los 
ciudadanos;  la  insurrección  no  solo  deja  de  ser  un  dere- 
cho, sino  que  es  un  crimen  {Aplomos);  y un  crimen,  no 
como  quiera,  sino  uno  de  los  más  graves  crímenes  que 
pueden  llegar  á cometerse;  porque  los  demás  afectan  á 
una  ó más  personas»  al  paso  que  el  de  la  insurrección 
afecta  á los  altos  intereses  de  la  sociedad , los  grandes 
intereses  de  la  Pátria. 

Es  hora  de  obrar,  y no  de  hablar;  por  esto  no  os  di- 
ré más  de  lo  que  acabo  de  decir.  El  viernes  me  presen- 
taré ante  vosotros,  y tendré  el  honor  de  deciros  cuál  es 
nuestro  programa.  Nuestro  programa  hoy  por  hoy,  os 
lo  repito,  es  salvarla  República,  el  orden.  {Aplausos.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Diaz  Quintero):  Con- 
tinúa el  nombramiento  de  las  comisiones  para  acabar  de 
constituir  la  Cámara. 

Empieza  la  votación  de  la  comisión  de  Estado.» 
Verificada  la  votación,  resultó  haber  obtenido  vo- 


tos los 

Sres.  Gil  Berges . * * 32 

Taillet. , . . . 28 

Paye  la.  , * # * 20 

Echevarrieta , . 1 5 

Rivera  (D.  Cesáreo) 2 

Morayta  , . , 1 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Díaz  Quintero):  Se 
procede  ú segunda  elección  en  virtud  de  no  resultar 
elegido  más  que  un  individuo. 

Veri  Acacia  la  elección , obtuvieron  votos  los  si- 
guientes 


Sres.  Rivera  (D.  Cesáreo).,. 33 

Castelar. , , * 13 

Fernandez  Cuevas ...... 8 

Taiilet 7 

Payela ............  7 

González  Chermá, 6 

Rivera  {D.  Valero)  6 

Jurado 5 

García  Criado, . . . , . 4 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Diaz  Quintero):  Que- 
dan elegidos  para  componer  la  comisión  de  Estado  los 

Sres,  Gil  Berges, 

Rivera  (D.  Cesáreo). 

Castelar. 

Fernandez  Cuevas. 

Taillet. 

Payeia. 

González  Chermá. 

Rivera  {D,  Valero). 

Jurado, 


El  Sr.  AGrUXIiAR:  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne V,  S. 

El  Sr.  AGTTILAR:  Si  no  be  oido  mal,  el  Sr.  Fer- 
nandez Cuevas  figura  elegido  para  esa  comisión;  y co- 
mo quiera  que  su  acta  no  está  aprobada,  por  el  contra- 
rio, ha  sido  declarada  grave,  creo  que  no  procede  el 
nombramiento.  Hago  esta  observación  á ia  Mesa  para 
que  lo  tenga  presente. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cagigal):  El  acta  del  señor 
Fernandez  Cuevas  está  aprobada. 

El  Sr.  AGrUILAE:  Yo  creo  que  la  Mesa,  procedien- 
do  como  debe  proceder  conforme  ai  Reglamento,  debe 
proclamar  al  Diputado  que  siga  á ese  señor  en  el  nú- 
mero de  votos,  toda  vez  que  lo  que  acabo  de  manifes- 
tar es  un  hecho  inconcuso. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  En  caso  de 
ser  cierto  lo  que  acaba  de  exponer  el  Sr.  Aguilar,  será 
proclamado  el  Diputado  que  siga  al  Sr.  Fernandez  Cue- 
vas en  número  de  votos. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Cagigal):  El  Sr,  Echevar- 
rieta es  el  que  no  está  proclamado  Diputado,  y por  eso 
los  cuatro  votos  que  han  obtenido  se  han  declarado  in- 
útiles; pero  el  Sr.  Fernandez  Cuevas  es  Diputado  por 
Toro  y está  admitido. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Se  procede 
al  nombramiento  de  la  comisión  permanente  do  Gracia 
y Justicia. 

Verificada  la  elección,  resultó  babor  obtenido  vo- 
tos los 


Sres.  Casalduero * 31 

Alvarado, ....  * 31 

Santos  Manso 3 1 

Del  Rio 18 

Almagro, 1 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Se  procede 
á segunda  elección  por  no  resultar  elegidos  mas  que 
tres  individuos  de  los  nueve  que  previene  el  Regla- 
mento. 

Verificada  la  elección,  obtuvieron  votos  los 


Sres.  Almagro.  ....... * * * 20 

García  Gil  , . . 18 

Del  Rio . * . 16 

Sánchez  Yago  ....  * 16 

Torres  y Torres  - 9 

Tejada * * , , . . 9 

Barberá  8 

P3á,  . 5 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Quedan 
elegidos  para  componer  la  comisión  de  Gracia  y Justi- 
cia, los 

Sres,  Casalduero. 

Alvarado. 

Santos  Manso, 

Almagro* 

García  Gil. 

Del  Rio. 

Sánchez  Yago, 

Torres  y Torres. 

Tejada. 


El  Sr.  MARTINEZ  PACHECO;  Pido  i a palabra. 
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El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne V*  S. 

El  Sr.  MARTINEZ  PACHECO  : Ruego  al  Sr*  Pre- 
sidente se  sirva  consultar  á la  Cámara,  si  lo  tiene 
por  conveniente , si  con  motivo  de  la  solemnidad  del  dia 
de  mañana,  dejará  de  haber  sesión. 

El  Sr*  LOPEZ  SANTISO:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne V*  S* 

El  Sr*  LOPEZ  SANTISO:  Yo  creo  que,  estando  en 
los  momentos  críticos  por  que  atraviesa  la  Patria,  no 
tenemos  nada  que  ver  con  la  solemnidad  de  los  dias 
para  suspender  las  sesiones;  y por  consiguiente  qne  hay 
necesidad  imperiosa  de  que  esta  Cámara  resuelva  los  mu- 
chísimos asuntos  que  la  incumbe  resolver,  para  lo  cual 
no  debemos  tener  en  cuenta,  como  antes  he  dicho,  la 
solemnidad  de  los  di  as. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Indepen- 
dientementedela  solemnidad  deldia,  el  Gobierno  necesita 
ponerse  de  acuerdo  para  poder  exponer  su  programa  el 
viernes  á la  Cámara,  según  ha  indicado  su  Presidente* 

El  Sr.  LOPEZ  SANTISO:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Pedregal)  : No  hay 
palabra.  Al  Presidente  no  se  le  puede  rectificar. 

El  Sr,  LOPEZ  SANTISO:  Pues  yo  creo  que  mañana 
podía  celebrar  sesión  el  Congreso  para  continuar  el 
nombramiento  de  las  comisiones. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cagigal):  ¿Acuerdan  las  Cór- 
tes  que  no  haya  sesión  mañana.» 

Las  Córtes  asi  lo  acordaron* 


El  Sr.  ISABAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr*  ISABAL:  Para  suplicar  al  Sr*  Presidente  se 
sirva  hacer  constar  mi  voto  conforme  con  el  de  la  ma- 
yoría en  la  votación  medíante  la  cual  se  proclamó  como 
forma  de  gobierno  de  la  Nación  española  la  República 
democrática  federal. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cagigal):  Constará  en  el  acta 
y en  el  Diario  de  Sesiones . 


El  Sr*  MUÑOZ  NOUGUÉS:  Pido  la  palabra* 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne Y*  S* 

El  Sr,  MUÑOZ  NOUGUÉS:  Para  hacer  el  mismo 
ruego  que  mi  compañero  el  Sr,  Isabal:  deseo  que  conste 
mi  voto  con  el  de  la  mayoría  en  la  preposición  declaran- 
de  como  forma  de  gobierno  la  República  democrática 
federal. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Cagigal):  Constará  en  el 
Acta  y en  el  Diatiú  de  Sesiones, 


El  Sr.  ARAUS:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne Y.  S* 

El  Sr*  ARAUS:  Es  para  hacer  presente  á la  comi- 
sión de  Actas  el  gusto  con  que  veríamos  varios  Dipu- 
tados que  activara  los,  dictámenes  que  hay  pendientes 
sobre  varias  actas  limpias,  cuyos  Diputados  tienen  de- 
recho para  tomar  cuanto  antes  parte  en  nuestras  deli- 
beraciones. 


El  Sr*  SECRETARIO  (Cagigal);  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento de  la  comisión  de  Actas, 


El  Sr.  ALMAGRO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne Y*  S, 

El  Sr,  ALMAGRO;  Una  vez  acordado  que  no  haya 
mañana  sesión,  como  quiera  que  el  punto  que  voy  á 
tratar  es  en  cierto  modo  urgente  para  la  provincia  que 
tengo  el  honor  de  representar,  voy  á usar  brevísimamente 
de  la  palabra  para  presentar  á la  Cámara  una  exposición 
de  los  valientes  voluntarios  republicanos  de  Granada,  en 
la  cual  piden  que  el  Gobierno  se  sirva  movilizar  un  ba- 
tallón , que  se  ofrece  á combatir  á los  carlistas , al  mismo 
tiempo  que  ponen  á disposición  del  Poder  ejecutivo  otro 
que  se  compromete  á defender  las  instituciones  repu- 
blicanas, si  alguna  fuerza  amada  osara  rebelarse  con- 
tra el  único  Gobierno  legítimo,  contra  el  Gobierno  de  la 
República  federal,  cuyo  batallón,  en  caso  necesario, 
operarla  donde  el  Gobierno  considerase  útiles  sus  ser- 
vicios* 

Como  las  circunstancias  son  críticas,  y es  preciso 
hacer  un  esfuerzo  supremo  para  concluir  con  la  insur- 
rección carlista  que  nos  avergüenza  y deshonra,  el  Po- 
der ejecutivo  puede  mandar  al  Norte  toda  la  guarnición 
de  Granada,  porque  aquellos  bravos  voluntarios  de  la 
República  se  bastan  y se  sobran  para  defender  la  li- 
bertad y garantir  el  drden . 

Y ya  que  acabamos  de  nombrar  Gobierno,  desearía 
que  se  le  remitiera  enseguida  esta  exposición,  para  los 
efectos  oportunos. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Cagigal):  Pasará  al  Go- 
bierno* 


El  Sr.  DIAZ  QUINTERO:  Pido  la  palabra* 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne Y*  S. 

El  Sr*  DIAZ  QUINTERO:  El  Ayuntamiento  de 
Sevilla  dirige  á las  Cortes  una  calorosísima  felicitación 
por  haber  declarado  la  República  federal  como  forma  de 
gobierno  de  la  Nación,  al  mismo  tiempo  que  le  ofrece 
su  mas  decidido  apoyo. 

EljjSr .¡SECRETARIO  (Cagigal):  Las  Córtes  la  reci- 
ben con  aprecio. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Orden  del 
dia  para  el  viernes;  elección  de  Presidente  de  la  Cáma- 
ra; nombramiento  de  las  comisiones  permanentes,  y 
discusión  pendiente  sobre  incompatibilidades  parla- 
mentarias. 

Se  levanta  la  sesión*» 

Eran  las  seis  menos  cuarto. 


RECTIFICACION. 


En  el  Diario  de  Sesiones  f núm.  9,  perteuecíente  al 
dia  8 del  actual,  página  98,  columna  primera,  aparece 
que  el  Sr*  Moreno  Barcia  dijo:  que  poseía  el  modesto  títu- 
lo de  maestro  de  escuela  de  mía  pravincia,  debiendo  decir: 
que  era  profesor  de  mía  modesta  escuela  de  náutica  y comer- 
cio de  premíela. 
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DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LAS 


CORTES  CONSTITUYENTES 


DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  DON  EDUARDO  PALANCA  (VICEPRESIDENTE). 


SESION  DEL  VIERNES  13  DE  JUNIO  DE  1873. 


SUMARIO  i S©  abra  á las  dos  y tres  cuartos  ,=;Se  lee  y aprueba  el  Acta  dala  anterior* =Pasan  á la  comi- 
sión de  Actas  las  credenciales  presentadas  en  Secretaría  desde  la  ultima  sesión.  — Se  adhieren  al  voto 
de  la  mayoría,  en  la  proclamación  de  la  República  federal,  varios  Sres.  Diputados. = Se  reciben  con 
agrado  las  felieit aciones  que  por  la  misma  causa  dirigen  á las  Cortes  varios  Ayuntamientos,  comi- 
tés y otras  diversas  corporacions* = A la  comisión  de  Peticiones  pasa  una  que  presenta  el  Sr.  Torre 
Ajero,  y á la  de  Actas  varios  documentos  presentados  por  el  Sr.  Oeon*=Discur so- programa  del  se- 
ñor Presidente  del  Poder  ejecutivo  (Pí  y Margal!). =Ordbn  del  du:  Incompatibilidades. —Consumidos 
los  turnos  de  Reglamento,  sobre  la  totalidad,  se  procede  á la  discusión  por  artículos.  = Se  lee  el  pri- 
mero y dos  enmiendas  de  los  Sres*  Casalduero  una  y Martines  Pacheco  otra,— Ambas  son  deshecha- 
das,  y puesto  a votación  el  artículo,  no  se  aprueba. = Se  lee  el  segundo  y una  enmienda  del  Sr.  Buiz 
Llórente  que  no  se  toma  en  consideración* = Artículo  2.°:  discurso  en  contra  del  Sr.  Benitez  de  Lu- 
go. =EL  Sr.  Mendez  é Ib  a hez,  uno  de  los  autores  de  la  proposición  de  ley,  pide  á la  Mesa  pregunte 
a la  Cámara  si  le  autoriza  para  retirar  la  proposición  y presentarla  de  nuevo.  = Asi  lo  acuerda  la 
Asamblea,  y la  proposición  queda  retirada.  = Elección  de  Presidente  de  la  Cámara. = Se  leen  los  ar- 
tículos 8.°,  7.°  y S.°  del  Reglamento,  y verificada  la  votación  queda  nombrado  Presidente  el  Sr.  Sal- 
merón y Alonso. =Ocupa  la  Presidencia,  siendo  recibido  con  grandes  aplausos,  = Discurso,  que  es 
también  fuertemente  aplaudido.  s=¡  Se  precede  á la  elección  d©  las  comisiones  permanentes  que  faltan, 
siguiendo  por  su  orden  la  de  Guerra.  ==Resultan  nombrados  los  Sres,  Martínez  y Martines,  Zorrilla, 
ITavarrete,  Fantoni,  Martines  Pacheco,  Garrido,  Teijeiro,  Jimeno  y Olave.  =E1  Sr*  Casalduero  recla- 
ma la  lista  de  Diputados  empleados. ^=La  Vicepresideneia  contesta  se  pedirá  al  Gobierno.  =Se  leen 
y quedan  sobre  la  Mesa  diferentes  dictámenes  de  la  comisión  de  Actas. == Orden  del  dia  para  maña- 
na: Dictámenes  d©  actas  y nombramiento  de  comisiones  permanentes.  — Se  levanta  la  sesión. =Eran 
las  seis  y cuarto. 

Se  abrió  á las  tres  menos  cuarto,  y leida  el  Acta 
del  día  11  del  actual,  fuá  aprobada. 

Varios  Sres*  Diputados  piden  la  palabra, 


Se  mando  pasaran  a la  comisión  de  Actas  las  cre- 
denciales que  á continuación  se  expresan,  presentadas 
en  Secretaría  después  dala  sesión  del  dia  11  del  cor- 
riente mes: 
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NUMERO* 

NOMBRES- 

DISTRITOS. 

PROVINCIAS* 

372  D.  José  Anselmo  Clavé* * Tercer  distrito 

373  D*  Manuel  Corchado  7 J liarte**  . . Mayagiiez  * * . 

374  D,  Alejo  López  González*  . Velcz-Málaga 

375  D*  José  Facundo  Cintren* Guayama. , . * 

376  D.  Alejandro  Qnereizaeta  y González.  * Orense 

377  D.  Manuel  García  Mattin * . , . Riopíedras,  * . . 

378  D.  Salvador  Escobar  y Perez Torróx 

379  D*  Francisco  García  Pretel. . * * Ubeda.*  * * * . * . 

380  D.  José  Ajmso  y Colina Ponce* * 

381  D.  Francisco  Díaz  Quintero * Llerena - 

382  D.  Julián  Blanco  y Sosa Caguas * , 

383  D*  José  Antonio  Alvarez  Peralta Vega-Baja* , * - 

384  D.  José  Ramón  Betancour , * . . . . Coamo. 

385  D.  Joaquín  María  Sanromá* .*,,.. Humaeao* 

386  D.  Rafael  María  de  Labra* * , Sahanagrande, 

387  D.  Manuel  Regidor  y Jurado*  . * * QuebradlLlas,  , 


Barcelona. 
Puerto -Rico* 
Málaga, 
Puerto  “Rico. 
Orense. 
Puerto-Rico* 
Málaga. 
Jaén. 

Puerto  “Rico, 
Badajoz* 
Puerto-Rico* 
Puerto -Rico. 
Puerto -Rico* 
Puerto-Rico* 
Puerto -Rico. 
Puerto-Rico* 


Las  Córtes  quedaron  enteradas  de  las  felicitaciones 
que  dirigen  k las  mismas  po?  la  proclamación  de  la  Re- 
pública federal 

Los  republicanos  federales  de  Tordesillas, 

El  Ayuntamiento,  juez  municipal  y voluntarios  de 
Bel  monte. 

El  comité  republicano  de  Alcalá  de  Chis  ver  t* 

El  Ayuntamiento,  voluntarios  y comité  de  Castillo- 
Lombin* 

El  Ayuntamiento  de  Muro. 

El  Centro  federal  de  Guadalajara* 

El  gobernador,  oficiales  y comités  local  y provin- 
cial de  San  Sebastian. 

El  Ayuntamiento  de  Castalia. 

El  comité  republicano  federal  de  Alhama  (Múrcia). 
El  comité  de  Astudillo* 

El  Ayuntamiento  de  Pedro  Muñoz* 

El  Ayuntamiento  de  Al  mansa.  # 

El  comité  republicano  de  Infantes, 

El  Ayuntamiento,  comités  local  y provincial  y vo- 
luntarios de  Huesca. 

El  Ayuntamiento  de  Alicante. 

Ei  gobernador  de  Valencia  á nombre  del  partido  re- 
publicano federal  de  la  misma. 

El  Ayuntamiento  y comité  republicano  de  Fínestrat* 


Se  acordó  pasar  á la  comisión  permanente  de  Actas 
1 a siguiente  comunicación  y los  documentos  á que  se 
refiere: 

íiMinisteeio  de  Ultramar* — Excmos.  Sres*:  Tengo  el 
honor  de  remitir  á Y,  EEM  para  los  efectos  correspon- 
dientes, un  ejemplar  de  cada  una  de  las  actas  de  las 
elecciones  de  Diputados  á Córtes  Constituyentes,  cele- 
bradas en  la  provincia  de  Puerto-Rico,  los  dias  11,  12 
y 13  de  Mayé  último,  y recibidas  hoy  en  este  Minis- 
terio. 

Dios  guarde  á Y*  EE*  muchos  anos*  Madrid  II  de 
Junio  de  1873*=: José  C*  Sorni* ^Señores  Secretarios 
de  las  Córtes  Constituyentes*»  ' 


Igualmente  se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Actas 


los  documentos  á que  se  refiere  ia  comunicación  si- 
guiente: 

aMmiSTKiuo  de  Ultramar*— Excmos*  Sres.:  Tengo  el 
honor  de  remitir  á Y.  EE*  un  ejemplar  de  cada  una  de 
las  actas  de  escrutinio  general,  celebrado  el  dia  16  do 
Mayo  último,  en  cada  una  de  las  cabezas  de  los  15  dis- 
tritos electorales  de  la  provincia  de  Puerto 'Rico,  recibi- 
das hoy  en  este  Ministerio. 

Dios  guarde  á Y.  EE*  muchos  años.  Madrid  11  de 
Junio  de  l873,=José  C*  Soroí* =Señores  Secretarios 
de  las  Córtes  Constituyentes*» 


Las  Córtes  quedaron  enteradas  de  una  comunicación 
del  Sr.  Moreno  Rodrigues*  participando  desdo  Arcos  que 
no  habiendo  podido  asistir  á las  sesiones,  se  adhería  a 
ia  mayoría  sobre  la  proposición  de  ley  que' establece 
como  forma  de  gobierno  la  República  federal. 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  EL  señor 
Urruti  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  URRUTI  Y BURGOS:  Para  rogar  á la  Mesa 
se  sirva  disponer  conste  mi  voto  conforme  con  el  de  la 
mayoría  en  la  votación  en  que  se  declara  como  forma 
de  gobierno  en  España  la  República  democrática  fe- 
deral . 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cagigal):  Constará  en  el 
Acta  y en  el  Diario  de  Sesiones. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  ( Palanca) : ¿Para  qué 
ha  pedido  la  palabra  el  Sr.  Torre  Ajero? 

El  Sr*  TORRE  AJERO:  Gon  objeto  de  presentar 
una  exposición  de  los  pueblos  que  comprende  la  comu- 
nidad de  Villa  y tierra  de  Iscar,  á fin  de  que  se  sus- 
penda la  enajenación  del  usufructo  de  diferentes  mon- 
tes, que  envuelve  una  cuestión  de  señoríos;  y para  ro- 
gar á la  Asamblea,  y sobre  todo  al  Gobierno,  que  se 
sirva  presentar  inmediatamente  un  proyecto  de  ley,  con 
objeto  de  acabar  con  todo  ese  feudalismo,  oprobio  de  la 
civilización,  que  está  causando  inmensos  perjuicios,  so- 
bre todo  en  Castilla* 
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El  Sr.  SECRETARIO  (Cagigal):  Pasará  á la  comi- 
sión de  Peticiones. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  El  Sr.  Hi- 
dalgo tiene  la  palabra. 

El  Sr.  HIDALGO:  La  be  pedido  para  preguntar  si 
eS  posible  que  consten  en  el  Diario  de  Sesiones  los  nom- 
bres de  los  que  obtuvieron  votos  en  la  ante  votación 
ministerial. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  Sr,  Diputa- 
do, no  ha  habido- ninguna  ante  votación. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  El  Sr.  Gui- 
llen Flores  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GUILLEN  PLORES:  La  he  pedido  para  ro- 
gar á la  Mesa  que  tenga  á bien  disponer  conste  mi  voto 
conforma  con  el  de  la  mayoría  en  la  votación  sobre 
que  la  forma  de  gobierno  sea  la  República  federal. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cagigal):  Constará  en  e! 
Acta  y en  el  Diario  de  Sesiones, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  El  Sr.  Abad 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ABAD:  Para  presentar  á la  Mesa  una  solici- 
tad que  dirigen  á las  Córtes  Constituyentes  los  jefes  y 
voluntarios  de  Almería , pidiendo  su  armamento  y 
equipo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cagigal):  Pasará  á la  comi- 
sión de  Peticiones. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  ¿Para  qué 
ba  pedido  la  palabra  el  Sr.  Rivera? 

El  Sr.  RIVERA:  Para  pedir  á la  Mesa  que  conste 
mi  voto  conformo  con  el  de  la  mayoría  en  la  votación 
de  la  República  federal. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cagigal):  Constara  en  el 
Acta  y en  el  Diario  de  Sesiones. 


EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  El  Sr.  Pe- 
rca Linares  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PEREZ  LINARES:  Tengo  la  honra  de  pre- 
sentar á la  Cámara  las  felicitaciones  que  la  dirigen  por 
la  proclamación  de  la  República  federal,  los  pueblos  de 
Barras,  en  la  provincia  de  Albacete,  y Jinitrax,  en  la 
de  Alicante. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Cagigal):  La  Cámara  las  re- 
cibe con  satisfacción. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  El  Sr,  Co- 
lubi  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  COLUBI:  Para  presentar  á la  Cámara  la  fe- 
licitación que  la  dirige  el  vecindario  de  Oazalla  por  la 
proclamación  de  la  República  federal, 

El  Sr,  SECRETARIO  (Cagigal):  Las  Córtes  la  re- 
ciben con  satisfacción. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  El  Sr,  Re- 
dondo tiene  la  pal  abra - 

El  Sr.  REDONDG;~La  he  pedido  para  presentar  á 
las  Córtes  la  felicitación  que  les  dirigen  los  voluntarios 
de  Muel  por  la  proclamación  de  la  República  federal;  y 
al  mismo  tiempo,  para  manifestar,  en  su  nombre,  al 
Gobierno  que  están  dispuestos  á prestarle  su  más  deci- 
dido y leal  apoyo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cagigal):  Las  Córtes  lo  han 
o ido  con  satisfacción. 


El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Pí  y 
Margal!):  Pido  la  palabra, 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  El  Sr.  Pre- 
sidente del  Poder  ejecutivo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Pí  y 
Margail):  Sonoros  Diputados,  el  miércoles  os  prometí 
que  hoy  viernes  presentarla  el  programa  del  nuevo  Go- 
bierno; vengo  á cumplir  la  palabra  que  os  tengo  dada. 

Grande  es  la  tarea  que  habéis  echado  sobre  nues- 
tros hombros;  tarea  sin  duda  superior  á nuestras  fuer- 
zas. La  voluntad,  sin  embargo,  puede  mucho,  y nos- 
otros tenemos  una  voluntad  fírme  y decidida  para  con  - 
jurar  los  peligros  de  la  situación  presente.  ¡Qué  de  di- 
ficultades rodean  al  actual  Gobierno!  ¡Qué  de  dificulta- 
des rodean  á estas  mismas  Córtes,  de  las  cuales  el  Go- 
bierno emana!  Volved  los  ojos  á vuestro  alrededor,  y os 
encontrareis  casi  solos.  Los  antiguos  partidos  monár- 
quicos se  retrajeron  y no  quisieron  tomar  parte  en  las 
pasadas  elecciones. 

Ya  sabéis  lo  que  significa  en  España  el  retraimien- 
to: la  conspiración  primero;  más  tarde  ia  guerra.  Yo 
estoy  en  que  la  República  tiene  .fuerza  bastante  para 
desconcertar  las  maquinaciones  de  todos  sus  enemigos; 
pero  con  una  condición:  con  la  de  que  no  perdamos  el 
tiempo  en  cuestiones  estériles;  de  que  no  nos  divida- 
mos, de  que  estemos  unidos  como  un  solo  hombre,  de 
que  aceleremos  la  constitución  de  la  República  españo- 
la. Si  nos  dividimos  en  bandos,  si  consumimos  nues- 
tras fuerzas  en  cuestiones  estériles,  no  os  quejéis  de  los 
conspiradores;  los  primeros  conspiradores  sereis  vos- 
otros. (Bien  y Sien  ) 

Antes  de  venir  al  Parlamento  había  ya  presumido 
que  el  partido  republicano  se  dividiría  en  fracciones; 
pero  no  pude  jamás  calcular  que  se  dividiera  antes  que 
se  discutieran  las  altas  cuestiones  políticas  ó las  eco- 
nómicas, que  son  tan  graves  como  las  políticas, 

No  comprendo,  francamente,  que  cuando  no  hemos 
tocado  todavía  ninguna  cuestión  importante,  cuando  no 
hemos  examinado  ninguna  de  las  bases  sobre  que  he- 
mos de  asentar  la  constitución  definitiva  de  la  Repú- 
blica, estemos  ya  divididos  y haya  cierto  encarniza- 
miento entre  los  unos  y los  otros,  como  si  se  tratara, 
no  de  hijos  de  una  misma  familia,  sino  de  grandes  ó 
implacables  enemigos, 

A juzgar  por  las  sesiones  pasadas,  cualquiera' hubie- 
ra dicho,  no  que  estaban  de  una  parte  los  republicanos 
más  ó menos  templados,  y de  la  otra  los  más  ó menos 
ardientes,  sino  que  de  una  parte  estaban  los  carlistas  y 
de  la  otra  los  federales. 

Hay  necesidad  de  que  volvamos  sobro  nosotros  mis- 
mos, y comprendiendo  ia  gravedad  de  la  situación,  ha- 
gamos un  esfuerzo  para  qno  esta  cese.  Mahana  no  fal- 
ten quizá  motivos  para  que  haya  ce u tro,  derecha  é iz- 
quierda; pero  aun  entonces,  preciso  es  que  los  republica- 
nos sepamos  tratamos  los  unos  á los  otros  con  la  considera- 
ción que  nos  debemos.  Y ya  que  nos  dividimos)  sea 
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por  cuestiones  de  principios  6 de  conducta,  jamás  por 
meras  cuestiones  de  personas* 

El  Gobierno  se  propone  hacer  todo  lo  posible  para 
que  esto  suceda;  y al  efecto  entiende  que  hay  que  sa- 
tisfacer las  necesidades  que  todos  sentimos  y realizar 
las  reformas  á que  todos  aspiramos* 

Tenemos,  Sres*  Diputados,  una  verdadera  guerra 
civil:  la  tenemos  en  las  provincias  del  Norte  y del 
Oriente,  y aunque  de  menos  importancia,  en  algunas 
provincias  del  centro.  No  se  trata  de  una  de  esas  in- 
surrecciones pasajeras,  por  que  ha  pasado  tantas  veces 
la  Nación  española;  se  trata  de  una  guerra  tenaz  y per- 
sistente, que  lleva  más  de  un  ano  de  existencia,  tiene 
su  dirección,  cuenta  con  una  verdadera  organización 
administrativa,  recauda  contribuciones  y presenta  un 
Estado  enfrente  del  Estado;  de  una  guerra  que  asóla 
nuestros  campos,  rompe  nuestros  puentes,  interrumpe 
nuestras  vías  férreas,  corta  los  telégrafos  y nos  inco- 
munica en  cierto  modo  con  el  resto  de  Europa* 

La  primera  necesidad,  la  más  universalmente  sen- 
tida, es  poner  término  á esa  guerra.  {Bien,,  Mea.) 

¿Qué  dehemos  hacer  para  conseguirlo?  Ante  todo, 
contener  la  indisciplina  del  ejército,  sin  la  cual  es 
completamente  imposible  destruir  las  facciones*  Para 
contener  esa  indisciplina,  es  preciso  castigar  con  mano 
fuerte,  no  solo  á los  soldados  que  se  insubordinen,  sino 
también  á Los  jefes  y oficiales  que  no  sepan  morir  en 
sus  puestos  para  contener  la  insubordinación  de  sus 
tropas.  (Bien,  Mea.  — Varias  voces:  A los  jefes*  Oirás 
voces:  A todos.) 

Quéjanse  esos  jefes  y oficiales  de  que  en  las  cosas 
de  la  guerra  hay  cierta  arbitrariedad,  gran  falta  de 
justicia;  y debemos  hacer  que  la  justicia  reine  en  el 
ejército,  como  en  todos  los  ramos  de  la  administración 
pública.  (Bien y bien.) 

Los  hombres  que  se  baten  contra  nuestros  enemi- 
gos, merecen  recompensa,  pídanla  ó no  los  interesados, 
propónganla  ó no  sus  jefes.  Así,  una  de  las  primeras 
medidas  que  adoptaremos  es  que  todos  los  jefes  y ofi- 
ciales que  lleven  más  de  un  abo  en  campaña  y se  ha- 
yan batido  lealmente  contra  los  insurrectos,  obtengan 
una  recompensa,  si  no  han  obtenido  otra  gracia  del 
Gobierno* 

Por  otra  parte,  es  preciso  evitar  para  lo  sucesivo 
que  los  ascensos  se  den  al  favor  ó por  antojo  de  los 
Ministros*  ¡Deben  darse  en  juicio  contradictorio,  y al 
efecto  establecer  tribunales  de  honor  en  los  diversos 
cuerpos  del  ejército.  (Aplausos.)  Lograremos  de  esta 
manera,  no  solo  que  haya  completa  justicia  en  las  ar- 
mas, sino  también  que  el  ejército  comprenda  que  dehe 
ser  el  ejército,  no  de  tal  ó cual  partido,  sino  de  la  Na- 
ción española*  (Prolongados  aplausos.) 

Estamos  dispuestos  á llevar  la  justicia  hasta  tal 
punto,  que  hasta  sé  revisen  las  hojas  de  servicio.  (Nue- 
vos  y nutridos  aplausos *) 

* No  basta,  sin  embargo,  señores,  que  pensemos  en 
el  ejército  de  hoy;  conviene  pensar  además  en  las  di- 
ficultades de  mañana*  Todos  vosotros  sabéis  que  están 
para  cumplir  18.000  soldados,  y que  hay  necesidad 
de  que  los  repongamos  con  arreglo  á la  nueva  ley  de 
reemplazo,  según  la  cual  han  cambiado  completamente 
las  condiciones  del  ejército.  Según  ésta,  ha  de  haber 
un  ejército  activo,  compuesto  solo  de  voluntarios,  y 
una  reserva  en  que  deben  entrar  todos  los  mozos  de  20 
años*  Desde  el  Ministerio  dé  la  Gobernación,  al  que 
pertenece  este  ramo,  he  trabajado  por  acelerar  el  alis- 
tamiento, que  está  ya  hecho  y casi  ultimado  en  todos 


los  pueblos  de  España,  y dentro  de  breves  di  as  todos 
los  hombres  útiles  para  la  reserva  ingresarán  en  los 
respectivos  cuadros*  Hay  absoluta  necesidad  de  que  se 
organice  la  reserva,  y se  la  organice  perfectamente, 
para  que  tengamos  medios  de  terminar  la  guerra* 

Pero  ¿bastará  esto?  Entiendo,  señores,  que  cuando 
se  trata  de  un  país  en  guerra,  no  es  posible  aplicar  á la 
guerra  las  leyes  y las  garantías  de  la  paz*  (Bien,  muy 
Men.)  No  sé  de  ningún  pueblo  culto,  no  sé  de  ningún 
pueblo  libre , donde  á la  guerra  se  hayan  dejado  de 
aplicar  las  leyes  de  la  guerra.  Nosotros  ven- 

dremos aquí  á pediros  leal  men  te  medidas  extraordina- 
rias. {Nuevos  aplausos.) 

Todo  esto,  señores,  trae  consigo  grandes  dificulta- 
des: calculad  cuánto  no  deben  haber  aumentado  el  pre  * 
supuesto  las  muchas  necesidades  de  la  guerra  civil*  El 
presupuesto  de  la  guerra  es  hoy,  en  efecto,  grande;  exige 
cada  dia  grandes  gastos  el  continuo  movimiento  de  las 
tropas. 

De  otro  lado,  ya  sabéis  que  por  leyes  de  la  anterior 
Asamblea  el  soldado  cobra  doble  haber  del  que  antes 
cobraba.  Agregad  á esto  que  hemos  debido  armar  ba- 
tallones de  francos  y movilizar  voluntarios*  Calculad 
cuáles  no  habrán  sido  nuestras  dificultades , cuando 
además  hemos  encontrado  exhaustas  las  arcas  del  Teso- 
ro 5 y los  parques  sin  armas. 

Esto  nos  trae  como  por  la  mano  á la  cuestión  de 
Hacienda. 

Al  llegar  á la  cuestión  de  Hacienda,  apenas  tiene 
uno  valor  para  decir  lo  que  debe*  Con  pensar  que  al  fin 
del  mes  de  Junio  el  déficit  del  Tesoro  llegará  á 546  mi- 
llones de  pesetas,  6 sea  á 2*200  millones  de  reales;  con 
saber  que  los  vencimientos  del  mismo  mes  importan 
153  millones  de  pesetas,  y no  tenemos  recursos  máa 
que  por  la  suma  de  32  millones,  resultando  por  lo  tanto 
un  déficit  de  121  millones,  fácilmente  comprendereis 
cuán  grave  y difícil  es  ia  situación  de  la  Hacienda. 

¿Qué  podemos  hacer  nosotros?  No  podemos  ni  si- 
quiera presentaros  el  presupuesto  del  año  económico  do 
1873  á 1874,  porque  ¿qué  presupuesto  hem  s de  hacer 
sin  que  sepamos  cuáles  son  las  funciones  propias  del 
Estado,  las  de  la  provincia  y las  del  municipio?  ¿No 
comprendéis  que  la  organización  del  presupuesto  de- 
penderá de  la  forma  de  la  República,  es  decir,  de  las 
atribuciones  qnc  reservéis  al  centro  federal?  No  pode- 
mos presentaros  un  plan  de  Hacienda,  ínterin  no  esté 
formulada  la  Constitución  política.  Lo  que  sí  podemos 
y estamos  resueltos  á hacer,  es  desbrozar  el  camino  al 
futuro  Ministro  de  Hacienda,  es  resolver  hasta  do  ade 
podamos  la  cuestión  de  la  deuda  flotante,  la  cual,  ya 
que  no  desaparezca,  cosa  de  todo  punto  imposible,  ha- 
remos al  menos  que  se  la  organíce,  para  que,  despuea 
de  la  Constitución  política,  pueda  abordarse  y resolverse 
el  problema  de  la  Hacienda. 

Entonces  será  cuando  podamos  lograr  la  nivelación 
del  presupuesto;  que  no  cabe  nivelar  presupuestos  don- 
de el  Ministro  de  Hacienda  vive  agobiado  de  continuo 
por  los  vencimientos  del  Tesoro;  donde  tiene  que  hacer 
frente  á una  deuda  flotante  enorme,  y apenas  tiene  tiem- 
po para  Ir  buscando  el  dinero  bastante  á cubrir  las 
grandes  atenciones  del  dia*  Entro  tanto , castigaremos 
severamente  los  diferentes  presupuestos  de  los  Ministe- 
rios, y reduciremos  ios  gastos  á su  mínima  expresión, 
para  que  se  vea  que  en  situación  tan  apurada  hacemos 
los  mayores  sacrificios  por  aligerar  la  carga  de  los 
pueblos* 

Todos  vosotros  sabéis  que  los  republicanos  tenemos 
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un  sistema  tributario  nuestro,  y empeñada  ia  palabra  de 
realizarlo;  pero  ¿es  posible  que  pensemos  en  reducir  las 
rentas,  cuando  ni  aun  con  todas  las  existentes  podemos 
cubrir  las  atenciones  del  Estado?  ¿No  comprendéis  que, 
si  esto  hiciéramos,  la  necesidad,  que  es  casi  siempre 
superior  á las  leyes,  vendria  pronto  á restablecer  las 
rentas  en  el  ser  y estado  que  antes  tenían?  ¿Qué  suce- 
dió con  la  contribución  de  consumos?  La  habéis  abolido 
en  1854,  y las  Oóftes  Constituyentes  en  1855  se  vieron 
obligadas  á establecerla;  la  habéis  abolido  en  1868,  y las 
Cértes  en  1870  tuvieron  que  autorizar  dios  pueblos  para 
establecerla  como  arbitrio  municipal. 

Esto  os  prueba  que  cuando  la  necesidad  de  las  co- 
sas exige  que  una  contribución  exista,  aunque  vos-  ¡ 
otros  la  deciareis  abolida,  renace;  y para  que  esto  no 
suceda,  lo  más  conveniente  es  empezar  por  reducir  los 
gastos  con  arreglo  al  estado  de  la  riqueza  publica. 

Solo  entonces  serán  duraderas  las  reformas,  que  es 
(i  lo  que  aspiramos  y consagramos  nuestras  tareas. 

Debemos  entrar  además  en  otra  índole  de  reformas. 

Las  Córtes  de  1869  proclamaron  la  absoluta  liber- 
tad de  cultos,  y la  consecuencia  lógica,  la  consecuen- 
cia obligada  de  esa  libertad  es  la  independencia  com- 
pleta de  la  Iglesia  y del  Estado,  {Bien,  bien.)  Desde  el 
momento  en  que  eu  uu  pueblo  hay  absoluta  libertad  de 
cultos,  las  Iglesias  todas  pasan  á ser  meras  asociacio- 
nes, sujetas  á las  leyes  generales  del  Estado.  En  esto, 
por  cierto,  no  ganará  solamente  el  Estado,  sino  tam- 
bién la  Iglesia.  La  Iglesia  hoy,  á pesar  de  sus  alardes 
de  independencia,  no  puede  leer  en  España  una  bula 
de  su  Pontífice  sin  el  pasé  del  Estado,  ni  nombrar  por 
sí  misma  á sus  Obispos,  ni  establecer  las  enseñanzas 
que  la  convienen;  al  paso  que  después  de  esta  reforma 
será  completamente  libre  para  regirse  como  quiera,  sin 
necesidad  de  que  el  Estado  intervenga  en  sus  actos. 

Cierto  que  el  Estado  no  la  dará  entonces  las  subven- 
ciones que  antes;  pero  la  Iglesia  encontrará,  de  seguro, 
en  la  caridad  de  sus  creyentes  los  medios  necesarios 
para  hacer  frente  á sus  obligaciones.  Y si  llegara  un  dia 
en  que  esta  Iglesia  se  rebelara  contra  el  Estado;  sí  lle- 
gase uu  dia  en  que  abusara  de  la  independencia  que 
tratamos  de  darla;  como  habría  perdido  el  carácter  que 
hoy  tiene,  y no  seria  más  que  una  asociación  como  otra 
cualquiera,  tendríamos  el  derecho  de  coger  al  más  alto 
dé  los  poderes  y colocarle  en  el  banquillo  como  al  último 
de  los  culpables.  (Aplausos.) 

Otra  de  las  reformas  que  necesitamos  con  urgencia, 
es  la  de  la  enseñanza.  En  las  anteriores  Cortes  ya  los 
republicanos  quisimos  establecer  la  enseñanza  gratuita 
y obligatoria.  Encontramos  graves  dificultades,  porque 
se  nos  decia  que  no  se  puede  obligar  á un  padre  á que 
enseñe  á sus  hijos.  ¡Vano  sofisma  que  es  bien  fácil  des- 
truir! ¿Pues  qué,  todas  las  leyes  del  mundo  no  obligan 
á los  padres  á que  alimenten  á sus  hijos?  Las  leyes 
imponen  esta  obligación  á los  padres  y á los  abuelos,  y 
cuando  estos  faltan,  la  imponen  á las  madres. 

Como  se  puede  obligar  á los  padres  á que  alimenten 
á los  hijos,  se  los  puedo  obligar  áqueles  den  enseñanza. 
El  hombre  ¿se  alimenta  acaso  solo  de  pan?  ¿No  necesita 
del  alimento  material,  del  intelectual  y del  moral,  aten- 
dida su  triple  naturaleza?  Estamos  decididos  á hacer  to- 
do lo  posible  para  establecer  la  enseñanza  gratuita  y 
obligatoria. 

Pasando  ya  de  la  Península  á nuestras  provincias 
do  América,  debo  deciros  que,  si  queremos  conservar  la 
integridad  del  territorio,  entendemos  que  no  se  la  puede 
conservar  con  el  actual  régimen.  (Aplmsos.) 


Nos  hemos  encerrado  aquí  en  un  circulo  vicioso; 
no  podemos  llevar  á nuestras  provincias  de  América  las 
libertades  que  tenemos  en  la  Península,  porque  se  cree* 
ria  que  obedecíamos  á la  presión  de  los  insurrectos,  y 
los  insurrectos  por  su  parte  dicen  que  no  pueden  depo- 
ner las  armas  porque  la  Patria  les  niega  las  libertades 
concedidas  á los  peninsulares,  libertades  que  son  inhe- 
rentes á la  personalidad  humana.  Por  este  camino  no  es 
posible  llegar  á ninguna  parte.  Hemos  sostenido  que 
las  libertades  individuales  son  anteriores  y superiores  á 
toda  ley  escrita  y forman  parte  de  nuestra  propia  per- 
sonalidad; y donde  quiera  que  hayahombressometidosá 
nuestras  leyes,  allí  debemos  llevar  nuestras  libertades. 

¿Cómo  queréis,  Sres.  Diputados,  que  haya  paz  en 
nuestras  provincias  de  America  bajo  el  régimen  actual? 
¿Ignoráis  acaso  que  los  naturales  de  nuestras  provincias 
americanas  se  educan  los  más,  bien  en  las  Universida- 
des de  los  Estados-Unidos,  bien  en  las  de  España?  Vie- 
nen á estas  Universidades,  respiran  el  aire  de  la  liber- 
tad, se  impregnan  de  nuestros  sentimientos,  participan 
de  nuestras  luchas;  ¿y  queréis  luego  que,  al  volver  á 
sus  bogares,  vean  con  calma  que  allí  domina  un  régi- 
men completamente  distinto? 

Debemos  llevar  también  á cabo  la  obra  de  i a aboli- 
ción de  la  esclavitud.  La  esclavitud  es  abora  más  dura 
para  los  cubanos  que  antes,  porque  tienen  el  ejemplo 
de  Puerto-Rico,  donde  se  han  emancipado  40.000  es- 
clavos. 

De  Jas  reformas  políticas  vengamos  á las  sociales. 
Supongo,  Sres.  Diputados,  que  os  habréis  fijado  en  el 
carácter  de  las  revoluciones  políticas;  todas  entrañan 
una  revolución  económica.  Son  Jas  revoluciones  políti- 
cas, en  su  fondo,  una  guerra  de  clase  á ciase;  es  decir, 
un  esfuerzo  de  las  clases  inferiores  para  subir  al  nivel 
de  las  superiores.  ¿Qué  ba  sido  esa  larga  serie  de  luchas 
políticas  que  consumió  las  fuerzas  de  la  República  ro- 
mana durante  siete  siglos?  No  fue  más  que  la  guerra  de 
la  plebe  contra  el  patriciado;  no  fue  más  que  el  deseo 
de  la  plebe  de  elevar  su  condición  al  nivel  de  la  de  los 
patricios.  ¿Qué  ha  sido  durante  la  Edad  Media  esa  larga 
lucha  de  las  Comunidades,  que  ha  traído  perturbada  du- 
rante dos  siglos  toda  Europa?  No  ba  sido  más  que  la 
guerra  de  las  clases  medias  contra  las  aristocráticas;  es 
decir,  el  deseo  de  las  clases  medias  de  elevarse  al  nivel 
de  la  nobleza.  Esta  revolución  tuvo  su  crisis  suprema 
en  l7S9,  y desde  entonces  toma  vida  el  cuarto  estado. 
Las  clases  jornaleras  tienen  boy  el  mismo  instinto,  los 
mismos  deseos,  las  mismas  aspiraciones  que  tuvieron 
las  clases  medias. 

Y bien,  nosotros  no  podemos  resolver  todos  los 
grandes  problemas  que  esto  trae  consigo;  pero  ¿quién 
duda  que  podemos  hacer  algo  en  este  sentido?  ¿Quién 
duda  que  podemos  cuando  menos  realizar  las  reformas 
verificadas  en  otros  pueblos  que  por  cierto  no  pueden 
ser  calificados  de  utópicos,  ni  decir  que  se  dejan  arras- 
trar por  la  fuerza  de  las  teorías?  Ninguno  de  vosotros 
ignora  lo  que  pasa  hoy  en  Europa;  entre  jornaleros  y 
capitalistas  hay  una  lucha  que  se  verifica  de  diversas 
maneras,  pero  que  se  revela  principalmente  por  las 
huelgas , medio  esencialmente  perturbador,  que  trae 
consigo  grandes  alarmas;  medio  que  no  hace  más  que 
complicar  el  problema,  puesto  que  dificultando  la  pro- 
ducción, disminuye  la  riqueza  y se  resuelve  en  contra 
de  los  mismos  que  le  emplean,  ¿No  hemos  de  poder  con- 
vertir esta  lucha  en  otra  más  legal  y pacífica?  Susti- 
tuyamos á las ‘huelgas  los  jurados  mistos,  compuestos 
de  obreros  y fabricantes*  para  resolver  todos  los  proble- 
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mas  relativos  á las  condiciones  del  trabajo.  Estos  j ara- 
dos han  nacido  espontáneamente  en  nuestro  pueblo; 
los  tenemos  establecidos  en  diversos  puntos;  no  tenemos 
más  que  sancionar  la  obra  de  la  espontaneidad  social. 

Debemos  también  velar  por  que  los  niños  no  sean  víc- 
timas, ya  de  la  codicia,  ya  de  la  miseria  de  sus  padres; 
debemos  evitar  que  se  atrofien  y enerven  en  los  talle- 
res por  entrar  en  ellos  antes  de  la  edad  necesaria  para 
sobrellevar  tan  radas  tareas.  Hemos  de  dictar  condicio- 
nes para  los  niños  que  entren  en  las  fábricas,  y sobre 
todo,  hacer  que  el  trabajo  no  impida  su  desarrollo  inte- 
lectual, que  por  desgracia  es  muy  escaso  en  las  clases 
jornaleras. 

Ningún  país  del  mundo  puede  estar  interesado  en 
que  su  raza  degenero:  todos  los  países  del  mundo  están, 
por  lo  contrario,  interesados  en  que  las  razas  conser- 
ven y aun  aumenten  su  pujanza  y sus  bríos,  para  que 
los  hombres  sean  ciudadanos  útiles  y miembros  acti- 
vos de  la  gran  familia  humana.  Y esto  no  es  posible  al- 
canzarlo sin  leyes  que  defiendan  á los  niños  contra  los 
abusos  de  sus  padres. 

Queremos  realizar  además  otro  pensamiento  que 
abrigaba  ya  el  anterior  Gabinete,  A.  nuestro  parecer,  es 
necesario  cambiar,  en  beneficio  de  las  clases  jornaleras, 
la  forma  de  venta  de  los  bienes  nacionales.  Ya  cuando 
se  trató  de  venderlos  en  1833,  hubo  una  voz  autoriza- 
da que  manifestó  la  necesidad  de  que  estos  bienes  se 
cedieran,  no  á titulo  de  venta,  sino  á censo. 

Si  entonces  se  hubiera  creído  al  que  esto  decía,  ¡cuán 
distinta  no  seria  boy  la  situación  déla  Nación  española! 
¡Cuántos  millares  de  propietarios  no  habría  hoy  com- 
pintamente  identificados  con  la  revolución,  que  la  hu- 
bieran defendido  á toda  costa,  así  como  hoy  están,  por 
desgracia,  apegados  k las  antiguas  tradiciones  y á las 
antiguas  ideas,  siendo  auxiliares  y cómplices  de  la  re- 
belión de  D,  Carlos!  Si  entonces  se  hubiera  dado  las 
tierras  k censo , si  se  las  hubiera  puesto  al  alcance  de 
las  últimas  clases  sociales,  esas  clases  jornaleras  serian 
hoy  la  base  y el  sosten  de  la  obra  revolucionaria,  míen- 
que  boy  en  los  campos  son  sus  más  decididos  ene- 
migos. 

Pensamos , por  lo  tanto , cambiar  la  forma  de  ena- 
jenación de  esos  bienes,  haciendo  que  en  vez  de  ven- 
dérselos, se  los  dé  á censo  reservativo,  con  facultad  en 
los  jornaleros  para  ir  redimiendo  el  censo  por  pequeñas 
partes,  k fin  de  que  pronto  sean  propietarios  de  sus  tier- 
ras en  pleno  alodio. 

Pudiera  hablaros,  Sres,  Diputados,  de  otras  mu- 
chas reformas;  pero  creo  que  bastan  las  dichas  para  el 
tiempo  que  podemos  emplear  en  realizarlas.  ¿Qué  po- 
dremos hacer  sobre  esto  desde  el  momento  en  que  en  - 
tramos  en  ia  discusión  de  la  Constitución  politicé  de  la 
República?  Fáltame  ahora  solamente  deciros  que  es  ne- 
cesario que  aceleréis  la  obra  de  esa  Constitución;  que  e3 
necesario  que  no  perdáis  momento;  que  debeis  nombrar, 
si  es  posible,  hoy  mismo  la  comisión  que  ha  de  redactar 
el  proyecto  y la  que  debe  demarcar  los  futuros  Estados 
federales.  Solo  constituyendo  rápidamente  ia  Repúbli- 
ca; solo  dando  á conocer  que  la  República  no  es  un  pe- 
ligro; solo  haciendo  comprender  k todo  el  mundo  que 
la  federación  no  compromete  la  unidad  nacional,  peli- 
gro que  algunos  temen  y otros  afectan  temer;  solo  así 
conseguiremos  que  los  pueblos  de  Europa  tengan  el  res- 
peto debido  á la  República  española  y empiecen  por 
reconocerla. 

Caminamos  á este  fin,  y no  perdonaremos  medio 
para  alcanzarlo  lo  más  pronto  posible.  Nuestro  ánimo  I 


es  que  todos  los  pueblos  entiendan  que  no  solo  no  so- 
mos un  peligro  para  los  demás,  sino  que  no  lo  somos  ni 
aun  para  nosotros  mismos. 

Y si  vosotras,  recordando  las  palabras  que  os  lie 
dirigido,  por  más  que  salgan  de  labios  desautorizados, 
en  vez  de  consumiros  en  luchas  estériles  entráis  en 
cuestiones  de  verdadera  importancia  para  la  vida  de  la 
Nación,  yo  os  lo  aseguro,  so  salvará  la  República,  por 
grandes  y poderosos  que  sean  sus  enemigos,  (Aptosw,} 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  El  Sr.  AL 
varez  López  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  ALVAREZ  LOPEZ:  Aprovecho  esta  ocasiou 
para  poner  en  conocimiento  del  Gobierno  que  ios  jefes, 
oficiales  y voluntarios  de  la  República  de  Vallado! id 
ofrecen  su  desinteresado  y leal  apoyo  k este  Gobierno, 
como  á cualquier  otro  que  elija  la  Asamblea,  en  uso  de 
su  soberanía,  ofreciéndose  k movilizarse,  si  es  posible, 
para  acudir  allí  donde  el  órden  público  sea  alterado. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  Continua  el 
debate  sobre  la  proposición  de  ley  del  Sr.  Mendez  é Iba- 
ñez,  sobre  incompatibilidades.  (Véase  el  Apéndice  al  Día- 
rio  núm*  9,  sesión  del  8 del  actuaL) 

Estando  consumidos  los  turnos  en  pro  y en  contra, 
conforme  previene  el  Reglamento,  se  procede  á la  dis- 
cusión de  los  artículos. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Cagigal):  Hay  varías  en- 
miendas. 

La  del  Sr,  Casaiduero  y Conte,  dice: 

«El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  so- 
meter á la  aprobación  de  las  Córtes  Constituyentes  la 
siguiente  enmienda  al  art,  i,°  del  proyecto  de  ley  de 
incompatibilidades : 

ciEl  cargo  de  Diputado  en  las  actuales  Córtes  Cons- 
tituyentes, é ínterin  se  consigna  en  la  ley  fundamen- 
tal de  la  República,  se  declara  incompatible  con  todo 
empleo,  cargo,  comisión  ó destino  del  Estado,  de  la 
provincia  6 del  municipio,  tenga  ó no  señalado  sueldo, 
pensión,  dietas  ú honorarios.  Se  exceptúa  únicamente 
el  cargo  de  individuo  del  Poder  ejecutivo,  que  podrá 
ser  desempeñado  por  los  Diputados;  pero  durante  el 
tiempo  de  su  ejercicio  no  tendrán  voto  en  la  Cámara .» 

Palacio  de  las  Córtes  8 de  Junio  de  1873, ^Fran- 
cisco Casaiduero  y Conté.  i> 

Dada  segunda  lectura  de  la  enmienda;  no  pidiéndo- 
se la  palabra  para  apoyarla,  y hecha  la  pregunta  de  si 
se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  de  las  Córtes 
fue  negativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cagigal):  La  enmienda  del 
señor  Martínez  Pacheco,  dice  así: 

«El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  pre- 
sentar á las  Córtes  la  siguiente  enmienda  al  arfc.  l/  del 
proyecto  de  ley  do  incompatibilidades: 

(tEs  incompatible  el  cargo  de  Diputado  con  el  de 
patrono  de  beneficencia , individuo  de  empresas  de  fer- 
ro-carriles ó consejero  de  las  mismas,  ó empleado  en  los 
Bancos  de  Madrid  ó provincias,  ó empresario  en  obras 
públicas,  u 

Palacio  de  las  Cortes  8 de  Junio  de  1873  ,=Modesto 
Martínez,  n 

Leída  por  segunda  voz  la  enmienda,  no  siendo  apir 
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y ada,  y hecha  la  pregunta  de  sí  se  tomaba  ge  conside- 
ración, el  acuerdo  de  la  Cámara  fué  negativo H 

Se  leyó  el  art.  1 .fl  de  la  proposición  de  ley,  que  de- 
cía así: 

«Art,  1,°  El  cargo  de  Diputado  es  incompatible 
con  todo  empleo  ó comisión  retribuido  por  el  Estado,  la 
provincia  y el  municipio.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  Abrese  dis- 
cusión sobre  este  artículo, » 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la  pa- 
labra en  contra,  se  puso  á votación  y fué  desechado. 

Se  leyó  el  2.a  que  decía: 

((Los  Representantes  de  la  Nación  no  podrán  obte- 
ner destino  ó empleo  alguno  durante  el  tiempo  de  la 
legislatura  para  que  fuesen  elegidos,  ni  un  ano  después 
de  haber  terminado  ésta;  se  exceptúa  el  cargo  de  Mi- 
nistro.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cagigal):  A este  artículo  hay 
una  enmienda  del  Sr.  Ruis  Llórente,  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  proponen  la  siguien- 
te enmienda  al  art.  2/  de  la  proposición  de  ley  sobre 
incompatibilidades,  que  se  está  discutiendo: 

«Art.  2.°  Los  Representantes  de  la  Nación  no  po- 
drán obtener  ni  desempeñar  destino,  empleo  6 comisión 
alguna  durante  el  tiempo  de  la  legislatura  para  que 
hayan  sido  elegidos. 

Los  que  tengan  destino  de  oposición  ó de  carrera, 
no  pueden  obtener  gracia  alguna  durante  el  tiempo  de 
su  diputación,  ni  percibir  sueldo  ninguno. 

Deja  de  ser  Diputado,  y no  puede  ser  reelegido  en  la 
misma  legislatura,  el  que  reciba  sueldo*  gracia  ó ven- 
taja de  cualquier  clase  después  de  su  proclamación  co- 
mo Diputado  en  el  Congreso.» 

Palacio  de  las  Córtes  13  de  Junio  de  iS73,=Zaca- 
rías  Ruiz  Llórente, ÉpMartin  Barrera  y Llamo.» 

Dada  segunda  lectura  de  la  enmienda  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
de  la  Cámara  fué  negativo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  Abrese  dis- 
cusión sobre  el  art.  2.° 

El  Sr.  BENITEZ  DE  LUGO:  Pido  la  palabra  en 
contra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  La  tie- 
ne V,  S. 

El  Sr,  BENITEZ  DE  LUGO:  Señores  Diputados, 
aunque  lie  pedido  la  palabra  en  contra  de  este  artícu- 
lo, no  por  esto  vayais  á creer  que  soy  partidario  de  la 
compatabilidad  parlamentaria.  En  las  anteriores  Córtes 
he  votado  en  favor  de  la  incompatibilidad,  yen  todos 
los  dictámenes  de  casos  dudosos  que  se  presentaron, 
siempre  que  se  trataba  de  Diputados  que  no  teman 
carreras  especiales  ó desempeñaban  cátedras,  también 
voté  en  favor  de  su  incompatibilidad.  Dados,  pues,  mis 
antecedentes,  no  puedo,  no  debo,  no  trato  de  hacer  la 
apología  de  la  compatibilidad  parlamentaria,  pero  sí  de 
combatir  el  artículo  que  se  ha  presentado  bajo  la  forma 
que  acabais  de  oir,  ya  rogar  á los  autores  de  esta  pre- 
posición de  ley,  que  admitan  ciertas  modificaciones 
que  son  completamente  necesarias,  si  se  quiere  que 
tenga  un  carácter  de  justicia. 

Si  el  art.  1,°  está  aprobado  ya,  no  tengo  nada  que 
decir.  { Varios  Sres.  Diputados:  Está  desechado).  Si  se  ha 
desechado  el  art.  1 j que  hace  tabla  rasa  y declara  in- 
compatible á toda  cíase  de  funcionarios,  ¿cómo  se  va  á 
disentir  el  2.\  que  establece  no  podrán  obtener  los  Di- 
putados empleo  ni  cargo  retribuido  hasta  haber  tras- 
currido un  año  después  de  terminada  la  legislatura? 


Dígame,  pues,  el  Congreso,  qué  es  lo  que  discutimos, 
yo  no  lo  entiendo.  Si  hemos  desechado  el  art.  1.a,  base 
necesaria  para  el  2.°,  ¿cómo  estamos  discutiendo  éste, 
lo  cual  es  una  cosa  completamente  anómala  é irregular? 

Un  artículo  1.a  ha  sido  desechado,  así  se  me  ha 
dicho,  y tiene  que  ser  reemplazado  por  otro  articulo 
porque  en  él,  según  tengo  en  tendido  * se  decía  que  el 
cargo  de  Diputado  era  incompatible  cou  todo  empleo 
publico  retribuido  ó no  por  el  Estado,  por  la  provincia 
ó el  municipio,  excepto  el  cargo  de  Ministro,  Yo  no 
comprendo  ahora  cómo  estamos  discutiendo  si  pueden 
ó no  obtener  empleos  durante  un  año  después  de  con- 
cluida ia  legislatura  los  que  hayan  sido  Diputados,  sin 
haberse  aprobado  el  artículo  l.°;  ruego  á la  Presidencia, 
que  se  halla  tan  dignamente  representada,  que  ponien- 
do esta  cuestión  en  su  verdadero  cauce,  haga  posible 
la  discusión;  y para  ello,  suplico  se  lea  de  nuevo  lo  que 
queda  del  proyecto  de  ley.» 

Leído  el  art.  2/,  que  pasa  á ser  1.a,  por  el  Sr.  Se- 
cretario Cagigal,  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  Ya  tiene  su 
señoría  conocimiento  del  artículo  que  se  está  discutien- 
do, y en  que  ha  pedido  la  palabra  en  contra.  Continua 
Y.  S.  en  el  uso  de  ella. 

El  Sr,  RENITEZ  DE  LUGO:  Señores  Diputados, 
puesto  que  entro  en  una  discusión  que,  sin  tratar  de 
ofender  en  lo  más  mínimo  á la  Presidencia,  á mi  modo 
de  ver  es  irregular;  ya  que  penetramos  en  el  art,  2.° 
sin  haber  aprobado  el.  1.a,  tengo  que  discutir  yo  tam- 
bién de  una  manera  bastante  irregular.  Según  este  ar- 
tículo 2.a,  que  ahora  pasará  á ser  1.a,  el  cargo  de  Di- 
putado, si  acaso  fuera  incompatible  con  todo  empleo 
publico  retribuido  por  el  Estado,  el  municipio  ó la  pro- 
vincia, incapacitarla  además  para  obtener  empleo  hasta 
un  ano  despo.es  de  terminada  la  Legislatura,  á los  Re- 
presentantes de  la  Nación. 

Yo  creía  que  esta  ley,  ó que  este  proyecto  de  ley, 
debía  ser  provisional:  y al  oir  una  atinada  y justa  ob- 
servación que  hizo  aquí,  no  há  muchos  dias,  el  Sr,  Ga- 
salduero,  no  pude  menos  de  comprender  que  en  efecto 
debía  dejarse  esta  materia  completa  y amplia  para  la 
formación  del  Código  constitucional,  tomando  solo  aho- 
ra una  determinación  inmediata,  pero  al  mismo  tiempo 
condicional,  es  decir,  que  para  esta  legislatura  no  fuera 
el  acuerdo  más  que  á manera  de  na  justificante  ó eje- 
cu  orla  que  todos  nos  hemos  querido  dar  de  completa 
independencia,  justificante  ó ejecutoria  que  aplaudo  y 
al  cual  me  uno  por  completo.  Creo,  pues,  que  en  este 
artículo  debía  establecerse  claramente  que  la  ley  es  pro- 
visional y que  se  deja  íntegra  la  cuestión  para  el  pro- 
yecto constitucional,  en  donde  trataremos  de  si  debe  ó 
no  ser  compatible  el  cargo  de  Diputado  con  todo  empleo 
público  en  las  futuras  Asambleas. 

Pero,  Sres.  Diputados,  en  el  art.  2.°  no  se  hacen 
ciertas  excepciones  completamente  naturales;  porque 
todos  sabéis  que  no  hay  regla  sin  excepción.  Pues  bien; 
si  se  aprueba  el  artículo  como  está  redactado,  se  come- 
te una  grande  injusticia;  las  carreras  que  tienen  nn  es- 
calafón cerrado,  aquellos  señores  que  después  de  largos 
y pesados  estudios  han  servido  en  ollas  varios  anos  ai 
Estado,  tienen  un  verdadero  patrimonio,  un  patrimonio 
de  inteligencia  en  la  carrera  que  desempeñan  y tienen 
completo  y perfecto  derecho  á venir  á la  Cámara  con 
tal  que  no  cobren  sueldo  durante  el  tiempo  que  estén 
sentados  en  estos  escaños,  pero  de  ningún  modo  pue- 
den perder  el  derecho  de  conservar  el  cargo  ó la  cáte- 
dra: estas  últimas  cuando  se  han  ganado  por  oposición 
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después  de  largas  vigilias  y de  haberse  dedicado  á la 
honrosa  tarea  de  llevar  la  luz  de  la  inteligencia  k la 
juventud,  son  una  propiedad,  y el  arrancarlas  á los  que 
las  disfrutan  seria  cometer  una  verdadera  injusticia.  La 
ley  de  incompatibilidades  lo  qne  podrá  hacer  es  privar- 
les de  su  sueldo  mientras  estén  aquí,  pero  arrebatarles 
su  cátedra,  seria  un  atentado. 

También  se  ha  dicho  que  no  se  puede  recibir  ascen- 
sos en  las  carreras,  y no  veo  la  razón  para  ello. 

Si  el  militar  ó el  empleado  se  encuentran  en  el  nú- 
mero 1/  de  su  escalafón  y por  una  baja  natural  les  cor- 
responde un  ascenso,  deben  obtenerlo;  si  es  un  profesor 
ó catedrático,  y por  medio  de  un  concurso  público  ob- 
tiene un  ascenso,  también  debe  continuar  siendo  aquí 
Diputado;  lo  único  qne  debe  limitarse  son  las  gracias, 
pero  de  ninguna  manera  los  ascensos  justificados;  pues 
esto  seria  privarles  dei  derecho  de  obtener  mejor  em- 
pleo ei  dia  de  mañana  que  deje  de  pertenecer  á esta 
Cámara. 

¿Cómo  á los  militares  que  después  de  largos  anos 
de  servicio  y de  honrosas  cicatrices  recibidas  en  cam- 
paña contra  los  enemigos  de  nuestra  Pátrla,  cómo,  re- 
pito, vamos  á separarlos  de  enmedio  de  nosotros?  Ya  fe- 
lizmente se  va  haciendo  criterio  en  la  cuestión  de  gra- 
cias, y un  pundonoroso  y entendido  militar,  que  hoy  es 
Diputado,  at  que  llamo  desde  otras  Cortes  compañero 
mió  en  algo,  ha  dado  un  grande  ejemplo  poco  imitado, 
renunciando  un  empleo  que  creía,  erróneamente  á mi 
juicio,  no  haber  merecido;  pero  ¿por  qué  razón  á este  ó 
á los  demás  se  les  ha  de  obligar  á perder  lo  que  es  fruto 
de  sus  conocimientos  ó su  valor?  ¿Y  por  qué  razón  he- 
mos de  echar  de  aquí  á esas  clases  civiles  que  han  ga- 
nado sus  puestos  y han  seguido  una  carrera  muchas  ve- 
ces costosa,  siempre  larga  y penosa? 

Por  otra  parte,  Sres.  Diputados,  yo  os  hablo  ímpar- 
cialmente,  porque  no  he  sido  nunca  empleado,  no  lo 
seré  quizás,  y digo  que  no  lo  seré  quizás,  por  aquel 
antiguo  refrán  español  según  el  cual  nadie  puede  decir 
de  este  agua  no  beberé:  pero  creo  que  no  lo  he.de  ser, 

Al  leer  este  art,  2.°,  más  que  un  verdadero  artículo 
de  una  ley  se  me  figura  leer  una  sentencia  de  un  tri- 
bunal, Vosotros  sabéis  que  en  nuestro  Código  penal 
existen  las  penas  de  inhabilitación  temporal  y perpé- 
tua,  (Rumores.) 

Yo  creo  que  estoy  dando  algunas  razones  condu- 
centes al  objeto  que  me  propongo. 

EISr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  Orden,  se- 
ñores Diputados. 

El  Sr.  BEHITEZ  DE  LUCO:  Repito,  señores,  que 
más  que  una  ley  parece  una  sentencia  de  un  tribunal 
Vosotros  sabéis  que  en  nuestro  Código  penal  existe  la 
inhabilitación  absoluta  y perpétua,  y la  inhabilitación 
parcial  y temporal. 

Pues  bien;  aquí  se  impone  como  por  sentencia  una 
inhabilitación  parcial  y temporal,  por  el  delito  de  ser 
Diputado. 

Yo  aplaudo  por  completo  el  pensamiento  de  decla- 
rar la  incompatibilidad  del  cargo  de  Diputado  con  el 
de  empleado;  pero  decia  al  mismo  tiempo,  que  es  pre- 
ciso ponerlo  en  armonía  con  los  principios  de  la  verda- 
dera justicia;  y no  vengamos  aquí  por  ser  demasiado 
infiexibles,  á cometer  una  injusticia  palmaria  y noto- 
ria con  aquellos  á quienes  no  se  les  puede  arrancar  una 
carrera,  una  cátedra,  aun  cuando  ejercen  el  cargo  de 
Diputado. 

No  sé  si  los  trámites  parlamentarios  lo  permiten, 
pero  yo  rogarla  á los  Diputados  firmantes  de  la  propo- 


sición, que  en  vista  del  giro  que  esta  discusión  ha  to- 
mado, aceptando  algunas  ideas  del  Sr.  Casalduero,  y 
aceptando  también  algunas  ideas  mías,  si  las  conside- 
ran justas,  se  forme  una  ley  de  incompatibilidad  que 
pueda  ser  por  todos  votada;  pero  no  una  ley  de  in- 
compatibilidad reducida  á un  solo  art.  2.*,  á una  esta- 
tua sin  pedestal  ó á un  cuerpo  sin  cabeza.  Vuelvo  á su- 
plicar, pues,  á los  Sres.  Diputados  firmantes  de  la  pre- 
posición, cuyo  buen  sentido  es  de  todos  conocido,  que 
la  retiren  y acepten  todas  aquellas  reformas  que  la  dis- 
cusión ha  hecho  ver  que  son  necesarias.  Entonces  po- 
dríamos votar  una  ley  que  será  aplaudida  y aceptada 
por  iodos.  De  otra  manera  yo,  que  soy  partidario  de  las 
iu compatibilidades  parlamentarias  y las  he  votado  en 
otras  legislaturas,  me  veré  en  el  gran  dolor  y triste  ne- 
cesidad de  tener  que  negar  mi  voto  á esta  ley. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  EiSr.  Mén- 
dez Ibañcz  tiene  la  palabra  en  pró. 

Ei  Sr.  MENDEZ  IBAÑEZ : Como  uno  de  los  fir- 
mantes de  la  preposición  de  ley,  debo  manifestar,  que 
después  de  oídas  las  explicaciones  que  acaban  de  dar 
diferentes  señores  Diputados,  creemos  oportuno  retirarla 
á fin  de  presentarla  redactada  de  otra  manera,  sin  per- 
juicio de  continuar  después  en  el  uso  de  la  palabra,  para 
demostrar  á los  señores  que  me  han  precedido  que  no 
hay  tal  inhabilitación,  sino  Incapacidad. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  Señores  Di- 
putados, las  dificultades  que  se  observan  en  la  discusión 
de  esta  proposición  de  ley,  no  emanan  en  manera  al- 
guna del  curso  que  la  Presidencia  ha  dado  k este  asun- 
ta. Acordó  la  Ganara  dias  pasados,  no  hallándome  yo 
en  este  sitio,  que  esta  proposición  do  ley  se  declarara 
urgente  y que  se  discutiera  sin  que  pasara  á ninguna 
comisión.  Las  proposiciones  de  ley,  según  Reglamento, 
no  pueden  declararse  urgentes,  sino  los  proyectos  de 
ley  presentados  por  el  Gobierno;  así  es  que  ahora  nos 
encontramos  en  el  caso  de  que  habiendo  tomado  la  Cá- 
mara en  consideración  esta  proposición  y declarádola 
urgente,  no  puede  retirarse  por  sus  autores,  y no  hay 
comisión  tampoco  que  pueda  retirar  su  dictámen,  puesto 
que  no  lo  ha  emitido. 

Yo  considero  que  después  de  rechazado  el  art.  1.a 
es  imposible  continuar  discutiendo  esta  proposición; 
pero  me  encuentro  con  un  artículo  del  Reglamento  que 
dice:  «El  autor  de  una  proposición  podrá  retirarla  an- 
tes que  las  Córtes  la  tomen  en  consideración.»  Las 
Córte s han  hecho  suya  esta  proposición;  y en  el  caso 
actual,  la  Mesa  no  puede  hacer  otra  cosa  que  consultar 
á la  Cámara  si  acuerda  que  sé  retíre  la  proposición  para 
redactarla  de  nuevo. » 

Hecha  por  el  Sr.  Secretario  (Cagigal)  la  correspon- 
diente pregunta,  el  acuerdo  fue  afirmativo;  y en  su  vir- 
tud, la^proposicion  fué  retirada. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  Se  procede 
á la  elección  de  Presidente  de  la  Cámara.» 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (Soler  y Plá):  Los  artícu- 
los del  Reglamento  concernientes  á dicha  elección,  di- 
cen así: 

uArt.  8.°  Parala  elección  de  Presidente,  se  escribirá 
un  solo  nombre  en  cada  papeleta,  y quedará  elegido  el 
que  obtuviere  mayoría  absoluta  de  votos. 

Art.  9. 6 No  resultando  elección,  se  repetirá  la  vo- 
tación entre  los  dos  que  más  se  hubieren  aproximado  á 
la  mayoría,  y quedará  elegido  el  que  obtuviere  mayor 
número  de  votos* 
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En  los  casos  de  empate,  decidirá  la  circunstancia 
de  haber  sido  antes  Presidente  ó Vicepresidente,  la  de 
haberlo  sido  por  más  tiempo  ó la  de  antigüedad  en  el 
cargo  de  Diputado,» 

Verificada  la  elección,  resultó  haber  tomado  parte 
£44  Sres.  Diputados,  habiendo  obtenido  votos  los 


gres,  Salmerón  y Alonso. 167 

Higueras 74 

Suñer  y Gapdovila  (mayor) . , 1 


resultando  una  papeleta  en  blanco. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cerrera) : Queda  pro- 
clamado Presidente  de  las  Córtes  Constituyentes  el  se- 
hor  D.  Nicolás  Salmerón  y Alonso.  » 

O copando  el  sillón  presidencial  el  Sr.  Salmerón,  en 
medio  de  los  aplausos  de  la  Cámara,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señores  Diputados  consti- 
tuyentes, tan  difícil  como  honroso  es  el  cargo  que  aca- 
báis de  conferirme;  jamás  soñó  alcanzarlo,  porque 
nunca  creí  merecerlo,  careciendo  de  la  autoridad  y 
condiciones  personales  necesarias  para  ocupar  este  al- 
tísimo sitial.  Pero  como  vuestra  voluntad  es  soberana, 
y pues  vuestros  votos  hasta  aquí  me  han  elevado,  es- 
tad seguros  de  que  hasta  donde  mis  flacas  fuerzas  al- 
cancen, en  cuanto  una  voluntad  firme  é inquebranta- 
ble valga,  yo  habré  de  contribuir  á que  juntos  todos, 
sin  divisiones,  porque  no  debe  haberlas  cuando  se 
trata  de  la  salud  de  la  Patria  y de  la  salvación  y aun 
del  honor  de  la  República,  contribuiré,  repito,  con  la 
autoridad  que  me  habéis  conferido,  á facilitar  vuestra 
obra,  para  que  pronto  podamos  mostrar  al  mundo  que 
los  principios  republicanos  afirman  el  derecho  y ga- 
rantizan la  paz  de  todos  los  españoles,  y para  que  lle- 
guemos á establecer  una  legalidad  común  que  acabe 
para  siempre  con  esta  serie  de  reacciones  y de  revolu- 
ciones que  trae  perturbados  los  ánimos,  y que  tan  hon- 
damente ha  quebrantado  todos  los  intereses  del  país. 
(Bien,  bien.) 

Permitidme,  Sres.  Diputados,  por  más  que  carezcan 
do  autoridad,  algunas  reflexiones  sóbrela  misión  de  las 
Córtes  Constituyentes  de  la  República  española.  Pense- 
mos cuáles  son  las  condiciones  en  que  vienen  á obrar, 
cuáles  las  dificultades  que  tienen  que  vencer,  cuál  el 
derrotero  que  la  razón  y el  patriotismo  de  consuno  les 
trazan,  y cuál,  por  último,  el  fin  seguro  á que  habrán 
de  llegar,  si  en  la  justicia  se  inspiran. 

Sois  per  plenitud  de  derecho  los  representantes  de 
la  Nación  española;  es  en  vano  que  los  enemigos  de  la 
República  pretendan  disputaros  ni  amenguar  siquiera 
la  augusta  representación  que  habéis  recibido  por  vir- 
tud de  un  llamamiento  legal  que  el  asentimiento  uná- 
nime del  país  ha  sancionado,  y que  los  principios  cons- 
titucionales imponían  sobre  la  voluutad  de  todos  los  po- 
deres y sobre  los  intereses  de  todos  los  partidos  políti- 
cos. Mas  es  lo  cierto  que  por  una  serie  de  circunstan- 
cias que  todos  debemos  deplorar,  y en  que  todas  las 
parcialidades  políticas  tienen  alguna  parte,  incluso  nos- 
otros (que  es  bueno  decir  toda  la  verdad,  por  más  que 
la  verdad  amargue);  es  lo  cierto,  repito,  que  estas  Cór- 
tense componen  en  su  cuasi  totalidad  de  republicanos 
federales,  y que  faltan  los  representantes  de  otros  inte- 
rnes, de  otras  aspiraciones,  parcialidades  políticas  en- 
teras de  las  que  han  venido  disputándose  el  imperio  de 
España,  y á quienes  tanto  debe  la  causa  do  la  libertad 
y del  progreso. 


Por  esto,  si  firmes  y seguros  con  la  representación 
quedo  derecho  nos  corresponde,  tenemos  que  cumplir 
una  misión  más  alta  que  la  de  servir  y favorecer  los 
intereses  y las  aspiraciones  del  partido  republicano, 
es  necesario  que  por  nuestra  conducta,  por  nues- 
tras obras,  por  el  bien  que  á nuestros  adversarios  mis- 
mos deparemos,  lleguemos  á ser  de  hecho,  en  la  reali- 
dad, la  representación  genuioa  de  la  Nación.  Haced 
que  las  Córtes,  que  hasta  ahora  parecen  la  representa- 
ción exclusiva  del  partido  republicano  federal,  lleguen 
á ser  las  Córtes  de  la  Nación  española,  y que  las  clases 
conservadoras  tengan  que  agradecemos  el  haber  ampa- 
rado sus  propios  intereses  tan  bien  como  si  aquí  hu- 
bieran tenido  una  fuerte  y poderosa  representación: 
¿qué  misión  más  santa,  más  augusta,  so  ha  encomen- 
dado jamás  á ningún  partido  político?  (Aplmm,) 

Impórteos  poco,  8m.  Diputados,  que  se  pueda  de- 
cir que  por  virtud  del  retraimiento  no  tienen  represen- 
tación aquí  las  demás  parcialidades  políticas.  Estad  se- 
guros de  que  inspirándoos  en  los  principios  que  siem- 
pre ha  predicado  la  democracia  española;  de  que  si- 
guiendo el  camino  iniciado  por  las  minorías  que  han 
combatido  desde  aquellos  bancos,  nunca  por  el  poder, 
siempre  por  el  derecho,  tendréis  la  representación  de 
todo  lo  que  vale,  de  todo  lo  que  debe  ponderar  en  la  po- 
lítica de  los  pueblos  libres;  que  en  tanto  vale,  en  cnan- 
to en  la  razón  y en  la  justicia  se  sustenta, 

Pues  bien,  señores;  ¿es  que  por  ventura  represente 
la  democracia  el  predominio  ó el  imperio  de  una  clase, 
de  una  parcialidad,  en  el  organismo  de  las  sociedades, 
contra  el  resto  de  las  clases  y de  los  partidos  políticos? 
No,  y mil  veces  no.  La  democracia  no  representa  el 
predominio  ni  el  imperio  arbitrario  de  una  clase,  de  un 
estado,  por  numeroso  que  sea,  sobre  y contra  los  otros; 
no  es  el  predominio  ni  el  imperio  del  cuarto  estado 
contra  las  olases  que  han  venido  abriendo  el  camino  del 
progreso  y de  la  civilización  humana,  y que  por  lo 
mismo  han  ejercido  el  poder. 

Es  cierto  que  la  democracia  trae  el  cuarto  estado  á 
la  vida  política,  todavía  desheredado  en  la  esfera  eco- 
nómica de  aquellas  condiciones  sin  las  cuales  no  tiene 
el  poder  político  aquel  vigor  interno  que  las  fuerzas  so  - 
cíales  le  prestan;  pero  es  cierto  también  que  al  traerlo 
á la  vida  política  y social,  no  es  para  que  domine  con 
exclusivo  imperio;  no  es  para  que  imponga  servidum- 
bre á las  demás  clases  y á los  demás  partidos:  es  para 
que  establezca,  es  para  que  consolide  {y  á nosotros  toca 
esta  misión)  el  reinado  del  derecho,  bajo  el  cual  todos 
alcancen  la  misma  dignidad  y puedan  ejercer  igual  so- 
beranía. Decid,  si  no,  por  qné  los  derechos  de  la  perso- 
nalidad humana  son  el  evangelio  de  la  democracia. 

Esto  es  lo  que  en  mi  opinión,  fíres.  Diputados,  la 
democracia  representa.  No  teman,  pues,  las  clases  con- 
servadoras el  advenimiento  del  cuarto  estado  á la  vida 
política;  no  teman  la  demanda  de  reformas  sociales,  ne- 
cesarias para  ejercer  el  poder  político;  que  si  el  recuer- 
do de  sn  larga  servidumbre  á veces  le  exacerba,  el  de- 
recho que  invoca  ni  consiente  venganzas , ni  reclama 
violencias. 

Si  esto  es  así,  Sres.  Diputados,  aun  cuando  por  el 
retraimiento  aparezca  que  somos  solo  Córtes  que  repre- 
sentan un  partido  político,  podemos  decir  que  bajo 
nuestra  bandera,  bajo  nuestro  principio,  que  es  el  de- 
recho, no  hay  intereses,  no  hay  elementos,  no  hay  cla- 
ses sociales  que  no  tengan  su  legítima,  su  genuina  re- 
presentación ; representación  más  alta,  más  ilustre  que 
la  que  pudieran  alcanzar  aquí  por  el  órgano  de  los  mis- 
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mos  interesados  en  mantener  sus  seculares  privilegios P 
Señores  Diputados,  si  esta  misión  habéis  de  cumplir, 
dadas  las  criticas  circunstancias  por  que  atravesamos; 
en  el  aislamiento  de  los  demás  partidos,  hasta  del  mismo 
que  proclamó  con  nosotros  la  República;  con  la  insur- 
rección eu  numerosas  provincias  k nombre  de  princi- 
pios que  la  justicia  condena  y que  el  progreso  de  los 
tiempos  hace  imposible;  con  la  administración  desqui- 
ciada, con  el  Tesoro  exhausto  de  recursos,  con  la  rela- 
jación de  la  disciplina  en  el  ejército  y aun  de  todo 
vínculo  de  la  autoridad,  porque  descoyuntada  de  todo 
punto  ha  encontrado  á la  sociedad  española  la  Be  pu- 
blica el  dia  de  su  advenimiento,  necesitáis  armaros  de 
una  gran  prudencia,  de  una  gran  serenidad  de  ánimo 
y de  un  gran  dominio  sobre  vosotros  mismos;  de  tal 
suerte  que  no  lleguéis  jamás  á dar  oidos  á la  pasión  ni 
ai  interés  de  partido,  y que  podáis  sobreponeros  á lo 
que  ha  perdido  aquí  á todas  las  situaciones  anteriores, 
á lo  que  ha  acabado  con  la  Monarquía,  y á lo  que  de 
seguro,  si  prevaleciera,  acabaría  con  la  República;  al 
egoísmo. 

Aprended,  señores,  como  dice  un  vulgar  refrán  "de 
nuestra  lengua,  k escarmentar  en  cabeza  ajena;  ved  que 
se  ha  perdido  la  Monarquía,  no  tanto  porque  no  conta- 
ra aún  en  nuestra  Patria  elementos  todavía  fuertes  y po- 
derosos, sino  porque  quisieron  hacer  que  la  Monarquía 
fuera  y sirviera  solo  para  los  dinásticos,  y desde  el  pun- 
to en  que  dejó  de  ser  bandera  de  principios  bajo  la  cual 
vivieran  todos  los  españoles,  la  Monarquía  se  hizo  im- 
posible, y cayó  por  sí  misma.  Pues  si  nosotros  preten- 
diéramos hacer  la  República  solo  para  los  republicanos, 
sobre  cometer  uu  crimen  terrible  para  el  cual  jamás  po- 
dríamos esperar  perdón  de  las  generaciones  presentes, 
ni  pedir  conmiseración  á nuestra  memoria  de  las  gene- 
raciones futuras,  mataríamos  en  el  instante  mismo  la 
República.  ¿Y  bajo  este  espíritu  exclusivo  y egoísta, 
verdaderamente  satánico,  pretendereis  implantarla  en 
España? 

Es  preciso,  es  indispensable  que  con  la  mano  pues- 
ta sobre  nuestra  conciencia,  y nuestra  razón  fija» en  el 
ideal  eterno  de  la  justicia,  pensemos  en  hacer  la  Repú- 
blica para  España;  que  nos  apresuremos  á invitar,  á 
excitar,  y si  necesario  fuere,  á rogar  á todas  las  clases 
que  ahora  parecen  fuera  de  ia  organización  república  - 
na,  que  vengan  á cooperar  con  nosotros  á un  fin  que  no 
se  encierra  en  los  estrechos  límites  de  un  partido,  sino 
que  debe  abrazar  todos  los  ámbitos  de  la  Patria  y rej  u- 
venecer  nuestro  espíritu  para  afirmar  de  una  vez  y de- 
finitivamente el  imperio  de  la  libertad. 

Yo  desde  aquí,  aunque  poca  autoridad  mi  voz  al- 
cance, he  de  decir  también  á las  clases  conservadoras, 
que  acaso  tengan  menos  estrechez  de  miras  que  los 
partidos  políticos  que  las  representan,  que  no  solo  no 
deben  temer  los  principios  que  la  democracia  entraña, 
y cuya  forma  gen  nina  es  la  República,  pero  ni  siquie- 
ra los  que  trac  consigo  la  organización  federal.  Contra 
la  división  histórica  que  la  gerarquía  cerrada  de  las 
clases  sociales  ha  veuido  durante  largos  siglos  elabo- 
rando, nosotros  no  predicamos,  nosotros  no  pretende- 
mos, nosotros,  por  el  contrarío,  rechazamos  con  todas 
las  fuerzas  de  un  ánimo  entero  y varonil  la  disolución 
social  quo  en  algunas  torpes  y erradas  tendencias  se 
sostenga  y propague;  que  si  afirmamos  como  un  prin- 
cipio fundamental  de  la  sociedad  humana  la  igual- 
dad, no  queremos  la  desorganización;  antes  bien,  nos- 
otros establecemos  como  principio  el  libre  organismo 
de  la  igualdad  humana,  en  el  cual  y bajo  el  cual  caben 


todas  los  elementos  sociales,  por  contrarios  que  sean, 
pudiendo  todas  las  clases,  por  grande  que  sea  el  anta- 
gonismo que  el  interés  y las  preocupaciones  hayan  en- 
gendrado, venir  á constituirse  según  los  fines  racio- 
nales humanos,  que  son  los  únicos  que  prestan  savia  y 
aliento  á la  civilización,  y pueden  afirmar  la  definitiva 
armonía  de  las  sociedades.  Nosotros,  es  cierto  quo  con- 
denamos los  privilegios  históricos  que  nada  absoluta- 
mente representan;  mas  no  precisamente  por  odio  ni 
aversión,  sino  porque  los  han  condenado  los  tiempos, 
porque  son  títulos  verdaderamente  caducos.  Lo  que 
queremos,  lo  que  nosotros  deseamos,  lo  que  afirmamos, 
es  que  todas  las  fuerzas  sociales  libremente  se  organi- 
cen; las  de  arriba,  las  de  abajo  y las  de  eu  medio;  que 
todos  estos  grandes,  que  todos  estos  nuevos  organismos 
sociales  constituidos  vengan  á ser  el  alma,  el  espirita 
íntimo  que  informe  luego  la  Constitución  democrática 
federal,  de  suerte  quo  todos  ellos  de  consuno,  y en  su 
peculiar  representación,  puedan  alcanzar  el  poder,  que 
hasta  ahora  se  ha  venido  negando  k los  menos  fuertes, 
á los  más  ínfimos,  que  son  en  cambio  los  que  soportan 
el  peso  de  la  vida. 

Si  estos  organismos  la  República  federal  de  suyo 
exige,  presta  con  ellos  también  todas  las  condiciones 
que  es  posible  pedir,  y que  con  derecho  pueden  recla- 
marse de  la  organización  política  del  Estado  para  la 
resolución  de  todas  las  cuestiones  sociales. 

No  olvidéis,  Sres.  Diputados,  que  no  se  puede  pe- 
dir, que  no  se  puede  demandar  que  en  una  hora,  que 
en  un  instante  cambien  las  condiciones  sociales  de  la 
vida  de  un  pueblo;  no  pensáis  que  estas  reformas  sean 
obra  exclusiva  de  uu  partido.  Todas  Las  instituciones, 
todos  los  fines  humanos  necesitan  cooperar  para  que  se 
realicen  y cumplan;  si  no,  son  obras  efímeras  queda- 
ran solo  lo  que  uno  de  esos  fugaces  relámpagos  que 
cruzan  en  noche  lóbrega  por  el  horizonte.  Las  reformas 
sociales  deben  además  atemperarse  á las  condiciones 
particulares,  cuasi  siempre  locales,  que  en  medio  de  la 
complejidad  de  las  circunstancias  históricas  de  la  vida 
de  los  pueblos,  hacen  que  cambio  el  problema  social  de 
una  región  á otra,  con  ser  el  mismo  el  principio  de 
justicia  bajo  el  cual  deba  resolverse.  Pues  á estas  exi- 
gencias únicamente  puede  satisfacer  la  organización 
de  mo  cr  á tic  o - fe  d eral. 

El  intento  de  cambiar  las  condiciones  sociales  cor- 
tando con  la  tajante  revolucionaria  todos  los  obstáculos 
que  puedan  oponerse,  hace  de  todo  punto  insoladle  el 
problema,  tormentosos  sus  medios,  estériles  sus  proce- 
dimientos, y aun  inicuos  sus  resultados.  En  cambio,  si 
desde  el  Estado  nacional  hasta  el  municipio  se  afirma 
la  peculiar  soberanía  de  los  organismos  políticos,  y los 
organismos  sociales  se  constituyen  libremente  según  tos 
fines  humanos , entonces  desaparece  el  despotismo  de 
las  reformas  impuestas  de  arriba,  y adquiere  el  derecho 
aquella  flexibilidad  que  el  progreso  de  la  justicia  exige. 

En  este  sentido,  pues,  Sres.  Diputados,  valga  decir 
desde  lo  alto  do  este  sitio  á las  clases  conservadoras,  que 
no  teman  que  la  República  federal  vaya  á quebrantar 
la  unidad  de  la  Pátria,  ni  á herir  inicuamente  los  inte- 
reses que  ellas  representan.  De  ninguna  suerte.  An- 
tes, por  lo  contrario,  viene  á preparar  la  suave  pendien- 
te que  debe  conducirnos  á realizar  las  reformas  sociales 
que  el  derecho  del  cuarto  estado  reclama,  y que  la  jus- 
ticia y hasta  el  buen  sentido  aconseja  á las  clases  con- 
servadoras que  ae  anticipen  á otorgarle. 

No  quiero  molestar  por  más  tiempo  vuestra  aten  ■ 
clon,  Sres,  Diputados;  voy  á acabar;  mas  antes  me  ha- 
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hrcis  de  permitir  que  os  díga  que  es  absolutamente  in- 
dispensable, aun  cuando  se  constituya  una  fuerte  ma- 
yoría, aun  cuando  baya  una  minoría  también  fuerte  y 
disciplinada,  que  todos,  absolutamente  todos,  preste- 
mos nuestro  acatamiento,  ofrezcamos  el  obsequio  de 
nuestro  voluntario  respeto  á los  acuerdos  de  la  Asam- 
blea; que  si  no  lo  bacen  los  republicanos,  que  sí  no  lo 
hacen  los  interesados  en  afirmar  y consolidar  el  impe- 
rio de  la  República  federal  en  España,  ¿tendrían  dere- 
cho á esperar  que  lo  prestaran  sus  adversarios,  acaso 
apercibidos  ya,  si  por  nuestras  discordias  interiores  nos 
destrozamos,  para  repartirse  nuestros  despojos  y sepul- 
tar con  oprobio  el  régimen  democrático? 

Es  necesario,  Bres.  Diputados,  que  la  minoría  se 
discipline  en  este  sentido;  que  sepa  qnc  hay  una  Asam- 
blea soberana  por  la  voluntad  de!  pueblo,  por  la  fuer- 
za del  derecho,  por  el  asentimiento  del  país,  y aun  por 
el  respeto  de  nuestros  propios  adversarios,  y que  man- 
teniendo la  pureza  indubitable  de  sus  intenciones,  mas 
templando  sn  ardor  y sn  Impaciencia  en  los  procedi- 
mientos, considere  que  más  se  han  de  ganar  y con- 
quistar las  reformas  con  la  razón  y haciendo  que  la 
justicia  llegue  á prevalecer  entre  los  hombres,  que  im- 
poniéndolas por  la  fuerza. 

¡Ah,  Brea.  Diputados!  ¡Qué  poco  vale  la  fuerza  en  el 
mundo  ! Por  más  que  aparezca  ante  la  generalidad  de  los 
humanos  que  la  fuerza  solo  es  la  única  que  impera  y 
avasalla  á los  individuos  y á los  pueblos,  la  verdad  es 
que  la  fuerza  solo  sirve  para  uua  cosa,  para  derribar 
los  obstáculos  que  se  oponen  al  camino  de  la  civiliza- 
ción; pero  solo  se  consolidan,  solo  se  afirman  en  la  vi- 
da de  ios  pueblos,  que  por  algo  es  el  hombre  nn  sér  ra- 
cional , aquellas  obras  que  se  fundan  en  los  eternos 
principios  de  la  razón,  y que  sirven  á los  fines  divinos 
de  la  justicia. 

Es,  pues,  de  todo  punto  indispensable  que  la  mino- 
ría preste  este  gran  servicio,  y crea  en  la  palabra  de  un 
amigo  verdaderamente  desinteresado;  servicio  que  es 
para  sus  propias  ideas  tanto  más  preciado,  cuanto  más 
fie  á la  moderación  y menos  á la  impaciencia. 

Por  su  parte  la  mayoría,  aunque  se  sienta  fuerte 
por  el  número  y enaltecida  por  la  representación  que 
la  está  encomendada  fuera  de  sn  propio  partido,  sabrá 
mantener  aquella  moderación  y prudencia  necesarias 
para  demostrar  que  no  se  vence  á las  minorías  con  la 
fuerza  de  los  votos,  sino  primero  y principalmente  por 
la  fuerza  de  la  razón  y de  las  ideas.  Y si  no,  recordad 
que  há  poco  existía  una  Asamblea  en  la  cual  era  muy 
corto  el  número  de  republicanos;  y por  la  fuerza  de  las 
ideas,  por  esa  virtud  verdaderamente  divina  que  po- 
seen, venció  aquel  pequeño  número  á una  inmensa 
mayoría  en  tres  batallas  consecutivas.  Consecuencia 
de  ellas  es  esta  Cámara  Constituyente,  á la  cual  salu- 
do, esperando  que  sopa  servir  el  alto  fin  que  la  Patria 
la  ha  encomendado.  '(Aplausos.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  Continúala 
orden  del  lia* 

Se  procede  á la  elección  de  la  comisión  de  Guerra.» 
Verificada  la  votación,  resultó  haber  obtenido  vo- 


tos los 

Srcs.  Martínez  y Martínez . . * 33 

Zorrilla  y Romero,  • •••■*.. 32 

Navarrcte . * 31 

Faetón  y 31 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  No  habién- 
dose elegido  más  que  cuatro  individuos  de  los  nueve 
que  previene  el  Reglamento,  se  procede  á sega  nda 
elección,  y 

Verificado  dicho  acto,  resultó  haber  obtenido  vo- 
tos los 


Bres.  Martínez  Pacheco 24 

Garrido  Perez.  23 

Rodríguez  Teijeiro 16 

Jimeno 15 

Olave. 16 

Lafuente . . = . 11 

Gómez  (D,  Amano) * . , 4 


resultando  nna  papeleta  en  blanco. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  Quedan  ele- 
gidos para  componer  la  comisión  de  Guerra  los 

Sres.  Martínez  y Martínez. 

Zorrilla  y Romero. 

Navarrete. 

Pantony. 

Martínez  Pacheco. 

Garrido  Perez. 

Rodríguez  Teijeiro. 

Jimeno. 

O lave. 


El  Sr.  CASALDUERG:  Pido  la  palabra  para  dirigir 
un  mego  á la  Mesa. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Díaz  Quintero):  Tiene 
Y,  8.  la  palabra. 

El  Sr.  CASALDUERG:  Como  hoy,  por  acuerdo  de 
la  Cámara,  se  ha  retirado  la  proposición  que  habla  pen- 
diente sobre  incompatibilidades,  mego  á la  Mesa  que 
con  arreglo  á la  ley  vigente  sobre  la  materia,  se  sirva 
leer,  si  es  posible  en  la  sesión  de  mañana,  la  lista  de 
los  Diputados  que  son  empleados  públicos  y que  vienen 
á esta  Cámara,  para  que  se  vea  si  hay  alguuo,  como  yo 
sospecho,  ó mejor  dicho,  sé  de  seguro,  que  está  fuera 
de  esa  misma  ley  hoy  vigente* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Díaz  Quintero):  Se  pe- 
diráu  las  listas  álos  respectivos  Ministerios,  y se  leerán. 


Se  leyeron  y quedaron  sobre  la  mesa,  los  siguien- 
tes dictámenes: 

«La  comisión  permanente  de  Actas  ba  examinado 
la  del  distrito  de  Bilbao,  provincia  de  Vizcaya,  y ha- 
llándola arreglada  á las  prescripciones  dota  ley,  sin  pro- 
testas ni  reclamaciones,  tiene  la  honra  de  proponer  á 
las  Cortes  se  sirvan  aprobar  dicha  acta,  y admitir  co- 
mo Diputado  por  el  referido  distrito  á D.  Cosme  de  Echa- 
varrieta  y Lascurain,  que  ha  presentado  sn  credencial  y 
cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  de  las  Córtes  13  de  Junio  de  1873.  = Eleu- 
terío  Maisonnave,  presidente. —José  Plaza.  ==  José  T,  y 
Bal vany.= Ramón  Perez  Costales,  =José  González  Ale- 
gre, secretario.» 


«La  comisión  permanente  de  Actas  ha  examinado  la 
del  distrito  de  Villadiego,  provincia  de  Burgos,  y ha- 
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liándola  arreglada  á las  prescripciones  de  la  ley,  sin 
protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la  honra  de  proponer 
á las  Córtes  se  sirvan  aprobar  dicha  acta,  y admitir 
como  Diputado  por  el  referido  distrito  á D,  Pedro  Sata- 
verría,  que  ha  presentado  su  credencial,  y cuya  aptitud 
legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  de  las  Cortes  13  de  Junio  de  1373.=EIeu- 
terío  Maisonnavé,  presidente,  = José  Toribio  Plaza,  = 
José  Tomás  y Salvany.=Ramon  Perez  Costales. = José 
González  Alegre,  secretario.» 


«La  comisión  permanente  de  Actas  ha  examinado  la 
del  distrito  de  La  Cañiza,  provincia  de  Pontevedra,  y 
hallándola  arreglada  á las  prescripciones  de  la  ley,  sin 
protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la  honra  de  proponer 
á las  Córtes  se  sirvan  aprobar  dicha  acta,  y admitir  como 
Diputado  por  el  referido  distrito  á D.  José  Elduayen,  que 
ha  presentado  su  credencial,  y cuya  aptitud  legal  no 
ofrece  duda. 

Palacio  de  las  Oórtes  13  de  Junio  de  1 873,=  Ele u- 
terio  Maisonnavé,  presidente. “José  Toribio  Plaza.  = 
José  Tomás  y Salvany.^ Ramón  Perez  Costales.— José 
González  Alegre,  secretario.» 


«La  comisión  permanente  de  Actas  ha  examinado  la 
del  distrito  de  Inñesto,  provincia  de  Oviedo , y hallán- 
dola arreglada  á las  prescripciones  de  la  ley,  sin  pro- 
testas ni  reclamaciones,  tiene  la  honra  de  proponer  á las 
Cortes  se  sírvan  aprobar  dicha  acta  y admitir  como  Di- 
putado por  el  referido  distrito  á D.  José  Arroyo,  que  ha 
presentado  su  credencial,  y coya  aptitud  legal  no  ofrece 
duda. 

Palacio  de  las  Córtes  13  de  Junio  de  lS73.:=Eleu- 
ferio  Maisonnavé,  presidente; = José  Plaza.  ==  José  To- 
más y Salvany,— Ramón  Perez  Costales. = José  Gonzá- 
lez Alegre,  secretario.» 


«La  comisión  permanente  de  Actas  ha  examinado  la 
del  distrito  de  la  capital,  provincia  de  Lérida,  y ha- 
llándola arreglada  á las  prescripciones  de  la  ley,  sin 
protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la  honra  de  proponer 
á las  Córtes  se  sirvan  aprobar  dicha  acta  y admitir 
como  Diputado  por  el  referido  distrito  á D.  Alberto 
Camps  y Paira t,  que  ha  presentado  su  credencial , y 
cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  de  las  Cortes  13  de  Junio  de  l873.“Eleu- 
torio  Maisonnavé,  presidente.^  José  Plaza,  = José  To- 
más y Sal  vany Ramón  Perez  Costales.— José  Gonzá- 
lez Alegre,  secretario.» 


«La  comisión  permanente  de  Aetasha  examinado  la 
del  distrito  de  Motiila,  provincia  de  Cuenca,  y hallán- 
dose arreglada  á las  prescripciones  de  la  ley,  sin  pro- 
testas ni  reclamaciones,  tiene  la  honra  de  proponer  á 
las  Oórtes  so  sirvan  aprobar  dicha  acta,  y admitir  como 
Diputado  por  el  referido  distrito  á D.  Pablo  Correa  y Za- 
búlla, que  ha  presentado  su  credencial,  y cuya  aptitud 
legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  de  las  Cortes  13  de  Junio  de  lS73,=Eieu- 


terio  Maisonnavé,  presidente.— José  Plaza, = José  To- 
más y Sal  vany . —Ramón  Perez  Costales. = José  González 
Alegre,  secretario.» 


«La  comisión  permanente  de  Actas  ha  examinado  la 
del  distrito  de  Puebla  de  Sanabria,  provincia  de  Zamo- 
ra, y hallándola  arreglada  á las  prescripciones  de  la  ley, 
sin  protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la  honra  de  propo- 
ner á las  Cortes  se  sirvan  aprobar  dicha  acta  y admitir 
como  Diputado  por  este  distrito  áD.  Felipe  Bobillo  Jun- 
quera, que  ha  presentado  su  credencial  y cuya  aptitud 
legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  de  las  Córtes  13  de  Junio  de  1873,  ^Eleu- 
ferio  Maisonnavé,  presidente.^ José  Plaza,  =Ramon  Pe- 
rez Costales. = José  Tomás  y Salvany.  = Jo  sé  González 
Alegre,  secretario.» 


«La  comisión  permanente  de  Actas  lia  examinado  la 
del  distrito  de  Requena,  provincia  de  Valencia,  y ha- 
llándola arreglada  alas  prescripciones  de  la  ley.  sin  pro- 
testas ni  reclamaciones,  tiene  la  honra  de  proponer  á 
las  Córtes  se  sirvan  aprobar  dicha  acta  y admitir  como 
Diputado  por  este  distrito  á D.  Juan  José  Sonano  y 
Piadas,  que  ha  presentado  su  credencial  y cuya  aptitud 
legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  de  las  Córtes  13  de  Junio  de  1873.— Llan- 
terío Maisón  nave , presidente,  = José  Plaza.  = José  Tomás 
y Sal  vany.  = Ramón  Perez  Costales,  = José  González 
Alegre  seretario, » 


«La  comisión  permanente  de  Actas  ha  examinado  la 
del  distrito  de  Cangas  de  Tinco,  provincia  de  Oviedo,  y 
hallándola  arreglada  á las  prescripciones  de  la  ley,  sin 
protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la  honra  de  proponer 
á las  Córtes  se  sirvan  aprobar  dicha  acta  y admitir  co- 
mo Diputado  por  el  referido  distrito  4 D,  Emilio  Rodrí- 
guez Arango  y Mendez,  que  ha  presentado  su  creden- 
cial y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  de  las  Córtes  13  de  Junio  de  1873.=Eleu- 
terio  Maisonnavé,  presidente,  = José  Plaza.  = José  To- 
más y Sal  vany.  == Ramón  Perez  Costales.  = José  González 
Alegre,  secretario.» 


«La  comisión  permanente  de  Actas  ha  examinado  la 
del  distrito  de  Sahagun,  provincia  de  León,  y bailán- 
dola arreglada  á las  prescripciones  de  ia  ley,  sin  pro- 
testas ni  reclamaciones,  tiene  la  honra  de  proponer  á 
las  Cortea  so  sirvan  aprobar  dicha  acta  y admitir  como 
Diputado  por  el  referido  distrito  á D.  Santiago  Florea 
Herques,  que  ha  presentado  su  credencial  y cuya  apti- 
tud legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  do  las  Córtes  13  de  Junio  de  1873.=Eleu- 
terio  Maisonnavé  presidente.  = José  Plaza. ,=José  Tomás 
y Sal  vany. = Eamon  Perez  Costales.  = José  González 
Alegre,  secretario.» 


«La  comisión  permanente  de  Actas  ha  examinado  la 
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del  distrito  de  Mérídn,  provincia  de  Badajea,  y hallán- 
dola arreglada  á las  prescripciones  de  la  ley,  sin  pro- 
testas ni  reclamaciones,  tiene  la  honra  de  proponer  á 
las  Córtes  so  sirvan  aprobar  dicha  acta  y admitir  como 
Diputado  por  el  referido  distrito  á D,  Miguel  Alean tíi, 
que  ha  presentado  su  credencial,  y cuya  aptitud  legal 
no  ofrece  duda. 

Palacio  de  las  Cortes  13  de  Junio  de  1873.  =E!eu- 
terio  Maisonnave»  presidente. = José  Pía za.= José  To- 
más y Salvany,  ==Rarnon  Pérez  Costales.  = José  Gonzá- 
lez Alegre,  secretario,» 


«La  comisión  permanente  de  Actas  ha  examinado 
la  del  distrito  de  Falset,  provincia  de  Tarragona,  y ha- 
llándola arreglada  á las  prescripciones  de  la  ley,  sin 
protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la  honra  de  proponer 
á las  Córtes  se  sirvan,  aprobar  dicha  acta  y admitir 
como  Diputado  por  el  referido  distrito  á D,  Agustín 
¡Bardá  y Llabcría,  que  ha  presentado  su  credencial,  y 
cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  de  las  Córtes  13  de  Junio  de  1-873.  =Éleu- 
terio  Maisonnave,  presidente.  = José  Plaza.  = José  To- 
más  y Salvany . — Ramón  Perez  Costales. = José  Gonzá- 
lez Alegre,  secretario.» 


«La  comisión  permanente  de  Actas  ha  examinado  la 
del  tercer  distrito  de  la  capital,  provincia  de  Barcelo- 
na, y hallándola  arreglada  á las  prescripciones  de  la 
ley,  sin  protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la  honra  de 
proponer  á Jas  Córtes  se  sirvan  aprobar  dicha  acta  y 
admitir  como  Diputado  por  el  referido  distrito  á D.  José 
Anselmo  Clavé,  que  ha  presentado  su  credencial,  y 
cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  de  las  Córtes  13  de  Junio  de  1873,=Eleu- 
terio  Maisonnave,  presidente.  = José  Tomás  y Salvany, 
= Ramón  Perez  Costales,  = José  Plazas  José  González 
A legre , secretan  o. » 


«La  comisión  permanente  de  Actas  ha  examinado  la 
del  distrito  de  Mayagüez,  provincia  de  Puerto -Rico,  y 
hallándola  arreglada  á las  prescipciones  de  la  ley,  sin 
protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la  honra  de  proponer  á 
las  Córtes  se  sirvan  aprobar  dicha  acta  y admitir  como 
Diputado  á D,  Manuel  Corchado  y Juarte,  que  ha  pre- 
sentado su  credencial,  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece 
duda. 

Palacio  délas  Córtes  13  de  Junio  de  1873.=Eleu- 
terio  Maisonnave  presidente, — Ramón  P.  Costales.  = 
J,  T,  y Salvany. —José  Plaza. =José  G,  Alegre,  se- 
cretario. » 


«La  comisión  permanente  de  Actas  ha  examinado  la 
del  distrito  de  Velez -Málaga,  provincia  de  Málaga,  y 
hallándola  arreglada  á las  prescripciones  de  la  ley,  sin 
protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la  honra  de  proponer 
á las  Córtes  se  sirvan  aprobar  dicha  acta  y admitir  co- 
mo Diputado  por  el  referido  distrito  á D.  Alejo  López 
González,  que  ha  presentado  su  credencial,  y cuya  ap- 
titud legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  de  las  Córtes  13  de  Junio  de  1873.=Eleu- 
terio  Maisonnave,  presidente. = Ramón  P.  Costales.  = 
T,  Salvany.  = José  Plaza.  = José  G,  Alegre,  secre- 
tario. » 


«La  comisión  permanente  de  Actas  ha  examinado  la 
del  distrito  de  Guayama,  provincia  de  Puerto-Rico,  y 
hallándola  arreglada  á las  prescripciones  de  la  ley,  sin 
protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la  honra  de  proponer 
á las  Córtes  se  sirvan  aprobar  dicha  acta,  y admitir 
como  Diputado  por  el  referido  distrito  á D.  José  Facun- 
do Ointron,  que  ha  presentado  su  credencial,  y cuya 
aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  de  las  Córtes  13  de  Junio  de  l873.=Eleu- 
terío  Maisonnave»  presidente.  = Ramón  Perez  Costa- 
les.^José  Tomás  y Salvany,  =José  Plaza.  =José  Gon- 
zález Alegre,  secretario.» 


«La  comisión  permanente  de  Actas  ha  examinado  la 
del  distrito  de  Rio -piedras,  provincia  de  Puerto-Rico, 
y hallándola  arreglada  á las  prescripciones  de  la  ley, 
sin  protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la  honra  de  pro- 
poner á las  Córtes  se  sirvan  aprobar  dicha  acta,  y ad- 
mitir como  Diputado  por  el  referido  distrito  á D,  Ma- 
nuel García  Maitin,  que  ha  presentado  su  credencial, 
y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  de  las  Córtes  13  de  Junio  de  1873,=Eieu- 
terio  Maisonnave,  presidente,  = José  Tomás  y Salva- 
ny,=^Ramon  Perez  Costales.  =José  Plaza.  =José  Gon- 
zález Alegre,  secretario.» 


«La  comisión  permanente  de  Actas  ha  examinado  la 
del  distrito  de  Torrox,  provincia  de  Málaga,  y hallán- 
dola arreglada  á las  prescripciones  de  la  ley,  sin  pro- 
testas ni  reclamaciones,  tiene  la  honra  de  proponer  á 
las  Córtes  se  sirvan  aprobar  dicha  acta,  y admitir  como 
Diputado  por  el  referido  distrito  á D.  Salvador  Escobar 
y Perez,  que  ha  presentado  su  credencial,  y cuya  ap- 
titud legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  de  las  Córtes  13  de  Junio  de  1873.=Eleu- 
terio  Maisonnave,  presidente,  = José  Tomás  y Salva- 
ny  =Ramon  Perez  Costales.  = José  Plaza, =José  Gon- 
zález Alegre,  secretario.» 


«La  comisión  permanente  de  Actas  ha  examinado  la 
del  distrito  de  Saban agrande,  provincia  de  Puerto-Blco, 
y hallándola  arreglada  á Jas  prescripciones  de  la  ley, 
sin  protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la  honra  de  pro- 
poner á las  Córtes  se  sirvan  aprobar  dicha  acta,  y ad- 
mitir como  Diputado  por  el  referido  distrito  á D.  Rafael 
María  de  Labra*  que  ha  presentado  su  credencial*  y 
cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  de  las  Córtes  13  de  Junio  de  i 873,= Ele  u- 
terio  Maisonnave,  presidente.  = José  Plaza.  = Ramon 
Perez  Costales.  = José  Tomás  y Salvany,  ==  Tomás  de 
Andrés  Monta!  vo.= José  González  Alegre,  secretario. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Diaz  Quintero):  Orden 
del  dia  para  mañana:  Dictámenes  de  actas  que  están 
sobre  la  mesa  y nombramiento  de  las  comisiones  perma- 
nentes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y cuarto. 


RECTIFICACION 

En  el  Diario  núm  10,  sesión  del  lunes  9 del  actual* 
página  124,  columna  primera,  línea  13,  donde  dice  m 
Diputado  por  Navarra  ^ léase  a pesar  be  ser  Diputado  pok 
Navama. 
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APENDICE  AL  NÜM.  13. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Enmiendas  á la  proposición  de  ley  sobre  incompatibilidades  parlamentarias. 


Del  Sr.  CASAL  DUERO:  (al  art,  l.°): 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  someter 
á la  aprobación  de  las  Córtes  Constituyentes  la  siguien- 
te enmienda  al  art,  1/  del  proyecto  de  ley  de  incom- 
patibilidades: 

a El  cargo  de  Diputado  en  las  actuales  Córtes  Cons- 
tituyentes, ó ínterin  se  consigna  en  la  ley  fundamen- 
tal de  la  República,  se  declara  incompatible  con  todo 
empleo,  cargo,  comisión  ó destino  del  Estado,  de  la  pro- 
vincia ó del  municipio,  tenga  ó no  señalado  sueldo, 
pensión,  dietas  ú honorarios.  Se  exceptúa  únicamente 
el  cargo  de  individuo  del  Poder  ejecutivo,  que  podrá 
ser  desempeñado  por  los  Diputados;  pero  durante  el 
tiempo  do  su  ejercicio  no  tendrán  voto  en  la  Cámara.» 

Palacio  de  las  Cortes  8 de  Junio  de  1873,=Fran- 
cisco  Casalduero  y Conte. 


Del  Sr.  MARTINEZ  PACHECO  (al  art.  1/): 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  presen- 
tar á las  Córtes  la  siguiente  enmienda  al  art  l.°  del 
proj  ecto  de  ley  de  incompatibilidades; 

«Es  incompatible  el  cargo  de  Diputado  con  el  de  pa- 


trono de  beneficencia,  individuo  de  empresas  de  ferro- 
carriles ó consejero  de  las  mismas,  ó empleado  en  los 
Bancos  de  Madrid  ó provincias,  ó empresario  en  obras 
públicas. » 

Palacio  de  las  Córtes  8 de  Junio  de  l373.=Hodesto 
Martínez. 


Del  Sr.  RUIZ  LLORENTE:  (al  art.  2.°}: 

Los  Diputados  que  suscriben  proponen  la  siguiente 
enmienda  al  art.  2/  de  la  proposición  de  ley  sobre  in- 
compatibilidades, que  se  esta  discutiendo: 

«Art.  2/  Los  Representantes  de  la  Nación  no  po- 
drán obtener  ni  desempeñar  destino,  empleo  6 comisión 
alguna  durante  el  tiempo  de  la  legislatura  para  que 
hayan  sido  elegidos. 

Los  que  tengan  destino  de  oposición  ó de  carrera 
no  pueden  obtener  gracia  alguna  durante  el  tiempo  de 
su  diputación,  ni  percibir  sueldo  ninguno. 

Deja  de  ser  Diputado,  y no  puede  ser  reelegido  en  la 
misma  legislatura,  el  que  reciba  sueldo,  gracia  ó venta- 
ja do  cualquier  clase  después  de  su  proclamación  como 
Diputado  en  el  Congreso,» 

Palacio  de  las  Córtes  13  de  Junio  de  187  3.  ^Zaca- 
rías Ruiz  Llórente. = Martín  Barrera  y Llamo.» 
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DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LAS 


CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  DON  NICOLÁS  SALMERON  Y ALONSO. 


SESION  DEL  SÁBADO  14  DE  JUNIO  DE  1873. 


SUMARIO:  Abrese  la  sesión  á las  tres.^Se  lee  y aprueba  el  Acta  do  la  anterior*  = El  Congreso  recibe 
con  agrado  diversas  felicitaciones  por  la  proclamación  de  la  República  federal,  y seis  ejemplares  que 
de  su  proyecto  de  Constitución  remite  D*  Miguel  Ayllon  y Altolaguirre.=A  la  comisión  de  Actas 
pasa  una  certificación  relativa  a loa  electores  de  Horta.=Se  acuerda  nombrar  una  comisión  especial 
sobre  el  suplicatorio  para  procesar  al  3r.  Pedregal  y Guerrero,  que  remite  el  Presidente  de  la  Au- 
diencia de  Sevilla.  = Se  leen,  y pasan  á la  comisión  de  Peticiones,  varias  presentadas  en  Secretaría.  = 
Quedan  sobre  la  Mesa  varios  dictámenes  de  la  comisión  de  Actas. = Manifestación  del  Sr.  Orense  con 
motivo  del  discurso -programa  del  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo.  = Discurso  de  los  Si'es.  Minis- 
tros de  Ultramar  y de  Hacienda.  =E1  Sr*  Rodrigues  Sepúlveda  felicita  á la  Cámara  por  la  proclama- 
macion  de  la  República  federal,  en  nombre  de  varios  pueblos  de  la  provincia  de  Cuenca,  expresan* 
do  que  el  Ayuntamiento  de  Quintanar  de  la  Orden  se  ha  negado  4 dicha  proclamación,  sobre  lo  cual 
llama  la  atención  del  Gobierno.  ^Contestación  del  3r.  Ministro  de  Estada  Sr.  Ochoa  pide  nota 
del  estado  de  varios  expedientes  que  existen  en  el  Ministerio  de  Fomento.  “Contestación  del  señor 
Ministro  de  Fomento*  =E1  Sr,  Pascual  y Casas  pregunta  al  Ministro  de  la  Guerra:  primero,  si  está 
dispuesto  á traer  las  hojas  de  servicio  de  los  militares  ascendidos  desde  la  proclamación  de  la  Re- 
pública, especialmente  las  de  los  paisanos  que  han  pasado  á ser  militares;  y segundo,  si  está  dis- 
puesto á hacer  quo  se  castigue  con  mano  fuerte,  y según  la  ordenanza,  á los  asesinos  del  coronel  de 
Cazadores  de  Madrid  muerto  en  3agunto.=Se  pone  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra. = Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar.  ^E1  Sr.  Valles  y Ripoll  pregunta  al  Sr*  Ministro  de 
Fomento  si  está  dispuesto  á sostener  los  últimos  decretos  relativos  asegunda  enseñanza  ^Contestación 
del  Sr*  Ministro  de  Fomento. = Anuncia  aquel  con  este  motivo  una  interpelación*  ==E1  Sr.  Xta  Rosa 
pregunta  al  Sr*  Ministro  de  Estado  acerca  de  nuestras  relaciones  con  las  Ilaciones  extranjeras,  y sí 
es  cierto  que  alguno  de  sus  representantes  piensa  retirarse  de  España,  sustituyéndole  algún  indi- 
viduo de  menor  categoría,  = Pregunta  además  si  el  Gobierno  todo  está  dispuesto  á estudiar  bien  laa 
condiciones  de  ios  que  hayan  de  ser  empleados,  sin  hacer  caso  de  ninguna  clase  de  recomendacio- 
nes. ^Contestación  de  los  Sres.  Ministros  de  Estado  y de  Fomento, ^Pregunta  del  Sr*  Fernandez  de 
La  Torre  á Guerra,  sobre  si  está  dispuesto  á anular  todos  los  empleos  dados  por  dicho  centro  desde 
el  11  de  Febrero  último,  = Se  comunica  á Guerra  .^Pregunta  del  Sr,  Suarez  García,  á Guerra,  sobre 
si  traerá  nota  de  las  gracias  concedidas  á consecuencia  do  la  sublevación  del  Ferrol;  la  misma  pre- 
gunta á Marina*  y que  remita  una  nota  detallada  de  las  comisiones  de  Marina  que  existen  en  el  ex- 
tranjero. = Se  avisará  á Guerra  y Marina,  ==  Pregunta  del  Sr.  Lafuente,  á Estado,  sobre  romper  la  es- 
cala cerrada  en  el  cuerpo  consular,  y dar  un  decreto  para  que  los  republicanos  puedan  ir  á represen- 
tar á España  en  el  extranjero *= Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Estado*  =Pasan  á la  comisión  de 
Actas  unos  documentos  que  sobre  elecciones  presenta  el  Sr*  Sarda*  =EI  Sr.  González  Chermá  pro- 
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sonta  una  exposición  relativa  4 ©lecciones;  pasa  4 la  comisión  de  Actas,  y pregunta  al  Gobierno  si 
está  dispuesto  4 colocar  en  los  destinos  públicos  á los  republicanos  federales*  ^Contestación  del  se* 
ñor  Ministro  de  Hacienda*  El  Sr*  García  {D.  Bernardo)  pregunta  al  Gobierno  si  tiene  conocimien- 
to del  cartel  fijado  en  las  esquinas  el  11  del  corriente,  acerca  del  nombramiento  de  Ministerio,  y si 
ha  procedido  contra  sus  autores* = Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Fomento* = El  Sr.  García  (Don 
Bernardo)  anuncia  con  el  mismo  motivo  una  interpelación*  =Se  avisará  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación á fin  de  que  señale  dia  para  contestarla*  =EL  Sr.  foguero  pregunta  si  es  cierto  que  un  tenien- 
te de  caballería,  á la  vez  que  cobra  su  paga  en  Madrid,  se  halla  en  la  faccion*=Se  comunica  4 Guer- 
ra .^Pregunta  del  Sr.  Gasalduero  sobre  la  manera  de  conceder  destinos. = Contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado,  = Pregunta  del  Sr.  Sarda  sobre  provisión  de  destinos  públicos  por  oposición*  = Se 
avisa  al  Presidente  del  Poder  ejecutivo*  = Pregunta  del  Sr.  Araus  acerca  del  criterio  que  ha  de  presi- 
dir para  los  destinos  políticos*  ^Contestación  del  Sr*  Ministro  de  Hacienda* ^Pregunta  del  Sr.  Bies- 
co  acerca  del  decreto  dividiendo  la  facultad  de  ciencias.  ^Contestación  del  Sr*  Ministro  de  Fomen- 
to* = Pregunta  del  Sr*  Taillet  sobre  las  contratas  de  armamento  para  los  voluntarios* = Contestación 
del  Sr*  Ministro  de  Fomento.  ^Pregunta  del  Sr*  Castañeda  sobre  la  abolición  del  cuerpo  de  prácti- 
cos de  nuestros  puertos* “Contestación  del  Sr*  Ministro  de  Fomento*=El  Sr*  Araus  anuncia  una  in- 
terpelación sobre  la  pregunta  que  dirigió  antes.  “Pregunta  del  Sr*  Haro  á Hacienda  sobre  pago  á loa 
pueblos  de  lo  que  se  les  adeuda,  = Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda*  ^Pregunta  del  señor 
Arenzana  sobre  el  ferro- carril  de  Medina  á Salamanca*  — Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to, ^Pregunta  del  Sr*  Torre  Ajero  sobre  dehesas  boyales.  = Contestación  del  Sr*  Ministro  de  Hacien- 
da* = Pregunta  del  Sr.  Olave  sobre  la  distribución  del  armamento  contratado  en  el  extranjero*  = 
Contestación  del  Sr*  Ministro  de  Fomento,  ^Pregunta  del  Sr.  Castro  acerca  de  las  propiedades  en 
Andalucía*  “Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  “Pregunta  del  Sr.  Gil  Berges  sobre  la  cir- 
culación de  los  plomos*  = Contestación  de  los  Sres.  Ministros  de  Hacienda  y Fomento, = Pe  san  á la 
comisión  de  Actas  documentos  que  sobre  elecciones  presenta  el  Sr.  Pía  y Huidobro.  ^Pregunta  del 
Sr.  Havarrete  sobre  las  cureñas  y cañones  viejos. “Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  =0u* 
DEN  BEL  día;  Se  aprueban  varios  dictámenes  de  la  comisión  de  Actas,  admitiéndose  los  Diputados  com- 
prendidos en  ella*  ^Nombramiento  de  la  comisión  permanente  de  Gobernación, = Resultan  elegidos 
loa  Sres.  Palanca,  Castillo,  Morán,  Santamaría  (D.  Emigdio),  Muñoz  Ñongues,  Brogeras,  Armentia, 
Bartolomé  y Santamaría  y Labra*— Nombramiento  de  la  comisión  de  Marina,  ^Resultan  elegidos  loa 
Sres,  Suarez,  Cagigal,  Castañeda,  Perez  Pastor,  Sauvalle,  Miranda,  Oberten  y Cortes,  Rojas  y Gómez 
Sigura.“Se  suspende  el  nombramiento  de  las  comisiones  permanentes,— El  Sr.  Presidente  del  Po- 
der ejecutivo  lee  un  proyecto  de  ley  sobre  la  renovación  de  Ayuntamientos  y Diputaciones  provin- 
ciales. = Pasa  á la  comisión  correspondiente. ^Pregunta  del  Sr,  Alvarez  sobre  esto.=Pasan  á la  co- 
misión de  Actas  documentos  sobre  la  de  Roquetas.  ==Queda  sobre  la  mesa  el  dictamen  de  la  comisión 
de  Actas  sobre  la  de  Sor t.=  Orden  del  dia  para  el  lunes:  Dictámenes  de  actas  y demás  asuntos  pen- 
dientes* = Se  levanta  la  sesión  4 las  seis  menos  cuarto. 


Se  abrió  á las  tres,  y leída  el  Acta  de  la  anterior, 
quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Las  Córtes  oyeron  con  agrado  las  felicitaciones  que 
dirigen  a las  mismas  con  motivo  de  la  proclamación  de 
la  República  federal, 

El  sexto  batallón  de  francos  de  Barcelona, 

El  comité  y los  oficíales  del  cuerpo  de  voluntarios 
de  Alhama  de  Granada, 

El  Ayuntamiento,  juzgado  municipal  y comité  fe- 
deral de  Ulea. 

El  Ayuntamiento  de  San  Martin  de  la  Vega, 

El  Ayuntamiento  de  Fuente  Gbejuna. 

El  centro  federal  de  Tara  zona* 

El  comité  federal  de  Chapinería. 

El  comité  federal  de  Navaicamero, 


Se  recibieron  con  agrado,  pasando  á la  Biblioteca, 
seis  ejemplares  del  Proyecto  de  Constitución  democrática 
federal  de  1%  República  española,  remitidos  por  su  autor 
D*  Miguel  Aylion  y Altolagulrre* 


Se  acordó  pasar  á la  comisión  permanente  de  Actas 
una  certificación  remitida  por  el  secretario  del  Ayunta- 
miento de  San  Juan  de  Horta,  provincia  de  Barcelona, 


distrito  de  Gracia,  en  la  que  consta  que  el  padrón  últi- 
mamente formado,  con  sn  parte  adicional,  es  de  980  ve» 
cínos,  y el  número  de  electores,  según  el  censo  adicio- 
nado, el  de  1.052* 


Se  mandó  pasar  k la  comisión  de  Peticiones  la  lista 
de  las  presentadas  en  Secretaría  desde  el  dia  1,°  hasta 
ayer,  y á continuación  se  expresan: 

«Número  1.a  Varios  confinados  en  el  presidio  de 
Zaragoza  suplican  se  conceda  un  indulto  general  por 
toda  clase  de  delitos. 

Núm,  2*  Algunos  presos  en  el  castillo  de  San  An- 
tón dé  la  Coruña,  piden  se  les  ponga  en  libertad  ó se 
les  entregue  á los  tribunales  ordinarios, 

Núm.  3,  Los  capitanes  y subalternos  de  los  vo- 
luntarios de  la  República  de  la  villa  de  la  Seca,  piden 
el  desarme  de  los  voluntarios  de  la  libertad  organiza- 
dos por  el  Ayuntamiento  monár  (frico,  y que  se  les  en- 
treguen las  armas  que  éstos  conservan. 

Núm*  4*  Los  vecinos  de  Cumbres  de  San  Bartolo- 
mé piden  á las  Córtes  que  la  íntéligeucia  dada  á la  ley 
de  8 de  Junio  de  1SI3  se  declare  sin  perjuicio  de  los 
derechos  de  mancomunidad  de  pastos  en  varios  acota- 
mientos pertenecientes  k dicho  pueblo. 

Núm,  5.  Los  confinados  en  el  presidio  de  Toledo, 
solicitan  indulto* 

Núm*  6,  Yaríos  sen teuc lados  ú presidio  piden  so 
levanten  sus  condenas. 
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Níim.  7.  Eugenio  Catalán  y López,  confinado  en 
el  presidio  do  Sevilla,  suplica  que  teniendo  en  cuenta 
los  veintidós  anos  que  lleva  en  los  presidios  de  Andalu- 
cía, se  le  conceda  indulto  del  resto  de  la  condena. 

Núm.  8*  D.  Juan  Sánchez  Melgar,  capitán  de  in- 
fantería de  reemplazo,  pide  se  examine  su  descubri- 
miento para  navegar  corriente  arriba,  y se  le  facilite 
ir  á Yiena  para  presentarlo  en  la  Exposición, 

Núra-  9.  La  comisión  encargada  de  la  administra- 
ción municipal  de  Málaga,  suplica  á las  Córtes  acuer* 
den  se  cedan  a aquel  Municipio  varios  conventos  de 
monjas,  procediendo  á su  derribo  y destinando  el  pro- 
ducto líquido  á las  obras  necesarias  para  el  abasteci- 
miento de  aguas  en  aquella  población. 

Núm.  10.  D.  Baldomero  Perez  de  Castro,  vecino  de 
Córdoba,  en  solicitud  de  que  se  le  expida  el  título  de 
escribano  de  actuaciones  de  uno  de  los  juzgados  de 
aquella  capital,  dispensándole  los  estudios  académicos, 
previo  el  competente  exámen  de  suficiencia. 

Núuu  11.  Don  Angel  y Dona  G regona  Rojo  Fer- 
nandez de  Ayuso,  hijos  de  D,  Geferino  Rojo,  que  fué 
condenado  en  iSftl  á la  pena  de  prisión  por  la  Audien- 
cia de  este  territorio,  piden  & las  Córtes  se  dignen  con- 
ceder á este  último  el  indulto  del  tiempo  que  le  falta 
para  extinguir  dicha  condena.» 

Be  dió  cuenta  de  la  siguiente  comunícacion: 
«Ministerio  m Gracia  y Justicia. — Escmos,  señores: 
El  presidente  de  la  Audiencia  de  Sevilla,  en  3 del  ac- 
tual, dice  á este  Ministerio  lo  siguiente: 

«Exorno.  Sr, : Consiguiente  á lo  prevenido  en  órden 
del  Gobierno  de  la  República,  de  20  de  Mayo  último, 
tengo  el  honor  de  acompañar  á Y,  E.  la  adjunta  expo- 
sición que  eleva  la  Sala  de  justicia  de  este  Tribunal  al 
Congreso  de  los  Sres.  Diputados  Constituyentes,  con  la 
certificación  de  la  causa  empezada  en  el  Juzgado  de 
Marchena  contra  D.  Antonio  Pedregal  Guerrero,  por 
atentado  á un  agente  de  la  autoridad , á los  fines  q ue  cor- 
respondan . » 

De  órden  del  Gobierno  de  la  República  lo  tras- 
lado á Y,  EE.,  con  inclusión  de  los  documentos  alu- 
didos, á los  efectos  que  procedan  en  esa  Asamblea  Cons- 
tituyente* Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  anos.  Madrid  9 
do  Junio  de  1373.  ^Nicolás  Salmerón.  =Seuores  Secre- 
tarios de  la  Asamblea  Constituyente.» 

El  Sr.  SECRETARIO  {Soler  y Plá):  ¿Acuerdan  las 
Córte3  que  conforme  á Reglamento  se  nombre  la  comi- 
sión especial  que  haya  de  entender  en  el  suplicatorio 
relativo  á este  Sr.  Diputado?» 

Eí  acuerdo  fué  afirmativo. 


Se  leyeron  y quedaron  sobre  la  mesa  los  siguientes 
dictámenes: 

«La  comisión  permanente  de  Actas  ha  examinado 
la  del  distrito  de  Ubeda,  provincia  de  Jaén,  y hallándo- 
la arreglada  á las  prescripciones  de  la  ley,  sin  protestas 
ni  reclamaciones,  tiene  la  honra  de  proponer  á las  Cor- 
tes se  sirvan  aprobar  dicha  acta,  y admitir  como  Dipu- 
tado por  el  referido  distrito  á D.  Francisco  García  Pre- 
tal, que  ha  presentado  su  credencial  y cuya  aptitud  le- 
gal no  ofrece  duda. 

Palacio  de  las  Córtes  14  de  Junio  de  lS73,=Eleu- 
terio  Maisonuave,  presidente.— José  Plaza. —Ramón  Pe- 
rez Costales. —José  Tomás  y Salvanv.^Tomás  de  An- 
drés Monta! vo.=José  González  Alegre,  secretario,» 


«La  comisión  permanente  de  Actas  ha  examinado  la 
del  distrito  de  Ponen,  provincia  de  Puerto-Rico,  y ha- 
llándola arreglada  á las  prescripciones  de  la  ley,  sin  pro- 
testas ni  reclamaciones,  tiene  la  honra  de  proponer  á 
las  Córtes  se  sirvan  aprobar  dicha  acta,  y admitir  como 
Diputado  por  el  referido  distrito  á D.  José  Ay  uso  y Co- 
lina, que  ha  presentado  su  credencial  y cuya  aptitud  le- 
gal no  ofrece  duda. 

Palacio  de  las  Córtes  14  de  Junio  de  lS73.=Eleu- 
terio  Maisonuave,  presidente.  = José  Plaza. -=;  Ramón 
Perez  Costales.  = José  Tomás  y Salvany.  =Tomás  de 
Andrés  Montalvo.=José  González  Alegre,  secretario.» 


«La  comisión  permanente  de  Actas  ha  examinado  la 
del  distrito  de  Cáguas,  provincia  de  Puerto -Rico,  y ha- 
llándola arreglada  á las  prescripciones  de  la  ley,  sin 
protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la  honra  de  proponer 
á las  Córtes  se  sirvan  aprobar  dicha  acta,  y admitir  co- 
mo Diputado  por  el  referido  distrito  á D Julián  Blanco 
y Sosa,  que  ha  presentado  su  credencial  y cuya  aptitud 
legal  no  ofrece  duda* 

Palacio  de  las  Córtes  14  de  Junio  de  1873.=^Eleu- 
terio  Maisonuave,  presidente.  =José  Plaza.  =3Ramon Pe- 
rez Costales.  =José  T.  y Salvany.  Tomás  Andrés  Mon- 
talvo.  — José  González  Alegre,  secretario.» 


«La  comisión  permanente  de  Actas  ha  examinado 
la  dei  distrito  de  Yega  Baja,  provincia  de  Puerto-Rico, 
y hallándola  arreglada  á las  prescripciones  de  la  ley, 
sin  protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la  honra  de  pro- 
poner á las  Córtes  se  sirvan  aprobar  dicha  acta  y ad- 
mitir como  Diputado  por  el  referido  distrito  á D.  José 
Antonio  Alvarez  Peralta,  que  ha  presentado  su  creden- 
cial, y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  de  las  Córtes  14  de  Junio  de  lS73.=Eieu- 
terio  Maisonuave,  presidente.  =Jo$é  Plaza.  =Ramon 
Perez  Costales.  —José  Tomás  y Salvany,  =Tomás  de  An- 
drés Montaivo.  =José  G.  Alegre,  secretario.» 


«La  comisión  permanente  de  Actas  ha  examinado 
la  del  distrito  de  Coamo,  provincia  de  Puerto-Rico,  y 
hallándola  arreglada  á las  prescripciones  de  la  ley,  sin 
protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la  honra  de  proponer 
á las  Cortes  se  sirvan  aprobar  dicha  acta,  y admitir 
como  Diputado  por  el  referido  distrito  á D.  José  Ramón 
Betancourt,  que  ha  presentado  su  credencial,  y cuya 
aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  de  las  Córtes  14  de  Junio  de  1373.  — Eleu- 
terio  Maisonuave,  presidente.  = José  Plaza. =Eamon 
Peres  Costales. —José  Tomás  y Salvany.^=  Tomás  de 
Andrés  Montaivo.=José  González  Alegre,  secretario.» 


«La  comisión  permanente  de  Actas  ha  examinado 
la  del  distrito  de  Humacao,  provincia  de  Puerto-Rico, 
y hallándola  arreglada  á las  prescripciones  de  la  ley, 
sin  protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la  honra  de  pro- 
poner á las  Córtes  se  sirvan  aprobar  dicha  acta,  y ad- 
mitir como  Diputado  por  el  referido  distrito  á D.  Joa- 
quín María  Sanromá,  que  ha  presentado  su  credencial, 
y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda, 
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Palacio  de  los  Górtes  14  de  Junio'  de  1873.=^Eleu- 
terio  Maisonnave,  presidente*  = José  Plaza.  =Bamon 
Perez  Costales*^  José  Tomás  y Salvany.=  Tomás  de 
Andrés  Montalvo . =josé  González  Aleare,  secretario,» 


aLa  comisión  permanente  de  Actas  ha  examinado  la 
del  distrito  de  Quebradillas,  provincia  de  Puerto-Rico, 
y hallándola  arreglada  á las  prescripciones  de  la  ley, 
sin  protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la  honra  de  pro  - 
poner  á las  Córtes  se  sirvan  aprobar  dicha  acta  y admi- 
tir como  Diputado  por  el  referido  distrito  k D.  Marmol 
Regidor  y Jurado,  que  ha  presentado  su  credencial,  y 
cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  de  las  Cortes  14  de  Junio  de  1873.—  Eleu- 
terio  Maisonnave,  presidente.  = José  Plaza. = Ramón  Pe- 
rez Costales*  = José  Tomás  y Salvany.=Tomás  de  An- 
drés Montalvo.  =Jo|é  González  Alegre,  secretario.» 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Buxó  tiene  la  palabra. 
El  Br,  BUXÓ:  Es  para  rogar  á la  Mesa  se  sírva  ha- 
cer constar  mi  voto  conforme  con  el  de  la  mayoría  en 
la  votación  proclamando  la  República  federal. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Soler  y Plá):  Constará  en  el 
Acta  y en  el  Diario  de  Sesiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Orense  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  ORENSE  (D.  José  María):  Es  para  manifes- 
tar en  este  sitio,  y que  lo  sepan  todos  mis  electores, 
que  habiendo  perdido  toda  esperanza  de  que  se  hagan 
este  año  las  reformas  económicas,  sin  las  cuales  yo  creo 
que  nuestra  revolución  es  estéril,  y que  sin  hacerlas  no 
se  corresponde  á la  voluntad  del  pueblo,  que  determi- 
nen si  he  dejar  el  Congreso,  6 si  me  he  de  retirar  solo 
ámi  casa;  y. si  quieren  que  continúe  desempeñando  el 
cargo  de  Diputado,  lo  haré,  aunque  perdida  toda  espe- 
ranza. 

He  creído  deber  hacer  esta  manifestación  para  que 
llegue  á conocimiento  de  mis  electores.  Pero  como  por 
otra  parte  hay  la  costumbre  de  decir  que  no  nos  satis- 
facemos con  nada,  que  lo  queremos  todo  y que  somos 
insaciables  de  reformas,  siendo  así  que  nosotros  nos 
conformamos  con  pequeñas  cosas,  debo  decir  que,  aun 
cuando  todavía  no  se  ha  publicado  el  Diario  de  Se- 
sionesi he  tomado  al  vuelo  las  reformas  que  ayer  se  in- 
dicaron y debo  confesar  que  son  importantes,  pues  no 
me  gusta  ni  con  los  amigos  ni  con  los  enemigos  ser 
injusto. 

Yo  apruebo  la  separación  de  la  Iglesia  y el  Estado, 
la  abolición  de  la  esclavitud,  las  medidas  en  favor  de 
Jos  niños  y de  las  mujeres,  los  bienes  nacionales  dados 
á censo  en  lugar  de  vendidos  como  se  hacia  en  otra 
época,  porque  en  efecto,  como  decía  ayer  el  Sr,  Pí  y 
Margal!,  Florez  Estrada  lidió  muchísimo  contra  la  ven- 
ta de  los  bienes  nacionales,  y propuso  esta  medida, 
siendo  tratado  malamente  por  los  que  tenían  interés 
en  que  siguiera  el  desórden. 

Mi  disidencia,  pues,  es  relativa  al  plan  que  veo  de 
continuar  con  todo  el  sistema  tributario,  sin  hacer  ab- 
solutamente nada  en  favor  de  los  pueblos.  Estoy  tan 
convencido  de  que  la  República  no  se  consolida  si  no 


se  hacen  grandes  y profundas  reformas  económicas, 
que  no  sé  qué  contestar  cuando  muchos  me  dicen:  ¿Y 
qué  hemos  adelantado  con  esta  revolución?  ¿Y  qué  es 
lo  que  después  de  todo,  mejoramos  con  la  República? 
Continuamos  con  el  sistema  de  los  gobiernos  anteriores. 
Esto,  señores,  lo  he  oído  en  todas  partes  y á mí  no  me 
gusta  contribuir  á que  continúen  las  cosas  que  no  son 
justas.  Yo  tenia  de  la  República  otra  idea  muy  diferen- 
te:  el  sistema  antiguo  consistía  en  poner  grillos  al  pue^ 
blo  español  y decirle  después,  anda.  Yo  deseo  que  el 
pueblo  español  ande,  pero  para  esto,  lo  primero  que 
hay  que  hacer  es  quitarlo  los  grillos,  por  que  el  pueblo 
no  puede  aumentar  su  prosperidad  con  las  cédulas  de 
vecindad,  con  el  estanco,  cou  la  lotería,  en  ñu,  con  to- 
do lo  que  contribuye  á la  pobreza  pública. 

Yo  creía,  señores,  que  esto  so  debía  hacer  desde  el 
primer  momento,  que  se  debe  hacer  siempre,  porque 
siempre  lo  hemos  prometido:  hay  un  diluvio  de  pro- 
gramas en  que  esto  se  ha  dicho  y se  ha  ofrecido  por  el 
partido  progresista  primero,  después  por  el  demócrata, 
luego  por  el  republicano  y abora  por  el  republicano 
federal. 

Yo  crcia  que  estas  reformas  se  debían  haber  hecho 
inmediatamente,  y recuerdo  que  dije  que  las  reformas 
que  no  se  hacían  el  mismo  día  dé  las  revoluciones,  des- 
pués se  evadían  buscando  pretestos  para  ello;  y,  seño- 
res, en  España,  cuando  se  buscan,  al  momento  se  en- 
cuentran pretsstos.  Justamente  hay  aquí  dos  sectas: 
una  de  dificultades  y la  otra  de  siistas,  que  tienen  los 
síes  á docenas,  y yo  lo  que  quiero  es  no  engañar  á mis 
electores,  que  sepan  lo  que  aquí  se  hace  y digan  si  son 
partidarios  del  sistema  de  que  los  Diputados  se  com- 
prometan: yo  no  me  he  comprometido  más  que  á decir 
lo  que  pensaba  antes,  pero  aplaudo  esto  sistema  de  que 
los  Diputados  se  sometan  á la  voluntad  de  los  electores. 

Yo  he  puesto  tres  dilemas.  ¿Quieren  'mis  electores 
que  continúe  lidiando?  Pues  continuaré,  que  esa  es  mí 
naturaleza;  ;si  hace  cuarenta  años  que  estoy  lidiando 
por  una  ideal  ¿Quieren  que  me  retire?  Pues  me  retiraré* 
Y si  quieren  me  retiraré  á mí  casa;  en  fin,  yo  haré  lo 
que  mis  electores  determinen  en  vista  de  esta  manifes- 
tación* 

El  Sr*  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sor ni):  Pido  la 
palabra, 

EL  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S. 

El  Sr*  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sorní):  Señores 
Diputados,  el  celo  del  Sr.  Orense  es  tan  conocido,  que 
no  hay  que  extrañar  que,  apenas  se  haya  sentado  el 
Gobierno  en  este  banco,  eche  ya  de  menos  la  realiza- 
ción de  todas  las  economías  que  S*  S*  desea,  queS.  S.  ha 
predicado  y que  ha  predicado  juntamente  con  nosotros, 

El  'Gtbierno  ha  indicado  ya  su  programa  en  el  día 
de  ayer,  y por  cierto  que  para  el  Gobierno  y para  mí 
es  muy  satisfactorio  que  merezca  la  aprobación  del  se- 
ñor Orense:  como  no  podía  menos  de  esperarlo.  (El  se- 
ñor Orense:  En  lo  que  he  leído*)  En  lo  que  ha  leído  su 
señoría. 

Pero  el  Sr*  Orense  echa  de  menos  una  porción  de 
cosas  que  cree  han  debido  hacerse  y no  se  han  hecho. 
Pero  ¿es  posible  que  al  segundo  dia  de  estar  aquí  el  Go- 
bierno, haya  hecho  todo  lo  que  8,  S,  desea?  El  Sr.  Oren- 
se desea  la  supresión  de  la  lotería,  (El  Sr.  Orense:  Pido 
la  palabra  para  rectificar),  el  desestanco  del  tabaco  y otras 
reformas*  Pero  puede  decirse  solamente,  ¿queda  deses- 
tancado el  tabaco?  ¿Pues  no  h ay  que  tomar  antes  cier- 
tas medidas  para  que  no  falte  el  tabaco  que  hoy  se  ela- 
bora en  las  fábricas,  y para  que  la  industria  privada 
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pueda  proveer  á esa  necesidad  general?  ¿Pues  no  hay 
que  estudiar  la  manera  de  rescindir  los  contratos  que  se 
tienen  hechos  con  algunos  particulares,  y la  indemni- 
zación que  se  les  ha  de  dar  par  la  rescisión?  ¿Pues  no 
hay  que  pensar  los  derechos  que  se  lian  de  imponer  á la 
introducción  del  tabaco?  ¿No  hay  que  pensar  la  contri- 
bución industrial  que  hayan  de  pagar  los  fabricantes  de 
tabaco?  ¿No  Imy  que  pensar  la  contribución  que  han  de 
pagar  los  expendedores  de  tabaco?  Pues  todo  esto  hay 
que  prepararlo  antes  de  presentar  la  reforma:  además 
existen  otras  consideraciones,  que  eu  su  dia  expondrá 
el  3r,  Ministro  de  Hacienda, 

Estamos  conformes  en  que  es  necesario  desestancar 
el  tabaco;  lo  estamos  igualmente  en  que  el  Gobierno 
no  puede  ser  fabricante;  pero  hay  que  tomar  una  por- 
ción de  medidas,  porque  no  consiste  todo  en  dar  un 
decreto  diciendo:  Artículo  único.  Queda  desestancado 
el  tabaco.  Porque  repito  que  para  hacer  esto,  es  nece- 
saTio  que  el  Gobierno  tome  medidas  que  preparen  la 
reforma. 

Esté  seguro  el  Sr,  Orense  de  que  el  Gobierno  desea 
plantear  todas  las  reformas  posibles  y cnanto  antes 
pueda;  y no  debe  tener  impaciencia  S,  3*,  porque  todo 
no  puede  hacerse  el  primer  dia:  es  necesario  que  los 
proyectos  de  ley  se  estudien  y se  trabajen,  para  que 
en  su  dia  se  discutan, 

No  creo,  pues,  que  hay  motivo  para  que  el  señor 
Orense  se  desespere  y quiera  retirarse  á la  vida  priva- 
da, Tenga  confianza  S.  3,  en  que  el  Gobierno  no  deja- 
rá do  complacerle,  como  complace  al  país,  eu  todo 
aquello  que  lo  es  posible. 

El  Sr.  ORENSE:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  8r.  PRESIDENTE:  Dispénseme  el  Sr,  Orense. 
El  Reglamento  concedo  á los  Sres.  Diputados  el  dere- 
cho de  dirigir  preguntas  y de  hacer  interpelaciones  al 
Gobierno  en  dias  determinados,  ano  de  ios  cuales  es 
hoy  - Las  preguntas  prescribe  que  hayan  de  hacerse 
en  términos  breves  y concisos,  y no  concede  á los  se- 
ñores Diputados  el  derecho  de  rectificar.  Solo  en  el  caso 
de  que  el  Sr.  Orense  desee  dirigir  una  interpelación  ai 
Gobierno,  podrá  la  Mesa  concederle  la  palabra  para  que 
la  explano,  siempre  que  el  Gobierno  esté  dispuesto  á 
contestarla  en  el  acto. 

El  Sr,  ORENSE:  Seré  muy  breve. 

El  Sr.  PRESIDE  «TE:  Sr.  Orense,  deseo  que  pre- 
viamente se  sirva  Y,  3.  decir  si  va  á dirigir  una  inter- 
pelación al  Gobierno. 

El  Sr.  ORENSE:  El  que  hubiera  oído  al  Sr.  Sorní 
pensaría  que  yo  no  liabia  hecho  ninguna  diligencia  con 
objeto  de  que  pudiera  subsanarse  ahora  el  gran  defecto 
leí  Gobierno  anterior,  que  fué  el  no  hacer  las  reformas 
inmediatamente.,. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Dispénseme  el  Sr.  Orense, 
¿Va  Y.  3.  á dirigir  una  interpelación  al  Gobierno? 
En  este  caso  puede  hacer  uso  de  la  palabra:  si  no,  con 
mucho  sentimiento  mió,  y á pesar  del  respeto  personal 
que  á S.  8.  debo,  no  puedo  concederle  la  palabra. 

El  Sr.  ORENSE:  Haré  la  interpelación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Debe  V.  S,  anunciarla  pre- 
viamente. 

El  Sr,  ORENSE:  La  interpelación  es  relativa  á que 
en  el  programa  de  ayer  se  han  olvidado  las  reformas 
económicas  que  el  pueblo  desea:  y habiéndome  acerca- 
do á algunas  personas  influyentes  en  el  Gobierno,  ó lo 
que  es  lo  mismo,  ellas  á mí  , porque  en  estas  cosas  yo 
no  tengo  vanidad,  resaltó,  señores,  y aquí  llamo  par- 
ticularmente la  atención  del  Sr.  Sorní,  resultó,  señores. 


qne  hubo  la  propuesta  de  tomar  tiempo  para  hacer  esas 
reformas,  y yo  me  allané;  yo  dije  que  no  tenia  incon- 
veniente. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Señor  Orense,  ia  interpela- 
ción está  anunciada;  ahora  toca  al  Gobierno  el  derecho 
de  señalar  el  dia  en  que  haya  de  contestarla. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Ladico):  El  señor 
Orense  se  queja  de  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  al  exponer  el  plan  ó programa  del  Gobier- 
no, no  dijera  cuáles  son  las  reformas  económicas  que 
éste  piensa  realizar.  Por  mi  parte,  encargado  reciente- 
mente del  departamento  de  Hacienda,  debo  decir  al  res- 
petable Sr,  Orense,  que  se  están  estudiando  varios  pro- 
yectos que  en  su  dia  se  someterán  á la  Cámara,  Hoy 
por  hoy,  no  deben  hacerse  públicos,  porque  esto  podría 
comprometer  su  éxito;  pero  el  Ministro  que  en  este  mo- 
mento tiene  la  honra  de  dirigirse  á la  Asamblea,  ofrece 
traer  en  breve  proyectos  muy  importantes  que  cambia- 
rán quizás  el  modo  de  ser  de  la  administración  econó- 
mica de  este  país. 

Suplico,  pues,  al  digno  Sr.  Orense  que  conceda  al 
Ministro  de  Hacienda  algunos  dias  de  tregua,  y ruego 
también  á la  Cámara  que  por  su  parte  atienda  también 
mi  súplica. 


El  Sr.  RODRIGUEZ  SEPÚLVEDA:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rodríguez  Sepúlve- 
da  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SEPULVEDA:  Unicamente 
la  he  pedido  para  felicitar  al  Gobierno  de  la  República 
y á la  Cámara  por  la  proclamación  de  la  República  fe- 
deral, en  nombre  de  los  pueblos  de  Q ni n tañar  de  la  Or- 
den, la  Puebla  de  Don  Fadríque,  Quero,  Yill afranca  de 
los  Caballeros  y Yillanueva  de  Alear  dete;  y aprovecho 
esta  ocasión  para  decir  también,  qne  algunos  republi- 
canos me  suplican  me  acerque  al  Gobierno  á decirle 
que  están  dispuestos  siempre  á ponerse  al  lado  del  Go- 
bierno de  la  República  y de  la  Cámara  con  el  objeto  de 
defender  lo  que  aquí  se  acuerde. 

También  aprovecho  esta  ocasión  para  suplicar  al  Go- 
bierno que  en  vista  de  no  haber  permitido  el  Ayunta- 
miento de  Quin tañar  de  la  Orden,  que  es  radical,  que 
proclamara  allí  el  partido  republicano  la  República  fe- 
deral, ni  enarbolase  la  bandera  en  el  Ayuntamiento,  ni 
colocara  una  lápida  conmemorativa  en  la  plaza  pública 
de  aquella  villa,  por  ser  dicho  Ayuntamiento  refracta* 
rio  á nuestros  principios,  fijo  su  atención  en  este  pun- 
to, á fin  de  ver  si  podemos  concluir  con  esas  corpora- 
ciones, opuestas  al  órden  de  cosas  establecido  por  la  Cá- 
mara, por  ios  Representantes  de  la  Nación, 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Muro):  Pido  la  pa- 
labra, |y 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Muro):  Contestaré  al 
Sr,  Sepúlveda,  para  que  8.  S.  lo  sepa  y lo  sepa  la  Cá- 
mara, que  el  Gobierno  presentará  muy  en  breve,  acaso 
esta  misma  tarde,  un  proyecto  de  ley  encaminado  á 
cambiar  el  aspecto  de  las  actuales  corporaciones  pro- 
vinciales y municipales. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ochoa  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  OCHOA:  He  pedido  la  palabra  para  dirigir 
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una  pregunta  al  Sr*  Ministro  de  Fomento,  y es  la  sU 
guíente: 

¿Tiene  i neón  veniente  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  en 
traer  á das  Córtes  una  nota  de  las  subvenciones  cobra- 
das por  la  empresa  del  ferro-carril  del  Noroeste,  y un 
estado  do  los  trabajos  que  la  empresa  baya  realizado,  y 
muy  especialmente  desde  hace  dos  meses? 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Ministro  de  Fomento 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministrq  de  FOMENTO  (Benot);  Tengo  la 
satisfacción  de  contestar  al  Sr,  Diputado  x que  todo 
cuanto;  conste  en  el  Ministerio  se  pondrá  á disposición 
de  S*  B. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El‘&\  Pascual  y Casas  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  PASCUAL  Y CASAS:  Siento  no  yer.cn  su 
asiento  Al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  pero  de  todos  mo  - 
dos, como  la  pregunta  á mi  modo  de  ver  es  importan- 
te, la  Mesa  me  hará  el  señalado  obsequio,  según  cos- 
tumbre parlamentaria,  de  trasmitírsela,  porque  estoy 
seguro  que  se  apresurará  á contestarla. 

¿Está  dispuesto  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  á traer 
las  hojas  de  servicio  de  todos  los  militares  ascendidos 
desde  la  proclamación  de  la  República,  mayormente  las 
de  aquellos  que,  perteneciendo  á la  clase  de  paisanos, 
han  pasado  de  un  golpe  á ocupar  elevadas  categorías 
en  la  milicia? 

La  segunda  pregunta  que. tenia  que  hacer  se  refie- 
re á saber  si  está  dispuesto  el  Sr,  Ministro  de  la  Guer- 
ra á castigar  con  mano  fuerte  y según  manda  la  actual 
ordenanza  militar,  á los  asesinos  del  bizarro  coronel  del 
batallón  de  cazadores  de  Madrid,  infamemente  muerto 
en  las  calles  de  Sagunto,  y á proponer  á la  Cámara  una 
manifestación  de  estima  4 la  memoria  de  esta  única 
víctima  del  honor  y de  la  disciplina  militar  en  estos 
tiempos. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  pondrá  la  pregunta  en 
conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sorní):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sorní):  Sin  per- 
juicio de  que  el  8r.  Ministro  de  la  Guerra  conteste 
oportunamente  á las  preguntas  hechas  por  el  Sr.  Pas- 
cual y Casas,  debo  sin  embargo  anticipar  4 S,  S.  que 
el  Gobierno  ha  adoptado  las  más  eficaces  medidas  para 
que  sean  castigados  los  autores  del  atentado  cometido 
en  la  villa  de  Sagunto. 


El  Sr,  VALLES  Y RXBOT:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  VALLES  Y RIBOT:  Desearía  saber  si  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento  está  dispuesto  á sostener  los 
decretos  publicados  de  reforma  de  las  Facultades  de 
ciencias  y de  filosofía  y letras,  y de  la  segunda  en- 
señanza, decretos  atentatorios  á la  soberanía  de  la  Cá- 
mara, atentatorios  á los  principios  republicanos  fede- 
rales y atentatorios  ademas  á la  libertad  de  enseñanza: 
decretos  cuya  lectura  sola  ha  producido  una  justa  im- 
presión en  el  cuerpo  escolar  de  España,  y á la  vez  una 
sublevación  en  todos  los  ánimos  de  los  dignos  estu- 
diantes de  la  Nación  española,  que  de  está  manera  han 


visto  vulnerar  éste  principio  tau  querido  de  la  libertad 
de  enseñanza. 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Benot):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Benot):  En  cuanto 
se  reúnan  todos  los  antecedentes  respectivos  al  punto  á 
que  se  ha  referido  el  Sr,  Diputado,  lo  estudiaré,  y antes 
de  siete  días,  que  es  el  plazo  que  marca  el  Reglamen- 
to, contestaré  á S.  S. 

El  Sr.  VALLES  Y RIBOT:  Pido  lo  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Con  qué  objeto? 

El  Sr.  VALLES  Y RIBOT:  Para  anunciar  con 
este  motivo  una  interpelación  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento. 


El  Sr.  LA  ROSA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  3. 

El  Sr*  LA  ROSA:  He  pedido  la  palabra  para  hacer 
unas  preguntas  aí  Gobierno,  y empiezo  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado.  Grande  es  la  alarma  que  existe  a 
propósito  de  nuestras  relaciones  con  las  Naciones  ex- 
tranjeras; es  grande  la  confusión  que  la  prensa  ha  sem- 
brado sobre  este  particular;  y como  yo  creo  que  estas 
noticias  alarmantes,  especialmente  nacidas  en  la  pren- 
sa conservadora,  no  consisten  en  su  mayor  parte  mas 
que  eu  un  arma  de  enemistad  política,  yo  me  atrevería 
á suplicar  al  Sr.  Ministro  de  Estado  que  nos  diese  algu- 
nas explicaciones  acerca  de  nuestras  relaciones  con  las 
Naciones  extranjeras,  y que  también  se  sirviese  decir- 
nos algo  concreto  sobre  si  es  cierto  que  ha  habido  in- 
tento en  algunos  repesentantes  que  eu  España  tenemos 
de  retirarse,  o de  ser  sustituidos  por  otros  individuos 
que  no  tuviesen  la  misma  categoría. 

Y continuando  casi  una  de  las  preguntas  que  ha 
hecho  mí  compañero  el  Sr.  Pascual  y Gasas,  voy  á di- 
rigir otra  pregunta  al  Gobierno  en  general,  supuesto 
que  abraza  todo  los  Ministerios,  la  cual  se  refiere  á la 
cuestión  de  moralidad  en  los  empleados.  Voy,  pues,  á 
preguntar,  porque  solo  en  forma  de  pregunta  puedo  ha- 
cerlo, si  están  dispuestos  todos  los  Sres.  Ministros  á te- 
ner toda  la  calma  necesaria  antes  de  dar  una  creden- 
cial, y antes  de  atender  á una  recomendación,  siquiera 
ésta  venga  de  un  numero  considerable  de  Diputados  de 
esta  Cámara,  para  no  ser  sorprendidos,  como  lo  han  si- 
do desgraciadamente  otros  que  han  ocupado  sus  puestos; 
porque  en  uua  época  en  que  decimos  que  la  moralidad 
y la  justicie  deben  imperar,  no  se  debe  dar  el  ejemplo 
de  que  individuos  que  reúnen  todas  las  peores  condi- 
ciones que  puede  tener  un  hombre  en  la  sociedad,  ha~ 
yan  venido  á ocupar  puestos  de  importancia. 

Suplico,  pues,  á los  Sres.  Ministros  que  me  digan 
si  están  dispuestos  á atender  á esto  y a aceptar  siempre 
la  responsabilidad  que  les  cabe,  pues  yo  no  admito  que 
pueda  decir  un  Ministro  que  ha  sido  sorprendido  por  in- 
formes 6 noticias  de  Diputados  6 de  personas  que  no  lo 
sean , y que  no  sabia  las  condiciones  personales  del  in- 
dividuo á quien  da  el  destino  ó la  credencial. 

Yo,  señores,  creo..... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Las  preguntas,  Sr.  Diputa- 
do, conforme  á lo  que  prescribe  el  Reglamento,  deben 
ser  breves  y concisas. 

El  Sr.  LA  ROSA:  Veo,  Sr.  Presidente,  que  no  pue- 
do continuar  en  el  terreno  en  qqe  había  entrado,  y por 
lo  tanto,  respetando  la  indicación  de  V.  3,  me  siento. 
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El  Sr.  KIHISTHO  Í)E  ESTADO  (Muro):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  HINISTRO  DE  ESTADO  (Marti);  El  Sr.  La 
Eosa  desea  saber  cuál  os  el  estada  de  nuestras  relacio- 
nes coa  los  países  extranjeros;  y debo  decirle  qu'S-yá 
sabe  el  Sr.  La  Sosa  y los  demás  Sres.  Diputados,  que  la 
República  española  está  únicamente  reconocida  por  los 
Estados -Un  i dos  de  América  y por  Suiza.  Por  lo  demás, 
nuestras  relaciones  con  las  demás  potencias  son  cordia- 
les; y el  Gobierno,  y especialmente  el  Ministro  de  Esta- 
do, porque  esto  cumple  á su  deber,  practicara  todas  las 
gestiones  que  sean  necesarias  para  que  estas  relaciones 
se  estrechen  m as  y más,  y para  que  todos  los  países 
reconózcanla  República  española,  saldando,  por  supues- 
to, en  estas  gestiones  el  decoro  de  la  Nación. 

Además,  el  Gobierno  se  propone  hacer  entender  á 
los  países  extranjeros  que  la  República  española  no  os 
una  República  de  propaganda,  que  no  es  una  República 
invasora,  siuo  que  es  un  Gobierno  estable  y de  drdCn 
para  este  país,  y que  se  limitara,  por  consiguiente,  á 
la  gestión  de  los  asuntos  puramente  españoles,  sin  cui- 
darse para  nada  de  la  gestión  de  los  asuntos  de  los  de- 
más países;  en  una  palabra,  que  se  limitará  el  Gobier- 
no á plantear  aquí  la  República  española  y á gobernar 
el  país,  sin  procurar,  por  ninguna  clase  de  medios,  lle- 
var la  invasión  de  las  ideas  republicanas  federales  á par- 
to alguna. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Beño t):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Benot):  Comprendo 
qué  responsabilidad  tienen  todos  los  Ministros  cuando 
se  trata  de  hacer  nombramientos;  evidente  es  también 
que  los  Ministros  procurará u no  comprometer  su  nom- 
bre haciendo  nombramientos  en  personas  indignas;  pero 
si  hay  algo  que  rae  confirmase  en  la  resolución  que 
tengo  de  dejar  cuanto  antes  el  banco  azul,  seria  las 
molestias  que  me  esta  causando  la  cuestión  personal. 

Según  la  cuenta  que  ha  hecho  un  empleado  del  Mi- 
nisterio, esta  mañana,  desde  el  momento  eu  que  ful 
nombrado,  hasta  esta  misma  mañana,  y sin  exceptuar 
un  legajo  que  he  traído,  eran  273  las  notas  que  sobre 
destinos,  remociones  y cambios  de  personal  en  el  Mi- 
nisterio se  rae  habían  presentado.  No  he  tenido  tiempo 
para  leerlas , porque  me  lo  ha  impedido  el  estudio  de 
las  graves  cuestiones  de  que  ayer  se  hizo  mención  en 
el  programa  del  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo.  Su- 
plico á tos  Sres.  Diputados  no  continúen  de  esta  mane- 
nera;  yo  no  puedo  conocer  á todos  los  individuos;  yo 
uo  pienso  tampoco  hacer  remoción  de  cualquiera  clase, 
pero  creo,  y esto  lo  digo  sin  que  por  ello  vaya  ú ofen- 
derse el  Sr.  La  Rosa,  creo  que  el  cargo  que  ha  hecho 
al  Ministerio,  cae  más  bien  sobre  las  individualidades 
de  esta  Cámara,  puesto  que  los  Sres,  Diputados  son  los 
que  presentan  las  notas,  y no  los  Mraistrós.  Yo  creo  que 
en  nombre  del  Ministerio  puedo  contestar  que  todos 
nosotros  deseamos  la  moralidad  y el  acierto. 


El  Sr.  FERNANDEZ  L ATORRE:  Pido  la  palabra. 
El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

Eí  Sr.  FERNANDEZ  L ATORRE:  He  pedido  la  pa- 
labra para  hacer  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  formulada  ya  por  el  Sr.  Pascual  y Casas,  y es 
la  siguieute; 


¿Esta  dispuesto  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  como 
garantía  de  la  palabra  que  se  ha  dado  en  esta  Cámara 
en  el  día  de  ayer,  con  gran  aplauso  de  todos  los  señores 
Diputados,  y con  aplauso  de  todas  las  personas  honra- 
das, á anular  desde  luego  todos  los  empleos  que  se  han 
concedido  desde  el  11  de  Febrero  eu  su  departamento, 
que  no  estén  fundados  en  la  prescripción  reglamenta- 
ria? Esta  es  la  pregunta  que  suplico  á la  Mesa  se  sirva 
trasmitir  al  Sr.  Ministro. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  3e  pondrá  en  conocimiento 
del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  la  pregunta  de  S.  S, 


El  Sr.  SUAREZ  GARCIA;  Pido  ]a  .palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  SUAREZ  GARCIA:  Ruego  al  Sr.  Ministro 
déla  Guerra  se  sirva  remitir  á las  Cortes  una  nota  ra- 
zonada y circustanciada  de  las  gracias  concedidas  en 
su  Ministerio  á consecuencia  da  la  sublevación  del  Fer- 
rol en  Octubre  ultimo. 

Como  no  está  presente  el  Sr.  Ministro,  suplico  á la 
Mesa,  se  sirva  poner  en  su  conocimiento  la  pregunta. 

También  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Marina,  y siento 
no  se  halle  aquí,  se  sirva  remitir  otra  nota  igual  de  las 
gracias  concedidas  en  la  marina,  á consecuencia  de  la 
sublevación  del  Ferrol,  en  Octubre  último;  ai  mismo 
tiempo  otra  nota  circunstanciada  de  todas  las  gracias 
6 de  todos  los  movimientos  del  personal  del  ramo,  des- 
de la  proclamación  de  la  República  hasta  la  fecha,  co- 
mo también  otra  nota  detallada  de  todas  las  comisiones 
del  cuerpo  de  marina  que  existen  en  el  extranjero,  con 
los  sueldos  que  devengan  y los  gastos  que  ocasionan. 

Pero  como  el  Sr.  Ministro  de  Marina  no  se  halla  eu 
su  banco,  no  pneden  tener  contestación  estas  preguntas, 
y suplico  á la  Mesa  se  sirva  ponerlas  en  su  conoci- 
miento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Mesa  pondrá  eu  conoci- 
miento de  los  Sres,  Ministros  de  la  Guerra  y de  Marina 
las  preguntas  hechas  por  el  Sr,  Suarez  García. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Lafuente  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  LAFUENTE  (D.  Romualdo):  He  pedido  la 
palabra  para  dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de 
Estado.  Quisiera  saber  si  el  Sr.  Ministro  de  Estado  se 
halla  dispuesto  á romper  la  traba  que  le  sujeta  dentro 
de  su  Ministerio;  á abolir  el  monopolio  que  creó  eu  fa- 
vor de  sus  secuaces  el  Ministerio  Sagasta,  y á romper, 
eu  fin,  eso  que  se  llama  escala  cerrada  e a el  cuerpo  con* 
sular . 

Porque,  señores,  es  muy  extraño  lo  que  estoy  obser- 
vando en  esta  Cámara. 

Aquí  parece  que... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  eso  no  es 
evidentemente  una  pregunta. 

El  Sr.  LAF DENTE  (D,  Romualdo):  Voy  á se- 
guir».. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Permítame  3.  3,  que  le  haga 
presente  que  debe  hacer  la  pregunta  en  términos  bre- 
ves y concisos;  porque  el  razonamiento  que  emplea  su 
señoría  no  es  formular  una  pregunta. 

El  Sr,  IiAFUENTE  (D,  Romualdo):  Me  concre- 
to, pues,  á la  pregunta,  que  se  reduce  á saber  si  el  se- 
ñor Ministro  de  Estado  está  dispuesto  á romper  eso  que 
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ae  llama  escala  cerrada  en  el  cuerpo  consular,  y traer 
aquí  un  proyecto  por  el  cual  tengan  entrada  en  ese 
cuerpo  todos  los  hombres  inteligentes  que  pertenezcan 
al  partido  republicano  y que  puedan  dignamente  ir  á 
representar  nuestra  causa  en  el  extranjero. 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Muro):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Estado 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Muro):  Tengo  la  sa- 
tisfacción de  decir  al  Sr*  Lafuente  quo  el  Ministro  de 
Estado  se  ocupará  inmediatamente  del  asunto  que  aca- 
ba de  indicar  S.  S. , y que  después  de  estudiarlo  con  el 
debido  detenimiento,  procurará  resolverlo  en  el  sentido 
más  justo* 


El  Sr.  MIRANDA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Mi- 
randa. 

El  Sr.  MIRANDA;  He  pedido  la  palabra  para  pre- 
sentar algunos  documentos  referentes  á la  elección  rui- 
dosa de  Campillos,  y que  los  tenga  en  cuenta  la  comi- 
sión al  emitir  el  dictámen  correspondiente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pasarán  á la  comisión  de 
Actas* 


EL  Sr.  GONZALEZ  CHERMÁ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  & 

El  Sr.  GONZALEZ  CHERMÁ:  He  pedido  la  pala- 
bra para  presentar  un  certificado,  por  el  cual  se  prueba 
que  la  comisión  permanente  de  la  Diputación  provin- 
cial de  Castellón  ha  abusado  de  sus  atribuciones  para 
favorecer  al  candidato  electo  por  aquel  distrito. 

Al  mismo  tiempo  te^go  que  hacer  una  pregunta  al 
Gobierno,  iniciada  ya  por  el  Sr.  La  Rosa,  y es  la  si- 
guiente: ¿Está  el  Ministerio  decidido  á colocar  á aque- 
llos republicanos  federales  que  reúnan  circunstancias 
de  capacidad  y honradez,  y demás  que  sean  necesarias 
para  el  desempeño  de  los  destinos,  en  primer  término, 
antes  que  á tos  monárquicos? 

El  Sr.  PRESIDE NNE:  El  documento  presentado 
por  el  Sr.  González  Chermá  pasará  á la  comisión  de 
Actas, 


El  Sr*  Ministro  de  HACIENDA  (Ladico):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Ladico):  Cúmple- 
me en  este  momento  declarar,  que  preferentemente  los 
destinos  de  Hacienda  serán  ocupados  por  republicanos 
federales. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
García  {D.  Bernardo): 

El  Sr.  GARCIA  (D.  Bernardo):  Deseo  saber  sí  tie- 
ne conocimiento  el  Gobierno  de  la  República  del  si- 
guiente cartel  que  apareció  el  jueves  en  las  esquinas 
de  Madrid,  y que  está  concebido  en  los  siguientes  tér- 
minos: 

«Pueblo  soberano,  la  República  peligra.— Los  Di- 
putados de  todas  las  fracciones  de  la  Cámara  no  tienen 
valor  cívico  suficiente  ni  la  abnegación  patriótica  ne- 
cesaria para  formar  un  Gobierno  capaz  de  resolver  re- 


volucionariamente las  graves  cuestiones  que  entraña  el 
porvenir  y bien  de  la  Patria. 

Si  hoy  mismo  no  queda  constituido  un  Gobierno  ea 
este  sentido,  salva  tú  la  República,  pueblo  soberano.» 

Siguen  las  firmas. 

Ahora  bien;  si  el  Gobierno  tiene  conocimiento  de 
ello,  ¿ha  procedido  ya  judicialmente  contra  los  autores 
de  este  cartel,  que  envuelve  un  ataque  á la  soberanía 
de  las  Górtes  Constituyentes? 

Esto  es  lo  que  deseo  que  manifieste  el  Gobierno, 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sorní) : Pido  la 
palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sorni):  La  pre- 
gunta va  dirigida  al  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que 
no  se  halla  presente  en  este  momento;  por  consiguien- 
te, nosotros  le  enteraremos*  y se  sabrá  si  ha  procedido 
ó no  judicialmente. 

El  Sr.  GARCIA  (D.  Bernardo) : Pido  la  palabra 
para  ampliar  la  pregunta. 

El  Sr.  PRESIDENTE : No  lo  permite  el  Regla- 
mento; el  Sr,  Diputado  podrá  si  gusta  anunciar  una 
interpelación. 

El  Sr,  GARCIA  (D.  Bernardo):  Pues  la  anuncio, 
¿Está  dispuesto  el  Gobierno  á contestar  en  el  acto? 

E!  Sr.  PRESIDENTE:  El  Gobierno,  en  uso  de  su 
derecho,  designará  el  dia  en  que  haya  de  contestar. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Neguero  tiene  la 
palabra. 

El  Sr,  NOGUERO:  Ruego  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  (y  toda  vez  que  no  se  halla  presente , suplico  á 
la  Mesa  ó á sus  compañeros  que  lo  pongan  en  su  cono- 
cimiento) que  averigüe  si  es  cierto  que  hay  un  teniente 
coronel  de  caballería  disfrutando  reemplazo  en  Madrid, 
que  solicitó  licencia  para  las  Provincias  Vascongadas,  y 
que  hoy  tiene  aquí  un  amigo  cobrándole  la  paga  de  re- 
emplazo, mientras  él  se  halla  en  una  partida  carlista, 

Al  propio  tiempo , deseo  que  averigüe  si  es  cierto 
que  nn  comandante  del  ejército  figura  en  él  cobrando 
toda  su  paga,  siendo  así  que  está  empleado  en  una 
compañía  de  ferro-carriles. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  pondrán  las  preguntas 
en  conocimiento  del  Sr.  Ministro, 


El  Sr,  CASALDUERO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr,  CASALDUERO : Es  para  dirigir  ana  pre- 
gunta' al  Gobierno.  Deseo  saber  si  el  Gobierno  esta  dis* 
puesto  á traer  muy  en  breve  á las  Cortes  una  ley  sepa- 
rando la  política  de  la  administración,  y creando  bases 
generales  y justas  para  la  provisión  de  los  destinos  pú- 
blicos; pero  conceptuando,  ínterin  esta  ley  llegue  á ser- 
lo, que  todos  los  destinos  da  la  Nación  española,  sin 
exceptuar  ninguno  , ni  siquiera  los  de  Gracia  y Justicia, 
son  amovibles  como  la  han  sido  todos  hasta  aquí. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Muro):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Muro):  El  Gobierno 
tomará  en  cuenta  las  indicaciones  que  acaba  de  hacer 
el  Sr.  Casalduero ; estudiará  el  asunto , y procurará 
resolverlo  comoS.  S.  acaba  de  indicar. 
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EL  Sr.  PRESIDENTE  ; Tiene  la  palabra  el  señor 
Sarda* 

El  Si*.  SARDA:  No  estando  presente  el  Sr.  Presi- 
dente del  Poder  ejecutivo,  ruego  á la  Mesa  se  sirva  po- 
ner eu  su  conocimiento  la  siguiente  pregunta; 

¿Está  dispuesto  el  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo 
á presentar  aquí  prontamente  una  ley  general  de  em- 
pleados, medíante  la  cual  no  puedan  obtenerse  los  des- 
tinos públicos  más  que  por  oposición;  es  decir,  que  los 
empleados  sean  tales  empleados  de  la  Nación,  sean  em- 
pleados de  España,  y no  empleados  de  ningún  partido, 
siéndolo  solo  por  su  mayor  inteligencia , probidad  y 
honradez? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Mesa  cumplirá  los  de- 
seos del  Sr.  Diputado. 


El  Sr*  ARAUS;  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S* 

El  Sr.  ÁHAUS:  Deseaba  conocer,  eu  imíon  de  mu- 
chos correligionarios  míos,  que  me  han  hecho  este  rue- 
go, la  opinión  del  Gobierno,  sobre  la  manera  y proce- 
dimientos que  se  propone  usar  para  la  provisión  de  los 
destinos  políticos  (no  hablo  de  los  empleos  públicos, 
sino  de  los  destinos  políticos),  en  atención  á que  pueden 
presidir  á Ja  provisión  de  esos  destinos  dos  criterios,  y 
deseo  saber  cuál  de  ellos  seguirá  el  Gobierno;  si  el  cri- 
terio centralizado^  autecrático,  autoritario,.* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  concréte- 
se V,  S,  á la  pregunta. 

El  Sr.  ARAUS:  Quiero  que  se  me  responda  en  un 
sentido  ó en  otro;  y si  no  expreso  los  dos  términos  de 
la  pregunta,  no  podrá  el  Gobierno  contestarla  satisfac- 
toriamente. 

Deseo,  pues,  que  conteste  á qué  criterio  obedece 
para  la  previsión  de  los  destines  políticos,  si  al  criterio 
autócrata  o al  federativo.  Proclamada  que  ha  sido  la 
República  federal,  puede  haber  este  criterio  federativo 
y puede  haber  el  antiguo;  en  uno  ú otro  caso,  creo  que 
es  de  mucha  importancia  que  el  Gobierno  lo  declare 
terminantemente. 

El  Sr*  Ministro  do  HACIENDA  (Ladíco};  Pido  la 
palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Ladíco):  Procla- 
mada la  República  federal,  viene  el  deslinde  de  los  po- 
deres; á la  provincia  le  corresponde  nombrar  sus  em- 
pleados, los  suyos  respectivos  al  muuicipio,  y al  Esta- 
do los  de  la  administración  general,  puesto  que  del  Es- 
tado dependen . 

El  Sr,  AR ATT S : Pido  la  palabra  sobre  este  asunto 
para  anunciar.,. 

El  Sr.  PRESIDENPE;  No  se  la  he  concedido  to- 
davía, Sr.  Diputado* 


El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Riesco  y Ramos  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr,  RIESCO  Y RAMOS:  He  pedido  la  palabra 
para  dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Fomento 
con  motivo  de  los  decretos  publicados  últimamente,  y 
sobre  todo  de  los  relativos  á la  división  de  las  faculta- 
des. Se  ha  contestado  á esta  pregunta;  pero  yo  deseo 
saber  más.  So  han  suscitado  varías  dificultades  en  al- 
gunas Universidades  acerca  de  si  debían  ser  examina- 
dos los  alumnos  que  este  año  concluyen  su  carrera,  y 


por  consiguiente  van  á obtener  un  título,  como  son  los 
que  aspiran  á la  licenciatura  y al  doctorado,  con  arre- 
glo á esos  decretos  ó según  las  disposiciones  anterio- 
res. En  algunas  Universidades  se  han  suspendido  los 
exámenes,  pidiendo  explicaciones  respecto  do  esos  de- 
cretos, y yo  deseo  saber  si  el  Sr,  Ministro  de  Fomento 
está  dispuesto  á dar  esas  explicaciones  en  un  brevb  tér- 
mino antes  de  que  acabe  la  época  de  los  exámenes. 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Benot):  Pido  la  pa- 
labra* 

El  Sr,  PRESIDENTE  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Benot):  No  be  reci- 
bido ninguna  reclamación,  ni  tengo  tampoco  qué  decir 
con  respecto  á esta  pregnnía  más  que  lo  que  ya  antes 
tuve  ocasión  de  contestar  á otro  Sr.  Diputado* 

He  mandado  que  se  reúnan  todos  los  antecedentes, 
y esta  noche  pienso  estudiar  el  asunto.  No  puedo  con- 
testar aún,  porque  no  conozco  bien  los  decretos  á que 
su  señoría  se  refiere. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Taillet  tiene  la  pa- 
labra* 

El  Sr.  TAILLET:  La  he  pedido  sencidamente  para 
dirigir  una  pregunta  al  Gobierno,  á fin  de  que  se  dé 
conocimiento  á la  Asamblea  del  estado  en  que  se  hallan 
las  subastas  que  para  el  armamento  tiene  hechas  para 
satisfacer  las  reclamaciones  continuas  que  con  justa  ra  - 
zon  se  le  dirigen  desde  distintos  puntos  de  la  Península 
por  los  Ayuntamientos,  las  Diputaciones  provinciales, 
y especialmente  por  los  nacionales  voluntarios  de  la 
República  federal  española. 

EL  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sorní):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y,  S. 

E!  Sr*  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sorní):  En  el  mo- 
mento que  so  constituyó  el  anterior  Gabinete,  compren- 
dió la  absoluta  necesidad  de  adquirir  armamento  para 
los  voluntarios  de  la  República  y para  el  ejército,  cum- 
pliendo lo  determinado  por  una  ley  de  la  Asamblea.  EL 
Gobierno  anunció  que  admitiría  las  proposiciones  que  so 
le  presentaran:  se  presentaron,  en  efecto,  varias,  y so 
exhibió  también  armamento  inútil,  armamento  inservi- 
ble* El  Gobierno  creyó*  pues,  conveniente  y oportuno 
enviar  una  comisión  para  que  contratase  directamente 
con  fábricas  extranjeras  el  armamento  necesario  para 
los  voluntarios  de  la  libertad.  La  contrata  se  hizo  para 
la  fabricación  de  50*000  fusiles,  de  los  cuales  20*000 
se  encuentran  ya  en  Marsella,  faltando  solo  la  órden  del 
Gobierno  francés  permitiendo  la  exportación  y ol  em- 
barque para  enviarlos  á la  "Península. 

Respecto  del  armamento  para  el  ejército,  debo  decir 
también  que  se  anunció  la  subasta  para  la  fabricación 
de  fusiles  Remíngfon;  se  presentaron  varías  proposicio- 
nes, y fue  aceptada  una  de  ellas.  En  el  pliego  de  con- 
diciones se  establecía  que  la  casa  constructora  prestase 
fianza;  pero  la  casa  encargada  de  la  construcción  se 
negó  á prestar  la  fianza  en  España,  si  bien  estaba  dis- 
puesta á depositarla  en  una  casa  de  Lóndres  ó de  París; 
poro  como  en  el  caso  do  haber  tenido  que  acudir  á la 
fianza  si  no  hubiera  cumplido  el  contrato,  se  habrían  pro- 
ducido graves  inconvenientes  y grandes  dificultades,  se 
rescindió  el  contrato,  quedó  sin  efecto,  y se  ha  ido  pro- 
veyendo al  ejército  de  todas  las  armas  que  han  podido 
producir  y producen  las  fábricas  españolas  de  Astúrins, 
Es  cuanto  puedo  decir  al  Sr*  Taillet, 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fernandez  Castañe- 
da tiene  Ja  palabra. 

El  Sr.  FERNANDEZ  CASTAÑEDA:  Señores  Di- 
putados, no  tenia  pensamiento  de  hacer  hoy  la  pregun- 
ta que  voy  á dirigir  al  Sr,  Ministro  de  Marina;  primero, 
porque  estaba  esperando  algunos  datos;  y segundo,  por- 
que no  tengo  el  gusto  de  verle  en  su  asiento;  pero  al 
ver  que  la  atmósfera  se  cargaba  demasiado  de  la  cues- 
tión de  empleados , me  he  decidido  k formular  la  pre- 
gunta, que  considero  de  interés  general. 

Voy  á preguntar  al  Sr,  Ministro  do  Marina  si  está 
dispuesto  ¿ traer  una  ley  por  la  cual  quede  abolido  un 
hecho  injustificado  y abusivo  que  pasa  en  los  puertos  de 
España  con  respecto  á los  prácticos  de  los  mismos.  Ese 
abuso,  ese  monopolio  no  está  justificado  por  la  ley, 
puesto  que  las  matrículas  no  existen , ui  está  autoriza- 
do por  la  razón,  puesto  que  se  trata.. i 

El  Sr.  PRESIDENTE:'  Ruego  ai  Sr.  Diputado  que 
se  concrete  á la  pregunta. 

El  Sr.  FERNANDEZ  CASTAÑEDA:  Voy  á ha- 
cerlo. 

Queda,  pues,  formulada  la  pregunta  en  los  siguien- 
tes términos:  si  el  Sr.  Ministro  de  Marina  está  dispues- 
to á abolir  inmediatamente  el  privilegio,  el  monopolio 
que  existe  en  los  puertos  de  mar,  por  virtud  del  cual 
determinadas  personas  pueden  desempeñar  ei  servicio 
de  practicaje,  mientras  que  está  vedado  á todos  los  de- 
más que  en  iguales  circunstancias  de  moralidad  o inte- 
ligencia se  hallan. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Se  pondrá  en  conocimiento 
del  Sr.  Ministro  de  Marina  la  pregunta  de  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Benot}:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Benot):  Este  es  un 
asunto  que  no  compete  exclusivamente  al  Ministro  de 
Marina,  sino  que  es  de  la  competencia  del  Ministerio  de 
Fomento. 

Está  nombrada  una  comisión  que  estudia  el  servicio 
general  de  puertos.  El  criterio  que  preside  es  declarar 
libre  el  practicaje;  pero  esta  es  una  pregunta  que  debe 
someterse  á otras  más  generales,  una  pregunta  que  no 
se  puede  satisfacer  sin  haber  antes  dicho  á la  Cámara  si 
los  puertos  son  un  servicio  general  ó de  la  Nación  ó un 
servicio  confiado  al  municipio  ó á la  provincia,  y tam- 
bién cuáles  son  las  funciones  del  Estado  respecto  á los 
usos  del  mar  y las  funciones  que  se  reserva  á la  provin- 
cia y al  municipio. 

Creo  que  la  cuestión  se  resolverá  como  desea  su  se- 
ñoría; la  ley  se  presentará,  y me  parece  que  tendré  el 
gusto  de  hacerlo  brevemente.  Precisamente  lioy  he  es- 
tado hablando  con  el  Sr.  Ministro  de  Marina  sobre  este 
punto  de  los  puertos. 


El  Sr.  PRESIDENTE : Eí  Sr,  Araus  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ARATJ3:  Es  tan  solo  para  anunciar  una  in- 
terpelación sobre  el  asunto  á que  antes  me  referí  en  mi 
pregunta. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Haro  tiene  la  palabra. 
El  Sr.  HARO:  Al  aceptar  el  cargo  con  que  mis  elec- 
tores me  han  honrado,  me  propuse  el  deber  de  velar  por 
los  intereses  generales  de  loa  pueblos,  procurando  en  su 


beneficio,  sin  perjuicio  de  los  demás,  el  que  todos  los 
negocios  que  tuvieran  se  despacharan  con  prontitud. 
Triste  es  confesar,  y en  esto  me  dirijo  á todos  los  indivi- 
duos del  Gobierno,  quedos  negocios  se  vienen  tramU 
tundo  de  una  manera  tal  en  los  Ministerios  y las  ofici- 
nas, que  de  seguir  así  los  pueblos  tendrán  que  abando- 
narlos y dar  los  asuntos  por  perdidos.  En  la  gestión  de 
Hacienda  nos  encontramos  con  que  los  pueblos  tienen 
una  ejecución  por  la  administración  y amenudo  se  los 
está  apremiando,  cuando  es  así  que  si  el  Gobierno  los 
pagara  lo  que  les  debe.,. 

Ei  Sr,  PRESIDENTE:  Sírvase  S.  S.  ceñirse  á la 
pregunta.  Los  precedentes  no  deben  sentarse  ahora. 

El  Sr.  HARO:  A la  pregunta  iba:  mi  objeto  era  sa- 
ber si  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  está  dispuesto  á que 
se  satisfaga  á esos  pueblos  los  intereses  que  se  les  adeu- 
dan, Ó sí,  por  el  contrario,  á que  intervinieran  en  la 
gestión  pública  con  la  Diputación  provincial,  para  que 
no  se  expidieran  esas  comisiones  de  apremio,  Y ya 
que  estoy  en  pié,  dirigiéndome  ahora  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  debo  manifestar  que  entre  los  negocios  que 
afectan  á esos  pueblos,  está  el  puente  que  fue  cortado 
por  el  general  Prím  cuando  la  iñs  urce  clon,  y que  es 
una  vergüenza  para  todo  el  que  blasone  siquiera  de  li- 
beral, que  ese  puente  no  se  haya  aun  recompuesto,  tra- 
yendo los  perjuicios  que  trae  á aquellos  pueblos,  que 
desde  hace  quince  ó veinte  dias  ni  aun  en  barcas  en- 
cuentran medio  de  pasar  el  Tajo,  que  es  donde  se  en- 
contraba dicho  puente. 

Ei  Si\  Ministro  de  HACIENDA  (Ladico):  Pido  la 
palabra . 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Ladico):  Me  es  im- 
posible en  esto  momento  contestar  á la  pregunta  que  se 
me  acaba  de  dirigir.  Hay  varios  acreedores  del  Estado, 
con  título  legítimo,  á quienes  se  les  debe,  y no  creo  que 
las  Diputaciones  pro  viudales  sean  de  mejor  condición 
que  dichos  acreedores.  El  Ministro  de  Hacienda  hará 
justicia;  pero  hará  justicia  á todos. 

Es  cuanto  me  cumple  manifestar  á S.  S. 


EJ  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Arénzana  y Martínez 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ARENZANA  Y MARTINEZ:  Es  únicamen- 
te para  hacer  uua  pregunta  al  Sr,  Ministro  de  Fomen- 
to, relativa  á la  construcción  del  ferro -carril  de  Medi- 
na del  Campo  á Salamanca,  La  empresa  constructora, 
por  una  sérlo  de  privilegios  ó tal  vez  por  abasos  de  su 
influencia,  ha  conseguido  prórogas  hasta  el  punto  de 
que  hoy  dia  se  han  suspendido  por  completo  loa  traba- 
jos, No  sé  la  razón  que  habrá  tenido  para  ello;  se  atri- 
buye quizás  á la  depreciación  de  ios  valores  públicos; 
pero  sea  cualquiera  la  causa,  es  lo  cierto  que  ol  dia  3 El 
de  Junio,  que  está  corriendo,  el  ferro-carril  debía  estar 
en  explotación  en  toda  la  línea;  no  está  hecha  siquiera 
la  mitad  del  trabajo,  y por  consiguiente,  es  imposible 
que  ese  dia  esté  en  explotación. 

Suplico,  pues,  y pido  al  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
que  tenga  á bien  decir  si  está  dispuesto  á hacer  que  la 
empresa  cumpla  los  compromisos  contraidas,  6 en  otro 
caso  rescindir  el  contrato,  puesto  que  liay  perjuicios 
para  terceras  personas  que  han  contratado  con  la  em- 
presa. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Benot):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 
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El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Benot):  Yo  creo  que 
esta  pregunta  no  se  me  debiera  dirigir  aquí,  sino  en  el 
Ministerio;  no  tengo  aquí  datos  para  contestar  desde 
este  sitio  lo  que  pasa  en  esos  asuntos. 

Por  una  rara  casualidad  lie  tenido  algún  motivo  para 
adquirir  nociones  sobre  esto;  pero  no  las  suficientes  para 
que  yo  pueda  contestar  desde  luego-  Por  lo  demás,  la 
pregunta  me  parece  ociosa;  si  se  ha  faltado  á la  ley*  el 
Ministro  de  Fomento  la  hará  cumplir. 


M Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Torre  Ajero  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  TORRE  AJERO:  Mi  objeto  es  hacer  una 
pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  Se  reduce  á sa- 
ber si  está -dispuesto  á respetar  el  derecho  que  tienen 
Jos  pueblos  á las  dehesas  boyales.  En  este  caso,  si  está 
dispuesto  también  á que  se  remuevan  los  obstáculos 
que  desde  que  se  díó  la  ley  de  desamortización  vienen 
oponiéndose  á su  ejecución,  y solo  sirven  como  armas 
de  partido  en  determinado  tiempo,  como  es  en  las  elec- 
ciones. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Ladino):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Ladico):  En  los 
pocos  dias  que  me  hallo  al  frente  del  departamento  de 
Hacienda  no  lie  podido  ocuparme  aún  de  esto.  No  obs- 
tante, estudiaré  la  cuestión  y en  su  dia  se  someterá  k 
la  Cámara. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Olave  tiene  la  pa- 
labra . 

El  Sr.  CLAVE:  Habiendo  tenido  la  satisfacción  de 
oir  de  labios  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  que  ya  se 
encuentran  muy  próximas  á poder  ser  repartidas  entre 
los  defensores  de  la  libertad  y la  República,  lo  mis- 
mo voluntarios  que  ejército,  las  primeras  remesas  de 
armas  que  so  han  encargado  al  extranjero,  yo  me  per- 
mito dirigirle,  hien  en  forma  de  súplica  ó en  la  de  pre- 
gunta, la  de  si  está  dispuesto  el  Gobierno  á que  tan 
prouto  como  esas  armas  de  los  nuevos  sistemas  se  ha- 
llen en  su  poder,  se  distribuyan  con  marcada  y abso- 
luta preferencia  entre  los  voluntarios  de  la  República 
que  están  combatiendo  á los  carlistas. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Benot):  Pido  la  pa- 
labra, 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
c o tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Benot):  El  Sr,  Olave 
comprenderá  que  el  Gobierno  ha  de  distribuir  eu  se- 
guida esos  fusiles,  porque  para  eso  es  para  lo  que  se 
adquieren.  De  consiguiente,  el  Ministro  de  la  Guerra, 
que  tiene  criterio  bastante  para  ello,  sabrá  distribuir- 
los entre  aquellos  á quienes  hagan  más  falta,  y sean 
más  necesarios,  que  de  seguro  sera  á los  que  están 
combatiendo  con  las  facciones  carlistas. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Casas  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  CASAS  JENESTRONI:  Pregunto  al  Go- 
bierno si  está  dispuesto  á traer  una  ley  por  la  cual,  ei 
Estado,  la  provincia  ó el  municipio,  reinvidiquen  las 
grandes  usurpaciones  cometidas  por  particulares,  es- 
pecial y señaladamente  en  Andalucía , ios  cuales  no 


tienen  más  títulos  de  propiedad  que  las  mal  llamadas 
informaciones  posesorias, 

Y ya  que  me  he  levantado,  me  permitiré  también 
dirigir  otra  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 

Si  está  dispuesto  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  á hacer 
que  se  liquiden  los  créditos  de  la  tercera  parte  del  80 
por  100  de  propios  que  los  municipios  tienen  consig- 
nados en  la  Caja  general  de  Depósitos,  para  que  estas 
corporaciones  puedan  disponer  de  ellos  en  su  dia,  y 
atender  á las  grandes  necesidades  que  las  rodean  „ 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Ladico) : Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Ladíco):  Por  el  Mi- 
nisterio de  Hacienda  se  procederá  á la  liquidación. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Gil  Eefges  tiene  la 
palabra. 

El  Sr,  GIL  REBGrES:  Es  para  dirigir  una  pregun- 
ta al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  Cualquiera  que  sea  la 
organización  que  baya  de  darse  á la  República  federal, 
entiendo  yo  que  el  ramo  de  aduanas  mientras  estas  sub- 
sistáis lia  de  ser  un  ramo  de  administración  general 
del  Estado.  ÉL  Ministro  de  Hacienda  ha  dado  reciente- 
mente un  decreto,  por  el  cual  si  relativamente  á sus 
términos  no  recuerdo  mal,  se  hace  obligatoria  la  con- 
servación del  plomo  para  la  circulación  de  los  géneros 
que  lo  necesitan,  on  el  ámbito  de  toda  la  Nación;  esto 
entorpece  grandemente  la  circulación  mercantil  por 
medio  de  los  contratos.  Este  decreto  está  inspirado  á mi 
modo  de  ver  en  un  espíritu  eminentemente  proteccio- 
nista, que  no  es  el  de  la  actual  ordenanza  de  aduanas;  y 
yo  desearía  saber  ai  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  está 
dispuesto  á derogar  este  decreto  ó modificarle  cuando 
menos  en  un  sentido  que  repugne  un  poco  menos  al  es- 
píritu liberal  que  domina  en  la  ordenanza  de  aduanas, 
y que  esté  además  en  consonancia  con  el  arancel;  y si, 
por  consiguiente,  está  dispuesto  á dictar  aquellas  medi- 
das que  poniendo  a salvo  los  intereses  de  la  Hacienda, 
harto  descuidados  por  los  acontecimientos,  decídan  en 
consonancia  con  el  espíritu  liberal  que  debe  dominar  en 
lás  transacciones  y circulación  del  comercio. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Ladico):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Ladico):  Antes  de 
encargarme  del  departamento  de  Hacienda,  se  expidió  el 
decreto  á que  se  refiere  el  Sf.  Gil  Berges.  Las  rentas  de 
aduanas  están  en  baja;  oí  contrabando  se  hace  de  una 
manera  escandalosa,  y la  Dirección  de  aduanas  creyó 
que  el  único  medio  de  garantir  los  intereses  de  la  Ha- 
cienda era  volver  á restablecer  el  plomo,  ó sea  el  mar- 
chamo, en  la  circulación  interior.  En  este  sentido  se 
han  hecho  las  reformas  arancelarías,  ó mejor  dicho,  las 
instrucciones  de  aduanas.  No  obstante,  estudiaré  las  re- 
formas que  deban  introducirse  y las  pondré  en  conoci- 
miento de  la  Cámara, 


El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Benot):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  8, 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Benot);  Es  para  con- 
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testar  al  Sr.  Diputado  que  ha  hecho  una  pregunta  so- 
bre ocultaciones  de  la  propiedad . 

Me  tiene  tan  preocupado  este  asunto,  que  la  misma 
noche  en  que  tomé  posesión  del  Ministerio  tuve  una  lar- 
ga conferencia  con  el  señor  director  del  Instituto  geo- 
gráfico, y creo  que  dentro  de  muy  poco  podrán  tomar- 
se algunas  disposiciones  sobre  este  particular* 

España  tiene  al  frente  de  este  departamento  que 
acabo  de  citar,  del  Instituto  geográfico  y de  estadísti- 
ca, á una  de  las  más  grandes  eminencias  científicas  del 
mundo  entero;  y asi  ha  sido  reconocido  en  el  Congreso 
internacional,  eligiéndole  como  presidente  de  la  comi- 
sión internacional  del  mismo*  Estas  operaciones  geodé- 
sicas son  muy  difíciles.  En  Inglaterra  se  empezaron  en 
el  año  de  1804,  y todavía  no  se  han  concluido;  y los 
trabajos  que  en  España  se  están  haciendo  son  de  tal  im- 
portancia y exactitud,  que  no  hay  en  el  mundo  ningu- 
nos que  se  Ies  puedan  igualar. 

No  sé  si  los  datos  que  voy  á decir  á la  Cámara  son 
completamente  exactos,  pero  me  parece  que  sí. 

En  la  carta  de  Francia,  el  error  es  de  uu  metro  por 
cada  200.000;  en  la  carta  prusiana  un  metro  por  cada 
500.000  y en  España  es  un  metro  per  cada  2 millones* 
Este  es  un  resultado  maravilloso*  Pues  bien;  se  están 
haciendo  grandes  operaciones.  Como  no  falten  al  Minis- 
terio de  Fomento  los  recursos  necesarios  para  llevar  este 
trabajo  á cabo,  se  podrán  determinar  con  entera  exac- 
titud cuáles  son  los  términos  municipales  en  que  hay 
ocultaciones,  y no  solamente  cuántas  son  las  ocultacio- 
nes, sino  en  qué  clase  y en  qué  cantidad* 

Tea,  pues,  ese  Sr.  Diputado,  que  el  Ministro  de  Fo- 
mento no  ha  olvidado  un  asunto  de  tan  grande  impor- 
tancia, que  lo  es  más  todavía  que  para  el  Ministro  de 
Fomento  y para  las  necesidades  de  la  ciencia,  para  la 
Hacienda  española. 


El  Sr*  FLÁ  Y HUIDOBEO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V,  S: 

El  Sr.  PDA  Y HUIDOBEO:  Es  para  presentar  al- 
gunos documentos  importantes,  relativos  al  acta  de 

número.  NOMBRES, 


Noya,  provincia  de  la  Coruña^  y ruego  á la  Mesa  se 
sirva  hacerlos  pasar  á la  comisión  correspondiente. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Pasarán  á la  comisión  de 
Actas* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Na^arrete  tiene  la 
palabra* 

El  Sr.  NAVARRETE:  La  he  pedido  para  hacer 
una  pregunta  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  y mego  á 
la  Mesa  que  la  ponga  en  su  conocimiento.  Siendo  hoy  la 
cuestión  de  armas  importante,  y no  siendo  el  estado  de 
la  Hacienda  muy  satisfactorio  que  digamos,  deseo  sa- 
ber si  el  Sr*  Ministro  de  la  Guerra  tiene  noticia  de  que 
existen  én  las  plazas  de  guerra  españolas,  bien  monta- 
dos sobre  espolines,  bien  montados  sobre  cureñas  de 
hierro*  piezas  de  artillería  de  brouce  en  modelos  cadu- 
cados, cuyo  valor  tal  vez  pase  de  16  ó 20  millones  de 
reales,  y cuyo  capital,  en  vez  de  permanecer  muerto 
años  y años,  podrá  aplicarse  á mejorar  las  condiciones 
del  material  de  guerra,  y á comprar  armamento,  que 
buena  falta  le  hace  al  ejército  de  la  República. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Ladíco):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr*  Ministro  'de  HACIENDA  (Ladino):  No  ha- 
llándose presente  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  tengo  la 
satisfacción  de  anunciar  al  Sr.  Navarrete  que  el  Minis- 
tro de  la  Guerra  se  está  ocupando  ya  de  este  asunto. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictámenes 
de  la  comisión  permanente  de  Actas.  i> 

Leídos  los  que  á continuación  se  expresan  (Véase  el 
Diario  nim,*  10,  sesión  del  13  del  aclual),  y no  habiendo 
quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  pusíeson  á Yota- 
cíon  y fueron  aprobados,  quedando  admitidos  y procla- 
mados Diputados,  los  siguientes  señores: 

DISTRITOS,  PROVINCIAS,  ' 


356 

Bilbao * . 

D*  Cosme  de  Ecbevarríeta  y Lascar ain* 

357 

Villadiego  . * . * 

D.  Pedro  Salaverría. 

35S 

La  Cañiza  , . . * * 

D,  José  Elduayen* 

359 

lufiesto 

D*  José  Arroyo* 

361 

Lérida * 

D,  Alberto  Camps  y Pairat. 

362 

Motilla 

D*  Pablo  Correa  y Zafrilla* 

363 

Puebla  de  Sanabria 

D*  Felipe  Bobillo  Junquera. 

365 

Requena  

D.  Juan  José  Sor  laño  y Prados, 

366 

Cangas  de  Tineo 

D.  Emilio  Rodríguez  Arango  y Mcndez, 

367 

Sahagun . 

D.  Santiago  Flores  Herques* 

370 

Mérida . * . . . 

D.  Miguel  Alcantú. 

371 

Falset . * . , 

D.  Agustín  Sarda  y Llabéría, 

372 

Tercer  distrito 

D*  José  Anselmo  Clavé, 

373 

Mavagüez * 

D.  Manuel  Cerchado  y Juarbe. 

374 

Yelez -Málaga  ,,*,**.. 

D*  Atejo  López  González. 

375 

Guayama 

D.  José  Facundo  Cintren* 

377 

Rio -piedras 

D*  Manuel  García  Maitin. 

378 

Torrdx. * . , , 

D.  Salvador  Escobar  y Perez. 

386 

Sabana-grande 

D*  Rafael  María  de  Labra. 
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El  Sr*  PRESIDENTE:  Continíia  el  nombramiento 
de  las  comisiones  permanentes,» 

Se  procede  á la  elección  de  la  de  Gobernación.» 
Verificado  dicho  acto,  resultó  haber  obtenido  vo-, 


tos  los 

Sres,  Santamaría  (D.  Emigdio),  **..*♦.  30 

Moran, *******  24 

Castillo, * > 24 

Bartolomé  y Santamaría 22 

Palanca 2 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  No  habien- 
do resultado  elegidos,  conforme  á Reglamento,  ningu- 
no de  los  Sres,  Diputados  que  han  de  componer  la  co- 
misión de  Gobernación,  se  procede  á segundo  nombra- 
miento.» 

Verificada  la  elección,  resultó  haber  obtenido  vo- 


tos los 

Sres*  Palanca ******* * . * * 18 

Castillo 13 

Morán* . * 12 

Santamaría  (D,  Emigdio)* 12 

Muros  Nougués * , * * * . * * 1 2 

Brogeras 11 

Armentia  ****** , # * 9 

Bartolomé  y Santamaría.  7 

Labra . * * * 5 

Martines  y Martines  ...........  4 

La  Rosa * * 2 

Quesada 1 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  Quedan  ele- 
gidos los  nueve  primeros  Sres,  Diputados. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  Se  procede 
al  nombramiento  de  la  comisión  de  Marina.» 

Verificada  la  elección,  resultó  haber  obtenido  vo- 


tos los 

Sres.  Suarez  García. 32 

Cagigal*  31 

Pérez  Pastor 19 

Miranda * 16 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  No  habién- 
dose elegido  mas  que  dos  individuos  de  los  nueve  que 
previene  ei  Reglamento,  se  procede  á segunda  elección. » 
Verificado  dicho  acto,  resaltó  haber  obtenido  vo- 


tos los 

Sres.  Fernandez  Castañeda,  ..........  19 

Peres  Pastor 19 

Sau  valle ,*,**•.****  1 5 

Miranda 13 

Obertin  y Cortés.  .,**,** 10 

Rojas. 9 

Gómez  Sigura  . . " 6 

Jurado  y Domínguez . ^ . 5 

Del  Rio  y Ramos 4 


y uno  cada  uno  de  los  Sres*  Carrion  y Torre  Ajero. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  Quedan  ele- 
gidos para  componer  la  comisión  de  Marina  los 
Sres*  Suarez  García. 

CagígaL 

Fernandez  Castañeda. 

Perez  Pastor. 

Bau  val  le. 

Miranda. 

Obertin  y Cortés* 


Sres*  Rojas. 

Gómez  Sigura* 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Be  suspen- 
de la  elección  de  comisiones* 


El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Pí  y 
Margall) : Pido  venía  á las  Córtes  para  leer  un  proyecto 
de  ley  sobre  Ayuntamientos  y Diputaciones  de  pro- 
vincia.» 

Concedida  la  vénía,  ocupó  la  tribuna  el  Sr,  Presi- 
dente del  Poder  ejecutivo  y Ministro  déla  Gobernación, 
y leyó  el  proyecto  de  ley  á que  se  refería  B*  S.  (Véase  d 
Apéndice  á este  Diario,) 

Ei  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  proyec- 
to de  ley  se  imprimirá,  repartirá  á los  Sres.  Diputados, 
y pasará  á la  comisión  correspondiente. 

Ei  Sr,  ALVARES  LOPEZ:  Pido  la  palabra  para 
dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
á propósito  del  proyecto  que  se  acaba  de  leer* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Estamos  en 
la  órde n del  día,  y no  puede  V.  S.  hacer  uso  de  la  pa- 
labra. 


El  Sr.  CASALDUERO:  Pido  ia  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne V,  S, 

El  Sr.  CASALDUERO:  He  pedido  la  palabra  para 
presentar  'algunos  documentos  que  acabo  de  recibir 
ahora,  referentes  al  acta  de  Roquetas,  y para  entregar 
también  una  felicitación  del  Ayuntamiento  de  Bríhuega, 
dirigida  á las  Córtes  con  motivo  de  la  proclamación  de 
la  República  federal . 

Ei  Sr,  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
Los  documentos  pasarán  á la  comisión  de  Actas. 

Las  Córtes  reciben  con  agrado  la  felicitación  del 
Ayuntamiento  de  Brihuega. 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  Mesa  el  siguiente  díc- 
támen* 

« La  comisión  permanente  de  Actas  ha  examinado  ia 
del  distrito  de  Sort,  provincia  de  Lérida,  en  la  que 
constan  dos  protestas*  La  primera,  contra  la  validez  de 
la  elección  verificada  en  los  colegios  de  Escaló,  Rialp 
y Tirbia,  fundada  en  que  no  había  cédulas  talonarias, 
admitiéndose  no  obstante  los  votos  de  los  electores;  y la 
segunda  por  no  haber  tomado  parte  en  las  elecciones  la 
mitad  del  cuerpo  electoral,  á causa  de  hallarse  una 
facción  carlista  recorriendo  los  pueblos  dei  distrito* 

No  afectando  dichas  protestas  á la  validez  de  Xa  elec- 
ción , tiene  la  honra  de  proponer  á las  Cortes  se  sirvan 
aprobar  el  acta  del  distrito  de  Sort  , y admitir  como 
Diputado  por  el  mismo  á D*  Francisco  de  Paula  Ca- 
nalejas, que  ha  presentado  su  credencial  y cuya  aptitud 
legal  no  ofrece  duda* 

Palacio  de  las  Córtes  14  de  Junio  de  1873.— Eleu- 
terio  Maisonnave,  presidente*  = José  Plaza.  = José  To- 
más y Sal  vany*  = Tomás  de  Andrés  Mon tal vo*= Tomás 
do  la  Calzada.  =Ramon  Perez  Costales. = José  González 
Alegre,  secretario*» 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Orden  del 
dia  para  el  lunes:  Los  dictámenes  de  la  comisión  de  Ac- 
tas que  quedan  sobre  la  Mesa,  y los  asuntos  pendientes* 
Se  levanta  la  sesión  » 

Eran  las  seis  menos  cuarto. 


APÉNDICE* 
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AFEITDICE  AL  NÚM.  14. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Proyecto  de  ley  sobre  renovación  total  de  los  Ayuntamientos  y Diputaciones 

provinciales. 


k LAS  CÓRTES. 

En  todos  los  cambios  políticos  por  que  ha  pasado  la 
Nación  española,  se  ha  considerado  lógica  y necesaria 
la  renovación  total  de  los  Ayuntamientos  y de  las  Di- 
putaciones de  provincia.  Parte  integrante  unos  y otras 
del  organismo  del  país,  se  ha  creído  siempre  que  debía 
asimilárselos  en  lo  posible  á la  índole  y naturaleza  de 
los  nuevos  Gobiernos. 

El  paso  de  la  Monarquía  á la  República  es  el  cam- 
bio más  importante  de  nuestra  revolución:  nunca  más 
que  ahora  so  hace  indispensable  la  renovación  de  las 
corporaciones  populares.  Apenas  proclamada  la  Repú- 
blica por  la  anterior  Asamblea,  gran  número  de  Ayun- 
tamientos abdicaron  sus  cargos  en  manos  de  juntas  re- 
volucionarias indebidamente  creadas.  Repuestos  luego 
por  la  autoridad  del  Poder  ejecutivo,  no  pudieron  reco- 
brar ya  el  prestigio  que  antes  tuvieron;  y lejos  de  ser 
un  elemento  de  órden,  han  venido  siendo,  casi  en  todas 
partes,  motivo  de  perturbación  y de  anarquía.  Los  con- 
flictos ocurridos  en  estos  cuatro  meses,  han  reconocido 
en  su  mayor  parte  por  causa  la  continuación  de  los  an- 
tiguos Ayuntamientos  y Diputaciones  provinciales,  mu- 
chos de  los  cuales,  llevados  de  su  espíritu  monárquico, 
han  suscitado  no  pocos  obstáculos  al  desarrollo  de  la 
naciente  República, 

Hubiérase  apresurado  á renovarlos  el  Poder  ejecuti- 
vo si  se  hubiera  sentido  con  autoridad  bastante  para 
pasar  por  encima  de  las  leyes.  Se  cre3ró  en  la  obliga- 
ción de  atenerse  á la  legalidad  existente,  aun  después 
de  disuelta  la  Comisión  de  las  pasadas  Córtes,  do  la 
cual  no  hubiera  prescindido  si  no  la  hubiese  visto  em- 
peñada en  faltar  á la  misma  ley  que  la  había  dado  vida, 
y dejó  íntegra  la  cuestión  á las  Constituyentes,  para 
que  resuelta  por  estas  con  maduro  exámen,  nacieran 
con  mas  fuerza  y mas  prestigio  las  nuevas  municipali- 


dades y Diputaciones  de  provincia.  Dada  la  proclama- 
ción de  la  República  federal  y lo  dispuestas  que  están 
las  Córtes  á formular  cuanto  antes  la  Constitución  polí- 
tica, podrá  parecer  á muchos  ociosa  la  inmediata  reno- 
vación de  esas  corporaciones,  y muy  prudente  aplazar 
las  elecciones  para  después  de  establecidos  los  Estados 
federales;  mas  no  lo  entiende  así  el  Ministro  que  suscribe , 
ni  lo  entenderán  tampoco  así  cuantos  conozcan  la  agita- 
ción producida  aun  hoy  en  los  pueblos  y en  las  pro- 
vincias por  los  cuerpos  que  las  representan  y adminis- 
tran, Por  estas  consideraciones,  el  Ministro  que  suscri- 
be, de  acuerdo  con  todos  los  individuos  dél  Poder  eje- 
cutivo, tiene  el  honor  de  someter  á las  Córtes  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1.*  Se  procederá  dentro  del  más  brev* 
plazo  posible  á la  renovación  total  de  los  Ayuntamien- 
tos y Diputaciones  provinciales  en  todos  los  pueblos  y 
provincias  de  la  Península,  eu  los  de  las  islas  adyacen- 
tes y en  los  de  Puerto-Rico. 

Art.  8/  Salva  la  isla  de  Puerto -Rico,  sometida  á los 
decretos  de  27  de  Agosto  de  1870  y 13  de  Diciembre 
de  1872,  se  verificarán  las  elecciones  en  todos  los  pue- 
blos y provincias  con  arreglo  á la  ley  electoral  promul- 
gada en  20  de  Agosto  de  1870. 

Art.  3.°  Eu  todos  los  pueblos  y provincias,  sin  dis- 
tinción, se  considerarán,  sin  embargo,  mayores  de  edad 
para  el  ejercicio  del  derecho  electoral,  todos  los  que  ha- 
yan cumplido  la  de  21  años,  según  está  prescrito  en 
el  art.  3.a  de  la  ley  de  1 1 de  Marzo  de  1873. 

Art.  4.a  El  Ministro  de  la  Gobernación  quedará  en- 
cargado de  la  ejecución  de  la  presente  ley. 

Madrid  14  de  Junio  de  i873,=El  Ministro  de  la  Go- 
bernación, Francisco  Pí  y Margal]. 
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DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LAS 


CORTES  CONSTITUYENTES 


DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  DON  NICOLÁS  SALMERON  I ALONSO. 


SESION  DEL  LUNES  IG  DE  JUNIO  DE  1873. 


SUMARIO:  Abrese  á 1&b  tres  ,™Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior, = A la  comisión  de  Actas  pasan 
las  credenciales  presentadas  en  Secretaría.  =Queda  enterado  el  Congreso;  primero,  de  una  comuni- 
cación del  Sr,  S ampare  acerca  de  los  motivos  que  le  han  impedido  presentarse:  segundo,  de  haber- 
se constituido  la  comisión  de  Gobernación,  =Se  reciben  con  agrado  las  felicitaciones  de  diferentes 
comités  y corporaciones  por  la  proclamación  de  la  República  federal.  = Asimismo  se  reciben  con 
agrhdo,  por  igual  motivo,  las  felicitaciones  del  Ayuntamiento  y comité  republicano  del  Castillo  de 
las  Guardas,  del  comité  republicano  de  Santistéban  del  Puerto,  de  las  autoridades  del  distrito  de 
Santiago,  del  Ayuntamiento  y voluntarios  de  Cascante  y del  Ayuntamiento  y partido  republicano 
de  Carehelejo,=A  la  comisión  respectiva  pasa  una  exposición  de  la  Diputación  de  Salamanca  pi- 
diendo la  suspensión  de  la  venta  de  las  dehesas  boyales.  £=  Se  adhieren  al  voto  de  la  mayoría  procla- 
mando la  República  federal,  los  Sres.  Camps,  Aleante,  Eehevarrieta  y Soriano  Fradas.=A  la  comi- 
sión de  Actas  se  remiten  diferentes  documentos  acerca  de  las  elecciones  de  loa  distritos  de  Guía, 
Villafranea  dol  Vierzo  y Sort.=A  las  comisiones  respectivas  pasan  las  exposiciones  siguientes;  de 
varios  vecinos  de  Guarrate  (Zamora),  en  queja  de  estar  aún  bajo  el  dominio  de  un  sabor;  del  go- 
bernador do  Albacete  sobro  la  no  publicación  de  la  vacante  de  la  secretaría  municipal  de  Almansa, 
y del  claustro  de  la  Universidad  de  Barcelona  contra  el  decreto  sobre  ©nseuansa  últimamente  publi- 
cado,™ Que  da  enterada  la  Cámara  del  ofrecimiento  de  varios  jóvenes  del  Ferrol  para  defender  las 
decisiones  de  la  Asamblea*  = A las  comisiones  respectivas  una  exposición  pidiendo  se  ampare  á las 
viudas  y huérfanos  de  los  carabineros  fusilados  en  el  puente  de  Endar  Laza  por  el  cura  Santa  Cruz,  y 
otra  de  la  Sociedad  Abolicionista  Española  pidiendo  La  abolición  de  la  esclavitud  en  Cuba.  Báse  cuen- 
ta de  una  proposición  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  movilizar  la  reserva  y adoptar  otras  dis- 
posiciones para  terminar  la  guerra, = Apoyada  por  el  Sr.  Oeon,  es  tomada  en  consideración  y pasa  á 
la  comisión  respectiva.^  Igual  resolución  recao  sobre  otra  proposición  de  ley,  apoyada  por  el  señor 
Torres  (D.  Angel),  declarando  válidos  los  títulos  expedidos  por  las  Universidades  libres. = Se  da 
cuenta  de  otra  proposición  pidiendo  se  nombre  una  comisión  de  25  individuos  para  redactar  el  Có- 
digo fundamental,  =^Biscurso  del  Sr.  Gil  Berges,  en  apoyo.  = Se  toma  en  consideración  y acuerda 
discutirla  en  el  acto.  = Discurso,  en  contra,  del  Sr.  Landa.-^Bel  Sr.  Gil  Berges,  en  pro,—  Rectifica- 
ciones de  ambos  señores, = Discurso,  en  contra,  del  Sr,  Olave,  = Alusión  personal  del  Sr,  Sarda.  =s 
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Discurso  del  Sr.  Cerrera,  ©n  pró.=Rectificacion  del  Sr.  Olave,  ==Obsarvaci<m  del  Sr.  González  Cher* 
má*==  Discurso  del  Sr.  Santíso,  en  pro,  =Rectí fie aciones  de  los  Sres.  Olave,  Santiso  y Landa*=SiI1 
mas  debate  queda  aprobada* =Dáse  lectura  de  otra  proposición  derogando  las  cesantías  de  los  e^- 
Ministros,  ^Discurso  del  Sr,  Casalduero,  en  apoyo.  = Se  toma  en  consideración  y pasa  á la  comisión 
de  Hacienda,  —Ordo  del  día:  Dictámenes  de  la  comisión  de  Actas.  =s Son  aprobadas  las  que  quedaron 
sobre  la  mesa,  y admitidos  los  Diputados  que  comprende.  — Elección  de  la  comisión  de  Fomento,  =- 
Resultan  nombrados  los  Sres.  Blane,  Chao*  Español*  Araus,  Torre  Ajero,  So  molinos,  González 
gre.  Barbera  y Monturiol, ^Comisión  de  Ultramar,  =:  Son  elegidos  los  Sres,  Fernandez  Ortega,  Gar- 
cía Marqués,  Fernandez  Cuevas,  Soler  y Plá,  Calvo  Delgado,  Pernales,  Corchado,  Mendez  Brandan 
y Puente  y Jiménez  *=Pasan  á la  comisión  de  Actas  documentos  presenil  a dos  sobre  las  de  Hoya  y 
Torrelaguna*=Beciben  con  agrado  una  felicitación  del  comité  republicano  federal  de  Son,  distrito 
de  Hoya,  ^Quedan  sobre  la  mesa  los  dictámenes  de  la  comisión  de  Actas  relativos  á los  distritos  de  la 
Laguna  y Moron.  =E1  Sr,  Díaz  Quintero  avisa  hallarse  enfermo*— Las  Cortes  quedan  enteradas  do 
haber  nombrado  presidente  y secretario  la  comisión  de  Peticiones,  = Orden  del  dia  para  mañana: 
Dictámenes  de  la  comisión  de  Actas.  = nombramiento  de  eomision  para  el  suplicatorio  relativo  al  se- 
ñor Diputado  D.  Antonio  Pedregal.  =Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y cuarto. 

Se  abrió  á las  tres,  y leída  el  Acta  del  sábado  14 
del  actual,  fue  aprobada. 

Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra* 


Se  mandó  pasaran  á la  comisión  de  Actas  las  cre- 
denciales presentadas  en  Secretaría  después  de  la  hU 
sesión,  celebrada  el  sábado  14  del  corriente,  que  á 
continuación  se  expresan: 


NÚMERO. 


NOMBRES* 


DISTRITOS*  PROVINCIAS* 


388  D.  José  González  Janer 

3S9  D . Luis  Padial  y Vizcarrondp.  * , 

390  D.  Ramón  Domínguez  y Lopes. * 

391  D.  Ramón  Castejon ****** 

392  D.  Nemesio  de  la  Torre  Mendieta 

393  D.  Manuel  Bes  y Hediger. . * * * , 

394  D,  Valentín  García  Escudero,  * * , 

395  D*  Cárlos  Martra.* 

396  D.  Fernando  León  y Castillo*  * , 


Moron  ******** 

Areeiho 

La  Laguna*  * . . 

Balaguer 

Aguadilla 

Tortosa 

Pucnte-Caidelas. 
Sobona  * ***.*, 
Guía*  * * 


Sevilla* 

Puerto -Rico, 

Cananas* 

Lérida, 

Puerto-Rico. 

Tarragona* 

Pontevedra 

Lérida. 

Canarias  * 


Las  Cortes  quedaron  enteradas  de  una  comunica- 
ción, fecha  i 5 del  actual,  en  la  que  participa  elSr.  Pas- 
cual y Casas,  por  encargo  de  D*  Salvador  Sampere  y 
Miguel,  Diputado  electo  por  el  distrito  de  Igualada, 
provincia  de  Barcelona,  que  el  acta  de  elección  habia 
sufrido  extravío  á causa  de  la  dificultad  de  las  comuni- 
caciones por  la  insurrección  carlista,  y que  hallándose 
en  Viena  dicho  Sr*  Sampere,  lo  manifestaba  para  los 
efectos  reglamentarios* 


Igualmente  lo  quedaron  de  que  la  comisión  perma- 
nente de  Gobernación  habla  elegido  presidente  al  señor 
Palanca  y secretario  al  Sr.  Bartolomé  y Santamaría* 


Las  Cortos  oyeron  con  agrado  las  felicitaciones  qne 
dirigían  á las  mismas  por  la  proclamación  de  la  Repú- 
blica federal 

El  Ayuntamiento  y Milicia  de  Jerez  de  los  Caba- 
lleros. 

El  comité  republicano  federal  de  Zamora. 

El  Ayuntamiento  y comité  republicano  federal  de 
Alcadozo,  provincia  de  Albacete. 

El  club  numan tino  republicano  federal  del  Castillo 
de  las  Guardas,  provincia  de  Sevilla* 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  {Palanca):  El  Sr*  Pá- 
yela tiene  la  palabra* 

El  Sr*  PAYELA:  Es  para  presentar  una  exposición 
del  Ayuntamiento,  juzgado  municipal  y comité  repu- 
blicano del  Castillo  de  las  Guardas,  felicitando  á la  Cá- 
mara por  haber  proclamado  como  forma  de  gobierno 
la  República  federal* 

El  Sr,  SECRETARIO  {Bartolomé  y Santamaría}: 
El  Congreso  lo  ha  oído  con  satisfacción. 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  El  Sr*  Tor- 
res y Torres  tiene  la  palabra. 

.El  Sr*  TORRES  Y TORRES  : La  lie  pedido  para 
presentar  una  exposición  de  la  comisión  provincial  de 
¡ Salamanca , para  que  la  Asamblea  Nacional  se  digna 
acordar,  con  la  urgencia  que  el  asunto  ex  ije  , la  sus- 
pensión inmediata  de  la  venta  de  todos  los  terrenos  co- 
munales hasta  tanto  que  resuelva  en  definitiva  sobre  tan 
importante  y trascendental  asunto,  ya  dejándoselo  en 
,1a  forma  qne  hasta  aquí  ha  venido  disfrutándolo , ó ya 
dejándoselo  á censo,  y ruego  que  se  dé  cuenta  al  Go- 
bierno de  ella. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
Se  pondrá  en  conocimiento  del  Gobierno* 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  El  señor 
Oamps  tiene  la  palabra. 
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El  Sr,  CAMPS:  No  habiendo  podido  tomar  parte 
antea  de  hoy  eu  los  debates  de  la  Cámara,  ruego  á la 
Mesa  se  sirva  hacer  constar  en  el  Acta  y en  el  Diario  de 
Sesiones,  si  asi  procede,  que  como  uno  de  los  más  anti- 
guos y constantes  defensores  de  la  República  democrá- 
tica federal,  uno  mi  voto  á los  que  proclamaron  defini- 
tivamente esta  forma  de  gobierno. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
Constará  en  el  Acta  y en  el  Diario  de  Sesiones. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  El  Sr.  Al- 
ean tú  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ALCANTÚ:  La  lie  pedido  con  el  mismo  ob- 
jeto que  el  Sr.  Camps. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
Constará  en  el  Acta  y en  el  Diario  de  Sesiones . 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  El  Sr.  Ju- 
rado tiene  la  palabra. 

El  Sr.  JURADO:  Es  para  presentar  algunos  docu- 
mentos relativos  al  acta  de  Gula,  en  la  ciudad  de  Las 
Palmas  de  Gran  Canaria,  rogando  á la  Mesase  sirva  man- 
darlos pasar  á la  comisión  de  Actas,  á fin  de  que  los 
tenga  presentes  antes  de  emitir  su  dictámen. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
Pasarán  á la  comisión  de  Actas. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  El  Sr.  Fer- 
nandez Cuevas  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  FERNANDEZ  CUEVAS:  La  he  pedido  para 
presentar  una  exposición  suscrita  por  todos  ó casi  todos 
los  vecinos  de  Guarrate,  en  la  provincia  de  Zamora, 
partido  judicial  de  Fuenlesauco,  en  que  se  lamentan  de 
que,  á pesar  de  las  libertades  conquistadas,  están  aím 
bajo  el  dominio  de  un  señor  feudal. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
Pasará  á la  comisión  respectiva. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  El  Sr.  Sua~ 
rez  García  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SUAREZ  GARCIA:  Tengo  el  honor  de  pre- 
sentar á las  Górtes  una  exposición  de  la  junta  republi- 
cana del  Ferrol,  solicitando  autorización  para  armarse 
en  defensa  de  las  instituciones  proclamadas  por  la 
Asamblea, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
Pasará  á la  comisión  respectiva. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  EL  Sr.  Ota- 
ve  tiene  la  palabra. 

E!  Sr.  OLAVE:  La  he  pedido  para  presentar  al 
Congreso  una  información  judicial,  relativa  á las  actas 
de  Yfllafranca  del  Vierzo,  provincia  de  León,  donde  se 
denuncian  varias  coacciones  é ilegalidades,  y entre 
otras  las  de  haber  urnas  milagrosas , en  qne  existiendo 
nueve  papeletas  salen  8S. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
Pasará  á la  comisión  de  Actas. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  El  Sr.  Sán- 
chez Yilloru  tien«i  la  palabra. 

El  Sr.  SANCHEZ  VILLQRA:  Tengo  el  honor  de 
presentar  dos  documentos:  uno,  del  gobernador  civil  do 
Albacete,  manifestando  qne  el  Ayuntamiento  de  Alman- 
sa  no  ha  publicado  la  vacante  de  secretario  del  mismo, 
y otro  de  la  Diputación  provincial , en  el  que  se  dice  qne 
el  dia  9 de  Marzo  estaba  ejerciendo  aún  el  secretario  de 
dicho  Ayuntamiento  de  Alma  usa,  Sr.  Perez  Rublo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
Pasará  á la  comisión  respectiva. 


Ei  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  El  Sr.  Eche- 
varrieta  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  ECHEVARRIETA  Y LASCURAIN:  He 
pedido  la  palabra  para  rogar  á la  Mesa  qne  conste  mi 
voto  conforme  con  la  mayoría  en  La  votación  definitiva 
de  la  República  federal. 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
Constará  en  el  Acta  y en  ,el  Diario  de  Sesiones , 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Palanca):. El  Sr.  So- 
riano  P radas  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SO  RIANO  PRADAS:  La  he  pedido  para  que 
se  haga  constar  mi  voto  en  el  Acta  y en  el  Diario  de  Se- 
siones, conforme  con  la  mayoría  qne  aprobó  la  procla- 
mación de  la  República  federal  como  forma  definitiva 
de  gobierno. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
Constará  en  el  Acta  y en  el  Diario  de  Sesiones . 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  El  Sr.  Ru- 
da u tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RUBAU  Y DQNADEU:  Es  para  presentar 
algunos  documentos  referentes  al  acta  del  distrito  de 
Sort,  provincia  de  Lérida.  Según  las  actas  parciales,  el 
Sr.  D.  Francisco  de  Paula  Canalejas  obtuvo  596  votos, 
mientras  que  su  contrincante  obtuvo  1.618;  y ruego  á 
la  Mesa  se  sírva  hacer  pasar  este  documento  á la  co- 
misión de  Actas,  toda  vez  que  he  visto  esta  tarde  se 
halla  señalada  para  discusión  la  del  distrito  á que  me 
refiero. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
Pasará  á la  comisión  de  Actas. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  El  Sr.  Pi- 
nedo tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PINEDO:  Tengo  el  honor  de  presentar  una 
comunicación  del  comité  federal  de  Santístéban  del 
Puerto,  provincia  de  Jaén,  felicitando  á la  Asamblea 
por  la  proclamación  de  la  República  federal. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
El  Congreso  ha  recibido  está  felicitación  con  agrado. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  El  Sr,  Tor- 
res tiene  la  palabra. 

El  Sr.  TORRES  Y GOMEZ:  Tengo  el  honor  de 
presentar  á las  Córtes  la  instancia  qne  por  mi  conduc- 
to elevan  á esta  Cámara  ios  señores  rector  y demás 
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profesores  dignísimos  del  cláustro  universitario  de  Bar- 
celona, contra  el  decreto  del  Ministerio  de  Fomento,  de 
días  anteriores,  creando  varias  facultades  en  la  Uni- 
versidad de  Madrid,  y suprimiendo  las  mismas  en  Jas 
de  provincias* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
Pasará  á la  comisión  correspondiente* 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Palanca) : El  Sr.  Moa- 
ré tiene  la  palabra* 

El  Sr*  MGURE;  Es  para  presentar  á las  Córtes  mi 
telegrama  de  las  autoridades  y comisión  del  distrito  de 
Santiago,  en  que  las  felicita,  así  como  al  Gobierno,  por  la 
proclamación  de  la  República  democrática  federal. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
El  Congreso  ha  recibido  la  felicitación  con  agrado. 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  El  Sr.  Tor- 
res (D*  José  María)  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  TORRES  (D.  José  María):  Para  presentar  una 
entusiasta  felicitación  del  Ayuntamiento  y voluntarios 
de  la  República  de  la  ciudad  de  Cascante,  distrito  de 
Tudela,  provincia  de  Navarra,  á las  Cortes,  por  la  pro- 
clamación de  la  República  democrática  federal* 

El  Sr,  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
Las  Córtes  lo  han  oido  con  agrado. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  El  Sr*  La 
Hidalga  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LA  HIDALGA:  Para  presentar  á las  Córtes 
una  exposición  que  los  jefes  y batallón  de  voluntarios 
de  San  Sebastian  elevan  suplicando  á la  Cámara  se  sir- 
va acojer  bajo  su  amparo  á las  2o  viudas  y 72  huérfa- 
nos de  los  carabineros  que  en  el  encuentro  del  dia  4 del 
corriente,  y en  el  puente  de  Endarlaza  fueron  bárbara- 
mente sacrificados  por  las  hordas  del  cabecilla  que,  sin 
duda  por  un  sangriento  sarcasmo,  se  dice  sacerdote  y se 
llama  Santa  Cruz,  y en  cuya  exposición  hacen  resaltar 
las  grandes  dificultades  con  que  luchan  los  defensores  de 
la  República,  los  cuales  si  caen  prisioneros  son  asesina- 
dos ó quemados  vivos,  mientras  que  los  facciosos  apenas 
sienten  el  rigor  de  la  ley. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
Pasará  á la  comisión  respectiva* 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  El  Sr*  Mon- 
tero tiene  la  palabra* 

El  Sr.  MONTERO  Y MpYA:  Para  presentar  álas 
Córtes  una  comunicación  del  Ayuntamiento  y partido 
republicano  de  Garchelejü,  distrito  de  Alcalá  la  Real, 
provincia  de  Jaén,  que  tengo  la  honra  de  representar, 
felicitando  á la  Asamblea  por  la  proclamación  de  la  Re- 
pública, y dando  cuenta  de  una  manifestación  entu- 
siasta habida  allí  con  tal  motivo. 

1 1 S r . SEO  RE  T A RIO  (Bar  to  lomé  y San  tam  a rí  a) : 
Las  Córtes  lo  han  oido  con  agrado. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Palanca) : El  señor 
Labra  tiene  la  palabra. 


El  Sr,  LABRA:  Para  tener  la  honra  de  presentar 
á las  Córtes  Constituyentes  una  solicitud  de  la  sociedad 
Abolicionista  Española,  pidiendo  que  A la  mayor  breve- 
dad se  discuta  y vote  una  ley  de  abolición  para  la  isla 
de  Cuba. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
Pasará  á la  comisión  respectiva. 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  Se  va  á dar 
cuenta  de  una  proposición  de  ley  cuya  lectura  ha  auto- 
rizado la  Mesa, » 

Se  leyó  dicha  proposición  de  ley,  del  Sr.  Ocon,  auto- 
rizando al  Gobierno  para  llamar  y movilizar  la  primera 
reserva;  decretar  un  empréstito  de  100  millones  de  pe- 
setas, y concediendo  al  mismo  varias  facultades  ex- 
traordinarias. (Véase  d Apéndice  primero  al  Diario  ttú- 
mero  15,  que  es  el  de  esta  sesión,.) 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  El  Sr*  Ocon 
tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

Eí  Sr*  OCON:  Señores  Diputados,  tengo  para  mí 
que  no  he  de  necesitar  hacer  grandes  esfuerzos  para 
llevar  á vuestro  ánimo  el  convencimiento  de  la  necesi- 
dad de  que  este  proyecto  pase  á ser  en  realidad  una  ley. 
El  llamamiento  de  la  primera  reserva  es  lo  que  ex- 
presa el  art.  1*°  del  proyecto  de  ley  en  cuestión.  Es  así, 
pues,  preciso  que,  atendidas  las  circunstancias  anor- 
males y críticas  por  que  está  pasando  el  país,  que  las 
reservas,  cuando  el  Gobierno  lo  crea  conveniente,  va- 
yan á servir  los  intereses  del  país  y á ponerse  enfrente 
de  las  facciones  carlistas,  que  son  las  que,  por  decirlo 
así,  hacen  que  todos  estemos  en  una  gran  descomposi- 
ción, El  art*  2.a  dispone  un  impuesto  de  100  millones 
de  pesetas*  La  segunda  condición  es  consecuencia  de  la 
primera,  porque  los  primeros  elementos  que  se  necesi- 
tan para  hacer  la  guerra,  son  dinero  y dinero;  que  no 
en  vano  decía  Federico  II  que  para  hacer  la  guerra  se 
necesitaban  tres  cosas:  dinero,  dinero  y dinero.  Por 
consiguiente,  ¿qué  remedio  tenemos  sino  hacer  un  es- 
fuerzo más,  á fin  de  proporcionar  al  Gobierno  dinero, 
puesto  que  se  necesita,  y solo  de  esta  manera  puede  po- 
ner fuerzas  enfrente  de  las  facciones  carlistas  con  las 
ventajas  con  que  debe  ponerlas? 

El  art.  3*°  concede  al  Gobierno  las  facultades  ex- 
traordinarias que  ha  de  tener  en  el  teatro  de  la  guerra* 
Yo  recuerdo  que  el  Sr*  Pí  decía  dias  pasados:  (da 
lucha  que  estamos  sosteniendo  es  una  lucha  desigual; 
no  hay  desmán,  no  hay  iniquidad  que  no  cometan  los 
carlistas  contra  nuestros  soldados;  sabemos  cómo  han 
tratado  á nuestros  prisioneros;  sabemos,  por  ejemplo, 
los  horrores  que  han  cometido  en  Sanahuja,  Berga  y 
otros  puntos,  y nosotros  (como  acaba  de  decir  un  se- 
ñor Diputado  hace  un  momento),  los  tratamos  con  tal 
lenidad,  que  no  puede  menos  de  resultar  una  lucha 
desigual;  la  guerra  es  un  estado  excepcional;  pues  un 
estado  excepcional  pido  yo.  Dicen  que  nos  salimos  de 
las  prácticas  constitucionales*  No  es  exacto.  La  ley  do 
la  necesidad  es  muy  imperiosa,  y á este  propósito,  per- 
mitidme que  os  refiera  una  anécdota* 

En  tiempos  azarosos  de  la  guerra  civil,  el  Duque  de 
la  Victoria  se  dirigía  á Zurbano,  y le  decía  que  de 
cuándo  en  cuándo  se  salía  de  la  Constitución,  ¿Y  sabéis 
lo  que  contestó  Zurbano?  salgo  porque  se  salen  los 
facciosos;  los  bato,  y me  vuelvo  á la  Constitución,» 
Esto  mismo  debemos  hacer  nosotros. 

De  estas  facultades  extraordinarias,  dice  el  proyecto 


NÚMERO  15* 


W1 


que  tengo  la  honra  de  apoyar,  que  el  Gobierno  ha  de 
dar  cuenta  á las  Górtes  en  su  dia.  Nada  más  natural,  y 
es  bien  seguro  de  que,  ni  las  Górtes  se  extralimitan  al 
conceder  esas  facultades  al  Gobierno,  ni  el  Gobierno 
tampoco  se  extralimitará  respecto  del  desenvolvimiento 
de  esas  mismas  facultades  extraordinarias;  pero  si  el 
Gobierno  se  extralimitara,  bien  seguros  podéis  estar 
todos  de  que  la  Cámara  ha  de  servir  de  dique  á cual- 
quiera demasía  que  el  Gobierno,  con  bueno,  mediano 
ó mal  deseo,  pudiera  cometer, 

(¿Las  Górtes,  dice  el  proyecto  de  ley  que  estoy  sos- 
teniendo, deben  mandar  comisionados  del  seno  de  la 
misma  Asamblea  al  teatro  de  la  guerra,  y que  esos  co- 
misionados sean  vasco -navarros  y catalanes,  puesto 
que  en  Cataluña  y en  las  Provincias  Vascongadas  es 
donde  se  agitan  principalmente  los  carlistas.  » El  haber 
concretado,  digámoslo  así,  los  comisionados  de  que  me 
estoy  ocupando  á determinadas  provincias,  como  las 
Vascongadas  y Cataluña,  es  porque  allí  arde  con  más 
fuerza  la  guerra  civil,  Pero  por  lo  que  toca  4 mi  hu- 
milde persona,  yo  no  tendré  inconveniente,  por  más  que 
el  país  que  represento  no  esté  en  guerra,  en  formar 
parte  de  esas  comisiones  que  vayan  allí,  no  á ponerse 
enfrente  del  Gobierno,  puesto  que  de  acuerdo  con  él 
van,  sino  para  que,  poniéndose  eu  relación  con  las  Di- 
putaciones provinciales  y autoridades  militares,  impri- 
man vida  y movimiento  á esa  lucha  fratricida,  den 
parte  diario  al  Gobierno  de  lo  que  vean,  observen  y en- 
tiendan, y no  sigamos  como  hasta  aquí  casi  en  el  mis- 
terio, porque  parece  ser  que  nuestras  tropas  no  se  agi- 
tan todo  lo  que  debieran,  por  causas  especiales  que  to- 
dos sabemos,  que  tenemos  en  nuestra  conciencia,  pero 
que  acaso  no  convenga  que  digamos  aquí. 

Es  precisó,  pues,  imprimir  vida  y movimiento  á la 
dirección  de  las  tropas  para  que  esa  insurrección  que 
sobre  nosotros  pesa  se  extinga  cuanto  antes,  y no  dé 
los  tristísimos  resultados  que  hasta  ahora  está  dando, 
puesto  que  todas  las  clases  sociales  se  retraen,  el  capi- 
tal se  esconde,  el  comercio  sufre,  la  industria  se  para- 
liza, destruyendo  todos  los  vínculos  sociales  que  produ- 
cen ei  bienestar  y la  prosperidad  de  un  pueblo. 

Yo  tengo  para  mí,  y estoy  seguro  de  ello,  que  las 
comisiones  que  vayan  al  teatro  de  la  guerra  lian  de 
cumplir  belmente  sus  deberes  para  llevar  á pronto  y fe- 
liz término  esa  guerra  con  que  se  intenta  sacar  á flote 
la  tradición  y el  oscurantismo  de  esas  gentes  que  quie- 
ren un  Rey  mí  gsnefis. 

Las  comisiones,  de  acuerdo  con  el  Gobierno,  podrán 
disolver  parte  ó todos  los  batallones  francos,  y esto  es 
tanto  más  necesario,  cnanto  que  observamos  con  senti- 
miento, que  los  batallones  francos,  por  la  celeridad  con 
que  hemos  tenido  necesidad  de  formarlos,  carecen  de  la 
debida  unidad;  esos  batallones  francos,  hablo  en  tesis 
general,  son  acaso  excesivamente  /mucos.  Es  preciso, 
pues,  una  mano  fuerte  y vigorosa  que,  de  acuerdo  con 
el  Gobierno,  haga  á esos  hombres  cumplir  con  sus  de- 
beres. Respecto  á las  comisiones  de  que  me  estoy  ocu- 
pando, lo  que  pongan  en  conocimento  del  Gobierno  ser- 
virá acaso. para  unificar  un  ejército  como  el  que  tene- 
mos, compuesto  de  mil  colores,  pues  yo  creo  que  la 
mente  dei  Gobierno  debe  ser  unificarlos  á toda  costa, 
porque  tenemos  voluntarios  francos,  voluntarios  de  la 
República  movilizados,  voluntarios  de  la  República  no 
movilizados;  en  una  palabra,  se  compone  de  tales  y de 
tan  heterogéneos  elementos  el  ejército  de  la  República, 
que  por  ese  camino  no  se  puede  conseguir  nada  bueno, 
y es  preciso  tener  en  cuenta  que  de  la  unificación  á la 


subordinación  no  hay  más  que  un  paso.  La  necesidad 
de  que  esto  suceda  se  halla  en  la  conciencia  de  todo  el 
mundo,  y creo  que  no  necesito  decir  una  palabra  más 
sobre  él  'particular. 

Apelando,  pues,  á vuestro  patriotismo  nunca  des- 
mentido, os  suplico  y ruego  que  toméis  en  considera- 
ción la  proposición  que  he  teñido  la  honra  de  apoyar.» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  eu  consideración,  el 
acuerdo  de  las  Górtes  filé  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría}: 
Pasará  á la  comisión  respectiva.  » 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra* 

Ei  Si\  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  ¿Para  qué  ha 
pedido  la  palabra  el  Sr.  Casas  Jenestroui? 

El  Sl\  CASAS  JENE3TRONI:  La  he  pedido  en 
contra  del  proyecto  que  acaba  de  leerse. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  No  puedo 
concedérsela  á S.  S.  ahora,  porque  con  arreglo  al  Regla- 
mento, esta  proposición  tiene  que  pasar  á la  comisión 
respectiva;  cuando  ésta  formule  su  dictamen  y se  ponga 
á discusión,  estará  S.  S.  en  su  derecho  reclamándola. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  El  Sr.  Suner 
y Capdevila  (menor)  ha  pedido  la  palabra:  ¿para  qué? 

El  Sr.  SUNER  V CAPDEVIIiA  (menor):  Para  su- 
plicar á la  Asamblea,  si  en  ello  entiende  que  está  de 
acuerdo  el  Gobierno,  que  en  vista  de  la  importancia  de 
esta  preposición,  y de  la  imperiosa  necesidad  que  hay 
de  resolver  los  puntos  que  comprende,  acuerde  su  ur- 
gencia y se  discuta  inmediatamente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  No  puede 
ser. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  ¿Para  qué 
ha  pedido  la  palabra  el  Sr.  Cervera? 

El  Sr.  CERVERA:  para  hacer  una  aclaración  im- 
portante. 

Cuando  se  ha  ieido  la  proposición,  habrán  notado 
los  Sres.  Diputados  que  entre  los  firmantes  se  ha  leído 
mi  nombre.  Ha  sido  una  equivocación:  es  D.  Rafael  Ma- 
nera y no  Cervera.  No  tengo  más  que  decir. 

EÍSr.  SECRETARIO  (Bartolomé y Santamaría):  Pi- 
do la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  La  tiene  V.  S, 

ElSr,  SECRETARIO  (Bartolomé y Santamaría):  Po- 
co tengo  que  añadir  á lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Cervera, 
quien  sin  duda  por  equivocación  ha  oido  Cervera, 
cuando  he  leido  Manera. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca).  Se  va  á dar 
cuenta  de  una  proposición  de  ley,  cuya  lectura  ha  sido 
autorizada  por  la  Mesa, » 

Se  leyó  dicha  proposición  de  ley,  del  Sr.  Torres  y 
Gómez,  aclarando  el  modo  de  expedir  las  certificación  es  y 
títulos  profesionales  dp  las  Universidades  libres , 6 cual- 
quiera otro  centro  de  enseñanza  de  la  misma  índole. 
(Véase  d Apéndice  segundo  á este  Diario,) 

El  Sr.  TORRES  Y GOMEZ:  Pido  la  palabra,  como 
uno  de  los  firmantes  de  esta  preposición,  para  apoyarla* 
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16  DE  JimiO  DE  1873, 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  TORRES  Y GOMEZ;  Señores  Diputados, 
muy  pocas  palabras  creo  que  han  de  ser  suficientes  pa- 
ra llevar  á vuestro  ánimo  el  convecimiento  de  que  en- 
vuelve un  gran  principio  de  justicia  la  proposición  que 
acaba  de  leerse. 

Constantemente  el  partido  republicano  ha  estado 
sosteniendo  en  todas  sus  discusiones  y propagandas  el 
principio  altísimo,  en  consecuencias  fecundo,  de  la  en- 
señanza libre. 

A raíz  de  la  revolución  de  1868,  el  Gobierno  que 
entonces  entró  á regir  los  destinos  del  país  aceptó  el 
credo  democrático,  y dio  una  ley  de  enseñanza  libre, 
en  la  enai  no  se  ponían  cortapisas  de  ningún  género  á 
la  validez  de  los  títulos  profesionales  expedidos  por  las 
Universidades  libres  y á la  obtención  de  los  cargos 
públicos  por  parte  do  ios  individuos  que  adquirieran 
aquellos. 

Posteriormente  se  dictó  una  providencia  en  28  de 
Setiembre  de  1870,  por  la  cual  se  dispuso  que  los  títu- 
los profesionales  que  expidiesen  las  Universidades  li- 
bres no  habían  de  tener  valimiento  de  ninguna  especie 
para  los  asuntos  oficiales  ni  para  la  obtención  de  los 
cargos  públicos,  á menos  qua  estuviesen  adquiridos  en 
virtud  de  exámenes  y ejercicios  hechos  en  los  centros 
oficiales  del  Gobierno;  es  decir,  en  las  Universidades 
sostenidas  por  el  Estado.  Naturalmente,  las  Universida- 
des qne  se  habían  creado  en  varias  provincias  y esta- 
ban costeadas  por  las  provincias  ó los  municipios,  le- 
vantaron su  voz  al  Gobierno,  y alcanzaron  otra  dispo- 
sición, fecha  6 de  Marzo  de  1871,  en  la  cual  se  revocaba 
en  cierto  modo  la  primera  disposición  de  qne  antes  he 
hecho  mérito,  y se  determinó  que  los  títulos  profesio- 
nales expedidos  por  las  Universidades  libres  tuvieran  el 
mismo  valimiento  que  los  expedidos  por  las  Universida- 
des pagadas  por  el  Estado,  siempre  que  fueran  rehabi- 
litados, y que  se  entendiera  por  rehabilitación  la  inter- 
vención de  los  profesores  de  una  Univeraidad  oficial  en 
los  actos  académicos  verificados  por  los  escolares. 

Continuaron  así  las  cosas,  hasta  qne  últimamente 
ha  venido  á darse  nueva  fuerza  á la  prohibición  ante- 
rior por  virtud  de  la  ley  orgánica  del  poder  judicial  y 
de  la  que  regula  el  jngreso  en  las  secretarías  de  los  juz- 
gados municipales. 

Parece  increíble  que  hasta  tal  punto  hayan  venido 
esas  dos  leyes  á lastimar  la  enseñanza  libre;  pero  es  lo 
cierto  que  por  la  ley  orgánica  del  poder  judicial  se  pro- 
híbe el  ingreso  en  ninguna  de  las  carreras  oficiales  del 
Estado,  á no  ser  que  el  interesado  que  opte  á esa  clase 
de  empleos  haya  obtenido  sus  títulos  en  los  estableci- 
mientos oficiales  pagados  por  el  Estado,  y en  la  segun- 
da, hasta  para  escarnio  de  esos  mismos  centros  libres, 
se  ha  dispuesto  que  absolutamente  se  les  exima  del  ejer- 
cicio de  examen  á aquellos  que  opten  á las  secretarías  ó 
vicesecretarías  de  los  juzgados  municipales. 

En  vista  de  esto,  claro  es,  Sres.  Diputados,  que  el 
decreto  dado  á raíz  de  la  revolución  de  1868,  por  el 
que  se  permite  La  enseñanza  libre  en  toda  la  Nación  es- 
pañola, de  una  plumada,  digámoslo  así,  ha  venido  á 
quedar  completamente  ilusorio.  Hoy  no  se  puede  ingre- 
sar en  las  carreras  oficiales  más  que  en  virtud  de  títu- 
los profesionales  adquiridos  en  las  Universidades  paga- 
das por  el  Estado,  y claro  es  que  todo  esto  ha  venido  á 
contrariar  las  tendencias  de  la  revolución  de  1868,  á 
herir  en  un  momento  muchos  principios  políticos  pro- 
pagados durante  muchos  años,  que  tantos  sacrificios 
Dos  ha  costado  el  realizarlos  en  la  esfera  de  la  prátíca, 


y á hacer  que  los  gastos  con  que  las  provincias  sostie- 
nen las  Universidades  libres  sean  completamente  esté- 
riles. 

Atendiendo,  pues,  á qne  la  proposición  qne  acaba 
de  leerse  indica  la  manera  de  que  se  subsanen  estos  per*, 
juicios,  yo  suplico  á las  Cortes  que  la  tomen  en  consi- 
deración,» 

Dada  segunda  lectura  de  la  proposíciou  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  so  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  de  las  Córtes  fue  afirmativo. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
Pasará  á la  comisión  de  Fomento. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  Se  va  ádar 
cuenta  de  otra  proposición  de  ley,  cuya  lectura  ha  sido 
autorizada  por  la  Mesa.» 

Leída  dicha  proposición  de  ley,  sobre  nombramiento 
de  la  comisión  que  ha  de  redactar  el  proyecto  de  ley 
fundamental  de  la  República  federal  española  ( Véase  el 
Apéndice  tercero  á este  Diario) , dijo 

El  Sr.  GIL  BERGES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca) : El  Sr.  Gil 
Berges  tiene  la  palabra  para  apoyar  la  proposición  que 
acaba  de  leerse. 

El  Sr.  GIL  BERGES:  Señores  Diputados,  hay  ce- 
sas que  se  recomiendan  por  sí  mismas;  y por  consi- 
guiente, yo  habré  de  esforzarme  muy  poco  en  demos- 
trar qne  es  urgente  y qne  es  necesario  que  se  adopte 
la  proposición  que  he  tenido  el  honor  de  presentar  coa 
otros  compañeros  nuestros. 

Hace  muy  pocos  dias  nos  exponía  aquí  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Poder  ejecutivo  que  en  la  cuestión  de  Ha- 
cienda, por  ejemplo,  no  podía  adoptarse  un  plan  gene- 
ral, una  reforma  definitiva,  porque  dependía  de  lo  que 
en  definitiva  también  se  hiciera  en  la  ley  fundamental 
del  Estado;  y esto  que  se  dijo  á propósito  de  la  Hacien* 
da,  puede  decirse  á propósito  de  ios  demás  ramos  de  la 
administración.  Es  de  todo  punto  imposible  que  las 
provincias,  que  los  municipios,  tornea  estado  definitivo 
shno  se  Ies  da  eu  virtud  de  la  ley  fundamental.  Es 
completamente  excusado  que  pensemos  en  planes  de 
Hacienda,  en  mejoras  de  Hacienda,  si  no  sabemos  qué 
obligaciones  han  de  pesar  sobre  el  Estado  y qué  otras 
sobre  la  proviucia  y el  municipio. 

Todo  esto  no  puede  remediarse  sino  por  la  ley  fun- 
damental; por  consiguiente,  es  de  necesidad  y de  ur- 
gencia que  esta  ley  fundamental  se  forme,  que  esta  ley 
fundamental  sea  discutida  y aprobada,  pues  una  de  las 
principales  misiones  que  han  traído  las  Oórtes  Consti- 
tuyentes es  esta. 

Para  conseguir  el  objeto  que  acabo  de  indicar,  he- 
mos tropezado  cou  una  dificultad  reglamentaría.  Las 
comisiones,  según  el  Reglamento,  con  excepción  de 
una  do  ellas,  han  de  componerse  de  nueve  individuos, 
y este  número  no  es  suficiente  para  la  comisión  que  ha 
de  redactar  .el  proyecto  de  Código  fundamental , por  los 
grandes  trabajos  quo  hay  que  hacer  y por  las  varias 
aspiraciones  é intereses  que  es  preciso  conciliar. 

Otra  dificultad  reglamentaria  hay  que  salvar.  Las 
comisiones  se  nombran  escribiendo  un  solo  nombre  en 
cada  papeleta.  Hay  qne  tener  en  cuenta  qne  el  Regla- 
mento no  se  ha  hecho  para  el  nombramiento  de  la  co- 
misión constitucional,  sino  para  el  de  las  comisiones 
ordinarias;  y encontrándonos  en  un  caso  excepcional* 
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pues  excepcional  es  la  formación  de  un  Código  funda- 
mental,  proponemos  que  la  comisión  sea  de  25  indivi- 
duos, nombrados  directamente  por  la  Cámara,  escri- 
biendo los  25  nombres  en  cada  papeleta. 

Como  me  proponía  ser  breve,  y como  creo  que  está 
en  el  ánimo  y en  la  conciencia  de  todos  el  que  debe 
subvenirse  á esta  necesidad,  á fin  de  que  discutiendo 
y aprobando  el  Código  fundamental  tomen  forma  defi- 
nitiva las  demás  leyes  y organismos  del  Estado,  con- 
cluyo suplicando  á la  Cámara  se  sirva  tomar  en  consi- 
deración io  que  proponemos,  y aprobarlo  después,  o 
Dada  segunda  lectura  de  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  de  las  Córtes  fue  afirmativo. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  Conforme  á 
3o  prescrito  por  el  art.  117  del  Reglamento,  un  señor 
Secretario  se  servirá  preguntar  á la  Cámara  sí  esta  pro  - 
posición  ha  de  pasar  á una  comisión  ó ha  de  discutirse 
inmediatamente,» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Bartolomé 
y Santamaría,  el  acuerdo  fué  que  se  discutiera  desde 
luego. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  ábrese  dis- 
cusión sobre  la  proposición. 

El  Sr,  LANDA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  ¿En  pro,  o* 
en  contra? 

El  Sr,  LARDA:  Ni  en  pro  ni  en  contra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  Entonces  no 
puedo  conceder  la  palabra  k S.  8. 

El  Sr  LARDA:  Tengo  qne  hacer  aclaraciones  im- 
portantes, sin  las  cuales  los  Diputados  por  Navarra  no 
podemos  emitir  nuestro  voto  acerca  de  la  proposición. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  E18r.  Lam 
da  puede  pedir  la  palabra  en  pró  ó en  contra  y hacer 
con  ese  motivo  las  aclarad  jnqs  que  crea  conveniente. 
El  Sr,  LANDA:  Pido  entonces  la  palabra  en  contra. 
El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  La  tie- 
ne V.  S*. 

E1  Sr.  LANDA:  Nada  más  que  para  combatir  el 
numero  de  individuos  que  se  fijan  en  la  proposición. 

Nosotros  estamos  completamente  conformes  con  ella, 
pero  por  mí  parte,  desearía  que  los  firmantes  de  la  mis- 
ma me  dijeran  á qué  criterio  ha  obedecido  el  ufanero  25, 

6 sea  el  de  los  indi  vid  nos  que  se  fija  para  componer  la 
comisión,  y por  qué  no  se  lia  fijado  el  numero  24  ó 26, 
Después  que  se  me  conteste,  podre  yo  hablar  res- 
pecto al  asueto;  pero  entre  tanto,  tengo  que  concretar- 
me pura  y exclusivamente  á dirigir  una  pregpnta,  que 
no  sé  si  será  reglamentaria,  que  no  sé  si  será  parlamen- 
taría, porque  esta  es  la  primera  vez  que  vengo  á estos 
bancos;  pero  que  necesito  ver  satisfecha  para  dar  mi 
voto  y obrar  en  conformidad  con  mi  concienda  y con 
las  aspiraciones  del  distrito  que  represento,  Y necesito 
esta  aclaración  importantísima,  porque  tengo  noticias 
particulares  relativas  al  principio  á qne  ha  obedecido  la 
designación  del  numero  25,  y no  estoy  en  manera  al- 
guna conforme  con  esc  principio.  No  digo  más,  porque 
la  Cámara  comprenderá  el  motivo  de  mi  silencio  acerca 
de  este  punto. 

El  Sr.  GIL  BERGES:  Pido  la  palabra  en  pró. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  El  Sr.  Gil 
Berges  tiene  la  palabra  en  pró, 

El  Sr.  GIL  BERGES:  El  Sr.  Lauda,  mi  amigo,  ha 
hecho  una  sencillísima  observadon  sobre  el  numero  de 
individuos  que  se  propone  para  formar  la  comisión 
Constitucional  y se  extraña  de  que  este  numero  sea  el 


de  25,  preguntando  con  este  motivo  por  qué  ese  nú- 
mero, y no  otro  cualquiera.  Precisamente  porque  es 
preciso  fijar  fin  número,  se  ha  designado  el  de  25,  co- 
mo podría  designarse  cualquiera  otro;  pero  se  ha  fijado 
ese  con  d objeto  de  que  entren  en  la  comisión  todos  los 
elementos  y todas  las  aspiraciones  de  la  Cámara.  En 
una  comisión  de  escaso  numero  de  Diputados,  podrían 
tener  representación  la  mayoría  y ta  minaría,  y nada 
más;  pero  como  en  la  cuestión  constitucional  puede 
haber  aspiraciones  distintas  de  las  que  tengan  la  ma- 
yoría y la  minoría;  como  puede  haber  además  otros 
elementos  y otras  agrupaciones  que  quieran  también 
influir  en  la  redaedon  de  la  Constitución,  hé  aquí  por 
qué  se  ha  propuesto  un  número  considerable  de  Dipu- 
tados para  formar  1a  comisión  que  ha  de  hacerla.  De 
esta  manera  todas  las  aspiraciones  y todos  los  organis- 
mos de  la  Cámara  tendrán  representación  en  esa  co- 
misión. 

Esto  es  lo  que  sencillamente  tengo  que  dedr  al  se- 
ñor Lauda,  y en  su  vista  creo  que  S.  S.  no  formará  ya 
empeño  en  que  deje  de  adoptarse  el  número  de  25  y se 
adopte  cualquier  otro,  toda  vez  que  si  las  aspiraciones 
de  Navarra  y de  las  Provincias  Vascongadas  han  de  te- 
ner representación  en  la  comisión  Constitucional,  lo 
mismo  pueden  tenerla  con  un  número  mayor  ó menor 
de  Diputados. 

El  Sr.  LANDA;  Para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  Tiene  V.  3, 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  LARDA:  No  he  combatido  el  número  25 
como  tal  número;  lo  he  combatido,  porque,  como  he 
dicho,  tengo  algunos  antecedentes  sobre  ios  motivos 
qne  han  obligado  á los  firmantes  Ia  proposición  á 
fijar  ose  numero;  y como  no  estoy  conforme  con  esos 
motivos,  como  tampoco  lo  estarán  otros  Diputados,  y 
corno  creo  que  ese  número  de  25  se  fia  fijado  de  una  ma- 
nera bastante  arbitraria,  no  podía  dejarlo  pasar  sin 
protestar  contra  él. 

El  Sr.  GIL  BERGES:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  Tiene  V,  S. 
la  palabra. 

El  Sr,  GIL  BERGES:  He  expuesto  á la  Cámara 
cuáles  eran  los  motivos  que  han  inducido  á los  firman- 
tes de  la  proposición  á fijar  ese  número  de  Diputados 
para  la  comisión  Constitucional,  Justamente  es  arbi  - 
trario, y por  eso  lo  hemos  propuesto  á las  Córtes,  las 
cuales  decidirán  si  ea  ó no  excesivo;  y si  hubiésemos 
propuesto  cualquier  otro,  habría  sido  igualmente  arbi- 
trario, pero  no  era  posible  proceder  de  otro  modo  ni 
evitar  que  cualquiera  que  se  propusiera  dejara  también 
de  sor  arbitrario  . 

El  Sr.  LANDA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  El  Sr.  Lau- 
da tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  LARDA:  El  Sr.  Gü  Bsrges  confiesa  que  la 
fijación  del  número  25  ha  sido  arbitraría:  dejo  ahora  á la 
consideración  de  la  Cámara  el  juzgar  si  la  arbitrariedad 
puede  ser  norma  de  cosa  a S gana;  y si  vamos  á seguir 
en  esta  discusión,  acaso  acaso  tenga  yo  que  decir  los 
motivos  que  ahora  me  he  reservado  y no  quiero  hacer 
públicos  porque  se  han  tenido  presentes  eu  un  acuerdo 
particular,  y no  creo  conveniente  ni  del  caso  manifes- 
tarlos en  este  momento. 

Sin  embargo,  si  llegamos  al  extremo,  pediré  la  pa- 
labra en  otra  ocasión  ó la  usaré  en  contra  de  la  propo- 
sición otra  vez  para  hacerlos  presentes,  si  es  que  los  fir- 
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mantés  de  ella  persisten  en  sostener  ese  numero,  que 
como  ba  dicho  muy  bien  el  Sr,  Gil  Berges,  es  perfecta- 
mente arbitrario.  Yo  por  mi  parte,  no  quiero  fundar 
nada  en  la  arbitrariedad. 

El  Sr.  OLAVE:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  La  tie- 
ne V„S. 

El  Sr,  OLAVE:  Por  más  que  parezca  una  cuestión 
insignificante  la  que  nos  ocupa  en  este  momento,  es  de 
alto  interés  la  designación  de  ese  número;  y casualmen- 
te porque  no  es  completamente  exacto  lo  que  acaba  de 
expresar  el  Sr,  Gil  Berges,  es  decir,  porque  ese  núme- 
ro 25  no  es  un  número  arbitrario,  es  por  lo  que  he  pe- 
dido la  palabra.  Sabe  perfectamente  S.  S,  que  la  desig- 
nación de  ese  número  ha  obedecido  á la  formación  de 
ciertas  agrupaciones  que  se  han  anunciado  aquí,  pre- 
juzgando hasta  cierto  ponto  las  cuestiones  de  federa- 
ción: y al  decir  aquí,  claro  es  que  no  me  refiero  á la 
sesión  pública;  pero  es  necesario  hablar  con  franqueza 
y tratar  las  cuestiones  con  completa  verdad  para  que  no 
vengamos  á confundirnos  con  lo  que  se  decide  en  re- 
uniones privadas  y lo  que  después  resulta  en  las  sesio- 
nes públicas. 

El  país  nos  ba  hecho  venir  para  que  formemos  una 
Constitución  federal,  y para  que  hagamos  la  demar- 
cación de  los  Estados:  y claro  está  que  nosotros  de- 
bemos dar  cuenta  al  país  de  como  lo  vamos  á hacer, 
y que  este  debe  enterarse  de  las  razones  que  nos  impul- 
sen á adoptar  cada  una  de  las  determinaciones  que 
tomemos  en  un  asunto  tan  importante.  ¡Pues  no  ha  de 
serio!  Es  la  piedra  angular  del  edificio;  es  de  donde  han 
de  partir  luego  una  porción  de  medidas  que  han  de  es- 
tar íntimamente  relacionadas  con  Ja  designación  de  esos 
Estados, 

Si  se  va  á cumplir  el  Reglamento;  si  no  se  ha  de 
tener  en  cuenta  más  que  lo  literalmente  escrito  en  él, 
claro  está  que  no  han  de  tomarse  en  cuenta  para  nada 
ni  las  demarcaciones  geográficas,  ni  las  agrupaciones 
que  no  sean  políticas;  pero  aquí,  en  virtud  de  uu  acuer- 
do tácito  y general,  se  han  formado  esas  agrupaciones. 
Y al  decir  esto  no  revelo  ningún  secreto.  En  primer 
lugar,  nadie  me  ha  encargado  que  lo  guarde;  y en 
segundo,  es  un  secreto  á voces,  porque  no  hay  quién 
ignore  que  aquí  se  ha  formado  un  fraccionamiento, 
una  série  de  agrupaciones  que  puedan  responder  á de- 
terminados fines  de  localidad,  que  serán  muy  atendi- 
bles sí  se  quiere,  pero  que  no  son  en  manera  alguna 
los  altos  intereses  políticos  y generales  que  deben  de- 
terminar el  fraccionamiento  de  una  Asamblea. 

Pues  si  esto  es  verdad,  si  esto  es  un  hecho,  si  esto 
es  indudable,  no  vayamos  á tener  uua  sesión  pública  á 
las  dos  ó las  tres  de  la  tarde,  y luego  con  el  nombre  de 
reunión  privada  una  sesión  por  la  noche,  en  donde  se 
determinen  y resuelvan  las  cuestiones  que  ai  dia  si- 
guiente han  de  tratarse  en  público,  porque  entonces 
emprenderemos  un  camino  muy  torcido... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca);  A la  cues- 
tión, Sr,  Diputado. 

El  Sr,  OLAVE:  Si  se  aprueba  esta  proposición  des- 
pués de  los  trámites  á que  ha  obedecido  la  designación 
del  núm.  25,  cuyos  antecedentes  tengo  que  explicar, 
emprenderemos  un  camino  muy  torcido,  que  será  el  de  1 
adoptar  á espaldas  del  país  las  soluciones  sobre  cada 
cuestión,  y luego  venir  en  público  á tomar  las  determi- 
naciones que  obedezcan  á acuerdos  adoptados  fuera  de 
la  sesión  pública. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca);  Llamo  á su 


señoría  á la  cuestión:  á espaldas  del  país  no  se  toma  de- 
terminación alguna.  Los  8res,  Diputados  están  en  su 
derecho  reuniéndose  privadamente  cuantas  veces  io  ten- 
gan por  oportuno.  Sírvase  S,  S.  ceñirse  á hablar  de  la 
proposición. 

El  Sr.  OLAVE:  Guando  una  reunión  privada  adop- 
ta una  determinación,  y luego  después  se  impone  en 
sesión  pública...  (Redamaciones  en  la  derecha.  — Varios  Di~ 
p uttidoéi  Aquí  no  se  impone  nada,  — El  Sr.  O ero  era  pide 
la  palabra, — El  Sr.  Presidente  llama  al  érden .) 

A mi  no  me  impone  nada:  de  suerte,  que  al  hablar 
de  imposiciones  no  me  refiero  á mí  mismo. 

El  Sr.  VICEPRESIDSNTE  (Palanca):  No  permitiré 
á S.  S.  que  pronuncie  ciertas  palabras.  Aquí  á nadie 
se  impone  nada,  y suplico  á S,  B.  que  explique  esa  pa- 
labra. 

El  Sr.  OLAVE:  La  explicación  de  la  palabra  impo- 
sición es,  que  naturalmente  los  antecedentes  de  uua 
cuestión  tienen  que  influir  de  una  manera  directa  en 
las  consecuencias  de  la  cuestión  misma.  Ahora  bien;  no 
puede  menos  de  conocerse  públicamente,  y no  creo  que 
nadie  me  lo  negará,  que  aquí  se  ha  obedecido  á cier- 
tas... discusiones  (no  las  llamaré  determinaciones)  para 
la  designación  de  ese  número  25,  y estas  discusiones  se 
han  tenido  en  sesión  privada.  Esta  es  la  verdad  in- 
negable. 

Pues  vamos  al  caso.  Deseando  yo  consultar  todos  los 
términos,'  y evitar  esta  clase  de  debates,  me  acerqué 
esta  mañana  en  unión  de  varios  Sres.  Diputados,  al  se- 
ñor Presidente  de  la  Cámara,  con  objeto  de  hacerle  una 
indicación  relativa  á este  asunto. 

El  Sr.  Presidente  rae  indicó  una  idea,  que  me  fuó 
completamente  satisfactoria,  en  virtud  de  la  cual,  yápelo 
á S.  S.,  debía  yo  esperar  que  de  común  acuerdo  no  se 
presentaría  esta  proposición  en  el  dia  de  hoy,  sino  que 
se  aguardaría  hasta  mañana  ó pasado.  Esto  os  lo  que  yo 
debia  deducir  de  las  palabras  dei  Sr,  Presidente  de  la 
Cámara, 

Por  tanto,  babia  términos  hábiles  para  rectificar  ese 
número  25  ó para  ratificarle  de  una  manera  confiden- 
cial, amistosa,  ó como  se  quiera;  mns  siguiendo  el  ca- 
mino empezado,  y no  dando  lugar  á todos  esos  trámi- 
tes que  pueden  llenarse,  encuentro  un  poco  violento  el 
que,  por  no  haber  estado  representados  todos  los  inte- 
reses en  esa  reunión,  á que  no  tengo  por  qué  referirme, 
se  haya,  si  no  tomado  acuerdos , por  lo  menos  tenido 
discusiones  íntimamente  relacionadas  con  el  núm,  25t 
como  este  número  lo  está  con  la  futura  Constitución  del 
Es  tado. 

Si  algunos,  6 porque  no  tenemos  obligación  de  asis- 
tir á esa  reunión,  ó por  enfermedad  ü otro  motivo  que 
se  lo  haya  impedido , no  han  asistido  á ella  y hecho 
escuchar,  su  voz,  y por  lo  tanto  se  ha  lastimado  alguu 
interés,  yo  he  tratado  de  remediarlo,  solicitando  y ob- 
teniendo un  medio  que  fácilmente  podía  tener  lugar. 
Por  eso  ha  sido  grande  mi  sorpresa  al  ver  que  sin  llegar 
á ese  aplazamiento,  que  no  hubiera  sido  más  que  de 
unas  cuantas  horas,  se  entra  en  un  camino  por  el 
cual  se  va  á adoptar  una  solución  sin  oir  á los  que  po- 
dríamos ilustrar  la  materia. 

Por  estas  razones,  mego  á la  Cámara,  que  sin  re- 
chazar en  absoluto  la  proposición,  se  sirva  acordar  se 
aplace  su  aprobación,  dándose  así  algún  tiempo  para 
que  los  intereses  que  puedan  creerse  hondamente  las- 
timados por  lo  que  se  quiere  establecer,  como  son  los 
de  Navarra,  puedan  defenderse  antes  de  que  la  propo- 
sición sea  aprobada. 
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El  Sr.  SABDÁ;  Pido  la  palabra  para  una  alusión 
personal* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  La  tie- 
ne V.  S, 

VA  Sr.  SARDA:  No  pensaba , Srea.  Diputados,  to- 
mar parte  en  esta  discusión;  pero  ya  que  se  ha  hecho 
en  parte  publico  el  resultado  de  una  reunión  privada, 
tengo  que  decir  algunas  palabras  en  nombro  de  la 
provincia  de  Navarra,  con  cuya  representación  me 
honro. 

Yo  hice  presente  en  la  reunión  ó junta  de  Diputa- 
dos la  conveniencia  de  que  Navarra  tuviera  represen- 
tación; pero  esa  cuestión  no  implica  nada  para  la  apro- 
bación de  esta  proposición  sobre  la  comisión  constitu- 
cional, cuyo  número  no  es  de  tal  manera  cerrado,  que 
no  puedan  arreglarse  las  cosas  do  modo  que  Navarra 
tenga  la  debida  representación;  porque  cada  agrupa- 
ción va  á tener  un  representante , y i negó  hay  un  nú- 
mero de  10  ó 12  individuos  que  vienen  á ser  la  repre- 
sentación de  los  diferentes  matices  de  esta  Cámara  en 
los  hombres  más  importantes  que  tiene.  Pues  bien,  sin 
disminuir  oso  número  puede  darse  representación  ú 
Navarra,  y creo  que  mis  amigos  comprenderán  que  este 
asunto  se  puede  arreglar  muy  bien  sin  necesidad  de 
detenernos  en  esta  cuestión  y sin  rechazar  la  proposi- 
ción. 

Creo  que  nadie  dudará  de  la  representación  que  tengo 
de  Navarra,  puesto  que  fuí  el  único  que  hice  presente 
en  esa  reunión  que  Navarra  debía  tener  representación 
propia.  Ruego,  pues;  á mis  amigos  desistan  do  esa  es- 
pecie de  oposición,  puesto  que  este  asunto  puede  arre- 
glarse fácilmente  sin  necesidad  de  esta  discusión  que 
tenemos  aquí  y que  nos  detiene. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  El  Sr.  Cer- 
rera tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CERVERA:  A la  verdad  que  no  aé  si  con- 
testar á todas  las  observaciones  del  Sr.  Olave,  ó atener- 
me completamente  al  Reglamento  y manifestar  la  ur- 
gencia y la  necesidad  de  que  se  discuta  esta  proposi- 
ción. 

Yo  ignoro  si  estamos  discutiendo  la  urgencia  o la 
proposición  misma.  Sí  estamos  discutiendo  la  proposi- 
ción, entonces  la  urgencia  está  ya  declarada  por  la  Cá- 
mara, y estamos  en  plena  discusión.  Pues  bien;  en  este 
caso,  mis  observaciones  al  Sr.  Clave  estarán  en  su 
lugar. 

El  Sr.  Olave  ha  creado  un  fantasma,  y ha  creado  un 
fantasma  para  quo  tenga  eco,  no  sé  si  en  España  ó en 
Navarra.  Aqui  nada  se  projuzga  hoy;  la  reunión  priva- 
da que  ha  tenido  la  Cámara  (y  esto  importa  que  lo  sepa 
el  país)  ha  sido  para  poner  so  previamente  de  acuerdo 
todos  los  Diputados,  cualquiera  que  sean  sus  opiniones 
y que  sean  sus  intereses  de  localidad,  para  ver  si  se 
podia  llegar  á un  acuerdo,  ¿Y  qué  es  lo  que  se  ha  bus- 
cado, Sr.  Olave?  Nadie  puede  desconocer  lo  urgente,  lo 
apremiante  que  es  el  nombramiento  de  la  comisión  que 
ha  de  entender  en  el  proyecto  de  Constitución  que  ha 
de  presentar  á la  Cámara  para  su  discusión  y aproba- 
ción. Este  es  el  primer  paso,  el  primer  deber  de  las 
Curtes  Constituyentes  de  la  República  federal  española. 
De  consiguiente,  la  urgencia,  la  necesidad  del  nombra- 
miento de  esta  comisión  está  comprendida  con  solo  in- 
dicar el  objeto  que  nos  sirve  en  este  momento  de  dis- 
cusión. 

¿Y  qué  se  ha  hecho  para  ello?  Llamar  á todos  los  se- 
ñores Diputados,  y llamarlos  á una  reunión  privada 
para  tratar  de  una  manera  amistosa  del  nombramiento 


de  la  comisión.  Si  el  Sr.  Olave  no  ha  asistido,  culpa 
será  de  él  y no  de  los  demás,  y la  prueba  es  que  hubo 
completo  acuerdo  en  todos  los  lados  de  la  Cámara. 

Dice  el  Sr.  Olave  que  está  prejuzgada  la  cuestión. 
No  hay  ninguna  cuestión  prejuzgada,  Sr.  Olave*  so 
discutió  acerca  de  la  conveniencia  de  que  haya  un  nú- 
mero escaso  de  Diputados  para  que  formularan  la  Cons- 
titución y la  presentaran  4 la  Cámara;  se  adujeron 
ejemplos,  el  número  de  individuos  que  habían  formado 
Constituciones  semejantes  en  otros  países,  y cuáles  nos 
podían  servir  de  regla.  Se  convino  en  que  era  muy 
conveniente  que  el  número  de  señores  que  formularan 
esta  Constitución  fuera  escaso;  pero,  sin  embargo,  por 
razones  que  están  ai  alcance  de  todos  Jos  Diputados  que 
presentes  estuvieron  en  esa  reunión,  se  convino  en  que 
era  muy  conveniente  el  que  hubiera  un  número  deter- 
minado por  las  diferentes  agrupaciones  de  la  Cámara, 
y otro  que  respondiera  á las  notabilidades  y personas 
más  competentes  que  tuviera  la  Cámara  misma  y 
los  partidos,  ya  por  sus  estudios,  por  sus  anteceden- 
tes, etc.,  etc.;  en  una  palabra,  que  las  ilustraciones 
fueran  á esa  comisión,  y que  esa  comisión  fuera  nume- 
rosa y represen  taso  todas  las  aspiraciones  de  la  Cámara 
y todos  los  intereses;  y que  esta  comisión  viera  si  en- 
contraba conveniente  nombrar  una  comisión  de  su  seno 
ó se  entendiera  como  mejor  le  pareciera  para  presentar 
el  proyecto  de  Constitución.  ¿Qué  hay,  aquí,  Sres.  Di- 
putados, de  prejuicio?  ¿Qué  hay  aquí  de  amaño?  ¿Qué 
se  ha  hecho  aquí  á escondidas  del  país,  como  ha  dicho 
el  Sr.  Olave?  Es  una  cosa  sumamente  sencilla:  se  ha 
buscado  la  concordia;  so  ha  buscado  que  todas  las  as- 
piraciones de  la  Cámara  y de  los  individuos  estén  re- 
presentadas en  esa  comisión,  porque  queremos  llegar  á 
una  Constitución  aceptada  por  todos,  que  sirva  de  ban- 
dera común  á todos.  Este  es  el  objeto  de  todos  los  lados 
de  la  Cámara:  este  es  el  deseo  de  todos  los  individuos 
que  se  sientan  en  estos  escaños.  Hé  aquí  lo  que  se  ha 
procurado  hacer;  y como  precisamente  correspondía  el 
número  25  á las  indicaciones  y observaciones  que  en  esa 
reunión  se  hicieron,  de  aquí  que  fuera  el  número  25 
y no  otro  el  que  so  designara. 

Vuelvo  á repetir  que  no  hay  nada  prejuzgado  res- 
pecto de  la  división  territorial  del  país,  Al  Sr.  Olave  le 
queda  mucho  tiempo  para  poder  defender  lo  que  crea 
más  conveniente  á Navarra,  como  á todos  los  Sres.  Di- 
putados les  queda  el  mismo  tiempo  para  poder  defen- 
der lo  que  juzguen  más  conveniente. 

Es  todo  cuanto  tenia  que  decir  al  Sr.  Olave  en  con- 
testación á las  observaciones  que  ha  expuesto. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  Ei  Sr.  Ola- 
ve tiene  la  pa  L.bra  para  rectificar. 

El  Sr.  OLA  VE:  Aprovechando  el  principio  de  mi 
rectificación,  me  permitirá  el  Sr.  Presidente  que  recha- 
ce un  cargo  que  me  ha  parecido  ver  formulado,  al  de- 
cirse que  si  no  asistí  á la  reunión  privada  fue  porque 
no  quise.  No  tengo  necesidad  dé  dar  ninguna  disculpa, 
porque  las  reuniones  privadas  no  son  obligatorias  y 
porque  es  público  y sabido  de  todos  mis  amigos,  que 
una  desgraciada  enfermedad  que  padezco  en  la  vista 
me  imposibilita  de  asistir,  á no  ser  con  grandísimo  tra- 
bajo, á ninguna  reunión  nocturna;  y esto  lo  manifiesto 
porque  no  quiero  que  mis  electores,  que  saben  soy  un 
Diputado  siempre  diligentísimo  en  la  defensa  de  sus  in- 
tereses, crean  he  incurrido  en  la  nota  de  descuidado. 

Dice  el  Sr.  Gervera  que  me  he  forjado  un  fantasma 
para  que  tenga  eco,  sino  aquí,  en  Navarra:  Yo,  seño- 
rea, no  uso  de  semejantes  estratagemas*  so/ demasiado 
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franco  para  apelar  á este  recorso , y la  prueba  de  ello 
es  que  S.  S.  mismo  ce  so  discurso  ha  venido  á darme 
la  razón;  ha  dicho  que  el  número  de  25  ha  obedecido 
á esas  consideraciones  que  aquí  so  expusieron  en  la  re- 
unión, y según  acabamos  de  oír  alSr.  Sarda,  no  todas 
ellas  se  tuvieron  presentes,  porque  se  pedia  que  ese  nú- 
mero se  ampliara,  por  lo  menos  en  una  unidad  más,  á 
fin  de  que  Navarra,  que  debe  constituir  uu  Estado,  tu- 
viese su  representación. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Su  señoría  está  fuera  de  la 
rectificación,  y debe  saber  lo  que  se  entiende  por  rec- 
tificar. 

Eí  Sr.  OLAVE:  Lo  sé,  como  sé  también  hasta  qué 
punto  es  de  ordinario  la  benevolencia  del  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  puedo  ser  benevolente, 
porque  el  Reglamento  no  me  Jo  permite. 

El  Sr,  OLAVE:  Pues  concluyo;  si  la  preposición  se 
aprueba  y Navarra  tiene  su  representación,  á pesar  de 
ese  número  de  25,  yo  me  alegraré;  pero  si  no  la  tiene 
y es  un  obstáculo  á que  la  tenga  el  número  25,  el  país 
verá  que  yo  tenia  razón. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Chermá  tiene  la  pa- 
labra en  contra. 

El  Sr.  GONZALEZ  CHERMÁ:  He  tomado  la  pa- 
labra, no  para  combatir  la  proposición,  sino  para  hacer 
una  aclaración. 

Se  ha  hecho  publica  ya  la  reunión  amistosa  y pri- 
vada que  tuvo  esta  Asamblea:  yo  tuve  la  desgracia  de 
recibir  la  invitación  cuando  llegué  á casa  á las  doce  de 
la  noche;  por  lo  tanto,  fué  para  mí  una  sorpresa  y no 
pude  asistir  á ella.  Mi  objeto  al  pedir  la  palabra  es  pre- 
guntar lo  siguiente:  ¿Habrá  aquí  espacio  de  tiempo  bas- 
tante para  ponernos  de  acuerdo  acerca  de  los  candida- 
tos que  se  hayan  de  votar,  de  modo  que  cada  uno  tenga 
conciencia  del  candidato  que  vota,  en  vista  de  las  as- 
piraciones que  éstos  manifiesten?  No  quiero  saber  más 
que  esto;  pues  el  número  de  la  comisión  me  importa 
poco. 

El  Sr,  PRESIDENTE-  El  Sr.  Santiso  tiene  la  pa- 
labra en  pró. 

El  Sr,  LOPEZ  SANTISO : Parece  mentira  que  se 
haya  dado  por  el  Sr.  Olave  más  proporciones  á este  de- 
bate que  las  que  en  realidad  le  corresponden,  por  más 
que  tenga  grandísima  significación  el  objeto  sobre  que 
versa.  El  objeto  del  Sr.  Olave,  en  vista  de  la  importan- 
cia que  ha  dado  á este  debate,  parece  que  ha  sido,  co- 
mo ha  dicho  perfectamente  el  Sr.  Gervera , hacer  un 
misterio  de  la  reunión  habida  aquí  por  la  Cámara;  no 
por  la  mayoría,  no  tampoco  por  la  minoría,  sino  por  la 
Cámara  entera,  para  tratar  de  un  asunto  que  á ella  le 
incumbe,  para  ponerse  de  acuerdo  sobre  uu  asunto  que 
tiene  para  ella  muchísima  importancia.  En  esa  reunión, 
según  podrán  asegurar  todos  los  que  á ella  han  concur- 
rido, se  han  manifestado  diferentes  opiniones,  diferen- 
tes tendencias ; pero  por  último  ha  sucedido  como  en 
todas  las  reuniones,  que  se  ha  venido  á un  acuerdo;  y 
este  acucráo  ha  venido  perfectamente  á confirmarlo  que 
significa  lo  proposición;  es  decir,  que  se  nombren  25 
individuos  para  la  comisión  constitucional.  Pues  si  es- 
tamos perfectamente  de  acuerdo  en  la  reunión  pública 
y en  la  privada  que  tuvimos  en  esta  Cámara,  es  claro 
que  no  hemos  hecho  nada  á espaldas  del  país,  sino  que 
únicamente  hemos  tratado  de  ponernos  de  acuerdo  so- 
bre lo  que  aquí  habíamos  de  hacer  en  la  sesión  pública. 
¿Qué  tiene  que  decir  á esto  el  Sr.  Olave? Parece  que  in- 
dudablemente hay  un  propósito,  que  no  quiero  atribuir 
áS.  S. , pero  que  los  suspicaces  le  pudieran  atribuir: 


nosotros  estamos  interesados,  como  igualmente  los  elec- 
tores que  nos  han  enviado  aquí,  en  constituir  cuanto  an- 
tes el  país:  esto  lo  ha  dicho  el  Gobierno,  producto  de  esta 
Asamblea , y nosotros  los  autores  de  esta  proposición  la 
presentamos  con  el  carácter  de  urgente,  y así  se  ha  con- 
siderado por  la  Asamblea  para  que  no  se  demore  ni  un 
instante  el  nombramiento  de  la  comisión  Constitucional, 
y para  que  principie  á funcionar  y nos  dé  uu  proyecto 
que  podamos  discutir. 

Entiendo,  pues,  que  no  tienen  motivo  ninguno  para 
quejarse  o i los  Representantes  de  Navarra,  ni  los  Re- 
presentantes de  ninguna  otra  provincia;  que  las  razo- 
nes que  puedan  aducir  los  navarros,  las  razones  que 
puedan  aducir  los  asturianos  ó gallegos,  las  pueden  adu- 
cir perfectamente  todas  las  provincias  de  España.  Esas 
opiniones  se  han  discutido  aquí,  y se  ha  acordado  por 
último  el  nombramiento  de  la  comisión.  Venga,  pues, 
el  proyecto,  y sobre  ese  proyecto  que  presente  la  comi- 
sión, el  Sr.  Ota  ve,  como  los  demás  Sres.  Representan- 
tes, manifestarán  sus  opiniones,  y la  Gámara  resolverá 
lo  que  crea  conveniente.  No  hay,  pues,  necesidad  del 
giro  que  se  ha  dado  á esta  discusión;  aprobemos  desde 
luego  la  proposición  sobre  el  nombramiento  de  la  comi- 
sión Constitucional,  sin  que  este  nombramiento  prejuz- 
gue nada,  ni  signifique  otra  cosa  sino  que  estamos  per- 
fectamente dentro  de  nuestro  puesto,  llenando  nuestro 
cometido  en  el  punto  más  trascendental  y grave  á que 
hemos  venido  aquí. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Clave  tiene  la  palabra 
para  rectificar* 

El  Sr.  OLAVE:  Voy  á ceñirme  á rectificar  dos  er- 
rores de  concepto,  sin  entrar  á contestar,  que  ahora 
no  es  la  ocasión,  á todas  las  apreciaciones  que  lia  emi- 
tido el  Sr.  Santiso,  Dice  S.  S.  que  he  tratado  de  presen- 
tar como  un  misterio  la  reunión  privada  de  la  Cámara. 

Seria  en  mí  una  puerilidad;  ¿qué  misterio  puede  ha- 
ber, no  digo  entre  200  personas,  sino  entre  media  do- 
cena, que  no  se  sepa  luego  en  el  mundo?  Claro  está  que 
no  ha  podido  haber  misterio;  y así  es  que  no  ha  habido 
periódico  que  no  habló  de  esa  reunión;  por  io  tanto,  es 
inocente  el  venir  á inculparme  diciendo  que  trato  de 
hacer  sospechar  que  hay  misterio  en  una  cosa  que, 
gracias  á la  publicidad  que  hoy  tenemos,  no  ignora  ya 
nadie  que  se  ocupe  de  política. 

El  segundo  error  de  concepto  es  una  reticencia  que 
me  importa  mucho  aclarar,  no  porque  á mí  me  dé  gran 
cuidado  lo  que  la  malicia  pueda  inventar  en  desdoro 
mió,  porque  estoy  acostumbrado  á las  calumnias  de  la 
malicia;  pero  se  me  atribuye  la  idea  de  querer  poner 
obstáculos  á la  discusión;  y les  que  oso  dicen,  espero 
se  arrepentirán,  porque  deben  saber  que  en  mi  carácter 
y condicionas  no  cabe  esa  idea.  Si  yo  quisiera  efectiva- 
mente que  la  Constitución  federal  no  se  hiciera  cuanto 
antes,  e neo ntr aria  mil  medios  y recursos  en  el  Regla- 
mento para  entorpecer  el  debate. 

Yo  no  veo  medio  de  sacar  á salvo  el  interés  vital 
que  en  esta  cuestión  tiene  la  provincia  que  represento, 
interés  que  no  ha  sido  atendido  cuando  tomando  su  de- 
fensa el  Sr.  Sarda  lo  hizo  presente  en  la  reunión  priva- 
da, sin  el  resultado  que  yo  creo  debía  tener  para  la 
provincia  de  Navarra.  El  celo  que  yo  tengo  por  Navarra 
es  natural;  ¿pero  eso  ha  de  ser  razón  para  que  la  suspi- 
cacia llegue  al  punto  de  que  por  el  hecho  de  levantarme 
yo  aquí  en  pró  de  derechos  lastimados,  se  me  vaya  á 
atribuir  una  intención  como  la  que  ha  supuesto  et  señor 
Santiso?  Espero  que  no  lo  sostendrá  de  ninguna  manera 
ante  la  Cámara. 
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El  3r,  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  El  Sr.  San- 
tiso  tiene  la  palabra  para  rectificar* 

El  Sr,  LOPEZ  3ANTISÜ:  Por  mas  que  el  fír.  Ola- 
ve no  haya  querido  hacer  misterio  ni  haya  sido  esta  su 
pretensión,  es  seguro  que  todos  los  lados  de  la  Cámara, 
asi  como  las  tribunas,  habrán  podido  formar  un  juicio 
completamente  desfavorable  sobre  lo  que  la  Cámara 
discutió  y resolvió  en  una  sesión  secreta;  y por  lo  mis- 
mo con  venia  mucho  que  la  Cámara  quedara  en  el  lugar 
que  le  corresponde,  y que  el  Sr.  Olave  y la  Nación 
comprendieran  que  no  había  nada  , quo  no  se  había 
tratado  absortamente  nada  á espaldas  del  país  que  no 
pudiera  tratarse  á la  luz  del  día , y á la  presencia  de 
todo  el  mundo. 

Respecto  á la  indicación  que  yo  ho  hecho  de  que  el 
Sr,  Olave  pudiera  tener  interés  en  oponerse , no  á que 
se  discutiera  precisamente  la  proposición  , sino  en  re- 
tardar unos  dias  más  la  redacción  de  la  Constitución,  y 
por  consiguiente,  su  discusión  y aprobación,  yo  no  lo 
he  dicho,  pero  de  todos  modos  me  basta  la  aclaración 
que  S.  S.  ha  hecho,  y aprnebo  que  en  su  lealtad,  que 
reconozco,  no  había  de  apelar  á armas  de  esa  natura- 
leza, El  Sr,  Olave  expone  sus  ideas  y yo  expongo  las 
mías,  si  no  con  la  brillantez  de  su  palabra,  con  ruda  y 
tosca  frase,  pero  con  verdad. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  El  Sr,  Lau- 
da tiene  la  palabra  para  alusiones  personales 

El  Sr.  LANDA;  Aludido  por  el  Sr.  Cervera  al  de- 
cir que  si  los  Represen  tau  tes  de  Navarra  no  habíamos 
acudido  á esa  sesión  particular  la  culpa  era  nuestra, 
diré  que  no  sé  si  es  culpa  nuestra  ó de  los  encargados 
de  repartir  las  tarjetas.  Yo  debo  decir,  como  el  señor 
González  Chermá,  que  la  recibí  tarde  y no  asistí  por  ese 
motivo;  pero  es  raro  que  no  habiendo  asistido  más  que 
un  representante  de  Navarra  hablara  en  contra  del  pen- 
samiento que  dominó  en  esta  cuestión. 

Yo  no  me  opongo  de  ninguna  manera,  como  dice  el 
Sr.  San  tiso  , á la  más  p ronta  y rápida  constitución  del 
país,  ni  á que  se  apruebe  esa  proposición;  yo  lo  que 
combato  es  el  principio  que  no  ho  citado,  pero  que  se 
ha  hecho  público,  de  la  designación  de  ese  número,  por- 
que se  parte  del  principio.,. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  He  conce- 
dido á S.  S.  la  palabra  para  alusiones  personales. 

EISr.  LANDA:  Estoy  defendiéndome  del  cargo  que 
el  Sr*  Sao  tiso  me  ha  dirigido  como  representante  por 
Navarra  y como  opositor  á esta  proposición,  porque  ha 
dicho  que  ios  que  nos  oponíamos  á ella  éramos  quizás 
instrumentos  no  sé  do  qué  y deseosos  de  que  no  se  cons- 
tituyera el  país. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  Recomien- 
do á S,  S,  que  se  ciña  á la  rectificación* 

El  Sr.  XiANDA:  No  extrañe  el  Sr,  Presidente  que 
yo,  ajeno  á las  prácticas  parlamentarías,  me  exceda 
del  Reglamento;  y por  eso  le  suplico  que  tenga  conmi- 
go indulgencia* 

EISr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  Puede  V,  S* 

continuar* 

El  Sr,  LANDA:  Decía  que  no  me  oponía  á la  cons- 
titución rápida  del  país;  que  yo,  al  atacar  la  proposi- 
ción, atacaba  el  principio  á que  obedecía,  á la  idea  de 
dividir  á España  en  13  Estados  federales,  entre  los  cua- 
les se  contaban  las  provincias  Vascas  y Navarra,  que 
tienen  intereses  distintos  de  las  demás  provincias  de  Es- 
paña, y deben  formar  un  Estado.» 

Sin  más  debate  se  puso  á votación  la  proposición,  y 
fué  aprobada* 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  Se  va  á dar 
cuenta  de  otra  proposición  de  ley  cuya  lectura  ha  sido 
autorizada  por  la  Mesa.» 

Leida  dicha  proposición  de  ley,  del  Sr*  Casalduero, 
derogando  todas  las  disposiciones  sobre  cesantías  de 
los  Ministros  ( Véase  ¿¿Apéndice  cuarto  a Diario), 
dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  El  Sr,  Ca- 
salduero tiene  la  palabra  para  apoyar  la  proposición. 

El  Sr.  CASALDUERO : Ciudadanos  Representan- 
tes, baria  una  ofensa  á la  Cámara  y una  ofensa  también 
á cada  uno  de  los  individuos  que  la  constituyen,  si  yo 
me  extendiera  en  largas  consideraciones  para  defender 
este  proyecto  de  proposición  de  ley.  Se  trata  de  un  pri- 
vilegio odioso  que  no  reconoce  ni  más  origen  ni  fuente, 
que  Jos  favores  á una  clase  determinada,  en  perjuicio 
de  todas  las  demás. 

Pero  como  aquí  no  hablamos  solo  para  el  partido 
republicano,  si  do  para  el  país,  preciso  es  que  consigne- 
mos algunos  de  ios  principios  fundamentales  que  sirven 
de  norma  y base  á la  proposición,  para  que  en  su  dia 
podamos  establecer  lo  que  la  Cámara  determinare  res- 
pecto á los  derechos  pasivos. 

Los  Ministros  que  fueron  de  la  Corona  y los  indivi- 
duos hoy  del  Poder  ejecutivo,  gozan  de  un  privilegio 
dentro  del  derecho  común;  y llamo  derecho  común  aquel 
que  viene  rigiendo  para  las  clasificaciones  de  cesantías 
y jubilaciones  dentro  de  la  legislación  civil.  Hubo  un 
tiempo  en  que  se  concedían  á los  Ministros  derechos  pa- 
sivos únicamente  por  ser-  solo  Ministros,  aunque  fuera 
en  un  breve  espacio  de*  tiempo*  El  espíritu  publico  se 
manifestó  contrario á este  privilegio,  que  fué restringido 
exigiéndose  ciertas  condiciones  para  poder  optar  al  dis- 
frute de  esos  derechos  pasivos.  Se  tuvo  en  cuenta  al 
conceder  a los  Ministros  este  privilegio  el  que  eran,  se 
decía,  las  personas  más  importantes  de  la  Nación  espa- 
ñola , que  eran  las  personas  que  mayores  servicios  pres- 
taban á la  Patria,  y que  por  Jo  tanto  era  justo  el  con- 
cederles estas  cesantías.  No  me  he  de  detener  á consi- 
derar si  era  cierto  que  aquellas  personas  eran  las  más 
importantes  de  la  Nación  española,  y si  efectivamente 
habían  prestado  servicios  eminentes  á la  Patria;  lo  que 
si  puedo  asegurar  es  que  durante  muchos  años,  las  per- 
sonas que  so  han  sentado  en  el  banco  ministerial,  ni 
han  sido  las  más  importantes  de  la  Nación,  ni  tampoco 
las  que  han  prestado  grandes  servicios  álaPátria,  sino 
que,  por  el  contrario,  la  han  ocasionado  grandes  perjui- 
cios. Si  se  trata  la  cuestión  de  derecho  á las  cesantías  y 
jubilaciones,  diré  que  comprendo  que  el  Estado  indem- 
nice á los  individuos  que  se  inutilicen  en  su  servicio; 
pero  no  comprendo  el  desbarajuste  administrativo  que 
aquí  ha  venido  trayendo  distintas  leyes  y consideran- 
do servicios  hechos  al  Estado  por  personas  que  real- 
mente no  han  hecho  ninguno. 

No  concibo  más  que  el  estipendio  del  trabajo;  y 
cuando  vivimos  en  una  sociedad  donde  el  trabajo  al- 
canza tan  escasa  recompensa,  yo  pregunto  si  seria  jus- 
to que  el  Estado  continuara  pagando  lo  que  se  llama 
cesantías,  cuando  vemos  que  los  que  se  hallan  dedica- 
dos al  trabajo  se  mueren  de  hambre,  y apenas  tienen 
para  sufragar  las  primeras  necesidades  de  la  vida. 

Yo  en  absoluto  considero  que  no  puede  concederse 
cesantía  á ningún  servidor  del  Estado,  pero  mucho  me- 
nos debe  concederse  á los  Ministros,  porque  los  Minis- 
tros, si  acaso,  deben  estar  equiparados  á las  demás  cla- 
ses de  los  funcionarios  públicos.  Toda  la  Cámara  sabe 
que  desde  1845  los  empleados  de  la  administración  civil 
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no  tienen  derecho  á cesantía T y los  de  184o  atrás  solo 
la  disfrutan  cuando  llevan  cierto  numero  de  años  de  ser- 
vicio, al  paso  que  los  individuos  que  han  sido  Ministros 
gozan  de  los  derechos  pasivos  en  ciertas  condiciones, 
que  son  mucho  más  favorables  que  las  concedidas  á los 
otros  funcionarios  que  han  prestado  largos  seT vicios  al 
Estado.  ¿Que  rasen  hay  para  esto?  ¿Cómo  hemos  de  sos- 
tener este  principio,  cuando  á consecuencia  de  los  mo- 
vimientos revolucionarios  ver ifi cades  en  la  Nación  es- 
pañola, llegará  un  dia  en  que  apenas  habrá  Diputado 
que  no  haya  sido  Ministro?  ¿Vamos  á continuar  dando 
una  renta  á todos  los  que  vengan  al  banco  ministerial? 
¿Vamos  á permitir  que  la  disfruten  los  que  lo  lian  sido? 
No  es  esta  ocasión  de  venir  á suscitar  aquí  una  cuestión 
personal  i pero  yo  preguntaré  á la  Cámara  si  será  justo 
que  á todas  las  personas  que  han  venido  á ese  banco, 
acaso  para  satisfacer  una  necesidad  del  momento  ó para 
poder  resolver  una  crisis,  el  Estado  les  dé  una  renta. 

'Pero  se  dice,  y este  es  el  argumento  único  en  que 
debe  fijarse  la  Cámara,  que  se  han  creado  derechos  por 
la  legislación,  y que  la  ley  no  debe  tener  efecto  retro- 
activo. Toda  ley,  indudablemente,  es  fuente  de  derechos; 
y no  seria  posible  derogar  una  ley  ai  no  se  derogaban 
al  mismo  tiempo  todos  los  derechos  que  ha  venido  á 
conceder. 

Yo  entiendo  que  se  dé  efecto  retroactivo  cuando  se 
trata  de  los  efectos  producidos  antes  de  la  derogación; 
pero  ningún  jurisconsulto  puede  sostener  que  se  llame 
efecto  retroactivo  el  venir  á plantear  uu  principio.  Por 
lo  mismo,  yo  considero  que  seria  una  retr  oactividad  de 
la  ley  hacer  devolver  á los  Ministros  el  dinero  que  hu- 
biesen percibido,  pero  no  cuando  se  disponga  que  no 
tienen  derecho  á percibir  cesantía  en  adelante,  Gesando 
el  privilegio  que  han  disfrutado  hasta  aquí,  y haciendo 
que  entren  en  el  derecho  común. 

Yo,  en  mi  radicalismo,  he  de  sostener  cuando  esta 
cuestión  se  trate  dentro  del  sistema  constitucional,  que 
el  Estado  no  debe  pagar  cesantías;  que  esto  es  contra- 
rio á las  prescripciones  de  la  justicia  y del  trabajo. 
Mas  como  no  quiero  ocuparme  de  esta  cuestión  á la  li- 
gera, sino  cuando  se  trate  á fondo,  la  proposición  que 
he  tenido  la  honra  de  suscribir  la  he  limitado  al  mo- 
nopolio que  viene  permitiéndose  en  favor  do  los  que 
fueron  Ministros  de  la  Corona,  y los  individuos  del  Po- 
der ejecutivo,  y pido  que  se  les  someta  á las  disposí- 


i 

ciones  generales  de  la  legislación  común.  ¿Tienen  los 
anos  que  se  exigen  por  la  legislación  de  1845?  Conser- 
ven en  buen  hora  sus  cesantías  con  arreglo  á los  años 
que  han  venido  sirviendo  al  Estado,  incluyendo  los 
servicios  de  Ministros.  ¿No  tienen  esos  anos?  Pues  no 
perciben  ninguna.  Pero  si  hay  una  persona  digna, 
ilustrada,  que  ha  ocupado  con  verdadero  derecho  eso 
banco,  está  bastante  recompensada  con  los  sor  vicios 
prestados  al  país  y á su  Patria:  y si  es  una  persona  que 
no  reúne  estas  condiciones,  é Indudablemente,  muchos 
de  los  que  han  sido  Ministros  en  España  no  las  han 
reunido  hasta  aquí;  sí  no  reúne  estas  condiciones,  en- 
tonces el  Estado  nada  le  debe,  para  nada  lia  de  acor- 
darse de  él,  y si  acaso  se  acuerda,  será  para  llorar  los 
disgustos  y los  males  que  ha  traido  sobre  la  Pátria. 

Así,  pues,  sin  cansar  más  á la  Cámara,  la  ruego  so 
sirva  tomar  en  consideración  esta  proposición  y acor- 
dar que  pase  á la  comisión  correspondiente,  que  á mi 
juicio  debe  ser  la  de  Hacienda,  toda  vez  que  las  cesan- 
tías se  conceden  por  este  Ministerio,  para  que  en  su 
dia  presente  el  oportuno  proyecto  de  ley,  con  el  cual  se 
resolverá  esta  cuestión,  que  no  es  pequeña,  porque  so 
trata  de  un  gran  numero  de  individuos,  y sobre  todo, 
porque  se  trata  de  dar  al  país  una  lección  más  de  mo- 
ralidad; de  moralidad,  señores,  que  es  la  base  de  la 
Cámara  Constituyente  y do  la  República  federal.  He 
dicho. )) 

Dada  segunda  lectura  de  la  proposición  de  ley  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  de  las  Córtes  fué  afirmativo. 

El  £>r.  SECRETARIO  {Bartolomé  y Santamaría): 
La  proposición  pasará  á la  comisión  de  Hacienda. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca);  Discusión 
de  los  dictámenes  de  la  comisión  permanente  do  Actas.» 

Leídos  los  relativos  á las  actas  que  á continuación 
se  expresan  ( Véase  el  Diario  núm*  14,  sesipíi  del  14  dd 
acíml ),  y no  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  con- 
tra, se  pusieron  á votación  y fueron  aprobados,  que- 
dando admitidos  y proclamados  Diputados  los  señorea 
siguientes: 


mmfiío. 


DISTRITOS. 


PRO  VI  ¡MU  AS. 


NOMBRES, 


379 

Ubeda . 

D.  Francisco  García  Preto!. 

380 

Ponen  

D.  José  Ayuso  y Colína. 

382 

Caguas  • * 

D.  Julián  Blanco  y Sosa. 

383 

Vega  Baja, , . 

D.  José  Antonio  Alvarez  Peralta, 

384 

Coamo ....... 

T).  José  Ramón  Bctancourt. 

385 

Humacao 

D.  Joaquín  María  San  roma. 

389 

Quebradillas * 

D.  Manuel  Regidor  y Jurado. 

170 

Sort . 

D.  Francisco  de  Paula  Canalejas. 

376 

Orense , . . . 

D,  Alejandro  Quereizneta  González. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  Se  procede 
al  nombramiento  de  la  comisión  de  Fomento.» 

Verificada  la  elección,  resultó  haber  obtenido  vo- 


tos los 

i>rrs.  Blanc. . , 35 

Español  23 


Sres.  Aguijar 21 

Torre  Ajero i i) 

Ayuso . , . 9 


y uno  cada  uno  délos  Sres  Montuno!,  Ríos  y Ramos, 
López  Saotíso  y Chao. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  No  Imbiéa- 
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dose  nombrado  más  que  un  individuo  para  componer 
dicha  comisión,  de  loa  nueve  que  previene  el  Regla- 
¡ueDÍo,  se  procede  á segunda  elección. w 

Verificado  dicho  acto,  resultó  haber  obtenido  Yu- 
tos los 


gres.  Chao.  * . i G 

Español 14 

Araus . , 14 

Torre  Ajero*  . . . 13 

Somolinos * 12 

González  Alegre, . 11 

Barberá . * 10 

Montuno! 9 

Puente  y Jiménez 8 

Rubio  Gómez 7 

A güila  r 7 

Montero , 6 

Jurado. . , , , , . í> 

Plá  y Martí 5 

Regueíra . , . . 5 

Rio  y Ramos 4 

Fantony . , . 3 

Riesco 2 

García  Marqués.  2 

Rodríguez  Teijeiro 1 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  Quedan  ele- 
gidos para  componer  la  comisión  de  Fomento  los 

Sres,  Blanc. 

Chao. 

Español . 

Araus. 

Torre  Ajero. 

Somolinos. 

González  Alegre, 

Barberil. 

Monturiol, 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  So  procede 
al  nombramiento  de  la  comisión  de  Ultramar.» 

Verificada  la  elección,  resultó  haber  obtenido  vo- 
tos los 


Sres.  Oagigal  * , * 28 

Fernandez 2(5 

Quesndn « , , . , 21 

Calvo  Delgado . 1(5 

Corchado.  13 

García  Marqués.  2 


y uno  cada  uno  de  ios  Sres,  Betancourt,  Casas  Jeneatro- 
fli  y Riesco,  resultando  además  un  voto  en  blanco. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  No  habién- 
dose obtenido  por  ninguno  de  los  señores  elegidos  el 
numero  de  votos  que  previene  el  Reglamento,  se  pro- 
cede á segunda  elección.» 

Verificado  dicho  acto  > resultó  haber  obtenido  va  ■ 
tos  los 


Sres.  Fernandez  Ortega. * . . . 13 

Garcia  Marqués . J 2 

Fernandez  Cuevas 11 

Soler  y PIA , 11 


Sres,  Calvo  Delgado * 4 . * . n 

Bernales . . . 10 

Corchado , jo 

Mendez  Branden 7 

Puente  Jiménez  7 

Labra . (j 

Casas  Jenestroni 5 

Garrí  on 5 

Manera  y Serrá, 4 

López  Santiso 4 

Gómez  Sígura * , , 2 

Lafueute * . , * x 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Quedan 
elegidos  para  componer  la  comisión  de  Ultramar  los 

Sres.  Fernandez  Ortega. 

García  Marqués. 

Fernandez  Cuevas, 

Soler  y Plá. 

Oalvo  Delgado, 

Bernales. 

Corchado , 

Mendez  Brando  n. 

Puente  Jiménez. 


El  Sr.  PLÁ  DE  HUIDOBRO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne V,  S. 

El  Sr.  PLÁ  DE  HUIDOERO:  Para  entregar  á la 
mesa  un  documento  relativo  al  acta  de  Moya,  de  tal  im- 
portancia, que  bastará  por  sí  solo  para  echar  por  tierra 
el  fundamento,  no  de  mucha  razón  en  mí  concepto,  que 
obligó  á la  comisión  de  Actas  á declarar  esa  grave. 

Al  mismo  tiempo  para  hacer  presente  que  el  comité 
republicano  federal  de  Son,  distrito  de  Noy  a,  provincia 
de  la  Coruiia,  felicita  á la  Cámara  por  la  proclamación 
de  la  República  federal,  y ofrece  su  apoyo  incondicio- 
nal al  Gobierno  y cuantos  recorsos  pueda  y estén  den- 
tro de  3u  escaso  valimiento  para  combatir  4 los  car- 
listas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
El  documento  á que  se  lia  referido  el  Sr.  Ruiz  Huido  - 
bro,  pasará  á la  comisión. 

Las  Oórtee  oyen  con  satisf ación  la  felicitación  in- 
dicada. 


El  Sr.  ECHE V ARRIETA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  ECHE V ARRIETA  Y LASCURAIN:  La  ha 

podido  para  poner  sobre  la  mesa,  á fin  de  que  pase  4 la 
coz'úsion  de  Actas,  un  documento  referente  4 la  del  dis- 
trito de  Torro! aguna. 

Fd  Sr.  SECRETARIO  (Cagigñl):  Pasará  á la  co- 
misión de  Actas. 


Las  Córtes  quedaron  enteradas  de  que  la  comisión 
permanente  de  Peticiones  había  elegido  presidente  al 
Sr,  Guerrero  y Ludeña  y secretario  al  Sr.  Araus, 
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Igualmente  lo  quedaron  de  que  el  Sr.  Díaz  Quintero 
no  pedia  asistir  á la  sesión  por  hallarse  enfermo. 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa  el  siguiente  dic- 
támen; 

itLa  comisión  permanente  de  Actas  ha  examinado 
la  del  distrito  de  Moron,  provincia  de  Sevilla,  y hallán- 
dola arreglada  á las  prescripciones  de  la  ley,  sin  protes- 
tas ni  reclamaciones,  tiene  la  honra  de  proponer  á las 
Córtes  se  sírvan  aprobar  dicha  acta,  y admitir  como 
Diputado  por  el  referido  distrito  á D*  José  González  Ja- 
ner,  que  lia  presentado  su  credencial  y cuya  aptitud  le- 
gal no  ofrece  duda. 

Palacio  de  las  Cortes  16  de  Junio  de  l873.“Epu- 
teríoMaisonnave,  presidente.— Ramón  Perez  Costales*” 
Tomas  de  Andrés  Mou tal vo.=  José  Plaza*  ==Josc  Tomás 
Salvany.  =Tomá¡a  de  la  Calzada. = José  González  Alegre, 
secretario,  a 


Igualmente  lo  quedó  el  que  ii  continuación  se  ex- 
presa, 

üLa  comisión  permanente  de  Actas  ha  examinado  la 
del  distrito  de  La  Laguna,  provincia  de  Canarias,  y ha- 
llándola arreglada  á las  prescripciones  de  la  ley,  sin 
protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la  honra  de  proponer 


4 las  Córtes  se  sirvan  aprobar  dicha  acta,  y admitir 
como  Diputado  por  el  mismo  á D*  Ramón  Dominga 
y López,  que  ha  presentado  su  credencial,  y cuya  aptitud 
legal  no  ofrece  duda* 

Palacio  de  las  Córtes  16  de  Junio  de  1 873.  =rEleu- 
terio  Maisonnave,  presidente.  = Ramón  Pérez  Costales^ 
Tomás  de  Andrés  Mental vo.  = José  Tomás  Salvany,  == 
José  Plaza.  = Tomás  de  la  Calzada* = José  González  Ale- 
gre, secretario.» 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Orden  del 
dia  para  mañana;  Dictámenes  de  la  comisión  de  Actas 
y nombramiento  de  la  comisión  que  ha  de  entender  eií 
el  suplicatorio  para  procesar  al  Sr,  Diputado  Ped regid 
y Guerrero, 

Se  levanta  la- sesión*» 

Eran  las  seis  y cuarto. 


OMISION. 

En  el  Diario  ninn,  13,  sesión  del  13  do  Junio,  se 
omitió  la  inclusión  del  dictamen  de  la  comisión  de  Ac- 
tas relativo,  á ia  capital  de  Orense  y admisión  del  señor 
Quereizaeta  González, 


CUATRO  APÉNDICES* 


APENDICE  FBIMBHO  AL  TTÚJff.  15. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

COATES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Oeon,  autorizando  al  Gobierno  para  llamar  y mo- 
vilizar la  primera  reserva ; decretar  un  empréstito  de  100  millones  de  pesetas y 
y concediendo  al  mismo  facultades  extraordinarias. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de  so- 
meter  á la  consideración  de  las  Górtes  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  1 .P  Se  autoriza  al  Gobierno  de  la  República 
para  que,  cuando  lo  crea  conveniente,  llame  y movilice 
la  primera  reserva  nacional,  con  arreglo  á la  ley  de  27- 
de  Febrero  del  corriente  ano,  y sujeción  al  art,  2,&  de 
los  adicionales  de  la  ley  de  17  de  Mayo  último, 

Ari  2.a  Se  decreta  un  impuesto  general  extraordi- 
nario de  guerra  de  100  millones  de  pesetas  para  el  ejer- 
cicio de  1873  á 1874. 

Art,  3.°  Se  conceden  al  Gobierno  de  la  República 
todas  las  facultades  extraordinarias  que  crea  necesario 
ejercer  en  las  provincias  teatro  de  la  guerra  para  con- 
seguir la  pronta  terminación  de  la  insurrección  car- 
lista. 

El  Gobierno  dará  cuenta  á las  Córtes  del  uso  que 
haga  de  estas  facultades. 


Art.  4.a  Las  Cdrtes  nombrarán  comisiones  de  su 
seno,  compuestas  de  Diputados  de  las  provincias  vas- 
co-navarras y catalanas,  para  que,  de  acuerdo  con  el 
Poder  ejecutivo,  se  trasladen  al  teatro  de  la  guerra,  á 
fin  de  imprimir  incesante  actividad  á las  operaciones 
militares  y tener  al  corriente  de  los  acontecimientos  de 
la  campana  á las  Cbrtes  Constituyentes. 

Estas  comisiones  podrán,  de  acuerdo  también  con 
el  Poder  ejecutivo,  disolver  parte  6 todos  los  batallones 
francos,  así  los  creados  por  las  Diputaciones,  como  por 
el  Gobierno,  y proceder  á su  reorganización,  consul- 
tando á dichas  Diputaciones  y á las  autoridades  mili- 
tares. 

Las  comisiones  repetidas  darán  cuenta  á las  Cortes 
del  nso  que  hicieren  de  estas  facultades. 

Palacio  de  las  Córtes  4 de  Junio  de  1873.= Juan 
Domingo  Q con.  = Francisco  Suñer  y Capdevila  (me- 
nor), = Ralbe  1 Mane  ra . = E e n ito  A rabí  o To  r re,  = Jo  s é 
Prefumo.= Bartolomé  Plá. 
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APENDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  15. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

‘ ‘ t 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Proposición  de  le  y,  del  Sr . Torres  y Gómez , aclarando  el  modo  de  expedir  la  s 
certificaciones  y títulos  profesionales  de  las  Universidades  Ubres , ó cualquiera 
otro  centro  de  enseñanza  de  la  misma  índole. 


Los  Diputados  que  suscriben, 

Considerando  que  la  libertad  de  enseñanza  ha  que- 
dado  completamente  ineficaz  desde  el  momento  en  que, 
por  virtud  de  varias  Reales  órdenes  y circulares,  se  les 
ha  quitado  á los  títulos  expedidos  por  las  Universida- 
des y centros  libres  la  validez  que  tienen  los  que  ema- 
nan de  las  academias  oficiales,  tienen  el  honor  de 
proponer  á las  Cortes  Constituyentes  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Las  certificaciones  y títulos  profesio- 
nales que  expidan  las  Universidades  Ubres  ó cual- 
quiera otro  centro  de  enseñanza  de  la  misma  índole, 
cuando  se  refieran  á actos  ó ejercicios  en  que  haya  in- 
tervenido una  comisión  de  profesores  del  centro  uni- 
versitario oficial,  tendrán  la  misma  eficacia  y el  mismo 


valor  legal  que  los  expedidos  por  aquellos  centros  ofi- 
ciales. 

Art.  2.a  Los  que  obtengan  títulos  profesionales  en 
cualquiera  Universidad  libre,  tendrán  aptitud  con  ellos 
para  desempeñar  todos  los  cargos  y destinos  para  los 
cuales  se  requieran  por  la  ley  carreras  y títulos  deter- 
minados, como  si  estos  los  hubieren  alcanzado  en  las 
Universidades  oficiales,  siempre  que  eu  ios  ejercicios 
para  su  expedición  hubiere  concurrido  la  comisión  ofi- 
cial de  que  habla  el  art.  1 

Art.  3°  Quedan  derogadas  las  leyes,  Reales  órde- 
nes, decretos  y circulares,  en  la  parte  que  se  opongan 
á la  presente  ley. 

Palacio  de  las  Córtes  á 15  de  Junio  de  1873.= An- 
gel de  Torres.  = Rafael  Veredas.  = Jo  sé  María  Ugarte,= 
Pedro  P.  Herrera,  = Eran  cisco  de  Paula  del  Castillo , = 
Adolfo  de  la  Rosa* = Luis  del  Rio* 
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APENDICE  TERCERO  AL  NÚM.  15. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Proposición  de  ley,  del  Srt  Gil  Berges,  sobre  nombramiento  de  la  comisión 
que  ha  de  redactar  el  proyecto  de  ley  fundamental  de  la  República  federal  es- 
pañola. 


Palacio  de  las  Cortes  2G  de  Jimio  de  1873,  =: Joa- 
quín CU  Berges.  =s Bonito  Girauta  Perez.  = Antonio 
García  GÍL=Federico  Riesco, —Francisco  Campany.  = 
Mariano  Muñoz  Ñongues. Payela. 


Pedimos  a las  Cortes  se  sirvan  nombrar  una  comi- 
sión de  25  Diputados,  encargada  de  redactar  y someter 
á aquellas  el  provecto  de  ley  fundamental  de  la  Repú- 
blica federal  española,  y acordar  que  la  elección  se 
haga  por  papeletas,  escribiendo  encada  una  25  nombres. 


i 


APENDICE  CUARTO  AL  NÚM.  15. 


DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LAS 


CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Casaldncro  y Con  te,  derogando  las  disposiciones  re — 

lativas  á las  cesantías  de  los  Ministros. 

* 

nistros  de  la  Corona  y de  los  individuos  del  Poder  eje- 
cutivo, los  cuales  quedarán  sujetos  para  la  clasificación 
de  sus  derechos  pasivos  á las  leyes  comunes  de  los  em- 
picados en  la  administración  civil. 

Palacio  de  las  Córtes  8 de  Junio  de  1873.=Fran- 
cisco  Casaldncro  y Coate.  =¡  León  Taillet  = Francisco 
Valero. —Alberto  Araus,  —Pedro  Martin  Benitas.  = Juan 
Fernandez  Latorre.— Agustín  Bullón  de  la  Torre. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de  so- 
meter á la  aprobación  de  las  Córtes  Constituyentes  la 
siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  ¿mico.  Se  derogan  todas  las  disposiciones 
vigeDtes  en  lo  relativo  á la  cesantía  de  los  antiguos  Mi- 
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DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


SESION  DEL  MARTES  17  DE  JUNIO  DE  1873. 


SUMARIO:  Abrese  La  sesión  alas  tres  y cuarto.  = Se  lea  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,  = Las  Cortes 
oyen  con  satisfacción  diferentes  felicitaciones  por  la  proclamación  de  la  República  federal,  =Los  se  * 
ñores  Aura  Boronat,  Bonet  (D*  Benito),  Palanca,  López  (D.  Alejo)  y Correa  Zafrilla,  se  adhieren  al 
voto  de  la  mayoría  proclamando  la  República  federal,  =E1  Sr.  Zorrilla  reclama  una  lista  de  los  Di- 
putados que  á la  vez  son  empleados.  ==  Se  comunica  al  Gobierno.  = Igual  resolución  recae  acerca 
del  anuncio  de  interpelación  del  Sr,  Navarrete  sobre  el  estado  militar  y político  de  España. = A la  co- 
misión de  Actas  pasa  un  documento  acerca  de  la  elección  del  distrito  de  Almansa.=El  Sr.  Sanromá 
pide  venga  al  Congreso  el  espediente  que  ha  dado  lugar  al  decreto  reformando  las  ordenanzas  de 
Aduanas.  ■=  Se  comunica  al  Gobierno.  — Queda  enterada  Xa  Cámara  de  haber  optado  el  Sr.  González 
Alegre  por  el  distrito  do  Oviedo;  el  Sr.  Perez  Pastor  por  el  de  Dénia;  el  Sr.  Castellanos  por  el  de 
San  Clemente;  el  Sr.  Oeon,  por  el  de  Segorve,  y el  Sr,  González  (D.  José  Fernando)  por  el  de  Hues- 
ca.—A  las  misiones  respectivas  pasan;  la  credencial  presentada  por  el  Sr,  Nouvilas;  dos  exposi- 
ciones de  los  confinados  de  la  Coruña  y Valencia  pidiendo  indulto;  otra  d©  D*  Filadeiño  Puche  para 
que  so  le  dispense  el  pago  de  derechos  por  el  grado  de  licenciado  en  medicina,  y otra  de  la  Diputa- 
ción de  Albacete  sobre  el  anuncio  de  la  vacante  de  la  secretaría  municipal  de  Almansa,=OanEN  del 
día;  Dictámenes  de  actas:  sin  discusión  se  aprueban  loa  relativos  á loa  distritos  de  La  Laguna  y Mo- 
ren, y son  admitidos  los  Sres.  Domínguez  López  y González  Janer*=Se  procede  á la  elección  de  la 
comisión  acerca  del  suplicatorio  para  proceder  contra  el  Sr.  Pedregal  y Guerrero,  y resultan  ele- 
gidos los  Sres.  Payóla,  Eantoni,  Del  Rio,  Hidalgo,  Castillo,  Herrera,  La  Rosa,  Calzada  y Palma.  ==* 
Dase  cuenta  de  un  proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  seguir  cobrando  las  contribuciones 
con  arreglo  al  presupuesto  actual.  =Fasa  á la  comisión  respectiva.  =8e  leen,  y quedan  sobre  la  mesa, 
varios  dictámenes  de  actas  y el  relativo  á la  renovación  de  Ayuntamientos  y Diputaciones.  = Orden 
dol  dia  para  mañana:  Preguntas  é interpelaciones  y los  dictámenes  que  quedan  sobre  la  mesa,  = Se 
levanta  la  sesión  á las  cinco  menos  cuarto. 


Se  abrió  á las  tres  y cuarto,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Brea.  Diputados  piden  la  palabra* 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sardá  tiene  la  pa- 
labra, 


EL  Sr*  SABDÁ:  La  be  pedido  para  presentar  á las 
Górtes  una  exposición  que  elevan  á las  mismas  el  Ayun- 
tamiento popular  y comité  republicano  de  la  villa  de 
MarmBiejo,  en  la  provincia  de  Jaén,  felicitando  á la  Cá- 
mara por  haber  tomado  el  acuerdo  de  qne  Ja  República 
democrática  federal  sea  la  base  del  gobierno  de  la  Na- 
ción española,  y excitando  el  patriotismo  de  la  misma 
para  que  adopte  cuantas  medidas  sean  convenientes  para 
la  conclusión  de  la  guerra  civil,  para  el  arreglo  de  la 
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17  DE  JUNIO  DE  1878. 


Hacienda,  para  el  mejoramiento  de  las  clases  sociales  y 
para  la  propagación  de  la  enseñanza  popular. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Oagigal):  Pasará  á la  comi- 
sión correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Aura  Boronat  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  AURA  BORONAT:  La  he  pedido  para  su- 
plicar á la  Mesa  se  sirva  hacer  constar  mi  voto  confor- 
me con  3a  mayoría  en  la  votación  por  medio  de  la  cual 
se  proclamó  como  forma  de  gobierno  en  España  la  Ro- 
publica  federal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Constará  en  el  Acta  y en  el 
Diario  de  Sesiones, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Bonet  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BONET  Y CALZA:  La  he  pedido  también 
para  rogar  k la  Mesa  que  haga  constar  mi  voto  confor- 
me con  la  mayoría  de  los  que  proclamaron  la  República 
federal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Constará  en  el  Acta  y en  el 
Diario  de  Sesiones, 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Zorrilla  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ZORRILLA:  Es  para  recordará  la  Mesa  que 
que  hace  seis  ú ocho  dias  un  Diputado,  creo  que  el  se- 
ñor Coca,  pidió  Al  Sr.  Ministro  de  ia  Guerra  una  rela- 
ción de  las  gracias  y ascensos  concedidos  por  aquel  de- 
partamento desde  Febrero  hasta  la  fecha.  Yo  no  sé  por  qué 
será;  pero  aquella  relación  no  ha  sido  enviada  por  el  Mi- 
nisterio; y como  creo  que  es  de  gran  importancia,  por 
entrañar  abusos  escandalosos  que  denuncian  constante- 
mente la  prensa  y la  Opinión  pública,  ruego  á la  Mesa, 
y creo  interpretar  en  ello  ei  deseo  general  de  la  Cáma- 
ra, que  ya  que  no  se  halla  presente  el  Ministro  de  la 
Guerra,  ponga  en  sn  conocimiento  si  está  dispuesto  á dar 
principio  á la  revisión  de  las  hojas  de  servicio,  y espe- 
cialmente de  todas  las  gradas  concedidas  por  el  Minis- 
terio en  dicho  período,  á no  ser  las  propuestas  por  mé- 
ritos de  guerra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Por  el  Presidente  se  puso 
en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  la  peti- 
ción que  se  hizo  uno  de  los  dias  anteriores  por  un  se- 
ñor Diputado,  y hoy  se  pondrá  de  nuevo  en  su  cono- 
cimiento la  pregunta  que  hace  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Navarrete  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  NA  VAREETE:  La  he  pedido  para  rogar  á 
la  Mesa  ponga  en  conocimiento  del  Gobierno  que  le 
anuncio  una  interpelación  sobre  el  estado  militar  y po- 
lítico de  España. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  pondrá  en  conocimiento 
del  Gobierno. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sánchez  Vi  llora  tie- 
ne la  palabra. 


Ei  Sr,  SANCHEZ  VILLORA:  Para  presentar  á la 
Mesa,  con  objeto  de  que  la  pase  á la  comisión  de  Actas, 
un  documento  referente  á la  de  Almansa, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pasará  á la  comisión  de 
Actas. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Palanca  tiene  la  pa- 
labra . 

El  Sr.  PALANCA:  Para  rogar  á la  Mesa  que  core- 
te mi  voto  conforme  con  la  mayoría  en  la  votación  de 
la  República  federal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Constará  en  el  Acta  y en  d 
Diario  de  Sesiones . 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  López  González  tiene 
la  palabra, 

El  Sr.  LOPEZ  GONZALEZ:  Para  hacer  igual  mo- 
go que  mi  amigo  el  Sr,  Palanca. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Constará  en  el  Acta  y en  el 
Diario  de  Sesiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Correa  y Zafrilla  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  CORREA  Y ZAPRILLA:  La  be  pedido  para 
rogar  á la  Mesa  se  sirva  hacer  constar  mi  voto  con  la 
mayoría  en  el  acuerdo  que  recayó  sobre  la  forma  de  go- 
bierno, y al  mismo  tiempo  para  presentar  á la  Mesa  una 
exposición  en  que  el  comité  republicano  federal  de  Le- 
daña,  en  la  provincia  de  Cuenca,  felicita  á esta  Cámara 
por  la  proclamación  de  la  República  federal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Constará  en  el  Acta  y en 
el  Diario  de  Sesiones  el  voto  de  S.  S. , habiéndose  recibi- 
do la  felicitación  con  agrado . 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Torres  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  TORRES  Y GOYEEZ:  La  he  pedido  para 
presentar  á las  Cortes  una  exposición  de  los  que  se  ha- 
llan cumpliendo  condena  en  el  establecimiento  peniten- 
ciario de  la  Cor  uña. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pasará  á la  comisión  cor- 
respondiente . 


■EL  Sr.  PRESIDENNE;  El  Sr.  Perelló  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PERELLÓ:  Tengo  ei  honor  do  presentar  á 
la  Mesa  una  exposición  de  vecinos  do  la  villa  de  Alcá- 
dia  de  Carlet,  provincia  de  Valencia,  felicitando  á las 
Cortes  por  la  proclamación  de  la  República  federal  como 
forma  definitiva  de  gobierno. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Congreso  ha  recibido  la 
felicitación  con  agrado. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sanromá  tiene  lapa- 
labra. 

El  Sr.  SANROM1Á;  Suplico  á la  Mesa  se  sirva  tras- 
mitir al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  el  ruego  que  voy  á 
dirigir.  Este  ruego  se  refiere  á que  se  traiga  aquí  á la 
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mayor  brevedad  posible  el  expediente  que  se  ha  ins- 
truido en  la  Dirección  general  de  aduanas,  y que  ha 
dado  origen  á un  reciente  decreto,  reformando,  en  sen- 
tido por  cierto  muy  poco  liberal,  algunos  de  los  artícu- 
los de  la  ordenanza  de  Aduanas  de  1870, 

Necesito  tener  á la  vísta  estos  antecedentes;  y más 
principalmente  entre  ellos,  ei  dictámen  de  la  mayoría 
del  Consejo  de  Estado  sobre  este  punto  , oponiéndose 
terminantemente  á toda  reforma  restrictiva  de  las  or- 
denanzas; y lo  necesito  porque,  entre  otras  cosas,  qui- 
zás podrá  couducir  al  Gobierno  a derogar  inmediata- 
mente un  decreto,  una  disposición  tan  poco  conforme 
con  el  espíritu  liberal  de  la  revolución  de  6S,  y menos 
todavía  con  el  carácter  y las  tendencias  de  la  actual  si- 
tuación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  pondrá  en  conocimiento 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  el  mego  del  Sr,  San- 
romá. 


Se  recibieron  con  agrado  las  felicitaciones  que  di- 
rigen á las  Cortes  por  la  proclamación  de  la  República 
federal 

El  Ayuntamiento  republicano  de  Ayamonte* 

El  Ayuntamiento  popular  de  Nmnbela. 

El  comité  republicano  federal  de  Illescas. 

El  Ayuntamiento  y comité  republicano  federal  de 
Aiberíque  (Valencia), 


El  comité  republicano  democrático -federal  de  B al- 
mez. 

La  Diputación  provincial  de  Sevilla, 

EL  Ayuntamiento,  Junta  do  armamento  y defensa, 
comité  local  y Milicia  ciudadana  de  Olesa, 

El  comité  republicano  federal  de  Üarb aliada . 

Las  autoridades  civiles  y militares,  el  Ayunta- 
miento popular,  las  corporaciones  científicas  y litera- 
rias, los  voluntarios  de  la  República,  los  institutos  dei 
ejército,  Guardia  civil  y carabineros  de  Sevilla, 


Las  Cortes  quedaron  enteradas  de  que  la  comisión 
permanente  de  Marina  había  elegido  presidente  al  se- 
ñor Suarez  García  y secretario  al  Sr.  Gómez  Sigura* 


Igualmente  lo  quedaron  de  que  la  de  Reglamento 
había  nombrado  presidente  al  Sr.  Suñer  y Capdevila 
(mayor),  y secretario  al-Sr*  Girauta  Perez. 


Las  Córtes  quedaron  enteradas  de  las  comunicacio- 
nes de  los  siguientes  Sres.  Diputados  proclamados  por 
diferentes  distritos,  manifestando  por  los  que  optaban: 

IDEM 

POR  LOS  QUE  OPTAN, 


NOMBRES. 


DISTRITOS 

POH  OLE  han  sido  proclamados. 


T).  José  González  Alegre,  . 
D,  Camilo  Feroz  Pastor,  . . 

IX  Ramón  Castellano 

D.  Juan  Domingo  Geon,  , * 
D.  José  Fernando  González 


¡ Oviedo 

Lena , . 

j Oviedo, 

Lucena ] 

Ddnia, 

| Dénía. 

San  Clemente j 

Cuenca j 

San  Clemente 

Villena  

Segorbe  . 

Segorbe. . 

H ii  es  c a , , , . , t . * ) 

Huesca. 

Dolores [ 

Be  mandó  pasar  á la  comisión  de  Actas  la  creden- 
cial uúm.  397,  presentada  en  Secretaría  después  de  la 
sesión  de  ayer  por  D,  Ramón  Nouvilas,  electo  Diputa- 
do por  el  distrito  de  Seo  de  Urgel,  provinciade  Lérida, 


ORDEN  DEL  DIA, 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Discusión  de  los  dictámenes 
de  la  comisión  permanente  de  Actas,» 

Leído  el  relativo  al  distrito  de  la  Laguna,  provincia 
de  Canarias,  en  el  que  se  proponía  la  admisión  de  Don 
Ramón  Domínguez  y López  (Véase  el  Diario  n%m.  15, 
sesión  del  16  del  actual)^  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.)) 


No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación,  y fué  aprobado,  quedando  admitido  y 
proclamado  Diputado  el  Sr.  Domínguez  y López, 


Sin  debate  alguno  lo  fue  ol  referente  al  distrito  do 
Moron,  provincia  de  Sevilla  {Véase  el  Diario  antes  citado) , 
quedando  admitido^ y proclamado  Diputado  D.  José  Gon- 
zález Janer, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Se. procede  al  nombramien- 
to de  la  comisión  que  ha  de  informar  acerca  del  su- 
plicatorio de  la  Sala  de  la  Audiencia  de  Sevilla  pidiendo 
autorización  para  seguir  ios  procedimientos  contra  el 
Sr.  Diputado  D,  Antonio  Pedregal  y Guerrero.)) 

Verificada  la  elección,  resultó  haber  obtenido  vo- 
tos los 
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Sres,  Payela  . . , , 32 

Faetón! * 32 

Rio  y Ramos 31 

Boet . 4 . . 5 


El  Sr,  PRESIDENTE:  No  habiendo  resaltado  ele- 
gidos más  que  tres  Bros,  Diputados  de  los  nueve  que 
previene  el  Reglamento,  se  procede  á segunda  elec- 
ción. 

Verificado  dicho  acto,  resultó  haber  obtenido  vo- 
tos los 


Bros,  Hidalgo.  ......... 15 

Castillo... 9 

Herrera  Zamorano. . , < . 9 

La  Rosa . 7 

Calzada 6 

Palma  y Reyes. . ^ 6 

Boet 2 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Quedan  elegidos  para  com- 
poner la  comisión  los 

Sres,  Payela. 

Fantoní, 

Río  y Ramos. 

Hidalgo. 

Castillo. 

Herrera  Zamorano. 

La  Rosa. 

Calzada. 

Palma  y Reyes. 


El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Radico):  Pido  la 
palabra  para  leer  un  proyecto  de  ley,  sí  la  Cámara  lo 
autoriza. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  w 

Ocupando  la  tribuna  dicho  Sr.  Ministro,  leyó  un 
proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  que  los 
presupuestos  del  año  económico  de  1872-73  continúen 
rigiendo  hasta  que  las  Córtes  Constituyentes  den  la  ley 
fundamental  de  la  República. '{ Véase  el  proyecto  de  ley 
en  el  Apéndice  primero  al  Diario  niím.  16,  que  es  el  de 
esta  sesión.) 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  proyecto  de  ley  se  im- 
primirá, repartirá  á los  Sres,  Diputados,  y pasará  á la 
comisión  de  Hacienda, 


Se  leyó  por  el  Sr.  Secretario  Bartolomé  y Santa- 
maría, acordando  se  imprimiera  y repartiera  á los  se- 
ñores Diputados,  el  dictámen  de  la  comisión  permanen- 
te de  Gobernación,  relativo  al  proyecto  de  ley  fijando 
los  plazos  para  la  elección  de  Ayuntamientos  y Dipu- 
taciones provinciales.  (Véase  el  Apéndice  segundo  d este 
Diario.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  Queda  so- 
bre la  mesa,  y se  señalará  día  para  la  discusión. 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  los  dictáme- 
nes que  á continuación  se  espresan: 


«En  el  acta  de  escrutinio  general  del  distrito  de  Be- 
n avente,  provincia  de  Zamora-*  aparecen  dos  protestas 
relativas  á las  coacciones  y faltas  graves  de  que  ase- 
guran adolece  la  elección,  mas  no  justifican  los  lie- 
chos  do  que  se  hace  mérito;  per  lo  tanto,  la  comisión 
tiene  la  honra  de  proponer  á las  Córtes  se  sirvan  apro- 
bar el  acta  del  distrito  de  Benaventc,  y admitir  como 
Diputado  por  el  mismo  á D.  Valentín  Morán,  que  ha 
presentado  su  credencial  y cuya  aptitud  legal  no  ofre- 
ce duda. 

Palacio  de  las  Córtes  17  de  Junio  de  1873.=Eleu- 
terio  Malsono  ave,  presidente  .=  Ramón  Perez  Costales.  = 
José  Plaza.  =Tomás  de  Andrés  Montalvo.=Jose  Tomás 
y Salvany.» 


«La  comisión  permanente  de  Actas  ha  examinado 
la  del  distrito  de  Alcázar  de  San  Juan,  provincia  do 
Ciudad-Real;  y no  afectando  á la  validez  de  la  elección 
las  reclamaciones  que  en  ella  constan,  tiene  la  honra  de 
proponer  á las  Córtes  se  sirvan  aprobarla  y admitir  como 
Diputado  á D.  Tomás  Tapia  y Vela,  que  ha  presentado 
su  credencial  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda , pa- 
sando el  tanto  de  culpa  á los  tribunales  de  justicia  en 
averiguación  de  la  verdad  de  los  hechos  que  sp  mencio- 
nan en  las  dos  certificaciones  expedidas  por  ol  alcalde 
de  Alcázar,  para  los  efectos  á que  haya  lugar. 

Palacio  de  las  Córtes  i 7 de  Junio  de  lS73.=Eleu- 
terio  Maisonna  ve,  presidente.  = José  Tomás  y Salvany 
Ramón  Porez  Costales.  ==  José  González  Alegre  , secre- 
tario,)) 


«La  comisión  permanente  de  Actas  ha  procedido  al 
éxámen  de  la  del  distrito  de  Pozoblauco,  provincia  de 
Córdoba,  en  la  que  se  expresa  que  no  concurrieron  á ia 
junta  de  escrutinio  los  comisionados  de  los  colegios  de 
Dos-Torres,  á causa  de  haber  sido  cerrados  dichos  co- 
legios el  tercer  di  a de  elecciones,  de  órden  de  la  auto- 
ridad. 

No  constando  en  el  acta  protesta  ni  reclamación  al- 
guna, la  comisión  tiene  la  honra  de  proponer  alas  Cór- 
tes se  sirvan  aprobar  la  del  distrito  de  Pozoblanco,  y 
admitir  como  Diputado  por  el  mismo  á ÍX  Manuel  Yi- 
Ilalva. y Burgos,  que  ha  presentado  su  credencial  y cuya 
aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  de  las  Córtes  17  de  Junio  de  l673.  = Eleu- 
terioMaisounave,  presidente.  =Ramon  Perez  Costales.  = 
José  Plaza. —Tomás  de  Andrés  Montalvo,==José  Tomás 
y Salvany.)) 


«La  comisión  permanente  de  Actas  ha  examinado  la 
del  distrito  de  Ciudad-Real;  y no  afectando  á la  validez 
de  la  elección  las  protestas  que  en  el  acta  se  expresan, 
tiene  la  honra  de  proponer  á las  Córtes  se  sirvan  apro^ 
baria,  y admitir  como  Diputado  por  este  distrito  á Don 
Dámaso  Barrenengoa,  que  ha  presentado  su  credencial 
y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  de  las  Córtes  17  de  Junio  de  l873.^=Eleu- 
terio  Maisonnave,  presidente.  = Ramón  Perez  Costa- 
les, = José  Tomás  y Salvany,  — José  González  Alegre, 
secretario, » 


«La  comisión  permanente  de  Actas  ha  examinado  la 
del  distrito  de  Aguadilla,  provincia  de  Puerto-Rico;  y 
hallándola  arreglada  á las  prescripciones  de  la  ley,  sin 
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protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la  honra  de  proponer 
& las  Córtes  se  sírvan  aprobar  dicha  acta  y admitir 
como  Diputado  por  el  referido  distrito  á D.  Nemesio  de 
la  Torre  y Mendíeta,  que  ha  presentado  su  credencial  y 
cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  de  las  Córtes  17  de  Junio  de  i873.=Eleu- 
terio  Maí sonnave,  presidente.  = Ramón  Peréz  Costa- 
les. = José  Plaza.  — Tomás  do  Andrés  Montalvo.  = José 
Tomás  y Saivany, » 


«La  comisión  permanente  de  Actas  ha  examinado  la 
del  distrito  de  Tortosa,  provincia  de  Tarragona;  y ha- 
llándola arreglada  á las  prescripciones  de  la  ley,  sin 
protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la  honra  de  proponer 
á las  Cortes  se  sirvan  aprobar  dicha  acta  y admitir 
como  Diputado  por  el  referido  distrito  á D,  Manuel  Bes 
Hediger,  que  ha  presentado  su  credencial  y cuya  apti- 
tud legal  no  ofrece  duda* 

Palacio  de  las  Córtes  17  de  Junio  de  1873,=EIeu- 
torio  Mal  son  n ave , p res  iden  te . = R amo  n Pe  rez  C ostales . = 
José  Plaza,  =3 Tomás  de  Andrés  Mon tal vo.=  José  Tomás 
y Saivany.  a 


«La  comisión  permanente  de  Actas  ha  examinado  la 
del  distrito  de  Puentecaldelas,  provincia  de  Pontevedra; 
y hallándola  arreglada  á las  prescripciones  de  la  ley, 
sin  protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la  honra  de  pro- 
poner á las  Córtes  se  sirvan  aprobar  dicha  acta  y admi- 
tir como  Diputado  por  el  referido  distrito  á D,  Valen tin 
García  Escudero,  que  ha  presentado  su  credencial  y 
cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  de  las  Córtes  17  de  Junio  de  1873.=Eleu- 
terioMaisonnave,  presidente,  = Ramón  Pe  rez  Costales.  = 
José  Plaza.— Tomás  do  Andrés  Montalvo.=Joeé  Tomás 
y Saivany*» 


«La  comisión  permanente  de  Actas  ha  examinado  el 
expediente  remitido  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación , 
relativo  á la  elección  verificada  en  el  distrito  de  Aoiz, 
provincia  de  Navarra;  y 

Resultando  do  una  certificación  expedida  por  el  se- 
cretario interino  del  Ayuntamiento  de  Aoiz,  que  el  dia 
16  de  Mayo  último  solo  se  reunieron  el  juez  do  primera 
instancia  del  partido  y el  alcalde  de  la  cabeza  de  distri- 
to para  hacer  el  escrutinio  general  de  la  elección  de  un 
Diputado  á Córtes,  no  compareciendo  ninguno  de  los 
comisionados  de  ios  colegios,  por  cuya  razón  no  pudo 
constituirse  la  junta  general  de  escrutinio: 

Resultando  que  el  gobernador  de  la  provincia  de 
Navarra  ofi«ió  diferentes  veces  al  juez  de  primera  ins- 


tancia para  que  se  procediese  al  recuento  y resúmen 
de  votos,  no  siendo  obstáculo  el  no  haberse  presentado 
comisionados,  á cuyo  deseo  se  opuso  dicho  juez,  fun- 
dado en  que  había  trascurrido  "el  plazo  designado  por 
la  ley  para  verificar  el  escrutinio;  y no  habiéndose 
efectuado,  no  podía,  sin  faltar  abiertamente  á la  ley, 
dar  cumplimiento  á la  drden  del  gobernador  de  la  pro- 
vincia: 

Resultando  de  una  copia  de  certificación  del  secre- 
tario del  gobierno  de  la  provincia  de  Navarra  que,  se- 
gún resulta  de  los  extractos  de  las  actas  parciales, 
D.  Francisco  Huder  obtuvo  304  votos  en  los  tres  dias 
de  elección  en  los  colegios  de  Isaba,  Lumbier,  Ur- 
zainqui  y Yidangoz , sin  que  ningún  otro  candidato 
obtuviese  votos: 

Considerando  que  si  bien  el  arfc.  122  de  la  ley  elec- 
toral previene  que  si  no  se  presentasen  alguno  ó algunos 
de  los  comisionados  se  haga  no  obstante  el  recuento  y 
resumen  de  los  votos  por  las  certificaciones  remitidas  al 
alcalde,  no  se  halla  previsto  el  caso  extraordinario  de 
que  se  trata,  de  no  presentarse  ninguno  de  dichos  comi- 
sionados: 

Considerando  que  para  verificar  ei  resumen  de  vo- 
tos debe  preceder  el  nombramiento  de  cuatro  secretarios 
escrutadores,  acto  que  no  pudo  efectuarse  por  la  falta 
absoluta  de  comisionados,  como  tampoco  la  proclama- 
ción de  Diputado  por  el  distrito  de  Aoiz: 

Considerando,  por  ultimo,  que  no  se  hallan  exten- 
didos con  los  requisitos  y formalidades  legales  los  do- 
cumentos que  aparecen  como  credencial  y acta  de  es- 
crutinio del  referido  distrito, 

La  comisión  tiene  la  honra  de  proponer  á las  Córtes 
se  sirvan  declarar  nula  la  elección  verificada  en  el  dis- 
trito de  Aoiz,  provincia  de  Navarra,  por  no  haberse  ve- 
rificado los  procedimientos  legales  que  marcan  los  ar- 
tículos 121  y 123  al  127  de  la  ley  electoral. 

Palacio  de  las  Cortes  17  de  Junio  do  187S,^Eleu- 
terío  Ma  i sonnave,  presidente.  = José  Plaza.  Ramón  Pé- 
rez Costales, =Tomás  de  Andrés  Montalvo,=Josá  To- 
más y Saivany,» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  Orden  del 
dia  para  mañana:  Preguntas  é interpelaciones;  discu- 
sión de  los  dictámenes  presentados  por  la  comisión  per- 
manente de  Actas;  ídem  sobre  el  de  i a comisión  de  Go- 
bernación, relativo  al  proyecto  de  ley  ordenándola  re- 
novación de  Ayuntamientos  y Diputaciones  provin- 
ciales. 

No  habiendo  más  asuntos  de  que  tratar,  se  levanta 
la  sesión  m 

Eran  las  cinco  menosfeuarto. 
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APENDICE  PRIMERO  AL  NÜM.  18. 


DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LAS 


CORTES  CONSTITUYENTES 


DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  autorizando  al  Go- 
bierno para  que  los  presupuestos  del  año  económico  de  1872-73  continúen  ri- 
giendo hasta  que  las  Córtes  Constituyentes  den  la  ley  fundamental  de  la  República. 


A LAS  CÓRTES. 

Avocado,  como  está,  el  nuevo  ano  económico,  y 
siendo  indispensable  hacer  frente  á los  gastos  que  oca- 
siena  la  administración  pública,  las  obligaciones  por 
todo  género  de  servicios  y las  extraordinarias  atencio- 
nes que  pesan  sobre  el  Tesoro  por  consecuencia  de  la 
guerra,  es  de  todo  punto  indispensable  legalizar  la 
situación  en  el  entretanto  que,  organizada  por  las  Cór- 
tes la  forma  de  gobierno  de  la  República,  Laya  tér- 
minos hábiles  para  formar  los  presupuestos  generales 
de  la  Nación,  introduciendo  en  ellos  las  reformas  en 
armonía  con  las  nuevas  instituciones.  Todo  esto  sin 
perjuicio  de  las  reducciones  y economías  ya  introdu- 
cidas en  los  actuales  presupuestos;  de  las  que  puedao 
hacer  las  Córtes,  y con  aquel  mismo  objeto  el  Gobierno 
de  la  Nación. 

En  fuerza  de  estas  consideraciones  y de  acuerdo 
con  el  Gobierno  de  la  República,  el  Ministro  que  sus- 
cribe tiene  el  honor  de  someter  á la  aprobación  de  las 
Córtes  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY, 

Articulo  l,s  Los  presupuestos  generales  del  Estado 
para  el  aúo  económico  de  1870-73,  aprobados  por  las 
leyes  de  06  de  Diciembre  y 28  de  Febrero  últimos, 
continuarán  rigiendo,  con  las  reformas  y economías  en 
ellos  introducidas,  ó que  vayan  introduciendo  los  res- 
pectivos Ministerios,  hasta  que  ias  Córtes  Constituyen- 
tes hayan  dado  la  ley  fundamental  de  la  República  que 
ha  de  fijar  las  bases  para  la  formación  de  los  nuevos 
presupuestos. 

Art,  2/  Quedan  aprobadas  las  reformas  y reduc- 
ciones de  gastos  hechas  por  los  Ministerios  en  los  pre- 
supuestos generales  vigentes. 

Arfe.  3.a  Se  autoriza  ai  Gobierno  para  que  inspirán- 
dose en  la  idea  de  llegar  en  el  más  breve  término  posi- 
ble á la  perfecta  nivelación  de  los  presupuestos,  realice 
todas  las  economías  compatibles  con  el  buen  servicio  en 
los  diferentes  ramos  de  la  administración  pública, 

Madrid  17  de  Junio  de  1873,  ==E¡1  Ministro  de  Ha- 
cienda, Teodoro  Ladico. 


, 


* 


. v 

V . i ••  ¡ X . 


V‘|  ;-í 


V : ¿ -í  " . 


- ' - rl  ■ ■ 


< V 


' - 


■ 

- ' 


:M  ?« 


* 

. 


i • f ¿ > y 


Y r E l 


> - m/íí/'mr,  ¿ 


>*  * 


^ > , - . •••- 


* • - '■  • 

. 


' 

: Y , t , v 


‘Y  b:  yü  ‘ ‘ > ;-- 


/ í V: 
■-t- 

?Y’Y 

\ Y 

_ V 

¿írtí . : - 

Y Y-:<  Y ■■  --i;  Y . ' 

■ — - • • _ • - 1 , . • • r-*  - . * 

r-r  ‘ : - '•  ^ : •£  ■ - ' 'V-  -•*  ' £r-\ 

■ - - ■ ■ ' -.*?  3 - v . . - . - .*  - ■ , ■ I -v.-  : I : 1 ■ . 


' : >Y  r~  “ • ^ ' : / * 


- > 


> •"  • . 

■ £ - 

* 


’Wñi  - l 


■■  Yv  : -V  V ”t  ■ Y- 


v ¿L  . .Y  : ti  ■ ' 

: : V - ■ ' •.  • ; ' ■■ 

' 


Sfc  - * • r ’ ■ ■ i . - * .*  : 

- - * " ' J - : V ■ V : 

> r : -:  ■ -r;*  *;  ■ 


| ? : -i-.  ••:••• 


*- 


> 


■ í* 

Ü •" 


APENDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  16 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Dictamen  de  la  comisión  de  Gobernación , relativo  al  proyecto  de  ley  fijando  los 
plazos  para  la  elección  de  Ayuntamientos  y Diputaciones  provinciales. 


La  comisión  de  Gobernación  ele  las  Uórtes  Constitu- 
yentes tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación  de 
las  mismas  el  siguiente  dictamen  sobre  el  proyecto  de 
ley  presentado  por  el  Ministro  de  ia  Gobernación , fecha 
14  de  Junio  de  1873. 

Artículo  1.a  Se  procederá  en  los  dias  12,  13,  14 
y 15  de  Julio  próximo  á la  renovación  total  de  los 
Ayuntamientos  en  todos  los  pueblos  de  la  Península  6 
ialaa  Raleares, 

Art,  2,°  Del  propio  modo  se  procederá  á la  reno- 
vación total  de  las  Diputaciones  provinciales  de  la  Pe- 
nínsula é islas  Baleares  en  los  dias  6,  7,  8 y 9 de 
Setiembre, 

Art.  3,*  Los  concejales  electos  tomarán  posesión 
de  sus  cargos  el  día  24  de.  Agosto. 

Los  Diputados  provinciales  la  tomarán  el  día  24  do 
Miembro, 

Art.  4 ,M  En  la  provincia  de  Canarias  se  procederá 
á la  renovación  total  de  los  Ayuntamientos  y de  las 
Diputaciones  provinciales  en  los  días  1,  2,  3 y 4 de 
Agosto  y 27,  28,  29  y 30  de  Setiembre  respectiva- 
mente. 

Los  concejales  tomarán  posesión  de  sus  cargos  el 
dia  12  de  Setiembre,  y los  Diputados  provinciales  el 
dia  20  de  Octubre, 


Art.  5/  En  la  isla  de  Puerto-Rico  serán  elegidos 
los  Ayuntamientos  los  dias  13,  14,  15  y 10  de  Agos- 
to y renovada  la  Diputación  los  días  6,  7,  8 y 9 de 
Oc  tubre. 

Los  concejales  electos  tomarán  posesión  de  sus 
cargos  el  dia  25  de  Setiembre,  y los  Diputados  provin- 
ciales el  dia  24  de  Octubre. 

Art,  6/  Las  elecciones,  en  todos  los  pueblos  de  la 
Península  é islas  adyacentes,  se  verificarán  con  arre- 
glo á la  ley  electoral  promulgada  en  20  de  Agosto 
de  1870, 

En  la  isla  de  Puerto -Rico  se  harán  con  arreglo  á 
los  decretos  de  27  de  Agosto  de  1870;  13  de  Diciembre 
de  1872,  y al  art,  4/  de  la  ley  de  1 1 de  Marzo 
de  1873. 

Art,  7,°  Gozarán  del  derecho  electoral  todos  loa 
españoles  mayores  de  21  años  de  edad. 

Art.  8,°  El  Ministro  de  la  Gobernación  queda  en- 
cargado de  la  ejecución  de  esta  ley. 

Palacio  de  las  Córtes  17  de  Junio  de  1873,=Eduar- 
do  Palanca,  presidente.  =Emigdio  Santamaría, = Fran- 
cisco de  Paula  del  Castillo,  =j  Miguel  Morán.^Luis 
Brojeras. ^Mariano  Muñoz  Nougués,  = Angel  Armen  - 
tía,  — Rafael  Mana  de  Labra,  “Ricardo  Bartolomé  y San- 
tamaría, secretario. 
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DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTE 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


PRESIDENCIA  DEL  MOR  DON  NICOLAS  SALMERON  Y ALONSO. 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  18  DE  JUNIO  DE  1873. 


SUMARIO:  Abrese  á las  tres— Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.— A las  respectivas  comisiones 
pasan  las  exposiciones  siguientes:  primera,  de  varios  ministrantes  y practicantes  de  esta  capital,  pi- 
diendo se  restablezca  la  carrera  de  cirujanos;  segunda,  de  Francisco  Mateos  Iniest a solicitando  la  gracia 
de  indulto;  tercera,  de  Consolación  Gambin  y Vidal,  en  igual  sentido  que  la  anterior;  cuarta,  de  los 
escribanos  de  actuaciones  del  Juzgado  de  Almunia,  pidiendo  se  les  asigne  sueldo  ñjo  por  sus  traba- 
jos en  lo  criminal,  y quinta,  del  Ayuntamiento  de  Villanueva  de  la  Reina  rogando  que  en  lo  suce- 
sivo se  denomine  aquella  villa  Villanueva  de  la  República— A la  comisión  de  Actas  un  documento 
relativo  a La  elección  del  distrito  de  Valmaseda.^La  Asamblea  recibe  con  satisfacción  las  felicita- 
ciones por  la  proclamación  de  la  República,  de  Los  Ayuntamientos  de  Alcaudete,  Hinojosa  y de  Bu- 
llas. nuncio  de  interpelación,  del  Sr,  Fernandez  Torre,  sobre  los  términos  de  la  última  circular 
del  Ministerio  de  la  Guerra— Se  comunicará  al  Ministro  del  ramo— Pregunta  del  Sr.  Echevarrieta 
acerca  del  motivo  de  no  haber  sido  embarcado  para  Cuba  el  cabecilla  Campo,  cuando  lo  han  sido  otros 
muchos  carlistas.  =Se  comunicará  al  Gobierno— Preguntas  del  Sr.  Moreno  Barcia  acerca  del  decreto 
del  Sr.  Chao  desconociendo  los  derechos  adquiridos  por  los  catedráticos  de  Instituto  y proporción 
entre  los  sueldos  de  estos  y los  de  Universidad. = Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento.  -=  Pre- 
guntas del  Sr.  Santiso:  primera,  sobre  las  causas  de  la  prolongación  de  la  guerra;  segunda,  acerca 
de  la  necesidad  de  que  los  cuerpos  francos  salgan  4 campaña,  y tercera,  sobre  la  necesidad  de  que 
el  Gobierno  remita  nota  de  los  Diputados  que  4 la  vez  son  empleados  públicos— Contestación  del 
Sr.  Ministro  do  Ultramar. = Pregunta  del  Sr.  Perez  Costales,  relativa  á la  desigualdad  con  que  co- 
bran sus  baberos  las  clases  pasivas.  Se  comunicará  a Hacienda.  Preguntas  del  Sr.  Martines  Pa- 
checo sobre  si  los  soldados  del  batallón  cazadores  de  Madrid  están  sometidos  4 un  consejo  de  guer- 
ra, y lo  mismo  los  francos  que  hayan  cometido  desmanes.  ^Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra. = Pregunta  del  Sr,  González  Alegre  acerca  del  estado  del  ferro -carril  de  Asturias— Contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento.  EL  Sl\  Rieseo  presenta  algunos  documentos  acerca  de  la  elección  de 
Castropol,  y pregunta  si  los  alumnos  de  ciencias  pueden  ó no  solicitar  el  grado  de  licenciado.  ^Con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  Fomento— El  Sr,  Npguero  reproduce  las  preguntas  que  hizo  el  sabado 
acerca  de  estar  cobrando  sus  sueldos  dos  oficiales,  de  los  cuales  uno  se  halla  en  la  facción  y el  0£ro 
empleado  en  una  empresa  de  ferro -carril,  y pide  una  nota  de  las  causas  formadas  4 los  instigadores 
de  la  insurrección  carlista— Contestación  de  los  Sres.  Ministros  de  la  Guerra  y de  Gracia  y Justi- 
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cia.= Pregunta  del  Sr.  Torras  y Gómez  acarea  da  ai  habiéndose  mandado  devolver  ciertos  bienes  al 
Infanta  D.  Sebastian»  se  abonarán  á los  que  los  adquirieron  como  bienes  nacionales  los  plazos  que 
hayan  satisfecho,” Se  comunicará  á Hacienda.  =EL  Sr,  Bartolomé  y Santamaría  presenta  documen» 
tos  relativos  á la  elección  de  Benaveute.=La  comisión  retira  el  dictamen  que  había  presentado.^ 
El  Sr,  Plá  Huidobro  pregunta  el  motivo  de  no  haber  sido  aprobadas  las  propuestas  en  favor  de  los 
que  han  combatido  la  insurrección  de  Bande,  y al  Ministro  de  Gracia  y Justicia  si  está  dispuesto  á 
proceder  á la  revisión  de  las  hojas  de  servicio  de  los  magistrados.  = Contestaciones  de  los  Sres.  Mi-* 
nistros  de  la  Guerra  y Gracia  y Justicia.  =E1  Sr.  Torre  Mendiefca  pregunta  qué  destino  piensa  dar  el 
Gobierno  al  palacio  de  Oriente,  y si  el  Ministro  de  la  Guerra  está  dispuesto  á evitar  que  dia  y noche 
este  invadido  el  departamento  de  su  cargo,  =: Contestación  del  Sr.  Ministro  de  ia  Guerra.  = EL  señor 
Torre  Mendieta  anuncia  una  interpelación  sobre  el  último  punto El  Sr.  Plaza  reclama  el  expedien- 
te de  las  trasfer encías;  el  de  la  venta  do  algunos  montes  en  la  provincia  de  Cuenca , y el  de  los  de 
Balsain»  y pregunta  si  el  general  Velar  de  y los  oficiales  que  abandonaron  las  tropas»  serán  someti- 
dos á un  consejo  de  guerra.  = Contestaciones  de  los  Sres,  Ministros  de  la  Gobernación,  Guerra  y Fo- 
mentó.  = Pregunta  del  Sr.  Montero  acerca  de  la  situación  de  los  profesores  de  instrucción  primaria.  ~ 
Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Fomento,  ==E1  Sr,  Maisonnave  (D.  Eleuterio)  pregunta  si  el  Gobier- 
no está  dispuesto  4 hacer  cumplir  los  acuerdos  de  la  Asamblea  y si  tiene  medios  para  ello,  ^Contes- 
tación del  Sr,  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  ==  Pregunta  del  Sr.  Alvarez  López  acerca  de  la  separa** 
cion  inmotivada  del  jefe  de  uno  de  los  regimientos  que  se  hallan  en  el  Norte. = Contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra.  =E1  Sr,  Benitez  de  Lugo  pide  una  nota  de  las  cantidades  con  que  contri- 
buye cada  provincia,  y otra  de  las  sumas  invertidas  en  obras  públicas  de  las  mismas.  = Contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento.  = Pregunta  del  Sr.  Moreno  Barcia  acerca  de  si  la  disposición  de  man- 
dar medir  los  templos  es  cuestión  de  estadística  ó no.  “Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia.  ^Pregunta  del  Sr.  González  Chermá  relativa  á los  terrenos  que  se  tomaron  para  el  ferro- 
carril de  Almanaa,  que  aún  están  sin  pagar.  ==  Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento.  =E1  Sr.  Al- 
barran  pregunta  si  ei  Ministro  de  Gracia  y Justicia  se  halla  dispuesto  á organizar  el  poder  judicial 
en  armonía  con  la  doctrina  democrática,  Contesta  cion  del  Sr.  Ministro  del  ramo. —El  Sr.  Corcha- 
do se  adhiere  el  voto  de  la  mayoría  proclamando  la  República  federal,  y pide  le  sea  admitida  la  di* 
misión  que  tiene  presentada  de  su  destino,  “Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  =EL  señor 
Ochoa  agradece  al  Ministro  de  Fomento  los  datos  que  ha  presentado  de  la  via  férrea  del  Noroeste, 
y pide  el  expediente  relativo  al  empréstito  de  20  miLlones  de  la  Diputación  provincial  de  Barcelona 
cuando  ei  Sr.  Pignoras  pasó  á Cataluña.  —Preguntas  del  Sr,  Forasté  acerca  de  la  causa  mandada 
formar  á los  ciudadanos  que  firmaron  el  cartel  que  apareció  en  las  esquinas  de  esta  capital  el  dia 
1I.=E1  Sr,  Vicepresidente  (Palanca)  llama  ai  orden  al  orador  por  segunda  vez,  = Contestación  del 
Sr,  Ministro  de  Ultramar.  — El  Sr.  CasaLduero  pide  se  traíga  una  nota  de  Las  causas  formadas  á los 
periódicos  carlistas  que  hayan  contravenido  al  Código  penal,  y las  hojas  de  servicio  de  los  magistra- 
dos de  la  Audiencia  de  Madrid  y de  los  del  Tribunal  Supremo  —Se  comunicarán  al  Gobierno.  =EÍ 
Sr.  Rivera  pide  vengan  al  Congreso  los  telegramas  referentes  á la  insurrección  de  Bande.  =Con tes- ■ 
tacion  del  Sr.  Ministro  de  La  Guerra.— Pregunta  del  Sr.  Soriano  Pradas  acerca  de  si  un  catedrático 
de  retórica  puede  desempeñar  la  cátedra  de  economía  política  y sobre  si  es  justo  que  continúe  ei 
Logroño  un  juez  sumariado»  que  protege  decididamente  la  causa  carlista.  — Contestación  del  Sr,  Mi- 
nistro de  Fomento  á la  primera  pregunta.  =EL  Sr.  Socías  pregunta  si  el  Ministro  de  la  Guerra  está 
dispuesto  á que  se  aclaren  los  sucasos  del  dia  11, ^Contestación  del  Sr.  Ministro.=EL  Sr,  Soeías 
anuncia  una  interpelación,  = El  Sr.  Pascual  y Casas  reproduce  sus  preguntas  acerca  de  las  hojas  de 
los  militares  y paisanos  ascendidos  recientemente  y sobre  los  sucesos  de  Sagunto.  ^Contestación  del 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra.— El  Sr.  Suarez  García  pregunta  si  los  oficiales  de  marina  podrán  contraer 
matrimonio  sin  previa  licencia»  y además  si  podrá  venir  al  Congreso  la  causa  formada  á un  oficial 
que  ha  combatido  por  escrito  la  institución  del  Almirantazgo,  = Se  comunicará  a Marina,  s=  El  señor 
Paz  pregunta  si  es  cierto  que  por  Gracia  y Justicia  se  han  mandado  tasar  los  templos.  ==  Se  comuni- 
cará á Gracia  y Justicia.  =E1  Sr.  Ministro  de  Fomento  contesta  á la  pregunta  del  Sr,  Arenzana  rela- 
tiva al  ferro-carril  de  Medina  á Salamanca.  =^Dáse  cuenta  de  una  proposición  pidiendo  que  la  Asam- 
blea se  constituya  en  sesión  permanente  hasta  haber  adoptado  medidas  eficaces  para  terminar  la 
guerra.  = Queda  retirada  después  de  algunas  palabras  del  Sr,  Alvarez  López,  uno  de  los  firmantes.— 
El  Sr.  Socías  pregunta  si  el  Gobierno  está  dispuesto  á contestar  á la  interpelación  sobre  los  sucesos 
del  dia  ll,=Contestacion  afirmativa  del  Sr.  Ministro  déla  Guerra.— El  Sr.  Soeías  esplana  la  inter- 
pelación, = Contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  ^Rectificaciones  de  ambos  señorea.  = Dis- 
curso del  Sr.  Sarda  para  defender  un  ausente,  = Discurso  del  Sr,  Presidente  deL  Poder  ejecutivo,^ 
Se  acuerda  pasar  á otro  asunto,  Se  oyen  con  agrado  las  felicitaciocea  que  el  Ayuntamiento  de  Ayer- 
be  dirige  4 la  Cámara  por  la  proclamación  de  La  República  federal.  = Báse  cuenta  de  haberse  cons- 
tituido y nombrado  presidente  y secretario,  las  comisiones  de  Gracia  y Justicia,  de  Guerra  y la  del 
suplicatorio  contra  el  Sr,  Pedregal  Guerrero,  =El  Sr.  Jiménez  Mena  renuncia  el  cargo  de  intendente 
de  la  casa  de  la  Moneda  y el  Sr.  Lafuente  el  de  director  general  de  contabilidad. "Pasan  á la  comi* 
sien  de  Actas  las  de  Coamo,  provincia  de  Puerto -Rico,  =0rden  del  día:  Dictámenes  de  la  comisión  de 
Actas,  = Se  lee  el  relativo  á la  elección  de  Alcázar  de  San  Juan  y admisión  de  D,  Tomás  Tapia  y 
Vela.  =Discurso»  en  contra,  del  Sr.  Araus,  =En  pró,  del  Sr,  Montaivo  (de  la  comisión).  = Rectifica  * 
clones.  = Se  aprueba  el  dictamen  y queda  admitido  y proclamado  el  Diputado  electo.  = Sin  debate  se 
aprueba  el  acta  de  Pozoblanco  y queda  admitido  el  Diputado.  ^Discusión  sobre  el  acta  de  Ciudad- 
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BeaL— Discurso  del  Sr*  Caaalduero,  en  eontra.=Bal  Sr.  Montalvo,  én  pr6.=Raetiñeaaione3,^Se 
aprueba  el  aota,  y admite  el  Diputado,  = Se  suspende  esta  discusión,  =sSe  procede  á la  del  dictamen 
sobre  renovación  de  Ayuntamientos  y Diputaciones  provinciales  = Discurso  del  Sr,  Araus,  en  con- 
tra déla  totalidad, ^=Del  Sr,  Bartolomé  y Santamaría,  en  pró.  = Del  Sr,  González  Chermá,  en  con* 
tra,—  Indicación  del  Sr.  Bartolomé  y Santamaría  =8e  suspende  esta  discusión.  =Se  aprueban  dos 
dictámenes  de  Actas,  y quedan  admitidos  los  electos. —Se  leen,  y quedan  sobre  la  mesa,  varios  dic- 
támenes de  la  misma  comisión,  = Quedan  sobre  la  mesa  el  dictamen  de  esta  comisión  y una  adición 
al  relativo  al  acta  de  Aoiz.= Orden  del  dia  para  macana;  L03  asuntos  pendientes.  =Sa  levanta  la  se- 


sión a las  siete  y media. 

Se  abrió  á las  tres,  y leída  el  Acta  de  la  anterior, 

quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  La  palabra. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  El  Sr.  Fer- 
nandez Latorre  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  FERNANDEZ  LATORRE:  La  he  pedido 
para  presentar  una  exposición  que  dirigen  á las  Cortes 
Constituyentes  varios  ministrantes  y practicantes  de  es- 
ta capital,  á ñn  de  que  pasando  á la  comisión  corres- 
pondiente, se  tenga  en  cuenta  su  pretensión  cuando  so 
discuta  la  reforma  del  plan  de  enseñanza,  y á la  vez 
para  qne  la  Mesa  tenga  la  bondad  do  poner  en  conoci- 
miento del  Ministro'  de  la  Guerra  que  le  anuncio  una 
interpelación  sobre  los  términos  en  que  está  concebida  la 
última  circular  que  ha  publicado  en  la  Gaceta,  en  la  cual 
se  coasigna  que  da  por  terminado  el  período  revolucio- 
nario, que  en  mi  concepto  debió  existir  para  hacer  las 
grandes  reformas  que  del  partido  republicano  espera  la 
Nación,  pero  no  para  contribuir  á desmoralizar  al  ejér- 
cito con  ascensos  que  han  sublevado  todas  las  concien- 
cias honradas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría); 
La  exposición  pasara  á la  comisión  correspondiente,  y 
la  interpelación  se  pondrá  en  conocimiento  del  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Guerra* 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  Et  Sr*  Gal- 
vez  y Arce  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GALVEZ  Y ARCE:  La  he  pedido  para  pre- 
sentar las  exposiciones  que  dirigen  al  Poder  ejecutivo 
dos  penados  solicitando  indulto* 

El  Sr*  SECRETARIO  {Bartolomé  y Santamaría): 
Pasarán  á la  comisión  de  Peticiones* 


EISr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  El  Sr.  Eche- 
va  meta  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ECHEVARRIETA  Y LA3CURAXN;  Para 
hacer  una  pregunta,  bien  al  Sr*  Ministro  de  la  Gober- 
nación, bien  ai  de  la  Guerra;  y ruego  á la  Mesa  que  se 
sirva  ponerla  en  su  conocimiento. 

Deseo  saber  si  es  cierto  que  han  sido  embarcados 
para  Cuba,  en  Santander  y en  Bilbao,  algunos  carlistas 
cuyas  causas  oo  han  sido  sustanciadas,  al  paso  qne  ha 
quedado  en  San  toña  el  cabecilla  Cecilio  del  Campo,  je- 
fe de  las  partidas  insurrectas  en  las  Encartaciones;  par- 
cas que  cometieron  todo  género  de  excesos,  que  hicie- 
ron varios  fusilamientos,  que  apalearon  á infinidad  de 


hombres  y mujeres,  que  se  apoderaron  de  los  fondos 
públicos  y particulares;  en  una  palabra,  que  fueron, 
más  bien  que  defensores  de  una  idea  política,  cuadri- 
llas de  bandoleros  organizados  para  el  robo  y el  asesi- 
nato; y como  es  increíble,  como  es  de  todo  punto  im- 
posible qne  se  haya  establecido  una  distinción  tan 
monstruosa,  ruego  at  Sr*  Ministro  á quien  competa  el 
asunto,  que  se  sirva  dar  las  convenientes  aclaraciones 
acerca  del  mismo* 

El  Sr,  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
Se  pondrá  en  conocimiento  del  Gobierno* 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  El  Sr.  Mo- 
reno Barcia  tiene  la  palabra* 

El  Sr,  MORENO  BARCIA:  La  he  pedido  para  ha- 
cer dos  preguntas  al  Sr,  Ministro  de  Fomento. 

Primera.  Los  catedráticos  de  Instituto  y estableci- 
miento afines  tienen  el  derecho  de  ascender  por  con- 
curso á las  plazas  de  catedráticos  de  Universidad;  pero 
el  último  decreto  del  Sr*  Chao  sobre  la  Facultad  de 
ciencias,  además  de  establecer  un  privilegio,  una  es- 
pecie de  aristocracia  entre  las  Universidades,  mata  los 
derechos  adquiridos  por  los  profesores  de  Instituto* 
Pregunto,  pues,  al  Sr*  Ministro  si  está  dispuesto  á ha- 
cer que  cese  esta  injusticia* 

Segunda*  Los  catedráticos  de  Instituto  tienen  12,000 
reales  de  sueldo,  y además  2.000  por  sus  servicios  de 
cinco  en  cinco  anos;  los  de  Universidad  no  tienen  más 
que  los  12,000  rs.,  fuera  de  Madrid,  se  entiende;  de 
- modo  que  los  catedráticos  de  Instituto  qne  por  oposi- 
ción ó concurso  pasan  á servir  en.  alguna  Universidad, 
lejos  de  verse  ascendidos,  descienden,  porque  además 
pierden  los  derechos  por  su  antigüedad  en  el  servicio* 
También  ruego  al  Sr,  Ministro  de  Fomento  qne  se  sírva 
decirme  si  está  dispuesto  á hacer  cesar  eáta  anomalía, 
estableciendo  la  debida  proporción  entre  la  dotación  ó 
emolumentos  de  Los  catedráticos  de  Instituto  y Univer- 
sidad* 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Benot)  Pido  lapa- 
labra* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  La  tie- 
ne V*  S* 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Benot):  Contestan- 
do á las  preguntas  dol  Sr.  Valles  Ribofc,  dije  dias  pa- 
sados que  señalaría  dia  para  contestar  á su  interpela- 
ción, Ahora  tengo  que  decir  al  Sr.  Moreno  Barcia  que, 
si  existe  esa  injusticia,  se  remediará,  y si  hay  alguna 
anomalía,  se  corregirá*  Al  efecto,  estudiaré  detenida- 
mente loa  dos  puntos  á qne  S.  S.  se  ha  referido. 

El  Sr*  MORENO  RÁRCI  A:  Quedo  satisfecho  con 
las  palabras  del  Sr*  Ministro  de  Fomento* 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  El  Sl  San- 
tiso  tiene  la  palabra* 
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El  Sr*  LOPEZ  SANTISO:  He  pedido  Ja  palabra  j 
para  dirigir  varias  preguntará  los  Sres.  Ministros* 

En  primer  término  deseo  saber  si  el  Gobierno  ten- 
drá inconveniente  en  manifestar  á la  Cámara,  que  con 
justicia  y sobrada  razón  se  encuentra  alarmada,  las 
causas  y motivos  de  la  prolongación  de  la  guerra  en 
Jas  Provincias  Vascongadas , á pesar  de  tener  allí 
40-000  hombres  próximamente  de  ejército  activo.  Es 
tanto  más  justa  esta  pregunta,  cuanto  que  creo  que  la 
existencia  de  la  guerra  es  una  gran  vergüenza  para  el 
país  liberal,  una  gran  vergüenza  para  el  mismo  Minis- 
terio, y una  gran  vergüenza  para  el  ejército  español* 
Otra  pregunta  tengo  que  hacer  al  Sr*  Ministro  de  la 
Guerra,  y siento  no*1  verle  en  su  puesto;  pero  la  Mesa  se 
encargará  de  trasmitírsela,  según  costumbre,  si  es  que 
sus  dignos  compañeros  no  lo  hacen;  se  reduce  á saber 
si  piensa  disponer  que  los  cuerpos  francos  organizados 
basta  la  fecha,  salgan  inmediatamente  parad  teatro  de 
la  guerra,  y que  si  no  están  organizados  todavía,  va- 
yan 4 concluir  su  organización  al  campo  do  batalla,  en 
vez  do  tenerlos  en  las  capitales,  merodeando  y produ- 
ciendo perturbaciones  constantes  que  son  causa  casi  de 
que  empeora  la  cuestión  de  órden  público. 

Si  no  están  organizados  aún  definitivamente  y han 
de  esperar  sn  organización,  creo  que  en  ninguna  parte 
pueden  conseguirlo  mejor  y más  pronto  que  en  el  cam- 
po enemigo;  y sí  alguna  inconveniencia  pueden  come- 
ter, que  la  cometan  allí. 

Desearía  también  saber,  y es  la  última  pregunta,  si 
eí  Gobierno  tiene  álgun  inconveniente  en  presentar  una 
lista  de  los  Sres.  Diputados  que  sean  á la  vez^ funcio- 
narios públicos,  con  expresión  del  destino  que  ejercen, 
á fin  de  saber  si  alguno  de  ellos  está  dentro  de  las  pres- 
cripciones de  la  actual  ley  de  incompatibilidades , y 
sobre  todo,  si  está  dentro  de  la  pureza  del  credo  repu- 
blicano* 

El  Sr*  Ministro  de  ULTRAMAR  (Soraí):  Pido  la 
palabra* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  La  tie- 
ne V.  3. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sorní):  Las  pre- 
guntas que  acaba  de  hacer  el  Sr.  Santiso  se  refieren 
principalmente  al  Sr*  Ministro  de  la  Guerra,  que  por 
ocupaciones  gravísimas  y por  falta  de  salud  no  se  halla 
presente  en  este  momento.  Yo  puedo , sin  embargo, 
contestar  á 8,  S. , en  nombre  del  Gobierno,  que  el  de- 
seo de  éste,  y así  lo  acreditan  sus  actos,  es  concluir  la 
guerra,  y al  efecto  está  tomando  todas  las  medidas  con- 
venientes para  que  cese  la  inacción  en  que,  según  se 
queja  todo  el  mundo,  se  halla  el  ejército  del  Norte,  y 
para  que  los  voluntarios  marchen  al  teatro  de  la  guerra, 
para  lo  que  ante  todo  es  preciso  atender  á su  armamen- 
to, pues  hoy  muchos  están  todavía  desarmados* 

Además,  el  Sr*  Santiso  ha  reproducido  hoy  una  ex- 
citación hecha  ya  anteriormente  por  otro  Sr.  Diputado, 
para  que  so  remita  á la  Cámara  una  relación  de  los  Re- 
presentantes que  son  al  mismo  tiempo  empleados  pú- 
blicos. Esta  mañana  he  firmado  yo  esa  relación,  que 
probablemente  habrá  sido  ya  enviada  á las  Cértes,  y 
creo  que  los  demás  Sres.  Ministros  habrán  hecho  lo  mis- 
mo* Por  consiguiente,  está  complacido  en  este  punto  el 
Sr.  Diputado,  pues  el  Gobierno  se  ha  anticipado  á sus 
deseos* 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  El  Sr.  Ca- 
sas Jenestroni  tiene  la  palabra. 


El  Sr.  CASAS  JENESTRONI : He  pedido  la  pa„ 
labra  para  presentar  una  exposición  de  un  pueblo  de 
Andalucía,  provincia  de  Jaén,  que,  llamándose  anti- 
guamente Vil I anueva  de  la  Reina , al  tener  conoci- 
miento^ de  la  proclamación  de  la  República,  su  Ayun- 
tamiento ha  acordado  llamarse  Villanuéva  de  la  Repú- 
blica, y solicita  que  la  Cámara  ratifique  este  acuerdo 
y lo  comunique  á la  parte  oficial,  para  que  así  conste. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría}: 
El  Congreso  queda  enterado. 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  El  Sr.  Pé- 
rez Costales  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PEREZ  COSTALES:  La  lie  pedido  para 
hacer  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que. 
siento  no  se  halle  en  el  banco  azul,  pero  que  ruego  á 
la  Mesa  tenga  la  bondad  de  poner  en  su  conocimiento. 
Deseo  saber  si ’ei  Sr.  Ministro  de  Hacienda  está  dis- 
puesto á que  las  clases  pasivas  todas  de  la  Nación  (ín- 
terin no  entremos  en  la  reforma  que  el  partido  republi- 
cano tiene  el  compromiso  de  hacer  respecto  á ellas) 
cobren  con  la  misma  puntualidad  sus  haberes ; pues  os 
un  privilegio  irritante  el  que  han  venido  disfrutando 
las  ciases  pasivas  de  Madrid , cobrando  al  corriente, 
mientras  las  de  provincias  cobran  con  mucho  atraso, 
entre  otras  las  de  mi  provincia,  la  Covuña,  que  hace 
poco  se  las  adeudaban  nueve  meses. 

Creo  que  no  necesito  hacer  más  que  esta  leve  indi- 
cación, para  que  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  haga  dea- 
aparecer” esta  irritante  desigualdad. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
8e  pondrá  la  pregunta  en  conocimiento  del  Sr*  Ministro 
de  Hacienda. 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  El  Sr*  Mar- 
tínez Pacheco  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  MARTINEZ  PACHECO:  He  pedido  la  pa- 
labra para  dirigir  algunas  preguntas  al  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  que  me  alegro  mucho  que  en  este  momento 
se  halle  en  su  sitio. 

Deseo  saber  si  los  soldados  del  batallón  cazadores  de 
Madrid,  que  cobardemente  han  asesinado  á su  jefe  des- 
armado, están  sometidos  á un  consejo  de  guerra  y vjia 
á ser  juzgados  con  arreglo  á ordenanza. 

En  segundo  lugar,  deseo  saber  si  los  individuos  do 
los  cuerpos  francos  que  han  cometido  desmanes  y deli- 
tos en  Yicálvaro  , Leganés  , Aranjuez,  en  el  cuartel  de 
los  Doks  y en  algunos  otros  puntos,  serán  sometidos  á 
tribunales  militares;^  si  esos  individuos,  al  Ingresar  ca 
los  cuerpos,  se  les  leen  las  leyes  penales,  y si  están  ati- 
jeto^s  al  rigor  de  la  ordenanza,  aun  no  derogada* 

Estas  son  las  únicas  preguntas  que  tenía  que  diri- 
gir al  Sr.  Ministro  dé  la  Guerra* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  El  8r.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  tiene  la  palabra. 

El  Sr*  Ministro  de  la  GUERRA  (Estóvanez):  Lo 
mismo  el  criminal  hecho  de  loa  cazadores  de  Madrid, 
á que  se  refiere  el  Sr.  Diputado  que  acaba  de  hablar, 
que  los  desmanes  de  alguuos  individuos  de  los  batallo- 
nes francos,  ocurrieron  antes  de  ocupar  yo  este  puesto. 
De  todas  maneras,  con  respecto  aL batallón  cazadores 
de  Madrid,  no  hay  un  consejo  de  guerra,  sino  dos;  y 
cuanto  á los  francos,  so  están  haciendo  averiguaciones 
sobr  e los  hechos  ocurridos  antes  de  ocupar  yo  este  si- 
tio; porque  desde  que  estoy  en  él,  no  $e  lia  cometido 
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niegan  desmán  ni  el  más  pequeño  exceso.  No  tengo 
más  que  decir. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  El  Sr.  Gon- 
zález Alegre  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GONZALEZ  ALEGRE:  Es  para  dirigir  ana 
pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Según  la  ley  de  auxilios  al  ferro-carril  de  Galicia  y 
Asturias,  la  empresa  constructora  está  obligada  á dar 
por  concluido,  ó poner  en  explotación,  el  ferro-carril 
de  León  á Gijou  en  17  de  Noviembre  de  1873.  Faltan 
tan  solo  cinco  meses  para  terminar  el  plazo;  por  esta 
ley  de  auxilios  al  ferro-carril  de  Galicia  y Asturias,  se 
concede  una  nueva  subvención,  verdaderamente  escan- 
dalosa, y una  próroga  de  dos  años  á la  citada  empresa 
constructora.  Pues  bien;  no  faltando  más  que  cinco  me- 
ses para  dar  en  explotación  todo  el  trayecto  desde  León 
íi  Gijou,  no  se  ba  puesto  todavía  en  explotación  más 
que  la  parte  correspondiente  de  León  á Busdongo,  que 
es  la  menos  costosa  y la  más  fácil.  Y como  quiera  que 
se  baya  creído  basta  ahora  que  la  empresa  constructo- 
rora  del  Noroeste  tiene  una  especie  de  privilegio  en  el 
Ministerio  de  Fomento,  puesto  que  basta  aquí  se  ha  bur- 
lado de  las  legítimas  aspiraciones  y constantes  quejas 
de  las  provincias  de  Asturias  y Galicia,  pregunto  al  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  si  está  dispuesto  á hacer  que 
la  ley  de  auxilios  á los  ferro- carriles  se  cumpla  con  toda 
exactitud,  con  todo  rigor , y se  pongan  en  explotación 
aquellas  secciones  que  están  ya  casi  concluidas,  como 
sucede  con  la  sección  de  Oviedo  á Gijou. 

Esta  es  la  pregunta  que  tenia  que  dirigir  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento;  y espero  una  contestación  satisfac- 
toria por  su  parte,  pues  en  otro  caso  me  veria  obligado 
á anunciarle  una  interpelación  sobre  este  asunto. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  El  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Benot):  Aquí  traia, 
para  satisfacer  los  deseos  del  Sr,  Ochoa,  la  contestación 
á la  pregunta  que  me  había  hecho  en  la  sesión  del  sá- 
bado acerca  de  las  subvenciones;  el  estado  de  sus  tra- 
bajos, y el  estado  del  expediente  del  ferro-carril  del  No- 
roeste. El  estado  se  encuentra  aquí;  en  él  constan,  no 
solamente  las  cantidades  pagadas  á esta  empresa  por 
subvención  directa,  sino  también  por  anticipos.  Si  el 
Sr.  Diputado  que  acaba  de  hacer  uso  de  la  palabra 
quiere  también  enterarse  de  estos  números,  aquí  los 
tiene  á su  disposición. 

No  he  traído  los  expedientes,  porque  hacían  falta  eji 
el  Ministerio;  pero  aquí  han  venido  las  minutas  de  los 
pagos  que  últimamente  se  han  hecho , y quedarán  so- 
bre la  mesa  á disposición  de  los  Sres.  Diputados, 

Tengo  que  decir  que  esta  subvención  será  escanda- 
losa o no  lo  será;  pero  ba  sido  acordada  por  las  Cortes 
Constituyentes  de  1869.  Las  obras,  efectivamente,  es- 
tán atrasadas,  y me  parece  que  el  plazo  que  queda  para 
la  terminación  de  ellas  no  es  bastante. 

Creo  que  con  esto  he  dejado  satisfechas  las  pregun- 
tas del  Sr.  Ocboa  en  la  sesión  del  sábado,  y las  del  se- 
ñor Diputado  que  acaba  de  hacer  uso  de  la  palabra.  Si 
álguien  quiere  ver  el  expediente,  en  el  Ministerio  es* 
tá  á su  disposición;  yo  le  estoy  estudiando  detenida- 
mente, porque  es  más  complicado  de  lo  que  á primera 
vista  podría  parecer. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  El  señor 
ügarte  tiene  la  palabra. 


El  Sr.  TJGABTE:  El  Ayuntamiento  popular  de  la 
villa  de  Hinojosa  y comité  republicano  de  la  misma, 
felicitan  á la  Asamblea  con  motivo  de  la  proclamación 
de  la  República  federal,  y tengo  el  honor  de  presentar 
al  Congreso  esta  felicitación. 

El  Sr,  SECRETARIO  {Bartolomé  y Santamaría): 
El  Congreso  lo  ba  oido  con  satisfacción 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  El  Sr.  Lla- 
nos tiene  la  palabra. 

El  Sr  LLANOS  Y BAGUÉ:  Es  para  presentar  otra 
exposición  del  Ayuntamiento  federal  de  Bullas  y del  co- 
mité republicano  de  dicho  punto,  felicitando  á las  Gór- 
tes  por  haber  votado  como  forma  de  gobierno  la  Repú- 
blica federal,  para  cuyo  sostenimiento  ofrece  su  más 
decidido  apoyo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
El  Congreso  lo  ha  oido  con  satisfacción. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  El  Sr.  Ries- 
co  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RIESGO  Y RAMOS:  Tengo  el  honor  de  pre- 
sentar á las  Cortes,  para  que  la  Presidencia  los  mande 
pasar  á la  comisión  de  Actas,  dos  documentos  relativos 
al  acta  de  un  distrito  que  no  sé  cómo  llamarle;  por- 
que es  un  distrito  en  el  que  so  han  verificado  dos  es- 
crutinios, y por  consiguiente,  no  puedo  decir  si  perte- 
nece al  distrito  de  Yega  de  Ri vadeo  ó al  de  Castropol, 
Según  el  acta  que  trae  el  Diputado  electo,  se  ha  verifi- 
cado el  escrutinio  en  Castropol,  en  virtud  de  orden  del  go- 
bernador, publicada  en  Boletín  extraordinario  con  fecha 
30  de  Abril.  En  la  Gaceta*  se  publican  los  distritos  electo- 
rales, y se  habla  del  distrito  de  Yega  de  Rivadeo,  con 
omisión  completa  del  de  Castropol.  Por  consiguiente, 
llamo  la  atención  de  la  comisión  permanente  de  Actas, 
á fin  da  que  examine  con  detenimiento  los  documentos 
que  tongo  la  honra  de  presentar,  antes  de  que  dé  su  dic- 
támen,  porque  veo  aquí  dos  cuestiones  que  deben  exa- 
minarse; una,  cuestión  de  derecho,  sobre  á quién  com- 
petía el  escrutinio,  si  al  pueblo  de  Castropol  ó al  de  Ri- 
vadeo; y otra  sobre  validez  de  elección... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  Señor  Dipu- 
tado, limítese  S,  S.  á la  presentación  de  los  documentos, 
y no  sea  esto  un  motivo  para  que  pronuncíe  un  discurso. 

El  Sr.  RIESGO  Y RAMOS:  He  concluido;  y ahora 
que  estoy  levantado  voy  á permitirme  dirigir  una  pre- 
gunta al  Ministro  de  Fomento,  acerca  de  lo  que  en  la 
sesión  del  sábado  le  decía,  sobre  si  ha  dado  ya  las  ex- 
plicaciones ó aclaraciones  al  decreto  de  2 de  Junio,  pu- 
blicado en  la  Gaceta  del  7 de  este  mes,  acerca  de  los 
exámenes  de  los  alumnos,  que  hoy  están  sufriendo 
grandes  perjuicios,  no  podiendo  concluir  la  carrera  ni 
licenciarse  en  letras,  porque  en  el  decreto  recientemen- 
te publicado  se  suprimen  los  grados  de  licenciado,  y 
solo  se  dejan  los  de  doctor,  y boy  los  claustros  no  sa- 
ben si  deben  continuar  los  exámenes  de  los  alumnos 
que  han  de  licenciarse 

El  Sr . SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría):  Los 
documentos  presentados  por  S.  S.  pasarán  á la  comisión 
de  Actas. 
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18  DE  JUNIO  DE  1878. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  El  Sr,  Mi- 
nistro de  Fomento  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Benot):  He  pedido 
la  palabra  para  decir  al  Sr.  Diputado  que  acaba  de  ha  - 
blar  que  sobre  este  asunto  hay  anunciada  una  interpe- 
lación por  el  Sr,  Vallés,  y señalaré  día  para  contestar 
á ella. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  El  Sr,  No- 
güero  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  NOGUERO:  La  be  pedido  únicamente  para 
preguntar  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  si  se  ha  hecho 
cargo  de  lo  que  dije  el  sábado  respecto  á su  Ministerio, 
y para  rogar  al  mismo  tiempo  al  Sr,  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  nos  traiga  una  relación  de  las  causas  que  so 
hayan  formado  por  los  jueces  de  España  y por  el  mi- 
nisterio fiscal  mediante  las  circulares  que  toda  la  Cá- 
mara sabe  que  dió  el  Ministro  anterior;  porque  tengo 
para  mí  que  han  hecho  muy  poco  caso,  tanto  el  cuerpo 
judicial  como  el  cuerpo  ñscal  de  España,  de  esas  circu- 
lares sobre  los  instigadores  de  la  insurrección  carlista. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Estévanez):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  déla  GUERRA  (Estévanez):  Varios 
Diputados  me  han  anunciado  una  interpelación;  no  sa- 
bia que  fuese  uno  de  ellos  el  Sr.  Noguero;  pero  si  quie- 
re la  Mesa  que  ahora  la  reproduzca  dicho  señor,  estoy 
dispuesto  á contestarle. 

El  Sr.  NOGUERO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr,  NOGUERO:  Es  para  decir  al  Sr.  Ministro 
que  yo  no  había  anunciado  tal  interpelación;  solo  sí  le 
habla  rogado  se 'hiciera  cargo  de  si  es  cierto  que  hay 
na  teniente  coronel  de  artillería  que  está  como  de  reem- 
plazo en  Madrid  cobrando  su  haber,  mientras  manda 
una  partida  carlista  en  las  Provincias  Vascongadas;  y 
si  hay  un  comandante  que  cobra  por  entero  sn  paga,  y 
esta  empleado  en  una  compañía  de  ferro- carriles. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  EL  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Estévanez):  Ofrez- 
co al  Sr,  Diputado  enterarme  de  esos  hechos,  que  me 
parecen  inverosímiles;  pero  si  fueran  ciertos,  yo  toma- 
ré las  providencias  necesarias  para  que  no  continúen, 
y para  que  no  quede  sin  castigo  ese  jefe  que  está  en 
armas  combatiendo  á ha  República, 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  El  Sr,  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Gonzá- 
lez, D,  José  Fernando):  Pediré  la  relación  á que  ha  alu- 
dido el  Sr,  Noguero,  sin  que  yo  crea  que  hasta  ahora 
haya  motivo  de  queja,  ni  contra  los  jueces,  ni  contra 
los  fiscales,  porque  estoy  seguro  de  que  no  habrán  des- 
cuidado ninguna  de  las  ordenes  que  se  les  hayan  dado 
por  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia, 

Y ya  que  estoy  de  pié,  contestaré  también  á una 
pregunta  que  hizo  el  otro  dia  elSr,  D.  Bernardo  García, 

Dicho  Sr,  Diputado  leyó  un  impreso  que  se  había 
fijado  en  las  esquinas  de  las  calles  de  Madrid,  en  el 
cual  se  excitaba  al  pueblo  á que  nombrara  por  sí  un 
Gobierno  si  la  Asamblea  no  Jo  nombraba  en  aquel  mis- 
mo dia.  Por  excitación  del  Sr.  García,  he  dirigido  el 


impreso  al  fiscal  de  la  Audiencia  de  Madrid,  para  que 
proceda  á lo  que  haya  lugar. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  El  Sr,  Tor- 
res Gómez  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  TORRES  GOMEZ:  He  pedido  la  palabra 
con  dos  objetos.  El  primero,  para  dirigir  una  felicita- 
ción á la  Cámara  á nombre  del  Ayuntamiento  de  Cas- 
tro del  Rio,  provincia  de  Córdoba,  por  la  proclamación 
de  la  República  federal;  y el  segundo  para  dirigir  una 
pregunta  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda*  que  siento  no 
ver  en  su  puesto. 

Hace  algún  tiempo  que  la  Nación  se  incautó  de  los 
bienes  pertenecientes  al  infante  D,  Sebastian.  Este  se- 
ñor, creyéndose  con  derecho  á la  reivindicación  de  sus 
bienes,  los  solicitó,  y por  sentencia  del  Tribunal  se  le 
han  mandado  entregar  esos  bienes.  Algunos,  enclava- 
dos en  el  término  municipal  de  Córdoba,  estaban  ven- 
didos como  bienes  nacionales;  y claro  es  que  ahora  hay 
nna  urgente  necesidad  de  que  se  restituyan  á los  com- 
pradores los  plazos  que  tenían  abonados.  Yo  pregunto: 
si  esto  es  así,  ¿está  dispuesto  el  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda á que  se  restituyan  á los  compradores  de  esos 
bienes  los  plazos  que  tenían  satisfechos? 

El  Sr,  SECRETARIO  (Cagigal):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  la  pregunta 
de  S,  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  El  Sr,  Bar- 
tolomé y Santamaría  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  BARTOLOMÉ  Y SANTAMARIA:  Para 
presentar  unos  documentos  referentes  al  acta  de  Bcna- 
vente,  provincia  de  Zamora,  los  cuales,  por  su  impor- 
tancia, harán  indudablemente  proponer  la  nulidad  déla 
elección  en  ese  distrito. 

El  Sr.  GONZALEZ  ALEGRE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  El  Sr,* Gon- 
zález Alegre  tiene  la  palabra,  como  individuo  de  la  co- 
misión de  Actas, 

El  Sr.  GONZALEZ  ALEGRE:  Se  ha  dado  dicta- 
men sobre  el  acta  de  Benavente,  pro  vincia  de  Zamora; 
está  hoy  á la  órden  del  día;  y como  quiera  que  el  señor 
Santamaría  presenta  documentos  que  dice  tienen  impor- 
tancia, la  comisión  los  examinará,  y al  efecto  retira  el 
dictamen. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  Queda  reti- 
rado el  dictamen  refere  ate  al  acta  del  distrito  de  Bena- 
ventc. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  El  Sr.  Piáy 
Huldobro  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PLÁ  Y HUIDOBRO:  Para  dirigir  dos  pre- 
guntas al  Gobierno,  Es  la  primera  al  Sr,  Ministro  do  la 
Guerra,  para  que  se  sirva  manifestar  qué  razón  ha  ha- 
bido para  que  cuando  por  dicho  Ministerio  y con  geno- 
ral  escándalo  se  han  dado  gracias  inmerecidas  á mili- 
tares que  nada  han  hecho  por  la  República,  por  el  órdeu 
ni  por  la  libertad,  en  Galicia,  donde,  no  bien  ha  apare- 
cido una  partida  carHsta,  ha  sido  sofocada,  merced  al 
excelente  espíritu  que  domina  eu  las  tropas,  á la  acer- 
tada dirección  de  sus  dignos  y valientes,  jefes  y á las 
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disposiciones  acertadísimas  dadas  por  el  benemérito  mi- 
litar, ciudadano  brigadier  San  Martin,  capitán  general 
accidental  Jo  aquel  distrito  militar,  no  han  sido  apro- 
badas aun  las  insignificantes  propuestas  de  gracias  jus- 
tísimas, en  verdad,  que  aquel  ha  hecho  para  aquellos 
bravos  oficiales  y valientes  tropas* 

Es  la  otra  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  para 
que  so  sirva  á su  vez  manifestar  si  está  dispuesto,  á la 
manera  que  el  Sr*  Ministro  de  la  Guerra,  respecto  á las 
hojas  de  servicio  de  los  militares,  á llevar  á efecto  la  re- 
visión de  las  de  los  funcionarios  del  ramo  de  justicia, 
para  que  los  que  han  entrado  en  la  carrera,  como  vul- 
garmente se  dice,  por  la  puerta  falsa,  vuelvan  á sus  ca- 
sas, haciéndose  justicia  á los  dignísimos  funcionarios 
postergados  en  su  carrera  injustamente,  y volviendo  á 
ios  cargos  que  legalmente  desempeñaban  á los  ascen- 
didos en  estos  últimos  años  en  una  forma  contraria  á 
derecho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  El  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Éstévanez):  No 
tongo  nada  que  contestar  respecto  al  sinnúmero  de  gra- 
das que  se  han  concedido  por  el  Ministerio  de  la  Guer- 
ra; porque  desde  que  yo  estoy  al  frente  de  dicho  de- 
partamento , no  se  ha  concedido  ninguna, 

Respecto  á esa  propuesta  por  méritos  de  guerra  en 
Galicia,  no  sé  si  se  refiere  á los  hechos  ocurridos  hace 
tiempo,  á si  se  hace  relación  á la  victoria  alcanzada  por 
25  soldados  contra  3,000  carlistas  hace  tres  dias.  Si  se 
refiere  k este  último  hecho,  no  tengo  que  contestarle 
mis  sino  quo  todavía  no  han  podido  venir  las  propues- 
tas por  falta  de  tiempo, 

Ei  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  El  Sr*  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  tiene  la  palabra. 

El  Sr*  Ministro  de  GEACIá  Y JUSTICIA  (Gon- 
zález, IX  José  Fernando):  El  Ministerio  último  publicó 
un  decreto,  que  lleva  la  fecha  de  8 del  mes  pasado;  etf 
él  se  marcan  reglas  para  la  entrada  y ascenso  de  todos 
los  individuos  del  órden  judicial.  Mientras  ei  Ministro 
que  tiene  la  honra  de  dirigir  la  palabra  al  Congreso 
ocupe  este  sitio,  no  está  dispuesto  á hacer  más  que  lo 
que  se  determina  en  este  decreto* 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  Ei  Sr.  Re- 
dondo tiene  la  palabra, 

Ei  Sr.  REDONDO : Para  presentar  á las  Cortes  una 
exposición  de  los  escribanos  de  actuaciones  del  pueblo 
de  la  Almunla  de  Doña  Godina,  jazgadode  primera  ins- 
tancia do  Zaragoza, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría}: 
Pasará  á la  comisión  de  Peticiones* 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  El  Sr.  Tor- 
re Hendí eta  tiene  la  palabra. 

Ei  Sr»  TORRE  MENDIETA:  Para  hacer  una  pre- 
gunta ai  Sr,  Ministro  de  Hacienda;  y ya  que  no  está 
presento,  al  Ministerio  todo,  sobre  el  destino  que  se  va  á 
dar  al  Palacio  de  Oriente.  La  Hacienda  hoy  se  encuentra 
en  un  estado  precario,  y bien  pudieran  reportarse  gran- 
des ventajas  al  Tesoro  coa  las  públicas  subastas  de  ios 
palacios  ministeriales,  que  darían  muchos  millones  al 
Estado. 

Y ya  que  estoy  en  pié,  me  va  á permitir  la  Presi- 


dencia haga  otra  pregunta  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra, 
tan  oportuna  en  mi  concepto,  como  importante  en  la 
actualidad;  porque  la  sé  por  un  conducto  fidedigno, 
que  es  un  amigo,  quizá  el  más  íntimo,  del  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra.  Consiste  en  que  éste  no  puede  hoy 
por  hoy  atender  al  despacho  de  su  departamento;  y 
esto  es  tan  raro,  cuanto  que  el  obstáculo  único  que  se 
preseuta  para  el  pronto  despacho  de  los  asuntos  intere- 
santes quo  tiene  eso  departamento  en  las  circunstancias 
gravísimas  porque  atraviesan  las  provincias  del  Norte 
particularmente,  es  que  el  Ministerio  de  la  Guerra  está 
invadido  siempre  por  miles  y miles  de  personas,  por  la 
noche  y por  el  día,  y es  necesario  que  tome  una  reso- 
lución el  Sr,  Ministro  de  ese  departamento,  á fin  de  evi- 
tarlo . 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  A la  pre- 
gunta, Sr,  Diputado. 

El  Sr.  TORRE  M3NDIETA;  Estoy  exponiendo  la 
pregunta* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  La  pregun- 
ta se  ha  de  hacer  sin  comentarios. 

El  Sr.  TORRE  MBNDIETA:  ¿Está  dispuesto  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  á que  ni  sus  amigos  de  Des- 
peñaperfos,  aun  cuando  estoy  seguro  que  estos  no  irán, 
ni  sus  amigos  los  Diputados,  de  los  cuales  tengo  la  se- 
guridad que  tampoco  irán  á molestarlo,  ni  que  nadie 
vaya  á invadir  las  oficinas  de  su  departamento  durante 
las  horas  de  despacho,  porque  así  no  ocurrirá  que  70 
despachos  de  Valencia,  de  Navarra... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  Señor  Dipu- 
tado, eso  no  es  preguntar. 

El  Sr.  TORRE  BIENDIETA:  ¿Está  dispuesto  el 
Sr.  Ministro  do  la  Guerra  á poner  un  correctivo  á fin  de 
evitar  esa  invasión  á que  me  voy  refiriendo?  ¿Si,  ó nó? 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  Orden,  se- 
ñor Dipntado* 

El  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Estévanez):  Es 
bastante  difícil  contestar  en  este  momento  á la  pregun- 
ta del  Sr,  Torre.  Diré,  sin  embargo,  á S.  S. , que  yo  no 
puedo  poner  nn  correctivo  á esa  falta  que  denuncia* 
Quien  puede  ponerlo  son  los  mismos  que  la  cometen; 
pues  que  todo  el  mundo  tiene  el  derecho  de  ir  á las  ofi- 
cinas del  Ministerio  de  la  Guerra  y yo  no  puedo  menos 
de  recibirlos  con  mucho  gusto.  (El  Sr.  Torre  MenUel&\ 
La  Patria  es  antes  que  todo).  Yo  tampoco  puedo  des- 
cender hasta  convertirme  en  portero;  y tampoco  creo, 
con  lo  cual  contesto  á la  interrupción  del  Sr.  Diputado, 
que  por  servir  á la  Patria  pueda  yo  recibir  á metralla- 
zos  á los  que  vau  á verme;  y lejos  de  hacer  esto,  dis- 
puesto estoy  á recibir  á todo  ei  mundo  cou  muchísimo 
gusto* 

El  Sr.  TORRE  MENDIETA:  Anunció  una  interpe- 
lación al  Gobierno  sobreesté  asunto. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
La  pregunta  referente  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se 
poudrá  en  su  conocimiento. 

El  Sr.  VICEPRE3IDETTE  (Palanca):  El  Sr.  Ji- 
ménez Ilsarbo  tiene  la  palabra* 

El  Sr.  JIMENEZ!  XLZAEBE:  Es  solo  para  hacer 
presente  que  lio  fue  el  Sr.  Torres  el  Diputado  que  en 
la  sesión  del  16  presento  una  felicitación  á las  Gorfes 
por  la  proel  ara  ación  de  la  República  federal,  dirigida 
por  el  Ayuntamiento  y los  voluntarios  do  la  República 
de  Gaseante,  provincia  de  Navarra,  sino  que  quien  lo 
hizo  fué  el  que  en  este  momento  tiene  ia  honra  de  di- 
rigirse á los  Sres*  Diputados,  y que  tiene  también  la 
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de  ser  Diputado  por  aquel  distrito-  Ruego,  pues,  que  se 
haga  la  debida  rectificación* 

El  Sr.  SECRETARIO  {Bartolomé  y Santamaría): 
Se  rectificará  la  equivocación  en  la  Gacela  y en  el  Dia- 
rio de  Sesiones, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  El  Sr*  Plaza 
tiene  la  palabra* 

El  Sr.  PLAZA:  Yoy  á dirigir  varias  preguntas  á 
distintos  Sres.  Ministros. 

La  primera  es  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 
¿Podrá  saberse  alguna  vez  dónde  para  el  célebre  expe- 
diente de  las  trnsferencias  de  que  tanto  se  ha  hablado  y 
que  no  se  sabe  dónde  está?  Suplico  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  que  d puede  hallarle,  le  presente  á las 
Córtes  para  que  de  una  vez  se  baga  luz  en  este  asun- 
to, en  primer  lugar  para  la  seguridad  de  los  mismos 
que  en  él  figuran,  y en  segundo  lugar  por  la  dignidad 
de  la  Nación. 

Otra  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Fomento.  ¿Está 
dispuesto  á traer  aquí  el  expediente  del  monte  de  Yal- 
decabras,  de  la  pftmncia  de  Cuenca  , valorado  en  11 
millones,  que  aparecía  el  año  1843  como  pertene- 
ciente al  Estado  y que  sin  venta  de  ninguna  especie 
el  marqués  de  Yaldemediano  y otros  han  cortado  y ta- 
lado? ¿Está  dispuesto  también  á traer  el  expediente  del 
monte  de  Balsam? 

Otra  pregunta  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra.  Creo 
que  no  necesito  hacerle  presente  que  por  la  ordenanza 
se  castiga  terriblemente  á aquel  que  en  acción  de  guer- 
ra abandona  las  filas.  ¿Está  dispuesto  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  á que  el  capitán  general  de  Cataluña,  señor 
Velarde,  y los  oficiales  que  abandonaron  las  tropas, 
sean  sometidos  á un  consejo  de  guerra?  ¿Está  dispuesto 
á hacer  que  se  cumpla  Ja  ley  lo  mismo  por  los  de  arriba 
que  por  los  de  abajo?  ¿Está  también  dispuesto  á evitar 
que  nos  pongan  en  un  brete  coo  tantos  viajes  al  Minis- 
terio de  la  Guerra,  á donde  yo,  que  soy  su  compañero 
de  Despeñaperros,  no  he  ido,  y con  lo  que  senos  está 
poniendo  en  ridículo  á todos? 

Estas  son  Jas  preguntas  que  tenía  que  hacer. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  El  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  y Mi- 
nistro de  la  Gobernación  (Pí  y Margal!}:  Ignoro  si  en 
el  Ministerio  de  la  Gobernación  existe  ei  expediente  á 
que  se  ha  referido  el  Sr.  Plaza;  no  he  hecho  ninguna 
averiguación;  piro  ahora  la  haré,  y si  el  expediente 
pareciere,  Jo  traeré  á las  Córtes  á la  mayor  brevedad 
posible. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  El  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Estévanez):  La- 
mento que  el  Sr.  Plaza  haya  vuelto  á hablar  de  Despe- 
ña perros  y de  las  visitas  que  se  me  hacen  y que,  repi- 
to, agradezco  infinito* 

En  cuan  lo  á si  estoy  dispuesto  á no  sufrir  que  se  in- 
frinja la  ley,  es  inútil  decirlo  después  de  lo  que  he  ma- 
nifestado en  un  documento  público. 

Respecto  al  general  Velarde,  no  salió  de  Cataluña 
sin  autorización  del  Gobierno;  viniendo  de  Valencia  á 
Madrid  también  por  las  órdenes  de  éste.  Y de  todos  mo- 
dos, si  hubo  allí  quien  faltó,  no  solo  pienso  someter  á 
los  coní?ejos  de  guerra  á los  oficiales  del  batallón  de  Ma- 
drid, sino  á todo  el  ejército  español  cuando  haya  faltas; 


porque  no  otra  cosa  he  dicho  en  mi  pequeña  alocución 
al  ejército* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca) : El  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Benot):  No  tengo 
que  decir  más,  sino  que  traeré  el  expediente  pedido  por 
el  Sr*  Plaza. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  El  Sr*  Mon- 
tero tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MONTERO;  El  comité  republicano  y volun- 
tarios de  la  República  de  Alcaudete,  provincia  de  Jaén, 
presentan  por  mi  humilde  conducto  una  exposición, 
felicitando  al  Gobierno  y á la  Asamblea  por  la  procla- 
mación de  la  República,  En  esta  exposición,  además, 
ofrecen  su  completa  adhesión  y todas  sus  fuerzas  á las 
instituciones  vigentes. 

Ya  que  estoy  de  pié,  voy  á dirigir  una  pregunta  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento, 

La  instrucción  primaria,  como  todo  el  mundo  sabe, 
se  encuentra  en  España  en  un  estado  lastimoso,  seña- 
ladamente desde  la  mal  llamada  revolución  de  Setiem- 
bre. En  mi  provincia,  y creo  que  en  todas,  los  maes- 
tros se  mueren  literalmente  de  hambre;  las  escuelas  son 
un  árido  desierto,  y yo  creo  que  no  podemos  continuar 
en  esta  situación,  por  interés  de  la  instrucción  pública 
y de  los  maestros,  y por  el  decoro  de  la  Patria,  Pre- 
gunto, pues,  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  si  está  dis- 
puesto á remediar  tamaños  males  en  cuanto  de  sí  de- 
penda, y á traer,  con  la  urgencia  que  el  caso  reclama, 
un  proyecto  para  que  cese  el  abandono  en  que  se  en- 
cuentra la  instrucción  primaria  y la  triste  situación  que 
atraviesan  los  encargados  de  difundirla* 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Benot):  Pido  la  pa- 
labra* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Benot):  Actualmen- 
te se  paga  á los  profesores,  especialmente  á los  llama- 
dos maestros  de  primera  educación,  por  los  Ayunta- 
mientos; y al  Ministerio  de  Fomento  no  incumbe  más 
que  excitar  el  celo  de  estas  corporaciones  para  que 
cumplan  esta  obligación;  pero  el  Ministerio  hará  todo 
lo  posible  eu  favor  de  aquellos  á quienes  ha  aludido  su 
señoría* 

Respecto  de  la  ley  de  instrucción  primarla,  puedo 
asegurar  al  Congreso  que  no  hay  nada  que  me  llame 
más  la  atención . Estoy  recogiendo  los  datos  y haciendo 
los  estudios  necesarios  para  presentar  la  nueva  ley  Con- 
forme al  programa  expuesto  por  el  Sr.  Presidente  del 
Poder  ejecutivo* 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Palanca);  Tiene  la 
palabra  el  Sr,  Mai  son  nave. 

El  Sr,  MAISONNAVE:  Para  dirigir  preguntas  al 
Gobierno. 

Son  tantos  y tan  continuados  los  ataques  que  se 
dirigen  á esta  Asamblea  en  los  periódicos,  folletos  y 
reuniones  públicas,  que  yo,  por  decoro  de  este  alto 
cuerpo  y por  la  tranquilidad  del  país,  voy  á permitirme 
dirigir  dos  preguntas  al  Gobierno  de  la  Nación. 

P r i mera . ¿E  stá  el  G oble  rno  co  m p letatn e n te  decid  id  o 
á hacer  que  se  respeten  en  todas  sus  partes  los  acuer- 
dos que  esta  Asamblea  tome? 
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Segunda  pregunta*  ¿Tiene  el  Gobierno  medios  para 
jlmr  á cabo  los  acuerdos  que  esta  Asamblea  tome  en 
uso  de  su  legítimo  derecho?  Yo  creo  que  el  Gobierno 
dirá  terminantemente  que  sí;  pero  yo  le  suplico  enca- 
recidamente que  al  dar  esta  contestación  procure  ha* 
eerb  en  términos  tan  precisos  y exactos  que  lleve  la 
tranquilidad  á los  ánimos  en  todas  partes,  que  buena 
falta  hace  * 

Él  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Pí  y 
jfargall);  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  La  tie- 
ne V*  S, 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  y Mi- 
nistro de  la  Gobernación  (Pí  y Margal):  Extraño  mucho 
que  el  Sr.  Maísonoave  llegue  á poner  en  duda  que  el  Go- 
bierno esté  resuelto  á hacer  respetar  los  acuerdos  de  la 
Asamblea.  El  Gobierno  tiene  un  decidido  interés  en  que 
los  acuerdos  de  la  Asamblea  se  cumplan  exactamente, 
puesto  que  ésta  es  el  poder  soberano  de  la  Nación,  y el 
Gobierno  no  es  más  que  su  delegado. 

Respecto  á si  el  Gobierno  tiene  medios  para  hacer 
que  estos  acuerdos  se  respeten,  puedo  asegurar  al  se- 
ñor Maisonnavc  y á toda  la  Garuara,  que  tiene  los  me- 
dios suficientes  para  hacer  que  todos  los  partidos,  cua- 
lesquiera que  sea  su  fuerza  y sus  intenciones,  doblen 
Sa  cabeza  ante  los  acuerdos  de  esta  Asamblea  soberana. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Alvarez  López. 

El  Sr.  ALVAREZ  LOPEZ:  Voy  á dirigir  una  pre- 
gunta al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra* 

Por  los  autorizados  labios  del  Sr*  Presidente  del 
Poder  ejecutivo,  y pollos  no  menos  autorizados  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra*  sabe  esta  Asamblea*  y por 
consiguiente  el  país,  que  el  actual  Ministerio  tiene  fija- 
da su  atención,  con  preferencia  á todo  otro  asunto,  en 
la  gravísima  y difícil  cuestión  de  órden  público*  Pues 
bien;  tengo  entendido  que  anticipadamente  á haber 
ocupado  el  puesto  que  tan  dignamente  ocupa  hoy  el 
Sr.  Estévanez,  ha  sido  separado  sin  explicación  algu- 
na un  valiente,  pundonoroso  y consecuente  liberal,  co- 
ronel primer  jefe  de  uno  de  los  regimientos  de  línea 
que  se  encuentra  prestando  servicio  en  el  ejército  del 
Norte ; y lo  que  os  mas  grave  aún,  sustituyéndole  en 
el  mando  por  uno  que  hacia  pocos  dias  era  capitán* 
Este  procedimiento  no  le  creo  el  más  acertado  para  lle- 
gar con  la  rapidez  deseada  á la  tan  decantada  reorga- 
nización del  ejército.  Así,  pues,  deseo  que  el  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Guerra  diga  si  tiene  conocimiento  de  esta 
disposición,  que  me  lia  sido  denunciada  como  impolíti- 
ca, además  de  injusta,  puesto  que  sé  de  antemano  que 
sí  el  Sr*  Ministro  de  la  Guerra  conoce  este  abuso,  lo 
corregirá  en  el  acto, 

El  Sr*  Ministro  de  la  GUERRA  (Estévanez):  Pido 
ía  palabra . 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr*  Ministro  de  la  GUERRA  (Estévanez):  No 
puedo  comprender  á qué  caso  particular  se  refiere  el  se- 
ñor Diputado  que  acaba  de  hacer  uso  de  la  palabra*  Sin 
embargo,  yo  me  informaré  de  lo  que  haya  ocurrido, 
para  poner  el  remedio,  si  es  que  ha  habido  falta* 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  Tiene  la  pa- 
labra el  Sr*  Benitez  de  Lugo, 


Ei  Sr.  REÑI  TEZ  DE  LUGO:  He  pedido  la  palabra 
para  hacer  una  pregunta  y dirigir  un  ruego  á mi  dig- 
no amigo  el  Sr,  Ministro  de  Fomento,  siempre  privile- 
giado en  toda  clase  de  preguntas  é interpelaciones  de 
esta  Cámara. 

¿Tiene  el  Sr*  Ministro  de  Fomento  inconveniente  en 
traer  álas  Cortes  uo  estado  comparativo  de  las  cantida- 
des que  por  obras  públicas  , especialmente  por  carrete- 
ras, se  han  gastado  en  cada  una  de  las  provincias  de 
España,  comparando  estas  cantidades  con  la  suma  que 
cada  una  de  estas  provincias  da  al  presupuesto  por  con- 
tribución territorial  é industrial?  Y si  de  este  estado 
comparativo  resultase  que  había  unas  provincias  privi- 
legiadas y otras  muy  perjudicadas;  si  resultase  que  ha- 
bía provincias  en  las  que  se  ha  gastado  cuatro  y cinco 
voces  en  carreteras  su  cupo  de  contribución,  mientras 
en  otras  no  se  ha  gastado  ni  el  50  por  100  de  su  cupo 
respectivo,  en  ese  caso,  ¿tendría  inconveniente  el  señor 
Ministro  de  Fomento  en  traer  aquí  un  proyecto  de  ley 
que  sin  tratar  de  suspender  por  ahora  las  obras  comen- 
zadas y los  estudios  proyectados,  tratase  para  el  dia  de 
mañana  de  hacer  una  nivelación  equitativa  y evitar  es- 
tas injusticias  y estos  privilegios  que  algunas  provin- 
cias vienen  distrutando,  con  gran  perjuicio  de  otras?  No 
tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  El  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  tiene  la  palabra. 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Benotj:  He  mandado 
hacer  el  estado  á que  se  refiere  el  Sr*  Benitez  de  Lugo, 
y no  puedo  tener  inconveniente  ninguno  en  traerlo  á la 
Cámara*  Había  pensado  también  para  el  porvenir  en 
algo  que  sirviese  de  indemnización  á los  perjuicios  su- 
fridos por  algunas  provincias.  Efectivamente  hay  una 
gran  desigualdad,  no  solo  en  carreteras,  sino  en  cami- 
nos de  hierro,  y creo  que  para  el  dia  en  que  se  haga  la 
separación  por  cantones  ó regiones,  será  conveniente 
que  se  tengan  á la  vista  datos  de  esta  especie* 

En  cuanto  á proponer  un  proyecto  de  ley,  había 
dudado,  porque  para  esto  se  necesita  tener  lo  que  aho- 
ra no  tenemos,  que  es  una  Hacienda  en  buen  estado. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  El  Sr*  Mo- 
reno Barcia  tiene  la  palabra. 

El  Sr*  MORENO  BARCIA:  La  he  pedido  para  di- 
rigir una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Por  medio  de  un  decreto  del  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia  se  ha  determinado  la  medición  de  los  edificios 
públicos  que  corren  á cargo  de  dicho  Ministerio  Esta 
sencilla  medida*  que  obedece  á una  idea  de  estadística  y 
catastro,  ha  producido  en  una  parte  de  la  comarca  que 
tengo  la  honra  de  representar  una  grande  excitación: 
una  clase  de  la  sociedad  que  hasta  ahora  se  ha  llamado 
respetable,  qne  es  eidero,  utilizando  hábilmente  esta 
cuestión,  ha  soliviantado  los  ánimos  de  los  habitantes 
del  distrito,  especialmente  délos  Ayuntamientos  de  Gin- 
zo  y de  Bande,  que  han  cometido  mil  excesos  y han  pm- 
ducido  una  colisión  en  que  ha  habido  muertos  y heri- 
dos. Yo  quisiera  que  se  tuviera  en  cuenta  que  semejan- 
tes sucesos  no  han  tenido  lugar  sino  en  viírtud  de  las 
excitaciones  del  clero*  y quisiera,  por  consiguiente, 
que  el  Sr*  Ministro  nos  dijera  si  ha  dado  las  disposicio- 
nes oportunas  para  tranquilizar  el  país  y para  hacer  en- 
tender á los  pueblos  qne  no  se  trata  de  vender  los  tem- 
plos, sino  de  uña  mera  formalidad  de  estadística* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  El  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  tiene  la  palabra* 
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18  DE  JUHIO  DE  1873. 


El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Gonzá- 
lez, D.  José  Fernando):  Hasta  ahora  no  he  tenido  más  no- 
ticia de  los  lamentables  sucesos  á que  el  Sr.  Diputado  se 
refiere,  que  el  telegrama  que  me  dirigió  el  presidente  de 
la  Audiencia  de  la  Corona,  en  el  cual  decía  que  en  el 
distrito  de  Bande  se  habían  levantado  unas  tres  mi  i per  - 
so  ñas,  entre  hombres  y mujeres,  que  habían  quemado  el 
Registro  do  la  propiedad  y el  archivo  del  Ayuntamiento, 
cometiendo  además  otros  excesos.  Inmediatamente  el 
presidente  de  la  Audiencia  mandó  que  se  instruyeran 
las  oportunas  diligencias  y dió  un  plazo  de  sesenta  días  á 
las  personas  que  tuvieran  en  su  poder  certificaciones  pro- 
cedentes del  Registro  civil,  para  que  las  presentaran  y 
pudiera  abrirse  de  nuevo  el  Registro.  El  Ministro,  por 
su  parte,  además  de  ponerse  de  acuerdo  con  el  de  la 
Guerra  para  que  prestara  el  auxilio  de  la  fuerza  públi- 
ca á la  administración  de  justicia,  ha  ordenado  al  juez 
que  proceda  cou  toda  energía  para  que  se  sepa  quiénes 
fian  sido  los  culpables;  en  la  inteligencia  de  que  sean 
quienes  fueren,  serán  castigados  con  todo  el  rigor  de 
la  ley. 


El  3r.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  El  Sr.  Gon- 
zález Chermá  tiene  la  palabra  . 

El  Sr.  GONZALEZ  CHERMÁ:  Pensaba  dirigir  un 
ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  en  el  que  se  me  ha 
adelantado  el  Sr,  Beniíez  de  Lugo;  rae  asocio,  por  con- 
siguiente, á sus  palabras.  Pero  además  tengo  que  diri- 
gir una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  ¿Sabe  el 
Sr.  Ministro  que  la  empresa  del  ferro-carril  de  Al  mansa 
á Talen  cía  y Tarragona  no  ha  satisfecho  aún  en  su  ma- 
yor parte  las  indemnizaciones  por  los  terrenos  expropia- 
dos en  la  provincia  de  Castellón?  Ruego  al  Sr,  Ministro 
que  me  diga  si  hará  lo  posible  para  que  cese  la  influen- 
cia de  D.  José  Campo,  que  siempre  ha  sido  funesta 
para  los  intereses  de  la  provincia  de  Castellón. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  El  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Benot):  Es  tan  ge- 
neral la  observación  del  Sr.  Chermá,  que  yo  le  rogada 
se  sirviese  ampliarla  y determinar  los  puntos  eu  que  se 
hayan  cometido  los  abusos  que  denuncia;  ó bien  que 
me  pase  una  nota  para  saber  de  qué  se  trata,  y poner 
desde  luego  el  oportuno  correctivo. 

El  Sr.  GONZALEZ  CHERMÁ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  ¿Para  qué? 

El  Sr.  GONZALEZ  CHERMÁ:  El  Sr.  Ministro  me 
pide  que  amplíe  la  pregunta. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  No  pue- 
de ser. 

El  Sr.  GONZALEZ  CHERMÁ:  Pues  le  pasaré  la 
nota  al  Sr.  Ministro. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  El  Sr,  Al- 
barran  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ALBA  ERAN:  La  habia  pedido  para  dirigir 
una  pregunta  al  Sr,  Ministro  de  Graoía  y Justicia  sobre 
el  asunto  de  medición  do  templos,  ermitas  y casas  rec- 
torales; pero  puesto  que  ya  la  ha  hecho  otro  Sr,  Di- 
putado, y está  contestada,  no  he  de  insistir  en  este 
asunto. 

Otra  tenia  que  hacer  al  Gobierno  de  la  República, 


y señaladalnente  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
encaminada  á que  se  sirva  decirnos  7 si  en  ello  no  tiene 
inconveniente,  si  está  dispuesto  á organizar  el  poder 
judicial  cou  arreglo  á la  legislación  vigente  en  la  ac- 
tualidad, ó si,  por  el  contrarío,  está  resuelto,  y prouto, 
á que  esa  organización  se  llevo  á cabo  en  perfecta  ar- 
monía con  la  doctrina  democrática  y con  ei  credo  republb 
cano,  estableciendo  el  Jurado,  asi  en  lo  civil  como  en  lo 
criminal,  y haciendo  á la  vez  que  se  administre  gratui- 
tamente la  justicia  en  lo  criminal. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  El  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Gort. 
zalez,  D.  José  Fernando):  Claro  os  que  estoy  dispuesto 
á que  se  organice  bien  y debidamente  el  poder  judicial, 
puesto  que  ni  en  esta  ni  en  ninguna  otra  forma  de  go- 
bierno hay  garantías  para  ]os  ciudadanos  ni  para  tos 
poderes  públicos,  si  no  está  bien  asegurado  el  poder  ju- 
dicial. A este  fin  se  encaminan  todos  mis  esfuerzos,  y la 
Cámara  tendrá  conocimiento  de  lo  que  resuelva. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  El  Sr,  Cor- 
chado tiene  la  palabra. 

El  Sr,  CORCHADO:  Suplico  á la  Mesa  so  sirva  man- 
dar que  conste  mi  voto  conforme  con  la  mayoría  en  la 
votación  de  la  República  como  forma  de  gobierno  en 
toda  la  Nación  española. 

Y ya  que  estoy  en  pié,  con  el  beneplácito  de  la 
Mesa,  dirigiré  un  mego  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar, 
Antes  de  tomar  asiento  en  esta  Cámara,  cumpliendo 
con  mi  propósito,  tuve  la  houra  de  presentar  á S,  S.  la 
dimisión  del  cargo  que  desempeño  eu  el  Ministerio  de 
su  digna  dirección. 

Su  señoría,  por  consideraciones,  de  que  no  debo  ocu- 
parme, no  se  ha  dignado  aceptar  esa  dimisión;  y yo  le 
suplico  que  lo  baga,  á ñu  deque  no  sea  yo,  como  otros 
Sres.  Diputados,  objeto  de  (insinuaciones  á las  cuales, 
sin  embargo,  doy  gran  valer. 

El  Sr,  SECRETARIO  y (Bartolomé  y Santamaría): 
Constará  la  manifestación  do  S.  S.  on  el  Acta  y en  el 
Diario  de.  Sesiones. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (So mí);  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  El  Sr,  Mi- 
nistro de  Ultramar  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sumí):  Es  exac- 
to cuanto  acaba  de  decir  el  Sr.  Diputado.  Yo  me  be 
honrado  mucho  utilizando  sus  servicios  en  el  Miníate- 
rio  de  Ultramar;  pero  hace  unos  dias  me  presentó  su 
dimisión,  y todavía  no  la  he  admitido,  porque  siento 
verdaderamente  privarme  desús  servicios  eu  el  Ministe- 
rio, Mas  una  vez  que  lo  desea  S.  S.T  aunque  sea  con 
gran  sentimiento  mío,  tendré  que  acceder  á su  dimi- 
sión, para  que  no  sea  mal  interpretada  su  permanencia 
en  el  Ministerio. 


ElSr,  OCHOA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  El  señor 
Oehoa  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  OCHOA:  Empiezo  por  dar  las  gracias  al  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  por  la  diligencia  y actividad 
que  ha  demostrado  en  traer  los  datos  á que  se  refería 
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mí  pregunta  en  la  sesión  anterior,  y mucho  más  cuan- 
do habiéndole  pedido  un  estado  general  de  las  obras 
ejecutadas  en  la  línea  del  Noroeste  y una  nota  de  las 
cantidades  cobradas  por  la  empresa  en  concepto  de  sub- 
vención, no  solo  ha  traído  esto,  sino  además  una  nota 
de  los  anticipos  que  se  le  han  hecho. 

Cumplido  este  deber,  paso  k hacer  una  pregunta  al 
Gobierno,  y espero  que  la  Mesa  se  sirva  ponerla  en  co- 
nocimiento del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  la  cual  tiene 
por  objeto  evitar  que  puedan  interpretarse  de  una  mane- 
ra poco  benévola  los  actos  del  Gobierno  de  la  Repúbli- 
ca, especialmente  en  asuntos  administrativos.  La  pre- 
gunta es  si  tiene  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  inconve- 
niente en  traer  á las  Oórtes  las  órdenes  ó el  expediente, 
si  lo  hay,  ó en  otro  caso  los  datos  que  existan,  relativos 
al  empréstito  por  valor  de  20  ó 21  millones,  que  la  can- 
tidad exacta  importa  poco,  de  la  Diputación  provincial 
de  Barcelona,  cuando  el  malhadado  viaje  del  entonces 
Presidente  del  Poder  ejecutivo  Sr.  Figueras, 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Benot):  Pido  ia  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  Tiene  la  pa- 
labra el  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Benot):  No  he  pedi- 
do la  palabra  para  contestar  á la  pregunta  del  Sr.  Di- 
putado; sino  para  manifestarle  que  tendremos  el  honor 
deponer  en  noticia  del  Ministro  de  Hacienda  la  obser- 
vación del  Sr.  Ochoa. 


El  Sr.  FORASTÉ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Forasté, 

El  Sr.  FORASTÉ:  He  pedido  la  palabra  para  hacer 
una  pregunta  ai  ciudadano  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, y siento  mucho  que  no  esté  ahora  en  el  banco; 
pero  ya  que  liay  en  61  tres  ciudadanos  Ministros,  voy  á 
dirigirles  las  mismas  preguntas  que  pensaba  hacer  á 
dicho  ciudadano  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que  creo 
no  entiende  como  yo  el  derecho  democrático,  las  cuales 
son  las  siguientes: 

¿Creo  el  Gobierno  que  los  muy  dignos  ciudadanos 
que  firmaron  ei  cartel  que  ha  sido  cansa  de  la  expre- 
sión emitida  por  el  ciudadano  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, no  estaban  en  su  indiscutible  é indisputable  de- 
recho dirigiéndose  al  pueblo  soberano  en  aquellas  cir- 
cunstancias? 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  No  puedo 
permitir  á S.  S... 

El  Sr,  FORASTÉ:  Yo  no  soy  señoría,  ciudadano 
Presidente.... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  Orden,  se- 
ñor Diputado. 

El  Sr,  FORASTÉ:  Pido  que  ae  lea  el  art.  167  del 
Reglamento. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  Llamo  á 

S.  al  orden  por  primera  vez. 

Sírvase  V,  S. , Sr,  Secretario,  leer  el  art,  167  del 
Reglamento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
Ríce  así: 

«Art.  167.  Queda  suprimido  todo  tratamiento  ge- 
rárquico. » 

Ei  Sr,  FORASTÉ:  Aquí,  pues,  no  hay  más  que  ciu- 
dadanos, no  hay  señorías. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  Llamo  al  se- 
fior  Diputado  al  órdeu  por  segunda  vez. 


Puede  ahora  continuar  la  pregunta. 

El  Sr.  FORASTÉ:  Pues  bien;  si  el  Gobierno  cree 
ó deja  de  creer,  y esto  es  indiscutible,  que  aquellos  muy 
dignos  ciudadanos  so  dirigían  al  pueblo  soberano  en 
aquellas  críticas  circunstancias,  en  uso  de  su  derecho, 
¿á  qué  venir  ahora  con  esas  providencias  reaccionarias, 
dignas  del  tiempo  de  Narvaez  ó de  González  Brabo? 

Otra  'pregunta  voy  á dirigir.  ¿Cree  el  Gobierco  qué 
los  republicanos  democráticos  federales  no  bemos  incur- 
rido en  el  mismo  error  que  ios  progresistas,  diciendo  que 
el  miedo  á la  libertad  mata  la  libertad,  cuando  en  esta 
Asamblea  meramente  republicana,  democrática  y fede- 
ral se  levantan  ciudadanos  Diputados,  en  uso  de  su  in- 
disputable derecho,  es  verdad,  pero  al  fin  lo  mismo  que 
los  demás  ciudadanos,  á hacer  preguntas,  porque  en 
los*' centros  y periódicos  se  ocupan  de  la  Asamblea,  cree 
el  Gobierno,  repito,  que  no  pueden  éstos,  en  uso  de  su 
soberano  derecho,  censurarnos?  Ojalá  que  no  tuvieran 
tanto  por  qué  censurarnos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  Suplico  al 
Sr.  Diputado  se  sírva  ceñirse  á La  pregunta. 

El  Sr,  FORASTÉ:  Espero,  pues,  y con  esto  conclu- 
yo, que  los  tres  ciudadanos  Ministros,  que  ahora  están 
presentes,  una  vez  que  el  de  Gracia  y Justicia,  á quien 
van  dirigidas  las  preguntas,  no  se  halla  en  el  banco,  y 
á los  cuales  creo  de  una  inmensa  valía  entre  la  demo- 
cracia, de  los  unos  y de  los  otros,  contestarán  satisfac- 
toriamente á las  preguntas  que  acabo  de  dirigir. 

El  Sr.  Ministro  do  ULTRAMAR  (Soruí):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  La  tie- 
ne V,  S, 

El  S r.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sorní):  Señores 
Diputados,  el  Sr.  Forasté  extraña  que  se  haya  manda- 
do formar  causa  sobre  un  cartel  que  se  publicó  y en  el 
cual  se  hacían  ciertas  calificaciones  respecto  de  la 
Asamblea,  y se  quería  sustituir  á la  Asamblea  con  otro 
poder  que  no  es  la  Asamblea.  Yo  no  sé  qué  derecho  pu- 
diera haber  para  esto;  el  Sr.  Forasté  reconoce  que  unos 
comprenden  la  democracia  de  una  manera  y otros  de 
otra;  unos  han  creído  ver  en  ese  cartel  un  delito,  y 
otros  creen  que  no  existe;  pero  si  los  tribunales  que 
entienden  en  la  causa,  ven  que  no  hay  delito,  los  au- 
tores del  referido  cartel  serán  absueltos  libremente;  y 
sí  los  referidos  tribunales  encontrasen  delito,  procede- 
rán con  arreglo  á la  ley,  por  medio  de  una  sentencia, 
que  es  la  que  decide  todo  procedimiento. 

Por  consiguiente,  puede  estar  tranquilo  el  Sr.  Fo- 
rasté; si  no  hay  delito,  como  S.  S.  dice,  los  procesados 
serán  absueitos  libremente. 


El  Sr,  CASALDUERO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  La  tie- 
ne Y,  S, 

El  Sr.  CASALDUERO:  Siento  que  no  esté  en  su 
puesto  el  ciudadano  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y 
pregunto:  primero,  si  ha  mandado  á los  tribunales  de 
justicia,  lo  mismo  que  á los  autores  del  cartel  que  apa- 
reció en  las  esquinas  de  Madrid,  á los  de  los  periódicos 
carlistas  que  con  arreglo  al  Código  penal  se  encuentran 
en  el  mismo  caso;  y segundo,  si  está  dispuesto  á traer 
á la  Cámara  una  nota  de  las  causas  formadas  por  deli- 
tos de  insurrección  y rebelión,  desde  que  se  publicó  el 
nuevo  proyecto  del  Código  penal  vigente,  hasta  la  pro- 
clamación de  la  República,  y otra  nota  de  las  mismas 
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causas  formadas  cu  los  tribunales  de  justicia  con  arre- 
glo al  mismo  Código,  desde  la  proclamación  de  la  Be-* 
pública  basta  hoy,  como  también  otra  nota  de  las  cau- 
sas formadas  por  delitos  do  imprenta  comprendidos  en 
dicho  Código  penal,  desde  que  se  publicó  éste,  hasta 
la  proclamación  de  la  República,  y otra  de  las  causas 
también  de  esta  índole  desde  la  dicha  proclamación  de 
la  República  hasta  el  día.  Por  último,  ¿está  dispuesto 
k traer  á la  Cámara  uu a hoja  de  servicios  de  los  ma- 
gistrados y Ministerio  ñscal  de  la  Audiencia  y del  Trl- 
buual  Supremo  de  Justicia  de  Madrid,  para  que  poda- 
mos desde  luego  colocar  la  cuestión  del  poder  judicial 
en  el  terreno  que  debe  colocarse? 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
Se  pondrá  la  pregunta  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro. 


El  Sr,  RIVERA  (D.  Cesáreo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  La  tie- 
ne T.  S. 

El  Sr.  RIVERA  (D.  Cesáreo):  He  pedido  la  pala- 
bra para  rectificar  nn  concepto,  que  creo  equivocado, 
del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  El  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  ha  dicho,  contestando  á una  pregunta  hecha, 
que  25  soldados  habian  dispersado  á 3.000  carlistas  en 
Bande,  provincia  de  Orense.  El  hecho  no  es  cierto,  allí 
no  hubo  insurrección... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca) : Señor  Di- 
putado, no  puede  S.  S.  hacer  más  que  preguntar. 

El  Sr.  RIVERA  (D.  Cesáreo):  Yoy  á rectificar... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca) : No  puede 
tampoco  S,  S,  rectificar  un  concepto  que  no  se  refiere  á 
su  persona. 

El  Sr.  RIVERA  (D.  Cesáreo):  Entonces  preguntaré 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  si  está  dispuesto  á 
traer  aquí  todos  los  telegramas  que  haya  sobre  los 
acontecimientos  á que  he  aludido  , y diré  también  que 
esa  insurrección  no  es  carlista;  esa  insurrección  no  fué 
producida  por  otra  cansa  más  que  por  la  medida  muy 
desacertada,  de  que  es  responsable  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  de  mandar  medir  y tasarlos  campos 
de  los  eternos  enemigos  de  la  humanidad,  de  esos  far- 
santes de  la  religión,  empleando  esos  medios... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  Señor  Dipu- 
tado, tenga  S.  S.  la  bondad  de  ceñirse  á la  pregunta. 

El  Sr.  RIVERA  (D.  Cesáreo):  Pues  bien  , conste 
que  ni  ha  sido  insurrección  carlista,  ni  ha  habido  esos 
25  héroes  que  han  dispersado  una  legión  dé  carlistas. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Estévanez):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca) : La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Estévanez):  AI  de- 
cir que  25  soldados,  número  bien  escaso,  habian  dis- 
persado 3.000  carlistas,  no  he  querido  decir  que  esos  25 
soldados  fueran  unos  héroes;  he  querido  decir  precisa- 
mente lo  contrarío;  que  los  3. 00 Ó carlistas  ó se  batie- 
ron muy  mal,  ó no  se  batieron. 

Respecto  á si  eran  ó no  carlistas,  no  consta  en  el 
parte;  lo  que  en  él  se  dice,  es  que  el  grito  que  daban 
era  «¡Yiva  la  religión!»,  no  dijeron  « ¡Viva Carlos YII!» 
Sin  embargo,  yo  creía  que  venia  á ser  lo  mismo. 

El  Sr.  SORIANO;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  La  tic- 
pe  Y,  3, 


El  Sr.  SORIANO:  La  he  pedido  para  dirigir  una 
pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Fomento, 

Por  decreto  de  3 de  Junio  se  crearon  en  los  Insti- 
tutos de  segunda  enseñanza  cátedras  de  economía  polí- 
tica y de  derecho  mercantil.  En  esos  Institutos  existen 
catedráticos  que  han  ganado  esas  plazas  por  oposición, 
y que,  por  tanto,  son  los  únicos  que  deben  desempeñar 
esos  puestos.  Sin  embargo,  en  algunos  cláustros,  y en- 
tre ellos  en  el  de  la  Universidad  de  Valencia,  parece  que 
se  trata  de  hacer  que  desempeñen  esas  cátedras  de  eco- 
nomía política  y derecho  mercantil  catedráticos  dé  re- 
tórica y poética,  acaso  porque  esa  disposición  está  du- 
dosa, ó porque  así  lo  comprenden  ; y ruego  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  díga  si  está  dispuesto  á dictar  las 
órdenes  aclaratorias  ó las  disposiciones  que  crea  conve- 
nientes respecto  al  claustro  de  la  Universidad  de  Valen- 
cia, para  que  desempeñen  esas  cátedras  los  que  las  tie- 
nen ganadas  por  oposición,  y no  aquellos  que  son  com- 
pletamente ajenos  á ellas  y que  carecen  de  la  necesaria 
competencia. 

Al  mismo  tiempo  tengo  que  dirigir  otra  pregunta 
al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  , que  siento  no  se 
halle  presente,  pero  que  cualquiera  de  sus  compañeros 
hará  el  favor  de  trasmitírsela  para  que  pueda  contestar. 

En  la  ciudad  de  Logroño  existe  un  juez  de  primera 
instancia  que  ha  favorecido  mucho , en  procesos  incoa- 
dos, á la  causa  carlista.  El  anterior  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  nombró  un  juez  especial  que  entendiera  en 
esos  procesos,  por  la  desconfianza  que  ya  le  inspiraba  el 
juez  ordinario.  Se  han  incoado,  pues,  diligencias  con- 
tra este  juez  de  primera  instancia  por  su  falta  de  im- 
parcialidad y por  la  protección  decidida  que  ha  dispen- 
sado k los  carlistas,  y la  causa  existe  en  poder  del  juez 
comisionado  al  efecto;  resultando  de  esto  que  en  la  ciu- 
dad de  Logroño  hay  dos  jueces  gravando  el  presupues- 
to, cuando  no  dehia  haber  más  que  uno;  y yo  pregunto 
al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  si  está  dispuesto  á 
hacer  que  se  destituya  á ese  juez  de  primera  instancia,  ó 
se  le  sujete  á la  pena  impuesta  por  el  Código,  por  pre- 
teger  la  causa  carlista. 

Él  Sr,  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
Se  pondrán  las  preguntas  en  conocimiento  del  Ministro 
respectivo. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Benot);  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  La  tie- 
ne V.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Benot):  No  sé  si  he 
entendido  bien  la  pregunta  del  Sr.  Diputado , y si  se 
refiere  á que  se  trata  de  encargar  de  una  clase  de  eco- 
nomía política  á un  catedrático  de  retórica ; porque  si 
solamente  se  traía , yo  no  sé  qué  es  lo  que  puede  hacer 
en  el  asunto  el  Ministro  de  Fomento.  Pero  si  ya  está 
hecho,  y sí  está  hecho  contra  ley  ó reglamento,  se  re- 
mediará; se  lo  aseguro  al  Sr.  Diputado. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  El  Sr.  So- 
cías tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SOCÍAS:  ¿Está  dispuesto  el  Sr,  Ministro  de 
la  Guerra  á que  se  aclaren  los  sucesos  del  día  11? 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Estévanez)  : Pido 
la  palabra, 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  La  tie- 
ne Y.  SH 
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El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Estévanez)  : Para 
mí,  los  sucesos  del  dia  11  están  suficientemente  claros; 
pero  todo  el  que  do  los  vea  con  claridad,  está  en  su 
derecho  pidiendo  los  procedimientos  necesarios  para 
verlos  tan  claros  como  ios  veo  yo. 

El  Sr,  SOCÍAS : Pues  anuncio  una  interpelación, 
porqué  creo  que  la  Cámara  deseará  oír  las  explicacio- 
nes del  Gobierno  y las  mías  sobre  este  asunto;  y me 
alegraría  que  el  Sr,  Ministro  tuviera  á bien  contestarla 
en  el  acto. 

El  Su.  Ministro  de  la  GUERRA  (Estévanez) : No 
tongo  inconveniente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca) i Ei  Sr,  Pas- 
cual y Casas  tiene  la  palabra; 

El  Sr.  PASCUAL  Y CASAS  ; Aprovechando  la 
presencia  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra , voy  á repro- 
ducir las  preguntas  que  tuve  la  honra  do  dirigirle  el 
ultimo  dia  hábil. 

¿Está  dispuesto  el  Sr,  Ministro  á traer  las  hojas  do 
servicio  de  ios  militares  ascendidos  desde  la  proclama- 
ción de  la  República,  y especialmente  los  expedientes 
de  méritos  que  hayan  podido  tenerse  en  cuenta  para 
elevar  á varios  ciudadanos  desde  la  clase  de  paisanos  á 
alias  gerarquías  de  Ja  milicia? 

¿Está  dispuesto  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  á dar  á 
la  Cámara  las  explicaciones  que  juzgue  convenientes 
acerca  de  la  conducta  que  el  Gobierno  se  propone  se- 
guir respecto  a los  sucesos  de  Sagunto? 

Estas  son  las  preguntas  que  hice  al  Gobierno  el 
sábado  pasado , y que  repito  ahora  por  si  el  Sr,  Minis- 
tro de  la  Guerra  está  dispuesto  á contestarlas. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  El  Si\  Mi- 
nistro de  la  Guerra  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Estévanez):  Yo  es- 
toy siempre  dispuesto  a contestar  á los  Sres.  Diputados; 
estoy  siempre  á su  disposición;  y teniendo  todos  per- 
fecto derecho  á preguntar  lo  que  les  perezca,  me  extra- 
ña que  el  Sr.  Pascual  y Casas  me  pregunte  si  estoy  dis- 
puesto á contestar. 

Respecto  á las  hojas  de  servicio  de  los  militares  re- 
cientemente ascendidos,  S.  S.  tiene  derecho  á pedirlas, 
y yo  traeré  las  do  todos  esos  oficiales  ascendidos  con 
más  ó menos  méritos,  para  que  pueda  juzgar  la  Cáma- 
ra, Se  lian  manifestado  por  un  Sr.  Diputado  deseos  de 
que  vengan  estos  expedientes,  y esto  me  basta  á mí 
para  considerarme  obligado  á traerlos. 

Kn  cuanto  á los  sucesos  do  Sagunto,  creo  que  he 
dicho  ya  cuanto  podía  decir.  So  están  formando,  no 
una,  sino  dos  causas,  y no  sé  qué  otra  cosa  se  puede 
hacer» 

Si  el  Sr.  Pascual  y Casas  se  ha  referido  á alguna 
otra  cosa  y quiere  especificar  más  su  pregunta,  yo  ten- 
dré mucho  gusto  en  contestarle. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Suarez  y García, 

Ei  Sr.  SU  ARE  2 Y GARCÍA:  Por  el  Ministerio  de 
la  Guerra  se  ha  suprimido  muy  justamente  el  requisito 
de  la  licencia  para  contraer  matrimonio  ios  militares, 
y no  se  les  exige  más  que  den  parte  á los  jefes  respec- 
tivos y presenten  copia  legalizada  del  acta  del  matri- 
monio civil,  á fin  de  hacer  ver  que  no  renuncian  á los 


derechos  pasivos,  cuando  estén  en  condiciones  de  dis- 
frutarlos, Yo  desearía  saber  sí  el  Sr,  Ministro  de  Mari- 
na, á quien  no  tengo  ei  gusto  de.  ver  en  ese  banco,  es- 
tá dispuesto  á hacer  extensiva  esa  misma  disposición  á 
ios  oficiales  de  los  diferentes  cuerpos  de  la  armada  que 
se  encuentren  en  igual  caso  que  los  demás  militares;  y 
ya  que  no  está  presente,  mego  á la  Mesa  se  sirva  po- 
nerlo en  su  conocimiento. 

También  voy  á hacer  otra  pregunta  al  mismo  se- 
ñor Ministro  de  Marina,  Mi  pregunta  es  la  siguiente:  si 
tiene  conocimiento  de  hallarse  sumariado  un  teniente 
de  artillería  de  la  armada,  redactor  del  periódico  El  Eco 
Ferrolam , del  cual  tengo  la  honra  de  ser  director,  por 
haber  publicado  en  ese  periódico  y en  El  Correó  Mili- 
lar  algunos  artículos  sobre  la  institución  del  Almiran- 
tazgo, que  es  á todas  luces  incompatible  con  las  institu- 
ciones políticas  actuales;  y caso  de  que  tenga  conoci- 
miento de  este  hecho,  y el  estado  de  la  causa  lo  permi- 
ta, se  sirva  remitir  á la  Cámara  los  antecedentes  de  ella 
y su  resultado,  para  lo  que  proceda  en  uso  del  derecho 
que  tienen  todos  los  Diputados. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría}: 
Se  pondrán  estas  pregnntas  en  conocimiento  del  señor 
Ministro  de  Marina. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  El  Sr.  Paz 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PAZ  NOVOA:  He  pedido  la  palabra  para 
dirigir  una  pregunta  al  Gobierno.  Deseo  saber  si  es 
cierto  que  por  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  se  han 
dictado  órdenes  especíales  mandando  proceder  á la  ta- 
sación de  los  templos  consagrados  al  culto  católico,  ór- 
denes que  han  producido  honda  perturbación  en  algu- 
nas provincias  y que  lian  aumentado  considerablemen- 
te el  número  de  los  enemigos  de  la  República.  No  ten- 
go  más  que  preguntar. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
Se  pondrá  esta  pregunta  en  conocimiento  del  Sr,  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  El  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Benot):  Ei  Dipu- 
tado Sr,  Arenzana  pidió  noticias  en  la  sesión  del  sába- 
do acerca  del  ferro-carril  de  Medina  del  Campo  á Sala- 
manca. Creía  S,  S,  que  las  obras  habían  de  suspenderse 
el  dia  30  de  este  mes;  y tengo  que  decirle,  fundándome 
en  estos  documentos,  que  pasaré  á la  mesa,  para  que  su 
señoría  ios  examine,  que  las  obras  están  prorogadas  en 
virtud  de  decreto  de  16  de  Abril  ha^ta  el  dia  15  de  No- 
viembre. 


El  Sr.  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santa  María): 
La  Mesa  ha  autorizado  la  lectura  de  la  siguiente  pro- 
posición: 

cLos  Diputados  que  suscriben  piden  á la  Asamblea 
se  sirva  aprobar  la  siguiente 

PROPOSICION. 

Las  Cortes  se  constituyen  en  sesión  permanente 
para  discutir  y adoptar,  con  preferencia  á cualquiera 
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otro  asunto,  los  medios  que  las  circunstancias  reclaman 
imperiosamente,  á fia  de  poner  término  á la  guerra 
civil  y restablecer  el  orden  material  y moral  en  el  país. 

Palacio  de  las  Cortes  6 de  Junio  de  1873-  =Lau~ 
mino  Alvarez.—José  Muro-  = Pedro  Romero.— Benito 
Mo  reno.  — To  r i bio  Ya  ib  ue  na . = Gi  p r i ano  de  la  To r re 
Ajero.  = Ramón  Peres  Costales.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca);  El  Sr.  Al- 
vo rez  tiene  la  palabra  como  uno  de  los  firmantes  de  es- 
ta proposición . 

El  Sr,  ALVARES  LOPEZ:  Señores  Diputados,  no 
voy  á hacer  un  discurso,  voy  sencilla  y patrióticamen- 
te á retirar  esta  proposición.  Fué  presentada  con  fecha 
6 del  corriente  , en  aquellos  azarosos  momentos  en  que 
los  Diputados  de  todos  los  lados  de  la  Cámara  se  mani- 
festaban animados  de  los  mismos  deseos  que  los  firman- 
tes; mas  como  quiera  que  preferentemente  se  haya  da- 
do lectura  ya  á otra  proposición  que  dice  lo  mismo  que 
ésta,  y que  ha  sido  ya  tomada  en  consideración  por 
esta  Cámara,  ruego  á la  Mesa,  en  obsequio  á la  breve- 
dad y al  mejor  orden  en  la  discusión,  so  sirva  aceptar 
la  retirada  de  esta  proposición,  que  yo  hago  en  nom- 
bre de  todos  los  que  la  firmamos,  haciendo  constar  tíni- 
camente el  deseo  de  que  la  comisión  encargada  de  dar 
dietámen  en  la  tomada  en  consideración,  y que  da  lu- 
gar á la  retirada  de  ésta,  se  sirva  dictaminar  y presen- 
tarla a la  Mesa  con  urgencia,  para  su  pronta  discusión, 
su  pronta  aprobación  y su  más  pronta  ejecución. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
Queda  retirada. 


El  Sr,  SOCÍAS:  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca)  : La  tie- 
ne V. -S. 

El  Sr,  SOCÍAS;  Supuesto  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  ha  dicho  que  está  dispuesto  á conteotar  en  el 
acto  á mi  interpelación,  ruego  á la  Mesa  se  sirva  decir- 
me si  puedo  proceder  á dar  explicaciones  sobre  ios  su- 
cesos del  día  11. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  ¿Está  dis- 
puesto el  Sr;  Ministro  á contestar  en  el  acto  á esta  in- 
terpelación? 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Estévaoez):  No  ten- 
go inconveniente, 

El  Sr.  SOCÍAS:  No  tengo  costumbre  de  hablar  en 
publico;  carezco  de  dotes  parlamentarias;  tengo  que  ha- 
blar como  soldado,  y me  atrevo  á reclamar  la  indulgen- 
cia de  la  Cámara  por  si  pudiera  haber  en  lo  que  he  de 
decir  alguna  cosa  inconveniente,  por  más  que  he  do  ser 
prudente  para  no  herir  altísimas  con  sido  rae  iones  de  go- 
bierno, ni  á personas,  para  mí  muy  respetables,  aun- 
que en  perjuicio  mió. 

Tengo  que  tratar  de  asuntos  propios ; pero  por  lo 
mismo  que  están  relacionados  con  el  Gobierno , he  de 
procurar  ser  cauto  para  que  no  se  pueda  decir  que  me 
dejo  llevar  de  la  pasión.  Voy  á explicar  mis  disposicio- 
nes como  capitán  general  en  los  dias  9 y.  10  del  pre- 
sente mes;  mi  detención  casi  á las  puertas  del  Congre- 
so, y las  causas  de  la  dimisión  que  presenté  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  de  los  cargos  que  desempeñaba. 
Siento  tener  que  referirme  al  Presidente  del  Poder  ejecu- 
tivo, mi  amigo  el  Sr.  Figueras,  que  no  se  hal'a  presente; 
pero  no  puedo  menos  de  hacerlo  para  que  la  Cámara  ten- 
ga completo  conocimiento  de  estos  sucesos.  Mientras  el 
Sr.  Figueras  ha  desempeñado  interinamente  la  cartera 


de  Guerra  y yo  he  sido  director  general  de  infantería  y 
capitán  general  de  Castilla  la  Nueva,  no  ha  habido  en- 
tre ambos  la  menor  disidencia.  Yo  siempre  me  lie  con- 
ducido con  mi  jefe  como  soldado  obediente. 

Siempre  ha  habido  entre  nosotros  completo  acuer- 
do; y si  alguna  vez  ha  podido  haber  diferencia  do  opi- 
niones, que  no  controversia,  pues  no  puede  haberla  en- 
tro militares  tratándose  de  un  superior,  ha  sido  sobre 
dos  cuestiones:  la  de  ascensos  y la  de  disciplina  mi- 
litar. 

Respecto  de  la  cuestión  do  asee  osos  , debo  decir  que 
me  cansaba  gran  sentimiento  el  ver  en  quién  recaían; 
y no  era  precisamente  porque  recayesen  en  republica- 
nos, pues  yo  desde  el  principio  había  dicho  á mi  ami- 
go el  Sr,  Acosta  que  debía  acordar  á los  republicanos 
las  recompensas  que  merecieran  por  sus  servicios,  se- 
gún lo  habían  hecho  todos  los  partidos  en  1811,  43, 
54,  56  y 68;  no  lo  hizo  tal  vez  por  el  poco  tiempo  que 
tuvo  á su  disposición  el  departamento  de  la  Guerra;  eso 
mismo  le  dije  yo  cuando  se  encargo  el  Sr,  Figueras  del 
Ministerio  de  la  Guerra..  Pero  viendo  yo  que  muchos 
servicios,  que  uo  eran  de  los  republicanos,  se  premiaban 
con  largueza,  yo  que  creía  que  tenían  derecho  los  re** 
publícanos  á que  se  premiasen  sus  servicios,  me  llena- 
ba de  dolor,  basta  enfermo  me  pouía  al  ver  las  conti- 
nuas gracias  que  se  daban;  este  ha  sido  uu  punto  de 
diferencia  con  el  Sr,  Figueras,  como  se  lo  h o hecho  re- 
petidas veces  presente. 

Y en  la  disciplina  ha  habido  cosas  graves;  y croo 
que  si  hubiese  escuchado  á un  amigo  fiel,  leal  y su- 
bordinado, que  le  indicaba  las  disposiciones  que  conve- 
nía adoptar,  tal  vez  no  hubiéramos  llegado  al  extremo 
que  han  llegadc  ciertas  tropas  en  el  distrito  de  Castilla 
la  Nueva.  Una  sola  vez  que  tu  ve  que  tomar  disposicio- 
nes sin  contar  con  él,  por  la  premura,  que  fué  cou  mo- 
tivo de  los  graves  sucesos  de  YícáLvaro,  dieron  el  mejor 
resultado. 

Sentados  estos  precedentes,  voy  á ocuparme  en  re- 
ferir las  disposiciones  dolos  días  9 y Ib.  El  dia  9,  en- 
contrándome en  la  capitanía  general  despucs  de  haber 
dado  la  órden,  uu  ayudante  del  Ministro  interino  de  la 
Guerra,  Sr,  Figueras,  me  dijo  que  me  presentase  iu* 
mediatamente  al  Consejo  de  Ministros.  El  lunes,  día  9, 
por  la  tarde  fui  con  el  general  segundo  cabo,  y ei  señor 
Figueras  me  manifestó  ciertas  desconfianzas  de  la 
guarnición,  respecto  de  las  cuales  le  tranquilicé,  y aun 
souriéudome  y refiriéndome  á los  batallones  francos,  le 
dije  que  no  había  que  temer  nada,  porque  la  mayor 
parte  de  los  cuerpos  estaban  desarmados:  sin  embargo, 
medió  la  órden  de  que  supusiese  á las  tropas  sobre  las 
armas.  Siendo  esto  una  cosa  urgente,  no  quise  hacerle 
más  observaciones;  y aquí,  en  el  mismo  Congreso, 
dentro  del  salón  de  conferencias,  el  general  segundo 
cabo  recibió  la  órden  para  que  las  tropas  se  pusiesen 
sobre  las  armas.  Pasó  la  tarde  del  día  9;  rae  acerqué  á 
algunos  cuarteles,  y viendo  que  el  estado  de  la  pobla- 
ción era  tranquilo,  y estándome  encomendada  por  la 
ordenanza  la  quietud  y defensa  de  la  población  hasta 
donde  las  leyes  vigentes  me  lo  permitieran,  no  encon- 
trando al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  por  la  noche  man- 
dé que  se  retirasen  algunos  oficiales  de  las  compañías, 
dejando,  ajuicio  de  los  jefes,  al  frente  de  ellas  los  que 
fuesen  necesarios:  quedó  esto,  pues,  á discreción  de  los 
jefes,  porque  vi  que  el  aspecto  de  la  población  ora  tran- 
quilo. Pasó  el  dia  9,  y el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  no 
me  dio  contraorden:  al  dia  siguiente  fui  como  tenia  do 
costumbre  á tomar  la  órden  de  dos  y media  á tres  do 
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la  tarde,  y no  encontré  al  Sr.  Figueras,  Por  lo  demás, 
yo  nada  había  observado;  pero  aquí  en  el  Congreso,  al- 
gunos Sres.  Ministros  me  indicaron  la  misma  descon- 
fianza qne  me  había  indicado  la  tarde  anterior  el  señor 
higueras,  y hasta  me  llegaron  ¿señalar  algunos  cuerpos. 

Bajo  este  supuesto,  yo,  qne  basqué  ai  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  y no  lo  encontré  en  la  tarde  del  día  10,  no 
habiendo  recibido  ninguna  contraórden  suya,  sabiendo 
por  indicación  de  otros  Ministros  que  pudiera  alterarse 
el  órden,  siendo  yo  responsable,  dispuse  que  fuerau  al- 
gunos señores  oficiales  generales  á los  cuarteles,  para 
lo  cual  los  cité  á las  siete  y media  de  la  noche,  llaman- 
do á los  oficiales  generales  de  todos  los  partidos , porque 
yo  oo  hago  distinción  eu  asuntos  militares  entre  los  de 
diferentes  partidos;  tengo  confianza  en  todos  los  que  es- 
tán al  servicio  de  la  República f se  entiende:  citados  á 
las  siete  y media,  concurrieron  todos  los  señores  gene- 
rales y brigadieres;  les  hice  las  prevenciones  consi- 
guientes, á fin  de  no  alarmar,  indicándoles  que  la  ma- 
yor parte  de  las  fuerzas  estaban  sobre  las  armas  á con- 
secuencia de  la  órden  dada  por  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra*  A las  nueve  de  la  noche  todos  se  constituyeron 
cu  los  cuarteles,  para  que  si  al  día  siguiente  ocurría  al- 
guna cosa  pudiesen  obrar,  toda,  vez  que  en  aquellos  mo- 
mentos yo  no  temía  nada  do  particular;  esta  es  la  ver- 
dad La  órden  del  dia  que  di,  despees  de  las  preven- 
ciones que  hice  á los  señores  generales*  es  la  que  voy  á 
tener  el  gusto  de  leer  al  Congreso, 

a A los  generales  Salcedo  (D.  Federico),  Hidalgo, 
Palacios;  brigadieres  Soria,  Salcedo  (D.  José),  Yerdú, 
Pardo,  Canas,  Arin,  Corbalán,  llar  raza. 

Madrid  10  de  Junio  de  1873, 

Exorno.  Sr,:  Pase  Y,,,  k situarse  en  el  cuartel  de..., 
y tome  el  mando  de  las  fuerzas  eu  él  acuarteladas,  pro* 
curando  sostener  en  éstas  la  disciplina  en  toda  sn  inte- 
gridad, empleando  para  tan  importante  objeto  la  pru- 
dencia comedida,  auuada  á la  energía  salvadora,  nece- 
sarias para  sostener  el  imperio  de  las  severas  leyes  de 
nuestra  ordenanza  militar,  siu  las  que  no  hay  ejército 
posible,  y no  es  dado  consolidar  la  República,  insepara- 
ble del  orden,  santa  aspiración  de  nuestro  noble  pue- 
blo* Proceda  Y,,*  en  tan  vital  asunto  según  estos  prin- 
cipios y los  que  además  le  dicte  su  bien  adquirida  re- 
putación militar  y su  no  desmentida  entereza ; en  el 
supuesto  de  que  deberán  aplicarse  sin  contemplación,  en 
caso  necesario,  las  disposiciones  de  que  habla  el  tít.  10, 
tratado  8/  de  nuestras  ordenanzas.  lucluyo  áV.„,  para 
su  conocimiento,  la  adjunta  relación,  expresiva  de  los 
señores  generales  y brigadieres  que  ticnea  mando  eu 
los  cuarteles  de  esta  capital,  =Dios,  etc.» 

Esta  filé  la  órden  que  di  á todos  los  señores  genera- 
les y brigadieres  que  estaban  en  los  cuarteles.  Todos  mis 
actos  fueron  públicos,  fueron  oficiales,  porque  precisa- 
mente aquel  mismo  dia,  el  anterior  y el  siguiente  creo, 
ni  aun  particularmente  se  refieren  á mí. 

Se  colocaron  todos  los  señores  generales  que  hay 
eu  Madrid  al  servicio  de  la  República;  y como  no  había 
más  que  dos  ó tres  cuarteles  insignificantes  qne  no  te- 
nían oficiales  generales,  á fin  de  que  no  se  hiriese  la 
susceptibilidad  de  nadie,  se  nombraron  dos  ó tres  de 
los  que  han  servido  varias  veces  á la  República;  no  ha- 
bía absolutamente  ninguno  de  fuera. 

Ahora  tengo  que  referir  una  de  las  cosas  más  im- 
portantes y que,  á mi  modo  de  ver,  ha  querido  hacerse 
objeto  de  calumnias. 

Se  destinó  á un  general  colocado  á la  Guardia  cl- 
ail;  se  le  dieron  las  instrucciones,  lo  mismo  que  á todos 


los  demás  jefes,  ad virtiéndole  que  se  entendiese  con  los 
Sres.  Ministro  de  la  Gobernación  y gobernador  civil  de 
la  provincia,  y que  cumpliese  su  deber  de  acuerdo  con 
ambos  y les  diese  cuenta  de  todo  lo  que  ocurriera,  lo 
cual  manifesté  yo  también  á estos  dos  señores.  En  el 
acto,  y delante  de  varios  generales,  de  los  cuales  toda- 
vía quedaban  dos  ó tres,  el  brigadier  jefe  de  E.  M.  de 
la  capitanía  general  de  Castilla  la  Tiñe  va  escribió  una 
carta  al  gobernador  civil  dándole  cuenta  de  todo;  y 
después  el  capitán  general  interino  de  Madrid,  que  en 
este  momento  tiene  la  honra  de  dirigir  la  palabra  á la 
Cámara,  se  personó  enseguida  en  el  Ministerio  de  la 
Guerra  para  participar  lo  ocurrido  al  Sr.  Figueras,  el 
cual  no  se  encontraba  allí.  Ful  á ver  con  el  mismo 
objeto  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  qne  tampoco 
estaba;  pero  encontré  allí  al  gobernador  civil;  tres 
cuartos  de  hora  tuve  el  gusto  de  hablar  con  él,  manifes- 
tándole, sobre  poco  más  ó menos,  cuanto  dejo  expuesto 
sobre  las  disposiciones  que  se  habían  dado  respecto  á la 
Guardia  civil  y acerca  dei  general  que  iba  á ponerse  al 
frente  de  la  misma. 

Era  ya  tarde;  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no 
había  ido  todavía;  pero  él  hoy  Ministro  de  la  Guerra  y 
entonces  gobernador  civil,  él  mismo  se  ofreció  á mani- 
festárselo. En  su  virtud,  me  retiré.  Creo  que  esta  narra- 
ción es  importante  por  la  conexión  que  tenia  con  los  su- 
cesos del  dia  siguiente.  Mandé  mis  ayudantes  á los  si- 
tios convenientes;  exploré  el  terreno;  cumplí  lo  que  se 
llama  el  servicio;  di  una  vuelta  por  algunos  cuarteles; 
hallando  tranquilidad  en  todas  partes,  me  fui  á la  ca- 
pitanía general;  volví  al  Ministerio  de  la  Guerra;  el  se- 
gundo cabo,  viendo  que  no  habia  novedad,  quedó  en 
avisarme  si  alguna  ocurría.  Serian  sobre  las  dos  de  la 
madrugada  cuando  me  retiré  por  no  haber  recibido  nin- 
gún parte  que  mereciese  la  pena,  de  los  señores  genera- 
les, jefes  y oficiales.  Yo  no  sabia  lo  que  pasaba;  solo 
me  habia  ocupado  en  los  asuntos  del  servicio,  desenten- 
diéndome  completamente  de  los  políticos. 

Al  día  siguiente  por  la  mañana  recibí  un  recado 
verbal  para  que  fuese  al  Ministerio  de  la  Guerra,  y ape- 
nas me  preparaba  para  marchar,  cuando  llegó  el  segun- 
do aviso  también  verbal  con  el  mismo  objeto.  Ensegui- 
da me  presentó  al  señor  Subsecretario;  repito  que  no  sa- 
bia absolutamente  nada  de  lo  que  habla  ocurrido. 

No  sabia  la  ausencia,  que  lamento,  de  mi  amigo  el 
Sr.  Figueras:  me  presenté  al  señor  Secretario  general,  mi 
amigo  el  Sr.  Fierra rd,  y me  preguntó  qué  disposiciones 
habia  tomado  respecto  á la  Guardia  civil.  Sin  duda  de- 
bió quedar  altamente  satisfecho  de  mis  explicaciones, 
cuando  nada  me  dijo,  aunque  generalmente  se  ha  creí- 
do que  yo  fui  arrestado.  Señores,  ¡ojalá!  pero  nadie  me 
arrestó.  Creo  que  hubiera  sido  más  digno  para  la  Cá- 
mara y más  digno  para  el  capitán  general  de  Madrid, 
que  se  me  hubiera  arrestado,  que  nunca  faltan- p re  tes  * 
tos  cuando  se  quiere,  para  detener,  siquiera  sea  por 
algunas  horas,  á cualquier  ciudadano,  en  circunstan- 
cias como  aquellas. 

Pues  bien,  nadie  me  arrestó:  si  el  señor  general 
Píerrard  hubiese  dispuesto  alguna  cosa,  yo  naturalmen- 
te le  hubiera  obedecido,  porque  le  consideraba  investi- 
do de  Las  facultades  del  Ministro  de  la  Guerra;  pero  na- 
da me  dijo:  únicamente  se  limitó  á preguntarme  por 
la  Guardia  civil,  y una  vez  satisfecho,  á darme  el  en- 
cargo do  que  se  llamase  al  general  Palacios.  Algo  ex  - 
traño  noté,  en  honor  á la  verdad;  pero  lo  cierto  es,  que 
nada  más  me  dijo.  Después  se  me  ha  iudicado  algo 
más.  pero  de  ello  no  quiero  hacerme  cargo,  porque  se- 
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ría  rebajar  su  dignidad  y la  mia:  me  dijeron  si  había 
dado  órden  de  detenerme,  pero  no  lo  he  creído,  no  ha 
llegado  á mi  noticia  semejante  órden. 

Habiendo  quedado  al  parecer  satisfecho  el  señor  ge- 
neral Pierrará  de  mis  explicaciones,  me  retiré  del  Minis- 
terio de  la  Guerra:  ful  enseguida  á la  capitanía  gene- 
ral, y 1 negó  pasé  á dar  cuenta  de  lo  ocurrido  al  señor 
Presidente  del  Poder  ejecutivo,  mi  respetable  amigo  el 
Sr.  Pí. 

Se  disponian  los  Srcs,  Ministros  á venir  aquí,  y á 
poco  rato,  sobre  los  once  y media  ó las  doce,  cuando 
me  preparaba  á venir  á la  Cámara,  sin  haber  sido  de- 
tenido, no  me  biso,  me  parece,  ninguna  indicación  el 
Sr*  Pí  para  que  continuase  en  el  Ministerio  de  la  Go- 
bernación; de  suerte,  que  yo  estaba  en  mi  perfecto  de- 
recho al  dirigirme  á la  Cámara  para  darle  explicacio- 
nes, YinOj  con  efecto,  en  compañía  del  señor  general 
segundo  cabo,  y á las  inmediaciones  del  Congreso,  en 
la  esquina  precisamente  de  la  Carrera  de  San  Jerónimo, 
fui  detenido  con  todas  las  consideraciones  debidas  por 
un  subinspector  de  órden  público:  me  observó  que  iba 
de  parte  del  Sr.  Pí,  para  que  tuviera  la  bondad  de  ir 
con  urgencia  al  Ministerio  de  la  Gobernación:  le  con- 
testé que  tenia  necesidad  de  entrar  en  la  Cámara:  me 
replicó  que  era  urgente:  quise  usar,  como  habla  usado 
aquel  dia,  de  prudencia,  y marché  enseguida.  No  in- 
tenté siquiera  entrar  en  la  Cámara,  cu  el  supuesto  de 
que  ya  tenia  dos  avisos  de  parte  del  Sr*  Presidente  del 
Poder  ejecutivo.,  para  que  me  presentase  en  el  Ministe- 
rio de  la  Gobernación:  era  una  autoridad,  y bastaba;  á 
pesar  de  que  hasta  cierto  punto  creo  que  debía  haber 
venido  á la  Cámara, 

Esas  alternativas,  esos  actos,  como  S3*  SS.  compren- 
derán, no  tenían  gran  hila  clon,  si  se  quiere;  revelan 
que  había  algo  en  el  fondo,  que  indudablemente  hace 
presumir  se  trataba  de  buscar  el  modo  de  detener  al 
capitán  general,  sin  encontrar  causa,  sin  haber  motivo 
alguno;  porque  creo  yo,  que  si  se  hacia  aquello  porque 
podía  peligrar  mí  persona,  más  peligraba  desde  la  es- 
quina de  la  Carrera  de  San  Jerónimo  al  Ministerio  de 
la  Gobernación,  que  entrando  en  la  Cámara.  Sin  em- 
bargo, fui  á presentarme:  allí  estaba  el  entonces  gober- 
nador civil  de  la  provincia. 

En  verdad  no  puedo  decir  á la  Cámara  lo  que  en 
aquel  momento,  indignado,  dije,  creyéndome  lleno  de 
razón  y de  justicia:  palabras  duras,  muy  duras  dije 
entonces,  ignorando  como  ignoraba  hasta  que  llegué  al 
Ministerio  de  la  Gobernación,  todo  lo  que  pasaba;  la  au- 
sencia del  Sr,  Figueras,  las  disposiciones  militares  que 
so  habían  tomado,  todo,  todo  lo  ignoraba.  Parecerá 
acaso  increíble  á algunos;  sin  embargo,  vivo  lejos  de 
la  población:  no  estando  en  el  centro,  no  había  visto 
las  disposiciones  que  se  habían  tomado,  y tampoco  ha- 
bía hablado  con  la  única  persona  qne  podía  decírmelo, 
aun  cuando  le  sucedía  lo  mismo.  Pues  bien,  en  aquel 
momento,  comprendiendo  ya  que  intencíonalmente  se 
me  quería  arrestar,  que  se  procuraba  hacerme  aparecer 
tal  vez  sospechoso,  como  después  tendré  ocasión  dema- 
nifestar cuando  hable  de  los  jefes  de  la  Milicia  Nacional, 
y que  aquella  detención  era  injustificada,  á pesar  de  la 
buena  fé  delSr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  deten- 
ción que  todavía  no  me  explico  sin  una  intención  avie- 
sa, dije  que  todo  aquello  era  faccioso,  y delante  estaba 
el  señor  ex -gobernador  civil  de  la  provincia* 

El  actual  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  no  contestó  na- 
da, abso  Iota  mente  nada.  En  el  acto  el  Sr.  Presidente 
del  Poder  ejecutivo  me  rogó,  apeló  á mi  patriotismo 


para  que  no  crease  ei  menor  entorpecimienno.  No  tenia 
necesidad  de  hacer  este  ruego;  pues  á la  menor  indica- 
clon  obedecí  y me  quede,  pero  no  como  detenido,  no 
como  arrestado,  porque  ninguna  disposición  se  tomó  en 
este  sentidü- 

Pasando  por  alto  algunos  incidentes  de  poca  impor- 
tancia, paso  á ocuparme  de  la  entrevista  con  los  jefes 
de  la  Milicia  ciudadana. 

Fueron  al  Ministerio  de  la  Gobernación  todos  los 
jefes  de  la  Milicia  ciudadana,  excepto  dos  ó tres. 

Señores  Diputados,  permitidme  este  desahogo:  me 
consta,  y tengo  el  convencimiento  de  que  cu  aquel  día 
se  engañó  a la  Cámara,  se  engañó  al  pueblo  de  Madrid, 
se  engañó  á la  Milicia  ciudadana  y se  engañó  á las  auto- 
ridades; que  maquiavélicamente,  y de  uua  manera  fac- 
ciosa, como  he  dicho  antes,  se  hizo,  se  compuso  y se 
llevó  ad  Jante  lo  que  se  habían  propuesto  media  doce- 
na de  ambiciosos;  nada  más  que  media  docena  de  am- 
biciosos: los  demás  obraban  tan  inocentemente  como  el 
Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo  y como  yo.  Esta  es 
la  verdad,  la  triste  verdad, 

Al  poco  tiempo  de  estar  yo  en  el  Ministerio  de  la 
Gobernación,  vinieron  los  señores  jefes  de  la  Milicia  Na- 
cional de  Madrid;  oyeron  de  mis  labios,  poco  masó  me- 
nos, las  mismas  explicaciones  que  he  dado,  y quedaron 
absortos  al  escucharme.  Todos  ellos,  satisfechos,  ofrecían 
sus  servicios  al  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  su 
adhesión  completa  para  sostener  el  órden  y estar  al  lado 
do  la  Asamblea.  Después  el  Sr*  Pí  les  dirigió  la  palabra 
haciendo  elogios  de  mí,  que  no  merezco,  y diciéndoles 
que  el  Gobierno  por  sí  había  dado  las  órdenes  para  po- 
ner la  tropa  sobre  las  armas. 

Tengo  qne  referir  también  lo  ocurrido  con  la  Guar- 
dia civil,  con  eso  benemérito  cuerpo,  ejemplo  de  su- 
bordinación y disciplina,  con  ese  cuerpo  qne  no  está 
más  que  al  lado  do  la  ley  donde  qnicra  que  se  en- 
cuentra. 

Aquella  mañana,  no  habiéndose  dado  cuenta  por  el 
ex-gobernador  civil  de  la  conferencia  que  habíamos  te- 
nido la  víspera,  se  encontró  el  general  qne  fue  á poner- 
se al  frente  de  la  Guardia  civil  cou  que  bahía  un  dua- 
lismo de  autoridades;  y en  la  duda,  el  jefe  de  aquel  be^ 
nemérito  cuerpo,  á quien  ni  aquel  dia  ni  después  be 
visto,  no  sabiondo  si  tenia  que  obedecer  al  gobernador 
civil  de  la  provincia  ó al  capitnn  general*  ofició  á uno 
y otro  diciendo:  «yo  estoy  al  lado  de  la  Asamblea,  y 
suspendo  el  obedecer  ninguna  orden  mientras  la  Asam- 
blea no  lo  mande. )> 

Esto  es  lo  que  dijo  el  cuerpo  do  la  Guardia  civil  por 
medio  de  su  jefe;  esto  os  lo  que  consta  en  el  oficio  que 
recibí  estando  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  y esto 
constará  en  el  oficio  que  debió  recibir  el  gobernador  de 
la  provincia. 

Ya  he  dicho  que  sin  necesidad  de  estar  autorizado 
por  el  Gobierno,  como  lo  estaba  por  el  Sr.  Presidente 
del  Poder  ejecutivo  y Ministro  interino  de  la  Guerra, 
Sr,  Figueras*  sin  necesidad  de  esto  tenia  bastantes  fa- 
cultades dentro  de  la  ley,  estaba  en  mi  derecho  toman- 
do las  disposiciones  que  tomé,  de  las  que  por  otra  parte 
tenia  ya  conocimiento  el  Gobierno.  Mi  obligación  como 
capitán  general  interino  de  Madrid,  con  arreglo  á orde- 
nanza* es  disponer  de  todas  las  tropas  y de  todas  las 
clases  militares  para  la  quietud  y defensa  de  la  pobla- 
ción . 

Hago  pública  esta  justificación,  á pesar  de  que,  a 
mí  parecer,  me  encuentro  bastante  justificado  coala 
órden  del  Ministro  de  la  Guerra,  que  no  ha  sido  revocada 
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No  creo  necesario  descender  á ciertos  detalles,  en 
razón  á que  33.  S3,  los  conocerán,  y que  no  quiero 
cansar  más  á la  Cámara  con  este  discurso  desaliñado. 
Voy,  pues,  á ceñirme  al  ültimo  punto,  al  de  mi  dimi- 
sión. 

Mi  dimisión , enlazada  con  estos  sucesos,  era  anterior; 
era  cuestión  de  la  entrada  en  el  Ministerio  do  la  Guerra 
del  Sr.  Estévanez.  Siempre  he  hablado  con  muchísima 
franqueza  de  todos  mis  actos  militares,  como  buen  sol- 
dado. Hace  quince  dias,  conferenciando  con  mi  digno 
amigo  el  Sr.  Pí,  al  susurrarse  que  iba  á entrar  en  el  Mi- 
nisterio de  la  Guerra  el  Sr,  Estévanez,  conociendo  el  es- 
pirita  de  todos  los  militares,  nuestros  rígidos  principios 
y la  moral  que  por  regla  general  hay  en  el  ejército,  le 
hice  presente,  en  una  media  hora  de  conferencia  que 
tuve  el  honor  de  celebrar,  le  hice  presente  ia  inconve- 
niencia, lo  fatal  que  seria  para  el  país  (así  lo  comprendí  y 
¡ojalá  me  equivoque!)  que  un  capitán  de  ayer,  un  capi- 
tán, señores,  que,  siento  decirlo,  y he  de  hacer  una  sal- 
ved  a d ; p ar  tic  u 1 arta  ente,  del  S r . E sté  v an  ez  á mi  h umil  de 
persona,  no  tan  solo  me  ha  sido  muy  simpático,  sino  que 
nos  hemos  llevado  muy  bien;  hemos  sostenido  las  me- 
jores relaciones  y buena' amistad,  lo  mismo  particular 
que  privadamente,  si  alguna  vez  le  he  molestado;  de 
consiguiente,  aquí  no  se  hará  el  asunto  personal,  no  es 
la  persona,  sino  el  capitán  de  ayer;  pues  bien,  por  con- 
sideraciones de  circunstancias,  faltando  yo  á mi  deber, 
no  he  hecho  una  consulta  para  que  el  ex-capitan  Estó- 
vanos respondiese  á su  cargo  de  haber  desaparecido  del 
ejército,  que  todavía  existe  el  precedente  en  la  Direc- 
ción de  infantería.  Era  capitán  de  reemplazo,  como 
después  tendré  el  honor  de  leer,  había  desaparecido 
perteneciendo  al  ejército,  y por  consideraciones  á la 
persona  y á la  política  que  representaba,  lo  había  deja- 
do el  director  de  infantería.  Los  demás  oficíales  genera- 
les no  estaban  enterados  como  el  director  de  infantería. 
Este,  que  tres  veces  había  tenido  su  expediente  en  las 
manos , que  tres  veces  había  visto  detalladamente  su 
persona  de  cuerpo  entero  y gubdividida,  como  suele  de- 
cirse eu  palabras  militares,  es  decir,  en  su  hoja  de  ser- 
vicios y en  su  historia,  ¿no  tenia  que  hacer  presente 
para  que  no  hubiese  un  conflicto  mañana,  como  así  lo 
hice  alSr.  Pí,  que  nombrase  al  Sr,  Nouvilas,  al  Sr.  Con- 
treras,  al  Sr.  Picrrard,  á cualquier  general,  áD.  Üárlos 
la  Torre,  que  esto  era  eu  bien  del  servicio,  puesto  que 
tenían  una  figura,  digámoslo  así,  aceptable  en  el  parti- 
do, que  había  de  hacer  resaltar  en  mí  particularmente 
las  desventajosas  cualidades  militares  del  Sr.  Estéva- 
nez? Este  era  un  propósito  franco,  leal  que  hice,  como 
habla  podido  anteriormente  que  se  nombrase  al  general 
Non  vitas,  se  me  había  escuchado  y se  estaba  en  esto. 

Eu  la  misma  tarde,  poco  antes  de  sucedería  escena 
que  he  referí  dó,  quise  ir  á buscar  al  señor  general  Con- 
fieras para  tratar  de  encontrar  una  solución  , y me  de- 
tuvo ei  Sr.  Pí,  y le  dije  que  nombrase  á un  general 
digno  para  el  partido  y para  el  mismo  Gobierno,  y que 
no  me  pusiese  en  el  caso  tristísimo  de  decir  mi  repug- 
nancia, mi  justificadísima  resistencia  para  que  no  en- 
trase el  Sr.  Estévauez  en  Guerra , porque  había  muchos 
oficiales  en  las  dependencias  que  sabían  ios  desventa- 
josos antecedentes  personales  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra.*.  [Un  Sr.  Diputado  pide  la, palabra.) 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  {Cervera):  Orden, 
señores. 

El  Sr.  SOCÍAS:  Perdone  Y.  3.,  voy  á explicar  la 
palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  {Oervera};  Orden. 


Oiga  3*  3.  al  Presidente,  Yo  le  pregunto  qué  tiene  que 
ver  lo  que  está  diciendo  ahora  con  la  interpelación? 

El  Sr.  SOCÍAS:  Voy  á explicar  esta  palabra,  por- 
que lia  sonado  mal,  y quiero  explicar  por  qué  dije  des- 
ventajosas. 

Dije  desventajosas,  y así  lo  consigno  basta  en  la 
biografía,  en  el  sentido  puramente  militar  , de  escuela, 
pero  no  en  su  valor  ni  en  sus  cualidades  personales  ni 
políticas ; no , señores.  Esta  palabra  no  va  dirigida  in- 
dudablemente á otra  cosa  que  á sus  cualidades  anterio- 
res como  militar,  como  tendré  ocasión  después  de  ex- 
poner, Todo  lo  contrarío;  yo  no  quisiera  que  saliese  á 
relucir  esta  cuestión. 

Continuaré  diciendo  ahora,  en  el  supuesto  de  que 
no  se  me  escuchó,  que  tenia  presentada  mi  dimisión 
quince  dias  hace,  desde  el  momento  en  que  por  una  de 
esas  peripecias,  tai  vez  premeditadas,  dei  dialO,  con  ig- 
norancia completa  de  la  autoridad,  no  tenia  más  reme- 
dio, yo  que  conocía  los  antecedentes  y circunstancias, 
que  hacer  mi  dimisión:  dimisión  basada  expresamente 
en  la  biografía  militar,  no  política,  no  en  su  valor;  la 
biografía  la  tengo  aquí,  y después  que  83.  SS.  la  hayan 
leído,  se  podrá  insertar  en  el  Diario  de  ¿as  Sesioties,  [ Al - 
gunos  Sres.  Diputados : Que  la  lea.—  Un  Sr.  Diputado  pide 
la  palabra.) 

Ya  creo  que  he  explicado  hasta  donde  cabe  todo  lo 
que  se  puede  decir  en  la  Cámara.  8i  hay  necesidad,  ex- 
pondré más  detalles;  aunque  me  parece  que  son  sufi- 
cientes para  que  S3,SS,,en  su  buen  talento,  comprendan 
lo  que  ocurrió.  Cualquier  pregunta,  cualquier  duda  que 
ocurra,  tendré  mucho  gusto  en  satisfacerla  cuando  haya 
contestado  el  8r.  Estévanez. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Estévanez);  Pido 
la  palabra* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Oervera):  La  tie- 
ne Y.  S. 

Ei  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Estévanez):  El  se- 
ñor Socías  ha  anunciado  una  interpelación  al  Ministro 
de  la  Guerra,  y el  Ministro  de  la  Guerra  no  tiene  nada 
que  contestar  á la  interpelación  ni  aun  en  la  parte  que 
se  refiero  á los  sucesos  del  11,  objeto  que  llevaba  al 
anunciarla;  el  único  que  puede  contestar  es  ei  entonces 
gobernador  civil,  y que  ahora  como  Diputado  tiene  el 
honor  de  dirigirse  al  Gongreso* 

Ha  querido  justificarse  el  Sr.  Socías  respecto  á la 
lealtad  de  sus  móviles  en  aquellos  sucesos.  Jamás  he 
dudado  por  mi  parte  de  la  lealtad  y buenos  servicios 
prestados  por  S.  S.  Seguramente  aquellos  actos  los  llevó 
á cabo,  obedeciendo  á las  órdenes  del  Sr.  Figueras, 
Ministro  interino  de  la  Guerra.  No  me  constaba  esto  en- 
tonces, ni  sabia  nna  palabra,  ni  aun  sospechaba  que. 
hubiera  recibido  esas  órdenes,  pero  me  consta  hoy.  Lo 
único  que  sé  es,  que  el  general  Socías  contaba  con  to- 
dos, hasta  con  los  batallones,  pero  no  coa  el  goberna- 
dor civil,  que  siendo  autoridad,  debia  por  lo  menos  te- 
ner conocimiento  de  lo  que  sucedía*  El  general  Sotías, 
como  ha  dicho  y es  muy  exacto,  me  habló  la  noche  del 
10  al  11  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  y me  dijo 
que  había  que  poner  en  conocimiento  del  Sr*  Pique  ha- 
bía tomado  precauciones  de  órden  del  Sr.  Figueras,  y 
le  ofrecí,  como  ha  dicho  también,  ponerlo  en  conoci- 
miento del  Ministro.  Ha  hablado  S.  S.  de  una  carta,  y 
en  efecto  me  dijo:  «le  he  escrito  á Vd,  una  carta  en  que 
le  hablo  de  ciertas  cosas.»  La  he  leído  dos  ó tres  dias 
después  de  los  sucesos;  y esto  no  tiene  nada  de  parti- 
cular, porque  era  una  carta  á un  amigo,  y no  se  com- 
prende cómo  personas  qne  se  fijan  tanto  en  las  cosas 
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militares,  so  valgan  en  asuntos  de  tanta  importancia  de  ! 
una  carta,  que  siempre  es  un  documento  extraoficial;  1 
de  todos  modos,  yo  tuve  noticia  de  lo  que  en  ella  se  de- 
cía cuando  la  leí,  que  fuá  después  del  dia  11;  antes, 
confieso  que  no  sabia  nada*  Recibí  un  oficio  del  14.° 
tercio  de  la  Guardia  civil,  en  que  se  me  decía  que  se 
acababa  de  presentar  un  general  teniendo  orden  para 
tomar  el  mando  de  dicho  tercio.  Yo  que  era  el  único 
jefe  de  la  Guardia  civil  de  la  provincia  y que  sabia  que 
esta  no  podia  recibir  órdenes  más  que  mías;  yo  que  soy 
tan  celoso  de  mi  autoridad,  porque  la  he  recibido  del 
Gobierno  de  la  República,  le  dije  que  entre  una  urden 
del  capitán  general  y la  mia,  debía  obedecer  la  mía, 
porque  era  yo  quien  mandaba  en  la  Guardia  civil  de  la 
provincia;  y que  si  ese  general  se  negaba  resueltamen- 
te á salir  del  cuartel,  le  pasaran  por  las  armas  antes 
que  consentir  que  continuase  en  él.  Yo  no  sabia  que  se 
trataba  del  dignísimo  general  Palacios*  que  no  ha  co- 
metido nunca  ninguna  falta,  ni  la  más  pequeña  desmal- 
lad; pero  si  le  hubiera  ocurrido  obstinarse  en  no  salir 
del  cuartel  y sí  en  tomar  el  mando  de  la  Guardia  civil, 
de  seguro  se  le  hubiera  fusilado;  yo  lo  hubiera  sentido 
mucho,  porque  era  una  muerte  injusta,  pero  no  lo  hu- 
biera podido  remediar. 

De  todos  modos,  de  las  precauciones  que  se  tomaron 
al  amanecer  del  dia  11,  no  soy  yo  responsable:  á mí 
vinieron  alarmados  durante  aquella  noche  una  porción 
de  jefes  y oficiales  de  la  Milicia  á decir  que  se  había 
marchado  el  Sr.  Figueim,  y que  esto  coincidía  con  las 
precauciones  tomadas  en  ios  cuarteles;  yo  los  tranqui- 
licé como  pude  y me  negué  á dar  órden  alguna  para 
que  se  reunieran  los  batallones  de  la  Milicia,  diciéndo- 
les  que  yo  no  tenia  autoridad  alguna  sobro  la  Milicia 
Racional*  Lo  único  que  hice,  fue  dirigir  un  aviso  al  al- 
calde popular,  que  se  levantó  alas  altas  horas  de  la  no- 
che; le  dije  lo  que  ocurría,  y por  él,  que  conocía  las 
precauciones  tomadas  por  el  Sr.  Socías  y muchos  de 
sus  detalles,  tuve  más  noticias* 

Del  general  Palacios  repito  que  nada  sabia  ni  se  me 
dijo  hasta  recibir  el  aviso  del  jefe  del  14.°  tercio  de  la 
Guardia  civil. 

El  Sr.  SOCÍAS:  Perdone  Y,  S, , lo  dije  la  misma 
noche. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Estévanez):  No  re- 
cuerdo nada  absolutamente;  y si  me  lo  dijo,  no  lo  oí: 
de  tal  modo  que  me  sorprendió  de  un  modo  extraordi  - 
nario,  cuando  tuve  noticia  de  ello. 

No  sé  si  podré  seguir  al  señor  general  Socías  en  to- 
do lo  que  ba  manifestado  por  que  no  lie  tomado  apuntes; 
pero  recuerdo  también  que  habió  del  dia  en  que  le  de- 
tuvieron, por  motivos  que  ignoro,  porque  no  sé  que  ha- 
ya cometido  ninguna  falta,  ni  por  disposición  de  qué  au- 
toridad. 

En  el  momento  en  que  me  hallaba  con  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  me  habló,  y en  efecto  lo  ha  di- 
cho antes  de  que  había  sido  atropellado,  qne  había  au- 
toridades facciosas,  y no  sé  qné  de  Maquiavelo  oculto; 
y aunque  asegura  que  no  le  dije  nada,  le  pregunté  que 
por  quién  lo  decía,  y me  manifestó  qne  ni  por  el  Sr.  Pí 
ni  por  mí,  y me  parece  que  le  sobraba  razón  para  de- 
cir que  había  muchas  cosas  ocultas  y autoridades  fac- 
ciosas. 

Ahora  paso,  sintiendo  mucho  molestar  á la  Cámara 
con  cuestiones  personales  del  Ministro  de  la  Guerra,  á 
lo  que  se  refiere  á mí,  que  es  lo  que  más  me  interesa. 

El  Sr.  Socías  ha  dicho  que  ha  presentado  la  dimisión 
por  ser  yo  Ministro  de  la  Guerra;  y en  efecto,  yo  fui  el 


primero  que  dije  al  Sr,  Pí  y á muchos  Sres,  Diputados 
que  no  quería  ser  Ministro  de  la  Guerra  ni  de  ningún 
ramo,  porque  temía  pudiera  no  sentar  bien  en  el  ejér- 
cito que  uno  que  había  sido  capitán  fuese  el  jefe  del  de- 
partamento; pero  la  Asamblea  lo  ba  dispuesto,  y yo  he 
bajado  la  cabeza  ante  el  fallo  soberano  de  las  Cortes. 
Respecto  á malos  antedentes,  no  sé  absotutamenta  i 
ha  podido  referirse  el  Sr.  Sucias,  porque  mi  historia  es 
la  más  limpia,  no  solo  en  política,  sino  en  todos  terre- 
nos; hasta  el  extremo  de  que  estoy  dispuesto  á que  se 
mande  mi  expediente  y se  traigan  todos  los  datos  que 
quiera  el  Sr*  Socías,  [El  , Sr.  Sodas : Los  tengo  aquí}. 
Yo  he  suplicado  antes  que  se  lean.  De  todos  modos,  voy 
á decir,  que  es  completamente  falso  qne  me  haya  fugado 
del  ejército  de  Cuba;  porque  estando  en  Santo  Domingo 
pedí  cuatro  meses  de  Ucencia  para  Méjico ; y si  no  he 
vuelto  ha  sido  porque  razones  especiales  que  desde  este 
banco  no  debo  revelar,  me  lo  impedían  ó aconsejaban: 
y al  no  volver  estaba  en  mi  derecho. 

Lo  que  podrán  probar  los  antecedentes  que  haya, 
será  que  soy  un  mal  oficial,  que  no  tengo  condiciones 
ni  afecto  al  servicio,  ni  vocación,  y que  le  dejé  poroso; 
si  tuviera  otra  razón,  la  diría*  Yo  espero,  sin  embargo, 
que  el  3r*  Sodas  traerá  otros  datos  que  no  ha  presen- 
tado, y que  tal  vez  yo  no  sepa  que  existen;  pero  si  los 
hay,  yo  lo  aclararé  y daré  las  explicaciones  que  la  Cjí- 
mara  y 3,  S.  tienen  derecho  á exigir. 

No  obstante  lo  manifestado  por  el  Sr.  Socías,  61  y 
otro  digno  general  son  los  únicos  que  han  presentado 
sus  renuncias  por  mi  entrada  en  este  departamento;  los 
demás  han  doblado  la  cabeza,  no  ante  el  Ministro  de  la 
Gnerra,  que  es  una  cosa  fugaz  y casual,  sino  ante  el 
acuerdo  soberano  de  la  Asamblea;  han  reconocido  al 
Ministro  de  la  Guerra,  y han  venido  á presentársele,  6 
han  mandado  su  adhesión. 

No  sé  si  me  dejo  alguna  cosa  por  contestar  de  las 
manifestadas  por  el  señor  general  3 o cías,  y por  consi- 
guiente me  siento. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  So- 
das tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  SOCÍAS:  Señor  Presidente,  como  han  pedido 
la  palabra  algunos  Sres,  Diputados,  me  esperaré,  si  6 , 
S.  S.  le  parece,  para  rectificar  una  sola  vez. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Como  S.  S. 
ha  pedido  la  palabra  para  rectificar,  por  eso  se  la  he 
concedido  desde  luego, 

E!  Sr.  SOCÍ  AS:  May  pocas  palabras,  señores,  para 
rectificar,  porque  en  lo  principal  estamos  de  acuerdo  el 
Sr.  Ministro  déla  Guerra  y yo,  toda  vez  qne  S,  S.  mis- 
mo lo  ha  confesado. 

Lo  referente  ai  general  Palacios,  yo  no  lo  sabia 
hasta  ahora,  ni  lo  sabia  el  mismo  general  Palacios,  ni 
tampoco  lo  lian  dicho  los  jefes.  No  sé  si  habrá  sido  en- 
gañado S*  S.,  ó si  ha  querido,  con  el  gracejo  que  tan 
propio  es  de  S,  S. , expresarse  de  ese  modo;  pero  ya 
puedo  afirmar  que  no  lo  sabían  ni  el  general  Palacios, 
ni  la  Guardia  civil,  ni  nadie.  Si  el  ex -gobernador  civil 
dispuso  eso,  yo  no  sé  qué  decir,  ni  acierto  á calificar- 
lo; el  oficio  del  jefe  de  la  Guardia  civil  á que  me  he 
referido  antes  expresa  lo  contrario;  tal  vez  sea  la  conti- 
nuación de  su  historia.  (Rumores. ) No  puedo  decir  otra 
cosa,  y entiéndase  que,  como  he  dicho  antes,  no  es 
historia  desfavorable:  los  individuos  del  ejército  ten- 
drán mejores  ó peores  cualidades,  mejores  ó peores 
condiciones  militares,  pero  la  milicia  es  una  religó 
rany  estrecha  y desde  que  so  entra  á servir  en  ella 
hasta  que  se  sale,  todo  lo  que  se  hace  se  anota  y se 
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apunta  minuciosamente.  Por  esto  digo  que  yo  ignora- 
ba esa  cír  caos  tanda,  esa  fuerza  de  carácter  del  que 
fué  gobernador  civil. 

La  Asamblea,  á la  cual  yo  acoto,  como  acatamos 
todos,  le  nombró  Ministro,  y yo  nada  tengo  que  opo- 
ner á este  nombramiento;  pero  necesitaba  yo  descar- 
gar mi  conciencia  manifestando  lo  que  lie  dicho,  por 
que  si  como  hombre  es  mi  carácter  conciliador,  como 
director  tenia  que  ser  fiscal,  y el  deber  de  averiguar  la 
historia  de  todos  mis  subordinados,  y de  conocer  todos 
tos  expedientes  de  los  militares  que  han  vuelto  al  ser- 
vicio dos  y tres  veces,  en  los  cuales  he  hecho  las  ano- 
taciones correspondientes.  De  esta  manera  he  conocido 
el  expediente  de  S*  S.,  pero  ni  á los  demás  generales, 
ni  aun  á mis  mejores  amigos  les  he  dicho  la  historia  del 
8r,  Estóvanos;  y cuenta  que  se  me  han  acercado  mu-  ! 
dios,  así  como  tampoco,  según  prueban  las  cartas  que 
ha  visto  el  mismo  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, lie  aconsejado  yo  á ninguno  que  abandonase  su 
puesto;  al  contrarío. 

Yo  rae  encontraba  en  distinto  caso:  mi  carácter  de 
director,  que  es  fiscal  i zador  con  arreglo  á ordenanza, 
me  ha  hecho  conocer  la  vida  y milagros  del  ex-gober- 
nador  civil  Sr,  Estévanez;  y por  esto,  repito,  rae  resistí 
á su  nombramiento  para  la  cartera  de  Guerra  desde 
hace  quince  dias,  como  lo  manifesté  entonces  alSr,  Pí; 
porque  yo  por  nada  ni  por  nadie,  aunque  dispuesto  co- 
mo militar  á servir  á todos  los  partidos  liberales,  y 
mejor  naturalmente  al  republicano,  jamás  cederá  á exi- 
gencias que  me  coloquen  en  situación  de  verme  reba- 
jado en  mi  destino  ni  de  hacerme  cómplice  de  que  se 
llevara  á cabo  ese  nombramiento  para  el  cargo  de  Mi- 
nistro de  la  Guerra.  Lo  ha  hecho  la  Asamblea,  bien 
hecho  está;  yo  io  acato  y venero,  y aconsejo  á todo  el 
mundo  que  haga  lo  propio;  pero  ¿cómo  lo  hizo  la  Asam- 
blea? Antes  lo  he  dicho,  y no  quiero  repetirlo.  Muy 
temprano,  sin  duda,  porque  como  S.  S.  ha  dicho  tenia 
sus  razones  para  ello,  se  hallaban  colocadas  ya  las  fuer- 
zas, ocupando  los  principales  puntos  de  la  población. 
¿No  era  esto  atacar  la  Integridad  de  la  Cámara?  ¿No  es- 
taban las  fuerzas  diseminadas  por  todas  partes,  incluso 
en  los  alrededores  de  este  palacio,  y no  fué  S.  S.  desde 
muy  temprano  á caballo?  (El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra: 
No.)  O por  lo  menos,  S.  S.  estaba  á la  cabeza  de  algu- 
nas fuerzas,  y esto  había  de  influir  en  la  decisión  de  la 
Asamblea, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Señor  Dipu- 
tado, yo  pregunto  á S,  S.  si  eso  es  una  rectificación. 

El  Sr.  SOCIAS:  Paso  á la  rectificación. 

Siento  infinito  que  esté  trascordado  el  Sr.  Estéva- 
nez; pero  todo  el  mundo  comprenderá  en  mi  carácter 
franco  que  habiendo  conferenciado  con  S.  8.  durante 
tres  cuartos  de  hora  en  la  noche  del  10,  no  podía  me- 
nos de  hablarle  del  general  Palacios,  tanto  más,  cuanto 
que  ya  se  lo  habla  dicho  por  escrito.  Su  señoría  mismo, 
al  expresarse  como  lo  ha  hecho,  ha  incurrido  en  una 
grande  contradicción,  porque  no  es  posible  que  habién- 
dole hablado  por  escrito  del  ge  ñera  i Palacios,  dejara  yo 
de  hacerlo  verbalmente.  Sin  embargo,  tal  vez  conven- 
ga á S.  S,  decir  que  no  lo  sabia.  La  verdad  es  que  no 
solamente  habla  escrito  á S.  S.  con  carácter  semi  oficial 
(bien  que  S.  S.  ha  dicho  que  no  lo  hice  oficialmente}, 
poniendo  en  su  conocimiento  las  disposiciones  que  ha- 
bla tomado  y constan  de  una  manera  evidente,  pues 
que  las  puso  el  jefe  de  Estado  Mayor,  sino  que  después 
vi  á S,  S,  y le  informé  de  ellas,  á pesar  de  que  S.  S, 
dice  que  no. 


Yo  dejo  al  juicio  de  S.  S.  que  me  diga  de  parte  de 
quién  está  la  razan,  porque  este  es  un  punto  culmi- 
nante, tola  vez  que  influyó  en  las  disposiciones  que  el 
Sr.  Estávauez  tomó  al  día  siguiente,  buscando  sin  duda 
la  demostración  de  que  no  tenia  conocimiento  de  lo  que 
pasaba  con  la  Guardia  civil 

Ha  hablado  S.  S.  de  lealtad,  y yo  deploro  muchísi- 
mo (creo  que  también  lo  deplorarán  los  generales  Pi er- 
rará y Palacios),  el  que  S.  S.  baya  supuesto  que  los  mi- 
litares no  están  acostumbrados  á tener  en  más  estima 
la  lealtad,  la  fidelidad  y la  honra  que  los  adelantos  de 
su  carrera  y hasta  su  misma  vida.  Al  oír  á S.  S,  dis- 
currir coa  los  argumentos  que  ha  empleado  al  terminar 
su  contestación,  ya  no  me  extraña  la  sencillez  con  que 
nos  ha  hablado  de  su  desaparición  del  ejército  y de  su 
propósito  de  no  volver  á las  filas,  estando  aquel  en 
campaña,  como  tampoco  me  , extraña  que  entendiendo 
la  lealtad  de  ese  modo  baya  expedido  los  decretos  eu  la 
forma  que  aparecen  en  la  Gaceta . De  los  labios  de  S,  S. , 
ó más  bien  de  la  pluma  de  S,  8.,  creo  que  nos  honran. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Estévanez):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUEBBA  (Estóvanos):  He  di- 
cho antes  qne  yo  no  negaba  nada  de  lo  manifestado  por  el 
señor  general  Socías  respecto  á si  S.  S,  rae  dijo  ó no  lo 
referente  al  general  Palacios;  que  no  dudo  jamás  de  la 
palabra  de  un  caballero:  lo  que  sostengo,  y uo  me  des- 
mentirá S.  8.,  porque  á mí  no  se  me  desmiente,  es  que 
no  lo  recordaba. 

Ha  hablado  S.  S,  de  la  lealtad  y dignidad  en  la 
carrera;  yo  supongo  que  S.  S.  reconocerá  la  mía,  como 
yo  reconozco  también  la  que  existe  en  el  general  3o- 
cías. 

Ha  hablado  últimamente  de  la  fórmula  en  que  se 
lian  publicado  los  decretos.  No  el  Ministro  de  la  Guer- 
ra, sino  el  Gobierno  de  la  República,  es  el  que  ha  acor- 
dado suprimir  para  siempre  esa  fórmula  de  quedar  sa- 
tisfecho el  Gobierno  de  ia  lealtad,  inteligencia  y celo 
de  los  empleados  ai  admitirles  sus  dimisiones,  porque 
suponen  los  republicanos,  que  son  más  austeros  y más 
severos  en  principios  que  ios  otros  partidos , que  si  un 
Gobierno  no  queda  satisfecho  de  esa  lealtad  en  el  em- 
pleado dimiten  te,  le  someterá  á un  procedimiento  ó le 
exigirá  la  responsabilidad.  Esa  y no  otra  es  la  causa  de 
esa  omisión  que  S,  S.  ha  notado  en  los  decretos. 

Me  quedo  con  el  sentimiento  de  que  el  señor  gene- 
ral Socías  no  haya  acabado  de  leer  mi  biografía,  porque 
no  encuentro  delito  en  qne  un  oficial  que  concluye  una 
licencia  á muchos  miles  de  leguas  de  su  patria  uo 
quiera  volver  al  servicio  y se  quede,  como  yo  me  que- 
dé, en  Méjico,  porque  así  me  con  venia. 

Efectivamente  no  soy  el  mejor  oficial;  al  contrario, 
he  sido  siempre  un  mal  oficial , en  el  concepto  de  que 
nanea  he  tenido  la  necesaria  vocación  para  la  milicia, 
sobre  todo  en  tiempo  de  paz ; y si  habla  una  guerra  eu 
Cuba  cuando  yo  estaba  en  Méjico  , razones  políticas, 
como  ya  he  dicho,  eran  las  qne  me  obligaban  k no  vol- 
ver á la  isla  de  Cuba.  Si  no  fuera  porque  estoy  eu  este 
banco,  que  en  este  momento  pesa  sobre  mí  como  una 
losa-de  plomo,  yo  diría  cuáles  eran  esas  razones  políti- 
cas que  me  Impedían  volver  á Cuba  en  tiempo  de 
guerra. 

El  Sr.  VICEPRESI  DENTE  (Cervera):  ¿Para  qué 
hq  pedido  la  palabra  el  Sr,  Sarda?  ¿Es  para  alusiones 
personales? 
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El  Sr.  SARDA;  Para  defender  á un  ausente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  En  ese  caso 
no  se  la  puedo  conceder  á S.  S.  sin  obtener  antes  la 
yénia  de  la  Cámara.  Sírvase  Y.  S.,  Sr.  Secretarlo,  ha- 
cer la  oportuna  pregunta.» 

Consultada  la  Cámara  sí  se  concedería  la  palabra  al 
Sr.  Sarda  para  defender  á un  ausente,  el  acuerdo  fue 
afirmativo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera);  El  Sr,  Sardá 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SARDÁ:  Siento  con  toda  mi  alma  tener  que 
tomar  parte  en  un  debate  tan  propenso  al  apasionamien- 
to y de  tanta  importancia  como  el  presente,  en  el  que  se 
trata  de  personas  de  gran  valer  y de  una  cuestión  que 
afecta  grandemente  al  prestigio  de  la  Cámara. 

No  es  á quien  como  yo  cuenta  con  escasas  fuerzas 
oratorias,  y menos  mucha  práctica  parlamentaria,  al 
que  tocaba  tomar  parte  en  esta  cuestión;  pero  faltaria  á 
los  deberes  de  la  amistad  * y lo  que  es  más  importante, 
á los  que  exige  la  justicia,  sí  no  me  levantara  á con- 
testar al  extraño  exordio  del  discurso  del  general  So- 
cías,  defendiendo  á una  persona  que  tantos  aplausos  ha 
recibido  en  esta  Cámara,  y que  en  esto  momento  no 
puede  defenderse  por  hallarse  ausente. 

¿Qué  importaba  para  la  interpelación  del  Sr.  Socías 
ese  exordio  de  las  hojas  de  servicio  y displina  militar? 
Lo  siento,  Sres.  Diputados.  . 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Señor  Di- 
putado, eso  no  es  defender  á un  ausente. 

El  Sr.  SARDÁ;  Señor  Presidente,  creo  que  estoy  en 
el  uso  de  mi  derecho;  aparte  de  que  la  práctica  ha  sido 
siempre  dar  grande  amplitud  á esta  clase  de  debates. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Su  señoría 
replica,  y no  defiende  á un  ausente,  y eso  no  lo  permite 
el  Reglamento. 

El  Sr,  SARDÁ:  Pues  pido  la  palabra  para  consumir 
un  turno  en  esta  interpelación. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Su  señoría 
debe  saber  que  con  arreglo  al  Reglamento  no  hay  turno 
en  las  interpelaciones.  Continué,  pues,  S.  S. ; pero  li- 
mítese á usar  de  la  palabra  solo  para  defender  al  au- 
sente. 

El  Sr.  SARDA:  Señor  Presidente,  se  han  atribuido 
al  Sr.  Figueras  actos  que  redundan  en  desprestigio  de 
su  persona;  por  eso  me  he  levantado  á defenderle,  y 
creo  que  la  Cámara  debe  esta  consideración,  no  al  que 
habla  en  este  momento,  sino  á la  persona  de  quien  se 
trata. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Y la  Mesa 
desea  que  Y.  S.  haga  uso  de  su  derecho,  y sedo  coime- 
de  pleno. 

El  Sr.  SARDÁ:  Decía,  señores,  que  siento  que 
cuando  el  Sr.  Figueras  se  ha  ausentado  de  Ja  Cámara  y 
del  país,  como  anuncio  anticipadamente,  para  descan- 
sar de  las  rudas  tareas  á que  se  habia  entregado  desde 
la  proclamación  de  la  República,  y restablecer  su  que- 
brantada salud,  manifestando  su  propósito  de  volver 
pronto  á ocupar  estos  bancos,  se  le  haya  atacado  ha- 
llándose él  en  la  imposibilidad  de  defenderse.  Parecía- 
me que  la  consideración  á un  hombre  que  tantos  servi- 
cios ha  prestado  al  partido  republicano,  cualquiera  que 
sea  el  juicio  que  de  su  conducía  política  se  forme,  exi- 
gía que  se  esperara  á que  estuviera  presente  para  diri- 
girle los  ataques  que  esta  tarde  se  le  han  dirigido:  y 
ya  que  no  se  tenga  esa  consideración,  ya  que  no  quie- 
ra esperarse  su  regreso  para  juzgarle,  entiendo  que  por 
lo  menos  debíamos  esperar  que  vinieran  esas  hojas  de 


servicio  de  que  tanto  se  ha  hablado,  á fin  de  que  se 
pueda  formar  exacto  juicio  en  vista  de  datos  suficientes 
y auténticos  que  aquí  se  presenten  para  saber  lo  que 
son  esos  inmerecidos  ascensos  dados  por  el  Sr,  Figueras, 
de  los  cuales  aquí  se  ha  hecho  mención. 

Yo  no  quiero  saber  nada  de  eso;  algo  he  oido,  mu- 
cho se  ha  hablado,  y según  se  me  ha  dicho,  con  gran- 
dísima exageración;  pero  por  lo  mismo,  me  parece  que 
debíamos  esperar  á tener  todos  los  antecedentes  para 
poder  hablar  con  entero  conocimiento  de  causa. 

Otros  Diputados  habrá  de  tanta  severidad  en  sus 
principios  como  yo;  pero  más,  ninguno.  Yo  he  sido  el 
primero  que  se  ha  levantado  aquí  cuando  de  uno  y otro 
lado  de  la  Cámara  se  ha  pedido  que  los  destinos  se  con- 
cedan con  un  amplio  criterio,  que  se  avecina  al  favor; 
yo  lie  sido  el  primero,  digo,  en  pedir  al  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  que  trajera  una  ley  para  que 
los  empleados  entraran  por  oposición  y no  fueran  em- 
pleados de  tal  ó cual  partido,  sino  empleados  del  país, 
empleados  de  la  Nación  española.  Hay  otra  considera- 
ción, señores,  que  os  obliga  á suspender  vuestro  juicio: 
vosotros  mismos  habéis  dado  al  Ministerio  del  Sr.  Fi- 
gueras nn  voto  de  aprobación,  un  voto  de  gracias  por 
su  conducta  altamente  patriótica,  y además  teneis  en 
ese  banco  (Señalando  al  de  los  Ministros)  sentados  algu- 
nos de  los  Ministros  que  fueron  de  aquel  Gabinete,  y 
qne  en  lo  fundamental  de  la  política  del  Sr.  Figueras 
tienen  y Ies  cabe  gran  responsabilidad,  que  yo  creo  do 
su  caballerosidad  y compañerismo  que  no  rechazarán. 
Pero  sí  la  Cámara  tenia  el  deber,  según  mi  opinión,  de 
tener  presentes  estas  cosas  para  juzgar  al  Sr.  Figueras, 
quien  más  le  tenía  era  el  Sr.  Socías.  Y ya  lo  habéis  vis- 
to: el  Sr.  Socías  discordaba  del  Sr.  Figueras,  de  quien 
era  un  subordinado,  en  cosas  insignificantes,  en  dos  frio- 
leras según  el  tono  del  general  Socías;  en  la  cuestión  de 
ascensos  militares  y en  la  de  disciplina  del  ejército,  ¿En 
qué  estaba,  pues,  conforme  el  Sr.  Socías  con  su  jefe  el 
Ministro  do  la  Guerra?  Y si  no  estaba  conforme  ¿por  qué 
no  dimitió?  Y si  permaneció  en  su  puesto,  ¿por  qué  no 
calla  y espera  á que  esté  aquí  el  Sr.  Figueras  para  con- 
testar á los  ataques  que  le  ha  dirigido? 

El  Sr.  Socías  lo  ha  atacado;  ha  hablado  de  los  as- 
censos que  ha  prodigado ; ha  dicho  que  estaba  en  con- 
tra de  estos  ascensos,  y hasta  que  se  ponia  enfermo  ca- 
da vez  qne  de  ellos  hablaba  con  el  Ministro  de  la  Guer- 
ra, y que  también  estaba  en  contra  de  él  en  la  cuestión 
de  la  disciplina  militar : ha  añadido,  con  gran  modes- 
tia, que  la  única  vez  que,  sin  saberlo  el  Ministro  de  la 
Guerra,  dictó  disposiciones,  dieron  el  mejor  resultado, 
con  lo  que  ha  venido  á decir  que  toda  la  indisciplina 
del  ejército  cae  sobre  el  Sr.  Figueras;  cuando,  después 
de  todo,  es  preciso  decirlo  con  franqueza , la  indisci- 
plina del  ejército  es  ya  muy  antigua;  data  desde  cuan- 
do los  generales  se  sublevaban,  perturbando  honda- 
mente al  país,  para  llegar  á las  poltronas  ministeriales, 
que  nunca  hubieran  de  otro  modo  alcanzado,  {Aplau- 
sos.) Los  señores  militares,  que  tanto  se  precian  de  su 
ruda  franqueza,  es  necesario  que  la  tengan  para  con- 
fesar esto  y para  decir  que  si  se  han  prodigado  ascensos 
al  ejército,  sí  se  han  dado  empleos  y grados  no  mere- 
cidos, ellos  son  los  que  los  han  pedido  y so  los  han  re- 
partido á granel,  siempre  qne  les  ha  sido  posible  y con 
todos  los  Ministerios.  Y nosotros,  republicanos  que  os 
escandalizáis  de  esto,  ¿por  qué  venís  á escandalizaros 
solo  contra  un  Ministro  de  la  Guerra  de  vuestra  comu- 
nión , que  solo  lo  ha  sido  un  mes,  y que  ha  gobernado 
otros  cuatro  sin  verter  una  gota  de  sangre  y salvando 
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\os  más  graves  conflictos,  á pesar  de  tan  grandes  difi- 
cultades? (Mormullos  en  las  tribunas,) 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  ¡Gervera):  Los  celado- 
res harán  guardar  ei  órden  en  las  tribunas. 

El  8r,  SARDA:  Yo  puedo  hablar  aquí  muy  alto  en 
este  particular;  porque  aunque  amigo  cariñoso  del  señor 
higueras,  á quien  debo  mucho,  porque  me  ha  honrado 
coa  su  amistad,  no  le  debo  nada  en  estos  cuatro  meses 
que  ha  sido  Presidente  del  Gobierno;  y no  sé  si  muchos 
que  le  censuran  le  deben  algo;  y desde  luego  sé  que  la 
mayor  parte  le  han  pedido  muchísimas  cosas. 

Termino,  pues,  rogando  á la  Cámara  que  suspenda 
su  juicio,  y si  no  quiere  esperar  la  vuelta  del  Sr.  Fi- 
güeras,  espere,  al  menos,  para  tratar  esta  cuestíou,  á 
que  se  traigan  las  hojas  de  servicio  que  se  han  pedido, 
y entonces,  con  verdadero  conocimiento  de  causa,  po- 
drá debatirse  la  cuestión  suscitada. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gervera):  El  Sr.  So- 
cías tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SOCÍAS:  Siento  que  el  Sr.  Sarda  haya  pro- 
vocado una  cuestión,  cuando  la  disidencia  no  es  tan 
grande,  tratándose  precisamente  de  nn  hombre  civil. 

Ante  todo,  principiaré  por  donde  el  Sr.  Sardá  lia 
concluido,  que  es  la  cuestión  de  peticiones  ó gracias 
personales.  Nada,  absolutamente  nada  para  mí  ni  para 
ninguno  do  los  que  me  rodean  de  cerca,  fuera  de  las 
propuestas  oficíales  de  antigüedad  ó extraordinarias, 
nada  be  pedido  para  mí,  absolutamente  nada,  ni  para 
ningún  allegado  mió:  tengo  dos  hijos,  que  uno  está  en 
la  campaña  de  Cuba  hace  dos  años  y el  otro  ha  venido 
de  allí  enfermo;  ni  una  palabra  he  dicho  al  Sr.  Figue- 
ras, ni  sabía  siquiera  que  los  tenia.  Las  propuestas  de 
gracias  de  la  Dirección  que  se  han  hecho,  ni  las  he  vis- 
to; parecerá  imposible;  pero  tengo  por  costumbre  en  la 
carrera  militar,  eu  que  ya  soy  viejo,  en  cuestión  de  pre~ 
míos  no  intervenir  en  nada,  porque  siempre  hay  des- 
contentos; es  un  axioma  militar,  en  el  momento  que  se 
tr¡da  de  premios  echar  el  cuerpo  fuera;  no  quiero  saber 
nada,  absolutamente  nada;  dejo  hacer  las  propuestas,  si 
se  quiere,  en  cónclave  y que  salgan  como  mejor  puedan 
los  que  tengan  mayor  número  de  votos.  De  consiguien- 
te, en  esta  parte  nada  tengo  que  agradecer  al  Sr.  Fi- 
gueras;  nada  le  he  pedido  ni  nada  me  ha  otorgado;  me 
Ir,  honrado  mucho  con  su  amistad  {El  Sr,  Plaza  % Me  la 
palabra  para  una  cuestión  de  órden)  y mucha  consideración 
me  ha  otorgado.  Poro  no  habla  motivo  para  hacer  dimi- 
sión. En  los  ascensos,  es  verdad,  en  buen  hora,  que  hu- 
biera habido  largueza;  precisamente  los  mismos  ropubll- 
caoos  lo  entendieron  así;  pero  no  en  la  forma  en  que  se 
han  dado  ni  á las  personas  que  se  han  dado:  ya  se  verá 
ei  llega  á verificarse  lo  que  para  mí  es  una  utopia  como 
cualquiera  otra,  la  revisión  de  las  hojas  de  servicio,  ve- 
remos á quiénes  se  han  dado;  se  han  premiado  servicios 
á la  República  con  tres  empleos  sin  haber  tales  servi- 
cios á la  República  ni  de  ninguna  especie. 

Bnjo  este  supuesto,  nada  tenia  de  particular  que  hu- 
biera cierta  disidencia,  no  disidencia  grave,  sino  disi- 
dencia que  me  ponía  de  mal  humor,  disgustado,  que  me 
ponía  enfermo;  y yo  se  lo  hacia  presente  respetuosa- 
mente y le  decía:  esto  no  puede  continuar  así,  ruege  á 
Yd.  que  no  continúe;  y 61  me  ofrecía  que  en  efecto  no 
continúan  a;  pero  se  repetía. 

En  la  cuestión  de  disciplina  tampoco  tuve  motivo 
para  dimitir;  porque  hijas  de  su  buena  fé  y del  deseo 
de  querer  conciliario  todo  eran  las  soluciones  que  daba 
el  Sr.  Figueras  en  el  Ministerio  de  la  Guerra,  el  querer 
caviar  los  culpables  al  Fijo  de  Ceuta.  Yo  le  decia,  que 


esto  no  era  un  castigo;  que  asi  no  se  contenia  la  disci- 
plina; y,  señores,  es  una  verdad,  el  milagro  de  mandar 
uu  general  á 100.000  hombres,  solo  se  verifica  por 
medio  de  la  disciplina;  si  no  hay  disciplina,  esto  es  im- 
posible; no  hay  ejército,  y entonces  lo  mejor  os  qne 
nos  vayamos  á nuestras  casas;  el  mayor  de  los  males 
que  han  ocurrido,  ha  sido  por  la  falta  de  disciplina. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gervera):  El  Sr.  Sar- 
dá tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  SARDA:  Nada  más  que  para  declarar,  con  la 
franqueza  que  me  es  propia,  que  no  me  he  referido  al 
hablar  de  los  que  han  hecho  peticiones  al  Sr.  Figueras, 
ni  al  Sr.  Socías,  ni  á ningún  otro  individuo  en  particu- 
lar dentro  ni  fuera  de  esta  Cámara.  Tan  profundo  dolor 
me  causan  estas  cosas,  que  aun  pudiendo  saber  muchas 
de  ellas,  he  procurado  no  saber  nada  para  no  tener  el 
sentimiento  de  dirigir  censuras  á nadie. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gervera);  El  Sr.  Pre~ 
sidente  del  Poder  ejecutivo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  y Mi- 
nistro de  la  Gobernación  (Pí  y Margall):  Siento,  seño- 
res Diputados,  que  en  vez  de  entrar  qn  las  cuestiones 
serías  que  debemos  aquí  examinar  y resolver , en- 
tremos en  cuestiones  moramente  personales.  (Aplau- 
sos.) Lamento  mucho  más  que  el  general  Sodas  haya 
sido  el  que  haya  venido  á promover  aquí  una  de  estas 
cuestiones  que  no  deberla  d nunca  presentarse  en  la  Cá- 
mara, si  se  quisiera  aprovechar  el  tiempo  como  es  de- 
bido; y lo  lamento  tanto  más,  cuanto  que  hasta  ahora 
no  comprendo  cuál  ha  podido  ser  el  objeto  de  la  inter- 
pelación de  S.  S.  ¿Qué  se  ha  propuesto  el  general  So- 
das? ¿Se  ha  propuesto  acreditar  la  lealtad  con  que  ha 
servido  á la  República?  Pues  á buen  seguro  que  no  ha- 
brá en  la  Cámara  quien  lo  hubiese  puesto  en  duda.  To- 
dos sabemos  los  grandes  servicios  que  el  general  Socías 
ha  prestado  á nuestra  causa,  sobre  todo  en  la  memora- 
ble noche  del  23  de  Abril ; á sus  indicaciones  princi- 
palmente se  debió  que  nosotros  pudiéramos  desconcer- 
tar aquella  trama,  que  podía  haber  traído  la  muerte  de 
la  República.  Respecto  de  la  noche  del  10  de  Junio, 
debo  decir  al  general  Socías,  qne  en  verdad  las  medi- 
das que  entonces  tomó,  hijas  sin  duda  de  su  buen  celo, 
nacidas  de  órdenes  anteriores  que  había  recibido , fue- 
ron tal  vez  Impremeditadas,  y dieron  origen  á la  alarma 
que  se  observó  en  k madrugada  del  11:  púsose  la  tro- 
pa sobre  las  armas;  mandáronse  generales  á los  cuarte- 
les, y algunos  jefes  y oficiales  del  ejército,  al  parecer, 
pusieron  en  conocimiento  del  pueblo  de  Madrid  lo  que 
entonces  pasaba,  y el  pueblo  de  Madrid,  que  no  sabia 
ni  acertaba  á comprender  cuál  podía  ser  el  objeto  de 
tan  graves  medidas,  con  solo  verlas  hubo  de  alarmarse 
seriamente,  queriendo  desde  luego  la  Milicia  tomar  las 
armas,  y colocándose  en  los  puntos  estratégicos;  y á buen 
seguro  que  aquel  dia,  que  fue  de  prueba  para  mí , hu- 
biera podido  suceder  algo  desagradable,  sino  hubiése- 
mos tomado  con  tiempo  las  medidas  necesarias.  Llamó 
desde  luego  al  alcalde  de  Madrid  y á los  comandantes 
de  voluntarios,  les  expliqué  que  era  Infundada  la  alar- 
ma; que  el  Gobierno  tenía  conocimiento  délas  medidas 
tomadas  por  el  general  Cocías,  y que  por  tanto  no  po- 
dían ser  hijas  de  traición  de  ninguna  clase;  y esto  bastó 
afortunadamente  para  que , tanto  el  alcalde  como  los 
voluntarios,  depusiesen  el  temor  y entrasen  las  cosas  en 
su  estado  normal.  ¿Se  ha  propuesto  el  general  Soclás 
con  su  interpelación  que  nadie  dudase  de  la  lealtad  su- 
ya? Lo  ha  conseguido;  pero  repito  que  no  tenia  nece- 
sidad de  ello,  porque  la  duda  no  existía  en  la  Cámara, 
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¿Se  ha  propuesto  acaso  el  Sr*  Socías  tomar  pié  de 
esto  para  poder  censurar,  como  ha  censurado  con  algu- 
na acritud,  la  entrada  del  Sr.  Estévanezeu  el  Ministerio 
de  la  Querrá?  Es  cierto  lo  que  el  Sr.  Socías  ha  dicho; 
apenas  tuvo  noticia  de  que  se  pensaba  en  la  entrada 
del  Sr,  Es  té  y anea  en  el  Ministerio  de  la  Querrá,  me  vió 
y me  dijo  que  creía  inconveniente  la  medida,  porque 
esto  podía  producir  algún  desagrado  en  el  ejército,  Yo, 
sin  embargo,  por  razones  políticas  que  la  Cámara  com- 
prenderá, insistí  en  que  el  Sr.  Estovan ez  entrase  en  el 
Ministerio  de  la  Guerra,  aun  tratándose  de  aquel  Gabi- 
nete que  no  llegó  á formarse.  Debo  decir  en  honra  del 
Sr,  Estévanez,  que  me  costó  grandísimo  trabajo  hacer- 
le dar  la  palabra  de  que  aceptaría  este  espinoso  y difí- 
cil puesto;  y toda  La  Cámara  sabe  que  cuando  se  trató 
de  constituir  después  el  Gabinete,  el  Sr,  Estévauez  opu- 
so grande  resistencia,  y la  Cámara  tuvo  que  hacer  mu- 
cho para  obligarle  á que  aceptara  este  puesto  de  honor. 
El  Sr,  Socías  no  habrá  advertido  quizás  que  su  censu- 
ra iba  más  bien  dirigida  á la  Cámara  que  al  Sr,  Esté- 
vanez,  puesto  que  la  Cámara  es  quien  ha  nombrado  el 
Gabinete.  (Aplausos.  — ün  Sr * Diputado  dice  que  renmeia 
la  palabra .) 

El  Sr,  Sodas  se  ha  dirigido  principalmente,  aunque 
lo  ha  dicho  de  una  manera  secundaria,  á que  en  el  de- 
creto eu  que  se  le  admitió  la  dimisión,  no  se  le  puso  la 
fórmula  acostumbrada.  Esta  fórmula,  bien  sabe  el  señor 
Socías  lo  que  es*  Nosotros  no  la  pusimos,  primero,  por- 
que estamos  poco  dispuestos  ó usar  las  fórmulas  que 
antes  se  usaban;  en  segundo  lugar,  porque  entende- 
mos, como  dice  el  Sr,  Estévanez,  que  cuando  hay  mo- 
tivos para  dudar  de  la  lealtad  de  uu  servidor  del  Estado, 
no  basta  con  no  decir  que  nosotros  estamos  satisfechos 
del  celo  y lealtad  con  que  ha  desempeñado  el  cargo, 
sino  que  es  preciso  someterlo  á los  tribunales  de  justi- 
cia; y en  tercer  lugar,  el  Sr*  So  cías  sabe  perfectamen- 
te que  apenas  me  indicó  la  falta,  yo  mismo  le  tranqui- 
licé, diciéndole  que  el  Gobierno  no  habla  tratado  de 
ofenderle  en  lo  más  mínimo,  porque  el  Gobierno  cono- 
cía, no  solo  los  servicios  prestados  en  aquella  noche, 
siuo  los  prestados  anteriormente. 

Así  lae  cosas,  entiendo  yo  que  la  interpelación  no 
tiene  objeto  de  ninguna  importancia,  y yo  ruego  que 
se  corte  este  debate  y se  tenga  por  bastante  lo  que  has- 
ta aquí  se  ha  dicho. 

El  Sr*  S OCIAS:  Pido  la  palabra  para  decir  una 
nada  más* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  no  lo  per- 
mite el  Reglamento.  Habiéndose  esplanado  la  interpe- 
lación, y habiendo  contestado  á ella  el  Gobierno,  lo 
que  procede  es  preguntar  á la  Cámara  si  se  pasará  á 
otro  asunto.  ÉL  Sr.  Secretario  hará  la  pregunta.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr*  Secretario  Bartolomé 
y Santamaría,  se  acordó  pasar  á otro  asunto* 


Las  Cortes  oyeron  con  agrado  la  felicitación  que 
dirigen  á las  mismas,  por  la  proclamación  de  la  Repú- 
blica federal,  el  Ayuntamiento  y comité  republicano  de 
Ayerbe. 


Las  Górfces  quedaron  enteradas  de  que  la  comisión 
permanente  de  Gracia  y Justicia  había  elegido  presi- 


dente al  Sr.  Sánchez  Yago  (D*  Domingo)  y secretario 
al  Sr*  Torres  y Torres. 


Igualmente  lo  quedó  de  que  la  de  Guerra  habla 
nombrado  presidente  al  Sr.  Navarrete  y secretario  al 
Sr.  Martínez  Pacheco* 


También  quedaron  enteradas  las  Cortos  de  que  la 
comisión  que  ha  de  dar  dictamen  acerca  del  suplicato- 
rio de  la  Sala  de  la  Audiencia  de  Sevilla,  pidiendo  au- 
torización para  continuar  el  procedimiento  contra  el 
Sr.  Diputado  Pedregal  Guerrero,  había  elegido  presi- 
dente al  Sr,  Hidalgo  y secretario  al  Sr*  Payela. 


Igualmente  quedaron  enteradas  las  Cortes  do  la  si- 
guiente comunicación: 

«Ministerio  de  Hacienda, — Excmos*  Sres.:  EL  Pre- 
sidente del  Gobierno^  de  la  República  ha  expedido  el 
decreto  siguiente: 

a El  Gobierno  de  La  República  ha  resuelto  admitirá 
D*  José  Jiménez  Mena  la  dimisión  que  ha  presentado 
del  cargo  de  superintendente  de  la  Casa  de  Moneda  de 
Madrid,  fundada  en  haber  sido  elegido  Diputado  para 
la  Asamblea  Constituyente,  declarándole  cesante  con  el 
haber  que  por  clasificación  le  corresponda,  y quedando 
satisfecho  del  celo  ó inteligencia  con  que  lo  ha  desem- 
peñado. =Ma.irid  12  de  Junio  de  1873.  = El  Presidente 
del  Gobierno  de  la  República,  Francisco  Pí  y Margal  1*  = 
El  Ministro  de  Hacienda,  Teodoro  Ladica.í) 

De  órden  del  mismo  Gobierno  lo  comunico  á V,  EE. 
para  los  efectos  correspondientes*  Dios  guarde  á V.  EE. 
muchos  años.  Madrid  14  de  Junio  de  1873*=Teodoro 
Radico,  =Sres*  Diputados  Secretarios  de  la  Asamblea 
Constituyente.» 


Asimismo  lo  quedaron  de  la  comunicación  siguiente: 

«Ministerio  m Hacienda.  = Excmos*  Sres,:  EL  Pre- 
sidente del  Gobierno  de  la  República  ha  expedido  el 
decreto  siguiente: 

((El  Gobierno  de  la  República  ha  resuelto  admitir  a 
D.  Romualdo  de  Lafuente  La  dimisión  que  ha  presen- 
tado del  cargo  de  director  de  Contabilidad  6 interventor 
general  de  la  Administración  del  Estado,  fundada  en 
haber  sido  elegido  Diputado  para  la  Asamblea  Consti- 
tuyente, declarándole  cesante  con  el  haber  que  por 
clasificación  le  corresponda  r y quedando  satisfecho  del 
celo  é inteligencia  con  que  lo  ha  desempeñado*  Ma- 
drid 12  de  Junio  de  1873*  =E1  Presidente  del  Go- 
bierno de  la  República,  Francisco  Pí  y Margáll.^ffl 
Ministro  de  Hacienda,  Teodoro  Radico.» 

De  órden  del  mísmo^Gobierno  lo  comunico  á V*  EE* 
para  los  efectos  correspondientes.  Dios  guarde  áV*  Re- 
muchos años*  Madrid  14  de  Junio  de  1873*=Teodoro 
Radico. —Sres.  Diputados  Secretarios  de  la  Asamblea 
Constituyente.» 


Se  mandó  unir  al  expediente  respectivo  las  actas  á 
que  se  refiere  la  siguiente  comunicación; 


HÚMERO  11 . 
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((Ministerio  de  Ultramar.  = Excmos,  Sres.:  Tengo 
el  honor  de  remitir  k Y.  EE.  las  actas  del  escrutinio 
general  de  la  elección  de  un  Diputado  á Cortes  por  el 
distrito  de  Coamo  , en  la  provincia  de  Puerto-Rieo»  y 
que  no  se  han  remitido  antes  á causa  de  la  disolución 
de  la  Comisión  de  la  anterior  Asamblea.  De  órden  del 
Gobierno  de  la  República  lo  participo  á Y,  EE.  para  sa 
conocimiento.  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  anos. 
Madrid  14  de  Judío  de  1873.— José  Cristóbal  Sor  oí. — 
Sres,  Secretarios  de  las  Córtes  Oonstituyertes.» 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictáme- 
nes de  la  comisión  permanente  de  Actas. i> 

Leído  el  relativo  al  acta  del  distrito  de  Alcázar  de 
San  Juan,  provincia  de  Ciudad-Real»  en  el  que  se  pro- 
ponía la  admisión  de  D,  Tomás  Tapia  y Yela  (Véase  el 
Diario  ?túm . 16,  sesión  del  17  del  actual),  dijo 
El  Sr,  ARAUS:  Pido  Ja  palabra  en  contra. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  ARAUS:  Ciudadanos  Representantes,  báse 
puesto  al  debate  una  de  las  actas  en  la  cuaL  vienen  á 
enunciarse  hechos  que  ño  han  tenido  igual  y semejan- 
za en  algún  otro  punto  de  la  Península,  El  acta  de  las 
elecciones  del  distrito  de  Alcázar  de  San  Juan  abraza 
puntos,  abraza  extremos  que  no  sé,  que  yo  me  admiro 
cómo  se  han  escapado  á la  penetración  y estudio  de  la 
comisión  permanente  nombrada  para  el  estudio  de  es- 
tos documentos;  extremos  que  comprenden  coacciones 
de  parte  de  las  autoridades,  intervención  do  parte  de 
ellas  en  los  actos  de  la  elección  y corrupción  en  el 
cuerpo  electoral;  extremos  gravísimos  que  están  per- 
fectamente justificados  por  los  documentos  que  apare- 
cen en  el  acta  y que  la  acompañan;  extremos  gravísi  - 
mos que  se  justifican  por  cuatro  procesos  incoados  á 
instancia  de  electores,  que  están  pendí  cu  tes  en  los  tri- 
bunales, y que  están,  por  último,  perfectamente  justifi- 
cado por  el  tanto  de  culpa  que,  á instancia  de  la  mis- 
ma comisión  de  Actas,  pide  para  el  juez  que  ha  enten- 
dido en  el  escrutinio  general  de  dicha  elección. 

Ciudadanos  Diputados:  es  el  primer  ejemplo  que  va 
á someterse  á vuestra  consideración,  de  que  se  levante 
aquí  á hablar  contra  un  acta  uno  de  vuestros  compa- 
ñeros, y á pedir  la  anulación  de  ella  por  las  coacciones 
é ilegalidades  cometidas;  es  el  primer  ejemplo  que  vais 
á dar  de  justicia;  alguno  habla  de  ser;  pues  sea  el  de 
Alcázar  de  San  Juan,  que  bien  lo  merece, 

Todos  recordareis  cuántas  protestas  de  amor  á la 
justicia  y á la  moralidad  se  han  levantado  siempre  en 
nuestro  partido,  que  se  ha  preciado  de  ser  el  primero 
que  defendió  la  moralidad  y la  justicia»  y la  propa- 
ga nda  que  en  favor  de  estas  ideas  hemos  hecho  en  to- 
das partes. 

Pues  bien,  ¿escuchareis  sin  asombro,  sin  asomar 
ci  rubor  á vuestro  rostro  > si  es  que  vais  á aprobar 
el  acta,  que  el  cuerpo  electoral  de  Alcázar  de  San 
Juan  en  uno  de  sus  pueblos  se  ha  servido  de  la  corrup- 
ción; que  los  enemigos  del  candidato  derrotado  se  han 
valido  del  dinero  y de  otros  medios  que  aparecen  jus- 
tificados , por  declaración  de  testigos , en  la  sumaria 
instruida  al  efecto,  para  variar  la  opinión  y la  indepen- 
dencia del  cuerpo  electoral? 

Si  esto  es  así , y es  un  hecho  demostrado  y proba- 
do, ¿no  os  detendréis  sobre  la  gravedad  de  esta  elec- 
ción? Si  hay  un  ejemplo  de  coacción  de  parte  de  una 


autoridad ; si  hay  el  llamamiento  del  secretario  del  go- 
bierno civil  de  la  provincia  en  aquellos  días  á todos  los 
alcaldes  de  los  pueblos  inmediatos  á la  elecciou , pue- 
blos que  constituyen  este  distrito;  llamamiento  que  si 
no  puede  probarse  que  era  con  motivo  de  la  elección , 
bien  puede  suponerse,  puesto  que  en  aquellos  dias  no 
había  mugan  asunto  grave  que  lo  motivara , ni  otro 
pretesto  que  no  fuese  el  délas  elecciones,  claro  es  que, 
diciéndose  por  la  ley  que  no  puede  haber  empeño  ni 
recomendación  eficaz  ni  pequeuapor  parte  de  la  autori- 
dad respecto  á ningún  asunto  durante  el  período  de  la 
elección;  cuando  tres  ó cuatro  dias  antes  de  verificarse 
la  elección  hubo  uu  llamamiento  por  parte  del  secreta- 
rio del  gobierno  civil  á los  alcaldes,  este  paso  es  bien 
sospechoso  y puede  considerarse  como  dado  para  in- 
fluir en  favor  de  un  candidato  determinado. 

Después  de  haber  empleado  otros  varios  medios  de 
coacción,  que  aparecen  justificados  en  una  exposición 
detallada  y extensa  suscrita  por  más  de  cien  electores 
del  distrito  de  Alcázar  de  San  Juan,  que  acompaña  al 
acta,  aparece»  por  último,  un  gravísimo  abuso  de  fuer- 
za, empleado  contra  el  secretario  de  Alcázar  de  San 
Juan,  al  cual,  rewolver  en  mano,  se  le  mandó  rectifica- 
ra, enmendara  y raspara  una  de  las  actas;  y efectiva- 
mente aparecen  en  el  acta  del  escrutinio  general  va- 
rías raspaduras  y enmiendas,  aumentando  votos  al 
candidato  proclamado  y quitándoselos  al  derrotado. 

Después  de  este  hecho,  en  la  noche  en  que  se  ha- 
bla verificado  el  escrutinio  general  ante  el  juez  del  dis- 
trito, bajo  pretesto  de  que  se  temia  turbación  ó altera- 
ción del  órden  público  en  Alcázar  de  San  Juan,  el  go- 
bernador civil  de  la  provincia,  ésta  célebre  autoridad  de 
todos  vosotros  conocida  por  sus  actos;  ya  que  no  per- 
sonalmente, que  se  asemeja  á un  célebre  alcalde  muy 
conocido  en  España  y fuera  de  ella;  que  prendió  á la 
Diputación  provincial,  al  alcalde  y los  concejales  de 
Ayuntamiento  y á otras  autoridades  de  la  provincia  que 
gobernaba;  aquella  autoridad  civil  que  tenia  tales  hu- 
mos de  autoridad  que  por  donde  quiera  que  se  pre- 
sentase asustaba  con  su  solo  nombre,  porque  no  hacia 
más  uso  do  su  autoridad  que  prender  á todo  el  mundo; 
esta  autoridad,  digo,  se  presentó  la  última  noche  de  la 
elección  en  Alcázar  de  San  Juan,  acompañado  de  guar- 
dias civiles  y de  paisanos  armados;  y á la  mañana  si- 
guiente aparece  el  local  del  escrutinio  abierto;  aparece 
posesionado  Alcázar  con  todas  esas  fuerzas,  y alarma- 
da completamente  la  población;  y á las  seis  las  actas, 
que  debían  haber  sido  secretas  y estar  dentro  de  sobre 
cerrado  ante  la  presencia  del  juez,  se  presentaron  por 
Una  persona  extraña  á la  elección  y al  escrutinio,  por 
uu  individuo  del  Ayuntamiento  de  Alcázar  de  San  Juan , 
que  por  cierto  es  sobrino  del  candidato  proclamado.  Y 
aquellas  actas»  comprobadas  con  las  remitidas  por  los 
secretarios  escrutadores  de  cada  sección,  no  están  con- 
formes con  las  que  se  hablan  levantado  ante  el  juez;  y 
además  de  esto,  como  digo,  se  abrió  la  sesión  á las  seis 
de  la  mañana,  hora  extraordinaria,  y bajo  la  presión 
de  las  fuerzas  de  la  Guardia  civil  y de  los  paisanos  ar- 
mados con  que  se  había  presentado  el  célebre  goberna- 
dor, que  con  susola  presencia  imponía  á todo  el  mundo. 

Esta  es  una  infracción  legal,  porque  las  actas  no 
debian  haberse  presentado  sino  cerradas,  y abrirse 
ante  las  personas  que  debian  verificar  el  escrutinio;  lo 
cual  está  justificado  por  el  tanto  de  culpa  que  la  comi- 
sión de  Actas  propone  se  saque  contra  el  juez  que  en- 
tendió en  el  asunto. 

De  manera,  que  tenemos  coacción  por  parte  de  la 
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autoridad;  que  ha  habido  responsabilidad  para  los  fun- 
cionarlos del  órden  judicial;  que  hay  pendientes  varias 
actuaciones  y cuatro  procesos  á instancia  de  las  partes 
interesadas;  que  hay  enmiendas,  raspaduras  y cambios 
en  muchas  actas  que  alteran  el  resultado  del  escritinio, 
siendo  la  consecuencia  que  se  aumentan  los  votos  da- 
das al  candidato  proclamado  y disminuyen  los  que  ob- 
tuvo el  que  aparece  vencido,  no  apareciendo  los  que 
verdaderamente  obtuvo,  y quién  sabe  si  el  numero  fné 
el  suficiente  para  ser  él  el  proclamado. 

Hubo  otro  hechb  que  se  me  había  olvidado. 

Uno  de  los  pueblos  donde  no  hay  apenas  ningún  re- 
publicano, ni  lo -ha  habido  nunca,  cu  ese  pueblo  se  cree 
que  no  han  debido  votar  más  que  muy  pocos  indivi- 
duos, Tiene  más  de  2,000  electores,  sí;  pero  ningún 
partido  republicano  lia  dado  votos  á ninguno  do  sus 
candidatos  en  dias  que  han  luchado  contra  candidatos 
contrarios,  Y sin  embargo  de  haberse  cerrado,  contra 
lo  que  previene  la  ley,  los  colegios  á las  doce  del  dia, 
y haber  estado  cerrados  hasta  las  tres  de  la  tarde,  y 
haberse  vuelto  á abrir  á esta  hora  para  hacer  el  escru- 
tinio, sin  embargo  de  que  dicen  los  electores  de  ese 
pueblo  que  no  han  votado  más  que  131  electores,  apa- 
recen en  las  actas  más  de  1.000  votos. 

Hechos  todos  de  esta  índole,  hechos  que  aparecen 
probados  en  las  actas,  hechos  que  aparecen  justificados 
coo  certificados  de  las  autoridades,  con  las  sumarias 
incoadas  y con  los  procesos  pendientes,  deben  pesar  en 
vuestro  ánimo  para  demostrar,  como  creo  que  corres- 
ponde en  razón  f que  atendáis  al  primer  acto  de  justicia 
que  se  levanta  á pedir  un  Diputado,  para  no  dar  lugar 
á que  se  diga  que  se  sienta  en  estos  bancos  ningún  re- 
publicano que  no  deba  su  elección  al  voto  espontáneo, 
libre  é independiente  de  los  electores  que  hayan  emiti- 
do su  sufragio.  He  dicho. 

El  Sr.  DE  A Tí  DEES  MONÍALVO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra;  como  do 
la  comisión,  el  Sr.  Montalvo* 

El  Sr,  DE  ANDRES  MO  NT  ALVO:  lie  pedido  la 
palabra  con  objeto  de  defender  el  dictámqn  dado  por  la 
comisión  de  Actas  sobre  la  de  Alcázar  de  San  Juan, 
cuya  acta  no  es  por  cierto  la  que  ha  impugnado  el  se- 
ñor Araos.  La  que  ha  impugnado  S.  S,  es  un  acta  com- 
pletamente nueva;  no  existe  en  la  comisión,  no  la  co- 
nozco, no  es  el  acta  de  Alcázar  de  San  Juan  que  yo 
tengo  delante:  así  es  que  no  voy  á contestar  á los  par- 
ticulares expuestos  por  el  Sr.  Araos,  porque  eso  no  in- 
teresa; voy  á contestar  á los  particulares  que  están  uni- 
dos al  acta  de  Alcázar  de  Sao  Juan,  que  es  la  que  está 
aquí. 

Resulta  del  acta  de  escrutinio  de  Alcázar  de  San 
Juan,  que  no  solo  no  es  acta  grave,  sino  que  ha  debido 
considerarse  como  limpia.  No  trac  ninguna  protesta, 
absolutamente  ninguna:  recórrala,  si  quiere,  el  señor 
Ara us,  y podrá  observar  que  no  hay  más  que  dificulta- 
des de  elección  en  el  escrutinio  general;  dificultades 
que  el  juez  ha  zanjado  perfectamente  con  arreglo  á la 
ley,  aplicando  en  el  primer  caso  el  art.  122,  y en  el 
segundo  el  124;  dificultades  determinadas  por  no  en- 
contrar conformidad  entre  las  actas  que  traían  los  se- 
cretarios escrutadores  y las  que  se  hablan  remitido  á la 
alcaldía,  y esto  precisamente  era  respecto  á las  actas 
de  los  pueblos  de  Herencia  y Campo  de  Criptana,  actas 
enmendadas,  pero  donde  tenia  el  Sr.  Villamar  precisa- 
mente uua  mayoría  considerable  sobre  el  Sr.  Tapia,  Así 
es,  que  si  en  realidad  ha  existido  coacción,  no  es  de 
seguro  el  Sr.  Tapia  el  que  la  ba  hecho,  porque  en  este 


caso  la  hubiera  hecho  donde  no  hubiera  tenido  mayo- 
ría.  Conste,  pues,  que  las  actas  enmendadas  son  las  que 
corresponden  á los  pueblos  de  Herencia  y Campo  de 
Criptana,  precísame ute  donde  ha  obtenido  el  Sr.  Tapia 
una  mayoría  exigua  respecto  al  candidato  Sr*  Villamar* 

Pero  yo,  señores,  que  opino  que  las  cuestiones  do 
actas  deben  reducirse  más  á una  cuestión  de  aritméti- 
ca que  á grandes  discursos,  leeré  el  número  de  yo  tos 
que  lian  obtenido  los  dos  candidatos,  que  es:  D,  Tomás 
de  Tapia  y Tela  el  de  3.6  41,  y D.  José  María  Villamar 
el  de  -2.601;  es  decir,  más  de  un  millar  de  votos  de 
mayoría* 

Yamos  á los  otros  particulares  del  acta  do  Alcázar 
de  San  Juan,  y que  yo  presentaré  al  Sr*  Araus  exac- 
tamente como  están  aquí. 

¿Qué  es  lo  que  hay  de  más  grave  en  el  acta  de  Al- 
cázar de  San  Juan?  Pues  lo  más  grave  que  hay  en  el 
acta  de  Alcázar  de  San  Juan,  es  la  presencia  del  go- 
bernador el  dia  del  escrutinio  general:  esto  es  lo  única' 
mente  serio,  lo  únicamente  gravo*  Pero  ¿por  qué  fue  oí 
gobernador  de  Ciudad- Real  á Alcázar  de  San  Juan  el 
dia  del  escrutinio?  Precisamente  porque  se  temía  quo  se 
alterara  el  órdeu  público  en  el  pueblo  de  Alcázar  do 
San  Juan;  porque  los  secretarios  escrutadores  le  pusie- 
ron un  parte  telegráfico  di  ciándole;  es  precisa  su  pre- 
sencia aquí  para  evitar  una  cuestión  gravísima  de  ór- 
den  público*  El  gobernador,  por  tanto,  se  presentó  ou 
Alcázar  do  San  Juan;  pero  ¿qué  coacción  pudo  ejercer 
el  gobernador  en  una  elección  quo  ya  estaba  hecha? 
¿Qué  podía  hacer  el  gobernador  allí?  Se  dirá  por  el  se- 
ñor Araus  y por  los  partidarios  del  Sr.  Villamar,  quo 
pudo  ver  á los  secretarios  escrutadores  ó instigarles  (lo 
que  no  se  puede  creer  de  un  gobernador  celoso  como 
el  de  Ciudad-Real)  á que  enmendaran  ei  acta  de  escru- 
tinio* Esto  es  lo  que  se  puede  sospechar.  Pues  si  fué  á 
esto  el  gobernador,  no  lo  hizo;  porque  no  hubo  actas 
enmendadas,  y precisamente  las  únicas  actas  enmen- 
dadas fueron  las  do  los  pueblos  de  Horcucia  y Campo 
de  Criptana,  que  favorecen  al  Sr*  Villamar. 

Pues  si  no  fue  á una  cuestión  de  órdeu  público  el 
gobernador;  si  fue  á ejercer  coacciones  en  la  elección,  la 
verdad  es  que  varió  de  parecer,  que  se  arrepintió,  y lo 
más  probable,  lo  que  yo  casi  me  atrevo  á asegurar,  es 
que  se  presentó  allí  por  la  cuestión  de  órdeu  público, 
que  á la  verdad  cu  los  días  anteriores  á la  elección  ha- 
bía tomado  muy  mal  carácter* 

La  comisión  de  Actas,  sin  embargo  de  esto,  propo- 
ne en  su  dictámen  que  se  pase  el  tanto  de  culpa  á los 
tribunales:  me  parece  que  ba  estado  todo  lo  justa  y to- 
do lo  legal  que  pudiera  esperar  el  Sr.  Araus* 

Pido,  por  tanto, á la  Cámara  que  se  sirvaaprobar  el 
dictámen^de  la  comisión,  y proclamar  Diputado  ni  se- 
ñor Tapia,  cuya  aptitud  legal  es  perfectamente  recono- 
cida, y que  tiene  una  mayoría  sobre  su  contri  aconte 
de  la  tercera  parte  de  los  votos  emitidos* 

El  Sr.  ARAUS:  Pido  la  palabra  para  rectificar* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S* 

El  Sr*  ARAUS:  Dice  el  defensor  del  dictámen  de  la 
comisión  que  en  materia  de  actas  la  razan  aritmética 
vale  más  que  ninguna  otra;  bien  se  ocha  de  ver,  pues- 
to que  él  mismo  confiesa  que  en  este  acta  hay  injusti- 
cias é ilegalidades,  y no  obstante  pide  que  se  proclame 
Diputado  al  que  ha  obtenido  mayor  número  de  votos* 
Verdad  es  que  dice  que  estas  injusticias  favorecen  al 
candidato  vencido*  ¿Y  qué  importa  que  favorezcan  al 
vencido  ó al  vencedor?  El  hecho  es  que  en  esta  elec- 
ción se  ha  faltado  á la  justicia,  y nuestro  deber,  vol- 
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viendo  por  sus  fueros,  os  anularla.  ¿Es  bastante  la  dife- 
rencia de  1.000  votos  que  resulta  á favor  del  Sr,  Tapia, 
para  que  nosotros  vayamos  á inclinar  aquí  la  balanza 
de  la  justicia  en  su  favor,  cuando  consta  positivamente 
que  en  su  elección  se  han  cometido  ilegalidades,  y que 
el  secretario  del  gobierno  civil  primero  y el  goberna- 
dor después  han  influido  directamente  en  su  favor? 
Por  más  que  el  acta  .venga  limpia  aparecen  perfecta- 
mente en  claro  las  ilegalidades  cometidas,  no  solo  en  la 
exposición  que  acompaña  al  acta,  sino  en  los  certifica- 
dos que  se  han  obtenido  posteriormente  y en  las  suma- 
rias que  con  motivo  de  estas  ilegalidades  se  han  in- 
coado. ¿Para  qué  si  no  pide  la  comisión  que  pase  el  tan- 
to de  culpa  á los  tribunales? 

Yo  os  pido,  por  tanto,  ciudadanos  Diputados,  que, 
resolviendo  esta  cuestión,  no  con  el  estrecho  criterio  de 
la  aritmética,  sino  con  el  severo  fallo  de  la  justicia,  no 
consintáis  que  pueda  penetrar  por  esas  puertas  un  Di- 
putado que  haya  tenido  que  valerse  dé  la  protección  de 
las  autoridades,  del  croó  de  cualquier  otro  medio  de  cor- 
rupción de  los  electores  para  traer  un  acta  con  unos 
cuantos  votos  de  más  á su  favor.  Si  no  demostramos  de 
una  manera  evidente  que  aquí  no  miramos  más  que  á ia 
opinión  de  los  electores  libremente  emitida,  habremos 
falseado  el  principio  de  justicia  que  debe  presidir  á nues- 
tras deliberaciones. 

El  Sr.  DE  ANDRÉS  MONTAD  YO;  Pido  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  DE  ANDRÉS  Mo  NT  AL  YO;  El  caso  en 
cuestión  está  previsto  en  la  ley;  el  art.  124  dice;  «Si 
respecto  al  numero  de  votos  y de  votantes,  no  apa- 
reciese conformidad  entre  ios  certificaciones  presen- 
tadas por  el  alcalde  de  la  cabeza  del  distrito  y las  de 
los  comisionados  de  los  colegios,  se  estará  al  resultado 
délas  que  éstos  hubiesen  presentado,  y se  pasará  el 
tanto  do  culpa  á los  tribunales  para  que  procedan  en 
justician  lo  que  hubiere  lugar.»  Y esto  hizo  precisa- 
mente el  juez  que  presidió  el  escrutinio. 

No  soy  yo  el  que  dice  que  hubo  enmiendas;  lo  di- 
cen los  partidarios  del  Sr.  YiÜamar  en  esta  exposición, 
que,  si  bien  es  cierto  qne  tiene  200  firmas,  yo  aseguro 
al  Sr,  Araus  que  contiene  firmas  triplicadas,  muchas 
otras  de  cuya  autenticidad  es  permitido  dudar  y algu- 
nas que  rayan  en  lo  ridículo  como  la  de  un  señor  que 
se  firma  Loqio  limen. — En  fin;  este  es  un  documento 
que  termina  diciendo: 

«Faltan  firmar  unos  dos  mil  electores,.. 

»Por  tanto  pedimos  á las  Cortes  se  sirvan  declarar 
«nula  la  elección  en  dicho  distrito  de  Alcázar  de  San 
NJuan,  con  arreglo  ála  ley  electoral  y a justicia,» 

¿Es  esto  serio?  ¿Quiere  el  Sr,  Araus  que  se  tenga 
para  nada  en  cuenta  semejante  documento?  Pues  este  es 
el  único  dato  con  carácter  de  protesta  quo  ha  llegado  á 
las  Córtes  sobre  esta  acta. 

Yo  ruego,  por  tanto,  ni  Sr,  Araus  que  mire  más  de- 
tenidamente la  cuestión,  y se  convencerá  de  que  esta 
acta  no  solo  no  es  grave,  sino  qne  difícilmente  se  pre- 
sentarán muchas  más  limpias;  y vuelvo  á rogar  á la 
Cámara  que  apruebe  el  dictámea  de  la  comisión.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr,  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  dictamen  y 
fue  aprobado,  quedando  admitido  y proclamado  Di  po- 
tado el  Sr.  Tapia  y Yeta. 


Leído  el  díctámen  relativo  al  distrito  do  Pozoblan- 


co,  provincia  de  Córdoba,  en  el  qne  se  proponía  la  ad- 
misión deD,  Manuel  Víllalva  y Burgos  ( Véase  el  Diario 
número  lfi,  sesión  dsi  17  del  actual) , dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  disensión  sobre  este 
dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fue  aprobado,  quedando  admitido  y 
proclamado  Diputado  el  Sr.  Yillalva  y Burgos. 


Dada  lectura  del  dictamen  sobre  el  neta  del  distrito 
de  Ciudad- Real,  provincia  del  mismo  nombre,  en  el  que 
se  proponía  la  admisión  de  D,  Dámaso  Barrenengoa, 
dijo 

El  Sr.  CAS  ALDTJEBQ:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Casalduero  tiene  la 
palabra  en  contra. 

El  Sr,  CASALDTTERO;  Ciudadanos  Representan*, 
tes,  después  del  criterio  tan  conocido  de  la  comisión  de 
Actas,  no  he  de  llamar  mucho  la  atención  de  la  Cáma- 
ra; porque  la  cuestión  quo  envuelve  el  acta  puesta  á 
discusión,  está  ya  prejuzgada.  Se  trata  aquí,  según  la 
comí s ion,  de  una  cuestión  de  números,  y sobre  ella  no 
pesa  más  que  la  cuestión  de  cifras,  la  cuestión  de  los  vo- 
tos que  ha  obtenido  el  Sr.  Barrenengoa,  que  son  tres  mil 
novecientos  y tantos,  mientras  que  ha  obtenido  menor 
número  el  candidato  derrotado.  De  manera,  que  bajo  este 
punto  de  vista  está  indudablemente  resuelta  la  cuestión; 
pero  como  para  mí  seria  injusta  la  resolución,  ateniéndose 
á ese  criterio,  y por  otra  parte , yo  creo  que  el  criterio 
que  debe  dominar  es  el  de  un  Jurado,  pues  siempre  he 
creído  yo  que  la  Cámara  en  cuestiones  de  actas  es  un 
Jurado;  he  pedido  la  palabra  para  protestar  de  la  mana- 
ra como  se  han  hecho  las  elecciones,  matando  á los 
candidatos  para  derrotarlos,  que  es  como  se  lia  tratado 
al  Sr.  Font;  y porque  se  ha  querido  reducir  á cuestión, 
de  números  lo  que  es  cuestión  más  alta,  que  debe  le- 
vantarse, á ver  si  es  posible  se  venga  á sentar  en  estos 
bancos,  quien  ha  derrotado  á otro  candidato  dos  días  de 
la  elección  por  hechos  que  voy  á referir  á la  Cámara. 

Se  presentaba  como  candidato  por  el  distrito  de 
Ciudad-Real  el  Sr  Barrenengoa.  Antes  de  la  efeccion, 
y por  cierto  con  muchísima  anticipación,  hubo  reunio- 
nes en  el  Gobierno  civil  de  la  provincia,  que  influyeron 
hasta  tal  punto  en  la  elección,  que  el  secretario  del  go- 
bierno civil  de  Ciudad-Real,  lo  decía,  como  consta  en 
una  carta  circular  qne  aparece  en  el  acta  y ha  podido 
ver  la  comisión,  la  cual  á la  letra  dice  así: 

«Querido  amigo  y correligionario:  En  vista  de  qne 
hasta  la  presente  nada  ha  vuelto  á acordar  el  distrito 
respecto  á candidatura,  mi  opinión  y la  del  goberna- 
dor es  la  de  que  el  partido  republicano  vote  unánime- 
mente á Barrenengoa,  para  evitar  Indivisión  que  indu- 
dablemente darla  ei  triunfo  al  candidato  contrario. 

Como  Y.  dijo  al  marcharse  que  le  manifestara  mi 
opinión  y la  del  gobernador  sobre  este  asunto,  cumplo 
con  este  deber,  sin  que  Y.  entienda  que  nosotros  tene- 
mos ningún  interés  por  candidatos  determinados;  lo 
único  que  nos  importa  es  el  triunfo  del  partido;  y éste 
únicamente  puede  conseguirse,  á nuestro  juicio,  votan- 
do á Barrenengoa,  por  ser  éste  el  acuerdo  del  partido.» 

Esta  carta  tiene  un  membrete  que  dice:  «Gobierno 
civil  de  Ciudad- Real.  — Particular.  — 1,*  de  Mayo  de 
1873. »— Es  decir,  que  el  secretario  del  gobierno  civil 
de  la  provincia  ha  dirigido  una  carta  á particulares  y 
I á todos  ios  pueblos,  diciendo  que  el  gobernador  civil 
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y él  tenían  como  candidato  al  Sr.  Barrenengoa;  y yo 
pregunto,  por  más  que  eu  el  segundo  párrafo  quieran 
discu] par  el  envió  de  esta  carta:  ¿es  lícito  á un  gober- 
nador decir  si  tiene  ó no  tiene  candidato,  y hablar  en 
una  carta  de  que  no  se  vote  á otro,  porque  esto  sería 
dar  el  triunfo  á los  enemigos?  Estos  enemigos  ¿de  quién 
lo  son? 

Pero  esto  es  muy  pequeño  y muy  poco  al  lado  de  lo 
que  voy  ahora  á deciros.  Se  presenta  como  candidato  re- 
publicano el  Sr,  Pont,  y salió  á recorrer  el  distrito ; fué 
al  pueblo  de  Camón,  y cuando  salia  de  éste,  y á poca 
distancia,  se  presentan  unos  catorce  ó quince  hombres 
armados  de  trabucos,  mandados  por  un  paisano,  que 
llevaba  un  caballo  de  la  mano,  y le  dijeron  que  salían 
para  que  se  retirara  como  candidato  en  las  próximas 
elecciones.  Él  contestó  lo  que  tuvo  por  conveniente,  y 
entonces  empezaron  á darle  golpes  hasta  tal  punto,  que 
le  dejaron  como  muerto  en  medio  del  camino. 

En  vista  de  esto,  yo  pregunto:  ¿Es  esta  cuestión  de 
números?  Pues  qué,  ¿cuando  á un  candidato  se  le  apalea, 
se  le  deja  por  muerto  en  el  camino,  y cuando  se  le  im- 
pide que  siga  sus  trabajos  electorales,  atentándose  con» 
tra  la  vida  de  los  electores,  ¿ha  de  venir  aquí  la  cues- 
tión de  números  á resolver  la  cuestión  de  la  legalidad 
del  acta? 

No  se  diga  que  el  Sr.  Barrenengoa  tuvo  participa- 
ción en  estos  hechos:  no  quiero  yo  atribuírselos:  ni  có- 
mo era  posible  que  un  republicano  haya  podido  atentar 
contra  la  vida  de  otro  republicano  por  ganar  las  elec- 
ciones. Aquellos  hombres  eran  infames  bandidos,  ase- 
sinos miserables,  y yo  no  creo  que  el  Sr.  Barrenengoa 
viniera  á inducir  á estos  bandidos,  ni  siquiera  á auto- 
rizar este  hecho. 

Cuando  á un  candidato  se  le  trata  de  intimidar; 
cuando  se  le  golpea,  y cuando  se  le  deja  tendido  y exá- 
nime en  medio  del  camino,  ¿se  podra  decir  que  la  elec- 
ción es  libre?  No  es  posible  esto;  y ruego  á la  comisión 
que  retire  el  dictámen. 

La  candidatura  del  Sr.  Barrenengoa  obtuvo  próxi- 
mamente 4.000  votos,  y el  distrito  cnenta  con  un  nú- 
mero de  electores  que  pasa  de  12.000,  y yo  digo:  cuan- 
do han  sido  8.000  electores  los  que  han  dejado  de  vo- 
tar, ¿no  es  posible  que  D.  Felipe  Font  hubiera  podi- 
do conseguir  el  triunfo  de  su  candidatura,  y que  hu- 
biera vencido  al  Sr,  Barrenengoa?  No  es,  pues,  como  se 
ve,  una  cuestión  de  números,  sino  una  cuestión  que  se 
refiere  á un  hecho  muy  grave. 

Podrá  decirse  quizá  que  no  consta  en  la  documen- 
tación presentada  el  hecho  del  atentado  contra  el  se- 
ñor Font,  ni  tampoco  noticias  de  la  causa  que  se  ha  in- 
coado á consecuencia  de  estos  hechos;  pero  ya  sabe  la 
comisión  de  Actas  que  esto  no  puede  menos  de  ser  así; 
ya  sabe  que  hallándose  en  estado  de  sumario  no  se  dan 
certificaciones,  y mal  puede  tener  la  comisión  (á  menos 
que  ella  no  los  hubiera  pedido)  antecedentes  respecto 
de  esa  causa,  en  la  que  no  sabemos  si  estará  complica- 
do ó no  el  Sr.  Barrenengoa,  y aun  las  autoridades  de  la 
provincia. 

2.°  Que  el  inspector  de  instrucción  pública,  según 
declaración  y testimonio  de  varios  de  los  electores  que 
protestaron  el  acta,  influyó  también  en  la  elección.  Y 
cuando  por  las  autoridades  se  tomaba  una  parte  tan 
activa  en  la  elección;  cuando  ese  señor  gobernador  Gui- 
nea, de  tan  desgraciada  é infausta  recordación  para  el 
partido  republicano,  que  no  sé  cómo  ha  obrado  en  esa 
provincia,  pero  que  ha  intimidado  con  su  nombre  á to- 
do oí  mundo*  bastael  punto  que  habiendo  llamado  el  se- 


ñor Font  á los  electores  á su  casa,  no  se  atrevieron  á ir 
á ella,  y se  retiraron  en  el  acto  de  la  elección,  yo  pre- 
gunto: cuando  se  encuentra  un  candidato  tendido  en- 
medio  de  un  camino,  donde  le  dejaron  los  agresores 
por  creerle  muerto;  cuando  ese  candidato  ha  estado* en 
el  hospital  bastante  tiempo;  cuando  todavía  se  resiente 
de  las  contusiones  que  le  "hicieron,  si  es  posible  que 
pase  un  acta  donde  ni  siquiera  ha  obtenido  el  candidato 
elegido  la  mayoría  de  los  votos  de  los  electores,  y cuan- 
do si  hubieran  podido  votar  ai  otro  candidato,  induda- 
blemente hubiera  sido  el  proclamado.  Por  honra  det 
partido  republicano,  que  no  puede  aprobar  que  para 
las  elecciones  se  acuda  á los  elementos  materiales;  por 
honra  del  partido,  suplico  á la  comisión  de  Actas  qao 
medite  bien  la  que  se  discute,  que  la  retire  y anule  la 
elección,  porque  de  esta  manera,  la  Cámara  habrádado 
una  alta  muestra  de  justicia;  porque  de  esta  manera  se 
enseñará  á todo  el  mundo  que  no  se  hacen  las  eleccio- 
nes de  ese  modo,  con  las  anuas  en  la  mano,  sino  lu- 
chando de  una  manera  leal  y frente  á frente,  y que  no 
puede  ser  válida  una  elección  en  la  que,  para  el  triunfo 
de  un  candidato  determinado,  se  trata  de  quitar  de  co- 
medio al  cau didato  contrario,  dejándole  por  muerto  en 
un  camino,  medio  altamente  indigno  y reprobado,  no 
solo  por  el  partido  republicano,  sino  por  todos  los  hom- 
bres honrados.  He  dicho. 

El  Sr,  DE  ANDRÉS  MONTALVO  (de  la  comi- 
sión): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  DE  ANDRÉS  MONTALVÜ:  Ho  podido  la 
palabra  para  defender  el  acta  de  Ciudad-Real. 

B1  Sr.  Casalduero  nos  ha  dicho,  que  el  secretario 
del  gobernador  de  la  provincia  ha  remitido  una  carta 
recomendando  la  candidatura  de!  Sr.  Barrenengoa. 

Es  perfectamente  exacto.  Aquí  está  la  carta,  poro 
esta  carta  la  habrá  visto  S.  S.  únicamente  como  una 
contestación  á otra;  es  una  carta  puramente  de  corte- 
sía; el  Sr.  Peco  le  había  escrito  y necesariamente  tenia 
que  contestarle.  Su  señoría  se  habrá  fijado  en  las  pala- 
bras: ccomo  Y.  dijo  al  marcharse  que  le  manifestara 
mi  opinión  y la  del  gobernador  sobre  este  asunto,  cum- 
plo con  este  deber,  sin  que  V.  entienda  que  nosotros  te- 
nemos ningún  interés  por  candidatos  determinados;  lo 
único  que  nos  importa  es  el  triunfo  del  partido. a 

Un  hombre  que  dice  esto,  cuando  ñecos  aria  mentó 
tiene  que  contestar  á una  carta  que  recibe,  ¿puedo  de- 
cir menos?  ¿Se  recomió nda  en  ella  un  candidato  deter- 
minado? ¿No  le  es  indiferente  cualquier  candidato  coa 
tal  que  pertenezca  al  partido  republicano?  ¿Hay  algo 
aquí  que  determine  coacción,  que  determine  una  in- 
fluenciaban precisa  y tan  grande  como  pretende  el  se- 
ñor Casalduero?  No  bay  nada;  y por  tanto,  respecto  á 
esa  carta  ya  ve  S.  3.  que  no  tiene  importancia  ninguna, 

Respecto  á la  otra  carta  á que  se  refiere  8.  S.,  del 
inspector  de  instrucción  pública,  no  existo  unida  al  ac- 
ta; al  menos  aquí  no  consta,  ni  tampoco  consta  unida 
á la  protesta.  Así  es,  que  no  tengo  para  qué  ocuparme 
de  ella» 

Vamos  á la  cuestión  más  interesante,  á la  que  se 
refiere  á los  atentados  contra  el  Sr.  Font  eu  las  inme- 
diaciones del  pueblo  do  Cardón  de  Catatrava.  Esto  no 
consta  en  el  acta  más  que  por  una  protesta  presentada 
en  uno  de  los  colegios  electorales,  nada  más;  y á la  co- 
misión la  consta,  y dispénseme  el  Sr.  Casalduero  esta 
genialidad,  que  el  Sr.  Font  recibió  la  paliza,  según  se 
ha  dicho  á la  comisión;  pero  no  se  sabe  por  quién,  ni 
quién  la  dió*  ni  de  dónde  vino*  ni  qu;(m  la  motivó,  ni 
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si  él  se  la  hizo  dar.  Los  tribunales  entienden  en  este 
asento  y elSr.  Casalduero  sabe  perfectamente  como  yo, 
el  gran  secreto  de  los  sumarios. 

Respecto  al  Sr,  BárrenengOR,  corno  ha  dicho  muy 
bien  el  Sr,  Casalduero,  ha  obtenido  uña  mayarla  inmen- 
sa sobre  los  otros  dos  candidatos;  porque,  entendámonos: 
que  hay  dos  candidatos,  á>más  del  Sr.  Barrenengoa; 
uno,  D.  José  Garrido  y Casas  con  404  votos  y otro  Don 
Felipe  Font  con  358*  Ahora  bien;  si  el  Sr.  Barrenengoa 
hubiese  tenido  interés  en  quitar  un  candidato  de  enme- 
dio, digámoslo  así,  no  hubiera  sido  alSr.  Font,  qae  te- 
nia muchas  menos  simpatías,  y menos  votos  que  el  otro 
candidato,  sino  que  habría  empleado  ese  mismo  medio 
contra  el  Sr.  Garrido. 

Pero  el  Sr.  Casalduero  se  lo  ha  dicho  todo.  Su  se- 
ñoría ha  dicho  que  no  puede  creer  que  el  Sr*  Barrenen - 
goa  haya  procedido  tan  villanamente;  que  no  puede 
creer  que  un  individuo  del  partido  republicano  haya 
alentado  este  crimen;  que  cree  que  los  que  le  han  co- 
metido han  sido  bandidos*  Pues  sí  han  sido  bandidos, 
que  los  castiguen  los  tribunales  de  justicia.  ¿Qué  tiene 
que  ver  la  validez  del  acta  con  ios  atentados  que  como- 
tan  los  bandidos  enmedio  de  un  camino?  Nada;  absolu- 
tamente nada* 

Por  tanto,  y además  de  que  la  diferencia  de  la  vo- 
tación en  favor  del  Sr.  Barrenengoa  es  mucha,  no  quie- 
ro molestar  más  á la  Cámara  y la  mego  que  so  sirva 
aprobar  el  dictamen. 

El  Sr*  CASALDUERO:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr*  CASALDUERO;  La  comisión  está  equivoca- 
da en  el  hecho*  La  carta  no  fuó  escrita  en  contestación 
á otra  carta*  Ya  lo  dice  clara  y terminantemente: 

a Querido  amigo  y correligionario:  En  vista  de  que 
hasta  la  presento  nada  ha  vuelto  á acordar  el  distrito 
respecto  á candidatura,  int  opinión  y la  del  gobernador 
es  la  de  que  el  partido  republicano  vote  unánime  á Bar- 
renengoa, para  evitar  la  división,  que  indudablemente 
daría  el  triunfo  al  candidato  contrarío. 

Como  Y.  dijo  al  marcharse  que  le  manifestara  mi 
opinión  y la  del  gobernador  sobre  este  asunto,  cumplo 
een  esto  deber,  sin  que  Y.  entienda  que  nosotros  tene- 
mos ningún  interés  por  candidatos  determinados;  lo 
único  que  nos  importa  es  el  triunfo  del  partida.» 

Luego  no  es  contestación  á otra  carta*  Es  una  carta 
como  la  escribe  una  persona  que  sabe  la  responsabili- 
dad que  contrae.  Pues  qué,  ¿quería  la  comisión  que  el 
secretario  de  un  gobierno  de  provincia  digera  otra  cosa? 
¿Qué  más  podría  decir  que  a el  gobernador  y yo  somos 
de  opinión  que  debe  votarse  al  Sr.  Barrenengoa  contra 
ios  demás  candidatos  de  oposición,  para  evitar  divisio- 
nes en  el  partido?»  ¿Qué  divisiones  podía  haber,  cuando 
todos  los  candidatos  eran  republicanos?  Ninguna,  La 
carta,  pues,  indica  bien  claro  á todo  el  mundo  que  so 
ha  ejercido  una  coacción  grande  en  las  elecciones  del 
distrito  de  Ciudad-Real. 

Con  respecto  á lo  que  ha  dicho  la  comisión,  de  que 
no  consta  en  el  acta  el  atentado  que  tuvo  lugar  contra 
la  vida  dei  Sr.  Font,  y que  por  cierto  no  puede  consi- 
derarse como  delito  de  lesiones,  sino  como  homicidio 
frustrado,  ¿no  he  dicho  ya  á la  comisión  que  á quien 
correspondía  probarlo  no  era  á D*  Felipe  Font,  sino  á 
la  Cámara,  y en  su  nombre  á la  comisión?  A ésta  es  á 
quien  correspondía  traer  aquí  las  pruebas  de  esos  actos 
indignos;  y no  hay  que  suponer  que  hayan  sido  sola- 
mente unos  bandidos  los  que  cometieron  el  atentado, 


por  más  que  yo  haya  empleado  esa  palabra,  porque  es 
evidente  que  estaban  instigados  por  otra  persona,  y no 
eran  tnáa  que  un  instrumento,  no;  uo  se  trata  de  un 
bandido  que  sale  á un  camino  á matar  á un  desconoci- 
do con  quien  no  tiene  enemistad  de  ningún  género, 
sino  de  aquel  bandido  que  dice:  ((ya  que  no  te  retiras 
de  la  elección,  vengo  á matarte,»  y acometiendo  á su 
victima,  la  hiere  y la  mata*  Se  trata  de  una  persona 
que  tiene  interés  en  lo  que  hace,  é indudablemente  no 
fueron  bandidos  de  esos  que  van  á robar  en  los  cami- 
nos; á lo  que  iban  era  á matar  á un  candidato  para  anu- 
larle en  la  elección;  y lo  que  yo  digo  es  que  cuando  se 
cometen  actos  de  esta  clase  no  pueden  con  justicia  apro- 
barse las  actas. 

Dice  la  comisión  que  el  Sr.  Barrenengoa  ha  tenido 
más  votos;  no  lo  he  negado;  pero  ¿uo  he  dicho  a la  co- 
misión que  el  Sr.  Font  tuvo  que  retirar  su  candidatura 
por  miedo  á la  muerte?  Pues  si  se  retiró , es  claro  que 
pudo  conseguir  más  votos  el  otro  candidato;  pero  si  no 
le  hubieran  dejado  por  muerto  en  eF  camino,  ¿no  hubie- 
ran podido  ser  para  el  Sr*  Font  los  ocho  mil  y pico  que 
no  lian  votado?  Claro  está  que  sí  muchos  no  le  votaron 
fué  porque  no  le  habían  dejado  venir  á preparar  su  elec- 
ción; pero  ¿viene  á reducirse  esto  a una  simple  cuestión 
de  aritmética?  ¿Es  este  el  criterio  de  la  comisión  y el  de 
la  Cámara?  Sea  en  buen  hora;  pero  por  este  camino  ya 
sabemos  donde  se  llega;  cuando  no  se  tiene  conciencia 
de  la  justicia;  cuando  se  permite  de  esta  manera  sobre- 
ponerse á las  autoridades  y se  alienta  el  crimen,  las  ins- 
tituciones están  perdidas,  y no  serán  seguramente  las 
instituciones  republicanas  las  que  prevalecerán  en  nues- 
tra Pátria. 

El  Sr.  DE  ANDRÉS  HQNTALVO:  Pido  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S* 

El  Sr.  DE  ANDRÉS  MONTAD  YO:  Es  cierto  que 
lacerta  puede  decirse  que  á lo  que  responde  es  a una 
consulta  hecha  por  el  Sr,  Fernandez  Peco,  y esto  no 
afecta  al  asunto;  pero  respecto  al  atentado  á que  se  re- 
fiere el  Sr,  Casalduero  y de  que  ya  hablé  antes,  S.  S.  lo 
ha  dicho  y no  necesito  yo  repetirlo , la  causa  está  en 
sumario,  y S.  S.  comprende  que  si  bastara  una  causa 
en  sumario  para  detener  una  elecGion , sería  preciso 
detenerlas  todas.  Sígase  la  causa,  y si  el  Sr,  Barrenen- 
goa  resulta  complicado  en  ella,  pídase  á las  Cortes  auto^ 
rizacion  para  procesarle.  Esto  es  lo  que  procede  y nada 
más;  porque  si  por  una  causa  eu  sumaria  hubiéramos 
de  detener  las  actas,  de  seguro  que  sería  imposible  cons- 
tituir ningún  Congreso, 

Así  es  que  vuelvo  a suplicar  á la  Cámara  que,  sien- 
do la  aptitud  legal  perfectamente  reconocida  , se  sirva 
aprobar  el  dictamen  de  la  comisión.» 

Sin  más  debate  se  puso  á votación  el  dictámen  y 
fuó  aprobado,  quedando  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado el  Sr.  Barrenengoa. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  comisión  permanente  de  Gobernación  sobre  el  pro  - 
yecto  de  ley  fijando  los  plazos  para  la  elección  de  Ay  un-» 
tamientos  y Diputaciones  provinciales,» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  segundo 
al  Diario  nám . 16,  sesión  del  17  del  actual))  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE ; Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  de  esto  dictámen, 
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El  S/\  ÁEAUS:  Pido  la  palabra  en  contra* 

El  Bw  FBESIDEEfTE:  El  Sr.  Araus  tiene  la  pa- 
labra . 

El  Si\  ABÁUS;  La  premura  con  que  este  asunto 
importantísimo  se  ha  traído  al  debate  ha  impedido  que 
otros  amigos  míos,  que  tenían  grandes  deseos  de  hablar 
sobro  61»  no  hayan  tenido  ocasión  de  tomar  parte  en  el 
debate,  y por  otro  lado  no  hayan  tenido  tiempo  de  pre- 
parar ninguna  de  las  enmiendas  y ninguno  de  los  pen- 
samientos que  querían  oponer  al  proyecto  que  ha  pre- 
sentado á vuestra  consideración  el  Presidente  del  Poder 
ejecutivo  y Ministro  de  la  Gobernación, 

Trátase  de  renovar  los  Ajmntamíentos  y Diputacio- 
nes de  toda  España;  pero  ¿vamos  nosotros,  ciudadanos, 
á renovar  todas  las  autoridades  populares  de  España 
bajo  un  criterio  que  es  el  criterio  monárquico,  el  crite- 
rio antirepublicano,  y que  no  tiene  nada  de  aquel  cri- 
terio verdaderamente  liberal,  que  debía  presidir  bajo 
uua  política  enteramente  republicana? 

Nosotros  hemos  venido  aquí  en  virtud  de  una  ley 
anterior  formada  por  nn  espíritu  que  no  era  el  nuestro, 
puesto  que  el  nuestro  estaba  constantemente  en  mino- 
ría; pero  liemos  venido  congregados  por  esa  ley,  no  es- 
tando hecha  la  convocatoria  por  nuestro  partido,  sino 
por  elementos  contrarios;  aceptamos,  pues,  aquella  le- 
galidad, aceptamos  aquella  convocatoria,  y nos  sujeta- 
mos al  molde  en  que  nos  quisieron  encerrar  los  que  han 
sido  constante  y eternamente  nuestros  enemigos*  Pero 
boy,  hoy,  ¿vamos  á reconocer  la  misma  legalidad?  ¿Ta- 
mos hoy,  para  mover  al  pueblo,  para  decirle  que  mar- 
che, vamos  á aceptar  todo  el  antiguo  sistema  de  leyes, 
y todo  el  encadenamiento  de  disposiciones  de  que  se 
valían  nuestros  contrarios  para  perseguirnos,  para  ve- 
jarnos, para  condenarnos,  para  dominar,  en  una  pala- 
bra, en  todas  las  esferas  del  poder  y en  todas  partes 
donde  podía  levantar  su  autoridad?  ¿Tamos  nosotros, 
por  la  premura  del  tiempo,  porque  los  Ayuntamientos 
están  perturbados  por  las  necesidades  de  abajo  y por 
los  desaciertos  anteriores  de  arriba , vamos  nosotros 
por  estas  consideraciones  á precipitar  este  asunto,  apli- 
cando una  ley  que  tantas  reformas  necesita?  ¿Tamos  á 
aplicar  una  ley  que  obedece  al  criterio  autoritario,  tra- 
tándose de  instituciones  que  tienen  otro  criterio,  alta- 
mente liberal?  ¿Vamos  nosotros  en  virtud  de  esta  ley,  á 
constituir  unos  Ayuntamientos  y unas  Diputacíonas 
que  lo  mismo  podrán  durar  el  tiempo  que  esta  Asam- 
blea tarde  en  hacer  una  nueva  ley  que  el  largo  espacio 
de  tiempo  que  la  ley  actual  determina? 

Los  Ayuntamientos  y Diputaciones  provinciales,  á 
quienes  vais  á encomendar  nada  menos  que  la  vigilan- 
cia en  la  aplicación  de  la  ley  fundamental  que  vosotros 
vais  á hacer;  los  Ayuntamientos  y Diputaciones,  á 
quienes  vais á encomendar  que  diríjan,  que  desarrollen, 
que  encaucen  las  aspiraciones  federales  que  aquí  nos 
han  traído,  ¿vais  á permitir  que  sean  elegidos  bajo  un 
criterio  autoritario  para  que  sean  enemigos  nuestros  en 
la  mayoría  de  los  pueblos  de  España,  para  que  sean 
carlistas,  para  que  sean  monárquicos,  para  que  no  sean 
nunca  republicanos?  ¿Tais  á votar  esta  ley  antes  de  ha- 
ber dicho  que  se  concede  autorización  para  que  se  pro- 
ceda á la  destitución  de  toda  especie  de  autoridades 
que  no  sean  conocidamente  liberales,  que  no  sean  ami- 
gas  de  lo  que  nosotros  aquí  representamos?  Tened  en 
cuenta,  Sres,  Diputados,  que  si  nosotros  somos  aquí  los 
representantes  de  la  mayoría  del  país,  que  sí  consti- 
tuimos la  Asamblea  Constituyente,  no  podemos  consen- 
tir, no  debemos  consentir  que  domine  en  el  país  otro 


criterio  distinto  del  nuestro.  Nosotros  somos  aquí  la 
mayoría;  no  solo  la  mayoría,  la  unanimidad,  puesto 
que  estamos  solos;  pero  si  hacemos  las  eleccioues  por 
esta  ley,  nos  quedaremos  en  minoría  cu  los  Ayunta- 
mientos y en  las  Diputaciones  provinciales,  y esa  mi- 
noría será  turbulenta,  porque  cnaudo  la  razón  no  deja 
sentir  su  influjo,  la  pasión  es  laque  se  sobrepone.  Y do- 
minando solo  la  pasión,  y estando  en  minoría  en  loa 
Ayuntamientos  y en  las  Diputaciones  provinciales,  nos 
vencerán  á nosotros,  y luego  que  hayamos  hecho  una 
Constitución  republicana  federal,  esas  corporaciones  la 
anularán,  presentándose  el  caso  de  que  esta  mayoría 
republicana,  que  representa  la  del  país,  será  anulada 
por  otra  mayoría  que  habrá  en  las  Diputaciones  pro- 
vinciales y en  los  Ayuntamientos,  procedente  de  una 
ley  que  obedece  á un  criterio  enteramente  distinto  de 
aquel  á que  obedece  esta  Asamblea.  ¿Y  vais,  repito,  á 
votar  esta  ley,  vais  á permitir  que  se  proceda  á nuevas 
elecciones  de  Ayuntamientos  y Diputaciones  provincia- 
les, sin  haber  concedido  una  autorización  para  que  sean 
disueltas  aquellas  Corporaciones  que  obedecen  á un 
criterio  enteramente  contrario  al  nuestro?  ¿Querréis  de 
esta  manera  entregaros  en  manos  de  vuestros  ene- 
migos? 

SI  esto  no  lo  hacéis,  si  no  reformáis  antes  los  Ayun- 
tamientos, sí  no  reformáis  las  Diputaciones  provincia- 
les allí  donde  no  ha  habido  bastante  energía  para  que 
el  pueblo  lo  haga  por  sí  mismo,  allí  donde  él  pueblo  no 
ha  tenido  medios  bastantes  para  sobreponerse  á las  au- 
toridades populares  contrarias  á las  ideas  republicanas; 
si  no  hacéis  esto,  mañana  nos  veremos  cohibidos,  do- 
minados por  la  presión  de  unas  corporaciones  enemigas 
nuestras.  Cada  una  de  ellas  se  mofará  de  la  Constitu- 
ción federa!  que  aquí  hagamos,  se  reirán  de  nuestros 
trabajos  y seremos  silbados.  Dirán  entonces  esas  cor- 
poraciones: tt habéis  hecho  una  Gonstitucion  federal;  pe- 
ro esa  Constitución  es  para  vosotros,  no  para  nosotros; 
vosotros  mandáis  en  la  Asamblea,  pero  aquí  mandamos 
nosotros;  haced  leyes  para  vosotros  y para  vuestros  par- 
tidarios, porque  aquí  podemos  más  que  vosotros,  y no 
serán  observadas*» 

¿Y  sabéis  porqué  puedo  asegurar  que  ha  de  suceder 
esto?  Porque  yo  se  muy  bien  lo  que  ha  pasado  en  mu- 
chos distritos.  Los  alcaldes  de  algunas  poblaciones,  al 
tener  noticia  de  que  ios  candidatos  republicanos  que- 
rían penetrar  en  ellas  para  hacer  valer  su  legítima  in- 
fluencia» les  decían:  «¿qué  quieren  ustedes  en  esta  po- 
blación? ¿Quieren  ustedes  que  votemos  sus  candidatu- 
ras para  las  Córtes?  Pues  no  hay  inconveniente:  Fulano 
y Mengano  pueden  contar  con  todos  los  votos  de  los 
electores,  pero  que  no  entren  en  la  población.»  Lo  que 
se  quería  Vra  que  no  hicieran  propaganda,  que  no  en- 
tendieran sus  ideas,  porque  dominado  el  pueblo  por  los 
caciques,  dominado  por  la  minoría,  confiaban  en  que 
el  poder  no  saldría  de  sus  manos. 

Obrando  de  esta  manera,  no  tenían  inconveniente 
en  votar  un  candidato  republicano  federal  y aun  socia- 
lista, porque  les  era  indiferente  que  en  las  Córtes  hu- 
biera Diputados  republicanos,  si  ellos  en  los  Ayunta- 
mientos y en  las  Diputaciones  podían  ejercer  siempre 
un  poder  completamente  contrario  á estas  ideas;  y por 
consecuencia,  los  votos  de  éstos  siempre  serán  favo- 
rables á quien  ellos  indiquen*  Y esto  peligro  tenemos 
que  evitarle  desde  aquí,  porque  si  no,  os  lo  vuelvo  á re- 
petir, os  vereis  en  la  dura  precisión  de  que  en  ei  mo- 
mento en  que  se  concluya  la  ley  fundamental  del  Esta- 
do, volvereis  H vista  á las  Diputaciones  y Ayuntamlen- 
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tos  y tendréis  que  confesar  que  deben  suspenderse  to- 
dos ó la  mayor  parte;  y si  la  Constitución  se  acaba  den- 
tro de  seis  meses,  decidme  si  podrá  procederás  á una 
nueva  elección,  si  será  justa  y acertada,  porque  hoy 
un  candidato  puede  decir  soy  republicano  federal,  pero 
no  sabemos  de  qué  manera,  si  federal  bajo  el  principio 
autoritario  ó bajo  el  principio  liberal,  y os  encontrareis 
con  que  el  Ayuntamiento  de  tal  parto  es  un  Ayunta- 
miento federal  á su  modo  y el  ¿Ayuntamiento  de  otro 
punto  es  federal  también,  aunque  de  distinta  manera; 
no  existiendo  ahora  un  criterio  determinado,  ios  Ayun- 
tamientos y Diputaciones  tampoco  lo  tendrán  y no  po- 
drán levantar  bandera  ni  hacer  nada,  porque  no  habrá 
todavía  criterio  formado  en  el  país;  os  encontrareis, 
pues,  con  este  diloma:  ó tendréis  que  quitarlos  á todos, 

6 habrá  muchos  que  tengan  un  criterio  distinto  del 
que  domine  en  la  Constitución;  y en  este  sentido  no  po- 
dréis evitar  las  impaciencias  de  los  pueblos  y de  los 
Ayuntamientos  i Por  eso  yo  creo  que  hoy  no  debiera  de* 
oírse  nada  absolutamente  sobre  esa  elección* 

Dad  únicamente  autorización  al  Gobierno  para  que 
los  gobernadores  de  las  provincias  puedan  nombrar  los 
Ayuntamientos  dentro  6 fuera  de ,1a  ley;  dentro  no  pue- 
de ser,  porque  la  ley  no  existe  verdaderamente;  no  hay 
ninguna  ley  más  que  la  que  nosotros  hagamos;  y fuera 
de  ia  ley,  como  debe  ser,  el  gobernador,  atendido  el  es- 
píritu de  cada  una  de  las  localidades,  con  arreglo  á él 
procederá  á la  creación  de  esas  autoridades  interina- 
mente. De  ese  modo  evitareis  una  multitud  de  dificul- 
tades á cada  una  de  las  localidades:  así  daréis  tiempo  á 
que  se  debata  la  ley  con  arreglo  al  criterio  de  cada  uua 
de  las  fracciones  en  que  nos  hemos  de  dividir  los  Di- 
putados de  esta  Cámara;  y mañana  el  país,  más  ilus- 
trado sobre  ideas  no  suficientemente  debatidas  aún,  po- 
drá inclinarse  con  más  acierto  á uno  ú otro  lado,  y adop- 
tar estas  d las  otras  ideas*  Yo  bien  sé  que  hay  poblacio- 
nes que  obedeciendo  á nuestro  criterio  liberal,  que 
amantes  de  su  libertad  como  lo  han  demostrado  siem- 
pre en  todas  las  épocas  de  nuestra  historia,  desean  ir  á 
las  elecciones  todos  los  dias;  muchas  poblaciones  piden 
que  el  sufragio  universal  sea  de  tal  manera,  que  pue- 
dan llevar  su  opinión  á la  Cámara  dia  por  dia,  mani- 
festándose á cada  momento  la  voluntad  del  pueblo  en 
el  ejercicio  de  su  soberanía;  pero  no  es  menos  cierto 
que  en  cambio  tenemos  muchas  poblaciones  que  miran 
con  ódio  ese  dia  que  ellos  llaman  de  guerra  civil,  por- 
que el  hermauo  se  destroza  contra  el  hermano,  el  pa- 
dre contra  el  hijo,  y el  hijo  contra  el  padre.  Tened, 
pues,  en  cuenta  esas  diversas  aspiraciones  de  los  pue- 
blos, y que  vais  á darles  en  el  término  de  un  mes  dos 
elecciones,  la  de  Ayuntamientos  y Diputaciones  pro- 
vinciales. 

¿Por  qué,  pues,  no  hacéis  las  dos  elecciones  en  un 
mismo  acto?  Pues  qué,  ¿no  se  hacían  así  las  de  compro- 
misarios y Diputados?  De  esc  modo  no  molestareis  tanto 
á los  pueblos*  Pues  qué,  ¿no  sabéis  que  en  los  pueblos 
rurales  hay  esc  despego  á las  prácticas  liberales , y por 
más  que  nosotros  procuremos  desarraigarlo,  hoy  por 
hoy  no  debemos  molestarlos  demasiado?  Pues  qué,  ¿no 
tenemos  necesidad  de  reformar  esa  larga  fecha  de  cua- 
tro d i as  de  elecciones?  Hoy  si  se  dedican  cuatro  dias  á 
elecciones,  tenemos  que  sufrir  que  los  que  constituyan 
las  mesas,  si  son  jornaleros  y buenos  patriotas,  se  estén 
muriendo  quizá  de  hambre;  y si  uo  son  buenos  patrio- 
tas, dirán  que  no  quieren  dar  ningún  voto  ni  á éste  ni 
al  otro  candidato*  Así,  pues,  en  los  colegios  donde  no 
baya  más  que  un  determinado  número  de  electores,  de- 


cidles que  bastan  dos  dias,  uno  de  fiesta  y el  anterior: 
decid  también  que  en  aquellas  poblaciones  en  que  haya 
gran  número  de  colegios  innecesarios,  porque  hay  po- 
blaciones de  300  electores  en  que  hay  tres  colegios,  se 
revise  la  distribución:  de  ese  modo  se  facilitarán  las 
elecciones;  se  harán  con  más  amplitud  y con  más  dili- 
gencia, con  más  rapidez  y con  más  estudio*  Si  no  ha- 
céis todo  esto,  en  vez  de  atraer  poco  á poco  á las  clases 
rurales,  las  cansareis,  las  molestareis,  y en  vez  de 
atraerlas  á las  prácticas  liberales*  haréis  que  las  odien* 
Reflexionad  que  cuando  un  partido  político  hace  unas 
elecciones,  cree  que  han  de  durar  largo  tiempo;  cuando 
el  partido  radical  mandaba  hacer  elecciones,  creía  que 
iba  á estar  en  el  poder  eternamente;  por  eso  decía  «no 
importa,  puesto  que  eu  tres  ó cuatro  años  no  ha  de  ha- 
ber otras  elecciones*  » 

¿Pero  podéis  responder  vosotros  del  porvenir?  Pue- 
de suceder  muy  bien  que  al  cabo  de  seis  meses  tengáis 
que  proceder  á nuevas  elecciones;  y elegidos  ahora  Jas 
Diputaciones  y Ayuntamientos,  pudieran  resultar  no 
muy  favorables  al  criterio  federal,  ni  bastante  buenos 
para  ponerse  á sus  ordenes. 

Quizá  los  Estados  que  se  constituyan  dentro  de  seis 
meses  hagan  otras  elecciones,  y de  esa  manera  no  con- 
seguiremos otra  cosa  que  cansar  á todos  ó casi  todos 
los  electores,  retraerlos  de  una  de  las  más  preciosas 
manifestaciones  de  la  libertad,  en  vez  de  proceder  con 
ellos  de  un  modo  diametralmente  opuesto,  á fin  de  que 
acojan  con  cariño  lo  que  constituye  el  cumplimiento  de 
un  deber;  pero  deber  que  no  todos  entienden  con  cla- 
ridad* 

Oreo,  por  consiguiente,  que  este  proyecto  de  ley  es 
prematuro  é impremeditado,  y que  con  una  sencilla 
autorización  al  Ministro  de  la  Gobernación  para  disol- 
ver á los  Ayuntamientos  que  no  obedezcan  manifiesta  y 
claramente  al  espíritu  del  país  y al  criterio  que  aquí 
nos  ha  congregado,  nombrando  á otros  que  estén  más 
identificados  con  él,  llenaríamos  el  fin  que  debemos 
proponernos  de  que  las  elecciones  sean  permanentes, 
definitivas,  como  lo  fueron  las  anteriores,  contra  las  es- 
peranzas de  los  Gobiernos  que  las  llevaron  á cabo,  y 
como  lo  serán  las  que  ahora  Hagáis;  porque  así  lo  exi- 
girán, no  solo  las  razones  de  circunstancias  y de  tiem- 
po, sino  el  mismo  espíritu  ó criterio  de  la  Cámara,  que 
aun  no  está  determinado,  y que  cuando  se  determine, 
podrá  estar  ó no  en  armonía  con  el  de  los  nuevos  Ayun- 
tamientos y Diputaciones  provinciales* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Bartolomé  y Santamaría,  como  de  la  comisión* 

El  Sr*  BARTOLOMÉ  Y SANTAMARÍA:  Pre- 
guntábame yo,  señores,  á dónde  iria  á parar  el  señor 
Araus  al  final  de  su  discurso;  y francamente  no  podía 
decirlo,  ni  ninguno  de  vosotros  podría  decírmelo  tam- 
poco. Ha  hecho  S*  S.  un  discurso  tal,  que  yo  al  oírle 
á S*  S.  me  preguntaba:  ¿Es  la  extrema  izquierda  la 
que  eso  dice,  6 se  habrá  quedado  aquí  algún  partidario 
de  Carlos  YII?  [Bien,  bien.) 

El  Sr.  Araus  no  ha  hecho  en  su  discurso  más  que 
combatir  las  elecciones  é incurrir  en  una  serie  intermi- 
nable de  contradicciones ; pero  contradicciones  todas 
que  en  una  ó en  otra  forma  vienen  á aprobar  el  sistema 
de  las  autorizaciones;  y los  perjuicios  que  á los  pueblos 
irrogan  las  elecciones  porque  hay  cuatro  individuos  en 
un  colegio,  dos  en  otro,  y no  pudiendo  trabajar  tienen 
que  perder  su  jornal* 

Esto  dicen  los  enemigos  de  los  sistemas  parlamen- 
tarios. Francamente,  lo  que  yo  menos  podría  esperar 
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era  que  al  tratarse  de  la  renovación  de  los  Ayuntamien- 
tos y Diputaciones  provinciales,  hablarnos  de  entrar  en 
una  discusión  del  sistema  parlamentario  : no  creia  yo, 
ni  tampoco  podia  sospecharlo,  que  dentro  de  esta  Cá- 
mara hubiera  ningún  enemigo  mortal  y declarado  de 
ese  sistema,  como  S*  S.  acaba  de  demostrar  que  lo  es. 
y si  no  es  así,  si  S*  S.  no  opinado  que  dice,  podría  sos- 
pecharse, tal  vez,  fuera  de  este  sitio,  que  no  había  te- 
nido inás  objeto  que  entretener  agradablemente  á la  Cá- 
mara con  la  facilidad  de  su  palabra  y con  una  serie  in- 
terminable de  cosas  que  no  han  sido  razonamientos  en 
contra  del  proyecto  de  ley- que  se  discute. 

Dice  el  Sr*  Arans  que  este  es  uu  proyecto  de  Ley 
impremeditado  y prematuro,  y no  ha  dado  para  esto 
más  razón,  ni  ha  expuesto  otra  argumentación  que  la 
de  que  los  Ayuntamientos  que  se  elijan  serán  provisio- 
nales, como  lo  fueron  todos  los  pasados,  porque  nosotros 
no  podemos  responder  del  porvenir,  ¿Ha  conocido,  por 
ventura,  S S.  algún  hecho  en  la  vida  humana  eu  que 
pueda  responderse  del  porvenir?  Pues  yo  no  conozco 
ninguno;  y aplicando  este  criterio  á todos  los  actos  de 
la  vida,  S.  S,  y nosotros  estamos  aquí  demás* 

Toda  la  argumentación  que  ha  empleado  ha  sido  la 
de  que  los  Ayuntamientos,  una  vez  hecha  la  federación, 
podrán  no  representar  genuínamente  la  tendencia  más 
marcada,  si  esa  forma  federativa  sale  de  esta  Cámara. 

Y al  mismo  tiempo  que  esto  dice,  se  declara  parti- 
dario de  los  Ayuntamientos  de  Reai  órden,  porque  no 
son  otra  cosa  los  que  S*  S,  pide,  como  si  en  estos  Ayun- 
tamientos de  Real  órden  tuviera  el  Ministro  de  la  Go- 
bernación la  libertad  de  ir  escogiendo  á los  hombres  más 
conformes  ó más  asimilados,  á lo  menos,  á la  forma  fe- 
derativa que  de  esta  Cámara  saliera.  Nos  ha  contado 
también  S.  8,  algunas  historias,  que  no  conozco,  de  Di- 
putados á quienes  se  les  ha  ofrecido  sacarles,  prohibién- 
doles entrar  en  el  pueblo  que  los  ha  elegido.  Sí  eso  fuera 
cierto,  Sr.  Araus,  esos  Diputados  estarían  demás  aquí; 
esos  Diputados  no  representarían  al  pueblo;  esos  Diputa- 
dos no  serian  los  genuinos,  legítimos  y verdaderos  repre- 
sentantes de  la  voluntad  nacional;  no  representarían  más 
que  una  personalidad,  un  caciquismo,  cósa  que  el  parti- 
do republicano  ha  venido  combatiendo  y combatirá  toda 
su  vida.  Pero  sí  fuera  cierto;  si  desgraciadamente  hu- 
biera algún  Diputado  en  ese  caso,  ¿cómo  iba  á evitar  el 
Sr*  Araus  que  lo  mismo  que  con  el  Diputado  se  ha  he- 
cho se  hiciera  con  los  Ayuntamientos,  si  los  elegía  el 
gobernador?  No  se  les  dejaria  entrar,  y resultarla  una 
de  dos  cosas:  ó que  habría  una  contienda  en  los  pue- 
blos donde  eso  sucediera,  con  derramamiento  de  sangre; 
una  contienda  peor  que  el  acudir  á las  elecciones,  ó que 
aquellos  que  fuerah  elegidos  como  ese  Diputado  que  he 
citado,  aceptarían  su  cargo  con  una  humillación  igual, 
solo  por  ser  concejales  6 alcaldes;  y el  mal  creo  que  se- 
ria peor,  porque  no  serían  dignos  de  ocupar  los  Ayun- 
tamientos, por  una  série  de  razones  que  todos  compren- 
déis, y que  es  inútil  me  esfuerce  yo  en  demostrar. 

Ha  pedido  el  Sr*  Araus  una  ligera  modificación  en 
el  proyecto,  reducida  á que  eu  vez  de  cuatro  dias,  se 
señalaran  dos  para  las  elecciones*  Esto  seria  variar  real- 
mente en  su  esencia  la  ley  electoral  vigente,  cosa  que 
por  la  premura  del  tiempo  no  podemos  hacer;  y de  otra 
parte,  en  esos  pueblos  pequeños,  en  que  perturban, 
realmente  perturban,  los  8 ó 10  hombres  ocupados  en 
la  cuestión  electoral,  de  que  S*  S*  nos  hablaba  antes, 
la  costumbre  ha  venido  siendo  esta* 

Yo  conozco  muchos  pueblos,  todos  los  conocéis,  en 
que  no  se  ha  constituido  la  mesa  el  primer  día  de  la 


elección,  ni  el  segundo,  hasta  el  tercero;  por  consi- 
guiente, eso  está  resuelto  por  sí  mismo  y la  comisión, 
bajo  este  punto  de  vista,  no  puede  aceptar  la  ligera 
modificación  que  propone  el  Sr.  Araus* 

Y para  terminar,  porque  uo  quiero  ser  largo,  os 
ruego  únicamente  que  cada  uuo  de  vosotros  tenga  en 
cuenta  cuál  es  el  clamoreo  general  respecto  á los  ac- 
tuales Ayuntamientos  y Diputaciones  provinciales:  si 
hay  alguno  que  crea  que  este  estado  puede  continuar 
hasta  que  la  Constitución  se  haga,  entonces  desechad 
el  proyecto;  y si  no  lo  creeis  así,  si  consideráis  indis- 
pensable y urgente  la  completa  re  no  vacio  u de  los  Ayun- 
tamientos y Diputaciones  provinciales,  en  ese  caso  os 
mego  también  que  tengáis  en  cuenta  que  el  credo  del 
partido  republicano  ha  sido  siempre  enemigo  de  todas 
las  autorizaciones,  porque  estas  se  hallan  reñidas,  no 
solo  con  la  federación  y coa  la  República,  sino  con  la 
verdadera  libertad  de  los  pueblos* 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Fernandez  Castañe- 
da, ¿ha  pedido  la  palabra  en  pró  ó en  contra? 

El  Sr.  FERNANDEZ  CASTAÑEDA;  En  pró* 

El  Sr*  PRESIDENTE;  No  habiendo  quien  la  tenga 
pedida  en  contra,  no  puedo  conceder  á S*  S*  la  pa- 
labra* 

El  Sr*  FERNANDEZ  CASTAÑEDA;  Lo  siento, 
porque  iba  á permitirme  contestar  al  Sr  . Araus* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  No  puede  hacer  uso  S*  S*  do 
la  palabra  como  uo  sea  en  contra  del  dictamen* 

El  Sr.  GONZALEZ  CHERMÁ:  Pido  la  palabra  en 
contra* 

El  Sr*  FERNANDEZ  CASTAÑEDA:  Yo  la  pido 
en  pró. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  Chcrmi 
tiene  la  palabra  en  contra* 

El  Sr*  GONZALEZ  CHERMÁ:  La  he  pedido  tan 
solo  para  hacer  ligeras  indicaciones  á la  comisión. 

Los  que  somos  prácticos  en  las  elecciones  de  lo9 
pueblos  rurales,  hemos  encontrado  algunas  dificulta- 
des que  son  fáciles  da  remediar,  y yo  voy  á permitir  - 
me indicar  dos  de  ellas  á la  comisión. 

Es  la  primera,  la  de  que  los  jornaleros  tienen  qu  c 
esperar  á que  sean  las  nueve  de  la  mañana  para  ir  á 
votar,  privándose  por  tanto  de  empezar  sus  tareas  á la 
hora  ordinaria;  y por  esto  yo  creo  que  no  habría  nin- 
gún incoa  veniente  eu  que  se  consignara  en  el  dictamen 
que  á las  seis  de  la  mañana  se  abrieran  ios  colegios* 
Con  esto  se  evitarían  muchas  molestias  á los  jornaleros. 

En  el  sentido  que  acabo  de  indicar  tengo  presenta- 
da una  enmienda,  y ruego  á la  comisión  que  se  sirvo 
admitirla. 

Otra  observación  tengo  que  hacer.  Hay  muchos 
pueblos  que  solo  cuentan  200  ó 300  vecinos,  en  los 
que  los  caciques  monárquicos  tienen  buen  cuidado  de 
hacer  que  haya  varios  colegios,  para  tener  eu  cada 
uuo  cinco  individuos  que  influyan  á favor  de  la  candi- 
datura que  ellos  apoyan*  Es  ridículo  que  haya  espe- 
rando en  cada  colegio  cioco  personas  durante  cuatro 
dias  para  ún  centenar  de  electores  que  puedan  votar; 
y me  parece  qne  esto  podría  remediarse,  añadiendo  en 
el  artículo,  de  la  ley  quo  hace  relación  ai  número  de 
colegios,  un  párrafo  en  que  se  dijese:  uen  los  pueblos 
menores  de  500  vecinos  uo  podrá  haber  más  quo  un 
colegio,  a 

Yo  ruego  á la  comisión  que  tenga  presente  lo  que 
acabo  de  decir;  si  no,  presentaré  las  enmiendas. 

El  Sr.  BARTOLOMÉ  Y SANTAMARIA  (do  la 
comisión):  Pido  la  palabra* 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  BARTOLOMÉ  Y SANTAMARIA:  Contes- 
taré  á las  observaciones  del  Sr.  Ohermá,  dicíéndole  que 
estamos  discutiendo  ahora  la  totalidad  del  proyecto. 
Cuando  llegue  el  momento  de  discutir  los  artículos,  el 
Sr.  Ohermá  tendrá  la  bondad  de  presentar  las  enmien- 
das que  crea  oportunas , y la  comisión  contestará  si  las 
admite  ó no. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Sigue  la  discusión  de  los 
dictámenes  de  la  comisión  permanente  de  Actas.» 

Se  leyó  el  referente  al  distrito  de  Aguadilla,  provin- 
cia de  Puerto-Rico,  y no  habiendo  quien  pidiera  la  pa- 
labra en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobado, 
quedando  admitido  y proclamado  Diputado  D.  Nemesio 
de  la  Torre  y Mendieta. 


Sin  ninguna  discusión  lo  fué  ol  dictamen  sobre  ol 
acta  del  distrito  de  Puentecaldelas,  pro  vi  acia  do  Ponte- 
vedra, quedando  admitido  y proclamado  Diputado  Don 
Valentín  Orar  oí  a Escudero. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el  dicta- 
men de  la  comisión  relativo  al  suplicatorio  de  la  Sala 
de  la  Audiencia  de  Sevilla,  pidiendo  autorización  para 
continuar  los  procedimientos  contra  el  Sr.  Diputado 
D.  Antonio  Pedregal  Guerrero.  {Véase  el  Apéndice  á este 
Diario.) 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  los  siguien- 
tes dictámenes: 

«La  comisión  do  Actas  ha  examinado  la  del  distrito 
de  San  Sebastian,  provincia  de  Guipúzcoa,  eu  la  que 
consta  una  protesta  suscrita  por  cuatro  electores,  recla- 
mando contra  la  validez  do  la  elección,  fundada  en  los 
hechos  siguientes: 

Primero.  Que  no  se  repartieron  cédulas  á diferentes 
pueblos  del  partido,  como  tampoco  á la  guarnición  de 
San  Sebastian  y demás  columnas  volantes. 

Segundo.  Que  el  Ayuntamiento  suspenso  do  San 
Sebastian  hizo  esparcir  el  rumor  de  que  iba  á ser  re- 
puesto antes  de  las  elecciones,  con  el  objeto  de  desani- 
mar á los  electores  republicanos  federales,  por  lo  cual 
estos  proclamaron  el  retraimiento. 

En  refutación  de  los  hechos  consignados  anterior- 
mente, se  presentó  una  contraprotesta,  exponiendo  que 
aun  cuando  fuera  cierto  no  haberse  repartido  cédulas  á 
los  electores,  seria  excusable,  en  razón  á hallarse  gran 
parte  del  país  dominado  por  los  facciosos;  que  muchos 
individuos  de!  ejercito  han  tomado  parte  en  la  elección; 
y por  último,  que  quien  publicó  lo  expuesto  acerca  del 
Ayuntamiento  de  San  Sebastian,  fué  el  candidato  repu- 
blicano, el  cuaUo  comunicó  en  el  Diario  de  aquella  ciu- 
dad, retirando  á su  vez  su  candidatura. 

Los  hechos  que  expresa  la  protesta  uo  pueden  afec- 
tar á la  validez  de  la  elección,  por  haber  obtenido  el  Di- 
putado proclamado  2.361  votos  de  mayoría  sobre  el  que 
le  sigue  en  el  resúmen  general  de  escrutinio;  en  su  vir- 
tud, la  comisión  tiene  la  honra  de  proponer  á las  Cor- 


tes se  sirvan  aprobar  el  acta  del  distrito 'de  San  Seb as- 
tean, y admitir  como  Diputado  por  el  mismo  á D.  Galo 
Aristizabal  y Saraiegni,  que  ha  presentado  su  creden- 
cial y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  de  las  Córtes  1S  dé  Junio  de  l873.==Eleu- 
terio  Maisonnave,  presidente.  = Ramón  Perez  Costa- 
les. =Josó  Tomás  y Salvany.  =José  Plaza. =Tomás  de 
Andrés  Montalvo, ^Tornas  de  la  Calzada  =José  Gonzá- 
lez Alegre,  secretario. 


«La  comisión  de  Actas  ha  procedido  al  examen  de  la 
del  distrito  de  Yillalpando,  provincia  do  Zamora , en  la 
que  constan  dos  protestas  insignificantes  presentadas 
en  los  colegios  de  Cas  tro  verde. 

Obran  en  el  expediento  vados  documentos  referen- 
tes á la  elección  de  este  distrito  , siendo  el  más  impor- 
tante un  oficio  del  presidente  del  Ayuntamiento  de  Ur- 
daganes  presentando  la  renuncia  de  aquel,  Ayuntamien- 
to , con  motivo  de  haber  mandado  el  administrador  de 
Hacienda  pública  un  plantón  pidiendo  certificación  del 
presupuesto  municipal,  cuyo  dato  fué  remitido  en  9 de 
Octubre  último  y por  seguuda  vez  en  3 de  Diciembre, 
según  resulta  del  registro  de  salida  de  la  corresponden- 
cia oficial  que  obra  en  aquella  secretada. 

La  ley  electoral  en  su  arfe.  l7l  (caso  3/),'  acusa  de 
coacción  indirecta  á los  funcionarios  que  premuevan  ex- 
pedientes * durante  el  período  de  las  elecciones,  sobre  de- 
nuncias, atrasos  de  cuentas,  propios,  montes  6 cuales  - 
quiera  otro  ramo  de  la  administración ; el  hecho  que  se 
denuncia,  en  sentir  de  la  comisión,  se  halla  penado  por 
la  ley,  y en  su  consecuencia  el  funcionario  de  que  se 
trata  ha  cometido  una  infracción  manifiesta  de  la  misma. 

Én  su  virtud,  la  comisión  tiene  la  honra  de  propo- 
ner á las  Córtes  lo  siguiente: 

1/  Que  se  apruebe  el  acta  del  distrito  de  Villal- 
pando,  y se  admita  como  Diputado  por  el  mismo  á Don 
Eduardo  de  Carvajal  y Revoul,  que  ha  presentado  su 
credencial  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

2.a  Que  se  remita  el  tanto  de  culpa  contra  el  admi- 
nistrador de  Hacienda  pública  de  la  provincia  de  Za- 
mora. 

Palacio  de  las  Córtes  13  de  Junio  de  1873. —Eleu- 
terio  Maisonnave , presidente.  ^ Ramón  Perez  Costales.  — 
José  Tomás  y Sal vany,^=  Tomás  de  Andrés  MontaIvo.= 
José  Plaza.  = Tomás  de  la  Calzada.— José  González  Ale- 
gre, secretario. 


«La  comisión  de  Actas  ha  examinado  la  del  distrito 
de  Seo  de  Urge!,  provincia  de  Lérida,  y hallándola  ar- 
reglada á las  prescripciones  de  la  ley,  sin  protestas  ni 
reclamaciones,  tiene  la  honra  de  proponer  á las  Córtes 
se  sirvan  aprobar  dicha  acta  y admitir  como  Diputado 
por  el  referido  distrito  á D.  Ramón  Ñau  vi  las,  que  ha 
presentado  su  credencial,  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece 
duda. 

Palacio  de  las  Cortes  13  de  Junio  de  !873.=Eleute- 
rio  Maisonnave,  presidente.  = José  Plaza. =José  Tomás 
y Salvaoy.  =Tomás  de  Andrés  Mental vo,  =Ramon  Pe- 
rez Costales,  =Tomás  de  la  Calzada.  .= José  González 
Alegre,  secretario.» 
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18  DE  JTTHXO  DE  1873. 


«La  comisión  de  Actas  ha  examinado  la  del  distrito 
de  Laviana,  provincia  de  Oviedo,  no  constando  haberse 
presentado  protesta  ni  reclamación  alguna  en  los  cole- 
gios qne  componen  este  distrito. 

Se  acompaña  al  expediente  una  información  hecha 
ante  el  alcalde  del  concejo  de  Síero,  en  averiguación 
de  ciertos  abasos  cometidos  por  los  agentes  del  candí- 
dato,  D.  Dionisio  Cuesta  Olay,  y dos  certificaciones  del 
secretario  de  la  Diputación  provincial  de  Oviedo,  sobre 
varios  acuerdos  de  la  misma,  referentes  á los  pueblos  de 
Caso  y San  Martin  del  Rey,  y acerca  de  que  se  hallaba 
considerado  como  vicepresidente  de  dicho  cuerpo  el  re- 
ferido Sr,  Cuesta  Olay,  durante  Ja  última  elección  de 
Diputados  á Córtes. 

No  justificándose  suficientemente  los  abusos  que  se 
suponen  cometidos  en  el  período  electoral,  y habiendo 
obtenido  el  candidato  proclamado  1.055  votos  de  ma- 
yoría, cree  la  comisión,  y asi  tiene  la  honra  de  propo- 
ner á las  Córtes,  que  debo  aprobarse  el  acta  del  distrito 
de  Laviana,  y admitirse  como  Diputado  por  el  mismo,  á 
D.  Dionisio  Cuesta  Olay,  que  ha  presentado  su  creden- 
cial, y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  de  las  Córtes  18  de  Junio  de  1873.=Eleúte- 
rio  Maisonnave,  presidente,  =— - Ramón  Perez  Costales.  = 
José  Tomás  y Salvany.  =? Tomás  de  Andrés  Montalvo,= 
José  Plaza.  =Tomás  de  la  Calzada. —José  González  Ale- 
gre, secretario.» 


«La  comisión  permanente  de  Actas  ha  examinado 
la  del  distrtio  de  Llerena,  provincia  de  Badajoz.  Consta 
en  ella  una  protesta,  fundada:  primero,  en  qne  varios 
electores  de  la  sección  de  Pallares,  valiéndose  de  amena- 
zas, impidieron  á otros  emitir  sus  votos;  y segundo,  en 
haberse  repartido  terrenos  en  las  aldeas  de  Santa  Ma- 
ría y Pallares, 

Aparece  también  una  contraprotesta  manifestando 
que  de  ser  cierto  lo  que  se  dice  haber  ocurrido  en  Pa- 
llares, constarían  las  protestas  de  los  agraviados  en  las 
respectivas  actas  parciales;  y cuando  asi  no  ba  sucedido 
debe  considerarse  gratuito  lo  expuesto  acerca  de  este 
punto.  Y en  cuanto  al  reparto  de  terrenos  pertenecientes 
á la  aldea  de  Santa  María,  les  consta  que  aquel  Ayun- 
tamiento, en  vista  de  reclamaciones  sobre  terrenos  de- 
tentados, acordó  se  intentara  un  deslinde  con  asisten- 
cia de  unos  y otros  interesados;  y practicado,  ignoran 
los  exponentos  si  se  repartieron  ó no  los  terrenos;  pero 
de  hacerlo  seria  únicamente  en  usufructo,  con  sujeción 
á la  ley  municipal  vigente:  y en  cuanto  á los  vecinos 
de  Pallares,  es  inexacto,  siendo  público  que  algunos  la- 
braron un  terreno  creyéndole  del  común  y habiéndose 
reclamado  su  propiedad,  entienden  en  este  asunto  los 
tribunales. 

La  comisión,  teniendo  en  cuenta  que  la  primera  pro- 
testa no  afecta  al  resultado  de  la  elección,  ya  porque 
los  hechos  alegados  carecen  de  fuerza  para  ello,  toda 
vez  qne  existe  una  diferencia  de  1,198  votos  en  favor 
del  candidato  proclamado;  ya  también  porque  aquella 
protesta  se  desvirtúa  en  parte  por  la  segunda,  propone 
á las  Córtes  se  sirvan  aprobar  el  acta  del  distrito  de 
Llerena,  y proclamar  Diputado  á Córtes  por  el  mismo 
a D.  Francisco  Díaz  Quintero,  que  ha  presentado  su  cre- 
dencial y cuya  aptitud  legal  no  ofrecé  duda. 

Palacio  de  las  Córtes  18  de  Junio  de  1 873  ,= Eleu te- 
rio  Maisonnave,  presidente.  =Rainon  Perez  Costales.-^ 
José  Tomás  y Saivany.=Tomas  do  Andrés  Montalvo.— 


José  Plaza.  =Tomás  de  la  Calzada  =José  González  Ale- 
gre, secretario. 


«La  comisión  de  Actas  ha  examinado  detenidamente 
la  del  distrito  de  Castelltersol,  provincia  de  Barcelona,  y 
Resultando  qne  en  el  colegio  de  Tona  no  se  compu- 
taron al  candidato  D.  Salvador  Gorrona  17  votos  que 
obtuvo  el  tercer  dia  de  elección,  por  estar  en  blanco  la 
casilla  en  que  debían  consignarse: 

Resultando  que  en  el  de  Gallifa  tampoco  se  compu- 
taron los  41  votos  emitidos  el  tercer  dia,  por  no  haber 
conformidad  entre  el  acta  remitida  por  el  alcalde  y la 
presentada  por  el  comisionado,  puesto  que  en  la  prime- 
ra aparece  el  candidato  Martí  Tarrats  con  31  votos  y 
Corrous  con  10,  y en  la  segunda  en  sentido  inverso: 
Resultando  que  en  el  colegio  de  Yacarisas  obtuvo 
D.  Salvador  Corrous  117  votos,  pero  no  acompañando 
las  listas  de  votantes  á las  actas  parciales,  la  junta  acor- 
dó no -computarlos: 

Resultando  que  las  actas  parciales  del  primer  cole- 
gio de  Sentmaoat  arrojan  una  diferencia  de  62  votos  de 
más  á favor  de  D,  Juan  Martí  Tarrats  sobre  los  consig- 
nados eu  el  resúmen  general,  cuyos  votos  se  le  adjudi- 
caron al  candidato: 

Resultando  que  en  el  acta  de  Castellar  San  Esteban, 
presentada  por  el  alcalde,  se  computan  137  votos  á Don 
Juan  Martí  Tarrats,  y ea  la  del  comisionado  á D,  Juan 
Martí  Prats;  y la  junta  de  escrutinio  los  computó  al 
candidato  Martí  Tarrats; 

Resultando  de  una  exposición  de  varios  electores 
del  pueblo  de  Artés,  que  el  Ayuntamiento  intentó  coar- 
tar la  voluntad  de  los  electores,  imponiéndoles  un  can- 
didato que  no  era  el  aceptado  por  la  mayoría  de  aquellos , 
Considerando  que  aun  cuando  se  agreguen  ai  can- 
didato Corrous  los  votos  que  no  se  le  computaron  en  los 
colegios  de  Tona,  Gallifa  y Yacarisas,  que  arrojan  un 
total  de  165  votos,  siempre  obtiene  mayoría  el  candi- 
dato proclamado  Martí  y Tarrats: 

Considerando  que  la  junta  de  escrutinio  obró  coa 
rectitud  ai  computar  los  62  votos  al  candidato  Martí 
Tarrats,  según  arrojaban  las  actas  parciales  del  colegio 
de  Sentmanat,  pues  lógicamente  debe  creerse  que  la 
diferencia  entre  éstas  y el  resumen  parte  de  un  error 
material  padecido  en  dicho  resumen: 

Considerando  que  la  referida  junta  de  escrutinio  se 
atuvo  extrietamente  á la  ley  al  computar  los  votos  de 
Castellar  San  Estéban  á favor  del  candidato  Martí  Tar- 
rats, pues  la  electoral  en  su  art.  62  dispone  que  las  me- 
sas decidan  en  sentido  favorable  acerca  de  las  papele- 
tas que  tengan  invertidos  ó suprimidos  algunos  apellidos: 
Considerando,  por  último,  que  eu  la  exposición  de 
varios  electores  de  Artés  contra  su  Ayuntamiento,  ntí 
se  justifican  suficientemente  las  coacciones  qué  se  de- 
nuncian; 

La  comisión  tiene  la  honra  de  proponer  á las  Córtes 
se  sirvan  aprobar  el  acta  de  Castelltersol,  y admitir  co- 
mo Diputado  por  este  distrito  á D.  Juan  Martí  y Tar- 
rats, que  ha  presentado  su  credencial  y cuya  aptitud 
legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  de  las  Córtes  18  de  Junio  de  1873.=Eleu- 
terio  Maisonnave,  presidente.  = Ramón  Perez  Costa- 
les. = José  Tomás  y Salvany.=Tomás  de  Andrés  Mon- 
talvo. = José  Plaza.  =sTomás  de  la  Calzada,  = José  Gon- 
zález Alegre,  secretario.» 


HÚ3ÜER0  17. 
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Se  mandó  pasar  á la  comisión  permanente  de  Ac- 
tas, la  siguiente  enmienda: 

k LAS  CÓRTES  CONSTITUYENTES, 

Resaltando  que  las  actas  parciales  de  las  eleccio- 
nes verificadas  en  el  distrito  de  Adz  no  contienen  re- 
clamación , protesta  ni  vicio  alguno; 

Resaltando  que  el  candidato  electo  por  unanimidad, 
ciudadano  Francisco  Huder,  presenta  solo  un  certifica- 
do del  gobierno  civil  de  Navarra,  por  no  haberse  veri- 
ficado el  escrutinio  general  que  previene  la  ley  electo- 
ral vigente,  y 

Considerando  que  de  anularse  la  elección  se  senta- 
ría un  precedente  funesto  y se  castigarla  en  los  electo- 
res y el  candidato  la  falta  que  cometieron  los  comisio- 
nados no  concurriendo  al  expresado  escrutinio, 

Los  Diputados  que  suscriben  tiene  la  honra  de  pro- 
poner: 

Que  se  convoque  de  nuevo  á los  comisionados  para 
que  en  el  plazo  que  fije  el  Gobierno  verifiquen  el  eseru* 
tiuio  general,  declarándoles,  de  no  hacerlo,  incursos  en 
el  caso  6,°  del  art.  173  de  la  expresada  ley,  y por 
consiguiente  acreedores  á las  penas  que  determina  el 
172  de  la  misma. 

Palacio  de  las  Córtes  18  de  Junio  de  1873.=Agus- 
tiu  Sardá.  —Santiago  Giménez. “Antonio  de  las  Ca- 
sas, ¡^Leonardo  Veloz.  -=  Eduardo  Mendez  Ibañez,  =Bal- 
d omero  González  Va}|edor,=Emilto  Rodríguez  Araujo. 


Quedaron  sobre  la  mesa,  para  conocimiento  del  se- 
ñor Diputado  Arenzaaa,  varios  documentos  presentados 
por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y reclamados  por  aquel 


en  la  sesión  del  14  del  actual,  relativos  á las  prorogas 
concedidas  á la  empresa  del  ferro-carril  de  Medina  del 
Campo  á Salamanca. 


El  Sr,  VICEPBESLDESTTE  (Pedregal):  Orden  del 
día  para  mañana:  Discusión  de  los  dictámenes  de  ac- 
tas que  han  qnedado  pendientes;  ídem  los  presentados 
boy;  continuación  del  dictóme  n sobre  renovación  de 
Ayuntamientos  y Diputaciones  provinciales,  y discu- 
sión sobre  el  suplicatorio  de  la  Sala  de  la  Audiencia  de 
Sevilla  para  continuar  los  procedimientos  contra  el  se- 
ñor Diputado  D,  Antonio  Pedregal  Guerrero. 

Se  levanta  la  sesión,» 

Eran  las  siete  y cuarto. 


BECTIFIC  ACIONES . 


En  el  Diario  num.  15,  sesión  del  16  de  Junio,  pá- 
gina, 165,  columna  segunda,  aparece  qne  el  Sr*  Tor- 
res y Gómez  entregó  una  instancia  de  los  señores  rec- 
tor y demás  profesores  del  claustro  universitario  de 
Barcelona  contra  el  decreto  del  Ministerio  do  Fomento; 
quien  la  entregó  fuó  el  Sr.  Torres  (D,  José  María). 


Eu  el  mismo  Diario , pág*  173,  columna  primera, 
aparece  que  el  Sr.  Landa  dijo,  que  deben  formar  m solo 
Estado;  debiendo  decir,  que  ?jg  deben  toi uuit  m solo 
Estado  . 


APÉNDICE. 
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APENDICE  AL  NTJM.  17. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Diclámen  de  la  comisión  acerca  del  suplicatorio  de  la  Audiencia  de  Sevilla , pi- 
diendo autorización  para  continuar  los  procedimientos  contra  el  Sr.  Diputado 

Don  Antonio  Pedregal  Guerrero. 


La  comisión  encargada  de  dar  dictámen  acerca  del 
suplicatorio  dirigido  á las  Córtes  ^por  la  Sala  de  lo  cri- 
minal de  la  Audiencia  de  Sevilla,  pidiendo  autorización 
para  continuar  el  procedimiento  incoado  en  el  juzgado 
de  Marchcna  contra  el  Sr.  Diputado  D.  Antonio  Pedre- 
gal Guerrero,  por  supuesto  delito  de  atentado  cometido 
contra  un  agente  déla  autoridad,  después  de  examinar 


con  la  debida  atención  el  expediente  relativo  á este 
asunto,  tiene  la  honra  de  proponer  á las  Córtes  se  sirvan 
negar  la  autorización  que  se  solicita* 

Palacio  de  las  Córtes  18  de  Junio  de  1873*=Pedro 
María  Hidalgo,  presidente*  =LuÍs  del  El  o.  Jerónimo 
Palma.  “José  Fantoni  y Solía* = Adolfo  de  La  Eosa.^ 
Florencio  Payela,  secretario* 
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DIARII 

[)  DE  SESIO 

DE  LAS 

NES 

iiuniLú  uunoiiiuiLHiLo 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 

PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  DON  NICOLÁS  SALMERON  Y ALONSO. 


SESION  DEL  JUEVES  19  DE  JUNIO  DE  1873. 


SUMARIO:  Abrese  alas  tres.  = Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior* ~ El  Sr*  Plá  y Más  ruega  se 
ponga  4 la  orden  dol  dia  el  nombramiento  de  la  comisión  de  Constitución.  = Contestación  del  señor 
Presidente,  =La  Asamblea  recibe  con  agrado  las  felicitaciones  por  la  proclamación  de  la  República, 
del  conñté  republicano  de  Castellar  de  Santistéban,  de  Ansó  y de  Pogoblanco*— A la  comisión  de 
Actas  pasan  varios  documentos  relativos  á los  distritos  de  la  Carolina,  Castropol  y No,pa.==A  la  de 
Peticiones,  las  presentadas  por  diferentes  marineros  de  la  armada  y por  Virginia  García  Fresno  en 
solicitud  do  indulto;  de  Dona  María  Milagros  Zurbano,  en  solicitud  de  pensión,  y de  varios  alnmnos 
de  filosofía  y letras  de  la  Universidad  de  Salamanca  contra  el  decreto  de  2 del  corriente.  = Queda 
enterado  el  Congreso  do  haberse  constituido  las  comisiones  de  la  Presidencia  y de  Fomento;  de  ha- 
ber optado  el  Sr,  Chao  por  ei  distrito  de  Vigo,  y de  adherirse  al  voto  de  la  mayoría  en  la  proclama- 
ción de  la  [República  ©1  Sr.  García  Lopes  (Dt  Anastasio),  == Se  reciben  con  aprecio  unos  ejemplares 
del  folleto  titulado  La  República  Universal t remitido  por  D.  Julio  Soler.  = Los  Sres*  Villalva  y Flores 
se  adhieren  al  voto  do  la  mayoría  en  la  proclamación  de  la  República.  =E1  Sr.  Sonano  Pradas  ruega 
á la  comisión  de  Actas  presente  dictamen  acerca  de  las  de  Ver  gara  y Gandía.  ^Contestación  del  se- 
ñor Maisonnave  (do  la  comisión).  =E!  Sr*  Valledor  felicita  4 la  Asamblea,  en  nombre  del  partido  re- 
publicano de  Tineo,  por  la  proclamación  de  la  República. = Pasan  4 la  comisión  diferentes  adiciones 
al  dictamen  sobre  renovación  de  Ayuntamientos* =Dase  cuenta  d©  las  felicitaciones  y apoyo  que 
ofrecen  4 la  Asamblea  diferentes  corporaciones  populares  y comités  republicanos  ,=ük¡>en  del  día: 
Dictámenes  de  Actas.  =rSin  discusión  se  aprueba  el  acta  de  Tortosa,  y queda  admitido  el  Sr,  Bes  y He* 
diger*  =Dictamen  sobre  el  acta  de  Villalpando  y admisión  del  Sr.  CarvajaL=Discurso,  en  contra, 
del  Sr,  San£iso.  = Del  Sr,  Pe rez  Costales  (d©  la  comisión),  = Rectifican  ambos  señores. =Se  aprueba 
el  dictamen  en  votación  nominal*^  Sin  debate  se  aprueba  el  acta  de  Castelltersol  y es  admitido  el 
Sr.  Martí  y Tarrata,  = Dictamen  sobre  el  acta  de  Lavíana  y admisión  del  Sr,  Cuesta  01ay,=Discurso, 
en  contra,  del  Sr.  Jiménez  Mena.=Del  Sr.  Maisonnave  {de  la  comisión),  ¡=  Rectificación  del  Sr,  Ji- 
ménez Mena.=*=Queda  retirado  el  dictamen,  =F1  Sr.  Ministro  de  Hacienda  leo  dos  proyectos  de  ley: 
primero,  para  negociar  el  arriendo  de  los  tabacos  de  Filipinas;  segundo,  relativo  4 los  depósitos  vo- 
luntarios en  efectos  públicos*  = A petición  del  Sr*  Blanc  se  declara  urgente  la  discusión  de  estos  pro- 
yectos^ Se  aprueban  sin  discusión  las  actas  restantes,  admitiéndose  loa  Diputados  respecto  a San 
Sebastian,  Llerena  y Seo  de  Urgel;  el  relativo  al  distrito  de  Aoiz  (líavarra)  se  aprueba  con  una  en* 
mienda  del  Sr,  Sarda,  = Suplicatorio  contra  ei  Sr.  Pedregal  Guerrero,  = Se  aprueba  el  dictamen  de- 
negando la  autorización.  = Continuando  ©1  debate  sobre  renovación  de  Ayuntamientos  y Diputacio- 
nes provinciales,  úsala  palabra  el  Sr.  Castañeda,  en  pro,  =RectiÜca  el  Sr.  Araus,=Diseurso  del 
Sr*  Ochoa,  en  contra. — Del  Sr.  Armentia  {de  la  comisión)  en  pro,  ^Rectifica  el  Sr.  Ochoa,  =Discurso 
del  Sr,  Presidente  del  Poder  ejecutivo.  =JDÍBcusion  por  artículos.  ==  Se  lee  el  primero  y una  enmienda 
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del  Sr,  Eoet,  que  apoya  su  autor.  = El  Sr*  ¿r mentía,  en  nombre  do  la  comisión,  no  ia  admite™ 
Rectifican  los  Sres  Boet  y Armen  ti  a.  “En  votación  nominal  se  toma  en  consideración  la  enmienda 
y so  discute  con  el  artículo.  =Disc'usion  de  éste  con  la  onmienda.  “Discurso  del  Sr.  Ochoa,  en  con- 
tra™ Del  Sr,  Valles  y Ribofc,  en  pro,  = Del  Sr.  La  Rosa,  en  contra™ So  suspende  esta  discusión.^ 
El  Congreso  queda  enterado  de  haber  señalado  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  el  dia  de  pasado  macana 
para  contestar  4 la  interpelación  ¿el  Sr.  Valles  y Eibot  y de  haberse  constituido  la  comisión  de  Es- 
tado*=^Quedan  sobra  la  mesa  varios  dictámenes  de  la  comisión  de  Ac tas.—  Orden  del  dia  para  ma- 
ñana: Asuntos  pendientes  y elección  de  la  comisión  Constitucional.  =9e  levanta  la  sesión  á las 
seis  y tres  cuartos. 


Se  abrió  á las  tres,  y leída  el  Acta  da  la  anterior, 
quedó  aprobada. 


Varios  Sres*  Diputados  piden  la  palabra. 


sobre  una  de  ellas,  porque  los  reclamantes  son  bu  árda- 
nos de  madre  y el  padre  está  sufriendo  condena,  dos 
exposiciones  solicitando  indulto  del  tiempo  que  Ies  falta 
que  cumplir  4 los  que  en  dichas  exposiciones  se  citan. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cagigal):  Pasarán  á ia  comi- 
sión de  Peticiones. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Plá  y Más  tiene  la 
palabra. 

El  Sr,  PLÁ  Y MÁS:  He  pedido  la  palabra  para  su- 
plicar 4 la  Mesa  se  sirva  poner  en  la  órden  del  dia  de 
mañana  el  nombramiento  de  la  comisión  Constitucio- 
nal. De  otra  manera,  creo  que  no  se  comprenderla  que 
se  tardase  tanto  en  el  cumplimiento  de  una  proposi- 
ción que  fuá  discutida  y aprobada  con  urgencia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  cumplirán  los  deseos  dei 
Sr.  Diputado;  y el  tiempo  que  ha  tardado  en  ponerse  á 
la  órden  del  dia  la  elección  do  Ja  comisión  Constitucio- 
nal, no  ha  sido  ciertamente  por  olvido,  ni  por  dejar  de 
cumplir  la  proposición  ya  votada  por  las  Cortes. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr,  Pinedo  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  PINEDO:  Tongo  el  honor  de  presentar  á las 
Córtes  una  reverente  exposición  que  el  comité  federal 
de  Castellar  de  Saníistéban,  en  la  provincia  de  Jaén, 
las  dirige,  felicitándolas  por  la  proclamación  de  la  Re- 
pública, y e*stim alándolas  á que  emprendan  con  felici- 
dad todas*  las  reformas  que  han  hecho  tan  simpático  el 
credo  republicano.  Asimismo  tengo  el  honor  de  presen- 
tar dos  certificados  expedidos  boy  por  el  secretario  del 
gobierno  civil  do  la  provincia  de  Jaén,  referentes  al  acta 
de  la  Carolina,  documentos  importantísimos  como  el 
anterior,  y que  yo  espero  confiadamente  que  la  comi- 
sión de  Actas  dedicará  á su  examen  un  estudio  deteni- 
do, y el  celo  que  ha  demostrado  en  asuntos  de  esta  ín- 
dole* 

El  Sr,  SECRETARIO  (Cagígal):  Pasarán  los  do- 
cumentos á la  comisión  de  Actas. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Rojas  tiene  Ja  pa- 
labra* 

El  Sr,  HOJAS:  He  pedido  la  palabra  para  presen- 
tar documentos  referentes  ál  acta  de  CastropoL 

El  Sr,  SECRETARIO  (Cagigal):  Pasarán  á la  co* 
misión  de  Actas* 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr*  Jiménez  Mena  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  JIMENEZ  MENA:  Tengo  la  honra  de  pre- 
sentar, y ruego  á la  comisión  so  fije  particularmente 


El  fír.  PRESIDENTE:  Ei  Sr*  Plá  Huidobro  tiene 
la  palabra* 

El  Sr,  PLÁ  HUIDORBO:  He  pedido  la  palabra  para 
presentar  por  tercera  vez  documentos  importantes,  res 
ferentcs  al  acta  de  Nova,  que  ruego  á la  comisión  que 
los  tenga  muy  en  cuenta,  para  que,  inspirándose  en  los 
principios  de  justicia,  modifique  el  dictamen  que  de  pu- 
blico se  dice  ha  formulado  respecto  de  dicha  acta,  y que 
no  dejaría  bien  parados  los  principios  de  justicia  que 
hemos  entendido  y defendido  siempre  los  republicanos* 
El  Sr.  SECRETARIO  (Cagigal):  Pasarán  á la  comi- 
sión de  Actas* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Riesco  y Ramos  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr*  RIESGO  Y RAMOS:  He  pedid^  la  palabra 
con  el  objeto  do  presentar  á las  Córtes  una  exposición 
que  á las  mismas  dirigen  varios  alumnos  de  la  Facultad 
de  filosofía  y letras  de  la  Universidad  de  Salamanca, 
en  la  que  expresan  su  sentimiento  por  haber  publicado 
la  Gaceta  del  7 del  actual  un  decreto  por  el  cual  se  cen- 
traliza la  enseñanza  de  filosofía,  letras  y ciencias  en  la 
Universidad  de  Madrid,  considerando  que  es  atentatorio 
al  principio  de  libertad  de  enseñanza  y á los  principios 
ex  central  izado  res  que  rigen  ó aparentan  regir  en  la 
época  actual. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cagigal):  Pasará  á la  comi- 
sión de  Peticiones. 


Ei  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  VÜlalva  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VILLALVA:  He  pedido  la  palabra  para  tres 
cosas.  Cuando  se  puso  á la  orden  del  dia  la  organiza- 
ción que  había  de  darse  á la  República  en  España,  no 
era  yo  todavía  Diputado  proclamado.  Hoy  que  con  per- 
fecto derecho  me  siento  en  estos  bancos,  quiero  hacer 
constar  que  á haber  estado  aquí  en  la  sesión  á que  me 
refiero,  hubiera  votado,  no  una  sino  un  millón  de  veces, 
la  República  federal;  tanto  más,  cuanto  que  esta  decla- 
ración la  hago  en  nombre  del  distrito  republicano  que 
represento , huérfano  hasta  ahora  de  toda  representa- 
ción, no  por  falta  de  fuerza,  sino  por  los  amaños  y co- 
acciones anteriores  y que  todavía  rigen,  escarneciendo 
las  leyes  y desprestigiando  la  República.  Esto,  en  cuan- 
to á la  primera  parte* 
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Ayer  se  aprobó  mi  acta,  y no  parece  sino  que  ün 
hada,  como  si  estuviéramos  en  los  tiempos  de  la  mito- 
logia,  le  daba  por  contrariar  todos  mis  deseos*  Aparece 
en  el  Nidrio  y en  el  acta,  y sin  embargo,  en  el  Exime* 
io  oficial  no  aparece,  y yo  desearla  se  hiciese  una  recti- 
ficación en  el  extracto  de  hoy. 

La  tercera  es  presentar  uiia  felicitación  qne  dirige 
á la  Asamblea  el  partido  republicano  federal  de  Pozo- 
blanco  por  la  proclamación  de  la  República  federal,  y 
en  la  cual  se  expresa  qne  aquel  Ayuntamiento  no  ha 
hecho  la  menor  demostración  para  felicitar  k la  Asam- 
blea, cosa  qne  ellos  esperaban,  porque  es  un  Ayunta- 
miento refractario  á todo  progreso. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cagigal):  Las  Cortes  han 
oido  con  agrado  la  felicitación,  y se  liará  la  rectifica- 
ción que  desea  S*  S, 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Soriano  Pradas  tiene 
la  palabra* 

El  Sr.  SORIANO  PRADAS:  He  pedido  la  palabra 
para  rogar  á la  comisión  de  Actas  que  .procure  presen- 
tar á la  mayor  brevedad  posible  sus  dictámenes  res- 
pecto á la  del  distrito  de  Vergara  y á la  del  distrito  de 
Gandía* 

El  Sr.  MAISONNAVE:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S S. 

El  Sr.  MAISONNAVE:  La  comisión  procurará  dar 
inmediatamente  dictamen ; pero  tenga  en  cuenta  3,  S. 
que  el  acta  de  Gandía  es  complicadísima;  y en  cuanto 
al  acta  de  Yergara,  tiene  que  esperar  á qne  vengan 
ciertos  documentos  que  se  han  pedido* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Flores  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PLORES:  No  habiendo  podido  asistir  á la 
sesión  en  que  se  proclamó  la  República  federal,  ruego  á 
la  Mesa  se  sirva  unir  mi  voto  al  de  la  mayoría  en 
aquella  votación* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cagigal):  Constará  en  el 
Acta  y en  el  Diario  de  Sesiones, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Aráus  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr*  ARAUS:  Deseaba  presentar  á la  Cámara  la 
felicitación  que  le  dirige  por  haber  proclamado  la  Re- 
pública federal  el  partido  republicano  de  Ansó , ó sean 
aquellos  decididos  paisanos  que  acompañaron  á los  va- 
lientes militares  que  penetraron  el  año  66  por  las  mon- 
tanas de  Hecho  y Ansó , diciendo  que  esperan  con 6a- 
damente  que  el  planteamiento  de  la  República  será  con 
todas  sus  consecuencias* 

El  Sr*  SECRETARIO  (Cagigal):  Las  Córfces  lo  han 
oido  con  agrado. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Valledor  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr*  GONZALEZ  VALLEDOR;  Para  felicitar  á 
las  Oórtes,  en  nombre  del  comité  republicano  federal 
de  Tinco  cuyo  distrito  tengo  el  honor  de  representar, 
por  la  proclamación  de  la  República  democrática  fede- 


ral como  forma  definitiva  de  gobierno  déla  Nación  es- 
pañola * 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cagigal):  Las  Cortes  lo  lian 
oido  con  agrado* 


Dióse  cuenta  y Jas  Oórtes  quedaron  enteradas  de 
que  la  comisión  permanente  de  la  Presidencia  del  Con- 
sejo había  nombrado  presidente  al  Sr*  Btauc  y secreta- 
rlo al  Sr.  Alonso  Rodríguez* 


Díóae  también  cuenta  y las  Oórtes  quedarou  ente- 
radas de  que  la  comisión  de  Fomento  había  nombrado 
presidente  al  Sr,  Chao  y secretario  al  Sr*  Barbará. 


Las  Cortes  quedaron  enteradas  de  que  el  Sr*  Chao, 
Diputado  por  los  distritos  de  Oarballino,  Pueuteáreas  y 
Vígo,  provincias  de  Orense  y Pontevedra,  optaba  por  el 
de  Yígo. 


Dada  cuenta  de  una  comunicación  del  Sr.  García 
López  (D*  Anastasio),  pidiendo  que  conste  sn  voto  con 
el  de  la  mayoría  en  la  proclamación  de  la  República  fe- 
deral, se  anunció  qne  constaría  en  el  Acta  y en  el  Dia- 
rio de  Sesio? íes. 


Se  recibió  con  aprecio  y se  acordó  que  pasara  á la 
Biblioteca  un  ejemplar  del  folleto  titulado  la  Repúbli- 
ca Universal  i que  remitia  D,  Julio  Soler* 


Se  leyeron  por  primera  vez  y pasaron  á la  comisión, 
acordando  se  imprimieran  y repartieran  á ios  Sres.  Di- 
putados, las  siguientes  enmiendas  y adiciones  al  pro- 
yecto de  ley  sobre  renovación  de  Ayuntamientos  y Di- 
putaciones provinciales* 

Del  Sr.  Roet,  á los  artículos  l *°,  2,*,  íU\  4*°  y uno 
adicional. 

Del  Sr.  Agustí  al  art  2.° 

Del  Sr*  González  Ohermá  al  art,  6** 

Del  Sr . Riesco  al  art,  7/ 

Del  Sr*  Cas  ltd  aero  como  adicional . 

(Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núnt*  18,  que  es 
el  de  esta  sesión  ♦ ) 


Se  recibieron  con  agrado  las  felicitaciones  que  di- 
rigen á las  Oórtes  por  la  proclamación  de  la  República 
federal 

El  Ayuntamiento  popular  de  Valdepeñas  de  Jaén . 

El  comité  y voluntarios  republicanos  de  Santa  Cruz 
de  Alhama* 

El  Ayuntamiento  popular  de  Alhama. 

El  juzgado  municipal  de  Montijo* 

El  Ayuntamiento  y voluntarios  de  Canillas  de  Acei- 
tuno. 

El  Ayuntamiento,  comité  y voluntarlos  republica- 
nos deUlldecona. 

El  Ayuntamiento  y comité  de  Callar  de  Baza. 
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El  Ayuntamiento  y comité  de  Sao  Roque. 

Una  comisión  de  alcaldes  y representantes  de  todos 
los  pueblos  del  distrito  de  Yelez-Málaga. 

La  Diputación,  Ayuntamiento,  voluntarios  de  la  Re- 
pública y comité  de  Lérida. 

El  capitán  general  de  Castilla  la  Vieja, 


El  Sr.  BIiAHC:  Deseaba  recordar  á la  Mesa  una 
proposición  que  se  ha  presentado, 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Se  dará  lectura  de  ella 
oportunamente,» 


ORDEN  DEL  DIA, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictáme- 
nes de  la  comisión  permanente  de  Actas.» 

Sin  debate  alguno  se  aprobó  el  relativo  al  acta  del 
disfrito  de  Tortosa,  provincia  de  Tarragona  (Véase  el 
Diario , nüm>  16,  sesión  del  17  del  actual),  quedando  ad- 
mitido y proclamado  Diputado  D.  Manuel  Bes  y He- 
diger. 


Leído  el  referente  al  acta  del  distrito  de  Vi  lia!  pan- 
do, provincia  de  Zfimora  (Véase  el  Diario,  núm.  17,  se- 
sión del  18  del  actual),  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  es- 
te dictámen. 

El  Sr.  LOPEZ  SANTISO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr,  LOPEZ  SANTISQ:  Señores  Diputados,  sien- 
to extraordinariamente  que  el  dictamen  favorable  á es- 
ta acta  me  ponga  en  el  caso  de  tener  que  molestar  vues- 
tra atención  por  breves  momentos,  para  exponer  algu- 
nas consideraciones  sobre  ella,  con  las  cuales  creo  que 
demostraré  la  evidencia  de  su  sinrazón;  y espero  ante 
todo  que  me  dispensareis  la  benevolencia  que  las  Cá- 
maras eminentemente  democráticas  dispensan  á todos 
los  que,  como  yo,  no  tienen  el  don  de  la  palabra  para 
poder  cautivar  vuestra  atención,  como  lo  hacen  otros 
oradores  en  esta  Cámara. 

Las  minorías  republicanas  que  aquí  se  han  sentado 
en  otras  legislaturas,  con  harta  honra  suya  y provecho 
de!  partido  republicano  que  representaban,  han  estado 
constantemente  levantando  la  bandera  de  la  legalidad  y 
protestando  contra  los  amaños,  contra  las  coacciones 
que  se  ejercían  en  las  elecciones,  y sobre  todo,  contra 
la  intervención  que  las  autoridades  y los  dependientes 
de  las  mismas  han  tomado,  con  harta  frecuencia  en  Es- 
paña, en  las  luchas  electorales,  desvirtuando  completa- 
mente el  sufragio  de  los  pueblos.  Y hoy,  que  por  pri- 
mera vez  se  reúne  aquí  una  Cámara  republicana,  hoy 
que  por  primera  vez  viene  á examinar  nuestros  pode- 
res, es  necesario  que  cuando  se  presente  algún  hecho 
que  esté  en  contradicción  con  las  doctrinas  que  el  par- 
tido republicano  ha  combatido  siempre,  aquí  y fuera  de 
aquí,  es  necesario,  repito,  que  dé  completas  pruebas  de 
estar  en  conformidad  lo  que  ha  dicho  en  la  oposición 
con  lo  que  ejecuta  en  el  poder. 

Si  así  no  fuere,  sí  no  lo  ejecutare  el  partido  repu- 
blicano, que  ha  llegado  á adquirir  el  nombre  de  que  él 
es  el  que  únicamente  representa  la  legalidad  suma  en 
la  sociedad,  que  él  es  el  que  ha  venido  constantemente 
proclamando  la  justicia  y combatiendo  toda  clase  de 
ilegalidades  é injusticias  que  en  asuntos  electorales  se 


lian  cometido,  podida  decirse,  con  razón  también,  sino 
desechara  el  dictámen  puesto  á discusión,  que  era  bu 
esta  parte  tan  farsante  como  los  demás  partidos  que  no 
han  cumplido  en  el  poder  lo  que  han  ofrecido  en  la  opo- 
sición. Y hechas  estas  observaciones,  voy  á exponer 
uu  poco  de  historia  respecto  á esta  acta. 

Ha  sucedido,  Sres.  Representantes,  al  partido  re- 
publicano, que  en  este  distrito  como  en  otra  porción 
de  ellos  de  España,  cuando  se  han  convencido  muchos 
republicanos  de  que  no  tenían  por  desgracia  enemigos 
con  quien  luchar  (y  digo  desgracia,  porque  no  han 
tenido  los  demás  partidos  verdadero  motivo  para  acor- 
dar el  retraimiento  y apartarse  de  la  lucha  legal  de  los 
comicios);  cuando  los  republicanos  se  han  convencido 
de  esto,  han  salido  una  porción  de  candidatos  á última 
hora,  y,  generalmente,  donde  quiera  que  haya  habido 
amaños,  tanto  por  parte  de  las  autoridades,  cuanto  por 
parte  de  los  candidatos  ó del  cuerpo  electoral;  donde 
quiera,  digo,  que  haya  habido  amaños,  ha  sido  precisa- 
mente en  los  distritos  donde  se  han  presentado  porción 
de  candidatos  de  uu  mismo  partido.  En  el  distrito  de 
Yillalpando,  cuya  acta  estamos  discutiendo,  se  presen- 
tó, ó mejor  dicho,  presentaron  los  comités  como  candi- 
dato al  Sr.  D«  JuauAlvarez  y González,  antiguo  y pro- 
bado republicano,  conocido  de  todos  los  ilustres  patri- 
cios del  partido  republicano  antiguo,  porque  con  ellos 
ha  venido  compartiendo  sus  fatigas  y peligros  en  la 
propagación  de  las  ideas  republicanas,  Y son  tanto  más 
de  notar  y tanto  más  de  estimar  las  condiciones  de  este 
ilustre  patricio,  cuanto  que  perteneciendo  á una  clase, 
la  del  clero,  que  es  refractaria  y enemiga  constante  de 
la  libertad,  ha  venido  sufriendo  los  rigores  y la  perse- 
cución constante  de  sus  mismos  compañeros  de  clase; 
y cuando  ha  venido  la  República,  de  la  que  no  ha  ob- 
tenido recompensa  alguna,  ni  aspirado  á otra  cosa  que 
al  aprecio  de  sus  conciudadanos,  presumió  alcanzarla 
siendo  proclamado  por  el  comité  del  distrito  candidato 
oficial  del  mismo,  y nunca  pudo  creer  que  se  había  de 
ver  contrariado  por  la  presentación  de  otros  candida- 
tos; y mucho  menos  que  se  hubiera  de  presentar  un  can- 
didato como  el  secretario  del  gobierno  civil  de  la  pro- 
vincia de  Zamora,  Sr.  Somoza,  que  acudió  al  distrito 
con  un  aluvión  de  cartas,  como  consta  en  el  expedien- 
te y en  la  causa  que  se  está  instruyendo  en  el  juzgado 
correspondiente,  por  efecto  de  los  escandalosos  abusos 
que  allí  se  han  cometido. 

Este  Sr.  Somoza  se  presentó  candidato  con  la  auto- 
ridad que  le  daba  indudablemente  el  carácter  de  secre- 
tario del  gobierno  civil  de  la  provincia,  contraviniendo 
asi  todas  las  disposiciones  del  Gobierno,  que  había  di- 
cho terminantemente  por  medio  de  una  circular,  que 
no  podía  permitir  que  las  autoridades  ni  sus  dependien- 
tes se  ocuparan  de  la  cuestión  de  elecciones,  ni  inter- 
vinieran absolutamente  para  nada  en  ellas;  se  presentó 
candidato  (aunque  dirá  que  lo  presentaron  sus  amigos) 
y empezó  á intervenir  de  una  manera  marcadísima  en 
la  lucha  electoral. 

En  esta  situación,  antes  de  que  comenzaran  las 
elecciones,  tuvo  la  imprevisión  de  encargarse  del  go- 
bierno civil,  porque  el  gobernador  había  venido  á dili- 
gencias á Madrid,  y al  encargarse  del  gobierno  civil 
quedó  por  consecuencia  incapacitado;  y creyéndolo  asi, 
no  obstante  estar  seguro  de  ello,  consultó  sobre  este 
particular  con  el  gobernador,  que,  como  he  dicho,  había 
venido  á Madrid,  contestándole  éste  que  indudablemen- 
te estaba  incapacitado.  En  vista  de  este  parecer,  el  se- 
ñor secretarlo  Somoza  retiró  su  candidatura,  no  por  vir- 
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íud1  siao  por  necesidad,  porque  ya  no  podía  ser  can- 
didato, 

¿Pero  qué  es  lo  que  hizo  en  e$te  caso  el  Sr*  Somo- 
za?  Así  como  antes  hahia  llenado  el  distrito  con  un  alu- 
sión de  cartas  y mandado  sus  agentes  á todos  los  pue- 
blos del  distrito,  así  también  después  envió  otro  aluvión 
de  cartas  retirando  su  candidatura  y recomendando 
j my  especialmente  la  del  Sr.  D,  Eduardo  Carvajal,  que 
cs  el  candidato  proclamado  que  ha  presentado  el  acta, 
Pice  el  secretario  del  gobierno  civil  en  una  de  sus  car- 
tas,  y como  esta  es  seguro  que  habrá  muchas  que  cons- 
tarán en  el  juzgado,  aunque  unidas  al  acta  no  apare- 
cen más  que  dos;  dice  en  uua  de  estas  cartas  (palabras 
textuales),  dirigiéndose  á los  presidentes  de  los  comités 
y á los  electores  influyentes:  «Muy  Sr.  mió:  Habiendo 
acordado  retirar  mi  candidatura,  debo  manifestarle  que 
si  interés  tenía  por  el  triunfó  de  ella,  más  le  tengo  aho- 
ra por  el  del  Sr,  Carvajal,  a quien  recomiendo  á usted 
con  toda  especialidad,» 

Decidme  ahora,  Srcs*  Representantes,  si  una  auto- 
ridad que  asi  contraría  las  disposiciones  del  Gobierno, 
cuando  como  sucede  en  los  pueblos  rurales  de  España, 
que  están  siempre  cohibidos  con  la  presión  que  han 
ejercido  allí  las  autoridades  y sus  dependientes;  decid- 
me si  en  el  distrito  de  Villa! pando  ha  podido  manifes- 
tarse la  expresión  libérrima  del  cuerpo  electoral,  ó si 
allí  solo  ha  aparecido  exclusivamente  el  mandato  de  la 
autoridad* 

Además  de  esto  hecho,  hay  también  el  de  que  el 
administrador  económico  de  la  provincia,  sin  duda 
puesto  de  acuerdo  anteriormente  para  protejer  la  elec- 
ción del  secretario  Sr*  Somoza,  se  propuso  después  fa- 
vorecer la  del  Sr*  Carvajal ; y digo  esto  porque  entien- 
do que  así  como  el  Sr*  Carvajal  podrá  tener  y tiene 
muchas  simpatías  en  Málaga,  y aun  en  toda  Andalucía, 
uo  me  figuro  que  pueda  tener  muchas  en  el  centro  de 
Castilla;  pues  bien,  ei  administrador  económico  de  la 
provincia  mandó  comisionados  de  apremio  á diferentes 
Ayuntamientos,  hasta  el  extremo  de  que  algunos  de 
los  alcaldes  dimitieron  sus  cargos,  porque  creyeron  que 
se  cometía  una  viciación  penable  por  la  ley  en  asuntos 
electorales* 

Además  de  estas  circunstancias,  Sres*  Diputados, 
hay  otras  que  no  debo  aducir  yo  aquí,  porque  conside- 
ro que  han  de  estar  aí  alcance  vuestro,  y que  de  seguro 
tas  juzgareis  como  yo,  desdo  el  momento  que  sabéis  que 
primero  se  presenta  candidato  una  autoridad,  porque 
autoridad  era  cuando  estaba  gestionando  para  ser  Di- 
putado por  aquel  distrito;  y desde  el  momento  en  que 
ejerciendo  esa  autoridad  se  retira  por  considerarse  in- 
capacitado; desde  el  momento  cu  que  esa  autoridad, 
ejerciendo  las  fui. cienes  de  tal,  pasa  comunicaciones  á 
los  presidentes  de  los  comités  y á los  electores  influyen- 
tes del  distrito  recomendando  muy  especialmente  la 
candidatura  del  Sr.  Carvajal,  decidme,  señores,  con  la 
mano  puesta  sobre  vuestra  conciencia,  si  podéis  creer 
que  la  mayoría  obtenida  por  el  Sr  Carvajal  sobre  el  se- 
ñor Alvarez  es  la  expresión  gen  urna  de  la  voluntad  de 
loa  electores  de  aquel  distrito.  Yo  creo  que  no,  mucho 
más  cuando  hay  ia  circunstancia  de  que  el  Sr*  Alvarez 
es  natural  del  distrito  y autíguo  republicano;  y aun 
cuando  nada  tengo  que  decir  acerca  del  otro  candidato, 
porque  sé  que  es  un  ferviente  republicano,  sin  embargo 
creo  no  puede  tener  las  simpatías  y las  circunstancias 
para  ser  candidato  por  aquel  distrito,  que  en  realidad 
tiene  para  serlo  el  Sr.  D.  Juan  Alvarez, 

Si  nosotros  aquí  hemos  de  venir  á sancionar  como 


bueno  lo  que  hemos  proclamado  en  la  oposición,  hay 
que  reconocer  lo  que  acabo  de  manifestar;  porque  yo 
recuerdo,  y todos  vosotros  recordareis,  que  el  partido 
republicano  ha  estado  constantemente  combatiendo  el 
sistema  de  los  candidatos  cuneros,  porque  creía,  y creía 
con  razón,  que  no  representaban  genuinamente  la  vo- 
luntad do]  cuerpo  electoral*  Y esta  verdad  que  liemos 
dicho  y sostenido  con  grande  éxito  combatiendo  á nues- 
tros adversarios,  es  necesario  que  vengamos  aquí  á ha- 
cerla buena,  practicando  lo  que  hemos  defendido  cuan- 
do éramos  oposición* 

Yo  no  quiero  que  se  juzguen  á la  ligera  las  cuestio- 
nes, y os  ruego,  por  lo  tanto,  dirigiendo  nuy  especial- 
mente el  ruego  á la  comisión  de  Actas,  que  se  dé  por 
retirado  este  dictamen,  con  el  objeto  de  dar  tiempo  á 
que  se  puedan  presentar  dentro  de  unos  dias  nuevos 
documentos,  según  se  me  ha  asegurado,  que  justifica- 
rán perfectamente  lo  ocurrido  eu  la  elección  del  distrito 
de  Yillal pando,  y la  presión  horrible  ejercida  allí  por  el 
secretario  de  aquel  gobierno  civil  y por  ios  dependientes 
suyos,  y á la  vez  también  por  el  administrador  econó- 
mico y sus  dependientes. 

Yo  os  ruego,  pues,  que  os  dignéis  tener  en  cuen- 
ta las  breves  observaciones  que  he  hecho;  lo  que  di- 
ce la  comisión  en  su  dictamen ; los  antecedentes  de 
uno  y de  otro  candidato,  y las  doctrinas  proclamadas 
por  el  partido  republicano,  y os  sirváis,  no  precisamente 
rechazar  el  acta,  porque  yo  no  quiero  eso  tampoco,  sino 
hacer  que  se  retire  hasta  que  vengan  esos  documentos, 
que  es  probarán  de  una  manera  fehaciente  la  verdad  de 
cuanto  he  asegurado.  Esto  os  demostrará  que  yo  no  ven- 
go aquí  bajo  la  influencia  de  1a  amistad  cariñosa  que 
debo  al  Sr,  Alvarez,  sino  que  vengo  con  la  mayor  im- 
parcialidad* no  con  prevención  ninguna,  porque  nin- 
guna tengo  contra  ei  candidato  vencedor  Sr,  Carvajal; 
y aunque  la  tuviera,  no  vendría  aquí  á combatir  con 
armas  de  mala  ley  á un  querido  correligionario*  Lo  que 
sucede  en  esta  acta,  corno  en  otras  muchas,  según  se 
ha  probado  en  esta  y se  probará  en  otras,  es  que  los 
amigos  oficiosos  ponen  muchas  veces  eo  ridículo  á aque- 
llos candidatos  queso  han  propuesto  favorecer  en  algu- 
nos distritos.  * 

Yo  desearía,  pues,  repitiendo  lo  que  be  dicho  antes, 
que  fuéramos  en  esta  parte,  Sres.  Diputados,  muy  se- 
veros, teniendo  en  cuenta  que  si  dejamos  pasar  desaper- 
cibidas ciertas  observaciones  que  aquí  se  hacen;  si  pfe> 
cindimos  de  las  doctrinas  que  hemos  predicado  en  la 
oposición,  quedaremos  desautorizados  para  combatir  en 
otra  ocasión  á nuestros  adversarios  políticos*  Si  alguna 
importancia  hemos  adquirido  eu  el  país,  y hemos  ad- 
quirido muchísima;  si  nosotros  nos  hemos  hecho  paso  á 
través  de  las  dificultades  que  han  contrariado  nuestros 
propósitos  eu  la  sociedad,  ha  sido  por  que  hemos  veni- 
do condenando  de  una  manera  enérgica  y constante  las 
injusticias  que  se  han  cometido  por  todos  ios  poderes* 
tanto  en  materia  de  elecciones  como  eu  otro  orden  de 
cosas,  pero  sobre  todo  en  cuestiones  electorales*  Y sí 
nosotros  hacemos  hoy  exactamente  lo  mismo  que  hau 
hecho  otros  Gobiernos,  otras  Cortes,  que  por  deferencias 
de  amistad,  que  por  compañerismo,  prescindían  de  la 
justicia  y de  la  razón ; si  no  nos  diferenciamos  de  ellos, 
entonces  ¿para  qué  se  ha  trastornado  completamente  al 
país?  Si  nosotros  hemos  visto  que  eu  otras  elecciones  se 
ha  proclamado  como  bueno  e!  sistema  del  espanto,  el 
cual  se  ha  planteado  en  estas  elecciones  en  algunos  dis- 
! tritos,  aunque  pocos,  por  fortuna  del  partido  república  - 
i no;  si  nosotros  admitimos  como  buena,  cuando  la  hemos 
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condenado  de  una  manera  enérgica,  la  existencia  de  la 
partida  de  la  porra;  si  nosotros  hemos  condenado  la  in- 
tervención de  las  autoridades  en  las  elecciones*  ¿cómo 
hemos  de  venir  hoy  á patrocinar  precisamente  estos  mis- 
mos hechos?  Yo  creo  que  la  Cámara  no  lo  hará. 

Ruego,  pues,  encarecidamente  á los  señores  de  la 
comisión  de  Actas,  que  se  sírvan  retirar  este  dictamen 
y aguardar  unos  días  para  que  puedan  venir  unos  do- 
cumentos que  hoy  es  imposible  que  vengan,  porque  es- 
tan  en  el  juzgado;  documentos  en  los  que  se  justifican 
las  ilegalidades  que  acabo  de  manifestar  á la  Cámara, 
y documentos  que  probarán  de  una  manera  terminante 
que  no  hay  razón  ni  justicia,  de  ninguna  suerte,  para 
que  se  apruebe  el  dictamen  de  la  comisión.  Y por  últi- 
mo, ruego  á la  Oámara,  si  así  la  comisión  no  lo  estima, 
que  se  sirva  dar  su  voto  contrarío,  porque  creo  que  en 
ello  va  envuelta  la  justicia  que  debe  presidir  á todos  los 
actos  del  partido  republicano,  He  dicho. 

El  Sr.  BEBES  COSTALES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra,  como  de 
la  comisión,  el  tír.  Perez  Costales. 

El  Sr,  PEREZ  COSTALES:  Señores  Diputados, 
así  como  podemos  decir  con  toda  seguridad  que  es  la 
primera  vez  que  el  Parlamento  español  no  tiene  candi- 
datos oficiales;  que  el  Gobierno  ha  hecho  todo  lo  que 
en  su  mano  estaba  para  probar  al  país  que  no  los  tenia, 
también  creo  que  podemos  decir  que  acaso  sea  la  vez 
primera  que  la  comisión  de  Actas  no  es  una  comisión 
oficial,  no  es  una  comisión  ministerial. 

Deploro,  Sres.  Diputados , que  respecto  á actas 
leves,  levísimas,  se  saque,  como  vulgarmente  se  dice, 
el  Cristo,  porque  actas  llegarán  en  que  la  comisión 
permanente  demostrará  ai  Parlamento  y al  país  que 
tiene  la  suficiente  virilidad  para  cumplir  con  su  deber, 
pese  á quien  pese,  y caiga  el  que  caiga.  La  comisión 
permanente  de  Actas,  si  ha  calificado  de  grave  esta  de 
Villalpando,  lo  ha  hecho  seguramente  por  el  examen 
precipitado  que  su  patriotismo  le  dictaba  hacer,  para 
que  inmediatamente  se  constituyera  el  Congreso,  y han 
quedado  aquí  como  actas  graves  algunas  como  esta, 
que  tienen  todos  los  caracteres  de  ser  leves,  sin  parar- 
se á examinar  la  gravedad  de  las  protestas;  pero  como 
su  patriotismo  le  inspiraba  el  ardiente  deseo  de  que  la 
Aíambla  republicana  federal  se  constituyera  lo  más 
pronto  posible,  al  acta  de  Yillalpando  se  le  ha  dado  un 
carácter  que  con  un  examen  más  detenido  indudable- 
mente no  se  le  hubiera  dado. 

El  Sr,  Santiso,  sin  querer,  ha  engañado  á la  Cámara; 
ha  principiado  por  pedir  mil  perdones  por  sus  pocas  do- 
tes oratorias  y parlamentarias,  y después  ha  hecho  ga- 
la de  una  afluentísima  elocuencia  que,  dicho  sea  con 
perdón  de  tí.  tí,,  no  requería  el  asunto. 

¿Qué  hay  en  el  acta  de  Yillalpaudo?  Una  inmensí- 
sima mayoría  de  votos  á favor  del  candidato  vencedor 
respecto  al  candidato  vencido,  y una  protesta  fundada 
en  esos  lugares  comunes  en  que  se  apoyan  todas  las 
protestas  que  se  presentan  en  actas  de  esta  clase.  Si  en 
algún  acta  necesitara  la  comisión  dar  una  prueba  de 
que  no  la  anima  más  que  el  deseo  sincero  de  encontrar 
lo  justo,  pudiera  presentar  como  modelo  la  de  Yillal- 
pando.  Un  hecho  tan  solo  que  merezca  tenerse  en  cuen- 
ta tuvo  lugar  en  aquella  elección;  un  jefe  económico, 
dias  antes  de  la  misma,  mandó  á uno  de  los  pueblos  más 
insignificantes  del  distrito  un  plantón  con  cuatro  pese- 
tas diarias,  ínterin  el  Ayuntamiento  no  remitiese  copia 
del  presupuesto  municipal;  aquel  Ayuntamiento  había 
remitido  ese  documento  en  dos  épocas  anteriores,  y el 


presidente  del  Ayuntamiento  fundó  en  esto,  acaso  jus- 
tísima me  ate,  su  dimisión,  que  elevó  al  Ministro  de  la 
Gobernación,  Pues  bien,  señores,  calculad  cuánto  po- 
drían influir  en  la  elección  do  Yillalpando  las  cuatro  pe- 
setas diarias  que  llevaba  un  plantón  para  uno  de  los 
más  pequeños  Ayuntamientos  del  distrito;  y sin  embar- 
go, la  comisión  toma  acta  de  este  hecho,  y,  en  su  de- 
seo de  iniciar  una  época  de  moralidad  y justicia  elec- 
toral, pide  el  tanto  de  culpa  para  el  jefe  economice. 

Se  ha  detenido  mucho  el  Sr,  tíantiso  en  otra  cosa, 
que  si  S.  tí.  lo  hubiera  pensado  algún  tiempo,  hubiera 
visto  que  no  tiene  ninguna  importancia.  En  este  dis- 
trito se  presentaba  primeramente  de  candidato  el  se- 
cretario del  gobierno  civil  de  la  provincia:  por  razo- 
nes que  desconozco,  y que  no  he  de  tratar  de  adivi- 
nar, este  señor  retiró  su  candidatura,  y después  de  pre- 
sentarse en  su  reemplazo  la  del  tír.  Carvajal,  dirigió 
unas  circulares  impresas,  délas  cuales  no  constan  aquí 
más  que  dos  ó tres,  á otros  tantos  electores,  que  no  son 
empleados  ni  es  do  creer  que  tuvieran  influencia  ofi- 
cial, ni  se  sabe  siquiera  á qué  pueblo  pertenecen,  y eu 
las  cuales  decía:  «Si  interés  tenia  en  el  triunfo  de  mi 
candidatura,  mayor  quizá  tengo  en  que  dé  Vd.  su  apo- 
yo á ia  candidatura  do  mi  amigo  el  Sr.  Carvajal.»  ¿Qué 
influencia  pudieron  tener  estas  cartas  en  el  éxito  do 
una  elección  en  que  se  lia  significado  el  triunfo  con  una 
mayoría  de  1.500  votos  á favor  del  tír,  Carvajal?  He 
oido  decir  extraoficial  mente  que  el  secretario  del  go- 
bierno civil  de  Zamora  ha  sido  depuesto  de  su  destino 
no  sé  si  por  esta  ó por  alguna  otra  causa;  pero  ¿se  pue- 
de decir  que  la  influencia  moral  que  cerca  de  uno  ó 
dos  electores  tuviera  el  secretario  del  gobierno  civil 
deba  considerarse  como  coacción  directa  ni  indirecta 
en  el  sentido  jurídico  de  la  palabra,  y en  el  valor  que 
la  ley  electoral  da  á los  diversos  casos  que  en  cha  se 
califican  como  tales  coacciones?  En  manera  alguna:  si 
así  fuera,  la  comisión  hubiera  pedido  para  eso  secreta- 
rio el  tanto  de  culpa,  como  le  ha  pedido  para  el  jefe 
económico,  el  cual  pudiera  estar  comprendido  en  los 
casos  del  art.  169  de  la  ley;  pero  ni  en  ese  ni  en  nin- 
gún otro  artículo  de  la  ley  encuentro,  ni  Greo  que  en- 
contrará el  Sr.  Santiso,  que  pueda  ser  calificada  como 
coacción  una  simple  recomendación  de  un  funcionario 
público  á dos  ó tres  electores  de  un  distrito.  Aun  á ries- 
go de  ofender  la  ilustración  de  los  Sres,  Diputados,  coa 
el  deseo  de  llevar  al  ánimo  de  todos  el  perfecto  conoci- 
miento de  que  la  comisión  no  se  deja  guiar  más  quo 
de  los  extrictos  principios  de  moralidad  y de  justicia, 
voy  á permitirme  leer  los  casos  en  los  cuales  la  ley  de- 
termina que  se  comete  coacción  directa  ó indirecta 

«Cometen  ios  delitos  de  coacción  directa: 

1°  Las  autoridades  civil,  militar  ó eclesiástica  ó 
cualquiera  otra  clase  de  funcionarios  públicos  que  obli- 
guen á los  electores  que  de  ellos  dependan,  ó que  de 
cualquier  modo  les  estén  subordinados,  haciendo  uso 
do  medios  ilícitos,  á dar  ó negar  su  voto  á candidato 
determinado.» 

¿Se  puede  decir  que  ba  habido  coacción  directa  por 
parto  dei  secretario  dei  gobierno  civil? 

Y respecto  á la  coacción  indirecta,  dice  la  ley  en 
su  art.  ITfl. 

«Cometen  los  delitos  de  amenaza  ó coacción  indi- 
recta: 

L°  Los  que  recomienden  con  dádivas  ó promesas  á 
candidatos  determinados  como  los  únicos  que  pueden  ó 
deben  ser  elegidos.» 

Es,  pues,  indudable,  señores,  que  la  simple  recomen- 
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dación  que  ei  hoy  es-secretario  del  gobierno  ci?ü  de 
Zamora  hizo  en  favor  de  la  candidatura  del  Sr.  Carva- 
jal a los  electores , que  es  lo  que  aquí  consta,  no  puede 
calificarse  como  coacción  directa  ni  indirecta;  y que  la 
comisión  ha  dado  con  este  dictamen  una  prueba  dol 
celo  que  la  guía  (y  del  cual  ha  de  dar  todavia  pruebas 
fehacientes  en  las  actas  sucesivas , que  hemos  de  díscu  * 
tir  aquí  y defender  6 condenar)  al  proponer  respecto  á 
la  de  Villalpaudo  su  validez  y que  se  pase  el  tanto  de 
culpa  contra  aquel  funcionario,  que  sea  como  quiera, 
ya  en  poco  ó en  mucho  (indudablemente  en  muy  po- 
co, á mi  juicio)  se  extralimitó!  contra  lo  prescrito  en  la 
ley  electoral. 

Respecto  de  ese  secretario  del  gobierno  civil,  que 
se  permitid  recomendar  un  candidato  determinado,  no 
pedia  la  comisión  observar  igual  conducta;  y solo  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  sabe  lo  que  tiene 
encargado  á sus  funcionarios  y á sus  dependientes,  y 
que  sabe  cuál  es  la  conducta  que  Jes  tenía  advertido  si- 
guieran en  la  gestión  electoral , es  á quien  incumbe 
castigar,  si  lo  parece,  la  desobediencia  cometida  por 
parte  de  este  empleado,  que  quizá  cstó  ya  castigado. 

Corno  no  hay  más  en  esta  acta;  como  seria  sentar 
uua  jurisprudencia  perniciosa,  permítaseme  ia  palabra, 
d esperar  aquí  documentos,  cuando  ni  se  anuncia  si- 
quiera el  resultado  de  las  actuaciones  que  se  pueden 
seguir  en  los  tribunales  de  justicia,  resultado,  que  en 
modo  alguno  puede  invalidarse  ei  día  que  se  obtenga; 
como  seria  además  un  funestísimo  precedente  el  dete- 
ner un  dictamen  cuando  no  hay  nada  que  to  indique;  co- 
mo el  candidato  proclamado,  Sr.  Carvajal,  ha  obtenido 
una  mayoría  de  1.500  votos,  poco  más  ó menos,  sobre 
el  otro;  y como,  por  último,  aquí  no  ha  habido  esas 
partidas  de  la  porra,  ni  todas  esas  coacciones  y escán- 
dalos, de  que  nos  ha  hablado  el  Sr.  Santiso  yo  no  sé 
para  qué,  ruego  á la  Cámara  se  sirva  aprobar  ei  dictá- 
líicu  de  la  comisión  en  toíjas  sus  partes*  He  dicho, 

El  Sr.  LOPEZ  SANTISO:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr,  López  Santiso  tiene 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  LOPEZ  SANTISO:  Señores  Diputados,  el 
Sr.  Perez  Costales,  desplegando  respecto  al  acta  queso 
discute  una  Iiabitidad  extraordinaria,  que  yo  le  aplaudo 
y envidio,  ha  querido  demostrar  que  eu  esta  acta  no 
hay  absolutamente  ningún  punto  vulnerable  por  donde 
pueda  impugnarse;  que  no  hay  en  ella  puuto  alguno 
por  donde  pueda  hacerse  oposición;  que  quizá  es  una 
de  las  más  limpias;  y que  ai  se  ha  declarado  grave  por 
la  comisión  de  Actas,  ha  sido  pura  y exclusivamente 
por  la  premura  y por  el  deseo  do  constituir  este  Con- 
greso en  aquellos  momentos. 

To  creo  que  el  Sr.  Perez  Costales  dice  esto  como 
hombre  muy  hábil,  como  hábil  defensor  de  su  obra,  y 
quiere  demostrarlo  así  á la  Cámara;  pero  no  creo  que 
teaga  conciencia  perfecta  de  lo  que  ha  dicho,  por  una 
razón  sencillísima  que  viene  ú desprenderse  de  su  mis- 
ma argumentación. 

El  Sr.  Perez  Costalee  ha  pasado  como  por  cima  de 
ascuas  por  el  argumeuto  que  yo  he  expuesto,  que  está 
perfectamente  comprobado  en  documentos  unidos  al 
acta,  no  dando  S.  S.  importancia  alguna  á esos  docu- 
mentos. 

í Ah,  Sr.  Perez  Costales!  ¿Hubiera  dicho  S.  S.  esto 
ííu  otro  sitio?  ¿Hubiera  dicho  esto,  y desestimado  preci- 
samente los  documentos  que  justifican  perfectamente 
que  ha  habido  imposición  de  parte  de  la  autoridad,  que 


ha  habido  extraiimitaciou  de  las  facultades  de  la  auto- 
ridad, porque  esos  documentos  están  dados  por  el  fun- 
cionario que  en  aquel  período  ejerció  el  gobierno  do  la 
provincia?  Pues  qué,  ¿duda  el  Sr.  Perez  Costales  que 
estas  documentas  han  llevado  forzosamente  al  ánimo  de 
los  electores,  no  la  espontaneidad  de  sus  sentimientos, 
siuo  la  imposición  de  su  voluntad  por  parte  de  la  auto- 
ridad, mucho  más,  cuando  tenia  eso  señor  secretarlo  del 
gobierno  de  la  provincia  hecho  trabajos  en  su  favor? 

Y adviértase  que  no  es  solo  un  documento,  sino  que 
son  dos  cartas,  únicas  que  ba  podido  recoger  el  candi- 
dato derrotado  D.  Juan  Alvares,  porque  tuvo  que  mar- 
char precipitadamente  á Patencia,  donde  se  baila,  cui- 
dando en  su  enfermedad  á uno  de  los  individuos  de  su 
familia;  pero  á más  de  esos  documentos,  hay  otros  va- 
rios que  obrarán  en  poder  del  juzgado  dei  distrito,  don- 
de se  está  instruyendo  cansa  por  los  abusos  que  se  han 
cometido. 

Señores  Diputados,  si  á esto  no  se  le  da  inportan  - 
cia  ninguna,  cuando  hay  documentos  que  justifican 
completamente  ia  intervención  de  la  autoridad  en  la 
cuestión  electoral;  si  de  una  manera  palmaria  consta 
ahí,  y sin  embargo  no  se  le  da  importancia,  ¿se  puede 
creer  que  esta  acta  es  válida?  Yo  no  tengo  que  argu- 
mentar nada  á ia  Cámara  para  conseguir  llevar  el  con- 
vencimiento de  lo  contrario  á su  ánimo,  sino  repetirlas 
mismas  razones  que  he  aducido. 

Pero,  Sr.  Perez  Costales,  la  verdad  es,  que  por  más 
que  el  Sr.  Carvajal  haya  obtenido  una  mayoría  de  1.500 
votos,  algunos  hechos  han  de  venir  después  á demos- 
trar perfectamente  que  ei  Sr.  Carvajal  no  representa 
genuinamente  la  expresión  del  cuerpo  electoral. 

Tal  vez  bajo  el  punto  de  vista  de  la  letra  de  la  ley .. . 

Él  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  recuerdo 
á S.  S.  que  está  rectificando. 

Ei  Sr.  LOPEZ  SANTISO:  Obedezco  la  observa- 
ción del  Sr.  Presidente,  y yoy  á rectificar. 

Tal  vez  bajo  el  punto  de  vista  de  la  letra  de  la  ley, 
no  baya  razón  ninguna  para  poder  desechar  el  acta, 
porque  realmente  no  hay  coacción  directa,  determinada 
por  la  ley;  pero,  Sr.  Perez  Costales  y señores  indivi- 
duos de  la  comisión,  ¿no  es  coacción,  no  es  interven- 
ción en  la  elección,  no  ejerce  una  grandísima  presión 
ana  recomendación  de  la  autoridad  principal  de  ia  pro- 
vincia? Yo  dejo  al  juicio  de  la  Cámara  que  resuelva  en 
este  punto.  Desgraciadamente,  aquí  se  ha  resuelto  ya 
por  esta  Cámara  respecto  á actas  en  sentido  contrario 
completamente  á los  principios  fundamentales  del  par- 
tido republicano,  y no  me  extrañará  que  esta  tarde  re- 
suelva del  mismo  modo.  He  dicho. 

El  Sr.  PEREZ  COSTALES  (de  la  comisión):  Pido 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

Ei  Sr.  PEREZ  COSTALES:  Yo  ruego  á mi  amigo 
el  Sr.  Santiso  y á todos  los  Sres.  Diputados,  que  ten- 
gan presente  la  situación  de  esta  comisión,  si  en  la  ma- 
yoría de  las  actas,  al  dar  su  dictámen,  lo  hace  en  fa- 
vor de  uu  republicano  contra  otro  republicano;  y esto 
ruego  sirve  también  de  argumento  para  probar  una  vez 
más  el  espíritu  de  imparcialidad  que  tiene  la  comisión 
y que  desea  tener  en  lo  sucesivo. 

Seria  necesario,  Sr.  Santiso,  que  después  de  califi- 
cada como  coacción  directa  ó indirecta  una  recomenda- 
ción hecha  por  ei  secretario  de  un  gobierno,  respecto 
á elecciones , encontrásemos  un  artículo  en  la  ley  en 
que  se  dijera  que  siempre  que  se  ejerciese  la  más  míni- 
ma coacción,  directa  ó Indirecta,  en  una  elección,  esa 
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elección  fuese  nula;  pero  esto  no  sucede  ni  puede  su- 
ceder. 

Me  alegro  mucho  que  el  Sr.  Santiso  haya  sustituido 
las  palabras  a aluvión  de  cartas»  que  antes  usó,  respec- 
to á las  que  dijo  había  escrito  el  secretario  del  gobier- 
no civil,  con  la  expresión  de  «dos  ó tres»  que  son  Jas 
que  aparecen.  Yed,  Sres.  Diputados,  cómo  hay  en  esto 
una  inmensa  diferencia. 

Creo,  pues,  por  todo  lo  expuesto,  que  no  hay  nada 
en  el  acta  de  Villa!  pando  que  nos  permita  dudar  acer- 
ca de  cuál  ha  sido  la  verdadera  expresión  del  cuerpo 
electoral,  y ruego  nuevamente  á la  Cámara  se  sirva 
aprobar  el  dictamen. 

El  Sr,  CARVAJAL;  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  CARVAJAL;  Señores  Diputados,  siento  mu- 
cho tener  que  tomar  parte  en  esta  discusión,  como  can- 
didato vencedor;  pero  voy  á ocuparme  de  las  observa- 
ciones que  con  justicia  ha  llamado  pequeñas  el  Si\  San- 
tíso,  y al  efecto  traigo  documentos  que  probarán  la 
verdad  de  los  hechos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Seiior  Carvajal,  ¿va á hacer 
uso  S.  S.  de  la  palabra  eu  pró  ó en  contra? 

El  Sr.  CARVAJAL:  Desearía  hablar  en  pró. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Entonces  siento  mucho  no 
poder  otorgar  á S.  S,  el  uso  do  la  palabra  en  ese  senti- 
do, porque  no  se  ha  consumido  el  segundo  turno  en 
contra. 

El  Sr.  CARVAJAL:  Creí  que  el  Sr.  Santíso  había 
consumido  el  segundo  turno  en  contra,  por  la  latitud 
que  ha  dado  á su  rectificación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Santíso  pidió  y ha 
usado  la  palabra  para  rectificar;  por  tanto,  cumpliendo 
con  el  Reglamento,  hago  esta  advertencia  á 8.  S. 

El  Sr,  CARVAJAL:  En  eso  caso,  me  siento.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidie- 
ra ia  palabra  en  contra,  y hecha  la  pregunta  de  si  se 
aprobaba  el  dictamen,  se  pidió  por  competente  numero 
que  la  votación  fuera  nominal,  y verificada  ésta,  fué 
aquel  aprobado  por  7l  votos  contra  35,  en  la  forma  si- 
guiente, quedando  admitido  y proclamado  Diputado  el 
Sr.  Carvajal: 

Señores  que  dijeron  síi 

C agí  gal. 

Bartolomé  y Santamaría. 

Tomás  y Salvany. 

Fernandez  Cuevas. 

Pía. 

Plaza. 

Hidalgo, 

Palma . 

llusca. 

García  Criado. 

Calzada. 

González  Alegre. 

Maisonnave  (D.  E leu  ten  o), 

Perez  Costales. 

Gírauta. 

Aura. 

Regueira, 

Morán. 

Cintren. 

De  Andrés  Montal  vo. 

Del  Río. 

Arabio  Torre. 


Montuno!. 

Corchado. 

Alvarado, 

Valles  y Ribot. 

González  VaUedor. 

Rodríguez  Sepúlveda 
Ruiz. 

Fantoni, 

Janer. 

Urruti. 

Moure. 

Paz, 

García  Romero. 

Perez  Pardo. 

Dauñ. 

Laf líente. 

Lapizburú. 

Haro. 

Pedregal. 

Maiaonnave  (D.  Juan). 

Rojas. 

Palacios. 

González  Rió, 

García  Alvarez. 

Corujedo. 

Araujo. 

Rivera  A b raides. 

Pierrard. 

Alfaro  (D,  Timoteo), 

Be  males. 

Perez  Linares. 

Suarez  García. 

Flores. 

Portales. 

Avila. 

Marti  üoz. 

Caballero, 

Zabala. 

Jiménez  Mena. 

Taillet. 

Jiménez  Ilzarbe. 

Sarda. 

Santos  Manso. 

Caro  y Díaz, 

Gal  vez  y Arce. 

Gómez  Sigura. 

Pí  y Margall  (D.  Joaquín}. 
Perelló. 

Sr,  Presidente. 

Total,  71. 

Se  h o res  que  dijeron  no: 
Cervcra, 

Martínez  Pacheco. 

López  Santiso. 

Gómez  (D,  Amano). 

Sainz  de  Rueda, 

Mendez  Iba  hez. 

Sarda, 

Baeh  y Sorra. 

Samanicgo. 

Carné, 

Montemayor. 

Miranda. 

Aguüar. 

Yalbuena. 


NÚMERO  IB , 


225 


García  Marqués* 
Torres  y Torres. 
Somco  Pradas. 
Fernandez  Castañeda 
Castillo. 

Correa  y Zafrilla. 
González  Chermá* 
Tícente  y Monzon. 
Bonet* 

Bernard* 

Zorrilla* 

Ochoa  y Perez. 

Perez  Pastor. 
Fernandez* 
Gasalduero. 
Yillalonga. 

Suau. 

A,lbia, 

Poras  té. 

Meca. 

Feliú. 

Total,  35. 


Sin  debate  alguno  se  aprobó  el  dictamen  referente 
al  acta  del  distrito  de  Castelltersol,  provincia  de  Barce- 
lona (Véase  el  Diario  mm.  17,  sesión  del  18  del  actual), 
quedando  admitido  y proclamado  Diputado  D.  Juan 
Martí  y Tarrats* 


Leído  el  dic tómen  sobre  el  acta  del  distrito  de  La- 
vinna,  provincia  de  Oviedo  (Véase  el  Diario  n%m.  17,  se* 
sim  kl  18  del  actual en  el  que  se  proponía  la  admisión 
de  D.  Dionisio  Cuesta  01ayt  dijo 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen  * 

El  Sr*  JIMENEZ  MENA:  Pido  la  palabra  en 
contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S. 

El  Sr*  JIMENEZ  MENA:  Señores  Diputados,  no 
es  mi  objeto  pronunciar  un  discurso  sobre  los  funda- 
mentos del  dictamen  de  la  comisión,  sino  simplemente 
hacer  á ésta  una  observación.  La  comisión  cree  que  los 
diputados  provinciales  no  ejercen  influencia  de  ningu- 
na clase,  ni  pueden  coartar  la  libertad  del  cuerpo  elec- 
toral de  la  provincia  donde  desempeñan  sus  funciones; 
y fundándose  en  esto  propone  la  admisión  como  Dipu- 
tado, del  Sr.  Cuesta  Olay. 

Sin  embargo,  por  el  correo  de  hoy  se  ha  recibido 
un  docu meo to  que  á mí  juicio  prueba  precisamente  lo 
contrario  de  lo  que  la  comisión  cree,  y este  documento 
que  voy  á presentar,  ruego  á la  comisión  lo  tenga  muy 
presente  por  si  acaso  en  virtud  de  él  juzga  convenien- 
te retirar  su  dictámen  para  redactarlo  de  nuevo.  En  el 
documento  en  cuestión  se"  prueba  que  eu  las  ñl timas 
sesiones  de  la  Diputación  provincial  de  Oviedo,  antes 
de  las  elecciones  de  Diputados  á Cortes,  acordó  ésta 
una  subvención  para  la  construcción  de  carreteras  para 
todos  los  pueblos  que  precisamente  componen  el  distri- 
to de  Laviana. 

Dejo  al  juicio  de  la  comisión  que  considere  si  estos 
pueblos  se  maní  feriarían  agradecidos  de  algún  modo  al 
Diputado  por  cuya  influencia  obtenían  esos  recursos 
para  sus  carreteras*  Y creo  que  este  hecho  podrá  ser  ob- 
jeto de  meditación,  y acaso  contribuir  á que  la  comi- 


sión retire  su  dictamen  para  presentarlo  nuevamente 
redactado. 

El  Sr.  MAISONNAVE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S,,  como  de  la 
comisión. 

El  Sr.  MAISONNAVE:  Muy  cortésmente,  por  cier- 
to, como  suele  hacerlo  el  Sr.  Jiménez  Mena , ha  dirigi- 
do un  ataque  á la  comisión,  y ésta  necesita  sincerarse 
antes  de  emitir  su  parecer  sobre  el  acta  que  se  discute. 
Aquí  se  ha  establecido  uu  precedente  {gracias  tal  vez  á 
la  bondad  con  que  ha  procedido  la  comisíen  y al  tem- 
peramento que  ha  adoptado  para  dar  un  dictámen  lo 
más  extrictamente  arreglado  á derecho)  de  oponer  cons- 
tantemente obstáculos  á la  comisión,  colocándola  en  una 
situación  triste  y desagradable  ante  el  Congreso,  cuan* 
do  ha  habido  tiempo  suficiente  para  presentar  toda  clase 
de  documentos.  A pesar  de  esto,  todavía  se  vienen  pre- 
sentando algunos  en  el  momento  del  debate,  y rogando 
á la  co  mi  sien  que  retire  los  dictámenes.  Esto,  como  la 
Cámara  comprenderá,  no  puede  consentirse,  á no  ser  que 
se  trate  de  asuntos  algo  graves  é importantes , como  lo 
es  el  que  encierra  el  documento  á que  acaba  de  refe- 
rirse el  Sr.  Jiménez  Mena.  Pero  la  comisión  necesita 
declarar  que  es  imposible  qontinuar  así,  porque  de  lo 
contrario  se  verá  agobiada  por  un  trabajo  ímprobo,  te- 
niendo que  presentar  dictámenes  y retirarlos  á excita- 
ción de  cualquier  Sr.  Diputado.  Ico,  pues,  como  presi- 
dente de  la  comisión,  rogaré  á ios  Sres.  Diputados  que 
tengan  en  cuenta  esto  observación;  que  presenten  cuan- 
to antes  todos  los  documentos  y antecedentes  que  quie- 
ran, á ñn  de  que  la  comisión  pueda  en  vista  de  ellos 
formular  el  correspondiente  dictamen. 

En  cuanto  al  acta  de  Laviana,  yo,  en  nombre  de  la 
comisión,  retiro  el  dictámen  para  presentarlo  nueva- 
mente redactado,  si  el  documento  eu  cuestión  así  lo 
exigiera,  ó para  reproducirlo  en  caso  contrario. 

El  Sr.  JIMENEZ  MENA:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca)'  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr,  JIMENEZ  MENA:  En  rigor,  no  merece 
rectificación  nadn  de  lo  que  el  Sr*  Máissoaave,  con  su 
galantería  acostumbrada,  acaba  de  decir;  creo  que  la 
comisión  ha  procedido  cou  muy  buena  intención,  con 
gran  deseo  é imparcialidad  suma.  Sin  embargo,  no  ha- 
biendo llegado  á su  conocimiento  las  pruebas  de  Jos 
hechos  que  en  ese  documento  se  consigan,  le  ruego  rae 
dispense  que  eso  me  haya  decidido  á presentarlo,  á pe- 
sar del  ímprobo  trabajo  que  esto  irrogaba  á la  co- 
misión* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría); 
Queda  retirado  el  dictamen,  y volverá  á la  comisión. 


El  Sr*  Ministro  de  HACIENDA  (Ladreo):  Pido  k 
palabra  para  leer  á la  Cámara,  si  rao  lo  permite,  dos 
proyectos  de  ley* 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  Tiene  la  pa- 
labra el  Sr.  Ministro  de  Hacienda.» 

Ocupando  la  tribuna  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
leyó  el  proyecto  de  ley  estableciendo  la  rbrma  de  li- 
quidar la  Caja  de  Depósitos  y la  que  ha  de  darse  en  lo 
sucesivo  á los  mismos.  (Véase  d Apéndice  segundo  á este 
Diario.} 

Acto  seguido  leyó  dicho  Sr.  Ministro  otro  proyecto 
de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  negociar  el  arrien- 
do do  los  tabacos  de  Filipinas;  los  bonos  en  cartera  y 
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bacer  operaciones  bajo  la  conversión  do  la  deuda  del 
personal.  (Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario,) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Los  proyectos  de  ley  so  im- 
primirán, repartirán  á los  Sres,  Diputados  y pasarán  á 
la  comisión  respectiva, 

El  8r*  BLANC:  Pido  la  palabra, 

EISr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  ¿Para  qué 
ha  pedido  la  palabra  ei  Sr*  Blanc? 

Ei  Sr.  BLANC:  Para  suplicar  á la  Cámara  declare 
de  carácter  argento  estos  proyectos,  á fin  de  que  las 
comisiones  den  inmediatamente  su  dictamen. 

Me  mueve  principalmente  á dirigirla  este  ruego,  la 
circunstancia  de  que  se  han  declarado  argentes  varias 
proposiciones  de  ley  presentadas  por  los  Sres*  Diputa* 
dos  y todavía  no  se  han  discutido;  y es  menester  que  lo 
bagamos  pronto,  si  no  queremos  defraudar  por  comple- 
to las  esperanzas  que  hemos  hecho  concebir  al  país.» 

Al  hacerse  por  un  Sr*  Secretario  la  pregunta  de  si 
se  declaraban  urgentes  dichos  proyectos,  dijo 

El  Sr,  MAISONNAVE  (D*  Eleuterio}:  Pido  la  pa- 
labra* 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Palanca);  La  tie- 
ne V^S, 

El  Sr*  MAISONNAVE  (D.  Eleuterio):  Yo  empiezo 
por  preguntar  qué  es  lo  que  se  entiende  por  urgencia, 
porque  si  esto  significa  el  que  se  discuta  siu  que  la  co- 
misión dé  dictamen,  yo  me  opongo:  ahora,  si  se  quiere 
decir  que  la  comisión  emita  pronto  su  dictamen,  para 
que  lo  discutamos  como  es  debido,  nada  tengo  que 
decir. 

El  Sr,  BLANC:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  La  tie- 
ne V-S. 

El  Sr*  BLANC:  Siquiera  sea  por  los  principios  que 
yo  defiendo  y be  defendido  toda  mí  vida,  no  podía  pe- 
dir lo  que  el  ciudadano  Maisormave  ha  podido  creer* 

Yo  he  querido,  at  pedir  que  se  declare  la  urgencia 
de  estos  proyectos,  que  la  Cámara  sea  una  especie  de 
locomotora  que  impulse  á las  comisiones,  para  que  cou 
la  mayor  rapidez  emitan  sus  dictámenes* 

El  Sr*  MAISONNAVE  (D,  Eleuterio):  Me  adhiero 
completamente  a!  pensamiento  del  Sr*  Blanc. 

El  Sr,  LA  HIDALGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  La  tie- 
ne V*  S. 

El  Sr*  LA  HIDALGA:  El  ciudadano  Maisouaave  y 
después  el  ciudadano  Blanc,  me  han  ahorrado  mucha  par- 
te de  lo  que  iba  á decir;  pero  como  individuo  de  la  comi- 
sión de  Hacienda  quiero  que  se  estatuya  lo  que  se  entien- 
de aquí  por  urgencia,  porque  al  tratarse  de  varias  propo- 
siciones declaradas  urgentes  á petición  de  algún  señor 
Diputado  se  ha  entendido,  que  se  discutan  inmediata- 
mente; y como  esto  de  la  urgencia  eg  tan  elástico  y se 
presta  á diversas  interpretaciones,  yo  deseo  saber,  si 
por  ella  se  entiende  que  la  comisión  dé  su  díctámen 
sobre  el  asunto  en  el  espacio  de  veinticuatro  6 cuaren- 
ta y ocho,  que  me  parece  es  bastante  pedir,  porque  el 
Sr*  Ministro  de  Hacienda,  lo  mismo  que  los  Sres*  Dipu- 
tados se  toman  todo  el  tiempo  que  necesitan  para  pre- 
sentar sus  proyectos  y proposiciones,  con  el  fin  de  ilus- 
trarse y tomar  consejo  de  otras  personas  competentes, 
y no  puede  por  lo  tanto  exigirse  fe  la  comisión  que 
ipso  fado t incontinenti,  resuelva  y dé  díctámen  sobro  los 
asuntos  que  se  someten  á su  exámen. 

El  Sr*  CARNÉ;  Pido  la  palabra, 

Et  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  La  tie- 
ne V.  S. 


El  Sr.  CARNÉ:  Me  ha  movido  á pedir  la  palabra  el 
deseo  de  llamar  la  atención  do  la  Cámara  sobre  uno 
de  los  asuntos  más  importantes,  cuya  resolución  está 
aguardando  con  impaciencia  el  p ais. 

Se  refiere  á los  asuntos  carlistas;  acerca  de  esto  hay 
presentada  una  proposición  de  ley,  que  se  ha  declara- 
do urgente  por  la  Cámara  y aun  no  se  ha  discutido;  y 
yo  quisiera,  que  no  pasaran  tantos  días,  como  van  pal 
sando,  sin  que  se  discuta. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca);  Orden  se- 
ñor Diputado.  No  puedo  conceder  á V*  S.  la  palabra 
cou  ese  objeto. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  ¿Se  reco- 
mienda á la  comisión,  que  con  urgencia  emita  su  dic* 
támen  sobre  los  proyectos  do  ley  presentados  por  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda?» 

La  Cámara  asi  lo  acordó* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  Queda  ter- 
minado este  incidente. 


EI  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  Continúa  la 
órden  del  dia* 

El  Sr.  VALLES  Y RIBOT:  Pido  la  palabra  para 
dirigir  un  ruego  á la  Mesa, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  No  puede 
ser;  hemos  entrado  en  la  orden  del  dia. 

El  Sr.  VALLES  Y RIBOT:  Es  uu  ruego  muy  sen- 
cillo* 

Suplico  á la  Mesa  se  sirva  recordar  á la  comisión  de 
la  Presidencia,  que  cuanto  antes  se  sírva  emitir  dicta- 
men sobre  la  proposición  de  ley  contra  los  carlistas,  pre- 
sentada en  esta  Cámara.  Ei  país  está  aguardan  lo  cou 
impaciencia,  y es  preciso,  que  aquí  se  levante  una 
voz..* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  Orden:  es- 
tamos on  la  orden  del  día,  y no  es  posible  hacer  ahora 
ese  ruego  á la  Mesa.» 

Leído  eí  dictamen  sobre  el  acta  del  distrito  de  San 
Sebastian,  provincia  de  Guipúzcoa  (Véase  el  Diario  nú- 
mero l7y  sesión  del  1S  del  adual)*  eu.el  queso  proponía 
la  aimisíonde  D.  Galo  Aristizabal  y Saralegui,  dijo 

EISr*  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  Abrese  dis- 
cusión sobre  este  díctámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fué  aprobado,  quedando  admitido  Di- 
putado el  Sr.  Aristizábal, 


Siu  debate  alguno  fué  aprobado  el  dictamen  relativo 
al  acta  del  distrito  de  Llerena,  provincia  de  Badajoz 
(Véase  el  Ajaría  nim,  17,  sesión  del  IB  del  actual) > que- 
dando admitido  y proclamado  Diputado  D,  Francisco 
Díaz  Quintero, 


Igualmente  fué  aprobado  el  díctámen  referente  al 
acta  leí  distrito  de  Seo  de  Urgel,  provincia  de  Lérida 
(Véase  el  Diario  núm.  17,  sesión  del  18  del  actual) , que- 
dando admitido  y proclamado  Diputado  D.  Ramón  Non- 
vilas* 


Leído  el  díctámen  sobre  el  acta  del  distrito  de  Aoiz, 
provincia  de  Navarra  ( Véase  el  Diario  nám.  16,  sesión 
del  1 T del  adMl),Qü  el  que  se  proponía  se  declarase  nula 
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la  elección,  por  no  haberse  verificado  los  procedimientos 
legales  que  marcan  los  artículos  I2l  y 123  al  127  de  la 
ley  electoral,  dijo 

El  Sr*  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
k este  dictámen  se  ha  presentado  una  enmienda  por  el 
Sr*  Sardá,  en  la  que  se  propone  que  se  convoque  de 
nuevo  á los  comisionados  para  que  en  el  plazo  que  fije 
fi \ Gobierno,  se  verifique  el  escrutinio  genera!,  decla- 
rándoles, de  no  hacerlo,  incursos  en  el  caso  8/  del  ar- 
tículo 173  de  la  ley  electoral,  y por  consiguiente  acree- 
dores á las  penas  que  determina  el  172  de  la  misma. o 

El  Sr,  MAISONNAVE  (I),  Eleuterio):  Pido  la  pa- 
labra, como  de  la  comisión. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  H AISON N A V E (D*  Eleuterio):  La  comisión 
admite  la  enmienda;  pero  como  hay  una  diferencia  tan 
grande  entre  ésta  y el  dictamen  de  la  comisión,  tengo 
necesidad  de  dar  algunas  explicaciones  al  Congreso  de 
lo  que  ha  ocurrido  hoy. 

No  se  presentó  la  credencial  por  el  interesado,  ni  se 
remitió  el  acta  por  el  gobernador  civil,  porque  parece 
que  los  comisionados  no  tuvieron  á bien  asistir  a hacer 
pI  escrutinio  general,  y el  juez  de  primera  instancia  no 
creyó  oportuno  verificar  aquel  acto,  á pesar  de  las  ex- 
citaciones del  promotor  fiscal. 

Gomo  quiera  que  no  había  documentos  oficiales  de 
cuatro  pueblos  del  distrito,  y por  consiguiente  no  po- 
día saberse  qué  número  do  votos  había  obtenido  el  can- 
didato, y corno  quiera  que  al  mismo  tiempo  se  recla- 
maron los  datos  oficiales  á la  Secretarla,  y no  parecie- 
ron, la  comisión,  en  vista  de  que  no  podía  probarse  que 
se  había  verificado  la  elección  en  este  distrito,  creytS 
que  debía  dar  un  dictámen  contrario. 

Después  de  esto,  parecieron  las  actas,  sea  porque  se 
remitieron,  ó sea  por  lo  que  quiera,  y examinadas  de- 
tenidamente, vio  la  comisión  que  se  habían  cumplido 
todas  las  formalidades  legales;  que  venían  completa- 
mente limpias,  y que  de  ellas  resulta  que  la  elección 
fie  verificó  en  estos  cuatro  pueblos,  pero  que  el  escru- 
tinio general  no  tuvo  lugar  porque  los  comisionados  uo 
Asistieron* 

En  este  concepto,  la  comisión  cree  que  está  en  el 
caso  de  ad  m i ti  r 1 a enmienda,  por  cuan  to  ya  no  c abe 
duda  alguna  de  que  la  elección  se  verificó,  sino  que  lo 
que  ocurrió  fue  que  los  comisionados,  por  temor  á los 
carlistas;  porque  no  llegaran  á tiempo  oportuno  para 
hacer  el  escrutinio,  ó por  lo  que  quiera  que  sea,  no 
pudieron  reunirse;  y lo  que  procede,  en  concepto  de  la 
comisión  en  este  caso,  es  que  por  el  juez  de  primera 
instancia  se  convoque  de  nuevo  á los  comisionados  pa- 
ra que  concluyan  el  escrutinio,  y caso  de  no  acudir  a 
L cita,  se  les  exija  la  responsabilidad  á que  baya 
lagar* 

Dadas  estas  explicaciones,  yo  mego  á la  Cámara 
que  se  sirva  admitir  esta  enmienda. 

El  Sr,  SARDA:  Pido  la  palabra  como  firmante  de 
la  enmienda* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  La  tie- 
ne Y*  S* 

El  Sr.  SARDA:  Supuesto  que  la  comisión  admite 
la  enmienda,  y que  el  Congreso  estará  convencido  de 
tos  razones  que  ha  dado  el  Sr.  Maisonuave,  excuso  de- 
fenderla, y únicamente  me  atrevo  á decir  á la  Cámara, 
que  si  uo  se  verificó  el  escrutinio  general,  tampoco  de- 
be achacarse  esto  á los  secretarios  escrutadores* 

Por  aquellos  dias  la  facción  se  habla  corrido  hacia 


Aoiz,  y por  desgracia  nuestra,  tolos  sabemos  los  peli- 
gros que  corren  los  liberales,  mucho  más  cuando  inter- 
vienen en  los  actos  electorales  en  el  territorio  ocupado 
por  los  carlistas. 

Este  fue  el  único  motivo  que  hubo  para  que  no  *se 
realizara  el  escrutinio,  y la  enmienda  tiende  á que  se 
verifique  ahora  y so  complete  la  elección. 

Espero,  pues,  que  la  Cámara  aprobará  el  dictámen 
con  la  enmienda. 

El  Sr.  MAISONNAVE  (D*  Eleuterio):  Pido  la  pa- 
labra para  decir  únicamente  dos. 

EL  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  La  tie- 
ne V*  S. 

El  Sr.  MAISONNAVE  (D*  Eleuterio):  Como  quiera 
que  el  Congreso  es  el  único  que  puede  determinar  la 
época  en  que  puede  verificarse  este  escrutinio,  yo  me 
permito  indicar  á la  Cámara,  toda  voz  que  no  puedo 
hacerlo  ahora  por  escrito,  que  se  sirva  fijar  eu  diez  dias 
el  plazo  que  se  concede  á los  comisionados* 

El  Sr*  SARDA:  Pido  la  palabra  para  decir  que  no 
tengo  inconveniente  alguno  en  que  así  sea,  porque  creo 
muy  razonable  el  plazo  que  ha  indicado  el  Sr*  Maí- 
sonnave,» 

Dada  segunda  lectura  de  la  enmienda  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
de  la  Cámara  fué  afirmativo* 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  Abrese  dis- 
cusión sobre  el  dictámen  con  la  enmienda. » 

No  habiendo  qnien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fué  aprobada  la  enmienda  con  la  adi- 
ción puesta  por  la  comisión. 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  Discusión 
del  dictámen  sobre  el  suplicatorio  do  la  Audiencia  de 
Sevilla  pidiendo  autorización  para  continuar  los  proce- 
dimientos contra  el  Sr.  Diputado  D*  Antonio  Pedregal 
y Guerrero.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  al  Diario 
número  17,  sssion  del  1S  del  actual) , dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  Abrese  dis- 
cusión sobre  este  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  La  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fné  aprobado. 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  Continúa 
la  discusión  sobra  el  proyecto  de  ley  de  renovación  de 
Ayuntamientos  y Diputado ues  provinciales*  (Véase  el 
Apéndice  segundo  al  Diario  número  16,  sesión  del  17  del 
actual,  y Diario  número  17,  sesión  del  18  de  ídem.) 

Sigue  la  discusión  do  la  totalidad. 

El  Sr.  FERNANDEZ  CASTAÑEDA:  Pido  la  pa- 
labra eu  pro* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  La  tie- 
ne Y.  S* 

El  Sr*  FERNANDEZ  CASTAÑEDA:  Sre^  Dipu- 
tados, al  oir  ayer  al  Sr.  Araus  exponer  ciertas  razones 
para  que  no  se  aprobase  el  dictamen  de  la  comisión 
acerca  del  proyecto  de  ley  presentado  por  el  Ministro 
de  la  Gobernación  para  que  se  proceda  á nuevas  elec- 
cioies  provinciales  y municipales,  pedí  la  palabra  por- 
que creí  que  eran  completamente  antidemocráticas  las 
doctrinas  asentadas  por  S*  S* 

Uno  de  los  dignos  miembros  de  la  comisión  con  tes- 
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tó  va  al  Sr*  Araus;  y ciertamente,  señores,  que  al  no 
se  dan  otras  razones  que  las  aducidas  por  este  señor,  el 
dictamen  no  necesitaba  seguramente  la  defensa  mia.Pe- 
ro  el  Sr.  Araus  ha  dicho  aquí  cosas  á que  es  necesario 
contestar,  una,  dos,  ó cien  veces,  si  preciso  fuera,  para 
que  de  ninguna  manera  se  pueda  creer  por  nadie  que 
las  Cortes  Constituyentes  de  1873,  que  los  Diputados  re- 
publicanos federales  habían  escuchado  en  silencio,  sin 
protestar  de  nn  modo  preciso  y claro,  contraías  doctri- 
nas aquí  vertidas  por  el  Sr,  Araus. 

El  largo  discurso  del  Sr.  Araus  puede  quedar  redu- 
cido á estos  tres  punta  primero  , que  los  Ayuntamien- 
tos y las  Diputaciones  provinciales  deben  ser  nombra- 
dos interinamente  por  los  gobernadores,  con  autoriza- 
ción del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  segundo,  que 
no  hay  en  el  partido  republicano  criterio  y práctica 
bastantes  para  ir  á los  comisíos  con  la  completa  persua- 
sión de  que  había  de  salir  de  ellos  triunfante  el  partido 
republicano;  y tercero,  consecuencia  de  estas  dos  afir- 
maciones, que  procediendo  de  la  manera  arbitraria  que 
pretendía  el  Sr,  Araus,  era  como  tínicamente  podían 
acallarse  los  deseos  y los  afanes  de  algunos  republica- 
nos, que  temen  que  yendo  á las  elecciones  han  de  ser 
víctimas  del  poder,  de  la  fuerza  del  número  y de  la  or- 
ganización que,  según  decía  el  Sr,  Araus,  podían  lle- 
var otra  vez  á los  carlistas  y demas  partidos  monárqui- 
cos á apoderarse  de  las  corporaciones  populares. 

Señores:  ya  lo  dijo  ayer  el  ilastrado  miembro  de  la 
comisión:  parece  mentira  qne  un  republicano,  y repu- 
blicano federal,  venga  á proponer  que  sean  los  gober- 
nadores los  que  nombren  arbitrariamente  loa  Ayunta- 
mientos, ¡A  tanto,  ciertamente,  no  se  atrevieron  ni  Po- 
sada Herrera  ni  Nocedal!  Era  preciso  que  viniera  el  se- 
ñor Araus  á decirlo;  y por  cierto  qne  si  alguno  podía 
extrañar  esto,  nadie  mejor  que  yo  qne  conozco  al  se- 
ñor Araus,  lo  digo  para  honra  y á la  vez  para  remordi- 
miento suyo,  como  uno  de  los  adalides  del  campo  re- 
publicano, que  han  querido,  con  más  entusiasmo  acaso 
que  buen  sentido,  precipitar  por  medio  de  las  armas  el 
advenimiento  de  la  República, 

El  Sr,  Araus  decía  que  el  dia  en  que  fuéramos  á 
Juchar  en  ei  terreno  de  la  ley,  en  los  comicios,  que  tie- 
nen que  ser,  Sres*  Diputados,  diga  lo  que  quiera  el  se- 
ñor Araus,  la  base  de  nuestro  derecho  democrático,  te- 
nia la  seguridad,  tenia  la  convicción,  abrigaba  por  lo 
menos  el  temor  y la  duda  de  que  fuésemos  vencidos* 
Solo  esto  puede  justificar  esa  insistencia,  esa  fiebre  que 
ha  mostrado  el  Sr,  Araus,  enviándonos  á mí  y á otros 
muchos  infinidad  de  cartas  para  conspirar  constante- 
mente con  el  fin  de  que  el  partido  republicano  lograse 
el  poder  por  medios  violentos* 

Encuentro,  pues,  una  contradicción  entre  lo  que  se 
ha  hecho,  lo  que  se  quiere  hacer  y lo  que  se  espera,  Y 
ahora  comprendo  por  qué  no  fiaban  á la  fuerza  de  la 
razón  el  advenimiento  de  la  República  los  que  hoy  solo 
por  medio  de  la  fuerza  y la  arbitrariedad  la  quieren  sos- 
tener. 

Que  el  partido  republicano  no  tiene  bastante  forma- 
do su  criterio;  que  sí  va  á las  urnas  ahora  no  puede 
triunfar.  Yo,  señores,  no  creo  esto;  si  lo  creyera,  lo  de- 
claro con  la  conciencia  de  un  hombre  honrado,  con  la 
firmeza  de  la  consecuencia  política;  si  hubiese  venido 
aquí  pensando  eso,  ya  me  hubiera  marchado  de  este  si- 
tio; porque  tengo  la  seguridad  de  que  el  partido  repu- 
blicano es  un  partido  organizado;  porque  creo  que  si 
hay  algún  partido  organizado  en  España  es  el  republi- 
cano, sostengo  y sostendré  hasta  el  último  momento 


una  situación  que  no  me  afanaba  por  traer,  Y no  quie- 
ro afirmar,  porque  seria  una  jactancia  que  no  sentaría 
bien  en  un  político  de  buena  fé,  que  ei  partido  repoblé 
cano  está  en  mayoría  en  el  país;  pero,  sin  embargo T es 
el  partido  más  organizado  que  hay  en  España;  y si  lejos 
de  proclamar  las  doctrinas  que  ha  sustentado  el  señor 
Araus,  sigue  aferrado  en  sus  priuoipios  y obrando  den- 
tro de  la  ley,  no  lo  duden  las  Cortes  Constituyentes, 
tendrá  de  su  lado  esa  gran  masa  de  población  que  se 
llama  indiferente  y que  forma  siempre  al  lado  de  los 
hombres  que  marchau  con  la  ley,  proclamando  la  justi- 
cia como  base  del  derecho,  y el  órden  como  fundamento 
de  la  prosperidad  pública, 

Decia  el  Sr,  Araus,  y esto  es  loque  principal mente 
me  ha  obligado  á pedirla  palabra,  que  el  procedimíeu- 
lo  que  propone  S.  S*  seria  la  manera  de  apaciguar  y de 
tranquilizar  á los  que  se  impacientan  con  la  idea  de  la 
derrota. 

Suplico  á los  Sres,  Diputados  se  fijen  en  esto,  quo 
voy  á proclamar  muy  alto,  porqué  desde  este  sitio  es 
desdé  donde  debe  decirse  la  verdad  para  que  la  escu- 
che todo  el  país. 

Decia  el  Sr,  Araus,  Sres*  Diputados,  que  de  esta 
manera  cesarán  las  inquietudes  y las  alarmas  justas  y 
naturales  de  aquellos  pueblos  y aquellos  republicanos 
que  temen  que  vuelvan  á Los  puestos  popularos  los  mis- 
mos monárquicos  y enemigos  de  la  República  que  hoy 
los  ocupan.  Es  decir,  que  se  quiere  tener  en  una  per- 
turbación constante  aí  país.  ¿Qué  doctrina  democrática 
es  esa  de  los  que  así  piensan?  ¿Pues  qué,  en  un  pueblo 
en  que  o o baya  más  que  veinte  ó treinta  republicanos 
porque  nuestras  ideas  no  hayan  cundido  más,  porque  la 
ilustración  de  sus  habitantes  no  lo  baya  permitido  ó 
porque  la  propaganda  haya  sido  escasa,  ¿se  ha  de  pre- 
tender que  con  las  bayonetas  de  la  Guardia  civil  6 de 
los  voluntarios  de  la  República  se  establezca  un  Ayun- 
tamiento republicano? 

Si  esa  teoría  se  sentase,  yo  dejaría  desde  aquel  mo- 
mento de  pertenecer  al  partido  que  as!  pensara.  Yo 
creo  que  la  base  de  nuestro  derecho  os  él  sufragio  uni- 
versal, y á él  exclusivamente  ha  de  atenderse;  y ven- 
cedores ó vencidos,  debemos  bajar  la  cabeza  ante  bus 
fallos. 

Por  otra  parte,  el  Sr,  Araus  ha  incurrido  en  uim 
contradicción,  que  extraño  en  su  buen  juicio.  ¿En  vir- 
tud de  qué  ha  venido  el  Sr.  Araus  á estos  bancos?  ¿lío 
ha  venido,  por  ventura,  por  el  sufragio  universal?  ¿Y 
cree  acaso  que  el  partido  republicano,  que  ha  estado 
preparado  para  traerlo  á estos  bancos,  no  lo  ha  de  estar 
también  para  hacer  triunfar  sus  candidatos  en  las  elec- 
ciones provinciales  y municipales? 

Ahqra  comprendo  yo,  si  es  que  necesitaba  llegar 
aquí  para  comprenderlas,  ciertas  impaciencias;  impa- 
ciencias que  seguramente  no  nos  hacen  ningún  favor* 
EL  hombre  que  se  estima,  el  hombre  que  tiene  en  más 
la  tranquilidad  de  su  conciencia,  el  bien  do  su  Pátria 
y el  amor  de  la  República  que  esa  especie  de  popula- 
ridad, que  concluye  de  una  manera  casi  siempre  ri- 
dicula, permitidme  la  frase,  Sres*  Diputados,  cuando 
se  encuentra  con  que  eí  pueblo  se.  equivoca,  que  tam- 
bién á veces  los  pueblos  se  equivocan,  y no  pide  lo 
justo,  lo  combate.  Es  más  noble,  es  más  digno,  es  más 
levantado  oponerse  á lo  que  no  sea  justo,  por  más  quo 
no  se  adquiera  popularidad,  que  marchar  siempre  con 
las  corrientes  populares,  aunque  para  ello  tenga  uno 
que  ir  contra  su  conciencia* 

Y'o,  señores,  he  sido  presidente  de  comité  y he  re- 


üf  tí  MERO  18. 


229 


cibido  multitud  de  cartas  de  pueblos  en  que  no  babien 
do  más  que  diez  republicanos,  sin  embargo  deseaban 
constituir  Ayuntamiento.  ¿Era  posible  hacer  esto?  Eso 
era  tiránico*  Yo,  demócrata,  lo  rechazaré  siempre. 

Por  consiguiente,  y vuelvo  á decirlo,  lo  primero 
que  hay  que  procurar,  es  que  se  haga  en  todos  la  idea 
de  la  justicia. 

Voy  á concluir,  Sres.  Diputados,  diciendo  al  señor 
Araus,  que  muestra  grandes  condiciones , y permitién- 
dome con  él  una  confianza,  para  que  no  sé  si  tendré  de- 
recho, que  si  hemos  de  salvar  la  República,  si  hemos 
de  son  sol  i dar  nuestros  principios,  es  necesario  que  nos 
opongamos  á todo  aquello  que  no  sea  justo,  que  no  sea 
verdad;  y no  es  justo,  no  es  verdad,  no  es  legítimo 
oponerse  á lo  que  es  la  base  de  nuestro  derecho,  al  su- 
fragio universal.  Venga  el  sufragio  universal,  y vence- 
dores ó vencidos,  repiio,  demos  la  prueba  de  que  el  par- 
tido republicano  es  el  único  que  lo  mismo  de  los  bancos 
de  oposición  que  de  los  del  Gobierno,  no  quiere  más  que 
la  justicia  y la  verdad*  He  dicho. 

El  3r.  ARAUS:  Pido  3a  palabra  para  rectificar* 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Palanca}:  La  tie- 
ne V,  S. 

El  Sr  ARAUS:  Ciudadanos  Representantes,  debo 
ante  todo  hacer  la  declaración  ele  que  ayer  más  me  mo- 
vió á hablar  el  deseo  de  suscitar  un  debate,  que  no  el 
de  oponerme  al  pensamiento  que  encierra  el  proyecto 
que  se  estaba  discutiendo,  y que  presentaba  en  su  dic- 
támeu  ia  comisión.  Empezó  la  discusión  en  un  momen- 
to en  que  la  mayor  parte  de  los  Representantes  se  ha- 
bían ausentado  de  estos  bancos,  y eran  las  seis  y ine- 
dia de  la  tarde,  tarde  que  había  sido  por  lo  demás  tem- 
pestuosa, si  no  en  lo  exterior,  si  al  menos  en  más  de  una 
do  las  almas  que  estábamos  aquí  presentes. 

El  dictamen  entrañaba  un  asunto  gravísimo,  lo  hice 
constar  en  mis  primeras  palabras,  y me  levante,  repito, 
nada  más  que  á dar  ocasión  y pretesto  para  que  mis 
compañeros,  que  había  muchos  que  habían  de  presentar 
enmiendas  al  dictamen,  tuvieran  tiempo  en  una  sesión 
como  la  de  hoy,  más  tranquila,  más  amplia,  de  presen- 
tar estas  enmiendas. 

Hecha  esta  declaración,  voy  á decir  como  han  in- 
currido en  una  grande  equivocación  al  suponer  que  por 
inexperiencia,  que  tengo  mucha,  y por  eso  acepto  esa 
prueba  de  confianza  que  rae  da  el  Sl\  Castañeda,  del 
cual  acepto  cnanto  me  diga  porque  la  edad  le  autoriza, 
y el  respeto  que  tengo  á sus  merecimientos  le  obligan 
basta  cierto  punto  á aconsejarme  ; digo  , pues,  que  no 
era  por  inexperiencia  ni  por  impaciencia  lo  que  dije 
ayer;  no  eran  estos  conceptos  que  me  han  atribuido,  na- 
cidos de  ninguna  de  estas  causas,  que  yo  no  lie  defen- 
dido ¡cómo  había  de  defender!  que  precisamente  se  auto- 
rizara al  Gobierno  para  que  destituyera  todos  los  Ayun- 
tamientos y Diputaciones.  No  era  este  mi  intento;  acaso 
habré  sido  torpe  en  la  manifestación  de  mis  palabras; 
lo  que  yo  decía  es:  ¿no  habéis  resuelto  todas  las  com- 
plicaciones, todos  los  conflictos,  todos  los  tumultos  que 
ha  habido  para  el  órden  publico  con  un  criterio  deter- 
minado, vosotros  los  gobernantes  de  la  República  an- 
tes de  las  Constituyentes?  ¿Seguís  con  esc  criterio?  Pues 
dejad  que  se  robustezca  la  opiniou  republicana  por  me- 
dio de  la  propaganda  que  desde  estos  bancos  se  haga, 
y que  descienda  como  las  lluvias  de  las  altas  montanas 
á ios  valles,  y entonces  el  criterio  federal,  ya  maduro, 
expresado  en  todas  partes,  llevando  la  semilla  definida, 
roncreta,  hará  que  los  Ayuntamientos,  en  vez  de  ser  ele- 
gidos de  ese  modo  poco  definido,  se  haga  de  una  mane- 
ra clara  y concreta. 


Que  yo  me  habia  declarado  contrario  al  sufragio 
universal.  Yo  ya  sé  que  para  algunos  pueblos  es  una 
carga  hacer  todos  los  dias  elecciones;  yo  quisiera  que 
los  labradores  cada  noche  al  volver  de  su  trabajo  leye- 
ran los  periódicos  y dieran  su  voto  sobre  los  trabajos 
de  que  se  ocupara  la  Cámara,  y pediré  el  sufragio  per- 
manente. Por  lo  tanto,  yg  no  me  he  declarado  contra  el 
sufragio  universal ; pero  he  visto  que  á los  pueblos  ru- 
rales se  les  cansa  y se  Ies  molesta  con  el  sufragio  todos 
los  dias,  y opinaba  que  se  hiciera  la  reforma  de  que  eu 
las  poblaciones  pequeñas,  en  vez  de  ser  cuatro  dias,  se 
hicieran  en  dos  las  elecciones , y se  redujesen  los  co- 
legios. Esto  no  era  oponerse  al  sufragio ; era  regula- 
rizarlo y hacerlo  más  conveniente  y viable,  ¡Cómo  me 
habia  de  oponer  yo  á lo  que  es  la  base  más  importan- 
te, más  principal  del  derecho  democrático  , la  práctica 
de  todos  los  derechos,  el  sufragio  uní  versal! 

Yo  rae  felicito  mucho  de  haber  sido  el  pretesto,  de 
haber  venido  aquí  á suscitar  los  debates  y dar  lugar  á 
que  los  compañeros  hayan  impugnado  las  pobres  y des- 
aliñadas, no  razones,  sino  observaciones  que  yo  hice 
ayer  tarde.  No  he  sido  más  que  el  juglar  que  tiende  el 
manto  sobre  el  cual  personas  más  entendidas  vienen  k 
locir  sus  conocimientos.  Por  consecuencia,  me  felicito 
de  haber  sido  el  pretesto,  de  haber  tendido  el  manto 
sobre  el  cual  han  venido  los  atletas  á lucir  sus  fuerzas 
y conocimientos;  no  he  sido  más  que  el  móvil. 

En  este  sentido,  no  vengáis  k creer  que  soy  impa- 
ciente y que  soy  un  hombre  que  se  contradice  defen- 
diendo hoy  una  doctrina  y mañana  otra.  De  ningún 
modo:  yo  soy  demócrata;  aunque  no  haya  dado  tantas 
pruebas,  porque  no  tengo  tantos  años,  sin  embargo,  soy 
tan  amante  de  la  libertad... 

El  Sr*  PRESIDENTE : Su  señoría  está  haciendo 
uso  de  la  palabra  para  rectificar , y eso  no  es  recti- 
ficar. 

El  Sr,  ARAUS:  Voy  á concluir.  Me  decía  también 
otro  ciudadano  que  ha  hablado  en  contra  mía  ayer,  que 
no  habia  tenido  absolutamente  más  que  unas  cuantas 
cosas  dichas  sin  hilad on  y sin  consecuencias  de  ningún 
genero.  Debo  decir  que  yo  no  puedo  hacer  absoluta- 
mente otra  cosa,  pero  ello  es  que  he  dado  motivo  para 
que  dos  Diputados  pronuncien  discursos  en  contra.  No 
creo  que  mis  conceptos  valgan  la  pena  de  detener  la 
atención  de  la  Cámara;  pero,  sin  embargo,  han  valido 
lo  bastante  para  que  de  ellos  se  hayan  ocupado  dos  se- 
ñores Diputados. 

Por  lo  demás,  yo  no  me  be  opuesto  al  pensamiento 
capital  del  proyecto:  me  he  opuesto  á alguno  de  los  de- 
talles; he  querido  que  hubiera  motivo  para  que  se  pre- 
sentaran algunas  enmiendas,  y me  felicito  de  que  ayer 
no  se  aprobara  el  proyecto,  como  parecía  habia  inten- 
ciou,  sin  discusión  de  ningún  género. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ochoa  tiene  la  pala- 
bra en  contra. 

El  Sr,  OCHOA:  Señores  Diputados,  la  gravedad  de 
algunas  frases  pronunciadas  en  la  sesión  de  ayer,  y á 
última  hora,  por  mi  amigo  el  Sr.  Araus,  que  me  dis- 
pensará no  le  ilame  ciudadano r porque  este  nombre  me 
recuerda  grandes  y afrentosos  privilegios  en  épocas 
memorables  para  la  historia  de  la  humanidad,  y yo 
odio  todo  lo  privilegiado,  me  movieron  á pedir  la  pa- 
labra contra  la  totalidad  del  proyecto  presentado;  y 
ademas  porque  sobre  algunos  detalles  hubiera  hablado 
ya  ayer,  ya  hoy,  y tal  vez  lo  hubiera  hecho  en  forma 
de  enmienda,  con  respecto  á los  días  en  qne  debe  veri- 
ficarse la  elección,  puesto  que  en  este  proyecto  se  con-» 
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servan  los  cuatro  dias,  que  en  los  distritos  rurales  son 
uoa  verdadera  perturbación,  un  tiempo  inútil,  robado 
al  trabajo  en  las  faenas  del  campo,  y á los  actos  indis- 
pensables de  la  labor.  Privadamente  conferencié  con 
algunos  señores  de  la  comisión,  y solo  el  deseo  de  con- 
servar vigente  en  cuanto  fuera  posible  la  ley  munici- 
pal, parece  que  es  el  obstáculo  á que  esta  conveniente 
reforma  se  introduzca  en  provecho  de  los  distritos  ru- 
rales; pero  yo  pregunto:  si  la  ley  municipal  se  ha  mo- 
dificado en  el  plazo  do  la  formación  de  Ayuntamientos, 
que  es  de  suma  importancia,  ¿qué  inconveniente  hay 
en  que  se  modifique  en  lo  relativo  á los  días  de  la 
elección? 

Dice  la  ley  que  en  todo  grupo  de  población  habrá 
un  colegio;  y sabéis  que  hay  muchos  grupos  de  pobla- 
ción rural  en  donde  apenas  llegan  á 16,  20,  30  6 40 
los  vecinos,  y entre  éstos  difícilmente  se  encuentran  las 
cinco  personas  que  sepan  leer  y escribir,  según  la  ley 
dice,  para  constituir  la  mesa.  Resultado  de  ello  es  que 
muchas  veces  las  mesas  no  pueden  constituirse  porque 
se  lea  roba  á los  que  han  de  formarlas  el  tiempo  nece- 
sario para  sus  quehaceres  y faenas,  y sucederá,  con  más 
motivo  en  estas  elecciones,  porque  se  efectuarán  en  la 
época  de  mayor  interés  para  la  agricultura,  que  es  la 
época  de  la  recolección  en  la  mayor  parte  de  las  comar- 
cas, Y si  eu  las  elecciones  hechas  en  un  período  que 
podramos  llamar,  digámoslo  así,  de  huelga,  que  podía- 
mos llamar  de  descanso  de  las  clases  trabajadoras  de  la 
agricultura,  se  ha  dado  y se  ha  repetido  mil  veces  el 
ejemplo  de  no  constituirse  las  mesas  por  pareeerles  ex- 
cesivo el  número  de  cuatro  dias,  ¿qué  sucederá  hoy, 
que  estas  elecciones  se  han  de  verificar  precisamente  en 
el  mes  de  Julio,  que  es  el  de  mayores  ocupaciones  para 
la  clase  agrícola?  Sucederá,  que  unido  esto  al  cansancio 
de  la  elección  de  Diputados  á Cortes,  que  está  tan  pró- 
xima, no  se  constituirán  las  mesas  en  la  mayor  parte  de 
los  colegios  rurales;  y si  se  constituyen,  será  acaso  el 
último  dia,  es  decir,  en  el  mismo  dia  de  la  elección,  y 
esto  ocasionará,  como  ha  ocasionado  muchas  veces,  da- 
das sobre  su  legalidad,  dando  motivo  y pre testo  para 
numerosas  reclamaciones  y protestas,  y,  en  más  de  un 
caso,  un  medio  de  repetir  escandalosos  escamoteos. 

Tales  fueron  las  consideraciones  que  me  movieron 
á pedir  la  palabra  con  el  objeto  de  exponerlas. 

La  frases  pronunciadas  por  el  Sr.  Araus  han  mere- 
cido ayer  mismo  una  refutación  dd  Sr.  Santamaría,  y 
hoy  del  Diputado  que  me  ha  precedido  en  el  uso  de  la 
palabra.  Yo  lamentaba  ver  al  Sr.  Araus  en  el  camino 
de  la  dictadura;  hoy  nos  ha  dicho  que  no  era  este  su 
objeto,  y no  voy  á hacer  un  discurso  refutándole;  me 
basta  con  lo  que  hoy  nos  ha  manifestado,  diciendo,  con 
suma  satisfacción  mia,  que  continúa  en  la  creencia  de 
que  las  prácticas  y doctrinas  democráticas  están  eu  con- 
tradicción con  esa  especie  de  dictadura  superior  que 
otros  Gobiernos  han  ejercido  en  este  país,  y a quienes 
por  io  mismo  hemos  combatido;  dictadura  que  se  ejer- 
cería desde  el  momento  en  que  las  corporaciones  popu- 
lares fuesen  nombradas,  como  pretendía  el  Sr,  Araus, 
por  el  Ministro  de  la  Gobernación  ó por  los  goberna- 
dores. 

Si  la  comisión  no  tuviera  inconveniente  en  modifi- 
car d proyecto  en  el  sentido  que  antes  he  manifestado, 
beneficiaremos  á los  pueblos  y á nn  inmenso  número  de 
comarcas  de  España,  especialmente  las  agrícolas;  de 
otra  manera,  en  el  curso  de  la  discusión  me  vería  pre- 
cisado á presentar  una  enmienda  cuya  base  fuese  un 
dia  de  elección  para  la  constitudon  de  las  mesas  y dos 


para  la  elección  en  aquellos  colegios  en  donde  no  exce- 
diese de  200  el  número  de  electores;  tres,  en  aquellos 
en  donde  los  electores  no  pasasen  de  $00,  y cuatro  para 
aquellos  en  que  hubiera  mas  de  ese  número. 

Por  este  procedimiento,  y aunque  recargásemos  ud 
poco  más  el  trabajo  de  las  Diputaciones,  que  os  donde 
existen  los  datos  necesarios  para  aplicar  exactamente 
esta  reforma,  habríamos  evitado  muchísimas  cuestiones 
que  han  de  surgir  después  de  la  elección;  porque  abrigo 
el  íntimo  convencimiento  de  que  serán  muy  pocos  los 
distritos  rurales  donde  se  constituyan  las  mesas  en  el 
primer  dia,  y muchísimos  donde  se  proceda  á la  elec- 
ción de  las  mesas  y á la  elección  de  los  candidatos  en 
el  mismo  dia;  y estas  cuestiones  son  siempre  utilízables 
para  los  que  salen  derrotados,  porque  son  puntos  de  de- 
recho y base  de  protestas  y reclamaciones;  y si  las  pro- 
testas y red  ama  clon  es  son  muchas,  habrán  de  ser  mu- 
chas también  las  vacilaciones  de  las  Diputaciones,  que 
deciden  sobre  ellas. 

¿Y  cuántas  más  no  serán  si  hoy  tenemos  muchas 
Diputaciones  que,  si  no  de  una  manera  manifiesta,  com- 
baten sagaz  y sigilosamente,  y minan  todo  lo  que  se 
relaciona  é interesa  á la  actual  situación?  Debo  conven- 
cerse la  comisión  de  que  este  punto  será  un  semillero 
de  confiictos,  no  grandes  por  fortuna;  no  de  orden  pú- 
blico ni  de  trascendentales  hechos,  pero  sí  germen  fe- 
cundo y origen  abundante  de  esas  pequeñas  contiendas 
que  existen  siempre  en  los  pueblos;  que  de  éstos  pasan 
k las  Diputaciones,  y de  éstas,  algunas  veces  al  Go- 
bierno, y todas  sumadas  constituyen  el  estado  de  in- 
tranquilidad, de  intrigas  y de  enconos  que  en  España 
tenemos  desde  hace  algunos  años,  estado  en  que  se  da 
lugar  al  ejercicio  de  machas  perniciosas  influencias  y 
estado  tanto  más  abundante  en  malísimos  resultados, 
cuanto  qne  casi  siempre  se  deja  oir  más  la  voz  de  la 
parcialidad,  de  la  divergencia  política  y del  egoísmo 
de  partido,  que  la  voz  severa  y justa  del  derecho  y de 
las  leyes.  Porque  no  hemos  de  engañarnos  respecto  de 
la  eficacia  del  procedimiento  de  los  recursos  de  alzada 
y de  las  reclamaciones:  por  muy  grande  que  sea  el  de- 
seo y rectitud  del  que  haya  de  desagraviar  la  ley,  m 
siempre  conoce  de  uua  manera  exacta  los  datos  nece- 
sarios para  aplicar  el  criterio  y la  prescripción  legal 
con  la  imparcialidad  que  la  justicia  exige*  Más  de  una 
vez,  más  de  mil,  más  de  cien  mil,  sucede  que  estas 
cuestiones  van  revestidas  de  todos  los  atavíos  de  la  le- 
galidad, y otras  tantas  veces  estos  accesorios  legales 
están  pura  y exclusivamente  fingidos  y preparados  para 
ocultar  la  falta  en  el  cumplimiento  de  las  leyes.  Aquí 
es  muy  antiguo  un  refrán  que  dice  adonde  está  la  ley 
está  la  trampa.»  Pues  yo  digo  á la  comisión,  que  por 
su  parte  elimine  todo  lo  que  puede  hacer  verdadero  éste 
refrán.  Si  mañana,  aunque  no  sea  más  que  f andándose 
en  el  hecho  de  coustituirse  las  mesas  y de  precederse  á 
la  elección  en  el  mismo  dia,  se  presenta  á cualquier 
Diputación  provincial  una  protesta,  ¿qué  es  lo  que  ya 
á hacer?  Yo,  sí  fuera  diputado  provincial,  votaría  ía 
nulidad  de  la  elección.  Sobre  esto  creo,  por  tanto,  que 
debe  hacerse  al  menos  uua  aclaración  en  el  proyecto 
que  discutimos. 

Hechas  estas  observaciones,  suplico  á la  Cámara 
me  dispense  por  haber  molestado  su  atención* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  11  Sr,  Armeatia  tiene  la 
palabra,  como  de  la  comisión* 

El  Sr,  ARMENTIA:  Todo  lo  expuesto  por  el  señor 
Qelioa  se  reduce  á combatir  el  dictámen  de  la  comisión; 
á que  establezcamos  una  escala  para  las  elecciones* 


NÚMERO  xa. 
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Ha  empezado  combatiendo  el  discurso,  y así  lo  ha 
manifestado,  del  Sr.  Araus,  y ba  concluido  por  propo- 
ner esa  enmienda  que  con  toda  seguridad,  y yo  lo  so- 
meto á la  deliberación  de  la  Cámara,  traería  funestísi- 
mos resultados;  mucho  más  que  puede  traer  toda  la 
elección  con  la  actual  ley  electoral. 

Debe  tener  en  cuenta  mi  amiga  el  Sr^,  Ochoa,  que 
si  estableciésemos  las  escalas  para  hacer  la  votación  en 
toda  la  Península,  seria  tal  la  confusión  en  muchos  de 
los  puntos  y colegios,  que,  con  toda  seguridad,  no  po- 
drían ni  aun  verificarse  las  elecciones  en  la  fecha  que 
se  ha  marcado . 

La  comisión  ha  examinado  el  proyecto,  y ha  teni- 
do en  cuenta  los  varios  defectos  de  que  adolece  la  ley  y 
la  urgencia  con  que  todos  los  pueblos  de  España  recla- 
man á voz  en  grito  que  se  renueven  los  Ayuntamien- 
tos y Diputaciones,  Vosotros  sabéis  perfecta men te  que 
mochos  municipios  son  completamente  reaccionarios; 
no  olvidéis  esto,  tenerlo  muy  presente;  y la  comisión, 
al  dar  dlctámen  y procurar  que  se  verifiquen  las  elec- 
ciones con  toda  la  rapidez  para  que  tomen  posesión  los 
elegidos,  ha  tenido  muy  presente  que  toda  España  se 
baila  intranquila,  y que  reclama  con  urgencia  la  reno- 
vación de  estos  Ayuntamientos  y Diputaciones , que 
bajo  ningún  concepto,  como  dijo  aquí  un  Sr.  Diputa- 
do, puede  hacerse  de  Real  orden*  Hoy  el  credo  de- 
mocrático exige  que  se  haga  con  una  libérrima  elec- 
ción, como  ha  dicho  muy  bien  el  Sr,  Castañeda;  debe 
dejarse  el  campo  Ubre  para  que  todos  los  partidos,  sin 
distinción  de  colores,  trabajen  cuanto  quieran,  y no 
teugau  protestos  como  en  las  elecciones  de  Diputados 
para  decir  que  se  han  retraído  por  no  habérseles  dado 
ámplia  libertad,  que  la  han  tenido  como  todos  sabéis. 

Por  lo  tanto,  la  comisión  no  es  posible  que  pueda 
admitir  la  enmienda  que  propone  el  SrÉ  Ohoa,  puesto 
que  traería  fatalísimas  consecuencias,  y seria  mucho 
peor  que  el  hacer  las  elecciones  con  una  ley  que  la  mis- 
ma comisión  ha  comprendido  que  tiene  varios  defectos, 
y que  con  toda  seguridad  será  uno  de  ios  primeros  pro- 
yectos que  presente  á la  Cámara  para  modificarla  en 
adelante;  pero  en  atención  á la  urgencia  de  la  renova- 
ción, ha  tenido  en  cuenta  la  comisión  que  no  podía 
menos  do  atenerse  á lo  que  prescribe  la  referida  ley 
electoral. 

El  Sr,  OCHOA;  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  EISr.  Ochoa  tisne  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  OCHOA:  Mí  amigo  ei  Sr.  Ar  mentí  a me  ha 
atribuido  un  concepta  equivocado , ó por  lo  menos  ha 
presentado  mis  primeras  palabras  do  una  manera  que 
no  están  conformes  con  las  últimas.  Ayer  me  levantó  á 
hablar  en  virtud  de  ciertas  palabras  del  Sr,  Araus,  y 
después  del  discurso  que  ayer  pronuncié  el  Sr.  Santa- 
maría, y hoy  el  Sr.  Castañeda,  creo  que  no  tenia  nada 
que  decir  sobre  ese  punto. 

Respecto  á la  formalidad  que  ha  sentado  el  Sr.  Ar- 
mentía  que  debía  existir  para  formar  esta  escala,  yo  le 
diré  una  cosa.  En  tóelas  las  Diputaciones  provinciales 
existen  los  datos,  las  copías  del  censo  electoral  de  cada 
pueblo  y colegio,  y el  trabajo,  una  vez  hecha  la  escala, 
seria  de  seis  á ocho  horas  en  cada  provincia;  por  con- 
siguiente, la  dificultad  en  que  lia  fundado  el  Sr.  Ar- 
mentia  su  argumentación,  creo  que  procede  de  un  con- 
cepto equivocado, 

Respecta  á la  necesidad  de  proceder  á la  renovación 
de  Ayuntamientos,  estoy  tan  conforme  con  ella,  en 
cnanto  acaso  soy  do  los  pocos  Diputados  que  por  el  bien 


do  los  distritos,  por  ei  prestigio  de  la  República,  y por 
llevar  la  paz  y tranquilidad  á los  ciudadanos  , debiera 
votar  primero  que  otros  la  renovación  de  Ayuntamien- 
tos; y si  yo  hubiera  atendido  solo  á aquello  que  me 
convenia,  hubiera  estado  al  lado  del  Sr.  Araus;  pero  yo 
solo  atiendo  á lo  que  la  razón  y la  justicia  exigen. 

Hechas  estas  dos  rectificaciones,  termino  diciendo 
que  conste  que  solo  el  deseo  de  facilitar  por  la  renova- 
ción parcial  el  ejercicio  del  sufragio*  es  lo  que  me  ha 
movido  á impugnar  el  dictamen  sometido  á debate,  y 
no  otra  cosa. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Presidente  del  Poder 
ejecutivo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  dei  PODER  EJECUTIVO  y Mi- 
nistro de  la  Gobernación  (Pí  y Margal!):  Faltaría  á mi 
deber,  Sres.  Diputados,  si  no  saliera  á la  defensa  de  un 
proyecto  presentada  par  el  Gobierno.  Los  argumentos 
en  contra  presentados  son  á la  verdad  de  escasa  fuerza, 
y no  necesito  grandes  razones  para  destruirlos . 

Ante  todo  deberé  exponer  á la  Cámara  por  qué  ra- 
zones el  Gobierno  ha  presentado  este  proyecto.  Ya  en 
otra  ocasión  tuve  lugar  de  manifestaros  cuáles  habían 
sido  los  motivos,  y hoy  no  haré  más  que  reproducirlos. 

Después  de  proclamada  la  República,  se  constitu- 
yeron en  casi  todos  los  pueblos  juntas  revolucionarias. 
Gomo  nosotros  éramos  un  Gobierno  nacido  de  una  Asam- 
blea, nos  creimos  en  el  deber  de  hacer  entrar  i los  pue- 
blos todos  en  la  legalidad  existente.  Con  este  motivo, 
exigimos  desde  luego  la  disolución  de  las  juntas  revo- 
lucionarias, y á la  vez  la  reposición  de  los  Ayunta- 
mientos que  habían  creído  deber  abdicar  en  manos  de 
las  juntas  la  autoridad  que  tenían.  Mas  desde  entonces 
se  vino  á entablar  una  lucha  sorda  entre  los  Ayunta- 
mientos y los  pueblos.  Nacieron  de  aquí  grandes  dis- 
gustos, y el  Gobierno  tuvo  que  hacer  poco  para  conju- 
rar los  conflictos  que  de  esta  situación  salían. 

Aun  después  de  la  disolución  de  la  Comisión  perma- 
nente, el  Gobierno  no  se  creyó  con  facultades  para  pro- 
ceder á la  renovación  de  los  Ayuntamientos,  ¿Por  qué? 
Porque  el  Gobierno  disolvió  la  Comisión  permanente,  no 
por  su  antojo,  no  por  arbitrariedad  suya,  sino  por  res- 
peto á la  misma  ley  de  la  Asamblea. 

Al  ver  que  la  Comisión  permanente  trataba  de  apla- 
zar las  elecciones  de  Diputados  para  las  Cortea  Consti- 
tuyentes; al  ver  que  la  Oomísiou  permanente  trataba  de 
violar  la  ley  que  aquella  habla  dado,  nosotros  no  pudi- 
mos menos  de  disolver  la  Comisión,  para  que  la  ley  de 
la  Asamblea  se  respetara  en  todas  sus  partes,  Pero  por 
la  misma  razón  que  nosotros  disolvimos  la  Comisión 
permanente  en  nombre  de  la  Asamblea,  no  teníamos 
derecho  á faltar  á la  ley  dada  por  esa  Asamblea,  y que 
nos  había  impuesto  el  deber  de  respetar. 

Como  vosotros  sabéis,  en  virtud  de  la  ley  existen  - 
te,  en  el  mes  de  Mayo  debía  haberse  procedido  á la  re- 
novación parcial  de  los  Ayuntamientos;  y como  en  vir- 
tud de  la  misma  ley*  los  Ayuntamieutos  debieron  ele- 
girse precisamente  en  los  mismos  dias  que  la  Asamblea 
había  señalado  para  la  elección  de  los  Diputados,  el  Go- 
bierno se  vio  en  la  dura  necesidad  de  aplazar  la  reno- 
vación parcial*  tanto  más*  cuanto  que  entendía  que  lo 
procedente  era  la  renovación  total  de  los  Ayuntamien- 
tos y Diputacioues,  y no  quería  el  Gobierno  faltar  á la 
ley  en  este  punto,  á pesar  de  que,  como  todos  sabéis, 
aun  en  crisis  menos  graves  que  la  que  estamos  pasando, 
aun  en  los  cambios  de  situaciones  políticas  que  no 
eran  tan  graves  como  el  presente,  la  costumbre  había 
sido  la  renovación  do  las  corporaciones  populares.  Nos- 
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oíros  suspendimos  la  elección  parcial  de  los  Ayunta- 
mientos, y dejamos  á las  Corles  Constituyentes  que 
decidieran  si  lia b km  de  ser  renovados  parcial  o total- 
mente. Este  es  el  motivo  del  proyecto  que  tengo  el  ho- 
ñor  de  defender  en  este  momento  > 

¿Parecía  posible  que  nosotros  ahora  hiciéramos  re- 
novar parcialmente  los  Ayuntamientos  cuando  ha  su- 
frido nn  cambio  tan  profundo  la  política  del  país?  Los 
Ayuntamientos  deben  ser  renovados  totalmente,  porque 
los  Ayuntamientos  son  la  base  de  las  situaciones  políti- 
cas; y desde  el  momento  que  esta  base  no  corresponde 
á la  situación  que  se  ha  creado,  es  imposible  que  sub- 
sista. Es,  pues,  de  absoluta  necesidad  renovarlos  Ayun- 
tármenos. 

El  Sr.  Araus,  que  os  indudablemente  el  que  con 
más  intención  ha  combatido  el  proyecto,  decía  que  no 
era  procedente  el  renovar  Jas  corporaciones  populares, 
porque  entendía  que  si  varaos  á constituir  la  República 
federal,  debíamos  aguardar  para  la  constitución  de  los 
Ayuntamientos  á saber  cuál  habla  de  ser  la  forma  en 
que  se  establecieran,  no  solo  los  Estados,  sino  también 
las  municipalidades.  ¿Pero  no  sabe  S.  8.  la  situación 
difícil  en  que  nos  encontramos  por  existir  los  Ayunta- 
mientos constituidos  por  la  Monarquía?  ¿Puede  ignorar 
los  grandes  disgustos  que  existen  en  muchos  pueblos 
de  España,  y los  esfuerzos  que  han  tenido  que  hacer  el 
Gobierno  y los  gobernadores  para  conjurar  los  conflic- 
tos que  de  aquí  podían  haber  nacido?  Es  más;  el  señor 
Araus,  al  paso  que  combatía  el  proyecto,  entendía  que 
los  Ayuntamientos  debían  ser  renovados.  Lo  que  no  ad- 
mite es  el  procedimiento  que  nosotros  proponemos. 
Entendía  que  lo  que  debíamos  haber  hecho  era  renovar 
los  Ayuntamientos,  bien  por  ófden  del  Gobierno  Ó del 
Ministerio  de  la  Gobernación  , bien  por  los  gobernadores. 

Yo  extraño  que  el  Sr.  Araus,  cuyas  ideas  democrá- 
ticas, cuyo  republicanismo  conozco  hace  tiempo,  haya 
podido  pensar  en  semejante  procedimiento  y lo  baya 
apoyado  precisamente  en  un  país  donde  la  cuestión  de 
las  municipalidades  ha  sido  muchas  veces  motivo  de 
grandes  luchas;  eo  un  país  donde  siempre  los  pueblos 
han  creído  que  el  principal  escudo  de  sus  libertades  y 
la  más  grande  garantía  de  sus  derechos  estaba  en  las 
corporaciones  populares;  en  un  país  donde,  desde  tiem- 
po inmemorial,  las  municipalidades  han  tenido  más  im- 
portancia que  en  ningún  otro  punto.  ¿Oree  el  Sr.  Araus 
que  los  pueblos  españoles  pasarían,  porque  el  Ministro 
de  la  Gobernación,  y menos  los  gobernadores,  por  su 
autoridad  propia  vinieran  á reno  var  los  Ayuntamientos? 

Todos  vosotros  recordareis  lo  quo  sucedió  en  un 
tiempo  en  que  no  se  trataba  de  que  el  Gobierno  nom- 
brase ios  Ayuntamientos,  sino  de  qnc  el  Poder  ejecutivo 
pudiese  hacer  la  designación  de  los  alcaldes.  Bastó  esto 
para  producir  la  revolución  de  1840  y para  hacer  caer 
á la  Reina  Gobernadora.  ¿Y  es  posible  quo  crea  el  señor 
Araus  que  en  un  pueblo  donde  tal  sucede,  fuese  boy 
hacedero  que  los  Ayuntamientos  viniesen  á ser  renova- 
dos por  el  antojo  del  Poder  ejecutivo? 

Yo  no  entraré  de  ninguna  manera  en  las  considera- 
ciones que  ha  hecho  el  último  Sr.  Diputado  sfue  ha  com- 
batido el  proyecto,  porque  todas  ellas  se  refieren  , no  ya 
á Ja  sustancia  del  proyecto,  sino  á ciertas  variantes  que 
quisiera  introducir,  por  creer  que  de  esa  manera  seria 
más  fácil  que  la  elección  de  los  Ay  un  tara  lentos  se  veri- 
ficara y fueran  más  fructíferos  sus  resultados.  Pero  estos 
son  detalles  que  podrá  apreciar  la  comisión  cuando  se 
baje  á la  discusión  por  artículos;  estos  son  detalles  que 
podrán  dar  lugar  á enmiendas  propuestas  por  el  mismo 


Diputado,  y que  podrán  ser  aceptadas  ó desestimadas 
por  la  comisión  que  entiende  en  el  proyecto;  pero  yo  no 
debo  bajar  á esos  detalles,  puesto  que  estoy  defendiendo 
el  principio  en  que  descansa  el  proyecto, 

Dadas  las  condiciones  actuales  de  la  política,  se- 
ria un  error  grave  que  no  procediéramos  desde  lue- 
go á renovar  las  corporaciones  populares;  y si  bien 
es  verdad  que  seria  más  natural  que  esto  se  hiciera 
después  de  constituida  España,  en  República  federal, 
después  que  la  federación  venga  á ser  un  hecho  en 
las  diversas  provincias  ó Estados  que  hayan  de  com- 
poner La  República,  no  me  negarán  los  Sres.  Dipu^ 
tados  que  la  renovación  de  las  actuales  corporaciones 
municipales  podrá  facilitar  la  constitución  de  los  futu- 
ros Estados.  Pues  quó,  ¿si  teneis  Ayuntamientos  mo- 
nárquicos, si  teneis  Ayuntamientos  hostiles,  no  será 
mucho  más  difícil  la  constitución  de  los  futuros  Esta- 
dos, que  lo  que  podrá  ser,  cuando  los  Ayuntamientos 
hayan  recibido  el  bautismo, de  la  nueva  República?  ¿No 
tendréis  entonces  una  base  más  ancha  para  poder  hacer 
la  federación  y mayores  facilidades  que  ahora  con  los 
actuales  Ayuntamientos,  muchos  de  los  cuales  son  par- 
tidarios de  la  causa  de  D,  Garlos?  ¿Qué  nos  está  suce- 
diendo en  estos  momentos  en  que  la  guerra  civil  está 
asolando  nuestros  campos?  ¿Acaso  en  muchas  provin- 
cias no  nos  encontramos  con  que  los  alcaldes  son  par- 
tidarios de  D.  Garlos,  y en  vez  de  perseguir  á las  fac- 
ciones no  hacen  más  que  alentarlas  y sostenerlas?  Aun- 
que no  hubiera  otra  razón,  las  necesidades  de  la  guerra 
civil  hacen  necesaria  la  renovación  de  las  corporacio- 
nes populares.  Todos  vosotros  estáis  interesados  en  que 
la  guerra  concluya:  pues  no  es  fácil  que  la  guerra  con- 
cluya con  los  actuales  Ayuntamientos,  sobre  todo  con 
muchos  de  las  provincias  del  Norte  y centro  de  España. 

Como  soy  enemigo  de  entretener  al  Congreso  con 
palabras  ociosas,  y como  creo  que  las  dichas  bastan 
para  que  comprenda  la  necesidad  de  que  se  apruebe  el 
proyecto  que  se  discute,  no  diré  una  palabra  más,  se- 
guro de  que  la  Cámara  lo  ha  de  aprobar  por  unani- 
midad , 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Consumidos  los  turnos  qmi 
marca  el  Reglamento  en  la  discusión  de  la  totalidad,  se 
pasa  á la  discusión  por  artículos. 

Se  leyó  el  art.  1 /,  que  decía: 

«Artículo  1/  Se  procederá  en  ios  días  12,  13,  14 
y 15  de  Julio  próximo,  á la  renovación  total  de  loa 
Ayuntamientos  eo  todos  los  pueblos  de  la  Península  ó 
islas  Baleares  » 

El  Sr  SECRETARIO  (Cagigal):  A este  artículo 
hay  una  enmienda  del  Sr.  Boet,  que  dice  ¿sí: 

«Se  procederá  en  los.  dias  12  y 13  de  Julio  próximo, 
á la  renovación  total  de  los  Aya  uta  míen  tos  en  todos 
los  pueblos  de  la  Península  y Baleares.» 

El  Sr.  BOET:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Boet,  como  uno  de 
los  firmantes , tiene  la  palabra  para  apoyar  su  en- 
mienda. 

El  Sr.  BOET:  Señores  Diputados,  no  trata  esta  en- 
mienda de  oponerse  al  proyecto  presentado  por  ei  Go- 
bierno ni  al  dictamen  de  la  comisión.  Comprendo  como 
el  Gobierno  y como  la  comisión,  quo  es  sumamente  ur- 
gente la  renovación  total  de  los  Ayuntamientos  y de 
las  Diputaciones  provinciales;  pero  todos  sabemos  que 
hay  un  gravísimo  defecto  en  la  actual  ley  electoral,  y 
que  en  este  momento  debemos  tratar  de  corregir  este 
defecto,  grave  siempre,  pero  más  gravísimo  durante  las 
presentes  circunstancias. 
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Según  la  ley  electoral,  son  cuatro  los  dias  de  elección; 
igual  número  de  dias  fija  el  proyecto  del  Gobierno,  se- 
ñalando uno  para  la  elección  de  las  mesas  y tres  para 
la  de  Ayuntamientos  y Diputaciones  provinciales.  To- 
dos los  Sres.  Diputados  que  han  tomado  parte  en  las  lu- 
chas electorales,  saben  bien  los  gravísimos  perjuicios, 
los  grandes  disgustos,  las  perturbaciones  materiales  y 
inórales  que  ha  causado  este  largo  periodo  de  la  lucha 
electoral,  ¿Qué  inconveniente  hay,  Sres.  Diputados,  en 
que  por  medio  de  esta  enmienda,  que  recomiendo  á la 
comisión  y al  Gobierno,  puesto  que  no  va  contra  el  pro- 
yecto, ni  alarga  dos  plazos,  ni  dificulta  en  nada  la  elec- 
ción, cortemos  de  una  vez  todos  estos  defectos  graves 
que  se  presentan  siempre  en  los  dias  de  elecciones, 
causando  al  cuerpo  electoral,  causando  perturbaciones 
con  perjuicio  de  la  tranquilidad  pública,  y demos  una 
medida  que  tienda  como  objeto  principal  á lograr  que 
sea  una  verdad  el  resultado  de  una  elección?  Cuando  la 
elección  dura  tres  dias,  en  los  cuales  la  lucha  va  sien- 
do cada  vez  más  fuerte  y encarnizada,  es  cuando  tie- 
nen lugar  esos  conflictos  que  por  desgracia  nuestra  no 
se  pueden  evitar;  esto  se  presta  además  á cabildeos,  y 
muchas  veces  no  es  el  resultado  el  triunfo  de  la  mayo- 
ría, sino  el  de  la  minoría,  que  se  ha  sabido  aprovechar  de 
ciertas  circunstancias.  ¿Qué  es  lo  que  nosotros  podemos 
desear  como  resultado  de  una  elección?  Que  salga  triun- 
fante de  ella  de  una  manera  clara  y patente  la  opinión 
de  los  electores,  y que  sea  uua  verdad,  que  sea  un  he- 
cho el  triunfo  del  partido  que  en  mayor  número  haya 
acudido  á las  urnas. 

Yo  creo,  pues,  que  no  hay  inconveniente,  sino  que, 
por  el  contrario,  bay  ventaja  en  que  fijándose  un  dia 
para  la  elección  de  las  mesas  definitivas,  se  conceda 
otro  dia,  y este  dia,  como  dice  la  enmienda,  tengan 
presente  los  Sres*  Diputados  que  es  festivo,  para  que 
pueda  tener  lugar  la  elección  de  los  Ayuntamientos  y 
Diputaciones  provinciales.  Asi  lograremos,  no  tan  solo 
evitar  estos  conflictos,  sino  que  al  mismo  tiempo  no 
cansaremos  al  cuerpo  electoral,  ni  obligaremos  á los 
electores  á dejar  su  trabajo.-  Cuidado,  ¡señores,  que  si 
continuamos  en  este  sistema  de  dejar  cuatro  días  para 
las  elecciones,  les  será  preciso  á los  electores  perder 
muchas  horas  de  trabajo,  se  irán  cansando  y no  quer- 
rán ir  á votar, 

Se  me  dirá  que  esto  ofrece  inconvenientes;  ya  sé  yo 
que  esto  es  una  modificación  de  la  ley  electoral,  pero 
es  una  modificación  de  tiempo  determinado,  que  no  ha 
de  variar  ninguno  de  sus  artículos;  basta  solo  cou  que 
la  tramitación  fijada  en  la  ley  páralos  tres  dias  de  elec- 
ción, se  entienda  fijada  para  el  único  que  quedaría,  de 
ser  admitida  mi  enmienda;  de  modo  que  no  hay  ne- 
cesidad de  hacer  modificación  ninguna  en  la  ley  á cau- 
sa deísta  reducción. 

Inconvenientes  materiales  tampoco  ofrece  mí  enmien- 
da, porque  la  dificultad  que  pudiera  presentarse  en  las 
grandes  ciudades  á causa  de  la  excesiva  aglomeración 
de  electores  en  un  dia  determinado,  está  salvada  en  el 
artículo  adicional  que  acompaña  á la  enmienda,  en  vir- 
tud del  cual  quedan  autorizados  los  Ayuntamientos  para 
dividir  los  colegios  electorales  en  tantas  secciones  como 
sea  necesario  para  la  más  fácil  emisión  del  voto. 

Oreo  que  una  vez  tomadas  en  cuenta  estas  sencillas 
consideraciones,  no  tendrán  inconveniente  las  Córtes  en 
admitir  la  enmienda,  que  no  tiene  más  objeto  que  el  de 
facilitar  la  elección,  impedir  ios  disturbios  que  la  elec- 
ción trae  naturalmente  consigo  cuando  se  prolonga  por 
espacio  do  cuatro  dias,  y sobre  todo,  enseñar  á los  elec- 


tores su  obligación  de  votar  cuando  se  lo  dice  la  ley, 
mucho  más  cuando  se  fija  un  dia  festivo  que  no  obliga- 
rá á los  electores  ni  á los  individuos  de  las  mesas  á 
abandouar  sus  trabajos  ordinarios  para  ocuparse  de  las 
elecciones. 

El  Sr.  ARMEffTIA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE;  El  Sr.  Armentia,  como  de 
la  comisión,  tiene  la  palabra* 

El  Sr.  ARMEííTIA:  El  Sr.  Boet  casi  se  ha  contes- 
tado cou  sus  propias  palabras,  y voy  á demostrarlo  en 
las  pocas  que  pronunciaré  contestando  á sus  observa- 
ciones* 

He  dicho  antes  que  la  comisión  ha  estudiado  la  ley 
electoral,  ha  tenido  en  cuenta  todos  sus  inconvenien- 
tes, que  algunos  tiene,  y que  por  su  parte  cuando  sea 
llegada  la  ocasión  hará  lo  posible  para  que  desaparez- 
can. Pero  no  creo  que  entre  estos  inconvenientes  figure 
el  de  los  días  marcados  para  la  elección,  porque  á la  vez 
que  se  procura  siempre,  siguiendo  la  costumbre  esta- 
blecida y auu  no  sé  si  un  precepto  de  la  ley,  qne  uno 
de  los  tres  di  as  de  elección  sea  festivo,  con  lo  cual  que- 
da complacido  el  Sr*  Boet,  se  deja  mayor  amplitud  para 
que  puedan  ejercer  sus  derechos  aquellos  electores  qne 
por  sus  ocupaciones  no  puedan  ir  á votar  eu  un  dia  de- 
terminado: en  las  grandes  ciudades,  como  en  los  peque- 
ños pueblos,  hay  que  dar  tiempo  suficiente  para  que 
sin  desatender  sus  ocupaciones  puedan  todos  fácilmente 
ejercitar  el  preciosísimo  derecho  del  sufragio. 

Dice  el  Sr,  Boet  que  es  preciso  que  se  imponga  á 
cada  elector  la  obligación  de  votar  en  un  dia  determi- 
nado* Ya  comprendo  que  no  habrá  querido  el  Sr,  Boet 
convertir  en  un  deber  lo  que  por  su  naturaleza  es  uu 
derecho;  lo  que  S.  S.  ha  querido  indudablemente  decir 
es  que  se  haga  entender  á los  electores  que  si  dejan 
pasar  el  plazo  establecido  en  la  ley  no  podrán  ejercer 
su  derecho*  Pero  sea  como  quiera,  la  comisión,  tenien- 
do en  cuenta  todos  los  artículos  de  la  ley,  teniendo  en 
cuenta  que  hoy  urge  muellísimo  que  las  elecciones  se 
hagan  cuanto  antes,  no  puede  admitir  la  enmienda 
de  S*  S,  por  que  no  deja  tiempo  suficiente  para  que  los 
electores  puedan  emitir  su  voto;  ya  me  daría  yo  por 
muy  satisfecho  con  que  votaran  la  mitad  de  los  electo- 
res en  las  circunstancias  en  que  hoy  se  encuentra  el 
país,  aun  dando  todo  el  tiempo*  que  da  la  ley.  Esta  es 
una  razón  poderosísima  que  ha  determinado  á la  comi- 
sión á no  hacer  alteración  por  ahora  en  la  ley  electoral. 

Creo  que  el  Sr.  Boet  se  hará  cargo  de  estas  razones 
y retirará  la  enmienda,  y en  caso  contrario,  ruego  á 
la  Cámara  qne  apruebe  el  artículo  tal  como  la  comisión 
lo  ha  presentado. 

El  Sr,  BOET:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S* 

El  Sr.  BOET:  Seré  sumamente  breve,  Sres,  Dipu- 
tados, y siento  mucho  que  la  comisión  haga  cuestión 
de  gabinete,  por  decirlo  así,  ó cuestión  de  votación  una 
enmienda  como  esta,  que  en  nada  se  opone  al  objeto 
que  nos  mueve  á todos. 

No,  señores  de  la  comisión;  la  enmienda  no  retarda 
ni  un  día,  ni  una  hora  sola,  la  votación  de  Ayunta- 
mientos y de  Diputaciones  provinciales,  según  propone 
el  Gobierno  y ha  aceptado  la  comisión*  AI  contrario, 
los  mismos  dias  que  fija  la  enmienda  para  hacer  las 
elecciones  son  los  que  ha  propuesto  el  Gobierno;  y por 
consiguiente,  aquí  no  bay  retraso  de  ninguna  clase. 
Lo  que  hay,  y eso  debe  entenderlo  bien  la  Cámara , es 
que  con  esta  enmienda  se  trata  de  impedir  que  se  sigan 
cometiendo  los  abusos  que  hasta  ahora  han  venido  co- 
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metiéndose  durante  los  cuatro  días  de  elecciones  , por- 
que yo  creo  que  los  electores  no  dejarán  de  ir  á votar 
porque  la  elección  ó la  votación  sea  un  solo  día,  dado 
caso  que  no  tuvieran  un  grave  impedimento  que  les 
perjudique  en  su  derecho ; y por  el  contrario,  siendo  en 
un  solo  dia  la  elección  de  Ayuntamientos  y Diputacio- 
nes, tenga  bien  entendido  da  Cámara  que  irán  á votar 
todos  los  que  tengan  deseo  de  votar  y quieran  usar  de 
su  derecho  y cumplir  á la  vez  con  este  deber , sin  que 
haya  falta  de  tiempo  material  * ni  de  local , pues  en  24 
horas,  y dividiéndose  los  colegios  electorales  en  las 
secciones  que  sean  necesarias,  hay  tiempo  sobrado  para 
votar.  Si  no  van  algunos  á votar  será  porque  no  quie- 
ran 6 por  esa  indiferencia  que  tanto  se  nota  en  el  cuer- 
po electoral  , pero  de  ninguna  manera  nacerá  este  de- 
fecto de  que  la  votación  se  verifique  en  un  solo  dia* 

Por  lo  tanto,  yo  ruego  á las  Córfces  que,  teniendo 
en  cuenta  que  la  enmienda  ha  de  evitar  graves  con- 
flictos y ha  de  hacer  que  los  resultados  de  esta  vota- 
ción sean  más  francos,  más  espontáneos  y más  libres 
de  cabildeos  y de  presiones  de  ninguna  clase , se  sírvan 
tomarla  en  consideración,  porque  sobre  todo,  con  ella 
se  han  de  evitar  los  conflictos  y perturbaciones  que 
ocurren  en  los  periodos  electorales,  cuya  duración  es 
de  cuatro  dias?  en  los  cuales  se  sabe  hoy  el  resultado 
de  la  elección  de  ayer,  y en  su  vista  se  va  trabajando 
para  lograr  buen  resultado  en  los  di  as  sucesivos.  He 
dicho. 

El  Sr.  ABMENTIA;  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  para  rec- 
tificar el  Sr.  Armentia. 

El  Sr.  ARMENTIA  (de  la  comisión):  Vuelvo  á in- 
sistir en  lo  que  he  dicho.  Mi  amigo  el  Sr*  Boeí  dice  que 
con  tres  ó cuatro  dias  de  elecciones  se  producen  pertur- 
baciones, y que  este  plazo  se  presta  á cabildeos*  Al  oir 
esto  parece  que  desconocemos  lo  que  sucede  en  las  lo- 
calidades grandes  y pequeñas;  parece  que  jamás  hemos 
visto  elecciones;  parece  que  los  Diputados  que  acaban 
de  ser  nombrados*  ó mejor  dicho,  el  Sr*  Boet,  que  aca- 
ba de  hacer  uso  de  la  palabra,  no  sabe  lo  que  sucede  en 
todas  3as  localidades;  si  amaños  y enjuagues  hay  en  las 
elecciones,  tenga  en  cuenta  mi  amigo  el  Sr.  Boet,  que 
lo  mismo  puede  haberlos  en  cuarenta  y ocho  horas  que 
en  cuatro  días:  si  caciquismos  hay  en  las  localidades 
pequeñas  para  poder  hacer  amaños  electorales  dentro 
del  término  que  marca  la  ley  vigente,  lo  mismo  podrá 
haberlos  en  cuarenta  y ocho  horas. 

Tengo  también  que  impugnar  lo  que  ha  dicho  el 
Sr.  Boet  respecto  á que  habría  más  facilidad  en  las 
elecciones  sub dividiéndose  las  localidades  en  pequeños 
grupos,  estableciéndose  mejor  dichas  secciones.  Esto, 
como  comprenderá  el  Sr*  Boet,  no  es  muy  fácil;  y aun 
cuando  lo  fuera,  debe  tener  en  cuenta  que  en  esa  mis- 
ma localidad  dividida  en  secciones,  vendría  n caerse  en 
el  inconveniente  que  quiere  evitar  el  Sr*  Boet,  y es  que 
se  necesitaría  un  personal  igual  al  de  cada  colegio;  y 
cuánto  mayor  fuese  el  número  de  secciones,  mayor  se- 
rla el  número  de  personas  á quienes  habría  que  moles- 
tar para  que  formaran  parte  de  las  mesas. 

Por  consiguiente,  cae  por  su  base  lo  propuesto  por 
el  Sr*  Boet,  precisamente  por  las  mismas  razones  do 
que  él  se  ha  servido  en  su  apoyo;  volviendo  á rogar  al 
Sr.  Boet  se  sirva  retirar  su  enmienda,  y a la  Cámara 
que  se  sirva  desecharla,  en  su  caso,  porque  la  comisión 
no  puede  admitirla,  pues  de  esta  manera  tendría  que 
entablarse  una  larga  discusión,  y entorpecer  6 retrasar 
hasta  las  mismas  elecciones,  que  todos  tenemos  interés 
en  llevarlas  á cabo. » 


Leída  de  nuevo  la  enmienda  por  el  Sr,  Secretario 
(Cagigal),  se  pregunto  si  se  tomaba  en  consideración; 
y habiéndose  pedido  por  suficiente  número  de  Sres,  Di- 
putados que  la  votación  fuese  nominal,  se  procedió  á 
ella,  resultando  ser  tomada  en  consideración  por  7l  vo- 
tos contra  65,  en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  M: 

Valles  y Ribot* 

Yalbuena. 

Avila. 

Rubau* 

Montuno!* 

Marti  Tarrats* 

Suñer  y Oapdevila  (mayor).  , 

González  Valledór* 

González  Chenná* 

García  Marqués. 

Bach  y Serra* 

Rusca. 

Fernandez  Lafcorre  * 

Al  bárran* 

Morante* 

Pinedo. 

Riiiz  Llórente* 

Salaz  de  Rueda. 

Mendez  Ibañez, 

Torre  Ajero. 

Barrera. 

Rey* 

Sardá. 

Carné, 

Suñer  y Oapdevila  (menor)* 

Boet* 

Oompany* 

Malo  de  Molina* 

No  güero, 

Galvez  y Arce* 

De  Andrés  Montalvo. 

Girauta. 

Español* 

Blanco. 

Zorrilla, 

Aguilar* 

Palma* 

Quesada, 

Pretel* 

Suau. 

Casalduero* 

Lluch. 

Haro. 

Fantoni. 

Garría. 

Corujedo. 

García, 

Ramírez  Duro. 

Oamps* 

Portales, 

Caballero* 

Monzon. 

Beuot* 

Araos. 

Garles* 

Rojó* 

Forasté* 

Garrido. 

Montero, 
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Flores. 

Sicilia, 

Perez  Pastor, 

Fernandez. 

Berna!, 

Poveda  y Fernandez, 

Alibis, 

Ruiz  y Royo, 

Oaro  y Díaz, 

Taillet, 

Plá  de  Huidobro* 

Sabau. 

Total,  71, 

Señores  que  dijeron  no. 

Soler  y Plá. 

Cagígal, 

Pí  y Margal!  (IX  Francisco), 
So  mí , 

Ríesco. 

Díaz  Quintero, 

Chacón  y Calderón. 

Gómez  Marín. 

Soriano  Pradas. 

Guerrero. 

Tomás  y Sal  van  y. 

Reguera. 

Castillo. 

Bartolomé  y Santamaría, 
Armen  ti  a. 

Labra. 

Muñoz  Nougnés. 

Morán. 

Santamaría  (D,  Emigdio). 
Brogeras. 

Sam  aniego. 

Ziburu. 

Snarez  García. 

Ochoa, 

Plá  y Martí. 

Güell, 

García  Gil, 

Gil  Berges, 

Alcautú. 

Redondo. 

Yülalva. 

Perez  Costales, 

Moreno  Barcia, 

Jimeno. 

Col  ubi, 

Alvarez  Bocal  andró. 
Miranda, 

López  Santiso. 

Martínez  de  Tejada* 
Rodríguez  Teijeiro. 

Agustí. 

López  Vázquez, 

Bernales, 

Del  Rio. 

La  Rosa. 

Mola, 

Almagro, 

Velez, 

Calzada. 

Araujo. 

Rojas, 

Gómez  Ouarterch 


Regidor. 

Cintron. 

Alguacil  Carrasco, 

Moray  ta. 

Rubio, 

Pí  y Margall  (D,  Joaquín), 

Martin  de  Ollas, 

Paz  y No  vea. 

Fernandez  Castañeda. 

Perelló. 

Lapízburú. 

García  López. 

Sr,  Presidente. 

Total,  65. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tomada  en  consideración  la 
enmienda,  se  procede  á su  discusión  como  artículo. 

El  Sr.  OCHOA:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  OCHOA:  Señores  Diputados,  breves  momen- 
tos hace  que  expuse  cuál  era  mi  modo  de  ver  en  este 
asunto;  dije  que  no  era  partidario  de  lo  que  la  comisión 
proponía,  por  el  muchísimo  tiempo  que  el  cuerpo  elec- 
toral tenia  que  invertir  en  la  emisión  del  sufragio;  y no 
lo  soy  tampoco  de  lo  que  se  propone  en  la  enmienda, 
porque  para  las  grandes  poblaciones  me  parece  escaso 
el  número  de  dias  que  en  ella  se  marcan.  Por  estas  ra- 
zones he  querido  presentar  otra  enmienda  al  artículo ; 
pero  me  he  encontrado  con  que  una  prescripción  regla* 
mentaría  impide  presentar  enmiendas  después  que  se  ha 
entrado  en  el  debate. 

La  que  yo  quería  presentar  estaba  concebida  en  es- 
tos términos: 

(dos  días  de  elección  se  reducirán,  según  el  número 
de  electores,  de  la  manera  siguiente: 

En  los  colegios  cuyo  número  de  electores  no  exceda 
de  200 , tendrá  lugar  en  dos  dias,  verificándose  el  prime- 
ro la  elección  de  la  mesa  y el  segundo  la  de  Diputado  ó 
concejales;  en  aquellos  pueblos  eu  que  el  número  de 
electores  no  exceda  de  500,  las  elecciones  se  verificarán 
en  los  tres  primeros  dias,  y para  aquellos  cuyo  número 
sea  mayor  de  50.0,  quedarán  vigentes  las  prescrip  ciones 
que  la  ley  señala.  )> 

Esta  escala,  este  procedimiento  es  ei  que  yo  creía 
más  oportuno  y conveniente  para  conseguir  una  cosa 
que  hasta  hoy  no  se  ha  tenido  en  cuenta  en  ninguna 
ley , y es  que  en  las  poblaciones  grandes  hay  necesidades 
y exigencias  que  no  están  en  armonía  con  las  de  ios 
pueblos  pequeños;  en  Madrid,  por  ejemplo,  no  pueden 
hacerse  las  elecciones  en  un  dia;  pero  en  un  pueblo  de 
50  vecinos  es  sumamente. fácil. 

Aquí  las  leyes  se  han  hecho  siempre  para  los  gran- 
des centros;  estos  han  servido  de  tipo;  sus  necesidades 
son  las  únicas  que  se  han  tomado  en  cuenta,  y la  con- 
veniencia de  los  pueblos  pequeños,  las  exigencias  de  la 
justicia  casi  siempre  se  han  desoído  ó han  pasado  un 
tanto  desapercibidas:  yo  creo  que  no  debemos  caer  aho- 
ra en  el  mismo  vicio  por  empeñarnos  en  seguir  el  ex- 
tremo opuesto.  Sí  antes  se  ha  sujetudo  la  aldea  á las 
prescripciones  de  la  ciudad,  no  sujetemos  hoy  la  ciu- 
dad á las  prescripciones  de  la  aldea;  porque  tan  falto  de 
lógica  ine  parece  disponer  que  en  un  solo  dia  se  verifi- 
que la  elección  en  Madrid,  donde  puede  haber  en  cada 
colegio  dos,  tres  ó seis  mil  electores,  y aun  creo  que  en 
algunos  llegan  á diez  mil,  como  ridículo  sería  que  para 
hacer  la  elección  en  un  pueblo  de  cincuenta  ó sesenta 
vecinos  se  tardasen  cuatro  dias. 


236 


19  DE  JUNIO  DE  1873. 


Creía  yo,  pues,  que  el  pensamiento  de  la  escala  qüe 
abraza  la  enmienda  que  yo  queda  proponer  concillaba 
mejor  ambos  extremos,  es  decir,  las  exigencias  de  las 
poblaciones  rurales  y las  de  los  grandes  centros  de  po- 
blación» 

Sí  yo  hubiera  tenido  conocimiento  anticipado  de  las 
prescripciones  reglamentarias,  y hubiera  podido  apo- 
yar mi  enmienda,  no  hubiera  tenido  necesidad  de  pedir 
la  palabra  en  contra  para  exponer  á la  Cámara  cuál  era 
mi  pensamiento,  y para  explicar  por  qué  he  hablado  en 
contra  del  pensamiento  que  comprendía  el  proyecto,  y 
por  qué  ahora  he  votado  contra  la  enmienda.  Esto  pa- 
rece que  envuelve  cierta  contradicción;  pero  queda  ex- 
plicada satisfactoriamente  con  lo  que  acabo  de  decir 
respecto  á mis  opiniones,  que  no  son  otras  que  las  que 
he  consignado  en  la  enmienda  que  hubiera  presentado, 
si  el  Reglamento  lo  hubiera  permitido,  y que -se  redu- 
cen a la  escala  gradual  que  ha  oido  la  Cámara. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr,  Vaílés  y Ribot  tiene 
la  palabra  eu  pro. 

El  Sr,  VALLES  Y RIBOT:  Señores  Diputados,  voy 
á ser  muy  breve,  añadiendo  algunas  observaciones  á las 
que  mi  querido  amigo  el  Sr.  Boet  ha  aducido  para  que 
la  Cámara  tomase  en  consideración  la  enmienda  que  so 
está  discutiendo. 

Es  necesario  tener  en  cuenta,  Sres.  Diputados,  la 
situación  del  país;  es  necesario  tener  en  cuenta  la  si- 
tuación de  los  pueblos  rurales,  invadidos  por  los  carlis- 
tas y por  las  tropas  indisciplinadas,  acosados  por  las 
partidas  de  foragidos  y víctimas  siempre  de  grandes 
atentados,  en  este  tiempo  que  debería  ser  de  alborozo, 
de  tranquilidad  y de  paz;  en  este  tiempo  en  que  el  pue- 
blo esperaba  ver  asomar  en  el  horizonte  de  su  Patria  el 
astro  tan  querido  del  pueblo,  y creia  saludar  á la  blan- 
ca paloma  precursora  de  la  paz  de  nuestra  Patria*  Es 
necesario  que  nosotros  nos  hagamos  cargo  de  la  situa- 
ción de  estos  pueblos,  que  acaban  de  yotar  á los  Dipu- 
tados constituyentes  entre  los  trabucos  y fusiles  de  los 
facciosos,  á semejanza  de  lo  que  hicieron  nuestros  pa- 
dres el  año  12,  que  entre  el  fragor  de  la  lucha  acudieron 
k los  comicios;  estos  pueblos,  que  han  ido  á depositar  su 
voto  en  las  urnas  electorales.  Por  consiguiente,  ya  que 
les  exigimos  el  sacrificio  de  que  de  nuevo  vayan  á de- 
positar su  voto  en  las  urnas  para  elegirlos  municipios, 
facilitémosles  todos  los  medios  para  que  puedan  emitir 
su  voto  con  toda  la  holgura  posible. 

Per  esto  soy  partidario  de  la  enmienda.  Esta  en- 
mienda dá  á los  electores  el  día  festivo  para  que  puedan 
ir  á votar,  y además,  hasta  obvia  otra  gran  dificultad 
con  que  se  tropieza.  En  los  pueblos  rurales,  en  estos 
pueblos,  y sobre  todo  ahora,  los  que  ocupan  las  mesas 
electorales  son  los  trabajadores,  y éstos  se  ven  en  la 
necesidad  de  perder  su  trabajo  eu  los  dias  laborables. 
Siendo  la  elección  eu  dia  festivo,  no  tendrán  necesidad 
de  perderlo  muchas  veces,  y no  tienen  tampoco  que 
hacer  el  sacrificio  de  perder  su  jornal.  Nuestro  partido, 
como  saben  los  Sres.  Diputados,  se  ve  en  la  imperiosa 
necesidad  de  abrir  suscricíones  para  pagarlos,  resultan- 
do de  esto  tantas  dificultades,  que  en  muchos  pueblos 
no  se  hacen  las  elecciones  cabalmente  por  eso,  á pesar 
del  tiempo  que  se  emplee  en  esas  operaciones.  Además, 
si  felizmente  yo  viera  en  nuestra  Patria  un  espíritu  pú- 
blico muy  agitado;  si  felizmente  yo  viera  que  nuestro 
partido  estaba  eu  condiciones  (en  que  se  encontraría  si 
el  estado  del  orden  publico  fuese  otro),  si  esta  Cámara, 
Bi  este  Gobierno  tuviese  la  energía  suficiente  para  que 
al  mqmento,  sin  ocuparse  de  otras  cuestiones,  resolviera 


la  de  orden  público,  dando  tranquilidad  al  país;  si  el 
partido  republicano  se  encontrara  en  condiciones  con- 
venientes para  poder  asistir  á las  urnas  todos  los  elec* 
teres  como  un  solo  hombre,  como  la  primera  vez  ejer- 
citaron el  sacratísimo  derecho  del  sufragio  universal, 
yo  no  seria  partidario  de  que  las  elecciones  se  hiciesen 
en  un  solo  dia;  yo  pedirla  cuatro,  quizá  presentaría  una 
enmienda  para  que  fueran  ocho.  Pero  ¿qué  vamos  á ha- 
cer? Nada  más  que  á exhibir  la  carencia  de  espíritu  pu- 
blico que  reina  en  nuestras  filas.  Si  esta  enmienda  no 
se  aprueba,  vereis  como  habrá  di  as  en  ciertos  pueblos 
donde  no  asistirán  más  que  cinco  electores , y veréis 
también  cómo  se  encontrarán  eu  algún  colegio  aquellos 
cinco  ó seis  obreros  que  habrán  de  sacrificar  su  trabajo 
y su  jornal  en  aras  del  servicio  público,  y habrán  de 
estar  durmiendo  en  las  mesas  electorales  por  no  haber 
acudido  ningún  elector  á votar. 

Aquí  se  dice  que  esto  hará  que  se  aglomeren  los 
electores  en  los  colegios,  y que  por  consiguiente,  co- 
hibirá el  libérrimo  ejercicio  de  este  derecho.  Si  esta  en- 
mienda no  estuviera  completada  con  la  de  que  los  Ayun- 
tamientos pueden  y deben  subdividir  las  poblaciones  en 
las  secciones  que  crean  convenientes,  entonces  yo  da- 
ría la  razón  á los  que  se  oponen  á la  enmienda,  por  los 
motivos  que  acabo  de  manifestar.  Pero  este  complemen- 
to de  la  enmienda,  viene  á orillar  todas  las  dificultades, 
que  eo  otro  caso  serian  gravísimas:  porque  de  esta  ma- 
nera pueden  subdividirse  las  poblaciones  en  las  seccio- 
nes que  el  número  de  electores  haga  necesario,  y pue- 
den los  electores,  por  muchos  quesean,  ejercitar  su  de- 
recho en  los  distintos  colegios  que  se  abran  para  la 
emisión  del  sufragio. 

Y no  se  diga  que  esto  ocupará  á muchos  electores, 
y que  por  consiguiente,  incurriremos  en  las  dificulta- 
des que  yo  trato  de  evitar , y esto  hará  que  ¡muchos 
obreros,  trabajadores  y labradores  ocupen  las  mesas 
electorales;  pues  si  bien  tendrán  que  ocuparlas,  lo  lia- 
rán muy  gustosos  por  ser  festivo  [el  dia  en  que  lo  hagan, 

Por  todas  estas  consideraciones*  yo  creo  que  la  Cá- 
mara, haciéndose  cargo  de  la  situación  del  país,  de  la 
falta  de  espíritu  público  que  reina  en  él,  y de  que  de- 
bemos procurar  por  todos  los  medios  posibles  facilitar 
el  ejercicio  del  derecho  electoral,  y no  ponerle  obs- 
táculo alguno;  yo  creo  que  la  Cámara,  inspirándose  en 
su  elevado  patriotismo,  que  ha  de  ser  siempre  la  norma 
de  todos  sus  actos,  como  el  bien  del  pueblo  y de  sus 
electores,  aprobará  la  enmienda  que  humildemente  be 
tenido  el  honor  de  defender.  (Varios  Sres,  Diputados'. 
Bien,  muy  bien.) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  La  Rosa  (D.  Adolfo) 
tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  LA  ROSA  (D.  Adolfo):  Muy  pocas  diré,  por 
que  no  quiero  hacerme  cómplice  de  todos  los  que  en  es- 
ta Cámara,  con  bonísima  intención,  vienen  haciéndonos 
perder  un  tiempo  precioso,  y retrasar  los  trabajos  im- 
portantes que  el  país  nos  ha  encomendado;  pero  me  he 
levantado  porque  cou  esta  enmienda  se  trata  de  con- 
culcar y modificar  completamente  la  ley  electoral,  como 
de  soslayo.  Ya  llegará  el  caso  en  que  la  cuestión  se 
aborde  de  frente,  y entonces  se  harán  todas  las  obser- 
vaciones oportunas;  pero  no  es  este  el  momento  de  ha- 
cer una  ley  electoral.  Además,  ¿qué  argumentos  se  ha- 
cen en  favor  de  esta  enmienda?  ¿Es  que  se  teme  que  el 
partido  republicano  no  es  bastante  fuerte  para  hacer 
uua  elección  de  tres  dias,  y que  si  no  se  hace  pronto 
perderemos  las  elecciones? 

Señores  Diputados,  yo  tengo  una  idea  mucho  inM 
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alta  del  partido  republicano  español , y yo  creo  que  lo 
mismo  podremos  hacer  elecciones  en  tres  dias  que  en 
cinco,  Sí  puedo  babor  algo  que  no  sea  extrictamente 
legal,  podrá  esto  verificarse  mucho  mejor  haciendo  la 
elección  en  veinticuatro  horas  que  en  tres  dias,  porque 
entonces  todos  los  individuos  que  residan  en  una  pobla- 
ción, tendrán  tiempo  de  enterarse  de  lo  que  haya  pa- 
sado y podrán  venir  á contrarestar  les  amaños  que  se 
pongan  en  juego. 

Yo  estoy  seguro,  Sres.  Diputados,  de  que  do  todos 
los  que  han  votado  para  que  esta  en  mié ud a se  tome  en 
consideración,  están  dispuestos  á aceptarla;  yo  estoy 
seguro  de  que  han  querido  dar  lugar  á una  discusión 
ámplia  sobre  el  particular;  pero  llamo  su  atención  so-* 
bre  el  tiempo  precioso  que  perdemos.  Ayer  tarde  se  ha 
presentado  este  proyecto  por  primera  vea  á esta  Cáma- 
ra, y no  éramos  una  docena  los  Diputados  que  estába- 
mos presentes;  lo  cual  me  parece  que  es  un  cargo  gra- 
vísimo para  los  que  no  estaban  en  este  sitio.  Aquí  ve- 
nimos á cumplir  con  nuestro  deber,  no  á dedicarnos  á 
nuestras  ocupaciones  particulares,  ni  á negocios  que  no 
sean  los  de  la  Pátria.  Realmente  al  Sr,  Araus  se  debe  el 
que  este  proyecto  se  discuta  hoy.  Sino,  hubiera  sido 
aprobado  ayer  sin  el  numero  suficiente  de  Diputados. 

Pues  bien;  ya  que  esto  no  ha  sucedido,  ya  que  ha 
venido  la  discusión,  como  debía  ser,  yo  espero  que  to- 
dos tengan  el  patriotismo  debido  para  no  retardar  más 
tiempo  del  necesario  su  aprobación,  ¿Qué  importante 
cuestión  es  la  que  se  agita?  La  de  señalar  dos,  tres  ó 
cuatro  dias  para  las  elecciones.  Pues  bien;  si  esta  en- 
mienda se  gana  en  una  votación  nominal  y hacemos 
que  la  comisión  retire  su  dictamen  y que  se  nombre 
otra,  ¿no  inutilizaremos  quizá  las  elecciones?  No  quiero 
decir  más. 

Me  parece  que  he  expuesto  claramente  las  razones 
que  sobre  el  particular  saltan  para  mí  á los  ojos:  no  se 
necesita  otra  cosa  que  luz  en  las  eleccionos.  Pues  bien; 
más  luz  se  hace  en  tres  dias  que  en  dos;  y si  hay  al- 
gún pequeño  perjuicio  para  los  jornaleros  en  los  pue- 
blos rurales,  en  cambio  en  las  capitales  se  necesita 
mucho  más  tiempo  que  el  de  veinticuatro  horas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discu- 
sión.» 


Las  Cortes  quedaron  enteradas  de  la  siguiente  co- 
municación: 

<(En  cumplimiento  del  art.  126  del  Regí  amento, 
pongo  en  conocimiento  de  Y.  EE.  para  los  efectos 
correspondentes,  que  el  sábado  próximo  contestaré  á 
la  interpelación  del  Sr.  D,  Justo  Valles  y Ribot  sobre 
instrucción  pública. 

Madrid  y Julio  10  de  1873.=  Eduardo  Benot.  = Se- 
ñores Diputados  Secretarios  de  las  Córtes  Constitu- 
yentes,» 


Igualmente  lo  quedaron  de  que  la  comisión  perma- 
nente de  Estado  había  elegido  presidente  al  Sr.  Casto- 
lar  y secretario  al  Sr.  Rivera  (D.  Valerio). 


Se  leyeron  y quedaron  sobre  la  mesa  los  siguientes 
dictámenes : 

«Las  protestas  de  que  se  hace  mención  en  el  acta  de 
Toledo  contra  el  candidadato  electo  D.  Francisco  Javier 
do  Mendoza  y Moran,  son  las  que  se  ofrecen,  con  el  dic- 


tamen que  le  ha  merecido  á la  comisión,  á la  Asamblea 
Constituyente. 

Una  de  ellas  es  la  presentada  en  Totana  contra  e! 
presidente  de  la  mesa,  que  dice  se  salió  fuera  del  local 
de  la  elección  por  breve  rato  á una  taberna,  lo  que  co- 
mo se  comprende,  en  nada  afecta  á la  validez  de  la 
elección. 

Otra  es  que  hubo  soborno  y se  ofreció  dinero  á al- 
guno de  los  electores;  pero  este  hecho  no  aparece  justi- 
ficado, y esta  protesta,  así  como  ia  anterior,  aparecen 
desestimadas  sin  que  fueran  reproducidas  en  la  junta 
general  de  eserntiuío,  debiendo  hacer  notar  que  el  can- 
didato electo  D.  Francisco  Javier  Mendoza  y Morán 
obtuvo  4,488  votos,  y el  derrotado  1,870,  ó sea  la  in- 
mensa mayoría  de  2.6 1S  votos. 

Ahora  bien;  la  reclamación  que  presenta  el  candi- 
dato D,  Antonio  Martínez  Aguilar  tenia  en  sí  bastante 
gravedad,  por  apoyarse  en  una  incapacidad  referente  á 
una  sentencia  de  destierro  que  por  la  publicación  de  un 
folleto,  y á instancia  de  parte,  recayó  en  el  Sr.  Mendoza 
Morán,  y que  éste  no  había  cumplido,  si  de  dicha  causa 
no  estuviere  completamente  amnistiado  y absuelto  por 
la  ley  de  amnistía  de  l5de  Febrero,  publicada  en  la  Ga- 
ceta del  16  del  mismo  del  presente  año,  y cuyo  art.  2.a, 
copiado  á la  letra,  dice  así:  «Se  concede  igualmente 
amnistía  para  todos  los  delitos  cometidos  por  medio  de 
la  imprenta.»  Siguiendo  á continuación  su  art,  3.a,  que 
también  dice:  «Se  sobreseerá  desde  Lnego  y sin  costas 
en  los  procesos  pendientes  relativos  á los  delitos  am- 
nistiados OTi  los  dos  artículos  precedentes;  y las  perso- 
sonas  detenidas  ó presas  á consecuencia  de  los  mismos, 
ó que  se  hallen  sufriendo  condena,  serán  puestas  inme- 
diatamente en  libertad  por  las  autoridades  ó tribunales 
respectivos.» 

Gomo  se  vé,  en  el  art,  2.°  de  la  ley  citada  no  se  dice 
para  los  delitos  de  imprmla , sino  para  todos  los  delitos  co- 
metidos por  medio  de  la  imprenta;  y siendo  la  denuncia 
sobre  el  extremo  que  se  ha  dicho,  ei  Sr.  Mendoza  Moran 
se  encuentra  absuelto  por  esta  ley,  publicada  con  pos- 
terioridad á su  elección. 

Y sin  otras  particularidades  de  que  hacer  mención 
sobre  dicha  acta,  la  comisión  tiene  el  honor  de  propo- 
ner á las  Córtes  se  sirvan  aprobar  el  acta  del  distrito  de 
Toledo,  y admitir  como  Diputado  por  el  mismo  á Don 
Francisco  Javier  de  Mendoza  y Morán,  que  ha  presen- 
tado su  credencial  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  de  las  Córtes  19  de  Junio  de  1873,=Eleu- 
terio  Maisonnave,  presidente.  = José  Plaza.  — Ramón 
Perez  Costales. =Tomás  de  Andrés  MontaIvo.=José  To- 
más y Sal vany.= Tomás  de  la  Calzada.  = José  González 
Alegre,  secretario.» 


«La  comisión  de  Actas  ha  examinado  la  del  distrito 
de  Guia,  provincia  de  Canarias,  en  la  que  constan  los 
hechos  siguientes: 

Que  en  el  pueblo  de  San  Mateo  aparecieron  en  las  lis- 
tas ultimadas  558  electores,  debiendo  ser  631,  con- 
arreglo  á la  inclusión  solicitada. 

Que  en  los  colegios  de  Cerrillo,  Arucas  y Cárdenas, 
durante  los  tros  días  de  elección  se  anunciaba  por  |los 
presidentes  de  las  mesas  el  número  de  los  que  habían 
tomado  parte  en  la  elección,  fijándose  después  en  las 
listas  mayor  número  de  votantes. 

Los  hechos  referidos  no  se  justifican  suficientemen- 
te; pero  aunque  lo  estuvieren  y en  su  consecuencia  se 
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19  DE  Jimio  DE  1873, 


descartasen  al  candidato  proclamado  los  1 041  Yotos  en 
cuestión,  correspondientes  á los  colegios  de  San  Mateo. 
Cerriil lo,  Artica  y Cárdenas,  siempre  resaltará  dicho 
candidato  con  una  mayoría  de  1,114. 

Por  todo  lo  expuesto,  la  comisión  tiene  la  honra  de 
proponer  á las  Cortes  se  sirvan  aprobar  el  acta  de  Guia, 
y admitir  como  Diputado  por  el  mismo  á D.  Femando 
León  y Castillo,  que  ha  presentado  su  credencial  y cu- 
ya aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  de  las  Córtes  19  de  Junio  de  1873,  “Siente- 
río  Maisonnave,  presidente,  = José  Plaza,  = Ramón  Perca 
Costales,  = Tomás  de  Andrés  Moutalvo,=José  Tomás  y 
fíalvany.  = Tomás  de  la  Calzada.  =José  González  Ale  - 
gre, secretario. » 


«La  comisión  permanente  dG  Actas  ha  examinado  la 
del  distrito  de  Baeza,  provincia  de  Jaén,  y hallándola 


arreglada  á las  prescripciones  de  la  ley,  sin  protestas  ni 
reclamaciones,  tiene  la  honra  de  proponer  á las  Cortes 
se  sirvan  aprobar  dicha  acta  y admitir  como  Diputado 
por  el  referido  distrito,  á D.  Nicolás  Estévanez  Murphy, 
cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda, 

Palacio  de  las  Córtes  19  de  Junio  de  1873.=Eleu- 
terio  Maisonnave,  presidente.  c=  José  Plaza,  = Ramón 
Perez  Costales, = Tomás  de  Andrés  Monta! vo,=  José  To- 
más y Sal  van  y.— Tomás  de  la  Calzada.  = José  González 
Alegre,  secretario,» 


El  $r,  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  mañana: 
Los  asuntos  pendientes,  y la  elección  de  comisión  Coiis- 
titucionah 

So  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  menos  cuarto. 


TRES  APÉNDICES, 


APENDICE  PRIMERO  ALNtbffi.  18. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Enmiendas  y adiciones  al  proyecto  de  ley  sobre  renovación  de  Ayuntamientos  y 

Diputaciones  provinciales. 


Del  Sil  BOET,  á los  artículos  l#-\  2.°t  4.\  5/  y 
adicional; 

Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  proyecto 
de  ley,  fijando  los  plazos  para  la  elección  de  Ayunta- 
mientos y Diputaciones  provinciales,  las  siguientes  en- 
miendas: 

Artículo  l.s  Se  procederá  en  loa  días  12  y 13  de 
Julio  próximo  á La  renovación  total  de  los  Ayuntamien- 
tos en  todos  los  pueblos  de  la  Península  y Baleares. 

Art.  2/  Se  procederá  á la  renovación  total  de  las 
Diputaciones  provinciales  de  la  Península  é islas  Balea- 
res en  los  dias  C y 7 de  Octubre, 

Art*  4.°  En  la  provincia  de  Canarias  se  procederá 
í la  renovación  total  de  los  Ayuntamientos  y de  las  Di- 
putaciones provinciales  en  los  dias  2 y 3 de  Agosto  y 27 
y 28  de  Setiembre  respectivamente. 

Art,  5.^  En  la  isla  de  Puerto-Rico  aeran  elegidos 
km  Ayuntamientos  los  dias  14  y 15  de  Agosto,  y reno- 
vada la  Diputación  los  dias  4 y 5 de  Octubre. 

Artículo  adicional.  El  primer  día  de  elecciones  se 
destinará  esclusiv amento  á la  votación  de  las  mesas  de- 
finitivas, pudíendo  los  Ayuntamientos  de  los  pueblos 
que  excedan  de  800  electores  aumentar  las  secciones 
de  los  colegios  en  que  se  encuentren  divididos. 

R®  Palacio  de  las  Córtes  19  de  Junio  de  I873.=ltafael 
Boet,  =Federico  Rascándose  Bash  y $erra.=Fran cis- 
co Company. 


Del  S h AGTFSTI,  adición  al  art.  2,°: 

Pedimos  & las  Córtes  se  sirvan  dar  su  aprobación  á 
la  siguiente  adición  al  art.  2/  del  proyecto  de  ley  con- 


vocando al  cuerpo  electoral  para  la  renovación  de  Ayun- 
tamientos y Diputaciones. 

«La  división  de  Ja  provincia  en  distritos  electorales 
será  la  misma  que  sirvió  de  regla  para  Ja  elección  da 
las  actuales  corporaciones  provinciales,  excepto  en 
aquellas  provincias  en  que  dicha  división  haya  sido 
alterada  por  medio  de  una  ley,  según  lo  prescrito  eu 
el  art.  18  de  la  provincial.); 

Palacio  de  las  Córtes  18  de  Jimio  de  1873,=Josó 
Vicente  Agustí.=T ícente  Barbera.  — Juan  Fernandez 
Latorre.=  Antonio  Calvez  y Arce.  = Pascual  Caries,  = 
José  Perez, = Eduardo  Sánchez  Villora* 


Del  GONZALEZ  CHERMÁ,  al  art.  8/í 
El  que  suscribe  pide  á las  Córtes  se  sirvan  aceptar 
la  siguiente  enmienda  al  art,  6.a  de  la  preposición  de 
ley  relativa  al  proyecto  fijando  los  plazos  para  la  elec- 
ción de  Ayuntamientos  y Diputaciones  provinciales, 
añadiendo  que  el  art,  50  de  la  misma  quedará  reforma- 
do disponiendo  que  se  abrirán  al  público  los  colegios 
á las  seis  de  la  mañana. 

Palacio  de  las  Córtes  18  de  Junio  de  1873.=Fran- 
cisco  González  Ohermá. 


Del  Sr.  GONZALEZ  CHERMÁ,  adición  al  art.  6.*: 
El  Diputado  que  suscribe,  en  atención  í que  bay 
muchas  poblaciones  de  escaso  vecindario  que  tienen 
establecidas  dos  ó tres  mesas  electorales,  que  impiden 
tener  participación  en  aquellas  á las  oposiciones , y es- 
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pecialmente  á las  clases  jornaleras,  por  falta  de  perso- 
nal que  sepa  escribir; 

Pide  á la  Asamblea  se  sirv'a  añadir  al  art.  6.°  de  la 
proposición  de  ley  fijando  los  plazos  para  la  elección  de 
Ayuntamientos  y Diputaciones  provinciales,  la  siguiente 
adición  referente  aí  art.  45  de  la  ley  electoral: 

«Y  en  los  pueblos  que  contengan  menos  de  SüQ  ve- 
cinos, solo  se  constituirá  una  mesa.» 

Palacio  de  las  Córtes  19  de  .Junio  de  1873.  = Fran- 
cisco González  Cherraá, 


Del  Sr.  EIESCO,  al  art.  7/: 

Los  Diputados  que  inscriben  tienen  el  honor  de 
presentar  la  siguiente  enmienda  al  art.  7.a  del  proyec- 
to de  ley  sobre  elección  de  Ayuntamientos  y Diputa- 
ciones provinciales: 

«Art,  7/  Serán  electores  todos  los  ciudadanos  des- 
de 20  años  en  adelante  » 

Palacio  de  las  Córtes  19  de  Junio  de  1873.  =San- 
tiago  RícscOp  =Cáudido  Torres  y Torres. 


Del  Sr.  LA  EOSA,  artículo  adicional: 

Los  Diputados  que  suscriben  proponen  el  siguieu  - 
te  artículo  adicional  al  proyecto  de  ley  sobre  renova- 
ción de  Ayuntamientos: 

«Durante  el  período  electoral  no  se  hará  modifica- 
ción en  los  actuales  Ayuntamientos,  si  no  infringieran 
el  art.  180' de  la  ley  municipal.  Los  Ayuntamientos 
disueltos  después  de  las  últimas  elecciones  de  las  Cór- 
tes Constituyentes,  por  otras  causas  que  las  que  en. di- 
cho artículo  se  expresan,  serán  repuestos,  siempre  que 
su  nombramiento  hubiese  sido  do  acuerdo  y aprobación 
de  la  comisión  provincial.  Asimismo  se  llevarán  á efec- 
to antes  de  las  elecciones  las  providencias  relativas  á 
la  constitución  de  Ayuntamientos  tomadas  por  la  co- 
misión provincial  con  anterioridad  á la  publicación  de 
esta  ley,  y que  no  hubiesen  sido  cumplidas.)) 

Palacio  de  las  Córtes  18  de  Junio  de  187 3.=  Adol- 
fo de  la  R0sa-= Francisco  Oasalduero  y Conte. 


APENDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  18. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  autorizando  al 
Gobierno  para  negociar  el  arriendo  de  tos  tabacos  de  Filipinas ; los  bonos  en  car- 
tera, y hacer  operaciones  bajo  la  conversión  de  la  deuda  del  personal , 


A LAS  CÓRTES. 

Para  hacer  frente  á las  obligaciones  apremiantes  y 
á los  servicios  perentorios  que  pesan  sobre  el  Gobierno 
de  la  República,  notorio  como  es  el  estado  angustioso 
del  Tesoro,  y el  no  mas  desahogado  de  nuestra  Hacien- 
da, es  de  absoluta  necesidad  echar  mano  de  los  recur- 
sos mas  prontamente  utilizablcs,  apurados  como  están 
los  recursos  ordinarios  y cerrado  el  camino  á emisiones 
y préstamos  sin  gruesas  garantías. 

Entre  los  recursos  que  el  Ministro  de  Hacienda  pue- 
de utilizar  mas  pronta  y seguramente,  se  encuentran 
los  tabacos  sobrantes  de  Filipinas,  ios  bonos  en  cartera 
y la  conversión  de  la  deuda  del  personal, 

Y como  quiera  que  para  utilizar  estos  recursos  en 
bien  del  mejor  servicio  necesita  el  Gobierno  estar  re- 
vestido de  la  conveniente  autorización  de  las  Córtes; 
con  acuerdo  del  Consejo  de  Ministros,  el  que  suscribe 
somete  á la  aprobación  de  las  mismas  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1/  Se  autoriza  ai  Gobierno  de  la  Repúbli- 
ca para  negociar  el  arriendo  de  los  tabacos  de  Filipinas 
por  el  número  de  anos  que  estime  conveniente,  bajo  la 
base  de  que  las  cajas  de  aquellas  islas  hayan  de  perci- 
bir en  cada  uno  de  aquellos  la  cantidad  que  le  hayan 
producido  sus  tabacos,  al  término  medio  que  resulte 
del  último  quinquenio. 

Art.  2.a  Se  autoriza  también  al  Gobierno  para  ne- 
gociar la  suma  total  de  bonos  del  Tesoro  en  cartera. 

Art.  3/  Se  le  autoriza  asimismo  para  verificar  ope- 
raciones del  Tesoro  bajo  la  base  de  la  conversión  de  la 
deuda  del  personal. 

Art.  4.°  El  Gobierno  de  la  República  dará  cuenta 
á las  Córtes  del  uso  que  haga  de  estas  autorizaciones. 

Madrid  10  de  Junio  de  1813.  =E1  Ministro  de  Ha- 
cienda, Teodoro  Radico, 
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APENDICE  TESCEEO  AL  NÚM.  18. 


DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

t 

DE  LA  KEPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Proyecto  de  Ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  estableciendo  la 
forma  de  liquidar  la  Caja  de  Depósitos  y la  que  fia  de  darse  en  lo  sucesivo  á los 

mismos . 


Puesta  en  liquidación  la  Caja  general  de  Depósitos 
por  el  decreto-ley  de  15  de  Diciembre  de  186S,  y su- 
primida por  el  de  28  de  Mayo  ultimo,  se  ha  subvenido 
á la  necesidad  de  los  depósitos  necesarios  por  medio  de 
las  Direcciones  de  la  Deuda  pública  y del  Tesoro;  pero 
no  se  ha  dado  satisfacción  al  justo  deseo  que  manifies- 
tan muchos  imponentes  do  conservar  sus  valores  en  de- 
pósito voluntario  al  amparo  de  las  garantías  que  para 
ello  les  ofrecía  la  suprimida  Caja.  Y como  quiera  que, 
sobre  ser  fácil,  no  ha  de  ser  costoso  el  que  la  Dirección 
general  dó  la  Deuda  se  encargue  de  ia  Gustodia  y cuen- 
ta de  dichos  valores,  ofreciendo  las  mismas  garantías 
á lo^  imponentes,  dado  que  el  módico  premio  de  su 
custodia  ha  de  sufragar  los  gastos  del  personal  y mate- 
rial necesarios  al  efecto;  el  Gobierno  de  la  República, 
de  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  Ha- 
cienda, decreta  lo  siguiente: 

Artículo  l.°  Los  depósitos  voluntarios  cu  efectos 
públicos  que  no  se  hayan  retirado  de  la  Caja  de  Depó- 
sitos hasta  el  dia  30  del  actual,  y los  que  en  adelante 
se  hicieren,  quedarán  á cargo  de  la  Dirección  general 
de  la  Deuda  pública,  que  los  conservará  y custodiará 
bajo  iguales  condiciones  y garantías  qne  lo  verificaba 
la  Caja. 

Art.  g#°  Por  dichos  depósitos  se  abonará  como  de- 
recho do  custodia  el  premio  establecido  por  la  Oaja,  á 
saber: 

El  medio  por  ciento  anual  dei  importe  de  los  inte- 
reses do  los  depósitos,  cuando  la  suma  de  dichos  inte- 
nses sea  mayor  de  600  pesetas  anuales. 


Una  peseta  como  derecho  fijo  anual,  cuando  el  im- 
porte de  los  intereses  sea  igual  ó inferior  á 600  pesetas 
ai  año. 

El  medio  por  10,000  del  capital  nominal  de  ios  de- 
pósitos de  papel  sin  interés,  cuando  aquel  exceda  de 
60.000  pesetas. 

Una  peseta  como  en  ios  de  papel  cou  interés  anual 
menor  ó de  600  pesetas,  si  el  capital  es  ó no  llega  á 
60.000  pesetas. 

El  cobro  de  los  derechos  del  medio  por  ciento  sobre 
el  interés  anual  por  los  depósitos  en  papel  sin  interés  y 
del  capital  nominal  en  los  que  no  le  tienen,  se  hará 
por  meses  completos,  cualquiera  que  sea  el  tiempo  que 
dure  el  depósito;  y el  dei  derecho  fijo  de  una  peseta  en 
los  demás,  se  hará  por  cada  fracción  de  año,  como  si 
fue  se  a ñp  co  m p I eto . 

Los  derechos  por  depósitos  de  papel  con  interés  se 
cobrarán  al  hacerse  entrega  de  los  cupones  de  cada  se- 
mestre, y los  de  papel  sin  interés  al  hacer  la  devolu- 
ción del  depósito. 

Art-  3.°  Para  desempeñar  este  servicio  y los  demás 
consiguientes  á las  nuevas  funciones  que  se  encomien- 
dan á ia  Dirección  deda  Deuda,  por  consecuencia  de  la 
supresión  de  la  Caja  general  de  Depósitos,  pasará  de 
ésta  el  personal  que  se  considere  indispensable,  y sus 
sueldos  se  pagarán  de  los  rendimientos  que  se  obten- 
gan por  los  derechos  de  custodiado  los  depósitos  volun- 
tarios y necesarios,  y délos  provisionales  para  subastas. 

Madrid  19  de  Junio  de  1873É=El  Ministro  de  Ha- 
cienda, Teodoro  Ladico, 
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DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LAS 


CORTES  CONSTITUYENTES 


DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  DON  NICOLÁS  SALMERON  Y ALONSO. 


SESION  DEL  VIERNES  20  DE  JUNIO  DE  1873. 

EÚMARIO:  Abrese  á las  tres  .= Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anteriora  A las  respectivas  comisiones 
pasan  las  exposiciones  siguientes:  de  los  alumnos  de  distintas  facultades  de  la  Universidad  de  Bar- 
celona, contra  el  decreto  de  2 del  actual;  de  María  González  Cabrera,  sobre  indulto,  y de  diferentes 
mozos  comprendidos  en  la  reserva,  pidiendo  la  reforma  deL  sistema  de  reservas. = A la'  de  Actas  un 
documento  acerca  de  la  elección  de  Villafranea  del  Vierzo.— El  Sr.  Coca  recuerda  la  relación  que 
tiene  pedida  de  los  ascensos  concedidos  por  Guerra.  =La  Presidencia  advierte  no  ser  hoy  día  de  pre- 
guntas. c=  Felicitaciones  á la  Asamblea  por  la  proclamación  de  la  República,  de  varios  pueblos  del  dis- 
trito de  Merida,  presentadas  por  el  Sr.  Aleantú.=El  Sr.  Carvajal  (D,  Eduardo)  se  adhiere  al  voto  de  la 
mayoría  proclamando  la  República. =Ei  Sr.  Sicilia  pide  se  le  reserve  la  palabra  para  cuando  se  halle 
presente  el  Sr,  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  =E1  Sr.  Gal  vez  Arce  presenta  dos  exposiciones,  una  so- 
bre indulto  y otra  sobre  pensión.  =El  Sr,  Santiso  felicita  á la  Asamblea,  en  nombre  del  partido  repu- 
blicano de  Samoa,  provincia  de  IiUgo.=El  Sr.  Rivera  pide  se  dé  lectura  de  dos  proposiciones  que  tiene 
presentadas.  =Da  Presidencia  contesta  que  se  leerán  en  tiempo  oportuno. =Dáae  cuenta  de  haberse 
constituido  la  comisión  de  Ultramar,  =Queda  sobre  ia  mesa  la  relación  de  gracias  concedidas  por  los 
sucesos  del  Ferrol.  = Felicitaciones  por  la  proclamación  de  la  República,  délos  comités  de  Villacarri- 
11o  y Casarabonela,  y se  da  cuenta  de  una  exposición  del  Ayuntamiento  de  Gerona  pidiendo  la  sus- 
pensión de  garantías. — Proposición  de  ley  autorizando  á los  Diputados  para  movilizar  á aquellos  de 
sus  electores  que  lo  soliciten  para  combatir  á los  carlistas,  =Diseurso  del  Sr,  Blanc,  en  apoyo.  = Se 
toma  en  consideración  y pasa  á la  comisión  correspondiente,  = Proposición  incidental  autorizando  al 
Ministro  de  Marina  para  asistir  á las  sesiones.  = Apoyada  por  el  Sr.  Rojasf  se  toma  ©n  considera- 
ción, se  amplia  y aprueba.  = Pro  posición  suprimiendo  el  Consejo  de  Estado,  Tribunales  Supremos  y 
reduciendo  los  sueldos  y número  de  empleados,  =Discurso  del  Sr.  Valbuena,  en  apoyo,  = Se  toma  en 
consideración  y pasa  á la  comisión  correspondiente  .^Proposición  para  que  se  imponga  a los  tene- 
dores de  la  deuda  dél  Estado  igual  contribución  que  á los  propietarios  territoriales.  = Apoyada  por 
el  Sr.  Valbuena  se  toma  en  consideración  y pasa  á la  comisión. = Proposición  pidiendo  la  suspensión 
de  las  tareas  legislativas  en  determinado  caso. = Después  de  apoyarla  el  Sr.  Valbuena,  es  desechada 
por  la  Cámara. ^Proposición  concediendo  dos  ©ños  de  rebaja  á los  reos  de  delitos  comunes.  =Dis* 
curso  del  Sr.  Rodríguez  Sepúlveda.  = Se  lee  segunda  vez  y no  se  toma  en  consideración.  =0rden  del 
día:  Dictámenes  de  Actas.=Sin  debate  se  aprueban  los  referentes  á los  distritos  de  Babaa  y Guia 
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(Canarias)*  y son  admitidos  los  Sres.  Estébanes  y León  Castillo.  =La  comisión  retira  ©1  dictamen  re* 
lativo  al  acta  de  Toledo,  ^Se  procede  al  nombramiento  de  la  comisión  de  Constitución,  y resultan 
elegidos  los  Sres,  Orense,  Dias  Quintero , Oastelar,  Palanca,  Soler  y Plá,  Cala,  Chao,  Gil  B erg  es.  Pe-* 
dregal  y Cañedo,  Malo  de  Molina,  Guerrero,  Labra,  Montalvo,  Maísonnave,  Rebullida,  Del  Rio,  Pa3i 
Cervera,  Figueras,  Olias,  Moreno  Rodrigues,  Manera,  Canalejas,  Castellano  y Gomes  Marín. —Se 
lee  y queda  sobre  la  mesa  un  dictamen  sobre  peticiones.  =Queda  enterado  el  Congreso  de  haberse 
constituido  las  comisiones  de  Presupuestos  y de  Infracción  constitucional,  y de  haber  optado  el  se- 
ñor Lozano  por  el  distrito  de  Dar  oca.  = Orden  del  dia  para  mañana;  Dictámenes  de  peticiones,  pre, 
guatas  ó interpelaciones  y demás  asuntos  pendientes*  =Se  levanta  la  sesión  d las  nueve  y media. 


Se  abrió  á las  tres,  y leída  el  Acta  de  la  anterior, 
quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


E13r.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr.  Boet 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  BOET:  Eu  nombre  de  todos  ios  alumnos  de 
las  Facultades  de  derecho  , medicina,  farmacia  \ carrera 
superior  del  Notariado,  y eu  especial  de  las  de  ciencias 
y de  filosofía  y letras  de  la  Universidad  literaria  de 
Barcelona,  tengo  el  honor  de  presentar  á las  Córtes  una 
exposición  que  dirigen  aquellos  estudiantes,  pidiéndolas 
que,  usandp  la  Asamblea  de  sus  atribuciones  y de  la 
soberanía  qne  se  le  lia  concedido , y obrando  democrá- 
tica y federalmente  t se  sirva  derogar  el  decreto  dado 
por  el  Ministro  de  Fomento,  Sr.  Chao,  el  dia  2 del  cor- 
riente, y dejar,  por  lo  tanto,  que  continúen  en  todas  las 
Universidades  de  provincia  las  facultades  tal  como  es- 
tán boy. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Pasará  á la 
comisión  de  Peticiones, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  RtSr.  Co- 
ca tiene  la  palabra. 

El  Sr  COCA:  Hace  días  tuve  el  honor  de  pedir  al 
Ministro  de  la  Guerra  se  sirviera  traer  al  Congreso  una 
relación  nominal  de  los  ascensos  dados  al  ejército  desde  la 
proclamación  de  la  República,  con  expresión  de  loa  mé- 
ritos y servicios  en  que  cada  uno  de  ellos  se  hubiera 
fundado.  A.  pesar  del  tiempo  trascurrido,  esa  relación  no 
ha  venido  aún , tal  vez  por  ser  interminable , 6 tal  vez 
por  resto  de  pudor  que,  después  de  estar  hechos,  no 
comprendo;  mas  como  por  desgracia  estos  ascensos  son 
demasiado  conocidos  del  ejército , demasiado  conocidos 
sobre  todo  de  las  clases  desheredadas  del  ejército,  de  esos 
que  se  baten  sin  otra  recompensa  que  por  el  deseo  de  cum- 
plir con  su  deber,  de  esos  que  no  pisan  jamas  los  salones 
del  Ministerio,  ni  van  á agarrarse  á los  faldones  de  las  le- 
vitas del  general  ó de  personas  importantes , y solamente 
empanan  la  espada  ó el  fúsil  para  defender  la  Patria, 
ruego  á la  Mesa  se  ponga  en  conocimiento  del  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra,  y le  agradeceré  conteste  con  la  peren- 
toriedad que  el  asunto  merece , la  siguiente  pregunta: 
¿está  dispuesto  el  Sr.  Ministro  dé  la  Guerra... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Sr.  Dipu- 
tado, no  es  hoy  dia  de  preguntas,  según  el  Reglamen- 
to: mañana  es  día  destinado  á preguntas  é interpela- 
ciones, y entonces  puede  S.  S.  hacerla. 

EL  Sr*  COCA:  Rogaría,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra..* 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  No  es  po- 
sible, Sr.  Diputado. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal);  Ei  señor 
Torres  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  TORRES  Y GOMES;  Es  para  presentar 
una  exposición  que  dirige  á la  Cámara  Doña  María 
González  Cabrera,  vecina  de  la  ciudad  de  Ct5rdoba,  solí* 
citando  gracia  do  indulto  para  su  marido,  sentenciado 
hace  más  de  treinta  años. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Pasará  á 
la  comisión  correspondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  señor 
Euiz  Chamorro  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RUIZ  CHAMORRO:  La  he  pedido  con  e 
objeto  de  presentar  nuevos  documentos  relativos  al  acta 
do  Yillafranca,  para  que  pasen  á la  comisión  correspon- 
diente. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Pasarán  n 
la  comisión  de  Actas. 


Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr.  Al- 
ean tú  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ALCANTÚT:  La  he  pedido  para  hacer  pre- 
sente al  Congreso  que  reunidos  en  manifestación  pu- 
blica y numerosa  para  celebrar  la  proclamación  de  la 
República  federal , los  pueblos  de  Herida , La  Nava, 
Garrovillas  , San  Pedro,  Calamonto,  Val  ver  de  y otros, 
han  acordado  felicitar  á la  Asamblea  Constituyente  por 
la  proclamación  de  la  República  federal,  y al  mismo 
tiempo  ofrecer  al  Poder  ejecutivo  su  incondicional  apoyo 
basta  la  extinción  completa  de  iqs  carlistas  y la  consti- 
tución definitiva  dei  país  bajo  la  forma  federativa. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Soler  y Plá):  So  ha  recibido 
la  felicitación  con  agrado. 


- El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Ei  Sr.  Car- 
vajal tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CARVAJAL  (D,  Eduardo):  Es  para  rogar  á 
la  Mesa  se  sirva  hacer  constar  mi  adhesión  á la  vota- 
ción en  que  la  Cámara  acordó  que  la  forma  de  gobierno 
en  España  fuera  la  republicana  federal. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Soler  y Plá):  Constará  en  el 
Acta  y en  el  Diario  de  Sesiones. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Rl  Sr.  SU 
cilia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SICILIA:  Es  para  rogar  á la  Mesa  se  sirva 
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reservarme  la  palabra  para  cuando  se  encuentre  pre- 
sente el  Sr*  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  para  un 
asanto  de  importancia , sobre  el  cual  particularmente  le 
he  hablado;  y al  mismo  tiempo  ruego  á la  Mesa  so 
sirva  dar  lectura  de  una  proposición  que  tengo  presen- 
tada desde  el  día  6 del  corriente  sobre  ei  mismo  asunto. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  A su  tiem- 
po se  dará  lectura  de  ella. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  señor 
Calvez  Arce  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  GAL  VEZ  ARCE:  Tengo  el  honor  de  pre- 
sentar á la  Mesa  una  solicitud  que  viene  dirigida  al 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  pidiendo  indulto,  y 
otra  en  solicitud  de  viudedad* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  ¡Pedregal):  La  expo- 
sición que  S,  S.  dirige  al  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, la  puede  poner  en  sus  manos  directamente. 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Ei  señor 
Santíso  tiene  la  palabra* 

El  Sr.  LOPEZ  SANTISO:  Había  pedido  la  palabra 
para  manifestar  á la  Representación  del  país  que  el  co- 
mité republicano  del  partido  federal  deSamos,  en  la  pro- 
vincia de  Lugo,  ha  mandado  por  mi  humilde  personali- 
dad una  felicitación  entusiasta  á la  Cámara  por  la  procla- 
mación de  la  República  federal  como  forma  de  gobier- 
no de  este  país;  y á la  vez,  prestando  su  apoyo  moral 
y material,  así  á la  Asamblea  como  al  Gobierno,  para 
todo  lo  que  pueda  ser  útil  á la  República  y tnuy  espe- 
cialmente para  restablecer  el  órden  público,  hondamen- 
te perturbado  en  este  país. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Soler  y Plá):  El  Congreso 
ha  recibido  esta  felicitación  con  agrado. 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  señor 
Rivera  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RIVERA:  La  he  pedido  para  rogar  al  señor 
Presidente  se  sirva  dar  lectura  de  dos  proposiciones  que 
se  han  presentado,  una  acerca  de  Ja  redención  de  foros 
en  Galicia,  y otra  referente  á la  abolición  de  las  cesan- 
tías* 

Creo  que  son  de  mucho  interés,  y por  eso  me  atre- 
vo á rogar  á la  Mesa  se  sirva  dar  lectura  de  esas  dos 
proposiciones* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Se  dará 
lectura  á su  tiempo,  Sr.  Diputado* 


Las  Cdrtes  quedaron  cute  radas  de  que  la  comisión 
permanente  de  Ultramar  habla  elegido  presidente  al 
Sr,  Fernandez  Ortega , y secretario  al  Sr.  Calvo  Del- 
gado* 


Diose  cuenta  de  la  siguiente  comunicación  , y se 
acordó  quedase  sobre  la  masa  para  conocimiento  de  los 
Sres*  Diputados: 

«•Mhusteíuo  de  Maiun  a .^Consecuente  á la  comuni- 
cación de  Y*  EE,  del  15  del  actual,  tengo  la  honra  de 
remitir  las  relaciones  á que  aquella  se  contrae , com- 


prensiva la  uua  á la  comisión  de  Marina  en  Lóndres, 
única  que  sostiene  este  centro,  y la  otra  de  las  gracias 
concedidas  por  el  mismo  á consecuencia  de  la  subleva- 
ción ocurrida  en  el  Ferrol  en  Octubre  último;  únicas, 
por  otra  parte,  otorgadas  desde  el  advenimiento  de  la 
República  hasta  hoy,  exclusión  hecha  de  las  recompen- 
sas promovidas  por  expedientes  reglamentarios  y de  or- 
ganización* = Dios  guarde  á V*  EE*  muchos  anos* 
Madrid  17  de  Junio  de  1873.  —Federico  Anrich.= 
Excmos*  Sres*  Secretarios  de  las  Córtes  Constituyentes*  )> 


Las  Córtes  quedaron  enteradas  de  un  telegrama  del 
Ayuntamiento,  comité  y Milicia  republicana  de  Gerona, 
pidiendo  la  suspensión  de  garantías  y que  se  les  per- 
mita la  entrada,  sin  pago  de  derechos,  de  las  armas  que 
adquieran  en  el  extranjero. 


Las  Córtes  quedaron  enteradas  de  la  felicitación  que 
dirigen  á las  mismas  por  la  proclamación  de  la  Repú- 
blica 

El  comité  republicano  federal  de  Yillaearrillo,  y 
El  Ayuntamiento,  comité  y voluntarios  republica- 
nos de  Casarabonela, 


EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Se  va  á dar 
cuenta  de  una  proposición  de  ley,  cuya  lectura  ha  sido 
autorizada  por  la  Mesa.» 

Leída  la  del  Sr.  Rlanc  sobre  que  autoricen  las  Cór- 
tes  á los  Sres*  Diputados  para  que  puedan  movilizar  ú 
los  electores  que  se  presten,  y poniéndose  al  frente 
de  ellos,  combatan  á ios  carlistas,  suspendiéndose,  si 
fuese  necesario,  las  sesiones  (Véase  el  Apéndice  primero 
al  Diario  núm.  1 9 , que  es  el  de  esta  sesian) , dijo 

El  Sr.  RLANC:  Pido  la  palabra  para  apoyar  esta 
proposición* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne V*  8* 

El  Sr*  RLANC:  Ciudadanos  Representantes,  para 
apoyar  la  proposición  que  acaba  de  leerse,  y que  he  te- 
nido la  honra  de  firmar  con  varios  de  mis  amigos  y 
compañeros,  no  se  necesitan  torrentes  de  elocuencia; 
porque  en  tal  caso  no  seria  yo  quien  se  levantara  á apo- 
yarla. Esta  proposición  se  defiende  por  sí  misma,  en 
virtud  al  espíritu  que  en  ella  impera,  al  sentimiento 
que  en  ella  domina  de  amor  á la  Patria,  de  amor  á la 
libertad,  y de  consiguiente,  de  amor  también  á la  Re- 
pública federal* 

La  proposición  se  divide  en  tres  partes*  En  la  pri- 
mera se  pide  que  las  Cortes  se  sirvan  autorizar  á los 
individuos  de  su  seno  para  que  puedan  ir  á sus  respec- 
tivas provincias,  y colocándose  al  frente  de  los  electo- 
res que  quieran  seguirlos,  movilizados  éstos,  marchen  á 
combatir  á los  carlistas,  lo  mismo  eu  las  poblaciones 
que  en  los  campos.  Por  la  segunda  se  pide  que  el  Go- 
bierno, de  acuerdo  con  las  Diputaciones  provinciales, 
atienda  á los  gastos  que  origiuen  estas  fuerzas  eu  cam- 
paña. Y la  tercera  tieue  por  objeto  que  si  la  salud  de  la 
República  lo  exigiese,  los  Diputados  todos  vayan  á sus 
provincias,  y después  de  haber  terminado  la  campana, 
vuelvan  aqui  á reanudar  las  tareas  parlamentarias,  y 
ocuparse  de  los  asuntos  qne  les  están  encomendados* 

Yo  comprendo  que  las  medidas  que  proponemos  son 
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graves,  muy  graves;  pero  más  grave  es  el  mal  que 
aqueja  hoy  á España,  y que  hace  preciso  tomemos  esas 
medidas  serias  y decisivas,  si  queremos  salvar  la  Repú- 
blica federal  de  los  peligros  que  la  rodean. 

Yo  procuraré  coa  la  mayor  brevedad  posible  mani- 
festar á la  Asamblea  las  razones  que  tenemos  para  de- 
fender esta  proposición. 

Legado  de  una  Monarquía,  y dicbo  se  está,  que 
como  legado  de  una  Monarquía  había  de  ser  una  sitúa- 
cion  triste,  muy  triste  fué  la  situación  que  encontró  la 
República  federal  cuando  vino  á ser  poder,  viendo  á 
nuestra  Pátria  en  el  estado  más  aflictivo  que  todos  co- 
nocemos, y que  me  lastima  recordarlo  en  el  Parlamen* 
to,  por  cuya  razón  no  continuo  en  tan  fatal  camino. 

Todos  creían,  hasta  lósateos  en  política  y aun  más, 
hasta  nuestros  mismos  enemigos,  que  no  había  otra  sal- 
vación para  este  país  que  la  República,  puesto  que  la 
República,  siendo  ajena  á todo  compromiso,1  podía  cor- 
tar los  males  de  raíz , cual  no  podía  hacerlo  ninguno  de 
los  partidos  monárquicos.  Solo  desconfiaban  dé  las  mul- 
titudes; temían  que  las  masas  del  partido  republicano 
desoyesen  la  voz  de  los  que  les  hau  enseñado  sus  dere- 
chos y sus  deberes;  poro  cuando  los  ateos,  cuando  los 
indiferentes  en  política,  nuestros  mismos  adversarios, 
en  fin,  comprendieron  que  esas  masas,  esas  huestes  re- 
publicanas son  tan  honradas,  tan  dignas  y leales,  como 
pueden  serlo  las  del  mejor  pueblo  del  mundo,  dijeron: 
ya  se  ha  vencido  el  inconveniente  principal,  y la  Re- 
pública va  a traer  la  salud  á este  perturbado  país,  Y 
no  es  extraño  que  así  pe  osasen  hasta  los  más  acérrimos 
enemigos  de  la  República,  viendo  la  cordura  y sensa- 
tez con  que  los  federales  se  han  conducido  en  los  mo- 
mentos más  críticos  y difíciles. 

Sin  embargo  de  esta  confianza  que  abrigaba  todo  el 
país,  ¿qué  ha  sucedido?  ¿Qué  ha  pasado  desde  el  11  de 
Febrero  , que  se  votó  la  República,  hasta  el  23  de  Abril? 
Durante  ese  tiempo,  á los  revoluciouarios-que  pedíamos 
reformas,  al  ver  el  quietismo  del  Gobierno,  se  nos  con- 
testaba con  la  imposibilidad  de  adoptarlas,  fundada  esa 
imposibilidad  en  que  el  partido  radical,  con  quien  se  La- 
bia llegado  al  poder,  era  refractario  á esas  reformas;  y 
de  consiguiente,  había  que  aplazarlas,  según  á ello 
obligaban  consideraciones  ante  Jas  que  no  había  más  re- 
medio que  resignarse  y esperar,  Pero  aquel  periodo  pa- 
só, y llegamos  al  23  de  Abril,  día  en  que  el  partido 
radical  quedó  completamente  fuera  del  Poder;  y decid- 
me, después  que  los  radicales  estuvieron  alejados  del 
Gobierno,  ¿qué  ha  hecho  éste  para  salvar  al  país  del 
triste  estado  eu  que  le  halló?  Pues  qué,  ¿en  situación 
tan  anómala  hemos  de  permanecer  indefinidamente, 
sin  acometer  las  reformas  que  el  partido  republicano  fe- 
deral, desembarazado  ya  de  los  obstáculos,  que  antes 
le  sujetaban,  desea,  pide,  tiene  derecho  á exigir  y que 
nosotros  estamos  dispuestos  á llevar  á cabo,  sea  como 
quiera? 

No  se  eche,  pues,  la  culpa  al  partido  radical;  ya  no 
hay  ningún  obstáculo,  repito;  ya  no  hay  valladar:  li- 
bre el  campo,  podemos  hacer  esas  reformas,  y hora  es 
ya  qué  las  bagamos;  el  pueblo  las  ansia,  y al  no  verlas 
confirmadas,  se  cree  con  justicia  defraudado  en  sus  le- 
gitimas esperanzas  y burlado  en  sos  ilusiones,  motivo 
bastante  para  que  se  apague  en  él  el  fuego  del  patrio- 
tismo y el  entusiasmo  por  la  libertad.  Es  preciso,  pues, 
que  nosotros  levantemos  ese  entusiasmo.  Y ¿sabéis  có- 
mo podremos  conseguirlo?  Dictando  disposiciones  fuer- 
tes y enérgicas,  tanto  cual  sean  necesarias,  para  salvar 
Ja  República;  pero  practicándolas  sin  vacilaciones  ni  ro- 


deos de  ningún  género,  prescindiendo  de  consideracio- 
nes personales , porque  por  encima  de  los  hombres  están 
los  principios,  y sobre  todo  está  la  salud  de  la  Repúbli- 
ca federal. 

Ya  es  preciso  que  aquí  diga  cada  uno  lo  que  sienta: 
es  necesario  que  cese  está  situación  ambigua,  quo  pesa 
sobre  España  como  una  plancha  de  hierro:  es  menester 
que  en  el  Congreso,  resuene  la  vos  de  la  verdad,  y que 
digamos  todos  noble  y francamente  de  dónde  venimos, 
dónde  estamos  y á dónde  vamos;  y si  Alguien  hay  que 
crea  que  no  son  convenientes  las  medidas  y reformas 
que  nosotros  proponemos,  que  lo  diga  explícitamente: 

I así  sabremos  quiénes  son  los  que  intentan  detener  el 
carro  de  la  revolución  y quiénes  son  los  que  ansiamos 
llevarlo  al  final  de  su  camino. 

¿Comprendéis  el  deber  quo  se  ha  impuesto  la  Asam- 
blea federal?  Todos  vosotros  tenéis  mucho  más  criterio 
que  yo,  el  más  insignificante  de  los  Diputados;  pero 
dispuesto  siempre  á decir  lo  que  sienta,  no  he  de  callar 
que  una  Asamblea  federal  está  llamada  á imprimir  un 
carácter  revolucionario  á todas  sus  disposiciones,  á es- 
tablecer toda  clase  de  reformas  que  tiendan  al  perfec- 
cionamiento de  la  revolución,  y que  sean  falos  como 
requieren  las  circunstancias  que  atravesamos. 

Ya  os  be  dicho  lo  necesario  que  es  levantar  el  espí- 
ritu del  país,  amortiguado  por  nuevos  desengaños.  ¿Y 
sabéis  cómo  lo  conseguiremos?  Haciendo  un  esfuerzo 
supremo,  y dando  cu  él  los  Diputados  federales  el  más 
digno  y noble  ejemplo.  Si  en  otras  Córtes  no  ha  suce- 
dido así  porque  las  circunstancias  no  lo  han  reclamado 
ó porque  la  índole  de  las  mismas  no  lo  han  permitido, 
ahora  es  preciso  que  los  Diputados  vayan  á sus  pro- 
vincias; es  preciso  que  tengan  todo  el  valor  necesario 
para  cambiar  el  asiento  del  Congreso  por  la  silla  del  ca- 
ballo; es  preciso  que  den  ejemplo  al  pueblo,  imprimien- 
do en  él  con  decidida  y enérgica  voluntad  la  santa  idea 
de  libertad, y patriotismo;  es  preciso,  en  fin,  que  los 
padres  de  la  Pátria,  que  hau  merecido  la  confianza  de 
los  pueblos,  demuestren  su  fé  por  los  principios  repu- 
blicanos, teniendo  en  cuenta,  para  no  cejar  en  su  pro- 
pósito, que  una  vez  defraudadas  las  esperanzas  del  pue- 
blo, éste  no  se  moverá  sino  por  ese  gigante  esfuerzo, 
que  ha  de  nacer  de  la  Asamblea.  He  aquí  por  qué  yo 
os  suplico  que  todos  los  que  podáis  disponer  de  algunas 
fuerzas,  autorizados  por  las  Córtes,  vayaís  a combatir  á 
los  carlistas.  {Rumores.) 

Si  hay  álguien  que  no  esté  conforme  con  mis  ideas, 
abierto  está  el  palenque  de  la  disensión;  contésteseme 
en  buen  hora;  pero  si  alguno  cree  que  con  sus  mur- 
mullos voy  á cerrar  mi  boca,  prueba  que  no  me  cono- 
ce, puesto  que  yo  acostumbro  á crecerme  en  las  tor- 
mentas. 

He  dicho  esto  y lo  repito;  tengo  mny  buenos  pul- 
mones y muy  buena  voz,  y autorizado  por  la  Mesa, 
usando  de  mi  derecho  como  Diputado,  diré  cuanto  crea 
conveniente,  sin  faltar  á las  consideraciones  debidas, 
pues  si  involuntariamente  faltare,  yo  seré  el  primero 
en  dar  explicaciones,  porque  quiero  que  se  me  respete, 
puesto  que  yo  principio  por  respetar  k todo  el  mundo. 

Pues  bien;  si  opináis  que  cuanto  yo  propongo  no 
producirá  resultados;  si  creeis  no  puede  llevarse  mi 
teoría  á la  práctica,  á fin  de  convenceros  voy  á indicar 
como  ejemplo  la  provincia  que  tengo  la  honra  de  re- 
presentar. 

EL  más  insignificante  de  los  Diputados  de  la  pro- 
vincia de  Huesca  os  asegura,  después  de  contar  con  lá 
i mayoría  de  los  Representantes  de  dicha  provincia  t que 
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se  sientan  á mi  lado  en  estos'  bancos,  que  todos  estamos 
dispuestos  á ir  a nuestro  país,  tan  hidalgo  corno  repu- 
blicano, á ponernos  al  frente  de  los  electores  que  quie- 
ran seguirnos,  y que  á nuestro  entender  serán  bástan- 
os para  que  el  Gobierno  pueda  llevar  al  teatro  de  la 
guerra  cuantos  hombres  tenga  allí  armados, 

Nosotros,  con  los  bravos  voluntarios  de  la  Repúbli- 
ca que  se  movilicen,  daremos  la  guarnición  á todos  los 
fuertes,  vigilaremos  la  frontera,  defenderemos  la  pro- 
piedad, y liaremos  cuanto  pueden  hacer  ahora  las  fuer- 
zas del  ejército. 

Por  consiguiente , si  en  nuestra  provincia  sucede 
esto,  no  me  llaméis  visionario  al  creer  que  lo  mismo 
puede  suceder  en  18  Ó 20  provincias  más.  Calculad  lo 
ventajoso  que  seria  pala  el  Gobierno  poder  re  anir  las 
fuerzas  que  tiene  esparcidas  en  no  crecido  numero  de 
provincias,  y llevarlas  al  foco  de  la  rebelión  carlista. 
Con  lo  expuesto,  y con  que  se  trasladen  á las  provin- 
cias donde  existe  la  insurrección  las  comisiones  que  la 
Asamblea  nombre,  creo  que  pronto  llegaríamos  al  tér- 
mino de  la  campaña. 

Estamos , pues , en  el  caso  de  hacer  ese  esfuerzo 
supremo,  porque  todo  cuanto  queramos  adelantar  en 
nuestros  propósitos,  se  estrellará  ante  la  actitud  que 
presentan  los  carlistas,  ante  el  triste  estado  de  la  guer- 
ra; y mientras , el  contribuyente  desfallece  y el  pueblo 
no  puede  alimentarse. 

Creo  baber  dicho  lo  bastante  para  que  toméis  en 
consideración  la  proposición  que,  á mi  pensar,  si  llega 
á ser  ley,  ha  de  contribuir  al  bien  de  la  Pátría.  Este  es 
mi  convencimiento,  porque  yo  no  acostumbro  á propo- 
ner á mis  dignos  compañeros  nada  que  pueda  contra- 
riar á la  causa  que  vengo  defendiendo  hace  tantos  años, 
laque  creo  defender  hoy,  la  que  defenderé  mañana,  la 
causa  de  la  República  federal,  que,  si  se  pierde,  además 
de  ser  envueltos  on  la  más  afrentosa  ignominia,  con- 
cluiremos con  nuestra  pobre  Patria,  y dejaremos  al  azar, 
y en  manos  do  nuestros  enemigos , nuestras  familias, 
nuestros  hogares  y todo  lo  más  sagrado  que  el  hombre 
puede  amar  sobre  la  tierra. 

Asi,  pues,  y debiendo  ver  por  mis  palabras  la  sin- 
ceridad en  mi  corazón , dispensadme  la  honra  de  votar 
la  proposición  que  he  tenido  el  gusto  de  apoyar,  y da- 
réis al  país  una  nueva  prueba  de  patriotismo  y lealtad. 
(Vams  tSr¿$,  Diputados  piden  la  palabra.) 

Dada  segunda  lectura  de  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  de  las  Cuites  fué  afirmativo. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Soler  y Plá):  La  proposición 
pasará  á la  comisión  correspondiente. 


El  Si\  VICEPRESIDENTE  (Pedregal);  Se  va  á 
dar  cuenta  de  otra  proposición  de  ley,  cuya  lectura  ha 
sido  autorizada  por  la  Mesa.» 

Leida  la  del  Sr.  Rojas,  autorizando  al  Ministro  de 
Harina  para  que  pueda  asistir  á las  sesiones  y tomar 
parte  eu  sus  deliberaciones  cuando  se  trate  de  asuntos 
del  ramo  ( Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario), 
dijo 

El  Sr.  ROJAS;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  ROJAS:  Muy  pocas  diré  en  apoyo  de  la 
proposición  que  acaba  de  leerse,  y que  no  es  nueva, 
uesto  que  ya  en  las  anteriores  Córtes  Constituyentes 


se  presentó  otra  para  que  se  autorizase  á los  Ministros 
que  no  hubieren  tomado  asiento  en  cualquiera  de  las 
dos  Cámaras,  á fin  de  que  asistieran  á las  sesiones  para 
dar  cuenta  de  los  proyectos  de  ley  y contestar  á las 
diferentes  proposiciones  que,  referentes  á su  Minister 
rio,  pudieran  hacerse  por  los  Sres.  Diputados,  aunque 
sin  tener  voto  para  aprobarlas  ó desecharlas. 

Teniendo  yo  presentadas  algunas  proposiciones  de 
ley  pertinentes  al  departamento  de  Marina,  se  hace  ne- 
cesario que  el  Ministro  del  ramo  asista  al  Congreso,  para 
contestar"  y dar  explicaciones  á la  Cámara, 

Por  tanto,  yo  suplico  á ésta  que  derogue  el  ar- 
tículo 88  de  la  Constitución,  que  prohíbe  que  tomen 
asiento  en  la  Cámara  los  Ministros  que  no  sean  Diputa- 
dos, y se  sirva  autorizar  al  de  Marina  para  que  venga 
á dar  cuenta  de  los  proyectos  que  presente,  y á con- 
testar á las  diversas  proposiciones  de  ley  que  los  seño- 
res Diputados  sometan  á la  deliberación  de  la  Cámara. 

Esto  es  lo  único  que  tengo  que  decir  á las  Córtes  en 
apoyo  de  la  proposición  que  he  presentado.» 

Dada  segunda  lectura  de  la  proposición  y hecha  la 
pregunta  de  sí  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
de  las  Córtes  fué  afirmativo. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Soler  y Plá):  ¿Acuerdan  las 
Córtes  discutirla  en  el  acto  con  arreglo  á Reglamento? 

Las  Córtes  así  lo  acuerdan. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Ábrese  dis- 
cusión sobre  la  proposición. 

El  Sr,  GONZALEZ  CHERMÁ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  ¿Para  qué, 
Sr.  Diputado? 

El  Sr.  GONZALEZ  CHERMÁ:  Solamente  para  ha- 
cer presente  que  en  vez  de  referirse  el  acuerdo  exclusi- 
vamente al  actual  Ministro  de  Marina,  se  haga  extensi- 
vo á todos  los  Ministros  que  en  lo  sucesivo  se  encuen- 
tren en  igual  caso.  Y como  no  hay  tiempo  para  pre- 
sentar una  enmienda,  ruego  al  autor  de  la  proposición 
que  acepte  la  indicación  que  acabo  de  hacer. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  [Pedregal):  El  autor  de 
la  proposición  podrá,  si  gusta,  hacer  esa  ampliación, 
única  manera  de  aceptar  la  enmienda  del  Sr.  González 
Ghermá. 

El  Sr.  ROJAS:  No  tengo  inconveniente  en  acceder 
á los  deseos  manifestados  por  mi  amigo  el  Sr.  Ghermá, 
aunque  no  tengo  conocimiento  de  que  en  la  actualidad 
baya  en  el  Ministerio  ningún  otro  individuo  que  no  sea 
Diputado;  no  obstante,  entiéndase  ampliada  mi  propo- 
sición en  el  sentido  de  que  comprende  también  á cual- 
quier otro  Ministro  que  en  lo  sucesivo  se  encuentre  en 
el  caso  del  que  lo  es  actualmente  de  Marina. 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  (Soler  y Plá) 
de  sí  se  aprobaba  la  proposición  con  la  indicación  pro- 
puesta, el  acuerdo  de  las  Córtes  fué  afirmativo* 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  So  va  á dar 
cuenta  de  otra  proposición  cuya  lectura  ha  sido  autori- 
zada por  la  Mesa,» 

Leida  la  del  Sr.  Valbuena,  relativa  á que  se  supri- 
ma el  Consejo  de  Estado,  el  Tribunal  Supremo  du  la 
Guerra,  las  Juntas  consultivas,  rebaja  de  sueldo  y su- 
presión de  empleados  (Véase  el  Apéndice  tercero  á es- 
te Diario) , dijo 

El  Sr.  VALBUENA:  Pido  la  palabra  para  apoyar  la 
proposición. 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr.  Val- 
buena  tiene  la  palabra- 

El  Sr,  VALBUENA:  No  tema  el  Congreso  que,  co- 
nociendo, como  conozco,  las  difíciles  circunstancias  por- 
que atraviesa  el  país,  venga  yo  á mortificar  su  atención 
ni  á abusar  de  su  benevolencia,  Los.momentos  actuales, 
Sres.  Diputados,  más  que  de  palabras  y de  discusio- 
nes son,  en  mi  humilde  juicio,  de  ejecución  y procedi- 
miento; de  proceder  con  toda  la  calma  que  aconseja  la 
prudencia;  de  obrar,  adoptada  una  resolución,  con  toda 
la  energía  y actividad  propias  del  que  ve  en  peligro  un 
objeto  querido,  del  que  ve  en  riesgo  inminente  la  afec- 
ción más  cara  del  corazón. 

La  proposición  de  que  se  acaba  de  dar  lectura  al 
Congreso,  contiene  varios  particulares,  reducidos  todos 
á satisfacer  las  aspiraciones  justísimas  del  país,  que  no 
son  ciertamente  otras  que  las  que  siente  la  misma 
Cámara, 

Pedimos,  en  primer  término,  «la  supresión  del  Con- 
sejo de  Estado,  como  así  bien  la  de  Los  Tribunales  Su- 
premos de  Guerra  y Marina,  de  la  Rota,  de  Cuentas,  de 
todas  las  Juntas  consultivas,  de  gastos  imprevistos  y 
secretos,  de  coches  costeados  por  el  Estado,  la  reduc- 
ción de  sueldos  á 36.000  rs.  el  máximun,  excepción 
en  favor  de  la  magistratura,  milicia  en  activo  y Minis- 
tros, con  la  supresión  de  los  Ministerios  de  Ultramar, 
Marina  y Fomento,  y abolición  de  jubilaciones,  retiros 
y cesantías,  principiando  por  la  da  los  Ministros.» 

La  mayor  parte  de  las  supresiones  que  pedimos  está 
en  la  conciencia  de  todos  vosotros,  porque  las  depen- 
dencias á que  se  refieren,  no  son  oirá  cosa  que  ruedas 
viciosas  déla  máquina  gubernamental  del  Estado.  Algo 
hay  que  yo  quisiera  conservar ; pero  antes  que  la  con- 
veniencia particular  está  el  bien  general,  están  las  ne- 
cesidades del  país,  está  nuestro  deber  de  procurar 'á 
todo  trance  el  alivio  de  la  carga  insoportable  que  pesa 
sobre  la  masa  contribuyente  de  la  Nación . El  no  haber- 
se ejecutado  esto  desde  el  dia  en  que  se  proclamó  la 
República  federal,  tal  vez  haya  sido  causa  de  muchos 
de  los  sinsabores  y disgustos  por  que  atraviesa  la  si- 
tuación. 

Otra  pretensión  tenemos  en  esta  proposición,  y es 
la  de  reducir,  pero  desde  el  momento,  el  fastuoso  nú- 
mero de  empleados  que  hoy  existe,  á la  mitad,  escogien- 
do la  inteligencia  y la  honradez  más  probadas,  á fin  de 
que  no  se  resientan  los  servicios. 

Todos  sabéis  cómo  se  han  dado  los  destinos  en  las 
situaciones  pretéritas  de  nuestra  Pátria;  no  la  inteli- 
gencia, el  patriotismo  y la  virtud,  sino  el  parentesco  ó 
la  amistad  con  los  Ministros  y magnates;  los  servicios 
particulares  y la  adulación  á los  poderosos,  han  sido  la 
llave  que  ha  abierto  la  puerta  del  presupuesto  y la  tar- 
jeta que  ha  señalado  el  sitio  que  cada  uno  ha  de  ocupar 
en  la  gran  mesa  del  festín,  donde  há  mucho  tiempo  se 
viene  devorando  al  pueblo,  sin  otras  consideraciones 
que  las  que  cou  enemigo  vencido  guardar  pudiera  tri- 
bu salvaje. 

Es  preciso,  pues,  Sres.  Diputados,  poner  término  á 
esto;  es  necesario  que  se  atienda  al  mérito  de  los  ciu- 
dadanos para  la  Obtención  de  los  cargos  retribuidos  por 
el  Estado,  En  el  Congreso,  verdadera  y gen  nina  repre- 
sentación del  país,  está  el  poner  inmediato  remedio  á 
la  dolencia  que  viene  aquejando  á este  pueblo  tan  bravo 
como  sufrido. 

Si  queréis  acabar  con  el  carlismo , no  teneis  sino 
poner  por  obra  las  economías  que  en  el  dia  de  la  des- 
gracia ofrecisteis  al  país.  Si  queréis  evitar  que  ciuda- 


dano alguno  vaya  á aumentar  las  filas  de  los  satélites 
de  la  reacción,  no  teneis  sino  proclamar  y plantear  desde 
luego  economías.  Si  queréis  tener  en  vues tras-manos  la 
llave  de  las  cajas  de  nuestros  banqueros  y de  todos  los 
hombres  de  dinero , es  necesario , es  preciso , 4 la  vez 
que  urgente,  que  planteéis  las  reformas  económicas  que 
con  tanta  necesidad  como  urgencia  reclama  el  país.  Si 
queréis  consolidar  la  República  federal,  sí  queréis  legar 
á vuestros  hijos  esta  forma  de  gobierno,  si  queréis  sal- 
varla y salvarnos,  no  teneis  más  remedio  que  gritar  sin 
tregua  ni  descanso,  economías,  economías,  economías, 
y realizarlas. 

Probado  lo  teneis:  todos  aquellos  partidos  que  han 
llegado  á ser  Gobierno  y que  en  la  oposición  ofrecieron 
lo  que  estaban  muy  lejos  de  cumplir  en  el  poder,  ó lo 
que  después  olvidaron , sucumbieron  sin  necesidad  de 
que  nadie  les  combatiese,  acusados  por  su  propia  con- 
ciencia, que  les  negaba  hasta  las  facultades  intelec- 
tuales y el  apoyo  de  ios  que  ántes  les  habian  auxiliado. 

Principié  diciendo  que  no  había  de  molestar  larga- 
mente vuestra  atención,  y concluyo  rogándoos  que  acep- 
téis esta  proposición,  que  es  el  primer  paso  en  el  cami- 
no de  las  reformas.  Realizándolas,  mei-ecereis  el  aplauso 
del  pueblo  en  el  presente,  y conseguiréis  eternas  ben- 
diciones en  el  porvenir.  v> 

Dada  segunda  lectura  de  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  oportuna  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consi- 
deración, el  acuerdo  de  las  Córtes  fuó  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Soler  y Plá):  La  proposición 
de  ley  pasará  á la  comisión  correspondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Se  va  4 
dar  cuenta  de  una  proposición  de  ley  cuya  lectura  lia 
sido  autorizada  por  la  Mesa.» 

Leida  otra  del  Sr.  Valbuena,  sobre  que  á los  tene- 
dores de  renta  del  Estado  se  les  imponga  igual  tributo 
que  á los  contribuyentes  por  territorial  (Véase  el  Apén- 
dice cuarto  á este  DiSrío),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal)  : El  sebor 
Valbuena  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición. 

El  Sr.  VALBUENA:  Ninguno  de  vosotros  igno- 
ráis la  importancia  de  esta  proposición:  en  ella  os  pe- 
dimos el  cumplimiento  de  un  precepto  constitucional , 
á la  vez  que  la  práctica  de  la  igualdad  ante  la  ley.  El 
mego  que  os  dirigimos  se  reduce  á que  á los  tenedores 
de  la  renta  del  Estado  se  Ies  imponga,un  tributo  igual 
por  el  beneficio  en  su  haber  como  al  propietario  terri- 
torial , para  subvenir  al  cumplimiento  de  las  cargas  pú- 
blicas. Y no  solamente  tenemos  el  deber  de  pedirlo, 
sino  que  faltaríamos  á lo  que  de  nosotros  espera  la  Na- 
ción si  no  procurásemos  aumentar  los  ingresos  de  nues- 
tros presupuestos , allí  hasta  donde  la  justicia  reclama 
y la  conveniencia  general  exige. 

Hace  mucho  tiempo  que  la  opinión  pública  viene 
reclamando  el  cumplimiento  de  esta  promesa ; pero 
desgraciadamente  para  el  país  nunca  ha  llegado  á te- 
ner efecto,  porque  se  luchaba  contra  los  poderosos,  que 
son  los  hombros  de  dinero,  cuyas  influencias  se  inter- 
pusieron siempre  para  eximirse,  para  librarse  de  una 
tan  justa  carga,  sin  tener  en  cuenta  que  había  de  venir 
á redundar  en  perjuicio  de  la  generalidad. 

Esto  es  lo  que  os  pedimos,  republicanos  federales; 
vuestra  prensa  incesantemente  se  ocupó  de  reclamar 
el  cumplimiento  de  esto.  Yo  os  diré,  republicanos  fede- 
rales, que  procuréis  ver  si  conseguís  leer  algunas  pár 
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ginas  en  el  reservada  libro  de  mañana;  y cuando  esto 
uo  lo  consigáis,  cuando  tal  no  alcancéis,  fácil  os  será 
leer  otra  muy  parecida  en  el  de  ayer,  en  ese  ayer  que 
do  parece  sino  ud  lejano  recuerda  en  el  torbellino  de 
vuestra  existencia,  porque  el  nuevo  sol  que  os  alumbra 
aparece  ante  vosotros  atrayéndoos  nuevas  impresiones 
que  engalanen  vuestra  poderosa  imaginación  con  ricos 
colores,  para  desvanecerse  y pasar  con  rapidez  vertigi- 
nosa, sin  dejar  en  vosotros  otra  huella  que  la  que  pue- 
de concederle  vuestro  espíritu,  siempre  anhelante  de 
nuevas  emociones. 

Ruego,  pues,  que  os  digneis  tomar  en  consideración 
esta  nuestra  proposición,  como  que  ella  conduce  á un 
pian  general  de  Hacienda,  que  dentro  de  poco  tiempo 
ha  de  venir  aquí,  y lo  que  es  más  importante,  á dar  sa- 
tisfacción á la  ley,  como  dije  al  principio,  y á la  igual- 
dad ante  esa  misma  ley.  He  dicho. » 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  de  las  Cortes  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Soler  y Plá):  Se  pasará  á la 
comisión  correspondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Se  va  á dar 
lectura,  con  autorización  de  la  Mesa,  de  otra  propo- 
sición de  ley . h 

Leida  otra  del  citado  Sr.  Valbuena,  relativa  á que 
sí  se  insubordinase  alguna  parte  del  ejército,  se  acuer- 
de la  suspensión  de  sesiones  t quedando  una  comisión 
permanente  y constituyendo  en  cada  provincia  la  res- 
pectiva representación  ( Véase  el  Apéndice  quinto  á este 
Diario),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr.  Val- 
buena  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  VALBUENA:  La  proposición  de  que  el  Con- 
greso acaba  de  enterarse...  [Virios  Sres.  Diputados1.  No, 
no.)  La  leeré  otra  vez.  Sr.  Diputado  pide  ia  votación 
desde  luego.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Orden. 

El  Sr.  VALBUENA:  Antes  de  que  se  proclamase 
la  República  federal;  antes  de  que  se  constituyese  el 
Gobierno,  había  una  proposición  sobre  la  mesa  que  con- 
tenía todos  est)s  particulares,  y uno  más,  porque  prin- 
cipiaba el  primer  artículo  con  la  proclamación,  como 
forma  de  gobierno,  de  la  República  federal,  si  bien  sin 
quebrantar  la  unidad  nacional,  único  bien  que  en  su 
larga  dominación  nos  legó  el  absolutismo;  baluarte  ines- 
pugnable  construido  en  siete  siglos  de  lucha,  de  fé  y 
de  entusismo  por  nuestros  heróicos  padres.  Dicho  se  es- 
tá con  oso  que  por  ningún  concepto  pedimos  ni  quere- 
mos el  fraccionamiento  de  la  Nación  en  tantos  girones 
cuales  son  las  provincias  que  la  forman. 

Un  dia,  Sros.  Diputados,  puede  llegar  aquí  la  triste 
ó infausta  nueva,  porque  en  este  país,  donde  hay  tantos 
conspiradores,  nada  es  difícil,  de  que  nuestro  ejército 
se  lia  insubordinado,  que  no  quiere  batir  á los  contra- 
rios, y como  consecuencia  que  estos  rebasan  los  lími- 
tes en  que  basta  hoy  se  encuentran  encerrados.  No  creo 
que  esto  suceda;  pero  tened  en  cuenta  que  tampoco  es- 
tá fuera  de  lo  posible.  Suponed  que  llega  un  dia  en  que 
con  la  insubordinación  coincidan  algunos  triunfos  por 
los  carlistas,  siquiera  sean  insignificantes,  como  hasta 
aquí,  sobre  nuestras  pequeñas  columnas,  y que  merced 
á estos  unidos  acontecimientos,  se  levantan  algunas 
partidas  en  la  mayor  parto  de  las  provincias,  en  las  limí- 


trofes á Madrícf,  hasta  impedir  que  el  Gobierno  pudiese 
entenderse  con  SU3  delegados  en  éstas,  p orque  aquellas 
han  destruido  el  telégrafo  ó interceptan  la  corres- 
pondencia, 

¿Qué  hacer  en  este  caso,  Sres.  Diputados?  He  aquí 
lo  que  procuramos  prevenir  y el  principal  móvil  de  la 
proposición  que  tengo  la  honra  de  apoyar.  Yo  no  pido, 
yo  no  quiero  que  se  pongan  en  ejecución  los  medios 
que  solo  para  un  dado  caso  proponemos;  lo  que  sí 
quiero  y pido  es  que  el  Gobierno  piense  en  aquello  que 
contra  la  voluntad  de  todos  pudiera  ocurrir;  que  el  Go- 
bierno se  prepare  para  si  llegan  acontecimientos  de  es- 
ta ú otra  índole,  puesto  que  eu  ello  nada  aventura  ni 
pierde;  tanto  más,  cuanto  que  eu  ciertos  momentos  es 
muy  difícil  el  reunir  á los  Diputados,  y mucho  menos 
el  deliberar  y acordar  con  la  calma  necesaria  y conve- 
niente con  que  deben  pr  oceder  cuerpos  deliberantes 
como  éste. 

Yo  ruego,  por  lo  tanto,  al  Congreso  que  se  digne 
tomar  en  consideración  mi  proposición,  y aprobar  de 
ella  lo  que  tenga  por  aceptable,  desechando  todo  aque- 
llo que  acaso  por  demasiada  suspicacia  mia  pudiera  no 
ser  conveniente,  porque  no  tengo  como  bueno  en  polí- 
tica solamente  lo  que  es  hneno,  sino  también  aquello 
que  es  conveniente,  dadas  las  circunstancias  de  los  in- 
dividuos y de  los  pueblos.)) 

Dada  segunda  lectura  de  la  proposición,  y hecha  la 
correspondiente  pregunta  de  si  se  tomaba  en  conside- 
ración, el  acuerdo  de  las  Gortes  fué  negativo. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Se  va  á 
dar  cuenta  de  una  proposición  de  ley,  autorizada  su 
lectura  por  la  mesa,)) 

Leida  la  del  Sr.  Rodríguez  Sepúlveda,  sobre  conce- 
sión de  dos  años  de  rebaja  en  sus  condenas  á los  pro- 
cesados por  delitos  comunes  [Véase  el  Apéndice  sexto  é 
este  Diario),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal);  El  Sr.  Ro- 
dríguez Sepúlveda  tieiw  ia  palabra  para  apoyar  su  pro- 
posición. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SEPÚLVEDA:  Ciudadanos 
republicanos,  después  de  cuatro  proposiciones,  siento 
verme  eu  la  obligación  de  apoyar  esa  humilde  petición 
que  hago  á las  Cortes:  y digo  humilde,  porque  es  muy 
poco  lo  que  os  pido. 

Pero  antes  de  entrar  en  la  cuestión,  debo  advertir 
que  soy  uro  de  ios  Diputados  más  autorizados  para  pe- 
dir vuestra  indúlgemela,  y para  suplicaros  me  oigáis 
con  b: : a voleada,  que  bien  la  necesito. 

Yo  no  pertenezco,  ciudadanos  Diputados,  á ia  es- 
cuela eptipista,  ni  á la  griega,  ni  á la  romana;  pero  es- 
to no  lo  digo  en  absoluto,  copio  lo  bueno  do  quiera  que 
lo  hallo,  y en  el  asunto  que  se  presenta  á vuestro  con- 
sideración copio  aquello  que  j;rco  noble,  digno  y gene- 
roso. No  es  cuestión  política,  es  cuestión  de  caridad. 

La  Monarquía,  para  celebrar  el  fausto  suceso  del  na- 
cimiento do  un  Príncipe  ó el  enlace  de  éste,  ha  conce- 
dido siempre  esos  Indultos,  y por  cierto  mucho  mayores 
y con  mayor  extensión  que  el  que  yo  os  pido.  Haceos  car- 
go de  la  preposición;  ella  por  sí  sola ’se  apoya.  Pues 
bien,  ciudadanos  Diputados;  sí  lo  han  hecho  aquellos 
¿por  qué  el  advenimiento  de  la  República,  siendo  todos 
los  que  aquí  nos  encontramos  republicanss  federales,  no 
hemos  de  celebrarlo  también  y llevar  el  consuelo  á los 
que  gimen  en  los  calabozos  y en  los  correccionales?  Y 
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fijaos  cuando  se  vuelva  á leer,  si  es  que  lo  permitís,  en 
que  yo  eximo  álos  criminales,  á los  contumaces;  úni- 
camente se  concede  esta  gracia  á aquellos  que  acalora- 
damente han  cometido  un  delito,  tal  vez  por  primera 
vez  en  su  vida. 

No  quiero  molestaros  más;  solo  os  suplico  que  ten- 
gáis esto  presente,  y que  tengáis  también  en  cuenta  lo 
que  he  dicho  antes;  de  que  la  proposición  se  apoya  por 
sí  sola.  Os  suplico  y os  ruego  que  la  aceptéis,  a 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  de  las  Córtes  fué  negativo, 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal);  Discusión 
de  los  dictámenes  de  la  comisión  permanente  de  Actas. » 

Leído  el  relativo  al  acta  del  distrito  de  Baeza,  pro- 
vincia de  Jaén  (Véase  el  Diario  wúm.  18,  sesión  del  19 
del  aclml },  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Abrese  dis- 
cusión sobre  este  dietámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fué  aprobado,  quedando  admitido  y 
proclamado  Diputado  el  Sr*  D.  Nicolás  Estévanez  y 
Murphy* 


Sin  debate  alguno,  fué  aprobado  el  dictamen  sobre 
el  acta  del  distrito  de  Guía,  provincia  de  Canarias,  que- 
dando admitido  y proclamado  Diputado  D.  Fernando 
de  León  y Castillo. 


El  Sr.  SECRETARIO  (Soler  y PIA):  El  dictamen 
sobre  el  acta  del  distrito  de  Toledo,  que  estaba  señala- 
do á la  orden  del  dia,  lo  ha  retirado  la  comisión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Se  procede 
al  nombramiento  de  la  comisión  de  Constitución. 

Verificado  el  escrutinio,  resultó  haber  obtenido  vo- 


tos los 

Sres.  Orense,  .***.*..*, * * 2G6 

Díaz  Quintero * 204 

Castelar ******* 199 

Palanca*  ***..*.* 194 

Soler  ***** 191 

Cala ***, 190 

Chao . **********.*,***.«** . 1 90 

Gil  Berges * , . , * 189 

Pedregal  Cañedo *******  189 

Malo  de  Molina. 185 

Guerrero  . * 182 

Labra 179 

De  Andrés  Montalvo 177 

Maisoonave 170 

Rebullida * 176 

Del  Rio  y Ramos* *******  174 

Paz  Novoa . * . * 173 

Oervera * * , , * , 169 

Figueras , * 168 

Martin  de  Olías,  .,*..***.****.  167 


Sres.  Moreno  Rodríguez , * 150 

Manera  y Serrá 150 

Canalejas *******  144 

Castellano.  . * 140 

Gómez  Marín * * . , . 108 

Verdugo 105 

Olave. . . * * * * * 101 

Suñer  y Capdevila  (mayor) 50 

Barcia*  . * 34 

Zabala 19 

Sanromá  . . * * * * . . r.  11 

Tutau * * . 11 

Safnz  de  Rueda .***.,*  8 

Santamaría  (D.  Emidgio)  * * 6 

La  Rosa  ****.**.**....* 5 

García  López  * * . * *******  4 

Benitez  de  Lugo * * * 3 

La  Hidalga 3 

Lauda 3 

Sarda 2 

Almagro * * * * . - 2 

Ochoa  . * . , * * * * . * 2 

Moray ta.  * * ***** 2 

Blanc 2 


y uno  cada  uno  respectivamente*  los  Sres,  Esté  va- 
nez,  Ocon,  González  Alegre,  Ercazti,  Perez,  Gasald ñe- 
ro, Regueira,  Méndez  Ibañez,  Muñoz  Villanueva,  Ruiz 
Llórente,  Martínez  Pacheco,  Benitas,  Tejer ina,  Villa- 
boga,  Pí  y Margall,  Sánchez  Yago,  Salmerón,  Alfaro, 
Gutiérrez  Agüera,  Valles  y Ribot,  Gal  vez.  Ríos  y Ro- 
sas, Gómez  (D.  Aniano),  Rubau,  Forasté,  Perez  Gui- 
llen, Chirívella,  Garlés,  Perelló,  González  Ohermá,  So- 
das, González,  Al  varado,  Suarez  y Plá  y Más. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Díaz  Quintero):  Que- 
dan elegidos- para  componer  la  comisión  de  Consti- 
tución los 

Sres*  Orense. 

Diaz  Quintero. 

Castelar* 

Palanca. 

Soler. 

Cala, 

Chao. 

Gil  Berges. 

Pedregal  y Cañedo, 

Malo  de  Molina* 

Guerrero, 

Labra. 

De  Andrés  Montalvo* 

Mai  sonnave* 

Rebullida* 

Del  Rio  y Ramos* 

Paz  Novoa. 

Ccrvura. 

Figueras* 

Martin  de  Olías. 

Moreno  Rodríguez* 

Manera  y Serrá. 

Canalejas. 

Castellanos. 

Gómez  Marín* 
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Se  leyó,  y quedó  aobre  la  mesa,  el  dietámen  de  la 
comi&ion  de  Peticiones  relativo  á las  designadas  con  los 
números  desdo  ol  1/  al  11,  acordando  se  imprimiera  y 
repartiera  á los  Sres.  Diputados, 


Las  Cortes  quedaron  enteradas  de  que  la  comisión 
permanente  de  Presupuestos  había  elegido  presidente  al 
Sr.  Benito  de  Lugo  y secretario  al  Sr.  Martines  Pa- 
checo, 


Igualmente  lo  quedaron  do  que  la  comisión  Fiscal  de 
teda  infracción  constitucional,  habla  elegido  presidente 


al  Sr,  Díaz  Quintero  y secretario  al  Sr.  Plá  de  Hui- 
dobro , 


También  lo  quedaron  de  una  comunicación  del  se- 
ñor Lozano,  participando  que  habiendo  sido  elegido 
Diputado  por  los  distritos  de  la  Audiencia,  provincia 
de  Madrid,  y Daroca  (Zaragoza),  optaba  por  el  segundo. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Díaz  Quintero):  Or- 
den del  dia  para  mañana:  Dictámenes  dé  la  comisión  de 
Peticiones;  preguntas  é interpelaciones,  y demás  asun- 
tos pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  nueve  y medía. 


SIETE  APENDICES, 


OS 


APENDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  lfl. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Proposición  de  ley ¿ del  Sr.  Blanc,  sobre  que  autoricen  las  Corles  á los  Sres.  Dipu- 
tados para  que  puedan  movilizar  á los  electores  que  se  presten , y poniéndose  al 
frente  de  ellos  combatan  á los  carlistas,  suspendiéndose  si  fuese  necesario  las  se- 
siones de  las  Córtes. 


Pedimos  á las  Córtes  Constituyentes  se  sirvan  apro- 
bar la  siguiente 
% 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  1,"  Votada  por  las  Córtes  la  forma  de  go- 
bierno, autorizarán  éstas  k todos  los  Diputados  para 
que  puedan  movilizar  k aquellos  de  sus  electores  que  á 
dio  so  presten,  y colocándose  al  frente  de  los  mismos, 
vayan  á combatir  á los  carlistas,  así  en  las  poblaciones 
como  en  el  campo. 

Art,  %,*  El  Gobierno,  de  acuerdo  con  las  Diputa- 


ciones provinciales,  facilitará  les  fondos  y material  de 
guerra  necesarios  al  sostenimiento  en  campana  de  las 
fuerzas  movilizadas, 

Art.  3.°  Si  la  salud  de  la  República  exigiese  la  sus- 
pensión de  las  sesiones  de  las  Córtes  hasta  vencer  la  in  ~ 
surrección  carlista,  m reanudarán  las  tareas  parlamen- 
tarias cuando  los  Diputados  constituyentes  vuelvan  de 
campana,  después  de  haber  vencido  á Ja  reacción. 

Palacio  de  las  Córtes  4 de  Junio  de  1878.= Luis 
Blanc.  =Pedro  Bernarda  = Pedro  Miranda, ^Antonio  Sa- 
bau,= Ramón  Saldaba^ Benito  Girauta  Perez,=José 
Perez  Guillen, 


APÉNDICE  SEGTTHDO  AL  NÚM.  19. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Proposición  de  ley . del  Sr.  Rojas , sobre  que  el  Sr.  Ministro  de  Marina  pueda 
asistir  á las  sesiones  y tomar  parle  en  sus  deliberaciones  cuando  se  trate  de  asun- 
tos de  su  departamento. 


Considerando  que  la  prohibición  contenida  en  el 
artículo  88  do  la  Constitución  de  1860  no  tiene  apli- 
cación cuando  están  reunidas  las  Oórtes  Constituyentes, 
y obsta  por  otra  parte  á la  marcha  regular  de  la  admi- 
nistración y al  exámen  y discusión  de  lo  que  al  país 
interesa,  puesto  que  todos  los  Ministros,  sin  excepción, 
deben  presentarse  en  la  Asamblea  Nacional  á dar  cuenta 
de  sus  actos  y las  explicaciones  que  se  les  pidau,  los  Di- 
putados que  suscriben  proponen  lo  siguiente: 


Artículo  único.  Se  autoriza  ai  Ministro  de  Marina 
para  asistir  á las  sesiones  de  las  Cortes  Constituyentes 
y tomar  parte  en  sus  deliberaciones,  sin  voto,  siempre 
que  se  trato  de  asuntos  referentes  á su  departamento. 

Palacio  de  las  Cortes  19  de  Junio  de  187 3.=  Ma- 
nuel Rojas.  ^Manuel  Pedregal  y Cañedo,  = Adolfo  Sa- 
laber  t. = Francisco  Suarez . 


APENDICE  TERCERO  AL  NTJM.  19. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Proposición  de  ley,  del  Srt  Valbuena, , relativa  á que  se  supriman  el  Consejo  de 
Estado , el  Tribunal  Supremo  de  la  Guerra  y otros , las  Juntas  consultivas,  va- 
rios gastos  del  Estado , rebaja  en  los  sueldos  y disminución  de  empleados. 


Pedimos  á las  Cortes  se  dignen  acordar*  con  toda 
la  premura  que  las  necesidades  del  país  reclaman,  la 
supresión  del  Consejo  de  Estado,  de  los  Tribunales  Su- 
premos de  Guerra,  de  la  Rota*  de  Cuentas,  de  todas  las 
J lint  as  eons  u 1 1 i vas , d e ga  s to  s i m pre  vi  stos  y se  ere  to  s , de 
coches  costeados  por  el  Estado,  la  reducción  de  sueldo 
4 36.000  reales  el  máximum,  excepción  en  favor  de  la 
magistratura,  milicia  en  activo  y Ministros,  con  la  su- 
presión de  los  Ministerios  de  Ultramar,  Marina  y Fo- 
mento, y abolición  de  jubilaciones,  retiros  y cesantías, 
principiando  por  la  de  los  Ministros. 


Segundo:  el  fabuloso  numero  de  empleados  deberá 
inmediatamente  reducirse  á una  mitad,  suficiente,  es- 
cogiendo la  inteligencia,  la  honradez  más  probada  y la 
laboriosidad,  á fin  de  que  no  se  resientan  los  servicios 
públicos. 

Palacio  de  las  Cdrtes  7 de  Junio  de  1873*=Toribio 
Valbuena*  = Francisco  Sicilia*  = Antonio  Muñoz*  — 
Francisco  Gómez  de  Liaho;=OIptiano  de  la  Torre  Aje- 
ro*=Estéban  Samaniego,  = Benito  Moreno. 


/ 


APENDICE  CUARTO  AL  NÚM.  10. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Valbuena,  sobre  que  á los  tenedores  de  la  renta  del 
Estado  se  les  imponga  igual  tributo  que  á los  contribuyentes  por  territorial. 


Pedimos  á las  Cbrtes  se  sirvan  acordar  que  á loa 
tenedores  de  la  renta  del  Estado,  sea  la  que  se  quiera 
su  condición , se  les  imponga  igual  tributo  por  los  be- 
neficios en  su  baber  que  á ios  propietarios  territoriales, 
para  subvenir  al  sosten! miento  del  Estado. 


Palacio  de  las  Córfces  7 de  Junio  de  1873.  =Toríbio 
Yalbuena, —Cipriano  de  la  Torre  Ajero.  ^Antonio  Mu- 
ñoz. =Benito  Moreno. ^Francisco  Gómez  de  Liaba.  = 
Esteban  Samaniego.  ^Francisco  Sicilia. 


APENDICE  QUINTO  AL  NÚM.  19. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Va  ¡buena,  relativa  á que  si  se  insubordinase  alguna 
parte  del  ejército  se  acuerde  la  suspensión  de  tas  sesiones , quedando  una  co- 
misión permanente  y constituyendo  en  cada  provincia  la  respectiva  repre- 
sentación. 


Pedimos  al  Congreso  que  si,  contra  lo  qae  es  de 
esperar,  alguna  parte  de  nuestro  ejército  siguiere  el 
criminal  ejemplo  de  indisciplina  é insubordinación, 
acto  tan  vergonzoso  como  punible,  cometido  por  lamas 
insignificante  parte  de  aquel,  se  sirva  acordar  la  sus- 
pensión de  sus  tarcas  legislativas,  y qae  quedando  ana 
comisión  permanente,  compuesta  de  las  de  Presupues- 
tos y Constitucional,  con  nn  Representante  más  por 
cada  provincia;  se  constituya  en  cada  una  de  éstas  su 


respectiva  representación  soberana  desde  el  momento 
que  ni  por  telégrafo  ni  por  el  correo  pudiesen  las  au- 
toridades provinciales  comunicarse  y entenderse  con  el 
Gobierno  de  la  Nación. 

Palacio  del  Congreso  7 de  Junio  de  1873.=Toribío 
Yalbuena.=r Cipriano  de  la  Torre  Ajero.  = Antonio  Mu- 
ñoz,—Francisco  Gómez  de  Liaba  del  Castillo. ^Este- 
ban Samaniego.—  Benito  Moreno.  ^Francisco  Sicilia, 


APENDICE  SEXTO  AL  NÚM.  19. 


DIARIO  DE  SESIONES 

. DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Rodríguez  Sepúlveda,  sobre  concesión  de  dos  años  de 
rebaja  en  sus  condenas  á los  procesados  por  delitos  comunes. 


Los  Diputados  que  suscriben  piden  á las  Córtes  se 
sirvan  aprobar  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  1/  Con  motivo  de  la  proclamación  déla 
República  democrática  federal,  se  concede  rebaja  de 
dos  anos  á todos  los  reos  de  delitos  comunes  que  estén 
boy  sufriendo  condena,  y aquellos  que,  encausados  hoy, 
se  les  imponga. 


Art,  2/  Se  exceptúa  de  esta  gracia  á todos  loa 
reos  de  homicidio,  mutilación,  robos  en  cuadrilla  6 con 
allanamiento  de  morada,  ó aquellos  en  que  por  la  ley  se 
necesite  el  perdón  de  la  parte  ofendida. 

Palacio  de  las  Odrtes  8 de  Junio  y primero  de  la  fe- 
deral República  de  1878.  = José  Rodríguez Sepíilveda.— 
Antonio  Malo  de  Molina  —Juan  Manuel  Cabello  de  la 
Yega*  — Antonio  Mola,  s=  Antonio  Gal  vez  y Arce. = Fran- 
cisco González  Chermá. —Miguel  Daüfl  Pachol. 


APENDICE  SETIMO  AL  NTJM.  19. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Dictámenes  de  la  comisión  de  Peticiones. 


Número  1/  Varios  confinados  en  el  presidio  do 
Zaragoza  solicitan  se  conceda  un  indulto  general  por 
toda  clase  de  delitos. 

La  comisión  opina  que  no  há  lugar  á deliberar  so- 
bre esta  petición. 

Núm.  2.  Varios  individuos  presos  en  el  castillo  de 
San  Antón  de  la  Cor  uña,  piden  se  les  ponga  en  liber- 
tad ó se  les  entregue  á los  tribunales  ordinarios. 

La  comisión  propone  que  se  remita  al  Ministerio  de 
Gracia  y Justicia,  dando  éste  cuenta  á las  Córtes  de  la 
resolución  que  recaiga. 

Núm.  3.  Los  capitanes  y subalternos  de  los  vo- 
luntarios de  la  República  de  la  villa  de  la  Seca,  solicitan 
el  desarme  de  los  voluntarios  de  la  libertad  organiza- 
dos por  el  Ayuntamiento  monárquico,  y que  se  les  en- 
treguen las  armas  que  éstos  conservan. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  se  remita  esta  pe- 
tición al  Ministerio  de  la  Gobernación. 

Níím.  5.  Los  confinados  en  el  presidio  de  Toledo, 
acuden  á las  Córtes  en  solicitud  de  indulto. 

La  comisión  cree  que  no  há  lugar  á deliberar  sobre 
esta  petición. 

Núm.  6.  Varios  sentenciados  á presidio  solicitan 
indulto. 

La  comisión  opina  que  no  há  lugar  á deliberar  so- 
bre esta  petición. 

Núm.  7.  Eugenio  Catalán  y López,  confinado  en 
el  presidio  de  Sevilla,  pide  que  teniendo  en  cuenta 
los  veintidós  años  que  lleva  en  los  presidios  de  Andalu- 
cía, se  le  conceda  indulto  del  resto  de  la  condena. 

La  comisión  propone  que  se  remita  esta  petición  al 
Ministerio  de  Gracia  y Justicia. 

Núm,  8.  D.  Juan  Sánchez  Melgar,  capitán  de  in- 
fantería  de  reemplazo 3 solicita  se  examine  su  descubri- 


miento para  navegar  corriente  arriba,  y se  le  facilite 
ir  á Viena  para  presentarlo  en  la  Exposición , 

La  comisión  propone  que  se  remíta  esta  petición  al 
Ministerio  de  Fomento . 

Núm,  9.  La  comisión  encargada  de  la  administra- 
ción municipal  de  Málaga,  pide  á las  Córtes  se  sirvan 
acordar  la  cesión  á aquel  Municipio  de  varios  conven- 
tos de  monjas,  áñn  de  proceder  á su  demolición,  y des- 
tinar su  producto  á las  obras  necesarias  para  el  abaste- 
cimiento de  aguas  en  aquella  población. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  se  remita  esta  pe- 
tición al  Ministerio  de  Hacienda,  y que  el  mismo  dé 
cuenta  á las  Córtes  de  la  resolución  que  recaiga. 

Núm,  10.  D.  Baldomcro  Perez  de  Castro,  vecino  de 
Córdoba,  acude  á las  Córtes  en  solicitud  de  que  se  1c 
expida  el  titulo  de  escribano  de  actuaciones  de  uno  de 
los  juzgados  de  aquella  capital,  dispensándole  los  estu- 
dios académicos,  previo  el  competente  examen  de  sufi- 
ciencia . 

La  comisión  propone  que  se  remita  esta  petición  ai 
Ministerio  de  Gracia  y Justicia. 

Núm.  11.  Don  Angel  y Doña  Gregoria  Rojo  Fer- 
nandez de  Ay  uso,  hijos  de  D.  Ce  fe  riño  Rojo,  conde- 
nado en  1861  á la  pena  de  prisión  por  la  Audiencia  de 
este  territorio,  piden  á las  Córtes  se  dignen  conceder  á 
este  último  el  indulto  de  los  quince  meses  que  le  falta 
para  extinguir  dicha  condena. 

La  comisión  cree  que  debe  remitirse  esta  petición 
al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia. 

Palacio  de  las  Córtes  20  de  Junio  de  1S73,=Jüsó 
Antonio  Guerrero,  presidente.^:  Juan  A Ivarez,=^  Rafael 
Boet.  ^Cándido  Reguera. =Gumersindo  Raíz. =Cipria- 
no  de  la  Torre  Ajero.  — Laureauo  Blanco.  =Alberto 
Araus,  secretario. 
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DIARIO  DE  SESIONES 

. DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


1A  DEL 


Y 


SESION  DEL  SÁBADO  21  DE  JUNIO  DE  1873, 


SUMARIO:  Abrese  á las  cuatro=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior-  = Dáse  cuenta  de  no  poder 
asistir  el  Sr,  Sarda  por  hallarse  enfermo* = Manifestación  delSr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo  acer- 
ca de  las  dificultades  con  que  tropieza  para  gobernar  el  Gabinete  que  preside.  =Se  da  cuenta  de  una 
preposición  autorizando  al  Sr,  Pi  y Margal!  para  resolver  las  crisis  ministeriales  que  ocurran.  ^Dis- 
curso del  Sr*  Cerrera,  en  apoyo.  = Se  toma  en  consideración  nommalmente*=Se  lee  otra  proposición 
de  no  ha  Lugar  á deliberar.  = Discurso  del  Sr.  Díaz  Quintero,  en  apoyo.  -==SXo  se  toma  en  considera- 
ción y se  acuerda  proceder  desde  luego  4 discutir  la  proposición  principal.  =Biseurso  del  Sr.  Cala, 
en  contrae  Del  Sr.  Suñer  y Capdevila  (mayor),  en  pro*  ^Rectificación  del  Sr.  Cala.=El  Sr.  Araus, 
en  contra.  =E1  Sr*  Almagro,  en  pro.  = Rectificación  del  Sr*  Arau9,=EL  Sr.  Casaiduero,  en  contra.  = 
Rectificación  del  Sr.  Almagro.  = Discurso  del  Sr*  Pedregal  y Cañedo,  en  pro.  =Aiusiones  dé  los  se- 
ñores. Díaz  Quintero,  Casalduero,  y Cas  telar,  ^Rectificaciones  de  los  Sres.  Casalduero  y Araus.  —En 
votación  nominal  se  aprueba  la  proposición* ^É1  Congreso  queda  enterado  de  hallarse  enfermo  el 
Sr,  García  Pretal;  de  optar  por  Aguadiila,  el  Sr.  Torre  Mendieta;  de  los  expedientes  sobre  causa  á 
un  oficial  de  marina  y de  licencias  para  matrimonios  en  la  armada*  = Se  une  al  expediente  el  perió- 
dico oficial  de  Puerto-Rico  con  el  resultado  de  las  elecciones  allí  verificadas.  = Se  recibe  con  apre- 
cio un  folleto  sobre  contabilidad,  del  Sr*  Paliza*  =E1  Congreso  queda  enterado,  y acuerda  avisar  al 
Gobiorno,  de  la  renuncia  del  Sr.  Lauda  por  T afalla* ^Quedan  sobre  la  mesa  algunos  dictámenes  de 
actas.  =Pasa  á la  comisión  un  documento  sobre  la  de  Toledo,  presentado  por  el  Sr.  Villanueva.=A 
indicación  del  Sr*  Presidente  se  acuerda  prescindir  de  las  dos  horas  marcadas  por  Reglamento  para L 
la  orden  del  día*  — Se  mandó  pasaran  á la  comisión  de  Peticiones  la  lista  de  las  presentadas  desde  el 
número  12  al  37.=Orden  del  dia  para  el  lunes:  Los  asuntos  pendientes.— Se  levanta  la  sesión  á las 
ocho  y cuarto* 


Be  abrió  á las  cuatro,  y leída  el  Acta  de  la  ante- 
rior > quedó  aprobada. 


Yarios  Sres»  Diputados  piden  la  palabra. 


Báse  cuenta,  y las  Cortes  quedan  enteradas,  de  que 
el  Sr*  Sardá  no  podía  asistir  á la  sesión  por  hallarse  en- 
fermo. 


El  Sr*  PRESIDENTE: 
ejecutivo  tiene  la  palabra* 


El  Sr.  Presidente  del  Poder 
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al  BE  jumo  DE  1873, 


El  Sr\  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  y Mi- 
nistro de  la  Gobernación  (Pí  y Margal!}:  Permitidme, 
Sres,  Diputados,  que  sea  hoy  el  primero  que  use  de  la 
palabra.  Traigo  á las  Córtes  una  difícil  y penosa  tarea. 
El  Ministerio  que  tengo  la  honra  de  presidir  se  siente 
en  cierto  modo  débil;  recuerda  su  origen,  y teme  no 
tener  todo  el  apoyo  que  necesita  de  las  presentes  Cor  - 
tes* Todos  vosotros  recordáis  en  qué  circunstancias  fuá 
elegido,  Madrid  se  encontraba  en  una  grande  agita- 
ción: por  la  inesperada  ausencia  del  anterior  Presiden- 
te del  Poder  ejecutivo ; por  haberse  puesto  las  tropas 
sobre  las  armas ; por  haberse  colocado  á ciertos  gene- 
ralea  al  frente  de  los  cuarteles,  los  voluntarios  de  la 
República  se  agitaban  y amenazaban  ocupar  los  pues- 
tos estratégicos  de  Madrid  , desconfiando  de  la  vida  de 
la  República;  vosotros  entonces,  para  salvar  aquella  si- 
tuación crítica  y penosa,  tratasteis  de  constituir  rápi  - 
damente un  Ministerio. 

Teme  el  actual  Gabinete  que  le  pudisteis  nombrar 
entonces  solo  para  salvar  las  circunstancias  del  momen- 
to, y que,  recobrados  do  aquel  estupor,  podéis  pen- 
sar hoy  que  es  necesario  que  otros  hombres  vengan  á 
regir  los  destinos  del  país.  Lo  creen  tanto  más  los  hom- 
bres que  componen  el  actual  Gobierno , cuanto  que 
estas  circunstancias  son  sumamente  críticas  y difíciles. 
No  solo  tenemos  la  guerra  civil  que  entonces  tenía- 
mos, sino  que  nos  amenazan  nuevas  conspiraciones. 
Antes  los  conspiradores  habían  enarholado  una  ban- 
dera gastada  y raída,  la  bandera  monárquica,  y no  te- 
miamos  que  pudiesen  prosperar  sus  maquinaciones. 
Mas  hoy  la  reacción  ha  cambiado  de  conducta;  hoy 
trata  de  agitar  al  país  con  la  misma  bandera  de  la  Re- 
pública, oponiendo  la  República  unitaria  á la  Repúbli- 
ca federal.  Hombres  que  siempre  sirvieron  á la  Monar- 
quía, hombres  que  después  de  haber  prestado  sus  espa- 
das á Doña  Isabel  II  quisieron  restablecer  el  trono  caido, 
aun  en  tiempos  en  que  todo  parecía  indicar  que  era  pre- 
ciso proclamar  la  República , hoy  son  los  primeros  cons- 
piradores, y se  hacen  los  más  ardientes  republicanos  á 
fin  de  extraviar  la  opinión  y ver  si  pueden  destruir  la 
causa  que  nosotros  sostenemos. 

Para  desconcertar  tantas  maquinaciones  y poner 
término  á la  guerra  civil,  entiende  el  Gobierno  que  es 
preciso  que  se  halle  formado  de  hombres  completamente 
identificados  con  la  Cámara,  de  hombres  que  merezcan 
su  completa  confianza. 

Se  siente  también  débil  el  Gobierno  porque  hay  que 
abordar  las  cuestiones  de  Hacienda,  que  son  de  suyo  di- 
ñe fies  y están  cada  dia  creciendo  en  gravedad  é im- 
portancia. Hace  cuatro  meses  que  el  Gobierno  de  la  Re- 
pública debe  inventar  todos  los  dias  medios  para  hacer 
frente  á las  atenciones  diarias;  no  á todas  las  atencio- 
nes del  Estado,  sino  á las  más  perentorias,  á las  del 
ejército  que  está  batiéndose  contra  los  partidarios  de 
IX  Cárlos . El  mal,  lejos  de  decrecer,  aumenta,  y aumen- 
ta porque,  efecto  de  esas  circunstancias  difíciles,  tene- 
mos que  estar  haciendo  continuas  operaciones  del  Te- 
soro, coa  las  que  va  sin  cesar  aumentando  la  suma  de  los 
intereses.  Nos  encontramos  hoy  con  un  déficit  enorme 
en  el  Tesoro  y otro  en  el  presupuesto;  y los  intereses  del 
déficit  son  tales,  que  están  devorando  gran  parte  de  nues- 
tras rentas.  Ya  os  he  dicho  en  otra  ocasión  que  no  es 
posible  resolver  hoy  por  hoy  la  cuestión  de  Hacienda; 
ya  os  he  dicho  que  para  salvarla  es  antes  necesario  que 
determínen  las  Córtes  cuáles  han  de  ser  las  funciones  del 
Estado;  pero  os  dije  también  que  io  que  urgía,  lo  que 
era  de  necesidad  absoluta  é imperiosa,  era  resolver  la 


cuestión  de  la  deuda  flotante;  cosa  imposible  sin  gran- 
des sacrificios. 

Esta  cuestión  no  la  puede  tampoco  resolver  un  Mi- 
nisterio que  no  tenga  una  gran  fuerza  en  la  Cámara; 
un  Ministerio  que  uo  sienta  la  debilidad  del  presente. 

Por  estas  graves  razones,  el  actual  Gobierno  se  pre- 
senta á las  Córtes  para  que  éstas  le  dígan  si  merece  ó 
no  la  completa  confianza  de  la  Asamblea , y si  no  la 
merece , modificarle  ó cambiarle  de  modo  que  el  nuevo 
Gobierno  sea  la  más  legítima  expresión  del  pensamien- 
to de  la  Asamblea. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  que  acaba  de  presentarse  en  la  mesa. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
Dice  asi: 

«Pedimos  á la  Asamblea  se  sirva  declarar  que  el  ac- 
tual Presidente  del  Poder  ejecutivo  de  la  República  me- 
rece toda  sn  confianza,  y acordar  que,  dadas  las  di- 
fíciles circunstancias  por  que  atraviesa  el  país,  y los 
peligros  que  amenazan  á la  República,  le  autoriza  para 
resolver  por  sí  mismo  las  crisis  que  ocurran  en  el  Mi- 
nisterio que  preside,  nombrando  los  Ministros  que  en 
su  concepto  interpreten  mejor  los  sentimientos  do  la 
Asamblea  y le  presten  su  más  decidido  apoyo  para  sal- 
var el  órden,  la  libertad  y la  República  federal. 

Del  uso  de  esta  autorización  dará  cuenta  á la  Asam- 
blea. 

Palacio  de  las  Córtes  21  de  Junio  do  1873.=EmÍ- 
lio  Castelar.=Juan  Tutau.  = Rafael  Cervcra,=Salustio 
Yíctor  Alvarado,=Tomás  déla  Calzada,  ==Manuel  Pe- 
dregal y Cañedo.)) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Cualquiera  de  los  firmantes 
tiene  la  palabra  para  apoyarla. 

El  Sr,  CERVERA:  Pocas  palabras  bastarán,  seño- 
res Diputados,  para  llevar  á vuestro  ánimo  la  convic- 
ción de  lo  necesario  que  es,  cu  vísta  de  las  explicacio- 
nes dadas  por  el  actual  Presidente  del  Poder  ejecutivo, 
que  toméis  en  consideración  inmediatamente,  pasando 
á discutir  y votar  esta  proposición  sin  levantar  mano. 
Graves  y difíciles  son  los  actuales  momentos  que  atra- 
viesa la  Patria.  El  Gobierno,  ya  lo  habéis  oído  por  boca 
de  su  Presidente,  se  encuentra,  no  diré  en  crisis,  pero 
sin  la  suficiente  y necesaria  autoridad  para  llevar  á ca- 
bo todas  las  reformas  que  exige  la  opinión  pública.  ¿De 
qué  depende  esto,  Sres.  Diputados?  El  Sr.  Presidente  lo 
ha  dicho  también:  hay  cierta  heterogeneidad  en  la  com- 
posición det  Ministerio,  y es  preciso  darle  esa  unidad 
de  pensamiento  y de  acción  que  no  puede  tener  un  Go- 
bierno que  nazca  por  la  votación  directa  de  la  Cámara. 

Para  que  haya  unidad  de  pensamiento  y de  acción 
es  necesario  que  la  persona  que  merezca  la  confianza 
de  la  Asamblea,  la  persona  del  actual  Presidente  del  Po- 
der ejecutivo,  sea  investida  de  las  facultades  que  eu 
esa  proposición  se  conceden,  con  el  objeto  de  que,  con- 
sultando á la  mayoría  de  la  Cámara,  pueda  formar, 
cuando  io  estime  conveniente,  cuando  haya  una  crisis 
parcial  ó una  crisis  general,  un  Ministerio  que  venga  á 
presentarlo  á la  Cámara,  y ésta,  cuando  proponga  sus 
reformas,  cuando  inicíe  sus  medidas  ó proyectos  do  ley, 
los  escuche  y discuta,  conservando  toda  la  iniciativa 
que  le  corresponde  y debe  tener,  sin  amenguarla  en  lo 
más  mínimo.  De  otra  manera,  es  imposible  que  el  ac- 
tual Ministerio  pueda  continuar;  pues  sucede  que  pre- 
senta ó indica  desde  el  banco  azul  sus  propósitos,  y son 
aplaudidos;  pero  vienen  después  formuladas  las  refor- 
mas á que  cree  necesario  atender,  y se  nota  un  desvío 
más  ó menos  pronunciado  en  ciertas  agrupaciones  y la* 
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dos  de  la  Cámara*  Esto  nos  constituye  en  una  crisis 
perpetua,  y hace  que  el  Gobierno  no  tenga  aquella  uni- 
dad de  acción  tan  necesaria  en  los  actuales  momentos* 
Estas  son  las  rabones  principales  que  me  atrevo  á 
exponer  á la  consideración  do  la  Cámara,  para  que  ad- 
mita esta  proposición  y acuerde  se  discuta  con  urgen- 
cia; y como  quiera  que  el  asunto  entraña  sobrado  inte- 
rés é importancia,  como  quiera  que  otros  oradores  han 
de  tomar  la  palabra  en  cuanto  se  tome  en  consideración 
y sea  acordada  sn  Inmediata  discusión,  creo  que  no 
debo  señalar  más  observaciones  ni  entrar  en  otra  série 
de  razonamientos  para  que  así  lo  hagais. 

Para  concia  ir,  debo  manifestar  que  me  lie  levanta- 
do á apoyar  la  proposición,  aun  cuando  no  era  el  de- 
signado para  hacerlo  porque  be  tenido  en  cuenta  que  fui 
el  primero  que  propuso  en  otra  ocasión  se  diera  esta  au- 
torización al  ciudadano  D.  Francisco  Pí  y Margal!,  á ñn 
de  que  eligiera  del  seno  de  las  Cortes  los  individuos 
que  creyera  más  á propósito  para  formar  el  Ministerio , 
y me  ha  parecido  conveniente  hacer  uso  de  la  palabra 
para  insistir  en  que  se  adopte  aquella  idea,  que  á haber 
sido  entonces  aceptada  nos  hubiera  ahorrado  muchísi- 
mos dias  de  vacilaciones  y zozobras*  He  dicho.» 

Dada  segunda  lectura  de  la  preposición,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  se  pidió  por 
competente  número  de  Sres,  Diputados  que  la  votación 
fuera  nominal;  verificada  ésta,  fué  tomada  en  conside- 
ración por  185  votos  contra  45,  en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  si: 

Soler  y Plá, 

Cagigal. 

Bartolomé  y Santamaría, 

Martínez  Pacheco. 

Cerrera, 

Jurado  y Domínguez 
Avila. 

Bové, 

Chacón* 

García  Homero, 

Fernandez  Ouevaa. 

Tomás  y Salvany. 

Lapizburú. 

Prefumo. 

Ziburu, 

Suner  y Capdevila  (mayor)* 

Perez  Linares, 

Euiz  Chamorro. 

Sánchez  Villpra. 

Salabert* 

Jiraenez* 

Gru  y Mendiluce. 

González  Hierro, 

López  Santiso* 

Meca  y Cérceles. 

Martí  y Tarrats. 

Plá  y Más. 

Albarran. 

Gil  de  Rodas. 

Malo  de  Molina* 

Jiménez  Mena. 

García  (D,  Bernardo) 

Del  Rio  y Ramos* 

Calzada. 

López  Yazquez. 

Morayta. 


Zabala. 

Torres  (D.  José  María). 
Pascual  y Casas. 

Clavé, 

Landa. 

Montuno!. 

Alvarez  Bocalaudro. 
Suarez  García* 

Herrera  Zam orano* 
Yillalva, 

Rueda  y Espada* 

Plá  de  Hnidobro* 

Bach  y Serra. 

Vallés  y Ribot. 

Rasca, 

García  Marqués* 

Castilla  y Escobedo. 
Cayuela, 

Santos  y Manso* 
Maisonuave  (D,  Eleuterio)* 
Carvajal  {D,  José). 
Almagro. 

Ríes, 

Güell  y Mercadé. 

Matas, 

Romero. 

Barrera. 

Brogeras, 

Roque  y Feliú. 

Rojas* 

Obertin. 

Perez  Costales* 

Al  varado. 

Palma  y Reyes. 

López  González* 

Miranda. 

Aguilar. 

Escobar. 

Mola, 

Alemán. 

González  Yalledor* 

Suau* 

fíoriano  Prada. 

Guerrero. 

Yalbuena, 

Bernales* 

Remtez  de  Lugo. 

Cas  telar. 

Palanca. 

Puente  y Jiménez* 

Rivera  {D.  Yalero)* 
Zorrilla. 

Sam  aniego. 

Redondo* 

Gírauta, 

De  Andrés  Montalv#. 
Gorría* 

Urruti* 

Velase  o. 

Paz  y ííovoa. 

Cardón . 

Ruiz  y Ruiz. 

Yillanueva* 

Portalé  s. 

Ramírez  Duro* 

Quesada* 

Plaza  y Claramunt* 
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Montero . 

Perez  Pardo, 

Per ez  Pastor* 

Daufl. 

Bonet, 

Sabau* 

Bernard* 

Tutau 

Molinero* 

Maisonnave  {D,  Juan), 
Pedregal  y Cañedo, 
Vicente  y Monzon* 

Muñoz  y Nougués* 

Jimeno  y García* 

Blanco  y Villarta* 

Col  ubi* 

La  Hidalga, 

Gómez  Cuartera, 

Corujedo* 

García  Alvarez. 

Garrido  Perez, 

Morán* 

Barrenengoa. 

Ay  uso* 

Martines  (D.  Justo)* 

Labra* 

González  Ríos. 

Betancourt* 

Moreno  Bárcia* 

Sánchez  y Sánchez. 
Fernandez  Latorre, 
Gutiérrez  Agüera* 
Canalejas. 

Llanos, 

Aura  Borona! 

García  Morales, 

Abad, 

Moreno  (D*  Benito). 

Pí  y Margall  {D*  Joaquín), 
Carnps  y Paírat, 

Ochoa, 

Flores  Grima, 

Arroyo. 

Rey  y Gosende* 

Corchado. 

Cintren, 

Calvo  Delgado, 

Cacho  y Martin, 

Ojea  y Otero, 

Casas  Jenestroní, 

Tapia  y Vela, 

Rubau  Donadeu. 

Arla  tizaba!* 

Rebullida. 

Mainar* 

Español, 

Mendez  Ibañez, 

Ruiz  Llórente, 

Rodríguez  Arango. 

García  López, 

Concha  y Llera* 

Solier  (D.  Francisco), 
Solíer  (D.  Guillermo), 
García  Maitin. 

Regidor. 

Velez  Tallada. 

Perdió* 


Castillo  y Urrlg. 

Martin  de  Ollas. 

Gómez  de  Llano, 

La  Rosa* 

Noguero* 

Ahizanda  Gabes* 

Moure. 

Regueira, 

Alguacil  y Carrasco* 

Alcantü, 

García  Criado. 

Alvarez  López. 

Torres  y Torres. 

$r*  Presidente, 

Total,  184. 

Señores  que  dijeron  no\ 

Payela, 

Veredas. 

Torres  Gómez* 

Carvajal  (D.  Eduardo). 

Coca* 

Ugarte. 

Díaz  Quintero. 

Valero  y Padrón* 

Castellano* 

Pinedo* 

Santamaría  (D.  Emigdío}* 

Moñtemayor, 

Agustí* 

Caries. 

Lluch  y Cruces. 

Havarrete, 

Correa  y Zafrilla* 

Sicilia, 

Araus* 

Moreno, 

Suarez  Jiménez* 

Rivera  (D.  Cesáreo). 

Sauvalle, 

Fernaudez  Ortega* 

Oasalduero, 

Rojo. 

Guillen* 

Forasté. 

Galvez  Arce. 

Martínez  Tejada* 

Palacios. 

Tejerina* 

Caro  y Diaz* 

Orense* 

Alcoba* 

Armentía* 

Taillet* 

Sal  daña. 

Benitas* 

Eche  va  meta. 

Olave* 

Ruiz  y Royo, 

Torre  y Mendieta* 

Cala. 

Pedregal  Guerrero* 

Tota!  45, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  otra 
proposición  que  so  ha  presentado  en  la  mesa, 
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El  Sr.  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría); 
Dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  a la  Asamblea  la  siguiente 

PROPOSICION. 

No  ha  logar  k deliberar  acerca  de  la  proposición 
concediendo  atribuciones  ai  Presidente  del  Poder  eje- 
cativo  para  resolver  las  crisis  ministeriales. 

Palacio  de  las  Cortes  21  de  Junio  de  lS73,=Fran- 
cisco  Dias  Quintero. ^Francisco  Casalduero.» 

El  Sr,  PRESIDENTE : El  Sr.  Diaz  Quintero  tiene 
la  palabra  para  apoyar  la  proposición.  , 

El  Sr.  DIAS  QUINTERO:  Señores  Diputados,  po- 
cas palabras  pienso  deciros  para  demostraros  la  conve- 
niencia de  que  aprobéis  la  proposición  do  no  haber  lu- 
gar á deliberar  que  he  tenido  el  honor  de  presentar: 
creo  que  estamos  en  tiempos  en  que  se  necesitan  actos, 
hombres  de  acción,  más  que  hombres  de  palabras; 
se  necesita  obrar  más  que  hablar;  y de  consiguiente  no 
voy  á pronunciar  un  discurso.  Voy,  pues,  á decir,  con 
la  franqueza  que  yo  entiendo,  los  motivos  que  hay  pa- 
ra que  no  deba  discutirse  la  proposición  principal. 

¿Qué  ha  pasado  aquí?  El  Presidente  del  Poder  eje- 
cutivo ha  venido  y ha  dicho  ante  la  Asamblea  que  el 
Gobierno,  por  tales  ó cuales  circunstancias,  se  cree  dé- 
bil y que  necesitaba  saber  si  contaba  con  el  apoyo  de 
la  Cámara.  ¿Qué  procedía  después  de  haber  hecho  esta 
propuesta  el  Presidente  del  Poder  ejecutivo?  Lo  que  pro- 
cedía inmediatamente  tra  que  so  hubiera  presentado 
una  proposición  de  completa  confianza  á todo  el  Minis- 
terio nombrado  por  la  Cámara  pocos  días  hace,  y que 
no  puedo  haber  perdido  su  confianza,  porque  no  hay 
ningún  acto  para  que  ningún  Ministró  la  haya  perdido. 
¿Y  es  esto  lo  que  se  ha  hecho?  No;  se  ha  venido  á traer 
la  cuestión  reducida  á una  sola  persona,  al  Presidente 
del  Poder  ejecutivo,  envolviendo  con  mucho  ardid  y 
táctica  parlamentaria,  envolviendo  en  la  cuestión  de 
confianza  á una  persona  que  yo  por  mi  parte  no  se  la 
niego,  como  á ninguno  ¡le  los  demás  Ministros,  sin  ex- 
cepción de  ninguno,  porque  yo  los  voté  á todos,  y has- 
ta ahora  ninguno  ha  desmerecido  de  mi  confianza.  Se 
envuelve  además  con  la  cuestión  de  confianza  á una 
persona,  la  concesión  de  atribuciones  á esc  mismo  Pre- 
sidente del  Poder  ejecutivo,  para  que  resuelva  las  crisis 
y nombre  y admita  la  dimisión  de  los  Ministros. 

Veo  en  esto  la  continuación  de  un  procedimiento 
que,  en  mi  concepto,  es  tortuoso,  que  cede  en  mengua 
y desprestigio  de  la  Cámara.  Aquí  hay  empeño  á todo 
trance  en  qué  la  Cámara  se  declare  indigna  de  proveer 
á la  necesidad  do  que  haya  un  Gobierno.  Esta  es  la  ten- 
dencia que  hay  aquí  desde  el  primer  dia;  para  ello  se 
ha  empezado  por  formar  circulitos,  alegando  tales  ó cua- 
les pretensiones  á Ministros,  6 bien  para  formar  mayo- 
ría sin  haber  discutido  todavía  nada  que  tenga  relación 
con  ios  principios,  y solo  parece  que  se  procede  por  am- 
biciones personales;  y el  que  se  forme  nn  Gobierno  por 
agrupaciones  de  ambiciones  personales,  creo  que  no 
puede  conducir  á ningún  resultado  bueno.  Ahora,  vien- 
do que  esto  no  daba  resultado,  se  quiere  que  sirva  el 
digno  Sr.  Pí,  el  dignísimo  Presidente  del  Poder  ejecu- 
tivo, que  sirva  también  de  elemento  para  ayudar  á cons- 
tituir una  mayoría  antes  de  que  se  hayan  discutido 
cuestiones  de  principios,  porque  se  dice:  investido  el 
Sr.  Pi  de  esta  facultad,  claro  es  que  todas  las  ambicio- 
nes impacientes  que  hay  aquí  por  ocupar  el  banco  azul 


se  acojerán  al  Sr.  Pí,  y con  sus  pequeños  6 grandes 
grupos,  irán  á protestarle  su  apoyo.  Pero,  señores,  ¿en 
qué  situación  vamos  á poner  al  Sr.  Pí  sí  le  damos  esta 
atribución?  El  Sr.  Pí  podrá  contar  con  la  adulación  y 
las  caricias  de  los  que  aspiran  á ser  Ministros,  pero  las 
ambiciones  que  queden  defraudadas  vendrán  al  otro  día 
á hacerle  la  guerra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á 3,  S.  que,  sobre 
todo  en  discusiones  de  esta  índole,  evite  cuanto  sea  po- 
sible aludir  a las  personas. 

El  Sr.  DIAZ  QUINTERO:  Yo  no  aludo  á nadie, 
Sr*  Presidente;  yo  hablo  en  general,  y no  aludo  á na- 
die: creo  que  tengo  el  deber  de  decir  la  verdad  al  país 
tal  como  la  comprendo,  Y si  S.  S.  no  cree  que  lo  digo 
en  términos  convenientes,  en  su  derecho  estará  llamán- 
dome á la  cuestión  ó al  orden  si  lo  cree  oportuno:  yo  no 
sé  expresarme  de  otra  manera;  estoy  acostumbrada  á 
Humar  al  pan  pan  y al  vino  vino. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Dejo  á la  ilustración  de!  se- 
ñor Díaz  Quintero  los  términos  an  que  debe  hablar  so- 
bre cuestiones  de  personas. 

EL  Sr.  DIAZ  QUINTERO:  Yo  no  he  aludido  á nin- 
guna persona  que  pueda  formar  parte  del  Ministerio. 

Iba  diciendo,  pues,  que  lo  que  se  quiere  es,  antes 
de  discutir  principios,  organizar  aquí  una  mayoría  por 
medios  que  no  me  parecen  ni  muy  parlamentarios  ni 
muy  republicanos.  ¿Qué  procedía  aqní,  pues?  Lo  que 
procedía,  en  vista  de  la  declaración  hecha  por  el  señor 
Presidente  del  Podor  ejecutivo,  era  dar  uu  voto  de  con- 
fianza á todo  el  Ministerio. 

¿Qué  ha  ocurrido  para  que  no  le  hagamos  extensi- 
vo á todo  él?  ¿Se  quiere  dar  fuerza  al  Gobierno?  Pues 
ahí  tenemos  el  Gobierno,  Por  consiguiente,  no  es  solo 
dar  fuerza  lo  que  se  quiere;  io  que  se  pretende  es  que 
quede  una  sola  personalidad,  quo  se  elimínen  otras,  que 
se  forme  un  nuevo  Gobierno,  en  una  palabra;  y yo  pre- 
gunto: ¿qué  ha  ocurrido  para  que  la  Cámara  se  contra- 
diga, cuando  habiendo  elegido  hace  poco  por  gran  ma- 
yoría, casi  por  unanimidad,  eso  Gobierno;  qué  ha  ocur- 
rido, repito,  para  que  ese  mismo  Gobierno  haya  des- 
merecido hasta  tal  punto  de  su  confianza  qúe  se  le  vaya 
á reemplazar,  sin  que  se  haya  presentado  aquí  cuestión 
ninguna,  ni  se  haya  discutido  nada?  ¿Son  estos  proce- 
dimientos parlamentarios? 

Además,  si  realmente  hay  en  alguien  la  convicción 
de  que  por  ana  Cámara  no  se  puede  hacer  y constituir 
un  Gobierno,  cosa  en  que  no  entraré  ahora,  á pesar  de 
que  creo  que  sí,  y que  cuando  la  Cámara  ha  nombrado 
un  Gobierno,  éste  se  lia  constituido,  mientras  que  cuan- 
do se  ha  apelado  á esas  autorizaciones,  lo  primero  que 
hicimos  fué  herir  á un  hombre,  luego  matar  á otro,  y 
ahora  parece  que  se  quiere  matar  también  á otros;  pero, 
en  fin , prescindiendo  de  esto , que  parece  casi  increí- 
ble, y que  no  acierto  todavía  á comprenderlo,  y por 
eso  me  levanto,  creyendo  que  hay  algo  detrás  de  esa 
proposición,  pues  no  acierto  á comprender  cómo  perso- 
nas avezadas  á la  vida  parlamentaria  y conocedoras  de 
la  ciencia  política  se  atreven  á proponer  á una  Cámara 
que  quede  investida  de  la  facultad  de  nombrar  y sepa- 
rar los  Ministros  una  personalidad  á quien  se  Ja  deja 
dentro  del  Ministerio,  expuesta  á las  dianas  luchas  del 
Gobierno  y á las  dificultades  parlamentarias;  yo  conci- 
bo que  si  se  cree  que  esta  Cámara  no  es  bastante  para 
nombrar  y constituir  un  Gobierno  y se  quiere  despren- 
der la  Cámara  de  esta  atribución,  la  delegue  en  nua  ó 
en  más  personas;  yo  concebirla  que  se  nombrase  una 
persona,  y mejor  que  una  persona  (porque  este  seria 
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recordar  tiempos  de  la  Monarquía},  que  se  nombrase  un 
triunvirato  ó un  quincunviratq , poniéndole  fuera  de 
los  obstáculos  del  Gobierno,  fuera  de  las  pasiones  polí- 
ticas ^ en  una  región  más  alta,  á fin  de  que  pueda  resol- 
ver las  crisis;  pero  á uno  qué  está  ejerciendo  el  poder 
inmediatamente  y que  se  encuentra  en  estas  luchas 
diarias  de  gobierno,  darte  esa  facultad  que  debe  corres* 
ponder  á esa  especie  de  poder  director,  que  está  fuera 
de  tos  arrebatos  de  lu  lucha  diaria  y continua  de  los 
partidos,  eso  es  un  absurdo  que  no  sé  cómo  ha  podido 
caber  en  los  cerebros  de  hombres  tan  experimentados 
y tan  prácticos  como  son  los  que  han  presentado  esa 
proposición. 

Voy  áconcluir,  porque  me  parece  que  estas  razones, 
aunque  dichas  en  estilo  desaliñado,  porque  no  tengo 
pretensiones  de  orador,  y porque  aquí  no  hacen  falta 
oradores  ni  discursos,  sino  actos  ó acciones,  quiero  que 
conste  que  el  voto  que  he  dado  no  tomando  en  conside- 
ración la  proposición,  no  significa  de  ninguna  manera 
que  yo,  y creo  que  la  mayor  parte  de  los  que  conmigo 
han  votado,  no  tengamos  confianza  en  el  dignísimo 
Presidente  del  Poder  ejecuti yo;  nosotros  la  tenemos  ple- 
na y absoluta;  así  es  que  si  se  extiende  este  voto  de 
confianza,  no  solo  al  Presidente,  sino  también  á todo 
el  Ministerio,  estamos  dispuestos  á votarle,  porque  basta 
ahora  los  Ministros  no  nos  han  dado  motivo  para  que 
desconfiemos  de  ellos;  y en  este  sentido  quizá  presen- 
taría una  enmienda  á esa  proposición,  á fin  de  que  el 
voto  se  haga  extensivo  á todo  el  Ministerio;  pero  es  ver- 
dad que  entonces  no  se  aceptaría,  porque  si  quedaba 
investido  todo  el  Ministerio  de  nuestra  confianza,  no 
habría  lugar  á la  renovación  del  Ministerio,  Conste  tam- 
bién que  yo  me  opongo  á que  en  una  misma  y sola  per- 
sona estén  las  atribuciones  del  Poder  ejecutivo  en  la 
lucha  diaria  aquí  de  la  Cámara,  y esa  otra  facultad,  que 
debe  estar  un  poco  más  alejada  de  estos  bancos,  y que 
debe  ejercerse  con  más  imparcialidad,  con  mayor  ale- 
jamiento de  los  negocios  diarios  del  Gobierno,  que  em- 
barazan la  acción,  y con  aquella  severidad  de  espíritu 
que  hay  en  otra  región,  fuera  de  las  luchas  diarias  de 
los  partidos,  examinando  la  situación  de  la  Patria  y 
procurando  aunar  los  elementos  que  puedan  constituir 
mayoría*  Por  lo  tanto,  si  la  Cámara  quiere,  en  efecto, 
declararse  incapaz  para  constituir  Gobierno,  y quiere 
delegar  esa  facultad  de  resolver  las  crisis,  hágalo  en- 
horabuena, no  me  opongo;  pero  hágalo  confiriendo  a 
una  persona,  ó á tres,  que  seria  mejor,  6 á cinco,  si  así 
lo  quiere,  esa  facultad:  en  ese  sentido  me  he  opuesto  á 
esa  proposición,  y ruego  á la  Cámara  que  teniendo  en 
cuenta  estas  consideraciones  se  sirva  desecharla,  y obre 
como  debe  obrar  una  Cámara;  con  dignidad  y respeto 
de  su  propio  decoro.») 

Dada  segunda  lectura  de  la  proposición , y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
de  las  Córtes  fue  negativo* 

EL  Sl  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
¿Acuerdan  las  Córtes  que  se  declare  de  urgencia  y se 
d is c uta  enseg uida  la  preposición  del  Si\  Oe r ve  r a? » 

Las  Córtes  así  lo  acuerdan* 

El  Sr*  PRESIDENTE;  Abrese  discusión* 

El  Sr.  CALA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cala  tiene  la  palabra 
en  contra* 

El  Sr.  CALA:  Ciudadanos  Representantes,  creo  que 
es  conveniente,  en  primer  lugar,  esclarecer  ia  cuestión* 

No  sé  si  por  desdicha  ó por  interés,  hace  algún  tiem- 
po que  se  presentan  a la  Asamblea  las  cuestiones  en  dos 


partes:  la  una,  que  se  somete  á la  deliberación,  y ia 
otra,  que  está  guardada,  pero  que  sin  embargo  todo  el 
mundo  conoce.  Algo  de  esta  sucedió  el  otro  dia;  mucho 
está  sucediendo  en  lo  presente.  Lo  que  hay  en  realidad, 
según  todas  las  voces  y ios  mejores  informes,  es  que  en 
el  Ministerio  existe  una  crisis,  es  que  hay  divergencia 
de  pareceres  entre  los  Ministros;  y que  acaso,  temién- 
dose que  cuando  se  trate  de  la  constitución  definitiva 
del  Gobierno,  se  conozcan  previamente  estos  pareceres 
y estas  divergencias,  se  quiere  llegar  á la  solución  por 
un  camino,  que  no  diré  tortuoso,  pero  que  sí  diré  ex- 
traviado. 

Hay  divergencias  en  el  Ministerio;  pero  ¿sabe  la  Cá- 
mara, por  ventura,  en  qué  consisten  estas  divergencias? 
Por  mi  parte  manifiesto  que  no  lo  sé  de  positivo;  y esta 
es  la  primera  razón,  la  principal  razón  que  tengo  para 
no  votar  esa  proposición,  que  equivale  á renunciar  por 
completo  á tener  conocimiento  de  esa  divergencia  y á 
resolverla  con  la  rectitud,  con  el  entendí  miento  y con  la 
tranquilidad  de  conciencia  con  que  debo  hacerlo  un  Re- 
presentante del  país. 

¿Por  qué  no  se  expresa  claramente  la  situación? 
¿Por  qué  se  recurre  á hablar  de  las  complicaciones  ge- 
nerales de  la  política,  que  todos  conocemos,  que  son  an- 
tiguas, y por  consecuencia  muy  anteriores  á la  pre- 
sente dificultad?  ¿Por  qué  se  trae  nuevamente  al  debate 
la  cuestión  de  órdeu  publico,  cuestión  ya  hace  muchos 
dias  planteada?  ¿Por  qué?  Para  venir  á parar  á una 
consecuencia  en  que  falta  la  lógica;  porque  examinán- 
dose todas  las  razones  que  se  han  indicado  para  soste- 
ner i a proposición  que  se  discute,  no  hay  una  siquiera 
que  á la  proposición  se  refiera.  Y hé  aquí  el  primer 
error  que  yo  encuentro. 

Yo  pregunto  á la  Cámara:  Si  es  verdad  que  exis- 
ten grandes  complicaciones,  ¿se  pueden  resolver  con 
que  sea  el  ciudadano,  mi  amigo  D,  Francisco  Píy  Mar- 
gal!, el  que  nombre  los  Ministros,  ó que  loa  nombro  la 
Cámara  directamente?  ¿Qué  tiene  que  ver  la  fórmula 
del  nombramiento  con  las  grandes  cuestiones  que  se 
están  debatiendo  en  el  seno  de  la  sociedad  española? 

Y aunque  parezca  de  poca  importancia,  quiero 
descender  á detalles,  á pormenores,  porque  como  aquí 
no  se  dice  la  principal  razón,  yo  tengo  necesidad  de 
recurrir  también  á esos  detalles* 

¿Qué  diferencia  hay  en  realidad  (veámoslo  con  cal- 
ma y examinémoslo  con  tranquilidad);  qué  diferencia 
hay  realmente  entre  el  nombramiento  hecho  por  una 
persona,  ó el  nombramiento  hecho  por  la  Cámara?  ¿Aca- 
so que  para  que  la  Cámara  haga  estos  nombramientos 
se  han  de  verificar  reuniones  de  ciertas  personas,  se  ha 
de  querer  escuchar  á ciertas  inteligencias,  y que  eso 
produce  un  trabajo  laborioso  y difícil  que  perturbe  ála 
Cámara  misma?  ¿Es  esto?  Afirmo  que  no,  porque  no  di- 
gamos ya  que  cuando  se  trata  de  formar  un  Ministerio 
enfrente  y cuando  está  funcionando  uua  Asamblea  so- 
berana y constituyente  como  la  actual,  sino  hasta  se- 
gún las  prácticas  antiguas»  cuando  se  ha  tratado  do  for- 
mar Ministerio,  ha  habido  necesidad  de  recurrir  á 
esas  inteligencias,  de  escuchar  las  agrupaciones,  y for- 
marse las  fuerzas  del  Ministerio  que  ha  de  venir . Así  es, 
que  bajo  este  punto  de  vista  no  se  habrá  facilitado  la 
formación  de  Ministerio*  De  todas  maneras»  diferentes 
grupos  que  existen  cu  la  Cámara  es  seguro  que  tendrán 
que  conferenciar,  que  tendrán  que  reunirse,  solamente 
que  en  lugar  de  hablar  luego  directamente  con  la  Na- 
ción, tendrán  que  ponerse  de  acuerdo  con  D*  Francis- 
co Pí  y Margal!. 
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¿Pero  es  que  esto  que  yo  estoy  diciendo  io  expresa 
]a  proposición  misma?  Dice  la  proposición  que  el  se- 
ñor Pí  y Margall  elegirá  el  Gabinete  interpretando  los 
deseos  de  la  Cámara  ; y aquí  salta  una  anomalía  irri- 
tante, ofensiva  sobre  ser  irracional,  y es,  que  se  consi- 
dera más  apto  para  interpretar  ios  deseos  de  la  Cámara 
al  Sr,  Pí  y Margall,  que  á la  Qámara  misma  que  ha  de 
sentir  este  deseo  vehemente.  Yo  lo  he  de  confesar;  pero 
antes  he  de  examinar  otro  punto  de  vista  en  este  caso. 

¿Se  pretende;  por  ventura,  que  el  Gabinete  6 los  Ga- 
binetes que  se  formen  en  lo  sucesivo  no  vengan  perju- 
dicados, digámoslo  así,  desprestigiados  en  la  medida 
en  que  pueden  serlo,  por  la  votación  contraria  que  ten- 
gan las  personas  q ue  nombre  di  reclámentele  la  Cáma- 
ra? ¿Es  esto? 

Tampoco  puede  ser ; porque  es  preciso  desconocer 
por  completo,  absolutamente,  el  mecanismo,  parlamen- 
tario, el  movimiento  de  las  Cámaras  deliberantes  para 
dar  importancia  á este  argumento,  puesto  que  Inmedia- 
tamente que  el  Ministerio  se  forme,  aun  sin  necesidad 
de  que  sufra  la  agresión  tormentosa  de  una  censuraren 
la  votación  primera,  tienen  que  significarse  varias  opi- 
niones contrarias  al  Gobierno,  y esta  opinión,  expresa- 
da en  los  votos  que  le  dieran,  podría  quitarle  prestigio: 
de  aquí  que  de  todas  suertes  el  prestigio  se  habrá  de 
perder.  Así  que  tampoco  so  gana  en  este  sentido. 

Yo  empecé  diciendo  antes,  y tengo  que  confesar 
ahora , que  hay  algo  práctico  en  la  proposición  que  se 
discute,  y lo  práctico,  ya  lo  ha  indicado  mi  querido 
amigo  el  Sr.  Díaz  Quintero,  no  consiste  en  las  dificul- 
tades de  este  momento;  no  consiste  en  lo  que  se  mani- 
fiesta, que  esas  complicaciones  ya  todos  las  conocemos; 
consisto  en  realidad  en  que  no  hay  en  esta  Cámara  una 
mayoría,  en  que  no  se  han  puesto  á debate  cuestiones 
de  importancia  política  que  hubieran  deslindado  los  dis- 
tintos pareceres  y fijado  el  grupo  de  la  minoría  6 de  la 
mayoría  en  tal  ó cual  sentido,  con  éste  6 el  otro  crite- 
rio; y lo  que  en  realidad  se  busca,  y yo  no  creo  que  eso 
se  busque  intencionadamente,  mas  á donde  se  va  acaso 
sin  intención,  pero  con  mucho  contentamiento,  es  á 
formar  por  ese  procedimiento  una  mayoría.  Y en  efec- 
to, dada  la  elección  directa  de  la  Cámara,  es  indudable 
que  muchos  elementos  de  la  mayoría  que  no  vieran  bien 
la  entrada  de  cierto  Ministro,  habrían  de  eliminarle  de 
Ja  candidatura;  pero  ese  mismo  elemento,  luego  de  es- 
tar sentado  en  el  banco  ministerial  el  elegido,  habrá  de 
detenerse  antes  de  formular  un  voto  de  censura,  porque 
en  realidad  se  necesita  mucho  más  para  dirigir  una 
censura  que  para  manifestar  en  el  primer  momento  el 
desagrado  en  la  elección.  Puede  irse  todavía  más  allá, 
y es  el  que  se  haga  imposible  la  eliminación  de  uua 
persona  que  vendria  inmediatamente  en  la  votación 
primera  si  la  Cámara  directamente  elegía  sin  necesidad 
de  dar  el  golpe  al  Ministerio,  y especialmente  al  jefe  de 
él.  Y como  esto  es  muy  difícil,  claro  es  que  lo  que  se 
quiere  es  conquistar  la  resignación  de  muchos  indivi- 
duos de  la  misma  mayoría;  y se  quiere  conquistar  la 
resignación  para  que  se  preste  á las  opiniones  de  cierto 
grupo. 

Y en  este  sentido,  ciudadanos  Diputados,  los  miem- 
bros de  lo  que  se  ha  dado  en  llamar  minoría,  que  yo  no 
sé  si  lo  es,  entienden  que  con  la  proposición  que  se  dis- 
cute solamente  se  ataca  la  libertad  do  la  que  ha  do  ser 
mayoría,  porque  con  ella  so  la  priva  de  los  medios  de 
manifestarse.  A la  minoría  nada  le  importa;  los  votos  en 
contra  del  nombre  los  puede  conseguir  en  contra  de 
cualquier  pensamiento.  Pero  sí  creeis  así  haber  salvado 


el  trámite  peligroso  para  la  formación  de  un  Ministerio, 
tened  entendido  que  con  ese  trámite  también  queda  anu- 
lada la  voluntad  de  la  mayoría;  y sí  la  mayoría  tiene  la 
resignación  de  anularse,  que  lo  haga;  pero  cuando  me- 
nos, escuche  una  voz  que  se  lo  advierte,  y que  le  ad- 
vierte también  que  es  la  fuerza  principal  de  la  Asamblea 
co  n s ti  t uy  e n te  es  panol  a , 

Pero  decía  yo  hace  algunos  dias,  cuando  sobre  el 
tapete  se  puso  esta  cuestión,  que  en  mi  concepto  uo  re- 
presentaba tanto  una  dictadura  como  una  declaración  de 
incapacidad,  y que  comprendiendo  ambas  cosas , creía 
yo  de  menos  mérito  la  declaración  da  incapacidad  que 
la  designación  de  una  dictadura.  ¿Qué  ha  sucedido  des- 
de hace  algunos  di  as  hasta  el  presente,  para  que  aque- 
llo que  se  vió  imposible  se  vuelva  á resucitar  con  el  pro- 
pósito de  hacerlo  viable?  ¿Acaso  la  Asamblea  que  se  re- 
sistió á declararse,  como  realmente  tiene  que  declararse 
incapaz  en  una  sencilla  discusión  de  personas,  ya  se  re- 
signa con  esa  misma  declaración?  Pues  aunque  así  fuera, 
debe  la  Asamblea  tener  presente  que  es  la  primera  Asam- 
blea republicana  que  representa  los  grandes  intereses 
del  país,  que  recibe  la  hostilidad  de  todos  los  partidos 
extremos,  y que  se  encuentra  en  la  necesidad  de  hacer 
ver  qne  tiene  fuerza,  que  tiene  medios  y que  tiene  cri- 
terio para  establecer  la  República,  y que  los  tiene  tam- 
bién para  resolver  todas  las  cuestiones.  Porque  si  no, 
¿qué  autoridad  tendría  la  Constitución  que  haga  para 
los  partidos  contrarios?  ¿Qué  autoridad  tendrá  en  las 
grandes  discusiones  que  aqní  han  de  venir,  sí  la  *4.sam- 
blea  aparece  declarándose  incapaz  eu  una  pequeña  cues- 
tión? Tened  presente  que  cualquier  daño  que  se  baga  la 
Asamblea,  ese  daño  ha  de  venir  á recaer  en  la  Repú- 
blica, en  cuyo  planteamiento  y consolidación  todos  es- 
tamos trabajando. 

Entre  las  razones  que  aquí  se  han  dado  para  recla- 
mar la  aprobación  dé  la  proposición  que  se  discute,  uua 
de  las  más  principales  que  he  oído  eu  boca  del  Sr.  Pre- 
sidente del  Poder  ejecutivo  ha  sido  la  de  que  entre  los 
peligros  temibles  que  asedian  á la  República,  está  el 
trabajo  de  los  partidos  contrarios  á ella,  en  el  sentido 
de  defender  la  República  unitaria,  en  el  sentido  del 
unitarismo;  y yo  pregunto;  para  conjurar  este  peligro, 
para  conjurar  esta  tendencia,  ¿vamos  nosotros  á esta- 
blecerla en  esta  primera  hora  con  los  carao téres  más 
adversos  y repugnantes?  No  temo,  no  me  duele  que 
una  persona,  que  un  grupo,  si  mejor  se  entiende,  cuan- 
do la  República  esté  establecida  completamente,  desig- 
ne los  Ministros;  esta  es  uua  manera  de  gobernar  que 
no  se  opone  al  credo  federal;  pero  es  menester,  para 
que  la  libertad  no  tenga  peligros  que  correr,  que  todo 
el  organismo  social  esté  constituido  federativamente, 
para  que  se  pueda  defender  de  las  invasiones,  de  las 
agresiones  de  ese  poder  unitario.  En  aquel  momento  no 
me  dude  que  una  persona  ó un  Directorio  designe  los 
Ministros  responsables,  porque  bien  sé  yo  que  si  en 
aquella  hora  el  organismo  federal  está  constituido,  es 
bastante  poderoso  para  resistir  esa  natural  y constaute 
tendencia  de  todos  los  poderes  por  invadir  todos  los 
resortes  del  gobierno,  Pero  en  esta  hora,  cuando  tene- 
mos un  organismo  tan  esencialmente  unitario,  como 
que  todavía  es  monárquico,  nosotros,  justamente  para 
defendernos  de  esas  invasiones  del  unitarismo,  ¿nos  va- 
mos á constituir  en  la  forma  más  desagradable,  en  la 
forma  más  peligrosa?  Esta  ha  sido  una  de  las  razones 
expuestas;  pero  ha  sido  otra,  y de  buen  tamaño,  el  con- 
flicto, la  gravedad  de  la  Hacienda.  Y pregunto  yo;  ¿qué 
tiene  que  ver  el  conflicto  de  la  Hacienda  con  que  la  Gá- 
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mara  nombre  el  Ministerio  6 lo  nombre  el  ciudadano  Pí 
y Margall?  ¿Acaso  ese  Ministerio  va  á tener  facultades 
para  resolver  la  crisis  financiera? 

Háse  dicho  á este  propósito,  que  la  cuestión  de  la 
Hacienda  no  se  puede  resolver  en  este  momento,  por- 
que aun  no  está  constituido  el  organismo  federal.  Yo 
no  sé  si  será  porque  entiendo  bien  poco  de  esta  cues- 
tión de  Hacienda*  por  io  que  doy  escasísimo,  ningún 
valor  á estas  observaciones ; porque  los  inconvenientes 
de  la  Hacienda  sou  de  dos  clases;  uno  atrasado,  la  deu- 
da pública,  las  clases  pasivas,  el  gormen,  la  esencia  de 
la  Monarquía,  que  visa":  abogando  todo  el  presupuesto 
y que  nos  tiene  que  ahogar  perpetuamente  mientras  no 
se  resuelva  este  asunto;  otro  incoo  veniente  sou  los  gastos 
actuales. 

Bien  comprendo  que  no  se  debe  formar  el  presu- 
puesto relativamente  á los  gastos  actuales;  pero  no  es 
este  el  principal  inconveniente  de  la  Hacienda.  Por 
ventura  ¿cuándo  se  hubiera  esto  resuelto,  estaba  salva- 
da la  crisis?  No  consiste  la  crisis  en  estas  cosas  que  he 
dicho  a!  principio,  cosas  que  no  tienen  nada  que  ver; 
que  en  nada  se  refieren  al  organismo  del  país.  ¿Pues  por 
qué  no  se  resuelve  la  cuestión  á lo  menos  en  su  prime- 
ra parte?  La  verdad  es,  y lo  he  de  decir  aunque  ya  lo 
he  manifestado,  la  verdad  es  que  no  tienen  nada  que 
ver  los  argumentos  que  aquí  se  invocan,  con  el  fondo 
de  la  cuestión.  Eu  el  fondo  de  la  cuestión  hay  una  des- 
confianza de  la  aptitud  de  la  mayoría;  en  nada  se  refie- 
re á la  minoría;  y se  desea  que  esa  mayoría  reconozca 
su  ineptitud,  se  declare  incapaz  y abandone  por  com- 
pleto sus  facultades  á otro  más  entendido. 

No  recuerdo  que  el  Sr.  Ce r verá,  al  defender  eu  pri- 
mer término  la  proposición,  haya  dicho  ninguna  otra 
cosa  de  que  deba  hacerme  cargo  Ya  porque,  como  la 
cuestión  ha  sido  debatida  otra  vez  considerase  S.  S. 
que  no  tenia  necesidad  de  esforzar  sus  argumentos,  ó 
acaso  porque  anticipadamente  coutara  con  la  voluntad 
de  la  mayoría  de  los  Diputados,  confiado  eu  la  bondad 
de  la  proposición  misma,  por  cualquiera  de  estos  moti- 
vos que  fuera,  ello  es  lo  cierto  que  separándose  de  otras 
razones,  no  ha  venido  á dar  más  que  una  nueva,  que 
ha  sido  decir  que  es  preciso  que  el  Ministerio  tenga 
unidad.  Con  este  deseo,  ¿no  teme  el  Su.  Cervera  que  pue- 
da darse  lugar  á desconfiar  de  ese  unitarismo  que  tan- 
to y tan  justamente  teme  el  Sr.  Presidente  del  Poder 
ejecutivo? 

Pero  aparte  de  eso,  si  la  Asamblea  tuviera  sus  or- 
ganismos dispuestos  para  las  funciones  que  debe  des- 
empeñar, ¿por  qué  no  habla  de  salir  uu  Ministerio  uni- 
forme? ¿Por  ventura  la  mayoría  no  tiene  unidad  de  pro- 
pósitos, no  tiene  unidad  de  raí  ras?  Pues  ¿por  qué  la  ma- 
yoría no  había  de  elegir  un  Ministerio  uniforme?  ¿No 
quiere  esto  decir  que  no  existe  semejante  unidad  en  la 
mayoría,  que  no  existe  semejante  propósito  en  la  ma- 
yoría, y que  por  tanto  se  la  declara  incapaz,  absoluta- 
mente incapaz,  para  formar  algo  bueno  en  este  país? 

Pues  bien;  si  esto  hiciéramos,  Sres,  Diputados,  ¿qué 
idea  formarían  de  nosotros  nuestros  enemigos,  qué  idea 
formarán  nuestros  propios  amigos?  ¡La  Asamblea  Cons- 
tituyente, en  la  cual  están  cifradas  todas  las  esperan- 
zas, la  que  estaba  llamada  á resolver  tantas  y tan  difí- 
ciles cuestiones,  se  va  á declarar  impotente  para  cum- 
plir su  misión*  se  va  á declarar  realmente  incapaz  de 
llevar  á buen  término  su  tarea! 

No  quiero  entrar  en  otro  órden  de  consideraciones; 
yo  llamo  la  atención  de  los  que  eu  el  primer  momento 
del  debate  hau  tomado  en  consideración  la  proposición; 


yo  les  ruego  que  mediten  y reflexionen  tranquilamente 
qué  clase  de  sacrificio  se  les  pide,  y sobro  todo  que 
aprecien  la  inmensa  responsabilidad  que  caerá  sobre  to- 
dos nosotros  y muy  particulamente  sobro  aquellos  que 
deleguen  sus  facultades,  si  por  acaso,  como  es  muy  de 
temer,  el  Ministerio  no  respondiera  en  alguna  cuestiem 
á los  intereses  del  país,  porque  en  último  término  quien 
ha  recibido  el  encargo  y la  delegado  u del  pueblo  es  la 
Cámara,  y ella  tiene,  hasta  cierto  punto,  el  derecho  de 
equivocarse,  pero  es  olla  sola;  si  confia  á otro  sus  fa- 
cultades, la  responsabilidad  en  que  incurriría  por  sus 
errores  seria  tremenda . 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Suñer  y Gapdevila 
tiene  la  palabra  en  pro. 

El  Sr.  SUÑEE  Y OAPDEYILA  (mayor):  Señores, 
mi  situacioQ  en  este  debate  es  muy  singular:  hace  po- 
cos dias  yo  me  opuse  enérgicamente  á que  se  conce- 
diesen al  Sr.  Pi  las  facultades  que  estoy  dispuesto  á 
concederle  hoy;  yo  voy  á votar  en  contra  del  voto  que 
aquí  di  hace  días;  entre  otras  consideraciones  me  ha 
obligado  á pedir  la  palabra  la  necesidad  de  explicar  es- 
te voto. 

Yo  no  sé  si  hay  aquí  misterios;  yo  no  sé  si  hay 
aquí  causas  particulares,  extrañas,  ajenas  á la  manera 
pública  de  sentir  y obrar  la  Asamblea;  yo  no  entro  ja- 
más en  este  terreno:  ni  soy  yo  misterioso  en  mis  actos, 
ni  muy  dado  á pensar  que-  pueda  babor  misterios  eu 
los  actos  de  los  demás.  Pero  es  lo  cierto,  señores,  que 
hace  una  porción  de  dias  que  venimos  agitándonos  eu 
el  vacío,  que  todos  clamamos  porque  se  haga  algo,  que 
lo  deseamos  todos,  que  lo  desea  el  partido,  y,  sin  em- 
bargo, nada  salo  de  nosotros;  y como  es  necesario  que 
saiga  algo  y que  salga  pronto;  como  es  absolutamente 
indispensable  que  esta  Asamblea,  ó por  sí  ó por  delega- 
ción, acabe  en  primer  término  con  la  guerra  civil,  y 
eu  segundo  con  las  demás  cuestiones  que  están  sobre  el 
tapete,  de  aquí  que,  temiendo  yo  que  si  seguimos  por  el 
camino  que  vamos  siguiendo  hace  dias,  no  llegaremos 
á ningún  resultado,  como  no  quiero  de  ningún  modo 
queso  rae  haga  responsable  délos  males,  acaso  próximos, 
que  nos  están  amenazando,  por  la  insistencia  en  mi  re- 
beldía en  no  conceder  á una  sola  persona  las  facultades 
que  para  ella  se  piden,  de  aquí  que  esté  dispuesto  á 
votar  la  proposición  en  que  semejantes  facultades  m 
conceden. 

Sigo  pensando  como  pensaba  antes,  que  nuestra 
dignidad  política,  absolutamente  considerada,  por  lo 
menos  se  rebaja  mucho,  mucho,  al  depositar  eu  una 
sola  personalidad  el  poder  soberano  de  esta  Asamblea; 
pero  aun  pensando  así,  para  dar  satisfacción  á los  sen- 
timientos, no  de  mi  patriotismo,  sino  de  algo  que  es 
superior  á mi  patriotismo,  á los  sentimientos  de  mi  re- 
publicanismo; para  no  dar  pretesto  á que  nadie  en  mi 
partido  me  pueda  pedir  cuenta  por  la  parte  que  me  ha- 
ya tocado  en  esta  confusión  y en  esta  algarabía  eu  que 
venimos  viviendo  y eu  que  yo  temo  que  hemos  de  se- 
guir viviendo;  de  aquí,  señores  (y  espero  que  nadie 
será  osado  á suponer  en  la  contradicción  de  mis  votos 
móviles  indignos  ni  misteriosos);  de  aquí  que f aun 
abundando  eu  gran  parte  en  las  razones  que  acaba  de 
exponer  mi  amigo  el  Sr.  Gala,  esté  yo  dispuesto,  para 
tranquilidad  de  mi  conciencia  yen  vista  de  la  inmensa 
responsabilidad  que  sobre  todos  nosotros  pesa,  á dar  mí 
voto  afirmativo  á la  proposición. 

El  Sr.  CALA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  CALA:  No  recuerdo  haber  pronunciado  eu- 
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tre  mis  frases  desaliñadas,  las  de  misterios  y oscuri da- 
des  de  cierta  clase;  pero  si  las  he  empleado,  debo  acla- 
rarlos. 

No  quise  decir  con  ellas  nada  que  penetre  en  las 
intenciones  individuales  de  ninguno  de  los  miembros 
de  esta  Cámara;  yo  no  me  lie  referido  más  que  á lo  que 
está  en  discusión;  y refiriéndome  á lo  que  está  en  dis- 
cusión, he  hablado  de  misterios  y de  oscuridades.  El  ! 
misterio  consiste  en  que  creyendo  yo  que  en  realidad  la 
crisis  era  producto  de  un  misterio,  no  se  planteaba  pre- 
viamente esta  crisis,  para  que  se  conocieran  los  móvi- 
les políticos  que  la  habian  ocasionado,  y con  este  cono- 
cimiento  resolver  la  Cámara  con  más  cordura  y con 
más  prudencia,  la  grave  cuestión  que  se  está  debatien- 
do, Así  es  qué  yo  me  refería  solamente  á esta  cuestión, 
por  los  termines  en  que  estaba  iniciada  y planteada, 
porque  habiendo  en  ella  un  segundo  y tercer  término, 
se  vendría  anticipadamente  con  el  término  final,  á re- 
solver los  anteriores;  y yo,  señores,  consideraba  más 
natural  y claro  explicar  franca  y lealmente  la  situación, 
ver  si  babia  ó no  crisis,  expresar  los  motivos  y las  dife- 
reucias  políticas,  para  con  conocimiento  de  ellos  poder 
acordar  la  Cámara,  y no  de  ninguna  suerte  en  vista  de 
misterios  y de  confabulaciones  personales*  He  dicho* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Araus  tiene  la  pala- 
bra en  contra, 

El  Sr,  ARATTS;  Tais  á escuchar,  ciudadanos  Re- 
presentantes, al  impugnar  el  punto  que  se  está  deba- 
tiendo, más  que  ideas  completas,  las  impresiones  sin- 
ceras y leales  de  uno  de  vuestros  compañeros  que  ha 
pisado  por  primera  vez  sitio  tan  encumbrado* 

Ante  todo,  permitidme  que  siguiendo  el  órden  de 
ideas  de  nuestro  amigo  el  Sr,  Dias  Quintero,  advierta 
que  nosotros,  al  menos  yo,  no  hablamos  en  contra  del 
primer  término  de  la  proposición,  porque  esta  tiene 
dos.  Su  primer  término,  su  primer  artículo  ó párrafo, 
que  la  verdad  es  que  no  me  he  fijado  en  la  redacción 
de  la  proposición  , es  un  voto  completo  de  confianza  al 
Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo;  nosotros  se  lo  otor- 
gamos con  vosotros,  pero  vamos  á negar  la  autoriza- 
ción que  á esa  misma  persona  queréis  dar  con  faculta- 
des para  nombrar  Ministros* 

Ciudadanos,  estamos  desde  hace  unos  cuantos  días, 
desde  el  primero  en  que  nos  constituimos,  siendo  pre- 
sa de  lamentables  perturbaciones;  pues  lo  que  vos- 
otros proponéis  ahora  para  resolver  una  crisis,  que  to- 
davía no  parece  que  exista  formalmente  (y  luego  ha- 
blaremos de  ella)  pero  que  al  fin  y al  cabo  es  una  cri- 
sis más  ó raeuos  supuesta,  servirá  después  de  procedi- 
miento para  todas  las  crisis;  y este-  es  el  que  adoptareis 
para  cada  semana,  para  cada  sábado,  porque  cada  sá- 
bado y cada  semana  tendremos  que  tratar  de  la  forma- 
ción de  un  nuevo  Ministerio,  discutiendo  entonces  la 
oportunidad  ó inoportunidad  de  ese  procedimiento. 

Habéis  visto  que  un  día  se  presenta  una  proposi- 
ción, y os  volvéis  en  contra  de  ella  al  dia  siguiente, 
concediendo  primeramente  facultades,  no  ya  tan  gran- 
des como  éstas,  sino  para  designar  tan  solo  á la  Cáma- 
ra Ministros  que  la  misma  Cámara  había  de  aprobar;  y 
al  dia  siguiente  negáis  aquellas  mismas  autorizaciones. 
Vosotros  liabais  dicho:  «ya  que  el  león  está  dormido  (y 
no  quiero  que  se  nos  llame  león  dormido  á los  que  nos 
sentamos  en  los  bancos  de  la  izquierda),  ya  que  no  están 
allí  los  que  levantaban  su  voz,  podemos  cogerle  despre- 
venido, volvemos  á la  carga,  y se  vuelve  á tratar  de  la 
misma  cuestión*»  Pues  mañana,  ó quizá  dentro  de  quince 
ó de  ocho  dias¿  acaso  os  volvereis  atrás* 


Y esto  ¿qué  es  lo  que  prueba?  Prueba  que  vosotros 
[y  estas  palabras  no  van  dirigidas  á todos  los  Represen- 
tantes, sino  particularmente  á aquellos  antiguos  direc- 
tores del  partido  republicano,  que  son  los  que  tenían  la 
altísima  misión  de  dirigir  Ja  política,  aunque  no  fuera 
más  que  en  estos  momentos,  para  encauzarla  y hacer 
que  fuese  completamente  definida):  prueba,  repito,  que 
vosotros  no  habéis  pensado  en  evitar  estos  conflictos. 
¿Cuáles  son  estos  conflictos?  Pues  consisten  en  que  aquí 
estamos  en  una  Cámara  constituyente  haciendo  uso  de 
dos  atribuciones  de  distinta  clase,  que  sonólas  pura- 
mente constitucionales  y las  del  Poder  ejecutivo:  somos 
Poder  ejecutivo  y legislativo  á la  vez,  y somos  además 
Cámara  constituyente  y ordinaria  á un  tiempo.  Y na- 
turalmente los  que  hemos  venido  aquí  con  el  ansia 
grande  de  hacer  una  Constitución,  y viene  otro  poder 
y nos  dice  que  antes  que  nada  es  la  cuestión  de  orden 
publico,  que  antes  que  nada  es  la  cuestión  de  Hacien- 
da, no  podemos  resolver  ninguna  de  carácter  constitu- 
cional; porque  cuando  queremos  acordarnos  de  que  so- 
mos constituyentes,  el  peligro  está  á las  puertas,  y te- 
nemos que  acordarnos  de  que  somos  también  Poder  eje- 
cutivo* 

Pues  bien,  ciudadanos;  ¿por  qué  no  aceptáis  uno  de 
los  dos  criterios?  0 aceptáis  el  de  que  somos  Convención, 
el  de  que  asumimos  todos  los  poderes,  pero  directamen- 
te y sin  delegar,  ó se  acepta  la  división  de  los  poderes, 
haciendo  lo  que  se  ha  hecho  en  todas  las  Constituyen- 
tes, como  lo  hicieron  las  últimas,  no  vosotros,  sino  los 
que  entonces  vinieron,  aceptando  el  criterio  de  la  divi- 
sión de  poderes,  y creando  un  Poder  ejecutivo  con  más 
ó menos  atribuciones* 

La  primera  misión,  pues,  de  todos  los  hombres  que 
dirigían  al  partido  republicano  era  nombrar  un  Presi- 
dente ó Jefe  del  Poder  ejecutivo,  aunque  fuese  con  ca- 
rácter de  interinidad.  Pues  qué,  ¿uo  to  tienen  las  Repú- 
blicas todas?  ¿N o tenemos  ya  República  federal?  ¿No 
existen  en  estas  formas  de  gobierno  poderes  con  más  6 
menos  atribuciones,  qne  marchan  por  un  camino,  mien- 
tras otros  van  por  otro?  ¿Pues  por  qué  no  os  habéis  eri- 
gido en  Convención  desde  el  primer  momento  ó bien  ha- 
béis nombrado  una  Presidencia  ó un  Consejo,  que  hu- 
biera podido  atender  á la  gobernación  del  país  é influir 
en  las  cuestiones  políticas,  dejándonos  tranquiles  para 
poder  resolver  las  cuestiones  constituyentes,  sin  perjui- 
cio de  que  cuando  en  un  asunto  grave  necesitase  de 
nuestro  consejo,  estuviéramos  aquí  nosotros  para  darle 
y para  proporcionar  los  medios  de  gobierno? 

Y esto  es  preciso  hacerlo  pronto;  y si  no  lo  hacemos, 
todos  los  dias  se  reproducirá  la  misma  cuestión.  Tened- 
lo bien  en  cuenta;  nosotros  no  podemos  abdicar  nues- 
tra dignidad,  porque  no  podemos  contradecirnos,  con 
lo  que  ha  dicho  uno  que  es  individuo  del  actual  Minis- 
terio al  defender  su  proposición  dias  pasados  con  bas- 
tante calor  y con  la  fuerza  de  las  convicciones  que 
siente  por  la  libertad,  defendiendo  que  no  podíamos  con- 
ceder autorización , no  ya  para  nombrar,  ni  siquiera 
para  designar  las  personas  de  los  Ministros. 

Y entonces,  señores,  ¿de  quién  será  la  contradic- 
ción? Será  vuestra,  que  pasásteis  por  las  horcas  candí- 
dinas.  atendiendo  á lo  grave  de  la  situación,  porque  es- 
taban los  galos  á las  puertas  de  Roma,  y variáis  ahora 
de  conducta  y de  parecer.  ¿Es  que  no  están  asomando 
por  la  Puerta  del  Sol?  ¿Pues  qué  ha  sucedido  para  que 
paséis  del  criterio  de  la  votación  directa  á éste?  ¿Es  que 
han  desaparecido  esos  peligros?  Yo  no  creo  que  esto  suceda 
ni  me  atrevo  siquiera  á pensarlo  de  vuestra  dignidad* 
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SI  DE  jumo  DE  1873, 


Ayer  lo  haríais;  porque  creisteis  que  no  había  otro  me- 
dio que  nombrar  Ministerio  directamente,  y .nombras- 
teis. el  actual  Gabinete,  vosotros  que  representáis  más  ó 
menos  formal  mente  una  gran  mayoría  en  el  Parlamen- 
to, dando  vuestros  votos  á cada  ano  de  los  Ministros,, 
que  forman  el  actual  Gobierno. 

Nosotros  no  tenemos  nada  que  decir  del  Ministerio 
ose;  no  hemos  discutido  una  sola  forma,  no  hemos  dis- 
entido un  solo  principio,  no  hemos  discutido  nn  solo 
proyecto;  uí  sus  pensamientos  siquiera.  Hemos  discuti- 
do uno  solo,  en  que  recuerdo  haber  tomado  parte;  pero 
fuera  de  ese,  qne  en  caso  afectaría  al  Ministro  de  la 
Gobernación,  á qnion  precisamente  queréis  vosotros 
confiar  esa  autorización,  fuera  del  pensamiento  de  ese 
Ministro,  no  hemos  discutido  nada;  no  ha  habido  otro 
acto  parlamentario  por  el  qne  pueda  decirse  que  vos- 
otros teneis  desconfianza  SI  no  teneis  desconfianza  del 
Ministerio,  y yo  creo  que  no  debéis  tenerla,  porque  he 
escuchado  sus  palabras  con  la  mayor  atención  que  me 
ha  sido  posible;  he  le  id  o detenidamente  ios  Diarios  de 
¡Émonesfi  y no  he  oido  la  palabra  crisis , y no  han  venido 
á decirnos  que  habla  crisis,  ¿por  qué  vosotros,  antici- 
pándoos á las  costumbres  y reglas  parlamentarias,  ha- 
béis dicho  que  había  crisis  y habéis  querido  decidir  esa 
crisis  acaso  porque  creeis  que  debe  haberla,  que  está 
oculta,  y que  si  no  se  presenta  hoy,  se  presentará  am- 
ilana? 

Yo  no  comprendo  cómo  las  razomes  qne  han  servi- 
do de  base  ai  discurso  del  Sr.  Presidente  del  Poder  eje- 
cutivo, con  qué  ha  empezado  este  debate,  no  compren- 
do cómo  estas  razones  hayan  podido  influir  de  tal  modo 
en  la  Cámara  qne  personas  que  ayer  votaban  contra  la 
abdicación  do  sn  dignidad,  hayan  boy  cambiado  su 
manera  de  pensar  hasta  el  punto  de  hacerles  votar  con 
los  que  proponen  esa  abdicación,  ¿Es  que  acaso  las 
circunstancias  son  distintas?  ¿Es  que  acaso  la  conspi- 
ración es  más  fuerte  hoy  que  ayer?  ¿Es  que  acaso  las 
partidas  carlistas  son  más  formidables  que  hace  ocho 
dias?  ¿Es  que  acaso  el  conflicto  económico  se  nos  pre- 
senta con  más  negros  colores  que  hace  ocho  dias?  Que 
se  presenta  hoy  un  partido  político  con  la  bandera  de 
la  República  unitaria.  ¿Esta  es  la  única  razón  qne  os 
hace  variar  de  conducta  y os  obliga  á bajar  la  cabeza 
y á decir:  abemos  variado  de  principios,  hemos  de  vol- 
ver otra  vez  á las  prácticas  antiguas?»  Pues  qué,  ¿he- 
mos de  hacer  abdicación  de  nuestra  dignidad  al  menor 
asomo,  al  más  pequeño  temor  de  la  aparición  de  un  par- 
tido más  ó menos  numeroso , pero  que  no  será  bastante 
para  destruir,  lo  existente?  ¿Solamente  por  eso  habéis  de 
hacer  abdicación  de  nuestras  ideas  antiguas  y votar 
ahora  en  pró  lo  que  antes  ibais  a votar  en  contra?  No 
lo  comprendo. 

;Que  hay  conflictos  de  órden  público!  Pues  qué,  ¿no 
sabéis  vosotros  que  no  hubiéramos  deseado  sino  ver  en- 
cauzado al  Ministerio  por  la  senda  (revolucionaria  ó no 
revolucionaria,  que  esto  ya  no  lo  discutimos);  pero  por 
la  senda  enérgica  y decisiva  de  los  medios  que  debían 
adoptarse  y que  exigen  las  necesidades  de  la  guerra? 
¿Y  qué  medidas  se  han  adoptado  hasta  ahora?  ¿Dónde 
está  la  separación  de  los  generales  que  no  acaban  nun- 
ca con  las  partidas  carlistas?  ¿Dónde  está  la  organiza- 
ción de  esos  batallones  que’ todavía  están  en  los  cuar- 
teles pasando  el  tiempo  y sin  hacer  otra  cosa  que  espe- 
rar la  hora  do  salir  al  campo?  Pues  si  todo  esto  sucede, 
no  comprendo  absolutamente  lo  que  proponéis. 

Me  diréis , acaso : aes  que  hay  un  elemento  dentro 
del  Ministerio  que  propone  una  reforma  y otro  que  pro- 


pone otra ; uno  que  propono  que  so  ande  y otro  que 
io  impide*»  Pues  si  eso  sucede,  que  se  nos  diga  aquí,  y 
lo  discutiremos;  que  no  lo  dígan  entre  ellos,  porque 
ellos  no  sou  bastante  autoridad , por  más  que  digau , 
para  que  nosotros  les  creamos ; que  lo  digau  aquí  y en- 
tonces sabremos  que  hay  crisis;  entonces  habrá  verda- 
dero criterio ; entonces  nos  dividiremos  y formaremos 
mayoría  y minoría* 

Ayer  nos  decía  el  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo 
que  no  hay  mayoría  ni  minoría  cuando  no  se  han  dis- 
cutido  los  principios;  y yo  os  digo  ; pues  qué,  ¿cuando 
no  se  han  discutido  los  principios',  no  hay  una  línea  de 
conducta  que  basta  á formar  y separar  las  distintas 
fracciones  de  un  partido  político?  Pues  qué,  no  había 
una  lineare  conducta  antes  de  las  Córtes  Constituyen- 
tes entre  una  gran  parte  del  partido  republicano  y otra 
del  mismo  partido  que  venia  trabajando  contra  lo  que 
estaba  en  las  esferas  del  poder?  ¿No  deciamos  nosotros 
que  por  no  ser  ellos  revolucionarios,  procuraba  mes, 
si  no  atraerles  adversarios  políticos,  á lo  menos  atraer 
partidarios  en  favor  de  nuestras  ideas  revoluciona- 
rias? ¿No  hicimos  manifestaciones,  no  firmamos  men- 
sajes, no  hicimos  propaganda  en  este  sentido  , para  es- 
clarecer las  diversas  tendencias  de  la  mayoría  y minoría? 
En  lagar  de  la  discusión  de  ios  principios , la  línea  de 
conducta  es  bastante  para  dividir  las  tendencias  de  un 
partido,  y esta  línea  está  trozada. 

Decía  el  otro  dia  el  Sr,  Presidente  del  Poder  ejecu- 
tivo: «aquí  se  ha  padecido  un  error  ; aquí  se  violentan 
las  cosas;»  y esto  lo  decía  precisamente  en  una  discu- 
sión en  que  nos  ocupábamos  del  mismo  asunto  que 
hoy;  el  Sr,  Presidente  del  Poder  ejecutivo  decía  : ano 
puede  haber  una  crisis  sin  haber  disentido  la  política 
del  Ministerio  que  cesa;»  y yo  digo:  como  no  se  ha 
discutido  la  política  de  ese  Ministerio,  de  aquí  que  no 
podamos  entendernos. 

Pues  bien,  ciad  adanes,  si  queréis  promover  una 
crisis  uo  debéis  abdicar  en  aua  sola  persona  la  sebera- 
uía,  dejando  que  ella  nombre  todo  el  Ministerio;  debía 
haberse  discutido  aquí  la  crisis  contando  con  Ja  mayo- 
ría y minoría,  y nosotros,  ó hubiéramos  negado  ó con- 
cedido esc  voto  al  Presidente  del  Poder  ejecutivo  si  él 
nos  hubiese  dado  explicación  de  so  conducta. 

Sí  no  sabéis  la  conducta  que  el  Gobierno  sigue,  ¿có- 
mo vais  á autorizar  por  unanimidad  á uno  de  sus  miem- 
bros para  que  forme  un  nuevo  Ministerio? 

Invocáis  la  razón  de  que,  para  vencer  los  conflictos 
de  Hacienda,  de  la  guerra;  que  para  hacer  reformas  eco- 
nómicas y sociales;  que  para  gobernar  y marchar  y 
separarse  de  los  graves  problemas  del  momento;  para  ir 
después  á entregaros  más  tranquilamente  á vuestras 
tareas  constitucionales,  necesitáis  que  se  forme  un  Mi- 
nisterio homogéneo,  Y yo  os  digo*  á vosotros,  ciu- 
dadanos, que  apetecéis  el  Ministerio  homogéneo:  ¿do 
dónde  le  sacais?  ¿Lo  sacais  de  lo  que  vosotros  llamáis 
mayoría? 

Pues  ¿no  es  vuestro  ese  Ministerio?  ¿Dónde  está  la 
censura,  la  desaprobación  de  los  actos  de  ese  Minis- 
terio, salido  de  la  mayoría?  No  la  veo;  luego  hoy  me- 
rece vuestra  confianza  como  ayer;  luego  si  no  hay  acto 
alguno  que  merezca  vuestra  desconfianza,  debéis,  antes 
de  nada,  provocarla.  No  votéis,  pues,  vuestra  abdica- 
ción, aunque  este  sea  volver  á traer  una  cuestión  deba- 
tida en  dias  anteriores;  no  votéis  vuestra  abdicación, 
porque  si  hoy  la  votáis  en  favor  de  una  persona,  ma- 
ñana tendréis  que  votarla  en  favor  de  otra, 

Y bien,  ciudadanos,  vais  á votar  la  abdicación  en 
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favor  de  una  persona  determinada;  pero  ¿sabéis  si  esta 
persona  representará  siempre  vuestras  ideas?  ¿Qué  haréis 
cuando  no  las  represente?  ¿Presentareis  un  voto  de  con* 
sura  para  arrojarla  del  poder?  Yo  creo  que  la  cuestión 
que  haboís  presentado  en  un  solo  término  debía  abrazar 
dos  distintos:  primero,  si  la  Cámara  debe  elegir  nna 
persona  de  su  confianza  para  nombrar  Ministerio;  se- 
gundos sí  esa  persona  debe  ser  el  ciudadano  Pi  y Mar- 
gal!. 

Vosotros  no  habéis  discutido  el  primero  ni  el  segun- 
do extremo,  sino  que  queréis  discutir  los  dos  juntos; 
¿y  quién  os  dice  que  no  podría  haber  otra  persona  que 
mereciera  las  simpatías  do  la  Cámara?  ¿Quién  dice  que 
no  podría  variar  la  opinión  si  se  presentara  otro  candi- 
dato? Esto,  entrando  ya  en  el  érden  de  co  naide  raciones 
que  yo  pudiera  hacer,  si  me  sentara  en  la  mayoría; 
porque  sentándome  en  la  minoría  no  he  de  entrar  á 
discutir  ninguno  de  los  dos  términos,  pues  no  aceptan- 
do la  autorización  no  tengo  para  qué  aceptar  los  que 
]a  componen.  Pero  entrando  en  vuestro  propio  criterio, 
¿habéis  examinado  la  conducta  política,  el  criterio  re- 
publicano y las  ideas  federalistas  del  ciudadano  á quien 
vais  á conñar  vuestros  poderes?  ¿Merece  vuestra  con- 
fianza? (Varios  Sres.  Diputados:  Sí,  sí.)  Pues  yo  os  digo; 
¿os  dejareis  conducir  por  un  hombre  que  no  ha  dado 
programa  definido?  Y si  acaso  teneis  idea  concreta  de 
eso  hombre  y de  su  política,  yo  también  la  tengo;  ten- 
go el  programa  que  dió  desde  el  banco  azul  no  baca 
muchos  dias;  y ese  programa  es  mió,  porque  yo  tam- 
bién lo  acepto;  y si  á vosotros  os  basta,  no  hay  motivo 
de  separación ; lo  aceptamos  todos  con  vosotros ; ¿y  no 
lo  aceptaban  también  todos  los  Ministros  que  última- 
mente entraron  á serlo?  Pues  entonces,  ¿á  qué  hablar 
de  crisis  y de  diferencias,  si  no  hay  divisiones  ni  dife- 
rencias en  esto?  ¿A  qué  decir  que  no  teneis  confianza 
cu  los  demás  Ministros  y la  teneis  en  el  Presidente?  Si 
los  demás  Ministros  no  han  protestado  de  ese  programa 
y están  de  acuerdo  con  el  Presidente  del  Poder  ejecuti- 
vo, ¿por  qué  os  anticipáis  á decir  que  no  teneis  con- 
fianza? 

Es  una  contradicción  en  que  incurrís,  y que  os 
lleva  á querer  formar  antes  de  tiempo  una  derecha  y 
una  izquierda,  compuestas  de  elementos  independientes 
y que  valgan  cada  una  de  ellas  para  gobernar  en  su 
día.  Nosotros  aceptamos  esta  división;  la  ambicionamos. 
¡Si  no  querríamos  que  hubieran  entrado  en  el  actual  Go- 
bierno ni  uno  solo  de  los  individuos  que  merecen  nues- 
tra confianza!  Y los  aceptamos  algunos,  no  sé  por  qué; 
por  aquellas  consideraciones  de  momento  que  se  invo- 
caban; porque  se  tocaba,  como  quien  dice,  á rebato, 
para  llamar  al  patriotismo,  y para  salvar  el  órden  pú- 
blico y no  sé  qué  conflictos  : todo  esto  dijeron  que  solo 
se  conseguiría  con  un  Ministerio  de  conciliación;  por 
ésto  ie  votasteis  y le  votamos  nosotros;  que  si  no,  no 
le  hubiéramos  votado,  porque  queríamos  que  se  hubie- 
ra formado  un  Ministerio  de  la  derecha,  compacto  y 
bien  definido;  nosotros  deseamos  ardientemente  que 
esa  derecha  forme  su  Ministerio  y nos  dé  su  programa. 
¿Pues  qué  aspiración  podemos  tener  nosotros  mejor  que 
decir:  vamos  á colocamos  en  el  último  y más  humilde 
escaño  de  la  Cámara,  y desde  allí  nos  limitaremos  á 
velar  por  los  intereses  de  la  Patria;  levantaremos  nues- 
tra voz  en  la  oposición  contra  ei  Ministerio,  si  es  que 
opone  un  criterio  autoritario  á las  doctrinas  liberales 
que  nosotros  defendemos;  haremos  una  oposición  digna, 
leal  y franca,  levantando  nuestra  voz  nn  día  y otro 
para  defender  las  reformas,  las  soluciones  radicales  in- 


mediatas que  ansia  el  pueblo,  y de  esta  manera,  el  pue- 
blo y el  país  aplaudirá  nuestra  conducta,  vendrán  a 
nuestro  lado  los  que  sean  sinceramente  avanzados  y ra- 
dicales, y se  pondrán  al  vuestro  los  que  sean  conserva- 
dores dentro  de  la  República  federal? 

Pues  bien,  acelerad  ese  momento;  pero  para  acele- 
rarlo no-es  necesario  abdicar;  acelerad  ese  momento; 
constituid  un  Ministerio  homogéneo;  nosotros  lo  de- 
seamos, y entonces  aceptaremos  la  batalla,  porque  lo 
que  deseamos  es  hacer  constar  que  desde  estos  bancos 
no  seha  levantado  ninguua  ambición,  que  no  hemos 
tenido  más  ambicien  que  la  de  sostener  puro  y santo 
el  principio  de  los  derechos  democráticos,  que  no  he- 
mos tenido  otra  ambición  que  defender  los  intereses  del 
pueblo  que  nos  ha  enviado,  y representarle  dignamen- 
te; y tened  la  seguridad  de  que  siguiendo  esta  conduc- 
ta, el  poder  vendrá á nuestros  bancos,  porque  vosotros, 
con  los  elementos  conservadores,  á los  que  tratáis  de 
halagar  y de  los  que  pretendéis  rodearos,  no  podréis 
gobernar  con  ellos,  porque  ellos  son  ingobernables  baj  o 
vuestra  dirección;  porque  ellos  no  son  conservadores  de 
la  República  federal.  ¡Cómo  han  de  serlo,  si  con  la  Re- 
pública vienen  miliares  de  leyes  que  son  precisamente 
el  hundimiento  de  la  antigua  sociedad  y el  levanta- 
miento déla  nueva!  Las  clases  conservadoras  se  aparta- 
rán á un  lado,  os  dejarán  solos;  y pues  tendéis  (decid- 
lo con  franqueza)  á que  se  forme  un  Ministerio  conser- 
vador, os  encontrareis  en  el  aislamiento,  y las  simpatías 
del  pueblo  vendrán  á los  hombres  que  defienden  la  re- 
volución Inmediata  y franca. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  en  pro  ct 
Sr.  Almagro. 

El  Sr.  ALMAGRO:  Grande  audacia  es  en  mí,  se- 
ñores Diputados,  haber  aceptado  un  puesto  de  honor  en 
este  importantísimo  debate,  no  contando  como  no  cuen- 
to, ni  con  la  autoridad  de  la  elocuencia,  ni  con  el  presti- 
gio de  una  larga  y provechosa  historia  política.  Pero  si 
algo  vale  una  intención  recta  y un  propósito  desintere- 
sado, para  merecer  vuestra  indulgencia,  yo  os  prome- 
to que  en  mis  observaciones  procuraré  no  alterar  la  ma- 
gostad de  la  Asamblea,  pues  solo  están  inspiradas  en  el 
que  yo  entiendo  bien  de  la  Patria  y la  salvación  de  la 
República.  Yo  voy  á contestar,  sí  me  es  posible,  ar- 
gumento por  argumento , á todo  cuanto  ha  expues- 
to el  Sr.  Araos ; y aunque  la  fuerza  es  poca,  el  ta- 
lento limitado  y la  elocuencia  ninguna,  la  verdad  se 
abre  paso  á través  de  estos  obstáculos,  y puede  vencer 
á los  más  poderosos  contrarios,  cuando  no  son  aboga- 
dos de  la  verdad  y defensores  del  bien  de  la  Patria,  y 
se  hallan  sobre  todo  en  contradicción  consigo  mismos, 
como  le  ha  sucedido  al  Sr.  Araus. 

El  Sr.  Araus  ha  defendido  bajo  tres  puntos  de  vista 
sus  opiniones;  esto  es,  lia  atacado  la  proposición  que 
habéis  oido  y que  tengo  el  honor  de  defender  en  este 
instante,  bajo  el  punto  de  vista  de  los  principios,  bajo 
el  punto  de  vista  de  las  exigencias  de  la  Patria  y bajo 
el  punto  de  vista  del  prestigio  y de  la  respetabilidad  de 
esta  Cámara* 

Esto  ba  hecho  el  Sr.  Araus;  y dirigiéndose  á la 
mayoría,  la  ha  pedido  que  niegue  su  voto  á esta  pro- 
posición. Pues  bien;  yo,  en  nombre  de  los  principios,  yo 
en  nombre  del  interés  de  la  Patria;  yo,  en  nombre  de 
las  exigencias  del  momento  histórico  en  que  nos  en- 
contramos, yo,  en  nombre,  en  fin,  de  todos  los  intereses 
de  que  somos  depositarios,  voy  á probar  que  no  imy 
nada  más  lejos  de  la  verdad  y de  la  conveniencia  que 
ei  discurso  del  Sr,  Araus;  que  no  hay  nada  que  mejor 
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resuelva  esta  crisis  que  á cada  instante  palpita,  que  á 
cada  instante  está  sobre  el  tapete,  que  la  preposición 
que  en  estos  momentos  discutimos. 

Decía  el  Sr*  Araus:  ¿qué  es  esta  Cámara?  ¿Qué  re- 
presenta esta  Cámara?  Esta  Cámara  no  es  otra  cosa  que 
la  fiel' depositarla  del  poder  legislativo  y del  Poder  eje- 
cutivo, no  pudiendo  delegar  estos  poderes  sin  renegar 
de  su  origen,  sin  abdicar  de  sus  principios*  Grande  se- 
ria la  turbación  del  Sr.  Araus  cuando  en  esto  pensaba, 
cuando  esto  decía.  Mentira  parece  que  quien  como  el 
Sr*  Araus  conoce  perfectamente  los  principios  republi- 
canos, que  quien  tan  bien  conoce  las  doctrinas  demo- 
cráticas, venga  á sustentar  aquí  una  idea  tan  errónea 
como  la  que  Je  hemos  oido.  Tal  vez  el  Sr.  Araus  se  asus- 
taba al  ver  al  león  despierto  que  le  rodea;  acaso  su  es- 
píritu agitado  traspasaba  los  límites  de  3a  Asamblea,  y 
miraba  á esos  bárbaros  que  preguntaba  si  estaban  á las 
puertas  de  Soma,  á esos  que  todos  sabemos  que  no  es- 
tán, y que  si  estuvieran  tanto  peor  para  los  bárbaros. 
Pues  qué,  cuando  nosotros  hemos  preguntado  á la 
ciencia  por  el  origen  del  poder,  cuando  hemos  presen- 
tado esta  soberanía  frente  á la  de  derecho  divino,  ¿no 
hemos  dicho  que  no  hay  más  poder;  que  no  hay  más 
origen  del  poder  que  la  soberanía  nacional?  Y cuando 
otros  con  un  criterio  más  doctrinario  han  dicho  que  la 
soberanía  nacional  era  la  fuente  de  todo  poder,  ¿no  he- 
mos puesto  nosotros  la  limitación  de  los  derechos  indi- 
viduales anteriores  y superiores  á toda  soberanía?  Y 
después  de  haber  fijado  bien  el  significado  de  esa  so- 
beranía, ¿no  hemos  dicho  que  el  Estado  era  el  encarga- 
do de  determinar  las  relaciones  entre  ios  individuos  y 
la  colectividad  mediante  tres  poderes  perfectamente 
deslindados,  el  legislativo,  el  ejecutivo  y el  judicial?  Del 
primero  de  esos  tres  poderes,  del  legislativo,  nosotros 
somos  justa,  genuina,  libre,  legal  y necesaria  repre- 
sentación, y el  Poder  ejecutivo  ha  de  ser  distinto  de  él, 
porque  no  se  puede  legislar  y gobernar  por  un  mismo 
poder.  Confundir  estos  poderes,  como  quiere  hacerlo  el 
Sr*  Araus,  es  querer  producir  la  peor  de  las  tiranías, 
la  tiranía  que  ha  perdido  á la  mayor  parte  dé  las  Re- 
públicas, tiranía  que  hirió  de  muerte  á la  revolución 
francesa. 

El  Sr*  Araus,  y dispénseme  el  Sr.  Presidente  que 
así  me  dirija  á S.  S.s  el  Sr.  Araus  pide  la  unidad  de 
poderes,  de  los  cuales  somos  en  su  sentir  representa- 
ción, ¿Por  qué  no  pide  también  que  al  par  que  nosotros 
legislemos,  apliquemos  y ejecutemos  las  leyes  formadas 
por  nosotros  mismos?.  ¿Por  qué  no  dice,  y en  esto  esta- 
ña en  su  terreno,  que  no  hay  más  soberanía  que  la  de 
la  Cámara,  que  no  hay  otro  poder  que  el  poder  de  la 
Cámara,  que  no  hay  más  poder  legislativo  ni  más  po- 
der ejecutivo,  ni  más  poder  judicial  que  la  Cámara? 
¿Pot  qué  no  dice  que  nos  constituyamos  en  Convención 
y que  venga  como  lógica  consecuencia  el  comité  de  sa- 
lud pública?  ¿Por  qué  no  dice  que  bagamos  esto , lle- 
gando así  á la  más  espantosa  y más  terrible  de  las  ti- 
ranías, que  es  la  que  se  ejerce  en  nombre  del  derecho 
y de  la  libertad,  precisamente  por  aquellos  que  tienen 
la  santa  obligación  de  realizar  el  uno  y afianzar  la 
otra? 

Nosotros  pedimos  aquí  el  organismo  propio  de  los 
poderes;  nosotros  pedímos  que  haya  un  poder  judicial 
que  aplique  las  leyes  hechas  por  nosotros  como  Poder 
legislativo,  y que  haya  un  Poder  ejecutivo  encargado 
de  realizar  y de  hacer  cumplir  esas  mismas  leyes.  Y si 
esto  queremos;  si  esto  demandan  los  principios,  ¿cómo 
se  consigue?  Si  ía  Cámara  nombrase  directamente  á to- 


dos los  Ministros,  no  tendría  el  Poder  ejecutivo  la  uní-, 
dad  de  pensamiento  y de  acción  que  le  son  precisos 
para  el  cumplimiento  de  sus  funciones;  no  hay  para 
conseguirlo  otro  remedio  que  designar  una  persona  co- 
mo depositaría  de  nuestra  confianza,  y que  ésta  perso- 
na á su  vez  nombre  los  Ministros  siempre  bajo  la  auto- 
ridad de  la  Asamblea,  porque  todo  el  Poder  ejecutivo  es 
responsable  y amovible  á voluntad  de  la  Cámara  cons- 
tituyente. 

Pues  si  este  es  el  procedimiento  propio;  si  esto  lo 
demandan  los  principios;  si  esto  las  circunstancias 
aconsejan,  ¿cómo  queréis  presentar  aquí  el  horrible 
caos  de  todos  los  poderes?  ¿Cómo  queréis  que  unasCór- 
res  republicanas  sean  el  Saturno  de  la  República  y de 
la  democracia? 

Pero  el  Sr.  Araus,  conociendo  sin  duda  que  luchaba 
etf  mal  terreno,  pasó  del  de  los  principios  al  de  las  con- 
veniencias políticas;  pasó  á presentar  otras  considera- 
ciones que  pudiéramos  llamar  de  actualidad  y de  mo- 
mento, pretendiendo  herir  á la  mayoría,  acusándola  de 
inconsecuencia,  y suponiendo,  siquiera  sea  embozada- 
mente, que  el  actual  Gobierno  y su  pasada  conducta  son 
obra  de  los  que  él  consideró  como  los  galos  que  llama- 
ban á las  puertas  de  nuestra  Roma,  contra  cuyo  aserto 
yo  he  de  protestar  en  nombre  de  la  magestad  de  esta 
Asamblea,  de  la  dignidad  de  la  Patria  y el  decoro  de  los 
Diputados:  que  no  habrían  votado  nunca  un  Gobierno 
contra  su  voluntad  y su  conciencia;  y como  no  soy  par- 
tidario de  las  cuestiones  embozadas  y deseo  la  discusión 
ámplia,  he  de  contestar  franca  y leal  mente  al  Sr,  Araus 
probándole  antes  con  sus  propias  palabras  que  la  ma- 
yoría existe,  y que  por  lo  tanto  es  lógico  que  adoptemos 
distinta  conducta  de  la  seguida  antes  de  determinarse* 

Decia  ei  Sr.  Araus:  no  hay  mayoría;  no  hay  mino- 
ría; por  lo  tanto  no  puede  haber  aquí  un  Ministerio  pro- 
ducto de  la  mayoría*  Sin  embargo,  lanzaba  acerados 
dardos  á esta  mayoría;  y si  no  existe,  no  sé  para  qué 
la  nombraba,  acusándola  de  conservadora  y reaccio- 
naria. 

Yo  no  sé  para  qué  comparábalos  pasados  momentos 
con  los  presentes,  que  tau  distintos  son;  yo  no  sé  por 
qué  está  dispuesto  á dar  un  voto  de  confianza  á todo  el 
Ministerio,  y hasta  cierto  punto  se  lo  niega  al  Sr.  Pí, 
oponiéndose  á esta  proposición  , que  ño  otra  cosa  signi- 
fica; y no  sé,  por  último,  cómo  para  tacharnos  de  in- 
consecuentes, recuerda  la  solución  de  la  anterior  crisis, 
olvidando  que,  eu  bien  de  su  propósito,  tiene  que  tor- 
cer el  sentido  y realidad  de  los  hechos. 

Nadie  lo  ignora*  Dias  pasados  se  agitaba  una  honda 
crisis  en  el  seno  de  esta  Asamblea;  y hasta  tanto  que 
se  definieran  las  diversas  tendencias  que  en  ella  se  di- 
bujaban, nadie  acertaba  cómo  resolverla  hasta  tanto 
que  estuvieran  definidas  la  mayoría  y la.,  minoría.  Y 
entonces,  obedeciendo,  no,  Sr.  Araus,  á esos  que  S.  S. 
calificaba  de  bárbaros;  obedeciendo  á algo  que  es  más 
grande;  obedeciendo  á la  fatalidad  de  las  circunstan- 
cias, del  tiempo,  y de  la  hasta  entonces  confusa  orga- 
nización de  esta  Asamblea,  fue  preciso  constituir  un 
Ministerio,  no  de  majaría  ni  de  minoría,  sino  de  con- 
ciliación, en  el  que  estuvieran  representadas  todas  las 
aspiraciones  de  la  Cámara;  un  Ministerio  que,  como  han 
dicho  los  Sres.  Cala  y Araus,  y todos  los  que  los  hau 
precedido  en  el  uso  de  la  palabra,  reflejará  lo  mismo  las 
tendencias  de  la  izquierda  que  Jas  de  la  derecha.  Pero 
este  Ministerio  ¿era  algo  más  que  una  solución  provi- 
sional? Aquel  Ministerio  no  representaba  más  que  un 
término,  un  momento  de  espera,  un  instante  de  arma 
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al  brazo,  para  que  en  la  Garuara  se  marcaran  las  dis- 
tintas agrupaciones;  y corno  lia  llegado  este  momento; 
y como  yo  creo,  y estoy  seguro,  y conmigo  el  señor 
Araus,  que  ya  hay  una  mayoría  y una  mí  noria,  no  es 
preciso  que  lo  digan  los  periódicos  ni  nadie  que  hay 
crisis,  puesto  que  desde  que  hay  una  mayoría  y una 
minoría,  hace  falta  un  Ministerio  homogéneo  quesea 
fiel  y germina  expresión  de  la  mayoría;  y hé  aquí  por 
qué  se  plantea  esta  cuestión  facultando  al  Sr,  Pí  para 
que  lo  nombre,  pues  de  otro  modo  no  tendría  la  homo* 
geneidad  que  apetecemos  y la  unidad  de  acción  que 
necesitamos. 

Pero  decía  el  Sr.  Araus:  vosotros  que  como  nosotros 
sois  tan  amantes  del  tiempo,  ¿no  comprendéis  que  con 
esta  cuestión  lo  estamos  perdiendo  lastimosamente?  Yo 
digo  al  Sr.  Araus  que  esta  es  la  solución  más  amiga  del 
tiempo;  que  esta  es  la  que  evita  las  dilaciones  del  ma- 
ñana, porque  evitará  las  discusiones  inútiles,  Esta  pro- 
posición no  tiene  carácter  provisional;  tiene,  por  el  con- 
trario, carácter  definitivo  hasta  tanto  que  acuerde  otra 
cosa  la  Cámara  Constituyente;  y de  aquí  en  adelanto, 
cuantas  crisis  ocurran,  el  Sr.  Pí  y Margal!  está  fa- 
cultado para  resolverlas  {no  según  su  capricho,  pues 
yo  bien  sé  qáe  S.  S.  no  hace  las  cosas  á su  capri- 
cho), sino  proponiendo  á la  Gámara  el  Ministerio  que 
él  designe,  que  de  seguro  ha  de  ser  eco  de  las  aspira- 
ciones de  la  mayoría  parlamentaria,  represente  ésta  las 
actuales  aspiraciones  de  la  derecha  ó de  la  izquierda,  y 
que  si  no  lo  fuere,  seria  arrojado  de  ese  banco  (Seña- 
lando al  azvÁ)  por  la  soberanía  de  la  Cámara,  que  no  ha 
de  ser  amenguada  por  nadie;  pues  como  decía  dias  an- 
teriores el  ilustre  Presidente  de  esta  Asamblea,  todos 
comprendemos  cuáuto  vale  el  derecho,  y cuánto  im- 
portan los  procedimientos  á que  el  derecho  se  ajusta. 

Con  este  resultado  pretendía  el  Sr.  Araus  que  dá- 
bamos al  Ministerio  que  aun  funciona  un  voto  indirecto 
de  censura,  cuando  nosotros  le  daríamos  gustosos  un 
voto  de  gracias,  porque  pocos  tienen  el  valor  de  sen- 
tarse en  este  banco  de  espinas  (Señalando  al  ministerial) 
cuando  tantos  peligros  se  cernían  sobre  sus  cabezas, 
cuando  sobre  ellos  descargaba  una  tormenta  mayor  que 
la  que  en  este  momento  se  produce  en  la  atmósfera.  Pe- 
ra ba  llegado  la  hora  de  que  se  definan  los  campos,  par- 
que no  hay  Asamblea  posible  sin  mayoría  ni  minoría, 
como  tampoco  hay  Gobierno  posible  si  no  representa 
fielmente  á la  mayoría;  y es  preciso  proceder  á norma- 
lizar la  situación,  evitando  las  crisis  diarias  y las  dis- 
cusiones que  tauto  nos  quebrantan  y desprestigian. 

Comprendiendo  sin  duda  esto  el  Sr.  Araus,  se  refu- 
giaba en  la  última  trinchera,  en  la  cuestión  personal, 
y decía:  después  de  todo,  ¿habéis  reflexionado  madura- 
mente lo  que  vais  á hacer?  ¿habéis  visto  si  el  Sr.  Pí  y 
Margal!  es  la  persona  que  representa  vuestras  aspira- 
ciones? Pues  que,  ¿no  hay  en  la  Cámara  individuo  al- 
guno que  pueda  ser  encarnación  viva  de  nuestras  as- 
piraciones ó de  las  vuestras?  (porque  en  esto  no  estaba 
claro  S.  S,)  El  8r,  Araus,  vendiéndose,  porque  la  con- 
ciencia siempre  asoma  á los  libios,  anadia:  ¿No  hay  al- 
guna otra  persona  que  merezca  la  confianza  de  la  Cá- 
mara? ¿Le  daría  á ella,  añado  yo,  este  voto  de  confianza? 
Pues  entonces,  Sr.  Araus,  no  es  esta  una  cuestión  de 
principios,  en  virtud  de  la  cual  se  ha  levantado  S.  S*  á 
combatir  esta  proposición,  sino  una  cuestión  de  perso- 
nas; y por  cierto  que  la  que  nosotros  designamos  re- 
presenta en  mi  sentir,  más  que  la  mayoría,  la  totalidad 
de  la  Gámara.  Pues  entonces,  lo  lógico  es  que  es  que 
se  nombre  esa  persona  en  la  cual  depositen  las  Córtee 
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¿Puede  ¿caso  poner  nadia  en  duda,  como  pretendía 
el  Sr.  Araus,  cuáles  son  las  aspiraciones  del  Sr,  Pí  y 
Marguall?  El  Sr.  Pí  y Marga  11  no  es  de  esas  personas 
que  necesitan  á cada  momento  manifestar  sus  doctrinas; 
sobre  él  lian  pasado  veinte  años  de  propoganda  y sa- 
crificios, y siempre  dice  claramente  lo  que  quiere:  si 
su  historia  no  fuera  garantía  bastante  para  la  izquierda 
y para  la  Cámara  toda,  lo  seria  el  programa  que  dias 
pasados  expuso  ante  las  Córte®  y que  estas  aplaudie- 
ron, siendo  quizá  los  aplausos  más  frenéticos,  entusias- 
tas y cariñosos  los  de  la  izquierda.  Y si  entonces  aplau- 
díais, ¿porqué  le  censuráis?  ¿Por  qué  aparentáis  igno- 
rar sus  aspiraciones  y sus  tendencias?  ¿No  le  creeis 
digno  de  los  poderes  que  se  le  van  á conferir?  ¿O  es 
que  no  se  os  alcanza  que  necesitamos  Gobierno,  y que 
ésta  al  presente  es  la  mejor  y más  corta  manera  dé 
constituirle?  ¿Qué  pasa  para  que  ocurra  lo  que  entre 
nosotros  se  agita? 

¿Qué  pasa,  decía  el  Sr,  Araus,  para  que  precipite- 
mos las  soluciones  y olvidemos  los  antiguos  procedi- 
mientos? Pasa  que  si  ayer  estaba  en  peligro  la  Repú- 
blica, hoy  lo  está  más  todavía;  porque  en  situaciones 
como  la  presente,  cuando  así  se  suceden  las  crisis,  en 
cada  una  de  ellas,  no  solo  peligra  la  forma  de  gobierno , 
sino  que  peligra  la  Nación  entera,  y es^reciso  evitar- 
las á todo  trance,  y que  cuando  ocurran  se  resuelvan 
inmediatamente. 

¿Qué  pasa,  Sr.  Araus?  Yo  quisiera  que  no  encerráse- 
mos en  este  estrecho  recinto  nuestra  voluntad  y nues- 
tro pensamiento,  sino  que  extendiéramos  nuestra  mirada 
por  toda  España  y viésemos  la  situación  de  la  Patria; 
cómo  en  el  Norte  un  partido  muerto  se  levanta  gigan- 
te y extiende  sus  brazos  para  ahogarnos  entre  ellos ; 
cómo  allende  los  mares  peligra  la  integridad  de  la 
Patria;  cómo  dentro  de  nuestro  mismo  país  se  agitan 
distintos  partidos  y se  unen  en  coalición  monstruosa 
para  destruir  lo  existente;  cómo  los  males  de  la  polí- 
tica y de  la  Hacienda  se  agravan;  y cómo  la  Europa 
entera,  que  miraba  el  advenimiento  de  la  República  sin 
prevención,  hoy  nos  mira  con  indudable  antipatía,  y 
cómo  el  pueblo  duda  y las  clases  conservadoras  se  re- 
traen, y el  vacío  se  hace  en  torno  nuestro.  Y todo  es- 
to sucede  y pasa  porque  esta  Asamblea  se  entretiene  m 
cuestiones  de  personas;  se  olvida  de  su  misión,  y fija 
los  ojos  más  en  ese  maldito  banco  azul  {permitidme  la 
palabra) , que  en  el  bendito  porvenir  de  la  Patria;  y co- 
mo esto  pasa,  no  será  extraño  qué  venga  sobre  nos- 
otros, no  solo  la  maldición  de  la  historia,  de  que  nos 
hablaba  con  tanta  elocuencia  el  Sr.  Presidente  de  esta 
Cámara,  sino  una  reacción  tanta  más  terrible,  cnanto 
será  más  merecida,  porque  entonces  la  Nación  en- 
tera vendrá  á pedirla,  y vosotros  sereís  los  cómplices 
de  ella,  vosotros  los  que  impedís  la  división  de  pode- 
res, los  que  queréis  legislar  y gobernar  á un  tiempo* 
los  que  negáis  al  Poder  ejecutivo  la  unidad  de  acción  y 
pensamiento  necesarios  para  salvar  la  República.  (Bim> 
mwj  bien.) 

El  Sr,  ARAUS:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  ARAUS;  El  principal  argumento,  ciudada- 
nos, que  presentan  los  partidarios  de  esa  abdicación,  es 
la  invocación  del  patriotismo  á todos  sus  compañeros; 
pero  si  la  fuerza  de  patriotismo  y el  amor  á la  Repúbli- 
ca federal  es  tan  grande  en  todos  vosotros,  que  os  lleva 
á hacer  la  abdicación,  ¿no  serán  esa  fuerza,  amor  y pa- 
triotismo bastantes  para  hacer  qué  todos,  puesto  que 
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docís  que  sois  mayoría  de  la  derecha,  concedáis  al  Mi- 
nisterio un  voto  unánime  de  confianza?  Ese  argumento 
no  es  aplicable  á la  defensa  de  la  proposición,  Ella  mis- 
ma exíje  que  haya  unidad  i pues  dádsela  vosotros»  puesto 
que  estáis  en  mayoría. 

Respecto  á la  especie  que  yo  lancé  de  que  el  3r.  Pi 
pudiera  no  ser  el  verdadero  representante  de  vuestras 
aspiraciones  s fué  porque  yo  vi  consignados  en  su  pro- 
grama ciertos  principios,  como,  por  ejemplo,  el  de  que 
el  Estado  pueda  intervenir  en  el  trabajo  de  las  fábricas 
y en  las  relaciones  del  capital  con  el  trabajo;  principios 
que  dudaba  pudiera  aceptarlos  toda  la  derecha,  porque 
á las  tres  horas  de  haberse  pronunciado  aquel  discurso 
oí  otro  en  labios  del  Sr,  Presidente  de  la  Cámara,  don- 
de no  defendía  esos  principios  ni  las  mismas  ideas.  Y 
yo  decía  entonces:  vais  á correr  el  peligro  de  colocar  á 
una  persona  en  la  Presidencia  que  no  sea  una  garantía 
para  los  prin  Ipios  de  la  mayoría. 

Yo  decía:  día  llegará  en  que  os  encontrareis  con 
que  el  hombre  elegido  por  vosotros  no  era  la  personifi- 
cación de  vuestros  principios;  y al  decir  esto,  me  eoh> 
caba  en  las  ñtas  de  la  mayoría. 

Yo  me  colocaba  en  los  bancos  de  la  derecha,  y de- 
cía: yo  recuerdo  que  ha  defendido,  que  ha  proclamado, 
que  ha  sostenido  todos  los  principios  consagrados  por  el 
partido  repubütano  y que  indudablemente  no  son  hoy 
los  que  profesa  la  derecha:  y en  momentos  críticos , como 
los  actuales,  ¿es  preciso  abjurar  de  ellos  para  dar  uni- 
dad y pensamiento  uniforme  k la  política?  Obrar  de  este 
modo,  ¿no  será  más  bien  una  ré mora  para  conseguirlo? 
¿Greeis  que  será  fácil  encontrar  los  elementos  necesa- 
rios para  la  formación  de  un  Ministerio  que  represente 
exacta  y perfectamente  á toda  la  mayoría  de  la  dere- 
cha? Estas  eran  mis  preguntas  y mis  observaciones. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  recuerdo 
á S.  S.  que  está  rectificando. 

El  Sr.  ARAUS:  Y respecto  á las  palabras  que  pro- 
nuncié, relativas  ai  cambio  brusco  de  opiniones  ó de 
conducta  que  ha  verificado  el  ala  derecha,  respecto  á 
ésto,  yo  no  quiero  decir  nada.  Ella  ha  dicho  bastante; 
yo  rechazo  también,  yo  rechazo  como  ella,  porque  sien- 
to que  tengo  en  mí  la  representación  de  un  cuerpo  elec- 
toral, que  me  ha  enviado  aquí  para  que  defienda  su  so- 
beranía y la  independencia  de  sus  derechos;  yo  rechazo 
como  eüa  todo  género  de  presiones  y de  influencias;  yo 
comprendo  que  tengo  aquí  una  misión  más  alta  que 
cumplir  que  la  de  obedecer  á las  inspiraciones  de  una 
personalidad  cualquiera  ó á la  actitud  de  una  pobla- 
ción determinada.  Yo  no  quería  decir  esto;  pero  yo  pre- 
guntaba, ¿y  cómo  se  explica  esa  variación?  Y no  han 
sabido  decírmelo. 

Que  eran  distintas  las  circunstancias  en  que  antes 
nos  encontrábamos,  es  lo  único  que  se  dice;  pero  yo 
contesto  que  si  eran  diferentes  y no  hubo  entonces  ra- 
zón para  que  abdicáramos  de  los  principios  democráti- 
cos que  siempre  hemos  defendido,  con  más  razón  debe- 
mos sostenerlos  hoy,  que  arrecian  los  vientos  y la  tem- 
pestad, porque  cuando  el  peligro  crece,  nada  salva  á los 
hombres  más  que  el  seguir  Imperturbables  y con  toda 
pureza  la  línea  de  conducta  que  les  tiene  trazada  et 
cumplimiento  de  los  deberes  que  se  han  impuesto  du- 
rante su  vida. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Almagro  tiene  lapa- 
labra  para  rectificar. 

El  Sr,  ALMAGRO:  Renuncio  á la  rectificación,  en 
gracia  á la  brevedad  del  debate. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Casalduero  tiene  la 
palabra  en  contra. 


El  Sr.  CASALDUERO:  Ciudadanos  Representan- 
tes, sin  más  autoridad  que  la  verdad  que  salga  de  mis 
labios,  me  presento  ante  vosotros  y me  presento  de  una 
manera,  tanto  más  embarazada  para  mí,  cuanto  que 
indudablemente  la  modestia  del  Sr.  Almagro  le  llevaba 
á decir  aquí  que  no  le  adornaban  ningunas  dotes  ora- 
torias, Unicamente  así  podia  suceder  que  viniera  á re- 
cibir aplausos,  lo  que  justamente  viene  á marcar  la  di- 
visión profunda  que  reina  entre  unos  y otros  bancos, 
debida  á que  no  profesamos  los  mismos  principios. 

Ha  habido  dos  actos  políticos  en  la  Cámara,  verda- 
deramente notables,  por  más  qne  aqui  sucedan  cosas 
nunca  vistas  en  ningún  Parlamento  del  mundo:  ha  ha* 
bido  dos  actos  políticos  que  han  llamado  la  atención  pü~ 
blica:  uno  el  programa  del  Presidente  del  Poder  ejecu- 
tivo, otro  el  programa  del  Presidente  de  la  Cámara:  am- 
bos han  sido  eloenentes;  uno  y otro  han  recibido  aplau- 
sos; pero  esos  programas  han  determinado  dónde  estáu 
los  unos  y dónde  estamos  los  otros,  y hoy  las  palabras 
del  Sr,  Almagro  han  venido  á marcar  más  esa  línea  di- 
visoria, porque  aquí  estamos  los  que  creemos  que  la  Cá- 
mara asumo  todos  los  poderes  y allí  se  sientan  los  que 
creen  que  la  Cámara  Constituyente  no  asume  todos  los 
poderes.  Unicamente  la  elocuencia  del  Sr.  Almagro  ha 
podido  arrancar  aplausos  cuando  lo  que  ha  bocho  ha 
sido  confundir  los  poderes,  desconociendo  lo  que  es 
una  Cámara  cuando  los  poderes  estáu  constituidos,  con 
lo  que  es  cuando  falta  la  constitución  del  país  y dicien- 
do que  aquí  era  preciso  que  comprendiéramos  que  el 
Poder  legislativo  reside  en  una  parte  y el  Poder  ejecu- 
tivo en  otra.  ¿Cómo  es  posible  esto,  si  no  tenemos  hecha 
la  Constitución  federal,  ni  marcados  los  límites  do  los 
poderes  públicos? 

Hay  en  la  derecha  quienes  dicen  que  hay  leyes  de 
la  Monarquía  que  deben  conservarse,  que  hay  principios 
fundamentales  que  deben  sostenerse,  que  hay  algo  pre- 
existente que  es  menester  respetar  bajo  la  forma  repu- 
blicana: y estos  son  los  que  se  llaman  conservadores  do 
la  República  hoy  y que  se  llamaron  furibundos  republi- 
canos antes  de  haber  venido  la  República;  y nosotros 
aquí  decimos  que  no  hay  nada  más  que  la  República, 
que  hoy  no  hay  poder  judicial  ni  Poder  ejecutivo,  sino 
solo  Poder  legislativo,  por  más  que  esto  se  entienda  en 
determinado  sentido  y condiciones.  Esta  es  la  difereucia. 

Se  acusa  á la  Cámara  de  que  solo  se  ocupa  de  cues- 
tiones personales.  ¿De  quién  es  la  culpa?  Sí  vosotros  no 
habéis  traido  más  que  cuestiones  personales  uno  y otro 
dia;  si  no  habéis  pensado  más  que  en  cambios  de  Mi- 
nisterios, ¿de  qué  queréis  que  nos  ocupemos?  Del  nom- 
bramiento de  personas , de  elección  de  comisiones:  hú 
ahí  de  lo  que  se  ha  ocupado  la  Cámara  desde  la  procla- 
mación de  la  República  hasta  el  presente.  Ha  pasarlo  ya 
un  Ministerio  sin  dar  explicaciones  de  su  política,  y 
pretendéis  que  pase  otro  sin  venir  á decir  aquí  el  más 
ligero  de  los  motivos  que  tiene  para  retirarse  de  esc 
banco. 

¿Qué  ha  acontecido  aquí?  Reparad  en  los  procedi- 
mientos que  se  van  siguiendo,  y que  se  marcan  como 
se  marca  la  huella  de  muchos  individuos  eu  una  senda, 
¿Qué  es  lo  que  ha  pasado  aquí?  En  una  reunión  particu- 
lar se  trató  de  delegar  sola  y exclusivamente  en  el  ciu- 
dadano José  María  Orense  para  que  eligiera  una  comi- 
sión uom  mador  a que  propusiera  el  Ministerio,  y se  le- 
vantaron de  uno  y otro  lado  en  aquella  reunión  gran- 
des protestas  contra  esta  idea,  porque  se  dijo  que  era 
poco  republicana.  En  otra  reunión  se  trató  de  delegar 
esa  misma  facultad  en  un  terrerm  más  importante  al 
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ciudadano  Pí  y Margall,  y ya  los  motivos  de  oposición 
que  algunos  habían  tenido  antes,  desaparecieron,  y cre- 
yeron que  era  compatible  con  la  dignidad,  con  el  deco- 
ro y con  la  soberanía  de  la  Cámara  aquella  delegación. 
Se  hizo  la  delegación,  y el  ciudadano  Pi  no  pudo  for- 
mar Ministerio : vino  aquí,  y fné  preciso  reconocer  que 
el  procedimiento  no  era  bueno.  Después  se  trató  de  ha- 
cer otra  delegación,  y aquella  no  fue  siquiera  un  he- 
cho , y no  sabemos  todavía  la  causa  y los  motivos  por 
que  no  lo  fné. 

Por  último,  se  tuvo  que  apelar  al  procedimiento  de 
la  elección  directa,  y cuando  la  Cámara  habla  aceptado 
esto,  hoy  se  pide  que  vuelva  sobre  el  acuerdo  que  an- 
tes tomó  y que  diga  de  nuevo  que  es  preciso  facultar  á 
uua  persona  para  que  nombre  el  Ministerio. 

¿Qué  es  esto?  Si  se  comprendió  ya  que  la  delega- 
ción no  es  buena,  ¿por  qué  venir  hoy  á pedir  de  nuevo 
esa  delegación? 

Yo  había  comprendido  hasta  ahora  que  la  delega- 
ción era  pura  y exclusivamente  para  el  momento  ac- 
tual; pero  he  oido  de  los  labios  del  ciudadano  Almagro 
una  cosa  que  es  gravísima,  y sobre  la  que  llamo  muy 
particularmente  la  atención  de  la  Cámara,  Se  ha  dicho 
que  al  ciudadano  Pí  y Margall  se  le  auoriza  por  medio 
de  esta  proposición  para  que  resuelva,  no  solo  esta  cri- 
sis, sino  todas  cuantas  ocurran  después,  formando  parte 
del  Ministerio  ó no  perteneciendo  á él. 

Yo  me  opongo  á la  delegación,  porque  ésta  no  es 
para  resolver  las  crisis,  es  para  matar  hombres.  Lo  que 
se  Intenta  es  matar  é inutilizar  al  ciudadano  Pí  y Mar- 
gal!, Las  cuestiones  que  se  agitan  en  la  política,  no 
pueden  resolverse  hoy,  porque  nace  de  la  naturale- 
za misma  de  las  cosas  el  que  las  crisis  sean  frecuen- 
tes. Lo  que  se  quiere,  repito,  es  matar  hombres,  inuti- 
lizarlos para  la  vida  política,  Al  ciudadano  Pí  y Mar- 
gall le  queréis  dar  hoy  una  delegación  para  este  Minis- 
terio y para  los  que  se  formen  después;  de  rnauera  que 
mañana,  aunque  sus  opiniones  sean  contrarías  á las  de 
la  mayoría  de  la  Cámara,  tendrá  también  la  delegación. 

¡ Espectáculo  original  y nunca  visto! 

Pues  qué,  en  la  cuestión  más  importante , en  la 
cuestión  de  Hacienda,  ¿no  es  público  y notorio  que  has- 
ta ahora  únicamente  se  han  presentado  dos  proyectos 
distintos:  uno  el  del  papel-moneda;  otro  el  de  las  auto- 
rizaciones para  realizar  operaciones  de  crédito?  ¿No  ha 
sido  partidario  de  uno  y otro  el  Sr.  Pí  y Margall?  Si  se 
hubiera  manifestado  partidario  de  uno  ú otro  y hubiera 
tea  ido  mayoría  en  la  Cámara,  entonces  era  posible  que 
hubiese  continuado  con  la  delegación  de  la  Cámara  y 
que  hubiese  formado  un  Ministerio  con  arreglo  á su  cri- 
terio político:  lo  demás  es  un  absurdo. 

¿Qué  es  esto?  Yo  comprendería  que  el  ciudadano 
Almagro  dijera;  hagamos  de  cualquier  modo,  en  un 
momento,  tratándose  del  interés  público,  bagamos  e! 
poder  judicial , hagamos  el  poder  legislativo , el  poder 
ejecutivo,  siquiera  sea  de  un  modo  transitorio,  basta 
que  la  Constitución  venga  á determinar  sus  verdaderos 
limites;  poro  no  puedo  comprender  esta  vergonzante 
dictadura. 

El  ciudadano  Pí  no  resolverá  las  crisis  mientras  no 
vengan  resueltos  los  grandes  principios  que  han  de  fun- 
damentar la  República,  ¿Y  sabéis  por  qué?  ¿No  os  ha- 
béis detenido  á pensar  en  esto?  El  Ministerio  nada  os  ha 
dicho;  pero  de  hoy  en  adelante  será  un  Ministerio  per  - 
soaal,  no  uu  Ministerio  de  la  Cámara. 

¿Cómo  va  á resolverse  la  crisis?  Veamos  los  elemen- 
tos con  que  cuenta  la  Cámara  y los  que  existen  en  el 


país.  ¿Queréis  que  se  forme  un  Ministerio  compuesto  de 
personas  de  dentro  de  esta  Cámara  ó de  fuera  de  ella? 
6De  fuera  de  la  Cámara?  Inmediatamente  encontrará 
grandes  dificultades  en  la  Cámara,  por  la  sola  circuns- 
tancia de  no  pertenecer  á ella  los  individuos  que  for- 
men el  Gobierno;  y si  esas  personas  no  opinan  luego  en 
cuestiones  determinadas  y concretas  como  opina  la  ma- 
yoría de  la  Cámara,  entonces  no  será  un  Ministerio  de 
la  Cámara,  por  más  que  lo  sea  de  la  persona  á quien  se 
ha  delegado  su  formación,  y ese  Ministerio  pasará  tan 
rápida  y velozmente  como  ios  relámpagos  que  se  dibu- 
jan en  la  atmósfera. 

Pues  qué,  si  el  ciudadano  PI  hubiera  traído  un  Mi- 
nisterio igual  al  que  hoy  está  constituido,  ¿no  hubiera 
durado  tan  poco  como  el  constituido  por  ia  Cámara? 
¿Por  ventura,  depende  su  paso  rápido  por  ese  banco  de 
las  simpatías  ó antipatías  de  la  Cámara?  No;  es  porque 
no  ha  presentado  todavía  proyectos  de  ley.  Ya  veis  que 
depende  de  otra  causa.  El  Ministerio  representa  perfec- 
tamente la  situación  de  la  Cámara  y la  Cámara  repre- 
senta la  situación  del  país,  el  caos  en  que  nos  hallare- 
mos hasta  que  la  Constitución  del  Estado  venga  á de- 
terminar la  manera  de  resolver  las  cuestiones  de  justi- 
cia y de  derecho. 

Por  más  inteligencia  que  concedáis  al  ciudadano 
Pí,  ¿cómo  ha  de  hacer  lo  imposible?  ¿Queréis  que  elija 
un  Ministerio  de  lo  que  lioy  mismo  se  llama  mayoría? 
Yo  aseguro  que  cuando  venga  ese  Ministerio,  cuando 
haya  de  resolver  cuestiones  de  detalle,  han  de  surgir 
dificultades  inmensas. 

No  se  resuelve  la  crisis,  porque  ese  Ministerio  es  uu 
Ministerio  pasajero,  ¿Quién  lo  ha  dicho?  ¿Por  qué  habia 
de  ser  pasajero,  si  por  ventura  hubiéramos  encontrado 
un  Ministerio  revolucionario?  Desengañémonos;  á ese 
Ministerio  le  mata  lo  que  matará  á todos  los  Ministe- 
rios: el  quietismo.  ¿Por  qué?  Porque  no  hay  unidad  de 
opiniones,  porque  tal  vez  mientras  un  Ministro  opine 
que  las  leyes  de  instrucción  publica  deben  responder  á 
los  principios  federales  de  descentralización,  otro  Mi- 
nistro quizá  opine  que  deben  ser  centralizadoras,  coa 
arreglo  á los  principios  unitarios  que  profesa;  porque 
tal  vez  mientras  un  Ministro  crea  que  la  cuestión  de 
Hacienda  debe  resolverse  franca  y paladinamente,  cor- 
tando lo  que  debe  cortarse,  declarando  que  se  recono- 
cen los  créditos  que  pesan  sobre  la  Nación,  poro  que  elo 
hay  medios  para  hacer  frente  á ellos,  otro  opine  quizá 
que  no  debe  romperse  con  lo  pasado.  Estas  son  las  di- 
ferencias que  matan  á ese  Ministerio,  y que  matarán  á 
otros  Ministerios;  y por  más  que  autoricéis  para  for- 
marlo al  ciudadano  Pí,  <5  á otros  cien  mil  ciudadanos, 
las  crisis  serán  repetidas,  constantes,  permanentes, 
porque  nacerán  de  que  la  revolución  no  está  consuma- 
da y es  preciso  que  se  consume. 

Pero  aquí  ha  querido  suponerse  que  ese  Ministerio 
nació  de  una  presión  más  ó menos  justificada.  Yo  nie- 
go en  absoluto  eso.  No  nació  ese  Ministerio  bajo  esa 
presión;  porque  nadie  hacia,  nadie  puede,  nadie  debe 
hacer  esa  presión;  ese  Ministerio  nació  como  puede  y 
como  debe  nacer  un  Ministerio:  por  el  acuerdo  de  la 
Cámara:  ni  más  ni  menos. 

Los  bárbaros  no  estaban  á las  puertas  de  Roma;  los 
bárbaros  estaban  más  lejos;  porque  si  hubieran  venido 
á las  puertas  de  Roma  y hubieran  tenido  á su  favor  la 
razón  y la  justicia,  ¡ay  de  los  sábios!  Que  los  bárbaros 
tambieu  pasan  por  encima  de  los  sabios  cuando  tienen 
de  su  parte  la  justicia  y la  razón. 

Ha  dicho  el  ciudadano  Almagro,  y lo  he  oido  con 
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extrañosa,  que  cómo  hablamos  de  oponernos  nosotras  á 
3a  autorización  al  ciudadano  Pí  para  nombrar  Ministe- 
rio* cuando  estuvimos  conformes  en  el  voto  de  confianza, 
y cuando  el  voto  de  confianza  envuelve  una  autorización 
para  formar  Ministerio,  ¿Y  qué  significa  esto?  Pues  qué, 
sea  el  que  quiera  el  Ministerio,  ¿n o tengo  la  seguridad* 
la  completa  evidencia,  sin  género  alguno  de  duda,  de  que 
el  ciudadano  Pi  no  ha  de  estar  sentado  ahí  [Señalando  al 
lado  de  la  mayoría)  , sino  que  estará  sentado  aquí?  {Seña- 
lando al  de  la  minoría)  Pues  qué,  el  programa  que  expuso 
dias  pasados  ¿no  es  enteramente  revolucionario , no  es 
socialista?  Pues  qué,  ¿el  socialismo  está  conforme  con  ios 
principios  individualistas  que  dominan  en  la  mayoría? 
Pues  qué,  cuando  los  principios  fundamentales  de  una 
escuela  se  reñejen  en  las  leyes,  ¿querréis  decirme  que  no 
viene  á dividirnos  más  que  una  cuestión  de  procedimien- 
to? El  hecho  es  el  hecho;  cuando  el  ciudadano  Pí  presentó 
aquí  su  programa,  al  principio  vinieron  los  aplausos  de 
ese  lado,  después  ésos  aplausos  fueron  disminuyendo  y 
luego  vinieron  ya  de  la  izquierda;  lo  cual  significa  que 
nos  separa  algo  más  que  una  cuestión  de  conducta,  que 
nos  separa  una  cuestión  de  principios,  porque  no  pode- 
mos  nosotros  estar  conformes  con  losr  qué  se  muestran 
partidarios  de  la  República  autoritaria. 

Decís  que  el  voto  de  confianza  envuelve  la  delega- 
cion.  ¡Qué!  nosotros  podíamos  estar  satisfechos  de  la 
marcha  política  del  Ministerio  que  nos  era  conocida  por 
su  programa;  nosotros  podíamos  y debíamos  aguardar  á 
que  realizara  y desarrollara  su  plan , aquel  plan  que, 
según  vosotros,  fué  aplaudido  por  todos ; pero  si  ese 
plan  se  hubiera  desarrollado  en  leyes*  entonces  tal  vez 
no  le  habríais  aplaudido;  entonces  nosotros  si  que  aplau’ 
diríamos  y sostendríamos  al  ciudadano  Pí,  porque  el  ciu- 
dadano Pí,  de  hecho  y de  derecho  se  sienta  en  estos  ban- 
cos, como  los  ciudadanos  Oastelar  y Salmerón  se  sientan 
de  hecho  y de  derecho  en  aquellos.  ¿Por  qué?  Porque 
difieren  en  los  principios  cardinales. 

Si  hubiéramos  definido  la  política  desde  Febrero 
hasta  ahora,  ya  veríais  cómo  estaban  deslindadas  las  as- 
piraciones de  esta  Cámara;  y ya  que  no  se  ha  querido 
que  se  deslinden  las  opiniones  en  cuestiones  de  prin- 
cipios, preciso  es  que  en  estas  cuestiones  incidentales 
empiece  á conocerse  cómo  opinan  unos  y cómo  opinan 
otros. 

El  voto  de  confianza,  pues,  no  envuelve  la  delega- 
ción. He  dicho  y repito  que  la  Cámara  ha  determinado 
que  no  haya  esas  delegaciones,  porque  son  contrarias  á 
derecho,  Nosotros  venimos  aquí  con  una  soberanía  de- 
legada, y no  debemos  ni  podemos  ir  de  delegación  en 
delegación  á reducirnos  á la  impotencia.  Si  creeis  vos- 
otros que  la  práctica,  que  el  ejercicio  de  los  poderes  le- 
gislativo, ejecutivo  y judicial,  que  también  el  poder 
judicial  reside  hoy  indudablemente  en  la  Cámara,  no 
pueden  realizarse  por  ésta  á 3a  vez,  abordad  franca  y 
abiertamente  la  cuestión  y traernos  una  separación  in- 
terina de  los  tres  poderes;  pero  mientras  no  abordéis  esa 
cuestión  , la  Cámara  Constituyente  representa  toda  la 
soberanía,  y no  puede,  por  consiguiente,  delegar  en 
nadie  parte  de  ella. 

Decís  que  esa  delegación  es  tanto  más  peligrosa, 
cuanto  que  con  ella  se  destruye  la  persona  que  la  reci- 
be. No  se  trata  aquí  de  un  voto  de  confianza,  ni  de 
allanar  obstáculos  que  después  se  ha  visto  que  no  exis- 
ten. Es  necesario  distinguir.  Había  dos  procedimientos 
para  el  nombramiento  de  los  Ministros;  el  uno  el  hacer- 
lo directamente  por  la  Cámara , y el  otro  hacerlo  por 
medio  de  delegación.  Se  ha  optado  por  la  delegación, 


porque  se  creía  que  el  otro  procedimiento  era  malo  é im- 
posible; y sin  embargo,  la  práctica  ha  venido  á demos- 
trar precisamente  que  es  más  imposible  el  nombramien- 
to por  delegación. 

Pues  bien;  ¿sabéis  lo  que  hacéis  del  ciudadano  Pí, 
lo  queráis  ó no?  Lo  que  hacéis  es  inutilizarle  para  el 
gobierno.  Desde  el  momento  en  que  fijéis  vuestra  aten- 
ción, vais  á comprenderlo,  porque  esto  naturalmente  se 
desprende. 

El  ciudadano  Pí  designa  Ministros;  y es  seguro, 
aunque  haya  llamado  á las  personas  de  mayor  ilustra- 
ción, de  más  inteligencia  y de  más  energía,  ese  Minis- 
terio ha  de  ser  pasajero,  como  lo  han  dé  ser  todos  los 
de  tiempos  revolucionarios;  y desde  el  momento  en  que 
el  Ministerio  desaparezca,  tiene  que  desaparecer  el  ciu- 
dadano Pí,  SI  un  dia  y otro  ha  resistido  esa  poderosa 
nave  á los  embates  de  la  tormenta,  no  es  posible  que  si 
continúa  expuesta  á una  tempestad  deshecha,  la  clava- 
zón no  se  resienta  y siga  el  casco  hasta  el  puerto. 

Con  el  procedimiento  que  habéis  adoptado  hasta 
ahora  no  es  posible  que  continúe  perpétuamente  en  el 
Ministerio  el  ciudadano  Pí.  Si,  por  ejemplo,  los  planes 
de  Hacienda  que  presenta  el  Ministro  del  ramo  no  pa- 
recen bien,  no  es  posible  decir  que  salga  ese  Ministro  y 
continúe  Pí,  porque  sus  ideas  en  Hacienda  son  las  nues- 
tras; como  no  puede  decirse  que  siga,  aunque  salga 
otro  ú otros  Ministros. 

Así,  pues,  b que  queréis,  repito,  con  esa  autoriza- 
ción que  queréis  confiar  al  ciudadano  Pí,  es  inutilizarle, 
como  ya  se  ha  pretendido  inutilizar  á otros  ilustres  ciu- 
dadanos. 

So  dice  que  se  hizo  un  Ministerio  de  conciliación 
por  la  fatalidad  apremiante  del  tiempo.  No;  se  hizo  m 
Ministerio  de  conciliación  por  la  fatalidad  de  las  perso- 
nas, que  no  se  atrevían  á arrostrar  frente  á frente  las 
consecuencias  de  la  política,  de  lo  que  forzosamente  tie- 
ne que  venir. 

Desde  ei  momento  en  que  entré  en  esta  Cámara,  he 
creído  que  el  primer  Ministerio  de  la  República  debía 
ser  uu  Ministerio  perfectamente  definido;  y dadas  las 
condiciones  de  la  Cámara,  he  creído  que  no  había  otro 
Ministerio  posible  que  uno  que  representara  la  política 
que  planteó  la  persona  que  se  sienta  en  el  sitial  de  la 
Presidencia,  toda  vez  que  contaba  con  la  mayaría  de 
los  votos  de  ella,  los  cuales  le  han  elevado  á ese  puesto. 
Esa  persona,  pues,  con  sus  principios,  y no  el  ciudadano 
Pí  con  los  suyos,  es  la  que  por  los  términos  precisos, 
fatales  y necesarios  de  la  lógica  debía  formar  el  nuevo 
Gobierno  con  las  personas  que  profésen  sus  mismos 
principios:  y si  se  ve  que  esos  principios,  desarrollados 
en  la  esfera  del  Gobierno,  son  útiles  al  país,  entonces 
todos  debíamos  sostener  y apoyar  lealmente,  porque  por 
eso  ha  obtenido  esa  persona  los  votos  de  la  Cámara;  que 
los  votos  de  una  Cámara  no  significan  nunca  simpatía 
por  una  personalidad,  sino  adhesión  á los  principios  que 
aquella  persona  proclama  y representa. 

Ese  Ministerio  es  el  único  posible,  justo  y lógico; 
uu  Ministerio  que  represente  la  política  de  atracción,  la 
política  de  conciliación  con  todos  los  elementos  libera- 
les del  país;  pues  esa  es  la  política  que1  significa  la  per- 
sona que  los  votos  de  la  mayoría  de  esta  Cámara  han 
elevado  á su  Presidencia.  Y cuando  ese  Ministerio  pase, 
que  será  muy  en  breve,  tal  vez  no  llegue  4 sentarse  en 
el  banco  azul,  entonces,  comprendiendo  la  mayoría  que 
esos  principios  no  pueden  resolverlas  cuestiones  que  es- 
tán pendientes,  debe  dejar  que  venga  un  Ministerio 
! franca  y decid  ida  mente  revolucionario,  y entonces  el 
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deber  de  la  mayoría  será  apoyar  ese  Ministerio,  como 
deber  nuestro  es  apoyar  al  otro,  para  que  así  venga  á 
consumarse  la  revolución  federal,  y sea  un  hecho  la  re- 
volución, que  no  lo  es  hasta  ahora,  pues  que  hasta  el  pre- 
sente solo  ha  sido  una  aspiración. 

Todo  lo  demás  es  forzar  las  cuestiones;  y cuando  las 
cuestiones  se  llevan  al  terreno  de  la  fuerza,  acontece  lo 
que  pasa  aquí;  que  las  crisis  no  pueden  resolverse,  no 
por  la  fatalidad  y la  premura  del  tiempo,  sino  por  que 
la  mayoría  no  presenta  las  personas  que  han  de  formar 
el  Ministerio  natural  y lógicamente,  de  un  modo  claro 
y terminante,  diciendo:  estos  son  nuestros  Ministros,  por 
que  opinan  lo  mismo  que  nosotros;  porque  han  de  lle- 
var al  terreno  de  la  práctica  nuestras  ideas. 

En  cambio  yo  le  digo  á la  mayoría  que  si  yo  tu- 
viera aquí  alguna  autoridad  y personas  que  estuvieran 
conmigo  en  suficiente  número  para  formar  Gabinete, 
no  hubiera  vacilado  un  instante,  sino  que  hubiera  pre- 
sentado enseguida  ocho  nombres  para  Ministros,  ios 
cuales  hubieran  sido  bastante  garantía  para  la  revolu- 
ción, porque  hubiesen  obrado  sin  consideración  á los 
intereses  conservadores  del  país,  que  no  existen,  pues 
que  los  intereses  conservadores  solo  existirán  cuando  lie* 
gue  el  caso  de  conservar,  no  lo  que  se  haya  hecho  has- 
ta aquí,  sino  lo  que  tiene  que  hacerse,  dado  el  nuevo 
órden  de  ideas  que  hoy  impera. 

Se  dice  que  aconseja  también  la  delegación  la  bre- 
vedad que  se  necesita,  y muy  especialmente  en  esta  Cá- 
mara, ¿Y  por  qué  ha  de  ser  breve?  Pues,  qué,  ¿creeis  vos- 
otros que  el  ciudadano  Pí  no  lia  de  encontrar  Ministerio 
en  la  mayoría  de  lá  Cámara  en  un  plazo  breve?  ;Sí  pré- 
viameute  está  la  cuestión  prejuzgada , porque  conoce- 
mos el  resultado  que  dará  lo  que  se  va  á votar  y cómo 
se  va  á votar,  y que  al  ciudadano  Pí,  por  desgracia  para 
él,  por  desgracia  para  el  país,  y por  desgracia  para  esta 
minoría,  le  vais  á poner  en  ese  banco  diciendo  de  nue- 
vo me  homol  Yo  os  recuerdo  que  hace  pocos  dias  en- 
contró dificultades  la  Cámara  para  reunir  ocho  personas 
que  quisieran  correr  con  el  ciudadano  Pí  la  mala  suerte 
que  le  esperaba  en  ese  banco,  ¿Pues  qué  se  hizo?  ¿Qué 
sucedió  entonces?  Él  deseaba  oir  los  deseos  de  todos  los 
grupos  que  constituyen  la  Cámara;  pero  cuando  se  tie- 
nen que  confundir  las  aspiraciones  legitimas  con  las 
ambiciones  personales  que  creo  existen , ó por  lo  menos 
que  todo  el  mundo  las  sospecha;  cuando  hay  que  bus- 
car la  idea,  y al  mismo  tiempo  las  personas  que  la  han 
de  realizar,  ¿no  ha  de  hallarse  el  ciudadano  Pí  tan  apu- 
rado como  la  misma  Cámara,  y no  ha  de  serle  difícil  sa- 
lir del  conflicto,  aun  cuando  tengamos,  como  tenemos 
todos  grande  interés  en  que  estos  conflictos  concluyan 
pronto  para  que  el  país  no  padezca?  ¿Pues  no  visteis  como 
concluyó  aquel  conflicto?  En  el  momento  en  que  se  dijo 
que  la  formación  del  Ministerio  se  verificase  por  el  voto 
directo,  ¿no  se  señalaron  en  el  acto  los  ocho  Ministros 
que  hablan  de  componerlo?  En  cambio,  cuando  se  nom- 
bró  al  ciudadano  Pí  para  que  lo  formara,  ¿no  pasaron 
muchas  horas  y días  sin  poder  conseguirlo,  por  la  difi- 
cultad en  encontrar  y conciliar  todas  las  voluntades  y 
todas  las  aspiraciones?  Aquí  pasa  lo  que  con  los  poemas 
épicos,  en  lo  misterioso  para  resolver  todas  las  cuestio- 
nes,  y por  eso  vemos  una  porción  de  interioridades  en 
las  disensiones,  que  no  pueden  explicarse  más  que  por 
la  máquina  que  viene  á resolverlas  todas. 

Se  dice  que  la  República  está  hoy  en  mayor  peli- 
gro que  estaba  ayer.  No;  la  República  no  está  hoy  en 
mayor  peligro  que  ayer.  La  República  corre  hoy  el 
mismo  peligro  que  el  primer  dia;  corre  el  peligro  de 


que  no  está  constituida.  Ha  dicho  un  gran  pensador, 
que  las  instituciones  que  no  son  reemplazadas  en  el 
acto,  no  están  derribadas.  Es  asi  que  la  Monarquía  no 
está  reemplazada,  luego  la  República  no  existe  en  la 
Nación  española.  Ese  es  el  peligro  que  corre  la  Repú- 
blica. 

¿Y  creeis  vosotros  que  va  á evitarse  ese  peligro  me- 
jor, encargando  al  ciudadano  Pí  el  nombramiento  de  Mi- 
nisterio, que  nombrándose  éste  directamente  por  la  Cá- 
mara? ¿Sabéis  cómo  se  conjura  el  peligro?  ¿Sabéis  cómo 
se  resuelve  la  cuestión  de  Hacienda?  ¿Sabéis  cómo  aca- 
bará la  insurrección  del  ejército?  ¿Sabéis  cómo  se  corta 
la  cuestión  de  órden  público,  que  no  es  cuestión,  que 
no  es  más  que  el  movimiento  natural  de  una  sociedad 
que  se  desquicia,  de  una  sociedad  cuyas  piedras  angu- 
lares están  conmovidas,  que  desaparece?  Pues  qué,  ¿que- 
réis qne  después  de  haber  quitado  los  pilares  se  puede 
sostener  el  edificio  todavía?  No;  el  edificio  empieza  ya  á 
derrumbarse  por  un  lado,  por  arriba  ó por  abajo.  Por 
qué?  Porque  habéis  tocado  á las  piedras  angulares,  y 
como  no  teneis  bastante  fuerza  en  el  brazo  para  soste  - 
ner  el  conjunto,  el  edificio  vendrá  al  suelo;  y es  preci- 
so que  la  República  se  conserve,  porque  la  República 
es  la  que  ha  de  resolver  todas  esas  cuestiones;  y no 
creáis  que  es  la  República  material,  no;  es  la  Repúbli- 
ca moral,  la  que  destruye  todos  los  elementos  antiguos, 
la  que  ha  de  trasformar  la  sociedad  monárquica  en  Re- 
pública federal,  dando  autonomía  al  municipio,  autono- 
mía á la  provincia  y la  autonomía  que  corresponda  al 
Estado,  reconociendo  por  encima  de  todas  esas  autono- 
mías los  derechos  individuales,  haciendo  una  Constitu- 
ción en  cinco  dias,  que  bien  puede  hacerse,  porque  la 
Constitución  de  la  verdadera  República,  estaba  reduci- 
da á entresacar  las  facultades  del  Poder  central,  que  son 
pocas,  y luego  decir  á la  provincia,  al  municipio  y al 
Estado:  yo  te  abandono  en  lo  demás;  constituyete  en  la 
forma  que  tengas  por  conveniente. 

Veamos,  pues,  cómo  no  nos  separa  una  pequeña 
cuestión  de  procedimientos,  sino  que  nos  separan  prin- 
cipios esenciales.  Esa  Constitución,  repito,  puede  ha- 
cerse en  cinco  dias;  y ya  que  con  tan  mala  suerte  para 
la  extrema  izquierda,  no  puede  dejar  oir  su  voz  en  la 
comisión  de  Constitución,  por  má3  que  fuera  desventa- 
joso para  nosotros,  porque  nos  faltan  dotes  para  luchar 
con  adversarios  tan  poderosos,  la  Constitución  la  hu- 
biéramos formado  en  un  corto  número  de  días,  y ha- 
bríamos terminado  los  grandes  conflictos  que  amenazan 
á la  Nación  y á la  República. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  EISr.  Almagro  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr:  ALMAGRO:  En  gracia  á la  brevedad  había 
renunciado  á rectificar  alguno  de  los  conceptos  que  me 
habla  atribuido  el  Sr.  Araus:  igual  conducta  pensaba 
seguir  respecto  del  Sr,  Casalduero ; pero  son  tan  gran- 
des, son  tales  y tan  importantes  sus  errores,  que  si- 
quiera sea  breve  y sumariamente,  he  de  rectificar.  Para 
ello  solo  diré  cuatro  palabras,  porque  comprendo  que 
la  Cámara  estará  impaciente  por  escuchar  la  soberana 
elocuencia  del  Sr.  Oastelar*  que  ha  de  venir  á traer  á 
vuestra  alma  el  más  cabal  convencimiento. 

Decía  el  Sr.  Casalduero  que  era  una  abdicación  Jo 
que  íbamos  á hacer,  que  delegábamos  nuestro  poder  en 
manos  del  Sr.  Pí,  y que  yo  había  dicho  que  elSr.  Pí 
tenia  autoridad  por  sí  y para  siempre  para  resolver  la 
crisis.  Cierto  que  indiqué  esto;  pero  he  añadido  que 
había  una  limitación,  la  limitación  natural  de  la  sobe- 
ranía nuestra*  la  limitación  natural  de  la  mayoría  de 
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esta  Asamblea,  El  Poder  ejecutivo  es  responsable  ante 
las  Córtes;  el  Sr,  Pi  nombra  Ministerio,  y si  el  Ministe- 
rio es  producto  de  la  mayoría,  abandona  el  banco  azul; 
y si  estas  atribuciones  del  Sr.  Pí  no  son  mañana  del 
agrado  de  la  Cámara , designamos  otro  que  las  ejerza, 
porque  las  Córtes,  ni  se  declaran  incapaces  ni  abdican. 

Respecto  al  punto  cardinal  que  nos  divide,  be  de 
decir  muy  poco.  Yo  no  he  afirmado  ni  he  podido  afir- 
mar que  sea  la  cuestión  socialista,  esta  cuestión  tan 
grave  y trascendental,  pero  que  en  raí  sentir  aún  no  ha 
llegado  á resolverse  como  cuestión  de  partido,  la  que 
aquí  nos  divide.  Si  eso  lo  hubiera  dicho,  no  habría 
visto  ciertamente  en  los  bancos  de  la  izquierda  la  se- 
vera figura  del  Sr.  Orense.  Sí  sois  vosotros  socialistas, 
¿qué  hace  ahí  entre  vosotros  el  Sr.  Orense,  demócrata 
individualista  de  toda  su  vida? 

Claro  es,  pues,  que  no  es  esta  la  cuestión  que  nos 
divide,  que  son  otras.  Yo  no  quiero  presentarlas  ni  de- 
bo discutirlas,  ni  es  pertinente  que  señale  la  penumbra 
que  hay  entre  la  luz  de  una  parte  y la  oscuridad 
de  otra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Recuerdo  á S.  S.  que  está 
rectificando. 

El  Sr,  ALMAGRO:  Renuncio  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pedregal  tiene  la  pa- 
labra en  pró. 

El  Sr.  PEDREGAL  Y CAÑEDO:  Señores  Diputa- 
dos, no  por  voluntad  propia,  sino  por  indicación  de  mis 
amigos,  me  levanto  á consumir  el  tercer  turno.  Debie- 
ra ser  el  Sr.  Gastelar  quien  con  su  elocuencia  poderosa 
rebatiera  las  impugnaciones  que  se  han  dirigido  contra 
la  proposición  que  he  tenido  el  4onor  de  firmar;  pero 
lie  tenido  la  desgracia  de  ser  el  último  en  apoyar  la 
proposición,  y quisiera  en  breves  frases  condensar  las 
razones  que  hay  para  investir  al  Sr.  D,  Francisco  Pí  y 
Margall  de  la  autorización  que  tan  necesaria  es  para 
acabar  con  estas  crisis,  con  estas  perturbaciones  que 
devoran  la  Asamblea  Nacional. 

Se  habla  de  abdicación  y no  so  considera  que  el 
procedimiento  de  investir  al  Sr.  D.  Francisco  Pí  de  una 
autorización,  que  nada  tiene  de  inusitada,  cuenta  en  su 
abono  con  las  prácticas  parlamentarias.  Se  olvida  lo  que 
pasa  en  una  Nación  que  debe  ser  aquí  modelo,  lo  que 
está  sucediendo  en  la  poderosa  Union  americana.  ¿Qué 
es  lo  que  allí  sucede?  ¿Nombra  directamente  el  Par- 
lamento los  Ministerios?  ¿Interviene  siguiera  en  nom- 
brar los  Gobiernos?  Hay  un  Presidente,  y ese  Presi- 
dente nombra  el  Gobierno  sin  intervención  de  las  Cá- 
maras ; y lo  que  está  sujeto  á las  censuras  del  Par- 
lamento es  la  política  del  Presidente.  ¿Por  qué , pues, 
rechazar  la  creación  de  algo  que  se  parezca  á esa  ins- 
titución fundamental  de  la  Repúblliea  anglo- america- 
na? ¿Qué  inconveniente  hay  en  proceder  de  esta  ma- 
nera? ¿Por  qué  se  dice  que  la  Cámara  abdica,  y que  va- 
mos á emplear  un  procedimiento  indigno  de  nuestra 
soberanía?  {Un  Sr.  Diputado;  Aquí  no  hay  Presidente  de 
República). 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Úrden , no  se  puede  inter- 
rumpir al  orador. 

El  Sr.  PEDREGAL  Y CAÑEDO:  Sí  no  hay  Presi- 
dente de  República,  porque  esta  no  se  encuentra  toda- 
vía organizada,  cread  una  cosa  que  se  le  parezca. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á Y.  S.  que  se  diríja 
á la  Cámara, 

El  Sr.  PEDREGAL  Y CAÑEDO:  He  observado, 
8 res  Diputados,  que  en  vez  de  impugnar  la  proposición, 
tocios  la  han  apoyado;  y la  han  apoyado  todos,  porque 


han  censurado  la  actitud  del  Gobierno;  porque  han  ha- 
blado unos  y otros  de  contradicciones  que  hierven  en  .el 
seno  del  Gobierno;  porque  todos  ellos  han  hecho  alusio- 
nes á la  manera  de  proceder  en  el  nombramiento  del 
Gobierno  ; y por  que  todos  han  dicho  que  una  Cámara 
es  inhábil  para  gobernar  y para  nombrar  directamente 
el  Gobierno.  Ciertamente:  la  misión  de  las  Cámaras  no 
es  gobernar,  sino  deliberary  resolver. 

El  Gobierno  necesita  cierta  unidad  de  acción,  de 
miras  y pensamiento,  y reclama  que  á su  frente  esté 
un  Presidente  como  en  América,  un  Jefe  del  Poder  eje- 
cutivo como  en  Inglaterra,  ó un  Presidente  del  Gobier- 
no, como  podemos  y habremos  de  tener  aquí. 

¿A  qué  principio  obedece  esta  elección  directa  de  la 
Cámara,  que  da  por  multado  un  cuerpo  informe,  urt 
cuerpo  sin  pensamiento,  nn  cuerpo  sin  unidad  de  mi- 
ras? ¿No  habéis  hecho  alusiones  todos  á la  diversa  ma- 
nera de  proceder  en  los  distintos  departamentos  del  Go^ 
bierno?  ¿No  habéis  hecho  alusiones  á las  miras  de  los 
tas  combinaciones,  y al  resultado  estéril  que  dan  es- 
tas combinaciones  y estas  agrupaciones?  Pues  sí  este 
es  di  verses  grupos,  al  interés  que  hay  en  formar  cier- 
no gravísimo  incoo venieute;  si  esto  enerva  la  acción 
de  los  Gobiernos ; si  esto  nos  tiene  en  crisis  perpe- 
tua, ¿por  qué  razón  no  hemos  de  arbitrar  ua  media 
que  nos  dé  un  Gobierno  enérgico  y firme,  que  sofo- 
que la  insurrección  carlista  que  nos  degrada,  un  Go- 
bierno fuerte  que  levante  la  República?  ¿Por  qué  ra- 
zón esta  Asamblea  no  ha  de  dar  pruebas  de  virilidad, 
nombrando  un  Gobierno  que  la  represente  dignamente? 
Dignamente  la  representa  el  actual  Gobierno  por  las 
personas  que  lo  componen;  pero  no  acaso  por  su  acti- 
tud, no  acaso  por  la  unidad  de  miras,  no  por  la  ener- 
gía con  que  debe  adoptar  sus  determinaciones  para  sal- 
var la  República. 

Mucho  so  lamenta  la  división  de  esta  Cámara;  mu- 
cho se  habla  de  ia  organización  de  grupos;  mucho  se 
habla  de  que  hay  derecha  é izquierda,  sin  haber  llegado 
k formar  una  mayoría.  Yo  lamento  que  no  haya  mayo- 
ría, si  es  que  no  la  hay;  pero  creo  que  sí:  ¿cómo  no  ha 
de  haberla,  si  hay  junta  directiva  de  ia  mayoría  y junta 
directiva  de  ia  minoría?  ¿Cómo  no  ha  de  haberla,  si  as 
habéis  anticipado,  y al  nombrar  ana  junta  directiva 
de  la  izquierda  ó de  la  minoría,  habéis  dicho  que  había 
también  una  mayoría?  Desgraciados  de  nosotros  si  esta 
organización  interna  no  existiese;  porque  habéis  de  sa- 
ber que  los  cuerpos  todos  tienen  su  organización , y esta 
Cámara  necesita  organizarse. 

Hemos  empezado  por  esa  confusión  de  los  primeros 
momentos;  se  han  dibujado  después  los  grupos,  y ha 
continuado  la  organización  espontánea,  constituyéndo- 
se una  mayoría  y una  minoría,  determinadas  por  sus 
actos  políticos.  Y si  no  hubiese  habido  actos  políticos, 
habría  tendencias;  y si  no  hubiese  habido  tendencias, 
habría  intención  de  que  existieran  mayoría  y minoría* 
Pues  si  la 'Cámara  se  organiza;  si  se  ha  organizado 
ya;  si  existen  mayoría  y minoría,  ¿por  qué  razón  no 
liemos  de  proceder  en  consonancia  con  este  organismo 
interno  de  la  Cámara?  ¿Por  qué  razón  no  hemos  de 
procurar  la  constitución  de  un  Gobierno  que  responda 
al  estado  de  esta  Cámara?  Lo  habéis  oido  do  los  labios 
del  Sr,  Presidente  del  Poder  ejecutivo:  cuando  se  quie- 
re marchar,  no  es  posible;  la  Cámara  acepta  en  princi- 
pio ciertas  doctrinas,  ciertas  determinaciones;  se  llega 
ála  realización,  se  llega  á la  práctica,  y todo  sen  díü-  ^ 
cuitados . ¿Por  qué?  Porque  no  siempre  las  determina- 
ciones del  Gobierno  responden  á las  exigencias  de  la 
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mayoría;  porque  no  siempre  la  actitud  del  Gobierno 
responde  á lo  que  el  estado  de  la  Cámara  requiere;  por- 
que no  siempre  esta  especie  de  confusión  en  que  vivi- 
mos es  un  espejo  fiel  de  la  organización  interna  que 
tiene  ya  esta  Cámara.  Pues  si  es  necesario  adoptar  de- 
terminaciones enérgicas,  y es  necesario  tomarlas  inme- 
diatamente; y si  esto  requiere  unidad  de  miras  cu  el 
Gobierno , y si  para  que  haya  unidad  de  miras  en  el 
Gobierno  no  hay  otro  medio  que  éste  que  proponemos 
los  firmantes  de  la  proposición,  ¿qué  razón  hay  para 
que  de  esta  manera  se  nos  combata? 

Pero  se  habla  de  ciertas  insinuaciones  hechas  por 
parte  de  alguno  de  los  que  usaron  de  la  palabra.  Seño- 
res, no  se  diga  que  alguna  personalidad  trata  de  levan- 
tarse; recordad  lo  que  habéis  oido  al  ilustre  Castelar; 
nadie  que  ae  tenga  en  algo  puede  aspirar  á la  tristísima 
responsabilidad  de  ocupar  el  banco  azul;  nadie  puede 
abrigar  esa  aspiración,  si  tiene  un  corazón  levantado, 
á no  ser  que  se  contemple  con  fuerzas  para  dominar  ia 
situación;  porque  las  circunstancias  son  graves,  aun- 
que no  desesperadas. 

He  oido  con  espanto,  decir  que  la  República  estaba 
poco  menos  quo  al  borde  del  abismo.  No;  la  República 
se  salvará;  y se  salvará  la  República,  porque  hay  áni- 
mos levantados  que  la  salvarán,  y porque  el  pueblo  es- 
pañol se  apresurará  á salvarla;  porque  no  hay  posibili- 
dad de  que  á esta  situación  la  sustituya  otra  alguna; 
porque  no  hay  otro  medio  de  constituir  un  Gobierno 
que  restablezca  la  tranquilidad  y el  órden,  más  que  el 
Gobierno  de  la  República, 

Notadlo  bien:  se  trata  únicamente  de  adoptar  un 
procedimiento  el  más  sencillo  y más  adecuado  de  cons- 
tituir Gobierno;  se  trata  de  adoptar  un  procedimiento 
en  la  elección  6 designación  de  personas  que  hayan  de 
formarlo;  no  se  trata  de  abdicar  nuestra  soberanía  en 
ninguna  personalidad;  no  se  trata  de  investir  con  una 
dictadura  á D.  Francisco  Pí  y Margall;  no  se  trata  de 
levantar  uu  poder  enfrente  de  la  Asamblea;  se  trata  de 
que  el  nombramiento  del  Gobierno,  en  vez  de  ser  por 
elección  directa,  se  verifique  como  se  hace  en  el  Parla- 
mento inglés  y eu  todos  los  Parlamentos,  encargando 
al  jefe  la  designación  de  los  Ministros;  y se  quiere  esto, 
con  el  objeto  de  evitar  que  se  descomponga  la  Cámara 
con  las  crisis  diarias  que  se  provocan,  y que  no  puede 
resistir  por  mucho  tiempo.  El  Sr.  Pí  y Margall  las  re- 
solverá, dando  cuenta  á las  Córtes , bajo  la  soberanía  de 
las  Córtes,  sometiéndose  siempre  á sus  acuerdos  sobe- 
ranos. 

¿Hay  en  esto  algo  de  and  malo,  algo  de  extraordina- 
rio, algo  de  indigno  para  la  magestad  de  la  Asamblea? 
Lo  que  hay  aquí  os  un  espíritu  levantado*  uu  deseo  de 
constituir  un  Gobierno,  porque  Gobierno  necesita  la 
República,  si  se  ha  de  salvar,  si  hemos  de  vencer  á los 
carlistas,  superar  las  dificultades  que  nos  rodean  y re- 
solver los  pavorosos  problemas  de  la  Hacienda. 

Dadme  una  buena  política,  ha  dicho  un  sabio,  y 
tendremos  buena  Hacienda.  ¿Y  cómo  se  crea  una  bue- 
na política  en  España?  Inspirando  seguridad  á todas  las 
clases,  porque  aquí  no  venimos  á constituir  una  Ro pú- 
blica para  los  republicanos;  inspirando  seguridad,  ga- 
rantizando la  libertad  y la  propiedad,  creando,  en  una 
palabra,  el  órden  y acabando  con,  los  carlistas:  de  esta 
manera  podremos  tener  administración  y Hacienda;  y 
mientras  el  orden  no  se  restablezca,  mientras  no  ten- 
gamos un  poder  fuerte  y unidad  de  acción  para  vencer 
las  dificultades,  no  espereis  conquistar  el  crédito  y res- 
tañar la  sangre  que  mana  por  las  heridas  de  la  Pátria,  ni 


espereis  poder  resolver  los  problemas  de  la  Hacienda, 
ahora  más  pavorosos  que  nunca,  porque  será  mayor  el 
desorden,  y habiendo  dosórden  desaparecerá  el  crédito, 
y desapareciendo  el  crédito  es  imposible  de  todo  punto 
que  vivamos. 

Voy  á concluir,  y dispensadme,  porque  al  principio 
os  he  dicho  ya  que  no  hablaba  por  voluntad  propia,  sino 
por  excitación  de  mis  amigos.  Otra  voz  más  autorizada 
que  la  mia,  la  del  insigne  orador  Emilio  Castelar,  de- 
biera haber  resonado  para  consumir  el  último  turno. 
(El  Sr . Castelar,  Pido  la  palabra  para  alusiones  perso- 
nales.) Puesto  que  la  ha  pedido,  escuchareis  de  sus  la- 
bios Sr . Taillet:  Pido  la  palabra  para  una  cuestión 
reglamentaria),  no  tan  solo  frases  elocuentes,  sino  pen- 
samientos profundos,  y os  propondrá  resoluciones  enér- 
gicas, que  es  lo  que  necesitamos. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Díaz  Quintero  tiene 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  DIAZ  QUINTERO:  Yo  no  tengo  nada  que 
rectificar;  habla  pedido  la  palabra  solo  para  una  alu- 
sión personal,  al  oir  que  se  hablaba  de  algunas  ambi- 
ciones impacientes  para  ocupar  los  puestos... 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Puede  S.  S.  hacer  uso  de 
la  palabra  para  alusiones. 

El  Sr.  DIAZ  QUINTERO;  He  visto  también  al- 
gunos signos  de  incredulidad  cuando  se  ha  dicho  y re- 
petido que  aquí  no  se  quieren  carteras.  Esa  cabalmente 
ha  sida  nuestra  fórmula:  aquí  no  queremos  carteras, 
aquí  queremos  reformas,  y lo  hemos  probado;  porque 
yo  tengo  quo  decir  que  me  he  levantado  á apoyar  la 
proposición  de  «no  há  lugar  á deliberar,»  para  que  no 
se  me  vuelva  á llamar  para  hacer  alguna  combinación 
ministerial.  Ese  ha  sido  el  objeto  por  que  me  be  levan- 
tado á hablar  en  pró  de  dicha  proposición. 

Conste,  pues,  á los  señores  que  han  dado  esas 
muestras  de  incredulidad,  qne  aquí  lo  que  queremos  es 
que  no  se  conserven  los  moldes  monárquicos  para  hacer 
la  República  federal;  lo  que  queremos  es  que  se  rompan 
pronto  esos  moldes , y que  se  haga  la  Constitución 
apartándonos  de  las  cuestiones  personales.  Si  yo  he  te- 
nido que  hablar  por  casualidad  de  ambiciones  persona- 
les, es  porque  aquí  hasta  ahora  no  han  venido  más 
que  cuestiones  personales. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  ¿Con  qué  objeto  pidió  la  pa- 
bra  el  Sr.  Taillet? 

El  Sr.  TAILLET:  Para  que  se  leyera  el  segundo 
párrafo  del  art.  81  del  Reglamento. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  EL  Sr.  Secretario  se  servirá 
leer  el  artículo  mencionado  por  el  Sr.  Diputado.» 

El  Sr.  SECTRETARIO  (Soler  y Plá):  Dice  asi: 

«Art.  81.  Si  puesto  un  dictámen  á discusión  y en 
cualquier  estado  de  ésta  no  hubiere  quien  tenga  pedida 
la  palabra  en  contra,  se  procederá  á la  votación.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Tenia  el  Sr.  Taillet  que 
hacer  alguna  observación? 

El  Sr.  TAILLET : Unicamente  tenia  que  decir 
que,  ateniéndose  al  Reglamento,  la  Presidencia  adop- 
tara la  resolución  procedente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Hay  quien  ha  pedido  la  pa- 
labra para  alusiones  personales;  y como  el  Reglamento 
otorga  este  derecho,' debo  concedérsela. 

El  Sr,  Castelar  tiene  la  palabra  psra  alusiones  per- 
sonales. 

El  Sr,  CASALDUERO:  Señor  Presidente,  había  pe- 
dido la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  CASALDUERO:  Usaré  de  la  palabra  muy 
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brevemente,  porque  no  es  más  que  una  rectificación  la 
que  tengo  que  hacer,  y que  me  importa  quede  consig- 
nada. 

Yo  no  he  dicho,  ó acaso  no  he  querido  decir,  que 
se  avenga  mal  esta  Cámara  con  las  ideas  socialistas 
desenvueltas  en  el  programa  del  Sr,  Presidente  del  Po- 
der ejecutivo;  lo  que  dicho  es  que  su  escuela  no  puede 
menos  de  reflejarse,  como  es  natural,  en  todos  los  pro- 
cedimientos que  adoptara  para  luego  venir  á desenvol- 
verlos en  este  sitio;  lo  que  he  dicho,  y me  importa  que 
conste,  es  que  se  avienen  muy  mal  el  programa  del  se- 
ñor Presidente  del  Poder  ejecutivo  y el  programa  del 
Sr.  Presidente  de  la  Cámara,  que  son  distintos.  No  ten* 
go  más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Castelar  tiene  lapa- 
labra  para  alusiones  personales. 

Ei  Sr.  CASTELAR:  Señores  Diputados,  agradezco 
mucho  al  Sr.  Taillet  que  haya  recordado  la  prescripción 
reglamentaria,  porque  esto  me  obligará  á ser  muy  bre- 
ve contestando  á las  alusiones  personales  que  manifies- 
tamente se  me  han  dirigido.  Si  de  algún  punto  de  las 
alusiones  personales  saliera,  ruego  á la  Cámara,  mego 
al  Sr.  Presidente  de  la  Cámara,  cuya  justificación 
nadie  puede  poner  en  duda,  que  me  llamen  al  asunto. 

Señores  Diputados,  aquí  se  nos  ha  tachado,  diri- 
giéndose casi  exclusivamente  á mí,  de  conservadores. 
No  me  extraña  la  tacha;  hace  mucho  tiempo  que  yo  la 
esperaba,  y no  la  temo.  ¿Cómo  el  que  ha  estado  por  es- 
pacio de  veinte  años  delante  de  poderes  antiguos,  tan 
gloriosos,  tan  fuertes  como  la  Monarquía,  como  La  teo- 
cracia, como  la  nobleza,  oyéndose  llamar  demagogo  sin 
temor  alguno,  ha  de  temer  ahora  que  las  impaciencias 
juveniles  le  llaman  conservador  y reaccionario?  (Aplau- 
sos.) No  temo  la  palabra;  estoy  acostumbrado  á luchar 
con  los  fuertes;  y si  los  fuertes  son  ahora  las  pasiones 
revolucionarias,  con  las  pasiones  revolucionarías  lu- 
charé; que  no  me  ha  dado  la  naturaleza  la  palabra  para 
ser  cortesano  de  ningún  ciego  y desatentado  poder. 
(Animes.) 

Señores  Diputados,  hace  diez  y seis  años  decía  yo 
en  una  lección  del  Ateneo,  terminando  un  curso,  á 
la  juventud  que  me  escuchaba:  ¿sabéis  cuál  es  mi  de- 
seo? Pues  mi  deseo  es  que  la  generación  que  viene 
me  llame  conservador,  y que  la  generación  que  lia 
de  venir  en  pos  de  ésta,  cuando  yo  sea  viejo,  me  lla- 
me reaccionario.  Con  esto  demostraba  yo  quo  tenia 
le  en  el  progreso  humano;  con  esto  demostraba  yo  que 
tenia  fe  en  el  cambio  de  las  ideas;  porque  si  soy  coa- 
serva dor,  sí  soy  reaccionario,  yo  me  examino  y yo  no 
me  encuentro  cambiado.  Liberal  era  y liberal  soy;  de- 
mócrata era  y demócrata  soy;  republicano  era  y repu- 
blicano soy;  federal  era  y federal  $03^;  y tengo  que  de- 
cir que  boy  me  parecen  tan  pequeños  los  poderes  anti- 
guos, tan  mezquinas  las  ideas  reaccionarias,  que  creo 
imposible  toda  restauración  y no  temo  que  la  Ee publi- 
ca perezca  por  las  asechanzas  de  sus  enemigos,  mien- 
tras temo  mucho  que  se  pierda  por  las  imprudencias  y 
por  la  temeridad  de  los  r ep  ub  I i cao  o s . (i  plausos . ) 

Señores  Diputados,  he  oído,  sin  embargo,  de  labios 
del  Sr.  Araus  y de  labios  del  Sr.  Casalduero,  palabras 
que  debo  atribuir  completamente  á la  sinceridad  de  su 
carácter  y á la  bondad  de  sus  intenciones;  y estas  pa- 
labras son,  que  cuando  el  uno  ha  hablado  de  la  revolu- 
ción, ba  querido  decir  revolución  moral  y 110  revolución 
ni  perturbaciones  materiales;  así  como  el  otro  ha  pro- 
metido esperar  que,  formuladas  sus  ideas,  definidas, 
divulgadas,  penetrando  en  el  seno  de  la  Cámara,  en  el 


seno  de  la  Nación,  el  pueblo  entero  las  aclame,  y por  los 
medios  legales  el  pueblo  e útero  les  dé  la  razón  y la  au- 
toridad del  derecho.  Esa  es  la  gran  política ; esa  es  la 
verdadera  política;  esa  es  la  única  política  republicana. 
Porque,  ó República  no  significa  nada,  ó República  no 
quiere  decir  nada,  ó República  quiere  decir  que  los 
principios  electivos  y la  soberanía  de  la  opinión  ha  a 
sustituido  á los  priucipios  hereditarios  y á la  soberanía 
de  las  tradiciones. 

Y desde  el  momento  en  que  sois  libres  para  definir 
y divulgar  vuestras  ideas;  desde  el  momento  en  que 
sois  libres  para  luchar  en  los  comicios;  desde  el  mo- 
mento en  que  las  ideas  sustentadas  en  los  comicios  se 
levantan  á las  Asambleas  y de  las  Asambleas  pasan  á 
los  Gobiernos,  desde  este  momento  la  palabra  revolu- 
ción, la  palabra  revolución  material,  debe  ser  una  pa- 
labra abominable,  porque  es  la  negación  de  la  Repú- 
blica. (Apláusos.) 

Y yo  temo  todo  aquello  que  sea  un  mentís  dado 
por  nuestra  conducta  á nuestros  principios.  Y as!,  yo 
combato  el  que  la  Cámara  vote  directamente  el  Poder 
ejecutivo,  como  una  comisión  suya  que  no  sea  distinta 
de  ella  misma.  ¿Sabéis  por  qué,  vosotros  que  nos  habéis 
llamado  unitarios  {y  también  á esta  alusión  debo  con- 
testar), sabéis  por  qué?  Porque  eso  de  las  comisiones 
de  las  Cámaras,  de  las  comisiones  innominadas,  irres- 
ponsables, que  nadie  conoce,  que  nacen  en  la  sombra, 
es  una  tradición  jacobina,  es  una  tradición  unitaria; 
tradiciones  jacobinas  y unitarias  que  lian  traído  tres 
años  de  terror,  de  cadalsos  y de  sangre,  para  concluir 
por  deshonrar  la  República  y engendrar  ei  Imperio,  es 
decir,  la  muerte  de  la  libertad,  la  muerte  de  la  demo- 
cracia y la  desmembración  de  un  gran  pueblo.  Y aque- 
llos que  distinguen  los  poderes  y los  separan;  que  no 
quieren  uno  solo  que  representé  á la  Nación;  que  no 
quieren  dictaduras  ni  siquiera  de  las  Convenciones;  que 
respetan  la  autonomía  en  todos  sus  grados  y manifes- 
taciones; aquellos,  sin  alardear  de  federales,  son  los  que 
verdaderamente  sostienen  la  única  solución  que  puede 
resolver  todos  los  problemas  y dar  la  independencia  á 
todos  ios  séres  sociales:  la  República  federal. 

Ha  habido  otra  acusación  en  el  debato,  á la  que  yo 
quiero  responder . 

Se  ha  dicho  aquí  que  nosotros  pretendíamos  acabar 
con  el  hombre  ilustre  que  tiene  la  entereza  de  ánimo 
bastante  para  aceptar  la  tremenda  responsabilidad  del 
poder.  Señores  Diputados,  esa  seria  una  cuestión  entre 
el  Sr,  Pí  y nosotros.  Yo  tengo  seguridad  de  que  el  se- 
ñor Pí  me  conoce;  seguridad  de  que  habiendo  vivido 
conmigo  dos  años  en  la  emigración,  cinco  años  casi  en 
el  Directorio,  cuatro  meses  en  ei  gobierno,  sabe  que  yo 
no  tendré  ninguna  cualidad,  pero  que  tengo  la  lealtad 
hacia  mis  amigos,  llevada  hasta  el  último  extremo,  y 
que  nunca  comprometo  á un  hombre  sin  aceptar  la 
responsabilidad  que  me  corresponda  en  sus  desgracias 
y en  sus  errores,  hallándome  dispuesto  á retirarme  y 
esconderme  si  triunfa  y es  feliz  en  su  empresa.  (Aplausos.) 

Se  duda  de  nosotros,  de  nuestra  lealtad  á la  Repú- 
blica. Ahora  es  muy  cómodo  recordar  los  servicios  pres- 
tados á la  República.  Yo  no  los  recordaré:  sida  Repú- 
blica triunfa  del  desórden,  si  afianza  la  autoridad  y la 
justicia,  si  Conserva  la  unidad  nacional,  si  da  todas  las 
libertades  dentro  de  la  federación,  si  resuelle  las  cues- 
tiones de  Hacienda,  si  mata  los  déficits  que  nos  devo- 
ran, si  destruye  todos  los  monopolios,  si  levanta  la  per- 
sonalidad humana  y con  ella  la  Patria,  yo  desearé  que 
la  gratitud  de  mis  conciudadanos  recuerde  mis  serví- 
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eios;  pero  si  por  desgracia  la  República  fuera  Ja  ruina, 
fuera  et  desorden,  fuera  el  desencadenamiento  de  todos 
los  odios  y la  ruina  de  todas  las  libertades,  ¡abl  que 
Dios  me  perdone,  y que  la  historia  me  olvíde*  (Prolon- 
gados y ruidosos  aplausos. ) 

Señores  Diputados,  todos  defendemos  al  Sr.  Pí  y 
Margal  1:  lo  defendemos  nosotros  y vosotros;  vosotros 
porque  decís  que  tiene  ciertas  ideas;  nosotros  porque 
creemos  que  representa  mejor  que  nadie  el  espíritu  to- 
tal déla  Cámara.  Yo,  que  estoy  acostumbrado  á los  sa- 
crificios, porque  los  he  hecho,  debo  hacer  este  sacrificio 
también;  sostener  un  Gobierno  y apoyar  á un  repúbli- 
co, á pesar  de  no  hallarme  conforme  con  varias  de  sus 
ideas  sociales.  En  algunos  momentos  me  parece  que  lie 
perturbado  mucho  á mi  Pátría,  y quiero  en  los  años  que 
me  restan  de  vida  asentarla  en  sólidas  bases  de  estabi- 
lidad, de  órden,  de  gobierno.  Y,  señores,  la  misma  cam- 
paña que  desinteresadamente  he  hecho  desde  la  prensa, 
desde  la  tribuna,  desde  la  cátedra,  por  la  libertad  y por 
la  democracia,  la  voy  á hacer  ahora  por  la  autoridad, 
por  la  estabilidad,  por  el  gobierno.  (Grandes  aplausos *) 
¡ib,  sí  i Y quiero  hacerlo  desinteresadamente.  Cuando 
yo  no  sea  Gobierno,  cuando  no  lo  sean  algunas  de  mis 
ideas,  cuando  álguieu  que  en  muchos  puntos  está  dis- 
corde conmigo  represente  la  autoridad  dentro  de  la  Re- 
pública, yo  lo  defenderé  con  todas  mis  fuerzas,  caeré 
cuando  caiga,  me  levantaré  cuando  se  levante,  lo  se- 
guiré á todas  partes,  por  una  razón,  porque  sostiene  ía 
autoridad,  el  órden  y el  gobierno.  (Aplausos.)  Quiero 
probar  que  no  pertenezco  al  número  de  esos  hombres 
solo  dispuestos  á defender  los  Ministerios  de  que  forman 
parte.  Quiero  probar  que  la  autoridad  es  compatible 
con  la  República,  y el  órden  con  la  libertad. 

Esta  Cámara  acaba  de  dar  un  gran  espectáculo:  esta 
discusión  no  ha  salido  de  ios  límites  de  una  discusión 
parlamentaria;  aquí  todo  el  mundo  ha  hablado  con  dig- 
nidad, con  alteza  de  miras,  sin  personalidades;  mayo- 
ría y minoría,  derecha  é izquierda. 

Continuemos  en  este  mismo  espíritu;  levantémonos 
á la  altura  de  nuestra  responsabilidad ; miremos  la 
suerte  de  la  Patria;  contemplemos  que  la  Europa  ente- 
ra nos  mira  con  desconfianza;  demos  garantías  de  que 
cualesquiera  que  sean  las  Ideas,  que  nadie  teme  las 
ideas;  do  que,  cualesquiera  que  sean  las  reformas,  que 
nadie  teme  las  reformas;  de  que,  cualquiera  que  sea 
la  emancipación  dei  cuarto  estado,  que  nadie  teme  la 
emancipación  del  cuarto  estado,  todo  se  hará  por  los 
procedimientos  legítimos,  con  la  sensatez,  con  la  pa- 
ciencia que  tienen  las  Repúblicas  sólidas;  paciencia 
que  ha  llevado  á los  Estados-TJnidos,  tan  federales,  á 
sostener  un  siglo  su  Constitución;  paciencia  que  ha 
llevado  á Suiza  á sostener  su  Constitución  desde  el  año 
48.  Porque  ahora  los  términos  se  han  trocado.  Los  re- 
volucionarios en  el  mundo  no  somos  nosotros,  los  hom- 
bres de  la  fuerza  no  somos  nosotros:  los  hombres  de  la 
fuerza,  los  hombres  de  la  violencia  son  los  que  no  tie- 
nen razón;  y como  no  tienen  razón  los  reaccionarios, 
ellos  son  los  hombres  de  la  fuerza.  (Aplausos.) 

Nosotros  tenemos  la  idea,  nosotros  tenemos  el  dere- 
cho; pero  el  ultramontano  intolerante,  que  no  quiere 
la  libertad  religiosa,  se  aparta  del  resto  do  Suiza  y le- 
vanta la  bandera  ác  la  insurrección  en  el  Sunderbund; 
el  esclavista  , que  quiere  tener  bajo  sus  plantas  al  ne- 
gro , y azotarle,  y vivir  con  la  sangre  que  extrae  el  lá- 
tigo, levanta  la  insurrección  eu  los  Estados-Unidos;  el 
carlismo , que  no  quiere  la  libertad  religiosa , que  no 
quiere  la  democracia,  que  no  quiere  la  federación,  que 


no  quiere  la  República,  levanta  la  bandera  de  la  insur- 
rección en  la  cresta  del  Pirineo,  Nosotros  somos  el  de- 
recho, que  es  sereno  como  la  justicia;  y puesto  que  so- 
mos el  derecho  auto  la  conciencia  humana , seamos  ia 
paz  en  la  Patria  , y Dios  nos  bendecirá  y nos  bendecirá 
la  historia.  ( Ruidosos  y prolongados  aplausos. ) 

El  Sr.  CASALDUERO:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar* 

(Muchos  Sres * Diputados:  A votar,  á votar.  —Otros: 
Que  hable,  que  hable*) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  señores* 

El  Sr.  Casalduero  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  CASALDUERO:  No  hablo  porque  quiere  la 
mayoría,  sino  porque  lo  permite  el  Reglamento* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Por  el  derecho  que  S*  S. 
tiene,  y en  el  que  la  Presidencia  le  ampara,  aun  cuando 
fuese  contra  la  voluntad  de  la  mayoría.  (Muy  bien,  muy 
bien.) 

El  Sr.  CASALDUERO:  El  Sr,  Castelar  con  su  elo- 
cuencia sublime  ha  levantado  uu  soberbio  edificio,  pero 
lo  ha  fundado  sobre  arena*  No  lia  habido  aquí  nadie  que 
haya  llamado  conservador  ni  reaccionario  al  Sr,  Gaste- 
lar:  aquí  se  le  ha  calificado  de  amante  de  la  autoridad, 
y justamente  eu  las  últimas  del  Sr*  Castelar  ha  venido 
á damos  la  razón*  ¿Por  qué  le  habíamos  de  dirigir  un 
cargo  que  todavía  no  sería  justo  ni  legítimo,  y que  qui- 
zás no  lo  será  nunca?  Aquí  se  ha  dicho,  al  menos  lo  he 
dicho  yo  cuando  lie  empleado  la  palabra  «conservador,)) 
que  se  trataba  de  allegar  elementos  de  los  otros  parti- 
dos liberales,  y que  á esto  se  llamaba  hacer  República, 
y usaba  las  mismas  palabras  que  había  usado  hace  dias 
el  Sr,  Presidente  de  la  Cámara.  Ni  siquiera  una  vez  ha 
sonado  en  mis  labios  la  palabra  « reaccionario  ;w  he  di- 
cho, sí,  que  el  Sr.  Castelar  era  autoritario,  y con  efecto, 
el  Sr*  Castelar,  al  terminar,  nos  ha  dicho  bien  claramen- 
te que  está  dispuesto  á hacer  una  campaña  en  pró  de  la 
autoridad.  Este  os  uu  principio  que  no  tiene  nada  de  par- 
ticular que  divida  áuna  Cámara;  hay  el  principio  de  au- 
toridad y el  principio  de  libertad:  unos  creen  que  en  un 
determinado  momento  histórico  debe  preponderar  la 
autoridad;  entre  ellos  está  hoy  el  Sr*  Castelar:  otros 
creemos  que  en  este  momento  histórico  debe  preponde- 
rar la  libertad;  mas  no  por  esto  tenemos  al  Sr,  Castelar 
por  reaccionario,  ni  nos  atrevemos  á decir  que  no  sea 
republicano  federal. 

El  ciudadano  Castelar  nos  ha  hecho  una  ofensa,  dis- 
culpable tan  solo  por  el  calor  de  la  improvisación:  ex- 
trañaba que  aquí  hayamos  sostenido  que  la  revolución 
había  de  ser  pacífica,  ¿Y  cómo  no?  Quien  de  amante  del 
derecho  y de  la  justicia  se  precie,  ha  de  aceptar  la  fuer- 
za como  una  necesidad  de  los  tiempos,  pero  no  como  la 
base  del  derecho  y de  la  justicia,  porque  la  fuerza  es  la 
negación  de  la  justicia  y del  derecho.  (Aplausos  ) El  de- 
recho de  insurrección,  he  dicho  en  otra  ocasión  y en 
otro  sitio,  y el  Sr.  Castelar  me  abrazaba  al  oírme  estas 
palabras,  no  es  en  manera  alguna  el  derecho  de  levan- 
tarse cuando  uno  quiera  y porque  quiera,  sino  el  dere- 
cho que  corresponde  á todos  para  restablecer  el  imperio 
de  la  ley:  mientras  no  se  falte  á la  ley  , mientras  se  sos- 
tenga el  principio  de  libertad,  es  un  faccioso  indigno 
cualquiera  que  levante  la  bandera  de  la  insurrección* 

Sostened  la  justicia  y el  derecho;  nosotros  opon- 
dremos nuestros  principios  frente  á vuestros  principios; 
pero  no  seremos  hombres  de  fuerza,  Ké  aquí  por  qué 
no  deoia  haber  extrañado  el  Sr.  Castelar  que  desde  es- 
tos bancos  se  rechazaran  los  procedimientos  de  la  fuerza 
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Por  último,  señores,  cuando  he  dicho  que  tratábais 
de  matar  al  ciudadano  Pí,  no  era  mi  ánimo  suponer  en 
vosotros  una  intención  deliberada,  sino  porque  creo  que 
el  hombre  á quien  se  va  á encargar  de  la  formación  del 
Gobierno  se  ha  de  inutilizar  en  el  poder:  esta  es  una 
apreciación  mia;  los  sucesos  dirán  si  es  el  ciudadano 
Oastelar  ó soy  yo  el  que  está  equivocado:  yo  creo  que 
el  Sr.  Oastelar  ha  de  sentir  una  y mil  veces  haber  con  - 
tribuido  á dar  estas  facultades  al  ciodadano  Pí,  porque 
ellas  le  han  de  inutilizar  por  completo. 

El  Sr,  ARAUS;  Pido  la  palabra  para  rectificar  (Mu- 
chos Sres * Diputados:  A votar,  á votar.) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr,  ARATJS:  Comprendo  la  impaciencia  de  la 
Cámara;  pero  cumple  á mi  lealtad  rendir  el  tributo  que 
se  merece  á la  manera  leal  y honrada  con  que  ha  sabi- 
do apreciar  el  ciudadano  Castelar  mis  palabras. 

Se  lia  tratado  de  dividir,  de  separar  los  campos  di- 
ciendo que  aquí  hay  partidarios  de  la  Convención,  y 
partidarios  de  la  división  de  los  poderes.  Pues  bien;  yo 
os  decía:  hombres  que  habéis  venido  dirigiendo  al  par- 
tido republicano;  no  habéis  abordado  esta  cuestión  des- 
de el  primer  dia,  y ahora  l a abordáis  indi  rectamente 
nombrando  al  ciudadano  Pí  Presidente  del  Poder  ejecu- 
tivo, pero  con  facultades  de  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca; y éste  á quien  ahora  llamáis  Presidente  del  Poder 
ejecutivo,  tendrá  facultades  para  nombrar,  no  ya  un 
Ministerio,  sino  otro,  y otro,  hasta  que  quiera  retirar- 
se. ¿Era  esta  la  manera  de  abordar  esta  cuestión? 

Voy  á otro  punto.  El  ciudadano  Castelar  me  ha  acu- 
sado de  impaciente,  y ha  dicho  que  solo  las  impaciencias 
juveniles  podian  lanzar  á aquellos  bancos  la  palabra 
conservador.  Y bien,  ciudadanos:  yo  vengo  como  vos- 
otros oyendo  hace  años  la  palabra  mágica  de  Oastelar 
en  la  tribuna,  en  la  prensa,  en  la  cátedra,  en  todas  par- 
tes; yo  le  ola  cuando  pintaba  el  horror  del  verdugo  que 
arrancaba  con  la  cuchilla  el  sagrado  derecho  dei  hom- 
bre á 3a  vida;  yo  le  üia  describir  el  látigo  del  negrero 
atropellando  en  el  pobre  negro  los  derechos  todos  de  la 
humanidad;  yo  le  oía  retratar  esos  viejos  poderes  gerár- 
gicos,  esos  altos  tribunales  donde  se  hace  justicia  al 
poderoso  y no  se  oye  la  voz  del  humilde;  yo  le  oia  todo 
esto  y me  sucedía  lo  que  al  jó  ven  que  en  el  retiro  del 
hogar  oye  las  hazañas  del  padre  que  le  dice:  yo  redimí 
al  esclavo,  yo  levanté  al  oprimido,  yo  abatí  al  podero- 
so; me  parecía  oir  la  voz  de  Dios  que  me  decía:  vé  y 
anda;  llegado  á la  mayor  edad,  he  querido  seguir  sus 
huellas,  he  creído  que  esta  es  la  hora  de  realizar  todas 
aquellas  promesas;  por  eso  soy  impaciente,  ciudadano 
Castelar,  porque  me  he  identificado  completamente  con 
vuestro  espíritu, » 

Dada  segunda  lectura  de  la  proposición,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  aprobaba,  dijo 

El  Sr,  DIAZ  QUINTERO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  "PRESIDENTE:  ¿Con  qué  objeto? 

El  Sr,  DIAZ  QUINTERO:  Es  únicamente  para 
manifestar  que  los  que  hemos  combatido  la  proposición 
no  tenemos  dificultad  en  votar  la  primera  parte,  que 
creo  yo  seria  aprobada  por  unanimidad. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Para  que  así  pueda  hacer- 
se, hay  que  consultar  á la  Cámara,  á fin  de  que  ésta 
acuerde  sí  se  ha  de  votar  ó no  por  partes.  Sírvase  Y.  S. , 
Sr*  Secretario,  hacer  la  oportuna  pregunta,  (Varias  vo* 
oes:  Si,  sí.  Otaras:  No,  no.) 

El  Sr*  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
¿Acuerda  la  Cámara  que  se  vote  por  partes  la  propo- 
sición?» 


Él  Congreso  acordó  negativamente* 

El  Sr.  LAEUENTE:  Yo  quisiera  hacer  un  ruego  á 
la  Mesa. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  hay  palabra,  Sr*  Di- 
putado. 

Habiéndose  acordado  por  la  Cámara  que  no  se  vote 
por  partes  la  proposición,  se  va  á proceder  á la  vota- 
ción de  ésta* » 

Verificada  la  votación,  resultó  aprobada  la  proposi- 
ción por  176  votos  contra  49,  en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  sí: 

Soler  y Plá. 

Cagigal. 

Bartolomé  y Santamaría. 

Muñoz  Nougués. 

Ziburu* 

Alvarez  López, 

Rivera. 

Salvaoy, 

Gamboa, 

Perez  de  Guarnan, 

Sanromá. 

García  Romero* 

Sánchez  Yago, 

Lapizbum. 

Chacón. 

Alean tú. 

Alguacil  Carrasco. 

Morante, 

* Santos  Manso* 

Perez  Linares* 

Ruiz  Chamorro. 

Sánchez  Yillora. 

González  Hierro* 

Soller  (D.  Guillermo). 

Plá  y Martí. 

Mainar. 

Jímeno  García. 

Camps* 

Gru  y Men  diluce. 

Cacho. 

Abizanda. 

Bové. 

Gil  de  Roda, 

Rubio. 

Jiménez  Mena* 

Calzada. 

Albarrán . 

García  Martínez. 

Vaibuena, 

Tutau* 

Ruiz  y Ruiz* 

Puente* 

Carrion, 

Pascual  y Casas. 

Prefumo* 

López  Vázquez. 

Salabert. 

Gervera. 

Plá  y Más* 

Valles, 

Torres  (D,  José  María), 

Clavé. 

Méndez  Ibañez. 

Arabio  Torre, 
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Montuno!. 

Torre  Ajero. 

Solier  (D,  Francisco), 
Velasco. 

Flores. 

Almagro. 

Herrera  Zamorano. 

Palma. 

Y illal  va. 

Rueda. 

Moreno  Bárcia, 

Yalledor. 

Busca. 

Avila. 

Martí  y Tarrats. 

Compauy, 

García  Marqués. 

García  Gil. 

Gil  Berges. 

Maisonnavc  (D.  Eleuterio). 
Baeh  y Serra. 

López  González. 

Cayuela. 

Gómez  Marín. 

Moray  t a. 

Aura  Boronat. 

Redondo  y Franco. 
Martínez  Pacáeco, 

Bernales. 

Matas  y Gamirá, 

Romero. 

Moreno  (D.  Benito), 

Gómez  Liaño. 

Barrera. 

Zabala  y Echevarría. 
Brogcras. 

De  Andrés  Moatalvo. 

Roque  y Feliú. 

Moure. 

Obertin. 

Plá  de  Huidobro. 

Mendez  Brandon. 

Palanca, 

Miranda. 

Escobar. 

Maisonnavc  (D.  Juan), 
Aguilar. 

Tapia. 

Alemán. 

Suau  y Garrió, 

López  Santiso. 

Perelló. 

Suñer  y Capdeviia  {mayor)  > 
Llanos, 

Molinero. 

La  Hidalga. 

Rojas. 

Canalejas, 

Mola, 

Kies, 

Del  Rio  y liamos, 

Suarez  García, 

Pedregal  Cañedo, 

García  Morales, 

Gírauta. 

Güell  y Mercadé, 

Zorrilla, 


Martínez, 

Ruiz  Llórente, 

Bonet. 

Meca  y Coreóles, 

Abad. 

Goma. 

Blanco  y Villar ta. 

Español. 

Paz  ^"ovoa. 

Urrnti  y Burgos, 

Al  varado. 

Gómez  Cuartero, 

Garrido  Perez. 

Yillanueva, 

Portalés. 

Ramírez  Duro. 

Quesada. 

Yelez  y Tallada. 

Perez  Pardo. 

Calvo  Delgado, 

Zahera. 

Sánchez. 

Vicente  y Monzon, 

La  Rosa. 

Cas  te  lar. 

Benitez  de  Lugo. 

Reguera. 

Muñoz. 

Arroyo. 

Perez  Costales. 

Morán  (D.  Valentín). 

Concha  y Llera. 

Corujedo, 

Ochoa. 

García  Alvarez. 

Morán  (D.  Miguel). 
Barrenengoa. 

Cintren. 

González  del  Rio, 

Labra. 

Regidor. 

García  Maitln. 

Betancourt, 

Ojea  y Otero. 

Samaniego. 

Pí  y Margal!  (D.  Joaquín) í 
Martin  de  Olías. 

García  (D.  Bernardo). 

Rey  y G osen  de. 

García  López, 

Carné  y Mata. 

Torres  y Torres. 

Caballero. 

Carvajal  (D.  José). 

Sr.  Presidente. 

Total,  176. 

Señores  que  dijeron  m\ 

Payela, 

Fantoni, 

Lauda. 

Lafuente. 

Rxesco . 

Malo  de  Molina, 

Torres  y Gómez. 

Kavarrete, 
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Carvajal  (D,  Eduardo). 
Ugarte, 

Diaz  Quintero. 

Guillen  Flores. 

Moreno. 

Valero. 

Cala. 

Ar  mentía. 

Haro. 

Castellano. 

Tejerína, 

Correa. 

Arsius. 

Santamaría  (D.  Emigdio). 

AgustL 

Galvez  y Arce. 

Pierrard. 

Veredas. 

Saldaba. 

Benitas. 

Arenzana. 

Casas  Jenestroni. 
Fernandez  Ortega. 

Rivera  (D*  Cesáreo). 

Torre  Mendieta. 
Casalduero. 

Montemayor. 

Alfaro  Jiménez. 

Carlés. 

Lluch  y Cruces. 

Bojd. 

Peres  Guillen. 

Sicilia. 

Echevarrieta  y Lascurain. 
Olave. 

Forasté. 

Ruiz  y Royo. 

Larrinaga. 

Sepúlveda. 

Alcoba  Cabrera. 

Taillet. 

Total,  49* 


Dada  cuenta  de  una  comunicación  del  Sr.  García 
Pretel,  participando  que  no  podía  asistir  á las  sesiones 
por  hallarse  enfermo,  y deseaba  constase  su  voto  con- 
forme con  la  mayoría  en  la  votación  sobre  la  proclama- 
ción de  la  República  federal , se  acordó , quedar  entera- 
das las  Cortes  sobre  el  primer  punto  y que  constase  el 
voto  en  el  Acta  y en  el  Diario  de  ¡as  Sesiones, 


Las  Córtes  quedaron  enteradas  de  que  el  Sr.  Torre 
y Mendieta,  electo  Diputado  por  los  distritos  de  Guer- 
nica,  provincia  de  Vizcaya,  y Aguadilla,  en  Puerto-Ri- 
co, optaba  por  el  segundo. 


Igualmente  quedaron  enteradas  de  la  siguiente  co- 
municación: 

((Ministerio  de  Marina,  =Exctnos.  Sres.:  Suprimido 
por  decreto  de  31  de  Mayo  último,  expedido  por  el  Mi- 
nisterio de  la  Guerra,  el  expediente  llamado  de  licen- 


cia para  contraer  matrimonio,  ha  sido  remitido  por  este 
Ministerio  á informe  de  los  fiscales  del  Tribunal  de  Al- 
mirantazgo, con  el  objeto  de  hacerlo  extensivo  á Mari- 
na, los  cuales  con  esta  fecha  lo  entregarán  ai  expresa- 
do Tribunal,  evacuado  aquel  requisito,  para  la  resolu- 
ción que  corresponda  en  el  sentido  indicado.  Lo  que  co- 
munico á V.  EE.  en  coo testación  al  oficio  que  se  hau 
servido  dirigirme  con  fecha  de  ayer,  y en  que  consta 
el  deseo  expuesto  en  la  Cámara  por  el  Sr.  Diputado  Don 
Francisco  Suarez  García,  referente  al  asunto  de  que  se 
trata.  Dios  guardo  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  20 
de  Junio  de  1873. —El  Ministro  de  Marina,  Federico 
Anrích.=Señóres  Diputados  Secretarios  do  las  Córtes 
Constituyentes.» 


Se  mandó  unir  á su  expediente  los  dos  ejemplares 
4 que  se  refiere  la  siguiente  comunicación: 

coM  ¡kiste  río  de  Ultramar.  ==Excmos.  Sres.:  Tengo  el 
honor  de  remitir  á V.  EE.  dos  ejemplares  del  perió- 
dico oficial  de  Puerto- Rico  de  15  de  Mayo  último,  en  el 
que  se  inserta  un  estado  minucioso  del  resultado  de  las 
elecciones  de  Diputados  á Córtes  Constituyentes,  verifi- 
cadas últimamente  en  aquella  isla.  De  órdén  dei  Poder 
ejecutivo  de  la  República  lo  digo  á V.  EE.  para  su  co- 
nocimiento. Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  anos.  Ma- 
drid 17  de  Junio  de  1873.  =José  Cristóbal  So rnú=r Se- 
ñores Secretarios  de  las  Górtes  Constituyentes.» 


Las  Córtes  quedaron  enteradas  de  la  comunicación 
siguiente: 

a Ministerio  de  Marika.^Excehos.  Sres.:  Ei  expe- 
diente de  la  sumaria  instruida  á uu  teniente  de  artille- 
ría de  la  armada  por  consecuencia  de  varios  artículos 
que  combatiendo  la  institución  del  Almirantazgo  ha  pu- 
blicado en  los  periódicos  El  Eco  Ferrolmo  y el  Orné 
Militar,  se  ha  remitido  á informe  del  excelentísimo  se- 
ñor capitán  general  del  departamento  del  Ferrol,  por 
cuya  razón  no  me  es  posible  acceder,  como  deseara,  á 
las  indicaciones  del  Sr.  Diputado  D.  Francisco  Suarez 
y García,  presentando  en  la  Asamblea  los  antecedentes 
de  este  asunto. 

Tengo  el  gusto  de  manifestarlo  á V.  EE.  en  contes- 
tación á su  comunicación  de  19  del  actual.  Dios  guarde 
á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  20  de  Junio  de  1873 
—Federico  Anrich.=Sres*  Secretarios  de  la  Asamblea 
Nacional.» 


- Se  recibieron  con  aprecio  dos  ej  emplares  del  Tréla* 
do  de  aritmética,  contabilidad , giro  y ba?ieat  remitidos  por 
su  autor  D.  Manuel  de  la  Paliza. 


Las  Córtes  quedaron  enteradas  de  una  comunica- 
ción del  Sr.  Landa,  anunciando  que  no  habiéndose  dado 
por  la  Cámara  participación  para  formar  parte  de  la 
comisión  de  Constitución  á las  Provincias  Vascas  y Na- 
varra, y hallándose  en  desacuerdo  con  los  Diputados 
navarros,  renunciaba  ei  cargo  que  venia  representando 
por  el  distrito  de  Tafalta. 


NÚMERO  20. 


273 


El  Sr,  VIIiIiANTfEvA;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Muchos  Sres*  Diputados  la 
pidieron  al  terminar  la  lectura  del  Acta.  La  hora  es  ya 
Elw  avanzada;  todos  estamos  fatigados;  lo  supongo  en 
tos  áetnás  por  mi  propio:  como  quiera  que  la  discusión 
que  ha  ocupado  la  atención  de  los  Sres.  Diputados  es 
de  suma  importancia  y preferente,  no  pudieron  hablar 
entonces,  y yo  consulto  á la  Cámara  si,  contra  lo  que 
dispone  el  art.  65  del  Reglamento,  habremos  de  levan* 
tíir  la  sesión  sin  ocupar  dos  horas  en  la  orden  del  día, 
como  este  articulo  dispone. 

Un  Sr,  Secretario  se  servirá  preguntarlo. 

El  Sr,  VILLANUEVA;  Yo  habla  pedido  la  pala- 
bra únicamente  para  presentar  unos  documentos  rela- 
tivos ai  distrito  de  Toledo , rogando  á la  comisión  y á 
la  Cámara  se  sirvan  fijar  su  atención  sobre  ellos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
Pasarán  á la  comisión  de  Actas. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
En  atención  á lo  avanzado  de  la  hora  y á la  importan- 
cia de  los  debates  que  hoy  ha  habido,  ¿acuerda  la  Cá- 
mara prescindir  de  las  dos  horas  que  para  la  órden  del 
dia  prescribe  el  Reglamento?» 

El  acuerdo  fue  afirmativo. 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  los  siguien- 
tes dictámenes: 

«La  comisión  de  Actas  ha  procedido  al  exámen  de  la 
del  distrito  de  Gracia,  provincia  de  Barcelona,  de  cuya 
elección  se  ha  protestado  por  et  número  de  votos  que 
aparecen  emitidos  en  los  colegios  de  San  Juan  de  Harta, 

Consta  por  uua  certificación  del  secretario  de  la  Di- 
putación provincial  de  Barcelona,  que  el  censo  electo- 
ral de  dicho  pueblo  de  Horta  sama  803  electores;  mas 
por  otra  certificación  del  secretario  del  Ayuntamiento, 
resulta  que,  según  el  padrón  último  con  su  parte  adi- 
cional, el  número  de  electores  de  San  Juan  de  Horta  es 
de  1.052  electores,  eu  virtud  délas  reclamaciones  pro- 
ducidas con  motivo  de  la  circular  sobre  la  materia,  que 
previene  se  extiendan  cédulas  hasta  el  último  dia  de 
elecciones,  y se  entreguen  á aquellos  que  no  se  hallen 
incluidos  en  el  censo  y acrediten  su  capacidad  legaL 

La  indicada  certificación  del  secretario  del  Ayun- 
tamiento de  Horta  desvirtúa  completamente  el  aserto 
del  de  la  Diputación  provincial,  desprendiéndose  de 
aquella  no  ser  excesivo  el  número  de  votantes  que  ar- 
roja el  escrutinio  del  pueblo  expresado. 

Por  lo  tanto , la  comisión  tiene  la  honra  de  propo- 
ner á las  Cortes  se  sirvan  aprobar  el  acta  del  distrito  de 
Gracia,  y admitir  como  Diputado  por  el  mismo  á Don 
Jerónimo  Fuillcrat,  que  ha  obtenido  mayoría  de  votos; 
que  presentó  su  credencial,  y cuya  aptitud  legal  no 
i ofrece  duda. 

Palacio  de  las  Córtes  21  de  Jimio  de  1873.=Eleu- 
terio  Maisonnave,  presidente.  = José  Plaza.;#José  To- 
más y Sal  vaoy.  = Ramón  Perez  Costales. ^Tornas  de 
Andrés  Mental vo.=To más  de  la  Calzada.  = José  Gonza- 
1 te  Alegre,  secretario.» 


«La  comisión  permanente  de  Actas  ha  examinado  la 
1 del  distrito  de  Ocaña,  provincia  de  Toledo;  y las  pro- 


testas de  que  se  hace  mención  en  el  acta  son  capciosi- 
dades que  en  nada  afectan  á Sa  validez  y resultado  de  la 
elección  de  D,  Mariano  Galiana  y A!  bala  dejo,  candidato 
electo. 

Una  de  ellas  es  la  protesta  única  que  consta  en  el 
acta,  por  coacciones  y amenazas  que  se  suponen  em- 
pleadas por  el  señor  gobernador  civil  de  la  provincia  en 
favor  de  dicho  candidato,  la  que  no  aparece  documento 
alguno  que  la  justifique,  y por  lo  cual  debe  ser  deses- 
timada. 

Otra  es  que  el  Sr.  Galiana  recorrió  el  distrito  con 
uno  que  se  decía  empleado  del  Gobierno,  el  que  por  los 
mismos  documentos  presentados  se  justifica  que  no  era 
tal  funcionario.  * 

Y por  último,  una  instancia  dirigida  á las  Córtes 
por  algunos  electores  del  pueblo  de  Ocaña,  pidiendo  se 
anule  la  elección,  fundándose  en  los  extremos  que  abra- 
zan las  dos  protestas  anteriores,  sin  justificarlas;  como 
también  en  que  el  candidato  electo  estuvo  en  inteligen- 
cias con  el  gobernador  durante  los  dias  de  elección,  y 
que  los  empleados  coadyuvaban  al  triunfo  de  dicha 
candidatura,  y que  los  alcaldes  fueron  llamados  por  él 
gobernador  para  imponérsela  como  oficial. 

No  justificándose  lo  expuesto  por  los  firmantes  de 
la  instancia,  ni  apareciendo  otra  cosa  contra  el  candi- 
dato electo  Sr.  Galiana,  la  comisión  tiene  el  honor  de 
proponer  á las  Córtes  se  sirvan  admitir  como  Diputado 
por -el  distrito  de  Ocaña  á D.  Mariano  Galiana  y Alba- 
ladejo,  que  ha  presentado  su  credencial,  y cuya  aptitud 
legal  no  ofrece  duda* 

Palacio  de  las  Córtes  2 i de  Junio  de  1873.=Eleu- 
terio  Maisonnave,  presidente. =José  Plaza.  = Tomás 
de  la  Calzada.  =Tomás  de  Andrés  MontaIvo.=rJosé  To- 
más y Salvany.=Ramou Perez  Costales.^ José  Gonzá- 
lez Alegre,  secretario.» 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Peticiones  la 
lista  de  las  presentadas  eu  Secretaría  desde  el  14  del 
actual  en  que  se  díó  cuenta  de  la  anterior,  y á conti- 
nuación se  expresan: 

ccNúmero  12.  Los  jefes  y oficiales  del  primer  bata- 
llón de  voluntarios  de  la  República  de  Ja  ciudad  de  Al- 
mería pideu  á las  Córtes  se  sirvan  disponer  que  sean 
cedidos  al  mismo  el  convento  de  monjas  de  la  Purísi- 
ma Concepción  y la  ex-iglesia  de  Santiago  el  Viejo,  k 
fin  de  proceder  á su  enajenación  y destinar  su  produc- 
to á la  adquisición  de  fusiles,  vestuario  y equipo  para 
dichos  voluntarios. 

Núm.  13.  Varios  ciudadanos,  en  representación  del 
comité  republicano  federal,  del  Municipio,  del  batallan 
de  voluntarios  y de  la  prensa  republicana  de  ia  ciudad 
de  Avila,  acuden  á las  Córtes  en  solicitud  de  que  se  de- 
clare inmediatamente  que  todas  las  dependencias  del 
Estado  que  en  aquella  provincia  existen,  exceptuando 
las  de  los  ramos  de  correos  y telégrafos,  se  refundan 
eu  la  Diputación  provincial. 

Num.  14.  Los  alcaides  y regidores  de  los  pueblos 
que  componían  la  comunidad  de  villa  y tierra  de  Iscar, 
en  las  provincias  de  Yalladolid  y Segovia,  acuden  á las 
Córtes  en  solicitud  de  que  se  suspenda  la  enajenación 
de  los  aprovechamientos  dal  monte  de  Iscar. 

Núm.  15.  Los  Ayuntamientos  de  Buñol,  Tato  va, 
Alboraehe,  Macastre  y Sieteaguas,  partido  de  Chiva, 
provincia  de  Valencia,  piden  á las  Córtes  se  sirvan  dis- 
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cutir  y aprobar  una  ley  que  deslíüde  y precise  lo  que 
pertenece  al  Estado  ó á los  pueblos  en  lo  señorial  in- 
corporados. N 

Núm.  16.  Varios  ciudadanos  de  Barcelona,  aspi- 
rantes al  cargo  de  procurador  de  los  tribunales,  solici- 
tan que  se  reforme  el  párrafo  3.°  del  art.  881  de  la  ley 
provisional  sobre  organización  del  poder  judicial,  acor- 
dando que  la  lianza  para  el  ejercicio  de  dicho  cargo 
pueda  prestarse  en  metálico,  papel  del  Estado,  ó en  Ha- 
cas rústicas  y urbanas,  á elección  dei  que  pretenda  el 
titulo  de  procurador. 

Núm.  17.  La  comisión  provincial  de  Salamanca 
pide  á las  Córtes  se  dignen  acordar,  con  ta  urgencia 
que  el  asunto  exige,  la  suspensión  inmediata  de  la  ven- 
ta de  todos  los  terrenos  comunales  hasta  tanto  que  se 
resuelva  en  definitiva  sobre  tau  importante  y trascen- 
dental asunto. 

Núm.  18.  Los  vecinos  de  Guarrate,  en  la  provincia 
de  Zamora,  acuden  á las  Córtes  lamentándose  de  que,  á 
pesar  de  las  libertades  conquistadas,  están  aún  bajo  el 
dominio  de  un  señor  feudal,  y pidiendo  que  se  haga  la 
luz  sobre  los  hechos  que  para  probarlo  exponen. 

Núm.  19.  Un  considerable  número  de  ciudadanos, 
vecinos  del  Ferrol,  solicitan  autorización  para  armarse 
en  defensa  de  las  instituciones  proclamadas  por  tas 
Córtes» 

Núm.  20.  Los  jefes  de  voluntarios  de  la  ciudad  de 
San  Sebastian,  en  sn  nombre  y en  el  de  todos  sus  com- 
pañeros de  Guipúzcoa,  piden  á las  Córtes  se  sirvan  aco- 
ger bajo  su  amparo  á las  25  viudas  y 62  huérfanos  de 
los  carabineros  que  fueron  bárbaramente  sacrificados 
por  las  hordas  carlistas  el  dia  4 del  corriente  en  el  pueu  - 
te  de  Endarlaza,  y que  se  adopten  prontas  y enérgicas 
disposiciones  para  reprimir  estos  actos  de  ferocidad  y 
vandalismo. 

Núm,  21.  La  Sociedad  abolicionista  española  acude 
á las  Córtes  en  solicitud  de  que  se  sirvan  proceder  á la 
discusión  y votación  de  una  ley  definitiva  de  abolición 
de  la  esclavitud  en  la  isla  de  Cuba. 

Núm.  22.  Los  confinados  en  el  presidio  de  la  Co- 
ruña  solicitan  indulto, 

Núm.  23.  Los  confinados  en  el  destacamento  penal 
de  San  Miguel  de  los  Reyes,  en  Valencia,  piden  se  les 
conceda  rebaja  de  condena. 

Núm.  24.  D.  Filadelfio  Puche,  licenciado  en  me- 
dicina, solicita  que,  en  atención  á sn  estado  de  pobreza, 
se  le  dispense  del  pago  de  ios  derechos  correspondientes 
al  grado  y expedición  del  título. 

Núm.  25.  D.  Eugenio  Soler  y Bodet,  vecino  de 
Salas,  en  la  provincia  de  Lérida,  é inutilizado  en  cam- 
pana como  nacional  movilizado,  pide  se  le  reponga  en 
el  disfrute  de  la  pensión  de  6 rs.  diarios  que  se  le  con- 
cedió en  virtud  de  la  ley  aprobada  por  las  Córtes  en  1/ 
de  Julio  de  1856,  sancionada  y publicada  en  12  del  mis- 
mo mes. 

Núm,  26.  El  comité  republicano  federal  de  Dénia 
pide  á las  Córtes  que  sean  separadas  de  sus  respectivos 
cargos  las  autoridades  provinciales  y municipales  de 
procedencia  monárquica;  que  se  deslinden  los  campos 
en  la  Asamblea,  y que  se  movilicen  las  fuerzas  ciuda- 
danas de  cada  distrito  á las  órdenes  de  sus  representan- 
tes, para  terminar  en  un  plazo  breve  la  insurrección 
carlista, 

Núm,  27,  Varios  ministrantes  y practicantes  acu- 


den á las  Córtes  en  solicitud  de  que  vuelva  á crearse  la 
carrera  de  los  antiguos  cirujanos. 

Núm.  28.  Francisco  Matías  Iniesta,  vecino  de  Múr- 
ela y preso  en  la  cárcel  de  aquella  ciudad,  pide  m le 
indulte  de, la  pena  de  diez  y ocho  anos  de  reclusión,  h 
que  ha  sido  condenado  por  la  Audiencia  de  Albacete. 

Núm.  29.  Consolación  Gambin  Vidal,  presa  y en- 
ferma en  el  hospital  de  Murcia,  solicita  indulto  de  la 
pena  que  se  le  imponga  en  la  causa  que  se  instruye  eu 
el  juzgado  de  la  Catedral  de  aquella  ciudad, 

Núm.  30,  Los  escribanos  de  actuaciones  del  juz- 
gado de  primera  instancia  de  la  Alnmnia  de  Dona  .(Jo- 
dina,  en  la  provincia  de  Zaragoza,  piden  se  asigne  á 
todos  los  de  su  clase  un  sueldo  fijo  como  remuneración 
de  sus  trabajos  en  los  asuntos  criminales. 

Núm.  3l.  Varios  alumnos  de  la  Facultad  de  filoseda 
y letras  de  la  Universidad  de  Salamanca  acuden  á las 
Córtes  en  solicitud  de  que  todos  los  que  cursan  actual- 
mente dicha  carrera  sean  admitidos  á examen  de  las 
asignaturas  en  que  se  hallan  matriculados,  y se  les  per- 
mita terminarla  según  el  antiguo  plan  de  estudios,  m 
sus  respectivas  Universidades. 

Núm.  32.  Varios  marineros  de  la  armada  nacional, 
confinados  en  el  presidio  de  Cuatro  Torres  del  arsenal 
de  la  Carraca  por  deserción  y otras  faltas  militares,  so- 
licitan indulto. 

Núm.  33.  Virginia  García  Fresno  y Santamaría, 
menor  de  edad,  por  sí  y á nombre  de  sus  cinco  herma- 
nos, también  menores,  huérfanos  todos  de  madre,  soli- 
cita que  se  conceda  á su  padre  D.  Benito  García  Freg- 
ilo, confinado  en  el  presidio  de  las  Cuatro  Torres,  in- 
dulto del  tiempo  que  le  falta  para  extinguir  la  pena  de 
diez  años  de  correccional  que  lo  fue  impuesta  por  tío 
consejo  do  guerra  en  4 de  Octubre  de  1859. 

Núm.  34.  Doña  María  Milagros  Z urbano  y Rala  de 
la  Escalera  acude  á las  Córtes  eu  solicitud  de  que  se 
declare  vitalicia  la  pensión  de  12,000  rs.  que  disfruta. 

Núm.  35.  Los  alumnos  de  las  Facultades  de  dere- 
cho, medicina,  farmacia,  ciencias,  filosofía  y letras  y 
carrera  superior  del  notariado  de  la  Universidad  do  Bar- 
celona piden  á las  Cortes  se  sirvan  dejar  sin  efecto  ol 
decreto  de  2 del  actual,  por  el  que  se  suprimen  eu  todas 
la3  Universidades  de  España  las  Facultades  de  ciencias 
y de  filosofía  y letras, 

Núm.  36.  María  González  Cabrera,  vecina  de  Cór- 
doba, solicita  indulto  para  su  marido  Pedro  Almenara, 
condenado  á diez  anos  de  presidio  por  el  juzgado  del 
distrito  de  la  Derecha  de  aquella  ciudad  en  causa  sobre 
homicidio. 

, Núm.  37.  Varios  mozos  pertenecientes  á la  reserva 
en  la  ciudad  de  Valencia  solicitan  quo  se  reforme  la 
ley  de  reemplazo  del  ejército  en  lo  relativo  á la  orga- 
nización de  las  reservas. 

Palacio  de  las  Córtes  21  de  Junio  de  1873/» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  el  lunes: 
Continuación  del  debate  pendiente  sobre  renovación  de 
Ayuntamientos  y Diputaciones  provinciales,  y dictá- 
menes de  actas. 

Se  levanta  la  sesión. » 

Eran  las  ocho  y cuarto. 
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SUMARIO:  Se  abre  a las  tres. t=? Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior. = Pasa  4 la  comisión  de  Ao 
tas  una  certificación  del  Ayuntamiento  de  Caatropol,  referente  á las  elecciones  del  distrito,  presen^ 
tada  por  el  Sr.  Rojas.  = El  Sr.  Olave  hace  observaciones  respecto  á los  considerandos  en  que  funda 
su  renuncia  por  T afalla  el  Sr.  Landa,  presentada  el  sábado  anterior.  ^Indicaciones  de  la  Mesa,  = Se 
lee  el  art,  113  del  Reglamento  y se  pasa  a otro  asunto,  = El  Congreso  oye  con  agrado  las  felicitacio- 
nes de  varios  Ayuntamientos  y corporaciones,  presentadas  por  algunos  Sres.  Diputados,  por  la  pro- 
clamación de  la  República  federal.  = Se  acuerda  consten  en  el  Acta  y en  el  Diario  de  Sesiones,  votos  en 
pro  y en  contra  de  la  proposición  aprobada  por  el  Congreso  el  sábado  último.  = Pasa  á la  comisión 
correspondiente  una  exposición,  presentada  por  el  Sr.  Gil  de  Roda,  relativa  á devolución  de  terre- 
nos en  el  pueblo  de  Cañaveral,  provincia  de  Caceras.  = Rectificación  del  Sr.  Pía  de  Huidobro  ai  Extracto 
y Diario  de  Sesiones  de  una  de  las  anteriores,  =E1  Sr.  La  Hidalga  pide  la  palabra  para  una  alusión  per- 
sonal sobre  lo  dicho  por  el  Sr,  Olave.  = Se  - lee  el  art.  111  del  Reglamento.—  lío  se  concede  la  pa- 
labra ni  á uno  ni  á otro,— Pasa  á la  comisión  respectiva  una  exposición  de  alumnos  de  la  Uni- 
versidad da  Valencia,  presentada  por  el  Sr.  Guerrero,  contra  los  decretos  sobre  enseñanza.  í=  Pag  a 4 
la  comisión  de  Actas  una  exposición  sobre  la  de  Montilla,  presentada  por  el  Sr.  Torras.  = Pregunta 
y anuncio  de  interpelación  del  Sr.  Romero  Robledo  sobre  la  política  seguida  por  el  Poder  ejecutivo 
desde  el  11  de  Febrero  aea.=*Se  pone  en  conocimiento  del  Gobierno.  =E1  Congreso  queda  entera- 
do de  optar  por  el  segundo  distrito  de  Barcelona  el  Sr.  Higueras  y de  renunciar  el  cargo  de  individuo 
de  la  comisión  de  Reglamento  el  Sr.  Suuer  (mayor) *=EL  Sr,  Casalduero  recuerda  la  petición  hecha 
repetidas  veces  para  que  el  Gobierno  remita  la  lista  de  los  Diputados  empleados,  =JE1  Sr.  Hernández 
su  interpelación  sobre  los  ascensos  concedidos  desde  el  11  de  Febrero Se  lee,  y no  se  toma  en  con- 
sideración, una  proposición  del  Sr.  Zahera  sobre  deuda  nacional*  '==  Se  lee  otra  del  Sr,  Isabal  sobre 
bienes  de  propios.  ¡=  La  apoya  el  Sr.  García  Gil;  se  toma  en  consideración,  y pasa  á la  comisión  cor- 
respondiente—Se  lee  asimismo,  apoya  y pasa  á la  comisión  respectiva,  otra  del  Sr.  Faz  declarando 
en  su  fuerza  y vigor  la  ley  de  3 de  Julio  de  1871  y decreto  para  su  ejecución  sobre  inscripción  en  el 
registro  de  la  propiedad  de  los  foros,  censos  y demás  derechos  de  naturaleza  real, —Proposición  del 
Sr,  Roque  declarando  invencible  4 la  villa  de  Fuigeerdá,  que  ha  merecido  bien  de  la  Patria,  y con- 
cediendo pensiones  a las  viudas  y huérfanos.  — La  apoya  su  autor;  se  toma  en  consideración,  y pasa 
á la  eomisicn  correspondiente,  =M  Congreso  queda  enterado  de  optar  por  Falset  el  Sr*  Sarda. 
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den  del  día:  Se  aprueba  sin  debate  el  anta  de  Gracia*  y queda  admitido  y proclamado  Diputado  el 
Sr.  Fuillorat.^ Continúa  la  discusión  pendiente  sobre  renovación  de  Ayuntamientos  y Diputaciones 
provinciales,  ^Concluye  su  discurso  el  Sr.  Da  Rosa,  = Indicaciones  de  los  Srea.  Valles  y Lopes  San- 
tiso.=  Discurso  del  Sr.  Boet.  =D©1  Sr.  Sant isa. ^Rectificaciones  de  los  Sres,  Valles  y Santiso.^Se 
acuerda  votar  el  artículo  por  partes, ^Se  desecha  la  primera  en  votación  nominal,  y se  aprueba  la 
segunda.  — Se  lee  ©1  art.  2.°  y una  enmienda  que  retira  su  autor,  el  Sr.  Boet,  = Adición  del  Sr.  Agua- 
ta. =Ba  apoya  brevemente  su  autor.  = Contesta  el  Sr.  Muñoz'  Sfougués  (de  la  comisión).  = Se  retira  la 
adición  y queda  aprobado  el  articulo.  = Sin  debate  se  aprueban  los  artículos  3.°,  4.°  y 6.D=Se 
lee  el  0.°  y una  enmienda  del  Sr.  González  Chermá.  ^Apoyada  por  su  autor,  contesta  el  Sr.  Armen- 
tia  y queda  retirada , = Se  lee  otra  enmienda  del  Sr,  Chermá;  la  admite  la  comisión,  y tomada  en  con- 
sideración, es  aprobada  juntamente  con  el  artículo.  = Se  lee  el  7.°  y una  enmienda  delSr.  Ríeseo  s 
Apoyada  por  su  autor,  contesta  el  Sr.  Santamaría  y es  retirada,  quedando  aprobado  el  art,  7.°,  y lo 
mismo  el  8.°,  sin  debate.  = Dase  cuenta  de  un  artículo  adicional  del  Sr,  Da  Rosa.  = Da  comisión  le 
admite  y se  toma  en  consideración  por  la  Cámara, = Observación  del  Sr.  Maisonnavo, ^Contestación 
del  Sr,  Presidente  del  Poder  ejecutivo.  = Nuevas  observaciones  del  mismo  Sr.  Maisonnave  y contes- 
taciones del  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo.  = Indicación  ael  Sr.  Da  Rosa,  á que  contesta  el  señor 
Maisonnave,  y queda  aprobado  el  artículo  adicional. ^Manifestación  delSr.  Presidente  del  Poder  eje- 
cutivo acerca  de  la  crisis  ministerial  y señalamiento  de  dia  para  contestar  á las  interpelaciones  acerca 
de  la  política  seguida  por  el  Gobierno,  c=  Que  dan  sobre  la  mesa  dos  dictámenes  de  actas.  = Queda  en* 
terada  la  Cámara  de  haberse  constituido  la  comisión  de  Constitución  y do  haber  optado  el  Sr.  La* 
fuente  por  el  distrito  de  Almendralejo.=Pasa  á la  comisión  correspondiente  un  proyecto  de  ley  pre- 
sentado por  el  Sr.  Ministro  de  Estado  suprimiendo  la  legación  de  España  cerca  de  la  Santa  Sede.  s= 
Orden  del  dia  para  mañana;  Aprobación  definitiva  del  proyecto  relativo  á Ayuntamientos  y Diputa- 
ciones, y elección  de  Secretario.  =3 Se  levanta  la  sesión  á las  seis. 


Se  abrió  á las  tres,  y leída  el  Acta  de  la  anterior, 
quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  El  Sr.  Ro- 
jas tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RODAS:  Es  para  presentar  á la  Mesa  una 
certificación  del  Ayuntamiento  de  Castropol , referente  á 
la  elección  del  distrito  del  mismo  nombre,  en  que  cons- 
ta que  el  censo  de  electores  es  de  1.492,  y sin  embar- 
go’ han  tomado  parte  en  la  elección  3.366. 

EL  Sr,  SECRETARIO  (Soler  y Plá):  Pasará  á la 
comisión  de  Actas. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  El  Sr.  Olave 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ODA  VE:  En  el  despacho  ordinario  del  sába- 
do, ó sea  en  la  última  sesión,  se  dió  cuenta  de  nn  do- 
cumento parlamentario  altamente  grave , por  efecto  de 
las  circunstancias  ea  que  se  halla  la  parte  del  territo- 
rio á que  afecta.  Me  refiero  á la  renuncia  que  ha  pre- 
sentado del  cargo  de  Diputado  por  Estella  el  Sr,  Landa. 
Inmediatamente  pedí  la  palabra  acerca  de  los  conside- 
randos en  que  esta  determinación  se  fundaba;  pero  lo 
avanzado  de  la  hora,  porque  ya  sabéis,  señores,  cuán 
trabajosa  fue,  y cuán  larga  la  sesión  del  sábado,  obligó 
al  digno  Presidente,  Sr.  Salmerón,  á suspender  la  se- 
sión prescindiendo  de  algunos  artículos  del  Regamento, 
pues  era  materialmente  imposible  que  se  prolongase 
por  más  tiempo:  en  consecuencia  le  rogué  me  conce- 
diera el  nso  de  la  palabra  para  la  primera  hora  de  la 
sesión  de  hoy.  Digo,  señores,  que  es  de  todo  punto  im- 
portante el  que  yo  baga  aquí  algunas  breves  y suma- 
rias consideraciones  acerca  de  los  fundamentos  de  la 
renuncia  del  Sr.  Lauda,  porque  de  ella  pudieran  dedu- 
cir loa  buenos  liberales,  los  buenos  republicanos  que  le 


han  mandado  aquí,  que  cuando  su  representante  tiene 
que  retirarse  por  las  razones  que  indica,  era  porque 
los  Diputados  por  Navarra  quedaban  privados  de  defen- 
der los  intereses  de  su  provincia,  en  ios  términos  que 
pueden  hacerlo  los  de  las  demás  de  España. 

El  Diputado  por  Navarra,  joven,  muy  digno,  pero 
poco  avezado  á estas  tristes  escenas  parlamentarias,  en 
las  que  suele  secarse  el  corazón,  y á veces  también  per- 
turbarse hasta  la  cabeza  más  firme,  no  tiene  nada  de 
particular  que  en  un  momento  de  alucinación,  por  que 
motivos  bastantes  ha  habido  para  ello,  haya  creído  que 
correspondía  marcharse  de  estos  bancos. 

Yo  lo  lamento  en  extremo , he  interpuesto  mi  su- 
plica y mi  consejo  para  que  así  no  lo  hiciera,  sin  desco- 
nocer sus  razones;  no  he  sido  bastante  feliz  para  hacer- 
le cambiar  de  opinión,  y ya  no  me  he  de  referir  al  Di- 
putado dimisionario  sino  para  sentir  su  ausencia  y di- 
rigir desde  aquí  mis  súplicas  á los  electores  de  T afalla, 
á fin,  de  que,  al  proceder  á la  nueva  elección,  envíen 
otra  vez  al  Sr,  Landa  al  seno  de  la  Representación  na- 
cional. Las  razones  que  dan  lugar  á los  considerandos 
de  su  renuncia  han  podido  muy  bien  producir  la  aluci- 
nación que  he  dicho,  hasta  el  punto  de  figurarse  que 
los  Diputados  por  Navarra  estábamos  divididos  en  lo  que 
interesa  á aquella  provincia.  Afortunadamente  no  es  así; 
el  punto  único  y capital  que  hasta  ahora  se  ha  tocado,  y 
no  es  de  este  momento  entrar  en  él,  es  la  mayor  ó me- 
nor autonomía  ó la  autonomía  completa  de  Navarra. 
En  esto,  cuantos  Diputados  de  Navarra  asistimos  á la 
única  reunión  qus  para  tratar  de  ello  hemos  celebrado, 
estuvimos  completamente  unánimes  y conformes  entre 
nosotros  y con  el  espíritu  general  de  la  provincia  ente- 
ra, como  vino  inmediatamente  á demostrar  esto  último 
un  telegrama  recibido  en  Madrid  veinticuatro  horas  des- 
pués de  nuestra  reunión,  y en  el  cual  se  nos  participó 
oficialmente,  que  reunida  aquella  Diputación  feral  con 
los  representantes  de  las  Merindades,  se  habla  expre- 
sado por  unanimidad  la  opinión  conforme  con  el  pro- 
pósito de  defender  la  autonomía  completa  de  Navarra, 
que  es  lo  que  aquí  hacemos  y hemos  de  sostener  á todo 
trance  con  todas  nuestras  fuerzas  los  que  nos  honramos 
con  su  representación  en  las  Córtea. 
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Sin  embargo,  el  Diputado  dimisionario  ha  creido 
que  contradice  en  algo  á esta  firme  y decidida  actitud 
de  defender  los  intereses  de  lá  provincia  bajo  este  con- 
cepto, el  que  uno  de  los  Diputados  de  Navarra  haya 
admitido  la  designación  ó los  sufragios  de  los  Diputa- 
dos vascos,  para  formar  parte  de  la  comisión  de  Cons- 
titución, 

Señores,  todos  sabéis  ios  antecedentes  de  esta  cues- 
tión, en  que  yo  no  be  de  entrar,  por  altas  consideracio- 
nes, si  uo  se  me  provoca;  pero  sí  he  de  decir  las  pala- 
bras estrictamente  necesarias  pcára  mi  vindicación  y 
defensa..  Los  Diputados  vascongados , por  boca  de  su 
digno  representante  el  Sr.  La  Hidalga,  expresaron  que 
no  tenían  gran  interés  en  formar  parte  de  dicha  comi- 
sión; en  consecuencia,  defirieron  áque  se  nombrase  un 
Diputado  navarro,  sabiendo  cuáles  eran  las  opiniones 
de  éstos,  y designaron  á la  humilde  persona  que  tiene 
el  honor  de  hablaros  en  este  momento,  con  pleno  cono- 
cimiento de  causa,  perfectamente  enterados  por  mí  de 
que  yo  era  partidario  en  absoluto  de  la  autonomía  de  la 
provincia  de  Navarra  como  Estado  federal. 

Por  consiguiente,  habiéndose  fijado  un  número  li- 
mitado, y dentro  de  este  una  fracción  de  él  ó un  su- 
mando para  los  representantes  de  ciertas  agrupaciones 
territoriales  y quedando  el  otro  sumando  para  las  nota- 
bilidades de  la  Cámara,  es  evidente  que,  existiendo  por 
parte  de  los  vascongados  esta  opinión,  se  venia  á faci- 
litar en  extremo  el  asunto,  y se  podia  nombrar  desde 
luego  la  comisión  de  Constitución.  No  habla,  pues,  más 
que  apelar  á ese  medio  que  facilitaba  la  composición  de 
la  comisión  Constitucional  en  el  mero  hecho  de  que  los 
vascos  no  tenían  interés  en  formar  parte  de  ella,  y ha- 
biéndose repetido  basta  la  saciedad  por  el  Sr.  Presiden- 
te de  esta  Cámara  y por  cuantos  hablaron  del  asunto, 
que  nada  de  esto  prejuzgaba  en  lo  más  mínimo  la  cues- 
tión de  la  futura  división  cantonal  dei  territorio. 

Asi  las  cosas,  no  creí  prudente,  ni  patriótico,  ni 
práctico,  ni  lo  creimos  por  lo  visto  ninguno  de  Los  Di- 
putados navarros,  excepto  el  Sl\  Landa,  oponer  más 
dificultades  á la  constitución  de  una  comisión  que  el 
país  esperaba  con  ansia,  siendo  yo  el  designado  por  los 
Diputados  vascos  y por  los  navarros  que  se  hallaban 
presentes,  y aceptado,  en  solemne  antevotacion  por  la 
Cámara  en  sesión  privada. 

Todo  en  el  concepto  de  que  habla  declarado  y repe- 
tido muchas  veces  mi  propósito  de  defender  la  autono- 
mía de  Navarra;  es  decir,  sin  abdicación  ni  cambio  nin- 
guno de  opiniones,  dentro  de  los  principios  que  desde 
el  primer  momento  habla  sostenido;  y se  hizo  así,  vuel- 
vo á decirlo,  para  que  en  aquel  momento  se  resolviera 
el  asunto,  facilitando  la  formación  de  la  comisión  Cons- 
titucional, 

No  existe,  pues,  motivo  de  queja  en  nada  de  esto; 
bien  entendido  que,  no  porque  yo  no  fuese  Diputado 
vasco,  habla  de  dejar  de  defender  loa  derechos  é inte- 
reses de  las  Provincias  Vascongadas,  á las  que  aprecio 
y estimo  por  mil  razones;  ni  tampoco  habla  de  corres- 
ponder con  el  desaire  de  una  negativa  á esos  dignos 
Diputados  vascos  que  de  una  manera  tan  patriótica  y 
digna  se  habían  prestado  á facilitar  la  solución  del  con- 
flicto . 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  Señor  Dipu- 
tado, Y,  S.  comprenderá  qae  está  fuera  del  Reglamento 
y el  Presidente  lo  está  también  concediéndole  la  latitud 
que  le  concede.  Yo  suplico  al  Sr.  Clavo  que  se  concrete 
á la  manifestación  que  quería  hacer,  y para  lo  cual  me 
ha  podido  permiso;  simplemente  para  una  manifestar 
cion,  y nada  más. 


El  Sr,  OLAVE:  Señor  Presidente,  he  pedido  la  pa- 
labra, tanto  el  sábado  como  ahora,  para  hacer  las  ob- 
servaciones oportunas  sobre  los  considerandos  de  un  do- 
cumento parlamentario  que  se  ha  leído  desde  la  tribuna 
por  el  Sr.  Secretario,  que  se  ha  hecho  insertar  en  el 
Diario  de  Sesiones,  y que  lo  ha  de  leer  la  España, 
principal  mente  Navarra,  y con  especialidad  Tafalla, 
Es,  por  consiguiente,  necesario,  lo  creo  de  justicia  y 
apelo  á la  rectitud  de  S.  S.,  que  en  ese  mismo  Diario 
de  Se&ioties  se  desvirtúen  aquellas  frases  que  pudie- 
ran en  este  momento  ser  perjudiciales  á la  causa  de  la 
libertad  y de  la  Patria,  sino  fuesen  atenuadas,  pues  no 
hay  que  olvidar  los  grandes  servicios  que  llenos  de  ar- 
dor y rebosando  entusiasmo  están  prestando  en  estos 
mismos  momentos  los  liberales  de  Navarra,  aquellos  he- 
roicos patricios  que  están  afrontando  los  peligros  de  la 
guerra.  {Rumores  en  la  derecha;  aplausos  m la  izquierda <) 

En  consideración  á ello,  y en  vísta  de  ciertas  inter- 
rupciones, pido  que  se  cumpla  el  art,  113  del  Regla- 
mento, y ruego  á S,  S.  que  se  sirva  mandarlo  leer* 

El  Sr*  SECRETARIO  (Soler  y Pía);  Dice  así: 

«Arfc,  113,  Nadie  podrá  ser  interrumpido  cuando 
hable,  sino  por  el  Presidente  para  ser  llamado  al  órden 
ó á la  cuestión.» 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  He  inter- 
rumpido al  Be.  Olave  precisamente  para  llamarle  á la 
cuestión.  Si  el  Sr,  Olave  piensa  hacer  un  discurso  y 
esa  serie  de  consideraciones  que  ba  indicado,  yo  no 
puedo  concederle  la  palabra.  No  hemos  entrado  aún  en 
la  órden  del  día,  y el  Sr,  Olave  tiene  medios  reglamen- 
tarios para  hacer  esa  série  de  consideraciones.  Por  con- 
siguiente, solo  le  permito  á Y.  S.  la  palabra  para  lo  que 
antes  he  dicho,  para  hacer  una  lisa  y sencilla  manifes- 
tación. Si  S.  S.  no  cree  eso  bastante,  haga  uso  de  los 
medios  que  le  da  el  Reglamento. 

EISr.  OLAVE:  Seré  breve  y procuraré  no  salirnie 
de  los  límites  reglamentarios  ni  de  las  indicaciones 
de  3.  S.,  si  bien  yo  entiendo  que  dentro  del  Regla- 
mento no  cabe  la  calificación  de  lo  que  es  discurso  y de 
lo  que  no  lo  es,  como  tampoco  se  señala u en  el  mismo 
el  número  de  palabras,  ni  la  extensión  que  ha  de  darse 
á las  peroraciones,  siempre  que  lo  que  se  diga  sea  per- 
tinente al  asunto. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  Señor  Di- 
putado, para  eso  está  el  Presidente:  S.  S.  tiene  la  pala- 
bra solo  para  hacer  una  sencilla  manifestación:  siS,  S, 
quiere  hacer  uso  de  la  palabra  eu  este  sentido,  se  la 
concederé:  sino,  no  puedo  concedérsela. 

El  Sr,  OLAVE:  Yoy  á hacer  uso  de  la  palabra  en 
ese  sentido,  porque  no  debo  oponerme  á ia  autoridad 
de  3,  S. , dejando  que  supla  mi  silencio  en  ciertos  pun- 
tos lo  que  por  este  motivo  tenga  que  callar,  y reser- 
vándome usar  de  los  demás  medios  que  me  da  el  Re- 
glamento, si  creo  conveniente  anunciar  una  interpela- 
ción; pero,  por  ahora,  me  limito  á lo  que  S.  S,  rae 
ha  indicado, 

Yoy  á suprimir  la  mayor  parte  de  lo  que  pensaba 
deciros,  y voy  á ceñir  mi  manifestación  á un  solo  pár- 
rafo de  la  renuncia  de  mi  digno  amigo  el  Sr.  Lauda, 
Dice  así:  «que  la  Cámara  (esto  ya  no  lo  digo  yo,  esto 
es  del  Diario  de  Sesiones,  es  un  documento  parlamenta- 
rio), que  la  Cámara  en  su  votación  nos  ha  dejado  a 
las  provincias  vasco-navarras  (y  á Canarias  podia  ha- 
ber añadido,  pues  también  se  eliminó  al  Sr,  Yerdugo  y 
no  á mi  personalidad  únicamente)  sin  representación 
en  la  comisión  Constitucional,  por  no  haber  resultado 
elegido  el  individuo  que  se  designó,» 
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Tiene  razón,  que  le  sobra,  este  digno  Diputado;  tie- 
ne razón  una  y mil  veces;  tanto  es  así,  que  podría  opi- 
narse con  fundamento  debíamos  retirarnos  todos  los  Di- 
putados de  Navarra,  de  las  Provincias  Vascongadas  y 
de  Canarias;  y así  lo  haríamos,  si  no  nos  lo  impidiesen 
altas  razones  de  patriotismo  que  tenemos  en  cuenta,  y 
que  son  fáciles  de  comprender,  en  vista  de  las  críticas 
circunstancias  porque  atraviesa  España.  Es  exacto  en 
este  punto  lo  que  expone  el  Sr.  Lauda;  pero  yo  debo 
hacer  ana  manifestación  para  desvirtuar,  hasta  donde 
mis  fuerzas  alcancen,  el  mal  efecto  que  tales  palabras 
pnedan  producir  en  Navarra,  en  las  Provincias  Vascon- 
gadas y en  Canarias.  No  por  esto  han  quedado  desam 
parados  en  la  comisión  ios  intereses  particulares  de 
Navarra,  ni  de  ninguna  parte  del  territorio  nacional; 
protegidos  están  todos  por  ios  dignos  individuos,  que 
han  sido  elegidos,  y en  ellos  debe  confiarse;  pero,  por 
lo  que  á Navarra  toca  directamente,  digo  más. 

Hay  machas  ciases  de  legalidad,  y sobre  todas  está 
la  legalidad  moral,  la  legalidad  de  la  conciencia;  yo, 
en  virtud  de  antecedentes,  que  no  he  de  reseñar,  si  no 
se  me  provoca  á ello,  pero  que  explicaré,  si  se  me  con- 
tradice siquiera,  me  considero,  moral  mente  hablando, 
individuo  de  la  comisión  Constitucional.  Yo,  en  tal 
concepto,  he  asistido  ya  á la  primera  sesión,  que  ha 
celebrado  dicha  comisión:  he  usado  en  ella  de  la  pala- 
bra,  he  discutido  y continuaré  asistiendo  á todas  las 
reuniones  que  tenga  la  comisión  Constitucional,  y to- 
mando parte  activísima  en  sus  debates  siempre  que  lo 
crea  oportuno,  no  solo  por  el  derecho  del  Reglamento, 
sino  en  virtud  de  esa  investidura  moral  de  que  he  ha- 
blado, y cuyo  fundamento  reconocéis  en  el  fondo  de 
vuestras  conciencias. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca);  El  Sr.  So- 
rían  o Pradas  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  S ORI  ANO  FRaDAS:  La  he  pedido  para 
presentar  una  exposición  que  varios  individuos  de  la 
compañía  de  voluntarios  de  la  República  de  la  villa  de_ 
Ayora,  mandada  por  el  ciudadano  Bruno  García  Rovira, 
dirigen  á las  Córtes  Constituyentes  felicitándolas  por  la 
proclamación  de  la  República  federal,  y ofreciéndolas 
todo  su  apoyo  moral  y material  para  combatir  á los 
carlistas  y sostener  la  causa  del  Órden  y la  libertad. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Soler  y Plá):  Las  Górtes  la 
ban  oido  con  agrado. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  El  Sr.  Me- 
rino tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MERINO:  Para  suplicar  á la  Mesa  se  sírva 
hacer  constar  mi  voto  conforme  con  la  minoría  en  la 
votación  nominal  verificada  en  la  sesión  del  sábado  úl- 
timo. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Soler  y Plá):  Constará  en  el 
Diario  de  Sesiones . 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  El  Sr.  Gil 
de  Roda  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GIL  DE  RODA:  Para  presentar  dos  exposi- 
ciones que  á las  Córtes  Constituyentes  y al  Poder  eje- 
cutivo de  la  Nación  dirigen  los  individuos  del  Ayunta- 
miento de  Cañaveral,  provincia  de  Cáceres,  pidiendo  en 
ellas  la  devolución  de  algunos  terrenos  de  aprovecha- 
miento común  , de  que  filé  inicuamente  despojado,  á pe- 
sar de  las  protestas  que  hizo  en  tiempo  oportuno* 


Esa  devolución  envuelve  tan  alto  interés  para  la 
mayor  parte  de  los  pueblos  de  España,  que  si  no  acce- 
demos á sus  pretensiones,  indicadas  en  mil  documentos , 
nos  enajenaremos  sus  simpatías,  ya  bastante  amengua- 
das, efecto  dé  no  haber  correspondido  á las  grandes  es- 
peranzas que  les  habíamos  hecho  concebir  de  llevar  á 
la  práctica  las  reformas  y mejoras  materiales  que  los 
pueblos  desean.  A causa  de  haber  sido  vendidos  estos 
bienes,  hay  muchos  pueblos  que  se  encuentran  en  la 
miseria... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca);  Ya  basta,  se* 
ñor  Diputado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Soler  y Plá):  Pasarán  á la 
comisión  correspondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  El  señor 
Miranda  tiene  la  palabra. 

EISr.  MIRANDA:  Tengo  la  honra  de  presentar  una 
felicitación  que  por  la  proclamación  de  la  República  fe- 
deral dirigen  á las  Górtes  Constituyentes  el  Ayunta- 
tamiento,  Comité  republicano  y voluntarios  de  la  Re- 
pública de  Alfarnate,  pueblo  del  distrito  que  teugo  el 
honor  de  representar. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Soler  y Plá):  Las  Córtes  la 
han  oido  con  agrado. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  El  Sr.  Plá  de 
Huidobro  tiene  la  palabra 

El  Sr.  PLÁ  DE  HUIDOBRO:  Señores  Diputados, 
hace  pocos  dias,  en  la  sesión  del  miércoles,  previa  la 
venia  dei  Sr,  Presidente  de  la  Cámara,  dirigí  dos  pre- 
guntas; al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  una,  y al  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  otra. 

Mis  palabras,  dichas  en  castellano,  que  toda  la  Cá- 
mara creo  comprendió  perfectamente,  y que  perfecta- 
mente comprendieron  los  señores  taquígrafos,  cuando  en 
el  Diario  de  Sesiones  se  hallan  estampadas  tal  cual  las 
dije,  no  han  sido  entendidas  por  el  Sr.  Ministro  déla 
Guerra,  dando  por  resultado  que  contestara  con  un 
chiste  que  yo  pudiera  calificar  de  inoportuno,  si  no  fue- 
ra sangriento  para  el  distrito  de  Bande. 

Resultado  de  esto,  Sres.  Diputados,  que  en  el  Dia~ 
rio  de  Sesiones  y en  el  Extracto  oficial  se  dice: 

«El  Sr.  Plá  y E%idobro\  Para  dirigir  dos  preguntas  al 
Gobierno.  Es  la  primera  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  para 
que  se  sirva  manifestar  qué  razón  ha  habido  para  que 
cuando  por  dicho  Ministerio  y con  general  escándalo  se 
han  dado  gracias  inmerecidas  á militares  que  nada  han 
hecho  por  la  República,  por  el  órden  ni  por  la  liber- 
tad, en  Galicia,  donde,  no  bien  ha  aparecido  una  par- 
tida carlista,  ha  sido  sofocada,  merced  al  excelente  es- 
píritu que  domina  en  las  tropas,  á la  acertada  dirección 
de  sus  dignos  y valientes  jefes  y á las  disposiciones 
acertadísimas  dadas  por  el  benemérito  militar,  ciudada- 
no brigadier  San  Martin,  capitán  general  accidental  de 
aquel  distrito  militar , no  han  sido  aprobadas  aún  las 
insignificantes  propuestas  de  gracias  justísimas,  en  ver- 
dad, que  aquel  ha  hecho  para  aquellos  bravos  oficiales 
y valientes  tropas.» 

Y digo  yo,  Sres.  Diputados,  ¿no  es  esto  una  ver- 
güenza para  el  Diputado  que  ha  hecho  la  pregunta? 
¿Puede  nadie  creer  que  un  Diputado  por  Galicia  pre- 
gunte por  las  recompensas  concedidas  á militares  con 
motivo  de  ima  acción  de  guerra  cuya  existencia  uní- 
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ca mente  se  sabe  por  telégrafo?  Yo  había  dado  á enten- 
der claramente  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  mi 
pregunta  se  referia  á las  gracias  propuestas  por  accio- 
nes anteriores,  que  databan  de  algunos  meses,  y... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca) : Señor  Dipu- 
tado, ¿tiene  que  hacer  S.  8,  alguna  rectificación  á lo 
que  dice  el  Diario  de  Sesiones** 

El  Sr,  PDA  DE  HUIDOBRO;  Precisamente,  Yo  no 
puedo  consentir  que  se  diga  qne  el  Diputado  Plá  de 
Huidobro  ha  venido  aquí  á pedir  que  se  concedan  gra- 
cias por  acciones  de  guerra  cuya  existencia  consta  solo 
por  telégrafo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  ¿Qué  recti- 
ficación quiere  S.  S,  que  se  haga  en  el  Diario  de  Se* 
smes  con  respecto  á lo  que  S,  S,  baya  manifestado, 
no  con  respecto  á las  manifestaciones  de  otro  Sr,  Di- 
putado? 

El  Sr.  PltÁ  BE  HUIDOBRO:  De  las  mías  hablo. 
Quiero  que  conste  en  el  Diario  de  Sesiones  que  al  di- 
rigir yo  la  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  lo 
hice  refiriéndome  á las  propuestas  de  gracias  por  accio^ 
nes  gloriosas  para  el  ejército  español,  anteriores  al 
miércoles  18  de  Junio,  en  que  se  tuvo  noticia  por  telé- 
grafo de  la  acción  de  Bande* 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  Basta;  se 
hará  la  rectificación. 

El  Sr.  PLÁ  DE  HUIDOBRO:  Otra  rectificación.  No 
sé  si  tendré  derecho  para  hablar;  mas  si  no  fuese  asi,  el 
Sr.  Presidente  me  lo  dirá. 

He  hecha  otra  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  que  éste  ha  evitado  contestar,  y... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  No  puede 
ser;  no  puede  hablar  ahora  S.  Si 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  El  Sr.  Ta- 
pia tiene  la  palabra. 

El  Sr.  TAPIA:  La  he  pedido  para  suplicar  á la  Mesa 
se  sirva  hacer  que  conste  mi  nombre  entre  los  que  apro- 
baron la  proposición  para  que  la  forma  de  gobierno  de 
la  Nación  española  sea  la  República  federal. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Soler  y Plá):  Constará  en  el 
Acta  y en  el  Diario  de  Sesiones. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  El  Sr.  Yi- 
llalva  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  VILLALVA:  Tengo  el  honor  de  felicitar  á 
la  Asamblea  por  la  proclamación  de  la  República,  en 
nombre  del  partido  republicano  de  Ágramunt,  y mani- 
festar al  Gobierno,  porque  asi  se  me  pide,  que  en  aquel 
pueblo  al  solemnizarse  tan  fausto  acontecimiento , los 
republicanos  fueron  silbados  por  las  mismas  autorida- 
des con  voces  de  «¡abajo,  y muera  la  República h>  Esto 
se  está  repitiendo  con  mucha  frecuencia,  y yo  desearía 
que  se  evitara. 


EL  Sr.  LA  HIDALGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  La  tie- 
ne V.  S, 

El  Sr.  LA  HIDALGA:  Señores  Diputados,  he  sido 
aludido  manifiestamente  por  el  Sr,  Olave;  y aunque  he 
llegado  cuando  estaba  concluyendo  su  peroración,  no 
puedo  menos  de  hacer  constar  lo  siguiente: 


Que  es  indudable  que  ha  habido  desaire  por  parte 
de  la  Cámara,  ya  sea  á la  personalidad  del  Sr.  Olave, 
b ya  á las  provincias  vasco-navarras..,  (Bl  Sr.  Olavei 
Pido  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  Señor  Diputa- 
do, no  puede  hablar  S,  S.  sobre  eso;  no  puede  continuar 
por  ese  camino.  Hay  medios  dentro  dél  Reglamento 
para  hablar  sobre  esas  cuestiones  todo  cuanto  se  quiera. 

Sí  S.  8,  6 el  Sr,  Olave  quieren  usar  de  los  medios 
reglamentarios,  la  Mesa,  y creo  que  también  la  Cáma- 
ra, tendrán  mucho  gusto  en  oírles;  pero  no  puedo  per- 
mitir que  fuera  del  Reglamento  se  entable  un  debate. 

El  Sr.  LA  HIDALGA:  Me  concretaré  á la  alusión, 
Sr.  Presidente;  me  ha  aludido  el  Sr.  Olave,  y creo  que 
uso  de  mi  derecho. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Palanca) : No  puede 
haber  habido  alusión,  no  habiendo  debate. 

El  Sr.  LA  HIDALGA:  Deferente  con  las  indicacio- 
nes del  Sr,  Presidente.,, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  Estamos 
fuera  del  Reglamento. 

EL  Sr.  LA  HIDALGA:  Bien:  me  siento,  reserván- 
dome tratar  esta  cuestión  en  la  forma  reglamentaria. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  El  Sr.  Guer- 
rero tien  la  palabra. 

El  Sr.  OLAVE:  Tengo  pedida  la  palabra  para  una 
alusión  personal,  y pido  que  se  lea  el  art.  111  del  Re- 
glamento. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Soler  y Plá):  Dice  nsí: 

«Art,  111.  El  que  en  los  discursos  pronunciados  ó 
documentos  qne  se  leyeren  fuere  aludido  en  su  persona 
ó én  sus  hechos  propios,  podrá  usar  en  la  misma  sesión 
de  la  palabra,  sin  entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión,  pa- 
ra rectificar  6 defenderse;  y si  no  se  hallare  presente, 
en  la  inmediata.  Para  hacerlo  en  lo  sucesivo,  se  nece- 
sitará acuerdo  de  las  Córfces. 

En  estos  casos  no  se  permitirá  más  que  el  discurso 
del  que  se  defienda  y el  dél  que  hubiere  hecho  la  alu- 
sión, si  quisiere  contestar,  después  de  lo  cual  se  pasa- 
rá á otro  asunto,» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  Ya  com- 
prenderá e!  Sr.  Olave  que  no  ha  habido  discurso  ni  se 
ha  lerdo  ningún  documento  en  el  cual  haya  sido  aludi- 
do S.  S. 

El  Sr.  Ola  ve  ha  querido  entablar  una  discusión,  y 
yo  no  he  podido  permitirlo.  Si  yo  no  hubiera  sido  an- 
tes tan  benévolo  con  el  Sr,  Olave  y no  le  hubiera  per- 
mitido que  se  extendiese  lo  más  mínimo  en  la  manifes- 
tación que  ha  querido  hacer,  no  ocnrriria  ahora  esto. 

No  puedo  permitir  que  no  habiendo  debate  el  se- 
ñor Ola  ve  quiera  pronunciar  un  discurso  para  una  alu* 
sipn  personal. 

El  Sr.  O LAVE:  Señor  Presidente,  no  trato  de  pro- 
nunciar ningún  discurso,  si  discurso  se  llama  cuando 
es  largo. 

Por  lo  demás,  yo  rechazo  la  indicación  de  que  S.  S. 
haya  usado  de  benevolencia  para  conmigo;  y si  tengo 
ó no  razón,  lo  dejo  á la  conciencia  püblica,  que  es  el 
mejor  juez  de  todos. 

El  Sr.  La  Hidalga  en  las  palabras  que  ha  pronun- 
ciado... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  No  puedo 
permitir  á S.  S,,.. 

El  Sr;  OLAVE;  He  sido  aludido,  y pido  el  cumpli- 
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miento  del  art.  111.  (Rumores  en  la  derecha  y aplausos  en 
la  izquierda.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca);  Orden.  El 
$r.  Guerrero  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  GUERRERO:  Tengo  el  honor  de  presen- 
tar., , 

El  Sr.  OLAVE:  Pido  que  se  lea  el  art  111  del  Re- 
glamento, con  protesta  de  que  no  voy  á entrar  en  el 
fondo  de  la  cuestión  sino  en  la  alusión,  que  no  es  lo 
mismo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  Señor  Ola- 
ve j está  haciendo  uso  de  la  palabra  otro  Sr.  Diputado. 

El  Sr.  OLAVE:  En  cualquier  momento  de  la  dis- 
cusión puede  pedirse  lo  lectura  de  un  artículo  del  Re- 
glamento, 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  El  Sr.  Guer- 
rero sigue  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  GUERRERO:  Tengo  la  honra  de  presentar 
una  expesicion  que  dirigen  á las  Córtes  los  alumnos 
do  las  Facultades  de  filosofía  y letras,  y de  ciencias 
de  la  Universidad  de  Valencia,  pidiendo  la  derogación 
del  decreto  en  que  se  reforma  la  enseñanza  de  dichas 
Facultades. 

Presento  también  otra  exposición  de  la  comisión  de 
la  facultad  de  cieucias  de  la  misma  Universidad , pam 
que  se  deroguen  los  decretos  insertos  en  la  Gaceta  de 
los  dias  7 y 8 del  corriente. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Soler  y Plá):  Pasarán  á la 
corn  i sio  n corres  p on  d i^nte . 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  Se  va  á dar 
lectura  al  art.  111  del  Reglamento. 

El  Sr,  OLAVE:  Sí  el  Sr.  Presidente  me  permite 
hablar  sobre  lo  dispuesto  en  el  artículo,  diré  que  no  voy 
á entrar  en  la  cuestión  que  se  debatía,  sino  solo  en  la 
personal,  que  me  afecta  directamente.  So  ha  pronun- 
ciado la  palabra  desaire,  que  es  relativa  á mi  persona, 
y tengo  que  probar  que  la  palabra  propia  del  caso  es 
otra,  de  muy  diverso  sentido  y alcance,  pero  sin  ha- 
blar más  que  de  esto. 

Ei  Sr,  SECRETARIO  (Soler  y Plá):  El  artícu- 
lo 1 1 1 dice  así: 

<iEI  que  en  los  discursos  pronunciados  ó documen- 
tos que  se  leyeren  fuese  aludido  en  su  persoua  ó en  sus 
hechos  propios,  podrá  usar  en  la  misma  sesión  de  la 
palabra,  sin  entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión,  para  rec- 
tificar ó defenderse;  y si  no  se  hallare  presente,  en  la 
inmediata.  Para  hacerlo  en  lo  sucesivo  se  necesitará 
acuerdo  de  las  Cortes, 

En  estos  casos,  no  se  permitirá  más  que  el  discur- 
so del  que  se  defienda  y el  del  que  hubiere  hecho  la 
alusión,  si  quisiere  contestar;  después  de  lo  cual  se  pa- 
sará á otro  asunto,  n 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  Ni  se  ha 
leido  documento  alguno  que  se  refiera  á S.  S, , ni  se  ha 
pronunciado  ningún  discurso. 

El  Sr,  OLAVE:  Entonces,  ¿cómo  se  llama  eso  que 
ha  dicho  el  Sr . La  Hidalga? 

Ei  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  Orden;  está 
hablando  el  Presidente,  y no  permitiré  á S.  S.  ni  á na- 
die que  se  me  interrumpa. 

Repito  á S.  S.  que  cuando  el  Sr.  La  Hidalga  iba  á 
entrar  en  la  cuestión,  le  he  suplicado  que  renuncie  la 


palabra,  pues  no  podía  yo  concedérsela  para  eso,  pov* 
que  antes  de  entrar  en  la  orden  del  dia  no  se  debe  hacer 
otra  cosa  que  dar  cuenta  de  las  comunicaciones  dirigid 
das  á las  Cortes  y de  las  exposiciones  que  los  Sres,  Di- 
putados tengan  4 bien  presentar. 

Sin  embargo,  si  concedí  la  palabra  a S.  S,,  fué,  co- 
mo antes  le  dije,  para  que  hiciese  una  manifestación;  pero 
S.  S.  se  ha  extendido  en  un  discorso.  ¿Cree  S,  S,  que 
yo  puedo  consentir;  que  la  Presidencia  puede  permitir 
que  se  viole  ei  Reglamento  á pre testo  de  contestar  i 
alusiones  personales? 

El  Sr.  CLAVE:  Señor  Presidente,  pido  que  se  con- 
sulte á la  Cámara  si  se  me  permitirá  hablar,  porque  ne- 
cesito.,» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  ( Palanca ) ; Basta. 
¿Acuerda  la  Gámara  conceder  la  palabra  al  Sr,  Oía  ve 
para  una  alusión  personal?» 

El  acuerdo  de  la  Cámara  fue  negativo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  Queda  vota- 
do que  no. 

El  Sr.  OLAVE:  Protesto  en  nombre  de  la  justicia. 
(Murmullos  en  la  derecha  y grandes  aplausos  en  la  iz- 
quierda*) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Palanca};  Orden:  uo 
vuelva  Y.  S.  á usar  de  la  palabra  sin  que  se  la  conceda 
el  Presidente.  {Rumores*) 

El  Sr,  OLAVE:  Protesto,  Sr*  Presidente,,, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  Al  orden, 
Sr.  Diputado;  al  orden  por  segunda  vez. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  El  Sr.  Po ve- 
da Nouguerou  tiene  pedida  la  palabra.  ¿Para  qué  la  ha 
pedido  V,  S,? 

El  Sr,  POVEDA  V NOUGUEROU:  Para  suplicar  á 
la  Mesa  que  se  sirva  hacer  constar  mi  voto  conforme  con 
la  minoría  en  las  votaciones  del  sábado  21  del  corriente, 
Ei  Sr.  SECRETARIO  (Soler  y Plá):  Constará  en  el 
Diario  de  Sesiones, 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  El  3r*  Olías 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MARTIN  DE  OLÍAS:  La  he  pedido  para 
presentar  dos  exposiciones,  que,  felicitando  á las  Córtes, 
dirigen  á las  mismas  el  comité  republicano  democrático 
federal  del  distrito  de  Palacio  y la  Junta  republicana  fe- 
deral de  la  provincia  de  Madrid,  manifestando  además 
que  están  dispuestos  á secundar  cuantas  medidas  adopte 
la  Cámara  de  acuerdo  con  ei  Gobierno  para  acabar  con 
la  guerra  civil  que  están  sosteniendo  las  huestes  de  Don 
Carlos. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Soler  y Plá):  Las  Córtes  han 
oido  con  agrado  las  felicitaciones. 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  El  Sr.  Tor- 
res tiene  la  palabra. 

El  Sr,  TORRES  GOMEZ:  Para  presentar  una  expo- 
sición del  Ayuntamiento  de  Montilla  acerca  de  algunos 
asuntos  relativos  á aquella  localidad. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Soler  y Plá);  Pasará  á la  co- 
misión que  corresponda. 
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El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  El  Sr,  Mon- 
tero tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MONTERO:  Para  presentar  unos  documentos 
relativos  al  acta  de  la  Carolina;  y ruego  á la  Mesa  que  se 
sirva  hacerlos  pasar  á la  comisión  correspondiente. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Soler  y Plá):  Pasarán  & la  co- 
misión de  Actas. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  El  Sr,  Sala- 
bert  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SALABERT:  Tengo  el  honor  de  presentar 
uu a exposición  del  Ayuntamiento  popular,  comité  re- 
publicano federal  y voluntarios  de  Mondéjar,  provincia 
de  Guadalajara,  felicitando  á las  Córtes  por  la  procla- 
mación de  la  República  federal 

Ei  Sr,  SECRETARIO  (Soler  y Plá);  Las  Cortes  lo 
han  oido  con  agrado. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  Ei  Sr.  Ro- 
mero Robledo  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  ROMERO  ROBLEDO:  Antes  de  abrirse  la 
sesión  había  puesto  en  conocimiento  del  Presidente  de 
esta  Asamblea  una  pregunta  que  iba  á dirigir  al  Poder 
ejecutivo.  He  retardado  el  pedir  la  palabra  para  dar 
tiempo  á que  el  Poder  ejecutivo  se  presentara  en  ese 
banco,  y á que  el  Sr.  Presidente,  á quien  había  dado 
previamente  conocimiento  de  mi  pregunta,  ocupara  su 
sitial.  No  verificándose  esto,  y estando  próximo  el  en- 
trar en  la  órdendel  dia,  lo  cual  supone  que  perdería  mí 
derecho,  y no  estando  yo  muy  al  corriente  del  nuevo  Re- 
glamento que  rige  en  las  discusiones  de  esta  Cámara, 
quisiera  dirigir  una  súplica  al  que  la  preside  en  este 
momento. 

¿Podría  S,  S.  reservarme  la  palabra  para  hacer  la 
pregunta  cuando  venga  el  Poder  ejecutivo? 

M Sr,  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  Señor  Dipu- 
tado, si  el  Presidente  de  la  Cámara  cree  que  la  pregun- 
ta es  gravo,  puede  hacerse  eu  cualquier  día.  No  siendo 
así,  uo  hay  mas  días  para  hacer  preguntas  que  los  miér- 
coles y los  sábados.  Estas  son  las  prescripciones  regla- 
mentarias, que  ruego  á S.  S.  tenga  presentes. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Tengo  una  sola  ob- 
servación que  hacer.  Yo  he  tenido  en  cuenta  esa  pres- 
cripción reglamentaria,  y he  empezado  por  manifestar 
que  había  puesto  previamente  en  conocimiento  del  se- 
ñor Presidente  de  la  Asamblea  la  pregunta  que  iba  á 
hacer, 

Yoy,  sin  embargo  de  que  no  hemos  de  salir  de  este 
incidente,  a hacer  otra  súplica  á la  Mesa. 

Parece,  dada  una  proposición  presentada  en  la  últi- 
ma sesión,  que  el  Gobierno  ha  estado  en  crisis,  ó en 
vísperas  de  ella.  SI  el  Gobierno  se  presenta  ádar  algu- 
nas explicaciones  á la  Asamblea,  ¿tendré  yo  entonces 
el  derecho  de  bacor  mi  pregunta  al  Sr,  Presidente  del 
Poder  ejecutivo? 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  No,  Sr.  Di- 
putado; según  el  Reglamento,  solo  los  miércoles  y sába- 
dos son  los  dias  destinados  á preguntas  é ínter pelacio- 
ues,  a no  ser  que  la  pregunta  fuese  de  gravedad,  en 
cuyo  caso  puede  hacerse  en  cualquier  dia,  poniéndola 
previamente  en  conocimiento  del  Sr,  Presidente  de  la 
Cámara. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pues  entonces,  en  la 


dificultad  de  salir  de  este  impuse,  en  que  yo  no  he  en- 
trado voluntariamente,  porque  he  cumplido  las  pres- 
cripciones reglamentarías,  pregunto  á la  Mesa:  ¿puedo 
anunciar  por  su  conducto  una  interpelación  ai  Go- 
bierno? 

ElSr,  VICEPRESIDENTE  (Palanca) , Puede  anun- 
ciarla S,  S, 

El  Sr,  ROMERO  ROBLEDO:  La  Asamblea  es  tes- 
tigo de  que  retraídos  los  partidos  monárquicos,  los  po- 
cos hombres  que  en  esta  Cámara  sostenemos  esas  ideas , 
no  hemos  opuesto  la  menor  dificultad  ni  á la  coustitu- 
cion  de  esta  Asamblea,  ni  á sus  crisis,  que  solo  á ella 
interesaban,  esperando  llegara  una  discusión  política, 
que  todavía  no  ha  venido.  Digo  esto  para  fundamentar 
la  interpelación. 

El  haber  sido  el  actual  Presidente  dei  Poder  ejecu- 
tivo, Sr,  Pí,  Ministro  de  ia  Gobernación  en  el  Gabine- 
te presidido  por  él  Sr.  Figueras,  me  hace  suponer  fun- 
dadamente que  no  ha  habido  más  que  una  sola  polí- 
tica desde  el  día  11  de  Febrera;  y si  esto  es  así,  yo  mego 
á la  Mesa  que  se  sirva  excitar  al  Gobierno  para  que 
marque  dia  en  que  contestar  á una  interpelación  que 
desde  luego  le  anuncio  sobre  la  política  seguida  desde 
dicho  dia  11  de  Febrero, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Soler  y Plá):  Se  pondrá  en 
conocimiento  del  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  ¿Para  qué 
ha  pedido  la  palabra  el  Sr.  Blauc? 

El  Sr.  BLANC:  Para  rogar  á la  Mesa  haga  constar 
mi  voto  conforme  con  el  de  la  minoría  en  las  dos  vota- 
ciones que  tuvieron  lugar  el  sábado. 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Soler  y Plá):  Constará  en  el 
Diario  de  Sesiones* 


Las  Córtes  quedaron  enteradas  do  que  el  Sr.  Fígue- 
ras,  Diputado  por  los  distritos  segundo  de  Barcelona 
y Centro  (Madrid),  optaba  por  el  primero. 


También  lo  quedaron  de  la  renuncia  que  hacia  el 
Si\  Suner  y Capdevíla  (mayor)  de  individuo  de  la  co- 
misión permanente  de  Reglamento. 


EISr.  CASALDUERO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  CASALDUERO:  Hace  unos  cuantos  dias 
exigí  del  Gobierno  una  lista  de  ios  empleados  públicos 
qne  toman  asiento  en  esta  Cámara,  para  saber  si  esta- 
ban dentro  de  la  ley  vigente  de  incompatibilidades, 
puesto  que  por  circunstancias  de  todos  conocidas,  no 
ha  podido  votarse  la  proposición  presentada  en  estas 
Córtes  sobre  dicho  asunto;  y ruego  á la  Mesa  que  se 
sirva  dar  lectura  de  dicha  lista,  si  se  hubiese  remitido, 
ó,  caso  contrario,  recordar  su  envío. 

El  Sr-  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  Se  ha  pe- 
dido esa  lista  ai  Gobierno;  yen  cuanto  la  remita,  se 
dará  cuenta  de  ella. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  LA  TORRE:  Pido  la 
palabra. 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  La  tie- 
ne V,  s. 

El  Sr,  FERNANDEZ  DE  LA  TORRE:  La  he 
pedido  para  recordar  á 3a  Mesa  que  ponga  en  conoci- 
miento del  Ministro  de  la  Guerra  remita  una  lista  no- 
minal de  los  ascensos  concedidos  por  su  Ministerio  des- 
de el  di  a II  de  Febrero;  datos  que  son  de  necesidad 
que  yo  tenga  el  día  que  explane  la  interpelación  que 
tengo  anunciada  sobre  los  ascensos  que  desde  esa  fe- 
cha se  han  dado  por  el  expresado  Ministcrk. 

El  Sr*  SECRETARIO  {Soler  y Pía);  Se  pondrá  en 
conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  Se  va  á dar 
cuenta  de  una  proposición  de  ley,  cuya  lectura  ha  au- 
torizado Ja  Mesa.» 

Leída  la  del  Sr.  Zafrera  para  que  se  nombre  una  co- 
misión con  la  denominación  de  Junta  investigadora  del 
crédito  español  , encargada  de  liquidar  todos  los  crédi- 
tos contra  el  Estado  [Véase  el  Apéndice  primero  á este 
Diario),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  ¿Alguno 
de  los  señores  firmantes  quiere  usar  de  la  palabra  para 
apoyarla?» 

En  virtud  de  no  reclamar  nadie  la  palabra,  se  pre- 
guntó si  se  tomaba  en  consideración  la  proposición,  y 
el  acuerdo  fué  negativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Soler  y Há):  No  se  toma  en 
consideración. 

El  Sr.  PDA  DE  HUXDOBKO:  Ruego  á la  Mesa  que 
se  sirva  mandar  leer  por  segunda  vez  esta  proposición. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Hay  ya 
acuerdo  de  la  Cámara  sobre  ella,  y no  es  posible. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  Se  va  á dar 
cuenta  de  otra  proposición  de  ley,  cuya  lectura  ha  sido 
autorizada  por  la  Mesa.» 

Leida  3a  del  Sr.  Isabal  para  que  no  se  declaren 
comprendidos  en  las  leyes  de  desamortización  los  bie- 
nes do  propios  de  los  pueblos,  los  que  se  repartirán  á 
censo  reservativo,  k excepción  de  los  que  no  pnedau 
dividirse  ( Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario),  dijo 

El  Sr.  GARCÍA  GIL:  Pido  la  palabra,  como  uno 
de  los  firmantes,  para  apoyar  la  proposición  de  ley. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  La  tie- 
ne V.  S, 

El  Sr.  GARCÍA  GIL:  Señores  Diputados,  brevísi- 
mas palabras  he  de  pronunciar  en  apoyo  de  la  proposi- 
ción que  se  acaba  de  leer,  porque  creo  que  no  sea  ne- 
cesario, entrañando  una  justificación  tan  grande,  y 
entrañando  una  razón  tan  conocida  por  todos  los  que 
han  mirado  este  asunto  con  la  debida  atención.  Razo- 
nes políticas,  razones  económicas  y razones  de  órden 
público,  aconsejan  á la  Asamblea  que  tome  en  cuenta 
la  proposición  que  se  ha  leído,  y que  con  la  mayor  ur- 
gencia se  ocupe  de  ella  la  comisión  á quien  se  encargue 
el  emitir  dictároen,  á fin  de  que  se  baga  algo  práctico, 
de  resultados  positivos,  para  que  el  país  que  nos  está  con- 
templando vea  que  en  efecto,  3a  revolución  no  solo  se  ha 
hecho  en  el  nombre,  sino  que  se  ha  hecho  también  en 
la  esencia, 

Razones  políticas  he  dicho  que  apoyaban  el  que  la 
Asamblea  tome  en  cuenta  esta  proposición,  y voy  á de- 
mostrarlo. 


Toda  revolución  que  desde  el  momento  que  viene 
desarrollándose  en  el  terreno  práctico  no  crea  intereses 
materiales,  muere  en  su  mismo  origen.  Si  yo  hubiera 
de  demostrar  la  verdad  de  este  principio  que  acabo  de 
enunciar,  habría  de  extenderme  demasiado,  lo  cual  mo- 
lestada la  atención  de  la  Cámara,  en  este  momento  en 
que  no  lo  creo  oportuno.  Cuando  venga  la  discusión 
amplia  y detenida  que  creo  ha  de  venir  sobre  esta  pro- 
posición, entonces  expondré  las  razones  que  creo  de- 
muestran la  verdad  de  este  principio  que  acabo  de 
indicar. 

Pero  no  he  de  dejar  de  decir  cuando  menos  que  lo 
que  en  su  programa  expuso  el  Presidente  del  Poder 
ejecutivo  que  está  al  frente  de  la  Nación,  y lo  que  ha 
dicho  el  ilustre  Presidente  de  la  Asamblea,  es  una  gran 
verdad:  al  cuarto  Estado  se  le  está  hoy  llamando  á la 
vida  pública,  se  le  quiere  emancipar  de  la  situación 
tristísima  en  que  ha  venido  sumido  hasta  hoy,  y es  ne- 
cesario que  no  solo  se  le  dé  libertad  y condiciones  de 
justicia;  no  solo  se  le  dé  3a  instrucción  de  quehastahoy 
ha  carecido,  sino  que  es  necesario  se  le  den  también 
condiciones  materiales,  para  que  á la  vez  que  entra  en  la 
vida  política  y en  esa  vida  de  inteligencia  é instrucción, 
entre  también  á disfrutar  bienes  materiales,  á los  cua- 
les tiene  derecho, 

Bajo  este  punto  de  vista,  la  proposición  viene  á ha- 
cer que  esos  bienes  que  han  permanecido  y permane- 
cen hasta  hoy  completamente  muertos,  sin  explotarlos 
en  debida  forma;  pasen  con  la  debida  equidad,  y 
partiendo  de  las  bases  de  justicia,  á esas  clases  menes- 
terosas que  hasta  hoy  han  estado  completamente  des- 
heredadas. 

Razones  económicas  he  dicho  que  apoyaban  tam- 
bién ésta  proposición*  No  hay  duda  que  desde  el  mo- 
mento que  la  propiedad  va  descentralizándose,  desde  el 
momento  en  que  va  interesando  á todos  los  ciudadanos, 
desde  este  momento  la  producción  aumenta,  desde  ose 
momento  los  productores  aumentan,  y aumentan  tam- 
bién los  consumidores;  y si  es  un  principio  inconcuso 
de  la  ciencia  económica  que  cuando  hay  más  produc- 
tores hay  más  consumidores,  y la  riqueza  particular 
como  la  pública  se  aumenta,  claro  se  está  que  si  esa 
proposición  obedece  á esos  principios,  los  resultados 
han  de  ser  aumentar  los  ingresos  del  Tesoro  y la  fortu- 
na particular  también. 

En  el  terreno  del  órden  público,  esta  proposición 
viene  á satisfacer  un  principio  inconcuso  y también  do 
resultado  evidente.  Yo  he  tenido  la  alta  honra  de  per- 
tenecer á la  Diputación  provincial  do  Zaragoza,  y puedo 
asegurar  que  en  aquella  Diputación  existen  en  esté  mo- 
mento millares  de  expedientes  de  roturación,  unas  legí- 
timas, otras  arbitrarias;  pero  ó bien  sea  la  apatía  que 
siempre  ha  dominado  á la  Administración  pública  ante- 
rior á la  revolución,  ó bien  sea  por  esa  movilidad  cons- 
tante de  la  legislación,  dando  unas  veces  á las  Diputa- 
ciones atribuciones  para  resolver  esos  expedientes,  dando 
otras  veces  esas  facultades  al  Gobierno;  sea  por  unas  cau- 
sas 6 por  otras,  lo  cierto  es  que  esos  expedientes,  á pesar 
de  tener  años  y años  de  tramitación,  no  se  han  resuelto , 
y esos  millares  de  expedientes  que  representan  una  pro- 
piedad legítima  é intereses  de  multitud  de  ciudadanos, 
están  hoy  completamente  á merced  de  los  denunciado- 
res y de  todos  aquellos  que  se  quieren  servir  de  esas 
armas  para  ganar  cuestiones  electorales  ó para  otros 
negocios  do  peor  índole. 

Bajo  este  supuesto,  y teniendo  en  cuenta  la  situa- 
ción en  que  se  encuentra  esa  propiedad;  que  esta  Asaui- 
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bleano  podrá  menos  de  reconocer  como  legitima,  porque 
lleva  más  de  treinta  años;  y si  en  el  derecho  civil  esa 
propiedad  de  treinta  anos  es  legítima  y tiene  razón  de 
serT  ¿cómo  no  ha  de  venir  á reconocer  esta  Asamblea 
constituyente  un  derecho  á esos  propietarios  que  vie- 
uen  disfrutando  pacíficamente  esas  tierras,  y que  ade- 
más han  puesto  en  ellas  su  trabajo?  Pues  sin  embargo, 
ese  derecho  hoy  no  le  pueden  invocar,  y estás  pertur- 
baciones se  encuentran  también  en  todas  partes;  de  se- 
guro que  no  solo  en  Zaragoza,  sino  también  en  todas 
las  provincias,  y tai  vez  en  mayor  escala;  y toda  esa 
incertidumbre  es  necesario  que  concluya  cuanto  antes, 
logi timando  esas  roturaciones  arbitrarias,  legítimas  mu- 
chas de  ellas;  sujetándolas  siempre  al  cánon  6 censo 
que  se  establezca;  cánon  que  se  exigirá  á todos  aque- 
llos á quienes  se  dé  determinadas  parcelas  de  terreno 
cuando  se  haga  esa  división  de  los  bienes  en  debida 
(orina,  mediante  la  intervención  de  la  jnnta  que  pro- 
pongo, y obedeciendo  á las  prescripciones  de  los  regla- 
mentos que  se  formen  después  de  publicada  la  ley,  sí 
es  que  esta  proposición  llega  á ser,  con  efecto,  una  ley. 

Habré  de  concluir,  porque  creo  que  estas  breves 
consideraciones  habrán  llevado  el  convencimiento  al 
ánimo  de  la  Asamblea.  Si  hubiera  de  recordar  los  an- 
tecedentes legislativos,  habría  de  remontarme  á 1*738, 
1770,  1854,  á las  Constituyentes  del  69,  y á las  últi- 
mas Córtes.  En  todos  esos  períodos,  las  Cortes  que  se 
han  ocupado  de  este  asunto  han  terminado  sus  tareas 
legislativas  sin  haber  llegado  al  termino  deseado,  sin 
hacer  absolutamente  nada  práctico  en  este  asunto.  Por 
esta  razón,  no  puedo  menos  de  dirigir  un  ruego  y una 
súplica,  y lo  hago  con  toda  vehemencia,  á la  comisión 
permanente  á quien  haya  de  pasar  esta  proposición,  á 
fin  de  que  con  la  mayor  urgencia  nos  presente  su  dic- 
tamen, para  que  le  discutamos  aquí  con  la  debida  pre- 
mura, y venga  á ser  una  verdad  la  proposición  de  ley 
que  estoy  apoyando.  Suplico,  pues,  á la  Cámara  que 
por  todas  estas  considerecioues  la  tome  en  cuenta,  y 
acuerde  también  que  al  pasar  á la  comisión  que  corres- 
ponda, dé  díctámen  con  la  mayor  urgencia,  y obtenga- 
mos así  los  resultados  que  he  indicado,  y que  todo  el 
mundo  desea.  )> 

Dada  segunda  lectura  de  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  de  las  Córtes  fue  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Soler  y Pía):  La  proposición 
pasará  á la  comisión  correspondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  La  Mesa  ha 
autorizado  la  lectura  de  una  proposición  de  ley,  de  que 
se  va  á dar  cuenta  á la  Cámara.)) 

Leída  la  del  Sr.  Paz  Novoa,  para  que  se  declare  en 
su  fuerza  y vigor  la  ley  de  3 de  Junio  de  1871  sobre 
inscripción  en  ei  Registro  de  la  propiedad  de  los  cen- 
sos, foros  y demás  derechos  reales,  adquiridos  con  an- 
terioridad al  l.°  do  Enero  de  1863  (Véase  el  Apéndice 
tercero  é este  Diario),  dijo 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr.  Paz 
tiene  la  palabra  para  apoyar  su  preposición  de  ley. 

El  Sr,  VAZ  NOVOA:  He  he  ocupar  muy  breves  mo- 
mentos la  atención  de  la  Cámara;  mi  preposición  de 
ley  no  tiene  carácter  político,  aunque  es  de  una  impor- 
tancia evidente.  La  ley  hipotecaria  que  empezó  á regir 
en  1/  de  Enero  de  1863  establecía,  entre  otras  cosas, 
como  circunstancia  esencial  para  que  los  derechos  rea 
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les  obstasen  á tercero,  que  fuesen  inscritos  eu  los  re- 
gistros de  la  propiedad.  Los  mismos  autores  de  la  ley 
hipotecaria  reconocieron  la  necesidad  de  dictar  ciertas 
disposiciones  trausítorm,  que  evitasen  toda  solución 
de  continuidad  respecto  del  sistema  derogado;  así  es, 
que  ios  artículos  389  y siguientes  de  dicha  ley,  estable- 
cieron que  los  que  tuvieran  títulos  de  propiedad  y dere- 
chos reales  adquiridos  y no  estuviesen  inscritos  antes 
de  la  publicación  de  la  ley,  pudiesen  inscribirlos  en  un 
plazo  determinado,  con  exención  del  derecho  hipoteca- 
rio, del  pago  de  la  multa,  y sin  abonar  más  que  la  mitad 
de  los  derechos  de  inscripción.  Tan  breve,  sin  embargo, 
era  este  plazo,  que  muchos  que  tenían  propiedades  in- 
muebles sin  títulos,  se  han  quedado  sin  poder  inscri- 
birlas, porque  no  pudieron  ni  preparar  la  titulación, 
ni  tampoco  suplirla  por  los  medios  que  establecía  la 
misma  ley.  Esta  necesidad  vino  á satisfacer  la  ley  de 
30  de  Julio  de  187.1 . 

Señalóse  en  aquella  ley  un  nuevo  término  para  que 
los  que  tenian  derechos  reales  no  inscritos  pudieran 
inscribirlos  hasta  fin  de  Diciembre  de  1872*  Mucha 
propiedad  se  ha  inscrito,  pero  mucha  ha  dejado  de  ins- 
cribirse; y si  alguna  vez  ha  de  ser  verdad  en  España  el 
crédito  territorial  (y  es  indudable  que  esto  es  útil,  y 
que  las  resoluciones  útiles  deben  prevalecer  sobre  las 
inútiles);  si  alguna  vez  hemos  de  tener  en  España  cré- 
dito territorial;  si  las  instituciones  económicas  que  so- 
bre el  crédito  territorial  se  fundan,  han  de  venir  á fa- 
cilitar capitales  á la  agricultura,  es  indispensable  de 
todo  punto  una  próroga  para  la  inscripción,  próroga 
que  redundará  en  beneficio  de  dos  clases , en  beneficio 
del  cuarto  estado,  que  por  falta  de  capitales  no  ha  po- 
dido todavía  inscribir  su  propiedad,  y en  beneficio  de 
esas  clases  llamadas  conservadoras,  cuya  actitud  in- 
sensata y antipatriótica  castigaremos  noblemente  vi- 
niendo aquí  á representar  y sostener  sus  derechos. 

Pido,  pues,  y ruego  á la  Cámara  que  se  digne  to- 
mar en  consideración  esta  proposición  de  ley.  o 

Dada  segunda  lectura  de  la  proposición  de  ley  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  de  las  Córtes  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Soler  y Pía):  Pasará  á la 
comisión  correspondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Se  va  á 
dar  cuenta  de  una  preposición  de  ley  cuya  lectura  ha 
autorizado  la  Mesa. )) 

Leída  la  del  Sr.  Roque  para  que  se  declare  que  la 
heróica  villa  de  Puigcerdá  merece  bien  de  la  Patria, 
dándosela  el  titulo  de  invencible,  y concediendo  pen- 
siones á las  viudas,  huérfanos  y heridos  por  la  defensa 
hecha  en  los  dias  10  y 11  de  Abril  ultimo  (Véase  el 
apéndice  cuarto  á este  Diario),  dijo 

El  Sr  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr.  Ro- 
que tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley, 
EISr.  ROQUE:  Pocas  palabras  deberé  pronunciar, 
y pocos  razonamientos  aducir  para  apoyar  esta  propo- 
sición, puesto  que  con  ella  tan  solo  se  pretende  dar  fór- 
mala á un  sentimiento  que  lia  de  dominar  en  esta  Cá- 
mara; esto  sentimiento  es  el  de  la  gratitud. 

Trátase,  Sres.  Diputados,  de  volver  por  la  honra 
nacional  y que  la  Patria  no  aparezca  ingrata  para  con 
sus  hijos,  que  defienden  su  integridad  y sostienen  con 
las  armas  en  la  mano  las  ideas  liberales,  cuando  tan 
preciosas  conquistas  se  les  quieren  arrebatar  por  los 
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sectarias  del  absolutismo.  No  he  de  recordárosla  heroi- 
cidad de  Puígcerdá,  porque  las  felicitaciones  que  á ella 
bao  llovido  do  todas  partes  la  prueban  bastante-  El  va- 
lor y energía  por  ella  demostrados  en  los  dias  10  y 11 
de  Abril  fijan  la  primera  victoria  que  la  libertad  bajo 
la  bandera  de  la  República  ha  obtenido  sobre  el  abso- 
lutismo. 

Pues  bien;  esta  victoria  costó  mucha  sangre  gene- 
rosa 4 individuos  que  podían  fácilmente,  y cuando  más 
por  un  puñado  de  oro,  salvar  sus  vidas;  porque  es  pre- 
ciso saberlo'  Puígcerdá  dista  solo  un  kilómetro  de  la 
frontera  de  la  vecina  República,  y podían  muy  bien 
haber  huido  esos  valientes  de  las  hordas  carlistas,  ó po- 
dían comprar  á poco  preció  su  seguridad.  No  lo  hicie- 
ron; prefirieron  exponer  sus  vidas  y comprar  con  su 
sangre  generosa  un  timbre  de  gloria  que  yo  os  pido 
reconozcáis. 

Un  sentimiento  de  justicia  ha  determinado  la  pre- 
sentación de  esta  proposición,  y ha  de  hacer  que  la  04- 
niara  la  apruebe,  al  mismo  tiempo  que  aquel  senti- 
miento de  conveniencia  lo  aconseja ; porque  en  estos 
momentos,  en  que  tanto  se  habla  de  levantar  el  espíritu 
público,  y de  que  España  haga  un  esfuerzo  supremo; 
en  estos  momentos,  ¿queréis  que  se  vea  en  la  miseria, 
mendigando  el  necesario  sustento  á los  huérfanos  y 
viudas  de  los  que  murieron  sosteniendo  la  integridad 
de  la  Patria?  ¿Tais  4 negar  este  pequeño  beneficio  que 
se  pide,  y que  más  qno  beneficio  es  una  indemnización 
á los  que  se  han  sacrificado  sosteniendo  la  bandera  de  la 
libertad  española? 

Es  preciso  tener  e3to  en  cuenta,  para  reconocer  que 
es  necesario,  que  es  indispensable,  que  es  justo  que  se 
concedan  esas  pensiones  y se  otorgue  á Piiiggerdá  ese 
titulo  que  tantas  veces  ha  conquistado;  que  conquistó 
en  la  guerra  civil  de  los  siete  años,  y que  ahora  lo  aca- 
ba de  conquistar  de  nuevo,  sosteniéndose  durante  vein- 
tiséis horas  de  continuado  asedio  contra  fuerzas  diez 
veces  superiores  á los  defensores.  No  pido,  pues,  más 
que  se  le  conceda  un  título  que  notoriamente  ha  mere- 
cido y una  recompensa  á sus  defensores,  que  es  bien 
poca  cosa  relativamente  á la  gratitud  de  la  Patria, 

En  vista  de  estas  consideraciones,  suplico  á La  Cá- 
mara se  sirva  tomar  en  consideración  la  proposición 
que  he  tenido  el  honor  de  sostener,  para  que  nunca  se 
diga  que  la  Nación  española  es  ingrata  con  sus  hijos 
que  derraman  la  sangre  en  su  defensa.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  oportuna  pregunta  de  si  se  tomaba  en  conside- 
ración, el  acuerdo  de  las  Córtes,  fué  afirmativo. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Soler  y Plá):  La  proposición 
pasará  á la  comisión  correspondiente. 


Las  Córtes  quedaron  enteradas  de  que  el  Sr,  Sarda, 
electo  por  los  distritos  de  Pamplona,  y Falsefc,  provin- 
cia de  Tarragona,  optaba  por  el  segundo. 


ORDEN  DEL  DIA, 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Discusión 
del  dictamen  de  la  comisión  permanente  de  Actas.» 

Leído  el  relativo  al  acta  del  distrito  de  Gracia,  pro- 
vincia de  Barcelona,  en  el  que  se  proponía  !a  admisión 


de  D.  Tero  a uno  Fuillerat  [Véase  el  Diario  nüm,  20,  sesm 
del  21  del  aotml),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Abrese  dig. 
cusion  sobre  este  dictamen. 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  4 votación  y fue  aprobado,  quedando  admitido  y 
proclamado  Diputado  D,  Jerónimo  Fuillerat. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Continúa 
la  discusión  del  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  de 
renovación  de  Ayuntamientos  y Diputaciones  provin- 
ciales. (Véase  el  Apéndice  segundo  al  Diario  núm,  10, 
sesión  del  1?  del  actml\  Diario  m lm.  17,  sesión  del  18  de 
idem , ij  Diario  nim.  18,  sesión  del  19  de  ídem.) 

Signe  la  discusión  del  artículo  con  la  enmienda  M 
Sr,  Boet. 

El  Sr,  La  Rosa  continúa  en  el  uso  de  la  palabra, 
segundo  en  contra. 

El  Sr,  LA  ROSA:  Decía  cuando  fue  interrumpido 
mi  discurso  eti  la  sesión  anterior,  que  la  proposición  é 
enmienda  que  discutíamos  no  tenia  objeto  absolutamen- 
te ninguno  ventajoso  para  el  país,  ni  en  particular  para 
venir  á establecer  una  legalidad  más  conveniente,  núñ 
justa  que  la  que  estaba  establecida,  Yeia  yo  en  esa  en- 
mienda nn  gran  ataqne  á la  ley  electoral;  y aunque  es 
posible  que  yo  mismo  sea  de  opinión  de  reformarla,  no 
quisiera  que  esto  sucediera  de  una  manera  indirecta  y 
de  soslayo,  que  es  lo  que  verdaderamente  sucedería  ea 
este  caso. 

Uno  de  los  argumentos  más  graves  que  aquí  se  han 
presentado  contra  el  art,  1:#  del  proyecto  que  se  discu- 
te, era  que  los  pueblos,  que  los  electores  estaban  cansa- 
dos de  ejercer  el  sufragio,  y que  cuatro  dias  de  elec- 
ción los  molestaba  excesivamente . Se  decia  también, 
especialmente  por  el  sostenedor  de  la  enmienda,  señor 
Boet,  que  observo  con  satisfacción  T entra  en  el  salón 
en  este  momento,  que  había  pérdida  de  intereses  para 
ios  individuos  de  ciertas  clases  de  la  sociedad  que  te- 
niendo necesidad  de  ocupar  las  mesas,  que  desempe- 
ñar los  cargos  establecidos  por  la  ley,  podrían  perder 
su  trabajo,  jornales  ó utilidades  que  sus  profesiones  les 
produjeran.  Y bien,  Sres.  Diputados,  ¿es  verdaderamea- 
, te  serio  este  argumento  en  las  circunstancias  presen- 
tes? ¿No  es  de  mucho  más  interés,  y de  más  importan- 
cia para  e!  país,  y para  el  partido  republicano  en  parti- 
lar,  que  se  verifique  cuanto  antes  la  renovación  de  los 
Ayuntamientos  y Diputaciones  provinciales,  Ayunta- 
mientos y Diputaciones  que  todos  sabemos  cuál  es  el  ori- 
gen en  su  mayor  parte  de  las  que  hoy  existen,  y cuáles 
son  los  elementos  que  las  constituyen?  Es  precisamente 
en  esos  organismos  dondo  hay  que  empezar  á estable- 
cer antes  que  cualquiera  otro  lo  practique,  donde  hay 
que  llevar  hasta  lo  más  profundo,  hasta  el  corazón  del 
mecanismo  y su  organización  lo  que  nosotros  hemos 
traído  por  primera  vez  con  una  bandera  muy  levanta- 
da en  todas  las  situaciones  y en  todas  las  esferas  de  h 
administración:  una  moralidad  á toda  prueba. 

No  necesito  yo  esforzarme  para  que  todos  compren- 
dáis los  graves  escándalos  que  encierran,  quizá,  todos 
los  expedientes  que  se  encuentran  boy  en  los  Ayunta- 
mientos y Diputaciones  provinciales.  Al  mismo  tiempo, 
nosotros  hemos  de  tener  una  garantía  en  la  renovación 

I da  estas  colectividades,  para  que  todos  los  movimientos 
que  nazcan  de  esta  Asamblea,  den  vida,  den  autono- 
mía j den  mayor  esfera  de  poder  4 esas  colectividades, 
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y esta  garantía  es  la  necesidad  de  que  se  encuentren 
compuestas  del  personal  suficiente,  de  condiciones  ap- 
tas, para  que  todo  lo  que  aquí  se  decrete,  para  que  to- 
do lo  que  aquí  se  traduzca  en  leyes,  allí  pueda  llevarse 
á la  práctica  de  la  manera  que  todos  deseadnos.  De  este 
modo  jamás  podrá  decirse  que  una  ley  que  cuando  se 
lia  escrito  es  buena,  por  haberla  interpretado  mal  en  la 
práctica,  pueda  dar  resultados  contrarios  á los  que  nos 
proponemos. 

Como  ningún  otro  argumento  sério  se  ha  hecho  en 
apoyo  de  esta  enmienda , yo  creo  que  en  el  ánimo  de 
todos  los  Sres.  Diputados  está  que  seria  muy  lamenta- 
pie  que  perdiéramos  el  tiempo  en  la  discusión  de  este 
proyecto»  impidiendo  de  este  modo  qne  pudieran  reali- 
zarse las  elecciones  tan  pronto  como  el  mismo  determi- 
na , mientras  que  si  lo  aprobamos  inmediatamente  , las 
elecciones  se  haPán,  aun  á costa  de  ese  pequeño  sacri- 
ficio á que  tanta  importancia  ha  dado  el  Sr.  Boet,  aun 
á costa  de  que  los  colegios  electorales  esten  abierto  cua- 
tro días,  Yo  creo  que  las  elecciones  se  pueden  hacer  en 
menos  tiempo  de  cuatro  dias ; pero  tío  creo  que  puedan  ve- 
rificarse en  dos,  como  el  Sr.  Boet  supone  en  su  enmien- 
da, y menos  en  las  circunstancias  actuales.  Hay  toda- 
vía dificultades  en  algunas  localidades,  especialmente 
en  las  rurales,  para  ejercer  bien  el  sufragio,  y estamos 
todavía  en  peligro  de  que  esos  caciques  de  los  pueblos, 
de  que  esos  individuos  para  quienes  jamás  ha  existido 
la  legalidad,  y que  creen  que  no  puede  haber  otra  más 
que  su  capricho  y su  poder  arbitrario;  estamos  en  peli- 
gro de  que  por  esa  circunstancia  haya  todavía  amaños  é 
ilegalidades  en  las  elecciones,  y estas  pueden  ser  más 
fáciles,  si  el  tiempo  qne  fijemos  es  tan  limitado  que  ape- 
nas haya  tiempo  para  defenderse  de  ellas  y para  formu- 
lar las  protestas  necesarias. 

No  canso  más  ii  la  Cámara,  y concluyo  suplicándola 
Cjue  en  vista  de  estas  razones  , que  yo  creo  de  alguna 
importancia,  se  sirva  desechar  la  enmienda  que  discu- 
timos y aprobar  el  dictámen  de  la  comisión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  López  Santiso. 

El  Sr.  VALLÚS  Y RXBOT:  Señor  Presidente,  cuan- 
do se  suspendió  la  discusión  el  otro  día,  tenia  yo  pedi- 
da la  palabra  para  rectificar. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  No  apa- 
rece aquí  que  S.  S.  la  tuviera  pedida;  pero  puede  Y.  S, 
usarla  para  rectificar. 

El  Sr.  VALLES  Y RIBOT:  Voy  á ser  muy  breve', 
porque  todos  estamos  animados  del  deseo  de  que  esta 
discusión  acabe  pronto;  pero  no  puedo  menos  de  recti- 
ficar algunos  conceptos  equivocados  que  al  Sr.  Boet  y 
á mí  nos  ha  atribuido  el  Sr.  La  Rosa. 

Dice  S,  S*  que  con  esta  enmienda  se  ataca  la  ley 
electoral.  Pues  qué,  ¿no  tenemos  aquí  facnltades  para 
sustituir,  para  derogar,  para  hacer  leyes?  ¿No  somos 
una  Cámara  Constituyente?  ¿Por  qué  muestra  S.  8.  esa 
repugnancia  á que  nosotros  deroguemos  un  artículo  de 
la  ley  electoral  ó toda  la  ley  electoral?  Vea,  pues,  el  se- 
ñor La  Rosa  cómo  este  no  es  un  argumento  en  contra 
de  la  enmienda. 

Dice  también  S.  S.  que  nosotros,  ai  defender  la  en- 
mienda, dijimos  que  lo  hacíamos  porque  con  cuatro 
dias  de  elección  se  cansaba  al  cuerpo  electoral.  No  di- 
jimos esto,  Sr.  La  Rosa;  no  soin>s  tan  tontos  nosotros 
para  creer  que  porque  sean  cuatro  los  dias  de  elección 
se  cansa  más  al  cuerpo  electoral,  porque  sabemos  que 
los  electores  no  van  á votar  más  que  dos  veces,  una  la 
m$sa  y otra  la  elección  definitiva.  Por  consiguiente, 


mal  podíamos  creer  nosotros  que  la  cuestión  de  días 
fuese  la  que  causase  al  cuerpo  electoral.  Nosotros  diji  - 
mos,  y este  es  el  argumento  que  el  Sr.  La  Rosa  ha  di- 
cho que  no  era  serio  y que  sin  embargo  no  lo  ha  con- 
testado, que  oí  artículo  por  ei  cual  se  establece  que  las 
elecciones  duren  más  de  dos  días,  tal  como  está  redac- 
tado, produce  gastos,  produce  obstáculos,  pero  no  del 
género  que  nos  los  ha  atribuido  el  Sr.  La  Rosa. 

Nada  más  he  de  rectificar  yo,  porque  si  bien  nos- 
otros, por  la  humildad  dé  nuestra  defensa,  no  adujimos 
grandes  argumentos  en  pró  de  nuestra  enmienda,  tam- 
poco el  Sr.  La  Rosa  los  ha  aducido  en  contra  de  ella. 
Y tanto  es  así,  que  después  de  habernos  hecho  la  con- 
tra, ha  concluido  diciendo  que  él,  acaso  en  otra  oportu- 
nidad, estará  con  nosotros  para  que  el  numero  de  dias 
de  elección  se  reduzca,  con  lo  cual  demuestra  S.  S.  que 
en  el  fondo  está  completamente  de  acuerdo  con  la  en- 
mienda. 

Por  ultimo,  señores;  de  aprobarse  esta  enmienda  no 
seria  en  España  solamente  donde  se  verificarían  las 
elecciones  en  dos  dias:  en  Francia,  donde  hay  bastante 
más  agitación  electoral  que  en  España,  se  hacen  las 
elecciones  en  dos  dias;  sabido  es  que  en  las  últimas  de 
la  ciudad  de  París  emitieron  su  voto  en  dos  dias  300.0  00 
electores.  ¿Habría  nada  de  extraño  en  que  aqui  se  re- 
dujeran también  á dos  los  días  de  elección?  ¿Se  podría 
aun  decir  después  de  las  observaciones  aducidas  en 
pró  de  la  enmienda  qne  no  habría  tiempo  para  que  to- 
dos los  electores  emitieran  sn  voto?  He  dicho. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal) ; El  señor 
Santiso  tiene  ia  palabra  en  contra. 

El  Sr.  LOPEZ  SANTISO:  He  pedido  la  palabra  en 
contra,  á pesar  de  estar  enteramente  de  acuerdo  con  to- 
das y cada  una  de  las  disposiciones  del  primitivo  ar- 
tículo del  proyecto,  con  ánimo  de  exponer  algunas  ob- 
servaciones en  contra  de  la  enmienda  tomada  en  consi- 
deración, que  según  creo  se  ha  de  discutir  y votar  con 
el  artículo,  haciéndome  cargo  de  los  distintos  puntos 
do  vista  bajo  que  han  considerado  la  cuestión  los  seño- 
res que  han  defendido  la  enmienda. 

Yo  extraño  mucho  que  personas  tau  competentes 
como  los  Sres.  Boet  y Valles  Kibot,  padezcan  tan  la- 
mentables equivocaciones.  Decía  el  Sr.  Boet  que  los 
cuatro  dias  de  elección  eran  un  grave  obstáculo  para 
la  designación  de  personas  qne  han  de  constituir  las 
mesas,  y qne  no  estaba  el  partido  republicano  tan  so- 
brado de  personas  en  condiciones  de  aptitud  para  cons- 
tituir las  mesas,  que  no  fuera  esta  razón  bastante  para 
reducir  el  plazo  de  cuatro  dias  marcados  en  la  ley. .. 

El  Sr.  C AS ALD ITERO:  Pido  la  palabra  para  una 
cuestión  de  órden:  el  Sr,  Santiso  está  hablando  en  con- 
tra inmediatamente  después  del  Sr.  La  Rosa  que  la  ha 
usado  en  el  mismo  sentido  . 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Presi- 
dente se  ha  encontrado  sin  notas  de  la  discusión  á la 
vista  y ha  concedido  la  palabra  al  primero  que  la  ha 
pedido,  qne  era  el  Sr.  Santiso, 

El  Sr.  LOPEZ  SANTISO;  Y"o  no  tengo  inconve- 
niente en  qne  hable  antes  el  Sr.  Boet,  que,  según  creo, 
la  tenia  pedida  en  pró. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  señor 
Boet  tiene  la  palabra  en  pró. 

El  Sr.  BOET:  Yo  no  comprendo,  señores,  por  qué 
se  da  tanta  importancia  á esta  sencilla  cuestión.  ¿Qué 
se  propone  en  la  enmienda?  Que  se  reduzca  á dos  dias 
el  largo  plazo  de  cuatro  establecido  en  la  ley  para  las 
elecciones.  ¿Podía  yo  presentar  razones  filosóficas  en 
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apoyo  de  ana  cosa  que  no  tiene  nada  de  filosófica,  que 
es  simplemente  práctica?  Y en  el  terreno  de  la  práctica 
no  creo  que  se  les  oculte  á los  señores  que  lian  comba- 
tido la  enmienda  lo  ocasionado  que  es  el  largo  plazo  de 
cuatro  dias  á excitar  las  pasiones  y á favorecer  los  ama* 
ños  y las  ilegalidades  á que  tan  aficionadas  han  sido 
siempre  las  autoridades;  y no  me  refiero  á las  actuales, 
que  recientemente  han  dado  relevantes  pruebas  de  im- 
parcialidad. Nosotros  no  hemos  dicho  que  el  plazo  do 
cuatro  días  sea  ocasionado  á producir  el  cansancio  de 
los  electores,  porque  demasiado  sabemos  que  el  elector 
no  tiene  que  depositar  más  que  dos  veces  su  voto,  cuaD 
quiera  que  sea  el  tiempo  que  están  abiertas  las  urnas; 
lo  que  hemos  dicho  es  que  cuatro  dias  es  demasiado 
tiempo  para  que  tengan  que  abandonar  sus  tareas  los 
individuos  que  han  de  constituir  las  mesas,  especialmente 
en  aquellos  que  se  componen  en  su  mayen  a de  obreros 
á los  cuales  ó habrá  que  acordar  uua  indemnización  6 
se  les  obligará  á perder  su  jornal  y desatender  sus  más 
perentorias  obligaciones  por  espacio  de  cuatro  dias,  Y 
no  se  nos  diga  que  con  nuestra  enmienda  se  reduce  el 
tiempo  hábil  para  la  elección;  porque  nosotros  uo  nos 
oponemos  ni  á que  se  aumenten  los  colegios  allí  donde 
en  dos  di  as  do  haya  tiempo  para  que  voten  todos,  ni  á 
que  se  abran  los  colegios  á las  seis  de  la  mañana,  y se 
cierren  á la  puesta  del  sol  según  se  propone  en  una  en 
míenda  que  tienen  ya  presentada  otros  Sres,  Diputados. 
En  dos  dias,  pues,  hay  tiempo  sobradísimo  para  que  to- 
dos los  electores  puedan  depositar  sos  votos.  Haciéndo- 
lo así,  evitamos  casi  todos  los  conflictos  que  ocurren  en 
las  elecciones;  evitamos  todas  las  combinaciones  de  las 
autoridades,  que,  faltando  á sus  deberes,  tratan  de  in- 
fluir en  el  ánimo  de  los  electores;  y sobre  todo,  damos 
nosotros  una  muestra  de  que  deseamos  y buscamos  el 
modo  de  ser  prácticos  en  las  resol ucioues  que  son  prác- 
ticas. 

¿Por  qué  razón  las  Naciones  más  adelantadas  que 
nosotros  en  la  práctica  electoral  han  tenido  que  reducir 
todas  las  votaciones  á un  solo  dia?  ¿Por  ventura  las 
elecciones  que  se  verifican  en  Francia  no  son  mas  nu- 
merosas, si  cabo,  que  las  que  tienen  lugar  en  España,  y 
se  llevan  á efecto  en  un  solo  día?  Pues  ahí  está  el  ejem- 
plo de  París,  que  ha  verificado  las  elecciones,  que  son 
más  numerosas  que  las  de  Madrid,  porque  hay  muchos 
más  electores,  y las  ha  hecho,  sin  embargo,  en  un  solo 
dia ; y ahí  teneis  una  gran  Nación,  como  los  Estados  - 
Unidos,  en  la  cual  se  ve  que  las  elecciones  para  Presi- 
dente de  la  República  se  hacen  pacíficamente,  á pesar 
de  que  toman  parte  en  ellas  muchos  mil  iones  de  electo- 
res, y se  hacen  también  en  un  solo  dia,  pudiéndose  de- 
cir otro  tanto  de  Inglaterra. 

¿Y  por  qué  sucede  esto?  Porque  no  creen  que  sea 
mayor  la  efervescencia  en  ese  período  electoral  que  cu 
el  de  cuatro  dias;  para  evitar  así  además  la  lucha,  y 
que  vengan  después  los  cabildeos  de  las  autoridades,  y 
las  imposiciones  y exigencias  que  á la  fuerza  trae  el 
dilatar  el  término  electoral;  y por  último,  para  producir 
un  resultado  eficacísimo  á veces,  destruyendo  las  com- 
binaciones y maquinaciones,  no  solo  de  los  electores, 
sino  también  del  Gobierno. 

Yo,  pues,  desearla  que  la  comisión  y los  demás 
señores  Diputados  que  otra  cosa  sostienen  recuerden 
que  no  somos  nosotros  los  que  hemos  impedido  que  el 
proyecto  fuese  ley;  otras  han  sido  las  circunstancias 
que  han  prolongado  la  discusión.  Ruego,  por  conse- 
cuencia, á la  comisión  que  no  insista  ni  haga  hincapié, 
(como  vulgarmente  se  dice)  en  que  so  sujete  la  aproba- 


ción del  artículo  á una  votación  nominal,  pues  ya  que 
la  Cámara  en  la  última  discusión  que  hubo  sobre  este 
proyecto  dijo  que  tomaba  la  enmienda  en  considera- 
ción, no  votemos  hoy  esta  enmienda,  sino  que  se  acepte, 
pues  si  uo,  se  retrasará  la  aprobación  del  proyecto,  res- 
pecto del  cual  ya  se  ha  dicho  cuanto  pudiera  decirse;  y 
hablar  más,  Sres.  Diputados,  y dispensadme  la  fran- 
queza de  la  expresión,  seria  tanto  como  perder  el 
tiempo. 

Yo  ruego,  pues,  á todos  los  Sres.  Diputados,  y espe- 
cialmente á los  que  componen  la  comisión,  que  sin  más 
discusión  pasemos  á la  votación  y una  vez  aprobada 
esta  enmienda,  los  demás  artículos,  referentes  á la  de- 
signación de  los  dias  de  períodos  electorales,  caerán  por 
su  base;  y puesto  que  esta  enmienda  ha  sido  admitida, 
si  llega  á ser  ahora  aprobada  por  la  Cámara,  no  tene- 
mos que  discutir  los  demás  artículos,  que  no  tienen  otro 
objeto  más  que  lo  que  se  propone  la  misma  enmienda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal);  El  Sr.  San- 
tiso  tiene  la  palabra  en  contra. 

EL  Sr.  LOPEZ  SAIíTISO:  En  obsequio  á la  breve- 
dad no  he  de  emplear  mucho  tiempo  ni  he  de  cansar 
largamente  la  atención  de  la  Cámara:  en  primer  lugar, 
porque  este  es  un  asunto  muy  debatido;  y en  segundo 
lugar,  porque  no  tengo  yo  facultades  para  ello.  Pero, 
Sres.  Diputados,  la  verdad  es  que  consideradas  las  opi- 
niones bajo  el  punto  de  vista  del  Sr.  Boet,  yo  que  tengo 
la  opinión  contraria  de  S.  S.  no  puedo  prescindir  de  de- 
cir algo  para  fundar  la  que  yo  sostengo. 

Se  dice  aquí,  en  primer  término  por  el  Sr.  Boet, 
que  las  elecciones  que  duran  cuatro  dias  dan  lugar,  y 
este  es  el  punto  más  grave  en  que  se  funda  su  argu- 
mentación, dan  lugar,  repito,  á coacciones  y maquina- 
ciones y dan,  por  consiguiente,  lugar  á que  la  elección 
no  sea  la  verdadera  expresión  de  la  voluntad  de  los  elec- 
tores, sino  que  sea  más  bien  la  voluntad  de  aquellos  que 
se  dedican  al  mangoneo  de  las  elecciones,  sean  éstos  los 
particulares,  los  candidatos  6 bien  las  autoridades. 

Pues  yo,  volviendo  por  pasiva  al  Sr.  Boet  su  argu- 
mento, le  diré  á mi  vez  que  sí  hay  interés  por  parte  de 
las  autoridades  en  intervenir,  en  ejercer  coacción,  co- 
mo la  han  egercido  tantas  veces  en  este  país,  y á que 
tan  acostumbradas  estaban  las  autoridades,  yo  puedo 
decir  con  mucha  más  razón,  que  mucho  más  á rnalsal- 
va,  no  haciéndose  las  elecciones  en  cuatro  di  as,  podían 
tener  preparado  de  antemano  el  terreno  para  toda  clase 
de  maquinaciones  los  que  en  lás  elecciones  pretendie- 
ran influir,  y cuando  los  electores  quisieran  apercibir- 
se, no  tendrían  ya  tiempo  para  evitar  los  manejos  quo 
se  hubiesen  empleado  para  falsear  la* elección.  Cuando, 
por  el  contrario,  verificándose  la  elección  en  tres  dias, 
en  el  segundo  6 tercero  podría  apercibirse  el  cuerpo 
electoral  de  los  manejos  empleados,  y podía  perfecta- 
mente contra  restar  esas  maquinaciones  á que  alude  el 
Sr.  Boet. 

Respecto,  señores,  á si  hay  ó no  tiempo  material 
para  poder  verificar  la  elección  en  un  dia,  yo  declaro 
desde  luego  que  bajo  el  punto  de  vísta  que  examinamos 
la  ley  electoral,  por  más  que  so  quiera  modificarla  cu 
el  sentido  que  ha  indicado  el  Sr.  Boet,  no  se  consegui- 
rá en  Madrid  ni  en  las  capitales  de  provincias,  dadas 
nuestras  elecciones  y el  procedimiento  electoral  que 
tiene  que  usarse  con  arreglo  á la  ley;  no  se  conseguirá, 
repito,  el  resultado  que  S.  S.  desea;  no  podrán  verifi- 
carse las  elecciones  de  ninguna  manera,  ni  muchas  ve- 
ces en  los  pueblos  rurales,  porque  on  estos  se  tiene  mu- 
chas veces  que  ir  á una  legua  ó dos  de  distancia  á eml- 
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tír  el  voto,  y se  concibe  perfectamente  que  en  aquel  dia 
puede  pasar  una  partida  carlista  é interponerse  al  paso 
de  los  electores,  no  pudíendo  éstos  ir  á dar  su  voto, 

Este  es,  señores,  uno  de  los  argumentos  del  ciudada- 
no Valles  y Ribot,  precisamente  para  apoyar  su  opinión; 
pero  volviéndole  por  pasiva  diré  yo  al  Si\  Valles  que  no 
es  posible  que  esto  suceda* 

Si  en  París,  sí  en  otras  grandes  capitales,  sí  en  los 
Estados-Unidos  se  verifican  las  elecciones  en  un  dia 
habiendo  muchos  más  electores  que  van  á emitir  su  su- 
fragio, es  porque  en  esos  países  el  método  de  las  vota- 
dones  es  mas  sencillo  que  el  que  en  España  se  usa. 
¿Podemos  destruir  6 variar  ese  método  en  virtud  de  la 
enmienda  qne  se  lia  tomado  en  consideración?  No  lo  sé; 
por  lo  menos  la  enmienda  no  lo  índica;  y además  la 
práctica  vendría  a demostrar  que  por  ese  procedimiento 
es  imposible  que  voten  la  mitad  de  ios  electores  que  po- 
drán votar  de  la  otra  manera* 

Y respecto.  Síes,  Diputados,  á las  indicaciones  que 
se  han  hecho  de  que  el  partido  republicano  estaba  can- 
sado; de  que  el  partido  republicano  no  podía  de  nin- 
guna manera  sufrir  la  pesadez  de  Ja  elección  de  cuatro 
días;  de  que  el  partido  republicado  había  de  retraerse 
necesariamente  do  estas  elecciones,  después  que  acaba 
de  verificarse  una  elección  de  Diputados  á Córtes,  de 
Representantes  del  país,  ¿cómo  es  posible  esto?  ¿Dónde 
se  ha  visto  una  elección  tan  compacta  y tan  unida,  á 
pesar  de  haber  luchado  con  todas  las  contrariedades  de 
las  circunstancias;  una  elección  en  que  haya  dejado  de 
votar  tan  corto  número  de  electores?  Pues  bien;  si  im- 
portancia tiene  hoy  dia  la  Cámara  esta,  mucha  más  im- 
portancia tendrán,  si  cabe,  los  próximos  municipios;  y 
si  nosotros  viniéramos  en  este  momento  á reducir  la 
elección  á un  solo  dia,  presumo  que  habría  de  ser  cor- 
to, cortísimo  el  número  de  electores  que  emitieran  su 
sufragio,  número  que  se  reduciría  más  si  reconocemos, 
mal  que  nos  pese,  1a  indolencia  propia  de  los  españoles, 
pertenezcan  al  partido  que  quieran,  y el  resultado  seria 
que  nacerían  desvirtuados  esos  mismos  municipios  que 
tanta  importancia  tienen* 

No  hay,  Sres,  Diputados,  razón  alguna  para  creer 
que  el  cuerpo  electoral  haya  de  retraerse  en  estos  mo- 
mentos, sean  ó no  cuatro  los  dias  de  elección.  Yo  no 
creo  que  los  republicanos  federales,  dando  la  importan- 
cia que  deben  dar  á esta  elección , se  hayan  cansado  tan 
pronto  del  sufragio  universal;  del  sufragio  universal, 
que  tantos  y tan  cruentos  sacriñcios  ha  costado  al  par- 
tido republicano  alcanzar;  y si  prevaleciera  la  teoría  que 
aquí  ee  defiende,  daríamos  lugar  á que  se  dijera  que 
arrojábamos  el  sufragio  universal  por  la  ventana.  (El 
£V.  Valles  y JUboí:  Pido  la  palabra  para  rectificar.) 

Ya  dejo  aparte  las  consideraciones  que  en  este  mo- 
mento me  sugiere  la  oportunidad  ó conveniencia  de  no 
aceptar  la  enmienda  que  se  discute,  y me  limito  á decir 
que  pudiera  creerse  con  razón,  fuera  de  aquí  (por  más 
que  tengamos  perfecto,  derecho  para  hacerlo,  puesto  que 
somos  Cortes  Constituyentes),  pudiera  creerse  que  hemos 
venido  á reformar  en  una  parte  la  ley  electoral,  quizás 
ctm  el  propósito  deliberado  de  ser  más  conveniente  para 
nosotros;  y yo,  que  no  soy  en  manera  alguna  de  esa 
Opinión;  que  no  quisiera,  que  esto  pudiera  decirse  por 
nada  ni  por  nadie,  desearía  que  la  Cámara  se  inspirase 
su  estos  sentimientos;  que  desechara  la  enmienda,  y que 
desde  luego  se  procediera  á votar  el  proyecto  de  ley,  tal 
cual  se  ha  presentado,  con  el  objeto  de  ganar  tiempo, 
pufis  no  lo  desean  más  que  jo  los  autores  de  la  enmien- 
da; y el  mismo  deseo  creo  tienen  todos  los  Representan- 


tes, porque  conocemos  todos  la  necesidad  urgentísima 
de  que  vengan  esas  elecciones  para  derribar  de  este 
modo  uua  porción  de  Ayuntamientos  que  están  siendo 
los  eternos  enemigos  de  la  tranquilidad  y de  la  Repú- 
blica federal.  He  dicho* 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr.  Va- 
lles y Ribot  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  VADEES  Y RIBOT:  Se  nos  dice  á nosotros 
que  porque  defendemos  esta  enmienda,  queremos  arro- 
jar el  sufragio  universal  por  la  ventana*  Pues  los  que 
arrojan  el  sufragio  universal  por  la  ventana  son  los 
que  se  oponen  á esta  enmienda , porque  están  defen- 
diendo una  ley  electoral  hecha  por  D.  Práxedes  Mateo 
Sagasta;  y téngase  entendido  que  esta  ley  electoral, 
tanto  por  lo  que  toca  á los  dias  que  señala  dé  eleccio- 
nes, como  por  lo  referente  á tos  procedimientos  que  em- 
plea para  fastidiar  á los  Ayuntamientos  de  las  poblacio- 
nes señalándoles  el  número  de  colegios  precisos  que  han 
de  tener,  conste  que  esta  ley  fué  hecha  cabalmente,  y 
todo  estaba  prevenido,  todo  estaba  arreglado  en  ella, 
para  falsear  el  sufragio  universal* 

Yo  no  puedo  admitir  lo  que  dice  ei  Sr*  Santiso,  que 
arrojamos  el  sufragio  universal  por  la  ventana  (El 
Sr.  Santiso:  Pido  la  palabra  para  rectificar.)  Esta  ley, 
señores,  cabalmente  comprende  tres  dias  de  elección, 
por  los  motivos  siguientes:  generalmente  uno  de  los 
di  as  de  elección  es  festivo,  y el  legislador  Sr*  Mateo  Sa- 
gasta, dijo:  Esta  ley  que  da  el  dia  festivo  á los  obreros, 
hará  de  manera  que  todos  los  obreros,  que  todos  los 
trabajadores  vayan  á votar  en  el  día  festivo,  y los  dos 
dias  después,  que  no  serán  festivos,  los  dejaré  yo  al 
enemigo  del  obrero,  al  enemigo  del  trabajador,  para 
que  falsee  el  voto  de  los  comicios, 

EL  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Recuerdo  á 
S.  S.  que  solo  tiene  la  palabra  para  rectificar,  y yo  le 
suplico  que  se  atenga  á la  rectificación* 

El  Sr.  VALLES  Y RIBOT:  No  tengo  más  que 
decir* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Tiene  la 
palabra  para  rectificar  el  Sr,  Santiso, 

El  Sr.  LOPEZ  SANTISO:  No  he  dicho,  ni  lie  que- 
rido decir,  Sr.  Vallés,  que  fueran  los  autores  de  la  en- 
mienda los  que  arrojaban  el  sufragio  universal  por  la 
ventana,  He  dicho  que  si  el  partido  republicano  acep- 
tara esta  idea  de  que  se  cansaba  del  sufragio  universal 
porque  duraran  cuatro  días  los  procedimientos  electo- 
rales, pudiera  creerse  y decirse  que  arrojaban  el  sufra- 
gio universal  por  la  ventana ; pero  esto  no  es  decir  que 
el  Sr,  Vallés  y el  Sr.  Roet  quieran  arrojar  el  sufragio 
universal  por  la  ventana,  ni  mucho  menos. 

Respecto  á que  se  designe  para  la  elección  nn  dia 
festivo,  esto  está  también  determinado  en  el  proyecto, 
y por  consiguiente  está  por  completo  de  acuerdo  la  en- 
mienda con  el  artículo. 

También  ha  dicho  el  Sr*  Vallés  que  los  dias  siguien- 
tes al  festivo  los  podrían  emplear  para  protestar.*. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Su  señoría 
no  tiene  la  palabra  para  replicar,  sino  para  rectificar. 

El  Sr.  LOPEZ  SANTISO:  Pues  para  no  prolongar 
más  el  debato,  me  siento.  » 

Sin  más  discusión,  puesto  á votación  ei  artículo  con 
la  enmienda,  dijo 

El  Sr.  BARTOLOMÉ  Y SANTAMARÍA;  Pido  quo 
se  vote  por  partes. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Habiendo 
contrariedad  entre  el  artículo  y la  enmienda,  se  va  á 
preguntar  á la  Cámara  si  se  votará  por  partes* 
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El  Sr.  BOET1:  Pido  la  palabra  sobre  la  pregunta. 

El  Sr,  VIQEPBESIDEN'EE  {Pedregal):  La  tie- 
ne y.  s. 

El  Sr,  BOET:  En  la  ultima  sesión  en  que  se  habló 
de  este  asunto,  se  tomó  en  consideración  la  enmienda, 
y se  dispuso  después  por  la  Presidencia  que  se  discutie- 
ra el  artículo  juntamente  con  la  enmienda;  y por  con- 
siguiente aquí  no  hay  más  que  un  artículo  corregido 
por  la  enmienda,  y este  articulo  con  su  enmienda  es  lo 
que  se  ha  disentido  y lo  que  debe  votarse. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Permíta- 
me V,  S,:  aun  así,  no  por  eso  deja  de  haber  dos  partes 
en  el  articulo.  El  Reglamento  dispone  que,  cuando  haya 
contrariedad  entre  esas  partes,  ó cuando  convenga,  se 
consulte  á la  Cámara  si  se  votarán  ó no  separadamente , 
y esta  es  la  consulta  que  se  servirá  hacer  ahora  el  señor 
Secretario. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Soler  y Plá):  ¿Acuerda  la 
Cámara  que  se  vote  por  partes?» 

Así  fue  acordado  en  votación  ordinaria. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Soler  y Plá):  La  primera 
parte  del  artículo  del  dictamen  decía: 

aSe  procederá  en  los  días  12,  13,  14  y 15  de  Julio 
próximo  á la  renovación  total  de  los  Ayuntamientos.» 

La  enmienda  del  Sr,  Eoet,  tomada  en  consideración 
por  la  Cámara,  decía: 

a Se  procederá  en  las  dias  12  y 13  de  Julio  próximo, 
a la  renovación  etc,» 

¿Se  aprueba  esta  primera  parte  del  artículo,  ó sea  la 
enmienda  del  Sr.  Boct? 

Varios  Sres.  Diputados  piden  que  la  votación  sea 
nominal. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Será  no- 
minal. » 

Verificado  dicho  acto,  resultó  desechada  la  enmien- 
da por  97  votos  contra  70,  en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  no\ 

Soler  y Plá. 

Cagigal, 

Bartolomé  y Santamaría. 

Benitez  de  Lugo. 

Ochoa. 

Jurado  Domínguez, 

Correa  y Zafrílla. 

Morayta, 

Tomás  y Salvany, 

Haro. 

Díaz  Quintero. 

Salabert. 

Vüianueva. 

Perez  Costales, 

Payela. 

Perez  do  Guzman* 

Gómez  (D.  Amano), 

Martínez  Pacheco. 

Aura  Boronat, 

Flores  Grima. 

Hidalgo, 

López  Santíso, 

Redondo  Franco. 

Manera. 

Tortella. 

Villalonga. 

Del  Rio  y Ramos. 

García  (D.  Bernardo). 


Maisonnave  (D.  Eieuterio). 
Castillo  Urrig. 

Armentia. 

Santamaría  (D.  Emígdio). 
Muñoz  Ñongues. 

Moran  (D.  Miguel), 
Brogeras  y Cano, 

Z abala. 

Regidor. 

Santos  Manso, 

Abad  y Sánchez, 
Maisonnave  (D.  Juan). 
Veloz  y Tallada. 

Suarez  García, 

García  Gil. 

Gil  Berges. 

Labra, 

Ruiz  y Ruiz. 

Pernales, 

Fuillerat. 

Regueira  Martínez, 
Molinero, 

La  Rosa. 

Rivera  (D,  Yaicro). 

Clavó, 

Plá  y Martí. 

Cacho  y Martin, 

Al  varado* 

Miranda. 

Puente  y Jiménez. 
Almagro  y Diaz, 

Aguilar, 

Palma  y Royes. 

Gil  de  Roda. 

García  Martínez, 

Ruiz  Chamorro. 

Guillen  Flores. 

Calvo  Delgado, 

Perez  Linares. 

Sánchez  Víllora. 

Cayuela. 

Ccrvcra, 

Sam  aniego . 

Portales. 

Carrion  {D,  Antonio  Luis). 
Perez  Pardo. 

Montero  y Moya, 

Gómez  Cuartago. 

Pí  y Margal!  (D.  Joaquín)* 
Rodríguez  Arango. 

García  Maitin. 

Riesco  y Ramos. 

Chacón  y Calderón, 
Alguacil  Carrasco. 

Martin  de  Olías, 

Solíer  (D.  Francisco). 
López  (D.  Alejo). 

Corchado  y Juarbe, 

Paz  Novoa, 

Gómez  Munaiz. 

Rivera  (D.  Cesáreo). 
Alvarez  Bocalanclro. 

Per  ello. 

Palanca. 

Alean tú. 

Lozano, 

Mola  y Argenís, 
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Ules, 

Sr,  Presidente. 

Total,  97, 

Señores  que  dijeron  sí: 

González  Valledor. 

Colubí, 

Serian  o Pradas. 

Suñer  y Capdevila  (mayor), 
Mendez  Ibañez. 

Martí  Tarrats. 

González  Hierro. 

Gm  y Meudiluce. 

Valbuena. 

Barrera  y Llamo, 

Muñoz, 

Bach  y Sorra. 

Suñer  y Capdevila  (menor). 
Valles  y Ribot. 

Matas. 

Quesada. 

García  Marqués. 

Fernandez  La  torre. 

Busca, 

Company. 

Carne. 

González  Chermá, 

Poveda  y Nouguorou, 

García  Orlado  * 

Pí  errará. 

Gal  vez  y Arce. 

Rodríguez  Sepúlveda 
Veredas, 

Avizanda, 

Bonet. 

Zorrilla. 

Torre  Ajero, 

Romero, 

Garrido. 

Caballero. 

Montuno!. 

Suau. 

Forasté. 

Torres  y Torres. 

Sauvalle. 

Casalducro, 

Benitas. 

Rui z y Royo. 

Merino. 

Poveda  y Fernandez. 
Fernandez  Cuevas. 

Gamboa. 

Perez  Pastor. 

Barbará. 

Sicilia. 

Al  faro  .Timenez. 

Pedregal  Guerrero, 

Bernard. 

Alcoba, 

Bojó. 

González  Rio. 

Corujedo, 

Arroyo. 

Fernandez, 

Valero  y Padrón. 

Sabau. 


Taillet. 

Pascual  y Casas. 

Rey. 

Martínez  y Martínez. 

Torres  y Gómez. 

Pía  y Mas. 

Laborde. 

Ilzarbe. 

Torres  Mendíeta. 

Total,  70,  1 

El  Sr.  SECRETARIO  (Soler  y Plá);  El  artículo  sin 
la  enmienda  dice  así: 

uSc  procederá  en  los  dias  12,  18,  14  y lo  de  Julio 
próximo  á la  renovación  total  do  los  Ayuntamientos.» 

¿Se  aprueba? 

El  Sr,  CA3ALDBER0:  Este  artículo  no  ests^  disen- 
tido; por  tanto,  desearla  hacer  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Soler  y Plá):  Se  lia  discutido 
el  artículo  con  la  enmienda. 

¿Se  aprueba  el  articulo?» 

El  acuerdo  de  las  Cortes  fuá  afirmativo. 

Se  leyó  el  2.°,  que  decía; 

aArt,  2.°  Del  propio  modo  se  procederá  á la  reno- 
vación total  de  las  Diputaciones  provinciales  de  la  Pe- 
nínsula é islas  Baleares  en  los  dias  6,  7,  8 y 9 de  Se- 
tiembre.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Soler  y Plá):  A este  artículo 
hay  dos  enmiendas. 

La  del  Sr,  Boet  dice  así: 

aArt.  2,°  Se  procederá  á la  renovación  total  de  las 
Diputaciones  provinciales  de  la  Península  6 islas  Ba- 
leares en  los  días  6 y 7 de  Octubre,» 

Et  Sr.  BOET:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  BOET;  Esta  enmienda,  así  como  otras  pre- 
sentadas á diferentes  artículos,  teman  relación  con  la 
que  se  ha  deshecbado;  por  consiguiente,  la  retiro. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Soler  y Plá):  Queda  reti- 
rada. 

La  del  Sr,  Agust!,  dice  así: 

((Pedimos  á las  Cortes  se  sirvan  dar  su  aprobación  á 
la  siguiente  adición  al  arfe.  2/  del  proyecto  de  ley  con- 
vocando al  cuerpo  electoral  para  la  renovación  de  Ayun- 
tamientos y Diputaciones: 

uLa  división  de  la  provincia  en  distritos  electorales 
será  la  misma  que  sirvió  de  regla  para  la  elección  de 
las  actuales  corporaciones  provinciales , excepto  en 
aquellas  provincias  en  que  dicha  división  haya  sido 
alterada  por  medio  de  una  ley,  según  lo  prescrito  en 
el  art.  16  de  la  provincial.» 

Palacio  de  las  Cortes  18  de  Junio  de  1873,— José 
Vicente  Agustí,==Yicente  Barbera.  = Juan  Fernandez 
Latorre.=  Antonio  Galvcz  y Árce,  = Pascual  Carlós,= 
José  Perez,  = Eduardo  Sánchez  Villora.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  comi- 
sión dirá  si  admite  la  enmienda, 

ElSr,  MUÑOZ  NOÍJGUES:  La  comisión  no  puede 
admitirla. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  señor 
Agusfcí  tiene  la  palabra  para  apoyar  la  adición. 

El  Sr.  AGITSTÍ:  No  me  levanto,  Sres.  Diputados,  á 
prolongar  este  debate  ni  á sostener  una  discusión  que 
yo  deseo  termine  cuanto  antes,  y cuanto  antes  también 
se  haga  la  renovación  total  de  Ayuntamientos  y Dipu- 
taciones provinciales.  No  se  trata  en  la  adición  que  voy 
á apoyar  brevemente,  de  hacer  oposición  al  proyecto  ni 
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al  dictamen  de  la  comisión.  No  se  trata  tampoco  de  pe- 
dir una  modificación  de  la  ley  electoral,  sino  sencilla- 
mente de  pedir  una  aclaración  en  virtud  de  la  cual  se 
cumpla,  no  solo  la  ley  electoral,  sino  el  art,.  16  de  la 
ley  provincial. 

Se  trata  de  la  división  de  provincias  en  distritos 
para  la  elección  de  Diputados  provinciales;  y para  de- 
cir las  menos  palabras  posibles  voy  á leer  el  art,  16  de 
la  ley  provincial,  y verán  los  Sres.  Diputados  edmo  es 
necesaria  esta  aclaración , mayormente  cuando  citare 
algún  caso  cu  el  cual  se  demuestra  que  este  artículo  se 
está  infringiendo. 

Este  artículo  dice:  «La  división  de  provincias  en 
distritos  electorales  se  hará  por  el  Gobierno,  de  acuerdo 
con  Jas  Diputaciones  provinciales,  y una  vez  estableci- 
dos no  podrán  alterarse  sino  por  medio  de  una  ley,» 
Es  decir,  Sres.  Diputados,  que  este,  artículo  tiene  dos 
partes:  primera,  3a  división  de  provincias  eu  distritos 
electorales:  segunda,  3a  alteración  de  esta  división  he- 
cha con  anterioridad.  Pues  bien;  se  hizo  en  todas  las 
provincias  de  España  la  división  de  distritos,  y con  ar- 
reglo á ella  fueron  elegidas  todas  las  actuales  Diputa- 
ciones  provinciales.  La  cuestión  es  esta.  Hecha  ya  esta 
división,  ¿pueden  las  Diputaciones  alterar  la  suya  en 
sus  respectivas  provincias? 

La  segunda  parto  del  artículo  dice  claramente  que 
esta  división,  una  vez  hecha,  no  podrá  ser  alterada  sino 
en  virtud  de  una  ley. 

Ahora  bien;  yo  puedo  citar  á la  comisión  y á los  se- 
ñores Diputados  alguna  Diputación,  como  la  de  Y alen  cía, 
que  después  de  hecha  esa  división  con  arreglo  á la  que 
fue  elegida  la  Diputación  provincial  actual,  esta  misma 
corporación  ha  alterado  la  división  hecha,  sin  tener  fa- 
cultades para  ello,  infringiendo  abierta  y claramente  el 
artículo  16  de  Ja  ley  provincial,  ¿Y  ha  de  quedar  esto 
así?  ¿No  se  ha  de  hacer  esta  aclaración  para  evitar  que 
la  Diputación  provincial  de  Yalencia  ú otra  cualquiera 
crea  que  tiene  facultades  para  alterar  la  división  hecha 
sin  tener  el  carácter  de  una  corporación  legislativa  co- 
mo no  lo  tiene  actualmente?  Pues  esto  puede  dar  lugar 
á perturbaciones  y protestas,  y yo  creo  que  esto  es  muy 
sencillo  y claro  cuando  no  se  trata  de  modificar  el  ar- 
tículo de  la  ley  electoral,  ni  tampoco  el  de  la  provin- 
cial, sino  solo  de  que  ambas  leyes  se  cumplan.  Me  pa- 
rece, pues,  que  la  comisión  no  debe  tener  inconvenien- 
te alguno  en  admitir  la  adición;  de  esta  manera  se  evi- 
tará que  se  coloquen  fuera  de  la  ley  en  este  punto  las 
Diputaciones  provinciales,  y se  evitará  también  que  se 
haga  la  elección  de  una  manera  ilegal,  con  arreglo  á 
una  división  de  distritos  que  no  es  la  que  debe  preva- 
lecer, porque  no  la  ha  hecho  la  Cámara  por  medio  de 
una  ley,  única  manera  de  poder  ser  alterada. 

Por  todas  estas  razones,  y puesto  que  se  trata  de 
una  adición  tan  justa  y conveniente,  yo  ruego  á la  co- 
misión se  sirva  admitir  esta  adición  que  no  es  en  suma 
más  que  una  aclaración,  y de  esta  manera  todas  las  Di- 
putaciones de  España  sabrán  á qué  atenerse  respecto  á 
este  particular. 

El  £r.  MUÑOZ  NOUGUÉS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  MUÑOZ  NOUGUÉ8:  La  comisión  no  puede 
admitir  la  enmienda  del  Sr.  Agustí,  porque  no  pide  en 
ella  más  que  el  cumplimiento  de  la  ley,  y la  ley  debe 
cumplirse  solo  por  el  hecho  de  serlo,  sin  necesidad  de 
que  las  Córtes  dígan  que  es  obligatoria. 

Los  deseos  de  los  firmantes  de  esta  enmienda  están 


completamente  satisfechos  en  el  dictámen  de  la  co- 
misión. 

Dice  el  art.  6.°  del  dictámen: 
oLas  elecciones,  en  todos  los  pueblos  de  la  Península 
é islas  adyacentes,  se  verificarán  con  arreglo  á la  ley 
electoral  promulgada  en  20  de  Agosto  de  1870,» 

¿Qué  dice  la  ley  electoral  de  20  de  Agosto  de  1870? 
Su  art,  94,  escrito  casi  con  idénticas  palabras  que  el  16 
de  la  ley  municipal,  que  citan  el  Sr*  Agustí  y los  de- 
más firmantes  de  la  enmienda,  dice  que  las  provincias 
se  dividirán  en  distritos  por  el  Gobierno , de  acuerdo 
con  las  Diputaciones  provinciales,  y que  una  vez  he- 
cha esta  división,  no  podrá  alterarse  sino  por  medio  de 
una  ley.  Las  actuales  Diputaciones  fueron  elegidas  ya 
con  arreglo  á la  ley  de  1870:  de  consiguiente,  antes 
de  esta  elección  se  hizo  la  división  de  distritos  por  el 
Gobierno,  de  acuerdo  con  las  Diputaciones.  ¿Soba  dic- 
tado alguna  ley  después?  Pues  esa  ley  habría  venido  á 
modificar  la  anterior  eu  aquellos  puntos  en  que  no  es- 
tuviera conforme  con  ella.  ¿No  se  ha  dado  ninguna? 
Pues  entonces  claro  es  que  ha  quedado  subsistente,  y 
es  nula  do  toda  nulidad  la  subdivisión  que  después  ha- 
yan hecho  las  Diputaciones  provinciales  á espaldas  y 
en  contra  de  lo  prevenido  en  el  art.  16  de  la  ley  elec- 
toral y el  94  do  la  ley  de  Diputaciones* 

¿Quiere  el  Sr.  Agustí  que  la  comisión  haga  una 
aclaración  respecto  ála  Diputación  de  Yalencia?  Pues  la 
comisión  no  tiene  inconveniente  en  declarar  que  si 
aquella  Diputación  ha  hecho  la  subdivisión  que  dice  el 
Sr.  Agustí,  y que  no  podrá  menos  de  haber ia  hecho, 
puesto  que  S.  S,  lo  afirma,  esa  subdivisión  es  nula  de 
toda  nulidad,  y las  próximas  elecciones  de  Ayunta- 
mientos y Diputaciones  deben  hacerse  con  arreglo  á 
la  división  do  distritos  quo  se  hizo  inmediatamente  des- 
pees de  publicada  la  ley  de  1870. 

Con  esto  creo  que  habrá  quedado  satisfecho  el  se- 
ñor Agustí,  y que  en  su  consecuencia,  se  servirá  reti- 
rar su  enmienda,  evitándonos  así  dilaciones  inútiles  en 
la  discusión  de  este  proyecto  tan  necesario,  y contri- 
buyendo de  esa  manera  á que  podamos  dedicar  el  tiem- 
po á otros  asuntos  de  mayor  importancia  para  el  país, 
El  Sr.  AGUSTÍ:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr,  AGUSTÍ:  Estoy  completamente  de  acuerdo 
con  el  Sr,  Muñoz  Ñongues,  respecto  al  fundamento  de 
mi  adición.  Se  trata  de  que  una  división  de  distritos  al- 
terada sin  haberlo  sido  en  virtud  do  una  ley,  es  perfec- 
tamente ilegal.  El  Sr.  Muñoz  Nougués  lo  reconoce  como 
yo,  y la  Diputación  de  Yalencia,  alterando  la  división 
de  distritos  hecha  á consecuencia  de  la  ley  do  187U, 
tiene  que  reconocer  que  no  puede  sostener  la  subdivi- 
sión que  después  ha  hecho  sin  facultades  para  ello. 

Yo  no  quería  más  que  el  que  se  declare  que  esa  nue- 
va división  es  ilegal,  puesto  que  no  se  ha  hecho  con- 
forme al  art*  16  de  la  ley.  Satisfecho,  pues,  el  objeto 
de  mi  adición,  yo  no  tengo  inconveniente  en  retirarla, 
y ruego  al  Sr.  Presidente  se  sirva  considerarla  así. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Soler  y Plá):  Queda  retirada, 
El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Abrese  dis- 
cusión sobre  el  artículo, » 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  el  artículo  y quedó  aprobado. 

Sin  debate  alguno  lo  fueron  el  3/,  4/  y 5.°  en  la 
forma  siguiente: 

«Art,  3*°  Los  concejales  electos  tomarán  posesión 
de  sus  cargos  el  día  24  de  Agosto* 
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Los  Diputados  provinciales  la  tomarán  el  dia  24  de 
Setiembre. 

Art.  4/  En  la  provincia  de  Canarias  se  procederá 
i la  renovación  total  de  los  Ayuntamientos  y de  las 
Diputaciones  provinciales  en  los  días  1 , 2 f 3 y 4 de 
Agosto,  y 27,  28,  29  y 30  do  Setiembre  respectiva- 
mente. 

Los  concejales  tomarán  posesión  de  sus  cargos  el 
dia  12  de  Setiembre,  y los  Diputados  provinciales  el 
dia  20  de  Octubre. 

Art.  En  la  isla  de  Puerto -Rico  serán  elegidos  los 
Ayuntamientos  los  dias  9.3,  14,  15  y 16  de  Agosto,  y 
renovada  la  Diputación  lo  días  6.  7 8 y 9 de  Octubre. 

Los  concejales  electos  tomarán  posesión  de  sus  car- 
gos el  dia  25  de  Setiembre»  y los  Diputados  provincia- 
les el  dia  24  de  Octubre.» 

Se  leyó  el  6.a,  que  decía: 

«Las  elecciones,  en  todos  los  pueblos  de  la  Penín- 
sula é islas  adyacentes,  se  verificarán  con  arreglo  á la 
ley  electoral  promulgada  en  20  de  Agosto  de  1870. 

En  la  isla  de  Puerto- Rico  se  liarán  con  arreglo  ales 
decretos  de  27  de  Agosto  de  1870;  13  de  Diciembre  de 
1872,  y al  art.  4.°  de  la  ley  de  11  de  Marzo  de  1873.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Soler  y Plá):  A este  artículo 
hay  dos  enmiendas  del  Sr.  González  Chermá. 

La  primera,  dice  así: 

«El  que  suscribe  pide  á las  Córtes  se  sírvan  aceptar 
la  siguiente  enmienda  al  art.  6/  de  la  proposición  de 
ley  relativa  al  proyecto  fijando  los  plazos  para  la  elec- 
ción de  Ayuntamientos  y Diputaciones  provinciales, 
añadiendo  que  el  art.  50  de  la  misma  quedará  reforma- 
do disponiendo  que  se  abrirán  al  publico  los  colegios 
4 las  seis  de  la  mañana. 

Palacio  de  las  Córtes  18  de  Junio  de  1873. ^Fran- 
cisco González  Chermá.» 

El  Sr.  GONZALEZ  CHEBMÁ:  Pido  Ja  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Kl  Sr.  Gon- 
zález Chermá  tiene  la  palabra  para  apoyar  esta  en- 
mienda * 

El  Sr.  GONZALEZ  CHERMÁ;  Voy  á ser  muy 
breve. 

Esta  enmienda,  naturalmente,  tenia  relación  con 
la  anterior,  que  ha  sido  desechada;  pero  llamo  la  aten- 
ción do  ja  comisión  y de  la  Cámara  acerca  del  estado 
en  que  se  encuentran  los  trabajadores,  que  no  pueden 
ir  íi  votar  en  los  di  as  que  están  señalados,  habiendo 
muchos  que  no  pueden  hacerlo  ni  aun  en  los  dias  de 
fiesta,  sopeña  de  perder  en  sus  intereses.  Yo  creo,  por 
lo  tanto,  que  esto  podría  conciliarso  empezando  la  vo- 
tación á las  seis  de  la  mañana,  puesto  que  hasta  las 
siete  no  entran  á trabajar  los  jornaleros,  y me  parece 
que  nosotros  estamos  principalmente  interesados  en  que 
el  cuarto  estado  tome  parte  en  las  elecciones  Nada  más 
tengo  que  decir. 

El  Sr,  ARMENTIA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne V,  S, 

El  Sr.  ARMENTIA:  El  Sr,  González  Chermá  no  se 
ha  fijado  bien  en  la  hora  que  se  marca  por  la  ley  elec- 
toral. 

Dice  S,  8,  que  á las  seis  de  la  mañana  tienen  que 
ir  los  trabajadores  á ganar  su  jornal;  y la  comisión, 
téngalo  en  cuenta  el  Sr,  González  Chermá,  no  ha  olvi- 
dado que  el  cuarto  estado  es  el  que  más  vota  y es  el 
que  más  debe  votar;  lo  ha  tenido  muy  presente,  y ya 
ha  declarado  ante  La  Cámara  que  la  ley  electoral  tiene 
muchísimos  defectos... 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  comi- 
sión únicamente  puede  manifestar  ahora  si  admite  ó no 
la  enmienda* 

El  Sr.  ARMENTIA:  Y teniendo  en  cuenta  lo  mis- 
mo que  ha  expuesto  el  Sr,  Chermá,  es  decir,  que  á esa 
hora  tienen  que  ir  los  trabajadores  á ganar  su  jornal» 
ha  cuidado  do  consignar  que  en  esos  cuatro  dias  haya 
de  mediar  uno  festivo,  el  cual  podrán  aprovechar  los 
trabajadores  para  emitir  su  voto.  Por  esta  razón,  la  co- 
misión no  admite  la  enmienda. 

El  Sr.  GONZALEZ  CHER^TÁ:  Pido  la  palabra. 

E]  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  ¿Para  qué? 
El  Sr.  GONZALEZ  CHERMÁ:  Para  decir  que 
atendiendo  á que  yo  minea  quiero  ser  hostil  á nada, 
retiro  la  enmienda. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Soler  y Plá):  Queda  retirada. 
La  segunda  enmienda,  decía: 

«El  Diputado  que  suscribe,  en  atención  á que  hay 
muchas  poblaciones  de  escaso  vecindario  que  tienen 
establecidas  dos  ó tres  mesas  electorales,  que  impiden 
tener  participación  en  aquellas  á las  oposiciones,  y es- 
pecialmente á las  clases  jornaleras,  por  falla  de  perso- 
nal que  sepa  escribir, 

Pide  á la  Asamblea  se  sirva  añadir  al  art.  6.fl  de  la 
preposición  de  ley  fijando  los  plazos  para  la  elección  de 
Ayuntamientos  y Diputaciones  provinciales,  la  siguiente 
adición,  referente  al  art.  45  de  la  íey  electoral: 

«Y  en  los  pueblos  que  contengan  menos  de  800  ve- 
cinos, solo  se  constituirá  una  mesa.» 

Palacio  de  las  Córtes  19  de  Junio  de  1873. ^Fran- 
cisco González  Chermá.» 

El  Sr,  BARTOLOMÉ  Y SANTAMARÍA:  Pido  la 
palabra  como  de  la  comisión. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne V.  S, 

El  Sr,  BARTOLOMÉ  Y SANTAMARÍA:  La  co- 
misión admite  desde  luego  la  enmienda  del  Sr.  Chermá.» 

Leída  de  nuevo  la  enmienda,  y hecha  la  pregunta 
de  si  so  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  foé  afir- 
mativo. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Abrese  dis- 
cusión sobre  el  artículo  con  la  enmienda.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  a votación  el  artículo,  y fue  aprobado  en  la  forma 
siguiente: 

«Art,  6."  Las  elecciones,  en  todos  los  pueblos  de  la 
Península  é islas  adyacentes,  se  verificarán  con  arre- 
glo á la  ley  electoral  promulgada  en  20  de  Agosto 
de  i 870. 

En  la  isla  de  Puerto- Rico  se  harán  con  arreglo  á 
los  decretos  de  27  de  Agosto  de  1870;  13  de  Diciembre 
de  1872,  y al  art,  4.a  de  la  ley  de  1 1 de  Marzo  de  1873. 

Y en  los  pueblos  que  contengan  menos  de  800  ve- 
cinos, solo  se  constituirá  una  mesa.» 

Se  leyó  el  art.  7.a,  que  decía: 
e Art,  7,°  Gozarán  del  derecho  electoral  todos  los 
españoles  mayores  de  21  años  de  edad*  » 

El  Sr.  SECRETARIO  (Soler  y Plá):  A este  artícu- 
lo hay  una  enmienda  del  Sr.  Riesco,  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
presentar  la  siguiente  enmienda  al  art,  7/  del  proyec- 
to de  ley  sobre  elección  de  Ayuntamientos  y Diputa- 
ciones provinciales: 

«Art*  7/  Serán  electores  todos  los  ciudadanos  des- 
de 20  años  en  adelante.» 

Palacio  de  las  Córtes  19  de  Junio  de  1873.=; San- 
tiago Ri e a co.= Cándido  Torres  y Torres.» 
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El  Sr*  KIESCO:  Pido  la  palabra. 

El  8r.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr*  RIESGO:  Señores  Diputados,  únicamente  un 
sentimiento  de  equidad,  un  profundo  respeto  á la  jus- 
ticia, es  lo  que  hace  que  en  este  momento  dirija  la  pa- 
labra al  Congreso,  k fin  de  que  éste  se  sirva  admitir  la 
enmienda  que  he  tenido  la  honra  de  presentar  al  ar- 
tículo 7/ 

Dice  este  artículo  que  serán  electores  todos  los  ciu- 
dadanos españoles  de  21  anos  en  adelanto,  y contra  la 
fijación  de  esta  edad,  contra  la  de  21  años  que  jeuata 
la  ley,  es  contra  lo  que  yo  me  levanto  á hablar,  porque 
no  entiendo  que  haya  razón  alguna  para  que  se  adopte 
la  edad  de  21  años,  que  no  supone  nada,  absolutamen- 
te nada  sobre  la  edad  de  20  años,  que  se  ha  considera- 
do siempre  por  el  partido  republicano  como  la  más  con- 
veniente para  que  los  ciudadanos  españoles  emitan  sus 
sufragios*  El  partido  republicano,  cuando  estaba  en  la 
oposición,  siempre  ha  defendido  esto,  y para  mí  reve- 
lará una  gran  inconsecuencia  el  que  los  hombres  que 
desde  estos  bancos  sostuvieron,  cuando  se  discutió  la 
ley  electoral,  que  debia  fijarse  !a  edad  de  20  años  como 
la  mejor  para  empezar  á usar  del  derecho  de  sufragio, 
crean  ahora  que  debe  ser  la  de  2i. 

No  voy  á decir  ahora  todas  las  razones  que  entonces 
se  adujeron,  y que  no  podrían  menos  de  acatar  los  par- 
tidarios de  otras  instituciones  distintas  de  las  nuestras. 
Estas  razones  de  desarrollo  físico,  de  desarrollo  intelec- 
tual y de  desarrollo  moral  á los  20  años,  están  en  la 
conciencia  de  todos  vosotros,  porque  todos  vosotros,  si 
no  desde  estos  bancos,  en  ios  periódicos  y en  los  clubs, 
habéis  defendido  esa  edad  como  bastante  para  emitir  el 
sufragio,  y seria  embarazar  y prolongar  demasiado  la 
discusión  de  este  proyecto,  el  que  yo  me  extendiese  en 
largas  consideraciones  para  defender  lo  que,  á mi  pa- 
recer, habéis  de  aceptar  desde  el  momento  en  que  os 
hagais  cargo  de  lo  que  se  dice  en  la  enmienda,  porque 
es  una  cuestión  de  justicia  extricta  y de  equidad,  en  la 
cual  todos  estamos  conformes* 

Señores  Diputados,  recuerdo  perfectamente  que  uno 
de  los  campeones  do  la  oposición  cuando  se  discutía  la 
ley  electoral,  el  Sr.  Cervera,  aducía  razones  poderosas 
para  que  se  adoptase  la  edad  de  20  años;  y hoy  no  en- 
cuentro yo  razón  alguna  para  que  el  partido  republica- 
no, que  ha  defendido  siempre  esta  edad  como  convenien- 
te para  emitir  el  sufragio,  ponga  la  edad  de  21  años,  co- 
mo  tampoco  encuentro  razón  alguna  en  lo  que  algún  se- 
ñor Diputado  ha  dicho,  que  aquí  no  se  viene  á barrenar 
la  ley,  fijando  una  edad  distinta  de  la  que  ley  electoral 
marca,  cuando  esa  ley  está  barrenada  desde  el  momento 
en  que  se  pone  la  edad  de  21  años  y no  la  de  25* 

Además  de  esto,  la  ley  no  se  barrena,  porque  somos 
individuos  de  unas  Cortes  Constituyentes,  de  unas  Cor- 
tes soberanas,  y como  tales,  podemos  fijar,  para  la  emi- 
sión del  sufragio,  la  edad  que  creamos  más  conveniente 
y que  no  puede  ser  otra,  con  arreglo  á los  principios  de 
justicia,  con  arreglo  á los  principios  republicanos,  que  la 
de  20  años. 

Por  estas  razones,  suplico  á la  Cámara  que  acepte  la 
enmienda  que  he  tenido  el  honor  de  presentar. 

El  Sr.  BARTOLOME  Y SANTAMARÍA  (de  la 
com i s km) : Pídola pa lab r a . 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  BARTOLOME  Y SANTAMARÍA:  La  co- 
misión tiene  el  sentimiento  de  no  poder  admitir  la  en- 
mienda del  Sr*  Riesen,  esperando  al  propio  tiempo  de 


su  patriotismo  se  sirva  retirarla,  en  atención  á que  por 
el  poco  tiempo  que  falta  para  las  elecciones  es  material- 
mente imposible  rehacer  las  listas  electorales* 

No  tengo  más  que  decir. 

El  8>\  RIESGO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr  PRESIDENTE:  ¿Para  qué.  Sr.  Diputado? 

El  Sr,  RIESGO:  Para  manifestar  que  con  la  espe- 
ranza de  que.  esta  ley  municipal  ha  de  modificarse,  y 
de  que  cuando  discutamos  el  proyecto  oportuno  hemos 
de  fijar  la  edad  de  20  años,  puesto  que  esa  es  la  opi- 
nión de  mochos  Diputados  ^ue  aquí  se  sientan,  no  tengo 
inconveniente  en  retirar  esta  enmienda,  que  podría  te- 
ner alguna  dificultad  en  la  aplicación  de  esta  ley. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Soler  y Plá) : Queda  re- 
tirada* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Abrese  clis- 
en si  oü  s o br  e el  ar  tí  cal  o . » 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra p se 
puso  á votación,  y faé  aprobado* 

Sin  debate  alguno  lo  fue  el  S*°,  último  del  dicta- 
men, que  decía: 

«Art.  8.°  El  Ministro  de  la  So ber nación  queda  en- 
cargado de  la  ejecución  de  esta  ley. a 

El  Sr.  SECRETARIO  (Soler  y Plá):  Hay  uná  adi- 
ción del  Sr*  La  Rosa,  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  proponen  el  siguien- 
te articulo  adicional  al  proyecto  do  ley  sobre  renova- 
ción de  Ayuntamientos: 

«Durante  el  periodo  electoral  no  se  hará  modifica- 
ción en  los  actuales  Ayuntamientos,  si  no  infringieran 
el  art.  180  de  la  ley  municipal*  Los  Ayuntamientos 
disueltos  después  de  las  ultimas  elecciones  de  las  Cór- 
tes  Constituyentes,  por  otras  causas  que  las  que  en  di- 
cho artículo  se  expresan,  serán  repuestos,  siempre  que 
su  nombramiento  hubiese  sido  de  acuerdo  y aprobación 
de  la  comisión  provi  acial*  Asimismo  se  llevarán  á efec- 
to antes  de  las  elecciones  las  providencias  relativas  á 
la  constitucioü  de  Ayuntamientos,  tomadas  por  la  co- 
misión provincial  con  anterioridad  á la  publicación  de 
esta  ley,  y que  no  hubiesen  sido  cumplidas,  a 

Palacio  de  las  Cortes  18  de  Junio  de  1873,— Adol- 
fo de  la  Rosa.=Franeisco  Oasalduero  y Coate.» 

El  Sr.  BARTOLOME  Y SANTAMARÍA:  Pido  la 
palabra* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Tiene 
V,  S*  la  palabra,  como  de  la  comisión. 

El  Sr.  BARTOLOMÉ  Y SANTAMARÍA:  La  co* 
misión  no  tiene  inconveniente  alguno  en  admitir  el  ar- 
tículo adicional.» 

Dada  segunda  lectura  del  artículo  adicional,  y bo- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  fué  afirmativo* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Abrese  dis- 
cusión sobre  el  artículo  adicional. 

El  Sr,  MAISONNAVE;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne V.  S* 

El  Sr.  MAISONNAVE:  Pudiera  hacer  un  discurso 
contra  el  artículo  adicional  que  se  propone;  pero  úni- 
camente deseo  una  explicación  de  la  comisión  ó del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación* 

Rogarla  al  Sr.  Ministro  so  sirviera  decirme,  en  el 
caso  de  que  acepte  el  artículo  adicional,  si  por  él  que- 
dan en  suspenso  los  otros  artículos  de  la  ley  municipal 
que  no  están  incluidos  en  su  art.  180,  ó sí  se  quita,  es 
decir,  si  se  paraliza  por  completo  la  acción  de  las  eoj 
misiones  permanentes  de  las  Diputaciones  y la  de  loa 
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gobernadores.  Deseo,  pues,  saber,  si  las  comisiones 
permanentes  y los  gobernadores  se  encontrarán  impo- 
sibilitados, una  vez  aprobado  este  artículo,  de  ejercer 
las  funciones  que  la  misma  ley  les  otorga. 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  y Mi- 
nistro de  la  Gobernación  (Pí  y Margal!):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne V,  S. 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  y Mi- 
nistro de  la  Gobernación  (Pí  y Margal!):  No  tenía  antes 
noticia  del  artículo  adicional  de  que  se  trata;  pero  vien- 
do que  dice:  «durante  el  período  electoral  no  se  hará 
modificación  en  los  actuales  Ayuntamientos,  si  no  in- 
fringieran el  art.  18)  do  la  ley  municipal; » como  por 
este  art,  180  se  establecen  los  casos  en  que  los  Ayun- 
tamientos pueden  ser  disueltos,  claro  es  que  podrán  los 
gobernadores  y las  comisiones  permanentes  suspender 
á esas  corporaciones t siempre  que  incurran  en  alguna 
falta  grave  de  las  que  el  propio  artículo  señala. 

El  Sr.  MAISONNAVE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  MAISONNAVE:  Me  satisface  en  parte  la 
explicación  que  acaba  de  dar  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación; pero  como  quiera  que  uua  de  las  funciones 
de  las  comisiones  permanentes  de  las  Diputaciones  pro- 
vinciales es  acordar  en  determinados  casos  la  suspen- 
sión de  los  Ayuntamientos,  yo  desearía  saber  si  los  ex- 
pedientes que  hay  hoy  pendientes  de  tramitación  están 
comprendidos  eu  el  artículo  adicional;  es  decir,  si  ios 
Ayuntamientos  que  se  encuentran  boy  i legal  mente 
constituidos  (porque  hay  algunos  de  esta  clase)  se  con- 
siderarán como  Ayuntamientos  definitivos  ó se  segui- 
rán los  procedimientos  que  contra  ellos  se  están  ac- 
tuando. 

Me  explicaré,  para  que  la  Cámara  comprenda  ol  ob- 
jeto de  mi  observación  y la  importancia  que  ésta  tiene» 
Después  de  las  elecciones  y antes  de  las  elecciones,  han 
sido  suspendidos  algunos  Ayuntamientos  legal  ó ílegal- 
mente,  y estos  Ayuntamientos  han  sido  reemplazados 
con  otros  cuyos  individuos  carecen  de  las  condiciones 
legales,  bien  porque  no  han  pertenecido  á Ayuntamien- 
tos anteriores,  bien  porque  algunos  de  ellos  están  pro  - 
cesados,  ó bien  porque  no  todos  tienen  la  edad  que 
marca  ía  ley  municipal.  Pregunto,  pues:  esos  Ayunta- 
mientos ¿se  encontrarán  definitivamente  constituidos, 
aprobado  que  sea  este  artículo  adicional,  que  la  Cáma- 
ra ha  tomado  en  consideración  y aceptado  la  comisión? 
Yo  entiendo  que  no,  por  la  sencillísima  razón  de  que 
respecto  á esos  Ayuntamientos  está  completamente  vio- 
lada la  ley  municipal,  que  establece  las  condiciones 
con  arreglo  á las  cuales  han  de  ser  repuestos  los  Ayun- 
tamientos, 

Rogaría  encarecidamente  al  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación, y perdóneme  que  le  vuelva  á hacer  la  pre- 
gunta, que  me  diga  sí  todos  los  Ayuntamientos  nombra- 
dos hoy  en  España,  contra  lo  que  prescribe  la  ley  mu- 
nicipal t se  considerarán  como  definitivos;  y en  este  caso, 
llamo  la  atención  de  la  Cámara  y del  país  sobre  la  per- 
turbación gravísima  que  va  á venir  si  nosotros  admiti- 
mos como  legítimos  esos  hechos,  que  no  tan  solo  no  pue- 
den aceptarse,  porque  son  ilegales,  sino  que  por  ellos  hay 
que  proceder  contra  las  Diputaciones  y los  gobernadores 
que  hayan  consentido  que  se  viole  la  ley  de  una  manera 
tan  escandalosa. 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  y Mi- 
nistro de  la  Gobernación  (Pí  y Margal!);  Pido  la  pa- 
labra. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Tiene  V,  S, 
la  palabra. 

El  Sr,  Presidente" del  PODER  EJECUTIVO  y Mi- 
nistro de  la  Gobernación  (Pí  y Margall):  ElSr.  Maisonna- 
ve  debe  comprender  que  el  Ministro  de  la  Gobernación, 
que  ha  resuelto  todos  los  expedientes  de  suspensiones  de 
Ayuntamientos  con  extrieta  sujeción  á la  ley  municipal , 
no  dejará  de  hacerlo  siempre  que  se  trate  de  Ayunta- 
mientos que  hayan  incurrido  en  alguna  falta  de  las  que 
se  marcan  por  el  art.  180  de  la  ley  municipal. 

El  Sr.  MAISONNAVE;  La  contestación  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  no  es  tan  concreta  como  yo 
la  deseo. 

Yo  entiendo  perfectamente  que  los  Ay  untamientos 
que  se  encuentren  dentro  de  Las  prescripciones  de  ese  ar- 
tículo 180,  serán  suspensos;  pero  yo  pregunto  o ra  cosa 
distinta.  Los  individuos  nombrados  para  reemplazar  á 
esos  Ayuntamientos  destituidos  con  arreglo  ai  art.  180, 
que  no  tienen  las  condiciones  consignadas  en  la  ley, 
¿continuarán  en  sus  puestos  ó habrá  motivo  para  que 
los  gobernadores  procedan  contra  ellos? 

Es  una  cuestión  distinta,  que  yo  someto  á la  deci- 
sión de  la  Cámara,  porque  es  importante.  Hay  Ayun- 
tamiento, y no  uno,  sino  muellísimos,  que  están  consti- 
tuidos con  personas  que  no  han  pertenecido  á Ayunta- 
mientos anteriores,  ó no  tienen  la  edad  ó la  aptitud 
necesaria,  ó han  sido  procesados,  y yo  pregunto  al  se- 
ñor Ministró  de  la  Gobernación,  y le  ruego  que  me  con- 
teste de  una  manera  concreta:  ¿continuarán  esos  Ay  an- 
imen tos  después  que  la  Cámara  haya  ciado  un  voto  fa- 
vorable á este  artículo  adicional  que  la  comisión  ha 
aceptado,  ó podrá  procederse  contra  ellos  con  arreglo  á 
la  ley  electoral?  Esta  es  mi  pregunta. 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  y Mi  - 
nistro  de  la  Gobernación  (Pí  y Margal!):  Pídola  palabra, 

Eí  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne V.  S, 

El  Sr,  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  y Mi- 
nistro do  la  Gobernación  (Pí  y Margal!):  EL  Sr,  Maísou- 
nave  comprenderá  que  yo  no  soy  el  autor  del  artículo 
adicional,  y por  consiguiente  de  la  Cámara  depende  que 
los  expedientes  que  se  susciten  se  resuelvan  en  uno  ó 
en  otro  sentido.  Lo  que  puedo  decir  al  Sr.  Maisonnave 
es  que  después  de  ese  artículo,  como  antes  de  é!,  todos 
los  expedientes  que  haya  en  el  Ministerio  de  la  Gober- 
nación por  recursos  de  alzada  que  se  hayan  interpues- 
to ó por  otra  cualquier  causa,  se  resolverán  con  arre  - 
glo  á la  ley,  como  se  han  resuelto  todos  ios  expedientes 
que  han  existido  hasta  ahora. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr.  La 
Rosa  tiene  la  palabra  en  pro. 

El  Sr.  LA  ROSA:  Tan  solo  para  decir  dos  palabras, 
que  creo  termínaráu  el  debate. 

El  Sr,  Maisonnave.  sin  duda,,  no  ha  recordado  en 
este  momento  el  texto  de  esc  art,  180  á que  se  refiere 
el  adicional  que  hemos  presentado,  ni  tampoco  lo  ba 
recordado  el  Se.  Ministro  de  la  Gobernación;  porque  si 
el  Sr.  Maisonnave  lo  hubiera  recordado,  no  le  quedaría 
duda  de  ninguna  especie. 

Aquí  está  el  texto  del  artículo,  y se  verá  que  en  él 
están  comprendidos  todos  ios  casos  que  se  fijan:  los  in- 
dividuos que  están  sujetos  á algún  procedimiento,  los 
que  no  hayan  pertenecido  á Ayuntamientos  anteriores, 
los  que  no  tengan  aptitud,  todos  se  encuentran  com- 
prendidos en  este  artículo.  Si  el  Sr,  Maisonnave  se  da 
por  satisfecho  con  esto,  creo  que  podrá  darse  por  ter- 
minado el  debate  y no  perder  más  tiempo. 
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El  Sr.  MAISGNNAVE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  Y ICBPB E SIDEN TE  (Pedregal);  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  MAISONNAVE:  Me  satisface  en  absoluto 
la  contestación  que  ha  dado  el  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación, á saber;  que  aun  después  del  voto  de  esta 
Cámara,  no  quedan  en  suspenso  las  p res cri pelones  de 
la  ley  municipal-  Entiendo,  por  consiguiente,  que  los 
Ayuntamientos  nombrados  por  la  autoridad  de  la  co- 
misión permanente  de  las  Diputaciones  provinciales,  6 
por  los  gobernadores,  que  lo  hayan  sido  ilegítimamente, 
podrán  ser  destituidos  con  arreglo  á la  ley,  siempre  que 
haya  razón  para  ello,  lo  mismo  los  que  hayan  sido  nom- 
brados antes  que  ios  que  lo  hayan  sido  después. 

Así  entiendo  yo  la  explicación  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  y suplico  á la  Cámara  que  tenga  por  en- 
tendido que  al  aprobar  este  artículo  adicional  io  hace  en 
el  sentido  que  ha  manifestado  el  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación y de  la  misma  manera  que  yo  lo  entiendo. 

Ei  Sr-  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr.  Ver- 
dugo tiene  la  palabra* 

El  Sr.  VERDUGO:  Habiendo  recibido  particular- 
mente del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  la  explicación 
que  deseaba,  renuncio  Ja  palabra *» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr-  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  articulo  adi- 
cional y fuá  aprobado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Soler  y Plá).  Este  proyecto 
pasará  á la  comisión  de  Corrección  de  estilo  y so  avisará 
para  su  votación  definitiva* 


El  Sr*  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  y Mi- 
nistro de  la  Gobernación  (Pí  y Margal]):  Pido  la  palabra* 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  señor 
Presidente  del  Poder  ejecutivo  tiene  la  palabra. 

El  Sr*  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  y Mi- 
nistro de  la  Gobernación  (Pí  y Margal!):  Señores  Dipu- 
tados, en  la  sesión  anterior  me  habéis  otorgado  un 
voto  de  confianza  y me  habéis  autorizado  para  resolver 
las  crisis  totales  6 parciales  que  ocurran  en  el  Gobierno 
que  tengo  la  honra  de  presidir.  Grande  ha  sido  la  con- 
fianza que  en  mí  habéis  depositado,  y no  encuentro 
palabras  para  expresaros  bastantemente  mi  agradeci- 
miento por  semejante  distinción.  Esta  confianza  supone 
en  mí  un  aumento  de  responsabilidad,  y esto  es  lo  que 
en  cierto  modo  me  contrista.  Yo,  sin  embargo,  estoy 
dispuesto  á aceptarla,  porque  vosotros  habéis  creído 
que  podia  seguir  prestando  servicios  á la  causa  de  la 
República. 

Jamás  he  rehuido  responsabilidad  de  ningún  gé- 
nero cuando  se  ha  tratado  de  defender  los  intereses  de 
la  República  y de  la  Patria;  he  sacrificado  áesta  causa 
mi  juventud,  mi  libertad,  mi  reposo;  be  sacrificado  á 
veces  hasta  mi  prqpja  honra:  estoy  dispuesto  á sacrifi- 
car por  ella  mi  vida , si  mi  vida  fuera  necesaria  para  que 
la  República  se  salvase.  {Bien , Mea.) 

Mí  programa  ya  le  conocéis;  no  tengo  necesidad  de 
repetirlo:  hacer  marchar  á la  vez  la  revolución  econó- 
mica y ia  revolución  política;  contribuir  á la  consolida- 
ción déla  República  federal;  establecer  definitivamente 
el  órden,  la  libertad  y la  justicia.  Esta  es  mi  aspira- 
ción, este  es  mi  lema,  y nadie  dirá  que  yo  soy  hombre 
que  suelto  palabras  para  no  cumplirlas  Juego- 

Tal  vez  cause  á algunos  estrañeza  que  no  se  hayan 
presentado  todavía  aquí  reformas;  pero  no  io  extrañéis, 
ni  os  impacientéis  tampoco:  se  está  trabajando  en  todos 
los  Ministerios,  y á su  tiempo  se  presentarán  los  pro- 


yectos de  ley  oportunos.  No  lo  extrañéis,  repito,  porqu 
es  másrfácil  ver  y proclamar  los  principios,  que  acertar 
con  la  manera  de  aplicarlos  ála  vida  práctica*  De  todos 
modos,  tened  por  seguro  que  esas  reformas  no  se  harán 
esperar. 

Mis  compañeros  en  el  Gobierno,  en  vísta  de  la  au~ 
torizacion  que  me  concedisteis,  se  han  creído  obligados 
k presentar  la  dimisión  de  sus  respectivos  cargos;  yo 
no  he  tenido  por  conveniente  admitirla,  porque  quiero 
proceder  con  calma  y mesura,  viendo  cuál  es  la  mejor 
manera  de  resolver  la  crisis,  buscando  aquellos  hom- 
bres que  más  puedan  contribuir  á salvar  la  República 
y á establecer  los  principios  que  ella  entraña,  y resol- 
verlos como  conviene  á los  intereses  de  la  Nación. 

Después  de  dichas  estas  brevísimas  palabras,  no 
tengo  más  que  deciros  sino  que  por  una  parte  de  la  Cá- 
mara y por  otra  se  ha  venido  anunciando  una  interpe- 
lación sobre  el  estado  político  del  país  y sobre  la  con- 
ducta que  ha  seguido,  no  solo  este  Gobierno,  sino  el 
que  le  precedió  Las  interpelaciones  lian  sido  formula- 
das, de  una  parte  por  el  Sr*  Navarrete;  de  otra  por  el 
Sr.  Romero  Robledo:  yo  abrazo  las  dos  interpelaciones 
en  una;  conozco  que  es  altamente  conveniente  que  haya 
aquí  un  amplio  debate  político  sobre  los  sucesos  que  han 
ocurrido  desde  la  proclamación  de  la  República  hasta 
ahora;  y aunque  no  se  sienta  aquí  el  anterior  Gobierno 
(El  Sr.  Ca&íelar  pide  la  palabra),  yo,  sin  embargo,  que 
he  pertenecido  á él,  que  he  sido  uno  de  sus  individuos, 
yo  acepto  por  completo,  como  es  natural , la  responsa- 
bilidad de  uno  y de  otro,  y contestaré  el  viernes  á las 
dos  interpelaciones,  á la  del  Sr,  Navarrete  y á la  dal 
Sr.  Romero  Robledo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Castelar  tiene  la  pa- 
labra* 

El  Sr.  CASTELAR:  Sres,  Diputados,  individuo  del 
anterior  Gabinete  durante  cuatro  meses;  no  queriendo 
de  ninguna  manera  rehuir  ninguna  responsabilidad, 
estaré  presente  en  el  debate,  y sostendré,  como  debe 
sostener  todo  hombre  de  honor,  la  política  de  aquel  Go- 
bierno, y aceptaré  la  responsabilidad  que  en  ella  me 
toqúe- 


se leyeron  y quedaron  sobro  la  mesa  los  siguientes 
dictámenes: 

<(La  comisión  de  Actas  ha  examinado  la  del  distri- 
to de  Gerona,  y 

Resultando  que  en  varias  actas  parciales  de  los  co- 
legios de  este  distrito  se  presentó  una  protesta  contra 
la  elección  de  D*  Joaquín  Riera  y Bertrán,  por  haber 
desempeñado  el  cargo  de  juez  municipal  suplente  hasta 
el  dia  25  de  Abril  último; 

Resultando  probado  este  hecho  por  uua  certificación 
del  secretario  del  juzgado  de  primera  instancia  de  Ge- 
rona, en  que  manifiesta  que  dicho  Sr.  Riera  y Bertrán 
cesó  en  aquel  cargo  por  haber  optado  por  el  de  alcalde 
de  dicha  ciudad; 

Considerando  que  el  art*  10  de  la  ley  electoral  dis- 
pone no  se  computen  á los  candidatos  electos  los  votos 
que  obtengan  en  las  localidades  donde  ejerzan  jurisdic- 
ción, aunque  sea  de  elección  popular  el  cargo  que  des- 
empeñen; 

Considerando  que  en  virtud  del  citado  art.  10  de  la 
ley  , deben  descontarse  al  candidato  proclamado  Don 
Joaquín  Riera  y Bertrán  666  votos  que  obtuvo  en  los 
cinco  colegies  de  la  capital  de  Gerona , en  cuyo  caso  le 
quedan  solo  1*295  votes; 

Considerando,  por  último,  que  D,  Domingo  Puigo- 
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siol,  candidato  que  le  sigue  en  votos  en  el  resumen  ge- 
neral, obtuvo  1.532  votos,  y en  su  consecuencia  237 
votos  de  mayoría; 

La  comisión  tiene  la  honra  do  proponer  k las  Górtes 
que  se  sirvan  aprobar  el  acta  del  distrito  de  Gerona,  y 
proclamar  como  Diputado  por  dicho  distrito  á D,  Do- 
mingo Puigosiol,  que  ha  obtenido  mayoría  de  votos,  y 
contra  el  cual  no  existe  reclamación  alguna. 

Palacio  de  las  Córtes  23  de  Junio  de  l873.=Elcu- 
terio  Mai sonnave,  presidente.  = Ramón  Perez  Costales.  = 
José  Tomás  y Salvany.==Tomás  de  Andrés  Montalvo,= 
José  González  Alegre,  secretario.» 


a La  comisión  de  Actas  ha  examinado  nuevamente  la 
del  distrito  de  Laviana,  provincia  de  Oviedo,  y repro- 
duce su  primitivo  dictámen , retirado  en  la  sesión  de  1 9 
del  actual. 

En  el  acta  de  escrutinio  aparece  no  haberse  presen- 
tado protesta  ni  reclamación  alguna  en  los  colegios  que 
componen  este  distrito. 

Se  acompaña  en  el  expediente  una  información 
hecha  ante  el  alcalde  del  concejo  de  Siero  en  averigua- 
ción de  ciertos  abusos  cometidos  por  los  agentes  del 
candidato  D,  Dionisio  Cuesta  Olay,  y dos  certificacio- 
nes del  secretario  de  la  Diputación  provincial  de  Ovie- 
do, sobre  varios  acuerdos  de  la  misma,  referentes  á los 
pueblos  de  Caso  y San  Martin  del  Rey , y acerca  de  que 
se  hallaba  considerado  como  vicepresidente  de  dicho 
cuerpo  el  referido  Sr.  Cuesta  Olay,  durante  la  última 
elección  de  Diputados  á Córtes. 

No  justificándose  suficientemente  los  abusos  que  se 
suponen  cometidos  en  el  período  electoral,  y habiendo 
obtenido  el  candidato  proclamado  1.055  votos  de  ma- 
yoría, cree  la  comisión,  y así  tiene  la  honra  de  propo- 
ner alas  Córtes,  que  debe  aprobarse  el  acta  del  distrito 
de  Laviana  y admitirse  como  Diputado  por  el  mismo  á 
TL  Dionisio  Cuesta  Olay,  que  ha  presentado  su  creden- 
cial, y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 


Palacio  de  las  Córtes  23  de  Junio  de  1873.=EJeu- 
terio  Maisonnave,  presidente. = Ramón  Perez  Costalea.  — 
José  Tomás  y Salvany.=Tomás  de  Andrés  Montalvo,= 
José  González  Alegre,  secretario.» 


Las  Córtes  quedaron  enteradas  de  que  la  comisión 
de  Constitución  había  elegido,  bajo  la  presidencia  del 
tír.  Presidente  de  la  Cámara,  para  secretarios  á los  se- 
ñores Maisonnave  y Martin  de  Olías. 


Igualmente  lo  quedaron  de  que  el  Sr,  Lafuente,  Di- 
putado por  los  distritos  de  Almendralejo,  provincia  de 
Badajoz,  y primero  de  Sevilla,  optaba  por  el  primero. 


El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Muro):  Estimarla  que 
la  Cámara  se  sirviera  autorizarme  para  dar  lectura  de 
un  proyecto.» 

Concedida  la  autorización,  y ocupando  la  tribuna 
dicho  Sr,  Ministro,  leyó  el  proyecto  de  ley  relativo  á la 
supresión  de  la  legación  de  España  cerca  de  la  Santa 
Sede.  ( Véase  el  proyecto  en  el  Apéndice  quinto  d este 
Diario.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  proyecto  de  ley  se  im- 
primirá, repartirá  á los  Sres.  Diputados,  y pasará  á la 
comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Orden  del  día  para  mañana: 
Votación  definitiva  de  la  ley  sobre  renovación  de  Ayun- 
tamientos y Diputaciones  provinciales,  y elección  de  un 
Secretario  de  Ja  Mesa. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis. 
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APENDICE  PEI K ERO  AL  NÚM.  21. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DÉ  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Zarra,  sobre,  que  se  nombre,  una  comisión  de  cinco 
llepresentantas,  que  se  denominará  Junta  investigadora  dei  crédito  español,  en- 
cargada de  liquidar  lodos  los  créditos  contra  él  Estado. 


Los  Representantes  que  suscriben  piden  ai  Gobier- 
no de  la  República  acuerde  lo  siguiente: 

1/  Que  se  nombre  una  comisión  de  ciuco  Re- 
presentantes, que  se  denominará  te  Junta  investiga- 
dora del  crédito  español.» 

2.a  Para  que  esta  comisión  liquide  todos  los  crédi- 
tos legítimos  contra  el  Estado, 

3/  Para  que  unifique  la  deuda  nacional, 

4/  Para  que,  unificada  la  deuda  nacional,  en- 
tregue á los  acreedores  obligaciones  de  á 100  pesos 
con  el  5 por  100  de  interés. 

5.a  La  liquidación  se  hará  al  precio  de  cotiza- 
ción en  la  Bolsa  el  dia  en  quo'se  proclamé  la  Repúbli- 
ca federal. 

6/  Para  garantizar  los  intereses  y el  capital  de 


toda  La  deuda  nacional  que  resulte*  hecha  la  liquida- 
ción, el  Congreso  autorizará  á la  comisión  para  incau- 
tarse de  todos  los  bienes  nacionales,  ya  sean  del  Patri- 
monio Real,  ya  de  edificios  que  no  sean  necesarios  pa- 
ra el  culto  católico,  exceptuándose  de  la  venta  los  Mu- 
seos y el  arsenal  deí  Ferrol. 

7/  Dol  producto  de  estos  bienes  se  hará  una  amor- 
tización de  las  obligaciones  emitidas. 

S.°  La  amortización  se  liara  por  trimestres  y por 
sorteo. 

Palacio  del  Congreso  8 de  Junio  de  1873,=Maria- 
uo  Zaera.  =Cándido  Regueirá.=^Segundo  Moreno  Bar- 
cia,=Raraon  Justo  Alonso.  = Cesáreo  Rivera.  = José 
Ogea.==Para  autorizar  la  lectura,  Eduardo  Méndez 
Brandon. 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  írfrM.  21. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Isabal,  sobre  que  no  se  declaren  comprendidos  en  las 
leyes  de  desamortización  los  bienes  de  propios  de  ¡os  pueblos,  los  cuales  se  repar- 
tirán á censo  reservativo , á excepción  de  los  que  no  puedan  dividirse,  que  conti- 
nuarán poseidos  en  común. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro- 
poner á la  deliberación  de  las  Cortes  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Articulo  1.'  Se  declaran  no  comprendidos  en  las 
disposiciones  de  las  leyes  desamor tizador as  vigentes  ios 
bienes,  asi  de  propíos  como  de  común  aprovechamiento, 
pertenecientes  á los  pueblos. 

Sobre  el  destino  do  estos  bienes  regirán  las  dispo- 
siciones de  la  presente  ley; 

Art*  2.a  Los  bienes  que  no  fuesen  susceptibles  de 
cómoda  división,  ó en  que  ésta  hubiere  de  perjudicar 
á su  mejor  uso  6 aprovechamiento,  continuarán  poseí- 
dos en  coman,  Los  demás  se  repartirán  á censo  reser- 
vativo entre  los  vecinos  del  pueblo  á que  pertenezcan, 
medíante  el  cánon  de  un  2 por  100  anual,  que  se  apli- 
cará á cubrir,  en  la  parte  á que  alcance,  ios  gastos  del 
presupuesto  municipal. 


Art,  Las  roturaciones  que  en  montes  del  comuri 
se  hubiesen  hecho  y no  estuviesen  legitimadas,  podrán 
serlo,  entendiéndose  verificada  la  enajenación  con  las 
condiciones  á que  se  refiere  el  artículo  anterior.  Será 
para  ello  condición  indispensable  el  pago  de  tantas  pen- 
siones del  2 por  100  como  anos  hubiesen  trascurrido, 
no  excediendo  de  treinta,  desdo  que  las  roturaciones 
se  hicieron.  En  estas  pensiones  el  2 por  100  se  compu- 
tará sobre  el  valor  del  terreno  primitivo;  en  las  que 
venzan  desde  la  legitimación,  sobre  el  que  á la  sazón 
tuviere  el  terreno* 

Art,  4/  El  Gobierno  formará  y publicará,  dentro  de 
los  tres  meses  siguientes  k la  proclamación  de  esta  ley, 
los  reglamentos  necesarios  para  su  ejecución* 

Palacio  de  las  Oórtes  13  de  Junio  do  I873.=#íáar- 
celíano  Isabal. = Antonio  Luis  Carrion.=B6nifco  Bo- 
net.  = Antonio  García  Gil,  = José  María  Ugarte,  “Mamés 
1 Redondo  Franco.  = Benito  Girauta. 


APENDICE  TERCERO  AL  NÍTM.  21. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

BE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Paz,  relativa  á que  se  declare  en  su  fuerza  y vigor  la 
ley  de  3 de  Julio  de  1871,  sobre  inscripción  en  el  registro  de  la  propiedad,  de  los 
censos,  forGs  y demás  derechos  reales  adquiridos  con  anterioridad  al  1 de  Enero 

de  1863- 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  deliberación  y acuerdo  de  Las  Córtes  Cons- 
tituyentes la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  1/  Se  declaran  en  su  fuerza  y vigor, 
con  la  modificación  que  so  establece  en  el  artículo  si- 
guiente, la  ley  de  3 de  Julio  de  1871,  que  autorizó  la 
inscripción  en  los  registros  de  la  propiedad  de  los  cen- 
sos, foros  y demás  derechos  de  naturaleza  real  adqui- 


ridos con  anterioridad  al  l.°  de  Enero  de  1863,  y el  de- 
creto de  21  del  mismo  mes  y año,  que  dictó  reglas  para 
su  ejecución, 

Art,  2/  El  plazo  para  verificar  las  inscripciones  á 
que  se  refiere  el  articulo  anterior  principiará  en  la  fe- 
cha de  la  promulgación  de  esta  ley  y terminará  el  3 1 
de  Diciembre  de  1874. 

Palacio  délas  Córtes  13  de  Junio  de  l873,=Juan 
María  Paz,  =- José  Vázquez  Merino.  =Salusiio  Víctor  Al- 
Yarado,=Segundo  Moreno  Barcia*  ^Marcial  Moure.= 
José  Ogea,  ^Tiberio  Avila. 


APENDICE  CUARTO  AL  NÚM.  21. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Hoque,  sobre  que  se  declare-  que  la  heróica  villa  de 
Puigcerdá  merece  bien  de  la  Pálria \ que  se  la  dé  el  título  de  invencible , y que  se 
concedan  pensiones  á las  viudas , huérfanos 5 y á los  heridos  que  se  inutilicen  por 
la  defensa  hecha  en  los  dios  10  y 11  de  Abril  último. 


La  defensa  (le  Puigcerdá  culos  dias  10  y II  de 
Abril,  resistiendo  á 1 as  salvajes  hordas  deLabsolutísmo, 
es  no  solo  digno  ejemplo  que  prueba  la  virilidad  del 
pueblo  español,  si  que  también  acto  lieróico  que  mere- 
ce recompensa.  Muchos  de  sus  valieutes  hijos,  esforza- 
dos campeones  de  la  libertad,  sucumbieron  inmolados 
en  el  altar  del  deber;  muchas  familias  quedaron  sin 
amparo  en  ia  orfandad.  Tan  digna  conducta,  compor- 
tamiento tan  heróico,  patriotismo  tan  ardiente,  debe 
aer  recompensado,  si  no  quiere  la  Nación  merecer  el 
dictado  de  ingrata. 

Para  memoria  de  las  generaciones  venideras,  para 
satisfacción  y estímulo  de  las  presentes,  consideraudo 
que  la  villa  de  Puigcerdá  conquistó  en  la  guerra  civil 
el  título  de  heroica,  los  Diputados  que  suscriben  á las 
Córtea  soberanas  piden  se  dignen  aprobar  la  presente 
proposición  de  ley: 


Artículo  1/  Se  declara  que  la  heróica  villa  de  Puig  - 
eerdá  merece  bien  de  la  Patria,  y por  su  valerosa  re- 
sistencia se  le  concede  el  título  de  vwéticiHe* 

Art.  2/  Se  conceden  pensiones  de  2 pesetas  50 
céntimos  á cada  una  de  las  viadas,  á los  huérfanos  de 
sus  bravos  defensores  y á los  heridos  inutilizados  para 
el  trabajo. 

Art.  á.°  Las  pensiones  á los  heridos  serán  vitali- 
cias, ks  de  las  viudas  durarán  mientras  continúen  en 
la  viudez,  las  de  los  huérfanos  varones  hasta  Ja  mayor 
edad,  y las  de  las  hembras, hasta  que  tomen  estado. 

Palacio  do  las  Córtes  ló  de  Junio  de  1873. =Ftran- 
cisco  de  Paula  Roque, = Rafael  Boot^José  María  Valles 
y Ribot. 


APENDICE  QUINTO  AL  NÚM.  21. 


DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 


DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  suprimiendo  la  Lega- 
ción de  España  cerca  de  i a Santa  Sede . 


A LAS  CÓRTES. 

Desde  que  se  realizó  la  unidad  de  Italia,  desapare- 
ciendo el  poder  temporal  de  los  Papas,  la  antigua  em- 
bajada de  España  en  Roma  no  ha  tenido  otra  misión  que 
la  do  representar  los  intereses  católicos  españoles  cerca 
del  Sumo  Pontífice.  El  Gobierno  de  la  República  com- 
prende perfectamente  la  importancia  de  estos  intereses 
y el  respeto  que  deben  merecerle;  pero  proclamado  el 
principio  do  la  libertad  religiosa,  una  de  las  conquistas 
más  importantes  de  la  revolución,  y muy  cercano  el 
día  de  la  separación  completa  de  la  Iglesia  y del  Esta- 
do, el  Gobierno  cree  que  no  es  conveniente  sostener  por 
más  tiempo  una  representación  diplomática  de  carácter 
esencialmente  religioso. 

El  estado  precario  de  la  Hacienda  exige  además 
grandes  economías,  y puede  realizarse  una  de  conside- 


ración encargando  á la  legación  de  España  en  Italia  de 
todos  los  asuntos  que  actualmente  están  encomendados 
á la  legación  de  España  cerca  de  la  Santa  Sede. 

Fundado  en  estas  razones,  el  Ministro  que  suscribe, 
de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  tiene  la  honra 
de  presentar  á la  aprobación  de  las  Córtes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1/  Queda  suprimida  la  legación  de  Espa- 
ña cerca  de  la  Santa  Sede. 

Art.  2/  La  legación  de  España  en  Italia  se  encar- 
gará de  todos  los  asuntos  que  en  la  actualidad  depen- 
den de  la  legación  que  se  suprime,  y asimismo  se  in- 
cautará de  los  archivos  y efectos  de  su  pertenencia. 

Madrid  23  de  Junio  de  1S73.==EI  Ministro  de  Esta- 
do, José  Muro. 
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DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LAS 


CORTES  CONSTITUYENTES 


DE  LA  REPUBLICA  ESPAÑOLA. 


PRESIDENCIA  DEL  SElOR  DON  NICOLÁS  SALMERON  T ALONSO. 


SESION  DEL  MARTES  24  DE  JUNIO  DE  1873. 

SUMARIO:  Se  abre  á las  tres  y cuarto— Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.  =E1  Congreso  queda 
enterado  de  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  contestará  el  miércoles  a la  interpelación  sobre  instruc- 
ción pública,  y de  haber  nombrado  su  presidente  y secretario  la  comisión  de  Corrección  de  estilo,  = 
Eecibe  con  agrado  la  felicitación  del  Ayuntamiento  de  Villarrobledo  por  la  proclamación  de  la  Re- 
pública, y una  exposición  presentada  por  el  Sr,  Gómez  Munaiz,  del  comité  republicano  federal  del 
puerto  del  Carril,  provincia  de  Pontevedra.  = Se  pone  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra ía  interpelación  anunciada,  del  Sr.  Gómez  Sigura,  sobre  la  organización  definitiva  del  ejército,  y 
de  los  Ministros  de  Fomento  y Hacienda,  los  expedientes  reclamados  por  el  Sr.  Plaza  sobre  las  talas 
de  los  montes  de  Cuenca  y sobre  el  empréstito  último  de  los  2.000  millones.  = Indicación  del  señor 
Rivera,  relativamente  á la  lectura  de  una  proposición  sobre  redención  é inscripción  de  foros  en  Ga- 
licia. ^Contestación  de  la  Mesa,=Exeitaeion  del  Sr.  Moreno  Barcia,  á la  Mesa,  para  que  ponga  en 
conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  la  necesidad  de  dotar  al  cuerpo  de  carabineros,  en  Ga- 
licia, de  buenas  armas.  = Se  pone  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro.  = EL  Sr  . Zorrilla  reclama  la  lista 
de  los  ascensos  concedidos  por  Guerra  desde  el  11  de  Febrero,  y excita  á la  Mesa  á que  conserve  su 
iniciativa  á los  Diputados,  haciéndola  respetar  á los  Ministros,  = Pasa  á la  comisión  de  Actas  un  do- 
cumento presentado  por  el  Sr.  Taillet  sobre  el  acta  de  Pontevedra.  ==En  conocimiento  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  se  pone  la  indicación  del  Sr,  Jeneatroni,  para  que  la  lista  de  ascensos  se  amplio 
á todos  los  concedidos  desde  el  l.°  de  Mayo  de  1843,  y del  Sr.  Mí  istro  de  Estado  la  petición  del  se- 
Ti or  Olave  para  que  remita  al  Congreso  diferentes  datos  sobre  funcionarios  de  la  carrera  diplomáti- 
ca, y ¿poca  en  que  fue  reconocido  el  Gobierno  de  Dofia  Isabel  II  por  las  Kaciones  extranjeras.  = 
Autorizadas  por  la  Mesa,  se  leen;  apoyan  por  sus  autores  y pasan  á las  comisiones  respectivas,  las 
siguientes  proposiciones  de  ley:  del  Sr.  Gira  uta  Feraz  sobre  renovación  de  jueces  y fiscales  munici- 
pales; del  Sr,  D,  José  María  Orense  para  que  las  lineas  férreas  del  Itforte  y [Noroeste  entronquen  en 
las  inmediaciones  de  Falencia,  suprimiéndose  la  estación  de  Yanta  de  Baños;  del  Sr,  Mendez  é Iba- 
ñez  sobre  incompatibilidad  del  cargo  do  Diputado;  del  Sr.  Rivera  sobre  supresión  de  cesantías 
desde  el  1,°  de  Julio;  del  Sr.  Ochoa  sobre  supresión  de  cargas  de  justicia,  y dei  Güell  y Merendé  para 
que  el  Congreso  declare  haber  visto  con  satisfacción  el  comportamiento  de  los  voluntarios  moviliza- 
dos de  Francolí  por  haber  resistido  durante  diez  y ocho  horas  las  facciones  carlistas  de  Yallés  y Tris- 
tany,=  Orden  del  día:  Dictamen  sobre  el  acta  de  Oeaua.=?Se  concede  al  Sr.  Huelves,  candidato  ven- 
cido, el  derecho  de  apoyarla.  =Diseurso  de  este  señor.  =^Se  suspende  esta  discusión,  =E1  Sr,  Minis- 
ea 
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tro  de  Marina  lee  un  proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  enajenar  todo  el  material  perte- 
neciente á Marina  sin  aplicación  á la  necesidades  del  servicio.  = Se  acuerda  pase  d la  comisión  cor- 
respondiente. =s Votación  definitiva  del  proyecto  de  ley  sobre  renovación  de  Ayuntamientos  y Dipu- 
taciones provinciales. —Se  aprueba,=Proeédese  d la  elección  de  tercer  Secretario.  = Resulta  elegido 
el  Sr.  Benitez  de  Dugo.  = Se  anuncia  la  continuación  de  la  discusión  sobre  el  acta  de  Ocaña,  y por  no 
bailarse  presente  el  individuo  de  la  comisión  que  tenia  pedida  la  palabra,  se  procede  á discutir  el 
acta  de  Gerona*  = Discurso  del  Sr.  Hiera,  en  contra*  =Del  Sr,  Maisonnave  (de  la  comisión).  = Recti- 
fican ambos  señores,  ^Queda  aprobado  el  dictamen  y admitido  el  Sr.  Puigoriol,  =E1  Sr.  Estévanez 
opta  por  Santa  Cruz  de  Tenerife ,=E1  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  participa  que  el  miércoles  próximo 
contestará  á la  interpelación  del  Sr.  Fernandez  Latorre.  ==Q,ueda  sobre  la  mesa  un  dictamen  do  la 
comisión  de  Gobierno  interior  proponiendo  que  se  agregue  á la  Biblioteca  de  las  Cortes  la  del  Pala- 
cio que  ocuparon  los  Beyes.  = Orden  del  dia  para  mañana:  Discusión  de  los  dictámenes  de  actas  y 
preguntas  é interpelaciones*  = Se  levanta  la  sesión  á las  siete* 


Se  abrió  á las  tres  y cuarto,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada* 


Varios  Sres*  Diputados  piden  la  palabra* 


Dióse  cuenta,  y las  Górtes  quedaron  enteradas,  de 
una  comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  partici- 
pando que  el  miércoles  próximo  contestará,  con  arreglo 
alart.  126- del  Reglamento,  á la  interpelación- anun- 
ciada por  el  Sr.  Vallésy  Ribot  sobre  Instrucción  pu- 
blica. 


También  lo  quedaron  de  que  la  comisión  de  Coree- 
clon  de  estilo  habla'  elegido  presidente  y Sr.  Ríos  y Rosas 
al  secretario  ai  Sr*  Almagro* 


Las  Cortes  oyeron  con  agrado  la  felicitación  que  la 
dirigen  por  la  proclamación  de  la  República,  el  Ayun- 
tamiento y comité  republicano  de  Villarrobledo* 


Ei  Sr*  VICEPRESIDENTE  {Cervera):  El  Si\  Gó- 
mez Sígura  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GOMEZ  SIGURA:  He  pedido  la  palabra 
para  anunciar  una  interpelación  al  Sr*  Ministro  de  la 
Guerra  sobre  la  marcha  perezosa  del  Gobierno  en  el  ca- 
mino que  ha  de  conducir  á la  reorganización  definitiva 
del  ejército;  y como  ei  Sr*  Ministro  de  la  Guerra  uoestá 
presente. (El  ruido  del  salón  impide  oir  al  Sr . Diputado.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  Mesa  no 
oye  a S*  S. 

El  Sr*  GOMEZ  SIGURA:  Repito  que  he  pedido  la 
palabra,  para  anunciar  una  ínter  pelado  n al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gnerra  sobre  la  organización  definitiva  del  ejér- 
cito, y ruego  ai  Sr.  Presidente,  que  puesto  que  el  Sr*  Mi- 
nistro de  la  Guerra  no  está  en  el  banco  azul  y ya  que  es 
práctica  constante  en  esta  Cámara  el  trasmitir  a los  Mi- 
nistros las  preguntas  de  los  Diputados,  se  sirva  hacerlo 
así  la  Mesa  con  la  que  acabo  de  tener  el  honor  de  anun- 
ciar. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cagígal):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 


El  Sr. VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Plaza 
tiene  la  palabra. 


Ei  Sr*  PLAZA:  No  estando  ios  Sres*  Ministros  en 
el  banco  azul,  ruego  á la  Mesa  trasmita  la  expresión  de 
mis  deseos,  que  creo  son  de  justicia.  Pedí  un  expedien- 
te sobro  montes  de  la  provincia  de  Cuenca,  que,  sien- 
do del  Estado  se  han  cortado  y se  están  talando,  y que 
en  la  actualidad  no  solo  sigue  la  tala  y el  corte,  sino 
que  se  ha  extendido  al  pueblo  de  las  Majadas*  Parece 
que  es  una  compañía  que  está  organizada  para  dejar 
completamente  sin  arbolado  la  provincia  de  Cuenca,  y 
ruego  á la  Mesa,  y mego  al  Sr,  Presidente,  que  mani- 
fieste al  Sr*  Ministro  de  Fomento  la  necesidad  urgente 
de  que  disponga  por  medio  de  una  órden  qne  esas  ta- 
las se  paralicen  y que  las  maderas  no  se  saquen  al 
arrastre,  hasta  tanto  que  se  determine  si  son  ó no  de 
los  dueños  que  las  están  cortando;  y al  mismo  tiempo, 
ruego  al  Sr*  Presidente  de  las  Córteos  que  ponga  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  si  está  dis- 
puesto á traer  el  expediente  sobre  el  empréstito  de  los 
2,000  millones,  último  que  verificó  el  partido  radical, 
el  cual  se  dijo  por  los  periódicos  y por  otros,  que  esta- 
ba cubierto  hasta  tres  veces;  y no  es  solo  que  no  esta- 
ba cubierto  tres  veces,  sino  que  se  pagaron  las  comi- 
siones como  si  lo  estuviera,  faltando  por  lo  mismo  com- 
pletamente á la  ley  y perjudicando  altamente  al  Estado. 

'El  Sr,  SECRETARIO  (Cagigal);  So  pondrán  en  co- 
nocimiento de  los  Sres*  Ministros  de  Fomento  y de  Ha- 
cienda los  deseos  de  S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera);  El  Sr.  Gó- 
mez Munaiz  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GOMEZ  MUNAIZ:  Tengo  el  honor  de  pre- 
sentar una  exposición  del  comité  republicano  federal 
del  puerto  del  Carril,  y otra  del  de  Yillagarcía  de  Aro- 
sa,  provincia  de  Pontevedra,  felicitando  con  el  más  vi- 
vo entusiasmo  á la  Cámara  por  la  proclamación  de  la 
República  federal* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cagígal);  La  Cámara  ha  re- 
cibido la  felicitación  con  agrado. 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Ri- 
vera tiene  la  palabra. 

El  Sr,  RIVERA:  Pedí  la  palabra  para  rogar  á la 
Mesa  se  sirviese  dar  leetnra  de  un  proyecto  que  hemos 
presentado  hace  ya  días,  respecto  k la  redención  forzo- 
sa de  los  foros  de  Galicia,  proyecto  que  es  deseado  en 
aquel  país;  y quisiera,  después  de  tantos  días  que  está 
sobre  la  mesa,  habiéndose  presentado  otras  proposicio- 
nes más  tarde,  k las  que  se  ha  dado  ya  lectura,  que 
hoy  se  leyese  ese  proyecto  * 

Aunque  me  dicen  que  se  leyó  ayer  eae  proyecto,  no 
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habiá  aquí  nadie  que  lo  apoyase,  y me  atrevería  á ro- 
gar á la  Presidencia  que  se  leyera  de  nuevo  hoy. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Debo  ad- 
vertir al  Sr.  Diputado  que,  según  me  indica  el  Secre- 
tario, se  leyó  efectivamente  ayer  ia  proposición  de  ley, 
y no  se  tomó  ea  consideración. 

El  Sr,  RIVERA;  Señor  Presidente,  oigo  decir  que  no 
fue  ese  proyecto  de  ley  el  que  se  leyó  ayer,  puesto  que 
se  refería  á la  ley  hipotecaria,  y el  que  hemos  presen- 
tado nosotros  hace  relación  á los  foros;  ruego,  pues,  á 
la  Mesa  que  tenga  la  bondad  de  esperar  á que  el  señor 
Paz  entre  en  el  salón  para  apoyar  nuestro  proyecto. 
(SttWíí.) 

El  Sr.  VIO  23  PE  SI  DEN  TE  (Cervera):  El  que  se  leyó 
ayer  quedó  desechado  por  la  Cámara;  y respecto  al  otro, 
si  está  autorizado  por  la  Mesa  se  leerá  en  tiempo  opor- 
tuno, y podrán  defenderle  los  señores  firmantes  de  él. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Mo- 
reno Bárcia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MORENO  BÁRCIA:  Para  hacer  ana  exci- 
tación á la  Mesa  ó al  Sr.  Presidente,  á fin  de  que  haga 
presente  lo  que  voy  á mauifestar  ahora  al  Sr,  Presidente 
del  Poder  ejecutivo  ó al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 

En  la  provincia  de  Lugo  hay  facciones  t y una  co- 
lumna de  carabineros  de  la  comandancia  de  Rivadeo 
las  persigue  con  bravura;  pero  esos  bravos  carabineros 
no  están  dotados  del  armamento  necesario  para  hacer 
frente  á las  contingencias  de  la  guerra:  así  es,  que  en 
una  acción  que  há  poco  tuvo  lugar,  20  carabineros 
pudieron  ser  copados,  porque  el  sistema  antiguo  del  57 
no  respondía  al  fuego  enemigo;  y gradas  á la  bravura 
de  aq  ucllo s ca rabí  ñeros,  q u e se  si r vi  e r o n de  las  a r m as 
CúiiYírtiéudolas  en  palos,  salieron  bien. 

Suplico,  pues,  al  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo, 
6 al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  se  sirvan  dotar  á esa 
comandancia  del  armamento  Remington,  como  están  ya 
dotados  ios  demás  cuerpos  del  ejército. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cagigal):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Gobierno  el  deseo  de  S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Oervera):  El  Sr.  Zor- 
rilla tiene  la  palabra. 

El  Sr.  BORRILLA:  He  pedido  la  palabra  para  ro- 
gar al  Sr.  Presidente  rae  díga  las  facultades  que  tiene 
para  hacer  cumplir  y respetar  ia  iniciativa  que  se  con- 
cede por  el  Reglamento  á los  Sres,  Diputados  al  pedir 
i los  Ministerios  los  documentos  que  crea  neón  ven  ien  tes; 
y digo  esto,  porque  hace  ya  diez  y siete  dias  que  se  viene 
reclamando,  por  varios  Sres.  Diputados,  con  insisten- 
cia, la  lista  de  los  ascensos  concedidos  por  el  Ministerio 
de  la  Guerra  desde  el  1 1 do  Febrero,  y no  ha  venido  ni 
tiene  trazas  de  venir. 

Yo  ruego  al  Sr,  Presidente  tome  las  medidas  que 
crea  convenientes  para  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra satisfaga  los  deseos  de  la  Cámara.  Tanto  es  así,  que 
boy  dia,  á pesar  de  las  reclamaciones  de  los  Sres,  Dipu- 
tados, esos  ascensos  escandalosos  se  están  continuando, 
con  grande  asombro  del  país,  y producen  la  muerto  de 
la  disciplina  y de  la  subordinación.  Ruego,  por  lo  tan- 
to, al  Sr.  Presidente  nos  diga  hasta  dónde  puede  hacer 
respetar  las  facultades  de  los  Diputados,  para  sino,  mar- 
charnos de  aquí. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  Mesa  y 


el  Presidente  están  aquí  para  que  se  respete  y se  cum- 
pla en  un  todo  la  iniciativa  de  tos  3res.  Diputados;  ten- 
drá muy  en  cuenta  la  indicación  del  Sr.  Zorrilla  y ha- 
rá todo  cuanto  dependa  de  su  parte  para  hacer  la  re- 
clamación por  sí,  á fia  do  que  venga  esa  nota.  Pue- 
de estar  tranquilo  el  Sr.  Zorrilla  y los  demás  Sres,  Di- 
putados, puesto  que  la  Mesa  está  muy  conforme  en  hacer 
que  se  cumpla  la  iniciativa  de  ios  mismos. 

El  Sr,  ZORRILLA:  Está  muy  bien;  pero  hace  ocho 
dias  se  me  dijo  lo  mismo,  y sin  embargo  no  ha  venido 
la  lista. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Yo  lo  pon- 
dré en  conocimiento  del  Sr,  Presidente  para  que  se 
cumplan  los  deseos  manifestados  por  S,  S. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Tai- 
ilet  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  TAILLET:  He  pedido  la  palabra  para  pre- 
sentar un  documentó  referente  al  acta  de  Pontevedra 
del  cnal  aparece  que  el  candidato  electo,  D,  Indalecio 
Armesto,  ha  ejercido  antes  y después  de  las  elecciones 
jurisdicción  en  la  provincia,  lo  cual,  según  nn  artículo 
de  la  ley  electoral,  hace  que  esté  exento  de  poder  ser 
Diputado, 

El  Sr,  SECRETARIO  (Cagigal):  Pasará  á la  comi- 
sión de  Actas. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Ca- 
sas Jenestroni  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CASAS  JENESTRONI:  Para  rogar  á la 
Mesa  se  sirva  poner  en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de 
la  Guerra  que  traiga  una  nota  de  los  ascensos  que  se 
hayan  concedido  desde  el  11  de  Febrero,  y reclamada 
ya  por  varios  Sres.  Diputados;  y deseo  que  se  amplíe 
esta  nota  á los  ascensos  concedidos  también,  y no  re- 
glamentarios, desde  1.a  de  Mayo  de  1843, 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Cagigal):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  el  ruego  de  su 
señoría. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Olave 
tiene  la  palabra. 

El  3r,  OLAVE:  Para,  rogar  á la  Mesa  se  sirva  hacer 
presente  al  Sr.  Ministro  de  Estado  mi  deseo  de  que  en- 
víe al  Congreso  una  nota  en  que  consten  los  siguientes 
datos; 

Primero.  F4  numero  de  funcionarios  diplomáticos  de 
todas  clases  y categorías  que  tenemos,  tanto  en  propie- 
dad como  eu  comisión,  en  las  Naciones  que  no  han  re- 
conocido todavía  el  Gobierno  de  la  República,  con  ex- 
presión de  los  dispendios  que  cuestan  al  Erario  por 
sueldos,  viáticos,  gastos  de  representación  y de  todo 
género. 

Segundo.  Las  fechas  en  que  fué  reconocido  el  Go- 
bierno de  Doña  Isabel  II  por  cada  una  de  las  Naciones 
extranjeras. 

Y tercero.  Los  funcionarios  diplomátíros  (si  es  quo 
los  hubo)  del  Gobierno  da  Doña  Isabel  II  en  las  Nacio- 
nes extranjeras  antes  de  ser  reconocido  en  cada  una 
de  ellas,  respectivamente,  dicho  Gobierno,  con  expre- 
sión también  de  los  gastos  que  ocasionaban. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Cagigal):  Se  pondrán  en  co- 
nocimiento del  Sr,  Ministro  de  Estado  I03  deseos  de  su 
señoría. 
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El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cerrera):  Se  va  á dar 
cuenta  á la  Cámara  de  una  proposición  de  ley,  cuya 
lectura  lia  sido  autorizada  por  la  Mesa.)) 

Leída  la  del  Sr.  Girauta  Pérez  sobre  renovación  de 
los  jueces  y fiscales  municipales  por  sufragio  universal 
en  los  mismos  dias  que  se  designen  para  la  de  Ayunta- 
mientos (Véase  el  Apéndice  primero  á este  Diario),  dijo 

El  Sr.  GlEAtíTA  Y PEREZ:  Pido  la  palabra  para 
apoyar  la  proposición  de  ley. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Corvara):  La  tie- 
ne V.  S, 

EL  Sr.  GIRAUTA  Y PEREZ:  Sres.  Diputados,  po- 
cas palabras  voy  á permitirme  pronunciar  en  apoyo  de 
la  proposición  que  acaba  de  leerse.  Seré  breve,  breví- 
simo, porque  no  quiero  hacerme  autor,  va  que  todos 
seamos  cómplices,  de  las  cuestiones  estériles  y de  las 
luchas  que  se  producen  en  esta  Cámara  sin  resultado 
práctico  alguno  para  el  país. 

Si  la  Cámara  y el  Gobierno  han  comprendido  la  ne- 
cesidad urgente  y la  general  conveniencia  que  existe 
para  la  renovación  de  los  Ayuntamientos  y Diputacio- 
nes provinciales,  yo  creo  que  la  misma  conveniencia 
existe  y la  misma  necesidad  para  la  renovación  de  los 
jueces  y fiscales  municipales.  Estos  funcionarios,  seño- 
res Diputados,  ejercen  grandísima  influencia,  principal* 
mente  en  las  pequeñas  localidades.  Ya  sabéis  todos 
cómo  han  sido  nombrados  esos  funcionarios  basta  la 
fecha.  Háse  procedido  á la  elección  entre  personas  de- 
terminadas, porque  yo  sé,  me  consta  de  ciencia  propia, 
que  en  esas  listas  no  se  ha  comprendido  un  solo  repu- 
blicano. Yo  entiendo  que  en  el  partido  republicano, 
aun  en  tiempo  de  la  Monarquía',  habla  ciudadanos  dig- 
nos de  desempeñar  esos  puestos;  pero  sistemáticamente 
han  sido  eliminados.  Yo  no  quiero  que  hoy  se  siga  ese 
sistema,  como  no  quiero  que  los  presidentes  de  las  Au- 
diencias hagan  los  nombramientos  ateniéndose  á los  in- 
formes y á las  notas  de  los  propuestos,  y que  les  comu- 
nican, bien  los  alcaldes,  los  gobernadores  ó bs  particu- 
lares influyentes.  Yo  quiero  que  los  jneces  municipales 
estén  revestidos  de  la  fuerza  moral  que  necesita  toda 
autoridad,  y por  consiguiente,  que  sean  elegidos  por 
medio  del  sufragio  universal.  Este  método,  que  se  en- 
cuentra en  perfecta'  consonancia  con  nuestros  princi- 
pios, hará  que  los  ciudadanos  de  más  influencia,  los 
ciudadanos  más  caracterizados,  los  ciudadanos,  en  fio, 
que  puedan  desempeñar  de  la  mejor  manera  tan  impor- 
tantes cargos,  sean  elegidos  por  los  comicios  en  vez  de 
hacerse  por  nombramiento  do  una  autoridad. 

Se  viene  diciendo  que  se  molesta  demasiado  al 
cuerpo  electoral  con  tantas  y tan  repetidas  elecciones, 
y para  evitar  esto,  propongo  que  la  elección  de  jueces 
y fiscales  municipales  tenga  lugar  á la  vez  que  la  de 
los  Ayuntamientos.  Esto  no  ofrece  dificultad  de  ningún 
género.  Há  poco  tiempo  se  elegían  los  Diputados  á Cor- 
tes y á la  vez  los  compromisarios  para  Senadores.  "No 
hay,  pues,  inconveniente  alguno  en  que  á la  vez  que 
se  eligen  los  municipios  haya  en  el  colegio  electoral 
una  urna  separada  para  la  elección  de  esos  otros  fun- 
cionarios á que  me  voy  refiriendo. 

Respecto  á la  tramitación  en  las  operaciones  electo- 
rales, la  proposición  dice  que  se  sigan  ios  mismos  trá- 
mites establecidos  para  la  elección  de  los  municipios,  y 
que  estos  funcionarios  judiciales  tomen  posesión  al  mis* 
mo  tiempo  que  aquellos. 

No  quiero  molestar  por  más  tiempo  á la  Cámara, 
Creo  que  los  Sres.  Diputados  comprenderán  perfecta- 
mente el  pensamiento  de  esta  proposición,  y por  lo  tan- 


to, que  3a  tomarán  en  consideración,  acordando  que 
pase  á la  comisión  respectiva.  He  dicho.» 

Dada  segunda  lectura  de  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pegunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  do  las  Córtes  fue  afirmativo. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Cagigal):  La  proposición 
pasará  á la  comisión  correspondiente. 


El  Sr.  GIRAUTA  Y PEREZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  ¿Para  qué? 

El  Sr.  GIRAUTA  Y PEREZ:  Con  objeto  de  diri- 
gir un  ruego  á la  Cámara. 

Está  acordada  la  fecha  en  que  han  de  hacerse  las 
elecciones  municipales  y provinciales  (ó  luego  se  vota- 
rá), y para  obviar  este  inconveniente,  yo  rogaría  áh 
Cámara  que  declarase  esta  proposición  de  carácter  ur- 
gente para  que  fuera  discutida  enseguida. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Se  reco- 
mendará á la  comisión  la  urgencia  de  esta  proposición, 
en  vísta  de  las  observaciones  que  acaba  de  exponer  el 
Sr.  Diputado. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  So  va  á dar 
cuenta  de  otra  proposición  de  ley,  autorizada  por  la 
Mesa,  )> 

Leída  la  del  Sr.  Orense,  suprimiendo  la  estación  de 
Venta  de  Baños,  y estableciéndola  en  Falencia  (Yéau 
el  Apéndice  segundo  áesíe  Diario),  dijo 

El  Sr.  ORENSE:  Pido  la  palabra, 

Et  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  ORENSE:  Señores  Diputados,  esta  proposi- 
ción tiene  dos  objetos:  el  primero,  mirar  por  los  inte- 
reses generales  de  España,  y el  segundo,  mirar  por  los 
intereses  particulares  de  los  distritos  que  nos  han  lloa- 
rado con  sus  votos. 

Por  un  error  inexplicable,  cuando  se  hizo  el  ferro- 
carril del  Norte,  se  situó  la  bifurcación  con  el  del  Nor- 
oeste en  un  desierto.  Es  desgracia  de  España  que  sea- 
mos tan  inclinados  á los  desiertos:  lo  mismo  que  en  el 
del  Norte,  ocurre  ím  otros  ferro-carriles;  en  vez  de  bus- 
car los  grandes  centros  de  producción , parece  que  se  va 
huyendo  de  ellos. 

Se  trata  ahora  do  situar  la  bifurcación  en  la  ciudad 
de  Falencia.  No  se  va  á imponer  con  estas  obras  nin- 
gún gravamen  á la  Nación:  los  gastos  qué  esta  trasla- 
ción ocasione,  los  sufragarán  entré  la  compañía  del 
Norte,  que  se' puede  dár  por  bien  librada  si  no  se  la  im- 
pone más  que  este  sacrificio,  en  cambio  de  las  inmen- 
sas cantidades  que  ha  economizado  con  la  introducción 
del  material  libre  de  derechos,  y la  ciudad  de  Falencia, 
no  solo  porque  ha  de  ser  la  más  inmediatamente  bene- 
ficiada con  el  traslado,  sino  también  en  castigo  de  no 
haber  reclamado  en  tiempo  oportuno  cuando  se  fijó  el 
empalme  en  Venta  de  Baños. 

Ni  3erá  tampoco  un  gran  sacrificio  para  la  compa- 
ñía, porque  está  obligada  á construir  las  estaciones,  cosa 
que  no  ha  verificado  hasta  el  dia  t y pudiera  ser  que 
con  esta  traslación  aun  saliera  ganando. 

Por  lo  que  hace  á la  parte  con  que  ha  de  contribuir 
la  ciudad  de  Palencía,  en  esta  proposición  so  pide  que 
se  la  autorice  para  imponer  los  arbitrios  necesarios 
hasta  cubrir  la  cantidad  de  2 millones  de  reales,  en  que 
están  presupuestadas  las  obras. 
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Las  renta  jas  de  este  proyecto  no  necesito  exponer- 
las á las  Cortes.  Todos  los  que  conocen  el  país»  saben  lo 
urgente  que  es  para  Falencia  el  librarse  de  esa  jíba  de 
Venta  de  Baños,  que  no  sé  qué  grave  delito  habrá  co- 
metido Falencia  para  que  la  tenga  encima. 

Hace  ya  mucho  tiempo  que  se  viene  trabajando  con 
este  objeto,  pero  veo  que  si  no  ponemos  mano  en  ello, 
continuaremos  aun  mucho  tiempo  más  con  la  Venta  de 
Baños:  no  parece  sino  que  hay  empeño  en  que  España 
no  deje  de  ser  la  España  de  Don  Quijote,  en  que  tan 
importante  papel  desempeñaban  las  ventas  en  todas 
partes, 

Acaso  baya  quien  crea  que  con  este  proyecto  van  á 
resultar  gravadas  las  mercancías,  por  el  mayor  trayecto 
que  tendrán  que  recorrer;  pero  téngase  en  cuenta  que 
si  las  mercancías  de  algunas  provincias  sufrirán  en 
efecto  algún  pequeño  gravamen,  en  cambio  resultarán 
notablemente  beneficiadas  las  procedentes  de  Galicia, 
Asturias  y León,  que  han  sido  las  provincias  más  des- 
atendidas en  obras  públicas  en  el  viejo  sistema  de  la 
centralización  admi  o istrati  va . 

La  idea  que  entraña  la  proposición  es  tanto  más 
aceptable,  cuanto  que  si,  como  tengo  derecho  á esperar, 
dentro  de  un  mes,  á más  tardar,  está  hecha  la  Consti- 
tución federal,  los  Estados  tendrán  facultades  omnímo- 
das en  materia  de  obras  publicas,  y podrán  destinar  las 
cantidades  que  crean  necesarias  al  desarrollo  de  sus  in- 
tereses materiales. 

Sí,  señores;  la  Constitución  federal  se  hará,  se  cons- 
tituirán los  Estados,  que  yo  creo  que  deben  ser  grandes 
Estados,  por  más  que  esta  idea  no  sea  mny  popular,  se- 
gún dicen;  pero  los  grandes  Estados  tienen  la  ventaja, 
entre  otras,  de  ser  pequeñas  Naciones  que  vienen  á la 
vida  pública  sin  deuda;  y como  lo  que  España  necesita 
es  que  se  desarrollen  en  grande  escala  sus  obras  públi- 
cas, yo  espero  que  si  al  frente  de  los  Estados  se  ponen 
hombres  de  genio  y de  patriotismo,  amantes  de  la  pros- 
peridad de  su  país,  dedicarán,  en  primer  lugar,  todos 
los  recursos  de  los  Estados  al  desarrollo  de  las  obras  pú- 
blicas, Yo  he  sido  siempre  el  primer  apóstol  de  las  obras 
públicas,  porque  con  ellas  se  consigue  en  primer  lugar 
dar  pan  á los  pobres,  y en  segundo  crear  nuevos  ele- 
mentos de  riqueza,  con  los  cuales  se  puedan  librar  los 
pueblos  de  las  contribuciones  que  les  oprimen. 

Repito,  pues,  que  la  Constitución  federal  se  hará 
Antes  de  un  mes,  y los  que  crean  que  nos  hemos  de 
dividir  en  esta  cuestión  y hemos  de  durar  poco,  se  van 
á llevar  un  solemne  petardo.  Yo  creo  también  que  las 
obras  públicas  recibirán  un  gran  impulso  con  esta 
Constitución,  y que  no  volverá  á darse  el  caso  del  ca- 
nal de  Castilla,  que  empezado  en  tiempo  de  Cárlos  III, 
esta  es  la  hora  en  que  no  se  ha  construido  más  que  la 
mitad  de  lo  que  se  necesita  para  llenar  el  fin  que  el 
iniciador  de  la  obra  se  propuso. 

Para  esto  se  necesita  entrar  de  lleno  en  el  camino 
de  las  reformas;  animar,  infundir,  por  decirlo  así,  nue- 
va sangre  al  Gobierno,  que  parece  que  no  la  tiene.  Y 
aunque  sea  raro  que  seamos  los  viejos  los  que  demos 
ejemplo  de  actividad  á los  jóvenes,  yo  por  mí  estoy  re- 
suelto, hasta  el  último  dia  de  mi  vida,  á procurar  que 
la  de  esta  Nación,  sea  una  vida  de  actividad,  de  co- 
mercio; en  fia,  de  todo  lo  que  constituye  la  civiliza- 
ción moderna,  y todo  se  logrará,  diga  lo  que  quiera  la 
secta  de  los  Mjlcidlistas , como  yo  los  llamé  el  otro  dia, 
los  cuales  ante  el  menor  obstáculo  se  detienen  y des- 
confían del  éxito:  yo  no  soy  de  esos;  yo  siempre  he 
crcido  que  la  República  seria  un  bocho  entre  nosotros; 


lo  que  extraño  es  que  haya  tardado  tanto.  Nosotros  de- 
bíamos estar  constituidos  en  República  desde  el  año  8; 
desde  el  dia  en  que  la  familia  Real  cubrió  de  ignominia 
al  país,  España  debió  decir:  uNo  más  Reyes,  somos  bas- 
tan te  fuertes  para  gobernarnos  á nosotros  mismos.»  No 
se  hizo  asi,  y se  dió  lugar  á que  la  Providencia  casti- 
gara con  medio  siglo  de  Monarquía  aún  á la  Nación 
que  había  sabido  defenderse  á sí  misma  y vencer  á los 
ejércitos  del  coloso  del  siglo.  {Bien,  Uen.) 

Y mientras  todos  esos  Monarcas  estaban  besando 
los  piés  de  Napoleón,  y cuando  esos  mismos  grandes 
Monarcas,  que  ahora  parece  nos  quieren  poner  en  tu- 
tela, como  los  de  Austria,  Prusia  y otros,  no  se  atre- 
vían á alzar  de  la  tierra  sus  ojos  ante  Napoleón,  que 
mandaba  como  absoluto  en  todas  partes,  entonces  fue 
cuando  nuestro  pueblo  dijo:  (¿nosotros  rechazamos  la 
intervención  de  Napoleón  en  nuestros  asuntos  y te  de- 
claramos la  guerra.»  Continuó  ésta  hasta  que  expulsa- 
mos al  extranjero,  y no  tu  vimos  después  bastante  valor 
para  sustraernos  á la  dominación  del  absolutismo,  que 
soportamos  hasta  1820;  y lo  mismo  nos  sucedió  en  el 
año  1823,  haciendo  que  nuestro  poco  valor  en  este  año 
nos  envolviese  después  en  una  guerra  civil  de  siete 
años,  que  fue  sin  duda  ei  castigo  que  por  ello  se  nos 
impuso. 

No  tengo  más  que  decir  sobre  el  asunto  del  empal- 
me del  ferro-carril  en  Venta  de  Baños,  el  cual  creo,  se- 
ñores Diputados,  que  es  de  interés  general,  sin  que  á 
pesar  de  esto  grave  en  náda  al  Tesoro  público;  de  modo 
que  se  hará  un  gran  beneficio  á la  provincia  de  Paten- 
cia, llevando  á esta  capital  el  empalme  de  la  línea  del 
Norte  y del  Noroeste,  sin  que  cueste  nada  á la  Nación 
española.» 

Dada  segunda  lectura  de  la  proposición  de  ley»  y 
heclm  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  fué  afirmativo. 

EISr.  SECRETARIO  (Üagigal):  Pasará  á la  comi- 
sión respectiva. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Autorizada 
por  la  Mesa»  se  va  á dar  cuenta  de  una  proposición 
de  ley.» 

Leida  la  del  Sr.  Mendez  Ibañez  sobre  incompatibili- 
dad dei  cargo  de  Diputado  con  todo  empleo  retribuido 
por  el  Estado,  la  provincia  ó Municipio  {Véase  el  Apén- 
dice tercero  á esté  Diario),  dijo 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Uno  délos 
firmantes  de  la  proposición,  puede  usar  de  la  palabra 
para  apoyarla. 

El  Sr.  MENDEZ  IBANEZ:  Pido  la  palabra  como 
uno  de  los  firmantes. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  MENDEZ  IBANEZ:  En  la  sesión  última  ea 
que  se  trató  de  la  cuestión  de  incompatibilidades,  que 
creo  fué  la  del  13,  si  mal  no  recuerdo,  después  de  la 
discusión  sobre  el  art.  1/  de  la  proposición  de  ley  de 
incompatibilidades,  que  con  otros  compañeros  tuve  el 
honor  de  presentar  á las  Córtes,  discusión  que  por  cir- 
cunstancias especiales  pasó  desapercibida  para  los  seño- 
res Diputados,  la  Cámara,  usando  de  su  gran  benevo- 
lencia, autorizó  á los  firmantes  de  la  proposición  para 
que  pudieran  presentarla  de  nuevo,  introduciendo  en 
ella  las  modificaciones  que  concillasen  las  diversas  opi- 
niones emitidas  por  algunos  Sres.  Diputados  que  hablan 
gomado  parte  en  aquel  debate. 
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Con  este  objeto,  es  decir  * con  el  deseo  de  aunar  y 
de  reducir  á una  sola  todas  las  diversas  combinaciones 
á que  se  presta  el  asunto,  nos  reunimos  los  Sres.  Sar- 
da, Casaldnero  y otros  Sres*  Diputados  que  babian  pre- 
sentado enmiendas  á aquella  proposición,  y medíante 
algunas  transacciones,  convinimos  de  mutuo  acuerdo 
someter  4 la  consideración  de  la  Cámara  la  proposición 
que  acaba  de  leerse* 

Hecba  - esta  manifestación,  que  demuestra  de  una 
manera  clara  y evidente  cuáu  infundadas  eran  las  sos- 
pechas de  la  oposición,  algunos  de  cuyos  periódicos 
han  llegado  á decir  que  no  éramos  consecuentes  con  lo 
que  habíamos  prometido,  paso  a apoyar  la  proposición, 
lo  cual  me  parece  fácil  misión,  haciéndolo  con  toda  la 
brevedad  posible'  He  dicho  que  es  misión  fácil,  no  por- 
que me  considere  con  fuerzas  suficientes  para  tomar 
parte  en  los  debates  de  esta  Cámara,  sino  porque  vie- 
nen en  mi  ayuda  grandes  y poderosas  fuerzas,  como 
las  que  supone  la  historia  y la  vida  entera  del  partido 
republicano . 

Todos  los  Sres*  Diputados  recordarán  que  el  partido 
democrático,  el  partido  republicano,  y sobre  todo,  el 
partido  republicano  federal,  primeramente  por  medio 
de  la  prensa  política,  y más  tarde  desde  los  bancos  de 
la  oposición,  ha  defendido  la  incompatibilidad  del  car- 
go de  Diputado  con  el  ejercicio  de  otro  cualquiera,  re- 
tribuido por  el  Estado,  la  provincia  6 el  municipio;  y 
en  prueba  de  ello,  recordareis  la  proposición  presenta- 
da el  18  ó 20  de  Marzo  de  1869  por  el  digno  Sr.  Dipu- 
tado, individuo  entonces  de  aquella  minoría,  y germi- 
na representación  del  partido  republicano , D*  José 
María  Orense,  cuya  proposición  fue  defendida  y votada 
por  todos  los  que  componían  aquella  minoría' 

También  recordarán  los  Sres.  Diputados  que  el  par- 
tido republicano  ha  censurado  siempre,  y á mi  ver  con 
justicia,  el  proceder  de  que  ai  dia  siguiente  de  una  vo- 
tación en  que  se  decidían  los  altos  intereses  políticos, 
económicos  ó administrativos  de  la  Nación,  apareciesen 
en  la  Gaceta  los  nombres  de  aquellos  que  babian  votado 
en  pró  de  los  deseos  del  Gobierno,  designándolos  para 
ocupar  altos  destinos. 

Pues  bien,  con  el  objeto  de  evitar  que  en  lo  sucesi- 
vo pudiera  suceder  lo  mismo;  con  el  objeto  de  evitar 
que  de  nosotros  tuvieran  motivos  fúndalos  para  que  se 
abrigasen  idénticas  sospechas  á las  que  hemos  abrigado 
respecto  á los  Diputados  que  nos  han  precedido  en  estos 
bancos,  y para  que  nunca  pueda  decirse  que  el  partido 
republicano  ha  defendido  en  la  oposición  aquello  que 
no  podía  llevar  á la  práctica  siendo  Poder,  hemos  pre- 
sentado esta  proposición;  de  tal  manera,  que  abraza  to- 
dos los  extremos.  Así  es  que  por  el  art.  l.°  se  declara 
incompatible  el  cargo  de  Diputado  con  la  posesión  de 
otro  destino  retribuido  por  fondos  del  Estado,  Ja  pro- 
vincia ó el  municipio,  y también  con  los  retribuidos 
por  particulares,  siempre  que  el  Gobierno  tenga  inter- 
vención en  el  nombramiento.  Por  el  art.  2.°  se  Incapa- 
cita á los  Diputados,  ann  mediante  la  renuncia  del  car- 
go que  ejercían  antes  de  ser  elegidos  Representantes  de 
la  Nación,  para  obtener  otro  destino  cualquiera  durante 
la  legislatura  en  qne  tomen  aquí  asiento  como  tales  Di- 
putados. 

Mas  como  esto  no  era  suficiente ; como  estamos 
acostumbrados  á que  so  burlen  y se  barrenen  las  leyes, 
precisamente  por  aquellos  que  debían  ser  los  primeros 
en  respetarlas,  hemos  querido  también  establecer  una 
especie  de  penalidad  para  los  que,  oponiéndose  al  cum- 
plimiento de  las  prescripciones  legales,  satisfagan  los 


haberes  que  pudieran  corresponder  4 los  que  siendo  Di- 
putados babian  hecho  renuncia  de  su  destino.  Es  decir, 
nosotros  queremos  que  el  Diputado  no  tenga  motivo 
para  distraerse  de  las  altas  funciones  que  como  tal  tie- 
ne que  desempeñar  aquí,  á causa  de  la  asiduidad  y el 
trabajo  que  debería  dedicar  al  pronto  despacho  de  ios 
expedientes  en  que  fuese  necesaria  su  competencia,  si 
ejercía  4 la  vez  otro  destino.  Queremos  al  mismo  tiempo 
evitar  que  el  Congreso  se  convierta  en  una  especie  de 
laboratorio  de  recomendaciones  de  todo  género , por 
medio  de  las  cuales  se  obtenga  como  producto  una  cre- 
dencial para  desempeñar  una  biblioteca,  una  Dirección, 
una  cátedra,  una  embajada  ó cosa  parecida* 

Se  consigue  además  con  esta  proposición  destruir 
por  completo  muchas  cuestiones  personales  que  son, 
entre  otras,  una  de  las  causas  que  más  han  contri- 
buido á la  ruina,  4 la  descomposición  y á la  muerte 
de  los  partidos  monárquicos,  y que  con  seguridad  ha- 
bían de  producir  los  mismos  efectos  en  el  partido  repu- 
blicano si  á tiempo  no  pusiéramos  término  y coto  á las 
que  pudieran  presentarse,  en  el  caso  de  que  uu  Dipu- 
tado tuviera  derecho  4 desempeñar  altos  cargos  polí- 
ticos* 

Por  estas  consideraciones  y otras  que  no  expongo 
por  no  ser  molesto,  y porque  4 la  vez  están  en  la  con- 
ciencia de  la  Cámara,  suplico  á los  Sres,  Diputados  que 
se  sírvan  tomar  en  consideración  la  proposición  que  he 
tenido  la  honra  de  apoyar,  y que  pase  á una  comisión, 
4 fin  de  que  ésta,  con  toda  la  brevedad  posible,  emita  su 
dictamen,  y cuanto  antes  pueda  ponerse  en  práctica  y 
ser  un  hecho  como  ley  este  proyecto  tan  apetecido  por 
el  partido  republicano,  sícudo  oposición*  He  dicho  » 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  de  las  Córtes  fuó  afirmativo* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cagigal):  Pasará  á la  comi- 
sión correspondiente* 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Se  va  á 
leer,  autorizada  por  la  Mesa,  una  proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr,  Rivera  (D*  Cesáreo),  suprimiendo 
todas  las  cesantías  desde  I.°de  Julio  de  1S73  (Véase 
el  Apéndice  cuarto  á e¡fe  Diario),  dijo 

El  Sr.  SARDA:  Señor  Presidente,  pido  la  palabra 
para  rogar  que  la  preposición  que  he  tenido  la  honra 
de  firmar  con  el  Sr,  Méndez  Ibañez,  pase  á una  comi- 
sión especial* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Señor  Di- 
putado, no  es  ocasión  de  formular  la  propuesta  de  3.  S. , 
y ya  podrá  hacerlo  ca  tiempo  oportuno. 

El  Sr,  Rivera  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  pro- 
posición. 

El  Sr,  RIVERA  (D.  Cesáreo):  Señores  Diputados, 
el  menos  autorizado  de  los  firmantes  de  la  proposición, 
toma  la  palabra  para  decir  muy  pocas  en  su  apoyo* 

Esta  proposición  que  acabaís  de  oir,  es  debida  al 
afan  que  todos  debemos  traer  aquí  de  disminuir  cuanto 
podamos  las  cargas  públicas;  obedece  á la  necesidad  en 
que  estamos  de  hacer  todas  las  economías  posibles  pa- 
ra no  gravar  al  contribuyente*  y creo  que  vosotros,  Di- 
putados federales , que  como  yo  habéis  prometido  á 
vuestros  electores  suprimir  todos  aquellos  gastos  inúti- 
les que  paga  la  Nación,  no  podréis  de  ninguna  mane- 
ra negar  vuestro  apoyo  á esta  proposición;  yo  creo  que 
debéis  ser  severos,  debeis  tener  audacia  suficiente  para 
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arrostrar  y llevar  á calió  todas  las  reformas,  entilen  de 
nuestros  pueblos;  yo  creo  que  nada  debe  detenernos, 
porgue  esta  es  la  única  misión  que  aquí  traemos- 

Están,  como  sabéis,  tan  gravados  los  contribuyen- 
tes, que  no  puede  pedírseles  nada  más;  y estas  Cortes 
que  han  de  cumplir  lo  que  hemos  predicado  y prome- 
tido en  la  oposición,  no  pueden  exigir  á los  pueblos  un 
cuarto  antes  de  darlos  las  reformas  prometidas.  Yo,  por 
mi,  sé  decir  que  por  más  necesaria  que  sea  la  contribu- 
ción que  el  Gobierno  tenga  que  pedir  á los  pueblos,  no 
la  votaré  nunca,  sí  antes  esta  Cámara  no  acuerda  ¡as 
economías,  que  es  lo  que  forma  nuestra  bandera,  que 
es  lo  que  resolverá  todos  los  grandes  problemas  que  hoy 
nos  aterran.  La  Hacienda  y hasta  la  misma  guerra 
dejar ian  de  ofrecer  muchas  dificultades  si  con  áni- 
mo firme  votásemos  todo  género  de  economías,  sin  te- 
ner consideración  á nadie  más  que  al  pobre  contribu- 
yente, que  es  el  único  que  paga,  y el  único  á quien  no 
le  damos  nada. 

Ruego,  pues,  á la  Cámara  que  tome  en  considera* 
clon  la  proposición  que  acaba  de  leerse.)) 

Dada  segunda  lectura  de  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  de  las  Cóvtes  fuá  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Oagigal):  Pasará  á la  comi- 
sión correspondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Se  va  á 
dar  cuenta  de  otra  proposición  de  ley  autorizada  por  la 
Mesa.)) 

Leída  la  del  Sr,  Ochoa  para  que  se  declaren  extin- 
guidas todas  las  cargas  de  justicia  que  no  procedan  de 
enajenación  del  Estado,  por  medio  de  documento  con- 
tractual, de  fincas  rústicas  6 urbanas  (Véase  el  Apéndice 
quinto  á este  Diario),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  señor 
Ochoa  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición. 

El  Sr.  OCHOA:  Hace  breves  momentos,  un  compa- 
ñero nuestro  nos  decía  que  una  de  las  principales  cues- 
tiones que  han  de  resolver  las  Córtes  actuales,  es  la  de 
las  economías;  palabras  que  justifican  la  conveniencia 
de  esta  proposición,  hoy  que  masque  nunca  se  hace 
sentir  la  necesidad  de  las  ecónomos,  Y esto  hace  que, 
ug  ya  el  partido  republicano,  sino  todos  los  que  en  Es* 
paña  han  levantado  la  bandera  de  la  insurrección,  ha- 
yan escrito  en  ella  la  abolición  de  las  cargas  de  justi- 
cia, no  solo  como  un  gasto  inútil,  sino  como  recuerdo 
ominoso. 

Si  examináis  bien  la^cargas  de  justicia,  no  encon- 
trareis en  ellas  más  que  tres  orígenes:  primero,  enaje- 
naciones 6 cesiones  hechas  al  Estado  de  fincas  rústi- 
cas y urbanas;  segundo,  censos  sobre  capitales  que  se 
prestaron  ó que  aparecen  como  prestados  para  obras  de 
utilidad  pública;  tercero,  y esto  es  incomprensible,  se- 
ñores Diputados,  los  derechos  jurisdiccionales  y seño- 
riales abolidos  desde  el  ano  1311,  que  reconocen  como 
fundamento  expedientes  que  creo  que  solo  en  España 
podían  formarse,  y que  han  dado  por  resultado  el  es- 
cándalo de  ser  consideradas  como  justas  y legales  car- 
gas de  justicia  que  no  lo  han  sido  nunca. 

En  este  concepto,  he  tenido  el  honor  de  firmar,  en 
unión  de  otros  compañeros,  la  proposición  de  ley  que 
acabais  tic  oír.  En  el  art,  3. 6 de  la  misma  se  autoriza 
al  Ministro  do  Gracia  y Justicia  para  que  clasifique  to- 
das las  cargas  de  justicia  con  arreglo  á lo  dispuesto  en 


el  art.  l.\  que  es  precisamente  la  base  de  este  proyec- 
to de  ley.  En  ese  artículo  se  dice  que  toda  carga  de 
justicia  que  no  proceda  de  enajenación  hecha  al  Esta- 
do en  virtud  de  documento  fehaciente,  se  declare  nula, 
con  lo  cual  se  ve  perfectamente  que  respetamos  el  de- 
recho de  propiedad,  porque  nada  más  justo  que  aquel 
que  ha  tenido  que  ceder  al  Estado  mi  edificio  ú otra 
clase  de  finca,  quizá  con  notable  perjuicio  de  sus  inte- 
reses, reciba  la  correspondiente  compensación, 

Pero  no  se  encuentran  en  el  mismo  caso  las  carga*s 
de  justicia  que  proceden  de  los  dos  últimos  conceptos 
de  que  antea  he  hecho  mención . Yo  estoy  seguro  de 
que  cuando  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  ó una 
comisión  que  salga  del  seno  de  las  Cortes,  examine  los 
antecedentes  do  esas  otras  cargas  de  justicia  que  se 
fundan  en  enajenaciones  de  capital  á censo  y eo  otros 
conceptos,  se  verá  claramente  que  han  sido  una  ficción 
para  dar  forma  á las  antiguas  prestaciones,  derechos 
señoriales,  derechos  de  almotacén,  y otra  infinidad  de 
gabelas  que  han  sido  reconocidas  en  los  períodos  de 
confusicn  ó do  gran  favoritismo  para  halagar  á ciertaf 
personalidades  y á ciertas  influencias  que  desgraciada- 
mente han  dominado  en  nuestra  Pátria, 

Fundado,  pues,  en  estas  consideraciones,  que  espía- 
naré  más  detenidamente  cuando  llegue  la  ocasión  de 
debatir  este  asunto,  ruego  á los  Sres.  Diputados  se  dig- 
nen tomar  en  consideración  la  proposición  que  acaba 
de  leerse.a 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición,  y hecha  la 
pregunta  de  sí  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Oagigal):  Pasará  á la  comi- 
sión respectiva. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Autoriza- 
da por  la  Mesa  la  lectura  de  una  proposición,  se  va  á 
dar  cuenta  de  ella  á la  Gámara,  )> 

Leida  la  del  Sr,  Güell  y Mercado  declarando  haber 
visto  con  satisfacción  la  conducta  de  los  voluntarios  de 
la  Espluga  de  Francolí  ( Véase  el  Apéndice  sexto  á este 
Diario),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  señor 
Gíiell  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición. 

El  Sr,  GÜELL  Y MERCADÉ:  Brevemente  voy 
á apoyar  la  proposición  que  he  tenido  el  honor  de  pre- 
sentar á la  Cámara.  Se  trata  de  que  ésta  haga  una  ma- 
nifestación de  aprecio  á favor  de  doce  ó catorce  volun- 
tarios de  la  República  que  en  el  pueblo  de  Espluga  de 
Francolí  se  batieron  por  espacio  de  diez  y ocho  horas 
seguidas  con  1.200  carlistas,  al  mando  de  los  cabecillas 
Valles  y Tristany,  los  cuales,  lio  tan  solo  se  batieron, 
sino  que  resistieron  las  intimaciones  que  se  les  hicie- 
ron, ofreciéndoles  que  se  les  perdonaría  la  vida  si  se  en- 
tregaban. Pero  no  fue  esto  solo,  sino  que  resistieron  tam- 
bién á la  amenaza  que  se  les  hizo  de  quemarlos  vivos 
dentro  del  fuerte  en  que  se  defendían.  Aun  más  hicieron  ; 
porque  habiendo  cometido  los  carlistas  una  barbaridad 
digna  de  los  que  tales  ideas  defienden,  colocando  entre 
dos  fuegos  á las  familias  de  estos  doce  ó catorce  volun- 
tarios, es  decir,  á sus  esposas,  á sus  padres  y á sus  hi- 
jos, no  por  eso  se  rindieron. 

Este  hecho  heróicQ,  que  nos  recuerda  el  de  Guarnan 
el  Bueno,  es  digno  de  toda  nuestra  consideración,  y yo 
espero  que  la  Cámara  hará  á favor  de  esos  valientes  la 


bando  desde  luego  esta  proposición.)) 
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Dada  segunda  lectura  de  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  de  las  Qórtes  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECBETARIO  (Cagigal):  La  proposición  pa- 
sará á la  comisión  correspondiente. 


ORDEN  DEL  DIA, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal) : Discusión 
de  los  dictámenes  de  la  comisión  permanente  de  Actas.» 

Leído  el  relativo  á la  del  distrito  de  Ocañn,  provin- 
cia de  Toledo,  en  el  que  se  proponía  la  admisión  de  Don 
Mariano  Galiana  y Albaladejo  ( Véase  el  Diario  ?iúm.  20, 
sesión  del  2 1 del  actual),  dijo 

El  Sr.  MAISGNNAVE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr,  MAISONNAVE;  Parece  queelSr.  Huelves, 
que  ha  sido  el  candidato  derrotado,  espera  ser  oído  en 
la  discusión  de  esta  acta. 

La  comisión,  por  su  parte,  no  tiene  inconveniente 
en  ello;  y yo  suplicaría  al  Sr.  Presidente  se  sirviera 
consultar  á la  Cámara  sobre  este  particular,  y que  ésta, 
como  se  ba  hecho  en  otras  ocasiones,  así  lo  acordase. 

El  Sr.  VICEFBESIDENTE  (Pedregal):  Como  caso 
nuevo,  se  consultará  á la  Cámara.» 

Hecha  por  el  Sr.  Secretario  (Cagigal)  la  preguuta  de 
si  la  Cámara  autorizaba  al  Sr.  Huelves  para  usar  de  la 
palabra  sobre  esta  acta,  unos  Sres.  Diputados  dijeron 
no,  no,  y otros  si,  sí. 

El  Sr.  TORRES  (D.  José  Alaría):  Pido  la  palabra  so- 
bre este  incidente. 

Sería  de  ver  que  una  Cámara  republicana  coartase 
el  derecho  de  la  defensa.» 

Hecha  de  nuevo  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario, 
el  acuerdo  de  3a  Cámara  fué  afirmativo. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr.  Huel- 
ves tiene  la  palabra. 

El  Sr.  HUELVES:  Difícil  es,  Sres.  Diputados,  mi 
posición,  siendo  desconocido  de  muchos  de  vosotros,  y 
teniendo  que  hablar  por  primera  vez  en  causa  propia, 
en  que  entra  por  mucho  el  apasionamiento  y aun  la  par- 
cialidad. Sin  embargo,  el  voto  que  en  favor  de  mi  pobre 
'palabra  acabais  de  otorgarme,  es  prenda  segura  de  que 
no  habréis  de  mirar  en  mí  al  candidato  derrotado,  puesto 
que  hoy  no  abogo  porque  se  me  proclame  Diputado,  y 
de  que  habéis  de  mirar  solo  al  elector  del  distrito  de  Oca- 
ha,  que  os  ruega  miréis  con  detenimiento  el  acta  de  es- 
ta elección  ultima,  y desechéis  el  dictamen  de  la  comi- 
sión, no  por  lo  que  dice  (aun  cuando  alguna  pequeña 
inexatilud  comete)  sino  por  lo  que  calla. 

Venia  yo  provisto  de  armas  numerosas  para  poder 
probaren  esta  discusión,  que  esperaba  desde  tres  ó cuatro 
di  as  anteriores,  poder  probar,  repito,  coacciones  y esfuer- 
zos de  determinadas  autoridades  en  favor  de  uno  de  los 
candidatos,  pero  que  hoy  no  trataré  de  explanar.  Las  in- 
dicaré solo  ligeramente:  vosotros  podréis  apreciarlas,  y 
fundándome  yo  en  lo  que  está  patente  á Ja  vista  de  to- 
dos los  Sres.  Diputados,  estos  podrán  después  de  dar  su 
voto.  Más  aún;  en  esta  primera  vez  que  uso  de  la  pa- 
labra, no  me  atreveré  á pedir  que  desechéis  el  dicta- 
men, rué  dirigiré  solo  y únicamente  á la  comisión  de 
Actas,  para  que  ésta  pueda  ser  movida  en  algo  por  mis 
razonamientos  sin  necesidad  de  votación,  y retire  el 
dictamen. 


Os  decía  que  venia  provisto  de  numerosas  armas 
para  probar  las  coacciones;  pero  la  consideración  que 
antes  expuse,  y otra  también  que  para  mí  tiene  fuerza 
la  de  que  no  estamos  en  ocasión  ni  en  momento  de  dar 
escándalos  que  pudieran  ser  tristes  para  alguna  perso- 
nalidad dentro  de  este  recinto,  me  obligan  también  í 
callar. 

Yo  soy  tan  conocido  en  el  distrito  de  Ocaña,  mi  fa- 
milia y mi  nombre  son  allí  de  tantos  años  tenidos  por 
las  más  liberales,  y aunque  honra  grande  para  raí  seria 
el  representarle  en  estas  Oórtes,  sin  embargo,  no  me  es 
de  necesidad  absoluta;  no  es,  digámoslo  así,  la  derrota 
que  acabo  de  sufrir,  sino  material,  y yo  moral  mente 
me  consideraré  siempre  vencedor. 

Cierto  es  que  yo  he  sido,  en  las  tres  elecciones  en 
que  he  tomado  parte,  el  candidato  que  mayor  número  de 
votos  ha  obtenido  en  el  distrito,  contando  la  elección 
presente:  cierto  es  que  yo  he  hecho  republicano  Federal 
al  distrito  de  Ocaña,  donde  no  habla  ningún  partidario 
de  estas  ideas  hasta  el  año  de  1868,  es  decir,  donde  no 
había  niugun  comité,  donde  ninguno  de  los  pueblos  se 
honraba  con  este  título,  aunque  pudiera  haber  alguna 
personalidad;  cierto  que  los  comités  lian  trabajado  en 
mi  auxilio,  y que  todos  los  más  liberales  del  distrito  es- 
taban de  mi  parte. 

Cierto  y probado  es  también  que  el  candidato  con- 
trario (de  cuyo  nombre  no  quiero  acordarme  para  que 
no  se  crea  que  os  personal  mi  oposición)  ha  sido  apoya- 
do ostensiblemente  por  autoridades  civiles.  Todo  esto 
consta  en  el  expediento;  todo  esto  ha  sido  protestado, 
no  por  una  personalidad,  y esta  es  la  pequeña  falta  que 
yo  observaba  en  el  dictámen  de  la  comisión ; no  por  una 
personalidad  ni  por  algunos  electores,  sino  por  el  pre- 
sidente y todo  el  comité  federal  de  la  cabeza  del  distri- 
to. Esto  es  lo  que  ni  siquiera  se  ha  indicado  en  el  seno 
de  la  comisión  de  Actas,  Pero  no  es  esto  en  lo  que  voy 
á apoyarme,  aunque  todas  estas  pudieran  ser  razones 
bastantes  para  anular  el  acta.  Os  decía  antes,  que  estas 
razones  no  son  de  este  momento. 

Yo  espero,  no  que  se  vote  la  nulidad  del  acta,  sino 
que  la  comisión  retire  el  dictamen  cíes  pues  de  oir  las 
breves  consideraciones  que  voy  á exponer;  son  éstas  de 
las  que  no  pueden  contestarse,  por  consistir  en  números 
y en  hechos;  constan  todos  en  el  expediente  de  la  elec- 
ción del  distrito  de  Ocaña;  todos  ellos  están  dentro  de 
este  edificio;  pueden  ser  traídos  á la  vista  de  los  seño- 
res Diputados;  yo  no  he  hecho  sino  extractarlos,  orde- 
narlos; del  fondo  de  este  mismo  expediente  ha  do  par- 
tir todo  el  esfuerzo  que  yo  dirijo  á la  comisión  de  Actas. 

Tiene  el  distrito  de  Ocaña  17  pueblos;  de  estos 
pueblos,  tres  no  han  constituido  mesas;  y por  cierto  quo 
estos  tres  pueblos  no  son,  como  so  ha  dicho  en  la  dis- 
cusión privada,  carlistas;  son  precisamente  lo  contrario. 

Uno  de  esos  pueblos,  me  parece,  fue  el  primero  dol 
distrito  que  proclamé  la  República  federal;  otro  es  un 
pueblo  de  la  línea  férrea,  que  tampoco  ha  constituido 
mesa,  como  no  la  constituyó  el  pueblo  de  Yepes,  donde 
vive  y ba  hecho  su  propaganda  de  algunos  años  á esta 
parte  el  decano  de  los  republicanos  federales  de  la  pro- 
vincia, el  ciudadano...  pero  había  la  pequeña  particu - 
laridad  de  que  los  tres  alcaldes  de  esos  tres  pueblos  fue- 
ron llamados  por  el  gobernador  de  la  provincia. 

Hay  también  otro  pueblo  que  no  constituyó  las  me- 
sas hasta  el  último  día  de  la  elección,  y en  el  último 
día  se  verificó  en  él  la  votación  de  Diputado.  Paréceme 
que  no  debe  considerarse  tampoco  como  constituida  la 
mesa  en  ese  pueblo;  en  este  caso  serian  cuatro  los  pue- 
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Wos  que  no  hubiesen  tomado  parte  en  la  elección;  pero 
(y  esto  es  lo  más  notable)  de  los  restantes  hay  cuatro  qué 
no  han  remitido  las  listas  electorales,  con  la  partícula» 
rklad  Je  que  estos  cuatro  pueblos  que  no  han  remitido 
listas,  tres  son  unánimes,  y en  ellos  el  70  ú 80  por  100 
de  los  electores  en  la  votación  habida  ó supuesta,  aun- 
que no  me  atreveré  á decir  tanto,  aparece  unanimidad, 
uo  en  favor  del  mismo  candidato,  sino  de  tres  de  los 
candidatos  que  figuran  en  Ia  elección.  Y esto  demues- 
tra que  si  el  mal  general  en  el  distrito  no  era  por  im- 
posición de  alguno  de  los  candidatos,  los  votos  pudieron 
constar  y computarse  en  el  acto  del  escrutinio  gene- 
ral; pero  no  por  eso  estáu  en  forma  legal  demostrados, 
ni  consta  ante  la  Cámara;  y yo  entiendo  que  no  deben 
m manera  alguna  ser  computados  para  la  proclamación 
de  Diputado, 

Hay  también  otro  pueblo  de  elección  numerosa,  en 
que  hubo  lucha,  pero  que  no  sé  por  qué  razones,  si  re- 
miten las  listas,  las  remiten  siu  firmas;  y un  papel  que 
si  en  algunas  partes  tiene  firma,  en  otras  ninguna.  Por 
consiguiente,  no  sé  qué  fuerza  ni  validez  puedan  tener 
para  que  los  votos  sean  computados* 

De  los  diez  y siete  pueblos  del  distrito,  ¿cuántos 
reatan  que  remiten  en  forma  legal  el  expediente  de  ac- 
tas parciales?  Restan  siete  pueblos,  en  los  cuales  no  hay 
tampoco  unanimidad  para  ningunode  los  candidatos:  so- 
lamente la  hubo  para  un  candidato  hijo  del  pueblo,  que 
es  el  de  Dos  Barrios,  en  que  no  figuraba  el  nombre  de  mi 
contrincante,  que  ha  presentado  su  acta,  ni  el  mío;  por 
consiguiente,  nada  diré  de  él.  De  estos  siete  pueblos,  que 
reúnen  como  una  tercera  parte  de  electores  del  distri- 
to, aparezco  yo  con  mayoría  de  votos.  Vea,  pues,  la  co- 
misión cómo  sin  esforzar  más  los  argumentos  y sin  en- 
Erar  en  el  terreno  en  que  yo  mismo  me  prohibí  entrar, 
en  osos  siete  pueblos  queda  en  minoría  el  candidato  que 
propone  la  comisión, 

Ahora  bien  ; ¿es  aceptable  el  dictámen?  ¿Orce  la  co- 
misión permanente  de  Actas  que  debe  sostener  un  dic- 
támen donde  propone  la  proclamación  como  Diputa- 
do de  un  candidato  que  presenta  minoría  de  votos  en- 
frente de  otro  de  los  que  figuran  en  la  elección? 

Veis,  pues,  señores,  cómo  he  cumplido  mi  palabra; 
no  ha  sido  á vosotros  á quienes  medie  dirigido,  aunque 
rn  general  debí  hacerlo,  conforme  al  Reglamento;  más 
bien  que  un  discurso  de  oposición,  me  he  propuesto  di- 
rigir uu  mego  á la  comisión;  el  de  que  retire  su  díctá- 
men;  y solo  en  el  caso  de  que  hubiera  la  comisión  de 
entender  que  debía  seguir  adelante  su  dictamen,  yo  rae 
permitiría  rectificar  brevemente  para  suplicaros  de  nue- 
vo que  volviérais  por  los  fueros  de  la  justicia. 

El  Sr,  PLAZA:  Pido  la  palabra. 

EiSr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Se  suspen- 
de esta  discusión. 


El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Anricb):  Pido  la  pa- 
labra para  leer  un  proyecto  de  ley  á las  Córtes. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cagigal):  ¿Autorizan  las 
Cortes  al  Sr,  Ministro  de  Marina  para  que  lea  un  pro- 
yecto de  ley? o 

Las  Córtes  así  lo  acordaron. 

Ocupando  la  tribuna  dicho  Sr.  Ministro,  leyó  el 
proyecto  de  ley,  autorizando  al  de  Hacienda  para  ena- 
jenar el  material  innecesario,  perteneciente  á la  Mari- 
na, ingresando  su  producto  en  las  Cajas  del  Tesoro, 


( Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  sétimo  ¿ este 
Diario.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  proyec- 
to de  ley  se  imprimirá,  repartirá  á los  Sres.  Diputados, 
y pasará  á la  comisión  correspondiente. 


El  Sr  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Se  procede 
á la  aprobación  definitiva  del  proyectó  de  ley  sobre  re- 
novación de  Ayuntamientos  y Diputaciones  provin- 
ciales. 

Sírvase  V.  S. , Sr.  Secretario,  leer  el  artículo  1 50 
del  Reglamento, 

El  Sr,  SECRETARIO  (Cagigal):  El  art.  luQ  dl- 

í ce  así: 

«La  votación  definitiva  de  las  leyes  requiere: 

1/  Que  tomen  parte  en  ella  la  mitad  más  uno  del 
número  total  de  Diputados  que  hayan  sido  admitidos* 
2.°  Que  la  votación  sea  nominal* 

3**  Que  no  tenga  lugar  el  mismo  dia  en  que  ter- 
mine la  discusión. 

4.°  Que  se  anuncíe  por  el  Presidente,  de  acuerdo 
con  los  Secretarios,  la  sesión  en  que  haya  de  verifi- 
carse* 

5/  . Que  este  acuerdo  se  comunique  oportunamente 
á todos  los  Diputados  en  oficio  autorizado  por  la  Secre- 
taría, 

En  los  proyectos  ó proposiciones  de  ley  para  gracia 
ó pensión,  la  votación  definitiva  se  hará  por  medio  de 
bolas . » 

Verificada  la  votación  nominal,  dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cagigal):  Diputados  admi- 
tidos, 351;  mitad  más  uno,  170;  han  tomado  parte  190. 
votando  en  pró  195,  v en  contra  1,  en  la  forma  si- 
guiente: 

Señores  que  dijeron  sí; 

Soler  y Plá* 

Cagigal. 

González  Valladar* 

García  Alvarez. 

Carrion. 

Barberá , 

Boet. 

Fantoni. 

Alvarez  López. 

Correa. 

Fernandez  Latorre* 

García  Romero. 

Fernandez  Cuevas, 

Gómez  Cuartera* 

Sanromá* 

Puente  y Jiménez* 

Sánchez  Yago* 

García  Criado* 

González  Alegre. 

Raíz  y Ruiz. 

Torres  y Torres. 

Velasco* 

Gómez  (D.  Aniano). 

Salabert. 

Cervera. 

Agustí  y Sa torres. 

Bernales* 

Redondo  Franco* 
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Suarez  Garda. 

Peres  Pastor. 

Martí  y Tarrats. 

Moaré. 

Gru  y Mendiluce, 
González  Hierro. 

Poveda  y Fernandez. 
C&salduero. 

Caballero. 

Albarrán. 

Morante  de  la  P tienta. 
Español. 

Mainar. 

Rodríguez  Sftpülteda. 
Somolí  nos. 

Haro, 

Díaz  Quintero. 

Poveda  y Nouguerou. 
Ochoa, 

Alfaro. 

Castillo  y Urrig. 
Maisonnave  (D.  Eleuterio). 
Bel  Rio  y Ramos. 

Jiménez  Mena. 

Muñoz  Ñongues, 

La  Hidalga. 

Tomás  y Salvany. 

I)e  Andrés  Mdntalvo. 

Perez  Costales, 

Plaza  y Glaramunt. 
Valbuena. 

Arabio  Torre. 

Torres  (D.  José  María), 
Pascual  y Casas. 

Clavé. 

Jimcuo  (D.  Ambrosio). 
Villalva, 

Cayuela. 

Muñoz  Villanueva. 

Barrera  y Llamo, 

Ruiz  Llórente. 

Roqué  y Feliñ. 

Villanueva, 

Mola  y Ar genis. 

Camps  y Pairat. 

Portalés. 

Plá  y Martí, 

Sicilia. 

Alemán. 

Villalonga. 

López  Santíso, 

Marti nez  Pacheco. 

Tortella  y Pujol. 

González  Cbermá 
Gí rauta  y Perez, 

García  GiL 
Gil  Berges, 

Alcantü. 

Lluch  y Cruces. 

Perez  Guillen. 

Caries  Alfonso. 

Chirivella  y Ricart. 

Olave. 

Armeutia. 

So  rían  o Prada. 

Merino. 

López  Vázquez. 


Molinero. 

Rojas. 

Bonet. 

Morán  (D.  Miguel). 

Flores  Guinea. 

Arroyo. 

Sánchez  Yillora, 

Prefumo, 

La  Rosa. 

Zorrilla. 

Abad. 

Vicente  y Monzon. 

Blanco  y Villarta, 

Romero  Pelaez. 

Gómez  de  Liafto, 

Gorría, 

Rcgueira  Martínez, 

Obertín. 

Alvarez  Bocal  andró.  ' 
Méndez  Ibanez. 

Malsono  ave  (B.  Juan). 
Miranda. 

Águilar, 

Perez  Pardo, 

Martínez. 

Urruti. 

Matas. 

Bovó, 

Dauñ. 

Suiier  y Capdevila  (menor). 
Santamaría  (D.  Emigdio). 
Alguacil  y Carrasco. 
Chacón  y Calderón, 

PreleL 

Benitez  de  Lugo, 

Rojé. 

Ramírez  Duro. 

Forasté, 

Gómez  Sigura, 

Perez  de  Guzrnan. 

Giiell  y Mercado» 

Tutau 

Fuillerat, 

Kies. 

Jurado  y Domínguez. 
Garrido. 

Palanca. 

Almagro  y Díaz, 

Hidalgo. 

Velez  y Tallada. 

Manera. 

Rivera, 

Rodríguez  Teijeiro. 

Suau. 

Moutemayor. 

Guerrero  y Ludeña. 

Alcoba. 

Suarez  Jiménez, 

Rodríguez  Arango. 

Sardá, 

Samanicgo. 

Torre  y Ajero, 

Zabala, 

Monturiol. 

Martínez  de  Tejada. 
Barrenengoa. 

González  Rio, 
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Labra. 

Corchado. 

Betancourt. 

Perdió. 

Valles  y Kíbot. 

García  Martínez. 

Guillen  Florea. 

García  Maitin. 

Lafuente. 

Montero. 

Moreno  Eoure. 

Torres  y Gómez. 

Aura  Boronat. 

Pí  y Margall  (D.  Francisco)* 

Martin  de  Ojias. 

Ay  uso. 

Brogeras. 

Ojea  y Otero. 

Gómez  Munaiz. 

, Avila. 

Mendez  Branden. 

SuFier  y Oapdevila  (mayor). 

Pedregal  y Cañedo, 

Castelar, 

Pí  y Margall  (D,  Joaquín). 

Borní. 

Saldaba. 

Concha. 

Corujedo. 

Laborde. 

Pereda. 

Plá  y Mas. 

Sr.  Presidente, 

Total  , 196. 

Señor  que  dijo  no: 

Pedregal  Guerrero. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Queda  definitivamente  vo- 
tada ia  ley  de  renovación  de  Ayuntamientos  y Diputa- 
ciones provinciales. 

(Véase  el  Apéndice  octavo  á este  Diario). 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  elección  de 
tercer  Secretario  de  las  Cortes  Constituyentes.» 

Ver  ideada  la  votación,  resultó  haber  tomado  parte 
169  3 res.  Diputados,  mitad  más  uno  85,  habiendo  ob- 
tenido votos  los 


8res.  Benitez  de  Lugo  . 93 

Amus.  * 7 i 

Alvarez  López 2 

Garrido 1 

López  Vázquez. * . 1 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Queda  elegido  tercer  Secre- 
tario el  Sr.  Benitez  de  Lugo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúala  discusión  sobre 
el  acta  del  distrito  de  Ocaña. 

El  Sr.  MAISONNAVE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 


El  Sr,  HAISONNAVE:  El  Sr.  Plaza  tenía  pedida 
la  palabra  para  contestar  al  Sr.  Huelvea;  pero  no  ha- 
llándose en  el  salón  en  este  momento,  yo  rogaría  al  se- 
ñor Presidente  que  ie  reservara  su  derecho,  ponieudo  á 
discusión  otra  acta  ó cualquiera  otro  asunto  de  los  se- 
ñalados en  la  orden  del  día,  suspendiendo  la  discusión 
del  acta  de  Ocana. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspenda  la  discusión 
del  acta  de  Ocaña. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Discusión  del  dictámen  so- 
bre el  acta  del  distrito  de  Gerona.» 

Leído  dicho  dictámen  ( Véase  el  Diario  núm.  21 , se- 
sión del  23  del  actual )t  eu  el  que  se  proponía  la  admisión 
de  D.  Domingo  Puigoríol,  dijo 

El  Sr.  RIERA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  RIERA:  Señores  Diputados,  el  profundo  res- 
peto que  me  merece  esta  Cámara;  la  conciencia  de  mis 
escasas  fuerzas  para  defender  el  derecho  perfecto  que 
me  asiste  á ser  proclamado  Diputado  por  el  distrito  de 
Gerona,  y el  verme  precisado  á usar  un  idioma  que  no 
es  ei  mió  propio  y natural,  son  circunstancias  que  es- 
pero tendréis  en  cuenta  para  otorgarme  vuestra  gene- 
rosa indulgencia. 

Si  so  tratase  de  mi  humilde  personalidad  política ; sí 
fuese  solo  la  cuestión  entre  la  digna  comisión  de  Actas 
y mi  persona,  yo  depondría  mis  particulares  opiniones, 
aunque  las  conceptúo  fundadísimas,  por  creer  que  la 
comisión  permanente  de  Actas  se  lia  inspirado  en  un 
celo  extraordinario,  en  nn  extremado  celo  de  justicia. 
Pero  se  trata  de  la  representación  de  mis  electores,  y yo 
me  creo  en  el  deber,  aunque  reconociendo  como  digo 
la  cortedad  de  mis  fuerzas,  de  venir,  no  en  propia  de- 
fensa, sino  en  defensa  de  los  electores  que  me  honraron 
con  sus  sufragios. 

Se  trata,  Sres.  Diputados,  de  un  cuerpo  electoral  que 
para  emitir  libremente  su  sufragio  tuvo  [que  lachar  con 
las  mil  contrariedades  que  oponía  al  distrito  electoral  de 
Gerona  la  guerra  civil;  se  trata  de  electores  republica- 
nos probados  en  todos  los  terrenos;  se  trata  de  individuos 
que  han  creído  hacer  un  uso  legítimo  y santo  por  pri- 
mera vez  en  favor  de  la  República  y que  tienen  derecho 
á que  se  respete,  por  lo  mismo,  ese  uso  legítimo  de  su 
derecho. 

Yo  me  complazco,  repito,  en  reconocer  la  imparcia- 
lidad con  que  ha  procedido  la  comisión  permanente  de 
Actas;  yo  no  creo,  yo  no  puedo  creer  que  su  dictámen 
sea  fruto  de  imposición  de  ninguna  especie;  yo  no  pue- 
do creer  que  haya  podido  nada  en  el  ánimo  de  la  co- 
misión la  presencia  del  candidato  derrotado  en  los  pa- 
sillos del  Congreso;  yo  creo  firmemente  que  la  comisión 
se  ha  inspirado  en  ia  misión  altísima  que  la  encomendó 
el  Congreso,  nt  encargarla  el  exámen,  de  las  actas,  con- 
sideradas como  graves  por  la  comisión  auxiliar;  pero  yo 
sostengo,  Sres.  Diputados,  que  el  dictamen  es  infunda- 
do en  sus  resultandos,  é injusto  en  sus  considerandos; 
y ios  hechos  que  han  dado  lugar  á los  resultandos t ó 
mejor  dicho  el  hecho  ( porque  uno  es  el  capital  y uno 
el  determinante),  es  un  hecho  completamente  falso, 
porque  aun  cuando  aparentemente  pudiera  creerse  por 
la  certificación  que  obra  eu  el  acta,  que  realmente  io 
que  en  ella  se  dice  es  cierto,  no  lo  es,  como  tendré  oca- 
sión de  probar  á la  Cámara. 

El  dictámen  es  injusto  en  sus  considerandos,  poj> 
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que  no  se  atiene  ni  á la  letra  ni  al  espíritu  del  art,  10 
de  Ja  ley  electoral,  dej  cual  daré  luego  lectura. 

El  primer  resultando,  6 el  resultando  capital  con-* 
signado  en  el  dictamen  de  la  comisión,  sienta  que  se- 
gún la  certificación  librada  por  el  secretario  del  juzga- 
do da  primera  instancia  de  Gerona,  el  que  tiene  la  hon- 
ra de  dirigir  la  palabra  al  Congreso  desempeño  el  car- 
go de  juez  municipal  suplente  de  la  propia  ciudad  has- 
ta el  25  de  Abril  de  este  ano.  Yo  niego  que  esto  rea 
verdad;  yo  no  desempeñó  el  cargo  de  juez  municipal 
suplente  de  la  ciudad  de  Gerona,  hasta  el  dia  25  de 
Abril,  porque  siendo  alcalde  y desempeñando  la  alcal- 
día desde  el  día  28  de  Febrero  de  este  mismo  auos  no 
podia  desempeñar  los  dos  cargos  ó la  vez,  porque  la  ley1» 
los  declara  incompatibles. 

El  que  opta  por  un  cargo  municipal,  ipso  fació  deja 
de  deaempeñar  el  otro : desde  el  momento  en  que  yo 
tome  posesión  del  cargo  de  concejal,  y entré  por  la  vo- 
tación unánime  de  mis  compañeros  á desempeñar  la 
alcaldía,  ipso  fado  dejé  de  ser  juez  municipal  suplente; 
no  había  necesidad  de  que  yo  hiciera  renuncia;  mi  re- 
nuncia era  un  hecho  con  arreglo  ó las  prescripciones 
de  la  ley. 

Vea,  pues,  la  Cámara  cómo  yo  tenia  razón  sobrada 
al  afirmar  que  los  resultandos  del  dictamen  de  la  comi- 
sión se  apoyan  en  un  hecho  á todas  luces  falso* 

Antes  de  pasar  ahora  al  examen  de  los  consideran- 
dos en  que  se  apoya  el  propio  dictamen,  debo  decir  que 
según  una  certificación  que  acompaña  á la  contra  pro- 
testa, yo,  luego  que  supe  que  mis  electores,  por  medio 
de  antevotacion  y de  designación  de  los  delegados  del 
distrito,  me  habían  hecho  el  inmerecido  honor  de  desig- 
narme candidato  para  la  diputación  á Cortes,  me  apre- 
suré á dimitir  el  cargo  de  alcalde,  con  el  firme  propó- 
sito, que  cumplí,  de  no  intervenir  directa  ni  indirecta- 
mente en  cuestión  alguna  electoral:  así  consta  de  esa 
certificación  que  acompaña  á la  contra-protesta* 

Los  considerandos,  señores , se  fundan  todos  en  el 
artículo  1 0 de  la  ley  electoral , que  textualmente  dice 
así: 

«Art*  10*  Para  los  cargos  de  Diputado  á Córtes.y 
diputado  provincial,  no  se  computarán  á los  candidatos 
electos  los  votos  que  obtengan  en  las  localidades  donde 
ejerzan  jurisdicción,  aunque  sea  de  elección  popular  el 
cargo  que  desempeñen*)) 

Donde  ej erzan  j ur i s d i c cion , en  tie  mp  o prese  n te , no 
donde  la  hayan  ejercido* 

Este  artículo,  pues,  no  es  aplicable  á ninguno  de 
ios  dos  cargos  desempeñados  por  mí  en  Gerona,  por  las 
siguientes  razones:  primera,  porque  el  cargo  de  juez 
municipal  suplente  no  es  jurisdiccional:  el  juez  muni- 
cipal suplente,  mientras  exista  el  propietario  no  ejerce 
jurisdicción  de  ninguna  clase;  además , aun  cuando  la 
ejerciera,  hablando  como  habla  el  articulo,  en  tiempo 
presente,  tampoco  me  comprendería,  porque  de  otra 
certificación  que  acompaña  á la  contraprotesta,  resul- 
ta que  desde  el  dia  26  de  Noviembre  del  año  próximo 
pasado  no  ejercí  acto  alguno  de  juez  municipal.  De 
suerte,  que  esa  jurisdicción  que  se  pretende  atribuirme, 
es  completamente  ilusoria;  no  la  ejercía,  porque  no  po- 
día ejercerla,  porque  no  había  términos  hábiles  de  ejer- 
cerla. 

Y la  prueba  de  que  los  jueces  municipales  suplen- 
tes uo  ejercen  jurisdicción,  está  en  la  ley  orgánica  de 
tribunales,  en  dos  de  cuyos  artículos  se  consigna  que  el 
juez  municipal  suplente  puede,  sin  licencia  del  juez  de 
primera  instancia,  salir  del  distrito  en  que  reside;  y no 


lo  hace  así  respecto  del  propietario,  el  cual  para  ausen- 
tarse, no  recuerdo  bien  si  por  más  de  tres  ó cuatro  días, 
debe  pedir  autorización  al  juez  de  primera  instancia. 
Luego  no  ejerce  jurisdicción  el  suplente;  porque  si  la 
ejerciese,  no  podría  ausentarse,  como  le  sucede  al  propie- 
tario, sin  previa  autorización  del  juez  de  primera  ins- 
tancia* 

Otra  razón  tan  poderosa  como  la  anterior  es  el  texto 
mismo  de  la  ley,  y no  debo  insistir  sobre  ésto,  porque 
he  Indicado  antes  que  está  claro  y terminante;  y cuando 
son  claras  y terminantes  las  leyes,  aunque  sean  defec- 
tuosas, no  son  susceptibles  de  interpretación;  dura  íex  sed 
lex\  se  interpreta  lo  que  es  oscuro,  lo  que  puede  tener  un 
doble  sentido;  pero  no  lo  que  es  claro  y terminante.  El 
espíritu  de  la  misma  ley  prescribe  que  no  puedan  apli- 
carse ni  á los  alcaldes  ni  á los  jueces  municipales  lo 
establecido  en  el  art  7*°  déla  ley  electoral,  que  es  el  que 
hace  referencia  á los  tres  meses  con  anterioridad  á las 
elecciones  antes  de  los  cuales  debe  presentar  su  re- 
nuncia, el  que  quiera  ser  candidato,  del  cargo  de  go- 
bierno ó de  jurisdicción  qno  ejerce* 

Y esto  no  es  aplicable;  porque  si  lo  fuese,  la  ley  no 
hubiera  consignado  dos  años,  ni  uno  solo,  y habría  ha- 
blado en  términos  generales;  no  lo  lia  hecho  así,  luego 
es  evidente  que  no  ha  querido  que  se  comprenda  este 
caso,  que  ha  considerado  distinto:  no  ha  fijado  tampoco 
el  mismo  plazo  de  tres  meses  para  los  funcionarios  que 
no  son  nombrados  por  el  Gobierno;  luego  no  quiere  que 
vayan  incluidos  unos  y otros. 

El  art.  10  de  la  vigente  ley  electoral,  dice  así: 

a Art*  10*  Para  los  cargos  de  Diputado  á Córtes  y 

diputado  provincial  no  se  computarán  á ios  candidatos 
electos  los  votos  que  obtengan  en  las  localidades  donde 
ejerzan  jurisdicción,  aunque  sea  de  elección  popular  el 
cargo  que  desempeñen*)) 

Dice  también  el  art*  7. 6 : 

«Art.  7*°  No  podrán  ser  elegidos  para  ninguno  de 
los  cargos  á que  se  refieren  los  cuatro  artículos  ante- 
riores, ios  que  desempeñen  ó hayan  desempeñado  tres 
meses  antes  de  las  elecciones  cargo  ó comisión  de  nom- 
bramiento del  Gobierno,  con  ejercicio  de  autoridad,  en 
la  provincia,  distrito  ó localidad  donde  éstas  se  veri- 
fiquen.)) 

Aquí,  pues,  se  dice:  «cargo  ó comisión  de  nombra- 
miento del  Gobierno;))  y por  lo  tanto  el  plazo  de  los  tres 
meses  no  es  aplicable  sino  á los  funcionarios  de  nombra- 
miento de  éste,  y nunca  á los  que  no  se  deben  al  Go- 
bierno* 

Hay  otra  razón  tan  importante  como  las  que  acabo 
de  indicar*  Esta  vez,  Sres*  Diputados,  y bien  lo  sabéis 
todos,  no  hau  existido  los  plazos  electorales,  y ni  aun 
aplicando  torcidamente  lo  dispuesto  en  el  art.  7/  á mi 
caso  particular,  podia  presentarse  por  mí  la  renuncia 
del  cargo;  y la  razón  es  muy  sencilla , pues  desde  la 
convocatoria  de  las  Córtes  hasta  que  se  verificaron  las 
elecciones  no  trascurrieron  los  tres  meses,  y yo  no  sé 
cómo  se  puede  renunciar  aquello  para  lo  cual  no  hay 
términos  hábiles  dentro  de  la  ley  para  que  se  renuncie. 
Era  imposible,  de  toda  imposibilidad,  pues  cuando  me 
eligieron  alcalde  yo  no  podía  saber  que  se  iban  á con- 
vocar elecciones  y que  me  habían  de  nombrar  Diputa- 
do. Es  por  lo  tanto  indudable  que  yo  no  tuve  el  plazo 
legal  para  renunciar,  y no  se  puede  imponer  un  castiga 
por  una  cosa  de  que  no  se  tiene  culpa*  Eso  seria  mani- 
fiestamente injusto,  y á todas  luces  improcedente. 

Además,  señores,  están  ya  sentados  en  estos  bancos 
individuos  de  Diputaciones  provinciales } vicepresideu- 
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tes  de  las  mismas,  y lo  que  es  peor  ó más  grave,  indi- 
vlduos  de  comisiones  permanentes  de  Diputaciones  pro* 
viudales;  y en  vista  de  esto,  digo  yo,  apelando  á la  sin- 
ceridad de  Jos  Sres.  Diputadas  todos,  ¿ejerce  tanta  pre- 
sión, caso  de  que  so  suponga  que  la  han  querido  ejer- 
cer, los  alcaldes  y jueces  municipales,  como  los  indivi- 
duos de  las  comisiones  permanentes? 

En  el  terreno  moral,  en  el  de  una  apreciación  fran- 
ca y leal,  apartándose  por  completo  de  la  ley,  puesto 
que  la  ley  no  habla  del  caso  concreto  de  que  se  trata, 
que  no  so  encuentra  eu  el  art.  7/  de  la  ley  electoral; 
en  el  terreno  moral,  repito,  ¿puede  decirse  que  un  al- 
calde ejerza  tanta  presión  como  un  individuo  de  la  co- 
misión permanente?  Lo  dejo  á Ja  consideración  y á la 
sinceridad  de  los  Sres,  Diputados. 

Pero  sobre  todas  estas  razones,  hay  otra  que  las 
confirma  todas,  y que  hará  sin  duda  que  todos  vos- 
otros, o á lo  menos  la  mayor  parte,  os  convenzáis  de 
que  el  dictamen  de  la  comisión,  inspirado,  como  he  di- 
cho antes,  y me  complazco  en  repetir  ahora,  por  su 
extraordinario  espíritu  de  justicia,  es  contrarío  á las 
prácticas  parlamentarias. 

Por  un  consejo  de  una  persona  eminente  en  el  par- 
tido republicano,  á quien  tuve  la  honra  de  consultar 
mi  caso  concreto,  he  pasado  al  archivo  de  las  Cortes  y 
he  visto  que  en  la  legislatura  pasada  se  discutió  un  acta, 
que  es  la  de  YiUacarrillo,  en  cuyo  distrito  lucharon  los 
Sres,  Sagasta  y Orozco. 

El  Sr.  Orozco,  señores,  era  juez  municipal  propie- 
tario, no  suplente,  hasta  cuatro  dias  antes  de  la  elec- 
ción. Vino  el  acta,  y la  comisión  propuso  en  su  dicta- 
men la  nulidad  y que  se  procediese  á segundas  elec- 
ciones, y la  Cámara  votó  lo  contrario.  La  comisión 
volvió  á formular  nuevo  dictamen,  declarando  enton- 
ces capaz  al  Sr.  Orozco,  y después  de  una  larguísima 
discusión  del  dictamen,  así  como  del  voto  particular 
delSr.  Olave,  sosteniendo  la  nulidad  de  la  elección, 
fuá  desestimada  la  nulidad  por  1 15  votos  contra  4, 

Ahora  bien;  ¿sabéis  cuáles  fueron  los  quo  dieron  el 
triunfo  al  Sr.  Orozco  sobre  el  Sr.  Sagasta?  Pues  fué  la 
minoría  republicana,  fueron  los  Sres.  Maisonnave,  Tu- 
Tan,  Pi  y Margall,  Castelar,  Morayta,  Navarrete,  Ru- 
bau  Donaieu,  Soler  y Piá,  Carrion,  Agustí,  Sánchez 
Yago,  González  Ghertná,  Escuder,  Aura  Boronad,  Bar- 
tolomé y Santamaría,  Soler,  Ocou,  So  raí,  Lafuente, 
Púyela,  Jiménez  Mena  y otros  varios  Sros.  Diputados 
de  la  minoría  republicana,  de  cuyos  nombres  he  cita- 
do todos  estos  para  que  se  vea  la  inconsecuencia  de  al- 
gunosj  así  como  mi  confianza  en  la  consecuencia  de 
los  demás  y en  la  integridad  de  todos. 

Voy  ahora  á proporcionar  otro  dato  que  esclarezca 
más  esta  jurisprudencia  parlamentaria.  El  Sr,  S a gasta 
obtuvo  3.826  votos  y el  Sr.  Orozco  alcanzó  5.186:  la  di- 
ferencia á favor  de  éste  era  de  1.360,  Descontando,  de 
tos  del  Sr.  Orozco  1.839  (fíjense  bien  en  esta  cifra,  que 
uo  es  de  666,  como  en  mi  caso)  que  habia  obtenido 
donde  ejercía  el  cargo  de  juez  municipal,  quedaba  con 
3.347,  6 sea  con  479  votos  menos  que  el  Sr,  Sagasta. 

Permitidme  ahora  que  haga  un  breve  comentario 
acerca  de  esto.  El  Sr.  Orozco,  como  antes  me  parece 
haber  indicado,  fue  juez  municipal  hasta  los  cuatro 
dias  antes  de  la  elección;  pues  aunque  tenia  presentada 
su  renuncia,  no  le  había  sido  admitida.  No  era,  por  lo 
tanto,  el  Sr.  Orozco  juez  municipal  como  lo  era  yo;  no 
habia  dejado  de  ejercer  jurisdicción  verdadera;  no  pre- 
sentó certificado  alguno  du  haber  sido  su  último  acto 
como  juez  municipal  muy  anterior  al  plazo  de  tres  me- 


ses: las  Córtes  aquellas  fueron  ordinarias,  y estas,  son 
Córtes  Constituyentes;  y creo,  señores,  que  aunque 
esta  parezca  una  razón  muy  secundaría,  es  de  verda- 
dera importancia , porque  entonces  se  trató  de  obrar 
dentro  de  una  legalidad  admitida  por  todos  y ahora  se 
trata  de  crear  una  verdadera  legalidad  quo  derogue  lo 
antiguo  y funde  un  mundo  nuevo,  por  decirlo  así. 

Comprendo  que  la  Cámara  está  fatigada  y me  abs- 
tengo de  aducir  otras  razones  de  menor  importancia 
que  había  apuntado,  porque  creo  que  con  las  expuestas, 
y considerándolas  de  gran  peso  la  comisión  permanen- 
te de  Actas,  bastará  para  que  se  sírva  retirar  su  dictá- 
rúen  y presentar  otro  nuevo;  y si  no  lo  hace  así,  yo 
confío  en  que  la  Cámara  rechazará  este  dictamen,  y hará 
lo  que  juzgue  más  prudente  en  justicia.  He  concluido. 

El  Sr.  MAISGNNAVE  (D.  Eleuterio):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Tiene  Ja 
palabra  el  Sr.  Maisonnave,  como  de  la  comisión. 

El  Sr.  MAISONNAVE  (D.  Eleuterio):  Muy  bien 
hace  el  Sr,  Riera  en  creer  que  la  comisión  no  habia 
dado  su  dictamen  merced  á las  imposiciones  de  ciertos 
candidatos;  y digo  que  hace  muy  bien  en  creerlo  así. 
porque  saben  perfectamente  todos  los  candidatos,  derro- 
tados ó vencedores,  que  la  comisión,  ni  individual  ni 
colectivamente,  se  deja  imponer  por  nadie. 

Yo  creo  que  el  Sr.  Riera  no  ha  querido  inferirla 
menor  ofensa  á la  comisión,  y que  Jo  ha  dicho  con  la 
mayor  sinceridad;  y puesto  que  asi  lo  creo,  no  hago 
alto  en  este  punto. 

Dos  puntos  principales,  y no  voy  á molestar  por 
mucho  tiempo  la  atención  del  Congreso,  porque  la 
cuestión  es  sencilla;  dos  puntos  principales  abraza  el 
dictamen  de  ]a  comisión,  los  cuales  ha  combatido  el 
Sr.  Riera. 

Se  trata  de  la  incapacidad  que  tiene  para  ejercer 
el  cargo  de  Diputado  con  arreglo  á la  ley  el  que  dentro 
del  período  electoral  desempeña  el  de  juez  municipal, 
suplente  y alcalde  popular  en  nn  distrito  municipal 
que  se  halle  comprendido  dentro  del  distrito  electoral. 

No  quiero  hacerme  cargo  del  argumento  presentado 
porelSr,  Riera,  respecto  ásiun  juez  municipal  suplen- 
te ejerce  ó no  jurisdicción.  Ha  citado  el  Sr.  Riera,  y me 
parece  que  no  con  gran  oportunidad,  ciertos  artículos 
de  la  ley  orgánica  del  poder  judicial,  según  los  cuales 
no  necesita  el  juez  municipal  suplente  la  licencia  del 
juez  de  primera  instancia  para  ausentarse  del  distrito, 
y de  aquí  deduce  que  este  funcionario  no  ejerce  juris- 
dicción. Esto  es  un  error,  y un  error  que  extraño  mu- 
cho en  la  ilustración  de  S.  8.,  porque  si  no  ejerce  ju- 
risdicción el  juez  municipal  suplente  mientras  no  des- 
empeñe el  cargo,  es  indudable  que  puede  ejercerlo  en 
un  momento  dado,  y no  sabemos  si  el  Sr.  Riera  le  ha- 
brá ejercido  ó no,  ( El  Sr*  Riera:  Está  justificado  que 
no  le  he  ejercido.) 

No  importa.  Yo  doy  por  supuesto  que  no  lo  ha  ejer- 
cido; yo  creo  firmemente  que  S,  S.  no  ha  ejercido  ab- 
solutamente ningún  acto  jurisdiccional;  yo  lo  presumo 
así;  es  más:  acepto  el  dicho  de  S,  S. , de  que  ni  siquie- 
ra ha  tomado  posesión  del  cargo,  y que  se  consideró 
libre  de  él  desde  ei  momento  en  que  aceptó  el  de  alcal- 
de; pero  es  lo  cierto,  y así  lo  ha  confesado  S\  S,  repe- 
tidas veces,  que  ha  desempeñado  las  funciones  de  alcal- 
de en  el  mismo  distrito  por  donde  ha  sido  elegido,  y en 
este  caso  se  encuentra  perfectamente  comprendido  den- 
tro del  art.  10  de  la  ley  electoral,  que  es  complemen- 
tario del  art.  7.0  Lo  voy  á probar. 
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Que  S.  S.  ha  ejercido  jurisdicción  dentro  del  período 
electoral , no  cabe  duda;  hay  una  certificación,  que  lo 
acredita,  del  secretario  de  la  Diputación  provincial,  que 
dice  que  S.  8,  tomó  posesión  de  la  alcaldía  en  20  de 
Febrero  de  este  ano,  y que  presentó  su  dimisión  mucho 
despuoe  de  hecha  la  convocatoria  para  las  elecciones. 
La  convocatoria  tuvo  lagar  en  30  de  Marzo;  8.  S.  hizo 
dimisión  el  21  de  Abril;  las  elecciones  se  verificaron 
en  12  de  Mayo;  luego  dentro  del  período  electoral,  y 
precisamente  en  los  momentos  críticos  de  la  rectifica- 
ción de  las  listas,  fué  cuando  8*  S.  era  alcalde  de  la 
ciudad  de  Gerona.  Sobre  estos  hechos  no  hay  duda;  es 
cosa  perfectamente  probada  en  los  antecedentes,  y en 
que  el  Sr.  Riera  ha  convenido. 

Es  una  sutileza  del  Sr,  Riera,  que  me  explico  per- 
fectamente, pues  que  trata  de  defenderse  a sí  mismo, 
el  querer  separar  por  completo  el  art.  ,10  de  la  ley  elec- 
toral del  7.*,  soponiendo  que  cuando  se  trata  de  cargos 
de  elección  popular,  no  es  la  ley  tan  exigente  como 
cuando  estos  cargos  son  de  nombramiento  del  Gobierno , 
puesto  que  en  este  último  caso  manda  que  los  candida- 
tos dimitan  tres  meses  antes  de  la  elección,  y en  el  pri- 
mero no. 

La  redacción  de  la  ley,  la  letra  de  la  ley,  el  espí- 
ritu de  la  ley,  y,  no  se  ofenda  el  Sr,  Riera,  el  sentido 
común,  están  diciendo  que  este  art.  10  es  comple- 
mentario del  art.  7.°  ¿Qué  razón,  qué  fundamento  ha  po- 
dido tener  el  legislador,  para  incapacitar  aun  gober- 
nador de  provincia,  por  ejemplo,  para  ejercer  el  cargo 
de  Diputado,  si  no  renuncia  tres  meses  antes  de  la  elec- 
ción, y no  hacer  lo  mismo  con  el  alcalde?  ¿Acaso  es  por 
el  origen  que  la  autoridad  tiene?  ¿Acaso  es  porque  me- 
rezca más  consideración  un  alcalde  que  un  gobernador? 
Si  el  Sr,  Riera  tiene  conocimiento  de  las  facultades  que 
la  ley  concede  á cada  una  de  éstas  autoridades , verá 
que  el  alcalde , como  alcalde,  es  en  unos  casos  presidente  1 
del  Ayuntamiento  y en  otros  un  mero  dependiente  del 
gobernador,  y representa  al  Gobierno;  luego  si  la  ley 
quiere  establecer  ese  criterio  para  el  gobernador  de  la 
provincia,  porque  su  cargo  depende  del  Gobierno,  debe 
también  quererlo  para  el  alcaide,  que  está  en  el  mismo 
caso,  por  más  que  sea  distinto  el  origen  de  su  auto- 
ridad, 

Pero  no  es  esto,  Sres,  Diputados.  ¿Acaso  un  gober- 
nador, un  juez  de  primera  instancia  que  ejerzan  juris- 
dicción por  nombramiento  del  Gobierno,  pueden  influir 
más  en  las  elecciones  que  un  alcalde?  Yo  lo  niego ; no 
hay  autoridad  que  influya  más  directamente  en  unas 
elecciones,  que  un  alcalde* 

EL  alcalde  está  en  contacto  con  los  electores  constan- 
temente; vive  con  ellos,  y su  influencia  se  extiende  á 
casi  todos  los  actos  de  la  vida;  al  alcalde  se  hacen  las 
reclamaciones  para  la  inclusión  en  las  listas  electora- 
les; si  se  trata  de  reformar  estas  listas,  y se  piden  al 
alcalde  las  cédulas  electorales,  las  hace  y firma  el  al- 
calde, y el  alcalde  luego,  las  reparte  ó deja  de  repar- 
tirlas, cayendo  sobre  él  toda  la  responsabilidad  deestos 
actos. 

Dígame,  pues,  elSr.  Riera,  si  no  tienen  más  influen- 
cia en  las  elecciones  los  alcaldes  que  ninguna  otra  auto  - 
ridad. 

Dígame,  si  porque  la  ley  está  redactada  en  este 
sentido,  que  es  en  mi  juicio  el  sentido  recto,  puede 
asegurarse  que  el  alcalde  no  interviene  en  los  actos 
electorales  hasta  el  momento  de  principiar  la  elección. 

Dadas  estas  explicaciones,  me  permito  preguntar 
al  Sr-  Riera:  ¿Ha  querido  decir  la  ley  que  los  que 


ejercen  cargos  de  elección  popular  pueden  aspirar  & 
sentarse  en  estos  bancos,  con  solo  presentar  la  dimi- 
sión en  el  momento  mismo  en  que  empieza  la  elección? 
¿Cuándo  entiende  el  Sr.  Riera  que  las  operaciones  elec- 
torales comienzan?  Para  mí,  la  elección  empieza  des- 
de el  momento  de  la  convocatoria;  y desde  entonces 
han  debido  presentar  su  dimisión  todas  las  autoridades 
que  aspiraban  á representar  al  país  en  este  sitio,  ai 
querían  que  se  les  computaran  los  sufragios  del  punto 
donde  ejercían  su  jurisdicción.  Recordará  perfectamc^ 
te  el  Sr*  Riera,  en  comprobación  dalo  que  acabo  do 
decir,  una  prescripción  terminante  y explícita  de  !a 
ley  electoral,  que  no  afecta  solo  á los  alcaldes  y á los 
gobernadores  de  provincia,  sino  también  al  Gobierno, 
que  prohíbe  en  absoluto  que  se  hagan  nombramientos 
dentro  del  período  electoral.  El  período  electoral,  coiii" 
préndalo  el  Sr.  Riera,  como  lo  comprenden  todos  los 
Sres.  Diputados,  empieza  en  el  momento  mismo  de  la 
convocatoria;  ni  un  momento  después;  porque  en  el 
instante  de  la  convocatoria  empiezan  las  operaciones 
electorales. 

Pero  no  es  esto  solo,  Sres.  Diputados ; en  el  pre- 
sente caso  tenemos  de  una  parte  la  prescripción  legal, 
y de  la  otra  los  hechos  que  lian  venido  á dar  la  razón 
al  legislador.  ¿Qué  pensamiento  se  tuvo  al  redactar  los 
artículos  7.°  y 10  de  la  ley?  El  de  que  las  autoridades,  ya 
fuesen  de  nombramiento  popular,  ya  de  nombramiento 
del  Gobierno,  no  puedan  representar  los  distritos  donde 
ejercen  jurisdicción,  por  la  influencia  que  puedan  ejer- 
cer sobre  los  electores.  Pues  bien;  en  el  presente  caso 
la  influencia  se  lia  ejercido  de  la  manera  más  directa;  y 
no  diré  escandalosa  par  respeto  á la  Cámara  y al  sehor 
Riera  ; esto  está  completamente  probado. 

Permítanme  los  Sres.  Diputados  que  haga  algunas 
ligerí simas  indicaciones,  puesto  que  todos  los  docu- 
mentos que  aparecen  en  el  expediente  no  podrían  leerse 
porque  seria  molestar  demasiado  á ios  Sres.  Diputados, 
pero  voy  á hacerme  cargo  de  algunos  antecedentes  para 
que  la  Cámara  se  convenza  de  que  no  solo  existe  la 
prohibición  legal,  sino  que  el  Sr.  Riera  con  sus  mismos 
actos  ha  venido  á justificarla,  inñuyeudo  poderosa  y 
directamente  en  las  elecciones,  unas  veces  por  sí  y otras 
por  medio  del  Ayuntamiento  que  presidía. 

Con  motivo  de  que  una  de  las  columnas  que  andan 
en  persecución  de  las  carlistas  no  pudo  presentar  las 
cédulas  electorales  precisamente  dentro  del  plazo  mar- 
cado por  la  ley,  el  alcalde  de  Gerona  prohibió  á los  in- 
dividuos de  esta  columna  emitir  sus  sufragios,  sin  tener 
en  cuenta  su  posición  y los  servicios  que  al  país  estaba 
prestando. 

El  alcalde  de  Gerona  reclamó  del  gobernador  mili- 
tar, y esto  consta  por  una  certificación  del  misino,  que 
existe  en  el  expediente,  la  relación  de  los  voluntarios 
que  habían  de  emitir  sus  sufragios,  la  cual  se  expuso  á 
las  puertas  de  los  colegios,  como  está  mandado;  pues 
bien,  estas  listas  se  arrancaron  después,  de  órden  de  la 
autoridad,  y no  se  permitió  votar  á los  individuos  en 
ellas  comprendidos,  que  estaban  perfectamente  autori- 
zados y admitidos,  y reconocidos  como  electores, 

Dícese  también  (yo  no  io  creo),  que  por  amigos  del 
Sr.  Riera  se  promovió  un  cierto  acto  de  insubordina- 
ción en  la  colnmna  de  Cabrinety;  yo  no  sé  si  esta  ase- 
veración tendrá  ó no  fundamento,  pero  existeu  docu- 
mentos auténticos  en  el  expediento  que  prueban  clara 
y terminantemente*  porque  merecen  fé  las  personas  que 
lo  aseguran,  que  hubo  algún  acto  de  insubordinación 
en  las  tropas  que  había  en  aquellos  dias  en  Gerona,  y 
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que  en  tales  hechos  se  veia  la  mano  de  los  amigos  del 
Si-,  Riera,  con  el  propósito  sin  dada  de  obligar  al  co- 
mandante general  que  hiciera  salir  la  columna  de  la 
pobtacíon,  como  lo  hizo  eu  efecto  el  mismo  día  ó la  vís- 
pera de  las  elecciones,  y no  pudieron  de  este  modo 
ejercer  su  derecho*  Esto,  como  lie  dicho  autos,  aparte 
de  otra  porción  de  hechos  que  están  perfectamente  pro- 
bados en  el  expediente,  indica  que  se  ha  visto  la  mano 
del  Ayuntamiento,  de  la  autoridad,  en  estas  elecciones, 
de  una  manera  patente  y clara* 

Otra  de  las  consideraciones  que  ha  hecho  el  señor 
Riera,  es  la  que  no  se  conocía  el  plazo  de  la  convoca- 
toria cuando  fuó  elegido  alcalde.  Si  el  Sr.  Riera  hu- 
biera querido  representar  aquel  distrito  sin  obstáculo  y 
sin  inconveniente  alguno  por  la  ley,  hubiera  podido 
presentar  la  dimisión  en  el  momento  mismo  de  la  con- 
vocatoria; pero  no  lo  hizo  así,  y estuvo  ejerciendo  su  ju- 
risdicción desde  el  30  de  Marzo,  en  que  la  convocato- 
ria apareció  en  la  Gacela,  hasta  el  21  de  Abril,  en  que 
renunció*  Yo,  indudablemente,  como  individuo  de  la 
comisión  (y  creo  que  mis  compañeros  hubieran  abun- 
dado en  el  mismo  parecer),  si  el  Sr*  Riera  y los  que  en 
su  caso  se  encuentran  hubieran  renunciado  sus  car- 
gos inmediatamente  después  de  la  convocatoria,  hubie- 
ra propuesto  al  Congreso  que  no  habla  necesidad  de 
retrotraer  este  acto  á los  tres  meses  antes  de  la  elec- 
ción, como  la  ley  manda ; porque  indudablemente  tie- 
nen razón  los  que  dicen,  como  el  Sr,  Riera,  que  no 
conociendo  el  plazo  de  la  convocatoria,  no  debía  non- 
síderarse  como  vigente  el  art*  7.4;  pero  cuando  veintiún- 
dias  después  de  la  convocatoria  se  sigue  ejerciendo  el 
cargo,  es  de  suponer  que  hay  propósito  de  intervenir 
más  ó menos  directamente  en  las  elecciones* 

En  el  curso  de  sus  consideraciones,  el  Sr*  Riera  ha 
bocho  mérito  de  una  cuestión  que  yo  no  he  de  traer 
aquí,  porque  no  es  ocasión  de  hablar  de  ella;  la  cues- 
tión de  las  comisiones  permanentes  de  las  Diputaciones 
provinciales.  Yo  no  tengo  que  decir,  porque  sería  anti- 
cipar una  discusión  que  todavía  no  ha  venido  ai  Parla- 
mento, cuál  es  el  criterio  que  la  comisión  tiene  res- 
pecto á este  asunto;  pero  si  dice  el  Sr*  Riera  que  hay 
individuos  de  estas  comisiones  admitidos,  está  equivo- 
cado; k la  comisión  no  le  consta,  no  le  consta  al  Con- 
greso; solo  consta  que  tales  individuos  se  han  presen- 
tado aquí  y se  hau  presentado  con  sus  actas  completa- 
mente limpias. 

La  Cámara  no  ha  aprobado  uingun  acta  en  que 
conste  que  el  individuo  que  aparece  elegido  en  ella  era 
individuo  de  la  comisión  permanente;  y no  se  puede 
aquí  hablar  de  esc  asunto,  y no  se  pueden  tener  en 
cuenta  esos  antecedentes,  que  no  deben  tocarse,  y que 
si  ee  tocaran  quizás  se  volverían  contra  S*  S* 

La  ultima  parte  de  la  argumentación  del  Sr*  Riera 
se  ha  fundado  en  el  recuerdo  que  ha  hecho  del  acta  de 
Víllacarrillo*  No  recuerdo  con  exactitud  lo  que  paso  en 
aquella  discusión,  que  fuó  muy  larga,  muy  penosa  y 
que  aburrió  mucho  á los  Sres,  Diputados;  pero  si  tengo 
que  decir  á S,  S.  que  no  hay  paridad  entre  el  caso  del 
acta  de  Villacarrillo  y la  de  Gerona*  Aquel  hecho  es 
completamente  distinto  de  lo  que  ahora  discutimos*  El 
principal  argumento  que  hacían  los  que  se  proponían 
defender  al  Sr,  Orozco,  era  que  el  cargo  de  juez  muni- 
cipal no  da  intervención  ninguna  al  que  lo  desempeña 
en  los  actos  electorales* 

El  juez  municipal  no  interviene  en  ninguna  de  las 
operaciones  electorales;  o i siquiera  preside  las  juntas  ¡ 
de  escrutinio,  y esta  consideración  se  tuvo  muy  en 


cuenta  por  los  que  levantaron  su  voz  en  favor  del  se- 
ñor Orozco*  Dejo,  pues,  á la  consideración  de  S*  S,  y 
del  Congreso,  si  se  halla  en  el  mismo  caso  un  juez  mu- 
nicipal que  un  alcalde;  si  pueden  ejercer  la  misma  in- 
fluencia y de  la  misma  manera,  y si  ambas  autorida- 
des reconocen  el  mismo  origen. 

Los  defensores  del  Sr.  Orozco  recuerdo  además  que 
dijeron  y probaron,  que  autes  de  los  tres  meses  que 
precedieron  á la  elección,  este  señor  había  presentado 
su  dimisión,  y que  durante  este  tiempo  no  ejerció  ni 
un  solo  acto  de  jurisdicción;  hecho  que  fué  apreciado 
por  la  Cámara  en  su  alto  juicio,  y que  la  decidió  sin 
duda  á dar  su  voto  favorable  al  Sr.  Orozco* 

Como  dije  antes,  yo  no  tengo  presente  eu  este  mo- 
mento los  incidentes  todos  de  aquella  discusión;  pero  si 
la  memoria  no  mees  infle!,  paréceme  que  recuerdo  que 
la  votación  del  acta  de  Yiliasarrillo  fué  ordinaria  y 
no  nominal;  y si  esto  es  asi,  yo  dejo  á la  considera- 
ción del  Congreso  el  acto  del  Sr.  Riera,  leyendo  aquí 
nombres  de  Diputados  cuyas  opiniones  no  se  manifes- 
taron en  ningún  sentido,  y que  el  Sr.  Riera  no  puede 
conocer.  Esto  tiene  solo  su  disculpa  en  su  inexperien- 
cia parlamentaría* 

El  Sr*  Corona,  Diputado,  dijo,  y por  nadie  fue  des- 
mentido, que  el  19  de  Mayo  de  1872,  tres  meses  antes 
de  las  elecciones,  el  Sr,  Orozco  hizo  renuncia*  Trami- 
tado el  expediente,  recayó  resolución  favorable* 

Se  equívoca  el  Sr*  Riera*  No  hay  para  qué  citar  ios 
nombres  de  los  Diputados  en  la  legislatura  pasada,  se- 
ñores  Rubau  Donadeu,  Gil  Rerges,  Tutau  y otros;  pues 
en  la  sesión  de  aquel  día,  4 de  Diciembre  de  1872,  fué 
votado  el  Diputado  Miguel  Orozco  Hueso  por  aclama- 
ción. Y como  no  hubo  votación  nominal,  mal  puede 
saber  el  Sr*  Riera  quiénes  fueron  los  que  votaron  sí. 

Por  consiguiente,  no  hay  aquí  la  inconsecuencia  do 
que  nos  acusa  el  Sr*  Riera;  no  hay  olvido  de  lo  que  eu 
legislaturas  anteriores  hemos  hecho;  no  hay  razón  tam- 
poco para  fundarse  en  casos  que  no  hacen  referencia  ni 
tienen  analogía  con  la  cuestión  presente.  Aquí  no  hay 
más  que  juzgar  el  hecho  tal  cual  es  en  sí;  y juzgándole, 
ha  presentado  el  dictámen  que  está  sometido  á la  delibe- 
ración del  Congreso.  Se  trata  de  saber  si  el  Sr,  Riera 
ejercia  ó no  jurisdicción  como  alcalde  dentro  del  perio- 
do electoral,  y está  perfectamente  probado  que  la  ejer- 
cía, porque  lo  ha  confesado  S.  S*  mismo*  Se  trata 
también  de  saber  si  puede  interpretarse  el  art*  10 
de  la  ley  en  el  sentido  de  que  los  cargos  cuya  autori- 
dad sea  delegada  y concedida  por  sufragio,  traen  con- 
sigo la  necesidad  de  presentar  su  dimisión  tres  meses 
antes  de  las  elecciones , según  dice  el  art.  7/  |de  la 
ley;  y la  comisión,  que  ha  estudiado  detenidamente  la 
ley,  debe  decir  que  si* 

Por  todas  estas  consideraciones,  ruego  á la  Cámara 
se  sirva  aprobar  el  dictamen  do  la  comisión  tal  como 
está  redactado,  pues  se  halla  fundado  en  ley  y en  jus- 
ticia. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Pedregal) : El  Sr.  Riera 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  RIERA;  Antes  de  entrar  en  el  fondo  de  lo 
que  acaba  de  exponer  al  Sr*  Maisonnave,  permítanme 
los  Sres.  Diputados  que  manifieste  migranlísima  ex- 
trañeza  al  ver  la  saña  cou  que  ha  combatido  mi  acta, 
fundándose  precisamente  en  hechos  que  no  venían  ex- 
puestos en  el  dictamen*  Señor  Maisonnave,  si  eran  tan 
. poderosas  las  razones  que  S S.  ha  expuesto  aquí,  ¿por 
, qué  no  decirlas  en  el  dictámen  que  ha  formúlalo? 

Respecto  de  la  cuestión  legal.., 
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El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal);  Está  S.  S, 
rectificando . 

El  Sr.  RIERA:  Que  la  ley  es  defectuosa  Lo  con- 
fieso también;  pero  he  dicho  antes,  y sostengo  ahora, 
y diré  siempre,  que  la  ley,  defectuosa  ó no,  es  ley  y 
debe  aplicarse  tal  cual  es.  La  comisión  permanente  de 
Actas  no  tiene  un  criterio  constituyente,  sino  mi  cri- 
terio de  comisión  constituida;  y para  resolver  sobre  mi 
acta,  así  como  sobre  tedas  las  demás,  tiene  que  tener 
en  cuenta  todo  lo  que  la  ley  dispone,  ISío  bastan  las  opi- 
niones acerca  de  esto,  porque  así  como  el  Sr,  Maison- 
nave  opina  respecto  de  este  punto  lo  que  ha  oido  la  Cá- 
mara, otro  ó otros  individuos  de  la  comisión  podían  opi- 
nar lu  contrario.  Trátase,  pues,  únicamente  de  aplicar 
una  ley,  buena  ó mala,  según  lo  que  la  misma  dispone. 

Dice  el  Sr,  Maisonnave  que  los  alcaldes  pueden  ejer- 
cer influencia,  porque  tienen  que  resolver  por  sí  mu- 
chas cuestiones  electorales.  Pues  yo  debo  decir  á laOá 
mara  que  el  alcalde  no  resuelve  ninguna,  absolutamen- 
te ninguna  cuestión  electoral,  porque  quien  la  resuelve 
es  el  Ayuntamiento  en  pleno.  El  alcalde  no  hace  nada 
por  sí  y ante  sí;  quien  lo  resuelve  todo  es  el  Ay u uta- 
miento.  De  modo,  que  hay  paridad  también  en  este 
sentido  cou  los  individuos  de  las  comisiones  permanen- 
tes de  las  Diputaciones  provinciales. 

Dice  el  Sr.  Maisonnave  que  el  alcalde,  como  el  go- 
bernador de  la  provincia,  debe  presentar  su  dimisión 
tres  meses  antes,  para  que  pueda  ser  elegido  Diputado 
por  el  pueblo  donde  ejerce  su  jurisdicción;  habiendo 
añadido  3,  S.  que  esto  era  sencillamente  cosa  de  sen  ti  - 
do  común.  Pues  yo  he  dicho  antes  y repito  ahora,  que 
he  consultado  la  cuestión,  con  un  hombre  eminente  del 
partido  republicano,  á quien  creo  muy  dotado  de  sen- 
tido común,  habiéndome  contestado  que  se  trataba  de 
dos  casos  muy  distintos,  y que  si  hubiera  querido  la 
ley  medir  á los  alcaldes  y á los  gobernadores  con  un 
mismo  rasero,  hubiera  puesto  un  solo  artículo,  y no 
dos.  De  modo  que  ya  ve  el  Sr.  Maisonnave  que  no  me 
he  regido  por  mi  propio  sentido  común,  sino  por  el  de 
otra  persona  distinguida  que  opina  lo  mismo  que  yo. 

Se  ha  ocupado  después  el  Sr,  Maisonnave  de  varios 
hechos,  que  sí  fuesen  como  los  ha  referido,  serian  real- 
mente graves,  y podrían  influir  en  el  resultado  de  la 
elección.  Debo  rechazar  por  completo,  en  primer  lugar, 
lo  que  3.  S.  dice  respecto  de  los  voluntarios  que  de- 
bieron votar  en  Gerona,  y que  por  no  haber  presentado 
los  libros  talonarios  con  la  anticipación  debida,  no  se 
permitid  que  votaran.  No  fui  yo  quien  dispuso  esto;  no 
era  yo  ya  alcalde,  y el  que  me  sucedió  fué  el  que  prohi- 
bió que  esos  votos  se  emitieran.  En  segundo  lugar,  debo 
decir  que  yo  hubiera  hecho  lo  mismo,  porque  la  ley  está 
terminante.  De  todos  modos,  debe  suponer  S.  3,  que 
no  había  de  ir  contra  mí  mismo. 

Una  relación  del  secretario  que  no  se  quiso  dar;  de 
esto  no  tengo  yo  que  dar  explicaciones:  esto  sucedió, 
no  en  Gerona,  sino  en  otro  punto. 

Lo  mismo  digo  de  haberse  arrancado  las  listas;  he- 
cho que  no  resulta  probado,  y sobre  el  cual  no  hay 
protesta  de  ninguna  especie;  no  debe  ser  tan  grave, 
cuando  la  comisión  de  Actas  no  le  ha  mencionado  en  su 
dictamen. 

Dice  3.  3.  que  el  juez  municipal  no  interviene  en 
las  elecciones.  Permítame  el  Sr.  Maisonnave  decirle  que 
padece  una  lamentable  equivocación:  el  juez  municipal 
interviene  en  los  escrutinios  cuando  no  hay  juez  de 
primera  instancia.  Además,  no  cabe  duda  ninguna  de 
que  ei  artículo  en  cuestión  se  ha  escrito  más  bien  para 


los  jueces  municipales  que  para  los  alcaldes  de  la  ju- 
risdicción, como  la  misma  palabra  indica;  viene  de  jux 
dicere  decir  derecho.  ¿Y  qué  derecho  dicen  los  alcaldes! 
Los  jueces  municipales  intervienen  en  los  juicios  ver- 
bales y de  faltas  en  que  entendían  los  alcaldes;  los  jue- 
ces municipales  son  los  verdaderos  funcionarios  de  ju- 
risdicción municipal,  y no  los  alcaldes. 

Pues  bien;  yo  citaré  un  argumento  de  analogía, 
¿Cree  S.  S que  el  Ministro  de  la  Gobernación  ejerce 
jurisdicción?  En  mi  concepto,  sí.  El  Ministerio  de  la 
Gobernación  es  el  tribunal  de  apelación  en  los  recursos 
administrativos;  y sin  embargo,  el  Ministro  de  la  Go- 
bernación puede  ser  elegido  por  toda  España,  y en  toda 
España  la  ejerce.  Esto  es  evidente. 

Por  Jo  demás,  conste  que  si  no  hay  analogía  entre 
el  acta  de  Yillacarrillo  y lacle  Gerona,  la  diferencia  está 
en  favor  mió.  Hay,  en  efecto,  circ  mistan  cías  que  pu- 
dieran calificarse  de  agravantes,  en  aquella  acta,  como 
ya  he  demostrado.  El  candidato  alií  obtuvo  mil  trescien- 
tos y pico  de  votos;  siendo  así  que  en  Gerona  obtuve 
yo  666,  y triunfé  por  428, 

Señores,  ¿se  ha  de  juzgar  por  eso  que  yo  habría  po- 
dido ejercer  esa  presión?  A haber  ejercido  presión  (que 
lo  niego  con  toda  la  fuerza  de  mi  alma),  ¿seria  tal,  que 
los  666  votos  de  Gerona  los  hubiese  alcanzado  por  me- 
dio de  ella?  Me  parece  que  esto  no  es  serio  ni  presumi- 
ble. Podría  mi  influencia  y mi  presión  como  alcalde, 
siendo  hombre  de  escasa  conciencia,  alcanzar  100,  200 
ó 300  votos,  pero  666,  es  inadmisible. 

Esto  convencerá  á la  Cámara  de  la  razón  que  me 
asiste;  y por  tanto,  ruego  á la  comisión  que  retire  su 
dictamen;  y sí,  como  no  espero,  insiste  en  élt  mego  á 
la  Asamblea  se  sirva  desaprobarle. 

El  Sr.  MAISONNAVE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  MAISONNAVE:  Yo  no  sé  por  qué  ha  dicho 
el  Sr,  Riera  que  discuto  con  saña;  yo  no  discuto  nun- 
ca con  saña,  por  el  respeto  que  me  inspira  este  recinto; 
y si  alguna  vez  tuviera  razón  para  emplearla,  no  seria 
ésta  seguramente,  en  que  no  tengo  interés  directo  ni  in- 
directo en  el  asunto  ni  conozco  al  Sr.  Puigoriol  (D.  Do- 
mingo); no  hago  más  que  cumplir  con  mi  deber:  sí  hu- 
biera querido  tratar  á 8.  S.  con  saña,  hubiera  emplea- 
do otro  lenguaje  y otros  argumentos. 

Gomo  contestación  á uno  de  los  principales  argu- 
mentos que  yo  aduge,  decía  e¡  Sr.  Riera:  «ha  dichosa 
señoría  que  el  alcalde  no  resuelve,»  Yo  extraño  mucho 
que  habiendo  sido  S.  S.  alcalde  de  una  población  tan 
importante  como  Gerona,  diga  eso.  Perdóneme  el  señor 
Riera;  conozco  algo  la  ley  municipal;  he  tenido  ocasión 
de  aplicarla  más  de  una  vez;  el  alcalde  sé  yo  en  lo 
que  resuelve  y en  lo  que  no  resuelve.  Yo  sé  que  el  al- 
calde tiene  derecho  de  convocar  al  Ayuntamiento  cuan- 
do le  parece  conveniente;  y dentro  del  período  electo- 
ral tiene  el  derecho  de  la  convocatoria,  y todos  los  de- 
más que  le  son  anejos.  Ya  vé  SP  S.  cómo  el  alcalde  tie- 
ne intervención  directa  en  todos  los  actos  electorales. 
Yo  sé  que  las  resoluciones  no  pertenecen  al  alcalde,  sé 
que  á éste  corresponde  el  recibir  las  reclamaciones  que 
se  hagan;  firmar  y repartir  las  cédulas  electorales;  man- 
dar fijar  las  listas  en  las  puertas  de  los  colegios,  y otra 
porción  de  actos  que  son  de  su  competencia  exclusiva, 
sin  que  el  Ayuntamiento  intervenga  en  ello. 

Decía  el  Sr.  Riera,  con  referencia  á una  persona 
ilustre  del  partido  republicano,  persona  que  aunque  no 
conozco  la  respeto,  como  á todo  el  mundo,  que  si  esa 
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hubiera  sido  lamente  del  legislador,  habría  confundido 
los  artículos  10  y 7/ 

Yo  no  diré  que  esa  persona  tan  ilustrada  no  tenga 
sentido  común,  como  S.  S,  ha  supuesto;  pero  sí  diré  que 
no  ha  leido  la  ley  ni  la  conoce.  El  arí.  7.a  dice: 

ctNo  podrán  ser  elegidos  para  ninguno  de  los  cargos 
á que  se  refieren  los  cuatro  artículos  anteriores,  los  que 
desempeñen  ó hayan  desempeñado  tres  meses  antes  de 
las  elecciones  cargo  ó comisión  de  nombramiento  del 
Gobierno,  con  egercicio  de  autoridad,  en  la  provincia, 
distrito  ó localidad  donde  estas  se  verifiquen,» 

El  art,  10  se  refiere  solo  á los  votos  que  hay  que 
descontar  á los  individuos  que,  encontrándose  en  este 
caso,  puedan  tener  votos  allí  en  los  pueblos  donde  solo 
alcance  su  jurisdicción. 

Un  gobernador  de  provincia,  que  ejerce  en  ella  ju- 
risdicción, tiene  incapacidad  legal;  pero  si  es  un  alcaide 
el  que  ejerce  jurisdicción,  puede  ser  Diputado,  descon- 
tándosele los  votos  que  obtuvo  en  el  punto  donde  la  ejer- 
ce, como  le  ha  sucedido  al  Sr.  Riera. 

Ya  vé,  pues,  S.  S.  que  hay  una  diferencia  notable 
entre  los  artículos  10  y 7/;  que  no  han  podido  confun- 
dirse; que  la  ley  está  perfectamente  clara,  y que  si  se 
confunde  es  por  conveniencia  particular. 

En  una  rectificación  lia  querido  S.  S.  darnos  á la 
Cámara  y á mí  una  lección  que  por  mi  parte  no  nece- 
sito, sobre  lo  que  es  jurisdicción.  Yo  sé  lo  que  es,  y 
por  eso  digo  que  el  alcalde  la  ejerce,  no  ordinaria,  pe- 
ro sí  administrativa  y política.  Si  todas  estas  razones 
no  constan  en  el  dictamen,  es  porque  ia  comisión  no  ha 
creído  necesario  consignarlas,  como  tampoco  exami- 
nar si  S.  S.  ha  ejercido  ó no  influencia  dentro  del 
distrito  municipal  de  Gerona,  ni  en  otros  hechos  com- 
pletamente ajenos  ai  dictámen,  porque  la  comisión  so- 
lo ha  podido  y debido  fundarse  en  la  prescripción  legal 
que  le  mandaba  descontar  los  votos  que  S,  S.  ha  teni- 
do en  aquel  distrito.  A la  comisión  no  le  importaba  sa- 
ber otra  cosa  sino  sí  S.  S.  ha  ejercido  ó no  presión 
dentro  del  período  electoral;  y que  la  ha  ejercido,  está 
demostrado  en  el  expediente,  además  de  haberlo  confe- 
sado S.  S,  No  necesita,  pues,  la  comisión  apelar  á otros 
medios  para  probar  lo  que  en  otro  caso  seria  simple- 
mente una  ligereza  suya;  porque  si  hubiera  fundado  su 
dictámen  en  todos  esos  hechos  que  antes  me  atreví  á 
calificar  de  escandalosos,  no  habría  propuesto  la  admi- 
sión del  8r,  Puigorlol,  sino  solo  la  nulidad  de  la  elec- 
ción. 

El  Sr.  RIERA;  Pido,  la  palabra  para  rectificar, 
BLjSr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Unicamen- 
te para  rectificar  la  tiene  Y*  S, 

El  Sr.  RIERA:  Seré  brevísimo. 

El  argumento  capital  aducido  y repetido  por  el  señor 
Maisonuave,  es  el  de  haber  ejercido  yo  jurisdicción. 
Repito  que  niego  que  la  ejerciese  durante  los  dias  en 
que  se  practicaron  los  trabajos  electorales  en  Gerona, 


porque  tuve  la  delicadeza  (permítaseme  la  inmodestia) 
de  renunciar  á mi  cargo  de  alcalde  tan  luego  como 
supe  que  los  electores  del  distrito  de  Gerona  me  habían 
honrado  en  una  antevotaciou,  designándome  candidato 
casi  por  unanimidad,  y no  intervine  eu  trabajos  elec- 
torales, como  lo  prueba  la  certificación  adjunta  al  acta. 
No  tengo  más  que  decir* » 

Sín  más  debate,  se  puso  á votación  ei  dictámen,  y 
fué  aprobado,  quedando  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado D.  Domingo  Puígoriol. 


Dada  cuenta  de  una  comunicación  del  Sr.  Esfcéva- 
nez,  participando  que  habiendo  sido  elegido  por  los 
distritos  de  Qrgaz,  Baeza  y Santa  Cruz  de  Tenerife, 
provincias  de  Toledo,  Jaén  y Canarias,  3^  estando  igual- 
mente reconocido  á los  electores  de  dichos  distritos, 
dejaba  á la  suerte  cuál  habla  de  representar,  dijo 

El  Sr . VICEPRESIDENTE  (Pedregal) : Habiendo 
dejado  á la  suerte  el  Sr.  Esté  van  ez  la  designación  del 
distrito  que  ha  de  representar,  se  va  á proceder  al 
sorteo.» 

Habiéndose  verificado  así,  el  Sr.  Secretario  Cagi- 
gal  sacó  de  la  urna  una  papeleta,  y leyó:  Santa  Crm  de 
Tenerife . 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr.  Es- 
tévanez  opta  por  el  distrito  de  Santa  Cruz  de  Tenerife.» 


Las  Cortes  quedaron  enteradas  de  una  comunicación 
del  Sr.  Estévanez  participando  que  el  miércoles  próxi- 
mo contestaría  á la  interpelación  anunciada  por  ei  se- 
ñor Fernandez  Catorro,  sobre  los  términos  en  que  está 
concebida  la  ultima  circular  publicada  en  la  Gaceta  por 
el  Ministerio  de  la  Guerra  , 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera  á los  Sres.  Diputados , el  dictámen 
de  la  comisión  de  Gobierno  interior  de  las  Córtes  dis- 
poniendo el  destino  que  ha  de  darse  al  Archivo  y Biblio- 
teca del  Palacio  de  la  extinguida  Real  Casa  y el  de  los 
empleados  de  la  misma  dependencia,  (Véase  el  Apéndice 
noveno  al  Diado  mlm,  22,  que  es  el  de  esta  sesión .) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Orden  del 
día  para  mañana:  Preguntas  é interpelaciones  y discu- 
sión de  los  dictámenes  de  la  comisión  de  Actas,  que  es- 
tán sobre  la  mesa. 

Se  levanta  la  sesión . » 

Eran  las  siete  menos  cuarto.  . 


NUEVE  APENDICES. 


So 


U:í 


I 


, -;sk  oasimá|Sí¿:‘;-  • ' 

- 


-lií  <i¿T^'díic3  :..íy  Mefywftjii*  &?ní  juí¡  íOfl ' j áiiií.iüJáií. .«  -¡^íJ  ! -H'  oíjjiím.i;!  qWb  r^fdxirí  7 .: 

r «,  • . , ■ . . :lr  ■ ' ■ , : . . 


.Y  ÍJ  ¡V-  , |>  pfrv,& 

'Ví-Y*  «O.-í  .‘*V  ííi*. 1 1 iV  r'  ' • ¿i  ¡¿l&Ui  r'-.  f\  f ’*n  f.  t Zt 


V ' * * -:  • ^ír¿V  Vi?£Ífe'‘‘  p3  jO'^.iÍTf 

’ ‘ •'  ~i  ■ - • ",  ■;  ' ‘ ■■■'■)■.  í-.;  '■  :'  /'■  ’:  ■■:  7"  '^ííA'  i , •■■■;!  \¡ 


: 7 ^ !•;’■  U’-i-  ••¡:\í  O .-  v— 

, ; 7’  ■ ; • • .-.  " - I • 

7 '■•  •'•  -J-'J'.  '-''I-  - ..r  : ••:  - : 

.y  i ;i*-an7  .iftjti  -I.  -'  |i¡¿l  tí- 

»V  ^ i «r  i tj  : L;  w.  ...„  V 4 ¿‘  f,.  ' -i  ?•  ./l  ■ • 


• •••  •.«■n. I ■ '"  • ••'.  •:•  ' «*?  P “ • ■'  r*  •'•  gf^w»  . 

' ■ . . . ■ 


i -JA  ■ íiMiW  ■:  ¿HíV  '••  *T¡sJt?|r 


-:  o .•  ■ • '•  Sfv . 


" /■■■tí  • . í- f. ; f%¡- 

. 


- 

•:¿S  tí  -(!  ..  S L;.”  ■ . « -^S  UXV  vG  r3 


■ • "•'  " ' • • : • • . . :i  S KF  :■  ; . frü  '■ 

’ • 'O  ' ! pWÉm  ®Í3 

-riíi,íi&.  X- ;^í^¥áái,;Vivlri  . ;ir  > 

-sí-  r.tíiíp- 


" 7=  1 , 


. _ 7 Í;:á  iu  ...  ?’  ,• 

Ví  *?&  -í  /'  ' ..  ’r-  • 

■ 


. * rí  • 


1 


; . 


7 • .■■  V ■■■■..:■  : .’  ■-*  .•  ' - ii'Tiü.  r 1 : 

- 


APENDICE  PRIMERO  AL  NÚM,  22. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Proposición  de  ley,  del  Sr,  G ir  aula  Perez. , sobre  renovación  de  los  jueces  y fisca- 
les municipales  por  sufragio  universal  en  los  mismos  dias  que  se  designen  para 

la  de  Ayuntamientos . 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  de  las  Oórtes  Constituyentes  el 
siguiente  proyecto  de  ley: 

Artículo  l.°  Se  procederá  á la  renovación  de  los 
jueces  y fiscales  municipales  por  sufragio  universal,  en 
los  mismos  días,  horas  y locales  que  se  designen  para 
la  próxima  do  Ayuntamientos. 

Art.  2/  En  los  colegios  electorales  habrá  do3  ur- 
nas rotuladas,  una  para  la  elección  de  los  municipios 
y la  otra  para  la  de  jueces  y fiscales  municipales. 

Arfe*  3/  Para  votar  los  jueces  y fiscales  municipa- 
les y sus  suplentes,  se  escribíráu  en  las  papeletas  los 


nombres  correspondientes  T haciendo  expresión  del  car- 
go que  cada  cual  haya  de  desempeñar. 

Art,  4,°  Los  funcionarios  elegidos  por  virtud  de 
esta  ley  tomarán  posesión  de  sus  cargos  respectivos  loa 
mismos  dias  señalados  para  ios  de  Ayuntamientos. 

Art.  5,°  Las  operaciones  electorales  se  ajustarán 
estrictamente  á las  que  rijan  para  la  renovación  de 
aquellas  corporacioues  populares. 

Palacio  de  las  Cortes  17  de  Junio  de  1873.  — Beni- 
to Garanta  Perca, s=Pedro  Avizanda.  =: Pedro Bernard,  = 
José  María  Valles  y Eibot.  =Diego  López  tíautiso . = 
Bartolomé  Plá,=Maauel  García  Marqués, 
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APÉNDICE  SEGUIÍDO  AL  UÚM.  32. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Orense,  suprimiendo  la  estación  de  Venta  de  Baños  y 

estableciéndola  en  Patencia. 


A LAS  CORTES. 

Considerando  que  el  ferrocarril  del  Norte  de  Espa- 
ña, más  que  línea  férrea  directa  de  Madrid  á Francia, 
es  la  via  central  de  la  costa  cantábrica; 

Considerando  que  por  esta  cansa  buscóse  un  punto 
m el  centro  de  Castilla  la  Vieja  que,  siendo  equidis- 
tante de  los  diversos  extremos,  sirviese  de  conveniente 
bifurcación  y entronque  á las  diversas  direcciones  No- 
roeste, Norte  y Este; 

Considerando  que  este  punto  puede  y debe  ser  uno, 
y realizarse  el  servicio  en  una  sola  estación  para  sim- 
plificar el  tráfico  y facilitar  los  cruzamientos,  circuns- 
tancias todas  que  confluyen  y pueden  obtenerse  en  la 
ciudad  de  Falencia; 

Considerando  que  por  haberse  faltado  áesta  unidad, 
emplazando  las  dos  bifurcaciones,  una  eu  Venta  de 
Baños  y otra  en  Falencia,  á solo  diez  kilómetros  de  dis- 
tancia, so  ha  hecho  indispensable  la  duplicidad  de  ser- 
vicios yol  doble  tiempo  de  parada  á todos  los  trenes; 

Considerando  que  por  otra  parte  la  estación  de 
Venta  de  Baños  no  respondo  á ninguna  necesidad  loca! 
ni  comercial , antes  por  el  contrario  entorpece  todos  los 
servicios  con  las  dobles  estaciones,  maniobras  y diferi- 
dos consiguientes; 

Considerando  que  á la  obtención  de  estos  beneficios 
generales  y locales  obedecen  las  gestiones  de  Paleo  cía 
para  conseguir  la  supresión  de  la  estación  de  Venta  de 
Baños  y la  variación  de  la  vía  entre  este  punto  y Ma- 
gaz,  construyéndose  para  este  objeto  un  ramal  directo 
entre  Falencia  y Magaz; 

Considerando  que  estos  tres  puntos,  Falencia,  Venta 
de  Baños  y Magaz , constituyen  los  vértices  de  un  trián- 
gulo equilátero,  y que  por  la  variación  que  se  propone,  los 


trenes  entre  Venta  de  Baños  y Magaz  recorrerán  los 
dos  lados  del  triángulo  que  en  la  actualidad  realizan  los 
que  parten  de  Falencia  á Magaz , 

Y considerando,  por  ultimo,  que  el  trayecto  en  es- 
ta nueva  forma  establecido,  además  de  ahorrar  tiempo 
en  la  marcha  de  todas  direcciones,  simplifica  el  serví  - 
ció  y acorta  las  distancias  del  Noroeste  al  Norte  y Este, 
de  lo  que  resultan  beneficiadas  las  mercancías  gallegas  , 
asturianas,  montañesas,  castellanas,  aragonesas,  vas- 
cas y catalanas,  qne  suponen  el  80  por  100  del  tráfico 
total  realizado  á través  de  los  citados  puntos, 

Los  que  suscriben,  Diputados  Constituyentes,  tienen 
el  honor  de  proponer  á tas  Córfces  el  siguiente  proyecto  ó 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  1/  Las  líneas  férreas  del  Norte  y Noroeste 
entroncarán  y bifurcarán  en  lo  sucesivo  en  las  inmedia- 
ciones de  la  ciudad  de  Falencia,  por  cuya  razón  se  su- 
prime la  estación,  bifnrcacíon  y entronque  de  Venta  de 
Baños. 

Art.  2/°  Para  que  el  servicio  de  viajeros  y de  gran 
velocidad  se  realicen  con  la  comodidad  y prontitud 
oportnnas,  este  servicio  se  efectuará  en  una  sola  esta- 
ción, cuyo  emplazamiento,  extensión  deservicios  é im- 
portancia, se  fijarán  por  los  delegados  facultativos  del 
Gobierno,  con  andíeocia  de  las  corporaciones  populares 
de  la  provincia  y ciudad  de  Falencia  y ia  de  las  em- 
presas del  Norte  y Noroeste. 

Art,  3/  El  Ministro  de  Fomento  dispondrá  que  en 
el  preciso  término  de  tres  meses  se  formalice  por  el  in- 
geniero jefe  de  la  provincia  de  Patencia  ó por  el  jefe  de 
la  división  el  correspondiente  proyecto  facultativo  del 
ramal  nuevo  entre  Palencla  y Magaz,  y los  de  los  edifi- 


2 


24  DE  JUNIO  DE  1873. 


eios  necesarios  para  estaciones,  rotondas,  almacenes  y 
economatos  necesarios  á realizar  el  servicio  de  la  nueva 
forma  decretada. 

Art.  4.°  Las  Cortes  facultan  al  Ministerio  para  que 
autorice  oportunamente  á las  corporaciones  populares 
de  Falencia,  y á las  de  igual  índole  dilecta  é indirec- 
tamente interesadas,  á fin  de  que  puedan  allegarse 
500.000  pesetas,  por  las  primeras  principalmente,  para 
la  realización  inmediata  de  las  obras  por  la  empresa 


del  Norte,  y cuya  suma  se  calcula  alzadamente  bastan- 
te,  toda  vez  que  si  resultare  de  ios  proyectos  algún  ma- 
yor importe,  el  saldo  no  puede  ser  equivalente  al  valor 
de  las  estaciones  y demás  edificios  definitivos  que  la  em- 
presa tiene  obligación  de  construir  en  Falencia  y Magas. 

Palacio  de  las  Córtes  1G  de  Junio  de  1873.=  José 
María  Orense.  =Pedro  de  la  Hidalga.  = José  González 
Alegre.  = Ramón  Perez  Costales.— Martin  Barrera  y Lla- 
mo, =:Cirilo  Téjérina.  ==Mpüesto  Martines  Pacheco. 


APENDICE  TERCERO  AL  NÚM.  22. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Mendez  Ibañez , sobre  incompatibilidad  del  cargo  de 
Diputado  con  la  posesión  y ejercicio  de  cualquier  otro , retribuido  por  el  Estado, 
la  provincia , el  municipio,  sociedad  ó particular,  siempre  que  intervenga  el 

Gobierno  en  su  nombramiento. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  á la  deliberación  de  Las  Córíes  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  1/  EL  cargo  de  Diputado  es  incompatible 
con  la  posesión  y ejercicio  de  cualquier  otro,  retribuido 
por  el  Estado,  la  provincia  6 el  municipio,  y con  todo 
empleo  en  cuyo  nombramiento  intervenga  el  Gobierno, 
aunque  sea  pagado  por  una  sociedad  ó un  particular: 
se  exceptúa  el  cargo  de  Ministro. 

Art.  2.*  Los  Diputados  no  podrán  obtener  empleo, 
gracia,  condecoración  ni  comisión  con  sueldo  de  nin- 
guna especie,  aun  cuando  renuncien  previamente  su 
cargo,  mientras  duren  las  Córtes  para  que  fueron  ele- 
gidos. 

Art  3/  Los  catedráticos,  profesores,  maestros,  in- 
genieros, módicos  de  baños  é higienistas,  y los  indivi- 
duos del  cuerpo  de  archivos  y bibliotecas  que  hubiesen 
obtenido  sus  puestos  en  pública  oposición,  conservarán 
el  derecho  á volver,  una  vez  disueltas  las  Cortes,  á ocu- 
par en  su  carrera  una  cátedra,  escuela  o destino  aná- 
logo al  que  hubiesen  dejado,  y que  estuviera  vacante, 
sin  otra  categoría  ni  antigüedad  que  la  que  tenían  al 
ser  proclamados  Diputados. 

Art.  4/  Los  individuos  dei  ejército  y armada,  cual- 


quiera que  sea  su  categoría,  perderán  sus  empleos  y 
grados  y todo  carácter  militar  al  ser  proclamados  Di- 
putados, conservando,  empero,  el  derecho  á volver  á 
sus  puestos , en  la  forma  y manera  expresadas  en  el 
artículo  anterior;  mas  no  podrán  recibir  ascensos  ni 
gracias  de  ninguna  especie,  inclusas  las  reglamentarias. 

Art.  5.°  En  ningún  caso  y por  ningún  pretesto  po- 
drán ser  elegidos  ministros  de  i Tribunal  de  Cuentas  los 
Diputados  de  las  Córtes  que  hubieren  hecho  la  elec- 
ción, aunque  previamente  renunciasen  el  cargo  y re- 
unieran las  circunstancias  que  exige  la  ley  orgánica  del 
mismo. 

Art.  Los  ordenadores  de  pagos  que  autoricen 
el  de  haberes  á algún  empleado  en  contravención  á lo 
dispuesto  en  esta  ley,  serán  responsables  pecuniaria- 
mente de  las  cantidades  que  en  tal  concepto  se  hubie- 
sen satisfecho. 

Artículo  adicional.  La  presente  ley  regirá  desde 
luego  para  las  actuales  Córtes,  y también  para  las  su- 
cesivas, mientras  otra  cosa  expresamente  no  se  deter- 
mine. 

Palacio  de  las  Córtes  14  de  Junio  de  1873.= Eduardo 
Mendez  Ibañez.  = Antonio  Mola* = Agustín  Sarda . = Pe- 
dro Bovó.=Juan  Plá  y Más.— Martin  Barrera  y Lla- 
mo. =Lucio  Brogeras, 


•V. 


APEHJDICE  CU  AUTO  AL  WÚM.  22. 


DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LAS 


CORTES  CONSTITUYENTES 


DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Proposición  de  ley , del  Sr . Rivera  (0.  Cesáreo),  suprimiendo  todas  las  cesantías 

desde  1."  de  Julio  de  1873. 

Los  Diputados  que  suscriben , 

Considerando  que  no  es  racional  remunerar  servi- 
cios negativos: 

Considerando  que  es  injusto  arrancar  al  contribu- 
yente parte  del  fruto  de  su  trabajo  para  entregarlo  al 
que  nada  hace  en  beneficio  de  la  Nación: 

Considerando  que  las  leyes  pueden  y deben  tener 
erecto  retroactivo  cuando  se  trata  de  restablecer  el  im- 
perio del  derecho  natural: 

Considerando  que  la  situación  angustiosa  del  Teso- 
ro no  consiente  ningún  linaje  de  despiltarros,  siempre 
incompatibles  con  una  buena  administración. 


Someten  á la  deliberación  y acuerdo  de  los  Cortes 
Constituyentes  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  (mico.  Se  declaran  suprimidas  todas  las 
cesantías  desde  el  l.°  de  Julio  próximo  venidero,  y de- 
rogadas todas  las  leyes  establecidas  sobre  este  particu- 
lar por  ios  Gobiernos  de  la  Monarquía. 

Palacio  del  Congreso  1S  de  Junio  de  IS73,=Cesá- 
reo  Rivera. =Segundo  Plá  de  Huidobro.— Isidoro  Ma- 
nuel Martines.  = José  Ogoa.=José  Vázquez  Moreiro,^= 
Cándido  Regueira,  —Manuel  Rey  y Gosende, 


: 

. 

v ' ■ t . v • 1 : -o: 


n 


u-  . f •:  • -‘'fl 


' . -,:J  ;-í:  : - ' v:  V - ~ í ! K ^'U 

v 

. 


rt  . ' ■ ■ ...  • 

' 

, - . ? ■'■  ‘ -r  - . * 
.*.  • *->  . • :-  a . i , - . 

V ■ *&•  - - . - • • . . ’ E ,• 


5 


** 


- f|  •’  S * 


:,V  - 


1 - - <’ 

4 ■? 


:í  , 

- ..  '-  . * -i  ■ • •.  -'• 


1 

i\'tV  : : ’ . V •’  -1-  .'■  ::  1 

. i->  .......  ^ * 

. - . •■  - . * 

: V C • ■•■’  ' . *'  £ * ' ' - 

,/■.  : K+- . , ■ i — . 

•*'  - ^rt,  • * : ' •*  , - l : , ^ 1 - ■ - . . . -,  4 - .-~r 

*;  : -ürr.  i / 

' 

' 


V- 


APENDICE  QUINTO  AL  NÚM.  32. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Ochoa,  extinguiendo  todas  las  cargas  de  justicia  que 
no  procedan  de  enajenación  ai  Estado , por  medio  de  documento  contractual , de 

fincas  rústicas  ó urbanas. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  so- 
meter á la  aprobación  de  las  Córtes  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  1/  Se  declaran  extinguidas  todas  las  car- 
gas de  justicia  que  no  procedan  de  enajenación  hecha  al 
Estado,  por  medio  de  documento  contractual  fehaciente, 
de  ñucas  rusticas  6 urbanas. 

Art.  2.°  En  virud  de  esta  disposición,  cesará  desde 
el  dia  en  que  se  publique  en  la  Gaceta  la  presente  ley  el 
pago  de  todas  las  cargas  procedentes  de  alcabalas,  ac- 
ciones señoriales  ó jurisdiccionales,  servicios  personales 


ó que  tengan  cualquiera  otro  origen  que  no  sea  el  se- 
ñalado en  el  art.  l.° 

Art.  3.°  Por  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia  se  pro-* 
cederá  inmediatamente  á designar  y clasificar  las  car- 
gas que  satisface  el  Estado,  para  que  tengan  pronto  y 
eficaz  cumplimiento  Jas  disposiciones  anteriores. 

De  las  resolncioneg  que  adopte,  dará  cuenta  á la 
mayor  brevedad  posible  a las  Cdrtes  Constituyentes. 

Palacio  de  las  Córfces  18  de  Junio  de  lS73.=Esté- 
han  Oclioa.= Bernardo  García  .^Francisco  Puente  y 
Jiménez . = Melchor  Almagro.  =MÍguel  Moran,  = Salus- 
tio  Víctor  Al  varado.  ^Santiago  Flores, 
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APENDICE  SEXTO  AL  NÚlff.  22. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Proposición  del  Sr.  Güell  y M&rcadé  sobre  que  se  declare  haber  visto  con  satis- 
facción la  conducta  de  los  voluntarios  de  la  Espluga  de  Francoli  sosteniendo  el 
fuego  de  los  carlistas  en  los  dias  4 y 5 del  corriente  mes. 


Los  Diputados  que  suscriben  piden  al  á las  Oórtes 
se  sirvan  acordar: 

Que  han  visto  con  satisfacción  el  heróifco  comporta- 
miento de  los  ciudadanos  Isidro  Tasíes  y Bosch , Pablo 
Llauradó  y Montserrat,  Francisco  Ferrer  y Tibau,  Juan 
Vernet  y Serret,  Juan  Amigó  y Pulloré,  Ramón  Domin- 
go y Yerdes,  Miguel  Saperas  y Lab  te,  José  Gdeno  y 
Vergili,  Pablo  Roza  y Solé,  Miguel  Yídai  y Llort,  Mi- 
guel Saperas  y Salas,  Francisco  Martí  y Bonet,  volún- 
tanos movilizados  de  la  Espluga  de  Francoli  (provincia 
de  Tarragona),  que  al  mando  de  su  capitán  D,  Pablo 
Miguel  y Lladó,  en  los  dias  4 y 5 del  corriente  mes  re- 


sistieron solos  durante  diez  y echo  horas  a las  fuerzas 
carlistas  de  Tristany  y Yallés,  en  uümero  de  L.20Q 
hombres,  no  rindiéndose  ni  ante  las  amenazas  de  muer- 
te que  los  carlistas  hicieron  contra  las  familias  do  los 
sitiados,  ni  ante  el  incendio  del  edificio  en  que  estaban 
parapetados;  por  todo  lo  cual,  el  Congreso  declara  á los 
expresados  ciudadanos  beneméritos  do  la  Patria* 

Palacio  de  las  Oórtes  18  de  Junio  de  l8l73.=Jasé 
Güeli  y Mercadé.=  Antonio  Kies*=Josc  Tomás  y Sal- 
vany,=José  María  Torres,  . = Agustín  Sardio  Pedro 
Bové* 
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APENDICE  SETIMO  AL  NITM.  2 2. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Proyecto  de  ley , presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  autorizando  al  de 
Hacienda  para  enajenar  el  material  innecesario  perteneciente  á la  Marina , in- 
gresando su  producto  en  las  cajas  del  Tesoro. 


A LAS  CÓRTES. 

Desde  que  por  la  ley  de  27  de  Abril  de  1870  se 
autorizó  al  Ministro  de  Marina  para  enajenar  el  mate- 
rial de  la  misma  que  no  tuviese  aplicación  inmediata  á 
las  construcciones  navales  modernas,  las  Juntas  clasi- 
ficadoras de  los  departamentos,  creadas  por  virtud  del 
artículo  l / del  reglamento  de  5 de  Mayo  siguiente,  pro- 
cedieron á designar  los  efectos,  buques  y edificios  que 
habían  de  sacarse  á la  venta  en  licitación  pública,  con 
arreglo  á las  bases  y reglas  aprobadas  para  el  cumpli- 
miento de  la  expresada  ley,  sin  que  hasta  ahora,  tra- 
tándose especialmente  de  objetos  de  importancia,  como 
el  dique  de  hierro  y buques  de  gran  porte  inútiles  para 
el  servicio  de  la  Marina,  hayan  dado  las  subastas  el  re- 
sultado apetecido,  á pesar  de  las  retasas  hechas  sobre 
los  primitivos  avalúos;  por  manera  que,  á pesar  del 
tiempo  trascurrido  en  los  remanes  y sus  anuncios,  cuya 
inserción  en  los  periódicos  extranjeros  ha  satisfecho  la 
Administración,  no  ha  llegado  á utilizarse  el  Tesoro  de 
las  sumas  que  hubiera  producido  la  venta,  excepción 
hecha  de  un  grupo  de  dos  faluch  os  subastados  en  Car- 
tagena y algunos  materiales  de  menos  importancia. 

Por  otra  parte,  en  el  citado  reglamento  de  5 de  Ma- 
yo de  1870  se  dictan  las  reglas  necesarias  para  la 
enajenación  de  los  efectos,  buques  y edificios,  hasta  el 
caso  de  practicar  la  segunda  subasta,  pero  nada  se  pre- 
viene para  la  eventualidad  de  que  esta  última  resultara 
desierta,  como  ha  sucedido  con  el  dique  flotante  exis- 
tente en  el  arsenal  del  Ferrol,  razón  por  la  cual  paso  el 
expediente  relativo  á este  asunto  al  Consejo  de  Estado, 
donde  hoy  se  encuentra,  no  obstante  haberse  presenta  - 
do  algunas  ofertas  particulares  de  casas  extranjeras, 
que  fueron  desechadas  por  no  hallarse  dentro  de  las 
prescripciones  de  la  legalidad  vigente. 


A fin,  pues,  de  orillar  las  dificultades  presentadas 
hasta  ahora,  y con  el  objeto  de  que  el  Tesoro  pueda 
utilizar  rápidamente  el  valor  de  los  buques,  edificios  y 
material  que  en  los  arsenales  no  tenga  aplicación  á las 
necesidades  de  la  Marina,  sin  sujetar  la  venta  á las 
condiciones  de  largos  plazos  que  señaló  el  reglamento 
de  5 de  Mayo  de  1870,  el  Ministro  que  suscribe  cree  lo 
más  conveniente  que  se  autorice  al  Ministerio  de  Ha- 
cienda para  enajenar  en  la  forma  y con  las  garantías 
que  estime  más  beneficiosas  al  Erario,  el  material  que, 
clasificado  y valorado  por  el  de  Marina,  se  le  designe  al 
efecto,  ya  sean  buques,  edificios,  terrenos,  ó efectos  de 
consumo  y armamento  que  no  sean  necesarios  en  la 
Armada,  ingresando  su  producto  en  rentas  públicas, 
como  hasta  ahora  viene  verificándose* 

En  tai  virtud,  el  que  suscribe,  de  acuerdo  con  el 
Almirantazgo,  tiene  el  honor  de  someter  á la  delibera- 
ción de  las  Cortes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  1*°  Se  autoriza  al  Ministro  de  Hacienda 
para  enajenar  en  la  forma  y con  las  garantías  que  es- 
time más  beneficiosas  para  el  Erario,  todo  el  material 
perteneciente  á la  Marina  sin  aplicación  á las  necesida- 
des dei  servicio  ni  á las  construcciones  navales  mo- 
dernas. 

Art.  2*°  El  material  á que  se  refiere  el  anterior, 
comprende: 

1. °  Los  edificios  y terrenos  situados  fuera  del  re- 
cinto de  los  arsenales,  que  no  es  can  destinados  á depó- 
sitos de  víveres,  municiones  ó pertrechos,  oficinas  et- 
cétera, ni  sean  de  absoluta  necesidad  para  la  armada . 

2. °  Los  buques  de  vela  ó de  vapor  que  se  hallen  en 
estado  de  exclusión* 
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3.*  El  dique  flotante  de  hierro  que  existe  en  e!  ar- 
senal del  departamento  del  Ferrol,  en  el  caso  de  que  la 
Marina  no  lo  considere  utilizadle  con  ventaja  en  las  di- 
versas atenciones  del  servicio. 

Los  efectos  y pertrechos  existentes  en  los  al- 
macenes y talleres,  que  no  sean  aplicables  á la  contrae* 
cíon  naval,  según  el  estado  actual  de  la  ciencia  y ne- 
cesidades de  la  época, 

Art,  3/  Corresponde  al  Ministerio  do  Marina  la 
designación  y valoración  del  material  que  haya  de  ena- 
jenarse, poniéndolo  después  á disposición  del  Ministerio 


de  Hacienda,  para  los  efectos  del  arfe.  l.°,  con  las  rela- 
ciones valoradas,  planos,  si  se  trata  de  edificios,  6 
terrenos  y demás  noticias  necesarias, 

Art  4.°  El  importe  de  la  enajenación  del  material 
á que  se  refiere  esta  ley,  ingresará  íntegro  en  las  cajas 
del  Tesoro  bajo  el  concepto  de  rentas  publicas. 

Art  5,fl  Queda  derogada  la  ley  de  27  de  Abril 
de  1870,  y disposiciones  posteriores  que  se  opongan  á 
la  presente. 

Madrid  24  de  Junio  de  1873,  ==E1  Ministro  de  Ma- 
rina, Federico  Andel*. 


APENDICE  OCTAVO  AL  NÚM.  32. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Ley  decretada  y sancionada  por  las  Córtes  Constituyentes  sobre  renovación  de 
Ayuntamientos  y Diputaciones  provinciales. 


Las  Córtes  Constituyentes,  eu  uso  de  su  soberanía , 
decretan  y sancionan  la  siguiente 

LEY. 

Artículo  1 Se  procederá  en  los  dias  12,  13,  14 
y 15  do  Julio  próximo  á la  renovación  total  de  los 
Ayuntamientos  en  todos  los  pueblos  de  la  Península  é 
islas  Baleares, 

Art,  2,°  Del  propio  modo  se  procederá  á la  reno- 
vación total  de  las  Diputaciones  provinciales  de  la  Pe  - 
nlusula  é islas  Baleares  en  los  dias  6,  7,  S y 9 de 
Setiembre, 

Arfe,  3.b  Los  concejales  electos  tomarán  posesión 
de  sus  cargos  el  dia  24  de  Agosto. 

Los  Diputados  provinciales  la  tomarán  el  dia  24  de 
Setiembre, 

Art.  4/  En  la  provincia  de  Canarias  se  procederá 
á la  renovación  total  de  los  Ayuntamientos  y de  las 
Diputaciones  provinciales  en  los  dias  1,  2,  3 y 4 de 
Agosto  y 27,  28,  29  y 30  de  Setiembre  respectiva- 
mente. 

Los  concejales  tomarán  posesión  de  sus  cargos  el 
dia  12  de  Setiembre,  y los  Dipntados  provinciales  el 
dia  20  de  Octubre. 

Art.  5/  En  la  isla  de  Puerto-Rico  serán  elegidos 
los  Ayuntamientos  los  di  as  13,  14,  15  y 16  de  Agos- 
to  y renovada  la  Diputación  los  dias  6,  7,  8 y 9 de 
Octubre, 

Los  concejales  electos  tomarán  posesión  de  sus 
cargos  el  día  25  de  Setiembre,  y los  Diputados  provin- 
ciales el  dia  24  de  Octubre, 

Art,  6/  Las  elecciones,  en  todos  los  pueblos  de  la 
Península  é islas  adyacentes,  se  verificarán  con  arre- 


glo á la  ley  electoral  promulgada  en  20  de  Agosto 
de  1870. 

En  la  isla  de  Puerto- Rico  se  harán  con  arreglo  á 
los  decretos  de  27  de  Agosto  de  1870;  13  de  Diciem- 
bre de  1872,  y al  art,  4.°  de  la  ley  de  11  de  Marzo 
de  1873. 

En  los  pueblos  que  contengan  menos  de  800  veci- 
nos, solo  se  constituirá  una  mesa, 

Art.  7.°  Gozarán  del  derecho  electoral  todos  los 
españoles  mayores  de  21  años  de  edad. 

Art.  8.°  El  Ministro  de  la  Gobernación  queda  en- 
cargado do  la  ejecución  de  esta  ley. 

Artículo  adicional.  Durante  el  período  electoral  no 
se  hará  modificación  en  los  actuales  Ayuntamientos, 
si  no  infringieran  el  arfe.  180  de  la  ley  municipal.  Los 
Ayuntamientos  disueltos  después  de  las  ultimas  elec- 
ciones de  las  Córtes  Constituyentes,  por  otras  causas 
que  las  que  en  dicho  articulo  se  expresan,  serán  re- 
puestos, siempre  que  su  nombramiento  hubiese  sido  de 
acuerdo  y aprobación  de  la  comisión  provincial.  Asi- 
mismo se  llevarán  á efecto  antes  de  las  elecciones  las 
providencias  relativas  á la  constitución  de  Ayunta- 
mientos; tomadas  por  la  comisión  provincial  con  ante- 
rioridad á la  publicación  de  esta  ley,  y que  no  hubie- 
sen sido  cumplidas. 

Lo  tendrá  entendido  el  Poder  ejecutivo,  para  su 
impresión,  publicación  y cumplimiento. 

Palacio  de  las  Córtes  Constituyentes  24  de  Junio 
de  1873.  ===Kicolás  Salmerón,  Presidente.  ^Santiago 
Soler  y Plá,  Diputado  Secretario.  = Eduardo  Oagigal, 
Diputado  Secretario.  = Luís  F.  Reñí  tez  de  Lugo,  Di- 
putado Secretarlo,  ==  Ricardo  Bartolomé  y Santamaría, 
Diputado  Secretario, 
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DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Dietámen  de  la  comisión  de  Gobierno  interior  de  las  Córtes,  disponiendo  el  destino 
que  ha  de  darse  al  Archivo  y Biblioteca  del  Palacio  de  la  extinguida  Real  Casa, 
y el  de  los  empleados  de  la  misma  dependencia. 


Á LAS  CORTES  CONSTITUYENTES. 

Animadas  la  Asamblea  Nacional  y sa  Comisión  ‘Per- 
manente del  noble  y patriótico  deseo  de  que  no  sufrie- 
ran extravio  ni  menoscabo  las  ricas  y numerosas  co- 
lecciones de  libros  y documentos  que  existen  en  la  Bi- 
blioteca y Archivo  de  la  suprimida  Real  Casa,  resolvie- 
ron que  ambos  establecimientos  y ios  empleados  en  ellos 
quedaran  bajo  la  custodia  y dependencia  de  la  comisión 
de  Gobierno  interior  de  la  Asamblea,  ínterin  las  Córtes 
Constituyentes  resolvieran  sobre  su  destino  definitivo. 

Ha  llegado  5 pues , el  caso  previsto  en  la  resolución 
indicada,  y la  comisión  de  Gobierno  interior,  abundan- 
do en  los  mismos  deseos  que  la  Asamblea  Nacional, 
cree  que  debe  resolverse  de  una  manera  definitiva,  y 
para  ello  tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación  de 
las  Córtes  lo  siguiente ; 

Quedan  definitivamente  agregados  á la  Biblioteca  y 


Archivo  de  las  Córtes  el  Archivo  y Biblioteca  del  Pala- 
cio que  en  Madrid  ocupaban  los  Reyes  de  España , con 
todos  los  objetos  de  arte  y mobiliario  que  en  la  actuali- 
dad existen  en  dichas  dependencias , las  cuales  conti- 
nuarán 011  el  mismo  edificio  , ocupando  los  locales  que 
fueren  precisos,  hasta  que  las  Córtes  habiliten  otros  que 
reúnan  las  condiciones  necesarias. 

Los  empleados  en  estas  últimas  oficinas  dependerán 
en  lo  sucesivo  de  la  comisión  de  Gobierno  interior  de 
las  Córtes,  consignándose  para  este  servicio  en  el  pró- 
ximo presupuesto  la  cantidad  necesaria. 

Palacio  de  las  Córtes  24  de  Junio  de  1873.^ Nico- 
lás Salmerón,  Presidente.  ^Emigdio  Santamaría, ^Ca- 
yetano Meca,  =Domingo  Sanche:;  Yago,  =José  Tomás  y 
Salvany,=Francisco  Sicilia.  =Ricardo  López  Vázquez, 
=Mariano  Rojas. ^Manuel  García  Martínez.  =Santiago 
Soler  y Plá,  Secretario, 
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PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  DON  NICOLÁS  SALMERON  Y ALONSO. 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  25  DE  JUNIO  DE  1873. 

SUMARIO:  Se  abre  á las  tres  y cuarto,  = Se  lee  y aprueba  el  Actade  la  anterior, = Paso  4 la  comisión 
de  Actas  la  credencial  presentada  por  el  Sr,  Xerica,  Diputado  por  A murrio  (Alava),  = El  Congreso 
acuerda  se  nombren  dos  comisiones  especiales  para  informar  sobre  las  proposiciones  de  ley  relati- 
vas 4 incompatibilidades  y sobro  bienes  de  propios.  = Se  lee,  y pasa  a la  comisión  correspondiente, 
un  proyecto  de  ley  regularizando  el  trabajo  de  loa  niños  en  las  minas  y establecimientos  industria- 
les. = Se  pone  en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar  una  pregunta  del  Sr.  Ay  uso  sobre  presen- 
tación de  los  presupuestos  de  dicho  Ministerio,  = Preguntas  del  Sr.  Rodrigues  Sepúlveda:  una  relativa 
4 lo  sucedido  en  el  Campo  de  Criptana  con  una  manifestación  republicana  federal;  otra  relativa  a los 
soldados  de  francos,  y otra  sobre  los  inventarios  del  mobiliario  de  la  extinguida  Casa  Real,  = Se  pone 
en  conocimiento  de  los  Sres.  Ministros  de  Gobernación  y Hacienda.  = Pregunta  del  Sr.  Corchado  so- 
bre la  suerte  de  los  imponentes  de  la  Caja  general  de  Depósitos  por  la  supresión  de  ésta.=Contesta- 
clon  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda  4 esta  pregunta  y á la  que  se  refiere  á los  inventarios  de  los  bie- 
nes del  Real  Patrimonio. ^Pregunta  del  Sr.  Soriano  sobre  resolución  por  el  Sr,  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  de  una  petición  relativa  4 algunos  escribanos  actuarios  de  Valencia. = Se  pone  en  conoci- 
miento del  Sr,  Ministro.  =Pregunta  del  Sr,  Rio  sobre  las  ocurrencias  de  Sevilla, =Contestacion  del 
Sr,  Presidente  del  Poder  ejecutivo,^  Pregunta  el  Sr,  Sicilia  ai  esta  dispuesto  el  Gobierno  á anular  lo 
relativo  4 la  presentación  de  las  cédulas  de  vecindad  y sobre  el  repartimiento  de  armas  entre  los  pue- 
blos más  amenazados  de  lasfacciones  carlistas.  =Contestacion  del  Sr,  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  = 
Pregunta  del  Sr,  Torres  y Torres  relativa  al  juez  de  Ledesma.^Se  pone  en  conocimiento  del  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia,  = Pregunta  del  Sr,  Rubau  sobre  disolución  do  un  centro  intemaciona- 
lista de  Sanlúcár  de  Bárrame  da.  = El  Congreso  oye  con  agrado  una  felicitación  por  la  proclamación 
de  ia  República  federal,  presentada  por  el  Sr.  Miranda.  =Fregunta  del  Sr,  Aura  Boronat  sobre  los 
telegramas  que  haya  recibido  el  Gobierno  del  ejército  del  Horte  y sobre  las  causas  de  la  crisis  ^Con- 
testaciones de  los  Sres,  Presidente  del  Poder  ejecutivo  y Ministro  de  la  Guerra. —Pregunta  del  Sr.  Pé- 
rez Pastor  también  sobre  el  reparto  de  armas  entre  los  pueblos  pequeños.  ^Contestación  del  Sr,  Pre- 
sidente del  Poder  ejecutivo.  = Pregunta  del  Sr.  López  Santiso  relativa  i los  batallones  francos,  a la  su- 
presión del  Consejo  de  Estado  y de  otros  varios  centros. = Contestación  es  de  los  Sres.  Ministros  de  la 
Guerra  y de  Hacienda.  = Pregunta  del  Sr.  García  Alvarez  sobro  el  establecimiento  del  correo  diario  en 
las  provincias,  especialmeut©  en  la  de  León,  Contestación  del  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo.  == 
Pregunta  del  Sr,  VaÜedor  respecto  al  decreto  creando  una  junta  para  reorganizar  el  ejército  y pre- 
sentación de  las  hojas  de  servicio  de  algunos  de  los  individuos  nombrados  para  ella.  = Contestación 
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del  8r,  Ministra  de  la  Guerra. = Pregunta  del  Sr.  Suuer  y Capdevila  (mayor)  sobre  el  importe  de  loa 
haberes  satisfechos  á todas  las  clases  activas  de  dos  meses  á esta  parte,  y sobre  el  dictamen  relativo 
á facultades  ex  traor  din  arias.  = Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda. — Se  pono  en  conocimien- 
to del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  la  pregunta  del  Sr.  Hidalgo  pidiendo  una  nota  do  los  jueces 
separados  00  1856  que  aun  no  han  tenido  colocación.  =Pregunta  del  Sr.  Riesco  sobro  la  contradic- 
ción que  se  advierte  entre  lo  ofrecido  por  el  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo  y lo  que  hace  el  de 
Hacienda  relativamente  á los  bienes  de  propios. = Pregunta  del  8r.  Ochoa  sobre  la  venta  de  una  ñu- 
ca cuya  tasación  se  cree  extraordinariamente  baja.  ^Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  = 
Recuerda  el  Sr.  Gómez  Sigura  su  interpelación  acerca  do  la  reorganización  definitiva  del  ejército.  = 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. .= Pregunta  del  Sr.  Armentia  sobre  los  nuevos  estatiitos 
del  Monte  de  Piedad  y Caja  do  Ahorros  de  Madrid.  ^Contestación  del  Sr.  Presidente  del  Poder  ejoi 
cutivo.=Progunta  el  Sr.  Verdugo  si  el  Ministro  da  La  Guerra  esta  dispuesto  a observar  los  regla- 
mentos en  los  ase  en  sos  militares,  = Contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra.  ==  El  Sr.  Corchado 
amplía  su  pregunta  sobre  la  suerte  de  los  imponentes  de  la  Caja  de  Depósitos.  ==  Contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda.  = Pregunta  del  Sr.  Gal  vez  Arce  pidiendo  una  nota  de  las  gracias  concedi- 
das al  ejercito  por  los  alzamientos  republicanos  de  Murcia,  = Contestación  dei  Sr,  Ministro  déla 
Guerra.  = Preguntas  del  Sr.  Prefumo  relativas  4 subvenciones  y auxilios  4 las  empresas  de  ferro-car- 
riles. ^Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  ^Preguntas  del  Sr,  Olave  sobre  el  convenio  entre 
la  compañía  del  ferro-carril  del  Norte  y el  titulado  Duque  de  Madrid'  sobre  el  trasporte  de  mercan- 
cías por  las  vías  terrestres  en  territorio  ocupado  por  los  carlistas;  sobre  La  provisión  de  gobernado- 
res en  las  provincias  que  no  los  tienen,  y sobre  las  facultades  de  los  mismos  en  algunas  para  im- 
poner contribuciones  de  guerra, = Contestación  del  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo, ^Pregunta 
del  Sr.  Martí  y Tarrats  sobre  si  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  cree  con  bastante  autoridad  para  res- 
tablecer la  ordenanza  en  el  ejercito. “Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. —Reitera  el  señor 
Rlanc  la  pregunta  sobre  los  bienes  procedentes  de  la  Corona  para  apresurar  su  venta , = Contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda. = Pregunta  del  Sr,  Rubau  Donadeu  pidiendo  una  nota  de  los  giros, 
cuentas  de  resaca  y demás  que  se  hayan  llevado  por  el  Tesoro  en  los  últimos  meses  y sobre  cargas 
de  justicia  y empréstitos  de  la  Diputación  provincial  de  Barcelona. ^Contestación  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,— Pregunta  del  Sr.  García  Gil  sobre  la  clasificación  de  los  bienes  de  propios  y realen- 
gos para  venderlos  ó para  darlos  á censo  reservativo.  = Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da. =Repit¡e  el  Sr.  Aura  Boronat  su  pregunta  sobre  los  telegramas  recibidos  del  ejército  del  Norte  y 
espíritu  de  los  mismos, = Con  testación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ^Pregunta  del  Sr.  Ruiz  Lló- 
rente sobre  un  telegrama  relativo  al  Cuerpo  diplomático  extranjero.  = Contestación  del  Sr,  Ministro 
de  Estado.  =E1  Sr,  Riesco  reproduce  su  pregunta  acerca  de  la  necesidad  de  que  los  bienes  de  pro- 
pios se  vendan  á censo  reservativo, = Con  testación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  =r  El  Sr.  Dauñ  pide 
al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  entere  de  las  causas  por  que  han  sido  deportados  4 Canarias  algunos 
republicanos  catalanes  en  tiempo  del  general  B al drieh.  = El  Sr.  Ministro  de  ia  Guerra  ofrece  enterar- 
se.—El  Sr.  Plaza  recuerda  su  petición  para  que  venga  al  Gongreso  el  expediente  de  trasferencia 
de  dos  millones  y los  de  ventas  de  algunos  montes  de  la  provincia  de  Cuenca T y reclama  además  sq 
traíga  el  del  ferro- carril  de  Campillos  á Granada.  = Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento.— Pre- 
guntas del  Sr.  La  Rosa  relativas  á la  venta  de  algunos  montes  en  1864  y 65  en  la  provincia  de  Jaén; 
á la  asignación  que  perciben  algunas  Academias  que  se  llaman  Reales,  y á la  necesidad  de  que  se  ena- 
jenen prontamente  ios  bienes  que  fueron  del  Patrimonio,  ^Contestaciones  de  los  Sres,  Ministros  de 
Hacienda  y de  Fomento,  = Interpelación  del  Sr,  Vallés  y Ribot  acerca  del  decreto  dei  dia  2 de  Junio  so- 
bre enseñanza. . = Contestación  del  Sr . Ministro  de  Fomento,  =Se  acuerda  pasar  4 otro  asunto. —Se  acuer- 
da comunicar  4 Guerra  el  anuncio  de  interpelación  del  Sr.  Verdugo  sobre  la  necesidad  de  que  el 
ejército  se  reglamente  en  sus  ascensos  con  arreglo  4 las  prescripciones  establecidas,  =: Interpelación 
del  Sr,  Fernandez  de  la  Torre  sobre  ascensos  militares,  y necesidad  de  reprimir  la  indisciplina  del 
ejército. ^=Diseurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  = Se  acuerda  pasar  á otro  asunto. ^Interpelacio- 
nes sobre  la  situación  del  ejército,  de  los  Sres,  Verdugo  y Gómez  Sigura.  ^Discursos  de  ambos  seño- 
res explanándolas,  y contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y del  de  Estado. ^ Se  acuerda  pasar 
á otro  asunto.  ==  La  Cámara  queda  enterada  de  una  comunicación  del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia 
referente  a los  pasquines  fijados  en  e3ta  capital  los  dias  11  y 15  últimos.  =Queda  sobre  la  mesa  un 
dictamen  y un  voto  particular  de  la  comisión  de  Aetas.  =Oai>EN  dei*  día;  Discusión  del  dictáman  de  la 
comisión  de  Gobierno  interior,  relativo  4 reunir  á la  Biblioteca  y Archivo  de  las  Cortes  el  Archivo  y 
Biblioteca  del  Palacio  que  fué  de  los  Reyes.  = Los  Sres,  Somolinos  y La  Rosa  hacen  dos  preguntas  4 
la  comisión,  que  son  contestadas  por  el  Sr,  Santamaría,  y el  dictamen  queda  aprobado.  = Continúa  el 
debate  pendiente  sobre  las  elecciones  de  Ocafia,=  Discurso  del  Sr,  Plaza  (de  la  comisión).  = Rectifi- 
caciones de  los  Sres.  Huelves  y Plaza. = El  Sr.  Cervera,  en  contra,  =2 El  Sr.  Rodríguez  Sepúlveda  cede 
la  palabra,  en  pro,  al  Sr.  Galiana,  Diputado  electo,  = Se  proroga  la  sesión.  ^Rectificaciones  de  loa 
Sres,  Huelves  y Galiana.— Se  suspende  esta  discusión, = El  Sr.  Abarzuza  opta  por  Villajoyosa  (Ali- 
cante).^ A la  comisión  de  Constitución  pasan  unos  documentos  que  remite  el  Sr,  Suñer*=Se  acuer- 
da conste  ei  voto  del  Sr.  Puigoríoi  con  la  mayoría  en  la  proclamación  de  la  República.  = Orden  del 
dia  para  mañana:  Los  asuntos  pendientes  y La  elección  de  las  comisiones  especiales  que  han  de  in- 
formar sobre  la  proposición  de  ley  relativa  4 la  incompatibilidad,  y sobre  la  que  excluye  de  la  ley  de 
desamortización  los  bienes  de  propios  y los  de  aprovechamiento  común. = Se  levanta  la  sesión  4 las 
siete  y media. 
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Se  abrió  á las  tres  y cuarto*  y leída  Ot  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada* 


Varios  Sres*  Diputados  piden  la  palabra* 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Actas  la  ere  de  ri- 
cial presentada  en  Secretaría  por  D.  Ramón  Xérica, 
electo  Diputado  por  el  distrito  de  Amurrio,  provincia 
de  Alava. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Uu  Sr.  Se- 
cretario va  á preguntar  á la  Cámara  si  han  de  pasar  á 
comisiones  especiales  las  proposiciones  to  nadas  ayer 
en  consideración,  relativas  á incompatibilidad  del  car- 
go de  Diputado  con  todo  empleo  publico,  y la  en  que  se 
declaran  no  comprendidos  en  la  ley  de  desamortización 
Jos  bienes  de  propios  y de  aprovechamiento  común*» 
Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr,  Secretario 
Soler  y Plá,  el  acuerdo  fué  afirmativo. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr,  Mi- 
nistro de  Fomento  tiene  la  palabra. 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Benot):  He  pedido 
la  palabra  para  leer  un  proyecto  de  ley  si  me  autorizan 
las  Córtes, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Soler  y Plá):  ¿Autorizan  las 
Córtcs  al  Sr,  Ministro  de  Fomento  para  leer  un  proyecto 
de  ley?» 

El  acuerdo  de  las  Córtes  fué  afirmativo. 

Ocupando  la  tribuna  el  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
leyó  un  proyecto  de  Ley  regularizando  el  trabajo  en  los 
talleres  y la  instrucción  en  las  escuelas  de  los  niños 
obreros  de  ambos  sexos,  (Véase  el  Apéndice  al  Diario  nú- 
mero 23 , que  es  el  de  esta  sesión . ) 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  proyecto 
de  ley  se  imprimirá,  repartirá  á los  Sres,  Diputados  y 
pasará  á la  comisión  correspondiente* 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  señor 
Ay  uso  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  AY  USO:  No  encontrándose  en  el  salón  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar,  ruego  á la  Mesa  se  sírva  po- 
ner en  m conocimiento  la  pregunta  que  voy  a dirigirle. 
Dentro  de  breves  dias  va  á comenzar  el  próximo  año 
económico  de  1873  á 1874,  siu  que  el  Sr.  Ministro  haya 
presentado  á las  Córtes  el  presupuesto  general  de  Ultra- 
mar. ¿Está  el  Sr*  Ministro  dispuesto  á traer  aquí  los 
proyectos  necesarios  para  legalizar  la  situación  econó- 
mica del  expresado  año  do  1873-74?  Porque  debe  te- 
nerse entendido  que,  con  arreglo  á las  disposiciones  vi- 
gentes, y sobre  todo  con  arreglo  á la  ley  de  25  de  Julio 
de  1870,  no  puede  ser  legal  la  aplicación  del  presu- 
puesto actual  para  el  ejercicio  próximo. 

El  Sr.  SECRETARIO  [Soler  y Plá) : Se  pondrá  la 
pregunta  en  conocimiento  del  Sr*  Ministro  de  Ultramar. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  señor 
Sel  Rio  tiene  la  palabra. 


El  Sr,  RIO  Y RAMOS:  La  he  pedido  para  hacer 
una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ; pero 
como  éste  no  se  halla  en  el  banzo  azul,  ruego  á la  Mesa 
que  me  reserve  el  uso  de  la  palabra  para  cuando  esté 
proseóte  el  Sr,  Ministro. 

Ei  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Benot):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne V.  S* 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Benot):  Ha  sido  lla- 
mado por  telégrafo  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
por  haber  anunciado  el  Sr.  Del  Rio  que  iba  á hacer  esa 
pregunta , y aquel  vendrá  dentro  de  breves  momentos* 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr.  Se- 
púlveda  tiene  la  palabra* 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SEPTÍLVEDA:  La  he  pedido 
para  hacer  tres  preguntas;  dos  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación y lina  al  de  Hacienda:  no  hallándose  estos 
señores  presentes  , deseo  que  la  Mesa  Ies  comunique  lo 
que  voy  á decir. 

El  día  del  Corpus,  con  motivo  de  la  proclamación  do 
la  República,  los  republicanos  de  la  villa  importante  del 
Campo  de  Cripta  na  hicieron  una  manifestación  para  ce- 
lebrar el  acontecimiento:  entraron  en  la  plaza,  no  en 
tumulto,  sino  ordenadamente  , dando  vivas  á la  Repú- 
blica federal,  y cuál  no  seria  la  sorpresa  de  aquellos 
ciudadanos  al  verse  recibidos  por  una  descarga  que  hi- 
cieron los  servidores  de  aquel  municipio,  hiriendo  á uno 
de  nuestros  correligionarios.  Suplico,  pues,  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  que  se  entere  de  io  sucedido 
en  la  citada  villa  de  Griptana. 

Prosigo  con  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación.  Se 
me  han  acercado  algunos  oficiales  y soldados  de  los  ba- 
tallones francos,  diciendo  me  que  tendrían  una  satisfac- 
ción en  que  preguntase  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción cuándo  quiere  disponer  de  ellos;  porque  quieren 
salir  á batirse  con  los  carlistas,  y no  desean  cobrar 
sueldo  sin  trabajar.  Por  tanto,  yo  suplico  á la  Mesa  se 
sirva  poner  esto  en  conocimiento  del  Sr*  Ministro  para 
que  disponga  lo  que  crea  conveniente. 

Respecto  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  ruego  á su 
señoría  quo  se  sirva  manifestar  á la  Cámara  en  qué  es- 
tado se  encuentra  ei  inventario  general  del  mobiliario 
de  la  extinguida  Rea!  Casa,  confrontándolo  á la  vez  con 
el  que  se  hizo  á la  caída  de  la  dinastía  de  los  Borboues; 
si  es  cierto,  como  se  asegura,  que  se  observa  la  falta  de 
muchos  objetos:  cómo  y en  qué  formase  realiza  la  ven- 
ta de  los  bienes  muebles  de  la  misma  procedencia;  si 
ios  ingresos  por  este  concepto  se  hallan  en  proporción 
de  los  gastos  ordinarios,  y si  procedería  verificar  las 
ventas  con  más  rapidez,  adoptando  un  sistema  distinto 
del  que  se  emplea  actualmente. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Soler  y Plá):  Se  pondrán  las 
preguntas  en  conocimiento  de  los  Ministros  de  la  Go- 
bernación y de  Hacienda, 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  ElSr*  Cor- 
chado tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CORCHADO:  He  pedido  la  palabra  para  di- 
rigir una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  pero 
antes  he  de  hacer  una  súplica  al  Sr.  Presidente  de  la 
Cámara, 
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Para  formular  k pregunta  á que  me  reñero,  nece- 
sito entrar  en  algunas  consideraciones,  siquiera  sean 
breves;  ruego,  pues,  á la  Mesa,  me  permita  hacerlas, 
porque  si  no,  ui  podré  concretar  3a  pregunta,  ni  ésta 
surtirá  los  efectos  que  yo  deseo.  Si  la  Mesa  me  autoriza 
para  ello,  dirigiré  la  pregunta;  si  no,  no. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  Mesa  no 
puede  autorizar  á Y.  S.  para  traspasar  los  limites  que 
marca  el  Reglamento.  Haga  V.  S,  la  pregunta  en  tér- 
minos concretos  y sin  comentarios. 

El  Sr,  CORCHADO:  Procuraré  ser  lo  más  concreto 
posible. 

Según  tengo  entendido,  á consecuencia  de  haberse 
decretado  la  supresión  de  la  Caja  general  de  Depósitos, 
han  de  encontrarse  los  imponentes  en  muy  breve  tiem- 
po en  una  situación  bastante  difícil;  porque  no  ha- 
biendo podido  liquidarse  completamente  aquella  Caja, 
ha  de  suceder  que,  al  terminar  este  mes  y comenzar  el 
próximo,  los  imponentes  uo  encontrarán  quien  les  de- 
vuelva los  valores  allí  impuestos,  puesto  que  hecha  k 
supresión  de  esa  Caja,  á consecuencia  de  razones  y mo- 
tivos que  no  son  de  este  momento,  no  se  ha  podido  dar 
nueva  forma  á aquella  dependencia  de  la  Hacienda. 

Pregunto,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  ¿quién 
se  va  á encargar  de  la  gestión  de  los  valores  que  se  en- 
cuentran actualmente  en  la  Caja  de  Depósitos,  cuando 
ésta  termine,  á fines  del  presente  mes?  ¿A  quién  debe- 
rán dirigirse  los  imponentes,  toda  vez  que  no  podrán 
hacerlo  ni  á los  funcionarios  de  la  Caja  de  Depósitos, 
porque  éstos  no  habrán  de  continuar  prestando  sus  ser- 
vicios al  Estado,  desde  el  momento  en  que,  al  terminar 
el  presente  mes,  terminará  su  vida  oficial,  y de  ningu- 
na manera  podrá  exigírseles  que  presten  servicios  para 
los  cuales  no  están  autorizados,  ni  por  los  que  serán  re- 
tribuidos, ni  tampoco  podrán  dirigirse  los  referidos  im 
ponentes  á los  funcionarios  de  la  Dirección  del  Tesoro, 
porque  éstos  no  están  autorizados  para  realizar  las  ope- 
raciones de  la  suprimida  Caja  de  Depósitos? 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Ladíco):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Ladico):  Voy  á 
contestar  al  Sr.  Diputado  satisfaciendo  sus  deseos. 

Tengo  presentado  á la  Cámara  un  proyecto  de  ley, 
por  el  cual  aumentando  en  muy  poco  número  los  em- 
pleados de  las  Direcciones  de  Ja  Deuda  y del  Tesoro, 
podrán  continuar  ambas  dependencias  admitiendo  los 
depósitos  voluntarios  que  se  hagan  y custodiando  los 
efectos  públicos  que  se  depositen  en  las  cajas  del 
Estado, 

Respecto  á la  suprimida  Caja  de  Depósitos,  los  ofi- 
ciales de  ta  misma  seguirán  en  sus  puestos  hasta  hacer 
entrega  de  los  valores  en  ella  depositados,  bien  á los 
interesados  ó bien  traspasándolos  á otras  dependencias 
que  dehan  hacerse  cargo  de  ellos,  para  que  no  sufran 
ni  el  servicio  público  ni  los  intereses  particulares. 

En  cuanto  á la  otra  pregunta  que  se  me  ha  dirigi- 
do, debo  observar  que  habiendo  citado  á la  junta  que 
entiende  en  los  inventarios  de  lo  que  fue  Reai  Patrimo- 
nio, me  han  manifestado  que  les  era  imposible  acudir 
al  Ministerio  con  la  brevedad  que  el  caso  requería,  y 
que  deseaban  que  el  Ministerio  por  escrito  expresara  lo 
que  tuviera  por  conveniente.  He  dado  las  órdenes  opor- 
tunas, y boy  mismo  se  ha  pasado  un  oficio  al  presiden- 
te de  la  comisión  encargada  de  formar  los  inventarios 
de  lo  que  fué  el  Real  Patrimcuio,  para  que  con  urgen- 


cia pasara  al  Ministerio  de  Hacienda  y al  de  Fomento 
lo  que  debía  pasar  á uno  y á otro,  es  decir,  los  muscos 
y objetos  artísticos,  al  de  Fomento,  y al  de  Hacienda 
las  fincas  rústicas  y urbanas,  para  proceder  desde  lue- 
go á la  desamortización  de  las  mismas,  vendiéndolas 
en  pública  subasta,  conforme  al  proyecto  de  ley  que 
presentará  á la  Cámara  muy  en  breve  el  Ministerio. 

El  Sr.  CORCHADO:  Pido  la  palabra  para  dar  nue- 
va forma  á mi  pregunta,  puesto  que  el  Sr,  Ministro  de 
Hacienda  lio  ha  contestado  á ella. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  En  este 
momento  no  puede  hacerlo  S.  S, 

El  Sr.  CORCHADO:  Pues  suplico  á la  Presidencia 
rae  reserve  la  palabra  para  el  turno  que  tne  corres- 
ponda. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr.  So- 
nano  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SORIANO:  Es  para  dirigir  una  pregunta  al 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  único  que  falta  aho- 
ra en  el  banco  azul. 

Los  escribanos  de  actuaciones  de  toda  España,  y en- 
tro ellos  los  de  Valencia,  D,  Joaquín  Fita,  D.  Luis  Mar- 
toreíl,  D,  Manuel  Oubclls  y D.  José  Benavent,  acudieron 
en  el  mes  de  Enero  último  á las  Córtes  solicitando  se  les 
concediera  vitaliciamente  las  plazas  que  desempeñaban 
por  renuncia  de  los  notarios  que  las  poseían.  Esa  expo- 
sición pasó  de  la  comisión  de  Peticiones,  despnes  de  in- 
formada, al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  para  su  re- 
solución: ha  trascurrido  sobrado  tiempo  para  que  hubie- 
se recaído  sobre  ella  resolución;  pero  esto  no  ha  suce- 
dido. Y yo  pregunto  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia si  está  dispuesto  en  un  breve  término  á dejar  re- 
suelta esa  petición  tan  justa  de  una  clase  tan  respetable 
del  Estado. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Soler  y Plá):  Se  péndrala 
pregunta  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr.  Rio 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RIO  Y RAMOS:  Señores  Diputados,  según 
noticias  que  yo  he  adquirido,  en  Sevilla  ha  ocurrido  un 
conflicto  gravísimo.  Parece  que  los  voluntarios  de  la 
República  se  han  sublevado;  yo  no  sé  bajo  qué  bandera, 
porque  no  hay  hoy  otra  bandera  más  que  la  que  repre- 
senta el  Gobierno  y las  Córtes  Constituyentes.  Parece 
que  ha  habido  lucha  entre  los  voluntarios  de  la  Repú- 
blica y la  Guardia  civil;  que  ha  habido  muertos  y heri- 
dos de  una  parte  y de  otra;  que  los  sublevados  se  han 
apoderado  de  la  maestranza  y de  las  armas  que  allí 
existían;  que  las  autoridades  y la  Guardia  civil  han  te- 
nido que  encerrarse  en  la  fábrica  de  tabacos , y aun  se 
dice  que  han  tenido  que  abandonar  k población,  y que 
ésta  se  halla  en  manos  de  los  sublevados,  habiéndose 
constituido  una  junta  revolucionaría,  y que  los  princi- 
pales sublevados  son  dos  diputados  provinciales. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Señor  Di- 
putado, á la  pregunta. 

El  Sr,  RIO  Y RAMOS:  Pregunto,  pues,  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  que  ha  manifestado  aquí  so- 
lemnemente que  existiendo  la  República  y los  derechos 
individuales  es  un  crimen  la  insurrección,  si  está  deci- 
dido á sostener  á todo  trance  el  órden  público  en  Sevi- 
lla; entendiendo  por  órden  público  que  todos  los  cia- 
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dadanos,  sin  excepción  de  ciases,  doblen  su  cabeza  bajo 
el  imperio  de  la  ley,  y si  cuenta  también  con  medios  pa- 
ra sostener  el  orden  público. 

Ei  Sr.  VICBPUESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr.  Pre- 
sidente  del  Poder  ejecutivo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  y Mi- 
nistro de  la  Gobernación  (Pí  y Margall):  Es  cierto  el  con- 
flicto de  que  acaba  de  hablar  el  Sr.  Diputado:  no  tiene, 
sin  embargo,  la  gravedad  que  le  atribuye.  Los  volun- 
tarios de  la  República  de  Sevilla  están  en  parte  armados 
y en  parte  desarmados;  hace  tiempo  que  tenían  concebi- 
da la  idea  de  que  en  la  maestranza  había  fusiles  de  so- 
bra para  armarios,  y que  el  Gobierno  tenia  sin  dúdala 
intención  de  no  darles  las  armas  que  allí  había,  á fiu  de 
que  no  hubiese  gran  número  de  voluntarios  de  la  Repú- 
blica. En  vano  se  trató  de  convencerles  de  que  énla  maes- 
tranza no  habla  armas  disponibles  para  entregárselas, 
y ayer,  partiendo  de  la  misma  idea,  quisieron  exigir 
que  se  les  entregaran  las  armas  que  suponían  existir. 
La  maestranza  estaba  ya  ocupada  por  los  mismos  vo- 
luntarios de  la  República,  y á cosa  de  Jas  once  do  la 
umnana  unos  1 7 voluntarios  entraron  en  ella,  sin  resis- 
tencia de  ningún  genero,  con  solo  el  objeto  de  ver  si 
había  ó no  las  armas  que  ellos  suponían. 

A cosa  de  una  hora,  á las  doce  del  día,  hubieron  de 
entrar  500  volúntanos  armados,  sin  que  se  les  opusie- 
ra tampoco  resistencia  de  ninguna  clase;  y entonces  se 
apoderaron  de  todas  las  armas  que  allí  había,  armas  al- 
gunas de  ellas  completamente  inútiles,  pues  había  sobre 
2.000  fusiles  sin  llave,  1.000  rewoivers , 2*000  sables 
y algunas  lanzas.  De  esas  armas  se  apoderaron  los  vo- 
luntarios; y la  autoridad  civil,  que  tenía  firme  ánimo  de 
poder  contener  esa  insurrección  , que  se  encontró  des- 
armada, primero  porqué  no  disponía  más  que  de  70  i 
guardias  civiles  y 70  carabineros,  acudió  á la  autoridad 
militar,  pero  ésta  también  se  encontraba  desarmada, 
porque  no  contaba  con  fuerzas  de  infantería,  y entonces 
las  autoridades  civil  y militar  se  retiraron  á la  fábrica 
de  tabacos. 

Puesto  el  hecho  en  conocimiento  del  Gobierno,  dictó 
éste  las  disposiciones  oportunas  para  que  fueran  ense- 
guida las  tropas  que  pudiesen  ir  sobre  Sevilla , y á la 
hora  presente  han  llegado  300  carabineros  á la  fábrica 
de  tabacos,  y 50  caballos.  Se  lian  dado  las  órdenes  para 
que  se  recojan  todas  las  fuerzas  próximas  y vayan  so- 
bre la  ciudad.  El  Gobierno  está  resuelto  á que  la  ley  se 
respete  por  todos,  y á que  vayan  las  fuerzas  necesarias 
para  sostener  el  órden  público. 

Preciso  es,  sin  embargo,  que  los  Sres.  Diputados  se 
bogan  cargo  de  la  situación  especial  de  Andalucía. 
La  guerra  del  Norte  nos  Obliga  á tener  allí  casi  todo  el 
ejército;  y la  guerra  de  Cataluña  nos  obliga  también  á 
tener  allí  gran  número  de  soldados;  por  tanto,  fuerza  es 
desguarnecer  las  principales  plazas  de  Andalucía;  mas 
con  las  fuerzas  que  tengamos  y de  que  podamos  dispo- 
ner, desde  aquí  nosotros  haremos  frente  á las  necesida- 
des del  órden  público. 

Debo  decir,  para  satisfacción  de  los  Sres.  Diputados, 
que  no  tengo  noticia  de  que  se  haya  organizado  una 
Junta  revolucionaria.  Es  más;  tengo  noticia  de  que  en 
este  momento  los  voluntarios  de  la  República  ó parte  de 
ellos,  se  han  puesto  del  lado  de  la  autoridad  civil;  que 
han  entregado  ya  muchos  las  armas  que  ayer  recogie- 
ron de  la  maestranza,  y que  la  autoridad  civil  tiene  es- 
peranza de  que  en  todo  el  dia  de  hoy  serán  devueltas  la 
mayor  parte  de  aquellas,  y podrá  restablecerse  el  órden 
público  en  Sevilla. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Sicilia  tienela  palabra. 

El  Sr.  SICILIA:  He  pedido  la  palabra  para  dirigir 
varias  preguntas. 

Es  la  primera  la  siguiente:  ¿Está  el  Gobierno  dis- 
puesto á adoptar  algunas  disposiciones  anulando  otras 
dadas  por  Ministerios  monárquicos  de  la  dinastía  del 
Rey  Amadeo,  por  las  cuales  se  exige  que  al  presentar 
exposiciones  en  las  oficinas  del  Estado j se  acompañen 
ía&  cédulas  de  vecindad  de  todos. los  que  las  suscriben, 
lo  cual  causé  grandes  inconvenientes,  tanto  á los  em- 
pleados corno  á los  que  presentan  las  mismas  exposi- 
ciones, y Ib  cual  es  completamente  contrario  á las  ideas 
que  hemos  venido  predicando,  puesto  que  nosotros  de- 
seamos evitar  en  lo  posible  todas  las  trabas  y obstácu- 
los para  que  se  administre  justiciad 

Es  la  segunda,  que  habiéndose  indicado  por  los  pe- 
riódicos que  están  para  llegar  algunas  armas  contrata- 
das, deseo  saber  si  el  Gobierno  está  dispuesto  á dar  es- 
tas armas  á las.  provincias  en  donde  se  han  levantado 
los  carlistas  y á aquellas  otras  limítrofes;  y sobre  todo, 
á la  provincia  de  Logroño,  que  está  en  peligro,  porque 
continuamente  se  encuentra  amenazada  , y en  donde 
han  demostrado  sus  habitantes  que  están  dispuestos  á re- 
chazar las  facciones  en  cuanto  tengan  armas,  pues  has- 
ta ahora  no  las  tienen. 

Por  último,  he  pedido  la  palabra  para  presentar  un 
documento  remitido  por  la  Diputación  provincial  de 
Logroño,  manifestando  haberse  constituido  una  Junta 
de  defensa  y de  armamento,  y haberse  proclamado  la 
República  federal  sin  contratiempo  ninguno  y cou 
aplauso  de  todos,  y al  mismo  tiempo  que  la  Diputación, 
lo  mismo  que  los  voluntarios,  se  hallan  dispuestos  á 
sostener  el  orden  y los.  acuerdos  que  emanen  de  esta 
Cámara. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal);  El  señor 
Presidente  del  Poder  ejecutivo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  y Mi- 
nistro de,  la  Gobernación  (Pí  y Margal!):  Dos  pre- 
guntas.acaba  de  dirigir  el  Sr.  Sicilia.  La  una  sóbrelas 
cédulas  de  empadronamiento,  y la  otra  sobre  las  armas. 

El  Sr.  Sicilia  sabe  que  por  una  ley  de  presupuestos, 
las  cédulas  de  vecindad  se  exigen,  no  solo  en  todo  lo  ju- 
dicial. sino  también  en  todo  lo  gubernativo.  No  dispu- 
to sobre  si  la  ley  es  buena  ó mala;  lo  que  digo  es,  que 
mientras  la  ley  exista  es  de  absoluta  necesidad  que  se 
cumpla,  y no  es  posible  admitir  reclamaciones  ni  soli- 
citudes de  ningún  género  sin  que  Ja  cédula  se  presente. 

Respecto  á las  armas,  debo  decir  al  Sr.  Sicilia,  que 
de  las  50.000  que  el  Ministro  de  la  Gobernación  ha 
comprado  en  el  extranjero,  han  llegado á España  10.000; 
y precisamente  el  Ministro  las  ha  distribuido  con  arre- 
glo á los  deseos  del  Sr.  Sicilia.  Donde  más  falta  hacían, 
las  armas  era  en  las  provincias  do  Cataluña,  donde  hay 
necesidad  de  que  los  pueblos  de  la  montaña  estén  ar- 
mados para  defenderse  de  las  facciones  rebeldes.  Pues 
bien,  hemos  dejado  en  las  provincias  cataláunicas  4.000 
armas  por  de  pronto,  y de  las  6,000  que  han  venido  á 
Valencia  hemos  remitido  1.000  á la  provincia  de  Tar- 
ragona y 1.000  á la  de  Lérida,  disponiendo  que  el  res- 
to se  distribuyan  entre  las  provincias  de  Valencia,  Ali- 
cante y Murcia. 

Esperarais  de  uno  á otro  dia  6.000  armas  más;  va- 
mos á distribuirlas  en  las  provincias  limítrofes  y en  las 
Vascongadas,  á fin  de  que  puedan  quedar  armados  los 
pueblos  que  más  necesiten  de  fusiles  para  hacer  frente 
á las  facciones. 
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El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr,  Tor- 
res y Torres  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  TORRES  Y TORRES:  He  pedido  La  palabra 
para  dirigir  an  ruego  ai  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia; y no  estando  presente*  suplico  á la  Mesa  lo  ponga 
en  su  conocimiento. 

Deseo  saber  si  el  Sr.  Ministro  está  dispuesto  á man* 
dar  al  Regente  de  la  Audiencia  de  Vallad  olid  que  dé 
curso  á varios  expedientes  de  queja  que  se  han  presen- 
tado contra  el  juez  de  Ledesma*  y á examinar  si  hay 
motivo  para  suspender  á este  juez,  puesto  que  en  las 
mencionadas  quejas  se  le  acusa  de  delitos  públicos,  y 
por  sus  condiciones,  decorosamente  se  ha  hecho  inso- 
portable en  la  localidad. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr.  Bu- 
han.Donadeu  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RUBAU  DONADEU:  Era  para  dirigir  una 
pregunta  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación, 

El  Sr,  Pí  y Margall  sabe  que  el  11  de  este  mes,  en 
Sanlúcar  de  Barrameda,  una  de  las  poblaciones  más 
industriosas  y trabajadoras  de  Cádiz,  hubo  un  juez 
que,  creyendo  que  debía  cerrar  un  local  donde  se  en- 
contraban hasta  600  asociados,  llegó  allí,  y sin  motivo 
ninguno  al  parecer,  mandó  cerrar  dicho  local,  acom- 
pañado del  alcalde  de  la  localidad.  Una  comisión  de 
aquel  centro  intemacionalista,  que  ama  la  idea  repu- 
blicana federal,  vino  á conferenciar  con  el  Sr.  Pí  y 
Margall  en  Madrid  para  que  gestionara  con  el  gober- 
nador de  la  provincia;  y como  quiera  que  hasta  ahora 
las  gestiones  del  Sr.  Pí  y Margall  no  han  sido  bastan- 
tes para  que  se  abra  aquel  local,  yo  pregunto  ai  Be.  PI 
si  en  aras  de  esta  paz  que  él  desea  para  las  provincias 
de  Andalucía,  si  dado  el  respeto  que  se  merecen  los  de- 
rechos individuales;  está  dispuesto  á ordenar  que  se  abra 
desde  luego  aquel  local,  sin  perjuicio  de  que,  si  lo 
merecen,  se  mande  á presidio  á los  autores  si  hay  deli- 
to, ya  que*  según  mis  noticias,  no  ha  habido  en  Sanlúcar 
más  que  la  presión  de  un  alcalde  burgués  y de  un  juez 
autoritario  para  fastidiar  á los  hijos  del  pueblo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  EL  señor 
Presidente  del  Poder  ejecutivo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  y Mi- 
nistro de  la  Gobernación  (Pí  y Margal!):  El  Sr.  Rubau 
Donadeu  se  hace  cargo  de  Ib  que  ha  pasado  en  Sanlú- 
car con  uu  centro  de  operarios.  Apenas  la  comisión  de 
que  ha  hablado  puso  en  mi  conocimiento  lo  que  allí 
había  ocurrido,  telegrafió  al  gobernador  civil  de  la  pro- 
vincia para  que  me  dijera  cuál  habia  sido  la  razón  para 
cerrar  el  centro.  El  gobernador  civil  ha  escrito  diciéu- 
dome  que  el  alcalde,  en  el  momento  mismo  de  haber 
suspendido  las  sesiones  del  centro*  habia  pasado  eí  cor- 
respondiente conocimiento  al  juzgado  de  primera  ins- 
tancia, á fin  de  que  se  instruyera  la  oportuna  causa. 

El  gobernador  civil  ha  quedado  en  darme  noticias 
de  lo  que  vaya  ocurriendo,  y tenga  por  seguro  el  se- 
ñor Rubau  que  en  el  momento  en  que  la  ley  permita 
que  el  centro  vuelva  á abrirse,  se  abrirá*  porque  estoy 
resuelto  á que  la  ley  se  cumpla  para  todos  y por  todos. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr.  Mi- 
randa tiene  la  palabra. 

El  Sr,  MIRANDA : Para  felicitar  á las  Córtes  por 
la  proclamación  de  la  República  federal,  á nombre  del 


Ayuntamiento,  juez  municipal  y voluntarios  de  Pería- 
na,  provincia  de  Málaga,  perteneciente  al  distrito  que 
tengo  la  honra  de  representar. 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Soler  y Piá) : Las  Córtes 
oyen  con  agrado  la  felicitación. 


EL  Sr  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Ei  Sr,  Au- 
ra tiene  la  palabra, 

EL  Sr.  AURA  BORONAT:  Para  dirigir  una  pre- 
gunta al  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo , 

Sintiéndose  débil  el  actual  Ministerio*  y yo  me  atre- 
vería á decir  enfermo,  dias  pasados  la  Cámara  autorizó 
al  Sr*  Presidente  del  Poder  ejecutivo  para  que  nombra- 
so  y separase  libremente  los  Ministros,  á hade  quepu- 
diese  el  Gobierno  adquirir  la  necesaria  robustez.  Por 
efecto  de  esta  enfermedad,  se  dice  ha  surgido  una  cri- 
sis.*. 

Ei  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Señor  Di  - 
putado, circunscríbase  S,  S,  á la  pregunta. 

El  Sr,  AURA  BORONAT:  Yo  rogarla  al  Sr.  Pre- 
sidente del  Poder  ejecutivo  que  ms  manifestara  st  real- 
mente existe,  y el  curso  que  haya  tenido  que  dar  á esa 
cuestión. 

Otra  pregunta  al  Sr*  Ministro  de  la  Guerra. 

Como  la  insurrección  carlista  va  adquiriendo  cierto 
carácter  de  gravedad,  y com^  desdichadamente  hoy  la 
suerte  de  las  armas  va  indisolublemente  uuida  á la 
suerte  de  la  Patria,  yo  desearía  que  el  Sr.  Ministro  ma- 
nifestara á la  Cámara  los  telegramas  que  haya  recibido 
del  Norte,  para  que  se  viera  si  ha  habido  alguna  accíoa 
gloriosa  para  nuestro  ejército. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr.  Pre- 
sidente del  Poder  ejecutivo  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  y 
Ministro  do  la  Gobernación  (Pi  y Margall):  El  Sr.  Aura 
no  estaría  sin  duda  en  este  recinto  cuando  tuve  el  ho- 
nor de  hablar  de  la  crisis  ministerial.  Entonces  dije 
que*  como  había  manifestado  anteriormente*  en  el  ac- 
tual Ministerio  no  habia  surgido  diferencia  alguna;  que 
sin  embargo,  seria  tal  vez  necesario  reconstituirle;  pe- 
ro que  yo  entendía  que  debía  hacerse  esto  con  calma* 
á fin  de  que  el  Gobierno  fuese  la  expresión  de  la  Cá- 
mara, 

Y debo  decir  ahora  al  Sr*  Aura  Boronat  que  no  mo 
creo  en  el  deber  de  explicar  el  curso  de  la  crisis,  pues* 
to  que  la  autorizacíou  que  se  me  ba  dado  solo  me  obliga 
á dar  cuenta  á las  Córtes  de  la  constitución  del  Minis- 
terio. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Ei  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  tiene  la  palabra. 

El  Sr*  Ministro  de  la  GUERRA  (Estevanez):  No  me 
es  posible  presentar  á las  Córtes  los  telegramas  del  Nor- 
te que  pide  el  Sr,  Diputado,  porque  no  los  tengo  aqui, 
(Rumoras  en  las  tribunas.} 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Los  seño- 
res celadores  liarán  observar  el  órden  en  las  tribunas. 


Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr.  Pé- 
rez Pastor  tiene  la  palabra. 

EL  Sr,  PEREZ  PASTOR:  Para  dirigir  una  pre- 
gunta ai  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  casi  está 
contestada,  porque  ba  hecho  ya  otra  pregunta  seme- 
jante el  Sr.  Sicilia. 


NUMERO  23. 


eat 


¿Piensa  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  hacer 
otra  cosa  de  lo  que  se  ha  hecho  hasta  hoy  en  la  cues- 
tion  de  repartir  las  armas  á las  provincias,  en  cuyo  re- 
parto las  capitales  han  llevado  la  mayor  parte,  y los 
pueblos  pequeños  han  quedado  desatendidos,  aunque 
tuvieran  más  necesidad  por  la  cuestión  do  la  guerra? 

EISr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal);  EISr.  Pre- 
sidente del  Poder  ejecutivo  y Ministro  de  la  Goberna- 
ción tiene  la  palabra. 

EISr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  y Mi- 
nistro de  la  Gobernación  (Pí  y Margall):  Acabo  de  ma- 
nifestar la  manera  como  so  distribuyen  las  armas;  y 
debo  manifestar,  que  precisamente  tratándose  de  su 
provincia,  así  como  de  las  demás  á que  se  han  dirigido 
armas,  he  encargado  á los  gobernadores  que  procuren 
distribuirlas  equitativamente  entre  los  pueblos  que  más 
las  necesiten,  es  decir,  entre  ios  pueblos  más  amena- 
zados por  las  facciones  "carlistas. 


Él  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr.  Ló- 
pez Santíso  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LOPEZ  SANTISO:  Hace  ocho  días  que  he 
dirigido  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  y 
no  encontrándose  S>  S.  en  el  banco  azul,  el  Sr,  Minis- 
tro de  Ultramar  ha  tenido  la  bondad  de  contestarme  lo 
que  sabia  sobre  el  asunto,  y os  el  siguiente: 

¿Está  dispuesto  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  á llevar 
al  teatro  de  la  misma  á los  batallones  francos  que  es- 
tán organizados  y armados,  puesto  que  hay  algunos, 
y sin  embargo  no  están  cumpliendo  con  su  deber?  Es 
de  tanta  necesidad  que  S.  S.  conteste  á esta  pregunta, 
cnanto  que  lo  que  yo  siento,  es  seguro  que  lo  siente  el 
Sr.  Ministro  y toda  la  Cámara,  y porque  el  país,  que 
debiera  abrigar  una  esperanza  en  Iqs  batallones  fran- 
cos, está  completamente  alarmado  de  lo  que  producen 
estos  bataUoues  francos,  que  son  realmente  demasiado 
francos. 

Desearía  también  que  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra 
se  sirviera  contestar,  si  sabe,  si  guardan  perfecta  ar- 
monía las  listas  de  loa  batallones  francos  con  los  habe- 
res que  perciben. 

Y ya  que  estoy  levantado,  voy  á dirigir  una  pre- 
gunta á todo  el  Ministerio.  Desearía  saber  si  el  Ministe- 
rio está  dispuesto  á traer  á esta  Cámara,  para  que  re- 
suelva sobre  este  asunto,  las  supresiones  de  una  porción 
de  centros,  como  el  Consejo  de  Estado,  el  Tribunal  de 
Guerra  y Marina,  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  que 
á mí  entender  en  nada  absolutamente  afectan  á la  or- 
ganización que  se  pueda  dar  á este  país  por  la  Consti- 
tución federal,  Y como  quiera  que  esto  afecta  á grandes 
economías,  economías  que  está  esperando  con  ansia,  y 
ansia  verdaderamente  justificada,  el  país,  es  necesario 
que  los  Sres*  Ministros  tomen  una  resolución  heroica 
sobre  este  punto,  quo  quizá  es  la  causa... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  A la  pre- 
gunta, Sr.  Diputado. 

El  Sr,  LOPEZ  SANTISO:  Decía  que  quizá  esto 
contribuya  muy  mucho  á calmar  la  ansiedad  publica  é 
influya  en  las  cuestiones  de  orden  publico  que  hoy  se 
suscitan  en  el  país. 

Y antes  de  sentarme,  voy  á dirigir  un  ruego  cari- 
ñoso á los  dignos  individuos  de  la  comisión  de  Regla- 
mento. Desearía  que  la  comisión  presentara  cuanto  an- 
tes á la  deliberación  de  esta  Cámara  el  Reglamento 
porque  hemos  de  regimos,  y que  entiendo  que  es  su- 


mamente necesario,  porque  la  experiencia  ha  acreditado 
que  requiere  algunas  reformas  para  que  podamos  regir- 
nos por  él. 

Eí  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Estévauez):  El  Go- 
bierno está  dispuesto  á mandar  ála  guerra  á los  batallones 
francos  cuando  estén  armados,  municionados  y organi- 
zados, Hoy  no  es  posible,  porque  me’parece  que  no  quer- 
rá el  Sr.  Diputado  que  se  les  envíe  sin  esa  preparación  á 
campaba,  para  quo  sirviesen  de  pasto  á la  ferocidad  de 
los  carlistas. 

Respecto  á si  las  listas  están  conformes  con  los  in- 
dividuos que  realmente  se  hallan  alistados,  solo  diré 
á S.  S»  que  no  puedo  creer  que  exista  diferencia  algu- 
na; mas  si  el  Sr.  Diputado  tiene  algún  conocimiento  en 
contrarío,  me  alegrarla  que  me  lo  manifestase  para  po- 
ner el  oportuno  correctivo  á la  falta,  si  es  que  realmen- 
te la  falta  existe,  que  lo  dudo  mucho. 

El  Sr.  VICEPRESI  TENTE  (Pedregal):  El  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Ladico):  Ha  ha- 
blado el  Sr,  Diputado  de  ia  supresión  del  Consejo  de 
Estado  y del  Tribunal  de  Cuentas,  Acerca  déla  prime- 
ra corporación,  se  está  estudiando  el  modo  de  supri- 
mirla por  varios  centros  que  tienen  que  emitir  infor  - 
mes  afectando  este  asunto  á diversos  ramos  de  la  ad- 
ministración pública.  En  cuanto  al  Tribunal  de  Cuentas , 
hoy,  por  el  sistema  administrativo  que  nos  rige,  es 
necesario  que  continúe,  sin  perjuicio  de  variar  el  sis- 
tema, en  cuyo  caso  se  estudiaría  si  podía  ó no  supri- 
mirse ese  tribunal. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  EL  señor 
García  Alvares  tiene  la  palabra. 

El  Sr  GARCÍA  ALVARES:  La  he  pedido  para 
dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  déla  Gobernación, 
Si  mal  no  recuerdo,  en  los  presupuestos  vigentes 
existe  un  crédito  de  300.000  pesetas,  consignado  para 
el  establecimiento  del  correo  diario  en  aquellas  provin- 
cias que  no  gozan  de  este  beneficio.  La  provincia  de 
León,  una  de  las  más  desatendidas  por  las  situaciones 
anteriores  en  esta  parte,  tiene  Ayuntamientos  que  solo 
reciben  comunicaciones  uoa  vez  á la  semana;  y pre- 
gunto al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  si  está  dispues- 
to á que  el  crédito  del  presupuesto  á que  me  he  referi- 
do se  aplique  á su  destino,  y especialmente  en  la  pro- 
vincia que  tengo  el  honor  de  representar,  y que  en  esta 
parte  es  de  las  más  necesitadas. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  EISr.  Pre- 
sidente del  Poder  ejecutivo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  y Minis- 
tro de  la  Gobernación  (Pí  y Margall):  Por  la  Dirección 
general  de  comunicaciones  se  están  estudiando  las  ne- 
cesidades de  los  diversos  pueblos.  La  provincia  de  León 
es  indudablemente  de  las  que  más  necesitan  el  estable- 
cimiento del  correo  diario;  y puede  estar  seguro  el  se- 
ñor Diputado  de  que  la  Dirección  general  de  comuni- 
caciones estudiará  las  necesidades  de  esa  provincia,  y 
que  se  atenderán  en  lo  posible. 


El  Sr  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr.  Va- 
lledor  tiene  la  palabra. 
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El  Sr.  GONZALEZ  VALLEDOR:  Señores  Dipúta- 
cds,  hace  cuatro  ó cinco  di&$  ha  aparecido  en  la  Gaceta 
un  decreto  del  Ministerio  de  la  Guerra  creando  un  jun- 
ta encargada  de  reorganizar  el  ejército.  Me  consta  que 
algunos  de  lee  individuos  nombrados  para  esa  comisión 
no  están  en  armonía  con  las  nuevas  instituciones,  y 
pregunto  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  ¿está  dispuesto 
k rectificar  algunos  de  los  nombres  de  esa  lista?  Y en 
caso  negativo;  ¿está  dispuesto  á traemos  las  hojas  de 
acrvicios  de  todos  ellos,  para  que  k Cámara  y el  país 
sepan  con  asombro  quiénes  son  los  encargados  de  mo- 
ralizar al  valiente  ejército  español? 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Guerra  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Estévanez):  El  Mi- 
nistro de  la  Guerra  no  está  dispuesto,  ni  lo  estaría  aun- 
que se  eternizara  en  este  banco,  á rectificar  los  nom- 
bres de  los  individuos  qué  componen  esa  comisión, 

Respecto  á las  hojas  de  servicio,  no  tengo  inconve- 
niente en  traerlas;  y estoy  seguro  que  el  país  sabrá  con 
asombro  las  palabras  que  acaba  de  pronunciar  el  señor 
Diputado- 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  señor 
Suñer  y Capdevila  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SE HER  Y CAPDEVILA  (mayor):  La  lie  pe- 
dido por  satisfacer  lá  curiosidad  de  saber  la  cantidad  de 
dinero  que  encerrarían  las  cajas  de  la  República  si  des- 
de el  24  de  Abril  hasta  boy  el  Gobierno  de  la  misma 
lio  hubiese  satisfecho  más  que  los  haberes  del  ejército 
activo,  de  los  empleados  activos  y de  las  viudas  y huér- 
fanos. Asi,  pues,  pido  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y 
deseo  que  esta  petición  no  quede  solo  escrita  en  el  Dia- 
rio de  Sesiones,  sino  que  venga  aquí  lo  más  pronto 
posible;  pida,  pues,  al  Sr-  Ministro  de  Hacienda  se  sir- 
va traer  ese  estado  comprensivo  de  todos  los  gastos  que 
han  debido  hacerse  en  estos  dos  meses,  desde  el  24  de 
Abril  hasta  boy,  exceptuando,  repito,  los  haberes  que 
se  refieren  al  ejército  activo,  á los  empleados  activos,  á 
las  viudas  y k los  huérfanos, 

Y como  parece  que  aquí  todos  dormimos,  voy  á ha- 
cer una  segunda  pregunta.  Pregunto  ala  comisión  que 
lia  do  dar  dictamen  sobre  la  proposición  de  ley  conce- 
diendo facultades  extraordinarias  a!  Gobierno  con  apli- 
cación k los  carlistas,  cuándo  nos  traerá  su  dictámen . 

El  Sr-  Ministro  de  HACIENDA  (Ladico):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Ladico):  Para  de- 
cir al  Sr,  Suñer  que  hoy  mismo  se  darán  las  órdenes 
oportunas  para  que  queden  cumplidos  sus  deseos. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Tiene  la 
palabra  el  Sr,  Hidalgo, 

El  Sr.  HIDALGO:  La  he  pedido  para  hacer  una 
pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  sobre  si 
será  posible  traer  una  lista  expresiva  de  los  jueces  que 
fuimos  separados  en  1856  y que  hasta  hoy  no  han  ob- 
tenido colocación,  no  obstante  haberlo  solicitado  del  Go- 
bierno. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Soler  y Plá):  Se  pondrá  en 
conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Riesen. 


El  Sr.  RIESGO:  He  pedido  la  palabra  con  objeto  do 
saber  én  qué  consiste  la  diferencia  entre  él  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  y el  Sr,  Presidente  del  Poder  ejecutivo, 
respecto  á una  cuestión  de  tanta  trascendencia  como  la 
de  los  bienes  de  propios;  pues  habiendo  oido  todos  con 
general  aplauso,  y el  país  sabido  con  muestras  de  gran- 
de alegría,  la  noticia  de  que  el  Sr.  Presidente  del  Poder 
ejecutivo,  en  el  discurso -programa  pronunciado  en  las 
Cortes,  había  prometido  que  ios  bienes  do  propios  se 
darian  acenso  reservativo  entre  los  arrendatarios,  el 
Sr.  Ministro  do  Hacienda,  después  do  ese  discurso- pro- 
grama, ha  tratado  de  que  se  venda  el  pinar  de  Coca, 
correspondiente  á bienes  de  propios  pertenecientes  &! 
municipio  de  Ciudad -Rodrigo, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Tiene  la 
palabra  el  Sr,  Ochoa. 

El  Sr.  OCHOA:  La  pregunta  que  tengo  que  dirigir 
al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  parece  mucho  á h del  se- 
ñor Eiesco:  tiene,  no  obstante,  alguna  circunstancia 
agravante. 

El  dia  4 de  Julio  se  verifica  M subasta  de  lo  que  se 
llama  dehesa  de  Carneado,  cuya  tasación,  teniendo  la 
finca  una  cabida  de  300  hectáreas,  no  asciende  más 
que  á 6.000  pesetas.  (El  Sr,  JHesdo:  Pido  la  palabra.) 
Esta  finca  es  procedente  de  bienes  nacionales,  y aquí 
vendrían  bien  todas  las  consideraciones  del  Sr,  Ríesco; 
pero  además  de  ellas  añadiré  esta:  que  habiendo  como 
hay  motivos  fundados  para  creer  quo  esta  tasación,  esta 
venta  y esta  subasta  puedo  encerrar  algo  muy  pareci- 
do á otras  ventas,  á otras  tasaciones  y á otras  subastas 
que  tienen  triste  historia  en  k historia  de  nuestros  bie- 
nes nacionales,  me  parece  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da debe  decirnos  si  está  resuelto  á suspender  la  venta, 
accediendo  á la  solicitud  de  los  pueblos  que  lindan  con 
la  dehesa  de  Caracedo. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Ladico):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  do  HACIENDA  (Ladico):  El  Minis- 
terio tiene  ya  extendidas  las  bases  por  los  cuales  se  van 
á vender  á censo  los  bienes  de  propios  y de  realengo, 
las  cuales  en  su  dia  se  presentarán  á la  Cámara.  Inte- 
rin no  sea  aprobado  el  proyecto  de  ley,  se  seguirán 
vendiendo  como  hasta  aquí,  puesto  que  la  fey  manda 
que  se  vendan,  y el  Ministerio  no  está  autorizado  para 
suspender  la  venta. 

Respecto  á la  solicitud  presentada,  en  que  se  pide 
la  suspensión  do  la  venta  de  uua  finca,  el  Ministerio 
obrará  como  mandan  las  leyes  y los  reglamentos. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Gómez  Sigura. 

El  Sr.  GOMEZ  SIGURA:  RÜ  vista  de  que  á pesar 
de  las  protestas  del  Gobierno,  éste  nada  ha  hecho  en  fa- 
vor de  la  organización  del  ejército,  anunció  ayer  una 
interpelación  al  Sr.  Ministro  do  la  Guerra.  Ignoro  si  su 
señoría  habrá  tomado  en  cuenta  este  deseo  mío;  pero  en 
todo  caso  y de  todas  suertes,  yo  ruego  al  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  que  si  no  le  es  molesto,  ó en  ello  no  tiene 
inconveniente,  me  permita  esplanar  mi  interpelación 
esta  misma  tarde. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Estévanez):  Pido 
la  palabra. 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne V,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Estévanez):  No  te- 
nia conocimiento  de  la  interpelación  anunciada  por  el 
Sr.  Gómez  Sigura;  no  sé  á lo  que  esa  interpelación  se 
refiere,  y por  consiguiente,  no  puedo  decir  á S.  8.  si 
estoy  ó no  dispuesto  á contestarla  esta  misma  tarde. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal) : Tiene  la 
palabra  el  Sr,  Armentia. 

El  Sr,  ARMENTIA:  A fin  de  que  todos  los  Repre- 
sentantes de  la  Nación  se  enteren  de  un  importantísimo 
asunto  que  entraba  algunos  millones  y que  afecta  á to- 
das las  clases  de  la  sociedad,  y hasta  al  orden  páblico, 
quisiera  que  el  Sr.  Ministro  de  ía  Gobernación  se  sir- 
viera manifestar  si  está  dispuesto  á traer  á la  Cámara 
los  nuevos  estatutos  mandados  formar  para  el  Monte  de 
Piedad  y Caja  de  Ahorros,  con  los  pormenores  que  obran 
en  el  Ministerio  de  su  digno  cargo  referentes  á tan  acre- 
ditado como  benéfico  y popular  establecimiento. 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  y Mi- 
nistro de  la  Gobernación  (Pí  y Margajt):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr,  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  y Mi- 
nistro de  la  Gobernación  (Pí  y Margall):  Tengo  noticia 
de  que  el  Monte  de  Piedad  acaba  de  formular  unos  nue- 
vos estatutos,  que  han  llegado  al  Ministerio  de  la  Go- 
bernación, y que  forman  parte  del  expediente  relativo 
á tan  importante  asunto. 

Interin  la  Administración  no  los  haya  examinado 
y lio  haya  dicho  sobre  ellos  lo  que  tiene  el  derecho  y 
el  deber  de  decir,  no  puede  venir  aquí  el  expediente: 
en  el  momento  que  esté  terminado,  no  tendré  inconve- 
niente alguno  en  traerlo  4 las  Córtes. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  señor 
Verdugo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  VERDUGO:  Animado  de  nn  deseo  patrióti- 
co y del  verdadero  carino  que  profeso  á mi  distinguido 
amigo  y paisano  el  Sr.  Estévanez,  voy á dirigirle,  como 
Ministro  de  la  Guerra,  que  hoy  es,  la  siguiente  pregunta: 

¿Está  dispuesto  el  Sr.  Ministro  á hacer  de  modo 
que  durante  su  permanencia  en  el  Ministerio  no  se  siga 
dando  el  espectáculo  que  hasta  ahora  ha  venido  pre- 
senciando el  país  con  virtiendo  á la  mitad  de  la  Nación 
española  en  aristócratas  militares?  ¿Promete  el  Sr.  Mi- 
nistro que  loa  ascensos  que  se  den  por  su  departamen- 
to de  boy  en  adelanto  serán  con  sujeción  á los  regla- 
mentos vigentes,  teniendo  para  los  de  servicios  de  guer- 
ra en  cuenta  las  condiciones  prescritas  en  las  ordenan- 
zas como  señalados  servicios,  y muy  especialmente  en 
el  art.  18  de  las  órdenes  generales  de  oficiales,  y 
aquellos  que  por  vacante  correspondan  ya  á la  clase  de 
íecm  plazo,  ya  á los  que  ocupan  los  primeros  puestos 
en  el  escalafón  del  ejército? 

Espero  se  servirá  contestarme  el  Sr.  Ministro. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Estévanez):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne V.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Estévanez):  No  so- 
lo estoy  dispuesto  á no  dar  de  hoy  en  adelante  el  es- 


pectáculo á que  alude  el  Sr.  Verdugo,  sino  que  hasta 
hoy  no  he  firmado  recompensa  alguna,  ni  aun  por  mé- 
ritos de  guerra.  Respecto  á so  jetarme  en  adelante  al  ar- 
tículo 18  de  las  ordenanzas  generales,  solo  puedo  con- 
testar que  eso  no  es  posible  porque  eso  artículo  exige 
demasiado;  y si  todos  los  Gobiernos  se  hubieran  suje- 
tado á ese  artículo  para  recompensar  hechos  de  armas, 
ni  el  Sr.  Verdugo  hubiera  llegado  á teniente  coronel  ni 
yo  a capitán. 

El  Sr.  VERDUGO:  Doy  las  gracias  al  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  No  tie- 
ne V.  S.  la  palabra. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr.  Cor- 
chado tiene  la  palabra. 

EL  Sr.  CORCHADO:  Mal  grado  mió,  me  veo  en  la 
precisión  de  reproducir  mi  pregunta,  puesto  que  el  se- 
ñor Ministro  no  ha  contestado  á ella,  cuando  menos  de 
una  manera  satisfactoria. 

La  situación  de  los  imponentes  de  la  Caja- general 
de  Depósitos,  es  esta:  al  finalizar  este  mes,  ei  decreto 
del  Sr.  Tutau,  que  ni  censuro  ni  aplaudo,  surtirá  todos 
sus  efectos,  y desaparecerá  la  Caja  general  de  Depósi- 
tos; el  actual  Sr.  Ministro  tiene  presentado  á las  Córtes 
un  proyecto  de  ley  para  remediar  los  inconvenientes 
que  pndiera  traer  el  decreto  del  Sr.  Tutau;  ni  aplaudo 
ni  censuro  tampoco  este  proyecto  de  ley;  pero  de  todo  ello 
resultará  lo  siguiente:  en  virtud  del  decreto  del  Sr.  T u- 
tau,  que  es  ley,  no  existirá  la  Caja  general  de  Depósi- 
tos; en  virtud  de  que  el  proyecto  del  actual  Sr.  Minis- 
tro no  ha  sido  aprobado,  no  existirá  nada  que  venga  á 
suplir  á la  Caja  general  de  Depósitos.  Ahora  bien;  ¿a 
quién  se  lian  de  dirigir  los  actuales  imponentes  cuando 
desaparezca  la  Caja  general  de  Depósitos,  que  desapa- 
recerá precisamente  en  el  momento  en  que  se  vayan-  4 
liquidar  las  operaciones  bursátiles?  ¿Va  4 permitir  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  que  se  suscite  aquí  una  cri- 
sis mercantil,  que  vendrá  á aumeutar  las  infinitas  cri- 
sis que  nos  trabajan;  ó va  á tomar  algunas  disposicio- 
nes para  salvar  esos  inconvenientes?  Hé  aquí  lo  que  yo 
deseo  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  en  su  compla- 
cencia nunca  desmentida,  me  contesto. 


El  8r.  VERDUGO:  Pido  la  palabra  para  anunciar 
al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  una  interpelación,  hacién- 
dole ver  que  está  equivocado. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Cuando  le 
conceda  á V,  S.  la  palabra  podrá  anunciarla. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Ladico):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Ladico):  Debe  ma- 
nifestar al  Sr.  Corchado  que  tengo  presentado  un  pro- 
yecto de  ley  á las  Córtes,  y que  Ínterin  no  esté  aproba- 
do continuará  la  Oaja  general  de  Depósitos. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  señor 
Galvez  y Arce  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GALVEZ  Y ARCE:  ¿Está  dispuesto  el  señor 
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Ministro  de  la  Guerra  á remitir  á las  Cortes  una  nota 
de  las  gracias  concedidas  por  su  Ministerio  á con- 
secuencia del  alzamiento  republicano  federal  de  Murcia 
de  1369,  así  como  del  que  tuvo  lugar  en  Noviembre 
de  1372? 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERBA  (Esté vanes):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne Y*  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Estóvauez):  Faci- 
litaré esa  nota  al  Sr.  Calvez  y Arce;  y siento  que  se 
haya  molestado  pidiéndola  en  publico,  porque  lo  mismo 
se  la  hubiera  facilitado  si  me  la  hubiera  pedido  parti- 
cularmente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  señor 
Prefumo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PBEPÜMQ;  La  he  pedido  para  dirigir  una 
pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

En  su  Ministerio  deben  existir  expedientes  de  con- 
cesiones de  ferro* carriles  que  tuvieron  en  su  origen 
una  subvención  dada;  que  tuvieron  en  segundo  térmi- 
no una  subvención  supletoria  por  la  ley  general  de  au- 
xilios á las  compañías  de  ferro-carriles,  y otra  subven- 
ción especial  después,  todas  las  cuales  subvenciones 
suman  un  102  por  100  del  importe  de  las  obras;  de 
donde  resulta  que  hay  compañías  concesionarias  ó cons- 
tructoras de  ferro -carriles  que  hacen  el  camino  con  la 
subvención  y aun  benefician  un  2 por  100  del  valor  de 
las  obras. 

No  me  negará  nadie  que  este  es  un  defecto  de  la 
ley;  yo  deseo,  pues,  que  me  diga  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento si  está  dispuesto  á hacer  de  modo  que  las  compañías 
que  se  encuentran  en  ese  caso  cesen  de  percibir  cuan- 
do menos  el  auxilio  que  perciben  por  la  ley  general  de 
auxilios,  por  la  cual  obtuvieron  una  subvención  equi- 
valente al  55  por  100  de  las  obras,  como  el  ferro-car- 
ril del  Noroeste,  que  percibe  40  por  100  de  subvención 
originaria,  6 por  100  déla  secundaria  y otro  55  por  i 00 
además;  total,  104;  es  decir,  que  á esta  empresa  puede 
decirse  que  el  Estado  la  construye  el  ferro -carril. 

Pregunto,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  si  está 
dispuesto,  mientras  trae  aquí  un  proyecto  de  ley  que 
regularice  las  subvenciones  á ios  ferro  - carriles , á sus- 
pender los  pagos  que  se  hacen  para  auxiliar,  tanto  á la 
empresa  del  ferro-carril  del  Noroeste,  como  á la  del  de 
Medina  del  Campo  á Salamanca. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Benot):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Benot):  El  Ministro 
de  Fomento  no  puede  en  manera  alguna  suspender  lo 
que  está  mandado  por  una  ley  hecha  en  Cortes.  Hay 
efectivamente  algunas  compañías  de  ferro-carriles  que 
tienen  próximamente  un  40  por  100  de  subvención  y 
un  6 por  100  además  de  auxilios,  bajo  el  carácter  de 
subvención  por  la  Introducción  del  material  movible. 

En  el  año  de  1860  se  concedieron  auxilios,  y no  os 
completamente  exacto  lo  que  acaba  de  manifestar  ei 
Sr.  Prefumo,  puesto  que  los  auxilios  que  entonces  se 
concedieron  no  pueden  pasar  en  manera  alguna  de  la 
dozava  parte  correspondiente  á cada  ano,  dividiéndose 
Ja  subvención  total , que  me  parece  es  de  30  millones 
de  pesetas,  entre  los  años  concedidos  para  que  reciban 
estos  auxilios. 

Peroles  el  caso  que  cuando  no  llegue  á esta  dozava 


parte  en  cada  año  el  auxilio  que  deba  satisfacerse  por 
el  Estado,  á esta  compañía  del  ferro -carril  deberá  abo- 
nársela el  55  por  100;  y en  ese  caso  resulta  lo  que  aca- 
ba de  manifestar  el  Sr.  Prefumo  t no  sé  si  precisamente 
con  entera  exactitud,  porque  no  se  puede  pasar  del 
100  por  100,  sí  mi  memoria  no  me  es  infiel,  pues  no 
estoy  en  este  instante  preparado  suficientemente  para 
contestar,  como  la  Cámara  conocerá,  acerca  de  un 
asunto  tan  complicado  como  el  que  es  objeto  de  la 
pregunta  del  Sr.  Prefumo,  Mas  aun  siendo  asi , única- 
mente puede  ocurrir  esto  en  el  caso  de  que  no  hayan 
llegado  las  obras  á la  dozava  parte  en  cada  año,  ó sea 
á la  cantidad  acordada  por  las  Oórtes. 

Pero  yo  pregunto:  ¿puede  ningún  Ministro  suspen- 
der el  cumplimiento  de  lo  que  está  acordado  por  las 
Cámaras  soberanas  españolas?  Yo  de  raí  sé  decir  que 
encuentro  algo  exagerado  el  auxilio  concedido  á las 
empresas  de  ferro- carriles,  y que  en  el  año  1869  votó 
en  contra;  pero  como  encargado  del  departamento  de 
Fomento  no  puedo  en  él  hacer  más  que  cumplir  lo  que 
lian  determinado  las  Cortes  soberanas  españolas. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Ei  Sr.  Ola- 
ve tiene  la  palabra  para  hacer  preguntas. 

El  Sr,  O LAVE:  He  pedido  la  palabra  para  rogar  al 
Sr,  Presidente  del  Poder  ejecutivo  y Ministro  de  la  Go- 
bernación se  sirva  contestar , si  lo  tiene  á bien  t á las 
siguientes  preguntas: 

Primera,  ¿Tiene  noticia  oficial  el  Gobierno  de  la  Re- 
pública, por  medio  de  sns  agentes  diplomáticos  6 de 
otro  modo,  del  vergonzoso  contrato  que  ha  dado  á co- 
nocer la  prensa  francesa,  celebrado  entre  la  eompáñía 
del  ferro -carril  del  Norte,  según  dicen  esos  periódicos,  y 
el  titulado  Duque  de  Madrid,  en  virtud  de  cuyo  contrato 
se  proporcionan  grandes  recursos  á las  facciones  car- 
listas? 

Segunda  pregunta.  ¿Está  dispuesto  o!  Gobierno  á 
interponer  su  autoridad  para  ello  {y  para  influir  en  el 
Consejo  de  Ministros  el  que  lo  es  de  la  Guerra  en  lo 
que  corresponde  á su  ramo)  para  que  so  prohíba  termi- 
nantemente toda  clase  de  trasporte  de  mercancías  por 
las  vías  terrestres  en  todo  el  territorio  que  está  mate- 
rialmente ocupado  por  el  carlismo,  y que  está  propor- 
cionando una  gran  contribución,  cuya  recaudación 
pasa  de  algunos  miles  de  duros  diarios,  que  perciben 
los  carlistas  del  tanto  por  ciento  de  las  contribuciones 
arbitrarias  que  imponen  á estas  mercancías? 

Tercera  pregunta,  ¿Cree  el  Gobierno  que  los  go- 
bernadores de  provincia  están  revestidos  de  un  poder 
superior  al  del  Gobierno  mismo,  hasta  el  limíte  de  que 
á su  arbitrio  puedan  imponer  á los  pueblos  las  contri- 
buciones de  guerra,  en  la  forma,  en  ei  modo  y cantidad 
que  tienen  por  conveniente?  ¿Sabe  el  Gobierno  sí  se  ha 
verificado  esto  en  alguna  provincia?  En  el  caso  que  asi 
sea,  ¿lo  autoriza  el  Gobierno,  ó está  dispuesto  á casti- 
garlo? 

Respecto  á la  provincia  de  Navarra,  ¿tiene  la  bon- 
dad de  decirme  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  si  hay 
razón  para  que  en  estos  momentos  quede  desampararla 
do  autoridad  civil  en  propiedad  aquella  provincia,  y si 
no  ha  llegado  ya  el  día  de  que  se  nombre  un  goberna- 
dor civil  en  propiedad? 

Por  último,  y aunque  no  pensaba  hablar  ya  de  fu- 
siles, sobre  lo  que  he  hablado  muchas  veces,  una  pre- 
gunta que  se  ha  hecho  aquí,  y por  otra  parte,. * 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  A la  pre- 
gunta, Sr.  Diputado, 

El  Sr.  OLAVE:  La  contestación  dada  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  me  obliga  á dirigir  esta  últi- 
ma pregunta,  que  no  había  pensado  hacer.  Los  ante- 
denles,  pues,  de  mi  pregunta,  son  que  aquí. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  No  puede 
S,  S,  hablar  de  los  antecedente  de"  la  pregunta,  y sír- 
vase concretarse  á ella. 

El  Sr.  OLAVE:  Se  ha  preguntado  aquí  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  qué  destino  se  iba  á dar  y con 
qué  preferencia  se  iban  á repartir  los  fusiles  que  se  han 
contratado  en  el  extranjero,  y el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación no  ha  contestado.  (Memores.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Señor  Dípu-  j 
tado,  sírvase  V,  S.  hacer  la  pregunta  en  términos  bre-  1 
ves  y concisos,  omitiendo  toda  clase  de  comentarios. 

Él  Sr.  OLAVE:  Creo  que  estoy  en  la  pregunta, 
puesto  que  para  concretarla  más  refería  ese  antecedente 
que  juzgo  necesario. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Circuns- 
críbase V,  S.  á la  pregunta,  porque  es  lo  que  manda  el 
Reglamento. 

El  Sr.  OLAVE:  Ea  la  pregunta  me  parece  que  es- 
toy; y si  no,  la  Cámara  está  para  ampararme. 

* El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Llamo  á 
V.  S.  al  órden,  Sr,  Diputado. 

El  Sr.  OLAVE:  Estoy  en  él,  según  me  parece. 

Pregunto,  pues:  ¿piensa  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación repartir  los  fusiles  que  reciba  del  extranjero 
con  más  equidad  que  la  (que  ha  manifestado,  puesto  que 
decía  primero  que  los  que  ha  recibido  los  ha  mandado  á 
Cataluña  y luego  á Alicante  y á otras  provincias  donde 
no  está  la  facción  con  tanto  vigor  como  en  Navarra  y 
las  Vascongadas,  y no  ha  nombrado  para  nada  la  pro- 
vincia de  Navarra?  ¿Sabe  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación que  los  valientes  vola u torios  de  la  República, 
en  Navarra,  atacan  á los  carlistas  con  fusiles  que  no 
hacen  fuego,  y que  sin  embargo,  han  apresado  23  car- 
gas con  mas  de  4.000  raciones  á la  facción  Do  r regar  ay? 
Espero  que  se  me  conteste. 

El  Sr,  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  y Mi- 
nistro de  la  Gobernación  (Pi  y Margall):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  y Mi- 
nistro de  la  Gobernación  (PÍ  y Margall):  El  Sr.  Olave 
lia  dirigido  varías  preguntas  al  Gobierno.  La  primera 
no  la  he  entendido  bien.  Ha  hablado  de  ciertos  conve- 
nios hechos  entre  ia  compañía  del  ferro -carril  del  Nor- 
te y el  titulado  Duque  de  Madrid,  y lo  que  yo  puedo 
decir  á 3.  S.  es  que  no  tengo  noticia  alguna  del  tal 
convenio. 

Respecto  á si  hoy  cabe  imponer  contribuciones  de 
guerra  á las  Provincias  Vascongadas,  y si  los  goberna- 
dores tienen  más  derecho  que  el  Gobierno  para  poder 
imponerlas,  debo  decirle  que  si  en  alguna  provincia,  ó sí 
algún  gobernador  ha  impuesto  contribuciones  de  guer- 
ra á las  Provincias  Vascongadas,  ha  sido  por  un  decre- 
to del  anterior  Gobierno.  (El  Sr . Oboe:  Pido  la  palabra 
para  ampliar  la  pregunta. ) 

Respecto  á las  armas  para  las  Provincias  Vasconga- 
das, entiendo  yo  que  al  hablar  de  las  provincias  del 
Norte,  donde  se  veriñea  principalmente  la  guerra  civil, 
estaba  comprendida  la  de  Navarra,  y por  lo  tanto,  uo 
intenté  jamás,  ni  en  mi  ánimo  ha  estado  nunca,  olvi- 
dar á la  provincia  de  Navarra,  á la  cual  pienso  mandar 


un  gobernador  en  propiedad  tan  luego  como  me  lo 
permitan  mis  muchas  ocupaciones. 

El  Sr.  OLAVE:  He  pedido  la  palabra,  Sr.  Presi- 
dente, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  No  puede 
concederse  la  palabra  al  Sr,  Olave  para  ampliar  la  pre- 
gunta. 


El  Sr,  MARTÍ  Y TARE  ATS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Tiene  V.  S. 
la  palabra. 

El  Sr.  MARTÍ  Y TARRATS:  La  he  pedido  para 
dirigir  dos  preguntas  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

La  primera  es,  si  está  dispuesto  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  á restablecer  el  ó rúen  en  el  ejército,  bien  sea 
apelando  ala  organización  antigua,  ó bien  por  medio  de 
nuevas  bases  que  estén  más  conformes  con  los  princí  * 
píos  que  hemos  profesado  siempre  en  la  oposición. 

¿Se  cree  S.  S , dados  sus  antecedentes  militares, 
con  la  necesaria  autoridad  moral  para  restablecer  el  ór- 
den  en  el  ejército?  He  concluido. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Estóvanos):  Pido 
la  palabra, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Estévanez):  Inútil 
es  repetir  que  me  hallo  dispuesto,  hasta  donde  mis  fuer- 
zas me  lo  permitan,  no  á restablecer  la  disciplina  en  el 
ejército,  puesto  que  no  tengo  noticia  de  ningún  nuevo 
hecho  que  haya  venido  á demostrar  que  no  existe,  sino 
á restablecer  completamente,  tanto  moral  como  mate- 
rialmente, esa  misma  disciplina. 

Respecto  á la  segunda  pregunta,  debo  contestar  al 
Sr.  Diputado  que  me  considero  con  toda  la  autoridad 
necesaria  para  ello,  aunque  no  sea  más  que  porque  me 
la  ha  dado  la  Asamblea  Constituyente.  (Aplausos.)  Por 
otra  parte,  si  el  Sr,  Tarrats  tiene  alguna  razón  para 
creer  que  no  tengo  autoridad  moral,  quisiera  que  la 
expusiera  detalladamente,  y yo  le  contestaría. 


El  Sr,  BLANC;  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne V,  S. 

EL  Sr.  BLANC:  Hace  algún  tiempo,  según  tengo 
entendido,  que  ha  debido  incautarse  el  departamento 
de  Hacienda  do  los  bienes  procedentes  de  la  Corona;  y 
como  quiera  que  hasta  ahora  no  ha  sucedido  así,  pre- 
gunto al  ciudadano  Ministro  de  Hacienda  si  está  dis- 
puesto á incautarse  inmediatamente  de  esos  bienes,  y 
si  está  también  dispuesto  á que  rápidamente  se  enaje- 
nen, para  poder  allegar  los  recursos  que  tanto  necesita 
el  Gobierno  para  las  atenciones  de  la  guerra,  y que  tan 
difícil  ha  de  ser  sacarlos  de  los  esquilmados  contribu- 
yentes. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Ladico) : Pido  la 
palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Ladico):  Hoy  mis- 
mo he  pasado  un  recordatorio  á la  comisión  nombrada 
para  clasificar  los  bienes  que  fueron  del  Patrimonio 
para  que  proceda  con  rapidez  y entregue  á la  Hacienda 
los  que  á ella  han  de  pasar  para  su  enajenación. 

El  Sr,  RUBAU  DQNADEU:  Pido  la  palabra, 


320 


25  DE  JUNIO  BE  1873, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr,  EUBAU  BONADEU : Es  para  preguntar  al 
Sr.  Ladico  Pons,  Ministro  de  Hacienda,  si  está  dispues- 
to á presentar  una  nota  bien  detallada  de  todas  las  co- 
misiones de  cambios,  giros,  descuentos,  corretajes, 
cuentas  de  resaca  y demás  que  se  lian  pagado  desde 
el  11  de  Febrero  hasta  la  fecha  por  el  llamado  Tesoro 
publico  de  la  Nación,  pues  tengo  entendido  que  solo  en 
un  mes  han  subido  las  atenciones  á la  fabulosa  cantidad 
de  3 millones  y pico  de  pesetas;  y desearía  que  al  mis- 
mo tiempo  que  viniera  esta  nota,  se  uniese  otra  expre- 
siva de  todas  las  casas  de  banca  y de  los  corredores  que 
han  intervenido  en  las  operaciones,  pues  parece  que 
solo  en  el  mes  de  Abril  el  movimiento  de  fondos  y di- 
ferencias de  cambio  ha  importado  la  suma  de  2.428.538 
pesetas;  y bago  esta  pregunta,  sin  que  por  ello  entien- 
da el  Sr,  Tutau  que  es  un  cargo  dirigido  á su  persona, 
sino  que  mi  objeto  es  evitar  las  murmuraciones  que  de 
publico  corren  dentro  de  la  ciudad. 

La  segunda  pregunta  es  si  está  dispuesto  el  mismo 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  toda  vez  que  esta  Asamblea  es 
constituyente,  toda  vez  que  sabe  que  aquí  no  hay  nin- 
guno que  piense  sostener  las  llamadas  cargas  de  justi- 
cia, á suspender  el  reconocimiento  de  todas  ellas,  pues 
en  Madrid  se  ha  recibido  con  disgusto  que  baya  apa- 
recido firmada  por  el  ex -Ministro  D,  Juan  Tntau  Yergés 
en  la  Gaceta  de  la  República  federal,  en  el  dia  de  ayer, 
una  declaración  de  las  cargas  de  justicia. 

Y es  la  tercera  pregunta,  que  no  hace  muchos  dias 
el  Srs  Ochoa,  Diputado  por  el  distrito  de  Astorga,  en 
uso  de  un  derecho  que  nadie  le  puede  negar,  se  refirió 
á un  titulado  empréstito  de  21  millones,  que  no  existió, 
de  la  Diputación  provincial  de  Barcelona,  realizado,  se- 
gún el  Sr.  Ochoa,  por  el  Sr.  Figueras;  y como  quiera 
que  á la  vez  se  calificara  de  malhadado  el  viaje  de  dicho 
Sr.  Figueras,  yo  entiendo  que  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda debiera  contestar  al  Sr.  Ochoa,  no  solo  para  sa- 
tisfacer su  curiosidad,  sino  al  mismo  tiempo  para  des- 
vanecer el  error  en  que  vive,  y llevar  al  ánimo  del  país 
el  convencimiento  de  que  el  Sr.  Figueras  fue  á Barce- 
lona únicamente  á afianzar  el  orden  republicano,  la  paz 
y la  tranquilidad,  y no  en  manera  alguna  á realizar  un 
empréstito. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Ladico):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Ladico):  Tres  pre- 
guntas son  las  qne  se  han  dirigido  al  Ministro  de  Ha- 
cienda, y á las  tres  voy  á contestar  cumplidamente . A 
la  primera  diré  que  vendrán  aquí  todas  las  cuentas  de 
resaca,  y nua  nota  detallada  de  las  cantidades  pagadas 
por  el  Tesoro,  para  que  la  Cámara,  en  vista  de  estos  da- 
tos, pueda  juzgar  con  conocimiento  de  causa. 

En  cuanto  á la  segunda,  me  reservo  contestar  en 
otro  momento;  porque  si  bien  hay  cargas  de  justicia 
que  son  justas,  habrá  algunas  que  quizá  al  revisar  los 
expedientes  resultará  que  no  lo  son ; pero  en  todas 
ellas  se  procederá  con  calma  y con  equidad. 

En  cuanto  al  empréstito  emitido  por  la  Diputación 
provincial  de  Barcelona,  ninguna  noticia  tiene  el  ac- 
tual Ministro  de  Hacienda,  que  se  complace  en  decla- 
rar en  este  sitio  que  la  honra  del  Sr.  Figuerhs  está  muy 
levantada,  y que  cuando  fué  á Barcelona  procedió  con 
notable  y patriótico  celo. 

El  Sr.  RUBAU  DGNADEU:  Pido  la  palabra  para 
Una  alusión. 


El  Sr.  TUTAU:  Señor  Presidente,  he  pedido  lapa- 
labra  para  una  alusión  directa. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  hay  palabra  para  alu- 
siones personales  en  las  preguntas;  no  lo  consiente  e 
Reglamento. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  García  Gil  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  GARCÍA  GIL:  La  he  pedido  para  dirigir 
una  pregunta  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda.  En  una  de 
las  últimas  sesiones  tuve  la  honra  de  apoyar  una  pro- 
posición, que  fué  tomada  en  consideración , sobre  la 
manera  de  distribuir  á censo  reservativo  á los  vecincs 
de  los  pueblos  los  bienes  de  propios  y realengos.  Con 
fecha  9 de  Mayo  último  el  Sr.  Tutau,  Ministro  de  Ha- 
cienda  entonces,  publicó  un  decreto  creando  una  junta 
compuesta  de  eminencias  científicas  y políticas  para 
que  entendiera  en  la  distribución  de  estos  bienes  y de- 
terminara la  manera  más  oportuna  de  hacerla. 

Y yo  pregunto  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda:  ¿sabe  si 
esta  junta  se  ha  constituido  ya?  Y caso  de  que  se  haya 
constituido,  en  el  tiempo  que  lleva  de  existencia,  ¿sabe 
S.  S.  qué  trabajos  ha  hecho,  y si  se  le  han  proporcio- 
nado todos  los  antecedentes  que  se  necesitan  para  ha- 
cer la  clasificación  y distribución  de  esos  bienes  de  un 
modo  conveniente? 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Ladico):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Ladico):  Se  están 
recogiendo  datos;  y como  han  tenido  que  pedirse  á va- 
rios centros  administrativos,  tan  luego  como  los  tenga 
reunidos,  contestaré  á la  pregunta  que  el  Sr.  Diputado 
ha  tenido  la  amabilidad  de  dirigirme. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr,  Aura  Ooronat  tiene 
la  palabra. 

El  Sr,  ADRA  BORONAT:  A la  pregunta  que  he 
hecho  antes  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  se  me  ha  con- 
testado por  S.  S.  que  no  traía  los  telégramas  ea  el  bol- 
sillo. Confieso  que  esta  contestación  no  me  ha  dejado 
satisfecho:  y yo  ruego  al  Sr.  Ministro  que  diga,  si  no 
ha  perdido  la  memoria,  el  sentido  y el  espíritu  de  esos 
telégramas  recibidos  del  ejército  del  Norte. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Estévauez):  Pídola 
palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Estévanez);  Los  to- 
légramas  del  Norte,  cuyo  espíritu  y sentido  recuerdo 
perfectamente,  se  refieren  á asuntos  que  no  puedo  re- 
velar. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ruiz  Llórente  tiene  la 
palabra, 

Ei  Sr.  RUIZ  LLORENTE:  Tengo  que  dirigir  dos 
preguntas  al  Sr.  Ministro  de  Estado. 

¿Es  cierto  que  por  su  Ministerio  se  ha  dirigido  un 
telégrama  á nuestro  representante  en  Francia  destru- 
yendo noticias  falsas  que  se  atribuyen  al  cuerpo  diplo- 
mático extranjero,  relativas  al  estado  de  España,  y or- 
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donando  que  por  nuestros  representantes  se  desmin- 
tieran? 

¿Es  cierto  que  á consecuencia  de  este  te  1% rama,  del 
cual  se  lm  ocupado  la  prensa,  algunos  individuos  del 
cuerpo  diplomático  extranjero  residentes  en  Madrid, 
piensan  retirarse  de  esta  capital? 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Muro):  Pido  la  pa- 
labra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Muro):  Me  complazco 
de  que  el  Sr*  Diputado  se  haya  servido  dirigirme"  una 
pregunta,  porque  esta  me  pone  en  el  caso  de  dar  expli- 
caciones terminantes , esplicitas  y publicas  sobre  un 
asunto  que  puedo  afectarme  personalmente. 

No  es  cierto,  es  completamente  falso,  que  el  Ministro 
de  Estado,  que  tiene  la  honra  do  dirigir  la  palabra  á la 
Cámara,  haya  dirigido  á los  Representantes  de  España 
en  el  extranjero  el  telégrama  á que  S.  S,  se  refiere.  Ha 
de  tener  en  cuenta  el  Sr,  Diputado  que  me  ha  dirigido 
la  pregunta  que  con  fecha  13  de  este  mes  tuve  la  hon- 
ra de  tomar  posesión  del  Ministerio  de  Estado,  y puedo 
asegurar  á S,  S.,  bajo  mi  palabra  de  honor,  que  es  com- 
pletamente falso  que  desde  el  13  de  este  mes  basta  la 
fecha,  el  Ministro"  baya  dirigido  telegramas  en  ese  sen- 
tido; y si  mi  palabra  no  satisface  al  Sr.  Diputado,  no 
tengo  inconveniente  en  traer  á la  Cámara  todos  los  que 
desde  mi  entrada  en  el  Ministerio  he  dirigido  á los  re- 
presentantes de  España  en  el  extranjero. 

Respecto  á la  segunda  pregunta,  claro  está  que  no 
puedo  penetrar  en  el  terreno  de  las  intenciones  6 del 
pensamiento  de  los  dignísimos  individuos  del  cuerpo 
diplomático  extranjero  en  Madrid;  pero  puedo  asegurar 
á S,  S,  que  algunos  de  ellos  han  hecho  en  esta  tempo- 
rada lo  que  han  hecho  en  ocasiones  análogas,  que  han 
solicitado  licencia  desús  respectivos  Gobiernos  para  au- 
sentarse á causa  de  la  estación,  y esta  Licencia  se  ha 
solicitado  hace  más  de  dos  meses;  por  consi guiante , 
no  es  cierto  que  los  dignos  individuos  del  cuerpo  di- 
plomático extranjero  hayan  pensado  retirarse  de  Ma- 
drid en  virtud  de  ose  telegrama  que  yo,  vuelvo  á repe- 
tir, no  he  comunicado* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Ií  iesco. 

El  Sr,  RIESGO:  He  pedido  la  palabra  para  saber  si 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  está  dispuesto  á contestará 
la  pregunta  que  tuve  el  honor  de  dirigirle  poco  há; 
porque  he  visto  con  extrañeza  que,  habiendo  S.  S.  con- 
testado todas  las  preguntas  de  los  Sres.  Diputados,  solo 
en  la  mía  ha  guardado  silencio;  y por  sí  acaso  no  ha 
oído  ó no  ha  entendido  bien  mi  pregunta,  voy  á repe- 
tirla, contando  con  la  venia  del  señor  Presidente, 

Preguntaba  yo  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  si  está 
en  perfecta  conformidad  con  las  palabras  del  Sr.  Pre- 
sidente del  Poder  ejecutivo  respecto  áque  los  bienes  de 
propios  se  vendan  á censo  reservativo;  y en  caso  de  ser 
así,  pregunto  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  si  está  dis- 
puesto  á hacer  que  la  venta  de  esos  bienes  de  propios 
no  se  haga  como  se  ha  venido  haciendo  en  ios  tiempos 
de  la  Monarquía,  puesto  que  vivimos  bajo  una  forma  de 
gobierno  muy  distinta,  y no  hemos  de  sujetarnos,  co- 
mo algunos  quieren,  á que,  después  de  proclamada  la 
República,  sigamos  gobernados  por  leyes  reaccionadas 
y monárquicas. 

Esta  es  la  pregunta  á que  quería  contestara  el  se* 


ñor  Ministro  de  Hacienda,  entendiéndose  que,  de  no 
hacerlo  satisfactoriamente,  anuncio  una  interpelación. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Ladico):  En  pri- 
mer lugar,  debo  suplicar  al  Sr.  Diputado  que  me  dis- 
pense que  no  haya  contestado  antes  á su  pregunta. 
Pedí  la  palabra  algo  tarde;  no  pude  usarla  inmediata- 
mente, y esta  fue  la  causado  no  haberle  contestado  ca- 
tegóricamente como  hubiera  deseado.  Ruego,  pues, 
á S.  B.  que  no  lo  achaque  á indiferencia  por  mi  parte. 

Si  no  he  oido  mal,  me  ha  preguntado  S,  S.  si  estaba 
completamente  de  acuerdo  con  el  Sr.  Presidente  del 
Gabinete,  en  punto  á la  venta  á censo  de  los  bienes 
de  propios;  y debo  contestar  á S.  S,,  que  soy  del  mis- 
mo parecer  que  el  Sr,  Presidente  del  Poder  ejecutivo; 
que  los  bienes  de  propios  y realengos  deben  venderse 
á censo,  como  desea  ei  Sr.  Diputado;  y añadiré,  que 
dentro  de  breves  dias  se  presentará  el  oportuno  proyecto 
de  ley  sobre  este  particular,  y para  entonces  rae  reser- 
vo dar  al  Sr.  Ríesco  mayores  explicaciones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Daufi  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  DAUFI:  Durante  el  mando  del  general  Bal- 
dricb  en  Cataluña,  tuvo  lugar  en  uno  de  los  pueblos 
de  aquella  comarca  una  acción  entre  los  carabineros  y 
los  carlistas,  Después  de  algún  tiroteo  entre  uuos  y 
otros,  penetraron  las  tropas  en  el  pueblo,  y cogieron 
presos  á los  que  transitaban  por  las  calles,  entre  los 
cuales  se  hallaban  algunos  jornaleros  que  se  retiraban 
á su  casa,  pues  esto  tuvo  lugar  al  anochecer , después 
de  haber  estado  ganando  con  su  trabajo  durante  todo 
el  dia  una  peseta  de  jornal.  Entre  estos  individuos  ha- 
bia  algunos  republicanos,  que  en  el  caso  de  tomar  las 
armas  ya  se  comprende  que  lo  hubieran  hecho  contra 
los  carlistas.  Pues  bien,  estos  individuos  están  hoy  en 
Canarias,  no  sé  si  por  virtud  de  causa  que  sé  les  for- 
mara ó por  medida  gubernativa;  y yo  quisiera  que  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  enterara  de  este  asunto  y le 
resolviera  como  corresponde. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  déla  GUERRA  (Estóvanos):  Pediré 
los  antecedentes  del  asunto  á que  se  ha  referido  el  señor 
Diputado  y haré  todo  lo  posible  para  satisfacer  sus  de- 
seos. 


El  Sr.  PRESIDENTA:  El  Sr.  Plaza  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PLAZA:  El  último  día  destinado  á pregun- 
tas, pedi  que  se  trajese  á las  Górtes  el  expediente,  fa- 
moso en  los  fastos  de  la  historia  de  nuestra  Pátria, 
titulado  de  las  trasferencias;  y como  no  tengo  noticia 
ninguna  de  que  haya  venido,  no  estando  presente  ei 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  ruego  á la  Mesa  haga 
presente  mi  deseo  á S,  S.,  porque  no  es  creíble,  porque 
no  se  puede  pensar  ni  soñar  siquiera,  pues  en  ese  caso 
ya  habría  algunos  empleados  de  Gobernación  sometidos 
á los  tribunales,  que  ese  expediente  haya  desaparecido, 
Y en  el  caso  de  que  esto  fuese  así,  anuncio  desde  luego 
una  interpelación  sobre  este  asunto. 

Yoy  á pedir  otros  expedientes,  y lo  siento,porque 
esto  indica  que  hemos  estado  gobernados  lo  más  moral - 
mente  posible.  Ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  se 
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sirva  remitir  á lag  Córtes  los  expedientes  dei  proyecto 
del  ferro- carril  de  Campillos  á Granada,  para  que  sean 
examinados,  y sepamos  todo  lo  que  hay  respecto  de 
este  asunto* 

Al  mismo  tiempo  dos  expedientes  que  pedí  sobre 
montes  de  la -provincia  de  Cuenca  T que  tengo  el  honor 
de  representar , y respecto  de  la  cual  estaré  pidiendo 
siempre  expedientes,  porque  hay  mucho  que  pedir  en 
ella*** 

Él  Sr*  PRESIDENTE;  Eso  no  hace  relación  á la 
pregunta,  Sr.  Diputado. 

El  Sr*  PLA2A:  Pues  la  pregunta  se  reduce  á saber 
si  el  Sr*  Ministro  de  Fomento  está  dispuesto  á traernos 
los  expedientes  que  le  pedí  en  sesiones  pasadas. 

El  Sr  PRESIDENTE;  El  Sr.  Ministro  de  Fomento 
tiene  la  palabra* 

ElSr*  Ministro  de  FOMENTO  (Benofc):  No  he  reci- 
bido la  comunicación  de  la  Secretaría  de  las  Córtes  so- 
bre esos  expedientes;  no  he  tenido  tiempo  para  leer  el 
extracto  de  la  sesión  de  ayer,  y no  só  de  qué  se  trata* 
Me  enteraré  y procuraré  complacer  al  señor  Diputado, 
tanto  respecto  de  esos  expedientes,  si  es  que  pueden 
venir,  como  respecto  de  los  otros  á que  S.  S*  se  refiere* 
Se  me  figura,  sin  embargo,  que  seria  muchísimo  me- 
jor, si  el  Sr*  Plaza  quiere  datos,  que  pasara  S.  S*  por  el 
Ministerio,  en  donde  podría  examinar  esos  expedientes* 
Algunos  de  ellos  se  necesitan  á cada  instante  para  ha- 
cer liquidaciones  ú otras  operaciones  indispensables;  de 
manera  que  seria  un  gran  perjuicio  para  la  adminis- 
tración el  que  esos  expedientes  salieran  del  Ministerio 
de  Fomento*  AHÍ  los  tiene  el  Sr*  Plaza  á su  disposición 
por  si  quiere  ir  á examinarlos;  pero  si  esto  no  le  bas- 
tase, estoy  dispuesto  á mandarlos  á las  Córtes,  en  el 
caso  de  que  puedan  venir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  A la  Mesa  le  cumple  decir 
que  por  la  Secretaría  de  las  Córtes  se  pasé  la  comuni- 
cación referente  á los  expedientes  pedidos  por  el  señor 
Plaza. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Benot):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr*  Ministró  dé  FOMENTO  (Beuot):  Ha  sido  tan 
ocupado  para  mí  el  día  de  ayer,  que  tengo  sobre  la 
mesa  una  porción  de  correspondencia  sin  leer  y aun 
sin  abrir.  Tal  vez  allí  estará  la  comunicación,  y yo  no 
la  habré  visto.  No  he  dicho,  y si  así  me  he  expresado, 
lo  he  hecho  mal,  que  la  Mesa  no  habióse  pasado  la  co- 
municación, sino  que  yo  no  la  había  recibido*  Esto  he 
querido  decir,  y no  otra  cosa. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tampoco  la  Mesa  se  ha  ex- 
presado en  el  sentido  de  que  S.  S*  la  hubiera  hecho 
cargo;  sino  para  manifestar  que  la  Secretaría  había  cum- 
plido su  deber. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  La  Rosa  (D.  Adolfo) 
tiene  la  palabra* 

El  Sr,  LA  ROSA  (D.  Adolfo):  He  pedido  la  palabra 
para  hacer  algunas  preguntas  al  Gobierno*  La  primera 
va  dirigida  á los  Sres*  Ministros  de  Hacienda  y Fomen- 
to, y se  reduce  á saber  si  tienen  noticia  de  un  robo  es- 
candaloso y de  gran  consideración  hecho  al  Estado  por 
los  anos  de  64  y 65  en  algunos  conceptos  (porque  es 
posible  que  los  haya  en  otros  anos  y en  otros  conceptos 
también,  en  lo  relativo  á montes  que  fueron  del  Esta- 
do, y si  tienen  noticia  de  que  se  seguía  el  procedimien- 
to, que  en  breves  palabras  voy  á exponer. 


Se  denunciaba  un  derecho  á posesión  por  un  indi- 
viduo; este  derecho  no  se  justificó  jamás  en  ninguno 
de  los  expedientes,  que  yo  conozco  sobradamente,  por- 
que me  consta  que  contra  ese  derecho  hay  protestas  de 
las  autoridades  civiles*  Sin  embargo,  llegaron  á lega- 
lizarse aquellos  derechos,  aunque  de  una  manera  im- 
perfecta, porque,  repito,  que  hay  protestas  en  esos  ex- 
pedientes; y cuando  esto  sucedía,  se  vendía  el  monte 
por  aquel  iudivíduo,  que  justificaba  la  pertenencia,  y 
no  era  más  que  un  testaferro  de  otro  á quien  se  lo  cedía 
más  tarde,  y que  es  hoy  el  poseedor.  Deseo  saber  si  los 
Sres*  Ministros  tienen  conocimiento  de  esto,  y les  su- 
plico que  se  ocupen  en  remover  estos  expedientes,  y si 
necesitan  datos  concretos,  yo  se  los  proporcionaré,  al 
menos  de  algunos  que  se  refieren  á la  provincia  de 
Jaén, 

La  segunda  pregunta,  dirigida  al  Sr,  Ministro  de  Fo- 
mento, es  para  suplicarle  se  sirva  ocuparse,  si  lo  tiene  á 
bien,  de  la  organización  que  actualmente  tienen  las 
Academias  llamadas  Reales,  tanto  científicas  como  lite- 
rarias; si  está  dispuesto  á que  estas  Academias  dejen  de 
percibir  la  subvención  que  perciben  , y á que  cambien 
su  organización,  eminentemente  reaccionaria  y anti- 
científica. 

La  tercera  pregunta  es  provocada  por  la  contesta- 
ción dada  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  á un  Sr.  Di- 
putado al  ocuparse  de  los  bienes  del  Patrimonio.  Y pre- 
gunto á S,  S*  si  no  le  parece  escandaloso  que  después 
del  tiempo  que  hace  se  nombró  la  comisión  para  admi- 
nistrar esos  bienes,  6 para  disponer  de  ellos  (no  sé  en 
qué  forma,  porque  he  deducido  de  las  palabras  de  $.  S. 
que  no  todos  han  de  venderse),  no  sepamos  lo  que  se 
haya  acordado,  y por  lo  mismo  me  permito  preguntar  á 
S,  S*  si  habiendo  trascurrido  tanto  tiempo  no  le  parece 
conveniente,  no  solo  excitar  el  celo  de  esa  comisión, 
sino,  sí  es  posible,  traer  aquí  un  nuevo  proyecto  para 
que  esos  bienes  salgan  de  la  comisión,  y que  se  encar- 
gue otra  que,  con  mayor  celo,  proceda  a vender  todo  lo 
vendible;  y lo  que  es  más  importaute,  que  desde  luego 
se  proceda  á tomar  posesión  de  una  porción  de  fincas  de 
que  todavía  no  se  ha  hecho  cargo  esa  comisión,  y des- 
pués se  pase  á deslindar  la  parte  monumental  que  deba 
conservarse  para  el  Estado,  cantones,  mnuicipios,  ó lo 
que  esta  Cámara  soberana  acuerde. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ElSr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr*  Ministro  de  HACIENDA  (Ladieo);  Eu  pri- 
mer lugar,  debo  decir  at  Sr.  La  Rosa  que  yo  no  tenia 
conocimiento  de  los  expedientes  á que  S.  S.  se  ha  refe- 
rido, que  por  lo  visto  se  instruyeron  en  los  años  de  1804 
y 65,  y en  virtud  de  los  cuales  aparece  que  se  hau  co- 
metido robos  y defraudaciones  al  Estado.  Agradeceré 
muy  mucho  al  Sr.  Diputado  interpelante  que  me  facilito 
los  ciatos  que  tenga  en  su  poder  para  descubrir  ese  ágio, 
y que  se  castigue  á los  culpables* 

Respecto  á la  ultima  parte  de  la  pregunta,  creo  ha- 
ber contestado  ya.  Tiendo  que  la  comisión  que  entiende 
en  la  clasificación  de  los  bienes  del  Patrimonio  tardaba 
mucho  en  emitir  dictamen  (puesto  que  fue  nombrada  en 
2K  de  Abril  si  no  recuerdo  mal),  ayer  mismo  convoqué 
en  mí  despacho  á la  citada  comisión:  no  pudo  reunirse, 
y hoy  se  ha  pasado  una  comunicación  á la  misma  para 
que  active  sus  trabajos;  creo  que  los  activará;  y tan 
luego  como  los  presente  en  el  Ministerio  de  Hacienda, 
éste  dispondrá  lo  conveniente  para  que  se  vénda  lo  ven- 
dible y para  que  se  entregue  al  Estado,  á los  cantones 
y al  municipio  la  parte  correspondiente  á las  obras  de 


UÍMEBO  23. 


32» 


arte  y á las  monumentales.  Oreo  con  estas  breves  pala- 
bras haber  contestado  á la  pregunta  del  Sr.  Diputado* 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Benot):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (BenotJ:  No  tengo 
que  añadir  ni  una  palabra  más  á lo  que  acaba  de  ma- 
nifestar el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  respecto  á ese  gran 
robo  realizado  de3de  1864;  procuraré  enterarme  de  lo 
que  haya  sobre  el  particular. 

Agradeceré  al  Sr.  La  Rosa  que  nos  suministre  las 
pruebas  de  ese  robo  que  aparece  legalizado. 

En  cuanto  á las  Academias  que  ha  llamado  S.  S. 
Reales,  procuraré  enterarme  de  lo  que  haya  sobre  el  par- 
ticular, y claro  es  que  en  la  ley  de  instrucción  pública 
el  Ministerio  dictará  las  disposiciones  convenientes  para 
que  estén  en  armonía  con  las  necesidades  de  ia  época  y 
con  el  programa  formulado  por  el  Presidente  del  Poder 
ejecutivo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  No  hallándose  presente  el 
Sr.  Verdugo,  tiene  la  palabra  el  Sr,  Diputado  Valles  y 
Ribot. 

El  Sr,  VALLES  Y RIBOT:  Hoy  es  el  dia  señala- 
do por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  para  contestar  á la 
interpelación  que  tuve  el  honor  de  anunciarle  el  otro 
día,  referente  á decretos  publicados  sobre  instrucción 
pública.  Me  siento  con  débiles  fuerzas  para  atacar  esos 
decretos;  pero  me  encuentro  por  otra  parte  con  valor, 
porque  estoy  seguro  de  que  la  razón  me  asiste,  y de 
que  los  principios  que  voy  á exponer  me  inspirarán  la 
suficiente  energía  para  abogar  por  los  fueros  de  la  ley, 
la  libertad  de  enseñanza,  y los  principios  federales  que 
siempre  hemos  sustentado,  y quo  estos  decretos  vulne- 
ran y escarnecen. 

Ruego,  pues,  á los  Sres.  Diputados  que  me  presten 
su  atención,  no  por  lo  quo  mi  pobre  palabra  valga,  si- 
no porque  mi  palabra  en  estos  momentos  es  el  eco  ñel 
de  todas  las  Universidades  y de  todos  los  estudiantes  de 
la  Nación  española. 

Estos  decretos,  Sres,  Diputados,  muy  particular- 
mente el  relativo  á ia  segunda  enseñanza,  atacan  y 
vulneran  ia  libertad  de  enseñanza.  En  el  art.  4.°  se  exi- 
ge al  alnmno  antes  de  matricularse  en  ninguna  de  las 
asignaturas  de  ia  segunda  enseñanza  uu  examen  pre- 
vio; los  artículos  16,  17  y 18  vulneran  también  la  li- 
bertad de  enseñanza,  porque  dejan  al  capricho  del  pro- 
fesor y k la  arbitrariedad  del  catedrático  el  quo  un 
alumno  quo  no  haya  concurrido  a inscribirse  en  la  ma- 
trícula en  ol  período  señalado  por  las  respectivas  Uni- 
versidades no  pueda  ser  considerado  como  tal  alumno 
si  al  catedrático  no  le  parece  bien. 

De  los  demás  artículos  he  dicho  que  también  eran 
atentatorios  á la  libertad  de  enseñanza.  Y io  son,  porque 
uno  de  ellos  dice  que  el  alumno  que  no  conteste  una 
sola  voz  á la  conferencia  á que  el  catedrático  tenga  á 
bien  llamarle,  aunque  esté  matriculado  y aun  cuando 
haya  asistido  durante  todo  el  curso  á la  cátedra,  se  le 
considere  como  oyente,  En  otros  artículos  se  imponen 
penas  sé  veri  simas  á los  alumnos.  Y en  esta  parte  debo 
manifestar  que  no  ya  tan  solamente  se  vulnera  la  liber- 
tad de  enseñanza,  sino  que  hasta  se  desconocen  los 
más  palmarios  principios,  las  más  leves  nociones  del 
derecho  penal,  Se  imponen  grandes  penas,  se  mar- 
can taxativamente,  sin  manifestar  los  delitos  á que 
estas  penas  han  de  corresponder,  Y respecto  á la  rein- 


cidencia de  las  faltas  escolares,  se  dice  que  puedan 
castigarse  de  tal  manera,  que  los  consejos  de  disciplina, 
los  consejos  de  catedráticos,  queden  facultados  para 
prohibir  al  estudiante  por  tiempo  indefinido  el  estudiar 
en  ningún  establecimiento  de  España. 

De  manera  que  llega  la  arbitrariedad  de  los  profe- 
sores al  extremo  de  poder,  si  así  los  parece  convenien- 
te, impedir  el  estudio  á aquel  alumno  en  cualquiera 
Universidad  de  España  mientras  viva. 

Yo,  Sres,  Diputados,  no  me  siento  con  fuerzas,  ni 
inteligencia,  ni  elocuencia  suficientes  para  entrar  en  el 
examen  de  esos  decretos  ni  en  la  crítica  profunda  de  las 
materias  de  enseñanza  que  ios  mismos  envuelven;  pero 
sí  me  siento  con  fuerzas  bastantes  para  manifestar  que 
es  tal  la  aglomeración  de  asignaturas  que  esos  decretos 
señalan  á la  segunda  enseñanza,  que  son  tantas  y tales 
las  materias  que  se  trata  de  inocular  en  La  tierna  inte- 
ligencia de  los  jóvenes  alumnos  que  á esa  clase  de  es- 
tablecimientos asisten,  que  en  mi  concepto,  si  Llegara  á 
realizarse  el  plan  de  los  señores  legisladores  que  nos 
regalaron  esos  decretos,  nos  encontraríamos  con  un  jo- 
vencito  de  14  ó Iñ  años  cubierto  eou  un  ñamante  bir- 
rete y toga  de  doctor,  obligándoles  como  se  les  obliga 
á estudiar  todas  las  asignaturas  que  pueden  constituir 
un  hombre  verdaderamente  sabio,  un  enciclopedista. 

Yo  debo  decir,  señores,  que  tanto  por  nuestras  na- 
turales condiciones,  como  por  nuestro  particular  modo 
de  ser  en  el  actual  momento  histórico,  creo  que  eu  la 
segunda  enseñanza  debe  darse  más  importancia  al  ele- 
mento literario  que  al  filosófico.  Es  preciso  tener  en 
cuenta  que  los  alumnos  que  asisten  á la  segunda  ense- 
ñanza lo  hacen  en  edad  muy  juvenil,  en  la  edad  en  que 
la  sensibilidad  impera  aún,  y el  sentimiento  es  superior 
á la  fuerza  de  la  inteligencia;  y para  atraerles  á la 
ciencia  y al  saber,  es  necesario  estimularlos  con  todos 
aquellos  estudios  y materias  que  de  una  manera  más 
fácil  puedan  llevarlos  al  templo  de  la  ciencia  en  edad 
más  florida.  Esto  creo  que  debe  procurar  el  legislador 
cuando  se  trata  de  leyes  referentes  á la  segunda  ense- 
ñanza. 

En  los  actuales  decretos  se  ve  de  una  manera  clara 
la  mayor  preponderancia  al  elemento  filosófico  sobre 
el  literario.  Yo  en  esta  parte,  por  más  que  las  antiguas 
leyes  y decretos  sobre  segunda  enseñanza  estuvieran  re- 
dactados por  monárquicos,  creo  que  estaban  más  en  lo 
cierto.  Esos  antiguos  decretos,  como  sabéis,  clasificaban 
la  seguuda  enseñanza  en  dos  grupos:  uno  que  facilitaba 
la  entrada  de  los  alumnos  en  las  Facultades  literarias,  y 
otro  que  facilitaba  la  entrada  de  los  alumnos  en  las  Fa- 
cultades llamadas  malamente,  pero  conocidas  con  ese 
nombre,  eu  las  Facultades  de  ciencias.  El  aspirante  á 
médico  encontraba  en  la  segunda  enseñanza  todas  las 
asignaturas  que  necesita  para  poder  dedicarse  á los  es- 
tudios superiores  de  la  ciencia  médica;  el  que  trataba 
de  ser  abogado,  encontraba  en  el  otro  grupo  todos  los 
elementos  necesarios  para  poder  consagrarse  á la  cien- 
cia de!  derecho.  En  suma,  los  que  debían  dedicarse  á 
las  ciencias  naturales,  á las  físicas  y á la  literatura,  en- 
contraban también  todos  los  principios  más  ciernen  tatos 
de  esas  ciencias  y de  esas  artes. 

Después,  en  un  país  como  el  nuestro,  eminente- 
mente agrícola,  es  un  olvido,  á mi  ver  lamentable,  el 
no  haber  consignado  en  ia  segunda  enseñanza  la  agri- 
cultura. A Iqs  jóvenes  alumnos  que  estudian  la  segunda 
enseñanza,  se  Ies  hace  descender  á las  entrañas  de  la 
tierra,  estudiar  las  capas  subterráneas,  analizar  los  mi- 
nerales, para  subir  después  á las  regiones  etéreas,  cono- 
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cer  los  astros,  examinar  sí  han  sido  nebulosas  ó no,  esas 
masas  ígneas  que  giran  sobre  nuestras  cabezas;  se  les 
obliga  á estudiar  el  movimiento  de  los  astros,  las  fuer* 
zas  que  les  dirigen  y las  fuerzas  que  les  atraen,  ocasio- 
nando este  equilibrio,  que  es  la  gran  maravilla  de 
nuestro  planeta  y del  universo.  A todo  esto  se  les  obli- 
ga; á que  estudien  mucho  todo  lo  que  hay  bajo  núes* 
tros  pies  y todo  lo  que  existe  sobre  nuestras  cabezas,  y 
mientras  tanto,  señores,  la  superficie  de  la  tierra  se  ol- 
vida; mientras  tanto,  lo  que  atañe  á nuestros  labrado- 
res, á esa  clase  que  es  la  más  importante  de  España,  se 
olvida  por  entero.  Es  decir,  que  lo  que  proporciona  el 
alimento  á todos  los  sércs  vivientes,  lo  que  perfuma 
nuestro  ambiente,  lo  que  corona  nuestro  globo  y her- 
mosea nuestro  planeta,  se  olvida  por  el  estadio  de  la 
geología  y la  esfronomla,  ciencias  que  yo  aplaudo,  ve- 
nero y estimo,  pero  cuya  importancia  no  es  tan  grande 
para  nuestro  pueblo  como  la  agricultura. 

Yo,  pues,  aplaudo  que  en  estos  decretos  se  profese 
gran  estimación  á Júpiter;  quiero  también  que  se  con- 
signe, como  en  ellos  se  consigna,  basta  la  música,  has- 
ta la  gimnasia;  yo  no  me  opongo  á que  se  rinda  culto" á 
la  predilecta  Dulcinea  de  Júpiter,  á la  hermosa  Venus; 
pero  creo  que  algo  valdría  que  nos  acordásemos  de  este 
mundo,  de  este  planeta  en  que  vivimos,  que  cou  tantos 
defectos  como  tiene,  tanto  y tanto  necesita  de  estudio 
y de  progreso.  Creo,  por  lo  tanto,  que  falta  esta  asig- 
natura en  la  segunda  enseñanza,  como  creo  también,  y 
ya  lo  he  indicado  antes,  que  no  está  en  dar  la  prepon- 
derancia al  elemento  literario,  ni  al  elemento  filosófico, 
la  verdad;  el  punto  verdadero  de  conjunción  entre  estos 
dos  sistemas,  es  para  mí  lo  mejor;  la  bifurcación  de  es- 
tos sistemas  consiste  en  que  se  dé  á la  juventud  estu- 
diosa lo  que  debe  dársela  antes  de  entrar  en  las  carre- 
ras superiores. 

Además,  estos  decretos,  señores,  sou  contrarios  á 
los  principios  federales;  es  contrarío  a estos  principios 
el  decreto  sobro  segunda  enseñanza*  Este  decreto  obli- 
ga á nuestros  jóvenes  alumnos,  á los  estudiantes  de  to- 
das las  provincias,  de  todos  los  cantones,  á estudiar  las 
mismas  asignaturas;  y esto  no  responde  á lo  que  siem- 
pre hemos  dicho,  que  la  República  federal  era  la  varie- 
dad dentro  de  la  unidad*  En  cada  provincia , en  cada 
cantón  ó en  cada  estado,  hay,  como  sabéis,  elementos 
de  vida  diferentes;  hay  legislación  especial;  hay  litera- 
turas peculiares;  hay,  como  sabéis  también,  costumbres 
distintas,  producciones  diversas,  y todo  esto  ha  de  in- 
fluir necesariamente  en  el  caudal  de  conocimientos  que 
nosotros  debemos  procurar  para  todos  los  jóvenes, 
nuestros  hijos,  en  las  diferentes  regiones,  cantones  ó es- 
tados que  se  establezcan.  Así,  por  ejempio,  en  Cataluña, 
seria  menester  que  los  estudiantes,  que  los  alumnos  do 
la  segunda  enseñanza,  adquirieran  conocimientos  sobre 
mecánica  y sobre  arte  cerámica,  ramos  del  saber  que 
tanto  enaltecerían  la  industria  de  nuestra  Cataluña:  en 
las  provincias  eminentemente  agrícolas,  la  agricultura 
debía  tener  más  preponderancia;  y en  una  palabra,  en 
todas  las  regiones  ó cantones  donde  debiera  haber  una 
enseñanza  especial,  allí  estarían  los  Consejos  ó Asam- 
bleas cantonales  para  legislar  acerca  de  los  diversos  co- 
nocimientos cuya  enseñanza  más  necesaria  fuese  á la 
juventud  estudiosa*  Estos  son  los  principios  federales: 
estos  decretos  no  son  en  manera  alguna  federales* 

Pero  todavia  me  extraña  más,  y sobro  esto  reclamo 
especialmente  toda  vuestra  atención,  lo  que  se  dispone 
respecto  á las  Facultades  llamadas  de  ciencias  y de  filo- 
sofía y letras* 


En  virtud  de  estos  decretos  se  crean  en  Madrid  cto 
co  grandes  Facultades,  con  los  nombres  de  filosofía,  de 
letras,  de  física  y química,  do  historia  natural  y de  ma- 
temáticas* 

Dejando  aparte  la  circunstancia  de  que  semejante 
división  en  cinco  grandes  grupos , adolece  de  graves 
defectos,  entraré  á probaros  lo  qué  antes  os  he  anun* 
ciado,  que  esta  disposición  es  antifederal* 

Permitidme  que  os  señale  por  el  momento,  y sin  en- 
trar en  el  fondo  de  la  cuestión,  un  defecto  de  clasifica- 
ción en  estos  cinco  grupos,  que  me  ocurre  en  este  jus- 
tante* 

En  la  Facultad  llamada  de  ciencias  físicas  y quími- 
cas ha  consignado  el  legislador  la  asignatnra  de  física 
matemática;  y yo  pregunto:  ¿puede  saberse  física  ma- 
temática sin  haberse  estudiado  cálculo  diferencial  é in- 
tegral, álgebra  superior  y geometría  analítica?  No;  sin 
embargo,  estas  tres  asignaturas  no  forman  parte  del 
grupo  de  ciencias  Tísicas  y químicas,  sino  del  grupo  de 
ciencias  matemáticas* 

Por  este  decreto  quedan  suprimidas  las  Facultades 
que  antes  se  llamaban  de  ciencias  y de  filosofía  y le- 
tras en  las  Universidades  de  Barcelona,  Sevilla,  Grana- 
da, Santiago,  Salamanca  y acaso  alguna  otra  que  en 
este  momento  no  recuerdo,  y se  dice  á los  alumnos  que 
se  dedicaban  á estas  Facultades:  «abandonad  vuestros 
hogares,  venid  aquí,  y vuestros  padres,  que  no  quere- 
mos paguen  esas  Facultades  en  esas  Universidades,  cos- 
teen la  Central  de  Madrid,  atendiendo  á este  lujo  super- 
abundante de  asignaturas,  que  á un  legislador  se  le  lia 
antojado  concentrar  en  la  célebre  villa  del  oso  y el  ma- 
droño.» 

Se  dice  en  el  preámbulo  de  este  decreto  que  se  le- 
gisla así  con  intención  de  que.  cual  faro  luminoso,  se 
irradie  desde  Madrid  toda  la  luz  de  la  ciencia,  del  arte 
y de  la  literatura,  sobre  las  demás  Universidades  de  la 
Ración  española* 

Yo  deseo,  porque  soy  español,  porque  antes  que  ca- 
talan  soy  español,  yo  deseo  que  España,  que  la  Pátria 
española  séa  siempre  un  foco  luminoso  de  ciencia;  pero 
no  quiero  que  para  encender  el  faro  do  que  habla  e!  le- 
gislador, se  apaguen  los  faros,  también  luminosos,  de 
nuestras  queridas  provincias;  no  quiero  que  para  esta- 
blecer aquí  una  fuente  que  apague  la  sed  de  ciencia  y 
de  saber,  se  cieguen  las  fuentes  de  nuestras  provincias; 
no  quiero,  en  una  palabra,  que  á expensas  de  la  vida 
de  las  provincias  venga  á mantenerse  este  móustruo 
de  Madrid  que,  cual  el  dios  Pan,  pone  sus  cíen  manos 
en  todas  partes*  (Apjausps.) 

Yo  comprendo,  Sres.  Diputados,  que  es  menester 
que  eu  nuestra  Patria  se  implanten  nuevas  enseñanzas 
que  se  acomoden  al  progreso  de  nuestros  tiempos,  al 
espíritu  de  nuestro  siglo;  yo  quiero  que  se  establezcan 
en  nuestra  Patria  esas  ciencias  que  en  otras  Naciones 
son  uno  de  los  mayores  elemento  de  su  grandeza  y de 
su  gloria;  pero  no  quiero  que  para  que  estas  ciencias, 
para  que  estos  conocimientos  puedan  implantarse,  se 
sacrifique  de  esta  manera  la  vida  de  nuestras  provin- 
cias, la  vida  de  nuestras  amadas  Universidades* 

En  buen  hora  que  en  Madrid  se  hubieran  creado 
estas  asignaturas,  se  hubieran  implantado  estas  nuevas 
cátedras,  hasta  que  para  hacerlo  se  hubiera  aumenta- 
do el  presupuesto,  porque  yo  creo,  como  creen  los  se- 
ñores que  hicieron  estas  leyes,  que  por  más  que  se 
gaste  en  instrucción  pública,  no  se  gasta  nunca  bas- 
tante, y que  más  vale  que  se  aumente  el  presupuesto 
de  Fomento,  que  no  el  de  la  Guerra,  vergüenza  de  las 
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Naciones,  pues  los  republicanos  queremos  que  venga 
un  día  en  que,  como  dijo  un  hombre  celebre,  no  sea  el 
Arbitro  del  mundo  el  cañen,  sino  el  maestro  (A/jZgiísos); 
pero  no  podemos  consentir  que  se  apele  á tales  medios 
para  lograr  estos  fines. 

No  creo  tener  necesidad  de  insistir  mucho,  señores 
Diputados,  para  persuadiros  de  los  perjuicios  que  con 
estos  proyectos  se  irrogan  á todos  los  estudiantes,  á las 
familias  de  los  que  sean  pobres  y á muchos  profesores 
de  provincias;  creo  habéroslo  demostrado  en  tésis  ge- 
neral; pero  descendiendo  ahora  k particularidades,  vais 
i asombraros  de  Jos  grandes  males  que  con  estos  decre- 
tos se  ocasionan  á nuestros  compatricios  de  provincias, 

En  Barcelona  (y  me  refiero  particularmente  á Bar- 
celona, no  porque  yo  estime  más  á la  Universidad  de 
Barcelona  que  á la  de  Salamanca,  pues  la  gloria  que 
alcance  cualquiera  de  ellas  será  la  gloría  de  toda  la 
Nación  española,  sino  porque  conozco  más  á aquella 
Universidad);  en  Barcelona,  digo,  se  da  la  enseñanza 
correspondiente  á los  que  se  dedican  á la  carrera  de  in- 
genieros industriales  y á la  de  arquitectos,  y en  la  Fa- 
cultad de  ciencias  de  aquella  Universidad  los  que  se 
dedican  á ingenieros  Industriales  estudian  el  cálculo 
diferencial  é integral,  la  geometría  analítica,  la  geome- 
tría descriptiva,  el  álgebra  superior,  la  mecánica  ra- 
cional, la  zoología,  la  botánica,  la  mineralogía  y la 
química,  Los  que  estudian  Ja  arquitectura  asisten  tam- 
bién & muchas  cátedras  de  esta  Facultad. 

En  Barcelona  hay  escuelas  do  arquitectura  y de 
ingenieros  industriales,  que  no  puede  dejar  de  haber 
allí,  que  no  pueden  trasladarse  á Madrid,  porque,  como 
sabéis,  Barcelona  es  muy  industriosa,  y en  las  fábricas, 
talleres  y fundiciones  que  allí  hay,  tienen  los  medios 
prácticos  de  aprender  su  carrera  los  ingenieros  indus- 
tríales. Pues  bien;  se  arranca  de  estos  talleres,  de  estas 
fábricas,  de  estas  fundiciones  álos  que  quieren  ser  in- 
genieros industriales,  y se  les  obliga  á que  vengan  á 
Madrid  á estudiar  las  asignaturas  á que  me  he  referido 
antes,  lo  cual  significa  para  estos  pobres  alumnos,  ade- 
más del  perjuicio  material,  del  perjuicio  pecuniario,  un 
perjuicio  de  tiempo,  porque  mientras  estén  aquí  no  po- 
drán dedicarse  á los  estudios  prácticos,  como  lo  hacen 
ahora  en  las  fábricas  de  la  capital  de  Cataluña. 

Dícese  que  no  habría  sido  posible  tener  en  Madrid 
tantas  Facultades  y conservar  las  que  existían  antes  en 
las  provincias,  porque  esto  hubiera  irrogado  á la  Ha- 
cienda gastos  de  consideración. 

Que  dije. a esto  la  persona  que  ha  dado  el  decreto 
mostrándose  muy  amante  de  las  economías,  muy  ava- 
ra, y se  hubiese  hecho  una  ley  muy  limitada  de  ins- 
trucción pública,  de  manera  que,  merced  á esa  ley  ó de- 
creto, se  proporcionasen  al  Tesoro  grandes  ahorros,  se 
comprendería;  pero  solamente  este  decreto,  Sres,  Dipu- 
tados, aumenta  en  14,000  duros  el  presupuesto  de  estas 
Facultades,  y deja  excedentes  a 15  catedráticos,  que  por 
esto  no  dejan  de  cobrar  sus  sueldos. 

Yo,  pues,  Sres.  Diputados,  después  de  lo  que  acabo 
de  manifestar,  no  sé  darme  cuenta  de  los  motivos  que 
habrán  podido  inducir  á ios  autores  de  estos  decretos  á 
publicarlos;  y procurando  averiguar  cuáles  hayan  po- 
dido ser  esos  motivos,  me  parece  haber  adivinado  algu- 
nas de  las  causas  que  los  han  producido,  Yo  os  llamo, 
señores,  la  atención  sobre  lo  que  voy  á decir:  aquí 
hemos  clamado  muchos,  aunque  algunos  se  hayan 
opuesto,  porque  los  destinos  que  tienen  una  intervención 
directa  en  la  política  {hoy  sobre  todo,  en  que  no  hemos 
llegado  todavía  al  ideal  de  separar  la  administración  de 


la  política),  sean  desempeñados  por  verdaderos  republi- 
canos federales.  Y la  prueba,  la  demostración  de  que  esto 
es  necesario,  de  que  es  hasta  Indispensable,  la  teneis  en 
estos  decretos.  ¿Sabéis  por  qué  ha  tenido  la  Nación  que 
silbar  esos  decretos  como  a n ti  liberal  es , como  antifede- 
ralistas? Porque  en  la  Dirección  de  instrucción  pública 
babia  un  monárquico  que  los  redactó.  En  eso  yo  veo 
una  de  las  causas  que  han  podido  producir  lo  reaccio- 
nario do  estos  decretos. 

Se  me  ha  indicado  que  acaso  podrían  ser  hijos  de 
otra  cansa;  pero  yo  no  quiero  creerlo;  yo,  señores,  no 
quiero  creer  lo  que  se  me  ha  dicho.  Se  me  ha  hablado 
de  una  escuela  filosófica  que  servirá  mucho,  que  servi- 
rá muchísimo  para  ayudarnos  en  nuestras  disensiones; 
que  servirá  mucho,  que  servirá  muchísimo  para  hacer 
surgir  de  nuestras  cabezas  nuevas  ideas,  para  conden- 
sarlas un  día,  no  ahora,  no  en  este  momento  histórico, 
no  en  la  actual  situación;  que  servirá  mucho,  que  ser- 
virá muchísimo  para  llevar  un  día  esas  ideas  al  terreno 
de  la  práctica,  á la  esfera  del  Gobierno;  poro  yo  no 
quiero  creer  que  esta  escuela  filosófica  venga  á poner  su 
mano  sobre  todas  las  cuestiones,  tratando  de  ejercer  una 
tutela  indebida  sobre  todas  las  funciones  del  Estado, 
(Bien,  Muy  bien.) 

Pero  hay  una  causa  más  general,  que  ha  podido 
producir  también  esos  decretos,  y es,  Sres.  Diputados, 
el  poco  amor  que  todavía  algunos,  llamándose  republi- 
canos federales,  profesan  á la  federación.  ¡Y  cuán  ex- 
traño es  esto!  ¡Parece  imposible  que  apellidándose  re- 
publicanos federales  no  hayan  podido  aún  adquirir 
antipatía  hácia  la  unidad,  y al  propio  tiempo  un  gran- 
de amor,  una  grande  admiración  por  las  ideas  federa- 
les! ¡Parece  imposible  que  haya  todavía  amantes  de  la 
unidad,  de  esa  unidad  de  la  cual  fueron  hijas  las  guer- 
ras de  Flandes  y Alemania,  la  expulsión  de  los  moris- 
cos y de  los  judíos,  la  muerto  de  nuestro  comercio  ma- 
rítimo, la  pérdida  del  Portugal,  la  paz  del  Pirineo,  las 
guerras  de  los  segadores  en  Cataluña,  de  las  comuni- 
dades en  Castilla,  do  las  germaoías  en  Yalencia,  la 
guerra  de  sucesión,  y sobretodo,  esa  gran  vergüenza 
de  tantos  años  que  ha  pesado  sobre  nuestras  cabezas, 
esa  vergüenza  de  los  Borbones,  de  la  maldita  raza  de 
los  Borbones.  (Aplausos.) 

¡Parece  imposible  que  no  hayan  adquirido  grande 
amor,  grande  estima  liácía  la  federación,  por  la  cual  se 
han  realizado  en  el  mundo,  y especialmente  en  nuestra 
Pátria , los  hechos  más  milagrosos!  Porque  Io3  dos 
grandes  períodos  de  nuestra  historia,  los  dos  más  gran- 
des trozos,  por  decirlo  así,  de  esta  grandiosa  epopeya 
de  nuestra  Patria,  se  han  realizado  en  el  tiempo  en  que 
existia  en  ella  una  verdadera  federación. 

Examinar  si  no  la  manera  cómo  estaba  constituido 
nuestro  territorio  cuando  se  verificó  la  reconquista; 
examinar  si  no  cómo  estaba  constituido  nuestro  territo- 
rio durante  la  guerra  contra  los  franceses,  y encontra- 
reis que  aquellas  batallas  tan  memorables,  como  la  de 
las  Navas  y la  de  Calatañazor,  tan  memorables  que 
siempre  las  cantarán  los  poetas,  fueron  libradas,  ¿por 
quién?  Por  las  milicias  de  todas  partes  de  España,  por 
las  huestes  qué  se  reunían  de  todas  las  provincias,  que 
llevaban  sus  contingentes  á las  guerras;  es  decir,  por 
verdaderas  hermandades,  por  verdaderas  federaciones; 
y de  esa  manera  ganamos  la  batalla  de  Bailón  y en- 
cendimos el  fuego  pátrio  de  todos  los  pueblos;  y á eso 
debemos  espectáculos  tan  maravillosos  como  el  suicidio 
de  Zaragoza  y la  hecatombe  de  la  inmortal  Gerona. 
{Bien,  mu  y bien.) 
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Señores  Diputados,  no  quiero  molestaros  mas:  bas- 
tante benevolencia  habéis  tenido  al  escuchar  mis  pobres 
palabras,  hijas  de  un  buen  deseo,  y no  de  una  clara 
inteligencia.  Yoy,  pues,  á resumir.  Para  mí,  estos  de- 
cretos, en  primer  lugar,  son  contrarios  á la  libertad  de 
enseñanza;  en  segundo,  son  incompatibles  con  los  prin- 
cipios federativos;  en  tercer  lugat%  son  antiecouó  micos, 
y en  cuarto,  son  atentatorios  á los  intereses  del  cuerpo 
escolar,  atentatorios  á los  intereses  de  los  padres  de  los 
estudiantes,  y atentatorios,  además,  á loa  de  los  mismos 
profesores  que  dan  la  enseñanza  en  las  Universidades. 

Yo  comprendo  el  silencio  del  Sr.  Benot;  yo  com- 
prendo que  el  Sr,  Benot,  por  altos  motivos  de  compa- 
ñerismo, por  grandes  consideraciones  de  amistad,  guar- 
dara silencio  en  esta  cuestión,  no  mostrando  ni  sus  sim- 
patías ni  sus  antipatías  por  ella.  Yo  aseguro  al  Sr.  Be- 
not,  porque  soy  muy  amante  de  la  lealtad  y del  com- 
pañerismo, y sé  apreciar  los  móviles  que  guían  utt  cora- 
zón , que  hubiera  respetado  el  silencio  del  Sr,  Benot, 
pero  el  Sr.  Benot  nos  ha  dado  un  decreto  en  la  Gacela, 
en  el  cual,  no  solo  nos  quita  la  esperanza  de  que  estos 
decretos  sean  derogados  , sino  que  nos  dice  qué  se 
preparen  los  claustros  para  que  cuando  se  concluyan 
las  vacaciones  se  pongan  eu  práctica  inmediatamente 
aquellas  disposiciones. 

Yo  extraño  mucho,  Sres,  Diputados,  en  el  Sr.  Be- 
not, en  una  persona  que  formaba  en  los  bancos  de  la 
izquierda,  por  su  radicalismo,  que  en  esta  cuestión  no 
se  haya  mostrado  en  ella,  ahora  que  es  Ministro,  todo  lo 
federal,  todo  lo  radical,  todo  lo  republicano  qne  yo  con- 
sidero que  es  eí  ciudadano  Benot.  Ruégele,  pues,  que  se 
digne  explicarme  los  motivos  que  hayan  podido  indu- 
cirle á publicar  este  decreto  en  la  Gaceta , y que  se 
digne  también  manifestarme  la  opinión  que  le  merecen 
mis  humildes  consideraciones,  que,  como  os  he  dicho  al 
principio,  nada  significarían,  si  no  estuvieran  robuste- 
cidas por  el  cláustro  de  la  Universidad  de  Barcelona; 
por  la  petición  de  otros  muchos  establecimientos;  por 
ia  reclamación  de  todos  los  Institutos,  y por  el  clamoreo 
que  han  levantado  esos  decretos  en  la  opiuoiu  publica. 

Este  ruego  dirijo  al  Sr.  Benot,  y á todos  vosotros; 
el  de  que  me  prestéis  vuestro  concurso  en  esta  campaña 
que  va  á abrirse  contra  este  decreto,  como  contra  otros 
tantos  en  que  vendrán  á discutirse  los  principios  que 
todavía  quedan  de  la  antigua  reacción  unitaria,  eu  con- 
tra de  los  principios  de  la  regeneradora  idea  federal.  Yo 
reclamo  vuestro , apoyo,  vuestro  auxilio,  lo  mismo  en 
esta  que  en  otras  cuestiones  que  han  de  suscitarse,  y os 
pido  que  no  os  limitéis  á prestármelo  solo  con  palabras, 
que  ño  han  de  ser  solo  palabras  las  que  aquí  se  digan , 
sino  con  hechos  fehacientes  y tangibles.  Esto  os  ruego; 
que  os  deciareis  Intransigentes  en  el  terreno  de  los  prin- 
cipios; mesurados  y prudentes  en  el  terreno  de  la  con- 
ducta, y que  todos  vosotros  conmigo  queráis  no  solo  la 
emancipación  administrativa,  sino  la  emancipación  po- 
lítica; no  solo  la  emancipación  política,  sino  la  emanci- 
pación religiosa;  no  solo  la  emancipación  religiosa,  sino 
la  emancipación  científica:  que  no  queráis  la  centrali- 
zación ni  en  lo  administrativo,  ni  en  lo  político,  ni  en 
lo  religioso,  ni  en  lo  civil,  ni  en  lo  científico;  y por  úl- 
timo,  que  conmigo  pidáis  al  Sr,  Ministro  de  Fomento, 
que  conmigo  pidáis  al  Gobierno  que  derogue  esos  de- 
cretos. Yo  os  anuncio  desde  luego  que  sí  así  lo  hacéis, 
os  daréis  por  muy  contentos,  puesto  que  las  Universi- 
dades de  Valencia,  Barcelona,  Salamanca,  Santiago, 
Sevilla,  Zaragoza,  Yalladolid  y Granada,  y todos  los 
ámbitos  de  los  estudiantes  de  España  os  enviarán  un 


saludo  entusiasta;  y además,  porque  así  cumpliréis  con 
vuestros  sagrados  principios  y con  el  mandato  de  vues- 
tros electores,  que  por  nada  ni  por  nadie  os  lian  de  con- 
sentir que  vulneréis  uno  de  los  principios  más  inmacu- 
lados de  nuestra  hermosa  bandera.  He  dicho, 

El  Sr.  Ministró  de  EÜMElíTO  (Benot):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  EGMENTO  (Benot);  Mochas, 
grandes,  profundas  y trascendentales  cuestiones  acaba 
de  tocar  en  su  interpelación  el  Sr.  Diputado  Yallés  y 
Ribot.  Con  gusto  entraría  en  la  discusión  de  todas  y 
cada  nna  de  estas  grandes  cuestiones  y de  todos  los 
problemas  que  con  ellas  se  relacionan;  pero  la  Cámara 
comprenderá  que  no  es  este  el  momento  oportuno  para 
ello.  Yo  recordaré  que  en  el  discurso-programa  del  se- 
ñor Presidente  del  Poder  ejecutivo  se  dijó  que  el  Go- 
bierno entendía  que  la  instrucción  pública  debía  basar- 
se sobre  los  principios  que  nosotros  hemos  predicado  eu 
nuestros  dias  de  propaganda,  y que  son  grandemente 
revolucionarios:  la  enseñanza  gratuita  y obligatoria. 
La  Cámara  acogió  calurosamente  estos  principios,  y 
por  consecuencia,  á ellos  debe  ajustarse  el  nuevo  plan 
de  estadios  que  el  Ministerio  dé  Fomento  ha  de  presen- 
tar. Ninguno  de  los  planes  anteriores  cuadra  con  estas 
bases,  y es  necesario  hacer  completamente  nuevo  el 
edificio  arquitectónico  de  la  enseñanza  pública  en  Es- 
paña, y por  consiguiente,  cuando  se  traíga  la  nueva 
ley,  entonces  habrán  de  discutirse  ^todos  y cada  uno  de 
los^pí-obicmas,  todos  y cada  uno  de  los  principios,  to- 
das y cada  una  de  las  bases  que  ha  enunciado  el  señor 
Yallés  y Ribot  en  esta  tarde. 

Hasta  que  se  declare  por  las  Córtes  Constituyentes 
qué  es  lo  que  se  considera  obligatorio  en  la  enseñanza 
elemental,  no  puede  consignarse  qué  es  lo  que  ha  de 
quedar  reservado  para  la  enseñanza  superior,  ni  mucho 
menos  para  la  segunda  enseñanza;  y hasta  que  se  haya 
determinado  qué  es  lo  que  ha  de  constituir  el  plan  de 
la  segunda  enseñanza,  no  puede  saberse  lo  que  se  ha 
de  dejar  al  estudio  general  y libre,  pues  ese  debe  ser 
el  que  se  siga  en  las  Universidades. 

Yo  habría  presentado  desde  luego  á la  Cámara  un 
nuevo  plan  de  estudios;  pero  no  me  ha  sido  posible  por 
circunstancias  del  momento.  Todos  sabéis,  Sres.  Dipu- 
tados, que  los  grandes  apuros  de  la  situación  presenta 
dependen  de  los  ahogos  de  la  Hacienda;  hay  en  nues- 
tro país  grandes  ocultaciones  de  la  riqueza  rústica  y 
de  la  pecuaria,  y era  preciso  hacer  que  el  Instituto 
geográfico  practicase  las  mediciones  oportunas  que  in- 
dicasen al  Ministro  de  Hacienda  dónde  están  esas  ocul- 
taciones, á fin  de  salvarnos  de  la  ruina.  Era  preciso 
también  que  se  hiciesen  recuentos  especiales  y dignos 
de  estudio  por  el  Instituto  geográfico,  y en  esto  ha  si- 
do en  lo  primero  que  ha  tenido  que  parar  su  atención 
el  Miuistro  de  Fomento, 

Enseguida  hubo  nna  cuestión  que  ha  parecido  al 
Poder  ejecutivo  mucho  más  urgente  que  la  cuestión  de 
enseñanza;  era  esta  cuestisn  la  del  trabajo  de  los  niños 
y las  niñas  en  los  grandes  centros  fabriles;  la  Cámara 
ha  visto  que  he  tenido  la  honra  de  proponer  una  ley, 
qnc  desearía  fuese  muy  pronto  aceptada  para  que  en- 
tre eu  ejecución. 

Hay  otra  cuestión,  la  cuestión  de  órden  público,  la 
cual  puede  complicarse  con  la  cuestión  de  las  huelgas; 
y por  disposición  del  Consejo  dé  Ministros,  el  Ministerio 
de  Fomento  va  á dedicarse  esclusivamente  duraute  unos 
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cuantos  dias,  á la  ley  que  lia  de  establecer  el  Jurado 
misto  de  fabricantes  y obreros- 

Indudablemente  vendrá  la  ley  de  instrucción  pú- 
blica, porque  para  ello  se  han  reunido  gran  número  de 
datos  en  el  Ministerio  de  Fomento:  yo  tendría  sumo 
gusto  en  poder  presentarla  á la  Cámara,  pero  creo  que 
no  es  posible;  la  presentará  el  Ministro  que  me  suceda; 
los  datos  se  están  reuniendo,  é indudablemente  vendrá 
á la  Cámara* 

Mi  digno  antecesor  yo  no  creo  que  haya  podido 
ceder  á consideraciones  monárquicas  para  presentar  el 
decreto  que  nos  ocupa,  que  de  ninguna  manera  amen- 
gua Ja  magestad  de  esta  Cámara,  puesto  que  en  cada 
uno  de  esos  decretos  se  dice  que  han  de  venir  á obte- 
nerla sanción  de  las  Córtes,  Estos  no  han  venido,  por- 
que el  Ministro  mi  antecesor  no  ha  tenido  ocasión  de  pre- 
sentarlos, y yo  no  los  he  presentado  á la  Cámara  por  la 
sencilla  razón  de  que  creo  debe  hacerse  una  nueva 
ley  que  esté  fundada  sobre  la  base  de  la  enseñanza 
gratuita  y obligatoria.  Pero  habiéndose  entendido,  y 
no  sé  por  qué  razón,  que  el  decreto  del  Su*  Chao  ha- 
bía de  tener  efecto  retroactivo,  fué  preciso  decir  que 
no  tiene  aplicación  aí  presente  curso.  Y ha  habido  un 
tanto  de  inexactitud  en  lo  que  acaba  de  manifestar  el 
Sr.  Yallés  y Ribot  al  decir  que  desde  luego  regirán 
esos  decretos.  No  es  eso;  regirán  esos  decretos,  si  no  se 
aprueba  la  ley  de  instrucción  publica,  y esos  mismos 
decretos  serán  aprobados  por  las  Córtes,  si  no  se  presen- 
tara la  ley  nueva*  Pero  como  la  nueva  ley  se  ha  de  pre- 
sentar, claro  es  que  esto  es  interino  y no  hay  motivo 
para  alarmarse  respecto  de  la  aplicación  de  estos  de- 
cretos* 

Y no  tengo  más  que  decir  acerca  del  particular:  ia 
nueva  ley  vendrá  sobre  la  base  eminentemente  revolu- 
cionaria de  la  enseñanza  gratuita  y obligatoria;  y yo 
creo  que  cuando  el  Sr.  Yallés  y Ribot  vea  la  ley,  que- 
darán satisfechos  sus  deseos,  y quedarán  satisfechos  los 
deseos  de  todos.  Siento  extraordinariamente  que  se  ha- 
ya querido  entrar  en  el  sagrado  de  las  intenciones,  por- 
que no  creo  que  las  personas  que  hayan  tenido  inter- 
vención en  la  confección  de  estos  decretos,  que  todavía 
no  son  leyes,  que  no  lo  son  hasta  ahora,  y de  consi- 
guiente, que  no  pueden  llevarse  á ejecución  mientras 
la  Cámara  no  los  apruebe,  hayan  podido  dar  motivo 
para  llevar  la  alarma  respecto  del  particular.  Las  in- 
tenciones que  han  movido  á todos,  son  nobles,  son  dig- 
nas, estoy  seguro  de  ello;  ha  sido  únicamente  el  au- 
mento de  la  enseñanza  y el  deseo  de  elevar  el  nivel  cien- 
tífico de  nuestro  país 

El  Sr,  YALLÉS  Y RIBOT:  Pido  la  palabra  para 
rectificar* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Habiendo  contestado  el  Go- 
bierno á la  interpelación  del  Sr.  Yallés  y Ribot,  no 
puede  concederse  á éste  la  palabra  para  rectificar,  pro- 
cediendo la  pregunta  á los  Cortes  de  si  se  pasará  á otro 
asunto.» 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr.  Secretario 
Soler  y Plá,  el  acuerdo  de  la  Cámara  fué  afirmativo* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Moreno  Barcia  tiene 
la  palabra. 

Ei  Sr.  GOMEZ  SIGURA:  Señor  Presidente,  tenia 
anunciada  una  interpelación  al  Sr,  Ministro  de  la  Guer- 
ra, y me  había  dado  palabra  de  contestarla. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Tendrá  Y*  S*  la  palabra  á 


tiempo  oportuno.  Ahora  la  tiene  el  Sr*  Moreno  Bárcía. 

El  Sr*  GOMEZ  SIGURA:  Debo  hacer  una  obser- 
vación... 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Sírvase  S.  S.  tomar  asiento; 
uo  está  en  el  uso  de  la  palabra:  S,  S.  tiene  derecho  á 
■pedir  la  palabra;  ha  cumplido  con  pedirla;  se  ha  apun- 
tado el  nombre,  y cuando  llegue  el  turno  se  le  conce- 
derá. 


EL  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Moreno  Barcia  tiene 
la  palabra* 

EL  Sr.  MORENO  BARCIA:  Estando  ya  muy  ade- 
lantada la  sesión,  dejo  para  el  sábado  el  explanar  mi 
interpelación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Prefumo  tiene  la  pa- 
labra. 

No  estando  presente  el  Sr*  Prefumo  la  tiene  el  se- 
ñor Tutau, 

No  estando  presente  el  Sr.  Tutau  la  tiene  el  Sr,  Yer- 
dhgo. 

El  Sr.  VERDUGO:  No  debiendo  consentir  que  por 
las  dificultades  reglamentarias  quede  mi  persona  bajo 
la  impresión  que  naturalmente  habrá  producido  lo  ma- 
nifestado por  el  Sr*  Ministro  de  la  Guerra,  me  veo  obli- 
gado á pedir  la  palabra  para  anunciarle  una  interpela- 
ción* 

Interpelo,  pues,  al  Sr,  Ministro,  empezando  por  ro- 
garle que  en  lo  sucesivo  no  cite  nombres  propios  con 
referencia  á individuos  cuya  historia  militar  ignora, 
pues  cabalmente  dentro  del  art*  18  de  las  órdenes  ge- 
nerales do  oficiales,  se  encuentra  mi  ascenso  á coronel, 
obteniéndolo  por  la  acción  de  Cheverio;  y después,  tam- 
bién para  hacerle  observaciones  sobre  la  necesidad  de 
que  el  ejército  se  sujete  en  lo  sucesivo  en  sus  ascensos 
á las  prescripciones  que  la  jurisprudencia  militar  tiene 
establecida,  y muy  especialmente  tratándose  de  acccio* 
nes  de  guerra,  sobre  lo  prescrito  en  el  citado  art*  18 
de  las  órdenes  generales  de  oficiales.  Queda  por  lo  tan- 
to anunciada  esta  iuterpelacion,  para  que  el  Sr*  Minis  - 
tro  de  la  Guerra  se  sirva  señalar  di  a para  su  contesta  - 
clon. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Se  pondrá  en  conocimiento 
del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra . 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fernandez  Latorro 
tiene  % palabra. 

El  Sr.  FERNANDEZ  L ATORRE:  Señores  Dipu- 
tados; debo  advertir,  y me  creo  en  el  deber  de  llamar 
la  atención  del  Sr.  Presidente,  que  siendo  la  interpela- 
ción que  debo  explanar  dirigida  ai  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  y no  encontrándose  en  su  banco*  puede  avisár- 
sele por  un  ugier  si  es  que  está  en  el  Congreso;  ó en 
otro  caso,  dejar  en  suspenso  esta  interpelación,  porque 
no  contestándose  en  el  acto  dejaría  de  tener  efecto, 
puesto  que  he  de  presentar  uua  proposición  que  venga 
si  se  quiere  á ampliarla. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  le  reservará  la  palabra 
para  cuando  esté  presente  el  Sr*  Ministro  de  la  Guerra, 


El  Sr*  PRESIDENTE:  EL  Sr*  Gómez  Sigura  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  GOMEZ  SIGURA:  Señores  Diputados,  me 
levanto  á dirigiros  la  palabra  con  el  ánimo  influido  por  el 
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natural  temor  que  aun  en  ánimos  varoniles  produce  y 
despierta  3 a impon  ente  solemnidad  de  los  debates  de 
esta  Cámara,  Empiezo  recomendándome  á vuestra  con- 
sideración; no  he  de  molestar  mucho  la  atención  vues- 
tra; no  he  de  abusar  de  "vuestra  bondad,  que  aunque 
inmerecidamente  espero  me  otorgareis. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  no  habien- 
do señalado  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  día  para  que 
S.  S.  esplane  Ja  interpelación,  no  puedeesplnnarla  ahora. 

El  Sr.  GOMEZ  SIGUE Á:  Señor  Presidente,  el  se» 
ñor  Ministro  de  la  Guerra  hadícho  que  estaba  dispuesto 
á contestar  á la  interpelación  si  la  espionaba  esta  mis- 
ma tarde. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  No  está  presente  en  este 
momento  el  Sr,  Ministro  dé  la  Guerra;  se  le  reservarla 
3.  8.  la  palabra  para  cuando  lo  esté. 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Muro):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  S.  S, 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Muro):  EiSr.  Ministro 
de  la  Guerra  no  tiene  inconveniente  ninguno  en  con» 
testar  desde  Juego  ája  interpelación;  pero  como  quiera 
que  se  ha  hecho  antes  la  interpelación  del  Sr,  Yallés 
y Ribot,  habiendo  creído  el  Sr.  Ministro  que  esta  io- 
terpelacion  seria  más  larga,  se  ha  retirado;  acaba  de 
avisársele  para  que  tenga  la  bondad  de  venir  y pueda 
contestar  á la  interpelación. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  En  todo  caso,  había  de  con- 
testar primeramente  el  Sr,  Ministro  de  ]a  Guerra  á la 
interpelación  del  Sr,  Fernandez  Latorre,  para  la  cual 
había  designado  desde  luego  el  dia  de  hoy. 

El  Sr,  GOMEZ  SIGURA;  Debo  advertir  al  Sr,  Pre- 
sidente, respetando  sus  observaciones,  que  también  el 
Sr,  Ministro  de  la  Guerra  habia  mostrado  deseos  de  que 
yo  esplanase  esta  tarde  la  interpelación.  No  tengo  inte- 
rés ninguno  en  esplauarla  ahora,  pero,.. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  explanará  S.  S,  en  todo 
caso  en  segundo  lugar,  después  del  Sr.  Fernandez  La- 
torre,  para  cuya  interpelación  se  ha  designado  dia. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Hallándose  ya  el  Sr,  Minis- 
tro de  la  Guerra  en  el  salón , puede  el  Sr,  Fernandez 
Latorre  explanar  su  interpelación. 

El  Sr.  FERNANDEZ  LATORRE:  Señores  Dipu- 
tados, es  tan  grave  y de  tanta  importancia  la  cuestión 
de  que  me  voy  á ocupar,  y por  otra  parte  se  han  hecho 
en  esta  Cámara  tantas  indicaciones  sobre  el  mifmo  ob- 
jeto, que  mi  situación  es  bastante  difícil;  por  cuyo  mo- 
tivo me  veo  obligado,  no  precisamente  por  cumplir  una 
vana  fórmula  de  las  que  se  acostumbran  en  el  Parla- 
mento, sino  por  la  imprescindible  necesidad  de  mi  in- 
suficiencia, á reclamar  la  benevolencia  de  Ja  Cámara  y 
á solicitar  al  mismo  tiempo  la  indulgencia  de  nuestro 
digno  Presidente.  Y debo,  Sres.  Diputados,  antes  de 
entrar  á espían  ar  la  interpelación  que  me  hace  levan- 
tar en  este  sitio,  fijar  perfectamente  mi  situación,  sin 
que  por  esto  sea  mi  ánimo  y mi  proposito  molestar  á la 
Cámara  con  una  cuestión  personal;  que  en  mi  concep- 
to las  cuestiones  personales  deben  desaparecer  ante  las 
cuestiones  políticas  y demás  cuestiones  importantes 
que  nos  ocupan,  Pero  se  ha  diebo,  Sres.  Diputados, 
por  la  prensa,  se  ha  dicho  quizás  por  alguno  de  mis 
compañeros  de  diputación,  que  yo  pertenezco  al  ejérci- 
to en  clase  de  sargento,  y me  conviene  hacer  notar  que 
dejé  de  pertenecer  á dicha  institución  cuando  un  tri- 


bunal dé  guerra  me  sentenció  á la  pena  capital,  y más 
tarde  á la  de  presidio  por  mi  propaganda  republicana; 
y que  desde  entonces  no  he  pertenecido  al  ejército  y 
no  be  querido  volver,  y es  más,  be  rechazado  todas  las 
indicaciones  que  en  este  sentido  se  me  han  hecho;  y por 
esto  vengo  aquí  más  autorizado  y con  más  títulos  de 
los  que  por  algunos  se  cree,  á tratar  una  cuestión  que 
ha  lastimado  muchos  intereses ; á tratar  una  cues- 
tión quo  está  intimamente  relacionada  con  los  intereses 
de  nuestro  ejército;  á tratar  una  cuestión,  Sres,  Dipu- 
tados, que  afecta  hondamente  á la  consecuencia  y mo- 
ralidad del  partido  republicano ; á tocar  una  cuestión 
sobre  la  cual  llamo  la  atención  de  la  Cámara,  á fin  de 
que  concluyan  de  una  vez  para  siempre  las  grandes 
inmoralidades,  las  grandes  injusticias  que  nos  condu- 
cen frecuentemente  por  un  camino  del  que  nosotros 
deberíamos  haber  sido  los  primeros  en  apartarnos. 

Es  preciso,  Sres.  Diputados,  no  venir  á este  Con» 
greso  desde  aquellas  provincias  en  donde  la  paz  no  se  ha 
turbado,  en  donde  solamente  se  oyen  los  cantos  de  ale- 
gría de  corazones  republicanos;  es  preciso  venir  á sen- 
tarse en  estos  bancos  con  las  impresiones  vivas  de  una 
guerra  civil  desastrosa,  dejando  para  venir  aquí  un 
puesto  de  peligro,  un  puesto,  Sres.  Representantes,  como 
lo  es  Cataluña  y Vascongadas,  para  comprender  la 
inmensa  trascendencia  de  la  cuestión  de  que  me  estoy 
ocupando,  de  los  ascensos  concedidos  en  el  ejército,  de 
la  desorganización,  de  la  inmoralidad,  actitud  y me- 
dios que  hay  que  adoptar  para  restablecer  la  disciplina 
y reorganizar  sobre  sólidas  bases  la  institución  mi- 
litar. 

El  ejército,  Sres.  Diputados,  no  responde  á las  ne- 
cesidades de  la  Patria,  á las  necesidades  de  la  Repú- 
blica; y no  responde  por  varias  causas,  por  causas  muy 
ajenas  á las  que  creen  algunos  Sres,  Diputados;  no 
responde,  no  porque  el  ejército  no  sea  republicano;  la 
clase  de  tropa  es  republicana;  ha  dado  muestras  de  re- 
publicanismo, que  nadie  puede  poner  en  duda,  y ana 
las  está  dando  en  el  dia;  porque,  en  estos  mismos  actos 
de  insubordinación  no  vemos  más  que  un  amor  mani- 
fiesto á la  República;  y si  bien  puede  ser  un  amor  exa- 
gerado, al  fin  es  la  manifestación  de  un  sentimiento  re- 
publicano. La  proclamación  de  la  República,  pues,  no 
es  lo  que  más  directa  influencia  tiene  en  la  desorgani- 
zación del  ejército,  ni  en  el  estado  de  indisciplina  en 
que  actualmente  se  encuentra;  hay  causas  mucho  más 
legendarias,  que  han  influido  directamente,  y estas  cau- 
sas son  (y  voy  á repetirlo,  porque  yo  tengo  el  valor  do 
mis  convicciones),  que  los  generales,  que  los  que  siem- 
pre han  estado  aí  frente  del  ejército  no  se  han  cuidado 
de  organizarle;  siempre  le  han  conducido  por  el  ca- 
mino de  la  desorganización,  por  el  camino  de  la  des- 
obediencia y de  3a  corrupción;  siempre  han  ensena- 
do á ios  pequeños  cómo  se  pueden  elevar  á las  más  al- 
tas gerarquías  militares,  sin  que  hagan  para  ello  otra 
cosa  que  faltar  al  cumplimiento  de  sus  deberes.  De 
ahí  ese  sentimiento  de  ambición  que  se  ha  despertado 
en  las  clases  inferiores,  por  la  relajación  del  sentimien- 
to de  moralidad  y de  justicia  introducido  en  las  mis- 
mas filas  del  ejército,  que  es  lo  que  viene  perturbán- 
dolo constantemente  y lo  quo  le  ba  conducido  á este 
estado  lamentable,  del  que  todos  debemos  dolemos. 

Se  tenia,  por  otra  parte,  una  idea  muy  equivocada 
por  la  oficialidad  del  ejército  de  lo  que  era  la  Repúbli- 
ca; creían  la  generalidad  de  ellos  que  el  triunfo  de  la 
República  significaba  su  anulación  completa,  su  licén- 
ciamiento. Cuando  yo  servia  en  sus  filas,  cuando  hacía 
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propaganda  para  hacerle  republicano,  les  decía  que  sus 
derechos  se  respetarían-  que  encontrarían  más  ventajas 
en  la  República;  que  ésta  significaba  la  moralidad  y la 
justicia;  que  viniendo  la  República,  no  por  una  combi- 
nación de  movimientos  ó de  insurrecciones,  sino  por  la 
virtud  de  sus  principios,  y sin  necesidad  de  acudir  al 
ejército,  entraría  en  condiciones  de  realizar  la  justicia, 
que  significa  una  grande  necesidad  para  la  organiza- 
ción del  ejército, 

Pero  cuál  sería  mi  asombro,  cuál  seria  mi  pesadum- 
bre al  ver  que  el  triunfo  de  la  República  significaba,  no 
]o  que  yo  habia  propagado,  no  lo  que  yo  había  creído, 
lo  que  nos  habían  ensenado  nuestros  maestros,  lo  que  se 
desprende  como  consecuencia  lógica  de  nuestros  princi- 
pios, sino  que  era  el  favoritismo  acrecentado,  la  inmora- 
lidad perpetuada,  en  uña  palabra,  la  invasión  délos  que 
menos  merecimientos  tienen,  de  los  que  hoy  corrompen 
el  ejército  como  se  corrompía  en  otras  situaciones. 

Yo  he  creído,  Sres.  Diputados,  y por  esto  hablo 
aqní  este  lenguaje,  yo  he  creído  que  el  militar  que  se 
subleva  una  vez  no  tiene  derecho  á continuar  en  el 
ejército.  Desde  el  momento  que  no  me  creí  conforme 
con  la  institución  militar  (y  cuidado  que  entré  en  ella 
á la  edad  de  10  años),  desde  el  momento  que  yo  creí 
incompatible  con  ruis  rideas,  con  mis  convicciones  y 
con  mis  propósitos  la  organización  del  ejército,  des- 
de aquel  momento  solicité  mi  licencia  y no  paré  hasta 
que  me  cspulsaron  , no  por  un  hecho  referente  á mi  car- 
rera, nótese  bien,  sino  por  una  sentencia. 

Desde  aquel  instante  dirigí  todos  mis  esfuerzos  á 
adquirir  una  carrera  científica,  á buscarme  un  porvenir, 
no  acariciando  en  mi  mente  jamás  la  idea  de  volver  al 
ejército;  porque  creía  yo  que  no  deben  volver  á él  los 
que  se  salen  quizás  con  el  propósito  de  conspirar  en  nn 
sentido  determinado  para  alzarse  en  su  carrera.  Este 
asombro  mío  crece  de  punto  y no  puede  menos  de  cau- 
sarme indignación , cuando  veo  que  vienen  á invocar 
servicios  á la  República  aquellos  oficiales  que  me  sen- 
tenciaban á pena  capital  por  mi  re  publicanismo. 

Yo  no  puedo  menos  de  lamentarme  de  que  hoy,  no 
todos  los  más  inteligentes,  quizás  no  los  más  honrados, 
(hablemos  el  lenguaje  de  la  verdad),  son  los  que  vienen 
invocando  su  republicanismo,  porque  es  preciso  tener 
en  cuenta,  que  este  favoritismo  se  ha  prestado  á grandes 
injusticias,  y que  el  partido  republicano  en  la  subleva- 
ción de  1860,  no  tuvo  el  concurso  de  ningún  militar; 
y en  cambio  hoy  los  militares  nacen  á cientos  y quie- 
ren ser  todos  republicanos  ; pero  no  vienen  á defender 
la  República  sino  á cambio  de  uno  ó más  ascensos. 

Pues  bien  , Sres.  Diputados  , eu  este  sitio,  por  el 
Sr.  Ministro  de  la  G uerra  y por  el  Gobierno  en  pleno, 
se  ha  ofrecido  á la  Cámara  y al  país  un  gran  acto 
de  justicia;  un  acto  de  justicia  reclamado  por  la  mino- 
ría republicana  cuando  era  eposíckm  en  otras  Córtes; 
un  acto  de  justicia  que  ha  llenado  de  júbilo  al  ejéteito 
y á todas  las  personas  imparciales  y justas  que  no  per- 
tenecen al  ejército,  y este  acto  de  justicia  es  la  revisión 
de  Jas  hojas  de  servicio;  ese  acto  de  justicia  es  estirpar, 
corregir  de  un  modo  radical  ó inmediato  todos  los  abu- 
sos cometidos  en  el  ramo  de  Guerra. 

Y este  acto  de  justicia,  yo  creo  que  debe  alcanzar 
á más;  creo  que  debe  alcanzar  basta  anular  desde  lue- 
go, i amediatamente,  todo  aquello  que  no  esté  basado  en 
los  méritos,  en  la  antigüedad  y sujeto  á las  prescrip- 
ciones que  han  venido  rigiendo  al  ejército.  Con  este 
objeto  yo  presentaré  muy  pronto  una  proposición,  que 
üo  he  presentado  antes  porque  no  quise  anticiparme  á 


los  propósitos  de  mi  digno  amigo  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  cuya  entrada  en  ese  departamento  yo  saludé 
con  alegría,  porque  le  consideré  el  regenerador  del 
ejército . 

Y aquí  voy  á hacerme  cargo  de  una  insinuación  que 
se  ha  hecho  esta  misma  tarde  por  uno  de  los  individuos 
de  estos  bancos,  preguntando  al  Sr.  Ministro  de  la  Garra 
si  se  cree  cou  fuerza  moral  suficiente  para  regenerar 
el  ejército.  ¿En  qué  se  cree  que  depende  la  fuerza 
moral  para  regenerar  el  ejército?  ¿Es  que  ese  Sr.  Di- 
putado cree  que  solamente  puede  regenerar  el  ejérci- 
to un  general?  ¿Cree  que  para  regenerar  el  ejército  es 
necesario  siquiera  ser  militar?  ¿Es  que  se  cree,  y es 
necesario  que  también  esto  se  diga,  porque  sobre  ello 
ha  habido  una  discusión  que  todos  recordamos  con 
dolor;  es  que  se  cree  de  absoluta  necesidad  que  los 
generales  sean  los  Ministros  de  la  Guerra?  ¿Es  que  se 
cree  que  todos  los  generales  retinen  condiciones  de  au- 
toridad, aptitud  é inteligencia  necesarias  para  desempe- 
ñar el  cargo  de  Ministro  de  la  Guerra?  [Un  Sr.  Diputado 
pide  la  palabra,)  Yo  creo  que  no  hace  falta  ser  general  ni 
llevar  entorchados  para  ser  Ministro  de  la  Guerra ; yo 
creo  que  el  Sr.  Estévanez,  con  la  graduación  que  ha  te- 
nido en  el  ejército,  y aun  cuando  no  la  hubiera  tenido , 
reúne  condiciones  morales,  tiene  fuerza  moral  suficiente 
para  regenerar  e i ejército.  De  su  entrada  en  el  Minis- 
terio yo  me  he  alegrado,  porque  he  creído  que  venia  á 
realizar  este  acto. 

Pero  aquí  se  ofrece  una  dificultad.  Bien  sé  lo  que 
va  á contestarme  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  Me  dirá 
que  desde  que  se  halla  en  el  Ministerio  no  se  ha  come- 
tido ninguno  de  los  actos  á que  me  voy  refiriendo , y 
que  él  no  ha  continuado  por  ese  camino  de  inmoralidad 
que  yo  vengo  censurando;  y que  no  siendo  responsable 
de  esos  actos,  nada  tiene  que  contestar  á mis  observa- 
ciones. Pero  anticipadamente  yo  le  digo  que  no  he  de 
quedar  satisfecho;  porque  al  interpelar  al  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  me  propongo  el  que  se  hagan  declaracio- 
nes francas,  declaraciones  terminantes,  declaraciones 
esplícitas,  pronunciándose  palabras  enérgicas,  pero  no 
meras  palabras,  sino  ofertas  que  se  han  de  venir  á tra- 
ducir en  hechos  en  breve  tiempo , para  llevar  al  seno 
del  ejército  la  confianza,  y para  llamar  alrededor  de  la 
República  á ese  cúmulo  de  oficíales  que  están  resenti- 
dos, no  contra  la  República,  sino  por  lo  perjudicados 
que  se  ven  en  su  carrera,  observando  que  en  todas  las 
situaciones  ha  ocurrido  que  solamente  los  oficiales  que 
han  (altado  á sus  deberes,  ó que  la  suerte  les  ha  colo- 
cado en  uu  bando  enemigo,  son  los  que  han  avanzado 
en  su  carrera,  á la  vez  que  los  que  han  cumplido  exac- 
tamente con  sus  deberes  se  ven  perjudicados  conside- 
rablemente y postergados  en  sus  adelantos. 

Yo  creo  que  es  tan  necesaria  la  inmediata  revisión 
de  las  hojas  de  servicio,  tan  urgente  la  necesidad  de 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  tome  inmediatamente 
resolución,  acuerdo  ó disposición  para  remediar  esos 
defectos,  que  Jo  considero  hasta  de  decoro  y do  honra 
para  esta  Cámara,  y de  decoro  y de  honra  para  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra.  Porque,  Sres.  Diputados,  y lo 
voy  á decir,  pues,  como  he  manifestado,  yo  tongo  el 
valor  de  mis  convicciones;  porque  á mí  me  duele  ver  en 
una  situación  republicana  hechos  como  los  que  liemos 
tenido  ocasión  de  presenciar;  á mi  me  duele  ver  en  las 
esquinas  do  las  calles  uu  cartel  en  que  están  escritos 
ciertos  nombres  y que  contiene  ciertas  frases,  ciertos  . 
pensamientos  y ciertas  insinuaciones,  y luego  contem- 
plar que  al  autor  del  mismo  cartel , y que  le  firma , co- 
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locarse,  desde  la  clase  de  paisano,  los  galones  de  co- 
mandante* (Í|IííwS£)í  ) Y es  preciso  que  por  honra  do  la 
República,  por  la  moralidad  del  partido  á que  per  teñe  * 
cemos  y por  el  decoro  de  esta  misma  Cámara,  que  eso 
venga  abajo  inmediatamente. 

Yo  entiendo  que  sf  hay  tantos  militares  republica- 
nos, y aquí  debo  hacer  otra  observación,  que  no  he  he- 
cho antes  por  mí  falta  de  costumbre  de  hablar  en  pú- 
blico, así  que  mi  discurso  oo  tiene  hilacíon,  y además 
no  venia  preparado;  debo  confesar  que  entre  ios  ascen- 
sos concedidos  por  la  República  hay  algunos,  no  diré 
bien  dados,  porque  en  la  carrera  militar  no  se  deben 
premiar  servicios  políticos  sí  queremos  que  el  ejército 
sea  de  la  Nación  y no  de  nu  partido;  pero  sí  diré  que 
hay  algunos  que  se  han  concedido  á personas  que  han 
prestado  servicios  á la  República,  á nuestra  causa;  mas 
en  cambio  hay  otros  muchos  que  no  los  han  prestado*  Y 
yo  digo;  si  esos  señores,  siesos  republicanos  que  han 
prestado  servicios  á la  República,  hubieran  ido  eu  sus 
clases  á campaña,  mejor  dicho,  a atacar  á los  carlistas 
en  la  guerra,  prestando  servicios  evidentes  en  el  ejér- 
cito, ¿no  seria  más  honroso  y más  conveniente  para  la 
República  el  que  se  creasen  ana  posición  militar  en  el 
campo  de  batalla,  que  no  á la  sombra  de  un  Ministerio? 

Pues  bien,  Sres,  Diputados;  yo  creo  que  los  hechos 
que  he  enunciado  de  una  manera  incoherente,  que  no 
tienen  hilasen,  pero  que  en  mi  concepto  son  verdad, 
merecerán  un  severo  correctivo  por  parte  del  Sr,  Minis- 
tro de  la  Guerra. 

Y ya  que  estoy  de  pié,  yo  ruego  sobre  todo  al  señor 
Ministro  de  la  Guerra  que  procure  restablecer  la  disci- 
plina en  el  ejército  por  los  medios  que  se  crean  más 
conducentes  y más  conformes  con  la  idea  que  represen- 
tamos y con  los  principios  que  están  proclamados  como 
forma  de  gobierno  de  la  Nación  española;  que  se  pro- 
curen normalizar  las  operaciones  de  la  guerra;  que  se 
procure  imprimir  un  carácter  esencialmente  militar  á 
las  operaciones  de  esa  misma  guerra;  porque  aquí,  se- 
ñores,  se  está  dando  á la  guerra  carlista  una  importan- 
cia que  en  realidad  no  tiene;  y no  hagaís  juicios  sobre 
esta  palabra.  Digo  que  no  tiene  importancia  militar  la 
guerra  carlista,  porque  está  medida  la  pequenez  de  sus 
jefes  con  la  pequenez  de  los  jefes  de  las  tropas  que  los 
persiguen.  En  Cataluña  hay  4.000  carlistas  escasos 
sosteniendo  la  guerra  hace  quince  meses.  Pues  si  en  vez 
de  generales  que  deben  su  posición  al  favoritismo,  hu- 
bieran ido  á perseguirlos  generales,  jefes  y oficíales  in- 
teligentes, es  indudable  que  esta  guerra  no  vendría 
asolando  al  país  hace  quince  meses;  es  evidente  que 
esas  partidas  carlistas,  que  jamás  han  tenido  importan- 
cia, hubieran  desaparecido.  Por  consiguiente,  teniendo, 
como  tenemos  todos,  el  deseo  de  que  concluya  la  guer- 
ra civil  y de  que  se  reorganice  el  ejército,  es  preciso 
quitar  de  la  vista  del  soldado  esa  inmoralidad;  porque 
yo  que  conozco  al  soldado,  debo  deciros  que  ve  siempre 
con  repugnancia  que  el  que  disfrutaba  un  grado  infe- 
rior en  el  ejército,  esté  á los  tres  meses  disfrutando  otro 
superior,  sin  que  haya  motivo  ui  fundamento  alguno 
que  justifique  su  ascenso.  Por  consiguiente , es  preciso 
que  esto  desaparezca,  y que  se  pongan  al  frente  del 
soldado  jefes  que  no  tengan  más  idea  que  servir  á la 
República;  y yo  creo  que  todos  estamos  conformes  en 
que  hay  una  porción  de  jefes,  que  cualquiera  que  haya 
sido  el  tiempo  en  que  hayan  ingresado  en  el  ejército, 
servirán  con  lealtad  á la  República* 

Es  necesario,  pues,  que  desaparezca  este  favoritis- 
mo; que  se  dote  de  jefes  competentes  al  ejército  que 


está  en  campaña ; que  se  procure  unificar  la  acción  do 
las  fuerzas  que  están  batiendo  aí  enemigo,  que  soa 
fuerzas  muy  heterogéneas , que  no  responden  á uu 
plan,  que  no  obedecen  á órdenes  do  una  misma  autori- 
dad, porque  yo  podré  decir  aquí  que  sí  los  carlistas  en- 
traron en  Cas  tell  terso!  y Moya,  dos  importantes  pobla- 
ciones de  Cataluña,  fue  por  haber  abandonado  sus  pues- 
tos algunas  fuerzas  que  debieran  haber  obedecido  á ór- 
denes superiores  y que  no  obedecían  más  que  á su  ca- 
pricho, quizá  no  muy  sano,  ai  conveniente  á la  Repú- 
blica. 

Es  preciso,  pues,  que  se  unifique  la  acción  de  la 
guerra;  que  se  dote  al  ejército  en  campaña  de  oficiales 
inteligentes,  y que  se  haga  justicia  , pero  justicia  in- 
mediata , en  las  lilas  del  ejército.  No  tengo  más  que 
decir. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  { Estévanez) : Pido 
la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr*  Ministro  de  la  GUERRA  (Estévanez) : Em- 
piezo haciéndome  cargo  de  uno  que  me  ha  dirigido  el 
Sr.  Fernandez  cuando  me  hallaba  fuera  de  este  sitio 
ocupado  en  asuntos  importantes  del  servicio.  No  me 
extraña  que  S.  S.  me  le  haya  dirigido,  porque  aquí,  y 
también  fuera  de  aquí,  se  me  ha  hecho  ya  otras  veces 
porque  he  estado  sets  dias  sin  venir  á la  Cámara,  lo  cual 
se  ha  calificado  de  desacato  á la  Asamblea  por  los  que 
sin  duda  ignoran  que  esos  seis  dias  los  he  pasado  en  la 
cama , y que  el  primero  que  vine  á las  Córtes  tuve  que 
bajar  la  escalera  de  mí  casa  apoyado  en  algunos  ami- 
gos. (El  Sr.  Fernandez  hace  si  píos  negativos.)  No  me  re- 
fiero directamente  al  Sr*  Fernandez  ; pero  he  aprove- 
chado la  ocasión  que  me  ha  proporcionado  S*  S,  para 
defenderme  del  cargo  que  se  me  ha  hecho,  calificándolo 
de  desacato  á la  Cámara. 

En  cuanto  al  discurso  de  S.  S. , no  sé  qué  contestar, 
porque  en  muchas  de  sus  partes  estoy  completamente 
de  acuerdo  con  el  Sr.  Fernandez* 

Que  se  han  concedido  ascensos  injustos;  que  hay 
ahora  muchos  republicanos  que  antes  no  conocíamos, 
ni  sospechábamos  que  lo  fueran , ya  lo  sé:  pero  de  esto 
debemos  felicitarnos,  porque  prueba  la  bondad  de  los 
principios  republicanos* 

Dice  S.  8.  que  se  han  recompensado  servicios  ha- 
chos á la  República.  Es  cierto ; y precisamente  porque 
creo,  como  el  Sr,  Fernandez,  que  la  revisión  de  las  ho- 
jas de  servicio  ha  de  ser  una  medida  salvadora , me 
propongo  que  so  lleve  á cabo  la  revisión.  Asi  se  lo  he 
dicho  al  país  y á la  Asamblea;  pero  no  creo  que  se  pro- 
ponga el  Sr.  Fernandez  que  esa  revisión  la  haga  yo 
mismo  i y aunque  asi  fuera , no  hubiera  tenido  tiempo 
material  en  los  pocos  dias  que  llevo  sentado  eu  este 
banco. 

Respecto  á los  jefes  del  ejército  que  han  sido  recom- 
pensados con  más  ó menos  justicia,  y que  están  en  la 
Secretaría  del  Ministerio  de  la  Guerra,  debo  decir  que 
allí  cumplen  con  sus  deberes;  que  en  aquel  departa- 
mento se  necesita  tener  personas  de  confianza,  y,  por 
último,  que  yo  no  los  he  colocado.  Yo  no  he  reno- 
vado á ningún  funcionario  de  aquel  Ministerio;  he  sido 
muy  parco,  no  solo  en  recompensas , que  no  lie  dado 
ninguna,  sino  en  traslaciones  y cambios  de  destino,  que 
muchas  veces  son  inevitables  cuando  llega  un  nuevo 
Ministro  al  departamento  de  la  Guerra* 

Uua  de  las  cosas  que  ha  pedido  el  Sr.  Fernandez  os 
que  yo  haga  declaraciones  terminantes  y que  pronuti* 
cíe  palabras  enérgicas.  Palabras  enérgicas  no  las  he 
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pronunciado  en  mi  vida;  y,  por  consiguiente,  me  es 
imposible  complacer  en  esta  ocasión  al  Sr.  Fernandez  * 
Y respecto  á declaraciones  terminantes,  no  puedo  hacer 
roás  que  la  que  he  hecho,  que  ha  sido  decir  que  estoy 
de  acuerdo  con  casi  todo  lo  que  ha  dicho  S.  S.  Si  estoy 
en  contradicción  con  algo,  es  con  respecto  á que  se 
necesite  mandar  generales  inteligentes  al  ejército  de 
operaciones,  porque  creo  que  los  más  inteligentes  que 
tenemos  son  los  que  están  á su  frente  combatiendo  á 
los  carlistas* 

A este  propósito  debo  advertir  al  Sr.  Fernandez  que 
de  continuo  me  veo  asediado  por  reclamaciones  de  cor- 
religionarios nuestros  que  me  dicen  precisamente  lo 
contrario  que  8*  S.;  que  no  se  debe  dar  cabida  en  el 
ejército  á jefes  de  todos  las  partidos,  sino  únicamente 
á jefes  republicanos;  y yo,  que  me  he  opuesto  á estás 
exigencias,  he  de  oponerme  del  mismo  modo  á las  exi- 
gencias contrarias. 

Y no  tengo  más  que  decir:  el  Sr*  Fernandez  decía 
que  no  venia  preparado  para  esta  discusión;  yo  no  solo 
no  venia  preparado,  sino  que  ni  he  tomado  notas  para 
contestar:  p'or  consiguiente,  si  me  queda  algo  impor- 
tante de  que  hacerme  cargo,  ruego  á 8.  S,  que  me  i o 
indique  para  darle  la  debida  contestación. 


El  Sr.  VERDUGO:  Ruego  al  Sr.  Presidente  se  sir- 
va preguntar  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  si  está  dis- 
puesto á contestar  k la  interpelación  que  le  he  anun- 
ciado. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Esiévanez):  Estoy 
dispuesto  á contestar  en  el  acto. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  EÍ  Sr.  Verdugo  tiene  la  pa- 
labra para  explanar  su  interpelación. 

El  Sr*  VERDUGO:  Agradezco  al  Sr.  Ministró  de  la 
Guerra  la  ocasión  que  me  proporciona  de  hacer  algu- 
nas consideraciones  que  me  sugirió  su  contestación  á 
mi  pregunta  de  esta  tarde. 

Poco  podré  yo  decir  en  apreciaciones  militares  que 
pudiera  interesar  á la  Cámara,  después  del  elocuente 
discurso  que  acaba  de  oir;  asi  es  que  me  limitaré  tan 
solo  á manifestar  que  agradezco  al  Sr.  Ministro  la  oca- 
sión que  me  proporciona  do  decir  al  país,  siendo  como 
soy  poco  aficionado  á entretener  la  atención  de  la  Gá- 
tnara  con  mi  persona,  que  mi  empleo  de  coronel  está 
precisamente  dentro  de  las  prescripciones  dei  art.  18 
de  las  ordenanzas  generales  de  oficiales,  puesto  que  lo 
gaué  en  la  campana  que  hice  el  año  pasado  contra  los 
carlistas  en  el  Norte,  y singularmente  en  la  acción  de 
Che verio  contra  el  cabecilla  Veiasco* 

El  Sr.  PRESIDENTE.  Ruego  á V.  S*  que  se  con- 
traiga á la  interpelación* 

El  Sr.  VERDUGO:  Digo  esto  hablando  con  la  li- 
bertad con  que  puede  hablar  quien  habiendo  sido,  como 
yo,  deportado  por  Narvaez,  quizá  sea  e!  único  en  el  ejér- 
cito que  no  haya  recibido  gracia  particular  por  la  re- 
volución de  Setiembre.  Por  consiguiente,  yo  no  soy  de 
los  que  temen  á la  revisión  de  las  hojas  de  servicio;  por 
el  contrario,  deseo  que  se  haga  cuanto  antes;  pero  me 
temo  que  esas  dilaciones  de  nombramiento  de  comisión 
y de  proyectos  de  bases  para  verificarla,  no  tienen  más 
objeto  que  el  de  ir  dando  treguas  para  que  se  vaya  ol- 
vidando el  asunto  y al  fin  queden  las  cosas  como  están; 
si  hubiera  verdadero  deseo  de  proceder  á la  revisión, 
nuestra  actual  organización  militar  nos  da  medios  fá- 
ciles de  verificarlo;  no  hay  más  sino  mandar  pasar  to- 


das las  hojas  de  servicio  al  Tribunal  Supremo  de  Guer- 
ra y Marina,  cuyas  decisiones  tienen  fuerza  ejecutoria 
en  el  ejército,  y que  él  decida  qué  empleos  son  los  que 
se  deben  á la  antigüedad  ó al  mérito,  y cuáles  al  favo- 
ritismo, que  deben  anularse. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Estévanez):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S* 

EL  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Estévanez);  El  se- 
ñor Verdugo , mi  antiguo  amigo  y querido  paisano, 
quiere  que  la  revisión  de  las  hojas  de  servicio  se  baga 
en  el  plazo  más  breve  posible;  yo  también  lo  quiero; 
pero  como  se  ha  de  hacer  con  arreglo  á ciertas  bases 
que  no  creo  que  sea  el  Ministro  quien  deba  establecer- 
las, he  tenido  que  principiar  por  nombrar  una  comisión 
de  personas  competentes  que  proponga  estas  bases. 

Respecto  al  empleo  de  coronel  que  el  Sr.  Verdugo  di- 
ce haber  obtenido  con  arreglo  alas  prescripciones  de  la 
ordenanza,  debo  decir  á S,  S.  que  no  ha  sido  mi  áni- 
mo ponerlo  en  duda;  cuando  dije  que  con  arreglo  al 
art.  18  ni  S.  S.  sería  teniente  coronel  ni  yo  capitao, 
hacia  una  apreciado u general  que  no  se  referia  preci- 
samente á su  actual  empleo,  sino  á la  mera  dificultad 
do  obtenerlos  empleos  con  arreglo  á dicho  articulo;  lo 
cual  no  quita  para  que  quizás  en  alguno  de  sus  empleos 
anteriores  no  se  haya  observado  rigurosamente  ese  ar- 
tículo; pero  en  modo  alguno  ha  sido  mi  ánimo  inferir 
una  ofensa  al  Sr,  Verdugo. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gómez  Si  gura  tiene 
la  palabra  para  esplanar  su  interpelación. 

El  Sr*  GOMES  SIGURA:  Perdida  ya  la  esperanza 
de  hacer  uso  de  la  palabra  en  esta  tarde,- la  fortuna  me 
proporciona  la  ocasión  de  dirigirme  al  Gobierno. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  la  fortuna,  Sr.  Diputa- 
do, sino  su  derecho,  que  no  puede  desconocer  la  Mesa. 

El  Sr,  GOMEZ  SIGURA;  Tengo  mucho  gusto  en 
oir  al  Sr.  Presidente  esas  palabras;  no  esperaba  yo  me- 
nos de  S S.:  lo  que  siento  es  que  me  las  haya  dirigido 
en  son  de  reconvención,  cuando  yo  no  he  dado  lugar 
á ello:  S.  S.  es  para  mí  muy  respetable;  sé  que  respe- 
ta escrupulosamente  el  derecho  de  los  Diputados,  y en- 
tiendo que  no  so  cuida  de  otra  cosa  que  de  permitir  el 
ejercicio  de  sus  derechos  á todos  los  Sres.  Diputados. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Asi  polla  S.  S,  haberlo  ex- 
plicado desde  el  principio. 

El  Sr*  GOMEZ  SIGURA:  Perdone  V*  S.  la  falta. 

Sé  que  la  Cámara  está  impaciente,  sé  que  está  fati- 
gada, y ha  de  contribuir  á fatigarla  más  la  circunstan- 
cia de  que  el  asunto  de  que  se  trata  es  casi  el  mismo 
que  ha  tratado  tan  brillantemente  el  Sr.  Fernandez  de 
La  torre.  Después  de  la  oración  vigorosa  de  S.  S,;  des- 
pees de  esa  protesta  tan  elocuentemente  formulada  en 
contra  de  ía  inmoralidad  dei  ejército,  yo  no  he  de  ex- 
tenderme en  una  larga  serle  de  consideraciones,  ni  pen- 
saba tampoco  en  hacerlo  antes,  porque  entiendo  que 
urge,  porque  entiendo  que  es  además  generoso  apre- 
miar esta  discusión,  para  que  el  país,  cuya  fé  se  va  enti- 
biando, y para  que  la  Nación  española  toda  no  crea  que 
se  pierde  el  tiempo,  y llegue  un  día  en  que  dos  diga 
con  cierta  razón,  lo  que  Tiberio  decía  á sus  médicos, 
que  pasaban  las  horas  eu  una  larga  y estéril  consulta: 
Vosotros  discutís,  y yo  me  muero.» 

Hay,  señores,  una  afirmación  que  todas  las  volun- 
tades suscriben , afirmación  formulada  salientemente 
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por  el  Sr,  Diputado  que  me  ha  precedido  en  el  uso  de 
la  palabra;  hay  un  hecho  de  cuya  existencia  certifica 
el  sentimiento  unánime  dei  país;  este  hecho,  señores, 
es  la  desorganización  completa,  total  y absoluta  del 
ejército  español. 

En  todas  partes  se  observa  la  misma  conformidad 
para  condenar  esa  desorganización,  y á cualquier  hora 
se  escucha  un  mego  que  involuntariamente  escapa  de 
todos  los  labios,  y que  se  oye  por  todos  los  lados  del  país, 
dirigiéndose  al  Gobierno  para  que  haga  órden,  pidién- 
dole que  consiga  que  vuelvan  á la  obediencia  de  las 
leyes  todos  los  que  fuera  de  ellas  viven,  pidiéndole  que 
salve  el  principio  de  autoridad  y que  restablezca  y res- 
taure el  orden  y la  disciplina  en  las  filas  del  ejército. 

El  Gobierno  uno  y otro  día  contesta  con  frases  dig- 
nas de  aplauso,  como  lo  ha  hecho  sin  duda  alguna  en 
el  día  de  hoy  el  Sr.  Estévanez,  contestando  al  Sr.  Forj 
nandez  de  Latorre;  pero  no  bastan  palabras,  no  basta 
que  el  Gobierno  se  proponga  hacerlo,  es  necesario  que 
lo  haga.  Hace  mucho  tiempo,  hace  ya  muchos  días  que 
se  viene  expresando  el  Gobierno  de  la  misma  manera; 
siempre  renueva  sus  juramentos;  siempre  hace  las 
mismas  protestas,  y siempre  declara  estar  resuelto  á 
entrar  en  el  camino  de  salvación  y fo rumiar  una  polí- 
tica que  nos  lleve  á k consecución  de  este  fin,  tan 
fuertenente  sentido  y tan  unánimemente  deseado  por 
la  Nación  española, 

Pero  á pesar  de  estos  propósitos,  á pesar  de  estas  de- 
claraciones, á pesar  de  estos  ofrecimientos,  esta  es  la 
hora,  Sres.  Diputados,  ¡hora  de  vergüenza!  En  que  no 
ha  alcanzado  todavía  la  acción  de  justicia  á los  que  re- 
sultan culpables  y autores  del  asesinato  ejecutado  en  la 
persona  del  valiente  coronel,  jefe  del  batallón  cazadores 
de  Madrid;  y esta  es  la  hora  ¡hora  de  ignominia!  en  que 
esos  miserables  se  pasean  libremente  pur  las  calles,  sin  ser 
molestados  por  nadie,  con  grava.perturbacioB  déla  moral 
pública  y con  grave  sorpresa  de  las  personas  honradas. 

Yo,  pues,  pregunto  al  Gobierno,  y quiero  que  de- 
clare terminantemente  por  cuál  de  los  términos  de  este 
dilema  se  decide  y se  pronuncia,  ¿Creen  los  Sres.  Mi- 
nistros, creen  los  que  ocupan  ese  banco  {SeMlaiuh  al 
ministerial) t que  el  ejército,  lejos  de  ser  una  garantía 
de  órden,  es  un  elemento  de  perturbación? 

¿Creen,  tratando  ahora  la  cuestión  en  otro  sentido, 
llevándola  á otro  terreno,  examinándola  con  otro  crite- 
rio y bajo  otro  punto  de  vista,  creen  que  vivimos  con 
garantías  tan  eficaces  y en  circunstancias  tan  prospe- 
ras, que  no  se  necesita  del  servicio  que  presta  el  ejér- 
cito, que  no  se  necesita  de  la  fuerza  pública  organiza- 
da, porque  ya  no  hay  intereses  lastimados  que  prote- 
ger, ni  derechos  cohibidos  que  amparar?  ¿Creen,  en  una 
palabra,  que  el  ejército  no  es  indispensable?  Eu  ese  ca- 
so yo  le  pido  al  Gobierno,  y rae  hago  en  esto  eco  de  la 
opinión,  que  le  disuelva,  porque  no  está  la  Hacienda 
en  condiciones,  no  está  el  Tesoro  público  para  hacer 
gastos  inútiles. 

Pero,  ¿creen  SS.  S8,  lo  contrario?  ¿Entiende  el  Go- 
bierno la  cuestión  de  distinta  manera?  ¿Está  por  la  afir- 
mativa? ¿Cree  que  es  necesario  el  ejército  para  sostener 
y para  amparar  los  intereses  permanentes  de  la  sociedud 
española?  ¿Cree  que  sin  esa  institución  la  justicia  seria 
ilusoria?  ¿Oreen  que  no  se  puede  pasar  sin  ejército? 

Pues  en  ese  cuso  que  lo  reorganice,  no  con  pala- 
bras, sino  con  obras,  restableciendo  las  antiguas  orde- 
nanzas, sí  necesario  fuese,  en  todo  su  vigor,  á fin  de 
que  no  haya  responsabilidades  que  no  se  hagan  efecti- 
vas; para  que  no  haya  faltas  que  no  se  castiguen,  de- 


litos que  no  se  expíen,  y para  perseguir  á los  misera- 
bles que  viven  fuera  de  los  verdaderos  y perfectos  lími- 
tes del  honor  militar;  para  perseguirlos  sin  misericordia, 
sin  clemencia,  sin  tolerancia,  porque  no  puede  haber 
tolerancia,  ni  misericordia,  ni  lenidad  para  aquellos 
que  rebasan  los  límites  del  deber,  que  viven  perfecta- 
mente fuera  de  las  prescripciones  del  derecho  comuu, 
que  se  rebelan  constantemente  contra  los  poderes  cons- 
tituidos y que  rebasan,  vuelvo  á repetir,  los  límites  de 
la  prudencia  y del  decoro. 

Ya  sé  yo,  señores,  que  este  lenguaje  puede,  valer- 
me la  censura  de  hombres  de  cierto  lado  de  la  Gámara. 
ó de  ciertas  personas  de  fuera  de  ella,  que  sostienen 
ideas  como  las  que  yo  sostengo  y que  viven  agrupados 
á la  sombra  de  la  misma  bandera. 

No  temo  osas  censuras;  y no  las  temo,  después  de 
todo,  porque  no  son  justas,  Aquí  se  entiende  de  una 
manera  muy  difícil,  muy  torcida,  las  palabras  conser- 
vador y revolucionario.  Aquí  se  cree  que  solo  son  par- 
tidos conservadores  aquellos  que  viven  continua  y sis- 
temáticamente con  la  cara  vuelta  hácia  el  pasado,  sin 
transigir  con  las  fórmulas  y las  síntesis  bajo  que  se 
funden  las  ideas  nuevas,  mientras  que  se  supone  que 
son  partidos  revolucionarios  aquellos  que  están  anima- 
dos de  un  deseo  de  destrucción  de  todas  las  leyes,  aque- 
llos para  quienes  tienen  una  fuerza  grande  y poderosa 
de  atracción,  los  volcanes,  los  abismos,  las  minas,  sin 
comprender,  señores,  que  siempre  hay  algo  bueno  que 
copiar  del  pasado  y algo  bueno  también  que  esperar  dei 
porvenir.  (Bien,  bien.) 

Yo,  señores,  lo  digo  con  franqueza , y repito  que 
acaso  esta  franqueza  despierte  en  ánimos  suspicaces 
una  mala  opinión  hácia  mis  ideas  y hácia  mi  persona; 
lo  digo  con  franqueza  y con  sinceridad : si  aquí  no  se 
hace  el  órden  y se  hace  pronta  y rápidamente,  no  el 
órden  de  Yarsovia  ni  el  de  los  cementerios,  sino  el  que 
se  produce  con  el  común  respeto  á las  leyes;  el  órden 
que  es  la  resultante,  la  consecuencia  precisa,  lógica 
de  la  armonía  del  principio  de  autoridad  con  el  princi- 
pio de  libertad;  si  no  se  hace  ese  órden,  si  no  se  ponen 
en  práctica  las  ideas  revolucionarias  en  la  esfera  del 
poder,  la  consecuencia  será  que  habrá  muerto  este 
partido  y que  le  sucederá  la  reacción , triunfando  por  la 
violencia.  Si  no  hacemos  esto  ; si  no  conseguimos  ha- 
cer entender  á todo  el  mundo  que  nadie  absolutamente 
tiene  derecho  para  vivir  fuera  de  las  leyes  , mientras 
que  todo  el  mundo,  por  alto  que  sea,  por  grande  que 
se  considere,  por  elevada  que  sea  la  situación  en  que 
viva,  está  obligado  á inclinar  su  cabeza  ante  el  imperio 
de  la  ley;  si  no  se  consigue  que  todo  el  ejército  , tanto 
el  de  Cataluña  como  el  de  las  demás  provincias f tanto 
el  que  se  bate  como  el  que  no  se  bate , entre  resuelta- 
mente en  la  olvidada  senda  dei  honor } como  nos  pro- 
ponía el  Sr.  Estévanez  en  la  circular-alocucion  que 
dirigió  al  ejército  al  día  siguiente  de  tomar  posesión 
del  cargo  de  Ministro  de  la  Guerra;  si  no  se  consigue 
todo  esto,  aquí  no  habrá  justicia,  no  habrá  órden  de 
derecho  que  no  esté  quebrantado , ni  série  de  institu- 
ciones que  lleven  el  sello  de  la  permanencia  y de  la 
estabilidad;  no  habrá  nada;  no  habrá  República,  y al 
contemplarla  triste  y macilenta,  nos  veremos  obliga- 
dos á saludarla  repitiendo  aquellos  versos  que  un  ilus- 
tre poeta  dirigía  á una  ñor: 

«Tan  cerca,  tan  unida, 

Está  al  morir  tu  vida, 

Que  dudo  si  en  sus  lágrimas,  la  aurora, 

Mústia,  tu  nacimiento  ó muerte  llora. .» 
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Ruego,  pues,  al  Sí*.  Ministro  de  la  Gobernación, 
haciendo  abstracción  de  otras  consideraciones  en  obse- 
quio de  la  brevedad,  y por  no  hacerme  más  tiempo  mo- 
lesto á la  Cámara,  ruego  á S,  S.  que  pese  todas  las 
consideraciones  que  aquí  se  han  expuesto  por  el  señor 
Fernandez  y por  todos  los  Sres.  Diputados  que  han  tra- 
tado la  cuestión;  que  mida  la  gravedad  dei  peligro;  que 
tenga  en  cuenta  que  es  necesario  que  el  remedio  venga 
y que  venga  pronto,  y que  venga  rápidamente,  porque 
por  este  camino,  por  esta  senda  vacilante,  por  estas  infi- 
nitas desarmonías  entre  las  palabras  y las  obras  del  Go- 
bierno, lo  que  vendrá  será  un  dia  de  gran  vergüenza 
en  que  esta  Nación  sin  ventura  se  convierta  en  el  Méjico 
de  Europa,  para  ser  más  tarde  la,  Polonia  del  Mediodía, 
He  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Estévanez):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra, 

El  Sr*  Ministro  de  la  GUERRA  (Estévanez):  No 
tengo  la  idea  de  pronunciar  muchas,  puesto  que  la  ma- 
yor parte  de  las  observaciones  del  Sr.  Gómez  Sigura, 
como  é!  mismo  reconoce*  las  han  hecho  antes  otros 
oradores,  á quienes  he  contestado  del  modo  que  he  po- 
dido, Además,  si  mi  compañero  el  Sr.  Gómez,  á pesar 
de  la  elocuencia  que  ha  desplegado  y del  gasto  con  que 
le  escucha  la  Cámara,  no  ha  querido  prolongar  su  dis- 
curso en  obsequio  á la  brevedad,  con  más  razón  debo 
hacerlo  yo  que  tengo  la  palabra  difícil,  poca  costum- 
bre do  hablar,  y hasta  por  la  dificultad  de  mí  pronun- 
ciación. 

De  las  cuestiones  tratadas  por  el  Sr.  Gómez  Sigura, 
la  principal,  me  parece,  á la  que  con  más  empeño  se 
ha  referido,  es  á la  impunidad  de  los  cazadores  de  Ma- 
drid que  tuvieron  la  desgracia  de  asesinar  á su  jefe. 
Sobre  este  punto,  solo  puedo  decir  á 8.  S.  que  aun  en 
tiempos  de  la  mayor  disciplina  del  ejército,  aun  en 
tiempos  de  Narvaez,  hubiera  sucedido  absolutamente  lo 
mismo;  á estas  fechas  no  hubieran  podido  ser  ni  cogi- 
dos ni  castigados  en  ninguna  forma  los  autores  del  de- 
lito. Ni  los  fiscales,  ni  los  auditores  han  descubierto 
basta  la  fecha  á los  autores  del  crimen.  Yo  por  mi  par- 
te ho  tomado  cuantas  medidas  y disposiciones  estaban 
en  mis  facultades  hasta  el  punto  do  que,  y ya  creo  ha- 
ber tenido  el  honor  de  decirlo  en  otra  sesión,  hasta  el 
panto  de  que  además  de  la  causa  que  se  empezó  á for- 
mar en  Sagunto,  teatro  del  crimen,  se  está  instruyen- 
do otra  en  Zaragoza,  á cuyo  punto  se  ha  destinado  el 
batallón,  con  objeto  de  ver  si  allí  tienen  más  fortuna  ó 
mejores  medios  para  averiguar  donde  se  hallan  los  cri- 
minales, que  en  el  citado  punto,  donde  la  primera  causa 
se  incoó. 

El  Sr.  Gómez  ha  preguntado  algo  de  si  el  Gobierno 
optaba  por  la  disolución  clel  ejército,  6 por  restablecer 
la  ordenanza  antigua.  El  Gobierno  ha  dicho  muchas 
veces,  por  todos  los  medios  que  le  ha  sido  posible,  desde 
estos  bancos,  de  otra  manera  y en  todas  partes,  que  no 
podía,  ni  remotamente,  ocuparse  de  una  disolución,  que 
sobre  ser  imposible  y absurda  seria  completamente  in- 
justa; por  consiguiente,  á esa  pregunta  de  8.  S.  no 
puedo  contestar  en  los  términos  en  que  parece  que  de- 
sea 3,  s, 

Respecto  á restablecer  la  antigua  ordenanza,  que 
boy  e&tá  vigente,  no  piensa  el  Gobierno  restablecerla* 
porque  seria  una  vergüenza  para  él  y para  el  ejército 
mismo, 

No  sé  si  habré  dejado  por  coates tar  alguna  da  las 


preguntas  del  Sr,  Gómez  Sigura,  porque  no  he  tomado 
notas;  además,  creo  que  la  Cámara  me  agradecerá  que 
no  continúe,  por  la  dificultad  con  que  hablo, 

EL  Sr.  GOMEZ  SIGURA:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar un  concepto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  puedo  concedérsela  á su 
señoría,  porque  no  me  autoriza  para  ello  el  Regla- 
mento, 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Maro):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Estado. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Muro):  No  hallándose 
presente  el  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  creo  que 
cualquiera  de  sus  compañeros,  y yo  soy  uno  de  ellos, 
está  en  el  caso  de  contestar  á uno  de  los  cargos,  bas- 
tante grave,  que  el  Sr,  Gómez  Sigura  ha  dirigido  al 
Gobierno. 

Respecto  á la  reorganización  del  ejército  y á las  me- 
didas que  deben  adoptarse  para  la  disciplina  del  mismo , 
ya  ha  contestado  á S,  S,  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra, 

Pero  el  Sr.  Gómez  Sigura  ha  acusado  al  Gobierno 
de  una  gran  inconsecuencia;  que  no  hay  armonía  en- 
tre sus  palabras  y sus  actos.  ¿Sabe  el  Sr.  Gómez  Sigu- 
ra (que  me  parece  ser,  aunque  no  he  tenido  el  gusto  de 
conocerle  hasta  esta  tardé,  una  persona  ilustrada  y de 
un  criterio  bastante  elevado)*  sabe  el  Sr.  Gómez  Sigura 
las  grandes  dificultades  con  que  se  tropieza  cuando  ge 
trata- de  hacer  reformas  tan  radicales  como  las  que  ha 
prometido  este  Gobierno  y lia  de  realizar?  El  dia  en  que 
estas  dificultades,  naturales  á toda  reforma,  se  venzan 
por  cada  uno  de  los  Ministros  en  sus  departamentos  res- 
pectivos, las  reformas  vendrán  á la  Cámara,  ó bien  pre- 
sentadas por  los  que  actualmente  ocupan  este  banco,  ó por 
los  que  hayan  desucederles  bajo  la  presidencia  del  se- 
ñor Pí  y Margal!,  cuyo  programa  subsistirá,  porque  es 
natural  que  siga  tal  como  la  Cámara  le  ha  oido,  ó con 
las  modificaciones  que  el  Sr.  Presidente  del  Poder  eje- 
cutivo, de  acuerdo  con  las  Córtes,  crea  conveniente  in- 
troducir. 

El  Sr.  GOMEZ  SIGURA : Pido  la  palabra  para  una 
alusión  personal. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  No  lo  permite  el  Reglamen- 
to, según  el  cual,  después  de  contestar  el  Gobierno  a 
las  interpelaciones,  no  cabe  sino  preguntar  á las  Córtes 
si  se  pasará  á otro  asunto. 

El  Sr.  Secretario  se  servirá  hacer  la  pregunta. 

El  Sr,  SEGRETARIO  (Soler  y Plá):  ¿Acuerdan  las 
Córtes  que  se  pase  á otro  asunto?» 

El  acuerdo  fue  afirmativo. 


Dióse  cuenta,  y las  Córtes  quedaron  enteradas,  déla 
siguiente  comunicación: 

«Mikjstciuo  m Gracia  t Justicia,  — Excmo.  señor: 
Como  ampliación  á lo  que  este  Ministerio  contestó  en  su 
dia,  acerca  de  la  interpelación  anunciada  por  el  Dipu- 
tado B,  Bernardo  García,  debo  manifestar  hoy*  que  por 
los  señores  promotores  fiscales  de  los  juzgados  respecti- 
vos, se  presentaron  las  oportunas  denuncias  con  motivo 
de  los  carteles  fijados  los  días  11  y lo  del  corriente, 
según  me  participa  el  señor  fiscal  de  esta  Audiencia, 
Dios  guarde  á Y,  EE.  muchos  años.  Madrid  24  de 
Junio  de  1873.  = José  Fernando  González.  = Sres.  Se- 
cretarios de  las  Córtes  Constituyentes,» 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  díc- 
támen; 
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25  DE  JUMO  DE  1873* 


«Las  protestas  de  que  se  hace  mención  en  el  acta 
de  Vergara,  provincia  de  Guipúzcoa,  contra  el  candi' 
didato  electo,  D.  Ignacio  Ibarzabal  é Iríoodo,  son  de 
tal  naturaleza  y gravedad,  que  necesitan  un  detalle  cir- 
cunstancial. 

Expresa  la  protesta  que  dicho  candidato  es  fiador  de 
los  subastadores  de  arbitrios  del  pueblo  de  Eibar,  de 
aquel  distrito  electoral,  y cuyo  hecho  aparece  justifi- 
cado plenamente  por  las  certificaciones  notariales  que 
acompañan  el  acta. 

Vista  la  ley  electoral  en  suart,  8/,  párrafo  I/,  re- 
ferente á incapacidades,  y el  22  de  la  provincial;  y aten- 
diendo que  declara  incompatibles  á los  contratistas  y 
fiadores  de  obras  y servicios  públicos  que  se  paguen 
con  fondo*  del  Estado,  provincia  ó municipio  y hasta 
los  administradores  de  dichas  obras  ó servicios,  ó los 
recaudadores  de  contribuciones  ó á sus  fiadores,  y en- 
contrándose completamente  dentro  de  este  caso  el  can- 
didato electo,  D*  Ignacio  Ibarzabal  é Iriondo,  la  comi- 
sión tiene  el  honor  de  proponer  á las  Cortes  que  acuer- 
den la  nulidad  de  la  elección  verificada  en  el  distrito  de 
Vergara, 

Palacio  de  las  Cortes  25  de  Junio  de  1873,=Eleu- 
erio  Maisonnave,  presidente, —José  Plaza.» 


También  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  dicia- 
men  siguiente: 

«La  comisión  permanente  de  Actas  ha  examinado 
la  del  distrito  de  Torrelaguna,  provincia  de  Madrid,  pro- 
testada por  considerarse  a!  Diputado  electo  con  incapa- 
cidad legal,  en  atención  á haber  sido  individuo  de  una 
comisión  provincial  después  de  la  convocatoria  para  las 
elecciones;  y 

Considerando  que  según  el  párrafo  4/  del  art.  8.° 
de  la  ley  electoral,  no  pueden  ser  elegidos  Diputados, 
entre  otros,  los  que  reciben  sueldos  de  la  provincia,  y los 
individuos  de  las  comisiones  permanentes  perciben  en 
pago  de  sus  servicios  indemnización  ó sueldo  cou  el 
carácter  de  írrenunciable  y pagado  de  fondos  de  la  pro- 
vincia; 

Considerando  que  las  comisiones  provinciales,  á más 
de  ser  autoridades  administrativas,  tienen  facultades 
privativas  y ejercen  ai  amparo  de  las  mismas  una  in- 
fluencia poderosa  y decisiva  en  asuntos  electorales,  cir  - 
cunstancías  ambas  que  colocan  á sus  individuos  en  con- 
diciones especiales  y notoriamente  ventajosas  para  tor- 
cer y viciar  la  voluntad  electoral,  cuya  independencia 
ha  querido,  ante  todo,  garantizar  la  ley; 

Considerando  que  las  comisiones  provinciales  están 
siempre  en  funciones  activas  y pueden  emplear  medios 
coercitivos  en  apoyo  de  algunos  de  sus  acuerdos: 

Considerando,  en  fin,  que  las  comisiones  provincia- 
les ejercen  jurisdicción  administrativa  y cobran  sueldo 
ó indemnización  de  fondos  de  la  provincia,  lo  cual,  se- 
gún la  ley,  constituye  verdadera  incapacidad,  los  que 
suscriben  proponen  á las  Oórtes  se  sirvan  declararlo  asi 
y anular  el  acta  del  distrito  de  Torrelaguna* 

Palacio  de  las  Córtes  25  de  Junio  de  1873.^=Eleu- 
terio  Mal  son  nave,  presidentes  José  Plaza*  = José  Gon- 
zález Alegre,  secretario*» 


igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  díc- 
támen  que  á continuación  se  expresa; 

«Los  que  suscriben,  individuos  de  la  comisión  per* 


maneuíe  de  Actas,  habiendo  examinado  la  del  distrito 
de  Torrelaguna,  provincia  de  Madrid,  en  el  que  ha  sido 
proclamado  candidato  D*  Mariano  Fresneda;  y 

Resultando  que  eu  el  acta  en  cuestión  figuran  va- 
rias protestas  contra  la  capacidad  legal  del  candidato 
proclamado  por  ser  individuo  de  la  comisión  permanente 
de  la  Diputación  provincial  de  Madrid,  á cuyas  protes- 
tas acompañan  diferentes  documentos  con  los  cuales  se 
acredita  de  un  modo  indudable  que  dicho  Sr*  Fresneda 
formaba  parte  de  la  corporación  citada; 

Resultando  que  en  apoyo  de  la  mencionada  incapa- 
cidad legal  se  citan  loa  artículos  7.°,  8.°  y 10  déla  ley 
electoral: 

Considerando  que  ,en  el  art*  7/  se  prescribe  que  no 
podrán  ser  elegidos  para  los  cargos  de  Senadores,  Di- 
putados á Córtes,  diputados  provinciales,  ni  concejales, 
los  que  hayan  desempeñado  tres  meses  antes  de  las  elec- 
ciones cargo  ó comisión  de  nombramiento  del  Gobierno, 
con  ejercicio  de  autoridad  en  la  provincia,  distrito  ó lo- 
calidad donde  éstas  se  verifiquen ; y que  el  referido  ar- 
tículo no  puede  aplicarse  á los  diputados  pro  vi  ocíales, 
que  reciben  su  investidura  del  sufragio  del  pueblo: 
Considerando  que  aunque  estuvieran  comprendidos 
en  este  artículo  no  pudieron  hacer  renuncia  de  sus  car- 
gos tres  meses  antes,  puesto  que  la  convocatoria  últi- 
ma se  hizo  con  un  mes  de  antelación: 

Considerando  que  tampoco  puede  aplicarse  al  dipu- 
tado provincial  la  regla  cuarta  del  art,  8/  de  la  ley  ci- 
tada, porque  el  33  de  la  provincial  declara  el  cargo 
gratuito  y honorífico,  y en  el  59  se  expresa  que  no  es 
sueldo  y sí  indemnización , en  la  cual  se  puede  reducir 
la  parte  que  p ropo  reí  o calmen  te  correspondiera  á los 
avecindados  en  la  capital: 

Considerando  que  tampoco  puede  aplicarse  el  ar- 
tículo 10  de  la  citada  ley  á los  diputados  provinciales, 
porque  éstos  son  reelegí  bles  por  el  mismo  distrito  , lo 
cual  no  podría  verificarse  si  como  preceptúa  el  artícu- 
lo 10  de  la  ley  electoral  no  se  computasen  los  votos  en 
las  localidades  donde  ejercen  jurisdicción: 

Considerando  que  esta  interpretación  está  confirma- 
da y establecida  por  el  Poder  legislativo,  la  más  com- 
petente autoridad  para  resolver  las  diferencias  de  inter- 
pretación legal: 

Considerando  que  la  legalidad  existente  ha  sido 
aceptada  por  la  República  como  procedimiento  único 
para  verificar  las  elecciones,  procedimiento  que  ha  ser- 
vido de  regla  y garantía  para  los  electores  y candida- 
tos á la  Diputación  á Oórtes: 

Considerando,  por  último,  que  lo  mismo  do  la  parte 
dispositiva  de  la  ley  vigente,  como  de  los  acuerdos  to- 
mados por  el  Congreso  en  las  anteriores  legislaturas,  se 
puede  deducir  que  no  existe  la  incapacidad  lega]  délos 
diputados  provinciales  electos, 

Los  que  suscriben  ruegan  á las  Córtes  tengan  á bien 
aprobar  el  acta  del  distrito  de  Torrelaguna,  y proclamar 
Diputado  á D,  Mariano  Fresneda,  que  ha  presentado  su 
credencial,  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  de  las  Córtes  25  de  Jimio  de  1873.*  te» Tomás 
de  Andrés  Montalvo.=José  Tomás  y Salvany . 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRE8IDEKTE:  Discusión  del  dictámon  de 
la  comisión  de  Gobierno  interior  de  las  Oórtes  dispo- 
niendo el  destino  que  ha  de  darse  al  Archivo  y Biblio- 


HÚMERO  23 


341 


teca  del  Palacio  de  la  extinguida  Real  Casa,  y el  de  los 
empleados  de  lá  misma  dependencia.)) 

Le  ido  dicho  dictamen  ( Véase  el  Apéndice  noveno  al 
Diario  mM\  32,  sesión  del  24  del  actual),  dijo 

El  Sr.  SO  MOLINOS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

EL  Sr,  SGMOLINOS:  Es  para  suplicar  á la  comi- 
sión que  se  sírva  decir  si  en  la  colección  de  libros  que 
pertenecían  al  Palacio  están  incluidos  los  pertenecien- 
tes á la  farmacia  que  fué  del  Patrimonio;  porque  exis  - 
tiendo  allí  una  biblioteca  bastante  considerable  y muy 
digna  de  aprecio,  rae  parece  oportuno  que  formara  par- 
te de  esta  misma  colección  y viniese  á entrar  en  la  ma- 
sa comun  de  los  demás 

El  8i\  LA  ROSA  (D.  Adolfo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  LA  ROSA  (D,  Adolfo}:  Desearía  que  la  co- 
misión dijese  si  es  cierto  que  en  esa  Biblioteca  se  ha 
notado  la  falta  de  libros  muy  importantes  y que  eran 
muy  conocidos;  y si  esto  es  cierto  , desearía  saber  tam- 
bién si  se  han  tomado  las  medidas  oportunas  para  que 
este  asunto  pase  á los  tribunales  y se  exija  la  debida 
responsabilidad,  porque  hay  necesidad  de  que  la  comi- 
sión tranquilice  á la  opinión  publica,  supuesto  que  en 
Madrid  se  ha  llegado  á designar  ciertas  personas  que 
figuraron  en  situaciones  anteriores  y que  se  dice  con- 
servan en  su  poder  libros  que  pertenecieron  á la  Biblio- 
teca de  Palacio. 

Ei  Sr,  SANTAMARÍA  p.  Emidgio):  Pido  la  pa- 
labra 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Santamaría,  de  la  co- 
misión, tiene  la  palabra. 

M Sr,  SANTAMARÍA  (D,  Emidgio):  La  comisión 
se  ha  incautado  de  todos  los  libros  que  había:  hay  ade- 
más una  porción  de  objetos  que  se  han  adicionado  á k 
Biblioteca  del  Congreso;  por  lo  tanto,  si  faltan  algunos 
libros,  se  pasará  el  tanto  de  culpa  á los  tribunales,  para 
lo  cual  se  consultarán  las  listas,  si  existen,  de  las  per- 
sonas que  se  los  hayan  llevado. 

El  Sr,  SOMOLINOS:  Pídola  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

' El  Sr,  SOMOLINOS;  He  tenido  el  sentimiento  de 
no  ver  contestada  la  pregunta  que  he  tenido  la  honra 
de  dirigir,  á la  comisión;  porque  se  ha  hablado  de  todos 
los  libros  que  había  en  la  Biblioteca;  pero  como  en  la 
colección  de  esta  no  se  hallan  los  que  existían  en  la  far- 
macia, no  ha  satisfecho  completamente  mí  pregunta  la 
respuesta  del  Sr,  Santamaría, 

El  Sr,  SANTAMARÍA  (D,  Emidgio):  Pido  la  pa- 
labra para  rectificar . 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tieneV.  S. 

El  Sr,  SANTAMARÍA  (D,  Emigdio):  La  comisión 
tendrá  presentes  las  razones  que  ha  expuesto  el  Sr.  So- 
molinos,  y dará  cuenta  á las  Cortes  de  lo  que  haya  so- 
bre el  particular,» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr,  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra , se  puso  á votación  el  dictamen  y 
fué  aprobado  en  la  forma  siguiente: 

« Quedan  definitivamente  agregados  á la  Biblioteca 
y Archivo  de  las  Oórtes  el  Archivo  y Biblioteca  del  Pa- 
lacio que  On  Madrid  ocupaban  los  Reyes  de  España,  con 
todos  los  objetos  de  arto  y mobiliario  que  en  la  actuali- 
dad existen  en  dichas  dependencias,  las  cuales  conti- 
nuarán en  el  mismo  edificio,  ocupando  los  locales  que 
fueren  precisos,  hasta  que  las  Oórtes  habiliten  otros  que 
íeunan  las  condiciones  necesarias . 


Los  empleados  en  estas  últimas  oficinas  dependerán 
en  lo  sucesivo  de  la  comisión  de  Gobierno  interior  de 
las  Oórtes,  consignándose  para  este  servicio  en  el  pró- 
ximo presupuesto  la  cantidad  necesaria.» 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Continua  la  discusión  del 
dictamen  de  la  comisión  de  Actas,  relativo  á la  del  dis- 
trito de  Ocaña  provincia  de  Toledo.  (Véase  el  Diario  nú- 
mero 20,  sesión  del  21  del  actual  ¡ y Diario  núm.  22,  se - 
sio/i  del  24  de  ídem.) 

El  Sr.  PLAZA:  Señores  Diputados,  ayer,  haciendo 
uso  esta  Cámara  de  su  prerogativa,  concedió  la  palabra 
al  Sr,  Huelves,  candidato  derrotado,  para  que  impug- 
nase el  dictámen  de  la  comisión;  y yo  que  era  uno  de 
los  que  abogaban  con  más  calor  para  que  el  Sr,  Huelves 
defendiese  su  acta,  esperaba  que  mi  deseo  no  saldría 
fallido  y que  con  la  fácil  palabra  que  acompaña  á su 
señoría  había  de  exponer  datos  que  demostrarían  á la 
comisión  que  había  estado  en  un  error  al  dar  su  dictá- 
men, Pero  cuál  sería  mi  sorpresa  al  ver  que  todos  los 
argumentos,  que  todos  los  razonamientos  alegados  por 
S.  S, , se  redujeron  á hacernos  una  especie  de  historia 
cronológica  del  liberalismo  de  su  familia,  sin  citarnos 
un  solo  articulo  de  la  ley  al  cual  se  hubiera  faltado,  y 
cuya  trasgresion  se  hubiera  justificado  por  los  docu- 
montos  presentados  á la  comisión,  Y yo  pregunto:  ¿creen 
los  Sres,  Diputados,  que  la  comisión  es  otra  cosa  que  un 
Jurado  nombrado  por  los  mismos  y que  tiene  que  fallar 
con  arreglo  á los  documentos  que  se  presentan?  ¿Cree 
el  Sr,  Huelves  que,  aun  cuando  la  comisión  pudiera  te- 
ner la  convicción  moral,  habría  de  fundarse  en  ella, 
siendo  así  que  ha  sido  borrada  del  Código  penal  por  la 
revolución?  Pues  si  esto  tiene  entendido  elSr,  Huelves, 
si  esto  sabe,  ¿por  qué  busca  argumentos  para  probar 
que  tiene  arraigo  eu  el  distrito,  que  ha  hecho  republi- 
canos, y que  allí  tiene  influencia?  ¿Qué  puede  importar 
esto  á la  comisión?  ¿Qué  valor  puede  dar  k estos  argu- 
mentos para  que  retire  su  dictámen  sin  más  fundamen- 
to ni  más  prueba  que  las  palabras  de  S.  S.?  ¿Puede  esto 
hacerse?  ¿Es  esto  serió?  ¿Se  puede  pedir  sin  datos,  sin 
documentos,  fundándose  únicamente  en  las  palabras? 

Y á propósito  del  arraigo  y de  las  opiniones  de  su 
señoría,  debo  decir  que  me  encuentro  con  nn  documen- 
to en  que  algunos  republicanos  federales  recomiendan  su 
candidatura  porque  se  presenta  con  los  lernas  de  «uni- 
tario federaL)  y «federal  católico,»  cosa  que  por  cierto 
no  he  podido  entender  todavía.  De  todos  modos,  esto 
nada  importa  para  la  cuestión  que  se  debate,  porque  su 
señoría,  en  uso  de  su  derecho,  pudo  presentarse  como 
candidato  en  su  distrito  como  lo  tuviera  por  con  venien- 
te. Yo,  pues,  no  he  de  entrar  en  el  fondo  de  esta  cues- 
tión, porque  aunque  se  tratara  del  carlista  más  intran- 
sigente ó de  i intemacionalista  más  anárquico  ó más  de  - 
magogo,  la  comisiou  no  dejaría  de  proponer  la  admi- 
sión del  Diputado  electo,  si  el  acta  era  completamente 
legal;  pues  la  conTsion  forma  su  criterio  y se  ratifica 
en  él,  nunca  con  arreglo  á las  opiniones  políticas  de  los 
candidatos,  siempre  según  lo  que  aparece  en  el  acta, 

¿Y  que  artículo  de  la  ley  se  ha  conculcado  en  esta 
acta?  Su  señoría  no  ha  citado  ninguno,  ¿Qué  hechos 
han  tenido  lugar  que  puedan  traer  consigo  la  nulidad 
del  acta?  ¿Ha  oido  la  Cámara  que  el  Sr.  Huelves  haya 
dicho  que  el  artículo  tantos  de  la  ley  dice  esto  ó lo 
otro,  y que  ese  artículo  no  se  ha  tenido  presente?  Nada 
do  esto  ha  dicho  S.  S,  ni  ha  podido  tampoco  decirlo. 
Ha  hablado  el  Sr*  Huelves  del  señor  gobernador  de 
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la  provincia  de  Toledo,  y de  coacciones  imaginarias* 
Digo  coacciones  imaginarias,  porque  nada  se  prueba; 
porque  todos  los  documentos  de  que  se  ha  hablado  y 
que  se  presentan  á la  comisión,  consisten  en  una  ins- 
tancia á las  Córtes,  en  la  cual  varios  vecinos  de  Ocaiia 
piden  que  se  anule  Ja  elección,  por  las  razones  siguien- 
tes: Primera,  porque  el  candidato  D.  Mariano  Galiana 
Albaladejo  es  un  candidato  extraño  al  distrito,  y ¡ay 
del  dia  en  que  las  elecciones  pierdan  ese  carácter  de  lo- 
calidad! ¡ay  del  dia  en  que  se  llame  á concurso  á la  in- 
teligencia y ceda  ante  ella  el  estrecho  y exclusivo 
egoísmo  de  localidad!  ¡Vaya  un  argumento  sério  para 
las  Cortes  Constituyentes  de  una  República  federal!  La 
segunda  razón  consiste  en  decir  que  algunos  electores 
fueron  acompañados  de  uno  que  se  decía  funcionario 
público,  sin  embargo  de  que  después  se  dice  que  no 
lo  era* 

Otra  razón  es  la  de  que  D*  Mariano  Galiana  Alba- 
ladejo,  desde  Tembleque,  se  comunicaba  por  telégrafo 
con  el  gobernador  de  la  provincia*  Suponiendo  que  esto 
sea  cierto,  porque  uada  se  prueba  en  el  acta,  debo  in- 
dicar á la  Cámara  que  no  hay  en  la  ley  artículo  ningu- 
no que  prohíba  esta  comunicación  telegráfica;  que  la 
ley  no  ha  podido  ser  tan  inteligente  y tan  sabia  como 
esos  señores,  y que  por  lo  tanto  no  lia  podido  anticipar- 
se á prohibir  que  un  candidato  pueda  comunicarse  te- 
legráficamente con  el  gobernador  de  la  provincia. 

Además  de  esto,  he  de  decir  á la  Cámara  que  hay 
aquí  presentes  varios  Sres*  Diputados,  entre  ellos  el  se- 
ñor Sepúlveda,  que  han  estado  en  ese  distrito  y podrán 
hablar  de  esas  supuestas  coacciones  det  gobernador  de 
Toledo,  de  esas  coacciones  que  el  Sr*  Huelves  le  atri- 
buye, y que  yo,  que  conozco  á ese  gobernador,  creo 
francamente  que  no  ha  cometido* 

Que  fueron  llamados  los  alcaldes  por  el  gobernador; 
también  esto  se  ha  dicho  sin  justificarlo,  como  no  se 
ha  justificado  nada  de  lo  que  dijo  el  Sr*  Huelves.  Si  los 
alcaldes  fueron  llamados  por  el  gobernador,  esto  pudo 
hacerlo  en  virtud  de  las  atribuciones  que  tiene;  y los 
alcaldes  pudieron  ir  en  virtud  del  derecho  que  tienen 
de  ir  á donde  les  parezca. 

Ya  he  dicho  que  no  venía  nada  probado,  que  no  se 
traían  hechos  justificativos;  y serla  ahora  demostrar  con 
un  largo  discurso  deseo  de  hablar,  cuando  tampoco  hace 
falta:  por  lo  cual  yo  dejo  á la  conciencia  de  3a  Cámara 
que  vea  st  es  sério  tomar  en  consideración  este  debate 
con  los  argumentos  que  se  presentan. 

El  Sr*  HUELVES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S, 

El  Sr,  HUELVES:  No  quiero  molestar  á la  Cámara 
con  una  cuestión  puramente  personal;  y mucho  menos 
cuando  buen  cuidado  ha  tenido  el  Sr,  Plaza  (en  nombre 
de  la  comisión)  de  no  contestar  á uno  solo  dé  los  argu- 
mentos que  aduje  ayer* 

Dije  entonces,  y repito  hoy,  que  no  quería  entrar 
en  la  cuestisn  de  coacciones,  que  era  pequeña  ante  la 
situación  y ante  la  forma  con  que  se  presentaba  á la 
Gámara  el  espediente  de  elección  parcial* 

Son  tales  y tantas  las  iniquidades  en  él  cometidas; 
son  tantos  los  pueblos  que  no  han  remitido  en  forma 
legal  las  actas  parciales,  que  son  el  mejor  comprobante 
de  que  se  ha  faltado  á 3a  ley  electoral;  por  cuya  razón 
no  ha  podido  el  Sr.  Plaza  contestar  á mis  argumentos. 
¿Es  cierto,  ó no,  que  de  los  17  pueblos  del  distrito,  solo 
siete  han  remitido  en  forma  legal  los  expedientes?  Si  es 
esto  un  hecho  6 una  afirmación  sin  prueba,  donde  puede 
constar  paás  completa  es  en  el  archivo  de  esta  Cámara, 


¿Y  cuál  puede  hacer  más  fuerza  á vuestros  ojos  que  las 
mismas  actas  parciales  de  los  10  pueblos  restantes,  que 
no  vienen  en  forma  legal?  ¿Es  ó no  cierto  y puede  pro- 
barse con  esas  mismas  actas  parciales,  que  el  candida- 
to que  proclama  el  dictamen  es  uno  de  los  que  queda- 
ron en  minoría  entre  los  votos  legalmente  comproba- 
dos? Si  esto  es  cierto,  en  este  dictamen  ni  siquiera  ae 
mencionan  los  expedientes  de  las  actas  parciales,  y se 
pasan  por  alto  todos  los  artículos  que  se  refiereu  á la 
comprobación  de  la  elección , los  cuales  se  han  fal- 
seado* 

Ahora  bien,  ¿puede  ó no  aprobarse  este  dictamen? 
Yo  rogaba  á la  comisión  que  lo  retírase,  porque  no  que- 
ría que  pudiera  suponerse  que  si  este  dictamen  se  apro- 
baba, era  porque  había  sido  presentado  sin  la  madurez 
de  juicio  que  debe  presumirse  en  las  dignas  personas 
que  componen  la  comisión  permanente  de  Actas  de  es- 
ta Cámara* 

Poro  puesto  que  el  Sr.  Plaza,  en  nombre  de  la 
comisión  permanente,  no  quiere  retirar  el  dictamen: 
puesto  que  ha  llegado  á decir  que  no  es  sério  el  afirmar 
el  falseamiento  de  la  ley  electoral,  yo  ruego  á todos  vos- 
otros, que,  no  en  consideración  á mí,  en  consideración 
á la  ley  en  cuya  virtud  aquí  habéis  venido;  en  consi- 
deración solo  á la  justicia  {de  cuyo  sentimiento  debo 
suponer  poseído  á vuestro  corazón),  acordéis  que  este 
dictamen  vuelva  4 lá  comisión,  y que  en  él  se  mencio- 
nen estos  extremos;  y después  de  hecho  esto,  pueda 
verse  cuál  de  los  candidatos,  si  el  proclamado  6 alguno 
de  los  derrotados,  ha  tenido  mejor  derecho  4 sentarse 
entre  vosotros* 

Yo  entiendo  que  si  por  desdicha  no  hemos  podido 
desarraigar  además  de  poderosas  instituciones,  ese  pe- 
queño vicio  de  la  influencia  moral,  que  si,  como  el  se- 
ñor Plaza  afirmaba,  nada  importa  el  ser  desconocido  fin 
un  distrito  al  ser  elegido  Diputado,  yo  entiendo  que 
significa  é importa  mucho  que  haya  una  norma  6 pau- 
ta cu  virtnd  de  la  cual  pueda  llegar  á tener  su  debido 
efecto  el  sufragio  universal* 

Si  á la  ley  electoral  se  le  quitan  todos  los  artículos 
que  sirven  para  comprobación  del  sufragio  universal, 
ia  ley  es  muerta;  y sí  vosotros  matais  la  ley  electoral, 
en  cuya  virtud  habéis  venido,  dais  un  golpe  de  muer- 
te, al  par  que  á la  ley,  á la  representación  de  que  estáis 
investidos* 

Yo  os  ruego  que,  atendiendo  solo  á la  integridad 
de  la  ley,  rechacéis  este  dictámen*  No  sé  si  debo  esfor- 
zar mas  mis  argumentos;  pero  suplico  á la  Mesa  que 
en  el  caso  de  que  la  comisión  vuelva  á rectificar  de 
nuevo,  y no  conteste  á estas  observaciones,  me  sea 
permitido  leer  los  artículos  de  la  ley,  y traer  á la  vista 
las  actas  parciales  donde  esos  artículos  están  falsifi- 
cados. 

El  Sr.  PLAZA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S, 

El  Sr.  PLAZA:  Señores  Diputados,  todos  los  infi- 
nitos argumentos  que  ayer  nos  presentó  como  armas 
de  que  venía  provisto  el  Sr*  Huelves,  han  quedado  re- 
ducidos hoy  á las  actas  parciales,  que  tuvieron  mayor 
6 menor  legalidad. 

Tengo  aquí  el  acta  general  de  escrutinio*  Lasadas 
parciales  sirven  para  hacer  el  escrutinio,  y la  comisión 
de  Actas  no  hace  escrutinio  ninguno,  porque  no  puede 
ser  comisión  escrutadora*  El  acta  dice  que  tuvo  mayo- 
ría D.  Mariano  Galiana  y Albaladejo  por  2,735  votos, 
y ayer  decía  S.  8,  que  había  tenido  mayoría,  lo  cual 
me  llamó  ta  atención  3 porque  creía  yo  que  nos  iba  á 
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presentar  otra  acta  de  Diputado  proclamándose  á si 
mismo.  Dice  el  acta  que  dejaron  de  presentar  los  cole- 
gios electorales  del  pueblo  de  Lillo  diariamente  á la 
cabeza  del  distrito  listas  nominales;  que  el  pueblo  de 
Cabañas  tampoco  remitid  listas,  y qne  el  de  Yillatobas 
prescindió  de  remitir  sus  actas.  Y digo  yo:  la  comisión 
de  Actas,  ¿puede  eñ  todo  esto  que  entraña  la  elección 
ver  uü  ataque  al  candidato  electo  ni  al  derrotado?  ¿Po- 
drá creer  que  el  electo  se  encuentra  fnera  de  las  condi- 
ciones legales  para  sentarse  en  esta  Cámara? 

Se  habla  de  las  actas:  pues  están  aquí,  y así  lo  di- 
cen; pero  al  decirlo,  no  comprendo  por  qué  liemos  de 
venir  á hacer  un  recuento  de  votos  ni  si  hemos  de  creer 
tampoco  que  tenga  esta  elección  la  gravedad  que  se  le 
supone,  siendo  así  que.no  tiene  ninguna. 

Yo  he  dicho  antes  y repito  ahora,  que  la  comisión 
de  Actas  no  es  más  que  un  Jurado  que  falla  con  arreglo 
á las  pruebas  que  se  le  dan,  y en  esto  verá  S.  S.  cómo 
ante  nosotros  desaparecen  las  personalidades  para  ate- 
nernos tan  solo  al  criterio  de  la  justicia. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SEPÚLVEDA:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  ¿En  pró  ó en  contra? 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SEPÚLVEDA:  Para  una  alu- 
sión hecha  por  el  Sr.  Plaza,  á propósito  de  la  conducta 
seguida  por  el  gobernador  de  Toledo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Puede  Y.  S.  hablar. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SEPÚLVEDA : Tiene  razón 
el  Sr,  Plaza.  Estoy  enterado  hasta  la  saciedad  de  lo  que 
ha  sucedido  en  aquel  distrito,  contiguo  al  mió.  No  he 
necesitado  hacer  muchos  esfuerzos  para  eso... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  si  la  alu- 
sión personal  se  refiere  á noticias  que  S.  S.  tenga,  po- 
drá darlas  haciendo  uso  de  la  palabra  en  contra  del  dic- 
tamen, ó en  pró  si  hubiere  algún  Sr.  Diputado  que  en 
contra  la  pidiese;  pero  con  motivo  de  una  alusión  per- 
sonal exponer  las  noticias  que  S.  S,  tenga,  no  lo  auto- 
riza el  Reglamento, 

El  Sr.  BODBIGUEZ  SEPÚLVEDA:  Iba  á pasar 
ahora  mismo  á defender  la  conducta  del  gobernador. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  he  concedido  á S.  S.  la 
palabra  para  eso.  ¿Ya,  por  ventura,  S,  S.  á usar  de  la 
palabra  para  contestar  á una  alusión  hecha  al  goberna- 
dor de  Toledo? 

El  Sr,  RODRIGUEZ  SEPÚLVEDA:  Para  respon- 
der á lo  que  se  haya  dicho  del  gobernador. 

El  Sr,  PRESIDES  TE:  Tampoco  puedo  consentirlo* 
porque  no  lo  permite  el  Reglamento. 

El  Sr.  HODBIGUEZ  SEPÚLVEDA:  Puea  enton- 
ces  pido  la  palabra  en  contra  de  lo  que  ha  dicho  el  se- 
ñor Huelves, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  es  el  objeto  del  debate  lo 
que  ha  dicho  el  Sr.  Huelves,  sino  el  díctámen  de  la  co- 
misión de  Actas, 

El  Sr.  BODBIGrUEZ  SEPÚLVEDA:  Piles  pido  la 
palabra  en  pró  del  dictamen. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  puede  usarla  S.  S.  en 
ese  sentido  mientras  no  baya  quien  la  pida  en  contra. 

El  Sr,  CERYERA;  Pido  la  palabra  en  Contra. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SEPÚLVEDA:  Pido  la  pala- 
bra en  pró. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  el  Sr.  Carvera  en 
contra. 

El  Sr.  CERVKRA:  Ante  el  conflicto  suscitado  por 
el  Sr,  Se  pul  ved  a,  y en  vista  de  las  últimas  palabras  que 
todos  habéis  tenido  el  gusto  de  oir  al  Sr.  Plaza,  yo  me 
levanto  á combatir  una  doctrina  que  me  atreveré  á ca- 


lificar de  peregrina,  puesto  que  ha  dicho  S,  S.  que  ía 
verdadera  acta  de  escrutinio  es  la  hecha  en  el  colegio 
escrutador,  y que  de  ninguna  manera  pueden  tenerse 
en  cuenta  los  documentos  que  vienen  á la  Secretaría 
del  Congreso,  Esto  es  lo  que  he  entendido  yo,  y con- 
tra eso  me  he  levantado,  {i?¿  Sr.  Plaza:  No  he  dicho  eso.) 

Pues  bien,  yo  por  mi  parte  declaro  á los  Sres.  Di- 
putados que  tengo  muchos  escrúpulos  para  aceptar  el 
dictamen  presentado  por  la  comisión,  y por  consiguien- 
te voy  á votar  en  contra,  y por  eso  Impugno  ei  dic- 
támen. 

Aquí  no  sabemos  con  seguridad  si  se  ha  hecho  ese 
recuento  de  votos;  aquí  ha  señalado  el  Sr,  Huelves  una 
infinidad  de  hechos  que  demuestran  que  las  actas  pre- 
sentadas por  muchos  pueblos  no  están  completamente 
arregladas  ála  ley;  y que  Si  se  tiene  en  cuenta  las  que 

10  están,  no  es  el  Sr,  Galiana  el  candidato  que  debe  ser 
proclamado. 

A mí  me  basta  el  solo  hecho  de  haber  oido  lo  que  ha 
dicho  el  Sr.  Plaza  para  levantarme  á impugnar  el  dio- 
támen  de  la  comisión  y pedirle  que  lo  retire  para  re- 
dactarlo de  nuevo,  conforme  á los  datos  que  existen  en 
Secretaría. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Rodríguez  Sepülveda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SEPÚLVEDA:  Se  la  cedo  al 
Sr.  Galiana,  que  es  el  interesado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Galiana  tiene  la  pa- 
labra . 

El  Sr.  GALIANA:  Señores  Diputados,  la  impug- 
nación más  grave  que  al  parecer  se  ha  hecho  aquí  res- 
pecto del  acta  por  la  cual  he  sido  proclamado  Diputado, 
se  funda  en  querer  eliminar  algunos  de  los  pueblos  que 
han  tomado  parte  en  la  elección,  dejando,  por  consi- 
guiente, los  que  según  se  dice  sen  los  que  arrojan  la 
verdadera. 

El  Sr.  Plaza  ha  puesto  de  manifiesto  los  pueblos  que 
no  remitieron  listas  nominales  á la  cabeza  del  distrito 
en  los  dias  de  elección,  haciéndolo  tan  solo  de  lás  actas. 

Estos  pueblos  son:  Cabañas,  que  mandó  el  acta  á la 
cabeza  del  distrito,  pero  no  las  listas  de  los  electores 
que  habian  tomado  parte;  Yillatobas,  que  remitió  sus 
actas  completas,  las  cuales  están  conformes  con  las  lis- 
tas nominales  de  los  electores  que  habían  tomado  parte 
y que  llevaron  sus  comisionados  á la  capital  del  distri- 
to el  dia  del  escrutinio  general,  y Lillo,  que  remitió  las 
actas,  y no  las  listas,  porque  no  fueron  sus  comisiona- 
dos, De  modo  que  son  tres  únicamente  los  pueblos,  y no 
cuatro  ó cinco,  como  se  ha  dicho  ayer,  y se  ha  repeti- 
do hoy. 

Esos  pueblos,  que  como  be  manifestado  ya  y ahora 
reproduzco,  son:  Cabañas,  que  me  dió  16  votos,  y que 
dice  S.  S.  que  no  constituyó  mesa  hasta  el  tercer  dia; 
Yillatobas,  que  me  votó  casi  por  unanimidad,  concur- 
riendo á las  urnas  más  de  700  electores,  y Lillo,  respec- 
to del  cual  estoy  conforme  con  S.  S.  en  qne  no  remitió 
las  listas  electorales,  ni  concurrieron  sus  comisionados  y 
que  me  dió  próximamente  170  votos.  Estos  son,  repito, 
los  pueblos  que  dice  S.  S.  no  remitieron  las  listas  en  los 
dias  de  la  elección,  pero  qne,  a excepción  de  Lillo,  sus 
comisionados  lm  llevaron,  y conformes  con  las  actas 
remitidas. 

Ahora  bien;  segregados  tres  pueblos  que  no  tomaron 
parte  en  las  elecciones,  y que  son  Huerta,  Yepes  y Vi- 

11  amuelas,  y sobre  cuyo  particular  llama  la  atención  el 
Sr.  Huelves,  nos  quedan  14  pueblos  que  ban  tomado 
pórte,  y no  siete  como  dice  S.  SPÍ  entrañándome  mucho 
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dirija  impugnación  ninguna  sobra  la  falta  de  elección 
en  los  tres  últimamente  mencionados. 

Yo  debo  decir  al  Sr*  Hueives,  como  también  al  se- 
Sor  Cervera , que  ha  tomado  parte  en  esta  discusión, 
que  eliminados  esos  tres  pueblos,  nos  quedamos , como 
acabo  de  decir,  con  14  que  han  intervenido  en  la  elec- 
ción. De  estos  14  pueblos,  el  Sr*  Hueives  solo  ha  saca- 
do una  gran  mayoría  en  O can  a;  y sobre  este  hecho  de- 
bo llamar  muy  particularmente  la  atención  de  la  Cáma- 
ra, porque  respecto  á este  acta,  que  no  tiene  gravedad 
ninguna,  quiero  que  se  haga  mucha  luz,  y se  obre  en 
justicia* 

En  el  pueblo  de  Ocaña  ha  obtenido  el  Sr,  Suelves 
ochocientos  y tantos  votos:  el  primer  día  doscientos  se- 
senta y tantos,  el  segundo  ciento  y tantos,  y el  tercero 
cuatrocientos  ochenta  y tantos;  suman  en  junto  de  800 
á 900,  Pues  bien,  estos  electores,  ó mejor  dicho,  un 
pequeño  número  de  ellos,  son  los  únicos  que  protestan, 
tratándose  de  un  pueblo  donde  solo  he  sacado  ocho  vo- 
tos, porque  á las  puertas  de  los  colegios  se  arrebató  mi 
candidatura  de  las  manos  de  mis  electores , y aparecen 
votando  por  S.  S*  personas  qne  no  lo  hicieron*  Sin 
embargo,  los  electores  del  Sr,  Hueives,  son  los  que 
protestan*  ¿Corno  puede  ser  esto?  ¿Cómo  es  posible  que 
protesten  los  partidarios  de  S*  S, , cuando  eran  los  mios 
los  que  debían  hacerlo?  Es  decir,  que  aquí  se  han  cam- 
biado los  papeles,  y el  Sr,  Hueives  se  convierte  en  acu- 
sador," debiendo  ser  el  acusado. 

Pues  bien,  protestan  únicamente  los  electores  de 
Ocaña,  del  pueblo  que  ha  dado  úna  elección  robusteci- 
da al  Sr*  Hueives,  si  bien  por  medios  que  no  quiero  ni 
mencionar,  porque  aquí  no  vengo  más  que  á defender  mi 
propio  derecho , y quiero  ser  considerado  con  el  venci- 
do, limitándome  solo  á demostrar  la  razón  y la  justicia 
que  me  asiste* 

Señores  Diputados,  se  ha  ajado  mucho  el  Sr*  Huei- 
ves en  que  yo  no  soy  conocido  en  el  distrito*  Pues  qué, 
¿no  he  estado  domiciliado  en  él  durante  cinco  años? 
¿No  he  tenido  allí  propiedad?  (El  Sr,  Hueives  se  sonríe), 
Y no  se  ria  S,  S*:  allí  he  vivido  desde  el  año  67  hasta 
el  año  pasado,  y eso  puedo  justificárselo  á S*  S*  cuan- 
do quiera*  Parece,  pues,  increíble  que  se  digan  ciertas 
cosas,  cuando  esto  mismo  consta  á S*  S*  Yo  no  quiero 
más  sino  que  se  haga  luz,  como  he  manifestado  antes, 
en  este  asunto,  no  que  la  comisión  retire  el  dictamen, 
porque  esta  acta  no  tiene  gravedad  alguna,  así  lo  dije 
en  el  seno  de  la  comisión,  y porque  no  trae  protestas 
sérias,  como  ha  dicho  el  Sr*  Plaza.  Pues  qué,  ¿es  serio 
decir  que  yo  me  he  telegrafiado  coa  el  gobernador  de 
la  provincia?  ¿Es  sérío  decir  que  yo  no  soy  conoci- 
do en  el  distrito,  cuando  he  vivido  en  él  por  espacio 
de  cinco  años?  Y aunque  fuese  cierto,  ¿podría  acaso  pro- 
testarse? ¿Es  sério  decir  otras  muchas  cosas , de  que 
no  me  quiero  ocupar  por  no  molestar  demasiado  á la 
Cámara? 

Yo  no  quiero  más  que  justicia,  Sr.  Hueives:  yo 
que  he  agradecido  mucho  á esta  Cámara  la  autorización 
que  le  ha  concedido  para  hablar  en  defensa  propia,  aun- 
que el  Reglamento  no  le  diera  derecho,  yo  no  quiero 
mencionar  otras  muchas  cosas,  que  podría  decir;  pero 
aún  pudiera  citar  el  hecho  de  trescientas  y tantas  papele- 
tas, que  se  han  sacado  de  las  urnas , como  si  pertenecie- 
ran á otros  tantos  electores  de  Ocaña,  y que  no  han  vota- 
do, como  puede  justificarse,  porque  aun  no  están  selladas 
las  cédulas,  prueba  evidente  de  mi  aserto,  mientras  que 
yo  puedo  decir  muy  alto,  que  todos  mis  electores,  ab- 
solutamente todos,  han  comparecido  á las  urnas-  He 
dicho. 


Et  Sr*  HUELVES:  Pido  lá  palabra  para  rectificar* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  HUELVES:  He  veo  obligado,  señores,  á rec- 
tificar, aunque  con  harto  sentimiento  mió* 

No  son  tres  los  pueblos  que  han  dejado  de  remitir 
las  listas  á la  cabeza  del  distrito,  sino  cuatro:  Lilla, 
Yíllatobas,  Yilíareal  de  Ocaña  y Cabañas  de  Yepes,  de 
los  cuales  Lillo  y Yi databas  han  dado  1*015  votos  al  se- 
ñor Galiana;  Yilíareal  de  Ocaña  me  ha  dado  á mí  cien- 
to y tantos,  y Cabañas  de  Tepes  se  los  ha  dado  á otro 
candidato,  á D*  Ambrosio  Jaén. 

Pero  hay  más.  Además  de  estos  cuatro  pueblos,  que 
deben  restarse  de  los  17,  y ya  no  quedan  más  que  13, 
hay  que  deducir  tres,  que  sou:  Huerta,  Ciruelo  y Villa- 
cañas,  en  los  cuales  no  se  han  constituido  las  mesas,  y 
ya  no  quedan  más  que  10.  De  estos  10  pueblos  hay  que 
rebajar  un  pueblo,  que  es  Noblejas,  donde  si  bien  se 
constituyó  la  mesa,  no  hubo  votación  más  que  el  últi- 
mo día,  y quedan  nueve:  de  estos  hay  todavía  dos  pue- 
blos, cuyas  actas  no  pueden  admitirse,  puesto  que  Santa 
Cruz  remite  las  listas  sin  firmar,  y La  Guardia  remite 
unas  listas,  que  encuentro  un  poco  raras,  y no  me  atre- 
vo á decir  otra  palabra,  pues  aparece  qne  los  electores 
del  Sr*  Galiana  fueron  á votar  uno  por  uno  por  órden 
alfabético. 

Por  lo  tanto,  quedan  á mi  juicio,  siete  pueblos,  cu- 
yas actas  parciales  deben  ser  computadas  en  el  escru- 
tinio* 

Que  remitió  Yillatobas  dos  dias  después  de  las  elec- 
ciones unas  listas  á Ocaña , de  las  que  algunas  ñau  ve- 
nido aquí*  Esas  listas  las  remitió  Yillatobas  sin  división 
de  colegios  y sin  división  de  los  dias  de  elección.  Tam- 
bién me  parece  que  era  una  lista  un  poco  extraña. 

No  quiero  entrar  en  más  consideraciones  respecto  de 
las  actas* 

Lo  que  va  á determinar  en  este  momento  la  Cáma- 
ra, es  si  debe  ó no  debe  atenderse  á las  actas  parciales 
en  ei  estudio  de  los  dictámenes  de  las  comisiones* 

El  Sr,  GALIANA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  HUELVES:  No  quiero  entrar  en  otras  con- 
sideraciones*,* 

El  Sr,  PRESIDENTE  Han  pasado  las  horas  de  Re- 
glamento * 

Ei  Sr.  GALIANA:  ¿No  puedo  rectificar,  aunque  uo 
sea  más  que  dos  palabras? 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Habiendo  pasado  las  horas 
de  Reglamento  no  puede  conceder  la  Mesa  la  palabra 
á ningún  Sr,  Diputado , sino  después  de  uu  acuerdo 
de  la  Cámara  prorogaudo  la  sesión,  a 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr,  Secretario 
Soler  y Plá  , la  Cámara  acordó  que  se  prorogase  la 
sesión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Galiana  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  HUELVES:  Estaba  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿No  había  terminado  S*  S*? 

El  Sr,  HUELVES:  No,  Sr,  Presidente, 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Puede  continuar  Y.  S, 

El  Sr*  HUELVES:  Digo  únicamente  que  no  quiero 
afirmar  de  palabra  por  evitar  al  Sr*  Galiana,  ya  que 
tan  galante  ha  estado  conmigo,  cosas  que  no  habiaa 
de  serle  muy  agradables.  No  quiero,  por  esto,  entrar  en 
otras  consideraciones;  pero  sabe  muy  bien  S,  8,  que 
cuando  he  afirmado  que  era  extraño  al  distrito,  no  me 
he  referido  á que  hubiese  vivido  ó no  en  él;  me  he  re- 
ferido á otra  consideración  de  más  importancia,  cuales 
la  fuerza  con  que  puede  haber  contado,  no  la  electoral 
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del  distrito,  para  derrotar  mi  candidatura,  y S.  S,  sa- 
be bien  que  ha  contado  con  esta  fuerza  y que  tengo 
pruebas  que  así  lo  demuestran.  Entiendo  que  me  agra- 
decerá que  yo  preciada  por  completo  de  esta  arma  que 
tal  vez  no  sea  de  tan  buena  ley  como  suelen  ser  todas 
mis  acciones,  y que  me  atenga  solo  á lo  que  la  Cámara 
acuerde  respecto  de  las  actas  parciales. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Galiana  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar . 

El  Sr*  GALIANA:  Yo  suplicaría  á S*  S.  que  se 
sirviera  hacer  y decir  todo  cuanto  quisiere,  porque 
quien  puede  levantar  muy  alta  su  frente  en  este  asunto, 
como  eu  cualquier  otro,  no  debe  tener  inconveniente 
en  pedir  y en  rogar  encarecidamente  á S.  S*,  y si  es 
preciso  á la  Cámara,  para  que  haga  que  S,  8.  formule 
todos  los  cargos  que  tenga  por  con  veniente. 

Voy  á concretarme  á la  rectificación,  porque  lo 
que  ha  dicho.  S,  S*  no  es  bastante  pertinente  ja  la  cues- 
tión que  se  debate,  puesto  que  con  remitirme  única- 
mente á la  clase  de  protestas  que  acompañan  al  acta, 
tengo  bastante.  S.  S.  dice  y divaga  todo  cuanto  quie- 
re, pero  no  se  concreta  al  asunto;  y yo  creo  que  no  de- 
bemos tratar  la  cuestión  de  esta  manera. 

Rectificación  acerca  de  lo  que  ha  dicho  de  los  pue- 
blos, Dice  S,  S.  que  hay  tres  pueblos  que  no  han  cons- 
tituido mesas,  y que  por  consiguiente,  no  ha  habido  en 
ellos  elección.  ¿Tengo  yo  la  culpa?  ¿Se  puede  deducir 
algún  argumento  de  lo  que  ha  manifestado  S.  S.  en 
contra  de  mi  elección  porque  esos  tres  pueblos  se  re- 
trajeran? Creo  que  no.  Como  ha  dicho  ei  Sr*  Plaza,  la 
suma  de  las  actas  parciales  remitidas  á la  capital  del 
distrito,  es  el  acta  general,  ¿Y  qué  dice  el  acta  ge- 
neral? 

«Los  colegios  electorales  del  pueblo  de  Lillo  no  re- 
mitieron diariamente  á la  cabeza  de  distrito  listas  no- 
minales de  los  votantes  que  tomaron  parte,  haciéndolo 
solo  de  las  actas,  y no  concurrieron  tampoco  sus  comi- 
sionados á la  junta  de  escrutinio. » 

El  pueblo  de  Cabañas  y Villatobas;  lo  que  he  dicho 
antes,  y que  está  enteramente  conforme  con  lo  que  he 
referido,  y no  leo  por  no  fatigar  al  Congreso, 

Ya  he  dicho  yo  autes  que  no  remitieron  las  listas  á 
la  cabeza  del  distrito,  ni  se  presentaron  los  comisiona- 
dos del  de  Lillo,  donde  yo  tuve  ciento  y tantos  votos, 
como  he  repetido  y reproduzco. 

En  el  pueblo  de  Cabañas,  donde  he  sacado  16  vo- 
tos, dice  S,  B.  que  no  se  constituyeron  mesas  hasta  el 
último  día.  ■ 

Villatobas  remitió  las  listas,  y dice  la  ley  que  se 
atendrán  los  escrutadores  á lo  que  lleven  los  comisio- 
nados, y lo  que  llevaron  los  comisionados  estaba  con- 
forme coa  lo  que  aparece  de  las  actas.  Por  consiguien- 
te, no  puede  pedir  el  Sr,  Huelves  la  eliminación  de  es- 
tos votos,  tanto  más,  cuanto  que  las  protestas  que  hay 


no  se  refieren  á la  elección,  sino  á las  coacciones  que 
se  dice  que  ha  ejercido  el  gobernador  con  los  electores 
de  Ocaña,  y estas  coacciones  no  se  prueban;  por  tanto, 
no  pueda  admitirse  el  argumento  de  3*  3, 

Sobre  todo,  señores;  2*735  votos  he  obtenido  yo;  mil 
trescientos  y tantos  el  Sr.  Huelves;  y aunque  se  elimi- 
naran todos  los  votos  que  S*  S.  quiere,  aún  perdería  el 
Sr*  Huelves  en  la  cuenta,  porque  tendría  yo  mayoría 
sobre  S.  3. 

Esta  es  la  pura  verdad,  que  siempre  se  abre  paso 
por  obstáculos  que  se  la  opongan;  y no  vea  en  esto  su 
señoría  una  cuestión  personal;  es  cuestión  de  carácter 
el  defenderme  de  esta  manera,  y con  el  calor  que  yo  lo 
hago,  y más  cuando  me  defiendo  apoyado  en  la  lega- 
lidad, cou  la  razón  y ia  justicia  que  me  asisten.  Este 
es  un  asunto  puramente  legal,  y no  es  posible  aducir 
un  argumento  en  contra;  por  lo  cual  yo  suplico  á la  Oa- 
mara  que  haga  justicia,  y nada  mis*  Hé  dicho* 

El  Sr.  PLAZA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión* 


El  Sr.  PUIGrORIOI*:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S* 

El  Sr.  PUIG-ORIOL:  No  habiendo  tomado  asiento 
en  la  Cámara  hasta  ayer,  deseo  que  conste  mi  voto  con- 
forme con  el  de  la  mayoría  en  la  votación  definitiva  de- 
clarando que  ia  forma  de  Gobierno  de  España  es  la  Re- 
pública democrática  federal  . 

Ei  Sr*  SECRETARIO  (Caglgal):  Constará  en  el 
Acta  y en  el  Diario  de  Sesiones* 


Las  Cortes  quedaron  enteradas  de  que  el  Sr.  Abar- 
zuza,  Diputado  por  los  distritos  de  Tremp,  provincia  de 
Lérida,  y YíUajoyosa,  en  la  de  Alicante,  optaba  por  el 
segundo . 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Constitución  va- 
rios documentos  remitidos  por  el  Sr.  Suñer  y Capdevila 
(mayor) . 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maña- 
ña:  Los  asuntos  pendientes  y la  elección  de  las  comisio- 
nes especiales  que  han  de  informar  sobre  la  proposición 
de  ley  relativa  á la  incompatibilidad  y sobre  la  que  ex- 
cluye de  la  ley  de  desamortización  los  bienes  de  pro- 
pios y ios  de  aprovechamiento  común, 

Se  levanta  la  sesión*  n 
Eran  las  siete  y media* 
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CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Proyecto  de  ley , presentado  por  el  Sr. 
trabajo  en  los  talleres  y la  instrucción 

ambos 


A LAS  CÓRTES. 

La  sociedad  entera  está  interesada  en  la  dignifica- 
ción de  i as  clases  que  más  inmediatamente  producen  la 
riqueza  nacionaL 

No  hay  pobreza  más  grande  que  la  de  un  pueblo  su- 
mido en  la  ignorancia,  ni  generación  vigorosa  cuando 
el  exceso  de  trabajo  disminuye  las  fuerzas  de  la  vida. 

Para  que  un  país  ocupe  puestos  de  honor  en  el  gran 
concierto  de  las  Naciones  civilizadas,  es  preciso  que  pro- 
duzca hombres,  no  solamente  criados  para  las  faenas  de 
la  agricultura,  los  trabajos  de  la  industria  y las  agita- 
ciones del  comercio,  sino  educados  también  para  las  lu- 
chas de  la  inteligencia, 

Y asi  acontece  que  en  la  gran  sociedad  humana  to- 
dos ganan  con  la  ganancia  de  cada  uno,  y todos  pier- 
den con  la  deficiencia  sola  de  una  clase  cualquiera  de 
la  sociedad, 

Cualquiera  negación  de  derechos  es  una  especie  de 
suicidio,  porque  en  toda  destrucción  pierde  la  sociedad 
el  usufructo  de  lo  que  hubieran  producido  las  fuerzas 
destruidas,  y por  el  contrario,  toda  mejora  es  un  au- 
mento de  las  fuerzas  sociales,  y por  consiguiente  del 
bienestar  común. 

La  República  española,  por  tanto,  no  debe  ni  puede 
ser  indiferente  á la  suerte  de  los  niños  ni  de  los  jóve- 
nes; no  debe  ni  puede  consentir  qne  se  esquilmen  sus 
tiernas  facultades,  ni  que  se  impida  el  desarrollo  de  su 
ser,  ni  que  se  Ies  imposibilite  para  adquirir  en  la  edad 
madura  aquellas  condiciones  naturales  que,  no  destrui- 
das en  su  orígeu,  hablan  de  servir  seguramente  para 
el  mayor  Incremento  de  la  riqueza,  y aumento  de  la  mo- 
ralidad, 


Ministro  de  Fomento,  regularizando  el 
en  las  escuelas  de  los  niños  obreros  de 

sexos. 

Triste  es  decir  que  cuando  todas  las  Naciones  in- 
dustriales tienen  ya  una  legislación  especial  que  deter- 
mina las  condiciones  del  trabajo  de  los  niños  de  ambos 
sexos,  los  Gobiernos  de  España  solamente  no  han  diri- 
gido su  atención  á tan  interesante  cuanto  trascendental 
asunto.  España,  pues,  tiene  una  gran  deuda  que  satis- 
facer, una  sagrada  obligación  que  cumplir  y un  evi- 
dente derecho  que  reconocer;  y el  Gobierno  de  la  Re- 
pública cumple  el  grato  deber  de  someter  á las  Córtes 
Constituyentes  una  ley  de  humanidad,  que  favorezca  el 
desarrollo  de  Ja  generación  obrera  tanto  en.  lo  físico, 
como  en  lo  intelectual  y moral,  estirpando  de  una  vez 
y para  siempre  las  grandes  cansas  de  mortalidad  que 
acusa  la  estadística  de  los  establecimientos  fabriles,  por 
no  atenderse  en  ellos  á las  prescripciones  de  la  higiene, 
y las  no  menores  de  inmoralidad  que  patentiza  la  esta- 
dística criminal  por  el  inescusable  abandono  en  que, 
yace  sumida  la  instrucción. 

Los  motores  del  vapor  y de  la  hidráulica  han  pro- 
ducido dos  resultados,  que,  á la  vez,  han  venido  á in- 
fluir en  la  suerte  de  los  niños  y han  sido  causa  también 
de  una  gran  depreciación  en  el  trabajo  fabril  permitido 
á las  mujeres. 

Por  una  parte,  necesita  ahora  la  producción  menos 
trabajadores  de  gran  fuerza  muscular,  y por  otra  exige 
más  tiempo  de  trabajo  á los  obreros,  por  lo  mismo  que 
es  menor  el  esfuerzo  á que  la  industria  los  condena. 

Y hé  aquí  por  qué  los  fabricantes  han  fijado  privi- 
legiadamente su  atención  en  los  niños  y en  las  muje- 
res; porque  su  trabajo  pide  menor  recompensa  que  él 
trabajo  de  los  hombres;  de  dónde  resulta  necesariamen- 
te que  á los  niños  no  les  queda  tiempo  para  el  cultivo 
de  su  inteligencia,  y á las  jóvenes  se  las  amengua  el 
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desarrollo  natural  que  exige  su  sagrada  misión  en  la 
familia, 

Inglaterra  fué  la  primera  Nación  que,  en  1802, 
pensó  en  dictar  leyes  para  regularizar  el  trabajo  de  los 
niños , si  bien  el  pensamiento  no  se  realizó  basta  el 
acta  de  1 838.  Francia  también,  en  1847,  propuso  una 
ley  más  humanitaria  eu  cierto  sentido,  aunque  no  tan 
aceptable  en  otros, 

Prusía,  Austria  y los  demás  Estados  de  Alemania 
cuentan  legislaciones  importantes  referentes  á este 
asunto. 

La  igualdad  de  los  males  ha  originado  analogía  en 
las  legislaciones  de  los  países  extranjeros.  Todas  de- 
terminan la  edad  en  que  los  niños  han  de  empezar  su 
trabajo  y el  número  de  horas  que  han  de  consagrarle: 
las  más  hacen  obligatoria  la  asistencia  á las  escuelas. 
Entre  otros  Estados,  Badén  prohíbe  el  ingreso  de  los 
niños  en  las  fábricas  ó en  las  minas  mientras  no  esté 
justificado  que  han  recibido  los  primeros  elementos  de 
la  instrucción. 

En  Suiza  y en  los  Estados-Unidos  de  América  se 
ha  agitado  repetidas  veces  la  cuestión  social  que  en- 
traña el  trabajo  de  los  niños;  no  han  dictado  ley  nin- 
guna general,  pero  cada  Estado  ó Cantón  ha  publicado 
reglamentos  adecuados  á las  condiciones  de  su  locali- 
dad ó á la  especialidad  de  sus  industrias;  reglamentos 
en  los  cuales  se  han  tenido  en  cuenta  las  condiciones 
de  edad,  horas  de  trabajo  ó instrucción  de  los  niños 
obreros, 

Y tanta  ba  sido  la  solicitud  de  los  Gobiernos,  que 
muchas  de  las  leyes  citadas  han  descendido  á pormeno- 
res eo  rigor  reglamentarios;  pues  que  no  solo  han  es- 
tablecido relación  entre  la  edad  y el  trabajo  de  los  ni- 
ños, sino  que  también  han  fijado  las  horas  de  entrada 
y salida  de  los  talleres,  así  como  las  destinadas  al  ali- 
mento y al  descanso. 

En  general  convienen  todas  en  prohibírlés  el  traba- 
jo de  noche;  en  varias  se  hacen  obligatorias  dos  horas 
consagradas  á la  instrucción;  y las  más  disponen  que 
no  hayan  de  pasar  de  diez  las  horas  destinadas  al  tra  - 
bajo;  de  las  cuales  se  descuentan,  en  algunos  países, 
las  dos  consagradas  á la  educación  intelectual. 

Así,  pues,  la  edad,  el  total  de  las  horas  de  trabajo 
y las  horas  dedicadas  á la  enseñanza,  son  los  objetos 
que  hau  fijado  preferentemente  la  atención  de  los  le- 
gisladores. 

Hoy  debe  también  pensarse  en  las  condiciones  hi- 
giénicas, tan  necesarias  en  los  talleres,  donde  muchas 
veces,  ó por  las  necesidades  propias  de  la  fabricación  ó 
por  punible  descuido,  se  respira  una  atmósfera  asfixian- 
te ó mal  sana. 

Por  lo  que  queda  expuesto , el  Gobierno  de  la  Re- 
pública ha  considerado  que,  siendo  el  desarrollo  físico 
ó intelectual  una  de  las  cuestiones  sociales  más  impor- 
tantes, corresponde  al  Estado  federal  sentar  las  bases 
pam  el  porvenir  de  la  generación  de  obreros  que  ahora 
empieza,  pero  que  debe  dejarse  al  Gobierno  de  loa  Es- 
tados ó Cantones  toda  la  parte  reglamentaría  que  desar- 
rolle los  principios  de  la  ley. 

Por  tanto , el  Ministro  que  suscribe,  de  acuerdo  con 
el  Consejo  de  Ministros,  tiene  la  honra  de  proponer  á la 
Asamblea  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  l.°  Los  niños  y las  niñas  menores  de  9 
años  no  serán  admitidas  al  trabajo  en  ninguna  fá- 
brica, taller,  fundición  ó mina  en  que  se  empleen  mo- 
tores hidráulicos  ó de  vapor, 

Art.  2/  No  excederá  de  sets  horas  cada  dia,  en 
cualquier  estación  del  año,  el  trabajo  de  los  niños  me- 
nores de  13,  ni  el  de  las  niñas  menores  de  14. 

El  total  de  niños  obreros  de  ambos  sexos  se  dividi- 
rá en  dos  brigadas  ó secciones,  de  modo  que  las  horas 
de  trabajo  serán,  para  los  unos  por  la  mañana  y para 
los  otros  por  la  tarde,  quedando  á cada  niño  ó niña  me- 
dio día  Ubre  para  la  asistencia  á las  escuelas. 

Art.  S.°  Tampoco  excederá  de  diez  horas  el  trabajo 
de  los  jóvenes  de  13  á 17  años,  ni  el  de  las  jóvenes  de 
14  á 17. 

Art.  4.s  No  trabajarán  de  noche  los  niños  y jóve- 
nes de  ambos  sexos  menores  de  17  años  en  los  estable- 
cimientos á que  se  refiere  el  art.  1 .° 

Para  los  efectos  de  esta  ley,  la  noche  empieza  á 
contarse  desde  las  ocho  y media. 

Art,  5.c  Los  establecimientos  de  que  habla  el  ar- 
tículo l ,°,  situados  á más  de  cuatro  kilómetros  de  lu- 
gar poblado,  y en  los  cuales  se  hallen  trabajando  per- 
manentemente más  de  80  obreros  y obreras  mayores  de 
17  años,  tendrán  Obligación  de  costear  (aunque  haya 
escuela  en  el  pueblo  más  inmediato)  un  establecimiento 
de  enseñanza.  En  él  pueden  ingresar  los  trabajadores 
adultos  y sus  hijos  menores  de  9 años. 

Es  obligatoria  la  asistencia  á esta  escuela  durante 
tres  horas  por  lo  menos  para  todos  los  niños  compren- 
didos entre  los  9 y los  X3  años  y para  todas  las  niñas 
de  9 á 14. 

Art.  6,°  También  están  obligados  estos  estableci- 
mientos á dotar  una  plaza  de  médico-cirujano,  para 
atender  á los  accidentes  desgraciados  que  por  efecto 
del  trabajo  puedan  ocurrir. 

Art,  7/  Jurados  mistos  de  obreros  y fabricantes, 
cuidarán  de  la  observancia  de  esta  ley  y do  sus  regla- 
mentos, en  el  moda  y forma  que  se  determine  en  la  ley 
general  de  los  Jurados  mistos. 

Art.  Promulgada  esta  ley,  no  se  construirá  ningu- 
no de  los  establecimientos  de  que  habla  el  art.  I.4,  sin 
que  los  planos  se  hayan  próviameote  sometido  al  exa- 
men de  un  Jurado  misto,  y hayan  obtenido  la  aproba- 
ción de  éste,  respecto  solo  á las  precauciones  indispen- 
sables de  higiene  y seguridad  de  los  obreros, 

Art.  9.°  En  todos  los  establecimientos  mencionados 
en  el  art,  i,°  se  fijará  la  presente  ley  y los  reglamen- 
tos que  de  ella  se  deriven, 

Art.  10.  El  Ministro  de  Fomento  queda  encargado 
de  la  ejecución  de  la  presente  ley. 

Artículo  transitorio.  Interin  se  establecen  los  Jura- 
dos mistos,  corresponde  á los  jueces  municipales  la  in- 
mediata inspección  de  los  establecimientos  industriales 
objeto  de  esta  ley, 

Madrid  25  de  Junio  de  1873. =El  Ministro  de  Fo- 
mento, Eduardo  Benot, 
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PRESBICIA  DEL  SEÑOR  DON  MIGOLAS  SALMERON  I ALONSO. 


SESION  DEL  JUEVES  26  DE  JUNIO  DE  1873. 

SUMARIO:  Se  abre  4 las  dos  y tres  cuartos,  = Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterioi\=EL  Congreso 
recibe  con  agrado  varias  felicitaciones  por  la  proclamación  do  la  República  federal-  = Se  concede  li- 
cencia al  Sr.  Poveda,  =Pasa  á una  comisión  especial  el  suplicatorio  remitido  por  el  juez  de  Valls 
contra  el  Sr-  Carne  y Mata.  = Se  lee,  y anuncia  se  imprimirá  y repartirá  a los  Sres,  Diputados,  el 
dictamen  de  la  comisión  de  Hacienda  sobre  derogación  de  las  cesantías  de  los  Ministros,  Pasa  ala 
comisión  respectiva  una  exposición  presentada  por  el  Sr,  Torres  solicitando  indulto  para  Rafael 
Gomes  Castellanos, ^Excitación  del  Sr,  Villalva  á la  Mesa  para  que  baga  asistir  con  puntualidad  4 
los  Sres,  Diputados. ^Indicación  del  Sr,  Presidente,  = El  Sr,  Rojas  hace  una  rectificación  al  Diario 
dé  Sesiones  sobre  lo  que  dijo  relativamente  4 las  actas  de  Castropol.  = Orden  del  día;  Sin  nuevo  debate 
se  aprueba  el  acta  de  Ocaña  y queda  admitido  y proclamado  el  Sr,  Galiana, = Dictamen  y voto  par- 
ticular sobre  el  acta  de  Lavi  ana, = Discurso  del  Sr.  Plaza,  para  defender  su  voto,  = Se  desecha  este,— 
Discurso  del  Sr.  La  Rosa,  en  contra  del  dictamen, =Del  Sr,  González  Alegre,  en  pro,  =Del  Sr,  Pla- 
za, en  contra.  = Rectificación  del  Sr,  González  Alegre. —Discurso  del  Sr.  Cervera,  en  pro.  = Rec- 
tificaciones de  los  Sres.  La  Rosa  y González  Alegre,— Discurso  del  Sr.  Cuesta  Olay  como  interesa- 
do. ^Rectificación  del  Sr.  La  Rosa.^Se  aprueba  el  dictámen  y queda  admitido  y proclamado  el  se- 
ñor Cuesta  01ay,^=Dictámen  de  la  comisión  sobre  ol  acta  de  Vergara,  proponiendo  su  nulidad.  =Se 
concede  al  Sr.  Aguinaga,  candidato  derrotado,  la  palabra  para  defender  el  acta.  = Discurso  de  este 
sefior.:=  Discurso  del  Sr.  Maisonnave,  de  la  comisión,  ^Rectificaciones  de  ambos  señores, ^Discur- 
so del  Sr.  ArístÍ2ábal,=Bel  Sr.  Echevarrieta,  en  contra, = Del  Sr,  Plaza,  do  la  comisión.  ^Puesto  á 
votación  el  dictámen  se  aprueba,  = Dictamen  y voto  particular  acerca  del  acta  do  Torrelaguna.=^ 
Discurse  del  Sr,  De  Andrés  Montalvo,  en  pro  del  voto,  = Se  desestima  en  votación  nominal, ■=  Se  leen, 
y pasan  4 la  comisión  correspondiente,  dos  proyectos  de  ley  sobre  las  carreras  diplomática  y consu- 
lar,^ Se  procede  al  nombramiento  de  la  comisión  que  ha  de  informar  acerca  de  incompatibilidades 
parlamentarias,  = Resultan  elegidos  los  Sres,  Casalduero,  Pl4  y Mas,  Valles  y Ribot,  Rodríguez  Se* 
púlveda,  Sainz  de  Rueda,  Carrion,  Payela,  Verdugo  y Muñoz  Hougués.  = Se  procede  al  nombramien- 
to de  la  eomision  sobre  suspensión  en  la  venta  de  bienes  de  propios,  = Resultan  elegidos  los  señores 
Almagro,  García  Gil,  Olías,  Tufan,  Urruti,  Lafuento,  Galiana,  Martí  Tarrast  y Agiiüar,=El  Sr.  Diaz 
Quintero  opta  por  Llerena,  distrito  designado  por  la  suerte.  =Quedan  sobre  la  mesa  dictámenes  de 
la  comisión  de  Actas,  = Orden  del  dia  para  mañana:  Discusión  del  dictamen  relativo  4 cesantías  de 
Ministrosj  dictámenes  que  lian  quedado  sobre  la  mesa  y demás  asuntos  pendientes,  =Se  levanta  la 
sesión  á las  siete  y media. 
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Se  abrió  á las  tros  menos  cuarto,  y leída  el  Acta  de 
la  anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Las  Córtes  oyeron  con  agrado  la  felicitación  que  di- 
rigía á las  mismas  el  comité  republicano  federal  do  So- 
rihuela,  provincia  de  Jaén. 


Las  mismas  quedaron  enteradas  do  una  comunica- 
ción del  Sr.  Poveda  Fernandez,  participando  que  se 
ausentaba  para  asuntos  de  familia. 


Se  mandó  pasar  á una  comisión  especial  el  suplica- 
torio á quo  se  refiere  la  siguiente  comunicación: 

íiMikístbrig  ur  Gracia  y Justicia. — Excmos,  señores: 
De  orden  del  Gobierno  de  la  República,  comunicada  por  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  paso  á manos  de  Y.  EE., 
á los  efectos  que  procedan  en  esa  Asamblea  Nacional, 
el  adjunto  suplicatorio  que  á la  misma  dirige  el  juez  de 
primera  instancia  de  Yalls,  incluyendo,  con  carácter  de 
reservado,  testimonio  de  la  causa  seguida  á D.  Antonio 
Carné  y Mata,  Diputado  por  Mataró,  sobro  amenazas  á 
D,  José  Berenga er  y asociación  ilícita, 

Dios  guarde  a Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  25  de 
Junio  de  187 3.=  José  Fernando  González.  = Sres.  Se- 
cretarios de  la  Asamblea  Constituyente,  a 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el  dicta- 
túrnen  de  la  comisión  permanente  do  Hacienda  sobre  la 
proposición  de  ley  del  Sr.  Casaldoero  derogando  las  dis- 
posiciones relativas  a las  cesantías  de  los  Ministros. 
(Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  mm.  24,  que  es  el 
de  esta  sesión .) 


El  Sr,  PRESIDENTE : El  Sr,  Torres  Gómez  tiene 
la  palabra. 

EL  Sr.  TORRES  GOMEZ:  La  be  pedido  para  pre- 
sentar á la  consideración  de  la  Cámara  una  exposición 
que  dirige 4 la  misma  Rafael  Gómez  Castellanos,  veci- 
no de  Córdoba,  solicitando  la  gracia  de  indulto  de  la 
pena  que  le  fue  impuesta  por  el  juzgado  del  distrito  de 
la  Izquierda  de  dicha  capital. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cagígal):  Pasará  á la  comi- 
sión correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alean  til  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  ALCANTÚ:  La  he  pedido  para  presentar  k 
la  Cámara  una  exposición  del  comité  republicano  del 
partido  dcMontijo,  felicitándola  por  la  proclamación  de 
la  República  federal. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cagigal):  Las  Córtes  lo  han 
oido  con  satisfacción  y agrado. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Villalva  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VILLALVA;  La  he  pedido  para  rogar  á la 
Mesa  que  haga  una  excitación  á los  Diputados,  á fin  de 
que  todos  asistan  con  asiduidad  á las  sesiones.  Los  pue- 
blos  nos  mandan  aquí  llenos  de  esperanzas  para  que  re- 
solvamos todos  los  grandes  problemas  que  encierra  la 
política,  y demandaríamos  estas  esperanzas  si  todo3  los 
Diputados  no*  vienen  con  puntualidad. 

Ruego,  pues,  á la  Mesa  que  si  es  necesario  se  apun- 
ten los  nombres  de  los  que  faltan  y de  los  que  vengan. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  Mesa  no  puede  obligar 
á los  Diputados  á que  asistan  puntualmente  á las  se- 
siones, ó á que  no  se  ausenten  cuando  tantos  intereses 
están  encomendados  á las  deliberaciones  de  esta  Cáma- 
ra; pero  se  hará  la  excitación  oportuna  á todos  los  se- 
ñores Diputados,  rogándoles  que  no  se  ausenten  mien- 
tras las  Córtes  estén  abiertas. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rojas  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ROJAS:  Es  para  hacer  nna  rectificación  al 
Diario  de  Sesiones,  referente  al  documento  que  presenté 
el  otro  día  sobre  el  acta  de  Oas t ropo  1. 

Yo  dije  que  constaba  el  censo  del  distrito  de  3.492 
electores,  y en  ol  Diario  de  Sesiones  aparece  que  dije 
1,402,  lo  cual  es  contrarío  á lo  que  prueba  la  certifi- 
cación que  el  otro  día  prosenté,  y á lo  que  dije. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cagigal):  Constará  la  recti- 
ficación de  S.  S, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Albarrán  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  ALBARRÁN:  He  pedido  la  palabra  para 
presentar  á las  Córtes  una  felicitación  que  las  dirigen 
el  Ayuntamiento  y comité  republicano  federal  de  Torre 
Don  Miguel,  por  la  proclamación  de  la  República  de- 
mocrática federal  como  forma  do  gobierno  de  la  Nacioa 
española. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Cagigal):  Las  Córtes  la  re- 
ciben con  agrado. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictamen  de  la  comisión  permanente  de  Actas  sobre  la 
del  distrito  de  Ocaña,  provincia  de  Toledo  (Véase  el 
Diario  núm.  20,  sesión  del  2 i del  actual;  Diario  núm.  22, 
sesión  del  24  de  idemr  y Diario  núm*  23,  sesión  del  25 
de  idem*) 

El  Sr.  Galiana  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  GALIANA : Señor  Presidente , terminé  la 
discusión  ayer  con  mi  rectificación.» 

Sin  más  debate  se  puso  á votación  el  dictamen  y 
fué  aprobado,  quedando  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado D.  Mariano  Galiana  y Albaiadejo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  do 
la  mayoría  y voto  particular  sobre  el  Acta  del  distrito 
de  Laviana*  provincia  de  Oviedo.  (Véase  el  Diario  nú - 
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Méro  17  sesión  del  18  del  aclml\  Diario  núm*  18,  sesión 
del  1 0 de  ídem*  y Diario  núm.  21,  sesión  del  23  de  ídem.) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cagigal):  El  voto  particu- 
lar del  Sr,  Plaza,  dice  así: 

«El  que  suscribe  ha  examinado  detenidamente  el 
acta  de  Laviana  y los  documentes  que  ha  presentado 
el  candidato  D.  José  María  Oelleruelo,  y 

Resultando  que  D.  Dionisio  Cuesta  01  ay  fue  ele- 
gido vicepresidente  de  la  Diputación  provincial  de 
Oviedo,  en  la  sesión  celebrada  en  7 de  Noviembre  últi- 
mo, y que  por  consiguiente  tenia  este  carácter  en  los 
dias  10,  11  y 12  de  Mayo: 

Resultando  que  en  la  sesión  que  tuvo  lugar  en  4 
de  Abril,  apoyó  como  autor  y primer  firmante  una  pro- 
posición declarada  de  carácter  urgente,  la  cual  tendía 
á qnc  la  Diputación  adoptara  las  medidas  oportunas 
para  que  fuera  reparada  la  carretera  que  conduce  de 
Oviedo  al  Berreo,  y que  atraviesa  una  parte  del  distri- 
to de  Laviana,  habíéudose  acordado  que  se  gestionase 
cerca  del  Gobierno  sobre  este  particular: 

Resultando  que  la  comisión  de  Hacienda , de  la 
cual  formaba  parte  el  Sr,  Cuesta  Olay,  presentó  en  la 
sesión  que  so  celebró  en  tres  de  Abril,  el  presupuesto 
adicional  al  ordinario  del  corriente  ejercicio  económi- 
co de  72  á 73  que  fué  discutido  y aprobado  en  la  del 
día  siguiente,  habiéndose  consignado  en  él  como  sub- 
vención concedida  á los  Ayuntamientos  de  Siero  So- 
breseo vio  , Laviana,  San  Martin  del  Rey,  Aurelio  y 
Caso  (quo  forman  la  totalidad  del  distrito)  la  cantidad 
de  55,500  rs.,  para  atender  á la  construcción  de  sus 
caminos  vecinales: 

Resultando  quo  durante  el  período  electoral  resol- 
vió la  Diputación  provincial  de  Oviedo  varios  expedien- 
tes eu  que  estaban  más  ó menos  interesados  algunos  de 
los  concejos  que  componen  el  distrito  de  Laviana: 
Resultando  que  el  Sr.  Cuesta  Olay  recorrió  duran- 
te la  elección  algunos  colegios;  supuso  que  debido  á su 
influencia  cerca  del  Sr,  Figueras,  se  Labia  conseguido 
el  indulto  de  un  vecino  de  San  Martin  de  Anes;  prome- 
tió un  juzgado  do  primera  instancia  en  la  Pola  de  Siero 
y cometió  otros  abusos,  como  así  aparece  en  la  informa- 
ción testifical  que  se  ha  practicado: 

Considerando  que  es  un  principio  inconcuso  y um- 
versalmente reconocido  que  no  puede  reputarse  válida 
una  elección  cuando  se  prueba  que  en  ella  ha  interve- 
nido amenaza  ó coacción,  bien  sea  ésta  directa  ó bien 
indirecta: 

Considerando  que  si  con  arreglo  al  art.  1 7 1 de  la 
ley  electoral,  núm.  1.*  y 2.fl,  existe  coacción  cuando  se 
recomienda  con  dádivas  ó promesas  á un  candidato  de- 
terminado ó se  combate  una  elección  por  los  mismos 
medios,  con  mayor  razón  ha  de  existir  en  el  caso  actual, 
pues  que  no  solo  se  han  ofrecido  á los  electores  del  dis- 
trito de  Laviana  servicios  y favores  de  gran  importan- 
cia, sino  que  se  han  conseguido  para  ios  concejos  que  le 
constituyen  subvenciones  y otras  ventajas,  valiéndose 
para  todo  esto  el  Sr.  Cuesta  del  cargo  público  que  des- 
empeñaba: 

Considerando  que  es  también  aplicable  el  uúm.  3/ 
del  citado  arfe,  171,  porque  siendo  funcionario  público 
el  Sr,  Cuesta  Olay,  según  se  desprende  del  art,  177,  ha 
promovido  expedientes  relativos  á un  ramo  de  la  admi- 
nistración, desde  la  convocatoria  hasta  que  se  terminó 
la  elección , expedientes  en  que  estaban  interesados  sus 
comitentes;  y ha  hecho  más,  puesto  que  obtuvo  para 
éstos  lo  que  influye  de  una  manera  tal  en  una  elección , 
que  por  sí  solo  basta  para  falsearla  completamente: 


Considerando  que  si  todo  esto  es  incontestable  en  la 
esfera  de  la  ley,  lo  es  aun  más  si  se  consultan  los  prin- 
cipios que  ha  profesado  siempre  el  partido  republicano, 
el  cual  faltar  i a á sus  tradiciones  é incurriría  en  la  ma- 
yor de  las  inconsecuencias  si,  siguiendo  las  huellas  de 
los  partidos  monárquicos , admitiese  en  el  seno  de  esta 
Cámara,  á quien  presenta  anos  poderes  que  adolecen  de 
un  vicio  radical  de  nulidad: 

Considerando , por  fin,  que  una  vez  que  los  hechos  ex- 
puestos en  los  resultandos  constituyen  el  delito  previsto 
y deftuido  en  el  art*  17 1 , las  Córtes,  para  dar  una  prue- 
ba de  que  no  consienten  nunca  la  infracción  de  la  ley 
y de  que  velan  por  la  pureza  del  dogma  republicano,  y 
porque  la  moralidad  electoral  sea  una  verdad,  deben 
procurar  por  todos  los  medios  que  se  castigue  al  delin- 
cuente; 

Por  estas  razones,  tiene  el  sentimiento  do  disentir 
de  sus  compañeros,  y 

Propone  se  declare  nula  la  elección  de  Laviana  y 
que  se  remita  el  tanto  de  culpa  á los  tribunales  compe- 
tentes para  que  se  proceda  á lo  que  haya  lugar  en  jus- 
ticia. 

Palacio  de  las  Córtes  26  de  Junio  de  1873.=José 
Plaza.» 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Plaza  tiene  la  pala- 
bra para  apoyar  su  voto  particular. 

El  Sr.  PLAZA:  Señores  Diputados,  es  esta  acta  la 
primera  que  se  presenta  con  voto  particular,  y be  sen- 
tido en  el  alma  (mis  compañeros  lo  saben)  el  disentir 
de  la  opinión  que  ha  merecido  á todos  los  individuos  de 
la  comisión. 

He  disentido  porque  la  pureza  del  sufragio  y ia 
moralidad  que  todos  hemos  proclamado  siempre  para 
que  este  país  pueda  con  verdadera  libertad  emitir  sus 
votos,  no  se  encuentra  tan  á las  claras  como  todos  es- 
perábamos en  unas  elecciones  tan  libres  como  las  que 
acaban  de  verificarse  y por  las  que  siempre  hemo3  sus- 
pirado. 

No  voy  á entrar  en  el  examen  de  una  protesta  que 
trae  el  acta,  sin  embargo  de  que  hago  mención  de  ella 
en  mi  voto  particular.  Dice  el  acta  que  los  partidarios 
del  Sr.  Cuesta  Olave  iban  intimidando,  iban  corrom- 
piendo la  conciencia  de  los  ciudadanos  que  iban  á emitir 
el  sufragio,  y yo  onu^a  estaré  conforme  con  que  lo  que 
hagan  tres  ó cuatro  electores  sirva  de  nulidad  para  un 
candidato;  pueden  ser  amigos  oficiosos  que  contra  la 
intención  del  candidato  y contra  sus  deseos  obren.  Así 
es  que  esto  para  mí  no  constituye  bastante  prueba  para 
declarar  la  nulidad  de  la  elección  ni  para  declarar  que 
afecta  á la  legalidad  del  candidato  proclamado. 

Pero  hay  aquí  una  cuestión  que  debe  tenerse  en 
cuenta;  el  candidato  proclamado  Sr.  Cuesta  Olay  era 
vicepresidente  de  la  Diputación  provincial,  y como  tal, 
á mi  entender,  tenia  una  gran  influencia  en  el  distrito, 
influencia  que  nadie  le  podía  arrebatar,  y que  voy  á 
demostrar  con  lo  que  allí  se  hizo. 

Próximamente  á las  elecciones  presentó  el  Sr.  Cues- 
ta Olay  una  proposición  para  que  se  abonase  á los  pue- 
blos con  destino  á composición  de  caminos  vecinales 
una  cantidad  que  ya  venia  presupuestada,  pero  que 
nunca  se  habia  teuí do. interés  en  darla  ni  distribuirla, 
ni  muebo  menos  los  pueblos  la  habían  pedido.  Yo  veo 
en  esto  una  coacción  indirecta  dentro  de  la  ley , por  su 
art.  I7ls  que  marca  que  no  podrá  promoverse  expe- 
diente de  ninguna  clase  durante  el  período  electoral  en 
ninguno  de  los  ramos  de  la  administración,  y aquí  se 
ha  promovido  un  expediente  como  ese.  Los  argumen^ 
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tos  á mí  no  me  gusta  hacerlos  en  el  aire;  á mí  no  me 
gusta  que  mi  argumentación  no  vaya  robustecida  ci- 
tando el  artículo  de  la  ley  que  creo  vulnerado;  de  aquí 
que  presente  k vuestra  consideración  el  art.  171  de  la 
ley;  porque  para  mí,  marca  debidamente  y en  todas  sus 
partes,  la  infracción  cometida  por  el  candidato  procla- 
mado. Esto  es  lo  que  más  resalta  dentro  del  acta;  esto  es 
lo  que  en  mi  entender  más  ha  de  llamar  la  atención  délos 
Sres.  Diputados,  porque  en  mi  concepto  se  ha  promo- 
vido un  espediente  vulnerando  la  ley;  y de  vulnera- 
ción en  vulneración  nos  encontramos  con  un  país  que 
tiene  un  desconocimiento  completo  de  la  justicia,  eo 
que  los  frenos  de  la  autoridad  se  han  roto  en  pedazos, 
sin  que  ésta  sea  reconocida  por  nadie.  Yo  quisiera  que 
todos  llegáramos  á comprender  que  cuando  la  ley  ha 
sido  arrollada  y rota  por  los  poderes  constituidos,  cuan- 
do la  ley  se  ha  mirado  como  cosa  baladí  por  los  Gobier- 
nos y autoridades  todas,  el  pueblo  no  tiene  costumbre 
de  respetarla,  y hace  bien  en  vivir  en  anarquía  perma- 
nente . 

Es  necesario  que  principie  á respetarse  por  arriba 
la  ley;  es  necesario  que  principien  por  comprenderla  to- 
dos los  poderes  constituidos;  que  ellos  deben  ser  los  pri- 
meros en  respetar  la  ley,  porque  son  los  encargados  de 
velar  por  su  pureza  y ejecución;  y cuando  estos  Go- 
biernos creen  que  á mansalva  pueden  vulnerar  la  ley; 
cuando  estas  autoridades  creen  que  á mansalva  pueden 
hacerla  pedazos  en  sus  manos,  no  es  extraño  que  en 
Tez  de  un  pueblo  de  hombres  completamente  libres, 
creemos  un  rebaño  de  esclavos;  que  en  vez  de  institu- 
ciones generosas  y fructíferas  á la  sombra  de  la  liber- 
tad, no  creemos  más  que  servidumbre,  ignominia  y 
embrutecimiento.  Esto  es  lo  que  está  sucediendo  en  el 
país,  y por  esto,  para  dar  una  prueba  de  que  amamos 
y respetamos  la  ley,  nosotros,  los  legisladores  en  el 
nuevo  período  ó en  la  nueva  era  que  se  va  á abrir  en 
los  anales  de  la  historia,  quisiera  yo,  no  que  hiciéra- 
mos caso  omiso  del  dictamen  de  la  comisión,  no  que 
vengáis  á mi  campo  para  votar  conmigo,  sino  que  ha- 
ciéndoos cargo  de  los  argumentos  que  he  presentado, 
decidierais  en  justicia  lo  mejor,  y que  en  justicia  vo- 
téis, He  dicho  .» 

Leído  por  segunda  vez  el  voto  particular,  y hecha 
la  pregunta  do  si  se  tomaba  en  consideración , el  acuer- 
do de  las  Córtes  fuó  negativo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
dictámen  de  la  mayoría. 

El  Sr.  LA  ROSA:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  LA  ROSA:  Señores  Diputados,  no  puedo 
menos  de  levantarme  escandalizado  por  la  indiferencia 
con  que  la  Cámara  ha  dejado  pasar  el  voto  particular 
del  Sr.  Plaza.  No  se  ha  presentado  hasta  este  momento 
en  la  Cámara  un  dictámen  más  contra  justicia  quo  el 
que  se  acaba  de  leer  en  este  momento. 

Señores  Diputados,  es  escandalosa  verdaderamente 
la  contradicción  que  hay  con  la  ley.  El  art.  171  está 
muy  claro.  Hay  dos  certificados  que  voy  á pedir  que  se 
lean  por  un  Secretario  que  tenga  buena  voz  para  que 
toda  la  Cámara  lo  oiga;  dos  certificados  que  prueban 
que  se  han  concedido  ventajas  á los  concejos  que  com- 
ponen el  distrito  de  L avian  a en  el  período  electoral,  y 
que  se  han  concedido  ventajas  por  el  candidato,  que  era 
vicepresidente  de  la  Diputación  provincial. 


Pido  al  Sr.  Presidente  que  se  lean  los  certificados  y 
después  continuaré. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  álosSres.  Diputados 
que  guarden  un  perfecto  silencio  para  que  pueda  oírse 
la  voz  del  Sr.  Secretario. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cagigal):  Dicen  así: 

«Don  Ignacio  España  y Yilaseca,  abogado  del  ilus- 
tre colegio  de  Barcelona,  licenciado  en  Administración 
y secretario  de  la  Excma.  Diputación  provincial  de 
Oviedo. 

Certifico:  que  la  primera  sesión  celebrada  por  la  ex- 
celentísima Diputación  provincial  en  el  segundo  período 
ordinario  del  corriente  ejercicio  económico,  tuvo  lugar 
el  dia  I .°  de  Abril  de  1873,  y el  dia  4 del  mismo  la  ul- 
tima: que  en  esta  sesión  el  Sr.  D.  Dionisio  Cuesta  Olay, 
en  unión  de  otros  dos  Sres.  Diputados,  apoyó,  como  autor 
y primer  firmante,  una  proposición  declarada  do  carácter 
urgente,  la  cual  tenia  por  objeto  que  S.  E.  adoptara  las 
medidas  oportunas  para  que  fuera  reparada  la  carrete- 
ra que  conduce  desdo  Oviedo  al  Berron,  acordándose 
con  la  misma  fecha  que  se  gestionase  cerca  del  Gobier- 
no sobre  el  particular,  lo  mismo  respecto  de  esta  carre- 
tera, que  de  todas  las  demás  que  se  hallasen  en  Mentí  - 
ticas  circunstancias;  y por  último,  en  la  sesión  cele- 
brada el  dia  3 del  referido  mes  de  Abril,  fué  presentado 
por  la  comisión  de  Hacienda  el  presupuesto  adicioual 
al  ordinario  del  corriente  ejercicio  económico  de  1872 
á 73,  discutido  y aprobado  en  la  del  siguiente  día  4,  y 
en  él  aparecen  consignadas  las  cantidades  de  22.500, 
3.000,  15.000,  4.500  y 10.500  rs.,  como  subvención 
concedida  á los  Ayuntamientos  de  Siero,  Sobrescovio, 
Laviana,  San  Martin  del  Rey,  Anselío  y Caso,  respecti- 
vamente, para  atender  á la  construcción  y reparación 
de  los  caminos  vecinales. 

Y para  que  conste  y se  pueda  acreditar  lo  resuelto 
por  8,  E,,  expido  la  presente  á petición  de  parte  y con 
el  Y.°  B.°  del  Sr.  Vicepresidente  de  la  comisión  provin- 
cial en  Oviedo  á 17  de  Junio  de  1873.==Ignacio  Espa- 
ña.=Y/  B.°==E1  Yícepresidente  de  la  comisión  provin- 
cial, Castaño. = Hay  un  sello  que  dice:  ((Comisión  pro- 
vincial de  Oviedo.» 

«D.  Ignacio  España,  abogado  del  ilustre  colegio  de 
Barcelena,  licenciado  eu  Administración  y secretario  de 
la  Excma.  Diputación  provincial  de  Oviedo. 

Certifico:  que  D.  Dionisio  Cuesta  Olay,  Diputado 
provincial  por  el  distrito  de  Noreña,  perteneciente  al  par- 
tido judicial  de  Oviedo,  fué  elegido  vicepresidente  de  la 
Excma.  Diputación  provincial  en  la  sesión  celebrada 
por  dicha  corporación  en  7 de  Noviembre  último,  y en 
su  consecuencia,  en  las  dias  10,  11,  12y  13  del  cor- 
riente mes  se  halla  considerado  como  tal  vicepresidente 
do  la  Diputación. 

Y á consecuencia  de  instancia  do  D.  Yiceníe  Ende* 
ra,  libro  la  presente  certificación  con  el  visto  bueno  del 
Sr.  Vicepresidente  de  la  comisión  provincial  en  Oviedo, 
á 21  de  Mayo  de  1873.=Ignacio  España.  =Y.° 
Castaño.» 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Puede  continuar  el  Sr.  La 
Rosa. 

El  Sr.  LA  ROSA:  Como  han  visto  los  Sres.  Dipu- 
tados, resulta  bien  claramente  que  hubo  una  proposi- 
ción que  favorecía  muy  directamente  al  distrito  por  el 
cual  se  había  presentado  candidato  el  Sr.  Cuesta  Olay; 
una  proposición  que  se  declaró  urgentísima,  pasando 
quizás  hasta  por  las  condiciones,  si  no  de  legalidad,  al 
menos  de  costumbre  en  la  tramitación;  preposición  que 
por  último  llega  á ser  aprobada  para  favorecer  el  dís- 
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trito  por  el  cual  se  presentaba  candidato  el  Sr.  Olay, 

Sí  este  es  uno  de  los  antecedentes  sobre  el  cual  hay 
una  duda  en  esta  Cámara  que  no  se  ha  resuelto,  porque 
no  se  ha  hecho  jurisprudencia  sino  mientras  la  Cámara 
faé  interina,  que  es  sobre  los  individuos  que  pertene- 
cían á las  Diputaciones  provinciales,  para  mí  resulta 
que  este  individuo  está  perfectamente  incapacitado 
para  ser  Diputado*  Aquí  ha  habido  abuso  de  autoridad  y 
coacciones,  teniendo  en  cuenta  las  circunstancias  espe- 
ciales en  que  se  encontraba  para  influir  en  el  ánimo  de 
los  electores.  Tío  creo  que  esta  sea  la  Cámara  llamada  á 
resolver  favorablemente  sobre  discusiones  que  ofrezcan 
la  menor  duda* 

Yo  no  sé  sí  he  podido  con  estos  datos  llevar  al  con- 
vencimiento de  todos  la  gravedad  de  las  coacciones  que 
ha  habido;  pero  si  no  tienen  el  convencimiento,  yo  es- 
toy seguro  que  no  pueden  tener  la  evidencia  de  que- 
dar perfectamente  tranquila  su  conciencia  al  dar  su 
voto  favorablemente  á este  dictámen,  porque  si  no  tie- 
nen la  seguridad  de  que  en  ese  distrito  se  ha  obrado 
bajo  la  presión  de  la  fuerza  ejercida  por  Los  individuos 
de  la  Diputación  provincial,  al  menos  está  en  el  ánimo 
dé  todos  los  que  conocemos  el  sistema  electoral,  que 
ese  medio  ha  venido  á favorecerle  considerablemente, 
por  el  favor  que  recibían  los  concejos  del  distrito  con 
esa  medida  que  yo  no  censuro,  porque  es  útil,  y todo 
lo  que  es  útil  para  un  distrito  está  bien  hecho;  pero 
desde  el  momento  en  que  se  ha  hecho,  como  yo  creo, 
con  inoportunidad,  viene  á levantar  en  mí  sospecha  de 
que  no  ha  sido  ejecutada  con  intención  de  favorecer  el 
distrito,  sino  cou  el  objeto  de  favorecer  al  Diputado* 

Yo  me  remito,  pues,  á la  consideración  de  todos 
los  Sres.  Diputados,  y les  suplico  que  eu  vista  de  las 
razones  expuestas,  rechacen  y desaprueben  el  dicta- 
men que  se  discute. 

El  Sr.  GONZALEZ  ALEGRE  (de  la  comisión): 
Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDE NTE:  El  Sr.  González  Alegre  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr*  GONZALEZ  ALEGRE:  Siento  mucho  no 
estar  confórme  con  el  Sr*  La  Rosa,  que  acaba  de  hacer 
uso  do  la  palabra.  Lejos  de  creer  la  comisión  que  el  ac- 
ta de  Laviana,  perteneciente  á la  provincia  de  Asturias, 
puede  considerarse  como  grave;  si  no  fuera  por  un  trá- 
mite del  Reglamento  yo  me  atrevería  á sostener  en  es- 
te sitio  y en  cualquiera  otra  parte  que  el  acta  que  nos 
ocupa,  no  solo  no  es  grave,  sino  que  pudiera  conside- 
rarse como  limpia* 

Dos  observaciones  ha  hecho  el  Sr*  La  Rosa  al  acta 
del  distrito  de  Laviana:  nna,  que  se  ha  expedido  nn  cer- 
tificado por  el  secretario  de  Ja  Diputación  provincial  de 
Asturias,  manifestando  que  D*  Dionisio  Cuesta  Oiay, 
que  en  concepto  de  la  comisión  es  el  Diputado,  porque 
asi  lo  lia  querido  la  voluntad  de  la  Inmensa  mayoría  de 
los  electores  del  citado  distrito,  era  dentro  del  período 
electoral  vicepresidente  de  la  Diputación  pro  viudal;  y 
la  otra  observación  es,  que  dentro  de  ese  período  elec- 
toral y siendo  vi  ce  presidente  de  la  Diputación  el  señor 
Cuesta  Olay,  se  hizo  aplicación  de  algunas  cantidades 
que  favorecían  directamente  á pueblos  correspondientes 
al  distrito  de  Laviana*  Pues  yo  voy  á demostrar  con  dos 
palabras,  que  las  observaciones  del  Sr.  La  Rosa  carecen 
completamente  de  fundamento. 

Don  Dionisio  Cuesta  Olay,  dentro  del  período  elec- 
toral , ya  no  era  vicepresidente  de  la  Diputación  provin- 
cial, porque  en  el  expediente  electoral  hay  un  certifi- 
cado eu  quo  se  demuestra  que  el  Sr*  Cuesta  Olay  no 


asistía  ya  á la  Diputación,  (El  ¿V*  Flama:  Pido  la  pala- 
bra). Y en  segundo  término,  aun  reconociendo  que  el 
Sr*  Cuesta  fuera  vicepresidente,  este  motivo  no  era  cau- 
sa para  que  se  viniese  á pedir  la  nulidad  del  acta.  Por- 
que uo  solo  las  Oórtes  anteriores,  sino  la  actual  Asam- 
blea Constituyente,  ha  interpretado  la  ley  y establecido 
jurisprudencia  comente  respecto  á este  punto,  y no 
puede  dudarse  de  ello  ni  uu  solo  momento.  La  comisión 
ha  establecido  diferencias  entre  los  individuos,  vicepre- 
sidente y presidente  de  las  Diputaciones  y los  indivi- 
duos de  las  comisiones  permanentes,  porque  ha  creído  y 
cree  la  comisión  que  no  se  encuentran  en  el  mismo  caso. 
Los  individuos  de  las  Diputaciones,  en  concepto  de  la 
comisión,  no  pueden  ser  comprendidos  en  el  caso  de  in- 
capacidad; son  nombrados  diputados  provinciales  y no 
ejercen  jurisdicción  ni  cobran  sueldo  de  la  provincia,  y 
por  tanto,  la  opinión  de  la  comisión  permanente  de  Ac- 
tas, es  que  los  individuos  de  las  Diputaciones , presi- 
dentes y vicepresidentes,  están  en  aptitud  perfectamente 
legal  para  ser  Diputados* 

La  segunda  observación  hecha  por  el  Sr.  La  Rosa 
se  refiere  á la  aplicación  de  algunas  cantidades  dentro 
del  período  electoral,  y en  concepto  ie  S*  S.,  por  la  in- 
fluencia de  D.  Dionisio  Cuesta  Olay,  en  beneficio  de  al- 
gunos pueblos  del  distrito  de  Laviana  El  Sr*  La  Rosa 
se  ha  equivocado  en  este  punto,  porque  en  Abril  del 
año  187  i,  según  el  certificado  que  puede  ver  3.  S*,  se 
había  hecho  aplicación  de  60  ó 70.000  duros  que  obra- 
ban en  caja  de  la  Diputación  provincial,  para  todos  los 
pueblos  de  la  provincia;  el  año  1872  se  reclamó  que  se 
aplicase  parte  de  esta  cantidad  á los  pueblos  del  distri- 
to de  Laviana,  y el  año  1873  volvió  á hacerse  la  mis- 
ma petición;  pero  la  aplicación  de  esta  cantidad  era 
para  los  pueblos  de  la  provincia,  y babia  sido  acordada 
el  año  7l  por  la  comisión  de  Hacienda  de  la  Diputación 
provincial,  y no  era  individuo  siquiera  de  la  Diputa- 
ción provincial  el  Sr*  Cuesta  Olay;  y si  lo  era  de  la  Di- 
putación, no  lo  era  de  la  comisión  de  Hacienda,  y por 
consiguiente,  no  había  tenido  intervención  en  Inaplica- 
ción de  esta  cantidad.  Hé  aquí  por  qué  no  puede  dedu- 
cirse que  porque  el  año  73  se  haya  dado  cumplimiento 
á nn  acuerdo  de  la  comisión  de  Hacienda  de  la  Diputa- 
ción provincial,  haya  habido  la  menor  coacción  directa 
ni  indirecta  por  parte  del  Sr.  Cuesta  Olay. 

Con  esto  me  parece  que  queda  perfectamente  con- 
testado lo  que  ha  dicho  el  Sr*  La  Rosa  respecto  al  acta 
del  distrito  de  Laviana;  porque  eso  de  decir  que  el  se- 
ñor Cuesta  Olay  ha  podido  ejercer  coacción,  ha  podido 
ejercer  influencia  en  el  distrito  de  Laviana,  porque  ha- 
ya pedido  que  se  gestioaase  cerca  del  Gobierno  la  con- 
clusión de  la  carretera  de  Oviedo  al  Herrón,  es  un  ar- 
gumento contraproducente,  porque  esta  carretera  no 
corresponde  al  distrito  de  Laviana,  sino  al  de  Oviedo, 
que  yo  tengo  la  honra  de  representar. 

Tenemos,  pues,  que  las  impugnaciones  del  Sr.  La 
Rosa  al  dictamen  de  la  comisión  de  Actas  se  han  redu- 
cido á dos  solos  puntos;  primero,  que  el  Sr.  Cuesta 
Olay  era  vicepresidente  de  la  Diputación  provincial* 
Este  no  es  argumento  que  pueda  tomarse  en  considera- 
ción en  concepto  de  la  comisión  de  Actas  y aun  en  el 
más  respetable  de  la  Asamblea,  puesto  que  ha  admiti- 
do en  su  seno  á presidentes  y vicepresidentes  de  Dipu- 
taciones provinciales.  El  segundo  punto  es  que  se  ha- 
ya hecho  aplicación  de  alguna  cantidad  á los  pueblos 
del  distrito  de  Laviana,  que  representa  el  Sr*  Cuesta 
Olay. 

Tampoco  se  puede  tomar  en  consideración  este  ar- 
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gumento,  puesto  que  era  un  acuerdo  tomado  por  la  Di- 
potación  provincial  el  ano  1871,  y á consecuencia  de 
fas  reclamaciones  hechas  en  los  anos  72  y 7 3 se  hizo 
que  se  cumpliera  el  acuerdo  de  la  Diputación  provin- 
cial y de  la  comisión  de  Hacienda,  á la  cual  no  perte- 
necía el  Sr,  Cuesta  Olay. 

Por  otra  parte,  ¿qué  quiere  el  Sr.  La  Rosa ; que  por- 
que estemos  en  el  período  electoral  se  hayan  de  parali- 
zar los  asuntos  económico -administrativos?  ¿Quiere  su 
señoría  que  los  negocios  que  estén  pendientes,  no  los 
expedientes  que  se  empiecen  á incoar,  que  esto  es  lo 
que  prohíbe  la  ley,  sino  los  negocios  que  estén  en  tra- 
mitación, se  suspendan  porque  estemos  en  el  período 
electoral?  Esto  seria  absurdo,  esto  no  se  comprende  en 
el  espíritu  ni  en  la  letra  de  la  ley» 

Hé  aquí  por  qué,  como  los  cargos  del  Sr  , La  Rosa  no 
tienen  fundamento,  concluyo  rogando  á la  Asamblea  se 
sirva  aprobar  el  dictamen  de  la  comisión  de  Actas,  ad- 
mitiendo en  su  seno  al  digno  Diputado  D,  Dionisio  Cues- 
ta Olay» 

El  Sr»  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  para  recti- 
ficar el  Sr»  Plaza» 

El  Sr.  PLAZA:  Parecía  natural,  Sres.  Diputados, 
que  yo  no  hiciera  uso  de  la  palabra  después  de  haber 
sido  desechado  el  voto  particular  que  he  tenido  la  hon- 
ra de  proponer;  pero  como  las  Cortes,  en  su  alta  sabi- 
duría, por  algo  le  habrán  desechado,  yo  voy  & ver  si 
aduciendo  nuevas  razones  logro,  no  que  se  tome  en 
consideración  el  voto  que  ya  está  desechado,  sino  que 
se  retire  el  dictamen  de  la  comisión,  de  la  cual,  con  gran 
dolor  de  mi  alma,  estoy  separado  en  esta  ocasión» 

Ha  hecho  el  Sr»  González  Alegre  una  afirmación 
que  me  ha  llenado  de  asombro;  la  de  que  el  Sr.  Cues- 
ta Olay  no  era  presidente  ó vicepresidente  de  la  Dipu- 
tación provincial,  porque  había  hecho  renuncia  del  car- 
go ai  llegar  el  período  electoral.  Señores  Diputados,  ¿en 
qué  país  vivimos,  que  un  secretario  de  la  Diputación 
provincial  da  un  certificado  de  que  en  la  sesión  del 
dia  3 de  Abril,  celebrada  por  la  Diputación  provincial, 
propuso  el  Sr»  Cuesta  Olay  que  con  urgencia  se  presen- 
tara una  proposición  con  el  referido  objeto?  Si  no  era 
individuo  de  la  Diputación  provincial  el  Sr,  Cuesta, 
¿cómo  el  día  3 de  Abril,  á ios  tres»dias  de  la  convoca- 
toria, fué  á promover  este  incidente  en  el  seno  de  la  Di- 
putación provincial? 

Si  es  cierto  lo  que  dice  el  Sr,  González  Alegre,  el 
secretario  de  la  Diputación  provincial  ha  engañado  á la 
Cámara  afirmando  lo  que  no  era  cierto;  y en  ese  caso, 
ese  secretario  debe  ir  ante  los  tribunales»  Si,  por  el  con- 
trario, el  Sr»  Cuesta  Olay  era  vicepresidente  de  la  Di- 
putación provincial,  yo  comprendo,  como  comprenderá 
la  Cámara,  que  desde  allí  se  ejerce  Influencia  sobre  el 
ánimo  de  los  electores,  que  afecta  evidentemente  al  re- 
sultado de  la  elección.  Porque  dice  el  art.  l7l  de  la  ley 
en  su  caso  tercero,  que  no  se  promoverá  ningún  expe- 
diente de  ninguna  clase  por  las  autoridades  adminis- 
trativas, por  ninguno  de  sus  empleados;  y aunque  aquí 
se  ha  dicho  que  no  se  ha  principiado  este  expediente, 
sino  que  venía  de  atrás,  vosotros  todos,  que  conocéis 
bien  á los  pueblos,  comprendereis  perfectamente  que 
cuando  fueran  á repartirles  el  dinero  votarían  con  se- 
guridad al  que,  al  mismo  tiempo  que  les  hacia  este  fa- 
vor facilitándoles  la  conclusión  de  los  caminos  vecina- 
les, daba  trabajo  á los  infelices  jornaleros. 

Cosa  extraña,  que  hasta  que  no  llega  el  momento 
electoral  no  se  habla  de  esto,  uo  se  promueve  este  ne- 
gocio; los  empleados  de  la  Diputación  no  se  acuerdan 


de  que  han  debido  hacer  esto  antes,  y lo  despachan  con 
toda  urgencia  en  ese  período.  Así  es  que,  para  mi,  aquí 
hay  Infracción  de  ley;  votadle  si  queréis:  yo  no  vengo 
á deslindar  aquí  cuestiones  de  amor  propio;  yo  vengo  á 
defender  con  mi  pobre  palabra  lo  que  creo  que  es  el  de- 
recho y la  justicia,  y creo  que  aquí  lo  justo  seria  que 
se  anulara  la  elección.  Si  así  no  se  hace,  yo  seré  el 
equivocado,  y quiere  decir  que  las  Cortes,  como  ya  he 
dicho  antes,  en  su  altísima  sabiduría  habrán  com pren- 
dido mejor  que  yo  la  aplicación  de  la  ley  electoral, 

' El  Sr.  GONZALEZ  ALEGRE:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr.  GONZALEZ  ALEGRE:  Dos  palabras  para 
rectificar  al  Sr.  Plaza» 

Ha  advertido  S,  S,  una  contradicción  en  lo  que  yo 
he  manifestado  antes;  será  debido  á que  no  me  he  ex- 
plicado bfen,  porque  el  Sr,  Plaza  tiene  bastante  clara 
inteligencia  para  hacerse  cargo  de  mis  palabras»  Yo  he 
dicho  que  el  Sr,  Cuesta  Olay  dentro  del  período  electo  - 
ral  no  era  vicepresidente  de  la  Diputación  provincial,  y 
el  hecho  es  exacto;  en  poder  del  Sr,  Cervera  obra  ua 
certificado  qne  lo  demuestra:  otra  cosa  es  que  dicho  se- 
ñor fuera  diputado  provincial  dentro  del  período  elec- 
toral. 

Dice  el  Sr,  Plaza  que  revela  una  gran  coacción  en 
el  hecho  de  haberse  entregado  por  Ja  Diputación  ciertas 
cantidades  á los  pueblos  del  distrito  de  Laviana:  tam- 
poco es  esto  exacto;  las  cantidades  aplicadas  por  la  Di- 
putación provincial,  y más  tarde  por  la  comisión  de 
Hacienda,  no  han  sido  aun  entregadas  á los  pueblos  del 
distrito,  Y con  esto  me  parece  que  queda  contestado  el 
Sr,  Plaza. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Oervera  tiene  la  pa- 
labra en  pró. 

El  Sr.  OERVERA:  Señores  Diputados,  tercio  en  este 
debate  para  ver  si  puedo  llevar  á vuestro  ánimo  la  con- 
vicción de  la  justicia  en  que  se  apoya  el  dictámen  de 
la  comisión  de  Actas  proponiendo  la  admisión  del  se- 
ñor Cuesta  Olay, 

Dos  argumentos  principales  se  deducen  del  conjunto 
de  este  debate:  que  el  Sr.  Cuesta  Olay  era  vicepresidente 
de  la  Diputación  provincial  de  Asturias,  y que  durante 
el  período  electoral  se  han  entregado  por  la  comisión  de 
Hacienda  á los  pueblos  ciertas  cantidades  que  la  Diputa- 
ción habia  aplicado  á la  construcción  de  carreteras  en 
el  distrito  por  donde  ha  sido  elegido  Diputado  el  señor 
Cuesta.  Yo  no  haré  respecto  á estos  dos  puntos  más  con- 
sideraciones que  las  precisas  para  llevar  á vuestro  ánimo 
la  convicción  más  absoluta  de  que  estos  no  son  en  ma- 
nera alguna  hechos  que  puedan  anular  la  elección  del 
Sr,  Cuesta  Olay, 

Es  verdad  que  era  vicepresidente  de  la  Diputación 
provincial;  pero  también  es  cierto,  y está  perfectamente 
probado  en  un  documento  expedido  por  la  secretaría  de 
aquella  Diputación,  que  el  Sr,  Cuesta  no  lm  tomado 
asiento  ni  una  vez  tan  sola  para  presidir  aquella  Dipu- 
tación, y este  es  el  documento  á que  se  lia  referido  el 
Sr.  González  Alegre  contestando  al  Sr.  Plaza,  diciendo 
que  estaba  un  mi  poder, 

Pero  dejando  esto  á un  lado,  ¿por  ventura  no  se  ha 
sentado  aquí  la  jurisprudencia  de  que  los  vicepresiden- 
tes de  las  Diputaciones  provinciales,  que  los  diputados 
provinciales  pueden  ser  admitidos  en  esta  Cámara?  ¿Ro 
hay  ya  algunos  que  están  sentados  entre  nosotros?  Yo 
creo  que  no  hay  necesidad  de  insistir  más  en  este 
punto. 
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Respecto  al  otro  extremo,  ya  el  Sr.  González:  Alegre 
ha  demostrado  que  estas  cantidades  aplicadas  á carre- 
teras venían  consignadas  en  presupuestos  hacia  dos 
anos,  y que  á la  vez  que  á los  pueblos  del  distrito  de 
Laviana,  se  habían  consignado  también  para  la  mayo- 
ría de  los  distritos  de  la  provincia.  Es  cierto  que  se 
han  hecho  reclamaciones  para  obtener  estas  cantida- 
des; pero  también  lo  es,  y ahí  está  el  Boletín  oficial  de 
la  provincia  que  lo  demuestra,  que  esas  cantidades  es- 
taban destinadas  & carreteras  que  comprendían  varios 
distritos,  y que  estaban  equitativamente  repartidas  en- 
tretodos ellos, 

¿Qué  hay  aquí  de  coacción,  de  amaño  ni  de  vicia- 
ción de  la  ley  electoral?  Lo  que  hay  aquí , señores , es 
que  el  candidato  derrotado,  persona  dignísima  y que  es 
tan  simpática  á la  mayoría  de  esta  Cámara  como  pueda 
serlo  el  Sr.  Cuesta  OI  ay,  ha  tenido  necesidad  de  hacer 
una  demostración  sacando  la  cuestión  de  quicio  para 
que  los  Srés.  Diputados  pudieran  vacilar  entre  si  lo 
que  se  anunciaba  de  cohechos  y de  amaños  era  cierto 
ó no  lo  era.  Yo  aseguro  que  no  hay  tales  cohechos: 
muchas  de  las  cosas  que  se  dicen  de  esta  elección,  como 
es  lo  que  se  dice  de  la  Pola  de  Síero,  y este  es  un  an- 
tecedente que  los  Sres.  Diputados  desconocen,  donde 
se  ha  demostrado  que  se  habla  ejercido  coacción,  donde 
hay  documentos  que  pueden  acreditarlo,  no  tiene  vo- 
tación alguna,  y en  cambio  el  otro  candidato  la  tie- 
ne considerable;  y de  paso  se  destruyen  estos  hechos 
que  han  servido  de  base  y fundamento  para  atacar  el 
acta  del  Sr.  Cuesta  Olay. 

No  necesitaba  yo  decir  más,  ni  quiero  molestar  por 
más  tiempo  la  atención  de  la  Cámara  sobre  esto ; y por 
lo  tauto,  suplico  que,  teniendo  en  cuenta  lo  que  se  ha 
dicho,  se  sirva  aceptar  el  dictámen  de  la  comisión  y 
admita  en  su  seno  al  que  es  verdadero  Diputado,  señor 
Cuesta  01  ay. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  para  rec- 
tificar el  Sr.  La  Rosa. 

El  Sr,  LA  ROSA : Debo  empezar  por  rectificar  al- 
gunos errores  que  me  han  atribuido  los  Sres.  Diputa- 
dos que  han  hecho  uso  de  la  palabra  en  este  debate. 

El  primero  de  todos  es  el  relativo  á la  jurispruden- 
cia de  la  Cámara  sobre  la  capacidad  de  los  individuos 
de  las  comisiones  permanentes  ó de  las  Diputaciones 
provinciales.  Yo  no  puedo  aceptar  de  ningún  modo  que 
yo  haya  dicho  que  había  antecedentes;  he  dicho  que 
habla  quedado  en  suspenso  hasta  la  constitución  de  la 
Cámara,  porque  recordarán  los  Sres.  Diputados  que  se 
habia  constituido  la  comisión  de  Actas,  donde  había  un 
individuo  ó dos  que  tenían  la  irregularidad  de  haber 
sido  individuos  de  las  comisiones  permanentes.  No  se 
supo  esto,  ni  ellos  mismos  pudieron  creer  que  esto  pu- 
diera ser  una  incapacidad,  y así  es  que  procedieron 
honradísim  amonte  y como  debían  proceder,  una  vez 
que  esta  Cámara  no  habia  podido  manifestar  su  opinión, 
y porque  no  se  creían  incapacitados. 

Ocurre  después  que  al  suscitar  las  primeras  dudas, 
y al  saber  que  se  habia  admitido  como  Diputados  á in- 
dividuos que  se  hallaban  en  este  caso , se  quedo  en  sus- 
penso la  cuestión  para  que  después  de  constituida  la 
Cámara  se  hiciera  en  el  momento  oportuno;  y yo  de- 
claro que,  si  no  lo  hiciese  otro  Sr.  Diputado,  yo  mismo 
traeré  aquí  la  cuestión  , no  para  rechazar  á los  Diputa- 
dos que  están  ya  proclamados,  porque  hemos  perdido 
el  derecho  para  ello,  sino  para  dejarlo  esto  á voluntad 
de  su  conciencia  y de  su  delicadeza.  Si  las  Córtes 
acuerdan  que  esta  es  incapacidad , allá  se  las  hayan 


con  su  conciencia,  y ellos  se  entenderán.  Creo,  por 
consiguiente,  que  no  hay  jurisprudencia  sobre  este  par- 
ticular, y que  yo  por  lo  tanto  no  podía  afirmar  que  la 
hubiese. 

Otra  rectificación . A propósito  del  certificado  decia 
el  Sr.  González  Alegre  que  no  pertenecía  á ese  ejerci- 
cio, ni  tampoco  al  eu  que  fué  apoyada  esa  proposición  . 
Pero  yo  insisto  en  que  ó ese  certificado  es  falso,  en  cu- 
yo caso  pido  vayan  á los  tribunales  esos  diputados  pro- 
vinciales y no  se  dé  por  las  Córtes  su  voto  afirmativo 
al  dictámen.  porque  hay  confusión  y falta  do  claridad, 
ó bien  el  certificado  es  cierto  y viene  á contradecir,  con 
verdadero  dolor  mió,  las  palabras  del  Sr.  González  Ale- 
gre. Pertenece,  pues,  el  certificado  á este  ejercicio,  por- 
que lo  dice  así,  y ha  sido  además  en  el  mismo  ejercicio 
cuando  se  ha  presentado  esa  proposición  y se  ha  apo- 
yado. 

La  tercera  rectificación  que  tengo  que  hacer  se  re- 
fiere á un  error  del  Sr.  González  Alegre,  en  que  ha 
caído  también  el  Sr.  Cor  vera,  diciendo  que  el  acuerdo 
para  hacer  estos  repartos  ó derramas  de  indemnización 
á los  pueblos  era  anterior,  Y bien;  Sres,  Diputados;  su- 
poniendo que  esto  fuera  así,  suponiendo  que  hiciera  dos 
años  que  estaba  tomado  el  acuerdo,  el  Sr.  D.  Dionisio 
Cuesta  Olay  no  había  creído  importante  declarar  ur- 
gente la  proposición  hasta  el  momento  precisamente  en 
que  se  presentaba  Diputado  á Cortes.  Yo  llamo  la  aten- 
ción de  todos  los  Sres.  Diputados  sobre  la  gravedad  é 
importancia  de  estos  hechos,  y pido  que,  si  no  se  des- 
aprueba este  dictámen  por  completo,  se  aplace  cuando 
menos,  y se  haga  saber  á la  comisión  que  las  Córtes 
necesitan  tener  ala  vista  hechos  más  claros,  y que,  so- 
bre todo,  se  haga  desaparecer  esa  contradicción  entre 
el  certificado  y las  palabras  deí  Sr,  González  Alegre. 
He  dicho. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  para  recti- 
ficar el  Sr.  González  Alegre, 

El  Sr.  GONZALEZ  ALEGRE:  Cúmpleme  rectifi- 
car algunas  de  las  palabras  del  Sr.  La  Rosa. 

La  comisión  do  Actas,  señores,  como  ya  he  mani- 
festado anteriormente,  ha  establecido  diferencias  entre 
los  diputados  provinciales  y los  individuos  de  las  co- 
misiones permanentes  do  las  mismas,  y la  Asamblea 
ha  dejado  en  suspenso  la  cuestión  de  la  capacidad  ó in- 
capacidad de  los  individuos  de  la  comisión  permanen- 
te, y nada  ha  dicho  respecto  á los  indi  vi  daos  de  las  Di- 
putaciones provinciales.  Esta  es  la  primera  rectifica- 
ción. 

Yoy  á la  segunda  rectificación,  que  os  el  encon- 
trarse alguna  confusión  entre  el  certificado  expedido 
por  el  secretario  de  la  Diputación  provincial  do  Oviedo 
y el  otro  á que  yo  me  he  referido  anteriormente;  y no 
hay  tal  confusión.  En  ese  certificado  se  dice,  en  primer 
lugar,  que  se  dió  cuenta  de  la  proposición  del  señor 
D,  Dionisio  Cuesta  Olay  y otros  compañeros,  para  dis- 
cutirla como  urgente,  sobre  la  carretera  de  Oviedo  al 
Berro  n,  para  que  se  gestionara  cerca  del  Gobierno,  y 
que  en  la  sesión  inmediata  se  acordó  llevar  á cumplido 
efecto  el  acuerdo  de  la  comisión  de  Hacienda  respecto 
á la  aplicación  de  algunas  cantidades  que  pertenecían 
al  ejercicio  de  187l. 

Me  parece  que  con  estas  dos  rectificaciones  podrá 
quedar  satisfecho  el  Sr.  La  Rosa. 

El  Sr.  CUESTA  OLAY:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  CUESTA  OLAY:  Señores  Diputados,  las 
inexactitudes  que  han  servido  de  base  á la  oficiosa  y 
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artificial  impugnación  del  acta  que  se  discute,  me  obli- 
gan & tomar  la  palabra,  no  para  pronunciar  un  discur- 
so, para  lo  que  me  hallo  indispuesto,  sino  para  contes- 
tar á ciertos  puntos  que  tengo  absoluta  necesidad  de 
rebatir. 

Dice  el  Sr.  La  Rosa  que  yo  he  declarado  urgente  la 
cuestión  de  distribución  de  fondos  que  se  consignaron 
para  la  carretera  del  Berron  á Oviedo.  El  Sr,  La  Rosa 
no  está  enterado  exactamente  de  dónde  procede  la  dis- 
tribución de  estos  fondos.  En  la  sesión  de  22  de  Abril 
de  1872,  Sres.  Diputados,  la  Diputación  provincial  ha 
querido  distribuir  72.000  duros  que  tenia  de  fondos 
remanentes,  entre  los  diferentes  pueblos  de  la  provin- 
cia y entre  todos  los  concejos,  con  arreglo  á las  nece- 
sidades de  cada  uno;  y dicho  se  está  que  los  pueblos  á 
quienes  tengo  la  hpnra  de  representar,  que  habían  par- 
ticipado de  esta  distribución,  tenían  derecho  para  ha- 
ber invertido  la  cantidad  consignada  por  la  Diputación, 
puesto  que  no  lo  hablan  hecho  en  los  anos  anteriores. 
¿Y  qué  sucedió  en  ese  dia  4 de  Abril?  Todo  lo  contrario 
de  cuanto  me  acusan.  El  Sr.  La  Rosa  dice  que  yo  he 
ocupado  el  puesto  ó la  tribuna  en  la  Diputación  pro- 
vincial para  pedir  que  se  declarase  urgente  esta  propo- 
sición. Ño  es  cierto.  Lo  que  ha  sucedido  es  que  el  Di- 
putado electo  que  tiene  la  honra  de  dirigiros  la  pala- 
bra acudió  á la  Diputación  porque  se  trataba  de  un 
presupuesto  adicional.  ¿Y  no  sabe  el  Sr.  La  Rosa  que 
cuando  una  partida  no  ha  sido  invertida,  es  necesario 
añadirla  al  presupuesto  anterior  para  incluirla  en  el 
adicional? 

Pues  esto  ha  sucedido.  Yo  tuve  la  satisfacción  de  de- 
clarar urgente,  urgentísima,  una  obra,  Sres.  Diputa- 
dos. que  afectaba  á la  industria  del  país,  que  afectaba 
á los  intereses  de  Asturias,  que  afectaba,  en  una  pala- 
bra, á la  libertad  de  comercio  y á la  vida  de  mi  pro- 
vincia, cual  es  la  recomposición  de  la  carretera  del 
Berron  á Oviedo,  porque  esta  carretera  es  á la  provin- 
cia de  Asturias  lo  que  en  el  cuerpo  humano  el  corazón 
á la  circulación,  lo  que  la  savia  á los  vegetales.  Yo  de- 
claré  urgente  el  asunto,  porque  no  podia  permitir  que 
se  retardase  la  reparación  de  esta  carretera,  que  se  en- 
contraba intransitable,  quizá  por  efecto  de  la  morosidad 
de  algunas  autoridades,  causando  graves  perjuicios  á 
infinidad  de  intereses  que  estaban  comprometidos,  con 
detrimento  de  la  industria.  ¿Qué  más  ha  hecho  el  dipu- 
tado á quien  S.  S.  increpa  como  vicepresidente  de  la 
Diputación  provincial?  Absolutamente  nada. 

Ouando  se  ordenó  la  distribución  de  estos  fondos, 
tuve  la  honra  de  protestar  contra  toda  la  distribución, 
por  no  considerarla  ni  equitativa,  ni  justa,  ni  acomo- 
dada á las  necesidades  de  cada  localidad , ni  al  derecho 
que  cada  una  de  ellas  tenia;  y aquel  que  protesta  con- 
tra la  distribución  general  de  fondos,  se  le  supone  in- 
terviniendo é influyendo  para  que  se  haga  dicha  distri- 
bución, para  que  se  consigan  en  el  período  electoral 
fondos  que  no  eran  de  este  período,  y que  únicamente 
reunían  la  circunstancia  de  encontrarse  arrastrados  al 
presupuesto  adicional  para  cumplir  la  ley  de  presupues- 
tos provinciales. 

Una  apreciación  ha  hecho  el  Sr.  La  Rosa,  á la  que 
voy  á contestar,  para  no  decir  otra  palabra.  Yo,  seño- 
res Diputados,  no  puedo  en  manera  alguna,  sin  quizá 
exponerme  á agraviará  la  Cámara,  cuya  majestad  tan- 
to respeto,  cuya  soberanía  popular  tanto  admiro,  por- 
que es  el  verdadero  origen  de  todos  los  poderes  que  hoy 
tiene  la  Nación,  no  puedo  en  manera  alguna  dudar  de 
la  legitimidad  y el  perfecto  derecho  que  tienen  los  se- 


ñores Diputados  á tomar  asiento  en  estos  bancos;  pero 
voy  á decir  dos  palabras  sobre  un  hecho  consignado 
por  el  Sr.  La  Rosa. 

Dice  S.  S.  que  no  está  sentada  jurisprudencia  al- 
guna respecto  á la  incapacidad  del  cargo  de  diputado 
provincial  con  el  cargo  de  Diputado  á Oórtes.  No  en- 
traré en  esta  cuestión , puesto  que  ya  la  Cámara  la  tie- 
ne juzgada  y ha  sentado  su  jurisprudencia;  pero  debo 
decir  al  Sr.  La  Rosa  que, ya  que  apela  ala  conciencia, 
mi  conciencia,  que  es  democrática  pura,  sabrá  siempre 
cumplir  con  las  inspiraciones  de  los  grandes  principios 
que  le  dan  aliento  y autonomía  individual,  como  igual- 
mente con  la  realización  de  esos  principios,  que  son  los 
principios  de  todas  las  democracias.  No  tengo  nada  de 
que  arrepentirme;  quédese  acaso  esto  para  otras  perso- 
nas que  hayan  tenido  alguna  relación  directa  ó cargos 
oficiales  de  Gobiernos  presididos  por  trasferidores,  ó de 
Gobiernos  de  un  poco  más  adelante,  donde  también  se 
encontraban  puntos  negros,  y que  ahora  tengan  tam- 
bién relación  con  la  situación  presento.  Yo,  indepen- 
diente siempre  y libre  en  todas  mis  acciones,  no 
tendré  por  qué  arrepentirme,  siguiendo  por  la  senda  de 
la  democracia,  por  la  senda  de  la  República  y do  la  li- 
bertad; obraré  siempre  como  he  obrado  hasta  aquí,  y 
del  mismo  modo  que  no  he  tenido  por  qué  ar  re  peo  ti  r me 
hasta  ahora,  creo  no  tendré  por  qué  arrepontirme  de 
nada  tampoco  en  lo  sucesivo.  He  dicho. 

El  Sr.  LA  ROSA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  LA  ROSA:  No  es  más  que  para  hacerme 
cargo  de  las  últimas  del  Sr.  D,  Dionisio  Cuesta  Olay,  á 
quien  no  tenia  el  honor  de  conocer  ni  sahia  qne  iba  á 
defender  su  acta,  en  los  últimos  momentos  de  su  dis- 
curso, haciendo  aquí  una  especie  de  profesión  de  fe, 
que  por  cierto  no  era  del  caso. 

No  he  podido  referirme  á S,  S. , sino  á todos  los  in- 
dividuos que  están  en  el  mismo  caso,  esto  es,  que  for- 
man parte  de  las  Diputaciones  provinciales,  cuando  la 
Cámara  haya  declarado  que  son  incapaces  de  tomar 
aquí  asiento. 

Ha  dicho  después  S.  S.i  aquédese  esto  para  perso- 
nas que  hayan  tenido  más  ó menos  relación,  etc. ; vi  y 
como  á mí  no  puede  referirse  esto  do  ninguna  manera, 
quiero  que  conste  así,  para  que  no  quede  ni  la  menor 
especie  de  duda.» 

Sin  más  debate  se  puso  4 votación  el  dictámen  so- 
bre el  acta  de  Laviana,  y fuó  aprobado,  quedando  ad- 
mitido y proclamado  Diputado  el  Sr.  Cuesta  Olay, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  comisión  permanente  de  Actas  sobro  la  del  distrito 
de  Yergara,  provincia  de  Guipúzcoa.» 

Leído  por  el  Sr.  Secretario  Cagigal  este  dictámen, 

dijo 

El  Sr.  SICILIA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  SICILIA:  Habiendo  sentado  la  Cámara  el 
precedente  de  permitir  á uno  de  los  candidatos  que 
aparecían  derrotados  impugnar  el  dictámen  de  la  co- 
misión, me  atrevo  á rogar  á las  Cortes  se  sirvan  con- 
ceder el  mismo  permiso  ai  Sr.  Aguinaga,  caudidato  que 
aparece  con  algunos  votos  menos  que  el  que  ha  pre- 
sentado el  acta. 

El  Sr.  MAISONNAVE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S. 
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El  Sr.  MAÍSONNAVE:  No  porque  la  comisión  se 
oponga  á que  se  conceda  la  palabra  y tome  parte  en  el 
débala  el  candidato  derrotado,  sino  para  no  establecer 
precedentes  perjudiciales  á la  Cámara  misma,  vo y á 
permitirme  hacer  una  observación  á la  Presidencia,  El 
otro  dia  se  estableció  el  precedente  de  permitir  que  to- 
bara parte  en  la  disensión  el  Sr.  Huelves,  candidato 
derrotado;  pero  en  aquel  acta  se  trataba,  en  primer  lu- 
gar, de  hechos  concretos  y determinados  que  hacían 
referencia  á los  mismos  candidatos;  había  la  proclama- 
ción de  nn  Diputado  en  perjuicio  de  otro;  y en  la  oca- 
sión presente,  se  trata  única  y exclusivamente  de  una 
cuestión  de  derecho,  que  cualquiera  de  los  Sres.  Dipu- 
tados con  el  mismo  criterio  puede  tratar  en  esta  Cáma- 
ra,  pues  que  en  el  presente  dictamen  lo  que  pide  la  co- 
misión es  la  nulidad  de  la  elección,  Se  ve>  pues,  que  no 
hay  paridad  en  los  dos  casos. 

No  es  gue  la  comisión,  como  he  dicho  antes,  se  oponga 
¿que  hable  el  Sr,  Aguínaga,  sino  que  ruega  á la  Pre- 
sidencia que  consulte  á la  Cámara  para  que  acuerde  si 
ba  de  concederse  6 no  la  palabra  al  candidato  derrotado; 
y yo  he  debido  hacer  esta  advertencia , para  que  la  Cá- 
mara la  tenga  en  cuenta  antes  de  dar  su  voto. 

El  Sr.  SICIItIA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr,  SICILIA:  La  he  pedido  para  rogar  á la  Pre- 
sidencia que  se  sirva  preguntar  k la  Cámara  si  acuerda 
loque  he  tenido  la  honra  de  proponerle,)) 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr,  Secretario  Cagigal,  el 
a cuerdo  fué  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  D.  José  María  Aguí- 
naga  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  AGÜINADA:  Ciudadanos  Diputados,  co- 
mieoso  por  dar  las  gracias  á la  Asamblea  por  haberme 
concedido  la  palabra,  sin  embargo  de  que  ya  no  era  nue- 
vo este  precedente  en  la  Cámara.  Si  se  tratase  solo  de  una 
cuestión  personal , yo  no  hubiera  pretendido  lo  que 
acaba  de  pretender  en  mi  favor  el  ciudadano  Sicilia; 
pero  se  trata  de  defender  el  derecho  de  mis  electores,  y 
en  este  caso  no  puedo  abandonar  mi  puesto. 

El  dictamen  de  la  comisión  referente  al  acta  de  Yer- 
gara  está  redactado  en  el  sentido  de  que  se  anule  la 
elección  en  aquel  distrito  en  virtud  de  la  incapacidad 
probada  del  candidato  que  aparecía  vencedor,  D.  Igna- 
cio IbarzabaL  Yo  entiendo  que  nna  vez  probada  la  in- 
capacidad de  mi  contrincante,  y por  consiguiente,  la  nu- 
lidad de  los  votos  emitidos  á su  favor , no  procede  en 
manera  alguna  anular  de  hocho  la  capacidad  que  han 
tenido  mis  electores  para  emitir  en  mi  nombre  sus  su- 
fragios. 

Puede  muy  bien  suceder  que  en  virtud  de  la  juris- 
dicción que  ejerza  un  candidato  en  un  distrito  determi- 
nado se  anulen  los  votos  que  haya  obtenido,  en  cuyo 
caso  puede  quedar  en  minoría  uno  que  apareciera  antes 
con  mayoría  absoluta  y que  haya  presentado  el  acta  de 
su  aparente  triunfo  ante  las  Cortes;  y creo  que  por  la 
misma  razón,  desde  el  momento  en  que  un  candidato 
incapacitado  tiene  cierto  numero  de  votos,  como  que 
estos  están  emitidos  en  favor  de  una  incapacidad  jurí- 
dica, porque  no  hay  sugeto,  legal  mente  considerado, 
en  quien  recaiga  la  elección,  debe  considerarse  como  si 
no  hubiera  obtenido  voto  alguno;  y por  lo  tanto,  auu- 
que  traiga  el  acta  en  que  aparezca  con  mayoría,  esta 
mayoría  es  como  si  no  existiese;  se  convierte  en  cero. 
Creo,  además,  que  siempre  que  haya  una  elección 
legal  debe  haber  un  Diputado  proclamado;  y desde  el 
momento  en  que  se  declare  la  nulidad  de  ios  votos  ob- 


tenidos por  el  candidato  incapacitado,  los  votos  emiti- 
dos k favor  del  candidato  contrario  constituyen  la  ma- 
yoría positiva,  y en  tal  caso,  éste  debe  ser  el  Diputado 
proclamado, 

Pero  se  dice  por  algunos  que  debe  darse  esa  garan- 
tía meramente  á aquellos  que  han  emitido  cierto  nume- 
ro de  votos  á favor  de  uno  que  no  tenia  capacidad  le- 
gal, porque  debe  respetarse  el  derecho  de  la  mayoría,  y 
que  aun  equivocándose  ésta,  so  ia  dehe  garantir  nue- 
vamente su  derecho.  Esta  consideración  pudiera  admi- 
tirse, si  no  hubiera  un  perjuicio  de  tercero;  pero  desdo 
el  momento  en  que  algunos  electores,  por  ignorancia  ó 
mala  fé,  se  han  equivocado  al  emitir  sus  sufragios,  de- 
ben sufrir  por  el  mismo  hecho  las  consecuencias  de  su 
equivocación  ó de  su  mala  fé,  porque  lo  contrario  seria 
suponer  de  mejor  condición  á aquellos  que  por  doblez  ó 
ignorancia  han  emitido  sus  sufragios  en  favor  del  can- 
didato incapacitado,  que  á aquellos  que  conscientemen- 
te han  votado  un  candidato  capaz,  mucho  más  cuando 
este  candidato  que  aparece  con  minoría  de  votos,  si  se 
verifica,  como  procede,  Ja  anulación  de  algunos,  resulta 
con  una  mayoría  positiva  y absoluta. 

Aun  cuando  no  lo  aconsejase  la  conveniencia  de 
aquella  localidad,  combatida  por  la  guerra,  de  tal  modo 
que  en  una  porción  de  pueblos  no  han  podido  consti- 
tuirse las  mesas,  sería  llevar  una  perturbación  al  dis- 
trito en  virtud  de  una  elección  parcial,  cuando  de  una 
manera  virtual  se  desprende  por  la  ley  que  debe  procla- 
marse Diputado  aquel  candidato  que  obtenga  una  ma- 
yoría positiva. 

Las  actas  que  da  ia  junta  de  escrutinio  no  son  más 
que  una  presunción  legal  de  que  el  que  aparece  con 
mayoría  es  el  que  dehe  ser  proclamado;  pero  desde  el 
momento  en  que  se  prueba  que  esa  mayoría  no  existe, 
que  está  reducida  á cero,  no  tiene  mayoría  ninguna  el 
candidato  proclamado,  y tampoco  hay  razón  ninguna 
que  aconseje  que  aquel  que  ha  obtenido  la  mayoría  ver- 
dadera y positiva  no  venga  á sentarse  en  estos  escaños, 
Pero  si  se  me  dice  que  pudiera  darse  el  caso,  seutada  esta 
jurisprudencia,  que  viniera  uno  solo  con  tres  votos 
mientras  que  el  otro  que  fuera  incapaz  tuviera  2,000, 
y sin  embargo  no  fuera  proclamado,  yo  preguntaría: 
¿acaso  constituye  la  legalidad  de  una  elección  el  nume- 
ro de  los  sufragios  emitidos?  De  ningún  modo.  Sí  se  ve  * 
riíica  una  elección  y el  candidato  vencedor  obtiene  le- 
galmente  tres  votos  y no  es  incapaz,  aquel  será  procla- 
mado Diputado,  Y además,  aquí  no  puede  alegarse  ig- 
norancia por  parte  de  los  electores,  porque  precisa  mea- 
te  en  el  pueblo  donde  se  ha  verificado  la  elección  era 
el  candidato  fiador  mancomunado  y solidario  de  los  re- 
matantes de  arbitrios  del  Ayuntamiento:  resulta,  pues, 
que  éstos  conocían  la  incapacidad  de  ese  individuo,  por- 
que ei  acto  en  que  se  verifican  ios  remates  es  público, 
como  públicos  son  también  los  actos  de  una  elección 
municipal,  y bastaba  solo  anular  los  votos  que  había 
obtenido  en  aquella  localidad,  donde  obtuvo  937,  para 
que  quedase  en  minoría.  Como  dije,  era  conocido  de  todo 
el  mundo,  y sabían  que  según  la  ley  no  podía  ser  ele- 
gido, como  no  puede  serlo  aquel  que  se  presenta  can- 
didato en  el  pueblo  donde  ejercía  jurisdicción. 

Además,  si  se  establece  el  precedente  do  anular 
elecciones  por  incapacidad  del  elegido,  pudiera  resul- 
tar que  en  virtud  de  la  mala  fé  de  algunos  de  los  elec- 
tores so  anulasen  las  de  los  distritos  de  la  mayoría  de 
España,  y la  Cámara  no  podría  tomar  entonces  ningún 
acuerdo  legal,  porque  anuladas  la  mayoría  de  las  ac- 
tas, aquella  tendría  que  legislar  en  virtud  de  la  volun- 
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tad  de  una  minoría  real  que  no  se  quiere  reconocer. 
Ni  puede  alegarse  como  mérito  tampoco  la  ignorancia, 
que  tampoco  es  disculpable,  porque  el  que  desconoce 
la  ley,  el  que  no  sabe  cómo  ejercitar  su  derecho,  debe 
someterse  á las  consecuencias  de  esa  misma  ignorancia, 
Y si  no  fuera  así,  la  administración  de  justicia  seria  de 
todo  punto  imposible. 

Por  otra  parte,  ahí  ha  debido  haber  mala  fé,  por- 
que todos  sus  electores  conocian  la  incapacidad  de  que 
se  trata;  sabían  que  cesaba  en  su  cargo  á últimos  de 
Julio,  y como  en  esta  época  terminaban  sus  compro- 
misos, anulando  la  elección,  como  se  pide,  tendría  ca- 
pacidad bastante  en  las  otras  parciales,  y podía  sor 
candidato  en  perjuicio  del  país  y con  gran  pérdida  de 
tiempo,  circunstancias  que  no  deben  ir  en  contra  de  los 
que  conscientemente  han  verificado  una  elección  legal. 
Con  lo  expuesto  creo  que  basta  para  hacer  comprender 
é L la  Cámara  el  derecho  que  me  parece  asiste  á mis 
electores  para  que  se  respete  su  elección,  porque  el 
mío  no  significa  nada;  y la  ruego,  por  tanto,  que  to- 
mando en  consideración  todo  cuanto  he  tenido  la  honra 
de  exponer , deseche  el  dictámen  de  la  comisión , en- 
tendiéndose en  el  sentido  de  que  sea  proclamado  Dipu- 
tado el  contrincante  del  que  tiene  incapacidad  legal 
para  serlo. 

Además , antes  de  retirarme  de  este  sitio  debo  de 
consignar,  porque  si  no,  ni  seria  digno  de  haber  ocu- 
pado estos  escaños,  que  protesto  ante  el  país  entero  de 
la  prisión  que  están  sufriendo  los  capitanes  de  la  Mili- 
cia republicana  federal  de  San  Sebastian  y otros  va- 
lientes ciudadanos  por  haber  defendido  los  principios 
proclamados  por  ia  soberanía  nacional  contra  los  eter- 
nos conspiradores  de  la  Patria , y enfrente  de  una 
conspiración  alfonsína  apadrinada  por  los  neo -republi- 
cano fueristas  liberales  de... 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Señor  Aguí- 
naga,  no  puede  S,  S.  referirse  más  que  á la  cuestión  que 
se  debate* 

El  Sr.  AGUINAGA:  No  tengo  más  que  decir  de  lo 
que  se  refiere  á la  candidatura  del  distrito  de  Ycrgara. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  señor 
Maisonnave  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MAISONNAVE:  Cuando  el  Sr.  Aguínaga 
manifestaba  tanto  empeño  en  tomar  la  palabra  en  este 
debate,  yo  creí  que  iba  á presentarnos  algún  argu- 
mento desconocido  para  la  comisión  y nuevo  para  Ja 
Cámara,  hasta  el  punto  de  que  nos  hiciera  variar  de  pa- 
recer'; pero  nada  desconocido  ni  que  no  esté  al  alcance 
de  todos  nos  ha  dicho.  Voy  á ser  muy  breve  al  exponer 
al  Congreso  las  razones  que  ha  tenido  la  comisión  para 
dar  el  dictámen  que  ha  dado,  proponiendo  ia  nulidad 
de  la  elección  de  Yergara. 

En  primer  término,  la  comisión  no  puede  hacer  re- 
cuento ninguno  de  votos;  no  puede  quitar  ni  poner;  no 
puede  hacer  más  ni  hacer  otra  cosa  que  sujetarse  es- 
trictamente á lo  que  3a  ley  dice;  fijarse  dentro  del  lí- 
mite que  marca,  y cumplir  su  cometido  en  esta  forma. 
Tin  artículo  de  la  ley  electoral  señala  los  casos  en  que 
se  han  de  descontar  los  votos  que  obtenga  el  candidato 
vencedor,  y el  caso  que  marca  el  art.  10  es  el  de  aque- 
llos Diputados  electos  que  obtengan  votos  en  las  locali- 
dades en  que  ejerzan  jo risdiccion,  aunque  sean  de  nom- 
bramiento popular  ios  cargos  que  desempeñen;  y yo 
pregunto  al  Sr,  Aguínaga,  y pregunto  á los  Sres,  Di- 
putados: un  fiador  de  rematantes  del  Ayuntamiento, 
¿qué  ciase  de  jurisdicción  ejerce,  qué  clase  de  autoridad 
ejerce? 


Pues  en  este  concepto  no  tenemos  más  remedio  que 
sujetarnos  á lo  que  la  ley  dice  respecto  á la  incapaci- 
dad de  los  Diputados  electos;  pero  no  les  podemos  des- 
contar los  votos  según  la  ley,  y por  eso  pedimos  Ja 
nulidad  de  la  elección,  para  que  los  electores,  con  co- 
nocimiento de  causa,  vayan  después  á las  urnas  á emi- 
tir sus  sufragios  en  favor  de  aquel  de  loa  candidatos 
que  les  merezca  más  confianza;  porque  de  lo  contrario, 
de  no  hacerlo  así,  ¿qué  es  lo  que  resultaría  aquí?  Que 
serian  proclamados  Diputados  algunos  con  muy  pocos 
votos,  y que  por  lo  tanto  no  se  sahria  cuál  era  la  opi~ 
níon  del  país  que  venían  á representar,  por  eso  que  lla- 
ma el  Sr.  Aguínaga  «ignorancias  punibles;))  y lo  mis- 
mo sucedería  en  el  caso  que  ha  indicado  el  Sr,  Aguma- 
ga,  de  que  viniera  por  sorpresa,  que  así  se  puede  decir, 
un  candidato  que  hubiera  obtenido  tres  votos;  imposi- 
ble de  todo  punto  seria  en  ese  caso  que  conociéramos 
la  opinión  del  país  que  representaba,  á menos  que  se 
quitase  la  gran  importancia, que  tiene,  según  nuestras 
doctrinas,  el  sufragio  universa!* 

En  concepto  de  la  comisión,  ni  ésta  ha  podido  dar 
otro  dictamen,  ni  la  Cámara  puede  acordar  otra  cosa 
que  la  nulidad  de  la  elección;  que  se  diga  á los  electo- 
res que  vuelvan  nuevamente  á las  urnas  y tengan  co- 
nocimiento de  que  los  fiadores  por  contratos  municipa- 
les no  pueden  ser  elegidos,  según  el  art.  8.°  de  la  ley 
electoral* 

Y si  ocurrieran  las  perturbaciones  que  según  el  se- 
i ñor  Aguínaga  tendrían  lugar  en  aquel  distrito  porque 
se  verificase  una  segunda  elección,  la  comisión  ¿qué  ha 
de  hacer?  ¿Qué  ha  de  hacer  el  Congreso?  ¿Qué  remedio 
tenemos?  ¿Acaso  por  temores  vanos  de  que  se  altere  el 
orden  público  no  hemos  de  cumplir  la  ley?  Esto  es  im- 
posible de  todo  punto;  es  una  doctrina  que  no  he  oido 
sustentar  nunca  en  este  sitio. 

Otra  consideración,  y es  ia  última,  tengo  que  hacer 
para  que  los  Sres*  Diputados  se  persuadan  de  los  moti- 
vos que  la  comisión  ha  tenido  para  formular  su  dictamen* 
El  Sr.  Aguínaga  ha  tenido  apenas  la  mitad  de  los  votos 
que  el  otro  candidato;  y siendo  esto  asi,  ¿seria  justo, 
equitativo  ni  digno  que  proclamásemos  al  candidato  que 
ha  tenido  la  mitad  de  los  votos  del  vencedor? 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Tiene  la 
palabra  para  rectificar  el  Sr.  Aguínaga. 

El  Sr*  AGUINAGA:  El  art,  10  de  la  ley  trata 
efectivamente  del  recuento  que  puede  hacerse  de  votos 
en  aquellas  localidades  donde  el  candidato  que  se  pre- 
senta por  ellas  ejerce  autoridad.  Esta  prescripción  uo  so 
presta  á dadas  ni  á interpretaciones  do  ninguna  clase* 

Pero  el  art*  123  habla  de  que  la  junta  de  escruti- 
nio general  no  puede  escrutar  acta  ni  votos,  sino  limi- 
tarse únicamente  al  recuento  de  éstos  y proclamar  Di- 
putado al  que  obtenga  mayoría.  Por  lo  tanto,  parece 
derivarse  de  este  articulo  que  sí  la  junta  de  escru- 
tinio general  no  puede  anular  los  votos,  puede  ha- 
cerlo el  Congreso;  en  el  caso  á que  so  ha  referido  el  se- 
ñor Maisonnave,  dice  que  es  preciso  dar  á los  electores 
en  cuestión  una  nueva  garantía  de  que  en  lugar  del 
candidato  á quien  han  presentado  y tenia  incapacidad, 
pueden  presentar  otro  que  tenga  capacidad,  para  que  se 
vea  la  verdadera  voluntad  de  la  mayoría  de  los  electo- 
res; pero  precisamente  en  el  pueblo  donde  está  más 
probada  la  incapacidad,  porque  es  donde  se  ha  verifi- 
cado la  subasta,  ha  tenido  el  Sr*  Ibarzabal  la  mayoría 
de  votos,  y solo  con  el  descuento  del  número  de  los  que 
ha  obtenido  en  Eibar,  queda  en  minoría»  Por  lo  tanto, 
si  solo  se  ya  á conceder  ese  mieyo  derecho  á los  electo- 
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res  para  que  se  enteren  de  que  se  habían  equivocado, 
eso  no  puede  regir  respecto  á los  electores  del  pueblo  de 
Eibar,  que  sabían  la  incapacidad* 

Algo  menos  que  á la  mitad  de  votos  asciende  la  di- 
ferencia entre  uno  y otro  candidato*  porque  se  trata 
de  1.104  contra  1,900  y pico;  pero  sea  de  esto  lo  que 
quiera,  yo  estoy  seguro  de  que  el  descuento  que  se 
hace  respecto  á los  que  ejercen  jurisdicción  respecto 
de  sus  electores , es  porque  están  incapacitados  para 
obtener  voto  alguno*  Y aun  cuando  yo  uo  hubiese  ob- 
tenido más  que  la  mitad  de  votos,  según  dice  el  señor 
Maisonnave,  siempre  resultaría  vencedor. 

El  otro  dia  se  dió  el  caso  de  descontar  al  alcalde  de 
Gerona  el  número  de  votos  que  le  habían  dado  en  la 
localidad  donde  ejercía  autoridad,  y por  lo  tanto,  yo 
pido  que  se  haga  también  el  descuento  en  la  población 
i que  me  refiero,  puesto  que  no  pueden  alegar  igno- 
rancia los  electores  que  bau  votado  al  otro  candidato, 
y verá  la  Cámara  si  quedo  con  mayoría  positiva. 

Ei  Sr.  MAISONNAVE:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y»  S, 

El  Sr*  MAISONNAVE:  Dos  palabras  solamente. 
Yo  dejo  á la  consideración  de  la  Cámara,  como  dije 
antes  y repito  ahora,  el  que  diga  si  el  fiador  de  un 
contratista  de  matadero  se  encuentra  en  el  mismo  ca- 
so que  un  alcalde  popular*  No  tengo  más  que  decir* 

El  Sr*  ARI8TIZABAL:  Pido  la  palabra  en  contra. 
El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S* 

El  Sr.  ARISTIZAEAL:  No  era  mi  animo  cierta- 
mente ocupar  la  atención  de  esta  Gámara  en  cuestiones 
de  personas  á quienes  no  tengo  el  gusto  de  conocer*  Sin 
embargo,  como  he  observado  en  los  pocos  dias  que  he 
ocupado  mi  asiento  en  esta  Cámara  soberana,  la  recti- 
tud con  que  ha  procedido  3a  comisión  permanente  de 
Actas,  la  solidez  de  razones  que  ha  alegado  particular- 
mente el  Sr*  Maisonnave,  que  es  quien  más  se  ha  ocu- 
pado de  actas  en  estos  días,  me  considero  obligado  á de- 
cir dos  palabras,  únicamente  para  suplicar  a la  Asam- 
blea que  se  conforme  con  el  dictamen  de  dicha  comi- 
sión* 

Yo  respresento  á la  ciudad  de  San  Sebastian;  no  tengo 
el  gusto  de  conocer  al  Sr*  Ibarzabal,  candidato  electo  por 
no  sé  cuántos  votos  de  mayoría;  no  estoy  enterado  del 
^asunto;  pero  habiendo  sido  testigo,  repito,  de  La  estric- 
ta justicia  con  que  se  viene  conduciendo  la  comisión , 
estoy  seguro  de  que  procederá  lo  que  ella  propone,  ó 
sea  la  nulidad  del  acta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Advierto  á Y*  S.  que  le  he 
concedido  la  palabra  en  contra  * 

El  Sr.  ARXSTIZABAL;  Mi  objeto  es  combatir  la 
preposición  que  sostiene  el  candidato  vencido,  Sr.  Agui- 
naga. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Entonces  habla  S,  S.  en  pró 
del  dictamen,  y para  eso  no  puedo  concederle  la  pala- 
bra sino  después  que  la  haya  usado  otro  Sr*  Diputado 
en  contra. 

El  Sr.  ARISTIZABAL:  Quisiera  entonces  dar  lec- 
tura de  una  carta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  puede  hablar  S.  S.  en 
pró  mientras  no  haya  otro  que  pida  la  palabra  en  con- 
tra del  dictámen. 

El  Sr*  E OHE V ABRI ET A Y LASCURAIN  : Pido 
la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S* 

El  Sr*  ECHE  FARRISTA  Y JD  ASCII RAIN;  Seño- 
res Diputados,  me  levanto  á impugnar  el  dictámen  que 
ha  emitido  la  comisión  de  Actas,  lamentando  y extra- 


ñando mucho  que  ésta  proponga  á la  Asamblea  la  nuli- 
dad de  la  elección  del  distrito  de  Yergara,  cuando  lo 
qne  procedía,  obrando  en  justicia,  era  la  proclamación 
como  Diputado  del  candidato  Sr.  Aguí  naga*  Y digo 
qne  me  extraña,  porque  ia  comisión,  al  emitir  el  expre- 
sado dictamen,  ha  debido  hacerlo,  sí  no  estoy  equivo- 
cado, teniendo  á la  vista  copias  autorizadas  de  ciuce  es- 
crituras otorgadas  en  Eibar  entre  el  Ayuntamiento  de 
aquella  villa  y varios  vecinos  de  la  misma,  en  cuyas 
escrituras  el  Sr.  Ibarzabal,  candidato  proclamado  por 
la  junta  de  escrutinio,  aparece,  fiador  mancomunado  y 
solidario  de  los  rematantes  de  todos  los  arbitrios  muni- 
cipales de  aquella  villa,  estando  por  consiguiente  den- 
tro del  arfe,  8*'  (Je  la  ley  electoral,  é incapacitado  para 
ejercer  el  cargo  de  Diputado  á Cortes. 

Yo  no  comprendo  cómo  la  comisión,  que  no  ha  de- 
bido ignorar  esto,  que  tampoco  debiera  ignorar  que  la 
ley  terminantemente  prescribe  que  ningún  fiador  ni 
contratista  de  servicios  públicos,  bien  sean  por  cuenta 
del  Estado,  bien  por  cuenta  de  la  provincia  ó del  muni- 
cipio, que  la  ley  previene  en  el  articulo  antes  citado  que 
todo  fiador  ó contratista  de  servicios  públicos  está  inca- 
pacitado para  ejercer  el  cargo  de  Diputado  á Cortes,  di- 
putado provincial  ó regidor  del  Ayuntamiento;  yo  uo 
comprendo  cómo  la  comisión  ha  venido  á pedir  la  nuli- 
dad del  acta,  en  vez  de  pedir  la  de  los  votos.  Pues  qué, 
Sres.  Diputados,  si  el  Sr,  Ibarzabal  no  tiene  aptitud  le- 
ga], como  no  la  tiene,  y así  lo  reconoce  la  comisión,  ¿de- 
bemos limitarnos  á pedir  la  nulidad  de  la  elección?  El 
candidato  que  tiene  aptitud  legal,  ¿tiene,  como  ha  dicho 
elSr.  Aguinaga,  responsabilidad  alguna?  ¿Tiene  que  ver 
algo  con  qne  los  electores  del  candidato  que  no  tiene 
aptitud  legal  le  hayan  votado?  De  ninguna  manera* 

El  Sr*  Ibarzabal  aparece  en  esas  escrituras,  en  las 
cuales  está  consignado  por  su  voluntad  que  se  hace  so- 
lidario y que  responde  de  todos  los  compromisos  de  los 
contratistas;  y por  consiguiente,  está  dentro  del  artícu- 
lo 22  de  la  ley  provincial. 

Así,  pues,  partiendo  del  principio  de  que  el  señor 
Ibarzabal  está  de  hecho  incapacitado,  y de  que  solamen- 
te pueden  contarse  los  votos  de  los  que  tienen  aptitud 
legal,  ruego  á la  Cámara  deseche  el  dictámen  de  la  co- 
misión, y que  descontando  los  votos  de  ia  villa  de  Eibar, 
se  haga  un  nuevo  recuento  de  votos,  y el  que  tenga 
mayoría  real  y positiva  sea  proclamado  Diputado* 

EL  Sr.  PLAZA:  Pido  ia  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr*  PLAZA : Yoy  k decir  muy  pocas  palabras, 
porque  se  dice  que  no  hacemos  más  que  hablar  y ha- 
blar, y tienen  razón ; se  toma  la  palabra  para  decirnos 
que  el  Sr*  Ibarzabal  está  incapacitado  para  ser  procla- 
mado Diputado,  según  actas  notariales  que  aquí  exis- 
ten. Pues  si  no  existieran  esas  actas  notariales,  ¿cómo 
no  había  de  sor  proclamado  Diputado?  Pues  por  lo  mis- 
mo se  pide  la  nulidad  de  la  elección* 

Pero  se  dice  á continuación  que  el  Sr.  Ibarzabal  está 
comprendido  en  el  arfe.  8. 4 de  la  ley*  Yo  creo  que  se 
necesita  tener  cataratas  en  los  ojos  para  afirmar  esto, 
puesto  que  el  art,  S.°  habla  de  autoridades,  y yo  no  he 
visto  que  niagun  contratista,  ni  fiador  de  contratista, 
sea  autoridad  de  ninguna  clase*  Esto  es  presentar  ar- 
gumentos por  gusto  de  presentarlos;  hablar  por  gusto 
de  hablar  . 

La  cuestión  es  muy  sencilla.  Se  trata  de  si  un 
fiador  del  contratista  de  un  municipio  por  este  solo  he- 
cho está  incapacitado*  Y no  diciendo  la  ley  que  se  elija 
al  candidato  inmediato  en  votos  * nosotros  pedimos  1^ 
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nulidad  de  la  elección,  porque  la  mayoría  lia  elegido  á 
un  incapacitado*» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr,  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra } y hecha  la  pregunta  do  si  se 
aprobaba  el  dictamen  sobre  él  acta  de  Yergara,  varios 
Sres.  Diputados  dicen;  sí,  sí;  otros:  no,  no, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cagigal):  Queda  aprobado. 

(Se  susman  nuevas  veclamanacionesé) 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal) : Queda 
aprobado  el  dictamen. 

El  Sr.  TAILLET:  Señor  Presidente,  pido  la  pala- 
bra; somos  más  los  que  estamos  en  pié  que  los  sentados. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Pues  pol- 
lo mismo,  los  que  se  levanten,  conforme  al  Reglamento, 
aprueban. 

El  Sr.  TAILLET:  Pido  que  se  cuenten  los  votos. 
Aquí  estamos  sentando  una  jurisprudencia  de  barullo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal);  Orden,  Es- 
tá proclamada  la  votación.  Se  procede  á la  discusión 
del  acta  de  Torrelaguna* 

El  Sr.  TAILLET:  Señor  Presidente , no  estaba 
proclamada  la  votación. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Orden,  se- 
ñor Diputado. 

El  Sr.  TAILLET:  Yo  estoy  en  el  orden,  y el  Re- 
glamento previene  que  se  recuente  después  de  procla- 
mada la  votación,  sí  es  necesario. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Está  pro- 
clamada la  votación*  Orden,  Sr.  Diputado. 

El  Sr,  TAILLET:  Dentro  del  órdeu  y del  Regía- 
me ntb  estamos. 

El  Sr.  DIAZ  QUINTERO:  Pido  que  se  lea  el  ar- 
tículo 141  del  Reglamento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cagigal):  Dice  así: 

«Art,  141.  Si  el  Secretario  tuviese  duda,  ó algún 
Diputado  lo  reclamare,  aun  después  de  publicada  la  vo- 
tación, el  Presidente  nombrará  dos  Diputados  de  los  que 
estén  en  pié  y dos  de  los  sentados,  para  que  dos,  uno  de 
cada  clase,  cuenten  á los  que  aprueban,  y los  otros  dos 
á los  que  reprueban,  y publiquen  el  número. 

El  Sr.  SICILIA:  Pedimos  el  cumplimiento  del  ar- 
tículo que  acaba  de  leerse. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Los  seño- 
res que  se  levanten  aprueban,  y los  que  permanezcan 
sentados  repruebau  el  dictámen.» 

Verificad  o así,  y resultando  en  pié  mayor  número 
deSres*  Diputados  que  los  que  estaban  sentados,  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Queda 
aprobado  el  dictamen  de  la  comisión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Discusión 
del  dietámen  de  la  mayoría,  y voto  particular  de  la  co- 
misión de  Actas,  sobro  la  del  distrito  de  Torrelaguna, 
provincia  de  Madrid.» 

Leído  el  voto  particular  de  los  Sres.  De  Andrés  Men- 
tal vo  y Salvan  y (Véase  el  Diario  núm,  23,  sesión  del  25 
del  actual) , en  el  que  proponían  se  aprobase  el  acta  de 
dicho  distrito,  proclamando  Diputado  á D*  Mariano  Fres- 
neda, dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Ábrese  dis- 
cusión sobre  el  voto  particular. 

El  Sr.  BE  ANDRÉS  MONTALYO:  Pido  la  pala* 
bra,  como  uuo  de  los  firmantes  del  voto. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne Y,  S, 


El  Sr.  BE  ANDRÉS  MONTALVO:  He  pedido  la 
palabra,  Sres.  Diputados,  para  apoyar  el  voto  particu- 
lar presentado  por  el  Sr.  Salvany  y el  que  tiene  la 
honra  de  hablar  en  este  momento  sobre  el  acta  de  Tor- 
relaguna; pero  antes  de  empezar  á hacer  algunas  con- 
sideraciones sobre  este  particular,  voy  á indicar,  si- 
quiera  sea  someramente , lo  ocurrido  en  la  comisión 
sobre  este  asunto , para  que,  ilustrándose  la  Cámara  con 
estos  antecedentes,  pueda  decidir  con  su  fallo  aquello 
que  crea  més  justo* 

Las  actas  so  presentaron  á la  comisión,  y natural- 
mente la  comisión  de  Actas  hizo  la  clasificación  de  ac- 
tas limpias  y actas  que  tenían  protestas.  Entre  las  actas 
limpias  se  presentaron  algunas  en  las  cuales  no  cons- 
taba que  los  individuos  que  las  habían  traído  habían 
sido  diputados  provinciales  6 hablan  pertenecido  á la 
comisión  permanente  de  las  Diputaciones  provinciales; 
como  limpias  se  presentaron  á la  Cámara,  y la  Cámara 
las  aprobó*  Entre  las  actas  que  tenían  protestas  había 
actas  de  diputados  provinciales,  de  presidentes  y vice- 
presidentes de  las  Diputaciones  provinciales,  y de  indi- 
viduos de  las  comisiones  permanentes  y de  vicepresi- 
dentes do  las  mismas  comisiones  permanentes.  La  comi- 
sión de  Actas  estimó  que  los  diputados  provinciales, 
los  presidentes  y vicepresidentes  de  las  Diputaciones 
provinciales  eran  capaces,  y que  los  individuos  de  las 
comisiones  permanentes  estaban  incapacitados  para 
ejercer  el  cargo  de  Diputado  á Córtes* 

Así  la  cuestión,  desde  el  momento  en  qué  se  pre- 
sentó ésta  en  la  comisión  de  Actas,  disentimos  el  señor 
Salvany  y yo;  no  ha  habido  medio  de  que  la  minoría 
de  la  comisión  pueda  convencer  á la  mayoría,  ni  de  que 
esta  pueda  convencer  á la  minoría:  de  modo  que,  llega- 
do el  caso  concreto  del  acta  de  Torrelaguna,  en  que  el 
individuo  proclamado  ha  formado  parte  de  la  comisión 
permanente,  ha  sido  preciso  formular  el  voto  que  aca- 
báis de  oir,  sintiendo  nosotros  mucho  estar  en  desacuer- 
do con  nuestros  dignos  y estimados  compañeros,  los 
individuos  de  la  mayoría  de  la  comisión. 

Yamos  á entrar  ahora  en  las  consideraciones  que 
yo  debo  hacer  para  apoyar  el  voto  particular* 

En  primer  lugar,  es  preciso  tener  en  cuenta,  á mi 
juicio,  que  esta  es  una  cuestión  puramente  legal;  es 
menester  considerar  que  no  basta  probar  que  los  dipu- 
tados provinciales  y los  individuos  de  la  comisión  per- 
manente pueden  ejercer  coacciones  en  el  ánimo  de  los 
electores  en  los  diversos  distritos  por  que  se  presenten; 
no  basta  probar  esto  para  declarar  ó determinar  la  in- 
capacidad; es  necesario,  absolutamente  necesario,  que 
esta  incapacidad  esté  marcada  en  nn  artículo  de  la  ley* 
No  basta  probar  que  pueden  ejercer  coacción,  porque 
si  esto  bastara,  seria  preciso  que  se  probara  en  cada  ca- 
so particular,  y generalmente  las  protestas  de  las  actas 
de  los  diputados  provinciales  no  consisten  en  que  se  ha 
ejercido  coacción , sino  que  se  protesta  el  acta  porque 
el  individuo  que  hace  la  protesta  dice:  «son  incapaces 
en  virtud  de  los  artículos  7.fl  y 10  déla  ley  electoral.» 
Por  lo  tanto,  la  cuestión  queda  reducida  á uná  cuestión 
puramente  legal,  á una  cuestión  de  interpretación  de 
algunos  artículos  de  la  ley*  ¿Dice  la  ley  que  están  in- 
capacitados para  ser  Diputados  á Córtes?  Luego  son  in- 
capaces* ¿No  están  incapacitados  por  la  ley?  Luego  son 
capaces. 

Esta  es  la  cuestión,  reducida  á sus  últimos  térmi- 
nos; es  preciso  reconocer  los  artículos  do  la  ley  que  se 
refieren  á ella,  para  ver  si  comprenden  á los  diputados 
provinciales. 
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¿Cuáles  son  los  artículos  de  la  ley  que  pueden  refe- 
rirse á esta  cuestión?  El  art.  5."  de  la  ley  provincial,  y 
el  7,%  el  8/  y el  10  de  la  ley  electoral. 

El  art.  5.°  de  la  ley  provincial  dice:  «Son  autorida- 
des de  la  provincia  el  gobernador,  la  Diputación  pro- 
vincial y la  comisión  provincial.»  Es  decir,  que  la  Di- 
putación y la  comisión  provincial  están  consideradas 
como  autoridades  dentro  de  la  provincia;  pero  son  au- 
toridades colectivas,  no  autoridades  unipersonales.  Por 
otra  parte,  el  art  7.°  de  la  ley  electoral  dice  que  tese 
descontarán  los  votos  á las  autoridades  que  ejerzan  ju- 
risdicción.» Luego  no  basta  que  sean  autoridades  para 
descontar  los  votos;  es  preciso  que  sean  autoridades 
que  ejerzan  jurisdicción . 

Además,  ¿es  autoridad,  según  el  art.  5/,  la  Dipu- 
tación provincial?  ¿Lo  es  la  comisión  permanente?  Pues 
¿á  qué  responde  el  criterio  de  la  mayoría  de  la  comisión 
de  Actas,  incapacitando  á la  comisión  provincial  y ha- 
ciendo capaz  á la  Diputación? 

Indudablemente  en  la  adopción  de  este  criterio  ha 
habido  cierto  fondo  de  equidad  que  yo  no  negaré.  La 
mayoría  de  la  comisión  lia  dicho:  tienen  diversas  atri- 
buciones; son  más  ámplias  las  atribuciones  de  la  comi- 
sión provincial  que  las  de  la  Diputación  provincial;  y 
teniendo  en  cuenta  la  equidad,  ha  declarado  incapaces 
filos  individuos  de  la  comisión  permanente,  y capaces 
á los  de  la  Diputación  provincial. 

Pero  no  basta  esto;  porque  sí  bien  es  cierto  que  las 
atribuciones  son  mayores  en  la  una  que  en  la  otra,  la 
verdad  es  que  la  Diputación  provincial  tiene  á sn  car- 
go la  gestión,  el  gobierno  y la  dirección  de  los  intere- 
ses peculiares  á la  provincia.  Es  más:  tiene  la  atribu- 
ción de  nombrar  los  empleados  que  de  ella  dependen, 
q indudablemente  este  es  el  modo  como  se  puede  ejer- 
cer mayor  coacción. 

Vamos  á otro  artículo  de  la  ley,  al  7.a,  qne  es  en  el 
que  generalmente  se  fijan  los  que  opinan  de  di fir ente 
manera  que  la  minoría  de  la  comisión, 

Art.  7/  de  la  ley  electoral:  «No  podrán  ser  elegidos 
para  ninguno  de  los  cargos  á que  se  refieren  los  cua* 
tro  artículos  anteriores,  los  que  desempeñen  ó hayan 
desempeñado  tres  meses  antes  de  las  elecciones  cargo  6 
comisión  de  nombramiento  dei  Gobierno,  con  ejercicio 
de  autoridad  * en  la  provincia,  distrito  ó localidad  donde 
éstas  se  verifiquen. » 

El  cargo  de  individuo  de  la  comisión  permanente 
¿es  de  nombramiento  del  Gobierno?  Evidentemente  no. 
Luego  los  individuos  á que  me  refiero  no  están  com- 
prendidos ni  en  la  letra,  ni  en  el  espíritu  de  este  artículo; 
eu  una  palabra,  no  están  comprendidos,  porque  los  in- 
dividuos de  las  comisiones  permanentes  no  son  de  nom- 
bramiento del  Gobierno;  y aunque  les  comprendiera,  es 
preciso  advertir  lo  que  se  ha  dicho  aquí  en  una  cues- 
tión análoga  por  algunos  de  los  oradores:  que  la  convo- 
catoria no  so  ha  hecho  con  los  tres  meses  de  anticipa* 
cionque  marca  la  ley,  y por  consiguiente,  no  han  podido 
hacer  la  renuncia  que  la  ley  determinada.  La  convocatoria 
se  ha  publicado  con  un  mes  de  antelación,  y aunque  es  tu- 
vieran comprendidos  en  ese  artículo,  era  imposible  que 
hubiesen  cumplido  con  la  ley.  Resulta,  pues,  qn©  evi- 
dentemente no  se  hallan  comprendidos  en  el  art.  7,° 

Queda  solamente  el  art.  10,  único  baluarte  que  tie- 
nen los  que  defienden  la  opinión  contraria  al  voto  de  la 
minoría,  único  artículo  en  que  se  apoyan:  no  me  cita- 
rán uingun  otro  á que  poder  referirse.  Pues  bien;  el  ar- 
tículo 10  de  la  ley  dice: 

«Para  los  cargos  de  Diputado  á Córfces  y diputado 


provincial,  no  se  computarán  á los  candidatos  electos 
los  votos  qne  obtengan  en  las  localidades  donde  ejerzan 
jurisdicción,  aunque  sea  de  elección  popular  el  cargo 
que  desempeñen.» 

Si  en  algún  artículo  están  comprendidos,  es  en  este, 
y la  cuestión  precisamente  versa  sobre  si  ejercen  ó no 
ejercen  jurisdicción. 

Yo  pregunto  á los  Sres.  Diputados:  la  jurisdicción 
que  determina  el  art.  10,  ¿qué  jurisdicción  es?  ¿Es  úni- 
camente la  j urisdiccion  ordinaria,  ó en  esta  palabra  se 
comprenden  todas  las  juris  dice  iones?  Si  es  la  jurisdic- 
ción ordinaria  únicamente,  es  evidente  que  los  indivi- 
duos de  las  comisiones  provinciales  no  ejercen  tal  ju- 
risdicción; no  la  tienen,  porque  no  son  jueces  ni  tribu- 
nales de  justicia.  Por  consiguiente,  la  palabra  «juris- 
dicción» en  el  art.  10  no  determina  la  jurisdicción  or- 
dinaria: pues  si  no  es  la  jurisdicción  ordinaria,  si  se 
habla  de  todas  las  jurisdicciones,  porque  así  lo  deter- 
mina el  artículo,  preciso  es  tener  en  cuenta  que  lo 
mismo  podía  ser  la  jurisdicción  ordinaria,  que  la  con- 
tencioso-administrativa,  la  militar,  la  eclesiástica,  la  con- 
sular, la  que  tienen,  por  ejemplo,  los  agentes  de  la  Ha- 
cienda pública,  los  claustros  universitarios,  etc.,  etc.; 
serán,  en  fin,  todas  las  jurisdicciones.  Y si  son  todas 
las  jurisdicciones,  si  la  palabra  «jurisdicción»  del  ar- 
tículo 10  quiere  referirse  á todas  las  jurisdicciones  que 
se  pueden  ejercer,  ¿á  quién  se  le  ocurre  sostener  que 
ningún  individuo  de  los  que  ejercen  jurisdicción  puede 
ser  Diputado,  esto  es,  que  no  pueden  serlo  los  Minis- 
tros ni  los  directores,  etc,,  etc,,  y esto  precisamente 
en  un  país  donde,  por  desgracia,  la  mayor  parte  ejer- 
cen jurisdicción,  porque  aquí  todo  el  mundo  está  he- 
cho ¿ mandar  y ninguno  á obedecer?  Así  es  que,  de  se- 
guro, el  art.  10  solo  ha  querido  incapacitar  á los  que 
ejercen  la  jurisdicción  ordinaria;  de  modo  que,  si  se 
refiere  el  artículo  á la  jurisdicción  ordinaria,  evidente- 
mente no  comprende  á los  individuos  de  las  comisiones 
permanentes;  si  no  se  refiere  á la  jurisdicción  ordina- 
ria, tiene  que  referirse  á todas  las  jurisdicciones,  y de 
seguro  la  ley  no  ha  debido  querer  incapacitar  a todos 
los  que  en  este  país  ejercen  jurisdicción,  porque,  como 
antes  he  dicho,  en  este  país  la  ejerce  todo  el  mundo. 

Hay  además  otra  consideración,  porque  no  quiero 
ofender  la  ilustración  de  la  Cámara  deteniéndome  en  de- 
finir la  palabra  «jurisdicción,»  ni  las  diversas  acepcio- 
nes que  puede  tener.  Solamente  adicionaré  una  refie- 
xión  más  á lo  expuesto  acerca  de  este  punto. 

¿Los  diputados  provinciales  son  ó no  son  reelegi- 
bles? Son  reelegibles,  porque  Ja  ley  lo  marca,  porque  la 
ley  lo  determina  en  su  art.  22;  luego  si  son  reelegibles 
en  su  mismo  distrito,  ¿cómo  ha  de  querer  la  ley  que  se 
entienda  que  ejercen  jurisdicción?. 

Los  diputados  provinciales,  pues,  son  reelegibles, 
la  ley  lo  determina  de  una  manera  fija  y explícita;  y 
aunque  no  lo  determinara,  ia  mejor  prueba  de  que  son 
reelegibles  es  que  ban  sido  reelegidos  en  toda  España 
sin  que  nadie  haya  protestado  las  elecciones.  Luego  si 
son  reelegibles,  la  ley  no  quiere  que  ejerzan  jurisdic- 
ción, ó no  determina  la  jurisdicción  que  han  de  ejercer 
los  individuos  de  las  comisiones  permanentes, 

Yeamos  ahora  el  art,  8/  Ésto  artículo  dice  que 
«tampoco  podrán  ser  elegidos  los  que  reciban  sueldo 
do  la  provincia.» 

La  cantidad  que  reciben  los  diputados  provinciales 
¿es  sueldo?  No;  está  determinada  cu  la  ley  con  el  nom- 
bre de  indemnización,  y no  así  como  se  quiera,  sino  iu 
demnizacion  de  gastos  que  tienen  que  hacer  los  indiví- 
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dúos  délas  comisiones  permanentes.  No  es  remuneración 
de  trabajos;  y la  prueba  de  que  es  indemnización. de 
gastos  es  que  se  puede  repartir  {arfe.  50)  de  un  modo  des- 
igual, bien  residan  en  la  misma  capital  los  individuos 
que  la  forman,  ó estén  avecindados  en  los  pueblos  de  la 
provincia.  Por  lo  tanto,  esto  demuestra  que  es  una  ver- 
dadera indemnización  de  gastos  y que  no  es  sueldo.  No 
están  tampoco,  pues,  incapacitados  por  el  arfe.  8.° 

Por  otra  parte,  uno  de  los  artículos  de  la  ley  dice 
que  el  cargo  de  diputado  provincial  es  gratuito,  obli- 
gatorio é irrennnclabíe;  y,  ó la  ley  se  contradice  en  es- 
te punto,  ó si  el  cargo  es  gratuito  é irrenun  dable,  no 
se  comprende  que  el  art.  8/  de  la  ley  les  sea  aplica- 
ble, pues  no  es  por  razón  de  sueldo,  y sí  por  indem- 
nización de  gastos,  el  que  dichos  individuos  perciban 
alguna  cantidad. 

Hay  también  una  razón  en  favor  del  voto  particular 
que  lie  tenido  la  honra  de  presentar  con  el  Sr.  Salvany, 
razón  que  encuentro  digna  de  vuestra  consideración. 

Este  mismo  problema  se  ha  tratado  do  resolver  en  le- 
gislaturas anteriores  y bajo  el  punto  de  vista  de  la 
misma  ley  que  ha  servido  hoy  de  garantía  á los  electo- 
res y elegidos,  y las  Córtes  anteriores  le  han  resuelto 
en  el  mismo  sentido  que  hoy  proponemos  nosotros  en 
el  voto  particular. 

Ahi  está  el  acta  del  Sr.  Lois  é Ibarra , individuo  de 
la  comisión  permanente  de  la  Diputación  de  Madrid,  y 
ahí  está  también  la  no  menos  notable  del  vicepresiden- 
te de  la  comisión  de  la  Diputación  de  Granada.  Pues  en 
esas  dos  actas  la  Cámara  anterior  tomo  acuerdo,  ya  que 
no  quiere  decirse  que  forma  jurisprudencia  en  ei  asun- 
to, aprobando  las  actas,  en  virtud  de  lo  cual  fueron 
admitidos  aquellos  candidatos. 

Así,  pues,  la  cuestión  queda  reducida  álostérninos 
legales  en  que  yo  la  he  planteado,  que  son  los  únicos 
adecuados  para  dilucidarla  con  acierto. 

Solamente  me  queda  una  Tazón  que  exponer,  que  es 
de  conveniencia  política,  muy  digna  de  tenerse  en  cuen- 
ta en  estos  momentos.  Son  varios  los  Diputados  que  se 
encuentran  en  el  mismo  caso;  hay  algunos  admitidos  ya 
por  la  Cámara;  ¿y  vais  á llevar  la  perturbación  de  nue- 
vo á los  distritos  electorales,  teniendo  tan  próximas  las 
elecciones  municipales  y provinciales?  Creo  que  esta 
razón  de  conveniencia  política  debe  influir  también  en 
vuestro  ánimo  para  que  aprobéis  el  voto  particular.  Y 
voy  á concluir. 

Se  ha  dicho  que  la  idea  que  el  voto  particular  re- 
presenta está  en  oposición  con  las  ideas  que  ha  susten- 
tado siempre  el  partido  republicano.  No  es  verdad.  Más 
democrático  es  declarar  capaces  á todos  los  diputados 
provinciales,  que  el  considerarlos  incapaces.  Yo  no  sé 
que  háya  ningún  verdadero  demócrata  que  quiera  limi- 
tar, circunscribir,  por  decirlo  así,  el  número  de  perso- 
nas en  quienes  el  pueblo  soberano  pueda  elegir  sus  re- 
presentantes. Esta  razón,  unida  á la  de  conveniencia  po- 
lítica y á la  de  legalidad  que  antes  os  he  expuesto,  creo 
yo  que  servirán  para  que  deis  un  voto  favorable  al  que 
hemos  tenido  la  honra  de  suscribir  el  Sr.  Salvany  y yo.» 

Se  dió  segunda  lectura  del  voto  particular,  y se  hizo 
la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración. 

( Varios  Diputados  se  levantan;  otros  piden  que  la  votación 
sea  nominal,  y los  primeros  reclaman  contra  esto , diciendo 
que  ya  estaba  publicada  la  votación.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Orden,  se- 
ñores Diputados;  no  estaba  publicada  la  votación,  y ha- 
biéndose pedido  en  tiempo  oportuno  que  ésta  sea  nomi- 
nal, nominal  será.)) 


Verificada  la  votación , resultó  desechado  el  voto 
particular  por  91  votos  contra  67,  en  la  forma  siguiente; 

Señores  que  dijeron  mi 

Quintero. 

López  Santiso. 

Verdugo. 

Lapizburú. 

Correa, 

PuigorloL 

Agustí. 

Gómez  Ilzarbe, 

FantooL 

Cala, 

Forasté. 

Sardá. 

Navarrete. 

Armen  tia . 

Calvez  y Arce, 

Barbará. 

González  Alegre, 

Plá  de  Huid  obro. 

Fernandez  La  torre. 

González  Chermá. 

Sicilia. 

Boet. 

Rodríguez  Sepúlveda 
So  molinos, 

Ugarte. 

Zabala- 

Martí  y Tarrats. 

Aguila?, 

Echevarría  ta . 

Víllalonga. 

Perez  Pastor. 

Casalduero. 

Santamaría  (D.  Emigdio), 

Galiana. 

Feliú  y Rodríguez. 

Caro  y Diaz. 

Taillet. 

Rubau  Douadeu, 

Haro. 

Sánchez  Yago. 

Plá  y Mas. 

Valero  y Padrón. 

Torres  y Torres. 

Maisonnave. 

Caballero, 

Viltalva. 

Manera. 

Perelló, 

Martínez  y Martínez, 

DaufL 
San  valle. 

Araus. 

Bernard. 

Ruíz  y Royo. 

Saban. 

García  Críado. 

Poveda  Nouguerou. 

Pedregal  y Guerrero, 

Garrido . 

Alvis. 

Rey, 

Suñer  y Capdevila  (mayor). 
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González  Valledor* 

Carlés* 

Lluch  y Cruces. 

Perez  Guillen. 

Chirivella  y Ricart, 

Gómez  (D.  Amano)* 
Montemayor* 

Martin  de  Olías. 

Suau, 

Tortella  y Pujol* 

García  Marqués* 

Merino. 

Plerrard. 

Moreno  (D,  Ramón). 

Alfaro  Jiménez* 

Palacios* 

Quesada* 

Portalés* 

Martínez  Tejada. 

'Perez  Costales, 

Torre  Mendieta, 

Busca. 

Rodríguez  Teijeiro* 

Carné, 

Bach  y Berra* 

Alvarez  Bocalandro* 
Company. 

Caglgal, 

Sr*  Vicepresidente  (Cervera), 
Total,  91* 

Señores  que  dijeron  si: 

Tomás  Salvany* 

Muñoz  Nougués. 

Ochoa* 

Moran  {D,  Miguel). 

Moreno  (D*  Benito)* 

Flores* 

Hidalgo* 

Jiineno  García* 

García  Buiz* 

Monturiol* 

Güell  y Me  re  adé* 

Bonet* 

Avila* 

Español* 

Sainz  de  Rueda. 

Brogeras* 

Mainar. 

Jurado  y Domínguez, 
Arango. 

Labra* 

Ayuso* 

Corchado* 

Rivera  (D*  Valero). 

Páyela* 

Aren  zana. 

Valles  y Ribot. 

Jiménez  Mena* 

Kies* 

Aura  Boronat. 

Santos  Manso. 

De  Andrés  Montalvo. 

Mendaz  Xbañez. 

Martínez  Pacheco, 

Bernales. 


Gómez  de  Liaño  * 

Muñoz* 

Suares  García* 

Regueira* 

Valbuena. 

García  Gil. 

Salabert* 

Gil  Berges, 

Guerrero. 

Alfaro  (D.  Timoteo). 

Tutau. 

Calvo  Delgado* 

Vicente  y Monzort* 

Ruiz  Llórente. 

Alvarez  López. 

Mola. 

Méndez  Brandon. 

Paz  Novoa. 

Palanca. 

Roquéy  Feliá* 

Gómez  Munaiz* 

Montero  y Moya* 

Fernandez  Cuevas. 

Matas. 

Puente. 

Almagro* 

Gómez  Cuartero. 

Gómez  Sigura, 

García  Alvarez* 

Samaniego. 

Viiianueva* 

Torre  y Ajero. 

Concha. 

Total,  67. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Se  suspende 
esta  discusión . 


El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Muro):  Pido  la  pa- 
labra* 

ElSr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado  tiene  la  palabra* 

Ei  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Muro):  Reclamo  la  vé- 
nia  de  la  Cámara  y del  Sr.  Presidente  para  leer  proyec- 
tos de  ley* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  ¿Se  autori- 
za al  Sr*  Ministro  de  Estado  para  que  lea  proyectos 
de  ley?)) 

La  Cámara  acuerda  afirmativamente* 

El  Sr,  Ministro  de  Estado,  ocupando  la  tribuna,  leyó 
los  proyectos  de  ley  reformando  las  carreras  diploma  - 
tica  y consular*  ( Véanse  los  proyectos  de  ley  en  el  Apén- 
dice segando  á este  Diario.) 

ElSr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Los  proyec- 
tos de  ley  so  imprimirán  y repartirán  á los  Sres*  Di- 
putados i y pasarán  á la  comisión  correspondiente* 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera) : Se  procede 
al  nombramiento  de  la  comisión  especial  que  ha  de  dar 
díctámen  sobre  la  proposición  de  ley  del  Sr*  Mendez 
Ibañez,  relativa  á la  incompatibilidad  del  cargo  de  Di- 
putado con  la  posesión  y ejercicio  de  cualquier  otro  re- 
munerado por  el  Estado,  la  provincia  o el  municipio*» 


362 


26  BE  JUNIO  BE  1873* 


Verificada  la  votación,  resaltó  haber  obtenido  yo- 


tos  los 

Sres.  Casalduero.  ***,*.**.,.,,.  44 

Plá  y Mas, . *. 38 

Sainz  de  Rueda*  16 

Verdoso., 14 

Payela * 13 

Sarda,  * * * . , 10 

Valles  y Ribot 3 


y uno  cada  uno  de  los  Sres,  Pí  y Margal!  (D.  Joaquín) 
y Rodríguez  Sepálveda,  resultando  una  papeleta  en 
blanco, 

Él  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  No  habién- 
dose elegido  más  que  dos  individuos  de  los  nueve  que 
han  de  componer  la  comisión  * se  procede  á segunda 
elección,)) 

Verificado  dicho  acto,  resalto  haber  obtenido  vo- 
tos los 

Sres,  Valles  y Ribot, . 

Rodríguez  Sepulveda.  , 

Sains  de  Rueda, 

Camón 

Páyela  * . , , * 

Verdugo, , 

Muñoz  Nougués 

García  Criado. 

Villalonga 

Agusti . É 

López  Santiso 

Sardá * . 

Santos  Manso 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Quedan  ele- 
gidos para  componer  la  comisión  los 
Sres.  Casa ldu ero. 

Plá  y Mas. 

Valles  y Ribot, 

Rodríguez  Sepúlveda. 

Sainz  de  Rueda* 

Camón. 

Paye  la. 

Verdugo, 

Muñoz  Ñongues, 


EL  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Se  procede 
al  nombramiento  de  la  comisión  que  ha  de  dar  dicta- 
men acerca  de  la  proposición  de  ley  del  Sr,  Isabal,  ex- 
ceptuando de  las  leyes  de  desamortización  los  bienes  de 
propios  de  los  pueblos,  repartiéndolos  á censo  reser- 
vativo, » 

Verificada  la  votación,  resultó  haber  obtenido  vo- 
tos los 


Sres,  Almagro * 31 

García  Gil  25 

Lafuente  , * 21 

Tutau. 15 

González  Alegre.  4 

Martí 1 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Se  procede 
á segunda  elección  para  nombrar  los  ocho  individuos 
que  faltan  para  componer  la  comisión,  por  no  haber  re- 
sultado elegido  más  que  uno,  el  Sr.  Almagro.» 

Verificado  dicho  acto,  resultó  haber  obtenido  vo- 
tos los 


Sres.  García  Gil 24 

Martin  de  Olías , . . . * , 22 

Tutau 19 

Urrutí , , 17 

Lafuente.  15 

Galiana  . , * . . * 7 

Martí  ,*.,,** * , 7 

Aguila  r 6 

Torres  . . * * 1 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Quedan  ele- 
gidos para  componer  la  comisión  los 

Sres.  Almagro 
García  Gil. 

Martin  de  Olías. 

Tutau, 

UrrutL 
Lafuente . 

Galiana. 

Martí  y Tarrats, 

Aguilar, 


Dada  cuenta  de  una  comunicación  del  Sr.  Díaz 
Q ui  útero , p ar  tici  pando  que  li  abie  n d o s id  o eleg  ido  Dipu- 
tado por  los  distritos  de  Llore  na,  Jerez  de  los  Caballe- 
ros, La  Magdalena  y Hnelva,  provincias  de  Badajoz, 
Sevilla  y Huelva,  y estando  reconocido  á todos  los  elec- 
tores, dejaba  á la  suerte  cuál  había  de  representar,  dijo 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  En  virtud 
de  esta  comunicación,  se  procede  al  sorteo  de  las  cua- 
tro distritos  en  que  ha  salido  elegido  Diputado  el  señor 
Diaz  Quintero.» 

Verificado  el  sorteo,  dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cagigal:  La  suerte  ha  desig- 
nado el  distrito  de  Lierena, 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  díc- 
támen: 

«La  comisión  de  Actas  ha  examinado  la  del  distri- 
to de  Ponferrada,  provincia  de  León,  constando  en  la 
misma  los  hechos  siguientes: 

Que  en  los  colegios  del  municipio  de  Castropoda- 
me  se  presentaron  protestas  á causa  de  haberse  ejercido 
coacción  en  el  ánimo  de  muchos  electores  por  algunas 
autoridades  y empleados  municipales  que  recorrían  los 
pueblos  exigiendo  votos  para  el  candidato  Sr.  Valdés 
Barrio. 

Que  en  el  colegio  de  Folgoso  de  la  Rivera  se  pre- 
sentó otra  protesta  por  haberse  introducido  papeletas 
en  la  urna  durante  la  ausencia  de  un  secretario  es- 
crutador. 

Los  abusos  y coacciones  que  denuncian  las  recla- 
maciones hechas  en  los  colegios  de  Oastropodame  no 
vienen  justificadas  de  modo  alguno;  y la  mesa  de  Fol- 
goso de  la  Rivera  manifestó  ser  inexacta  la  introduc- 
ción fraudulenta  de  papeletas  en  la  urna. 

En  su  virtud,  la  comisión  tiene  la  honra  de  propo- 
ner á las  Córtes  se  sirvan  aprobar  el  acta  del  distrito 
de  Ponferrada  y admitir  como  Diputado  por  el  mismo 
á D.  Daniel  Valdés  Barrio,  que  ha  presentado  su  cre- 
dencial, y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  de  las  Córtes  26  de  Junio  de  1873.=Eleo- 
terio  Maisonnave,  presidente,  =Tomás  de  Andrés  Mon- 
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talvo,—  Ramón  Perez  Costalea.  =José  Tomás  y Salva- 
ny,  = José  Plaza.  = José  González  Aleare,  secretario , » 


igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  dic- 
tómen  siguiente: 

«La  comisión  de  Actas  ha  examinado  de  nuevo  la 
del  distrito  de  Benavente,  provincia  de  Zamora,  en  la 
que  aparecen  dos  protestas  relativas  á las  coacciones  y 
faltas  graves  de  que  aseguran  adolece  la  elección,  mas 
no  justifican  los  hechos  de  que  se  hace  mérito:  por  lo 
tanto,  Ja  comisión  tiene  la  honra  de  proponer  á las 
Córtes  se  sirvan  aprobar  el  acta  del  distrito  de  Bena- 
vente y admitir  como  Diputado  por  el  mismo  á D,  Va- 
lentín Moran p que  ha  presentado  su  credencial,  y cuya 
aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  délas  Córtes  24  de  Junio  de  l813.=Eleu- 
terio  Maisonnave,  presidente*  = Ramón  Perez  Costa- 
les, = Tomás  de  Andrés  Montalvo,— José  Tomás  y Sal- 
vany.  =José  Plaza.  ==  José  González  Alegre,  secre- 
tario*» 


El  Sr,  VILLANUEVA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera);  La  tie- 
ne V.  S, 

El  Sr*  VILLANUEVA:  Labe  pedido  para  presen- 
tar dos  exposiciones:  una  del  comité  republicano  fede- 
ral de  Navahermosa,  provincia  de  Toledo,  felicitando  á 
las  Córtes  por  la  proclamación  de  la  República  federal 
como  forma  de  gobierno,  y la  otra  de  Antonio  Avila  y 
López,  vecino  de  la  villa  de  Torrico,  en  la  misma  pro- 
vincia, solicitando  indulto  de  500  pesetas  de  multa  y 
las  costas,  que  se  le  impusieron  en  causa  criminal  que 
se  le  siguió  por  desacato  á la  autoridad. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Cagigal):  Las  Córtes  oyen 
con  agrado  la  felicitación. 

La  solicitud  de  Antonio  Avila  pasará  á la  comisión 
correspondiente. 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Orden  del 
dia  para  mañana:  Dictámen  sobre  cesantías  de  los  Mi- 
nistros, y los  de  actas  que  se  acaben  de  leer. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y media. 


DOS  APÉNDICES. 
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DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Didámen  de  la  comisión  permanente  de  Hacienda  sobre  la  proposición  de  ley 
derogando  las  disposiciones  relativas  á las  cesantías  de  los  Ministros, 


k LAS  CÓRTES. 

La  comisión  de  Hacienda  ha  estudiado  coa  el  dete- 
nimiento que  su  importancia  exige  la  proposición  de 
ley  sobre  derogación  de  todas  las  disposiciones  vigentes 
relativas  á cesantías  de  los  ex-Ministros  de  la  Corona  y 
de  los  miembros  del  Poder  ejecutivo ; y con  el  objeto  de 
fuodar  sólidamente  su  dictamen,  ha  tenido  presentes 
las  principales  leyes,  decretos  y órdenes  que  sucesiva- 
mente se  promulgaron  y dictaron  sobre  esta  materia, 
para  conocer  á fondo  su  espíritu  y determinar  con  pre- 
cisión lo  que  es  objeto  de  la  derogación  proyectada. 

Las  Córtes  de  Cádiz  reconocieron  en  principio  la 
conveniencia  y la  justicia  de  evitar  que  los  que  desem- 
peñaran ei  importante  cargo  de  Secretarlos  de  Estado 
se  viesen  privados  algún  día  de  los  medios  necesarios 
para  atender  á su  decorosa  subsistencia,  y á este  efecto 
establecieron  en  su  decreto  de  23  de  Noviembre  de  1313, 
que  & ios  ex-Secretarlos  del  Despacho  que  tuviesen  des- 
tino antes  de  ascender  á este  cargo,  se  les  concediese 
el  goce  de  su  anterior  empico,  y que  cuando  no  hubie- 
sen tenido  anteriormente  destino  alguno,  ó que  fuese  de 
corta  duración  en  concepto  del  Gobierno,  propusiese 
éste  á las  Córtes  ei  haber  que  debía  señalárseles. 

Lejos,  pues,  de  determinar  como  regla  general  á 
favor  de  los  ex -Ministros  el  disfrute  de  cesantías,  y sin 
negar  por  esto  las  recompensas  debidas  á los  que  se  dis- 
tinguiesen por  sus  importantes  servicios  á la  Patria, 
resolvieron  que  volviesen  al  disfrute  de  su  anterior  em- 
pleo los  ex  Secretarios  dimisionarios  ó separados,  ó en 
otro  caso , que  las  Córtes  determinasen  eo  cada  caso 
particular  la  oportuna  recompensa. 

Esto,  quo  es  indudablemente  lo  justo,  lo  acomoda- 


do á los  verdaderos  principios,  y lo  más  conforme  con 
el  régimen  democrático,  dejó  de  tener  efecto  desde  la 
promulgación  de  la  ley  de  presupuestos  de  1835,  que 
prescribió  el  abono  de  sueldo  de  30.000  rs.,  sin  suje- 
ción á años^lc  servicio  álosex-Secrctarios  del  Despacho, 
y el  de  40.000'  rs.  á ios  que  contasen  más  de  20  años 
de  servicio  en  cualquiera  carrera  del  Estado, 

Afortunadamente,  la  ley  de  presupuestos  de  1,°  de 
Setiembre  de  1841,  formulada  en  perfecta  consonancia 
con  los  principios  de  una  política  verdaderamente  radi- 
cal, estableció  en  su  art  3, 5 la  supresión  del  importe 
de  los  sueldos  que  por  cesantías  percibían  los  ex- Minis- 
tros de  todos  los  ramos.  La  tradición  liberal , quedó 
pues,  completamente  restablecida  y respetada. 

Pero  lo  extraño  es,  que  esta  ley  haya  quedado  sin 
fuerza  ni  vigor,  en  virtud  de  una  simple  Realórden;  la 
de  1°  de  Mayo  de  1844, 

Sobre  cimiento  tan  deleznable,  se  fundaron  las  le- 
yes y disposiciones  posteriores,  incluso  las  decisiones  de 
casos  particulares,  pues  habiendo  consultado  en  1849 
la  Contaduría  general,  si  debían  abonarse  en  cuenta  los 
pagos  que  como  4 Ministro  cesante  habían  hecho  las 
oficinas  de  la  Coruña  á D.  Saturnino  Calderón  Colian- 
tes por  lo  relativo  al  tiempo  que  mediara  desde  la  cita- 
da ley  de  presupuestos  do  1841  hasta  dicho  año  de  49, 
se  resolvió  por  otra  Real  órden  de  26  de  Junio  de  este 
último  año,  que  procedía  el  abono  de  los  referidos  pa- 
gos desde  l.°  de  Mayo  de  44,  fecha  de  la  Real  órden 
derogatoria  de  la  ley  de  41 . 

Un  ciego  y excesivo  respeto  á los  hechos  consuma- 
dos y á los  intereses  creados,  y el  carácter  escasamen- 
te democrático  de  las  Córtes  de  1856,  explican  la  exis- 
tencia de  la  ley  de  30  de  Abril  del  mismo  año,  cuyo  ar- 
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tículo  2.°  determina,  que  atienen  derecho  á cesantía  los 
ex-Ministros  que  hubiesen  desempeñado  su  cargo  por 
tiempo  de  dos  años  en  una  ó más  veces,  ó que  cuenten 
15  años  de  servicio  al  Estado  con  nombramiento  Real  ó 
de  las  Córtes,  ó hayan  ejercido  el  cargo  de  Senadores  ó 
Diputados  en  tres  elecciones  generales;)]  y que  esta  de- 
claración tuviese  efecto  retroactivo. 

Pareció,  sin  embargo,  que  se  había  ido  más  allá  de 
lo  conveniente,  y filé  menester  que  la  ley  de  30  de 
Abril  de  1858  declarase  sin  efecto  el  párrafo  2.fl  del  ar- 
tículo 2.°  de  la  ley  anteriormente  citada,  ó lo  que  es  lo 
mismo,  que  anulase  su  retroactividad. 

En  suma,  cuando  las  Córtes  sinceramente  liberales 
se  ocuparon  de  este  asunto,  ó dejaron  á la  representa  - 
clon  del  país  el  determinar  m cada  caso  particular  la 
remuneración  que  había  de  otorgarse  á los  ex- Minis- 
tros que  careciesen  de  medios  para  su  decorosa  subsis- 
tencia, ó suprimieron  totalmente  las  cesantías  de  di- 
chos funcionarios;  y solamente  en  circunstancias  espe- 
ciales se  oscureció  la  tradición  liberal,  bien  derogando 
leyes  por  simples  Reales  órdenes,  bien  aceptando  des^ 
pues  los  hechos  consumados  para  erigir  en  precepto  le- 
gal las  doctrinas  profesadas  siempre  por  determinados 
partidos; 

La  comisión  de  Hacienda  entiende  que  ba  llegado 
el  caso  de  restablecer  en  su  fuerza  y vigor,  con  las  mo- 
dificaciones convenientes,  la  ley  de  1841,  sin  que  des- 
conozca por  esto  la  excelencia  del  principio  en  que  está 
inspirado  el  mencionado  decreto  de  las  Córtes  de  Cádiz. 
Con  los  ciudadanos  eminentes;  con  los  que  todo  lo 
sacrificaron  en  aras  del  bien  publico,  la  Pátria  no  puede 
ni  debe  ser  ingrata;  pero  estas  recompensas,  como  per- 
son  al  ís  i mas  y especiales,  deben  ser  objeto  también  de 
especiales  determinaciones  de  las  Córtes. 


Por  lo  expuesto;  porque  las  disposiciones  vigentes 
en  lo  relativo  á cesantías  de  los  Ministros  constituyen 
un  privilegio  en  favor  de  estos  funcionarios;  porque  eu 
la  proposición  de  que  se  trata  no  se  prejuzga  cualquie- 
ra ulterior  resolución  de  la  Asamblea  Constituyente  so- 
bre la  conservación,  modificación  ó abolición  de  las  ce- 
santías en  general,  y porque  la  situación  angustiosa  del 
Tesoro  nacional  es  por  otra  parte  un  poderoso  motivo 
para  asentir  á todas  las  reformas  que,  fundadas  en  jus- 
ticia, coadyuven  á aminorar  los  gastos  públicos,  la  co- 
misión de  Hacienda  tiene  el  honor  de  someter  á la  de- 
liberación y acuerdo  de  las  Córtes  Constituyentes  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  Se  derogan  todas  las  disposiciones  vi- 
gentes en  lo  relativo  á las  cesantías  de  los  antiguos  Mi- 
nistros de  la  Corona  y de  los  individuos  del  Poder  eje- 
cutivo, los  cuales  quedarán  sujetos,  para  la  clasifica- 
ción de  sus  derechos  pasivos  á las  leyes  comunes  á los 
demás  empleados  eu  la  administración  civil. 

Art  2/  Esta  ley  es  aplicable  á todos  los  ex-Minis- 
tros  de  la  Corona  y á los  que  han  desempeñado  los  de 
Ministros  del  Poder  ejecutivo  de  la  República,  cuyosex- 
pedienfces  de  cesantía  serán  nuevamente  revisados  por 
el  tribunal  correspondiente  para  los  efectos  del  artículo 
anterior. 

Palacio  de  las  Córtes  25  de  Junio  de  1873.=Bar- 
tolomé  Plá,  presidente  accidental,  =^Juan  Manuel  Paz,  = 
Jerónimo  Palma,  ™ Emigdio  Santamaría.  = Eduardo 
García  Romero,  =r  Ramón  Castellanos  Pedro  de  la  Hi- 
dalga. 


APB BTDICE  SEGUNDO  AL  NÚ!.  2 4. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA, 


Proyectos  de  ley,  presentados  por  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  relativos  á la  reor- 
ganización de  las  carreras  diplomática  y consular. 


Obedeciendo  á las  repetidas  indicaciones  que  se 
lian  hecho  acerca  de  la  necesidad  de  introducir  algu- 
nas reformas  en  las  leyes  vigentes  de  las  carreras  di- 
plomática y consular,  dado  el  cambio  radical  que  han 
sufrido  las  instituciones  políticas  del  país,  y cumplien- 
do la  oferta  que  hizo  á las  Cortes  Constituyentes  el  Mi- 
nistro que  suscribe,  tiene  la  honra  de  presentar  á las 
mismas  las  adjuntas  leyes  de  las  citadas  carreras,  re- 
formando, en  consonancia  con  las  exigencias  de  la  si- 
tuación actual,  algunas  dé  las  disposiciones  que  rigen 
hoy  dia,  y conservando  aquellas  bases  administrativas 
que  lejos  de  perjudicar  la  acción  gubernativa  en  su 
aplicación  práctica,  sirven  para  garantía  del  buen  ser- 
vicio. 

Este  proyecto  no  podia  tacharse  de  parcial  en  un 
sentido  dado,  si  se  tiene  en  cuenta  que  á pesar  del 
tiempo  trascurrido  y de  las  constantes  y justísimas  re- 
clamaciones de  muchos  individuos,  el  Ministerio  de  Es- 
tado no  ha  publicado  aún  el  escalafón  de  las  mencio- 
nadas carreras,  faltando,  por  lo  tanto,  á las  prescrip- 
ciones terminantes  de  la  misma  ley,  contrariando  sin 
motivo  justificado  las  legítimas  aspiraciones  de  los  que 
invocaban  el  cumplimiento  de  mi  precepto  legal,  crean- 
do con  tal  motivo  un  privilegio  odioso  á favor  de  mu- 
chos que  sin  méritos,  y solo  por  influencias  personales, 
hablan  logrado  ocupar  los  primeros  puestos  de  la  car- 
rera, y por  desgracia,  dando  en  algunos  casos  una  pa- 
tente de  inamovilidad  á personas  cuya  conducta  perso- 
nal y oficial  exigia  una  jurisprudencia  bien  distinta. 

Con  la  formación  del  tribunal  y el  exámen  de  to- 
dos los  expedientes  del  personal  activo  y pasivo,  se  li- 


sonjea el  que  suscribe  poner  remedio  á los  abusos  que 
existen  y satisfacer  los  deseos  de  los  que  en  vano  han 
reclamado  se  les  clasifique  según  sus  méritos;  y con  la 
consideración  política  que  se  da  á ciertos  puestos  con- 
salares,  es  indudable  que  se  llenará  el  vacío  que  nece- 
sariamente ha  de  existir  en  toda  ley  redactada  para 
tiempos  normales,  y que  eu  este  caso  concreto  no  ha 
sido  cumplimentada  en  debida  forma. 

Fundado  en  estas  razones,  el  Ministro  que  suscribe 
somete  á la  aprobación  de  las  Córtes  Constituyentes  los 
adjuntos  proyectos  de  ley. 

Madrid  26  de  Junio  de  1873. =E1  Ministro  de  Es- 
tado, José  Muro. 


OASES  PARA  LA  REOROATÍI2 ACION  DE  LAS  CARRERAS  DIPLOMATICA 
T CONSULAR. 


Articulo  1/  Para  aplicar  las  disposiciones  conteni- 
das en  los  reglamentos  que  forman  parte  de  la  presento 
ley,  se  nombrará  por  el  Ministro  de  Estado  una  comi- 
sión, en  que  hará  las  veces  de  presidente  el  del  Tribu- 
nal Supremo,  y que  se  compondrá  además  de 

Cuatro  magistrados  del  citado  Tribunal. 

Seis  Diputados  constituyentes,  y 

Seis  funcionarios  activos  6 cesantes  de  las  carreras 
diplomática  y consular. 

Un  oficial  del  Ministerio  de  Estado  hará  las  veces  de 
secretario. 

Solo  el  presidente  y los  cuatro  ministros  del  Tribu- 
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Bal  Supremo  tendrán  voto  en  la  calificación  de  los  em- 
pleados de  que  se  trata, 

Art.  2.°  Dicha  comisión  deberá  presentar  al  Minis- 
tro de  Estado,  en  el  preciso  término  de  un  mes,  nn 
dictámen  sobre  cada  uno  de  los  funcionarios  activos  y 
cesantes  dependientes  del  Ministerio  de  Estado,  en  el 
que  se  exprese: 

Los  funcionarios  actuales  que  deben  continuar  en 
sus  puestos. 

Los  que  deben  ser  dados  de  baja  definitivamente  en 
las  carreras,  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  artículo  si- 
guiente. 

Los  que  se  consideren  en  aptitud  de  ser  colocados 
de  la  clase  de  cesantes. 

Los  que  hallándose  postergados  en  su  carrera,  y ha- 
biendo prestado  dilatados  y eminentes  servicios,  merez- 
can ser  propuestos  para  un  ascenso , dentro  siempre  de 
las  prescripciones  de  la  presente  ley. 

Y los  que  por  haber  recibido  rápidos  é injustificados 
ascensos  y cuya  posición  no  esté  en  relación  con  sus 
servicios,  deban  ser  colocados  en  el  Lugar  que  legítima- 
mente les  corresponda. 

Art.  3/  La  comisión  propondrá  para  que  sean  de- 
clarados dados  de  baja  definitivamente  en  las  carreras, 
á los  funcionarios  comprondidos  en  alguno  de  los  casos 
siguientes: 

Los  que  sean  conocidamente  ineptos  para  el  servicio. 

Los  que  hayan  observado  una  conducta  moral  es- 
candalosa , ó hayan  dado  lugar  á graves  y repetidas 
quejas,  á formación  de  expediente  ó causa  criminal. 

Los  que  habiéndose  visto  obligados  á contraer  deu- 
das en  el  extranjero  no  hayan  cumplido  con  sus  com- 
promisos de  una  manera  digna  y honrosa.  - 

Los  que  hayan  dado  lugar  con  su  conducta,  en  el 
caso  de  que  ésta  no  haya  sido  inspirada  por  órdenes  ó 
instrucciones  del  Gobierno,  á quejas  y reclamaciones 
de  aquel  en  cuyo  país  hayan  residido. 

Los  que  no  hayan  prestado  el  debido  acatamiento, 
ó en  actos  públicos  hayan  mostrado  menosprecio  á algún 
Poder  del  Estado  dentro  del  régimen  político  existente. 

Art.  4.°  Para  cubrir  las  vacantes  á que  puedan  dar 
lugar  las  anteriores  disposiciones , queda  facultado  el 
Ministro,  por  esta  vez,  á nombrar  á personas  que,  per- 
teneciendo ó no  á las  citadas  carreras,  no  hayan  come- 
tido, en  concepto  de  la  comisión,  las  faltas  á que  se  re- 
fiere el  artículo  anterior. 

Art.  5/  En  atención  á las  circunstancias  extraor- 
dinarias del  país  y á la  necesidad  apremiante  de  adop- 
tar medidas  de  carácter  urgente , se  declaran  desti- 
nos políticos  los  consulados  siguientes:  San  Thomas, 
Cayo  Hueso,  Yringston,  Yeracruz,  Nueva  Orleans,  Tán- 
ger, Burdeos,  Marsella,  Cette,  Perpiuau  y Bayona, 
Oporto  y Lisboa,  Gibraltar,  Oran,  Argel  y Génova,  cu- 
yos nombramientos  serán  de  libre  elección, 

Art.  6/  Los  empleados  nombrados  en  el  concepto 
que  marca  el  artículo  anterior  no  podrán  ocupar  los  de- 
más destinos  de  la  carrera,  ni  figurarán  en  el  escalafón, 
considerándoles  únicamente  en  comisión  del  servicio. 
Asimismo  los  individuos  de  la  carrera  que  desempeñen 
los  destinos  inamovibles  no  podrán  ser  trasladados  con- 
tra su  voluntad  á los  declarados  políticos. 

Art.  7, 9 En  los  ocho  dias  siguientes  al  mes  que  se 
cita  en  los  artículos  anteriores , se  publicará  el  escala- 
fón completo  de  todos  los  funcionarios  de  las  carreras 
diplomática  y consular , en  el  que  figurarán  sus  indi- 
viduos por  rigorosa  antigüedad  en  las  respectivas  ca- 
tegorías, 


El  Ministro  de  Estado  quedará  encargado  de  recibir 
y resolver  cuantas  quejas  formulen  los  interesados,  pu- 
blicándose en  la  Gaceta  la  resolución  á que  den  lugar, 
que  será  ejecutoria. 

Art.  B.fi  El  Ministerio  de  Estado  y todos  sus  depea- 
dientes  activos  y cesantes  quedan  obligados  á facilitar 
á la  comisión  cuantos  datos  pueda  necesitar  para  mejor 
desempeño  de  su  cometido. 

Art.  9.°  Sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el  artículo 
anterior,  deberán  los  jefes  de  misión  en  el  extranjero 
remitir,  bajo  su  responsabilidad,  inmediatamente  á la 
comisión,  los  informes  exactos  necesarios  sobre  el  per- 
sonal de  los  individuos  de  las  diversas  carreras  depen- 
dientes de  su  demarcación, 

Madrid  20  de  Junio  de  1873.=  El  Ministro  de  Es- 
tado, José  Muro. 

norato  os  ley  obgíea  de  la  cha  diploma 

Artículo  1 / La  carrera  diplomática  es  especial,  y ao 
divide  en  las  categorías  siguientes: 

1. a  Ministros  plenipotenciarios  de  primera  clase. 

2. a  Ministros  plenipotenciarios  de  segunda  clase. 

3. "  Encargados  de  negocios, 

4.1  Secretarios  de  primera  clase. 

5/  Secretarios  de  segunda  clase. 

6.a  Secretarios  do  tercera  clase. 

7/  Agregados  diplomáticos. 

Art.  2.°  Tolos  los  cargos  correspondientes  á las  ca- 
tegorías citadas,  á excepción  de  los  de  ministros  pleni- 
potenciarios y encargados  de  negocios,  serán  precisa- 
mente desempeñados  por  individuos  de  la  carrera  diplo- 
mática. 

Art.  3.°  Los  ministros  plenipotenciarios  y encarga- 
dos de  negocios  que  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo anterior,  y por  reunir  circunstancias  especíalos 
fueren  nombrados  de  clases  ajenas  á la  carrera  diplo- 
mática, se  considerarán  en  comisión. 

Art.  4. 4 Los  sueldos  reguladores  de  los  empleados 
de  la  carrera  diplomática  para  todos  los  efectos  legales, 
serán  los  siguientes: 

PESETAS. 


Ministro  plenipotenciario  de  primera  clase.  15,000 
Ministro  plenipotenciario  de  segunda  clase.  12.500 


‘ Encargado  de  Negocios.  10.000 

Secretario  de  primera  clase 7.500 

Secretario  de  segunda  ciase 5.000 

Secretario  de  tercera  clase. 3.000 


La  diferencia  que  media  entre  estos  tipos  y los  ha- 
beres señalados  en  la  iey  de  presupuestos  con  arreglo  á 
las  condiciones  de  localidad,  se  considerarán  como  asig- 
nación para  gastos  de  representación , 

Art.  5.°  Los  empleados  de  la  carrera  diplomática  no 
podrán  optar  á los  cargos  consulares,  á excepción  de  los 
encargados  de  negocios,  que  podrán  desempeñar  los 
consulados  generales  de  los  países  en  que  no  haya  re- 
presentación diplomática. 

Art.  6.*  En  la  carrera  diplomática  se  ingresará  pre- 
cisamente por  la  sétima  categoría,  y teniendo  las  con- 
diciones siguientes: 

1/  Ser  español  mayor  de  21  anos. 

2. a  Acreditar  buena  conducta  moral. 

3. “  Haber  sido  aprobado  en  el  exámen  de  las  mate- 
rias que  marca  el  reglamento,  ante  un  tribunal  especial 
ó en  los  establecimientos  oficiales  de  enseñanza. 
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4/  Ser  aprobado  en  un  examen  riguroso  de  lengua 
francesa,  inglesa  y alemana. 

Los  agregados  tienen  las  mismas  obligaciones  y de- 
beres que  los  demás  empleados  que  disfrutan  sueldo  del 
Estado. 

Art.  *7 Para  ser  secretario  de  tercera,  clase  se  re- 
quiere; haber  servido  con  aprovechamiento  y buena 
nota  tres  años  por  lo  menos  de  agregado,  de  los  cua- 
les, uno  en  el  extranjero,  y optar  al  ascenso  por  oposi- 
ción, en  la  forma  y condiciones  que  establece  el  regla- 
mentó* 

Para  ascender  á la  quinta  y cuarta  categoría  será 
indispensable  haber  servido  con  asiduidad  y buena  nota 
cuatro  anos  por  lo  menos  en  la  inmediata  ioferíor. 

Art*  8/  Las  vacantes  definitivas  de  la  carrera  di- 
plomática se  cubrirán  en  el  orden  siguiente. 

lina  se  proveerá  por  rigorosa  antigüedad  en  los  ce- 
santes de  la  misma  categoría;  la  segunda  se  conferirá 
al  ascenso,  y la  tercera  podrá  concederse  por  elección 
on  dicha  clase  de  cesantes,  con  la  condición  precisa  de 
motivar  el  nombramiento* 

Cuando  desaparezca  la  clase  de  cesantes,  se  desti- 
narán dos  vacantes  á la  antigüedad  y una  á la  elec- 
ción, exceptuando  de  esta  regla  á los  individuos  de  la 
sexta  y sétima  categoría* 

Art*  9/  Los  empleados  activos  y cesantes  de  Ja 
carrera  diplomática  que  no  acepten  el  destino  que  se 
les  confiera,  cnando  éste  corresponda  á sa  categoría, 
se  colocarán  en  el  íiltimo  puesto  del  escalafón  respec- 
tivo* 

Art.  10*  El  nombramiento  para  los  empleados  di- 
plomáticos de  las  cuatro  primeras  categorías  se  hará 
por  decreto,  y el  de  las  restantes  por  órden  ministerial, 
expresando  en  cada  caso  el  artículo  de  esta  ley  eu  que 
se  halle  comprendido  el  agraciado. 

Art*  1 1 * Ningún  empleado  de  la  carrera  diplomá- 
tica, á excepción  de  aquellos  que  desempeñen  cargos 
de  líbre  elección,  podrá  ser  destituido  de  su  categoría 
ci  declarado  cesante,  salvo  el  caso  de  suprimirse  el  des- 
tino, sin  prévia  formación  de  expediente,  eu  el  que 
consten  las  faltas  que  motiven  la  separación  ó cesantía, 
con  audiencia  del  interesado  é informe  de  la  junta  su- 
perior del  Ministerio  de  Estado.  Be  la  providencia  del 
Mi  ais  tro  podrá  apelar  el  interesado  ante  el  tribunal 
competente. 

Art.  12*  El  Gobierno  abonará  á los  empleados  de  la 
carrera  diplomática  los  gastos  de  viaje  para  tomar  po- 
sesión de  sus  destinos  y de  los  que  verifiquen  en  comi- 
sión del  servicio,  6 cuando  sean  trasladados  ó ascendi- 
dos á otro  punto,  en  la  forma  que  determioa  el  regla- 
mento; pero  este  abono  no  procederá  cuando  la  trasla- 
ción haya  sido  solicitada  por  los  interesados. 

Art*  13.  Para  los  derechos  de  cesantía,  jubilación, 
abonos  de  tiempo  de  servicio  y viudedades , se  sujetarán 
los  empleados  de  la  carrera  diplomática  á lo  que  pres- 
criban en  lo  sucesivo  ias  leyes  generales  para  los  demás 
empleados  civiles. 

Art.  14.  El  reglamento  que  se  acompaña  para  la 
ejecución  de  esta  ley,  formará  parte  integrante  de  la 
misma* 

Art.  15.  Quedan  derogadas  todas  las  leyes,  decre- 
tos y disposiciones  sobre  servicio  diplomático,  que  sean 
contrarias  á la  presente  ley. 

Madrid  26  de  Jomo  de  1873,^El  Ministro  de  Esta- 
do, José  Muro. 


PROYECTO  DE  LEY  ORGÁNICA  1 LA  GARRIRA  CONSOLAR 

Artículo  1/  La  carrera  consular  es  facultativa,  y 
los  empleados  de  la  misma  se  dividen  en  las  categorías 
siguientes: 

1/  Cónsules  generales. 

2/  Cónsules  de  primera  clase. 

3/  Cónsules  de  segunda  clase. 

4.a  Vicecónsules. 

5.1  Aspirantes. 

Art*  2.a  Existirán  además  las  clases  de  agentes 
consulares  que  á continuación  se  expresan,  sin  que  sus 
individuos  puedan  ser  considerados  como  empleados 
püblicos: 

l.°  Los  agentes  mercantiles  que  con  los  títulos  de 
cónsules  y vicecónsules  honorarios  ejercen  limitadas 
funciones  de  carácter  puramente  comercial* 

2/  Los  agentes  consulares  delegados  por  ios  cón- 
sules en  sus  respectivas  demarcaciones  para  que  les 
auxilien  en  el  servicio  que  tengan  á su  cargo. 

Art*  3.°  Los  sueldos  reguladores  de  los  empleados 
de  ía  carrera  consular  para  todos  los  efectos  legales  se- 
rán los  siguientes: 

PESETAS. 


Cónsul  general. 10,000 

Cónsul  de  primera  clase 7,500 

Cónsul  de  segunda  piase 5*000 

Vicecónsul . . * * 3.000 


La  diferencia  que  media  entre  estos  sueldos  y el  ha- 
ber total  señalado  en  la  ley  de  presupuestos  con  arre- 
glo á las  condiciones  especiales  de  localidad,  se  consi- 
derarán como  asignación  para  gastos  de  residencia* 

Art*  4/  Los  empleados  de  la  carrera  consular  po- 
drán pasar  á servir  á la  diplomática  en  la  categoría  de 
encargados  ció  negocios,  cuando  hayan  servido  con  asi- 
duidad y buena  nota  cuatro  anos  en  la  de  cónsules  ge- 
nerales. 

Art.  5.°  En  la  carrera  consular  se  ingresará  preci- 
samente por  lu  quinta  categoría,  reuniendo  las  circuns- 
tancias siguientes: 

Primera*  Ser  español  mayor  de  18  años. 

Segunda*  Acreditar  buena  conducta  moral* 

Tercera*  Haber  sido  aprobado  en  el  examen  de  ad- 
misión que  prescribe  el  reglamento* 

Art.  Ó.*  Para  ser  vicecónsul  se  requiere: 

Primero.  Ser  mayor  de  edad. 

Segundo.  Haber  servido  con  aprovechamiento  y 
buena  nota  dos  años,  por  lo  menos,  de  aspirantes. 

Tercero.  Demostrar  su  aptitud  para  el  ascenso  en 
un  examen,  cuya  forma  y materia  se  fija  en  el  regla- 
mento especial  de  la  carrera. 

Para  ascender  á las  categorías  tercera,  segunda  y 
primera  será  indispensable  haber  servido  con  laboriosi- 
dad y buena  nota  cuatro  anos  por  lo  menos  en  la  in- 
mediata inferior* 

Estas  disposiciones  no  se  aplicarán  al  personal  que 
desempeñe  los  cargos  declarados  de  libre  nombra- 
miento* 

Art*  7*e  Los  aspirantes  consulares  serán  destinados 
á ios  consulados  que  se  consideren  más  á propósito  pa- 
ra adquirir  la  práctica  del  ramo. 

No  disfrutarán  sueldo  directo  del  Estado , pero  se 
les  contará  como  tiempo  de  servicio  el  que  permanez- 
can en  dicha  clase,  y optarán  por  órden  de  antigüedad 
á las  plazas  de  oficiales  y auxiliares  de  las  oficinas  con- 
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sillares,  con  el  haber  que  disfrutan  las  empleados  ac- 
tuales sobre  el  material  de  las  mismas, 

Art,  8.a  Las  vacantes  que  ocurran  en  la  carrera 
consular,  á excepción  de  los  puestos  de  libre  nombra- 
miento, se  cubrirán  en  el  órdeu  siguiente: 

Dos  se  proveerán  por  rigurosa  antigüedad  en  ce- 
santes de  la  misma  categoría;  la  tercera  se  conferirá  al 
ascenso,  y otra  podrá  concederse  por  elección  en  dicha 
clase  de  cesantes,  con  la  condición  expresa  de  motivar 
las  razones  en  que  se  funda  el  nombramiento.  Cuando 
desaparezca  la  clase  de  cesantes  se  destinaráü  dos  va- 
cantes á la  antigüedad  y una  á la  elección, 

Art,  9.°  Los  empleados  activos  ó cesantes  de  la  car- 
rera consular  que  no  acepten  el  destino  que  se  les  con- 
ñera cuando  éste  corresponda  á su  categoría,  se  coloca- 
rán en  el  último  puesto  del  escalafón  respectivo. 

Art.  10,  El  nombramiento  para  los  empleados  de 
las  dos  primeras  categorías  se  hará  por  decreto , y el  de 
las  demás  clases  por  orden  ministerial,  expresando  las 
circunstancias  del  agraciado  y el  artículo  de  esta  ley  en 
que  se  halle  comprendido, 

Art.  11,  Ningún  empleado  de  la  carrera  consular 
podía  ser  destituido  ni  declarado  cesante,  salvo  la  su- 
presión de  su  destino,  sin  previa  formación  de  expe- 
diente en  el  que  consten  las  faltas  que  motivan  la  sepa- 
ración ó cesantía  con  audiencia  del  interesado  y prévio 
informo  de  la  Junta  superior  de  Estado,  De  la  providen- 
cia del  Ministro  se  podrá  apelar  al  tribunal  competente, 
Art,  1 2.  El  Gobierno  abonará  á los  empleados  de  la 


carrera  consular  los  gastos  de  viaje  para  tomar  pose- 
sión de  sus  destinos  y de  los  que  verifiquen  en  comi- 
sión del  servicio  6 cuando  sean  trasladados  6 ascendi- 
dos á otros  puntos  en  la  forma  que  determina  el  regla- 
mento, pero  este  abono  uo  procederá  cuando  la  trasla- 
ción haya  sido  solicitada  por  los  interesados, 

Art.  13,  Para  los  derechos  de  cesantía,  jubilación, 
abono  de  tiempo  de  servicio  y viudedades,  se  sujetarán 
los  empleados  de  la  carrera  consular  á lo  que  prescrí- 
ban en  lo  sucesivo  las  leyes  generales  para  los  demás 
empleados  civiles, 

Art,  14,  Los  cancilleres  actuales  que  estén  apro- 
bados por  drden  ministerial  optarán  por  rigorosa  anti- 
güedad á la  mitad  de  las  plazas  de  vicecónsul  que  re- 
sulten vacantes,  cuyo  turno  corresponda  al  ascenso  con 
arreglo  á lo  dispuesto  en  el  art,  8.°,  siempre  que  so 
sujeten  al  examen  de  que  trata  el  art,  6/  y sean  en  él 
aprobados, 

Art.  15,  El  reglamento  que  se  acompaña  para  la 
ejecución  de  esta  ley  formará  parte  integrante  de  la 
misma.  En  él  quedan  fijadas  las  atribuciones  que  cor- 
responden á los  empleados  de  cada  categoría,  teniendo 
presente  lo  dispuesto  en  los  tratados  vigentes,  y el  de- 
recho público  establecido, 

Art.  16.  Quedan  derogadas  todas  las  leyes,  decre- 
tos y disposiciones  sobre  el  servicio  consular,  que  sean 
contrarios  á la  presente  ley, 

Madrid  26  de  Junio  de  1873,  =E1  Ministro  de  Es- 
tado, José  Muro 
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DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  DON  NICOLÁS  SALMERON  Y ALONSO 


SESION  DEL  VIERNES  27  DE  JUNIO  DE  1873. 


SUMARIO:  Se  abre  a las  tres  y mediarse  loe  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.  = Se  haca  constar  en 
el  acta  y en  el  Diario  de  Sesiones  los  votos  de  los  Sres.  Corominas  y Galiana,  conformes  con  la  mayo- 
ría en  la  votación  sobre  la  República  federal.— A petición  del  Sr.  Casalduero  se  lee  el  art,  116  del 
Reglamento.— Indicación  del  Sr,  Presidente.  = Se  recibe  con  agrado  una  exposición  del  Ayuntamien- 
to de  Osuna  felicitando  á las  Cortes  por  la  proclamación  de  la  He  pública  federal.  = Se  lee  una  co- 
municación del  Gobierno,  manifestando  que  por  no  haberse  aun  resuelto  la  crisis,  aplaza  para  maña- 
na las  interpelaciones  anunciadas,  =Manifestacion  del  Sr.  Homero  Robledo  ó indicación  del  Sr.  Pre- 
sidente, =Se  lee  una  proposición,  autorizada  por  la  Mesa,  de  los  Sres.  Armentia  y otros,  para  que  la 
Cámara,  en  atención  á las  circunstancias,  se  declare  en  Convención  Nacional  y nombre  comités  de  sa- 
lud pública.  = Discurso  del  Sr.  Armentia,  en  su  apoyo.— Se  desecha  en  votación  nominal. = Se  lee 
otra  del  Sr.  Araus  para  que  las  Cortes  Constituyentes  otorguen  su  confianza  al  actual  Ministerio,  = 
Discurso  del  Sr  Araus,  en  su  apoyo,— Se  toma  en  consideración  en  votación  nominal.  = Se  lee  otra 
de  los  Sres.  Jiménez  Mena,  Gil  Berges  y otros,  declarando  que  no  há  lugar  á deliberar  sobre  la  an- 
terior. = Discurso  del  Sr,  Gil  Berges,  en  su  apoyo.— Se  toma  también  en  consideración  nominalmen- 
te.—Abrese  discusión  sobre  la  proposición  incidental. = Discurso  del  Sr,  Cala,  en  contra,  =Del  señor 
Pascual  y Casas,  en  pró.=^Breves  palabras  del  Sr,  Casalduero,  llamado  á la  cuestión  por  el  señor 
Presidente*— Sin  más  debato  se  aprueba  la  proposiaion  de  no  há  lugar  á deliberar.  =Dáse  lectura  do 
otra  declarando  terminado  el  encargo  dado  al  Presidente  del  Poder  ejecutivo, = Discurso  del  señor 
Casalduero,  en  apoyo.  se  toma  en  consideración,  ^Orden  del  du:  Dictámenes  de  Actas. =Sin 
disensión  se  aprueban  loa  relativos  á loa  distritos  de  B enavente  y Ponferrada,  quedando  admitidos 
los  Sres.  Morán  (D.  Valentín)  y Valdés  y Barrio.  ^Dictamen  de  la  mayoría  de  la  comisión  referente 
á la  elección  de  Torrelaguna.=  Discurso  del  Sr.  Fresneda,  en  contra.  =Del  Sr.  Perez  Costales  (de  la 
comisión), ^Rectificaciones  de  ambos, ^Discurso  del  Sr.  Huiz  Llórente,  en  contra.  =E1  Sr,  Casal- 
duero para  una  alusión.  =^E1  Sr.  Poveda  Nouguerou,  en  pró,^=El  Sr.  Hidalgo  para  una  alusión.  =E1 
Sr.  Olave,  en  contra,  = El  Se.  Santiso,  en  pro, —Rectificaciones  de  los  Sres.  Huía  Llórente  y San  ti- 
fio. =EI  dictámen  queda  aprobado  on  votación  nominal. = Orden  del  dia  para  mañana;  Loa  asuntos 
pendientes, = Se  levanta  la  sesión  á las  siete  y media. 
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27  DE  JUNIO  DE  1873. 


Se  abrió  á las  tres  y media  t y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres,  Diputados  piden  la  palabra. 


EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Goromíuag  tiene  ia 
palabra. 

EL  Sr.  CGROMINAS:  Unicamente  para  unir  mi 
Troto  á la  mayoría  en  la  votación  del  7 de  Junio,  pro- 
clamando como  forma  de  gobierno  en  España  la  Repú- 
blica democrática  federal. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Soler  y Piá):  Constará  en  el 
Acta  y en  el  Diario  de  Sesiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Galiana  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  GALIANA:  La  he  pedido  con  el  mismo  ob- 
jeto; esto  es,  para  que  conste  mi  voto  en  favor  de  la  Re- 
pública federal;  que  es  1a  forma  de  gobierno  que  el  país 
se  ha  dado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Soler  y Piá):  Constará  en  el 
Acta  y en  el  Diario  de  Sesiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Casaiduero  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  CASALDUERO:  Es  para  pedir  quo  se  lea  el 
artículo  116  del  Reglamento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Soler  y Piá):  Dice  así: 

«Art.  116.  Las  proposiciones  que  no  tengan  por 
objeto  una  ley  deberán  leerse  en  la  sesión  en  que  se  pre- 
senten, si  se  entregan  antes  de  entrar  en  la  órden  dél 
dia,  y si  no  en  la  inmediata,  y las  Córtes  decidirán  si 
las  toman  ó no  en  consideración,  después  de  haber  oido 
á su  autor.» 

El  Sr.  CASALDUERO:  Con  arreglo... 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Diputado , dispénse- 
me S,  S. ; la  Mesa  tiene  el  deber  de  conocer  el  Regla- 
mento, é igualmente  de  aplicarle  con  toda  exactitud. 

El  Sr.  CASALDUERO:  Si  el  Sr.  Presidente  me 
permite,  le  diré  que  no  ora  para  hacer  cargo  alguno  á 
la  Mesa,  sino  pura  y simplemente  para  que  después  de 
su  lectura,  y antes  de  entrar  en  la  órden  del  dia,  pue- 
da darse  cuenta  de  una  proposición  que  tengo  presen- 
tada. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Como  S.  S.  ve,  era  de  todo 
punto  ociosa  la  observación  de  S.  S. 


Las  Córtes  quedaron  enteradas  de  una  felicitación 
que  dirigen  al  Poder  ejecutivo,  el  presidente  del  Ayun- 
tamiento y vecinos  de  Osuna. 


Se  dió  cuenta  de  la  comunicación  siguiente: 
«Presidencia  del  Poder  ejecutivo  de  la  República  es- 
pañola. = Exorno.  Sr.;  No  estando  aun  resuelta  la  crisis 
ministerial,  y no  pudiendo  asistir  á la  sesión  de  hoy, 
ruego  á V.  E,  se  sirva  aplazar  las  interpelaciones  de 
los  Srcs.  Navarrete  y Romero  Robledo  hasta  la  sesión 


de  mañana.  =Dios  guarde  á V,  E.  muchos  años.  Ma- 
drid 27  de  Junio  de  1873.— El  Presidente  del  Gobier- 
no de  la  República,  Francisco  Pí  y Margal!.— Sr.  Pre- 
sidente de  la  Asamblea  Nacional.)) 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8, 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  MÍ  situación  excep- 
cional en  esta  Asamblea,  me  hizo  desear  un  debate  po- 
lítico, Sin  impaciencia  de  ningún  género  le  esperé  el 
tiempo  que  lleva  esta  Asamblea  de  existencia,  sin  pro- 
mover ninguna  discusión.  No  presentándose  ocasión  do 
que  la  hubiera,  .me  decidí  á anunciar  al  Gobierno  una 
interpelación.  1 

El  Gobierno  ha  dejado  de  existir,  ó está  en  crisis; 
el  encargado  por  esta  Asamblea  de  constituir  uno  nue- 
vo pide  ei  aplazamiento  de  la  interpelación  para  el  día 
de  mañana,  en  que  supone  que  tendrá  formado  su  Go- 
bierno: la  conducta  por  mí  parte,  y la  ninguna  impa- 
ciencia con  que  yo  aguardaba  este  debate  político,  que 
le  promovía  después  que  esta  Asamblea  bahía  resuelto 
diversas  crisis,  dau  bien  á entender  que  mi  interpela- 
ción nada  tiene  que  ver  con  las  crisis  por  que  pueda 
atravesar  el  Gobierno  de  la  República.  No  conviene  ámi 
derecho  de  ninguna  manera  ligar  la  interpelación  con 
la  crisis;  no  puedo  yo,  absolutamente,  en  mis  princi- 
pios políticos,  dejar  para  mañana  un  debate  contra  un 
Gobierno  que  no  conozco,  que  todavía  no  ha  nacido, 
que  no  tiene  alma,  Pero  como  no  tengo  tampoco,  repi- 
to, impaciencia  de  ningún  género,  solo  deseo  consignar 
y hacer  bien  patente,  que  en  la  grave  crisis  porque  atra- 
viesa esta  sociedad,  no  hade  salir  de  mí,  Diputado  mo- 
nárquico, ningún  obstáculo  á la  República. 

Retiro  mi  interpelación  y suplico  al  Sr.  Presidente 
que  me  reserve  el  derecho  de  reproducirla  cuando  crea 
oportuno,  enando  vea  constituido  un  Gobierno,  sea  de 
la  derecha,  de  la  izquierda,  del  centro,  de  donde  quie- 
ra que  sea,  con  el  cual  pueda  discutir  lo  que  tenga  por 
conveniente  discutir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Accediendo  á los  deseos  del 
Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  y respetando  las  gra- 
ves exigencias  del  Gobierno,  queda  aplazada  para  ma- 
ñana la  interpelación  anunciada  por  el  Sr.  Navarrete,  y 
se  reserva  el  derecho  al  Sr.  Romero  Robledo  para  quo 
anuncíe  su  interpelación  cuando  á bien  tenga. 


Se  leyó  por  el  Sr.  Secretario  Soler  y Piá,  la  siguiente 
proposición,  autorizada  por  la  Mesa: 

«Los  que  suscriben,  Representantes  de  la  Asamblea, 
tienen  el  honor  de  someter  á la  aprobación  de  la  misma 
la  siguiente 

PROPOSICION. 

En  atención  á las  graves  y excepcionales  circuns- 
tancias por  que  atraviesa  el  país,  é ínterin  se  redacta 
y aprueba  la  Constitución  republicano -federal  de  la 
Nación,  esta  Cámara  se  declara  en  Convención  Nacio- 
nal, de  la  cual  emanará  una  Junta  de  salud  pública,  que 
será  el  Poder  ejecutiva  de  Ja  República, 

Palacio  de  la  Asamblea  21  de  Junio  de  1873,= 
Angel  Armentia,— Cosme  Echevamefa.=Serafm  Ola- 
ve.—  León  Taállet, =PedroM.  Benitas. = Alberto  Ruiz.= 
Alberto  Amus.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Armentía  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  proposición. 
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B1  3r,  ARMENTIA:  Señores  Diputados,  hay  pro- 
posiciones que  por  sí  solas  se  recomiendan;  en  mi  con- 
cepto, esta  es  ana  de  ellas*  Aduciré  en  su  apoyo  algu- 
nas razones  para  ver  si  puedo  convencer,  no  solamente 
á los  Representantes  de  la  Cámara,  sino  al  país  entero; 
¿los  Representantes  de  la  Cámara,  digo,  porque  ellos 
son  los  que  han  de  aprobar  ó desaprobar  la  proposición; 
y el  país  cuando  lea  la  disensión  que  se  entable  sobre 
la  proposición,  aprobará  ó desaprobará  en  su  mente,  co- 
mo aprueba  y desaprueba  todos  los  actos  que  aquí  se 
llevan  á cabo,  buenos  ó malos. 

Yo  quisiera  empezar  preguntándoos  una  sola  cosa* 
En  los  dias  que  llevamos  desde  el  establecimiento  de  la 
República,  ¿qué  liemos  hecho?  Los  dos  Ministerios  que 
ha  habido  dentro  de  esa  República  ¿que  han  hecho? 
Vuestra  conciencia  y la  del  país  han  de  contestar , no 
yo.  ¿Qué  proposiciones,  qué  medidas,  qué  proyectes  de 
ley  han  traído  todos  los  Ministros  que  se  han  sentado  en 
ol  banco  azul,  que  hasta  creo  debíamos  haberle  cam- 
biado el  color;  qué  hemos  adelantado,  como  digo  en  to- 
das estas  sesiones?  Que  venimos  (i  sentarnos  en  estos 
bancos,  que  al  principio  de  la  mayor  parte  de  las  sesiones 
casi  siempre  se  encuentran  vacios,  y ¡ triste  es  decirlo 
y confesarlo I al  final  de  todas  ellas,  absolutamente  de 
todas,  no  se  ha  visto  quedar  nunca  sentados  en  estos 
bancos  arriba  de  medía  docena  de  Diputados. 

¿Teñimos  á ser  Diputados  aquí  solo  por  la  mera  fór- 
mula y para  decir  s£  ó nú?  para  no  expresar  las  necesi-  ; 
dades  del  país,  las  que  os  han  encomendado  vuestros 
electores , y todas  las  demás  circunstancias  agravantes 
para  no  poder  resolver  las  en  que  se  encuentra  esta  des- 
graciada Nación?  ¿Os  vais  convenciendo  una  vez  más 
de  lo  que  es  autorizar  á una  persona?  Y yo  no  quiero 
tratar  aquí  la  cuestión  de  personalidades,  que  acato, 
venero  y respeto;  pero  por  más  que  acate,  venere  y 
respete  á una  persona,  no  por  eso  la  he  de  investir  de 
facultades,  haciendo  abstracción  completa  de  ios  prin- 
cipios políticos  que  profeso,  y haciendo  abstracción  de 
mi  conciencia,  que  me  dice  que  nadie  resuelve  la  gra- 
ve, la  gravísima  situación  que  atraviesa  el  país. 

El  objeto  de  mi  proposición  ya  le  habréis  compren- 
dido, por  lo  cual  solo  os  diré  una  cosa.  En  ella  está  ex- 
presado su  objeto:  el  Sr.  Presidente  de  la  Asamblea,  con 
la  galantería  y 1a  finura  que  todos  le  reconocemos,  me 
lia  advertido  la  gravedad  que  la  proposición  encierra, 
en  lo  cual,  como  no  podía  menos,  he  convenido  con  su 
señoría;  esto  os  explicará  el  por  qué  á pesar  de  la  fecha 
que  tiene  la  proposición,  no  se  ha  dado  lectura  de  ella 
hasta  hoy.  Todo  el  que  la  había  laido  sabía  perfecta- 
mente la  gravedad  que  encierra;  comprendía  su  tras- 
cendencia; pero  sabia  y comprendía  también  que  esa 
trascendencia  y esa  gravedad  que  encierra  había  de  ser 
beneficiosa  para  el  país,  al  que  hasta  hoy  nada  útil  le 
hemos  dado,  a pesar  de  que  con  la  vista  fija  en  nos- 
otros, reclama  con  ánsia  las  reformas  que  tenemos  obli- 
gación de  darle.  Yo  por  mi  parte  os  aseguro,  que  al 
ver  que  nada  hacemos,  estoy  avergonzado  de  lia  mar  me 
Diputado;  y entended  bien  por  qué  lo  digo* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Sr,  Diputado,  ruego  á Y.  S. 
que  respete  á la  Cámara,  y que  no  haga,  ni  aun  sal- 
vando sus  intenciones,  calificativos  que  no  la  honran 
ciertamente. 

El  Sr*  ARMENTIA:  Tendré  en  cuenta  la  observa- 
ción del  Sr,  Presidente,  y así  lo  haré. 

Con  todo  el  respeto  que  se  merece  esta  Cámara,  y 
con  la  consideración  debida  á todos  los  Diputados,  me 
Vais  á permitir  que  si  no  con  elocuencia,  con  la  mejor 


buena  fé  del  mundo,  que  es  lo  que  yo  exijo  á toda  per- 
sona que  acepta  nn  cargo  cualquiera,  díga  algunas  ver- 
dades; rogándoos  encarecidamente,  así  como  ai  señor 
Presidente  de  la  Cámara,  que  si  alguna  palabra  ofensi- 
va ó alusiva  á algún  Diputado  pudieran  verter  mis  la- 
bios, la  tengáis  por  no  dicha,  puesto  que  yo  anticipa- 
damente la  retiro;  y al  mismo  tiempo,  que  toméis  en  su 
verdadero  sentido  las  pocas  palabras  que , con  la  mejor 
intención,  pienso  pronunciar. 

Hemos  formado  dos  Ministerios;  y sin  embargo,  nin- 
gún resultado  benéfico  han  dado  al  país,  que,  como  de- 
cía antes,  tiene  su  vista  fija  en  nosotros;  que  lee  con 
ansiedad  el  Extracto  de  las  sesiones  que  publican  los 
periódicos,  y en.  el  cual  desgraciadamente  no  ve  nada 
fructífero,  ni  nada  que  satisfaga  la  legítima  esperanza 
que  había  fundado  en  nosotros. 

La  cuestión  de  orden  público  y la  cuestión  do  Ha- 
cienda, son  dos  cuestiones  que  entrañan  la  vida  ó la 
muerte,  no  ya  del  sistema  republicano,  sino  de  todos 
los  sistemas  habidos  y por  haber*  ¿Qué  hemos  hecho 
para  resolver  la  cuestión  de  órden  público?  Nada.  ¿Qué 
hemos  hecho  para  salvar  la  Hacienda?  Nada.  Antes  he 
dejado  que  contestase  vuestra  conciencia  y que  con- 
testase el  país:  ahora  contesto  yo,  porque  todos  tene- 
mos la  autonomía  para  apreciar  las  cuestiones  como  nos 
parezca.  Si  los  Gobiernos  que  hemos  nombrado,  no  han 
dado  hasta  hoy  resultados,  si  el  país  está  impaciente, 
si  los  mismos  Diputades  no  sabemos  qué  contestar  á las 
preguntas  que  se  nos  dirijen  aquí  y fuera  de  aquí, 
¿por  qué  no  hemos  de  elegir  un  medio  enérgico  para 
salvar  á este  desgraciado  país?  ¿Oree  por  ventura  un 
Ministerio  que  porque  tenga  mayoría  en  la  Cámara  ha 
salvado  su  conducta  y sus  doctrinas?  Está  equivocado. 
Tenga  en  cuenta  todo  Ministerio  que  la  mayoría  de  la 
Cámara  ie  puede  dar  muy  poco  apoyo;  lo  que  debe  bus- 
car todo  Ministerio,  y apelo  á vuestra  conciencia,  es  la 
mayoría  del  país. 

No  busquen  los  Gobiernos  la  mayoría  dentro  de  las 
puertas,  como  dice  un  axioma  inglés;  busquenla  fuera 
de  las  puertas.  A fé  que  si  un  Ministerio,  sea  el  que 
quiera,  hiciese  eco  favorable  en  la  opinión  general  del 
país,  ese  Ministerio,  yo  lo  aseguro,  seria  eterno;  por- 
que como  todo  el  mundo  desea  que  haya  energía  para 
resolver  los  grandes  conflictos  y las  crisis  por  que  atra- 
viesa el  país,  un  Ministerio  que  reuniera  estas  condi- 
ciones merecerla  el  apoyo  del  país,  y durarla,  no  ya 
ocho  dias  ni  ocho  meses,  sino  perpetuamente,  y ann  so 
le  obligaría  á que  no  se  marchara  de  aquel  banco.  Eso 
está  en  vuestra  conciencia  y en  la  mia  también*  Y 
tanto  es  asi,  que  yo  tengo  la  seguridad  de  que  no  ha 
de  dar  resultados  ni  ha  do  corresponder  á vuestras  es- 
peranzas el  Ministerio  que  nombréis  vosotros  mismos, 
y que  por  consiguiente,  le  haréis  una  cruda  guerra,  le 
haréis  la  oposición*  En  cambio,  si  ese  Ministerio,  quo 
vosotros  no  habéis  nombrado,  mañana  satisface  nues- 
tras esperanzas  y las  del  país,  tengo  la  firme  convic- 
ción de  que  le  defenderéis  en  todos  los  terrenos;  esto  lo 
haría  yo,  y esto  lo  hará  todo  el  que  anteponga  el  patrio- 
tismo á la  idea  del  medro  personal  y á la  ambición  que 
se  descubre  en  muchos  hombres  Señores,  hay  que  de- 
cirlo con  franqueza:  ó somos  reaccionarios,  ó somos  re- 
publicanos* Si  somos  republicanos,  debemos  anteponer 
el  patriotismo  á toda  mira  interesada,  lo  cual  redunda- 
rá ciertamente  en  beneficio  geueral  del  país. 

Yo  os  pregunto  una  sola  cosa;  ¿cuántas  horas  lle- 
vamos de  crisis?  El  ciudadano  Diputado  á quien  se  ha 
investido  de  facultades  para  nombrar  Ministerio,  ¿lo  bu 
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conseguido?  Triste  es  confesarlo;  pero  yo  tengo  la  se- 
guridad de  que  si  esa  respetabilísima  persona  hubiera 
encontrado  medio  de  resolver  la  crisis  y traer  & ese 
banco  los  Ministros  que  habían  de  sustituir  á los  ac- 
tuales, yo  tengo  la  seguridad  de  que  lo  hubiera  hecho; 
cuando  no  lo  ha  traído,  es  que  no  encuentra  solución  á 
la  crisis,  ¿Y  creeís,  por  ventura,  que  el  país  puede  es- 
perar más  tiempo  en  esta  situación?  No,  y mil  ve- 
ces no. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  no  está 
haciendo  Y,  S,  una  interpelación  sobre  la  crisis,  ni  á la 
crisis  se  refiere  la  proposición  de  Y,  S.  Sírvase,  pues, 
ceñirse  á lo  que  en  la  proposición  pide. 

El  Sr.  ABMENTIA:  Señor  Presidente,  esto3r  apo- 
yando una  proposición:  S.  S.  comprende  en  su  ilustra- 
ción y buen  criterio  que  he  de  apoyarla  en  razones,  y 
una  de  ellas  es  esta  que  estoy  exponiendo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Dados  el  sentido  y la  letra 
de  la  proposición  de  Y,  8.,  las  razones  en  que  la  funda 
debian  encaminarse  á probar  que  todos  los  poderes  de- 
ben refundirsejen  esta  Cámara,  constituyéndose  en  Con- 
vención; no  á la  cuestión  de  la  crisis,  de  la  cual  no  tra- 
ta la  proposición  de  Y.  S, 

El  8r.  ARMENTIA:  Precisamente  Voy  á circuns- 
cribirme a eso;  pero  debe  tener  en  cuenta  S,  S.  que  una 
de  las  más  fuertes  razones  en  que  puede  fundarse  mi 
proposición,  es  la  de  no  haberse  resuelto  la  crisis:  sin 
embargo,  yo  tendré  en  cuenta  la  observación  de  S.  S. 
y no  me  extralimitaré  en  nada  de  lo  que  á la  proposi- 
ción atañe. 

Yosotros  habéis  entablado  aquí  un  procedimiento  de 
cuyos  malos  resultados  habéis  venido  á convenceros. 
Yo  os  ruego  encarecidamente  que  no  miréis  en  mí  al 
que  se  sienta  en  los  bancos  de  la  izquierda,  ni  en  los  de 
la  que  vosotros  llamáis  minoría,  ni  en  los  de  la  que  aquí 
se  llama  intransigencia:  ved  en  mí  tan  solo  a un  Dipu- 
tado que  representa  un  distrito  y que  no  tiene,  como  to- 
dos vosotros  no  debeis  tener,  más  interés  en  estos  mo- 
mentos, más  interés  que  el  de  la  Pátrla.  Aquí  se  com- 
batió primeramente  el  procedimiento  de  que  los  Minis- 
tros se  eligiesen  directamente  por  la  Cámara,  y al  poco 
tiempo  tuvisteis  que  venir  á conveír  con  nosotros  en  que 
este  era  el  único  procedimiento  posible  dentro  de  los 
principios  republicanos;  al  cabo  de  cuarenta  y ocho 
horas  tuvisteis  que  ceder  ante  las  razones  que  se  os  da- 
ban y ante  vuestro  propio  convencimiento  los  hechos 
os  demostraron  la  improcedencia  y la  inconveniencia  á la 
vez  de  investir  á un  Diputado  con  la  facultad  de  nom- 
brar los  Ministros,  facultad  enérgicamente  combatida  por 
los  que  llamáis  minoría;  no  tuvisteis  más  remedio  que 
aceptar  su  sistema,  y se  verificó  el  nombramiento  de 
los  Ministros  directamente  por  la  Cámara, 

Yo  voy  á cansar  muy  poco  vuestra  atención;  lo  úni- 
co que  resta  que  decir  es  lo  que  be  sentado  antes  como 
base  de  mi  proposición:  que  no  dando  ninguno,  abso- 
lutamente ningún  resultado  la  facultad  de  nombrar  Mi- 
nistros, con  que  habéis  investido  al  Diputado  Pí;  no  ha- 
biendo producido  resultado  alguno  beneficioso  para  el 
país  las  medidas  que  han  presentado  aquí  los  Ministros 
actuales;  no  habiéndose  tenido  para  nada  en  cuenta  las 
infinitas  proposiciones  que  desde  estos  bancos  se  han 
presentado;  no  tomándose  por  ninguno  de  los  Ministros 
actuales  las  enérgicas  medidas  que  reclama  el  grave 
estado  del  país,  del  cual  no  creo  que  ninguno  de  vos- 
otros se  atreverá  a hacer  responsable  á esta  minoría  que 
llamáis  impaciente,  sin  más  que  porque  quiere  que  se 
lleven  á cabo  las  reformas,  que  son  la  consecuencia  ló- 


gica de.  la  proclamación  de  la  República,  yo  os  ruego 
encarecidamente  que  deciareis  á esta  Cámara  Conven- 
ción Nacional,  de  la  cual  manará  un  comité  de  salud 
pública,  y una  comisión  ejecutora  de  sus  acuerdos,  en- 
cargada de  llevarlos  á cabo  con  la  rapidez  que  la  gra- 
vedad de  la  situación  exige.  Si  así  no  lo  hacéis,  si  se- 
guimos en  este  marasmo,  en  esta  indolencia,  en  esta 
somnolencia  que  la  Cámara  vive,  yo  tongo  ía  seguridad 
de  que  no  nos  será  posible  salvar  la  República,  la  1 U 
bertad  y la  Patria, » 

Se  leyó  por  segunda  vez  la  proposición,  y se  huela 
pregunta  de  si  se  tornaba  en  consideración,  (Varios  se* 
ñores  Diputados  se  ponen  en  pié * — Otros  piden  gue  sea  no- 
minal la  votación.) 

Ei  Sr.  TAILLET:  Se  ha  pedido  que  la  votación 
fuera  nominal. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  No  se  ha  oido;  pero  desde  el 
momento  en  que  se  pida  por  suficiente  número  de  seria- 
res Diputados,  será  nominal. 

El  Sr.  TAILLET:  Se  ha  pedido  desde  luego  por  su- 
ficiente número. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Repito  que  no  se  ha  oido,  y 
S,  S.  no  tiene  derecho  á exigir  que  en  la  Mesa  se  oiga 
más  de  lo  que  permiten  las  condiciones  del  local. 

El  Sr.  TAILLET:  Estábamos  en  pié... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Basta,  Sr.  Diputado. 

El  Sr.  TAILLET:  Pido  que  se  lea  el  art,  141  del 
Reglamento, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á proceder  á la  vota- 
clon,  que  será  nominal. 

El  Sr.  TAILLET:  Entonces  no  pido  nada.» 

Verificada  la  votación,  resultó  desechada  la  propo- 
sición por  123  votos  contra  82,  en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  noi 

Soler  y Plá. 

Cagigal. 

Benitez  de  Lugo. 

Morayta. 

Méndez  Ibañez. 

Ochoa, 

Sanromá. 

Áyuso. 

García  Romero. 

Castilla  y Escobedo. 

Corominas. 

Martí  y Tarrats, 

Alvarez. 

Sainz  de  Rueda, 

Perez  Linares. 

Sánchez  Yiltora,  v 

Hidalgo, 

Gru  y Meudiluce. 

González  Hierro. 

Morante  do  la  Puente. 

Castelar, 

López  Vázquez. 

Del  Rio  y Ramos. 

Tomás  y Salvany. 

Do  Andrés  Montaívo. 

Ruqué  y Feliú. 

Sarda. 

Plá  y Mas. 

Corchado, 

Salabert. 

Montuno!, 
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Perez  Costales, 

Regueira, 

Escobar. 

Palma. 

Rueda. 

Barbera. 

López  Santiso. 

Suñer  y Capdevila  (menor), 
Fernandez  Lato r re. 

García  Gil. 

Canalejas. 

Molinero. 

Fernandez  Castañeda 
Bernales, 

Martinez  Pacheco 
Tntau, 

Arabio  Torre, 

Gómez  Mario. 

Cayuela. 

Prefumo, 

Vicente  y Monzon, 

Jimeno  García. 

Bonet, 

Plá  y Martí. 

Paz  Novoa 
Mendez  Branden, 

Al  varado. 

Palanca, 

Miranda* 

Barrenengoa, 

Aguilar, 

Solier  {D,  Guillermo). 
Alemán. 

Mola, 

González  Yalledor 
Perollé, 

Fuillerat, 

Pascual  y Casas. 

Concha. 

Bies, 

Güell  y Mercado, 

Matas, 

Mainar, 

Rebullida, 

Jiménez  Llano, 

Redondo  Franco. 

Alfaro  (D.  Timoteo) 

Campa. 

Carrion, 

Yillanueva. 

Almagro. 

Puente, 

Perez  Pardo. 

Quesada, 

Calvo  Delgado. 

Puigoriol. 

Girauta, 

Pedregal, 

Zabala, 

Col  ubi. 

Rojas, 

La  Hidalga. 

Gómez  Cuartera. 

Comjedo, 

García  Al  varea. 

Morin, 

Portales, 


Garrido, 

Martínez  Arango. 

Gómez  Sigura. 

Manera. 

Tapia, 

Muñoz  Nougués. 

Maisonnave  {D.  Eleuterio). 
García  Morales, 

Abad. 

Moreno  (D.  Benito). 
Samaniego. 

Santos  Manso* 

Pí  y Margall  (D.  Joaquín), 
Martin  de  Olías. 

Arroyo. 

Cacho, 

Flores  Grima. 

Bey. 

Labra, 

Jiménez  Mena. 

Aura  Boronat. 

Muñoz, 

Fernandez  Victo  rio. 

Sr.  Presidente. 

Total,  123. 

Señores  que  dijeron  sí: 

Payela, 

Fantoni, 

Riesco. 

Gómez  (D.  Amano). 

Pedregal  Guerrero. 

Gómez  de  Llano. 

Jiménez  11  zarbo. 

Gil  de  Roda, 

Albarran, 

Boet. 

Galiana. 

Guíllen  Flores* 

Rodríguez  Sepüiveda, 

Malo  de  Molina. 

Rubio. 

Alcantü, 

García  Criado, 

Ruiz  Llórente. 

Dauñ. 

Company, 

Rusca. 

Perez  Pastor, 

Moreno  (D.  Ramón), 
Castellano, 

Valero  y Padrón, 

Arenzana, 

Navarrete. 

Somolinos, 

Zorrilla, 

Brogeras. 

García  Marqués. 

Santamaría  (D.  Emígdio). 
Benitas. 

Torres  y Torres 
Agustí. 

Guerrero, 

Feliú, 

Caries. 

Soriano  Prada, 
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Bojo. 

Español . 

Blanco  y Yillarfca. 
García  Pretel. 

Casas  Jenestroní. 
Ramírez  Duro, 
González  Ghermá, 
Sauvalle. 
Montemayor, 

Araus. 

Armen  tia, 

Bernard. 

Sabau. 

Poveda. 

Nouguerou, 

Merino. 

Montero, 

Fernandez, 

Casalduero. 

Cala. 

Perez  G ai  lien. 
Chírivella. 

Lluch  y Cruces, 
Galvez  Arce. 

Alfaro  Jiménez, 
Taillet, 

Romero. 

Fernandez  Cuevas. 
Oaro. 

Tejer  ina. 

Clave. 

Orense, 

Blanc. 

Larrinaga. 

Pierrard. 

Forasté, 

Avila, 

Rivera  (D.  Cesáreo), 
M ar tí  n ez  de  Tej  a d a . 
Palacios  y Sevillano, 
Echevarrieta, 

Torre  Mendieta, 
Alcoba. 

Ruiz  y Royo. 

Total,  82. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  á la  Cá- 
mara de.  una  proposición  que  ha  se  presentado  en  la 
mesa. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Soler  y Plá):  Dice  así: 
ctLos  Diputados  que  suscriben  proponen  á las  Cor- 
tes aprueben  el  siguiente  acuerdo:  - 

Las  Cortes  Constituyentes  otorgan  su  completa 
confianza  al  actual  Ministerio,  del  que  esperan  las  sal- 
vadoras medidas  políticas  y económicas  que  han  de  con- 
solidar la  República  federal. 

Palacio  de  las  Córtes  27  de  Junio  de  1873.  = Al- 
berto Araus,  ^Serafín  Olave.  t-=EmÍgdío  Santamaría.)» 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Cualquiera  de  los  firmantes 
puede  hacer  uso  de  la  palabra  para  apoyarla. 

El  Sr.  ARA  US:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ARAUS:  Ciudadanos  Representantes,  la  mis- 
ma estrañeza  que  ha  causado  en  vosotros  la  lectura  de 
esta  proposición,  ha  de  causar  seguramente  fuera  de 
este  recinto  y en  todo  el  país,  porque  nadie  se  explica- 
rá que,  tratándose  de  un  Ministerio  qie  ba  atravesado 


estos  ocho  dias  sin  hacer  absolutamente  nada,  sin  dar 
ni  proponer  una  medida  salvadora,  enérgica,  decisiva 
en  los  gravísimos  problemas  que  tenemos  que  resolver 
vengamos  nosotros  los  del  extremo  izquierdo  de  la  Cá- 
mara, los  Diputados  que  hoy  hace  ocho  días  se  nega- 
ban á dar  autorización  para  cambiar  el  Ministerio,  ven- 
gamos aquí  á pedir  que  subsista  un  Ministerio  que  du- 
rante ocho  dias  puede  decirse  que  no  ha  hecho  nada- 
pues  si  alguna  reforma  ha  intentado,  no  son  decisivas  y 
no  tienen  casi  importancia:  vengamos  á pedir  un  voto  de 
confianza  para  ese  Ministerio.  ¿Y  sabéis  por  qué,  ciu- 
dadanos? Invocando  las  razones  de  patriotismo,  invo- 
cando aquellas  razones  á que  apelábala  vosotros  los  de 
todos  los  lados  de  la  Cámara  hoy  hace  ocho  dias;  por- 
que no  podemos  consentir  que  esta  Cámara  continúe  en 
el  escándalo  de  la  impotencia  en  que  se  ve  envuelta; 
impotencia  para  nombrar  cualquier  Ministerio,  cual- 
quier Poder  ejecutivo.  Y ya  que  vosotros  no  aceptáis  el 
criterio  salvador  de  erigiros  en  Convención,  y nombrar 
aquí  una  comisión  para  buscar  armamento  al  pueblo  y 
armar  á un  millón  de  habitantes  que  lo  desean,  nom- 
brar una  comisión  que  buscara  dinero  {y  lo  encontra- 
ría en  ocho  dias,  con  abundancia),  nombrar  una  comi- 
sión que  fuera  á terminar  la  guerra,  otra  que  organi- 
zara el  ejército,  y una  comisión,  en  una  palabra,  para 
cada  una  de  las  necesidades  del  Estado,  y al  mismo 
tiempo  una  comisión  ejecutiva  que  antes  de  ochó  días 
resolviera  esos  conflictos,  antes,  mil  veces  antes  que 
ninguno  dolos  Ministros,.. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  sobre  eso 
asunto  ha  recaído  ya  una  votación  solemne  deja  Asam- 
blea. 

El  Sr,  ARAUS:  Puesto  que  habéis  rechazado  esa 
proposición,  decía,  no  hay  otro  camino  hábil,  no  hay 
otro  medio  mejor,  si  queréis  levantar  un  Gobierno  que 
tenga  prestigio  y energía  en  ei  país,  que  conceder 
nuestra  confianza  á Ies  que  actualmente  nos  gobiernan, 
que  no  se  por  qué  no  están  sentados  en  estos  bancos, 
porque  es  el  Ministerio  nombrado  por  la  Cámara,  y es 
el  que  está  gobernando  ante  el  país,  puesto  que  nada 
en  coutrario  se  ha  dicho  ni  al  país  ni  á la  Cámara;  no 
queda  otro  medio  que  hacer  que  ese  Ministerio  se  sos- 
tenga; que  nosotros  le  demos  autorización  para  conti- 
nuar gobernándonos,  y le  pidamos  que  cutre  do  lleno 
en  las  reformas,  en  la  senda  enérgica  y decisiva;  que 
adopte  todos  los  medios  concernientes  á la  salvación  de 
la  República,  Y no  queráis  que  vaya  á nombrarse  otro 
Ministerio,  que  vaya  á hacer  uso  el  Presidente  dol  Po- 
der ejecutivo  de  la  autorizaban  que  de  concedisteis; 
porque  estad  convencidos  de  que  cualquiera  que  sea  la 
situación  que  nazca  de  esa  abdicación  de  los  poderes 
de  ¡a  Asamblea,  nacerá  con  menos  fuerza  y prestigio 
que  la  que  hoy  tiene.  Vosotros  habéis  hecho  esfuerzos 
inauditos  para  producir  división  en  la  Cámara,  porque 
haya  lo  que  llamáis  mayoría  y lo  que  llamáis  minoría; 
vosotros  habéis  hecho  grandes  esfuerzos  también  para 
formar  una  masa  compacta,  para  formar  Gobierno,  y 
como  dije  en  otra  ocasión,  vosotros,  hombres  de  la  ma* 
y orí  a,  no  tencis  ni  derecho  ni  fuerza  suficiente  para 
gobernar  vosotros  solos,  ni  tampoco  hay  en  ese  centro 
bastante  abnegación  para  decir:  o Pues  yo  para  salvar 
la  Patria,  para  saldar  la  República,  me  inclino  ála  de- 
recha ó a la  izquierda  sin  abdicar  los  principios,  lle- 
vando el  peso  de  mis  cien  votos  á un  lado  ó á otro  si- 
quiera por  quince  días,  para  salvar  la  República.» 

Y como  vosotros  los  individuos  de  la  mayoría  no  te- 
neis  esa  fuerza,  como  no  tenéis  esa  convicción  que  en  los 
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grandes  momentos  alienta  á loa  hombres  y les  hace  to- 
mar resoluciones  radical! simas  y vehementes;  como  que 
carecéis  de  esa  fuerza,  y como  que  en  el  centro  no  hay 
abnegación  bastante  para  hacer  lo  que  antes  he  indica- 
do, nosotros»  de  la  minoría,  decimos:  pues  bien,  pres- 
cindamos por  un  momento  de  todo,  acallemos  nuestras 
diferencias,  olvidemos  nuestras  aspiraciones,  no  seamos 
extrema  izquierda,  no  seamos  más  que  un  solo  hombre 
toda  la  Gámara,  y de  este  modo  prestemos  nuestras 
fuerzas  á este  Gobierno  que  hemos  votado,  nosotros  qui- 
zá menos  que  vosotros,  porque  los  monárquicos  por  un 
lado,  los  anárquicos  por  otro,  los  intemacionalistas  por 
otro  y los  inconvenientes  que  nos  levantan  nuestros 
eternos  enemigos,  los  malos  jueces  y los  indignos  ma- 
gistrados, producen  conflictos  terribles.  ¿Y  sabéis  por 
qué  hacemos  esxo?  Porque  lo  que  interesa  aquí  es  ha- 
cer Gobierno  que  resuelva  todas  las  dificultades  y con- 
flictos que  nos  rodean.  ¿Sabéis  por  qué  defendemos 
esta  solución?  Porque  nosotros  estamos  trabajando  con- 
tra aquella  abdicación  que  hizo  la  mayoría  do  la  Cá- 
mara; porque  nosotros,  consecuentes  con  nuestras  ideas 
y fieles  á nuestros  principios,  venimos  á decir  aquí: 
¿oo  veis  ios  frutos  que  ha  producido  aquella  abdica- 
ción? ¿No  recordáis  que  se  nos  decía  que  los  momen- 
tos eran  tales , que  las  dificultades  eran  tan  terri- 
bles que  no  daban  tiempo  siquiera  á perder  las  horas 
necesarias  para  una  votación?  ¿No  recordáis  con  qué 
prisa  se  exigía  que  nombráramos  Gobierno?  Pues  lian 
pasado  ocho  días,  y los  conflictos  son  mayores,  y los 
peligros  han  aumentado,  y ci  Gobierno  no  ha  hecho 
cada,  sin  que  una  voz  siquiera  entre  esos  cien  Diputa- 
dos que  ie  nombraron  se  haya  levantado  á preguntar 
qué  es  lo  que  el  Gobierno  ha  hecho  de  la  autoridad  que 
se  le  concedió. 

Y como  que  vosotros  uo  lo  habéis  hecho,  á nosotros, 
que  no  votamos  aquella  abdicación,  á nosotros  nos  toca 
levantar  aquí  la  voz  para  pedir  esas  explicaciones,  para 
pedir  que  ei  Gobierno  venga  aquí  y se  siente  en  ese 
banco;  para  decirle  que  no  es  posible  que  estemos  sin 
Gobierno,  que  no  es  posible  que  en  momentos  como  es- 
tos asuma  un  hombre  toda  la  autoridad;  porque  no  hay 
un  hombre  bastante  grande  que  se  levante  en  el  país 
en  el  estado  en  que  hoy  se  encuentra  que  pueda  reunir 
en  si  toda  la  autoridad.  Y en  el  caso  de  que  le  hubiera; 
en  el  caso  de  que  fuera  bastante  grande  para  re- 
solver todos  los  conflictos,  y en  cuyos  brazos  pudiera 
echarse  el  poder  de  la  Cámara,  ese  hombre  no  ha  naci- 
do entre  vosotros,  ese  hombre  no  es  el  que  vosotros  ha- 
béis designado. 

Llamadle,  pues,  aquí;  dadle  una  nueva  tregua; 
prestadle  vuestro  apoyo;  decidle  que  merece  vuestra 
confianza,  que  le  habéis  elevado  al  Gobierno  para  que 
gobierne  y no  para  que  se  esté  ocho  dias  sin  hacer  nada. 
Y después  vosotros,  que  formáis  la  mayoría,  ya  basán- 
doos en  principios,  ya  en  compromisos  ó en  relaciones 
geográficas,  ya  por  estas  ó las  otras  causas;  vosotros, 
que  estáis  en  mayor  número  congregados,  marchaos  ded 
salón,  poneos  de  acuerdo  como  corresponde  á un  pue- 
blo grande  que  se  gobierna  por  sufragio  universal,  no 
por  conciliábulos,  y por  manifestaciones  Ubres  de  las 
ideas,  ni  por  compromisos  de  dos  ó tres  autoridades,  ni 
por  confabulación  de  dos  ó tres  directores  de  vuestra 
política,  sino  por  todos  vosotros»  interviniendo  directa- 
mente con  vuestro  sufragio  universal.  Hacedlo  así,  pero 
hacedlo  franca,  leaLmcnte  y con  independencia,  puesto 
que  queréis  ser  independientes  de  nosotros.  De  este 
modo  tendremos  Gobierno;  de  este  modo  tendremos  al- 


guien que  venga  aquí  á decir  lo  que  ocurre  en  el  país. 

¿Pues  no  es  vergonzoso  que  vengan  todos  los  di  as 
telegramas  de  desórdenes  en  Sevilla,  Cataluña,  Málaga 
y en  cien  partes  de  España,  y no  tengamos  un  Ministro 
á quién  preguntar,  pedirle  cuentas  y decirle:  qué  es  lo 
que  pasa  en  el  p.iís?  ¿Qué  Gobierno  es  éste;  qué  ocho 
hombres  son  estos?  O como  decía  uno  de  nuestros  más 
venerables  propagandistas,  ¿que  siete  estatuas  son  es- 
tas, que  pasan  días  y dias,  los  conflictos  se  suceden,  y 
los  peligros  crecen?  ¿Sabéis  qué  pensará  el  país?  Que  no 
son  ellos  las  estatuas,  sino  que  lo  son  los  400  Diputa- 
dos que  se  reúnen  en  esta  Gámara;  y dirá:  ¿Qué  pode- 
mos esperar  de  nuestros  constituyentes  que  empiezan 
por  no  acordarse  de  sus  elecbros,  que  no  piensan  en 
organizar  nada,  ó que  están  demostrando  la  impacien- 
cia que  les  devora  y consume?  {¥arióá  Diputados1.  Bien» 
bien.  —Una  ooz\  Mal.) 

Diréis  que  será  para  vosotros  una  contradicción  el 
otorgarhoy  on  voto  de  confianza  al  Ministerio  despue3 
de  haberle  dado  Implícitamente  un  voto  de  censura  no 
hace  muchos  días.  Pues  yo  os  diré  que  el  que  ya  una  vez 
se  ha  contradicho  y ha  votado  en  contra  de  lo  que  vo- 
taba la  víspera,  bien  puede  hacer  esto  por  amor  á la 
idea  republicana,  por  cuya  salvación  víeue  trabajando 
tanto  tiempo  hace. 

Podéis  hacerlo  sin  desdoro  de  ningún  género  ¡po- 
déis otorgar  al  Ministerio  ese  voto  de  confianza,  en  la 
seguridad  de  que  de  este  modo  tendremos  Gobierno, 
que  es  lo  primero  que  hace  falta.  Si  esperáis  á que  se 
forme  mañana,  yo  os  pregunto:  si  en  ocho  dias  de  cal- 
ma, de  madurez,  de  pensarlo  detenidamente  y de  pre- 
parar el  campo  de  la  crisis  no  se  ha  podido  formar  un 
Ministerio  por  ese  hombre,  en  el  cual  habéis  depositado 
vuestra  confianza,  ¿croéis  que  cumplirá  la  promesa  dada 
á uno  de  los  Diputados  esta  mañana,  según  se  nos  ha 
manifestado?  ¿Creeís  que  en  veinticuatro  horas  se  for- 
mará un  Ministerio  más  compacto  y enérgico,  mucho 
mejor  que  en  los  seis  días  anteriores,  que  no  ha  podido 
presentarse  aquí?  Si  no  han  podido  presentarse  aquí  loa 
nuevos  Ministros,  esos  Ministros  con  los  que  indudable- 
mente estará  conferenciando  para  organizar  el  Gobier- 
no, menos  la  podrá  hacer  esta  tarde,  sobre  todo,  en 
que  están  aun  más  excitadas  que  el  sábado  las  pasio- 
nes, los  intereses  de  las  diversas  agrupaciones  de  los 
Diputados  de  esta  Cámara  y de  los  que  no  están  dentro 
de  esta  Cámara. 

Si  ayer  se  encontraban  tropiezos,  boy  serán  mucho 
mayores,  porque  no  hay  nada  que  produzca  más  tro- 
piezos que  el  deseo  de  armonizar  todas  las  aspiraciones; 
hoy  no  solo  hay,  como  en  los  primeros  dias,  diversas 
tendencias,  sino  que  hay  grupos  geográficos.  Es  más, 
hay  Diputado  que  dice:  ícYq  acepto  todo  el  Ministerio 
si  se  conserva  el  Ministro  de  la  Guerra.»  Hay  otro  que 
dice:  «Yo  votaré  á un  Ministro  que  conserve  , por 
ejemplo,  la  inatrnviiidad  judicial,»  Y otro:  «Yo  acepto 
todo  el  Ministerio  si  en  éi  figura  algún  Diputado  de  mi 
país.»  De  este  modo,  por  fracciones,  por  pequeñas  as- 
piraciones, las  más  veces  encontradas,  muchos  hasta 
dejando  de  ser  políticos,  se  olvidan  de  que  son  republi- 
canos demócratas,  y anteponiendo  las  conveniencias  lo- 
cales y geográficas,  levantan  los  intereses  más  encon- 
trados é Impiden  que  el  Ministerio  se  formo.  La  crisis 
se  perpetúa,  y no  puede  llegarse  á una  solución  viable. 
Así,  pues,  aceptada  la  solución  que  os  proponemos,  de- 
cid al  Ministerio  actual  que  venga  á ocupar  su  banco; 
y decidlo  vosotros  los  de  enfrente,  que  sois  los  que  al 
parecer  estáis  mas  identificados  con  él;  que  sois  los  me^ 
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nos  sospechosos;  que  sois  los  que  estáis  más  en  contacto 
con  los  dioses  del  Olimpo*  porque  aquí,  con  institucio- 
nes populares*  lo  mismo  que  en  lo  antiguo  con  institu- 
ciones tradicionales,  no  ha  dejado  de  elaborarse  la  polí- 
tica en  ciertos  antros:  haced,  pues,  que  el  Gobierno 
venga  aquí,  no  á imprimir  á la  política  una  marcha  de- 
terminada, sino  la  que  más  convenga  á los  intereses  del 
Estado,  á decidir:  solo  así  será  como  habréis  cumplido 
con  vuestro  deber;  solo  así  haréis  gobierno  y tendremos 
política:  porque  si  no  hacéis  gobierno,  no  tendréis  nada, 
no  tendremos  más  que  el  enredo  en  que  estamos  vivien- 
do continuamente. 

Organizad,  como  hace  ocho  dias  os  decía,  un  poder 
independiente  al  cual  concedáis  atribuciones  propias;  y 
puesto  que  no  habéis  querido  aceptar  la  Convención, 
aceptad  un  Poder  ejecutivo  propio;  haced  que  el  Gobier- 
no que  tenemos  hoy,  que  el  Ministerio  actual,  porque 
Ministerio  tenemos,  venga  aquí  entre  nosotros  á sentar- 
se en  su  sitio,  y desde  ahí  conteste  á las  gravísimas 
preguntas  que  sobre  el  érden  público,  sobre  Hacienda 
y sobre  los  más  altos  intereses  sociales  que  están  en  pe- 
ligro, tienen  que  dirigirle  los  Diputados  de  esta  Cá- 
mara. He  dicho.» 

Dada  segunda  lectura  de  la  proposición,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  se  pidió  que 
la  votación  fuera  nominal:  veriñcada  ésta,  lo  quedó 
aquella  por  67  votos  contra  23,  en  la  forma  si- 
guiente: 

Señores  que  dijeron  sí: 

Soler  y Pía. 

Cagigal. 

Bcnitez  de  Lugo. 

Bartolomé  y Santamaría. 

Sainz  de  Rueda. 

Jurado  Domínguez. 

Perez  Pastor, 

DaufL 

Correa, 

Pascual  y Casas, 

Fantoní, 

Plaza, 

Oalvo  Delgado. 

Pedregal  Guerrero. 

Agustí. 

Martínez  Pacheco. 

Corchado  y Jnarbe. 

Jiménez  Ilzarbe. 

Albarran, 

Galiana. 

Guillen  Flores. 

Rodríguez  Sepúlveda. 

Barberá, 

Malo  de  Molina. 

La  Hidalga. 

Fernandez  Castañeda. 

Ber  nales. 

Rojas. 

Palma. 

Montar  iol. 

Corominas. 

Ruiz  Llórente. 

Alvarez  Bocalandro. 

Regueira. 

Casas  Jenestroni. 

Cala. 


Mola. 

Fernandez  Latorre, 

García  Gil. 

Soríano  Prada. 

Díaz  Quintero. 

Miranda, 

Escobar. 

A gallar, 

Araus. 

Navarrete. 

Redondo  Franco. 

Alfaro  (D,  Timoteo). 

Palanca. 

Perez  Pardo. 

González  C herma. 

Sauvalle. 

Santamaría  (D,  Emigdio). 

Pí  y Margal!  {D.  Joaquín), 

Carrion, 

Manera. 

Fernandez. 

Casalduero. 

La  fu  ente. 

Sánchez  Yago. 

Caballero, 

Avila. 

Clave, 

Ruiz  y Royo, 

Barrera. 

Gómez  Sigura. 

Sr.  Presidente. 

Total,  67. 

Señores  que  dijeron  no: 

Mendez  Ibañez. 

García  Romero, 

López  Santíso. 

Sarda. 

Gil  BeTges. 

Vicente  y Monzon. 

Jimeno  y García, 

Zorrilla. 

Paz  Novoa. 

Español. 

Blanco  Yillarta. 

Puente  y Jiménez. 

Martí  Tarrats. 

Almagro  y Diaz, 

García  Alvarez, 

Portalés. 

Garrido, 

Samanxego, 

Flores  Grima. 

Rey  y Gosende. 

Tejerina. 

Perez  Costales. 

Muñoz  Nougués, 

Total,  23, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  ha  presentado  en  la  mesa 
una  proposición  incidental,  de  quo  se  va  á dar  cuenta  á 
la  Cámara. 

EL  Sr.  SECRETARIO  {Soler  y Plá):  Dice  así: 
«Pedimos  á las  Córtes  se  sírvan  declarar  que  no  bu 
lugar  á deliberar  sobre  la  proposición  presentada  por  el 
Sr.  Araus. 
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Palacio  de  las  Córtes  27  de  Judío  de  1873.=  José 
Jiménez  Mena.  = Joaquín  Gil  Bergen  =Manuel  Corcha- 
do,=J.  Fernandez  de  la  Torre.  =Modesto  Martínez  Pa- 
checo . = An  tonio  Mola . » 

El  Sr.  GIL  BERGES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gil  Bcrges  tiene  la 
palabra  para  apoyar  esta  preposición. 

El  Sr.  GIL  BERGES:  Señores  Diputados,  difícil- 
mente habrá  una  situación  tan  crítica  como  la  mia; 
pero  yo  no  he  creado  esta  dificultad:  esta  dificultad  la 
trae  la  corriente  de  las  cosas. 

Se  ha  presentado  una  proposición  apoyada  por  indi- 
viduos de  la  izquierda  de  la  Cámara,  en  la  cual  se  nos 
pedía  que  nos  erigiéramos  en  Convención  Nacional, 
imitación  servil  de  historias  que  debemos  olvidar.  Esta 
proposición  ha  sido  desea  timada  por  la  Cámara,  é in- 
mediatamente, sin  solución  de  continuidad,  digámoslo 
así,  parte  de  la  misma  extrema  izquierda  otra  proposi- 
ción: una  proposición  para  que  un  Gobierno  que  ante 
esta  Cámara  ha  confesado  que  no  podia  marchar  según 
su  constitución  orgánica,  se  presentara  en  ese  banco 
nuevamente  d regir  los  destinos  del  país. 

La  intención  era  conocida;  y como  la  intención  era 
conocida,  la  mayoría  de  esta  Cámara  ha  hecho  perfec- 
tamente en  dar  su  voto  afirmativo,  para  que  esta  pro- 
posición fuera  tomada  en  consideración.  Y,  ¿por  qué, 
señores?  Esta  Cámara  tenia  que  salvar  un  gravísimo 
compromiso,  ol  gravísimo  compromiso  de  los  poderes 
dados  á D.  Francisco  Pí  y Margal  en  una  de  las  vota- 
ciones más  solemnes  que  ha  habido  en  este  Parlamento 
en  la  presente  legislatura.  Si  la  mayoría  de  esta  Cáma- 
ra hubiera  dado  un  voto  negativo  á la  proposición  que 
ha  apoyado  el  Sr.  Araus,  ese  voto  negativo  era  un  voto 
de  censura  al  Sr,  Pí  y Margal  1,  á quien  ha  investido 
hace  pocos  dias  de  poderes  para  resolver  las  crisis  que 
se  presenten  en  este  Parlamento. 

Pues  bien;  decía  que  la  mayoría  tenia  que  salvar 
este  gravísimo  compromiso,  y este  compromiso  le  ha 
salvado  dando  su  voto  afirmativo  para  que  se  tomara 
en  consideración  la  proposición  del  Sr,  Araus;  pero  esta 
mayoría  saldrá  también  del  compromiso  que  este  voto 
afirmativo  significa,  declarando  ahora  que  no  há  lugar 
á deliberar. 

Señores  Diputados,  ¿qué  se  pretende  por  la  propo- 
sición del  Sr,  Araus?  Pura  y simplemente  que  el  Go- 
bierno, que  hace  ocho  dias  ocupaba  el  banco  azul,  vuel- 
va k ocuparle;  continúe  en  su  sitio.  Y ¿cuándo  se  pre- 
tende esto?  Cuando  los  Ministros  que  se  sentaban  en  ese 
banco  han  dejado  decir,  sin  contradicción  alguna,  sin 
oponer  la  más  leve  observación  á D.  Francisco  Pí  y 
Margal!,  que  era  imposible  que  marcharan,  que  hicie- 
ran política,  que  hicieran  orden  y que  hicieran  Hacien- 
da, según  estaban  constituidos.  Consecuencia:  que  los 
autores  de  Ja  proposición  pretenden  pura  y simplemén  * 
te  que  esa  impotencia  de  hacer  órdeo,  de  hacer  gobier- 
no y de  hacer  Hacienda  continúe  en  ese  banco,  Y yo 
pregunto:  ¿es  esto  patriótico?  Pues  esto  es  lo  que  pre- 
tenden los  señores  de  la  izquierda.  Los  fines  son  bien 
conocidos;  quieren  indudablemente  la  perpetuidad  del 
desórden  y la  perpetuidad  de  la  anarquía. 

Yo  fio  he  de  decir,  Sres.  Diputados,  cuál  es  mi  mo- 
do de  ver  acerca  de  los  hechos  pasados;  pero  que  la  si- 
tuación es  sumamente  difícil,  y que,  bueno  ó malo,  se  ha 
adoptado  un  procedimiento  para  salir  de  ella,  es  un  he- 
cho que  está  en  la  conciencia  de  todos.  Se  dos  confesó 
desde  aquel  banco  (Señalando  al  ministerial)  que  era 
imposible  marchar  con  los  Ministerios  que  habían  sa- 


lido por  votación  directa  déla  Cámara;  y por  consecuen- 
cia de  esta  manifestación,  que  todos  y cada  uno  cree- 
mos honrada  y creemos  franca,  hemos  investido  al  se- 
ñor Pí  y Margal!  de  poderes  para  resolver,  no  una  cri- 
sis, no  la  crisis  actual,  sino  las  crisis  que  sobrevengan 
mientras  funcione  este  Parlamento,  ó mientras  no  le 
revoque  estos  poderes. 

{Varios  Sres.  Diputados:  No,  no.  Oíros  Sres  - Diputa* 
dos:  Sí,  sí.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden.  Diríjase  S.  S.  á la 
Cámara  sin  hacer  caso  de  las  interrupciones  de  los  se- 
ñores Diputados. 

El  Sr.  GIL  BERGES:  Así  lo  haré,  Sr.  Presidente. 

Decía  que  la  Cámara  invistió  á D,  Francisco  Pí  y 
Margal!  de  plenos  poderes  para  resolver  las  diversas  cri- 
sis que  surgieran  en  este  Parlamento,  y dicho  se  está 
que  sean  dos  ó más  estas  crisis,  D,  Francisco  Pí  y Mar- 
gall  tendrá  derecho  á resolverlas,  mientras  la  Cámara 
no  le  revoque  el  mandato. 

¿Cuál  era  el  objeto  de  este  encargo  especial  confe- 
rido al  Sr.  Pí?  Pues  era  pura  y simplemente  salir  de 
una  interinidad;  pero  sin  crear  lo  definitivo,  que  no 
puede  crearse  mientras  no  se  discuta  y se  apruebe  la 
Constitución  federal  de  la  Nación  española.  Desestima- 
do como  queda  ya  por  esta  Cámara  el  que  se  declare  en 
Convención  y .gobierne  por  medio  de  comisiones  de  su 
seno,  ¿no  queda  en  su  fuerza  y vigor  el  mandato  con- 
ferido al  Sr.  PS?  Indudablemente. 

Pues  bien;  yo  declaro  que  las  circunstancias  son  di- 
fíciles para  resolver  convenientemente  esta  crisis,  y que 
no  hay  patriotismo  en  los  que  una  vez  adoptado  el  pro- 
cedimiento tratan  de  embarazarlo,  tratan  de  impedir  que 
este  procedimiento  dé  resultados.  La  mayoría,  con  patrio- 
tismo, no  ha  preguntado  al  Sr.  Pí,  ni  debía  preguntar- 
le, por  qué  no  ha  dado  cuenta  de  la  solución  de  la  cri- 
sis, y por  consiguiente  es  falta  de  patriotismo  en  la  mi- 
noría el  pretender,  como  se  pretende  con  apremio,  que 
esas  explicaciones  se  den,  y que  para  que  puedan  dar- 
se venga  inmediatamente  el  Gobierno  que  aún  rige  los 
destinos  del  país. 

Pues  bien:  yo  no  necesito  descender  ámás conside- 
raciones. La  mayoría  ha  Cumplido  un  deber  dando  un 
voto  afirmativo  a la  proposición  del  Sr,  Araus,  para  sal- 
var así  el  compromiso  que  tenia  contraído  anteriormen- 
te con  el  Sr.  Pí;  y una  vez  salvado  este  compromiso,  la 
Cámara  está  también  en  el  deber,  por  patriotismo,  de 
facilitar  la  solución  de  la  crisis,  y declarar  que  no  há 
lugar  á deliberar  sobre  esa  solución,  porque  de  esta 
manera  ratifica  el  mandato  que  hace  pocos  dias  confirió 
al  Sr.  Pí  y Margal!. 

Concluyo  suplicando  á la  Cámara  se  sirva  dar  un 
voto  afirmativo  á la  proposición  que  acabo  de  apoyar, 

Dada  segunda  lectura  de  la  proposición  incidental, 
y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  considerscion, 
se  pidió  por  competente  número  que  la  votación  fuese 
nominal.  Verificada  ésta  lo  quedó  aquella  por  1 13  vo 
tos  contra  33,  en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  si: 

Soler  y Plá. 

Cagigal. 

Benitez  de  Lugo. 

Bartolomé  y Santamaría, 

Ochoa, 

Malsono  ave  (D.  Eleuterio)  , 

Pascual  y Casas, 
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Plá  y Martí, 

García  Romero, 

Gil  Berges. 

Plá  y Más . 

Gírauta  y Perez. 

Sainz  de  Rueda. 
Jiménez  Mena, 

Perez  Linares, 

Sánchez  Yillora. 

De  Andrés  Montalvo. 
Martí  y Tarrats. 
Jimeno  y García, 
Manera, 

Roque  y Feliíu 
González  Tañedor. 
Rebullida, 

Corchado  y Juarbe, 
Del  Rio  y Ramos, 

La  Rosa. 

Prefumo. 

Cayuela. 

Puigoriol. 

Aura  Boronat* 

Rojas, 

Muñoz  Nongués. 
Montarlo!, 

Torres  (D,  José  María). 
Sam  aniego, 

Ruiz  Llórente, 

Garda  Gil, 

Bach  y Serra, 

García  Marqués, 

Rosca, 

Concha, 

Fuillerat, 

Bernales, 

Chacón  y Calderón, 

Z abala. 

Matas. 

Arabio  Torre. 

Vicente  Monzon. 

Kies, 

Bonet. 

Gómez  Ouarfcero. 
Martínez  Pacheco, 
Brogeras. 

Mendez  Ibauez, 

Paz  jNtovoa. 

Perez  Costales. 

UrrutL 

Miranda. 

Escobar, 

Aguilar, 

Mola. 

Regueira  y Martínez, 
Molinero. 

Morayta, 

Corominas, 

Rivera  y Llana. 
Español. 

Blanco  y Yi Harta, 
Talles  y Ribot. 

Gorda. 

Zorrilla, 

Camps. 

Alvarado. 

Carrion, 


Yillarmeva, 

Palanca - 

Puente  y Jiménez, 

Feroz  Pardo. 

Yelasco, 

Cas  telar , 

Güell  y Mercadé* 

Canalejas. 

Sanromá, 

Maisonnave  (D.  Juan), 
Fernandez  Castañeda, 
Maínar, 

Pedregal  Cañedo. 

La  Hidalga. 

Alvarez  Bocalandro, 

Salabert, 

Almagro  y Díaz, 

García  Alvarez, 

Portales, 

Garrido. 

Pe  relió  , 

Santos  Manso. 

Barrera  y Llamo, 

Abad. 

Pí  y Margall  (D.  Joaquín), 
Martin  de  Olías, 

Rodríguez  Arango, 

Corujedo. 

Moure. 

Morán  (D,  Miguel), 

Florez  Grima, 

Rey  y Gosende. 

Tejerina* 

Muñoz  Yillanueva, 

Cervera, 

Suarez  García. 

Ay  uso. 

Guzman. 

Sr.  Presidente, 

Total,  113, 

\ 

Señores  que  dijeron  ?w: 

Daufl. 

Correa. 

Castilla. 

Barberá, 

Perez  Pastor. 

Agustí, 

La  fuente. 

Cala, 

Díaz  Quintero. 

Ravarrete. 

Benitas, 

Ruiz  y Royo. 

Santamaría  (D.  Emigdio), 
Boet. 

Moreno  (D.  Ramón). 

Alfaro  Jiménez, 

Pierrard. 

Rodríguez  Sepúiveda. 
González  Chermá. 

Olave. 

SauvaUe. 

Gasalduero. 

Arana, 

Pedregal  Guerrero, 
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Sabau, 

Alcoba. 

Torres  Hendieta. 

Ríesco. 

Fernandez. 

Poveda  Nouguerou. 

Bernard. 

Valero  y Padrón, 

Gómez  (D.  Amano] . 

Total,  33, 

El  Sr.  PRESIDENTE : Abrese  discusión  sobre  la 
proposición  de  no  haber  lugar  á deliberar. 

El  Sr.  Gala  tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr;  CALA;  Ciudadanos  Representantes,  á no  ha- 
ber escuchado  la  defensa  que  mi  amigo  el  Sr.  Gil  Berges 
ha  hecho  de  la  proposición  de  no  haber  lugar  á delibe- 
rar, ciertamente  que  yo  hubiera  votado  la  proposición. 
En  efecto,  lo  principal  sobre  que  la  proposición  incidental 
recae  es  de  tal  naturaleza;  tan  sencillo  y claro  es  su  pro- 
pósito, y tan  en  armonía  se  encuentra  con  lo  decretado 
y votado  por  la  Cámara,  que  verdaderamente  no  había 
lagar  á deliberación  alguna, 

Sin  embargo,  las  razones  que  ha  producido  mi  ami- 
go el  Sr.  Gil  Berges  vienen  á dar  cierto  carácter  á la 
proposición,  contra  el  cual  necesariamente  yo  he  de  ha- 
blar; vienen  á establecer  la  imposibilidad  de  que  ol  Minis- 
terio que  subsiste  actualmente  continúe  en  ese  banco,  y 
lo  que  es  más  importante,  vienen  á precisar  un  carác- 
ter determinado  á la  antorizacíon  que  al  ciudadano  Pí  le 
confirió  la  Cámara ; un  carácter  que  no  es  el  que  está 
comprendido  en  la  naturaleza  y espíritu  de  la  proposi- 
ción misma. 

Hé  aquí  por  que  yo  me  levauto  á hablar  contra  la 
proposición  de  no  haber  lugar  á deliberar.  Para  mí  era 
tan  claro,  era  tan  evidente  que  el  Ministerio  actual  dis- 
frutaba de  la  confianza  de  la  Cámara  que,  como  he  di- 
cho antes,  era  lógico  que  sobre  ello  no  cupiera  delibe- 
ración alguna;  pero  el  Sr.  Gil  Berges,  al  pressntar  sus 
razones,  ha  querido  demostrar  lo  contrario.  Yo  no  sé  en 
este  momento,  porque  no  recuerdo  las  disposiciones  re- 
glamentarias que  hacen  ai  caso , si  el  derecho  que  tie- 
nen los  Diputados  para  pedir  la  lectura  de  documentos, 
me  autoriza,  y hago  esta  consulta  rogando  á la  Mesa  y 
particularmente  al  Sr,  Presidente , me  autoriza,  repito, 
para  pedir  la  lectura  do  la  proposición  por  la  cual  se  le 
confirió  al  ciudadano  Pí  el  derecho  de  resolver  las  crisis. 

Si  el  Reglamento  no  se  opone,  yo  pediría  al  Sr,  Pre- 
sidente la  hiciera  leer,  porque  habrá  de  servir  de  base  á 
los  pocos  argumentos  que  sobre  la  materia  he  de  hacer. 

Et  Sr.  PRESIDENTE;  Se  dará  lectura  de  la  pro- 
posición aprobada  autorizando  al  Sr.  Pí  para  resolver  las 
crisis. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cagigal):  Dice  así: 

«Pedimos  á la  Asamblea  se  sirva  declarar  que  el 
actual  Presidente  del  Poder  ejecutivo  de  la  República 
merece  toda  su  confianza,  y acordar  que,  dadas  las  di- 
fíciles circunstancias  por  que  atraviesa  el  país,  y los 
peligros  que  amenazan  á la  República,  le  autoriza  para 
resolver  por  sí  mismo  las  crisis  que  ocurran  en  el  Minis^ 
terio  que  preside,  nombrando  los  Ministros  que  en  su 
concepto  interpreten  mejor  los  sentimientos  de  la  Asam- 
blea y le  presten  su  más  decidido  apoyo  para  salvar  el 
órden , la  libertad  y la  República  federal. 

Del  uso  de  esta  autorización  dará  cuenta  á la 
Asamblea. 

Palacio  de  las  Cortes  21  de  Junio  de  l873.=Emílío 


Castekr.  = Juan  Tutau.  Rafael  Oervera.  Salustio 
Víctor  Alvarado,=Tomás  de  la  Calzada. —Manuel  Pe- 
dregal y Cañedo.» 

El  Sr.  CALA:  Pido  la  véuia  al  Sr.  Presidente  para 
continuar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Puede  Y,  S.  continuar. 

El  tír.  CALA:  En  efecto,. Sres.  Diputados,  la  pro- 
posición, aunque  yo  no  la  recordaba  en  este  momento, 
es  exactamente  igual  á lo  que  yo  conservaba  en  mi  me- 
moria, Conviene,  antes  de  todo,  fijar  la  posición  minis- 
terial en  que  nos  encontramos,  porque  fijándola,  se  ha- 
brá de  conocer  la  procedencia  de  la  proposición  apoyada 
por  el  Sr.  Araus,  y la  improcedencia  de  la  secundaria 
de  no  haber  lugar  á deliberar. 

Teníamos,  señores,  un  Ministerio  nacido  de  la  vo- 
tación directa  de  la  Cámara,  y que  por  su  origen  dis- 
frutaba completamente  la  confianza  de  la  Cámara  mis- 
ma. No  había  ninguna  razón  oficial  en  el  sentido  de 
que  el  Ministerio  perdiera,  ni  por  nn  solo  instante,  la 
confianza  que  la  Cámara  le  había  otorgado,  y por  cier- 
to, bien  recientemente.  Sin  embargo,  lo  crítico  de  las 
circunstancias,  como  expresa  la  proposición  que  se 
acaba  de  leer,  aconsejaron  á la  Cámara  la  convenien- 
cia de  autorizar  al  Presidente  de  ese  Ministerio  para 
resolver  las  crisis  que  pudieran  ocurrir;  pero  no  de 
ninguna  suerte  para  que  desde  luego  quedara  destitui- 
do el.  Ministerio  que  estaba  nombrado,  ni  de  ninguna 
suerte  tampoco  para  que  la  Cámara  fulminase  una  cen- 
sura directa  ni  indirecta  contra  las  personas  que  le 
componían;  fue  solo  una  medida  de  precaución,  aten- 
didas las  circunstancias  que  se  venian  atravesando. 

Pues  bien;  siendo  esto  así,  siendo  positivo  que  el 
Ministerio  fuó  elegido  directamente  por  la  Cámara,  de- 
biendo creerse  (porque  no  hay  razón  ninguna  para 
creer  lo  contrario)  que  disfrutó  en  aquel  momento  de 
la  confianza  de  la  Cámara  que  le  elegía,  y no  habien- 
do sobrevenido  ningnn  acto  particular  de  esos  Minis- 
tros por  el  cual  haya  decaido  la  confianza  que  disfru- 
taba, ¿qué  razón  tenemos  hoy  para  declarar  que  el  Mi- 
nisterio no  merece  la  confianza  de  la  Cámara? 

Y si  esto  es  así;  cuando  se  apruebe  la  proposición  de 
<tno  há  lugar  á deliberar»  sobre  aquella  otra  en  que  so 
dice  que  el  Ministerio  disfruta  de  la  confianza  de  la 
Cámara,  ¿no  viene  clara,  terminante,  decididamente  á 
Fulminarse  un  voto  de  censura  contra  todos  los  indivi- 
duos que  componen  el  Ministerio? 

Esto  es  evidente;  y llamo  la  atención  de  los  señores 
Diputados  sobre  la  trascendencia,  sobre  la  gravedad 
del  acto  que  vais  á practicar  apoyando  la  proposición 
que  se  discute.  ¿Disfruta  el  Ministerio  , sí  ó no,  de  la 
confianza  de  la  Cámara?  Si  no  la  disfruta,  ¿por  qué  acto 
ha  decaido  de  ella  ? ¿Qué  ha  hecho  ese  Ministerio  para 
que,  re  cien  nombrado,  haya  perdido  la  confianza  de  la 
Cámara?  Como  único  argumento,  he  oido  que  el  Sr.  Gil 
Berges  presentaba  el  de  que  si  se  aprobaba  la  proposi- 
ción de  confianza , venia  á obligarse  á que  el  Ministe- 
rio continuara  en  su  puesto.  Por  mi  parte  no  veo  los 
inconvenientes  de  semejante  resultado ; pero  todavía 
creo  que  es  fácil  demostrar  que  no  puede  aceptarse  esa 
idea  del  Sr.  Gil  Berges.  La  Cámara  puede  declarar  que 
el  Ministerio  continúa  mereciendo  su  confianza;  pero  al 
hacerlo  así,  como  que  los  cargos  de  los  Ministros  son 
voluntarios,  resulta  que  cada  uno  de  los  Ministros  que 
forman  el  Gabinete  , por  razones  particulares  de  diver- 
gencia, ó por  otras  razones  cualesquiera,  puede  renun- 
ciar; de  ninguna  manera  queda  impedido  este  hecho  de 
la  dimisión  porque  la  Cámara  declare  que  el  Miníate- 
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rio  merece  su  confianza.  Si  hay  motivo  de  disidencias, 
ellas  aparecerán;  porque  esta  es  la  hora  en  que  acaso, 
siendo  positivo  que  existen  esas  disidencias,  y disiden- 
cias formidables , la  Cámara  no  sabe  una  palabra  de 
ellas;  pero  por  si  acaso  existen,  en  el  seno  del  Gabi- 
nete se  habrán  de  elaborar  ; y cuando  algunos  de  los 
Ministros,  ó todos  ellos,  manifiesten  que  no  pueden  se- 
guir en  el  Gobierno,  se  hará  la  sustitución  por  la  re- 
gla que  la  Cámara  ha  adoptado;  de  forma  que  no  es  ne- 
cesario que  se  desprenda  forzosamente  de  la  confianza 
de  la  Cámara  el  hecho  de  la  inamovilidad  de  los  Mi- 
nistros. 

Pero  si  la  Cámara  niega  esta  demostración  de  con- 
fianza al  Ministerio  que  por  si  misma  y directamente 
eligió,  aparte  de  cierto  linaje  de  inconsecuencia,  ade- 
más de  un  fondo  de  injusticia  que  yo  encontraría  en  la 
negativa,  descubro  también  una  dificultad  nueva  para 
que  la  crisis  presente,  si  es  que  crisis  tenemos,  que  á 
derechas  no  se  saberse  resuelva  de  una  manera  con- 
veniente; si  la  Cámara  dice  que  el  Ministerio  no  mere- 
ce su  confianza , porque  tal  cosa  habrá  de  decir  co- 
mo no  apruebe  la  proposición  presentada,  el  Sr.  Pí  y 
Margal!  no  podrá  de  ninguna  manera  retener  ni  á uno 
solo  de  los  Ministros  que  están  á su  lado;  porque  si  so- 
lamente el  Sr.  Pí  es  el  que  merece  la  confianza;  sí  esto 
dice  que  el  Ministerio  no  la  merece,  ninguno  de  los  in- 
dividuos que  hoy  están  en  el  Gobierno  podrá  conti- 
nuar. ¿Y  quién  sabe  si  el  mismo  Sr.  Pí  y Margal!  con- 
sidera, no  solo  conveniente,  sino  indispensable,  retener 
alguno  de  sus  compañeros? 

Estas  razones  brevísimas,  vienen  á demostrar  que 
la  proposición  de  no  há  lugar  á deliberar,  al  menos  por 
las  razones  con  que  la  ha  apoyado  su  digno  autor, 
debe  ser  rechazada  por  la  Cámara;  primero,  porque  no 
obsta  la  confianza  que  la  Cámara  presta  al  Ministerio, 
para  que  el  Ministerio  venga  á crisis  y se  resuelva  la 
crisis;  segundo,  porque  se  facilita  la  resolución  de  la 
crisis,  puesto  que  al  jefe  del  Poder  se  le  deja  expedito 
el  medio  de  retener  á algunos  de  los  individuos  que  le 
componen,  y íerccro,  porque  lo  demás  seria  un  acto 
hasta  cierto  punto  de  inconsecuencia  de  la  Cámara, 
una  crítica  acerba  de  la  conducta  de  unos  hombres  po- 
líticos que  acaso  no  hayan  dado  lugar  á ella;  y que 
sobre  todo,  no  se  ha  manifestado  por  acto  de  ninguna 
clase  que  la  merezcan.  En  suma:  vengo  á terminar  ro- 
gando á la  Cámara  que  dejándose  apartar  de  toda  pa- 
sión política,  é inspirándose  en  las  circunstancias  del 
momento,  deje  expedito  el  camino  para  la  resolución 
de  la  crisis  gravísima  por  las  circunstancias  que  atra- 
vesamos, y se  sírva  negar  su  voto  á la  preposición  de 
no  há  lugar  á deliberar,  votando  en  cambio  la  otra,  que 
no  contiene  ninguna  de  las  dificultades  que  la  presente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pascual  y Casas  tie- 
ne la  palabra  en  pro. 

El  Sr.  PASCUAL  Y CASAS:  Señores  Diputados, 
las  cosas  están  de  tal  manera  colocadas,  que  en  mí 
sentir  son  necesarios  poquísimos  esfuerzos  para  comba- 
tir el  discurso  del  Sr,  Cala,  que  va  directamente  con- 
tra un  acuerdo  de  la  Cámara;  acuerdo  que  ésta  no  ha 
declarado  por  ningún  acto  ostensible  que  no  debiera 
perseverar  en  él. 

No  hay  aquí  voto  de  censura  para  nadie;  y al  pedir 
nosotros  que  se  declare  que  no  há  lugar  á deliberar  so- 
bre la  proposición,  no  entendemos  de  ninguna  manera 
que  haya  censura  para  los  Ministros  que  se  sientan  en 
este  banco;  intentamos  única  y exclusivamente  dejar 
las  cosas  en  el  mismo  ser  y estado  que  tenían  en  el  mo- 


mento, digámoslo  así,  en  que  se  presentó  ese  Voto  de  con- 
fianza, Por  cuestiones  que  no  son  de  este  momento,  por 
las  circunstancias  que  la  Cámara  apreció  entonces,  se 
declaro  que  se  diera  al  Sr.  Pí  y Margal!  un  voto  de  con- 
fianza, y al  mismo  tiempo  se  le  atribuyeron  las  facul- 
tades necesarias  para  resolver  la  crisis  en  este  Ministe- 
rio, nótese  bien,  y todas  las  que  se  presenten.  Por  con- 
siguiente, hoy  cortaríamos  estas  facultades,  hoy  ven- 
dríamos á ponernos  en  abierta  contradicción  con  lo  que 
sostuvimos  entonces,  si  nosotros,  la  mayoría  de  la  Cá- 
mara, dábamos  uu  voto  do  confianza  en  momentos  in- 
oportunos, porque  seria  la  contradicción  más  palmaría 
contra  el  acuerdo  tomado  en  aquel  día. 

Entonces  se  acudió  al  recurso  de  autorizar  al  señor 
Pí  y Margall  y de  atribuirle  estas  facultades,  para  resol- 
ver una  crisis  latente,  que  fue  reconocida  lo  mismo  en 
la  derecha  que  en  la  izquierda.  La  crisis  sigue  en  el 
mismo  estado,  subsisten  las  mismas  circunstancias  que 
dieron  lugar  á aquel  acuerdo  de  la  Asamblea;  no  hay, 
pues,  motivo  en  este  momento  para  dejar  dü  perseverar 
en  nuestros  propósitos.  Hoy,  cu  los  momentos  actuales, 
siendo  el  estado  de  la  crisis  el  que  todo  el  mundo  sabe, 
seria  poner  una  dificultad  á esta  misma  crisis  y al  mis- 
mo Gobierno  que  preside  el  Sr,  Pí  y Margall  con  la  acep- 
tación de  esté  voto  de  confianza  que  vendrá  á imponer 
al  Sr.  Pí  un  nuevo  acuerdo  de  la  Asamblea  que  limita- 
rla las  facultades  que  se  le  atribuyeron. 

Por  estas  consideraciones,  sin  atender  más  sino  á 
que  no  han  variado  las  circunstancias,  pedímos  á la 
Cámara  que  se  sirva  aprobar  la  proposición  de  no  há 
lugar  á deliberar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Casalduero  tiene  la 
palabra  en  contra. 

El  Sr.  CASALDUERO:  Ciudadanos  Representan- 
tes, vais  á permitir  que  yo  me  aleje  del  terreno  en  que 
se  ha  colocado  este  debate,  para  ponerle  en  el  cierto  en 
que,  á mi  juicio,  debe  estar.  No  me  ha  gustado  nunca 
entrar  en  las  cuestiones  de  soslayo;  porque  acostum- 
brado á tratarlas  con  más  verdad  en  otro  sitio,  no 
apruebo  los  procedimientos  por  ios  cuales  en  la  Cámara 
se  tratan  las  cuestiones,  y no  puedo  acostumbrarme  á 
este  sistema. 

Aquí  á lo  que  venimos  la  minoría  es  á que  se  hable 
de  la  crisis,  porque  es  horrible  que  estemos  ocho  días 
eu  ella  y no  sepamos  una  palabra  de  la  crisis,  por  más 
que  el  Sr.  Pascual  y Casas  diga  que  lo  sabe  todo  el 
mundo.  Pues  eso  lo  ignoran  las  Córtes  Constituyentes 
de  la  Nación  española,  pues  todavía  nadie  sabe  si  esta- 
mos en  crisis  parcial  ó total,  y esto,.. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  no  es  pre- 
cisamente la  crisis  lo  que  se  ventila;  es  una  proposición 
de  no  há  lugar  á deliberar  sobre  otra  que  pide  un  voto 
de  confianza  para  el  actual  Gobierno,  Llamo  á S.  3.  & 
la  cuestión,  y le  anuncio  que  solo  sobre  este  asunto 
puede  hacer  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  CASALDUERO:  Señor  Presidente,  se  trata 
de  una  proposición  de  no  há  lugar  á deliberar,  que  viene 
á consecuencia  de  un  voto  de  confianza  dado  á un  Ga- 
binete. Se  duda  si  existe  o no  ese  Gabinete,  y hay  pre- 
sentada una  proposición. 

Si  S.  S.  me  coarta,  dejaré  de  hablar  de  la  crisis  y 
me  reservaré  para  cuando  se  discuta  la  otra  propo- 
sición. 

El  Sr.  PRESIDENTE  : Hará  entonces  bien  S.  S.; 
y entonces  estará  en  su  perfecto  derecho  tratando  la 
cuestión  de  la  crisis. 

El  Sr.  CASALDUERO : Si  el  Sr.  Presidente,  cm 
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que  hemos  de  perder  el  tiempo  pronunciando  dos  dis- 
cursos, yo  mé  sentaré,  porque  no  creo  que  debemos 
perderle.  He  dicho  que  yo  no  podía  tratar  las  cuestio- 
„ nes  así  do  soslayo;  venia  á hablar  de  la  crisis,  y de  la 
crisis  quiero  hablar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  no  pudiéndose  tratar 
con  ocasión  de  la  proposición  que  se  discute,  podrá  su 
señoría  hacer  uso  de  la  palabra  cuando  de  la  crisis  se 
trate. 

El  Sr.  CASALDUERO:  Pues  entonces,  lo  que  yo 
digo  es  que  si  se  trata  de  un  voto  de  confianza,  y con 
motivo  de  él  de  una  proposición  de  no  há  lugar  á deli- 
berar, si  yo  no  creo  que  hay  crisis,  ¿cómo  no  voy  á ha- 
blar de  ella?  Toy  á preguntar  si  existe;  y si  verdade- 
ramente existe,  es  de  necesidad  que  se  dé  el  voto  de 
confianza,  y tengo  necesidad  de  ocuparme  de  la  crisis 
en  que  se  fundan  los  contrarios  para  no  aprobarla;  si 
do,  ¿cómo  lie  de  explicarme? 

A la  inteligencia  de  S.  S.  podrá  ocurrírsele  una 
cosa;  á la  mia  se  le  ocurre  otra,  y no  puedo  defender 
las  cosas  de  otra  manera. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Los  artículos  del  Regla- 
mento que  se  refieren  á proposiciones  de  esta  índole, 
dicen  que  se  ciña  el  orador  á ellas;  pero  como  se  trata 
de  un  voto  de  confianza.,. 

El  Sr.  CASAIiD ITERO:  Si  lo  estoy  explicando,  se- 
ñor Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  está  ha- 
blando el  Presidente. 

Como  en  ella  se  trata  de  un  voto  de  confianza,  ra- 
zono 8, -3.  como  quiera  en  este  particular;  pero  no  ha- 
ble sobre  crisis;  sobre  esto  no  puede  hablar. 

El  Sr.  CASALDUERO:  Pero  si  la  confianza  es  so- 
bre si  hay  crisis  ó no,  por  eso  tengo  que  hablar  de  cri- 
sis, ¿Pues  no  ha  dicho  el  Sr*  Pascual  y Casas  que  la 
crisis  existia  desde  hace  ocho  dias? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  vuelvo  á 
decir  á S.  S.  que  se  contraiga  al  objeto  de  la  propo  - 
sicion . 

El  Sr.  CASALDUERO:  Pues  como  no  quiero  adap- 
tar mi  inteligencia  á Ja  iuteligencia  de  S.  S. , me  siento, 
y el  país  nos  juzgará  á todos.» 

Dada  segunda  lectura  de  la  proposición  de  ano  há 
lugar  á deliberar,»  y hecha  la  pregunta  de  si  se  apro- 
baba, el  acuerdo  de  las  Cortes  fué  afirmativo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  que  se  ha  presentado  en  la  mesa. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cagígal):  Dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  á la  deliberación  de  la  Cámara  la  siguiente 

PROPOSICION. 

La  Asamblea  considera  terminado  el  encargo  con- 
ferido al  Presidente  del  Poder  ejecutivo  para  resol- 
ver las  crisis,  y espera  manifieste  en  el  acto  el  uso  que 
haya  hecho  de  la  autorización  que  se  le  concedió. 

Palacio  do  las  Córtes  27  de  Junio  de  1873.  ^Fran- 
cisco Casalduero  y Conte.  = José  Rodríguez  Sepúl  ve- 
da,=Leon  Ta!Het.=:Leon  Merino. “Emigdio  Santama- 
ría^ José  de  Navarrete.=Rafael  Boet.» 

El  Sr.  CASALDUERO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Casalduero  tiene  la 
palabra  para  apoyar  la  proposición. 


El  Sr.  CASALDUERO:  Siento  mucho  que  se  me 
obligue  á volver  á empezar  á hablar,  cuando  hubiera 
podido  hacerlo  antes  sin  este  rodeo;  y me  va  á permitir 
la  Asamblea,  porque  hemos  llegado  al  verdadero  deba- 
te, que  exponga  algunas  consideraciones  preliminares 
para  disipar  las  oscuras  nubes  que  ha  querido  venir  á 
disipar  la  minoría,  que  no  obra  más  que  por  un  perfecto 
patriotismo,  patriotismo  que  no  puede  dudarse  por  na- 
die ; y bien  pronto,  elevando  esta  cuestión,  como  todas 
deben  elevarse,  y sacándola  de  un  terreno  enojoso,  bien 
pronto,  repito,  han  de  reconocerlo  todos  cuantos  oigan, 
las  primeras  razones  que  voy  á exponer  á la  considera- 
ción de  la  Cámara. 

Nosotros  liemos  venido  esta  tarde  dispuestos  á que 
la  Cámara  sepa  lo  que  hay  acerca  de  la  crisis,  para  que 
el  Parlamento  español  conozca  si  la  crisis  existe  ó no. 
Nosotros  con  asombro  hemos  visto  uo  dia  y otro  dia, 
durante  varios,  que  eu  ei  banco  ministerial  no  se  sen- 
taba nadie } sino  por  excepción,  verdadera  excepción  de 
la  regla  general,  eu  contra  de  lo  que  pasa  en  todos  los 
Parlamentos  del  mundo»  Nosotros  hemos  presenciado 
una  discusión  más  ó menos  solemne,  tenida  eu  este  mis- 
mo sitio  el  sábado  anterior,  despnes  de  la  cual  se  dió 
un  voto  de  confianza  al  Presidente  del  Poder  ejecutivo. 
Y después  de  presenciar  todo  esto  con  paciencia,  esta 
es  la  hora  en  que  á Ja  Cámara  no  se  ie  ha  dicho  uua  pa- 
labra acerca  del  estado  de  la  crisis  en  que  se  halla  el 
Ministerio  desde  hace  tantos  dias.  En  otro  tiempo  nos 
quejábamos  de  la  Monarquía  cuando  ocurría  una  crisis 
total  ó parcial  en  el  Ministerio,  y todo  el  mundo  re- 
cuerda que  los  primeros  á saber  el  resultado  eran  los 
representantes  del  país;  y en  los  tiempos  de  la  libertad, 
y eu  los  tiempos  de  la  República  española,  ¡pásmense 
los  ciudadanos  Diputados!  las  cosas  pasan  de  otra  ma- 
nera: si  vamos  ganando  en  libertad  6 perdiendo  en  ella, 
el  país  es  el  que  lo  ha  de  decir.  Pero  lo  positivo  es  que 
hoy  no  sabemos  si  existe  ó no  existe  la  crisis. 

Ha  dicho  el  ciudadano  Gil  Berges  que  nosotros  fui- 
mos los  primeros  en  iniciar  esta  cuestión.  El  Sr.  Gil 
Berges  está  trascordado.  El  miércoles,  un  ciudadano 
Diputado,  que  no  pertenece  á estos  bancos,  se  levantó 
por  primera  vez  á exigir  del  Sr,  Presidente  del  Poder 
ejecutivo  que  dijera  lo  que  habla  sobre  crisis.  El  señor 
Presidente  del  Poder  ejecutivo  no  creyó  oportuno  de- 
círselo, y nosotros  nos  creimos  en  el  deber  de  presen- 
tar una  proposición  sobre  la  mesa,  igual  á la  que  estoy 
apoyando;  pero  á La  más  ligera  indicación  de  alguna 
persona  que  creia  que  la  proposición  podría  ser  un  obs- 
táculo para  el  desarrollo  de  la  crisis,  no  tuvimos  incon- 
veniente en  retirar  la  proposición,  y hoy  la  presenta- 
mos, porque  queremos  salir  de  esta  situación,  y por  eso 
venimos  á preguntar  qué  ha  sido  de  la  crisis ; si  la 
crisis  existe;  si  es  total  6 parcial,  porque  nosotros  tene- 
mos derecho  á preguntar:  ¿la  crisis  existe,  ó nó? 

Quizá  pueda  decirse  que  nosotros  tenemos  menos 
paciencia,  que  nosotros  guardamos  menos  considera- 
ciones al  Gobierno  que  Sus  enemigos  de  siempre , los 
que  anuncian  interpelaciones,  ¿Por  qué?  Porque  la  si- 
tuación de  aquellos  no  es  la  situación  nuestra;  porque 
nosotros  tenemos  grandísimo  interés  en  que  se  salve  la 
libertad,  la  República  y la  Patria;  porque  creemos  que 
la  prolongación  de  la  crisis  es  la  muerte  de  la  libertad, 
de  la  República  y de  la  Patria ; porque  la  crisis  se  pro- 
longará mientras  la  Cámara  no  recobre  las  facultades 
que  ha  concedido,  y nombre  directamente  al  Poder  eje- 
cutivo, Y en  esta  situación  nosotros  tenemos  el  pleno 
derecho  de  decir  á la  mayoría : ecce  homo ; hé  aquí  al 
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hombre  que  toso  tros  sacrificáis  por  el  procedimiento 
que  le  habéis  impuesto  para  formar  Ministerio  ; porque 
el  Ministerio,  por  ese  procedimiento  personal  que  ha- 
béis adoptado,  y que  no  es  el  procedimiento  republica- 
no federal,  no  llegará  á formarse, 

Y como  yo  abordo  las  cuestiones  frente  á frente,  os 
pregunto:  ¿existe  la  crisis?  ¿Es  total  ó parcial?  ¿Con  qué 
criterio  va  á resolverse?  Habéis  nombrado  una  persona 
para  que  resuelva  la  crisis;  ¿os  resignáis  á que  esa  per- 
sona la  resuelva  con  el  criterio  personal?  Según  las  can- 
didaturas que  circulan,  ¿no  es  seguro  que  la  crisis  se 
resolverá  lo  mismo  que  se  han  resuelto  las  anteriores , 
buscando  aquí  <5  allá?  ¿Cómo  hade  dar  entonces  por  re- 
sultado vuestro  pensamiento?  Ya  lo  dije  eu  otra  ocasión: 
vosotros  queréis  que  un  hombre  que  no  piensa  como 
vosotros,  obre  según  queráis  vosotros,  y le  ponéis  en 
duro  trance  al  decirle:  a elige  Ministros  que  piensen 
como  nosotros,  no  como  tu  piensas.»  Y á este  hombre 
le  teneis  con  las  manos  atadas;  le  habéis  puesto  gri- 
llos contra  su  voluntad  coando  le  habéis  dicho:  «busca 
hombres  determinados  para  salir  de  esta  situación;»  y 
hé  aquí  por  quó  la  crisis  se  prolonga  y es  insoluble.  Por 
eso  yo  decía  que  los  que  lian  de  resolver  la  crisis,  han  de 
ser  otras  personas,  no  el  Sr.  Presidente  del  Poder  eje- 
cutivo; otras  personas  que  debían  tener  valor  para  for  - 
mar  un  Ministerio  de  determinada  procedencia,  porque 
el  Sr.  Pí  no  puede  resolver  la' crisis,  puesto  que  la  cri- 
sis no  se  ha  de  resolver  con  las  condiciones  personales 
del  Sr.  Pí,  sino  por  las  condiciones  en  que  le  ha  colo- 
cado la  mayoría  de  la  Cámara, 

La  crisis  no  tiene  solución  posible;  y como  no  la  tie- 
ne con  esas  condiciones  impuestas  en  mal  hora,  es  ne- 
cesario que  la  Cámara  vuelva  por  sus  fueros,  y varian- 
do de  procedimiento,  adopte  el  que  haga  que  en  el  Mi- 
nisterio se  refleje  la  n^oria  ó la  minoría,  porque  do 
otra  manera  no  será  posible  salir  de  esta  situación. 

Decía  el  Sr,  Gil  Berges  que  nosotros  queremos  la 
continuación  de  un  Ministerio  potente  ó impotente.  Nos- 
otros no  queremos  esto,  sino  que  las  cuestiones  políticas 
se  coloquen  en  el  terreno  natural  y lógico.  Nosotros  no 
somos  los  que  hemos  querido,  como  vosotros  os  habéis 
empeñado  en  hacer  ver,  que  en  la  Nación  española  no 
hay  más  que  dos  ó tres  personas  que  puedan  dirigir  los 
negocios  públicos;  nosotros  no  somos  los  que  estamos 
empeñados  desde  Febrero  hasta  aquí,  en  que  la  cues- 
tión se  resuelva,  no  por  el  criterio  de  la  política,  sino 
por  el  criterio  personal.  Y esta  es  precisamente  la  cau- 
sa de  que  en  las  candidaturas  que  se  liau  echado  á vo- 
lar estos  dias,  hayamos  visto  siempre,  obedeciendo  á 
aquel  criterio,  figurando  en  ellas  personas  que  no  ten- 
go para  qué  nombrar,  y que  no  representan  el  criterio 
do  la  política,  sino  el  criterio  personal. 

La  minoría  no  quiere  que  el  Ministerio  continué  en 
ese  banco,  pero  tampoco  quiere  que  las  cosas  se  pre- 
senten de  una  manera  inexacta.  No  dijo  el  Sr.  Presi- 
dente del  Poder  ejecutivo  que  ese  Ministerio  uo  pudiera 
continuar  en  sn  puesto.  Yo  recuerdo  perfectamente  lo 
que  dijo,  ¿Pues  no  habla  de  recordarlo,  si  era  lógica 
consecuencia  de  otras  cansas  que  nos  había  dicho  á 
nosotros  particularmente?  Lo  que  dijo  fué?  que  necesi- 
taba el  apoyo  de  la  Cámara  para  resolver  las  grandes 
cuestionas  sociales,  políticas  y económicas,  y que  era 
preciso  que  la  Cámara  le  dijera  si  contaba  ó no  con  su 
apoyo.  Pero  no  habló  de  que  en  el  Ministerio  hubiera 
dualismo;  y no  podía  hablar  de  esto,  porque  acababa  de 
presentar  su  programa,  con  el  cual  habían  estado  con- 
formes sus  compañeros,  y el  cual  están  sosteniendo  to- 


davía, puesto  que  ayer  nos  leían  proyectos  de  ley  des- 
de esa  tribuna,  encarnados  en  ese  mismo  programa,  Re~ 
cuerdo  más;  recuerdo  quo  el  Sr.  Presidente  del  Poder 
ejecutivo  decía  que  no  había  habido  disidencia  ningu- 
na entro  sus  compañeros;  y es  positivo,  como  lo  han  ve- 
nido á demostrar  los  proyectos  de  ley  qne  se  han  pre- 
sentado al  Parlamento.  Y cuando  no  ha  habido  ningún 
acto  publico  que  lo  justifique,  se  promueve  una  crisis, 
y no  se  viene  á resolver  en  la  Cámara,  y pasa  el  lu- 
nes, y pasa  el  martes,  y pasa  el  jueves,  y se  que- 
ría que  pasara  el  viernes,  sin  que  se  dijera  una  pala- 
bra de  ella.  ¿Y  era  esto  posible,  señores,  cuando  la 
crisis  está  soliviantando  los  ánimos,  cuando  la  crisis  es 
la  causa  do  que  la  cuestión  de  orden  público  no  se  re- 
suelva; cuando  la  crisis  es  la  causa  de  que  venga  la 
Internacional,  que  tanto  asombra  á la  Nación  espano^ 
la?  Pues  en  España  la  Internacional  es  la  que  reina; 
por  que  la  Internacional  profesa  el  principio  de  la  anar- 
quía, y una  especie  de  anarquía  es  lo  que  tenemos  eu 
España,  puesto  que  no  liay  Gobierno.  ¿Y  todavía  que- 
réis que  continuemos  así?  ¿Y  se  dirá  que  somos  impa- 
cientes por  que  os  queremos  sacar  del  atolladero  en 
que  estáis  metidos?  ¿Y  se  dirá  que  somos  impacientes 
por  que  no  queremos  que  esto  coutinúe  un  dia  más , y 
porque  queremos  llevar  la  tranquilidad  al  ánimo  de  la 
Nación  española?  No  se  dirá  ahora  que  están  los  bárba- 
ros á las  puertas  de  Roma;  no  se  dirá  ahora  que  hay 
presión  de  ninguna  clase,  y sin  embargo  uo  puede  re- 
solverse la  crisis,  porque  dentro  del  sistema  liberal, 
dentro  del  sistema  republicano,  las  crisis  no  pueden 
resolverse  sino  con  el  criterio  político  que  venga  á im* 
primir  una  marcha  determinada  á la  persona  que  tie- 
ne la  delegación  de  la  Asamblea  para  nombrar  el  Poder 
ejecutivo. 

Decía  el  Sr.  Gil  Berges  que  los  fines  do  la  minoría 
eran  continuar  marchando  á la  anarquía.  No;  los  fines 
do  la  minoría  son  que  concluya  la  anarquía,  y la  anar- 
quía concluye  rodeando  al  SÍ.  Pí  de  personas  que  estén 
completamente  de  acuerdo  con  sus  ideas;  no  de  ningu- 
na manera  Codeándole  de  personas  que  no  estén  de 
acuerdo  con  el  programa  reformista , con  el  programa 
esencialmente  revolucionario  que  presentó  á la  Cámara 
el  Sr.  Pí  y Margal!.  Esta  sí  que  es  la  anarquía,  y esa 
es  la  dificultad  para  resolver  la  crisis. 

A mí  me  duele  que  el  Sr.  Pí  y Margall  no  esté  pre- 
sente; porque  no  estándolo,  no  puede  hacerse  cargo  del 
espíritu  quo  domina  en  la  Cámara,  Si  lo  estuviera, 
comprendería  que  no  puede  estar  nu  instante  más  en 
esc  banco;  y no  porque  el  Sr.  Pí  no  sea  una  persona 
dignísima;  no  porque  no  sea  una  gran  figura  dentro  de 
la  República,  sino  porque  la  mayoría  quiere  el  quietis- 
mo, y al  Sr,  Pí  le  gusta  andar;  porque  la  mayoría 
quiere  allí  el  principio  de  autoridad,  y el  Sr.  Pí  y Mar- 
gal! profesa  el  principio  de  la  libertad.  De  la  mayoría, 
pues,  deben  salir  los  individuos  llamados  á resolver  la 
crisis;  y como  el  Sr,  Pí  no  conoce  el  espíritu  de  la  Cá- 
mara, está  lejos  de  pensar  que  es  imposible  que  pueda 
formar  Ministerio  con  determinadas  personas.  De  aquí 
nace  qne  no  se  resuelva  la  crisis,  y de  aquí  nace  el 
perfecto  derecho  de  la  minoría  para  presentar  esta  pro- 
posición; porque  cuando  estamos  convencidos  de  que 
la  crisis  no  se  ha  de  resolver  de  este  modo,  ¿cómo  uo 
hemos  de  querer  que  concluya  esta  situación  anómala? 
Ya  ve  el  Sr  Gil  Berges  cómo  no  es  la  minoría  la  qne 
quiero  la  anarquía,  sino  la  mayoría,  haciendo  que  el 
Sr.  Pí  y Marga  11  forme  un  Ministerio  con  personas  que 
1 no  piensan  como  él. 
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Dice  el  Sr * Gü  Berges  que  la  Cámara  autorizó  al 
Br.  Pí  y Margal!  para  que  en  todo  tiempo  y en  todas 
ocasiones  resolviera  las  crisis  que  pudieran  presentarse. 
Yo  no  lo  entendí  así;  pero  si  lo  hubiera  comprendido, 
no  estaría  un  momento  más  en  este  sitio,  ¡Gomo  era 
posible!  Pues  que,  ¿había  de  ser  el  Sr,  Pi  y Margall  su- 
perior á todo  otro  poder?  Cuando  hoy  el  Ministerio  dis- 
pone de  hacer  la  paz  ó la  guerra;  cuando  dispone  de 
los  fondos  públicos;  cuando  tiene  más  atribuciones,  por 
lo  mismo  que  no  están  definidas,  que  tenía  la  Corona, 
¿se  quiere  que  haya  un  hombre  que  por  cima  de  lás 
mismas  Cortes  Constituyentes  venga  á resolver  las  cri- 
sis? Bepíto  que  esto  no  es  posible;  sépanlo  ios  que  vo- 
taron en  pró  de!  voto  de  confianza;  yo  lo  impugné  des- 
de aquí.  Pero  si  vosotros  alguna  vez  llegarais  á dar  esa 
autorización,  entonces  yo,  como  habría  creído  que  ha- 
bía concluido  el  círculo  de  legalidad,  me  iría  á mi  ca- 
sa, porque  me  deshonraría,  á mi  juicio,  permaneciendo 
aquí  un  momento  más. 

Pero  dice  el  ciudadano  Gil  Berges  que  la  mayoría 
hizo  bien  en  votar  la  proposición  de  confianza  al  Minis- 
terio, para  después  vota*  la  de  no  há  lugar  á deliberar* 
Pues  sí  hizo  bien,  ¿por  qué  no  votó  el  ciudadano  Gil 
Berges  con  la  mayoría?  Es  particular , que  cuando  el 
ciudadano  Gil  Berges  tiene  el  mismo  criterio  que  la 
mayoría,  venga  á votar  con  la  minoría.  Lo  que  la  ma- 
yoría ha  expresado  en  ese  voto,  es  el  profundo  disgusto 
que  siento  al  ver  siempre  desierto  ei  banco  ministerial; 
al  ver  que  et  Presidente  del  Poder  ejecutivo  se  levanta 
tm  solo  á decir  que  no  puede  dar  explicaciones  sobre  la 
crisis*  Y ante  este  silencio,  la  mayoría,  que  ha  otorga- 
do  su  confianza  al  Sr.  Pí,  ¿permanece  tranquila?  ¿Qué 
m hizo  de  aquella  prisa  de  la  mayoría?  ¿Qué  se  hicieron 
de  aquellas  amenazas  con  que  pretendía  imponernos, 
para  que  votáramos  la  autorización?  ¿Se  ha  resuelto  ya 
la  cuestión  de  órdeu  publico?  ¿Han  desaparecido  los  car- 
listas? ¿Ha  afluido  el  numerario  á las  arcas  del  Tesoro? 
¿Qué  resultado  han  producido  esas  crisis  interminables, 
y esns  series  de  nombres  que  publica  todas  las  noches 
uu  periódico  noticiero,  adelantándose  á los  demás,  no  sé 
por  qué,  más  que  el  deseo  do  aumentar  el  descontento 
del  publico,  que  ve  cómo  se  van  inutilizando  uno  á uno 
los  hombres  que  van  apareciendo  en  esas  listas?  ¿O  es 
que  so  quiere  que  así  se  vaya  inutilizando  todo  el 
mundo? 

Pero  decía  también  el  ciudadano  Gil  Berges  que  no 
había  en  nosotros  patriotismo,  porque  habiendo  dado  un 
voto  en  la  Cámara,  ahora  veníamos  a poner  obstáculos. 
Nosotros  no  liemos  dado  ese  voto;  nosotros  hemos  im- 
pugnado la  autorización,  y hemos  votado  ca  contra* 
¡Obstáculos  nosotros  para  la  solución  de  la  crisis!  ¿Pues 
no  ve  S*  Sv  que  estamos  dispuestos  á votar  cuantos  Mi- 
nisterios se  presenten  aquí? 

Pero  es  preciso  que  el  Ministerio  que  se  presente  sea 
homogéneo  , para  que  venga  á definir  la  política ; pre- 
sente S.  S*  un  Ministerio  homogéneo  compuesto  de  per- 
sonas que  sepamos  nosotros  cómo  piensan  en  política, 
no  de  personas  completamente  desconocidas,  y verá 
como  la  minoría  le  da  inmediatamente  su  voto,  sin  más 
que  porque  desde  ese  momento  se  deslindarán  los  cam- 
pos en  política,  y aunque  republicanos  todos,  podrá  cada 
cual  inclinarse  del  lado  de  sus  opiniones.  No  ponemos 
obstáculos;  pero  no  permitiremos  que  pasen  horas  y dias 
y que  se  pierdan  al  cabo  la  libertad  y la  Patria,  Pues 
que,  ¿puede  continuar  esto  un  momento  más  en  medio 
ée  esta  conmociou,  de  esta  crisis  perpetua,  sin  que  ha- 
gamos nosotros  más  que  callar?  Vosotros  empezasteis  las 


preguntas,  nosotros  continuábamos  callados;  pero  cuan- 
do oímos  que  no  había  crisis,  que  en  uu  caso  lo  que  ha- 
bía era  una  pequeña  variación  en  el  Gobierno,  porque 
un  Ministro  quería  retirarse,  ¿hemos  de  consentir  que 
luego  se  haga  la  crisis  total  sin  saber  nada  de  las  cau- 
sas que  la  han  promovido?  Pues  qué,  ¿ha  cambiado  de 
repente  la  política?  ¿Han  venido  acontecimientos  nuevos 
que  le  hayan  impreso  una  nueva  marcha?  ¿No  fué  acep- 
tado por  la  Cámara  el  pensamiento  del  ciudadano  Pí?  ¿Y 
no  hemos  de  tener  el  derecho  de  hacer  que  el  país  juz- 
gue, con  conocimiento  de  causa,  de  la  política  que  se 
sigue  y de  los  móviles  que  impulsan  á los  hombres  á su 
entrada  y salida  en  los  Ministerios?  ¿Es  que  se  quiere  aún 
más  gobierno  personal,  y que  solo  los  amigos  partici- 
pen del  secreto?  ¿Qué  peligro  hay  en  estas  discusiones? 
¿Qué  ha  pasado  aquí  esta  tarde?  ¿Be  ha  perdido  algo  con 
esta  discusión?  Lejos  de  eso,  se  ha  ganado  una  cosa , y 
es  que  hayamos  vuelto  por  los  fueros  del  Parlamento,  que 
hayamos  puesto  la  cuestión  en  su  verdadero  terreno,  que 
hayamos  dado  explicaciones  que  han  de  servir  de  base 
para  que  se  facilite  la  solución  de  la  crisis* 

Es  menester  que  el  país  sepa  que  lo  que  hay  aquí 
es  una  cuestión  de  personas:  el  partido  republicano, 
por  circunstancias  conocidas  de  todos  los  republicanos, 
tenia  grandes  figuras  á su  frente;  su  puesto  era  de  ho- 
nor, estaba  conquistado  por  derecho;  el  partido  repu- 
blicano profesa  á esos  hombres  un  cariño  inmenso,  por- 
que ellos  representan  perfectamente  todas  sus  aspira- 
ciones; pero  estos  hombres,  colocados  en  esta  situación, 
no  podían  hacer  completa  abdicación  de  sistema  filosó- 
fico, político  y económico;  podían  hacer  completa  ab- 
dicación de  sus  ideas  para  resolver  los  problemas  so- 
ciales, filosóficos  y políticos;  podían  tener  creencias  dis- 
tintas. Y por  más  que  fueran  convergentes  en  ciertos 
principios  esenciales  del  partido  republicano  , eran  di- 
vergentes en  otra  porción  de  cuestiones  de  detalles  que 
venían  á trazar  una  línea  divisoria  entre  uuas  y otras 
personas  dei  partido  republicano*  Esto,  señores,  no  tuvo 
ocasión*  Vino  una  persona  de  ideas  opuestas  á las  nece- 
sidades de  la  política,  y era  preciso  deslindar  los  cam- 
pos opuestos,  aunque  no  en  causas  opuestas;  era  preci- 
so manifestar  las  ideas.  Pero  ha  llegado  el  momento  de 
gobernar,  y ei  partido  republicano  no  cree,  algunos  de 
sus  hombres  sí  croen,  que  podía  continuar  la  marcha 
antigua  de  todos  aquellos  hombres  que  han  de  estar 
unidos  en  Ja  oposición  para  derribarle.  Aquí  no  pueden 
resolverse  las  cuestiones  políticas  como  cuestiones  de 
personalidades*  Cuaudo  se  pretende  nombrar  un  Gobier- 
no y se  tiene  que  resolver  una  cuestión  política,  enton- 
ces la  crisis  se  decide  y trata  de  resolver  con  nombres 
más  ó menos  aceptables  en  los  principios  politices;  pero 
ha  llegado  la  época  de  que  se  resuelva  la  crisis  bajo  un 
criterio  político  determinado.  Yo  le  diría  al  ciudadano  Pí: 
« ciudadano  Pí,  con  arreglo  á los  principios  que  has  pro- 
fesado siempre  ; con  arreglo  á los  principios  que  has  pre- 
dicado siempre;  con  arreglo  á^los  principios  que  me  has 
manifestado  hace  pocas  horas,  no  puedes  resolver  la  cri- 
sis porque  no  éstas  al  lado  do  la  mayoría, x> 

Yo  siento  mucho  que  no  esté  aquí  el  ciudadano  Pí 
para  que  concretara  la  cuestión  y la  trajera  al  debate, 
y entonces  nos  diría  si  cree  que  está  representando  las 
aspiraciones  de  esa  mayoría*  Yo  creo  que  no  las  repre- 
senta el  ciudadano  PÍ;  yo  creo  que  otra  persona  del  par- 
tido repnblicano  que  reuniese  los  votos  de  la  mayoría 
debía  encargarse  de  la  formación  dei  Ministerio,  y esa 
persona  será  ciertamente  Presidente  del  Poder  ejecutivo; 
el  Presidente  de  la  Asamblea,  ese  es  el  Presidente  del 
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Poder  ejecutivo  de  hoy;  con  arreglo  á las  aspiraciones 
de  la  Cámara,  podría  sentarse  con  personas  dignísimas, 
y se  comprendería  perfectamente  su  razón  de  ser  dentro 
del  Ministerio,  y no  con  personas  que  más  ó menos  tu- 
viesen que  ahogar  sus  afecciones  personales  á una  po- 
lítica determinada;  podría  representar  una  política  co- 
nocida de  todo  el  mundo,  y posiblemente  en  muchas 
cuestiones  yo,  como  todos  los  republicanos,  y es  muy 
natura],  estaría  k su  lado,  y en  otras  cuestiones  en  que 
se  tratase  de  atacar  la  libertad,  indudablemente  estarla 
enfrente,  y el  ciudadano  Pí  podria  reemplazarle  quizá 
dentro  de  pocos  dias, 

Pero  entonces  vendrían  á deslindarse  los  campos,  y 
entonces  podria  aquí  el  Sr.  Orense  representar  un  ga- 
binete revolucionario,  un  gabinete  de  acción,  mientras 
que  cuando  os  empeñáis  en  encerrar  en  un  estrecho 
círculo  í un  hombre;  cuando  os  empeñáis  en  recordar 
historias  antiguas  del  partido  republicano,  de  la  época 
en  que  era  oposición,  y queréis  que  obre  hoy  en  el  po- 
der como  eu  aquel  tiempo,  vosotros  os  perdéis  y nos 
perdeís  á la  vez. 

No  es  ciertamente  la  voluntad  de  la  minoría,  ni  su 
mala  tendencia,  la  que  nos  pierde;  es  una  equivoca- 
ción, es  una  mala  inteligencia,  pero  mala  inteligencia 
y equivocación,  que  es  vuestra  toda,  yo  os  lo  aseguro. 
Vosotros  habéis  adoptado  el  procedimiento  personal,  que 
no  puede  llevar  más  que  al  absolutismo,  y al  absolutis- 
mo es  donde  vais;  y en  esta  situación,  nosotros,  que 
vemos  á nuestros  hermanos  de  siempre  marchar  al  pre- 
cipicio; nosotros,  que  vemos  que  se  hunden,  les  deci- 
mos con  toda  lealtad  y franqueza:  ano  sigáis  por  ese 
camino,  procurad  volver  por  vuestros  fueros,  votad  el 
Gobierno,  eligiendo  al  ciudadano  D,  Nicolás  Salmerón 
y Alonso,  que  representa  vuestra  política,  y no  al  ciu- 
dadano Pí  y Margall,  que  está  muy  lejos  de  los  princi- 
pios de  lo  que  constituye  vuestra  política.  He  dicho.» 

Leída  de  nuevo  la  proposición  por  el  Sr.  Secretario 
Soler  y Plá,  y hecha  ¡a  pregunta  de  si  se  tomaba  en 
consideración,  el  acuerdo  fué  negativo. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Discusión 
del  dictámen  de  la  comisión  permanente  de  Actas,  re- 
lativo á la  del  distrito  de  Benavente,  provincia  de  Za- 
mora.» 

Leído  dicho  dictámen  ( Véase  el  Diario  núm.  24,  se- 
sión, del  26  del  actual },  y no  habiendo  quien  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobado, 
quedando  admitido  y proclamado  Diputado  D,  Valen- 
tín Moron, 


Leído  el  relativo  al  acta  del  distrito  de  Ponferrada, 
provincia  de  León  (Véase  el  citado  Diario  núm,  24,  se- 
sión del  26  del  actual),  y no  habiendo  quien  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobado, 
quedando  admitido  y proclamado  Diputado  D.  Daniel 
Yaldés  Barrio. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera;:  Discusión 
del  dictamen  de  la  mayoría  de  la  comisión  de  Actas 
sobre  la  del  distrito  de  Tor relaguna,  provincia  de  Ma- 


drid, en  el  que  se  propone  la  anulación  del  acta.  (Véa- 
se el  Diario  núm.  23,  sesión  del  25  del  actual). 

El  Sr.  FRESNEDA:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  FRESNEDA:  Señores  Diputados,  voy  á de- 
cir muy  breves  palabras  sobre  ésta,  que  es  á mi  juicio 
cuestión  de  derecho,  prejuzgada  ya  y juzgada  por  la 
única  autoridad  legítima,  que  son  las  Oórtes,  como  lo 
es  la  actual  Asamblea  Constituyente. 

Se  dice  en  el  dictamen  puesto  á discusión,  que  las 
comisiones  provinciales  ejercen  jurisdicción,  y son  una 
autoridad  de  la  provincia.  La  ley,  efectivamente,  dice 
que  son  una  autoridad  de  la  provincia;  pero  dice  que 
son  la  autoridad  tercera,  y que  la  segunda  es  la  Diputa- 
ción provincial.  De  consiguiente,  aquí  resulta  que  los 
diputados  provinciales,  siendo  más  autoridad  todavía 
colectivamente  que  los  que  pertenecen  á la  comisión 
provincial,  se  han  admitido  en  la  Cámara  y se  niega, 
ó se  pretende  al  menos  negar  la  entrada  á aquellos  que 
pertenecen  á una  corporación  que  no  es  más  que  la 
tercera  autoridad  de  la  provincia. 

Dice  también  el  dictamen,  que  los  diputados  pro- 
vinciales que  pertenecen  á la  comisión  de  la  Diputación 
de  la  provincia  ejercen  autoridad;  mejor  dicho,  ejercen 
jurisdicción  dentro  de  Ja  provincia;  y si  esto  fuera  cier- 
to, Sres.  Diputados,  la  ley  misma  en  su  art.  20  no  di- 
ría que  son  reelegibles  los  diputadss  provinciales.  La 
ley  no  ha  querido  hablar  más  que  de  aquellos  que  ejer- 
cen jurisdicción  personal,  aunque  sean  de  nombramien- 
to popular,  refi riéndose  ca  esto  á los  alcaldes,  y de  nin- 
gún modo  á los  individuos  de  la  comisión  provincial. 

¡Que  cobran  sueldo  de  la  provincia,  Sres.  Diputa- 
dos I Esto  no  se  puede  sostener  seriamente,  porque  para 
ello  seria  preciso  desconocer  hasta  la  definición  que  da 
el  Diccionario  de  la  lengua  castellana,  que  dice  que 
sueldo  es  (do  que  se  percibe  por  aquel  que  ha  de  teuer 
necesariamente  nombramiento  del  Gobierno  ó sus  dele- 
gados, ó bien  de  la  Diputación  provincial  6 del  muni- 
cipio,» y sueldo,  por  lo  tanto,  significa  siempre  nom- 
bramiento; pero  la  remuneración  que  se  da  al  individuo 
de  la  comisión  permanente  de  la  Diputación  {que  por 
cierto  no  es  renunciable)  responde  á una  cosa  que  no 
es  el  nombramiento,  sino  la  elección  del  pueblo.  Véase, 
pues,  la  diferencia  fundamental  que  existe  entro  la  pa- 
labra sueldo,  que  significa  nombramiento,  y la  palabra 
remuneración,  que  significa  un  acto  distinto,  una  elec- 
ción del  pueblo. 

Yo,  Sres.  Diputados,  podría  todavía  indicar  una  ex- 
cepción respecto  á mi  humilde  persona,  toda  vez  que 
en  ese  acta  obra  una  certificación  del  secretario  de  la 
Diputación  provincial  de  Madrid,  en  que  consta  que  yo 
he  renunciado  mi  sueldo  en  favor  de  la  beneficencia. 
Véase,  pues,  edmo  por  un  escrúpulo  de  conciencia  no 
he  querido  siquiera  percibirle. 

Pero  hay  más,  Sres.  Diputados;  se  dice  que  pueden 
ejercer  coacción  en  el  período  electoral  los  individuos 
de  la  comisión  provincial,  y yo  debo  decir  ahora,  que 
presento  á vuestra  consideración  un  acto  que  creo  ten- 
dréis bien  presente;  yo  era  el  único  individuo  de  la  co- 
misión provincial  que  tenia  la  honra  de  pertenecer  al 
partido  republicano,  y ya  comprendereis,  Sres.  Diputa- 
dos, qne  cuando  he  tenido  que  luchar  constantemente 
contra  cuatro  de  mis  compañeros  de  opiniones  monárquF 
cas,  no  seria  tanta  ni  tan  grande  mi  influencia  que  pu- 
diera yo  decidir  en  cuestiones  electorales.  Mas  aun 
cuando  esto  no  hubiera  sucedido  así,  también  consta 
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por  certifica  ció  oes  del  secretario  de  la  Diputación  pro- 
vincial que  mucho  antes  del  período  electoral  pedí  li- 
cencia y no  quise  que  dijeran  que  yo  funcionaba  den- 
tro de  la  comisión  provincial  durante  el  período  elec- 
toral, y ahí  consta  también  que  no  he  asistido  á nin- 
guna de  sus  sesiones  durante  dicho  período. 

Yoy  á concluir  hablando  de  un  punto  que,  á mí  jui- 
cio, es  importantísimo,  y es  la  cuestión  de  jurispru- 
dencia sentada  ya  en  las  legislaturas  anteriores;  por- 
que hay  quien  dice  que  la  jurisprudencia  no  es  una  le- 
galidad; cierto  es  que  la  jurisprudencia  no  es  una  le- 
galidad positiva;  pero  á nadie  se  le  ocurre  decir  que  no 
es  una  legalidad  interina,  porque  la  ley  no  se  atiene 
más  que  á casos  concretos;  y la  série  de  casos  es  infini- 
ta, tan  infinita  qne  el  legislador,  magistrado  6 autori- 
dad en  el  ejercicio  de  sus  funciones  tiene  muchas  veces 
que  interpretar  la  ley  en  aquellos  casos  que  se  aseme- 
jan entre  sí,  y de  aquí  vienen  las  jurisprudencias,  le- 
galidad que  está  respetada,  no  solo  en  España,  sino  en 
todas  las  daciones. 

Pues  qué,  ¿np  hay  jurisprudencia  sentada  por  el 
Tribunal  Supremo  de  Justicia  y se  considera  como  le- 
galidad interina?  ¿No  tienen  jurisprudencia  sentada 
para  muchos  casos  el  Consejo  de  Estado,  las  Audien- 
cias y la  misma  Cámara  legislativa?  La  Cámara  legis- 
lativa ha  sido  la  que  ha  sentado  esa  jurisprudencia,  di- 
ciendo que  la  ley  no  incapacitaba  á un  individuo  de  las 
comisiones  provinciales  para  sentarse  en  estos  bancos; 
y la  prueba  es  que  uo  solo  han  venido  aquí  individuos 
de  las  comisiones  permanentes  pertenecientes  á una 
misma  política,  sino  á todas;  y acordaos,  señores,  de 
que  cuando  se  verificó  la  coalición  en  el  reinado  de 
D.  Amadeo  de  Saboya,  vinieron  aquí  individuos  de  los 
que  aceptaron  la  coalición  que  pertenecían  á las  co- 
misiones provinciales,  y que  fueron  votados  unánime- 
mente por  la  minoría  republicana;  sanción  que  conce- 
dió la  representación  del  partido  á la  jurisprudencia  de 
que  me  ocupo. 

La  ley,  Sres.  Diputados,  la  legalidad,  ya  sea  posi- 
tiva, ya  sea  interina,  no  puede  tener  efecto  retroactivo; 
sí  esta  Cámara  tuviera  otro  criterio  distinto  al  de  la  le- 
galidad, hasta  hoy  interina  (pero  al  fin  legalidad),  po- 
dría  reformarle,  porque  esta  eu  su  derecho,  y debe  ha- 
cerlo si  así  piensa,  si  así  lo  siente;  pero  en  el  momento 
eu  que  se  ha  aceptado  una  legalidad  y con  ella  se  han 
hecho  las  elecciones;  eu  el  momento  en  que  era  una 
garantía  para  el  elector  y otra  garantía  para  el  candi- 
dato, yo  creo  que  debe  aceptarse  esta  jurisprudencia; 
porque  proceder  de  otra  manera  seria  una  inconsecuen- 
cia real  y positiva. 

Yo  no  quiero  molestar  más  la  atención  de  la  Cáma- 
ra, y lo  único  que  me  resta  hacer  es  rogar  que  se  ele- 
ve sobre  mi  pobre  personalidad  á las  regiones  de  los 
principios  del  derecho  y da  la  justicia,  y en  consecuen- 
cia falle;  fallo,  Sres.  Diputados,  que  yo  acataré  siem- 
pre con  el  alto  respeto  que  merece  esta  Asamblea.  He 
dicho. 

El  8r.  PE  HEZ  COSTALES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera);  El  Sr.  Perez 
Costales,  como  de  la  comisión,  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PERES  COSTALES:  Señores  Diputados,  sí 
en  alguna  ocasión  me  es  sensible  tener  que  hacer  uso 
déla  palabra  en  esta  Cámara,  este  momento  es  uno, 
porque  tengo  que  oponerme,  como  uno  de  los  firmantes 
del  dictámen  de  la  mayoría  de  la  comisión  permanente 
de  Actas,  y con  gran  sentimiento  mío,  á que  venga  á 
pertenecer  á esta  Asamblea  y á sentarse  en  estos  ban- 


cos el  conocido,  el  digno  y consecuente  republicano 
D.  Mariano  Fresneda.  Pero  otras  consideraciones  más 
elevadas;  otro  espíritu  de  estricta  legalidad  y justicia, 
por  encima  de  todas  las  afecciones , y sobre  todo  de  las 
afecciones  de  partido,  me  obligan  á decir  algunas  pala- 
bras, siquiera  sean  muy  pocas,  en  defensa  del  dictámen 
de  la  mayoría  de  la  comisión.  Es  cierto,  además  (y  esta 
será  una  razón  qne  me  obligue  más  y más  á tener  cierto 
laconismo),  que  casi  tiene  ya  la  Cámara  prejuzgada  esta 
cuestión,  por  lo  que  aquí  aconteció  eu  el  día  de  ayer; 
y tanto  más  notable  es  este  prejuicio  de  la  Asamblea, 
cuanto  que  ha  tenido  lugar  después  del  magnífico  dis- 
curso  que  en  defensa  del  voto  particular  oyó  ayer  la 
Cámara  de  los  elocuentes  y autorizados  labios  de  uno 
de  mis  queridos  compañeros  que  suscribían  el  voto  par- 
ticular; y si  el  Sr.  Montalvo  no  ha  podido  llevar  al  áni- 
mo de  la  mayoría  de  la  Cámara  la  convicción  que  él 
pretendía;  si  está  casi  prejuzgada  la  cuestión,  no  debo 
yo  extenderme  en  grandes  consideraciones.  Pero  ha- 
ciendo algunas  nada  más,  por  lo  que  respecta  al  caso 
en  que  nos  encontramos,  solo  voy  á decir  poquísimas 
palabras. 

Habiendo  oido  la  distinción  que  el  Sr.  Fresneda  ha 
hecho  de  lo  que  debía  entenderse  por  sueldo  y por  in- 
demnización, distiucion  sutil  que  yo  he  procurado  en- 
contrar, pero  que  al  parecer  llevaba  muy  mal  camino, 
y esto  da  cuenta  del  mal  éxito  de  mi  estudio  sobre  el 
particular,  porque  el  Sr.  Fresneda  la  encuentra  en  que 
el  sueldo  se  refiere  á los  nombramientos  del  Gobierno  y 
la  indemnización  á los  nombramientos  populares , con- 
fieso francamente  mi  ignorancia,  y que  mal  podía  yo 
haber  hallado  esta  distinción,  fundada  en  lo  que  el  se- 
ñor Fresneda  ha  dicho. 

Sueldo  ó indemnización,  retribución  ó remunera- 
ción, llámese  como  se  quiera,  es  lo  cierto  que  es  irre- 
nunciable  y que  se  percibe  periódica,  fija  y mensual- 
mente  por  los  individuos  que  forman  las  comisiones  per- 
manentes de  las  Diputaciones  provinciales.  Pero  ha 
dicho  el  Sr.  Fresneda  otra  cosa,  que  yo  siento,  y lo 
digo  con  sinceridad,  que  haya  salido  de  sus  lábios.  Ha 
dicho  que  había  renunciado  el  sueldo  á favor  de  la  be- 
neficencia privada,  y ha  añadido  que  con  anterioridad  al 
período  electoral,  por  escrúpulo  de  conciencia  y por  que 
no  se  creyera  que  podía  influir  en  3a  gestión  electoral 
de  su  distrito,  habla  pedido  licencia.  ¿A  qué  viene  ese 
escrúpulo  de  conciencia,  Sr.  Fresneda?  ¿A  qué  viene  re- 
nunciar el  sueldo  en  favor  de  la  beneficencia  privada, 
si  creeis  que  no  es  sueldo,  si  creeis  que  no  es  un  moti- 
vo de  incapacidad,  según  el  art.  8.°?  ¿A  qué  viene  el 
escrúpulo  de  conciencia  de  pedir  licencia  durante  el 
período  electoral,  si  creeis  que  de  ningún  modo  pueden 
influir  en  la  gestión  electoral  las  comisiones  permanen- 
tes, es  decir  (esta  es  una  opinión  mia:  olvidadla  des- 
pués que  la  díga)  los  talleres  donde  se  hacen,  donde  se 
pueden  elaborar  las  elecciones  de  Diputados  á Oórtes? 
Después  de  hacer  estas  dos  preguntas,  que  retratan  bien 
la  convicción,  siquiera  sea  intuitiva,  que  el  Sr.  Fres- 
neda tiene  de  que  no  se  halla  eu  buen  terreno,  no  diré 
más  sino  que  yo  no  sé  si  una  corruptela,  si  una  mala 
inteligencia  de  la  ley  pueden  convertirse  nunca  en  ju- 
risprudencia aceptable.  Los  individuos  de  las  comisio- 
nes per  man  tes,  según  ei  artículo  de  la  ley  electoral  vi- 
gente hoy  y vigente  en  legislaturas  anteriores,  ¿están 
incapacitados  para  ser  Diputados  á Cortes?  ¿Si  6 no?  Si 
antes  fué  mal  aplicada  la  ley,  esto  no  quiere  decir  que 
no  se  aplique  ahora  bien.  Es  cierto  que  muchos  han 
sido  elegidos  Diputados  á Córtes  al  amparo  de  las  co- 
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misiones  permanentes;  pero  también  lo  es  que  la  comi- 
sión de  Actas  ha  tenido  esto  en  cuenta.  ¿Para  qué?  Para 
pedir  nuevas  elecciones;  y si  no.  hubiera  hecho  esto, 
quizá  hubiera  optado  por  la  jurisprudencia  de  procla- 
mar Diputado  al  que  siguiera  en  votos. 

Hechas  estas  brevísimas  indicaciones,  concluyo  ro- 
gando á la  Cámara  que  no  siente  el  mal  precedente, 
siendo  una  Asamblea  republicana,  una  Asamblea  que 
va  á ocuparse  en  breve  de  la  cuestión  de  incompatibi- 
lidades, de  acordar  que  pueden  los  individuos  de  las 
comisiones  permanentes,  que  en  mí  leal  saber  y entender, 
pueden  ejercer  una  grande  influencia  en  la  gestión  elec- 
toral, venir  á ser  Diputados  á la  sombra  de  esa  influen- 
cia y á representar  el  distrito  donde  la  ejercen.  He 
dicho. 

El  Su.  PEE  SI  DENTE:  El  Sr.  Fresneda  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  FRESNEDA:  Comenzaré  por  dar  las  gracias 
al  digno  individuó  de  la  comisión  permanente  de  Actas, 
que  me  ha  dirigido  algunas  frases  muy  benévolas,  que 
yo  no  merezco.  Cumplido  este  deber,  he  de  decir  muy 
pocas,  porque  este  digno  individuo  de  la  comisión  de 
Actas  no  ha  impugnado  ninguno  délos  argumentos  que, 
á mi  juicio,  forman  la  base  de  la  legalidad  que  yo  in- 
vocaba anteriormente. 

Decía  el  Sr,  Perez  Costales  hace  un  momento  que 
no  comprendía  cómo  hacia  yo  distinción  entre  el  suel- 
do y la  renumeracion  ó indemnización.  Pues  yo  voy  á 
decir  á S.  S.  que  esa 'distinción  está  en  la  ley  pro  vin- 
cial, que  dice  que  el  cargo  de  diputado  provincial  es 
gratuito  y honorífico,  Vea,  pues,  el  Sr.  Perez  Costales 
como  el  que  desempeña  un  cargo  que  la  ley  dice  ter- 
minantemente que  es  gratuito  y obligatorio  no  puede 
percibir  sueldo,  por  lo  mismo  que  no  se  percibe  ni  del 
Gobierno,  ni  de  la  Diputación  provincial,  ni  del  muni- 
cipio. He  aquí  la  distinción  lógica,  y no  la  hago  yo, 
que  la  hace  la  ley.  Yo  he  dicho  que  pedí  la  licencia  y 
renuncié  el  sueldo  por  escrúpulo  de  conciencia,  es  de- 
cir, porque  yo  toda  mi  vida  he  rechazado  todo  lo  que 
pueda  ejercer  coacción  electoral.  Por  eso  tenia  escrú- 
pulo, para  que  nadie  juzgara,  para  que  nadie  pensara 
siquiera  que  yo  pretendía  ejercer  coacción,  aun  cuan- 
do yo  sabia  perfectamente  que  no  podía  ejercerla. 

Pero  decía  el  3r.  Perez  Costales:  a En  mi  leal  saber 
y entender,  y así  lo  creo  porque  3.  S.  es  una  persona 
muy  digna  y muy  recta;  en  mi  leal  saber  y entender, 
creo  que  las  comisiones  permanentes  pueden  ejercer 
coacción.»  Más  ha  dicho  3.  S,:  ttLas  comisiones  perma- 
nentes son  los  talleres  donde  se  hacen  las  elecciones.» 
Esto  es  una  opinión  particular  de  S.  S, ; y si  pudieran 
prevalecer  opiniones  particulares,  ¿qué  seria  entonces 
de  la  aplicación  de  la  ley?  ¿A  dónde  iríamos  á parar? 
¿Basta  acaso  dejarse  llevar  de  meras  hipótesis?  Este  ra- 
ciocinio, y siento  decírselo  al  señor  Diputado,  es  real- 
mente doctrinario,  porque  ataca,  en  primer  lugar,  el 
principio  de  la  soberanía  del  pueblo,  y en  segundo  lu- 
gar, atenta  á otra  cosa  que  no  es  menos  importante,  cual 
es  la  conciencia  de  nn  individuo. 

Señores  Diputados,  es  necesario  comprender  bien 
lo  que  son  las  comisiones  permanentes  para  poder  re- 
chazar desde  luego  la  indicación  de  que  pueden  ser  el 
taller  donde  se  fabrican  las  elecciones.  ¿Quién  es  el  di- 
rector, quién  es  el  maestro  de  esos  talleres?  Pues  es  el 
gobernador  de  la  provincia;  porque  nada  absolutamente 
pueden  hacer  las  comisiones  permanentes  sin  que  ven- 
gan después  ios  gobernadores  de  provincia  á ejecutar 
sus  acuerdos  ó á suspenderlos, 


Hé  aquí  por  que  sería  un  taller  sin  maestro  ó un 
taller  completamente  desorganizado. 

No  ha  coutistado  el  Sr.  Perez  Costales  á lo  que  yo 
habia  dicho  respecto  á la  cuestión  de  jurisprudencia. 

Decía  S,  S,:  ida  jurisprudencia  de  aquellas  Cámaraa 
puede  modificarse  por  esta.»  Y.  yo  entiendo  que  lo  qae 
puedo  hacerse  es  modificar  la  ley  en  aquella  parte  que 
haya  sido  bien  ó mal  interpretada;  pero  lo  que-  os  sen- 
tar hoy  una  jurisprudencia,  mañana  otra  y después  otra, 
esto  seria  un  procedimiento  que  jamás  se  ha  usado  en 
ninguna  Cámara,  ni  tribunal,  ni  es  un  procedimiento 
de  derecho. 

Concluyo,  pues,  por  rogaros  que  puesta  la  mano 
sobre  vuestra  conciencia  deis  vuestro  voto,  dejando  á 
salvo  el  derecho  de  Injusticia  y de  la  legalidad  interina 
que  lia  servido  de  garantía,  no  solo  para  los  que  nos 
hemos  presentado  candidatos,  sino  para  los  electores 
que  nos  han  honrado  con  sus  sufragios. 

EL  Sr.  PEREZ  COSTALES:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

E!  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  PEREZ  COSTALES:  Debo  solo  rectificar 
brevemente  respecto  a lo  que  mi  amigo  él  Sr.  Fresneda 
ha  dicho  haciendo  esa  que  yo  llamaré  teológica  distin- 
ción entre  el  sueldo  y la  indemnización.  Si  la  ley  pro- 
vincial  dice  que  el  cargo  de  Diputado  provincial  es  gra- 
tuito, honorífico  y obligatorio,  también  dice  que  las  co- 
misiones permanentes  han  de  percibir  una  indemniza- 
ción irrenunciable,  Y respecto  á si  son  ó no  talleres  elec- 
torales, ó al  menos  pueden  serlo,  las  comisiones  perma- 
nentes, contesten  por  mí  los  Diputados  republicanos  que 
han  sido  víctimas  de  esos  talleres  en  ocasiones  ante- 
riores. 

¡Qué  falta  ei  maestro!  Pues  tendría  que  ver  que  los 
gobernadores  de  provincia  estuvieran  incapacitados  co- 
mo maestros  de  esos  talleres  para  presentarse  candida- 
tos por  las  provincias  donde  están  gobernando  y ejecu- 
tando los  acuerdos  taxativos ; jurisdicción  que  solo  á 
ellos  pertenece  y á las  comisiones  permanentes;  acuer- 
dos de  los  cnales  tienen  una  atribución  que  ciertamen- 
te la  Diputación  en  pleno  no  tiene. 

El  Sr.  RUIZ  LLORENTE:  Pido  la  palabra  en  prl 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Oervera):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  RUIZ  LLORENTE:  Señores  Diputados,  ter- 
cio en  este  debate  impresionado  vivamente  por  la  ano- 
malía que  está  presenciando  esta  Cámara,  sentando 
ayer  una  jurisprudencia  y queriendo  hoy  los  mismos 
que  la  han  sentado,  aplicar  otra. 

Se  trata  de  una  cuestión,  respecto  a la  cual,  desde 
el  mismo  dia  que  La  Correspondencia  se  ocupó  de  ella, 
diciendo  si  había  ó no  incapacidad  en  los  individuos  de 
la  comisión  provincial,  formé  el  juicio  de  que  el  indi- 
viduo de  la  comisión  permanente  no  está  incapacitado 
para  ejercer  el  cargo  de  Diputado  á Córtes  dentro  del 
terreno  constituyente,  si  so  quiere,  y sobre  todo,  den- 
tro del  terreno  constituido,  que  es  lo  que  aquí  hemos 
de  examinar  y del  que  no  podemos  salimos. 

Voy  á empezar  por  donde  ha  concluido  el  Sr.  Perez 
Costales,  como  individuo  de  la  mayoría  de  la  comisión 
que  firmó  el  dictamen  que  voy  á combatir.  Ha  dicho 
que  las  comisiones  provinciales  son  talleres  electorales» 
talleres  donde  se  hacen  las  elecciones,  Y yo  me  voy  á 
permitir  decir  á S,  S.  que  esto  es  inexacto. 

El  único  que  puedo  influir  en  la3  elecciones,  y á 
quien  se  puede  atribuir  esa  influencia  moral,  es  al  go- 
bernador, (UtiSr.  Diputado;  Pido  la  palabra  en  pró.) 
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Es  muy  galana,  señores,  la  doctrina  que  se  sienta 
aquí  por  los  que  defienden  el  dictámen  de  la  mayoría. 
Se  dice  que  la  comisión  permanente  ejerce  jurisdicción, 
y la  Diputación  provincial  que  no  la  ejerce.  Este  es  un 
contrasentido,  ¿Tiene  autoridad  la  Diputación  provin- 
cial? ¿Pues  cómo  no  se  atribuye  esa  incapacidad  tam- 
bién á los  diputados  provinciales,  como  al  individuo  de 
la  comisión?  Esto  no  quiero  decir  que  el  diputado  pro- 
vincial sea  incapaz  tampoco,  Ante  todo,  quede  senta- 
do que  esta  Cámara  tiene  ya  jurisprudencia  sentada  so- 
bre este  caso.  {Varias  poces:  Ho,  no.)  Hay  cinco  indivi- 
duos de  comisiones  provecíales  que  ya  están  admitidos 
aquí  como  Diputados,  y algunos  de  sus  individuos  vo- 
tados por  los  que  ayer  no  tomaron  eu  consideración  el 
luminoso  voto  particular  del  Sr.  Montalvo.  Esto  es  gra- 
ve, señores;  cinco  individuos  de  comisiones  provincia- 
les se  sientan,  repito,  entre  nosotros  , y han  sido  vota- 
dos con  la  conciencia  do  que  eran  tales  individuos  de 
comisiones  provinciales,  por  los  que  ayer  desecharon  el 
voto  particular  dol  Sr.  Montalvo;  esto  no  puede  negar- 
se que  se  hizo  con  plena  conciencia  de  loquehacian.  Por 
consiguiente,  aquí  hay  un  contrasentido.  Pero  vamos  á 
entraren  el  terreno  legal;  en  el  derecho  constituido. 

Se  dice  que  hay  un  artículo  de  la  ley  (que  en  este 
momento  no  recuerdo)  que  declara  incapaces  á los  que 
desempeñan  un  cargo  quo  lleve  consigo  jurisdicción. 
Este  es  el  punto  capital,  este  es  el  punto  primordial,  y 
de  este  punto  emanan  todas  las  consideraciones  que  se 
han  hecho  por  la  mayoría  de  la  comisión. 

Y yo  empezaría  por  preguntar  k la  mayoría  que 
firmó  ese  dictámen:  ¿que  clase  de  jurisdicción  es  á la 
que  se  refiere  ese  artículo?  Ho  nos  lo  ha  dicho;  hay  va- 
rias jurisdicciones,  la  hay  ordinaria ; y respecto  á la 
jurisdicción  especial,  son  innumerables  porque  tene- 
mos la  militar,  la  eclesiástica,  la  consular,  la  de  mon- 
tes y la  de  aguas,  etc. 

Pues  bien;  esto  ha  debido  deslindarlo  la  mayoría  de 
la  comisión,  ¿Qué  clase  de  jurisdicción  desempeñan  los 
individuos  de  las  comisiones  provinciales?  ¿Es  la  ordi- 
naria? De  ninguna  manera.  La  comisión  provincial  no 
es  un  tribunal  de  justicia;  la  comisión  provincial  no  es 
de  esas  corporaciones  que  ejercen  autoridad  permanen- 
te, que  son  desacatables,  que  son  las  que  ejercen  juris- 
dicción ordinaria.  Las  comisiones  permanentes  ejercen 
jurisdicción  especial,  jurisdiccíou  administrativa,  y á 
estas  no  se  refiere  el  artículo  en  que  se  apoya  la  mayo- 
ría de  la  comisión;  y siéndolo  de  jurisdicción  adminis- 
trativa, la  misma  razón  hay  para  declarar  incapaz  á un 
individuo  de  la  comisión  provincial,  que  al  Ministro, 
que  al  consejero  de  Estado,  al  de  sanidad,  al  de  minas, 
de  montes  y demás  que  forman  el  tribunal  de  aguas  en 
Murcia,  Valencia,  ó donde  esté.  Esto  es  indudable,  y 
contra  esto  no  se  puede  presentar  argumento  alguuo. 

Pues  si  esto  es  cierto,  si  la  jurisdicción  que  ejerce  la 
comisión  provincial  no  es  ordinaria,  indudablemente  ha 
de  ser  especial;  y si  es  especial,  ¿qué  clase  de  jurisdic- 
ción es?  Cualquiera  que  sea,  á ella  no  se  refiere  el  ar- 
ticulo, ni  éste  incapacita  al  individuo  de  la  comisión 
provincial.  Por  lo  tanto,  es  un  absurdo  el  creer  que  los 
individuos  de  la  comisión  provincial  ejercen  jurisdic- 
ción ordinaria,  y en  este  sentido  declararlos  incapaces 
para  el  cargo  de  Diputado:  jurisdicción  administrativa 
ejerce  el  individuo  de  la  comisión  provincial.  Contra  los 
acuerdos  de  esta  comisión  provincial  se  admiten  recur- 
sos ante  el  Consejo  de  Estado,  El  Consejo  de  Estado,  en 
virtud  de  esa  jurisdiccíou  que  le  da  la  ley,  resuelve, 
quita  y declara  derechos,  y los  individuos  del  Consejo 


de  Estado  no  se  dice  que  sou  incapaces.  ¿Por  qué  causa? 
¿OWr  tm  varié*!  Siendo  una  misma  la  razón,  ¿por  que  no 
se  sientan  las  mismas  consecuencias?  ¿Por  qué  no  se  le 
ha  ocurrido  decir  esto  á la  ley?  ¿Por  qué  no  se  le  ha 
ocurrido  declarar  incapaces  á los  ind  ivíduos  de  las  co  - 
misiones  provinciales?  Esto  tiene  tanta  fuerza,  es  tan 
cierto  que  la  ley  así  lo  ha  comprendido,  y que  el  legis- 
lador no  ha  querido  declarar  incapaces  á estos  indi  vi- 
dúos  de  la  comisión  provincial,  en  cuanto  aquí  tenemos 
un  artículo  de  la  ley  que  nos  dice  que  pueden  ser  reele- 
gidos los  individuos  de  las  comisiones  provinciales  ó 
permanentes.  Pues  si  el  legislador  nos  dice  que  pueden 
ser  reelegidos,  claro  es  que  no  les  declara  incapaces, 

Hosotros  vamos  á dar  aquí  la  verdadera  interpreta- 
ción, la  interpretación  auténtica,  la  que  se  dió  por  las 
Círtcs  anteriores,  y bajo  la  cual  han  venido  aquí  todos 
los  individuos  de  las  comisiones  provinciales  que  hay; 
al  amparo  de  la  cual  hemos  venido  todos  los  Diputados. 

Esta  es  la  legalidad  existente,  esta  es  la  legalidad 
actual,  y no  la  que  pretenden  algunos  Diputados,  como 
el  Sr,  Casualdero,  que  dice  que  esta  Cámara  es  un  Ju- 
rado, y que  aquí  no  hay  más  ley  que  la  soberao  ía  de 
la  Cámara,  Esto  es  un  absurdo,  y á mí  me  parece  in- 
concebible que  mi  compañero  el  Sr.  Casualdero,  abo- 
gado tan  acostumbrado  al  foro  , sabiendo  cuáles  son  las 
tres  clases  de  interpretaciones  que  la  ley  admite,  haya 
sentado  que  esta  Cámara  es  soberana;  que  aquí  no  va- 
mos á aplicar  leyes  monárquicas,  leyes  retrógradas, 
leyes  reaccionarías;  que  aquí  lo  que  se  va  á hacer  es 
establecer  un  Jurado  para  juzgar,  prescindiendo  de  las 
leyes.  Esto  no  puede  sostenerse  en  esta  Cámara.  Si  ma- 
ñana quedan  derogadas  esas  leyes  y se  dice  que  esta 
Cámara  Constituyente  es  un  Jurado,  entonces  tendrá 
razón  S.  S.  y los  que  con  él  opinan;  pero  hasta  tanto, 
la  legalidad  existente  es  la  ley  provincial  de  1870,  y 
ésta  no  habla  de  Jurado.  Esta  Cámara,  hasta  ahora,  no 
ha  acordado  constituirse  en  Jurado  para  resolver  esta 
cuestión.  La  ley  provincial,  pues,  no  declara  incapaci- 
tados á los  individuos  de  las  comisiones  permanentes. 

Pero  se  dice  por  la  mayoría  de  la  comisión:  los  in- 
dividuos de  las  comisiones  provinciales  cobran  sueldos 
de  las  provincias;  no  es  cierto;  es  una  indemnización, 
y aquí,  entre  las  palabras  indemnización  y sueldo  hay 
una  gran  diferencia.  -(Murmullos.) 

Me  importan  poco  los  murmullos,  que  desprecio 
enérgicamente;  at  contrario,  dan  más  fuerza  á mis  ra- 
zonamientos... La  ley  dice:  á los  individuos  de  las  co- 
misiones provinciales  se  les  coacede  una  indemniza- 
ción. ¿Y  para  qué  es  esta  indemnización?  se  pregun- 
tará. Pues  esta  indemnización  es  para  atender  á los  gas- 
tos que  Ies  ocasiona  el  ser  individuos  de  las  comisiones 
provinciales ; el  estar  viviendo  un  año  fuera  de  sus 
casas  separados  de  sus  intereses,  Yo  creo,  y no  se  m el 
Sr,  Santamaría,  pues  estas  son  indemnizaciones  que  se 
diferencian  mucho  de  los  sueldos. 

En  cuanto  ai  otro  artículo  de  la  ley,  dice  que  estas 
indemnizaciones  podrá  la  misma  comisión  repartirlas 
desigualmente  dando  á uno  2,000  rs,  á otro  6.000. 
Esto  prueba  que  las  indemnizaciones  sirven  para  aten- 
der á los  gastos  que  cada  uno  tiene.  Por  lo  tanto,  no 
están  comprendidas  eu  los  sueldos,  y no  puede  aplicar- 
se á esas  indemnizaciones  la  jurisprudencia  que  á los 
sueldos  de  los  empleados  de  las  provincias.  Si  mañana 
se  señalan  dietas  á los  Diputados  ¿serán  sueldos?  Ho, 
Al  señalar  mañana  á los  Diputados  las  dietas  de  que  al- 
gunos se  han  ocupado  ya,  ¿se  ocurrirá  á nadie  decir 
que  son  sueldos?  Ño.  Por  eso  se  llaman  dietas,  lo  cual 
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no  es  lo  mismo:  no  hay  dos  palabras  en  nuestro  idioma 
que  signifiquen  lo  mismo;  cada  una  tiene  su  signifi- 
cación, Se  llaman  dietas,  para  que  los  que  las  perciban 
atiendan  á sus  gastos  y á los  sacrificios  que  se  impo- 
nen por  venir  aquí;  es  pago  de  gastos,  indemnización 
de  perjuicios,  pero  no  sueldo.  Si  fuera  sueldo,  la  ley 
habría  dicho  sueldo;  para  eso  está  el  Diccionario, 

Se  dice  también  que  no  es  democrática  la  resolución 
de  declarar  capaces  á los  individuos  de  las  comisio- 
nes provinciales;  que  es  reaccionaria  y antidemocrá- 
tica. Yo  lo  entiendo  de  diferente  manera.  Aquí  estamos 
cansados  ya  de  oir  á los  que  se  llaman  muy  demócra- 
tas, en  todos  los  tonos,  que  la  fuente  de  la  democracia 
es  la  soberanía  nacional;  que  la  fuente  de  todos  los  po- 
deres, como  alguna  vez  ha  dicho  el  Sr.  Casalduero,  es 
la  soberanía  nacional,  es  el  sufragio  universal.  Pues, 
señores , si  ‘ aquí  decís  qne  la  soberanía  nacional  y el 
sufragio  universal  no  significan  nada,  sois  reacciona- 
rios en  vez  de  ser  demócratas,  y sois  muy  reaccionarios; 
atacsis  la  soberanía  nacional  en  el  mero  hecho  de  decir 
á 4 ó 6.000  electores  que  no  pueden  traer  aquí  de  Di- 
putado á nn  determinado  ciudadano,  que  no  tienen 
autoridad  ni  representación  para  traerle,  porque  nos- 
otros le  rechazamos  y le  declaramos  incapaz.  Esto  es 
antidemocrático,  esto  es  reaccionario,  y los  que  soste- 
nemos lo  contrario  somos  los  verdaderos  demócratas. 

Las  comisiones  provinciales,  por  otra  parte,  tienen 
por  jefe  al  gobernador,  y él  gobernador  es  el  conducto 
por  el  cual  se  comunican  sus  acuerdos  y sus  resolucio- 
nes, y el  gobernador  tiene  el  veto  suspensivo  en  todas 
las  resoluciones  de  la  Diputación  provincial  y de  la  co- 
misión, fundadas  ó no  fundadas  en  la  ley.  En  una  re- 
solución en  que  el  gobernador  no  esté  de  acuerdo  con 
la  Diputación  para  los  efectos  de  la  influencia  moral,  ésta 
enmudece  y no  puede  realizar  sus  acuerdos;  de  modo 
que  es  el  gobernador,  y no  la  comisión  provincial,  quien 
puede  influir  en  esto.  Y sobre  todo,  yo  me  atengo  al  de- 
recho constituido;  yo  me  atengo  ala  legalidad  creada  por 
las  Cámaras  anteriores,  que  son  las  que  interpretan  au- 
ténticamente la  ley;  esto  se  ha  sentado  ya  con  varios 
diputados  provinciales  elegidos  para  las  Cámaras  ante- 
riores durante  el  reinado  de  D.  Amadeo:  esto  se  sentó 
por  la  Cámara  anterior  y por  esta,  en  la  que  se  han  ad- 
mitido ya  cuatro  ó cinco  diputados  provinciales  indi- 
viduos de  comisiones  permanentes;  pero  al  llegar  el 
sexto  Diputado  se  dice:  no  me  gusta,  y porque  no  me 
gusta  no  quiero  admitirle.  El  hecho  es  qne  al  sexto  ya 
se  le  pone  el  veto,  incurriendo  en  un  contrasentido. 

Por  lo  tanto,  y no  insistiendo  más  sobre  esto,  solo 
ruego  á los  Sres.  Diputados  que  tengan  en  cuenta  las 
consideraciones  legales  que  he  expuesto  y que  concur- 
ren para  declarar  capaces  á los  individuos  de  las  comi- 
siones provinciales;  y si  dentro  de  la  legalidad  vigen- 
te creen  que  deben  considerarlos  incapaces,  que  los 
declaren;  pero  que  sea  dentro  de  la  legalidad  vigente. 

He  dicho. 

El  Sr.  CASALDUERO:  Pido  la  palabra  para  una 
alusión  personal. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne V.  S, 

El  Sr.  CASALDUERO:  Voy  á decir  muy  pocas  pa- 
labras, porque  la  alusión  no  merece  tampoco  que  pro- 
nuncie un  discurso. 

El  compañero  que  me  ha  aludido  no  me  ha  enten- 
dido; no  tengo  yo  la  culpa  de  que  en  una  cuestión  con- 
creta venga  á sacar  á cuento  lo  que  yo  he  podido  de- 
cir con  relación  á asuntos  completamente  distintos.  Lo 


que  yo  sostengo  y he  dicho  es  que  la  Cámara,  para 
apreciar  las  pruebas  que  se  den  en  pro  ó en  contra  de 
las  actas,  es  un  Jurado,  como  lo  ha  sido  siempre,  no 
solo  esta  Cámara,  sino  en  tiempo  de  Bravo  Murilb,  y 
no  puede  ser  otra  cosa,  y por  consiguiente  que  aprecia 
las  pruebas  como  tal  Jurado.  Yo  no  he  dicho,  ni  he  po- 
dido decir,  que  la  Cámara  se  convierta  en  Jurado  para 
hacer  leyes;  para  esto,  es  Asamblea  legislativa;  jcómo 
ha  de  ser  jurado! 

Respecto  á sí  hay  ó no  legalidad  en  las  elecciones, 
no  diré  más  que  una  cosa:  que  será  muy  republicano, 
muy  democrático,  muy  federal  creer  que  existe  toda  la 
legislación  anterior;  pero  yo,  que  sin  duda  soy  muy 
reaccionarlo  y muy  doctriuario,  creo  que  no  existe  nin- 
guna más  que  en  cuanto  la  aquiescencia  de  la  opinión 
publica  la  da  fuerza,  porque  estamos  en  un  período 
constituyente  y revolucionario. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Bó- 
veda Nouguerou  tiene  la  palabra  eu  contra. 

El  Sr.  POVEDA  NOUGUEROU:  Ciudadanos  Re- 
presentantes, yo  creo  que  la  Cámara,  para  no  ser  in- 
consecuente con  la  votación  de  ayer,  está  en  el  caso  de 
aprobar  en  todas  sus  partes  el  dictamen  de  la  mayoría 
de  la  comisión  de  Actas. 

Aquí  he  oído  citar  al  Sr.  Fresneda  ejemplos  y pala- 
bras que  no  creo  deben  tomarse  eu  consideración  por 
ningún  estilo. 

Dice  el  Sr.  Fresneda:  «yo  entregué  el  sueldo  ó die- 
tas que  me  dieron  á la  beneficencia  particular.»  Ese  es 
un  medio  de  que  cualquiera  puede  valerse  para  decir: 
«yo  las  tomo,  y Luego  digo  que  las  he  dado;»  pero  el 
caso  es  que  él  las  aprovecha. 

Que  bahía  pedido  licencia  autea  del  periodo  electo- 
ral, para  que,  eu  su  consecuencia,  no  pudieran  decirle 
que  había  estado  funcionando  en  la  comisión  perma- 
nente. Para  mí,  tampoco  esa  razón  tiene  fundamento. 
¿Por  qué  no  renunció?  Si  hubiera  renunciado  antes  del 
periodo  electoral,  entonces  era  cuando  podía  decir  que 
no  pertenecía  á la  comisión  provincial,  y por  lo  tanto, 
que  podia  ser  elegido  Diputado  á Córtes;  pero  es  mejor 
decir:  «pido  licencia,  y si  salgo  Diputado,  alego  qne  no 
be  ejercido  actos  de  jurisdicción  en  la  comisión  per- 
manente durante  el  periodo  electoral;  y si  no  rae  eligen 
Diputado,  entonces  ceso  en  el  uso  de  la  licencia,  y di- 
go que  soy  individuo  déla  comisión  permanente.» 

Que  no  ejerce  jurisdicción  la  comisión  permanente; 
que  en  qué  clase  de  terrenos  ejerce  esa  jurisdicción:  se- 
ñores, todos  lo  sabéis;  ejerce  jurisdicción  eulas  provin- 
cias. Y ¿en  dónde?  En  los  municipios,  en  los  Ayunta- 
mientos. 

Señores,  yo  he  visto  comisiones  de  la  Diputación 
provincial,  y hablo  de  mi  provincia  de  Márcia,  que  han 
variado  cuantos  Ayuntamientos  han  querido  para  sacar 
Diputados  á los  que  iban  en  candidatura,  á los  mismos 
individuos  de  la  comisión  permanente.  (Varios  Sres,  Di- 
putados: Eso  no  lo  puede  hacer.)  Hubo  más.  Una  vez  que 
el  gobernador  de  la  provincia,  que  le  tengo  á mi  iz- 
quierda y no  me  dejará  mentir,  trató  de  suspender  un 
acuerdo  de  la  comisión  permanente  respecto  á un  dis- 
trito... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Señor  Di- 
putado, se  trata  del. acta  dei  distrito  de  Torrelaguna;  no 
se  trata  de  ningún  distrito  de  la  provincia  de  Murcia. 

Ef  Sr,  POVEDA  NOUGUEROU:  Como  ha  mani- 
festado el  Sr.  Diputado  que  acaba  de  hablar  qne  los  go- 
bernadores son  los  que  ejercen  jurisdicción,  que  son  los 
que  pueden  influir  en  las  elecciones,  iba  á decir  que  el 


HÚMERO  25, 


385 


gobernador  de  Murcia  suspendió  un  acuerdo  de  la  co- 
misión permanente,  apeló  ésta,  y le  dijeron  al  gober- 
nador que  debía  haber  obedecido  el  acuerdo  de  la  co- 
misión permanente,  y apelado  después;  de  modo  que  el 
gobernador  tiene  que  cumplir  los  acuerdos  de  la  comi- 
sión permanente,  y no  puede  suspenderlos. 

Se  dice  que  han  sido  admitidos  como  Diputados  al- 
gunos que  eran  de  las  comisiones  permanentes*  Es  ver- 
dad; y entre  ellos  se  encuentra  un  Diputado  de  mi  pro- 
vincia; pero  ¿por  qué?  Porque  no  se  pidió  á tiempo  la 
certificación;  y cuando  se  presentó  á la  Cámara  ya  es- 
taba aprobada  el  acta  y proclamado  Diputado.  Yo  espero 
que  al  declarar  hoy  la  Cámara  que  no  pueden  ser  Di- 
putados los  que  hayan  pertenecido  á las  comisiones  per- 
manentes, los  que  estén  admitidos  presentarán  la  re- 
nuncia del  cargo  de  Diputado,  porque  no  es  justo  que 
unos  tomen  asiento  y otros  no 

Oreo,  señores,  que  se  está  en  el  caso  de  aprobar  el 
dictamen  de  la  comisión,  si  no  queremos  aparecer  hoy 
en  disidencia  con  lo  que  digímos  ayer*  He  dicho. 

El  Sr,  HIDALGO:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Olave 
tiene  la  palabra  eu  contra* 

El  Sr*  HIDALGO:  Yo  la  tengo  pedida  en  contra 
del  dictámen* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Cervera}:  El  Sr,  Ola- 
ye  la  tiene  pedida  en  contra  hace  mucho  tiempo:  por 
eso  se  la  concedo  ahora  para  que  consuma  el  tercer 
turno* 

El  Sr.  DE  ANDRÉS  MONTALVO:  Pido  la  pala- 
bra para  una  cuestión  de  orden* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  No  veo  que 
haya  cuestión  de  orden;  pero  se  la  concedo  á S*  S. 

El  Sr  . DE  ANDRÉS  MONTALVO:  Pido  que  se  lea 
el  artículo  del  Reglamento  según  el  cual  no  hay  más 
que  dos  turnos,  y esos  se  han  consumido  ya* 

Et  Sr*  OLAVE:  Pido  la  palabra  para  la  cuestión  de 
órden  si  se  habla  sobre  ella. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Soler  y Plá):  Los  dos  tur- 
nos so  refieren  á los  votos  particulares,  según  el  ar- 
ticulo 89  del  Reglamento,  que  dice  asi: 

«Abierta  discusión  sobre  un  voto  particular  relati- 
vo á la  totalidad,  lo  apoyará  uno  de  los  firmantes;  con- 
testará otro  déla  mayoría  de  la  comisión,  y las  Cortes 
acordarán  si  lo  toman  ó no  en  consideración. 

En  este  último  caso,  quedará  desechado;  en  el  pri- 
mero se  abrirá  discusión  y podrán  pronunciarse  dos 
discursos  en  pró  y dos  en  contra. » 

Pero  como  lo  que  se  discute  es  el  dictámen  de  la 
mayoría  de  la  comisión,  son  necesarios  tres  turnos,  se- 
gún prescribe  el  Reglamento  en  su  aut,  81,  que  dice: 
«Art.  81.  No  podrá  cerrarse  ninguna  discusión,  ni 
general  ni  particular,  sin  que  hayan  hablado  tres  Di- 
putados en  contra,  si  los  hay  que  tengan  pedida  la  pa- 
labra, y otros  tantos  en  pró* 

Si  puesto  un  dictámen  á discusión,  y en  cualquier 
estado  de  ésta  no  h ubiere  quien  tenga  pedida  la  palabra 
en  contra,  se  procederá  á la  votación, » 

El  Sr.  HIDALGO:  Señor  Presidente,  he  pedido  la 
palabra  para  una  alusión  personal,  porque  yo  he  sido 
diputado  provincial,  y he  oido  decir  aquí  que  son  in- 
capaces los  diputados  provinciales* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Si  la  pide  su 
señoría  para  una  alusión  personal,  yo  se  la  concederé 
conforme  al  Reglamento. 

El  Sr.  HIDALGO:  La  he  pedido  para  una  alusión 
personal,  y al  mismo  tiempo  en  contra  del  dictámen. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Ya  se  le 
concederá  á S.  S*;  tenga  la  bondad  de  esperar  un  mo- 
mento. 

El  Sr,  HIDALGO:  Yo  he  pedido  la  palabra  antes 
que  el  Sr,  Olave, 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Puesto  que  el 
Sr.  Hidalgo  la  ha  pedido  para  una  alusión  personal, 
para  esto  solo  se  la  concedo  á S.  S*,  reservando  para 
luego  al  Sr,  OI  ave  el  derecho  que  tiene  para  hablar  en 
contra* 

El  Sr*  Hidalgo  tiene  la  palabra  para  una  alusión 
personal* 

El  Sr,  HIDALGO:  Bien;  hablaré  para  una  alusión 
personal,  porque  si  bien  no  se  me  ha  nombrado,  se  ha 
hablado  de  los  diputados  provinciales. 

Señores  Diputados,  be  oido  hablar  mucho  de  la  in- 
compatibilidad ó incapacidad  de  los  diputados  provin- 
ciales, y sin  embargo  he  tenido  la  desgracia  de  no  ha- 
ber podido  ser  convencido  por  ninguno  de  cuantos  ora- 
dores han  hablado  á la  Cámara  sobre  esta  materia* 

Yo  parto  de  dos  principios  fijos  para  resolver  esta 
cuestión:  primero,  no  hacer  incompatible  por  mi  volun- 
tad lo  que  no  lo  es  por  naturaleza , armonizando  de  este 
modo  la  voluntad  del  elector  con  el  derecho  que  tiene 
el  elegido;  y segundo,  considerar  capacitado  á todo 
elector  para  ser  Diputado,  á no  ser  que  esté  condenado 
por  una  sentencia  á la  pérdida  de  los  derechos  po- 
líticos. 

Sentados  estos  dos  principios,  voy  á entrar  eu  la 
cuestión  de  las  Diputaciones  provinciales**. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  No  puedo 
S*  S*  entrar  en  eso. 

El  Sr*  HIDALGO:  Yo  he  sido  diputado  provincial, 
y aquí  se  ha  dicho  que  los  diputados  provinciales  están 
tan  incapacitados  como  los  individuos  de  las  comisio- 
nes permanentes.  ( Varios  Sr¿$>  Diputados:  No,  no.)  Si; 
se  ha  dicho  que  los  individuos  de  las  Diputaciones  pro- 
vinciales están  tan  incapacitados  como  las  de  las  co- 
misiones permanentes. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  No  se  trata 
ahora  de  eso,  Sr,  Diputado, 

El  Sr*  HIDALGO:  Pues  bien,** 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  alusión 
está  suficientemente  contestada  por  el  Sr*  Diputado. 

El  Sr.  HIDALGO:  No  señor* 

Varios  Sres.  Qipuíados:  Sí,  sí* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  No  puedo 
sostener  á Y*  S,  en  el  uso  de  la  palabra:  la  tiene  en 
contra  el  Sr.  01ave. 

Ei  Sr,  HIDALGO:  Pero,  Sr.  Presidente,  si  aún  no 
he  concluido  lo  que  tenia  que  decir* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Ruego  á su 
señoría  se  sírva  sentarse,  pues  no  le  concedo  la  palabra, 
porque  está  contestada  la  alusión* 

El  Sr.  HIDALGO:  Pero,  por  qué... 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr*  Ola- 
ve tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr-  OLAVE:  Señores  Diputados,  procuraré  ser 
breve,  porque  me  parece  que  el  asunto  está  bastante  di- 
lucidado, y así  no  se  necesita  más  que  un  simple  resu- 
men de  los  discursos  y opiniones  que  aquí  se  han  sos- 
tenido . 

He  pedido  la  palabra  eu  contra  del  dictámen,  no 
porque  todos  sus  considerandos  me  parezcan  malos,  sino 
porque  el  resultando  no  lo  encuentro  de  acuerdo  con  los 
considerandos.  Para  mí  es  de  evidencia  que  los  indivi- 
duos de  las  Diputaciones  provinciales  están  incapacita- 
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dos,  como  dice  el  dictamen,  en  el  sentido  de  los  artícu- 
los 7.°  y 10  de  % ley  electoral.  Yo  he  sido  más  afortu- 
liado  en  esto  que  el  señor  que  acaba  de  hablar,  porque 
de  los  que  han  hecho  uso  de  la  palabra,  ano  de  ellos  me 
ha  convencido,  y este  ha  sido  el  Sr.  Ruiz  Llórente,  pero 
me  ha  convencido  absolutamente  de  lo  contrario  de  lo 
que  defendía.  (Risas.) 

Ha  manifestado  el  Sr.  Ruiz  Llórente  que  aquí  se  ba- 
ldan admitido  varios  individuos  do  las  comisiones  per- 
manentes; me  parece  que  citó  el  número  de  cinco. 

Ei  Sr,  EUIZ  L LOSENTE:  Pido  la  palabra  para 
una  cuestión  de  órden:  el  Sl\  Olave  ha  pedido  la  pala- 
bra en  contra  del  dictámen  de  la  mayoría  y está  ha- 
blando en  pró* 

El  Sr*  OLAVE:  Estoy  hablando  en  contra. 

El  Sr*  EUIZ  LLORENTE:  Yo  dejo  á la  considera- 
ción de  la  Mesa  si  efectivamente  habla  en  contra  ó en 
pró;  no  llagamos  Carnaval, 

El  Sr.  OLAVE:  He  empezado  manifestando  que 
usaba  de  la  palabra  en  contra  del  dictámen,  porque  no 
encuentro  relación  del  resultando  con  los  considerandos* 
Tengo,  pues,  que  hacerme  cargo  de  esos  considerandos, 
y luego  ver  si  el  resultando  está  en  consonancia  con 
los  considerandos,  ó si  no  lo  está,  en  cuyo  caso  pediré 
que  no  se  apruebe  el  dictámen.  Luego  voy  á hablar  en 
contra  del  dictámen. 

El  Sr.  Rula  Llórente  nos  manifestaba  que  aquí  ha- 
bían tomado  asiento  cinco  individuos  de  las  comisiones 
permanentes  de  las  Diputaciones  provinciales,  y dijo 
que  el  sexto  no  nos  gustaba  á ios  dé  la  izquierda.  Yo 
no  sé  en  qué  puede  fundarse  para  eso;  porque  él  sexto, 
á quien  se  refiere,  es  el  Sr.  Fresneda,  persona  dignísima 
y que  no  tenemos  motivo  ninguno  para  rechazarle. 

Considerando,  pues,  que  como  individuo  de  la  co- 
misión provincial  permanente  y cobrando  sueldo  ó die- 
tas, está  incapacitado  con  arreglo  á la  ley,  yo  encuen- 
tro que  si  hubiera  sido  la  única  persona  votada  por  los 
electores  del  distrito  ei  Sr.  Fresneda,  procedía  entonces 
la  anulación  de  la  elección.  Pero  no  es  asi;  ha  tenido 
un  contrincante,  sobre  cuya  incapacidad  nadie  lia  ha- 
blado, porque  no  tiene  incapacidad  ninguna;  y que  á 
pesar  de  luchar  con  un  individuo  de  la  comisión  per- 
manente de  la  Diputación  provincial,  ha  obtenido  un 
gran  número  de  yo  tos,  y aun  á pesar  de  haberse  extra- 
viado dos  actas  por  el  correo. 

Señores  Diputados,  en  este  distrito  ha  tenido  el  señor 
Fresneda  2.053  votos;  y aunque  no  tuviese  incapaci- 
dad para  ser  elegido,  solo  rebajándole  los  votos  del  dis- 
trito por  donde  fue  elegido  diputado  provincial , que 
son  791,  da  por  resultado  que  ha  obtenido  1*262;  mas 
las  actas  esas  que  se  han  trasconejado , y que  venían 
de  Colmenar,  que  se  han  perdido  en  el  correo,  y de  las 
cuales  hay  dos  certificados  oficiales  en  el  Ministerio  de 
la  Gobernación ; y por  lo  tanto  , queda  completamente 
derrotado  el  Sr.  Fresneda  por  el  ciudadano  Celestino 
Unánue,  por  haber  tenido  éste  una  gran  mayoría  de 
votos. 

Pero  aun  prescindiendo  de  esto,  siendo  uno  de  los 
candidatos  incapaz  para  ser  eiegído  Diputado , según 
los  considerandos  de  ia  comisión,  ¿qué  es  lo  que  proce- 
de cuando  ha  habido  otro  candidato  que  ha  obtenido 
gran  número  de  votos,  único  que  ha  luchado  ? Lo  que 
procede  es  proclamar  á éste  Diputado;  y de  estos  casos 
hemos  tenido  ya  varios:  en  el  acta  de  Gerona,  al  al- 
calde del  mismo  se  le  declaró  incapacitado  y se  procla- 
mó  en  su  lugar  otro.  Aquí  sí  que  invoco  yo  la  jumprn- 
deneia;  y más,  que  es  bien  reciente.  Y en  el  año  pasado 


¿cuál  fue  el  criterio  que  predominó  en  aquel  célebre  y 
tan  caloroso  debate  sobre  el  acta  do  Gijon,  en  que  figu- 
raban el  Sr.  Pedregal  y un  alfonsino?  Pues  también 
predominó  el  mismo  criterio.  Por  lo  tanto,  lo  lógico,  lo 
legal  es  proclamar  aquí  al  ciudadano  Unánue,  pues  aun 
en  el  caso  de  que  éste  no  hubiera  tenido  mayor  núotá- 
ro  de  votos,  por  los  considerandos  de  la  comisión  y por 
las  razones  expuestas  por  los  que  han  hablado  éu  pró 
y en  contra,  no  puede  de  ninguna  manera  el  Sr.  Fres- 
neda ser  Diputado. 

Termino,  pues  , rogando  á la  comisión  que  se  sírva 
modificar  su  dictámen  en  esa  parte,  y a la  Asamblea 
que  decida  en  consonancia  con  lo  que  acabo  de  ex- 
poner* 

El  Sr.  VICEFBESIDE  ÉSTE  (Gervera):  El  Sr.  Sau- 
tiso  tiene  la  palabra  en  pró. 

El  Sr.  LOPEZ  SANTISO:  Señores  Representantes, 
duéleme  mucho  que  cuestiones  sérias,  corno  indudable- 
mente son  las  que  aquí  se  debaten , se  tomen  como  des- 
graciadamente se  están  tomando,  á chacota,  y mucho 
más  cuando  ia  Patria  espera  otra  cosa  de  nosotros  muy 
distinta  de  la  que  estamos  representando  esta  tarde  aquí. 

He  de  molestar  muy  poco  vuestra  atención,  porque 
creo  que  el  asunto  está  perfectamente  debatido  y no  ne- 
cesitan aducirse  grandes  razones  para  llevar  el  conven- 
cí miento  al  ánimo  de  la  mayoría,  sobre  que  el  dicta- 
men de  la  comisión  está  perfectamente  en  su  lugar,  se- 
gún el  criterio  que  desde  el  primer  momento  que  de 
este  asunto  se  ha  hablado,  ha  predominado  en  esta  Cá- 
mara* Siento  que  mi  amigo  el  Sr.  Llórente  haya  Invo- 
cado la  idea  de  que  esta  Asamblea  tiene  sentados  sobre 
este  punto  precedentes;  porque  francamente,  los  prece- 
dentes sentados  en  esta  Cámara  sobre  este  particular 
no  hacen  ningún  favor  a los  agraciados'» que  hayan  sa- 
lido con  el  voto  de  la  Cámara  resuelto  favorablemente; 
porque  recordareis  todos*  que  tratándose  de  un  indivi- 
duo de  la  comisión  auxiliar  de  Actas  que  había  de  exa- 
minar las  de  la  comisión  permanente,  ocurrió  un  inci- 
dente que  no  se  ha  explicado  bastante  claro;  y no  se  lia 
explicado  bastante  claro,  por  puro  patriotismo  y cu  ob- 
sequio á la  misma  persona  interesada;  y no  tengo  ne- 
cesidad de  recordarlo*  porque  vosotros  lo  recordáis  to- 
davía* (El  Sr.  Rmz  Llórenle  pide  la  palabra  para  defender 
á m amenté).  Pues  bien;  si  después  de  este  hecho  lian 
sucedido  otros,  indudablemente  habrá  sido  porque  no 
han  dicho  ios  interesados  que  pertenecían  á las  comi- 
siones permanentes;  porque  sí  no*  es  seguro  que  la  co- 
misión, que  ha  demostrado  que  tenia  opiniones  concre- 
tas sobre  este  punto  (y  así  lo  ha  manifestado  el  señor 
Maisonnave  y otro  individuo  de  la  comisión  auxiliar), 
no  los  hubieran  dejado  pasar. 

Se  ha  dicho,  Sres.  Representantes,  que  se  quiere 
hacer  que  guarde  perfecta  analogía  el  individuo  de  la 
comisión  permanente  con  el  Diputado  provincial*  Yo 
dejo  en  estas  cuestiones  á los  señores  letrados  las  defi- 
niciones de  derecho;  yo,  que  no  lo  soy,  no  he  de  venir 
más  que  á sentar  mi  opinión  sencillamente  respecto  á 
la  diferencia  que  existe  entre  los  diputados  provinciales 
y los  individuos  de  las  comisiones  permanentes.  Yo  no 
sé  lo  que  pasa  en  los  pueblos  rurales;  pero  entiendo  que 
pasará  probablemente , con  cortísima  diferencia , lo 
mismo  que  en  Madrid,  es  decir,  que  los  individuos  de 
la  comisión  permanente  de  Madrid  ejercen  una  grandí- 
sima iníl tienda  sobre  ana  porción  de  individuos  que  no 
son  electores,  y que  dependen  de  esas  comisiones  ppev- 
mnTimitfis.  De  mi  sé  decir  que  en  esta  parte,  no  tan  solo 
concretada  bajo  mi  punto  de  vísta  la  incapacidad  á los 
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geno  ves  i a di  ví  daos  de  las  comisiones  permanentes,  sino 
que  liaría  más;  llevaría  todavía  mi  escrupulosidad 
basta  el  extremo  de  no  admitir  á ningún  Diputado  pro- 
vincial que  ejerciera  las  funciones  de  visitador , porque 
ejerciendo  las  funciones  de  visitador  también  estos  in- 
dividuos ejercen  grande  influencia  sobre  las  dependen- 
cias que  tienen  á sus  órdenes;  y por  consiguiente,  no 
tan  solo  llevarla  la  incapacidad  k las  comisiones  per- 
manentes, sino  que  la  haría  extensiva  á los  visitadores 
de  establecimientos  benéficos  de  las  Diputaciones  pro- 
vinciales, que  ejercen  grandísima  influencia. 

¿Pero  quién  puede  dudar,  Sres.  Representa ntes,.  de 
la  inmensa  influencia  que  ejercen  los  individuos  de  las 
comisiones  permanentes?  Ellos,  si  no  ejercen  otra  ju- 
risdicción, ejercen  la  jurisdicción  administrativa;  ellos 
son  los  que  ejecutan  los  acuerdos  de  las  Diputaciones, 
y los  que  proponen  el  nombramiento  en  tema  al  go- 
bernador de  todos  los  funcionarios  que  han  de  desem- 
peñar cargos  retribuidos  en  la  Diputación  ¿Y  creeis 
que  esto  no  dá  influencia  á esas  personas  para  en  casos 
determinados  influir  en  las  elecciones?  Esto  nadie  lo 
puede  poner  en  duda,  absolutamente  nadie,  y . yo  en- 
tiendo que  estando  convencidos  de  ello  todos  los  seño- 
res Diputados,  no  es  necesario  esforzar  mucho  los  argu- 
mentos; lo  que  si  es  necesario,  es  que  terminemos 
este  debate  poniéndonos  en  completa  armonía  con  el 
voto  que  se  ha  dado  ayer  desechando  el  voto  particular  , 
Sí  no  obráramos  asi,  si  no  juzgáramos  sobre  este  par- 
ticular en  consonancia  con  las  doctrinas  que  hemos  pro- 
clamado siempre,  seguramente  saldríamos  de  aquí  como 
otros  partidos  qne  no  han  sido  consecuentes  con  io  que 
han  defendido  en  la  oposición;  yo  que  quiero  ser  con- 
secuente, yo  que  quiero  ser  aquí  prácticamente  conse- 
cuente con  lo  que  he  dicho  en  la  oposición,  me  opondré 
siempre  k que  se  permita  que  los  individuos  de  las  co- 
misiones permanentes  puedan  ser  Diputados  por  los  dis- 
tritos de  sus  respectivas  Diputaciones.  He  dicho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Él  Sr.  Rute 
Llórente  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  RUIS  LLORENTE:  Y para  defender  á un 
ausente,  porque  so  ha  hablado  de  una  persona  que... 

El  Sl\  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Si  S,  S.  ha 
pedido  la  palabra  para  defender  á un  ausente,  no  hay 
términos  hábiles  en  el  Reglamento  para  que  yo  pueda 
concedérsela,  á no  ser  con  la  vánía  de  la  Cámara. 

El  Sr.  RUIZ  LLORENTE:  Y á la  vez  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Para  recti- 
ficar si  tiene  V.  S.  la  palabra. 

EL  Sr.  RUIZ  LLORENTE:  Solo  tengo  que  rectifi- 
car al  Sr.  Santiso,  diciendo  que  ha  empezado  á hablar 
do  la  ley  provincial,  y se  conoce  que  no  la  ha  leído;  y 
si  la  ha  leído  no  la  entiende.  Ha  dicho  el  Sr.  Santiso 
que  los  acuerdos  de  la  comisión  provincial  son  ejecuti- 
vos por  sí  mismos.  Esto  no  lo  establece  la  ley.  Los  que 
ejecutan  los  acuerdos  de  la  comisión  provincial  son  los 
gobernadores  de  la  provincia.  Las  comisiones  provin- 
ciales no  hacen  más  que  acordar,  proveer,  resolver;  los 
gobernadores  ejecutan.  {2Ü  Sr,  López  Smíiso  pide  la  pa- 
labra.) 

Ha  hablado  también  el  Sr.  Santiso  de  los  visitado- 
res, y La  ley  no  habla,  ni  tiene  para  qué  hablar  de  vi- 
sitadores. Yo  me  lamento  de  que  las  cuestiones  se  con- 
viertan en  Carnaval,  en  vez  de  tratarlas  en  serio.  El 
Sr.  Santiso  se  lamentaba  de  que  aquí  se  perdiese  un 
tiempo  precioso  para  la  Páfcría , y él  es  el  que  ha  veaido 
a pegarla  una  puñalada. 


Con  sus  argumentos,  el  Sr.  Santiso  quería  consti- 
tuirse en  legislador,  y en  esta  cuestión  estamos  dentro 
de!  derecho  constituido,  no  pudiendo  aquí  hacer  más 
que  interpretar  la  ley,  que  es  lo  que  no  ha  hecho  el  se- 
ñor Diputado, 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera);  El  Br.  Sau- 
tiso  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  LOPEZ  SANTISO:  He  principiado  por  de- 
cir que  dejaba  la  interpretación  de  los  artículos  de  la 
ley  á los  señores  abogados  como  el  Sr.  Ruiz  Llórente; 
por  consiguiente,  no  puede  llamarme  ignorante,  porque 
desde  luego  me  he  declarado  yo;  pero  también  confieso 
que  si  no  los  he  entendido,  el  Br.  Ruiz  Llórente,  con 
ser  abogado,  no  los  lia  estudiado 

Respecto  á que  se  ha  venido  á hacer  un  Carnaval 
al  emitir  nuestras  opiniones,  yo  debo  decir  que  en  uso 
de  mi  propio  derecho  he  emitido  una  opinión,  y he  di- 
cho que  no  tan  solo  llevaría  la  incapacidad  k los  indi- 
viduos de  las  comisiones  permanentes,  sino  que  la  lle- 
varía k ios  individuos  que  ejercieran  las  funciones  de 
visitadores;  y al  hacer  este  argumento,  estaba  yo  en 
mi  perfecto  derecho.  Vea,  pues,  el  Sr.  Diputado  como 
no  es  una  cuestión  de  Carnaval,  sino  de  formalidad. 

El  Sr.  OCHOA:  Pido  la  palabra  para  defender  aun 
ausente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Sin  la  vé- 
nia  de  la  Cámara  no  puedo  concedérsela. 

¿Acuerda  la  Cámara  conceder  la  palabra  al  señor 
Qchoa  para  defender  k un  ausente?  (Varios  Sres.  Dipu- 
tados: A votar,  á votar.) 

El  Sr.  OCHOA:  Renuncio  la  palabra  después  de  lo 
que  ha  indicado  el  Sr.  Ruiz  Llórente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr,  Pé- 
rez Costales  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Br.  PEREZ  COSTALES:  En  obsequio  á la  bre- 
vedad, renuncio  la  palabra.» 

Dada  segunda  lectura  del  dictáinen  y hecha  la  pre- 
gunta de  si  ae  aprobaba,  se  pidió  por  competente  nu- 
mere que  la  votación  fuese  nominal. 

El  Sr  GONZALEZ  CHERMÁ:  Pido  la  palabra  pa- 
ra hacer  una  aclaración  sobre  la  votación. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Está  pedida 
la  votación  nominal. 

El  Sr.  GONZALEZ  CHERMA:  Permítame  el  se- 
ñor Presidente:  pero  aquí  hay  dos  puntos... 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Varios  se- 
ñores Diputados  han  pedido  la  votación  nominal;  esta  se 
llevará  k efecto. 

EL  Sr.  GONZALEZ  CHERMÁ:  Es  que  hay  dos 
puntos  distintos,  como  ha  demostrado  el  Sr,  Olaye;  uno 
que  se  refiere. . 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  No  hay  más 
que  un  dictamen  y hay  que  aprobarle  ó rechazarle.» 

Procediéndose  á la  votación  nominal,  resultó  aproba- 
do el  dictamen  declarando  nula  la  elección  del  distrito 
de  Torrelaguna,  por  10  votos  contra  34,  en  la  forma 
siguiente: 

Señores  que  dijeron  sh 

Sicilia, 

Agua  tí. 

Plá  de  Huidobro, 

Rey  y Gosende. 

López  Santiso. 

Zabaia. 

Jiménez  Ilzarbe. 

Rubau  Donadeu. 
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Verdugo. 

Sarda. 

Diaz  Quintero. 

Caries  Alfonso. 

Forasté, 

Gala. 

Casalduero. 

Barbera* 

Álvarez  Bocal  andró* 
Fernandez  Latorre. 

Pobeda  Nouguerou, 

Suau, 

Torres  y Torres. 

So  molinos, 

Gómez  (D,  Aniano). 

Galvez  Arce. 

Echevarrieta. 

Perez  Costales. 

Santamaría  (D,  Emigdio). 

San  valle. 

La  Besa* 

Martínez  y Martínez, 

Perelló. 

Olave. 

Lgarte . 

Aguilar. 

Blanco  y Villaría, 
Malsonnave  (D.  Juan). 

Perez  Pardo, 

González  Obermá. 

Taillet, 

Sr,  Presidente. 

Total,  40. 

Señores  que  dijeron  no\ 

Ochoa. 

Bernales. 

Samaniego* 

Jiménez  Mena, 


Daufi. 

Moray  ta. 

Mendez  Ibañez. 
Mamar. 

Bonet, 

Martínez  Pacheco, 
López  Vázquez. 

Pía  y Marti. 

Sainz  de  Rueda, 

Del  Rio  y Ramos, 
-Enes, 

De  Andrés  Montalvo. 
Fernandez  Castañeda, 
Rivera  y Llanos, 
García  y Gil. 

Vicente  y Monzon. 
Avila, 

Muñoz  Nougués, 
Jimeno  y García. 
Ruiz  Llórente. 
Hidalgo, 

Colubí, 

Escobar. 

Canalejas. 

Ziburu, 

Español, 

Lozano, 

Giran  ta, 

Velasco, 

Moran  (D.  Miguel). 
Total,  34. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Orden  del 
dia  para  mañana:  Dictámenes  de  peticiones  y el  relativo 
á las  cesantías  de  bs  Ministros. 

Se  levanta  la  sesión  j> 

Eran  las  siete  y medía. 


g-L,  ■ 
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SESION  DEL  SÁBADO  28  DE  JUNIO  DE  1873. 


SUMARIO:  Se  abre  á las  tres  y cuarto.  — Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,  =:  Pasa  á la  comisión 
de  Actas  la  credencial  presentada  por  el  Sr.  Sampere,=A  la  de  Presupuestos  una  ampliación  de  cré- 
dito al  de  la  Guerra*  =^E1  Congreso  queda  enterado  de  haber  dimitido  el  cargo  de  Ministros  los  se- 
ñores Muro*  do  Estado;  Estévanez,  de  Guerra;  Anrich,  de  Marina;  González*  de  Gracia  y Justicia; 
Ladieo*  de  Hacienda;  Benot,  de  Fomento*  y Borní,  de  Ultramar,  y de  haber  sido  nombrados  en  su 
lugar  los  Sres.  Maisonnave,  de  Estado;  Gil  Berges*  de  Gracia  y Justicia;  González,  de  Guerra;  Ah- 
rich,  de  Marina;  Perez  Costalea,  de  Fomento;  Suñer  y Capdevila  (mayor),  de  Ultramar*  y Carvajal, 
de  Hacienda*  quedando  con  la  Presidente  y Gobernación  el  Sr,  Pí  y Margall.— Pasa  á la  comisión  de 
Peticiones  la  lista  de  las  presentadas  en  Secretaría  desde  la  anterior,  comprensiva  de  los  números 
38  al52.=El  Congreso  queda  enterado  de  haber  nombrado  su  presidente  y secretario  la  comisión  de 
Incompatibilidades^  Pasa  á la  comisión  de  Peticiones  una  exposición  del  Ayuntamiento  de  Santan- 
der sobre  establecimiento  de  muelles  en  dicho  puerto,  presentada  por  el  Sr.  Martínez  Pacheco,  = 
Pregunta  del  Sr.  Gil  de  Roda  sobre  el  estado  de  los  trabajos  del  ferro-carril  á Malpartida  de  Piasen- 
cia  y sobre  la  paralización  de  las  obras  de  una  carretera  en  la  provincia  de  Extremadura.— Se  pone 
en  conocimiento  del  Gobierno.— Se  pone  asimismo  la  del  Sr.  Saína  de  Rueda  pidiendo  se  remita  el 
expediente  del  mismo  ferro -carril, = Excitación  del  Sr.  Montalvo  á la  comisión  de  Actas  para  que 
presente  cuanto  antes  el  dictamen  sobre  la  de  Gandía.  = Pregunta  del  Sr.  González  Valledor  sobre  la 
remisión  al  Congreso  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  de  las  hojas  de  servicio  de  los  individuos  que 
nombró  para  reorganizar  el  ejército,  =E1  Sr.  Perez  Binares  pide  antecedentes  relativos  á los  jueces  de 
Almansa,  La  Roda  y Hellin,=Se  pone  la  pregunta  en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia. = Ocupa  el  banco  azul  el  Ministerio  nuevamente  nombrado,  ^Discurso-programa  del  Sr.  Presi^ 
dente  del  Consejo  de  Ministros,  =¿E1  Sr.  líavarreta  recuerda  su  interpelación  y se  aplaza  para  el  lu- 
nes- —Pregunta  del  Sr.  Villa! va  relativa  i la  presentación  de  las  cédulas  talonarias  para  la  elección 
de  Ayuntamientos.  = Con  testación  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  = Pregunta  del  señor 
Blanco  de  Villar t a sobre  las  últimas  noticias  recibidas  de  Sevilla.  =:  Contestación  del  Sr*  Presidente 
del  Poder  ejecutivo.  ^Pregunta  del  Sr.  Corchado  relativa  á la  Caja  general  de  Depósitos.  = Contesta- 
ción del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  = Pregunta  el  Sr,  Serian  o Prada  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  si 
está  dispuesto  á respetar  la  libertad  de  enseñanza  en  Valencia  y en  todas  las  provincias. = Contesta- 
ción del  Sr,  Ministro  de  Fomento.  ^Preguntas  del  Sr,  Taillet:  una  relativa  á los  hechos  de  armas  en 
que  desde  el  año  88  haya  tomado  parte  el  nuevo  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y otra  relativa  á la  nota 
que  se  ha  reclamado  ya  de  loa  empleados  que  sean  Diputados  en  los  diferentes  Ministerios,  ^Hueva 
pregunta  del  Sr,  Villftlva  sobre  las  cédulas  talonarias  y aclaración  de  una  pregunta  del  miércoles  an^ 
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terior.  ^Contestación  dol  Sr.  Ministro  de  Estado.  ^Pregunta  y anuncio  do  interpelación  del  señor 
Blanco  y Villar ta  sobre  el  estado  general  del  orden  publico  en  España.  = Se  pone  en  conocimiento  del 
Gobierno,  ^Pregunta  del  Sr,  Povela  Uouguerou  sobre  el  estado  de  la  cansa  de  dos  contramaestres 
de  la  fragata  Zaragoza,  á quienes  se  ha  formado  causa  por  una  supuesta  conspiración  republicana.  = 
Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Marina.  ^Pregunta  del  Sr.  Mandes  Ibaaez  pidiendo  una  nota  de  lo 
que  han  contribuido  las  provincias  en  el  último  semestre  por  contribución  territorial  e industrial,  = 
Indica  el  Sr.  Cohibí  lo  inoportuno  que  es  hacer  tantas  preguntas  á Ministros  que  acaban  de  ser  nom- 
brádos.=Pregunta  del  Sr.  Jj  opea  Vázquez  sobre  los  nombramientos  hechos  por  el  anterior  Ministro 
de  Hacienda.  =Contestacion  del  actual.  =Exeitacion  del  Sr.  Moreno  Barcia  á la  comisión  de  Consti- 
tución para  que  active  sus  trabajos,  = Manifestación  del  Sr,  Presidente.  = Pregunta  del  Sr.  González 
Chermá,  relativa  á los  indultos  concedidos  y no  aplicados  todavía  por  las  sublevaciones  en  sentido 
republicano  federal. = Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Marina.  ^Pregunta  el  Sr,  Echevarrieta  si  el 
Gobierno  está  dispuesto  á reanudar  nuestras  relaciones  diplomáticas  con  el  Perú,  = Con  test  ación  del 
Sr.  Ministro  de  Estado.  ^Preguntas  del  Sr.  Araus:  una  sobre  el  modo  da  nutrir  las  filas  del  ejérci- 
to caso  de  no  acudir  los  mozos  de  la  reserva;  otra  sobre  el  reglamento  del  cuerpo  de  telégrafos  y 
correos;  otra  sobre  pago  de  los  servicios  públicos,  principalmente  el  de  los  fusiles  comprados  en  el 
extranjero  y ya  entregados  en  España;  otra  relativa  al  gobernador  de  Ciudad-Real;  otra  á si  en 
igualdad  d©  circunstancias  está  dispuesto  el  Gobierno  á preferir  los  repnblicanos  á los  demás  en  la 
provisión  de  destinos;  otra  sobre  la  in amovilidad  judicial  y sobre  la  concesión  de  indultos;  otra  so- 
bre la  separación  de  la  Iglesia  y del  Estado;  otra  al  Ministro  de  Fomento  sobre  si  piensa  seguir  en 
su  departamento  el  mismo  criterio  que  su  antecesor;  otra  sobre  la  supresión  del  Almirantazgo;  otra 
sobre  una  Ley  de  instrucción  pública,  y otra  sobre  la  inmediata  abolición  de  la  esclavitud  en  Cu- 
ba. = Contestaciones  de  ios  Sres.  Ministros  de  Estado,  Hacienda,  Gracia  y Justicia,  Marina  y Ultra- 
mar, ^Pregunta  del  Sr.  Bubau  Donadeu  relativamente  á la  escuadra  del  Mediterráneo.  = Contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Marina.  = Pregunta  del  Sr.  Soriano  Prada  relativa  á jueces  de  primera  ins- 
tancia que  favorecen  la  causa  carlista,  = Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia. —Pre- 
gunta del  Sr.  Sarda  sobre  la  provisión  de  destinos,  separando  la  administración  de  la  política,  sin 
tener  en  cuenta  las  opiniones  y sí  solo  el  cumplimiento  de  su  deber. = Contestación  del  Sr,  Ministro 
de  Estado, —Anuncio  de  interpelaciones  del  Sr.  Casalduero:  una  relativa  ¿ la  inamovilidad  judicial 
y otra  á los  robos  escandalosos  cometidos  en  la  Dirección  de  la  Deuda.  = Contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y justicia,  = Pregunta  del  Sr.  Fernandez  Latorre  pidiendo  nota  do  los  Diputados 
que  hayan  obtenido  gracias  del  Poder  ejecutivo  y de  los  que  las  hayan  renunciado  por  patriotismo.  = 
Pregunta  del  Sr.  Sainz  de  Rueda  ampliando  la  nota  do  los  ascensos  concedidos  por  Guerra,  con  es- 
pecificación de  los  que  hayan  ascendido  de  tenientes  á comandantes  y en  la  administración  militar 
de  subalterno  á comisarios,  ^Preguntas  del  Sr,  Uavarrete  sobre  la  abolición  de  la  esclavitud  en  Cuba 
y Puerto -Rico  y sobre  la  concesión  de  los  derecdos  individuales  a aquellos  insulares  para  que  se 
constituyan  en  un  cantón  federal  do  España,  = Contestaciones  de  los  Sres.  Ministro  do  Hacienda  y 
Gracia  y Justicia. =Pregunta  el  Sr.  Plaza  si  el  Ministro  de  Hacienda  está  dispuesto  á borrar  de  una 
plumada  el  Banco  Hipotecario.  = Contestación  del  Sr.  Ministro  do  Hacienda.  =Pregunta  del  Sr,  Ru- 
bau  Donadeu  sobre  la  permanencia  en  sus  puestos  de  algunos  de  nuestros  cónsules  en  Francia.— 
Contestación  del  Sr.  Ministro  do  Estado,  = Anuncia  aqueL  una  interpelación. ^Pregunta  el  Sr.  Gar- 
cía Alvarez  si  el  Gobierno  está  dispuesto  a licenciar  inmediatamente  los  voluntarios  de  la  República 
conocidos  con  el  nombre  de  francos.  pone  en  conocimiento  del  Gobierno, =Progunta  el  Sr,  So- 
lier  si  el  Ministro  de  Hacienda  tenía  algún  plan  preconcebido  antes  de  aceptar  el  puesto.  = Contesta- 
ción del  Sr,  Ministro  de  Hacienda, ^=Sa  lee*  apoya,  toma  en  consideración,  y pasa  a la  comisión  cor- 
respondiente, una  proposición  de  ley  para  que  se  publique  un  Boletín  Oficial  en  que  se  inserten  las  le- 
yes y decretos  del  Gobierno  supremo  relativos  á las  provincias  de  Ultramar. —Proposición  de  ley  ce- 
diendo el  Estado  á la  ciudad  de  Barcelona  el  convento  de  Santa  Móníca  para  establecimiento  de  ofi- 
cinas. = Apoyada  por  el  Sr.  Rubau  Donadeu  se  toma  en  consideración  y pasa  á la  comisión  corres- 
pondiente. = Dase  cuenta  de  otra  proposición  pidiendo  que  el  Gobierno  tomo  medidas  para  la  pronta 
terminación  de  la  insurrección  carlista.  = Discurso  del  Sr.  davala,  en  apoyo, = Se  toma  en  conside- 
ración y acuerda  que  pase  á una  comisión  especial,  ==  Se  da  cuenta  de  ios  distritos  vacantes  y se 
acuerda  comunicarlo  al  Gobierno  para  que  se  proceda  en  ios  mismos  á elección  parcial.  =Or&en  bel 
día:  Dictámenes  de  Peticiones.  — Sin  debate  se,  aprueban  desde  el  núm.  l.°  al  11  inclusive.  = Dicta- 
men suprimiendo  las  cesantías  de  los  Ministros.  =r Discurso  del  Sr.  Blanco  Villarta,  en  contra.— Dol 
Sr.  Paz  (déla  comisión).  = Alusión  personal  del  Sr,  Casalduero.  = Rectificaciones  de  los  Sres,  Blanco 
Villarta  y Faz.=Del  Sr,.  Sainz  de  Rueda,  en  contra,— Del  Sr.  Palma  (déla  comisión).  ^Rectificación 
del  Sr.  Sainz  de  Rueda,  =Del  Sr,  González  Chermá,  en  contra.— Del  Sr.  Paz  (de  la  comisión),  = 
Discusión  por  artículos . — Se  lee  el  l.°  y una.  enmienda  del  Sr,  Blanco,  que  la  comisión  no  admite.  ^ 
El  Sr.  Blanco  apoya  su  enmienda,  ==^Se  toma  en  consideración  y se  abre  discusión  sobre  ella,=El 
— Sr.  Casalduero,  en  coulra.  ^Recliñcacioneg  de  los  Sres.  Blanco  y Uasalduer o .==  Discurso  del  Sr.  Es- 
pañol, en  pró,=Del  Sr.  Saman  i ego*  en  contra,  ^Rectificaciones  de  los  Sres.  Casalduero  y Samanie- 
go,=Del  Sr,  Mendez  Ibañez,  en  pró,=Del  Sr,  Palma,  en  contra,  =Del  Sr,  Arenzana,  en  pro.  Se 
consulta  á la  Cámara  si  se  ampliará  este  debate,  y resuelve  negativamente, = La  enmienda  queda 
aprobada  en  votación  nominal.  = Se  lee,  y queda  sobre  la  mesa,  el  dictamen  de  la  comisión  relati- 
vo á la  incompatibilidad  absoluta  del  cargo  de  Diputado,  y una  enmienda  á su  art,  7,°==  Orden  del 
dia  para  el  lunes:  Los  asuntos  pendientes,  =Se  levanta  la  sesión  á las  siete  y cuarto, 
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Se  abrió  á las  tres  y cuarto,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  ia  palabra. 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Actas  la  creden- 
cial num.  399  presentada  en  Secretaría  por  D.  Salva- 
dor Sampere  y Miguel,  electo  Diputado  por  Igualada, 
provincia  de  Barcelona* 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Presupuestos  ia 
ai  g u i en  te  com  u nica  c io  n : 

ciMinístiíiuo  de  la  Guerra. —*Excmoa . Sres,:  Como  el 
capítulo  de  ejercicios  cerrados  del  presupuesto  de  guer- 
ra detalla  nommalmente  las  obligaciones  á que  se  des- 
tinan los  créditos  concedidos,  resulta  que  la  próroga  del 
presupuesto  de  1872  al  73  no  será  suficiente  para  sa- 
tisfacer en  1873  al  74  las  reclamaciones  de  aquella  ín- 
dole. Desea  el  Gobierno  de  la  República  evitar  los  per- 
juicios que  por  esto  se  causarían  á los  cuerpos  y clases 
militares,  y en  su  consecuencia  ha  tenido  á bien  dispo- 
ner signifique  á Y,  EE*  no  producirá  efecto  en  dicho 
capitulo  la  mencionada  próroga,  si  no  va  acompañada  de 
la  competente  autorización  para  que  por  una  suma 
igual  á la  concedida  eu  1872  al  73  pueda  satisfacer 
este  Ministerio  las  atenciones  que  estuvieren  reconoci- 
das y pendientes  de  pago  de  anos  anteriores.  Del  mis- 
mo modo  ha  resuelto  el  expresado  Gobierno  baga  pre- 
sente á V*  EE.  la  necesidad  de  que  aquellas  obligacio- 
nes que  en  el  presupuesto  corriente  tienen  crédito  para 
una  parte  del  ano  económico,  se  amplíen  en  lo  respec- 
tivo á doce  meses  al  declarar  permanentes  los  créditos 
de  72  al  73,  puesto  que  estos  no  bastarían  para  un  pe- 
ríodo semejante;  y por  último,  que  como  quiera  que  las 
atenciones  de  la  guerra  por  trasportes,  comisiones  ex- 
traordinarias y gastos  diversos,  son  en  mayor  escala 
que  lo  que  resalta  del  servicio  ordinaria  calculado,  es 
de  precisión  absoluta  que  las  sumas  legislativas  de  los 
capítulos  respectivos  en  el  actual  presupuesto  se  am- 
plíen hasta  lo  que  fuere  preciso,  con  objeto  de  que  no 
queden  en  descubierto  tan  preferentes  atenciones.  Todo 
lo  que  participo  á Y.  EE.  á fin  de  que  si  esa  Asamblea 
Constituyente  lo  considerase  oportuno  se  introduzcan 
en  el  proyecto  de  ley  referente  al  presupuesto  que  debe 
regir  en  el  próximo  año  las  aclaraciones  consiguientes 
al  objeto  mencionado.  Dios  guarde  á Y,  EE.  machos 
anos.  Madrid  26  de  Jauio  de  1873,=Nicolá3  Estéva- 
ncz*:==Sres.  Secretarios  de  la  Asamblea  Nacional, » 


Las  Córtes  quedaron  enteradas  de  la  siguiente  co- 
municación:  

«En  uso  de  las  facultades  que  rae  han  sido  conferi- 
das por  las  Górtes  Constituyentes  en  21  de  Junio  actual, 
he  admitido  la  dimisión  que  han  hecho  del  cargo  de 
Ministro  de  Estado  D,  José  Maro,  del  de  la  Guerra  Don 
Nicolás  Estévanez,  del  de  Marina  D,  Federico  Anrich, 
del  de  Gracia  y Justicia  D,  José  Fernando  González, 
del  de  Hacienda  D,  Teodoro  Ladtco,  del  de  Fomento 


D.  Eduardo  Benot  y del  de  Ultramar  D.  José  Cristóbal 
Sor ni 

Lo  que  tengo  el  honor  de  poner  en  conocimiento  de 
VV,  para  que  den  cuenta  á las  Cortes. 

Madrid  26  de  Junio  de  1373,=  Francisco  Pí  y Mar- 
gall.=Señores  Secretarios  de  las  Cortes  Constituyen- 
tos  . i) 


También  quedaron  enteradas  las  Cortes  de  la  comu- 
nicación siguiente: 

((En  uso  de  las  facultades  que  me  han  sido  conferi- 
das por  las  Górtes  Constituyentes  en  21  de  Junio  ac- 
tual, he  nombrado  Ministro  de  Estado  á IX  Eleuterio 
Maisonoave,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  á D.  Joaquín 
Gü  Berges,  Ministro  de  la  Guerra  al  general  D.  Eulo- 
gio González,  Ministro  de  Marina  á D,  Federico  Anrich, 
Ministro  de  Fomento  á D.  Ramón  Perez  Costales,  Minis- 
tro de  Ultramar  á D,  Francisco  Súber  y Capdevila,  Mi- 
nistro de  Hacienda  á D,  José  Carvajal,  quedando  yo 
encargado  de  la  Presidencia  y del  Ministerio  de  la  Go- 
bernación. 

Lo  que  tengo  el  honor  de  poner  en  conocimiento 
de  Y Y.  para  que  den  cuenta  á las  Górtes. 

Madrid  28  de  Junio  de  1873.^ Francisco  Pí  y 
Margall. = Señores  Secretarlos  de  las  Górtes  Constitu- 
yentes. i> 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  permanente  de  Peti- 
ciones la  lista  de  las  presentadas  en  Secretarla  desde  el 
dia  21  de  Junio,  en  que  se  dio  cuenta  de  la  anterior. 

Número  38.  D,  Facundo  Ferrada,  en  representación 
de  Él  Estado  Catatan , solicita  que  las  Cortes  reconozcan 
la  soberanía  de  los  Estados  que  hayan  de  formar  la  Con- 
federación, determinen  los  límites  territoriales  de  cada 
uno  y dicten  las  disposiciones  convenientes  para  que 
puedan  desde  luego  constituirse. 

Núm.  39.  Los  individuos  del  Ayuntamiento  de  Ca- 
ñaveral, provincia  de  Oáceres,  solicitan  la  nulidad  de 
la  venta  de  los  terrenos  de  aprovechamiento  común  qne 
le  pertenecían  en  mancomunidad  con  los  pueblos  dq 
Hinojal,  Santiago  de!  Campo  y Gatro villas;  y ademas 
que  la  Nación  se  organice  desde  luego  en  cantones. 

Núm*  40.  Yarios  profesores  de  las  Facultades  de 
ciencias  y filosofía  y letras,  en  nombre  de  sus  compa- 
ñeros residentes  en  Valencia,  solicitan  la  derogación  de 
los  decretos  sobre  instrucción  pública  insertos  en  las 
Gacetas  de  Madrid  correspondientes  á los  dias  7 y 8 de 
Junio  del  año  actual. 

Núm.  41.  La  comisión  de  alumnos  de  las  Faculta- 
des de  filosofía  y letras  y ciencias  de  la  Universidad  de 
Valencia,  en  representación  de  sus  compañeros,  solici- 
tan lo  mismo  que  los  anteriores* 

Núm.  42.  El  Ayuntamiento  de  Mantilla,  habiendo 
acordado  en  sesion  de  10’  de  "Junio  incautarse  de  los 
conventos  de  Sania.  Clara  y Santa  Ana  de  dicha  ciudad, 
solicita  que  las  Górtes"  aprueben  asía  medida,  cediendo 
al  mismo,  en  la  forma  que  estiman  r.nn  veniente  ni- 

tados  edificios,  para  establecer  en  uno  de  ellos  dos  es- 
cuelas de  niñas  y una  de  niños,  y en  el  otro  un  Banco 
comercial  y agrícola. 

Núm.  43.  Tomás  Vicioso  y Ezquerro,  vecino  de 
Pradejón,  provincia  de  Logroño,  solicita  indulto  para 
sus  hijos  Juan  Cruz  y Vicente,  sentenciados  por  la  Au- 
diencia de  Búrgos  en  10  de  Julio  de  1869  á la  pena  dq 
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trece  años  de  reclusión  temporal  y dos  meses  de  arresto 
mayor. 

Nám,  44.  Los  individuos  del  claustro  universitario 
de  Barcelona,  solicitan  que  se  deje  sin  efecto  el  decre- 
to de  Junio  del  ano  actual,  creando  en  Madrid  cinco  Fa- 
cultades y suprimiendo  las  de  filosofía  y letras  y cien- 
cias en  las  demás  Universidades. 

Num,  45.  Un  considerable  n limero  de  obreros  de  las 
fábricas  de  tapones  de  Sevilla,  solicitan  se  proteja  esta 
industria,  imponiendo  un  derecho  suficiente  á la  expor- 
portación  de  corcho  sin  elaborar, 

Nínn,  46,  D.  Luis  Bertliemy  suplica  á las  Cortes  se 
dignen  tomar  en  consideración  el  plan  de  Hacienda  que 
presenta  con  esta  solicitad,  y que  además  se  le  conce- 
da nn  empleo  en  la  administración, 

Núi n,  47.  Varios  vecinos  de  Madrid,  artistas  é in- 
dustriales, solicitan  que  se  dicte  una  disposición  que 
ponga  remedio  á las  aflicciones  y apremios  que  causan 
los  propietarios  de  esta  capital  á sus  inquilinos. 

Nüm,  48.  El  Ayuntamiento  y los  voluntarios  de  Vi- 
vero, provincia  de  Lugo,  solicitan  la  separación  del  juez 
de  primera  instancia  del  partido, 

LTúm.  49.  Vicente  Yergara  Gil*  confinado  del  pre- 
sidio de  Ceuta,  solicita  la  gracia  de  pasar  á extinguir 
el  resto  de  su  condena  al  regimiento  Fijo  de  dicha  pla- 
za, á que  antes  perteneció, 

Num.  50.  Eafael  Gómez  Castellano,  sentenciado  á 
siete  años  de  prisión  mayor  por  heridas  causadas  á Juan 
de  Dios  Gómez,  de  cuyas  resultas  falleció  á los  veinte 
dias,  solicita,  en  atención  á sus  padecimientos  y avan- 
zada edad,  se  le  indulte  del  resto  de  su  condena, 

Num.  51.  Antonio  Avila  y López,  vecino  de  Torn- 
eo, provincia  de  Toledo,  sentenciado  por  desacato  á la 
autoridad  á cinco  meses  de  arresto  y 500  pesetas  de 
multa;  habiendo  cumplido  su  arresto  y no  pudiendo  pa- 
gar la  multa,  por  carecer  de  bienes,  solicita  se  le  indul- 
te del  resto  de  la  condena  qne  se  le  impuso. 

Núm.  52,  El  Obispo  de  Cádiz  solicita  que  las  Córtes 
no  aprueben  el  proyecto  de  ley  por  el  cual  habrán  de  in- 
cautarse de  los  archivos  de  las  parroquias  los  jueces  mu- 
nicipales. 


Las  Córtes  quedaron  enteradas  de  que  la  comisión 
especial  nombrada  para  dar  dictamen  acerca  de  la  pro- 
posición de  ley  para  que  el  cargo  de  Diputado  sea  in- 
compatible con  todo  empleo  retribuido  por  el  Estado,  la 
provincia  ó el  muuícipio  habla  elegido  presiden  to  al 
Sr.  Carrion  y secretario  al  Sr.  Valles  y Ribot. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martínez  Pacheco 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MARTINEZ  PACHECO:  Tengo  el  honor  de 
presentar  una  exposición  dirigida  á las  Córtes  por  el 
Ayuntamiento  de  Santander,  sobre  la  concesión  hecha 
á D.  Cándido  Herrera  por  Real  órden  de  16  de  Marzo 
de  1872  para  el  establecimiento  de  amelles  salientes  de 
madera  y uno  manual  al  de  Malí  año,  en  aquel  puerto, 
cuya  concesión  se  cree  perjudicial,  no  solamente  á la 
empresa,  sino  al  comercio  y al  publico  todo  en  general, 
en  la  sobrecarga  y descarga  por  dicho  muelle. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Cagigal):  Pasará  a la  comi- 
sión de  Peticiones, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr  Vi 
llalba. 

El  Sr.  VILtiALRA;  He  pedido  la  palabra,  Sr,  Pre- 
sidente, para  hacer  una  pregunta  de  carácter  urgente 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  pero  como  no  se  halla 
en  su  banco,  suplicada  á la  Mesa  me  la  reservase  para 
cuando  se  halle  aquí  presente, 

Et  Sr,  PRESIDENTE:  Se  reserva  á V.  S.  la  pala- 
bra para  ocasión  oportuna. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Merino  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MERINO  (D,  León):  He  pedido  la  palabra 
para  manifestar  al  Sr.  Presidente  que  .mi  interrupción 
cuando  se  daba  cuenta  del  despacho  tenia  por  objeto 
que  el  Sr.  Secretario  hablase  más  alto  para  que  todos  lo 
oyéramos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Aquí  está  la  Presidencia 
para  conservar  el  órden;  y sin  dada  el  ruido  fue  la 
causa  de  que  no  oyese  V.  S. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Gil 
de  Roda. 

El  Sr.  GIL  DE  RODA:  Es  el  objeto  que  me  be  pro- 
puesto al  pedir  la  palabra  dirigir  unas  preguntas  al  se- 
ñor Ministro  de  Fomento,  y espero  que  la  Mesa  se  sirva 
trasmitírselas. 

La  pregunta  primera  se  refiere  á saber  si  el  señor 
Ministro  de  Fomento  tendrá  inconveniente  en  traer  una 
nota  que  exprese  1¡\  situación  do  los  trabajos  del  ferro- 
carril de  Madrid  á Mal  partida  de  Blasónela;  el  tiempo  en 
que  se  han  de  terminar  por  parte  del  contratista,  y las 
reglas  6 condiciones  del  contrato. 

Otra  pregunta  deseo  se  trasmita  también  al  Sr,  Mí* 
nistro  de  Fomento,  para  saber  la  razón  de  la  paraliza- 
ción de  las  obras  de  la  carretera  que  habiendo  de  par- 
tir de  la  que  va  desde  Gáceres  á Plasencia  y pasando 
por  Coria,  había  de  atravesar  por  la  sierra  de  Gata  y 
terminar  en  la  que  sale  de  Salamanca  y concluye  en 
Ciudad- Rodrigo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  pondrán  en  conocimien- 
to del  Gobierno  las  preguntas  del  Sr.  Gil  de  Roda. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Agustí  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  AGUSTÍ : He  pedido  la  palabra  para  pre- 
guntar á los  Sres.  Diputados  que  componen  la  comi- 
sión de  Actas,  en  qué  consiste  que  no  se  ha  formulado 
todavía  dictamen  acerca  de  la  dei  distrito  de  Gandía,  y 
si  está  dispuesta  á formularle  á la  mayor  brevedad. 
(El  Sr „ De  Andrés  Mtint&lwi  Pido  la  palabra,) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Corchado  tieue  la 
palabra. 

El  Sr.  CORCHADO:  He  pedido  la  palabra  para  di- 
rigir una  pregunta  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda;  pero 
no  encontrándose  en  su  puesto,  suplico  al  Sr,  Presiden- 
te se  sirva  reservármela  para  cuando  dicho  Sr,  Ministro 
so  halle  en  ei  banco  azul, 
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El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  reserva  la  palabra  á su 
señoría  para  cuando  se  halle  presente  el  S.r,  Ministro  de 
Hacienda. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Saiuz  de  Rueda. 

El  Sr.  SAIN  2 BE  RUEDA;  La  he  pedido  única- 
mente para  dirigir  una  pregunta  al  Sr,  Ministro  de  Fo- 
mento; y puesto  que  no  se  halla  en  su  asiento,  suplico 
al  Sr.  Presidente  disponga  le  sea  trasmitida. 

La  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  es  para 
que  se  sirva  traer  ,al  Congreso  el  expediente  del  ferro- 
carril de  Mal  partida,  con  una  nota  detallada  de  las  sub- 
venciones que  ia  empresa  ha  recibido,  tanto  del  Estado 
como  de  varios  pueblos  que  atraviesa  la  vía. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cagigal):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Gobierno. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  So- 
riano  Prada. 

El  Sr.  SORIANO  PBADA;  He  pedido  la  palabra 
para  dirigir  dos  preguntas.  La  primera  al  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  y la  segunda  al  Sr.  Ministro  de 
Tomento;  pero  como  no  está  en  el  banco,  desearía  que 
el  Sr.  Presidente  me  reservara  la  palabra  para  cuando 
se  hallen  presentes. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  lo  reservará  á V,  S.  la 
palabra. 


El  Sr.  DE  ANDRÉS  HONTALVO:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  DE  ANDRÉS  MQNTALVO:  La  comisión 
de  Actas  se  ocupa  activamente  en  dar  dictámen  sobre 
todas  las  que  faltan;  pero  habiendo  sido  necesario  ocu- 
parse con  mucho  detenimiento  de  las  cuestiones  que  se 
ventilaron  ayer  en  la  Cámara  acerca  de  los  individuos 
délas  comisiones  provinciales,  no  ha  podido  dar  díc- 
támen  sobre  algunas  actas.  Sin  embargo , se  ocupará 
con  gran  actividad  de  ellas  para  presentarle  á la  ma 
yor  brevedad  posible. 


El  Sr.  GONZALEZ  VALLEDOR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE'.  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  VALLEDOR:  He  pedido  la 
palabra  para  preguntar  á la  Mesa  si  se  han  remitido  por 
el  Sr.  Ministro  do  ia  Guerra  las  hojas  de  servicio  de  los 
individuos  nombrados  para  la  Junta  reorganizadora  deJ 
ejército;  nota  que  he  pedido  en  !a  sesión  del  miércoles. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cagigal):  Aun  no  han  lle- 
gado las  hojas  de  servicio  á que  se  refiere  el  Sr,  Di- 
putado. 


El  Sr.  PEREZ  LINARES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  PEREZ  LINARES:  Queria  dirigir  uua  pre- 
gunta al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y suplico  á 
la  Mesa  se  sirva  trasmitírsela.  ¿Está  dispuesto  el  señor 
Ministro  á pedir  antecedentes  al  preside  ote  déla  Au- 
diencia de  Albacete  sobre  el  modo  de  proceder  de  los 
jueces  de  La  Roda,  Almansa  y Hollín? 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cagigal):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr,  Ministro. 


El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  y Mi- 
nistro de  la,  Gobernación  (Pí  y Margall) : Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  y Mi- 
nistro de  la  Gobernación  (Pí  y Margall):  Señores  Dipu- 
tados, por  las  comunicaciones  que  habéis  oido  sabéis 
que  se  ha  resuelto  la  crisis  ministerial,  y debo  haceros 
de  ella  una  breve  historia. 

Todos  vosotros  recordareis  que  me  habéis  concedi- 
do, además  de  las  facultades  para  resolverlas  crisis  que 
ocurran  en  el  Ministerio  que  tengo  la  honra  de  presidir, 
un  amplio  voto  de  confianza.  Como  este  voto  fuera  con- 
cedido á mi  sola  persona  como  Presidente  del  Poder  eje- 
cutivo, y no  lo  fuese  á los  demás  Ministros,  creyeron 
los  del  anterior  Gabinete  que  debían  hacer  dimisión  de 
sus  cargos.  En  vano  traté  de  disuadirlos;  en  vano  de 
manifestarles  que  el  pensamiento  de  la  Cámara  no  ha- 
bía sido  de  ningún  modo  formular  contra  ellos  un  voto 
de  censura  directo  ni  indirecto:  creyeron  que  su  deli- 
cadeza les  obiigaba  á hacer  renuncia  de  sus  respectivos 
Ministerios,  y yo  me  vi,  con  gran  sentimiento,  en  la 
obligación  de  aceptarles  la  renuncia,  cuando  entre  ellos 
y mi  humilde  persona  no  habia  existido  el  menor  des- 
acuerdo, cuando  marchábamos  todos  con  perfecta  ar- 
monía á la  realización  de  nuestro  programa. 

Aceptadas  las  dimisiones  del  anterior  Gabinete,  me 
he  vistp  en  la  precisión  de  formar  uno  nuevo;  y debo 
declarar  que  si  ha  sido  lenta  y trabajosa  la  crisis,  ha 
sido,  más  bien  que  por  impaciencias  y ambiciones,  por 
rotundas  negativas  á aceptar  un  puesto  que  efectiva- 
mente es  difícil  y de  gran  peligro. 

He  debido  buscar  mis  compañeros,  no  diré  en  to- 
dos los  iados  de  la  Cámara,  pero  sí  eu  todos,  menos  en 
la  extrema  Izquierda,  porque  he  creído  que  personas 
que  me  habían  negado  la  autorización  para  resolver  las 
crisis,  hombres  que,  firmes  en  sus  principios,  creían 
que  solo  la  Asamblea  tenia  ol  derecho  de  conferir  estos 
cargos,  oo  querrían  caer  en  la  inconsecuencia  de  acep- 
tar de  mi  persona  las  carteras  de  Ministros,  No  entien- 
da, sin  embargo,  la  extrema  izquierda  que  en  esto  haya 
contra  ellos  Ja  menor  hostilidad.  Todos  los  que  me  co- 
nocéis sabéis  mi  espíritu  eminentemente  conciliador, 
y hasta  el  punto  de  haber  dicho  que  ei  dia  en  que  no 
sirviese  para  conciliar  los  ánimos  de  mi  partido,  el  dia 
en  que  me  viese  condenado  á ser  jefe  do  fracción,  de- 
jaría mi  puesto,  por  no  servir  entre  vosotros  de  ele- 
mento de  discordia. 

No  seguiré  la  costumbre  de  mis  antecesores , que 
cuando  presentan  un  nuevo  Ministerio  van  encarecien- 
do las  dotes  y cualidades  de  cada  uno  de  los  compañe- 
ros que  han  elegido.  Esto,  sobre  parecer  me  de  mal 
gusto,  es  excusado,  tratándose  de  personas  como  las 
que  componen  el  actual  Ministerio,  que  os  son  comple- 
tamente conocidas.  Por  otra  parte,  ¿qué  importan  aquí 
las  personas,  cuando  se  trata  de  los  principios  y de  los 
Intereses  vitales  del  partido?  Os  he  formulado  un  pro- 
grama  y le  habéis  aceptado  casi  todos ; las  personas 
que  aquí  vienen,  decididas  están  también  á realizarle. 
Puedo  aseguraros  que  de  ese  programa  se  cumplirá 
hasta  la  última  letra. 

Este  programa,  como  vosotros  sabéis,  se  reduce 
principalmente  á dos  palabras:  orden  y progreso.  Procu- 
rar restablecer  la  calma  en  los  ánimos;  hacer  que  to- 
das las  clases  doblen  la  cabeza  bajo  la  ley;  hacer  que 
en  todas  partes  se  reconozcan  los  acuerdos  de  esta 
Asamblea*  cualesquiera  que  sean,  es  uno  de  los  priaci- 
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pales  objetos  de  este  Gabinete.  Pero  al  lado  de  esta  ne- 
cesidad hay  otra  más  apremiante  todavía : la  de  llevar 
á cabo  la  revolución , inaugurada  por  la  proclamación 
de  la  República;  la  de  realizar  todas  las  reformas  poli  ~ 
ticas  que  hemos  prometido  y todas  las  reformas  econó- 
micas que  puedan  contribuir  á la  sucesiva  emancipa- 
ción del  cuarto  estado. 

Importa,  sin  embargo,  que  comprendáis  todos  que 
mi  Gobierno,  por  grandes  que  fuesen  las  dotes  y los 
medios  que  tuviese,  no  podría  por  sí  nada,  si  las  Cór- 
tes,  de  quien  es  mero  delegado,  no  le  prestasen  su 
decidido,  franco  y leal  ap03fo,  TsTo  podría  por  si  nada  el 
actual,  sí  vosotros  no  procuráseis  por  vuestra  parte  ir 
restableciendo  la  calma  en  los  ánimos  é inculcar  den- 
tro y fuera  de  aquí  la  necesidad  de  que  se  reconozcan 
todos  los  acuerdos  de  la  Asamblea.  Si  eii  vez  de  estar 
entretenidos  en  miserables  cuestiones  personales,  no 
os  eleváis  á la  alta  esfera  de  los  principios  y buscáis  en 
vuestro  patriotismo  y amor  á la  República  los  grandes 
medios  que  deben  conduciros  á consolidarla  y estable- 
cerla para  siempre,  todos  los  esfuerzos  del  Gobierno  se- 
rán completamente  estériles. 

Yo  espero  y confio  en  todos  vosotros,  en  la  de- 
recha, en  la  izquierda,  en  el  centro,  absolutamente 
en  todos;  entiendo  que  no  me  podríais  negar  vuestro 
apoyo  sino  cuando  os  presentase  algo  que  estuviese  en 
contra  de  vuestros  principios  ó de  vuestra  conciencia. 
Seria  yo  entonces  el  primero  en  deciros  que  no  debíais 
oirme  ni  prestarme  vuestro  auxilio,  porque  antes  son 
vuestras  conciencias  y vuestros  principios  que  los  inte- 
reses de  un  Gobierno.  Tened,  sin  embargo,  por  seguro 
que  no  he  de  proponeros  jamás  nada  que  esté  en  con- 
tra de  vuestras  conciencias  y ios  intereses  del  partido, 
y mucho  menos  en  contra  de  ios  Intereses  de  la  Pátria, 
Estoy* firmemente  seguro  de  que  mis  compañeros  han  de 
seguir  la  conducta  que  os  he  trazado;  asi  que  no  dudo 
de  quo  la  Cámara  me  dará  el  apoyo  que  necesito  para 
que  se  salve  la  República  contra  las  maquinaciones  y 
tramas  de  tantos  enemigos  como  nos  rodean. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Mavarrete  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  NAVARRETE:  La  he  pedido  para  explanar 
la  interpelación  que  tengo  anunciada. 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  y Mi- 
nistro de  la  Gobernación  (Pí  y Margall);  Pida  la  pa- 
labra. 

Él  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Presidente  del  Poder 
ejecutivo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Presiden  té  del  PODER  EJECUTIVO  y Mi- 
nistro de  la  Gobernación  (Pí  y Margal!):  Seguramente 
en  la  comunicación  que  ayer  se  pasó  hubo  equivoca- 
ción; porque  yo  aplacé  la  contestación  á la  interpela- 
ción del  Sr.  Mayar  rete  y á la  que  anunció  el  Sr.  Rome- 
ro Robledo,  no  para  hoy  sábado,  sino  para  el  lunes,  á 
fin  de  que  constituido  ya  el  Ministerio,  si  algún  otro 
Ministro  quisiera  tomar  parte  en  la  cuestión,  pudiera 
hacerlo.  Yo  por  lo  tanto,  ruego  al  Sr.  Návarrete  que 
si  no  es  grande  la  prisa  que  tiene  de  esplanar  su  inter- 
pelación, la  suspenda  hasta  el  limes. 

El  Sr.  NAVARRETE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  NAVARRETE:  Después  de  hacer  constar  que 
estoy  en  mi  puesto,  no  tengo  inconveniente  ninguno 
en  acceder  al  ruego  del  Sr.  Presidente  del  Poder  eje- 
cutivo. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Queda  aplazada  para  el  lu- 
nes lá  interpelado d deíSr.  Navarrete, 


El  Sr.  PSESIDENTE:  El  Sr.  Válalaa  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VIIiLAIiBA:  Era  para  dirigir  una  pregunta 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernaciou.  En  el  decreto  publi- 
cado ayer  en  la  Gaceta,  dando  instrucciones  para  la 
próximas  elecciones  de  Ayuntamientos  y Diputaciones 
provinciales,  en  su  artículo  1.°,  dice  así: 

aLas  cédulas  talonarias  para  la  elección  de  Ayun- 
tamientos serán  las  mismas  que  se  entregaron  para  Las 
de  Diputados  Constituyentes,  sin  perjuicio  de  renovar- 
las antes  de  que  tengan  lugar  las  de  Diputaciones  pro- 
vinciales, a 

Yo  comprendo  que  los  graves  asuntos  que  pesan  so- 
bre el  Gobierno  le  hayan  impedido  que  piense  bien  so » 
bre  esta  cuestión,  que  es  grave.  En  muchos  pueblos,  Ó 
en  casi  todos,  no  creían  quo  las  cédulas  talonarias  pnra 
Diputados  á Córtes  servirían  para  las  elecciones  de 
Ayuntamientos;  y así  es  que  en  algunos  no  se  repar- 
tieron, y tuvieron  que  darlas  por  duplicado;  los  electo- 
res que  creían  que  no  les  servían  aquellas  cédulas,  no 
las  tienen;  y resultará  que  si  no  se  toma  una  medida 
para  que  á todo  elector  que  vaya  á votar  se  le  permita 
hacerlo  aunque  no  tenga  cédula,  si  así  no  se  hace,  yo 
creo  que  no  van  á ir  á votar  la  mayor  parte  de  los  elec- 
tores republicanos,  porque  estando  en  el  poder  los 
Ayuntamientos  de  la  antigua  situación,  claro  está  que 
es  muy  fácil  cortar.,. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  á la  pre- 
gunta, que  debe  formular  en  los  términos  más  breves 
posibles  y sin  comentarios . 

El  Sr.  VILLALVA:  Pues  bien,  voy  á concluir.  Es 
muy  fácil,  digo,  cortar  los  talones  á las  cédulas;  y yo 
desearla  que  el  Sr,  Ministro  do  la  Gobernación  tomase 
una  medida  para  que  á todo  elector  que  vaya  á votar 
se  le  permíta  hacerlo. 

El  Sr,  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  y Mi- 
nistro de  la  Gobernación  (PÍ  y Margall):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE.  El  Sr.  Presidente  del  Poder 
ejecutivo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  y Mi- 
nistro de  la  Gobernación  (Pí  y Margal!:)  Como  los  pla- 
zos para  las  elecciones  municipales  sou  sumamente  cor- 
tos, y algunos  alcaldes  y Ayuntamientos  se  dirigiesen 
ya  de  antemano  al  Ministro  de  la  Gobernación  pregun- 
tándole sí  las  cédulas  talonarias  que  sirvieron  para  las 
últimas  elecciones  de  Diputados  á Córtes  pueden  servir 
para  las  elecciones  municipales,  el  Gobiern ) ha  enten- 
dido que  facilitaría  mucho  las  próximas  elecciones  si 
permitía  que  las  antiguas  cédulas  sirviesen  para  esos 
comicios.  Esto  no  obsta  sin  embarga  para  que  aquellos 
electores  que  hayan  perdido  sus  respectivas  cédulas 
puedan  ahora  obtenerlas  por  duplicado  y hasta  por  tri- 
plicado si  les  conviene:  y con  esto  podrán  tomar  todos 
parte  en  dichas  elecciones,  aunque  hayan  perdido  las 
antiguas  cédulas  talonarias. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Blanco  Yillarta  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  BLANCO  VILLARTA:  Es  para  dirigir  una 
pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 
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Hace  algunos  dias  que  Madrid  y toda  España  está, 
alarmada  coa  las  noticias  de  Sevilla.  Hoy  lian  tomado 
más  incremento  esos  rumores,  y yo  dosearia  que  ei:  se-' 
Sor  Ministro  de  la  Góbcr nación  diera  algú'nás  explica-  ; 
cioucs,  porque  vale  mucho  más  téher  I¿  cérteza  de  lo 
que  allí  ocurre,  que  halkrsé  eu  este  estarlo  de  inceifti- 
dümljfl; 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr*  Presidente  dét  Poder 
ejecutivo  tiene  la  palabra. 

El  Éí:  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  y 
Ministro  de  la  Gobernación  (Pí  y Margall):  Los  nego- 
cios de  Sevilla  han  sufrido  sin  duda  alguna  complica- 
ción. Ya  se  dió  cuenta  aquí  de  que  algunos  voluntarios 
de  la  República  se  apoderaron  de  la  Maestranza,  to- 
mando Tas  armas  que  allí  se  encontraban.  Después  ha 
habido  cierta  escisión  entre  el  ejército  y el  pueblo.  En 
el  dia  de  ayer  la  Diputación  provincial  tomó  parte  en  el 
asunto;  y á fin  de  evitar  el  con  dictó,  hubo  de  celebrar 
un  convenio  especial  con  el  capitán  general  del  distrito 
de  Sevilla,  Ese  convenio  no  se  pudo  cumplir  en  todas 
isas  partes  ni  por  el  capitán  general,  ni  tampoco  por  el 
pueblo,  Esto  es  lo  que  ha  traido  la  presente  complica- 
ción, El  Ministro  de  la  Gobernación  está  atento  á este 
negocio  y puede  asegurar  á la  Cámara  que  le  preocupa 
en  tanto  grado  que  desde  las  cuatro  de  la  mañana  hasta 
este  momento  no  ha  dejado  de  ocuparse  de  úu  asunto 
tan  grave  y que  podrá  traer  tan  graves  consecuencias. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Corchado  tiene  la  pa~ 
labra. 

El  Sr,  CORCHADO:  A riesgo  de  parecer  importu- 
no y hasta  inoportuno,  me  va  á permitir  la  Cámara  que 
vuelva  hoy  á dirigir  una  pregunta  al  actual  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  acerca  de  la  Caja  de  Depósitos, 

El  antecesor  de  S*  S.  hizo  aquí  el  miércoles  pasado, 
y yo  apelo  á su  lealtad  nunca  desmentida,  la  confesión 
de  que  mientras  el  proyecto  que  había  presentado  á la 
Cámara  no  fuese  ley,  la  Caja  de  Depósitos  continuarla 
funcionando* 

Resulta,  sin  embargo,  que  sobre  este  particular  no 
so  ha  tomado  determinación  oficial  alguna;  más  aun:  en 
el  Ministerio  de  Hacienda  se  está  en  la  plena  convic- 
ción de  que  esa  Caja  ha  de  concluir  su  vida  ol  día  30 
de  esto  mes,  es  decir,  pasado  mañana.  Yo  pregunto, 
pues,  al  actual  Ministro  de  Hacienda,  ¿piensa  S,  SÉ 
mantenerla  promesa  que  solemnemente  ante  esta  Asam- 
blea, y por  lo  tanto  ante  el  país,  hizo  el  Sr,  Ladico? 

¿Ya,  por  el  contrarío,  á permitir  que  el  dia  30 
quede  completamente  cerrada  la  Caja,  siendo  así  que 
aúu  existen  allí  más  de  3,000  millones  de  valores  no- 
mínales? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Ministro  de  Haden  - 
da  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Carvajal):  Com- 
prenderá el  Sr.  Diputado,  como  comprenderá  la  Cáma- 
ra, que  no  habiendo  todavía  tomado  posesión  del  Mi- 
nisterio de  Hacienda,  no  puedo  darle  una  contestación 
cumplida.  Sin  embargo,  aseguro  á S,  S.  que  tendré  en 
cuenta  sus  observaciones,  y que  me  ocuparé  inmedia- 
tamente del  asunto. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Soria  no  Prada  tiene 
la  palabra, 


El  Sr,  SORIANO  FE  ADA:  La  he  pedido  para  di- 
rigir una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  La  Uni- 
versidad literaria  de  Valencia  , una  de  las  más  antiguas 
de  España,  cuna  de  varones  eminentes  en  todos  los  ra- 
mos del  saber  humano,  ha  viste  con  profundo  disgusto 
.los  decretos  én  cuya  virtud  se  suprimen  las  Facultades 
de  ciencias  ’ y de  , letras  en  aquel  establecimiento.  Sus 
alumnos,  el  municipio  y la  Diputación  provincial,  han 
protestado  contra  esa  disposición,  atentatoria  á la  liber- 
tad de  enseñanza,  que  debe  existir  en  todas  las  provin- 
cias de  España. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  no  puede 
Y.  S.  hacer  mas  que  una  pregunta. 

El  Sr,  S ORI  ANO  PRADA:  Pues  bien,  pregunto 
al  Sr.  Ministró  de  Fomento  si  está  dispuesto  á derogar 
esos  decretos,  que  atentad  contra  la  libertad  de  enseñan- 
za en  las^proviacias,  así  como  á suspender  toda  refor- 
ma en  ese  ramo  hasta  que  se  publique  la  Constitución 
del  Estado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Fomento 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  FQ?£ENTQ  (Pérez  Costales): 
Comprenderá  el  Sr.  Diputado  que  ocupando  inmereci- 
damente éste  puesto  hace  breve  tiempo;  no  habiendo  to- 
mado posesión  de  tan  importante  como  inmerecido  cargo 
para  mi,  no  puedo  manifestar  á S,  S.  lo  qiie  haya  sobre 
el  particular. 

Sin  embarga,  teniendo  en  cuenta  y apreciando  en 
lo  que  valed  sus  indicaciones,  el  Ministro  que  tiene  la 
honra  de  contestar  á S.  S.  puede  asegurar  que  se  ocu- 
pará, hoy  mismo  si  es  posible,  de  ver  lo  que  haya  en 
ese  asunto,  puesto  que  ya  como  simple  Diputado  he  te- 
nido ocasión  de  leer  la  protesta  que  los  profesores  y al- 
gún otro  establecimiento  han  hecho  respecto  al  parti- 
cular, y de  que  en  el  ramo  de  que  yo  he  de  ocuparme 
con  toda  la  asiduidad  de  que  sea  capaz,  nada  propon- 
dré que  no  esté  dentro  del  dogma  republicano;  y por 
lo  que  á la  instrucción  pública  toca  dentro  de  la  liber- 
tad de  enseñanza,  que  es  uno  de  ios  artículos  de  nues- 
tro credo* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Betancourt  tiene  la 
palabra . 

El  Sr,  BETÁNGOURT;  No  hallándose  aquí  el  señor 
Presidente  del  Poder  ejecutivo,  á quien  Iba  á dirigir  la 
pregunta,  suplico  al  Sr.  Presidente  se  sirva  reservarme 
la  palabra  para  cuando  se  halle  presento* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Taillet  tiene  la  pa- 
labra* 

El  Sr*  TAILLET:  La  he  pedido  para  dirigir  un  me- 
go y una  pregunta:  el  ruego  es  al  Sr*  Presidente  del 
Poder  ejecutivo,  y la  pregunta  al  nuevo  Ministro  de  la 
Guerra  D.  Eulogio  González.  Siento  que  este  último  no 
esté  aquí  para  contestarme;  pero  espero,  sin  embargo, 
que  sus  compañeros  que  se  hallan  en  este  salón  se  la 
trasmitan* 

Se  reduce  mi  ruego  á que  se  remita  por  el  Ministe- 
rio de  la  Guerra  á las  Cortes  una  nota  expresiva  de  los 
hechos  de  armas  ó acciones  de  guerra  eu  que  desde  el 
año  1868  se  haya  encontrado  ol  nuevo  Ministro  de  la 
Guerra  D.  Eulogio  González,  con  expresión  del  enemi- 
go ó contrarios  á que  en  esas  acciones  haya  comba- 
tido. 


— ‘ — ” . i - ■ . ■ ' — - »■*■" 55*5 r"  ,i,,‘¥  [ BSSESBS^mSB 

396  28  BE  JUNIO  DE  1873. 


La  otra  pregunta  va  dirigida  al  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros*  con  el  fin  de  que  nos  dijera  si  ha- 
bía remitido  ya  al  Congreso  las  notas  reclamadas  en 
tres  distintas  ocasiones,  de  los  empleados  que  son  Dipu- 
tados á Córtes,  en  su  respectivos  Ministerios, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Mesa  trasmitirá  al  Go- 
bierno la  pregunta  y el  ruego  del  Sr»  Diputado, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  YÍIlaiba  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  VILLALBA:  Yoy  á hacer  otra  pregunta  al 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  ampliándola  primera. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  podrá  hacer  otra 
nueva,  pero  no  ampliar  la  anterior. 

El  Sr,  VILLALBA:  Pues  haré  una  nueva.  La  ley 
marca  que  no  haya  más  que  primeras  cédulas  electora- 
les y segundas  duplicadas.  El  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación ha  dicho  que  se  daría  un  tercero,  y yo  lo  que 
deseaba  era  que  S.  S.  dictase  reglas  sobre  la  manera  de 
darlos.  Ya  que  estoy  de  pió,  voy  á tener  el  gusto  tío  ha- 
cer una  declaración.  Dias  pasados,  cuando  felicitó  á la 
Asamblea  en  nombre  del  partido  republicauo  de  Ada- 
muz,  se  decia  que  entre  los  que  gritaban  muera  la 
República,  babia  algunas  autoridades;  enterado  hoy 
perfectamente  de  que  dichas  autoridades  no  tomaron 
parte  en  esas  manifestaciones  ilegales,  tengo  el  gusto 
do  manifestarlo  aquí  para  que  sirva  de  satisfacción  á las 
mismas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Estado 
tiene  la  palabra» 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Maisoimave):  Cuando 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  dicho  que  se  ha- 
rán  cédulas  triplicadas  en  el  caso  de  que  fueran  nece- 
sarias, seguramente  pensará  tomar  alguna  medida  so- 
bre el  particular;  y como  quiera  que  este  asunto  es  pu- 
ramente administrativo,  de  aquí  proviene  que  no  tengan 
necesidad  las  Córtcs  de  intervenir  en  él. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Blanco  Vi  liarte  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  BLANCO  VILLARTA:  La  he  pedido  para 
anunciar  una  interpelación  al  Sr.  Presidente  del  Poder 
ejecutivo  y Ministro  de  la  Gobernación,  sobre  el  estado 
del  órden  público  de  España  y medios  con  que  S.  S. 
cuenta  para  salvar  la  República  y la  Patria. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  pondrá  en  conocimiento 
del  Poder  ejecutivo  la  interpelación  que  anuncia  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Poveda  Nougnerou 
tiene  la  palabra. 

El  Sr, POVEDA  NOUGUEROXJ:  Para  preguntar  al 
Sr.  Ministro  de  Marina  si  sabe  que  dos  contramaestres 
de  la  fragata  Zaragoza  que  se  encontraba  ó que  se 
encuentra  en  Cartagena  por  una  supuesta  conspiración 
ocurrida  en  los  últimos  dias  del  mes  de  Mayo,  hubo  de 
prendérseles,  y después  de  haber  sido  puestos  en  liber- 
tad porque  decían  que  querían  proclamar  la  República 
democrática  federal  antes  que  las  Córtes  la  hubiesen 
proel  amado,. , 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Señor  Diputado,  á la  pre- 
gunta. 


El  Sr.  POVEDA  NODGERO XX:  Yoy  á hacerla:  des- 
pue^  de  haberlos  puesto  en  libertad,  repito,  ,el  señor  ca- 
pitán general  de  marina  de  Cartagena,  los  ha  mandado 
á Cádiz,  y que  desde  Cádiz  vayan  desterrados  á Ultra- 
mar; es  decir,  que  se  cumpla  una  ley  draconiana  coa 
unos  hombres  que  ya  estaban  puestos  en  libertad  y que 
venían  á defender  la  República  democrática  federal.  Ro 
se  qué  razón  haya  en  esto;  ruego,  pues,  al  Sr,  Ministro 
de  Marina  tenga  la  bondad  de  decir  si  está  enterado  del 
asunto  y dispuesto  á que  no  se  lleve  á efecto  una  drden 
á todas  luces  injusta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Marina 
tiene  la  palabra 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Anrich):  Efectivamen- 
te, esos  contramaestres  están  complicados  en  una  in- 
surrección, primero  política,  luego  militar;  por  esa  ra- 
zón se  les  encausó;  el  Gobierno  tuvo  á bien  indultarles; 
después  de  indultados,  quedaron  en  libertad;  uno  de 
ellos  había  pedido  ir  á Filipinas,  y el  expediente  ins- 
truido sobre  esto,  se  halla  en  el  Ministerio  de  Marina; 
otro,  al  parecer,  ha  reclamado,  y aun  ha  habido  algu- 
nos Sres,  Diputados  que  se  han  acercado  á mí  con  esa 
misma  intención  que  S.  S.  acaba  de  manifestar.  He  pe- 
dido noticias  al  capitán  general  de  Cádiz,  con  objeto  de 
saber  si  estaban  allí  y por  qué,  para  tomar  las  deter- 
minaciones más  convenientes  á los  interesados  y tam- 
bién á los  Diputados  que  se  han  acercado  á mí  con  cate 
objeto. 

El  Sr.  POVEDA  NOUGEROU:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué? 

El  Sr.  POVEDA  NOUGEROU:  Para  dar  gracias  al 
Sr.  Ministro  y ampliar  la  pregunta. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  No  lo  permite  el  Regla- 
mento. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Mendez  Ibauez  tiene 
la  palabra. 

El  Sr,  MENDEZ  IBANEZ:  La  he  pedido  para  su- 
plicar al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  digne  remitir  á 
este  Cuerpo  una  nota  detallada  en  que  consten  las  pro- 
vincias que  han  satisfecho  por  completo  6 en  su  mayor 
parte  la  contribución  territorial  é industrial  en  el  se- 
mestre que  vence  el  di  a 30  del  actual. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Carvajal):  Vendrá 
esa  nota. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Colubí  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  COLUBÍ:  El  Reglamento  concede  á todos 
los  Diputados  derecho  para  dirigir  preguntas  al  Go- 
bierno los  miércoles  y los  sábados. 

Yo,  en  uso  de  este  derecho,  deseo  preguntar  á la 
Cámara  si  cree  prudente,  si  cree  patriótico  en  estos 
momentos  en  que  el  nuevo  Gabinete  acaba  de  presen- 
tarse á la  Cámara,  envolverle  en  una  serie  de  pregun- 
tas, á que  de  ninguna  manera  puede  contestar.  {JEn- 
mores  en  wios  bancos : en  otros , bien  T bien  i) 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  López  Vázquez  tiene 
la  palabra. 

El  Sr,  LOPEZ  VAZQUEZ:  La  he  pedido  para  ha- 
cer presente,  ó mejor  dicho,  para  rogar  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  que  á la  posible  brevedad  se  sirva  remitir 
á las  Córtes  nota  expresiva  de  los  nombramientos  que 
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haya  hecho  su  antecesor  en  el  corto  tiempo  que  ha  re- 
gido la  Hacienda  espafiola. 

El  Sr.  PRESIDENTE : El  Sr,  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Carvajal):  Será 
complacido  el  Sr.  López  Vázquez. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Moreno  Bárcia  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  MORENO  BARCIA:  No  voy  á añadir  una 
pequeña  parte  al  tormento  que  indudablemente  se  hace 
sufrir  á los  individuos  que  se  sientan  en  el  banco  azul; 
voy  á hacer  una  excitación,  y especialmente  aH señor 
Presidente  de  la  Cámara,  como  presidente  nato  que  es 
de  la  comisión  Constitucional  y de  la  división  territo- 
rial, para  que  tenga  la  amabilidad  de  interesar  á esa 
misma  comisión,  con  el  ñn  de  que  en  el  más  breve 
tiempo  presente  su  proyecto  á la  deliberación  de  la  Cá- 
mara, porque  el  país  lo  desea  con  ánsia,  supuesto  que 
todos  los  dias  se  están  recibiendo  noticias  de  que  el 
pueblo  liará  la  confederación  si  no  se  discute  pronto  en 
las  Córtes  la  Constitución  federal. 

Hago  esta  excitación  al  Sr.  Presidente  para  que  se 
sirva  trasmitírsela  á los  individuos  de  la  citada  co- 
misión , 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  patriotismo  de  los  seño- 
res Diputados  que  forman  la  comisión  de  Constitución f 
no  necesita  ciertamente  estímulos  .particulares,  debien- 
do inspirarse  en  los  deberes  del  cargo  que  les  ha  con- 
dado la  Cámara;  y además,  el  Presidente  les'  rogará 
que  activen  todo  lo  posible  sus  trabajos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  Ohermá 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GONZALEZ  CHERMÁ:  La  he  pedido  para 
dirigir  una  pregunta,  ó más  bien  un  ruego,  al  señor 
Ministro  de  Marina. 

Tengo  entendido  que  á varios  marineros,  subleva- 
dos el  año  69  al  grito  de  «¡viva  la  República  federal!» 
no  se  les  ha  aplicado  el  indulto,  que  se  les  concedió 
por  la  Cámara  anterior,  y que  se  les  ha  considerado 
como  desertores.  Como  sé  que  algunos  se  han  dirigido 
con  ese  objeto  al  Sr.  Ministro  de  Marina,  yo  ruego  á 
S.  S.  que,  cuanto  antes,  despache  esas  solicitudes. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Marina 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  do  MARINA  (Anrich):  No  tengo 
noticia  do  lo  que  S.  S.  acaba  de  decirme;  pero  me  en- 
teraré, y serán  despachadas  con  arreglo  á justicia. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Echevarrieta  tiene  la 
palabra. 

El  Sr,  ECHEVARRIETA:  Para  preguntar  al  señor 
Ministro  de  Estado  si  está  dispuesto  á continuar  las  ges- 
tiones para  que  se  reanuden  las  relaciones  diplomáticas 
y comerciales  de  España  con  las  Repúblicas  de  Chile  y 
el  Perú.  Me  consta  que  el  Sr,  Muro  ha  dado  algunos 
pasos  en  este  sentido;  y quienes  el  iniciador... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Ha  hecho  ya  S.  S.  la  pre- 
gunta? 

El  Srf  ECHEVARRIETA:  Si  señor* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  entonces  no  tiene  su 
señoría  derecho  á continuar. 

El  Sr.  Ministro  de  Estado  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Maisounave) : Si  algu- 
no de  los  que  me  han  precedido  en  este  sitio  ha  hecho 
algún  trabajo  en  el  sentido  á que  se  refiere  el  Sr.  Dipu- 
tado que  se  ha  dignado  hacerme  la  pregunta,  yo  debo 
decirle  que  le  seguiré  pasoá  paso,  y haré  todo  lo  po- 
sible para  que  se  reanuden  nuestras  relaciones  diplo- 
máticas con  todas  las  potencias  extranjeras,  y sobre 
todo  para  que  se  ajusten  tratados  de  comercio  y se  fo- 
mente la  agricultura  en  este  país,  donde  tan  abatida  se 
encuentra. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Araus  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ABATIS:  Al  ciudadano  Ministro  de  la  Gober- 
nación. 

En  el  caso  de  no  presentarse  los  soldados  que  se  han 
llamado  de  la  reserva,  que  creyendo  interpretar  aspi- 
raciones de  antiguo  ya  señaladas  en  el  partido  repu- 
blicano... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  A la  pregunta. 

El  Sr.  ARAUS:  Si  no  se  presentan... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  A la  pregunta,  Sr.  Dipu- 
tado. 

El  Sr.  ARAUS:  ¿Está  dispuesto  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  á acudir  á otro  procedimiento  para  nu- 
frir  las  ñlas  de  nuestro  ejército,  que  tan  necesitado  está 
de  soldados? 

Otra  pregunta,  ¿Se  halla  dispuesto  el  mismo  señor 
Ministro  á sostener  el  reglamento  ó ley  dei  cuerpo  de 
telégrafos  y correos,  por  el  cual  se  establece  la  inamo- 
vilidad de  los  empleados,  principio  contrario... 

El  Sr,  PRESIDENTE:  A la  pregunta,  Sr.  Diputa- 
do: no  hay  comentarios  según  el  Reglamento. 

Ei  Sr.  ARAUS:  Estoy  preguntando. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  A la  pregunta,  sin  comen- 
tarios. 

E 1 Sr , A R A U S : ¿E  stá  d i s p uesto , deci  a , á sos  ten  er 
ese  reglamento? 

Al  Ministro  de  Hacienda.  ¿Se  halla  dispuesto  á pa- 
gar, con  antelación  á toda  otra  carga  6 atenciqn  públi- 
ca, las  cantidades  que  adeudamos  por  la  compra  de  ar- 
mas, que  tienen  ya  entregadas  en  el  extranjero  y que 
tanto,  necesita  y pide  el  pueblo? 

Al  mismo  Sr.  Ministro.  ¿Está  dispuesto  á proceder 
contra  el  gobernador  de  Ciudad-Real,  que  se  ha  negado 
á dar  posesión,  o á que  continúe  en  su  destino,  un  em- 
pleado que  el  Ministro  de  Hacienda  anterior  ordenó  que 
siguiera  en  posesión  del  destino  que  tenia?  Este  em- 
pleado es  el  jefe  económico  de  aquella  provincia.  ¿Está 
dispuesto  el  mismo  Ministro  á que,  siguiendo  el  criterio 
del  que  le  ha  precedido,  que  no  sé  si  se  ha  cumplido 
siempre,  sean  preferidos,  en  igualdad  de  circunstan- 
cias, los  ciudadanos  que  conocidamente  tengan  ideas 
republicano-federales,  para  la  provisión  de  todos  los 
destinos? 

Al  ciudadano  Ministro  do  Gracia  y Justicia,  ¿Está 
dispuesto  á conservar  la  inamovilidad  judicial,  que 
tanto  ba  perjudicado  á nuestra  causa?  ¿Está  dispuesto  á 
abreviar  los  procedimientos  pesadísimos  é intermina- 
bles que,  para  la  concesión  de  los  indultos,  ha  creado  el 
anterior  Ministro  de  Gracia  y Justicia?  ¿Cree  que  puede 
hacerse  en  un  breve  plazo  la  separación  de  la  Iglesia  y 
del  Estado,  que  todos  ansiamos?  Sin  perjuicio  de  que  la 
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pena  de  muerte  esté  abolido  de  hecho  en  la  Nación , 
cree  que  es  con  veniente  presentar  enseguida  á la  Cá- 
mara, que  lo  ansia,  un  proyecto  de  ley  para  realizar 
esta  aspiración? 

Al  ciudadano  Ministro  de  Fomento*  ¿Está  dispuesto  á 
seguir  el  mismo  criterio  que  presidia  en  este  departa- 
mento cuando  le  ocupaba  el  anterior  Ministra**, 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Concrete  S,  S.  la  pregunta, 

B1  Sr*  ARAUS:  Respecto  á la  formación  de  la  ley 
general  de  instrucción  publica  y sobre  todo  á la  base 
dje  la  libertad  profesional? 

Al  Ministro  de  Ultramar*  Conocida  la  Opinión  del 
anterior  Ministro  respecto  á la  inmediata  abolición  de 
la  esclavitud  en  Cuba,  ¿está  dispuesto  el  sucesor  que 
se  siente  en  ese  banco  á proponerlo  inmediatamente  á 
la  Cámara? 

Al  ciudadano  Ministro  de  Marina.  ¿Está  dispuesto 
el  ciudadano  Ministro  de  Marina,  que  continúa  con  be- 
neplácito de  muchos  en  ese  banco,  á suprimir  el  Almi- 
rantazgo? 

He  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Maisonnave):  Pido  la 
palabra* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S* 

El  Sr*  Ministro  de  ESTADO  (Maisonnave) : Creo 
que  el  único  Ministro /libre  de  las  preguntas  del  señor 
Araus,  es  el  de  Estado,  y en  este  concepto  tiene  que 
hacerse  cargo  de  una  contestación  que  debía  darle  el 
Sr*  Ministro  de  la  Gobernación* 

Yo,  sin  embargo  de  que  no  tengo  conocimiento  con- 
creto de  la  opinión  del  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación 
respecto  de  las  dos  preguntas  que  se  ha  servido  hacer- 
le S*  S.,  conociendo  cuál  es  su  deseo,  sabiendo  la  rec- 
titud de  sus  propósitos  y habiéndole  oido  al  mismo  tiem- 
po las  dos  delarackmes  terminantes  y explícitas  que 
ante  la  Cámara  ha  hecho  , debo  decir  á 3*  S*  que  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  y con  él  todos  sus  com- 
pañeros, estáu  completamente  decididos  á que  las  leyes 
se  cumplan  en  todas  sus  partes  mientras  sean  leyes, 
Cuando  la  Cámara  en  uso  de  su  soberanía  resuelva  otra 
cosa  en  el  sentido  que  le  parezca  conveniente,  el  Go- 
bierno la  ejecutará  si  está  conforme  con  la  Opinión  de 
la  Cámara. 

El  Sr*  Ministro  de  HACIENDA  (Carvajal):  Pido  la 
palabra, 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S* 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Carvajal):  Tres 
preguntas  ha  dirigido  el  Sr.  Araus  al  novel  Ministro  de 
Hacienda,  Sin  quejarme  de  la  falta  de  benevolencia  en 
este  momento,  voy  á dar  á las  tres  la  contestación  cum- 
plida que  las  circunstancias  me  permitan. 

A la  primera,  á la  de  que  un  señor  gobernador  no 
ha  querido  dar  posesión  á un  empleado  de  Hacienda, 
como  el  hecho  - me  es  completamente  desconocido,  yo 
obraré  inspirándome  en  los  sentimientos  de  justicia, 

A la  segunda,  á la  de  saber  si  yo  estoy  dispuesto  á 
pagar  con  preferencia  los  débitos  de  fusiles,  debo  res- 
ponder que  yo  tengo  Ja  voluntad  de  pagar  todo  aquello 
que  permíta  la  situación  del  Tesoro,  y,  sobre  todo,  pro- 
curaré pagar  aquellos  débitos  cuyo  cumplí mieuto  con- 
tribuya al  afianzamiento  del  órden  público. 

Respecto  á Ja  tercera  pregunta,-  á sí  estoy  dispues- 
to á no  emplear  en  el  Ministerio  de  mi  cargo  más  que 
a republicanos  federales,  debo  decir  llana,  paladina- 
mente ai  Sr,  Araus,  que  yo,  en  primor  lugar,  estoy 
dispuesto  á premiar  la  inteligencia  y la  laboriosidad 
(Aplaws),  y así  habré  cumplido  en  mí  conciencia  como 


Ministro  de  Hacienda;  y luego,  sí  logro,  como  es  segu- 
ro que  lograré,  tener  la  satisfacción  de  colocar  á em- 
pleados pertenecientes  á mi  partido  político,  habré  cum- 
plido en  mí  conciencia  como  republicano. 

Esta  es  la  contestación  que  puedo  dar  al  8r.  Araus. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Gil 
Bcrges):  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S* 

El  Sr*  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Gil 
Berges):  En  el  largo  interrogatorio  que  mi  amigo  el  se- 
ñor Araus  ha  dirigido  á los  nuevos  Ministros,  ha  favo- 
recido al  de  Gracia  y Justicia  que  tiene  el  honor  inme- 
recido dé  dirigir  la  palabra  á las  Cortes,  con  cuatro  pre- 
guntas; tina  relativa  á la  inamovilidad  judicial;  otra 
referente  á indultos;  otra  que  versa  sobre  la  abolición 
de  la  pena  de  muerte,  y otra,  en  fin,  que  alude  á la  se- 
paración de  la  Iglesia  y del  Estado*  Yoy  á contestar  á 
las  tres  por  su  órden. 

El  Ministro  de  Gracia  y Justicia  no  está  dispuesto  á 
sobreponerse  á las  leyes.  Hay  una  ley  orgánica  del  po- 
der judicial,  y mientras  sea  ley,  el  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  cree  que  es  su  deber  cumplirla*  porque,  de  lo 
contrario,  se  sobrepondría  á las  facultades  de  la  Asam- 
blea* 

Relativamente  á indultos,  el  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  tiene  su  opinión  especial;  opina  que  el  derecho 
de  indulto  debe  ser  abolido,  rindiendo  de  esta  manera 
un  tributo  á la  independencia  del  poder  judicial;  pero 
mientras  esto  no  suceda,  para  la  concesión  de  indultos 
se  atendrá  estrictamente  á la  ley  vigente  en  la  materia. 

Por  lo  que  se  refiere  á la  pena  de  muerte,  el  señor 
Araus  debe  comprender  que  esto  no  puede  ser  materia 
de  una  ley  especial;  que  esto  debe  embeberse  en  una 
reforma  general  del  Código  penal;  y cuando  esa 'refor- 
ma venga,  como  indudablemente  tiene  que  venir,  el 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  abordará  esta  cuestión 
grave,  gravísima  por  sí* 

Finalmente,  por  lo  que  respectan  las  relaciones  en- 
tre la  Iglesia  y el  Estado,  el  Sr.  Araus,- como  yo,  com- 
prende que  esta  es  una  cuestión  constitucional,  y como 
cuestión  constitucional  tendrá  su  desenvolvimiento 
cuando  se  ,haya  formado  la  Constitución  federal  déla 
Nación  española.  Es  cuanto  tengo  que  contestar  al  se- 
ñor Araus. 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Perez  Costales):  Pi- 
do la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Perez  Costales):  Tó- 
came contestar  á una  de  las  preguntas  del  índice  del 
Sr*  Aráus,  y debo  manifestar  que  mucho  celebraría, 
que  mucho  me  holgaría  de  encontrar  trabajos  de  mi  an- 
tecesor dignísimo  en  el  departamento  de  mi  cargo,  que 
resuelvan  la  cuestión  árque  S*  S*  ha  aludido,  bajo  el 
criterio  con  que  yo  creo  la  quería  resolver*  La  cuestión 
de  libertad  profesional  y de  libertad  de  enseñanza  se 
resolverá  bajo  el  criterio  de  la  más  amplia  libertad.  No 
tengo  más  que  decir  á S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Súber  y Capde- 
viia,  mayor):  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Súber  y Gapdevi- 
la,  mayor):  Mi  amigo  el  Sr.  Araus  me  ha  dirigido  una 
pregunta  que  no  hace  relación  más  que  á los  negros* 
Yo  contesto  con  tanto  mayor  gusto  al  Sr*  Araus  que  no 
solamente  hablaré  en  mi  contestación  de  los  negros,  si- 
no que  también  hablaré  de  los  blancos. 

Por  lo  que  á mí  toca,  estoy  dispuesto  á presentar  á 
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la  Cámara  dti  proyecto  de  ley  al  objeto  cío  que  inme- 
diatamente se  ponga  en  libertad  á los  300  ó 400.000 
esclavos  que  gimen  en  la  isla  de  Cuba*  {Aplausos  m la 
izquierda.)  ¿Cómo  es  posible  que  yo,  que  voté  desde 
aquellos  bancos  eu  las  ultimas  Cortes  la  abolición  de  la 
esclavitud  en  Puerto-Rico;  cómo  es  posible  que  yo,  qua 
siempre  he  sido  leal  á mis  opiniones  y consecuente  con 
ellas»  deje  de  ser  leal  y consecuente  por  el  solo  y sim- 
ple hecho  de  sentarme  en  este  banco?  ¿Qué  más  me  dá 
sentar  me  aquí  que  sentarme  allá? 

Repito»  pues,  al  Sr,  Araus,  y lo  declaro  k la  Cáma- 
ra, que  yo,  tan  luego  como  pueda  , tan  luego  como  el 
tiempo  haya  consentido  enterarme  de  esta  y otras  gra- 
vísimas cuestiones  que  se  refieren  á Ultramar»  presen- 
taré aquí  ese  proyecto  de  ley  que  S*  S.  desea. 

Ahora  voy  á los  blancos.  Yo,  demócrata;  yo,  hom- 
bre que  siempre  lia  proclamado  y sostenido  los  derechos 
humanos;  yo  no  entiendo  que  haya  derecho  y haya  jus- 
ticia para  que  los  españoles  gocemos  hoy  de  estas  liber- 
tades después  de  haberlas  conquistado,  y no  consinta- 
mos en  que  las  gocen  también  nuestros  hermanos  de  Jas 
Antillas  y Filipinas.  {Aplausos  en  la  izquierda.)  Yo,  fe- 
deral; yo,  que  deseo  que  Cataluña  sea  un  cantón,  pero 
m gozar  de  una  independencia  absoluta  (pues  en  esta 
cuestión,  y sobre  este  punto,  me  he  puesto  enfrente  de 
algunos  qua  se  llaman  federales  catalanes»  y han  abo- 
gado por  la  independencia  de  Cataluña);  yo  deseo  tam- 
bién que  Cuba  sea  un  cantón  de  la  Nación  española. 
Después,  anticipándome  á las  preguntas  que  pugdao 
dirigirme  el  Sr*  Araus  y cualquier  otro  Diputado  en  lo 
sucesivo»  declaro  rotunda  y explícitamente  que  lo  mis- 
mo que  quiero  para  mí,  que  lo  mismo  que  quiero  para 
los  españoles  de  la  Península,  eso  mismo  quiero  para  los 
cubanos  y para  los  otros  insulares.  {Aplausos  en  la  iz- 
quierda.) 

El  Sr  Ministro  de  MARINA  (Anrich):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Anrich):  El  Ministro 
de  Marina,  consecuente  con  sus  ideas  políticas»  está  de- 
cidido á suprimir  el  Almirantazgo,  [Aplausos-  en  la  iz~ 
quierdá*) 


ElSr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Rubau  Donadeu  tiene 
la  palabra. 

El  Sr*  RUBAU  DONADEU:  He  pedido  la  palabra 
para  dirigir  una  pregunta  al  Sr,  Ministro  de  Marina. 

Debe  saber  el  Sr,  Anrich  , como  sabe  todo  el  país, 
que  la  escuadra  del  Mediterráneo  cuesta  al  Tesoro  nació  - 
nal  la  fabulosa  suma  de  150,000  duros  al  mes;  y debe 
saber  el  Sr.  Aurieli  que  esa  escuadra  no  sirve  ni  para 
perseguir  á los  carlistas,  ni  para  perseguir  tampoco  el 
contrabando.  Pregunto,  pues,  al  Sr,  Ministro  de  Mari- 
na: ¿está  dispuesto  á disolver  esa  escuadra,  desarman- 
do los  buques,  mandando  los  oficiales  á sus  casas  y la 
marinería  á las  montañas  de  Cataluña  para  perseguir  a 
los  carlistas,  con  lo  cual  so  economizará  en  el  presupues- 
to español  la  no  despreciable  suma  de  1.500.000  duros 
al  año? 

Ministro  de  MARINA  (Anrich):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  PRESIDNTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  MARINA  (Anrich):  El  Ministro  de 
Marina  ha  mandado  ya  disolver  la  escuadra  del  Mediterrá- 
neo, cuyos  barcos  han  recibido  la  órdea  de  desarmarse. 
Con  respecto  á la  segunda  pregunta,  diré  ai  Sr.  Rubau 


que  es  preciso  areglarnos  y ajustarnos  á las  leyes  que 
rigen.  Si  estas  permiten  que  los  marinos  y soldados  de 
marina,  que  para  eso  están»  vayan  á las  montañas.  Irán, 
He  dicho. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Soriano  Prada  tiene 
la  palabra. 

El  Sr,  SORIANO  PRADA:  Hay  en  la  Península 
algunos  jueces  de  primera  instancia  que  favorecen  la 
causa  carlista  de  mía  manera  osten tibie,  en  ciertos  pro- 
cesos que  incoan.  ¿Está  dispuesto  el  -Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  á destituir  á esos  jueces  y á sujetar- 
los á las  penas  del  Código? 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Gil 
Burgos):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  G-RACIA  Y JUSTICIA  (Gil 
Berges):  EL  Ministro  de  Gracia  y Justicia  ha  dicho,  con- 
testando á una  pregunta  del  Sr.  Araus»  que  se  sujetarla 
estrictamente  á las  leyes  vigentes.  El  Sr.  Soriano  Pra- 
da ha  denunciado  el  hecho  de  que  varios  jueces  de  pri- 
mera instancia  favorecen  de  un  modo  ostensible  la  causa 
carlista;  y el  mayor  servicio  que  este  Sr.  Diputado  po- 
dría hacer  á la  administración  de  justicia , seria  signi- 
car  quiénes  son  esos  jueces;  porque  si  el  cargo  es  jus- 
tificado, seria  un  asunto  gravísimo  que  daría  lugar  á un 
procedimiento  criminal. 


EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sardá  tiene  la  pa- 
labra, / 

El  Sr.  SARDÁ:  Señores  Diputados,  me  hago  la  ilu- 
sión de  creer  que  la  Cámara  no  habrá  olvidado  que  di- 
rigí una  pregunta.,  . 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  ruego  á 
Y,  S,  que  haga  la  pregunta  concreta* 

El  Sr.  SARDÁ:  Decía  que  dias  pasados  dirigí  una 
pregunta  al  Sr,  Presidente  del  Poder  ejecutivo;  y en 
vísta  de  que  no  se  lia  contestado,  tengo  necesidad  de 
repetirla. 

¿Está  dispuesto  el  Sr,  Presidente  del  Poder  ejecuti- 
vo, ó mejor  dicho,  el  Gobierno  todo,  á presentar  un 
proyecto  de  ley  separando  la  administración  de  la  po- 
lítica» para  ir  consiguiendo  que  todos  los  empleos  ad- 
ministrativos sean  provistos  por  oposición,  de  modo  que 
los  empleados  lo  sean  del  país  y no  de  ningún  partido» 
y los  destinos  se  den  á aquellos  que  tengan  más  Inteli- 
gencia, mayor  probidad  y más  honradez?  (Bien,  Mea.) 

Deseo  que  se  me  conteste  cuanto  antes  sea  posible; 
pues  si  no  se  hace»  yo  haré  uso  del  derecho  que  me 
corresponde  presentando  la  correspondiente  proposición 
de  ley,  que  no  he  presentado  antes,  porque  entiendo  que 
es  un  asunto  propio  más  bien  del  Gobierno. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Estado 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Maisonnave):  Solo  por 
cortesía  voy  á contestar  al  Sr*  Sarda, 

Su  señoría  debe  comprender  que  las  infinitas  ocu« 
paciones  que  han  pesado  estos*  diaa  sobre  el  Presidente 
del  Poder  ejecutivo  le  han  impedido  venir  á la  Cámara» 
y por  consiguiente,  contestar  á la  pregunta  que  ha  di- 
rigido* Por  lo  demás,  si  el  Sr,  Sardá  desea  conocer  la 
Opinión  particular  del  Ministro  de  Estado  en  esta  cues- 
tión, diré  á S.  S*  que  estoy  perfectamente  de  acuerdo 
con  sus  opiniones,  y que  creo  que  mis  compañeros  han 


400 


28  DE  JUNIO  DE  1788, 


de  estarlo  también.  Es  necesario  que  aquí  se  haga  po- 
lítica; pero  que  fuera  de  aquí  se  haga  administración, 
que  buena  falta  hace  á este  país,  que  há  tanto  tiempo 
que  no  la  tiene. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Casalduero  tiene  la 
palabra . 

El  Sr.  CASAIiDUERO : Tengo  que  dirigir  dos 
interpelaciones  al  Presidente  del  Poder  ejecutivo;  una 
acerca  de  la  inamovilidad  judicial,  tal  como  existe 
lio  y-,  y la  otra  sobre  los  robos  horribles  y escandalosos 
que  se  vienen  cometiendo  en  la  Dirección  de  la  Deuda, 
que  si  por  documentos  oficiales  se  comprueba  que  pa- 
san de  90  millones,  á mí  juicio  exceden  de  400  mi- 
llones. 

Para  espionar  estas  interpelaciones,  necesito  que  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  se  sirva  mandar  á la 
Cámara  los  antecedentes  y hojas  de  servicio  de  los  ma- 
gistrados de  la  Audiencia  y del  Tribunal  Supremo,  así 
como  de  los  funcionarios  del  ministerio  fiscal,  y que  el 
Sr,  Ministro  de  Hacienda  remita  el  expediente  formado 
en  la  Dirección  de  la  Deuda  á consecuencia  del  ultimo 
pago  doble  de  cupones  hecho  en  el  semestre  anterior, 
cuyo  pago  importa  8 millones  de  reales. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Gil  Ber- 
ges):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Gil  Ber- 
ges);  El-Sr,  Casalduero  tenia  pedido  á mi  antecesor,  con 
objeto  de  explanar  su  interpelación  anunciada  sobre  in- 
amovilidad  judicial,  ciertos  datos  relativos  á personal. 
Estos  datos  se  van  reuniendo  con  las  dificultades  con- 
siguientes á todo  lo  que  se  refiere  á una  multitud  de 
personas;  y cuando  estén  completos,  tendré  un  gusto 
especial  en  enviarlos  á la  Cámara  para  que  estén  á dis- 
posición de  los  Sres,  Diputados  y del  Sr.  Casalduero  * 
anticipándome^  á decir  que  no  considera  que  en  esos  do- 
cumentos pueda  haber  nada  que  redunde  en  desdoro  de 
la  magistratura  española. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Carvajal):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  S.  Ministro  de  HACIENDA  (Carvajal):  El  señor 
Casalduero  tendrá  á su  disposición,  y á la  mayor  bre- 
vedad posible,  los  antecedentes  que  ha  pedido. 


El  Sr.  PRESIDENTE*:  El  Sr.  Fernandez  Latorre 
tiene  la  palabra. 

El,  Sr.  FERNANDEZ  LATORRE  : La  he  pedido 
para  suplicar  á la  Mesa  tenga  la  bondad  de  reclamar 
del  Ministerio  de  la  Guerra  una  lista  de  los  Diputados 
que  hayan  obtenido  gracia  del  Poder  ejecutivo  de  la  Re- 
pública, expresando  en  ella  los  que  las  hayan  renuncia- 
do por  patriotismo. 

El  Sr,  PRESIDENTE : Se  pondrá  en  conocimiento 
del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Saínz  de  Rueda  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  SAINZ  DE  RUEXÍA  : La  he  pedido  para 
dirigir  un  ruego  al  mismo  Sr,  Ministro  de  la  Guerra, 
análogo  al  que  acaba  de  hacer  el  Sr.  Diputado  que  me 


ha  precedido  en  el  uso  de  la  palabra  ; y por  eso  me  li- 
mitaré, reproduciendo  la  pretensión,  á suplicar  al  señor 
Ministro  que  no  se  olvide  de  traer  un  expediente  rela- 
tivo á un  Diputado  que,  según  creo,  ha  sido  ascendido 
desde  la  categoría  de  teniente  á la  de  comandante , 
sea  desde  la  clase  de  subalterno  de  Aministracion  mili- 
tar á la  de  comisario  de  guerra. 

El  Sr.  PRESIDENTE : Se  hará  la  petición  que  su 
señoría  desea. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Navarretc  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  NAVARRETE:  ¿Tiene  la  bondad  de  decir- 
me el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  con  la  claridad 
que  debemos  emplear  los  republicanos  federales,  des- 
pués de  tantas  promesas,  si  está  dispuesto  á traer,  on 
brevísimo  plazo , mañana  mismo  si  es  posible , un  pro- 
yecto de  ley  aboliendo  la  pena  de  muerte  para  toda 
clase  de  delitos? 

¿Tienen  la  bondad  de  contestarme  todos  los  señorea 
Ministros,  menos  el  de  Ultramar,  sí  están  conformes, 
porque  á la  Cámara  le  conviene  saberlo,  con  las  nobi- 
lísimas palabras  que  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  mi 
querido  amigo,  ha  vertido,  referentes  á la  inmediata 
abolición  de  la  esclavitud  en  la  isla  de  Cuba,  y respec- 
to á la  consagración  de  los  derechos  indi  viduales  de 
todos  los  insulares,  y á que  constituyan  un  cantón  de 
la  República  federal  española,  un  cantón  autónomo  de 
esta  República  federal? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Carvajal):  El  se- 
ñor Navarrete  ha  solicitado  saber  de  cada  uno  de  los 
Ministros  que  aquí  nos  sontamos  por  primera  vez,  sí 
estamos  de  acuerdo  con  todas  y cada  una  de  las  apre- 
ciaciones hechas  por  nuestro  compañero  el  Sr,  Suuer. 
Esto  equivale  á solicitar  que  celebremos  en  público  ua 
consejo  de  Ministros;  y comprenderá  el  Sr.  Navarrete 
que  nosotros,  que  en  esencia  y en  principios  estamos 
todos  perfectamente  acordes  y tenemos  absoluta  con- 
formidad de  miras,  necesitamos  recogimiento  y soledad 
para  esta  clase  de  reuniones. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  tibne  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Gil 
Berges):  Debo  decir  al  Sr.  Navarretc,  con  la  franqueza 
de  particular  y de  republicano,  y además  con  la  espe- 
cial franqueza  de  aragonés,  que  estoy  completamente 
conforme  con  las  ideas  que  ha  emitido  sobre  la  aboli- 
ción de  la  pena  capital;  pero  este  es  un  asunto  graví- 
simo y está  relacionado  con  la  reforma  general  peni- 
tenciaria. El  Sr.  Navarretc  sabe  mejor  que  yo  que  algo 
hay  que  hacer  á este  respecto;  y este  algo  es  dificilísi- 
mo, y no  puede  venir  sino  con  una  reforma  completa. 

Y si  el  Sr,  Navarrete  recuerda  lo  que  ha  pasado  eu 
Cámaras  anteriores,  debe  saber  que  el  ilustre  Presiden- 
te de  esta  Cámara,  mi  dignísimo  antecesor  en  el  puesto 
que  sin  ningún  merece cim lento  ocupo,  trajo  á la  últi- 
ma Asamblea  un  proyecto  de  ley  en  este  sentido,  cuyo 
proyecto  yo  tendré  satisfacción  especial  en  estudiar;  y 
como  resultado  de  la  meditación  á que  me  entregue  es- 
tudiando este  proyecto,  yo  traeré  otro  parecido  6 que 
abarque  más  disposiciones  que  las  que  aquel  contenía. 
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El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Plaza  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  PLAZA;  ¿Está  dispuesto  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  á borrar  de  una  plumada  el  Banco  hipote- 
cario? 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Carvajal):  El  Mi- 
nistro de  Hacienda,  que  es  un  hombre  de  ley,  no  está 
dispuesto  á borrar  ley  ninguna. 

El  Sr.  PLAZA:  Anuncio  una  interpelación  sobre  el 
asunto. 


El  Sr.  PRESIDENTE-.  El  Sr.  Rubau  Douadeu  tíe  * 
ue  la  palabra. 

El  Sr,  BUDAU  DONABEU:  Yo  deseaba  preguntar 
si  así  como  se  reclama  á esta  Asamblea  Constituyente 
que  demos  todos  autoridad,  prestigio,  grandes  garan- 
tías, y basta  un  poder  omnímodo  al  Presidente  del  Po- 
der ejecutivo,  si  nosotros  no  podemos  consignarlos 
también  al  Sr.  Maisonnave  para  que  libre  á la  Repú- 
blica federal  de  la  plaga  de  los  cónsules  de  Perpinan, 
Bayona,  etc, , que  me  consta  de  nna  manera  positiva 
que  en  lugar  de  procurar  se  marchen  á otro  lado  los 
que  emigraron  el  di  a 23  de  Abril,  y están  conspirando 
á favor  del  carlismo,  ellos,  que  debieran  recordar  lo 
que  padeció  el  partido  progresista  y el  republicano  allá 
en  los  años  68,  67  y 68,  y boy  viven  tranquilos  y so- 
segados,, , 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  ruego  á 
Y.  S.  se  contraiga  á la  pregunta. 

El  Sr.  RUBAU  DONADEU:  Las  preguntas  todo  el 
mundo  las  dirige  de  la  manera  que  sabe. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Aprenda  S.  S.  á hacerlas 
lo  más  breve  posible. 

El  Sr.  RUBAU  DONADEU:  ¿Está  dispuesto  el  se- 
ñor Maisonnave  á venir  á esta  Asamblea  Constituyente 
á reclamar  se  le  dé  facultad  para  poder  separar  á los 
cónsules  de  Perpinan,  Bayona  y demás  que  estando  en 
la  frontera  causan  el  malestar  de  España,  y más  si  ocul- 
tan maquinaciones  del  partido  carlista? 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Estado 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Maisonnave):  Como 
comprenderá  el  Sr.  Rubau  Douadeu,  no  he  tenido  moti- 
vo de  conocer  el  personal  delcuerpo  consular  hasta  aho- 
ra: pero  como  le  he  oido  hablar  del  cónsul  de  Bayona, 
debo  decirle  que  ha  sido  nombrado  por  el  Sr.  Castelar, 
que  es  un  empleado  dignísimo,  y yo  respondo  de  él  sin 
más  que  el  nombramiento  del  Sr.  Castelar. 

Respecto  á la  pregunta  en  general , debo  decirle  que 
por  mi  dignísimo  antecesor,  Sr.  Muro,  se  ba  presentado 
aquí  mi  pro5recto  que  apenas  conozco , y si  es  aprobada 
por  la  Cámara  yo  aseguro  que  le  complaceré,  lo  mismo 
que  á todos  los  que  piensen  como  él. 

El  Sr,  RUBAU  DONADEU:  Pido  la  palabra  para 
ampliar  la  pregunta  6 para  anunciar  una  interpelación, 
según  lo  que  pueda  hacer  conforme  á Reglamento. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Para  anunciar  una  interpe- 
lación, puede  S.  S,  usar  do  la  palabra. 

El  Sr.  RUBAU  DONADEU:  Pues  ruego  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado  diga  cuándo  está  dispuesto  á contestar 
ámi  interpelación,  en  la  que  le  demostraré  que  el  nom- 
bramiento del  Sr,  Castelar  no  está  a-  la  altura  que  recla- 
ma la  situación  del  país 

Ei  Sr.  PRESIDENTE;  Se  pondrá  eo  conocimiento 


del  Sr.  Ministro  de  Estado  la  interpelación  que  anuncia 
S.  S.,  el  cual  le  contestará  cuando  lo  tenga  por  conve- 
niente. 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Maisonnave):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  S.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Maisonnave):  Por  más 
que  sea  corto  el  tiempo  hasta  el  miércoles,  puedo  decir 
al  Sr.  Rubau  desde  Juego  que  el  miércoles  estaré  dis- 
puesto á contestar  á su  interpelación. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  García  Alvares  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  GARCÍA  ALVAREZ:  Para  suplicar  á la 
Mesa  baga  llegar  á conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  la  siguiente  pregunta:  Los  voluntarios  republi- 
canos creados  según  la  ley,  ¿son  los  que  organizan  los 
municipios  los  que  se  han  organizado  últimamente  con 
arreglo  á la  ley  votada  por  las  anteriores  Córtes?  Rue- 
go á la  Mesa  haga  llegar  á conocimiento  del  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra  mi  pregunta  sobre  si  está  dispuesto  á 
disolver  inmediatamente  todas  las  fuerzas  de  volunta- 
rios  que  no  se  ajusten  á la  ley,  que  todos  estamos  obli- 
gados á acatar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Mesa  pondrá  en  conoci- 
miento del  Sr.  Ministro  déla  Gobernación,  que  entiende 
en  el  asunto,  la  pregunta  á que  el  Sr,  Diputado  se  re- 
fiere. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Solier  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  SOLIER:  He  pedido  la  palabra  para  dirigir 
una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  al  aceptar  el  cargo 
que  tan  dignamente  representa  en  ese  banco,  ¿ha  pre- 
concebido un  nuevo  plan  de  Hacienda?  Siendo  esto  así, 
¿está  dispuesto  á presentarle  á esta  Cámara  tan  luego  co- 
mo Jas  exigencias  del  Tesoro  lo  reclamen? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Carvajal):  El  primer 
acto  que  ha  hecho  el  Ministro  de  Hacienda  en  el  des- 
empeño del  encargo  que  ha  recibido,  ha  sido  tomar 
asiento  en  este  recinto;  pero  cuente  el  Sr.  Solier  y la 
Cámara  con  que  la  cuestión  do  Hacienda  será  estudiada 
y resuelta  coa  arreglo  á los  principios  democráticos  y 
republicanos  que  tenemos  los  individuos  de  esta  Cá- 
mara* 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley,  cuya  lectura  ha  sido  autorizada  por 
la  secciones.^) 

Leída  la  proposición  de  ley,  del  Sr.  Cintron*  para 
que  por  el  Ministerio  de  Ultramar  se  publique  en  Ma- 
drid un  Boletín  oficial  que  contenga  todas  las  disposi- 
ciones dictadas  por  las  autoridades  de  Cuba,  Puerto- 
Rico  y Filipinas  (Véase  el  Apéndice  primero  á este  Dia- 
rio), dijo 

El  Sr.  CORCHADO:  Pido  la  palabra  como  uno  de 
los  firmantes. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  St  S. 

El  Sr,  CORCHADO:  Señores  Diputados,  voy  á de- 
cir brevísimas  palabras  en  pro  de  la  proposición  que 
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acaba  do  leerse,  y qtie  en  unión  de  otros  compañeros 
he  tenido  la  honra  de  presentar. 

Esta  proposición  no  es  nueva  en  el  Parlamento;  ni  ¡ 
en  el  español,  ni  eu  ninguno  de  ios  otros  de  las  Nacio- 
nes que  pueden  llamarse  colonizadoras.  Esta  proposi- 
ción fue  presentada  al  anterior  Parlamento  español,  y 
sin  dificultad  alguna  fué  tomada  en  consideración;  y 
si  no  se  votó  definitivamente,  debióse  á circunstancias 
completamente  ajenas  a la  voluntad  de  aquellos  Dipu- 
tados.  Si  así  pasaron  entonces  las  cosas,  creo  que  esta 
Cámara,  que  á cada  momento  se  vanagloria  de  ser  más 
liberal  que  aquella,  y mucho  más  ámplia  en  sus  deter- 
minaciones en  sentido  de  la  libertad,  no  ha  de  poner 
obstáculo  alguno  á que  esa  proposición  sea  tomada  in- 
mediatamente en  consideración.  Tiene,  por  otra  parte, 
un  objeto  muy  claro  y muy  útil,  puesto  que  no  existien 
do  libertad  de  imprenta  en  Cuba  y Filipinas,  no  pueden 
conocerse  las  resoluciones  que  adopten  las  autoridades 
superiores  de  aquellas  islas,  y por  lo  tanto,  no  podrán 
discutirse  en  manera  alguna  allí  (lo  que  por  otra  parte 
está  prohibido),  ni  tampoco  podrán  conocerse  en  la  ma- 
dre Patria,  para  que  los  legisladores,  teniendo  cono- 
cimiento de  ellas,  puedan  apreciarlas  con  su  criterio; 
puedan  apreciarlas  en  su  inteligencia  y en  su  concien- 
cia, y venir  después  al  Parlamento  á proponer  las  me- 
didas y resoluciones  que  sobre  el  particular  crean  nece- 
sarias, No  sucede  lo  mismo  en  Puerto -Rico,  donde,  hoy 
por  hoy,  existe  libertad  de  imprenta,  aunque  realmente 
de  hecho,  no  de  ninguna  manera  de  derecho;  y acerca 
de  este  particular,  la  diputación  de  Puerto -Rico  tendrá 
la  honra  de  presentar  algunas  proposiciones  á la  Mesa , 
Pero  aunque  así  sea,  a naque  eu  Puerto -Rico  exista  de 
hecho  libertad  de  imprenta,  y puedan,  por  lo  tanto,  co- 
nocerse las  disposiciones  del  superior  Gobierno  de  aque- 
lla isla  y ser  objeto  de  discusión,  nuuca  está  dchnás  que 
ese  Boletín  se  publique  por  el  Ministerio  de  Ultramar,  á 
fin  de  que  todas  las  disposiciones  de  las  autoridades  su- 
periores de  Cuba,  Puerto -Rico  y Filipinas,  puedan  ser 
conocidas  en  la  madre  Patria,  y traídas  al  Parlamento, 
en  unos  casos,  para  discutirlas,  y eo  otros,  por  medio 
de  proposiciones  de  ley,  reformadoras  quizá  de  aquellas 
determinaciones  de  las  indicadas  autoridades  superiores. 

En  este  concepto,  pues,  y creyendo  que  no  es  ne- 
cesario hacer  más  ampliamente  uso  de  la  palabra  para 
que  se  torne  en  consideración  la  proposición  que  hemos 
tenido  la  honra  de  presentar,  ruego  á la  Asamblea  que 
así  lo  baga,» 

Dada  segunda  lectura  de  la  proposición,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
fue  afirmativo. 

El  3r.  SECRETARIO  (Oagigal):  Pasará  á la  comi- 
sión correspondiente. 


Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Autorizada 
por  la  Mesa,  se  va  á dar  lectura  de  otra  proposición  de 
ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Rubau  Donadeu  pidiendo  que  el  Es- 
tado ceda  al  Ministerio  de  la  Gobernación  el  edificio  co- 
nocido por  Santa  Mónica,  situado  en  la  Rambla  de  Bar- 
celona, para  instalar  en  él  las  oficinas  de  correos  y te- 
légrafos, y solicitando  un  crédito  de  20,000  pesetas 
para  gastos  de  instalación  (Véase  el  Apéndice  segundo 
á este  Diario),  dijo 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr.  Ru- 
bau tiene  la  palabra  para  apoyar  la  proposición. 


El  Sr.  RUBAU  DONADEU:  Pocas  palabras  voy  á 
decir  en  apoyo  de  la  proposición. 

So  trata  de  un  edificio  que  hoy  dia  no  es  más  que 
el  santuario  de  la  Inquisición,  y por  consiguiente,  con- 
trario á la  República  federal  y á la  libertad;  sé  trata  al 
mismo  tiempo  do  dotar  á uña  ciudad  de  un  edificio  ca- 
paz para  que  pueda  tener  reunidas  las  administraciones 
de  correos  y telégrafos.  Por  otra  parta,  y esta  es  la  ra- 
zón principal,  no  hay  otro  local  bastante  capaz  para 
que  se  reúnan  ambas  administraciones,  aunque  quisiera 
pagarlo  el  Estado.  Hoy  el  Estado  paga  la  cantidad  de 
42.000  rs.  anuales  por  las  administraciones  de  correos 
y telégrafos,  y en  cambio  hay  un  edificio  que  no  se 
utiliza  para  nada,  en  el  que  caben  las  dos  dependencias 
reunidas. 

Nosotros , aprobando  mi  proposición , vendríamos  á 
dar  una  prueba  de  que  si  aquí  los  debates  son  agitados 
por  cuestiones  políticas,  por  cuestiones  de  órden  públi- 
co , también  nos  ocupamos  algún  tauto  de  las  cuestiones 
material  es.  - Como  quiera  que  todos  vosotros  me  haréis 
el  señalado  favor  de  tomarla  en  consideración , no  adu- 
ciré una  palabra  más  en  su  apoyo.» 

Dada  segunda  lectura  de  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  ca  consideración , el 
acuerdo  de  la  Cámara  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Oagigal):  La  proposición  de 
ley  pasará  á la  comisión  correspondiente. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Se  va  ¿ 
dar  lectura,  autorizada  por  la  Mesa,  de  otra  propo- 
sición. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Oagigal):  Dice  asi: 

«Los  Diputados  que  suscriben,  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  declarar  lo  siguiente: 

«Las  Córtes  Constituyentes  de  la  República  federal 
española  verán  con  gusto  que  el  Gobierno  tome  cuan- 
tas medidas  crea  con  venientes  para  la  pronta  termina- 
ción de  la  insurrección  carlista;  en  la  seguridad  que 
cuantas  á tan  patriótico  objeto  se  encaminen,  hau  de 
merecer  seguramente  la  aprobación  de  esta  Asamblea 
soberana. 

Palacio  de  las  Córtes  20  de  Junio  de  1873.=Justo 
María  Zavala.=  José  Castilla.  =Lü  ció  Brogeras,  = An- 
tonio Mola.— Ele  uto  rio  Maisonnave.==  Eran  cisco  Sua- 
rez«“Joaquin  Martin  de  Olías.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr.  Za- 
vala  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición. 

El  Sr.  Z AVALA:  Sonoros  Diputados,  casi  va  pa- 
sando la  oportunidad  do  la  proposición  que,  juntamen- 
te con  algunos  compañeros,  presenté  hace  unos  dias. 

La  posición  mia  es  sumamente  penosa;  la  circuns- 
tancia especial  de  haber  sido  gobernador  de  Navarra  y 
representar  la  pro  vi  acia  de  Guipúzcoa;  el  tenor  deberes 
que  cumplir;  hasta  cuestión  de  honra  de  haber  desem- 
peñado aquel  cargo,  nos  pusieron  en  el  compromiso,  al 
que  ha  sido  gobernador  civil  de  Guipúzcoa;  Sr,  Casti- 
lla, á quiea  no  veo  aquí,  y al  que  tiene  la  honra  de  di 
rigir  la  palabra,  de  exponer  la  gravísima  situación  de 
las  Provincias  Vascongadas  y Navarra;  porque  yo  creía, 
corno  creían  muchos,  que  osla  seria  la  primera  cues- 
tión de  que  se  ocupara  esta  Asamblea. 

Ahora  mismo,  después  de  tantas  preguntas,  después 
do  tantas  cuestiones,  acaba  de  estar  sentado  ahí  un 
Ministerio  nuevo,  y cuando  yo  necesito  manifestar  las 
i causas  que  han  influido  para  la  guerra  civil  do  las  Pro- 
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vincias  Vascongadas  y Navarra,  se  marcha,  como  la 
mayor  parte  de  ios  Sres  Diputados,  ¿Qué  estimulo  tengo 
yo  para  poder  hablar  en  estos  momentos?  No  es  que  yo 
desee  concurrencia  ni  tenga  aspiraciones  de  orador  ni 
á que  me  escuchen;  pero  cuando  se  trato  de  la  cuestión 
más  esencial  en  estos  dias;  cuando  para  mi  os  la  cues- 
tión de  vida  ó muerte  de  la  República  y de  la  Pátria 
cuando  seria  necesario  que  todo  el  muudo,  que  todos  los 
Diputados  fijaran  su  atención  en  eso  y supieran  al  me- 
nos las  causas  que  hayan  contribuido  al  estado  dei 
ejército,  al  estado  del  país;  cuando  ayer  mismo  estába- 
mos preocupados  y quizás  hoy  por  las  gravísimas  noti- 
cias que  vienen  de  las  Provincias  Vascongadas  y Na- 
varra, ¿no  es  doloroso,  no  es  triste,  no  es  penoso  el  es- 
pectáculo que  estoy  presenciando?  {Bien,  bien.) 

Señores  Diputados;  no  es  que  trate  de  ofender  á 
nadie,  pero  deploro  con  todo  el  fervor  de  mi  alma,  des- 
de hace  veinte  dias  que  llegue  de  Navarra  y tenia  in- 
terés en  manifestar  esto,  que  ni  en  el  seno  de  la  amis- 
tad de  los  Srés.  Diputados,  ni  en  la  Cámara,  ni  en  nin- 
guna parte  quiera  escucharse  siquiera  el  dolor  que  uno 
sufre. 

Bajo  una  acusación  remonte  por  mi  conducta  como 
gobernador,  cuestión  de  honra  para  mí,  cuestión  de  pa- 
triotismo, amante  de  la  verdad,  amante  de  la  verdad  has- 
ta el  punto  de  que  quizá  haya  sido  la  primera  autoridad 
que,  en  un  encuentro  desgraciado,  tenido  por  una  co- 
lumna en  Navarra,  tuve  el  valor  de  decir  lo  que  allí 
Labia  ocurrido;  gravísima  era  mí  posición  ante  el  deber 
de  decir  la  verdad  que  me  impone  mi  conciencia  al  ver 
el  triste,  tristísimo  espectáculo  que  estoy  presenciando 
desde  hace  veinte  días. 

Las  Provincias  Vascongadas  y Navarra,  como  saben 
los  Sres.  Diputados,  han  estado  regidas  por  leyes  espe- 
ciales; las  Provincias  Vascongadas  y Navarra,  como 
saben  los  Sres*  Diputados,  han  sido  el  baluarte  de  la 
bandera  del  absolutismo;  las  Provincias  Vascongadas  y 
Navarra  desde  el  año  20  que  enarbolaron  esta  bandera, 
poniéndose  al  frente  un  eclesiástico  de  Guipúzcoa,  el 
cura  Gorostidi,  como  en  Cataluña  lo  fue  el  Obispo  de 
Tarragona,  como  en  los  demás  puntos,  sobre  todo  en  la 
montaña,  han  seguido  igual  conducta  en  diversas  épo- 
cas, contribuyendo  á la  guerra  civil;  siendo  lo  más  ex- 
traño, lo  que  más  sorprende  á todos,  que  al  mismo 
tiempo  las  instituciones  de  las  Provincias  Vascongadas 
y do  Navarra  sean  en  el  fondo  democráticas  y de  go- 
bierno verdaderamente  autónomo , el  gobierno  del 
país  por  el  país  y para  el  país*  Pero  bien  sea  por  las 
reformas  que  se  habían  introducido  desde  el  año  20, 
bien  sea  por  el  espíritu  de  intolerancia  religiosa,  por 
las  preocupaciones,  por  el  fanatismo,  por  la  ignorancia, 
por  la  posición  topográfica  del  país,  por  ser  un  punto 
limítrofe  á una  Nación  extranjera,  que  desde  el  año  20 
y después  durante  la  guerra  civil,  constantemente,  por 
ese  punto  han  recibido  protección  de  la  Nación  france- 
sa, la  verdad  es,  que  aquel  país  á quien  yo  amo,  á 
quien  yo  quiero,  porque  en  él  he  vivido  y en  él  quisie- 
ra morir;  digo,  que  así  como  en  esta  Asamblea  veo,  de- 
plorándolo, que  en  lugar  de  patriotismo  liay  mucho 
amor  propio  y no  hallo  im  sentimiento  elevado  en  que 
se  inspire,  lo  mismo  en  aquellas  provincias  no  existe 
patriotismo,  sino  uu  gran  egoísmo,  grande  intoleran- 
cia, preocupaciones  y fanatismo  religioso,  junto  con  un 
espíritu  provincial  mezquino  y egoísta,  haciendo  que 
.en  vez  de  ser  aquellas  provincias  el  baluarte  de  la  liber- 
tad, se  hallen  convertidas  constantemente  en  baluarte 
del  absolutismo. 


Después  de  haber  sostenido  durante  siete  años  la 
guerra  civil,  desde  el  83  ál  39,  que  concluyó  por  el 
convenio  de  Vergara,  como  todos  sabéis,  á los  dos  años 
se  había  reproducido  la  guerra  civil  con  la  bandera  de 
fueros  y provincias;  no  bien  se  habían  restañado  las 
heridas  de  la  guerra  civil,  cuando  todo  el  mundo  aspi- 
raba á la  paz,  siendo  !a  bandera  la  paz  á toda  costa, 
los  elementos  reaccionarios,  que  no  podían  ver  la  marcha 
progresiva  del  país  en  aquella  época,  porque  es  preciso 
hacer  justicia  á los  hombres  dei  partido  progresista,  que 
diero u ejemplo  de  moralidad  y patriotismo,  allí,  bajo 
el  punto  de  vista  religioso  y foral,  se  opusieron  cons- 
tantemente y fueron  obstáculo  á la  marcha  progresiva 
de  la  Nación  española.  T por  desgracia  nuestra,  los  li- 
berales que  allí,  aunque  pocos,  han  sido  liberales  verda- 
deros y lo  son,  aquellos  liberales  y republicanos  tienen 
más  mérito  en  serlo,  porque  en  otra  parte,  aun  cuan- 
do no  griten  tonto  ni  hagan  alardes;  pero  al  fin  han  sa- 
crificado por  serlo  sus  haciendas,  sus  vidas  y su  tran- 
quilidad, como  lo  están  haciendo  en  el  dia  los  volunta- 
rios de  la  República  en  las  Provincias  Vascongadas  y 
Navarra* 

Y estos  hombres  se  han  encontrada  sin  el  principal 
apoyo,  sin  el  apoyo  central,  porque  todos  los  partidos, 
incluso  el  que  ha  pasado,  y estoy  seguro  de  que  el  que 
venga,  mirará  siempre  con  indiferencia  completa  á los 
hombres  comprometidos  por  la  idea  liberal.  De  aquí  que 
el  partido  liberal,  que  el  partido  republicano  no  haya 
podido  tener  allí  el  ensanche,  la  espansion  y el  desar- 
rollo que  hubiera  adquirido,  si  hubiera  obtenido  la  pro- 
tección justa  y legítima  dei  Gobierno  central.  Pero  to- 
dos, desde  el  año  39  acá,  sin  distinción  de  ningún  gé- 
nero, sin  exceptuar  á nadie,  constantemente  hemos  sido 
mirados  con  la  más  completa  indiferencia. 

Debo  después  de  estas  ligeras  indicaciones  respecto 
al  país,  hacer  también  alguna  respecto  á la  situación 
actual  del  ejercito* 

He  oido  á muchos  lamentarse  y quejarse  de  la  con- 
ducta del  ejército,  de  la  conducta  del  general  en  jefe  y 
de  la  conducta  de  los  oficiales*  Yo  debo  declarar  aquí, 
sean  cuales  fueren  sus  opiniones  particulares,  que  si 
bien  en  las  relaciones  que  yo  he  tenido  con  él,  no  haya 
podido  ver  un  gran  entusiasmo  republicano,  desde  el 
general  en  jefe  hasta  el  ultimo  soldado,  han  sabido 
cumplir  con  su  deber,  y la  prueba  de  ello  se  puede  ver 
en  el  corto  número  que  se  ba  pasado  á las  filas  contra- 
rías. El  ejército  español  ha  sido  siempre  liberal,  y den- 
tro de  la  libertad  está  dispuesto  á aceptar,  á defender 
la  República,  con  tal  de  que  la  República  tenga  como 
lema,  tenga  corno  bandera  lo  que  había  dicho  el  ante- 
rior Ministro  de  la  Guerra  Sr.  Estévanez,  con  tal  de 
que  la  República  sea  lo  que  todo  hombre  de  bien,  lo 
que  todo  hombre  sensato  quiere,  que  es  la  justicia*  El 
ejército  español,  no  quiere  ser  el  ejército  de  tal  ó cual 
general;  ei  ejército  español  quiero  y debe  aspirar  áser, 
y nosotros  debemos  contribuir  á que  lo  sea,  el  ejército 
de  la  Nación.  Esto  se  consigue  teniendo  nada  más  que 
el  sentimiento  de  la  justicia;  pero  cuando  se  falta  á él, 
cuando  únicamente  se  quiere  atender  á recomendacio- 
nes especiales  y al  favor,  el  disgusto  viene  á las  cla- 
ses dei  ejército  como  á las  demás,  y por  desgracia 
de  la  Nación  española  , todas  las  clases  están  pertur- 
badas, por  la  misma  razón,  porque  no  se  ha  atendido 
nunca  ai  verdadero  mérito,  jamás,  en  ninguna  carre- 
ra ; se  atiende  únicamente  al  favoritismo,  á la  intriga, 

¡ á los  cabildeos  y á todo  lo  que  pueda  ser  menos  doccn- 
I te.  El  verdadero  patriotismo  ba  llegado  ya  á ser  casi 
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ui]a  especie  do  sambenito:  se  hace  ya  burla  y escarnio 
del  verdadero  patriota;  se  ha  dicho  casi  siempre  que  es 
tm  tonto,  de  manera  que  no  se  ha  hecho  de  la  política 
más  que  una  especie  de  mercancía* 

Hablando  de  3a  situación  actual  del  ejército,  y de 
por  qué  el  general  en  jefe  no  concluye  con  los  carlistas 
y sofoca  inmediatamente  la  rebelión,  hoy  mismo  he 
oido  yo  decir  que  había  40.000  hombres  en  las  Pro-, 
vincias  Vascongadas  y Navarra*  Pues  aquí  tengo  yo  un 
dato  sacado  del  Ministerio  de  la  Guerra,  en  el  cual  no 
encuentro  yo  más  que  82  batallones;  y ya  se  sabe  la 
fuerza  que  tienen  los  batallones  actuales.  Por  no  mo- 
lestar á la  Cámara,  no  leeré  los  nombres  de  los  regi- 
mientos, pero  por  si  fuera  conveniente,  se  los  entrega- 
ré á los  señores  taquígrafos,  para  que  se  sirvan  in- 
sertarlos* 

Son  estos  los  que  siguen ; 
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De  esta  nota  resulta,  que  los  regimientos  de  infan- 
tería, incluso  el  batallón  móvil  llamado  de  Nouvilas,  y 
dos  regimientos  de  ingenieros  son  82;  artillería  4 com- 
pañías y 6 baterías,  y caballería  21  escuadrones.  De  ma- 
nera que  no  es  exacto  nada  de  cuanto  se  dice  respecto 
al  excesivo  número  del  ejército. 

Además  de  las  razones  que  ya  he  manifestado  res- 
pecto á las  causas  del  desen  volvimiento  de  la  guerra  ci- 
vil en  las  Provincias  Vascongadas  y Navarra,  de  su  po- 
sición topográfica  y de  su  proximidad  con  Francia,  hay 
que  hacer  una  deducción , por  lamentable  que  sea  para 
nuestro  país. 

Desde  el  ano  68,  en  el  cual  al  fin  y al  cabo  tuvo  lu- 
gar una  transición  de  la  Monarquía  a la  República  cou 
una  solución  de  continuidad  tan  grave,  la  Nación  viene 
pasando  por  una  gran  perturbación,  acompañada  de  la 
revolución  religiosa. 

El  partido  liberal,  allí  en  minoría,  quería  disponer  í 
su  antojo  de  las  elecciones  municipales  y provinciales, 
de  Diputados  y Senadores  faltando  alfa  ero  y ála  Consti- 
tución, é introduciendo  reformas  que  exaltaron  las  pa- 
siones* En  las  juntas  generales  de  Fuenterabía  en  1869 
se  llevé  á cabo  la  supresión  del  diezmo,  que  despertó  las 
iras  del  clero;  y á pesar  de  haberse  reemplazado  por  una 
contribución  directa,  todos  los  individuos  del  clero,  desde 
el  Obispo  hasta  el  último  cura,  protestaron  contra  esto, 
diciendo  que  no  querían  nada  de  lo  que  llamaban  el  di- 
nero cochino  de  ios  liberales.  A la  cabezudo  esto,  se  ha- 
llaba el  canónigo  Mauterola,  que  tiene  su  representación 
legítima  en  el  cura  Santa  Cruz,  que  á su  vez  es  la  en- 
carnación del  partido  carlista,  la  gen  ulna  representación 
de  la  intolerancia  religiosa;  sin  el  cura  Santa  Cruz  qui- 
zás no  habría  ya  partido  carlista  en  armas  en  el  Norte; 
tanto  es  esto  así,  que  los  últimos  sucesos  de  Beasain  se 
ha  dicho,  y yo  tengo  motivos  para  creer,  que  son  debidos 
á que  el  cura  Santa  Cruz  dijo:  «yo  no  tengo  nada  que 
ver  con  D.  Carlos,  ni  con  Dorregaray,  ni  con  nadie;  yo 
no  estoy  dispuesto  á acatar  más  que  lo  que  se  me  comu- 
nique de  órden  del  canónigo  Maniereis.» 

Esto  demuestra  bien  á las  claras  que  el  foco  princi- 
pal, que  la  causa  principal  de  todo  aquello  es  la  cues- 
tión religiosa. 

Claro  es  que  al  lado  de  la  cuestión  religiosa,  por 
más  qne  no  se  quiera  conceder,  hay  algo  do  la  cuestión 
social.  En  la  época  de  1820  á 28,  las  clases  acomoda- 
das de  las  Provincias  Vascongadas  fueron  liberales;  en 
el  año  1823  fueron  perseguidos  todos  los  liberales,  y has- 
ta hubo  caseros  ó propietarios  que  vivieron  durante  la 
guerra  civil  con  los  bienes  de  los  liberales;  ha  venido 
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la  reforma  del  diezmo,  y los  ticos  son  los  que  han  sa- 
cado la  ventaja  de  aquello,  porque  de  los  propietarios  6 
caseros  es  de  donde  verdaderamente  ha  salido  el  importe 
del  diezmo,  con  lo  cual  se  han  agriado  extraordinaria* 
monte  las  pasiones. 

El  incremento  que  ha  tomado  el  partido  carlista 
después  de  haber  principiado  por  una  pequeña  partida 
del  cura  Santa  Cruz,  es  debido,  en  primer  lugar,  á la 
división  del  partido  liberal,  y en  segundo  lagar  á la 
falta  de  iniciativa  y de  energía  de  todos  los  Gobiernos, 
que  han  mirado  aquello  con  completa  indeferencia,  que 
es  lo  mismo  que  sucedió  en  la  guerra  civil  pasada;  y 
es  natural;  principiamos  por  despreciar  los  males  pe- 
queños, ellos  se  agravan  y llegan  á ser  irremediables* 
Hablando  de  la  guerra  civil  pasada  y del  estado  del 
ejército  durante  toda  ella,  dice  Garrido  en  su  Historia 
del  reinado  del  último  Sorban*.  «El  incremento  de  los  car- 
listas y las  contemplaciones  del  Gobierno  para  con 
ellos,  al  mismo  tiempo  que  la  parsimonia  de  sus  medi- 
das para  reducir  á la  impotencia  el  bando  absolutista, 
exasperaban  k los  patriotas  ardientes  é irritaban  los 
ánimos:  todo  el  mundo  veía  que  en  aquella  deshecha 
borrasca  debía  estar  el  timón  de  la  nave  del  Estado  en 
manos  más  vigorosas*  En  las  ciudades  importantes,  so- 
bre todo  en  las  del  litoral,  el  disgusto  era  tan  grande, 
que  todo  hacia  prever  un  cataclismo* 

La  mezcla  de  los  dos  elementos  realista  isabelino  y 
liberal  en  el  ejército,  producía  embarazos  graves  para 
las  operaciones  militares*  Los  realistas  qué  habían  ser* 
vido  k Fernando  Vil  en  los  últimos  once  años,  y los  li- 
berales jóvenes  y los  viejos  emigrados,  estaban  como 
perros  y gatos.  Aquellos  despreciaban  a éstos,  y como 
suele  decirse,  los  miraban  de  mal  ojo;  y éstos  descon- 
fiaban de  aquellos,  y dudaban  de  su  fidelidad  k la  cau- 
sa que  defendían.  El  Gobierno  prefería  á aquellos;  la 
tropa  k éstos;  y el  resultado  era  un  desconcierto  que  so- 
lo á los  carlistas  aprovechaba. 

Do  todo  esto  resultó  la  insubordinación  del  ejército, 
y que  muchos  generales  fueran  sucesivamente  víctimas 
de  la  desconfianza  y odio  de  los  soldados,  que  los  asesi- 
naron bárbaramente,  y de  que  el  pueblo  se  precipitara 
sobre  los  conventos;  los  saqueara  y asesinara  á los  frai- 
les á los  gritos  de  ¡viva  la  libertad!» 

(Historia  del  reinado  del  último  Sorban  de  España , por 
Garrido,  tomo  primero,  pág,  80,) 

Y más  adelante  dice: 

«En  situaciones  revolucionarias,  los  poderes  públi- 
cos no  pueden  impunemente  gobernar  de  la  misma  ma- 
nera que  en  épocas  normales*  Guando  la  revolución  se 
detiene  arriba,  marcha  abajo,  dando  el  carácter  de  atro- 
pellos y violencias  k lo  que  debieran  ser  medidas  repa- 
radoras* Los  hombres  del  poder  central  no  pensaron  en 
suprimir  las  órdenes  religiosas,  sino  cuando  el  pueblo 
asesinó  á los  frailes.  Que  el  Gobierno  y las  Córtes  no 
olviden  estas  lecciones.» 

- Yean  los  Sres.  Diputados  sí  no  es  esto  una  pintara 
exacta  de  lo  que  está  pasando  ahora.  Pero  ademas,  aho- 
ra hay  dos  elementos  que  se  miran  con  desconfianza  en 
el  ejército,  desconfianza  más  ó menos  justa,  yo  no  la 
voy  á juzgar  ahora,  pero  es  la  verdad,  y desde  aquí 
mismo  se  observa,  que  donde  quiera  que  hay  un  gene- 
ral que  no  ha  sido  antes  republicano,  se  le  mira  con  des- 
confianza, y hay  por  lo  tanto  una  tendencia  á que  los 
jefes  sean  de  antigua  historia  republicana,  y esten  com- 
prometidos en  esta  causa;  y donde  quiera  que  los  sol- 
dados y demás  clases  vayan  llevados  por  jefes  de  sentí* 
piieatos  y de  ideas  republicanas,  van  con  toda  confian- 


za* Yo  no  quiero  en  modo  alguno  despertar  el  más  mí- 
nimo resentimiento;  al  contrario,  yo  creo  que  lo  más 
conveniente,  lo  más  patriótico  en  estas  circunstancias 
para  vencer  á los  carlistas  y alejar  del  ejército  las  difi- 
cultades interiores,  seria  poner  á su  frente  á los  jefes 
más  aptos,  cualesquiera  que  fueran  sus  opiniones  políti- 
cas anteriores;  debemos  probar  que  hoy  no  tenemos  más 
sentimiento  que  el  de  la  justicia,  y que  sea  cual  fuero 
la  clase  de  ejército  de  que  se  trate,  desde  el  general 
hasta  el  soldado,  nosotros  premiaremos  todos  los  servi- 
cios que  se  presten  á la  República;  que  acoj eremos  con 
los  brazos  abiertos  y serán  prohijados  por  la  Pátria  las 
viudas,  los  huérfanos  de  todos  los  que  se  desgracien  6 
sucumban  en  favor  de  la  República* 

Necesitamos  nosotros»  por  lo  tanto,  demostrar  que 
no  venimos  aquí  á ocuparnos  de  cuestiones  ideológicas, 
ni  á defender  intereses  mezquinos,  sino  á tomar  en 
cuenta  el  estado  del  país  tal  como  hoy  se  halla,  atra- 
yendo al  ejército,  como  creo  que  debemos  atraer  á to- 
das las  clases  de  la  sociedad,  por  lo  menos  hasta  donde 
nosotros  podamos  atraerlas,  haciendo  una  política,  no 
de  esclusivismo,  no  de  intolerancia,  sino  una  políti- 
ca de  energía,  de  espansion,  de  generosidad  y de  jus- 
ticia. Si  nosotros  damos  aquí  este  ejemplo,  tal  vez  ob- 
tengamos buenos  resultados;  pero  si  nos  entretenemos 
en  tristes  discordias,  no  se  eche  la  culpa  á nadie;  si  la 
República  se  pierde,  se  perderá  por  los  republicanos* 

Molesto  demasiado  la  atención  de  la  Cámara,  y no 
quisiera  abusar;  pero  yo  me  encuentro  en  circunstan- 
cias excepcionales,  y ya  que  estoy  en  el  uso  de  la  pa- 
labra, debo  decir  que  esta  proposición  abraza  muchos 
asuntos  de  que  no  he  querido  tratar,  porque  creía  que 
habla  pasado  el  momento  oportuno,  y porque  además 
se  me  indicó  que  era  preciso  que  el  Gobierno  tomara  la 
iniciativa;  por  eso  voy  haciendo  solo  algunas  lijeras  in- 
dicaciones* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE)  (Pedregal):  Señor  Di- 
putado, he  concedido  á Y*  S.  mayor  latitud  de  la  que 
permite  el  Reglamento,  en  atención  á la  importancia 
del  asunto;  y debo  advertirle  que  ahora  solo  puede  su 
señoría  exponer  los  motivos  y fundamentos  que  haya  eá 
apoyo  de  su  proposición;  en  otra  circunstancia  podrá 
extenderse  S*  S*  sobre  el  fondo  de  la  cuestión* 

El  Sr*  2AVALA:  Cumpliendo  con  el  objeto  de  la 
proposición,  tengo  que  indicar  al  Gobierno  que  es  pre- 
ciso que  tome  una  gran  iniciativa,  que  presente  pro- 
yectos, que  la  Cámara  verá  con  gusto  y apoyará,  por- 
que como  he  de  demostrar,  la  guerra  en  las  Provincias 
Vascongadas  y Navarra  es  más  grave  do  lo  que  parece 
á primera  vista;  y si  hoy  no  se  toman  todas  las  medi- 
das necesarias  para  terminarla,  nos  vamos  á encontrar 
en  una  situación  hasta  deshonrosa,  degradante  y de- 
presiva, que  nos  quitará  completamente  la  fuerza  moral 
que  necesitamos* 

En  las  Provincias  Vascongadas,  además  de  las  fac- 
ciones dirigidas  por  Dorregaray,  Olio,  Elío  y demás  je- 
fes, existen  muchas  partidas  que  incomunican  comple- 
tamente al  general  en  jefe  y á las  columnas  entre  sL 
En  Navarra  las  partidas  que  hay  llegan  á 19,  divididas 
en  bandas,  y que  tienen  destacados  individuos  á la  ma- 
nera de  guardias  civiles,  de  distancia  en  distancia,  que 
hacen  absolutamente  imposibles  las  comunicaciones* 

Esta  es  una  de  las  razones  por  que  pueden  ocurrir 
contratiempos*  Es  absolutamente  indispensable  que  el 
Gobierno  presente  algunas  disposiciones  sobre  el  parti- 
cular; es  preciso  que  el  Gobierno  tenga  además  presen- 
te que  la  clase  eclesiástica  en  general  hace  una  guerra 
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y una  oposición  terribles,  y se  convenza  de  que  nece- 
sita tomar  la  iniciativa  en  esto,  toda  vez  que  yo  no  es- 
toy en  el  caso  de  proponer  ai  Gobierno  medidas,  ni  me 
he  propuesto  hacerle  indicaciones  de  osa  clase,  sino  que 
lo  que  únicamente  be  hecho  es  decirle  que  presente  los 
proyectos  que  crea  necesarios,  porque  nosotros  estamos 
dispuestos  ¿apoyarle,  pero  que  no  nos  conservemos  en  la 
inacción  en  que  estamos  ya  hace  un  mes.  También  debe 
el  Gobierno  tomar  ám pilas  facultades  para  nombrar  las 
autoridades,  renovar  los  municipios  y hacer  todo  aque- 
llo que  le  pudiera  convenir,  porque  sí  no,  es  imposible 
que  por  medio  de  delegados  puedan  pacificarse  las  pro- 
vincias del  "Norte* 

Aquí  debo  hablar  también  de  una  alusión  que  se  ha 
hecho  á la  contribución  de  guerra.  ^No  es  una  cosa  que 
se  impone  ahora  por  primera  vez,  sino  queso  hace  siem- 
pre que  hay  circunstancias  extraordinarias.  Es  más, 
esta  contribución  estaba  ya  casi  acordada  con  la  Espu- 
tación de  Navarra,  habiendo  sido  tan  solo  una  cuestión 
de  forma  la  que  la  ha  retrasado.  La  Diputación  de  Na- 
varra habia  aceptado  el  compromiso  de  sostener  un  ba- 
tallón por  su  cuenta  y no  habia  podido  reunir  gente 
suficiente  para  ello;  el  gobernador  civil  dijo  entonces: 
((anticiparme  los  fondos,  que  yo  encontraré  quien  se 
alíste  y forme  parte  de  dicho  batallón; i>  pero  no  p adien- 
do disponer  de  fondos  la  Diputación  de  Navarra,  quedó 
en  proyecto  el  pensamiento* 

Dejando  todavía  muchísimo  por  decir,  porque  como 


los  Srcs.  Diputados  habrán  observado  se  ha  venido  con 
indicaciones  de  la  Presidencia,  y yo  no  quiero  de  nin- 
guna manera  abusar  de  la  Mesa  ni  de  los  Sres*  Diputa- 
dos, únicamente  les  ruego  y les  suplico  que  fijen  mu- 
cho la  atención  en  el  espíritu  de  la  proposición;  que  la 
tomen  en  consideración,  y que  dispensen  que  les  haya 
molestado  tanto,  quedando  muy  agradecido  de  la  bene- 
volencia de  los  pocos  que  me  han  escuchado.» 

Dada  segunda  lectura  de  la  proposición,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  eu  consideración,  el  acuerdo 
de  las  Cortes  fué.  afirmativo* 

El  Sr*  SECRETARIO  (Cagigal):  Habiéndose  toma- 
do en  consideración  la  proposición  del  Sr.  Zavaln,  se 
pregunta  á la  Cámara  si  se  discutirá  inmediatamente  ó 
pasará  á una  comisión  especial* 

El  Sr,  AGUSTÍ:  Pido  la  palabra. 

El  tir*  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  AGUSTI:  Es  para  pedir  que  pase  á una  co- 
misión; porque  es  un  asunto  grave,  sobre  el  cual  hay 
presentadas  otras  proposiciones,  y me  parece  que  no  de- 
bemos aparecer  en  contradicción,  habiendo  dicho  que 
pasen  otras  proposiciones  á una  comisión* 

El  Sr*  SECRETARIO  (Cagigal):  ¿Acuerdan  las  Cor- 
tes que  la  proposición  del  Sr.  Z avala  pase  á la  comisión 
que  entiende  en  otra  do  igual  carácter?  n 
Las  Córtes  así  lo  acuerdan* 


Se  leyó  la  siguiente  lista  de  los 


DISTRITOS  VACANTES* 


DISTRITOS. 


rnoviNCiAS, 


CAUSA  DS  LA  VACANTR, 


Lena * 

Lacena, . * 

Cuenca , 

Dolores . * . * 

Carballino . . . - * 

Puenteáreas. 

Audiencia . , * 

Tafalla,  * . , * * * * 

Guernica * . 

Villena. . * . 

Pamplona . . . . 

El  Salvador * 

Centro* , 

Orgaz, 

Baeza 

Tremp. * 

Huelva 

La  Magdalena  {2/  de  la  capital)* 

Jerez  de  los  Caballeros 

Ver  gara.  

Torrelagima 

Baztan 

Balinaseda. * 


Oviedo Opción  de  D,  José  González  Alegre  por  el  distrito  de  Oviedo* 

Castellón Opción  de  D,  Camilo  Perez  P¿istor  por  el  distrito  de  Dénia. 

Cuenca.  . * , , , Opción  de  D*  Ramón  Castellano  por  el  distrito  de  San  Cle- 
mente. 

Alicante Opción  de  D.  José  Fernando  González  por  el  de  Huesca. 

Orense Opción  de  D.  Eduardo  Chao  por  el  de  Vigo. 

Pontevedra,  * , Opción  de  D*  Eduardo  Chao  por  el  de  Vigo* 

Madrid. Opción  de  D*  Patricio  Lozano  por  el  do  Da  roca* 

Navarra Renuncia  del  cargo  de  Diputado  por  D.  Santos  Lauda. 

Vizcaya. .....  Opción  de  D,  Nemesio  do  la  Torre  y M endieta  por  el  distrito 

de  Aguadillo  (Puerto-Rico), 

Alicante,  ....  Opción  de  D.  Juan  Domingo  Ocon  por  el  de  Ségorbe. 

Navarra * Opción  de  D.  Agustín  Sarda  por  el  de  Falsefc* 

Sevilla Opción  de  D.  Romualdo  Lafaente  por  el  de  AIraendralejo* 

Madrid Opción  de  D.  Estanislao  Figaeras  por  el  segundo  distrito  de 

la  capital  de  Barcelona. 

Toledo Yacante  por  sorteo* 

Jaén* Vacante  por  sorteo, 

Lérida.  . , ....  Opción  de  D.  Buenaventura  Abarzuza  por  el  distrito  de  Vi- 
llajoyosa, 

Huelva. Vacante  por  sorteo* 

Sevilla Vacante  por  sorteo* 

Badajoz Vacante  por  sorteo* 

Guipúzcoa.  , , . Nulidad  de  la  elección, 

Madrid Nulidad  de  la  elección. 

Navarra No  hubo  elección* 

Vizcaya,  * . . * , Ei  acta  no  ha  sido  remitida  por  el  Gobierno, 


El  Sr.  SECRETARIO  (Cagigal):  Se  consulta  al  Congreso  si  se  pondrá  en  conocimiento  del  Gobierno 
para  que  se  pase  á segunda  elección  ó elección  parcial  en  aquellos  distritos,» 

El  acuerdo  fue  afirmativo. 
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ORDEN  DEL  DIA. 

KI  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Discusión 
de  los  dictámenes  de  la  comisión  permanente  de  Peti- 
ciones*» 

Leídos  dichos  dictámenes,  y no  habiendo  quien  pi- 
diera la  palabra  en  contra,  se  pusieron  á votación  y 
fueron  aprobados  en  la  forma  siguiente: 

aNúmero  l.*  Varios  con fi nados  en  el  presidio  de 
Zaragoza  solicitan  se  conceda  un  indulto  general  por 
toda  clase  de  delitos. 

La  comisión  opina  que  no  há  logar  á deliberar  so- 
bre esta  petición, 

Núm*  2 , Varios  individuos  presos  en  el  castillo  de 
San  Antón  de  la  Corana,  piden  se  les  ponga  en  liber- 
tad 6 se  les  entregue  á los  tribunales  ordinarios. 

La  comisión  propone  que  se  remíta  al  Ministerio  de 
Gracia  y Justicia,  dando  éste  cuenta  á las  Córtes  de  la 
resolución  que  recaiga. 

Núm.  3.  Los  capitanes  y subalternos  de  los  vo- 
luntarios de  la  República  de  la  villa  déla  Seca,  solicitan 
el  desarme  de  los  voluntarios  de  la  tibertad  organiza- 
dos por  el  Ayuntamiento  monárquico,  y que  se  les  en- 
treguen las  armas  que  éstos  conservan. 

La  comisión  es  de  díctámen  que  se  remita  esta  pe- 
tición al  Ministerio  de  la  Gobernación* 

Núm,  5.  Los  confinados  en  el  presidio  do  Toledo, 
acuden  á las  Cortes  en  solicitud  de  indulto. 

La  comisión  cree  que  no  há  lugar  á deliberar  sobre 
esta  petición. 

Núra,  6,  Varios  sentenciados  á presidio  solicitan 
indulto. 

La  comisión  opina  que  no  há  lugar  á deliberar  so- 
bre esta  petición, 

Núm.  7.  Eugenio  Catalán  y López,  confinado  en 
el  presidio  de  Sevilla,  pide  que  teniendo  en  cuenta 
loa  veintidós  años  que  lleva  en  los  presidios  de  Andalu- 
cía, se  le  conceda  indulto  del  resto  de  la  condena* 

La  comisión  propone  que  se  remita  esta  petición  al 
Ministerio  do  Gracia  y Justicia. 

Núm*  8.  D,  Juan  Sánchez  Melgar,  capitán  de  in- 
fantería de  reemplazo,  solicita  se  examine  su  descubri- 
miento para  navegar  corriente  arriba,  y se  le  facilite 
ir  á Yiena  para  presentarlo  en  la  Exposición, 

La  comisión  propone  que  se  remita  esta  petición  al 
Ministerio  de  Fomento* 

Núm,  9.  La  comisión  encargada  de  la  administra- 
ción municipal  do  Málaga,  pide  á las  Córtes  se  sirvan 
acordar  la  cesión  á aquel  Municipio  de  varios  conven* 
tos  de  monjas,  á fin  de  proceder  á su  démolicion,  y des- 
tinar su  producto  á las  obras  necesarias  para  el  abaste- 
cimiento de  aguas  en  aquella  población. 

La  comisión  es  de  díctámen  que  se  remita  esta  pe- 
tición al  Ministerio  de  Hacienda,  y que  el  mismo  dé 
cuenta  á las  Córtes  de  la  resolución  que  recaiga, 

Núm,  10f  D.  Baldomcro  Perez  de  Castro,  vecino  de 
Córdoba,  acude  á las  Córtes  en  solicitud  de  que  se  le 
expida  el  título  de  escribano  de  actuaciones  de  uno  de 
los  juzgados  de  aquella  capital,  dispensándole  los  estu- 
dios académicos,  previo  el  competente  exámen  de  sufi- 
ciencia. 

La  comisión  propone  que  so  remita  esta  petición  al 
Ministerio  de  Gracia  y Justicia, 

Núm,  11,  Don  Angel  y Doña  Gregoria  Rojo  Fer- 
nandez de  Ayuso,  hijos  de  D,  Ceferino  Rojo,  conde- 
nado en  1861  á la  pena  de  prisión  por  la  Audiencia  do 


este  territorio,  piden  á las  Córtes  se  dignen  conceder  á 
este  último  el  indulto  de  los  quince  meses  que  lo  falta 
para  extinguir  dicha  condena. 

La  comisión  cree  que  debe  remitirse  esta  petición 
aLMmisterio  de  Gracia  y Justicia*» 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Discusión 
del  díctámen  de  la  comisión  permanente  de  Hacienda , 
sobre  la  proposición  de  ley  derogando  las  disposiciones 
relativas  á las  cesantías  do  los  Ministros.» 

Leído  dicho  díctámen  (Véase  el  Apéndice  primero  al 
Diario  núm * 24,  sesión  del  26  del  actual)  y dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Abrese  dis- 
cusión sobre  la  totalidad  del  díctámen* 

El  Sr.  BLANCO  VILLARTA:  Pido,  la  palabra  en 
contra* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):,  La  tie- 
ne V*  S* 

El  Sr.  BLANCO  VILLARTA:  Señores  Represen- 
tantes, extraño  parecerá  á algunos  seguramente,  el  que 
en  una  Cámara  republicana  baya  un  Diputado  que  pida 
la  palabra  en  contra  del  dictamen  de  la  comisión  relati- 
vo á las  cesantías  de  los  Ministros;  extraño  parecerá 
más  todavía  eso  aquí  y fuera  de  aquí,  á muchos  que 
me  conocen  de  antiguo,  puesto  que  yo  no  soy  de  los 
republicanos  de  boy,  sino  de  hace  muchos  años.  Yo  no 
hago  oposición  al  dictamen  de  la  comisión,  sino  por 
considerar  raquítico  el  criterio  que  ha  presidido  á la 
presentación  de  la  proposición;  esta  es  pequeña,  mez- 
quina, y me  extraña  mucho  que  haya  sido  presentada 
por  personas  que  aquí  se  han  venido  llamando  refor- 
mistas. Al  leer  yo  el  otro  día  esta  proposición,  me  pre- 
guntaba: ¿Es  posible  que  estos  artículos  los  hayan  he- 
cho reformistas,  ni  que  sean  siquiera  republicanos  ni 
liberales?  Indudablemente  la  comisión,  al  dar  su  dictá- 
man,  ha  sido  sorprendida.  Aquí  se  pide  la  abolición  de 
Las  cesantías  para  todos  aquellos  Ministras  que  ha  habi- 
do, no  ya  solo  republicanos,  sino  liberales;  y aquí  táci- 
tamente se  aprueban  las  cesantías  de  los  Ministros  mo- 
derados, que  son  ios  que  están  dentro  del  articulado. 
Aquí  se  ha  presentado  otra  proposición  mucho  más  ra- 
dical, que  es  la  abolición  completa;  la  hemos  presenta- 
do nosotros,  que  no  somos  reformistas,  para  eso  sseñores. 
De  aquí  proviene  el  que  yo  haya  pedido  la  palabra  para 
rogar  á la  comisión  que  retire  el  dictamen,  y se  inspire 
precisamente  en  el  criterio  liberal  de  la  Asamblea,  y 
que  la  haga  extensiva,  no  solo  á los  Ministros,  sino  á 
todos  los  empleados  del  órden  administrativo,  civil  y 
judicial  que  no  tengan  monte-pío. 

El  Sr,  PAZ:  Pido  la  palabra  en  pro* 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tiene 
V*  S.  f como  de  la  comisión* 

El  Sr.  PAZ:  La  comisión  de  Hacienda,  ciñéndose 
extrictamonte  al  cumplimiento  de  su  deber,  se  ha  limi- 
tado á dar  díctámen  sobre  el  texto  de  la  proposición 
presentada  sobre  cesantía  de  los  Ministros  por  el  señor 
Gasalduero,  La  comisión  no  podía  en  manera  alguna 
extralimitarse,  rebasarla  linea  de  sus  atribuciones;  no 
podía  decir  otra  cosa  más  sino  si  le  parecía  bien  ó mai 
la  proposición:  y hé  aquí  por  qué,  si  en  las  observacio- 
nes hechas  por  el  digno  Diputado  que  acaba  do  hablar 
hay  algún  cargo  acerca  de  lo  raquítica  que  parece  á 
S.  S.  la  proposición,  ese  cargo  no  puede  ir  dirigido  ála 
comisión  permanente  de  Hacienda:  en  todo  caso  irá  di- 
rigido al  individuo  de  la  extrema  izquierda  que  ha 
presentado  la  proposición-, 
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El  8i\  CASALDUERO:  Pido  la  palabra  para  alu- 
siones . 

El  Sr.  PAZ:  Yo  no  debo  ocultar  (y  hablo  por  cuenta 
propia)  quo  abundo  por  completo  en  los  deseos  del  se- 
ñor preopinante. 

Yo  no  concibo  la  cesantía;  no  la  concibo  dentro  ni 
fuera  del  régimen  republicano»  Conste,  pues,  que  la 
comisión  se  ha  limitado  al  cumplimiento  de  su  deber, 
dando  dictamen  sobre  la  proposición  tomada  en  consi- 
deración por  la  Cámara» 

Otra  especie  de  cargo  se  nos  ha  hecho.  Se  dice  que 
la  proposición  de  ley,  convertida  en  proyecto  por  la 
comisión,  perjudica  á los  Ministros  liberales  y favorece 
h los  moderados.  No  es  cierto.  Entiendo  que  el  Diputa- 
do á quien  acabo  de  tener  el  gusto  de  oir,  no  se  ha  en- 
terado al  pormenor  del  texto  de  este  proyecto  de  ley. 
Dice  terminantemente  el  art.  l.°:  «Se  derogan  todas 
las  disposiciones  vigentes  en  lo  relativo  á las  cesantías 
de  los  antiguos  Ministros  de  la  Corona  y de  los  indivi- 
duos del  Poder  ejecutivo,  los  cuales  quedarán  sujetos, 
para  la  clasificación  de  sus  derechos  pasivos  á las  leyes 
comunes  á los  demás  empleados  en  la  Administración 
civil.» 

Dice  el  2.a:  «Esta  ley  es  aplicable  á todos  los  ex- 
Ministros  de  la  Corona  y á los  que  han  desempeñado 
los  de  Ministros  del  Poder  ejecutivo  de  la  República, 
cuyos  expedientes  de  cesantía  serán  nuevamente  revi- 
sados por  el  tribunal  correspondiente  para  los  efectos 
del  artículo  anterior.» 

Aquí  no  se  favorece  á unos  ex-Ministros  ni  se  per- 
judica á otros.  Pudiéramos  decir  que  se  pasa  la  tajante 
de  la  igualdad  sobre  todos  los  que  hayan  desempeñado 
ese  cargo  desde  que  ha  habido  Ministros  eu  España 
hasta  hoy.  Moderados  y no  moderados,  todos  quedan 
comprendidos  en  este  proyecto  de  ley,  al  cual  hemos 
dado  efecto  retroactivo. 

Por  otra  parte,  la  comisión,  lo  mismo  que  el  señor 
Casaláuero,  no  han  presentado  aquí  un  proyecto  que 
fuera  una  novedad.  No  somos  nosotros  más  reformistas 
que  los  legisladores  españoles  del  año  1841,  La  tradi- 
ción liberal,  la  tradición  verdaderamente  liberal  en  Es- 
paña, ha  sido  negar  cesantías  á los  altos  funcionarios 
del  Estado;  sin  embargo  de  que  las  Cortes  de  Cádiz  re- 
conocieron, como  se  reconoce  en  todas  las  grandes  de- 
mocracias, que  debían  otorgarse  recompensas  naciona- 
les k los  ciudadanos  eminentes,  á los  que  se  hayan  sa- 
crificado en  aras  del  bien  público. 

En  1841,  una  ley,  según  decimos  en  el  preámbulo 
de  nuestro  proyecto,  abolió  terminantemente,  suprimió 
de  una  manera  completa  las  cesantías  de  los  Ministros 
de  todos  los  ramos.  Y es  de  notar,  como  también  hemos 
consignado  en  el  preámbulo,  que  esta  ley,  emanaciou 
directa  de  la  voluntad  nacional  expresada  por  medio  de 
sus  Representantes,  quedó  sin  efecto  en  los  primeros 
dias  de  aquella  reacción  aciaga  que  pesó  once  años  so- 
bre el  país,  pues  fué  derogada  por  medio  de  una  Real 
órden.  Nosotros,  pues,  venimos  á restablecer,  aunque 
en  otra  forma,  en  toda  su  fuerza  y vigor  la  ley  dél  año 
41.  Declaro,  pues,  en  nombre  de  la  comisión,  que  ésta 
no  retira  su  dictámen,  y ruego  á la  Cámara  se  sírva 
aprobarlo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  señor 
Casal duero  tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal, 

E!  Sr.  CASALDUERO;  Ciudadanos  Representan- 
tes, muy  pocas  palabras  he  de  decir  para  contestar  á la 
alusión  que  me  ha  hecho  mi  amigo  Blanco,  puesto  que 
yra  no  tendría  más  que  decir  lo  siguiente;  á nadie  más 


que  á mi  criterio  le  conviene  medir  las  proposiciones 
quo  he  de  presentar;  y no  porque  yo  haya  presentarlo 
una  tiene  nadie  el  derecho  de  suponer  que  debiera  ha- 
ber presentado  otra.  Pero  no  ha  de  ser  esta  mi  coates ^ 
tacion,  porque  en  las  pocas  palabras  que  dirigíala 
Cámara  en  apoyo  de  la  preposición,  palabras  que  si  no 
las  oyó  el  amigo  Blanco  seria  porque  en  aquel  momento 
no  estuviera  en  el  salón,  ya  dije  entonces  por  qué  pre, 
sentaba  la  proposición  en  esta  forma  y no  la  presentaba 
en  otra. 

Había  en  España  una  legislación  general  de  cesan- 
tías sometida  á leyes  más  ó meno3  complicadas,  que  se 
rozaban  con  derechos  antiguos,  que  han  venido  crean- 
do derechos  nuevos,  y quizá  produciendo  en  cierto  mo- 
do derechos  de  propiedad,  porque  había  contratos  bila- 
terales entre  el  empleado  y el  Estado;  y yo  no  quería 
confundir  la  cuestión  de  cesantías  en  general  con  la  par- 
ticular de  los  que  han  sido  Ministros,  que  so  funda  tam- 
bién en  leyes  especiales,  cuyas  cesantías  nada  tienen 
que  ver  con  las  gcnerales/futidadas  también  en  leyes,  y 
que  representan  nada  menos  que  10  millones  de  reales 
en  el  presupuesto,  solo  en  lo  relativo  á los  Ministros  que 
están  cesantes. 

¿Qué  necesidad  tenia  yo  de  confundir  esta  cuestión 
especial  con  la  general  que  afecta  á todos  los  funciona- 
rios públicos,  para  qne  á la  sombra  de  ésta  se  escapara 
quizá  la  que  toca  á los  Ministros?  ¿Y  por  esto  había  de 
ser  yo  más  ó menos  radical?  Yo  dije  entonces  qne  opi- 
naba, como  opino  ahora,  porque  esto  es  rudimentario, 
quo  el  Estado  no  debe  pagar  cesantías  de  ninguna  cla- 
se; pero  por  esto,  ¿tenia  yo  necesidad  de  confundir  uoa 
cuestión  con  otra?  Las  cesantías  de  los  Ministros  están 
fundadas  en  leyes  especiales,  y los  interesados  las  han  co- 
brado, como  perfectamente  ha  dicho  la  comisión,  prime- 
ro por  la  ley  del  año  35:  después  fue  derogada  esta  ley 
en  el  año  4 1 ; más  tarde  fué  restablecida  por  un  Real  de- 
creto y desde  entonces  los  que  han  sido  Ministros  vie- 
nen cobrando  por  un  Real  decreto:  do  manera  que  sí 
las  Cortes  obraran  en  justicia,  deberían  obligar  á los 
perceptores  á que  devolvieran  al  Tesoro  lo  que  han  co- 
brado desde  el  año  41,  porque  es  bien  sabido,  que  los 
Reales  decretos  no  pueden  derogar  las  leyes. 

Por  lo  demás  ¿á  qué  habla  yo  de  confundir  una 
cuestión  especial  con  una  cuestión  general?  ¿O  es  que 
se  quería  qne  trajera  yo  la  cuestión  general,  para  que 
argumentos  que  pueden  presentarse  con  cierto  viso  de 
justicia,  vinieran  k legitimar  un  abuso  que  no  descan- 
sa en  ninguna  razón  de  derecho?  No;  á mi  rae  gusta 
tratar  todas  las  cuestiones  aislada  y separadamente:  á 
mí  no  me  gusta  confundir  unas  con  otras. 

En  el  manifiesto  que  di  á mis  electores  cuando  me 
presenté  como  candiente,  dije  que  debían  desaparecer 
todas  las  cesantías;  pero  esto  no  obsta,  para  que  yo 
presentase  primero  una  proposición  privando  de  ellas  á 
los  que  han  sidp  Ministros.  Entre  tanto,  se  me  han 
adelantado  otros  compañeros  y han  presentado  otra 
proposición  suprimiendo  las  cesantías  en  general;  y 
cuando  llegue  el  caso  ya  verá  el  amigo  Blanco  como  la 
voto.  De  consiguiente,  no  resulta  de  aquí  ningún  cargo 
para  mí  porque  una  cuestión  especial  la  haya  yo  traído 
de  una  manera  también  especial. 

El  dictámen  de  la  comisión  es  de  completa  justicia, 
porque  no  hace  más  que  restablecer  lo  dispuesto  en  una 
ley,  quitando  las  cesantías  á los  que  han  sido  Ministros 
y ahorrando  á la  Nación  10  millones  de  reales  anuales, 
Y tenga  en  cuenta  el  amigo  Blanco,  que  como  las  leyes 
disponen  quedos  empleados,  para  disfrutar  cesantía,  y 
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el  cargo  do  Ministro  es  como  otro  cualquiera,  han  de 
tener  cierto  número  de  años  de  servicio,  que  por  lo 
menos  han  de  ser  quince  y han  de  ser  anteriores  al 
año  45,  desde  luego  le  aseguro,  que  contando  á los  mo- 
derados, á los  unionistas,  á los  progresistas  y á los  re- 
publicanos, no  pasarán  de  dos  ó tres  los  que  cobren,  y 
ahorraremos  desdo  luego  al  Tesoro  muy  cerca  de  ] 0 
millones  de  reales  al  ano.  Esto  no  quita  para  que  lue- 
go le  ahorremos  el  resto,  si  las  Górtes  creen,  como  yo 
creo,  que  es  injusto  sostener  las  denlas  cesantías. 

He  dicho. 

El  Sr,  BLANCO  VILLARTA:  Pido  la  palabra  pa- 
ra rectificar 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tic- 
te V.  S. 

El  Sr,  BLANCO  VILLARTA:  Con  el  ruego  que 
he  dirigido  á la  comisión,  no  trataba  de  hacerla  un 
cargo;  decia  únicamente  que  debía  en  mí  concepto  ha- 
ber suspendido  este  dictamen  basta  que  se  presentase 
el  general  sobre  cesantías,  puesto  que  en  este  iría  en- 
vuelto et  que  se  discute  y no  se  daría  el  caso  de  que 
hoy,  al  aprobar  esta  proposición,  va  á resultar  que  con- 
firmamos coa  nuestro  voto  esas  leyes,  en  que  dice 
Sr,  Gasaldnero  se  fundan  las  cesantías  generales  de  los 
empleados.  Esto  es  lo  que  hacemos  con-  nuestro  voto, 
al  paso  que  habiendo  abolido  en  general  las  cesantías, 
dicho  se  está  que  no  habría  medio  de  que  cobraran  esos 
dos  6 tres  señores  que  han  sido  Ministros.  ¿Y  quiénes 
serán  esos  dos  ó tres  individuos?  Indudablemente  los 
mas  reaccionarios,  puesto  que  no  hay  ningún  liberal,  y 
menos  republicano,  que  esté  comprendido  en  esas  leyes; 
favorecemos,  pues,  con  nuestro  voto  á esos  que  antes 
han  sido  Ministros  y más  han  combatido  la  causa  liberal. 

Por  esto  he  regado  á la  comisión  que  retíre  su  dic- 
támeu,  ampliándolo  á todos  los  que  hayan  sido  Minis- 
tros sin  excepción  alguna.  Esto  es  lo  único  que  yo  que- 
ría decir. 

Por  lo  demás,  ya  sé  yo  que  el  Sr.  Gasaldnero  ha 
de  votar  esa  otra  proposición;  me  parecia  muy  peque- 
ño este  dictamen,  y por  eso  he  combatido  todas  las  ce- 
santías, las  de  arriba  y las  de  abajo. 

Ei  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr.  Paz, 
como  de  la  comisión,  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PAZ:  La  comisión,  al  llenar  su  cometido  de 
la  manera  que  ha  podido,  se  atuvo  exclusivamente  á los 
principios  de  justicia  que  lia  consignado  en  su  proyec- 
to, sea  quien  quiera  el  perjudicado:  no  ha  distinguido 
de  colores  políticos;  ha  dicho:  hágase  la  justicia,  y caiga 
el  que  caiga.  La  comisión,  pues,  ruega  á La  Cámara  se 
digne  aprobar  su  dictamen, 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  señor 
Sainz  de  Rueda  tiene  la  palabra,  segundo  en  contra. 

El  Sr.  SAINZ  DE  RUEDA:  Señores  Diputados, 
nada  más  lejos  de  mi  ánimo  que  hablar  sobre  esta  pro- 
posición de  ley,  puesto  que  no  sabia  siquiera  que  se  hu- 
biese presentado  dictámen  sobre  ella,  y menos  que  es- 
tuviera á la  órden  del  día  para  discutirse;  pero  me  ha 
movido  a pedir  la  palabra  las  últimas  que  ha  pronun- 
ciado el  digno  individuo  de  la  comisión  que  acaba  de 
hablar. 

Parece  que  la  comisión  sostiene  su  dictámen  bajo  el 
criterio,  para  mí  muy  estrecho,  de  que  solo  debe  concre- 
tarse á emitir  su  opinión  sobre  la  proposición  que  se  le 
ha  confiado,  sin  quitar,  añadir,  ni  modificarla  absolu- 
tamente en  nada.  Así  es  que  dice:  á mí  se  me  ha  pre- 
sentado esta  proposición  para  que  informe,  y á ella  me 
concreto.  No  creo  que  este  es  el  criterio  que  debe  do- 


! minar  en  las  comisiones;  y digo  esto  como  un  inciden- 
te, puesto  que  en  una  comisión  á que  pertenezco  se  sus- 
' citó  3 a misma  cuestión  de  si  podíamos  6 no  alterar  ó 
modificar  el  articulado. 

Pero  además,  dice  la  comisión  que  para  esto  ha  te- 
í nido  en  cuenta  la  justicia,  y precisamente  el  Sr.  Blanco 
: ha  venido  á demostrar  antes  de  una  manera  palmada 
que  la  justicia  es  lo  menos  que  se  ha  tenido  en  cuenta; 
porque  la  proposición  del  Sr,  Casalduero  es  demasiado 
estrecha  y debiera  haberse  hecho  extensiva  á todas  las 
cesantías;  y no  sé  por  qué  razón  se  va  á prejuzgar  la 
! cuestión  gravísima  de  si  debe  haber  ó no  cesantías  pa- 
ra los  demás  empleados.  El  pensamiento  de  la  Cámara, 
indudablemente  es  ver  si  hay  medios  dentro  de  la  jus- 
ticia (y  esto  se  probará  en  la  discusión  que  aquí  se  en- 
table), para  que  queden  abolidas  todas  las  cesantías.  Si 
ahora  aprobamos  el  dictámen  que  presenta  la  comisión, 
resulta  que  prejuzgamos  la  cuestión,  puesto  que  dice 
el  art.  1.*: 

o Artículo  1 fíe  derogan  todas  las  disposiciones  vi- 
gentes en  lo  relativo  á las  cesantías  de  los  antiguos  Mi- 
nistros de  la  Corona  y de  los  individuos  del  Poder  eje- 
cutivo, los  cuales  quedarán  sujetos,  para  la  clasifica- 
ción de  sus  derechos  pasivos  á las  leyes  comunes  á los 
demás  empicados  en  la  administración  civil.» 

Y luego  en  el  2,°  viene  á confirmarse  esto,  dicien- 
do que  aserán  nuevamente  revisados  por  el  tribunal 
correspondiente  para  los  efectos  del  artículo  anterior.» 
Es  decir,  que  aquí  la  comisión  ha  prejuzgado  la  cues- 
tión en  el  sentido  de  que  realmente  los  que  han  sido 
Ministros  tienen  derecho  á alguna  cesantía.  La  prejuz- 
ga indudablemente,  puesto  que  consigna  este  derecho, 
y este  derecho  no  se  lo  ha  concedido  la  Cámara  á los 
han  sido  Ministros  ni  á los  que  no  lo  han  sido. 

Por  consiguiente,  yo  creo  que  no  debemos  aprobar 
este  dictámen,  y que  la  comisión  haría  bien  en  retirar- 
lo hasta  tanto  que  se  presente  un  proyecto  general  so- 
bre la  supresión  de  cesantías.  No  me  parece  que  pue- 
dan ser  grandes  los  perjuicios  que  sufra  el  país  por  es- 
te aplazamiento,  y sobre  todo,  no  nos  exponemos  á que 
se  haga  este  prejuicio. 

Por  otra  parte,  si  bien  es  verdad  que  ha  habido 
grandes  abusos  en  las  clasificaciones  de  cesantías  á los 
Ministros,  también  es  verdad  que  no  debemos  proceder 
por  casos  particulares,  sino  eu  términos  generales.  Va- 
mos á hacer  una  ley  refiriéndonos  tan  solo  á los  Minis- 
tros, y no  han  de  ser  de  peor  condición  éstos  que  los 
directores  y demás  empleados  que  ejerzan  6 hayan 
ejercido  cargos  públicos. 

Así,  pues,  ¿á  qué  viene  ahora  una  ley  especial  para 
incluirla  después  en  otra  general?  Cuando  llegue  ese 
caso,  los  Ministros  se  hallarán  en  las  mismas  condicio- 
nes que  cualquier  otro  empleado  del  Estado;  y si  en- 
tonces decimos  que  se  debe  reconocer  á los  empleados 
derecho  á cesantía,  marcaremos  las  condiciones  bajo  las 
cuales  se  Ies  ha  de  reconocer  este  derecho;  y si  los  Mi- 
nistros reúnen  esas  condiciones  tendrán  cesantía ; y si 
no,  no  la  tendrán. 

Me  parece  que  la  cosa  es  bien  clara,  y yo  espero 
que  los  individuos  de  la  comisión  no  tendrán  tanto 
amor  propio  á su  obra  y no  mostrarán  tanto  empeño  en 
sostener  este  dictámen.  Caso  de  que  así  no  sea,  yo  su- 
plico á la  Cámara  que  lo  deseche,  por  el  incon veniente 
que  he  dicho,  porque  es  un  dictámen  especial  sobre  una 
materia  que  vamos  á resolver  después  eu  términos  ge- 
nerales, y que  de  este  modo  queda  prejuzgada. 

El  Sr.  PALMA:  Pido  la  palabra. 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne Y.  S0  como  de  la  comisión. 

El  Sr.  PALMA:  Sres.  Diputados,  poco  grato  os  será 
oir  mi  difícil  palabra;  pero  en  cumplí  miento  de  un  de- 
ber, como  individuo  déla  comisión,  pronunciaré  algu- 
nas en  defensa  del  dictamen  que  hemos  presentado. 

El  debate  que  ha  tenido  lugar,  no  solo  por  parte  de 
los  dignos  individuos  que  lian  defendido  el  proyecto, 
sino  más  bien  por  los  que  le  han  combatido,  es  una 
elocuente  prueba  de  que  el  dictamen  se  funda  en  prin- 
cipios de  justicia  y satisface  los  deseos  de  la  Cámara. 

En  efecto,  se  han  aducido  diversos  argumentos  con- 
tra el  dictamen.  Bajo  cierto  punto  de  vista  se  le  juzga 
estrecho,  mezquino,  y se  dice  que  nada  resuelve.  En 
este  concepto  comprendo  también  la  indicación  hecha 
por  el  Sr.  Sainz  de  Rueda. 

La  comisión  se  ha  limitado  á estudiar  la  proposición 
que  la  Cámara  le  encomendara  y con  arreglo  á su  cri- 
terio dar  dictámen. 

La  comisión  no  ignora  que  estaba  eu  sus  facultades 
modificar  la  proposición,  presentándola  á la  Asamblea, 
salvando  su  esencia,  en  los  términos  que  creyese  más 
justos;  pero,  señores,  es  muy  digno  de  tenerse  en 
cuenta,  por  la  naturaleza  y antecedentes  legales  de  la 
materia,  que  desde  el  año  1SI3  viene  siendo  en  la  le- 
gislación Patria  objeto  de  medidas  especiales  las  cesan- 
tías de  los  ex- Ministros;  se  consideraban  funcionarios 
especiales,  y el  haber  pasivo  era  privilegio  del  cargo;  la 
comisión  ha  creído  que  debía  derogarse  este  privilegio 
por  medio  de  una  ley  especial,  porque  los  Ministros,  á 
pesar  de  lo  elevado  de  su  gerarquía,  son  funcionarios 
públicos  que  deben  tener  derechos  iguales  á los  demás 
servidores  del  Estado. 

La  comisión  ha  cuidado  tanto  de  no  prejuzgar  la 
gravísima  cuestión  de  cesantías,  que,  si  o embargo  de 
la  claridad  del  articulado,  ha  consignado  en  el  preám- 
bulo del  proyecto  esta  afirmación  de  una  manera  espü- 
cita,  y de  ello  se  convencerá  la  Cámara  fijando  su  aten- 
ción en  las  palabras  que  voy  á leer. 

Dice  asi: 

«Por  lo  expuesto;  porque  las  disposiciones  vigentes 
en  lo  relativo  á cesantías  de  los  Ministros  constituyen 
nn  privilegio  en  favor  de  estos  funcionarios;  porque  eu 
la  proposición  de  que  se  trata  no  se  prejuzga  cualquie- 
ra ulterior  resolución  de  la  Asamblea  Constituyente  so- 
bre la  conservación,  modificación  ó abolición  de  las  ce- 
santías en  general,  y porque  la  situación  angustiosa  del 
Tesoro  nacional,  etc.» 

Y no  se  lia  querido  prejuzgar  esta  cuestión,  porque 
es  demasiado  grave  para  tratada  de  soslayo. 

Yo  encuentro  aceptables  las  indicaciones  que  sobre 
este  punto  ha  hecho  el  Sr,  Casalduevo,  y creo  no  debe 
englobarse  la  cuestión  que  ahora  tratamos  de  resolver, 
con  otras  de  carácter  distinto. 

N o habiéndose  presentado  argumentos  que  conven- 
zan á la  comisión  de  que  su  dictamen  es  desacertado, 
no  puede  retirarlo. 

Tan  pronto  como  la  comisión  hubiera  oído  una  ra- 
zón fundada  para  retirar  el  dictámen,  sin  oponer  resis- 
tencia, lo  hubiera  hecho;  si  cualquiera  enmienda  mejo- 
rase su  articulado,  la  aceptaría  con  gusto;  pero  no  te- 
niendo nada  de  esto  lugar,  sostiene  el  dictámen  tal  co- 
mo está  redactado,  y ruega  á la  Cámara  se  sirva  apro- 
barlo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  señor 
Saíoz  de  Rueda  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  SAINE  BE  RUEDA : Siento  que  la  comisión 


insista  en  su  dictamen,  y sin  embargo,  díga  que  no 
hemos  presentado  objeción  alguna  que  poder  tener  eu 
cuenta;  pero  yo  respondo  á mi  vez  que  no  he  visto  que 
la  comisión  haya  combatido  ninguna  de  las  que  hemos 
expuesto. 

La  comisión  cree  que  lia  cumplido  con  su  deber 
limitándose  á la  cuestión  que  se  le;  había  propuesto,  ó 
sea  á la  cuestión  de  la  cesantía  de  los  Ministros,  y yo 
insisto  eu  creer  que,  por  mis  que  la  proposición  tu  era 
tan  concreta,  la  comisión  antes  de  dar  dictámen  sobre 
ella  ha  debido,  ó decir  «no  há  lugar  á examinar  la 
cuestión,  porque  se  presenta  incompleta,))  ó completarla 
estudiándola  detenidamente  y dando  dictámen  sobre  las 
cesantías  en  general.  De  esta  manera  es  como  creo  que 
debemos  hacer  las  leyes. 

Que  la  cuestión  de  cesantía  de  los  Ministros  se  ha 
venido  rigiendo  por  leyes  especiales.  Eso  ya  lo  sabemos; 
y por  eso  vamos  a hacer  que  a los  Ministros  se  les  apli- 
quen las  leyes  generales. 

Insisto,  pues,  en  que  la  comisión  debe  retirar  ese 
dictámen,  y esperar  á que  se  presente  la  proposición 
anunciada  sobre  la  supresión  de  cesantías  y j ub ilacio- 
nes; y cuando  se  resuelva  sobre  ella,  veremos  si  han  de 
tenerlas  ó no  los  Ministros,  derogando  entonces  las  le- 
yes que  fuese  preciso  derogar,  porque  para  derogar  le- 
yes que  creemos  injustas  estamos  aquí.  Por  consiguien- 
te, ruego  á la  comisioa  que  retire  el  dictámen,  y eu  su 
caso,  á la  Cámara  que  no  lo  apruebe. 

El  Sr.  GONZALEZ  CHERMA : Pido  la  palabra  eu 
contra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Tiene  V*  S. 
la  palabra,  tercero  en  contra. 

El  Sr.  GONZALEZ  CHERMÁ:  No  tengo  que  decir 
más  que  cuatro. 

Creo  que  estamos  en  un  período  revolucionario,  y 
que  lo  más  justo  seria  que  los  Ministros  no  cobrasen 
nada,  absolutamente  nada,  en  concepto  de  cesantía; 
porque  si  tenemos  contemplaciones  hoy  con  los  Minis- 
tros, tendremos  que  guardarlas  también  á los  demás 
cuando  se  vaya  á hacer  la  ley  general.  Me  parece,  pues, 
lo  más  justo;  y sobre  todo,  que  lo  que  el  país  reclama 
es,  que  dejemos  desde  luego  abolidas  las  cesantías  do 
todos  los  Ministros. 

El  Sr.  PAZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tiene 
Y.  S. , como  de  la  comisión. 

EL  Sr,  PAZ:  Señores  Diputados,  lo- que  se  pretende 
por  el  Sr.  Saínz  de  Rueda,  en  mi  concepto,  y salvando 
siempre  su  respetable  parecer,  es  que  la  Cámara  incur- 
ra en  una  contradicción  gravísima. 

Cuando  se  dió  lectura  de  la  proposíciou  de  ley,  que 
un  Diputado  de  la  izquierda  había  firmado  eu  primer 
término,  la  Cámara  oyó  con  aplauso  su  lectura,  y la 
tomó  desde  luego  en  consideración.  ¿Qué  quiere  decir 
esto?  Que  la  Cámara  quería  determinar  inmediatamente 
sobre  la  abolición  de  las  cesantías  de  los  Ministros,  dan- 
do así  una  prueba  de  virilidad  y de  sus  tendencias  re- 
formistas. Y ahora,  cuando  la  comisión,  en  cumpli- 
miento de  su  deber,  ha  examinado  esa  proposición  de 
ley  y emitido  dictamen,  más  ó menos  fundado,  sobre 
ella,  se  pretende  que  la  Cámara  lo  desecho,  incurriendo 
así  en  una  contradicción  con  su  propia  voluutad,  ex- 
presamente manifestada  al  tomar  aquella  en  conside- 
ración. 

Aparte  de  esto,  yo  insisto  en  lo  que  ha  dicho  mi 
digno  compañero  el  Sr.  Palma;  aquí  no  se  projuzga  la 
cuestión  de  cesantías.  Precisamente  hemos  tocado  ese 
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punto  en  el  seno  de  la  comisión  de  Hacienda,  y se  ha 
dicho  Que  no  debíamos  adelantar  ideas  que  no  consta- 
ban en  la  proposición  de  ley.  Sin  embargo,  en  obsequio 
£ la  opinión  especial  de  alguno  de  los  individuos  de  la 
comisión,  se  ha  dicho  en  el  preámbulo  que  se  salvaba, 
como  no  podía  menos  de  salvarse,  el  respeto  debido  á 
las  ulteriores  resoluciones  de  la  Cámara,  sobre  punto 
tan  importante  y trascendental.  ElSr*  Palma  ha  leido  las 
palabras  del  preámbulo  que  se  refieren  á este  particular; 
y por  consiguiente,  no  se  puede  ya  abrigar  el  menor 
escrúpulo  acerca  del  mismo,  ni  se  prejuzga  la  cuestión 
de  cesantías,  quedando  intacta  á la  soberanía  de  la  Cá- 
mara, y siendo  nosotros  los  primeros  en  dar  un  vivo  tes- 
timonio de  respeto  á sus  pre  rogativas. 

Concluyo,  pues,  insistiendo  en  que  el  Congreso  se 
digne  aprobar  el  proyecto  de  ley, 

EJLlSr.  VICEPRESIDENTE  (Pelregal):  Habiéndo- 
se consumido  los  turnos  de  Regí amento,  se  procede  á 
la  discusión  por  artículos,» 

Se  leyó  el  i/,  que  decia: 

«Artículo  1/  Se  derogan  todas  las  disposiciones  vi- 
gentes en  lo  relativo  á las  cesantías  de  los  antiguos  Mi- 
nistros de  la  Corona  y de  los  individuos  del  Poder  eje- 
cutivo, los  cuales  quedarán  sujetos,  para  la  clasifica- 
ción de  sus  derechos  pasivos  á las  leyes  comunes  á los 
demás  empleados  en  la  administración  civil.» 

El  Sr,  SECRETARIO  (Cagigalj:  A esto  artículo  hay 
uua  enmienda  del  Sr.  Blanco  y Viilarta,  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  do 
proponer  se  redacte  ei  art.  1 en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  único.  Quedan  abolidas  las  cesantías  de 
todos  los  Ministros, » 

Palacio  de  las  Córtes  28  de  Junio  de  181f 3. ^Lau- 
reano Blanco,— Antonio  León  Español*—  Mariano  Mu- 
ñoz Nougués*=Benito  Bonet. » 

El  Sr.  GARCÍA  ROMERO:  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  GARCÍA  ROMERO:  La  comisión  lio  admi- 
te la  enmienda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr.  Blan- 
co tiene  la  palabra  para  apoyar  la  enmienda. 

El  Sr.  BLANCO  Y VILLARTA:  Señores  Diputa- 
dos, ya  comprendereis  el  objeto  que  me  ha  ilevado  á 
presentar  esta  enmienda,  que  no  es  otro  que  el  de  con- 
seguir lo  que  antes  propuse;  es  decir,  que  todos  los  Mi- 
nistros, sin  excepción  alguna,  queden  privados  de  ce- 
santía. Como  esto  está  en  la  conciencia  de  todos , como 
creo  que  el  deseo  es  general,  no  me  parece  necesario 
ampliar  la  defensa  de  la  enmienda  y concluyo  rogán- 
doos la  toméis  en  consideración.» 

Dada  segunda  lectura  de  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  sí  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
de  las  Oórtcs  fue  afirmativo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Pedregal}:  Abrese  dis- 
cusión sobre  el  art,  l.°  y la  enmienda. 

El  Sr.  CASAL  DUERO:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr,  PALMA:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr.  Ca- 
salduero  tiene  la  palabra,  primero  en  contra. 

El  Sr.  CASALDUERO;  Lo  que  se  quiere  aquí  es 
una  grandísima  injusticia;  y nosotros  que  podemos 
aceptar  lo  justo,  no  debemos  aceptar  en  manera  alguna 
lo  injusto.  Según  los  términos  en  que  está  concebida  la 
enmienda,  va  á hacerse  de  peor  condición  á los  Minis- 
tros que  hayan  sido  empleados  anteriormente  que  á los 
empleados  que  no  hayan  sido  Ministros. 


Hay  en  España  una  ley  general  de  cesantías  para 
todas  las  carreras,  en  la  cual  se  conceden  á los  funcio- 
narlos que  han  servido  con  anterioridad  al  año  45  y siem- 
pre que  tenga  de  quince  años  de  servicio  arriba.  Pues 
bien;  existe  en  España  una  persona  que  ha  sido  funcio- 
nario público  antes  de  1845,  y que  como  tal  ha  adqui- 
rido el  derecho  á cesantía:  esa  persona  ha  sido  además 
Ministro,  y ahora  se  quiere  que  se  le  díga  que  por  haberlo 
sido,  queda  privado  del  derecho  de  cesantía  qne  ya  te- 
nía adquirido. 

Nosotros  creemos  qne  oso  no  puede  ni  debe  hacer- 
se; cuando  venga  la  cuestión  general  de  cesantías,  en- 
tonces nosotros  veremos  qué  es  lo  que  hemos  de  resol- 
ver; pero  hoy,,  de  soslayo,  no  podemos  ir  contra  lo 
dispuesto  en  la  ley  del  45,  que  por  algo  habrá  dictado 
sus  disposiciones.  Y ese  algo  es  porque  ios  haberes  pa- 
sivos, unos  reconocen  por  causa  un  título  gracioso,  y 
otros  un  título  oneroso;  pues  los  empleados  tenían  an- 
tiguamente monte- píos , en  los  cuales  dejaban  una 
parte  de  sus  haberes,  con  objeto  de  adquirir  el  derecho 
á cesantía. 

Repito,  pues,  que  cuando  se  traiga  la  cuestión  de 
cesantías  en  general,  entonces  será  ocasión  de  resolver 
de  plano  la  dificultad;  pero  mientras  tanto,  no  pode- 
mos nosotros  privar  arbitrariamente  á nn  funcionario 
de  la  cesantía  á que  haya  adquirido  derecho,  solo  por 
la  circunstancia  de  haber  sido  Ministro,  haciéndole  de 
peor  condición  que  á los  demás.  Ea  una  palabra,  nos- 
otros, que  no  queremos  el  privilegio  en  favor  de  los 
Ministros,  no  queremos  tampoco  un  privilegio  cu  con^ 
tra  de  los  que  lo  han  sido,  como  el  que  se  otorgarla 
accediendo  á lo  que  en  la  enmienda  se  propone. 

Ruego,  pues,  á la  Cámara  que  se  sirva  no  aceptar 
la  enmienda  presentada,  y aprobar  el  artículo  tal  como 
se  ha  presentado  por  la  comisión,  la  cual,  ai  redactarle 
así,  ha  tenido  presente  todo  lo  que  dispone  la  legisla- 
ción vigente  sobre  esta  materia. 

El  Sr.  BLANCO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  BLANCO  Y VILLARTA:  Yo  veia  tan  clara 
la  cuestión,  qne  creía  no  tendría  necesidad  de  hablar 
una  sola  palabra  para  apoyar  la  enmienda;  pero  con 
sorpresa  veo  que  aquí  se  dice  que  hay  una  ley  anterior, 
con  arreglo  á la  cual  esos  Ministros  pueden  tener  dere- 
cho á cesantía,  y que  vamos  á privarles  de  esos  dere- 
chos. No,  Sr.  Casalduero;  no  se  quiere  que  los  Ministros 
solo  por  serlo  pierdan  ese  derecho  que  ya  tienen  adqui- 
rido; lo  que  se  quiere  es  que  los  Ministros,  como  tales, 
no  disfruten  haberes  de  cesantía;  y principalmente  lo 
que  yo  quiero  es  que  cese  la  preceptúo  n de  ese  sueldo 
de  30.000  rs.  en  general,  pues  creo  que  habrá  cinco  ó 
seis  Ministros  moderados  que  los  seguirán  cobrando, 
mientras  que  habrá  otros  muchos  liberales  qne  no  los 
podrán  cobrar. 

El  Sr.  CASALDUERO:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr,  CASALDUERO:  Entonces  no  ha  leído  el  au-* 
tor  de  la  enmienda  ei  artículo  del  proyecto;  porque  dice 
el  art.  1.a:  «Se  derogan  todas  las  disposiciones  vigen- 
tes en  lo  relativo  á las  cesantías  de  los  antiguos  Minis- 
tros de  la  Corona  y de  los  individuos  del  Poder  ejecu- 
tivo, los  cuales  quedarán  sujetos  para  la  clasificación 
de  sus  derechos  pasivos  á las  leyes  comunes  á los  de- 
más empleados  en  la  administración  civil.» 

Luego  también  está  derogado  lo  de  los  30.000  rea- 
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les,  y quedan  sometidos  los  Ministros  á la  ley  de  1845, 
con  arreglo  á la  cual  á los  quince  años  so  adquiere  de- 
recho á un  haber  de  cesen  tía  igual  á la  tercera  parte 
que  se  disfruta  como  activo,  á los  veinte  á la  mitad,  y 
á los  treinta  y cinco  años,  se  puede  obtener  jubilación 
con  los  cuatro  quintos. 

Esto  es  lo  que  se  quiere  quitar;  lo  que  uo  se  quiere 
es  que  á los  Ministros  que  por  haber  sido  funcionarios 
con  anterioridad  al  año  45  tengan  derecho  á cesantía, 
se  les  prive  de  él  solo  por  la  circunstancia  de  haber  si- 
do Ministros, 

El  Sr.  ESPAÑOL:  Pido  la  palabra  en  pro. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tiene 
V,  SM  primero  en  pro. 

El  Sr.  ESPAÑOL:  Señores  Diputados , no  he  sido 
el  autor  de  la  proposición;  uno  de  mis  mayores  amigos 
me  la  ha  presentado  á la  firma,  y no  he  tenido  incon- 
veniente en  firmarla,  porque  yo  firmo  todo  aquello  que 
venga  á traer  una  verdadera  reforma.  No  pensaba  ha- 
ber tomado  la  palabra  en  esta  discusión  , porque  ya  he 
dicho  que  lo  único  que  he  hecho  ha  sido  poner  mí  firma; 
pero  al  oir  las  extrañas  afirmaciones  del  Sr.  Casalduero, 
al  ver  su  inconsecuencia  , porque  inconsecuencia  es  el 
que  se  vaya  á los  clubs,  á los  periódicos  y á todas  partes 
(El  Sr.  Casalduero'.  Pido  la  palabra  para  una  alusión  per- 
sonal) á decir  que  se  quieren  reformas  radicales,  y abora 
que  nosotros  traemos  una  enmienda  radical,  perfecta- 
mente radical , que  aunque  se  quiere  entender  por  al- 
gunos que  envuelve  la  misma  la  supresión  de  las  cesan- 
tías por  los  cargos  que  hubieran  tenido  aunque  no  fue- 
ran Ministros,  y que  el  Sr.  Casalduero  debiera,  en  su 
espíritu  reformista , haber  sido  partidario  de  esa  en- 
mienda, ahora  la  combata. 

Yo  no  tengo  inconveniente,  absolutamente  ninguno, 
en  que  se  tenga  en  cuenta  que  esa  enmienda  lleva  en 
sí  la  abolición  de  todas  las  cesantías  por  los  cargos  que 
los  Ministros  hubieran  podido  desempeñar  anteriormen- 
te, porque  soy  partidario  de  la  absoluta  abolición  de 
todas  las  cesantías. 

Nosotros,  los  que  aquí  nos  sentamos,  á los  que  vos- 
otros llamáis  conservadores  porque  no  pertenecemos  á 
ese  centro  reformista,  ó la  extrema  izquierda,  y que 
somos  reaccionarios,  nosotros  reaccionarios,  somos 
cuando  menos  tan  reformistas  como  vosotros.  Esta  es  la 
idea  qne  hemos  tenido  al  presentar  esa  proposición; 
llevamos  por  objeto,  tenemos  por  fin  éí  que  queden  abo- 
lidas todas  las  cesantías,  absolutamente  todas.  ¿Pedi- 
mos la  abolición  de  la  cesantía  de  Ies  Miuistros?  Pues 
queden  abolidas  todas  sin  que  haya  mistificación  de 
ninguna  clase,  sin  aditamento  de  ninguna  especie.  He 
dicho. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr,  Sa- 
maniego  tiene  la  palabra,  segundo  en  contra. 

El  Sr.  SAMANIEGO : Me  levanto  á decir  cuatro 
palabras,  porque  lo  considero  necesario. 

Yo  creo  que  el  dictámen  de  la  comisión  obedece  á 
un  grau  principio  de  justicia,  como  ha  dicho  el  Sr.  Ca- 
salduero : nosotros  no  nos  debemos  dejar  llevar  de  la 
pasión  política  del  momento  para  resolver  las  cuestio- 
nes, y debemos  tomar  por  base  la  justicia.  ¿De  qué  se 
trata  aquí?  ¿De  la  cuestión  de  las  cesantías  en  general, 
6 exclusivamente  de  las  cesantías  de  los  Ministros?  ¿A 
qué  obedece  la  proposición  que  se  está  discutiendo? 
Aquí  hay  dos  proposiciones;  una  de  cesantías,  que  tie- 
ne por  objeto  la  ley  general  de  cesantías:  no  se  está 
discutiendo  eso;  vendrá  después  esa  ley,  y entonces  ve- 
remos lo  que  es  justo;  examinaremos  la  cuestión  de  ce- 


santías , de  orfandades  y de  monte-pío , y entonces  &© 
verá  lo  que  es  justo.  Por  consecuencia,  cuando  se  trate 
de  la  ley  general  de  cesantías  , estaremos  todos  confor- 
mes; buscaremos  las  cesantías,  las  orfandades,  el  mon- 
te-pio; pero  no  se  trata  ahora  de  la  cuestión  de  cesan- 
tías eu  general;  solo  se  trata  de  un  hecho  concreto,  de 
si  los  Ministros  que  lo  han  sido  una  semana,  un  mes,  un 
año,  solo  por  el  hecho  de  ser  Ministros,  deben  cobrar. 
Yo  estoy  conforme  en  esta  reforma;  pero  como  los  Mi- 
nistros, además  de  la  ley  especial  de  cesantías  de  Mi- 
nistros, pueden  estar  comprendidos  en  la  ley  general 
de  cesantías  por  servicios  al  Estado , creo  que  el  dicta- 
men de  la  comisión  obedece  á un  principio  de  justicia, 
diciendo  que  como  Ministros  no  deben  cobrar;  pero  que 
deben  sujetarse  á la  ley  general  de  empleados  públicos. 

Por  consiguiente,  venimos  hoy  exclusivamente  á 
declarar  que  los  que  han  sido  Ministros,  por  el  solo  he- 
cho de  ser  Ministros,  no  tienen  derecho  á cesantía ,jjero 
debe  sujetárseles  á la  ley  general,  y no  podemos  de  esta 
manera  echar  abajo  una  legislación  general.  Cuaudo 
venga  esa  ley  general,  aquí  la  discutiremos;  pero  hoy 
estamos  en  el  hecho  concreto  de  si  los  Ministros  por  el 
mero  hecho  de  ser  Ministros  deben  tener  cesantías;  la 
comisión  dice  que  no:  estamos  conformes;  pero  como 
además  tienen  el  derecho  que  les  da  la  ley  general, 
nosotros  no  podemos  de  soslayo  quitarles  ese  derecho, 

Concretémonos,  pues,  hoy  á aprobar  el  dictámeude 
la  comisión;  que  si  mañana  viene  otra  proposición,  que 
ya  está  presentada,  sobre  supresión  de  cesantías,  tam- 
bién daremos  nuestros  votos  con  arreglo  á justicia. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal);  El  Sr.  Ca- 
salduero tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal, 

El  Sr*  CASALDUERO:  Yo  no  puedo  comprender 
qué  tiene  que  ver  lo  que  yo  digo  en  los  clubs  donde  yo 
hablo,  con  lo  que  digo  en  esta  Cámara;  pero  como  estoy 
dispuesto  á que,  respecto  á mi  persona,  no  pase  en  pú- 
blico ni  siquiera  la  cosa  más  indirecta,  he  de  contestar 
al  que  ha  dicho  que  yo  sostengo  una  cosa  en  los  clubs 
y otra  en  la  Cámara,  que  está  muy  equivocado,  por  no 
decir  otra  palabra  más  dura*  como  merecía,  cuando  en 
discusiones  verdaderamente  científicas,  en  discusiones 
de  principios  y de  justicia  se  quiere  traer  aquí  antece- 
dentes de  personas  que  nada  tienen  que  ver  con  la  dis- 
cusión. 

Yo  he  sostenido  en  los  clubs,  y aquí  en  esta  Cá- 
mara, que  toda  cesantía  era  injusta  en  general.  ¿Y  por- 
que sean  injustas  las  cesantías,  se  quiere  que  yo  no  ten- 
ga sentido  común,  y confunda  la  cesantía  de  los  Mi- 
nistros con  la  cesantía  general  de  los  empleados  pú- 
blicos? 

Yo  no  me  desdigo  nunca;  he  sostenido  siempre  los 
mismos  principios  políticos;  y si  algunos  quieren  que 
yo  tenga  SO  anos,  cuando  no  tengo  más  que  34,  y que 
haya  venido  á la  vida  pública  cuando  no  podía  venir, 
eso  no  puede  ser;  pero  desde  que  he  venido  á la  vida 
pública  he  sido  republicano  federal,  y nada  más  que 
republicano  federal,  y hoy  soy  tan  republicano  federal 
como  el  primer  dia,  y nadie  tiene  derecho,  como  no  se 
citen  hechos  concretos,  para  hablar  una  palabra  en  es- 
to sentido;  porque  aquí  se  habla  mucho  de  republica- 
nismo y dé  que  se  quiere  entorpecer  la  revolución,  y 
precisamente  los  que  dicen  esto  son  los  que  la  entor- 
pecen con  hechos  indirectos  que  no  conducen  á esa  re- 
volución; á la  que  se  debe  ir  cara  á cara  y á pecho  des- 
cubierto. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Español  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 
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El  Sr.  ESPAÑOL:  Me  ha  dicho  el  Sr.  Casalduero 
que  le  probara  su  inconsecuencia;  y yo,  francamente, 
creo  que  su  inconsecuencia  está  probada  en  esta  cues* 
tíon.  Nos  ha  dicho.,. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Llamo  á S.  S.  la  atención 
sobre  que  este  incidente  nada  tiene  que  ver  con  la  cues- 
tión principal;  circunscríbase  á la  cuestión. 

El  Sr,  ESPAÑOL:  Atendiendo  las  observaciones 
del  Sr,  Presidente,  á quien  respeto,  me  limitaré  á la 
cuestión. 

Iba  á decir  únicamente  que  los  partidarios  de  la  abo- 
lición absoluta  de  las  cesantías  tienen  en  esta  enmienda 
un  motivo  para  hacer  pública  manifestación  de  sus 
ideas;  y puesto  que  á todos  los  que  están  sentados  en 
la  extrema  izquierda  los  supongo  partidarios  de  la 
fiboliciou  de  estas  cesantías,  incluso  el  Sr.  Casalduero, 
deben  votar  esa  enmienda,  que  es  ni  más  ni  menos  que 
el  principio  de  la  abolición.  De  aquí  que  yo  encontrase 
algún  tanto  de  inconsecuencia,  y nada  más,  porque  no 
otra  cosa  puedo  decir  det  Sr,  Casalduero,  á quien  no  co- 
nocía antes  de  venir  á esta  Cámara  sino  por  el  nombre. 

Respecto  á si  S.  es  ó no  federal,  yo  nunca  he  du- 
dado de  que  lo  sea,  Y no  tengo  absolutamente  más  que 
decir,  sino  que  todos  aquellos  que  sean  partidarios  de 
la  abolición  de  las  cesantías  voten  6 aprueben  la  en- 
mienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Mendez  Ibañez  tiene 
la  palabra,  segundo  en  pró. 

El  Sr.  MENDEZ  IBAÑEZ:  Señores  Diputados,  co- 
menzaré repitiendo  las  últimas  palabras  dei  Sr,  Casal- 
duero;  cara  á cara  y frente  á frente  hicimos  la  revolu- 
ción; cara  á cara  y frente  á frente  sostendremos  la  re- 
volución, y la  llevaremos  á sus  últimos  términos.  He 
aquí  por  qué  hoy  venimos  á defender  lo  que  considera- 
mos justo;  venimos  á combatir  un  privilegio  fundado 
por  aquellos  que  solo  á ellos  mismos  les  aprovechaba. 
Dice  el  Sr,  Casalduero:  ¿con  qué  derecho  venimos  á anu- 
lar las  cesantías  de  los  Ministros?  Con  el  mismo  derecho 
y con  más  perfecto  derecho  que  se  crearon  esas  cesan- 
tías. Esas  cesantías  fueron  una  ley  injusta  votada  por 
unas  Górtes  que  no  representaban  á la  Nación;  y nos- 
otros tenemos  en  nuestro  apoyo  la  representación  del 
sufragio  universal. 

Pues  bien,  si  en  todos  los  tiempos  y períodos  desde 
que  hay  gobierno  representativo  se  ha  censurado  cons- 
tantemente el  que  los  Ministros  hayan  recibido  una  pen- 
sión por  servicios  acaso  no  prestados,  por  servicios  que 
en  muchas  ocasiones  legitimar  debieran  una  acusación 
auto  el  país  (como  pudiéramos  decir  de  algunos  desde 
el  año  33  hasta  la  fecha) , creo  que  boy  estamos  en  nues- 
tro derecho,  al  prejuzgar  en  las  cesantías  de  los  Mi- 
nistros las  cesantías  de  todos  los  empleados  de  España. 

Hay  más:  admitido  el  artículo  que  presenta  la  co- 
misión especial  encargada  de  emitir  dictámen  sobre  el 
asunto,  debemos  tener  presente  que  los  Ministros  no 
han  sido  funcionarios  públicos  para  los  efectos  de  esta 
discusión,  y que  por  lo  tanto  no  debía  nunca  conside- 
rarse el  tiempo  que  habían  desempeñado  la  cartera  co- 
mo mérito  suficiente  para  que  se  les  computaran  los 
años  de  servicio  como  á los  demás  empleados.  Hé  aquí 
la  razón  por  qué  nosotros  vamos  más  adelante  que  la 
comisión  especial. 

Por  otra  parte,  si  las  cesantías  no  obedecen  á nin- 
gún principio  de  buena  administración,  á ningún  prin- 
cipio de  moralidad  y de  estricta  justicia,  porque  todos, 
absolutamente  todos  los  españoles  en  su  esfera,  están 
prestando  servicios  á la  Nación,  como  yo  en  mi  carrera 


de  médico  que  la  estoy  ejerciendo  hace  doce  años,  sin 
esperar  cesantía  ni  jubilación,  creo  que  debemos  tomar 
como  punto  de  partida  para  combatir  las  cesantías  cual- 
quier cuestión  que  se  presente;  y esta  es  una  de  ellas. 
Mas  el  Sr.  Casalduero*  para  buscar  un  pequeño  punto 
donde  apoyar  su  argu  mentación,  dice:  ¿no  hay  una 
ley  existente  que  concede  esas  cesantías?  ¿Qué  es  esto? 
Yo  estoy  oyendo  á cada  paso  que  venimos  á reformar  y 
á derogar  todo  el  sistema  vigente,  que  no  debemos  res- 
petar la  legislación  anterior;  y ahora,  cuando  conviene, 
se  invoca  esa  legislación:  esto  es  una  inconsecuencia* 
Ayer,  combatiendo  las  actas,  se  decía  por  el  Sr.  Oa- 
salinero:  no  respetemos  la  ley,  no  hay  derecho  consti- 
tnido.  Pues  bien,  eso  mismo  digo  yo;  estamos  en  un 
período  constituyente,  y pido  que  la  enmienda  sea  apro- 
bada por  la  Cámara, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Palma  tiene  ]a  pala- 
bra, tercero  en  contra. 

El  Sr.  PALMA:  Señores  Diputados,  el  dictámen 
que  se  discute,  mejor  dicho,  el  pensamiento  que  entra- 
ña tiene  precedentes.  En  otras  Górtes  se  han  presentado 
proposiciones  análogas;  en  Jas  últimas  se  presenté  una 
que,  tomada  en  consideración,  no  llegó  á votarse.  Yo 
no  dudo  que  se -vote  en  estas  Górtes,  pero  temo  que  pro- 
longándose la  discusión  con  el  sesgo  que  la  han  dado 
los  partidarios  de  la  enmienda,  siga  pesando  sobre  el 
Erario  tan  injusta  carga. 

¿El  artículo  único  de  la  enmienda  presentada,  en- 
cierra igual  pensamiento  que  el  dictámen  de  la  comi- 
sión? Si  encierra  igual  pensamiento  que  el  dictamen  y 
no  le  varía  sustanclaimente,  ¿por  qué  se  dice  que  ese 
dictamen  envuelve  un  concepto  diferente?  Y si  es  un 
pensamiento  diferente,  ¿cuál  sera  su  alcance?  ¿No  en- 
vuelve ja  supresión  de  las  cesantías  en  general? 

Yo  pregunto  á la  Cámara,  yo  pregunto  á los  revo- 
lucionarios que  en  ella  se  sientan,  si  es  legítimo,  si  es 
digno  de  la  Asamblea  que  juzguemos  aquí  de  soslayo  y 
cobardemente  esa  cuestión,  que  debemos  abordar  de 
frente  y resolverla  con  la  prudencia  y con  la  justicia 
propia  de  legisladores.  Por  consecuencia,  si  esta  en- 
mienda difiere  dei  proyecto,  hé  aquí  á donde  va,  á que 
sin  tener  en  cuenta  la  legislación  de  cesantías,  sobre  la 
cual  no  se  delibera,  hayamos  de  resolverla  irreflexiva- 
mente cuando  tratamos  solo  de  las  privativas  á los  Mi- 
nistros. 

Yo  en  nombre  del  prestigio  de  esta  Cámara,  pido 
que  se  deseche  esta  enmienda,  porque  envuelve  la  reso- 
lución de  un  punto  no  sometido  á esta  discusión,  que 
debe  resolverse  con  exacta  pertinencia. 

Una  ley  especial,  repito,  había  dicho  que  los  Minis- 
tros de  la  Corona  tuvieran  estos  haberes  especiales.  Por 
lo  mismo  que  se  constituía  un  privilegio,  se  pide  á la 
Cámara  que  vote  una  ley  especial  abolicionista  de  ese 
privilegio . 

Se  ha  dicho  por  un  Sr.  Diputado  que  los  Ministros 
no  son  empleados;  pero  á esto  solo  contesto  con  las  dis- 
posiciones del  decreto  de  28  de  Noviembre  de  1813, 
que  dice: 

«Las  Cortes*  á consecuencia  de  i o que  con  motivo 
de  la  dimisión  hecha  por  D.  José  Vázquez  Figueroa  de 
su  empleo  de  Secretario  del  Despacho  de  Marina,  etc.» 

La  ley  dada  en  1835,  dice:  «Los  Secretarios  del 
Despacho  y Consejeros  de  Estado  que  hayan  desempe- 
ñado estos  destinos  en  propiedad,  etcj> 

Por  consecuencia,  con  las  disposiciones  de  la  ley  yo 
contesto  que  los  Ministros  son  y han  sido  empleados, 
pues  aunque  no  lo  dijera  la  ley,  no  sé  qué  lugar  se  les 
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quiere  dar  en  la  administración  á estos  funcionarios.  Si 
se  quiere  puede  variárseles  este  nombre  por  otro,  pero 
no  mudará  su  esencia. 

Si  se  hubiera  presentado  un  pensamiento , alguna 
idea  que  fuera  diferente  al  dictámen  de  la  comisión,  en- 
horabuena que  estuviéramos  divididos  en  la  discusión; 
pero  si  todos  los  Sres.  Diputados  se  han  manifestado  en 
el  mismo  sentido;  sí  ninguno  ha  creído  que  sea  justo 
privar  á los  Ministros  de  haberes  que  les  correspondan 
por  otros  cargos,  sino  que  quede  abolido  este  privilegio, 
inaugurando  así  esta  Cámara  la  serie  de  reformas  que 
han  de  asentar  sobre  sólidas  bases  el  edificio  de  ia  Re- 
pública, ¿por  qué  hemos  de  estar  divididos  en  la  vota- 
ción de  esta  ley? 

Desechemos  la  pasión,  desechemos  toda  impresión 
del  momento,  y meditemos  aériamente  si  el  proyecto  de 
la  comisión  es  nu  proyecto  reaccionario,  si  no  encierra 
la  absoluta,  la  completa  abolición  de  las  cesantías  de  los 
Ministros,  Que  no  se  crea  que  hay  Diputados  que  se  de- 
jan influir  por  impresiones  del  momento  cuando  se  trata 
de  ios  intereses  públicos  en  las  distintas  cuestiones  que 
se  someten  á nuestro  criterio.  Pues  qué,  ¿por  el  hecho 
de  que  algunos  hayan  sido  Ministros  no  han  de  poder 
gozar  del  haber  que  les  corresponda  por  los  empleos  que 
hayan  desempeñado?  ¿Se  cree  que  deben  desaparecer 
las  cesantías?  Pues  pronto  vendrá  aquí  una  proposición 
sobre  este  punto,  y entonces  será  ocasión  oportuna  de 
dar  cada  uno  su  opiuion,  y la  Gámara  decidirá;  pero  al 
votar  la  enmienda  se  prejuzga  esta  cuestión,  acto  que 
no  creo  digno  de  la  Constituyente  de  1873, 

Por  consiguiente,  si  á pesar  de  la  ilustración  de  los 
dignos  individuos  que  han  tomado  parte  en  este  sentido, 
nada  se  ha  manifestado  que  sea  contrario  al  proyecto, 
¿por  qué  la  discusión  siquiera  existe? 

¿Por  qué  no  hemos  de  votar  juntos?  Si  esta  reforma 
está  en  la  mente  de  todos,  ¿no  sería  grato  para  todos  y 
para  el  país  que  los  Representantes  del  pueblo  ínagura- 
ran  hoy  la  era  de  las  reformas  económicas,  tan  impor- 
tantes como  deseadas? 

No  quiero  hacer  más  consideraciones;  me  limito  á 
pediros  que  desechéis  esa  enmienda,  porque  yo  creo  está 
comprendida  en  el  art.  1 .*  del  dictámen.  Ruego  y su- 
plico á la  Cámara  que  por  su  dignidad,  y por  su  ilus- 
tración, deseche  la  enmienda  como  inútil  Ó Impertinen- 
te, y deje  íntegra  para  otro  nuevo  y solearle  debate  la 
cuestión  de  cesantías  en  general,  que  con  otras  reformas 
por  todos  nosotros  ofrecidas  y deseadas,  salven  de  la  han- 
carota  á la  Nación  española  y al  pueblo  de  i a miseria . 

El  Sr.  AREN'BANA:  Pido  la  palabra  en  pró. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne V,  SÉ>  tercero  en  pró. 

El  Sr.  AREN2ANA:  Señores  Diputados;  no  pensa- 
ba haber  tomado  parte  en  este  debate,  ni  me  hallaba 
por  consiguiente  dispuesto  para  ello;  pero  al  leer  el 
proyecto  de  ley  no  puedo  menor  de  combatirle  y apo- 
yar por  consecuencia  la  enmienda  que  se  ha  presenta- 
do al  art.  h* 

Yo  estaría  conforme  con  el  art,  l.°  del  proyecto  de 
la  comisión  si  no  pasara  de  las  primeras  palabras,  y no 
dijera  más  que,  ase  derogan  las  disposiciones  vigentes 
relativas  á las  cesantías  de  los  Ministros  de  la  Corona  6 
individuos  del  Poder  ejecutivo.»  Si  de  aquí  no  pasase, 
yo  estaría  de  acuerdo  con  la  comisión,  Pero  como  des- 
pués se  les  dá  cierto  derecho  á ser  considerados  como 
los  demás  funcionarios  en  lo  relativo  á cesantías  y ju- 
bilaciones, directamente  se  comprende  que  respetamos 
la  legislación  anterior  en  esta  materia;  directamente  se 


comprende  que  esta  Cámara  prejuzga  ana  cuestión  que 
lia  de  venir,  y por  esto  la  enmienda  presentada  es  más 
lógica  y más  consecuente, 

Y á mí  me  extraña  que  aquí  haya  la  menor  diferen- 
cia entre  los  Diputados  de  un  lado  y de  otro  de  la  Cá- 
mara. Yo  creía  que  era  una  cuestión  que  estaba  en  el 
fondo,  en  el  ánimo  de  todos  los  individuos,  absoluta- 
mente de  todos  los  que  pertenecen  á cualquier  lado  de 
la  Cámara,  y que  bastarla  la  simple  enunciación  de  ella 
para  que  se  hubiera  adoptado. 

Por  esto  me  ha  extrañado  mucho  que  el  Sr,  Casaldue- 
ro  haya  querido  rendir  una  especie  de  tributo  á su  pro- 
fesión de  abogado , acostumbrado  á interpretar  las  le- 
yes, queriendo  establecer  una  á modo  de  justicia  dis- 
tributiva: diciendo:  quitemos  primero  el  privilegio  que 
disfrutan  los  Ministros  por  las  cesantías  que  perciben 
como  tales,  y echado  ahajo  este  monopolio  , podremos 
después  pasar  á pedir  las  cesantías  de  todos.  A mi  que 
me  gusta  ir  de  frente  á las  cuestiones , digo  al  Sr,  Ca- 
salduero,  que  debemos  empezar  por  la  cabeza  para  Ho- 
gar á los  pies ; empezando  por  los  Ministros , que  es  la 
cabeza,  quitemos  radie  as  mente  y do  una  vez  el  mono- 
polio que  disfrutaban  , y de  este  modo  , viendo  que  se 
ha  empezado  por  la  cabeza,  nadie  después  tendrá  dere- 
cho á quejarse.  Quitemos,  por  consiguiente,  las  cesan- 
tías á los  Ministros,  en  absoluto,  porque  con  esto  no  pre- 
juzgamos nada,  porque  el  Ministro  que  no  lo  haya  si  Jo 
más  que  un  mes,  ó diez  ó quince , tendrá  los  derechos 
que  le  corresponden  por  los  demás  destinos  y cargos  pú- 
blicos que  haya  desempeñado:  esto  no  se  quita, 

Y no  es  que  vengamos  de  soslayo  á resolver  una 
cuestión  tan  capital  como  la  de  las  cesantías;  es  que  yo 
quiero  aprovecharme  de  cualquier  incidente  que  se  pre- 
sente, puesto  que  es  el  primer  paso  que  vamos  á dar  ea 
la  senda  de  las  reformas  convenientes,  y por  lo  tanto, 
debemos  aprovechar  el  momento , y así  se  verá  que  la 
Gámara  prejuzga  esta  cuestión  en  un  sentido  contrario 
al  que  expresa  el  proyecto,  decretando  en  el  momento 
que  los  Ministros  no  tienen  derecho  á cesantía,  ni  con 
arreglo  á la  legislación  anterior,  respetando  la  cuestión 
general  para  cuando  venga  aquí  á tratarse  de  las  cesan- 
tías en  general.  ( Varios  Sres . Diputados:  A votar,  á vo- 
tar). 

Se  ha  dicho  por  el  Sr.  Palma  que  se  trataba  de  abor- 
dar cobardememte  la  cuestión  relativa  á las  cesantías 
en  general  , No  hay  nada  de  eso  ; no  puede  haber  cobar- 
día ni  temor  por  parte  de  ningún  Diputado,  cuando  des- 
de luego,  frente  á froute,  expresamos  nuestro  espíritu 
de  combatirlas  todas.  No  hay  tal  cobardía.  ¿Cómo  ha  de 
haberla?  Realmente  estamos  dentro  de  la  cuestión.  Aho- 
ra vamos  á hacer  una  ley  especial;  porque  si  los  Minis- 
tros tenían  un  privilegio,  un  monopolio  por  una  ley  es- 
pecial, cobrando  30.000  rs.  de  cesantía,  que  no  tenia 
relación  con  los  destinos  que  habían  desempeñado,  aho- 
ra vamos  á hacer  otra  ley  especial  para  derogar  aque- 
lla. Hé  aquí  como  no  nos  ponemos  en  contradicción. 

Partidario  yo  de  todas  las  reformas  económicas  y de 
que  se  hagan  instantáneamente  y cnanto  antes;  y ade- 
más, cuando  esta  Cámara  va  pasando  un  dia  y otro  sin 
hacer  nada,  y llevamos  cerca  de  un  mes  sin  haber  to- 
mado siquiera  una  disposición  que  nos  agradezca  el 
país,  hé  aquí  por  qué  deseo  que  desde  luego  se  tome  en 
consideración  esta  enmienda,  para  después  pasar  á las 
cesantías  y jubilaciones;  en  una  palabra,  á todo  aque- 
llo que  corresponde  á cobrar  sin  trabajar,  que  esto  sig- 
nifican las  cesantías;  porque  las  cesantías  no  son  otra 
cosa  que  proteger  la  holgazanería  y otros  vicios  que  no 
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quiero  citar  por  escandalosos,  como  consta  á los  seno  - 
res  Diputados. 

Y como  puede  suponerse  que  los  Ministros  son  y han 
sido  personas  de  una  posición  desahogada;  personas  de 
grandes  merecimientos  para  llegar  á ese  puesto,  y por 
lo  mismo  no  han  de  tener  tantas  necesidades,  no  admi- 
tiré ninguna  clase  de  cesantías  ó jubilaciones  más  que 
aquello,  como  se  dice  en  derecho  privado  6 derecho  ci- 
vil, más  que  lo  necesario  para  no  morirse  de  hambre. 

Este  es  un  beneficio  especial,  y será  en  virtud  de 
leyes  votadas  por  esta  Cámara  y por  las  que  la  sucedan. 
De  esta  manera  corregiremos  los  abusos  y haremos  algo 
en  favor  del  país  siguiendo  por  este  camino.  (Varias  vo- 
ces: A votar,  á votar*) 

Voy  á concluir,  porque  me  alegro  el  ver  la  impa- 
ciencia de  los  Sres.  Diputados;  pues  esto  me  prueba  que 
o stán  de  a c ucr  do  con  migo. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr.  Plá 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PLÁ:  Con  el  fin  de  ampliar  más  esta  discu- 
sión, suplicarla  al  Sr.  Presidente  se  sirviese  mandar 
consultar  á la  Cámara  sí  concederá  un  tumo  más.  ( Va- 
rias voces:  A votar,  á votar.  — Oirás  voces:  Que  siga  la 
discusión.) 

El  Sr,  SECRETARIO  (Cagigal):  ¿Acuerda  la  Cá- 
mara conceder  un  turno  más?  a 

El  acuerdo  fue  negativo. 

Dada  segunda  lectura  de  la  enmienda  y hecha  la 
pregunta  de  sí  se  aprobaba,  se  pidió  por  competente  ná- 
mero  que  la  votación  fuera  nominal,  verificada  ésta,  que- 
dó aquella  aprobada  por  103  votos  coutra  29,  en  la  forma 
siguiente. 

Señores  que  dijeron  si: 

Val  buena. 

Manera.  , 

Jurado  y Domínguez 

Ruiz  y Ruiz. 

Torres. 

Plorez. 

Garrido. 

Rubio. 

Fernandez  Latorre. 

Daufl . 

Alcantü. 

Morante  de  la  Puente. 

Galvez  y Arce. 

Araus. 

ligarte. 

Rodríguez  Sepfiiveda. 

Guillen  y Flores 

Faltó. 

Perez  Linares. 

Sánchez  Villora. 

Sainz  de  Rueda. 

Torre  y Ajero. 

Ruiz  Llórente. 

Rivera  y Llana. 

Yíllanueva. 

Valles  y Ribot. 

Ruaca. 

Bové/ 

Pedregal  y Guerrero. 

Sicilia. 

Albarrán. 

Girauta  Perez. 


Riesco  y Ramos. 
Malo  de  Molina. 
Soriano  Prada. 
Agustí. 

López  Sautiso. 
Vicente  y Monzon. 
Bonefc. 

Mendez  Ibañez. 

Bach  y Serra, 
Suarez  García. 
Camps, 

Portalés. 

Barrenengoa, 

Al  vis. 

Casas  Jenestroni. 
García  Pretel. 
Ramírez  Duro, 
Montero. 

Ojea, 

Vülalotíga. 

Carné, 

Cora  pan  y, 

González  Chermá. 
Guerrero. 

García  Criado. 
Molinero. 

Bernales. 

Blanco. 

Zorrilla. 

Corría, 

Lozano. 

Brógeras. 

Mendez  Br andón. 
Cuartera. 

Alvarez  Bocalandro, 
Quesada. 

Martínez. 

Veles  y Tallada. 
Moreno  Barcia. 
Caso. 

Ruiz  y Royo* 
Castañeda. 

Muñoz  Mougués. 
Español, 

Perelló. 

Sabau. 

Arenzana. 

Bojó, 

Ohirivella, 

Alcoba. 

Bernard. 

Moutemayor. 

Suau. 

Armentia, 

Gómez  Munaiz. 
Moreiro. 

Fernandez. 

Lluch  y Cruces 
Merino. 

Guillen. 

Blanc. 

Taillet, 

Avila. 

Rivera, 

Cacho. 

Fantoni. 

Benitas. 
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Gómez  (D.  Amano), 

Corujedo. 

Haro. 

Sr,  Vicepresidente  (Pedregal), 

Total  > 103. 

Señores  qae  dijeron  &i: 

Soler  y Plá, 

Cagigal, 

Benitez  de  Lugo. 

Bartolomé  y Santamaría. 

García  Martínez. 

Rojas. 

Casalduero, 

Rey  y Gosende. 

Santamaría  (D.  Emigdlo). 

Plá  y Martí* 

Castellano. 

La  Hidalga. 

García  Romero. 

Paz  Novoa. 

Palma  y Reyes. 

Palanca. 

Martin  de  Olías. 

Gómez  Marín, 

Canalejas. 

Concha  y Llera. 

Rodríguez  Arango. 

Saman  iego. 

Gervera. 

González  Valledor, 

Chacón  y Calderón 
Barberá. 

Labra. 

Regidor. 

Pí  y Margall  (D*  Joaquín). 

Total,  29* 

El  Sr*  RODRIGUEZ  SEPÚLVEDA:  Pido  la  pa- 
labra* 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal);  ¿Con  qué 
objeto? 


El  Sr.  RODRIGUEZ  SEPÚLVEDA:  Ea  sobre  la 
votación;  y para  manifestar  con  motivo  de  ella  que  al 
leerse  la  lista  de  los  Sres.  Diputados  que  han  votado 
$it  no  hemos  oído  el  nombre  del  Sr.  Ugarte,  que  ha  da- 
do su  voto,  según  consta  á todos  j 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  Mesa  uo 
ha  hecho  constar  efectivamente  el  voto  del  Sr,  Ugarte, 
porque  uo  lo  ha  oido,  y mal  podía  hacerle  figurar  en  la 
lista  de  los  votantes. 

El  Sr.  UGARTE:  Señor  Presidente,  he  votado  efec- 
tivamente antes  que  el  Sr.  Rodríguez  Sepúlveda,  pues 
ie  dije  que  le  había  quitado  su  puesto,  como  lo  recorda- 
rán todos  los  Sres.  Diputados  que  estaban  en  el  salón; 
suplicó,  pues,  se  haga  constar  mi  voto  favorable  ala 
enmienda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal)  : Constará 
el  voto  del  Sr.  Ugarte. 

Se  suspende  esta  discusión, » 


Se  leyó  y qu§dó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera,  á los  Sres.  Diputados,  el  dictamen  so- 
bre la  proposición  de  ley  declarando  incompatible  el  cargo 
de  Diputado  cou  la  posesión  y ejercicio  de  cualquier  otro 
retribuido  por  el  Estado,  la  provincia  ó el  municipio, 
(Véase  el  Apéndice  tercero  á esie  Diario.) 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres.  Diputados, 
un  artículo  adicional  del  Sr.  Carné  al  dictamen  sobre 
la  proposición  de  ley  declarando  incompatible  el  cargo 
de  Diputado  cou  la  posesión  y ejercicio  de  cualquier  otro 
retribuido  por  el  Estado,  la  provincia  ó el  municipio* 
(Véaee  el  Apéndice  cuarto  á este  Diario,) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Orden  del 
día  para  el  lunes:  Los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y cuarto. 


CUATRO  APÉNDICES. 


APENDICE  PRIMERO  AD  NÚM.  26. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

* Y « . - 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Cintron,  para  que  por  el  Ministerio  de  Ultramar  se 
publique  en  Madrid  un  Boletin  oficial  que  contenga  todas  las  disposiciones  dic- 
tadas por  las  autoridades  de  Cuba,  Puerto-Rico  y Filipinas, 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  do 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  El  Ministerio  de  Ultramar  publica- 
rá en  Madrid  un  Boletín  oficial  en  que  se  inserten  to- 
das las  disposiciones  de  aquel  centro  que  lioy  se  publi- 
can en  la  Gacela  oficial , con  más  las  disposiciones  de 
carácter  general  que  los  gobernadores  superiores  de 


Puerto-Rico,  Cuba  y Filipinas  adopten  en  sus  respecti- 
vas provincias;  los  fundamentos  que  los  dichos  gober- 
nadores tuvieren  para  suspender  la  ejecución  de  las  le- 
yes y de  las  órdenes  de  la  Metrópoli,  y la  resolución 
del  Gobierno  supremo  aprobando  ó desaprobando  aque- 
lla suspensión. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Junio  de  18^3.=  José 
Facundo  Cintron. —Rafael  María  de  Labra. —Luís  Be- 
Ditez  de  Lugo.  =^Manuel  Regidor, =Hanuel  Corchado. 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  30. 


DIARIO  DE  SESIONES 

1 I ^ 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

/ y 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Rubau  Donadeu , cediendo  al  Ministerio  de  la  Gober- 
nación el  edificio  Sania  Ménica  en  Barcelona,  y un  crédito  de  20.000  pesetas  para 
establecer  en  él  las  oficinas  de  correos  y telégrafos. 


Loa  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro* 
poner  á la  aprobación  de  las  Córtes  Constituyentes  la 
siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  1/  El  Estado  cede  al  Ministerio  de  la  Go- 
bernación el  edificio  conocido  por  Santa  Mónica,  situa- 
do en  la  Rambla  de  Barcelona,  á fin  de  instalar  en  él 
la  administración  de  correos  y telégrafos. 

Art,  2,9  Inmediatamente  que  se  haya  publicado  esta 


ley,  el  Ministro  de  la  Guerra  dispondrá  que  las  oficinas 
de  la  Intendencia  militar  y la  ex-iglesia  que  sirve  de 
cuartel  de  voluntarios  de  la  República  federal  sean  des- 
ocupados* 

Art.  3.*  Se  concede  al  Ministro  de  la  Gobernación 
un  crédito  de  20.000  pesetas  para  sufragar  los  gastos 
de  Instalación. 

Palacio  de  las  Górtes  20  de  Junio  de  18*73.  =José 
Rubau  Donadeu.  = José  Bach  y Serra.=^ Antonio  Car- 
ne.^ José  María  Valles  y RÍbot.=Juan  Fernandez  La- 
torre  , = An  ton  io  Mol  a . = Peder  i c o R usca . 
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APENDICE  TERCERO  AL  NÚM.  26. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Dictámen  sobre  la  proposición  de  ley  declarando  incompatible  el  cargo  de  Di- 
putado con  la  posesión  y ejercicio  de  cualquier  otro  retribuido  por  el  Estado , la 

provincia  ó el  municipio. 


Los  que  suscriben,  nombrados  para  emitir  dicta- 
men en  la  proposición  de  ley  sobre  incompatibilidad  del 
cargo  de  Diputado  con  cualquier  otro  retribuido  por  él 
Estado,  se  han  reunido;  han  examinado  detenidamente 
dicho  proyecto,  y tienen  la  satisfacción  de  someter  á 
las  Cortes  Constituyentes  el  concepto  que  les  lia  me- 
recido* 

Las  especiales  circunstancias  que  concurren  en  los 
militares,  las  de  los  catedráticos,  profesores,  maestros, 
ingenieros,  médicos  de  baños  é higienistas,  y los  indi- 
viduos del  cuerpo  de  archivos  y bibliotecas  que  han 
obtenido  sus  puestos  en  oposición  publica,  hacen  nece- 
saria una  suspensión  de  su  derecho  para  mientras  sean 
Diputados ; pero  se  les  reserva  para  cuando  dejen  de 
ejercer  la  representación  popular. 

Esta  es  la  hulea  excepción  que  introduce  el  proyec- 
to en  el  principio  de  incompatibilidad,  que  absoluta- 
mente sienta  para  todos  los  demás  funcionarios  públi- 
cos; y tai  excepción  es  indispensable,  tanto  por  el  modo 
y forma  como  han  obtenido  sus  destinos  los  indicados 
individuos,  como  por  el  carácter  especial  de  las  funcio- 
nes que  desempeñan. 

Conforme  la  comisión  con  el  principio  de  las  incom- 
patibilidades absolutas,  admite  también  los  preceptos 
de  los  artículos  3/  y A’  del  adjunto  proyecto,  aplau- 
diendo lo  que  previene  el  art.  2.°,  con  el  cual  se  evita- 
rá el  lamentable  espectáculo  que  han  ofrecido  al  país 
otras  Asambleas,  que  al  poco  tiempo  de  funcionar  han 
quedado  poco  menos  que  desiertas,  yendo  gran  número 
de  sus  individuos  á ocupar  puestos  y empleos  en  las  al- 
tas oficinas  del  Estado,  trocando  el  cargo  de  Diputado 
con  otro  retribuido,  que,  por  elevado  quesea,  jamás  igua- 
la á la  honrosa  investidura  de  Representante  del  pueblo. 


Conforme,  pues,  la  comisiou  con  el  dictámen,  lo 
aprueba  por  unanimidad,  y solo  ha  creído  conveniente 
añadirle  un  artículo  adicional  que  solo  tiende  á que  sin 
dilación  se  cumpla  en  todas  sus  partes  la  presente  pro- 
posición de  ley,  tan  luego  como  sea  aprobada. 

La  comisión,  pues,  ha  terminado  su  cometido,  es- 
tando dispuesta  á admitir  aquellas  enmiendas  que  sin 
alterar  el  fondo  de  la  proposición,  tiendan  á aclararla  á 
extenderla  para  su  mayor  eficacia. 

Propone,  por  tanto,  á la  Asamblea,  se  sírva  aprobar 
el  siguiente  proyecto  de  ley,  con  lo  cual  dará  nuevas 
muestras  de  su  alta  sabiduría,  abnegación  y patrio- 
tismo. 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1 ,°  El  cargo  de  Diputado  es  incompatible 

con  la  posesión  y ejercicio  de  cualquier  otro  retribuido 
por  el  Estado,  la  provincia  6 el  municipio,  y con  todo 
empleo  en  cuyo  nombramiento  intervenga  el  Gobierno, 
aunqne  sea  pagado  por  una  sociedad  6 un  particular; 
se  exceptúa  el  cargo  de  Ministro. 

Art.  2."  Los  Diputados  no  podrán  obtener  empleo, 
gracia,  condecoración  ni  comisión  con  sueldo  de  nin- 
guna especie,  aun  cuando  renuncien  préviamente  su 
cargo , mientras  duren  las  Círtes  para  que  fueron  ele- 
gidos. 

Art.  3.a  Los  catedráticos,  profesores,  maestros,  in- 
genieros, médicos  de  baños  é higienistas,  y los  indivi- 
duos del  cuerpo  de  archivos  y bibliotecas  que  hubiesen 
obtenido  sus  puestos  en  pública  oposición,  conservarán 
su  derecho,  volviendo,  una  ves  diaueltas  las  Cdrtes,  á 
ocupar  en  su  carrera  una  cátedra,  escuela  o destino  aná- 
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loga  al  que  hubiesen  dejado,  y que  estuviera  vacante, 
sin  otra  categoría  ni  antigüedad  que  la  que  tenían  al 
ser  proclamados  Diputados. 

Art.  4/  Los  individuos  del  ejército  y armada,  cual- 
quiera que  sea  su  categoría,  perderán  sus  empleos  y 
grados  y todo  carácter  militar  ai  ser  proclamados  Di- 
putados, volviendo  á sus  puestos,  en  la  forma  y mane- 
ra expresadas  en  el  articulo  anterior;  mas  no  podrán 
recibir  ascensos  ni  gracias  de  ninguna  especie,  inclusas 
las  reglamentarias. 

Art,  En  ningún  caso  y por  ningún  pretesto  po- 
drán ser  elegidos  ministros  del  Tribunal  de  Cuentas  los 
Diputados  de  las  Córtes  que  hubieren  hecho  la  elec- 
ción, aunque  previamente  renunciasen  el  cargo  y re- 
unieran las  circunstancias  que  exige  la  ley  orgánica  del 
mismo. 

Art.  6,D  Los  ordenadores  de  pagos  que  autoricen 


el  de  haberes  á algún  empleado,  en  contravención  á lo 
dispuesto  en  esta  ley,  serán  responsables  pecuniaria- 
mente de  las  cantidades  que  en  tal  concepto  se  hubie- 
sen satisfecho. 

Artículo  adicional.  La  presente  ley  regirá  desde 
luego  para  las  actuales  Córtes,  y también  para  las  su- 
cesivas, mientras  otra  cosa  expresamente  no  se  deter- 
míne: en  su  virtud,  los  Diputados  que  en  la  actualidad 
se  encuentren  comprendidos  en  alguno  de  sus  casos,  eu 
el  preciso  término  de  ocho  dias  optaran  por  la  diputa- 
ción ó el  empleo;  si  no  lo  hicieren,  se  entenderá  renun- 
ciada la  diputación. 

Palacio  de  las  Córtes  28  de  Junio  de  1873.=  Antonio 
LuísCarrion,  presidente. = Francisco  Oasalduero  y Coa- 
te,^ José  Rodríguez  Sepülveda.=Santiago  Verdugo. = 
Mariano  Muñoz  Nougués,=Juau  Plá  y Más.  =- Teodoro 
Sainz  y Rueda.  =José  María  Valles  y Ribot,  secretarlo. 


APENDICE  CUARTO  AL  NÚM.  26. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Artículo  adicional , del  Sr . Carné,  al  proyecto  de  ley  declarando  incompatible  el 
cargo  de  Diputado  con  la  posesión  y ejercicio  de  cualquier  otro  retribuido  por  el 

Estado , la  provincia  ó el  municipio. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro- 
poner á las  Cortes  Constituyentes  el  siguiente  artículo 
adicional  al  proyecto  de  ley  de  incompatibilidad  abso- 
luta que  se  discute, 

wArt,  7.°  Los  Diputados  percibirán  en  concepto  de 


indemnización  irrenunciable  1 5 pesetas  por  cada  día  de 
asistencia  alas  sesiones  de  Córtes.u 

Palacio  de  las  Córtes  28  de  Junio  de  1873,=  An- 
tonio Carné,  = Federico  Busca.  =Fran  cisco  Company.  = 
Federico  Fuillerat,  = Alberto  CampSú=José  Bach  y 
Serra, 
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DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LAS 


CORTES  CONSTITUYENTES 

* 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  DON  NICOLÁS  SALMERON  I ALONSO. 


SESION  DEL  LUNES  30  DE  JUNIO  DE  1873. 

SUMARIO:  Abresela  sesión  alas  tres  y cuarto,  =Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior  ^nombra- 
miento de  presidente  y secretario  de  la  comisión  excluyendo  de  la  amortización  los  bienes  de  pro- 
pios, =Pasa  á la  comisión  de  Peticiones  la  de  una  pensión.  =F1  presidente  del  Tribunal  de  Cuentas 
remite  la  Memoria  relativa  al  último  crédito  extraordinario  contraido  en  el  interregno  parlamenta- 
rio, ¿==E1  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  remite  copias  de  algunas  hojas  de  servicio  de  varios  Mi- 
nistros del  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  = Se  lee,  y pasa  á la  comisión  respectiva,  una  enmienda 
al  art,  3,ü  del  proyecto  de  ley  de  incompatibilidad  absoluta.  = Se  lee  una  proposición  incidental 
del  Sr.  Olave  pidiendo  se  dé  lectura  de  otra  que  presentó  el  28  del  corriente,  relativa  á los  carlis- 
tas. =?Apoyada  por  su  autor,  no  se  toma  en  consideración.  = El  Sr,  García  Euiz  anuncia  una  in- 
terpolación sobre  el  estado  crítico  de  la  Hadon  y aun  más  del  ejército,  =Ei  Gobierno  indica  que  se- 
ñalará dia  para  contestarla,  =E1  Sr,  Fernandez  Cuevas  pide  al  Ministro  de  Fomento  traiga  el  expe- 
diente relativo  á una  barca  en  el  rio  Esla.=  Contesta  el  Sr.  Ministro  de  Fomento, =E1  Sr.  Soriano 
felicita  á la  Asamblea  por  la  proclamación  de  la  República  federal  en  nombre  del  pueblo  y comité 
de  la  Venta  del  Moro.=^El  Sr,  Sarda  presenta  una  exposición  del  Ayuntamiento  de  Pamplona  pi- 
diendo se  decrete  la  suspensión  de  garantías  constitucionales  en  Navarra,  =IiOS  Sres.  Carné  y Bar- 
renengoa  unen  su  voto  al  de  la  mayoría  en  la  cuestión  aboliendo  las  cesantías  de  los  Ministros,  =K1 
Sr,  Armentia  pregunta  al  Gobierno  4 qué  causa  obedece  la  traída  de  tropas  á Madrid,  = El  Sr,  Del 
Rio  pregunta  al  Gobierno  si  está  resuelto  á adoptar  medidas  para  sostener  el  orden  en  Sevilla,  = 
Contestación  del  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo.^ Con  la  vénia  de  la  Asamblea,  el  Presidente 
dei  Poder  ejecutivo  lee  un  proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  tomar  desde  luego  medidas 
extraordinarias  para  el  restablecimiento  de  la  paz.  = Se  declara  urgente  la  discusión  de  este  proyec- 
to en  votación  nominal,  Se  lee  el  art,  l.°  y una  enmienda  dei  Sr.  Cala,  que  la  apoya, ^Contesta  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar.  =Leida  do  nuevo  la  enmienda  es  desechada  en  votación  nominal, t=  Se 
abre  discusión  sobro  el  proyecto.  = Discurso  del  Sr,  Diez  Quintero.  = Gran  tumulto  ocasionado  por 
algunas  de  sus  palabras,  que  al  fin  so  calma,  concluyendo  su  discurso  después  de  una  manifestación 
del  Sr.  Presidente,  =Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  ^Rectificación  del  Sr.  Díaz  Quintero,  = 
Discurso  del  Sr.  Suñer  (menor),  en  pró.=Nueva  rectificación  del  Sr,  Díaz  Quintero,  ==  Discurso  del 
Sr.  Colubí,  en  contra.— Alusiones  personales  de  los  Brea,  Cala  y Orense  (D,  Antonio),  ^Rectificacio- 
nes de  los  Sres.  Suñer  (menor)  y Colubí. = Dase  lectura  de  un  telegrama  relativo  á los  sucesos  de  ga- 
villa, = Rectificación  del  Sr.  Díaz  Quintero. — Alusiones  personales  de  los  Sres,  Casas  Jenestroni, 
Galvez  Arco  y Bóveda  Houguerou,=Rectificacion  del  Sr*  Orense  (D,  Antonio).  ^Discurso  del  señor 
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Zavala,  en  pro. = Alusión  personal  del  Si\  Eehevameta.==Disetirso  del  Sr.  Casalduoro,  en  contra.^ 
Alusión  personal  del  Sr.  Bubau.=:Se  proroga  la  sesión,  = Discurso  del  Sr,  La  Hidalga,  en  pró.= 
Rectificaciones  de  los  Sres,  Dias  Quintero  y Casaiduero.^Se  lee  el  art.  l.ü  y aprueba  en  votaoiou  no- 
minal, ^Se  lee  el  art.  2,°  y una  enmienda  del  Sr.  Olave,  que  apoyada  por  su  autor,  no  se  toma  en 
consideración.  ==  Se  aprueba  el  art.  2,°  sin  debate, =Se  loe  uno  adicional  del  Sr.  Pascual  y Casas: 
este  señor  le  apoya,=Se  toma  en  consideración.  =E1  Sr.  Olave  le  impugna;  le  defiende  el  Sr.  Santi- 
so,  y el  artículo  queda  aprobado.  =Pasa  el  proyecto  á la  comisión  de  Corrección  de  estilo. — Previa 
la  venia  déla  Cámara,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  lee  un  proyecto  de  ley  relativo  a los  acreedores 
del  Tesoro,— Pasa  4 la  comisión  de  Hacienda.  = So  lee,  y pasa  á La  comisión  respectiva,  una  cumien* 
da  al  art.  2.°  del  proyecto  aboliendo  la  cesantía  de  los  Ministros. —EL  Sr.  Navarrete  recuerda  su  in- 
terpelación.— Respuesta  del  Sr.  Presidente.  ^Orden  del  dia  para  maltana;  Los  asuntos  pendieotea 
y votación  definitiva  del  proyecto  de  ley  de  medidas  extraordinarias.  = Se  levanta  La  sesión.— Eran 
los  ocho. 


Se  abrió  á las  tres  y cuarto,  y leida  el  Acta  del  28 
del  actual,  fue  aprobada. 


Las  Cortes  quedaron  enteradas  da  que  la  comisión 
especial  nombrada  para  dar  dictámen  acerca  de  la  pro- 
posición de  ley  escluyendo  de  la  venta  los  bienes  de 
propios,  y de  común  aprovechamiento  de  los  pueblos, 
habla  elegido  presidente  al  Sr.  Tutau,  y secretario  al 
Sr,  García  Gil. 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Peticiones  una  so- 
licitud de  Doña  Cristina  Berenguer  y García  pidiendo 
se  la  conceda  una  pensión  por  los  méritos  contraídos 
por  sn  difunto  hermano  D.  Pedro  Berenguer,  teniente 
del  regimiento  carabineros  del  Rey . 


Se  acordó  pasar  á la  comisión  permanente  de  Ha- 
cienda la  Memoria  relativa  al  crédito  extraordinario 
otorgado  por  el  Gobierno  durante  el  filtimo  interregno 
parlamentario , remitida  en  cumplimiento  de  lo  dis- 
puesto en  el  art  44  de  la  ley  de  administración  y con- 
tabilidad de  la  Hacienda,  por  el  Tribunal  de  Cuentas 
de  la  Nación. 


Quedaron  sobre  la  mesa  para  conocimiento  de  ios 
Sres.  Diputados  las  copias  de  las  hojas  de  Servicios  de 
los  Magistrados  del  Tribunal  Supremo  y Audiencia  de 
Madrid,  reclamadas  por  las  Cortes  en  ofteio  de  19  del 
actual  á instancia  del  Sr.  Casaiducro  y remitidas  por  el 
Ministerio  de  Gracia  y Justicia. 


Se  leyó  por  primera  vez  y pasó  á la  comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera  álos  Sres.  Diputados, 
una  enmienda  del  Sr.  Martínez  Pacheco  al  art,  3.°  del 
dictámen  de  la  comisión  sobre  la  proposición  de  ley 
declarando  incompatible  el  cargo  de  Diputado  con  la 
posesión  y ejercicio  de  cualquier  otro  retribuido  por  el 
Estado,  la  provincia  ó el  municipio.  (Véase  el  Apéndice 
primero  al  Diario  tiúm.  27,  gíie  es  el  de  esla  sesiou^ 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  euenta  de  una 
proposición  incidental  que  se  ha  presentado  en  la  mesa. 
El  Sr,  SECRETARIO  (Benítez  de  Lugo):  Dice  así: 


aLos  Diputados  que  suscriben  ruegan  á la  Cámara 
se  sirva  aprobar  la  siguiente 

PROPOSICION  INCIDENTAL, 

Considerando  que  por  razones  atendibles  ha  pres- 
cindido algunas  veces  esta  Cámara  del  estricto  cumpli- 
miento de  varios  artículos  del  Reglamento; 

Considerando  el  estado  de  la  cuestión  de  órdea  pú- 
blico. 

Las  Cortes  acuerdan  se  dé  cuenta  con  urgencia  de 
una  proposición  firmada  por  el  que  suscribe  y seis  Di- 
putados más,  que  se  presentó  á la  Mesa  el  2S  del  cor- 
riente, indicando  medidas  trascendentales  para  hacer 
frente  inmediatamente  á los  carlistas. 

Palacio  de  las  Cortes  30  de  Junio  dp  1873.=8era- 
fin  Olave. =Cosme  Echevarrieta,  i) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Sí  alguno  de  los  señores  fir- 
mantes de  la  proposición  desea  apoyarla,  puede  hacerlo 

El  Sr.  OLAVE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

EL  Sr.  OLAVE  : Señores  Diputados  , pocas  pala- 
bras se  necesitan  para  apoyar  esta  proposición  inciden- 
tal.  Todos  sabéis  el  estado  gravísimo  de  la  guerra,  y de 
la  cuestión  de  órdea  público  en  toda  España.  Creo,  pues, 
que  aquellas  proposiciones  que  tienen  por  objeto  dictar 
medidas  encaminadas  ai  restablecimiento  del  órden  pú- 
blico , merecen  una  preferencia  marcada,  que  está  en 
vuestra  conciencia. 

El  Reglamento,  sin  embargo,  no  puede  autorizar, 
no  ya  el  que  se  entre  abora  en  su  discusión,  ni  que  esta 
se  declaro  urgente , pues  yo  no  deseo  esto,  sino  que  se 
examine  con  detenimiento;  sino  ni  aún  que  pase  á la  co- 
misión correspondiente  hasta  dentro  de  machos  dias, 
acaso  cuando  su  oportunidad  haya  pasado.  Si  las  Córtea 
son  tan  benévolas,  que  por  un  sentimiento  de  patriotismo 
y por  las  consideraciones  que  acabo  de  exponer , se  dig- 
nan permitir  que  esta  proposición, sin  ser  apoyada,  pase 
á la  comisión  de  Guerra,  yo  en  nombre  de  la  Pátria  Ies 
doy  las  gracias  anticipadas,  y renunciaría  hasta  á apo- 
yar esta  proposición  u 

Leída  de  nuevo  la  proposición,  no  quedó  tomada  cu 
consideración;  pero  habiendo  protestado  algunos  seño- 
res Diputados  después  de  publicado  el  acuerdo  por  el 
Sr.  Secretario,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  se  lia  proclamado  el  re- 
sultado de  la  votación.» 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  García  Kuiz  tiene  la 
palabra. 

El  Sr,  G ABOÍ  A RUI2S:  Dirijo  una  interpelación  al 
Gobierno  sobre  el  estado  tristísimo  de  la  Nación,  y el 
más  triste  aún  en  que  se  encuentra  el  ejército. 

El  Gobierno  se  servirá  señalar  dia  para  que  yo 
pueda  explanarla,  cuaudo  lo  tenga  por  conveniente 
dentro  de  las  prescripciones  reglamentarias. 

El  Sr,  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  y Mi- 
nistro de  la  Gobernarcion  {Pi  y Margall):  Pido  la  pa- 
labra* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Presidente  del  Poder 
ejecutivo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  y Mi- 
nistro de  la  Gobernación  (Pí  y Margal!}:  El  Gobierno 
señalará  dia  para  contestar  á la  interpelación  anuncia- 
da por  el  Sr.  García  Ruíz. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fernandez  Cuevas 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  FERNANDEZ  CUEVAS:  La  he  pedido  para 
suplicar  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  sirva  mandar 
traer  un  expediente  incoado  á instancia  de  D,  Ramón 
Zorrilla  y de  D.  Ramón  Ruiz  del  Arbol,  como  dueños 
de  una  barca  en  el  rio  Esla,  titulada  San  Pelayo,  en  el 
que  piden  se  les  indemnice  de  los  perjuicios  que  han 
sufrido  al  hacerse  el  puente  que  llaman  de  la  Estrella* 

De  este  expediente  resulta  que  en  el  año  cincuenta 
y tantos,  no  recuerdo  la  fecha,  vendió  el  Estado  á estos 
señores  dicha  barca  en  14.000  rs. , y que  en  el  año  GG 
el  mismo  Estado  indemnizó  á los  dueños  de  la  citada 
barca  las  cantidades  siguientes:  375.820  rs.  34  cénti- 
mos en  títulos  del  3 por  100  de  la  deuda  diferida; 
410  000  rs.  en  amortizadle  de  segunda  clase  y 7.483 
reales  21  céntimos  en  metálico.  Resultado:  que  una 
ñnca  que  el  Estado  ha  vendido  hace  muy  pocos  años 
en  14,000  rs,,  ha  servido  para  que  sus  compradores 
hayan  sido  indemnizados  por  el  mismo  Estado  con  la 
enormísima  cantidad  de  30.000  duros.  No  tengo  más 
que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Ministro  de  Fomento 
tiene  la  palabra. 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Perez  Costales): 
Vendrá  ese  expediente  á que  ha  aludido  S.  S.,  no  sin 
que  antes  procure  el  Ministro  estudiar  su  contenido. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Soriano  Pradas  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  SORIANO  PRADAS:  Tengo  la  honra  de 
presentar  á la  Cámara  una  exposición  del  Ayuntamien- 
to de  la  Venta  del  Moro  y del  comité  democrático  repu- 
blicano-federal de  la  misma  villa,  felicitando  á las  Oór- 
tes  por  la  proclamación  de  la  República  federal  é invi- 
tándolas al  mismo  tiempo  á que  realicen  las  reformas 
económicas  que  tanto  desean  los  pueblos* 

El  Sr,  SE  CRETA  RIO  (Benitez  de  Lugo):  Las  Cor- 
tes la  reciben  con  agrado. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sardá  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  SARDÁ:  Es  para  entregar  una  exposición 


del  Ayuntamiento  de  Pamplona,  pidiendo  á las  Córtes 
la  suspensión  de  las  garantías  constitucionales  en  la 
provincia  de  Navarra, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Garlés  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CABLES:  He  pedido  la  palabra  para  que  se 
una  mi  voto  al  de  la  mayoría  en  la  votación  del  sábad  o 
sobre  las  cesantías  de  los  Ministros. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo):  Constará 
en  el  Acta  y en  el  Diario  de  Sesiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Barrenengoa  tiene  la 
palabra  * 

El  Sr.  BARRENENGOA:  Para  manifestar  á la  Cá- 
mara que  me  adhiero  á la  mayoría  respecto  á que  la 
forma  de  gobierno  de  la  Nación  española  sea  la  Repú- 
blica federal. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo):  Constará 
en  el  Acta  y en  el  Diario  de  Sesiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Armen tia  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  ARMENTIA:  Para  que  se  sirva  decimos  el 
Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  puesto  que  no  está 
presente  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  á qué  causas  obe- 
dece el  haber  traído  á Madrid  cuatro  batallones  de  in- 
fantería y alguna  caballería* 


Ei  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Rio. 

El  Sr.  RIO  Y RAMOS:  He  pedido  la  palabra  pa- 
ra hacer  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación sobre  los  sucesos  de  Sevilla. 

La  Cámara  sabe  que  en  Sevilla  ha  habido  una  su- 
blevación que  no  ha  tenido  razón  de  ser,  que  no  ha  te- 
nido bandera,  que  ha  sido  contra  la  bandera  de  la  le- 
galidad que  representan  las  Córtes  Constituyentes.  Esa 
sublevación  parece  que  estaba  amortiguada;  pero  hoy 
ha  vuelto  á reproducirse,  y según  tengo  entendido  un 
Diputado  constituyente,  uno  de  nuestros  compañeros 
ha  ido  á Sevilla  con  un  batallón  de  voluntarios  de  Ma- 
laga [El  Sr . Púyela  pide  la  palabra),  se  ha  constituido 
allí  una  junta  revolucionaria  y hay  aspiración  para  de- 
clarar á Andalucía  en  cantón  federal  independiente  sin 
esperar  las  resoluciones  de  las  Córtes. 

El  Sr.  FORASTÉ:  Hacen  bien. 

( Varios  Sres , Diputados*.  Hacen  mal. — Rumores.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  Sres*  Diputados.  Rue- 
go á S.  S.  que  se  circunscríba  á la  pregunta. 

El  Sr.  RIO  Y RAMOS:  Ruego,  pues,  al  Gobierno 
se  sirva  decirme  si  está  dispuesto  á sostener  el  órden 
en  Andalucía;  á que  concluya  esta  sublevación,  que  no 
tiene  razón  de  ser,  y á tomar  todas  las  medidas  que 
dicten  las  leyes  contra  las  personas  que  allí  se  han  su- 
blevado, incluso  ese  Diputado  de  la  Nación  española. 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  y Mi- 
nistro de  la  Gobernación  (Pí  y Margall):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 
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El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  y Mi- 
nistro de  la  Gobernación  (Pí  y Margall):  Es  en  parte 
cierto  lo  que  ha  dicho  el  Sr,  Del  Río. 

La  sublevación  de  Sevilla  había  terminado,  no  diré 
de  una  manera  feliz,  pero  sí  de  la  manera  menos  infe- 
liz posible.  Esta  mañana  se  ha  verificado  una  junta  de 
los  individuos  notables  del  partido  republicano,  y todos 
se  han  manifestado  dispuestos  á prestar  su  incondicio- 
nal apoyo  al  Gobierno, 

Posteriormente  se  ha  recibido  la  noticia  de  que,  no 
ya  el  pueblo  de  Sevilla,  sino  algunos  revoltosos,  se  ha- 
bían apoderado  de  las  casas  consistoriales.  El  goberna- 
dor, que  esto  escribe,  dice  que  tiene  la  seguridad  de 
restablecer  el  órden,  y que  está  dispuesto  a sacrificar 
su  propia  vida  para  que  los  revoltosos  no  logren  lo  que 
i atenían* 


El  Sr,  N A V ARRETE:  Pido  la  palabra. 


El  Sr,  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  y Mi- 
nistro de  la  Gobernación  (Pí  y Margall):  Pido  venia  á 
las  Curtes  para  leer  un  proyecto  de  ley.  a 

Hecha  la  pregunta  de  si  se  concedía  la  vénia,  las 
Córtes  así  lo  acordaron. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Puede  leerlo  el  Sr.  Presi- 
dente del  Poder  ejecutivo. 

El  Sr.  ARMENTIA:  Pido  la  palabra , Sr.  Presi- 
dente, » 

Ocupando  la  tribuna  el  Sr.  Presidente  del  Poder 
ejecutivo  y Ministro  de  la  Gobernación,  leyó  el  proyec- 
to autorizando  al  Gobierno  para  que  pueda  tomar  todas 
las  medidas  extraordinarias  que  exijan  las  necesidades 
de  la  guerra  en  varias  provincias  de  España.  ( Véase  el 
Apéndice  segando  á ¿ste  Diario.) 

Concluida  la  lectura  del  proyecto,  hubo  aplausos 
por  muchos  Sres.  Diputados. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  proyecto  de  ley  se  im- 
primirá y repartirá  á ios  Sres.  Diputados, 

(Varios  Sres.  Diputados}  Que  se  declare  urgente. — 
Murmullos. ) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Las  Córtes  acuerdan  que  se 
declare  de  grande  urgencia  el  proyecto?)) 

Las  Córtes  así  lo  acordaron. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Queda  acordada  la  urgen- 
cia. (Rumores  en  los  bancas  de  la  izquierda.) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden,  Sres.  Diputados. 

El  Reglamento  exige,  que  para  declarar  de  grande 
urgencia  un  proyecto  de  ley,  se  acuerde  en  votación 
nominal;  y aunque  la  votación  de  la  Cámara  es  unáni- 
me (Varios  Sres . Diputados:  No,  no),  bueno  será  que  se 
cumpla  el  Reglamento. 

Se  procede  á la  votación.» 

Verificada  la  votación,  resultó  declararse  de  urgen- 
cia la  discusión  del  proyecto  de  ley,  por  195  votos  con- 
tra 13,  en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  sk 

Soler  y PJá. 

Cagigal. 

Benitez  de  Lugo. 

Bartolomé  y Santamaría, 

Meca  y Córcoles, 

Fantoni. 

Ruiz  y Ruíz, 

PI  y Margall  (D,  Francisco). 


Maisotmave. 

Carvajal. 

Perez  Costales* 

Suñer  y Capdevila  (mayor). 
Cervera, 

García  Romero. 

Rubio  Pelaez* 

Fernandez  Cuevas. 

Aren  zana. 

Gómez  de  Llano. 

Payela* 

Oiburii. 

Bes  y Hediger. 

Perez  Linares. 

Cayuela, 

Sánchez  Yillora, 

Jiménez  Ilzarbe. 

García  Marqués. 

Guillen  Flores. 

Boet. 

Gómez  Sigura, 

Yelez  y Tallada. 

Albarran. 

García  Martínez. 

Morante  de  la  Puente. 
Pedregal  Guerrero. 

Malo  de  Molina, 

Chacón  y Calderón. 

Alean  tá. 

Rubio. 

Del  Rio  y Ramos. 

Morayta. 

Molinero, 

García  (D,  Bernardo), 

Plá  y Marti. 

Palma  y Reyes. 

Martínez  Pacheco. 

Roqué, 

Yalbuena. 

Salabort  y Sola. 

Sainz  de  Rueda. 

Ruiz  Llórente. 

De  Andrés  Monta! vo, 

Bach  y Serra. 

Suarez  García. 

Yallés  y Ribot. 

Yiilalba. 

Alfaro  (D,  Timoteo}. 

L adico. 

Perdió. 

Plá  y Mas. 

Perez  Pastor. 

Rasca, 

Company. 

Suñer  y Capdevila  (menor). 
Avizanda. 

García  Gil. 

Guerrero. 

Soríano  Fraila. 

Cabello. 

Haro. 

Camps. 

Ercazti. 

Rebullida. 

Bemales. 

Yal. 

Güell  y Mercadé, 
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líies. 

Tutau* 

Salvany, 

Gorría. 

Zorrilla, 

Vicente  y Monzon, 
MoníurioL 
Arabio  Torre. 

Blanco  Villarta, 
Alvares  López, 
Erogeras. 

Mendez  Ibancz* 

Al  varado. 

Cacho. 

llueda. 

Miranda. 

Escobar. 

Aguilar. 

López  Santiso, 

Perez  Pardo. 

Alemán. 

Corchado, 

Castilla. 

Fernandez  L atorre. 
Caries  Alfonso. 
Bemard. 

Carné* 

Torre  y Ajero, 

Pía  de  Huiáobro, 
Canalejas, 

Fuillerat, 

Martí  y Tarrats 
Muro* 

0 oro  mi  ñas. 

Matas. 

Muñoz  y Nougués. 
Rivera  (D.  Valero). 
Eonet. 

Jiraeno  García. 
Maínar. 

Gí rauta  Perez. 

López  Vázquez, 
Redondo  Franco, 

Paz  y Novoa* 
Maisonnave  (D,  Juan). 
Obertín . 

Regué  ira. 

Palanca. 

Puente  y Jiménez. 
Velasco, 

Urruti  y Burgos. 
Solier  (D.  Guillermo). 
Mola. 

Hernández, 

González  Val  le  do  r 
Lafuente. 

Barbera. 

Rodríguez  Sepñlveda, 
Olave. 

Puigoriol, 

Abad. 

Zavala. 

Rojas. 

La  Hidalga. 

La  Rosa, 

Arango. 

Yiilanueva* 


Portales. 

Almagro. 

García  Alvarez, 

Tapia. 

Rarrenengoa. 

Montero. 

Ramirez  Duro, 

Betancourt* 

Alvis, 

Moreno  Barcia. 

Fernandez* 

Guzman. 

Galiana. 

Chao. 

Castelar. 

González  (D.  José  Fernando), 
Aura  Boronat. 

Español. 

Pedregal  Cañedo. 

Ruiz  y Royo. 

Moreno  {D.  Benito). 

Pí  y Margal!  {D.  Joaquín) . 
Aristizabal, 

Martin  de  Olías* 

Torres  (D.  José  María), 
Mendez  Br andón, 

Ochoa. 

García  López* 

Morán  {D.  Miguel). 

Vi  llapad  lerna. 

Flores, 

Rey. 

García  Pre.teL 
Calvo  y Delgado. 

Vázquez  Moreiro, 

Gómez  Munaiz. 

Avila, 

González  Alegre. 
Echevarrieta. 

Orense  (D.  Antonio). 

Bové, 

Sam  aniego. 

García  Morales. 

Garrido. 

Suau. 

Martínez  de  Tejada, 

González  Cherrná. 

Fernandez  Castañeda. 

Muñoz. 

Jurado. 

Sorní. 

Martínez, 

Sr.  Presidente* 

Total,  195. 

Señores  que  dijeron  no: 

Diaz  Quintero, 

Forasté. 

Gómez  (D.  Aniano), 
Navarrete. 

Correa. 

Dauñ. 

Santamaría  (D.  Emigdio)* 
Araus, 

Benitas. 

Montemayor. 
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Riesco  * 

Cas  a Id  aero. 

Gala. 

Total,  13. 

El  St\  AGUSTI:  Pido  la  palabra  para  que  conste 
mi  voto  coa  el  oe  la  minoría. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Declarado 
urgente  el  proyecto  de  ley,  se  entra  en  la  órdcn  dol 
día  y empieza  la  disensión  por  artículos. 

El  Sr.  CABELLO;  Señor  Presidente,  yo  tenia  pe- 
dida la  palabra  antes  para  hablar  sobre  el  asunto  de  Se- 
villa. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Hablará 
S.  S.  en  el  despacho. 

El  Sr.  NAVARRETE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  ¿Para  qué? 

El  Sr.  NA  VAREETE;  Para  preguntar  únicamente 
si  el  Reglamento  me  autoriza  á -explanar  la  interpela- 
ción que  tengo  anunciada. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal)  - Podrás.  S. 
explanarla  más  tarde,  después  de  discutido  el  proyecto 
declarado  urgente  por  la  Cámara. 

El  Sr.  NAVARRETE;  Creo  que  la  interpelación  es 
antes  do  entrar  en  la  orden  del  día. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal);  Antes  os 
el  proyecto  declarado  urgente  por  la  Cámara, 

Se  procede  á la  discusión  de  los  artículos. 

El  Sr.  CASALDUERO;  Pido  la  palabra  sobre  eso; 
yo  creo  quo  se  debe  discutir  primero  la  totalidad  i y 
luego  por  artículos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Los  dictá- 
menes 6 proyectos  de  mucha  extensión  se  discutirán 
primero  en  totalidad : la  Mesa  considera  que  este  no  es 
de  mucha  extensión,  y ha  resuelto  que  se  discuta  des- 
de luego  por  artículos. u 

Se  leyó  el  art.  I.°,  que  decía:  «En  atención  al  estado 
de  guerra  civil  en  que  se  encuentran  algunas  provin- 
cias, principalmente  las  Vascongadas  , la  de  Navarra  y 
las  de  Cataluña,  el  Gobierno  de  la  República  podrá  to- 
mar desde  luego  todas  las  medidas  extraordinarias  que 
exigen  las  necesidades  de  la  guerra  y puedan  contri- 
buir al  pronto  restablecimiento  de  la  paz, a 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo) : Se  ha 
presentado  una  enmienda  del  Sr.  Cala  al  art.  1 Di- 
ce así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  á las  Cortes  la  siguiente  enmienda  al  artícu- 
lo l.°  del  proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para 
tomar  medidas  extraordinarias. 

Artículo  l.°  Por  ningún  concepto  se  podrán  sus- 
pender las  garantías  individuales  consignadas  en  el  tí- 
tulo primero  de  la  Constitución  monárquica  de  1869. 

Palacio  de  las  Górtcs  30  de  Junio  de  1873.^Ramon 
Cala.  = Alberto  Araus.=rJosé  Rodríguez  Sepulveda.^ 
Pedro  Martin  Benitas.» 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  señor 
Cala  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  CALA:  Ciudadanos  Representantes,  hace  al- 
gunos dias  que  me  encuentro  k cada  momento  en  peli- 
gro de  perder  una  ilusión : en  este  instante  siento  el 
disgusto  de  que  probablemente,  según  el  resultado  de 
la  votación  preliminar,  be  de  perder,  no  ya  una  ilu- 


sión, que  ilusión  no  debía  ser  esta  nunca,  sino  la  con- 
fianza más  profunda  de  que  una  Asamblea  republicana 
jamás  hiriese  ni  vulnerase  la  democracia. 

Señores  Representantes : recuerdo  que  otra  vez  mo 
encontraba  de  pié  en  este  mismo  sitio;  había  unas  Cón 
tes  monárquicas;  se  hacia  una  Constitución  monárqui- 
ca, la  Constitución  de  1869,  y en  ella  modestamente, 
podré  decirlo  ahora  con  franqueza,  modestamente  se 
colocaba  un  artículo  para  en  casos  muy  extraordinarios 
suspender  algunas  de  las  garantías  consignadas  cu 
aquella  Constitución  de  los  Reyes. 

Yo  en  aquel  momento  me  levanté  á combatir  ese 
artículo  (conmigo  estaban  muchos,  muchos  de  los  qae 
están  enfrente;  todos,  casi  todos  los  que  están  en  el  ban- 
co azul),  me  levanté  á combatir  esa  eliminación  de  los 
derechos  individuales,  y votaron  conmigo  todos  los  re- 
publicanos y demócratas  de  entonces;  sin  embargo,  la 
mayoría  monárquica  consignó  en  la  Constitución  lo  que 
yo  creí  y creimos  todos,  una  gran  iniquidad . Pero  allí 
no  se  trataba  mas  que  de  limitar  en  caso  de  guerra  al- 
guno de  los  derechos  que  se  reconocían  en  el  hombre;  y 
ahora  en  el  proyecto  que  se  discute  se  va  mucho  más 
allá,  se  limitan  todos,  se  establece  hasta  el  capricho, 
acaso  hasta  la  ferocidad  de  los  gobernantes. 

Dije  al  principio  que  todavía  no  he  perdido  la  es- 
peranza de  que  se  salve  la  República;  pero  la  teugo  casi 
perdida  en  este  momento  de  que  so  salve  la  democracia. 
No  basta  llamarse  republicanos;  es  necesario  serlo,  es 
necesario  sentir  la  idea,  es  necesario  comprenderla,  y de 
esa  suerte  podremos  hacer  República,  pero  no  una  Re- 
pública semejante  á esas  Repúblicas  viejas  que  han  sido 
tan  malas  como  las  Monarquías.  Mi  enmienda  tiene  por 
objeto  únicamente  salvar  los  derechos  individuales,  Y 
sabéis . . . no ; no  creo  que  lo  sabéis ; ¿sabéis , iud  udablemeu- 
to,  Sres.  Representantes,  por  qué  se  llaman  individua- 
les esos  derechos,  por  qué  se  llaman  naturales,  por  qué 
se  les  deuomíua  Imprescriptibles  y superiores  á toda  ley? 
¿Y  venimos  por  una  proposición  que  no  quiero  llamarla 
ley,  venimos  por  una  proposición  incidental,  hija  acaso 
del  capicho , venimos  á poner  la  mano  y á destrozar  esos 
derechos  Indi  vid  nales?  ¿Dónde  está  nuestra  consecuen- 
cia? ¿No  creemos  nosotros  que  no  hay  ocasión,  ni  cir- 
cunstancias, ni  nada,  que  haga  que  el  hombre  pierda 
los  derechos  que  le  ha  dado  la  naturaleza?  Pues  si  lo 
creemos,  habremos  de  votar  contra  esa  autorización;  si 
no  lo  creemos,  tendremos  que  confesar,  por  rai  parte  con 
vergüenza,  tendremos  que  confesar  que  no  somos  demó- 
cratas, que  no  entendéis  la  democracia, 

Pero  tengo  que  llamar  la  atención  de  la  Cámara  so- 
bre una  circunstancia  que  parece  insignificante.  ¿Qué 
pasa  en  la  actualidad  en  el  Norte?  ¿Qué  sucede?  ¿Qué 
inconvenientes  bay  para  concluir  con  la  guerra  civil? 
¿Por  qué  no  se  ha  promovido  aquí  un  debate  amplio,  y 
acaso  hace  veinte  minutos  un  individuo  de  la  izquierda 
quería  promoverlo,  y la  mayoría  quedó  impasible,  di- 
ciendo que  no  debia  hablarse  de  eso?  ¿Por  qué  no  se  ha 
promovido  un  debate  amplio  para  saber  cuáles  son  las 
necesidades  de  la  guerra  y cuáles  las  medidas  que  os 
necesario  tomar  para  concluirla?  Yo,  sin  disentir  este 
punto,  porque  no  se  trata  do  eso,  diré  que  para  mi  no 
hay  mas  que  un  quebrantamiento,  una  violación  do  los 
derechos  individuales,  si  se  aprueba  la  proposición  que 
se  discute.  Y aun  cuando  yo  no  he  de  entretenerme 
mucho  en  hablar  de  la  guerra,  he  de  decir,  sin  embar- 
go, que  si  la  guerra  no  termina,  es  por  torpeza;  acaso 
por  falta  de  voluntad ; sin  duda  alguna  porque  en  el 
ejército  existen  elementos  que  desean  que  la  guerra 


NÚMERO  27. 


423 


continúe;  no  por  que  no  tenga  el  Gobierno  fuerza  y po- 
der y facultades  suficientes  y sobradas  para  concluirla, 
sino  que  aquí,  por  una  tradición  sensible  y funesta, 
siempre  que  el  Gobierno  encuentra  una  dificultad,  cree 
que  es  porque  hay  sobra  de  libertad,  y se  incliua  á la 
represión  y á la  tiranía,  y no  es  así;  no  tenemos  sobra 
de  libertad*  El  estado  de  guerra  no  tiene  nada  que  ver 
con  eso.  ¿Qué  operaciones  se  hacen?  ¿Cuántos  encuen- 
tros tienen  las  columnas  con  los  facciosos?  ¿Por  qué  uo 
yan  allí  fuerzas  de  todas  partes?  ¿Por  qué  los  francos 
que  estáu  inermes  y desmoralizándose  á las  puertas  de 
Madrid,  no  están  combatiendo  á los  facciosos?  ¿Por  qué 
no  so  apela  al  patriotismo  de  las  Milicias  movilizadas, 
para  que  vayan  al  Norte  y ocupen  puntos  estratégicos? 
¿Por  qué,  en  una  palabra,  no  se  hace  la  guerra?  ¿Es  que 
se  quiere  hacer  solamente  la  guerra  á la  libertad  y á 
los  derechos  individuales? 

Pero  hay  aquí  un  incidente  que  también  llama  la 
atención.  La  guerra  se  encuentra  ahora  como  estaba 
ayer,  como  estaba  anteayer,  como  estaba  los  dias  pasa- 
dos; y sin  embargo,  nunca  se  lia  creído  que  era  menes- 
ter apelar  á ese  recurso  extremo.  Tan  no  se  ha  creído, 
como  que  yo  no  he  oido  hablar  nada  de  esta  determina- 
ción; determinación  que  sin  embargo  se  ha  tomado  rá- 
pidamente, en  media  hora,  en  una  reunión  de  notables, 
que  según  en  este  momento  he  oido  decir,  ha  tenido  lu- 
gar en  el  Senado.  Y en  este  momento,  cuando  la  situación 
de  la  guerra  del  Norte  es  igual  á la  que  tenía  dias  pasados, 
cuando  han  llegado  noticias  de  trastornos,  que  pueden  ser 
graves,  en  Sevilla,  cuando  han  llegado  noticias  de  que 
existe  una  agitación  en  el  fondo  de  muchas  provincias, 
agitación  que  no  quiero  ahora  analizar  ni  explicar,  pero 
que  si  fuera  momento  oportuno,  yo  la  explicaría  y daría 
la  razón  de  por  qué  existe;  cu  este  momento  es  cuando 
se  piensa  en  otorgar  al  Gobierno  facultades  extraordina- 
rias* ¿Pues  contra  quien  vamos?  ¿Contra  los  facciosos? 
Yo  creo  que  no*  (Voces  m la  derecha:  Sí,  sí.)  No  lo  dice 
el  proyecto  de  ley.  Yan  quizá  y sin  quizá  contra  los 
republicanos  {Aplausos  en  la  izquierda  > — Muchos  señores 
Diputados;  No,  no.) 

El  Sr*  S ALV ANY : Yan  contra  todos  los  facciosos* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Pedregal}:  Señor  Ca- 
la, V.  S.  solo  puede  exponer  los  fundamentos  de  la  en- 
mienda para  apoyarla,  y ver  sí  se  toma  d no  en  consi- 
deración* Cuando  la  enmienda  se  discuta,  si  se  toma  en 
consideración,  podrá  Y,  S.  entrar  en  otro  género  de 
consideraciones. 

El  Sr*  CALA:  Señor  Presidente,  yo  creo  que  estoy 
dentro  del  proposito  y el  espíritu  de  la  enmienda. 

El  Sr.  VICEPRESIDEN TE  (Pedregal):  Pues  yo 
creo  que  se  aleja  Y,  S.  del  propósito  y el  espíritu  de  la 
enmienda*  Continúe  Y.  S* 

El  Sr.  CALA:  Continúo, 

Yo  tengo  para  mi  que  podrá  ser  cualquiera  la  in- 
tención; yo  respeto  todas  las  intenciones;  pero  con  ar- 
reglo á esta  ley,  una  sublevación,  un  tumulto,  una 
simple  agitación  republicana  en  cualquier  punto  de 
España,  puede  ser  reprimida  por  esta  tremenda  ley  * 
Yo  pregunto,  ¿existe  la  supresión  de  todas  las  garan- 
tías, la  limitación  de  todos  los  derechos,  existe  para 
esos  casos?  Por  que  terminantemente  no  se  lia  dicho  en 
el  proyecto. 

Pero  de  todas  suertes,  y voy  á concluir,  Sr.  Presi- 
dente, nada  de  eso  importa  á mi  propósito;  esto  no  ha- 
ce más  que  aumentar  algún  tanto  la  confianza  que 
abrigo  en  la  tesis  que  estoy  manteniendo:  para  mí  la 
cuestión  es  otra^  para  iní  la  cuestión  es  la  que  se  ex- 


plica en  mi  enmienda:  si  nosotros  somos  demócratas, 
no  diré  ya  republicanos,  si  somos  demócratas  debemos 
estar  convencidos,  firmemente  convencidos,  de  que  los 
derechos  naturales  son  superiores  á todas  las  leyes,  son 
incondicionales,  noson  hijos  de  las  circunstancias,  sino 
que  se  reciben  de  un  poder  que  está  por  encima  de 
todos  ios  poderes  políticos,  Incluso  ei  poder  de  una 
Asamblea  Constituyente.  Y como  esto  es  así,  yo  ruego 
ála  Cámara  que  admita  mi  enmienda,  que  se  dejen  al 
Gobierno  otras  faenltades  qne  pueden  no  tocar  al  fondo 
del  hombre,  pero  que  se  respeten  en  todos  los  hombres, 
sean  carlistas  ó sean  lo  que  sean,  aquellos  atributos 
que  deben  á ia  naturaleza,  por  los  cuales  nosotros  he- 
mos estado  trabajando  tantos  anos  y los  cuales  no  po- 
dríamos negar  en  manera  alguna  sin  negar  por  com- 
pleto toda  nuestra  propaganda,  sin  declarar  que  nos 
hemos  valido  de  bellas  palabras,  de  propaganda  seduc- 
tora para  engañar  al  país  haciendo  en  el  Gobierno  lo 
contrario  de  lo  qne  hemos  predicado  en  la  oposición . 

El  Sr*  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sufier  y Capde^ 
vila,  mayor):  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne Y.  3* 

El  Sr*  Ministro  de  ULTRAMAR  (Snñer  y Capdevila, 
mayor):  Señores,  el  Gobierno,  que  puede  considerarse  co- 
mo comisión,  no  acepta  la  enmienda  que  acaba  de  soste- 
ner el  Sr.  Cala;  y no  la  acepta  por  una  razón  muy  senci- 
lla; y es  porque,  no  solo  está  en  la  mente  y en  la  inten- 
ción del  Gobierno  no  suspender  las  garantías  individua- 
les con  relación  á los  republicanos , que  es  el  temor  qne 
parece  haber  expresado  aquí  mi  amigo  el  Sr*  Cala,  sino 
que  precisamente  se  dice  en  el  proyecto  de  ley  que  se 
ha  presentado  á la  Cámara  que  la  suspensión  se  aplica- 
rá tan  solo  á los  que  sostienen  la  guerra  civil.  [Rumo - 
res)  tan  solo  á los  que  sostienen  la  guerra  civil*  ¿Hay 
algún  republicano  eu  España  que  sostenga  la  guerra 
civil?  (Una  voz\  Sí.)  No,  yo  no  lo  veo;  no  hay  hoy  por 
hoy  en  España  ningún  republicano  que  sostenga  la 
guerra  civil,  si  damos  á la  palabra  guerra  civil  la  acep- 
ción que  debe  dársele.  Vuelvo  á declararlo;  ni  en  1a  in- 
tención del  Gobierno  existe  semejante  tendencia,  ni  en 
el  proyecto  que  se  discute  deja  de  estar  esplícitamente 
explicado  que  tan  solo  se  aplicará  la  suspensión  de  ga- 
rantías contra  ese  partido,  qne  sin  tener  conciencia  de 
su  impotencia,  y ann  sabiendo  que  es  imposible  que 
pueda  volver  á gobernar  ¿ esta  Nación  que  tau  desgra- 
ciada ha  hecho,  sin  embargo  parece  que  se  complace 
en  hacer  correr  cada  día  en  mayor  abundancia  la  san- 
gre de  sus  hijos. 

Queremos,  pues,  aplicar  la  suspensión  de  garantías 
á ios  carlistas*  Pero,  señores,  no  basta  que  concedáis 
al  Gobierno  esas  facultades  extraordinarias ; después  de 
esta  primera  parte  hay  una  segunda,  y es  que  el  Go- 
bierno sepa  hacer  de  esas  facultades  el  uso  extenso  y 
debido  que  la  gravedad  de  las  circunstancias  reclama. 
La  situación  que  el  carlismo  ha  creado  yo  seré  el  pri- 
mero en  confesar  que  acaso  es  grave,  á pesar  de  que 
más  que  un  peligro,  el  carlismo  para  la  República  fe- 
deral es  una  vergüenza;  pero  puesto  que  he  confesado 
que  es  grave,  necesario  es  después  de  haberlo  declara- 
do asi,  añadir  eu  seguida,  que  para  cortar  de  raíz  esa 
enfermedad  que  hace  quince  meses  está  robando  nues- 
tros tesoros  y nuestra  vida,  sepamos  emplear  un  reme- 
dio heróico  y proporcionado  en  su  eficacia  á la  destruc- 
ción que  ese  mal  viene  produciendo. 

Por  estas  consideraciones,  señores,  y sin  necesidad 
de  extenderme  en  otras,  yo  pido  que  os  sirváis  desesti- 
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mar  la  enmienda  que  ha  presentado  mi  amigo  el  señor 
Cala,  y aprobar  por  unanimidad,  ¡ah,  si  lo  aprobaseis 
por  unanimidad,  qué  hermoso  efecto  producirla  vuestra 
resolución  en  el  partido  republicano  español!  y aprobar 
por  unanimidad  el  proyecto  de  ley  que  se  discute. 

El  Sr.  CALA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  No  es  po- 
sible, Sr.  Diputado. 

El  Sr.  DIAZ  QUINTERO:  ¡Cómo  que  no  se  puede 
rectificar!  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Regla- 
mentó  dispone  que  después  de  apoyada  una  enmiendan 
y contestado  que  haya  la  comisión  ó el  Gobierno,  se  con- 
sulte á la  Cámara  sí  la  toma  ó no  en  consideración. 

El  Sr  . DIAZ  QUINTERO:  El  Reglamento  dispone 
por  regla  general  que  siempre  que  se  conteste  al  dis- 
curso de  un  Diputado  tendrá  éste  el  derecho  de  rectifi- 
car los  hechos  o conceptos  equivocados  que  se  le  hayan 
atribuido;  siempre  hay  derecho  para  rectificar. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  No  puedo 
conceder  ese  derecho,  porque  no  lo  concede  el  Regla- 
mento; cuando  se  discuta  el  proyecto  se  podrá  rectifi- 
car; mientras  tanto,  no  cabe  más  discusión. 

El  Sr.  DIAZ  QUINTERO:  Pido  la  palabra  en  con- 
tra del  proyecto,» 

Dada  segunda  lectura  de  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  se  pidió  por 
competente  numero  que  la  votación  fuera  nominal;  ve- 
rificada ésta,  quedó  aquella  desechada  por  125  votos 
contra  44,  en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  no: 

Soler  y Plá. 

GagigaL. 

Rcnitez  de  Lugo. 

Bartolomé  y Santamaría, 

Meca  y Cór coles. 

Gomes  Sígura. 

Jurado, 

Carvajal, 

Peres  Costales. 

Suñer  y Capdevila  (mayor). 

Morayta. 

Ruis  y Ruis. 

Urruti. 

Lopes  Vázquez. 

García  Romero. 

Viliaiiueva. 

Salvany. 

Velasco, 

Yalbuena, 

Solier  (D.  Guillermo), 

Peres  Linares. 

Cayuela, 

Sánchez  YiUora. 

Zorrilla. 

Alvares  Lopes. 

Gomes  de  Llano. 

Corchado. 

Boet, 

Plá  de  Huidobro. 

Jiménez  Mena. 

Mendes  Brandon. 

Prefumo. 

Rojas, 

Paz  Novoa 


Martines  Pacheco, 

Sorní. 

Arabio  Torre, 

Monta  rio!. 

Aura  Boronad. 

De  Andrés  Montalm 
Salabert. 

Sains  de  Rueda. 

Abad. 

Ruis  Llórente. 

Ochoa* 

Moran  (D.  Miguel). 
Villapadierna. 

Vallés  y Ribot. 

Gonzalos  Yalledor, 

Perdió. 

Company, 

Rusca. 

Bach  y Berra. 

Suñer  y Capdevila  (menor). 
Avisanda. 

García  Gil. 

Canalejas. 

Del  Rio  y Ramos. 

Giidl  y Mercado. 

Val; 

Ríes; 

Corom  mas. 

Regueira. 

Pernales. 

Matas. 

Vicente  y Monzon, 

Pascual  y Casas. 

Girauta. 

Zabala, 

Cervera. 

Martines  y Martines. 

Al  varado. 

Cacho, 

Miranda. 

García  (D,  Bernardo). 
García  Alvares. 

Portalés. 

Peres  Pardo. 

Alemán. 

Fernandez  Latorre. 

López  Santiso. 

Castilla. 

Calvo  Delgado. 

Almagro  y Diaz. 

Alvarez  Bocalandro. 

E reas  ti. 

Guerrero. 

Concha, 

Fnillerat, 

Molinero. 

Orense  Lízaur. 

Muñoz  Ñongues. 

Jimeno  García. 

Rivera  {D.  Talero), 
Redondo  Franco. 

Español. 

Muro. 

Plá  y Martí. 

Mola. 

Quesada. 

Peres  Pastor. 
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Moreno  íiárcia, 

Maisonnave  (D.  Juan), 
Fernandez  Castañeda* 

Chao. 

González  {D.  José  Fernando)* 
Suarez  García. 

Tapia  y Tela, 

Barrenengoa, 

Rebullida. 

Cas  telar. 

Palanca. 

Moreno  (D.  Benito}* 

Pí  y Margall  (D,  Joaquín). 
García  López. 

Flores. 

Rey  y G osen  de. 

Alfaro  (D.  Timoteo), 

Saman  lego. 

Puente  y Jiménez. 

Garrido, 

Carné, 

Morante  de  la  Puente. 

Sr,  Presidente, 

Total , 125, 

♦Señores  que  dijeron  sí: 

Agua  tí. 

Plaza. 

Barberil, 

Col  ubi. 

Torres  y Torrea, 

Gómez  (D,  Aula  no) 

Albarran* 

Guillen  Flores, 

Malo  de  Molina. 

Al  can tú. 

Tayllet. 

Somolinos 

Daufi. 

González  Ghermá. 

Cabello  de  la  Vega. 

Hato. 

Diaz  Quintero. 

Galvez  Arce, 

Olave, 

Monte  mayor. 

Poveda  Kouguerou. 
Navarrete. 

Sánchez  Yago, 

Correa, 

Santamaría  (IX  Emigdio), 
Feliú. 

Castellano. 

Merino. 

Orense  (D,  José  María). 
Tapia, 

Cala. 

Fernandez. 

Sauvalle. 

Casalduero, 

Benitas, 

Pierrard. 

Alcoba, 

Ruiz  y Royo. 

Torre  Mgndieta* 


Alfaro  Jiménez 
Saldaba, 

Araus. 

Palacios. 

Cuesta  OLay. 

Total,  44. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Abrese  dis- 
cusión sobre  el  art.  1,°  El  Sr.  Díaz  Quintero  tiene  !a 
palabra,  primero  en  contra. 

El  Sr,  LAFUENTE:  Pido  la  palabra  para  una  cues- 
tión prévia. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  No  hay 
cuestión  prévia. 

El  Sr.  LAFUENTE:  La  hay,  y muy  importante. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Lafuente  para  la  cuestión  previa. 

El  Sr.  LAFUENTE:  Deseo  preguntar  al  Gobierno 
qué  razou  hay  para  que  dentro  del  Congreso  se  pasee 
una  ronda  de  tropa  armada , y que  peligro  corremos 
aquí. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Señor  Di- 
putado, esa  no  es  cuestión  que  se  refiere  al  asunto  pen- 
diente. 

El  Sr.  LAFUENTE:  Pero  es  una  cuestión  prévia 
que  interesa  á la  Cámara. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Sí  S.  S, 
tiene  que  hacer  alguna  observación  á la  Cámara  f debe 
hacerla  en  otra  forma. 

Tiene  la  palabra  el  Sr.  Diaz  Quintero. 

El  Sr.  DIAZ  QUINTERO:  Me  imperta  poco  la  fuer- 
za que  pueda  haber  dentro  6 fuera  del  Congreso,  porque 
en  mí  carácter  de  legislador  no  temo  á nadie.  Tampoco 
diré,  como  el  Sr,  Cala,  que  voy  perdiendo  las  ilusiones. 
Yo  no  pierdo  ilusión  ninguna,  porque  tengo  fé  en  mis 
ideas  y sé  que  han  de  triunfar ; por  consiguiente  t uo 
pierdo  las  ilusiones. 

Voy  á desembarazarme  ahora  de  una  cuestión  re- 
glamentaria, y ruego  á la  Cámara  que  fije  su  atención, 
porque  aquí  se  entiende  mal,  á mi  ver,  el  Reglamento. 

Establece  un  artículo  del  Reglamento  que  los  pro- 
yectos presentados  por  el  Gobierno  puedan  ser  declara- 
dos urgentes,  y dice  el  artículo  que  se  exceptúan  de 
pasar  á las  comisiones  aquellos  proyectos  del  Gobierno 
que  las  Córtes  declaren  en  votación  nominal  gran  ur- 
gencia; y añade  en  seguida,  que  estos  se  discutirán  sin 
previo  dictamen  de  comisión;  pero  no  dice  ni  puede  de- 
cir de  ninguna  manera  que  se  discutirán  inmediata- 
mente, en  el  acto,  porque  esto  seria  coger  por  sorpresa 
á todo  el  mundo;  y yo  me  rebelo  contra  esta  especie  de 
superchería  que  se  ha  cometido  aquí , cogiendo  despre- 
; venidas  á la 3 oposiciones.  Es  uua  manera  indigna  de 
traer  esos  proyectos,  por  sorpresa,.. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Este  es  un 
punto  resuelto  por  la  Mesa  con  arreglo  al  Reglamento. 

EISr.  DIAZ  QUINTERO:  Me  opongo,  porque  has- 
ta en  eso  hay  superchería,  porque  no  se  me  ha  cónsul  - 
do  á mí  que  soy  de  la  Mesa,  y aquí  está  principalmente 
la  sorpresa.  [Grandes  Murmullos;  reclamaciones  de  uno  y 
otro  lado  de  la  Cámara ; aplausos  en  la  izquierda.) 

Yo  ruego  á S,  S.  que  me  mantenga  en  el  uso  de  la 
palabra;  yo  tengo  el  deber  de  decir  la  verdad,  y ruego 
á la  mayoría  que  no  se  deje  llevar  por  la  sorpresa, 
puesto  que  aquí  no  se  cumple  el  Reglamento. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  Mesase 
compone  del  Presidente  y de  los  Secretarios;  éstos  han 
resuelto  las  dudas,  y S,  S,?  como  todos  los  Diputados, 
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están  atenidos  á lo  que  el  Reglamento  dispone,  porque 
la  Mesa  debe  decidir  acerca  de  las  dudas  que  surjan,.. 

El  3r.  DIAZ  QUINTERO:  La  Mesa  se  compone 
también  délos  Vicepresidentes...  (En  la  izquierda , bien; 
crecen  ¡as  interrupciones*) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Orden,  se- 
ñor Diputado;  puede  3,  S.  continuar  en  el  uso  de  la 
palabra,  pero  prescindiendo  de  este  incidente. 

El  Sr.  DIAZ  QUINTERO:  La  Mesa  se  compone 
también  de  los  Vicepresidentes,  y éstos  deben  saber  lo 
que  se  va  á tratar  en  la  Cámara.  Cuando  rae  he  acer- 
cado á la  Presidencia  á preguntar  el  asunto  que  se  iba 
á tratar  hoy,  se  me  ha  dicho  que  la  interpelación  del 
Sr.  Navarrete  y que  no  había  otra  cosa.  Yo  tenia  que 
ir  á continuar  los  trabajos  de  la  comisión  Constitucio- 
nal; pero,  recelándome  algo,  no  he  ido,  y he  hecho  bien 
en  ello,  porque  be  tenido  ocasión  de  ver  este  acto  de 
sorpresa.  (Nuevos  murmullos  en  algunos  bancos). 

Señores  Diputados;  el  Reglamento  no  dice,  ni  pue- 
de decir,  que  se  discuta  inmediatamente  uu  proyecto  da 
ley,  porque  todo  proyecto  necesita  estar  veinticuatro 
horas  sobre  la  mesa  para  que  haya  tiempo  de  poder 
presentar  enmiendas.  (Rumores.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Permítame 
S.  S. , se  va  á leer  un  artículo. . . 

El  Sr,  DIAZ  QUINTERO:  Voy  á decir  cuál  es  el 
artículo  que  se  ha  de  leer. 

Hay  un  artículo  en  el  título  6/,,.  (G ran  agitación .) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Permítame 
S,  S.3  que  el  Sr.  Secretario  va  á dar  lectura  de  un  ar- 
tículo. {-Siguen  los  rumores  y las  interrupciones.) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 

a Art.  32.  El  Presidente  dirige  los  actos  de  las 
C ó r tes  co  n su  j e ci  on  al  R egl  am  ento . 

Corresponde  á su  autoridad; 

Conservar  el  órden. 

Abrir,  suspender  y cerrar  las  sesiones. 

Designar,  con  anuencia  de  las  Córtes,  los  dias  en 
qne  no  deba  haberla. 

Señalar  con  anticipación... 

(El  Sr.  Díaz  Quintero:  Con  anticipación:  Pro  me  labo- 
ras; ahí  está  lo  que  debió  hacer  la  Presidencia...) 

El  Sr,  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría); 
a Señalar  con  anticipación  los  asuntos  que  en  ellas  de- 
ban discutirse. 

Dirigir  las  discusiones. 

Conceder  el  uso  de  la  palabra  según  el  órden  en 
que  se  hubiere  pedido,  ó negarlo  cuando  no  haya  dere- 
cho á usarla. 

Cuidar  de  que  las  discusiones  se  concreten  al  asun- 
to de  que  se  trate. 

Fijar,  en  caso  de  duda,  los  puntos  sobre  que  se  ha 
de  votar. 

Resolver  en  el  acto  las  cuestiones  que  se  susciten 
sobre  la  intehgencia  del  Reglamento,  oyendo  á los  Se- 
cretarios. 

Firmar  las  Actas,  leyes  y decretos. 

Procurar  que  ni  directa  ni  indirectamente  se  falte 
al  respeto  debido  á las  Oórtes;  que  sus  individuos  se 
conduzcan  en  los  debates  con  todo  comedimiento,  y 
que  no  se  ofenda  ni  deprima  á ningún  Diputado,  Mi- 
nistro ó persona  extraña  á la  Cámara.  (Ocupa  su  asiento 
el  Sr.  Presidente .) 

El  Sr.  DIAZ  QUINTERO:  Se  vé,  pues,  por  la  lec- 
tura misma  que  se  ha  hecho,  que  una  de  las  atribucio- 
nes del  Presidente  es  señalar  con  anticipación  los 
aiuntos  que  en  las  Córtes  deben  discutirse;  y no  podia 


ser  de  otra  manera.  ¿Cómo  se  discute  si  no  aquello 
que  no  se  tiene  noticia  de  que  se  va  á discutir?  Esa  es 
una  sorpresa  que  no  cabe  en  ninguna  parte.  Por  lo  tan- 
to, el  que  la  Cámara  declare  urgente  un  proyecto,  no 
trae  consigo  que  se  discuta  inmediatamente  el  proyec- 
to presentado  por. el  Gobierno,  y mucho  menos  un  pro- 
yecto de  esta  importancia;  lo  que  trae  consigo  es,  que 
no  pase  á las  comisiones,  pero  nada  más. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  se  ha  pre- 
guntado á la  Cámara,  después  de  leído  el  proyecto  de 
ley,  si  se  declararía,  conforme  al  art.  70,  de  grande 
urgencia,  y si  en  virtud  de  esta  declaración  se  pondría 
inmediatamente  á discusión.  Esto  ha  preguntado  la 
Presidencia,  y á esto  ha  contestado  la  Cámara  con  mi 
voto  afirmativo;  lo  que  3.  S.  dice  está,  pues,  contra  el 
acuerdo  de  la  Cámara  y contra  el  art.  70  deLRegla- 
mento.  Por  tanto,  llamo  á S.  S.  al  órden,  (Apeamos  en 
unos  lados ; murmullos  y reprobación  en  oíros.) 

El  Sr.  DIAZ  QUINTERO:  Su  señoría  podrá  lla- 
marme al  órden  y á lo  que  quiera;  pero  yo,  en  uso  de 
mi  derecho,  he  de  seguir  discutiendo  como  creo  debe 
discutirse  en  el  Parlamento;  porque  tenga  entendido  su 
señoría  que  yo  me  rebelo  contra  esa  especie  de  auto- 
cratismo  que  se  quiere  arrogar  la  Presidencia,  coar- 
tando hasta  la  libertad  de  la  palabra.  (Gran  agitación; 
muchos  Eres,  Diputados  piden  la  palabra  y pMnuncim  al- 
gunas que  no  se  pueden  entender . ) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  líamo  á sn 
señoría  por  primera  vez  al  órden.  (Gontmúa  la  agitación ; 
varios  Sres . Diputados  abandonan  sus  asientos.) 

El  Sr,  DIAZ  QUINTERO:  Mo  doy  por  llamado  al 
órden  por  la  milésima  vez.  { Crece  el  tumulto;  muchos  se- 
ñores Diputados  de  la  izquierda  se  ponen  en  pié  para  aban- 
donar sus  puestos .) 

El  Sr.  PRESIDENTE  : Ruego  á los  Sres.  Diputa- 
dos que  ocupen  sus  asientos;  apelo  á su  patriotismo,  y 
les  suplico  tengan  en  cuenta  el  espectáculo  que  esta- 
mos dando  al  país.  (El  tumulto  llega  d su  colmo;  de  los 
bancos  de  la  extrema  izqvÁerda  salen  voces  de  cc4  la  calle , á 
la  calle , vámonos  fuera; o el  Sr.  Presidente  continúa  lla- 
mando al  orden  y agitando  la  campanilla;  muchos  de  la  de- 
récha , dirigiéndose  á aquellos,  les  gritan:  aá  los  bancos, 
vamos  á discutir , órden,  órden  ;n  poco  á poco  se  apaciguan 
los  ánimos , y ocupando  sus  asientos  los  Sres . Diputados,  cesa 
el  tumulto.) 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Señores  Diputados,  yo  dejo  á 
la  consideración  do  los  señores  que  componen  la  mayo- 
ría, como  los  que  componen  la  minoda,  el  triste  espec- 
táculo que  damos  ante  el  país;  en  ninguna  circunstan- 
cia necesitan  ciertamente  más  ios  legisladores  de  un 
país  dar  pruebas  de  serenidad  de  ánimo,  y que  obede- 
cen solo  á los  impulsos  de  la  razón,  huyendo  de  los 
ciegos  arrebatos  de  las  pasiones,  que  en  los  momentos 
críticos  en  que  se  necesita  todo  el  reposo  para  que  el 
ánimo  delibere;  en  que  se  necesita  también  recoger  to- 
das las  fuerzas  del  espíritu  para  obrar  con  energía.  Con- 
sideren los  Sres.  Diputados  de  la  minoría  si  para  hacer 
valer  sus  derechos  necesita  sobreponerse  la  razón  á la 
pasión;  consideren  si  no  vale  más  discutir  y obrar  con 
la  fuerza  de  la  razón,  atemperándose  á los  medios  del 
derecho,  que  dar  este  espectáculo,  que  redunda  siempre 
en  mengua  de.  los  que  le  dan. 

Yo  exhorto  á los  señores  de  la  mayoría,  que  por  lo 
mismo  que  son  los  más  tienen  obligación  de  ser  muy 
prudentes,  como  también  á los  señores  de  la  minoría,  á 
unos  y á otros,  que  obren  solo  dentro  de  la  razón. 

Si  son  de  combatir  los  proyectos  de  ley  que  el  Go- 
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bienio  presenta,  combátanlos  en  buen  hora;  si  son  de 
combatir  las  aspiraciones  y tendencias  de  la  mayoría, 
combátaselas  en  buen  hora;  pero  hnyamos  de  que  en  la 
discusión  intervenga  aquello  que  ciertamente,  no  digo 
yo  ante  legisladores,  en  un  círculo  donde  impere  la 
urbanidad,  debe  siempre  dominar.  Ye  lo  dejo  á la  con* 
sideración  de  ono  y otro  lado  de  la  Oámara. 

Hay  además  una  consideración  que  voy  á permi- 
tirme exponer  al  Sr.  Diputado  que  estaba  en  el  uso  de^ 
la  palabra.  La  Presidencia  no  ha  dado  jamás  pruebas 
de  autocratismo;  la  Presidencia  las  ha  condenado,  con- 
dena y condenará  siempre.  La  Presidencia  no  ha  hecho 
más  que  recordar  una  votación  de  la  Oámara,  un  ar- 
tículo del  Reglamento,  para  rogar  al  Sr.  Diputado  que 
se  atemperara,  al  hacer  uso  de  la  palabra,  á lo  que  el 
artículo  del  Reglamento  prescribe. 

Hecha  esta  declaración,  yo  ruego  al  Sr.  Diputado 
que  está  en  el  uso  de  la  palabra  que  combata  cuanto 
quiera,  pero  procurando  siempre  respetar  la  votación 
que  ha  habido  y atemperarse  á lo  dispuesto  en  el  Re- 
glamento, para  no  dar  lugar  á que  la  Presidencia  ten- 
ga que  hacer  uso  de  su  derecho. 

El  Sr.  Díaz  Quintero  puede  continuar  en  el  uso  de 
la  palabra. 

El  Sr.  DIAZ  QUINTERO:  Iba  diciendo,  Sres.  Di- 
putados, y cabalmentre  trataba  una  cuestión  reglamen- 
taria, iba  diciendo,  que  según  uu  articulo  del  Regla- 
mento, so  han  de  señalar  con  anticipación  por  la  Presi- 
dencia los  asuntos  que  han  de  votarse.  Pues  bien;  este 
articule  (y  no  es  este  un  cargo  que  yo  haga  á la  ma- 
yoría de  la  Asamblea)  este  articulo  ha  sido  violado,  no 
precisamente  por  la  votación  de  urgencia,  porque  cata- 
ba en  su  derecho  la  mayoría,  declarando  la  urgencia, 
sino  por  la  votación  de  que  se  discutiera  inmediatamen- 
te, y yo  llamaba  sobre  esto  la  atención  de  la  Asamblea. 
Como  esta  es  una  verdad  un  poco  triste,  amargo  al  se* 
ñor  Vicepresidente  que  antes  ocupaba  ese  sitial,  y qui- 
so cortarme  la  palabra;  y no  habiéndolo  conseguido, 
hubo  do  llamar  al  Sr,  Presidente  para  que  viniera  á lla- 
marme al  orden. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  yo  mego 
á S.  S,  que  no  haga  ese  género  de  consideraciones; 
cualquiera  que  se  siente  aquí,  tiene  una  misma  autori- 
dad, sin  que  en  esto  influya  ni  mucho  menos  la  perso- 
nalidad; todos  tenemos  la  misma  autoridad,  emanada 
de  la  Cámara;  do  ella  estamos  investidos;  desde  el  mo- 
mento que  ocupamos  este  sitial,  la  misma  fuerza,  la 
misma  autoridad  moral  tienen  todos  los  que  aquí  se 
sientan,  invocando  el  voto  de  la  Cámara  para  dirigir  el 
debate.  Yo  ruego,  pues,  á 3.  S.  que  no  insista  en  ese 
órden  de  consideraciones. 

El  Sr.  DIAZ  QUINTERO:  Pues  bien,  yo  voy  á 
hacer  juez  á 3,  S.  mismo  de  las  consideraciones  que  es- 
taba exponiendo.  Este  es  un  proyecto  gravísimo  que  se 
trae  aquí  de  repente  sin  tener  noticias  de  él  la  minoría, 
lo,  como  de  costumbre , llegué  esta  mañana  al  salón 
de  conferencias  y pregunte  de  qué  se  iba  á tratar  hoy. 
Se  me  dijo  que  exclusivamente  de  la  interpelación  del 
Sr.  Navarrete,  y casi  estaba  ya  para  marcharme  á se- 
guir mis  trabajos  en  la  comisión  de  Constitución ; pero 
francamente,  tenia  yo  barrunto  de  que  se  iba  á tratar 
do  alguna  cosa  más  grave  que  esa,  y esto  me  hizo 
quedar.  Tío  sabia  yo  á punto  fijo  lo  que  era , y nos  en- 
contramos sorprendidos  con  ese  proyecto,  cuya  urgen- 
cia se  declara,  á la  cual  no  nos  oponemos;  pero  sí  á que 
se  discuta  inmediatamente,  sin  que  nosotros  esteraos 
preparados.  ¿Puede  discutirse  aquello  sobre  que  no  hay 


preparación  ninguna?  ¿Tío  era  lo  lógico,  lo  natural,  y 
hasta  lo  digno,  que  se  hubiese  dicho  á la  minoría:  tal 
proyecto  se  va  á presentar;  que  hubiera  estado  veinti- 
cuatro horas  sobre  la  mesa  para  que  hubiera  tiempo  de 
pensar  sobre  algunas  enmiendas?  Pues  qué  , ¿se  hacen 
enmiendas  así,  de  reponte,  á un  proyecto,  y se  declara 
urgente,  y se  empieza  á discutir  enseguida?  ¿En  qué 
Parlamento  del  mundo  pasa  esto?  En  ninguno,  Pero r en 
fin,  prescindiendo  de  esta  cuestión  reglamentaria... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Permítame  el  Sr.  Diputado 
que  le  interrumpa, 

EL  Sr.  DIAZ  QUINTERO;  Con  mucho  gusto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  En  estas  Oórtes  se  han  pre- 
sentado, no  dos  proyectos  de  ley  por  el  Gobierno,  sino 
dos  proposiciones  de  ley  por  los  Sres.  Diputados;  se 
han  declarado  urgentes  y se  han  discutido  en  el  acto: 
una  sobre  incompatibilidades,  y otra  sobre  la  declara  - 
ración  de  República  federal.  Y no  solo  hay  estos  prece- 
dentes sentados  por  la  Cámara.  En  la  Asamblea  Nacio- 
nal, á raíz  de  la  proclamación  de  la  República,  se  pre- 
sentó por  aquel  Gobierno  un  proyecto  de  ley  de  amnis- 
tía; se  declaró  urgente,  é inmediatamente  se  puso  á 
discusión;  y como  aquel  Reglamento  no  permitía  que 
se  pudiera  discutir  proyecto  de  ley  alguno  sin  dicta- 
men de  comisión,  se  suspendió  por  momentos  la  sesión ; 
la  comisión  díó  dictámen,  y fué  inmediatamente  discu- 
tido y aprobado;  y todo  esto  se  hizo  en  el  breve  espa- 
cio de  dos  horas;  algo  más  de  este  tiempo  estamos  in- 
vir tiendo  en  esta  cuestión.  Puede  continuar  S.  3. 

El  Sr.  DIAZ  QUINTERO:  Tiene  razón  el  ^r.  Pre- 
sidente; pero  de  todos  estos  proyectos  tenia  conoci- 
miento la  minoría,  y en  la  Cámara  había  unanimidad. 
En  semejantes  casos  no  hay  peligro;  hasta  se  puede 
faltar  al  Reglamento;  porque  cuando  se  falta  al  Regla- 
mento con  completa  unanimidad,  es  porque  sobre  el 
Reglamento  está  siempre  la  voluntad  de  la  Cámara  pa- 
ra modificarlo;  pero  cuando  hay  oposición,  es  preciso 
que  se  respete  el  Reglamento;  por  tanto,  los  ejemplos 
citados  por  el  Sr.  Presidente,  no  tienen  aplicación  al 
caso  actual , 

Tengo  que  descartarme  de  otra  cuestión  reglamen  - 
taria,  que  se  refiero  á la  manera  de  entender  el  Regla- 
mento; porque  yo  creo  que  en  esto,  se  coarta  también 
la  libertad  dé  las  discusiones.  Hay  on  título  en  el  Re- 
glamento que  lleva  el  epígrafe  general  De  las  discusiones . 
En  ese  título,  que  tiene  algunos  otros  epígrafes  además 
del  qúo  dejo  dicho,  está  el  art.  101,  que  dice  lo  si- 
guiente: e En  todos  los  casos  (cuidado  con  esto)  en  to- 
dos los  casos  (sin  excepción  ninguna)  el  Diputado  que 
liaga  uso  de  la  palabra , podrá  volver  á usar  de  ella 
para  deshacer  equivocaciones  puramente  de  hecho  ó de 
concepto , pero  sin  hacer  discursos  sobre  la  cuestión 
principal,)) 

Pues  bien;  un  Diputado  de  la  minoría  acababa  de 
hacer  uso  de  la  palabra  apoyando  una  enmienda  ; le 
contestó  nu  Sr.  Ministro  y se  le  impidió  á este  Diputa- 
do el  derecho  de  rectificar,  derecho  que  está  clarísimo 
con  arreglo  á este  artículo  del  Reglamento.  Guando  por 
las  mayorías  ó por  la  dirección  de  la  Cámara  se  falta  al 
derecho  que  evidentemente  tienen  las  minorías,  natu- 
ralmente hay  una  poca  de  exaltación;  yo,  sin  embar- 
go, no  me  exalto  nunca,  conservo  siempre  mi  completa 
serenidad.  Por  consiguiente,  no  he  de  añadir  leña  al 
fuego  ni  he  de  decir  una  palabra  que  pueda  sobreescitar 
las  pasiones;  yo  soy  hombre  de  gran  frialdad;  y aun- 
que parezca  que  me  exalto  algunas  veces,  sin  embar- 
go, no  lo  estoy  nunca. 
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Descartado  ya  de  esta  cuestión  puramente  regla- 
mentaría, voy  á entrar  en  el  fondo  del  asunto,  y diré 
muy  pocas  palabras. 

El  antiguo  Rey  Amadeo,  que  por  fortuna  desapare- 
ció ya  de  España,  á pesar  de  que  había  insurrección 
carlista  y de  que  le  amenazaban  otras  insurrecciones 
que  podían  ser  para  él  de  carácter  más  grave,  no  quiso 
apelar  á la  suspensión  de  garantías;  y,  sin  embargo, 
una  Cámara  republicana,  cuyos  iudividuos  más  anti- 
guos y más  notables  en  el  partido  lian  votado  siempre 
contra  la  suspensión  de  garantías  constitucionales,  vie- 
ne á proponer,  no  esta  misma  suspensión  de  garantías, 
que  para  los  monárquicos  estaba  limitada  á ciertos  ar- 
tículos, sino  la  concesión  de  facultades  extraordinarias 
en  abstracto,  en  absoluto;  una  especie  de  dictadura 
ilimitada,  que  nunca  concedieron  las  Cámaras  monár- 
quicas, porque  allí  estaban  limitados  los  derechos  que 
se  habían  de  suspender.  Pues  bien;  yo,  por  toda  refu- 
tación á ese  proyecto  de  ley,  no  voy  á permitirme  leer 
discursos,  aunque  pudiera  citar  muchos  de  los  hombres 
más  notables  de  esta  Cámara;  no  quiero  citar  palabras 
á la  Cámara,  voy  solo  á citar  nombres,  menos,  solo  vo- 
taciones; la  que  recayó  cuando  se  discutió  el  art.  31 
de  la  Constitución  de  1869,  que  trataba  cabalmente  de 
esas  facultades  extraordinarias  en  el  caso  que  estuviera 
gravemente  comprometida  la  seguridad  del  Estado  (y 
aquí  no  lo  está,  ni  mucho  menos,  porque  yo  me  rio  de 
lo  que  puedan  comprometer  la  seguridad  del  Estado  los 
carlistas).  Yoy,  repito,  á permitirme  leer  la  lista  de  los 
hombres  que  votaron  una  enmienda  a ese  artículo,  que 
cabalmente  firmó  con  otros  varios  mi  amigo  el  Sr.  Su- 
ñer  y Capdevila.  Se  habla  desechado  una  enmienda 
sostenida  por  el  Sr,  Ametiler,  en  la  cual  se  decía;  «Las 
garantías  consignadas  en  los  artículos  anteriores  no 
podrán  suspenderse  bajo  pretesto  alguno.»  Esta  la  votó 
unánime  toda  la  minoría;  pero  después  de  esa  vino  otra 
enmienda  que  decía: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  á las  Córtes  la  siguiente  enmienda  al  art.  31 
primitivo  del  proyecto  de  Constitución: 

aLaConstitucionno  podrá  ser  suspendida,  ni  en  todo, 
ni  en  parte.» 

Y 3 a firmaban  los  Sres.  D,  Ramón  Castejon,  D.  Fe- 
derico Caro,  D,  José  Ignacio  Llorens,  D.  Francisco  Sú- 
ber y Capdevila,  D.  José  María  de  Orense,  D.  Luis  del 
Río  y D.  Federico  Rubio.» 

Pues  bien;  ésta  proposición  fue  votada  nominalmen- 
te, y aquí  jjstá  la  lista  de  los  señores  que  dijeron  sL 
Son  los 

Sres.  Sánchez  Ruano. 

García  Ruiz, 

Gil  Berges, 

Gastón . 

Rebullida, 

Soler  {D.  Juan  Pablo). 

Fantony. 

Garrido  (D.  Fernando). 

Salvan  y. 

Llorens. 

Pardo  Bazán. 

Rio  y Ramos. 

Mol  i ni.  (Algunos  que  no  eran  republlicanos  la 
votaron  también.) 

Ramos  Calderón. 

Serraclara, 

Soler  y Plá, 


Sres.  Sonano, 

Paul  y Angulo. 

Carretero. 

Sánchez  Borguella. 

Angla  da. 

Masa. 

Soto. 

Ametiler. 

Rubio  (D.  Federico). 
Guerrero, 

Benavent/ 

Yillanueva. 

Guzman  y Manrique. 
Maisonnave. 

Cala. 

Moreno  y Rodríguez. 
Carrasco. 

Fontanals. 

Carrascon. 

Hidalgo. 

Palau . 

Benot. 

Castillo. 

Alvarez  Acevedo. 

Pierrard. 

Chao. 

Fernandez  de  las  Cuevas. 
Maclas  Acosta. 

Robert, 

Diaz  Quintero. 

Pí  y Margal!. 

Moxó . 

Castelar, 

La  Rosa  (D.  Adolfo  de). 
Santamaría. 

Castejon  (D.  Pedro;. 
Castejon  (D.  Ramón), 
Jimeno, 

Rodríguez  Píniíla. 

Tutao. 

Rodríguez  Perez. 

Bueno. 

Oompte. 

Royó. 

BosL 

Pmneda. 

Caso. 

Moya, 

Cabello, 

Abarzuza, 

Blanc. 

Orense. 

Palanca. 

Ruiz  y Ruíz. 

La  Rosa  {D.  Gumersindo). 
Gnzman  (D.  Enrique), 
Saber  y Capdevila, 

Soruí. 

Figueras. 

Gallego  Díaz. 

Jalón. 

Jiménez  de  Molina. 
González  Encinas. 

Merelo. 

Pastor  y Huerta. 


Ahora  bien;  yo  solo  diré  dos  palabras,  y me  sii 
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Cuando  estábaíS  aquí,  opinabais  de  una  manera;  habéis 
motado  y habéis  predicado  eso  mismo:  habéis  dicho  más, 
tenedlo  entendido,  el  pueblo  lo  sabe,  porque  lo  ha  apren- 
dido de  vosotros:  cuando  quiera  que  por  las  Asambleas 
¿ por  otros  poderes,  sean  cuales  fueren,  se  coartan  los 
derechos  individuales,  hay  derecho  á la  insurrección: 
vosotros  lo  habéis  dicho.  Pues  bien;  vosotros,  cuando 
estabais  aquí,  opinabais  de  esa  manera;  y ahora  que  es- 
tais  en  el  poder,  opináis  de  un  modo  contrario:  yo  quie- 
ro opinar  siempre  lo  mismo;  y si  alguna  vez;  pudiera 
llegar  ahí,  practicarla  eu  ese  sitio  lo  que  defiendo  y he 
defendido  siempre  en  este. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Carvajal):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  do  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Carvajal):  Señores 
Diputados,  no  tanto  ha  sido  combatido  por  el  Sr.  Díaz 
Quintero  el  proyecto  de  ley  presentado  á vuestra  con- 
sideración, como  el  carácter  de  urgencia  que  la  Cáma- 
ra lia  tenido  á bien  darle.  Si  la  moderación  es  la  pri- 
mera virtud  de  los  hombres  fuertes,  la  tolerancia  es  la 
primera  de  Jas  virtudes  republicanas:  bajo  este  punto 
de  vísta,  el  Gobierno  lamenta  el  triste  espectáculo  que 
la  Cámara  ha  presenciado. 

Antes  de  entrar  en  materia,  debo  descartar  del  de- 
bate una  pregunta  hecha  antes  por  el  Sr,  Lafueute,  y 
cuya  influencia  podría  todavía  existir  en  el  ánimo  de 
los  señores  Diputados. 

Preguntaba  el  Sr.  Lafuente  al  Gobierno,  por  qué 
habla  tropas  dentro  del  Congreso.  El  Gobierno  ignora 
si  hay  semejante  fuerza:  el  Gobierno  nada  tiene  que 
ver  con  ese  asunto:  la  Cámara  es  perfectamente  sobe- 
rana; su  domicilio  es  inviolable,  y el  Gobierno  no  se 
atrevería  nunca  á tomar  sobre  este  particular  medidas 
de  ningún  género.  Es  más:  el  Gobierno  no  enviaría 
aquí  jamás  tropas  por  un  instinto  de  conservación, 
porque,  hay  que  decirlo  muy  alto;  el  Gobierno  no  tiene 
miedo;  y como  no  tiene  miedo,  y se  siente  fuerte  por  la 
aquiescencia  de  la  Cámara,  y se  siente  fuerte  por  la  mi- 
sión que  ha  emprendido  con  valor  y con  energía,  no 
será  el  Gobierno  quien  por  medio  de  ostentaciones  de 
fuerza  provoque  ningún  género  de  conflictos. 

La  cuestión  de  urgencia  lia  sido  largamente  deba- 
tida por  el  Sr,  Díaz  Quintero,  La  resolución  de  la  Mesa, 
la  interpretación  legítima  del  Reglamento,  la  necesidad 
en  qne  nos  encontramos  de  tomar  pronto  medidas  extra- 
ordinarias que  concluyan  con  la  guerra  civil , justifican 
]fi  urgencia  de  este  proyecto,  si  no  la  justificaran  tan- 
tos y tantos  antecedentes  históricos  como  registran  los 
anales  parlamentarios,  dentro  de  los  cuales  la  suprema 
necesidad  de  la  salvación  de  la  Pátria  ha  hecho  que  se 
salte  por  cima  de  Reglamentos  baludíes  para  momentos 
supremos1;  pero  es  que  en  éste  no  se  necesita  para  ape- 
lar á medidas  de  urgencia  faltar  al  Reglamento;  es  que 
el  Reglamento  lo  dice  de  una  manera  bastante  clara  á 
todo  el  que  le  haya  estudiado. 

Pero,  ¿no  ocurre  nada?  ¿Acaso  no  sabemos  lo  que 
pasa  allende  el  Ebro?  ¿Es  que  no  necesitamos  realmente 
tomar  medidas  extraordinarias  para  concluir  de  una  ves 
y para  siempre,  si  ser  pudiera,  con  los  enemigos  faná- 
ticos de  la  forma  republicana;  y no  solo  con  los  enemigos 
de  la  forma  republicana,  sino  con  los  enemigos  de  la  li- 
bertad; y no  solo  con  los  enemigos  de  la  libertad,  sino 
con  los  enemigos  de  la  Pátria?  Pues  qué,  ¿no  está  justifi- 
cada la  necesidad  délas  medidas  extraordinarias?  ¿Puede 
la  minoría  llamarse  k sorpresa  porque  se  haya  traído  y se 


discuta  un  proyecto  pidiendo  esas  medidas?  ¿No  las  han 
solicitado  una  y mil  veces  los  individuos  de  la  minoría? 
¿No  hemos  oido  muchas  veces  de  sus  labios  esa  necesi- 
dad, y no  lian  aplaudido,  con  justicia,  al  Presidente 
del  Poder  ejecutivo  cuando  afirmaba  que  era  menester 
adoptar  medidas  extraordinarias  para  arrancar  de  raíz 
esa  yerba  mala  que  crece  desde  las  orillas  del  Ebro  á las 
cumbres  de  los  Pirineos? 

Esto  lo  hemos  oído  diferentes  veces,  tanto  á los  in- 
dividuos que  se  sientau  en  la  derecha  déla  Cámara,  co- 
mo á los  que  se  sitúan  en  la  izquierda:  unos  y otros  han 
dicho  unánimes  que  era  preciso  estar  muy  unidos  en 
este  punto,  para  salvar  la  libertad,  para  salvar  la  Pá  - 
tria,  para  salvar  la  República.  Y en  estos  instantes, 
cuando  asoma  eu  el  horizonte  cierta  nubecilla,  que  ten- 
go la  íntima  confianza  de  que  no  ha  de  tomar  color,  y 
ser  signo  de  tormenta;  cuando  se  teme  que  una  parte 
del  partido  republicano  lejos  de  Madrid  se  manifieste 
en  actitud  hostil  y so  coloque  en  condiciones  de  tomar 
las  armas;  en  este  momento,  eu  que  ciertos  escrúpulos 
no  debían  pesar  en  el  ánimo  de  la  minoría,  es  cuando 
se  siente  electrizada  y se  levanta  aquí  á defender  los 
derechos  individuales  ilegíslables  que  el  proyecto  no 
ataca.  Pero  ¿qué  significa,  Sres.  Diputados,  la  ilegisiabi- 
lidad  de  los  derechos  individuales?  Los  derechos  indivi- 
duales, anteriores  á toda  ley,  los  derechos  individuales, 
que  encuentran  sus  raíces  en  la  dignidad  humana,  no 
son  legisiables;  es  decir,  no  proceden  de  la  ley,  pro- 
ceden de  la  naturaleza,  y en  este  sentido  se  llaman  de- 
rechos naturales.  Pero  qué,  ¿la  sociedad  no  se  encuen- 
tra eu  el  caso  de  legislar  esos  derechos?  Pero  qué,  ¿no 
los  legisla?  ¡Ah,  señores!  los  legisla  siempre  y en  to- 
das ocasiones. 

Les  pone  la  limitación  del  desarrollo  en  los  niños  y la 
de  la  inteligencia  para  los  que  no  se  encuentran  en  ap- 
titud de  poder  juzgar  bien  de  los  hechos  y de  las  cosas; 
aparta  de  los  comicios  al  demente;  aparta  igualmente  á 
la  mujer,  porque,  tal  vez  por  un  error,  cree  todavía  que 
no  se  encuentra  en  disposición  de  ejercitar  los  derechos 
naturales;  aparta  al  criminal  que  viola  el  derecho  de  los 
demás,  eu  virtud  de  la  necesidad  de  poner  un  coto  á la 
inmoralidad,  y le  separa  de  la  sociedad  y le  quita  lo 
que  vale  más  todavía  que  estos  derechos,  el  derecho  á 
la  plenitud  de  la  vida,  la  libertad  de  andar,  la  libertad 
de  moverse,  le  encarcela,  le  aísla,  y,  por  contado,  le 
cohíbe  la  libertad  de  dar  á conocer  su  pensamiento  por 
escrito;  las  libertades  de  reunión  y asociación.  ¿Qué 
significa  esto?  ¿No  sígnificaá  vuestros  ojos,  Sres.  Dipu- 
tados, que  hay  que  hacer  una  gran  distinción  respecto 
de  esta  materia,  que  los  derechos  que  nosotros  conside- 
ramos naturales  no  proceden  de  la  ley,  y en  este  sen- 
tido son  ilegíslables;  pero  que  cuando  la  sociedad  puede 
verse  amenazada,  el  supremo  interés  social  exige,  y 
exigirá  probablemente  durante  muchos  siglos,  la  exis- 
tencia de  leyes  que  limiten  en  determinados  casos  estos 
derechos? 

Y si  para  evitar  que  un  hombre  pueda  cometer  un 
crimen;  si  para  evitar  que  el  niño  inocente  y la  mujer 
ignorante  puedan  influir  eu  los  destinos  del  Estado  por 
medio  de  sus  votos  inconscientes,  que  dentro  de  las  ur- 
nas se  confundirían  con  los  de  las  más  altas  capacidades, 
se  han  establecido  esas  limitaciones,  para  salvar  la  li- 
bertad, para  salvar  la  República,  para  salvar  la  Pátria, 
¿no  se  ha  de  establecer  una  limitación?  Esto  es  eviden- 
te, Sres.  Diputados;  esto  está  en  la  conciencia  univer- 
sal; esto,  solo  en  un  momento  de  pasión  y de  ofusca-* 
miento  puede  de  alguna  manera  contradecirse, 
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Hoaotros  somos  Fuertes,  la  República  federal  es  muy 
fuerte  ante  el  país;  pero  somos  débiles  dentro  de  nos- 
otros mismos.  ¿Sabéis  por  qué?  Porque  no  nos  hemos 
fortalecido  todavía  en  una  gran  lucha,  y en  esa  lacha 
necesitamos  unirnos  y vigorizarnos.  El  absolutismo  nos 
la  presenta;  el  absolutismo  nos  ofrece  la  ocasión  de  unir» 
nos  ante  el  coman  adversario,  y precisamente  ante  una 
cuestión  que  debe  fortalecernos,  ante  la  que  es  preciso 
q ue  aunemos  nuestras  fuerzas,  precisamente  eu  esa  cues* 
tion  nos  dividimos.  ¡Qué  grau  inconsecuencia* 

La  minoría  ha  dado  una  gran  prueba  dé  sensatez 
cuando  ha  vuelto  á ocupar  esos  bancos,  desde  los  cuales, 
con  tanta  dignidad  ha  venido  hasta  ahora  sosteniendo  la 
bandera  de  sus  ideas;  la  minoría  hubiera  merecido  mal 
de  la  Patria  y de  las  generaciones  futuras,  que  tienen 
derecho  á esperarlo  todo  de  la  República  federal,  si  hu- 
biera seguido  sus  primeros  impulsos,  si  se  hubiera  de- 
jado arrebatar  por  sus  primeros  conatos,  si  se  hubiera 
retirado  de  su  puesto  dé  honor.  Bajo  este  punto  de  vista, 
felicito  á la  minoría;  pero  ha  de  comprender,  que  no  es 
preciso  traer  aquí,  como  trae  con  demasiada  frecuencia, 
el  recuerdo  de  pasadas  épocas  para  imponer  á la  mayo- 
ría en  cuestiones  de  conducta.  ¿Cuáles  hau  sido,  bajo 
este  concepto,  les  grandes,  los  poderosos  argumentos  del 
Sr.  Díaz  Quintero?  La  lectura  de  unos  cuantos  párrafos 
del  Diario  de  Sesiones  y de  dos  proposiciones  de  ley.  ¿Qué 
Significan  estas  proposiciones  de  ley? 

Nosotros  consideramos  que  los  derechos  individuales 
no  pueden  ser  nunca  vulnerados,  pero  menos  aún  en 
contra  de  los  sagrados  principios  del  porvenir  de  la  Pa- 
tria, que  estaba  cifrado  y sintetizado  en  la  forma  repu- 
blicana que  se  venía  hacia  nosotros  en  la  época  á que 
el  Sr.  Díaz  Quintero  se  refiere.  ¿Qué  queria  el  Sr.  Díaz 
Quintero?  ¿Que  en  aquellos  momentos,  en  que  todos  los 
esfuerzos  eran  pocos,  en  que  todas  las  inteligencias  eran 
demasiado  cortas  para  realizar  nuestro  ideal,  en  que  te- 
níamos que  contar  añada  momento  nuestras  fuerzas  y 
cobrar  bríos  en  la  grandeza  de  nuestra  misión  y en  la 
sublimidad  de  nuestras  ideas,  hubiéramos  ido  ii  conceder 
á la  Monarquía  de  D.  Amadeo  la  facultad  de  limitar  los 
derechos  individuales,  los  cuales  eran  la  única  garantía 
con  que  nosotros  podíamos  luchar,  para  que  esa  Monar- 
quía pudiese  conbatírnos  y hasta  aniquilarnos? 

¡Ah!  Esa  era  nuestra  única  fuerza,  ese  era  el  reducto, 
pequeño  porque  éramos  pocos,  grande  porque  la  idea 
que  defendíamos  lo  ensanchaba;  ese  era  el  reducto  desde 
el  cual  teníamos  que  batirnos,  y nosotros  no  podíamos 
consentir  que  en  aquellos  momentos  la  República  federal, 
la  forma  del  porvenir,  ia  forma  de  la  futura  sociedad,  so 
encontrara  desarmada  delante  do  la  forma  monárquico, 
ya  caduca,  que  vencida  como  estaba  en  el  terreno  de  la 
inteligencia,  era  todavía  poderosa  por  ia  fuerza  y por  el 
interés,  dos  grandes  móviles  sociales  que  siempre  hay 
que  tener  en  cuenta. 

EISr.  Súber  y C&pdevila  y otros  Sres.  Dipu  tados  pro- 
pusieron que  la  Gonstitucíon  no  pudieraser  suspendida 
ni  en  todo  ni  en  parte.  ¿Cómo  invoca  el  Sr,  Díaz  Quin- 
tero la  proposición  incidental  de  la  minoría  república* 
na'?  ¿Cómo  la  invoca  en  estos  momentos  cuando  la  Cons- 
titución ha  sido  en  gran  parte  suprimida?  Pues  que,  ¿no 
determinaba  la  Constitución;  no  era  el  aliento,  la  vida, 
la  atmósfera  y la  esencia  de  la  Constitución  el  art.  33? 
¿Lo  hemos  suspendido  acaso?  No:  la  voluntad  del  pue- 
blo, la  voluntad  de  la  Asamblea,  la  necesidad  imperio- 
sa de  las  circunstancias,  la  ley  de  la  historia,  han  he- 
cho que  aquella  Monarquía  desaparezca,  y han  hecho 
que  aquel  articulo  quede  borrado  de  la  Constitución, 


¿Por  qué,  pues,  invocar  la  Constitución  é invocar  el 
precedente  de  la  proposición  que  entonces  sostuvo  y 
votó  la  minoría  republicana  y una  parta  de  la  minoría 
democrática,  en  la  que  so  decía  que  1a  Constitución  uo 
podía  suspenderse  en  todo  ni  en  parte? 

Por  cima  de  esa  Constitución  hay  una  legalidad  que 
puede  modificarla,  mutilarla  y suprimirla.  Esa  legali- 
dad está  en  las  presentes  Cortes;  Aquí  no  hay  más  le- 
galidad que  sus  determinaciones:  el  pueblo  ha  expresa-* 
do  su  opinión,  ha  elegido  sus  hombres,  tiene  su  Asam- 
blea: esa  es  la  voluntad  del  pueblo. 

La  única  legalidad  existente,  pues,  está  en  los 
acuerdos  del  Congreso,  y no  hay  que  invocar  la  Cons- 
titución, uo  hay  que  invocar  antecedentes,  porque 
siempre  que  las  Cortes  hayan  pronunciado  una  palabra, 
esa  palabra  quedará  escrita  en  el  libro  de  la  historia,  y 
esa  palabra  será  una  legalidad  que  obligara  á todos  los 
españoles. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados,  si  no  tienen  valor;  si 
no  tieneu  importancia  lo  que  yo  califico  de  argucias  y 
sofismas,  en  el  buen  sentido  de  la  palabra,  presentados 
por  el  Sr.  Diaz  Quintero,  ¿qué  motivo  puede  haber  pa- 
ra estas  exacerbaciones? ¿Qué  motivo  hay  para  apartarse 
de  la  moderación  y de  la  tolerancia,  que  es  la  base  an- 
gular del  sistema  republicano?  ¿Qué  motivo  puede  habar 
para  que  la  minoría,  con  nosotros,  juntamente  con  nos- 
otros i no  so  adhiera  al  proyecto  de  ley  presonta  do  por  el 
Gobierno?  No  hay  ninguno:  el  temor  do!  Sr.  Diaz  Quin- 
tero, que  parece  alentar  el  espíritu  de  la  minoría  repu- 
blicana de  esta  Asamblea  * ese  espíritu  de  oposición  al 
proyecto  de  ley,  no  tiene  fundamento  ni  importancia 
después  de  las  palabras  pronunciadas  por  el  Sr.  Sufíer  y 
Capdevila. 

El  proyecto  de  ley  dice  que  el  Gobierno  queda  au- 
torizado para  tomar  las  medidas  extraordinarias  que  crea 
conveniente  en  vista  del  estado  de  guerra  en  que  se  en- 
cuentran algunas  provincias.  ¿Qué  provincias  son  estas? 
¿He  de  deciros  yo,  Sres.  Diputados,  frente  á vuestra 
ilustración  y á vuestro  conocimiento  dé  los  hechos,  lo 
que  significa  el  estado  de  guerra?  En  España  no  hay 
hoy  eu  estado  de  guerra  sino  las  Provincias  Vascon- 
gadas, la  de  Navarra  y Cataluña:  luego  hoy,  en  estos 
momentos,  el  proyecto  de  ley  no  es  aplicable  más  que 
á las  Provincias  Vascongadas,  Cataluña  y Navarra. 

Hay  sediciones  en  Andalucía,  so  dice.  Pues  bien, 
estas  sediciones  se  hallan  sujetas  á la  ley  de  órden  pu- 
blico y al  Código  penal;  para  ellas  no  está  velada  la  es- 
tatua de  la  ley.  Hay  una  que  rige  los  movimientos  y las 
relaciones  del  Gobierno  respecto  de  esas  sediciones  ac- 
cidentales que  yo  espero  des  a parecerán  si  todos  nos 
animamos  en  el  espíritu  de  patriotismo,  que  es  la  úni- 
ca salvación  para  la  República  en  los  presentes  dias. 
Para  esas  provincias  no  rige  el  proyecto  de  ley  que  se 
ha  presentado.  ¡Ojalá  no  llegue  á regir  nunca!  ¡Ojalá 
no  se  coloquen  nunca  en  el  estado  dentro  del  cual  pue- 
den ser  aplicables  las  bárbaras  leyes  de  la  guerra  á que 
los  pueblos  tieneu  necesidad  de  apelar  cuando  llegan 
momentos  graves  y críticos!  ¡Ojalá  quo  los  republica- 
nos de  Andalucía  (no  es  un  vano  deseo,  es  una  cierta 
esperanza)  no  coloquen  jamás  á aquellas  bollas  provin- 
cias en  estado  de  guerra  civil,  ni  se  pongan  en  oposi- 
ción con  el  Gobierno  ni  con  esta  Asamblea,  que  tiene  la 
majestad  de  su  procedencia,  la  soberanía  nacional! 

Entre  tanto,  ¿por  qué  se  ha  de  temer,  por  qué  se  ha 
de  considerar  peligroso  el  poner  en  manos  de  un  Go- 
bierno honrado  y justo  la  autorización  que  se  pide  en 
este  proyecto  para  aplicarla  4 las  provincias  que  se  en* 
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ctientran  en  estado  de  guerra?  Si  llegara  el  dia  triste, 
el  dia  horrible  en  que  faera  preciso  emplear  las  medi- 
das extraordinarias  que  la  Asamblea,  sin  duda  alga  na, 
en  interés  de  la  Patria  y do  la  República,  va  k votar, 
k otras  provincias  que  aquellas  para  las  que  se  han-  pe- 
dido ; si  llegara  ese  día  triste,  si  otras  provincias  se 
pusieran  en  armas  en  contra  de  la  libertad*  en  contra 
del  Gobierno,  en  contra  de  la  Asamblea,  en  contra  de 
la  Patria,  el  Gobierno,  obediente  á la  ley,  la  cumplirá 
con  dolor,  pero  con  energía.  He  dicho. 

El  3r.  DIAZ  QUINTERO;  Pido  la  palabra  para 
rectificar, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE:  (Palanca):  Tiene  Y,  S. 
la  palabra. 

El  Sr  Ministro  de  ULTRAMAR  (Suner  y Oapdevi- 
la,  mayor):  Yo  también  la  pido,  Sr.  Presidente* 

El  Sr.  DIAZ  QUINTERO:  Dos  palabras  pura  y 
exclusivamente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  Señor  Diaz 
Quintero,  dispense  Y,  S. ; va  k hablar  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sufier  y Capde vi- 
la,  mayor):  Me  permitirá  el  Sr,  Díaz  Quintero  que  le 
interrumpa,  pues  tengo  necesidad  de  explicar  los  re- 
cuerdos que  acerca  de  mí  ha  presentado. 

Yo  siempre  he  declarado  que  la  rebelión  es  an  cri- 
men cuando  los  derechos  individuales  son  respetados 
por  tos  Gobiernos;  así  es  que  cuando  puse  mi  firma  en  las 
enmiendas  á que  S*  S.  se  ha  referido,  cuando  yo  voté 
osas  mismas  enmiendas,  entendí  que  las  firmaba  y vota- 
ba para  no  dejará  ningún  Gobierno  la  facultad  de  aten- 
tar contra  aquellos  derechos  en  épocas  normales,  pero 
minea  me  ocurrió,  nunca  pasó  ni  pudo  pasar  por  ini 
mente  que  en  el  estado  de  verdadera  guerra  civil  como 
el  en  que  nos  encontramos,  no  pudiera  facultarse  al  Go- 
bierno para  no  consentir  qué  gocen  de  derechos  aque- 
llos que  son  los  primeros  en  violar  los  de  los  demás* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  El  Sr.  Díaz 
Quintero  tiene  la  palabra. 

EL  Sr.  DIAZ  QUINTERO:  Dos  palabras  solamen- 
te para  rectificar,  porque  no  me  gusta  excederme  nun- 
ca de  los  límites  de  mi  derecho,  y sí  ceñirme  dentro 
del  Reglamento. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  me  ha  atribuido  un 
concepto  equivocado.  Yo  no  he  combatido  ¡cómo  ha- 
bía de  combatirlo!  el  derecho  que  la  mayoría  tiene  de 
declarar  la  urgencia  de  este  proyecto  do  ley.  En  lo  que 
cu  mi  concepto  ha  hecho  mal,  y esto  es  lo  que  he  In- 
dicado, y penuí tamo  que  se  lo  diga , es  én  dejarseJIe- 
var  de  los  que  la  dirigen,  y por  consiguiente,  precipi- 
tar esta  cuestión;  y yo  la  ruego  que  procure  ir  con  más 
calma,  no  se  deje  llevar  tanto  de  sus  directores,  que 
tan  mal  lo  hacen. 

Yo  estoy  seguro,  Srcs.  Diputados,  que  si  la  mayo- 
ría hubiera  sabido  que  perteneciendo  ye  á la  Mesa  no  se 
me  ha  llamado  para  decirme  que  se  iba  á presentar  hoy 
este  proyecto,  del  cual  la  minoría  no  tenia  absoluta- 
mente conocimiento  alguno,  estoy  seguro,  digo,  que  la 
mayoría  hubiera  acordado  que  quedase  el  proyecto 
veinticuatro  horas  sobre  la  mesa.  Tal  vez  me  engañe, 
pero  creo  que  está  en  la  conciencia  de  todos  los  Dipu- 
tados de  la  mayoría  lo  que  en  este  momento  estoy  di- 
ciendo. 

Conste,  por  tanto,  que  yo  no  he  querido  atacar  ala 
mayoría  porque  haya  declarado  la  urgencia,  sino  por- 
que marchando  por  cima  de  todo  Reglamento,  practicas 
y costumbres,  ha  querido  que  se  discuta  en  el  acto  lo 


que  no  hubiera  habido  inconveniente  eu  suspender  por 
veinticuatro  horas,  dentro  de  las  cuales  se  hubiera  po- 
dido estudiar  con  algún  detenimiento  el  asueto. 

El  otro  punto  que  tengo  que  rectificar  es  el  relativo 
a la  Constitución  pasada.  Para  nada  he  hablado  yo  de 
la  Constitución  pasada;  y no  se,  por  consiguiente,  á 
qué  el  cargo  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  me  ha  he- 
dió con  este  motivo.  Yo  me  alegro  haber  o ido  decir 
á S.  S.  que  no  existe  tal  Constitución;  poro  si  lamento 
que  se  crea  que  no  hay  Constitución,  ni  ley,  ni  nada, 
y que  la  plena  soberanía  reside  eu  la  Cámara,  y que 
ésta  solo  sirve  para  restringir  el  derecho  y la  libertad, 
y uo  para  aquello  que,  ampliándose,  pueda  salvar  la 
República. 

Repito  que  yo  no  he  hablado  una  palabra  de  Cons- 
titución pasada:  no  he  hecho,  más  que  sentar  la  opinión 
manifestada  desde  estos  bancos  por  los  hombres  que  han 
pertenecido  al  partido  republicano  cuando  se  discutía 
la  Constitución.  Entonces  ni  existía  Constitución,  ni 
existia  el  Rey  Amadeo,  por  lo  cual  todas  las  considera- 
ciones del  Sr.  Carvajal  sobre  este  pnnto  no  contradicen 
mi  anterior  argumentación.  No  he  hecho  más  que  citar 
una  opinión,  y uo  he  invocado  el  testimonio  de  perso- 
nas que  hoy  ocupan  altas  posiciones,  y según  las  cua- 
les los  derechos  consignados  en  la  Constitución  no  pue- 
den nunca  suspenderse.  No  quiere  decir  esto  que,  en  ca- 
so de  una  guerra  extranjera  ó de  una  civil,  cuando  esta 
se  extienda  á la  mayor  parte  del  territorio  y esté  gra- 
vemente amenazada  la  libertad  y la  República,  no  se 
pueda  hacer  uso  de  lo  que  el  derecho  de  gentes  y el  de 
la  guerra  aconsejan;  pues  en  esos  casos,  con  leyes  ó 
sin  leyes,  en  la  guerra  se  hace  loque  es  necesario,  res- 
petando siempre,  como  se  respeta  en  este  siglo  ilustra- 
do, lo  que  el  derecho  de  gentes  exige  y aconseja. 

En  esos  casos  yo  no  me  opondré  á una  suspensión; 
en  circunstancias  gravísimas , repito  , de  una  guer- 
ra extranjera,  cuando  viene  un  enemigo  cuyas  fuerzas 
son  inmensas,  ó de  una  guerra  civil  que  ocupe  la  ma- 
yor parte  del  territorio,  ¿cómo  me  he  de  oponer  yo  á 
que  entonces  so  haga  uso  de  todas  las  medidas  que  sean 
necesarias  para  salvar  la  libertad  y la  Patria?  A lo  que 
me  opongo  es  á que  deis  Importancia  á los  carlistas, 
que  no  hau  concluido  ya  porque  vosotros  no  queréis; 
porque  vosotros  no  habéis  comprendido  que  si  hubierais 
encendido  el  espíritu  del  país,  realizando  las  reformas 
que  el  país  exige,  se  hubiera  excitado  el  sentimiento 
público,  y hubiera  acabado  con  los  carlistas.  Reformas, 
y no  soldados,  es  lo  que  el  país  necesita  para  acabar  con 
los  carlistas. 

Et  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  E!  Sr.  Sa- 
ber (menor)  tiene  la  palabra  en  pró. 

El  Sr,  SUÑER  Y CAP  DE  VIL  A (menor):  Señores 
Diputados,  completamente  nuevo  entre  vosotros,  me 
levanto  algo  afectado  á sostener  el  proyecto  de  ley  del 
Gobierno  contra  la  autorizada  opinión  de  Los  Sres.  Cala 
y Díaz  Quintero;  autoridad  legítimamente  adquirida  én 
una  larga  vida  de  consecuencia  y de  honradez  políti- 
cas. Yo  no  hubiera  toma  lo  parte  probablemente  eu  es- 
te debate  á no  haber  escuchado  el  discurso  del  Sr,  Cala, 
que  me  ha  obligado  á hacerlo,  porque  en  ese  discurso 
ha  indicado  S.  S.  qué  era  posible  que  el  Gobierno  hu- 
biese presentado  este  proyecto  como  de  sorpresa.  Por 
eso  estoy  en  el  caso,  mi  lealtad  me  obliga  á ello,  de 
declarar  que  el  Gobierno  ño  ha  presentado  el  proyecto 
do  sorpresa,  porque  los  Diputados  de  Cataluña  y de  al- 
guna otra  provincia  hace  ya  cerca  de  un  mes  hablan 
presentado  una  proposición  eu  este  sentido,  y el  Presi ^ 
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dente  del  Poder  ejecutivo  ha  tomado  parte  en  las  dis- 
cusiones habidas  en  el  seno  de  la  comisión  que  debía 
dictaminar  sobre  ella,  exponiendo  atli  la  idea  de  pre- 
sentar un  proyecto  como  el  que  se  ha  sometido  á vues- 
tra deliberación.  Esto,  repito,  sucedía  hace  á lo  menos 
tres  semanas. 

Conste,  pues,  en  descargo  de  la  lealtad  y de  la  hon- 
radez del  Sr.  Presí  den  te  del  Poder  ejecutivo,  que  no  lia 
venido  ¿ presentar  por  sorpresa  un  proyecto  de  ley  tan 
grave  y trascendental  como  este. 

Yo  no  diré  que  todos  los  señores  de  la  minoría  tu- 
viesen idea  de  semejante  proyecto;  no  obstante,  pue- 
do asegurar  que  algunos  de  ellos  tenían  ya  conocimien- 
to de  esas  disposiciones  y del  proyecto  deí  Gobierno, 
que  no  es  más  en  último  resultado  que  el  arfe.  3.*  de 
esa  proposición  presentada  por  los  Diputados  de  Cata- 
luña, 

Por  lo  demás.  Sres.  Diputados,  han  dicho  los  seño- 
res Cala  y Diaz  Quintero  que  nunca,  en  oí  aguo  caso, 
pueden  los  republicanos  suspender  los  derechos  indi  vi  - 
duales.  Tienen  razón  los  Sres.  Cala  y Diaz  Quintero; 
pero  para  respetar  los  derechos  individuales  es  necesa- 
sario  que  exista  antes  posibilidad  de  usarlos.  Y yo  Ies 
pregunto  á esos  señores:  Los  desgraciados  cnanto  he- 
roicos republicanos  de  las  montañas  de  Cataluña  y de 
las  Provincias  Vascongadas  y Navarra,  ¿tienen  libertad 
para  el  ejercicio  de  Iqs  derechos  individuales?  ¿No  es  uu 
sarcasmo,  y un  sarcasmo  sangriento  lanzado  á la  fren- 
te de  esos  desgraciados  republicanos,  decirles  que  go- 
zan de  esos  derechos  individuales,  cuando  ni  siquiera 
tienen  asegurado  el  derecho  á la  vida,  base  primera  de 
todo  lo  demás? 

Por  otra  parte,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  en  su 
brillante  y elocuentísimo  discurso,  ha  adelantado  ya 
varios  de  los  argumentos  que  yo  había  de  emplear, 
¿No  están  dispuestos  los  Sres.  Cala  y Diaz  Quintero, 
como  socialistas  que  son,  á limitar  esos  derechos,  no 
en  tiempo  de  guerra,  no  en  tiempo  de  peligro  para  la 
Patria,  sino  en  tiempo  de  paz,  porque  así  lo  exige  el 
derecho  de  la  humanidad,  que  está  por  encima  de  los 
derechos  del  hombre,  de  los  derechos  individuales?  ¿No 
sostienen  ellos  como  yo  que  estos  derechos,  aunque  in- 
herentes á la  personalidad  humana  y anteriores  en  esto 
á la  ley  escrita,  tienen  no  obstante  otro  poder  superior, 
que  es  el  derecho  colectivo,  el  derecho  de  la  sociedad? 
Yo  comprendería  que  combatiera  el  proyecto  el  decano 
de  la  democracia,  el  Sr,  Orense;  pero  los  Sres.  Cala  y 
Diaz  Quintero,  que  están  dispuestos  á legislar  sobre 
esos  derechos  en  tiempo  de  paz,  ¿cómo  no  han  de  le- 
gislar sobre  ellos  cuando  está  en  peligro  la  Patria, 
cuando  está  en  peligro  la  República,  cuando  está  en 
peligro  la  libertad,  cuando  va  á caer  una  gran  ver- 
güenza sobre  España? 

Pero  dice  el  Sr.  Diaz  Quintero  que  él  aceptaría  la 
limitación  de  los  derechos  individuales,  cuando  la  guer- 
ra civil  fuera  una  verdadera  guerra  civil ; cuando  estu- 
viera ocupada  una  gran  parte  del  territorio.  Pues  yo  digo 
á S.  S.  que  las  Provincias  Vascongadas  , Navarra  y Ca- 
talana constituyen  una  gran  porción  de  nuestro  terri- 
torio. Si  fuese  allí  S.  S.  y viese  el  estado  lastimoso, 
el  deplorable  estado  de  nuestros  hermanos  en  aquellas 
comarcas*  ¿qué  diría  S.  S.?  Dudaría  realmente  si  aquello 
es  una  guerra  civil  6 es  una  guerra  salvaje  de  bandidos; 
porque  muchas  veces  en  las  guerras  civiles  se  respeta 
el  derecho  de  gentes,  pero  allí  no  se  respeta  nada,  ab- 
solutamente nada. 

Yo  invito  á mi  amigo  el  Sr,  D,  Antonio  Orense,  que 


está  presente,  que  diga  el  estado  en  que  ha  dejado  á 
Gerona,  á aquella  parte  de  Cataluña.  Y yo  pregunto  á 
los  Diputados  por  Navarra  y las  Provincias  Vasconga- 
das que  se  sientan  á mí  derecha  y á mi  izquierda,  que 
dígan  cuál  es  la  situación  en  que  se  encuentra  su  país. 
Y esto  mismo  lo  ha  dado  á entender  bien  claramente 
hoy  gran  parte  de  la  minoría,  como  se  deduce  del  hecho 
de  que  siendo  cuarenta  y tantos  ó cincuenta  los  que  la 
forman,  tan  solo  13  han  votado  en  contra;  y es  porque 
la  minoría  misma  comprende  que  ante  todo  está  la  sal- 
vación del  país,  y con  ella  la  de  la  libertad  y la  Repú- 
blica, 

¿Es  posible,  señores,  que  con  los  derechos  indivi- 
duales, que  con  la  ley  tal  como  está  escrita  se  pueda 
luchar  con  esas  hordas  de  bandidos?  ¿Quién  posee  en 
Cataluña  y en  las  Provincias  los  derechos  individuales? 
¿Los  liberales?  No;  únicamente  los  carlistas  están  en  el 
pleno  goce  de  esos  derechos,  ¿Es  posible  que  cou  hechos 
que  se  repiten  cada  dia  en  esas  provincias,  con  hechos 
análogos  á uno  que  citaré,  es  posible  que  pueda  termi- 
narse nunca  esa  guerra  civil  que  nos  deshonra?  Hay 
una  partida  carlista  más  6 menos  numerosa;  es  perse- 
guida por  una  columna;  se  divide  en  pequeños  grupos 
de  tres,  cuatro  ó cinco  hombres;  ocultan  las  armas;  eu- 
tran  en  una  casa  de  campo;  el  jefe  de  columna,  señores 
Diputados,  que  se  atreve  á penetrar  en  esa  casa,  on  don- 
de sabe  positivamente  que  se  encuentra  la  facción,  por- 
que la  ha  visto  entrar  allí,  es  procesado  por  el  juez  do 
primera  instancia;  y nunca,  no  hay  ejemplo  de  que  se 
baya  incoado  proceso  contra  ningún  carlista  de  los  que 
están  impulsando  esta  rebelión;  no  hay  uu  solo  caso.  No 
sé  si  la  responsabilidad  será  de  la  ley  ó de  los  que  la  ia* 
terpretan;  pero  el  hecho  es  que  los  procesos  incoados  son 
todos  contra  ios  jefes  do  columna  que  penetran  en  las 
casas  en  donde  saben  que  se  encuentran  carlistas  ar- 
mados, y que  no  hay  un  solo  caso  de  proceso  incoado 
contra  los  que  sostienen  esa  rebelión  nefanda,  esa  su- 
blevación infame. 

Además  de  esto  y de  mucho  más  que  podria  añadir, 
yo  me  he  levantado  especialmente  para  hacer  constar 
que  los  demócratas  de  siempre  y republicanos  de  siem- 
pre hemos  votado  que  deben  darse  al  Gobierno  honrado 
de  la  República  facultades  extraordinarias  para  acabar 
con  la  guerra  civil,  sin  cuyas  facultades,  no  solo  no 
puede  terminar  la  lucha,  pero  ni  siquiera  es  posible 
ser  Gobierno;  y que  los  que  nos  hemos  levantado  á dar 
este  voto  á favor  de  esas  facultades  extraordinarias  al 
Gobierno  somos  tan  demócratas  y tan  republicanos 
como  antes;  porque  de  otra  manera  no  seríamos  tampo- 
co ni  republicanos,  ni  demócratas  los  socialistas,  Y si 
lo  contrario  sostienen  los  Sres.  Quintero  y Cala,  yo  me 
separaré  de  su  opinión ; porque  yo,  señores,  votaré 
siempre  la  limitación  de  los  derechos  individuales  si  lo 
exigen  asi  los  derechos  de  la  humanidad  ; pero  yo  no 
los  limitaré  nunca  allí  donde  los  derechos  de  la  huma- 
nidad, do  la  sociedad,  estén  siempre  mantenidos,  ancha 
y libremente  asegurados. 

He  dicho. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  El  Sr,  Díaz 
Quintero  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  DIAZ  QUINTERO:  Voy  solamente  á recti- 
ficar un  concepto,  ó más  bien  una  calificación  que  de 
mí  ha  hecho  el  Sr.  Suñer  ; y no  porque  me  asuste  la  ca- 
lificación de  socialista,  no;  sino  porque  no  lo  debo  de- 
jar pasar. 

Yo  no  soy  socialista,  pero  tampoco  soy  individua  < 
lista;  creo  que  el  hombre  tiene  una  esfera  de  autonomía 
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individual;  pero  como  está  en  reí  a do  d cou  otros  hom- 
bres, tiene  otra  esfera  que  yo  llamo  de  hetereonotnia. 

De  consiguiente,  soy  individualista  y solialista  y m 
ni  exclusivamente  individualista  ni  exclusivamente  so- 
cialista; y por  lo  tanto,  no  acepto  la  calificación  de  so- 
cialista, ó sí  la  acepto,  porque  me  es  igual,  pero  no  en 
el  sentido  de  serlo  exclusivamente  como  ya  lie  dicho; 
sostengo  la  autonomía  individual  como  sostengo  la  he- 
tereonomía  humana*  Es  canuto  tenia  que  rectificar. 

Solo  me  falta  hacer  una  pequeña  Observación  res  - 
pecto  á lo  que  ha  dicho  el  Sr*  Suher  de  que  en  aquellas 
provincias  no  se  ponen  en  práctica  los  medios  legales 
que  tenemos,  pues  si  los  jueces  de  primera  instancia 
procedieran  como  debían  proceder,  no  hubi  ra  tomado 
tanto  incremento  la  guerra.  Por  lo  visto,  protegen  á los 
carlistas  y persiguen  á los  liberales*  ¡Pues  está  buena 
la  administración  de  justicia! 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Palanca);  El  Sr.  Co- 
hibí tiene  La  palabra  en  contra. 

El  Sr,  COLUBÍ:  Señores  Diputados,  me  levanto  con 
temor  á combatir  el  proyecto  de  ley;  natural  es  que 
siendo  novel  en  las  lides  parlamentarias,  donde  los  más 
jóvenes  no  suelen  ser  los  más  diestros,  impetre  ante 
todo  la  benevolencia  de  la  Cámara  y lleve  ai  ánimo  de 
todos  la  seguridad  de  que  al  hablar  en  contra  de  este 
proyecto  de  ley,  no  es  mi  objeto  aparecer  aquí  como 
elemento  de  discordia,  toda  vez  que  yo  por  tempera- 
mento y por  carácter  soy  amigo  de  la  unión,  de  la  con- 
fianza y de  la  armonía,  hasta  tal  punto,  que  sin  estas 
condiciones  creo  que  es  imposible  la  salvación  de  la  li- 
bertad y la  consolidación  de  Ja  República. 

No  voy  á ser  muy  extenso,  pues  comprendo  la  im- 
posibilidad de  sostener  con  brillantez  el  debate,  atendi- 
das mis  escasas  dotes;  pero  tampoco  he  demostrarme 
parco  hasta  el  extremo  de  no  ser  comprendido,  porque 
juzgo  que  á muchos  de  vosotros  no  ba  de  pareceros  per- 
tinente que  me  oponga  á este  proyecto,  cuando  tau 
contrario  soy  do  la  continuación  de  la  guerra.  Todos 
deseamos  que  concluya  de  una  vez  para  siempre  la  se- 
rie interminable  de  nuestras  contiendas  civiles;  todos 
queremos  que  se  borre  hasta  la  menor  huella  de  estas 
guerras  encarnizadas,  que  son  una  remora  de  nuestra 
prosperidad;  todos  tenemos  interés  en  que  el  cadáver 
que  se  enterró  en  Ver  gara,  sea  mirado  con  la  glacial 
austeridad  que  inspira  la  presencia  del  sepulcro  cuando 
guarda  los  restos  de  nuestra  antigua  guerra  civil;  todos 
tenemos  interés  en  consolidar  la  obra  que  nació  de  la 
soberanía  de  la  Nación,  fuente  de  todo  poder  político, 
origen  do  toda  dase  de  derecho*  Pues  bien;  cuando 
la  Nación  representada  en  Górtes  ha  sancionado  con  su 
voto  el  establecimiento  de  la  República,  claro  está  que 
debemos  trabajar  por  el  sostenimiento  de  ella*  Las  ban- 
das carlistas,  sin  embargo,  cou  sus  locas  pretensiones 
de  menguada  ambición,  hace  más  de  un  año  que  de- 
clararon la  guerra  á la  libertad,  á lo  que  ellos  creen  ser 
objeto  del  desbordamiento  social,  engendro  monstruoso 
del  racionalismo  moderno,  obra  inevitable  de  la  herejía, 
y sin  conocer  el  espíritu  del  siglo,  pasando  por  cima  de 
las  tendencias  de  nuestro  tiempo,  pretenden  á todo  tran- 
ce llegar  á su  fin* 

Para  los  partidarios  de  ese  pasado  funesto  no  ha 
prestado  la  historia  enseñanza  y provecho;  y al  preten- 
der desconocerla,  no  hace  más  que  pasar  por  plaza  de 
ignorantes,  porque  no  debieran  ignorar  que  la  natura- 
leza del  ser  humano  camina  á la  perfección;  que  el  hom- 
bre, en  la  plenitud  de  sus  facultades,  camina  siempre  á 
ese  fin,  y que  solo  obrando  con  inteligencia  llenará 
aquí  su  sagrada  misión* 


Soy  enemigo  de  las  insurrecciones,  sobre  todo, 
cuando  no  representan  una  idea  progresiva;  por  eso  las 
combato  y las  he  combatido  siempre,  cuando  lejos  de 
corresponder  á las  exigencias  de  la  época  y revestirse 
de  la  autoridad  del  derecho,  se  originan  de  un  deseo 
vehemente  y embozado  de  ambición,  y son  producto  de 
algunos  fanáticos  de  rancias  preocupaciones  y utopias 
ridiculas  que  solo  alucinan  el  entendimiento  de  sus 
parciales;  las  combato  igualmente  cuando  carecen  de 
oportunidad,  porque  las  veo  estériles  siempre  que  no 
obedecen  á ningún  pensamiento  grande* 

Pues  bien;  la  insurrección  carlista  no  tiene  razón 
dé  ser,  no  es  noble,  no  es  humanitaria,  no  pretende  la 
regeneración  de  la  sociedad;  sin  embargo  , continúa 
asolando  nuestras  más  ricas  comarcas,  y destruyendo 
con  el  soplo  do  la  muerte  muchos  de  los  elementos  que 
constituyen  la  vida  y el  bienestar  de  los  pueblos*  Yo 
veo  con  cierto  desagrado,  pprque  estas  luchas  entriste- 
cen el  ánimo,  que  los  carlistas  insurrectos  siguen  los 
bárbaros  procederes  que  hau  seguido  en  otros  períodos. 
Siempre  fue  la  guerra  un  desbordamiento  constante  y 
un  continuo  estímulo  á las  pasiones,  que  tienden  á des- 
truir* En  las  antiguas  épocas  históricas,  cuando  la  guer- 
ra significaba  tarde  ó temprano  el  mejoramiento  de  la 
sociedad;  cuando  las  conquistas  eran  consideradas  como 
el  rayo  de  la  civilización  y de  los  eternos  derechos  do 
esos  pueblos,  las  guerras  han  servido  de  peldaño  á la 
ambición  y han  elevado  algunos  hombres  al  apogeo  de 
la  gloría* 

En  el  estado  actual  de  cosas,  la  guerra  debe  ser,  la 
guerra  necesariamente  ha  de  ser  una  expresión  sin 
sentido,  una  palabra  inaplicable;  hablando  con  más 
pureza,  la  palabra  guerra  debe  ser  un  vocablo  inusita- 
do; la  palabra  guerra  solo  debe  emplearse  cuando  se 
trate  de  decir  guerra  á la  guerra.  Pues  qué,  ¿nada  sig- 
nifica para  vosotros,  Sres*  Diputados,  esa  trasform ación 
admirabilísima  de  la  sociedad?  ¿Nada  os  dice  el  carác- 
ter do  este  momento  histórico  en  que  parece  abatirse  la 
inmensa  cortina  de  los  cielos  para  mostrar  el  fondo  lu- 
minoso de  donde  emana  la  idea  cardinal  de  la  justicia 
divina?  Ilay  algo  en  la  presente  trasformacion,  hay  un 
consuelo,  que  cual  rocío  bienhechor  ayuda  al  hombre 
y le  da  esperanzas  que  penetrando  en  su  espíritu  le 
fortalecen*  ¿No  descubrimos  en  esta  larga  cadena  de  su- 
cesos inesperados  que  la  humanidad  tiende  á realizar 
el  ideal  de  la  justicia  sobre  la  tierra?  El  fanatismo  ha 
muerto,  ha  muerto  la  tiranía;  las  situaciones  de  fuerza 
cayeron  bajo  el  poder  incontrastable  del  progreso  hu- 
mano. 

El  hombre  semidivino  solo  existe  en  el  sombrío 
monasterio  del  Escorial;  los  llamados  por  la  Escritura 
dioses  de  la  tierra,  se  derrumban  á medida  que  el  pro- 
greso y la  civilización  se  desarrollan;  los  Monarcas  de- 
mócratas, basta  los  Reyes  que  bien  podemos  llamar  á 
medias,  prefieren  el  sosiego  y una  vida  oscura  y des- 
cansada, á los  mentidos  halagos  de  una  cohorte  sibarí- 
tica* Todo  esto  revela  que  el  pueblo  ha  dado  un  gran 
paso  en  el  camino  de  la  civilización. 

Yo  comprendo  que  cuando  existe  un  Gobierno  que 
derrama  amplias  facultades  sobre  la  conciencia  del 
pueblo,  no  hay  cosa  más  absurda,  más  ilegal  y más 
contraproducente,  que  apelar  al  recurso  de  la  fuerza, 
para  destruir  lo  que  nuestro  instinto  nos  dice  que  de- 
bemos conservar;  yo  comprendo  que  abiertas  las  yál- 
bulas  de  la  opinión  pública,  concediendo  á la  opinión 
su  presrogaüva  do  soberana,  no  hay  justicia  para  ape- 
lar á la  guerra,  cuando  en  la  paz  se  puede  apelar  al  de- 
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sidemtun,  siempre  que  salga  triunfante  de  los  comicios 

La  libertad  empieza  por  ser  torrente  que  en  su  eur" 
so  presuroso  impone  á los  tímidos  y alienta  á los  auda- 
ces; pasa  el  torrente  y desembaraza  los  campos  con  sn 
fuerte  empuje,  gran  parte  del  agua  se  pierde  en  el 
océano,  otra  gran  cantidad  se  infiltra  en  las  entrañas  de 
la  tierra;  y el  que  ha  visto  con  horror  la  fuerza  de!  tor- 
rente, contempla  después  con  entusiasmo  la  fecundidad 
de  sus  aguas  sobre  la  tierra,  fuente  constante  de  pro- 
ducción. Pues  bien,  si  la  libertad  es  la  muerte  del  des- 
potismo, ¿por  qué  razón  no  hemos  de  combatir  ciertos 
excesos  con  la  misma  libertad?  ¿Para  qué  velar  la  está- 
tua  de  la  ley,  si  con  la  ley  en  la  mano  so  corrigen  todos 
los  desafueros?  ¿Gomo  nosotros,  señores,  que  tanto  he- 
mos combatido  por  alcanzar  la  garantía  del  derecho, 
vamos  á desconocerlo  ahora  con  motivo  de  la  insurrec- 
ción carlista?  No  me  parece  lógico,  ni  prudente  siquie- 
ra, que  se  concedan  al  Gobierno  estas  facultados.  Las 
ideas  se  combaten  con  las  ideas;  la  insurrección  se 
combate  con  nuestro  valiente  ejército;  y si  no  basta, 
con  el  concurso  del  pueblo  español,  á quien  acudiremos 
en  demanda  do  ayuda,  seguros,  muy  seguros,  de  obte- 
nerla. 

Los  principios  republicanos  afirman  el  derecho  y 
garantizan  la  paz  de  todos  los  españoles,  según  dijo 
nuestro  dignísimo  Presidente  con  aplauso  de  la  Cáma- 
ra. ¿Por  qué  en  esta  ocasión  se  quiere  que  faltemos  á 
estos  mismos  principios?  ¿Qué  juicio  hemos  de  merecer 
á los  demás  partidos,  si  siendo  nosotros  demócratas, 
empezamos  por  desconocer  la  democracia  ? El  que 
quiere,  el  que  sostiene  uua  idea,  la  debe  querer  y sos- 
tener con  sus  naturales  consecuencias.  La  democra- 
cia, la  libertad,  nos  obligan  áser  liberales  y demócra- 
tas en  todos  los  actos  y en  todos  los  momentos  de  nuestra 
existencia.  ¿Creeisque  suspendiendo  las  garantías  cons- 
titucionales hemos  de  lograr  qne  nuestros  generales 
hagan  pasar  á los  insurrectos  por  las  horcas  candínas? 
Yo  confieso  que  con  ese  método  se  adelantaría  algún 
tanto  en  la  destrucción  de  las  facciones;  pero  como 
nosotros  no  podemos  legislar  á lo  absoluto  ni  recortar  ¿ 
capricho  los  principios  q ue  constituyen  nuestro  sagra- 
do dogma,  creo  que  debemos  desestimar  el  proyecto  de 
ley  que  se  discute. 

Señores  Diputados,  la  guerra  civil  cou  toda  su  co- 
horte de  infortunios,  los  atropellos  incalificables  de  los 
cabecillas  facciosos,  el  espanto,  la  desolación  y la  rui- 
na que  siembran  allí  donde  sns  huellas  se  dibujan,  la 
necesidad  de  recursos  indispensables  para  atender  á los 
crecidos  gastos  que  el  movimiento  continuo  ocasiona, 
el  decoro  del  Gobierno  y del  noble  pueblo  español,  inte- 
resado en  que  esta  guerra  concluya  cuanto  antes,  todas 
estas  consideraciones  atendibles,  todos  aquellos  altos 
intereses  lastimados,  no  pueden  justificar  un  hecho  que 
es  absurdo,  ilegal  y au  ti  republicano;  no  pueden  justi- 
ficar que  unas  Córtes  federales,  que  uua  Asamblea  que 
reasume  la  soberanía  de  la  Nación,  vaya  en  cierto  mo- 
do á conceder  al  Gobierno  facultades  extraordinarias 
para  que  insensiblemente  estas  facultades  discreciona- 
les adquieran  tal  extensión  que  lleguen  á confundirse 
con  la  dictadura. 

No>  señoree,  nosotros  debemos  velar  porque  la  li- 
bertad no  desaparezca,  porque  no  se  barrene  por  nada 
ni  por  nadie  el  derecho  común,  empezando  por  respe- 
tarlo nosotros,  que  estamos  en  el  deber  de  dar  ejemplo 
desde  esta  augusta  Asamblea.  Trabajemos  todos  sin 
descanso  por  la  pronta  terminación  de  la  insurrección 
carlista;  examinemos  las  dotes  y los  talentos  militares 


de  los  generales  y jefes  del  ejército;  coadyuvemos  á i a 
pronta  realización  de  la  justicia;  y para  empezar  á ser 
justos,  puesto  que  los  carlistas  nos  provocan,  insolentes 
y audaces,  reorganicémoslos  batallones  que  faltan  á la 
disciplina;  que  se  manden  al  teatro  de  la  guerra  todas 
las  fuerzas  qne  tenga  el  Gobierno  disponibles;  que  se 
ofrezca  el  debido  galardón  á los  que  se  baten  con  hon- 
ra; qne  nuestros  generales  se  internen  en  el  laberinto 
de  Greta;  yaque  se  internan  en  él  las  partidas  facciosas; 
que  se  estimule  eí  ardor  de  nuestros  soldados  con  algo 
más  que  los  partes  diarios  de  insignificantes  encuen- 
tros que  publica  la  Gaceta;  en  fin,  que  no  demos  á en- 
tender, á lo  menos  como  hasta  aquí,  que  los  carlistas  son 
fuegos  fatuos  imposibles  de  alcanzar,  y nuestros  geno- 
rales  concienzudos  profesores  de  geometría  que  están 
formando  triángulos  en  las  regiones  etéreas. 

Para  conseguir  esto,  no  se  necesita  otra  cosa  que  de- 
cisión, energía,  valor  y patriotismo,  por  parte  de  uuos; 
vigor,  entereza,  prestigio,  por  parto  de  otros;  y por 
parte  do  todos  mucha  libertad,  poro  mucho  orden;  ma- 
cha igualdad,  pero  mucha  justicia;  macha  fraternidad, 
pero  mucho  respeto. 

Termino  diciendo  que  soy  partidario  de  que  todo 
Gobierno,  en  estas  circunstancias,  obre  dentro  de  su  es- 
fera  con  verdadera  energía;  pero  no  de  que  sacrifique  la 
ley;  porque,  señores,  entonces  se  sacrifica  la  libertad 
en  la  primera  etapa  de  la  República  española. 

El  Sr.  GALA:  Pido  la  palabra  para  alusiones  per- 
sonales. 

Él  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr,  CALA:  No  he  asistido  al  debate  desde  que 
concluí  de  apoyar  mi  enmienda;  pero  se  me  ha  dicho 
que  algunos  de  los  oradores  ha  hecho  alusión  á mis 
opiniones  socialistas,  nombrándome  y extrañando  que, 
según  ellas,  me  oponga  yo  á la  autorización  que  se 
discute. 

Se  me  figura  que  no  es  esto  momento  de  entrar  en 
explicaciones  sobre  el  socialismo  y el  Individualismo; 
sin  embargo,  yo  puedo  decir  al  Diputado  que  me  ha 
aludido,  que  dentro  de  mi  creencia  y de  mi  entendi- 
miento están  muy  en  armonía  los  derechos  individuales 
con  las  teorías  socialistas. 

Y ya  que  estoy  rectificando,  concluiré  restablecien- 
do una  idea  de  mí  discurso > que  no  ha  sido  bien  enten- 
dida. Yo  he  presentado  la  enmienda  que  va  contra  el 
proyecto,  no  por  temor  de  que  ios  republicanos  seau 
víctimas  de  la  autorización;  [cuánto  lo  sentiría í he  su- 
frido mucho  con  ellos  y por  ellos,  y por  tanto,  me  de- 
ben interesar  grandemente  sus  desgracias;  pero  no  ha 
sido  esto  tan  solo  lo  que  me  ha  movido  á presentar  mi 
enmienda,  sino  el  respeto  á la  consecuencia  y á la 
pureza  de  los  principios  que  he  sostenido  durante  toda 
mi  vida. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  señor 
Orense  {D,  Antonio)  tiene  la  palabra  para  alusiones 
personales. 

El  Sr.  ORENSE  (D.  Antonio):  Señores  Diputados, 
muy  lejos  estaba  yo  de  creer  que  el  primer  dia  que  me 
sentara  en  esta  Cámara  tendría  que  hacer  uso  de  la  pa- 
labra; pero  habiendo  sido  aludido  en  uu  momento  en 
que  creo  de  suma  necesidad  que  se  dé  al  Gobierno  la 
autorización  que  desea , entre  otras  razones,  en  vista 
de  lo  que  sucede  en  Cataluña,  voy  á explicar,  ya  que 
algunos  Sres.  Diputados,  que  por  desgracia  veo  que  son 
muchos,  no  ven  lo  que  pasa  en  aquel  país,  y contem- 
plan desde  aquí  impasibles  la  insurrección  porque  no 
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com prenden  lo  que  padecen  allí  los  republicanos;  voy 
4 explicar,  digo,  cuál  es  la  verdadera  situación  de  Cata- 
luña; y si  después  de  lo  que  yo  diga  creen  aún  esos  Di* 
putados  á quienes  aludo  que  no  se  debe  dar  al  Gobier- 
no toda  clase  de  autorizaciones  y que  no  se  deben  sus- 
pender las  garantías,  yo  creerá  que  más  que  republi- 
canos son,  ú obcecados  por  la  pasión  política,  ó carlistas 
encubiertos. 

La  situación  de  Cataluña  es  gravísima,  bien  lo  sa- 
ben los  Sres.  Diputados;  allí  no  es  solo  la  insurrección 
carlista  lo  que  hay;  allí  domina  Savalls,  es  el  genera- 
lísimo de  aquel  país;  manda  que  se  paguen  las  contri- 
buciones y que  las  cobren  los  carlistas,  y las  contribu- 
ciones se  pagan;  bloquea  las  poblaciones,  y en  las  po- 
blaciones no  entran  víveres  ningunos  sino  aquellos  que 
son  acompañados  por  los  convoyes  militares;  da  órden 
para  que  una  columna  que  llega  á un  pueblo  no  salga 
hasta  el  dia  siguiente,  y esa  columna  efectivamente  no 
sale.  Pues  esto  no  lo  pueden  hacer  solo  ios  carlistas;  es- 
to lo  hacen  acompañados  de  un  elemento  que  se  dice 
republicano,  y que  en  las  poblaciones,  al  mismo  tiem- 
po que  entran  las  columnas,  ayudan  para  que  no  sal- 
gan; son  los  encargados  de  hacer  la  recaudación  de  las 
contribuciones,  y de  que  no  se  pueda  encontrar  jamás 
un  solo  hombre  para  que  lleve  un  parte. 

Con  todo  esto,  como  comprenden  los  Sres,  Diputa- 
dos, aquellos  dignísimos  generales  que  ba  habido  en 
Cataluña,  aquellos  militares  pundonorosos  que  han  tra- 
bajado con  fe  y decisión  por  la  República  y por  la  li- 
bertad, á ñn  de  poder  vencer  la  insurrección,  se  en- 
contraban impotentes  para  seguir  adelante,  porque  los 
carlistas  tienen  suspendidas  las  garantías  individuales 
y fusilan  á aquel  que  no  les  facilita  las  noticias  que 
desea  ü,  y nosotros  no  podemos  hacerlo. 

Difícilmente  se  podrá  hablar  con  bastante  justicia 
del  eminente  general,  del  oficial  distinguido  del  ejér- 
cito español,  Sr.  Martínez  Campos,  Nadie  con  más  ac- 
tividad que  él,  nadie  con  más  lealtad,  ninguno  con  más 
entusiasmo  lia  podido  trabajar  para  sujetar  á los  pue* 
blos  que  pro  tejen  á los  carlistas,  y subordinar  al  ejér- 
cito, ¿Y  qué  le  pasaba  al  Sr,  Martínez  Campos?  Había 
tina  insurrección  en  un  batallón,  él  solo,  no  importa 
que  tuviera  que  atravesar  grandes  distancias,  donde 
quiera  que  se  encontraba  iba  inmediatamente  al  punto 
donde  había  tenido  lugar  la  insurrección,  sujetaba  á los 
Insurrectos,  les  hacia  entrar  dentro  do  la  ordenanza, 
castigaba  á los  que  creía  culpables;  poro  después  aquel 
oficial  se  encontraba  con  que  las  autoridades  superio- 
res, en  lugar  de  llevar  adelante  el  castigo,  los  ponía  en 
libertad. 

Señores  Diputados,  no  solo  esto  sucede  en  Catalu- 
ña. Yo  comprendo  que  cuando  se  creía  que  el  general 
Gaminde  y los  otros  generales  de  aquel  ejército  podían 
haber  hecho  un  movimiento  en  contra  de  la  República, 
hubieran  juzgado  llegado  el  caso  de  poder  evitarlo,  des- 
autorizando la  autoridad  de  aquellos  militares  sobre  sus 
subordinados;  pero  lo  que  es  incomprensible,  una  vez 
sofocado,  es  que  hubiera  continuado  en  Barcelona  en 
completa  insurrección  contra  el  Gobierno  de  Madrid  la 
Diputación  provincial  y un  comité  de  salud  pública. 

Este  comité  da  sus  consejos  á las  autoridades  mili- 
taros, este  comité  recibe  sus  partos  de  ios  comités  de 
los  demás  pueblos,  y el  general  deshace  6 autoriza  ó 
aprueba  k conducta  de  los  comités  de  las  poblaciones 
rurales.  Hay  poblaciones  en  Cataluña  donde  ha  sido 
preciso  tomar  la  providencia  de  que  las  columnas  no 
pernoctasen j3u  ellas  (y  esos  pueblos  se  distinguen  por 


su  espíritu  exageradamente  republicano),  porque  en 
cuanto  las  columnas  han  pernoctado  no  han  querido  sa- 
lir, y han  dado  muestras  de  insubordinación  contra  sus 
jefes,  que  lea  guiaban  á perseguirá  Los  carlistas.  Esto 
explicará  claramente  cuál  es  la  situación  de  los  carlis- 
tas hoy  en  Cataluña. 

Hoy  en  Cataluña  las  partidas  carlistas  más  bien 
disminuyen  que  aumentan;  hoy  las  partidas  carlistas 
las  licencia  temporalmente  Savalls;  yo  he  visto  órde- 
nes suyas  en  este  sentido,  y las  licencia  porque  cuen- 
ta, ¿con  qué?  con  el  desbordamiento  del  ejército  espa- 
ñol, con  la  insubordinación,  con  los  trabajos  de  aque- 
llos que  se  llaman  republicanos  y que  conspiran  contra 
el  partido  republicano. 

Yo,  señores,  he  ido  á hacer  la  guerra,  yo  he  esta- 
do allí  sin  querer  recibir  grado  ninguno;  uno  que  me 
han  dado  no  lo  he  aceptado  y lo  ho  devuelto,  no  se  crea 
que  es  ambición  personal  lo  que  me  ha  llevado  allí,  si- 
no el  deseo  de  servirá  mi  Patria  y á la  República;  pero 
creo  que  no  es  posible  que  haya  esa  energía  que  debe 
tener  la  autoridad  de  los  generales  para  vencer  la  in- 
surrección; si  los  que  creen  lo  contrario  se  encontra- 
ran en  el  lugar  de  la  guerra,  ya  verían  cuán  distinto  es 
servir  con  fruto,  porque  es  muy  fácil  ser  héroe  en  Ma- 
drid y es  muy  di  fícil  cumplir  con  su  deber  en  aquellas 
provincias.  (Aplausos,) 

Hay  todavía  mucho  más.  El  general  Martínez  Cam- 
pos me  llama  un  dia  á su  despacho,  y lo  encontré  es- 
candalizado de  que  por  una  sola  órden  de  Savalls,  el 
ferro- carril  de  Gerona  á Barcelona  no  corría.  No  exis- 
tían más  partidas  que  las  de  siempre , y no  había  más 
que  una  órden  sencilla  en  que  se  decía  á la  empresa  que 
no  corrieran  los  trenes,  y desde  aquel  dia  dejaron  de 
correr.  Por  consiguiente,  el  que  mandaba  en  la  provin- 
cia de  Gerona  no  era  el  Gobierno  de  ia  República;  el 
que  mandaba  era  Savalls.  El  general  Martínez  dispuso 
que  anduvieran  los  trenes;  se  fortificaron  las  estaciones, 
y yo  tuve  el  honor  en  los  primeros  momentos  de  custo- 
diar el  ferro -carril;  pero  en  Barcelona  se  trabajaba  para 
que  de  ninguna  manera  el  general  Martínez  siguiera 
adelante,  y asi  todo  el  mundo  trabajaba  en  favor  de  los 
carlistas  * 

La  columna  del  brigadier  Oabrinety  se  subleva;  es 
decir,  hay  en  ella  un  momento  de  insubordinación,  uno 
de  esos  actos  que  aquí  en  las  Cortes  no  se  comprende, 
y que  es  muy  triste  cuando  se  está  allí.  Un  músico  se 
insubordina,  lo  prenden,  y va  una  compañía  y lo  pone 
en  libertad.  Se  le  vuelve  otra  vez  á castigar,  y se  toma 
la  determinación,  con  aquel  hombre,  de  llevarle  á Ge- 
rona. ¿Queréis  saber,  Sres,  Diputados,  lo  que  tuvo  lu- 
gar entonces  en  Gerona?  Pues  el  comité  promueve  con 
todos  los  republicanos  una  manifestación,  que  se  llevó  á 
cabo , para  que  se  ponga  en  libertad  al  dignísimo  músico 
que  había  querido  atropellar  á su  general. 

Enseguida  dió  parte  el  brigadier  al  gobernador  civil 
de  la  provincia  de  Gerona,  Sr,  Matas,  el  cual,  con  una 
energía  que  le  honra,  dijo;  «esos  miserables  que  se  po- 
nen al  lado  de  los  que  se  insubordinan  en  el  ejército, 
quitando  así  á la  República  fuerzas  para  defenderse  con- 
tra la  insurrección  carlista , esos  no  son  republicanos  y 
los  considero  lo  mismo  qne  á los  que  defienden  el  abso- 
lutismo y la  pérdida  de  nuestra  República.» 

Pero  llego  yo  á Madrid;  y cuando  creía  que  en  esta 
población,  porque  todo  me  lo  bacía  creer,  iba  á encon- 
trar un  clamoreo  general  y á oir  á todos  los  republica- 
nos expresar  su  deseo  de  defender  la  República  y pro- 
porcionar al  Gobierno  toda  clase  de  medios  para  poder 
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dominar  la  insurrección,  veo  que  se  Je  dice:  «vengan 
las  armas  que  Y,  tiene;»  y ahora  que  el  Gobierno  se 
queda  sin  ellas,  le  dicen: "«pegue  Y.  ahora  á los  carlis- 
tas.» Yo  quisiera  que  los  que  así  obran  hubieran  visto 
las  cosas  de  cerca  como  yo. 

De  modo,  señores,  que  los  republicanos  no  obede- 
cen á los  jefes  de  las  columnas  de  nuestro  ejército;  pues 
si  les  piden  guías  no  los  dan,  y siles  piden  bagajes 
dicen  que  se  opone  á ello  Savatls,  quien  pone  presos  á 
los  que  dan  auxilio  al  Gobierno  de  la  República;  y des- 
pués de  esto,  le  dicen  al  jefe  de  la  columna:  «¿por  qué 
no  está  Y.  en  su  sitio?»  á lo  cual  tiene  que  contestar: 
«porque  en  el  dia  anterior,  al  salir  con  la  columna,  me 
he  encontrado  con  que  los  soldados  no  querían  salir;  y 
en  lugar  de  ir  á la  montaña,  quedan  volver  á Gerona.» 

Y después  de  esto,  aún  le  dicen  que  no  debo  castigar  al 
soldado,  á lo  cual  tiene  que  replicar  que  no  encuentra 
medio  de  remediarlo;  porque  no  castigar  á los  soldados 
que  no  obedecen  y obligarles  al  mismo  tiempo  á que 
hagan  marchas,  eso  no  puede  ser,  es  impracticable. 

Por  eso,  señores,  el  general  Marti uez  Campos,  que 
tantos  servicios  ha  prestado  en  la  provincia  de  Gerona, 
que  ha  trabajado  con  una  lealtad  y un  celo  d«  que  no 
se  puede  hacer  cargo  más  que  el  que  lo  ha  presenciado; 
que  solo  con  dos  hombres  ha  atravesado  la  provincia 
cuantas  veces  lo  ha  necesitado;  este  hombre,  cansado 
ya  y rendido,  porque  era  impotente  y no  podía  hacer 
más  de  lo  que  hacia,  viendo  que  cuantas  disposiciones 
tomaba  otras  tantas  eran  contrariadas  por  las  autorida- 
des superiores,  tuvo  que  decir;  amis  fuerzas  no  pue- 
den ser  bastantes;  ahí  va  mi  dimisión.» 

Y ésto,  Sres.  Diputados,  nada  tiene  de  particular, 
porque  la  sublevación  de  todas  las  columnas  que  se  mo- 
vían en  la  provincia  de  Barcelona  ha  tenido  por  origen 
su  estancia  antes  de  la  sublevación  en  algún  pueblo 
eminentemente  republicano.  Es  muy  triste  y doloroso, 
pero  es  necesario  que  nos  convenzamos  de  ello, 

¿Y  qué  es  lo  que  ha  pasado  ahora7  Cuando  se  le  su- 
bleva su  columna  al  general  en  jefe,  Sr.  Yélarde,  en  lu- 
gar de  castigar  á los  sublevados,  se  les  pone  en  libertad. 
Se  subleva  el  regimiento  de  Extremadura,  amenaza  al 
coronel  y se  pone  eu  libertad  á los  revoltosos.  Todas  es- 
tas fuerzas,  señores,  habían  estado  en  Mantesa , que  es 
un  pueblo  republicano,  y en  otros  que  también  lo  son,  y 
al  dia  siguiente  tenían  lugar  estos  alborotos;  y cuando 
sucede  esto,  los  oficiales  que  están  allí  en  las  columnas, 
trabajando  contra  los  carlistas  por  un  lado,  y cuando  por 
otro  lado  (y  á más  de  las  fatigas  propias  de  la  campa- 
ña), Sres.  Diputados,  tienen  que  luchar  con  sus  propios 
soldados,  que  están  atentados  por  la  insubordinación,  y 
á quienes  no  se  castiga  como  debe,  estos  oficiales,  tan 
pundonorosos  y que  trabajan  por  la  República,  se  eu-' 
cu  entran  con  que  en  vez  de  premiarles  se  reparten  aquí 
grados  y se  inventan  posiciones  con  perjuicio  suyo, 
convenciéndose  de  que  la  República  no  es  la  justicia  ni 
nada  de  lo  que  se  decía,  pues  existe  el  favoritismo  en 
mayor  escala  que  en  tiempo  de  los  Reyes.  (Aplausos,) 
Estos  oficiales,  que  estaban  expuestos  todos  los  dias 
á ser  asesinados  por  sus  soldados,  se  encuentran  con 
que  un  batallón  se  subleva  y mata  alevosamente  á su 
coronel;  y en  lugar  de  sufrir  inmediatamente  un  casti- 
go ejemplar  con  todo  el  rigor  de  la  ordenanza,  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra  publica  un  escandaloso  telegra- 
ma en  que  dice  que  los  cazadores  de  Madrid  se  han  ar- 
repentido. Para  eso,  señores,  no  hay  arrepentimiento:  el 
asesinato  se  castiga;  y si  cabe,  no  solo  se  debió  casti- 
gar á aquellos  infelices,  á aquellos  miserables  que  die- 


ron muerte  á su  coronel,  sino  á aquellos  débiles  que  no  le 
supieron  defender,  y después  no  le  vengaron  por  honra 
á la  bandera  que  defendían. 

¿Dónde,  Sres.  Diputados,  en  qué  país  del  mundo, 
en  qué  sociedad  ha  tenido  lugar  el  caso  de  levantarse 
un  ^hombre  ó un  pueblo  que  sin  avergonzarse  se  atre- 
van á defender  á los  asesinos?  ¿Dónde?  ¡En  España!  Eu 
España  se  ha  paseado  un  pendón  en  el  que  so  decia  que 
un  solo  cabello  del  soldado  valia  por  diez  cabezas  de 
oficiales;  esto  ha  tenido  lugar  en  Barcelona  y no  se  ha 
castigado,  y mientras  tanto  hay  algunos  Sres.  Diputa- 
dos que  dicen:  Vayan  Vds.  á los  carlistas;  venzan  ustedes 
la  insubordinación,  ¡Ah , señores!  Que  todo  eso  es  muy 
fácil  de  decir;  pero  los  soldados  responden:  No  m da  te 
gana.  Y mientras  tanto,  pueden  matar  á su  jefe , y al 
soldado  no  se  le  trata  como  á un  asesino;  puede  usar  el 
soldado  de  la  pena  de  muerte  y los  pueblos  le  autori- 
zan, y al  Gobierno  no  se  le  da  derecho  para  castigar 
tamaños  crímenes. 

Y,  señores,  llegado  un  momento  como  este,  que  no 
se  parece  al  de  ningún  otro  país,  el  Sr,  Dia2  Quintero 
ha  dicho:  ¿en  qué  Córtes  se  han  suspendido  las  garan- 
tías? ¿En  qué  situación,  Sr,  Díaz  Quintero,  ha  ocurrido 
una  insurrección  del  mismo  partido  republicano  contra 
la  República?  ¿En  qué  situación  lia  ocurrido  que  cada 
provincia , porque  no  ha  salido  elegido  un  Diputado, 
porque  no  se  ha  nombrado  un  gobernador,  porque  uo 
se  han  dado  unos  cuantos  destinos,  se  insurreccione? 
Esos  pueblos  republicanos  tienen  abiertas  las  aduanas, 
esos  pueblos  tan  republicanos  están  protegiendo  á ios 
contrabandistas,  y mientras  tanto  el  país  no  tiene  reu- 
tas. Esto  es  un  robo,  y á los  ladrones  toda  la  sociedad 
los  rechaza. 

La  Patria  se  pierde,  se  pierde  también  la  Repúbli- 
ca, y se  pierde  porque  habeís  venido  á demostrar  que 
cuando  aquí  vivían  los  Barbones,  cuando  había  Gobier- 
nos reaciouarios,  ninguno  se  atrevía  á levantar  la  cabe- 
za y todos  eran  humildes  siervos  do  aquellos,  mientras 
ahora  que  se  nos  ha  dado  la  República,  todos  se  atre- 
ven á insurreccionarse.  ¿Dónde  está  esa  continua  Insu- 
bordinación que  parece  debía  haber  habido  en  otras  si- 
' tuaciones?  Ha  habido  partidas  que  se  han  levantado  eu 
varias  partes  y se  han  disuelto  enseguida.  ¿Pero  esa  lu- 
cha eterna  á los  poderes  constituidos,  dónde  ha  existi- 
do? Ya  sé  yo  que  si  no  hubiera  habido  lo  que  hay  ac- 
tualmente, y sí  tuviéramos  aquellas  fuertísimas  domina- 
ciones no  tendríamos  boy  tantos  héroes  de  barricadas. 

Yo,  señores,  ante  todo,  soy  español,  amo  á mi  Pa- 
tria, y lo  digo  claramente;  si  pronto  ai  ejército  no  se  le 
disciplina,  si  pronto  á todos  los  oficiales  dignos  y pun- 
donorosos que  tiene  el  ejército  no  se  Ies  coloca  en  el 
verdadero  lugar;  si  no  se  dá  prestigio  á los  jefes,  si  110 
se  coloca  á los  generales  dignísimos  al  frente  de  nues- 
tras provincias,  si  no  se  da  pronto,  inmediatamente, 
fuerza  al  Gobierno  ¡ay  de  nuestra  Patria!  Sobre  vosotros 
caerá  una  maldición  eterna,  y yo  al  menos  tendré  la 
conciencia  tranquila  y diré:  ¡por  la  República  me  he 
batido;  no  he  tomado  el  grado  que  la  República  me  ha 
dado,  y les  he  anunciado  que  un  dia  la  Patria  se  podría 
perder ! 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Tiene  la 
palabra  para  rectificar  el  Sr.  Snuer  y Capdevila  (menor). 

El  Sr,  SUETER  Y CARDE  VIDA  (menor):  Para  rec- 
tificar la  había  pedido,  y siento  que  no  esté  presente 
el  Sr,  Gala,  para  decirle  que  fui  yo  el  que  tuve  el  honor 
de  aludirle  personalmente.  Como  no  está  presente,  y 
como  no  es  este  momento  oportuno  para  entrar  en  la 
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discusión  de  las  doctrinas  socialistas  ni  de  las  indivi- 
dualistas*  renuncio  á ello, 

Pero  ya  que  estoy  de  pié*  debo  decir  que  celebro 
quo  el  Sr.  Orense*  que  prácticamente  h,a  visto  el  estado 
de  la  guerra,  haya  dado  á la  Cámara  detallados  datos 
que  todos  liemos  oido.  Yo  estoy  conforme  con  él  en  mu- 
chos de  estos  datos;  pero,  no  obstante,  debo  hacer  cons- 
tar* como  Diputado  por  Cataluña,  que  la  suposición  de 
que  á los  pueblos  eminentemente  republicanos,  se  debe 
la  insubordinación  de  nuestras  tropas,  es  sin  duda  algo 
exajerada.  Si  entráramos  aquí  en  amplia  discusión*  que 
yo  no  rehuyo,  respecto  á la  constitución  íntima  del  par- 
tido republicano  de  Cata! uña,  y de  los  actos  de  la  Di- 
putación provincial  de  Barcelona,  contra  la  que  tanto 
ge  ha  dicho  y con  cjiya  vicepresidencia  me  he  honrado, 
yo  comuni caria  á la  Cámara  los  datos  que  sobre  ello 
tengo;  pero  como  no  es  esta  ocasión  oportuna,  me  limi- 
to á hacer  constar  io  que  antes  he  dicho : que  tal  vez 
hay  alguna  exajeracion  on  lo  que  ha  dicho  el  Sr,  Oren- 
se, al  suponer  que  solo  y exclusivamente  á los  pueblos 
eminentemente  republicanos  se  debía  la  insubordina- 
ción de  nuestras  tropas,  la  cual  podrá  deberse  acaso  á 
cierta  parte  de  nuestro  partido;  pero  realmente  se  debe 
más,  mucho  más,  al  elemento  carlista*  tan  dominante  en 
mucha  parte  de  aquel  país.  He  dicho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr.  Co- 
lubí  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  COIiUBÍ:  Señores  Diputados,  principio  por 
confesar  que  al  sentarme  en  estos  bancos  nunca  creí 
escuchar  una  expresión  tan  mal  sonante  y tan  inten- 
cionada, una  especie  tan  calumniosa  como  la  que  ha 
vertido  el  Sr.  Orense. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Señor  Di- 
putado, tiene  S.  S.  la  palabra  para  rectificar*  y le  ruego 
que  m limite  á la  rectificación. 

EL  Sr.  COIiUBÍ:  El  Sr.  Orense  ha  dicho  que  los 
que  se  oponen  al  proyecto  de  ley  que  estamos  discu- 
tiendo quiza  sean  tan  carlistas  como  los  del  Norte;  y 
esta  e$  una  calumnia  que  yo  rechazo  y arrojo  á la 
frente  del  Sr,  Orense. 

Por  lo  demás,  ha  dicho  también  S,  S.  que  es  muy 
fácil  ser  herpe  en  Madrid;  yo  confieso,  Sres.  Diputa- 
dos, que  no  he  venido  á Madrid  á ser  héroe  de  novela, 
ni  de  política,  ni  de  nada;  tal  vez  el  Sr,  Orense,  que 
nos  tacha  de  héroes...  {Rumores. ) 

¿No  es  esto  así?  ( Varios  Sres*  Diputados:  No,  no.)  Si 
el  Sr,  Orense  no  se  lia  referido  á los  que  hemos  combar 
tido  el  proyecto  de  ley  {El  Sr.  Oreme  (D.  Antonio):  Yo 
he  hablado  en  general.)  Pues  si  á nosotros  no  se  ha  re- 
ferido, no  tengo  nada  que  decir. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Se  suspen- 
de por  un  momento  esta  discusión.  El  Sr.  Secretario 
va  4 dar  lectura  de  un  telégrama  que  el  Presidente  del 
Poder  ejecutivo  dirige  ai  Presidente  de  la  Cámara, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo):  Dice  así: 
«Sr.  Pí,  á Sr,  Salmerón,  Presidente  Coi  tes: 

Dicen  de  Sevilla:  Libre  estación  telegráfica  de  in- 
surrectos. Ocupada  por  voluntarios  adictos  al  órden  y 
autoridades.  Dominado  conflicto.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  señor 
Díaz  Quintero  tiene  la  palabra  para  una  alusión  per- 
sonal. 


El  Sr.  DIAZ  QUINTERO:  Señores  Diputados,  no 
puedo  creer  que  haya  intencionadamente  el  Sr.  Orense 
citado  mi  nombre  cuando  hablaba  de  personas  que  se 
sublevaban  ó amenazaban  con  sublevarse,  porque  no  se 
les  daban  tales  o cuales  destinos,  y no  se  nombraba  á 
tales  á cuales  gobernadores,  ni  que  haya  usado  tampo- 
co mi  nombre  para  aludirme  en  el  momento  en  que 
atacaba  á aquellos  que  en  otros  tiempos  se  estaban  muy 
quietos  y no  tomaban  parte  en  ninguna  insurrección* 
y ahora,  cuando  está  rigiendo  la  República,  hablan  de 
insurrecciones  y se  sublevan  a cada  momento;  y no 
creo  que  rae  haya  aludido,  aunque  citaba  en  esos  mo- 
momentos  mi  nombre,  porque  aun  cuando  lo  hubiera 
hecho,  no  conseguirla  su  objeto,  porque  es  público,  y 
lo  sabe  el  país*  y lo  sabe  ía  Cámara,  y lo  saben  los  Mi- 
nistros pasados,  los  actuales  y los  venideros,  que  no 
hay  en  España  ni  un  solo  empleado  que  me  deba  su 
credencial,  ni  encontrarán  tampoco  notas  mías  los  Mi- 
nistros pidiendo  destinos,  porque  no  me  cuido  de  saber 
quiénes  son  los  gobernadores  de  ias  provincias  en  cuyos 
distritos  me  presento  candidato,  ni  siquiera  de  saber 
cómo  se  llaman  aquellos.  Croo,  repito,  que  no  rae  ha- 
brá querido  aludir  en  eso;  pero  como  citaba  mi  nombre 
en  aquellas  circunstancias,  me  basta  decir  lo  que  he  di- 
cho, para  que  la  alusión*  si  quería  hacérmela,  lio  ten- 
ga su  objeto. 

Respecto  á otro  punto  de  la  alusión,  poco  tengo  que 
contestar;  yo  no  he  hecho  nunca  gala  de  servicios,  ni 
he  hablado  de  mi  persona;  pero  sí  puedo  decir  que  con- 
sulte S.  S.  con  las  que  le  sean  más  allegadas  y pre- 
gunte á todos  los  que  eu  España  hayan  tomado  parte 
en  las  conspiraciones  en  favor  de  la  libertad  desde  1835 
acá,  si  no  se  encuentra  en  todas,  absolutamente  en  to- 
das, el  nombre  de  Francisco  Díaz  Quintero,  y consulte 
asimismo  S.  S.  á los  que  puedan  saberlo*  y verá  que 
desde  que  se  proclamó  la  República,  Francisco  Diaz 
Quintero  no  ha  tomado  parte  en  ninguna. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr.  Tor- 
res Mendleta  tiene  la  palabra  para  una  alusión. 

El  Sr,  TORRES  RLPNDIETA:  No  la  he  pedido,  se- 
ñor Presidente. 

El  Sr.  CASAS  JENESTRGNI:  La  tenia  pedida  yo 
antes*  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Pues  la 
tiene  S.  S.  para  alusiones. 

El  Sr.  CASAS  JENESTRQNT:  Señores  Diputados* 
no  voy  á pronunciar  un  discurso,  porque  no  tengo  con- 
diciones para  ello,  y tampoco  porque  el  objeto  que  me 
ha  hecho  tomar  la  palabra... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Señor  Di- 
putado, S.  8.  no  podría  pronunciar  un  discurso,  porque 
no  se  lo  permite  el  Reglamento. 

El  Sr.  CASAS  JENESTRGNI:  Por  eso  estoy  ha- 
ciendo esta  salvedad.  Dispénseme  el  Sr.  Presidente  que 
las  primeras  palabras  que  he  pronunciado  hayan  sido 
que  no  iba  á pronunciar  discursos,  pero  sí  a contestar 
pura  y simplemente  á una  alusión  personal , y que  se- 
ria breve,  con  tanta  más  razón,  Cuanto  que  los  orado- 
res que  me  han  precedido  han  contestado  á ella  con 
bastante  galanura;  y como  yo  no  sabría  hacerlo,  por  lo 
mismo  me  basta  solamente  contestar  á las  preguntas 
que  nos  dirigía  el  Sr.  Orense  *■  de  adónde  estaban  los 
republicanos  en  otras  épocas,  que  no  se  habían  atrevido 
á levantar  la  cabeza  contra  los  Borbones,»  y decir  que 
antes  que  S.  S.  hubiera  nacido... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Señor  Di- 
putado, permítame  S.  8.  que  le  diga  que  el  Reglamen- 
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t-o  autoriza  para  hacer  uso  de  la  palabra  , cuando  hay 
alusiones;  pero  que  sean  á la  persona  ó á los  actos  per- 
sonales; y como  S.  S.  no  se. encuentra  en  este  caso,  no 
puede  coutiuar, 

EISr.  CASAS  JENESTEONI:  Señor  Presidente, 
se  me  ha  llamado  carlista. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal)  : Para  una 
alusión  tan  solo  se  le  ha  concedido  á Y.  S,  la  palabra. 

El  Sr.  CASAS  JENESTRONI:  Concluyo,  señores, 
diciendo  que  había  republicanos  antes  de  que  nacieran 
otros  republicanos  que  He  va  han  al  pié  las  señales  de  ios 
grilletes  en  Africa,  después  de  haber  sido  indultados  de 
la  pena  capital,  y después  de  haber  estado  dos  veces  en 
capilla. 

El  Sr,  GALVEZ  ARCE:  Pido  la  palabra  para  una 
alusión  personal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  GALVEZ  ARCE:  Seré  muy  breve : el  ciu- 
dadano Orense  ha  dicho  que  Savalls  es  el  que  gobierna 
en  Cataluña , y que  por  esta  razón  deben  suspenderse 
las  garantías  individuales. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  á la  alu- 
sión. {Varios  Sres.  Diputados  \ ¿Por  qué  se  ha  concedido 
tanta  latitud  ai  Sr.  Oreuse?)  Al  ciudadano  Orense  se  le 
han  pedido  explicaciones  sobre  los  sucesos  de  Cataluña, 
y para  eso  se  le  ha  concedido  la  palabra.  Pero  yo  no 
puedo  concedérsela  á S.  S,  para  alusiones  personales 
cuando  no  ha  sido  personalmente  aludido. 

El  Sr.  GALVEZ  ARCE:  Ha  aludido  á los  republi- 
canos; y por  lo  tanto,  yo,  como  uno  de  ellos,  tengo  de- 
recho á usar  de  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  En  ese  caso  todos  tendrían 
igual  derecho.  No  puede  S.  S.  hablar. 

[Un  Sr,  Diputado : Que  se  lea  el  artículo  del  Regla- 
mento por  el  cual  se  ha  autorizado  al  Sr,  Orense  para 
hablar.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  no  tie- 
ne Y.  S,  la  palabra. 

El  Sr.  GALVEZ  ARCE:  Me  concretaré  puramente 
á la  alusión. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  ¿En  qué  ha  sido  S.  S.  alu- 
dido? Sírvase  manifestarlo. 

El  Sr,  GALVEZ  ARCE:  He  sido  aludido  porque 
ha  dicho  el  Sr.  Orense...  (Rumores.)  No  me  habrá  nom- 
brado, pero  yo  no  necesitaba  que  lo  hiciera  para  encon- 
trarme dentro  de  la  alusión; ha  dicho  qne  en  Madrid 
había  machos  republicanos  que  no  querían  ir  á batir  á 
los  carlistas.  Y yo  digo  que  hombres  que  eu  1869... 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  no  puedo 
concederá  Y.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  GALVEZ  ARCE:  Pues  entonces,  diré  que 
esta  es  una  Cámara  que  parece  republicana  y es  mo- 
nárquica, 

[Un  St\  Diputado:  Protesto  contra  esas  palabras.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Poveda  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  POVEDA  NOUGUEROU:  Pido  la  palabra 
para  una  alusión  personal.  Si  directamente  no  se  nos 
ha  aludido,  se  ha  aludido  á los  que  estamos  en  estos 
bancos,  diciendo  que  no  nos  hemos  sublevado  nunca, 
siendo  así  que  nos  hemos  sublevado  cuando  algunos  de 
la  mayoría  nos  han  mandado  que  nos  pusiéramos  en 
armas;  ellos  no  han  cumplido,  nosotros  hemos  ido  á la 
emigración,  y hemos  padecido  más  que  d Sr.  Orense 
y otros  muchos  que  están  ahí  sentados.  (Señalando  á los 
b ancos  de  ¿a  derecha.) 

El  Sr.  ORENSE  {D.  Antonio):  Pido  Ja  palabra  para 

rectificar. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  ORENSE  (D.  Antonio):  Mucho  sica  (¡o,  seño- 
res Diputados,  que  algunos  se  hayan  dado  por  aludi- 
dos. Yo  no  he  hablado  más  que  de  los  republicanos  que 
hoy  se  sublevan  y no  se  han  sublevado  minea.  ¿Está 
eu  ese  número  alguno  de  los  señores  que  han  pedido  la 
palabra?  Creo  que  yo  he  aludido  á los  que  en  las  pro- 
vincias han  tratado  de  insubordinar  al  ejército,  ¿&e  en- 
cuentran en  ese  número  algunos  de  los  Sres.  Diputados 
que  han  pedido  la  palabra?  He  aludido  ú aquellos  repu- 
blicanos que  han  aprobado  el  asesinato  de  ios  cazadores 
de  Madrid  en  la  persona  de  su  teniente  coronel.  Yo  uo 
he  aludido  absolutamente  á nadie.  (Grandes  murmullos.) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden. 

EISr.  ORENSE  {D.  Antonio):  Perdonen  los  señores 
que  me  interrumpen... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Diríjase  Y,  S,  á la  Cámara, 
sin  hacer  caso  de  las  interrupciones;  porque  por  lo  mis- 
mo que  se  hacen  sin  derecho,  no  debe  hacer  caso  S,  S, 

El  Sr,  ORENSE  (D,  Antonio)  : Respetuoso  siempre 
á las  indicaciones  de  la  Presidencia,  concluyo  diciendo 
que  personalmente  no  he  aludido  á nadie;  me  había  li- 
mitado á explicar  los  sucesos  de  Cataluña;  me  he  la- 
mentado de  lo  que  allí  ha  pasado;  he  contado  los  hechos 
á la  faz  del  país;  he  demostrado  quiénes  eran  los  cul- 
pables; por  consiguiente,  no  han  debido  darse  por  alu- 
didos los  que  no  so  encontraban  dentro  de  la  alusión. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Zavala  tiene  la  pala- 
bra en  pró. 

El  Sr.  Z AVAL  A:  La  hora  es  ya  avanzada;  acaba 
de  pronunciar  el  Diputado  Sr.  Orense  un  discurso  que 
me  parece  que  habrá  podido  convenceros  de  la  necesi- 
dad de  que  al  Gobierno  se  le  den  todas  las  atribuciones 
que  pide.  Yo,  como  Diputado  que  represento  á Guipúz- 
coa, considerada  una  falta  imperdonable  si  no  manifes- 
tara (á  imitación  de  lo  que  ha  hecho  el  Sr,  Orense)  algo 
acerca  del  estado  de  Navarra  y de  las  Provincias  Vas- 
congadas. {Muestras  de  impaciencia.)  En  esta  solemne 
discusión,  cuyo  recuerdo  ha  de  pasar  á la  historia;  en 
una  situación  tan  grave  como  la  que  vamos  atravesan- 
do, es  de  absoluta  necesidad  que  yo  diga  cuatro  pala- 
bras, á pesar  de  que  comprendo  que  la  Asamblea  está 
cansada,  y que  los  Diputados  desean  cuanto  antes  vo- 
tar el  proyecto  que  se  discute, 

El  Sr,  Orense  ba  hecho  la  pintura  del  estado  de  Ca- 
taluña, (Rumores.)  Todos  los  Srds.  Diputados  compren- 
den la  situación  en  que  se  encuentra  Navarra  y las  Pro- 
vincias Vascongadas,  Yo  no  solamente  después  de  venir 
á tomar  asiento  en  esta  Cámara,  sino  desde  Navarra 
mismo,  había  indicado  la  necesidad  inevitable  de  ape- 
lar á la  suspensión  de  las  garantías  individuales;  creo 
que  habrá  necesidad  de  suspender  los  periódicos  carlis- 
tas de  Madrid;  asi  se  evitarán  los  coiiñicms  que  ha  habi- 
do en  Pamplona,  donde  después  del  desastre  de  Casta- 
ñon  han  sido  quemados  los  periódicos  carlistas  eu  la  es- 
tación del  ferro  carril,  habiendo  muertos  y heridos  y 
otras  desgracias  que  lamentar. 

Pues  bien;  todas  estas  desgracias  han  tenido  lugar 
porque  los  Gobiernos  no  se  han  anticipado  á ello;  no  los 
han  previsto;  y yo,  aunque  fuera  carlista,  preferiría 
que  la  autoridad  me  persiguiera  á que  ios  soldados  ó las 
masas  atropellaran  á un  inocente,  Por  esto,  es  preciso 
que  el  Gobierno  procure  tener  autoridades  enérgicas, 
y que  allí  donde  se  conspire  se  imponga  el  condigno 
castigo. 

Yo  apelo  á los  republicanos  más  ardientes  y deci- 
didos, como  mi  amigo  el  Sr.  Echevarríet*;  yo  quiero 
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que  me  digan  si  no  tienen  el  encargo  especial  de  los 
republicanos  y de  todos  los  buenos  liberales  de  las  Pro- 
vincias Vascongadas  y Navarra,  de  pedir  que  se  sus- 
pendan  todas  las  garantías  individuales,  ¿Y  sabéis  el 
efecto  que  esto  ha  de  producir?  Que  dará  aliento  al  par- 
tido republicano  y desaliento  á nuestros  enemigos,  mien- 
tras que  la  impunidad  seguirá  alentando  á nuestros 
enemigos  y desalentando  á nuestros  correligionarios; 
pues  mientras  el  cura  Santa  Cruz  roba  y asesina  á nues- 
tros soldados,  nosotros  tratamos  á los  carlistas  con  toda 
clase  de  consideraciones:  esto  podrá  ser  aplicable  á si- 
tuaciones normales;  pero  no  á la  actual,  en  qne,  como 
ha  dicho  perfectamente  el  Sr.  Suñer,  la  primera  nece- 
sidad es  vivir,  Y aquí  viene  perfectamente  aquello  de 
«si  vosotros  ganais,  seremos  hermanos;  si  nosotros  ga- 
namos, seremos  los  amos;»  de  suerte  que  es  una  guerra 
sumamente  desigual.  Así  no  puede  continuarse;  es 
preciso  que  el  Gobierno  tome  disposiciones  enérgicas; 
es  menester  qne  muchos  de  los  que  estamos  aquí  vaya- 
mos allí  k participar  de  todos  los  peligros,  de  todas  las 
desgracias  y disgustos,  y haciendo  eso  creo  qne  pensa- 
remos de  otra  manera  de  lo  qne  aquí  generalmente  se 
piensa. 

Yo  creo  que  convendría  que  el  Sr,  Navarro  te,  mili- 
tar valiente,  como  mi  amigo  el  Sr.  Gorría  y todos  los 
militares  qne  hay  en  esta  Cámara,  marchasen  allí  á le- 
vantar el  espíritu  y organizar  el  cuerpo  de  artillería  y 
el  ejército  todo  (El  Sr.  Gahez  Arce:  Pero  qne  no  se  sus- 
pendan las  garantías),  suspendiendo  las  garantías,  sí, 
porque  la  República  tiene  enemigos  formidables,  que 
apelan  k todos  los  medios  para  destruirla,  procurando 
dividirnos,  introducir  la  discordia  entre  el  ejército  y el 
pueblo,  desacreditar  á nuestros  primeros  hombres  y á 
esta  Asamblea,  en  lo  cual  no  solo  se  interesa  el  partido 
carlista,  sino  todos  los  elementos  monárquicos.  ¿Y  que- 
réis que  secundemos  esos  planes?  Si  lo  queréis,  seguid 
el  camino  que  habéis  emprendido,  ¿Queráis,  por  el  con- 
trario, consolidar  la  República?  Pues  dad  completamen- 
te vuestro  apoyo  al  Gobierno  para  que  suspenda  las  ga- 
rantías individuales  allí  y en  todas  partes  donde  sea 
necesario. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Eche varrieta  tiene 
la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr,  ECHEVARRIETA:  Habiéndome  aludido  mí 
apreciable  amigo  el  Sr,  Zavala , y como  representante 
que  soy  del  distrito  de  Bilbao , cúmpleme  declarar  que 
votaré  la  suspensión  de  las  garantías  constitucionales, 
no  solo  con  gusto  , sino  con  entusiasmo  , porque  creo 
que  de  esta  manera  soy  Intérprete  fíel  de  los  deseos  de 
todos  los  republicanos  de  las  Provincias  Vascongadas  y 
Navarra. 

Ante  el  formidable  levantamiento  carlista  (y  digo 
formidable  i porque  be  recibido  cartas  particulares  de 
bilbao  en  que  se  me  asegura  que  se  ha  hecho  un  des- 
embarco de  4.000  fusiles,  y que  el  cabecilla  Velaseo 
está  reclutando  gente  , habiéndose  aumentado  así  las 
partidas  en  más  de  2.000  hombres);  ante  ese  formida- 
ble levantamiento  , repito , y ante  los  últimos  sucesos 
de  Navarra,  creo  que  lo  único  que  puede  salvar  la  Re- 
pública, lo  único  que  puede  hacer  que  emprendamos 
una  campana  activa  y enérgica , y acabar  de  una  vez 
con  la  insurrección  carlista,  es  el  que  tomemos  una  re- 
vancha de  todos  los  desastres  hasta  ahora  sufridos , y 
ésta  solamente  podemos  tomarla  con  la  suspensión  de 
las  garantías  constitucionales;  y si  esto  no  se  hace 
pronto,  sí  no  se  hace  inmediatamente,  nos  veremos  en- 
vueltos en  los  horrores  de  una  guerra  civil  que  traer ia 


funestas  y terribles  consecuencias  para  la  República  * 

Señores  Diputados,  cuando  se  habla  aquí  de  suspen- 
sión de  garantías,  se  extrañan  mis  amigos  de  la  izquier- 
da, los  de  esta  fracción  k qne  pertenezco,  de  que  yo 
vote  este  proyecto.  Pues  qué,  la  República  de  los  Esta- 
dos-Unidos, durante  la  guerra  que  hubo  entre  el  Norte 
y el  Sur,  ¿no  suspendió  el  babeas  -corpus  y sometió  el 
país  k un  régimen  excepcional?  Hoy  mismo,  ¿no  está 
sometida  una  parte  de  aquellos  Estados  á un  régimen 
dictatorial?  La  misma  Inglaterra,  ese  país,  que  por  to- 
dos se  cita  como  modelo  de  libertad  y que  efectivamen- 
te es  muy  libre,  al  menor  síntoma  de  agitación  que  hay 
en  Irlanda,  ¿no  presenta  en  el  Parlamento  nn  bilí  para 
la  suspensión  del  babeas  corpus'l  Y sí  esto  pasa  en  pue- 
blos completamente  liberales  y que.se  hallan  acostum- 
brados á disfrutar  de  libertad,  aquí,  que  en  determina- 
das provincias  hay  un  constante  hervidero  de  conspira- 
ciones en  sentido  reaccionario,  ¿no  debemos  con  mayor 
razón  acordar  la  suspensión  de  las  garantías  indivi- 
duales, no  para  que  impere  como  símbolo  de  nuestros 
principios,  sino  para  aplastar  á esas  partidas  de  mero- 
deadores, á esas  hordas  de  bandidos  que  pululan  por  las 
provincias  del  Norte?  Y deben  tener  entendido  ios  seño- 
ñores  Diputados,  que  la  guerra  no  la  hacen  allí  los  8 
ó 10.000  hombres  que  haya  en  campaña,  sino  que  la 
hace  casi  todo  el  país;  porque  el  que  no  está  con  el 
fusil  en  las  partidas,  sirve  de  confidente  ó de  otra  cosa. 
Con  ta  táctica  que  tienen  las  partidas,  no  pueden  ha  ' 
cerse  combinaciones  de  ningún  género;  y á fin  de  or- 
ganizar la  guerra,  urge  esa  suspensión  de  garantías. 

Por  lo  demás,  señores,  ha  hablado  mi  amigo  ei  se- 
ñor Orense  de  los  sucesos  de  Cataluña;  sobre  ellos  podrá 
también  decir  algo,  y así  le  espero,  mi  amigo  el  Sr.  Ru- 
bau  Donadeu., . 

El  Sr.  PRESIDENTE  : Señor  Diputado  , ruego  á 
S.  S.  que  se  contraiga  á la  alusión , porque  si  S.  3.  no 
solo  va  á contestar  á la  que  se  le  ha  hecho , sino  qne, 
entrando  en  el  fondo  del  debate,  se  propone  hacer  otras, 
la  disensión  será  interminable. 

El  Sr.  ECHEVARRIETA:  Yo  estaba  ocupándome 
de  la  alusión  que  se  me  ha  dirigido;  pero  sí  la  Presiden- 
cia cree  otra  cosa,  yoT  siempre  deferente  con  sus  indi- 
caciones, no  hablaré  sobre  este  asunto, 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Yo  ruego  á S.  3.  que  se 
concrete  á la  alusión  personal . 

El  Sr.  ECHEVARRIETA:  Pues  bien,  yo  debo  de- 
cir f que  mi  amigo  el  Sr,  Ruban  Donadeu  podrá  hablar- 
nos algo  del  estado  de  Cataluña ; podrá  decirnos  si  en 
Cataluña  el  ejército  está  insubordinado.  Yo  puedo  ase- 
gurar que  en  las  provincias  del  Norte  no  lo  está ; que 
allí  conserva  la  disciplina , y qne  si  los  carlistas  han 
aumentado,  no  es  debido  á la  desmoralización  del  ejér- 
cito, que  allí  permanece  fiel  y sumiso  á sns  jefes. 

Concluiré  diciendo,  que  votaré  la  ley  de  suspensión 
de  garantías  , no  solo  con  gusto,  sino  con  entusiasmo; 
pero  al  mismo  tiempo  voy  á hacer  un  ruego  al  Gobier- 
no, y es,  que  fije  mucho  sn  atención  en  la  organización 
de  las  provincias  del  Norte,  porque  allí  se  siente  cierta 
cosa  que  no  es  para  dicha  dentro  del  Parlamento. 

El  Sr.  PRESIDENTE-  El  Sr.  Casalduero  tiene  la 
palabra  en  contra. 

El  Sr.  CASAIjDUERO:  No  son  estos  momentos  para 
pensar,  sino  para  sentir:  no  espereis,  por  lo  tanto,  de 
mí  palabras  estudiadas,  sino  palabras  sentidas. 

Yo  digo  a esta  Cámara:  Cámara  republicana,  sea 
enhorabuena:  para  vencer  á los  absolutistas,  tienes  que 
convertirte  en  absolutista:  la  batalla  no  se  ha  dado  en 
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el  Norte;  la  batalla  se  Im  dado  en  Madrid:  para  ser  re* 
publícanos  es  preciso  ser  absolutistas*  Suprímase  la 
prensa;  venga  la  Inquisición;  venga  la  mordaza.**  (Pro- 
longados rumores).  Así  lo  habéis  dicho,  puesto  que  ha 
habido  quien  ha  dicho  que  se  suprima  la  prensa  de  Ma- 
drid; puesto  que  queréis  que  demos  autorización  al 
Gobierno  para  que  haga  cuanto  quiera*  En  1820  se  ha- 
cia una  ley  por  los  liberales  contra  los  absolutistas,  y 
la  ley  sirvió  para  los  liberales:  en  1873  hacéis  una  ley 
contra  ios  carlistas,  y la  ley  servirá  para  los  partida* 
nos  de  la  República.  ¡Ah,  republicanos  de  siempre, 
cuánta  obcecación  1 Gobierno  que  has  sido  de  la  Repú- 
blica del  11  de  Febrero;  ciudadano  Pí,  que  no  estás 
ahí,  á pesar  deque  discutimos  un  proyecto  de  lauta  im- 
portancia, ven  á contestar  al  ciudadano  hijo  de  la  Re- 
pública, 

En  Cataluña  mandan  los  carlistas:  en  Cataluña  man- 
da Savalls:  en  Cataluña  se  insurrecciona  el  ejército:  en 
Cataluña  no  se  obedece  al  Gobierno:  en  Cataluña  suce- 
de todo  esto,  porque  el  Gobierno  no  ha  hecho  el  gobier- 
no de  la  República;  no  ha  sido  el  Gobierno  de  la  demo- 
cracia, sino  el  Gobierno  de  los  grados  y de  los  favores 
desde  que  se  proclamó  la  República  en  11  de  Febrero* 
¿Qué  ha  hecho  desde  entonces  el  Gobierno  de  la  Repú- 
ca?  No  ha  hecho  uada,  absolutamente  nada;  y no  lo  ha 
hecho,  porque  creía  que  debia  respetar  una  legalidad 
que  era  de  otro  Gobierno, 

O el  Gobierno  de  la  República  era  partidario  de  la  ley 
revolucionaria,  que  nació  el  11  de  Febrero,  ó era  par* 
tidario  de  la  legalidad  monárquica.  Si  era  partidario  de 
la  ley  revolucionaria,  Gobierno  de  la  República,  yo  te 
lo  digo,  esta  tarde  has  roto  con  esa  ley,  esta  larde  te 
has  colocado  fuera  de  esa  ley;  si  eras  partidario  de  la 
legalidad  monárquica,  entonces  respeta  y acata  la  Cons- 
titución de  1869  con  todas  sus  consecuencias*  Gobier- 
no de  Iq  República,  tú  te  llamas  republicano,  yo  re- 
cuerdo que  también  te  has  llamado  demócrata;  yo  soy 
demócrata  antes  que  republicano,  y como  demócrata  he 
aprendido  de  tí,  que  el  Gobierno  no  consiste  en  ser  Go- 
bierno de  unos  enantes,  si  no  cu  ser  Gobierno  de  la 
justicia  y del  derecho;  y he  aprendido  que  la  justicia 
está  por  cima  absolutamente  de  todos  los  poderes*  Vos- 
otros me  habéis  enseñado  que  si  hay  un  poder  que  vio- 
le la  justicia,  ese  poder  está  fuera  de  la  ley*  Y sí  vos- 
otros sois  demócratas,  yo  os  pregunto:  ¿no  es  esto  vio- 
lar la  justicia?  ¿Es  teoría  admisible  dentro  del  derecho, 
que  la  Cámara  esté  por  encima  de  toda  la  Nación?  Esta 
Cámara  es  producto  de  la  soberanía  nacional,  fuente  y 
origen  de  todos  los  poderes,  y esta  Cámara  dejará  de 
ser  soberana,  si  no  se  cumple  perfectamente  con  la  vo- 
luntad del  pueblo*  Todas  las  Cámaras,  que  han  hecho 
lo  mismo  han  venido  después  á sentir  el  peso  de  sus 
desaciertos* 

Demócratas;  la  democracia  no  solo  tiene  un  fin,  sino 
que  tiene  también  principios;  la  democracia  niega  to- 
das, absolutamente  todas  las  autorizaciones , porque 
sienta  el  principio  de  que  á nadie  puede  condenársele 
sin  una  ley  preexistente;  ¿y  dónde  está  esa  ley?  Pues 
qué,  ¿el  Gobierno  no  tiene  medios?  Lo  que  no  tiene  es 
aptitud,  y con  la  autorización  y sin  la  autorización,  no 
se  la  daréis*  Pues  qué,  el  Gobierno  con  esta  autoriza- 
ción ¿va  a crear  ejército?  ¿Va  á tener  dinero?  ¡Qué  lia  de 
tener!  ¿T  quién  os  ha  dicho  que  esa  autorización  no  ser- 
virá para  otros?  Desengañaos,  esta  autorización  os  mata, 
porque  habéis  destruido  lo  mismo  que  habéis  levantado; 
esta  autorización  será  votada  aquí,  poro  no  será  cum- 
plida en  ninguna  parte. 


Esta  autorización  digo  que  es  vuestra  muerte.  ¿Sa- 
béis por  qué?  Porque  los  Gobiernos  fuertes  no  nece- 
sitan de  autorizaciones,  obran  siempre,  y vosotros  no 
obrareis  ni  con  autorización  ni  sin  autorización,  porque 
no  teneis  capacidad  para  ello*  Yo,  como  hombres  pú- 
blicos, os  niego  la  capacidad  para  obrar* 

Pues  qué,  ¿la  autorización  va  á ser  únicamente  cou- 
tra  los  carlistas?  ¿No  os  ha  auu ociado  el  ciudadano 
Orense  que  pueden  venir  otras  complicaciones  que  no 
procedan  del  campo  carlista?  Y entonces  yo  os  pregun- 
to: esta  autorización  en  manos  vuestras,  eu  manos  aje- 
nas, ¿no  podrá  aplicarse  con  legítimo  derecho,  emanan- 
do  de  esta  Cámara,  á cualquiera  que  no  sea  carlista? 
¿Quién  ha  de  definir  el  estado  de  guerra,  si  es  ó no 
guerra  civil?  ¿Quién  ha  do  fijarlo  desde  el  momento  en 
que  la  autorización  que  concedéis  al  Gobierno,  nada 
dice  sobre  este  particular?  Guerra  civil  será  lo  que  pasa 
en  Sevilla,  lo  que  pasa  en  Málaga,  lo  que  pase  en  cual- 
quier otra  parte;  y lo  mismo  podréis  aplicar  la  autoriza- 
ción á Sevilla,  á Málaga,  á cualquier  población  de  Es- 
paña* que  á las  Provincias  Vascongadas  {Un  Sr.  Dipu- 
tado: No,) 

No  vengáis  diciendo  que  no,  porque  no  sabéis  sí  esa 
autorización  será  para  vosotros* 

Voy  á concluir,  porque  no  es  ocasión  de  decir  mu- 
cho, sino  muy  poco. 

Yo  decía,  y el  Sr.  Gastelar  so  congratulaba  de  ello, 
que  el  derecho  de  insurrección  era  aquel  en  cuya  vir- 
tud un  individuo  ó una  colectividad  se  levantaba  cuan- 
do se  salían  los  poderos  públicos  de  la  ley;  y ahora  aña- 
do que  la  ley  revolucionaria,  la  ley  española  es  la  ley 
de  la  soberanía  nacional,  y que  hoy,  el  pacto  común 
pon  todos  los  partidos  liberales,  con  los  derechos  indi- 
viduales, consagraciou  de  la  democracia,  vosotros  le 
rompéis.  Desde  el  momento  en  que  desconocéis  los  de- 
rechos individuales,  está  roto  el  pacto  con  todos  los  par- 
tidos liberales;  sacad  vosotros  las  consecuencias*  Si  vos- 
otros no  las  sacais,  ya  las  sacará  el  país,  y entonces  po- 
drá decir  el  Sr*  Gastelar  que  en  España  hay  bastante 
falta  de  democracia,  bastante  falta  de  libertad  y bastan- 
te falta  de  República.  He  dicho. 

(Varios  Sres.  Diputados:  A votar,  á votar*) 

El  Sr  PRESIDE  NTE:  El  Sr-.  Rubau  Bouadeu  tiene 
la  palabra  para  una  alusión  personal* 

El  Sr*  BUJBAU  DONAD^U;  No  había  pensado  to- 
mar parte  en  la  discusión;  pero  aludido  por  el  amigo 
Cosme  Echevarríeta  he  de  pronunciar  muy  pocas  pa- 
labras* 

Es  cierto  que  yo  tengo  algunos  datos  sobre  el  esta- 
do de  Cataluña,  y tal  vez  pueda  decir  algo  al  Sr*  Oren- 
se de  los  medios  con  que  allí  cuenta  (cuidado  que  son 
muy  grandes)  el  partido  republicano;  tal  vez  pudiera 
decir  algo  que  no  favoreciese  á alguna  de  las  fracciones 
en  que  se  divido  d partido  republicano;  porque  si  hay 
algunos  que  pelean  en  nombro  de  la  República,  en  nom- 
bre de  la  democracia;  si  hay  algunos  que  tengan  ver- 
dadera hidrofobia  contra  el  partido  carlista  y que  le  per- 
siguen por  todas  partes,  son  los  que  se  conocen  con  el 
nombre  de  intransigentes  del  partido  federal*  Allí  están 
Mon  tañer  y el  mismo  Baldomcro  Lostau  , continuante 
mío,  mientras  que  de  los  llamados  benévolos  hay  algu- 
no que  únicamente  va  por  las  orillas  del  mar,  donde 
sabe  perfectamente  que  no  ha  de  encontrar  á ningún 
carlista. 

Yo  no  soy  partidario  de  la  suspensión  de  garantías 
constitucionales,  porque  recuerdo  con  horror  aquellos 
tiempos  en  que,  suspendiendo  las  garantías,  venia  á fu- 
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silarse  á los  pobres  Yazquez,  Valterras,  Quelpo  y otros, 
todos  amigos  de  algunos  de  vosotros,  republicanos  que 
tenéis  más  de  50  años;  yo  recuerdo  con  horror  aquellos 
tiempos  en  que,  so  pretesto  de  que  conspiraban  á favor 
de  los  carlistas,  eran  fusilados  sin  formación  de  causa 
algunos  república  nos  federales*  Yo  no  soy  partidario  de 
la  suspensión  de  garantías  constitucionales,  porque  veo 
á aquella  gloría  de  la  democracia  de  Alicante,  á Cai> 
vajal,  que  era  fusilado  en  Ibi,  y veo  á aquellos  pobres 
y desgraciados  que  se  levantaron  con  Fantoni,  ahorca- 
dos en  garrote  vil  en  la  ciudad  de  Sevilla* 

¿Quién  me  asegura  á mí  que  el  Gobierno  de  la  Re- 
pública, á quien  amo  y estimo,  y al  que  serviré  con 
mi  reducida  influencia,  pero  nunca  con  mi  voto  para  la 
sospeosion  de  garantías;  quién  me  asegura  á mí  que  no 
trayendo  este  Gobierno  todas  aquellos  reformas  que  el 
pueblo  desea,  que  está  en  sa  derecho  al  pedir,  según 
creo  yo,  que  siempre  he  sido  partidario  del  derecho  de 
iu surrección;  quién  me  asegura  á mí  que  las  provincias 
de  Andalucía,  en  nombre  de  las  reformas  sociales,  en 
nombre  de  la  libertad  republicana  y más  socialista  que 
la  actual,  se  alcen  en  armas? 

El  ciudadano  Pí,  que  es  modelo  de  hombres  honra- 
dos  y dignos* . . 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  ruego  á 
Y*  S*  que  se  concrete  á la  alusioon* 

El  Sr,  RUBAU  DONADEU:  Pues  yo,  que  no  sé  el 
uso  que  de  esta  autorización  puede  hacerse,  ya  que  el 
Sr,  Salmerón  me  llama  á otro  drden  de  consideraciones, 
diré  que  esta  Asamblea,  desde  el  momento  que  suspen- 
da las  garantías  constitucionales,  deja  de  ser  soberana, 
porque  no  cabe  una  Asamblea  Constituyente,  ana  Asam- 
blea soberana  con  la  suspensión  de  garantías;  y si  hoy 
se  suspenden,  creo  que  mañana  ya  estaremos  demás, 
cuando  á mi  parecer  lo  que  debíamos  hacer  era  dar  al 
Gobierno  toda  la  fuerza  moral  necesaria  para  que  cada 
dia  vaya  ensanchando  su  autoridad  en  la  medida  justa 
y equitativa. 

Hé  aquí  por  qué  creo  que  esta  Asamblea  no  tendrá 
razón  de  ser  si  se  concede  autorización  al  Gobierno  de 
la  República  para  suspender  las  garantías  constitucio- 
nales. 

Y hablando  de  Cataluña,  en  lo  que  se  refiere  á la 
insurrección  del  ejército,  no  es  tan  grave  como  se  dice. 
El  ejército  después  del  23  de  Febrero  está  indignado, 
por  más  que  se  afirme  lo  contrario,  lo  cual  consiste 
muy  principalmente  en  que  continúan  sirviendo  en  él 
muchos  soldados  cumplidos,  acerca  de  los  cuales  debe 
el  Ministro  de  la  Guerra  elegir  los  medios  más  adecua- 
dos para  que  cuanto  antes  regresen  á sus  casas  f sean 
reemplazados  debidamente*  Hay  además,  que  allí  exis- 
te una  oficialidad  que  no  se  bate  con  entusiasmo  en  de- 
fensa de  la  República;  que  tampoco  hay  mucho  entu- 
siasmo por  parte  de  ios  pueblos  en  favor  de  la  misma 
causa,  porque  los  pueblos,  que  creían  que  se  iban  á 
hacer  grandes  reformas,  disminuyendo  gastos  y colo- 
cando al  frente  do  la  administración  en  todos  sus  ra- 
mos á personas  afectas  al  sistema  federal,  observan  que 
todavía  subsisten  los  mismos  jueces,  á quienes  no  quie- 
ro yo  que  se  les  quite  el  pan,  como  decía  el  Sr*  Gil 
Berges,  sino  que  se  les  obligue  á perseguir  á cuantos 
están  conspirando  en  favor  de  los  carlistas  6 se  les 
reemplace  por  otros  que  acaben  con  los  que  les  protegen 
y ayudan.  De  esto  se  de  el  Sr.  Pascual  y Casas:  el  se- 
ñor Pascual  y Casas  puede  creer,  como  hombre  de  ley, 
lo  contrario,  pero  yo  debo  manifestar  á la  Cámara 
uua  cosa. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Comprenda  S,  S.  que  está 
ya  ciertamente  fuera  de  los  límites  de  una  alusión 
personal* 

EISr.  RUBAU  DONADEU:  En  resumen:  entiendo 
yo  que  la  situación  actual  de  Cataluña  es  parecida  á la 
que  paso  de  1849  á 1851:  y que  si  por  parte  del  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  se  remueven  esos  jueces 
de  primera  instancia;  si  por  parte  del  Ministro  de  Ha- 
cienda se  toman  medidas  eficaces  para  cobrar  los  25 
6 30  millones  de  pesetas  que  los  pueblos  de  la  alta  mon- 
taña adeudan  al  Tesoro  nacional  por  contribución,  y 
que  se  creen  eximidos  de  pagarlos  por  haberlos  abonado 
á los  carlistas;  si  por  parte  del  Ministro  de  Estado  se 
ponen  en  toda  la  frontera  agentes  consulares  activos 
que  procuren  trabajar  por  el  reconocimiento  y bien  de 
la  República;  y sí  por  parte  de  la  Cámara  se  adopta  la 
resolución  de  mandar  allí  una  comisión  de  su  seno  que 
gobierne  sin  trabas,  y sin  necesidad  de  acudir  en  con- 
sulta al  Gobierno  central,  el  cual  conteste  á las  veinti- 
cuatro horas  de  pasado  el  conflicto , esa  situación  ce  - 
sará  por  completo,  entrando  en  una  marcha  regular* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Han  pasado  las  horas  de 
Reglamento,  y se  va  á preguntar  á la  Cámara  si  se 
prorogará  la  sesión,» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr*  Secretario  (Beoitez  de 
Lugo)  el  acuerdo  de  las  Córtes  fné  afirmativo* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  La  Hidalga  tiene  la 
palabra  en  pró. 

El  Sr*  LA  HIDALGA:  Señores  Diputados,  conozco 
que  la  Cámara  está  fatigada  por  el  mucho  tiempo  que 
llevamos  empleado  en  esta  discusión,  y porque  ya  se 
han  agotado  todos  los  argumentos  que  se  han  opuesto 
á la  aprobación  de  este  proyecto.  Yoy,  pues,  áser  muy 
breve,  concretándome  á resumir  cuanto  se  ha  dicho 
por  los  diversos  oradores  que  han  tomado  parte  en  este 
debate. 

Ante  todo,  diré  que  los  señores  de  la  izquierda  se 
asombran  de  que  se  presente  por  el  Gobierno  un  pro- 
yecto de  ley  pidiendo  facultados  extraordinarias:  y lo 
primero  que  ocurre  contestarles  es  que  esos  mismos  se- 
ñores han  pedido  no  há  mucho  una  resolución  más  ex- 
traordinaria, cual  es  la  de  que  la  Cámara  se  coa  virtiese 
en  Convención* 

Además,  ¿no  han  tratado  de  imponernos  con  indi- 
caciones de  que  las  masas  constituirán  un  comité  de  sa- 
lud pública? 

Ya  se  ha  indicado  por  algunos  de  los  oradores  que 
me  han  precedido  en  el  uso  de  la  palabra,  que  no  sola- 
mente es  conforme  con  los  buenos  principios  la  adop- 
ción de  medidas  como  la  que  se  reclama,  sino  que  otros 
pueblos  que  nos  preceden  en  el  camino  de  la  civiliza- 
ción, las  lian  acogido  en  momentos  supremos,  guiados 
del  instinto  de  la  conservación*  Y,  señores,  como  ha 
indicado  muy  bien  el  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  y 
después  han  repetido  otros  Diputados,  el  estado  de 
guerra  es  uu  estado  enteramente  excepcional. 

Yo  comprendo  que  los  derechos  individuales  sean 
respetados  en  tanto  que  el  hombre  merezca  la  conside- 
ración de  hombre;  pero  ¿acaso  los  carlistas,  que  no  res- 
petan ni  conocen  ninguna  de  las  consideraciones  que  á 
la  humanidad  se  deben,  que  incendian  las  estaciones  de 
Beasain  con  todo  su  material,  que  asesinan  impune- 
mente, pueden  considerarse  como  hombres  en  el  ver- 
dadero estado  de  tales?  El  carlista  es  un  verdadero  ena- 
jenado, que  sume  al  país  en  la  desolación,  y que  nos 
presenta  á los  ojos  de  la  Europa  civilizada  como  un  país 
I ingobernable  y como  una  mancha  para  la  civilización. 
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Paso  por  alto  todas  las  consideraciones  que  pensaba 
exponer;  sin  embargo,  recordaré,  aunque  sea  rápida- 
mente, que  la  misma  Convención  francesa,  cuyo  re- 
cuerdo evocamos  aquí  con  tanta  frecuencia,  prescindió 
por  completo  de  todos  los  derechos  individuales,  que 
ella  misma  había  proclamado  y confirmado,  respecto 
de  los  vendeanos  y de  todos  los  que  se  oponían  á sus 
determinaciones. 

Aquí  ha  habido  quien  ha  denominado  fuegos  fatuos 
é impalpables  á los  carlistas.  Fuegos  son,  en  efecto, 
pero  no  fatuos;  fuegos  que  abrasan,  según  antes  he  di- 
cho, elementos  de  la  riqueza  y de  la  industria;  y fue- 
gos tan  tí  vos,  que  hasta  abrasan  á los  hombres,  EL 
Sr,  Casalduero  ha  invocado  aquí  la  Inquisición;  no 
tiene  que  ir  á buscarla  muy  lejos  S.  S. ; váyase  á hacer 
una  visita  al  cura  Santa  Cruz  y quedará  completa- 
mente satisfecho.  {El  Sr.  Casalduero  pide  la  palabra  para 
rectificar.) 

Puerto  que  mi  objeto  no  ha  sido  más  que  consumir 
el  tercer  turno  en  pro,  por  las  consideraciones  que  dejo 
expuestas  insisto  en  la  necesidad  de  que  se  acepte  él 
proyecto  del  Gobierno,  si  no  se  quiere  que  la  indisci- 
plina del  ejército  de  Cataluña,  que  con  tan  vivos  colo- 
res nos  pintaba  el  Sr.  Orense,  cunda  al  ejército  dei 
Norte  y continúe  luego  á las  demás  provincias  de 
España. 

La  insurrección  carlista  no  es  tan  de  poca  impor- 
tancia como  nos  ha  querido  decir  ei  Sr.  Díaz  Quintero 
(El  Sr.  Díaz  Quintero  pide  la  palabra  para  una  alusión)  y 
la  prueba  de  ello  es  que  nos  preocupa  á todos  y que  to- 
dos comprendemos  que  no  se  termina  si  no  tomamos 
medidas  extraordinarias,  autorizando  al  efecto  al  Go- 
bierno; si  no  lo  hacemos  así,  repito  que  es  posible  que 
la  indisciplina  se  propague  en  el  ejército  de  las  Provin- 
cias, y sobre  todo  es  casi  seguro  que  el  carlista  se  ha- 
ga dueño  de  toda  la  linea  del  Ebro . 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Díaz  Quintero  tiene 
la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  DIAZ  QUINTERO:  El  Sr.  La  Hidalga  ha 
tenido  á bien  el  citarme  personalmente,  diciendo  que 
la  insurrección  carlista  no  es  de  tan  poca  importancia 
como  la  que  yo  le  he  querido  atribuir. 

Yo  no  voy  á discutir  si  es  ó no  de  importancia  ia 
insurrección  carlista;  lo  que  debo  decir  es,  que  no  creo 
que  esa  insurrección  tiene  la  importancia  que  en  esta 
Cámara  se  le  quiere  dar,  pues  no  parece  sino  que  dos 
6 tres  mil  6 cuatro  mil  hombres  que  hay  en  Navarra,  y 
ocho  ó diez  mil  que  puede  haber  en  todo  el  ejército  car  - 
lista,  sean  bastantes  para  tener  a la  República  y á la 
Patria  en  peligro. 

Insisto,  pues,  en  que  se  le  da  aquí  gran  importancia, 
puesto  que  aprobándose  el  proyecto  de  ley  que  nos 
ocupa,  vais  á declararlos  beligerantes,  mientras  que  yo 
creo  que  debemos  emplear  con  los  carlistas  un  sistema 
contrario  al  del  Duque  do  Alba,  que  para  mi  no  con- 
duce á nada  bueno, 

Yo  daría  primero  una  amplía  amnistía  á todos,  y en 
seguida  ocuparía  militarmente  el  país,  y al  que  estu- 
viera con  las  armas  ca  la  mano  le  batiría  y le  aniqui- 
laría; pues  esa  guerra  civil  concluye  facilísimamente 
sin  necesidad  de  acudir  á ningún  medio  extraordinario, 
empleando  solo  los  ordinarios. 

Conste,  pues,  que  yo  no  doy  á los  carlistas  esa  im- 
portancia que  aquí  se  les  da,  pues  es  considerarlos 
como  beligerantes;  porque  eso  y no  otra  cosa  es  el  es- 
tado de  guerra  que  vais  á declarar.  Era  cuanto  tenia 
que  decir. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr,  Ca- 
salduero tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  CASALDUERO:  Es  para  rectificar  un  error 
de  concepto  que  me  ha  atribuido  el  Sr.  La  Hidalga, 

Ha  dicho  el  Sr.  La  Hidalga  que  yo  tenia  deseos  de 
que  viniera  la  Inquisición.  Lo  que  yo  he  dicho  es  que 
de  esos  bancos  {Señalando  á la  derecha)  ha  salido  el  que 
para  combatir  á los  carlistas  era  preciso  que  acudiése- 
mos á medidas  de  los  tiempos  del  absolutismo.  Esto  es 
lo  que  he  dicho.» 

Declarado  el  punto  suficientemente  discutido,  dióse 
segunda  lectura  del  arfc.  l.°,  y hecha  la  pregunta  de  sí 
se  aprobaba,  so  pidió  por  competente  número  que  la 
votación  fuera  nominal;  verificada  ésta,  quedó  aprobado 
el  artículo  por  137  votos  contra  17,  en  la  forma  si- 
guiente: 

Señores  que  dijeron  sí: 

Soler  y Plá, 

Oagígal. 

Benitez  de  Lugo, 

Bartolomé  y Santamaría. 

Maisonnave  (D.  Eleuterio). 

Gil  Berges. 

Carvajal, 

Perez  Costales. 

Suñer  y Capdevila  (mayor). 

Moreno  Redondo, 

Rey. 

Muro, 

Canalejas, 

Torre  y Ajero, 

Gómez  Líaño. 

Yalbuena. 

Martínez  Pacheco. 

Villalba. 

Puigoriol. 

Romero  Pelaez, 

García  Romero. 

González  Alegre. 

Alvarez  López. 

Tomás  y Salvany. 

García  Gil. 

Moray  ta. 

Mainar, 

Carné, 

Castilla. 

Almagro. 

Ziburu. 

Girauta. 

Español . 

Muñoz  Nougués. 

Llórente. 

Samauiego. 

Meca  y Córcoles. 

Valles  y Ribot. 

López  Vázquez. 

Plá  y Martí. 

Ruiz  y Ruiz. 

Fernandez  Latorre. 

Perez  Pardo. 

Morante  de  la  Puente. 

Bové. 

Palma. 

ürruti. 

Albarran. 
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García  Maitin, 

Tutau 

Chao. 

Guerrero. 

Per  ex  Pastor. 

Oarles  Alfonso. 

Suñer  y Capdevila  (menor). 
Del  Rio  y Ramos, 

Martin  de  Olías. 

Jiménez  Mena. 

Pascual  y Gasas. 

Plá  de  Huidobro, 

Alvarado. 

Aura  Bórohfld. 

Pérez  Linares. 

Sánchez  Yi llora . 

Calvo  y Delgado. 

Prefumo. 

Orense  (D,  Antonio  María). 
Abad. 

De  Andrés  Montalvo. 
Salabert. 

Zorrilla. 

Sorní. 

Sainz  de  Rueda* 

Roque. 

Obertin 

Alvarcz  Bocalandro. 

Suarez  García. 

Begueira. 

Moran  (D.  Miguel). 
Yillamieva. 

Maisonnave  (D,  Juan). 
González  Valledor. 

Perelld. 

Bacb  y Sorra. 

Rusca. 

Mola. 

Gompany. 

Echevarneta- 

Cac-ho, 

Rojas. 

Fuillerat, 

Val. 

Cajuela, 

Coromiaas. 

Montar  ¡oí. 

Arabio  Torre. 

Tícente  y Monzón. 

Concha. 

Zabala, 

Blanco  Yillarta. 

Gorría, 

Qchoa. 

Flores, 

Martínez. 

García  Alvarez, 

Garrido. 

Villapadievna, 

Aguilar. 

Portales. 

López  San  ti  so. 

Qucsada. 

Alvis. 

Fernandez  Castañeda. 
Pedregal  Cañedo. 

Kies. 


Bernales. 

Ojea. 

Paz  Novoa. 

Mendaz  Brandon. 

Avila. 

Amtizabal, 

Cervera, 

Barrenengoa. 

Chacón  y Calderón. 

González  {D.  José  Fernando). 

Rebullida. 

Rivera  y Llana, 

Jimeno  y García, 

Bonet. 

La  Hidalga, 

Pí  y Margall  (D.  Joaquín). 

García  López. 

Garda  (D.  Bernardo), 

Castelar, 

Bes  y Hediger, 

Gómez  Munaiz, 

Yazquez  Moreiro. 

Sr.  Presidente. 

Total,  137. 

Señores  que  dijeron  m: 

Baufl. 

Guillen  Flores, 

Malo  de  Molina. 

Col  ubi. 

Benitas. 

Díaz  Quintero, 

Gómez  {D,  Aniano). 

Agustí. 

Santamaría  (D.  Emigdio), 

Castellano. 

Casalduero. 

Navarrete. 

Rivera  (D.  Cesáreo}, 

Palacios  Sevillano. 

Fernandez. 

Alcoba. 

Liuiz  y Royo, 

Total,  1 7. 

Se  leyó  el  art.  2.°,  que  decía: 

«Art,  2.*  El  Gobierno  dará  después  cuenta  á las 
Córtes  del  uso  que  haga  de  las  facultades  que  por  esta 
ley  se  le  conceden.» 

El  Sr,  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo):  A este  ar- 
tículo hay  una  enmienda  del  Sr,  Olave,  que  dice  así: 
«Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  ai  Congreso 
se  sirva  admitir  la  siguiente  enmienda  a!  proyecto  de 
ley  que  se  discute,  en  su  art.  2.°: 

AI  final  de  él  se  añadirá:  «entendiéndose  que  estas 
medidas  extraordinarias  han  de  limitarse  á las  Provin- 
cias Vascongadas,  Navarra  y las  de  Cataluña.» 

Palacio  de  las  Córtes  30  de  Judío  de  l873.==Sera- 
fin  Olave, ^Francisco  Casaldnero  y Conte.  =Yicente 
Barbera,  =Domingo  Sánchez  Yago.» 

El  Sr.  OLAVE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRE3IDETÍTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  OLA  VE:  Señores  Diputados,  brevísimas  pa- 
labras Yoy  á dirigiros  para  apoyar  esta  enmienda. 

Que  está  completamente  dentro  del  espíritu  del  pro- 
yecto de  ley  que  ha  traído  el  Gobierno,  lo  han  demos  - 
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trado  ya  las  explicaciones  y las  palabras  del  Sr,  Ministro 
de  Hacienda.  El  Sr,  Carvajal  dijo  en  su  discurso  que 
el  Gobierno  no  queda  esta  medida  sino  para  Navarra, 
Provincias  Vascongadas  y Cataluña,  Esto  prueba  que  esa 
enmienda  está  dentro  de  su  espíritu,  pero  no  está  dentro 
de  la  redacción  material  de  su  articulado,  para  conven- 
cerse de  lo  cual,  basta  leer  este  articulado.  Y como  las 
leyes  es  preciso  que  estén  claras  para  no  dar  tugar  á 
interpretaciones,  ruego  á la  Cámara  que  se  sirva  admi- 
tir y tomar  en  consideración  la  enmienda  que  hemos 
tenido  la  honra  de  presentar.» 

Dada  segunda  lectura  de  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
de  las  Córtes  fue  negativo.» 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo  2,°)> 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fué  aprobado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo):  Se  ha  pre^ 
sentado  un  artículo  adicional  del  Sr,  Pascual  y Casas, 
que  dice  asi: 

«Los  Diputados  que  suscriben  proponen  á la  Cámara 
el  siguiente  articulo  adicional: 

«La  autorización  concedida  se  entiende  al  Gobierno 
que  preside  ó presida  el  Sr.  Pí,  no  pudiendo  otro  Minis- 
terio hacer  uso  de  ella  sin  acuerdo  especial  de  la  Cá- 
mara.» 

Palacio  de  las  Cortes  30  de  Jomo  de  1873,  =:Eu- 
sebio  Pascual  y Casas,  ^Bartolomé  Piá.  =José  María 
Valles  y Ribot,  ^Melchor  Almagro.  = Jerónimo  Pal- 
ma, t='Diego  López  Santiso, = Ricardo  López  Vázquez.» 

El  Sr.  PASCUAL  Y CASAS:  Pido  la  palabra  para 
apoyar  el  artículo  adicional. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  PASCUAL  Y CASAS:  Señores  Diputados, 
es  fácil  comprender  la  razón  de  delicadeza  que  ha  moti- 
vado la  presentación  de  este  artículo  adicional. 

Para  que  no  pueda  decirse  lo  que  se  murmura  so- 
bre  los  pro  pósitos  y los  fines  de  esta  autorización,  nos- 
otros la  circunscribimos  precisamente  al  Ministerio  que 
repetidas  veces  ha  merecido  la  confianza  de  la  Cámara 
y que  por  las  circunstancias  excepcionales  que  todos 
sabemos,  está  dirigido  por  el  í lastre  república  Sr,  Pí. 
Nosotros*  pues,  suplicamos  á las  Córtes  que  teniendo 
en  cuenta  esta  circunstancia  y entendiendo  en  esta  for- 
ma la  autorización  concedida  al  Gobierno,  se  sirvan  to- 
mar en  consideración  el  artículo  adicional.» 

Leido^por  segunda  vez  el  artículo  adicional,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración  el 
acuerdo  de  tas  Górtes,  fué  afirmativo. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo  adicional. 

El  Sr,  ÜLAVE:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

EISr.  OLAVE:  Señores  Diputados,  no  pensaba  de 
ninguna  manera  terciar  en  este  debate. 

Me  he  visto  obligado  en  conciencia  á apoyar  la  en- 
mienda que  la  Cámara  ha  desechado,  y he  procurado 
hacerlo  en  brevísimas  palabras.  Pero  es  imposible  guar- 
dar silencio  cuando  después  de  todo  lo  que  habéis  oído 
relativamente  ai  proyecto  de  ley  cuyos  primeros  artícu- 
los están  aprobados,  se  trae  cuando  nadie  podia  espe- 
rarlo un  artículo  adicional,  con  el  cual,  sobre  las  facul- 
tades persona  lísimas  y especialísimas  que  se  habían 
dado  al  Sr.  Pí,  se  le  viene  á consignar  un  privilegio 
especial,  hasta  el  punto  de  que,  si  lo  que  Dios  no  per- 
mita, ni  ninguno  deseamos,  el  Sr,  Pí  tuviera  una  en- 


fermedad, ó la  desgracia  de  morirse,  porque  todos  so- 
mos mortales,  el  que  le  sucediera  en  ese  banco  tendría 
que  solicitar  de  nuevo  esta  autorización  que  ahora  con- 
ceden las  Córtes  al  actual  Gobierno,  lo  cual  tendría 
por  lo  menos  que  ofrecer  una  suspensión  en  los  efectos 
de  esta  autorización. 

Vosotros  que  dejais  que  se  apruebe  este  proyecto 
de  ley,  vosotros  que  le  dais  nna  grande  importancia, 
vosotros  que  le  creeis  absolutamente  preciso  para  domi- 
nar á los  carlistas,  no  podéis  querer  que  quede  pen- 
diente su  ejecución,  ni  por  veinticuatro  horas,  ni  por 
ocho  dias.  Pues  aprobando  este  artículo,  si  el  Sr.  Pí  se 
imposibilitar  a,  dejaríais  pendientes  los  efectos  de  este 
proyecto  de  ley,  al  que  dais  una  gran  importancia, 
como  lo  demuestra  la  urgencia  con  que  so  ha  discutido 
y el  gran  calor  con  que  se  ha  defendido. 

Yo  creo,  señores,  que  la  entidad  Gobierno  en  este 
país  y en  todos,  como  tal  entidad,  tiene  que  reconocer- 
se siempre;  y que  la  personalidad  de  los  Ministros  no 
tiene  nada  absolutamente  que  ver  en  aquellas  cosas  que 
sou  tr  aseen  dentales  y de  gobierno. 

Y he  aquí  una  de  las  razones  que  yo  hubiera,  ex- 
puesto, porque  mereciéndome  una  gran  confianza  to- 
das las  personas  que  se  sientan  en  ese  banco,  podía  te- 
ner el  temor  racional  de  que  mañana  fueran  otros  hom- 
bres los  que  aplicaran  este  proyecto  de  ley,  quizás 
contra  los  mismos  qne  hoy  lo  proponen. 

Pues  sí  esto  es  así,  si  la  entidad  Gobierno  no  va 
afecta  á ninguna  personalidad,  ¿cómo  vamos  á hacer 
depender  la  aplicación  ó no  aplicación  de  este  proyecto 
en  circunstancias  tan  graves,  de  la  existencia  ó no 
existencia  de  una  determinada  persona  al  frente  del 
Gobierno? 

No  quiero  molestar  más  á la  Cámara,  porque  sé  el 
resultado  que  han  de  tener  mis  palabras,  y yo  no  me 
he  propuesto  más  que  dar  esta  satisfacción  á mi  con- 
ciencia, y que  uo  pasara  una  disposición  semejante  sin 
que  una  voz  se  levantara  á oponerse  á ella. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Santiso  tiene  la  pa- 
labra en  pró. 

El  Sr.  LOPEZ  SANTISO:  Muy  pocas  diré;  pero  no 
puedo  dejar  de  decir  algunas. 

A mí  me  choca  extraordinariamente  lo  que  aquí 
ocurre:  creíamos  ios  firmantes  del  artículo,  y creía  yo, 
el  más  humilde  de  todos,  que  limitando  al  Gobierno 
presidido  por  el  Sr,  Pí  la  autorización  que  acaba  de  vo- 
tar la  Cámara,  interpretábamos  rectamente  el  espíritu 
que  á la  Cámara  anima,  tanto  más,  cuanto  que  los  se- 
ñores que  se  sientan  en  la  extrema  izquierda  han  con- 
fesado terminantemente  por  boca  de  más  de  un  señor 
orador  que  estaban  perfectamente  de  acuerdo  con  las 
ideas  del  Sr.  Pí,  que  tenían  plenísima  confianza  en  este 
ilustre  repúblico.  En  este  sentido  hemos  creído,  cum- 
pliendo un  deber  de  conciencia,  sabiendo  perfectamen- 
te que  lo  que  votábamos  estaba  justificado  por  la  ex- 
traordinaria gravedad  de  las  circunstancias,  que  debía- 
mos establecer  una  limitación  concediendo  estas  facul- 
tades sola  y exclusivamente  al  Ministerio  presidido  por 
el  Sr.  Pí,  y estableciendo  que  en  el  momento  en  que 
otro  Ministerio  le  sucediera  en  el  banco,  viniera  aquí  con 
la  premura  que  las  circunstancias  exigieran  á pedir 
igual  autorización. 

Parece  mentira,  señores,  que  esta  consideración 
haya  podido  considerarse  como  una  ofensa  á los  Repre- 
sentantes de  esta  Cámara  que  pudieran  llegar  á consti- 
tuir un  Gobierno.  ¿Pues  no  habéis  estado  diciendo  vos- 
otros mismos  esta  tarde  una  y otra  vez,  que  esta  auto- 
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rizacion  no  han  de  aplicarla  ios  hombros  que  componen 
el  actual  Ministerio,  sino  otros  distintos?  Pues  precisa» 
mente  para  evitar  que  esto  suceda,  presentamos  este  ar- 
ticulo adicional. 

Creo  que  con  estas  breves  consideraciones  habré 
llevado  á todos  los  lados  de  la  Cámara  el  convencimien- 
to  que  me  anima  de  la  procedencia  de  este  artículo,  y 
concluyo  rogándoos  que  le  prestéis  vuestra  aproba- 
ción.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á velación  y fué  aprobado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  proyecto  de  ley  pasará  á 
la  comisión  de  Corrección  do  estilo,  y se  señalará  dia 
para  la  votación  definitiva. 


El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Carvajal):  Pido  la 
venia  para  leer  á las  Oórfces  un  proyecto  de  ley.» 

Hecha  la  pregunta  de  si  se  concedía  la  venia,  las 
Curtes  así  lo  acordaron. 

Ocupando  la  tribuna  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
leyó  un  proyecto  de  ley  sobre  arreglo  de  la  deuda  fro- 
tante. (Véase  ¿¿Apéndice  tercero  ¿este  Diario.) 

El  Sr.  SECRETARIO  {Benitez  de  Lugo):  Pasará  á 
la  comisión  de  Hacienda,» 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  comisión  que 
entiende  en  la  proposición  de  ley  derogando  las  dispo- 
siciones relativas  á las  cesantías  de  los  Ministros,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres.  Diputados, 


una  enmienda  del  Sr,  Valiés  y Ribot  al  art.  2/  ( Véase 
el  Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 


El  Sr.  NAVARRETE:  Pido  la  palabra. 

El  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  NAVARRETE:  Fiado  en  la  bondad  exqui- 
sita de  S.  SPJ  quisiera  suplicarle  que  me  manifestara  sí 
podré  tener  la  esperanza  de  esplanar  mañana  mi  inter- 
pelación, ó sí,  permítaseme  una  frase  andaluza  que  no 
envuelve  malicia,  me  voy  á llevar  el  cuarto  camelo.  Yo 
lo  sentiría  mucho,  por  que  no  soy  de  los  que  dicen:  á 
enemigo  que  huye , puente  de  plata;  sino  á enemigo 
que  huye,  caballería  ligera.  Yo  le  suplico  ai  Sr.  Presi- 
dente que  manifieste  si  puedo  tener  esa  esperanza  de 
esplanar  mañana  mí  interpelación. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Oreo  que  podrá  tener  el  se- 
ñor Navarrete  la  esperanza  de  esplanar  en  el  dia.de 
mañana  su  interpelación;  porque  aunque  en  esto  no 
tenga  intervención  ninguna  la  Mesa,  habiéndose  anun- 
ciado por  el  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo  que 
hoy  podría  tener  lugar,  si  no  se  hubiera  declarado  de 
grande  urgencia  el  proyecto  que  se  ha  discutido,  hoy 
la  habría  esplanado.  Supongo,  pues,  que  podrá  el  se- 
ñor Navarrete  esplanar  su  interpelación  en  el  dia  do 
mañana , 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maña- 
na: Yotacíoa  definitiva  del  proyecto  de  ley  aprobado 
hoy,  y los  demás  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión,» 

Eran  las  ocho. 


GUATEO  APENDICES. 
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APENDICE  PEIMEKO  AL  NÜM.  27. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Enmienda  del  Sr.  Martínez  Pacheco  al  art.  3 del  proyecto  de  ley  sobre  incom- 
patibilidades. 


Los  Diputados  Que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  á la  aprobación  de  las  Cortes  la  siguiente  en- 
mienda al  art.  3/ del  proyecto  de  ley  de  incompatibili- 
dades: 

Donde  dice  «Los  catedráticos,  profesores,  maestros, 
ingenieros,  médicos  de  baños  é higienistas,  é indivi- 


duos del  cuerpo  de  archivos  y bibliotecas,»  añádase:  ay 
empleados  de  los  Cuerpos  Colegisladores  que  hubiesen 
obtenido  sus  puestos  eu  pública  oposición.» 

Palacio  de  las  Cortes  3_Ü  de  Junio  de  18fí3*=Mo- 
desto  Martínez  Pacheco. —Eduardo  Gómez  Signra, 


APENDICE  SEGUNDO  AL  STlírM.  27. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPtJBLICA  ESPAÑOLA. 


Proyecto  de  ley , presentado  por  el  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  autorizando 
al  Gobierno  para  que  pueda  tomar  todas  las  medidas  extraordinarias  que  juzgue 
necesarias  y que  exijan  las  necesidades  de  la  guerra,  en  varias  provincias 

de  España . 


A LAS  CÓRTÉS, 

Algunas  provincias  de  España,  principalmente  las 
Vascongadas,  la  de  Navarra  y las  de  Cataluña,  se  ha  • 
lian  hace  tiempo  en  verdadero  estado  de  guerra,  No  hay 
en  ellas  una  insurrección  pasajera,  sino  una  lucha  cons- 
tante y porfiada,  en  la  que  á la  sombra  de  un  principio  y 
bajo  la  bandera  de  la  monarquía  absoluta,  intentan  fac- 
ciones rebeldes  destruir  la  República,  Allí  está  la  mayor 
parte  de  nuestro  ejército;  allí  consumimos  raudales  de 
oro  y do  sangre;  allí  han  de  tener  ñja  la  vista  los  Go- 
biernos, sin  que  apenas  puedan  volverla  á las  demás 
provincias, 

A consecuencia  de  esta  guerra,  nos  encontramos 
casi  incomunicados  con  el  resto  de  Europa,  Están  inter- 
rumpidos nuestros  ferro-carriles,  rotos  los  telégrafos, 
paralizado  el  comercio,  desalentada  ia  industria,  sin  co- 
brar buena  parte  de  los  tributos,  amenguadas  las  ren- 
tas del  Estado,  cada  día  en  mayores  apuros  el  Tesoro, 
la  Nación  entera  sufriendo  y clamando  porque  se  pon- 
ga término  á situación  tan  deplorable.  Agrava  estos 
males  la  conducta  de  las  facciones,  que  recaudan  por  su 
parte  impuestos,  con  grave  daño  de  los  pueblos,  y olvi- 
dando los  fueros  de  la  humanidad,  incendian,  talan  y 
matan  basta  á los  simples  prisioneros  de  guerra. 

Para  cortar  tan  desastrosa  lucha,  entiende  el  Go- 
bierno que  no  bastan  las  medidas  ordinarias.  No  han 
bastado  nunca  las  leyes  de  la  paz  [para  los  estados  de 
guerra;  y en  todas  las  Naciones  del  mundo,  aun  en  las 
más  libres  y cultas,  al  sobrevenir  luchas  como  la  pre- 
sente, se  han  adoptado  todas  las  medidas  que  exigía  la 
necesidad  de  vencer  á los  rebeldes  y restablecer  la  paz 
y el  imperio  de  las  leyes.  Los  mismos  Estados-Unidos  de 
América,  cuando  se  levantó  en  armas  el  Sur,  hicieron 
cuanto  podían  aconsejar,  fuera  del  circulo  de  la  ley,  las 
necesidades  de  la  guerra. 

Para  poner  fia  á la  nuestra,  no  bastaría  ni  aun  la 


aplicación  de  la  ley  de  orden  público.  Redactada  ésta 
solo  para  cortar  insurrecciones  del  momento,  rebeliones 
que  en  el  día  son  vencedoras  ó vencidas , no  sirve  para 
cortar  guerras  que  duran  anos  y vienen  á poner  un 
Estado  enfrente  de  otro  Estado.  Así  lo  comprendió  el 
mismo  legislador,  cuando  en  el  3.°  de  los  artículos  adi- 
cionales dijo  que  la  ley  no  abrazaba  los  casos  de  guerra 
extranjera  ni  de  guerra  civil  formalmente  declarada. 
Aunque  es  verdad  que  esta  declaración  uo  se  ha  hecho , 
los  hechos  hablan  harto  elocuentemente  para  que  poda- 
mos dudar  de  que  la  guerra  civil  existe;  y no  sería  dig- 
no de  nosotros  que,  por  no  confesar  lo  que  los  hechos 
dicen,  nos  priváramos  de  los  medios  que  pudiesen  con- 
ducir al  restablecimiento  de  la  pac  y á la  consolidación 
de  la  República.  No  es  ni  puede  ser  esta  la  conducta  de 
los  pueblos  viriles.  Los  pueblos  viriles  saben  siempre 
mirar  y apreciar  el  mal  en  toda  su  intensidad , sin  que 
su  ánimo  decaiga  ni  se  turbe , y aceptar  sin  vacilación 
el  remedio,  por  penoso  y heroico  que  á sus  ojos  se  pre- 
sente . 

Fundado  en  estas  consideraciones  , el  Ministro  que 
suscribe,  de  acuerdo  con  el  Poder  ejecutivo,  tiene  la 
honra  de  someter  á las  Córtes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  En  atención  al  estado  de  guerra  civil 
en  que  se  encuentran  algunas  provincias,  principal- 
mente las  Vascongadas,  la  de  Navarra  y las  de  Catalu- 
ña ¡ el  Gobierno  de  la  República  podrá  tomar  desde  lue- 
go todas  las  medidas  extraordinarias  que  exijan  las  ne- 
cesidades de  la  guerra  y puedan  contribuir  ai  pronto 
restablecimiento  de  la  paz. 

Art.  2. 41  El  Gobierno  dará  después  cuenta  á las  Cor- 
tes del  uso  que  haga  de  las  facultades  que  por  esta  ley 
se  le  conceden. 

Madrid  30  de  Junio  de  1878.=  El  Presidente  del 
Poder  ejecutivo,  Francisco  Pí  y Margal!. 
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APENDICE  TERCERO  AD  3JÍTM.  37. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda , prorogando  por  dos 
meses  las  letras  sobre  provincias , y los  pagarés  á cargo  de  la  Tesorería  central , 
vencidos  y que  venzan  hasta  el  31  de  Julio  próximo,  y creando  un  sindicato 
que  acuerde  la  forma  para  la  venta  de  valores  en  garantía. 


A LAS  CORTES. 

La  situación  del  Tesoro  publico  exige  medidas  que  á 
un  tiempo  demuestren  la  honrada  resolución  que  abriga 
el  Gobierno  de  la  República  de  cumplir  los  compromi- 
sos de  la  Nación  española  y faciliten  recursos  para  que 
el  crédito  público  no  ‘se  resienta,  por  temores,  tal  vea 
exajerados*  hijos  de  dificultades  que  consideradas  con 
áuimo  sereno,  habremos  de  calificar  de  pasajeras. 

Descuella  en  primer  término  entre  estas  dificulta- 
des la  tendencia  que  se  viene  observando  en  los  acree- 
dores del  Tesoro  por  obligaciones  de  deuda  flotante , de 
proceder  ¿i  la  venta  de  los  valores  que  tienen  en  garantía 
de  sus  operaciones,  algunos  de  los  cuales  han  salido  ya 
ni  mercado,  con  menoscabo  de  nuestro  crédito  y con  per- 
juicio también  de  los  tenedores  de  papel  del  Estado. 

El  Ministro  que  suscribe  se  propone  en  un  breve 
plazo  presentar  á la  aprobación  de  las  Córtes  proyec- 
tos de  ley  que  arbitren  los  medios  suficientes  á saldar 
la  deuda  flotante  del  Tesoro;  pero  el  apremio  de  estas 
circunstancias  le  obliga  á proponer  disposiciones  tran- 
sitorias, como  la  naturaleza  de  las  dificultades  que  le 
rodean. 

Para  evitar  la  gravísima  perturbación  que  al  crédi- 
to del  Estado,  y por  consiguiente  á la  fortuna  pública 
del  país,  ocasionaría  la  oferta  en  el  mercado  de  las  ga- 
rantías que  el  Tesoro  tiene  entregadas  en  bonos  y títu- 
los déla  renta  perpetua  del  3 por  100  interior,  los  prin- 
cipales acreedores  por  deuda  flotante  no  repugnarían  la 
renovación  de  sus  créditos  por  el  plazo  de  dos  meses, 
con  el  mismo  interés  de  12  por  100  anual  que  actual- 
mente se  abona. 


El  objeto  del  presente  proyecto  de  ley  es  hacer  ex- 
tensiva esta  disposición  á la  totalidad  de  todos  los  eré  - 
ditos  del  Tesoro,  depositando  como  garantía  colectiva 
en  el  Banco  de  España  los  valores  que  se  hallau  afectos 
al  reintegro  de  los  mismos,  á disposición  de  un  sindica- 
to, que  se  creará  al  efecto,  compuesto  del  Ministro  de 
Hacienda  como  presidente,  del  gobernador,  director  ó 
administrador  de  cada  uno  de  los  Bancos  que  conservan 
en  sus  cajas  garantías  del  Tesoro,  de  dos  Sres.  Diputa- 
dos, dos  consejeros  del  Banco  de  España,  dos  individuos 
nombrados  por  los  acreedores  de  deuda  flotante,  y dei 
síndico  del  Colegio  de  agentes  de  la  Bolsa  de  Madrid, 
que  ejercerá  las  funciones  de  secretario.  Durante  el  pe- 
ríodo de  los  dos  meses  por  que  se  renuevan  las  opera- 
ciones, se  ocupará  dicho  sindicato  de  arbitrar  y fijar  los 
medios  de  vender  las  garantías,  si  al  vencimiento  dei 
plazo  no  se  hallara  el  Tesoro  en  disposición  de  satisfacer 
los  expresados  créditos. 

En  consecuencia  á lo  expuesto,  el  Ministro  que  sus- 
cribe tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación  de  las 
Córtes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.#  Las  letras  sobre  provincias  y los  pa- 
garés á cargo  do  la  Tesorería  central,  vencidos  y que 
venzan  hasta  fin  de  Julio  próximo,  se  renovarán  por  el 
plazo  de  dos  meses,  cediéndose  á los  interesados  paga- 
rés á dicho  plazo  con  el  descuento  de  12  por  100  anual 
acumulado  al  capital,  sin  más  gastos,  á contar  desde  la 
fecha  en  que  los  tenedores  se  presenten  á realizar  la  re- 
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novación  respecto  de  los  valores  vencidos,  y de  ios  que 
no  lo  estén,  desde  el  día  en  que  venzan. 

Art.  2.a  Como  garantía  colectiva  de  los  nuevos  pa- 
garés, se  constituirán  en  depósito  en  el  11  anco  de  Espa- 
ña, á disposición  del  sindicato  queso  crea  por  el  artícu- 
lo siguiente,  los  valores  que  actualmente  se  hallan  de- 
positados  en  el  misino  y en  los  demás  establecimientos 
á que  se  refiere  dicho  artículo,  á favor  de  los  diferentes 
interesados. 

Art.  3.°  Con  objeto  de  acordar  la  mejor  forma  po- 
sible para  la  venta  de  los  valores  que  sirven  de  garan- 
tías, en  el  caso  de  que  haya  necesidad  de  apelar  á este 
ultimo  extremo,  se  crea  un  sindicato,  compuesto  del 
Ministro  de  Hacienda,  como  presidente,  del  gobernador, 
director  ó administrador  de  cada  uno  dedos  Bancos  en 
que  el  Tesoro  tiene  depositadas  garantías,  dos  Diputa- 
dos a Oórtes,  dos  consejeros  del  Banco  de  España,  dos 
individuos  nombrados  por  los  acreedores  de  la  deuda 


flotante,  y del  síndico  del  Colegio  de  agentes  de  cam- 
bios de  la  Bolsa  de  Madrid,  que  ejercerá  las  funciones 
de  secretario. 

Art.  4.*  Desde  la  publicación  de  esta  ley,  el  Banco 
de  España  y los  demás  establecimientos  cu  cuyas  cajas 
se  hallan  depositadas  garantías  del  Tesoro,  no  podrán 
entregar  estas  sino  al  sindicato  que  se  crea  por  el  ar- 
tículo anterior,  ^el  cual,  de  acuerdo  con  el  Gobierno, 
negociará  dichos  valores,  á fin  de  aplicar  su  importe  al 
pago  de  vencimientos  del  Tesoro,  entregando  á éste  el 
sobrante  que  resulte. 

Art.  5.g  Si  durante  el  período  de  dos  meses  de  pla- 
zo el  Tesoro  se  encontrara  en  condiciones  de  pagar  el 
todo  6 parte  del  importo  de  los  créditos  renovados,  el 
Ministro  de  Hacienda  procederá  á su  pago  pro  rato  ando 
los  intereses  al  tipo  de  12  por  100  hasta  el  dia  de  la  li- 
beración de  los  anticipos. 

Madrid  30  de  Junio  de  1873,==José  de  Carvajal. 


APENDICE  CUABTO  AD  NÚM.  27, 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Enmienda  del  Sr.  Vallés  y Ribot  al  art.  2.”  del  dictámen  sobre  la  proposición  de 
ley  derogando  las  disposiciones  acerca  de  las  cesantías  de  los  Ministros, 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de  so- 
meter á la  aprobación  de  las  Córte  s la  siguiente  en- 
mienda al  art.  2,°  de  la  ley  aboliendo  las  cesantías  de 
los  Ministros: 

a Art.  2.°  Esta  ley  es  aplicable  á todos  los  ex-Mi- 
nistros  de  la  Corona,  á los  individuos  de  los  Gobiernos 
que  ha  habido  desde  la  revolución  de  Setiembre  hasta 


la  proclamación  de  Ja  República,  á los  miembros  del 
Poder  ejecutivo  que  han  sido  Ministros  desde  dicha  pro- 
clamación hasta  la  fecha,  á los  que  lo  son  en  la  actua- 
lidad y cuantos  les  sucedan . )> 

Palacio  de  las  Cortes  30  de  Junio  de  18^3.=  José 
María  Vallés  y Ribot.^=Laureano  Blanco.  =Benito  Bo- 
net.=Mamés  Redondo  Franco.  = Emilio  Zorrilla. » 
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DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LAS 


CORTES  CONSTITUYENTES 


DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  DON  NICOLÁS  SALMERON  I ALONSO. 


SESION  DEL  MARTES  I."  DE  JULIO  DE  1873. 


SUMARIO:  Se  abre  la  sesión  á laa  tres,  y leida  el  Acta  de  la  anterior  queda  aprobada*  = Queda  entera- 
da la  Cámara  de  que  el  Sr,  Santos  Manso  no  asiste  por  hallarse  enfermo,  y que  el  Gobierno  ha  auto- 
rizado al  Secretario  general  del  Ministerio  de  la  Guerra  para  el  despacho  interino  de  dicho  Ministe- 
rio. = Se  manda  archivar  el  acta  de  la  proclamación  de  la  República  federal  remitida  por  la  Diputa- 
ción provincial  de  Logroño,  = Se  lee  una  proposición  de  ley  del  Sr,  Castañeda  para  que  se  organice 
un  ejército  do  30.000  voluntarios  de  la  República,  s=  Apoyada  por  su  autor  no  se  toma  en  considera- 
ción,™ Se  lee  el  dictamen  de  la  comisión  de  Hacienda  acerca  del  proyecto  relativo  a los  acreedores 
del  Tesoro,  = 3©  acuerda  imprimir  y repartir.  = Se  lee  una  proposición  del  Sr*  Casalduero  pidiendo 
que  reunidas  todas  las  comisiones  permanentes  en  una,  presente  ésta  un  proyecto  de  ley  de  emplea- 
dos, = Se  toma  on  consideración  y pasa  á la  comisión  respectiva.  = Se  lee  otra  proposición  de  ley  del 
Sr.  La  Rosa  proponiendo  se  nombre  una  comisión  que  se  incaute  de  todos  los  bienes  que  fueron  de 
la  Corona.  =La  apoya  su  autor.  =Usa  de  la  palabra  el  Sr.  Santamaría  para  una  alusión  personal; 
rectifican  ambos  señores,  y tomada  ©n  consideración,  queda  aprobada  sin  debate.  = Se  da  cuenta,  y 
queda  enterada  la  Cámara,  del  doereto  por  el  cual,  habiendo  llegado  á esta  capital  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  se  encarga  de  dicho  Ministerio,  — Se  lee  una  proposición  de!  Sr.  Cala  pidiendo  se  de- 
claro haber  incurrido  en  responsabilidad  el  gobernador  de  Madrid  por  su  bando  de  anoche.  ^Dis- 
curso del  Sr*  Cala,  en  su  apoyo,  = Del  Sr,  Presidente  del  Poder  ejecutivo.^ Se  toma  en  considera- 
ción en  votación  nominal  y se  abre  discusión  sobre  ella,  ^Discurso  del  Sr,  Rio,  en  contra,  ^Del 
Sr,  Lafuente,  en  pro,  ^Rectificaciones  de  los  Sres,  Rio  y Lafuen te.  = Discurso  del  Sr.  Corchado, 
en  contra.  =Dol  Sr.  Cala,  en  pro,  =Del  Sr,  Ministro  de  Estado,  ^Rectificaciones  de  los  Sres.  Corcha- 
do y Lafuente.  = Alusiones  personales  de  los  Sres.  Rio,  Casalduero  y Taillet,  í^Ruevo  discurso 
del  Sr,  Ministro  de  Estado,  ==  Alusión  personal  del  Sr*  Casalduero.— Discurso  del  Sr.  Payéis,  en  con- 
tra * = Alusión  personal  del  Sr-  Taillet.  = Idem  del  Sr.  Lafuente, = El  Sr.  Presidente  le  llama  la  aten- 
ción sobre  la  palabra  grotesco. 1 Sr.  Lafuente  la  retira  y continúa  sobre  la  alusión.  =E1  Sr.  Presi- 
dente le  llama  á la  alusión*  = Concluye  el  Sr.  Lafuente.  = Alusión  personal  del  Sr,  Fernandez  Lator- 
re, ^Concedida  la  palabra  al  Sr.  Rio,  la  retira, ^Rectificaciones  de  los  Sres.  Púyela,  Lafuente  y 
Fernandez  L at o rr e,  = Interrupción  del  Sr.  Lafuente.  = El  Sr*  Presidente  llama  al  orden  y advierte  al 
Sr.  Fernandos  Latorre  se  circunscriba  á la  rectificación.  = Concluye  el  Sr,  Fernandos  Latorre.=Dis- 
curso  del  Sr,  Áraus,  en  pro,— El  Sr.  Presidente  le  llama  á la  cuestión, ^Concluye  el  Sr.  Araus*^ 
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Discurso  del  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo.  ===  Rectificación  del  Sr*  Araus*  =Es  llamado  a la  rec- 
tificación por  el  Sr,  Presidente* — Concluye  el  Sr*  Araus* ^Lectura  de  la  proposición.  ==En  votación 
nominal  resulta  desechada.  =E1  Sr.  Ministro  de  Marina  lee,  y pasa  a la  comisión  respectiva,  un  pro- 
yecto de  ley  suprimiendo  el  Almirantazgo.  =Oeidhn  bel  día:  Votación  definitiva  de  la  ley  concediendo 
al  Gobierno  facultades  extraordinarias  para  concluir  la  guerra  civil. = Indicación  del  Sr*  Orense.— 
Contestación  del  Sr.  Presidente.^  Hecha  la  votación,  resulta  sin  efecto  por  falta  do  número  de  se- 
ñores Diputados.  =^E1  Sr*  Avizanda  so  adhiero  al  voto  de  la  mayoría  en  ©1  proyecto  sobre  cesantía 
de  los  Ministros»  = Constará  en  el  Acta  y en  el  Diario.  = Orden  del  dia  para  mañana:  Votación  defi- 
nitiva del  proyecto  de  ley  de  facultades  extraordinarias;  nombramiento  de  la  comisión  especial  que 
ha  de  hacerse  cargo  de  los  bienes  llamados  del  Patrimonio  de  la  Corona,  con  excepción  do  la  Bi- 
blioteca y Archivo;  discusión  sobre  el  proyecto  de  ley  relativo  á la  deuda  dotante,  y demás  asuntos 
pendientes*— Se  levanta  la  sesión  4 las  ocho  y cuarto. 


Se  abrió  la  sesión  á las  tres,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada* 


Las  Cortes  quedaron  enteradas  de  que  el  vSr,  Santos 
Manso  se  excusaba  de  asistir  á las  sesiones  por  hallar» 
se  enfermo. 


Las  Córtes  acordaron  que  se  archivase  el  acta  ori- 
ginal de  la  solemne  proclamación  de  la  República  de- 
mocrática federal,  verificada  en  Logroño  el  dia  22  del 
finado  Junio,  que  con  aquel  objeto  remitía  la  Diputa- 
ción provincial  de  dicha  ciudad. 


Dióse  cuenta  y las  Cortes  quedaron  enteradas  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Presidenta  del  Poder  ejecutivo  de  la  República 
española.—  Excmos*  Síes.:  El  Gobierno  de  la  Repúbli- 
ca ha  decretado  lo  siguiente: 

«El  Gobierno  de  la  República  ha  tenido  á bien  auto- 
rizar al  Secretario  general  dei  Ministerio  de  la  Guerra, 
D.  Eduardo  López  Carrafa,  para  que  interinamente 
despache  los  asuntos  referentes  al  citado  Mmisterio.= 
Madrid  28  de  Junio  de  1873*= El  Presidente  del  Poder 
ejecutivo,  Francisco  Pí  y Margall.» 

De  orden  del  expresado  Gobierno,  tengo  la  honra 
de  trasladarlo  á V*  EE.  para  conocimiento  de  las  Cor- 
tes Constituyentes.  =Dios  guarde  á V*  EE.  muchos 
años*=Madnd  28  de  Junio  de  1873,— Francisco  Pí  y 
Margal!, ^Señores  Diputados  Secretarios  de  las  Córtes 
Constituyentes.» 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  va  4 dar  lectura  de  una 
proposición  de  ley  autorizada  por  la  Mesa.» 

Leída  la  del  Sr.  Fernandez  Castañeda,  sobre  orga- 
nización de  30.000  voluntarios  de  la  República  (Véase 
el  Apéndice  primero  al  Diario  núm.  28,  que  es  el  de  esta 
sesión) , dijo 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Uno  de  los  firmantes  de  la 
proposición  que  acaba  de  leerse,  si  gusta  puede  apo- 
yarla. 

El  Sr.  FERNANDEZ  CASTAÑEDA:  Señores  Di- 
putados, la  proposición  que  he  tenido  el  honor  de  pre- 
sentar en  unión  de  mis  dignos  compañeros,  debia  ha- 
berla hecho  conocer  á la  Cámara  en  calidad  de  enmien- 
da á la  pro  posicio  a que  há  pocos  dias  ha  presentado  el 
Sr.  Ocon;  pero  la  circunstancia  de  haberse  retardado 
bastante  la  discusión  de  dicha  proposición,  me  ha  obli- 
gado á presentar  en  calidad  de  tal  la  que  acabais  de  oir 
leer* 

Es  ciertamente,  Sres*  Diputados,  una  gran  inmo- 


destia que  haya  venido  á estos  bancos,  nada  menos  que 
á indicaros  el  camino  que  en  estas  circunstancias  difí- 
ciles creo  que  debe  seguirse  para  concluir  la  guer- 
ra civil;  y es  una  gran  inmodestia,  porque  veo  aquí 
personas  competentísimas,  mucho  más  aptas  y capaces 
para  proponer  lo  que  propongo,  y porque  además  me 
inspira  profundo  respeto  y hasta  un  gran  temor  ocu- 
parme de  llamar  vuestra  atención  en  este  sagrado  re- 
cinto; pero  yo  que  creo,  señores,  que  la  modestia  gb 
siempre  una  gran  virtud  en  la  vida  privada,  pero  creo 
que  hasta  puede  ser  á veces  un  gran  crimen  en  la  vida 
pública,  y ké  aquí  por  que  yo,  sin  ninguna  condición  y 
sin  ninguna  dote,  me  presento  á indicaros  cómo  debéis 
proceder,  si  se  ha  de  terminar  pronto,  instantáneamen- 
te, la  guerra  civil,  y hemos  de  salvar  al  mismo  tiempo 
nuestros  principios  y nuestra  dignidad  de  hombres  de 
partido.  Os  decia  antes,  Sres*  Diputados,  qne  pensaba 
presentar  esta  proposición  como  enmienda  á la  del  se- 
ñor Ocon,  ó sea  al  llamamiento  de  las  reservas,  y os 
diré  de  paso,  qne  no  es  porque  esté  en  principio  en  des- 
acuerdo con  el  llamamiento  de  las  reservas,  sino  por- 
que me  propongo  demostrar  que  si  no  hacemos  nosotros 
un  grande  esfuerzo  como  hombros  do  partido,  el  repu- 
blicano no  tiene  otro  medio  de  que  echar  mano  parn 
concluir  la  guerra  carlista,  qne  utilizar  la  actual  ley 
de  reemplazos. 

Señores,  el  partido  republicano  tiene  con  el  país  una 
gran  deuda  que  pagar:  tiene  un  gran  compromiso  que 
cumplir  para  con  el  partido  mismo:  vencer,  como  par- 
tido á los  carlistas.  El  partido  republicano  de  Santan- 
der en  un  documento  que  voy  á leer  aquí,  y que  tuve 
el  honor  de  suscribir  y mandárselo  á todos  los  co- 
mités de  España,  al  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  se- 
ñor F i güeras,  y al  Ministro  de  la  Guerra,  Sr.  Acosta, 
proponía  el  medio  de  vencer  por  sí  solo  la  guerra  del 
Norte,  de  vencer  por  sí  solo  la  guerra  de  Cataluña.  Yo 
he  de  demostrar  después  que  si  el  partido  republicano 
por  sí  solo  no  emprende  esta  tarea  y sale  de  ella  victo- 
rioso, el  partido  republicano  es  el  que  menos  derecho 
tiene,  mejor  dicho,  el  qne  no  tiene  ningún  derecho  á 
oponerse  jamás  á nada,  porque  se  encuentra  en  el  po- 
der; los  demás,  aquellos  en  contra  de  cuyos  intereses 
se  ha  hecho  la  ley  actual  de  reemplazos,  son  los  que 
podrán  quejarse;  peTO  el  partido  republicano  y el  par- 
tido radical  que  la  hizo,  jamás* 

Me  vais  á dispensar,  Sres.  Diputados , la  benevo- 
lencia de  escucharme  un  momento  , pues  voy  á leeros 
el  documento  que  os  ha  dicho  antes  que  el  comité  de 
Santander  dirigió  hace  tres  meses  á todos  los  de  Espa- 
ña, y mego  á los  señores  taquígrafos  que  no  se  moles- 
ten, que  yo  lo  daré  despties* 

Dice  así: 

«Excusado  es  encarecer  la  gravedad  de  las  circuaa- 
tan  cías  porque  el  país  atraviesa;  Indispensable  para 
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conjurarlas  remedios  que  las  superen  por  lo  heroicos  y 
extraordinarios,  Y este  comité,  al  encargarse  de  la  di- 
recciou  del  partido  republicano  de  esta  provincia  , cree 
que  debe  hacer  conocer  á sus  ilustrados  compañeros, 
los  del  resto  de  España,  uno  que,  iniciado  por  un  pe- 
riódico de  esta  localidad,  El  Eco  de  Santander  ¡ puede  ser 
de  grao  honra  para  el  partido  republicano  español , y 
de  inmenso  provecho  para  la  Patria  cuyos  destinos  ri- 
ge: trátase  de  que  el  partido  republicano  , este  partido 
que  ayudó  tan  poderosamente  á la  revolución  de  Se- 
tiembre; que  con  una  oportunidad  que  no  es  del  caso 
discutir  ahora,  levantó  en  armas  70,000  hombres  en 
1800,  y que  abriga  en  su  seno  un  elemento,  siempre, 
según  se  pregona , dispuesto  á la  guerra , empuñe  la 
bandera  de  la  libertad,  y hoy  que  tiene  armas  perfec- 
cionadas, jefes  distinguidos  que  manden  sus  batallones 
organizados  , municiones  abundantes  , ferro-carriles  y 
telégrafos  á su  disposición,  y uu  Gobierno  que  le  am- 
pare* y le  estimule,  haga  por  acreditar  y honrar  la  Re- 
pública, víctima  de  los  ultrajes  carlistas,  impelida  ha- 
cia peligrosos  escollos  por  los  vientos  reaccionarios , lo 
mismo  que  para  conquistarla  querían  hacer  los  que, 
con  un  heroísmo  y arrojo  sin  límites,  pretendían  no  há 
mucho  lanzarse  al  campo  de  batalla  desprovistos  de  todo 
elemento  de  combate;  esto  es  , organizar  25  ó 30.000 
republicanos,  formar  con  ellos  un  campamento  en  Mi- 
randa de  Ebro,  por  ejemplo , y atravesando  en  un  dia 
dado  las  fronteras  vasco-navarras  t ocupar  militarmen- 
te el  país  rebelde,  para  que  así  la  guerra  carlista  , que 
es  la  guerra  á la  República,  durase  solo  quince  ó vein- 
te dias,  y se  pudiese  disponer  de  todo  el  ejército  des- 
pués para  Cataluña. 

Esta  campaña , muy  gloriosa  , y de  grandísimos  re- 
sultados militares  y políticos,  tendría  además  la  incal- 
culable ventaja  de  no  ofrecer  inminentes  riesgos  á los 
voluntarios  déla  República,  dedicados  á ocupar  todos 
los  puntos  estratégicos  y todos  los  pueblos  importantes, 
para  que  el  ejército,  Guarcia  vi  vil,  y carabineros  con- 
cluyesen en  horas  con  las  facciones,  vergüenza  de  la 
Patria  é insulto  perenne  á nuestra  civilización. 

Y nada  tan  fácil  como  llevar  á cabo  este  pensamien- 
to: en  todas  las  capitales  de  provincia  hay  batallones 
organizados  de  voluntarios  de  la  República  ; que  cada 
ciudad  mande  uno  ó medio,  según  la  importancia  de  su 
población;  que  los  republicanos  se  muestren  en  el  poder 
dignos  del  nombre  que  conquistó  su  fé  y su  pujanza  en 
la  oposición;  que  el  Gobierno  ayude  con  los  poderosos 
elementos  de  que  dispone,  y en  pocos  dias  el  ferro -car- 
ril puede  presentar  ese  glorioso  ejército  á las  puertas 
mismas  de  los  bárbaros  del  Norte. 

No  hacerlo  así,  es  demostrar  que  la  República  no 
tiene  republicanos  que  la  defiendan  y ofrecer  ei  tris  tí'* 
simo  espectáculo  que  siempre  dieron  al  mundo  los  viejos 
y egoístas  partidos  doctrinarios. 

La  República  debe  ser  la  virilidad,  la  fuerza,  el 
derecho  y ei  entusiasmo  que  arranca  siempre  la  idea 
de  lo  justo* 

Los  momentos,  apreciables  correligionarios,  son 
precisos  y preciosos:  precisos,  porque  no  es  posible,  sin 
exponernos  á una  gran  vergüenza  y á innumerables 
desgracias,  entro  las  qne  no  sería  la  menor  el  completo 
descrédito  de  la  República,  consentir  que  aumenten  en 
un  solo  hombre  las  facciones  de  Gataluüa  y Navarra;  y 
preciosos,  porque  jamás  se  ha  presentado  al  partido  re- 
publicano español  una  ocasión  más  propicia  de  acredi- 
tar ante  Europa  que  el  único  Gobierno  legítimo  aquí  es 
lu  República,  que  ia  que  le  proporcionan  hoy  las  fac- 


ciones organizadas,  temibles  solo  por  la  indiferencia 
del  resto  del  país. 

Y ya  que  con  ocasión  tan  solemne  nos  dirigimos  á 
ese  respetable  centro  político,  no  queremos  prescindir 
de  hacerle  dos  importantísimas  consideraciones:  es  la 
primera,  que  vemos  con  sentimiento  el  incansable  afan 
con  que  los  pueblos  y los  particulares  rodean  y asedian 
á los  Ministros,  y en  nombre  de  la  República  piden,  y 
hasta  exigen,  para  pueblos  y particulares  ¡ cuando  la  mi- 
rada solo  debía  estar  atenta  á la  consolidación  de  la 
República  de  todos  y al  completo  afianzamiento  de  la 
libertad  y la  justicia,  base  del  derecho  y bienestar  co- 
mún; es  la  segunda,  que  siendo  la  guerra  un  azote  y 
una  humillación  para  el  resto  de  España,  para  Santan- 
der, que  está  dispuesta  como  en  1833,  como  en  1856 
y como  en  1868  á sacrificarse  la  primera  por  la  liber- 
tad, y que  ni  tiene,  ha  tenido  ni  piensa  tener  un  car- 
lista eu  armas  en  el  territorio  que  abraza  su  provincia, 
es  na  venero  inagotable  de  riqueza,  de  prosperidad  y 
de  fama:  su  posición  topográfica,  su  pacifico  carácter  y 
su  proverbial  honradez,  atraen  el  comercio  y las  per- 
sonas que  no  pueden  ó no  quieren  vivir  fuertemente 
impresionadas  en  medio  de  los  azares  y zozobra  que 
produce  la  guerra  civil  en  nuestras  hermanas  provin- 
cias de  Vizcaya* 

Hechas  estas  consideraciones,  que  explican  cómo 
aquí  comprendemos  nuestros  deberes  de  hombres  de 
partido;  convencidos  de  que  si  en  patriotismo  no  cede- 
mos el  puesto  á nadie,  en  poder  é ilustración  tenemos 
mucho  que  envidiar  á nuestros  correligionarios  del  resto 
de  España,  tenemos  el  honor  de  someter  á Vds,  este 
proyecto,  del  que  damos  cuenta  al  Poder  ejecutivo  y al 
Sr*  Ministro  de  la  Guerra,  acompañándoles  además  el 
artículo  citado  de  El  Eco  de  Santander , para  que  en  vista 
de  todo  y penetrados  del  celo  que  ha  inspirado  tan  pa- 
triótica idea,  nos  ilustren  sobre  ella.  De  realizarse,  abri- 
gamos la  esperanza  de  que  sería  la  página  más  gloriosa 
que  pudiera  escribir  en  su  historia  el  partido  republi- 
cano español,  invencible,  por  solo  este  hecho,  ante  pro- 
pios y extranjeros  enemigos  que  contemplan  nuestra 
atonía  con  la  satisfacción  precursora  de  dias  tristemente 
célebres  para  la  Patria  y para  la  libertad* 

Esperamos  sus  ordenes  con  la  premura  que  el  caso 
requiere* 

Salud  y República  federal* 

Santander  3 de  Abril  de  1873*— El  presidente,  An- 
tonio Fernandez  Castañeda* — Ciudadano  presidente  del 
comité  provincial  de,.*)) 

Esto  es  lo  principal,  señores;  y yo  debo  hacer  á es- 
to uua  considerados*  Barcelona,  la  importante  Barce- 
lona, contestó  que  este  era  uu  pensamieuto  patriótico,  y 
que  lo  aceptaba  por  completo;  Granada  dijo  que  tenia  un 
batallón  dispuesto;  Vallado Ud  que  tiene  tres,  y Bada- 
joz que  tiene  500  hombres  dispuestos;  y no  sé,  señores, 
lo  que  sucederá  en  las  demás  provincias,  porque  casi 
ninguna  tuvo  la  atención  de  contestar;  pero  he  de  leer 
dos  documentos  oficíales,  que  son  aquí  los  importantes, 
aparte  de  las  consideraciones  de  laprensa,  que  toda,  des- 
de La  Igualdad | que  ponderó  con  entusiasmo  el  pensamien- 
to, hasta  El  Diario  español , qne  lo  hizo  con  alguna  re- 
ticencia únicamente,  y lo  digo  con  algún  sentimiento; 
El  Diario  español  desconfiaba,  y no  me  atrevo  á decir  si 
seria  con  razón,  de  que  fuéramos  capaces  de  llorarlo  á 
cabo. 

EL  Ministro  de  la  Guerra,  Sr*  Acosta,  me  escribió  di- 
ciendo: 

uMuy  señor  mió:  Recibo  con  satisfacción  la  circula? 


4dü 


lt°  DE  JULIO  DE  187a, 


de  ese  comité  que  Yd.  dignamente  preside,  de  la  Cual 
me  entero  detenidamente. 

Al  tratar  de  ella  en  Consejo  de  Sres,  Ministros,  le 
prometo  poner  de  mi  parte  cuanto  pueda  para  la  reali- 
zación de  su  pensamiento,  tan  laudable  como  espontá- 
neo y digno ,\y 

El  Sr,  Higueras  me  decía  también  lo  siguiente: 

«Muy  señor  mió  y apreciable  correligionario:  Por 
su  grata,  fecha  3 del  corriente,  me  he  enterado  del  pa- 
triótico llamamiento  que  ese  comité  provincial  dirige  k 
sus  corporaciones  hermanas  de  los  demás  pueblos. 

Siempre  es  grato  para  un  Gobierno  que  se  precia  de 
liberal  y amante  de  la  justicia  ver  que  sus  buenos  ami- 
gos de  provincias,  interesados  no  menos  que  él  por  la 
salud  de  la  Patria,  se  esfuerzan  en  arbitrar  medios 
para  la  pronta  y eficaz  consolidación  de  los  poderes 
nuevamente  constituidos:  creo,  pues,  escusado  manifes- 
tar á Vd.  la  complacencia  con  que  el  Gobierno  ha  visto 
la  espontánea  determinación  de  ese  dignísimo  comité. 
La  idea  es  buena,  y no  dudo  que  su  realización  contri- 
buiría muy  poderosamente  al  restablecimiento  de  la  paz 
en  las  provincias,  tan  profundamente  perturbadas  por 
los  constantes  enemigos  de  la  libertad. 

El  Poder  ejecutivo  está  dispuesto,  por  tanto,  á pres- 
tar su  más  decidida  cooperación  á cuantos  deseen  com- 
batir por  el  triunfo  definitivo  del  bien  sobre  el  mal,  de 
la  libertad  y la  justicia  sobre  la  reacción  y el  vasallaje, 
imposibles  ya  en  la  época  presente. 

Hágalo  Yd.  saber  á sus  dignos  compañeros,  y cuen- 
ten todos  con  el  fraternal  afecto  que  les  profesa  su  ami- 
go y correligionario = Estanislao  Higueras.» 

Ahora  bien,  Sres.  Diputados;  el  pensamiento  de  or- 
ganizar un  ejército  de  voluntarios  de  la  República,  está, 
además  de  sancionado  y justificado  por  las  circunstan- 
cias, autor  izado  por  la  competente  Opinión  de  la  prensa 
española,  por  muchos  comités  y por  hombres  de  gran 
importancia,  como  son  los  que  suscriben  las  cartas  que 
he  tenido  el  gusto  de  leer;  y de  no  hacer  lo  que  mi  pro- 
posición indica , yo  he  de  preguntar  al  Congreso  espa- 
ñol, yo  he  de  preguntar  á los  representantes  del  partido 
republicano  (puesto  que,  como  decía  ayer  el  Sr.  Oren- 
se, debemos  ser  francos);  de  no  hacerlo  así,  ¿cómo  se 
vence  á los  carlistas?  Si  nosotros ; si  este  partido  repu- 
blicano, que  estaba  dispuesto  á conquistar  á tiros  la 
República,  no  fuera  capaz,  que  yo  le  creo  capaz;  si  no 
fuera  capaz,  digo,  de  vencerlos , cuando  tiene  no  Go- 
bierno que  le  estimula,  que  paga  á los  voluntarios,  que 
da  armas  y cañones  y facilita  todos  los  medios  necesa- 
rios; si  con  todas  estas  circunstancias  tuviera  que  apelar 
á las  reservas,  yo  os  pregunto  como  antes:  ¿quién  ten- 
dría que  quejarse  en  este  caso  de  que  se  llamaran  las  re- 
servas? ¿El  partido  radical,  que  hizo  la  ley?  No.  ¿El  par- 
tido republicano,  que  se  habría  declarado  impotente  por 
sí  solo,  como  partido  , para  defender  la  libertad  y asegu- 
rar la  República?  Yo  creo  que  tampoco.  Y así  es,  seño- 
res, que  cuando  yo  he  visto  (lo  digo  con  franqueza)  que 
se  tiran  las  urnas,  que  no  se  respeta  la  ley,  que  se  las- 
tima á los  alcaldes  y en  otra  parte  se  les  asesina,  he 
dicho:  no  son  los  republicanos;  porque  sí  en  interés  de 
alguno,  como  hombres  de  partido,  está  hoy  la  organi- 
zación de  fuerza  armada,  es,  aparte  del  interés  que  ten- 
gamos como  españoles,  en  el  partido  republicano  que 
ocupa  el  poder. 

Yo  concibo  que  se  quejen  los  carlistas ; yo  concibo 
que  se  lastimen  Jas  clases  conservadoras  que  antes  te- 
nían el  privi  egio  de  librarse  del  servicio  militar  por 
9.000  rs,¡  yo  concibo  que  éstas  sean  lasque  se  quejen, 


puesto  que  se  les  niega  hoy  ese  privilegio;  pero  lo  que 
no  me  explico,  lo  que  no  puedo  entender,  lo  que  nadie 
puede  concebir,  es  que  el  partido  republicano,  que  está 
en  el  caso  de  dar  pruebas  de  sensatez  y de  sentido  prác- 
tico y de  sentido  político , se  qaeje  y rechace  el  único 
medio  que  debe  servirle  para  consolidarse , para  acabar 
la  guerra  y para  llevar  á cabo  las  reformas. 

Yo  creo,  Sres.  Diputados,  que  he  justificado  la  pre- 
sentación de  esta  proposición  bajo  el  pauto  de  vista  mi- 
litar. Bajo  el  punto  de  vista  económico  debo  decir  que 
teniendo  en  cuenta  la  situación  apurada  en  que  se  ha- 
lla el  Tesoro  español;  dadas  las  opiniones  de  la  Cámara 
y la  necesidad  imperiosa  dé  acabar  la  guerra  cuanto 
antes,  lo  más  aceptable  es  que  las  pro  vi  cias  paguen 
por  sí  solas  á los' voluntarios  que  las  mismas  movilicen. 
De  esta  manera,  pagando  directamente  las  Diputacio- 
nes provinciales  á las  familias  de  los  voluntarios  movi- 
lizados los  jornales  que  estos  habían  de  ganar,  queda 
resuelta  la  grave  dificultad  del  sostenimiento  de  estas 
mismas  familias,  y ios  voluntarios  pueden  marchar 
tranquilos  á defenderla  República.  Hay  otro  punto  qui- 
zá más  importante,  que  es  el  del  alimento  para  los  vo- 
luntarios, y esta  dificultad  queda  resuelta  en  la  propo- 
sición, pues  que  dispone  que  esa  manutension  sea  pa- 
gada por  los  pueblos  que  ocupen  los  voluntarios. 

Yo  creo  que  si  de  alguna  manera  ha  de  acabarse  ia 
guerra  civil,  por  más  que  sea  doloroso  decirlo,  es  ha- 
ciendo pesar  sobre  aquellos  pueblos  que  la  sostienen, 
todas  las  consecuencias  de  la  misma.  Solo  de  esta  ma- 
nera podrá  acabarse  muy  pronto  la  guerra  civil,  porque 
sabido  es  que  aquellas  gentes,  que  aquellos  pueblos  en 
que  se  sostiene  la  guerra  civil,  cuando  llega  una  co- 
lumna ocultan  todo  cuanto  tienen,  y no  dan  ninguna 
clase  de  facilidades  k las  tropas  del  Gobierno,  mientras 
que  así  que  éstas  se  alejan  y entra  en  el  pueblo  una 
partida  de  facciosos,  matan  los  mejores  cebones  y pre- 
sentan el  mejor  pan  del  pueblo.  ¿Cómo  es  posible  que  las 
Córtes  dejen  de  adoptar  las  medidas  convenientes  para 
que  las  columnas  tengan  las  mismas  facilidades,  los 
mismos  derechos  y las  mismas  ventajas  que  las  partidas 
de  facciosos?  Yo  estoy  persuadido  de  que  la  Cámara  no 
dejará  de  hacerlo. 

Yoy  á acabar,  Sres.  Diputados,  diciendo  que  el 
partido  republicano  ha  tenido  siempre  el  prurito  de 
creerse  valiente.  Yo  creo  que  ese  valor  debe  guardarse 
para  las  circunstancias  solemnes;  yo  creo  que  en  los 
grandes  momentos  históricos  ha  demostrado  ese  valor; 
pero  creo  también  que  es  una  desgracia  que  se  demues- 
tro en  movimientos  estériles,  en  motines  sin  fruto,  que 
no  hacen  más  que  perjudicar  al  país  y desacreditar  al 
partido  que  los  produce.  Por  lo  demás,  hacer  alarde  de 
ese  valor  es  una  cosa  completamente  ridicula,  porque 
esa  cualidad  es  propia  de  todos  los  españoles.  El  pueblo 
español,  que  cuenta  entre  sus  hijos  á Mina  y á otros 
mil  valientes,  y entre  sus  ciudades  á Zaragoza  y Gero- 
na, no  necesita  hacer  ridículos  alardes  de  valor,  sino 
dar  grandes  prnebas  de  sensatez,  porque  en  España  la 
excepción  son  los  cobardes.  He  dicho.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición*  y hecha  la 
pregunta  por  el  Sr,  Secretario  Bartolomé  y Santama- 
ría, no  fué  tomada  en  consideración. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el  dictámen 
de  la  comisión  de  Hacienda  sobre  el  proyecto  de  ley 
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provocando  por  dos  meses  las  letras  sobre  provincias  y 
los  pagarés  á cargo  de  la  Tesorería  central  vencidos  y 
que  venzan  basta  31  de  Julio  actual,  y creando  un  sin- 
dicato que  acuerde  la  forma  posible  para  la  venta  de 
valores  en  garantía  en  caso  necesario,  ( Véase  el  Apén- 
dice segundo  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Autorizada  su  lectura  por 
la  Mesa,  se  va  á dar  cuenta  de  una  proposición  de  ley,» 
Leída  la  del  Sr.  Gasalduero,  relativa  á que  las  co- 
misiones permanentes  de  la  Cámara,  de  cada  uno  de  los 
Ministerios,  se  reúnan  en  una  sola,  con  objeto  de  formu- 
lar uua  ley  de  empleados  ( Véase  el  Apéndice  tercero  á este 
Diario),  dijo 

Ei  Sr,  PRESIDENTE:  Uuo  de  los  firmantes  de  la 
preposición  puede  apoyarla,» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  de  los  firmantes 
que  usase  de  la  palabra,  se  leyó  por  segunda  vez  la 
proposición  por  el  Sr.  Secretario  Bartolomé  y Santama- 
ría, y prévia  la  oportuna  pregunta,  fuó  tomada  en  con- 
sideración, acordándose  pasarla  á la  comisión  corres- 
pondiente. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  va  á leer  una  proposición 
que  se  ha  presentado  á la  Mesa. 

Ei  Sr*  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 

Dice  así: 

uLgs  Diputados  que  suscriben  piden  á las  Córtes  se 
sirvan  aprobar  la  siguiente  proposición: 

Artículo  1/  Una  comisión  compuesta  de  nueve 
Sres.  Diputados,  directamente  elegidos  en  una  sola  pa- 
peleta* se  encargará  de  los  bienes  que  fueron  del  Patri- 
monio, con  excepción  de  la  Biblioteca  y Archivo,  y pre- 
sentará en  el  más  breve  plazo  posible  á las  Córtes  un 
proyecto  que  determine  cuál  ha  de  ser  el  destino  que 
dichos  bienes  deban  tener. 

Art.  2.°  La  elección  se  verificará  en  esta  misma 
sesión  ó en  la  inmediata, 

Art.  3.a  Los  delegados  del  Gobierno  que  hoy  ad- 
ministran aquellos  bienes  harán  entrega  total  á la 
comisión,  y quedarán  á sus  órdenes  para  todos  los  in- 
formes, noticias  y reclamaciones  que  pudieran  tener 
lugar. 

Palacio  de  las  Córtes  30  de  Judío  de  1873,= Adol- 
fo de  la  Rosa.  = Domingo  Sánchez  Yago.=Meichor  Al- 
magro. = Cesáreo  Martin  So  molinos, = Eduardo  Palan- 
ca. =s Baldomcro  González  Yaliedor.=José  Luciano  Mi- 
randa, » 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Uno  de  los  firmantes  de  la 
proposición  puede,  si  gusta,  apoyarla. 

El  Sr.  LA  ROSA  (D.  Adolfo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  LA  ROSA  (D.  Adolfo):  Ya  saben  los  Sres,  Di- 
putados que  no  acostumbro  á distraer  su  atenciou  por  lar- 
go tiempo;  por  consiguiente*  solo  me  permitiré,  conti- 
nuando en  el  sistema  que  he  observado  hasta  aquí,  decir 
cuatro  palabras  á propósito  de  las  razones  que  me  ha  su- 
gerido esta  proposición.  Se  trata  en  primer  lugar  de 
bienes  especiales,  de  bienes  que  no  podían,  siuo  después 
de  uua  ley  hecha  por  las  Córtes,  entrar  en  el  común 
de  los  bienes  del  Estado,  para  que  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda se  incautara  de  ellos.  Así  lo  comprendió  sin  du- 
da el  Gobierno,  nombrando  una  delegación  especial 
que,  aunque  depende  del  Ministerio  de  Hacienda,  uo  es 


ninguno  de  los  negociados  que  existían  anteriormente 
en  aquel  Ministerio,  Pero  no  seria  esto  razón  bastante 
para  ello. 

Hay  además  la  de  que  estos  bienes  no  han  de  tener 
ni  un  destino  único,  ni  un  destino  decidido  anterior- 
mente, Estos  bienes  comprenden  monumentos  respecto 
á los  cuales  las  Córtes  han  de  decidir  quién  ha  de  in- 
cautarse de  ellos,  quién  ha  de  correr  en  adelante  con 
la  conservación  y cuidado  de  los  mismos;  entre  estos 
bienes  hay  además  documentos  importantísimos,  polí- 
ticos y de  todo  género,  que  también  es  necesario  que 
las  Córtes  decidan  quién  ba  de  estar  al  cuidado  de  ellos, 
de  los  que  se  han  de  quedar  en  el  centro  y de  los  que 
se  han  de  repartir  en  los  distintos  cantones;  en  suma, 
qué  disposiciones  se  han  de  adoptar  acercado  ellos,  Pero 
hay  todavía  razones  más  graves,  Sres.  Diputados;  hay 
aquí  una  alta  cuestión  de  moralidad,  de  la  cual  estas 
Córtes  tienen  que  ser  el  jurado. 

Se  viene  escandalizando  hace  mucho  tiempo  {y  los 
Sres,  Diputados  conocen  como  yo*  porque  la  prensa 
viene  ocupándose  constantemente  de  eso),  desde  que 
esos  bienes  salieron  del  poder  de  Doña  Isabel  de  Bor- 
bon,  diciéndose  que  hay  faltas,  que  hay  ocultaciones, 
que  hay  extravíos  de  códices  y otros  documentos  im- 
portantes. 

Es  necesario,  por  tanto,  que  nosotros  hagamos  luz 
sobre  esta  cuestión,  que  está  interesado  en  ello  nuestro 
honor,  está  interesado  ei  honor  de  todos  los  hombres  de 
la  revolución  de  Setiembre;  por  el  honor,  pues,  de  to- 
dos quiero  yo  velar  en  este  momento,  y por  el  honor 
de  todos  quiero  que  se  haga  una  exploración  detallada, 
clara  y precisa  de  todo  lo  que  existia,  y que  si  faltan 
objetos  preciosos,  que  indudablemente  los  hay,  y si  la 
falta  es  anterior  á nosotros,  no  caiga  sobre  los  hombres 
de  la  revolución  esa  mancha;  y si  son  posteriores  por 
desgracia  (y  en  ello  yo  tendría  un  verdadero  dolor), 
caiga  sobre  los  culpables  solo  la  responsabilidad,  y nos- 
otros seremos  los  encargados  de  llevarlos  ante  los  tri- 
bunales. 

Creo  que  bastan  estas  indicaciones  para  que  se  to- 
me en  consideración  la  proposición  que  he  tenido  el  ho- 
nor de  apoyar,  y para  que  después  se  apruebe. 

El  Sr,  BARTOLOMÉ  Y SANTAMARÍA:  Pido  la 
palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Bartolomé  y Santa- 
maría tiene  la  palabra.  r 

El  Sr,  BARTOLOMÉ  Y SANTAMARIA:  No  he 
podido  menos,  Sres  Diputados,  de  pedir  la  palabra  al 
oir  al  Sr,  La  Rosa  lanzar  una  serie  de  acusaciones  res- 
pecto á las  comisiones  que  han  intervenido  en  los  asun- 
tos de  Palacio  desde  que  ha  dejado  de  existir  la  Monar- 
quía; acusaciones,  sin  duda  alguna  injustas*  cuya  ma- 
nifestación ni  ha  estado  en  el  ánimo  de  S.  S.,  ni  cuya 
gravedad  comprenderá.  {Rl  Sr . La  Rosa:  Pido  la  palabra 
para  rectificar.)  Creo  únicamente  que  en  el  calor  del 
momento,  efecto  de  la  improvisación,  se  ha  hecho  eco 
de  ciertas  acusaciones  y de  ciertos  cargos,  sin  hacer  al 
propio  tiempo  aquellas  salvedades  que  corresponde,  y 
que  yo  como  individuo  de  la  comisión  de  Archivos  de 
Palacio  no  puedo  menos  de  exigir  en  cuanto  á esa  co- 
misión se  refiere.  En  la  legislatura  pasada  se  nombró 
directamente  por  la  Cámara  una  comisión  de  tres  Dipu- 
tados para  encargarse  de  los  archivos  públicos  y secre- 
tos de  Palacio.  Esa  comisión,  al  empezar  á desempeñar 
su  cometido,  ha  encontrado  todo  en  perfecto  estado. 
Debo  decirlo  así;  cumple  con  su  deber  al  manifestarlo; 
y debe  también  dejar  sentado  de  una  vez  para  siem- 
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pre,  que  los  empleados  que  en  esos  archivos  han  veni- 
do ocupándose,  han  seguido  una  marcha  de  moralidad, 
muy  superior,  no  ya  á las  indicaciones  que  se  hacen, 
sino  á lo  que  generalmente  suele  ocurrir  en  asuntos 
desgraciados,  como  desgraciado  ha  sido  para  Palacio  el 
asunto  de  la  marcha  de  los  Reyes.  En  tal  concepto, 
pues,  yo  reclamo  del  Sr,  La  Rosa  la  declaración,  y es- 
pero que  me  complacerá  gustoso,  de  que  en  los  archi- 
vos públicos  y secretos  de  Palacio,  única  cosa  en  que 
por  mí  parte  he  intervenido,  no  han  ocurrido  semejan- 
tes faltas. 

Yo  por  esto  no  he  de  oponerme  á la  proposición;  pero 
reclamo  de  nuevo  esta  declaración,  que  es  indispensable 
para  los  individuos  que  aquella  comisión  formamos.  EL 
archivo  secreto,  en  Palacio  está;  el  público,  bajo  la  ga- 
rantía do  la  Cámara  está  también;  y como  uno  y otro  tie  - 
neo  sus  registros  firmados , cosa  muy  rara  en  nuestros 
tiempos,  yo  reclamo  del  Sr.  La  Rosa  que  vea  y se  entere 
de  esto,  y que  por  lo  menos  desde  luego  empiece  por  con- 
fesar  que  en  este  asunto  no  ha  tenido  más  que  noticias 
vagas,  sin  descender  á detalles,  y que  indudablemente 
ha  estado  algo  preocupada  su  imagi  nació u por  voces 
que  se  propalan  no  sé  por  quién  ni  con  qué  objeto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  La  Rosa  tiene  la  pa- 
labra únicamente  para  rectificar  errores  de  hecho  ó de 
concepto. 

El  Sr,  LA  ROSA  (D.  Adolfo):  Solo  para  rectificar 
un  error  que  me  ha  atribuido  el  Sr,  Santamaría. 

Yo  no  he  hecho  aquí  alusiones  concretas  de  ningu- 
na especie,  ni  tampoco  salvedades  en  favor  de  nadie, 
ni  podía  hacerlas,  porque  no  me  constan. 

Yo  vengo  solo  á denunciar  un  hecho  escandaloso 
que  la  prensa  está  denunciando  todos  los  días;  á ella 
puede  dirigirse  S.  S.  Hay  artículos  escandalosos;  hay 
sueltos  verdaderamente  sangrientos;  hace  tres  ó cuatro 
días  he  visto  uno  en  el  periódico  La  Nación , que  lo  he 
leído  en  este  mismo  edificio;  La  Justicia  Federal  también 
repite  con  mucha  frecuencia  sueltos  ó artículos  sobre 
esta  cuestión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á S.  S,  que  so  con- 
crete exclusivamente  á la  rectificación  de  hechos. 

El  Sr,  LA  ROSA:  Pues  bien;  la  rectificación  es  que 
yo  no  he  hecho  cargos  ni  acusaciones  concretas  á na- 
die; lo  que  únicamente  quiero  es  poner  á salvo  el  honor 
de  las  personas  interesadas  en  esta  cuestión,  promo- 
viendo el  debate  de  esta  preposición. 

El  Sr.  BARTOLOMÉ  Y SANTAMARÍA:  Pido  la 
palabra  para  rectificar. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  BARTOLOMÉ  Y SANTAMARÍA:  Si  al  se- 
ñor La  Rosa,  como  acaba  de  confesar,  no  le  consta  sl 
esas  aseveraciones  son  ó no  ciertas,  yo  le  ruego , como 
á toda  la  Cámara,  que  suspenda  su  juicio  y que  antes 
de  terminarse  la  sesión  pase  á la  Biblioteca  del  edificio, 
al  Archivo  del  Congreso,  donde  se  convencerá  de  que 
existe  todo  cuanto  yo  he  dicho.» 

Leída  segunda  vez  por  el  Sr.  Secretario  Bartolomé 
y Santamaría  dicha  proposición  , fue  tomada  en  consi- 
deración, anunciándose  que  pasaría  á La  comisión  de 
Hacienda, 

El  Sr.  LA  ROSA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué? 

EL  Sr.  LA  ROSA:  Para  advertir  que  no  siendo  una 
proposición  de  ley,  no  debe  pasar  á ninguna  comisión. 
Esta  aprobado  que  el  nombramiento  de  la  comisión  se 
llaga  en  esta  misma  sesión  ó en  la  de  mañana, 

pl  Sr.  PRESIDENTE:  No  teniendo  ésta  el  carác- 


ter de  proposición  de  ley,  tiene  razón  el  Sr,  Diputado, 
y procede  que  se  discuta  inmediatamente. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría); 
¿Acuerdan  las  Córtes  que  se  discuta  en  el  acto  la  pro- 
posición? 

Asi  lo  acordaron.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
proposición.» 

No  habiendo  ningún  Sr,  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobada, 


Dióse  cuenta,  y las  Córtes  quedaron  enteradas,  do 
la  comunicación  siguiente: 

((Presidencia  del  Poder  ejecutivo  de  la  República  espa- 
ñola. =Excmos.  Sres.:  Por  esta  Presidencia  se  ha  ex- 
pedido el  decreto  siguiente: 

«Habiendo  llegado  á esta  capital  el  Ministro  de  la 
Querrá  D.  Eulogio  González  Iscar,  el  Gobierno  de  la 
República  ha  tenido  á bien  disponer  se  encargue  del 
Ministerio  de  la  Guerra,  cesando  en  el  despacho  interi- 
no de  dicho  Ministerio  el  Secretario  general  del  mismo 
D.  Eduardo  López  Carrafa.  =Madrid  30  de  Juuio  do 
1873.==El  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  Francisco  Pi 
y Margall.» 

Lo  que  tengo  la  honra  de  trasladar  á Y.  EE,  para  co- 
nocimiento de  las  Córtes  Constituyentes.  Dios  guarde 
á Y,  EE.  muchos  anos.  Madrid  30  de  Junio  de  1873.= 
Francisco  Pí  y Margall. = Sres.  Diputados  Secretarlos 
de  las  Córtes  Constituyentes.» 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Se  va  á leer  mm  propo- 
sición. 

EL  Sr,  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
Dice  así: 

«El  Diputado  que  suscribe  pida  á las  Córtes  ae 
sirvan  declarar  que  el  gobernador  civil  de  Madrid  ha 
incurrido  en  el  delito  de  infracción  constitucional  con 
la  publicación  del  bando  fecha  30  de  Juuio,  y pide  al 
Gobierno  le  exija  la  responsabilidad  correspondiente. 

Palacio  de  las  Córtes  l.°  de  Julio  de  1873.  = Ramón 
de  Cala.» 

El  Sr.  CALA:  Pido  la  palabra  para  apoyarla. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S. 

Ei  Sr.  CALA : Señores  Diputados , he  de  ser  muy 
conciso  al  apoyar  la  proposición  que  acaba  de  leerse;  y 
he  de  serlo  porque  la  defensa  de  esta  proposición  con- 
siste en  la  lectura  del  bando  publicado  por  el  goberna- 
dor de  Madrid.  No  podía  ocurríraeme  de  ninguna  suerte 
que  apenas  fuese' ley  el  proyecto  que  ayer  se  discutió, 
ya  habia  de  dar  \oi  frutos  amargos  que  yo  vaticinaba; 
no  podia  ocurrírseme  de  ninguna  suerte,  y recibí  mía 
verdadera  sorpresa,  al  ver  en  las  esquinas  de  Madrid, 
cuando  esta  mañana  desde  mi  casa  me  trasladaba  á este 
recinto,  el  bando  á que  la  proposición  hace  referencia. 
He  presentado,  Sres,  Diputados,  esta  proposición  con  do- 
ble disgusto.  En  primer  lugar,  porque  envuelve  uua 
censura  á mi  amigo,  singularmente  querido  , el  gober- 
dor  de  Madrid;  en  segundo  lugar,  porque  se  refiere  á 
confirmar  los  temores  que  yo  ayer  anticipadamente 
abrigaba.  Después  de  un  largo  preámbulo,  el  bando,  en 
su  parte  dispositiva,  dice  así: 

«Artículo  l.°  Desde  el  momento  cu  que  se  altere  el 
órden  público,  todos  los  vecinos  que  no  pertenezcan  á loa 
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voluntarios  do  la  República  se  retirarán  inmediatamente 
á sus  casas,  dejando  libres  !as  calles , teniendo  enten- 
dido que , de  no  hacerlo  así , serán  considerados  como 
perturbadores  y tratados  como  tales. a 

Esto  no  sucedía,  Sres,  Diputados,  dorante  las  domi- 
naciones más  ominosas;  durante  los  períodos  de  las  do- 
minaciones moderadas,  se  aplicaba  alguna  vez,  cuando 
el  órden  público  se  alteraba,  la  ley  marcial.  En  virtud 
de  esta  ley,  y luego  de  publicada,  tenia  la  autoridad  el 
derecho,  y generalmente  lo  consignaba  en  bandos,  de 
prohibir  que  se  reunieran  en  grupos;  pero  nunca,  nunca 
el  que  un  transeúnte  que  se  retiraba  á su  casa  después 
de  alterado  el  orden,  quizá  porque  de  ella  se  hallara 
distante  y no  hubiera  podido  hacerlo  antes,  dejase  de 
andar  por  las  calles. 

Había  más*  Habia  siempre  una  declaración  oñelal 
do  que  el  orden  se  hallaba  alterado,  porque  es  ím posi- 
ble que  un  individuo,  hallándose  en  ciertos  sitios  de  la 
población,  pueda  formar  juicio  de  cuándo  hay  una  ver- 
dadera alteración  del  órden  público;  venia,  por  lo  tan- 
to, una  declaración  de  la  autoridad  en  forma  legal*  Pero 
no  bastaba  esto;  sino  que  aun  después  de  publicado 
este  bando,  á los  perturbadores  del  orden,  no  á los  que 
transitaban  de  aquí  para  allí,  á los  que  agrupados  en 
actitud  rebelde  con  las  armas  en  la  mano  persistían  en 
ella,  no  se  les  podía  atacar  todavía  sino  después  de  tres 
intimaciones  hechas  á son  de  trompeta  ó por  medio  de 
banderas,  ó de  cualquier  otro  modo,  que  no  lo  recuer- 
do bien,  porque  cosas  son  estas  que  tiende  uuo  á olvi- 
darlas. 

Pues  bien;  en  este  bando  se  va  más  allá;  en  este 
bando  se  castiga  al  quo  transita,  al  que  va  por  la  calle 
inmediatamente  qno  se  declara  alterado  el  órden.  ¿Y 
cómo?  Se  les  castiga  como  perturbadores,  haciendo  una 
declaración  que  solo  á los  tribunales  corresponde.  ¿Y 
de  qué  manera  se  Ies  trata  después  de  haberlos  decla- 
rado perturbadores?  Se  les  trata  como  la  autoridad  tra- 
ta siempre  en  estos  momentos  á todos  los  perturbado- 
res; se  les  trata  k tiros*  De  manera  que  el  gobernador 
de  Madrid,  no  invadiendo  el  terreno  de  la  ley,  aunque 
para  esto  tampoco  tiene  derecho  ninguna  autoridad,  si- 
no conculcando  todas  las  leyes,  determina  que  en  el 
mero  hecho  de  transitar  por  las  calles  un  vecino  de  Ma- 
drid, luego  que  á juicio  del  gobernador  en  algún  es-' 
tremo  de  la  población  se  haya  alterado  el  órden,  será 
tratado  ese  vecino  á cañonazos  y á tiros*  Esto  no  se  ha 
visto  jamás* 

Pero  hay  otro  artículo,  el2,fl,  que  dice  así:  «Todos 
los  vecinos  quedan  obligados  á abrir  sus  puertas  á los 
agentes  de  mí  autoridad  encargados  del  sostenimiento 
del  órden.  cuando,  para  la  mejor  defensa  de  este,  ne- 
cesiten situar  fuerzas  en  algunas  casas.»  Y ¿dónde  está 
la  inviolabilidad  del  domicilio,  pregunto  yo?  De  mane- 
ra que  cuando  se  necesita  para  entrar  en  la  casa  de  un 
ciudadano  mi  mandato  judicial  motivado,  para  que  no 
haya  responsabilidad , en  el  momento  en  que  estoy  ha- 
blando puede  una  turba  cualquiera  armada  invadir  la 
casa  de  un  ciudadano  impunemente* 

Bien  decía  yo,  quo  habíamos  de  ir  muy  mas  allá: 
que  no  era  solamente  á los  carlistas  á los  que  se  ame- 
nazaba. Y tolo  lo  que  llevo  dicho  tiene  una  importan- 
cia, tiene  una  gravedad  excesiva,  considerando  lo  que 
es  esa  ley  ó ese  proyecto  de  ley  ayer  discutido,  proyec- 
to que  no  es  ley  todavía:  y si  de  esta  suerte  se  princi- 
pia lejos  de  la  guerra;  sí  de  esta  suerte  se  destrozan  to- 
dos los  derechos,  ¿á  dónde  iremos  á parar?  Yo  espero 
todavía,  porque  en  los  trances  más  apurados,  en  las 


congojas  más  profundas,  siempre  tengo  alguna  espe- 
ranza, yo  espero  todavía  que  el  Gobierno  so  levante  á 
decir:  «El  gobernador  de  Madrid  ha  hecho  mal,  y el  go- 
bernador de  Madrid  será  castigado  como  la  proposición 
pide*» 

Sin  esforzar  más  estos  argumentos,  porque  creo  que, 
deteniéndome  en  ellos,  desvirtuaría  la  fuerza  do  la  ra- 
zón, que  el  bando  y la  proposición  bastante  explican, 
me  siento,  rogando  en  primer  lagar  ai  Gobierno  que 
haga  la  declaración  que  he  indicado,  y si  no  la  hace, 
suplicando  ála  Cámara  que  apruebe  esta  proposición  en 
defensa  de  los  fueros  de  la  justicia* 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  y Mi- 
nistro de  la  Gobernación  -Pí  y Margall):  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S* 

El  Sr.  Presidente  dei  PODER  EJECUTIVO  y Mi- 
nistro de  la  Gobernación  (Pí  y Margall):  Hace  das  ó tres 
días,  Sres*  Diputados,  que  se  dice  que  el  órden  está  se- 
riamente amenazado.  En  el  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción se  han  recibido  todas  estas  noches  avisos  distintos, 
manifestando  que  el  órden  iba  á alterarse  dentro  de  bre- 
ves momentos;  y si  bien  es  verdad  que  esto  no  ha  su- 
cedido, el  Ministro  de  la  Gobernación  tiene  suficientes 
datos  para  creer  que , si  bien  no  se  ha  alterado , se  trata 
séria mente  de  alterarlo. 

Convencido  el  gobe  ruador  de  que  tal  vez  esto  pu- 
diera tener  lugar  ayer  noche,  pensó  en  dar  un  bando 
que  tranquilizara  los  ánimos  y asegurara  á los  vecinos 
pacíficos  que  el  órden  no  podría  ser  fácilmente  turbado 
por  los  conspiradores* 

¿Qué  dice  el  bando?  ¿Habla  acaso  de  tiempos  nor- 
males, ni  de  antes  de  alterarse  el  orden  público?  No.  El 
bando  se  refiere  pura  y exclusivamente  al  hecho  de  que 
el  órden  esté  ya  completamente  alterado;  y cuando  esto 
sucede,  el  Sr.  Cala  sabe  que,  bien  se  hayan  dictado  ban- 
dos ó hayan  dejado  de  dictarse,  las  medidas  que  en  el 
bando  se  proponen  son  naturalmente  medidas  que  toma 
la  autoridad*  Cuando  llegan  esos  momentos  de  conflic- 
to, cuando  se  trata  de  salvar  el  órden  y de  hacer  respe- 
tar las  leyes,  calla  entonces  todo,  y los  hombres  aman- 
tes del  órden  y de  la  libertad  aplauden  las  medidas  del 
gobernador,  por  sérias  y graves  que  estas  parezcan. 

Después  de  todo,  ¿no  dice  acaso  el  gobernador  en  el 
tercer  artículo,  que  el  que  infrinja  el  bando  será  entre- 
gado á los  tribunales?  ¿No  están  ahí  los  tribunales  para 
decir  si  los  que  han  sido  aprehendidos  han  sido  bien 
cogidos  ó silo  han  sido  arbitrariamente?  ¿Acaso  no  serán 
los  tribunales  los  que  hayan  de  decidir  si  los  que  han  sido 
encontrados  en  las  calles  deben  ser  considerados  como 
perturbadores  ó si  no  pueden  ser  considerados  como  de- 
lincuentes? 

El  gobernador  de  Madrid  dice  que  desde  el  mo- 
mento que  se  altere  el  Órden  público  todos  deben  reti- 
rarse á sus  casas,  ¿Sabe  el  Sr,  Cala  de  algún  movimien- 
to revolucionario  en  el  cual  no  suceda  otro  tanto?  ¿Sue- 
len quedarse  en  la  calle  los  hombres  que  no  tratan  de 
i n (luir  en  la  alteración  del  órden  público?  ¿No  es  esta 
la  medida  que  toma  toda  persona  pacífica , aun  sin  ad- 
vertirlo la  autorida  I , para  no  encontrarse  confundida 
con  los  perturbadores? 

Dice  luego  que  hay  infracción  del  derecho  de  invio- 
labilidad de  domicilio,  puesto  que  se  dice  que  los  veci- 
nos tendrán  que  abrir  las  puertas  de  sus  casas  á los 
agentes  de  la  autoridad* 

¿Gonoce  el  Sr.  Cala  algún  movimiento  del  género 
que  sea,  en  el  quo  no  haya  ocurrido  esto?  Al  fin  y al 
cabo,  el  gobernador  no  hace  mas  que  advertir  previa- 
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mente  lo  que  sucede  en  los  momentos  en  que  hay  ne- 
cesidad de  salvar  el  órden  publico,  apelando  á todos  los 
medios  que  pueden  conducir  á este  fin, 

Yo  no  creo,  por  tanto,  que  el  gobernador  sea  digno 
de  las  graves  censuras  del  Sr.  Cala,  y entiendo  que  la 
Cámara,  apreciando  el  móvil  que  guiaba  al  gobernador 
y el  momento  en  que  se  dictaban  las  disposiciones  de 
ese  bando,  comprenderá  que  no  es  tanta  la  gravedad  de 
la  falta,  si  es  que  falta  ha  podido  cometer,  y compren- 
derá además,  que  no  puede  ser  objeto  de  las  censuras 
y de  la  responsabilidad  que  el  Sr.  Cala  intenta  exigirle,  a 
Leída  por  segunda  vez  la  proposición , y hecha  la 
pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Bartolomé  y Santamaría 
de  si  se  tomaba  en  consideración,  se  pidió  por  suficien- 
te numero  de  Sres,  Diputados  que  fuera  nominal.  Veri- 
ficada ésta,  fué  tomada  en  consideración  por  89  votos 
contra  83,  en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  si: 

Agustí, 

Col  ubi. 

González  Alegre. 

Malo  de  Molina. 

Riesco. 

Gómez  {B,  Amano). 

Feliú. 

Jímeno  y García. 

Muñoz  Nougués, 

Garda  Marqués. 

Suarez  García. 

Mola. 

Fernandez  Latorre. 

Castilla. 

Barbera. 

Bach  y Serra, 

Sufier  y Cap  de  vil  a (menor). 

Galiana. 

Rodríguez  Sepulveda, 

Somolinos. 

Castellano. 

Bonet. 

Almagro  y Díaz. 

Perez  Pardo, 

Fernandez  Cuevas. 

Romero. 

Montero. 

Rusca, 

González  Ohermá. 

Poveda  Nouguerou. 

Taíllet. 

La  fuente. 

Perez  Pastor. 

Alvarez  Bocalandro. 

Valles  y Ribot, 

Aguilar. 

López  Santiso. 

Santamaría  (D.  Emigdío). 

Orense  (D,  José  María). 

Daufi. 

Cala. 

Isavarrete. 

Al  faro  Jiménez. 

Moreno  (D.  Ramón). 

Díaz  Quintero. 

Plá  y Mas. 

Armentia, 


Caro  y Diaz. 

Soriano  y Prada 
Blanco  Villarta, 

Ugarte. 

Hidalgo. 

Correa. 

Ramírez  Duro. 

Galvez  Arce. 

Rivera  (D*  Cesáreo), 

Ola ve. 

Rernard . 

Sabau, 

Montemayor. 

Oompany. 

Martí  y Tarrats. 

García  PreteL 
Casas  Jenestroni. 

Saldan  a. 

Fernandez. 

Sau  valle. 

Casal  duero. 

Ruiz  y Royo. 

Alcoba. 

Echevarríeta. 

Larrinaga. 

Rubnu, 

Sicilia. 

Blanc. 

Perez  Guillen 
Bojó. 

Chirivella- 
Llnch  y Cruces. 

Garles  Alfonso. 

Rodríguez  Árango, 

Corujedo, 

Ladico. 

Palacios  Sevillano. 

Verdugo, 

Araus. 

Torre  Mendíeta, 

Ruiz  Llórente. 

Ziburu, 

Total,  89. 

Señores  que  dijeron  no. 

Soler  y Plá. 

Cagigal. 

Benitez  de  Lugo. 

Bartolomé  y Santamaría. 

Pí  y Margal!  (D.  Francisco). 
Perez  Costales. 

Carvajal, 

Súber  y Capdevila  (mayor). 
Ruiz  y Ruiz. 

Monturiol. 

Roque  y Feliu. 

García  Romero. 

Tomás  y Salvany. 

GüelL 

Plá  y Marti, 

Val. 

Salabert. 

Solier. 

Chao. 

Kies. 

Albarran, 
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Maisonnave  (D.  Eleuterio), 

De  Andrés  Montálvo. 

Jiménez  Mena, 

Hojas, 

Garda  (D,  Bernardo). 

Martines;  Pacheco* 

Cervera, 

Perez  Linares, 

Abad, 

Sainz  de  Rueda, 

Muñoz, 

Sánchez  Til  lora,  .m 

Moure. 

Castelar, 

Rio  y Hamos, 

Molinero, 

Prefumo, 

Arabio  Torre, 

Puigoriol* 

Mendez  Ibanez* 

Hegueíra. 

Maisonnave  (D,  Juan), 

González  Yalledor, 

Fuiiierat. 

Canalejas. 

González  {D,  José  Fernando). 

O orom  i ñas. 

Fer  n and  ez  Ca  s tañed  a . 

Matas, 

Paz  y Novoa* 

Al  varado. 

García  Gil* 

Tapia. 

TilJapadierna* 

Orense  (D*  Antonio  María), 

B males* 

Calvo  Delgado, 

Zavala* 

Gómez  Cuartero. 

González  Rio, 

Garda  Alvarez, 

Morán  (D.  Miguel), 

Portalés. 

Moreno  y Redondo* 

Martin  de  Olías, 

Avila, 

Oehoa. 

Rey  y Gosende. 

Florez, 

Regidor. 

Qi  litro  n. 

Corchado. 

Fernandez  Víctor ío. 

Perelló. 

Tutau* 

Pedregal  Cañedo. 

Ercazti. 

Pí  y Margall  (D*  Joaquín)* 

López  Vázquez. 

García  López. 

Aura  Boronat. 

Meca  y Córcoles. 

Total,  83, 

El  Sr.  BENITEZ  PE  LUGO:  ¿Acuerdan  las  Cortes 
que  se  discuta  inmediatamente  esta  proposición?» 

Las  Córtes  así  lo  aerdaron. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
proposición . 

El  Sr.  RIO  Y RAMOS:  Pido  la  palabra  en  contra* 

El  Sr.  P HE SIDENTE : La  tiene  V.  S. 

El  Sr*  BIO  Y HAMOS:  Señores  Diputados,  no 
creo  que  el  bando  publicado  por  el  gobernador  de  Ma- 
drid tenga  absolutamente  nada  contrarío  á las  leyes. 
¿Qué  es  lo  que  dice  este  en  el  bando?  Que  está  decidido 
á sostener  el  imperio  de  las  leyes,  á sostener  el  Go- 
, bienio  de  la  República,  á defender  la  libertad , á morir 
en  las  calles,  si  preciso  fuera,  en  defensa  de  la  liber- 
tad, do  la  República,  del  Gobierno  que  aquí  hemos  ele- 
gido; que  está  decidido  también  á sostener  el  órden  pu- 
blico, atendiendo  á esa  necesidad  apremiante  en  esta 
sociedad,  tan  perturbada  como  todos  conocemos* 

Por  consiguiente,  ¿en  qné  responsabilidad  ha  in- 
currido el  gobernador  de  Madrid?  ¿Qué  artículo  del  Có- 
digo penal  puede  citarse  aquí  que  éste  haya  violado 
con  las  prescripciones  de  ese  bando?  Absolutamente 
ninguno 

Según  creo,  ha  manifestado  el  Sr.  Cala  que  no  se 
ha  publicado  la’  ley  de  órden  público,  y que  por  lo 
tanto  el  bando  es  extemporáneo.  Pero  el  bando  se  refie- 
re al  caso  en  que  haya  alguna  insurrección  en  Madrid; 
no  supone  que  ya  la  haya,  sino  que  preve  el  caso  en 
que  pueda  haberla*  Todos  vosotros  sabéis  que  hace  ya 
algunos  dias  que  hay  una  perpétua  alarma  en  Madrid, 
y que  se  está  diciendo  que  va  á haber  una  insurrec- 
ción, y que  hasta  muchas  noches  ha  habido  conatos  de 
ella  en  esta  capital.  Por  consiguiente,  el  bando  lo  que 
hace  es  prever  una  cosa  que  puede  ocurrir,  y para  el 
caso  en  que  ocurra,  el  gobernador  de  Madrid,  de  acuer- 
do con  el  Gobierno,  ha  publicado  ese  bando  diciendo  á 
los  verdaderos  republicanos  que  se  unan  á él  para  sos- 
tener la  libertad,  la  República  y el  órden. 

Creo,  pues,  que  el  gobernador  de  Madrid  no  ba  vio- 
lado ley  ninguna;  que  no  ha  faltado  á las  prescripcio- 
nes del  Código  penal  absolutamente  en  nada;  que  ha 
obrado  cuerdamente;  que  su  bando  es  eminentemente 
patriótico,  y que  ha  obrado  también  de  acuerdo  con  el 
Gobierno,  que  ha  sabido  la  publicación  de  ese  bando  y 
la  ba  tolerado* 

Por  lo  tanto,  yo  creo  que  en  vista  de  estas  ligeras 
observaciones  que  acabo  de  exponer,  la  Cámara  debe 
desechar  la  proposición  presentada. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  La- 
fuente  tiene  la  palabra  en  pró. 

El  Sr,  L AFIJENTE:  Ciudadanos  Representantes, 
creo  que  tendré  que  esforzarme  muy  poco  para  demos- 
trar que  el  gobernador  de  Madrid,  no  solamente  no  ha 
obrado  con  arreglo  á la  legalidad,  sino  que  no  ha  obra- 
do con  arreglo  al  Código  penal  que  se  acaba  de  citar 
aquí,  porque  no  hay  ningún  artículo  en  el  Código  que 
autorice  al  gobernador  de  Madrid  á dar  un  bando  que 
está  fuera  de  toda  ley,  un  bando  autocrático,  un  bando 
absolutista,  que  solamente  en  tiempos  de  los  Gobiernos 
más  ominosos,  que  no  quiero  recordar,  pudiera  dar  al- 
guna autoridad. 

Pero  á mí  no  me  extraña  eso,  señores  Diputados* 
Desde  que  fué  nombrado  gobernador  de  Madrid  el  que 
lo  es  hoy,  creí  que  nos  había  de  poner  á nosotros  en 
este  conflicto,  y al  Gobierno  en  el  conflicto  en  que  está. 
Lo  que  me  extraña  mucho,  lo  que  lamento  y deploro 
en  el  fondo  de  mi  alma,  es  que  el  Sr.  Presidente  del 
Poder  ejecutivo  se  baya  levantado  á defender  esa  obra 
del  gobernador  de  Madrid*  ¿Cómo  es  posible  que  el  se- 
ñor Pí  y Margall,  esa  respetable  figura  de  la  domo  era  - 
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cia,  venga  hoy,  sino  es  por  un  compromiso  terrible  que 
debe  oprimirle;  cómo  es  posible  que  venga  á defender 
principios  tan  antidemocráticos,  tan  antiliberales  como 
los  que  se  expresan  en  ese  bando  malhadado?  No  ha 
habido  vecino  de  Madrid,  no  ha  habido  ningún  liberal, 
aunque  no  sea  demócrata  ni  republicano,  que  no  se 
haya  horrorizado  al  leer  el  bando  de  hoy,  y nadie  ha 
creído  que  ese  bando  pudiera  ser  puesto  con  conniven- 
cia ni  anuencia  del  Gobierno.  Era  preciso  venir  aquí 
para  ver  lo  que  estamos  presenciando* 

Nosotros,  que  hemos  sido  conspiradores,  nosotros 
que  hemos  vivido  mucho  tiempo  dentro  de  la  conspi- 
ración, sabíamos  hasta  qué  límites  podíamos  llegar 
antes  que  el  Gobierno  pudiera  hacer  uso  de  las  medi- 
das represivas;  sabíamos  que  el  Gobierno  tenia  dentro 
de  las  leyes  extraordinarias,  dentro  de  los  estados  de 
sitio,  recursos  para  poder  combatir  la  revolución;  poro 
era  después  que  esa  revolución  estuviera  declarada, 
después  que  estuviera  en  armas,  después  que  estuvie- 
ra dispuesta  á batirse  contra  las  fuerzas  del  Gobierno; 
y aun  asi,  el  Gobierno  tenia  obligación  precisa  de  avi- 
sar tres  veces  á los  revolucionarios  antes  de  hacer  fue- 
go. Pero  hoy,  este  ñamante  gobernador  ha  venido  aquí 
á traspasar  todos  loa  excesos  del  Gobierno  reaccionario, 
y ha  dicho:  «En  el  momento  que  haya  una  perturba- 
ción, que  puede  promoverse  intencionadamente,  una 
perturbación  que  no  sea  luego  una  revolución,  sino  una 
perturbación  hecha  de  propósito  para  ver  si  toma  fo- 
mente  y viene  á destruir  los  elementos  republicanos 
que  no  quieren  ser  perturbadores,  que  quieren  ser  so- 
lo revolucionarlos  en  el  buen  sentido  de  la  palabra ; en 
el  momento  en  que  haya  esa  perturbación,  dice  el  go- 
bernador* todo  el  que  se  encuentre  en  la  caite  será 
considerado  como  pertnrbador  del  órden.»  ¿Es  posible 
qne  haya  un  gobernador  republicano  que  dependa  de 
un  Ministro  de  la  Gobernación,  de  un  Ministerio  repu* 
blicano  federal  á cuyo  frente  se  halla  la  personalidad 
más  respetable  de  este  partido,  la  personalidad  de  más 
recta  conciencia,  que  se  haya  atrevido  á dar  un  bando 
diciendo:  «En  cuanto  se  aperciba  una  perturbación  de  i 
orden,  todos  los  vecinos  se  retirarán  á sus  casas,  y 
abrirán  las  puertas  á los  agentes  de  la  autoridad,  y el 
que  no  lo  hiciere  así,  el  que  se  encuentre  en  la  calle 
por  ir  á buscar  á su  familia,  ó porque  necesite  ir  á 
buscar  la  unción,  ó porque  tenga  que  ir  á un  extremo 
de  la  población  para  retirarse  á su  casa,  ha  de  ser  re- 
cibido á balazos  por  la  autoridad?))  ¿Dónde  se  ha  visto 
exageración  como  esta?  ¿Dónde  se  ha  visto  absolutismo 
como  este?  Yo  creo,  Sres.  Diputados,  que  no  solamente 
estamos  en  la  Obligación  y en  la  necesidad  de  dar  ana 
censura,  sino  de  obligar  al  Gobierno  á que  entregue  á 
los  tribunales  á ese  gobernador,  por  detentador  de  los 
derechos  individuales,  por  detentador  de  las  libertades 
publicas,  por  traidor  á la  libertad  y á la  República.  Si 
no  hay  otro  acusador,  yo  me  convertiré  en  acusador, 
para  dar  ejemplo  á todos  los  demás* 

Aquí,  Sres*  Diputados,  es  preciso  que  tengamos 
en  cuenta  que  es  necesario  defender  la  República  á todo 
trance;  que  es  preciso  exigir  responsabilidad  á los  que 
quieran  menoscabarla,  lo  mismo  de  arriba  que  do 
abajo,  y con  mucho  más  rigor  á loa  que  tratan  de 
destruirla  desde  arriba;  yo  voté  ayer  que  se  tomara 
en  consideración  una  proposición,  porque  creí,  en  mi 
primera  impresión,  que  de  lo  que  se  trataba  era  de  dar 
fuerza  al  Gobierno  contra  los  carlistas;  y contra  los 
carlistas  yo  le  daré  al  Gobierno  todas  las  fuerzas  que 
pida,  ¿Por  qué?  Porque  los  carlistas  están  fuera  de  la 


ley  hace  tiempo;  porque  los  carlistas,  no  solo  son  ene- 
migos del  órdeu  y de  la  libertad,  sitio  que  son  enemi- 
gos de  la  humanidad,  del  derecho  y de  la  propiedad; 
son  bandidos,  y están  fuera  de  toda  ley;  por  eso  es  por 
lo  que  yo  quena  dar  fuerza  al  Gobierno,  y se  la  daré 
con  toda  la  fuerza  de  mi  corazón*  Pero  dar  fuerza,  dar 
razón  á un  Gobierno  para  que  su  delegado  principal 
atente  á la  Constitución,  atente  á las  leyes,  atente  á la 
soberanía  de  la  Cámara  y á los  derechos  Individuales, 
que  son  iiegislabies**.  Eso  no;  aunque  se  perdiera  el 
Gobierno,  á quien  quiero  de  todo  corazón;  y aunque  sq 
perdiera  tocto  lo  más  cariñoso,  defenderla  otra  cosa  más 
cariñosa,  mas  interesante  para  mí,  que  es  el  triunfo  de 
la  República,  por  la  que  he  peleado  toda  mí  vida,  y por 
la  que  pelearé  hasta  mi  última  hora* 

Pues  bien;  probado  esto,  y.  probado  también  por 
el  efecto  que  ha  hecho  en  esta  Cámara  la  proposición, 
pues  muchos  amigos  del  Gobierno,  hombres  de  con- 
ciencia, han  votado  esta  proposición,  y los  más  condes- 
cendientes con  el  Gobierno  so  han  marchado  por  no 
votar  en  contra,  porque  en  la  conciencia  de  todos  está 
que  ese  bando  debe  proscribirse,  que  es  nn  hecho  que 
debe  castigarse , y que  el  Gobierno  debe  una  reparación 
á la  Cámara  y á ia  República,  por  habérsele  permitido 
al  gobernador,  creo  que  no  necesito  decir  más  á la  Cá- 
mara sino  solo  recomendarme  á su  conciencia  liberal  en 
este  punto;  rogándole  que  dé  su  voto  contrario  á ese 
úkase  del  gobernador  de  Madrid* 

El  Sr*  CASALDUERQ:  Señor  Presidente,  pido  que 
se  tea  el  art.  257  del  Código  penal. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Benítez  de  Lugo):  Dice  así: 
«Articulo  257*  Luego  que  se  manifieste  la  rebelión 
ó sedición,  la  autoridad  gubernativa  intimará  bastados 
veces  á los  sublevados  que  inmediatamente  se  disuelva 
y retiren , dejando  pasar  entre  una  y otra  intimación  el 
tiempo  necesario  para  ello* 

Si  los  sublevados  no  se  retiraren  inmediatamente 
después  de  la  segunda  intimación,  la  autoridad  hará  uso 
de  la  fuerza  pública  para  disolverlos* 

Las  intimaciones  se  harán  mandando  ondear  ai  fren- 
te de  ios  sublevados  la  bandera  nacional,  si  fuere  de 
dia,  y si  fuere  de  noche  requiriendo  la  retirada  á toque 
de  tambor,  clarín  ú otro  instrumento  á propósito* 

Si  las  circunstancias  no  permitiesen  hacer  uso  de 
los  medios  indicados,  se  ejecutarán  las  intimaciones  por 
otros,  procurando  siempre  ia  mayor  publicidad* 

No  serán  necesarias  respectivamente  la  primera  ó Ja 
segunda  intimación  desde  el  momento  en  que  los  rebel- 
des ó sediciosos  rompieran  el  fuego* o 

El  3r,  VICEPRESIDENTE  (Corvara):  El  Sr,  Del 
Rio  y Ramos  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  RIO  Y RAMOS:  Señores  Diputados,  debo 
manifestar  á la  Cámara  que  rae  he  llenado  de  espanto 
al  o ir  decir  al  Sr.  Dafne  ate  que  ei  gobernador  civil  de 
Madrid  es  un  traidor;  al  decir  que  el  gobernador  civil 
de  Madrid,  que  ha  sacrificado  su  vida  por  la  libertad, 
por  la  Patria  y por  la  República  es  un  traidor,  permí- 
tame el  Sr*  Lafuente  que  le  diga  que  obra  apasionada- 
mente, que  obra  guiado  solamente  por  el  espíritu  de 
partido,  porque  no  de  otra  manera  se  concibe*** 

El  Sr*  OLAVE:  Señor  Presidente,  pido  á la  Mesa 
que  se  cumpla  el  Reglamento  en  la  parte  relativa  á las 
rectificaciones* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  Mesa  sa- 
brá cumplir  el  Reglamento,  Sr*  Olave,  y no  permitirá 
interrupciones* 

Continúe  Y* .8.,  Sr*  Del  Rio* 
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El  Sr.  RIO  Y RAMOS:  Dice  el  Sr.  Lafnente  que 
el  gobernador  civil  de  Madrid  ha  violado  coa  ese  bando 
los  derechos  individuales.  Esas  no  son  más  que  pala- 
bras huecas,  Sr.  Lafnente;  esas  no  soa  más  que  afirma- 
ciones. Pero  ¿dónde  está  la  prueba  de  que  se  han  vio- 
lado la  libertad  y los  derechos  individuales  con  ese 
bando?  ¿Qué  es  lo  que  se  dice  en  ese  bando?  Que  si 
hay  una  sublevación,  que  si  hay  una  insurrección 
contra  ei  Gobierno  de  la  República,  insurrección  y re- 
belión que  son  crimínales,  como  ha  dicho  el  Sr.  Pí,  ha- 
biendo República  y habiendo  derechos  indi  viduales,  en 
ese  caso  el  gobernador  de  Madrid  estará  en  las  calles  en 
defensa  de  la  Patria,  en  defensa  de  la  ley,  en  defensa  de 
la  libertad  y en  defensa  de  la  República,  ¿Es  esto,  señor 
La  fu  ente,  violar  los  derechos  individuales?  Elartículo  del 
Código  penal,  que  se  ha  leído  por  indicación  del  señor 
Casalduero... 

Ei  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Señor  Di- 
putado, suplico  á V.  S.  que  se  sirva  atenerse  á la  rec- 
tificación. 

El  Sr,  RIO  Y RAMOS:  Pues  me  siento,  Sr;  Presi- 
dente, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  La- 
fuente  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  LAFUENTE;  No  me  extraña  el  gran  calor 
con  que  ha  tomado  la  defensa  del  gobernador  civil  de 
Madrid,  el  Sr.  Del  Rio. 

Se  ha  quejado  de  que  yo  he  dicho  que  es  traidor , y 
ha  querido  desvirtuar  esta  afirmación  mia,  diciendo 
que  ha  sido  toda  su  vida  liberal  y republicano.  Yo  no 
voy  á averiguar  ahora  su  vida,  sin  embargo  de  que  la 
sé  do  memoria*  Lo  que  si  sé  es,  que  un  hombre  puede 
haber  sido  toda  la  vida  liberal  y republicano  y ser  una 
vez  traidor  á la  libertad  y á la  República;  y el  que  fal- 
ta á las  leyes,  á los  principios  y á la  doctrina  de  un 
partido*.. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Oervcra):  Señor  La- 
fuente,  esos  son  comentarios  que  no  puede  consentir  la 
Mesa.  Oí  ña  se  V,  S.  á la  rectificación. 

El  Sr,  L AFIJENTE;  Estoy  rectificando,  y diciendo 
que  si  he  calificarlo  de  traidor  al  gobernador  de  Madrid, 
no  ha  sido  por  su  vida  anterior,  sino  por  el  acto  que  en- 
vuelve,el  bando  de  que  nos  ocupamos;  cuando  un  re- 
publicano falta  á la  doctrina  de  su  partido,  ese  republi- 
cano es  un  traidor,  y por  eso  lo  he  dicho. 

Creo  inútil  rectificar  otra  cosa,  porque  no  quiero 
cansar  más  á la  Cámara* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gervera):  El  Sr*  Cor- 
chado tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr,  CORCHADO:  Señores  Diputados,  yo  no  ten- 
go la  honra,  como  el  Sr.  Lafnente  y como  el  otro  señor 
Diputado  que  ha  hablado  en  contra  de  la  proposición, 
yo  no  tengo  la  honra  de  conocer  al  gobernador  de  Ma- 
drid; ni  siquiera  le  he  visto  una  sola  vez  en  mi  vida; 
por  tanto,  mi  oposición  á lo  propuesto  por  el  Sr.  Cala, 
de  ninguna  manera,  bajo  concepto  alguno,  puede  con- 
siderarse como  oposición  interesada.  Yo  únicamente 
vengo  á esta  discusión,  porque  creo  preciso,  porque 
creo  necesario,  porque  creo  de  indispensable  necesidad 
en  estos  momentos,  que  aquí  se  robustezca  cuanto  po- 
sible sea,  la  autoridad.  (El  Sr.  Laf nenie:  Con  arreglo  á 
la  ley).  Cuanto  preciso  sea,  con  arreglo  á la  ley,  señor 
Lafnente;  y luego  demostraré  que  el  gobernador  de  Ma- 
drid no  ha  faltado,  en  mi  concepto,  á la  ley* 

¿Qué  quieren  los  Sres*  Diputados  que  se  haga  en 
Madrid  actualmente?  ¿Qué  pretenden  los  señores  de  la 
izquierda?  ¿Que  suceda  lo  quo  está  sucediendo  en  Sevi- 


lla, lo  que  está  sucediendo  en  Granada,  lo  que  está  su- 
cediendo en  Málaga,  lo  que  está  sucediendo  en  muchí- 
simas provincias  de  España?  Pues  eso  sucedo  precisa- 
mente en  Sevilla,  eso  sucede  en  Granada,  eso  sucede  en 
Málaga,  em  sucede  en  muchas  provincias  de  España, 
porque  el  principio  de  autoridad,  fuerza  ea  decirlo,  an- 
da traído  por  el  arroyo. 

Señores  Diputados,  no  es  precisamente  en  las  pro- 
vincias que  acabo  de  enumerar  en  este  momento,  donde 
está  sucediendo  lo  que  acabo  de  indicar;  también  en 
Madrid  han  empezado  á suceder  cosas  muy  parecidas , 
cosas  idénticas  quizá  á las  que  han  sucedido  en  esas 
otras  provincias.  Yo  voy  creyendo,  yo  voy  teniendo  el 
temor  de  qne  con  eso3  principios,  de  qne  con  otros  ac- 
tos posteriores  que  parece  que  desean  realizarse,  quie- 
re establecerse  aquí,  en  el  centro  de  España,  donde  se 
encuentra  congregarla  la  Asamblea,  y de  donde  debe 
salir  la  organización  federal  de  la  Nación  entera,  quiere 
establecerse,  repito,  una  gran  perturbación  para  que 
esa  organización  federal  no  llegue  á ser  un  hecho. 

Esto  no  quiere  decir  que  los  señores  de  la  extrema 
izquierda  tengan  el  propósito  deliberado  de  que  tales 
cosas  sucedan,  { Rumores  e¡t  los  bancos  de  la  izquierda, — 
El  Sr.  NamrreU:  No  lo  tienen,  Sr.  Corchado,  no  lo  tie- 
nen.) Permítame  continuar  el  Sr.  Navarrete,  y no  me 
interrumpa,  que  no  he  de  ser  yo  quien  acuse  á S.  S.  de 
deslealtad.  [El  Sr*  Nadártele:  Ya  lo  creo  que  no;  pues  no 
faltaba  más.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Orden,  se- 
ñores Diputados;  continúe  Y.  S.,  Sr;  Corchado. 

El  Sr.  CORCHADO:  Permítanme  los  señores  de  la 
izquierda  que  les  díga  que  con  la  mejor  intención  del 
mundo,  y obedeciendo  á pasiones  nobles  y generosas 
en  el  fondo,  se  puede  venir  á facilitar  el  camino  á otras 
intenciones  que  indudablemente  no  tienen  nada  de  no- 
bles ni  de  generosas,  y que,  por  el  contrario,  están  obe- 
deciendo á propósitos  y fines  aviesos,  y que  ti  enea  por 
objeto  matar  aquello  que  más  estimamos  y que  más  de- 
seamos implantar  nosotros  en  esta  tierra  do  España, 

Pues  bien,  señores;  yo  entiendo  que  con  La  conduc- 
ta que  se  vieue  observando  por  ciertos  y determinados 
individuos,  por  ciertas  y determinadas  fracciones,  se 
favorecen  Las  intenciones  y los  propósitos  do  los  que  no 
quieren  que  se  establezca  en  nuestra  Patria  la  Repúbli- 
ca democrática  federa!. 

Pero,  señores,  en  una  Cámara  republicana;  en  una 
Cámara  que  siempre  ha  de  inspirarse  en  los  principios 
republicanos;  quo  siempre  ha  de  guiarse  por  los  prin- 
cipios de  la  más  pura  democracia , no  debe  hablarse  tan 
solo  de  orden;  es  preciso  qne  se  hable  también  de  liber- 
tad, que  no  se  quiera  de  modo  alguno,  con  pretesto  de 
fomentar  el  órden,  ahogar  y matar  la  libertad.  Por  eso 
sí  yo  entendiese  que  el  gobernador  de  Madrid,  á quien 
repito  qne  no  conozco  ni  siquiera  de  vista , pretendía 
con  el  bando  que  ha  publicado,  aminorar  en  lo  más  mí- 
nimo el  principio  de  libertad,  amenguar  en  lo  más  in- 
significante ios  derechos  naturales  del  hombre,  yo  hu- 
biese sido  ei  primero  en  levantar  mi  voz  en  contra  de 
eso  bando,  yo  hubiese  sido  el  primero  que  habría  dado 
mi  voto  para  que  se  le  llevara  á la  barra  de  los  crimi- 
nales. Pero  entiendo  que  no  ha  sucedido  esto,  ni  mucho 
menos.  ¿Qué  es  lo  que  ha  pasado?  ¿Qué  es  lo  que  índi- 
ca el  bando  del  gobernador  de  Madrid?  Sencillamente, 
señores,  una  mera  prescripción  de  prudencia,  ni  más  ni 
menos.  (Rumores*) 

Digo  y repito,  aunque  esto  les  parezca  mal  á los 
señores  de  la  extrema  izquierda,  que  todas  las  prescrip- 
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clones  del  bando  son  meras  prescripciones  de  pruden- 
cia: no  hay  en  este  bando  un  hecho  que  pueda  llamar- 
se afirmativo;  todo  en  él  es  meramente  condicional,  y 
todo  aquello  que  depende  de  una  condición,  no  tiene  por 
si  y ida  propia,  no  tiene  afirmación  concluyente.  Em- 
pieza diciendo  que  o si  ocurrieran  disturbios ... » por 
consiguiente  no  afirma  nada  absolutamente.  (&ymores.) 
¿Qué  es  lo  que  el  gobernador,  para  el  caso  en  que  esos 
disturbios  ocurran,  determina?  En  primer  lugar,  que 
aquellas  personas  que  no  estén  complicadas  en  el  moli- 
miento revolucionario,  que  pudiera  originarse,  se  reti- 
ren á sus  casas;  y esto,  señores,  sobre  ser  sencillísimo, 
no  implica  nada  ni  en  contra  de  la  libertad,  uí  en  con- 
tra de  los  derechos  naturales.  Se  dirá,  y acaso  no  sin 
fundamento,  que  no  había  necesidad  de  que  el  goberna- 
dor diese  ese  consejo  á los  vecinos  pacíficos,  que  indu- 
dablemente cuidarían  de  retirarse  sin  intimación  de 
parte  alguna:  si  en  este  concepto  quiere  censurarse  el 
artículo  del  bando,  claro  está  que  los  que  nos  hemos 
opuesto  á la  proposición , no  hemos  de  hacer  de  ello  la 
base  de  nuestra  oposición;  pero  ha  de  tenerse  en  cuen- 
ta que  ese  artículo  ha  aparecido  siempre  en  todos  los 
bandos  que  con  idéntico  motivo  se  han  publicado  en 
España,  y entiendo  además  que  este  artiulo  debía  apa- 
recer. ¿Por  qué?  Porque  nunca  en  materia  de  consejos 
de  prudencia  y de  insinuaciones  amistosas,  deben  pe- 
car por  carta  de  menos  sino  por  carta  de  más  las  auto- 
ridades; y es  claro  que  uua  autoridad  que  en  este  sen- 
tido aconseja  y se  dirige  á los  que  quieren  llamarse  ve- 
cinos pacíficos,  no  comete  ningún  delito  al  decirles  que 
se  retiren  á sus  hogares. 

Respecto  al  segundo  artículo,  yo  no  tengo  para  qué 
entraren  largas  consideraciones;  porque  el  Diputado 
que  me  ha  precedido  en  el  uso  de  la  palabra,  comba- 
tiendo la  proposición , ha  dicho  todo  lo  que  en  el  parti- 
cular había  que  decir,  y ha  demostrado,  á mi  juicio  de 
nna  manera  clara  y evidente,  que  allí  no  había  un  ata- 
que directo,  inmediato,  que  allí  lo  que  se  prescribe  es 
para  el  caso  de  que  viniese  la  col  i xión. 

Por  lo  demás,  y queriendo  que  este  asunto  termine 
lo  más  breve  posible,  puesto  que  es  causa  de  un  con- 
flicto, yo  voy  á terminar  mí  discurso  diciendo  que  mi 
objeto  al  votar  en  contra  de  la  proposición  del  Sr,  Cala, 
es,  ante  todo,  robustecer  el  principio  de  autoridad,  que, 
en  mi  concepto,  anda  muy  menesteroso  de  apoyo  en  Es- 
paña, que  solo  así  puede  asegurarse  la  libertad  y la  Re- 
pública; y no  ya  la  República  y la  libertad,  que  esto, 
aunque  en  mi  concepto  es  grande  y es  respetable,  para 
mí  no  lo  es  tanto  como  la  Patria,  que  indudablemente 
corro  al  borde  del  precipicio  por  este  camino  por  donde 
vamos.  Por  lo  tanto,  Sres.  Diputados,  entiéndase  que  yo, 
al  oponerme  á la  proposición  del  Sr,  Cala,  lo  que  quiero 
primeramente  es  oponerme  á que  se  amengüe  en  lo  más 
mínimo  el  prestigio  de  la  autoridad;  y además  entién- 
dase que  en  mi  conciencia  leal  y desinteresada,  yo  creo 
que  el  gobernador  civil  de  Madrid  no  ha,  en  manera  al- 
guna, conculcado  ninguno  de  los  derechos  individua- 
les; no  ha,  en  manera  alguna,  atentado  al  principio  de 
libertad;  no  ha,  en  manera  alguna,  atentado  en  lo  más 
mínimo  contra  la  pura  doctrina  democrática.  ¡Ahí  si  yo 
estuviese  persuadido  de  que  aquí  habia  una  violación 
de  los  derechos  individuales,  creánme  los  Sres.  Diputa- 
dos de  la  extrema  izquierda,  yo  seria  el  primero  en  vo- 
tar favorablemente  la  proposición  del  Sr.  Oala;  pero  no 
estando  en  esa  creencia,  sino  en  la  de  que  el  bando  cen- 
surado puede  producir  grandes  beneficios,  yo  para  ser 
honrado  en  este  punto,  debo  votar  en  contra  de  la  pro- 


posición: en  contra  he  votado  para  tomarla  en  conside- 
ración, y en  contra  votaré  cuando  se  haga  definitiva- 
mente. 

El  Sr.  CALA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  CALA:  Señores  Diputados,  no  os  extrañará 
que  yo  pida  la  palabra  en  pró  de  la  proposición,  por 
más  que  no  me  agrade  molestar  á la  Cámara;  mas  seré 
breve  sin  embargo. 

En  verdad  que  aquí  no  se  han  presentado  más  que 
un  argumento  de  uua  parte  y algunas  observaciones 
por  otra . Brevemente  voy  á desvanecer  el  argumento  y 
á responder  á las  observaciones. 

El  argumento  ha  consistido  en  afirmar  de  mil  ma- 
neras que  el  órden  público  estaba  amenazado  en  Madrid; 
que  había  indicios  do  trastornos,  razones  para  creer  que 
ciertos  individuos  pensaban  en  producir  alarma,  aun- 
que por  mí  parce  no  he  visto  nada  de  esos  trastornos 
más  que  en  los  alardes  de  fuerza  que  había  por  las  ca- 
lles, y en  las  patrullas  armadas  que  han  recorrido  ayer 
los  pasillos  de  esta  Cámara.  Aunque  no  he  visto  más 
que  eso,  sin  embargo,  no  tengo  absolutamente  ninguna 
dificultad  en  aceptar  el  hecho;  admitamos  que  en  efecto 
hay  peligro  de  trastornos;  pues  yo  digo  que  aun  siendo 
eso  así,  la  ley  señala  lo  que  se  ha  de  hacer  en  esos  casos, 
y no  es  posible  hacer  otra  cosa;  de  manera  que  no  dis- 
cutamos si  ha  habido  razones  para  ello;  admítase  que 
alguna  imaginación  temerosa  ó algún  juicio  alarmado 
haya  visto  que  es  posible;  pues  en  ose  caso  no  hay  de- 
recho á dictar  las  disposiciones  que  ha  dictado  el  gober- 
nador. Ya  se  ha  leído  hace  un  momento  el  artículo  del 
Código  penal  que  viene  al  caso,  y llamo  la  atención  de 
la  Cámara  sobre  una  circunstancia. 

Ese  artículo  no  habla  ni  podía  hablar  más  que  de 
los  rebeldes,  de  los  que  están  ya  en  actitud  rebelde;  y 
sin  embargo,  á esos  les  reconoce  una  especie  de  derecho 
que  cuando  monos  yo  diría  obligación,  de  parte  de  ios 
gobernantes  de  tratarlos  según  las  fórmulas  que  la  ley 
establece.  ¿Qué  no  podrá  decirse  cuando  no  se  trata  de 
los  rebeldes,  sino  de  los  transeúntes  declarados  rebeldes 
por  las  disposiciones  del  gobernador  y amenazados  de 
ser  tratados  como  tales  rebeldes,  cuando  la  ley  no  lo 
dice,  sino  que  terminantemente  lo  prohíbo?  Así  es  que 
cuando  yo  oia  al  Sr.  Del  Rio  preguntar  con  arreglo  á 
qué  ley.  decía  yo:  el  Sr.  Do!  Rio  ha  olvidado  completa* 
mente  el  Código  penal,  Y no  hacia  falta  que  el  Código 
lo  dijera:  cuando  se  ha  de  tomar  una  disposición  penal, 
basta  que  el  Código  no  lo  autorice;  porque  todo  aquello 
que  no  está  prohibido  es  permitido;  esto  es  dogma  de 
derecho. 

Pero  aparte  de  estas  razones,  se  viene  hablando  mu- 
cho de  orden,  se  quiere  robustecer  el  principio  de  au- 
toridad, y sin  embargo  se  va  por  el  camino  contrario. 
¿Es  manera  de  tranquilizar  ai  vecindario  el  participarle 
por  las  esquinas  que  hay  perturbadores,  y que  el  peli- 
gro es  tan  inminente,  que  es  necesario  tomar  disposi- 
clones  draconianas?  ¿Es  este  el  modo  de  traer  el  órden? 
Podría  yo  decir,  para  valerme  del  argumento  que  no 
acepto,  que  los  que  quieren  introducir  el  conflicto  son 
los  que  dictan  y consienten  semejantes  disposiciones. 

Pero  lie  de  responder  también  á una  indicación  que 
no  viene  al  caso.  Yo  repito  lo  mismo;  yo  acepto  todo  el 
estado  de  perturbación,  no  solamente  el  peligro,  sino 
que  la  perturbación  estuviera  en  las  calles:  en  estos 
momentos,  ¿qué  más  puedo  hacer?  Pues  aún  así  habría 
ilegalidad. 
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Pero  lo  natural  es,  se  dirá,  que  cuando  hay  pertur- 
bación, las  gentes  pacíficas  se  retiran  á sus  casas  ; esto 
puede  ser  natural,  pero  no  limita  el  derecho  de  quien 
no  teme  arriesgarse.  De  mi  sé  decir  que,  aunque  no  he 
estado  en  muchos  tumultos , recuerdo  , entre  otros,  el 
que  ocurrió  recientemente  en  el  di  a 23  de  Abril,  en  que 
corría  Ja  artillería  por  la  Puerta  del  Sol,  desembocando 
en  la  calle  de  Alcalá,  y se  encontraban  allí  tres  ó cua- 
tro mil  hombres  armados,  pudiendo  sonar  el  canon  en 
la  Puerta  de  Alcalá;  y sin  embargo  de  esto  transitaban 
por  la  Puerta  del  ¡Sol  hasta  señoras.  Esto  me  daba  á mí 
una  idea  satisfactoria  del  estado  de  adelanto  de  este 
pueblo  en  punto  á libertad , porque  yo  decia:  «en  los 
pueblos  en  que  el  principio  de  3a  libertad  rige  y go- 
bierna, es  menester  que  den  pruebas  du  que  en  estos 
momentos  no  se  inquietan  los  que  no  sean  perturbado- 
res, y solo  sí  los  que  tomen  parte  , porque  deban  to- 
marla en  el  desórden,  estando  seguros  aquellos  de  que 
nadie  les  ha  de  atacar;  y así  se  ve  que  las  funciones  de 
una  población  siguen  normalmente.»  Esto  sucede,  se- 
ñores, en  todos  los  pueblos  libres,  que  tieneu  confianza 
en  la  autoridad  y en  el  derecho ; pero  cuando  yo  sé  que 
al  asomarme  á la  puerta  de  mi  casa  tienen  ios  agentes 
de  la  autoridad  encargo  de  dispararme  un  tiro,  ¿qué 
confianza  he  de  tener  en  la  autoridad? 

Además,  sabido  es  que  en  esos  momentos  muchas 
de  las  personas  que  se  encuentran  en  la  calle  salen  ar- 
rastradas por  sentimientos  imperiosos,  como  lo  es  el  de 
una  madre  , que  cree  que  hace  diez  horas  que  no  ha 
visto  á su  hijo , aunque  solo  haga  diez  minutos  que 
está  fuera  de  su  casa , y en  medio  del  trastorno  va  á 
buscarlo  agonizando,  frenética,  llena  de  dolor;  y á esa 
madre,  seguii  el  bando  del  gobernador  de  Madrid,  se  la 
recibirá  á tiros.  (Bien,  bien,) 

Pero  argumentando,  se  ha  dicho  que  el  bando  es 
eminentemente  patriótico.  Yo  no  comprendo  ya  lo  que 
es  patriotismo,  yo  no  soy  ya  patriota  de  ese  género, 
y puede  quitárseme  el  nombre  do  patriota.  No  puedo 
decir  más  respecto  de  este  punto. 

Además  se  ha  indicado  (El  Sr.  Rio  pide  la  palabra  ) 
que  la  disposición  que  contiene  el  bando  es  condi- 
cional, y por  lo  tanto  leve.  Condicional  se  dice;  esto  es, 
que  al  que  no  transite  por  la  calle  no  se  le  disparará. 
¡Pues  tendría  que  ver  que  á ese  también  se  le  pegara! 
(El  S V.  Corchado:  Pido  la  palabra.) 

Después  de  todo,  yo  me  atreverla  á preguntar  si  ha 
habido  nunca  Gobierno,  ni  disposiciones  de  la  autori- 
dad para  que  los  que  no  toman  parte  en  la  sublevación 
queden  sometidos  á la  ley  do  guerra.  De  modo  que  la 
condición  parece  que  depende  del  hecho  mismo;  pero 
yo  acepto  eso;  yo  acepto  que  ese  bando  no  se  refiere  á 
los  transeúntes,  y todavía  no  hay  razón  para  el  bando. 

Yo  no  sé  si  estando  esta  disposición  vigente  hace 
algunos  días,  hubiera  yo,  por  mi  parte,  dejado  de  dar 
ciertos  pasos,  que  he  dado  en  más  de  un  momento  crí- 
tico. Me  refiero  al  di  a 23  de  Abril,  en  que  como  miem- 
bro de  la  Comisión  Permanente,  estuvo  junto  ála  Plaza 
de  Toros;  y por  cierto  que  hábia  allí  mucha  gente  que 
no  tenia  miedo,  que  no  so  escondía;  y en  otros  momen- 
tos, y desde  este  mismo  sitio,  el  ciudadano  Fígueras, 
temiendo  que  hubiera  un  tumulto  en  la  plaza  de  Antón 
Martin,  me  rogaba  fuese  allí;  y si  por  solo  ir  por  la  ca- 
lle hubiera  creído  yo  que  me  recibir  i un  á tiros,  no  hu- 
biese ido,  porque  no  había  razón  para  ello;  pero  la  ver- 
dad es  que  cuando  yo  fui,  lo  hice  convencido  de  que* 
no  seria  recibido  como  Jo  habría  sido  por  el  bando  del 
gobernador. 


Se  ha  dicho,  por  ñitimo,  que  lo  que  contiene  el 
bando  es  un  consejo.  ¡Pues  bueno  está  el  consejo!  Se 
le  aconseja  á uno  que  no  transite  por  la  calle;  pero  en- 
comendándole que  debe  tener  presente  que  si  transita 
por  la  calle  se  le  tratará  como  rebelde;  es  decir,  como 
se  trata  á éstos,  recibiéndolos  á tiros. 

Yo  creo,  Sres,  Diputados,  que  he  hecho  mal,  y lo 
confieso  así,  en  querer  forzar  la  cuestión,  porque  creo 
que  esta  queda  mal  parada  cuando  se  quiere  razonar 
acerca  do  ella;  y sobre  todo,  ni  se  ha  dicho  ni  espero 
se  diga  nada  respecto  de  este  punte,  que  pueda  ser  ob- 
jeto do  discusión,  por  lo  cual  lo  fio  solamente  á la  con- 
ciencia y al  buen  criterio  de  la  Cámara.  He  dicho. 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Malsonnave):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  BIO  Y HAMOS:  Pido  la  palabra  para  una 
alusión  personal. 

El  Sr.  PBESIDEIÍTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  {Maisonnave):  Señores 
Diputados,  bien  hacen  los  Diputados  que  se  sientan  en 
aquellos  bancos  (Señalando  á uno  de  la  izquierda)  en  po- 
ner constantemente  obstáculos  al  Gobierno  que  hace  dos 
dias  ha  venido  aquí  llevando  en  la  mano  la  bandera  del 
órden,  de  la  libertad  y de  la  República  federal;  bien  ha- 
cen, porque  á más  de  estar  en  su  perfecto  derecho,  pue- 
den con  estas  luchas  parlamentarias  traer  al  Gobierno 
á la  situación  en  que  se  encuentra,  situación  clara  y de- 
finida, aunque  un  tanto  difícil,  porque  al  aceptarla  el 
Gobierno,  como  acaba  de  declarar  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  en  todas  sus  consecuencias,  puede 
acaso  determinar  una  crisis,  y no  me  extraña  que  la  po- 
lítica representada  por  los  hombres  del  Gobierno  y de- 
fendida por  los  que  nos  dieron  há  pocos  dias  su  confian- 
za, encuentre  oposición  tan  ruda  allí;  y no  me  extraña 
que  ayer  y hoy  nos  hayan  atacado  de  una  manera  tad 
inconsiderada,  tan  ruda  y tan  violenta,  ni  que  un  día  y 
otro  dia  se  pongan  obstáculos  eu  nuestro  camino  y se 
nos  perturbe  en  nuestra  marcha;  porque  aunque  todos 
nos  llamamos  republicanos  federales,  y todos  tenemos 
al  parecer  la  misma  aspiración,  nosotros  representamos 
aquí  la  revolución,  sí,  pero  también  el  orden,  la  paz,  el 
sosiego,  y venimos  decididos  á concluir  con  las  pertur- 
clones  siu  cuento  que  vienen  aniquilando  á nuestra  po- 
bre Patria,  aspiración  que  por  nuestra  desgracia  no 
tienen  nuestros  enemigos,  y que  algunos  claramente 
combaten. 

Tanto  ayer  como  hoy,  Sres.  Diputados,  se  ha  pre- 
guntado al  Gobierno  qué  motivos  había  para  pedir  la 
suspensión  de  garantías  y ejercer  una  dictadura.  ¡Sus- 
pensión de  garantías!  ¡Dictadura!  ¿Dóndo  está?  ¿Quién 
la  píele? 

Con  pena  se  está  viendo  que  desde  que  dieron  prin- 
cipio las  discusiones  se  discuten  aquí  leyes  y hechos 
sin  conocerse,  y el  bando  del  gobernador  de  Madrid  y 
la  ley  que  ayer  presentó  el  Gobierno,  y se  discutió,  está 
en  este  caso;  porque  ni  ayer  se  pedia  la  suspensión 
de  garantías,  y yo  si  hubiera  tenido  ocasión  de  hablar 
lo  hubiera  dicho,  pues  que  solamente  se  pedia  el  cum- 
plimiento de  la  ley  de  órden  publico  que  aquí  se  ha  vo- 
tado, que  es  ley  tlel  Estado,  y que  como  tal  debe  cum- 
plirse, y lio  y nadie  ha  pensado  en  atacar  á los  derechos 
Individuales  ni  al  Código  penal,  como  tendré  ocasión 
de  probar.  Como  base  de  toda  su  argumentación,  por 
los  Diputados  de  enfrente  se  nos  pregunta  sin  darse 
punto  de  reposo;  ¿qué  ocurre,  qué  pasa,  qué  conflictos 
hay  eu  el  órden  publico?  Apartando  vuestra  vista  del 
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tristísimo  estado  en  que  se  encuentra  Cataluña,  estado 
que  ayer  con  mano  maestra  nos  pintó  nuestro  querido 
amigo  el  Sr.  Orense»  ¿no  sabéis  lo  qne  pasa  en  Anda- 
lucía? ¿No  sabéis  que  estamos  hace  tres  dias  cosotante- 
mente  amenazados»  no  só  por  quién,  pero  que  estamos 
amenazados? 

Pues  qué,  ¿acaso  no  habéis  oido  decir  á un  Diputa- 
do de  esos  bancos  que  era  preciso  marcharse  de  aquí 
para  hacer  la  lucha  en  las  calles?  ¿No  sabéis  que  se  ce- 
lebran reuniones  constantes,  donde  asisten  Diputados 
que  aconsejan  ai  pueblo  que  desconozca  la  soberanía 
de  la  Asamblea,  donde  asisten  Diputados,  compañeros 
nuestros,  que  se  sientau  aquí , á nuestro  lado , que  pre- 
dican la  ineludible  necesidad  de  acudir  á las  armas  para 
hacer  la  federación , que  solo  aquí  bay  derecho  de  ha- 
cer, si  reconocemos  la  soberanía  nacional  como  fuente 
dol  derecho?  Pues  qué,  ¿no  tenemos  ocasión  de  leer  to- 
dos los  dias  con  escándalo  (yo  por  raí  sé  decir  que  con 
escándalo  lo  leo)  un  periódico  escrito  por  un  Diputado 
do  esta  Asamblea , cuyos  artículos  son  una  constante 
conjuración  contra  el  derecho;  periódico  que  las  refor- 
mas y las  soluciones  que  aqni  queremos  traer  por  me- 
dio de  la  discusión  y de  la  justicia,  quiere  traerlas  por 
medio  de  la  violencia  y la  fuerza  , para  inundar  á nues- 
tra pobre  España  en  un  mar  de  sangre , para  hacer  que 
se  acabe  la  nacionalidad,  la  Patria,  la  libertad  y la  Re- 
pública? [Bl  Sr.  Casalducro:  Nunca  predica  la  fuerza.) 
Predica  la  fuerza  constantemente , Sr.  Diputado , y 
también  para  S.  S.  tendré  algo  luego. 

Y no  es  esto  solo,  Sres.  Diputados  ; se  realiza  otro 
hecho  que  ha  llegado  k conocimiento  de  todo  el  mundo, 
con  escándalo  de  Madrid  y del  país  entero ; empleados 
del  Gobierno,  en  quienes  éste  tiene  depositada  su  con- 
fianza, conspiran  contra  él  y contra  la  Asamblea, 

Y decidme:  con  todos  estos  hechos,  qne  son  ciertos, 
adornados  de  pormenores  que  no  necesito  enumerar, 
porque  todos  vosotros  los  sabéis,  ¿no  está  el  órden  pu- 
blico amenazado?  ¿No  corre  peligro  la  República  y la 
libertad?  (El  Sr . Nava?reie  hace  signos  negativos.)  ¡Ah, 
Sr.  Navarrete,  que  seguro  estoy  de  que  S,  ¡3.  dice  que 
eo  con  la  cabeza,  pero  siente  que  sí  en  su  corazón* 

El  Sr  NA  VAREETE;  Ya  le  proharé  á Y.  S... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  Sr,  Diputado. 

El  Sr.  Ministro  do  ESTADO  (Maisonnave):  El  Go- 
bierno» pues,  Sres.  Diputados,  que  ha  venido  aquí  en 
nombre  del  órden,  de  la  libertad  y de  la  República  fe- 
deral, estad  seguros  de  que  tiene  la  firmísima  convic- 
ción, dentro  de  su  derecho,  de  hacer  el  órden,  cueste 
lo  que  cueste,  porque  es  Imposible  pensar  en  nada,  y 
mucho  menos  en  la  reorganización  del  país,  sí  el  órden 
no  se  hace,  si  no  inspiramos  confianza  á todos,  sí  no 
llevamos  la  tranquilidad  k todas  partes  y si  no  hacemos 
que  las  Naciones  extranjeras  nos  miren  como  un  país 
que  quiere  tomar  parte  en  los  tiempos  modernos  en  las 
luchas  de  la  civilización. 

Y ¡cosa  extraña,  Sres.  Diputados*  ¿Sabéis  quién 
habla  aquí  de  horrores,  quiénes  son  los  que  hablan  de 
sangre,  quiénes  son  los  que  dicen  que  el  Gobierno  pre- 
tende ejercer  una  horrible  dictadura?  ¿Sabéis  quiénes 
son?  Pues  son  los  mismos  que  pedían  hace  pocos  dias 
que  se  declarara  la  Cámara  en  Convención  y se  estable- 
ciera un  comité  de  salud  pública,  que  de  una  plumada 
se  borraran  todas  las  leyes;  los  mismos  que  pretendían 
ejercer  aquí  la  dictadura  más  horrible  y tiránica  que  se 
puede  ejercer  en  los  pueblos.  (Aplausos.*  — Reclamaciones 
en  ¡a  izquierda, — Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra.) 
Bstos  son  los  que  ayer  se  oponían  al  proyecto  presen- 


tado por  el  Gobierno  en  la  forma  que  todos  habéis  vis- 
to; éstos  son  los  que  han  aprovechado  la  ocasión  de  la 
publicación  del  bando  del  gobernador  de  Madrid  para 
atacar  á este  Gobierno,  con  el  intento  de  derribarle;  és- 
tos son  los  que  no  perderán  uu  momento  para  que  nues- 
tras doctrinas  y principios  no  se  realicen. 

Indicaba  antes,  Sres.  Diputados,  que  aquí  se  suele 
discutir  con  mucha  frecuencia  sobre  hechos  ó concep- 
tos completamente  desconocidos,  y algunas  veces  se  ha- 
bla también  de  leyes  sin  siquiera  haberse  tomado  el 
trabajo  de  leerlas;  y yo,  sin  ofender  á ninguno  de  los 
Sres.  Diputados  que  han  tomado  parte  cu  este  debate, 
ó han  dado  su  voto  en  pró  ó en  contra  de  la  proposición 
presentada  por  el  Sr.  Cala,  tengo  que  decir  que  algo 
de  esto  ha  sucedido  con  el  bando  del  gobernador  de 
Madrid;  debiendo  añadir  que  en  mí  concepto  es  posible 
también  que  algunos  de  los  que  le  han  leído  no  se  ha- 
yan tomado  el  trabajo  de  reflexionar  y de  apreciar  lo 
que  el  bando  significa. 

¿Qué  es  el  bando  del  gobernador  de  Madrid?  Pues 
es  una  simple  prevención  que  no  ataca  ningún  dere- 
cho, que  no  se  opone  á ningún  Código,  que  no  anula 
ninguna  ley,  y que  no  tiene  nada  de  injusto.  Precisa- 
mente el  bando  del  gobernador  de  Madrid  es  todo  lo 
contrario,  porque  está  fundado  en  la  consideración  y 
respeto  á la  soberanía  popular,  (Mormullos.)  No  basta 
vocear,  es  necesario  probar  lo  que  se  dice.  Decía  que 
es  un  exceso  de  respeto  á la  soberanía  popular,  y os  lo 
probaré.  Las  autoridades  tienen  el  deber  de  decir  á sus 
conciudadanos  cuándo  peligra  el  órden  público;  el  go- 
bernador civil  de  Madrid  lo  ha  dicho  á los  habitantes  de 
esta  capital»  porque  tenia  motivos  y razones  suficientes 
para  decirlo,  y al  hacerlo  así,  le  ha  parecido  conve- 
niente dictar  algunas  disposiciones  dentro  de  su  perfec- 
to derecho,  derecho  que  por  nadie  puede  disputársele. 
Se  dirige  en  primer  término  el  gobernador  de  Madrid  i 
los  vecinos  de  esta  capital,  diciéndoles  cuál  es  la  si- 
tuación en  que  se  halla  la  población,  y dice  después  á 
los  que  no  quieran  sufrir  atropellos,  ni  correr  peligros, 
lo  que  deberán  hacer  para  evitarlo  con  tiempo.  En  to- 
das ocasiones,  durante  los  Gobiernos  que  nos  han  pre- 
cedido en  un  sentido  más  ó menos  liberal,  lo  que  pre- 
viene el  gobernador  de  Madrid  se  ha  hecho  sin  decirlo, 
y las  autoridades  lian  tomado  medidas  de  precaución 
para  reprimir  los  desórdenes  cuando  han  sobrevenido  ó 
estallado»  ó cuando  han  estado  próximos  á estallar, 

Y estas  precauciones»  tomadas  por  las  autoridades 
entonces  ó en  estos  casos,  perjudicaban  los  derechos  de 
los  ciudadanos;  ponían  muchas  veces  a los  agentes  de 
la  autoridad  en  el  caso  de  conculcar  estos  derechos,  y 
daban  lugar  á conflictos  que  en  este  caso  el  dignísimo 
Sr.  Hidalgo  ha  querido  evitar* 

Examinemos  si  no,  Sres.  Diputados,  palabra  por  pa- 
labra, el  bando  que  tan  duramente  se  censara.  Precedi- 
do do  un  preámbulo  que  no  hay  para  qué  leer , porque 
en  él  solo  se  vé  un  corazón  entero  como  el  del  gober- 
nador de  Madrid,  y uu  hombre  ansioso  de  que  se  resta- 
blezca la  paz  pública  y con  el  restablecimiento  de  la  paz 
pública  se  asegure  la  libertad  y la  República,  dice  en 
su  parte  dispositiva: 

«Artículo  l.°  Desde  el  momento  en  que  se  altere  el 
órden  público,  todos  los  vecinos  que  no  pertenezcan  á 
los  voluntarios  de  la  República  se  retirarán  inmediata- 
mente á sus  casas,  dejando  libres  las  calles,  teniendo 
entendido  que , de  no  hacerlo  así , serán  considerados 
como  perturbadores  y tratados  como  tales,  n 

¿Dónde  están  los  tiros,  los  derramamientos  de  san- 
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gre  y todas  esas  escenas  horrorosas  que  el  Sr.  Cala  ha 
querido  pintarnos,  y con  las  cuales  solo  ha  conseguido 
producir  la  hilaridad  del  Congreso?  ¿Dónde  está  esa  im- 
posibilidad de  un  padre  para  salir  á buscar  el  pan  de 
sus  hijos,  como  decía  el  Sr.  Lafuente?  En  primer  tér- 
mino  dicta  disposiciones  que  en  ci re u$ tandas  normales, 
en  periodos  nada  críticos,  puede  dictar  una  autoridad 
popular,  porque  esto  cabe  perfectamente  dentro  de  los 
pandos  de  policía  urbana.  ¿Se  prohíbe  circular  á los 
vecinos  por  las  calles?  Pues  puede  hacerlo  un  alcalde 
cuando  le  parezca  conveniente.  ¿Se  prohíbe,  ó no  se 
consiente,  porque  esto  es  lo  que  sigo  idea  este  artículo, 
que  haya  grupos  amotinados  en  las  calles?  Pues  esto 
puede  acordarse  en  cualquiera  ocasión,  en  cualquiera 
circunstancia  por  una  autoridad  popular,  investida  úni- 
camente de  la  simple  autoridad  que  la  ley  le  concede, 
y seguro  estoy  de  que  muchos  de  los  que  tan  duramente 
atacan  este  bando,  no  solo  no  conocen  lo  que  el  baudo 
dice,  sino  que  ignoran  también  lo  que  dispone  la  ley 
de  órden  público  que  se  halla  vigente, 

Y si  no,  decidme,  ¿qué  se  entiende  por  sedición? 
¿Qué  dice  la  ley  de  órden  público  qne  se  ha  de  hacer? 

A.  cualquiera  que  se  halle  en  la  calle  eulas  condiciones 
que  el  gobernador  de  esta  provincia  dice,  es  decir, 
cuando  el  órden  público  empieza  á turbarse,  la  autori- 
dad tiene  el  derecho  de  considerarle  como  sedicioso;  y 
desde  el  momento  en  que  así  le  considere,  dirigirle  las 
tres  voces  que  manda  el  Código  penal  y que  manda  la 
ley  de  órden  público*  ¿Pues  acaso  ha  querido  decir  el 
gobernador  de  Madrid  que  se  atropellará,  que  se  fusila- 
rá al  que  se  encuentre  en  ia  calle  cuando  ocurran  los 
hechos  que  él  señala?  De  ninguna  manera.  No  ha  que- 
rido más,  como  dije  antes,  que  separar  á los  sedicio- 
sos, y considerándolos  como  tales,  llevarlos  a los  tri- 
bunales de  justicia,  como  dice  el  art.  8.°  del  bando. 

¿Qué  ataque  hay  aquí?  Hay  el  derecho  Indiscutible 
por  parte  de  las  autoridades  de  considerar  un  delito 
juzgado  y castigado  por  el  Código  penal;  y si  la  auto- 
ridad se  extralimita  al  juzgar  ese  delito  y lleva  indebi- 
dame  uto  a 1 p res  u n to  c r i mi  n a 1 á 1 os  ir  i b u n al  es  d e j ust  í - 
cía,  éste  tendrá  á su  vez  el  derecho  de  llevar  á esa  au- 
toridad ante  los  tribunales,  y exigir  su  responsabilidad. 

¿Qué  dice  el  art.  2.°? 

«Todos  los  vecinos  están  obligados  á abrir  sus  puer- 
tas 4 los  agentes  de  mi  autoridad  encargados  del  soste-  1 
nimiento  del  órden,  cuando  para  la  mejor  defensa  de 
éste  necesiten  situar  fuerzas  en  algunas  casas. » 

Aquí  no  hay  allanamiento;  aquí  solo  hay  el  anun- 
cio de  que  va  á ejecutarse  un  hecho,  que  como  dije 
antes,  en  cien  y en  cien  ocasiones  por  todos  los  Gobier- 
nos y autoridades  se  ha  ejecutado  sin  prevenirlo;  aquí 
no  hay  mas  que  el  reconocimiento  del  derecho  que  toda 
autoridad  tiene  sin  que  los  vecinos  se  lo  concedan;  aquí 
no  hay  más  que  un  respeto  sagrado,  pero  muy  sagrado, 

4 las  leyes  vigentes.  ¿Dice  acaso  ei  bando,  qué  autori- 
dad es  la  que  va  á establecer  esos  retenes?  ¿Señala  cuál 
es  la  autoridad  á la  que  debieran  franquearse  las  puer- 
tas de  las  casas?  ¿Pues,  por  ventura,  no  tienen  las  auto- 
ridades judiciales  el  derecho  de  dictar  autos  de  allana- 
miento cuando  les  parezca  conveniente,  y entregar  esos 
autos  4 Jas  autoridades  administrativas,  para  que  estas 
hagan  lo  que  estimen  oportuno?  Pues  este  es  uu  perfec- 
to reconocimiento  del  derecho  que  toda  autoridad  tiene, 
y que  no  se  le  puede  disputar  mientras  las  leyes  vigen- 
tes existan. 

Dice  ei  art*  3.°: 

a Serán  entregados  á las  autoridades  competen  tes  * 


los  autores,  cómplices  y encubridores  de  los  delitos  que 
puedan  cometerse  en  los  momentos  del  desórden.» 

Bien  poco  necesitaré  decir,  Sres.  Diputados,  cuan- 
do la  redacción  del  artículo  es  tan  clara,  y cuando 
vuestra  comprensión  es  tan  grande. 

Qne  serán  entregados  á los  tribunales  de  justicia 
aquellos  que  sean  considerados  como  sediciosos,  y que 
los  tribunales  de  justicia  los  castigarán. 

¿Qué  derechos  individuales  aparecen  aquí  cercena- 
dos? ¿Qué  acto  de  violencia  puede  cometer  el  goberna- 
dor de  Madrid  si  cumple  estrictamente  las  disposicio- 
nes dictadas  en  ese  bando?  Ninguno. 

El  gobernador  de  Madrid,  como  autoridad  encarga- 
da de  velar  por  el  órden  público  y como  autoridad  que 
representa  al  Gobierno,  tiene  el  derecho  de  perseguir  4 
los  criminales  y llevarlos  ante  los  tribunales  para  que 
estos  los  castiguen. 

No  exageremos,  pues,  Sres.  Diputados;  no  nos  de- 
gemos  alucinar  ante  ciertas  exageradas  acusaciones  que 
de  aquellos  bancos  se  nos  dirijan*  La  cuestión  es  clara 
y sencilla.  Por  una  parte,  el  peligro  de  que  el  órden  pú- 
blico se  perturbe;  peligro  qne  después  de  todo,  yo  no 
creo  Inminente,  porque  sé  las  fuerzas  que  el  Gobierno 
tiene,  y las  de  los  enemigos.  Por  otra,  los  hechos  que 
he  relacionado  antes,  y el  deseo  que  todos  tenemos  de 
salvar  el  órden,  y con  el  órden  la  República. 

Dados  estos  antecedentes,  y sentadas  estas  premi- 
sas, ¿qué  consecuencia  es  la  que  se  puede  sacar?  No 
puede  ni  debe  sacarse  otra,  sino  la  de  que  las  autorida- 
des públicas  que  dependen  del  Gobierno  y saben  lo  que 
significa  y representa  desde  que  se  sentó  aquí,  lio  con- 
sienten por  ningún  concepto  ni  bajo  ningún  pretesto  qne 
haya  ningún  ciudadano,  venga  de  donde  viniere,  y sea 
quien  quiera,  que  se  separe  de  la  ley.  Y,  Sres.  Diputa- 
dos, ved  que  las  circunstancias  son  bastante  críticas; 
considerad  que  1a  atmósfera  que  nos  rodea  no  está  muy 
serena;  considerad  que  los  peligros  que  nos  rodean  son 
grandes;  poned  la  mano  sobre  vuestras  conciencias,  y 
decid  después  si  seria  prudente  ó juicioso  que  en  los 
momentos  actuales  saliera  aquí  herido  el  principio  de 
autoridad  que  tratamos  de  robustecer,  se  quitara  uu 
átomo  de  prestigio  al  gobernador  de  Madrid,  quien  a 
pesar  de  haberle  calificado  el  Sr.  Lafuente  de  traidor  y 
apóstata,  es  un  liberal  distinguido,  antiguo,  que  ha 
prestado  grandes  y honrosos  servicios  á la  libertad  y á 
la  República;  que  se  encuentra,  yo  creo  que  con  bene- 
plácito y á satisfacción  do  la  inmensa  mayoría  del  pue- 
blo de  Madrid  en  el  puesto  que  el  Gobierno  le  designó. 

Y no  os  extrañéis,  Sres*  Diputados,  de  los  ataques 
que  se  lian  dirigido  al  Gobierno  y al  gobernador  de  Ma- 
drid por  la  simple  publicación  de  uu  bando,  porque  yo 
evocaré  un  recuerdo  y comprendereis  cuál  es  el  móvil  de 
tal  conducta,  no  diré  para  todos,  pero  al  menos  para 
una  parte  de  los  que  le  combaten.  Vosotros  recordareis 
qne  cuando  ei  Gobierno,  en  uso  de  sus  legítimas  facul- 
tades, nombró  gobernador  civil  de  Madrid  al  Sr*  Hidal- 
go, se  pusieron  carteles  por  las  esquinas  dirigiéndole 
duros  ataques  y gravísimos  insultos,  porque  aquello 
era  un  insulto,  desconociendo  su  autoridad,  amenguan- 
do su  prestigio  y queriendo  herir  de  muerte  á aquella 
autoridad  que  apenas  había  llegado  á Madrid.  Pues 
bien,  aquí  tenéis  la  causa  de  esta  conducta;  aquí  tennis 
el  motivo  por  que  se  quiere  matar  á esa  autoridad,  que 
tomó  posesión  de  su  cargo  4 pesar  de  todo,  por  cumplir 
con  uu  deber,  y al  Gobierno,  que  sostuvo  su  nombra- 
miento á pesar  de  todas  las  imposiciones.  Tened  este 
hecho  en  cuenta,  y seguro  estoy  de  que  puesta  la  ma- 
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no  sobre  vuestras  conciencias,  no  daréis  vuestro  voto 
á la  proposición  del  Sr,  Cala,  que  se  discute. 

El  Sr.  CASALDUERO:  He  pedido  la  palabra  para 
alusiones  personales  y para  defender  á un  ausente. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  el  Sr,  Corchado 
para  rectificar. 

El  Sr.  CORCHADO:  Señores  Diputados,  tengo  la 
palabra  únicamente  para  rectificar,  y lo  siento  en  el 
alma,  porque  desearía  contestar  ano  por  uno  á todos  los 
argumentos  expuestos  por  el  Sr,  Cala;  mas  no  lo  per- 
mite el  Reglamento,  y yo,  acatador  siempre  de  la  ley, 
he  de  ceñirme  en  este  momento  á rectificar. 

Empiezo  por  rectificar  el  tono,  la  manera  con  que 
el  Sr,  Cala  ha  combatido  en  cierta  parte  mi  discurso. 
No  es,  no,  Sres,  Diputados,  en  son  de  mofa  como  se 
tratan  estas  cuestiones;  no  es  en  son  de  broma  como 
deben  tratarse  en  un  Parlamento  las  graves  cuestiones 
que  interesan  de  una  manera  directa  y clara  al  porve- 
nir de  la  Patria.  Las  bromas  pueden  producir  solo  una 
sonrisa  sarcástica,  una  sonrisa  mUeri&na  en  iábios  de 
aquellos  que  están  dispuestos  á reírse  de  todo;  poro  de 
ninguna  manera  llevarán  nunca  un  ápice  de  convicción 
al  ánimo,,. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á S,-  S,  que  se  cir- 
cunscriba á rectificar. 

El  Sr,  CORCHADO:  Así  lo  haré. 

Ha  dicho  el  Sr.  Cala  que  yo  había  asegurado  que 
la  consecuencia  de  que  dependía  la  realización  de  las 
prescripciones  del  bando  del  gobernador  civil  de  Ma- 
drid, no  era  otra  que  la  de  salir  á la  calle;  que  mien- 
tras no  se  saliese  á la  calle,  no  habla  lugar  4 que  esas 
prescripciones  produjeran  efecto  alguno.  No  era  eso  lo 
que  yo  aseguraba. 

Lo  que  yo  he  asegurado,  lo  que  yo  afirmo  y ase- 
guro dentro  de  la  verdad,  es  que  el  bando  del  señor 
gobernador  de  Madrid  no  producirá  absolutamente  re- 
sultado alguno  hasta  que  no  se  haya  producido  aquí  al- 
gún conflicto,  hasta  que  no  haya  venido  la  perturba- 
ción; y en  ese  concepto  estoy  perfectamente  en  lo  cier- 
to diciendo  que  el  bando  es  puramente  condicional  y 
que  no  produce  efecto  alguno  inmediato. 

Be  me  dice  por  aquí  que  sea  breve;  y como  el  con- 
cepto expresado  es  el  que  se  me  ha  atribuido  de  una 
manera  más  errónea,  no  tengo  empeño  en  continuar  en 
el  uso  de  la  palabra,  y por  lo  tanto,  me  siento. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Lafuente  tiene  la  pa  * 
labra  para  rectificar. 

El  Sr.  LAFUENTE;  Con  extremada  dureza,  im- 
propia de  su  delicado  talento  y de  su  no  menos  delica- 
do encargo,  nos  ha  tratado  el  Sr,  Ministro  de  Estado  á 
los  que  nos  sentamos  en  estos  bancos.  Empieza  por  de- 
cirnos que  nos  habíamos  dirigido  de  una  manera  in- 
conveniente ai  Gobierno;  y yo,  por  mi  parto,  no  tengo 
que  arrepentirme  de  esta  falta  ni  do  este  delito.  Yo, 
por  el  contrarío,  al  hablar  hoy  del  bando  del  goberna- 
dor, he  lamentado  que  ese  bando  fuera  acogido  por  el 
Gobierno;  porque  el  Gobierno,  en  su  mayoría,  en  la 
generalidad  de  sus  individuos,  me  merece  especial  pre  - 
dilección y cariño,  como  me  la  han  merecido  siempre. 
Por  eso  he  extrañado  que  el  Gobierno  hubiera  acogido 
un  bando  tan  impropio  de  quien  siempre  ha  defendido 
doctrinas  contrarias  á las  que  sienta  el  bando  del  go- 
bernador. Así  es  que  no  creo  haber  dado  motivo  á las 
palabras  del  Sr,  Ministro  de  Estado. 

Por  lo  demás,  las  lecciones  que  ha  querido  darme, 
yo  la  aprovecharé  de  buen  grado;  vienen  de  Iábios  muy 
respetables,  de  persona  muy  autorizada,  de  un  demó- 


crata, de  un  republicano  de-  grande  historia,  y yo  no 
puedo  menos  de  acoger  y respetar  esas  palabras;  pero 
hay  algunas,  sin  embargo,  con  las  cuales  no  estoy  ente- 
ramente conforme,  sobre  todo  con  aquellas  de  que  nn  al- 
calde de  barrio  puedo  prohibirla  circulación  de  na  ciu- 
dadano en  la  via  publica.  Me  parece  que  esto  no  está 
conforme  con  la  doctrina  republicana  que  todos  los  re- 
publicanos viejos  hemos  defendido  y propagado  siempre. 

AI  decir  el  Sr,  Ministro  de  Estado  que  la  autoridad, 
en  un  estado  normal,  y aun  no  en  estado  normal,  cuando 
no  hay  una  ley  extraordinaria  que  borre  Ja  Constitución 
del  Estado,  puede  hacer  abrir  las  puertas  de  su  casa  á 
los  ciudadanos  para  que  éntre  en  ella  la  fuerza  publica, 
al  decir  esto  S,  S.  do  ha  meditado  bien  estas  palabras. 
Yo,  por  mí  parte,  escudado  ea  mi  derecho,  escudado  eu 
la  inviolabilidad  del  domicilio,  declaro  que  si  fuese  una 
fuerza  pública  á violentar  las  puertas  de  mi  casa,  las  de- 
fenderla con  todas  las  que  tuviera  al  efecto. 

Es  preciso,  señores,  no  alucinónos;  es  preciso  que 
seamos  consecuentes  con  nuestras  doctrinas;  es  preciso 
que  se  respeten  y defiéndan  los  derechos  individuales, 
porque  sí  no,  no  somos  demócratas,  ni  siquiera  libera- 
les. Yo  oía  aquí,  no  hace  mucho  tiempo,  á un  Gohieruo 
contrario  ai  nuestro,  al  Gobierno  de  ios  radicales,  cuan- 
do se  dió  por  una  autoridad  militar  an  bando  contrado 
á las  leyes  del  país,  censurar  aquel  bando;  yo  recuerdo 
que  entonces  se  levantó  un  individuo  del  Gabinete,  el 
Sr.  Ruiz  ZorriUa,  á anatematizar  á aquella  autoridad.,  . 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  yo  recuer- 
do á S.  S.  que  está  rectificando , y que  rectificar  no  es 
contestar  ni  hacer  un  nuevo  discurso. 

El  Sr.  LAFUENTE:  Pues  bien,  limitándome  á rec- 
tificar, tengo  que  decir  que  no  me  acusa  la  conciencia 
de  haber  dirigido  al  Gobierno  una  sola  palabra  que  no 
fuera  llena  de  toda  la  urbanidad  y de  todo  el  cariño  y 
respeto  que  debo  y profeso  á los  individuos  que  le  com- 
ponen. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Del  Río  tiene  la  pa- 
labra para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  RIO  Y RA3¿QS:  Señores  Diputados,  sí,  yo 
he  Llamado  patrióticos  altamente  patriótico,  el  baado 
del  gobernador  de  Madrid.  He  demostrado,  también  se- 
ñores Diputados,  que  ese  bando  no  contiene  prescripción 
alguna  atentatoria  á los  derechos  individuales , y lo  ha 
demostrado  todavía  con  más  detenimiento  el  Sr.  Mínis 
tro  de  Estado.  Pues  si  esto  es  así,  ó yo  he  perdido  com- 
pletamente toda  clase  do  ideas  acerca  de  libertad  y pa- 
triotismo, ó es  patriotismo  decir:  «yo  estoy  dispuesto  á 
morir  en  las  calles  de  Madrid  en  defensa  del  Gobierno 
de  la  República,  en  defensa  de  la  ley  y en  defensa  de 
la  libertad. » 

¡Ah,  Sres.  Diputados!  Que  la  República  está  ex- 
puesta á perderse  por  falta  de  órdeu.  Y cuenta,  que  yo 
no  entiendo  por  órden  la  dictadura,  ni  la  tiranía,  ni  el 
despotismo:  yo  entiendo  por  órden  el  respeto  á la  ley  y 
á la  autoridad  de  esta  Asamblea,  que  es  la  que  ha  de 
constituir  la  gran  federación  española.  Sí  seguimos  ea 
estas  perturbaciones;  si  continuamos  en  esta  agitación 
constante,  nosotros  contraeremos  una  gran  responsabi- 
lidad auto  el  país  y ante  la  historia,  porque  nosotros 
hemos  predicado  durante  largos  años  estas  ideas,  que 
ahora  no  podremos  realizar.  ¿Por  qué  los  señores  de  la 
izquierda,  que  han  presentado  esta  proposición  contra 
ese  bando  del  gobernador  de  Madrid,  no  se  han  levan- 
tado también  para  protestar  contra  las  sublevaciones  do 
Andalucía,  que  desconocen  la  autoridad  soberana  de 
esta  Asamblea? 
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Concluyamos , señores , con  estas  perturbaciones 
continuas;  hagamos  el  órden  en  este  sentido,  en  el  sen- 
tido del  más  profundo  respeto  á la  ley  y k la  autoridad 
de  esta  Asamblea  soberana.  Si  así  lo  hacernos,  ed  idea  re- 
mos una  gran  obra,  una  obra  rodeada  de  esplendor, 
que  será  el  faro  luminoso  que  guiará  á los  pueblos  por 
la  senda  de  la  liberdad,  de  la  civilización  y del  pro- 
greso. 

El  Si\  PRESIDENTE:  El  Sr.  Casaldnero  ha  pedi- 
do la  palabra  para  alusiones  personales  y para  defender 
á un  ausente:  puedo  concedérsela  á S.  S.  para  lo  pri- 
mero, pero  no  para  lo  segundo,  pues  el  Reglamento 
exige  que  la  Cámara  lo  autorice. 

El  Sr.  CASALDUERO:  Me  basta  con  lo  primero, 
£3r.  Presidente,  y no  se  necesita  consultar  á la  Cámara 
para  lo  segundo,  pues  en  mi  defensa  irá  envuelta  la  de 
otras  personas. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Pues  tiene  V,  S.  la  palabra 
para  alusiones  personales. 

El  Sr,  CASALDUERO:  Ciudadanos  Representan- 
tes, estoy  enfermo,  apenas  puedo  hablar  y por  eso  he 
de  decir  muy  pocas  palabras;  pero  estas  han  de  ser  bas- 
tan tes,  á mi  juicio,  para  que  se  fije  bien  en  esta  Cáma  - 
ra  y en  todas  partes  la  conducta  de  personas  que,  sin 
conocerlas,  podrían  ser  mal  juzgadas. 

Se  ha  hablado  aquí  de  Diputados  que  hablan  en  los 
clubs;  ese  soy  yo:  hé  aquí  por  qué  recojo  la  alusión,  y 
voy  a contestarla  cara  á cara.  Se  ha  aludido  también  á 
Diputados  que  escriben  en  los  periódicos  y hablan  en 
los  clubs,  y esas  son  otras  personas  que  dicen  constan- 
temente lo  mismo  que  digo  yo.  Así,  pues,  al  explicar  y 
defender  lo  que  yo  digo  en  los  clubs,  explico  y defien- 
do lo  que  dije  aquí  hace  pocos  dias;  y vosotros  com- 
prendereis, que  estamos  en  nuestro  perfecto  derecho,  si 
es  que  sois  los  republicanos,  los  demócratas -de  ayer,  y 
no  los  monárquicos  de  boy.  {Rumores.) 

Me  explicaré.  Desde  que  soy  Diputado  he  hablado 
solo  dos  veces  en  el  club  de  Madrid,  y no  he  hablado 
más  porque  las  ocupaciones  de  esta  Cámara  no  me  lo 
permiten,  y lo  he  sentido  mucho.  Una  ha  sido  sobre  las 
incompatibilidades  parlamentarias;  otra  ha  sido  acerca 
de  una  proposición  que  se  presentó  en  un  centro,  para 
que  el  cantón  de  Castilla  la  Nueva  pudiera  convocar  á 
todos  los  que  creyera  conveniente  dentro  de  ese  can- 
tón, con  el  objeto  de  hacer  estudios  para  plantear  la 
federación  desde  luego.  Hé  aquí  los  dos  temas  sobre 
que  he  hablado  en  el  club  de  Madrid. 

Respecto  del  primero,  opine  que  debe  haber  incom- 
patibilidad absoluta,  y dije,  que  me  asombraba  de  que 
no  se  hubiera  ya  votado  aquí,  porque  cuando  vinisteis  al 
poder  nos  comprometimos  todos,  sin  excepción  alguna, 
á declararlo  así,  comprendiendo  que  es  un  mal.  no  esta- 
blecer la  incompatibilidad  absoluta,  porque  la  compati- 
bilidad es  el  medio  do  allegar  mayorías  ficticias.  ¿No  lo 
habéis  dicho  siempre?  De  consiguiente,  en  este  punto, 
no  creo  que  esteis  muy  lejos  de  mí. 

En  cuanto  al  segundo,  he  sostenido,  y entiendo  que 
nadie  dudará  que  estoy  en  mi  perfecto  derecho,  que 
una  vez  proclamada  la  federación  en  España,  los  pue- 
blos tienen  derecho  á tomarse  todo  aquello  que  sea  des- 
centralización. Verdad  es  que  vosotros,  con  llamaros 
republicanos,  interpretáis  las  leyes  de  una  manera  en 
el  poder  y de  otra  cuando  estáis  en  la  oposición;  pero 
vosotros  decíais  ayer  que  no  hay  más  ley  que  la  ley  re- 
volucionaria; que  la  revolución  ha  traído  la  República 
federal,  y esta  significa  que  todo  aquello  en  que  la  des- 
centralización puede  ser  un  hecho , los  pueblos  tienen 


derecho  á tomárselo,  porque  no  sois  vosotros  quienes  se 
lo  dais,  sino  que  lo  tienen  de  hecho.  Así,  por  ejemplo,  la 
federación  da  derecho  k los  pueblos  á disponer  libre- 
mente de  sus  bienes  de  propios  y de  aprovechamiento 
común:  luego  vosotros  no  podéis  seguir  vendiendo  esos 
bienes.  Me  parece,  que  me  voy  explicando  ebu  claridad 
y que  ya  me  vais  entendiendo.  Pnes  esto  es  lo  qne  he 
dicho  en  otra  parte  y lo  que  repito  aquí,  creyendo  que 
al  hacerlo  estoy  en  mi  perfecto  derecho... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  ¿entiende 
S.  S,  que  ha  pedido  la  palabra  para  alusiones  perso- 
nales... 

El  Sr.  CASALDUERO ; Estas  fueron  mis  doctri- 
nas. . . 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  está  ha- 
blando la  Presidencia.  Concedí  á Y.  S.  la  palabra  para 
alusiones,  y no  para  pronunciar  un  discurso,  porque  en 
ese  caso  habría  más  turnos  de  los  que  quiere  y permi- 
te el  Reglamento.  Ruego,  pues,  á S.  S.  que  se  concre- 
te á la  alusión  personal* 

El  Sr.  CASALDUERO ; El  Sr.  Presidente  com- 
prenderá que  no  he  tocado  para  nada  la  proposición  que 
se  discute;  pero  aquí  se  viene  diciendo  una  y otra  vez 
que  yo  he  hablado  en  otra  parte  en  determinado  senti- 
do. Unicamente  he  hablado  dos  veces  como  antes  he 
manifestado;  sobre  la  cuestión  de  Incompatibilidades  y 
sobre  la  organización  de  la  República  federal. 

Pues  bien;  lo  mismo  que  aquí  defiendo,  he  defen- 
dido allí;  la  teoría  de  que  una  vez  proclamada  la  fede- 
ración, el  Poder  central  no  tiene  derecho,  porque  el  de^ 
recho  está  por  encima  de  la  Cámara,  porque  el  derecho 
está  por  encima  de  la  soberanía  nacional.  Por  consi- 
guiente si  el  derecho  ya  es  la  federación,  el  Gobierno 
central... 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Pero,  Sr,  Diputado , si  no 
se  trata  precisamente  de  la  federación. 

El  Sr.  CASALDUERO:  Lo  dejaré  á un  lado. 

Pues  bien;  los  Diputados  que  hemos  sostenido  esos 
principios,  los  hemos  sostenido  con  arreglo  á nuestra 
teoría. 

Respecto  á los  que  escriben  en  los  periódicos,  voy 
á decir  una  cosa  al  Gobierno.  O en  el  periódico  á que 
alude  se  falta  á las  leyes,  6 no  se  falta.  Si  se  falta,  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  esa  magistratura  tan  de- 
cantada, ¿qué  hace?  Si  no  se  falta  , ¿por  qué  dirigirle 
un  cargo? 

Respecto  á mí,  he  de  concluir  diciendo  dos  pala- 
bras, En  la  Cámara,  todos,  absolutamente  todos  tendrán 
derecho  á hablar  de  mí  porque  quizás  no  me  conoz- 
can; ¡pero  dudar  de  mí  el  Sr,  Ministro  de  Estado,  que 
me  conoce  casi  desde  que  nacimos,  que  se  ha  educado 
conmigo,  que  sabe  lo  que  es  la  familia  Casaldnero!  Yo 
podré  estar  equivocado,  podré  cometer  algún  error, 
pero  mí  intención  es  noble  y levantada,  y á cualquiera 
que  desee  saber  mí  conducta,  que  desee  conocer  mis 
antecedentes  do  se  los  he  de  decir  yo,  se  los  dirá  el  se- 
ñor Ministro  de  Estado,  que  me  conoce  hace  tiempo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Taillet  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  TAILLET:  Ciudadanos  Representantes... 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Dispénseme  por  un  momen- 
to el  Sr.  Taillet, 

Supongo  qne  S,  S,  habrá  podido  la  palabra  aludido 
por  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  cnando  mencionó  la  pro- 
posición pidiendo  que  las  Córtes  Constituyentes  se  de- 
clararan en  Convención.  Si  así  es,  habiendo  pedido  la 
palabra  algún  otro  Sr.  Diputado,  supongo  que  con  el 
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mismo  motivo,  no  puedo  concederla  Sino  á ano  de  estos 
señores,  para  que,  en  nombre  de  todos,  hable  y satis- 
faga la  alusión  personal.  En  este  sentido  puede  hacer 
uso  de  la  palabra  el  Sr.  Tailiet. 

El  Sr.  TAILIiET:  Empezaré  por  dar  gracias  al  ciu- 
dadano Presidente  t porque  tan  acertadamente  ha  in- 
terpretado mis  deseos:  yoy  á contestar  á una  alusión 
personal  y directa  que  ha  hecho  á los  firmantes  de  una 
proposición  que  se  ha  debatido  en  esta  Cámara  el  señor 
Ministro  de  Estado. 

Decía  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  como  sirviéndole 
de  argumento  en  apoyo  del  bando,  que  no  quiero  cali- 
ficar, del  gobernador  civil  de  la  provincia  de  Madrid, 
«que  estaba  predispuesta  y esperando  la  izquierda  de 
la  Cámara  para  aprovechar  estos  momentos  de  discusión 
de  esto  [bando,  con  un  objeto  que  no  era  ni  parlamen- 
tario, ni  bajo  ningún  concepto  legal  y conveniente  v> 
Yo  debo  contestara!  Sr.  Ministro  de  Estado,  que,  si  bien 
ha  podido  usar  dentro  de  sus  facultades,  como  Ministro 
y como  Diputado  a Oórtes,  todos  los  argumentos  que 
quiera  para  defender  la  legalidad  del  bando  que  ha  pu- 
blicado el  gobernador  de  Madrid,  y haciendo  de  ello 
cuestión  de  Gabinete,  debe  tener  muy  presente  que  lá 
autonomía  del  Diputado  está  tan  alta  como  la  de  su  se- 
ñoría para  presentar  cuantas  proposiciones  crea  con  ve- 
rúenles  al  bien  del  país;  y que  si  cuando  se  discutió  la 
proposición  k que  se  ha  referido  el  ciudadano  Ministro 
tuvo  B2  votos  en  pro,  quizá  dentro  de  pocas  horas  tu- 
viera uua  mayoría  absoluta.  Esto  debiera  tener  presen- 
te el  Sr,  Ministro  de  Estado,  para  no  recurrir  á un  ar- 
gumento tan  pequeño  como  fútil. 

No  entraré  yo  bajo  ningún  concepto  á hacer  argu- 
mentos referentes  á la  cuestión  del  bando,  Sr,  Ministro, 
porque  no  he  pedido  la  palabra  para  consumir  turneen 
ese  concepto.  Lo  siento  mucho;  porque  si  hubiera  esta- 
do aquí  oportunamente,  la  hubiera  usado;  y yo  aseguro 
que  los  argumentos  de  que  se  ha  valido  el  Sr,  Ministro 
de  Estado,  por  más  que  los  ha  querido  engalanar  con 
esa  ilustración  parlamentaria  práctica  que  á S.  S.  dis- 
tingue, hubiesen  quedado  ^rebatidos  y sin  poder  causar 
efecto  alguno  , porque  ante  la  verdad  no  cansa  nunca 
efecto  lo  que  no  tieoe  afinidad  íntima  é inmediata  con 
ella.  Concretándome  á la  alusión  , diré  que  los  que  tu- 
vimos el  honor  de  presentar  la  proposición  para  que 
esta  Cámara  se  declarase  en  Convención,  tenian  y tie- 
nen el  convencimiento  íntimo  de  que  esa  era  la  única 
solución  práctica  y conveniente  al  país  atendidas  las 
circunstancias  anómalas  y extrañas  porque  estamos 
atravesando,  dadas  la  actitud  de  la  Asamblea,  del  Go- 
bierno y de  cuanto  á una  y otro  afectan;  por  estas  ra- 
zones , la  expresada  proposición  do  Convenció n era 
esencialmente  práctica,  poniendo  término  á aquellas 
contrariedades  ; y por  lo  tanto,  la  única  que  podía 
adoptarse  por  la  Asamblea  Constituyente  para  poder 
salir  del  caos,  de  la  inacción  eu  que  se  encontraba,  no 
solamente  el  Gobierno  anterior,  para  el  cual  se  presen- 
tó, sino  el  actual,  pues  hasta  el  dia  no  se  ha  visto  nin- 
guna disposición,  proyecto  ni  reforma  inmediatamente 
práctica,  que  es  io  que  el  país  entero  reclama  cou  so- 
brada razón,  en  consonancia  con  los  principios  del  sis- 
ma republicano  federativo  que  se  ha  proclamado  por 
esta  Asamblea  Constituyente. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Payela  tiene  la  pala- 
bra en  contra. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Maisonnave);  Pido  la 
palabra  para  rectificar. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Dispense  Y.  S.,  Sr,  Payela; 
el  Sr.  Ministro  de  Estado  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Maisonnave):  Tres  rec- 
tificaciones he  de  hacer  á los  tres  Sres.  Diputados  que, 
en  una  forma  ó en  otra,  han  tenido  la  bondad  de  con- 
testar a mi  discurso. 

Bien  puede  creer  mi  amigo  el  Sr.  Lafuente  que  yo 
no  he  dudado  ni  he  podido  dudar  en  manera  alguna  del 
respeto,  do  la  veneración  y del  cariño,  como  él  ha  di- 
cho, que  le  inspiran  los  Ministros  que  se  sientan  en  este 
banco.  De  cualquier  manera  que  sea,  yo  se  lo  agradezco 
con  toda  el  alma. 

Dije  que  los  Ministros  han  sido  tratados  ayer  y hoy 
con  poca  consideración,  y lo  repito  ahora.  Las  pruebas 
están  en  el  Diario  de  Sesiones» 

Yo  no  comprendo  la  razón  en  que  se  funda  la  manía 
en  que  han  dado  los  Diputados  que  defienden  la  propo- 
sición del  Sr,  Gala,  de  considerar  el  derecho  de  transi- 
tar por  la  calle  como  un  derecho  individual,  y de  sos- 
tener que  no  puede  legislarse  sobre  el  derecho  de  salir 
uno  de  su  casa  y andar  por  la  vía  pública,  así  como 
también  de  dudar  de  que  el  alcalde  de  una  población 
tenga  facultad  para  recomponer  una  calla  y prohibir 
entre  tanto  el  tránsito  por  la  misma,  ó para  impedir 
también  el  de  carruajes  cuando  haya  algún  enfermo, 
por  ejemplo,  ó por  cualquier  otro  motivo  que  aconseje 
esta  medida.  Yo  entendía,  y esta  es  también  la  doctrina 
de  todos  los  qne  aquí  nos  encontramos,  que  los  dere- 
chos individuales  son  ilegislables  y que  esos  derechos 
son  un  poco  más  grandes  , más  dignos  de  la  personali- 
dad humana,  más  trascendentales  que  éstos;  que  eran 
derechos  de  los  que  la  República  esperaba  algo  más. 

Decía  el  Sr.  Lafuente  que  defenderá  su  domicilio 
cuaudo  le  vea  atacado,  y hará  muy  bien  S,  S.  si  ata- 
can su  domicilio  sin  derecho;  pero  cuando  se  presente 
un  juez  de  primera  instancia  con  un  auto  motivado  en 
la  mano  para  entrar  en  el  domicilio  de  un  ciudadano, 
el  qne  se  defienda  entonces  cometo  dos  delitos;  oí  deli- 
to que  perseguía  el  juez  y el  delito  de  hacer  resisten- 
cia á la  autoridad  cuando  está  en  el  ejercicio  de  su  de- 
recho. Y si  dentro  de  la  ley  de  órden  público  se  sus- 
penden las  garantías  constitucionales,  porque  para  es- 
to hay  un  derecho  indiscutible,  aunque  no  sea  autori- 
dad judicial  la  que  se  presente  a las  puertas  del  domi- 
cilio del  Sr.  Lafuente,  no  tendrá  S.  S.  más  remedio  que 
abrírselas. 

Yocreia  que  después  de  cinco  años  de  ejercicio  de  los 
derechos  individuales  sin  más  que  ciertas  limitaciones 
en  algunos  momentos  determinados,  uos  habríamos3  ya 
acostumbrado  á ejercitarlos;  nos  encontraríamos  en  las 
condiciones  de  un  pueblo  libre,  yen  el  cuso  actual,  en  vez 
de  formular  una  proposición  contra  uua  autoridad  de- 
pendiente del  Gobierno  y la  acusación  consiguiente  por 
un  acto  suyo,  los  ciudadanos  se  dirigirían  á los  tribu- 
nales de  justicia,  acusando  de  extralnmtaeioná  esa  au- 
toridad. Esto  es  io  qne  me  parece  práctico,  esto  es  lo 
que  daría  un  resultado  inmediato  para  los  qne  crean  qne 
el  gobernador  civil  se  ha  extralimitado  en  el  uso  de  sus 
facultades.  Pero  parece  que  conviene  más  traer  la  cues- 
tión al  Congreso,  y ocupar  la  atención  de  los  Sres.  Di- 
putados, entorpeciendo  la  discusión  y aprobación  de  los 
proyectos  que  el  Gobierno  tiene  preparados  y conseguir 
así  que  continúe  el  actual  estado  de  cosas.  Pues  si  esto 
es  verdad,  dejo  á la  Cámara  y á la  consideración  del  país 
que  diga  si  esto  es  patriótico. 

Con  respecto  al  Sr.  Casalduero,  debo  decirle  muy 
pocas  palabras.  Yo  no  he  oido  á S.  S.  desconocer  la  au- 
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toridad  de  esta  Asamblea  y la  legitimidad  de  sus  deter- 
minaciones, porque  mis  ocupaciones  no  me  han  permi- 
tido concurrir  á esas  reuniones;  pero  al  decir  de  algunos 
periódicos,  ha  tenido  S,  S.  esta  debilidad. 

Yo  no  niego  ni  puedo  negar  el  derecho  que  asiste 
al  Sr.  Casalduero  para  ir  á donde  tenga  por  convenien- 
te, para  poner  en  duda  la  legitimidad  de  este  alto  Cuer- 
po, para  concitar  los  ánimos  de  ciertas  gentes,  á ñu  de 
que  no  sean  acatadas  sus  deliberaciones,  y para  hacer 
todo  cuanto  quiera,  puesto  que,  por  criminal  que  esto 
fuera,  el  Sr.  Casalduero  tiene  el  derecho  de  hacerlo. 
Este  derecho  no  se  lo  niego ; pero  yo  á mi  vez  lo  tengo 
también , como  Diputado  de  la  dación  , de  venir  á de- 
nunciar á S.  0.  ante  el  país.  (El  Sr.  Casalduero7:  Bien, 
pero  que  se  cite  un  hecho  concreto.)  Sí  yo  no  me  en- 
contrara en  este  banco,  yo  citaría,  no  uñó,  sino  muchos, 
y diría  á S.  S,  algo  más  de  lo  que  digo, 

Acusaba  el  Sr,  Casalduero  á los  Ministros  actuales 
de  republicanos  de  ayer  y monárquicos  de  hoy.  Se 
equivoca  S.  0. ; y S.  S,  mismo  sabe  que  se  equívoca, 
porque  todos  mis  dignos  compañeros,  y con  ellos  yo,  rea- 
lizamos hoy  en  el  poder  lo  que  antes  dijimos,  y podemos 
presentar  al  país  una  vida  pura  y sin  mancha;  pero  si 
considera  S.  S,  grave  y contrario  á nuestros  principios 
que  en  las  circunstancias  actuales  el  Gobierno  se  de- 
fienda, y procediendo  como  procede,  levante  muy  alta 
su  bandera,  que  es  la  de  la  libertad  y la  República  fe- 
deral, y sostenga  el  principio  de  autoridad,  paréceme 
esto  mucho  menos  grave  y censurable  que  el  ser  dema- 
gogo hoy  después  de  haber  sido  moderado  ayer.  (El  se- 
ñor Casalduero  pide  la  palabra  para  mía  alusión. ) Y para 
anticiparme,  debo  decir  á S.  3, , puesto  que  ha  pedido 
la  palabra  para  una  alusión  personal,  que  tenga  muy  en 
cuenta  antes  de  usarla  si  es  alusión  ó no. 

Respecto  al  Sr,  Taillet  diré  muy  pocas  palabras. 
Así  como  no  he  negado  al  Sr.  Casalduero  el  derecho  de 
asistir  á los  clubs  á decir  en  ellos  lo  que  tenga  por 
conveniente , tampoco  niego  al  Sr.  Taillet  el  de  ve- 
nir á la  Cámara  á formular  y defender  proposiciones 
como  las  á que  se  ha  referido  3.  3.,  para  que  las  Cor- 
tes se  declarasen  en  Convención.  Pero  al  par  de  esto, 
también  tengo  el  derecho  de  decir  que  los  mismos  que 
se  han  opuesto  al  proyecto  que  ayer  presentó  el  Go- 
bierno diciendo  que  se  usen  para  la  guerra  las  leyes  de 
la  guerra,  y á que  el  Gobierno  defienda  el  bando  del 
gobernador  de  Madrid  en  la  forma  que  lo  ha  hecho,  son 
los  mismos  que  hau  presentado  uua  proposición  para 
que  la  Cámara  se  erigiese  en  Convención  y se  consti- 
tuyese un  comité  de  salud  publica,  que  seria  la  más 
horrible,  la  más  dura  y la  más  sangrienta  de  las  tira- 
nías. 

El  0r.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Casalduero  tiene  la 
palabra. 

El  Sr,  CASALDUERO:  Como  el  Sr.  Maisonnave  y 
yo  nos  conocemos  desde  niños,  bien  podemos  tratamos 
con  esa  franqueza  que  hay  siempre  entre  antiguos  con- 
discípulos. 

Ha  de  convenir  el  Sr.  Maisonnave  que  si  cualquier 
Diputado  tiene  derecho  para  traer  aquí  hechos  concre- 
tos, cuando  no  se  concretan  esos  hechos,  por  más  que  sea 
ó no  Diputado  el  que  los  auuucia,  es  un  calumniador 
| El  Sr,  Garrido:  Yo  soy  testigo  de  ese  hecho.) 

Si  hay  quien  conozca  el  hecho,  puede  decirle. 

8i  el  hecho  es  que  yo  he  dicho  que  por  cima  de  esta 
Cámara  hay  otros  poderes  que  son  la  verdadera  sobera- 
nía nacional,  eso  es  verdad;  eso  es  lo  que  he  sostenido 
aquí  y fuera  de  aquí;  y si  eso  es  concitar  ios  ánimos, 


declaro  que  los  concito,  pues  son  las  doctrinas  que 
siempre  he  profesado.  Porque,  señores,  por  encima  de 
la  delegación,  está  el  poder  de  los  delegantes;  y por 
encima  de  todos,  el  derecho.  ¿No  es  esto?  ¿Pues  qué 
culpa  tengo  yo  de  que  cualquiera,  como  arma  de  parti- 
do, diga  lo  que  tenga  por  conveniente  de  mí?  Que  se 
concrete  el  hecho,  y entonces  yo  contestaré. 

Cuando  yo  he  hablado  de  Monarquía  y de  monár- 
quicos, no  me  dirigía  á persona  alguna.  Lo  hice  solo  al 
acto  de  ayer,  que  ciertamente  está  mal  clasificado,  por- 
que dentro  de  la  Monarquía  cabe  la  democracia;  y el 
acto  de  ayer  para  mí  es  un  acto  autidemocrático.  A 
eso  me  refería;  de  consiguiente,  fuá  uua  palabra  que 
usé,  sin  tratar  de  inferir  ofensa  á nadie. 

El  Sr.  Maisonnave  me  ha  dirigido  una  alusión  que 
me  permite  ocuparme  de  un  hecho  que  ciertamente  en- 
volvería alguna  importancia  para  otro  que  no  fuera  para 
raí;  para  un  hombre  que  verdaderamente  fuera  hombre 
público;  para  mí,  que  era  Casalduero  antes  de  venir  á 
la  política,  que  sigo  siendo  Casalduero  y que  Casaldue- 
ro seré  al  dejar  estos  escaños,  á los  cuales  es  posible 
que  no  vuelva,  no  tiene  importancia  alguna. 

Yo  no  he  venido  á la  política  con  la  idea  de  ser  Mi- 
nistro, ni  me  ha  llamado  el  Sr.  Pí  para  serlo;  de  consi- 
guiente, yo  de  ninguna  manera  puedo  sentir  que  S.  S. 
haya  dicho  lo  que  ha  dicho. 

Por  lo  demás,  yo  no  he  sido  nunca  moderado,  y 
aunque  lo  hubiera  sido,  eso  nada  significaría.  Hay  en 
mi  vida  un  hecho  al  cual  se  atribuye  el  que  yo  haya 
sido  moderado,  y voy  á explicarle. 

Yo  tenia  una  plaza  por  oposición,  lo  mismo  que  la 
tienen  hoy  todavía  el  Sr.  Castelar  y otros  que  se  sien- 
tan en  esta  Cámara.  Vino  ua  Gobierno  que  se  llamaba 
Narvaez,  y lo  mismo  que  dejó  cesantes  al  Sr.  Castelar  y 
á otros  muchos,  me  dejó  á mí  también.  Al  ver  que  se 
me  había  quitado  lo  que  yo  creía  mi  legítimo  derecho, 
me  acordé  que  además  de  ser  empleado  por  oposición, 
tenía  dos  carreras,  la  de  letras  y la  de  leyes,  y me  de- 
cidí á abrir  mi  bufete.  Empecé  á trabajar,  y mi  padre* 
que  era  y sigue  siendo  magistrado,  pensó  en  que  á un 
abogado  que  comienza  su  carrera  lo  convenía  mucho 
ser  juez  de  paz,  y se  le  ocurrió  hablar  al  Regente  de  la 
Audiencia  de  Madrid,  Sr.  Eu traía,  de  quien  era  muy 
amigo,  y el  Sr.  Entrala,  sin  yo  saberlo  y sin  conocer- 
le, aun  cuando  le  debía  grandes  distinciones,  me  nom- 
bró juez  de  paz,  cargo  que  ejercí  durante  raes  y medio, 
Ese  es  mi  acto  moderado. 

Es  decir;  que  el  Gobierno  me  quitó  mi  plaza  retri- 
buida y gauada  por  oposición,  porque  deeia:  «no  quie- 
ro liberales,))  por  aquello  de  cria  cuervos  y te  sacarán 
los  ojos,  y me  díó  un  cargo  honorífico  y gratuito.  Y, 
señores,  en  la  Cámara  está  el  Sr.  Canalejas,  y esto  no 
lo  he  dicho  hasta  hoy,  que  el  año  64  me  hacia  la  alta 
honra,  á raí  , pequeño  hombre  que  vine  á Madrid  solo, 
pues  yo  me  he  hecho  solo  toda  mi  carrera,  de  pagarme 
los  artículos  que  escribía  entonces  como  demócrata  con 
0.  S.  El  Sr,  Maisonnave,  cuando  se  apoyaba  en  la  unión 
liberal  de  Alicante  y después  de  declararse  republicano , 
¿cómo  lia  escrito? 

El  Sr.  PAYELA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  0. 

El  Sr.  PAYELA:  Señores  Diputados,  está  ya  ago- 
tado el  debate,  y voy  á deciros  muy  pocas  palabras;  á 
molestaros  por  breve  tiempo,  y eu  gracia  de  ello,  me  per- 
mitiréis que  solamente  rae  ocupe  de  la  personalidad  de 
mi  amigo  particular  y político  D.  Juan  José  Hidal- 
go, actual  gobernador  civil  de  esta  villa,  ya  que  el  de-* 
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ba te  ha  tomado  ana  forma  extraña,  Y digo  extraña  , por- 
que todos  ios  razonamientos  empleados  por  el  señor 
Lafuente  en  apoyo  de  la  proposición,  que,  con  fran- 
queza, no  es  otra  cosa  que  un  voto  de  censura  al  Go- 
bierno, han  quedado  reducidos  á expresar  que  éste  le 
merece  mucho  respeto,  mucha  predilección  y mucho  ca- 
car i ño,  mientras  que  el  gobernador  de  Madrid  es,  para 
él,  un  ñamante  republicano,  un  gobernador  traidor,  un 
gobernador  tiranuelo. 

Asi  es  que  yo  no  voy  á hacer  más  que  una  ligera 
reseña  de  la  vida  política  del  gobernador  de  Madrid, 
siquiera  para  contestar  k esos  cargos  calumniosos  del 
Sr*  Lafuente* 

Don  Juan  José  Hidalgo , Sres.  Diputados,  en  el  año 
43  se  opuso  k aquel  movimiento  moderado,  y fué  ya 
perseguido  por  liberal;  apelo  en  esto  al  Sr.  Diaz  Quin- 
tero que  lo  sabe  perfectamente  como  yo:  en  el  año  48  el 
Sr.  Hidalgo  tomé  parte  en  aquella  insurrección  y fué 
deportado  á la  isla  de  Cuba* 

Vino  después  el  año  54 , y también  tomo  parte  activa 
en  aquellos  sucesos  y figuró  como  demócrata*  Vino  el 
68,  y siento  que  elSr*  Galano  esté  aquí,  pero  desde  el 
04  al  68,  el  Sr.  Oala  y el  Sr.  Diaz  Quintero  conspiraban 
en  Sevilla,  hasta  el  68  en  que  el  Sr*  Hidalgo  volvió  á for- 
mar parte  de  aquella  junta  revolucionaria  con  él  señor 
Diaz  Quintero.  El  Sr,  Hidalgo  fué  después  Diputado 
constituyente;  ha  sido  también  Senador  republicano,  y 
por  último,  gobernador  de  Madrid;  primero,  difícil  y 
espinoso  encargo  que  obtiene  después  de  treinta  y cin- 
co años. 

El  Sr.  Hidalgo,  por  su  emigración  del  año  48,  tenía 
derecho,  según  una  disposición  del  año  54,  á no  sé  qué 
gracia;  y si  hubiera  obtenido,  como  pudo,  la  de  tenien- 
te, muy  bien  podía  ahora  haber  pedido  el  empleo  de  co- 
ronel, que  yo  no  sé  por  qué  lo  tienen  otros  Diputados 
(Aplausos)  y que  no  sé  donde  estuvieron  el  43,  el  54,  ni 
el  68,  como  se  refiere  del  Sr.  Hidalgo*  [Aplausos.  — El 
& V*  Lafuente  pide  la  palabra  para  una  alusión  personal , ) 

Conste,  pues,  que  las  palabras  del  Sr,  Lafuente  han 
sido  injustas  cuando  ha  dicho  ñamante  gobernador,  ña- 
mante republicano;  lo  cual  quiere  decir  ¿quién  es  el  se- 
ñor Hidalgo?  ¡Flamante  gobernador  y ñamante  republi- 
cano! ¡Todos  lo  fueran  como  D*  Juan  José  Hidalgo! 

Pero  se  dirá  que  he  pedido  la  palabra  en  contra  de 
esa  preposición,  y efectivamente  ha  sido  en  contra  por- 
que yo  pregunto:  ¿el  gobernador  es  responsable  única- 
mente de  ese  bando?  ¿No  está  en  el  ánimo  de  todos  los 
Sres,  Diputados,  que  el  gobernador  no  es  responsable? 
Comprendo  que  los  gobernadores  de  las  provincias  se 
inspiren  en  las  órdenes  del  Gobierno;  pero  que  después 
al  redactar  esos  bandos,  mas  ó menos  oportunos  en  su 
redacción,  sean  ellos  los  únicos  responsables*  Pero  en 
un  bando  de  esta  índole,  en  ua  bando  que  se  sabia  iba 
á traer  una  perturbación  acaso  aquí  dentro,  ¿no  sería 
extraño  que  ese  gobernador  no  lo  hubiera  presentado  al 
Gobierno?  Pues  si  ese  bando  lia  sido  consultado  al  Go- 
bierno y el  Gobierno  lo  ha  aprobado,  la  proposición  que 
aquí  se  presenta  ¿no  es  un  voto  de  censura,  no  á la  per- 
sonalidad del  Sr.  Hidalgo,  sino  un  voto  de  censura  ex- 
clusivamente al  Gobierno? 

Y por  esto  digo,  que  si  el  bando  es  punible,  que  si 
el  bando  no  os  republicano,  quien  debe  ir  k los  tribu- 
nales no  os  el  Sr*  Hidalgo,  sino  el  Gobierno.  Por  lo  cual 
no  parecerá  extraño  que  al  levantarme  yo  á hablar  en 
contra,  diga  que  si  el  bando  merece  ir  á los  tribunales, 
quien  debe  ir  es  el  Gobierno:  mientras  que  el  Sr*  La- 
fuente  al  hablar  y calificar  de  traidor  al  gobernador, 


ha  dicho,  refiriéndose  al  Gobierno  á quien  se  censura, 
que  era  un  Gobierno  al  que  él  quería  mucho,  al  que  res- 
petaba por  su  predilección  y cariño*  (/íúsas.) 

Vuelvo  á repetir,  señores,  y voy  á concluir,  que 
siento,  y siento  en  el  alma,  que  desde  que  se  abrieron 
estas  Cortes,  cada  día  parece  que  hay  propósito  de  sa- 
crificar un  republicano  antiguo.  Hasta  tal  punto  es  esto 
cierto,  que  vamos  á dar  lugar  á que  allevantarse  la  se- 
sión y salir  á la  calle,  nos  pregunten:  ¿cuántos  casos 
ha  habido  hoy?  como  se  preguntaba  en  tiempo  del 
cólera. 

Réstame  solo  contestar  al  Sr*  Corchado,  ya  que  ayer 
pedí  la  palabra  y no  pude  usarla  por  no  llegar  el  turno; 
pero  ayer,  mi  amigo  el  Sr.  Del  Río,  al  preguntar  al  se- 
ñor Pí  por  el  estado  de  Sevilla,  ateniéndose  á informes 
que  indudablemente  eran  equivocados,  decía  que  el  es- 
tado de  Sevilla  era  debido  principalmente  á la  excita- 
ción producida  por  an  Diputado  de  esta  Cámara  que  se 
había  presentado  allí  con  un  batallón  para  auxiliar  álos 
rebeldes,  Yo,  que  sabia  que  el  Gobierno  tenia  datos  con- 
trarios, extrañé  mucho,  y sentí  á la  vez,  que  el  Sr.  Pí 
no  dijera  que  D.  Eduardo  Carvajal , Diputado  de  esta 
Asamblea  y á quien  se  aludía,  en  lugar  de  ir  á Sevilla 
á llevar  la  perturbación,  fué  á apoyar  k la  autoridad  que 
existe  allí,  y á ofrecerse  al  Gobierno  para  el  sostenimien- 
to de!  órden,  lo  cual  ya  sabia  el  Sr*  PI  en  el  memento 
en  que  el  Sr*  Del  Rio  le  acusaba  de  perturbador  y tras- 
tomador  en  Sevilla. 

Con,ste,  pues,  que  el  Sr,  Carvajal  fué  á Sevilla  porque 
el  Gobierno  (y  esto  no  sé  si  es  oposición  ó no  al  Gobier- 
no); pero  sí  diré  que  en  lugar  de  dar  cañones  (yo  com- 
prendo que  se  den  fusiles  á los  particulares,  pero  no  ha- 
bía visto  ni  sabia  que  se  dieran  cañones  k los  particu- 
lares); y mientras  el  Gobierno  en  Sevilla  da  cuatro  ca- 
ñones á los  particulares,  al  Sr.  Carvajal  lo  da  otros 
cuatro.  Y sabiendo  el  Sr.  Carvajal  que  en  Sevilla  los 
cuatro  cañones  que  el  Gobierno  dió  a los  particulares 
fueron  para  volverse  contra  el  Gobierno*.* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  pero  eso 
evidentemente  no  se  refiere  á la  proposición. 

El  Sr.  PAYELA:  Era  para  defender  á un  ausente. 

El  Sr.  PRESIDENTE  : Necesita  para  eso  una  au- 
torización especial  de  la  Cámara,  que  no  puede  ni  aun 
otorgársela  la  Mesa*  Suplico  á S*  S*  se  contraiga  á la 
alusión. 

El  Sr*  PAYELA:  Se  ha  hablado  de  Sevilla,  y se  ha 
dicho  que...  ( Muestras  de  impaciencia)  dejo  de  hablar  de 
Sevilla,  y conste  que  el  Sr.  Hidalgo,  no  es  ni  mucho 
menos  Ib  que  se  ha  dicho  aquí,  y que  D.  Eduardo  Car- 
vajal fué  ayer  acusado  injustamente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Taillet  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar* 

El  Sr.  TAILLET:  Brevísimas  rectificaciones  voy  á 
hacer.  Ha  dicho  el  Sr*  Ministro  que  como  Diputado 
está  en  el  pleno  uso  de  su  derecho  {que  yo  efectivamen- 
te 1c  reconozco),  para  apreciar  y denunciar  todo  lo  que 
f úer  a den  un  c i ab  le , pero  nunca  par  a d e scen  de  r á ac  us  a- 
clones  personales,  para  mí  siempre  odiosas;  yo  no  se- 
guiré en  este  camino  al  ciudadano  Ministro*  ¿A  qué 
conduce  esta  manera  de  argüir?  Yo  no  debo , no  puedo 
hacerlo  así  respecto  á las  afirmaciones  y gratuitas  apre- 
ciaciones que  el  Sr,  Ministro  ha  hecho  en  su  discurso* 

Segunda  rectificación*  Se  refiere  á las  Últimas  pa- 
labras del  discurs  ) del  Sr*  Maisonnave,  en  que  atacando 
aquella  proposición  de  Convención,  viene  diciendo  «que 
nos  conduciría  á una  dictadura  horrorosa , cruel  y as- 
querosa; que  eso  era  lo  que  se  quería  y trataba  de  pro- 
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mover  con  la  proposición  de  que  se  declarara  la  Cámara 
en  Convención  nacional.»  Yo  debo  decir  al  Sr.  Ministro 
de  Estado,  que  el  objeto  de  los  firmantes  de  la  proposi- 
ción, y lo  que  la  proposición  misma  expresa,  es  que  se 
había  de  nombrar  por  la  misma  Cámara  una  comisión 
que  se  denominase  «Comité  de  salud  pública,»  que  fue- 
se exclusivamente  ejecutiva,  bajo  las  deliberaciones  y 
acuerdos  de  la  Asamblea,  que  es  y tenia  que  ser  la  so- 
berana,  Por  consiguiente , téngase  bien  en  cuenta  que 
aquí  no  se  quería,  bajo  ningún  concepto,  con  esa  pro- 
posición , sino  que  la  Asamblea  saliera  de  ese  estado  de 
inacción  y confusión  en  que  se  encontraba,  y pudiera 
adoptar  un  temperamento  ó criterio  que  viniera  más  en 
consonancia  con  las  declaraciones  hechas  y la  forma  de 
gobierno  que  el  país  se  ha  dado. 

Debo  hacer  presente  que  siento  mucho  observar  de 
parte  de  los  Representantes  de  la  Nación  española  que 
hay  una  repulsión  respecto  de  estas  determinaciones, 
sin  dar  razón  ni  fundamento  de  ello.  Yo  deseo  lo  mismo 
que  los  Sres.  Diputados  todos  , y aun  alguno  de  los  se- 
ñores Ministros:  sellar  con  el  acierto  todas  nuestras  de- 
liberaciones , porque  solo  de  este  modo  hemos  de  satis- 
facer la  ansiedad  justificada  de  reformas  de  la  Nación 
española;  solo  de  este  modo  podremos  venir  á un  acuer- 
do y tomar  determinaciones  prácticas  que  estén  en  con- 
sonancia con  el  sistema  de  gobierno  republicano  federal 
que  la  Asamblea  ha  votado. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Lafuente  tiene  la  pa- 
labra para  una  alusión. 

El  Sr.  LAFUENTE:  Siento  mucho,  ciudadanos 
Representantes,  volver  á molestaros,  porque  no  quería 
volver  á alzar  mi  voz;  pero  el  Sr.  Payela,  con  esta  gra- 
cia que  le  distingue,  ha  querido  hacer  la  defensa  de  su 
amigo  querido  el  Sr.  Hidalgo,  su  dignísimo  amigo,  y 
para  eso  ha  empleado  un  tono  grotesco  que  ha  hecho 
mucha  gracia  á la  Cámara, 

Ei  Sr.  PRESIDENNE:  Ruego  á S.  S,  que  emplee 
palabras  que  no  puedan  ser  mal  recibidas, 

EL  Sr.  LAFUENTE:  Se  me  figuraba  que  era  la  pa- 
labra gráfica.  Pero  si  no  es  grotesco,  será  gracioso;  el 
Sr.  Payela,  pues,  ha  venido  á aludirme  muy  directa- 
mente, Yo  hubiera  pasado  en  silencio  las  alusiones  del 
Sr,  Payela,  porque  no  me  ofenden;  pero  he  oido  hacer- 
le coro  á otros  Diputados  respecto,  no  digo  á una  gra- 
cia, sino  á una  justicia,  (Rumores*)  ¡Oh,  señores í con- 
venid que  es  una  justicia  lo  que  se  ha  hecho  conmigo  al 
coucederme  el  Gobierno  de  la  República  el  empleo  de 
coronel  por  los  grandes  servicios. . , [Remores)  puedo  de- 
cirlo sin  inmodestia,  sin  hipocresía,  por  los  repetidos  y 
muchísimos  servicios  que  he  prestado  á la  causa  de  la 
República. 

¿Pues  qué  queráis,  ciudadanos  Representantes,  que 
el  hombre  que  se  ha  sacrificado  una  larga  vida  entera 
en  servicio  de  una  causa;  que  el  hombre  que  no  ha  eco- 
nomizado nunca  ni  su  sangre  ni  el  sudor,  de  que  está 
teñida  España  entera  por  todos  cuatro  ángulos;  pues 
qué,  queréis  que  cuarenta  años  de  servicios  á la  liber- 
tad que  no  han  sido  premiados  por  sus  enemigos,  con- 
tra quienes  ha  combatido,  llegara  el  di  a del  triunfo  de 
su  causa,  y fuera  un  delito  el  admitir  ese  premio?  ¿Pues 
cuántos  generales  uo  se  han  hecho  batiéndose  conmigo 
frente  á frente?  ¿Pues  qué,  ciudadanos  Representantes, 
el  hombre  que  en  la  guerra  civil  se  presenta  como  vo- 
luntario y que  con  un  fusil  en  la  mano  hizo  Ja  guerra 
civil  sin  ningún  género  de  interés,  sino,  por  el  coutra- 
rio,  haciendo  sacrificios  de  todo  género,  y después  que 
la  guerra  civil  concluyó  se  retiró  á su  casa  sin  preten- 


der remuneración  ni  premio  por  aquellos  servicios;  el 
hombre  que  desde  entonces  no  ha  habido  ni  una  suble- 
vación ni  un  conato  de  insurreccionen  que  no  se  le  haya 
visto  el  primero  en  las  barricadas  ó en  el  campo;  el 
hombre  que  con  la  palabra,  en  la  prensa,  con  el  fusil, 
en  todas  partes  y en  todas  ocasiones...  (Rumores)  No  sé 
si  alguno  se  admira;  no  es  extraño,  poique  hay  muchos 
que  no  han  podido  conocer  ni  mí  persona  ni  mis  he- 
chos, porque  no  han  estado  nunca  en  la  política  donde 
yo  he  militado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  ruego 
á Y.  S.  que  se  contraiga  á la  alusión. 

Ei  Sr,  LAFUENTE:  Señor  Presidente,  siento  en  ei 
alma  tener  que  usar  de  la  palabra  para  hablar  de  mi 
pobre  personalidad;  no  lo  he  hecho  nunca;  es  la  prime- 
ra vez  en  mi  vida,  pero  he  sido  aludido  de  una  manera 
cruel,  de  una  manera  sangrienta,  al  hablar  del  premio 
que  se  me  ha  concedido  y que  yo  he  aceptado,  porque 
he  creido  merecerle  en  justicia;  pero  si  la  Cámara  cree 
que  es  injusto.,,  (Muchas  voces:  Si,  si.) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden,  señores.  Conti- 
núe Y.  S. , Sr,  Lafuente. 

El  Sr.  LAFUENTE:  Señores,  yo  he  sido  un  hom- 
bre que  jamás  he  aceptado  destino  alguno  de  ios  Go- 
biernos monárquicos,  á pesar  de  haber  sido  solicitado 
varias  veces,  como  puedo  probarlo;  he  peleado  siempre 
en  pró  de  la  misma  causa ; he  sufrido  mucho  en  las  cár- 
celes y en  Ja  emigración,  y fundado  en  estos  servicios, 
cuando  la  República  ha  triunfado,  me  he  acercado  al 
Gobierno  y le  he  dicho:  si  crees  que  lo  merezco,  dame 
un  premio  á estos  servicios.  Sin  embargo,  si  la  Cámara 
no  lo  estima  así,  yo  renuncio  desde  ahora  ese  grado  que 
tanto  escándalo  os  causa;  yo  renuncio  generosamente, 
(ifosas).  Sí,  señores,  generosamente,  porque  no  hay  na- 
die hasta  ahora  que  pueda  poner  en  tela  de  juicio  la 
justicia  de  ese  premio  que  me  ha  dado  el  Gobierno  por 
el  triunfo  de  la  República,  á que  he  contribuido. 

Repito,  señores,  que  estoy  pronto  á renunciar,  sin 
que  por  eso  creáis  que  dejaré  de  ser  lo  que  siempre  he 
sido,  un  defensor  constante  y desintererado  de  la  Repú- 
blica que  desde  el  año  40  que  alcé  bandera  escribiendo 
en  El  Huracán*  hasta  hoy,  no  he  descansado  nunca. 
Once  emigraciones,  veintidós  prisiones  y dos  sentencias 
de  muerte,  han  sido  el  pago  de  mis  servicios.  ¡Y  por- 
que me  hacen  coronel  os  escandalizáis!  No  tiene  nada 
de  extraño,  porque  la  mayor  parte  de  los  que  se  escan- 
dalizan, ni  me  lian  conocido  á mí,  ni  yo  los  he  visto  en 
aquellos  momentos  de  peligro. 

Pues  bien , señores ; quería  decir  esto , para  ver  si 
podía  convenceros  de  que  no  soy  un  ambicioso  vulgar, 
de  esos  que  quieren  recoger  lauros  que  no  merecen; 
pero  el  objeto  principal  que  me  ha  movido  á tomar  la 
palabra  ha  sido  el  oír  decir  al  Sr,  Payela  que  el  señor 
Hidalgo  habia  sido  siempre  un  gran  republicano,  y que 
en  1S48  habia  sido  desterrado  por  esto  y por  hacer  sa~ 
orificios  en  pró  de  la  libertad.  Es  verdad;  ei  Sr.  Hidal- 
go fué  desterrado  el  año  48;  fuimos  presos  juntos... 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  recuerdo 
á Y.  S.  que  ha  pedido  la  palabra  para  una  alusión  per- 
sonal, y que  va  entrando  en  un  terreno  que  no  es  cier- 
tamente el  de  la  alusión. 

El  Sr.  LAFUENTE:  Iba  á hacer  la  historia  de  las 
remuneraciones  del  Sr.  Hidalgo.  Como  se  le  ha  permi- 
tido al  Sr.  Payela  hablar  de  esto,  creía  yo  que  podría 
hacerlo  también. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Contráigase  V.  S,  á la  alu- 
sión personal. 
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El  Sr.  LAFUEÍÍTE;  Yo  no  he  llamado  traidor  al 
Sr.  Hidalgo,  He  dicho  que  en  el  bando  se  hacia  traición 
á los  principios  republicanos,  Sr.  Payóla. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  ruego 
á Y.  S.  que  se  dirija  á la  Cámara. 

El  Sr.  LAFUENTR:  Cuando  dije  que  se  hacia  una 
traición  á las  doctrinas  republicanas  federales  publi- 
cando un  bando  que  contrariaba  esas  doctrinas,  que 
menoscababa  los  derechos  individuales,  no  quería  de- 
cir que  el  Sr,  Hidalgo  fuera  de  condición  traidora;  de- 
cia  que  había  cometido  una  traición.  Y esto  es  lo  que 
sin  duda  ha  llenado  de  terror  y de  espanto  al  Sr.  Pá- 
yela y á algún  otro  ciudadano  Representante,  Conste, 
pues,  que  lo  que  yo  he  querido  significar  ha  sido  con 
relación  al  acto  que  se  discute,  no  de  ninguna  ma- 
nera la  vida  política  ni  privada  del  Sr,  Hidalgo. 

En  cuanto  á la  mia,  yo  os  la  abandono.  Si  queréis, 
vengan  las  hojas  de  servicio;  véase  la  mia;  no  la  mili- 
tar, sino  la  patriótica,  la  republicana;  y si  cu  vista  de 
ella  creeis  que  no  soy  merecedor  á premio  alguno  , de- 
cidlo, que  yo  por  mi  parta  estoy  dispuesto  á hacer  la 
renuncia  de  ese  gr^do,  que  presentaré  hoy  mismo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Fer- 
nandez Latorre  para  una  alusión  personal.  (Varios  seño- 
res Diputados  : No  ha  habido  alusión  al  Sr,  Fernandez 
La  torre.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  * señores.  La  Mesa 
cuidará  de  verlo  ; y si  no  la  habido,  le  retirará  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  Fernandez  Latorre  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  FERNANDEZ  LATORRE : Dispénseme  la 
Cámara  que  en  un  debate  tan  importante,  cuando  el 
ánimo  de  los  Sres.  Diputados  está  cansado,  me  levante 
á recoger  una  alusión,  porque  si  bien  no  se  me  ha 
hombrado  personalmente , se  ha  aludido  aquí  de  una 
manera  harto  trasparente,  para  que  no  lo  hayan  notado 
todos  los  Sres,  Diputados,  á los  que  aquí  lian  hablado 
de  los  ascéhsos  concedidos  inmerecidamente  desde  la 
proclamación  de  la  República  á algunos  señores  por  el 
departamento  de  la  Guerra.  Y yo  debo  decir  que , es- 
candalizado desde  el  primer  día  de  estos  ascenso-,  he 
levantado  mi  voz  en  esta  Cámara  para  protestar,  y que 
la  continuaré  levantando  en  ese  sentido  ínterin  no  se 
haga  justicia.  Porque  yo  comprendo,  Sres.  Diputados, 
que  al  Sr,  Lafuente,  que  ha  prestado  á la  República  los 
grandes  servicios  que  todos  le  reconocemos,  se  le  hu- 
biera nombrado  director  de  Contabilidad,  que  se  le 
nombrara  mañana  intendente  de  Cuba , pero  no  que  se 
le  nombre  coronel  de  ejército , porque  no  creo  que  el 
Sr,  Lafuente  tenga  la  pretensión  de  que  el  partido  re- 
publicano perpetre  la  inmoralidad  que  nosotros  todos, 
incluso  S.  S.f  hemos  censurado  en  otros  Gobiernos.  Y 
conste,  señores,  que  me  he  levantado  aquí  tanto  más 
autorizado  y con  tanta  mayor  buena  fe,  cuanto  que  ve- 
nia dominado  del  pesar  de  tener  que  personalizar  esta 
cuestión , siendo  así  que  mi  verdadero  sentimiento  es 
un  sentimiento  do  honradez,  que  yo  confio  que  la  Cá- 
mara y el  país  apreciarán  con  más  exactitud  dentro  de 
breves  días.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr,  Del  Río  tiene  la  pa^ 
labra  para  una  alusión  personal, 

(Muchos  Sres , Diputados:  A votar,  á votar.) 

El  Sr,  RIO  Y RAMOS:  Renuncio  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Páyela  para  rec- 
tífica  r. 

El  Sr.  PAYELA:  Voy  á ser  sumamente  breve.  De- 
claro que  al  aludir  al  Sr.  Lafuente,  no  ha  sido  mi  áni- 


mo rebajarle  en  lo  más  mínimo;  declaro,  bajo  mi  pala- 
bra, que  todo  cuanto  S.  S.  ha  dicho  de  sus  servicios  á 
la  República  no  los  pongo  en  duda;  y sé  que  si  S.  S, 
es  coronel,  no  falta  en  el  estado  mayor  general  de  nues- 
tro ejército  quien  haya  sido  tan  coronel  como  el  señor 
Lafuente.  (Risas.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Lafuente  para  rec- 
tificar. 

El  Sr,  LAFUENTE:  Dos  palabras  nada  más.  Yo 
creó  que  para  dar  gusto  al  Sr.  Fernandez  L atorre,  la 
Cámara  debe  influir  bou  el  Gobierno  para  que  no  se  den 
ascensos  más  que  á los  militares  que  hayan  combatido 
siempre  á la  República,  y para  que  á los  republicanos 
no  se  les  dé  ni  entrada  ni  ascensos  en  el  ejército,  de- 
clarándose que  no  deben  servir  nunca  á la  Patria  como 
militares  porque  no  tienen  las  condiciones  militares  que 
el  Sr,  Latorre  exige.  (Fuertes  rumores  en  los  bancos  de  la 
derecha , — El  Sr , Fernandez  Latorre  pide  la  palabra  para 
rectificar. ) 

EiSr.  PRESIDENTE:  Orden,  señores;  el  Sr.  Fer- 
nandez Latorre  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  FERNANDEZ  LATORRE:  Es  preciso,  se- 
ñores, que  aquí  se  levanten  voces  honradas,  palabras 
sinceras.  Es  una  desgracia,  señores,  que  los  Diputados 
republicanos  que  más  han  recibido  de  la  República 
vengan  excitando  á las  masas  y comprometiendo  el  os- 
tablecimiento  de  la  República  en  España.  (Rumores  en 
los  bancos  de  la  izquierda)*  ¿No  hay  ejemplos  en  esta  Cá- 
mara? ¿No  hemos  visto  ayer  mismo  que  Diputados  do 
esta  Cámara  han  salido  á. soliviantar  á las  masas,  es- 
condiéndose después?  [Protestas  en  los  bancos  de  la  iz  - 
quierda) . ¿No  es  esto  verdad?  (Muchos  Sres , Diputados-. 
¿Quién  ha  sido?  Que  díga  su  nombre. — El  Sr.  Lafuente: 
Que  diga  el  nombre;  y si  no  es  verdad,  quo  pase  por 
cal u m niador , *—  G rande  agitación.) 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Orden,  Sres.  Diputados;  ór- 
den,  Sr  Fernandez  Latorre;  V.S,  tiene  la  palabra  para 
rectificar;  si  no  se  circunscribe  á su  derecho,  el  Pre- 
sidente retirará  á Y.  S.  la  palabra.  (Muchos  Sres , Dipu- 
tados: Que  díga  el  nombre.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  se  le  puede  ni  se  le  de- 
be exigir. 

El  Sr.  FERNANDEZ  LATORRE:  Siento,  Sres.  Di- 
putados que  mi  inexperiencia  parlamentaria  me  haya 
colocado  en  una  situación  que  ciertamente  venia  rehu- 
yendo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á Y.  S.  se  circuns- 
críba á la  rectificación.  (Un  Sr.  Diputado:  Antes  era  de- 
magogo, y agitador  eu  Valencia.) 

El  Sr.  FERNANDEZ  LATORRE:  No  sé  por  qué 
se  alteran  los  Sres.  Diputados,  especialmente  los  de  la 
extrema  izquierda.  Parece  como  que  se  me  hacen 
inculpaciones  por  no  estar  en  esa  lado  de  la  Cáma- 
ra, recordando  que  otras  veces  he  hecho  política  vio- 
lenta; no  lo  deben  extrañar,  porque  antes  había  en  Es- 
paña una  Monarquía  á la  cual  combatía  con  tudas  mis 
fuerzas;  hoy  tenemos  una  República,  y creo  que  no  de- 
bo perturbarla,  sino  que,  por  el  contrario,  debo  tra- 
bajar por  que  se  consolide.  (Aplausos  en  los  bancos  de  la 
derecha.)  Además,  señores,  yo  creo  (y  aquí  voy  á dar 
una  satisfacción  á esas  exageradas  susceptibilidades  de 
la  izquierda),  que  cuando  se  hace  una  alusión  no  debe 
recogerla  nadie  más  que  aquel  á quien  va  dirigida,  que 
es  á quien  directamente  interesa;  y como  no  soy  yo 
quien  ha  venido  aquí  á hacer  esta  inculpación,  sino  que 
ayer  mismo  se  ha  hecho  á los  que  han  incurrido  en  lo 
que  yo  he  calificado,  me  parece  que  los  demás  Dipula- 
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¿toa  debían  tener  calma  y no  darse  por  aludidos  cuando 
en  conciencia  saben  que  no  be  aludido  á ellos* 

El  Si1.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Aíaus  tiene  la  pala- 
bra en  pro* 

El  Sr.  ARAUS;  Ciudadanos  Representantes , nunca 
para  un  jó  ven  inexperto,  nunca  para  un  jó  ven  falto  de 
condiciones,  se  lia  presentado  en  un  Parlamento  situa- 
ción más  difícil  que  esta  en  que  yo  rao  encuentro , 
Aquí  se  ha  presentado  una  proposición  dé  censura  con- 
tra una  autoridad,  tratando  de  demostrar  que  no  le  asis- 
te, ningún  derecho  para  dictar  el  bando  que  censura- 
mos; y una  vez  la  discusión  entablada  habilidosamen- 
te, con  ese  talento  de  los  hombres  parlamentarios,  con 
esa  habilidad  y con  esa  gracia  especial  que  poseen  los 
hombres  que  todos  los  días  y á todas  horas  hacen  uso 
de  la  palabra  en  las  grandes  reuniones,  se  ha  tergiver- 
sado la  discusión;  y á los  argumentos  razonados,  sen- 
satos y prudentes,  se  ha  contestado  con  argumentos 
personales,  con  ataques  individuales  y colectivos,  con 
dicterios  é invectivas;  ¿y  por  quién,  señores?  Por  quien 
representando  la  fuerza  del  número,  puede  pesar  con 
horrible  peso  sobre  los  representantes  de  la  verdad,  de 
Ja  justicia  y de  la  razón*  Se  ha  distraído  la  opinión; 
se  ha  apartado  el  debate  de  su  verdadero  camino.  Por 
esto  os  decía  que  ninguna  situación  podía  haber  más 
peligrosa  ni  más  erizada  de  dificultades  que  la  mi  a; 
porque  también  mi  nombre  ha  sido  traído  á la  discu- 
sión, sabiendo  que  habia  pedido  la  palabra;  porque  tam- 
bién mi  personalidad  se  lia  traído  al  debate,  y no  una, 
sino  dos  y tres  veces. 

Yo  lo  he  de  decir  ai  país,  puesto  que  aquí  no  se  han 
atrevido  á decirlo  descarada  sino  indirectamente:  yo 
también  soy  de  los  que  han  recibido  gracias  de  esas 
que  so  llaman  escandalosas;  yo,  que  apenas  habla  pues' 
to  la  planta  el  Rey  Amadeo  en  la  Nación  española,  me 
faltó  tiempo  para  acudir  á la  autoridad,  y en  una  expo- 
sición violenta,  pero  entusiasta,  que  era  una  protesta 
como  no  se  ha  presentado  ninguna  otra  contra  aquel 
Rey  extranjero  en  ninguna  parte  de  España,  presenté 
la  renuncia  de  los  servicios  que  durante  diez  años  ha- 
bía prestado,  desde  los  15  que  empezaba  á tenor  uso  de 
razón,  en  una  carrera  ganada  por  oposición,  y de  la 
cual  pueden  responder  los  que  fueron  mis  jefes. 

Yo  hice  renuncia  de  mi  carrera,  y me  encontré 
completamente  abandonado  hasta  de  las  atenciones 
más  queridas,  no  ya  del  partido,  sino  de  ciertas  perso- 
nas, y no  me  deshonró  de  penetrar  en  las  últimas  ca- 
pas del  pueblo  para  ganarme  el  sustento  como  el  más 
humilde  menestral,  no  con  el  talento,  porque  no  lo  ten- 
go, sino  viviendo  con  la  miseria  que  él  sufre,  y com- 
partiéndola con  él.  Después,  cuando  vino  la  República, 
porque  yo  en  esos  diez  años  he  hecho  una  constante 
propaganda  de  las  ideas  republicanas..  . 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  ni  3.  3*  ha 
pedido  la  palabra  para  alusiones  personales,  ni  la  Pre- 
sidencia, ni  la  Cámara  pueden  consentir  que  un  debate 
de  esta  índole  se  prolongue  por  más  tiempo.  Por  la  dig- 
nidad de  la  Cámara  ruego  á S.  S,  que  prescinda  de 
alusiones  personales,  puesto  que  ni  derecho  tiene  para 
hablar  de  ésto;  y se  contraiga  á la  proposición  que  se 
debate 

El  Sr.  ARAUS:  Es  el  caso,  ciudadanos  Represen- 
tantes, que  aquí  no  bien  se  levanta  una  voz,  no  bien 
se  levanta  una  persona,  por  humilde  que  sea,  á defen- 
der una  idea,  que  no  examinéis  lo  que  esa  persona  dice, 
sino  que  vais  á estudiar  la  persona  que  viene  á hablar, 
y Yíiis  á desmenuzada,  y todo  el  tiempo  que  lleva  esta 


Cámara,  y en  particular  esta  tarde,  no  os  ocupáis  sino  de 
quiénes  son  los  que  en  la  minoría  levantan  su  voz,  aun- 
que sea  defendiendo  la  justicia  y el  derecho. 

Ninguna  prueba  de  independencia  puede  haber  más 
grande  para  vosotros  que  ver  que  precisamente  aque- 
llos que  mas  deben  al  Gobierno  de  la  República  son  los 
que  con  más  independencia  dicen,  pues  yo  me  coloco 
en  frente  del  Gobierno.  ¿Quiénes  sois  vosotros  para  ha- 
cer comparecer  á nadie?  Eso  no  puede  esperarse  ni  de 
la  dignidad  del  Gobierno  de  la  República  ni  de  la  in- 
dependencia. Y la  prueba  de  que  no  ha  habido  esa  fal- 
ta, es  que  hemos  venido  á la  extrema  izquierda,  al  pues- 
to de  mayor  peligro  dentro  y fuera  de  la  Cámara. 

Pero  dejemos,  con  harta  razón  lo  dice  nuestro  Pre- 
sidente * dejemos  cuestiones  enojosas  y vamos  ai  fondo 
de  la  cuestión,  volvamos  al  bando  del  gobernador  de 
Madrid  que  hace  ya  una  hora  que  no  se  ha  tocado. 

¿Qué,  ciudadanos,  qué  tragimos  aquí  sino  una  pro- 
posición de  censura  contra  una  autoridad?  Nos  docia  un 
ciudadano  del  Ministerio;  ¿por  qué  no  habéis  llevado  esa 
protesta  á los  tribunales?  ¿Sabéis  por  qué?  Por  que  en 
primer  lugar  este  es  el  primer  tribunal  de  la  Nación,  y 
en  segundo  lugar  porque  queríamos  saber  cómo  pensaba 
el  Gobierno  para  cargarnos  de  mayor  razón  y para  ver 
entonces  el  resultado  de  los  tribunales.  Y vosotros,  en 
vez  de  decir;  puesto  que  es  inocente,  que  vaya  á los  tri- 
bunales, porque  tengo  la  plena  convicción  de  que  será 
absuelto,  no  queréis  que  se  pase  á los  tribunales  y que 
se  exija  el  tanto  de  culpa.  Prueba  de  que  no  teneis  con- 
fianza que  los  tribunales  no  exigirán  el  tanto  de  culpa, 
y no  queréis  que  se  pase  de  esta  Cámara  como  ha  ma- 
nifestado e!  Gobierno  por  boca  del  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado. [Pero  á qué  argumentos  se  ha  apelado  aquí  para 
defender  un  acto  dictatorial!  ¡A  qué  argumentos,  ciu- 
dadanos! A invocar  el  nombre  de  la  Patria,  á invocar 
la  palabra  órden,  á invocar  la  palabra  autoridad. 

Y yo  os  digo,  ¿qué  haréis  vosotros  mañana  para 
combatir  las  huestes  que  están  destrozando  las  provin- 
cias del  Norte  con  el  mismo  pendón?  ¿Pues  sabéis  lo 
que  harán  los  pueblos  cuando  vean  por  un  lado  á los 
carlistas,  y por  otro  á los  republicanos,  con  banderas 
enteramente  iguales  * porque  ellos  quieren  también  Pa- 
tria, quieren  también  orden,  y vosotros  decís  lo  mis- 
mo; decidme,  en  qué  os  diferenciáis?  [El  Sr . Oreme  (Don 
Antonio):  Pues  dicen  lo  contrario):  ¡Ah,  ciudadanos, 
qué  idea  tan  mezquina  lo  que  aquí  se  ha  dicho,  de  que 
la  Patria  estaba  por  cima  de  la  libertad!  Yo  me  levanto 
á protestar  de  eso.  ¿Y  cómo  no?  Vosotros  los  que  habéis 
deificado  a los  mártires  de  la  libertad  y de  la  indepen- 
dencia; vosotros  los  zaragozanos  descendientes  de  aque- 
llos héroes  de  la  guerra  de  la  independencia,  como  vos- 
otros los  catalanes  descendientes  de  aquellos  héroes  de 
Cataluña  en  la  guerra  de  la  independencia,  ¿no  habéis 
enseñado  á la  Cámara  y al  país,  que  por  cima  de  la  Pa- 
tria estala  libertad,  y que  ellos  decían,  antes  que  per- 
der la  libertad  perderemos  la  vida,  porque  la  Patria  es 
la  coalición  de  todas  esas  ideas  de  nobleza,  clero,  le- 
yes antiguas  que  se  conservan  y que  no  significan  na- 
da y que  queremos  variar;  ideas  que  están  en  contra 
de  la  justicia  y de  la  libertad,  y precisamente  en  nom- 
bre de  esa  libertad  y de  esa  justicia  venimos  congrega- 
dos á estos  bancos... 

El  Sr.  PRESIDENTE-,  Diserte  S.  S,  cuanto  quiera 
respecto  á la  Patria  y al  patriotismo;  pero  contráigase 
á la  cuestión. 

El  Sr.  ARAUS:  Señor  Presidente,  este  es  el  prin- 
cipal argumento  que  se  ha  aducido. 
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Después  de  ocuparme  de  la  idea  esta,  de  que  por 
cima  de  la  libertad  está  la  Patria,  y de  que  por  cima 
de  todo  está  la  autoridad,  y que  el  peligro  de  la  autori- 
dad exige  que  el  orden  se  restablezca,  cueste  lo  que 
cueste,  yo  os  digo:  «eso  es  lo  mismo,  enteramente  lo 
mismo  que  lo  que  yo  oia  cuando  tenía  15  anos,  ha- 
ciándome  sublevar,  y cuando  oia  las  predicaciones  y la 
propaganda  de  los  maestros  de  la  democracia*»  En  nom- 
bre del  orden  publicaban  bandos;  pero  ninguno  de  ellos 
era  tan  dictatorial  como  el  publicado  anoche  por  el  go- 
bernador de  Madrid* 

Aquellos  bandos  de  las  autoridades  pasadas,  de  esas 
autoridades  que  ahora  se  han  querido  restablecer  y 
traer  aquí,  se  ajustaban  á los  preceptos  de  una  ley.  Pues 
bien,  yo  os  digo:  vosotros  aceptáis  que  hay  leyes;  por- 
que nos  ha  dicho  el  otro  día  el  Sr,  Ministro  de  Hacien- 
da que  cumpliría  exactamente  y se  arreglaría  á las  le- 
yes, lo  mismo  que  lo  han  declarado  sus  demás  compa- 
ñeros. I-Iay,  pues,  leyes  en  el  país;  decís  vosotros  que 
las  hay,  y sin  embargo,  las  rompéis  cuando  os  con- 
viene. 

Decís  que  hay  una  Constitución  y que  la  respetáis 
en  todo,  como  se  ha  dicho  repetidamente,  excepto  en  lo 
que  hace  referencia  al  arfc*  33  y sus  consecuencias,  y 
en  esa  Constitución  que  vosotros  mismos  habéis  decla- 
rado vigente,  se  limitan  esas  atribuciones  de  la  autori- 
dad y se  determina  además  cuándo  y cómo  pueden  ser 
suspendidos  los  derechos  individuales  que  contiene  el 
título  primero*  Y después  de  todo,  si  aceptáis  como  ley 
Vigente  la  Constitución  y hasta  la  ley  de  órden  publico 
y el  Código  penal,  en  estas  disposiciones  teneís  marca- 
das las  formalidades,  que  ya  se  han  leido  desde  la  tri- 
buna de  esta  Cámara,,  formalidades  á las  cuales  ha  fal- 
tado abiertamente  el  gobernador  de  Madrid. 

Vosotros  , que  os  üamaís  hombres  de  legalidad, 
vosotros  que  tanto  os  preciáis  de  querer  marchar  den- 
tro de  unas  instituciones  que  no  son  de  la  República, 
sino  que  forman  el  engranaje  de  la  antigua  red  monár- 
quica: vosotros,  que  tanto  os  preciáis  de  que  aquí  no 
se  puede  discutir  absolutamente  ninguna  ley,  en  tanto 
no  os  parezca  bien  y no  toméis  iniciativa  en  olla;  vos- 
otros, cuando  os  ha  convenido,  habéis  roto  completa- 
mente la  ley.  La  rompisteis  el  23  de  Abril,  la  habéis 
roto  posteriormente  cuando  os  ha  convenido  contra  los 
demás  partidos:  y cuando  el  partido  revolucionario  ante 
3a  Cámara  os  pide  que  rompáis  esa  ley,  para  marchar 
adelante  y llevar  á cabo  actos  revolucionarios,  nos  de- 
cía que  á ello  se  oponen  abiertamente  las  Ieye3  vigen- 
tes; pero  en  cambio,  cuando  se  trata  de  la  autoridad, 
de  que  peligra  el  órden,  de  que  está  amenazado,  y de 
que  el  prestigio  de  la  autoridad  está  perturbado,  en- 
tonces decís:  «No  hay  más  ley  que  el  capricho  de  núes* 
tros  gobernantes.» 

Y bien,  ciudadanos,  yo  os  digo  también:  «Para 
acudir  á leyes  tan  extraordinarias  como  es  el  bando  del 
gobernador  de  Madrid,  ¿habéis  antes  acudido  á los  pre- 
ceptos de  las  leyes  ordinarias  y de  la  actual  legisla- 
ción? Decís  que  hay  quien  conspira;  decís  que  hay 
agentes  empleados  y dependientes  del  Gobierno,  que 
conspiran  contra  el  hoy  establecido,  y yo  os  digo:  ¿Es 
posible  que  esas  censuras  partan  del  banco  azul,’  y que 
al  mismo  tiempo  que  digáis  esto  no  manifestéis  también 
que  el  asunto  está  sometido  á la  apelen  de  los  tribuna- 
les y quo  éstos  lo  juzgarán? 

¿Cómo  es  posible  que  se  denuncie  aquí  el  delito  y 
que  al  rnistpo  tiempo  que  lo  hacéis  no  traigáis  á la  vez 
que  la  denuncia  en  una  mano,  la  noticia  en  otra  de  que 


ya  se  ha  incoad}  la  correspondiente  causa?  ¿Es  que  vos- 
otros, que  tan  amantes  sois  del  respeto  ála  legalidad, 
os  encontráis  can  tribunales,  con  una  gerarquía  admi- 
nistrativa , con  unos  procedimientos  monárquicos , y 
cuando  os  conviene  queréis  todo  esto,  y cuando  no,  pre- 
tendéis traer  otra  cosa  nueva? 

Pues  bien;  cuando  eso  es  así,  traed  otros  proyectos, 
traed  otros  procedimientos,  que  aquí  los  discutiremos, 
y veremos  hasta  qué  punto  se  puede  confiar  en  un  go- 
bernador que  de  esa  manera  atropella  ios  derechos  in- 
dividuales, que  son  la  garantía  de  la  normalidad  en  la 
vida  del  ciudadano  y do  la  legalidad  de  todos  los  par- 
tidos, contenidos  en  el  título  de  la  Constitución  monár- 
quica, en  tanto  que  no  se  varíen  ni  se  amplíen  como 
los  variaremos  y ampliaremos* 

Vosotros  uo  habéis  dudado  en  aceptar  ese  batido;  y 
digo  vosotros,  dirigiéndome  á los  que  han  hecho  suyo 
el  bando  del  gobernador  de  Madrid,  que  no  es  ya  el 
bando  lo  que  se  discute  principalmente,  sino  la  idea 
que  en  él  se  encierra,  que  ha  sido  aceptada  por  todo  el 
Ministerio,  con  asombro  de  este  lado  de  la  Cámara,  como 
decía  el  ciudadano  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  que 
él  y sus  compañeros  representaban  todos  los  lados  de  la 
Cámara,  excepto  la  extrema  izquierda.  Pues  bien;  á todo 
ese  Mmisierio,  que  hace  suyo  el  bando,  y que  acepta 
esta  idea,  que  venimos  nosotros  á discutir,  le  decimos: 
¿Aceptáis  ei  bando  ese?  ¿Aceptáis  la  trasgresion  de  de- 
recho que  contiene?  ¿Pues  por  qué  no  le  explicáis?  ¿Por 
qué  no  venís  á decir  en  qué  se  funda? 

Se  argumenta  además  que  un  alcalde,  hasta  por  ra- 
zón de  policía  urbana,  podía  barrer  la  calle,  limpiarla, 
desocuparla  y hacer  que  no  fuese  invadida  por  nadie 
absolutamente*  Este  es  el  derecho  que  tiene  al  alcalde, 
porque  así  se  establece  en  la  Constitución  monárquica 
anterior,  boy  vigente  como  vosotros  decís*  Y si  se  es- 
pecifica en  ella  que  un  alcalde  podrá  obligar  á una  ma- 
nifestación que  pase  por  tales  6 cuales  calles,  no  había 
necesidad  de  que  esos  derechos  se  concediesen,  ni  ha- 
bla necesidad  de  consignarlos  en  la  ley* 

Habéis  dicho  que  podía  allanarse  el  domicilio  por 
una  autoridad.  Sí;  pero  ¿sabéis  por  quién?  Por  una  au- 
toridad judicial,  nada  más,  es  decir,  por  los  agentes  de 
la  autoridad  judicial,  y para  eso  necesita  llevar  un  auto 
razonado;  y vosotros,  ¿á  quién  encomendáis  esta  mi- 
sión de  allanar  el  domicilio?  A una  turba  armada.  ¿Por 
qué?  Porque  el  ciudadano  que  está  tranquilo  en  su  casa, 
que  está  alarmado,  no  ve  si  la  turba  que  viene  es  do 
agentes  de  la  autoridad,  es  de  voluntarios,  es  gente  ar- 
mada, si  son  fieles  ó se  han  sublevado;  no  ve  más  que 
una  turba,  y dice:  ante  la  turba,  que  yo  no  conozco  de 
qué  parte  viene,  no  tengo  rnás  remedio  quo  abrir  la 
puerta  y franquearles  mi  casa,  Y de  este  modo  vosotros 
hacéis  que  el  domicilio  quede  allanado  completamente 
por  la  primera  turba  que  allí  se  presente* 

Nos  han  dicho  que  de  esto  lado  de  la  Cámara  no  so 
hace  más  que  levantarse  en  una  oposición  constante; 
qne  no  habíamos  hecho  más  que  aguardar  la  primera 
ocasión  que  se  nos  presentase  para  precipitarnos  todos 
en  masa  con  el  solo  placer  de  hacer  la  guerra. 

¡Ah,  ciudadanos  Representantes!  ¿Qué  mayor  pla- 
cer habrá  para  nosotros  que  el  que  marcháramos  todos 
juntos  por  el  camino  de  la  República  y del  derecho? 
¿Qué  mayor  anhelo,  qué  mayor  aspiración,  que  mejor 
deseo  en  nosotros  que  el  de  ver  que  todos  juntos  íba- 
mos, repito,  por  el  camino  del  derecho  y de  la  Repú- 
blica? Pero  ¿sabéis  cómo  Iríamos  todos  juntos?  Pues 
sin  hacer  abdicación  del  derecho  ni  de  la  democra- 
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cía,  sin  olvidar  los  principios  popularos  que  predi- 
cásteis  antes  del  triunfo,  que  predícásteis  antes  de  que 
ftiéraís  Gobierno,  que  sostuvisteis  eu  la  aposición.  Si 
venimos  aquí  á levantarnos  en  contra  dol  Ministerio, 
oo  es  porque  nos  merezcan  desconfianza  las  personas  que 
ge  sientan  ahí  {Semlmdo  al  hamo  ministerial);  no  es  porque 
tengamos  antipatía  hacia  ninguno  de  ellos;  es  porque 
vemos  que  con  sus  actos,  con  sus  palabras,  con  su  con- 
ducta. y con  todo,  manifiesta^  que  son  antes  que  mida 
partidarios  de  la  autoridad,  y nosotros  somos  antes  que 
nada  partidarios  de  la  libertad;  y en  este  sentido,  no  son 
los  de  la  derecha,  ni  los  de  la  izquierda  los  que  pregun- 
pin,  increpan  é interpelan  al  Gobierno,  son  los  que  re- 
presentan un  interés  más  alto  que  una  fracción  de  la 
Cámara,  los  que  repSsntan  á la  justicia.  El  deber  déla 
justicia  nos  innove  á levantarnos  y á que  cada  uno  ex- 
pongamos nuestras  ideas,  nuestros  pensamientos;  no 
tenemos  nosotros  la  culpa  de  que  se  nos  diga  que 
todos  los  dias  estamos  lanzando  invectivas  al  Gobierno. 
Nosotros  venimos *hquí  siempre  volviendo  por  los  fueros 
iW.  la  justicia  hollada. 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  y Mi- 
nistro de  la  Gobernación (Pí  y Margall):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Presidente  del  Poder 
ejecutivo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  y Mi- 
nistro de  la  Gobernación  (Pí  y Margal!):  AI  empezar 
estos  debates  he  manifestado  ya  mi  opinión  sobre  el 
bando  del  gobernador  civil  de  Madrid;  os  lie  dicho  ya 
que  á mis  ojos  el  bando  del  gobernador  no  tenia  la 
gravedad  que  vosotros  le  dábais ; os  lie  manifestado  por 
qué  el  bando  no  tenia  esa  gravedad  , y para  que  mejor 
lo  comprendáis,  voy  á poneros  un  ejemplo. 

Suponed  que  mañana  los  reaccionarios  se  levanta- 
sen en  armas  dentro  de  Madrid , y que  empezaran  por 
ocupar  algunos  puntos  estratégicos  y algunas  casas  de 
importancia;  roto  el  fuego,  el  Gobierno  entiende  que  es 
preciso  que  las  calles  queden  completamente  libres,  y 
manda  retirar  los  ciudadanos  á las  casas;  y compren- 
diendo la  necesidad  de  dominar  las  casas  y ios  puestos 
ocupados  por  los  rebeldes,  toma  otras  casas  , obligando 
á buenas  á que  abran  las  puertas;  y si  no  las  quieren 
abrir  por  bien  sus  dueños,  las  abren  por  mal,  porque  la 
autoridad  ó sus  agentes  las  descerraja  valiéndose  de  la 
violencia.  Vencedor  el  Gobierno,  viene  á estas  Córtes; 
¿habría  alguno  de  vosotros  que  se  quejara  de  que  se 
había  allanado  el  domicilio  y de  q ue  no  se  habían  res- 
petado los  derechos  individuales?  A buen  seguro  que 
no.  Pues  suponed  ahora  lo  contrario:  figuraos  que  los 
faccionarios  se  han  levantado  en  armas,  y de  la  mis- 
ma manera  que  os  dije  antes  que  el  Gobierno , por  res- 
petar la  libertad  tal  como  vosotros  parece  la  entendáis, 
no  manda  que  los  ciudadanos  se  retiren  á sus  casas,  ni 
quiere  ocupar  las  casas  por  la  violencia,  porque  entien- 
de que  no  debe  allanar  el  domicilio  del  ciudadano  con- 
tra su  voluntad,  y suponed,  cosa  muy  fácil  de  suce- 
der en  este  caso,  que  el  Gobierno  perdiese  la  batalla. 

¿Habría  alguno  de  vosotros  que  eximiera  al  Gobicr- 
110  de  responsabilidad  porque  éste  dijera:  es  cierto  que 
hemos  perdido  la  batalla,  pero  hemos  respetado  la  li- 
bertad y no  hemos  allanado  el  domicilio  de  ningún 
ciudadano?  A buen  seguro  que  no.  ¿De  qué  os  asustáis 
entonces?  ¿Es  acaso  que  os  asustan  las  palabras?  Yo  ya 

lo  que  decís  algunos  de  vosotros  en  el  fondo  de  vues- 
tro  pensamiento:  estas  cosas  se  hacen  y no  se  dicen. 
Pero  entonces  confesad  que  hay  cierta  hipocresía  que 
cuadra  muy  mal  á la  sinceridad  de  los  republicanos, 


Si  todos  vosotros  estáis  porque  el  orden  se  manten- 
ga en  Madrid  y en  provincias;  si  todos  creeís  que  hoy 
no  hay  razón  para  que  el  órden  se  altere;  si  compren- 
déis, dada  la  libertad  de  que  gozamos , que  estando  las 
Cortes  abiertas  3^  en  el  pleno  ejercicio  de  su  soberanía, 
no  hay  motivo  racional  para  que  ningún  partido  se  le- 
vante eu  armas  contra  nosotros,  ¿por  qué  teméis  que 
un  gobernador  de  Madrid  diga  de  antemano  lo  que  ha 
de  hacerse,  caso  de  que  el  orden  publico  se  altere?  ¿No 
lamentáis  todos  vosotros,  lo  mismo  que  nosotros,  lo  que 
está  pasando  en  algunas  provincias?  ¿No  comprendéis 
la  necesidad  de  emplear  medios  enérgicos  para  preve- 
nir esos  desórdenes?  ¿No  nos  hacéis  algunos  de  vosotros 
violentos  cargos  porque  no  empleamos  esos  medios, 
porque  no  somos  bastante  fuertes  y enérgicos?  ¿Por 
qué  entonces  hacéis  tanta  oposición  á un  bando  del  go- 
bernador de  Madrid,  porque  contenga  tales  o cuales 
disposiciones,  disposiciones  que  se  cumplen  siempre* 
hayau  sido  ó no  dictadas  antes  de  que  el  órden  se  altere? 

Yo,  pues,  os  ruego  á todos  encarecidamente  que  no 
deis  al  bando  del  gobernador  de  Madrid  la  importancia 
que  le  habéis  dado;  que  votéis  todos  á favor  dol  Go- 
bierno, en  el  caso  de  que  esto  se  vote,  porque  tened 
entendido,  como  ha  dicho  muy  bien  el  Sr.  Payóla:  aquí 
no  se  viene  á juzgar  nunca  los  actos  de  los  gobernado- 
res; aquí  se  viene  á juzgar  los  actos  del  Gobierno;  aquí 
se  viene  á juzgar  al  Gobierno  que  nombra  á los  gober- 
nadores, y eso  es  lo  que  vais  á hacer  al  votar  esta  pro- 
posición, tratándose  del  Gobierno  que  presido. 

El  Sr.  AEAUS:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ARAUS:  Seré  muy  breve.  Yoy  á oponer  dos 
ejemplos  k los  que  ha  presentado  el  Sr.  Presidente  del 
Poder  ejecutivo,  y no  hablare  más. 

Figuraos  que  hay  una  perturbación  del  órden  pú« 
biieo.. . 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  Y.  S.  pue- 
de rectificar,  pero  no  puede  contestar  ni  presentar 
ejemplos. 

El  Sr.  ARAUS : Estoy  rectificando  la  apreciación 
que  al  Sr,  Presidente  del  Poder  ejecutivo  le  merecen  mis 
palabras.  Supone  S,  S.  que  nosotros  al  aplicar  al  pro- 
cedimiento de  la  libertad,  no  tenemos  más  remedio  que 
acudir  á lo  que  el  Gobierno  acude... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Eso  es  contestar,  y Y.  S.  so- 
lo puede  rectificar  para  poner  en  su  justo  valor  alguna 
palabra  ó algún  concepto  atribuido  al  Sr.  Diputado. 

El  Sr.  ARAUS  : Puesto  que  no  puedo  presentar  los 
dos  ejemplos,  voy  á demostrar  con  qué  inexactitud  nos 
ha  atribuido  k nosotros  el  Sr.  Pí  y Margall  que  pensa- 
mos y decimos  privadamente  una  cosa  contraria  á lo 
que  decimos  y pensamos  en  público.  Nosotros  no  hace 
mucho  tiempo  censurábamos,  y este  ejemplo  basta  para 
poner  3a  cuestión  en  su  verdadero  punto  de  vista,  que 
en  28  de  Abril  se  hubiera  procedido... 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Eso  no  es  rectificar,  Sr.  Di- 
putado. 

El  Sr.  ARAUS:  Estoy  precisamente  dentro  del 
concepto  que  voy  á rectificar:  voy  á explicar  esta  idea 
para  que  se  convenzan  todos  de  que  no  la  entendemos 
como  se  ha  dicho. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  concrétese  V.  S.  á rec- 
I tingar. 

El  Sr.  ARAUS-.  Nosotros  censuramos  que  los  agen- 
tes de  la  autoridad  fueran  procesados  por  allanamiento 
de  los  domicilios  - Noso  tros  lo  dlgimos  públicamente  á la 
faz  del  país;  nosotros  protestamos  de  que  se  eatregara  á 
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los  tribunales  á las  autoridades,  y sin  embargo,  el  Go- 
bierno entregó  á los  tribunales  a los  agentes  de  la  au- 
toridad que  allanaron  los  domicilios  sin  mandato  judi- 
cial, como  se  quiere  que  lo  haga  mañana  el  goberna- 
dor civil.» 

Leída  de  nuevo  la  proposición  del  Sf.  Gala,  y pues- 
ta á votación,  fué  desechada  por  135  votos  contra  45, 
en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  no: 

Soler  y Pía , 

O agí  gal. 

Benítez  de  Lugo. 

Bartolomé  y Santamaría. 

Pí  y Margal!  (D.  Francisco), 

Mai  sonnave, 

Gil  Berges. 

Carvajal. 

Perez  Costales. 

Suñer  y Capdevila  (mayor), 

Tomás  y Salvany, 

Zabala. 

Jurado. 

Corchado. 

Garda  GIL 
Garda  Romero. 

Rute  y Ruiz. 

Chao, 

Fernandez  Castañeda. 

Abad . 

Gómez  de  Liana. 

García  Maitin. 

Martínez  Pacheco, 

Colubí . 

Aura  Boronat. 

Perez  Linares, 

Cervera. 

Sánchez  Tillora 
Salabert. 

Avila. 

Bach  y Serra 
Yelasco, 

Puente, 

Gómez  .Gu artero. 

Moray  ta. 

Aren  zana. 

Cintron. 

Plá  y Mas. 

Albarran. 

De  Andrés  Montalvo. 

Rebullida, 

Kies. 

Güell, 

Val , 

Jiménez  Mena, 

Meca  y Córenles . 

Prefumo, 

Cayuela. 

Pedregal  Cañedo. 

Sorní. 

Montuno!. 

Al  varad o. 

Moreno  (D.  Benito). 

Roqué  y Feliú, 

Pascual  y Casas. 

Arabio  Torre, 


Mamar 

Saiuz  de  Rueda, 

Rojas. 

Mai sonnave  (D.  Juan) 
Regueira. 

Plá  y Marti. 

Paz  y Novoa, 

Palma. 

Martínez . 

Aloman, 

Perez  Pardo, 

Ay  uso. 

Regidor. 

Redondo  Franco. 
Canalejas. 

Fuillerat. 

Rrcazti. 

García  (D.  Bernardo). 
Rio  y Ramos. 

López  Vázquez. 
Corominas, 

Matas. 

González  (D,  José), 
PuigorioL 

Torres  (D,  José  María), 
Vicente  y Monzon. 
Español. 

Lozano. 

Zorrilla. 

Aristizábal . 

Méndez  Ibañez, 
Erogaras. 

Mprán  (D.  Miguel) 
Mendez  Brandon. 
Camps. 

González  Rio, 

Sodas. 

Miranda. 

Quesada. 

Concha, 

Calvo  Delgado. 
González  Valledor, 
Pcrelló. 

Bes  y Hedíger. 
Molinero. 

Tapia. 

Bernales. 

Sam  aniego. 

Yalbuena. 

Moure, 

Muñoz, 

Obertin, 

Cacho, 

Ocboa. 

Solier, 

Escobar. 

Chacón  y Calderón, 
Tutau. 

Orense  (D.  Antonio), 
Cautelar. 

Bové, 

Muro, 

Rey  y Gosende. 
Girauta  Perez. 

Garda  Alvarez, 
Portales. 

Garrido! 
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Barrene  ngoa . 

Villapadierna, 

Pí  y Margall  (D.  Joaquín), 
ürruti. 

Per ez  de  Guzman. 

Martin  de  Olías* 

Flore»-; 

García  López. 

Fernandez  Vicíorio. 

Gutierre»  Agüera. 

Torres  y Torres* 

Sr.  Presidente, 

Total,  135. 

Señores  que  dijeron  si, 

Agustí, 

Malo  de  Molina, 

Romolmos, 

Riesco. 

Barbera. 

Olave* 

Galiana. 

Gómez  (D.  Aníano). 

Feliú. 

Saldana, 

Rivera  (D.  Cesáreo), 

Daufí . 

González  Che  mi  á. 

La  fuente. 

Poveda  Nouguerou. 

Caries  Alfonso. 

Merino, 

Cala. 

Sau  valle. 

Santamaría  (D,  Timigdío}, 

Casalduero. 

Monteraayo¥¡ 

Arana. 

Armentía. 

Orense  (D.  José  María), 

Navarrcte. 

Alfaro  Jiménez. 

Galvez  Arce, 

Uiaz  Quintero, 

Castellano. 

Moreno  Roure, 

García  PreteL 
Ramírez  Duro, 

Correa, 

Ohirivella, 

Bernard. 

Sabau. 

Barcia. 

Taillet. 

Perez  Guillen. 

Lluch  y Cruces 
Bojó. 

Alcoba. 

Ruiz  y Royo. 

Blanc, 

Rodríguez  Sepülvcda, 

Total,  46. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Anrich):  Pido  la  pa- 
labra para  leer  uu  proyecto  de  ley*  con  permiso  de  la 
Cámara.» 


Hecha  la  pregunta  de  si  se  le  concedía  la  venia,  las 
Cortes  asi  lo  acordaron. 

Ocupando  la  tribuna  el  Sr.  Ministro  de  María,  leyó 
un  proyecto  de  ley  sobre  supresión  del  Almirantazgo, 
{Véase  el  Apéndice  cuarto  al  Diario  núm.  28,  que  es  el  de 
esta  sesión.) 

El  Sr,  SECRETARIO  (Bemtez  de  Lugo):  Pasará  á 
la  comisión  respectiva. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Votación  definitiva  del  pro- 
yecto de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  que  pueda 
tomar  todas  las  medidas  extraordinarias  que  juzgue  ne- 
cesarias y que  exijan  las  necesidades  de  la  guerra  en 
varias  provincias. 

El  Sr.  ORENSE  (D.  José  María):  Pido  la  palabra 
únicamente  para  decir,  que  visto  lo  que  sanciona  esta 
Cámara  y la  conducta  del  Gobierno,  la  minoría  se  retira 
de  estos  bancos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señores  Diputado,  S.  8*  no 
tenia  el  derecho  de  hacer  uso  de  la  palabra. 

Se  procede  á la  votación.» 

Leído  dicho  proyecto,  revisado  por  la  comisión  de 
Corrección  de  estilo,  se  declaró  conforme  con  lo  acor- 
dado, y puesto  á votación  tomaron  parte  en  ella  157  se- 
ñores Diputados,  votando  afirmativamente  156  y ne- 
gativamente uno,  en  la  forma  siguiente: 

__  V 

Señores  que  dijeron  si: 

Soler  y Plá. 

Cagigal. 

Benitez  de  Lugo, 

Bartolomé  y Santamaría. 

Maisonuave  (D.  Eleuterio), 

Gil  Berges, 

Carvajal. 

Perez  Costales. 

Suñer  y Capdevila  (mayor). 

Rojas, 

Redondo  Franco. 

Saínz  de  Rueda. 

Sánchez  VUlora. 

Mendez  Ibañez. 

Solier  (D.  Francisco). 

Jurado, 

Oervera, 

Castañeda. 

Almagro. 

Chao. 

Salabert, 

Verdugo, 

García  Romero. 

Valles  y Ribot. 

Pía  y Mas. 

Brogeras. 

Saman  iego. 

Muñoz. 

Gómez  da  Liaño. 

Roque  y Feliú. 

Morante  de  la  Puente. 

Ruiz  y Ruiz, 
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Meca. 

Y al. 

Pascual  y Casas. 

Corchado. 

Puigoriol, 

Ziburu, 

Rubio. 

Vicente  y Monzon, 

Mola. 

Jiménez  Mena. 

Rivera  y Llanas, 

Mamar, 

Zorrilla. 

Martinez. 

Concha. 

Quesada. 

Gómez  Cuartera. 

Perdió. 

López  Santiso. 

González  Valledor. 

Calvo  Delgado. 

Boet. 

Fantoni. 

Pedregal  Guerrero. 

Español. 

Yalbuena. 

Bach  y Serra. 

Súber  y Capdevila  {menor}. 
Manera. 

Villalonga* 

Tortella. 

Salvauy, 

Rio  y Ramos* 

Molinero. 

López  Vázquez. 

Gutiérrez  Agüera. 

Martín  de  Olías. 

Orense  (D,  Antonio). 
Canalejas. 

González  (D,  José  Fernando). 
Pedregal  Cañedo. 

Prefumo, 

Monturiol. 

Moaré. 

Piá  de  Huidobro. 

Álvarada. 

Moreno  (D,  Benito), 

Arabio  Torre, 

Muro, 

Alvares  Lopes. 

Cayuela. 

Plá  y Martí. 

Maisonnave  {D.  José). 
Regueíra. 

Palma* 

Paz  No  ve  a. 

Tapia. 

Mendez  Eran  don* 

Ojea. 

Avila. 

Jiménez  Ilzarbe. 

Escobar, 

Company. 

Rusca* 

Abizanda. 

Albarran, 

García  Martínez* 


Carné. 

Suarez  García* 

Fernandez  Latorre. 

Echevarrieta . 

Miranda, 

Palanca, 

Ercazti. 

Zabala. 

Fuillerat, 

Güell  y Mercado. 

Ochoa  y Pérez, 

Kies, 

Matas. 

Coraminas. 

Morán  (D.  Migue])* 

Tutau. 

Ruis  Llórente. 

Florez, 

Perez  Linares, 

Cacho, 

García  Alvares. 

García  Gil. 

Girauta* 

Carnps. 

García  López, 

Portales . 

Villanueva* 

Barrenengoa. 

Garrido, 

Perez  Pastor. 

Moreno  Barcia. 

Gómez  Munaiz. 

Moreiro. 

Obertin. 

Urruti* 

Perez  de  Guzman. 

Alvares  Bocalandro, 

Viilapadierna. 

SornL 

Chacón  y Calderón* 

Aristizabal. 

Bernales. 

Martinez  Pacheco 
Castelar. 

Aura  Boronat. 

Bonefc, 

Blanco  Villarta. 

Rey  y Gosende. 

Arroyo. 

Jimeno  y García* 

Muñoz  Ñongues. 

Pí  y Margall  (D.  Joaquín), 

Rebullida. 

Moray  ta. 

Fernandez  Cuevas. 

Suau, 

Sr.  Presidente. 

Total,  150* 

Señor  que  dijo  no: 

Romero  Robledo* 

Siendo  el  total  de  los  Sres.  Diputados  admitidos  357; 
cuya  mitad  más  uno  son  179;  no  resulto  número  su* 
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ficiente  para  que  fuera  válida  la  votación,  como  lo  pre- 
viene el  artículo  150  del  Reglamento. 


Se  acordó  que  constase  en  el  Acta  y en  el  Diario  de 
¡as  Sesiones  el  voto  del  Sr.  Avizanda  adhiriéndose  al 
de  la  mayoría  en  la  votación  que  recayó  acerca  del 
proyecto  de  ley  sobre  cesantías  de  los  Ministros* 


El  Sr*  PB  E 3 IDEH TE : Orden  del  dia  para  maña- 
na:  Discusión  del  proyecto  de  ley  de  incompatibili- 
dades* 

Votación  definitiva  del  de  autorizaciones. 
Nombramiento  de  una  comisión  de  nueve  indivi- 
duos, que  propongan  el  destino  que  debe  darse  á los 
bienes  que  pertenecieron  al  Patrimonio  Real* 

Y discusión  sobre  el  proyecto  de  ley,  relativo  al 
arreglo  de  la  deuda  dotante. 

Se  levanta  la  sesión*)) 

Eran  las  ocho, 
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APENDICE  PBIMERO  AL  NÚM,  28. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Proposición  de  ley,  del  Sr,  Fernandez  Castañeda , autorizando  al  Gobierno  para 
organizar  30.000  voluntarios  de  la  República. 


A LAS  CORTES. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  so- 
meter á la  aprobación  de  las  Cortes  Constituyentes  la 
siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  1,°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que,  de 
acuerdo  con  ios  legítimos  representantes  del  partido 
republicano  español,  organice  sin  pérdida  de  tiempo 
un  ejército  de  30,000  voluntarios  de  la  República, 

Arfe.  2,°  Cada  voluntario  gozará,  desde. el  momento 
que  se  movilice,  el  sueldo  de  10  rs,s  11  ios  cabos  y 12 
los  sargentos,  ración  de  pan,  carne  y vino. 

Los  jefes  y oficiales  que  los  manden  gozarán  los 
sueldos  de  los  militares  de  sus  respectivas  gradua- 
ciones. 

Art*  El  Gobierno  supremo  satisfará  íntegros  los 
sueldos  de  los  oficiales,  y 2 rs.  diarios  á cada  solda- 
do, cabo  y sargento  de  los  que  se  movilicen;  el  rosto 
hasta  los  10,  11  y 12  que  respectivamente  deben  per- 
cibir dichas  clases,  será  entregado  por  las  Diputaciones 


provinciales  á las  familias  de  los  interesados  que  se  mo- 
vilicen en  cada  provincia* 

La  ración  de  pan , carne  y vino  será  entregada  dia- 
riamente á las  fuerzas  mencionadas,  por  los  Ayunta- 
mientos que  vayan  dichas  fuerzas  ocupando* 

Art.  4.°  Las  Diputaciones  quedan  autorizadas  para 
hacer  un  reparto  entre  los  Ayuntamientos  para  subve- 
nir á esta  perentoria  necesidad* 

Art*  5*°  El  Gobierno  en  su  día  indemnizará  á los 
Ayuntamientos  de  estos  desembolsos,  para  lo  cual  el 
Ministro  de  la  Gobernación  traerá  una  ley,  así  que  las 
circunstancias  lo  permitan* 

Art*  6*°  Igualmente  reembolsará  el  Gobierno  á los 
Ayuntamientos  que  suministren  las  raciones,  de  todas 
las  cantidades  á que  ascienda  su  importe* 

ARTÍCELO  ADICIONAL* 

Las  fuerzas  que  se  movilicen  quedan  por  este  he- 
cho sujetas  á las  leyes  militares  vigentes*  ] 

Palacio  de  las  Cortes  21  de  Junio  de  18 73*=  Anto- 
nio Fernandez  Castañeda* = Pablo  Ber nales.  = Eduardo 
Oagigal* = Mariano  Rojas*  ==  Cándido  Regueíra*  = Martin 
Barrera  y Llamo*  =Modésto  Martínez  Pacheco* 
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APENDICE  SEGUNDO  AL  NÜM.  28. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Dictámen  de  la  comisión  sobre  el  proyecto  de  ley,  prorogando  por  dos  meses  las 
letras  sobre  provincias  y los  pagarés  á cargo  de  la  Tesorería  central  vencidos  y 
que  venzan  hasta  el  31  de  Julio  próximo,  y creando  un  sindicato  que  acuerde  la 
forma  para  la  venta  de  valores  en  garantios. 


A LAS  CÓRTES. 

La  comisión  permanente  de  Hacienda  ha  examinado 
con  todo  detenimiento  el  proyecto  de  ley  presentado  por 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  la  sesión  de  ayer,  y te- 
niendo en  consideración  las  grados  circunstancias  por 
las  cuales  atraviesa  el  Tesoro  público  y la  imposibili- 
dad de  llevar  á cabo  en  el  momento  las  reformas  para 
mejorar  definitivamente  su  situación,  tiene  la  honra  de 
someter  ¿la  aprobación  de  las  Cortes,  de  conformidad 
con  lo  propuesto  por  el  referido  Sr.  Ministro,  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Las  letras  sobre  provincias  y los  pa- 
garés á cargo  de  la  Tesorería  central,  vencidos  y que 
venzan  hasta  fin  de  Julio  próximo,  se  renovarán  por  el 
plazo  de  dos  meses,  cediéndose  é los  interesados  paga- 
rés ¿ dicho  plazo  con  el  descuento  de  12  pon  100  anual, 
acumulado  al  capital,  sin  más  gastos,  á contar  desde 
la  fecha  en  que  ios  tenedores  se  presenten  á realizar  la 
renovación  respecto  de  I03  valores  vencidos,  y de  los 
que  no  lo  estén,  desde  el  dia  en  que  venzan. 

Art,  2/  Como  garantía  colectiva  de  los  nuevos  pa- 
garés, se  constituirán  en  depósito  en  el  Banco  de  Espa- 
ña, á disposición  del  sindicato  que  se  crea  por  el  artícu- 
lo siguiente,  los  valores  que  actualmente  se  hallan  de- 
positados en  el  mismo  y en  los  demás  establecimientos 
á que  se  refiere  dicho  artículo,  á favor  de  los  diferentes 
interesados. 


Art.  3.°  Con  objeto  de  acordar  la  mejor  forma  po- 
sible para  la  venta  de  los  valores  que  sirven  de  garan- 
tías, en  el  caso  de  que  haya  necesidad  de  apelar  á este 
último  extremo,  se  crea  un  sindicato,  compuesto  del 
Ministro  de  Hacienda,  como  presidente,  del  gobernador, 
director  ó administrador  de  cada  uno  de  los  Bancos  en 
que  el  Tesoro  tiene  depositadas  garantías,  dos  Diputa- 
dos á Córtes,  dos  consejeros  del  Banco  de  España,  dos 
individuos  nombrados  por  los  acreedores  de  la  deuda 
flotante,  y del  síndico  del  Colegio  de  agentes  de  cam- 
bios de  la  Bolsa  de  Madrid,  que  ejercerá  las  funciones 
de  secretario. 

Art.  4.°  Desde  la  publicación  de  esta  ley,  el  Banco 
de  España  y los  demás  establecimientos  en  euyas  cajas 
se  hallan  depositadas  garantías  del  Tesoro,  no  podrán 
entregar  éstas  sino  al  sindicato  que  se  crea  por  el  ar- 
tículo anterior,  el  cual,  de  acuerdo  con  el  Gobierno, 
negociará  dichos  valores,  á fin  de  aplicar  su  importe  al 
pago  de  vencimientos  del  Tesoro,  entregando  á éste  el 
sobrante  que  resulte. 

Art,  5."  Si  durante  el  período  de  dos  meses  de  pla- 
zo el  Tesoro  se  encontrara  en  condiciones  de  pagar  el 
todo  ó parte  del  importe  de  los  créditos  renovados,  el 
Ministro  do  Hacienda  procederá  á su  pago  pro  rateando 
los  intereses  al  tipo  de  12  por  100  hasta  el  día  de  la  li- 
beración de  los  anticipos. 

Palacio  de  las  Córtes  l.°  de  Julio  de  1873,= Barto- 
lomé Plá,  presidente  accidental,  =J.  M.  Paz,=E.  Ra- 
món Castellano.  =Pedro  de  la  Hidalga,  =Emigdío  San- 
tamaría.—Eduardo  García  Romeros  Jerónimo  Palma, 
secretario. 
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APENDICE  TERCERO  AL  NÚM.  28. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Casalduero,  para  que  las  comisiones  permanentes  de 
los  Ministerios  se  reúnan  en  una  sola  y formulen  una  ley  de  empleados. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  deliberación  de  las  Córtes  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  l.°  Las  comisiones  permanentes  de  la  Cá- 
mara de  cada  uno  de  los  Ministerios  se  reunirán  en 
una  sola  para  formular  inmediatamente  una  ley  de  em- 
pleados, fundada  en  los  principios  de  justicia. 


Árt,  2,°  Interin  las  Górtes  decretan  la  ley,  se  decla- 
ran amovibles  todos  los  destinos,  cargos  y empleos  de 
la  Nación  española,  incluso  los  de  la  magistratura, 
exceptuándose  tan  solo  los  obtenidos  por  oposición, 

Madrid  21  de  Junio  de  1873,=Francisco  Casal- 
duero y Conté,  =Emigdio  Santamaría, ^=Lcon  Taíllet.  — 
Francisco  Sicilia.  = Antonio  Gal  vez  Arce, —Alberto 
Araus,  = Vicente  de  Caso  y Díaz* 
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APÉNDICE  CU  AUTO  AL  NÚM.  28. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CURTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Proyecto  de  ley , presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  suprimiendo  el  Al- 
mirantazgo. 


A LAS¿X)RTES  CONSTITUYENTES. 

La  ley  de  4 de  Febrero  de  18(39,  que  creó  el  Almi- 
rantazgo, obedecía  al  deseo  de  reorganizar  los  diversos 
institutos  dependientes  del  Ministerio  de  Marina,  enco- 
mendando á la  vez  la  resolución  de  todas  las  disposi- 
ciones que  les  rigiesen  á los  acuerdos  de  una  junta  su- 
perior, compuesta  de  personas  cuya  gerarquíl,  saber  y 
numero  ofreciesen  la  mayor  garantía  para  el  acierto. 

Ni  el  principio  pudo  inspirarse  en  más  recto  juicio 
de  imparcialidad , ni  tender  sus  fines  á más  cumplida 
intención  de  justicia.  Pero  las  teorías  más  halagüeñas 
son  precisamente  las  que  tocan  mayores  dificultades  en 
su  aplicación;  y á mayor  motivo , si  se  plantean  aisla- 
damente en  una  de  las  partes  que  debe  integrar  un 
todo  armónico. 

Tal  había  de  suceder  á la  institución  del  Almiran- 
tazgo aplicada  á uno  de  los  centros  gubernativos , no 
podiendo  establecerse  otras  análogas  en  los  demás  en 
que  el  Estado  divide  su  administración.  Compréndese, 
sin  embargo  3 su  conveniencia  en  casos  anómalos,  du- 
rante el  período  de  reorganización;  mas  deslindadas  las 
atribuciones  , reglamentados  los  institutos  y regulari- 
zados los  poderes,  no  cabe  una  ley  que,  por  presentarse 
antagónica  á ellos , solo  puede  subsistir  con  carácter 
transitorio. 

Sí  sus  funciones  aparecen  desembarazadas  al  con- 
cretarse al  gobierno  y régimen  interior  do  los  diversos 
cuerpos  militares  que  le  están  confiados,  han  de  trope- 
zar con  inconvenientes  en  su  enlace  con  los  institutos 
de  otros  centros,  y ofrecer,  por  lo  menos,  la  demora  de 
un  trámite  más,  cuando  no  dificultades  de  mayor  cuan- 
tía, á la  administración  de  los  ramos  no  militares  que 
por  su  índole , importancia  y trascendencia  han  mere- 


cido siempre  el  marcadísimo  celo  y preferente  atención 
de  este  departamento,  cualquiera  que  haya  sido  la  or- 
ganización que  le  rigiese. 

La  facultad  que  la  ley  concede  á esta  corporación 
de  someter  sus  desacuerdos  con  el  Presidente  al  Conse- 
jo de  Sres.  Ministros,  ofrece  anomalía  dentro  de  un  Es- 
tado de  régimen  constitucional;  por  cuanto  que,  no  so- 
lamente menoscaba  la  autoridad  que  el  Ministro  ejerce 
por  delegación  directa  del  Jefe  del  Estado,  sino  que  le 
presenta  ante  las  Oórtes  con  responsabilidad  íntegra,  y 
con  su  acción  limitada  por  otro  poder  extraño.  Ni  m 
menos  ocasionada  á perturbación  la  que  la  misma  ley 
otorga  al  espirar  el  término  prescrito  para  la  resolución 
del  Consejo,  ni  de  más  peligrosa  consecuencia  la  acu- 
sación á las  Córtes  del  comisario  Diputado  contra  el 
Gobierno,  si  el  poder  gubernativo  determinase  á favor 
del  Ministro  de  Marina. 

Cierto  que  tales  casos  son  remotos  ? y que  lo  harían 
imposible  el  tacto,  mesura,  prudencia  y experimentado 
saber  de  las  personas  representantes  de  una  corpora- 
ción tan  elevada.  Si  es  fundada  la  hipótesis,  corrobora 
la  aseverada  magnitud  del  conflicto,  á la  vez  que  prue- 
ba la  inutilidad  de  conferir  un  derecho  que  impiden 
ejercitarlo  las  condiciones  inherentes  á los  miembros  de 
la  entidad  á quien  se  concede:  si  no  lo  fuera,  tornaría- 
se  aquel  derecho  en  una  arma  tan  peligrosa  para  quien 
la  esgrimiese,  que  habría  de  romperse  en  el  broquel  de 
los  poderes  públicos-  Y si  en  el  primer  caso  queda  vir- 
tualmente  nulo,  en  el  segundo  se  anularía  al  ejercitar- 
lo; es  óbvio  que  el  razonamiento  tiende  á la  conclusión 
de  que  debe  desaparecer  de  la  ley  escrita  lo  que  no 
puede  ser  viable  en  el  terreno  práctico. 

Tampoco  parece  conforme  á buena  doctrina  el  doble 
cargo  de  ministros  del  tribunal,  de  que  la  misma  ley 
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reviste  á los  comisarios  del  Almirantazgo;  no  porque  se 
ha  ja  dado  ni  uu  solo  ejemplo  de  parcialidad  en  los  fallos 
de  las  causas  de  que  hasta  hoy  ha  entendido  aquel  cuer- 
po, lo  cual  honra  á ias  personas  que  de  él  han  sido  miem- 
bros, sino  para  dejar  incólume  la  máxima  de  derecho  de 
que  ano  se  puede  ser  á la  vez  juez  y parte,» 

No  descenderá  el  Ministro  que  suscribe  á más  razo- 
nes, ya  por  temor  de  distraer  demasiado  la  atención  de 
las  Cortes,  que  tan  imperiosamente  reclaman  en  estos 
momentos  asuntos  vítales  para  el  país,  ya  por  creer  qne 
las  expuestas  bastan  á llevar  al  ánimo  el  convencimien- 
to de  que  no  podria  subsistir,  por  lo  menos  en  la  for- 
ma que  hoy  tiene,  la  ^institución  del  Almirantazgo,  Y 
como  la  menor  modificación  en  las  atribuciones  enun- 
ciadas, le  harían  perder  su  esencial  carácter,  ha  de  op-  ¡ 
tar  forzosamente  por  su  abolición. 

No  le  mueve  á proponerla  otro  deseo  que  el  de  evi- 
tar ocasiones  do  conflicto  é irregularidades  en  las  fun- 
dones administrativas  de  su  departamento,  armonizan-  i 


dolas  con  las  de  los  demás  del  Estado,  sin  que  por  ello 
deje  de  ser  su  conato  principal  el  garantir  en  la  nueva 
organización  el  derecho  de  todos  y la  buena  gestión  de 
los  asuntos  que  le  están  condados. 

Fundado  en  tales  razones,  tiene  la  honra  de  someter 
á la  aprobación  de  tas  Cortes  el  adjunto 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  l.°  Queda  suprimido  ei  Almirantazgo , que 
se  creó  por  la  ley  de  4 de  Febrero  do  1869 , 

Art.  2/  Queda  facultado  el  Ministro  de  Marina  pa- 
ra organizar  su  departamento  bajo  la  planta  y regimen 
que  juzgue  más  con  venientes  á las  exigencias  del  ser- 
vicio, p adiendo  en  el  ínterin  asumir  en  su  autoridad  la 
que  ia  ley  expresada  concede  á los  comisarios  doL  Al- 
mirantazgo* 

¡ Madrid  30  de  Junio  de  1873,=  El  Ministro  de  Ma- 
! riña,  Federico  Anrieh. 
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DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LAS 


CORTES  CONSTITUYENTES 


SUMARIO;  Abres©  Xa  sesión  alas  tres  y cuarto,  = Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,  =Queda  so- 
bre la  mesa  el  estado  comparativo  de  lo  invertido  por  carreteras  en  las  provincias,  que  remite  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento,  á petición  del  Sr,  Renitez  de  Lugo.^Queda  enterada  la  Cámara  de  dos 
comunicaciones  del  Sr,  Ministro  do  Fomento,  manifestando  no  poder  remitir  los  expedientes  de  fer- 
ro-carriles de  Campillos  á Granada  y de  Madrid  a Malpartida,  reclamados  por  los  Sres.  Plaza  y Sainz 
de  Rueda.  s=Queda  sobre  la  mesa  la  nota  que  al  Ministerio  de  Hacienda  pidió  el  Sr,  López  Váz- 
quez, relativa  a movimiento  del  personal  de  dicho  Ministerio,  = Se  leen  dos  dictámenes,  uno  de  la 
comisión  de  Presidencia»  contrario  al  proyecto  de  llamamiento  de  la  reserva  y de  empréstito  de  i 00 
millones  d©  pesetas,  y otro  de  la  comisión  de  Fomento,  relativo  k la  enseñanza  libre.  =E1  8r.  Bes  y 
Hediger  pide  conste  su  voto  conforme  con  ©1  de  la  mayoría  en  la  proclamación  de  la  República  fe- 
deral, = El  Sr.  Rio  pide  la  palabra  para  cuando  se  presente  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  =E1 
Sr.  Feroz  de  Guarnan  hace  una  manifestación  referente  á los  bienes  del  Patrimonio  de  la  Corona,  = 
Explicaciones  de  los  Sres,  Ministro  de  Hacienda  y Sorm.= Interpelación  del  Sr.  ITavarrete.  = Dis- 
curso de  este  señor  ©aplanándola.  = S©  suspende  por  un  breve  rato,  Votase  entretanto  definitiva- 
mente el  proyecto  de  ley  sobre  medidas  extraordinarias,  “Continúa  la  interpelación  y en  el  uso  de 
la  palabra  el  Sr.  IT av arrete.  = Alusión  personal  del  Sr,  Romero  Robledo. s==  Discurso  del  Sr,  Presi- 
dente del  Poder  ejecutivo.:=Concluye  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  = Se  suspende  esta  discusión.  = 
Discusión  del  proyecto  de  ley  sobre  renovación  de  las  obligaciones  del  Tesoro, =Iío  habiendo  quien 
pidiese  la  palabra  sobre  la  totalidad,  se  procede  á la  discusión  por  artículos,  aprobándose  sin  ella 
hasta  el  4, 0 inclusive, = Se  lee  el  5, ^Discurso,  en  contra,  del  Sr.  Sainz  de  Rueda.  =En  pro,  del 
Sr.  Plá  y Martí,  =Discurso  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda. ^Rectificación  del  Sr.  Sainz  de  Rueda.  = 
El  Sr.  Cervera  renuncia  la  palabra,  = Se  aprueba  el  art,  5.°= Se  lee  uno  adicional  del  Sr.  Pacheco, 
que  la  comisión  no  admite,  y apoyado  por  su  autor  es  desechado.  =4  Se  procede  al  nombramiento  de 
la  comisión  especial  que  ha  de  encargarse  de  los  bienes  que  fueron  del  Patrimonio  de  la  Corona,  = 
ITo  habiendo  numero  suficiente,  se  acuerda  dejar  esta  operación  para  mañana.  =Se  lee,  qued?,  sobre 
la  mesa,  y acuerda  imprimir  y repartir,  el  dictamen  de  Marina  sobre  supresión  del  Almirantazgo,  = 
Orden  de!  día  para  macana:  Incompatibilidad  parlamentaria;  supresión  del  Almirantazgo;  votación 
definitiva  de  la  ley  sobre  pagarés,  y nombramiento  de  la  comisión  sobre  los  bienes  del  Patrimonio.  = 
Se  levanta  la  sesión  á las  ocho  menos  cuarto. 


REPÚBLICA  ESPAÑOLA, 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  2 DE  JULIO  DE  1873. 
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Se  abrió  la  sesión  á las  tres  menos  cuarto,  y le  id  a 
el  Acta  de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa  á disposición  de  los 
Sres*  Diputados,  lx  comunicación  siguiente  y los  docu- 
mentos de  que  en  ella  se  hace  referencia. 

«Poder  ejecutivo.  — Ministerio  de  Fomento.  — Exce- 
lentísimos señores:  Tengo  el  honor  de  remitir  á V*.EE. 
adjunto  el  estado  comparativo  de  las  cantidades  que  por 
carreteras  se  han  gastado  en  cada  una  de  las  provincias 
de  España  y de  las  sumas  que  cada  una  de  estas  pro- 
vincias da  al  presupuesto  por  contribución  territorial  é 
industrial,  según  se  sirvió  reclamar  el  Sr*  Benitez  de 
Lugo  en  la  sesión  del  13  del  corriente.  Dios  guarde  á 
Y*  ÉE,  muchos  años,  Madrid  30  de  Junio  de  1373,= 
Ramón  Perez  Costales, =Sres*  Secretarios  de  las  Córtes 
Constituyentes.» 


Se  leyó  igualmente,  acordándose  que  se  comunica- 
ría al  Sr*  Diputado  que  hizo  la  reclamación,  la  comu- 
nicación siguiente: 

«Poder  ejecutivo, — Ministerio  de  Fomento. — Entera- 
do por  las  comunicaciones  de  Y,  EE,  fecha  29  del  mes 
próximo  pasado,  del  deseo  significado  por  el  Sr.  Dipu- 
tado D,  Teodoro,  Sainz  de  Rueda*  de  que  se  remita  k las 
Córtes  el  expediente  del  ferro-carril  de  Madrid  k Malpar- 
ada de  Plaseneia,  y una  nota  detallada  de  las  subvencio- 
nes que  ha  recibido  la  empresa,  y los  trabajos  que  haya 
hecho;  así  como  el  Sr.  Diputado,  D.  José  María  Gil  de 
Boda,  una  nota  también  expresiva  de  la  situación  de  las 
obras  del  mismo  camino,  del  tiempo  en  que  debe  termi- 
narse y de  las  condiciones  de  la  contrata,  el  Gobierno  de 
la  República  ha  resuelto  haga  presente  á Y,  EE,  que  no 
conviene  salgan  de  las  oficinas  los  extractos  de  ex  pe  - 
dientes  que  se  hallan  en  tramitación,  como  sucede  al 
de  que  se  trata,  porque  se  necesita  usarlos  con  frecuen- 
cia, hallándose  todos  en  este  Ministerio  á disposición  de 
dichos  Sres,  Diputados  por  si  gustan  examinarlos;  y en 
cuanto  á los  datos  reclamados,  adjunta  se  remite  k 
Y,  EE.  la  nota  que  los  contiene,  así  como  igualmente 
un  ejemplar  de  la  Gaceta  del  8 de  Octubre  de  1865,  en 
el  cual  se  hallan  insertas  las  condiciones  de  la  conce- 
sión de  la  referida  línea. 

De  órden  del  expresado  Gobierno  lo  digo  á Y,  EE.  para 
su  conocimiento  y demás  efectos,  encareciéndoles  la  de- 
volución de  la  Gaceta,  por  ser  el  tínico  ejemplar  que 
obra  en  el  expediente. 

Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  2 de  Ju- 
lio de  1373.  = Ramón  Perez  Costales,  =Señores  Diputa- 
dos Secretarios  de  las  Córtes  Constituyentes.» 


Se  leyó  asimismo,  acordando  se  comunicara  al  se- 
ñor Diputado  que  lo  reclamó,  la  comunicación  siguiente: 
«Poder  ejecutivo,  — Ministerio  m Fomento—  Exce- 
lentísimos señores:  Enterado  por  la  comunicación  de 
Y,  EE.  fecha  26  del  actual,  del  deseo  significado  por  el 
Sr,  Diputado  D.  José  Toribio  Plaza,  de  que  se  remita  á 
las  Córtes  el  expediente  sobre  el  proyecto  del  ferro -car- 
ril: de  Campillos  á Granada,  el  Gobierno  de  la  Be  públi- 
ca ha  resuelto  haga  presente  á Y,  BE.  que  no  conviene 
salgan  de  las  oficinas  los  extractos  de  expedientes  que 


se  hallan  en  tramitación,  como  sucede  al  de  que  se  tra- 
ta, porque  se  necesita  usarlos  con  frecuencia,  hallándo- 
se todos  en  este  Ministerio  á disposición  de  dicho  señor 
Diputado,  por  si  gusta  examinarlos.  Sin  embargo  de 
sto,  si  desea  conocer  algunas  órdenes  ó documentos 
elativos  á modificaciones  del  proyecto  primitivo,  no 
habrá  inconveniente  en  remitirlos,  siempre  que  se  es- 
pecifique los  que  se  desean;  pues  además  del  indicado 
proyecto,  se  han  aprobado  diferentes  variaciones  de 
trazado.  De  órden  del  expresado  Gobierno  lo  digo  á 
Y.  EE.  para  su  conocimiento  y demás  efectos. 

Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  30  de 
Junio  de  l873.^=Ratnon  Perea  Costales.  =Señores  Di- 
putados Secretarios  de  las  Córtes  Constituyentes.» 


Se  leyó  y quedó  también  sobre  la  mesa,  á disposi- 
ción de  los  Sres*  Diputados,  la  siguiente  co  nunicacion: 
«Ministerio  de  Hacienda.  — Fiemos.  Sres.-.  Adjunta 
remito  á Y,  EE,  la  relación  pedida  por  el  Diputado 
Sr.  López  Vázquez  del  movimiento  del  personal  depen- 
diente de  este  Ministerio,  verificado  en  los  dias  que  ha 
estado  desempeñando  dicho  departamento  D*  Teodoro 
Ladico. 

Dios  guarde  á V.  EE,  muchos  años.  Madrid  30  de 
Junio  de  1873,  = José  de  Carvajal.  = Señor  es  Diputa- 
dos Secretarios  de  las  Córtes  Constituyentes.» 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el  clictá- 
men  de  la  comisión  de  Presidencia  sobre  la  proposición 
de  ley  relativa  á la  autorización  al  Gobierno  de  la  Re- 
pública para  llamar  y movilizar  la  primera  reserva; 
decretar  un  impuesto  de  100  millones  de  pesetas,  y 
concediendo  al  mismo  facultades  extraordinarias,  (Véa* 
se  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm.  29  f que  es  el  de 
esta  sesión*) 


Se  leyó  también  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres*  Diputados,  el 
dictámen  de  la  comisión  de  Fomento,  sobre  la  proposi  * 
don  de  ley  aclarando  el  modo  de  expedir  las  certifica- 
ciones y títulos  profesionales  de  las  Universidades  li- 
bres ó cualquiera  otro  centro  de  enseñanza  de  la  mis- 
ma índole*  ( Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 


El  Sr,  PRESIDENTE:  EL  Sr*  Bes  y Hediger  tiene 
la  palabra* 

El  Sr,  BES  Y HEDIGEB:  He  pedido  la  palabra 
para  rogar  á la  Mesa  se  sírva  hacer  constar  mi  voto 
conforme  con  el  de  la  mayoría  de  la  Cámara  en  la  vo- 
tación por  la  que  se  proclamó  la  República  federal  como 
forma  de  gobierno  de  la  Nación  española, 

Bl  Sr,  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo):  Constará 
en  el  Acta  y en  el  Diario  de  Sesiones . 


El  Sr*  PRESIDEN* TE:  El  3r.  Del  Rio  y Ramos  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr,  RIO  Y RAMOS:  He  pedido  la  palabra  para 
hacer  una  pregunta  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación, 
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y ruego  al  Sr.  Presidente  me  la  reserve  para  kcuando  se 
halle  en  su  banco  dicho  Sr.  Ministro. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Perez  de  Guzmau 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  PEREZ!  DE  G-UZMAN:  Ciudadanos  Repre- 
sentantes, ayer,  cuando  no  me  encontraba  en  este  edi- 
ficio, se  presentó  una  proposición  referente  á los  bienes 
que  fueron  Patrimonio  últimamente  de  la  Corona , de  la 
cual  no  tenia  conocimiento.  Lo  tuve  al  llegar  aquí  y me 
alegró,  porque  tenia  hace  tiempo  gran  deseo  de  dejar 
la  delegación  del  Gobierno,  como  había  manifestado  re- 
petidas veces;  pero  habiendo  visto  después  las  palabras 
que  usó  el  Sr.  La  Rosa  para  apoyar  la  proposición,  he 
creído  y creo  que  no  debo  dejar  de  hablar  hoy  sobre  este 
particular.  Se  ha  lanzado  aquí  la  palabra  moralidad  por 
el  Sr.  La  Rosa,  y tengo  ínteres  en  que  se  sepa  si  ha  ha- 
bido moralidad  y órden  en  el  tiempo  que  he  desempe- 
ñado este  puesto  de  confianza.  Saben  los  Sres.  Diputa- 
dos que  no  soy  aficionado  á hablar;  bago  siempre  lo  que 
puedo;  tengo  la  costumbre  de  trabajar  y hablo  lo  me- 
nos posible.  Pero  hoy  tengo  el  sentimiento  de  haber  de 
ser  más  extenso  de  lo  que  quisiera;  sin  embargo,  procu- 
rare concretarme  cuanto  seajposible,  diciendo  solamente 
lo  necesario  para  que  la  Cámara  y el  país  tengan  cono- 
cimiento de  este  asunto  durante  ral  administración ; el 
estado  en  que  esta  se  encuentra,  y la  importancia  de  él, 
no  seguramente  por  lo  que  debe  venderse  del  Patrimo- 
nio que  fue  úl  ti  mámente  de  la  Corona , sino  por  lo  que 
debe  conservarse. 

El  Sr.  La  Rosa,  con  quieu  no  tengo  prevención  nin- 
guna, y que  creo  debe  conocerme,  no  me  ha  pregun- 
tado, ni  pública  ni  privadamente,  una  palabra  sobre  el 
Patrimonio  qne  fué  de  la  Corona;  y ayer  se  hizo  aquí 
eco  (y  lo  siento  mucho  por  S.  S.)  de  las  groseras  ca- 
lumnias qne  se  han  publicado  últimamente  en  algunos 
repugnantes  papeluchos.  He  procurado  saber  ei  origen 
de  esas  groseras  noticias,  y he  podido  adquirir  el  con- 
vencimiento de  que  lo  tienen,  permítaseme  la  palabra, 
en  un  estercolero. 

El  periódico  titulado  El  Noventa  y tres  se  ha  hecho 
eco  de  ese  estercolero,  y La  Justicia  Federal  se  ha  he- 
cho eco  también  de  ese  periódico  calumniador  El  No-* 
mita  y tres,  y al  mismo  tiempo  que  de  un  empleado 
realista  cesante  de  patronatos,  que  habiendo  estos  pasa- 
do al  Ministerio  de  la  Gobernación,  según  la  ley,  el  Mi- 
nistro no  ha  tenido  necesidad  de  ese  empleado  que  esta- 
ba en  el  Patrimonio  y lo  ha  dejado  cesante.  Este  su- 
geto  ha  inspirado  al  director  de  La  Justicia  Federal , 
dándole  falsas  noticias  que,  sin  bien  no  atacan  directa- 
mente á mi  persona,  lo  hacen  al  Ministro  de  la  Gober- 
nación y á empleados  de  la  delegación. 

El  Sr.  La  Rosa,  procediendo  con  una  ligereza  que 
yo  no  esperaba  de  los  amigos,  y haciéndose  eco  de  es- 
tas especiotas,  ha  venido  aquí  con  su  proposición,  que, 
repito,  no  rae  ofende,  si  al  apoyarla  no  hubiera  con- 
fundido lastimosamente  mi  administración  coa  las  ante- 
riores, refiriéndose  á sueltos  sangrientos. 

Antes  de  encargarme  de  la  Dirección  especial  del 
Patrimonio  que  fué  de  la  Corona , haciendo  uso  de  mi 
derecho  como  Diputado,  traje  una  proposición  á las  Cór- 
te s anteriores  á éstas,  que  presentó  el  Gobierno  para 
acortar  los  trámites.  Esta  ley  decía  que  se  autorizaba  al 
Gobierno  para  que  nombrando  una  ó más  comisiones 
que  pudieran  ilustrarle  ó asesorarle,  acerca  del  destino 
que  debía  darse  á los  bienes  que  fueron  del  Patrimonio 
de  la  Corona,  dispusiese  de  estos  bienes  en  el  más  bre- 
ve plazo  posible, 


La  comisión,  de  que  yo  formaba  parte,  dio  su  dictá- 
men,  y éste  no  pudo  discutirse  por  haberse  suspendido 
las  sesiones.  Después  de  esto,  y habiéndoseme  ofrecido 
por  el  Gobierno  algunos  cargos  importantes,  y última- 
mente la  delegación,  me  negué  á aceptar  ninguno  de 
ellos.  Se  me  rogó  repetidas  veces  que  me  encargara  del 
Patrimonio  de  ia  Corona,  y io  resistí  por  espacio  de 
quince  días;  pero  at  fin  creí  que  tenía  el  deber  de  acep- 
tar este  puesto  de  confianza,  y lo  acepté  con  bastante 
sentimiento.  No  pude  pensar  que  tratándose  de  una 
persona  que  tenia  mis  antecedentes  y mi  posición,  pu- 
diera haber  alguien  que  dudara  de  su  moralidad  en  la 
gestión  de  los  asuntos  de  este  cargo;  veo  con  profundo 
desden  que  no  ha  sucedido  así* 

El  Sr.  La  Rosa  ha  confundido  ayer  en  su  proposi- 
ción todas  las  administraciones  del  Patrimonio  desde  i a 
revolución  de  1868. 

No  debo  hacerme  cargo  de  lo  que  ha  pasado  en  las 
administraciones  anteriores,  sino  de  ia  mía.  Cuando  yo 
he  cometido  la  torpeza  de  aceptar  este  cargo  , ni  nin- 
guno otro  en  este  desdichado  país,  he  encontrado  ei  Pa- 
trimonio de  la  Corona  en  la  situación  siguiente:  las 
trescientas  treinta  y tantas  actas  notariales  de  que  se 
componían  los  inventarios  formados  en  la  interinidad, 
y que  se  había  tardado  dos  anos  en  formar  , estaban 
desde  aquella  época  en  la  Dirección  de  propiedades  y 
derechos  del  Estado. 

Yino  D.  Amadeo  de  Saboya  á España,  y se  le  en- 
tregó et  palacio;  pero  no  las  actas  ó la  lista  de  lo  que  se 
le  entregaba.  No  estando  en  la  delegación  estas  actas, 
aunque  D*  Amadeo,  y después  el  Sr.  Sorní , las  habían 
reclamado,  se  hallaba  detenida  la  Operación  más  im- 
portante que  debía  practicarse,  que  era  la  rectificación 
ó comprobación  de  los  inventarios  para  saber  lo  que 
faltaba. 

Exigí  con  toda  resolución,  como  sabe  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  de  aquella  época,  que  se  me  entrega- 
ran, manifestando  que,  en  caso  contrarío,  estaba  deci- 
dido á hacer  público  el  hecho  en  las  Córtes.  Se  me  ofre- 
ció enviarlas  en  el  plazo  de  cuatro  días , y aunque  no 
se  cumplió  asi , pude  hacer  que  fueran  al  quinto  dia, 
lo  que  consideré  como  un  triunfo. 

Se  empezó  la  rectificación  por  los  notarios,  con  los 
que  había  ajustado  esta  operación  en  un  tanto  alza- 
do y en  un  plazo  fijo,  sabiendo  lo  qne  había  pasado 
en  la  interinidad,  y á pesar  de  que  los  notarios  no  quie- 
ren contratar  con  particulares. 

Tengo  la  satisfacción  de  poder  decir  que  dentro  del 
plazo  ha  concluido  la  operación,  y que  habiendo  tenido 
que  hacer  de  nuevo  alguno  que  no  habla,  se  está  con- 
cluyendo. De  estos  trabajos  resalta  que  en  vez  de  faltar 
nada  en  mi  tiempo,  han  resultado  algunos  objetos  más 
que  no  estaban  en  las  primeras  actas,  y que  lo  que  en- 
tonces duró  dos  años,  hoy  se  ha  hecho  en  menos  de  tres 
meses. 

Por  consiguiente , es  completamente  falso  cuanto 
acerca  de  esto  se  dice,  habiendo  adquirido  el  triste  con- 
vencimiento de  que  estas  calumnias  groseras  ó infames 
no  salen  de  nuestros  adversarios  políticos,  sino  de  algu- 
nos que,  llamándose  republicanos , son  los  peores  ene- 
migos de  la  República,  empeñándose  en  desprestigiar  á 
las  personas  decentes  y que  algo  pueden  valer  en  el 
partido,  por  el  que  tienen  hechos  muchos  sacrificios, 
siendo  de  este  modo  los  peores  enemigos  de  la  Repúbli- 
ca, porque  de  ninguna  persona  medio  racional  pueden 
salir  los  sueltos  de  los  periódicos  á que  se  refiere  el  se- 
ñor La  Rosa* 
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Adopté  desde  luego  en  todas  las  dependencias  de  Pa- 
lacio las  disposiciones  convenientes,  no  solo  para  evitar 
que  salieran  muebles  ni  efectos  algunos , siiio  también 
para  impedir  que  entraran,  en  términos,  que  ni  ha  sa- 
lido nada  sin  un  prévio  y escrupuloso  reconocimiento, 
ni  ha  entrado  tampoco  nada  , por  lo  menos  con  mi  au- 
torización. 

Para  lanzar  de  algunas  dependencias  muchos  canó- 
nigos modernos,  cesantes,  que  por  desgracia  abundan 
en  España,  y que  deseaban  seguir  cobrando  sueldo  del 
Estado  sin  hacer  nada,  y ocupando  aquellos  edificios  sin 
derecho  alguno  y con  peligro  del  órden  en  ellos,  ha 
sido  necesario  colocar  parejas  de  órden  público  para 
impedirles  la  entrada,  incomunicándolos  con  sus  fami- 
lias, Esto  me  ha  valido  los  sueltos  de  que  se  trata  y 
amenazas  de  asesinarme. 

Por  otra  parte,  no  he  querido  entregar  ciertos  obje- 
tos, aunque  de  poco  valor,  que  me  reclamaban  como  de 
su  propiedad  apoderados  de  los  Reyes  de  la  dinastía  de 
Borbon,  como  escopetas  y ropas,  manifestando  que  no 
lo  haría  sino  cuando  acabaran  los  inventarios,  y hacién- 
dolo público. 

Guando  algún  empleado  me  ha  dado  motivos  para 
separarlo  , lo  he  hecho  , reeplazándolo  con  un  republica- 
no honrado. 

En  la  situación  aflictiva  en  que  se  encuentra  el  Te- 
soro, aquello  que  tenia  el  Gobierno  obligación  de  dar  de 
lo  consignado  en  el  presupuesto  para  la  conservación  de 
estos  edificios  de  grandísima  importancia , no  se  me  ha 
entregado;  es  decir,  que  si  yo  me  hubiora  descuidado  un 
poco  y no  hubiera  empezado  á tiempo  á vender  en  su- 
basta y con  las  formalidades  debidas  ios  caballos,  que 
era  lo  primero,  porque  consumen  y pueden  perecer,  col- 
chones , plata  y otros  efectos , no  hubiera  podido  pa- 
gar á los  empleados,  y peor  que  todo,  á los  que  vi  veo 
de  su  jornal. 

En  el  primer  cambio  ministerial  presenté  mi  dimi- 
sión, que  después  he  reiterado  á causa  también  del  mal 
estado  de  mi  salud  y por  considerar  que  la  delegación 
debía  terminar. 

Preocupado  el  Gobierno  con  la  cuestión  de  órden 
público  y otras  importantes,  no  habrá  tenido  tranquili- 
dad ni  tiempo  para  ocuparse  de  traer  un  proyecto  de 
ley  en  los  términos  que  yo  había  propuesto  en  las  últi- 
mas Córtes. 

El  Ministro  de  Hacienda  anterior  al  Sr.  Carvajal, 
con  el  deseo  seguramente  de  satisfacer  la  opíniou,  rae 
pasó  una  comunicación  como  delegado  del  Gobierno  de 
la  República,  no  como  presidente  de  la  comisión  clasi- 
ficadora, dlciéndome  que  con  la  comisión  ó sin  la  co- 
misión le  diera  mi  dictamen  (confianza  que  rae  honraba 
Hincho,  y que  yo  le  agradezco)  con  la  brevedad  posible, 
acerca  del  destino  que  en  mi  juicio  debía  darse  á los 
bienes  que  últimamente  constituían  el  Patrimonio  que 
fue  de  la  Corona.  Mi  contestación  á esta  comunicación 
del  Gobierno  ha  sido  la  siguiente: 

En  vez  de  prescindir  de  la  comisión  clasificadora, 
la  convoqué,  y en  dos  sesiones  seguidas  que  hemos  ce- 
lebrado, se  ha  acordado  dar  un  dictamen  al  Gobierno, 
diciendo,  á propuesta  mía,  que  debe  suprimirse  la  pre- 
sidencia y que  la  comisión,  dividida  en  las  dos  secciones 
que  existen,  de  Hacienda  y de  Fomento,  debe  pasar  á 
depender  directamente  de  los  Ministerios  de  Hacienda  y 
Fomento,  sin  perjuicio  de  que  el  Gobierno  disponga 
en  adelante  lo  que  crea  conveniente.  Esta  comunica- 
ción existe  desde  hace  tres  dias  en  poder  de  los  sabo- 
res Ministros  de  Hacienda  y de  Fomento:  y mi  dimisión 


de  delegado  y de  presidente  de  la  comisión  calificado- 
ra, con  fecha  del  29  de  Junio  se  la  entregué  yo  eu 
propia  mano  al  Sr.  Presidente  del  Gobierno  de  la  Re- 
pública. 

Esto  es  lo  que  he  hecho  antes  de  tener  idea  de  esta 
proposición,  que  ha  venido  despnes.  Voy  á permitirme 
Leer  á los  Sres.  Diputados  mi  dimisión. 

«Al  Exorno.  Sr.  Presidente  dei  Poder  ejecutivo  de 
la  República. 

Madrid  29  de  Junio  de  1873. 

Excmo.  Sr. : A consecuencia  de  la  comunicación 
que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  me  ha  dirigido  con  fe- 
cha 25  del  actual,  en- que,  como  delegado  y con  el  au- 
xilio ó sin  el  auxilio  de  la  comisión  nombrada  para  cla- 
sificar los  bienes  del  Patrimonio  que  fné  últimamente  de 
la  Corona,  me  pedia  ciertos  datos,  sin  tener  en  cuenta  la 
importancia  de  los  trabajos  encomendados  á la  misma, 
y que  era  imposible  que  eu  el  plazo  de  dos  meses  diera 
terminados,  he  reunido  dicha  comisión,  y á propuesta 
mía,  como  presidente,  ha  acordado  unánime  en  23  del 
actual  dar  un  dictámen  en  que  se  proponen  al  Gobier- 
no varias  medidas  que  hacen  inútil  su  continuación  en 
la  forma  en  que  está  constituida,  é innecesaria  la  pre- 
sidencia que  de  la  misma  so  me  confirió  por  decreto  de 
27  de  Abril  último. 

En  virtud  de  lo  expuesto,  tengo  el  honor  de  presen- 
tar á Y.  E.  la  dimisión  del  expresado  cargo.)) 

Se  cree  generalmente  que  con  lo  que  se  puede  ven- 
der del  Patrimonio  que  fné  últimamente  de  la  Corona, 
se  vá  á salvar  la  situación  financiera  del  país,  y es  una 
equivocación,  porque  el  Patrimonio  que  se  lo  díó  al  Mo- 
narca últimamente,  estaba  compuesto  de  cosas  que  cos- 
taban dinero,  y no  de  cosas  que  produjeran.  Lo  que 
puede  producir,  yo  opino  que  debe  venderse;  pero  esto 
no  podrá  sacar  de  apuros  á la  Nación,  porque  vendién- 
dose á plazos,  y podiendo  importar  cada  uno  3 ó 4 mi- 
llones, esta  cantidad  serla  la  que  en  bonos  del  Tesoro 
vendría  á amortizarse.  Yean,  pues,  los  que  echan  estas 
cuentas  á lo  que  queda  reducido  este  asunto. 

Para  que  formen  idea  los  Sres.  Diputados  de  la  li- 
gereza con  que  se  habla  ác  algunas  cosas,  diré  que  ha- 
ce tiempo  se  dijo  en  los  periódicos  que  había  desapare- 
cido del  archivo  del  Escorial  un  Códice  muy  conocido. 
Se  mandó  á los  tribunales  al  periódico  que  lo  decía,  y 
enseguida,  y á pesar  de  que  estaba  seguro  de  que  no 
era  verdad,  oficié  al  administrador  de  aquel  sitio,  di- 
ciéndole  que  me  manifestara  con  seguridad  si  estaba  en 
su  sitio  el  Códice,  y la  contestación  fué  la  siguiente: 
«Se  ha  presentado  aquí  el  juez  municipal  con  un  nota- 
rio, ante  el  cual  se  ha  hecho  constar  que  el  Códice  está 
en  su  sitio.» 

Tan  ciertas  como  esta  han  sido  todas  las  noticias 
que  se  han  publicado  en  los  periódicos,  relativas  al  Pa- 
trimonio que  fué  de  la  Corona. 

Deseo,  pues,  vivamente  que  las  Córtes  nombren  muy 
pronto  la  comisión;  y para  componerla  á las  personas 
más  caracterizadas  y de  más  confianza,  para  que  se  in- 
incaute cuanto  antes  del  Patrimonio  que  fné  de  la  Coro- 
na; pero  yo  tengo  derecho  á exigir  que  enterándose  muy 
pronto  de  que  allí  no  ha  faltado  nada  en  rai  tiempo,  y 
de  que  se  ha  llevado  todo  con  gran  órden,  venga  á ma- 
nifestarlo en  este  mismo  sitio,  donde  ha  sonado  la  pala* 
bra  inmoralidad . 

En  cuanto  á los  periódicos  que  de  esto  se  han  ocu- 
pado, el  primero,  ó sea  el  papelucho  llamado  el  Nóvente 
y ¿res,  ha  sido  llevado  á los  tribunales  de  justicia:  el 
otro,  La  Justicia  Federal , no  ha  dado  motivo  para  ser  íte* 
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vado  á los  tribunales;  lia  publicado  un  artículo  inspira- 
do por  ese  realista  cesante  á quien  el  Ministro  de  la  Go- 
bernación no  había  podido  colocar  en  patronatos;  ar- 
tículo en  que,  después  de  todo,  á mí  no  so  me  culpaba. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á V.  S,  que  no  baga 
mas  alusiones  que  las  que  sean  conducentes  á su  objeto. 
El  Sr,  PEREZ  DE  GU2MAN:  Aquí  se  ba  queri- 
do dar  palos  de  ciego,  y debia  probarlo  así.  Nada  pue- 
do decir  al  periódico  La  Nación,  porque  no  le  be  visto, 
ni  tengo  idea  de  Jo  que  haya  podido  decir. 

Voy  á concluir , Sres.  Diputados , diciendo  á los 
hombres  que  cal n muían  sin  razón  y por  móviles  mez- 
quinos, qne  el  hombre  honrado  los  mira  con  justo  y pro- 
fundo desprecio. 

Sabe  todo  el  que  me  conoce  ó que  ha  oido  hablar 
de  mí,  que  mis  ahorros  han  estado  siempre  en  buena 
cantidad  á disposición  de  los  amigos  que  los  lian  nece- 
sitado. 

Desde  la  proclamación  de  la  República  han  cesado 
algo  las  demandas,  pero  en  cambio  me  han  pedido  cen- 
tenares de  destinos,  que  no  be  podido  conceder;  por 
que  teniendo  que  hacer  economías  y suprimir  emplea- 
dos, me  be  visto  en  el  deber  de  arrostrar  la  impopula- 
ridad que  esto  produce,  atrayéndome  muchos  ódios  de 
personas  que  he  tenido  que  dejar  cesantes. 

Creo  que  esto  sea  el  origen  de  esas  voces  absurdas 
y calumniosas. 

Que  la  comisión  se  encargue  pronto  do  estos  bienes, 
de  cuya  administración  deseo  verme  libre  hace  tiempo. 
El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Carvajal):  Pido  la 
palabra. 

Iil  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Carvajal):  Después 
de  las  palabras  pronunciadas  por  el  Sr,  Perez  de  Guz~ 
man,  me  veo  obligado  á decir  á mi  vez  algunas,  puesto 
que  se  trata  de  la  delegación  dei  Patrimonio  que  fue  de 
la  Corona,  que  corresponde  al  departamento  de  Ha- 
cienda. 

Yo  no  estaba  ayer  aquí  cuando  tuvo  lugar  ia  lec- 
tura de  la  proposición  del  Sr,  La  Rosa,  y cuando  este 
Sr.  Diputado  ia  sostuvo.  Así  es  que  no  puedo  apreciar 
si  la  proposición  tenia  el  alcance  qne  lia  podido  suponer 
el  Stí  Perez  de  Guzman. 

Esto  á la  vez  se  liga  con  una  pregunta  dirigida 
aquí  el  sábado  último  por  el  Sr,  Rodríguez  Sepúlveda 
acerca  de  los  inventarios  del  Patrimonio  que  fue  de  la 
Casa  Real,  inventarios  que  se  encuentran  muy  adelan- 
tados, como  ha  manifestado  el  Sr,  Peres  de  Guarnan,  y 
tan  adelantados,  señores,  que  llama  la  atención  que  en 
tan  poco  tiempo  haya  podido  practicarse  tal  trabajo, 

A la  caída  de  la  dinastía  de  Borbon  se  hicieron  tam- 
bién inventarios  y se  tardó  dos  anos  cu  llevar  á cabo 
este  trabajo,  y hoy  el  trabajo  está  casi  para  terminar, 
pudiéndose  entonces  apreciar  y clasificar  bien  la  im- 
portancia de  los  bienes.  Por  lo  tanto,  respecto  á los 
bienes  muebles  dei  Patrimonio,  ha  dado  explicaciones 
bastantes  ei  Sr,  Pérez  de  Guzman* 

El  Gobierno  ha  sentido  mucho  la  dimisión  del  señor 
Perez  de  Guzman,  que  por  cierto  era  anterior  al  cono- 
cimiento que  S.  S.  tuvo  de  la  preposición  que  se  pre- 
sentó ayer  y fué  leída. 

La  clasificación  de  los  bienes  raíces  es  bastante  im- 
portante, y la  de  Jos  muebles  también  lo  es,  porque  co- 
mo más  de  una  vez  han  tenido  ocasión  de  reconocer  el 
partido  republicano  y el  país,  como  acaba  de  indicar 
muy  acertadamente  el  Sr.  Perez  de  Guzman,  á la  caí- 
da de  la  última  dinastía  se  llevó  ésta  consigo,  como 


debia  llevarse,  todo  aquello  que  era  de  su  uso  particu- 
lar; y aquí,  señores,  se  ve  una  contraposición  que  debe 
llamar  la  atención  de  todos. 

Cuando  cayó  la  dinastía  de  Borbon  quedó  un  parti- 
do monárquico  al  frente  de  los  destinos  del  país,  y en- 
tonces no  se  practicó  esa  clasificación.  Luego  ha  veni- 
do el  partido  republicano  al  poder,  calda  ya  la  dinas- 
tía de  Saboya,  y este  partido  ha  consentido  que  ei  ulti- 
mo Rey  lleve  consigo  ios  recuerdos  de  que  estaba  ro- 
deado. No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  SORNÍ:  Pido  la  palabra  para  una  alusión, 
porque  fui  el  primer  delegado  nombrado  por  el  Go- 
bierno, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Sor  ni. 

El  Sr.  SORNÍ:  He  de  decir  bien  pocas.  El  año  1868, 
apenas  hecha  la  revolución  de  Setiembre,  como  indivi- 
duo de  la  Junta  revolucionaria  creada  en  Madrid,  ha- 
biendo recibido  esta  Junta  noticias  de  que  iba  á ser 
allanado  el  Palacio,  fui  comisionado  con  otros  dos  indi- 
viduos de  la  misma,  para  encargarme  de  lo  que  en  el 
Palacio  había.  Fui  entonces  inmediatamente  al  Palacio 
y me  acompañaba  también  el  Sr.  Madoz,  Presidente  de 
la  Junta, 

Una  vez  allí,  aconsejé,  y se  aceptó  mi  consejo , que 
no  pusiésemos  la  planta  dentro  del  Palacio  sin  que  nos 
acompañase  uu  notario.  Llamado  uno,  y como  no  vinie- 
se tan  pronto  como  nosotros  deseábamos,  se  llamó  á otro; 
pero  vinieron  después  los  dos  á un  tiempo,  y yo  dije: 
apuesto  que  han  venido  los  dos,  no  sobra  ninguno;»  de 
manera  que  se  formaron  desde  luego  los  inventarios  de 
todos  los  bienes,  basta  que  fué  nombrado  el  Sr,  Ortiz  de 
Pinedo  y después  el  Sr.  Abascal, 

Desde  los  primeros  momentos  se  procedió  con  toda 
la  legalidad,  formando  inventarios  escrupulosos  de  todo 
cuanto  había  en  Palacio;  y allí  están  las  actas  en  donde 
consta,  por  las  declaTacioncs  de  los  empleados  del  mis* 
mo  Palacio,  que  las  habitaciones,  conforme  íbamos  en- 
trando en  ellas , se  encontraban  en  el  ser  y estado  que 
se  hallaban  cuando  marchó  la  Reina  Isabel, 

De  esta  manera  dejamos  justificada  la  honradez  y 
probidad  del  pueblo  de  Madrid,  que  no  atacó  en  manera 
alguna,  ni  al  Palacio  ni  á ninguna  de  sus  propiedades. 
Proclamada  la  República  en  España  por  la  Asamblea 
Nacional,  tuve  el  honor  también  de  que  se  me  designase 
delegado  por  el  Gobierno  para  incautarme  de  todos  los 
bienes  del  Patrimonio.  En  el  acto  mismo  en  que  fui  nom- 
brado, pase  á ocupar  el  Palacio,  y mi  primer  cuidado 
fué  reclamar  los  inventarios  que  se  habían  formado  en 
el  año  68  ; y como  no  se  me  devolvieron  por  la  Direc- 
ción de  Propiedades,  mandó  que  los  mismos  notarios  que 
formaron  los  inventarios  en  aquella  época,  cuyas  actas 
notariales  existían  en  el  protocolo  matriz,  vinieran  para 
cotejar  y revisar  si  todos  los  efectos  existían  como  en 
aquella  época.  Pocos  días  permanecí  al  frente  de  la  de- 
legación del  Patrimonio,  porque  sabido  es  que  en  23  de 
Febrero  tuve  la  alta  honra  de  ser  nombrado  Ministro  de 
Ultramar,  reemplazándome  en  aquel  puesto  el  Sr,  Perez 
de  Guzman. 

Mi  primer  cuidado  había  sido  colocar  en  los  sitios 
donde  había  peligro  personas  de  mi  mayor  confianza, 
como  lo  fueron  los  conservadores  y conserges  dei  Pala- 
cio, con  objeto  de  que  no  sufriese  extravío  ninguno  de 
los  efectos  que  allí  había;  y por  cierto,  que  todos  esos 
nombramientos  merecieron  el  mayor  aplauso,  habiendo 
todos  correspondido  á la  confianza  que  en  ellos  deposi- 
té, También  nombré  para  la  intervención  en  la  Casa  de 
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Campo  á una  persona  de  mis  mayores  afecciones  y de 
toda  mi  confianza,  y á otra  para  administrador  del  Par- 
do, también  en  las  mismas  condiciones* 

Respecto  á lo  qae  despaes  lia  ocurrido,  el  Sr*  Porez 
de  Grozman  lia  explicado  todo  cnanto  ha  pasado  desde 
qae  se  encargó  de  la  delegación*  En  cuanto  á lo  que 
haya  ocurrido  durante  los  pocos  dias  v qae  yo  tuve  la 
honra  de  estar  al  frente  del  Patrimonio,  estoy  pronto  á 
responder,  y no  habrá  nadie,  no  habrá  ninguna  perso- 
na que  se  cuide  un  poco  de  su  honra,  que  sea  capaz  de 
atacar  la  mia* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr,  Na- 
va r re  te. 

El  Sr.  NAVARRETE:  May  conforme  con  la  con- 
ducta de  mis  compañeros  de  la  izquierda,  vengo  solo  á 
cumplir  con  el  deber  de  esplanar  mi  anunciada  interpe- 
lación* 

Dadas  la  importancia  del  debate  que  me  toca  iniciar 
y la  pequenez  mía,  fácilmente  se  deduce  lo  violento  de 
mi  situación  en  este  instante;  y si  á esto  se  añade  la 
tarea  ingrata  de  combatir,  no  adversarios  irreconcilia- 
bles, sino  amigos  estimados,  defensores  de  la  misma 
causa  que  yo  defiendo,  por  más  que  no  con  idéntico 
criterio,  adquirirán  los  Sres*  Diputados  la  certeza  dé  la 
razón  que  existe  para  que  la  serenidad  me  falte,  y les 
demande  paciencia  para  oirme;  que  luego  regalarán 
sus  oidos,  en  desquite,  los  héroes  más  probados  en  estas 
lides  parlamentarias* 

Siento  que  no  me  acompañe  en  esta  campaña  el  se- 
ñor Romero  Robledo,  mí  particular  amigo,  que  yo  no 
sé  si  ha  entonado  el  yo  pequé,  arrepentido  de  su  actitud 
independiente,  y sigue  las  aguas  del  retraimiento  de 
sus  amigos,  ó sí,  pensando  caritativamente,  no  quiere 
hacer  aquí  la  guerra  al  Gabinete  republicano  federal* 

Cuatro  meses  hace  que  la  bandera  republicana  on- 
dea en  nuestro  país  sobre  el  monton  de  escombros  de  las 
Monarquías  de  Borbon  y de  Saboya;  cuatro  meses  hace 
que  el  voto  popular  depositó  el  derecho  publico  en  ma- 
nos de  los  hombres  más  eminentes  del  partido  federal; 
cuatro  meses  hace  que  sonó  la  hora  de  cumplir  al  pue- 
blo español  las  ofertas  de  rosa  y oro  que  aquellos  hom- 
bres y otros  más  humildes  le  hicieron  desde  estos  ban- 
cos, eu  los  clubs,  en  las  plazas  públicas,  en  la  prensa,  de 
mil  modos;  cuatro  meses  hace  que  llegó  el  suspirado  ins- 
tante de  concluir  en  la  esfera  religiosa  con  la  religión  ofi- 
cial, y llevar,  con  la  enseñanza  obligatoria  y gratuita,  la 
luz  á las  inteligencias  de  los  españoles,  para  que  comen- 
zaran á descifrar  los  misterios  de  su  pasado  y de  su  por- 
venir; en  la  región  política,  de  simplificar  los  poderes 
hasta  dejarlos  reducidos  á la  exclusiva  misión  de  trazar 
en  leyes  los  casos  de  atentado  al  derecho,  detener  al  tras- 
gresor  de  aquellas  y purificarlo  en  un  establecimiento 
correccional;  y en  el  campo  social,  de  buscar  el  modo 
menos  violento  de  apartar  á los  capitalistas  de  las  trochas 
de  la  injusticia,  y ponerlos  en  camino  de  la  era  feliz  en 
que  cada  obrero  reciba  el  jjfóducto  íntegro  de  su  traba- 
jo: cuatro  meses  hace  de  todo  eso,  y al  cabo  de  tan  lar- 
ga jornada  , contemplando  un  desierto  sin  una  sola 
fior  si  miramos  á la  espalda,  y divisando  muy  negros 
los  horizontes  del  porvenir,  podríamos  hoy:  con  Jorge 
Manrique  preguntar  á los  que  son  responsables  del 
lastimoso  estado  religioso,  político  y social  en  que  se 
encuentra  España. 


«¿Qué  fué  de  tanto  gaian? 

¿Qué  foé  de  tanta  invención 

Como  trajeron?') 

Decía  eJ  general  Prim  que  la  República  no  era  en 
España  posible,  porque  no  había  republicanos,  y no  te- 
nia razón:  en  España  es  posible,  muy  posible,  la  Re- 
pública, porque  la  bandera  tricolor  significa  solo  para 
muchas  personas,  de  las  cuales  algunas  son,  por  des- 
gracia, Diputados  importantes  de  esa  mayoría,  ausen- 
cia del  rey,  pudiendo  gobernar,  á la  sombra  de  aquella 
bandera,  todos  los  matices  del  doctrinaria mo  que  han 
labrado  la  ruina  de  la  Nación  bajo  el  régimen  monár- 
quico constitucional:  lo  que  ei  general  Prim  debió  de- 
cir, y habría  dicho  una  verdad  es,  que  habiendo  muy 
pocos  demócratas  en  este  país,  era  difícil  que  purifica- 
ran su  atmósfera  las  brisas  de  la  democrácia* 

La  esencial  diferencia  entre  el  doctrinarismo  más 
liberal  y la  democracia  consiste  en  que  el  primero  rin- 
de culto  á la  soberanía  nacional  y cree  que  estas  Asam- 
bleas están  dotadas  de  autoridad  para  hacer  leyes  sobre 
el  derecho,  mieutras  que  la  segunda  tiene  por  dogma 
que  sobre  el  pedestal  de  todas  las  soberanías  se  alza  la 
soberanía  del  derecho,  y no  ya  esta  Asamblea,  sino  la 
humanidad  entera,  menos  un  ciudadano,  carece  de  au- 
toridad para  legislar  sobre  el  último  de  los  derechos  de 
éste,  iludiendo  solo  estudiar,  discutir  y dictar  como  le- 
yes los  casos  de  extralimita  ció  n del  derecho,  los  casos 
eu  que  uno  ó varios  ciudadanos,  uno  ó varios  pueblos, 
uno  ó varios  cantones,  al  ejercer  los  suyos,  atontan  á 
los  derechos  de  otro  ú otros  ciudadanos,  otro  ú otros 
pueblos,  otro  ú otros  cantones* 

Con  arreglo  á estos  principios,  que  son  axiomáti- 
cos de  nuestro  partido,  deberían  ya  estar  destruidas 
todas  las  instituciones  y todas  las  cargas  del  Estado  que 
sou  atentatorias  al  derecho,  sin  haber  aguardado  á que 
esta  Asamblea  lo  determinara;  no  había  necesidad;  pudo 
haberse  hecho  revolucionariamente:  si  nosotros,  Dipu- 
tados constituyentes,  no  tenemos  autoridad  para  man- 
tenerlas en  pié,  por  ser  contrarias  al  derecho,  ¿por  que 
razón  esperar  a que  estas  Córtes  las  convirtieran  en 
ruinas? 

Examinemos  con  algún  detenimiento  lo  que  han 
podido  hacer  y lo  que  lian  hecho,  hasta  la  reunión  de 
esta  Asamblea  Constituyente,  los  hombres  en  quienes 
tenia  puestas  sus  más  risueñas  esperanzas  el  partido 
republicano  democrático  federal* 

Durante  el  período  en  que  reinó  buen  acuerdo  entre 
la  minoría  federal  y los  radicales,  una  séríe  de  debili- 
dades por  parte  de  nuestros  hombres  más  ilustres,  con- 
trariando el  deseo  popular,  significado  por  medio  del 
telégrafo,  de  la  prensa,  de  las  innumerables  comisiones 
que  acudían  á Madrid  de  todos  los  ámbitos  de  España, 

' y de  la  multitud  que  se  apiñaba  diariamente  á las  puer- 
tas del  Congreso,  fueron  la  causa  de  que  llegásemos  al 
grau  peligro  del  dia  23  de  Abril,  conjurado  por  la  ac- 
titud resuelta  del  elemento  más  ardiente  de  nuestro 
partido.  Entre  esas  debilidades  figuran:  el  primer  Ga- 
binete de  conciliación;  la  transacción  inconcebible  en 
el  seno  de  la  Asamblea  Nacional,  cuando  temamos  la 
certeza  de  que  prevalecería  en  la  votación  una  candi- 
datura de  republicanos  federales  cu  su  inmensa  mayoría 
para  miembros  de  la  Comisión  Permanente;  ceder  á la 
exigencia  de  que  ningún  republicano  federal  ocupara  el 
departamento  de  la  Guerra,  etc.,  etc* 

Pero  amaneció  el  dia  24  de  Abrí!  siendo  nuestros 
hombres  insignes  los  árbitros  de  los  destinos  de  Espa- 
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ña,  y el  Sr.  Pi  y Margal  1 nos  contestó  en  su  despacho 
del  Ministerio  de  la  Gobernación,  á los  que  allí  fuimos 
en  nna  numerosa  y siguí  dea  ti  va  comisión,  á indicarle 
las  sendas  revolucionarias  marchando  por  las  cuales 
podían  cicatrizarse  las  heridas  de  la  Patria,  que  si  bien 
el  Gobierno  había  di  suelto  la  Comisión  Permanente  de 
]a  Asamblea,  y no  existia  en  el  país  otra  autoridad  su- 
perior á la  suya  revolucionaria,  no  quena  significar 
e^to  que  no  había  de  ajustarse  en  todo  lo  demás  a la 
legalidad  realista  hasta  la  creación  de  otra  nueva  por 
las  Córtes  Constituyentes,  si,  como  esperaba  él,  triun- 
faban nuestras  doctrinas  en  las  urnas  electorales:  en 
una  palabra,  Sres.  Diputados,  el  Gobierno  republicano 
democrático  federal  obró  del  modo  que  lo  hubiera  hecho 
un  Gobierno  progresista,  subordinando  a la  soberanía 
de  la  mitad  más  uno  la  soberanía  de  la  verdad,  la  so- 
beranía de  la  justicia,  la  soberanía  del  derecho,  la  so- 
bara ui a de  la  ciencia,  faltando  así  abiertamente  á núes  - 
tra  doctrina  en  uno  de  sus  principios  fundamentales. 

El  partido  republicano  democrático  federal  sustita  - 
yó  al  partido  radical  en  la  gestión  de  los  negocios  pú- 
blicos déla  manera  quo  pudieran  haberlo  hecho  la  unión 
liberal  ó el  partido  moderado. 

El  Ministro  de  Hacienda  se  fué  á su  departamento  á 
conocer  las  excelencias  de  la  centralización,  contem- 
plando los  40  ó 50,000  expedientes  que  moran  en  el 
panteón  del  olvido  en  cada  una  de  las  Direcciones  de 
aquel  Ministerio:  á gemir  bajo  el  peso  de  la  espantosa 
deuda  que  nos  consume  y que  no  tiene  más  honrada  so- 
lución que  la  solución  de  la  verdad,  de  que  hablaré  mas 
adelante;  á devanarse  los  sesos  todas  las  noches  con  el 
director  del  Tesoro,  para  buscar  el  establecimiento  de 
crédito,  la  casa  banquera,  ó el  judío,  que,  á cualquier 
precio,  anticipara  fondos  para  el  pago  de  los  acreedores 
del  dia  siguiente;  y á hacer  cómplice,  al  reconocerlos, 
á la  República  democrática  federal,  de  los  escandalosos 
despilfarres  de  las  banderías  monárquicas. 

El  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  de  cuya  poderosa 
inteligencia  se  aguardaban  tan  riquísimos  frutos,  con- 
sagróse, durante  los  cuatro  meses  de  su  estancia  en  el 
Gobierno,  al  sostenimiento  del  mismo  poder  judicial  que 
sirvió  á los  realistas  para  llevar  á cabo  sus  iniquidades 
contra  nosotros;  y él,  qne  tanto  y de  tan  buena  fe  bla- 
sona de  buscar  en  todas  las  manifestaciones  de  su  exis- 
tencia el  idea!  más  puro  de  justicia,  ha  consentido,  por 
su  funesto  error  la  injusticia  tremenda  de  que  arras- 
tren todavía  la  cadena  del  presidiario  multitud  de  re- 
publicanos federales,  por  haberse  defendido  de  las  hor- 
das de  criminales  qne,  con  el  nombre  de  guardia  mu- 
nicipal, tenian  los  unionistas  en  algunas  localidades,  y 
qne  insultaban  y apaleaban,  para  distraer  sus  ócios,  á 
nuestros  correligionarios  en  calles  y plazas  por  el  solo 
delito  do  profesar  nuestras  doctrinas. 

Yo  aseguro  á los  Sres,  Diputados  que  esto  es  ver- 
dad, bajo  la  fe  de  mi  palabra,  que  nunca,  en  ninguna 
ocasión,  y mucho  menos  á la  sombra  de  la  inviolabili- 
dad del  Diputado,  saldrá  de  mi  honrada  boca  el  cieno 
de  una  calumnia. 

El  Ministro  de  la  Gobernación,  cuya  existencia  eo 
el  poder  tenia  por  cuna  la  expulsión  violenta  de  la  más 
alta  representación  de  la  legalidad  monárquica,  puso 
su  mayor  cuidado  en  uo  consentir  que  en  los  pueblos 
de  España  se  constituyesen  los  poderes  públicos,  á su 
imagen  y semejanza,  en  Juntas  revolucionarias  muni- 
cipales y provinciales,  que  mientras  del  Poder  ejecuti- 
vo no  hubiemu  recibido  las  órdenes  para  tranformarse 
en  municipios  y Diputaciones  interinas,  habrían  arran- 


cado de  raíz  multitud  de  inveterados  abusos;  habrían 
facilitado,  expulsándolos  revolucionariamente,  ai  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  la  remoción  de  los  jueces 
municipales  y de  primera  instancia  que  hoy  nos  hacen 
cruda  guerra;  que  han  sido,  son  y serán  los  eternos 
enemigos  de  la  democracia,  el  clero  permanente,  el 
ejército  permanente  y la  curia  permanente,  los  tres  pies 
del  banquillo  en  que  se  ajusticia  al  pueblo  español;  y 
habrían,  por  último,  quitado  multitud  de  asideros  que 
¡plegue  al  cielo  no  sirvan  de  nuevo  para  entronizar  la 
odiosa  tiranía,  aun  más  detestable  si  viene  hipócrita 
con  el  gorro  frigio  ceñido  á su  frente  impura ! 

No  quiero  hablar  de  la  colocación  en  Fomento  y 
otros  Ministerios,  en  los  más  importantes  destinos,  á 
personas  conocidamente  hostiles  á nuestros  principios, 
y concluyo  esta  dolorosa  revísta  recordando  que  ai 
cabo  de  cuatro  meses  de  democracia  y de  República 
continúan  ea  la  isla  de  Cuba  peleando  los  iosu-ares  por 
la  República  y la  democracia;  los  esclavos  sintiendo 
en  las  espaldas  el  crugido  del  látigo  del  salvaje  negrero’ 
y sin  castigo  los  autores  del  crimen  jurídico,  que  dio 
por  resultado  el  fusilamiento  de  siete  niños  estudiantes 
por  el  delito  de  haber  arañado  el  cristal  del  sepulcro  de 
un  español,  cuya  monstruosa  cansa  y otras  tan  terri- 
bles como  esa  serán  pedidas  oportunamente  para  su  exa- 
men al  Poder  ejecutivo. 

Hay  en  España  la  mala  ventura  de  pensar  que  sir- 
ven para  todo  todos  los  hombres,  y así  acontece  que  no 
se  mueve  ningún  ciudadano  en  la  órbita  do  su  aptitud; 
descubre  uno  puntos  resplandecientes  en  el  cielo  de  la 
verdad;  los  traza  eo  letras,  ó los  releva  en  palabras  con 
{incomparable  elocuencia,  y entusiasmados  los  lectores, 
ú oyentes  de  aquella  magnífica  inspiración,  ya  no  con- 
ciben que  baya  sugeto  más  idóneo  que  aquel  filósofo 
para  el  desempeño  de  todos  los  cargos  imaginables;  sea 
el  de  dirigir  un  museo  de  arqueología,  ó un  taller  de 
construcción  de  cohetes  incendiarios.  (fit&zs.) 

Un  criterio  semejante  nos  conduce  hoy  á los  repu- 
blicanos federales  al  abismo  de  la  impotencia,  en  medio 
de  las  ruidosas  carcajadas  del  pueblo  español. 

A la  noticia  de  la  proclamación  de  la  República,  y 
más  aún,  á la  de  que  los  republicanos  de  siempre,  los 
republicanos  federales,  eran  los  encargados  de  regir  los 
destinos  de  la  Nación  española,  se  pusieron  en  febril 
movimiento  cuantos  habían  considerado  nuestras  pro- 
mesas como  los  faros  de  sus  puertos  de  salvación. 

Los  obreros , los  esclavos  blancos,  pensaron  qne  la 
República  federal  Ies  traía,  no  la  igualación  absurda  do 
fortunas,  no  el  reparto  de  los  bienes  en  la  plaza  pú- 
blica, no  las  demás  groseras  calumnias  que  eu  sus  len- 
guas ponen  sus  explotadores;  pero  sí  la  alegría  de  sus 
pobres  viviendas,  alfombradas  eternamente  de  lágrimas; 
pero  sí  la  justicia  en  el  trabajo;  pero  sí  la  evidencia  de 
qne  ninguna  tarde  verían  ya  hundirse  el  sol  por  el  Oc- 
cidente sin  tener  para  sus  hijos  el  pan  que  tantas  veces 
le  pidieran  eu  balde,  con  la  voz  apagada  y los  labios 
marchitos  por  la  miseria. 

Los  labradores  también  saludaron  con  júbilo  la  sa- 
lida del  sol  de  la  República  federal. 

En  los  umbrales  de  la  ruina  con  el  pago,  por  una 
parte,  de  enormes  contribuciones  y de  enormes  rentas 
que  les  cobran,  con  la  mayor  suma  de  vejámenes  con- 
cebible, los  grandes  propietarios  de  tierras,  y con  el 
pago  también  de  crecidos  intereses  á los  n sureros;  y 
por  otra,  con  las  quejas  de  los  jornaleros  que  quieren 
cobrar,  ya  que  no  el  producto  íntegro  de  su  trabajo, 
que  seria  lo  justo,  al  menos  un  jornal  que  les  baste  á 


484 


2 BE  JULIO  BE  187  S 


satisfacer  siquiera  las  primeras  necesidades  de  la  vida, 
esperaban,  con  la  redacción  dei  presupuesto  en  muchos 
centenares  de  millones,  la  reducción  de  la  contribución, 
y consiguientemente  de  la  renta,  y la  mayor  facilidad 
£e  llegar  á un  acuerdo  con  los  obreros  de  los  campos. 

Los  pobladores  de  las  villas  y de  las  aldeas,  no  sal- 
picadas siquiera  por  las  aguas  de  la  civilización,  velan 
en  la  República  federal  la  descentralización,  y en  la  des- 
centralización la  aplicación  a la  prosperidad  moral  y ma- 
terial de  esos  pueblos,  de  las  inmensas  sumas  que  salen 
de  su  seno  todos  los  anos,  fruto  de  los  afanes  del  pobre, 
y gran  porción  del  capital  del  rico,  para  esta  insacia- 
ble cámara  digestiva  de  la  riqueza  de  España,  que  tie- 
ne por  nombre  Madrid  oficial.  (El  Sr.  Santüo  pide  la  pa- 
labra.) He  dicho  Madrid  oficial,  Sr.  Santiso,  pues  yo  sé 
que  hay  otro  Madrid  trabajador... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Sr.  Diputado,  sírvase  S.  S. 
dirigirse  á la  Cámara. 

El  Sr.  SANTISO:  Pido  la  palabra  para  una  alusión 
personal. 

El  Sr.  NA  VAREETE:  Pues  yo  sé  que  hay  otro 
Madrid  trabajador,  que  contribuye  a satisfacer  la  gula 
del  otro  como  las  demás  poblaciones. 

Los  soldados  sintieron , al  saber  la  proclamación  de 
la  República,  palpitar  de  gozo  sus  almas,  y escribieron 
á sus  madres,  á sus  hermanas  y á sus  prometidas  que 
pronto  las  abrazarían,  pues  con  la  República  federal  se 
terminaban  todas  las  esclavitudes;  y,  según  se  Ies  tenia 
ofrecido,  inmediatamente  recibirían  las  licencias  abso- 
lutas. 

La  industria,  las  artes,  todas  las  clases  productoras 
del  país  creyeron  que  comenzaba  un  nuevo  período  de 
luz,  de  actividad  y de  bienestar  en  nuestra  Patria. 

Solo  nubes  pasajeras  empanaron  el  cielo  venturoso 
de  aquellos  dias  de  esperanzas;  pero  pasan  semanas  y 
pasan  meses,  y los  contribuyentes  ven  llegar  con  recar- 
go el  recibo  de  la  contribución;  y las  clases  obreras  leen 
un  manifiesto  firmado  por  muchos  notables  del  partido 
republicano  federal,  en  que  va  envuelta  la  amenaza  de 
siempre:  u orden;»  es  decir,  «sufre  y calla,  6 te  ame- 
trallo;» y los  gobernantes  declaran  que  se  encierran 
dentro  de  la  más  severa  legalidad  realista;  y la  Gacela , 
en  vez  de  reformas,  publica  altos  nombramientos  á fa- 
vor de  enemigos  encarnizados  de  la  República;  y algu- 
na do  nuestras  eminencias  quiere  que  vayamos  á pos- 
tramos  de  hinojos  ante  los  partidos  que  desolaron  el 
país,  para  que,  con  sus  conocidas  mañas,  vengan  á ayu- 
darnos á consolidar  la  federación:  y la  empleomanía 
crece;  y el  crédito  mengua;  y el  incendio  de  la  guerra 
civil  es  cada  vez  más  voraz;  y obreros,  labradores,  sol- 
dados, industriales,  aldeanos,  artistas,  todos  pierden 
la  fe  y la  esperanza,  y se  entregan  á la  más  cruel  de- 
sesperación; y el  Sr.  Castelar,  en  vista  del  desórden  de 
que  su  conducta  honrada,  pero  an  tí  revolucionaria,  y 
la  de  sus  demás  compañeros,  es  causa  primordial  /tiene 
valor  para  decimos  que  hay  en  España  exceso  de  Repú- 
blica, exceso  de  libertad,  exceso  do  democracia. 

De  lo  que  tenemos  exceso,  Sr.  Gastelar,  es  de  doc- 
trinarismo,  de  profundas  errores  y de...  bellísimas  pa- 
labras. 

Tenemos  lo  mismo  que  teníamos  en  tiempo  de  los 
unionistas  y en  tiempo  de  ios  progresistas,  con  más  el 
desorden,  la  baraúnda  que  produce  la  pérdida  de  las 
ilusiones  que  por  nosotros  abrigaba  el  pueblo  español. 

Tenemos  que  el  Sr.  Castelar  os  el  primer  orador, 
pero  no  el  primer  demócrata  del  mundo,  y cree  que  he- 
mos realizado  nuestro  ideal  con  la  expulsión  de  la  casa 


de  Saboya,  y quiere  república  para  todos;  es  decir,  go- 
biernos doctrinarios,  con  ayuda  de  100.000  bayonetas; 
duque  de  A boy;  general  B mañana;  y vuelta  el  cuarto 
estado  á ser  el  pária  político  y el  hambriento  social, 
bajo  el  pabellón  de  la  República. 

Hora  es  ya,  Sres.  Diputados,  de  que  diga  yo  algo 
de  lo  que  en  mi  concepto  debió  hacerse,  si  no  desde 
el  11  de  Febrero,  dadas  las  equivocaciones  lamentables 
que  nos  condujeron  al  conflicto  dei  23  de  Abril,  a!  me- 
nos desde  la  mañana  siguiente  á este  día,  en  que  las 
riendas  del  gobierno  quedaron  sin  veto  en  manos  do 
las  primeras  figuras  de  nuestro  partido. 

Prescindo  de  la  cuestión  de  si  debieron  declarar  6 
no,  desde  luego,  que  la  República  democrática  federal 
era  la  forma  de  gobierno  de  la  Nación  española;  yo  creía 
entonces,  como  ahora  creo,  que  pudieron  hacerlo;  por- 
que si  esta  Cámara  Constituyente  no  tiene  autoridad 
para  resolver  nada  contra  el  derecho,  siendo  aquella 
forma  de  gobierno  la  única  que  á derecho  se  ajusta,  es 
claro  que  no  podía  este  Congreso  determinar  después 
cosa  en  contrario ; pero  en  la  cuestión  de  Hacien- 
da, v.  gr. , que  es  la  más  pavorosa,  ¿qué  debió  ha- 
cer ese  Gobierno  revolucionario1?  ¿Qué?  Darle  la  única  so- 
lución posible;  la  solución  más  honrada;  la  solución  de 
la  verdad. 

Decir  clara,  pública  y solemnemente  el  estado  del 
Tesoro;  no  acudir  más  á las  puertas  de  la  usura;  reco- 
nocer las  deudas  y suspender  los  pagos,  en  la  seguri- 
dad de  que  los  acreedores  habían  de  aguardar  el  mejor 
arreglo  posible,  si  encontraban  en  el  Gobierno  energía 
grande  y un  criterio  definido. 

¿Cuál  debió  ser  ese  criterio?  La  creación  de  un  pa- 
pel amortizable  y sin  interés,  para  satisfacer  los  crédi- 
tos contra  el  Estado  por  su  valor  real  en  cierto  núme- 
ro de  años.  No  hay  otro  medio. 

Mí  respetable  amigo  el  Sr.  Renitez  de  Lugo,  presi- 
dente de  la  comisión  de  Presupuestos,  que  coincide  con- 
migo en  la  manera  de  apreciar  sus  relaciones  con  las 
inteligencias  invisibles  que  vagan  por  el  ancho  azul,  está 
conforme  con  mi  opinión,  á pesar  de  que  pertenece  á la 
extrema  derecha  de  la  Cámara,  sin  más  diferencia  que 
la  de  reconocer  él  ¡a  deuda  por  su  valor  nominal,  amor- 
tizando todos  los  años  en  pública  licitación  por  va- 
lor, v.  gr. , de  500,  600  ó 700  millones:  el  procedi- 
miento es  realmente  más  conservador,  pero  el  resulta- 
do es  el  mismo.  Yo  votaría  cí  proyecto  del  Sr.  Benitez 
de  Lugo. 

Y de  este  modo,  diciendo  después  á los  contribu- 
yentes: «solo  en  esa  operación  economizo  en  el  presu- 
puesto de  gastos,  suponiendo  que  se  destinen  600  mi- 
llones de  reales  al  ano  á la  amortización,  1.000  millo- 
nes de  intereses  de  la  deuda,  y reduzco  á la  mitad  los 
162  millones  del  presupuesto  de  clases  pasivas,  y coa 
la  separación  de  la  Iglesia  del  Estado  te  suprimo  tam- 
bién las  cargas  del  clero  en  el  presupuesto  municipal, 
y voy  a descubrir  los  grandes  veneros  de  la  riqueza 
pública,  en  el  conocimiento  de  los  deudores  al  Estado 
por  compra  de  bienes  nacionales,  en  el  descubrimiento 
de  la  propiedad  oculta,  que  asciende  en  la  provincia  de 
Córdoba,  según  lo  ha  demostrado  el  dignísimo  cuerpo 
de  topógrafos,  cuyos  trabajos  nunca  serán  bien  agra- 
decidos ni  bien  recompensados,  á un  43  por  100,  y cu 
el  descubrimiento  también  de  loa  de  tentadores  de  la 
propiedad  territorial,»  seguro  es  que  esos  contribuyen- 
tes habrían  acudido  á subvenir,  sin  interés  ninguno,  á 
la  necesidad  del  momento,  si  comprendían  que  la  Ha- 
cienda española  había  entrado  con  seguro  paso  eu  el 
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camino  de  su  regeneración,  librándolos  k eljos  de  la 
ruina  á que  van  empujados  por  los  enormes  sacrificios 
que  el  Estado  les  impone. 

El  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que  sabe  me- 
jor que  yo  que  el  fanatismo  religioso  es  la  causa  pri- 
mera de  todos  los  males  que  aquejan  k esta  Nación  y 
¿ todas  las  Naciones,  pudo  y debió  separar  la  Iglesia 
del  Estado;  pudo  y debió  concluir  con  ose  atentado  que 
ge  comete  contra  el  derecho  individual  que  me  asiste 
de  poseer  el  producto  íntegro  de  mi  trabajo,  quitando  - ; 
me  á la  fuerza  k mí,  que  no  soy  católico,  parte  de  esa 
propiedad  para  mantener  k los  curas  del  catolicismo. 

Esto  pudo  el  Sr,  Ministro  hacerlo  revolucionaria- 
mente, por  ser  la  Iglesia  oficial,  como  dejo  dicho,  un 
atentado  á los  derechos  individuales  y no  babor  Cortes 
que  tengan  autoridad  para  disponer  su  sostenimiento; 
pudo  haber  declarado  que  los  edificios  destinados  al  cul- 
to del  catolicismo  eran  propiedad  de  los  fieles,  eran  pro- 
piedad de  los  municipios,  puesto  que  fieles  hoy  lo  somos 
todos  los  paganos,  cuyos  municipios  hubieran  procedido 
fi  su  venta  k las  asociaciones  de  católicos,  despues'de  i 
enviar  las  maravillas  del  arte  que  algunos  encierran  á 
loa  museos  nacionales,  y de  aplicar  su  valor  y el  pro- 
ducto de  la  enajenación  de  las  alhajas  no  indispensables 
para  el  culto,  y de  los  bronces  de  las  campanas,  entre 
otras  cosas,  á concluir  con  los  que  las  obtuvieron  ex- 
plotando la  credulidad  pública  k través  de  las  regillas 
de  los  confesionarios,  ó pidiendo  á los  moribundos  la 
lolsa  ó el  purgatorio , que  hoy,  trabuco  en  mano,  horro- 
rizan el  mundo  con  sus  crímenes,  en  defensa  de  los  que 
quieren  que  la  Iglesia  católica  sea,  por  medio  del  em- 
brutecimiento de  la  raza  humana,  dueña  absoluta  de 
cuanto  hay  en  la  superficie  y guarda  en  su  seno  la 
tierra,  {Grandes  aplausos. ) 

Constantemente  las  contrarevolucíones  las  ha  lle- 
vado k cabo  la  fuerza  pública;  el  sistema  seguido  por 
la  reacción  contra  la  libertad  ha  sido  el  mismo  siem- 
pre; propalando  absurdas  noticias,  ponderar  como  de- 
litos horrendos  las  naturales  expansiones  de  las  masas 
populares  ei  di  a que  rompen  las  cadenas  que  arrastra- 
ron durante  largos  anos;  mantener  de  ese  modo  en 
alarma  continua  la  sociedad,  y conspirar  con  los  bata- 
llones, escuadrones  y baterías,  hasta  contar  con  la 
fuerza  bastante  para  alzarse  en  armas  y poner  punto 
final  á la  victoria  del  derecho. 

Natural  parecía  que,  conocido  el  juego,  se  pusieran 
los  medios  para  no  perder  la  partida. 

¿Cuál  ha  debido  ser,  para  conseguirlo,  la  con- 
ducta del  Sr.  Pí  y Margall?  Dotar  de  armas  al  pueblo  á 
todo  trance,  no  poner  trabas  para  su  adquisición  k las 
Diputaciones  ni  á los  municipios — la  Diputación  de 
Cádiz  no  lia  podido  aún  obtener  las  15.000  que  pidió 
m Febrero — y con  400  ó 500.000  voluntarios  arma- 
dos, enviar  todo  el  ejército  á las  provincias  vascas  y_ 
Cataluña;  ¿qué  temores  podría  inspirarnos  así  la  reac- 
ción? ¿Qué  es  la  reacción  sin  bayonetas?  ¿Qué  lograría 
un  general  aventurero,  si  consiguiera  que  unos  cuan- 
tos batallones  gritaran  aviva  el  rey  de  bastos,  ó el  rey 
de  copas,»  abandonando  los  ejércitos  de  operaciones,  te- 
niendo en  contra  la  Nación,  y la  Nación  armada? 

Y gracias  sean  dadas  á la  Providencia  de  que  los 
soldados  le  agujerean  hoy  el  cráneo , y haciéndolo 
cumplen  un  deber  santo,  al  que  trate  de  arrastrar- 
los á otro  grito  que  no  sea  el  de  ¡viva  la  República  fe- 
deral! 

He  comenzado  k hablar  de  la  fuerza  pública,  y voy 
á continuar  por  ese  camino,  entrando  así  en  la  parte 


militar  de  mí  interpelación.  Pero  me  siento  fatigado  y 
ruego  al  Sr.  Presidente  me  conceda  algunos  minutos 
de  descanso. 

El  Sr.  PBESIDENTE:  Con  mucho  gusto.  Entretan- 
to puede  procederse  á la  votación  definitiva  del  pro- 
yecto de  ley  concediendo  al  Gobierno  la  facultad  do 
adoptar  medidas  extraordinarias.» 

Verificada  aquella,  dio  el  resultado  siguiente: 

Señores  que  dijeron  sh 

Soler  y Plá* 

CagigaL 

Benitez  de  Lugo. 

Bartolomé  y Santamaría. 

Pí  y Margall  (D,  Francisco). 

Maisounavc  (D,  Eleuterio), 

Gil  Bcrges* 

Carvajal , 

Perez  Cosíales. 

Suñer  y Capdevila  (mayor). 

Puente. 

Suarez  García, 

Jurado. 

Alvarez  Bocalandro. 

Plá  y Martí. 

García  Romero. 

Castilla, 

Rniz  y Ruiz* 

Cervera. 

Bovó* 

Muñoz  Nougués* 

Moray  ta. 

Suñer  y Capdevila  (menor). 

Morante, 

Verdugo. 

Val. 

Meca  y Cór coles. 

Perez  Linares, 

Sánchez  Vi  llora. 

García  Gil. 

Gómez  de  Líaño. 

Moran  (D.  Miguel). 

Torre  y Ajero, 

Urruti. 

Eautoni. 

Fernandez  Latorre, 

Bonet, 

Bacb  y Serra* 

Valbuena. 

Boet. 

López  San  Uso. 

Abizanda. 

Al  barran* 

Rubio. 

Villanueva. 

García  Martínez. 

Chacón  y Calderón* 

Manera, 

Mola* 

Pedregal  Guerrero. 

Jiménez  Mena. 

Orense  (D.  Antonio  María). 

Tutau* 

Salabert* 

Martínez  Pacheco. 

Tomás  y Salvany, 
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.Prefumo, 

Torres  (D.  José  Mari  a;* 
López  Vázquez. 

Regueira. 

Abad. 

Miranda. 

Velasco. 

G i rauta  y Perez, 

Zavala. 

Sainz  y Rueda, 

Muñoz. 

Valles  y Ribot, 

Martínez. 

Moreno  Redondo. 

Palma. 

Obao. 

Villalba. 

Gil  de  Roda, 

Ziburu. 

De  Andrés  Mental  vo. 
Perelló. 

Perez  Pastor. 

Quesada, 

Company, 

Carné. 

Rasca. 

Muro  López  Salgado, 
Arenzana, 

Echevarrieta  y Lascuraiu. 
Rojas, 

Mainar. 

Jiménez  Ilzarbe, 

Kies. 

Ercazti. 

Fuillerat. 

Cayueta, 

Calvo  Delgado, 

Rebullida. 

Rivera  y Llanas, 

Sorní, 

Vicente  y Monzon 
Aura  Roronat. 

Samaniego. 

Montuno], 

Roqué  y Feliú. 

Pascual  y Casas. 

Raíz  Llórente, 

Rrogeras. 

La  Hidalga. 

Maisonnave  (D,  Juan), 
Portalés, 

Escobar. 

Alfaro  {D.  Telesforo), 
Barrenengoa, 

González  Va  Hedor, 
Alemán, 

Corchado, 

Cíntron. 

Perez  de  Guzman. 
Molinero. 

Rio  y Ramos, 

Arabio  Torre, 

Casfcelar, 

Matas. 

Corominas. 

Rodríguez  A rango, 
Aristizabal. 


Blanco  Villarta. 

Canalejas, 

Obertin. 

Moure, 

Mendez  Brandon. 

Al  vara do. 

Cacho. 

Gómez  Cuartero. 

Solier  (D.  Guillermo), 
Almagro, 

Garrido, 

Gómez  Munaiz. 

Vázquez  Moreiro. 
ViUapadierna. 

Jimeno. 

Pedregal  Cañedo. 

Gücll  y Mércadé. 

Puigoriol. 

Zorrilla, 

García  Morales, 

Paz  y Novo  a, 

Camps. 

Palanca, 

García  Alvaréz, 

González  Río. 

Gutiérrez  Agüera. 

Moreno  Barcia. 

Ogea, 

Romero. 

García  (D.  Bernardo), 
Redondo  Franco. 

Arroyo. 

Pí  y Margall  (D,  Joaquín). 
Plá  y Mas, 

Bes  y Hediger. 

Martin  de  Olías, 

Flores. 

Concha, 

Rey. 

González  Alegre. 

Alvarez  López. 

Avila. 

Fernandez  Castañeda . 

Mendez  Ibaiiez. 

Ochoa. 

Fernandez  Víctor  io. 

García  López. 

Español, 

Suau, 

Bernales, 

Plá  de  Huidobro. 

García  Marqués, 

Sr,  Presidente, 

Total  t 176. 

Señores  que  dijeron  m: 

Al  canté. 

Florea  y Grima, 

Malo  de  Molina, 

Sardá. 

García  Rulz, 

Correa, 

Labra. 

Regidor. 

Cuesta  Olay, 
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P&yela. 

Romero  Robledo* 

Figuera  y Süvela, 

Sánchez  Yago, 

Torres  y Torres. 

Cohibí, 

Raíz  Chamorro. 

Total , 16. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Benitez  de  Logo)-  Diputa- 
dos admitidos,  357;  mitad  más  uno,  179;  hau  tomado 
parte  en  la  votación,  192. 

Queda  definitivamente  aprobado  el  proyecto  de  ley 
autorizando  al  Gobierno  para  que  pueda  tomar  las  me- 
didas extraordinarias  que  juzgue  necesarias  i y que  exi- 
jan las  necesidades  de  la  guerra,  (Véase  el  Apéndice 
tercero  al  Diario  núm.  29,  que  es  el  de  esta  sesión  } 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  interpelación 
del  Si\  Navarrete,  y en  el  uso  de  la  palabra  el  mismo 
Sr.  Diputado* 

El  Sr,  NAVARRETE:  Yo,  Sres.  Diputados,  no  soy 
adepto  vergonzante  de  ninguna  idea;  y asi,  voy,  de  la 
manera  más  clara  y más  concisa  que  me  sea  posible,  á 
expresar  mi  pensamiento  acerca  del  ejército  del  pre- 
sente, y mi  aspiración  constante  para  el  ejército  del 
porvenir,  cu  tanto  que  el  mal  tenga  su  asiento  en  el 
mundo  y sea  una  desdicha  necesaria  emplear  la  razón 
de  la  fuerza  para  restablecer  el  imperio  de  !a  fuerza  de 
la  razón.  Yo  no  quiero  cuarteles;  yo  no  quiero  bosques 
de  bayonetas  rodeando  los  poderes  públicos,  que  no 
deben  buscar  apoyo  en  otra  fuerza  sino  en  la  perma- 
nencia de  los  sufragios  á que  deben  su  autoridad. 

Yo  quiero  arrancar  de  cuajo  de  este  país  el  antiguo 
ejército,  fuente  de  todas  nuestras  revueltas,  manantial 
de  todos  nuestros  desórdenes,  envenenado  por  sus  mis- 
mos generales,  que,  con  ligeras  excepciones,  han  sido 
sus  maestros  de  conspirar,  sus  profesores  de  hacer  pro- 
nunciamientos, hoy  en  pro  de  la  libertad,  y mañana  en 
aras  del  despotismo,  al  precio  de  tantos  años  de  rebaja 
del  servicio  á los  soldados,  y de  tantos  grados,  empleos 
y condecoraciones á los  oficiales:  yo  aspiro  á que  no  que- 
de vestigio  siquiera  de  la  organización  del  ejército  de 
los  doctrinarios,  ejército  que  se  distingue  por  su  orde- 
nanza incalificable,  por  sus  escandalosas  carreras  im- 
provisadas, por  su  gran  desconocimiento  (hablando  en 
tésís  general)  de  cuanto  concierne  al  arte  de  la  guerra 
y de  las  ciencias  que  con  él  se  relacionan;  por  sus  sol- 
dados, en  los  que  mata  todo  entusiasmo  y la  más  remo- 
ta idea  de  amor  al  derecho*  la  cualidad  de  forzado  y el 
tratamiento  de  esclavo;  dispuestos , por  la  rabia  latente 
que  amarga  sus  existencias , á convertirse  en  hordas 
desenfrenadas  el  día  tjue  pierden  el  miedo  á ser  fusila- 
dos, única  fuerza  sostenedora  ¡menguada  por  cierto!  de 
los  ejércitos  permanentes;  por  sus  oficiales,  sufridos  y 
valerosos  como  la  tropa,  poro  á quienes  se  ocupa  todas 
las  horas  de  tocios  los  días  en  presenciar  inútiles  faenas 
mecánicas  en  los  cuarteles,  sin  dejarles  tiempo  ni  pro- 
porcionarles medios  de  cultivar  sus  facultades  intelec- 
tuales, para  caminar  después  con  seguro  paso  en  los  sé-, 
ríos  trabajos  de  campaña;  y yo  anhelo  principalmente 
acabar  con  todo  eso,  porque  conozco  que  debemos  vivir 
apercibidos  para  una  guerra  gigante  con  las  Potencias 
del  Norte,  teniendo  la  base  de  un  ejército  invencible  de 
medio  millón  de  soldados,  para  lo  que  se  necesitan  bri- 


llantísimos cuadros  de  jefes  y oficiales  muy  escogidos, 
de  muy  honrosas  hojas  de  servicio,  sargentos  y cabos 
de  infantería  y caballería  que  asistan  de  continuo  á bien 
ordenados  campos  de  instrucción  con  los  cuerpos  de 
artillería  é ingenieros,  dotados  éstos  de  personal  con 
voluntarios  bien  retribuidos,  que  manejen  solo  las  má- 
quinas de  guerra  peculiares  de  su  instituto,  sin  que 
nunca  se  les  distraiga  en  extraño  servicio,  y distribui- 
das unas  y otras s ajinas  convenientemente  en  el  país, 
formando  divisiones  y cuerpos  de  ejército,  poseedores,  á 
ia  altura  de  los  últimos  adelantos  de  la  ciencia  y de  la 
industria  europea,  de  cuantos  conocimientos  teóricos  y 
prácticos  sean  precisos  para  llevar  á todas  partes  victo- 
riosas nuestras  banderas  el  dia  que,  llamados  por  ia 
Asamblea  Nacional  ó por  un  plebiscito,  acudan  los  ciu- 
dadanos á rellenar  los  expresados  cuadros,  á pié  o á 
caballo,  llevando  las  inmejorables  armas  que  deben  ha- 
ber conservado  en  tiempo  de  paz  para  Ja  defensa  del 
derecho,  aprendiendo  á manejarlas  bien,  sin  guardias 
ni  retenes,  que  redundan  en  perjuicio  del  trabajo:  yo 
creo,  por  último,  qne  todo  esto  se  alcanzará  solo  co- 
menzando por  ensalzar  la  profesión  militar,  considerán- 
dola como  es,  la  más  firme  garantía  de  la  independen- 
cia nacional,  y encarnando  en  ella  sin  cesar  los  más 
severos  principios  de  justician 

Pero  vamos  á Inquirir  las  causas  del  estado  actual 
del  ejército. 

A consecuencia  de  las  doctrinas  que  nuestro  parti- 
do ha  profesado  siempre,  no  favorables  á los  ejércitos 
permanentes,  la  oficialidad,  con  diversas  excepciones, 
no  ha  sido  nunca  muy  partidaria  de  la  democracia, 
muy  partidaria  de  la  República  federal;  así  como  á los 
soldados  ha  sucedido  lo  contrario,  porque  en  el  triun- 
fo de  nuestras  ideas  han  visto  la  vuelta  al  lado  de  las 
prendas  queridas  de  sus  corazones , el  logro  de  la  sus- 
pirada libertad. 

Puede  asegurarse  que,  en  nuestro  ejército,  la  oficia- 
lidad, sin  que  yo  la  censure  por  ello,  es  hoy,  como 
siempre  lo  fué,  monárquica,  por  un  espíritu  de  conser- 
vación que  yo  juzgo  equivocado,  pues  mi  venerable 
amigo  el  Sr.  Orense  ha  demostrado  muchas  veces,  y yo, 
el  último  de  los  republicanos  federales,  creo  haber  pro- 
bado también,  qne  la  organización  democrática  del  ejér- 
cito les  ofrece  más  claros  horizontes  en  sus  carreras, 
que  la  vieja  organización.  La  tropa,  por  et  contrario, 
ha  sido  siempre  y es  hoy  republicana. 

La  oficialidad— y conste  que  me  refiero  solo  á la 
oficialidad  político -militar,  que  lo  es  la  inmensa  ma- 
yoría—se  dividió,  á consecuencia  del  alzamiento  de  Se- 
tiembre, eu  alfonsina  y amadeista;  hoy  toda  es  alfon- 
sína:  y claro  es  que  hablo  en  té  sis  general,  pues  yo 
pertenezco  á esa  oficialidad  que  hace  política,  y segu- 
ramente no  soy  amigo  de  ningún  ciudadano  de  regía 
casta. 

Ese  antagonismo  entre  la  oficialidad  y la  tropa  dió 
márgen  á 1a  indisciplina  del  ejército  de  Cataluña  en  los 
primeros  dias  de  la  proclamación  de  la  República*  in- 
disciplina que  yo,  partidario  de  la  más  perfecta  orga- 
nización militar;  que  yo,  que  no  concibo  la  existencia 
de  fuerza  pública  fuera  de  la  órbita  del  respeto  á la  ley, 
considero  eu  aquel  caso  santa  y providencial,  pues  eu 
su  virtud  no  siguieron  los  soldados  la  bandera  borbó- 
nica, á cuya  defensa  quiso  arrastrárseles,  y se  pusie- 
ron á las  órdenes  de  aquella  digna  Diputación  provin- 
cial, que  aclamaba  la  que  hoy  es  forma  de  gobierno  de 
la  Nación  española. 

Ese  antagonismo  hizo  fracasar  la  vastísima  ccmspi* 
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ración  del  23  de  Abril,  que  murió  á manos  del  ridiculo 
en  la  Plaza  de  los  Toros. 

Ese  antagonismo  explica  que  al  sublevarse  las  tro- 
pas del  general  Velarde  gritaran  los  soldados:  ¡viva  la 
República  federal!  ¡viva  el  Gobierno!  y diesen  mueras 
á algunos  jefes  y oficiales;  indicio  vehemente  de  que 
esos  jefes  y oficiales,  excelentes  militares,  no  quedan 
nada  que  fuese  muy  favorable  al  Gobierno  ni  á la  Repú- 
blica federal. 

Ese  antagonismo  está  hoy,  por  último,  fomentado 
por  los  generales  alfonsioos  y unionistas,  que  no  cesan 
de  conspirar  contra  la  República  federal  allende  los 
Pirineos. 

Así  me  sucede,  Sres.  Diputados,  que  se  apodera  de 
mí  espíritu  pena  profunda  cuando  escucho  hablar  hoy 
de  disciplina;  para  mí,  hoy  la  palabra  «disciplina»  tiene 
esta  traducción:  cuatro  tiros  al  soldado  republicano  fe- 
deral, y un  empleo  al  oficial  que  anhela  solo  el  triunfo 
de  la  causa  que  aquí  representa  con  grande  autoridad 
mi  respetable  amigo  el  Sr.  Estéban  Coliantes. 

Tal  es  la  costumbre  que  tenemos  de  ver  nuestras 
doctrinas  condenadas  en  los  códigos  y nuestras  perso- 
nas perseguidas  por  los  poderes  públicos,  que  todavía 
hoy,  después  de  votado  por  las  Górtes  Constituyentes 
que  es  esa  la  forma  de  gobierno  en  España,  nos  parece 
subversivo  el  grito  de  ¡viva  la  República  federal! 

Piensen  los  Sres.  Diputados  lo  que  habría  sucedido 
en  los  tiempos  de  la  dinastía  de  Barbón,  si  en  un  regi- 
miento cualquiera  hubiese  surgido  un  conflicto,  dando 
los  soldados  el  grito  de  ¡viva  Isabel  II!  y los  oficiales  el 
de  ¡viva  la  República  federal! 

Pero  ello  es,  con  razón  se  me  dirá,  que  nos  encon- 
tramos con  el  hecho  brutal  de  la  insurrección  de  los 
carlistas;  que  es  preciso  batirlos,  y hacerlo  con  las  tro- 
pas en  que  existe  ese  antagonismo,  que  son  las  de  los 
ejércitos  de  Cataluña  y de  las  Provincias  Vascongadas, 

Digo  del  problema  militar  lo  que  dije  del  proble- 
ma de  Hacienda*  No  tiene  más  que  una  solución.  En- 
viar allí,  con  facultades  amplías,  delegados  del  más 
alto  poder  de  la  Nación,  de  la  Asamblea  Constituyente* 
que  diríjan  la  voz  á los  soldados  en  nombre  de  la  Re- 
pública federal;  que  les  digan  que  la  Patria  exige  de 
ellos  el  sacrificio  de  su  sangre. 

El  Sr,  AB ARZUZA : No  queremos  parodias  ri- 
diculas. 

El  Sr*  NAVARRETE:  Quedo  enterado;  luego  nos 
explicará  su  plan  militar  el  Sr.  Abarzuza, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  Señor  Na- 
varrete,  tenga  S.  S,  la  bondad  de  dirigirse  al  Congreso. 

El  Sr.  NA  VARRETE:  Señor  Presidente,  diríjase 
S,  S,  primero  al  que  me  ha  interrumpido. 

Añadiéndoles,  según  la  oportuna  frase  de  mi  respe- 
table amigo  el  general  Pierrard,  que  tienen  las  licencias 
absolutas  en  las  cartucheras  de  los  más  dignos  repre- 
sentantes de  la  religión  católica,  y que  los  conduzcan 
á la  victoria,  mandando,  sí  es  preciso,  algunas  compa- 
ñías, los  sargentos  primeros , y algunas  secciones  los 
sargentos  segundos. 

Esos  delegados,  con  energía  gigante,  deben  separar 
inmediatamente  de  las  filas  á todo  jefe  ú oficial  que  no 
prometa,  bajo  la  fé  de  caballero,  servir  fielmente  á la 
República  federal,  procurando  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  colocar  en  las  vacantes  que  produzcan,  esos  ofi- 
cíales  que  solo  deben  sus  grados  á la  antigüedad  pura 
y sin  mancha,  y viven  oscurecidos,  sin  bajar  á los  sub- 
terráneos de  la  conspiración,  ni  mendigar  las  sonrisas 
de  los  poderosos,  esclavos  de  bu  deber,  y lamentando 


solo  que  un  día  y otro  dia  vayan  á ser  sus  jefes,  oficia- 
les que  poco  tiempo  antes  se  encontraban  á sus  órde- 
nes y eran  por  ellos  reprendidos,  por  su  completa  in- 
utilidad para  la  carrera  de  las  armas, 

¡Ah,  Sres.  Diputados  I Esos  oficiales  serán  fidelísi- 
mos defensores  de  la  República  federal,  porque  en  la 
República  federal  verán  encarnada  la  justicia,  que  es  la 
virgen  de  los  sueños  de  todos  los  hombres  honrados. 

Y después  de  todo  esto,  con  ese  ejército  y con  los 
batallones  de  voluntarios  de  la  República,  movilizados, 
que  allí  quiera  enviar  el  patriotismo  nacional,  que  debe 
excitarse,  ocupar  militarmente  el  Baztau,  verificando 
reconocimientos  hacia  la  frontera;  las  Amézcuas,  en 
Abarzuza  y Contrasta,  y la  Barranca  con  reconocimien- 
tos á Valdeollo  y Valdelana:  la  Borunda;  la  ribera,  es- 
pecialmente Lerin  y Bicastillo;  y Salinas  de  Oro,  con 
reconocí  mientes  á Valle  de  Ferré;  y con  varias  fuertes 
columnas,  tener  en  movimiento  íd cesante  al  enemigo, 
que  sepa  no  puede  penetrar  en  ninguna  de  las  zonas 
ocupadas  sin  librar  seguramente  batalla. 

De  ese  modo  so  acaba  en  breve  plazo  la  insurrección 
carlista  en  las  Provincias  Vascongadas,  y de  un  modo 
de  ocupación  y persecución  análogos,  se  concluye  tam- 
bién en  Cataluña. 

Yo  habría  votado  ayer,  Sres.  Diputados,  la  suspen- 
sión de  garantías  en  el  territorio  ocupado  por  ios  car- 
listas, en  el  teatro  de  la  guerra,  trayendo  el  Gobierno, 
con  la  claridad  que  se  hacen  las  cosas  cuando  no  en- 
vuelven segunda  mira,  un  proyecto  con  tal  objeto. 

Pero  el  proyecto  de  ayer  no  tiene  por  fin  principal 
batir  á los  carlistas,  sino  á los  defensores  de  la  Repú- 
blica federal  que  no  se  contenten  con  tenerla  en  el 
nombre;  ese  proyecto  está  fraguado  bajo  la  misma  sa- 
tánica inspiración  que  hizo  derramar  torrentes  de  san- 
gre de  nuestros  correligionarios  en  1868  y 1869. 

¡Y  qué  modo  tan  burdo  de  obrar;  Sres.  Diputados! 
Mientras  el  Sr.  Carvajal  y el  Sr,  Suñer  nos  contaban 
que  la  ley  era  solo  aplicable  á las  Provincias  Vascon- 
gadas y Cataluña,  la  mayoría,  repitiendo  con  los  labios 
lo  que  el  Sr,  Casteiar  decía  con  la  cabeza,  desecha- 
ba una  enmienda  del  Sr,  Clave,  que  expresaba  justa- 
mente la  interpretación  del  Sr.  Suñer  y del  Sr.  Car- 
vajal. 

¿Quiere  decir  la  ley  que  solo  se  suspenden  las  ga- 
rantías en  las  provincias  donde  arde  la  guerra  civil? 
¿Quiere  decir  eso?  ¿Sí?  Pues  señor,  si  lo  quiere  decir, 
¿por  qué  no  lo  dice? 

Por  lo  demás,  bien  sé  yo  que  es  necesario  desplegar 
grandísima  energía  con  los  sayones  del  Rey  absol  uto  y 
de  la  inquisición:  no  hay  medio  de  mandarlos  á sus  ho- 
gares, hiriéndolos  en  la  inteligencia  con  la  razón:  es 
necesario  herirles  con  el  plomo  en  el  pecho:  quieren 
atentar,  con  la  fuerza  y con  el  terror,  ai  derecho,  y es 
necesario  que  el  derecho  se  defiénda  con  el  terror  y con 
ia  fuerza.  Y no  cometamos  la  horrible  atrocidad  de  pen- 
sar que  lo  mismo  debe  hacerse  con  las  masas  populares 
que  pidan,  aunque  sea  con  las  armas  en  la  mano,  luz 
para  el  alma  y alimento  para  el  estómago:  las  aspiracio- 
nes j astas  de  estos  desgraciados  no  se  satisfacen  con  los 
insultos,  ni  con  las  bayonetas,  sino  con  el  libro  y con 
el  pan. 

No  hay  derecho  contra  el  derecho:  al  pueblo  que 
pide  justicia  hay  que  dársela,  y si  no  se  la  dan,  debe 
tomársela,  usando  el  derecho  de  insurrección;  á los  car- 
listas que  piden  infamia,  hay  que  cortarlos  de  la  socie- 
dad, como  se  amputan  los  miembros  gangrenosos;  hay 
que  arrancarlos  de  cuajo  como  las  yerbas  ponzoñosas  do 
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los  jardines;  hay  que  llevar  al  campo  enemigo  el  rayo 
de  la  guerra  con  todos  sus  atributos  horribles,  para 
purificar  aquella  atmósfera  envenenada.  No  hay  derecho 
contra  el  derecho. 

Voy  á consagrar  algunas  palabras  á mi  querido  ami- 
go el  Sr.  Estévanez. 

Yo  pensaba  hoy  dirigirle  algunos  cargos,  más  con  el 
objeto  de  que  formulara  todo  su  pensamiento  militar, 
que  con  el  de  censurar  su  conducta  en  el  brevísimo 
plazo  que  ha  formado  parte  del  Poder  ejecutivo  de  la 
República,  con  motivo  de  no  haber  traído  á las  Cortes 
el  proyecto  de  reforma  déla  irracional  Ordenanza,  cuyas 
penas  más  bárbaras  [qué  vergüenza!  van  cayendo  en 
desuso  por  la  fuerza  del  tiempo,  sin  que  de  ningún  po- 
der hayan  emanado  órdenes  derogándolas,  estando  vi- 
gente aíiu  la  de  pasarle  al  blasfemo  un  hierro  ardiendo 
por  la  lengua;  por  la^  personas  nombradas,  si  bien  es 
cierto  que  interinamente,  para  algunos  altos  puestos  de 
la  Milicia;  por  la  poca  claridad  de  fecha  y procedimien- 
to con  que  vertió  aquí  la  idea  de  revisión  de  hojas  de 
servicio;  por  no  haber  hecho  luz  sobre  la  causa  del  ase- 
sinato del  coronel  Martínez,  averiguando  si  ese  ba- 
tallón estaba  en  estado  de  indisciplina  antes  del  suceso 
desgraciado,  que  yo  tengo  entendido  que  no  lo  estaba; 
y por  otros  motivos  menos  importantes:  yo  pensaba,  por 
último,  excitarlo  á que  desplegara  toda  su  inteligencia 
y toda  su  actividad  para  llevar  a cabo  la  organización  j 
democrática  de  la  fuerza  pública,  desechando  todo  sis- 
tema que  no  estuviera  basado  en  el  enganche  volun- 
tario. 

A.1  llegar  á este  punto  me  conviene  hacer  una  ob- 
servación. Sí  los  batallones  de  francos  no  han  dado  el 
resultado  apetecido,  siendo  algunos,  elementos  de  per- 
turbación en  el  país,  hay  multitud  do  cansas  para  ello, 
no  siendo  de  las  más  despreciables  la  de  no  haber  teni- 
do en  cuenta  los  jefes  encargados  de  la  recluta  las  con- 
diciones inórales  de  los  enganchados;  el  tener  los  bata- 
llones en  ios  pueblos  dias  y más  dias,  sin  uniforme,  con 
dinero  y entregados  á la  holganza,  y el  no  estar  man-  ¡ 
dados  por  oficiales  prácticos  en  el  servicio  militar. 

Por  lo  demás,  hay  sobra  de  buenos  voluntarios  en 
este  país,  y así  lo  prueba  el  instituto  más  competente 
en  la  materia,  el  Consejo  de  redención  y enganches. 
Esta  corporación,  en  sus  Memorias  anuales,  dice  siem- 
pre liabcr  tenido  que  restringir  la  admisión  por  falta 
de  fondos  y por  no  desequilibrar  las  bajas  con  las 
altas. 

Sobre  el  número  de  voluntarios  que  puede  haber  en 
el  ejército,  dice  el  Consejo  el  año  GS;  que  de  seguir  abo- 
nándose á cada  soldado  comprometido  un  real  diario,  y, 
al  fin  de  su  compromiso,  tantos  miles  de  reales  como 
anos  ha  servido,  el  sistema  misto  de  reclutamiento  se 
habría  reducido  al  de  voluntarios:  en  la  Memoria  de 
1809  se  corrobora  el  Consejo  en  este  aserto;  y en  la  del 
ano  1870,  asegura  podía  haber  en  España  un  ejército 
voluntario  de  50*000  hombres  en  la  Península,  con  más 
5.000  guardias  civiles,  y 10.000  en  Ultramar;  presen- 
tando, como  dato  importante,  que  dicho  año  ingresaron 
en  el  ejército  17,784  voluntarios,  que  vienen  á cos- 
tar 8 rs*  diarios  á la  Nación. 

Pero  volviendo  al  Sr.  Estévanez,  con  el  que  coinci- 
do en  ideas  de  tal  modo  que,  demócrata  como  él,  no 
solo  aquí,  sino  en  el  universo  entero,  yo  tampoco  ha- 
bría vuelto  á la  campaña  de  la  isla  de  Cuba,  después  de 
venir  á España  con  licencia,  conociendo  que  aquellos 
insulares  peleaban  por  la  democracia  y por  la  Repúbli- 
ca, puede  mi  amigo  tener  la  satisfacción  inmensa  de 


que  todo  el  partido  republicano  democrático  federal  de 
España  deplora  profundamente  su  salida  del  Ministerio 
do  la  Guerra,  por  la  gran  significación  y por  la  gran 
trascendencia  que  tiene* 

Con  í a salida  deiSr.  Estévanez,  conoce  el  partido  re- 
publicano federal  que  se  le  va  de  la  esfera  del  Gobier- 
no su  penúltima  esperanza:  cuando  abandone  la  cartera 
el  Sr*  Pí,  que  será  en  breve  plazo,  sabe  el  cuarto  esta 
do  que  le  jdeja  escritas  en  el  fondo  de  esc  banco  azul  las 
palabras  que  leyó  el  Dante  en  la  puerta  del  infierno: 
no  hay  para  ti  redención . 

Es  decir,  Sres*  Diputados,  yo  no  sé  si  el  Sr.  PI  y 
Margall,  después  de  la  teoría  del  derecho  que  ba  salido 
de  ese  banco,  de  sus  labios  y de  los  labios  de  otros  Mi- 
nistros, será  ya  una  esperanza  para  el  cuarto  estado. 

Esa  teoría  no  la  admite,  no  ya  uo  demócrata  per- 
fecto, ni  el  Sr.  Salmerón,  que  lo  es  hasta  cierto  punto, 
ni  creo  que  tampoco  los  Sres.  Romero  Robledo  y Este- 
ban Odiantes : yo  pienso  que  cualquier  partido  doctri- 
nario tiene  una  acepción  más  ámplia  de  la  idea  do  li- 
bertad. 

El  Sr.  Pí  defendía  el  bando  del  gobernador  en  el 
concepto  de  que,  ante  la  suprema  necesidad  de  facilitar 
el  combate  á las  tropas  del  Gobierno,  debían  allanarse 
los  domicilios  y despejarse  las  calles,  considerando  de- 
lito el  caso  de  estar  en  ellas  en  el  momento  de  estallar 
la  insurrección. 

Pues  bien;  ahora  verá  el  Sr.  Pí  á qué  extremo  con- 
duce su  razonamiento,  con  un  ejemplo  que  voy  á po- 
nerle, siguiendo  el  método  empleado  ayer  por  S*  S. 
para  intentar  probarnos  que  tres  y dos  eran  seis* 

Supongamos  que  los  insurrectos  están  levantando 
barricadas;  el  Gobierno  apresta  sus  huestes  para  la  pe- 
lea; pero,  en  algunos  puntos,  un  vendedor  de  periódicos 
reparte  algunos  ejemplares  á la  tropa;  esta,  excitada 
por  las  razones  que  el  diario  expone,  se  insubordina,  se 
pasa  al  campo  de  los  sublevados,  y el  Gobierno  pierde  la 
jornada. 

Eso  no  debió  suceder,  dirá  el  Sr.  Pí  y Margall;  eso 
debió  preverse.  Manera  de  hacerlo.  No  consentir  la  pu- 
blicación de  ningún  periódico  en  mogona  parte  donde 
esté  amenazado  el  órden  público. 

Pues  eso  y lo  que  8.  S*  dijo  del  bando  del  goberna- 
dor, es  nn  criterio  de  libertad,  es  un  sistema,  es  una 
doctrina;  solo  que  ei  partido  que  profesa  esta  doctrina 
no  se  llama  partido  republicano-democrático -federal , 
sino  partido  moderado* 

¡Y  qué  consecuencia  más  triste  se  saca  de  la  con- 
ducta del  Gobierno! 

Es  la  consecuencia  de  que  se  ha  encerrado,  hasta 
un  límite  absurdo,  dentro  de  la  legalidad  realista- para 
no  hacer  reformas  en  favor  del  pueblo,  y hace  pedazos 
cuantas  leyes  sean  necesarias  para  conculcar  sus  dere- 
chos. ;Ob,  Sres*  Diputados,  este  es  el  colmo  de  la  in- 
sensatez! 

Comienza  la  época  del  órden  como  en  Diciembre 
de  1868. 

Ya  vienen  á Madrid  batallones  y escuadrones;  ya  se 
reconcentran  fuerzas  militares  en  las  provincias;  ya  se 
ha  visto  precisado  á abandonar  el  palacio  de  Bueña-Vis- 
ta el  demócrata  entusiasta,  el  federal  de  corazón  ente- 
ro, que,  esclavo  de  su  palabra  y con  un  puñado  de  va- 
lientes, clavó  nuestra  gloriosa  bandera  en  las  cumbres 
de  Sierra  Morena;  el  único  hombre  que  ha  dado  en  este 
país  lecciones  de  cómo  se  conjuran  los  convictos  popu- 
lares sin  ayuda  del  sable:  ya  no  sirve  el  Ministro  en 
cuyas  mauos  la  fuerza  pública  era  la  garantía  de  la  re- 
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dencion  política  y social  del  cuarto  estado:  ¡cómo  ha 
de  servir,  sí  lo  que  se  quiere  es  justamente  lo  contrario; 
es  vomitar  sobre  el  pueblo  granos  de  metralla  en  el  mo- 
mento que,  conociendo  el  engaño  de  que  es  víctima, 
pida,  ébriode  justísima  rabia,  la  concesión  de  su  derecho 
á vivir,  de  su  derecho  á trabajar,  de  su  derecho  á sus- 
tentarse, de  su  derecho  á que  se  lleven  á cabo  todas  las 
reformas  que  la  democracia  exige,  para  que  corran  por 
los  pueblos  de  España  las  aguas  de  la  felicidad  í 

AI  presentarse  el  sábado  último  en  esta  Cámara  ese 
Gabinete,  apareció  en  el  horizonte  de  la  política  guber- 
namental la  primera  sombra  de  la  reacción;  ya  se  acen- 
tuará su  negrura:  saldrán  tal  vez  del  Ministerio  el  señor 
Suñer  y Capdevila  y el  Sr.  Pí  y Margall ; entrarán  en 
lugar  de  ellos  otros  dos  notables,  amigos  del  Sr.  Mai- 
son  nave  y del  Sr.  Gil  Berges;  serán  cada  día  más  cor- 
diales las  relaciones  entre  los  hombres  de  la  extrema 
derecha  y los  republicanos  unitarios  del  1 1 de  Febrero; 
militares  de  cartuchera  en  el  canon  ocuparán  los  prin- 
cipales mandos,  y poco  después  serán  barridos  por  el 
hierro,  en  las  calles  y en  los  campos,  aquellos  hermanos 
nuestros  que  pidan  la  realización  de  las  promesas  que 
se  les  han  hecho  durante  cinco  años. 

Esta  horrible  verdad  va  á realizarse  muy  en  breve; 
esto  es  lo  que  significan  la  salida  de  Nicolás  Estévanez 
del  Ministerio  de  la  Guerra,  y su  reemplazo  por  el  ex- 
celentísimo señor  mariscal  de  campo  D.  Eulogio  Gon- 
zález, muy  buen  militar,  yo  no.io  dudo,  pero  que  no 
tiene  lazo  ninguno  que  lo  una  á nuestro  partido,  y ha- 
rá cumplir,  lo  intentará  por  lo.  menos,  al  ejército,  sus 
deberes  militares,  entendiéndose  por  deberes  militares 
dar  cargas  á la  bayoneta  y disparar  piezas  de  ar  tillo - 
ría  cuando  á sus  colegas  parezca  oportuno,  contra  los 
esclavos  blancos,  contra  las  clases  explotadas,  contra 
los  desheredados  de  la  tierra. 

Todavía  es  tiempo  de  conjurar  la  tormenta;  todavía 
las  sombras  de  la  reacción  tienen  poca  fuerza. 

¡Partido  republicano  federal,  organización]  ¡Parti- 
do republicano  federal,  energía!  ¡Partido  republicano 
federal,  despierta! 

He  dejado  de  ocuparme  de  otros  republicanos  fe- 
derales que  se  han  sentado  en  ese  banco  azul  desde  el 
1 1 de  Febrero  hasta  la  fecha,  porque  sobre  sus  cesan- 
tías ha  podido  escribirse,  variando  una  palabra,  aquel 
conocido  epitafio  de  Martínez  de  la  Eos  a en  su  OeMen- 
krio  de  Momo: 

«Aquí  reposa  un  Ministro 

Que  ni  hizo  mal,  ni  hizo  bien; 

Reqidesmt  in  pace,  amen*  n 

Vean  los  Sres.  Diputados  cuánto  bueno  ha  dejado 
de  hacer  el  espíritu  poco  revolucionario  de  los  hombres 
que  nos  han  servido  en  el  desierto  de  la  oposición,  de 
columnas  de  fuego. 

Se  habla  del  no  reconocimiento  de  nuestra  Repú- 
blica por  las  Potencias  extranjeras.  Es  natural;  al  ver 
tanta  debilidad,  tan  deplorable  apatía  en  unos  hombres 
que  han  podido  hacerlo  todo  con  universal  aplauso,  no 
podían  fiar  mucho  de  su  duración , ni  de  la  duración 
de  la  forma  de  gobierno  que  representaban. 

Hubieran  penetrado  con  resuelto  ánimo  por  la  sen- 
da de  las  reformas;  hubieran  levantado  ei  espíritu  pú- 
blico con  el  armamento  nacional;  hubieran  dado  mues- 
tras de  entereza  aniquilando  el  carlismo  antes  de  su 
crecimiento,  con  todo  el  ejército,  en  breves  dias,  y las 
Naciones  de  Europa  se  habrían  apresurado  á rendir 
pleito  homenaje  á la  República  española. 


Vean  los  Sres.  Diputados  con  cuanto  desembarazo 
las  Oórfces,  encontrándose  con  que  revolucionariamente, 
dentro  de  nuestra  doctrina,  se  hablan  destruido  todas 
las  instituciones  y todas  las  cargas  del  Estado  contra- 
rias al  derecho,  habrían  dado  un  bilí  de  indemnidad, 
un  voto  solemne  de  confianza  á nuestros  primeros  hom- 
bres, consagrándose  luego  á formar  el  Código  funda- 
mental de  la  federación  española,  definiendo,  en  su  pri- 
mera página,  los  derechos  del  ser  humano  en  sus  tres 
manifestaciones,  inteligente,  espiritual  y material;  de- 
rechos, cuyas  tres  síntesis  son:  libertad  de  la  inteligen- 
cia y sus  manifestaciones;  libertad  del  espíritu  y de  su 
actividad;  libertad  del  cuerpo  y de  sus  goces,  y orga- 
nizando, en  las  demás,  los  poderes  públicos,  garantía 
del  derecho  en  el  municipio,  el  cantón  y la  Nación;  de 
tal  modo,  que  todos  los  asuntos  concernientes  á las  re- 
laciones de  unos  con  otros  ciudadanos,  sean  resueltos, 
en  última  instancia,  en  el  pueblo,  con  sus  tres  poderes, 
legislativo,  ejecutivo  y judicial,  ó jurado  municipal: 
que  los  referentes  á las  relaciones  de  unos  con  otros 
pueblos,  lo  sean,  de  igual  modo,  por  los  tres  poderes 
del  cantón,  y los  peculiares  á las  relaciones  de  unos  can- 
tones con  otros,  y de  la  Nación  con  Los  demás  del  mun- 
do, por  los  tres  poderes  nacionales,  teniendo  cuidado 
siempre  de  que  los  poderes  jecuti vos  no  sean  uniperso- 
nales, sino  trinos,  con  participación  de  las  minorías  de  los 
legislativos,  que  puedan  removerlos  por  uua  simple  vo- 
tación, siete  veces  por  semana,  quedando  asimismo  su- 
jetos los  miembros  de  los  poderes  legislativos  á las  de- 
cisiones del  sufragio  permanente. 

Voy  á concluir  llamando  la  atención  de  los  señores 
Diputados  sobre  los  dos  únicos  peligros  que  pueden  po- 
ner fin  á la  existencia  de  la  República  democrática  fe- 
deral. El  primero  está  en  los  ejércitos  de  Cataluña  y do 
las  Provincias  Vascongadas,  y ya  he  dicho  antes  de 
qné  modo  puede  conjurarse,  llevando  á cabo  con  inte- 
ligencia, prontitud  y poco  ruido  el  armamento  de  400 
ó 500.000  voluntarios  de  la  República,  no  para  dis- 
traerlos de  sns  labores  cotidianas  con  ridiculas  parodias 
del  servicio  militar,  sino  para  que,  como  un  solo  hom- 
bre, vuelen  a mantener  el  derecho,  allí  donde  sea  per- 
turbado, ya  por  un  general  aventurero,  bien  por  un 
clérigo  fanático. 

El  segundo  está  en  este  santuario  de  las  leyes.  Hay 
en  esta  Cámara  una  docena  de  hombres  importantes 
det  partido  republicano,  que,  llenos  de  buena  fé;  que, 
con  intención  derecha,  temerosos  del  oleaje  revoluciona- 
rio que  ellos  han  contribuido  á levantar  con  su  palabra, 
quieren  sustituir  el  principio  de  autoridad  del  derecho 
con  el  principio  de  autoridad  personal;  quieren  soste- 
ner el  órden  de  la  fuerza  del  hierro  sin  haber  alcanza- 
do el  órden  de  la  libertad. 

El  partido  republicano  democrático  federal  no  se- 
guirá, de  seguro,  á esos  hombres  en  su  profundo 
error. 

Las  masas  populares,  de  quienes  ya  comienzan  á 
renegar,  con  el  p re  testo  tradicional  de  todos  los  parti- 
dos liberales  cuando  se  asustan  de  su  obra,  con  el  pre- 
testo de  que  quieren  imponerse,  con  el  pretesto  de  que 
son  turbas  desatentadas— ya  se  las  llama  turbas,  que 
es  Ja  víspera  de  llamarlas  canalla — las  masas  populares, 
repito,  que  lo  que  piden  es  pan  del  alma  y pan  del 
cuerpo,  porque  de  los  dos  hace  muchos  siglos  que  tie- 
nen hambre,  volverán  la  espalda  de  fijo  á los  hombres 
de  la  República  conservadora,  á los  hombres  que  no  tie- 
nen el  valor  de  afrontar  las  catástrofes  naturales  en  la 
ruina  dei  mundo  viejo,  la  tormenta  que  ellos  desataron. 
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tormenta  necesaria,  tormenta  que  purificará  la  atmós- 
fera, tormenta  precursora  de  las  dulces  auras  que  han 
de  acariciar  nuestras  frentes  cuando,  en  un  cielo  sin 
nubes,  brille  esplendoroso  el  sol  de  la  democracia. 

Se  inclinan  esos  hombres,  como  es  lógicamente  ne- 
cesario, al  que  en  el  horizonte  se  dibuja  como  partido 
conservador  de  la  República,  quizá  aceptando — cues- 
tión, para  ellos,  de  nombre  á que  dan  poca  importan- 
cia'—el  título  de  republicano  federal;  al  partido  de  los 
Rí veros,  de  los  Becerras,  de  los  Hartos;  al  partido  radi- 
cal, que,  salvo  la  sustitución  del  IX  Amadeo  Rey,  por 
el  D.  Juan  ó D.  Pedro,  Presidente,  no  ha  de  quitar  un 
tilde  á su  antiguo  credo  político. 

Como  las  cosas  caen  siempre  del  lado  que  se  incli- 
nan, esos  hombres  caerán,  no  hay  que  dudarlo,  en  el 
partido  radical  reformado,  en  el  que  serán,  como  en 
todas  partes  donde  vayan,  porque  así  se  lo  merecen, 
grandes  figuras;  no  grandes  figuras  populares,  sino 
grandes  figuras  de  Estado. 

Pero  vosotros,  miembros  de  la  mayoría,  ¿á  dónde 
vais  detrás  de  esos  hombres?  Quizá  llevan  ellos  impor- 
tante y providencial  misión  al  campo  reaccionario;  qui- 
zá sean  sus  consejos,  como  diría  un  católico,  el  pan 
eucarístico  que  lo  purifique;  pero  vosotros  ¿á  dónde 
vais,  abandonando  al  pobre  pueblo  que  os  necesita? 

No  volváis  los  ojos  á la  derecha;  que  en  la  cumbre 
de  esa  montaña  blanca  está  la  cima  de  la  pendiente  de 
la  reacción;  pendiente  rápida,  en  cuyo  fondo  se  en- 
cuentran la  región  de  la  sombra,  la  morada  de  la  in- 
justicia. 

Y si  por  ventura  os  llama  el  genio  de  la  elocuencia 
que  se  sienta  en  esos  bancos,  cuya  palabra,  olvidando 
su  pasado  y defendiendo  en  estas  Üórtes  el  principio  de 
autoridad  personal,  tiene  la  belleza  do  la  camelia,  care- 
ce de  perfume;  tiene  la  hermosura  de  la  estátua,  carece 
de  espíritu;  tiene  el  encanto  de  las  noches  serenas  para 
los  que  no  creen  en  las  vidas  superiores,  carece  de  es- 
peranza; si  os  llama  y os  sentís  arrastrados  por  la  ma- 
gia irresistible  de  su  frase,  de- su  voz,  de  su  ademan, 
dad  rienda  suelta  al  sentimiento  y aplaudid  hasta  el 
frenesí  á la  gloria  del  arte;  pero  antes  de  adoptar  una 
resolución,  leed  bien  io  que  diga;  estudiad  ios  pensa- 
mientos que  vayan  envueltos  en  sus  palabras,  y medid 
las  consecuencias  de  su  realización ; mientras  hable  el 
artista,  que  funcione  el  corazón;  cuando  hable  el  pa- 
pel, que  funcione  la  cabeza;  mientras  la  inspiración 
esté  brotando  de  sus  labios,  recrearos  en  la  forma;  cuan- 
do llegue  la  hora  de  resolver,  imitad  al  tribunal  roma- 
no en  el  juicio  de  Manilo:  volved  la  espalda  al  Capi- 
tolio. (Aplausos. } 

No  miréis  á la  derecha,  mirad  á la  izquierda;  leed 
con  detenimiento  lo  que  hay  escrito  en  el  lienzo  de 
nuestra  bandera,  y seguramente  vendréis  á cobijaros 
bajo  sus  amorosos  pliegues.  ¿Sabéis  lo  que  hay  en  ella 
escrito?  Nada  nuevo.  Realización  inmediata  de  las  doc- 
trinas que  siempre  ha  sustentado  ei  partido  republica- 
no democrático  federal*  Síntesis  de  esas  doctrinas*  En 
la  esfera  religiosa,  no  más  fanáticos;  en  ia  región  polí- 
tica, no  más  doctrinarios;  en  el  campo  social,  no  más 
egoístas.  (Á2)imsos.) 

Las  sesiones  de  anteayer  y ayer  han  dejado  en  mi 
al om  una  impresión  dolorosa  que  se  borrará  difícil- 
mente* 

Yo  he  comprendido,  sin  que  esto  sea  poner  en  du- 
da lo  más  mínimo  la  buena  fé  de  los  hombres  que  cie- 
gamente obedecen  los  preceptos  de  la  extrema  derecha, 
que  estas  Cór tes  son  estériles  para  la  idea  democrática 


federal;  porque  con  torzal  de  lana  no  es  posible  labrar 
un  tejido  de  seda;  porque  con  mineral  do  cuarzo  no  so 
i fabrican  alcázares  de  mármol. 

Cuando  escuchaba  yo  defender  aquí  lo  que  siempre 
kau  defendido  con  mejores  formas  literarias  el  partido 
moderado  y la  unión  liberal:  el  militarismo,  la  pena  de 
muerte,  la  limitación  del  derecho,  ei  bando  calomardi- 
no  del  gobernador;  cuando  yo  veia  que  la  revolución 
republicana  federal  lo  que  hace  es  destruir  las  liberta- 
des couquistadas  por  la  revolución  monárquica  de  Se- 
tiembre; cuando  recordaba  que  el  Rey  D*  Amadeo  te- 
nia más  conciencia  de  lo  que  debía  ser  Rey  constitu- 
cional, que  la  que  estas  Cortes  tienen  de  lo  que  es  de- 
mocracia, de  lo  que  es  federación,  me  causaba  pavor  la 
demostración  que  estamos  dando  de  que  no  tenia  razón 
de  ser  el  movimiento  del  68;  que  no  valen  100  millo- 
nes de  menos  en  la  lista  civil,  la  honda  perturbación 
producida  en  el  país  y ia  sangre  derramada* 

Si  queréis  continuar  con  la  antigua  Hacienda,  con 
la  esclavitud  disimulada  por  la  servidumbre,  con  ei 
ejército  de  los  doctrinarios,  con  las  contribuciones  in- 
directas, con  el  feudalismo  territorial,  con  los  invete- 
rados escándalos  en  la  cuestión  de  propiedad,  quizá 
con  la  pena  de  muerte;  en  uná  palabra,  con  toda  la  le- 
galidad monárquica,  y votar  después  una  Constitución 
que  me  temo  mucho  se  parezca  á la  proyectada  tiempo 
atrás  por  los  Sres.  Salmerón  y Chao,  antidemocrática 
eo  todas  sus  partes,  continuad  recibiendo  las  órdenes 
de  la  derecha;  pero  unios  á nosotros  si  queréis  realizar, 
en  toda  su  espléndida  pureza,  los  principios  democrá- 
ticos federales  y contribuir  á que  sea  nuestra  querida 
España  la  primera  piedra  en  la  gran  obra  de  la  confe- 
deración europea,  indestructible  base  del  porvenir  di- 
choso de  la  humanidad. 

Hacedlo  así,  seguros  de  que  no  sobrevendrán  los 
grandes  cataclismos  que  presagiaba  el  Sr.  Castelar; 
hacedlo  así,  con  la  evidencia  de  que  al  fin  de  ia  jorna- 
da no  tendréis  que  demandar  el  perdón  de  Dios,  ni  el 
olvido  de  la  historia,  sino  que  recibiréis,  en  premio, 
inefable  júbilo  en  el  alma,  cuando  admiréis  la  grandeza 
de  vuestra  obra;  y como  incienso  puro,  en  mejor  vida, 
la  bendición  de  las  generaciones  venideras*  He  con- 
cluido , ( 4 plausos  * ) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  El  Sr.  Ro- 
mero Robledo  tiene  la  palabra  para  una  alusión  per- 
sonal. 

Et  Sr*  ROMERO  ROBLEDO:  No  tema  ia  Asamblea 
que  yo  tercíe  largamente  en  este  debate;  voy  sencilla- 
mente á contestar  á la  alusión  que  me  ha  hecho  mi 
amigo  el  Sr.  Navarrete. 

No  puedo  contestar  de  una  manera  detenida,  por  dos 
razones;  porque  temería  usar  de  la  palabra  después  del 
encanto  que  ha  producido  indudablemente  en  la  Asam- 
blea la  palabra  elocuentísima  de  mi  amigo  el  Sr,  Na- 
varrete, y porque  además,  en  el  día  de  mañana  me  pro- 
meto abusar,  tal  vez,  de  la  atención  de  esta  Cámara. 

El  Sr.  Navarrete  ha  supuesto  que  yo  pudiera  ha- 
berme arrepentido  de  anunciar  mi  interpelación  y que 
podía  haber  entrado  en  el  camino  de  abstención  en  que 
se  encuentran  otros  partidos.  Yo  tengo  á esto  que  con- 
testar sencillamente:  ¿por  qué  el  Sr.  Navarrete  quiere 
ver  esa  mudanza  de  mi  voluntad?  ¿No  viene  el  Sr.  Na- 
varrete hace  muchos  dias  dispuesto  á pronunciarnos  un 
discurso  y no  ha  podido  pronunciarle  hasta  hoy?  Pues 
lo  único  que  ha  sucedido  es  que  yo  me  sospechaba  que 
no  había  de  poder  pronunciar  el  mío,  y estaba  esperan- 
¡ do  á que  hubiera  Gobierno  y discusión. 
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Pero  ya  hay  Gobierno;  quizá  por  la  medida  de  este 
ultimo  dia,  demasiado  Gobierno;  hay  disensión,  y yo 
siento  que  el  Re glamento  no  me  permita  entrar  en  esta 
interpelación  del  Sr.  Navarrete  de  una  manera  natural. 
Porque  bay  que  advertir,  y de  esto  luego  que  vayan 
reflexionando  los  señores  republicanos  se  convencerán, 
que  el  Reglamento  que  han  adoptado  tiene  muchos 
puntos  de  contacto  con  el  Reglamento  que  trajo  á las 
Cortes  González  Brabo  en  el  período  que  precedió  á la 
Revolución  de  1868,  y han  de  sentir  todos  la  falta, 
echándole  de  menos  por  lo  liberal,  pues  responde  más 
á la  iniciativa  del  Diputado,  el  Reglamento  de  1847.  Y 
asi  es  que  ahora  ya  no  tengo  términos  hábiles  para  en- 
trar en  esta  discusión,  porque  según  el  nuevo  Regla- 
mento j no  hay  más  turno  en  la  interpelación  que  uno; 
el  discurso  del  que  la  esplana  y el  de  aquel  que  la  con- 
testa. 

¿Y  qué  hacer?  ¿Se  va  á cortar  esta  discusión?  Yo 
creo  que  una  vez  llamada  á discutir,  es  interés  vuestro, 
interés  nuestro,  é interés  de  todos  el  que  sea  discutida, 
porque  al  fin  aquí  ha  caido  una  Monarquía  y ha  con- 
cluido una  dinastía;  habéis  hecho  unas  elecciones  ge- 
nerales, habéis  proclamado  la  República  sin  apellido 
primero  y apellidándola'despues  federal,  y es  ya  tiempo 
que  discutamos  unos  con  otros  nuestros  principios.  Por 
lo  tanto,  yo  ruego  y suplico  al  Gobierno  que  en  el  dia 
de  mañana  conteste  á la  interpelación  que  tengo  anun- 
ciada d<?  antemano,  y entonces,  para  ese  dia,  estaré  en 
mi  puesto  y desplegaré  mi  bandera  á todos  los  vientos. 

El  Sr/ Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  y Mi- 
nistro dé  la  Gobernación  |pí  y Margal!):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  y Mi- 
nistro de  la  Gobernación  (Pí  y Margal!);  Es  ciertamen- 
te de  sentir,  fíres.  Diputados,  que  el  Sr.  Romero  Roble- 
do no  baya  esplanado  su  interpelación  el  mismo  dia  que 
el  Sr.  Navarrete,  porque  es  muy  probable  que  con  los 
argumentos  del  Sr.  Romero  Robledo,  hubiese  yo  podido 
contestar  al  orador  republicano.  Pero  puesto  que  el  se- 
ñor Romero  Robledo  entiende  que  debe  hacer  la  inter- 
pelación aparte  y desea  que  el  Gobierno  le  conteste 
mañana,  yo  le  doy  desde  luego  mi  palabra  de  que  el 
Gobierno  estará  dispuesto  á contestarla  en  cnanto  la 
esplaneS,  S.  Tengo  que  entenderme  ahora  tan  solo  con 
el  Sr.  Navarrete,  que  indudablemente  ha  desplegado 
boy  grandes  galas  de  elocuencia,  sin  que  esto  sea  decir 
que  no  las  haya  desplegado  antes. 

El  discurso  del  Sr.  Navarrete,  aunque  largo,  versa 
en  realidad  sobre  un  solo  tema  en  su  primera  parte, 
descendiendo  en  la  segunda  á ciertos  pormenores  y á 
ciertos  detalles,  de  los  cuales  no  extrañará  que  yo  no 
me  haga  completamente  cargo. 

La  primera  parte  de  la  oración  del  Sr.  Navarrete 
viene  á decir,  poco  más  ó menos:  «El  Gobierno  quena- 
ció  de  la  anterior  Asamblea  y que  adquirió  toda  sn  fuer- 
za y robustez  después  de  Ja  victoria  ti  el  23  de  Abril, 
debía  haber  sido  un  Gobierno  revolucionario,  un  Go- 
bierno que  hubiese  realizado  todo  el  sistema  político  y 
social  del  antiguo  partido  republicano:»  lo  que  equiva- 
le á decir  que  debía  haberse  arrogado  cierta  dictadura, 
dejando  de  contar  con  las  Córtes  Constituyentes  para 
la  realización  de  nuestro  ideal.  El  Sr.  Navarrete  olvida, 
sin  embargo,  cuál  era  nuestro  origen. 

Nosotros  habíamos  sido  nombrados  por  nna  Asam- 
blea que  había  proclamado  la  República;  pero  que  ha- 


bía dejado  su  organización  á unas  Córtes  Constituyen- 
tes: nosotros,  hijos  de  esa  Asamblea,  no  teníamos  más 
deber,  ni  teníamos  tampoco  más  derecho  que  el  de  lle- 
var al  país  á las  Córtes  Constituyentes,  para  que  vinie- 
rao  á determinar  cuál  había  de  ser  la  organización  de 
la  República. 

Después  de  la  victoria  del  23  de  Abril,  vino  á decir 
el  Sr.  Navarrete,  la  legalidad  estaba  completamente 
destruida;  érais  vosotros  árbitros  de  los  destinos  de  Es- 
paña, y entonces  podíais  haber  realizado  todas  las  re- 
formas que  el  partido  republicano  deseara,  Pero  el  se- 
ñor Navarrete  no  ha  advertido  tampoco  que,  si  nosotros 
disolvimos  la  Comisión  Permanente  y pudimos  disolver- 
la, fué  apoyándonos  en  la  legalidad,  y que  solo  por  la 
fuerza  que  la  ley  nos  daba,  pudimos  disolver  aquella 
Comisión,  con  aplauso  casi  de  todos  los  partidos. 

La  Comisión  Permanete  de  las  antiguas  Córtes,  no 
tenia  en  realidad  determinadas  sus  atribuciones,  ni  la 
ley  que  la  habia  dado  origen  las  determinaba.  En  el 
primitivo  proyecto  del  Gobierno,  se  le  daba  una  facul- 
tad meramente  consultiva;  mas  después,  y por  el  voto 
particular  del  Sr.  Primo  de  Rivera,  se  la  quitó  este  ca- 
rácter y la  Comisión  Permanente  oo  tenia  en  realidad 
más  atribuciones  que  convocar  las  Córtes  en  caso  de 
que  circunstancias  extraordinarias  lo  hiciesen  nece- 
sario. Por  el  voto  particular  del  Sr.  Primo  de  Rivera, 
como  por  el  primitivo  projmeto  del  Gobierno,  se  deter- 
minaban los  dias  en  que  debían  verificarse  las  eleccio- 
nes de  las  Córtes  Constituyentes,  Y nosotros,  ¿cuándo 
nos  atrevimos  á disolver  la  Comisión  Permanente! 
Cuando  faltaba  á lo  que  le  había  dado  origen,  cuando 
trataba  de  diferir,  de  aplazar  la  elección  de  estas  Córtes. 

No  hay  que  olvidar  que  la  Comisión  Permanente 
nos  fué  desde  un  principio  hostil:,  no  trataba  siuo  da 
suscitar  obstáculos  al  Gobierno,  no  trataba  sino  de 
hacer  que  el  Gobierno  se  encontrase  siempre  atado  de 
pies  y manos  para  que  no  pudiese  hacer  ui  realizar 
nada,  demostrándolo  así  en  las  sesiones  que  celebraba, 
á las  cuales  el  Gobierno  asistía  por  medio  de  uno  de 
sus  individuos , prestándose  á dar  las  explicaciones 
que  la  Comisión  reclamaba.  Yo  no  asistí  más  que  á na  a. 
y pude  convencerme  del  grado  de  hostilidad  que  aque- 
lla Comisión  tenia  para  con  nosotros. 

Pretendían  algunos  de  sus  individuos  que  la  Co- 
misión tenia  la  misma  fuerza  que  la  Asamblea,  de  la 
que  habia  nacido,  y que  tenia  el  derecho,  no  solo  de 
pedir  explicaciones  á los  Ministros,  sino  de  sancionar 
ios  decretos  que  el  Poder  ejecutivo  diese. 

Y llevada  de  esta  idea,  la  Comisión  Permanente  se 
quejaba  siempre  de  que  no  asistiese  á sus  sesiones  todo 
el  Gobierno,  y de  que  no  la  sometiese  todos  sus  planes 
y todas  sus  ideas;  y ya  que  no  podía  otra  cosa,  se  con- 
tentaba con  mortificar  á ios  Ministros,  haciéndoles  pre- 
guntas que  no  tenían  importancia,  y quejándose  de  que 
esas  preguntas  no  fueran  debidamente  contestadas.  (El 
Sr.  Euéhan  CoUmteé  pide  patadra.)  Vino  un  momento 
en  que  la  Comisión  Permanente  se  puso  enfrente  del  Go- 
bierno, quiso  aplazar  la  elección  de  las  Constituyentes, 
suponiendo  que  habían  sobrevenido  circunstancias  ex- 
traordinarias; y llevaba  sus  miras  á tal  pauto,  que  que- 
ría que  la  antigua  Asamblea  fuese  convocada,  habiendo 
para  ello  avisado  á algunos  Diputados  que  se  encontra- 
ban en  provincias,  ¿Qué  circunstancias  extraordinarias 
había,  sin  embargo,  en  el  país?  Absolutamente  ningu- 
na. Las  cosas  seguían  poco  más  ó menos  como  estaban 
el  día  en  que  aquellas  Córtes  suspendieron  sus  sesiones. 
La  indisciplina  del  ejército  era  tal  vez  menor  de  lo  que 
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entonces  se  presentaba’  la  guerra  civil  no  habla  sufrido 
incremento  de  ninguna  clase,  y sin  embargo,  suponían 
que  había  circunstancias  gravísimas  para  convocar  do 
nuevo  á las  Córtes,  con  solo  el  fin  de  que  se  aplazasen 
las  elecciones  de  la  futura  Constituyente*  Y nosotros 
entonces,  haciéndonos  los  representantes  genuinos  de 
la  ley,  comprendiendo  que  la  voluntad  de  la  anterior 
Asamblea  era  que  las  Constituyentes  se  reuniesen  pron- 
to para  que  definieran  y organizaran  la  República,  que 
se  habla  proclamado,  nosotros,  en  nombre  de  la  ley, 
hicimos  frente  á la  Comisión  y la  batimos*  Aun  pres- 
cindiendo de  que  esa  Comisión  participase  de  la  insur- 
rección que  se  manifestó  el  dia  23  de  Abril  en  la  Plaza 
de  Toros  y dentro  de  Madrid;  aun  prescindiendo  de  eso, 
como  ellos  eran  la  violación  de  la  ley  y nosotros  repre- 
sentábamos la  legalidad  existente,  pudimos  disolverla 
con  general  aplauso. 

Pero  yo  pregunto  al  Sr.  Navarrete:  después  que  hu- 
bimos disuelto  la  Comisión  Permanente  en  nombre  de  la 
legalidad,  y en  nombre  de  la  ley  que  les  había  dado 
origen  á ellos  y á nosotros,  ¿teníamos  derecho  para  se- 
guir violando  las  leyes?  ¿No  habríamos  entonces  perdi- 
do toda  la  fuerza  y todo  el  prestigio  que  nos  daba  nues- 
tra consecuencia  política  y nuestra  adhesión  completa 
á la  obra  do  aquella  Asamblea? 

Hé  aquí,  señores,  por  qué  cuando  el  Sr*  Navarrete 
se  me  presentó  con  una  comisión  del  pueblo,  pidiéndo- 
me que  se  hicieran  grandes  reformas,  les  dije  que  no 
tenia  derecho  de  hacer  lo  que  se  me  pedia.  ¡Cómo!  Des* 
pues  que  por  la  ley  hemos  disuelto  la  Comisión  Perma- 
nente, les  decía,  queréis  que  la  violemos  proclamando 
la  República  federal,  cuando  con  arreglo  á la  ley  son 
las  futuras  Cortes  las  que  han  de  definir  nuestra  forma 
de  gobierno*  Yo,  además,  conociendo  entonces  el  esta- 
do de  las  provincias,  comprendía  lo  que  más  tarde  po- 
día suceder.  ¿Qué  queréis,  decia  yo  á la  comisión;  que 
proclame  desde  luego  la  República  federal?  O queréis 
simplemente  que  la  proclamemos  de  nombre,  lo  cual  es 
una  puerilidad,  ó queréis  que  la  proclamemos  real  y 
efectivamente*  Sí  así  lo  hiciere  , tenedlo  entendido; 
las  provincias  se  organizarían  desde  luego  en  cantones 
federales,  se  descompondría  la  unidad  nacional,  y cor- 
reremos todos  les  riesgos  que  hasta  aquí  hemos  evitado 
con  la  convocatoria  de  los  Córtes  Constituyentes* 

Y en  efecto,  sida  República  hubiese  venido  de  abajo 
á arriba,  las  provincias  habrían  empezado  por  consti- 
tuirse en  cantones,  y habría  desaparecido  el  Poder  cen- 
tral* Entiendo  que  habríamos  llegado  más  ó menos 
tarde  á reconstituir  la  unidad  nacional  estableciendo 
una  República  como  todos  la  deseamos;  poro  habríamos 
atravesado  un  período  largo,  trabajoso  y muy  ocasio- 
nado á conflictos  y perturbaciones;  al  paso  que  ahora, 
por  medio  de  las  Cortes  Constituyentes*  conviniendo 
todos  en  que  ellas  deben  definir  la  forma  de  gobierno,, 
hemos  salvado  grandes  escollos  y traído  la  República 
federal  sin  grandes  por  turbaciones,  sin  estrépito,  sin 
sangre.  No  podíamos  hacer  lo  que  aquella  comisión  pe  * 
dia:  si  lo  hubiéramos  hecho,  habríamos  echado  sobre 
nosotros  una  tremenda  responsabilidad* 

Debo  ahora  hacerme  cargo  de  una  teoría  que  he  oído 
con  extrañeza  de  labios  del  Sr*  Navarrete.  S*  S.  entiende 
que  sobre  la  soberanía  de  las  Cámaras  está  lo  que  él 
llama  la  soberanía  del  derecho  y de  la  justicia,  Yo  en- 
tiendo que  realmente  hay  algo  superior  á la  sobera- 
nía de  las  Asambleas  y de  los  pueblos;  entiondo  quo 
puede  suceder  que  el  derecho  y la  justicia  se  encarnen 
en  la  frente  de  un  solo  hombre  , y ese  hombre  venga  á 


tener  razón,  no  solo  contra  un  pueblo,  sino  contra  la 
humanidad  entera;  pero  ¿se  deduce  de  aquí  que  haya 
una  soberanía  superior  á la  de  las  Asambleas  y á la  de 
ios  pueblos?  Me  limitaré  á preguntar  al  Sr,  Navarrete: 
¿por  qué  medios  quiere  S.  S*  que  se  ejerza  esa  sobera- 
nía, y quién,  si  no  han  de  ser  las  Asambleas  elegidas 
por  sufragio  universal,  lia  de  ejercerla? 

¿Quiere  S.  S*  sustituir  á la  ley  de  las  Asambleas  la 
dictadura?  Dígalo  S.  S*  clara  y francamente,  (El  señor 
Navarrete:  No*)  ¿Pues  cómo  pretendía  S*  S.  que  nosotros 
como  poder  revolucionario  realizáramos  el  derecho  y la 
justicia  prescindiendo  por  completo  de  las  Córtes?  Lue- 
go quería  que  nosotros  nos  erigiéramos  en  dictadores* 
Sea  franco  S*  S*  y confiese  que  sigue  la  doctrina  de 
Augusto  Compte,  que  endiende  que  por  medio  de  dic- 
tadores es  como  se  debe  gobernar  á los  pueblos*  Díga- 
nos que  profesa  la  doctrina  de  Emilio  Oirardin,  que 
sostiene  que  el  poder  personal  es  el  que  debe  realizar 
las  grandes  reformas,  y qne  las  Córtes  estén  cuando 
raás  llamadas  á sancionar  la  obra  del  dictador.  Si  el  se- 
ñor Navarrete  no  quiere  dictadores,  ¿por  dóude  entien- 
de S*  S.  que  se  puede  realizar  esa  soberanía  del  derecho 
y de  la  justicia  sin  apelar  á las  Asambleas,  es  decir,  á 
la  representación  de  los  pueblos? 

Pero  hay  más;  aun  suponiendo  que  el  SrT  Navarre- 
te quisiera  esa  dictadura;  aun  suponiendo  que  esa  dic- 
tadura fuese  admisible,  pregunto  á S.  S,;  ¿Quién  había 
de  ejercerla?  Si  la  idea  del  derecho  y de  la  justicia  está 
en  determinada  persona,  no  es  fácil  qne  los  pueblos  lo 
sepan  hasta  que  esta  idea  llegue  á encarnarse  en  el  co- 
razón de  las  muchedumbres;  ¿quién  ha  de  dar  entonces 
con  el  dictador?  ¿Quién  le  ha  do  elegir?  ¿Le  han  de  ele- 
gir los  pueblos,?  No  se  hace  más  que  sustituir  la  elec- 
ción de  la  Asamblea  por  la  del  Presidente* 

Siendo  esto  asi,  ¿por  dónde  entiende  S.  S.  que  se 
puede  realizar  esa  especie  de  ideal  con  que  sueña  S,  S.? 
Me  parece  ver  en  esto  algo  de  los  Sansimonianos,  que 
decían  que  habla  de  haber  un  Pontífice  para  su  Iglesia, 
y que  este  Pontífice  lo  había  de  ser  por  medio  de  una  es- 
pecie de  inspiración  divina. 

No  es  posible  esa  soberanía  del  derecho  y de  la  jus- 
ticia que  entiende  el  Sr*  Navarrete;  ese  derecho  y esa 
justicia  se  van  realizando  por  medio  de  las  Asambleas, 
que  son  la  representación  de  los  pueblos* 

Así  las  cosas,  no  debe  extrañar  S.  S.  que  hayamos 
defraudado  las  esperanzas  que  pudieran  haber  concebi- 
do los  pueblos  al  pensar  en  la  República  federal* 

Esas  esperanzas  toca  á estas  Córtes  realizarías;  estas 
son  las  Córtes  que  están  destinadas  á colmar  los  deseos 
del  pueblo,  y á colmarlos,  no  solamente  en  la  parte  po- 
lítica, sino  también  en  la  parte  económica;  porque  ya 
sabe  el  Sr*  Navarrete  que  yo  quiero  las  reformas  tanto 
en  un  sentido  como  en  otro* 

Yo  extraño  que  pensando  así  y siendo  asi  las  cosas, 
se  empeñe  el  Sr*  Navarrete  en  retirarse  de  estas  Córtes, 
como  sus  compañeros,  cuando  él  debiera  ser  uno  de  los 
más  fervientes  apóstoles  de  esas  reformas,  para  que  esta 
Cámara  las  realizase  y llevase  á cabo  hasta  donde  quie- 
re S*  S* 

¿Cómo?  ¿Hoy  todavía  son  los  republicanos  la  idea 
del  retraimiento,  esa  idea,  funesta  que  he  combatido 
siempre  desde  la  oposición  y debo  ahora  combatir  desde 
el  poder?  En  la  oposición  no  quise  admitirla  nunca, 
porque  creía,  como  creo,  que  es  la  muerte  del  Parla- 
mento y del  sistema  constitucional*  Comprendía  qne  esa 
arma  era  de  dos  filos,  que  habia  de  volverse,  no  sola- 
mente contra  nuestros  enemigos,  sino  también  contra 
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nuestros  amibos;  y ya  lo  estáis  Tiendo:  ayer  se  retira- 
ron los  que  componen  la  minoría  y se  sientan  en  esos 
bancos  {Sefial&ndo  á los  de  la  izquierda)  , 

Desciendo  ahora  á la  parte  de  detalle  que  contiene 
el  discurso  dei  Sr,  Navarrete.  Decía  S.  S,:  a ¡cosa  par- 
ticular! ese  Ministro  de  la  Gobernación,  que  no  temió 
el  día  23  de  Abril  disolver  la  Comisión  Permanente  de 
la  Asamblea,  se  detenía  ante  la  idea  de  disolver  los 
Ayuntamientos,)*  Pero  este  es,  Sres,  Diputados,  el  mis- 
mo argumento  que  antes  be  combatido.  Pude  disolver 
la  Comisión  Permanente  porque  estaba  contra  la  ley,  y 
yo  entonces  representaba  la  legalidad,  como  todos  mis 
compañeros.  Pero  ¿qué  razón  habia  para  que  disolviese 
yo  los  Ayuntamientos  y las  Diputaciones  provinciales 
elegidas  por  sufragio  universal?  ¿Por  dónde  podía  yo 
derogar  la  ley  municipal  y dar  posesión  á Ayunta- 
mientos que  habían  creado  ó nombrado  los  goberna- 
dores ó las  comisiones  permanentes  de  las  Diputa- 
ciones? 

No  podía  hacer  otra  cosa,  sí  se  atiende  por  otra 
parte  á que  obrando  de  otra  manera  me  exponía  á que 
las  elecciones  de  Diputados  á Córtes  fuesen  nulas,  por 
ser  nulos  los  Ayuntamientos.  Por  esta  razón  di  desde  el 
Ministerio  de  la  Gobernación  órdenes  terminantes  para 
que  fuesen  repuestos  i u medí  ata  mente  los  Ayuntamien- 
tos suspendidos  por  los  gobernadores  ó por  las  comisio- 
nes de  provincia,  y tuve  particular  empeño  eu  que  an- 
tes de  Las  elecciones  estuviesen  eu  sus  puestos  los 
Ayuntamientos  que  en  todas  partes  hubiesen  sido  ele- 
gidos legítimamente. 

Llegaba  4espues  el  Sr.  Navarrete  k las  cuestiones 
de  Hacienda,  y decía  que  el  Ministro  de  este  ramo  no 
había  hecho  más  que  los  demás  Ministros,  pues  habia 
seguido  pidiendo  á los  usureros  los  fondos  que  necesi- 
taba para  cubrir  las  atenciones  del  dia,  y no  Labia  he- 
cho reformas  trascendentales  que  pudiesen  de  algún 
modo  aliviar  las  miserias  de  los  pueblos, 

Pero  ¿se  ha  hecho  cargo  el  Sr.  Navarrete  de  la  situa- 
ción del  Tesoro  porque  han  pasado  todos  los  que  se  han 
sucedido  en  el  Poder  desde  la  proclamación  de  la  Re- 
pública? ¿No  sabe  el  Sr.  Navarrete  que  desde  aquel  dia 
hasta  ahora,  el  Gobierno  ha  pasado  por  una  intermina- 
ble serie  de  crisis,  á cual  más  graves,  las  cuales  ha 
podido  salvar  casi  por  milagro?  ¿No  sabe  $.  S.  que  pri- 
mero hemos  tenido  que  luchar  con  la  Asamblea,  des- 
pués con  la  Comisión  Permanente  y luego  con  los  pue- 
blos? ¿No  sabe  que  hemos  tenido  desórdenes  en  muchas 
partes,  que  se  han  podido  dominar  afortunadamente,  y 
sin  que  se  haya  llegado  al  derramamiento  de  sangre? 
¿No  sabe  que  en  todas  partes  nos  hemos  encontrado  con 
las  rentas  en  baja , efecto  de  los  desórdenes  de  las  pro- 
vincias? 

¿Qué  reformas  nos  ha  propuesto  además  el  Sr.  Na- 
varrete? ¿No  nos  ha  venido  á decir,  como  una  de  ellas, 
que  era  necesario  liquidar  la  deuda,  creando  una  espe- 
cie de  papel,  que  podríamos  entregar  á nuestros  acree- 
dores? ¿Cómo?  ¿No  vé  lo  difícil,  lo  imposible  mas  bien, 
que  es  realizar  esc  sistema? 

Si  aquí , abiertas  ya  las  Córtes , el  proyecto  del  se- 
ñor Tutau,  menos  peligroso  que  el  indicado  por  S.  S. , 
por  el  que  se  creaba  papel- moneda , ha  encontrado 
grandes  resistencias  en  la  mayoría  y en  la  minoría, 
¿qué  le  parece  al  Sr.  Navarrete  que  hubiera  sucedido 
con  un  proyecto,  por  el  cual,  coincidiendo  con  las  teo- 
rías del  Sr.  Benitez  de  Lugo,  que  aceptaba  el  Sr.  Na- 
varrete, se  venia  á crear  una  deuda  por  valor  de  30  ó 
40.000  millones?  ¿Cómo  habría  sido  posible  que  esta 


suma  hubiese  circulado  ni  hubiese  tenido  valor  de  nin- 
gún género  en  el  mercado? 

El  Sr.  Navarrete  no  ha  estudiado  bastante  lo  que  es 
esto,  y sobre  todo  no  ha  comprendido  el  estado  de  nuestro 
pueblo,  poco  acostumbrado  al  papel- moneda,  que  aun 
hoy  se  espanta  de  los  billetes  del  Banco  de  España. 

Hablaba  después  el  Sr.  Navarrete  del  ejército , y al 
llegar  k este  punto  debo  decir  que  apenas  sé  cuál  es  el 
pensamiento  de  S.  S,  Por  una  parte  combatía  los  ejér- 
citos permanentes,  y por  otra  nos  decía  que  era  preciso 
armar  hasta  500.000  hombres,  que  asegurasen  bien  la 
independencia  de  la  Patria.  Por  una  parte  nos  decía 
que  el  ejército  permanente  era  una  calamidad  para  los 
pueblos,  y por  otra  que  era  una  necesidad  para  acabar 
la  guerra.  Por  una  parte  nos  hablaba  de  que  los  ejérci- 
tos debían  ser  disueltos,  y por  otra  nos  hablaba  de  que 
podíamos  tener  uu  ejército  de  voluntarlos  hasta  de 
50.000  soldados.  Y yo  pregunto  ahora:  ¿cuáles  el  pea- 
semiento  del  Sr.  Navarrete? 

Intentaba,  además,  el  Sr.  Navarrete  probar , según 
parece,  que  era  malo  el  estado  militar  de  España;  y sin 
embargo,  cuando  se  hacia  cargo  de  la  indisciplina  del 
ejército,  decía  que  esa  indisciplina  era  providencial, 
porque  sín  ella  tal  vez  habría  desaparecido  la  Repú- 
blica. 

¿En  qué  quedamos  entonces?  Si  la  indisciplina  es  uu 
bien,  ¿por  qué  se  queja  el  Sr.  Navarrete  del  estado  mi- 
litar de  España?  Es  preciso  sobre  este  panto  tener  ideas 
más  fijas,  Sr.  Navarrete;  y yo  comprendo  que  S.  S.  las 
tiene  relativamente  al  ejército  en  general,  pero  no  res- 
pecto al  ejército  presente. 

El  partido  republicano  ha  negado  en  principio  los 
ejércitos  permanentes;  pero  el  partido  republicano  ha 
distado  macho  de  decir  nunca  que  el  ejército  perma- 
nente pudiese  ser  hoy  dísoelto.  Lo  que  el  partido  repu- 
blicano ha  sostenido  siempre,  es  que  el  ejército  activo 
debe  componerse  exclusivamente  de  voluntarios,  debien- 
do sin  embargo  todo  ciudadano  servir  á la  Patria  con 
las  armas  en  la  mano  cuando  ía  Patria  los  necesite,  ra- 
zón por  la  que  el  partido  republicano  ha  querido  siem- 
pre ia  reserva.  Hoy  tenemos  poco  más  ó menos  este  sis* 
tema  adoptado  en  España;  hoy  las  fuerzas  del  ejército  se 
componen;  de  un  ejército  activo  formado  exclusivamente 
de  voluntarios  y de  una  reserva  compuesta  de  todos  los 
jóvenes  mayores  de  20  años, 

¿Acepta  ó no  acepta  el  Sr.  Navarrete  este  sistema? 

El  Sr.  Navarrete  entiende  que  es  fácil  llamar  volun- 
tarios y que  con  ellos  solos  se  podría  terminar  la  guerra, 
y no  advierte  el  Sr,  Navarrete  que  cuando  hemos  trata- 
do do  organizar  la  reserva  nos  hemos  encontrado  con 
grandes  dificultades^  con  gran  resistencia  en  ios  pue- 
blos, hasta  el  puntó  que  en  algunos  todavía  no  hemos 
podido  realizarla, 

Pero  relativamente  al  ejercito  actual  ¿qué  pretende 
el  Sr.  Navarrete?  ¿Pretende  el  Sr.  Navarrete  que  le  di- 
solvamos? No,  puesto  que  ha  dicho  que  con  él  era  pre- 
ciso tesminar  la  guerra.  ¿Pretende  que  le  reconstituya- 
mos? ¿Cómo?  ¿De  qué  manera?  ¿Quiere  el  Sr.  Navarrete 
que  le  reconstituyamos  con  los  soldados  de  la  primera 
reserva?  ¿Entiende  el  Sr.  Navarrete  que  esa  primera  se- 
serva  podíamos  sacarla  hoy  sin  peligro?  ¿Entiende  el 
Sr. Navarrete  que  después  de  sentado  el  principio  de  que 
el  ejército  activo  se  compone  de  voluntarios  , se  puede 
mandar  á la  reserva  de  hoy  bien  al  Norte,  bien  al  Orien- 
te á terminar  la  guerra  con  D.  Carlos?  ¿Ha  estudiado 
bien  el  Sr,  Navatrete  las  dificultades  que  esto  tiene? 
Pues  estos  son  problemas  sumamente  difíciles,  que  hay 
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que  estudiar  con  grao  detención  para  que  sean  perfec- 
tamente resueltos. 

El  Sr.  Navarrete  comprendía  que  el  Sr.  Estévanez 
era  el  que  podía  salvar  ese  conflicto,  No  lo  dado;  S,  S.  sabe 
que  en  la  parle  militar  de  mi  programa  no  luce  más  que 
repetir  las  ideas  del  Sr,  Estévanez;  y este  Gobierno,  pue- 
de estar  seguro  de  ello  el  Sr.  Navarrete,  seguirá  el  mis- 
mo programa,  porque  no  es  del  Sr.  Estóvanos,  sino  com- 
pletamente mió.  Este  programa  no  quiere  la  indisci- 
plina del  ejército,  sino  su  completa  disciplina;  este  pro- 
grama quiere  que  la  indisciplina  se  castigue,  no  solo  en 
los  soldados,  sino  en  los  jefes  que  no  basten  para  con- 
tenerla; este  programa  quiere  que  los  jefes  y oficiales 
de  reemplazo  vayan  todos  al  ejército.  (Bien , bien.) 

Este  programa  quiere  que  los  servicios  so  recom- 
pensen, pero  cuando  sean  verdaderos  servicios.  Este 
programa  quiere  que  los  ascensos  no  so  verifiquen  sino 
por  medio  de  juicios  contradictorios.  Este  programa  lle- 
ga basta  la  revisión  de  las  hojas  de  servicios.  Este  era 
el  programa  del  Sr.  Estévanez,  y este  es  el  del  actual 
Gobierno. 

Por  otra  parte,  el  Sr,  Navarrete  ha  dado  á la  salida 
del  Sr.  Estévanez  del  Ministerio  una  significación  que 
no  tiene.  Yo  siento  mucho  que  las  necesidades  de  la  po- 
lítica hayan  obligado  al  Sr.  Estévanez  á salir  del  Minis- 
terio de  la  Guerra;  el  Sr.  Estévanez  se  ha  negado  ter- 
minantemente á formar  parte  de  este  Ministerio;  pero 
entiéndalo  bien  el  Sr,  Navarrete;  la  salida  del  Sr.  Esté- 
vanez, nO'  significa  un  cambio  de  conducta  en  el  Go- 
bierno. Aquí  estoy  yo  que  represento  el  mismo  progra- 
ma del  Sr.  Estévanez;  aquí  estoy  yo  para  realizar  lo 
mismo  que  iba  á realizar  el  anterior  Gobierno;  y aquí 
están  resueltos  á lo  mismo  todos  mis  compañeros.  ¿Ha- 
bían de  entrar  en  este  Ministerio  para  oponerse  al  pro- 
grama que  yo  liabia  presentado,  cuando  todos  ie  cono- 
cían? 

El  Sr.  Navarrete  entiende  que  el  dia  que  salga  yo 
del  Ministerio  no  hay  posibilidad  de  que  se  emancipe  el 
cuarto  estado;  pero  el  Sr?  Navarrete  ignora  que  sobre 
los  puntos  capitales  de  las  cuestiones  económicas  y so- 
ciales estuvimos  de  acuerdo,  no  ya  solo  el  Sr.  Salme- 
rón, que  tan  dignamente  preside  esta  Asamblea,  sino 
también  el  Sr.  Castelar,  el  Sr.  Chao  y todos  los  hom- 
bres más  importantes  del  partido  democrático.  Ignora 
S.  S.  que  allí,  no  solamente  aceptamos  todos  las  refor- 
mas de  mi  programa,  sino  algo  más  trascendental  de  lo 
que  yo  he  propuesto,  ¿Por  dónde  puede,  pues,  el  señor 
Navarrete  ver  en  mi  estancia  ó salida  dei  Ministerio  la 
emancipación  del  cuarto  estado?  Todos  los  que  nos  en- 
contramos aquí  comprendemos  que  desde  el  punto  en 
que  se  emancipa  políticamente  una  clase,  aspira  á 
emanciparse  socialmente;  tenga  por  seguro  el  Sr.  Na- 
varrete que  las  reformas  propuestas  acerca  de  la  eman- 
cipación del  cuarto  estado  se  llevarán  á cabo,  esté  yo 
m el  Ministerio  ó salga  de  él.  (Bien,  bien.) 

Además,  el  Sr,  Navarrete  atribuye  al  actual  Gobier- 
no una  tendencia  que  no  tiene.  Supone  que  el  actual 
Gobierno  tiene  el  pensamiento  de  ametrallar  á ia  mu- 
chedumbre, No,  Sr.  Navarrete;  tal  pensamiento  no  pue- 
de abrigarle  este  Gobierno,  ni  le  ha  abrigado  nunca, 
(El  Sr.  Navarrete'.  No  lie  dicho  eso  á S.  S.)  Algo  de  es- 
to ha  dicho  S.  S,  (El  Sr.  Navarrete:  AS.  S,  no  se  lo  he 
dicho,)  Importa  poco  que  esas  palabras  hayan  sido  di- 
rigidas á mí  ó ámís  compañeros;  cuando  se  trata  de  un 
Gobierno,  todos  sus  individuos  representan  un  solo 
pensamiento, 

¿Qué  e£  lo  que  yo  vengo  sosteniendo  en  esta  Cáma- 


ra ahora  que  soy  poder  y antes  cuando  era  oposición? 
Lo  que  vengo  sosteniendo  es  que  donde  quiera  que  im- 
peren todas  las  libertades,  no  hay  posibilidad  de  insur- 
rección, y pasa  ésta  á ser  un  verdadero  crimen.  Lo 
que  he  dicho  y bo  sostenido  siempre  es,  que  la  insur  - 
reccion  solo  empieza  á ser  un  derecho  cuando  las  li- 
bertades no  existen,  cuando  no  hay  posibilidad  de  de- 
fender las  ideas,  ni  de  realizarlas,  ni  llevarlas  á la 
práctica  por  medio  del  sufragio  universal.  Mas  desde  el 
punto  y hora  en  que  esas  libertades  existen  y ese  su- 
fragio universal  se  practica,  ¿por  dónde  puede  creer  el 
Sr.  Navarrete  que  tenga  nadie  derecho  á insurreccio- 
narse? Decía  ayer,  y repito  hoy,  que  á pesar  de  las  ame- 
nazas de  alteraciones  en  el  orden  publico,  que  vienen 
sucediéndose  uno  y otro  dia,  estoy  muy  tranquilo  en 
mi  puesto,  porque  entiendo  que  cuando  una  insurrec- 
ción no  tiene  motivo  racional  de  ser,  es  imposible  que 
esa  insurrección  triunfe.  Pero,  sépalo  S.  S, ; la  mayor 
gloria  para  mí,  la  mayor  satisfacción  que  pueda  tener 
al  dejar  el  poder,  será  que  no  se  haya  derramado  san- 
gre de  mis  conciudadanos,  y mucho  menos  de  mis  cor- 
religionarios, Lo  que  dehe  hacer  S.  S.  para  que  esto  no 
suceda,  es  ayudarme;  dejar  de  predicar  ciertas  teorías 
y enseñar  al  pueblo  lo  que  todos  estamos  conociendo, 
la  necesidad  de  doblar  la  cabeza  bajo  el  imperio  de  las 
leyes,  y la  realización  del  derecho  por  los  medios  lega- 
les, no  por  los  medios  violentos. 

Si  dice  S,  S.  desde  ese  sitio  que  la  reacción  ba  em- 
pezado porque  Pi  y Margall,  única  esperanza  de  los 
republicanos,  va  á salir  del  Ministerio,  y va  á venir 
una  reacción  negra  y hedionda,  ¿cómo  no  quiere  S,  S. 
que  los  pueblos  se  alarmen,  que  las  muchedumbres 
desconfien  y ducíhn  hasta  de  mí  mismo?  Y entonces,  si 
la  insurrección  viene,  ¿quién  tendrá  la  culpa?  ¿Seremos 
nosotros,  que  queremos  defender  con  la  justicia  y el 
derecho  el  imperio  de  la  ley,  ó S.  S.,  que  está  cons- 
tantemente diciendo  que  des  con  fien  de  los  hombres  en 
quienes  debían  tener  más  confianza,  porque  toda  nues- 
tra vida  pasada  responde  de  nuestra  futura  conducta? 

Ha  atacado,  por  fin,  el  Sr.  Navarrete  lo  que  él  llama 
mi  teoría  de  hoy,  y no  advierte  que  yo  no  he  defendido 
aquí  ninguna  teoría;  que  lo  que  hice  fué  exponer  pal- 
mariamente lo  que  traen  consigo  ciertos  hechos;  decía 
yo  á S.  S.  y á toda  la  Cámara,  que  desde  ei  momento 
en  que  hay  una  insurrección  armada  y se  rompe  el 
fuego,  que  ciertas  disposiciones,  se  escriban  antes  ó no , 
se  adoptan  siempre,  Ei  Gobierno  que  se  ve  atacado  por 
una  insurrección,  no  respeta  ningún  medio  de  ven- 
cerla, y adopta  todo  lo  que  pueda  conducirle  al  triun- 
fo; despeja  las  calles  publicas,  fuerza  á los  vecinos  á 
abrir  sus  casas,  sí  es  necesario,  y toma  cuantas  medi- 
das extraordinarias  cree  necesarias  para  domina;'  á los 
insurrectos, 

¿Cómo?  Hay  un  partido  que  se  alza  en  armas  y en 
abierta  hostilidad  con  la  ley,  y ¿quiere  el  Sr.  Navarrete 
que  el  Gobierno  tenga  la  ley  por  único  escudo;  quiere 
que  contra  ia  fuerza  empleada  por  la  muchedumbre, 
emplee  la  ley,  y no  la  fuerza  misma?  Es  la  fatalidad  de 
las  cosas  lo  que  conduce  á este  punto,  y yo  me  guar- 
daría de  defender  teoría  semejante;  tratándose  de  un 
tiempo  en  que  la  insurrección  no  estuviese  formalizada, 
no  consentiría  jamás  que  se  tomasen  medidas  preventi- 
vas, como  las  tomaban  los  conservadores  para  evitar 
que  estallara;  pero  empezado  el  fuego,  baria  lo  que  pre- 
viene en  su  bando  el  gobernador  de  la  provincia.  Y 
aquí  no  puedo  menos  de  hacer  notar  otra  contradicción 
I en  que  ha  incurrido  S.  S, 
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El  Sr.  Navarrete  no  quiso  ayer  conceder  facultades 
extraordinarias  al  Gobierno,  y sin  embargo,  cuando  su 
señoría  hablaba  boy  de  la  necesidad  de  acabar  con  la 
guerra,  nos  decía  que  era  preciso  enviar  delegados  de 
esta  Asamblea  con  facultades  amplias  y extraordina- 
rias, para  que  pusiesen  término  á tan  desastrosa  lucha* 

Comprendiendo  S,  S,  la  contradicción  en  que  incur- 
ría, añadía  después:  «Si  el  Gobierno  se  hubiese  limita- 
do á pedirnos  facultades  extraordinarias  contra  los  car- 
listas, ya  seria  otra  cosa.»  ¿Pero  de  dónde  deduce  su 
señoría  que  nosotros  hemos  pedido  facultades  extraor- 
dinarias más  que  contra  los  carlistas?  ¿Pues  no  está  ba- 
sado nuestro  proyecto  de  ley  en  el  estado  de  guerra 
producido  por  los  carlistas?  ¿No  está  basado  sobre  el  es- 
tado de  guerra  en  que  se  encuentran  las  provincias  del 
Norte  y las  de  Cataluña?  ¿Pues  no  decimos  en  ese  pro- 
yecto que  solo  podrá  tomar  el  Gobierno  medidas  extraor- 
dinarias para  atender  á las  necesidades  de  la  guerra? 

Si  ese  proyecto  está  determinado  por  el  estado  de 
guerra  en  que  se  encuentran  las  provincias  del  Norte  y 
las  de  Oriente,  ¿de  dónde  puede  entender  S.  S.  que  que- 
remos adoptar  medidas  extraordinarias  contra  los  repu- 
blicanos? Si  mañana  los  republicanos  se  sublevasen,  no 
tomaríamos  más  precauciones  que  las  antes  indicadas; 
pero  no  adoptaríamos  jamás  contra  los  republicanos 
medidas  extraordinarias,  á no  ser  que  esos  republica- 
nos vinierau  á caer  en  el  mismo  error  que  los  carlistas, 
y sostuvieran  una  verdadera  guerra  civil.  ¿Cree  acaso 
S.  S.  que  si  los  carlistas  hubieran  promovido  una  de 
tantas  insurrecciones  pasajeras  como  hemos  tenido  en 
España,  hubiéramos  venido  á pedir  á las  Córtes  facul- 
tades extraordinarias?  Nosotros  las  hemos  pedido  te- 
niendo en  cuenta  que  lo  que  existe  en  las  provincias 
del  Norte  y Oriente  de  España  es,  no  una  insurrección 
pasajera,  sino  una  guerra  tenaz  y persistente. 

Concluiré  aquí  dirigiendo  un  ruego  al  Sr.  Navar- 
refce.  Yo  he  comprendido  siempre  que”  S.  S.  es  un  re- 
publicano de  buena  fé,  un  republicano  de  sentimiento, 
un  hombre  de  gran  corazón,  muy  afecto  al  cuarto  es- 
tado , y tan  deseoso  como  pueda  estarlo  yo  de  que  el 
cuarto  estado  se  emancipe.  Pues  bien;  yo  ruego  al  señor 
Navarrete  que  si  tales  son  sns  deseos,  vea  la  mejor  ma- 
nera de  realizarlos.  No  se  realizan,  Sr.  Navarrete,  los 
deseos  de  los  pueblos  promoviendo  insurrecciones  que 
son  siempre  una  calamidad  para  las  sociedades:  se  lo- 
gran los  deseos  de  los  pueblos  propagando  y difundien- 
do las  ideas,  llevándolas  á los  comicios  cuando  los  co- 
micios se  abren,  espionándolas  después  con  fuerza  y 
con  ímpetu  en  las  Córtes  cuando  las  Córtes  estén  abier- 
tas, y no  retrayéndose  como  se  retrajo  la  minoría  ayer; 
no  retrayéndose,  sino  luchando 

Influya,  por  lo  tanto,  el  Sr.  Navarrete  para  que  ese 
retraimiento  sea  pasajero,  y para  que  pronto  veamos  á 
todos  los  Diputados  de  la  minoría  sentados  en  sus  bancos. 

El  Sr.  PR  E SI  DEN  TE : Se  suspende  esta  discusión . » 


ORDEN  DEL  DIA* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  re- 
lativo al  proyecto  de  ley,  prorogando  por  dos  meses  las 
letras  sobre  provincias,  y los  pagarés  á cargo  de  la  Te- 
sorería central,  vencidos,  y que  venzan  hasta  el  31  de 
Julio  próximo,  y creando  un  sindicato  que  aduerde  la 
forma  para  la  venta  de  valores  en  garantía.» 


Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  segundo 
al  Diario  m.  2S,  lesión  de  l.°  del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad. », 

No  habiendo  ningún  Sr,  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artículos. 

Siu  debate  alguno  fueron  aprobados  el  1 /,  2/,  3.“ 
y 4.a,  en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  l.‘  Las  letras  sobre  provincias  y los  pa- 
garés á cargo  de  la  Tesorería  central,  vencidos  y que 
venzan  hasta  fin  do  Julio  próximo,  se  renovarán  por  el 
plazo  de  dos  meses,  cediéndose  á los  interesados  paga- 
rés á dicho  plazo  con  el  descuento  de  12  por  100  anual 
acumulado  al  capital  * sin  más  gastos,  á contar  desde  la 
fecha  en  que  los  tenedores  se  presenten  á realizar  la  re- 
novación respecto  de  los  valores  vencidos,  y de  los  que 
no  lo  estén,  desde  el  día  en  que  venzan. 

Art.  2.°  Como  garantía  colectiva  de  los  nuevos  pa- 
garés, se  constituirán  en  depósito  en  el  Raneo  de  Espa- 
ña, á disposición  del  sindicato  que  se  crea  por  el  artícu- 
lo siguiente,  los  valores  que  actualmente  se  hallan  de- 
positados en  el  mismo  y en  los  demás  establecimientos 
á que  se  refiere  dicho  artículo,  á favor  de  los  diferentes 
interesados. 

Art.  3*°  Con  objeto  de  acordar  la  mejor  forma  po- 
sible para  la  venta  de  los  valores  que  sirven  de  garan- 
tías, en  el  caso  de  que  haya  necesidad  de  apelar  á este 
ñltimo  extremo,  se  crea  un  sindicato,  compuesto  dei 
Ministro  de  Hacienda,  como  presidente,  del  gobernador, 
director  ó administrador  de  cada  uno  de  los  Bancos  en 
que  el  Tesoro  tiene  depositadas  garantías,  dos  Diputa- 
dos á Córtes,  dos  consejeros  del  Banco  de  España,  dos 
individuos  nombrados  por  los  acreedores  de  la  deuda 
flotante,  y del  sindico  del  Colegio  de  agentes  de  cam- 
bios do  la  Bolsa  de  Madrid,  que  ejercerá  las  funciones 
de  secretario. 

Art.  4.°  Desde  la  publicación  de  esta  ley,  el  Banco 
de  España  y los  demás  establecimientos  en  cuyas  cajas 
se  hallan  depositadas  garantías  del  Tesoro,  no  podrán 
entregar  estas  sino  al  sindicato  que  se  crea  por  el  ar- 
tículo anterior,  el  cual,  de  acuerdo  con  el  Gobierno, 
negociará  dichos  valores,  á fin  de  aplicar  su  importe  al 
pago  de  vencimientos  del  Tesoro,  entregando  á éste  el 
sobrante  que  resulte  » 

Leído  ol  5/  decía  así: 

«Si  durante  el  período  de  dos  meses  de  plazo  el  Te- 
soro se  encontrara  en  condiciones  de  pagar  el  todo  ó 
parte  del  importe  de  los  créditos  renovados,  el  Ministro 
de  Hacienda  procederá  á su  pago  prorateando  los  inte- 
reses al  tipo  de  12  por  100  hasta  el  dia  de  la  liberación 
de  los  anticipos. » 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
articulo. 

El  Sr.  SAINE  DE  RUEDA:  Pido  la  palabra  cu 
contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  SAINE  DE  RUEDA:  Señores  Diputados,  he 
pedido  la  palabra  porque  me  parece  hasta  escandaloso 
que  la  primera  ley  verdaderamente  importante  sobre 
Hacienda  que  aquí  se  discute,  pase  como  desapercibida 
sin  que  haya  acaso  bastantes  Sres.  Diputados  en  el  sa- 
lón para  poderla  votar,  y sin  que  nadie  se  haya  toma- 
do el  trabajo  de  leer  el  proyecto  para  ver  sí  podían  ha- 
cerse algunas  observaciones  sobre  él.  Y es  fácil  que  no 
haya  podido  nadie  tomarse  este  trabajo,  porque  yo  aca- 
bo de  recibir  un  ejemplar  impreso  que  está  todavía  hú- 
I ruedo,  prueba  de  que  no  hace  mucho,  ha  salido  de  lA 
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imprenta,  y por  consiguiente,  muchos  no  habrán  podi- 
do  ni  siquiera  leerlo.  Yo  habría  pedido  la  palabra  sobre 
la  totalidad,  si  hubiese  tenido  tiempo  para  ello;  y la 
hubiera  pedido  escluBívamente  porque  me  parece  una 
cuestión  muy  grave.  Así  es  que  habiendo  adelantado 
tanto  el  Secretario  en  ir  sometiendo  á la  aprobación  de 
la  Cámara  los  artículos,  como  yo  en  irlos  leyendo  á la 
ligera,  he  tenido  que  concretarme  al  último,  á ver  si 
con  este  pre testo  se  me  permitía  hacer  algunas  obser- 
unciones  sobre  la  totalidad  del  proyecto,  Y creo  no  le 
será  difícil  á la  Mesa  hacerme  esta  concesión,  en  gra- 
cia de  que  nadie  ha  pedido  la  palabra, 

eSi  durante  el  período  de  dos  meses  de  plazo  (dice 
el  art.  5/)  el  Tesoro  so  encontrara  en  condiciones 
de  pagar  el  todo  ó parte  del  importe  de  los  créditos  re- 
novados, el  Ministro  de  Hacienda  procederá  ásu  pago, 
prorateando  los  intereses  al  tipo  de  12  por  100  hasta  el 
día  de  la  liberación  de  los  anticipos,» 

Este  artículo  hace  suponer  que  efectivamente  en  el 
período  de  dos  meses  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  ha  en- 
contrado (y  yo  me  alegraría  mucho  de  ello)  recursos 
para  liberar  al  Tesoro  de  esta  deuda  que  tanto  nos  abru- 
ma. Yo  hubiera  hecho  observaciones  sobre  la  totalidad 
del  proyecto  fijándome  en  este  punto.  Estoy  conforme 
con  el  pensamiento  de  renovación  forzosa  de  los  paga- 
rés de  la  deuda  flotante  del  Tesoro;  pero  me  parece  muy 
corto  el  plazo  que  se  toma  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
para  la  liquidación  ó liberación  de  estos  pagarés. 

En  primer  lugar,  yo  habría  presentado  alguna  en- 
mienda, si  hubiera  tenido  posibilidad  para  ello.  Por  otra 
parte,  me  parece  que  los  intereses  son  un  poco  altos; 
efectivamente  son  los  intereses  á que  el  Tesoro  como 
máximum  ha  venido  tomando  esos  préstamos ; pero 
los  prestamistas  del  Tesoro,  que  han  venido  explo- 
tándole por  tantos  anos,  y de  una  manera  tan  sangrien- 
ta i debieran  haber  sufrido  también  las  consecuencias  de 
la  fatal  situación  en  que  nos  hallamos,  y haber  bajado 
un  poco  los  intereses,  si  bien  esta  cuestión  es  baladi, 
porque  importarán  muy  poco  ios  intereses  en  dos  me- 
ses; pero  es  importante  haber  sentado  ya  el  preceden- 
te, puesto  que  aquí  se  han  hecho  en  varias  sesiones 
observaciones  sobre  esto,  y se  ha  creído,  tanto  por 
los  acreedores  del  Tesoro  por  este  concepto,  como  por 
los  tenedores  de  papel,  que  tenían  que  hacer  sacrificios 
inmensos  para  arreglar  la  Hacienda, 

Aquí  debía  haberse  entrado  en  ese  camino,  y esos 
señores,  para  que  nosotros  fuéramos  poco  exigentes  con 
ellos,  debieran  haber  empezado  por  contribuir  en  lo  po- 
sible á rebajar  estos  intereses. 

Yo  no  sé  (puesto  que  en  el  proyecto  no  se  nos  dice 
claramente)  con  qué  vamos  en  el  trascurso  de  estos  dos 
meses  á liberar  estos  pagarés  de  la  Deuda,  Es  verdad 
que  en  el  art,  2/  se  nos  habla  de  garantías  que  van  á 
quedar  en  ciertos  Bancos,  especialmente  en  el  de  Espa- 
ña, En  los  otros  artículos  se  explica  cómo  se  va  á hacer 
esta  liquidación,  y se  autoriza  también  (cosa  que  yo  no 
creo  prudente)  para  que  en  el  caso  de  que  en  ese  corto 
periodo  de  dos  meses  no  se  hayan  podido  liberar  los  pa- 
garés, puedan  los  acreedores  vender  las  garantías.  En- 
tonces nos  encontraremos  en  el  mismo  caso  de  apuro  en 
que  nos  hallamos  ahora,  en  que  algunos  han  empezado 
ya  á reclamar  las  garantías.  Yo  creo  que  estamos  en  el 
caso  y en  el  derecho  de  exigir  una  renovación  forzosa, 
y en  primer  término,  á todos  los  acreedores  absoluta- 
mente; y de  exigírselo  por  un  período  más  largo;  si- 
quiera de  tres  meses;  yo  hubiera  fijado  el  de  3,  6,  9 
y 12,  según  la  importancia  de  las  renovaciones  de  los 


mismos  pagarés,  y el  interés,  sobre  todo,  no  debiera 
haber  sido  tan  alto;  he  oido  indicar  el  6,  me  parece  ba- 
jo; por  lo  mismo  no  queiro  indicarlo;  también  me  pa- 
rece mucho  el  12,  De  todas  maneras,  algún  sacrificio 
debiéramos  haber  exigido,  siquiera  como  preliminar  de 
los  sacrificios  que  hemos  de  exigir. 

Eepito  que  no  estaba  preparado  para  hablar,  como 
lo  habrá  conocido  la  Cámara,  por  la  congruencia  de 
estas  ideas.  Solo  he  querido  tomar  un  protesto  para  que 
no  pasara  desapercibido  y sin  discusión  un  proyecto  de 
ley  tan  importante  como  éste. 

El  Sr.  FLÁ  Y AEAETÍ:  Señores  Diputados,  como 
habéis  acabado  de  oir  ai  Sr,  Saiuz  de  Rueda,  no  ha  te- 
nido S.  S.  el  ánimo  de  hacer  la  oposición  al  proyecto 
de  ley,  sino  que  ha  tomado  la  palabra  únicamente,  como 
os  ha  dicho,  para  que  no  pudiera  decirse  luego  que  un 
proyecto  que  verdaderamente  es  ya  de  los  que  deben 
considerarse  importantes,  pasaba  sin  discusión . 

Yo  podría  contestar  á S,  S.  hablando  sobre  la  tota- 
lidad; pero  como  creo  que  el  Reglamento  no  lo  permite, 
me  he  de  limitar  precisamente  al  último  artículo,  que 
es  el  que  8,  S.  ha  combatido,  porque  los  demás  estaban 
ya  aprobados  por  la  Cámara. 

El  art,  5.°  dice  únicamente  que  en  el  caso  de  que 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  encuentre  en  disposición 
de  satisfacer  esos  pagarés  ó letras  á que  están  afectas 
Jas  garantías  que  se  han  de  depositar  en  el  Banco,  pro- 
rateará  el  interés  al  12  por  100,  y al  decirse  12  por  100 
el  Sr,  Sainz  de  Rueda  ha  aprovechado  la  ocasión  para 
hablar  del  interés  y decir  que  le  parece  algo  caro,  Yer- 
daderamente  la  comisión  hubiera  querido  que  hubiese 
sido  el  0,  del  cual  dice  tambieu  S.  S.  que  es  un  interés 
bajo.  Pues  bien,  hubiera  podido  fijarse  el  9 ó el  10;  pero 
yo  quisiera  que  la  Cámara  comprendiese  cuál  es  el  ori- 
gen, cuál  la  situación  de  estos  pagarés  y cuáles  son  las 
circunstancias  en  que  se  encuentran,  precisamente  ejer- 
ciendo presión  sobre  el  Tesoro. 

Se  trata  de  pagarés  todos  los  cuales  tienen  garan- 
tías, y los  acreedores  tienen  el  derecho  perfecto  de  ven- 
der esas  garantías  en  el  momento  en  que  venzan  sus  li- 
bramientos; de  estos  hay  muchísimos  que  han  vencido. 
El  Sr,  Ministro  de  Hacienda  se  encuentra  precisamente 
en  la  situación  de  tener  que  suplicar  casi  casi  á los 
acreedores  que  celebraran  un  convenio.  Es  muy  cierto 
que  este  es  un  proyecto  de  ley  revolucionario ; es  verdad 
que  revolucionariamente  hubiera  podido  hacerse  eso; 
pero  S.  S,  y la  Cámara  comprenderán  que  el  Ministro  de 
Hacienda,  ni  creo  que  la  Cámara  tampoco,  pudieran 
nunca  aprobar  que  se  quitara  hoy  toda  esperanza  áesos 
mismos  acreedores;  porque  en  obsequio  á la  verdad,  de 
bo  declarar  que  tanto  el  Sr.  Tutau  como  el  Sr,  Ladico, 
cuando  eran  Ministros  de  Hacienda,  han  hallado,  me 
parece,  á la  mayoría  de  acreedores  conformes  en  reno- 
var y en  aplazar.  Por  las  pocas  palabras  que  he  dicho, 
y que  creo  suficientes,  el  Sr.  Sainz  de  Rueda  y la  Cá- 
mara se  convencerán  por  qué  se  ha  fijado  el  interés  al 
12  y no  al  9 ó al  10,  como  hubiera  podido  pretenderse 
por  algunos*  Yo  creo  que  la  Cámara,  si  se  fija  bien  en 
la  lectura  del  dictamen  y del  proyecto,  comprenderá 
que  estas  sou  una  de  esas  operaciones  fatales,  forzosas, 
en  las  que  no  hay  que  disputar  derechos,  porque  aquí 
el  derecho  está,  como  ya  digo,  consumado. 

Esta  es  la  razón  que  la  comisión  ha  tenido  para 
consignar  en  su  dictámen  las  mismas  consideraciones 
que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  había  expuesto,  y por 
tanto  suplico  á la  Cámara  se  sírva  aprobar  el  último  ar- 
tículo, que  es  el  que  se  discute. 


134 


498 


2 DE  JULIO  DE  1873. 


El  Sr*  Ministro- de  HACIENDA  (Carvajal):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PBESIDEUÍTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Carvajal):  El  ar- 
tículo 5.°,  Sres.  Diputados,  que  ha  sido  objeto  de  la 
faené  vola  atención  del  Sr.  Saínz  de  Rueda,  es  simple- 
mente una  consecuencia  de  todo  el  articulado  del  pro- 
yecto, y no  hay  que  decir  que  me  adhiero  á las  pala- 
bras pronunciadas  por  el  señor  presidente  de  la  comi- 
sión de  Hacienda.  Realmente,  el  pensamiento  del  pro- 
yecto ni  es  nuevo  ni  podia  serlo.  Casi  puede  decirse  que 
en  el  estado  actual  de  la  ciencia  económica  y los  cono- 
cimientos que  hay  sobre  Hacienda  pública,  no  hay  nada 
nuevo:  lo  nuevo  verdaderamente  es  el  valor  para  pre- 
sentar determinadas  medidas;  lo  nuevo  es  presentar 
procedimientos  prácticos,  por  medio  de  los  cuales  pue- 
dan realizarse  esos  principios  de  todos  conocidos,  y 
bajo  este  punto  de  vista  es  preciso  reconocer  que  este 
proyecto  no  es  nuevo. 

Es  más;  yo,  que  tengo  la  íntima  confianza  de  traer 
pronto  á la  aprobación  de  la  Cámara  proyectos  que  se 
relacionen  con  la  vida  íntima  de  la  Hacienda,  y que 
no  tienen  un  carácter  circunstancial  y transitorio  como 
el  que  se  discute,  puedo  aseguraros  que  no  habrá  eu 
ellos  absolutamente  nada  nuevo;  lo  único  nuevo  que 
habrá  en  ellos,  será,  como  he  dicho  antes,  el  valor  para 
arrostrar  una  situación  difícil,  y la  práctica  necesaria 
para  presentar  procedimientos  aceptables. 

El  Sr.  Sainz  de  Rueda  se  ha  remontado  á los  oríge- 
nes de  este  proyecto,  y con  motivo  del  art,  5.°  ha 
tratado  de  los  artículos  anteriores.  A pesar  de  que  yo 
podría,  escodado  con  la  votación  de  la  Cámara,  no  con- 
testar á ciertos  razonamientos , como  que  en  las  cues- 
tiones de  crédito  es  preciso  dejar  cierta  amplitud, 
debo  decir  algunas  palabras  respecto  á este  punto , y 
sobre  todo , á lo  que  se  relaciona  con  el  plazo  y con  el 
interés. 

El  plazo  de  dos  meses  es  arbitrario;  todo  el  proyec- 
to lo  es;  todo  el  proyecto  es  una  medida  necesaria  im- 
puesta por  la  suprema  ley  de  la  vida  de  la  Hacienda 
pública ; pero  en  me  dio  de  que  este  proyecto  es  arbi- 
trario , y convencido  yo  de  esto , he  procurado , en 
cuanto  me  ha  sido  posible , rodearle  de  todas  aquellas 
circunstancias  que  pudieran  suavizar  á los  acreedores , 
predisponiéndoles  en  favor  de  él,  á fin  de  que  acepten, 
como  yo  creo  que  aceptarán  con  júbilo,  este  proyecto, 
no  como  ley  de  la  necesidad , sino  como  una  medida 
que  garantiza  la  vida  de  la  Hacienda  en  términos  faaa^ 
tantea  para  que , dorante  el  aplazamiento  que  se  les 
exige , puedan  desarrollarse  otros  proyectos , puedan 
desarrollarse  otros  pensamientos.  Yo  no  he  aceptado 
en  el  seno  de  la  comisión  el  ofrecimiento  benévolo  que 
me  han  hecho  los  señores  de  la  misma  para  aumentar 
algo,  uno  ó dos  meses  tal  vez,  el  plazo;  pero  si  bien  yo 
hubiera  acogido  con  júbilo  la  resolución  de  la  Cámara, 
de  darme  uu  mes  más  de  respiro  para  realizar  mi  pen- 
samiento , he  debido  atenerme  á ciertas  indicaciones 
hechas  por  los  acreedores  mismos , los  cuales  han  ma- 
nifestado de  una  manera  bastanta  clara  y explícita  que 
aceptaban  el  pensamiento  de  aplazar  forzosamente,  co- 
mo ha  dicho  con  claridad  el  Sr.  Sainz  de  Rueda,  du- 
rante dos  meses  el  pago  de  sus  créditos  garantizados 
por  el  Tesoro  con  letras  ó pagarés  sobre  las  cajas  de  las 
provincias.  Esto  * por  lo  que  se  refiere  al  término. 

En  cuanto  al  tipo  del  interés,  fije  su  atención  la 
Cámara  en  una  consideración  moral.  Este  proyecto  es, 
en  mi  sentir,  todo  lo  que  puede  presentarse  de  más  revo- 


lucionario respecto  á la  Hacienda.  Podrán  venir  medi- 
das más  importantes,  podrá  removerse  el  sistema  finan- 
ciero del  país , podrá  cambiarse  sn  sistema  rentístico , 
pero  no  se  podrá  presentar  jamás  lina  medida  que  sea 
más  revolucionaria,  una  medida  que  obedezca  más  á la 
necesidad  de  dar  vida  á la  Hacienda,  á la  de  dar  vida 
á la  legalidad  política,  la  cual  sufre,  con  dolor  lo  digo, 
una  herida  profunda  con  nuestras  divisiones  y con  la 
perturbación  del  crédito. 

Pues  bien,  cuando  nosotros  somos  los  deudores  y al 
mismo  tiempo  nos  constituimos  en  legisladores  para 
pagar  lo  que  debemos,  ¿cree  la  Cámara  que  seria  mo- 
ral ni  digno,  lo  digo  cou  franqueza,  que  fijáramos  mi 
tipo  de  interés  menor  al  que  el  Tesoro  tiene  acostum- 
brados á sus  acreedores?  Esta  es  la  consideración  quo 
he  tenido  presente  para  señalar  ese  interés:  y esto  lo 
digo  por  via  de  aclaración,  pues  por  lo  demás  pesa  tan- 
to en  mi  ánimo  el  fallo  de  la  Cámara,  que  yo  no  hubie- 
ra dicho  una  palabra  sobre  este  punto,  á no  haberme 
creído  obligado  á contestar  á ciertas  indicaciones  que 
ha  hecho  el  Sr.  Sainz  de  Rueda. 

El  interés  del  12  por  100  es,  como  ha  dicho  ol 
mismo  orador,  uno  de  los  más  bajos;  porque  aun  cuan- 
do ha  habido  casos  en  que  se  ha  obtenido  dinero  al  10  , 
con  el  premio  de  corretaje  y el  pago  á corto  plazo,  vie- 
ne á salir  al  mismo  tipo.  Esta  es  una  operación  que  se 
hace  á dos  meses  y al  13  por  100  anual.  Un  supremo 
pensamiento  de  moralidad  hará  tal  vez  que  nos  perjudi- 
quemos algo  en  nuestros  intereses;  pero  después  de  todo, 
moralmente  hablando,  no  sé  cómo  podría  evitarse  este 
perjuicio,  porque  sabido  es  que  si  nosotros  no  hemos 
podido  alcanzar  los  bajos  tipos  de  interés  á que  los 
banqueros  de  Europa  anticipan  fondos  á las  Naciones 
acreditadas  en  el  mundo  financiero,  esto  depende  de  cir- 
cunstancias especiales,  de  consideraciones  de  gran  im- 
portancia, de  las  cuales  no  creo  deber  ocuparme  en  es- 
te momento;  pero  el  tipo  del  interés  es  uno,  absoluta- 
mente uno  en  el  mundo  del  crédito. 

Lo  que  hace  que  suba  el  tipo  del  interés,  es  la  re- 
lación de  las  circunstancias  y de  los  accidentes;  de 
suerte  que,  si  suponemos  que  es  9 el  tipo  único  del  in- 
terés del  dinero  en  el  mundo  financiero,  y nosotros  pa- 
gamos el  12,  lo  que  pagamos  más  es  por  un  riesgo,  por 
un  seguro,  que  equivale  á ese  3 por  100.  ¿Por  qué?  Por 
nuestras  malas  condiciones  económicas,  y por  otras  cau- 
sas que  influyen  en  el  mercado  dentro  de  la  ley  nece- 
saria de  la  oferta  y la  demanda. 

Pues  bien;  hoy  que  vamos  á fijar  por  medio  de  uua 
ley,  no  por  medio  de  la  libertad,  que  es  la  que  deba 
presidir  á todas  las  operaciones  de  crédito,  sin  la  cual 
el  crédito  no  se  concibe;  hoy  que  vamos  á fijar  por  me- 
dio de  una  ley  el  tipo  del  interés,  yo  digo  á los  señores 
Diputados:  ¿les  parecería  prudente  quo  fuéramos  á se- 
ñalar un  interés  menor  del  quo  ha  satisfecho  el  Tesoro 
español  en  la  generalidad  de  los  casos,  y aun  en  los 
tiempos  más  normales,  olvidando  lo  difícil  que  ha  de  ser 
al  Gobierno  obtener  dinero  eu  las  circunstancias  críti- 
cas que  atraviesa  el  crédito  público  en  España?  Pues 
esa  consideración  moral,  como  he  dicho  antes,  es  la  que 
ha  producido  este  proyecto  y la  que  me  ha  obligado  á 
señalar  el  tipo  del  12  por  100  durante  esos  dos  meses. 
En  ese  período  tengo  la  confianza,  confianza  que  por 
desgracia  no  puede  llegar  á la  altura  de  la  seguridad, 
de  que  si  el  orden  público  se  va  lentamente  restable- 
ciendo; si  no  falta  á este  Gobierno  el  apoyo  de  la  Cá- 
mara; en  una  palabra,  si  podemos  poner  en  relación 
nuestras  condiciones  económicas  con  nuestras  condicío* 
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Bes  políticas,  podríamos  venir  á un  estado  en  que  la  Ha- 
cienda se  encontrase  más  desahogada  (2?Z  Sr . Cerrera 
pide  h palabra)  por  medio  de  los  proyectos  que  tenga  el 
honor  de  presentar. 

Me  preguntaba  el  Sr,  Sainz  de  Rueda,  si  no  los  te- 
jáaen  este  momento,  ¡Ah,  Sr,  Saims  de  Rueda!  Si  yo 
los  hubiera  tenido  y ellos  me  hubiesen  facilitado  fondos, 
■cómo  me  había  de  haber  atrevido  á presentar  el  que  se 
discute!  Yo  habí  era  abierto  las  arcas  del  Tesoro  á los 
acreedores,  á los  que  tienen  créditos  ya  vencidos  y que 
han  tenido  bastante  prudencia  para  no  hacer  uso  délas 
garantías,  que  tienen  en  su  poder. 

Ha  habido  algunos  que  han  hecho  uso  de  esas  ga- 
rantías; pero  la  mayor  parte  lian  tenido  bastante  con- 
fianza en  el  Tesoro  español  para  no  ir  al  mercado  á con- 
tribuir á la  bnja  de  los  fondos  públicos. 

El  pensamiento  de  la  garantía  colectiva  es  el  que 
domina  en  este  proyecto.  Guando  vencían  los  plazos,  las 
garantías  tendían  á realizarse  en  el  mercado,  estable- 
ciéndose una  lucha  entre  los  diferentes  tenedores  de 
papel,  con  objeto  de  realizar  sus  créditos  lo  antes  po- 
sible* Con  la  garantía  colectiva  se  evita  esto.  Un  sindi- 
cato fuerte,  constituido  de  una  manera  semejante  al 
sistema  político  de  la  situación  actual ; un  sindicato 
compuesto  de  los  representantes  de  los  establecimientos 
más  fuertes  de  crédito  que  funcionan  en  España,  viene 
á colocarse  al  lado  del  Gobierno.  En  sus  manos  se  po- 
nen estas  garantías,  y el  dia,  que  yo  espero  que  no 
llegará,  el  dia  en  que  se  tengan  que  vender,  se  vende- 
rán por  una  sola  mano  y no  se  harán  concurrencia  los 
acreedores  para  realizar  en  el  mercado  el  importe  de 
sus  créditos*  Este  es  el  pensamiento  culminante  del  pro- 
yecto. 

¿Qué  ha  sucedido?  Que  este  proyecto  ha  sido  reci- 
bido bien  en  todas  partes.  Ha  sido  recibido  bien  por  la 
Cámara,  puesto  que  leba  dado  su  aprobación,  y ha  sido 
recibido  bien  por  los  acreedores  que,  tan  pronto  como 
se  ha  presentado  aquí,  han  suspendido  la  venta  de  sus 
garantías,  lo  cual,  unido  á las  sabias  medidas  que  ha  to  - 
madola  Cámara  en  otro  órden  de  cosas,  ha  contribui- 
do á que  el  crédito  se  restablezca  , hasta  cierto  punto. 

Estas  son  las  explicaciones  que  con  motivo  de  lo 
expuesto  aquí  por  el  Sr*  Saína  de  Rueda  he  creido  que 
debía  dar  á la  Cámara* 

El  Sr,  SAINZ  DE  RUEDA;  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Palanca);  La  tie- 
ne V,  S* 

El  Sr*  SAINZ  DE  RUEDA:  Nada  tengo  que  decir, 
siuo  que  sí  alguna  vez  puedo  dispensarme  de  haber 
molestado  la  atención  de  la  Cámara,  es  en  esta  ocasión, 
toda  vez  que  por  las  ligerísimas  observaciones  (no  me 
atrevo  á llamarlas  de  otro  modo),  que  he  hecho,  he  dado 
motivo  á uu  discurso  del  Sr.  Presidente  de  la  comisión, 
y sobre  todo,  al  notabilísimo  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, que  creo  contribuirá  tanto  como  el  mismo  pro- 
yecto á aumentar  y á fortalecer  nuestro  crédito,  de  la 
misma  manera  que  otras  medidas  en  diverso  sentido 
fortalecerán  al  Gobierno. 

Yo  que  creo  que  el  crédito  es  la  honra  de  la  Nación, 
me  congratulo  de  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  haya 
presentado  este  proyecto  y haya  dado  las  explicaciones 
que  todos  hemos  oído. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  El  Sr.  Cer- 
vera  tiene  la  palabra* 

El  Sr*  CERVERA:  Renuncio  la  palabra*» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr*  Diputado  que  tuviera 


pedida  la  palabra,  se  puso  á votación  el  art.  5/,  últi- 
mo del  proyecto,  y fué  aprobado, 

EL  Sr,  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo):  Hay  uu 
artículo  adicional  que  dice  así: 

«EL  Diputado  que  suscribe  pide  á las  Cortes  se  aprue- 
be el  siguiente  artículo  adicional: 

«Si  al  cabo  de  los  dos  meses  de  plazo  no  fuera  posi- 
ble satisfacer  los  créditos  renovados,  se  autoriza  al  Mi- 
nistro de  Hacienda  para  renovarlos  por  un  mes  más  con 
las  mismas  condiciones.)) 

Palacio  de  las  Cortes  2 de  Julio  de  1S73. ^Modes- 
to Martínez  Pacheco.)) 

El  Sr,  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo) : Es  prime- 
ra lectura,  y pasa  a la  comisión. 

Leído  por  segunda  vez  el  artículo  adicional,  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  ¿La comisión 
le  admite? 

El  Sr.  LA  HIDALGA  (de  la  comisión):  No  puede 
admitirle. 

El  Sr.  MARTINEZ  PACHECO:  Pido  la  palabra 
como  firmante  del  artículo* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  La  tie- 
ne V*  g* 

EiSr*  MARTINEZ  PACHECO.  Señores  Diputados, 
una  de  las  cuestiones  más  difíciles  de  resolver  eu  estas 
Córtes , es  la  de  Hacienda*  Para  tratar  la  cuestión  de 
Hacienda  revolucionariamente  no  tenemos  más  remedio 
que  combatir  intereses  creados,  intereses  legítimos,  in- 
tereses muy  justos ; y es  muy  sensible  que  los  hom- 
bres que  están  acostumbrados  toda  su  vida  á respetar  los 
intereses  de  todos,  tengan  que  pedir  medidas  extraor- 
dinarias que  ataquen  á esos  intereses.  Por  esto  os  decía 
yo,  gres.  Diputados,  que  no  hay  nada  más  difícil,  que 
no  hay  situación  más  triste  que  la  del  Diputado  que 
viene  á defender  los  intereses  nacionales  eu  perjuicio 
de  los  particulares* 

Eu  el  artículo  adicional  que  he  tenido  la  honra  de 
presentar  á la  consideración  de  las  Córtes,  he  previsto 
e!  caso  de  que  no  se  puedan  satisfacer  en  los  dos  meses 
que  fija  el  proyecto  de  ley,  convertido  hoy  en  dictamen 
de  la  comisión  de  Hacienda,  que  no  se  puedan  satisfacer 
los  créditos  contra  el  Estado,  pues  nos  encontraremos 
entonces  con  que  quizá  sea  necesario  acudir  á la  venta 
de  las  garantías  ó á que  venga  nuevamente  á pedir  uua 
autorización  el  Ministro  de  Hacienda. 

Para  evitar  esto  es  para  lo  que  yo  he  presentado  ese 
artículo  adicional,  en  el  que  únicamente  se  autoriza  al 
Ministro  de  Hacienda  para  que,  si  llega  el  triste  caso 
de  que  no  se  puedan  satisfacer  los  créditos  renovados, 
no  haya  necesidad  de  presentar  una  nueva  ley*  SI  no 
llega  ese  caso,  y yo  me  alegraré  muchísimo,  entonces 
no  tiene  aplicación  el  artículo  adicional  que  yo  he  pre- 
sentado. 

Este  ha  sido  el  motivo  que  me  ha  guiado  para  pre- 
sentar ese  artículo  adicional.)) 

Leído  nuevamente  el  artículo  adicional,  y hecha  la 
oportuna  pregunta,  no  fué  tomado  en  consideración  por 
las  Córtes. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo):  Pasará  el 
proyecto  de  ley  á la  comisión  de  Corrección  de  estilo. 

El  Sr,  BLANCO  VILLARTA:  Pido  que  se  lea  el 
artículo  60  del  Reglamento* 

RI  Sr.  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo):  Dice  así: 
ctPara  abrir  la  sesión  deben  hallarse  presentes  70  Di- 
putados por  lo  menos,  y este  número  bastará  para  toda 
resolución  que  no  sea  la  votación  definitiva  de  un  pro- 
yecto de  ley.» 
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El  JSr*  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  Se  procede 
al  nombramiento  de  la  comisión  que  ha  de  dar  dictámen 
acerca  de  la  preposición  del  Sr.  La  Rosa,  sobre  los  bie- 
nes que  fueron  del  Patrimonio  de  la  Corona,  con  excep- 
ción de  la  Biblioteca  y Archivo. » 

Verificada  ésta,  y cuando  iba  á comenzar  el  escru- 
tinio, dijo 

El  Sr.  GARCÍA  (D.  Bernardo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  ¿Para  qué? 

El  Sr,  GARCÍA  (D.  Bernardo):  Para  hacer  presente 
que  no  habiendo  número  suficiente  de  Diputados,  no 
puede  ser  válida  la  votación.  Creo  que  no  llegará  á 25 
el  numero  de  Diputados  que  han  tomado  parte  en  ella, 
precisamente  cuando  para  una  comisión  tan  importante 
me  parece  que  deberla  haber  mayor  numero  de  votan- 
tes; y sobre  todo,  el  Reglamento  no  autoriza  el  nom- 
bramiento de  ninguna  comisión  con  tan  escaso  número 
de  Diputados  presentes. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  El  Sr.  Se- 
cretario se  servirá  decir  el  numero  de  Diputados  que 
han  votado. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo):  Treinta  y 
cuatro. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  La  Mesa  ha 
cumplido;  y habiendo  tomado  parte  en  la  votación  no 
más  que  34  Sres.  Diputados,  número  insuficiente  con 
arreglo  al  art,  66  del  Reglamento,  es  imposible  que  la 
votación  sea  válida,  y por  lo  tanto,  creo  que  es  excu- 
sado proceder  al  escrutinio.  ¿Están  conformes  los  seño- 
ras Diputados  con  que  no  se  proceda  á él?» 

Así  lo  acordaron. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordándose  que 
se  imprimiría  y repartiría  á los  Sres.  Diputados,  el  dic- 
támen de  la  comisión  de  Marina  sobre  el  proyecto  de 
ley  relativo  á la  supresión  del  Almirantazgo.  (Véase  el 
Apéndice  cuarto  al  Diario  mm.  29,  que  es  el  de  esta  se- 
sión,) 


El  Sr.  LOPEZ  SANTISO;  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  ¿Con  qué 
objeto? 

El  Sr,  LOPEZ  SANTISO;  Para  hacer  una  excita* 
clon  á la  Mesa,  á fin  de  que  á su  vez  ésta  la  haga  en  la 
forma  que  tenga  por  conveniente  á los  Sres.  Diputados, 
para  que  no  se  repita  el  espectáculo  que  estamos  dando 
en  este  momento... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  No  podemos 
ocuparnos  ahora  de  eso. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  Orden  del 
dia  para  mañana: 

Discusión  del  dictámen  sobre  incompatibilidades 
parlamentarias. 

Idem  sobre  supresión  del  Almirantazgo. 

Votación  definitiva  sobre  el  proyecto  de  próroga  de 
los  pagarés. 

Nombramiento  de  la  comisión  especial  acerca  de  los 
bienes  del  Patrimonio, 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho  menos  cuarto. 


CUATRO  APÉNDICES, 


APENDICE  PBIMERO  AL  NÍTM.  29. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


¡Hciámcn  de  la  comisión  de  Presidencia  sobre  la  proposición  de  ley  del  señor 
Ocotí,  relativa  á la.  autorización  al  Gobierno  para  llamar  y movilizar  la  primera 
reserva ; decretar  un  impuesto  cíe,  100  millones  de  pesetas,  y concediéndole  al 

propio  tiempo  facultades  extraordinarias. 


La  comisión  de  Presiden  cía  T á la  cual  se  ha  so  meti- 
do lo  preposición  en  que  se  pide  á las  Cortes  autoriza- 
ción para  que  el  Gobierno  déla  República  pueda,  cuan- 
do lo  crea  couveuiente,  llamar  y movilizar  la  primera 
reserva  nacional: 

Que  asimismo  pide  se  decrete  un  impuesto  general 
de  guerra  de  100  millones  de  pesetas: 

Que  de  igual  manera  pide  también  se  concedan  al 
Gobierno  tic  ]a  República  todas  las  facultades  extraor- 
dinarias que  crea  necesario  ejercer  en  las  provincias 
teatro  de  la  guerra: 

Y que,  por  último,  también  pide  k las  Górtes  el 
nombramiento  de  comisiones  de  su  seno,  compuestas  de 
los  Diputados  vasco-navarros  y catalanes,  para  que,  de 
acuerdo  con  el  Poder  ejecutivo,  se. trasladen  al  teatro 
dé  la  guerra,  concediendo  (i  estas  co misiones,  entre 
otras  facultades  ¡ la  de  poder  disolver  parte  6 todos  los 
batallones  francos,  prévia  consulta  á las  Diputaciones 
y autoridades  militares: 

La  expresada  comisión  lia  examinado  con  el  mayor 
detenimiento  dicha  preposición,  y 

Considerando  que  en  las  actuales  circunstancias  el 
llamamiento  de  la  reserva  seria  el  toque  de  rebato  que 
llevaría  á las  illas  carlistas  la  mayor  parte  de  aque- 
llos que  habían  de  responder  al  llamamiento  del  Go- 
bierno, y que  además  seria  en  todos  conceptos  contra- 
producente el  expresado  llamamiento,  que  ya  por  solo 
su  anuncio  lm  producido  la  alarma  en  algunas  pro- 
vincias; 

Considerando  que  el  Gobierno  tiene  expeditos  otros 
caminos,  ya  indicados  en  la  Cámara,  para  llevar  gran- 
des fuerzas  al  teatro  de  la  guerra  a fin  de  combatir  d 
los  carlistas  y salvar  la  República: 

Considerando  asimismo  que  el  decreto  de  un  im- 
puesto general  extraordinario  de  guerra  de  100  millo- 


nes de  pesetas  seria  la  plancha  de  hierro  que  vendría  a 
pesar  sobre  el  desgraciado  contribuyente,  que  no  puede 
ya  sostener  las  enormes  cargas  del  Estado,  abriendo  por 
esta  razón  honda  herida  en  el  corazón  de  la  República: 
Considerando  que  el  Gobierno  dispone  de  otros  me- 
dios que  le  conduzcan  al  objeto  de  la  proposición,  sin 
gravamen  de  aquellos  á quienes  no  puede  exigirse  más 
sacrificios: 

Considerando  de  igual  manera  que  la  concesión  de 
facultades  extraordinarias  es  contraria  á nuestros  prin- 
cipios, y que  dicha  concesión  nos  colocada  en  el  triste 
y falso  terreno  de  la  inconsecuencia  más  palmaría: 
Considerando  que  el  Gobierno  puede  obrar  dentro 
de  la  ley  con  la  más  severa  energía,  con  arreglo  al  ar- 
tículo 3/  adicional  á ia  ley  de  órden  público: 

Considerando  también  que  las  comisiones  de  los  Di- 
putados á las  provincias  teatro  de  la  guerra  son  de  alta 
conveniencia  para  el  restablecimiento  de  la  paz  y bien- 
estar de  la  República; 

Los  que  suscriben  proponen  á las  Córtes  se  sirvan 
desechar  el  expresado  proyecto  de  ley  en  lo  que  se  re- 
fiere al  llamamiento  de  la  reserva,  al  impuesto  general 
de  los  100  millones  de  pesetas  y á la  concesión  de  fa- 
cultades extraordinarias,  aceptando  lo  concerniente  al 
nombramiento  do  las  comisiones  de  Diputados  vasco- 
navarros  y catalanes  para  que  se  trasladen  al  teatro  de 
la  guerra.  Y ú tan  patriótico  y levantado  pensamiento, 
la  comisión  se  permito  llamar  i a atención  de  la  Cámara 
Constituyente  para  quo  sean  más  amplias  Jas  faculta- 
des que  á dichas  comisiones  lea  sean  concedidas. 

Palacio  de  las  Córtos  27  de  Junio  de  1873,=Luis 
Biauc,  presidente.  =Miguel  Daufi  y Pachol.  = Juan 
Frau cisco  Peroz  Pardo.  — Jasé  Rodríguez  Sopíüveda,= 
Ramón  Justó  Alonso,  secretario .»» 


APENDICE  SEGUNDO  Ah  NÚM.  29. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CURTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


fíicM trien  de  la  comisión  de  Fomento  sobre  (a  proposición  de  ley  aclarando  el 
modo  de  expedir  las  certificaciones  y lítalos  profesionales  de  las  Universidades 
libres  ó cualquiera  otro  centro  de  enseñanza  de  la  misma  índole. 


A LAS  CÓRTES  CONSTITUYENTES. 

La  libertad  de  enseñanza,  baso  de  todas  las  refor- 
mas de  instrucción  pública,  fue  reconocida  y decretada 
á raíz  de  la  revolución  de  Setiembre,  derivándose  de 
ella  cuantas  disposiciones  sobre  enseñanza  se  dictaron. 

Los  decretos  de  21  de  Octubre  de  1868  y 14  de 
Enero  de  1869  autorizaron  á las  Diputaciones  pro- 
vinciales y á Jos  Ayuntamientos  para  fundar  estableci- 
mientos libres  de  enseñanza,  sostenidos  con  sus  fondos, 
que  vinieran  á satisfacer  las  necesidades  propias  de 
cada  previ  ncia  y las  peculiares  á cada  localidad,  te- 
niendo validez  legal  todos  sus  actos,  con  la  sola  limi- 
tación do  dar  la  enseñanza  conforme  á las  disposiciones 
que  regían  para  ios  establecimientos  oficíales. 

En  la  circular  dirigida  á los  rectores  con  fecha  i 4 
de  Setiembre  de  1869,  se  consignaba  de  una  manera 
explícita  y terminante  que  el  deseo  del  Gobierno  era 
poner  en  iguales  condiciones  á los  establecimientos  ofi- 
ciales y (i  los  libres,  dando  k este  fin  validez  académi- 
ca á todos  los  actos  de  los  establecimientos  libres  de 
enseñanza  qne,  cumpliendo  con  todas  las  condiciones 
que  las  leyes  expresan  y contando  con  profesores  ador- 
nados de  los  títulos  exigidos  en  los  establecimientos 
oficiales,  fueran  sostenidos  con  fondos  de  las  Diputa- 
ciones provinciales  6 de  los  Ay onf amientes.  La  misma 
circular  disponía  también  que  en  aquellos  estableci- 
mientos en  que  no  se  reunieran  las  condiciones  antes 
expresadas,  los  Jurados  de  exámenes  fueran  nombrados 
por  el  rector  del  distrito  universitario,  cómo  garantía 
de  la  justicia  con  que  los  ejercicios  se  habían  de  ve- 
rificar. 

Desgraciadamente,  el  justo  deseo  del  Gobierno  duró 
pocos  dias,  puesto  que  con  fecha  28  de  Setiembre  del 
mismo  año  se  publicó  un  decreto  anulando  cuanto  por 
las  disposiciones  citadas  se  había  establecido,  y en  el 
cual  se  consignaba  que  los  títulos  expedidos  por  los  es- 
tablecimientos libres  habilitaban  (nucamente  para  el 


ejercicio  privado  de  las  profesiones,  mas  no  para  el  des- 
empeño de  los  empleos  públicos  y servicios  oficiales, 
mientras  no  fueran  rehabilitados  en  los  establecimien- 
tos costeados  por  el  Estado. 

Posteriormente,  ni  aun  con  esta  rehabilitación  legal 
lian  sido  considerados  por  algún  Ministerio  con  la  vali- 
dez necesaria  para  desempeñar  ios  empleos  públicos. 

En  vista  de  estos  antecedentes;  considerando  que 
los  establecimientos  libres  costeados  por  las  Diputacio- 
nes y Ayuntamientos,  y cuyos  profesores  estén  ador- 
nados de  los  títulos  académicos  correspondientes,  se 
hallan  en  igualdad  de  circunstancias  que  los  estableci- 
mientos oficiales;  considerando  que  el  Estado  no  debe 
exigir  sino  que  los  títulos  que  se  expidan  sean  una  ga- 
rantía de  la  ciencia  que  suponen, 

La  comisión  do  Fomento  tiene  la  honra  de  propo- 
ner á la  Asamblea  Constituyente  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Las  certificaciones  y títulos  profesiona- 
les que  expidan  los  establecimientos  libres  de  enseñan- 
za, costeados  por  Diputaciones  provinciales  ó munici- 
pios, tendrán  la  misma  validez  legal  que  los  expedidos 
por  los  establecimientos  oficiales,  siempre  que  en  aque- 
llos se  dé  la  enseñanza  ajustada  á la  legislación  vigen- 
te, y sus  profesores  reúnan  los  títulos  académicos  que 
se  exigen  á los  de  los  centros  oficiales. 

Art.  2 * Para  que  los  títulos  profesionales  expedidos 
por  los  establecimientos  de  enseñanza  libre  que  no  reú- 
nan las  condiciones  expresadas  en  el  artículo  anterior 
tengan  validez  legal,  deberá  intervenir  en  los  ejercicios 
de  grados  una  comisión  oficial  nombrada  por  e!  rector 
del  distrito  universitario  á que  corresponda. 

Palacio  de  las  Cortes  30  do  Junio  de  1873.=  Anto- 
nio León  Español.  ^Alberto  Araus.=José  González  Ale- 
gre. = Narciso  Montuno!.  = Cipriano  de  la  Torre  Age- 
ro.=Ccsareo  Martin  SoraolínQs.  = Vicente  Barbera,  se- 
cretario. 


apebdice  tehcebo  al  núm.  ae. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Ley  decretada  y sancionada  por  las  Cortes  Constituyentes , autorizando  al  Go- 
bierno para  que  pueda  tomar  todas  las  medidas  extraordinarias  que  juzgue  nece- 
sarias y que  exijan  las  necesidades  de  la  guerra , en  varias  provincias  de  España . 


Las  Cdrtes  Constituyentes,  en  uso  de  su  soberanía, 
decretan  y sancionan  la  siguiente 

LEY. 

Artículo  l.°  En  atención  al  estado  de  guerra  civil 
en  que  se  encuentran  algunas  provincias,  principal- 
mente las  Vascongadas,  la  de  Navarra  y las  de  Catalu- 
ña, el  Gobierno  de  la  República  podrá  tomar  desde  lue- 
go todas  las  medidas  extraordinarias  que  exijan  las  ne- 
cesidades de  la  guerra  y puedan  contribuir  al  pronto 
restablecimiento  de  la  paz* 

Art*  2/  El  Gobierno  dará  después  cuenta  á las  Cor- 
tes del  uso  que  haga  de  las  facultades  que  por  esta  ley 
so  le  conceden. 


Artículo  adicional.  Las  medidas  extraordinarias  á 
que  esta  ley  se  refiere  se  entienden  concedidas  al  Go- 
bierno que  preside  6 presida  D.  Francisco  Pi  y Margal!, 
no  pud Leudo  ningún  otro  hacer  uso  de  ella  sin  acuerdo 
especial  de  Las  Córtes. 

Lo  tendrá  entendido  el  Poder  ejecutivo  para  su  im- 
presión, publicación  y cumplimiento. 

Palacio  de  las  Cortes  Constituyentes  2 de  Julio 
de  1873.  =Nicolás  Salmerón,  Presidente, —Santiago 
Soler  y Plá,  Diputado  Secretario. = Eduardo  Cagigal, 
Diputado  Secretario. = Luis  F.  Bonitez  de  Lugo,  Di- 
putado Secretario. = Ricardo  Bartolomé  y Santamaría, 
Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  CU  AUTO  AL  NÚM.  39. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

/ 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Diciámen  de  la  comisión  de  Marina  sobre  supresión  del  Almirantazgo. 


A LAS  CÓRTES. 

I 

La  comisión  permanente  de  Marina  ha  examinado 
con  el  debido  detenimiento  el  proyecto  de  ley  sobre  la 
supresión  del  Almirantazgo,  presentado  por  el  Sr.  Minis- 
tro de  Marina,  y persuadida  de  la  imprescindible  nece- 
sidad de  llevar  á cabo  con  tuda  urgencia  la  reforma  que 
se  presenta,  en  vista  de  las  observaciones  expuestas  por 
el  referido  Sr.  Ministro  en  el  seno  de  la  comisión , tiene 
la  honra  de  someter  á la  aprobación  de  las  Córtcs,  de 
c informidad  con  lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  la  Re- 
pública, el  siguiente 


PROTEGIO  DE  LEY, 

Artículo  l.°  Queda  suprimido  el  Almirantazgo,  qu 
se  creó  por  la  ley  de  4 de  Febrero  de  1869. 

Art.  2.°  Queda  facultado  el  Ministro  de  Marina  pa- 
ra organizar  su  departamento  bajo  la  planta  y régimen 
que  juzgue  más  convenientes  k las  exigencias  del  ser- 
vicio, pudiendo  en  el  ínterin  asumir  en  su  autoridad  la 
que  la  ley  expresada  concede  á los  comisarios  del  Al- 
mirantazgo. 

Palacio  de  las  Cortes  2 de  Julio  de  1873,=Fran- 
cisco  Suarez.=Manano  Rojas.  =José  Luciano  Miran- 
da, =Ricardo  Obertin.  ^Eduardo  Gómez  Sigura. ^Al- 
fredo Sauvalle.=^CamiÍo  Perez  Pastor. —Eduardo  Ca* 
gígaL 
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NÚMERO  30.  501 


DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LAS 


CORTES  CONSTITUYENTES 


DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  DON  NICOLAS  SALMERON  Y ALONSO. 


SESION  DEL  JUEVES  3 DE  JULIO  DE  1873. 


SUMARIO:  Abrese  la  sesión  á las  tres.  = Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior. = Queda  enterada  la 
Asamblea,  y se  avisará  al  Gobierno,  de  la  renuncia  que  hace  el  Sr.  foguero  del  cargo  de  Diputa- 
do.^ Pasa  4 la  comisión  do  Actas  un  documento  presentado  por  el  Sr.  Sánchez  Villora,  relativo  al 
Diputado  electo  Sr.  Perez  Rubio.  = El  Sr.  Payela  excita  á la  comisión  de  Actas  á que  presente  los 
dictámenes  que  faltan,  =üi  Sr.  Montalvo  (de  la  comisión)  dice  que  ésta  se  halla  incompleta  y que 
conforme  aL  Reglamento  deben  elegirse  dos  individuos,  = A propuesta  del  Sr.  Presidente  se  acuerda 
dicha  elección.  = A la  comisión  de  Marina  pasa  una  protesta  del  Almirantazgo,  presentada  por  el  se- 
ñor Jiménez  Mena,  contra  el  proyecto  de  ley  sobre  la  supresión  de  dicho  cuerpo.  =R1  Sr,  Colubí  ma- 
nifiesta no  haberse  retirado  con  la  minoría  como  ha  dicho  algún  periódico.  =E1  Sr.  García  Alvares 
hace  una  rectificación  al  Diario. = Pasa  á la  comisión  respectiva  una  exposición  de  los  ministrantes 
do  esta  capital,  que  presenta  el  Sr.  López  Santiso,  quien  además  pregunta  si  se  ha  recibido  ya  en  la 
masa  la  lista  de  los  Diputados  que  son  funcionarios  públicos.  = Contestación  del  Sr.  PrestdenÉe,= 
Pasa  á ia  comisión  á que  corresponde  una  exposición  de  los  trabajadores  de  Gr  anollera  que  presen- 
ta el  Sr.  Fernandez  Latorre.  =La  Asamblea  oye  con  agrado  las  felicitaciones  de  varios  particulares 
de  Requena,  Vülanueva  de  La  Sierra  y de  otros  pueblos  de  la  provincia  de  Valencia  por  la  procla- 
mación de  la  República  federal,  presentadas  por  los  Sres,  Soriano  Prado,  Alfoarran  y Perelló. = Tam- 
bién oyó  con  agrado  la  Asamblea  el  ofrecimiento  que  por  medio  del  Sr.  Valles  y Ribot,  hace  el  co- 
mité republicano  de  Viilamieva  de  Geltrú,  de  prestar  todo  su  apoyo  á las  disposiciones  y acuerdos 
de  las  Cortes  Constituyentes.  ^E1  Sr.  Perez  Pastor  manifiesta  que  aparece  su  nombre  aprobando  el 
proyecto  de  medidas  extraordinarias,  no  habiendo  tomado  parte  en  la  votación,  ==Los  Sres.  García 
Gil  y Rebullida,  manifiestan  á nombre  de  los  comités  provinciales  de  Zaragoza  y Teruel,  Ayunta- 
miento y Milicia  Nacional  de  las  mismas,  estar  decididos  á sostener  la  soberanía  de  las  Cortes  y 
cuanto  de  ellas  emane. = Las  Cortes  lo  oyen  con  agrado.  = Discurso  del  Br.  La  Rosa  para  una  alusión 
personal,  que  le  fue  hecha  ayer  por  el  Sr.  Perez  de  Guzman  ^Idem  del  Sr.  Borní  con  igual  objeto.  = 
Rectificaciones  de  los  Sres.  Perez  de  Guzman  y La  Rosa.=:El  Sr.  Alvares  pide  conste  su  voto  con- 
forme con  el  de  la  mayoría  en  la  votación  del  sábado  sobre  el  proyecto  de  cesantías  de  los  Minis- 
tros, =E1  Sr.  Fernandez  Victoria  se  queja  á la  Mesa  de  no  haber  recibido  un  proyecto  que  está  seña- 
lado a la  orden  del  dia,  =Contestacion  de  la  Mosa.  = Se  lee  una  proposición  de  ley  del  Br,  Sainz  de 
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Rueda  relativo  á los  edificios  que  el  Patrimonio  de  la  Corona  tenia  destinados  á escuelas  de  ambog 
sexos, .= Apoyado  por  su  autor  este  proyecto,  ea  tomado  en  consideración  y pasa  á la  comisión  rea- 
pectiva,  ^Continúa  la  interpelación  del  Sr.  Navarrete  sobre  el  estado  militar  y político  del  paíg,^= 
El  Sr.  Santíso  renuncia  la  palabra  para  una  alusión. — Discurso  del  Sr.  Benitos  de  Lugo  para  una 
alusión  personal, —Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  =Reetificaeioii  del  Sr,  Benitez  de  Lugo.= 
Discurso  del  Sr.  Tutau.  = Alusión  personal  6 discurso  del  Sr.  Abarzuza. —Alusiones  personales  délos 
Sres.  Estévanez,  Sorní,  Martines  Pacheco  y Verdugo,  = Interpelación  del  Sr,  Romero  Robledo,  = 
Discurso  de  este  Sr.  Diputado,  =Se  suspende  la  discusión  para  dar  descanso  al  orador. =Orüen  del  día: 
Se  procede  á la  votación  definitiva  del  proyecto  de  ley  sobre  renovación  de  vencimientos  del  Teso- 
ro.^Verificada  la  votación,  resultó  no  haberla  por  falta  de  número,  habiendo  dicho  sí  108  señores 
presentes.  ^Continúa  la  discusión  pendiente  y el  Sr.  Romero  Robledo  en  el  uso  déla  palabra.  =Ha* 
hiendo  solicitado  de  la  Mesa  el  Sr.  Romero  Robledo  que  se  le  reserve  el  uso  de  la  palabra  para  la 
sesión  de  mañana,  se  acuerda  así,  suspendiéndose  de  nuevo  la  discusión  y procediéndose  al  nom- 
bramiento de  los  nueve  individuos  que  han  de  incautarse  de  los  bienes  que  fueron  del  Patrimonio 
de  la  Corona.  ==Se  verifica  dicho  nombramiento  y quedan  elegidos  los  Sres,  Tutau,  Palanca,  Bar- 
tolomé y Santamaría,  Sains  de  Rueda,  González  (D.  José  Fernando),  Orense  (D.  Antonio),  Díaz  Quin- 
tero, Perez  de  Guzman  y La  Rosa.  ===  Orden  del  dia  para  mañana:  Los  asuntos  pendientes  y la  elec- 
ción de  dos  individuos  para  la  comisión  de  Actas. —Se  levanta  la  sesión  á las  ocho  menos  cuarto. 


Se  abrid  la  sesión  á las  tres,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada* 


Las  Córtes  quedaron  enteradas,  acordando  que  se 
comunicará  al  Gobierno,  á fin  de  que  se  proceda  á la 
elección  parcial  para  cubrir  la  vacante,  de  una  comuni- 
cación en  que  el  Sr.  foguero  renunciaba  el  cargo  de 
Diputado  por  el  distrito  de  Sariñena,  por  haber  acepta- 
do el  cargo  de  tesorero  central  de  las  Islas  Filipinas, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sánchez  Víllora  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  SANCHEZ  VILLORA:  Tengo  el  sentimien- 
to, pero  ai  mismo  tiempo  el  imprescindible  deber,  de 
presentar  á la  Mesa,  coa  objeto  de  que  pase  á la  comi- 
sión de  Actas,  un  testimonio  en  el  que  se  manifiesta  que 
por  la  Audiencia  de  Sevilla  le  fué  denegado  á D.  José 
María  Perez  Valeriano  y Rubio  la  solicitud  de  indulto 
que  presentó  para  librarse  de  la  pena  que  se  le  había 
impuesto  á consecuencia  de  una  causa  incoada  en  el 
Juzgado  de  primera  instancia  de  Cazalla,  á fin  de  que 
se  tenga  presente  al  dar  dictamen  sobre  las  elecciones 
del  distrito  de  Almansa, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo):  Pasará  á 
la  comisión  de  Actas. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Payela  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PAYELA:  Es  solamente  para  dirigir  un  rue- 
go ó excitación  á la  comisión  permanente  de  Actas. 

Hace  más  de  un  mes  que  hay  en  Madrid  muchos 
Diputados  que  ni  lo  sou  todavía,  porque  no  han  sido  ad- 
mitidos, ni  han  dejado  de  serlo,  porque  sns  actas  no  se 
han  anulado. 

Yo  ruego,  pues,  á la  comisión  permanente  de  Actas 
que  presente  pronto  dictamen  respecto  de  esos  Diputa- 
dos, á quienes  se  les  está  siguiendo  un  gran  perjuicio 
con  permanecer  en  Madrid  y que  desean  con  justísima 
razón  que  ó desaparezca  la  gravedad  de  su  elección,  ó 
se  anule  el  acta,  para  poderse  marchar. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  De  Andrés  Montalvo 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  DE  ANDRÉS  MONTALVO : La  comisión 
permanente  de  Actas  se  compone  de  siete  individuos, 
como  sabe  el  Sr.  Payela:  han  dejado  de  pertenecer  á 
ella  los  Sres,  Maisonnave  y Perez  Costales;  y faltando 
además  por  una  causa  accidental  el  Sr.  Calzada,  pues 
está  fuera  de  Madrid,  ha  quedado  reducida  la  comisión 
á cuatro  individuos. 

Ei  art,  55  del  Reg] amento  dice:  «Si  por  ausencia, 
enfermedad  ú otra  causa,  faltare  algún  individuo  de  Ja 
comisión,  se  entenderá  que  ésta  subsiste  , y podrá  dar 
dictamen  mientras  queden  seis  Diputados.  t>  Aquí  no 
hay  más  que  cuatro.  Y sigue  el  artículo:  «Cuando  por 
una  causa  permanente  falten  de  una  comisión  tres  de 
sus  vocales,  las  Cortes  nombrarán  los  que  falten  por  el 
. procedimiento  de  su  primitiva  elección.» 

Es  verdad  que  este  artículo  se  refiere  á las  comisio- 
nes que  constan  de  nueve  vocales;  pero  aquí  está  en  la 
misma  proporción,  puesto  que  faltan  dos  por  una  causa 
permanente  para  los  efectos  reglamentarios  por  lo  me- 
nos, que  sou  los  Sres,  Maisonuavc  y Perez  Costales,  y 
hay  otro  que  falta  accidentalmente.  Así  es,  que  yo  ro- 
garla al  Sr.  Presidente  preguntara  á la  Cámara  si  pro- 
cede la  elección  de  los  dos  individuos  que  faltan  por  una 
causa  permanente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á consultar  á la  Cá- 
mara si  procede  la  elección  de  dos  individuos  para  la 
comisión  permanente  de  Actas.  )> 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr,  Secretario  Benitez  de 
Lugo,  el  acuerdo  de  las  Córtes  fue  afirmativo. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  designará  dia  para  la 
elección. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Jiménez  Mona  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  JIMENEZ  MENA:  Según  el  art.  58  de  la 
ley  del  Almirantazgo,  no  pueden  introducirse  alteracio- 
nes do  ninguna  ciase  en  la  ley  orgánica  del  mismo  sin 
haber  oido  á este  Cuerpo,  Pues  bien,  fundado  en  este  ar- 
tículo, el  Almirantazgo  protesta  contra  el  proyecto  dol 
Sr.  Ministro  do  Marina,  y pide  á las  Córtes  que  no  le 
presten  su  apoyo. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo):  Pasará  á 
la  comisión  de  Marina* 
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El  Sr.  PEESIDENTE:  El  Sr.  Oolubí  tiene  k pa- 
labra» 

El  Sr»  COLITBÍ:  En  la  prensa  periódica  de  estos 
dias  aparece  mí  nombre  al  lado  de  los  Sres.  Diputados 
de  la  extrema  izquierda  que  abandonaron  los  escaños 
del  Congreso  en  la  sesión  de  antes  de  ayer,  con  el  firme 
propósito  al  parecer  de  no  sentarse  más» 

Representante  de  uno  de  los  distritos  de  Yalencia, 
quizás  el  más  susceptible  en  las  supremas  cuestiones 
políticas,  debo  manifestar  aquí  para  que  cuanto  an- 
tes llegue  á conocimiento  de  todos,  que  fiel  á mi  mi- 
sión, continuaré  sereno  en  este  sitio  apoyando  cuando 
lo  tenga  por  conveniente  al  Gobierno,  y combatiéndole 
cuando  lo  dicte  mi  conciencia,  pero  siempre  en  el  ter- 
reno de  las  ideas,  en  el  sagrado  recinto  de  las  leyes,  en 
el  santuario  de  la  discusión,  y mucho  más  cuando  nos 
rige  un  Gobierno  que  es  eminentemente  republicano,  y 
cuando  creemos  que  con  la  libertad  que  tenemos  todo 
acto  de  rebeldía  es  un  absurdo» 


El  Sr»  PRESIDENTE:  El  Sr.  García  ¿Uva res  tiene 
la  palabra» 

El  Sr.  G-ARGÍA  ALVAREZ:  He  pedido  la  palabra 
para  hacer  una  rectificación  al  Diario  de  Sesiones. 

En  la  sesión  del  sábado  anterior  dirigí  un  ruego  á la 
Mesa,  y es  que  hiciese  llegar  á conocimiento  del  señor 
Ministro  de  la  Guerra  si  se  hallaba  dispuesto  á disolver 
todas  las  fuerzas  de  voluntarios  que  no  estuviesen  or- 
ganizadas con  arreglo  á la  ley;  y afirmaba  yo  como 
precedente  de  mi  pregunta  que  las  únicas  fuerzas  de  vo- 
luntarios que  yo  entendía  estaban  organizadas  con  ar- 
reglo á la  ley  eran  los  voluntarios  que  organizan  los 
municipios  y los  francos  organizados  según  la  ley  dada 
por  las  anteriores  Córtes.  En  su  consecuencia,  pedia  yo 
la  disolución  de  todas  las  fuerzas  de  voluntarios  creadas 
por  autorización  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y con- 
cedidas á determinados  individuos  que  están  vistiendo 
el  uniforme  militar,  y que  se  hallan  con  estas  fuerzas 
en  las  provincias  sin  servir  á la  República,  y cobrando 
sueldo  del  Estado. 

Ruego,  pues,  á la  Mesa  que  haga  llegar  á conoci- 
miento del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  que  es  el  que  en 
mi  concepto  ha  dado  esas  autorizaciones  para  organi- 
zar fuerzas  de  voluntarios  que  se  hallan  en  contradic- 
ción con  la  ley,  el  deseo  de  qne  proceda  inmediatamente 
á la  disolución  de  las  referidas  fuerzas.  Queda  hecha  la 
rectificación  que  deseaba. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Se  pondrá  en  conocimiento 
del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  López  Santiso  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  LOPEZ  SANTISO;  He  pedido  la  palabra  pa- 
ra presentar  una  exposición  de  los  ministrantes  y prac- 
ticantes de  esta  capital,  en  número  de  50,  que  diri- 
gen á las  Córtes,  con  el  objeto  de  que  éstas,  revocando 
disposiciones  anteriores,  se  sirvan  autorizarlos  á fin  de 
que  practicando  sus  estudios  puedan  prestar  sos  servi- 
cios en  los  pueblos  menores  de  5.000  almas. 

IT  ya  que  estoy  en  el  uso  de  la  palabra,  voy  á hacer 
una  pregunta  al  Sr.  Presidente,  yes  si  se  hi  presenta- 
do á la  Mesa  la  lista  de  Sres,  Diputados,  que  son  á la 
Tez  funcionarios  públicos  que  se, ha  pedido  en  diferen- 


tes ocasiones,  y todavía  no  so  ba  dado  lectura  de  ella 
como  se  ha  ofrecido 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Se  ha  reclamado  por  la  Me- 
sa al  Gobierno  la  lista  que  el  Sr,  Santiso  desea  y to- 
davía no  la  ha  remitido. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fernandez  La  torre 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  FERNANDEZ  LATORRE:  He  pedido  la 
palabra  para  presentar  á la  Mesa  una  exposición  que 
elevan  por  mi  conducto  los  trabajadores  asociados  de 
Granollers,  para  que  las  Córtes  se  sirvan  aprobar  el 
proyecto  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  re- 
gularizando el  trabajo  y estableciendo  los  Jurados  mis- 
tos, y yo  deseo  que  la  Mesa  excite  el  celo  de  la  comi- 
sión de  Fomento  para  que  se  discuta  lo  más  pronto  que 
sea  posible. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo);  Pasará  á 
la  comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr,  Soriano  Prada  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  SORIANO  PRADA;  Para  presentar  una 
instancia  del  partido  republicano  de  la  ciudad  de  Ro- 
queña, felicitando  á la  Cámara  por  la  proclamación  de 
la  República  federal,  y ofreciendo  su  apoyo  para  com- 
batir á les  carlistas,  defender  las  instituciones  y soste- 
ner el  órden. 

El  Sr.  SECRETARIO  {Benitez  de  Lugo);  Las  Oór- 
tes  lo  han  oido  con  agrado. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Albarran  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  ALBARRAN:  Para  presentar  una  exposi- 
ción que  algunos  vecinos  de  Vitlanueva  de  la  Sierra, 
por  sí  y á nombre  de  las  clases  conservadoras  y pro- 
ductoras de  aquel  país,  dirigen  á las  Córtes,  proponien- 
do algunas  medidas,  así  en  el  órden  político  como  eco- 
nómico, que  consideran  indispensables  para  consolidar 
la  República;  y ruego  á la  Mesa  que,  atendidos  los 
puntos  importantes  que  contiene,  se  sírva,  con  el  opor- 
tuno traslado,  mandarla  pasar  á las  comisiones  perma- 
nentes de  Hacienda  y Guerra, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo):  Pasará  á 
las  comisiones  respectivas. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  EISr.  Perelló  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PERELLÓ:  Para  felicitar  á las  Córtes  en 
nombre  del  comité  republicano  de  Benifayó,  provincia 
de  Valencia,  por  la  proclamación  de  la  República  fe- 
deral . 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo):  Las  Cór- 
tes lo  han  oido  con  agrado. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Valles  y Ribot  tiene 
ia  palabra, 
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El  Sr.  VALLES  V RIBOT:  Es  para  manifestar  á 
las  Córtes  Constituyentes  que  el  comité  republicano  fe- 
deral de  Tillan  ue  va  y Geltrú  y los  voluntarios  de  la 
República  de  la  misma  población,  me  encargan  ofrezca 
en  su  nombre  & las  Córtes  Constituyentes  su  más  de- 
cidido apoyo  para  sostener  todos  los  acuerdos  de  esta 
Asamblea  soberana. 

El  Sr.  SECRETARIO  {Benitez  de  Lugo):  Las  Cór- 
tes lo  han  oido  ccn  agrado. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Perez  Pastor  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  PEREZ  PASTOR;  Esta  mañana  he  visto  en 
un  periódico  mi  nombre  entre  los  que  votaron  ayer  la 
ley  sobre  medidas  extraordinarias;  y como  quiera  que 
ayer  no  Llegué  al  salón  hasta  última  hora,  mal  pude  ha- 
ber votado  cuando  no  estaba  aquí.  Descoque  conste  esto. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo):  Cons- 
tará, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  García  Gil  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  GARCÍA  GIL:  Desde  hace  cinco  dias  tengo 
pedida  la  palabra  para  cumplir  uu  deber  que  boy  voy 
á desempeñar,  y que  por  los  asuntos  importantes  que 
han  embargado  la  atención  de  la  Cámara  no  he  podido 
hacer  antes  de  ahora. 

El  deber  á que  me  reñero  es  presentar  a ia  Mesa 
copia  de  un  telegrama  que  el  comité  republicano  fede- 
ral de  Zaragoza  ha  dirigido  al  Sr.  Presidente  del  Poder 
ejecutivo,  haciéndole  presente  cuáles  son  los  deseos  de 
los  republicanos  de  aquella  provincia.  Y como  quiera 
que  el  comité  á que  aludo  desea  que  esas  manifestacio- 
nes consten  también  eu  la  Asamblea  Constituyente,  yo 
vengo  aquí  con  gran  satisfacción  á cumplir  con  el  de- 
ber que  aquel  comité  ine  impone,  como  representante 
que  soy  de  uno  de  ios  distritos  de  la  capital  de  aquella 
provincia. 

Quiere  el  partido  republicano  de  Zaragoza  que  el 
Gobierno  desplegue  toda  la  energía  posible,  no  solo 
contra  los  carlistas,  sino  contra  todos  los  que  llamán- 
dose liberales  y siendo  mentidos  republicanos,  están 
asesinando  la  República  con  perturbaciones  y asonadas 
en  muchos  pueblos  de  Andalucía,  Quiere  también  el 
partido  republicano  federal  de  Zaragoza,  y lo  hace  pre- 
sente por  intervención  de  su  comité  provincial,  que  el 
Gobierno  y la  Asamblea  activen  todo  lo  posible  las  re- 
formas que  el  país  desea;  las  reformas  que  el  país  an- 
sia y que  está  esperando  con  gran  anhelo,  porque  ya 
es  hora  de  que  se  cumpla  todo  lo  que  el  partido  repu- 
blicano ha  prometido  hace  largo  tiempo. 

Esto  es  lo  que  quiere  el  comité  republicano  de  la 
provincia  de  Zaragoza;  que  conste  esta  manifestación 
ante  la  Asamblea  Constituyente;  porque  aquel  país,  que 
está  dando  ejemplo  de  cordura,  de  sensatez  y de  leal- 
tad á toda  España,  y que  está  siendo  la  admiración  de 
todo  el  mundo,  tiene  derecho  á que  se  oigan  su  voz  y 
sus  patrióticas  aspiraciones,  en  este  sitio  majestuoso  por 
la  grandeza  que  representa. 

Quiere,  pues,  en  primer  lugar  el  orden,  porque  sín 
órden  no  hay  libertad,  y sin  libertad  no  hay  Repúbli- 
ca; y con  el  órden  quiere  también  las  reformas.  Y por 
último,  tengo  que  hacer  presento  también  á la  Asam- 


blea, en  nombre  del  mencionado  comité,  que  todos  los 
voluntarios  que  se  hallan  organizados  en  la  provincia 
de  Zaragoza,  y muy  en  primer  término  los  ocho  bata- 
llones que  están  también  perfectamente  organizados  en 
la  capital,  están  dispuestos  á prestar  su  cooperación  y 
su  más  decidido  apoyo  á la  Asamblea  Constituyente 
para  que  se  hagan  cumplir  y ejecutar  todos  los  acuer- 
dos que  emanen  de  su  soberanía,  y para  evitar  que  ja- 
más pueda  verse  cohibida  en  la  libertad  de  sus  delibe- 
raciones. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo):  Las  Cór- 
tes lo  han  oido  con  agrado. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Él  Sr.  Rebullida  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  REBULLIDA:  La  provincia  de  Teruel  ha 
comisionado  á algunos  individuos  de  la  Diputación  pro- 
vincial, del  Ayuntamiento,  de  la  Milicia  Nacional  y 
del  comité  provincial  para  que  traigan  el  mismo  en- 
cargo que  el  contenido  en  el  telegrama  á que  se  ha  re- 
ferido mi  amigo  el  Sr.  García  Gil.  Yo  también  tenia  el 
encargo  de  hacer  presente  á la  Asamblea  y al  Gobierno 
que  aquella  provincia  está  dispuesta,  y ofrece  incondí- 
ciooalmente  toda  su  fuerza  moral  y material  para  sos- 
tener con  todo  vigor  los  acuerdos  déla  Asamblea,  para 
mantener  la  libertad  de  sus  deliberaciones,  y ofrece 
también  al  Gobierno  mantenerle  en  toda  su  libertad  de 
acción,  movida  toda  la  provincia  por  el  mismo  deseo 
que  anima  á los  republicanos  de  Zaragoza,  y que  ha 
expresado  el  Sr.  García  Gil. 

Esa  comisión  tendrá  el  honor  de  presentarse  al  se- 
ñor Presidente  de  la  Asamblea  y al  Sr,  Presidente  del 
Poder  ejecutivo,  y por  su  encargo  vengo  á anunciarlo 
á la  Asamblea. 

Él  Sr.  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo):  Las  Cór- 
tes lo  han  oído  coa  agrado. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  La  Rosa  tiene  lo 
palabra. 

El  Sr.  LA  ROSA:  Señores  Diputados,  me  habéis  de 
permitir  cuatro  palabras  para  rebatir  ciertas  frases  que 
se  han  dicho  aquí  &yev  por  una  respetable  persona,  y 
que  no  pude  contestar  en  aquel  momento  por  hallarme 
ausente.  Una  indisposición  ligera  me  privó  de  asistir  á 
la  sesión  de  ayer,  y por  consi  guie  ate  de  ocuparme  de 
esas  palabras.  No  temáis  que  sea  demasiado  largo  ni 
que  venga  á involucrar  la  persona  privada  con  mi  con- 
dición de  Diputado.  Sé  distinguir  perfectamente  estas 
dos  cuestiones;  y sé  que  en  la  cuestión  privada,  sí  hay 
ofensa  en  las  palabras  del  Sr.  Perez  de  Guzraan,  esto  no 
pertenece  á la  Cámara.  Tengo  bastante  conciencia  para 
no  hacer  intervenir  á nadie  en  este  asunto,  y yo  solo 
me  basto  y me  sobro  para  dirimir  esta  cuestión.  Solo 
voy  á hacerme  cargo  de  lo  que  afecta  á la  considera- 
ción de  Diputado. 

No  he  podido  ver  el  Diario  de  Sesiones,  y por  lo  tanto 
do  he  leído  la  totalidad  de  lo  que  dijo  el  Sr.  Perez  de 
Guzman:  me  re  ñero,  pues,  ai  Extracto  do  la  Gaceta. 

En  él  hay  frases  graves  que  tengo  necesidad  de  rec- 
tificar, En  primer  lugar,  debo  manifestar  que  me  ha 
extrañado  que  el  Sr.  Perez  de  Guzman  se  haya  dado  por 
ofendido  porque  se  haya  presentado  una  proposición 
do  la  índole  y condiciones  que  los  Sres.  Diputados  co~ 
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nocen.  Yo  creía  que  lejos  de  ser  esto  una  cosa  desagra- 
dable para  el  Sr.  Peres  de  Gpmaü,  debía  serle  agrada- 
ble en  alto  grado.  Porque,  ¿de  qué  se  trata  aquí?  ¿Be 
esclarecer  los  hechos  que  afecten  á los  bienes  que  fue- 
roa  del  Patrimonio  desde  la  revolución  de  Setiembre  de 
08,  es  decir,  desde  que  Doua  Isabel  salió  del  Palacio  de 
Oriente,  y dejó  de  estar  en  posesión  de  los  bienes  de 
aquella  procedencia?  Pues  yo  creo  que  por  lo  mismo  que 
el  Sr.  Perez  de  Guzman  está  seguro  de  que  en  su  tiem- 
po no  ha  habido  abusos,  debía  tener  un  interés  altísimo 
en  que  esta  cuestión  se  ventilase,  y en  que  la  verdad 
de  los  hechos  quede  restablecida  absolutamente. 

Todos  sabemos  los  escándalos  que  se  refieren  desde 
el  priucipio  de  la  revolución,  relativamente  á los  bie- 
nes del  Patrimonio ; todos  sabemos  que  hay  muchas 
personas,  para  raí  muy  respetables,  que  la  una  dice  que 
ha  visto  una  espada  con  puno  de  pedrería  llevada  por 
cierto  individuo  eu  un  dia  de  formación  en  Madrid; 
otra  dice  que  ha  visto  una  riquísima  sortija;  otra  que 
faltan  láminas  del  patronato;  otra  que  faltan  cuadros. 
Señores,  ¿podemos  nosotros  permitir,  habiendo  venido 
al  poder,  que  todo  esto  se  díga  y uo  se  pruebe?  ¿No 
está  interesado  en  ello  nuestro  honor  y el  del  Sr.  Perez 
de  Guzman  mismo  en  primer  término?  Yo  creo  que  sí 
por  la  antigua  aristocracia  se  decía:  «nobleza  obliga,» 
en  nuestros  tiempos  debe  decirse:  ((confianza  obliga.» 
Y el  puesto  que  el  Sr.  Perez  de  Guarnan  ha  desempe- 
ñado por  encargo  del  Gobierno,  es  de  inmensa  confian- 
za; por  lo  tanto,  está  más  obligado  á dar  cuenta  de  su 
administración,  y estaba  obligado  á hacerlo  antes  de 
que  se  le  pidiera. 

¿Pero  es  que  la  proposición  tiene  por  objeto  siquiera 
pedir  cuentas  al  Sr.  Perez  de  Guzman  de  sus  gestiones? 
No;  bien  clara  está  la  proposición,  que  se  reñere  á sa- 
ber lo  quo  allí  ha  ocurrido  desde  la  primera  adminis- 
trnciou;  y el  Sr,  Perez  de  Guzraan  hubiera  estado  á 
salvo  de  esta  exigencia  si  hubiera  hecho  lo  que  en  mi 
concepto  correspondía,  al  incautarse  de  aquellos  bienes, 
que  era  haber  formado  un  inventario  exactísimo  de  lo 
que  recibía,  comparándolo  con  los  inventarios  anteriores, 
yen  el  momento  que  hubieran  estado  constituidas  las 
Oórtes,  presentarlo  aquí  y decir:  de  eso  que  me  incau- 
té, yo  respondo;  lo  que  no  está  en  esos  inventarios  que 
yo  legalizo,  reclámese  á los  que  hayan  administrado 
los  bienes  del  Patrimonio  anteriormente.  Y de  este  mo- 
do ni  hubiera  tenido  lugar  esta  proposición,  ni  aunque 
habióse  sido  presentada,  podía  recibir  ofensa  de  ella  el 
Sr,  Perez  de  Guzraan, 

Cuando  el  Sr,  Santamaría  ha  hecho  uso  de  la  pala 
bra  para  alusiones,  he  dicho  que  yo  no  podía  retirar 
palabra  ninguna,  porque  no  me  dirigía  ni  hacia  ofensa 
á nadie;  que  no  quería  más  que  saber,  y que  supiesen 
el  país  y la  Cámara,  lo  que  bahía  ocurrido  sobre  el  par- 
ticular, y después  á posterior  i seria  cuando  vendría  la 
reclamación  y la  censura  en  el  caso  que  procediese. 

Decía  el  Sr,  Perez  de  Guarnan  que  había  habido  li- 
gereza en  mí  proposición.  Yo,  señores,  no  puedo  expli- 
carme estas  palabras  de  8.  3.  sino  por  un  criterio  un 
poco  atrasado  y fuera  de  la  época  presente;  por  un  cri- 
terio verdaderamente  anacrónico,  por  un  criterio  uu  po- 
co fuera  de  la  democracia.  Señores,  ha  pasado  el  tiem- 
po de  que  una  persona,  por  respetabilidad  quo  tenga,  se 
baste  á sí  misma  para  aclarar,  para  dar  cuenta  y satis- 
facción al  país  do  la  cosa  pública  que  ha  administrado, 
sin  más  comprobantes  que  su  palabra.  Es  preciso  que 
aquí  comprendamos  de  una  vez  para  siempre  que  nos- 
otros administramos  los  intereses  del  pueblo,  y que  al 


pueblo  es  al  que  corresponde  darle  cuenta  detallada  de 
lo  que  á estos  intereses  se  refiera:  es  preciso  que  el  se- 
ñor Perez  de  Guzman  comprenda  que  por  mucha  que 
sea  su  respetabilidad,  que  por  mucha  que  sea  su  hon- 
radez, que  por  muchas  que  sean  sus  condiciones  perso- 
nales, que  yo  soy  el  primero  en  reconocer,  no  basta 
esto,  sino  que  es  preciso  que  el  país  sepa,  y sepa  la 
Cámara,  lo  que  ha  ocurrido. 

Decía  el  Sr.  Perez  de  Guzman  que  yo  había  podido 
acercarme  á él  y pedirle  particularmente  todo  género 
de  explicaciones.  ¿Pues  qué,  acaso  soy  yo  quien  tengo 
dudas?  Y si  acaso  las  tuviera,  ¿serian  bastante  para 
desvanecerlas  las  explicaciones  que  del  tiempo  de  su 
gestión  pudiera  darme  S.  8.?  No,  señores;  no  es  Adolfo 
de  la  Rosa  quien  pide  estas  explicaciones;  es  un  Diputado 
en  nombre  de  sus  electores  yén  nombre  del  país.  Conste, 
pues,  que  yo  no  tengo  duda  del  Sr.  Perez  de  Guzman 
de  ninguna  manera;  la  tiene  el  país  sobre  todo  lo  que 
ha  ocurrido  eu  la  administración  de  estos  bienes,  par- 
ticularmente en  los  primeros  tiempos,  y no  podían  es- 
tas desvanecerse  por  una  explicación  privada  de  8.  8., 
por  satisfactoria  qué  fuese,  dada  á Adolfo  de  la  Rosa,  y 
ni  siquiera  al  Diputado  de  la  Nación.  El  Sr.  Perez  de 
Guzman,  por  consiguiente,  debía  agradecerlo  y no  to- 
marlo como  una  ofensa,  puesto  que  se  le  presentaba  una 
ocasión  de  dar  explicaciones  y decir:  en  mi  tiempo 
ha  ocurrido  esto;  anteriormente  había  ocurrido  esto  otro; 
reclámese  convenientemente  si  hay  lugar,  y sino  le  hay 
sépase  que  todo  lo  que  se  ha  dicho  sobre  el  particular 
son  calumnias  que  no  tienen  valor. 

Hay  una  frase  en  el  Extracto  de  la  sesión,  que  yo 
extraño  mucho  que  haya  salido  de  los  labios  del  Sr.  Pe- 
rez de  Guzman  * 

El  Sr.  PRESIDENTE : Señor  Diputado , perdone 
Y.  S.  Yo  no  puedo  permitir  que  tenga  lugar  uu  debate, 
completamente  irregular  como  éste.  S.  3.  había  pedido 
la  palabra  para  una  alusión  personal,  y está  fuera  de 
ella  por  completo.  Concrétese  Y,  S. , pues,  á la  alusión. 

El  Sr.  DA  ROSA:  Señor  Presidente,  esta  fiase  á 
que  me  refiero  está  dentro  de  la  alusión,  y S.  S.  podrá 
apreciarlo. 

Decía  el  Sr.  Perez  de  Guzman  que  yo  me  había  he- 
cho eco  de  calumnias  y de  especiotas  cuyo  origen  es- 
taba en  un  estercolero,  y yo  tenia  necesidad  de  decir: 
eu  primer  lugar,  que  extrañaba  esta  frase  tan  antiparla- 
mentaria en  boca  de  S.  S.,  y después,  que  yo  no  he  ve- 
nido á hacerme  eco  de  calumnias  uí  de  especiotas,  sino 
de  la  opinión  de  una  inmensa  mayoría  que  pide  que  esto 
se  esclarezca,  que  desea  saber  lo  que  ha  ocurrido,  por- 
que ha  habido  gran  confusión  y grandes  irregularida- 
des en  tiempos  anteriores,  y necesita  que  se  le  den  sa- 
tisfactorias explicaciones.  Y aun  suponiendo  que  fueran 
de  un  origen  poco  respetable,  por  el  valor  de  las  per- 
sonas, esas  calumnias,  yo  no  creo  que  nunca  estemos 
autorizados  para  calificar  á nadie  con  frases  tan  duras. 
Aun  suponiendo  que  vinieran  de  origen  humilde , ¿no 
tendrían  siempre  el  valor  de  ser  las  opiniones  emitidas 
por  un  particular  ó por  un  periódico,  por  peco  que  éste 
pudiese  valer?  Yo  tengo  necesidad  de  rechazar  aquí  la 
imputación  que  dirigía  el  Sr.  Perez  de  Guzman  á las 
publicaciones  de  esos  periódicos,  mezclándolas  con  mi 
nombre;  y si  8.  S.  ha  tenido  intención  de  molestarme 
en  esas  calificaciones , entonces  f no  solo  rechazarlas , 
sino  devolvérselas  á S.  8, 

Si  no  ha  habido  esta  intención,  si  no  ha  sido  más 
que  una  ligereza  hija  del  calor  de  la  improvisación,  yo 
espero  oírlo  de  labios  del  Sr.  Perez  de  Guzman,  y ter- 
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minaré  estas  desaliñadas,  frases,  porque  no  quiero  eno- 
jar á la  Cámara,  haciendo  constar:  primero,  que  he  es- 
tado en  mi  perfecto  derecho  y que  no  he  ofendido  á na- 
die al  pedir  que  se  esclarezcan  los  hechos;  segundo, 
que  lejos  de  darse  por  agraviado  el  Sr.  Perez  de  Guz- 
man debía  agradecer  esta  o Casio  a que  se  le  presentaba 
para  salvar  su  responsabilidad;  tercero,  que  no  he  po- 
dido acercarme  al  Sr,  Perez  de  Guzman  á pedirle  expli- 
caciones particularmente , porque  no  era  yo , no  era  Adolfo 
de  La  Rosa  el  que  las  pedia,  sino  el  Diputado  que  tenia 
derecho  á que  estas  explicaciones  se  dieran  ante  la  Cá- 
mara y ante  el  país.  Por  ultimo,  debo  decir  alSr.  Perez  de 
Guzman  que  la  estrañeza  de  ciertos  actos  que  se  refie- 
ren á la  administración  de  8,  S.  y que  han  pasado  al 
dominio  público,  no  es  del  todo  infundada:  por  ejemplo, 
se  dice  que  se  compran  hoy  por  el  Estado  caballos  ára- 
bes.,, (Interrupción  del  Sr.  Presidente ).  SiS.  S,  creo  que 
no  puedo  continuar,  me  siento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  Y.  S,  se 
excede  de  la  alusión. 

El  Sr.  DA  ROSA:  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Sorní  tiene  la  pala- 
bra para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  SORNÍ:  Tiene  razón  el  Sr.  La  Rosa;  por  lo 
que  á mí  hace  me  alegro  mucho  de  que  so  baya  pre- 
sentado esa  proposición,  y de  que  llegue  á nombrarse 
la  comisión  que  examine  mis  actos  como  delegado  del 
Gobierno  en  la  administración  del  Patrimonio:  ¿por  qué 
no?  Yo  no  tengo  inconveniente  ninguno  en  que  se  exa- 
mine todo  cnanto  hice  en  aquellos  dias,  y en  que  se  me 
exija  la  responsabilidad. 

Pero  tampoco  el  Sr.  La  Rosa  debe  resentirse  de  que 
se  haya  dicho  que  S,  S,  se  ha  hecho  eco  de  especiotas 
vertidas  por  los  periódicos,  porque  eso  es  una  gran 
verdad:  én  los  dias  en  que  yo  fui  delegado,  también  se 
me  dijo  que  se  había  ofrecido  por  2.000  duros  uu  tapiz 
que  valia  más  de  10.000,  y que  del  mismo  modo  se 
venderían  otros  efectos  de  Palacio:  yo  procuré  averi- 
guarlo; dije  que  se  viera  conmigo  la  persona  que  ha- 
bía ofrecido  ios  2.000  duros  y tomé  mis  medidas  para 
apoderarme  del  tapiz  y de!  que  le  había  ofrecido;  pero 
enseguida  la  misma  persona  que  me  había  hecho  la 
denuncia,  me  dijo  que  no  era  cierto,  que  no  había  nada 
de  eso.  Esas  especiotas  que  han  publicado  algunos  perió- 
dicos, son  solemnísimas  mentiras,  que  yo  lamento  haya 
acogido  el  Sr.  La  Rosa:  cuando  el  Sr.  Guzman  decía 
que  S.  S.  se  había  hecho  eco  de  especiotas,  decía  una 
grandísima  verdad. 

Por  lo  demás,  yo  deseo  que  se  nombre  esa  comisión; 
que  investigue  y aclare  todo  lo  que  se  ha  hecho  en  esa 
administración,  en  la  seguridad  de  que  desde  el  día  en 
que  se  proclamó  la  República  hasta  lioy  no  ha  de  en- 
contrar nada  que  no  sea  hijo  del  mayor  celo  y de  la 
mayor  escrupulosidad  en  e!  manejo  de  los  intereses  que 
le  han  estado  confiados;  lo  creo  asi  de  la  administra- 
ción del  Sr,  Perez  de  Guzman,  y de  la  mia  y de  los  em- 
pleados que  me  han  secundado,  estoy  completamente 
seguro. 

El  Sr.  PEREZ  DE  GUZMAN:  Pido  la  palabra  pa- 
ra una  alusión  personal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  PEREZ  DE  GUZMAN:  Señores  Represen- 
tantes, no  he  oído  más  que  las  ultimas  palabras  pronun- 
ciadas por  el  Sr.  La  Rosa;  y no  pudiendo,  por  consi- 
guiente, contestar  á todo  lo  que  haya  dicho,  me  ocupare 
de  lo  que  he  oído,  sin  perjuicio  de  hacerme  cargo  y 
contestar  á lo  demás  luego  que  lo  conozca  y cuando 


teuga  ocasión.  Contesto  diciendo  que  no  retiro  ni  una 
sola  de  las  palabras  que  ayer  pronuncié,  y sigo  cre- 
yendo que  todas  están  perfectamente  on  su  lugar,  Pre^ 
cisamente  las  últimas  palabras  del  Sr.  La  Rosa  me 
prueban  que  tiene  una  marcada  prevención  contra  esto 
tiempo  de  mi  dirección,  y los  sueltos  de  que  se  hace 
eco  se  refieren  á él  y no  á las  administraciones  anterio- 
res. Como  yo  tengo  la  segó  ridad  de  que  esta  pro  vención 
no  tiene  razón  de  ser  en  el  tiempo  de  mi  gestión,  de  aquí 
que  siga  creyendo  que  el  Sr.  La  Rosa  ha  oido  dispara- 
tes y falsedades  sin  fundamento  alguno,  pero  á las  que 
ha  dado  algún  crédito,  y á las  que  yo  debía  contestar 
las  palabras  que  ayer  pronuncíe,  no  para  justificarme, 
que  no  lo  necesito,  sino  para  desmentirlas  y dar  las  ex- 
plicaciones  que  tenia  deseo  de  dar  á la  Cámara. 

Asi  es  que  ayer  empecé  diciendo  que.  al  saber  <\m 
se  habia  presentado  la  proposición  lo  había  celebrado, 
porque  há  mucho  tiempo  que  venia  buscando  la  oca- 
sión de  abandonar  el  puesto  que  por  compromiso  do 
partido  acepté  con  harta  repugnancia.  El  Sr.  La  Rosa 
no  fijaba  en  su  proposición  la  época  á que  se  refería,  y 
esto  me  obligó  á pronunciar  las  palabras  que  ayer  oyó 
la  Cámara.  Pero  S.  S.,  al  apoyarla,  comprendió  en  un 
mismo  anatema  todas  las  administraciones  desde  1868 
hasta  el  dia,  y pronunció  la  palabra  «inmoralidad,»  y 
esta  palabra  debía  ofenderme,  Ge  dicho  lo  que  he  creí- 
do conveniente,  y habí  era  podido  decir  macho  más. 

He  usado  la  palabra  estercolero,  porque  no  debía 
usar  otra,  no  sin  pedir  antes  perdón  á la  Cámara,  por 
más  que  no  haya  en  ella  nada  que  ofenda  á los  oidos 
más  pulcros* 

Concluyo  repitiendo  que  mientras  no  conozca  lo  de- 
más que  ha  dicho  el  Sr,  La  Rosa,  no  puedo  decir  más. 

El  Sr.  LA  ROSA:  Pido  la  palabra  para  rectificar, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  LA  ROSA:  Me  obliga,  Sres.  Diputados,  á 
rectificar  ia  insistencia  con  que  se  han  empleado  aquí  las 
palabras  especiotas  t calumnias  y otras  por  el  estilo. 

Yo  espero  qae  el  Sr.  Sorní  haga  la  distinción  debida 
entre  ciertos  periódicos  y personas  á que  se  refería,  y 
que  yo  no  só  quiénes  son,  y otras  personas  que  ocupan 
su  asiento  en  esta  Cámara,  así  como  ciertos  periódicos 
que  no  pueden  merecer  estas  calificaciones,  y contra  las 
cuales  yo  protesto.  Estoy  seguro  de  que  el  Sr.  Sorní 
comprenderá  la  justicia  de  mi  rectificación,  y no  duda- 
rá de  la  conveniencia  que  trac  para  todos  el  esclareci- 
miento de  los  errores  y de  las  falsas  apreciaciones  que 
se  hayan  podido  hacer  sobre  aquellas,  de  donde  resulta 
claramente  la  pertinencia  de  mi  proposición. 

En  cuanto  ai  Sr.  Perez  de  Guzman,  tengo  que  decir 
que  es  cierto  que  yo  he  hablado  de  moralidad,  sin  dis- 
tinguir de  periodos,  y comprendiendo  á las  adminis- 
traciones todas.  Tiene  en  esto  razón  el  Sr.  Perez  de  Guz- 
man; pero  comprenda  S.  S. , que  no  teniendo  yo  hechos 
concretos  que  traer  como  acusación  á determinadas  per- 
sonas, tenía  que  hablar  en  general,  y por  eso  no  podía 
yo  empezar  por  excluir  á S.  S.,  correligionario  mío, 
porque  esto  era  equivalente  á hacer  una  ofensa  á todos 
los  individuos  que  han  estado,  al  frente  de  otras  admi- 
nistraciones, y yo  no  podía  cometer  esa  mconveüíencía. 
Yo  tenia  necesidad  por  lo  mismo,  si  algo  hubiera  habi- 
do que  decir  de  mis  correligionarios,  de  recargar  lo  que 
á estos  se  refiere,  aunque  con  el  convencimiento  deque 
no  estaba  allí  el  mal*  porque  así  se  exclareceria,  consi- 
guiéndose dejar  más  limpia  la  honra  de  mis  correligio- 
narios, x'ccargando  toda  la  culpa  sobre  aquellos  á quie- 
nes correspondiese. 


SÍTMEKO  so. 
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Esto  creo,  señores,  que  lia  sido  mal  interpretado;  y 
para  concluir  diré  que  si  el  Sr.  Perez  de  Gazna an  tiene 
todavía  qae  agregar  datos  á la  cuestión,  los  reserve 
para  on  debate  más  amplio  que  éste;  y si  algo  tiene  que 
decirme  á mí  personalmente,  que  lo  deje  para  cuestión 
particular, 

El  Sr,  FEBEZ  DE  GUZMA  N:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S,,  y ie  ruego 
sea  breve,  como  requiere  la  rectificación. 

El  Sr.  PEREZ  DE  GUZMAN:  Pocas  palabras  tengo 
que  decir,  y se  reducen  á manifestar  que  cuando  he 
dicho  que  tenia  mucho  más  que  decir,  no  me  referia  al 
Sr.  Lá  Rosa*  y creo  lo  que  ha  dicho  de  que  no  ha  sido 
su  ánimo  ofenderme. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Alvares  López  tiene 
la  palabra. 

El  Sr*  ALYAREZ  LOPEZ:  Ha  pasado  ya  la  opor- 
tunidad, Sr.  Presidente,  de  usar  de  la  palabra;  pero 
puesto  que  estoy  de  pié,  tengo  que  rogar  á la  Mesa  se 
sirva  hacer  constar  mi  voto  conforme  con  el  de  la  ma- 
yoría en  la  votación  que  tuvo  lugar  el  sábado  sobre  la 
proposición  relativa  á las  cesantías  de  los  Ministros* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo)!  Constará 
en  el  Acta  y en  el  Diario  de  Sesiones* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr,  Fernandez  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VICTORIO:  Tengo  que  ha- 
cer una  súplica  á la  Mesa,  que  es  el  objeto  que  me  he 
propuesto  al  pedir  la  palabra. 

Cuando  se  leyó  el  dlctámen  sobre  la  cesantía  de  los 
Ministros,  se  dijo  que  se  imprimirla  y repartiría  á los 
Sres.  Diputados:  y,  sin  duda  por  casualidad,  no  he  re- 
cibido hasta  ahora  un  ejemplar. 

Ruego  por  lo  tanto  al  Sr.  Presidente  se  sírva  hacer 
que  se  repartan  oportunamente  los  proyectos  de  ley  y 
dictámenes  que  hayan  de  discutirse,  porque  de  otro  mo- 
do no  se  puede  formar  idea  de  ellos,  como  me  ha  suce- 
dido con  el  dictámen  sobre  cesantías  de  los  Ministros, 
que  queria  combatir  en  m totalidad,  y ha  llegado  ámis 
manos  tarde  para  poderlo  estudiar, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo):  La  Mesa 
hará  el  encargo  del  Sr.  Diputado,  y tratará  de  que  se 
repartan  los  dictámenes  y proyectos  de  ley  oportuna- 
mente* 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  va  á leer  una  preposi- 
ción de  ley.  »> 

Leída  por  el  Sr.  Secretario  Benitez  de  Lugo  la  del 
Sr.  Sainz  de  Rueda,  sobre  que  el  Estado  ceda  á los  Mu- 
nicipios donde  radiquen,  los  edificios  que  el  antiguo 
Patrimonio  que  la  Corona  tenia  destinados  á escuelas 
de  ambos  sexos,  con  todo  su  material  de  enseñanza 
(Véase  el  Apéndice  al  núm*  30,  que  es  el  de  esta  sesión ), 
dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Puede  apoyar  la  proposición, 
de  que  acaba  de  darse  lectura,  cualquiera  de  los  fir- 
mantes. 

El  Sr.  SAINZ  DE  RUEDA:  Pido  la  palabra  como 
uno  de  los  firmantes. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  SAINZ  DE  RUEDA:  No  voy  á procurar  ha- 
cer un  discurso  en  apoyo  de  esta  proposición;  porque 
de  suyo  es  tan  clara  y hasta  me  parece  que  simpática 
para  todos,  que  no  es  necesario  esforzar  mucho  el  razo- 
namiento para  convencerse  do  la  conveniencia  de  dicha 
proposición.  Y mucho  menos  he  de  entretener  á la  Cá- 
mara, después  del  debate  que  acaba  de  pasar,  y en  la 
espectativa  en  que  está  de  esperar  otro  debate  que  será 
acaso  más  ruidoso  y que  os  ha  de  agradar  mucho  más 
que  mí  tosca  palabra.  Por  todas  estas  razones,  pues, 
voy  á ser  sumamente  breve. 

Sabéis  todos  que  de  los  bienes  que  fueron  del.  Patri- 
monio de  la  Corona  y de  las  posesiones  que  tenia,  tanto 
de  recreo  como  productivas,  se  acostumbró  siempre  á 
sostener  escuelas  públicas  para  personas  de  ambos  sexos. 
También  había  farmacias,  médicos,  parroquias,  etc.,  que 
las  costeaban,  generalmente,  aquellos  que  tenían  estas 
posesiones  en  la  localidad, 

Pero  allí  no  habla  propiamente  pueblos;  allí  no  ha- 
bía más  que  una  porción  de  servidores  del  Estado  que 
vivían  á espensas  de  los  empleos  que  tenían;  de  suerte 
que  los  pueblos  estos  donde  radican  estas  posesiones, 
hoy*  después  de  la  ley  decretada  aquí  á consecuencia 
del  célebre  y nunca  olvidado  rasgo  de  la  cesión  de  los 
bienes  del  Patrimonio,  han  quedado  en  la  situación  más 
lastimosa;  no  tienen  absolutamente  bienes  propios,  y 
apenas  si  alcanzan  los  recursos  de  la  contribución  ter- 
ritorial, pues  industria  no  hay  en  ellos,  para  cubrir  las 
atenciones  más  perentorias  y pagar  al  secretario  de 
Ayuntamiento,  etc.  En  muchos  de  ellos  no  se  pueden 
sostener  escuelas  públicas,  á pesar  de  que  existen  en 
todos  ellos  estos  edificios,  que  si  hoy  fuesen  á venderse 
por  el  Estado  , producirían  una  cantidad  insignificante. 
Estos  edificio^  están  hechos  á propósito  para  escuelas, 
y algunos  tienen  hasta  los  materiales  necesarios. 

Teniendo,  pues,  en  consideración,  que  esto  significa 
un  sacrificio  exiguo  por  parte  del  Estado,  y que  se  ha 
sentado  en  otras  ocasiones  el  precedente  de  ceder  otros 
edificios  para  objetos,  no  tan  simpáticos  ni  tan  justos 
como  el  actual,  creo  que  deba  aprobarse  desde  luego, 
además  que  al  Estado  se  le  reserva  el  derecho  de  la  ins- 
pección de  esos  mismos  edificios,  y en  caso  de  que  que- 
dasen completamente  abandonados,  ó que  amenazasen 
ruina,  Ó no  se  destinasen  al  objeto  á que  se  dedican, 
entonces  se  revierten  al  Estado,  y se  exige  la  corres- 
pondiente responsabilidad  á aquellos  que  por  incuria  ó 
abandono  no  cumplan  con  lo  que  se  dispone  en  esta  ley.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición,  y hecha  por 
et  Sr.  Secretario  Benitez  de  Lugo  la  oportuna  pregun- 
ta, fue  tomada  en  consideración. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo):  Pasará  á 
la  comisión  respectiva. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  interpelación 
del  Sr*  Na  varíete  ( Véase  el  Diario  ntim,  29 t sesión  de  2 
del  actual.) 

El  Sr.  López  Santiso  tiene  la  palabra  para  una  alu- 
sión. 

El  Sr.  LOPEZ  SANTISO:  No  habiendo  compren- 
dido bien  al  principio  el  sentido  de  la  alusión  que  me 
ha  dirigido  el  Sr.  Navarrete,  y enterado  posteriormen^ 
te  de  ella,  renuncio  á la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr,  Be- 
nitez  de  Lugo. 
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S DE  JULIO  BE  1873, 


ElSr.  BE  NI  TEZ  BE  LUGO:  Señores  Diputados* 
no  pensaba,  en  verdad,  terciar  en  este  importante  de- 
bate; pero  me  obliga  á ello  un  deber  de  cortesía  y e] 
deseo  de  desvanecer  un  error. 

Mi  buen  amigo  el  Sr.  Navarrete  ha  querido  y ha 
conseguido  demostrar,  que  por  más  que  éi  se  sienta  y 
dice  que  ahora  se  va  de  esa  extrema  izquierda,  y yo 
me  siento  en  esta  otra  extrema  derecha,  no  es  bastante 
toda  esta  larga  distancia  para  aminorar  ni  disminuir  en 
nada  un  leal  afecto  y una  amistad  sincera.  Yo  quedo 
muy  agradecido  al  Sr,  Navarrete  por  la  benévola  alu- 
sión que  me  ha  hecho,  y casi  más  todavía  por  el  recuer- 
do de  ese  algo  superior,  que  á ambos  nos  es  común. 

El  Sr.  Navarro  té  ha  tratado  de  lo  que  ha  llamado 
mi  plan  de  deuda  con  demasiada  lisonja  para  mí,  y no 
me  ocuparía  de  esta  cuestión,  sí  el  Sr.  Presidente  del 
Poder  ejecutivo  al  hacerse  cargo  de  ella  no  lo  hubiese 
hecho  en  términos  tales  que  me  obliga  á decir  algunas 
palabras* 

Al  hablar  aquí,  no  lo  hago  en  verdad  como  Presi- 
dente de  la  comisión  de  Presupuestos,  á cuyo  alto  car- 
go me  han  elevado  mis  dignos  compañeros  de  la  misma 
comisión,  no  por  mis  merecimientos,  que  no  los  tengo, 
sino  por  su  excesiva  bondad;  yo  hablo  solamente  como 
Diputado,  que  puede  tener  ideas  propias,  y como  tal  voy 
á emitirlas. 

El  Sr.  Navarrete  ha  dicho  que  mi  plan  era  bastante 
más  conservador  que  el  suyo,  y es  verdad;  el  Sr.  Presi- 
dente del  Poder  ejecutivo  le  ha  combatido  bien  ruda- 
mente; esto  me  mueve  á molestar  á la  Cámara.  Yo  he 
laido  y releído  con  gran  tristeza  en  el  alma  esos  núme- 
ros que  forman  el  presupuesto  de  la  Nación  española; 
yo  los  he  contemplado  con  inmenso  dolor,  y he  llegado 
á comprender,  que  sí  aquí  no  empleamos  medios  que 
sean  revolucionarios  y no  buscamos  al  mismo  tiempo 
modo  para  que  esos  medios  no  hieran  hondamente  los 
derechos  é intereses  creados  á la  sombra  de  leyes  exis- 
tentes; yo  creo  que  si  no  hacemos  algo,  la  Nación  está 
perdida.  Con  un  presupuesto  de  ingresos  que  , aun  con- 
tando con  las  ventas  de  bienes  nacionales,  no  produce 
más  que  1.900  millones  de  reales  líquidos  y con  una 
deuda  que  nos  lleva  cerca  de  1.700  millones,  es  abso- 
lutamente imposible  que  una  Nación  como  España,  da- 
das sus  necesidades,  pueda  sostenerse  y pueda  cumplir 
los  servicios  que  están  encomendados  al  Gobierno  con 
solos  200  tristes'  millones  de  reales,  que  es  lo  que  le 
queda  para  todo. 

Por  eso  es  por  lo  que  yo  he  reflexionado  acerca  de 
lo  que  se  debía  hacer  en  tan  aciagas  y amargas  cir- 
cunstancias. Yo  espero  mucho  del  acendrado  patriotis- 
mo y del  gran  talento  del  actual  Ministro  de  Hacienda, 
que  indudablemente  nos  ha  de  presentar  planes  que  nos 
salvarán;  mas  no  por  ello  dejo  de  tener  ideas  propias  y 
de  manifestaros  que  sí  nosotros  nos  reducimos  exclusi- 
vamente á amortizar  la  deuda  flotante,  no  habremos  he- 
cho nada.  Es  verdad  que  esa  deuda  flotante  es  temible; 
es  verdad  que  hoy  asciende  á más  de  2.000  millones  de 
reales  contando  réditos  devengados. 

Pero  ¿qué  haríamos  nosotros  sí  nos  redujéramos  ex- 
clusivamente á tratar  de  la  deuda  flotante?  Es  necesario 
que  nos  ocupemos  algo  de  la  deuda  perpetua,  porque 
seria  absolutamente  inútil  que  pensásemos  en  secar  la 
laguna,  si  antes  no  secábamos  el  manantial  que  la  está 
constantemente  sosteniendo. 

Desde  el  ano  1866,  no  bay  para  qué  engañarnos  á 
nosotros  mismos,  no  se  han  pagado  jamás  en  la  Nación 
española  los  intereses  de  la  deuda;  y si  se  han  pagado 


ha  sido  únicamente  por  nuevas  emisiones  que  han  ido 
sucesivamente  aumentando  el  capital,  hasta  llegar  á la 
enorme  suma  de  42  millones,  según  hemos  visto  en  la 
liquidación  que  con  tan  acierto  hizo  el  Sr.  Tutau.  Es, 
pues,  preciso  hacer  algo,  y yo  creo  que  no  hay  más 
que  un  medio;  vengo  á decirlo  aquí  con  valor,  cueste 
lo  que  cueste,  para  que  sepan  los  tenedores  de  títulos 
cuál  es  ese  medio,  y que  comprendan  que  no  estoy  solo, 
porque  hay  en  la  Cámara  muchos  que  piensan  del  mis- 
mo modo,  y sostendremos  una  campaña  ea  favor  de 
esta  idea.  No  hay  más  remedio,  á mi  modo  de  ver,  aun- 
que yo  acepto  toda  otra  idea  que  crea  mejor  que  la  que 
voy  á enunciar,  pero  hasta  ahora  la  considero  la  más 
acertada;  no  hay  más  remedio,  repito,  que  considerar 
toda  la  deuda  actual  corno  amortizable  por  todo  su  ca- 
pital nominal,  y declararla  sin  derecho  á réditos,  se- 
ñalando en  el  presupuesto  una  cantidad  de  500  á 600 
millones  para  ir  amortizando  por  subasta  todo  el  capital, 

Yo  no  veo  otra  salida  con  un  presupuesto  de  1,7 00 
millones  que  representan  la  deuda  flotante  y la  conso- 
lidada, incluyendo  en  ella  lo  que  hay  que  pagar  á la 
casa  de  Rotchild,  á la  de  Fuuld  y los  billetes  hipoteca- 
rios, No  hay  otro  medio,  pues,  á mi  entender;  y si  es- 
tuviese aquí  el  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  que  es 
tan  perito  en  todas  estas  cuestiones,  que  es  general 
acostumbrado  á las  lides  económicas  y á los  combates 
de  la  Hacienda,  yo  le  diría  que  oyese  de  todas  mane- 
ras, no  el  consejo,  pero  sí  el  parecer  de  un  soldado  bi- 
soñe en  la  materia;  y yo  le  rogaría  que  tuviese  en 
cuenta  esta  verdad,  pues  como  dice  el  refrán  indio,  ala 
verdad  no  deja  de  serlo  por  más  que  esté  en  la  boca  do 
un  paría, » 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Carvajal):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Carvajal):  La  cir- 
cunstancia especial,  Sres,  Diputados,  de  hallarme  en 
el  banco  ministerial  cuando  el  Sr.  Benitez  de  Lugo, 
dignísimo  presidente  de  la  comisión  de  Presupuestos, 
ha  considerado  conveniente,  á propfjsíto  de  la  alusión 
que  le  dirigid  el  Sr,  Navarrete,  hacer  algunas  indica- 
ciones respecto  á un  plan  determinado  de  Hacienda,  me 
obliga  á hacer  uso  de  la  palabra  para  desvanecer  las 
dudas,  los  recelos  y temores  que  pudieran  ocurrir  álos 
tenedores  de  la  deuda  española,  como  á todos  los  demás 
acreedores  de  la  Nación,  por  efecto  de  las  palabras  pro- 
nunciadas por  mi  querido  amigo  que,  como  ha  dicho 
antes  con  la  sinceridad  propia  de  su  reserva  y de  su 
prudencia,  no  hablaba  en  el  concepto  de  presidente  de 
la  comisión  de  Presupuestos. 

Era  necesaria  esta  distinción 'que  ha  salido  de  los 
propios  labios  del  Sr.  Benitez  de  Lugo;  porque  en  efec- 
to, si  se  consideraba  que  al  hablar  S.  S.  en  estos  mo- 
mentos lo  había  hecho  con  el  carácter  elevado  que  el 
voto  de  la  Cámara  y el  asentimiento  de  los  Diputados 
que  componen  la  comisión  de  Presupuestos  le  habían 
conferido,  sus  palabras  adquirían  una  gravedad  é im- 
portancia tal,  que  hubiera  sido  preciso  que  con  mayor 
solemnidad  aún  que  voy  á hacerlo,  declarara  que  no 
participo  de  ninguna  manera  de  las  opiniones  del  pre- 
sidente de  la  comisión  de  Presupuestos,  ni  de  las  del 
Sr.  Benitez  de  Lugo. 

Pero  es  que  felizmente  S.  S.  lia  limitado  la  cuestión 
á sus  opiniones  personales,  y yo  deseo  hacer  constar 
esta  gran  diferencia  para  disminuir  esa  importancia  y 
gravedad  que  en  las  palabras  del  Sr.  Benitez  de  Lugo 
encuentro. 


NÚMERO  SO, 
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La  Hacienda  española,  Sres.  Diputados,  se  encuen- 
tra en  circunstancias  difíciles;  pero  de  ninguna  mane- 
ra se  encuentra  perdida,  de  ninguna  manera  se  en- 
cuentra desesperada.  La  Hacienda  española  tiene  me- 
dios de  cumplir  caballerosa,  digna  y honradamente  con 
los  compromisos  que  tiene  contraídos;  yo  aseguro  á ios 
Sres.  Diputados  que  si  el  órden  publico  se  establece, 
condición  esencial  para  la  vida  de  la  Hacienda;  si  la 
Cámara  no  deja  de  prestar  el  gran  concurso  que  viene 
prestando  á las  disposiciones  del  Gobierno,  si  por  todas 
partes,  como  yo  espero,  llega  el  día  en  que  renazca  la 
confianza,  vendrá  otro  después  en  el  que  la  Nación  es- 
pañola demostrará  que  es  capaz  de  cumplir  con  todos, 
absolutamente  con  todos  los  compromisos  contraídos 
dentro  de  la  esfera  de  sus  facultades,  y dentro  de  la 
capacidad  tributaria  de  esta  Nación,  que  es  grande,  muy 
grande,  y desconocida  para  muchos. 

No  entiendo  de  ninguna  manera  que  pueda  desde 
este  sitio,  desde  las  alturas  de  la  comisión  de  Presu- 
puestos, suponerse  por  nadie  que  la  Hacienda  española 
pueda  dejar  de  pagar  los  intereses  de  su  deuda;  sí  por 
efecto  de  las  circunstancias  difíciles  en  que  se  halla, 
adopta  temperamentos,  busca  soiaciones  transitorias, 
procura  por  todos  ios  medios  cubrir  la  desnudez  en  que 
la  han  dejado  circunstancias  que  no  son  de  este  lu- 
gar; es  preciso  decir,  y yo  lo  digo  á nombre  del  Go- 
bierno, que  nosotros  consideramos  la  deuda  española 
digna  de  todo  respeto  y con  sideración;  que  considera- 
mos que  los  compromisos  contraidos  á nombre  de  la 
Nación  deben  ser  respetados,  por  la  grandeza  de  la  Na- 
ción misma,  por  la  honradez  de  la  Nación  misma,  no 
por  la  importancia  que  puede  tener  el  Gobierno,  porque 
los  Gobiernos  todos  son  pequeños  y mezquinos  ante  la 
grandeza  de  esta  Nación,  que  hasta  eu  sus  épocas  de 
decadencia  está  llamada  á dar  prnebas  de  su  lealtad 
y honradez. 

Nosotros  pagaremos  todo  lo  que  pueda  pagar  la  Na- 
ción española;  nosotros  haremos  esfuerzos  colosales  por 
demostrar  á ios  ojos  de  todo  el  mundo  que  la  España  es 
una  Nación  seria,  que  quiere  cumplir  sus  deberes  y 
que  considera  el  pago  de  las  obligaciones  de  la  deuda 
como  una  cosa  de  la  más  alta  importancia  en  la  vida 
financiera  de  los  pueblos. 

Esta  era  la  declaración  que  necesitaba  hacer  des- 
púas  de  las  palabras  del  Sr.  Benítez  de  Lugo,  que  sali- 
das desús  labios  elocuentes,  podía  creerse  que  procedían 
de  la  misma  comisión  de  Presupuestos,  y adquirían  un 
carácter  oficial  de  que  es  necesario  que  las  despojéis  por 
entero.  He  dicho* 

El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr.  Benítez  de  Lugo  tie- 
ne la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  BENITEZ  DE  LUGO:  El  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda ha  dicho  qne  yo  había  tomado  la  palabra  con 
pretesto  de  la  alusión  del  Sr.  Navarrete,  y esto  no  es 
asi,  porque  el  Sr.  Navarrete  me  aludió  directamente. 
Además,  para  quitarme  todo  el  recelo  que  yo  pudiera 
tener  acerca  de  si  debía  ó no  asar  de  la  palabra,  el  mis- 
mo Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo  se  había  encar- 
gado de  desvanecerle,  ocupándose  de  mí,  Me  he  visto, 
pues,  en  la  absoluta  necesidad  de  hacer  uso  do  la  pa- 
labra. 

Yo  me  alegro  mucho  de  las  declaraciones  que  ha  he- 
cho el  Sr  Ministro  de  Hacienda;  yo  me  alegro  mucho 
de  que  la  Nación  española  pueda  pagar.  El  Sr,  Ministro 
de  Hacienda  sabe  que  como  Presidente  que  soy  has- 
ta ahora  de  la  comisión  de  Presupuestos,  estoy  dis- 
puesto á hacer  cuanto  esté  á mi  alcance,  para  quo  se 


cumplan  esas  risueñas  esperauzas  de  S.  S. , que  para 
mí,  que  no  miro  más  que  á los  números,  no  son  más  que 
halagüeñas  esperanzas  que  no  se  van  á cumplir* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Tutau  tiene  la  pala- 
bra para  una  alusión  personal* 

El  Sr*  TUTAU:  Señores  Diputados,  tanto  porque  es 
mi  costumbre,  cuanto  porque  también  lo  es  que  las  Cá- 
maras se  impacienten  cuando  se  trata  de  cuestiones  de 
Hacienda,  procurare  ser  muy  lacónico.  No  tomaría  la 
palabra  para  hacerme  cargo  de  las  alusiones  que  me  di- 
rigió mi  amigo  el  Sr.  Navarrete,  si  no  fuera  porque  ha- 
biendo sido  Ministro,  y habiendo  tenido  proyectos  pro - 
píos  podría  creerse  que  me  faltaba  fé  para  defenderlos. 

El  Sr,  Navarrete  empezó  diciendo  que  yo  me  habla 
enterrado  en  el  Ministerio  de  Hacienda  entre  los  50,000 
expedientes  que  cada  Dirección  tiene.  Debo  decir  en 
primer  lugar,  que  el  Sr.  Navarrete  cometió  en  esto  un 
error,  porque  conviene  que  se  sepa  que  no  hay  50.000 
expedientes  en  cada  Dirección  del  Ministerio.  Hay  gran 
número  de  expedientes  en  la  Dirección  de  propiedades; 
pero  bueno  es  que  se  sepa  que  la  mayor  parte  de  ellos 
carecen  de  importancia*  No  me  enterré,  pues,  como  di- 
jo el  Sr*  Navarrete  entre  esos  50.000  expedientes. 

En  segundo  lugar,  debo  decir  también  á S.  S*  que 
no  fui  tampoco  al  Ministerio  de  Hacienda  á pasar  las 
noches  con  el  director  del  Tesoro,  tratando  con  los  ju- 
díos. Lo  que  hice  fué  cumplir  el  deber  sagrado  que  te- 
nia como  Ministro  interino  de  la  República;  lo  que  hice 
fué  procurar  que  á los  obstáculos,  que  á las  dificulta- 
des que  tenia  que  vencer  el  Gobierno,  no  se  agregaran 
las  tristísimas,  las  más  graves  que  habría  producido  la 
quiebra  de  la  Hacienda*  Muchos  han  sido  los  republi- 
canos ardorosos,  llenos  de  fé  y de  entusiasmo,  que  han 
creído  que  era  una  medida  revolucionaria  declarar  la 
quiebra,  y- que  á imitación  de  aquello  de  quemar  el 
libro  de  la  Deuda,  debíamos  declarar  que  la  República 
no  reconocía  los  compromisos  contraidos  anteriormente 
por  los  Gobiernos  monárquicos.  Los  que  esto  decían, 
desconocían  en  primer  lugar  que  no  son  los  Gobiernos 
los  que  contraen  las  deudas,  sino  las  Naciones,  que  no 
perecen  nunca;  y en  segundo  lugar,  que  habiéndolo 
hecho  así,  en  vez  de  salvar  la  República,  la  habríamos 
perdido  completamente.  Pues  si  nosotros  nos  creería- 
mos deshonrados  no  pagando  nuestras  deudas,  ¿no  he- 
mos de  creer  que  se  deshonren  las  Naciones  que  no  pa- 
gan las  suyas?  ¿Hay  una  moralidad  para  loa  individuos 
y otra  moralidad  para  las  colectividades?  Del  mismo 
modo  que  el  Individuo  no  pierde  su  honra  cuando  no 
paga  porque  no  puede,  ó paga  según  lo  que  tiene,  del 
mismo  modo  las  Naciones  no  pierden  la  suya  cuando  no 
pagan  porque  no  pueden,  ó cuando  pagan  todo  aquello 
que  pueden*  El  tratar  este  punto  lo  dejare  para  más 
adelante,  y ahora  rae  concretaré  á lo  que  hice  en  Ha 
cié  n da. 

¿Sabe  el  Sr.  Navarrete  lo  que  hubiera  acontecido  si 
yo  hubiera  suspendido  oficialmente  los  pagos?  Pues  hu- 
biera acontecido  simplemente  que  los  militares  se  hu- 
bieran quedado  sin  paga,  que  los  empleados  de  la  Na- 
ción no  hubieran  cobrado  y que  no  hubiera  habido  ni 
un  solo  real  para  pagar  ninguna  de  las  obligaciones  del 
Estado;  porque  es  bueno  que  se  sepa,  ya  que  tanto  se 
habla  de  que  solo  he  pensado  en  vivir  al  diay  en  pagar 
intereses,  que  he  cobrado  de  los  acreedores  muchísimo 
más  de  lo  que  les  he  pagado.  De  otro  modo  no  hubiera 
podido  subvenir  á las  obligaciones  del  Tesoro  y á las  de 
la  Hacienda,  porque  cnando  me  encargué  del  Ministerio 
de  Hacienda  apenas  quedaba  nada  por  cobrar.  Pero  en 
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este  piloto  no  he  de  detenerme  ahora;  ya  porque  lo  dije 
en  otra  sesión,  ya  porque  es  un  hecho  bastante  publico* 
Por  otra  parte  he  publicado  mis  proyectos,  que  van  pre- 
cedidos de  una  Memoria  en  que  explico  mi  gestión , y los 
Sres*  Dipntados  podrán  ver  en  olla  todo  cnanto  yo  pn 
diera  decir  aquí*  Bueno  es  además  que  se  sepa  otra  cosa 
sobre  este  punto:  la  mayor  parte  de  los  acreedores  del 
Estado  tienen  garantías,  y no  basta  qne  el  Ministro  diga 
qne  no  quiere  pagar,  para  que  no  pague;  porque  en- 
tonces los  acreedores  tienen  el  derecho  de  vender  dichas 
garantías  y la  pérdida  para  la  Nación  es  mucho  mayor, 
puesto  que  las  garantías  se  lian  dado  á un  precio  mucho 
mas  bajo  del  que  representa  el  crédito;  y entonces,  toda 
aquella  pérdida  viene  á recaer  sobre  la  Nación* 

T hay  que  tener  otra  cosa  en  cuenta,  sobre  la  cual 
llamo  la  atención  dolos  Sres.  Diputados*  Cuando  se  ha- 
bla de  que  no  se  ha  de  pagar  la  deuda,  tengan  en  cuen- 
ta SS.  S3.  que  además  del  compromiso  general  que 
tiene  contraido  toda  la  Nación  cuaudo  hace  emisiones 
de  deuda,  la  nuestra  tiene  un  compromiso  especial  que 
contrajo  el  ano  pasado  la  Asamblea  cnando  se  creó  el 
Banco  hipotecario.  Es  necesario  que  sepan  los  Sres*  Di- 
putados que  por  aquel  contrato  hipotecamos  todos  nues- 
tros bienes;  que  por  aquel  contrato  quedó  obligado  el 
Gobierno  á entregar  al  Banco  hipotecario  los  pagarés 
de  bienes  nacionales  quo  no  estuvieran  afectos  á otras 
garantías,  todo  lo  en  al  queda  á su  vez  en  garantía  de  los 
billetes  hipotecarios  que  este  Banco  debía  emitir;  y al 
mismo  tiempo  el  pago  de  las  dos  terceras  partes  del  cu- 
pon  exterior  durante  cinco  anos.  De  manera,  Sres*  Dipu- 
tados, qne  no  basta  que  no  se  quiera  pagar,  porque  ade- 
más estamos  obligados  á pagar  por  otro  contrato,  y 
pueden  hacer  efectivo  el  pago  ios  extranjeros,  porque 
tienen  en  su  poder  la  garantía,  y sobre  esto  he  de  dar 
una  explicación  á la  Cámara,  A pesar  de  este  contrato,  el 
Banco  de  París  solicitó  durante  mi  gestión  la  entrega  de 
los  pagarés  de  bienes  nacionales  después  que  tenia  ya 
en  su  poder  trescientos  y tantos  millones,  unos  *200  me 
parece  que  son  de  treses,  y 50  millones  de  bonos  del 
Tesoro* 

Tenga  entendido  la  Cámara , pues,  que  el  Banco 
hipotecario  tiene  aproximadamente  en  su  poder  600  mi- 
llones de  reales,  que  es  dudoso  sí  están  afectos  á los  bi- 
lletes hipotecarios,  y si  están  afectos  al  pago  del  cupón, 
porque  la  ley  no  es  bastante  explícita. 

Me  dijo  el  Sr*  Navarrete  también  que  cuando  menos 
él  hubiera  deseado  publicidad:  pues,  Sr.  Navarrete,  si 
no  me  queda  el  mérito  de  la  publicidad  durante  mi  ges- 
tión, ¿qué  es  lo  que  me  queda?  Yo  habia  creído  que  sí 
alguna  cosa  habla  hecho  durante  mi  paso  por  la  Ha- 
cienda, era  haber  publicado  de  una  manera  como  no  se 
habla  hecho  nunca,  ni  volverá  á hacerse,  el  verdadero 
estado  del  Tesoro  y de  la  Hacienda;  y sin  embargo,  el 
Sr*  Navarrete  me  decía  ayer  que  cuando  menos  hubie- 
ra dado  publicidad  al  estado  de  la  Hacienda* 

¿Es  que  no  leyó  el  Sr.  Navarrete  los  estados  que  pu- 
bliqué y que  tantas  censuras  me  valieron?  ¿No  recuerda 
el  Sr,  Navarrete  que  periódicos  séríos,  que  periódicos 
que  debe  suponerse  que  comprenden  estas  cuestiones, 
dijeron  que  aquel  no  era  un  balance  de  la  Hacienda, 
porque  se  sumaban  partidas  hetereogéneas?  ¿No  recuer- 
da el  Sr,  Navarrete  que  esos  periódicos  sérios  decían 
que  no  debía  constar  en  el  pasivo  el  capital  de  la  dea- 
da,  porque  el  capital  de  la  deuda  no  se  paga  nunca? 
Pues  aquí  tiene  qne  el  Sr*  Benitez  de  Lugo  se  ha  en- 
cargado de  contestar  á los  que  creen  que  no  debía  figu- 
rar el  capital  de  la  deuda  y á los  que  precisamente 


quieren  pagar  los  intereses;  por  lo  tanto,  este  cargo 
también  era  gratuito. 

Él  Sr.  Navarrete  se  ocupó  también  del  modo  de  pa- 
gar la  deuda  por  medio  de  una  emisión;  y esto,  des- 
pués de  decir  que  yo  uo  lo  habia  hecho.  Pues,  Sr.  Na- 
varrete, si  S.  S.  quería  pagar  toda  la  deuda  por  medio 
de  un  papel  amortizadle  yon  interés,  ¿por  qué  no  apro- 
bó S*  S,  con  sos  amigos  el  papel-moneda  que  yo  quería 
croar  para  pagar  la  deuda  del  Tesoro?  Si  el  papel-mo- 
neda lo  cree  S,  S.  bueno  para  el  todo,  ¿por  qué  no  io 
cree  bueno  para  la  parte?  Y por  cierto , y permítaseme 
que  lo  diga , que  á mí  no  me  extrañó , que  á mí  no  me 
sorprendió  que  algunos  de  mis  dignos  compañeros  déla 
derecha  combatieran  mis  proyectos;  tampoco  me  hu- 
biera extrañado  que  alguno  del  centro  lo  hubiera  com- 
batido; lo  que  me  sorprendió  en  extremo  fuó  que  b 
combatieran  los  que  se  llaman  republicanos  y reformis- 
tas, que  hubieran  deseado,  como  yo  deseaba,  aunque 
no  oficialmente,  porque  no  llegué  á presentar  los  pro- 
yectos, una  reforma  tan  radical  como  la  que  yo  presen- 
taba; y radical,  no  solamente  porque  sé  trataba  de  li- 
quidar toda  la  deuda  ñútante;  no  solamente  radical 
porque  con  esto  podía  llegarse  á la  nivelación  de  los 
presupuestos;  no  solamente  radical  porque  yo  iba  á un 
convenio  con  los  acreedores,  único  modo,  Sres.  Diputa- 
dos, recordadlo  bien,  único  modo  da  que  lleguemos  a 
obtener  un  beneficio;  porque  tened  entendido  quo  si 
queréis  imponer  á los  acreedores  alguna  rebaja  sin  su 
consentimiento,  no  la  aceptarán,  la  rechazarán;  no  so- 
lamente porque  proponía  medios  para  el  arreglo  de  la 
deuda,  sino  garantías  positivas  de  que  se  acababan  aquí 
las  emisiones,  porque  empezaba  dando  ejemplo  y lleva- 
ba á la  hoguera  todas  las  garantías  que  hay  proceden- 
tes de  emisiones  á este  objeto  destinadas;  también  os 
proponía  con  aquel  proyecto  la  rescisión  ó la  modifica- 
ciou,  si  lo  primero  no  era  posible,  del  contrato  celebrado 
con  el  Banco  de  París;  porque  yo  os  digo  que  con  este 
contrato  en  vigor,  difícilmente  se  puede  llegar  al  arre- 
glo de  la  deuda  española;  y sin  embargo,  todos  estos 
proyectos  murieron  antes  de  nacer. 

Algunos  me  han  dicho  que  me  habia  faltado  valor 
para  presentarlos , y en  realidad  me  faltó , Sres,  Dipu- 
tados ; acepto  el  cargo , y voy  á explicarle*  Yo  soy  de 
los  que  creen  que  los  hombres  públicos  se  deben  al 
país,  se  deben  á su  Pátria;  y aun  cuando  á sus  intere- 
ses particulares  uo  les  convenga  aceptar  tal  ó cual 
puesto,  están  en  el  deber  de  aceptarle ; que  cuando  se 
tiene  un  proyecta  y es  aventurado,  ai  se  tiene  fe  en  él 
se  ha  de  hacer  el  sacrificio  de  intentar  realizarle;  y sin 
embargo  de  creer  todo  esto,  yo  no  me  he  atrevido  á lle- 
varle á cabo , y voy  á decir  por  que*  No  me  faltaba  k 
cuando  yo  concebí  ci  proyecto  ; no  dejaba  de  tener  la 
esperanza  de  que  fuese  aceptado  y de  que  produjera 
bueuos  resultados;  pero  yo  no  sé  á qué  fue  atribuido; 
mas  es  lo  cierto  que  antes  que  yo  tuviera  ocasión  de 
presentarlos  á los  Sres,  Diputados,  me  encontré  que  los 
más  importantes  de  la  mayoría  pensaban  en  contra  de 
mis  proyectos ; hasta  tal  extremo , que  en  una  de  las 
primeras  combinaciones  ministeriales  manifestaron  que 
no  podían  formar  parte  del  nuevo  Gabinete  si  se  conti- 
nuaba con  la  idea  de  emitir  ei  papel-moneda.  Después 
de  esto,  las  personas  más  importantes  déla  minoría  me 
significaron  que  tampoco  aceptarían  el  papel- moneda, 
á no  ser  que  me  comprometiera  al  desestanco  del  taba- 
co ; y,  por  último,  no  ha  habido  nn  solo  periódico  en 
Madrid,  incluso  los  republicanos,  que  no  me  hubiesen 
combatido  el  proyecto*  ¿Qué  debía  hacer  en  este  caso? 
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Yo  , que  comprendía  que  el  remedio  era  grave  y peli' 
groso,  ¿debía * contra  toda  la  corriente,  esforzarme  para 
que  se  llevara  á cabo?  ¿Habla  de  sobreponer  mi  amor 
propio  á los  intereses  del  país?  ¿Había  de  llevar  yo  esta 
nueva  perturbación  á las  provincias,  soguu  la  opinión 
de  tantos  como  los  combatían?  No,  ¿sí  es,  que  á pesar 
de  las  palabras  que  eu  una  reunión  de  los  Sres.  Dípu- 
fados  pronunció  el  3r.  Presidente  ¡i el  Poder  ejecutivo, 
diciendo  que,  en  su  concepto,  era  el  remedio  á que  do- 
bla apelarse  para  salir  de  la  situación  angustiosa  en 
que  nos  encontrábamos,  a pesar  de  que  en  la  solución 
de  la  última  crisis  el  mismo  Sr,  Presidente  del  Poder 
ejecutivo  me  llamó  para  que  me  encargara  nuevamente 
de  ia  cartera  de  Hacienda  y realizase  los  proyectos , yo 
no  me  atreví  á hacerlo,  y le  manifesté  que  de  ninguna 
manera,  después  de  haber  sido  tau  mal  recibidos  por  la 
Cámara,  los  llevaria  á la  práctica. 

Después  de  esto,  los  he  impreso,  los  lie  repartido  á 
los  Sres.  Diputados  para  que  sepan  que  continúo  te- 
niendo la  misma  fe  en  mis  proyectos,  que  ios  creo  bue- 
nos; y sin  embargo,  no  me  sentiría  con  el  valor  sufi- 
ciente para  realizarlos  hoy;  pero  creo  que  en  algún 
tiempo  deberán  realizarse.  Y si  me  he  parado  en  esto, 
ha  sido  para  probar  al  Sr*  Navarrete  que  yo  no  pasé 
por  el  Ministerio  de  Hacienda  entretenido  tan  solo  con 
los  expedientes  y tratando  con  los  judíos.  Cumplí  la  pri- 
mera parto  del  programa  en  que  me  había  propuesto  lle- 
gar hasta  la  reunión  de  las  Cortes  Constituyentes  evi- 
tando la  quiebra,  con  lo  cual  croo  que  produje  un  gran 
bien;  luego  pensé  en  los  proyectos  que  iba  á presentar 
á la  deliberación  de  las  mismas  Cortes  Constituyentes; 
los  hice,  y los  Sres*  Diputados  los  conocen.  Pude  haber 
estado  desacertado;  indudablemente  lo  he  estado;  no  era 
yo  Ministro  de  Hacienda  de  bastante  altura  para  venir 
á regenerarla  en  un  caso  tan  apurado  como  el  eu  que 
se  encuentra;  pero  conste,  cuando  menos,  que  yo,  con 
la  conciencia  de  mis  deberes,  he  tratado  de  cumplir  mis 
proyectos;  no  es  culpa  raia  sí  no  he  tenido  bastante 
fuerza  para  llevar  á cabo  aquello  que  estaba  en  el  áni- 
mo de  los  Sres.  Diputados  que  debia  hacerse. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Abarzuza  tiene  lapa- 
labra. 

El  Sr.  ABARZUZA:  Sr,  Presidente,  aun  cuando  he 
pedido  la  palabra  para  una  alusiou  personal,  vistas  las 
especiales  tendencias  dei  debate,  yo  agradecerla  muchí- 
simo á la  Presidencia  que  me  otorgase  alguna  latitud, 
porque  seguramente  no  abusaré  de  ella* 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Presumiendo  quedesde  lue- 
go lo  ha  ele  hacer  expresamente  la  Cámara,  doy  toda 
latitud  á este  debate,  como  S.  S.  ha  podido  observar. 

El  Sr.  ABARZUZA:  No  abusaré  de  la  licencia  que 
me  concede  S,  S*  Agradezco  profundamente,  Sres*  Di- 
putados, á mí  antiguo  amigo  el  Sr*  Navarrete  el  ha- 
berme dado  ocasión,  el  haberme  proporcionado  el  medio 
de  definir  ral  modesta  posición  en  esta  Cámara.  EL  Di- 
putado que  en  estos  momentos  os  dirige  la  palabra  es 
un  republicano  antiguo,  un  republicano  de  ayer,  un 
republicano  de  siempre,  que  lia  creído  que  por  los  pro- 
cedimientos liberales,  por  los  procedimientos  republi- 
canos, podría  y debería  fundarse  en  nuestra  Patria  la 
República.  El  Diputado  que  os  habla  mantuvo  siempre 
aquí  aquella  política  que  gloriosamente  defendió  el  se- 
ñor Castelar  desde  aquellos  bancos  (Señalmtdo  á los  de  la 
oposición) f diciendo  que  por  medio  de  la  propaganda, 
por  medio  de  la  discusión,  sin  apelar  nunca  al  retrai- 
miento, que  es  un  arma  acaso  peligrosa,  pero  ele  segu- 
ro indigna  de  la  República,  triunfaría  nuestra  causa. 


Yo  sostuve  esto  siempre,  y creía  que  los  Reyes,  al  mar- 
charse, nos  dejaban  como  única  autoridad  y como  base 
de  salvación  para  el  sistema  republicano  el  Parlamento. 

Yo,  señores,  me  hallaba  igualmente  separado  c 
igualmente  distante  de  ciertos  excesos  jacobinos  y de 
la  antigua  política  de  la  Monarquía  ; por  eso  defendí 
siempre  esta  conducta  en  aquellos  bancos,  y por  eso  la 
defiendo  y la  defenderé  desde  estos  otros.  Pero  enfrento 
de  esta  política,  que*sostuvo  la  mayor  parte  del  partido 
republicano,  surgió  otra  política , en  la  cual  no  voy  á 
ocuparme  en  este  momento,  y siento  que  el  Sr.  Navar- 
rete la  haya  encomiado  tanto  ayer,  porque  esa  otra  po- 
lítica no  fue  seguramente  la  que  siguió  8.  3*;  S.  S.  es- 
taba afiliado  á nuestra  escuela  y á nuestra  fracción; 
S*  8.  estaba  con  nosotros;  8.  S.  defendía  las  soluciones 
pacíficas  que  nosotros  defendíamos.  ¿No  era  el  Sr.  Na- 
varrete Diputado  cuando  el  Sr.  Pi  y Margal!  desde  ahí 
condenó  ciertas  insurrecciones?  ¿No  las  condenó  con  el 
consentimiento  del  Sr*  Navarrete,  al  monos  sin  su  pro- 
testa? i Ah  [ Es  muy  cómodo  decir  ahora  que  el  Sr*  Es- 
tévanez  clavó  gloriosamente  el  pendón  de  la  República 
en  las  cumbres  de  Despeñaperros*  Si  S.  S.  hubiera  es- 
tado con  el  Sr*  Estévanez,  S.  S.,  que  es  uu  hombre  de 
guerra,  un  militar  distinguido,  de  seguro  hubiera  cla- 
vado más  alto  el  estandarte  de  la  República  en  las  cres- 
tas de  Sierra-Nevada  ó en  lo  más  agrio  de  la  Alpujarra. 

Aquella  política,  defendida  por  el  Sr.  Castelar,  de- 
fendida por  una  gran  parte  del  partido  republicano,  se 
impuso,  no  por  la  autoridad,  sino  por  la  fuerza  de  las 
circunstancias  primero,  y por  el  éxito  después,  y no  la 
defiendo  ahora  por  que  haya  triuufado;  demostrado  ten- 
go saber  volver  ia  espalda  al  éxito,  cuando  el  éxito  no 
se  acomoda  á mis  intenciones  y á mis  propósitos.  Pero 
en  üu,  aquella  política  triunfó,  y al  triunfar  los  princi- 
pales hombres  de  nuestro  partido,  el  Gobierno  de  la  Re- 
pública, el  Gobierno  que  se  formó  entonces,  el  Sr.  Fi- 
güeras  desde  aquellos  barraos,  anunció  que  iba  á inaugu- 
rarse una  nueva  era;  iba  á adoptarse  una  política  de 
atracción  generosa,  espausíva,  liberal.  La  República 
iba  á ser  de  todos  y para  todos.  El  Sr.  Figueras,  repi- 
to, desde  aquellos  bancos  entonces,  nos  recordó  la  fa- 
mosa parábola  de  la  viña,  que  todos  aplaudimos;  todos 
los  que  pensábamos  como  S*  3.  pensaba  entonces.  Por 
esta  razón  concebimos  las  más  risueñas  esperanzas.  Los 
que  seguíamos  cierto  rumbo  creíamos  que  la  política  de 
la  República  iba  á girar  en  la  esfera  de  la  ley;  que  el 
principio  de  la  República  iba  á ser  la  ley,  y que  el  límite 
de  la  República  Iba  á ser  la  ley  también.  Y á los  que 
decían  que  esto  no  pedia  ser,  les  contestábamos  que 
nosotros,  republicanos  de  siempre,  queríamos  una  solu- 
ción eminentemente  nacional  y no  una  solución  de  par- 
tido. 

Contestábamosles  que  la  República  no  iba  á pare- 
cerse á la  Monarquía;  á la  Monarquía,  que  aceptaba  solo 
á los  dinásticos,  y de  éstos  al  bando  más  ardiente. 

Decíamos  á los  que  esta  objeción  nos  presentaban, 
que  la  República  en  nuestra  Patria  habla  de  ser  como 
el  sol,  á cuyos  rayos  todos  nos  calentamos  ; como  la 
bandera  de  la  Patria,  bajo  cuyos  gloriosos  pliegues  se 
cobijan  todos  jos  partidos. 

Tan  risueñas  esperanzas,  sin  embargo,  no  pudieron 
realizarse;  aquellas  promesas  no  hallaron  luego  cum- 
plimiento; el  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo  lo  con- 
fesó así  en  el  notable  discurso  que  pronunció  al  abrirse 
estas  Cortes  Constituyentes;  no  necesito  recordároslo  ni 
leer  sns  palabras*  S.  S,  se  lamentaba  de  haber  tenido 
que  romper  la  coalición;  S,  S,  en  aquella  especie  de 
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sentida  confesión  general,  muy  propia  del  que  está  pró- 
ximo á ausentarse,  quizá  para  mi  largo  viaje,  nos  dijo, 
doliéndose  de  ello,  que  había  sido  necesario  renunciar  á 
aquella  política,  y el  Sr,  üastelar  luego,  desde  este  si- 
tio, nos  lo  confirmó  con  más  calor  y mayor  insistencia. 
El  Sr.  Casfcelar  sufrió  con  pena  la  derrota  de  aquella 
política,  y excusado  me  parece  decir  que  el  Diputado 
que  habla  á la  Cámara  participó  de  este  dolor. 

Sí,  nosotros  aquel  dia  fuimos  derrotados;  el  dia  que 
aquella  política  fué  vencida,  fuimos  vencidos.  Pero  des- 
pués de  esto,  abriéronse  las  Córtes,  empezaron  las  se- 
siones, tomó  asiento  en  aquel  alto  sitial  nuestro  digno 
Presidente,  y pronunció  un  discurso  que  hizo  renacer 
la  esperanza  en  nuestros  corazones  y en  nuestras  inte- 
ligencias. Oración  verdaderamente  inspirada,  á la  cual 
respondió  la  Cámara  con  aplauso.  Sí,  todos  nosotros  es* 
tábamos  conformes  con  el  programa  que  el  Sr.  Salme- 
rón nos  presentó:  todos  nosotros  opinábamos  como  el 
Sr,  Salmerón,  y sus  palabras,  á medida  que  las  iba  pro- 
nunciando, resonaban  agradable  y satisfactoriamente 
en  nuestra  conciencia.  Es  verdad,  es  verdad  lo  que  de- 
cía desde  aquel  sitio  nuestro  digno  Presidente;  la  demo- 
cracia al  vencer,  la  democracia  al  triunfar  no  viene  a 
ejercer  un  arbitrario  imperio,  ni  una  dominación  ex- 
clusiva sobre  ciertas  clases,  que  abriéndose  camino  á 
través  de  la  historia,  y en  beneficio  de  la  civilización  y 
del  progreso,  han  ejercido  de  este  modo  el  poder  en  los 
pasados  tiempos.  Su  señoría  nos  recordaba  la  conduc- 
ta qne  el  partido  democrático  observó  desde  aquellos 
bancos. 

Bu  señoría  nos  decía  que  cuando  él  se  sentaba  allí, 
que  cuando  los  republicanos  nos  sentábamos  allí,  luchá- 
bamos siempre  por  el  derecho,  nunca  por  el  poder,  ob- 
teniendo así,  logrando  de  esta  manera,  no  una  mezquina 
representación  de  partido,  sino  una  representación  más 
alta  y más  ilustre  de  todo  lo  que  vale,  de  todo  lo  que 
debe  ponderar  en  la  política  de  los  pueblos  libres,  que 
en  tanto  vale  en  cuanto  on  la  razón  y en  la  justicia  se 
sustenta.  (Bim,  mig  bien.) 

Oreo  que  estas  eran  las  palabras  del  Sr.  Presidente 
de  la  Cámara;  y estas  palabras  fueron  aplaudidas  por 
vosotros,  y son,  además  del  programa  de  la  mayoría,  la 
única  tabla  de  salvación  de  la  República,  (Muy  bien.) 

Sí,  tenia  razón  nuestro  digno  Presidente;  á la  Mo- 
narquía le  perdió  el  haber  apartado  de  sí,  el  haber  ale- 
jado de  si,  no  solamente  á aquellos  elementos,  á aque- 
llos bandos  que  se  oponían  á la  institución,  sino  á los 
que  sentían  cierta  repulsión  á la  dinastía. 

Esto  mató  á la  Monarquía;  y S S, , con  elocuente 
acento,  dirigiéndose  á la  Cámara,  la  exhortaba  á no 
seguir  aquella  política  exclusivista,  aquella  política 
que  calificaba  gráficamente  de  egoísta.  No;  no  queremos 
seguir  esa  política;  no  pretendemos  seguirla  ni  un 
momento;  queremos  una  política  generosa  y espansi- 
va,  porque  ya  sabemos  que  si  otra  cosa  prevaleciera, 
perderíase  la  República  como  se  perdió  la  Monarquía. 
Ese  espíritu  ha  acabado  aquí  con  todas  las  situaciones; 
ese  espíritu  exclusivista  y egoísta,  verdaderamente  sa- 
tánico, sobre  el  cual  no  se  puede  fundar  nada,  ni  mu- 
cho menos  la  República.  {Bien,  muy  bien.)  SI;  este  es 
nuestro  programa,  estas  son  nuestras  creencias,  esta  es 
nuestra  política;  la  conceptuamos  como  la  única  tabla 
de  salvación,  porque  nosotros,  los  hombres  que  tenemos 
ciertos  antecedentes,  los  que  hemos  defendido  ciertas 
ideas,  los  que  nos  hemos  comprometido  á ciertas  solu- 
ciones, no  podemos  admitir  otra  cosa. 

No  somos  nosotros  los  que  opinamos,  acaso  come- 


tiendo en  esto  un  error,  acaso  equivocándonos,  acaso 
acertando;  no  somos  nosotros  de  los  que  creen  quesean 
las  revoluciones  políticas  en  su  fondo  una  verdadera 
guerra  de  clase  á clase;  creemos  que  han  sido  esto  en  los 
antiguos  tiempos;  on  esto  consistió  la  honda  perturba- 
ción que  durante  siete  siglos  desquició  á la  República 
romana,  y que  durante  dos  siglos  la  Europa  entera  fue- 
se destrozada  por  esas  guerras  de  clase  á clase;  peco 
hombres  de  nuestro  tiempo,  hombres  de  nuestra  época, 
creemos  que  ya  eso  ha  pasado,  y volvemos  los  ojos  á 
los  ejemplos  que  nuestra  época  nos  presenta,  y volve- 
mos los  ojos  á ese  pueblo  Italiano  que  llevó  á cabo  su 
revolución  política,  que  llevó  á cabo  su  unidad  nacio- 
nal, no  por  luchas  do  clases,  no  por  aspiraciones  dis- 
tintas de  las  diversas  condiciones,  uo;  por  la  voluntad, 
y por  la  voluntad  unánime  del  pueblo,  que  llegó  á to- 
mar posesión  de  sus  destinos,  que  vino  á tomar  pose- 
sión de  sus  territorios  y de  aquellos  mares  que  domina- 
ron sus  antepasados. 

Sí,  ese  pueblo  italiano  viene  por  el  voto  universal, 
por  la  voluntad  de  todos,  á tomar  asiento  en  el  Congre- 
so europeo  y á ser  un  ñrme  sosten  de  nuestra  raza  en 
Occidente.  ¿En  virtud  de  qué  guerra  de  clases,  en  vir- 
tud de  qué  lucha  de  condiciones  se  extiende  el  Imperio 
aleman  y amengua  el  austríaco?  ¿En  virtud  de  qué 
guerra  de  clases,  ni  de  qué  ludia  de  Estados  pasa  la 
Francia  á medida  que  es  azotad  i por  el  viento  de  la 
revolución  ó impulsada  por  el  espíritu  déla  resistencia, 
desde  la  República  á la  Monarquía,  desde  la  Monarquía 
al  Imperio?  ¿En  virtud  de  qué  guerra  de  clases  despertó 
Grecia  de  su  profundo  letargo?  ¿En  virtud  de  qué  guer- 
ra de  clases  la  América  independiente,  la  América  líbre 
se  emancipa  del  poder  de  Inglaterra  y funda  en  eí  otro 
lado  de  los  mares  la  República  Americana?  No;  nosotros 
sabemos  que,  como  decía  el  Sr.  Presidente  de  esta  Cá- 
mara, la  democracia  no  significa  predominio  ni  imperio 
de  ninguna  clase,  sino,  por  el  contrario,  la  extinción  de 
estas  luchas,  la  reconciliación  de  todas  las  clases  en  un 
grande  interés,  la  unión  y la  reconciliación  por  medio 
de  la  libertad:  sabemos  que  la  democracia  cura  todas 
las  antiguas  heridas  y extingue  todos  los  antiguos  pri- 
vilegios. Por  eso  somos  demócratas,  por  eso  somos  re- 
publicanos, porque  eu  1783  hubo  en  Francia  una  gran 
revolución  social  y política:  el  ilustre  guerrero,  que 
nació  de  su  seno,  detuvo  aquella  revolución  política  y 
extendió  aquella  revolución  social. 

Por  oso  ahora  nosotros  sacamos  las  últimas  conse- 
cuencias; por  eso  ahora  sacamos  los  últimos  corolarios 
de  la  revolución  política , míemtras  que  hace  tiempo 
gozamos  de  los  beneficios  de  la  revolución  social.  ¡Ah, 
señores!  Todo  aquel  que  crea  poder  imitar  la  memora- 
ble noche  del  4 de  Agosto , en  que  se  rompieron  las 
antiguas  cadenas  y los  antiguos  privilegios,  se  equivo- 
ca. No;  querer  imitar  por  capricho  la  noche  del  4 de 
Agosto,  equivale  á caer  en  la  vergüenza  de  1871. 

Pero  á ñu  de  no  molestar  la  fatigada  atención  de  la 
Cámara,  y sabiendo  que  oradores  eminentes  van  á se- 
guirme en  el  uso  de  Ja  palabra,  voy  á poner  término  á 
estas  breves  consideraciones. 

El  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo  nos  manifestó 
su  programa,  programa  común,  según  nos  aseguró,  al 
Gabinete  pasado  y á este  Gabinete.  En  muchas  de  las 
partes  de  ese  programa  estoy  completamente  de  acuer- 
do, Se  necesita,  como  decía  el  Sr.  Presidente  del  Poder 
ejecutivo,  se  necesita  activar  la  guerra,  se  necesita  res- 
tablecer la  disciplina.  Y decía  S,  ü.i  te  ¿Qué  debemos 
hacer  para  conseguirlo?  Ante  todo,  coü tener  la  indisci- 
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plina  del  ejército,  sin  Jo  cual  es  completamente  impo- 
sible destruir  las  facciones.  Para  contener  esa  indisci- 
plina, es  preciso  castigar  con  mano  fuerte,  no  solo  k los 
soldados  que  se  insubordínen,  sino  también  á Eos  jefes 
y oficiales  que  no  sepan  morir  en  sus  puestos  para  con- 
tener la  insubordinación  de  sus  tropas,  n; 

pues  bien,  yo  le  digo  al  Gobierno,  yo  le.  digoal  se- 
ñor Presidente  del  Poder  ejecutivo,  que  ya  ha  habido 
jefes  que  para  contener  la  insubordinación  de  sus  Ir-o- 
pas han  sabido  morir  en  Sagunto  eu  defensa  de  la  dis- 
ciplina, y todavía  se  está  esperando  el  castigo  de  los 
culpables. 

Y antes  de  concluir,  permítame  mi  querido  amigo 
el  Sr,  Navarro  te  hacerle  ciertas  observaciones. 

Su  señoría  nos  dijo,  cubriendo  de  flores  la  figura 
del  Sr.  Esfcévftoez,  que  el  Sr,  Estévanez  era  la  penúlti- 
ma esperanza  de  la  República  {El  Sr.  A Tagarréte:  Del 
cuarto  estado),  de  lo  que  ha  dado  en  llamarse  el  cuar- 
to estadio.  (El  Sr,  Navarrete:  No  de  Jo  que  ha  dado  en 
llamarse,  sino  de  lo  que  es  el  cuarto  estado.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  Sr.  Navarro  te,  no  se 
puede  interrumpir  al  orador 

El  Sr.  ABARZUZA:  Su  señoría  me  parece  que  di- 
jo, que  el  Sr.  Estévanez  era  la  penúltima  esperauza,  y 
el  Sr.  Pí  la  última  de  la  República. 

Pues  bien;  cuando  el  Sr.  Estévanez  se  sentaba  en 
ese  banco  {Señalando  al  ministerial) , se  acordé  traer  á las 
Córtes  el  proyecto  de  ley  suspendiendo  las  garantías 
constitucionales:  de  modo  que  el  Sr.  Estévanez,  como 
Ministro,  dio  su  voto  y su  aprobación  á esa  iey:  pues 
yo,  que  en  concepto  de  S.  S,  seré  muy  reaccionario, 
seré  muy  conservador»  no  he  dado  mi  voto  á ©sa  ley. 
Vea,  por  lo  tanto,  S.  S.  cómo  ni  el  Sr.  Estovares  es  el 
más  avanzado  del  elemento  ardiente,  ni  soy  yo  el  más 
impertérrito  del  elemento  templado. 

Pero  el  Gobierno  va  á cumplir  este  programa;  va  á 
restablecer  la  disciplina  del  ejército,  disciplina,  señores, 
que  es  necesaria,  que  yo  me  admiro,  cómo  no  la  piden 
también  fervorosamente  los  Diputados  que  se  sientan 
eu  aquellos  báñeos  [Señalando  á los  de  la  extremé  izquier- 
da), porque  la  disciplina  del  ejército  es  necesaria  á la 
revolución.  Ellos,  que  se  dicen  revolucionarios,  ellos 
que  se  dicen  convencionales,  ellos  que  se  dicen  jacobi- 
nos,  ¿no  recuerdan  lo  que  hizo  la  Convención  francesa? 
Pues  sin  restablecer  la  disciplina,  ¿hubiera  podido  la 
Convención  defenderse  de  los  ejércitos  de  la  Yendée  y 
de  Coblentza?  Sin  la  disciplina  del  ejército,  ¿hubiera 
podido  declarar  la  guerra  á Holanda,  á España  ya  In- 
glaterra? No,  La  Convención  nacional  francesa  estrechó 
la  subordinación  y la  disciplina;  por  eso  llevó  á cabo 
aquellos  milagros.  Si  vosotros  sois  convencionales,  si 
sois  jacobinos,  imitad  aquellos  ejemplos.  Si  no  sois 
jacobinos,  si  sois  federales,  imitad  los  ejemplos  que  os 
proporciona  la  América  del  Norte  cuando  su  guerra 
con  el  Sur;  imitada  aquellos  Ilustres  generales,  que 
restablecían  ante  todo  la  disciplina  militar;  y sí  sois 
más,  si  queréis  desmembrar  el  territorio  nacional,  si 
queréis  ser  confederados,  imitad  el  ejemplo  de  Loe,  de 
íakson  y demás  ilustres  generales  del  Sur,  que  en  pri- 
mer término  restablecían  la  disciplina  y la  subordina- 
ción en  el  ejército.  Cualquier  cosa  que  seáis,  ora  seáis 
convencionales,  ora  seáis  jacobinos,  ora  os  llaméis  fe- 
derales, ora  confederados,  haced  restablecer  la  discipli- 
na, porque  el  ejército  es  nuestro  brazo,  y la  República 
necesita  del  ejército. 

En  cuanto  k mí,  señores*  permaneceré  en  estos 
bancos  votando  y aceptando  los  proyectos  que  el  Go- 


bierno presente,  que  estén  de  acuerdo  con  mis  ideas  y 
con  rais  convicciones;  no  votando,  rechazando  los  que 
el  Gobierno  presente,  que  estén  en  desacuerdo  con  ellas: 
yo  soy  de  los  que  opinan  como  opinaba  el  Sr.  Presi- 
dente del  Poder  ejecutivo  en  sn  ya  citado  discurso. 

Voy,  por  conclusión,  á leeros  sus  palabras. 

ullua  idea  debe  deciros  el  Gobierno  que  aumentará 
vuestra  satisfacción,  al  mismo  tiempo  que  aumente 
nuestra  responsabilidad:  de  nadie  más  que  de  nosotros 
mismos  depende  el  reconocimiento  de  la  República  es- 
pañola. Una  buena  política  de  órden,  le  abrirá  de  par 
en  par  las  puertas  del  Congreso  europeo,  donde  podrá 
este  pueblo,  dirigido  por  magistrados  populares,  alzar 
su  voz  como  los  pueblos  dirigidos  por  Reyes  históricos. 
Las  épocas  do  las  intervenciones  lian  pasado  ya,  y 
ningún  pueblo  ha  contribuido  tanto  á que  pasaran 
como  el  pueblo  inmortal  de  1808,  Nosotros  solos  pode- 
mos perdernos,  y no  s otro  s solos  sal  va  r no  9 , » 

Esto  decía  el  Sr.  Figueras, 

Pues  bien  f señores;  yo  sostendré  toda  situación  que 
no  desee  perderse  y perder  la  Patria  haciendo  una  Re- 
pública de  partido,  sino  que  desee,  por  el  contrario, 
salvarse  y salvar  á España,  haciendo  de  todos  los  par- 
tidos la  República. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Estévanez  tiene  la 
palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  ESTÉVANEZ:  Señores  Diputados,  es  bas- 
tante difícil  mi  situación,  teniendo  que  hablar  cuando 
no  poseo  condiciones  de  orador,  y mucho  más  cuando 
voy  á tener  que  ocupar  la  atención  de  la  Cámara  des- 
pués de  pronunciar  un  brillantísimo  discurso  mi  elo- 
cuente amigo  el  Sr.  Abarzuza. 

Trataré  de  contestar,  en  primer  término,  á las  alu- 
siones que  me  dirigió  ayer  tarde  mi  querido  amigo  el 
Sr.  Navarreíe,  y me  ocuparé  después  de  las  que  me  ha 
dirigido  hoy  el  Sr.  Abarzuza. 

Yo,  señores,  que  uunca  hago  caso  de  censuras  in- 
justificadas, no  debo  hacerme  cargo  tampoco  de  elogios 
inmerecidos,  mucho  más  cuando  estos  elogios  parten  de 
los  labios  de  un  antiguo  amigo  y compañero  de  armas 
como  el  Sr.  Navarrete,  pues  entonces  los  elogios  no 
pueden  menos  de  ser  apasionados. 

El  Sr.  Ñavarrete  decía  ayer  tarde  que  lamentaba  mí 
salida  del  Ministerio  de  la  Guerra.  Sin  duda  el  Sr.  Na- 
varrete lo  lamentaba  porque  así  no  Iba  á tener  ocasión 
de  derribarme,  puesto  que  me  hubiera  derribado  cuan- 
do hubiese  visto  que  yo  hacia  en  muchas  cosas  lo  con- 
trario de  lo  dicho  por  el  ciudadano  Navarrete. 

Preguntaba  mi  querido  amigo  cuál  era  mi  plan,  y 
decía  que  me  aludía  personalmente  para  que  yo  expli- 
case el  plan  que  habla  tenido. 

Señores,  yo  que  quizá  no  tenga  otra  cualidad  que 
la  franqueza,  debo  decir  que  cuando  entré  en  el  Minis- 
terio de  la  Guerra  no  tenia  ningún  plan,  porque  no  ha- 
bía soñado  con  ser  Ministro  de  la  Guerra  ni  de  ningún 
otro  ramo.  Una  vez  nombrado  Ministro , forzosamente  tuve 
que  ocuparme  de  las  cuestiones  que  se  referian  á mi  de- 
partamento, y á consecuencia  de  esto  sometí  al  Conse- 
jo de  Ministros  el  plan  que,  á mi  parecer,  podria  ser 
mejor,  y el  Consejo  de  Ministros  y su  digno  Presidente, 
que  lo  es  también  del  Gobierno  actual,  aprobaron  mi 
pensamiento.  No  pude  realizarlo  por  la  escasez  del  tiem- 
po que  tuve  á mi  disposición,  y por  otras  dificultades 
que  ho  he  de  referir  ahora. 

Dejaudo  aparte  la  cuestión  de  la  guerra,  debo  decir 
que  mi  pensamiento  respecto  á la  modificación  de  la  or- 
denanza es  uno  de  los  que  no  coinciden  con  los  del  se- 
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ñor  Navarrete*  En  la  ordenanza,  señores,  hay  algo  bue- 
no entre  mucho  malo,  absurdo  y anacrónico.  Yo  ofrecí 
lo  que  podía  cumplir;  modificar  la  ordenanza,  de  acuer- 
do con  lo  que  exige  la  cultura  moderna  y los  derechos 
del  ciudadano  soldado*  Yo  hubiera  tratado  de  formar, 
hasta  donde  alcanzaran  mis  fuerzas,  un  ejército  que  se 
batiera,  uu  ejército  que  no  se  dejara  nunca  desarmar, 
un  ejército  que  sirviera  bien  á su  Patria,  que  supiera 
morir  por  la  Be  pública. 

Censurábame  también  el  Sr*  Navarrete  diciendo  que 
yo  había  hecho  algunos  nombramientos  de  personas 
contrarias  á la  klea  republicana.  En  primer  lugar,  hice 
muy  pocos  nombramientos;  aquellos  que  no  pude  me- 
nos de  hacer,  y ninguno  de  los  nombrados  era  enemigo 
de  la  situación. 

No  es  cierto  tampoco,  como  me  parece  que  indicó  el 
Sr*  Navarrete,  que  conspire  el  ejército  del  Norte*  En  el 
ejército  del  Norte  no  se  conspira.  Si  hay  en  su  seno  al- 
gún conspirador,  creo  que  pierde  el  tiempo  como  todos 
los  conspiradores*  Muchos  conozco  yo,  y algunos  me 
están  oyendo,  que  han  pasado  su  vida  conspirando,  y 
sin  embargo  no  han  hecho  nada  en  su  vida. 

También  se  me  ha  censurado  porque  se  dice  que  en 
la  comisión  para  la  reorganización  del  ejército  hay  ana 
porción  de  jefes  que  no  pertenecen  á nuestra  comunión* 
Yo,  al  nombrarlos,  no  tuve  en  cuenta  cómo  pensaban: 
los  elegí  entre  aquellos  que  tenían  mayor  aptitud  y me- 
jor fama  entre  los  de  cada  arma, 

Decíame  el  Sr.  Navarrete  que  no  había  determina- 
do bien  la  fecha  y el  procedimiento  para  la  revisión  de 
las  hojas  de  servicio*  Respecto  at  procedimiento,  yo  te- 
nia y tengo  uno;  pero  como  no  me  apasiono  nunca  de 
mis  ponsami entos,  quise  oir  á una  comisión  de  jefes 
mucho  más  ilustrados,  peritos  y competentes  que  yo* 
En  cuanto  á la  fecha,  no  quise  fajarla,  porque  conozco 
que  es  siempre  muy  aventurado  el  porvenir,  y yo,  que 
no  creo  en  los  profetas  bíblicos,  no  había  de  echarlas  de 
profeta* 

Decía  también  el  Sr.  Navarrete  que  ios  batallones 
francos  habían  sido  muy  mal  reclutados.  En  esto  sí  que 
estoy  de  acuerdo  con  el  Sr*  Navarrete;  los  batallones 
francos  han  sido  muy  mal  reclutados;  pero  cuando  yo 
entré  eu  el  Ministerio  la  recluta  de  los  francos  era  un 
hecho  consumado*  No  pude  hacer  otra  cosa  que  lo  que 
hice;  despedir  á muchos  y advertir  á los  que  quedaban 
que  iban  á estar  sujetos  á una  disciplina  rígida  y 
severa* 

Estos  fueron  los  apuntes  que  tomé  ayer  relativa- 
mente al  discurso  del  Sr*  Navarrete;  si  alguna  otra  ob- 
servación he  olvidado,  yo  agradecerla  al  Sr.  Navarrete 
que  me  ia  recordase  para  contestarle  cumplidamente. 

Y paso  á ocuparme  de  algunas  alusiones  que  se  ha 
servido  hacerme  en  su  elocuente  discurso  el  Sr.  Abar- 
zuza. 

El  Sr*  Abarzuza  parece  que  lamenta  que  todavía  no 
hayan  sido  castigados  con  todo  el  rigor  de  la  ordenan- 
za los  soldados  que  indignamente  asesinaron  a su  jefe* 
Señores,  parece  que  hay  un  verdadero  deseo  de  que  se 
fusile,  de  que  se  derrame  sangre*  Yo  conozco  que  los 
asesinos  del  jefe  muerto  en  Sagunto  merecen  todo  el  ri- 
gor de  la  ordenanza  y de  las  leyes  más  duras  que  exis- 
ten en  la  tierra* 

Su  acción  es  indigna;  el  asesinato  que  aquellos  sol- 
dados cometieron  fue  cobarde,  y yo  por  mi  parte,  hice 
cuanto  pude  para  esclarecer  los  hechos  que,  en  mi  con- 
cepto, se  podrán  esclarecer;  pero  no  habia  de  con  ver* 
tóme  en  fiscal,  ni  marchar  á Sagunto  á fin  de  averi- 


guar quiénes  fueron  los  culpables.  Síu  embargo,  debo 
decir  que  mientras  desempeñé  el  Ministerio  de  la  Guer- 
, ra  no  pasó  un  dia  sin  mandar  y recibir  telégramas  so- 
bre el  estado  de  la  sumaria  con  motivo  de  aquel  índigo 
no  atentado. 

De  todos  modos,  creo  oportuno  manifestar  que  la 
indisciplina  del  ejército  debe  su  origen  á la  indisciplina 
de  algunos  generales*  Muchos  quieren  saber  si  el  Go, 
bierno  está  dispuesto  á fusilar  á los  soldados,  y yo  pre- 
gunto: ¿acaso  se  ha  fusilado  á algún  general?  Lo  digo 
con  dolor;  yo  no  he  de  constituirme  en  profeta,  porque 
no  tengo  fé  en  ellos;  pero  se  me  figura  que  muchos  de 
los  que,  con  gran  sentimiento  mió,  piden  sangre  y re- 
claman fusilamientos  como  una  verdadera  felicidad,  al 
cabo  han  de  quedar  sobradamente  satisfechos  y han  de 
ver,  por  desgracia,  más  fusilamientos  de  los  que  ahora 
reclaman  ó necesitan* 

No  estoy  conforme  coa  el  Sr.  Abarzuza  en  otra  cosa. 
Yo  no  soy,  no  puedo  ser,  ni  jamás  he  aspirado  á ser 
una  garantía  para  el  cuarto  estado* 

E!  Sr.  Navarrete  decía  ayer  que,  habiendo  yo  salido 
del  Ministerio,  habia  perdido  una  garantía  el  cuarto 
estado;  y yo  creo  que  no  hay  un  hombre  que  pueda  ser 
garantía  para  el  cuarto  estado,  ni  aun  el  mismo  Sr.  NV 
varrete*  El  cuarto  estado  no  necesita  garantía  de  nadie: 
su  mejor  y única  garantía  es  su  derecho  y es  su  fuerza. 
He  concluido. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  fíorni  tiene  la  pala- 
bra para  una  alusión  personal* 

El  Sr*  SORNÍ:  Señores  Diputados,  siento  venuo 
precisado  á tomar  parte  en  este  debate  por  la  alusioa 
marcada  que  me  hizo  ayer  el  Sr.  Navarrete* 

Decia  S*  S.:  «nosotros  hacemos  la  oposición  al  Go- 
bierno porque  no  ha  realizado  las  reformas  que  debie^ 
ran  hacerse.»  ¿Y  es  motivo  bastante  para  hacer  una 
Oposición  enérgica  é intransigente  al  Gobierno,  el  que 
éste  haya  retardado  la  presentación  de  las  reformas  que 
están  en  el  ánimo  de  todos  los  Diputados?  Comprendo 
perfectamente  bien  que  si  los  Diputados,  en  uso  del  de- 
recho y de  la  iniciativa  que  tienen,  hubiesen  presenta- 
do proyectos  de  ley  y el  Gobierno  los  hubiera  recha- 
zado, estarían  entonces  eu  su  derecho  haciendo  una 
Oposición  decidida  y enérgica  al  Gobierno;  pero  cuan- 
do éste  se  halla  resuelto  á proponer  reformas;  cuando 
las  está  preparando  con  la  mayor  actividad,  no  creo  que 
porque  no  las  haya  planteado  al  día  siguiente  de  cons- 
tituir Ministerio  haya  motivo  para  hacerle  una  oposi- 
ción tan  dura  y sistemática  como  la  que  se  está  ha- 
ciendo por  la  extrema  izquierda  á un  Gobierno  repu- 
blicano* 

Esto  demuestra  con  cuánta  injusticia  procede  la  mi- 
noría al  hacer  una  oposición  tan  roda  á éste  y á los  an- 
teriores Gobiernos  republicanos;  y osa  injusticia  resalta 
tanto  más  cnanto  que  no  se  ha  dado  un  momento  de 
reposo  á los  Ministros  para  preparar  siquiera  las  refor- 
mas, y sin  embargo,  porque  no  las  han  hecho  se  les 
acusa  con  extremada  dureza*  ¿Dónde  está,  pues,  la  jus- 
ticia de  semejante  proceder? 

Decía  el  Sr*  Navarrete,  concretándome  ya  á lo  que 
se  refiere  á mi  humilde  persona:  «Y  concluyo  esta  dolo- 
rosa  revista  recordando  que  al  cabo  de  cuatro  meses  de 
democracia  y de  República,  continúan  en  la  isla  de  Cuba 
los  esclavos  sintiendo  en  las  espaldas  el  crugído  del  lá- 
tigo del  salvaje  negrero.» 

Yo,  señores,  siento  esa  situación  tanto  como  pueda 
sentirla  el  Sr*  Navarrete,  y algo  he  hecho  para  que  se 
alivie,  y algo  más  hubiera  podido  hacer  4 seguir  en  el 
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Ministerio,  y no  se  hubiera  tardado  mucho.  Yo  tuve  la 
honra  de  que  se  publicara  la  ley  de  la  esclavitud  en 
Puerto-Rico,  siendo  yo  Ministro  de  Ultramar,  y esa  abo- 
lición no  ha  producido  allí  trastorno  alguno;  antes,  por 
el  contrario,  ha  sido  recibida  con  grande  aplauso  por 
todos  los  habitantes  de  aquella  isla.  Yo  deseaba  que  en 
la  isla  de  Cuba  desapareciese  también  la  esclavitud,  y 
á ser  posible,  deseo  que  desaparezca  con  aplauso  y be- 
neplácito de  todos  los  insulares.  Ojalá  se  consiga  pron- 
to; pero  desgraciadamente,  señores,  cuando  se  dirijo  una 
comunicación  á la  isla  de  Cuba,  se  tarda  en  recibir  la 
contestación  cuarenta  y cinco  dias. 

Nadie  puede  tacharme  de  no  ser  partidario  de  la 
abolición  de  la  esclavitud.  Desde  el  momento  en  que  en 
España  se  estableció  la  sociedad  abolicianísta,  tuve  la 
honra  do  formar  parte  de  ella  como  uno  de  sus  sóeios 
fundadores,  y siendo  Ministro  se  me  presentó  al  despacho 
un  expediente  relativo  al  registro  de  los  esclavos  de  Cuba, 
en  el  cual  no  estaban  incluidos  10.000  por  varios  pre- 
testos 6 razones  que  para  ello  tuvieron  los  dueños.  Pero 
yo,  firme  en  mis  convicciones,  dije:  puesto  que  no 
están  incluidos  en  el  registro,  los  declaro  libres  á todos. 

Tengo  la  satisfacción  de  creer  que  hasta  los  mismos 
propietarios  de  esclavos  se  encuentran  dispuestos  á lle- 
var á efecto  la  emancipación,  y por  consiguiente  se 
puede  llevar  á Cuba  de  una  manera  tranquila  y con 
beneplácito  de  todos  los  partidos  de  la  isla  y sin  que 
produzca  trastorno  alguno;  creo  que  es  más  justo  ha- 
cerlo así,  que  no  por  medio  de  medidas  impremeditadas 
que  acarreen  perturbaciones. 

¿Es  acaso,  señores,  retardar  las  reformas  el  no  pre- 
sentarlas precipitad  amento,  sino  de  una  manera  tal  y 
tan  meditada,  qne  deban  producir  el  buen  efecto  que 
m de  desear,  que  es  la  manera  como  los  hombres  de 
gobierno  deben  presentarlas  en  bien  del  país?  No  son 
por  cierto  los  hombres  de  gobierno  los  que  quieren  que 
las  reformas  se  hagan  impremeditadamente,  sino  que 
siempre  las  presentan  en  armonía  con  las  circunstan- 
cias, después  de  maduro  estudio. 

Nos  acusaba  el  Sr.  Navarrete,  porque  desde  los  pri- 
meros dias  de  establecerse  el  Gobierno,  ó por  lo  menos 
desde  el  23  de  Abril,  el  Gobierno  no  se  había  converti- 
do en  dictador,  procediendo  arbitrariamente  y sin  con- 
sideración alguna  á la  ley  para  salvar  la  República. 
Nosotros  creimos  que  no  eran  necesarias  esas  medidas 
arbitrarias,  y nos  apoyamos  en  la  ley  para  la  disolución 
de  la  Comisión  Permanente  de  la  Asamblea.  (El  Er,  Na- 
varreie : ¿Un  virtud  de  qué  ley?) 

En  virtud  de  la  ley  que  impide  que  exista  ningún 
cuerpo  conspirando  y en  abierta  rebelión  armada  contra 
la  autoridad  legítima,  y la  Comisión  Permanente  de  la 
Asamblea  se  levantó  armada  contra  el  Gobierno  ejecu- 
tivo que  emanaba  de  la  Asamblea  Nacional.  Y es  bien 
extraño  por  cierto  que  el  que  quiere  ahora  retirarse  de 
esos  bancos  por  que  al  Gobierno  se  le  conceda  la  sus- 
pensión de  garantías  por  la  Asamblea  Constituyente, 
entonces  quisiera  que  el  Gobierno  se  erigiese  por  sí  pro- 
pio en  dictador. 

Ahora  que  el  Gobierno  no  hace  más  que  aceptar 
anas  facultades  que  la  Asamblea  le  confiere,  la  minoría 
so  retira,  porque  con  esa  concesión  se  falta  á no  sé  qué 
oosas  que  se  quiere  que  se  falte;  y sin  embargo,  el  se- 
ñor Navarrete  ha  deseado  en  otra  ocasión  que  el  Gobier- 
no se  erija  por  sí  en  dictador.  ¿No  es  esto  una  verdade- 
ra con  tradición? 

El  Sr.  Navarrcte  aplaudía  al  Sr.  Estévanez,  porque 
clavó  la  bandera  de  la  República  en  los  montes  de  Des- 


peñapeiTGs.  ¡Ah,  señores!  cuántos  aduladores  habrá  hoy 
para  el  Sr.  Esté  vanea  que  entonces  por  cierto  se  halla- 
ban muy  lejos  del  sitio  donde  estaba  corriendo  los  peli- 
gros que  arrostraba  cuando  enarbolaba  la  bandera  de  la 
República:  cuántos  y cuántos  que  hoy  le  alaban  por 
ello,  pudiendo,  y quizá  debiendo,  no  estaban  donde  él 
estuvo. 

Yo  extraño  macho  la  oposición  que  á un  Gobierno 
republicano  hace  el  republicano  Sr.  Navarrete.  ¡Ah, 
señores!  El  Sr.  Navarrete,  republicano,  ataca  á un  Go- 
bierno republicano,  como  he  dicho  antes,  sin  fundado 
motivo,  sin  razón  bastante  para  ello;  y el  comandante 
de  caballería,  Sr.  Navarrete,  cuando  tenemos  una  guer- 
ra promovida  por  los  carlistas,  cuando  se  está  luchando 
con  ellos,  cree  más  conveniente  que  ir  á combatirlos, 
atacar  al  Gobierno  republicano,  haciendo  coro  á los 
carlistas,  que  le  están  combatiendo  también  en  las  mon- 
tanas de  Navarra  y Cataluña.  {El  Sr . NamrrHe:  Como 
que  ahora  me  ha  dado  por  ser  carlista.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Al  órden,  Sr.  Diputado. 

El  Sr.  SORNÍ:  Yo,  señores,  sé  que  siendo  paisano, 
que  no  habiendo  sido  nunca  militar,  luché  como  vo- 
luntario durante  la  guerra  civil  de  los  siete  años,  suje- 
tándome á la  ordenanza,  y no  recibiendo  por  ello  ni 
recompensa,  ni  retribución  de  ninguna  clase.  También 
ahora,  desde  el  primer  momento  en  que  el  partido  car- 
lista tomó  las  armas,  he  estado  dispuesto  á marchar  á 
batirme  allí  donde  el  Gobierno  hubiera  tenido  por  con- 
veniente designarme;  y creo  que  con  más  deberes  que 
yo,  el  que  es  comandante  de  caballería,  podría  estar 
combatiendo  á ¡os  carlistas.  Yo  siempre  be  prestado 
gustoso  ios  trabajos  de  mi  profesión  en  obsequio  del 
partido  republicano.  Como  abogado,  cuando  ha  habido 
persecución  en  la  prensa  ó presos  políticos,  mi  facultad 
y mi  profesión  han  estado  siempre  á disposición  de  la 
defensa  de  todos  los  perseguidos. 

Yo  creo  que  todos  tenemos  el  deber  de  dedicar  á la 
defensa  de  la  República  nuestras  profesiones  y traba- 
jos. Yo  creo,  Sres.  Diputados,  que  la  oposición  que  se 
nos  ha  hecho  por  el  Sr.  Navarrete  no  tiene  absoluta- 
mente fundamento  alguno;  creo  que  es  i ajusto,  en  una 
situación  como  la  actual,  atacar  como  ha  atacado  á los 
Gobiernos  desde  la  proclamación  de  la  República  acá; 
yo  creo  que  no  ha  tenido  absolutamente  razón  para  ello, 
y creo  que  antes  de  eso  ha  debido  prestar  su  apoyo  de- 
cidido y su  concurso  para  ayudar  á los  Gobiernos  que 
ha  habido,  á fin  de  poder  salvar  la  República  y esta- 
blecerla cuando  tantos  y tan  temibles  enemigos  tiene 
que  la  combatan . 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martínez  Pacheco  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  MARTINEZ  PACHECO:  Mi  único  objeto  al 
pedir  la  palabra  como  individuo  que  soy  de  la  comisión 
de  Presupuestos,  ha  sido,  considerando  que  son  graves 
las  apreciaciones  que  ha  hecho  el  Sr.  Benitez  de  Lugo, 
presidente  de  dicha  comisión;  ha  sido,  repito,  para  de- 
clarar ante  la  Cámara  y ante  el  país  que  las  opiniones 
particulares  del  Sr.  Benitez  de  Lugo  no  son  las  mías  ni 
las  de  varios  individuos  de  la  comisión,  que  tienen  un 
criterio  completamente  opuesto  al  de  S.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Verdugo  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VERDUGO:  Para  decir  que  estoy  conforme 
con  las  palabras  que  ha  pronunciado  mi  compañero  el 
Sr.  Martínez  Pacheco. 

Como  individuo  de  la  comisión  de  Presupuestos, 
protesto  contra  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Benitez  de  Lugo, 
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y siento  mucho  no  haber  conocido  sus  opiniones  sobre 
la  materia  antes  de  haberle  dado  el  voto  para  presiden- 
te de  aquella  comisión. 

La  Nación  española  no  necesitara  nunca  ser  tram- 
posa para  pagar  á sus  acreedores : lo  que  necesita  es 
orden,  gobierno  y administración  moralizada;  autori- 
dades y empicados  públicos  que  entiendan  que  los  abu- 
sos á la  confianza  que  la  ley  deposita  en  ellos  han  de 
tener  responsabilidad;  y llegará  dia  en  que,  si  no  se  les 
exige  por  el  Gobierno,  la  exigirá  el  pueblo  soberano  á 
todos  los  dilapidadores  de  la  Hacienda  nacional. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr,  Romero  Robledo 
tiene  la  palabra  para  esplauar  su  interpelación* 

El  Sr,  Tí  A V AR  RETE : Señor  Presidente*,* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Dispense  el  Sr,  Romero  Ro- 
bledo; el  Sr,  Navarrete  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  NA  VAREETE;  Yo  debía  pedir  la  palabra 
para  rectificar;  pero  voy  á permitirme  dirigir  un  ruego 
al  Sr,  Presidente, 

Como  quiera  que  el  Sr,  Romero  Robledo  sé  que  me 
aludirá  diferentes  veces,  aun  cuando  sé  que  el  Sr.  Pre- 
sidente está  en  su  perfecto  derecho  considerando  esta 
interpelación  como  nueva,  y por  lo  tanto  obligándome 
á mi  á hacer  uso  de  la  palabra  en  este  momento,  yo  le 
suplico  que  en  atención  al  estado  de  mi  garganta  se  me 
reserve  la  palabra  para  rectificar,  y para  alusiones  per- 
sonales después  que  esplane  su  interpelación  el  señor 
Romero  Robledo. 

Sin  embargo,  si  el  tiempo  alcanza  hoy  y S,  S,  cree 
que  debe  continuar  la  discusión,  de  cualquier  modo 
haré  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Como  S,  S.  no  tenia  pedida 
la  palabra  para  rectificar,  no  podía  concedérsela;  pero 
siempre  la  Mesa  hubiera  accedido  á los  deseos  fiel  se- 
ñor Navarrete,  como  accede  ahora. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr,  Romero  Robledo 
tiene  la  palabra  para  esplauar  su  interpelación. 

El  Sr,  ROMERO  ROBLEDO:  Señores  Diputados, 
grandes  han  sido  las  vacilaciones  de  mi  ánimo,  desde 
que  me  sentí  investido  con  la  honrosa  representación 
de  mis  electores,  hasta  el  momento  en  que  me  decidí  á 
venir  á sentarme  entre  vosotros,  y á terciar,  en  cuanto 
me  fuera  posible,  en  vuestras  deliberaciones,  Pero  nun- 
ca como  en  este  instante  en  que  empiezo  á usar  de  la 
palabra,  sentí  la  enorme  pesadumbre  de  mí  situación, 
que  por  consideraciones,  que  á todos  fácilmente  ocur- 
rirán, y por  otras  que  os  expondré,  tiene  exigencias  en 
mucho  superiores  á mis  fuerzas.  Tai  vez,  á haber  sen- 
tido antes  en  toda  su  gravedad  lo  delicado  y difícil  de 
la  posición  que  tocaba  ocupar  en  esta  Asamblea  á un 
Diputado  de  mis  opiniones,  hubiera  flaqueado  en  mi  re- 
solución, y ni  traspasara  el  umbral  de  este  edificio,  ni 
os  sometiera  al  castigo  de  escuchar  mi  palabra.  Pero 
ya  estoy  aquí,  y no  me  queda  otro  remedio  que  seguir 
adelante,  recomendándome  á vuestra  benevolencia. 
Invoco  vuestra  benevolencia  con  tanto  más  motivo, 
cuanto  más  fatigada  debe  hallarse  la  Cámara  en  este 
momento  en  que  llego  al  debate;  y no  me  escudo  en  mí 
derecho,  porque  nunca  están  de  más  la  urbanidad  y la 
cortesía  en  la  frase  y en  los  actos  entre  adversarios  po- 
líticos, siquiera  se  encuentren  como  nosotros  separados 


por  grandes  abismos  de  opinión,  y en  cuya  lucha  han 
de  cruzarse  verdades,  recriminaciones  y cargos. 

Soldado  de  una  bandera  vencida,  pero  tenaz  é im- 
penitente monárquico;  hombre  S quien  ha  cabido  en  los 
últimos  tiempos,  en  la  gestión  de  los  negocios  públicos, 
una  parte  sin  duda  superior  á sus  escasos  méritos,  y 
sin  duda  también,  más  activa  de  lo  que  conviene  á los 
que  rehuyen  el  rencor  y los  resentimientos  que  dejan  trás 
si  las  lachas  políticas,  yo  vengo  aquí  entre  vosotros,  si 
fuese  atacado,  á defender  mis  actos;  yo  vengo  en  todo 
caso  y siempre,  á luchar  por  mi  causa,  por  mis  opinio- 
nes y por  mis  doctrinas;  á hacer  la  crítica  severamente 
imparcial  de  vuestras  doctrinas  y de  vuestra  conducta, 
sin  escatimaros  por  espíritu  de  partido  el  aplauso  , ni 
tampoco  amenguar  por  consideración  alguna  la  censu- 
ra, según  que  en  mi  juicio,  más  ó menos  acertado,  pero 
siempre  leal,  lo  crea  conducente  al  bien  de  mi  Patria. 

Mas  antes  de  entrar  en  lo  que  ha  de  ser  objeto  de 
mis  observacioaes,  esto  es,  en  ol  examen  de  la  política 
que  llamaré  de  la  República,  porque  me  propongo  abra- 
zar en  él  todo  el  período  comprendido  desdo  el  11  de 
Febrero  hasta  el  día , necesito  algunas  explicaciones 
previas  para  fijar  mi  posición  en  esta  Asamblea,  y para 
que  todos  sepan  qué  es  lo  que  aquí  entiendo  repre- 
sentar. 

Si  alguien  aquí,  que  no  lo  espero,  o fuera  de  aquí, 
como  ya  se  ha  dicho,  manifestase  que  al  presentarme 
en  este  sitio,  rompía  un  acuerdo  de  retraimiento  del 
partido  político  en  que  he  veuido  militando  para  honra 
mia,  ie  contestaría  con  un  solemne  mentís;  y si  insis- 
tiese, le  confundiría  con  irrecusables  testimonios  é in- 
discutibles pruebas.  Sin  embargo,  mi  lealtad  me  obliga 
á declarar,  que  sin  prévlo  acuerdo,  por  circunstancias 
desgraciadas,  que  han  de  ser  asunto  de  mi  discurso, 
aquel  partido,  como  todos  los  demás  grupos  monárqui- 
cos, abandonó  la  pasada  contienda  electoral,  y se  en- 
cuentran retirados  en  sus  respectivas  tiendas,  sin  re- 
conocer el  hecho  de  la  República,  en  son  de  protesta  y 
en  el  más  perfecto  retraimiento.  ¿Por  qué  yo  que  com- 
parto sus  apreciaciones  y sus  tristes  presentimientos 
sobre  la  situación  lamentable  del  país,  no  he  seguido 
antes,  no  sigo  ahora  su  conducta? 

No  la  he  seguido  antes,  lo  confieso  sin  rubor,  por- 
que tentaba  demasiado  mi  ambición,  ambición  que  tam- 
bién declaro  sin  sonrojo , las  ofertas  con  que  me  brinda- 
ron de  su  representación  eu  circunstancias  tan  difíci- 
les, los  electores  monárquicos  é independientes  de  la 
Bañeza,  mis  amigos;  no  la  sigo  ahora,  porque  teniendo 
franca  la  entrada  y siendo  Córtes  Constituyentes  las  ac- 
tuales, que  han  de  poner  en  tela  de  juicio  ios  más  fun- 
damentales principios  de  esta  sociedad,  pareceríame  mí 
alejamiento  de  este  sitio  una  deserción  al  deber,  y un 
incalificable  abandono  del  compromiso  contraído  ante 
el  país,  al  haber  aceptado  una  candidatura  y tenido  la 
honra  de  salir  de  las  urnas  victorioso.  Viniendo,  pues, 
en  disidencia  con  mi  partido,  acepto  la  posición  en  que 
me  constituyo,  y afronto  la  responsabilidad  que  con- 
traigo. Para  responder  á mis  amigos  de  mi  conducta, 
no  hallaría  mejor  fórmula  que  recordarles  el  ejemplo  de 
aquellos  espartanos,  que  habiendo  sido  enviados  á tra- 
tar con  el  ejército  enemigo,  y preguntados  por  el  ge- 
neral respecto  á sus  poderes,  contestaron:  asi  negocia- 
mos bien,  somos  embajadores  públicos;  si  no,  venimos 
por  nosotros  mismos,»  Yo  que  me  temo  no  negociar  bien, 
me  urge  declarar  que  vengo  por  mi  propia  cuenta;  que 
no  represento  aquí  á ninguna  parcialidad  política  de- 
terminada. 
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Grandes  son  las  amarguras  que  produce  el  rompi- 
miento de  vínculos  contraídos  por  identidad  de  opinio- 
nes y reciprocidad  de  afectos*  no  menores  la  de  arros- 
trar las  censuras  de  antiguos  amigos;  pero  contra  ellas 
tengo  el  escudo  de  mi  conciencia,  y aún  puedo  hallar 
ámplías  compensaciones.  No  es  insignificante  la  desaho- 
gada posición  en  que  me  encuentro,  sin  tener  que  bus- 
car el  aplauso  ni  temer  la  censura,  siempre  interesados, 
de  un  partido,  y poder  entregarme  con  completo  aban- 
dono á las  inspiraciones  de  mi  conciencia  y k los  im- 
pulsos de  mi  patriotismo.  Bastaríame  por  sí  sola  la  ex- 
clusiva representación  de  aquellos  que  me  abrieron 
esas  puertas  con  sus  sufragios,  y es  mi  mayor  ambi- 
ción corresponder  dignamente  á su  confianza.  Mas  si 
estas  no  me  bastasen,  todavía  la  encontraría  superior  á 
mis  aspiraciones,  porque,  pese  á quien  pese,  los  que 
aquí  nos  encontramos  con  ideas  opuestas  á las  vuestras 
y venirnos  de  otro  campo,  somos  los  representantes  de 
b\  opinión  monárquico -conser vadera  de  España,  Esa 
representación  no  se  confiere  por  escritura  pública  ante 
notario;  esa  representación  no  se  da  ni  se  quita  en  la 
redacción  de  ningún  periódico;  esa  representación  se 
toma,  se  conquista  y se  ostenta  honradamente,  cuando 
uno  sabe  sentir  é inspirarse  en  los  deseos  y en  las  exi- 
gencias de  la  opiuion,  que  da  valor,  vida  y razón  de 
ser  á toda  parcialidad;  que  de  otra  manera  Yendria  k 
convertirse  en  una  agrupación  de  hombres  sin  ideas, 
que  viniese  á explotar  la  política  como  instrumento  de 
medro  personal,  Y gracias  á Dios,  fio  en  la  rectitud  de 
mi  propósito  y en  la  sinceridad  de  mis  convicciones, 
para  acertar  con  las  necesidades  de  esa  opiniou  con- 
servadora, que  tantos  grupos  encarnizadamente  se 
disputan,  y todos  sacrifican  por  sus  intolerancias,  por 
sus  divisiones  y por  sus  egoístas  exclusivismos.  Lepra 
es  de  todos  los  partidos,  que  es  necesario  curar  cou 
mano  fuerte,  y contra  la  cual,  y por  lo  que  hace  al 
partido  republicano , liemos  oido  esta  tarde  la  elocuente 
voz  de  mí  amigo  el  Sr.  Abarzuza;  lepra  es  esa  que  por 
desgracia  alcanza  al  partido  monárquico,  que  ofrece 
síntomas  graves  de  larga  curación,  sin  duda  para  da- 
ros tiempo  á que  ensayéis  desahogadamente  la  Repú- 
blica; y sí  teneís  discreción  y acierto,  para  que  podáis 
llegar  á consolidarla.  Ya  lo  sabe  el  país;  ya  lo  sabéis 
vosotros:  mis  opiniones  son  monárquicas;  no  represen- 
to k ningún  partido  político,  sin  renegar,  por  supuesto, 
de  ninguno  de  mis  antecedentes;  aspiro  solo  k repre- 
sentar la  Opinión  imparcial  y justa,  la  que  uo  sigue  los 
intereses  de  ninguna  tendencia;  aquella  que  clama  y 
os  pide  paz,  orden,  libertad  y justicia,  sin  cuyas  cir- 
cunda ocias  ni  hay  felicidad  para  los  pueblos,  ni  por- 
venir para  ningún  género  de  instituciones. 

Desembarazado  de  estas  declaraciones,  que  me  ur- 
gía consignar,  porque  gusto  de  situaciones  francas  y 
despejadas,  voy  á examinar,  sin  descender  á todos  sus 
detalles,  la  política  seguida  desde  el  11  de  Febrero 
hasta  la  fecha.  Empezaré  por  las  condiciones  que  han 
precedido  y la  libertad  de  que  se  ha  disfrutado  en  las 
pasadas  elecciones. 

Vuestro  orgullo  de  soberanos,  templado  por  vuestros 
hábitos  de  tolerancia  y por  vuestras  ideas  liberales; 
vuestros  oidos  ya  acostumbrados  por  vuestros  correli  - 
gionarios  de  la  izquierda  á censuras  más  fuertes  que  las 
que  yo  puedo  usar,  que  serán  las  mías  siempre  corte- 
ses y respetuosas,  me  permitirán,  sin  suscitar  irritadas 
protestas,  consignar:  que  en  mi  juicio,  esta  reunión  de 
legisladores  no  es  la  expresión  do  la  voluntad  del  país; 
no  es  la  representación  de  la  mayoría  de  la  Nación;  que 


el  Gobierno  que  presidió  las  elecciones  abandonó  altísí  - 
mos  deberes;  que  no  ha  habido  verdadera  libertad  elec- 
toral, y que  como  consecuencia,  esta  Cámara  es  la  re- 
presentación esclusiva  de  un  partido  político,  de  una 
minoría  en  el  país. 

De  estos  gravísimos  hechos  protestan  con  su  aleja- 
miento de  este  sitio  los  partidos  políticos  que  os  son  con- 
trarios; ha  protestado  el  país  en  los  dias  délas  elecciones, 
no  acudiendo  k ios  comicios;  que  en  vez  de  presenciar 
el  movimiento,  la  animación  y la  lucha,  caracteres  del 
vigor  y de  la  vida,  se  han  visto  desiertos  bajo  una  pesa- 
da atmósfera  de  protestas,  de  desvío  y de  hielo.  Este 
hecho  evidente,  que  puede  tener  graves  consecuencias 
para  todos,  conviene  reconocerlo  con  franqueza. 

Al  fijar  vuestra  atención  sobre  él,  al  ve u ir  yo  á unir 
mi  protesta  hablada,  poco  importante  y menos  elocuen- 
te, á esa  protesta  muda,  imponente,  elocuentísima,  que 
resulta  del  retraimiento  de  todos  los  partidos , no  ven- 
go á pediros  delirios  ni  imposibles.  La  consecuencia 
rigorosamente  lógica,  exigiría  que,  puesto  que  esta 
Asamblea  no  tiene  la  representación  de  la  mayoría,  de- 
biera disolverse,  desandar  lo  andado,  entregar  el  poder 
á vuestros  adversarios,  y volver  á empezar  como  si  es- 
tuviéramos en  el  11  de  Febrero,  reparando  los  errores 
cometidos,  Pero  sí  fuera  absurda  semejante  pretensión, 
no  lo  es  por  este  motivo  recomendaros  la  gran  necesi- 
dad en  que  estáis  de  inspiraros  en  un  elevado  criterio; 
de  usar  de  moderación  y de  prudencia  para  suplir  lo 
que  os  falta  de  autoridad  por  vuestro  origen,  que  solo 
sobreponiéndoos  al  espíritu  estrecho  de  partido,  no  abu- 
sando del  triunfo,  y emprendiendo  el  cumplimiento  de 
vuestra  misión  con  el  propósito  de  no  romper  el  molde 
de  la  Patria,  y de  dar  á todas  las  opiniones  y á todos 
los  partidos  garantías  de  seguridad,  de  libertad  y de 
independencia,  podéis  edificar  con  algunas  probabilida- 
des de  solides  sobre  el  deleznable  cimiento,  que  vues- 
tras impaciencias  y errores  ó la  fatalidad  de  las  circuns- 
tancias os  han  dado  por  base  de  las  instituciones  que  os 
disponéis  k fundar* 

En  efecto,  comparadas  estas  elecciones  con  cuales- 
quiera de  las  que  han  tenido  lugar  en  tiempos  de  las 
Monarquías  constitucionales  que  hemos  conocido,  fuer- 
za será  convenir  que  esta  comparación  será  en  des- 
ventaja de  las  pasadas*  Y es  de  advertir,  que  para  que 
no  hubiesen  existido  abusos  y coacciones,  habla  en  este 
caso  la  circunstancia  especialísima  de  que  los  partidos 
contrarios  no  han  concurrido  á la  lucha;  que,  por  tan- 
to, no  habéis  tenido  necesidad  de  esfuerzo  para  vencer 
y poner  enjuego  la  llamada  influencia  moral,  y,  sin 
embargo,  si  yo  quisiera  hacer  el  proceso  de  estas  elec- 
ciones, bajo  este  aspecto  me  suministrarían  acusaciones 
y cargos  los  mismos  republicanos*  Y si  yo  siguiera  el 
modelo  de  los  discursos  del  Sr,  Figueras  en  las  Constitu- 
tuyentesdel  (58,  cuando  dicho  señor,  que  entre  aprén- 
tesis  no  me  explico  cómo  ha  abandonado  el  país  y la 
Repúblicas  acusaba  como  una  coacción  inaudita  el  he- 
cho de  haberse  mostrado  el  Gobierno  provisional  parti- 
dario de  la  Monarquía , \ qué  no  podría  decir  con  motivo 
de  las  declaraciones  de  federalismo  del  mismo  Sr*  Fi- 
gueras , Presidente  del  Poder  ejecutivo , y de  las  he- 
chas por  la  mayor  parte  de  los  gobernadores! 

Pero  yo  no  quiero  entrar  en  este  terreno,  y os  con- 
cedo que  si  ba  habido  abusos  de  este  género,  los  ha- 
béis deplorado*  No  vengo  á declamar  por  fútiles  moti- 
vos, porque,  conociendo  la  injusticia  de  la  pasión  de 
partido,  no  atribuiré  á mala  voluntad  de  los  gobernan- 
tes lo  que  las  más  de  las  veces  es  efecto  de  ir  remedia  - 
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bles  circunstancias;  porque  no  tengo  que  encubrir  ante 
la  opinión  la  derrota  de  uu  partido  que  no  ha  luchado, 
y porque  hay  causas  generales  que  suficientemente  ex- 
plican ia  coacción  que  ha  pesado  sobre  el  cuerpo  elec- 
toral. 

Siempre  que  separándose  del  camino  ordinario  y de 
los  procedimientos  legales,  sea  efecto  de  una  revolución 
armada  ó de  un  golpe  de  Estado,  se  produce  en  uu  país 
una  gran  perturbación  y se  vuelcan  sus  instituciones, 
el  poder  que  representa  la  victoria  tiene  por  su  origen 
y naturaleza  que  ser  opresor  y tiránico  para  el  enemi- 
go de  la  víspera,  desconcertado  y vencido,  en  las  más 
de  las  veces,  objeto  de  recelos  y blanco  de  persecucio- 
nes. Así  se  explican  esas  grandes  mayorías,  que  en  to-  ¡ 
dos  tiempos  y en*  todos  los  paises,  salieron  de  los  comi- 
cios para  consagrar  el  hecho  victorioso , bien  represen- 
tase éste  el  triunfo  de  la  libertad  ó el  de  la  represión. 
Esta  es  la  historia.  Esta  es  la  explicación  de  que  aque- 
lla opinión  que  la  víspera  se  enseñoreaba  omnipotente 
en  la  base,  en  el  medio  * en  la  cima  del  Poder,  por  to- 
das partes,  al  día  siguiente  no  se  la  vé,  no  se  la  toca, 
no  ae  la  siente  en  ninguna,  ¡Desgraciados  los  Gobier- 
nos que  se  dejan  engañar  por  ese  fugaz  espejismo  y 
creen  que  han  desaparecido  por  completo  las  opiniones, 
contrarias!  Elias  subsisten,  y deben  obligarlos  á proce- 
der con  mucho  pulso  y mucho  tacto,  mucha  discreción 
y mucha  desconfianza.  No  esa  desconfianza  incons- 
ciente y absurda,  que  en  todas  partes  vé  enemigos, 
conspiraciones  y celadas,  sino  desconfianza  de  sí  pro- 
pio, desconfianza  del  impulso  que  recibe,  para  buscar 
con  mayor  solicitud  y esmero  el  acierto  y la  justicia. 

Viniendo  á aplicaciones  concretas,  yo  sostengo  que 
mu  muy  distintos  los  deberes  ante  una  contienda  elec- 
toral, de  un  Gobierno  normal  y de  un  Gobierno  de  he- 
cho, y que  hay  que  juzgar  de  su  conducta  por  crite- 
rios opuestos*  Puede  sostenerse  con  aplauso  por  algu- 
nos que  los  deberes  de  un  Gobierno  regular  ante  unas 
elecciones,  están  reducidos  á permanecer  juez  pasivo  é 
indiferente  del  campo,  procurando  igualar  las  condicio- 
nes de  Ja  lucha.  Si  á un  Gobierno  de  esta  naturaleza 
hay  que  hacerle  cargos,  será  porque  intervenga  dema- 
siado; porque  un  Gobierno  regular  aleja  toda  idea  de 
fuerza,  y supone  el  pacífico  reinado  de  las  leyes.  Un 
Gobierno  de  hecho,  por  el  contrario,  supone  el  imperio 
de  la  fuerza,  toma  su  título  de  la  victoria,  y no  quedan 
más  leyes  en  pié  que  las  que  place  al  vencedor  respe- 
tar, En  el  primer  caso,  son  llamados  á luchar  ciudada- 
nos con  iguales  derechos  ó igualmente  protegidos  por 
las  leyes.  En  el  segundo,  son  vencedores  y vencidos,  y 
está  reciente  la  batalla  y vivos  los  rencores,  lo  que  por 
sí  solo  convence  de  la  absoluta  imposibilidad  de  que 
exista  igualdad  de  condiciones  en  la  contienda.  Para 
que  sea,  nunca  igual,  posible,  es  deber  del  Gobierno 
moderar  al  vencedor,  suplir  con  su  protección  al  venci- 
do la  falta  de  garantía  de  las  leyes.  Bien  se  to  advertía 
así  al  Poder  ejecutivo,  presidido  por  el  Sr.  Figueras,  su 
instinto  político,  cuando  se  esforzaba  en  convencer  que 
la  República  seria  para  todos.  Gobiernos  de  esta  natu- 
raleza no  cumplen  con  decir  «no  he  intervenido  en  la 
lucha;»  porque  á eso  replicarán  los  hombres  imparcia- 
les: «esa  es  tu  culpa,  por  eso  te  acusamos. v> 

Qué,  ¿no  tenia  el  Gobierno  nada  que  hacer?  ¿Podía 
el  Gobierno  permanecer  impasible  ante  el  estado  del 
país  cuando  en  muchos  puntos.  Jos  Ayuntamientos  ha- 
bían sido  destituidos  por  juntas  revolucionarias?  ¿No  te- 
nia el  Gobierno  nada  que  hacer?  ¿Podía  el  Gobierno  cru- 
zarse de  brazos  al  llegar  la  cuestión  electoral  cuando  la 


indisciplina  del  ejército  estaba  en  todo  su  auge  en  unas 
partes  y en  otras  se  llevaba  á cabo  el  desarme  del  ejér- 
cito? ¿Tenía  el  Gobierno  prestigio  y autoridad,  no  po- 
diendo impedir  las  visitas  domiciliarias  verificadas  con 
infracción  de  la  Constitución  que  habíais  considerado 
vigente,  con  escándalo  del  sentimiento  público,  viendo 
allanadas  las  moradas  ó atropelladas  las  personas  de  los 
ciudadanos  por  cualquiera  que  creyera  que  con  esto 
daba  pruebas  de  ser  republicano  ardentísimo  ó quisiera 
satisfacer  una  venganza?  ¿Concebís  una  coacción  más 
terrible?  Pues  toda  esta  coacción  ba  pesado  sobre  el 
cuerpo  electoral  eu  las  últimas  elecciones. 

To  bien  sé  que  el  pueblo  español  en  general,  y el 
pueblo  de  Madrid  especialmente,  ha  demostrado  en  es- 
tos últimos  tiempos,  en  que  estaba  roto  el  principio  de 
autoridad,  uu  gran  sentido  y una  gran  prudencia,  Pero 
si  yo  aplaudo  esas  virtudes,  esas  virtudes  que  no  han 
hecho  lamentar  en  mayor  escala  algunos  actos  que  ha- 
yan podido  manchar  el  advenimiento  de  la  República, 
mi  aplauso  á ese  pueblo  no  significa  de  ninguna  mane- 
ra que  no  tenga  que  formular  censuras  contra  el  Go- 
bierno que  regia  sus  destinos. 

Si  hau  podido  cometer  las  turbas  excesos  que  no 
han  cometido,  merece  loor  eterno  el  pueblo  que  puedo 
escribir  en  su  historia  tan  brillante  página;  pero  el  Go- 
bierno que  no  quería,  que  no  podía,  6 que  no  sabia  im- 
pedirlo, merecerá  eternamente  la  censura  de  ia  concien- 
cia pública  y de  la  historia,  Y es  de  tener  en  cuenta, 
para  la  censura  de  aquel  Gobierno,  que  los  demás  par- 
tidos políticos,  desde  la  proclamación  de  la  República 
no  habían  puesto  en  su  camino  ni  un  grano  de  arena, 
ni  el  menor  obstáculo;  todos,  por  el  contrario,  se  pre- 
paraban, llenos  de  simpatía,  á concurrir  á las  urnas,  á 
dar  brillantez  á la  República.  ¿Por  qué  lo  habéis  impe- 
dido? ¡Ay,  Ministros  del  Poder  ejecutivo,  qué  grande  es 
vuestra  responsabilidad!  ¡Verdad  es  también  que  ya  em- 
pezáis cruelmente  á expiarla. 

Y no  se  me  diga,  señores,  que  el  llamado  órden  pú- 
blico no  se  ha  alterado;  que  nadie  ha  impedido  al  par- 
tido monárquico  que  vaya  á las  urnas;  que  si  se  ha  re- 
tirado es  suya  la  culpa,  y que  con  gran  pesar  lo  ha  vis- 
to ei  partido  republicano.  Yo  arguyo  de  buena  fé,  y 
tengo  el  derecho  de  exigir  la  recíproca,  Señores  miem- 
bros del  Poder  ejecutivo  presidido  por  el  Sr.  Figueras, 
si  el  partido  monárquico  hubiera  ordenado  sus  huestes; 
si  se  hubiera  aprestado  á la  batalla;  si  hubiera  acudido 
á los  comicios,  ¿podéis  asegurarme  hoy,  bajo  la  fé  de 
vuestro  honor,  que  habríais  tenido  poder  para  garantir 
¡sus  reuniones,  su  acción,  su  propaganda,  y para  am- 
pararle en  el  ejercicio  de  sus  derechos? 

Señores  Diputados  de  la  mayoría  de  esta  Asamblea, 
también  tengo  yo  que  preguntaros:  Vosotros,  que  ha- 
béis traído  aquí  vivo  el  espíritu  del  partido  de  vuestras 
provincias;  sí  en  vuestros  respectivos  distritos  hubiera 
presentado  batalla  el  partido  monárquico,  decidme,  ¿no 
creeis  que  os  hubiera  asaltado  á vosotros,  6 al  meaos  á 
vuestros  amigos,  la  posibilidad,  por  difícil  que  fuera, 
de  que  hubiérais  podido  ser  derrotados?  Y ante  esa  po- 
sibilidad, por  quimérica  quo  la  supongáis,  decídmelo 
de  buena  fé,  Sres.  Diputados:  ¿estabais  dispuestos  á 
dejaros  arrebatar  la  República?  {Muchos  Sres . Diputados** 
sí,  sí.  Otros:  no,  no.  Risas  ij  confusión.) 

Admiro  vuestra  virtud,  porque  yo,  en  igualdad  de 
condiciones,  no  seria  capaz  de  hacer  otro  tanto.  (Risas.) 
Por  consiguiente,  no  puedo  memos  de  admirar  y do 
aplaudir  á los  que,  después  de  haber  invocado  yo  su 
buena  fé,  me  han  contestado  que  se  hubieran  dejado 
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arrebatar  la  República.  Pero  como  al  ñu  otros  me  lian 
contestado  que  no  lo  hubieran  hecho;  como  me  lo  sos- 
pecho mucho,  y estoy  un  poco  autorizado,  por  la  condi- 
ción sin  duda  de  mi  aviesa  naturaleza,  que  no  admite 
tanto  heroísmo  y tanta  virtud,  os  digo,  que  en  igualdad 
de  condiciones,  no  lo  habría  hecho;  que  habría  dicho: 
antes  la  revolución,  antes  el  estermiuio,  como  dicen 
vuestros  parciales,  aunque  aquí  me  lo  neguéis;  porque 
eso  es  lógico  y natural,  porque  eso  impone  á los  hom- 
bres la  fé  en  sus  principios,  la  fé  que  los  lleva  á pelear 
y combatir  día  y noche,  eternamente,  hasta  conquistar 
el  ideal  de  sus  opiniones.  Pero  es  más;  es  que  obrando 
así  el  partido  republicano,  yo  no  le  puedo  censurar* 

Ahora  no;  ahora  ya  teneis  otros  deberes,  porque  te- 
néis un  cargo  público,  porque  aquí  no  sois,  como  erais 
entonces,  en  vísperas  de  la  lucha,  solo  individuos  de  un 
partido  que  teníais  que  gestionar  por  su  triunfo,  que 
teníais  que  defender  sus  intereses,  que  compartir  sus 
pasiones.  Pero  los  hombres  del  Poder  ejecutivo  eran 
otra  cosa  distinta;  los  hombres  del  Poder  ejecutivo, 
como  todos  los  que  ejercen  funciones  publicas,  no  po- 
dían considerarse  como  solo  miembros  de  un  partido; 
eran  los  representantes  del  poder  publico , la  garantía 
del  interés  general,  los  Ministros  de  la  justicia  que  debe 
regir  a los  Estados,  y á la  que  todos  deben  poder  pedir 
protección  á sus  derechos,  esto  es,  á su  libertad,  sin 
más  que  exhibir  el  título  de  ciudadano. 

Por  eso  el  partido  republicano  pudo  decir:  la  Repú- 
blica ó la  muerte;  que  después  de  todo , creo  que  es  la 
fórmula  que  han  usado  muchas  veces;  pero  el  Gobierno 
tenia  que  decir:  no,  antes  que  deshonrar  la  República, 
antes  que  la  Monarquía  y que  la  República  , por  cima 
de  ambas  formas  de  gobierno,  están  la  libertad,  la  Na- 
ción y la  justicia;  y do  serviríamos  bien  á nuestra  cau- 
sa, sí  pudíendo  cimentarla  en  la  confianza  y en  la  sim- 
patía de  los  más,  viniéramos  á imponerla  por  la  arbi- 
trariedad y por  la  violencia  de  los  menos. 

Yo  creo  que  el  Gobierno  se  ha  inspirado  en  tan  bue- 
nos propósitos,  pero  que  se  ha  inspirado  débilmente,  por- 
que débilmente  se  inspiran  desde  el  11  de  Febrero  todos 
los  Gobiernos  republicanos  en  ciertas  cuestiones-  Y ahora 
ya  no  me  atrevo,  pero  iba  á apelar  á vuestra  lealtad  para 
preguntaros,  si  en  efecto  habia  el  Gobierno  seguido  esa 
conducta,  que  tengo  por  seguro,  por  evidente,  que  to- 
dos aprobáis,  cuando  todos  habéis  protestado  unánime- 
mente contra  una  maligna  snposicion  que  solo  cabe  en 
mi  espíritu.  Yo  os  iba  á preguntar  si  tolerando  la  des- 
titución de  Ayuntamientos  en  un  lado,  y en  otro  el  des- 
arme de  la  fuerza  militar  y la  indisciplina  en  otro,  ha- 
bía garantías  y condiciones  de  lucha  para  el  partido  mo- 
nárquico, entregándome  descansado  á vuestro  propio  jui- 
cio, aunque  lo  supusiera  parcial;  pero  ya  que  no  me  fie 
de  vuestro  fallo,  voy  á presentaros  una  muestra  de  lo 
que  hubiera  pasado  al  partido  manárquico,  ocupándome 
á este  propósito  de  la  disolución  de  la  Comisión  Perma- 
manente,  acto  en  mi  juicio  de  inusitada  violencia,  pro- 
testa la  más  grave  que  se  puede  fundar  sobre  las  elec- 
ciones de  que  ha  nacido  esta  Cámara, 

Y al  entrar  en  este  punto,  debo  declarar  que  juzgo 
antipatriótico  en  estos  momentos,  fomentar  rencores  ni 
divisiones;  pero  más  imposible  me  seria,  por  huir  de 
aquel  cargo,  torcer  la  imparcialidad  y la  justicia  de  mis 
apreciaciones.  Procuraré  inspirarme  en  un  criterio  se- 
vero ó imparcial,  como  hasta  aquí,  debiendo  confesar 
que  si  para  conseguirlo  algún  sentimiento  tengo  que 
sofocar  en  mi  alma,  no  es  ciertamente  el  de  la  simpatía 
por  acuella  Asamblea  de  que  procedéis,  y que  creo  por 


su  origen  perfectamente  ilegal,  nacida  de  un  golpe  de 
Estado  dado  inconscientemente  por  el  Monarca  que  á la 
sazón  ocupaba  el  trono,  desde  cuya  fecha  data  el  plan- 
teamiento de  la  República  en  España;  que  el  ll  de  Fe- 
brero oo  hizo  más  que  quitarse  la  máscara,  deshacerse 
de  estorbos,  y despedir  á los  desde  entonces  gastados  ó 
inútiles  instrumentos  de  su  causa. 

Sabéis  vosotros,  y lo  sabe  todo  el  mundo,  que  desde 
que  infringiendo  la  Constitución  el  partido  radical  vino 
al  poder,  D.  Amadeo  de  Saboya  se  constituyó  en  su  pri- 
sionero, como  el  partido  radical  llevado  de  un  ó Alo  irra- 
cional y absurdo  á los  conservadores,  que  hoy  debe  pe- 
sarle, era  á su  vez  prisionero  del  partido  republicano. 
Cuando  avanzando  el  tiempo,  aquella  Monarquía  quiso 
ejercer  su  prerogativa,  no  pudo  romper  las  ligaduras 
que  por  su  propia  mano  habia  forjado,  viéndose  obliga- 
da á desaparecer  y á dejaros  expedito  el  paso. 

Cualesquiera  que  sean  las  protestas,  que  no  censuro, 
que  respeto,  que  el  arrepentimiento,  que  es  una  virtud, 
haya  podido  arrancar  en  los  momentos  presentes , es  la 
verdad  que  la  calda  de  aquella  Monarquía  no  cogió  de 
sorpresa  álas  Córtcs  anteriores;  yo  pudiera  quizás  aven- 
turar que,  alguna  parte  de  ellas,  hasta  lo  había  deseado. 
Esto  lo  proclamará  la  historia;  esto  lo  pregónala  Opinión; 
porque  conocedor  de  la  voluntad  de  aquel  Monarca  su 
Gobierno  responsable , antes  que  fuera  del  dominio  pú- 
blico, yo  no  sé  todavía  que  hiciera  ningún  acto  que  pu- 
diera tener  eficacia  para  parar  ó para  detener  su  reso- 
lución; yo  no  oí  aquí  el  11  de  Febrero  una  voz  que  se 
levantara  á decir:  Señores  monárquicos,  ese  Monarca 
es  vuestra  obra;  rogadle  que  detenga  su  marcha,  que  no 
nos  abandone,  que  hay  un  sentimiento  de  honor,  que 
hay  deberes  que  le  deben  clavar  en  el  trono. 

En  cambio,  aquella  Asamblea  cerró  el  libro  de  la 
Constitución,  llamó  á sí  al  Senado,  dió  un  verdadero 
golpe  de  Estado,  erigióse  en  dictadura,  é hizo  la  revolu- 
ción que  díó  por  resultado  la  proclamación  de  la  Repú- 
blica. 

Cargos  son  para  aquella  Asamblea  y para  aquel 
partido,  y no  ciertamente  para  vosotros,  tos  que  se  fun- 
dan en  el  abandono  de  los  procedimientos  constitucio- 
nales y en  el  olvido  del  interés  público  al  implantar  dé 
sorpresa  la  forma  republicana  en  España.  Vosotros,  ¿que 
habíais  de  hacer?  Si  álguien  os  atacara,  yo  seria  el  pri- 
mero á defenderos.  Campeones  ardientes  de  una  causa 
por  la  que  habéis  luchado  en  la  prensa,  en  los  comicios 
y en  la  tribuna;  que  la  habíais  sostenido  hasta  regar 
con  vuestra  sangre  los  campos  y las  ciudades,  ¿habíais 
de  rehusar  la  República,  cuando  se  os  entraba  por  las 
puertas,  cuando  venían  á ofrecérosla  y os  la  regalaban? 
Hicisteis  bien;  sí,  aquello  fue  el  resultado  de  una  gran 
habilidad,  así  lo  reconozco  y lo  proclamo,  y lo  demues- 
tra el  silencio  de  ocho  meses  dei  Sr.  Castelar  en  aque- 
llas Cortes;  eso  hace  tanto  honor  á su  reputación  de 
hombre  de  Estado,  más  aún  que  los  más  elocuentes  de 
sus  elocuentísimos  discursos.  Torpeza,  ceguedad  y falta 
de  otras  condiciones  en  los  hombres  del  partido  radical; 
previsión,  golpe  de  vista  en  el  Sr.  Castelar;  ello  le  enal- 
tece grandemente.  Se  realizó  aún  más  allá  de  sus  de- 
seos su  ingeniosa  profecía,  cuando  en  tiempos  anterio- 
res habia  manifestado  que  él  se  dirigía  á la  República 
en  un  medio  de  locomoción  que  no  es  producto  ni  in- 
vento humano;  y en  efecto,  el  Sr.  Castelar  ha  llegado  á 
la  República  mejor  que  llevado  por  el  vapor  y aun  por 
el  telégrafo,  (Risas.) 

Al  fin,  señores,  teníamos  la  República:  era  debida 
á un  golpe  de  Estado  grave;  pero  hubo  la  suerte  de^u% 
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era  una  situación  franca  y dé  que  no  había  castado  lá- 
grimas ni  sangre, 

¿Qué  ha  venido  después  á perturbarla?  Que  aquella 
Asamblea  no  tuvo  el  valor  de  apoderarse  del  poder  y 
mantenerlo  ni  la  virtud  de  entregarlo  á los  republica- 
nos. Desconoció  por  completo  las  circunstancias  y el 
sentido  de  aquella  revolución.  Aquella  Asamblea,  ha- 
biendo destrozado,  pisoteado  y roto  la  legalidad,  que  la 
daba  vida,  no  echaba  de  ver  que  en  la  sima  á que  ha- 
bía rodado  el  trono  de  España  había  rodado  también  la 
base  de  su  poder,  y que  esa  sima  permanecía  abierta, 
solicitándola  y atrayéndola  para  sepultarlos  juntos, 

¿Qué  representaban,  después  de  proclamada  la  Re- 
pública, aquellas  Córtes?  Nada,  No  podían  representar  al 
partido  monárquico,  cuya  fé  no  se  habla  podido  llevar 
de  seguro  D.  Amadeo  en  sus  equipajes;  no  podía  repre- 
sentar al  partido  republicano,  porque  los  hombres  de 
aquella  Asamblea,  cuando  menos,  eran  nuevos  y des- 
conocidos para  aquel  partido.  Sin  embargo  de  todo,  se 
empeñaba  en  subsistir  y en  dominar  la  República,  y 
este  fué  su  error  y esta  la  causa  de  los  males  presentes; 
porque  aquella  Cámara  que,  desde  que  votó  la  Repúbli- 
ca, era  un  poder  de  hecho,  un  club  revolucionario,  se 
encontraba  frente  á un  Poder  ejecutivo  que  tenia  ía  le- 
gitimidad de  las  circunstancias,  cuyos  miembros  tenían 
el  prestigio  del  apostolado  y la  antoridad  que  da  la 
perseverancia  en  la  propaganda  de  una  idea,  aquel  dia 
triunfante,  en  ellos  encarnada;  y ante  este  Poder  eje- 
cutivo aquellas  Córtes  tenían  un  poder  irrisorio,  con- 
denadas á servir  el  capricho  de  sus  amos  ó,  al  intentar 
actos  de  poder,  ser  causa  cuando  menos  de  alarma  y de 
perturbación. 

Esta  era  la  causa  del  pánico  diario  que  se  extendía 
por  Madrid  en  el  corto  tiempo  que  contó  de  existencia. 
Siendo  el  absurdo  tan  evidente,  que  contra  él  se  levan- 
tó un  clamor  general,  y todos  deseaban  verle  terminar, 
no  siéndolos  partidos  monárquicos  los  últimos  en  pedir 
su  disolución  y la  República  para  los  republicanos. 

Pero  al  fio,  ante  el  clamor  general,  y ante  la  justa 
exigencia  de  los  republicanos  de  la  víspera,  tuvo  que 
resignarse  á desaparecer;  pero  pactando  con  la  muerte, 
obtuvo  del  Poder  ejecutivo  y de  la  minoría  republicana 
el  nombramiento  de  una  Comisión  Permanente,  con  fa- 
cultad de  convocarla.  Al  consentir  en  esta  Comisión,  el 
Sr.  Castelar  desmintió  la  perspicacia  del  que  había  vis- 
to  alborear  la  República  en  el  golpe  del  13  de  Junio;  le 
faltó  en  este  punto  su  anterior  golpe  de  vista. 

¿Qué  era , señores , la  Comisión  Permanente?  Era  la 
Asamblea  misma,  con  menos  prestigio  y con  menos 
fuerza;  era  dejar  subsistentes  el  antagonismo,  el  con- 
flicto, la  lucha  de  las  instituciones  muertas  con  el  poder 
que  nacía;  ocasión  de  perturbaciones  continuas,  que  si 
llegaba  el  choque,  siempre  había  de  ser  la  victoria  para 
el  principio  republicano,  para  el  poder  que  nacía. 

Pero  desgraciadamente  aquella  Comisión  fué  un 
obstáculo  donde  se  había  de  estrellar  toda  la  habilidad 
de  los  hombres  del  Poder  ejecutivo,  que  aturdidos  sin 
duda  por  la  emoción  y la  sorpresa  de  encontrarse  en  la 
realidad  de  sus  sueños,  no  acertaron  á salvar.  Ha  sido, 
sí,  un  gran  escollo,  porque  ha  sido  el  peligro  donde  ha 
tropezado  aquel  Gobierno,  dándole  ocasión  de  una  gran 
violencia,  que  hizo  el  vacío  alrededor  de  la  República, 
y le  alejó  concursos  importantes  en  el  momento  de  su 
nacimiento,  en  aquel  en  que  más  necesitaba  del  con- 
curso de  todos.  Error  verdaderamente  lamentable  en 
hombres  de  Estado  fué  la  existencia  de  aquella  Asam- 
blea, representada  por  su  Comisión  Permanente,  con  la 


revolución,  que  érala  República  representada  por  loa 
miembros  de  su  Gobierno. 

Pero  sea  como  quiera,  aquellos  eran  dos  poderes  de 
hecho;  no  se  venia  de  una  legalidad  á otra,  como  ha  di- 
cho el  Gobierno  ó el  Poder  ejecutivo  en  ,su  célebre  me- 
morándum, que  revela  la  elegantísima  pluma  de  su  au- 
tor; se  venía  del  abismo,  de  la  falta  de  toda  legalidad  á 
crear  una  nueva.  Pero  aquel  poder  de  hecho  que  rete- 
nia la  Asamblea  no  podía  tener  fuerza  ni  prestigio  sino 
para  los  republicanos,  porque  la  minoría  republicana 
habla  consentido  darle  vida,  y se  la  habla  dado  por  el 
contrato  y por  el  pacto  que  había  celebrado  á la  faz  del 
país  y á la  faz  del  mundo  entero  al  proclamar  la  Re- 
pública. 

El  Gobierno  de  la  República,  pues,  el  Poder  ejecu- 
tivo tenia  el  deber  de  conservarla  y respetarla,  porqua 
era  su  propia  obra  y era  hija  de  sus  entrañas. 

Mas  apenas  empezaron  á notarse  los  males  que  des- 
graciadamente despue^  se  han  agravado,  empezó  la 
opinión  pública  á alarmarse  y á hacer  votos  al  cielo  para 
que  Dios  inspirase  bien  al  Gobierno,  para  que  salvara 
la  sociedad;  y aquella  comisión,  que  no  tenia  ninguna 
autoridad  que  pudiera  llamarse  legal,  tuvo  en  cambio 
un  gran  sentido  político.  Supo  apoderarse  del  clamor 
público  y constituirse  en  defensora  cerca  del  Gobierno 
de  las  exigencias  de  la  opinión.  Comenzó  por  reclamar 
del  Poder  ejecutivo  el  remedio  de  los  males  que  exis- 
tían y de  ios  mayores  que  amenazaban  á la  sociedad,  y 
hacían  imposible  la  legalidad  en  las  elecciones. 

Así  avanzaban  los  sucesos  y el  tiempo,  y se  acerca- 
ban las  elecciones  y empezaba  á acreditarse  la  necesidad 
de  que  era  menester  aplazarlas,  para  dar  lugar  al  res- 
tablecimiento de  la  disciplina  y al  restablecimiento  del 
orden  público  en  algunas  provincias,  gravemente  ame- 
nazado. 

En  este  estado  las  cosas,  la  Go misión  se  apoderó  de 
este  movimiento  de  la  opinión,  y entonces  (esto  para 
mí  es  improbado)  entonces  se  dijo,  yes  indudable  que  el 
Gobierno  temió  que  la  Comisión  conceptuase  llegado  el 
caso  de  circunstancias  extraordinarias,  y la  necesidad 
de  convocar  nuevamente  á la  Asamblea.  El  Gobierno, 
cansado  de  aquella  suprema  inspección  que  le  había  ve- 
nido sin  duda  siendo  enojosa,  se  lió,  como  se  dice  vul- 
garmente, la  manta  á la  cabeza  y se  dispuso  á dar  una 
gran  batalla  no  sé  contra  qué  grandes  conjurados,  y 
nos  trajo  el  23  de  Abril  con  sus  consecuencias  fu- 
nestas. 

¿Qué  fué  el  23  de  Abril?  ¿Qué  victoria  fué  esa?  ¿Qué 
rebelión?  ¿Cuál  era  el  grito,  la  bandera  que  enarbola- 
ban los  rebeldes?  ¿Dónde  estaban  los  conjurados,  qué 
poder  amenazaban?  ¿Dónde  están  las  pruebas,  ni  si- 
quiera los  indicios  de  una  conjuración?  Difícil,  muy 
difícil  será  que  se  me  pueda  contestar  á estas  pre- 
guntas. 

El  dia  23  de  Abril,  el  presidente  del  Poder  ejecuti- 
vo no  quiso  gastar  la  prudencia  que  hasta  entonces  ha- 
bía gastado  con  aquel  poder  gemelo,  hijo  de  su  volun- 
tad, y trajo  las  perturbaciones,  los  trastornos  y los  es- 
cándalos que  todos  sabemos. 

Desde  el  amanecer  todo  Madrid  veía  salir  armados 
los  voluntarios  de  la  República,  todo  el  mundo  sabía 
que  en  la  Plaza  de  Toros  se  reunían  los  voluntarios  an- 
tes monárquicos.  Si  se  preguntaba  á unos  óá  otros,  todos 
iban  á defenderla  legalidad,  el  órden  y la  República  * y 
de  esta  emulación  de  defensa  resultó  la  legalidad  piso- 
teada, la  libertad  escarnecida,  el  órden  público  perdido, 
y todos  los  males  que  estamos  deplorando,  porque  aquí, 
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y esto  quiero  hacerlo  constar  de  paso  * desde  el  año  68 , 
en  que  fueron  derribadas  seculares  instituciones,  se  ha 
apoderado  de  todos  un  amor  desatentado,  irreflexivo  y 
violentísimo  por  la  legalidad,  legalidad  que  nadie  sabe 
dónde  está  y que  todos  invocan,  y se  ha  convertido  Es- 
paña, invocando  siempre  la  legalidad,  que  cada  uno 
sostiene  hallarse  donde  acomoda  á su  interés,  en  una 
moderna  Bizancio. 

No  en  balde  se  tienen  todo  un  día  excitados  los  áni- 
mos ante  la  posibilidad  de  una  sangrienta  batalla;  no 
en  balde  se  puede  llamar  á las  masas  y armarlas,  anun- 
ciándolas un  peligro,  para  aplacarlas  después  conforme 
la  conveniencia  dicte.  Aquel  poder  que  se  había  levan- 
tado; aquellas  masas  que  todo  el  día  habían  estado  ar- 
madas para  la  pelea,  como  no  había  pelea,  porque  no 
había  quien  peleara,  era  menester  que  encontrasen  un 
blanco;  era  menester  que  hubiese  víctimas,  aunque  víc- 
timas no,  que,  por  fortuna,  no  las  hubo,  en  toda  la  ex- 
tensión de  la  palabra;  pero  eran  necesarios  conjurados; 
era  necesario  alguien  k quien  dirigir  los  ódios  que  pro- 
dujo aquella  exit-acion  y la  profunda  alarma. 

Y ¿quiénes  habían  de  ser  los  conjurados?  Claro  está, 
los  individuos  de  la  Comisión  Permanente,  y después 
aquellos  hombres  políticos  de  más  posición  y más  en- 
cumbrados; y entonces  presenció  Madrid  escenas  que 
yo  quisiera  olvidar,  porque  no  me  gusta  recargar  las 
tintas  del  cuadro;  pero  Madrid  presenció  escenas  que  si 
por  honra  del  pueblo  madrileño  no  ensangrentaron  las 
calles,  para  vergüenza  del  Gobierno,  hicieron  temerlo 
todo  en  la  que  fue  capital  de  España  y que  después  se- 
rá no  sé  qué  capital  de  que  modesto  cantón , cuando 
venga  la  federación  republicana. 

No  bastaba  esto,  El  Gobierno,  por  no  declarar  su 
pueril  temor,  ó la  intemperancia  de  su  irritación,  y al 
mismo  tiempo  hacer  creer  que  no  había  sido  ficticia  la 
alarma,  ¿qué  es  lo  que  hizo?  Dar  el  decreto  disolviendo 
la  Comisión,  arbitrariedad  sobre  otras  arbitrariedades, 
que  despueiS  de  todo  carece  de  lógica,  porque  disolvía 
la  Comisión  Permanente  y dejaba  subsistente  la  Asam- 
blea que  había  delegado  la  representación  de  sus  pode- 
res en  aquella  Comisión  Permanente,  Asamblea  y Co- 
misión que  por  cierto  han  desaparecido  no  se  sabe 
cuándo  y con  las  que  ni  siquiera  se  ha  usado  una  frase 
do  cortesía  dándoles  las  gracias  por  habernos  regalado 
la  República.  (¿friáis,) 

Y no  contento  con  el  decreto  contra  la  Comisión, 
abrió  un  proceso,  infringiendo  la  Constitución  del  Esta- 
do, y se  nombró  un  juez  especial  que  entendiese  de  él. 
¿Quiénes  habían  de  ser  los  reos?  Cualquiera  creería  que 
en  primer  término  los  individuos  de  la  Comisión , ya  en 
el  decreto  de  disolución  castigados. 

¡Qué  importaba  á aquellas  alturas  su  carácter  de 
Diputado!  Pues  no;  contra  esta  natural  inducción,  se 
buscaron  los  autores  de  aquella  soñada  rebelión,  en  las 
personas  que  se  habían  ausentado  de  Madrid;  y el  úni- 
co reeultado  que  ha  dado  el  proceso , ha  sido  el  encarce- 
lamiento del  general  Topete;  de  la  gloria  primera  de  la 
revolución  del  68,  la  que  todavía  invocáis  y la  que  de- 
beréis invocar  por  gratitud  largo  tiempo. 

¡Esta  ha  sido  la  victoria  del  23  de  Abril í ¡Menguada 
victoria!  La  expatriación  de  algunos  hombres  ilustres, 
algunas  moradas  y domicilios  allanados,  la  prisión  del 
Sr.  Topete,  la  persecución  del  general  Serrano,  de  los  dos 
hombres  á quienes  más  debe  la  libertad  en  nuestros  días; 
y por  último,  señores,  la  persecución  de  los  partidos  mo- 
nárquicos que  viendo  entronizada  la  violencia,  á despe- 
cho de  aquel  Gobierno  (porque  yo  salvo  las  intenciones} 


teman  que  abandonar  las  urnas,  así  como  sus  hombres 
más  importantes  se  han  visto  muchos  de  ellos  en  la  ne- 
cesidad de  abandonar  la  Pátria. 

Con  estos  antecedentes,  considerad  el  resultado  de 
las  elecciones;  con  estos  antecedentes  y consideraciones 
comparad  la  unanimidad  de  esta  Asamblea,  con  la  múl- 
tiple división  de  opiniones  y partidos  que  hay  en  el 
país;  después  poned  la  mano  en  vuestros  corazones  y 
¡Dios  os  inspire  el  patriotismo  y la  moderación  que  ne- 
cesitáis para  hacer  el  bien  público!  ¡No  divorciéis  la 
República  de  la  libertad!  ¡No  le  deis  por  Ministros  la 
violencia  y la  pasión! 

Concluido  lo  que  hace  á las  elecciones  generales, 
quisiera  ya  decir  dos  palabras  sobre  la  cuestión  econó- 
mica. Sé  que  la  República  no  es  causa  del  mal  estado 
de  nuestra  Hacienda.  ¿Cómo  ha  de  serlo,  si  la  Repú- 
blica es  el  Gobierno  de  ayer,  de  mañana,  y este  estado 
trae  su  tradición  tan  larga?  Pero  por  las  muestras  quo 
hasta  ahora  conocemos  de  la  República,  empiezo  á te- 
mer que  en  vez  de  curar  ese  mal,  io  va  á agravar,  y 
como  el  enfermo  está  ya  de  peligro,  á muy  poco  que  se 
agrave  me  temo  la  ruina  y la  banca  rota. 

Es  opinión  que  se  ha  acreditado  en  nuestro  país, 
que  para  hablar  de  Hacienda  es  menester  entenderlo, 
es  menester  ser  hombre  especial,  y casi  todos  los  hom- 
bres públicos,  por  unánime  consentimiento,  nos  hemos 
dado  por  incompetentes,  á cambio  de  no  aplicar  nues- 
tra atención  y nuestros  esfuerzos  á esas  laboriosas  cues- 
tiones; pero  yo  creo  que  esta  opinión  es  infundada,  y 
me  parece  más  exacto  que  la  Hacienda  es  tarea  poco  ó 
nada  grata;  que  el  andar  con  números  es  una  cosa  poco 
agradable,  y que  por  pereza  ó indolencia,  y hasta  por 
comodidad,  los  hombres  se  alejan  de  estas  cuestiones, 
y acreditan  esa  falsa  idea.  Convénceme  á mí  de  esto  el 
que  yo  he  visto  ser  nombrados  Ministros  de  Hacienda 
algunos  individuos  al  día  siguiente  de  haberse  decla- 
rado en  pleno  Parlamento  incompetentes  en  absoluto  ea 
la  materia;  y sin  embargo,  la  Hacienda  ha  seguido  ni 
mejor  ni  peor;  lo  mismo  que  si  la  hubiera  regido  un 
hacendista  consumado;  y por  el  contrarío,  hay  algunos 
hombres  que  gozan  de  la  reputación  de  especialidad  en 
esas  materias,  y cuando  las  circunstancias  les  ponen 
en  el  caso  de  poder  elegir  cartera,  les  pasa  lo  que  al 
Sr.  Pí,  que  ni  amarrado  va  á regir  el  departamento  de 
Hacienda  ; de  donde  yo  infiero  que  no  es  me- 

nester estar  iluminado,  ni  poseer  un  don  especial,  para 
poder  hacer  en  términos  generales,  y sin  números,  la 
crítica  de  la  Hacienda- 

Respeto  la  ciencia,  admiro  los  conocimientos  y re- 
conozco su  utilidad;  pero  voy  á ver  si  nos  entendemos 
y acertamos  en  el  mal  y en  el  remedio. 

Paréceme  á mí  que  todos  los  esfuerzos  de  ingenio  y 
de  entendimiento,  toda  la  ciencia  y todos  los  trabajos 
más  laboriosos,  no  dan  en  valor  efectivo,  que  se  cam- 
bie en  el  mercado,  ni  un  real,  ni  un  cuarto. 

La  República,  como  la  Monarquía,  como  los  indivi- 
duos, tienen  sus  necesarios  gastos,  y no  hay  más  re- 
medio que  gastar  io  que  tienen  necesidad  de  gastar,  y 
pagar  lo  que  gasten;  y ¿dónde  van  k buscar  recursos? 
Al  que  los  tiene,  al  contribuyente;  alguna  vez,  por- 
que la  obligación  es  muy  urgente,  en  la  esperanza  de 
grandes  mejoras,  acuden  al  porvenir,  con  justicia, 
porque  deben  acudir,  obligando  al  crédito  á venir  en 
auxilio  del  contribuyente;  pero  siempre  resulta  que 
gastarlo  que  se  necesita,  y pagar  lo  que  se  gasta,  es  el 
problema;  pagar  con  lo  que  se  tiene  ó pedir  para  pa- 
gar, es  la  solución  > 
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3 DE  JULIO  DE  1873, 


Es  natural  que  cuando  un  presupuesto  llega  al  es- 
tado que  tiene  el  nuestro  con  obligaciones  grandes  é 
imprescindibles,  no  baya  más  remedio  que  acudir  al 
impuesto  ó al  crédito  , y que  el  impuesto  y el  crédito 
sean  más  ó menos  susceptibles  según  la  riqueza  públi- 
ca es  mayor  ó menor  según  se  lia  hecho  más  ó me- 
nos uso  de  él,  según  hay  mejor  administración* 

¿Qué  ha  sucedido  con  la  Hacienda  española?  En 
primer  lugar,  por  causas  que  yo  no  imputaré  á perso- 
nas ni  á partidos,  ha  sucedido  que  por  regia  general  se 
ha  usado  mucho  del  crédito,  y no  se  ha  usado  de  él 
con  la  parsimonia  que  reclama  la  j usticia  ; que  se  viene 
siguiendo  un  sistema  de  trampa  adelante,  y que  el  Mi- 
nistro que  salva  una  situación,  que  son  á veces  bastan- 
te efímeras,  cree  haber  descubierto  la  piedra  filosofal  y 
merecer  el  aplauso  universal* 

En  segundo  lugar,  que  nuestras  desgracias,  nues- 
tras vicisitudes , nuestros  cambios  y nuestras  revolu- 
ciones, si  no  han  aniquilado,  han  cegado  al  menos  mu- 
chas veces  un  poco  las  fuentes  de  nuestra  riqueza*  Hay, 
pues,  que  buscar  el  remedio  de  todos  estos  males*  Yo 
felicito,  yo  desde  luego  felicito  al  Sr*  Ministro  de  Ha- 
dienda,  á quien  el  Congreso  ha  oido  esta  tarde  exponer 
doctrinas  en  perfecta  armonía  con  lo  que  yo  pienso*  Es 
necesario  reducir  los  gastos,  esto  es  natural ; es  indis- 
pensable declarar  que  el  pueblo  español  está  dispuesto 
á todo  género  de  sacrificios,  á fin  de  poder  pagar  hasta 
el  último  céntimo  ásus  acreedores;  es  necesario  cerrar 
herméticamente  la  puerta  al  crédito ; es  necesario  no 
pedirle  nuevos  recursos,  ocasión  de  ruina  para  el  Esta- 
do y de  agios  para  los  especuladores;  es  necesario  fun- 
dar una  política  ordenada  que  dé  garantías  , orden  y 
confianza,  para  que  el  suelo,  el  comercio  y la  industria 
se  pongan  en  condiciones  de  verdadera  prosperidad* 

A fin  de  conseguir  estos  resultados,  veamos  los  es- 
fuerzos y las  disposiciones  del  Gobierno  de  la  Repúbli- 
ca* Con  respecto  á la  deuda  dotante,  re  súmen  de  nues- 
tros déficits,  de  nuestros  errores,  de  nuestras  desgra- 
cias, y si  queréis,  para  satisfacer  á los  más  exigentes, 
de  nuestras  dilapidaciones;  todo  lo  que  nos  lia  dicho  el 
Gobierno  del  Sr,  Figueras  eo  su  memormdvM , es  que 
obtuvo  dinero  á interés  más  barato  que  los  Gobiernos 
anteriores*  Por  cierto  que  con  esto  del  interés  sucede 
una  cosa  muy  original.  Yo  he  oído  ya  á muchos  hacen- 
distas cuando  disputan  entre  sí  6 separadamente,  sos- 
tener ideas  muy  contrarias  respecto  de  este  punto* 
Cada  Ministro  de  Hacienda  que  ha  pasado  por  ese  ban- 
co, demuestra  que  éi  es  el  que  ha  hecho  los  préstamos 
ámenos  interés,  y en  esto,  como  en  otras  cosas,  la 
atención  se  distrae,  ya  por  poca  afición,  ya  por  otras 
causas,  y cada  Ministro  sigue  sosteniendo  su  aserto, 
sin'  que  nadie  se  ocupe  de  contradecirle*  Pero  sea  de 
esto  lo  que  quiera,  el  resultado  es  que  el  Gobierno,  du- 
rante la  interinidad  y hasta  la  reunión  de  las  Cortes 
Constituyentes,  como  el  más  vulgar  Gobierno  monár- 
quico, ha  seguido  tomando  prestado*  Despees  que  han 
venido  las  Córtes  Constituyentes,  el  Sr*  Tutau  inventó, 
digo  mal,  no  inventó,  se  propuso  crear  para  enjugar  la 
deuda  flotante  un  papel -moneda,  dándole  un  valor  que 
no  tiene,  que  no, le  dará  la  opinión  pública,  porque  no 
merecerá  su  confianza.  Afortunadamente  se  abandonó 
esa  idea  de  la  creación  del  papel,  y nos  veremos  libres 
de  esa  calamidad* 

Pero  viene  el  Sr.  Ladico,  y trae  proyectos  sobre  el 
arrendamiento  del  tabaco  de  Filipinas  y sobre  la  con- 
versión de  la  deuda  del  personal,  para,  á cambio  de  un 
gran  negocio,  bailar  á quién  pedir  prestado* 


Sencillamente,  repito,  como  el  más  vulgar  de  los 
Gobiernos  monárquicos,  lo  mismo,  mismísimo,  que  se 
hizo  con  el  Banco  de  París,  que  no  cito  por  no  recordar 
compromisos  al  partido  republicano. 

Veamos  de  gastos.  Yo,  francamente,  no  soy  de  ios 
que  han  declamado  nunca  al  pedir  economías  contra  el 
sueldo  de  los  empleados;  de  los  que  creen  salvar  la  Ha- 
cienda desorganizando  los  servicios  é imposibilitando  la 
administración;  idea  nacida  de  la  irreflexión  y de  la 
ignorancia,  y que  algunos  Gobiernos,  en  busca  de 
falsa  popularidad,  lian  acreditado  en  mal  hora,  siendo 
así  que  la  imparcialidad  y la  justicia  obligan  á confe- 
sar quo  entre  nosotros,  por  regla  general,  todos  loa 
servicios  están  mal  retribuidos,  y que  una  retribu- 
ción suficiente  y decorosa  es  una  condición  indispensa  - 
ble  para  que  haya  una  administración  inteligente,  mo- 
ral y activa.  Pero  contrista  el  ánimo,  seca  el  alma,  que 
cuando  se  trata  de  salvar  ia  situación  del  Tesoro,  ahora 
que  se  ha  proclamado  la  República  federal,  panacea  de 
todos  los  males,  solo  se  ocurra  para  curar  los  males  del 
pasado  la  creación  del  papel-moneda  del  Sr.  Tutau  ó 
los  proyectos  del  Sr*  Ladico;  y para  remediar  los  males 
del  porvenir,  darle  firme  á las  viudedades,  suprimir  los 
haberes  de  las  clases  pasivas,  echar  abajo  las  cesantías 
de  los  Ministros,  suprimir  los  coches  y otras  bagatelas 
como  estas,  que  solo  me  parecen  comparables  á las  gran- 
des reformas  de  la  supresión  de  tratamientos,  del  derri- 
bo del  caballo  de  la  Plaza  Mayor,  ó la  que  está  por  ha- 
cer, según  el  deseo  manifestado  por  un  Sr*  Diputado, 
de  variar  el  color  azul  del  banco  ministerial,  sin  duda 
por  reaccionario*  (Risos,}  ■ 

Pero  hay  una  circunstancia  gravísima  y es,  la  con- 
fesión del  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  de  que  no  se 
puede  formar  el  presupuesto  hasta  que  se  haya  votado 
la  Constitución  definitiva  de  la  República  federal*  Pero, 
¿es  posible  que  vosotros  los  iniciados  en  las  Interiorida- 
des y en  los  misterios  de  la  República  federal,  no  se* 
país  todavía  lo  que  ha  de  quedar  como  carga  general 
del  Estado?  ¿Es  posible  quo  ignore  esto  vuestro  pontífi- 
ce máximo  el  Sr*  Pí?  Pues  entonces,  ¿con  qué  razón  el 
Sr*  Pí  cobra  las  contribuciones  hasta  que  se  baga  la 
Constitución  de  la  República  federal? 

Lo  que  debía  y podía  el  Poder  ejecutivo  hacer,  era 
no  derrochar  locamente  la  fortuna  pública,  porque,  se- 
ñores, tenemos  muy  poco.  Y vamos  á ver,  que  contes- 
tada el  Gobierno  si  yo  pregunto:  ¿Cuánto  habéis  gasta- 
do en  los  cuerpos  francos  desde  que  se  estableció  la 
República?  ¿Para  qué  han  servido  los  gastos  hechos 
en  la  organización  de  esas  fuerzas?  ¿Valen  los  sucesos 
de  Leganés  y otros  excesos  esos  sacrificios? 

También  le  recomendaría  al  Gobierno  otra  cosa, 
Comprendo  que  en  el  país  que  está  invadido  por  la 
guerra  civil  sea  necesario  armar  á los  liberales,  á loa 
voluntarios  republicanos;  pero  en  los  demás  países  eu 
que  hay  paz,  si  no  podemos  atender  á las  necesidades 
urgentes,  ¿por  qué  nos  permitimos  el  Injo  de  mandar- 
ler  miles  y miles  de  fusiles?  ¿Es  eso  para  obtener  los 
resultados  de  Sevilla,  Barcelona  y otras  partes?  Pues  yo 
creo  que  eso  realmente  no  valia  ia  pena  de  gastar  tanto 
dinero  en  armar  algunos  pueblos  para  ocasionar  esas 
perturbaciones  y esos  trastornos.  1-Iay  una  economía 
pasagera  que  hacer,  y después  revisar  bien  los  gastos. 

En  materia  de  ingresos,  yo  aplaudo  al  Sr*  Pí  y Mar- 
gall  porque  al  menos  no  ba  tenido  el  mal  gusto  de  se- 
guir la  senda  trillada,  sobre  todo  por  Gobiernos  revo- 
lucionarios, de  dar  á entender  que  se  va  á nadar  en 
abundancia  y nadie  va  á pagar  nada;  al  menos  el  señor 
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pí  ha  mantenido  los  ingresos  en  su  actual  estado.  Pero 
no  basta  eso,  es  necesario  que  esos  ingresos  sean  efec- 
tivos y no  lo  son  en  el  estado  público  actual.  Es  me* 
nester  que  esos  ingresos  pnedan  ser  mayores,  y al  de- 
cir que  puedan  ser  mayores  no  es  que  yo  pretenda  que 
se  aumenten  los  impuestos  al  contribuyente,  por  demás 
recargado,  sino  que  es  necesario  que  á la.  sombra  de 
una  política  bienhechora,  dando  garantías  á la  propie- 
dad, estímalo  al  capital  y honra  al  trabajo,  procuremos 
que  insensiblemente  se  levante  el  nivel  de  la  riqueza 
pública  y venga  espontáneo  á depositar  en  las  arcas 
del  Tesoro  el  tributo  de  sus  adelantos. 

Siento  fatigar  tanto  la  atención  de  la  Cámara;  tam* 
bien  me  fatigo;  pero  no  quiero  pedir  descanso  porque 
de  esta  manera  vamos  á acabar  mas  pronto  y luego  de 
una  vez  descansamos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  si  se  halla 
fatigado  y quiere  descansar  algunos  minutos,  pudiera 
suspenderse  esta  discusión  y emplearlos  la  Cámara  en 
la  votación  definitiva  do  una  ley  en  que  ha  de  emplear- 
se  algún  tiempo. 

El  Sr,  ROMERO  ROBLEDO:  Señor  Presidente,  si 
al  ínteres  del  Gobierno  ó al  del  Presidente  conviniera 
acelerar  ó apresurar  la  votación  definitiva,  yo  á nada 
me  opondría.  Si  V.  S.  6 S.  S.  si  esto  todavía  es  permi- 
tido en  tiempos  republicanos..-  {El  Sr.  Presidente'.  Sí  es 
permitido-)  consulta  mi  deseo,  aun  cuando  yo  esté  un 
poco  fatigado,  mi  deseo  es  concluir  la  más  pronto  posi- 
ble, porque  no  quisiera  molestar  más,  y me  parece  que 
ya  me  voy  acercando  al  término. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  atendiendo  más  á la 
salud  de  S.  S,  que  á su  deseo,  se  suspende  esta  dis- 
cusión.») 


ORDEN  DEL  Dlá. 


EiSr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Se  vá  á 
proceder  á la  votación  definitiva  del  proyecto  de  ley  so- 
bre renovación  de  los  vencimientos  dei  Tesoro.» 

Leído  dicho  proyecto  de  ley,  revisado  por  la  comi- 
sión de  Corrección  de  estilo,  y hallándola  conforme 
con  lo  acordado,  se  puso  á votación,  resultando  haber 
tomado  parte  en  ella  164  Sres,  Diputados,  en  la  forma 
siguiente. 

Señores  que  dijeron  sk 

Soler  y Plá. 

Oagigal. 

Benítez  de  Lugo. 

Bartolomé  y Santamaría. 

Pí  y Margall  (D.  Francisco). 

Gil  Bergés. 

Snñer  y Capdevila  (mayor) * 

Castilla* 

Jiménez  Mena. 

Perez  Linares. 

González  Valledor 

García, 

De  Andrés  Monta!  vo. 

García  Marqués. 

Boet. 


Maisonnave  (D,  Eleuterio), 
Mola. 

López  Santiso. 

Ziburu. 

Morante  de  la  Puente. 
Rueda. 

Fantoni* 

Fernandez  Latorre. 
Almagro. 

Jurado  Domínguez. 
Verdugo. 

Prefumo, 

Oayuela. 

Correa, 

Sardá. 

Orense  (D.  Antonio). 
Chacón  y Calderón, 
Sal&bort, 

Moray  ta, 

Regueira, 

Alvares  Bocalaudro. 
Arenzana. 

Pedregal  Cañedo. 

Aura  Boronat, 

Sánchez  Villora. 

Vicente  y Monzon* 

Muñoz  Nougués. 

Bach  y Serra, 

Maisonnave  (D,  Juan). 
Rey. 

Portales. 

Yillanueva, 

Perez  Pardo. 

Cacho. 

García  (D.  Bernardo). 
Ramírez  Duro. 

MonturioL 

Plaza. 

Sainz  de  Rueda. 

Martínez  Pacheco, 
Brogeras. 

Zorrilla, 

Muro. 

Vela  seo, 

López  Vázquez. 

Redondo  Franco. 

Rio  y Ramos. 

Val. 

Molinero . 

Plá  de  Huidobro. 

Torres  (D.  José  María), 
Alvarado, 

Santos  Manso. 

Mendez  Ibañez, 

Moran  (D.  Miguel) 
Garrido, 

La  Hidalga, 

Regidor, 

Puente  y Jiménez, 
Yillalba. 

Moreno  (D,  Benito), 
Moure. 

Suarez  García , 

Blanco  Villarta. 

Gómez  Cuartero. 

Concha, 

Corujedo. 
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García  Homero* 

Suñer  y Capdevila  (menor), 
Samauiego. 

Busca. 

Carné* 

Perez  Pastor, 

Martínez  y Martínez 
Alcantú, 

Guíllen  Flores. 

Vázquez  Moreiro. 

Gómez  Munaiz, 

Cor vera. 

Güell  y Mercado, 

Puigoriol. 

Kies. 

González  (D*  José  Fernando) 
Muñoz, 

Gómez  de  Liaño. 

Gírauta. 

García  Gil. 

Paz  Novoa. 

Méndez  Brandon. 

Miranda, 

Aguilar, 

Martí  y Tarrats 
Tapia, 

Barberá, 

Cohibí, 

Plá  y Martí* 

Mainar. 

Cautelar* 

Español, 

Obertin 

Camps* 

Barren  engoa. 

Ojea* 

Valles  y Rlbot. 

Betancourt, 

García  Martínez, 

Gómez  Sigura, 

Velez  y Tallada, 

Quesada, 

Pascual  y Casas* 

Teijeíro, 

Rivera  y Llana. 

Martínez  Tejada* 

Calvo  Delgado. 

Ercazti. 

Zabala* 

García  Alvares. 

Suau. 

Ruiz  y Rniz* 

Pí  y Margall  (D.  Joaquín)* 
Víllapadierna. 

Oclioa. 

Ríos  Rosas. 

Jimeno  García. 

Bes  y Hediger, 

Arabio  Torra. 

Avila. 

Rebullida* 

Avizanda, 

Soríano  Prada* 

Perelló. 

Tor talla  y Pujol. 

Bové. 

Lozano. 


Canalejas, 

Fernandez  Victorio* 

Abad. 

Rubio, 

Albarran. 

Salvany. 

Gutiérrez  Agüera. 

Manera. 

Al  vis. 

Somí. 

Ruiz  Llórente. 

Company, 

Cintron, 

Romero  Robledo 
Sr,  Presidente. 

Total,  164. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo):  Siendo 
la  mitad  más  uno  de  los  Diputados  admitidos  178,  no 
puede  tomarse  acuerdo  por  falta  de  rthmero* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  No  hay  vo- 
tación* 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  Continua 
la  interpelación  pendiente,  y en  el  uso  de  la  palabra  el 
Sr.  Romero  Robledo* 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Señor  Presidente,  el 
cuidado,  que  no  S.  S.,  sino  el  Sr.  Presidente  de  la  Cá- 
mara, ha  tenido  por  mi  salud,  ha  dado  el  resultado 
contrarío  al  que  yo  me  prometía.  Ahora  me  siento  más 
fatigado  que  antes,  y yo  rogaría  al  Sr.  Presidente  y á 
la  Asamblea,  que  me  reservara  para  mañana  el  uso  de 
la  palabra* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  Se  le  re- 
servará á S.  S.  para  mañana  ei  uso  de  la  palabra. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Palanca):  Se  va  á pro- 
ceder al  nombramiento  de  la  comisión  de  nueve  indi- 
viduos, que  ha  de  incautarse  de  loa  bienes  que  fueron 
del  Patrimonio  Real.» 

Verificado  dicho  acto,  resultó  haber  obtenido  vo- 
tos los 


Sres*  Tutau. * 58 

Palanca  * * . * * 58 

Bartolomé  y Santamaría * * , 58 

Sainz  de  Rueda * * * 58 

González  (D,  José  Fernando)  *****  58 

Orense  (D,  Antonio) * * . * . 58 

Díaz  Quintero * * 56 

Perez  de  Guzman * * . * 54 

La  Rosa  .,**,**.«** 53 

García  (D.  Bernardo)  *.*,*..,,**  18 

García  Gil  ,.**.**,,*  * * * * 18 

Rivera  y Llamo  ....**.*, 18 

Blanco  Villarta. ...  * * 18 

Bonet'*  * ******* 18 

Muñoz  Nougués * * 18 

Español  ***** 17 

Avizanda  * * 17 

Girauta  Perez.  1 6 

Jurado  Domínguez * * . 3 


y uno  cada  uno  de  los  Sres.  Perelló,  Castelar,  García 
Ruiz,  Moray  ta,  Al  varado  y Sorní* 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Quedan 
elegidos  para  componer  dicha  comisión,  los 

Sres.  Tutau. 

Palanca* 

Bartolomé  y Santamaría* 

Sainz  de  Rueda* 

González  (D,  José  Fernando). 

Orense  (D.  Antonio)* 

Díaz  Quintero* 


Sres*  Perez  de  Guzinan, 
La  Rosa. 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Orden  del 
dia  para  mañana:  Votación  definitiva  del  proyecto  de  ley 
sobre  renovación  de  letras  y pagarés  del  Tesoro;  nom- 
bramiento de  dos  individuos  de  la  comisión  permanente 
de  Actas,  y demás  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho  menos  cuarto. 


APÉNDICE. 
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APENDICE  AL  MÚM.  30. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Sainz  de  Rueda,  sobre  que  el  Estado  ceda  á los  Mu- 
nicipios donde  radiquen,  los  edificios  que  el  antiguo  Pati'imonio  de  la  Corona  te- 
nia desuñados  á escuetas  públicas  de  ambos  sexos,  con  su  material  de  en- 
señanza. 


/ 


Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  á las  Obrtcs 
Constituyentes  se  sirvan  tomar  en  consideración  y apro- 
bar en  su  dia  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  l.°  El  Estado  cede  á favor  de  los  munici- 
pios donde  respectivamente  existan,  los  edificios  qne  el 
antiguo  Patrimonio  de  la  Corona  tenia  destinados  á es- 
cuelas públicas  de  ambos  sexos,  con  todo  su  material  de 
enseñanza,  siempre  que  los  municipios,  aceptando  la 
eesion,  se  obliguen  á sostener  á sus  expensas  dichos  es- 


tablecimientos de  instrucción,  dotándolos  del  personal 
y material  conveniente  con  arreglo  & la  ley, 

Art,  El  Estado  se  reincautará  de  estos  edificios 
en  el  caso  de  que  no  se  destinen  al  objeto  exclusivo  con- 
signado en  el  articulo  precedente,  exigiendo  la  indem- 
nización de  los  danos  ó deterioro  que  por  incuria  se  hu- 
biesen ocasionado  en  los  edificios  de  qne  se  reincaute. 

Palacio  de  las  Cdrtes  28  de  Junio  de  1873*=Teo- 
doro  Sainz  de  Rueda,  = Esteban  Sam aniego.  = Miguel 
Matas.  = José  Rodríguez  Sepúl veda,  Antonio  Fernan- 

dez Castañeda. t = Pablo  Bernaleg.=  Joaquín  Martin  do 
Olías. 
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DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LAS 


CORTES  CONSTITUYENTES 

- • 


DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  DON  ICOLÁS  SALMERON  Y ALONSO. 


SESION  DEL  VIERNES  4 DE  JULIO  DE  1873. 

SUMARIO:  Abrese  la  sesión  á las  tros,  = Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,  =Pasa  a la  comisión 
de  Actas  la  credencial  presentada  por  D.  José  de  Celia  Aguilera , electo  por  Puerto*Rico.=Se  acuer- 
da trasladar  al  Sr,  Gil  de  Boda  la  contestación  que  remite  ol  Sr.  Ministro  de  Fomento  á su  pregunta 
sobre  carreteras.  =E1  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  remite  varias  hojas  de  servicio  de  Magistra- 
dos  reclamadas  por  el  Sr,  Casalduero  y se  unen  á las  ya  remitidas  Se  acuerda  trasladar  al  señor 
Fernandez  Cuevas  la  eontestecion  que  a su  pregunta  sobre  una  barca  en  el  Esla  remite  el  SrP  Minis- 
tro de  Fomento,  = Se  leen,  y pasan  á las  comisiones  respectivas , un  art,  S.°  y otro  adicional  nuevos 
que  propone  el  Sr,  Fernandez  Victorio  al  proyecto  de  incompatibilidad  absoluta,  así  como  un  nuevo 
artículo  2.°  al  de  cesantías  de  los  Ministros, = La  Asamblea  queda  enterada  de  un  telegrama  que  á 
su  Presidente  dirige  ol  gobernador  civil  de  Tarragona,  referente  á la  retirada  de  la  minoría  parla** 
mentarla.  = Se  acuerda  hacer  en  el  Acta  una  rectificación,  á ruego  del  Sr.  ALvarez  López. =Se  da 
cuenta,  y pasa  á la  comisión  respectiva,  una  exposición  del  Ayuntamiento  y vecinos  de  Tamurejo 
(Badajoz),  pidiendo  la  anulación  de  ventas  de  ciertos  terrenos,  qu©  presenta  el  Sr,  Chacón,  el  cual 
felicita  á la  Asamblea  en  nombre  del  pueblo  de  Campanario  por  la  proclamación  de  la  República  fe- 
deral, =E1  Sr.  Barbera  pregunta  al  Sr.  Presidente  por  el  estado  de  los  trabajos  de  la  comisión  de 
Constitución, ^Contestación  del  Sr.  Presidente.^Pasan  á las  comisiones  respectivas  dos  exposiciones 
que  presenta  ol  Sr  Jurado,  una  de  la  Sociedad  Económica  de  las  Palmas,  sobre  perjuicios  que  origina 
en  las  aguas  la  cuestión  de  pertenencias  mineras,  y otra  del  subgobernador  de  la  Gran  Canaria  feli- 
citando ala  Asamblea  por  la  proclamación  déla  República  federal.  =Se  acuerda,  a petición  del 
Sr,  Santos  Manso,  que  conste  su  adhesión  ú la  mayoría  en  la  aprobación  del  proyecto  concediendo 
al  Gobierno  facultades  extraordinarias.  = Se  lee  una  proposición  de  ley,  de  los  Sres.  Solier  (D.  Gui- 
llermo), Benitas  y otros,  sobre  la  concesión  de  un  ferro- carril  que  termine  en  la  frontera  de  Portu- 
gal, = Apoyada  por  el  Sr,  Solier,  se  toma  en  consideración  y pasa  a la  comisión  correspondiente,— Se 
lee  otra  proposición  del  Sr.  Prefumo  pidiendo  se  suspendan  los  efectos  do  las  gracias  y empleos  con- 
cedidos al  ejército  desde  el  23  de  Abril  último. = A poya  da  por  el  Sr.  Prefumo,  es  tomada  en  consi- 
deración en  votación  nominal  y pasa  a la  comisión  respectiva.  =Pr  oposición  de  ley  del  Sr,  Labra  y 
otros  para  que  se  considere  como  ley  el  decreto  del  capitán  general  de  Puerto  -Rico  sobre  el  derecho 
de  asociación.  = Apoyada  por  el  Sr.  Cintron,  como  firmante,  es  tomada  en  consideración  y pasaá  la 
comisión  de  Ultramar.  =Fr  oposición  de  ley  del  Sr.  Fernandez  Latorre  pidiendo  se  nombre  una  eo- 
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misión  de  nueve  Diputados  que  pida  al  Ministro  de  la  Guerra  los  datos  necesarios  y procedaála  re- 
visión de  las  hojas  de  servicio  de  todos  los  jefes  y oficiales  del  ejército,  = Apoyada  por  su  autor,  es 
tomada  en  consideración  y pasa  a la  comisión  d©  Guerra.  = Proposición  del  Sr.  Plaza  pidiendo  que 
el  Gobierno  dé  cuenta  á las  Cortes  detalladamente  de  las  operaciones  del  ejército  del  Norte  y Cata- 
luña. = Apoyada  por  su  autor,  no  es  tomada  en  consideración.  = Continúa  la  interpelación  del  señor 
Homero  Robledo. = Concluye  su  discurso  este  Sr.  Diputado-  =E1  Sr.  Ministro  do  Ultramar  lee  dos 
telegramas  de  Cuba.  ^Continua  la  interpelación, ^Discurso  del  Sr.  Castelar.= Alusión  personal  del 
Sr,  Pascual  y Casas. ^Rectificación  delSr.  Romero  Robledo,  = Alusión  personal  del  Sr.  Esteban  Co- 
liantes, ^Observación  del  Sr.  Ministro  de  Estado.  =Rectificacion  del  Sr.  Esteban  Collant-es.= Se  sus- 
pendo la  discusión.  = Orden  sel  día;  Se  procede  á la  votación  definitiva  del  proyecto  de  ley  de  reno- 
vación de  créditos  del  Tesoro,  = Queda  aprobado  por  182  votos.  =331  Sr.  Ministro  de  Estado,  con  la 
venia  de  la  Asamblea,  retira  para  estudiarlo  el  proyecto  de  ley  relativo  a la  carrera  consular  y diplo- 
mática, ==M  Sr.  Sainz  de  Rueda  suplica  á la  Mesa  ponga  á la  orden  del  dia  la  votación  definitiva  del 
proyecto  aboliendo  las  cesantías  de  los  Ministros,  ^Contestación  del  Sr.  Vicepresidente  (Cervera).= 
Nombramiento  de  dos  individuos  para  la  comisión  de  Actas.  =Hecho  el  escrutinio  resultan  nombra- 
dos los  Sres,  Paz  y López  Vázquez. = Orden  del  dia  para  mañana:  Discusión  de  los  proyectos  de  ley 
de  incompatibilidades,  supresión  del  Almirantazgo  y domas  asuntos  pendientes.  = So  levanta  la  se- 
sión á las  siete  y media. 


Se  abrió  la  sesión  á las  tres,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior  quedó  aprobada. 


Varios  Sres,  Diputados  piden  la  palabra. 


de  Madrid  y Tribunal  Supremo,  reclamadas  por  el  Dipu- 
tado Sr.  Casalduero,  y como  complemento  á las  que  tie- 
ne este  Ministerio  ya  enviadas.  Dios  guarde  áY,  BE,  mu- 
chos anos.  Madrid  2 de  Julio  de  1873.  = Joaquín  Gil 
Berges,=Sres.  Secretarios  de  la  Asamblea  Constitu- 
yente . í) 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Actas  la  siguiente 
credencial  presentada  en  Secretaría: 

Tí  tunero  400.—  D.  José  de  Calis  Aguilera,  San  Juan 
Bautista  (Puerto-Rico). 


Dióse  cuenta  de  la  siguiente  comunicación  , acor- 
dándose que  se  comunicara  al  Sr.  Diputado  Gil  de  Roda. 

«Poder  ejecutivo.  — MiNjÉpio  de  Fomento,  — Excelen- 
tísimos Sres.:  Contestando  á la  atenta  comunicación  de 
V,  EE, , fecha  29  de  Junio  próximo  pasado,  relativa  á 
la  pregunta  en  el  día  anterior  dirigida  al  Gobierno  por 
el  Sr.  Diputado  D.  JoSé  Maria  Gil  de  Roda,  tengo  el  ho- 
nor de  participar  á Y.  EE.,  que  las  carreras  de  Casas 
de  Millan  á Valverde  del  Fresno  por  Coria  y Los  Hoyos, 
y desde  este  punto  4 Ciudad -Rodrigo,  así  denominadas 
en  el  plan  general,  se  hallan  en  estudio,  y una  sección  de 
la  primera,  desde  el  puente  sobre  el  rio  Goadamü  á Co- 
ria, en  construcción,  paralizada  por  causa  de  rescisión 
que  se  decretó  con  arreglo  al  pliego  de  condiciones , por 
haberse  retrasado  el  pago  á los  contratistas  4 consecuen- 
cia de  la  situación  del  Tesoro.  El  expediente  del  pro- 
yecto de  esta  sección,  ó sea  el  presupuesto  de  las  obras 
que  faltan , se  halla  perfectamente  ultimado , y aque- 
llas podrán  proseguirse  tan  luego  como  lo  permita  el  cré- 
dito que  para  este  objeto  se  abra  en  los  presupuestos 
generales  del  ano  económico  entrante  que  han  de  apro- 
barse por  las  Córtes.  Dios  guarde  á V,  EE.  muchos 
años.  Madrid  2 de  Julio  de  l873,=Ramon  Perez  Costa- 
les. = Sres.  Secretarios  del  Congreso.» 


Dióse  cuenta  de  la  siguiente  comunicación , acor* 
dando  que  se  unirian  4 las  anteriormente  remitidas  y 
que  constan  en  el  Diario  nñm.  27,  sesión  del  30  de  Jo» 
nio  último  , las  hojas  de  servicio  á se  refiere: 

«Ministerio  de  Gracia  t Justicia,—  Excmos.  señores: 
Adjuntas  remito  á Y.  EE.  copias  de  las  hojas  de  servi- 
cio de  los  señores  magistrados  y fiscales  de  la  Audiencia 


Dióse  también  cuenta,  acordándose  que  se  comuni- 
carla al  Sr.  Diputado  Fernandez  Cuevas,  de  la  comuni- 
cación siguiente: 

«Poder  ejecutivo* — Ministerio  de  Fomento, — Exce- 
lentísimos Sres.:  Contestando  á la  atenta  comunica- 
ción de  Y.  EE.,  fecha  de  ayer,  relativa  á la  pre- 
gunta dirigida  al  Gobierno  eu  el  día  anterior  por  el  se- 
ñor Diputado  D.  Juan  Fernandez  Cuevas,  tongo  el  ho- 
nor de  participar  á Y.  EE.  que  el  expediente  de  la 
barca  situada  en  el  rio  Esla  se  encuentra  en  el  Ministe- 
rio de  Hacienda,  á donde  se  remitió  por  esto  de  Fomen- 
to en  5 de  AbriL  de  1864,  y que  las  resoluciones  refe- 
rentes á indemnización  de  perjuicios  concedida  á ins- 
tancia de  D,  Ramón  Zorrilla  y D.  Manuel  Ruiz  del  Ar- 
bol se  han  dictado  sin  duda  por  aquel  Ministerio,  =Díoa 
guarde  á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  2 de  Julio  de 
1873.  =Ramon  Pérez  Costales. = Sres.  Secretarios  del 
Congreso. » 


Se  leyeron  por  primera  vez  y pasaron  á la  comisión , 
acordando  se  imprimieran  y repartieran  á los  Sres.  Di- 
putados, una  enmienda  y mi  artículo  adicional  del  señor 
Fernandez  Victoria  al  proyecto  de  ley  sobre  incompa- 
tibilidades parlamentarias. 

( Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm  .31,  que  ¿s 
el  de  esla  sesión , ) 


Se  leyó  por  primera  vez  y pasó  4 la  comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres.  Diputados, 
una  enmienda  del  Sr.  Fernandez  Victoria  al  díctámon 
relativo  á la  proposición  de  ley  derogando  las  disposi- 
ciones relativas  4 las  cesantías  de  los  Ministros, 

(Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario), 


Dióse  cuenta  y las  Córtes  quedaron  enteradas  del 
telégrama  siguiente: 


STÜMEEO  31. 
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«Tarragona  4,  á las  8 y 45  minutos  de  la  mañana. 

E 1 go  b er n a d ar  ci  vil  al  P re  siden  te  d e 3 a s Có  r tes  Cons- 
tituyentes*=La  Diputación  provincial  me  encarga  diga 
á V.  S.  lo  siguiente: 

«Esta  Diputación  ha  visto  con  el  más  profundo  sen- 
timiento la  resolución  tomada  por  la  minoría  de  esa 
Asamblea  retirándose  de  la  misma,  por  los  disturbios 
que  puede  ocasionar  al  país,  y ofrece  ai  Gobierno  y á 
las  Cortes  todo  su  apoyo  y sincera  adhesión,  á fin  de 
consolidar  el  órden  dentro  de  la  más  ámplia  libertad*» 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Alvarez  Lopez¿  tiene 
la  palabra. 

El  Sr*  ALVARES  L0FE2:  La  he  pedido  para  ro- 
gar á la  Mesa  se  sirva  hacer  una  nueva  rectificación  en 
el  Acta  de  la  sesión  de  ayer,  en  la  que  aparece  según 
la  lectura  que  de  ella  ha  dado  el  Sr.  Secretario,  que  yo 
me  adherí  á la  mayoría  en  la  votación  de  la  República 
federal,  siendo  así  que  yo  tuve  buen  cuidado  de  asistir 
á la  Cámara  el  dia  que  tuvo  lugar  aquella  votación* 

Yo  me  adherí  ayer  á la  votación  que  tuvo  lugar  el 
sábado  relativa  á las  cesantías  en  absoluto  de  todos  los 
Ministros. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo):  Se  hará 
la  rectificación  que  desea  el  Sr.  Alvarez  López. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Chacón  tiene  la  pa- 
labra* 

El  Sr.  CHACON:  Para  presentar  una  exposición 
que  dirigen  á los  Córtes  el  Ayuntamiento,  juez  muni- 
cipal y muchos  vecinos  del  pueblo  de  Taumrejo,  pro- 
vincia de  Badajoz,  en  solicitud  de  que  se  declaren  nu- 
las las  ventas  hechas  de  los  bienes  que  pertenecían 
como  de  aprovechamiento  común  á aquella  villa.  Y 
como  la  mayor  parte  de  los  pueblos  de  Extremadura  se 
encuentran  en  idéntico  caso,  mis  compañeros  de  la  pro- 
vincia de  Badajoz  y de  la  de  Cáceres  han  presentado 
una  proposición  de  ley  que  quedó  ayer  sobre  la  mesa, 
proponiendo  la  anulación  de  esas  ventas,  que  se  han  he- 
cho e n maníñesta  infracción  de  las  leyes  desamortiza- 
doras. 

Yo  no  la  he  suscrito,  porque  aunque  perfectamente 
de  acuerdo  con  mis  dignos  compañeros  en  el  fondo,  di- 
siento en  algunos  detalles  y me  propongo  presentar  al- 
gunas enmiendas  á esa  proposición  cuando  llegue  el 
caso  de  discutirse  si  las  Córtes  la  toman  en  considera- 
ción* 

Ruego,  por  lo  tanto  á la  Mesa  se  sirva  acordar  que 
esta  exposición  y las  que  puedan  presentar  los  pueblos 
que  están -en  igual  caso  , se  sirva  pasarlas  á la  comisión 
que  se  nombre  en  el  caso  de  que  llegue  á tomarse  en 
consideración  esta  proposición, 

Y ya  que  estoy  en  pié,  debo  felicitar  á la  Cámara 
por  la  proclamación  de  la  República  federal  en  nombre 
del  comité  republicano  del  pueblo  de  Campanario,  pro- 
vincia de  Badajoz. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo):  La  expo- 
sición pasará  á la  comisión  correspondiente.  Las  Cor- 
tes han  oido  cen  agrado  la  felicitación. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Barbará  tiene  la  pa- 
labra* 


El  Sr*  BARRERÁ:  La  he  pedido  para  dirigir  un 
ruego  al  Sr*  Presidente,  como  presidente  de  la  comisión 
de  Constitución. 

Circula  con  insistencia  el  rumor  de  que  la  comisión 
de  Constitución,  fundada  en  no  sé  qué  razones,  ha  sus- 
pendido sus  trabajos,  y que  por  ahora  no  formula  ni 
presenta  dictamen;  y la  necesidad  de  que  se  desmienta 
este  grave  rumor,  no  necesito  encarecerla,  ni  tampoco 
el  Reglamento  me  lo  permite. 

Deseo,  pues,  que  el  Sr.  Presidente  de  esta  Cámara, 
que  á su  vez  lo  es  de  la  comisión  de  Constitución,  con 
su  autorizada  palabra  procure  desvanecer  este  rumor, 
que  tanta  trascendencia  puede  llevar  consigo. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  comisión  de  Constitución 
no  ha  suspendido  sus  trabajos;  ha  nombrado  una  sub- 
comisión que  redacte  el  proyecto,  á fin  de  facilitar  de 
esta  suerte  la  formación  del  que  ha  de  someterse  en  su 
dia  á la  consideración  de  las  Córtes.  Pero  ha  ocurrido 
en  efecto  un  accidente,  que  ha  hecho  sé  suspendan  du- 
rante dos  ó tres  dias  loa  trabajos  de  la  subcomisión,  los 
cuales  se  reanudarán  por  ésta,  lo  mismo  que  perla  co- 
misión , porque  una  y otra  reconocen  bien  el  interés  que 
las  Córtes  Constituyentes  tienen,  así  como  el  país,  en 
que  la  Constitución  sea  cuanto  antes  discutida  y se  sal- 
ga de  la  interinidad  en  que  nos  hallamos. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Jurado  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  JURADO:  He  pedido  la  palabra  para  presen- 
tar á la  Cámara  dos  exposiciones:  una  del  subgoberna- 
dor de  la  Gran  Canaria,  felicitando,  por  si  y en  nombre 
de  todos  ios  habitantes  de  esta  isla,  á las  Córtes  Consti- 
tuyentes por  la  proclamación  de  la  República  democrá- 
tica federal,  como  forma  de  gobierno  de  la  Nación  espa- 
ñola, y otra,  ala  que  se  acompañan  varios  doc amentos, 
dirigida  por  la  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País 
de  la  ciudad  de  las  Palmas,  haciendo  observaciones 
acerca  de  los  perjuicios  que  se  irrogan  á los  propieta- 
rios con  la  cuestión  de  pertenencias  mineras* 

El  Sr*  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo):  Las  Cór- 
tes han  oido  con  agrado  la  felicitación  á que  se  refiere 
la  primera  exposición;  y en  cnanto  á la  segunda,  pasará 
á la  comisión  correspondiente. 


El  Sr*  PRESIDENTE;  El  Sr.  Santos  Manso  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  SANTOS  MANSO:  He  pedido  la  palabra  pa- 
ra que  conste  mi  voto  conforme  con  la  proposición 
concediendo  facultades  extraordinarias  al  Gobierno  pa- 
ra sofocar  la  insurrección  carlista,  suplicando  al  mismo 
tiempo  se  haga  constar  que  si  no  he  asistido  en  estos 
últimos  días  á la  sesión  ha  sido  por  causa  de  enferme- 
dad, no  pudiéndolo  poner  en  conocimiento  de  la  Presi- 
dencia* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo):  Constará 
en  el  Acta  y en  el  Diario  de  Sesiones , 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Se  va  á leer  una  proposi- 
ción de  ley  que  se  ha  presentado  á la  Mesa.» 

Leida  por  el  Sr*  Secretario  Benitez  de  Lugo  la  del 
Sr.  Benitas,  autorizando  al  Gobierno  para  que  conceda 
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un  ferro -carril  que  partiendo  de  Salamanca  empalme 
en  la  frontera  portuguesa,  ( Véase  el  Apéndice  tercero  á 
este  Diario) , dijo 

El  Sr.  SOLIEB  (D,  Guillermo):  Pido  la  palabra  pa- 
ra apoyar  la  proposición  de  ley  que  acaba  de  leerse. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  8. 

El  Sr.  SOLIEB  (D.  Guillermo):  Muestro  compañero 
el  Sr-  Benitas  tenia  el  encargo  de  hacer  la  defensa  de 
la  preposición  de  ley  que  acaba  de  leerse  autorizando 
al  Gobierno  para  que  sin  subvención  alguna  del  Esta- 
do ni  de  la  provincia  conceda  á una  casa  particular  la 
construcción  del  ferro -carril  de  Salamanca  á la  fronte- 
ra portuguesa;  pero  como  no  se  baila  presente  dicho 
Sr.  Diputado,  lo  liaré  yo,  manifestando  que  como  por 
ella  no  se  afecta  en  nada  los  intereses  públicos,  por  más 
que  no  se  halle  en  su  banco  el  individuo  del  Gobierno 
que  tiene  á su  cargo  el  departamento  de  Fomento,  no 
creo  haya  inconveniente  en  tomar  en  consideración  la 
proposición,  rogando  á la  Cámara  lo  acuerde  así  y pa- 
se á la  comisión  respectiva,  d 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición,  por  el  se- 
ñor secretario  Benitez  de  Lugo,  y hecha  la  oportuna  pre- 
gunta, fue  tomada  en  consideración,  acordándose  que 
pasaría  á la  comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á leer  una  propo- 
sición. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo):  Dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  proponen  á la  Asam- 
blea se  sirva  acordar: 

1/  Quedan  en  suspenso  los  efectos  de  las  gracias  y 
ascensos,  concedidos  á los  individuos  de  todos  los  cuer- 
pos del  ejército  desde  el  23  de  Abril  último. 

2. °  Se  exceptúan  solo  las  concedidas  por  mérito  de 
guerra,  antigüedad,  ó conforme  á prescripciones  regla- 
mentarias. 

3, ü  Como  consecuencia  de  la  suspensión,  los  agra- 
ciados ó ascendidos  no  percibirán  otro  haber,  ni  goza- 
rán otras  preeminencias,  ni  usarán  más  insignias  que 
las  correspondientes  al  grado  que  tenian  antes  dei  as- 
censo ó gracia,  basta  que  éstas  sean  confirmadas, 

4/  El  Ministro  de  la  Guerra,  con  examen  de  los  an- 
tecedentes, méritos  y servicios  de  los  agraciados,  dará 
cuenta  á la  Asamblea  de  las  gracias  y ascensos  que  ha- 
yan merecido  ser  confirmados  y de  los  que  deban  re- 
vocarse. 

Palacio  de  las  Córtes  2 de  Julio  de  1873.  = Antonio 
Kies.—  José  Prefumo.  = Juan  Fernandez  Laforre,  ^Die- 
go López  Santiso.=Joaquin  Martin  de  Olías. =Cayeta- 
no  Meca. » 

Ei  Sr.  FREFUMG:  Pido  3a  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Prefumo  como  uno  de  los  firmantes  de  la  proposición. 

El  Sr.  PREFUMO:  Brevísimas  palabras  voy  á pro- 
nunciar en  apoyo  de  la  proposición  que  acaba  de  leer- 
se; y no  ban  de  ser  muchas,  porque  está  en  el  ánimo  de 
todos  vosotros  y en  la  conciencia  de  todos  los  Eres,  Di- 
putados, que  se  abra  un  paréntesis  á lo  que  venimos 
llamando,  ó ha  venido  llamándose,  por  todos  los  seño- 
res Diputados  de  uno  y otro  lado  de  la  Cámara  que  han 
pedido  la  palabra  sobre  este  asunto,  un  escándalo. 

Desde  el  23  de  Abril,  yo  no  sé  por  qué  circunstan- 
cias, se  despertó  un  deseo  inmoderado  de  adquirir  as- 
censos y gracias.  No  sé  sí  después  de  aquella  fecha,  6 
dqsde  aquella  fecha,  habla  causas  ó motivos  para  que 


este  deseo  se  despertara;  pero  el  hecho  es  que  se  ha 
despertado,  y que  desde  aquella  fecha  han  venido  con- 
cediéndose gracias  y ascensos  que  todos  han  condenado 
en  esta  Cámara. 

Yo  supongo  que  los  que  han  obtenido  esas  gracias 
sou  dignos  y merecedores  de  ellas;  no  quiero,  ni  es  mi 
propósito,  inferirles  la  menor  ofensa;  creo  que  son  me- 
recedores de  ellas,  y por  lo  mismo  que  lo  creo  es  por  lo 
que  he  firmado  esta  proposición.  No  es  mi  ánimo  que  se 
prive  de  esas  gracias  y de  esos  ascensos  á los  que  las 
disfrutan , sino  que  se  suspendan  los  efectos  de  esas 
gracias  hasta  que  vengan  á confirmarse  los  derechos 
adquiridos  para  poseerlas.  Y por  si  después  del  referido 
dia  23  de  Abril  ha  habido  acciones  de  guerra  ó ascen- 
sos reglamentarios,  hago  excepción  de  estas  clases  en 
otro  de  los  artículos  de  3a  misma  proposición. 

No  creo  ofender  en  modo  alguno,  ni  molestar  en  lo 
más  mínimo  con  esta  proposición  á los  que  han  obteni- 
do estas  gracias;  al  contrario,  esta  misma  proposición 
les  servirá  para  reivindicar  la  legitimidad  de  sus  dere- 
chos; por  esto  pido  que  queden  en  suspenso  esas  gra- 
cias hasta  que  vengan  confirmadas  por  la  legitimidad, 
que  es  muy  fácil  que  las  hayan  ganado. 

Hé  aquí  los  móviles  y ia  razón  de  que  haya  presen- 
tado esta  proposición.  Si  vosotros  la  consideráis  acerta- 
da, ruego  á la  Cámara  se  sirva  tomarla  en  considera- 
ción para  que  en  el  momento  oportuno  sea  aprobada.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  por  el  seuoi 
Secretario  Benitez  de  Lugo,  y hecha  la  pregunta  de  si 
se  tomaba  en  consideración,  se  pidió  por  suficiente  nú- 
mero de  Sres.  Diputados  que  fuera  nominal  la  votación, 
y verificada  ésta  resultó  tomarse  en  consideración  por 
135  votos  contra  2,  en  Ja  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  si: 

Soler  y Píá. 

Cagigal. 

Benitez  de  Lugo, 

Bartolomé  y Santamaría. 

Ochoa. 

Zorrilla, 

Bonet. 

Rivera  y Llana. 

Fernandez  Latorre. 

Martí  y Tarrats. 

Morante  de  la  Puente. 

Payela, 

Ituiz  y Ruiz. 

Jurado. 

Sarda. 

Ocrvera. 

Alcantú» 

Rubio, 

Solier  (D.  Francisco). 

Blanco  Yi Harta, 

Gómez  Lia  fio. 

Pcrez  Linares. 

Sánchez  Yillora, 

Salabert. 

Ruiz  Chamorro. 

García  Romero. 

Corchado , 

Barbera. 

Yi  11  anueva. 

Chacón. 

Albarran, 


NÚMERO  81, 


531 


Yalbuena, 

Soriano  Prada 
Guerrero. 

Molinero. 

Sorní, 

Martínez  y Martínez. 
Martínez  Pacheco. 

Prefacio. 

Manta  rio  1. 

Abad. 

Samaniego. 

Obertin. 

Alvarez  Rocalandro. 

Suarez  García. 

Euíz  Llórente. 

De  Andrés  Montalvo. 
Hidalgo. 

Bové. 

López  Santiso. 

Guíllen  Flores. 

Malo  de  Molina. 

Bojó. 

García  Martínez. 

Rojas. 

Regueira. 

Salvany. 

Perez  Guillen. 

Oayuela. 

Vicente  y Monzon. 

Miranda. 

A gu  ilar. 

Perez  Pardo. 

González  Yalledor. 

Boet. 

Aren  zana. 

Kies. 

Güell  y Mercadé. 

Arabio  Torre. 

Girauta, 

Al  varado. 

Redondo  Franco. 

Brogeras. 

La  Rosa. 

Palanca. 

Yelasco. 

Puente  y Jiraenez, 

Alfaro  (D.  Timoteo). 
Alemán. 

Yelez, 

Q uesa da. 

Snner  y Capdcvila  (menor) . 
Carné . 

Gallón. 

Company, 

Mainar. 

Calvo. 

Poigoriol. 

Zabala. 

La  Hidalga. 

Gómez  Cuartcro. 

Paz  Novoa. 

Sainz  de  Rueda. 

Garrido. 

Portales. 

Betancourt. 

Labra. 

Ointron. 


Sanromá. 

Ayas  o. 

Manera. 

Yillakmga. 

Alvis. 

Tapia. 

Rubau  Don  a de  u, 

González  (D.  José  Fernando). 

Aura  Boronat. 

Santos  Manso, 

García  Gil. 

Muñoz. 

Moreno  (D,  Benito). 

Pí  y Margal!  (D.  Joaquín). 

Plá  y Mas. 

Ziburu. 

Regidor. 

Montero. 

Torre  Ajero. 

González  Alegre. 

Barrenengoa. 

Romero. 

Meca, 

Muñoz  Nougués. 

García  Morales. 

Concha, 

Arroyo. 

Arango, 

González  Rio. 

Corujedo. 

Cacho. 

Florez  Herques. 

Morán  (D.  Miguel), 

Yillapadiema. 

Martínez  de  Tejada. 

Del  Rio  y Ramos, 

Sr.  Presidente. 

Total  s 135. 

Señores  que  dijeron  noi 

Plaza, 

Correa. 

Total,  2 . 

El  Sr.  FREFUMO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  FREFUMO:  La  he  pedido  para  hacer  una 
indicación  á la  Mesa,  y para  que  me  saque  de  un  error, 
sí  es  que  estoy  en  61.  Creo  que  tratándose  de  una  pro- 
posición que  comprende  un  acuerdo,  procede  su  discu- 
sión inmediata;  pero  si  así  no  es,  nada  tengo  que 
decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Toca  á las  Córtes  decidir  si 
ha  de  informar  sobre  esta  proposición  una  comisión,  ó 
no.  De  suerte  que  se  va  á consultar  a la  Cámara  si  pa- 
sará á una  comisión. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo):  ¿Pasará 
esta  proposición  á una  comisión  para  que  informe  so- 
bre ella?» 

El  acuerdo  de  la  Cámara  fue  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo):  Pasará  á 
la  comisión  de  Guerra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  á darse  lectura  de  una 
proposición  de  ley.  » 
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4 DE  JULIO  DE  1878. 


Leída  por  el  Sr.  Secretario  Benitez  de  Lugo  la  del 
Sr,  Cintron,  relativa  á que  se  obedezca  como  ley  el  de- 
creto dei  capitán  general  de  Puerto-Rico  sobre  libertad 
de  asociación  (Véase  d Apéndice  cuarto  á este  Dia- 
rio), dijo 

El  Sr.  CINTRON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  CINTRON:  Señores  Diputados,  no  temáis  que 
piense  molestar  vuestra  atención  por  mucho  tiempo.  Si 
altas  razones  de  patriotismo  no  me  impusieran  el  deber 
de  hablar  poco,  impondrianmelo  la  consideración  de  mi 
insuficiencia  y ia  del  importantísimo  debate  pendiente, 
que  mantiene  en  espectacion  á la  Cámara,  ansiosa  de 
oir  la  elocuente  palabra  del  Sr.  Castelar  y de  otros  ilus- 
tres oradores.  No  quiero  molestaros,  además,  porque  si 
algo  he  de  decir,  no  ha  de  ser  ciertamente  con  el  pro- 
pósito  de  llevar  á vuestros  ánimos  el  convencimiento  de 
la  justicia  de  la  preposición  que,  por  encargo  de  mis 
compañeros,  tengo  el  honor  de  apoyar,  sino  más  bien 
con  el  de  que  en  la  Península  se  vaya  conociendo  un 
poco  más  el  estado  de  Puerto -Rico,  deshaciendo  o disi- 
pando con  la  luz  de  la  verdad  la  densa  niebla  de  errores 
que  los  intereses  negreros  han  venido  creando  de  algún 
tiempo  acá.  Por  otra  parte,  loco  estaría  yo  si  pensara 
un  solo  momento  en  aducir  razones  en  pró  de  esta  pro- 
posición, hallándome  como  me  encuentro  en  una  Cáma- 
ra republicana. 

Pero  si  esto  es  innecesario,  importa  mucho,  señores 
Diputados,  que  sepáis,  que  la  madre  Pátríasepa,  el  es- 
tado de  aquella  porción  del  territorio,  parte  integrante 
de  la  República  española. 

Parece  extraño  á primera  vista  que,  después  de  cerca 
de  cinco  años  de  revolución  y de  estar  reconocidos  en 
nuestra  Patria  como  ilegislables  é imprescriptibles  los 
derechos  inherentes  á la  personalidad  humana,  parece 
mentira,  repito,  quese  presente  una  proposición  pidiendo 
su  reconocimiento  en  una  provincia  española,  Triste  me 
es  confesarlo;  pero  es  un  hecho.  ¿Sabéis,  mejor  dicho, 
saben  los  españoles  de  aquende  el  Atlántico,  porque 
vosotros  debeís  saberlo,  que  en  Puerto-Rico  ha  existido 
hasta  hace  muy  poco,  y con  muy  ligeras  excepciones, 
el  régimen,  no  ya  délos  tiempos  de  Doña  Isabel  de  Bor- 
bon,  sino  el  más  odioso  aún  de  los  tiempos  de  D,  Fer- 
nando Vil?  ¿Sabéis  cuáles  son  las  garantías  de  que  se  ha 
disfrutado  en  aquella  provincia  desde  el  año  25  hasta 
hace  pocos  di  as?  Pues  leed  el  decreto  expedido  por 
D.  Fernando  VII  en  el  año  de  1825,  y vereis  como  en 
Puerto -Rico  todo  está  á merced  del  temperamento,  per- 
mítaseme la  expresión,  del  capitán  general,  que  tiene  las 
facultades  de  los  jefes  de  plazas  sitiadas. 

Sabiendo  esto,  demás  esté  deciros  que  los  llamados 
derechos  individuales  han  sido  hasta  ahora  un  sueno,  y 
que  merced  solamente  al  liberalismo  del  Sr,  Primo  de 
Rivera,  nombramiento  tan  oportuno  como  acertado  , se 
ha  decidido  á reconocer  por  medio  de  un  decreto  lo 
que  á mi  juicio  debía  estar  vigente  desde  que  se  pro- 
mulgó la  Constitución  de  1869  por  lo  menos.  Y digo 
esto,  porque  sí  esos  derechos  son  inherentes  á la  perso- 
nalidad humana,  anteriores  y superiores  á toda  ley,  in- 
dependientes de  toda  circunstancia  ó condición  , claro 
está  que  no  deben  subordinarse  á la  del  lugar.  Pero  aún 
hay  más:  la  Oonstitucion  vigente  dice  que  son  españo- 
les los  nacidos  en  territorio  español:  enumera  luego  los 
derechos  de  los  españoles,  ¿ Por  qué  razón , pues ; en 
virtud  de  qué  derecho  nos  hemos  de  ver  privados  de 
ellos? 

Si  la  ciencia , si  ios  principios  verdaderos  de  derecho 


recomiendan,  6 mejor  dicho,  exigen  por  su  misma  fuer- 
za que  sean  allí  reconocidos  y lícito  su  libre  ejercicio, 
la  política,  la  conveniencia,  nunca  á mi  modo  de  ver 
reñida  con  lo  que  la  ciencia  enseña,  aconsejan  que  lle- 
gue á tener  carácter  de  ley  la  proposición  que  tengo  el 
honor  de  apoyar.  Concretándome  á ella,  y refiriéndome 
al  derecho  de  asociación,  voy  á emplear  un  argumento 
que  estaría  mejor  en  boca  de  un  conservador,  pero  que 
viene  á reforzar  las  indicaciones  que  voy  haciendo.  Si 
los  puerto- riqueños  no  tuvieran  por  el  hecho  de  ser 
hombres  y ciudadanos  españoles  el  derecho  de  asociar- 
se; y si  los  derechos  se  conquistan  por  los  medios  pací- 
ficos, y más  que  por  los  medios  pacíficos , por  ensayos, 
como  pretenden  los  conservadores  (aunque  dicho  sea  de 
paso,  nunca  ó rara  vez  permiten  el  ensayo),  Puerto - 
Rico  ha  conquistado  ya  por  su  acendrado  patriotismo, 
por  su  amor  y lealtad  á la  madre  Patria,  todos  cuantos 
derechos  tengan  los  españoles  en  la  Península. 

No  habiendo  sido  proclamada  la  Constitución  de 
1869  en  Puerto  Rico  , ni  habiéndose  cumplido  su  ar- 
tículo 108,  no  ha  llegado  á estar  vigente  el  título  pri- 
mero, que  consagra  los  derechos  de  los  españoles,  y en- 
tre ellos  el  de  reunión.  Eso  no  obstante,  y como  una 
verdad  ó un  principio  nunca  es  negado  en  su  totalidad, 
háse  permitido  algunas  veces,  pero  nada  más  que  per- 
mitido, y como  una  gracia  del  señor  ai  siervo,  el  ejer- 
cicio de  ese  derecho.  Permitíase  por  la  ley  electoral  del 
Sr,  Ay  ala  solo  durante  el  período  electoral  para  tratar 
solamente  de  elecciones,  y solo  a ios  que  gozasen  del 
derecho  del  sufragio,  sumamente  restringido  allí  hasta 
hace  poco. 

¿Es  que  á usanza  conservadora  quería  hacerse  un 
ensayo?  Pues  los  momentos  escogidos  no  podían  ser  más 
inoportunos,  por  ser  momentos  de  verdadera  lucha,  en 
que  se  enardecen  las  pasiones , máxime  cuando  luchan 
intereses  tan  encontrados  como  los  de  la  libertad  y la 
esclavitud. 

Sin  embargo  de  ser  el  momento  tan  inoportuno  , por 
más  que  fueran  necesarias  para  elecciones  reuniones 
previas , el  pueblo  puerto-riqueno , permítaseme  que  lo 
díga  con  legítimo  orgullo,  ha  sabido  vencer  todos  los 
inconvenientes,  y ha  demostrado  durante  los  períodos 
electorales  por  que  ha  atravesado,  que  es  merecedor,  que 
es  diguo,  que  es  apto,  en  una  palabra,  como  el  pueblo 
más  civilizado  del  mundo,  para  el  ejercicio  de  toda  clase 
de  derechos.  Háse  ejercitado  el  de  reunión  sin  necesidad 
de  que  la  autoridad,  siempre  asustadiza  ó recelosa,  haya 
tenido  nunca  que  hacer  uso  del  derecho  que  se  reserva- 
ba de  disolver  la  reunión. 

Yoy  á concluir,  Sres,  Diputados,  con  una  observa- 
ción. 

El  dignísimo  gobernador  de  aquella  isla,  D.  Ra- 
fael Primo  de  Rivera,  al  llegar  á Puerto-Rico,  se  ha  en- 
contrado con  que  españoles  que  siempre  han  acatado  al 
Gobierno  de  la  Metrópoli  y que  se  hallaban  en  paz,  no 
gozaban  de  los  derechos  que  ios  españoles  de  la  Penín- 
sula, aun  aquellos  que  como  los  carlistas  están  en  ar- 
mas contra  la  ley,  y los  ha  reconocido  por  medio  de  un 
decreto.  Yo  creo  que  no  solamente  ha  obrado  con  polí- 
tica, sino  que  también  legalmente,  quitando  condicio- 
nes á lo  que  por  su  esencia  es  incondicional,  A que  ese 
acto  sea  ley  aspiran  los  que  hau  firmado  la  proposición, 
y en  su  nombre  yo  os  suplico  que  la  toméis  en  conside- 
ración,» 

Leída  segunda  vez  la  proposición  por  el  Sr.  Secre- 
tario Bartolomé  y Santamaría,  y hecha  Ja  oportuna  pre- 
gunta, fue  tomada  en  consideración. 
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El  Sr.  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
Pasará  á la  comisión  de  Ultramar. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á leer  ana  proposi- 
ción de  ley  que  se  ha  presentado  á la  Mesa.» 

Leída  la  del  Sr.  Fernandez  Latorre  por  el  Sr.  Se- 
cretario Bartolomé  y Santamaría,  relativa  á la  revisión 
de  las  hojas  de  servicio  de  los  generales,  jefes  y oficia- 
les del  ejército  (Véase  el  Apéndice  quinto  á este  Dia- 
rio) , dijo 

El  Sr.  FERNANDEZ  LATORRE;  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  FERNANDEZ  LATORRE:  Señores  Dipu- 
tadoSj  el  voto  que  acabais  de  dar  á otra  proposición  me 
priva  de  hacer  un  discurso  en  apoyo  de  la  que  acaba 
de  darse  lectura.  Es  por  todos  los  Sres.  Diputados  co  - 
nocida,  lo  es  también  por  la  prensa  y por  uoa  gran 
parte  del  publico,  la  necesidad  de  que  en  el  ejército  se 
venga  á restablecer  el  imperio  de  la  justicia,  y se  ven- 
ga á dar  una  nueva  organización  á esta  institución, 
completamente  perturbada  de  mucho  tiempo  á esta 
parte.  Esta  proposición  de  que  se  acaba  de  dar  cuenta, 
tiende,  Sres,  Diputados,  á que  se  nombre  una  comisión 
encargada  de  revisar  las  hojas  de  servicio  en  primer 
término;  y en  segundo,  viene  á corregir  los  abusos  es- 
candalosos que  se  han  cometido  por  el  departamento  de 
la  Guerra,  y por  eso  se  viene  á buscar  la  justicia  con- 
que se  han  dado  ciertos  ascensos;  y en  último  término, 
Sres.  Diputados,  es  el  objeto  principal  de  la  preposi- 
ción llenar  una  necesidad  por  todos  sentida,  y un  de- 
seo por  todos  manifestado. 

Yo  no  tengo  cariño  á mí  solo,  y porque  no  tengo 
cariño  á mí  solo,  he  de  confesar  que  el  proyecto  .6  la 
proposición  de  que  acaba  de  darse  lectura  no  es  com- 
pleto, no  tiene  en  absoluto  el  objeto  que  la  hu  motiva- 
do; pero  como  envuelve  un  pensamiento  que  en  mi  con- 
cepto á todos  halaga,  como  viene  4 responder  á una  ne- 
cesidad de  justicia;  como  viene,  por  decirlo  así,  a lle- 
nar un  vacío  que  se  siente,  yo  no  puedo  dudar  que  las 
Córtes  la  tomarán  en  consideración,  y que  pasando  ála 
comisión  respectiva  se,  dará  dictámen;  y entonces  ha- 
brá lugar,  Sres.  Diputados,  de  que  aquí  tengamos  un 
debate  amplio,  un  debate  importante  para  la  eterna 
justicia  de  los  grados  concedidos  en  el  ejército,  para 
dar  una  nueva  organización  al  mismo,  y para  dejar  á 
salvo  muchas  reputaciones  ofendidas,  y sobre  todo, 
para  que  el  partido  republicano  y estas  Cortes,  repre- 
sentantes de  lalación,  den  un  gran  paso  de  justicia  no 
admitiendo  ninguna  clase  de  favor,  ni  aun  concedido 
por  nuestros  mismos  amigos.  En  este  concepto,  me  creo 
excusado  de  decir  más  palabras,  porque  me  parece  que 
se  halla  en  la  conciencia  de  todos  los  Sres.  Diputados 
tomar  en  consideración  la  proposición  que  hemos  tenido 
la  honra  de  someter  á la  deliberación  de  la  Cámara.» 

Leída  de  nuevo  la  proposición  por  el  Sr.  Secretario 
Bartolomé  y Santamaría , y hecha  la  oportuna  pre- 
gunta, fué  tomada  en  consideración. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
Pasará  4 la  comisión  de  Guerra. 


El  Sr.  FRESI DENTE:  Se  va  á leer  una  proposición 
que  se  ha  presentado  á la  Mesa. 


El  Sr.  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 

Dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  á la  Asamblea  Constituyente  se  sírva  acordar 
la  siguiente  proposición: 

«El  Gobierno  dará  cuenta  detallada  del  estado  de  las 
operaciones  de  la  guerra  en  el  Norte  y Cataluña.» 

Palacio  de  las  Córtes  27  de  Junio  de  1873.=  José 
Plaza. =Pablo  Correa  y Zafrilla.=Benito  Bonet. “Fe- 
derico Bru,=Mamés  Redondo  Franco.  = Antonio  Pedre- 
gal.=José  Fautoni  y Solis.» 

El  Sr.  PLAZA:  Pido  la  palabra  para  apoyarla. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Plaza  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PLAZA:  Señores  Diputados,  desde  que  em- 
pezó esa  guerra  cruenta  que  todos  conocen  con  el  nom- 
bre de  bando  carlista,  y que  no  es  más  que  una  guerra 
de  pandillaje  hecha  con  una  bandera  política,  el  país 
apenas  sabe  lo  que  sucede  allí,  ni  se  da  cuenta  de  cómo 
ba  podido  durar  tanto  tiempo,  y cómo  puede  cada  ves 
ir  más  en  aumento  la  guerra  iniciada  por  el  bando  apos- 
tólico. Esta  proposición  no  tiende  más  que  á saber  lo 
que  allí  ocurre;  porque,  si  nuestra  vista  se  fija  por  un 
momento  en  Cataluña,  vemos  que  ía  insubordinación 
átl  ejército,  vemos  que  el  estado  deplorable  de  aquellas 
comarcas  hace  que  las  partidas,  dominando  completa- 
mente las  sierras  de  Gerona,  Tarragona  y Lérida,  des- 
ciendan algunas  veces  á los  llanos  de  la  provincia  de 
Barcelona,  y permiten  dar  á conocer  al  país  que  el 
ejército  del  Gobierno  es  impotente  para  remediarlo.  Yo 
no  pretendo,  como  se  comprende,  saber  por  curiosidad 
lo  que  allí  pasa;  sí  qne  si  allí  no  hay  generales  activos 
é inteligentes  sean  removidos,  sin  que  vengan  por  más 
tiempo  esos  ridiculos  aplazamientos  de  qne  los  periódi- 
cos nos  dan  cuenta. 

Parece  que  se  han  agotado  ya,  entre  los  planos  es- 
tratégicos de  los  generales  del  Norte,  todas  las  figuras 
de  la  geometría,  désete  el  triángulo  y las  paralelas  hasta 
el  círculo;  y francamente,  la  consideración  política  pue- 
de llevarse  hasta  donde  se  quiera;  pero  no  hasta  el 
punto  de  que  la  Nación  sea  la  víctima  de  esa  conside- 
ración política.  Si  el  Gobierno  al  darnos  cuenta  de  lo 
que  la  proposición  pide,  no  nos  dice  de  una  manera  ter- 
minante y palmaria  que  los  generales  de  Cataluña  y 
los  generales  de  las  Provincias  Vascongadas  son  inteli- 
gentes, y tienen  acierto  en  sus  operaciones,  yo  he  de 
pedir  desde  luego  á la  Asamblea  que  ruegue  al  Gobier- 
no que  sean  relevados,  á ver  si  dan  mejor  resultado. 

Bien  se  comprende,  Sres.  Diputados,  que  cuando 
los  que  no  nos  batimos,  venimos  aquí  á hablar  de  la 
guerra  sin  antecedentes  ni  aquellos  datos  que  pueden 
hacer  fijar  la  atención  en  ella,  tengamos  tal  vez  por  un 
exceso  de  amor  al  país  qne  lanzar  consideraciones  que 
nada  vengan  á enaltecer  la  brillante  historia  de  los  mi- 
litares españoles,  Pero  ya  dije  el  otro  día  que  para  mí 
consideraba  como  una  gran  vergüenza  para  el  ejército 
y para  el  general  en  jefe  de  Cataluña  que  insurreccio- 
nándosele las  tropas  marchara  del  teatro  de  la  insur- 
rección sin  dejarse  matar  allí,  porque  ese  era  su  deber* 
Bajo  este  punto  de  vista,  no  creyendo  que  nuestros  ge- 
nerales respondan  á los  deseos  de  todos  los  Sres.  Dipu- 
tados, y sobre  todo  de  España  entera,  pido  á las  Córtes 
que  tomen  en  consideración  la  proposición  qne  acaba  de 
leerse,  y que  el  Gobierno  esta  misma  tarde  nos  diga 
qué  pasa  en  Cataluña,  qué  pasa  en  el  Norte,  para  que 
tengamos  como  grandes  noticias  la  triste  derrota  de 
Castauon,  la  gloriosa  jornada  de  Portilla,  después  de 


584 


4 DE  JULIO  DE  1878. 


cuatro  meses  que  llevamos  de  República.  He  dicho*») 
Leída  segunda  vez  por  el  Secretario  Bartolomé  y 
Santamaría  la  proposición,  y hecha  la  pregunta  opor- 
tuna, las  Cortes  no  la  tomaron  en  consideración* 


El  Si\  PRESIDENTE:  Continúa  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo su  interpelación.  {Véase  el  Diario  núm,  30,  sesión 
del  3 del  actual.)  Dicho  señor  tiene  la  palabra* 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Siento,  Sres.  Dipu- 
tados, tener  que  molestar  por  segunda  vez  vuestra 
atención,  procuraré  ser  lo  más  lacónico  queme  sea  po- 
sible. 

Empecé  en  la  sesión  de  ayer  fijando  mi  posición  en 
estas  Córtes.  Dije  las  palabras  que  creia  convenientes 
á un  Diputado  que  hacia  una  disidencia  en  un  partido 
político*  Con  respecto  á ese  partido,  hoy  no  tendria  mo- 
tivos sino  para  confirmar  la  misma  manifestanion  de 
respetuosa  deferencia.  Pero  me  conviene  consignar  que 
nunca  entró  en  mí  ánimo,  ni  tuve  la  intención  de  diri- 
girme á la  prensa*  á todos,  y á cada  uno  de  los  órga- 
nos que  á sí  propios  se  llaman  representantes  de  esa 
agrupación.  Me  ha  de  dispensar  la  Asamblea  que  diga 
sobre  esto  cuatro  palabras,  porque  yo  aquí,  Sres*  Di- 
putados, solo,  no,  perfectisimamente  acompañado,  y 
bien  acompañado  al  lado  del  eminente  re  público  que  está 
sentado  en  esos  bancos  {Señalando  al  Sr.  Ríos  Rosas  — 
Un  Srt  Diputado:  ¿Y  los  demás?)  Los  demás  no  me  acom- 
pañan; todos  discutimos  y conferenciamos;  pero  en  la 
defensa  de  rai  causa,  esta  Asamblea  lejos  de  acompa- 
ñarme, me  hostiliza  y me  es  contraria* 

Dada  esta  posición,  creí  de  mi  deber  separar  mí  con- 
ducta de  la  seguida  por  mi  partido;  aislar  mi  responsa- 
bilidad; pero  jamás  podia  entrar  en  mi  intención,  lo  re- 
pito, dirigirme  á todos  ni  á ninguno  de  esos  perió- 
dicos que  toman  aquella  representación  (perdonadme  si 
ocupo  sobre  esto  un  instante  la  atención  de  la  Asamblea) 
porque  al  fin  conviene  al  interés  de  mi  posición,  y no 
tengo,  auuque  es  bastante  tener,  más  medios  que  esta 
tribuna  para  defender  mis  ideas  y defenderme,  A los 
que  quieran,  á los  que  afectan  lanzar  excomuniones 
desde  la  redacción  de  un  diario,  les  contestaré  que  fren- 
te á la  representación  que  se  arrogan,  tengo  la  repre- 
sentación efectiva  de  S.OOO  electores  monárquicos;  que 
estoy  acompañado  por  el  Sr*  Fí  güeras  y Sil  vela,  nuevo 
en  la  política,  que  viene  enviado  por  su  distrito  á de- 
fender, como  yo,  la  causa  monárquica.  Estoy,  como  antes 
he  dicho,  muy  honrado  en  compañía  quizás  del  más 
eminente  repúblico  de  los  partidos  medios,  que  aquí 
está  dispuesto  á defender  con  su  viril  elocuencia  los  in- 
tereses conservadores-  Y también  se  encuentra  en  la 
misma  actitud  el  Sr.  Estéban  Colla  ates*  No  he  tenido 
pretensión,  pues,  de  abrogarme  laesclusiva  representa- 
ción de  las  ideas  conservadoras;  pero,  hombre  de  ley, 
hombre  civil,  no  puedo  darles  á esas  ideas  más  que  una 
cosa  que  es  mi  palabra,  valga  lo  que  valga*  Otros  po- 
drán soñar  con  otros  medios  para  dar  satisfacción  á sus 
miras  políticas;  los  servirán  con  su  importante  silencio; 
sea;  yo  no  tengo  más  que  estos  pobres,  modestos  y es- 
casos recursos;  no  es  mi  culpa  carecer  de  otros,  ni  equi- 
vocarme en  el  camino;  uso  de  los  medios  que  tengo  y 
sigo  el  camino  que  creo  acertado. 

Consuélame  poder  consignar  que  no  he  traficado 
nunca  con  mis  opiniones  ni  puesto  precio  á mi  adhesión; 
que  he  seguido,  sigo  y seguiré  los  solos  impulsos  de  mis 


convicciones  y de  mi  conciencia;  y basta  por  ahora  so- 
bre esto. 

Expuse  ayer  en  primer  término,  y no  he  de  repe- 
tir, cuál  era  en  mi  juicio  el  pecado  que  pesaba  sobre 
el  origen  de  esta  Asamblea,  que  era  el  de  una  revo- 
lución que  se  había  verificado;  determiné  las  responsa- 
bilidades, porque  yo  no  vengo  aquí  á satisfacer  pasiones 
de  ningún  género;  y si  censuro  las  doctrinas  y las  creo 
funestas,  no  tengo  para  qué,  ni  sé  fingir  enconos  contra 
el  partido  republicano. 

Sus  ideas,  sus  doctrinas,  las  condeno  y las  censuro, 
me  parecen  pésimas;  pueden  lie  varaos  á gravísimos  ma- 
les; pero  el  partido  republicano , ¿en  qué  me  ha  faltado 
á mí?  ¿En  qué  me  ha  ofendido?  No  vengo,  no,  á suscitar 
tormentas  ni  á promover  escándalos. 

Y haciendo  historia,  que  era  el  deber  que  mi  posi- 
ción me  imponía,  separé  y determinó  responsabilidades; 
dije  que  á la  legalidad  que  se  creó  por  consecuencia  de 
la  revolución  de  1868  la  mató  la  Asamblea  última,  que 
no  supo  pelear  ni  supo  morir*  No  es  esto  que  yo  haya 
atacado  al  partido  radical*  En  primer  lugar,  tienen  en 
esta  Cámara  posibilidad  de  acceso  sus  representantes,  y 
vendrán  k sentarse  aquí,  no  lo  dudéis,  todos  los  que  tie- 
nen acta;  y muchas  censuras  nacen  del  despecho  de  no 
tenerla.  {Aplausos. ) 

No  me  aplaudáis,  porque  también  hay  algunos  muy 
importantes  que  han  podido  tenerla  y no  han  venido* 
Censuré  la  conducta  del  Gobierno  el  dia  23  por  la  diso- 
lución de  la  Comisión  Permanente,  no  porque  hubiera 
roto  ninguna  legalidad,  puesto  que  ninguna  legalidad 
existía,  sino  porque  había  acudido  á uu  procedimiento 
de  violencia  que  tenia  que  llevarle  más  allá  de  sus  pro- 
pósitos, y tenia  que  darle  funestos  resultados  * viniendo 
á dar  el  pretesto  la  causa  política,  con  que  se  cubren 
ahora  muchas  impotencias  y muchos  despechos. 

Después  (y  no  es  reasumir  lo  que  estoy  haciendo), 
expuse  unas  cuantas  observaciones  con  respecto  á la 
cuestión  de  Hacienda,  encaminadas  á demostrar  que  el 
Gobierno  republicano  uo  habia  salido  del  seudero  cono- 
cido y trillado;  no  habia  hecho  nada  nuevo,  y era  muy 
de  temer  que  no  remediara  el  estada  angustioso  del  Te- 
soro público;  y al  llegar  aquí,  mi  antiguo  amigo  el  se- 
ñor Presidente,  mi  querido  condiscípulo,  recordando 
sin  duda  nuestro  probado  afecto,  lleno  de  interés  por 
mí  salud  me  suspendió  en  el  uso  de  la  palabra.  Hoy  me 
queda  poco  que  decir,  Yoy  á ocuparme  de  una  cuestión 
gravísima  que  ha  preocupado  con  gusto  mío  á muchos 
ó á casi  todos  los  individuos  de  esta  mayoría.  Es  indu- 
dable á todas  luces,  que  por  esperado  que  fuera  para 
algunos,  temido  por  otros  y previsto  por  todos  el  ad- 
venimiento de  la  República,  al  fin,  como  toda  revolu- 
ción popular  triunfante  habia  de  dejar  relajados  ios  la- 
zos de  la  disciplina  social  y quebrantado  el  órden  pú- 
blico; es  también  incuestionable  que  el  Gobierno  repu- 
blicano heredó,  no  de  la  Monarquía  secular,  como  de- 
cía el  Sr.  Casteiar  en  el  célebre  memorándum,  queman- 
do un  poco  de  incienso  ante  las  nuevas  instituciones, 
sino  de  las  situaciones  inmediatamente  anteriores  á la 
República,  y en  especial  de  la  última,  heredó  una  ter- 
rible guerra  civil  en  los  campos*  Era,  pues,  y yo  no  lo 
oculto,  muy  grave  la  situación  de  aquel  Gobierno,  y 
difícil  hasta  el  extremo* 

Verdad  es  que  toda  revolución,  por  legítima  que  se 
la  suponga,  lleva  siempre  un  cortejo  funesto  de  pertur- 
baciones y de  desastres*  No  quiero  recordar  á la  Asam- 
blea algunos  crímenes  que  han  manchado,  al  nacer,  ala 
República;  solo  quisiera,  sin  nombrarlos,  que  esta  iu- 
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dícacion  sirviera  para  que  el  Gobierno  cuidara  do  que 
alguna  Tea  encontrara  término  la  impunidad  en  que 
están  todavía.  Pero  de  estos  hechos  que  acompañan  á 
todos  los  trastornos  y revoluciones,  ha  habido  en  el  pre- 
sente caso  uno  especialísimo  y sin  ejemplo  en  anterio- 
res cambios»  que  el  de  la  indisciplina  del  ejército.  El 
poder  ejecutivo  que  ha  atravesado  este  interregno,  al 
dar  cuenta  de  su  política,  naturalmente  quiere  compar- 
tir la  responsabilidad  en  este  grave  asunto  con  la  situa- 
ción que  le  precedió;  y yo  aquí  digo  y protesto  que 
no  quiero  atacar  ai  partido  radical;  pero  que  no  puedo 
desfigurar  los  hechos*  ¿Es  verdad,  ó no,  que  el  Gobierno 
encontró  relajado  el  espíritu  de  obediencia  que  debe 
ser  la  religión  del  soldado,  prr  consecuencia  de  prome- 
sas no  realizadas,  quo  hicieron  inevitable  una  nueva 
organización  dada  ai  ejército,  para  acallar  las  aspira- 
ciones que  locamente  Labia  fomentado  un  Gobierno 
monárquico?  ¿Qué  significaba  la  abolición  de  las  quin- 
tas que  se  ofrecía  en  todos  los  tonos? 

Pues  ó 3a  abolición  de  las  quintas  significaba  la  abo- 
lición de  todo  servicio  militar  forzoso,  ó la  abolición  de 
las  quintas  era  una  mistificación  que  había  de  llevar  á 
las  clases  bajas  del  ejército  y á las  clases  más  numerosas 
de  la  sociedad  el  desengaño  y la  desesperación*  Esta  es 
la  verdad . 

¿Puedo  yo,  siquiera  apoyado  en  las  noticias  que  pú- 
blicamente han  circulado,  puedo  yo  negar  que  es  ver- 
dad que  ya  antes  qué  la  República  viniera,  el  espíritu 
de  disciplina  se  había  quebrantado?  ¿Puedo  yo  desco- 
nocer, puedo  olvidar  ni  olvidará  nadie  que  un  general 
mi  otros  tiempos  seide  de  Narvaez,  había  desorganizado 
y disuelto  el  cuerpo  de  artillería,  que  es  el  arma  más 
preciada  en  los  ejércitos  modernos? 

Ya  sé  yo  que  aquella  medida  fué  recibida  con  gran- 
dísimos aplausos  por  el  partido  republicano;  pero  ¿cen- 
suraré al  partido  republicano  porque  aplaudía  lo  que  le 
convenía,  lo  que  le  había  de  traer  á jornadas  forzadas 
la  República?  Tengo  que  reconocer  esta  responsabili- 
dad; no  importaría  qne  yo  no  la  reconociese,  la  reco- 
nocerá la  historia  y la  denuncia  la  opinión  pública; 
porque  después  de  reconocer  eso  tendré  verdadera  au- 
toridad para  decir:  pero  es  que  vosotros,  republicanos, 
tunéis  también  una  grandísima  culpa  y una  gravísima 
responsabilidad  en  esa  indisciplina,  por  qne  ella  arranca 
do  las  impremeditadas  predicaciones  que  habéis  hecho 
contra  la  base  y la  organización  de  nuestro  ejército.  El 
dia  del  triunfo,  ¿qué  había  de  suceder?  Entristece  el 
considerarlo  y no  lo  podré  exponer  en  términos  más 
elocuentes  que  lo  hacia  el  Sr*  Orense  en  una  de  estas 
sesiones  anteriores.  Rota  la  obediencia,  relajada  la  dis- 
ciplina, la  guerra  civil  hecha  en  nombre  de  un  princi- 
pio que  contradice  el  espíritu  de  las  sociedades  moder- 
nas, que  va  contra  grandes  intereses,  que  encuentra 
repugnancia  casi  invencible  en  3a  generación  actual, 
so  pasea,  domina  en  los  campos  de  Navarra  y de  Vizca- 
ya; en  Cataluña  recorre  las  poblaciones  sometiéndolas 
í sitios,  á exacciones»  á bárbaros  atontados;  asoma  su 
faz  en  Castilla,  eu  Valencia  y en  otras  provincias*  ¿Qué 
hace  en  tanto  el  ejército?  ¿Qué  hacen  los  soldados?  Li- 
cencian á sus  jefes,  los  convierten  a veces  en  objeto  de 
befa  y de  escarnio,  cuando  no  los  asesinan:  ellos  se  de- 
cretan sus  marchas,  ellos  lumen  imposibles  los  planes 
de  sus  caudillos,  ellos  se  entregan  á su  voluntad  capri- 
chosa y soberana. 

¿Qne  ha  hecho  al  Poder  ejecutivo?  Palabras  de  per- 
suasión, censurables  condescendencias  para  actos  qne 
todos  los  códigos  militares  del  mundo  condenan;  tran- 


sacciones con  la  indisplina;  prodigar  las  gracias  mili- 
tares, á punto  de  dar  empleos  por  servicios  , no  en  cam- 
paña, sino  hechos  por  la  República,  hasta  el  extremo 
de  conferirlos  á paisanos;  y por  colmo  de  todo,  una  cé- 
lebre circular  qne  no  fné  bastante  explícitamente  rec- 
tificada, dirigida  más  4 fomentar  la  rebelión  y la  sedi- 
ción, qne  á inculcar  en  el  corazón  del  soldado  la  obe- 
diencia que  prescribe  la  ordenanza* 

Pero  apenas  establecida  la  República,  y cuando  un 
general  formulaba  un  voto  particular,  el  Sr*  Primo  de 
Rivera,  el  Estado  catalau  se  proclamaba  independiente, 
creaba  otra  Junta  revolucionaria,  y el  Gobierno  acudía 
allí  en  la  persona  de  sn  Presidente:  allí  fué  el  Sr*  Fi- 
gueras. Aquí  hay,  según  tengo  entendido,  algunas  do 
las  personas  que  componían  aquella  Junta  revoluciona- 
ria* Al  Gobierno  le  pregunto:  ¿á  qué  fué  á Barcelona  el 
Sr,  Figueras?  A esos  individuos  les  pregunto:  ¿qué  hizo 
allí  el  Sr,  Figueras?  Así  tuviera  á quien  preguntar  á 
qué  ha  ido,  y con  qué  fio,  á Francia  el  Sr.  Figueras, 
(El  Sr.  Boet  pide  la  palabra*) 

Esta  situación  es  menester  que  termine:  no  sé  qué 
falsa  pasión  ó qué  ciego  espíritu  de  partido,  nunca  bas- 
tan  te  censurable,  ha  llevado  á algunos  hombres  á atri- 
buir la  salud  de  la  República  á ese  cáncer  de  la  indis- 
ciplina* Oí  ayer  con  gran  pena  y no  menor  escándalo 
al  Sr.  Navarrete  santificar  la  conducta  de  los  soldados 
que  han  desobedecido,  abandonado  y maltratado  á sus 
bravos  jefes  y oficiales,  pretendiendo  arrancar  senti- 
mientos de  gratitud  de  esta  Cámara  á ia  primera  Insu- 
bordinación de  las  tropas  en  Barcelona,  y relacionándo- 
la con  no  sé  qué  soñada  conjuración  alfonsina*  Los  que 
así  piensan  no  han  reflexionado  maduramente  lo  que 
de  ellos  exige  el  interés  de  la  República,  el  interés  de 
la  libertad  y el  interés  de  la  Pátria. 

¿De  cuándo  acá  un  ejército  disciplinado  ha  sido  in- 
compatible con  la  existencia  de  Instituciones  democrá- 
ticas? ¿No  estaba  disciplinado,  por  ventura,  el  11  de 
Febrero?  ¿Qué  dificultades  os  puso?  ¿Quién  puede  decir 
eso?  Solo  lo  puede  decir  y lo  dice  el  que  se  sienta  ex- 
traviado, el  que  quiera,  como  quería  el  Sr.  Navarrete, 
un  ejército  mandado  por  sargentos  y cabos;  pero  ¿quién 
puede  decir  que  el  ejército  sea  fatal  y necesariamente 
un  instrumento  que  se  entrega  á los  partidos  monár- 
quicos? No  preocuparos  de  ese  fantasma*  Yo  que  vengo 
á hablaros  con  toda  imparcialidad,  que  estoy  libre  de 
todo  compromiso,  me  atreva  á deciros  que  no  os  cui- 
déis de  las  conspiraciones  de  los  partidos  monárquicos, 
aunque  dispusieran  boy  de  los  ejércitos  de  Alejandro, 
porque  están  harto  divididos  y su  situación  actual  no 
debe  inspiraros  temor  alguno.  Desechad,  pues»  esos  re- 
celos; preocuparos  de  la  guerra  civil  y de  los  carlistas, 
que  mientras  vosotros  distraéis  do  esa  manera  vuestra 
atención,  leskuxiliais  eficazmente,  con  tanta  mayor  efi- 
cacia cuanta  menos  diligencia  ponéis  en  hacer  al  sol- 
dado obediente  al  deber,  sumiso  á las  órdenes  de  sus  je- 
fes, disciplinado* 

¿Es  que  el  ejército  no  inspira  confianza  á la  Repú- 
blica? Pues  disolvedlo  y reemplazadlo.  ¿Es  que  la  Repú- 
blica cree  que  no  tiene  autoridad  sobre  un  ejército  re- 
clutado forzosamente?  Pues  buscad  los  medios  de  llenar 
sus  cuadros  con  soldados  voluntarios. 

Pero  no  adelantareis  un  paso,  no  conseguiréis  la  vic- 
toria, nos  entregareis  á las  garras  del  absolutismo  si 
seguís  el  lenguaje  de  aquellos  generales  de  esa  época 
intermedia  que  decían  á los  soldados:  a sois  libres;  la 
República  os  va  á dar  vuestras  licencias;  sed  agradeci- 
dos* id  al  campo  de  batalla  para  que  después  volváis  á 
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vuestros  hogares  á gozar  los  derechos  de  ciudadanos.)) 

Las  promesas  son  seductoras,  la  excitación  patrió- 
tica, sobre  todo  elocuente  el  entusiasmo  por  la  Repú- 
blica cuando  lo  expresa  la  frase  del  Sr*  Navarra  te;  mas 
para  atenderlas,  hay  que  arriesgar  la  vida,  hay  que  lu- 
char con  la  muerte,  y este  peligro  quebranta  mucho  el 
ánimo,  amengua  la  abnegación  y resfria  el  entusiasmo* 

Las  cosas  no  pueden  seguir  así  ; es  forzoso  que  cam- 
bien de  aspecto*  Es  necesario  que  el  soldado  entienda 
que  en  la  obediencia,  en  cumplir  sus  deberes,  en  mar- 
char recto  al  enemigo,  está  su  esperanza,  su  porvenir, 
su  honra  y hasta  su  vida*  Si  no  lo  hacéis  así,  no  ante 
el  peligro  fantástico  de  que  la  imaginación  excitada  del 
3r*  Navarrete  nos  hablaba,  de  no  sé  que  guerra  de  las 
potencias  del  Norte,  sino  ante  los  carlistas,  temed  por 
el  porvenir,  apresuraos  á gozar  déla  República,  porque 
me  parece  que  ya  la  experiencia  va  acreditando  que, 
dada  la  eficacia  de  los  círculos  envolventes  de  vuestro 
general  en  jefe,  ostamos  expuestos  á vernos  envueltos 
por  soldados  veteranos. 

Creo  firmemente  que  el  triunfo  de  los  carlistas  en 
este  país  ha  de  ser  poco  menos  que  un  milagro;  ¡tanta 
Oposición  tienen  que  vencer!  Pero  no  soy  de  aquellos 
que  arguyen  de  impotencia  probada  á ese  partido,  por- 
que ya  no  ha  triunfado;  no,  el  tiempo  que  tarde,  ese 
tiempo  se  pierde  para  la  Nación,  para  el  prestigio  del 
Gobierno,  para  la  República,  para  todos  nosotros;  ese 
tiempo  ganan  ellos  para  regimentarse,  para  instruirse, 
para  acostumbrarse  á las  vicisitudes,  á las  molestias  y 
á las  fatigas  de  la  guerra. 

Es  necesario,  urge  que  á toda  prisa  reorganicéis  el 
ejército.  Los  ejércitos  no  se  improvisan  en  un  dia,  ni 
los  caudillos  se  crean  en  un  momento,  ni  se  les  dan  do- 
tes de  mando  para  conseguir  la  victoria  porque  tengan 
ó no  tengan  Ideas  republicanas;  es  preciso  desechar  esa 
pueril  desconfianza,  y es  menester  aceptar  á los  milita- 
res de  buenos  antecedentes,  probados,  que  tengan  au- 
toridad para  mandar  al  soldado*  Desconfiad  por  vuestro 
porvenir  de  las  exageraciones  de  los  republicanos  y no 
temáis  nunca  á la  lealtad  del  ejército. 

Tal  fue  la  conducta  del  Poder  ejecutivo.  Después  ha 
venido  el  Sr.  Pí  y Margall;  ¿y  qué  ha  hecho  ei  Gobier- 
no que  preside  diebo  señor?  En  su  primer  programa 
anunció  que  iba  á hacer  orden,  y esta  Asamblea  (es  me- 
nester decirlo  en  honra  suya)  acogió  esas  palabras  tri- 
butándole un  unánime  y prolongado  aplauso.  Pero  ¿qué 
ha  sucedido  luego?  Ha  sucedido  que  los  cazadores  de 
Madrid  han  asesinado  en  Sagú  uto  á su  jefe;  ha  sucedi- 
do que  todos  los  dias  constantemente,  ayer,  hoy,  siem- 
pre, llegan  á nuestra  noticias,  nuevos  actos  de  indisci- 
plina. ¿Sabéis,  por  ventura,  sabe  alguien,  si  ha  habido 
algún  acto  de  castigo? 

No  es  que  yo  pida  sangre,  como  decía  el  Sr*  Esto- 
van ez  ayer  á los  que  pedían  el  restablecimiento  de  la 
disciplina,  no.  No  quiero  discutir  en  estos  momentos 
si  es  procedente  ó no  la  abolición  de  la  penado  muerte 
y el  borrarla  de  la  ordenanza;  pero,  ¿no  se  puede  cas- 
tigar más  que  con  la  pena  de  muerte? 

¿Hay  algún  hecho  que  demuestre  que  aquellas  pa- 
labras del  Sr*  Pi  han  de  ser  seguidas  de  algún  eficaz 
resultado? 

El  Sr*  Estévanez,  Ministro  hasta  hace  poco  tiempo, 
decia  ayer  también,  y me  lamento  de  ello,  que  sino  se 
había  fusilado  á los  soldados,  también  había  habido  ge- 
nerales rebeldes*  ¿Cuáles  son  esos?  ¿Dónde  están?  ¿Cuán- 
do se  han  sublevado?  ¿A  quien  han  asesinado?  Pues  se- 
ñores, ¡silos  generales  han  acatado,  y los  aplaudo,  to- 


das las  situaciones  que  aquí  se  han  venido  sucediendo, 
todas  las  situaciones,  contentándose  con  que  tuvieran 
la  apariencia  de  legales!.**  No  se  hará  nada,  si  vosotros, 
republicanos,  desoyendo  las  patrióticas  frases  de  vuestro 
Presidente,  os  dejáis  contaminar  por  el  egoísmo  de  todos 
los  demás  partidos,  y os  olvidáis  del  interés  público, 
para  solo  tener  en  cuenta  el  mezquino  Interés  de  vues- 
tros partidarios* 

De  esto  pretendía  haceros  un  cargo,  precisamente 
por  lo  que  es  digno  de  aplauso,  el  Sr*  Navarrete s que 
con  una  palabra  elocuente  viene  á pedir  cosas  que  lo 
son  tan  poco,  y tan  poco  agradables,  cuando  tronaba 
contra  la  magistratura.  Oyendo  al  Sr.  Navarrete,  y 
viendo  que  S*  S.  pedia  una  cosa  á que  no  sabia  dar 
nombre,  á mi  me  parecía  mejor  que  en  vez  de  pedir  se 
suprimieran  ios  jueces,  debía  haber  pedido  que  se  su- 
primiera la  justicia,  y que  cada  uno  se  la  administrara 
como  pudiera,  como  el  alcalde  de  Aran  juez  contra  las 
violencias  de  los  francos* 

Voy  á terminar  pronto  este  punto,  porque  me  corre 
prisa  dejaros  oír  la  brillante  palabra  del  Sr.  Esteban 
Goll antes,  y porque  además  no  puedo  añadir  nada  á la 
elocuencia  y sinceridad  de  los  acentos  del  Sr*  Orense, 
ni  á las  palabras  que  ayer  oísteis  del  Sr.  Abarzuza. 
Así,  pues,  yo  puedo  recapitular  la  cuestión  de  orden 
publico  eu  unas  cuantas  preguntas  al  Gobierno:  Poder 
ejecutivo,  ¿quién  manda  en  Málaga?  ¿Quién  mauda  ea 
Sanlúcar?  ¿Quién  manda  en  Sevilla?  ¿Quién  manda  en 
el  Norte?  ¿Quién  manda  en  Cataluña?  ¿En  dónde  man- 
dáis vosotros?  Es  menester  saberlo*  ¿Va  á ser  la  Re- 
pública federal  la  disolución  de  la  unidad  nacional? 
¡Oh!  Es  necesario  (que  no  se  gobierna  sin  esas  condi- 
ciones), es  indispensable  vencer  grandes  pesares  , arros- 
trar alguna  impopularidad;  porque  si  hay  amigos  vues- 
tros que  no  quieren  someterse  á la  ley  ni  a la  justicia, 
¿qué  vais  á hacer  eu  nombre  de  aquellos  derechos  ili- 
mitados é ilegislables?  ¿Vais  á cruzaros  de  brazos?  En- 
tonces, ¿á  qué  derramar  sangre,  á qué  sostener  la  guer- 
ra? Llamad  al  ejército  y dejad  las  provincias  del  Norte 
en  poder  de  los  carlistas* 

Voy,  antes  de  terminar,  á explicar  uu  voto  que  di 
el  otro  dia.  Hay  ocasiones  eu  que  se  necesita  más  valor 
y más  patriotismo  para  callar  que  para  hacer  uso  de  la 
palabra.  Cuando  yo  lie  visto  al  Gobierno;  cuando  le  be 
oído  el  13  do  Junio  ¡coincidencia  providencial!  venir 
aquí  á pedir  medidas  extraordinarias,  y más  tarde  pre- 
sentar un  proyecto  de  ley  pidiéndolas  tan  ilimitadas  y tan 
grandes  como  no  las  he  visto  pedir  á Gobierno  alguno, 
he  guardado,  creo  yo,  un  patriótico  silencio.  Be  rae 
brindaba  entonces  una  ocasión  muy  favorable  para  lla- 
maros inconsecuentes ; para  deciros  que  esas  medidas 
entraban  en  mis  principios,  pero  no  en  los  vuestros, 
porque  las  habéis  contradicho  siempre. 

Cuando  después  se  suscitó  una  proposición  sobre  la 
conducta  del  gobernador,  yo  también  pude  haberme  le- 
vantado á recabar,  á ver  si  conquistaba  cierta  popula- 
ridad y el  título  de  más  liberal  que  los  mismos  republi- 
canos. Sin  embargo,  he  callado,  y he  callado,  porque 
no  me  cansaré  de  repetir  que  no  vengo  á hacer  aquí  po- 
lítica para  ningún  partido  ni  á gusto  de  las  pasiones  de 
nadie,  sino  política  para  mí  país;  ¡para  mi  país,  que 
quiere  órden,  libertad  y justicia! 

No  podía  ponerme  del  lado  de  la  izquierda;  tampoco 
podía  ponerme  al  lado  de  la  derecha,  porque  aparte  de 
la  consideración  política  de  que  mi  concurso  pudiera 
serle  nocivo  cuando  parecía  que  entraba  en  ei  buen  ca- 
mino, no  podía  conceder  facultades  extraordinarias  á 
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un  Gobierno  que  ha  demostrado  no  tener  voluntad  de 
usar  los  medios  ordinarios  i y porque  antes  de  suspen- 
der las  garantías  constitucionales,  creía  y creo  que  sin 
necesidad  de  medidas  extraordí agrias  debía  restablecer- 
se la  disciplina  del  ejército-  Por  estas  razones,  aun  cuan- 
do yo  admito  como  medio  de  gobierno,  en  circunstan- 
cias dadas,  que  es  indispensable  la  suspensión  de  las 
garantías  constitucionales,  no  podía  dar  al  Gobierno  un 
voto  favorable.  Pero  se  votaba  definitivamente  una  ley; 
una  minoría  de  esta  Asamblea  se  había  retirado,  y en  la 
posibilidad  de  que  esa  ley  no  obtuviera  el  número  de 
votos  necesario,  di  un  no,  haciendo  así  desde  luego  un 
favor  al  Gobierno  de  que  se  contase  mi  voto;  acto  polí- 
tico de  que  estoy  satisfecho  (esto  no  va  á vosotros,  por- 
que ya  sabéis  que  por  mi  situación  excepcional  tengo 
que  hablar  aquí  de  modo  que  rae  oigan  en  algunas  otras 
partes),  acto  político,  digo,  de  que  estoy  satisfecho  y 
respecto  del  cual  espero  tener  ocasiones,  al  ver  la  con- 
ducta de  los  partidos,  para  envanecerme,  porque  os  haré 
la  guerra  leal  y franca,  sin  acudir  nunca  á ningún  ar- 
tificio ni  á medio  algano  que  pueda  servir  de  obstáculo 
á que  realicéis  el  bien  del  país,  si  es  que  vais  acertados 
por  vuestro  camino  contra  mi  creencia. 

El  espíritu  de  partido,  que  por  mi  conducta  me  con- 
dena, me  dice:  ano  vayas  á la  Asamblea,  no  los  unas, 
no  los  autorices  cou  una  oposición  monárquica;»  me 
llama  á felicitarme  cuando  caéis  en  una  contradicción; 
y algunas  veces,  por  labios  del  3r.  Navarrete,  me  brin- 
da y me  estimula  á obtener  las  ventajas  naturales  de 
ver  por  vosotros  mis  doctrinas  profesadas. 

Pero  no  me  causará  de  repetir  que  no  estoy  dispues- 
to á dejarme  arrastrar  por  ese  camino.  La  crisis  que 
atravesamos  afecta  á algo  más  respetable  que  todos  los 
partidos,  á la  sociedad  entera;  y sí  la  salváis,  no  me 
importa  nada  permanecer  en  la  oposición,  si  es  necesa- 
rio, toda  la  vida;  consolidad  el  orden  y la  paz,  y os 
aplaudiré  y me  felicitaré  cordialí  si  mámente  por  vuestro 
triunfo. 

En  la  deshecha  borrasca  en  que  estamos;  en  la  pro- 
funda anarquía  que  destroza  este  país,  el  partido  que 
mejor  y más  pronto  puede  acudir  á salvarle,  es  el  que 
lleva  e!  timón,  sois  vosotros:  y como  ei  tiempo  apremia 
y urge,  no  tengo  que  examinar  las  condiciones,  ni  las 
simpatías,  ni  las  afecciones  que  pueda  tener  cou  el 
piloto. 

Si  os  uno;  si  mi  presencia  ea  este  sitio  os  ofrece  al- 
guna ventaja,  de  las  que  por  ahí  se  suponen  para  cen- 
surar que  uo  siga  ei  retraimiento,  no  me  lo  agradez- 
cáis, porque  no  pretendo  haceros  favor,  sino  cumplir 
con  mi  deber.  Si  por  esa  ú otras  circunstancias  dais  el 
orden  y la  seguridad  que  ei  país  necesita,  yo  os  aplau- 
diré, y en  todo  caso,  siempre  en  mi  proceder,  inspirado 
en  mi  patriotismo,  hallaré  colmada  recompensa. 

Tenemos,  pues,  y voy  á concluir,  una  guerra  civil, 
y no  tenemos  soldados  para  hacerla  frente;  estamos 
próximos  á una  ban  carota,  y casi  sin  recursos  para  sa- 
tisfacer  nuestras  obligaciones;  las  principales  provin- 
cias de  la  antigua  Monarquía  no  obedecen  al  Gobierno 
central,  y el  Gobierno  central  no  tiene  medios  para  ha- 
cerse obedecer;  el  órden  público  está  profundamente 
perturbado,  muchas  familias  emigran  de  sus  respecti- 
vos hogares,  el  capital  huye,  la  propiedad  perece.  ¿Y 
no  acudís  á poner  remedio  á estos  males?  Todos  los  par- 
tidos políticos  están  disueltos,  y este  desgraciado  país 
no  sabe  á dónde  volver  la  vísta  ni  de  quién  esperar  la 
salvación . 

En  esta  confusa  Babel,  hasta  ahora  la  Asamblea  ha 


dado  por  todo  remedio  la  proclamación  precipitada  en 
los  primeros  instantes  de  La  República  federal  como  for- 
ma definitiva  de  Gobierno:  he  oido  aclamar  muy  entu- 
siastamente la  República  federal,  y no  la  he  visto  defini- 
da por  nadie.  Me  sospecho  que  sí  aisladamente  me  acer- 
cara á cada  uno  de  vosotroSj  había  de  recoger  una  rica  y 
abundante  colección  de  definiciones  varias.  Aguardo  sin 
impaciencia  me  la  deis  á conocer. 

A semejanza  de  los  antiguos,  que  ponían  la  imagen 
del  Dios  á quien  dedicaban  un  templo  en  la  portada  del 
mismo,  habéis  escrito  esas  mágicas  palabras  de  Repú- 
blica federal  antes  de  empezar  el  edificio.  Luego  vere- 
mos lo  que  significan  cuando  la  comisión  Constitucio- 
nal dé  su  dictamen;  pero  hasta  entonces  os  pido,  en 
nombre  de  vuestro  propio  interés,  quo  acudáis  á la  ne- 
cesidad urgente,  del  momento,  la  de  dar  confianza  á los 
grandes  intereses  sociales,  que  se  encuentran  profunda- 
mente amenazados. 

Ninguna  Asamblea  como  la  presente,  ningún  par- 
tido como  el  vuestro,  ha  tenido  ocasión  de  prestar  tan- 
tos servicios  ni  de  merecer  tanta  gratitud  de  la  Patria, 
no  por  la  excelencia  de  vuestras  soluciones,  sino  por 
el  momento  en  quo  venís,  hora  suprema  de  peligro.  La 
forma  republicana,  por  antecedentes  que  registra  la 
historia  moderna,  es  recibida  en  toda  Eur  jjpa  con  re- 
celo y desconfianza.  El  pueblo  español,  por  esos  ante- 
cedentes y por  el  triste  espectáculo  de  estos  cinco  me- 
ses, es  natural  que  comparta  aquellos  sentimientos  y 
que  le  asalten  grandes  inquietudes.  Destruid  de  una 
vez  tales  prevenciones;  demostrad  que  la  República 
quiere  ser  y será  custodia  de  la  familia,  escudo  de  la 
propiedad,  base  del  órden,  baluarte  de  la  libertad,  am- 
paro de  la  justicia,  y la  más  firme  protección  y ¡garan- 
tía del  derecho  de  cada  uno.  sin  intentar  sacrificarlo 
nunca  á ningún  pretendido  interés  social.  Hacedlo,  ha- 
cedlo así,  yo  os  lo  suplico;  vengaos  de  esa  noble  y pa- 
triótica manera  de  nosotros  Los  monárquicos.  Nosotros, 
por  nuestras  divisiones,  hijas  de  encontrados  por  mal 
entendidos  intereses,  ó de  rivalidades  de  ambición,  os 
dimos  el  triunfo;  sabed  consolidarlo  vosotros  por  vues- 
tra unión,  acudiendo  á la  defensa,  con  energía  y vi- 
gor, de  los  principios  tutelares  de  toda  sociedad  bien 
organizada;  no  hagais  distinción  de  clases;  no  hagais, 
en  busca  de  esa  popularidad,  esas  adulaciones  á lo  que 
llamáis  ei  cuarto  estado,  y os  aplaudirán  y os  seguirán 
todas  las  clases.  AL  haceros  esta  excitación;  al  pediros 
que  unáis  ei  interés  de  ia  República-  con  el  interés  do 
la  sociedad,  no  croáis  que  pretendo  echar  un  puente  ni 
reservarme  un  camino  para  disculpar  el  dia  de  maña- 
na una  apostasía.  No;  monárquico  soy  y monárquico 
seguiré  siendo;  con  vosotros  continuaré  luchando;  quo 
no  es  ciertamente  ei  argumento  que  ha  de  hacer  vaci- 
lar mis  convicciones  el  de  vuestras  prosperidades.  An- 
tes de  abandonar  una  cansa  vencida  por  una  causa 
victoriosa,  está  el  alejamiento  de  la  vida  pública,  muy 
llevadero  cuando  uuo  va  acompañado  de  la  integridad 
de  sus  convicciones,  de  su  dignidad  y de  sa  honra, 

Tampoco  al  pedir  que  hagais  órden  y ejército  tra- 
to de  hacer  un  canto  de  sirena  y tender  en  vuestro 
camino  un  lazo.  La  crisis  es  harto  suprema;  mi  posi- 
ción harto  libre  y desembarazada  para  poder  decir 
cuanto  piense:  no  os  equivoquéis;  el  enemigo  está  en 
el  seno  del  partido  republicano;  dentro  de  éi  se  hallan 
todos  los  escollos  y todos  los  peligros;  no  preocuparos 
ni  temáis  nada  del  partido  monárquico.  El  partido  mo- 
nárquico necesita  que  el  tiempo  funda  sus  divisiones; 
i que  la  desgracia  haga  olvidar  sus  rencores;  que  los 
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moldes  de  todos  los  grupos  monárquicos  se  rompan»  se 
trituren  y se  pulvericen»  y que  ese  gran  partido»  reor- 
ganizándose bajo  la  base  de  la  monarquía  constitucio- 
nal, y de  acuerdo  en  la  dinastía  que  ba  de  represen- 
tarla, os  dispute  el  favor  de  la  opinión  en  la  prensa»  en 
los  comicios,  en  la  tribuna,  por  todos  los  medios  y por 
todas  partes,  en  esa  grande  y fecunda  lucha  de  las 
ideas,  que  es  la  esperanza  y la  vida  de  todos  los  pue- 
blos libres  y civilizados. 

Si  no  satisfacéis  el  interés  social,  todo  será  preferi- 
ble á esta  situación  anárquica;  pero  si  lo  afirmáis  y 
dais  segura  garantía,  yo  diré  en  contestación  á una 
acusación  gravísima  y gratuita  que  de  cambio  de  Opi- 
nión en  los  grupos  monárquicos  hizo  el  Presidente  del 
Poder  ejecutivo,  Sr.  Pí,  que  preferiré  siempre  (y  hablo 
de  mi  cuenta),  una  solución  á un  modm  vivendi;  qne 
preferiré  siempre  á la  República  de  la  Nación  vecina, 
escándalo  vivo  de  impotencia  y de  la  división  de  aque- 
llos partidos  monárquicos»  la  República  hecha  por  los 
republicanos*  Salvad  el  órden  publico  y seguid  en  el 
poder:  eso  está  en  el  interés  de  las  convicciones  mo- 
nárquicas honradas;  esa  es  nuestra  expiación,  ese  es 
nuestro  castigo.  Ese  es  también  castigo  y expiación  pa- 
ra las  ciases  conservadoras,  qne  en  el  día  del  peligro  y 
de  alarma , al  verse  amenazadas,  saben  arrojar  las  cul- 
pas y las  responsabilidades  sobre  los  hombres  y los  par- 
tidos; y los  dias  de  bienandanza  se  encierran  en  su 
egoísmo,  y afectando  desdén  y sintiendo  indiferencia, 
miran  la  política  como  oficio  de  vagos  y de  ambiciosos. 

Pero  si  no  cambiáis  de  rumbo;  si  no  hacéis  órden, 
ni  justicia,  ni  ejército;  si  la  anarquía  en  que  vivimos  se 
embravece;  si  á todos  los  hombres  liberales  nos  envol- 
véis en  vuestra  ruina,  á vosotros  solos  maldecirá  la  his- 
toria, porque  después  de  cuarenta  anos  de  conquistada, 
en  pleno  siglo  XIX  y á la  faz  de  Europa,  incapaces  del 
gobierno  ó indignos  de  la  libertad,  la  habréis  sacrifi- 
cado en  España, 


El  8r.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Suñer  y Capde- 
vila,  mayor):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar, 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Suñer  y Capde- 
vila,  mayor):  Pido  permiso  á la  Asamblea  para  leer  dos 
telegramas,  uno  del  Ministerio  de  Ultramar,  dirigido  á 
los  capitanes  generales  de  Cuba  y Puerto -Rico,  y otro 
del  capitán  general  de  Cuba  al  Ministro  de  Ultramar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Puede  leerlos  3.  S,u 
Ocupé  la  tribuna  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  y leyó 
los  telég  r a m a s si  g u lentes : 

Telegrama  dirigido  á Cuba:  ((Ministerio  de  Ultra- 
mar,—Salado  á los  habitantes  de  Cuba  y Puerto-Rico 
sin  distinción  de  procedencia  ni  color.  El  nuevo  Go- 
bierno de  la  República  mantendrá  á todo  trance  la  in- 
tegridad del  territorio,  y confia  que  los  insurrectos  de- 
sistirán de  una  guerra  sin  gloria  y sin  objeto,  cuya 
terminación  ha  de  facilitar  la  emancipación  de  los  es- 
clavos y la  asimilación  de  las  colonias  á la  Península. 
Para  tan  alta  empresa  cuenta  el  Gobierno  con  el  apoyo 
del  ejército,  la  marina,  los  voluntarios  y todos  los 
amantes  de  la  prosperidad  de  las  Antillas  españolas.» 

Contestación  del  gobernador  superior  civil  de  Cu 
ba:  «Habana,  sin  fecha,  — Madrid  3 de  Julio,  — Yia 
Brestí — Urgente.  — Habana  Julio  3. — Gobernador  su- 
perior al  Ministro  de  Ultramar,  Madrid.— -Felicito  nue- 


vo Ministerio  y á Y,  E,  por  su  elevación  á ese  puesto; 
creo  ser  fiel  intérprete  de  los  sentimientos  que  animan 
á este  ejército,  á la  marina,  á los  voluntarios  y á los 
amantes  de  la  prosperidad  de  las  Antillas  españolas, 
asegurando  que  todos  prestarán  el  apoyo  más  decidido 
para  conservar  la  integridad  del  territorio  y demás  ele- 
vados propósitos  del  Gobierno  de  la  República,  = 
Pieltaiu.  » 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Castelar  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CASTELAR:  Señores  Diputados»  después  do 
las  acusaciones  que  al  Poder  ejecutivo  de  la  República 
dirigió  el  Sr.  Navarrete,  y de  las  que  le  acaba  de  diri- 
gir el  Sr.  Romero  Robledo,  debía  yo,  como  lo  tenia 
prometido,  en  uno  y otro  caso,  pedir  la  palabra  y defen- 
der aquel  Gobierno,  Pero  como  quiera  que  no  ha  habi- 
do aquí  ninguna  discusión  política,  y que  ahora  co- 
mienza verdaderamente  el  examen  de  la  vida  de  la  Re- 
pública durante  los  últimos  cinco  meses,  espero  que  al- 
gunos otros  Sres.  Diputados  tomarán  parte  en  el  deba- 
te; la  tomará  desde  el  punto  de  vista  de  sus  ideas  el 
Sr.  Esteban  Collantes;  la  tomará  mi  antiguo  amigo,  y 
basta  cierto  punto  en  machos  puntos  correligionario 
mió,  el  Sr.  García  Ruiz,  que  ha  defendido  siempre  la 
democracia,  la  libertad  y la  República,  el  que  debede^ 
cir  aquí  con  la  franqueza  y la  lealtad  que  te  caracteri- 
za, lo  que  piensa  sobre  la  situación  presente  y sobre  el 
remedio  que  puede  tener  esta  situación.  [El  Sr . García 
Emz  pide  la  palabra.) 

Señores  Diputados»  no  lo  tome  de  ninguna  manera 
el  Sr.  Navarrete  á menosprecio  por  su  elocuentísimo  dis- 
curso; no  lo  tome  tampoco  á menosprecio  el  Sr.  Romero 
Ro  b ledo ; desp  nes  de  1 as  e lo  c uen  tes  p a l ab  r a s q u e ac  aba  do 
decir  y de  las  importantísimas  declaraciones  que  acaba 
de  hacer,  yo  lo  consideraré  todo,  lo  estimaré  todo»  lo 
discutiré  todo  con  la  franqueza  y la  lealtad  que  son 
siempre  necesarias,  que  son  indispensables  en  estos  crí- 
ticos momentos;  yo  defenderé  el  Poder  ejecutivo»  todo 
lo  que  crea  defendible;  y como  no  rae  creo  ni  infalible 
ni  impecable,  yo  confesaré  mis  culpas  y buscaré  tam- 
bién en  el  fondo  de  -mi  conciencia  las  disculpas  que  creo 
que  tienen  mis  errores. 

De  todas  maneras,  Sres,  Diputados,  yo  pronunciaré 
un  discurso  largo  sobre  nuestra  conducta  aues  de  venir 
la  República»  sobre  el  instante  en  que  la  República 
vino,  sobre  el  Ministerio  de  conciliación,  sobre  La  rup- 
tura de  aquel  Ministerio,  sobre  los  acontecimientos  que 
subsiguieron,  sobre  la  Comisión  Permanente,  sobre  las 
elecciones;  y cuando  haya  examinado  todo  esto,  yo  diré 
también  lo  que  pienso,  lo  que  creo,  lo  que  juzgo  indis- 
pensable para  el  porvenir. 

En  todas  partes,  en  todas  las  situaciones  es  necesa- 
rio hablar  con  claridad;  pero  en  una  lie  pública  la  cla- 
ridad es  un  deber  de  honradez  y de  conciencia.  Se  pue- 
de, por  respeto  á los  Reyes,  encubrir  de  alguna  manera 
lo  que  se  siente,  lo  que  se  piensa;  que  no  todo  es  posi- 
ble decirlo  á los  Reyes;  pero  no  se  puede  encubrir  lo 
que  se  piensa,  lo  que  se  siente,  cuando  uno  está  al  fren- 
te de  los  pueblos,  sobre  todo  cuando  las  magistraturas 
son  electivas,  cuando  ninguna  se  adquiere  por  privile- 
gio ni  por  herencia » cuando  han  de  provenir  los  cargos 
públicos -de  la  elección,  y os  necesario  que  los  pueblos 
sepan  á quién  eligen  para  el  ministerio  de  legislar,  y 
á quién  eligen  para  el  ministerio  de  gobernar.  Por  eso 
yo,  despucs  do  haber  examinado  todo  el  pasado,  des- 
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pues  de  haber  examinado  toda  la  situación  presente , 
diré  todo  lo  que  pienso  sobre  el  porvenir;  lo  diré  con 
franqueza,  lo  dire  con  entereza,  repetiré  mi  palabra  de 
siempre*  ¡Ah!  así  como  cuando  bajo  la  Monarquía  mi 
única  idea  era  la  libertad  y la  democracia,  ahora  que 
hemos  conquistado  la  libertad  en  toda  su  latitud,  ahora 
que  tenemos  la  democracia  en  toda  su  extensión,  ahora 
que  tenemos  proclamada  la  República  y que  vamos  á 
fundar  las  instituciones  federales,  ahora  no  hay  más 
que  una  necesidad,  y á esa  necesidad  voy  á servir, 
cuésteme  lo  que  me  cueste,  y aunque  pierda  mi  anti- 
gua popularidad;  la  necesidad  de  órden,  la  necesidad 
de  disciplina,  la  necesidad  de  energía,  la  necesidad  de 
autoridad,  la  necesidad  de  legalidad;  porque  de  otro 
modo  está  para  siempre  perdida  la  República, 

Señores  Diputados,  en  esta  convicción  profunda,  que 
ha  llegado  á ser  en  mí  una  especie  de  religión,  yo 
discutiré,  yo  razonaré,  yo  defenderé  al  Gobierno,  yo 
defenderé  la  República;  pero  ¡ah!  es  necesario  que  el 
Sr.  Romero  Robledo  se  convenza  de  una  cosa,  de  una 
cosa  que  salta  á la  vista  de  todos:  ya  no  se  puede  crear 
la  autoridad  en  la  dinastía,  como  no  se  puede  crear  ei 
culto  de  los  dioses  aunque  se  resucite  el  Júpiter  de 
Fidías. 

Para  crear  autoridad  es  necesario  .un  principio  en 
el  que  tengan  fé  estos  pueblos  modernos,  y los  pueblos 
modernos  lian  perdido  por  completo  la  fé  en  las  anti- 
guas Monarquías  y en  los  antiguos  Reyes.  Por  consi- 
guiente, dentro  de  la  libertad,  dentro  de  la  democra- 
cia, dentro  de  la  República,  es  necesario  crear  la  auto- 
ridad en  el  sufragio  y en  el  consentimiento  de  los 
pueblos. 

A examinar  este  problema,  á discutirlo,  consagraré 
la  última  parte  del  discurso,  y entonces  diré  lo  que 
pienso  de  esta  situación;  porque,  señores,  es  verdad, 
corre  peligros  muy  grandes  la  libertad,  pero  corre  tam- 
bién peligros  muy  grandes  la  Pátria,  y es  necesario 
que  ya  que  nosotros  hagamos  su  vida  y bebamos  de  su 
savia  la  sangre  que  corre  por  nuestras  venas,  estemos 
decididos  á sacrificar  la  vida,  si  fuese  preciso,  y sobre 
todo,  á decir  la  verdad  tal  como  la  sentimos  en  el  fondo 
de  nuestra  conciencia. 

El  Se.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pascual  y Casas  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  PASCUAL  Y CASAS:  Señores,  no  era  yo 
ciertamente  el  destinado  á recoger  algunas  alusiones 
que  se  han  hecho  por  un  Diputado  de  esta  Cámara;  que 
á tanto  no  llega  por  cierto  mi  audacia.  Pero  por  cir- 
cunstancias que  no  son  de  este  momento,  por  motivos 
que  no  hay  para  qué  citar,  voy  á dirigir  á la  Cámara 
brevísimas  palabras  en  contestación  á algunas  indica- 
ciones que  se  hau  hecho  por  el  Sr.  Romero  Robledo.  El 
discurso  de  S.  S.  se  ha  concretado  principalmente  á in- 
dicaciones generales,  algunas  de  las  que  se  ha  referido 
á la  provincia  que  tengo  el  honor  de  representar,  que 
ha  sido  objeto  de  acerbas  recriminaciones.  Una  de  las 
principales  acusaciones  dirigidas  al  Gobierna  republi- 
cano, es  la  supuesta  falta  de  libertad  electoral.  Yo  he 
notado,  ó me  ha  parecido  notar  al  menos,  que  había  en 
S.  S.  ciertos  remordimientos  cuando  pronunciaba  esas 
palabras.  El  Sr.  Romero  Robledo,  y todos  los  hombres 
que  han  militado  en  el  partido  en  que  con  honra  y glo- 
ria ha  militado  S.  S. , no  tiene  derecho  á hablar  de  li- 
bertad electoral,  mayormente  dirigiéndose  á un  Gobier- 
no que,  como  el  republicano,  ha  llevado  la  libertad 
electoral  hasta  uu  punto  que  no  puede  producirse  con- 
tra él  una  sola  acusación.  El  Sr,  Romero  Robledo,  refi- 


riendo las  razones  que  tenia  para  atacar  la  política  elec- 
toral del  Gabinete  republicano,  decia  con  mucha  vehe- 
mencia de  frase;  «El  Gobierno  no  ha  tenido  necesidad 
de  apelar  á ciertos  medios  para  triunfar  en  las  eleccio- 
nes, porque  tenia  la  seguridad  de  que  los  electores  mo- 
nárquicos no  se  acercaran  á las  urnas.» 

La  Cámara  habrá  visto  que  al  hacer  el  Sr.  Romero 
Robledo  esas  indicaciones,  no  podia  aducir  un  solo  he- 
cho, uu  solo  dato  con  que  probar  su  aserto,  y que  ape- 
laba á explicar,  de  la  manera  que  tenia  por  convenien- 
te, los  motivos  que  dieron  lugar  al  retraimiento.  ¿Y  sa- 
be la  Cámara  qué  es  lo  que  habla  en  el  fondo  de  las 
argumentaciones  del  Sr.  Romero  Robledo?  ¿Sabe  lo  que 
decia  en  último  resultado  al  terminar  su  brillantísimo 
discurso?  Pues  nos  decía,  Sres,  Diputados,  «que  el  re- 
traimiento habió  sido  causado  por  el  miedo  de  las  clases 
conservadoras.»  ¿Podia  el  Gobierno  influir  en  el  ánimo 
de  los  electores  monárquicos  para  que  se  revistieran  de 
valor,  y afrontaran  los  peligros  que  ellos  solos  soñaban 
ó veian? 

Prueba,  Sres.  Diputados,  de  que  ios  electores  mo- 
nárquicos que  hau  querido  traer  su  representación  la 
han  traido,  es  ver  al  Sr.  Romero  Robledo  y al  Sr.  Ríos 
Rosas  sentados  en  estos  bancos. 

No  puede  el  Sr.  Romero  Robledo  en  modo  alguno, 
pues,  atacar  al  Gobierno  por  el  abandono  de  las  urnas 
verificado  por  los  partidos  monárquicos,  porque  des- 
pués de  todo,  este  abandono  ha  sido  un  arma  de  guer- 
ra, una  amenaza,  y si  hemos  dé  atender  á las  indica- 
ciones de  la  prensa  conservadora  y monárquica,  el  pre- 
ludio de  una  revolución  armada;  una  manifestación 
clara  y patente  de  que  los  partidos  monárquicos  no 
querían  entrar  en  esta  legalidad  común  y que  se  apres- 
taban para  derribarla. 

El  partido  republicano  ha  sentido  vivamente  el  re- 
traimiento, porque  ansia  en  su  inmensa  mayoría  que  la 
República  federal  no  sea  para  los  republicanos , sino 
para  todos  los  españoles,  á ñn  de  que  de  ese  modo  se 
desarrollen  á la  sombra  de  nuestra  bandera  todas  las 
ideas  y tengan  representación  todos  los  intereses.  El  re- 
traimiento, pues,  fue  un  arma  de  combate,  porque  el 
Gobierno  ha  hecho  todo  lo  posible  para  que  desapare- 
cieran las  prevenciones  de  todas  las  clases. 

El  Sr.  Romero  Robledo,  que  ha  ejercido  varios  pues- 
tos  en  la  administración  pública,  y sabe  cuáles  son  los 
procedimientos  electorales,  habrá  visto  como  el  Sr.  Mi- 
tro de  la  Gobernación  ha  separado  todos  aquellos  fun- 
cionarios que  se  extralimitaban  en  el  cumplimiento  de  su 
deber  respecto  de  la  ley  electoral.  No  ha  empleado  nin- 
guno de  aquellos  medios  y procedimientos  de  otros  tiem- 
pos, y el  Sr.  Romero  Robledo  puede  hacer  una  estadís- 
tica comparativa  entre  las  actas  que  han  venido  á este 
Congreso  con  las  de  aquellas  elecciones  famosas  que  di- 
rigió S.  S.  Y no  digo  más,  aunque  podría  ser  sumamente 
cruel  en  este  punto,  porque  recuerdo  que  S,  S.  es  Opo- 
sición , y nosotros  mayoría. 

Queda,  pues,  demostrado  que  el  retraimiento  se  ha 
ejercido  como  arma  de  combate  contra  el  partido  repu- 
blicano, y por  consiguiente,  el  Gobierno  no  puede  ser 
responsable  de  él,  cuando  ningún  motivo  razonado  exis- 
te para  ello.  El  Sr.  Romero  Robledo  sabe  perfectamente 
en  qué  condiciones  se  han  acordado  en  este  país  los  re- 
traimientos, y sabe  S.  S.  cuáles  fueron  la  causa  y fun- 
damento del  que  originó  la  caída  de  la  dinastía  de  los 
BorbGnes. 

Para  buscar  una  prueba  de  que  los  partidos  mo- 
nárquicos que  hau  querido  tenerla,  tienen  representá- 
is 
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cion  en  esta  Cámara,  no  tengo  más  que  ver  á S*  3.  y 
al  Sr*  Ríos  Rosas,  que  representan  el  partido  monárqui- 
co conservador* 

El  segundo  cargo,  y de  los  más  graves,  que  ha  ful- 
minado 3.  3.  contra  el  Gobierno  republicano,  lia  sido  el 
relativo  á la  disolución  de  la  Comisión  Permanente.  Nos 
preguntaba  ayer  el  8r*  Romero  Robledo,  lleno  al  pare- 
cer de  buena  fé,  si  nos  hubiéramos  dejado  arrebatar  de 
manos  de  los  monárquicos  la  República,  siendo  vencí - 
dos  en  los  colegios  electorales;  y cuando  nosotros  le 
contestamos  que  sí,  admiraba  S.  S.  nuestro  valor.  Pues 
bien;  3.  3.,  con  esta  prueba,  debe  convencerse  que  á 
nosotros  solo  nos  guia  el  interés  de  la  justicia;  y si  por 
otro  impulso  obráramos,  seríamos  indignos  de  nuestro 
nombre*  El  Gobierno  republicano  no  puede  obrar  con 
más  legalidad.  El  Sr*  Romero  Robledo  sabe  perfecta- 
mente cuál  fue  la  conducta  de  la  mayoría  radical  y de 
aquella  Comisión  Permanente  después  de  haber  votado 
la  República.  Luego  de  haber  dado  su  voto  afirmativo  á 
la  forma  de  gobierno  que  nosotros  profesábamos,  podía 
creerse  que  habían  hecho  solo  un  esfuerzo  momentáneo 
del  que  se  mostraban  ya  arrepentidos.  Tal  vez  todos 
nuestros  males  no  tienen  otro  origen  que  el  haber  en- 
trado impremeditadamente  á formar  parte  del  Ministerio 
republicano  los  que  eran  el  dia  antes  Ministros  dei  Rey 
Amadeo*  Tal  vez  fué  esta  la  causa  de  habernos  puesto 
en  tantos  y tan  duros  conflictos*  A.  pesar  de  ello,  el  Go- 
bierno de  la  República  acudid  un  dia  y otro  dia  k la 
Comisión  Permanente.  Esta  mostrábase  arrepentida,  y 
desde  el  momento  en  que  se  reunió,  desde  el  momento 
en  que  pasó  el  estupor  en  que  parece  habían  quedado 
los  radicales,  se  concertaron  para  ser  Ministros  de  la 
República  ó matarla* 

La  Comisión  Permanente  fué  una  conspiración  cons- 
tante contra  el  Gobierno  republicano,  al  c na  i se  queria 
arrancar  del  banco  ministerial,  para  poder  traer  aquí  una 
mayoría  radical  y hacer  las  elecciones  á ,$u  gusto*  Los 
radicales  no  podían  comprender  que  no  es  posible  plan- 
teen una  idea  los  que  solo  a última  hora  se  habían 
puesto  á su  servicio*  Este  fué  todo  el  trabajo  de  la  Co- 
misión, que  se  suicidó  en  un  momento  de  desvarío  que- 
riendo arrollar  al  Gobierno.  Yo  quisiera  que  el  Sr,  Ro- 
mero Robledo  me  dijera  qué  hubiera  hecho  en  este  caso, 
si  hubiera  sido  Gobierno,  sí  hubiese  visto  en  armas  á una 
fuerza  respetable,  y si  hubiera  sabido  que  se  trataba  de 
corromper  las  tropas , sacarlas  de  los  cuarteles  , demos- 
trando con  todos  estos  actos,  que  la  mayoría  de  aquella 
Asamblea  trataba  de  revotarse  dando  un  nuevo  golpe 
de  Estado*  ¿Qué  hubiera  hecho  3*  3.?  Hubiera  hecho  lo 
que  hacen  todos  los  Gobiernos  que  tienen  conciencia  de 
su  deber,  y que  se  ven  reducidos  á obrar  conforme  á lo 
que  las  circunstancias  hicieren  necesario;  á rechazar  la 
fuerza  con  la  fuerza,  y restablecer  el  imperio  del  dere- 
cho por  la  fuerza  de  las  armas*  Creo,  pues,  que  no  valia 
la  pena  de  malgastar  tanta  elocuencia  como  la  que  ha 
empleado  S 3.  para  defender  ála  Comisión  Permanente. 
El  Gobierno  no  tuvo  más  remedio  que  disolverla , por- 
que hasta  individuos  de  esa  misma  Comisión  acaudilla- 
ban las  fuerzas  que  se  presentaban  hostiles  al  Gobierno, 
y lo  hizo  usando  de  uua  templanza  de  la  que  no  hay 
grandes  ejemplos. 

Ei  Sr*  Romero  Robledo  ha  hecho  un  gran  argu- 
mento de  la  indisciplina.  Ciertamente  que  el  estado  de 
la  indisciplina  del  ejército  es  deplorable.  ¿Pero  es  culpa 
del  Gobierno  republicano  que  ciertos  hechos  anteriores 
hayan  llegado  hasta  sus  últimas  consecuencias?  ¿Es 
acaso  culpa  del  Gobierno  que  1373  sea  resultado  de 
1854,  1856  y 1868? 


¿Y  hablan  de  ser  siempre,  Sr*  Romero  Robledo,  los 
generales  los  encargados  de  .faltar  á la  disciplina  y de 
llevar  á sus  soldados  á la  rebelión? 

Los  sucesos  de  Barcelona,  los  de  Málaga,  la  mayor 
parte  de  los  sucesos  que  se  han  lamentado  y se  lamen- 
tan todavía  en  Andalucía,  son  resultado  de  la  aptitud 
facciosa  en  que  se  colocó  la  Comisión  Permanente.  Yo 
recuerdo  que  los  periódicos  de  la  opinión  dél  Sr*  Romero 
Robledo  han  estado  al  lado  de  los  republicanos  para  la- 
mentar la  actitud  insistente  de  la  Comisión  de  la  Asam- 
blea, que  á toda  costa  queria  el  poder,  buscando  conflic- 
tos y provocando  disturbios.  Por  consiguiente,  ¿qué  de 
extraño  tiene  que  los  pueblos,  que  las  provincias,  no 
sabiendo  lo  que  pasaba  aquí  y viendo  al  Gobierno  repu- 
blicano cercado  por  la  Comisión  Permanente  y por  los 
perpetuos  enemigos  ,dc  la  República,  se  levantara  en  ar- 
mas y merced  á este  hecho,  se  exacerbaran  las  causas 
de  la  indisciplina? 

Ahí  tiene,  pues,  el  Sr*  Romero  Robledo,  como  el 
Gobierno  de  la  República  no  era  responsable  de  la  in- 
disciplina del  ejército  y que,  por  el  contrario,  en  el  mo- 
mento en  que  las  circunstancias  se  lo  permitieron  se 
apresuró  á separar  á los  agentes  que  directa  ó indirec- 
tamente contribuyeron  á crear  esa  indisciplina,  reem- 
plazándolos por  aquellos  otros  de  que  podía  disponer. 

Creo  que  quedan  someramente  contestados , de  la 
única  manera  que  yo  podía  hacerlo,  los  principales  ar- 
gumentos que  ha  presentado  el  Sr.  Romero  Robledo  en 
su  brillante  discurso,  No  tema  g*  S.:  la  mayoría  de  es- 
ta Cámara  está  dispuesta  á hacer  el  órden;  yo  debo  de- 
clararlo así,  por  más  que  el  Sr*  Romero  Robledo  sabe 
perfectamente  que  esta  es  la  actitud  general  de  la  Asam- 
blea, que  estará  al  lado  del  Gobierno  en  tanto  Cuanto 
cumpla  este  sagrado  deber,  que  es  el  primero  que  debe 
cumplir  todo  Gobierno*  He  concluido. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr,  Esteban  Collantes 
tiene  la  palabra. 

El  Sr*  ROMERO  ROBLEDO:  Señor  Presidente, 
pido  la  palabra  para  rectificar  mientras  viene  el  Sr,  Es- 
teban Coilanres,  porque  no  voy  á hacer  más  que  una 
rectificación  muy  breve. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Tiene  Y*  S*  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr*  ROMERO  ROBLEDO:  En  realidad  el  señor 
Pascual  y Casas  ha  descargado  sobre  el  partido  radical 
la  responsabilidad  del  retraimiento  y do  los  males  qm 
acompañaron  al  nacimiento  déla  República*  Gomo  pro- 
bablemente seré  aludido  y tendré  que  entrar  en  nuevas 
rectificaciones,  me  voy  á limitar  ahora  á contestar  con 
algunas  afirmaciones  ai  Sr.  Pascual  y Casas* 

Crea  3.  S*  que  yo  no  tengo  remordimientos  de  nin- 
gún género,  y crea  la  Cámara  que  yo  no  tendría  difi- 
cultad en  entrar  en  un  debate  comparativo  de  la  liber- 
tad que  haya  podido  haber  en  estas  elecciones  y la  que 
hubo  en  las  elecciones  que  3*  S.  supone  hechas  por  mí; 
y no  es  gran  valor  lo  que  se  necesita  para  ello , síuo 
tener,  como  tengo  yo,  toda  la  razón  y toda  la  justicia 
de  mi  parte  * 

Yo  siento  que  el  Sr.  Pascual  y Casas  haya  tergiver- 
sado una  expresión  mia*  El  otro  dia  apelaba  yo  á la 
buena  fé  de  los  Sres.  Diputados,  no  como  Diputados, 
sino  como  individuos  del  partido  republicano,  como  sol- 
dados de  un  partido  militante  que  se  había  encontrado 
con  la  República,  y les  preguntaba  si  no  teniendo  res- 
ponsabilidad ninguna  de  cargo  público  se  habrían  de- 
jado arrebatar  la  República*  Algunos  señores  me  dije- 
ron que  sí;  yo  no  lo  creí,  y dije  que  no  les  imitaría  en 
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su  virtud*  Pero  el  decir  esto,  no  es  una  consecuencia 
del  doctrinarismo  que  el  Sr.  Pascual  y Casas  me  atri- 
buía; y yo  siento  que  S*  8.  baya  tomado  en  sério  aque- 
lio  que  como  broma  dije  yo  de  raí  aviesa  naturaleza. 
La  verdad  es  que  yo  vine  á decir:  yo,  no  Diputado,  no 
Ministro,  no  poder,  no  funcionario  publico,  sino  miem- 
bro de  un  partido,  que  veo  que  mi  partido  ha  triunfado, 
que  lucho  con  vosotros , si  me  van  á quitar  el  triunfo 
no  me  lo  dejo  llevar,  ¿Y  á ral  que  me  importa  que  los 
gres.  Diputados  me  hayan  contestado  que  sí? 

¿Q  u iere  S * S . p r ue  bas  e lo  cue  n tís  i m as  ? Rce  uer  de  el 
11  de  Febrero;  recuerde  todas  las  crisis  que  ha  habido 
aquí;  recuerde  todas  las  exigencias  de  la  minoría,  y dí- 
game si  dentro  de  la  República  hay  quienes,  muy  á 
pesar  suyo,  se  dejen  arrebatar  el  poder,  ¿Querrá  soste- 
ner el  Sr*  Pascual  y Casas  de  buena  fé,  que  el  partido 
republicano  so  habría  quedado  muy  contento  y muy 
satisfecho  con  baher  salvado  los  principios  aunque  no 
hubiera  triunfado  la  República? 

También  ha  tomado  muy  atrás  el  Sr*  Pascual  y Ca- 
sas, y es  la  última  cosa  que  tengo  que  rectificarle,  la 
causa  de  la  indisciplina  del  ejército.  El  ano  54  se  su- 
blevaban, es  verdad,  los  generales,  en  defensa  de  la  li- 
bertad. ¿Qué  son  todos  los  nombres  de  los  mártires  que 
se  gravan  en  esas  lápidas?  ¿Pero  son  soldados  que  asesi- 
nan á sus  generales?  ¿Son  los  defensores  de  nua  causa 
política  esa  soldadesca  desenfrenada,  para  defenderse 
de  la  cual  tienen  que  armarse  en  somaten  los  pueblos 
do  Cataluña?  ¿Puede  ser  esa  consecuencia  de  aquellos 
actos  á los  cuales  debe  España  su  régimen  liberal?  He 
concluido* 

El  Sr*  PRESIDENTE : El  Sr*  Esteban  dolían  tes 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ESTEBAN  COLIGANTES:  Señores  Diputa- 
dos, las  personas  que  han  discutido  conmigo  en  otras 
Cortos,  saben  que  yo  tomo  siempre  las  discusiones  en 
el  punto  en  que  las  encuentro;  y en  este  concepto,  me 
hubiera  alegrado  infinito  haber  podido  contestar  inme- 
diatamente, después  de  pronunciadas,  á las  palabras 
del  elocuentísimo  y elegante  discurso  del  Sr*  Oastelar, 

Yo  me  había  propuesto  tomar  parte  en  uoa  discu- 
sien  sosegada,  razonada,  y que  viniera  naturalmente 
por  sus  términos  ordinarios,  por  los  términos  en  que 
han  venido  siempre  estas  discusiones  en  todos  los  Par- 
lamentos, haya  Rey  ó haya  República.  Al  inaugurarse 
una  legislatura,  al  inaugurarse  una  situación,  y una 
situación  tan  grave  como  la  presente,  era  de  todo  pun- 
to indispensable  que  así  como  el  Gobierno  provisional 
c el  Poder  ejecutivo  vino  desde  el  primer  dia  á presen- 
tar el  mensaje  á la  Asamblea,  la  primera  comisión  que 
hubiera  nombrado  la  Asamblea  hubiera  sido  para  con- 
testar á ese  mensaje;  entonces  hubiera  venido  natural, 
sosegadamente  y por  sus  términos  ordinarios  la  discu- 
sión política,  y era  la  ocasión  de  haber  tratado  todas 
las  cuestiones  que  tienen  relación  con  la  estructura  do 
esta  Cámara  j con  el  nacimiento  de  la  República;  no 
se  ha  hecho  asi,  y ahora,  en  lugar  de  discutir  el  naci- 
miento, vamos  á discutir  la  muerte  de  la  República* 
El  procedimiento  que  yo  indico  es  el  que  la  costumbre 
aconseja  y la  práctica  sanciona  en  todos  dos  países  que 
se  rigen  por  el  sistema  parlamentario;  no  se  ha  segui- 
do, y ha  sido  preciso  forzar  la  discusión,  venir  aquí  un 
dia  y otro  dia  á oir  proyectos  de  ley  descosidos  ó inco- 
nexos, á ver  como  cada  Diputado  traía  aquí  el  pensa- 
miento que  mejor  le  acomodaba,  sin  que  el  Gobierno 
tome  la  iniciativa  y sin  que  se  discuta  nada  de  prove- 
cho, para  suscitar  al  cabo  de  un  mes  esta  discusión  por 


medio  de  una  interpelación,  con  un  Reglamento  que  no 
permite  en  las  interpelaciones  más  que  el  discurso  del 
Diputado  que  la  esplana,  con  un  Reglamento  hecho  por 
una  Cámara  liberal  y republicana,  y que  es  mucho  más 
restrictivo  que  todos  los  Reglamentos  conocidos  hasta 
el  dia. 

Yo  debo,  pues,  anunciar  á la  Cámara  todo  aquello 
de  que  pienso  ocuparme;  no  me  propongo  engañarla,  y 
quiero  que  sepa  desde  luego  cuáles  son  las  cuestiones 
que  voy  á promover,  cuáles  las  que  voy  á discutir  y 
cuáles  las  que  voy  á resolver,  con  lo  cual  demostraré 
prácticamente  la  necesidad  de  que  este,  como, todos  los 
Reglamentos,  tuviera  un  artículo  que  dijera:  «todo  Di- 
putado hablará  de  todo  lo  que  quiera  y cnanto  quie- 
ra, siempre  que  ia  Cámara  le  escuche  y lo  consien- 
ta.)) (Risas,) 

Prescindo,  pues,  del  Reglamento,  y me  encomiendo 
á vuestra  benevolencia:  casi  cuento  con  ella:  yo  pro- 
curaré con  mi  prudencia  habitual  no  meter  la  tienta  en 
la  llaga  más  que  lo  preciso  para  sondearla;  no  la  pro- 
fundizaré ni  la  envenenaré. 

Lo  primero  que  necesito  discutir  aquí,  por  lo  mis- 
mo que  no  tiene  representación  directa,  por  lo  mismo 
que  es  nuestra  hermana  menor,  es  la  opinión  de  la 
prensa  periódica  con  relación  á los  Diputados  de  la  opo- 
sición conservadora  que  liemos  venido  á ocupar  nues- 
tro puesto;  porque  yo  tengo  la  costumbre  de  contestar, 
no  solo  lo  que  aquí  se  dice,  sino  todo  aquello  que  fuera 
de  la  órbita  del  Parlamento  se  discute  por  la  prensa, 
siempre  digna  de  respeto  en  todos  los  países  constitu- 
cionales, y mucho  más  ahora  en  el  nuestro;  por  eso  le 
doy  la  preferencia;  por  eso  lo  primero  de  que  me  voy  á 
ocupar  brevísí mámente,  es  la  cuestión  del  retraimiento, 

Después  me  ocuparé  de  la  cuestión  de  la  Comisión 
Permanente,  sosteniendo  la  legalidad  de  los  actos  de 
esta  Comisión,  que  es  vuestra  madre,- en  cuyos  brazos 
habéis  venido  vosotros  á la  vida. 

Después  me  ocuparé  en  hacer  ver  cuál  es  la  verda- 
dera situación  de  la  República,  presentando  á vuestra 
considerado  a el  juicio  más  imparcial,  procurando  de- 
mostraros qué  es  lo  que  piensa  Europa  de  vuestra  Re- 
pública, y luego,  qué  es  lo  que  piensa  el  país;  después 
de  lo  cual,  espero  demostraros  que  la  República  federal 
es  un  retroceso,  es  un  imposible  que  no  alcanzareis  á 
realizar,  ni  divididos  ni  unidos,  ni  con  nn  procedimien- 
to ni  con  otro ; la  República  federal  es  de  todo  punto  im- 
posible. 

Y ya  teneis  hecho  mi  discurso. 

He  de  procurar  en  las  menos  palabras  posibles  des- 
envolver las  tesis  que  he  anunciado.  Mi  situación  para 
esto  es  sumamente  llana,  fácil  y desahogada;  yo  me  en- 
cuentro en  la  misma  situación  en  que  me  encontraba 
en  las  tres  legislaturas  anteriores;  yo  no  reconozco  más 
legalidad  interna  en  España,  que  la  Constitución  de 
1*45;  después  de  1SG9,  no  reconozco  ninguna  legali- 
dad; por  consiguiente,  con  el  mismo  derecho,  con  la 
misma  razón  con  que  mí  partido  me  ha  elegido  en  las 
tres  legislaturas  anteriores,  con  el  mismo  perfecto  de- 
recho estoy  aquí  discutiendo  con  vosotros,  que  sois  re- 
publicanos, como  antes  con  los  radicales,  ó con  las  de- 
más fracciones. 

Ésto  es  lo  lógico,  y seria  verdaderamente  insensato 
que  se  me  dijera  á mí  que  no  viniera  aquí  porque  esto 
equivalía  á reconocer  vuestra  legalidad,  cuando  yo  no 
reconozco  ninguna;  seria  además  insensato  decir  que  no 
debo  venir  aquí  porque  esto  os  uniría,  porque  eso  no 
lo  puedo  yo  ni  nadie,  Para  uniros  seria  preciso  el  poder 
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del  mismo  Dios*  Dios  solo  puede  unii*os,  porque  cada 
uno  teneis  urna  Constitución  en  la  cabeza,  cada  uno  te- 
neis  una  República  federal  en  la  cabeza  y un  Gobierno 
distinto,  y pasiones  diferentes  é intereses  cantonales  di- 
versos y contrarios,  sosteniendo  ideas  contradictorias  y 
que  se  repelen. 

Esas  ideas*  señores,  no  son  nuevas  en  la  humani- 
dad; son  tan  antiguas  como  el  mundo.  Ya  en  el  si- 
glo III  de  la  era  cristiana,  con  motivo  de  la  propagación 
del  cristianismo,  en  Egipto  y Africa  se  conocieron  sus 
socialistas;  ya  en  el  siglo  XVI  y en  el  XVII  con  motivo 
de  la  gran  revolución  religiosa  de  Alemania,  con  moti- 
vo también  de  la  revolución  inglesa,  de  carácter  poli  ti* 
co,  y con  motivo  después  de  la  revolución  francesa 
de  1789,  en  todas  aquellas  épocas  ha  habido  sus  socia- 
listas, sus  federalistas  y hombres  que  suenan  con  re- 
formar la  sociedad  como  ellos  quieren,  pero  que  no  lo 
han  conseguido  nunca,  ni  vosotros  tampoco  lo  conse- 
guiréis. Hay  otra  clase  de  movimientos  de  progreso, 
realizables;  pero  las  utopias,  ya  sea  en  lo  económico  6 
en  lo  social  y político,  han  resultado  siempre  verdaderas 
extravagancias  y sus  autores  han  caído  en  el  mayor 
descrédito  y ridículo.  (Risas.)  Eso  de  querer  como  quie- 
ren algunos  que  los  pobres  sean  ricos,  y que  se  quite  á 
los  ricos  lo  que  tienen  es  tan  antiguo,  señores,  como  lo 
es  la  envidia,  y como  el  hombre  y la  humanidad.  Eso 
no  se  ha  conseguido  basta  ahora  ni  se  conseguirá  ja- 
más. Ya  lo  discutiremos  más  detenidamente. 

Resulta,  pues,  que  yo  no  falto  ni  á la  fé  de  mi  par- 
tido, ni  á mis  compromisos  políticos,  ni  á otro  orden  de 
compromisos,  habiéndome  presentado  como  candidato 
para  las  elecciones  que  se  verificaron  para  estas  Córtos 
Constituyentes.  Yo  he  hecho  por  mi  parte,  porque  soy 
considerado  con  mis  amigos  y con  los  que  están  cerca 
de  mí,  todo  género  de  concesiones  posibles,  y he  razona- 
do cuanto  he  podido;  pero  desde  el  momento  en  que  se 
provocan  y suscitan  en  la  Asamblea  cuestiones  impor- 
tantes, yo,  con  arreglo  á la  inteligencia  que  tengo,  sea 
poca  ó mucha,  vendré  á discutir  con  vosotros.  No  he 
provocado  estos  debates,  pero  no  huyo,  y asisto  á ellos 
por  deber, 

Pero  donde  hay  contradicción,  donde  no  hay  con- 
secuencia, es  en  los  que  dicen  que  no  debe  venirse  á este 
sitio  porque  se  reconoce  entonces  La  legalidad,  y sin  em- 
bargo presentan  sus  actas.  Eu  primer  lugar,  Sres.  Di- 
putados, hay  que  reconocer  la  legalidad  externa,  y no 
hay  otro  remedio;  porque  sí  ¡mañana  me  llama  á mí  un 
juez  de  primera  Instancia,  tendré  que  concurrir;  ó si  he 
celebrado  una  escritura  pública  con  una  persona  cual- 
quiera y me  cita  á juicio,  yo  al  acudir  á la  citación  re- 
conozco la  sociedad  establecida.  La  legalidad  externa, 
pues,  por  así  decirlo,  hay  que  reconocerla,  y se  reco- 
noce desde  que  una  vez  presentada  el  acta  es  uno  pro- 
clamado Diputado;  porque  este  acto  equivale  á la  litis - 
contestación,  y venga  ó no  venga  á ocupar  su  asiento,  se 
ha  reconocido  la  competencia  del  tribunal;  poro  no  se 
tiene  el  valor  de  venir  aquí  como  nosotros.  [Bien.)  Aquí 
el  reconocimiento  de  la  legalidad  es  la  presentación  del 
acta,  el  dictamen  de  la  comisión,  la  proclamación  he- 
cha por  el  Sr.  Presidente;  esto  es  todo.  El  tomar  asien- 
to es  un  accidente;  el  usar  de  la  palabra  es  otro  acci- 
dente, porque  do  todos  los  Diputados  pronuncian  dis- 
cursos. Esto  no  tiene  réplica. 

Yo  no  podía  menos  de  presentarme  candidato.  Mi 
partido  no  había  acordado  el  retraimiento,  y para  eso 
seria  preciso  que  se  presentasen  circunstancias  extra- 
ordinarias, porque  yo  me  he  presentado  en  todas  las  legis- 


laturas de  treinta  añosa  esta  parte,  pues  yo  cultivo  los 
distritos  de  mi  provincia  como  sí  fueran  jardines;  yo 
cultivo  á mis  electores  con  el  mismo  amor  y entusias- 
mo que  si  fueran  hermanos,  y he  hecho  por  la  provin- 
cia y por  sus  distritos,  pues  á todos  los  de  la  provincia 
he  representado  en  distintas  ocasiones,  todo  género  do 
esfuerzos  y de  sacrificios  por  complacer  á ios  electores; 
y claro  está  que  no  había  ahora  por  capricho  de  otros 
de  renunciar  al  derecho  de  venir  á este  sitio.  ¡Caprichos 
en  una  época  donde  no  los  pueden  tener  los  Reyes  1 
( Oran  des  aplausos , ) 

Yo,  sin  embargo,  respeto  el  derecho  que  tienen 
aquellas  personas  de  sostener  una  opinión  contraria,  y 
no  soy  exigente;  discuto,  alego  mis  razones  y respeto 
las  contrarías;  pero  creo  que  los  demás  deben  hacer  lo 
mismo  que  yo,  que  es  discutir,  alegar  sus  razones  y uo 
ser  exigentes.  Por  lo  demás,  sufriré  la  crítica  y calla- 
ré; pero  seguiré  siendo  Diputado. 

Si  es  por  razón  del  reconocimiento  de  la  legalidad 
de  la  Asamblea,  los  hombres  de  mi  partido,  d no  lian 
debido  sentarse  en  el  Congreso  ni  en  el  Senado  de  las 
legislaturas  anteriores , 6 yo  tengo  perfecto  derecho 
moral  para  estar  aquí,  fundándome  en  su  conducta  y 
en  su  opinión.  Si  es  porque  discutiendo  con  vosotros 
voy  á hacer  vuestro  juego,  lo  mismo  se  puede  decir  de 
los  Diputados  y Senadores  de  mi  partido  que  hicieron 
el  juego  de  otros  partidos  revolucionarios.  No;  aquí  no 
hay  juego  para  nadie.  Yo  no  vengo  por  vuestro  placer 
ni  por  el  mió.  Yo  vengo  á cumplir  un  deber  y un  acto 
de  consecuencia;  de  consecuencia  poco  común  eu  es- 
tos tiempos. 

Yo  he  procurado  siempre  atenerme  á las  prescrip- 
ciones do  mí  partido;  no  faltar  á sus  prácticas  ni  á sus 
doctrinas,  y además  estar  en  buenas  relaciones  y en 
buen  acuerdo  con  ios  partidos  afines  y con  los  partidos 
de  la  oposición,  y ciertamente  no  estoy  de  queja  con 
mi  conducta,  porque  los  resultados  no  han  podido  ser 
más  satisfactorios.  Yo  he  conseguido  que  me  escuchen 
con  atención  y basta  con  agrado  todas  las  Cámaras  re- 
volucionarias en  las  cuales  he  tomado  asiento  después 
de  1809,  sin  embargo  de  mi  constante  hostilidad,  y he 
conseguido  en  todas  ellas  las  mayores  pruebas  de  dis- 
tinción, No  tengo : no  puedo  tener  ninguna  queja  de 
loa  partidos  contrarios  á mí  doctrina. 

Por  lo  demás,  el  retraimiento  no  me  sorprende  ní 
me  extraña  que  tenga  muchos  partidarios;  porque  en 
rigor  en  la  situación  de  España  no  hay  posibilidad  de 
otra  cosa  más  que  de  retraimiento,  pero  retraimiento 
con  la  coalición,  que  equivale  á la  conspiración. 

A mí  no  me  asusta  nada,  y he  de  tener  siempre  el 
valor  de  mis  opiniones  y de  decir  la  verdad  como  la 
entiendo.  Hemos  llegado  á una  época  tan  miserable,  de 
tanta  desdicha  para  la  Pátria,  de  tal  angustia  y excita- 
ción para  los  partidos  políticos,  de  tales  ejemplos  para 
los  hombres  públicos,  de  tal  perturbación,  en  una  pala- 
bra, que  no  hay  más  situación,  que  no  hay  más  recur- 
so ni  más  remedio  que  6 ser  Ministro  6 ser  conspira- 
dor. {Aplausos.)  Ministro  ó conspirador  con  esta  circuns- 
tancia gravísima  y aflictiva,  que  se  ve  todos  los  dias,  y 
que  á mí  me  apena  y me  aflige,  y que  es  un  síntoma 
fatal,  y es,  que  después  que  los  hombres  han  estado 
conspirando  para  ser  Ministros,  y lo  consiguen,  y lo  son, 
en  el  momento  que  ocupan  el  banco  azul,  objeto  por  lo 
general  de  todos  sus  sueños  y esperanzas,  dicen  que 
están  desesperados;  que  el  banco  de  los  Ministros  es  na 
banco  de  espinas;  quemo  les  dejan  hacer  nada  los  pre- 
tendientes t y que  desean  dejar  de  ser  Ministros.  Esto  es 
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por  regla  general  hipocresía  pura,  y desconocer  com- 
pletamente el  país  que  quieren  gobernar.  Pues  eso  es 
España;  esa  es  la  Nación . Hay  que  ver  pretendientes, 
recibir  y contestar  cartas,  y los  que  no  quieran  hacer 
eso,  y los  que  no  conozcan  la  Nación,  deben  renunciar 
& ser  hombres  públicos  y meterse  frailes.  (Aplausos.) 

Cuando  yo  be  sido  Ministro  y he  ocupado  ese  alto 
puesto,  he  estado  en  él  con  entusiasmo  y con  decisión, 
y solo  he  salido  del  Ministerio  á tiros,  porque  si  no  to- 
davía estaría  en  el  banco  azul,  defendiéndole  como  se 
defiende  una  propiedad.  {Grandes  aplausos.) 

¡Mi,  señores!  To  digo  estas  cosas  con  cierta  senci- 
Hez  y abandono,  y os  producen  entretenimiento  é hila- 
ridad por  la  franqueza  con  que  las  expreso  y por  la  ver- 
dad que  encierran;  pero  en  el  fondo  de  estas  palabras 
hay  una  idea  muy  séria,  sobre  la  que  es  preciso  medi- 
tar, y hay  una  idea  muy  grande,  que  es  necesario  ar- 
raigar en  el  corazón  y en  el  sentimiento  de  todos  los  hom- 
bres públicos.  El  poder  se  debe  desear  con  afan,  y se 
debe  retener  con  decisión , cuando  se  tiene  en  la  cabeza 
una  idea,  cuando  se  mantienen  principios  y doctrinas 
con  las  cuales  se  puede  hacer  la  felicidad  pública,  re- 
primiendo las  malas  pasiones,  y esparciendo  el  órden, 
la  libertad  y la  justicia  por  la  sociedad ; pero  el  que  no 
tiene  idea  fija,  el  qne  no  tiene  doctrinas  de  ningún  gé- 
nero, el  egoísta  que  anda  saltando  de  una  parte  á otra, 
y maltratando  hoy  lo  que  ayer  adulo,  ese  es  un  mise- 
rable, y hace  bien  en  creer  que  la  silla  ministerial  es 
un  lecho  de  tormento;  y como  no  sabe  qué  hacer,  y co- 
mo no  ha  pensado  en  el  bien  de  sus  semejantes,  sino  en 
el  suyo  propio,  lo  deja  á la  primera  dificultad.  De  es- 
tas regías,  como  de  todas,  hay  gloriosísimas  excepcio- 
nes, y hay  hombres  que,  por  su  autoridad  y por  su  mé- 
rito superior,  pueden  en  ciertas  circunstancias  hacer 
mas  servicio  á su  Patria  fuera,  que  dentro  del  Minis- 
terio. 

Hay  en  España  otra  desgracia  muy  grande  para  los 
hombres  públicos,  y es  cuando  se  forman  Ministerios 
uó  estando  conformes  los  Ministros  en  un  sistema  cual- 
quiera; porque  en  este  caso  el  asistir  á los  Consejos  de 
Ministros  es  el  mayor  tormento  y el  mayor  purgatorio 
en  que  se  puede  encontrar  un  hombre. 

Para  gobernar  á los  pueblos  se  necesita  tener  un 
sistema,  y los  que  lo  tienen  dentro  de  su  cabeza  y tie- 
nen corazón  para  realizarle,  consideran  el  poder  como 
una  gran  cosa;  y así  se  ve  que  lo  apetecen  todos  los 
hombres  ilustres  de  Europa,  y solo  en  España  se  oyen 
con  frecuencia  los  desatinos  que  acabo  de  combatir. 

Lord  Palmerston,  ya  difunto,  Thiers,  Guizot,  Bis- 
mark,  que  son  ó han  sido  la  gloria  dé  Europa,  no  aban- 
donan el  poder  á tres  tirones.  La  carga  es  pesada,  pero 
es  honrosísima,  y todo  el  mundo  la  lleva  con  gusto. 

Lo  que  sucede  don  do  hay  verdaderos  Gobiernos  y 
verdaderos  hombres  de  Estado,  es  que  alguna  vez  se 
retiran  de  la  vida  pública,  y el  que  se  retira  lo  hace  for- 
malmente, y no  como  aquí,  que  cuando  dicen  que  se 
retiran  es  que  se  esconden  porque  las  cosas  no  van 
bien  para  sus  intereses,  y luego  vuelven  k aparecer 
cuando  los  conviene. 

To  he  sostenido  en  otras  ocasiones,  y repito  ahora, 
que  no  nos  faltan  oradores  insignes,  ni  literatos,  ni  hom- 
bres de  Estado  como  los  que  tienen  otras  Naciones  ; io 
que  aquí  nos  falta,  es  lo  que  el  Sr.  Castelar  apetece,  es 
órden,  es  quietud,  es  reposo,  es  contener.  En  lugar  de 
ser  una  especie  de  diluvio,  como  lo  están  siendo,  las 
ideas  y las  opiniones  y la  agitación  de  esas  mismas 
opiniones,  lo  que  debeís  pedir  es  un  Gobierno  que  dura- 


se diez  años;  que  si  hay  un  Gobierno  que  dure  diez  años, 
ese  Gobierno  os  traerá  paz,  tranquilidad,  ejército  y Ha- 
cienda; pero  si  en  lugar  de  esto  hay  un  Ministerio  que 
dura  ocho  días,  por  más  que  ese  Ministerio  se  formase 
de  las  personas  más  ilustres,  de  las  personas  más  sa- 
bias, ese  Ministerio  no  podrá  ser,  no  será  otra  cosa  que 
la  desdicha  de  nuestro  país.  Esto  lo  he  predicado  mu- 
chas veces,  no  solo  á mi  propio  partido,  sino  que  lo  he 
predicado  á los  partidos  de  oposición. 

Esta  es  mi  gran  ventaja,  que  yo  me  he  plantado  en 
la  Constitución  de  1845,  la  cual  es  todo  un  sistema  mo- 
nárquico, con  su  Rey  y su  legitimidad  conocidos,  con 
sus  Cámaras,  con  sus  Ayuntamientos,  con  sus  Diputa- 
ciones, con  su  ejército,  con  su  Hacienda,  eou  su  mari- 
na, con  sus  caminos  de  hierro,  con  el  órden,  con  la  li- 
bertad y con  la  igualdad  ante  la  ley. 

Con  esa  Constitución  se  ha  conseguido  hacer  lo  que 
he  enumerado,  porque  era  un  sistema  completo;  y 
como  vosotros  habéis  venido  aquí  á gobernar  un  país 
que  no  está  preparado  para  las  doctrinas  que  profesáis, 
perseguís  un  imposible,  y la  gran  desdicha,  la  mayor 
desdicha  de  la  situación  y de  la  República  es,  que  á pe- 
sar de  ser  una  situación  que  tiene  fuerza,  es  una  situa- 
ción imposible.  Es  una  situación  que  tiene  la  fuerza  de 
la  propaganda  de  hace  largos  años;  es  una  situación  que 
tiene  la  fuerza  de  las  ideas,  generalmente  agradables  al 
oído;  tiene  la  fuerza  de  haber  sido  organizada  en  los  clubs, 
por  medio  de  la  prensa,  por  respetabilidades  aquí,  en  el 
Parlamento,  por  todos  los  medios  posibles;  pero  tiene  el 
inconveniente  de  que  es  imposible.  Tenéis  una  fuerza 
propia  relativamente  escasa  á la  propaganda  que  ha- 
béis hecho;  teneis  otra  fuerza  relativamente  transito- 
ria y fugaz,  que  es  nuestra  debilidad  por  causa  de 
nuestras  divisiones.  El  día  que  aquí  se  forme  un  parti- 
do que  se  ponga  de  acuerdo,  como  yo  lo  estoy,  porque 
tengo  esa  ventaja,  sobre  lo  que  ha  de  venir  después  do 
vosotros,  aquel  dia  ya  no  habrá  República,  ni  federal 
ni  de  ninguna  clase. 

No  tiene  remedio:  vosotros  sois  un  partido;  España 
tiene  cuaíro  ó cinco,  por  io  menos;  vosotros  no  teneis 
clases,  no  teneis  clero,  á quien  maltraíais  injustamente 
y de  mala  manera;  vosotros  no  teneis  clases  conserva- 
doras, no  teneis  ejército,  no  teneis  nada  más  que  nues- 
tras debilidades  y nuestras  divisiones ; pero  el  dia  en 
que  esas  divisiones  desaparezcan,  lo  cual  no  tendrá  nada 
de  extraño,  porque  donde  se  ha  visto  que  eu  una  Asam- 
blea monárquica  se  han  unido  los  monárquicos  á los 
que  no  lo  son,  y de  la  noche  á la  mañana  ha  venido  la 
República  federal,  no  tendrá  nada  de  extraño  , repito, 
que  en  una  Cámara  republicana  acabe  por  establecerse 
una  dinastía  que  excuso  decir  cuál  ha  de  ser  y 

esto  se  haría  de  un  modo  tan  fácil  y tan  natural  como 
ha  venido  la  República.  ¿Quién  os  había  de  decir  4 
vosotros  que  se  os  entraría  la  República  por  las  puertas 
de  la  casa  cuando  menos  lo  pensábais  y cuando  menos 
lo  esperábais,  sin  vuestro  concurso  uí  vuestro  esfuerzo? 
Pues  como  ha  sucedido  esto,  puede  suceder  y sucederá 
lo  otro,  Ei  dia  en  que  convengamos  en  lo  que  ha  de 
reemplazaros,  y para  mí  la  cosa  es  clara,  aquel  dia  es- 
táis perdidos  y la  sociedad  salvada. 

Sin  grau  esfuerzo  os  voy  á explicar  cómo  so  nos  ha 
entrado  la  República  por  las  puertas,  y cómo,  cuando 
menos  lo  pensábais,  os  habéis  encontrado  triunfantes  sin 
batalla.  Pues  tened  bien  entendido  que  conforme  suce- 
dió esto  ayer,  pudiera  muy  bien  suceder  otra  cosa  ma- 
ñana, sin  que  para  ello  haya  necesidad  de  apelar  á me- 
! dios  violentos. 
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Aquí  hubo  un  Rey  elegido,  un  Rey  electivo  que  no 
llegó  á arraigar,  porque,  como  dije  en  otra  ocasión  y 
repito  ahora,  era  un  árbol  trasplantado  de  otros  países, 
y aunque  de  la  misma  temperatura,  fueron  cayéndosele 
sus  hojas  hasta  el  punto  de  quedarse  seco;  y cuando 
se  encontró  con  que  estaba  seco,  se  marchó  pero 

al  marcharse  dejó  á este  país  envuelto  en  grandísimas 
complicaciones. 

Hubo,  por  de  pronto,  nna  infracción  de  la  Const Ra- 
ción; hubo  por  de  pronto  algo  de  imprevisión  y algo  de 
debilidad  en  el  partido  que  dominaba,  porque  teniendo 
aquí  el  Presidente  suyo  y una  mayoría,  bien  se  podía 
perfectamente  establecer  un  Gobierno  provisional  para 
venir  á parar  á las  Oórtes  Constituyentes,  donde  indu- 
dablemente hubiera  tenido  mayoría;  y vosotros  los  re- 
publicanos hubierais  venido  en  minoría,  y en  esto  no  hay 
ofensa  para  nadie;  es  un  hecho  consuetudinario  ya  en 
España.  ¿Qué  es  lo  que  ha  pasado  desde  la  revolución  de 
Setiembre?  Cuatro  elecciones  he  conocido  yo;  cuatro  elec- 
ciones se  han  hecho,  y en  las  cuatro  elecciones  ha  obte- 
nido gran  mayoría  el  Ministro  que  ha  hecho  las  eleccio- 
nes, influya  ó no  influya.  Influya  por  arriba  ó influya 
por  abajo,  el  resultado  ha  sido  que  el  Ministro  de  la  Go- 
bernación que  ha  hecho  las  elecciones  ha  traído  siempre 
mayoría;  y si  el  que  lo  era  cuando  se  hicieron  estas  no 
ha  conseguido  una  mayoría  más  compacta,  es  porque  ha 
abandonado  la  disección  de  las  elecciones,  y la  direc- 
ción no  es  la  imposición,  ni  la  corrupción,  ni  la  arbitra- 
riedad . 

El  resultado  fué  que  los  que  eran  monárquicos  de 
D.  Amadeo,  que  el  partido  que  dominaba,  pudo  haber 
resistido,  con  la  Constitución  en  la  mano,  y sin  em- 
bargo dejó  proclamar  la  República,  Nosotros,  los  que 
nos  encontrábamos  aquí,  nos  contentamos  con  darle  un 
voto  negativo;  no  podíamos  hacer  otra  cosa;  se  nos  ha 
censurado  porque  no  hicimos  manifestaciones  de  otra 
especie;  pero  como  aquí  á la  Cámara  no  se  viene  con 
más  autoridad  que  la  de  hablar  y votar,  nosotros  habla- 
mos y votamos. 

Yo  me  acuerdo  que  en  el  acto  mismo  en  que  se 
proclamaba  la  República,  decía  yo  que  si  la  República 
era  el  bien  t que  sí  la  República  era  el  órden , que  si  la 
República  era  la  tranquilidad,  que  si  la  República  era 
la  felicidad  de  mi  Patria,  yo  me  sometería;  pero  que  si 
la  República  era  lo  que  viene  siendo,  os  decía  que  tu> 
vierais  presente  todos  vosotros,  y la  Nación,  que  habla 
un  Principe  inocente,  completamente  exento  de  toda 
culpa,  que  podría  venir  á redimir  nuestros  pecados  y á 
salvar  la  sociedad.  Levanté  mi  bandera  sin  pliegues, 
como  lo  hago  siempre  que  se  me  presenta  ocasión,  Eso 
dije  entonces,  y eso  tengo  que  repetir  ahora,  Pero,  eu 
fln,  el  hecho  es  que  se  proclamó  la  República;  y como 
era  menester  dar  una  salida  á aquella  situación  hasta 
cierto  punto  anómala,  se  acordó  nombrar  un  Gobierno 
y una  Comisión  Permanente.  Esta  es  la  parte  hasta 
cierto  punto  delicada  que  yo  tengo  que  tratar,  y yo  es- 
pero cierta  indulgencia  de  la  Oátnara,  porque  las  opi- 
niones reinantes  eu  ella  son  contrarias  á las  que  yo  pro- 
feso, y se  necesita  siempre  cierta  benevolencia  por  par- 
te de  los  que  han  de  oir  lo  que  no  les  agrada,  y cierta 
prudencia  por  la  de  quien  lo  dice;  y yo  no  vengo  aquí 
por  vuestra  complacencia,  sino  que  vengo  por  cumplir 
un  deber,  y se  me  figura  que  mis  adversarios  mismos 
quedarán  satisfechos. 

La  Asamblea,  por  medio  de  una  proposición  del 
Sr.  Figueras,  estableció  que  en  aquellas  Cortes  residía 
la  legalidad;  que  la  Asamblea  era  la  soberanía,  y desde 


el  momento  en  que  los  republicanos,  aceptando  la  Re- 
pública que  se  les  regalaba  declaraban  que  la  Asamblea 
era  la  legalidad,  que  la  Asamblea  era,  por  decirlo  así 
el  resumen  de  toda  soberanía,  declaraban  terminante-, 
mente  que  aquellos  que  recibían  el  sér  de  esta  Asam- 
blea no  podían  maltratarla,  no  podían  menos  de  tenerla 
consideración;  fueron  en  esto  lógicos;  en  lo  que  no  lo 
han  sido  después  es  en  el  modo  de  matarla;  pero  el  re- 
conocimiento terminante,  esplícito,  de  que  la  soberanía 
residía  en  aquella  Asamblea  está  hecho  por  vosotros, 
por  la  proposición  firmada  y defendida  por  el  Sr.  Fu 
güeras  y sus  dignos  compañeros.  No  se  contentaron  con 
ésto,  sino  que  ya  en  las  postrimerías  de  aquella  Asam- 
blea, y teniendo  que  dar  una  salida  para  que  se  pudie- 
ran hacer  las  elecciones,  la  Asamblea,  por  iniciativa 
siempre  de  los  republicanos,  acordó  que  se  nombrara 
una  Comisión  Permanente,  la  cual  tendría  esta  sola  fa- 
cultad (porque  no  quiero  entrar  en  las  demás):  «Esta 
Comisión  podrá  roa  sí  ó á propuesta  del  G obierno  abrir 
de  nuevo  las  sesiones  de  las  actuales  Córtes,  siempre 
que  lo  exijan  circunstancias  extraordinarias.»  Esta  es 
toda  la  ley.  Analicémosla  y espliquémosla. 

La  Comisión  Permanente  y el  Poder  ejecutivo  eran 
hijos  de  una  misma  madre;  ni  una  ni  otro  podían  fal- 
tar á la  Asamblea,  sin  faltar  á lo  más  sagrado,  á lo  qus 
debían  la  vida,  tanto  en  el  órden  político  como  en  el 
órden  legal;  la  Comisión  Permanente  y el  Poder  ejecu- 
tivo eran  dos  hermanos,  nacidos  de  una  misma  madre  y 
tenían  una  misma  legalidad;  además  se  había  convenido 
en  que  la  Comisión  por  sí  ó á propuesta  del  Gobierna, 
en  segundo  término,  podría  reunir  las  Córtes,  siempre 
que  lo  exigieran  circunstancias  extraordinarias.  Y aquí 
empieza  la  cuestión. 

Primero,  ¿cómo  se  nombró  la  Comisión  Permanente? 
La  Comisión  Permanente  se  nombró  enmedio  de  graví- 
simas circunstancias  y dificultades;  se  formaron  nume- 
rosos grupos  dentro  do  la  Cámara  misma;  se  hicieron 
hasta  tres  candidaturas;  yo  tuve  la  honra  de  que  mi 
nombre  figurara  en  todas  estas  candidaturas,  y el  caso 
no  podía  ser  más  gracioso,  puesto  que  mis  amigos  pt>- 
Uticos  representaban  aquí  una  minoría  escasa  en  núme- 
ro, y ya  se  verá  como  yo  respeto  hasta  las  más  peque- 
ñas  consideraciones  que  se  derivan  de  estos  hechos;  ya 
se  verá  la  conducta  que  yo  tuve  en  la  Comisión  Per- 
manente, derivada  de  las  consideraciones  que  tuvo  con- 
migo la  mayoría;  yo  debí  el  nombramiento  de  indivi- 
duo de  la  Comisión  Permanente,  no  á la  iniciativa  de 
mis  amigos,  que  por  cierto  algún  periódico  (porque 
yo  todo  lo  reparo ) lo  ha  censurado ; pero  uo  tenia 
razón;  quien  daba  los  votos  es  quien  tiene  el  derecho 
de  designar  la  persona  que  merece  sus  simpatías,  como 
el  que  da  el  dinero  es  quien  tiene  la  facultad  de  decir 
como  se  debe  distribuir.  La  mayoría  me  designó  y me 
votó  á mí,  y no  ha  de  quedar  arrepentida  de  haberlo 
hecho;  y mi  designación,  aunque  recayese  en  la  perso- 
na más  hnmiíde  de  mi  partido,  estaba  hecha  con  toda 
plenitud  de  derecho,  y como  debía  hacerse.  Yo  merecí, 
entre  otros,  que  el  Sr.  Castelar  indicara  mi  nombre  cu 
casi  todas  aquellas  reuniones;  yo  se  lo  agradezco,  pero 
se  puede  decir  que  radicales  y republicanos  votaron  mi 
nombre,  y yo  no  pedia  menos  de  corresponder  á estas 
pruebas  de  consideración;  esta  es  la  razón  por  la  cual 
yo  cuando  he  discutido  aquí,  delante  de  una  Cámara 
radical,  he  guardado  las  atenciones  que  debía  á um 
Cámara  de  esta  naturaleza,  y por  la  cual  he  guardado 
también  las  que  debía  á los  republicanos,  sin  faltar  en 
nada  á mis  convicciones  políticas,  y sin  dejar  de  decir 
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la  verdad,  tal  como  la  vais  á oir  de  mis  labios  esta  tarde. 

Se  reunió  la  Comisión  (y  permitidme  que  entre  eu 
todos  estos  detalles,  aunque  fatigosos,  porque  las  consi- 
deraciones que  el  Gobierno  ha  expuesto,  defendiéndose, 
son  perfectamente  inexactas);  empieza  á funcionar  la 
Comisión  Permanente;  y ¿qué  sucedió?  Que  vino  el  pri- 
mer día  el  Sr.  Pignoras,  como  Presidente  del  Poder  eje- 
cutivo; tomaban  la  palabra  en  la  Comisión  aquellos  Di- 
putados que  tenían  más  autoridad  y que  al  mismo  tiem- 
po representaban  más  genuinamente  los  deseos  de  la 
mayoría  de  la  Asamblea  que  estaba  suspensa,  y se  re- 
producía en  pequeño  lo  que  suele  pasar  en  estas  sesio- 
nes los  dias  de  preguntas  y respuestas.  Preguntaba  un 
Diputado:  ¿Qué  hay  de  la  cuestión  de  los  artilleros?  Y 
decía  el  Sr,  Figueras:  Se  esté  arreglando. —¿Qué  hay 
cié  la  cuestión  de  los  Ayuntamientos  suprimidos  contra  la 
ley  por  el  gobernador  de  Granada  y otros  gobernado- 
res? Se  lo  diré  al  Ministro  de  la  Gobernación.— ¿Qué 
hay  del  repartimiento  de  las  tierras  en  Badajoz?  Se  lo 
diré  á los  jueces  de  primera  instancia.— ¿Qué  hay  del 
juramento  del  clero?  Ya  lo  veremos  más  adelante.  Y así 
se  pasaba  la  primera  sesión  hasta  otra  semana:  venia 
otro  Ministro  en  otra  semana,  y se  le  hacían  iguales 
preguntas,  porque  no  salíamos  en  aquellas  sesiones  de 
las  cuestiones  siguientes:  cuestión  de  los  artilleros,  re- 
posición de  los  Ayuntamientos  ilegal  mente  separados, 
cuestión  de  la  propiedad,  juramento  del  clero,  revoca- 
ción del  bando  del  Sr,  Yelarde  sobre  las  masías  del  Maes- 
trazgo, cuestión  de  Hacienda  é indisciplina  del  ejército. 
Estas  fueron  las  únicas  cuestiones  sobre  las  que  se  qui- 
so discutir,  y no  se  pudo  discutir  nunca. 

Habían  pasado  cuatro  semanas,  y entonces  se  pensó 
seriamente  en  una  determinación.  ¿Fué  esta  determina- 
ción irrespetuosa  para  el  Poder  ejecutivo?  ¿Fué  un 
abuso  de  las  facultades  que  la  Comisión  tenia?  ¿Fuá  uua 
extmümitacion  de  sus  facultades?  ¿Fue  un  acto  de  re- 
beldía? ¿Hubo  por  parte  de  la  Comisión  Permanente  los 
motivos  de  que  habla  y eu  que  se  funda  el  decreto  di- 
solviéndola? Nada  de  eso.  Se  le  dijo  al  Gobierno  con 
todo  el  respeto  y consideración  que  correspondía,  que 
se  deseaba  tener  con  él  en  pleno  una  gran  discusión 
sobre  todos  estos  puntos  que  antes  he  indicado.  El  pri- 
mer dia  se  presentó  solo  el  Sr.  Sor  ni,  el  cual,  cou  gran 
deferencia,  con  gran  consideración  reconoció  la  facnltad 
que  la  Asamblea  tenia  para  citar  á su  seno  á los  Sres,  Mi- 
nistros para  discutir  seriamente  todas  esas  cuestiones 
que  se  habían  venido  iniciando  durante  cuatro  semanas, 
y que  no  habían  llegado  á tratarse. 

Se  citó  para  una  nueva  conferencia  el  día  23  de 
Abril,  y yo  tengo  necesidad  de  dar  explicaciones  de 
aquello  que  he  visto  y he  oido,  para  que  resulte  por  una 
parte  la  verdad  de  esos  hechos  mismos,  y por  otra  de 
parte  de  quién  estaba  el  derecho.  Yo  viue  á esta  casa 
á la  una  de  la  tarde  del  23  de  Abril,  acompañado  ya  de 
otros  tres  ó cuatro  señores  de  la  Go  misión  Permanente, 
á quienes  encontré  por  casualidad  en  la  calle,  y al  ver 
el  estado  de  Madrid,  y que  los  milicianos  nacionales  que 
profesan  ciertas  opiniones  estaban  tomando  posiciones 
en  las  calles  más  principales,  comprendí  desde  luego 
que  se  trataba,  más  que  de  una  discusión,  de  una  ba- 
talla que  consideraba  ganada  por  el  Gobierno,  que  se 
manifestaba  receloso  y prevenido.  Digo  que  se  trataba 
de  una  batalla  completamente  resuelta  de  antemano, 
porque  si  realmente  se  hubiera  pensado  entonces  en 
derribar  al  Gobierno,  debían  haberse  tomado  otras  me- 
didas muy  diferentos. 

Yo  acepto  en  pleno  la  responsabilidad  de  los  indi- 


viduos de  la  mayoría  de  la  Comisión  Permanente;  pero 
debo  decir  que  el  Gobierno  lo  que  hizo  entonces  fué  dar 
un  verdadero  golpe  de  Estado,  convirtiéndose  por  con-  - 
secuencia  del  mismo  eu  Gobierno  de  hecho  que  por  el 
resultado  de  las  elecciones  es  exactamente  igual  al  Go- 
bierno que  vino  aquí  después  de  la  revolución  de  1863, 
é igual  también  al  que  hubo  después  del  movimiento 
de  1854.  Es,  pues,  este  Gobierno  uu  Gobierno  de  he- 
cho, uu  Gobierno  de  fuerza,  lo  mismo  que  esos  otros 
Gobiernos  de  que  antes  he  hecho  mención.  La  verdad 
es  que  si  se  hubiera  tratado  de  imponer  la  fuerza  con- 
tra el  Gobierno  por  parte  de  los  individuos  de  la  Comi- 
sión Permanente,  se  hubieran  tomado  otras  medidas 
que  hubieran  evitado  los  conflictos  que  después  ocur- 
rieron. Allí  no  hubo  conspiración,  allí  no  hubo  más  que 
ei  deseo  de  discutir  con  el  Gobierno  las  materias  indi- 
cadas, y si,  cou  efecto,  las  circunstancias  eran,  como 
yo  creo,  extraordinarias,  convocar  de  acuerdo  con  el 
Gobierno  á la  Asamblea,  que  había  suspendido  sus  se- 
siones. 

Yo  por  mí  sé  decir  que  como  jamás,  durante  este 
siglo,  ha  pasado  España  por  circunstancias  más  ex- 
traordinarias, hubiera  votado  la  inmediata  reunión  de 
la  Asamblea,  y lo  hubiera  hecho  con  arreglo  al  texto 
mismo  de  la  ley.  Digo  más,  si  aquella  Comisión  por 
mayoría  hubiera  querido,  sin  guardar  la  debida  consi- 
deración al  Gobierno,  convocar  nuevamente  la  Asam- 
blea, hubiera  podido  hacerlo  por  sí  y ante  sí,  no  el  23 
de  Abril,  sino  el  21,  y hubiera  vencido,  puesto  que  la 
ley  terminantamente  dice  que  ella  por  sí  sola  podía  re- 
unir la  Asamblea  eu  circunstancias  extraordinarias. 

Yo  sostengo  con  la  ley  en  la  mano  que  la  Comisión 
Permanente  podía  haberse  reunido  sin  el  Gobierno,  y 
haber  acordado  la  reunión  de  la  Asamblea,  Yo  sostengo 
que  la  Comisión  Permanente  era  la  que  podía  decidir  y 
resolver  si  las  circunstancias  eran  extraordinorias  ó 
normales;  y sí  la  Comisión  hubiera  usado  de  todas  sus 
facultades  y no  hubiera  guardado  tantas  consideracio- 
nes con  el  Poder,  la  Comisión  hubiera  triunfado,  y la 
Asamblea  se  hubiera  reunido.  En  lugar  de  estas  consi- 
deraciones, y en  lugar  de  esta  conducta,  que  hubiera 
sido  más  ó menos  circunspecta,  pero  que  hubiera  sido 
legal,  el  Gobierno  se  hace  árbitro  de  la  cuestión,  incre- 
pa y acusa  á la  Comisión  Permanente,  se  convierte  eu 
su  juez,  y la  disuelve,  y además  se  convierte  en  legisla- 
dor absoluto,  y declara  que  las  circunstancias  no  son 
extraordinarias,  no  compitiéndole  á él  esta  declaración, 
y declara  que  no  son  circunstancias  extraordinarias 
aquellas  en  que  el  país  sé  encuentra  en  guerra  civil, 
con  el  ejército  disuelto,  con  la  mayor  parte  de  las  po- 
blaciones sublevadas,  la  autoridad  siu  crédito  y sin  res- 
peto, y la  Nación  entera  agitándose  eu  la  anarquía.  El 
derecho  de  la  Comisión,  pues,  es  evidente,  y la  violen- 
cia del  Gobierno  está  demostrada  cou  solo  - plantear  la 
cuestión  y citar  la  ley,  Y si  no  lo  creeis  así,  decidmo 
en  qué  os  fundáis  para  asegurar  que  aquella  Comisión 
no  podía  por  sí  misma  reunir  nuevamente  la  Asamblea. 
Yo  espero  que  me  digáis  eu  qué  podéis  fundaros  para 
negar  esto  que  yo  os  digo.  La  Comisión,  sin  contar  con 
nadie,  pedia  haber  reunido  á la  Asamblea,  y si  llamó  al 
Gobierno,  s!  le  citó  cou  ocho  dias  de  anticipación,  sí 
tuvo  paciencia  por  espacio  de  cuatro  semanas,  en  cuyo 
tiempo  no  pudo  disentir  nada,  ¿por  qué  decís  que  es 
facciosa,  que  ha  introducido  la  perturbación  y que  es- 
taba conspirando?  ¡Ah,  señores!  Si  en  la  Comisión  hu- 
biera habido  conspiración,  no  estaríais  vosotros  aquí,  ó 
los  que  dirigían  aquella  conspiración  habrían  dado  prue^ 
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b as  de  gran  ignorancia  y torpeza.  Y se  me  figura  que 
no  son  torpes  ni  ignorantes  á los  que  acosáis. 

Es  necesario  meditar  sobre  las  cosas  para  conocer- 
las como  son  en  sL  El  coufiicto  vino  provocado  por  el 
Gobierno;  pero  el  resultado  es  que  la  razón,  el  derecho 
y la  justicia  están  de  parte  de  la  Comisión  Permanente. 
Por  eso  be  venido  á defenderla,  á aceptar  su  responsa- 
bilidad, y á decir  que  lo  que  habéis  hecho  es  dar  un 
golpe  de  Estado,  ui  más  ni  menos  que  lo  que  se  hizo  eu 
1854,  cuando  yo  era  Ministro;  ni  más  ni  menos  que  lo 
que  hizo  en  1S56  el  general  0‘Doünell  cuando  aquí 
estabais  vosotros  ó vuestros  amigos. 

¿Hay  alguno  que  dude  de  que  la  legalidad  existia 
en  mi  antes  del  movimiento  de  1S54?  Yo  era  Ministro 
constitucional  de  Dona  Isabel  II.  Aquel  fue  un  moví' 
miento  de  fuerza,  del  cual  se  han  derivado  otros,  y la 
fuerza  y la  violencia  son  las  qne  nos  han  traído  á la 
revolución  y á la  anarquía,  sin  que  yo  ahora  quiera 
echar  la  culpa  á nadie,  ni  volver  la  vista  atrás.  ¿Y  la 
legalidad?  se  dirá.  Señores  Diputados,  la  legalidad  en 
estos  tiempos  se  conquista  después,  ó viene  por  sí  sola. 
El  método  es  muy  sencillo:  se  dá  un  golpe  certero  en 
la  cabeza  del  Poder  supremo;  se  forma  un  Gobierno  pro- 
visional, con  juntas  ó sin  ellas;  se  constituyen  nuevas 
Diputaciones  y Ayuntamientos,  se  hacen  las  elecciones 
como  una  seda,  se  trae  mayoría,  y luego  Hueven  coro- 
nas cívicas  y aplausos,  certificados  de  héroes,  de  ilus- 
tres, y de  otras  cosas.  Esta  es  la  legalidad.  ¿Conocéis 
otra?  Desde  1854  acá  no  ha  habido  más  origen  de  le- 
galidad que  la  fuerza,  y así  no  debeis  ofenderos  de  que 
os  diga:  «sois  un  Gobierno  de  hecho.»  Esto  hay  que  in- 
dicarlo para  que  se  sepa  dónde  está  el  derecho  y dónde 
está  el  hecho:  el  derecho  está  eo  mí,  el  hecho  está  en 
vosotros.  La  Comisión  Permanente  representa  el  dere- 
cho, y su  disolución  por  el  Gobierno  fué  un  golpe  de 
Estado.  Pero  hay  otra  cosa  más  grave  todavía. 

En  la  noche  del  23  tuvieron  lugar  sucesos,  cuyos 
detalles,  sumamente  importantes,  he  reservado  para  lo 
último,  para  que  la  Cámara  y el  país  conozcan  lo  que 
entonces  ocurrió.  Habíase  empezado  á discutir  hacia  ya 
una  hora;  pero  en  la  Comisión  Permanente  sucedió  lo 
que  ocurro  en  toda  reunión  de  españoles;  primero,  es- 
tando citados  á la  una,  hasta  las  dos  no  estuvieron  re- 
unidos los  que  debían  asistir;  segundo,  que  no  hay  na- 
die que  se  crea  dispensado  de  pedir  la  palabra  y mani- 
festar su  opinión,  y de  volverla  á pedir  para  rectificar 
y decir  el  señor  tal  me  ha  entendido  mal,  y en  fin,  en 
todas  esas  generalidades  se  perdió  tiempo  y no  se  apro- 
bó proposición  alguna  concreta.  A cosa  de  las  cuatro 
de  la  tarde,  se  presentó  un  ayudante  del  capitán  gene- 
ral diciendo  que  estaba  la  tropa  sobre  las  armas,  y que 
habla  síntomas  de  insurrección.  Los  Sres.  Ministros  pi- 
dieron á la  Comisión  Permanente  permiso  para  retirar- 
se, y pidieron  y obtuvieron  que  no  se  acordase  nada 
hasta  que  volviese  el  Gobierno.  Estuvimos  reunidos 
hasta  las  dos  de  la  mañana.  Los  Ministros  no  volvieron, 
es  decir,  volvieron  á salvar  la  vida  de  machos  indivi- 
duos de  la  Comisión  Permanente,  pero  no  á discutir  ni 
á tupiar  ninguna  determinación;  volvieron  con  el  de- 
creto de  disolución,  y no  se  acordaron  del  compromiso 
contraido.  Nosotros  mantuvimos  nuestro  acuerdo  y nues- 
tra palabra;  no  adoptamos  resolución  alguna  aguardando 
al  Poder  ejecutivo. 

Ofrecisteis  volver  y tomar  una  resolución;  la  reso- 
lución fué  ver  este  edificio  rodeado  é invadido  por  las 
turbas.  Yo  me  aproximé  al  Sr.  Romero  Ortís  y le  dije: 
¿qué  le  parece  á Td.  esto?  A mí  me  parece,  dijo,  que 


nos  van  á tirar  por  las  ventanas.  Le  contesté:  yo  me 
dejo  tirar  por  las  ventanas  por  algo  que  interese  á mi 
partido;  pero  no  en  este  caso;  porque  si  triunfan  unos 
ú otros  me  he  de  hallar  en  el  mismo  estado,  en  la  opo- 
sición. Dije  al  Sr.  Cala  si  me  acompañaba  á mi  casa,  y 
me  acompañó;  y cinco  minutos  después  no  pedia  entrar 
nadie  en  esta  casa.  (El  Sr . Labra'.  Pido  la  palabra.)  Yo 
estuve  aquí  hasta  las  dos  menos  cuarto  de  la  madruga- 
da, si  bien  no  me  bailaba  en  los  últimos  momentos  eu 
que  estuvo  el  Sr.  Castelar  y otras  personas , porque 
tuve  la  precaución  de  marcharme  antes;  no  me  hubiese 
marchado  si  hubiese  estado  interesada  lo  más  mínimo 
mi  cansa  y la  de  mi  partido.  En  fin,  hice  cuanto  pude 
hacer.  Sostuve  hasta  el  fin  la  discusión  con  el  Sr.  Mar- 
tra,  reducida  á los  siguientes  términos:  yo  decía;  pro- 
testar, resolver,  acabar.  Yo  estoy  dispuesto  á firmar  y 
á redactar  una  protesta.  El  Sr.  Mar  tra  decía:  no,  os  ha- 
béis comprometido  con  el  Poder  ejecutivo  á no  tomar 
acuerdo  alguno  hasta  que  vuelva  á este  sitio,  lo  cual 
envolvía  la  obligación  de  que  el  Gobierno  tenia  que  vol- 
ver. Así  estuvimos  desde  las  nueve  de  la  noche  basta 
las  dos  de  la  mañana  sin  adelantar  un  paso.  El  Gobier- 
no no  llegaba,  á pesar  de  haberle  llamado  dos  veces  por 
el  telégrafo.  Los  que  cercaban  el  edificio  eran  los  de  las 
gorras  encarnadas,  y las  voces  que  se  oían  no  eran  muy 
tranquilizadoras.  Los  individuos  de  la  Comisión  se  vie- 
ron amenazados  y expuestos  gravemente,  por  haber  sido 
esclavos  de  su  palabra  y de  su  deber,  y se  salvaron 
como  pudieron  y con  algunas  dificultades  que  conocen 
mejor  qne  yo  los  Sres.  Ministros. 

Referidos  ya  los  hechos  pasados,  con  exactitud  y 
verdad,  y dispuesto  yo  á rectificar  cualquier  error  de 
hecho  ó de  concepto  en  que  haya  podido  incurrir  invo- 
luntariamente, sostengo  nuevamente  que  la  Comisión 
Permanente  es  la  legalidad:  que  lia  sido  la  prudencia: 
que  no  ha  faltado  á la  ley:  que  ha  guardado  al  Gobier- 
no todo  género  de  consideraciones:  que  ha  tenido  dere- 
cho para  convocar  á la  antigua  Asamblea,  y que  no  era 
el  Gobierno,  sino  la  Comisión  Permanente,  ó los  dos 
juntos,  los  que  babian  de  resolver  si  las  circunstancias 
eran  normales  ó extraordinarias.  Así  y todo,  la  Comisión 
ha  tenido  la  desgracia  de  que  hasta  sus  mismos  parti- 
darios la  hayan  censurado,  sin  conocer  que  no  ha  con- 
sistido en  ella  el  éxito  de  ios  sucesos  del  23  de  Abril, 
(El  Sr , Sor  ni  pide  la  palabra .)  He  sido,  no  parte  directora 
eu  la  Comisión;  he  seguido  los  mandatos  de  la  mayoría 
de  la  Asamblea;  tenia  ésta  el  derecho  y la  razón,  y he 
sostenido  el  derecho  y la  justicia. 

Pasemos  ya  á examinar  lo  que  es  la  República:  lo 
que  ha  debido  ser  la  República;  lo  que  babia  prometido; 
lo  que  ha  ejecutado;  cómo  es  considerada  la  República 
por  las  Naciones  de  Europa;  cómo  es  considerada  en 
nuestro  propio  país.  En  una  palabra,  consideremos  á ia 
República  con  relación  á su  política  interior  y con  rela- 
ción á su  política  exterior. 

Antes  he  de  desvanecer  rápidamente  un  argumento 
que  se  me  ha  hecho  otras  veces,  y al  contestarle  plan- 
teo al  mismo  tiempo  y establezco  un  tribunal  superior 
é imparcíal  para  resolver  sobre  la  bondad  ó la  malicia 
de  vuestra  República,  apelando  en  alzada  á la  opinión 
de  la  Europa. 

Se  dice  de  mí  que  obro  y discuto  con  pasión;  que 
obro  y discuto  por  espíritu  de  partido:  que  soy  enemigo 
irreconciable  de  la  revolución  de  Setiembre.  Señores, 
este  es  un  error,  y os  he  de  convencer  con  pocas  palabras. 
Yo  discuto  y combato  por  uoa  causa  que  creo  noble  y 
justa.  Yo  discuto  y combato  en  favor  de  unas  doctrinas 
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que  creo  las  únicas  buenas  para  la  salvación  de  mi  Pa- 
tria. Si  atendiera  solo  á mi  interés  personal,  ¿no  cono- 
céis que  yo  debía  estar  satisfecho  de  la  revolución  de  Se- 
tiembre? ¡Pues  si  parece  que  la  revolución  de  Setiembre 
se  ha  hecho  para  mí  y en  provecho  mió!  Yo  he  recibido 
de  los  partidos  revolucionarios  y de  las  Cámaras  revo- 
lucionarias todo  género  de  consideraciones  personales. 
Hg  ha  habido  acto  político,  comisión  importante,  prue- 
ba de  deferencia  personal  que  yo  no  haya  recibido  de 
todas  las  Cortes  después  de  la  revolución  i Yo  no  tengo, 
pues,  más  que  muestras  de  agradecimiento  personal,  y 
esto  prueba  cuan  arraigado  está  en  mí  el  sentimiento  del 
deber,  permaneciendo  como  debo  en  la.  misma  línea  de 
conducta  que  me  tracé  desde  el  primer  dia,  y que  qui- 
zá otros  no  hubieran  seguido. 

No  obro,  pues,  como  enemigo:  obro  como  conven- 
cido. 

Pero  en  fin,  suponiendo  que  aquí  se  juzgue  con  par- 
cialidad y con  pasión,  supongo  que  no  tendréis  moti- 
vos para  decir  que  en  Europa  se  os  juzgue  también  por 
espíritu  de  partido  y apasionadamente. 

Veamos,  pues,  el  juicio  de  Europa  con  relación  á 
vuestra  República. 

En  el  exterior,  el  Gobierno  actual  no  ha  sido  reco- 
nocido por  ninguna  Potencia,  siendo  así  que  los  Gobier- 
qqs  de  Europa  son  hoy  tan  fáciles,  que  han  reconocido 
inmediatamente  á todos  los  Gobiernos  de  hecho  y á to- 
das las  usurpaciones  del  derecho. 

Sin  retroceder  á épocas  lejanas,  de  ayer,  do  nues- 
tros dias,  en  Francia  hemos  conocido  República,  Dicta- 
duras, Imperio,  Gobierno  provisional,  República  otra 
vez.  La  Europa  lo  ha  reconocido  todo. 

Eu  Italia  han  sido  destronados  Príncipes  y Reyes, 
m ha  destruido  casi  por  completo  la  organización  anti- 
gua; han  pasado  territorios  de  una  Nación  á otra.  Se  ha 
destronado  al  Papa  de  su  poder  temporal,  que  es  la  más 
grande  iniquidad  que  se  ha  cometido  Se  ha  proclamado 
la  política  de  las  grandes  pacioualidades  contra  la  polí- 
tica de  equilibrio  europeo;  se  han  proyectado  confede- 
raciones. La  Europa  lo  ha  aprobado  todo. 

En  Alemania  se  han  consumado  las  mayores  usur- 
paciones. Príncipes  y Reyes  han  sido  destronados;  pue- 
blos enteros  han  sido  invadidos  por  la  fuerza.  La  uní 
dad  de  Alemania  se  ha  llevado  á efecto  sin  contar  para 
nada  con  el  sufragio  universal.  Milán  y Yenecia  perte- 
necen á Italia.  La  Atsacia  y la  Lorena  pertenecen  á 
Alemania.  La  Europa  lo  ha  sancionado,  lo  ha  recono- 
cido todo. 

Si  algún  veto  se  ha  opuesto  contra  todas  las  opinio- 
nes dominantes,  ha  sido  en  contra  de  España.  Ingla- 
terra ha  protestado  siempre  que  no  permitiría  la  unión 
de  España  con  Portugal.  Inglaterra  ha  soportado  la  hu- 
millación do  la  desmembración  de  Dinamarca  en  la 
cuestión  de  los  Ducados,  y solo  es  altanera  contra  nos- 
otros, porque  nos  cree  débiles  y sometidos  al  inñujo  de 
la  anarquía. 

En  resamen,  en  todos  los  pueblos  de  Europa  ha  do- 
minado la  revolución;  ha  dominado  el  derecho  de  la 
fuerza;  ha  dominado  la  arbitrariedad;  han  prevalecido 
los  Gobiernos  de  bocho  contra  los  Gobiernos  de  derecho. 
La  Europa  lo  ha  reconocido  todo,  lo  ha  sancionado  to- 
do; usurpaciones,  destronamientos,  invasiones,  resul- 
tados de  la  guerra,  resultados  de  la  fuerza.  Lo  único 
que  no  reconoce,  lo  único  que  no  admite,  lo  único  que 
no  sanciona,  es  la  República  española,  porque  esto  no  es 
República,  porque  esto  es  la  anarquía,  porque  on  lugar 
de  un  Estado  libre  é independíente,  mejor  <5  peor  ad- 


ministrado, que  es  lo  que  vosotros  habéis  encontrado  y 
do  lo  que  os  habéis  posesionado,  vais  á hacer  de  Espa- 
ña, no  nna  República  como  pretendéis,  á semejanza  de 
la  de  Suiza  ó la  de  los  Estados-Unidos;  no  una  Repú' 
blica  siquiera  como  Ea  de  Francia  de  1848,  ni  como  la 
de  Francia  actual,  pero  ni  siquiera  como  la  República 
de  la  primera  revolncion  francesa.  En  las  ideas,  en  la 
organización  en  que  pensáis,  vais  á desmembrar  un 
Estado  unido,  que  es  la  mayor  de  las  locuras;  vais  á 
destruir  la  obra  de  nuestra  nacionalidad  y de  nuestras 
glorias;  vais  á destruir  ¡a  obra  qne  nos  costó  tantos  si- 
glos en  construir.  No  sirve  que  lo  neguéis.  Esa  misma 
negación  prueba  que  vnestros  proyectos  son  detesta- 
bles; porque  si  fueran  buenos  y patrióticos,  los  defen- 
deríais y no  ios  negaríais.  Pretendéis  que  las  aguas  cor- 
ran hacía  arriba;  y como  vais  contra  las  opiniones  de 
toda  Europa,  toda  Europa  las  rechaza. 

Dos  solas  Repúblicas  os  han  reconocido.  La  de  los 
Estados -Unidos  para  subyugaros,  y la  do  Suiza  pava 
degenerar  de  sus  ideas  de  libertad  solo  por  vuestro 
contacto.  La  República  suiza  comete  un  acto  de  villa* 
nía,  de  arbitrariedad  y de  barbarie,  expulsando  de  su 
territorio  á ia  señora  Duquesa  do  Madrid,  que  aunque 
hubiera  querido  no  hubiera  podido  en  Suiza  proteger 
la  cansa  de  su  esposo,  porque  la  falta  dinero;  que  con 
dinero  hubiera  encontrado  suizos  que  se  hubieran  alis- 
tado en  la  causa  carlista  y que  la  hubieran  servido  co- 
mo sirven  los  suizos. 

Sobre  este  punto  de  la  política  exterior  no  cabe  la 
menor  duda.  Vuestra  República  es  nna  excepción  en  la 
Europa  civilizada.  Se  ha  establecido  un  cordon,  sanita- 
rio en  los  Pirineos,  y el  mundo  civilizado  nos  tiene  por 
apestados. 

La  prueba  es  categórica  y concluyente.  Grecia, 
Constan tinopl a,  Portugal,  los  Ducados  Danubianos,  es- 
tán muy  por  encima  de  nuestro  nivel  á los  ojos  del 
mundo. 

Si  España  estuviera  colocada  geográñeamente  en 
una  situación  parecida  á la  de  Polonia,  nadie  pensarla 
en  nna  intervención  extranjera,  en  que  realmente  na- 
die piensa  por  razones  todas  humillantes:  lo  qne  hu- 
biera sucedido  es  que  lá  Europa  se  hubiera  servido  de 
nuestros  despojos,  como  se  repartió  los  de  Polonia* 

Sobre  lo  que  son  las  Repúblicas  de  los  Estados-Uni- 
dos y de  Suiza,  ya  oiréis  al  Sr.  Cas  telar,  ya  oiréis  ámi 
amigo , compañero  y paisano  el  Sr.  García  Rniz  que  ex- 
plicará algo  mejor  que  yo  y que  entiende  algo  mejor 
que  vosotros  lo  que  es  una  República  bien  ordenada. 

Estamos,  pues  aislados  en  medio  de  Europa,  y en 
una  situación  verdaderamente  excepcional  y deplora- 
ble. ¿No  os  importa?  Pues  entonces  ¿para  qué  esas  cir- 
culares? ¿Para  qué  esos  esfuerzos?  ¿Para  qué  esos  cari- 
ños hacia  los  Gobiernos  extranjeros  que  tanto  os  des- 
deñan? ¿No  os  importa?  ¿Pues , á que  si  os  hubiera  re- 
conocido la  Europa,  lo  alegaríais  como  uno  de  vuestros 
primeros  méritos,  y nos  lo  lanzaríais  al  rostro  como  una 
falta  de  patriotismo?  Esto  prueba  que  la  consideración 
de  Europa  importa,  cuando  se  tiene  en  pró,  y es  un  gran 
daño  cuando  se  tiene  en  contra;  y esto  es  tan  obvio  y 
natural,  qne  no  necesita  de  más  explicación. 

Tendríais  mi  consuelo,  un  respiro,  una  satisfacción 
si  pudiérais  probar  por  medio  de  uua  buena  situación 
iuterioi*,  que  la  malquerencia  de  Europa  era  caprichosa 
é irracional,  y podría  importarnos  poco  si  la  España  es- 
tuviera contenta. 

Examinemos,  pues,  brevemente  y como  el  caso  ex i- 
je,  nuestra  situación  interior. 
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Reconozco  desde  luego*  y esto  os  probará  un  vez  más 
mi  buena  fé,  que  estábamos  muy  distantes  de  una  si- 
tuación bonancible  cuando  fue  proclamada  la  Repúbli- 
ca- No:  todas  las  situaciones  que  se  han  sucedido  desde 
1868,  han  empeorado  el  estado  del  país,  y todas  le  lian 
empeorado,  porque  no  han  podido  cumplir  ninguna  de 
las  promesas  que  se  habían  hecho  desdo  la  oposición ; y 
cuando  alguna  vez,  impulsados  los  Gobiernos  revolucio- 
narios por  el  propio  decoro  y por  la  propia  conveniencia, 
querían  introducir  alguna  reforma  de  aquellas  áque  es  ■ 
taban  comprometidos,  era  á costa  del  principio  de  auto - 
dad,  del  principio  conservador;  las  reformas  se  hacían 
mal  y fuera  de  sazón,  y prod ocian  el  efecto  contrario, 
producían  la  agravación  del  malestar  público. 

No  es,  pues,  completamente  responsable  el  Gobierno 
de  la  República  de  la  indisciplina  del  ejército.  Lo  es,  si, 
el  Gobierno  que  presentó  la  última  ley  de  reemplazos, 
que  yo  combatí  enérgicamente , y el  Gobierno  que  di  - 
solvió  coa  torpeza  y con  violencia  al  brillante  cuerpo  de 
artillería;  y no  es  justo  acumular  responsabilidades  so- 
bre el  Gobierno  de  la  República,  que  bastante  tiene  con 
aquellas  en  que  ha  incurrido. 

No  era,  pues,  satisfactoria  la  situación  política  y la 
situación  económica  del  país;  pero  francamente,  en  es- 
tos últimos  tres  meses  , la  situación  se  ha  hecho  deses- 
perada, imposible.  La  República  no  puede  vivir,  porque 
la  República  infunde  miedo  eu  lugar  de  inspirar  amor 
y entusiasmo. 

Porque  ha  conmovido  todos  los  intereses  y todas  las 
bases  sobre  que  descansa  la  sociedad ; porque  arruina, 
eu  lugar  de  mejorar;  porque  trastorna  en  lugar  de  edi- 
ficar; porque  no  pro  teje  los  intereses  antiguos  , y no 
sabe  crear  otros  nuevos. 

La  República,  por  último,  no  ha  cumplido  ni  cum- 
plirá nada  de  lo  que  ofrece. 

En  Hacienda,  pretende  derogar  los  impuestos  anti- 
guos, y no  inventa  nada  nuevo  con  que  cubrir  las  obli- 
gaciones del  Estado,  que  sea  práctico  y razonable* 

En  Guerra , disuelve  el  ejército  y no  tiene  volunta- 
rlos, y los  que  tiene  serla  mucho  mejor  que  no  se  hubie- 
ran alistado, 

Teme  al  ejercito  antiguo,  y el  nuevo  la  arruina  y 
no  la  da  paz. 

En  una  palabra,  la  República  hace  instrumentos 
Opticos  sin  cristales.  A los  que  tienen  buenos  los  ojos, 
les  estorba  el  aparato,  y á los  que  tienen  mala  la  vista, 
no  Ies  sirven  de  nada. 

Esta  es  la  República. 

Es  rudimentario  y de  buen  sentido  eu  las  Monar- 
quías, en  las  Repúblicas,  en  cualquiera  clase  de  Go- 
bierno, no  intentar  reforma  alguna  que  no  tenga  por 
base  la  justicia.  Esta  es  la  primera  condición  esencial 
en  toda  reforma  que  no  respete  los  derechos  adquiridos. 
Lo  demás  es  la  confiscación,  prohibida  en  todos  los 
pueblos  cuites. 

Bien  sé  que  no  habéis  encontrado  recursos,  y que 
cuando  se  estableció  la  República  la  situación  era  bien 
deplorable,  lo  cual  tampoco  es  imputable  á los  que  pro- 
fesan la  opinión  que  yo  sustento;  pero  podíais  haber 
hecho  algo,  haber  reformado  algo,  haber  tomado  algu- 
nas de  las  medidas  que  habéis  prometido  desde  la  opo- 
sición; pero  citad  un  solo  hecho;  que  se  levante  un 
Ministro  que  díga:  «en  mi  departamento  existe  un  rin- 
cón donde  hay  más  crédito  que  antes,  donde  hay  paz, 
donde  hay  dinero,  donde  se  despacha  con  regularidad.)) 
Estoy  seguro  que  no  lo  puede  decir.  Cuando  los  Minis- 
tros se  levantan  á tomar  la  palabra,  lo  hacen  como 


desesperados  siempre;  y para  hablar  contra  su  partido, 
para  decir  que  sus  correligionarios  no  les  dejan  en  paz, 
que  les  piden  destinos,  y que  así  no  pueien  gobernar; 
pero  para  poder  decir  que  un  ramo  de  la  Administra- 
ción se  encuentra  bien,  estoy  seguro  que  no  os  habéis 
levantado,  ni  os  levantareis  en  la  vida.  Y sí  no,  díga 
el  Sr.  Ministro  do  la  Guerra  si  está  contento  con  el  es- 
tado del  ejército*  Yo  creo  que  no;  y si  lo  estuviera  me 
parece  que  seria  el  único.  ¿Greeis  que  vosotros,  cou  las 
doctrinas  que  habéis  profesado  y que  profesáis,  podréis 
tener  ejército?  De  ninguna  manera.  ¿No  veis  que  03 
empeñáis  en  hacer  azúcar  con  quina,  y eso  es  imposi- 
ble? No  puede  haber  ejército,  y lo  dije  cuando  se  trató 
de  la  ley  de  reemplazos  (el  Sr.  Navarrete  se  acordará); 
no  puede  haber  ejército  sin  la  ordenanza  actual,  poco 
más  6 menos,  porque  comprendo  que  debe  modificarse 
en  algunos  puntos,  pero  no  eu  el  fondo;  sin  cinco  anos 
de  servicio  obligatorio,  sin  quintas  y siu  poder  estable- 
cer la  sustitución  personal.  Sin  eso,  no  podéis  tener 
ejército  nunca.  Lo  habéis  intentado  con  los  francos  y ya 
habéis  visto  también  el  resultado* 

¿Y  qué  sucede  ahora?  Se  presentan  constantemente 
proyectos  para  reorganizar  el  ejército,  esto  es,  para 
reorganizar  lo  que  no  existe,  lo  que  no  puede  existir, 
lo  que  habéis  estado  maltratando  toda  vuestra  vida, 
porque  tos  ejércitos  permanentes  en  lo  antiguo  han 
perseguido  á los  republicanos  toda  su  vida,  y teneis 
ódio  al  ejército,  por  vuestros  recuerdos.  El  ejército  vo- 
luntario está  completamente  en  contra  de  la  naturaleza 
de  las  cosas.  A un  país  se  le  puede  torturar,  se  le  pue- 
de destrozar,  pero  nunca  se  puede  establecer  una  cosa 
que  sea  contraria  á sus  condiciones  esenciales  y carac- 
terísticas. 

En  suma:  no  tenemos  aliados,  ni  ejército,  ni  mari- 
na, ni  caminos,  ni  instrucción,  ni  paz,  ni  libertad,  ni 
partidos  disciplinados.  Nadie  está  contento*  La  Repú- 
blica no  tiene  en  su  favor,  ni  las  clases  ai  el  pueblo. 

Esta  es  nuestra  situación  interior* 

Pero  se  dice:  hemos  pasado  de  una  forma  de  go- 
bierno á otra  siu  conmociones  profundas,  sin  trastornos 
como  ios  que  han  sufrido  otras  Naciones  eu  igualdad 
de  circunstancias,  sin  peligros  personales,  sin  sangre. 

Supongo  que  todo  esto  es  cierto;  pero  en  lugar  de 
ser  vuestra  disculpa,  es  vuestra  acusación  más  formi- 
dable; porque  por  lo  mismo  habéis  debido  ser  más  su- 
misos a la  ley  que  os  dió  nacimiento;  por  lo  mismo  ha- 
béis podido  dedicaros  con  más  descanso  y sosiego  á ha- 
cer reformas  verdaderas,  porque  los  Gobiernos  de  otras 
Repúblicas  que  han  nacido  entre  el  estruendo  de  los 
combates,  v después  de  luchas  sangrientas,  dicen  como 
disculpa  de  no  cumplir  sus  ofertas,  lo  que  han  dicho 
muchas  veces  los  progresistas  de  España.  ¿Cómo  he- 
mos de  cumplir  nuestras  promesas,  cómo  hemos  de  in- 
troducir mejoras  en  la  administración,  si  venimos  al 
poder  después  de  una  revolución,  y lo  primero  que  te- 
nemos que  hacer  es  introducir  la  paz  en  la  sociedad,  y 
sosiego  en  los  ánimos? 

Y luego,  ¿qué  queríais?  ¿Venir  como  habéis  venido 
tranquilamente,  sin  dificultad  de  ninguna  especie,  alta- 
nándoos el  camino  los  que  debiau  habéroslo  cerrado,  y 
luego  haber  cometido  todo  género  de  violencias? 

i No  teneís,  pues,  la  menor  disculpa;  y no  sirve  decir 
como  el  Sr.  Gastelar,  órden,  órden,  órden,  porque 
cuando  se  han  predicado  ciertas  doctrinas , el  resulta- 
do es  siempre  anarquía,  anarquía,  anarquía* 

Eh  partido  republicano  no  ha  observado  en  el  poder 
uno  solo  de  sus  principios;  no  ha  practicado  una  sola 
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de  sus  doctrinas;  no  ha  hecho  ninguna  de  las  reformas 
que  había  ofrecido,  porque  todavía  el  país  tiene  bastan- 
te buen  sentido  para  conocer  que  la  República  ha  vo- 
la ido  en  tiempos  azarosos  en  que  había  guerra  civil,  en 
que  la  Hacienda  se  hallaba  en  mal  estado,  pero  que 
con  las  reformas  que  so  van  á introducir,  con  las  re- 
formas que  se  intentan,  estos  males  van  á desapare- 
cer. Pero  como  las  reformas  no  se  intentan,  ni  se  pue- 
den ejecutar  vuestros  principios,  resulta  que  cada  vez 
vamos  de  mal  en  peor;  porque  la  República  es  la 
negación  de  todo  Gobierno,  tal  como  yo  la  entien- 
do. Así  es  que  sucede  una  cosa;  viene  el  Gobierno  y 
propone  medidas  extraordinarias;  á mí  no  me  asus- 
tan las  medidas  extraordinarias;  pero  para  gobernar 
con  medidas  extraordinarias,  estavia  yo  mucho  mejor 
en  el  banco  de  los  Ministros  que  los  señores  republica- 
nos, porque  ese  es  mi  sistema;  con  otra  circunstancia, 
A mí  me  maravilla  en  el  tale  uto,  eu  la  práctica,  y 
en  la  formalidad  del  Sr.  Pí  y Margal!  que  diga  S.  S.; 
u¿pues  qué  querían  Vds.,  que  yo  gobernara  eu  uu  esta- 
do de  paz,  lo  mismo  que  en  un  estado  de  guerra?  Pues 
hay  leyes  para  la  guerra,  y leyes  para  la  paz.  En 
tiempo  de  guerra,  se  gobierna  como  en  tiempo  de  guer- 
ra; en  tiempo  de  paz,  como  eu  tiempo  do  paz.  ¿Pues 
qué  querían  Yds.,  la  política  do  ley;  la  política  siem- 
pre de  la  ley,  y con  la  ley.»  Sí  señor,  esa  queríamos,' 
eso  queremos,  eso  exigimos,  y eso  está  obligado  á eje- 
cutar el  Sr.  Pí  y Margal!  y sus  compañeros;  para  oso 
se  llaman  republicanos.  Para  tener  dos  políticas  dis- 
tintas, una  en  tiempo  de  paz  y otra  en  tiempo  de  guer- 
ra, para  eso  bastan  tos  moderados,  y no  había  necesi- 
dad de  haber  perturbado  al  país,  y de  haberle  perver- 
tida con  ciertas  ideas.  Y para  que  no  crea  S,  3.  que  eso 
es  nuevo,  le  diré  que  poroso  nos  llamamos  moderados; 
que  por  eso  so  nos  llama  eclécticos  y hasta  elásticos, 
(toas  de  aprobación.) 

¿Cuando  hay  paz,  quién  se  lia  de  meter  con  los  ciu- 
dadanos? Seria  menester  ser  un  Nerón.  Cuando  está 
perfectamente  tranquilo  uu  país,  se  obedece  á la  ley,  se 
pagan  las  contribuciones,  y el  ejército  no  se  insubor- 
dina, seria  menester  repito,  ser  un  Nerón  para  maltra- 
tar á los  ciudadanos. 

Pero  cuando  hay  sospechas , síntomas,  anuncios, 
preludios  claros  , inminentes,  de  conspiraciones  , de 
guerra  civil,  ó de  otra  perturbación,  el  partido  mode  ' 
rado  acude  á las  leyes  represivas  y preventivas.  En  eso 
se  diferencia  el  partido  moderado  del  republicano;  y 
por  eso  bay  moderados  tan  pertinaces.  Yo  llevo  treinta 
años  en  esta  casa,  y no  he  conocido  una  sola  vez  un 
Ministro  progresista  ni  republicano  que  practique  en  el 
poder  sus  principios. 

La  célebre  frase  de  «es  preciso  cubrir  la  estatua  de 
la  ley  con  un  velo,»  la  pronunció  el  general  Espartero 
en  el  año  41.  Pues  bien;  para  cubrir  con  un  velo  la  es- 
tátua  de  ia  ley  en  dias  difíciles,  para  eso  estoy  yo.  (Ri- 
sas.) El  general  Infante,  siendo  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, fué  el  primero  que  recogió  y suprimió  periódicos 
de  Real  órden,  sin  embargo  de  que  la  Constitución  de-  ■ 
cia  que  todo  español  podía  publicar  libremente  sus 
ideas.  Y yo  puedo  reprimir  los  desmanes  de  la  preusa, 
porque  tengo  una  ley  de  imprenta  en  cuya  virtud  no 
se  permite  atacar  lo  que  tiene  relación  con  el  Roy,  con 
la  moral  pública  ó con  la  religión;  y esto  lo  digo  pú- 
blicamente. Y nadie  se  extrañará,  por  ejemplo,  que  ma- 
ñana que  vuelva  al  poder  el  partido  moderado  estable- 
ciera un  Gobierno  constitucional  y represivo;  yo  croo 
que  habrá  adelantado  algo,  porque  después  de  lo  que 


se  ha  hecho,  algo  hay  que  aprender,  sin  salirse  de  los 
principios  fundamentales. 

Siendo  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  D,  Ra- 
món María  Narvaez  (en  el  último  Ministerio,  en  el  cual 
le  sorprendió  la  muerte  para  desgracia  de  España); 
siendo  el  general  Narvaez  Presidente  del  Consejo  y yo 
Diputado  de  la  mayoría,  decía  yo  estas  palabras  en  es- 
te mismo  sitio  (es  de  advertir  que  yo  pasaba  eu  aquella 
Cámara  por  uno  de  los  más  liberales);  decía  yo: 

«Hubo  una  época,  no  lejana,  en  que  cada  vez  que 
se  promovía  esta  discusión,  se  salía  al  momento  con  un 
argumento  de  cierta  fuerza.  Los  Gobiernos  constitucio- 
nales, se  decía,  fuera  de  la  Inglaterra,  que  es  uu  país 
excéntrico,  fuera  de  los  Estados -Unidos,  que  es  un  país 
excepcional,  no  los  hay  más  que  en  Bélgica,  Portugal 
y España,  pueblos  insignificantes;  pero  en  los  grandes 
pueblos,  eu  los  pueblos  de  donde  arranca  la  civiliza- 
ción, no  hay  más  que  Gobiernos  absolutos.  Ahí  está  la 
Prusía,  ahí  está  el  Austria,  ahí  está  la  Rusia,  Esto  se 
nos  decía  hace  poco  tiempo.  ¿Y  qué  ha  sucedido?  Que 
el  Austria,  Nación  nobilísima,  hoy  de  primer  órden, 
más  todavía  que  ayer;  el  Austria,  que  para  ser  vencida 
ha  sido  necesario  que  se  reúnan  una  vez  la  Francia  y 
la  Italia,  y para  ser  vencida  otra  vez  ha  sido  preciso 
que  se  reúnan  la  Italia  y la  Prusia;  esa  Nación,  que 
cuando  se  ha  visto  acometida  por  sus  enemigos  aliados 
ha  tenido  que  echar  mano  de  sus  magyares  y húnga- 
ros, que  eran  antes  los  revolucionarios,  se  ha  hecho 
constitucional  para  restañar  sus  heridas.  La  Prusía  ha 
hecho  lo  mismo  para  consolidar  sus  victorias,  y la  Ru- 
sia está  haciendo  lo  posible  para  entrar  por  ese  camino. 
Y cuando  toda  la  Europa  emprende  ese  camino,  se  nos 
dice:  retroceded,  sed  árabes  y volved  al  desierto.  ¡Oh, 
esto  es  imposible!  Está  eu  el  sentimiento  general  y en 
el  verdadero  sentido  común  el  ir  donde  van  todos.» 

«¿Cómo  se  ha  conservado  el  órden  público?  ¿Cómo  se 
han  sofocado  las  conspiraciones?  De  la  misma  manera, 
reprimiendo.  No  quiero  recordar  los  hechos,  porque  son 
dolorosos.  ¿Pues  cuánto  mejor  es  confesarlo,  como  hace 
el  partido  moderado?  Y esto  consiste  en  que  el  partido 
moderado  francamente,  públicamente,  por  conducto  de 
todos  los  Gobiernos,  de  todos  los  oradores,  de  todos  los 
hombres  importantes,  ha  dicho  que  él  tenia  unos  prin- 
cipios elásticos,  hasta  cierto  punto  eclécticos,  unos  prin- 
cipios para  aplicarlos  cuando  la  sociedad  está  enferma, 
y otros  principios  para  aplicarlos  cuando  la  saciedad 
está  sana.  Me  dirán  algunos  que  esto  es  muy  cómodo; 
pues  esta  comodidad  la  puede  tener  todo  el  mundo  ha- 
ciéndose moderado,  (Interrupciones  de  aprobación.)  Sí, 
este  partido  no  lo  dice  en  las  tinieblas,  sino  que  lo  dice 
á la  luz  del  dia  y de  todas  maneras.» 

Esto  decía  yo  á mis  amigos  cuando  estaban  eu  el 
poder. 

Esto  exijo  yo  al  Gobierno,  Que  consiga  y aclimate 
en  España  el  que  es  el  verdadero  y único  fundamento 
de  las  ideas  modernas.  Exijo  al  Gobierno  republicano 
que  haga  y practique  ia  única  conquista  de  la  civiliza- 
ción, que  es  la  igualdad  ante  la  ley;  la  verdadera  re- 
forma de  la  revolución  de  1789, 

Los  carlistas  tienen  derecho  á ser  carlistas,  lo  mis- 
mo que  el  Sr.  Pí  y Margal!  para  ser  republicano.  Y cuan- 
do un  Gobierno  dice  que  va  á respetar  todas  las  opinio- 
nes, y la  ley  únicamente  se  ha  de  aplicar  á todos  los 
ciudadanos,  no  hay  más  recurso  que  la  ley:  ó morir,  ó 
reventar;  no  queda  otro  recurso.  Tanto  más,  cuanto  que 
se  ha  visto  el  ejemplo  do  un  Rey  extranjero  electivo  que 
dejó  la  Corona  por  no  sancionar  medidas  extraordiua- 
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rías,  Es  bien  seguro  que  si  al  general  Serrano  se  le  hu- 
biera investido  de  facultades  extraordinarias,  aquel  Rey 
se  hubiera  sostenido  en  el  trono  todavía:  el  general 
estaría  en  el  poder  y vosotros  en  el  retraimiento  6 en  la 
emigración.  Toso  tros  habéis  de  ,dejar  la  República,  ó 
confesar  que  no  se  puede  gobernar  con  el  principio  de 
igualdad*  ante  la  ley,  principio  que  os  dá  vida  y ser, 
verdadero  principio  civilizador  en  el  siglo  presente.  La 
única  civilización  moderna  consiste  en  que  las  Naciones 
se  gobiernen  á sí  mismas,  interviniendo  en  la  confec- 
ción de  las  leyes,  y en  que  haya  igualdad  ante  la  ley; 
nada  de  privilegios;  y vosotros  habéis  de  obedecer  al 
tiempo  de  feudalismo  haciendo  hoy  leyes  contra  los  car 
listas;  manan  a las  liareis  contra  los  moderados  y en  fa- 
vor de  los  republicanos,  y de  este  modo  otro  dia  con  los 
demás  partidos,  y de  esta  manera  os  quedareis  comple- 
tamente solos  siendo  los  tiranos  en  la  Nación. 

La  ley  do  suspensión  de  garantías  es  una  derrota 
para  la  República;  pero  si  es  una  ley  contra  los  carlistas 
rebeldes  y no  contra  los  republicanos  rebeldes,  enton- 
ces es  una  ley  de  razas,  entonces  la  República  es  el  peor 
de  los  despotismos.  Si  no  podéis  gobernar  con  la  ley> 
retiraos.  Ese  es  vuestro  deber*  Imitad  al  Rey  elegido 
por  la  revolución,  Pero  aquí  entra  la  cuestión  más  tras- 
cendental de  las  que  yoj  á someter  á vuestro  examen. 

Yo  quisiera  llevar  á vuestro  ánimo  el  convenci- 
miento; yo  quisiera  que  asi  como  habéis  renegado,  que 
asi  como  habéis  sido  inconsecuentes  en  el  poder  res- 
pecto á la  aplicación  de  las  nueve  décimas  partes  de 
vuestras  doctrinas,  reneguéis  por  completo  del  apellido 
que  lleváis,  de  llamaros  federales.  Entonces  habréis  po- 
dido salvar  la  Patria;  seríais  inconsecuentes,  pero  no 
desmembraríais  á la  Nación;  pero  oídme  cuatro  pala- 
bras y vereis  que  estáis  completamente  solos  en  el  mun- 
do, que  sois  el  retroceso,  la  anarquía  y el  anacronismo 
más  completo. 

Tengamos  á la  demostración,  que  es  fácil,  de  que 
sois  retrógrados  y de  que  os  colocáis  fuera  de  las  con- 
diciones de  la  civilización  moderna;  y llamo  para  este 
objeto  civilización  moderna,  no  solo  la  que  arranca  de 
la  revolución  inglesa  del  siglo  XVII,  y más  aún  de  la 
revolución  francesa  del  siglo  XVIII,  sino  desde  el  si- 
glo XV,  en  que  por  efecto  de  la  desmembración  que  el 
sistema  feudal  había  introducido  en  Europa,  pensaron 
los  pueblos  en  reconstruirse  en  Naciones  verdaderas. 
En  esta  época  vemos  á la  casa  de  I-Iapsbourgo  consoli- 
dar la  dignidad  Imperial  eu  su  descendencia  y dispo- 
ner de  las  fuerzas  del  imperio  germánico:  Ja  Monarquía 
inglesa  encerrarse  en  su  territorio  y formar  lo  que  se 
llama  el  Reino-Unido:  la  Francia  consigue  en  tiempo 
de  Luís  XI  la  unión  de  la  Bretaña,  de  Anjea,  la  Pro- 
venza  y una  gran  parte  de  la  Borgoña;  la  España, 
con  el  matrimonio  de  Fernando  y de  Isabel  la  Católica 
y con  la  conquista  de  Granada,  formar  lo  que  se  llama 
la  Nación  española.  A- partir  de  esta  época,  la  Europa 
mantiene  constantemente  estas  dos  ideas:  primera,  la 
unidad  de  las  Naciones;  segunda,  el  equilibrio  europeo; 
y así  es  que  cada  vez  que  so  entreveía  la  ambición  de 
faltar  á uno  de  estos  preceptos,  la  Europa  se  unía  con- 
tra el  que  quería  destruir  estos  fundamentos  de  la  so- 
ciedad, procurando  impedir  la  Monarquía  universal, 
que,  como  dice  uno  de  los  más  ilustres  historiadoras  de 
este  siglo,  que  acaba  de  descender  del  primer  rango  de 
la  República  vecina,  es,  de  todas  las  formas  dé  despotis- 
mo, la  peor. 

Oid  el  testimonio  de  ia  historia  y de  los  historiado  - 
res modernos. 


«Obligada  á aumentar  la  energía  de  su  poder  eu 
proporción  de  la  extensión  de  su  dominación,  se  hace 
forzosamente  absoluta;  encorvando  todos  los  pueblos 
bajo  el  mismo  yugo,  sofoca  su  genio  natural;  por  el 
instinto  perverso  del  despotismo  acaba  por  ser  la  re- 
unión de  todos  los  vicios , representada  por  una  córte 
ó loca  6 cruel.  Y cuando  el  amo  ha  depravado  suficien- 
temente á sus  súbditos,  ó los  súbditos  han  depravado 
al  amo,  la  Monarquía  universal  acaba  como  Roma  bajo 
los  bárbaros,  ó como  Constantiaopla  bajo  el  sable  de  los 
turcos. » 

Así  es  que  en  otros  tiempos  el  Austria  quiso  ensa- 
yar la  Monarquía  universal,  y por  una  consecuencia  de 
enlaces  reunió  en  la  cabeza  de  Cárlos  V las  coronas  de 
Austria,  de  Iliria,  de  Hungría,  de  Bohemia,  de  los  Países- 
Bajos,  de  España,  de  Ñapóles,  y desde  entonces  se  man- 
tuvo la  guerra  con  la  Europa  entera,  y principalmente 
con  la  Francia,  la  cual  consiguió  después  de  dos  siglos 
de  fatiga  el  tratado  de  Westphalia  y la  paz  do  los  Pi- 
rineos. 

La  Europa,  pues,  había  conseguido  la  unidad  de  las 
Naciones  y la  destrucción  del  principio  de  la  Monarquía 
universal. 

Esta  obra  consumió  la  vida  de  Luis  XI,  Carlos  VIH, 
Luis  XII,  Enrique  IV,  Rícheiieu  y Mazarino. 

Más  adelante  la  Francia  tiene  las  mismas  pretensio- 
nes que  en  otro  tiempo  había  tenido  el  Austria.  Napo- 
león I sueña  también  en  la  Monarquía  universal,  y to- 
das las  Naciones  se  coligan  contra  la  Francia,  porque 
la  Europa  continuaba  creyendo  en  la  unidad  de  las  Na- 
ciones y en  el  equilibrio  europeo;  y el  gran  capitán  del 
siglo  fué  vencido  por  aspirará  la  dominación  universal. 

Napoleón  hizo  el  tratado  de  Campofornio,  por  el 
cual  el  xúustria  cedía  á la  Francia  la  Bélgica;  el  trata- 
do de  Luneville,  por  el  cual  el  Austria  reconocía  á la 
Francia  por  límites  el  Rhin  y los  Alpes;  el  tratado  do 
Prestburgo,  por  el  cual  el  Austria  cedía  á la  Francia  los 
antiguos  Estados  de  Venecía;  el  tratado  de  París,  por 
ei  cual  la  Baviera  y Wurtemberg,  los  Electores  de  Ra- 
tifbona  y de  Badén,  los  Duques  de  Cié  veris  y de  Berg, 
los  Príncipes  de  la  casa  de  Nassau,  de  Hohenzollern,  de 
Salm  y de  Linchteiustein  se  separaban  del  cuerpo  ger- 
mánico y formaban  la  confederación  del  Rhin  bajo  la 
protección  de  la  Francia;  el  tratado  de  Tlslsitt,  por  el 
cual  Napoleón  restituyó  á la  Prusia  varios  Ducados,  la 
Pomevania  y la  nueva  Silesia;  el  tratado  de  Scheen- 
brunn,  por  el  cual  el  Austria  volvía  á ser  dividida. 

Todas  estas  glorias  acabaron  por  reconstruir  la  Eu- 
ropa por  los  tratados  de  1815;  es  decir,  la  Europa  vol- 
vió á la  unidad  de  las  Naciones  y al  equilibrio  europeo. 

Hemos  llegado  á los  tiempos  modernos,  á lo  que  se 
llama  la  nueva  idea,  la  novísima  civilización;  á los 
tiempos  de  la  libertad,  del  sufragio  universal,  de  la 
emancipación  de  los  pueblos.  ¿No  es  así  como  la  lla- 
máis? ¿Y  qué  sucede  en  esta  época?  ¿Cuál  es  la  tenden- 
cia de  Europa?  ¿Cuál  es  la  opinión  de  Europa?  ¿Cuál  es 
vuestra  opinión,  señores  republicanos  federales,  sobre 
los  acontecimientos  políticos  y militares  que  hemos  pre- 
senciado hace  media  docena  de  años,  hace  dos  años? 
¿Cuáles  son  las  grandes  cuestiones  que  ha  resuelto  la 
Europa  con  vuestro  asentimiento  y con  vuestra  apro- 
bación? Pues  esas  cuestiones  se  llaman,  pues  las  bases 
de  la  política  europea  se  llaman;  la  unidad  de  Italia  y 
la  unidad  de  Alemania,;  la  unidad  de  Italia  desde  los 
Alpes  hasta  el  Adriático;  la  unidad  de  Italia  llevada 
adelante  por  Cavour  y por  los  revolucionarlos  contra  el 
tratado  de  Villafranca  y el  tratado  do  Zurich,  en  donde 


NÚMERO  31. 


551 


se  proponía  y se  sancionaba  la  federación  italiana,  fe- 
deración que  fue  causa  de  que  el  Oonde  de  Cavour  re- 
nunciara inmediatamente  el  Ministerio,  federación  que 
no  pudo  llevar  á efecto  Napoleón  III  coa  todo  su  poder, 
porque  todos  los  revolucionarios  italianos  se  opusieron 
¿ él  en  nombre  de  la  unidad  italiana,  y sí  la  izquierda 
francesa;  y si  en  Italia  se  estableciera  la  República,  á 
nadie  le  ocurriría  hablar  del  cantón  de  Florencia,  del 
cantón  de  Turin,  ni  del  cantón  de  Milán,  ni  del  cantón 
de  Fenecía.  Se  tendría  por  un  mal  patriota  al  que  pre- 
tendiera semejante  desatino. 

Sois,  pues,  los  únicos  en  el  mundo:  vais  contra  la 
comente  de  Europa;  vuestras  opiniones  son  contrarias 
á la  civilización  moderna. 

Todo  esto  que  refiero  me  parece  evidente  de  toda 
evidencia,  y no  habrá  quien  me  conteste  por  contradic- 
ción ni  por  error. 

No  trabajéis  en  vuestra  Constitución,  porque  será 
un  ciprés  más  plantado  en  el  cementerio  de  nuestras 
Constituciones,  El  estado  de  nuestra  Hacienda  es  malí- 
simo; el  Sr.  Carvajal  no  podrá  salvarla,  por  más  que  yo 
reconozca  su  mucho  talento;  no  se  podrá  pagar  el  cu- 
pon  exterior,  y el  no  pagarle  nos  traerá  tal  vez  la  pérdi- 
da de  las  Baleares,  de  Canarias,  de  Filipinas,  de  cual- 
quiera de  nuestras  posesiones;  porque  eso  de  no  pagar 
el  capón  exterior  es  más  grave  de  lo  que  creeis,  y la 
Pmsia  acecha  nuestras  posesiones  asiáticas  y buscará 
un  pretesto  para  arrebatárnoslas. 

Ya  habeia  visto  á dónde  ha  venido  á parar  el  poder 
de  Reyes  y Emperadores  de  los  tiempos  antiguos  y de 
los  tiempos  modernos.  Los  tratados  de  181 5,  el  rescoldo 
que  conservaban  aquellas  cenizas;  el  recuerdo  de  cier- 
tas victorias,  han  ofuscado  entendimientos  muy  claros, 
y han  sido  causa  de  la  ruina  de  Francia,  Todo  por  un 
recuerdo,  sin  consultar  épocas  y épocas,  edades  y eda- 
des, Si  el  emperador  Napoleón  III  se  hubiera  contentado 
con  los  límites  naturales  de  la  Francia,  hubiera  muerto 
en  el  trono  y no  hubiera  visto  la  desmembración  de  la 
Patria. 

No  os  empeneís  vosotros  en  la  temeridad  de  hacer 
de  España  una  República  federal.  No  lo  habéis  de  con- 
seguir, y os  habéis  de  desacreditar, 

¿En  qué  país  del  mundo,  en  la  historia  moderna,  he 
citado  por  cierto  épocas  de  ayer , encontráis  la  federa- 
ción? ¿Qué  pueblo  es  el  que  queréis  construir  vosotros? 
Pues  ¿por  qué  decís  que  la  República  federal  española 
es  consecuencia  do  las  últimas  conquistas  de  la  civili- 
zación moderna?  Ese  es  un  retroceso,  es  nn  sistema  vi- 
cioso, es  una  idea  reprobada  y desacreditada  por  los 
adelantos  de  la  ciencia  política  moderna.  Tosotros  es- 
táis viendo  lo  que  pasa  en  las  reuniones  de  ios  Diputa- 
dos castellanos,  á las  cuales  he  tenido  el  gusto  de  asis- 
tir; de  los  Diputados  gallegos  y de  los  Diputados  anda- 
luces; vosotros  sabéis  que  en  esas  reuniones  los  diver- 
sos representantes,  no  solo  quieren  que  sus  respectivas 
provincias  se  consideren  como  cantones;  esto  es,  lo  que 
en  Italia  podría  llamarse  cantón  de  Fenecía,  cantón  de 
Florencia,  cantón  de  Turin,  etc.,  sino  que  quieren  es- 
tablecer un  cantón  en  su  provincia.  Esta  es  la  aspira- 
ción general,  y esto  es  imposible,  porque  si  esto  selle- 
vara  á cabo,  se  encendería  una  guerra  civil  asoladora, 
desharíais  la  Nación:  de  modo,  que  al  profesar  esas 
ideas  no  teneis  siquiera  el  instinto  de  la  nacionalidad. 

Yo  comprendo  que  tengamos  fijas  en  nosotros  las 
miradas  de  Europa;  somos  malos  vecinos,  somos  unos 
vecinos  tan  díscolos,  que  no  tiene  nada  de  particular 
que  inspiremos  á los  demás  serios  recelos.  En  cambio, 


ahí  está  Portugal:  Portugal,  contra  el  que  no  podemos 
hacer  el  menor  movimiento,  á pesar  de  ser  casi  lo  que 
una  provincia  ó un  cantón  nuestro,  tiene  mejor  Gobier- 
no, mejor  administración  y mejor  Hacienda  que  nos- 
otros. 

Por  el  contrario,  si  vosotros  tuviérais  una  idea  ver- 
daderamente aceptable,  una  idea  posible,  la  idea  de  la 
República  unitaria,  yo  no  seré  republicano , porque 
creo  que  esas  ideas  no  pueden  labrar  Infelicidad  de  mi  Pa- 
tria, pero  esto  importa  poco;  la  verdades,  que  de  ese  modo 
tendríais  alguna  más  vida;  de  manera  que  este  discurso 
mió,  siendo  como  es  de  oposición  á vuestras  ideas,  y 
sin  faltar  en  nada  á mis  amigos  políticos,  á mis  corre- 
ligionarios, ni  á mis  colaterales,  puede  decirse  que  es 
un  discurso  en  que  doy  saludables  consejos  al  partido 
republicano,  Y aun  cuando  yo  espero  un  elocuentísimo 
discurso  del  Sr.  Oas  telar,  estoy  seguro  y veo  en  la  tran- 
quilidad de  su  conciencia  y en  la  serenidad  de  su  mi- 
rada, que  está  diciendo  que  tengo  razón  en  las  cosas 
que  digo. 

Después  de  estos  males,  la  República  tiene  otro  in- 
conveniente para  vivir,  y es  que  la  República  obra  co- 
mo si  fuera  una  restauración;  y las  restauraciones  se 
pierden  porque  quieren  ser  reacciones;  aquí  nadie  co- 
noce su  verdadero  papel. 

Tres  restauraciones  y cuatro  Repúblicas  ha  habido 
en  Francia;  todas  se  han  perdido  por  la  misma  causa. 
Pues  huid  de  ese  peligro,  lo  mismo  los  unos  que  los 
otros;  pues  no  aconsejo  solamente  á los  republicanos, 
sino  que  aconsejo  á los  míos  para  cuando  vengan.  La 
restauración  no  es  la  reacción,  y la  República  no  es  la 
restauración.  Fíene  la  República,  y del  mismo  modo  que 
cuando  han  triunfado  los  progresistas  ha  salido  al  mo- 
mento el  hímuo  de  Riego,  del  mismo  modo  ha  venido 
ahora  la  restauración  de  la  República  francesa  de  1789. 
Eso  es  antiguo,  eso  es  restaurar.  La  República  debe  ser 
reformadora,  no  restauradora. 

Con  estos  principios  podréis  ir  aleteando  un  poco  de 
tiempo,  podréis  vivir  algo;  con  el  sistema  que  habéis 
seguido  hasta  ahora,  estáis  muertos.  No  hay  posibili- 
dad de  que  una  Nación  formal,  que  tiene  una  gloriosa 
historia,  pueda  aceptar  la  República  federal,  que  es  una 
cosa  que  no  tiene  fuerza,  que  es  imposible.  En  cuanto 
á mí,  mi  fuerza  consiste  en  mis  doctrinas.  No  hay  otras 
para  gobernar,  y olías  prevalecerán  al  fin.  Las  vues- 
tras, son  imposibles.  He  dicho.  {El  orador  recibe  numero- 
sas felicitaciones  de  todos  los  lados  de  ¡a  Cámara .) 

Ei  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Maisonnave):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  F.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Maisonnave) : Señores 
Diputados,  al  notable  discurso  del  Sr,  Estéban  Collan- 
tes,  no  soy  yo  ciertamente  el  que  he  de  contestar;  otra 
palabra  más  galaoa  y más  elocuente  que  la  mia  se  en- 
cargará de  hacerlo.  Pero  he  oído  de  los  lábios  de  su  se- 
ñoría una  apreciación,  que  tengo  que  rechazar  como 
Ministro  de  Estado,  y en  nombre  del  Gobierno . 

El  Sr.  Estéban  Coliantes  ha  dicho,  hablando  de  la 
expulsión  de  Suiza  de  la  Sra.  Duquesa  de  Madrid,  que 
el  Gobierno  suizo  ha  cometido  una  villanía.  Siendo  el 
Gobierno  de  Suiza  uno  de  los  que  están  en  relaciones 
con  la  República  española,  y habiéndole  dirigido  esta 
inculpación... 

Et  Sr,  ESTÉBAN  COLEANTES:  Si  el  Sr.  Ministro 
me  permite... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  el  Sr.  Ministro  y la  Pre- 
sidencia. 
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El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Maisonnave):  Yo  qui- 
siera oir  al  Sr.  Estéban  Collantes,  después  de  haber  he- 
cho esta  declaración. 

El  Sr.  ESTEBAN  COLLANTES;  La  palabra  pilla- 
nía  es  de  mal  gusto  y no  acostumbro  á usarla;  poro  re- 
pruebo  enérgicamente  el  acto  violento  de  la  República 
suiza,  contrario  á las  leyes  de  la  Libertad  y de  la  hu- 
manidad. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Maisonnave):  Sin  em- 
bargo de  que  la  palabra  usada  ahora  por  el  Sr.  Esteban 
Collantes  es  algo  más  dulce  que  la  anterior,  tampoco 
puedo  aceptarla  (El  Sr.  Estéban  Collantes : Censuro  el 
hecho),  mucho  menos  tratándose  de  un  acto  que  se  re- 
laciona con  la  situación  actual  de  España. 

Si  el  Gobierno  de  Suiza  tomó  la  medida  que  todos 
sabemos  respecto  de  la  Sra,  Duquesa  de  Madrid,  fué  cier- 
tamente porque  creyó  que  conspiraba  contra  el  orden 
de  cosas  existente  en  España.  Sabe  el  Sr.  Estéban  Oo- 
liantes,  con  su  claro  talento  y con  su  perfecto  conoci- 
miento de  la  ciencia  política,  que  cuando  las  buenas 
relaciones  existen  entre  dos  países,  no  se  puede  con- 
sentir el  que  esos  hechos  tengan  lugar. 

El  Gobierno  suizo  sabia  á ciencia  cierta  que  se 
conspiraba,  y lo  sabia  como  lo  saben  todos  los  Diputa- 
dos que  se  encuentran  aquí,  como  lo  saben  todos  los 
españoles,  como  lo  sabe  todo  el  que  se  ocupa  de  nues- 
tras cosas.  Prueba  evidente  de  ello  es  que  se  ba  dicho, 
si  no  ya  en  documentos  oficiales,  en  los  periódicos  que 
han  disentido  acerca  de  estos  hechos,  que  cuando  la 
llamada  Duquesa  de  Madrid  salió  de  Suiza,  en  su  casa- 
habitacion  se  encontraron  dos  cañones,  (El  Sr,  Estéban 
Collantes  pide  la  palabra  para  rectificaré) 

Sobre  todo,  extraño  mucho,  teniendo  en  cuenta  la 
gran  prudencia  y discreción  del  Sr.  Estéban  Collantes, 
que  S.  S.  baya  dado  esta  prueba  de  simpatía  y afecto, 
en  cierto  modo,  al  partido  carlista,  que  está  asolando 
las  provincias  del  Norte.  Si  el  Sr.  Estéban  Collantes  hu- 
biera recordado  los  bárbaros  hechos,  porque  así  hay 
que  calificarlos,  de  algunos  de  los  cabecillas  facciosos 
que  sostienen  esa  lucha,  no  contra  el  órdeu  de  cosas 
existente,  sino  contra  la  civilización,  estoy  seguro  que 
no  hubiera  dicho  que  el  Gobierno  de  Suiza  habla  come- 
tido una  villanía  al  expulsar  de  aquel  país  á la  Sra.  Du- 
quesa de  Madrid. 

¡Ojalá,  SrÉ  Estéban  Odiantes  (y  si  S.  S.  en  nombre 
de  su  partido  ocupara  este  banco  creo  que  diría  lo  mis- 
mo), ojalá  que  todos  los  Gobiernos  europeos  hicieran  lo 
que  ha  hecho  el  Gobierno  suizo!  ¡Ojalá  tuviéramos  nos- 
otros la  fortuna  de  reanudar  nuestras  relaciones  con 
las  Potencias  extranjeras,  y pudiéramos,  en  su  conse- 
cuencia, concluir  antes  con  Jas  facciones  del  Norte, 
dando  paz  y tranquilidad  á nuestro  país,  que  tanto  que- 
remos y que  tanto  las  necesita! 

Dicho  esto,  tengo  que  hacer  una  ligera  indicación 
sobre  lo  que  ha  manifestado  S.  S.  poco  antes  de  con- 
cluir su  discurso.  Ha  dicho  el  Sr.  Estéban  Collantes 
«que  estemos  en  acecho,  porque  supone  que  Prusia  tie- 
ne fija  su  mirada  en  las  islas  Filipinas. » 

Yo  no  lo  creo;  no  rae  parece  que  Prusia  tenga  mo- 
tivo para  esto;  no  me  parece  tampoco  que  intente  ha- 
cerlo ninguna  otra  Nación,  porque  después  de  las  de- 
claraciones hechas  en  distintas  ocasiones  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  no  hay  motivo  ni  siquiera  para  de- 
cirlo aquí,  no  hay  razón  para  que  bajo  el  pretesto  de 
que  se  pague  ó no  la  deuda  extranjera,  se  intente  la  ane- 
xión de  esas  islas. 

Además,  el  Sr.  Esteban  Collantes,  que  conoce  per- 


fectamente la  historia  de  nuestro  país,  sabe  bien  que 
podremos  destrozamos  en  luchas  intestinas,  podremos 
estar  en  una  constante  conjuración,  podremos  atacarnos 
los  unos  á los  otros;  pero  que  sí  llegara  un  dia  de  inva- 
sión extraajera  ó de  peligro  para  la  integridad  de  la 
Patria,  todos  los  españoles  seríamos  unos  y todos  lu, 
charlamos  hasta  derramar  la  úlnírua  gota  de  nuestra 
sangre.  (Bien,  bien.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 
El  Sr.  ESTÉBAN  COLLANTES:  Señor  Presidente, 
iba  decir  únicamente  dos  palabras. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Si  va  k ser  breve  el  Sr,  Es- 
téban Collantes,  podrá  hacer  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  ESTÉBAN  COLLANTES:  Dos  minutos  nú 
más.  Esta  contestación  debe  darse  inmediatamente  des- 
pués de  pronunciar  el  discurso. 

He  rectificado  la  palabra  villanía , porque  me  ha  pa- 
recido  de  mal  gusto;  pero  no  la  idea, 

Repmebo  el  acto  que  ha  cometido  la  República  da 
Suiza  arrojando  de  su  territorio  á la  Sra.  Duquesa  de 
Madrid. 

Pero , en  fin , la  República  de  Suiza  ha  hecho  lo  q m 
hace  la  República  española,  que  es  no  respetar  la  igual- 
dad ante  la  ley;  porque  al  mismo  tiempo  que  alberga  á 
todos  los  conspiradores  de  Europa  contrarios  á los  Go- 
biernos monárquicos,  se  ensaña  con  una  señora  que  no 
puede  hacer  ningún  daño.  La  República  no  se  atreya 
mas  que  con  las  señoras,  con  las  monjas  y con  el  clero. » 
(El  Sr.  Ábarzuza:  También  arrojó  á Mazzini.) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á proceder  á la  vota- 
ción definitiva  de  nn  proyecto  de  ley  prorogando  por 
dos  meses  las  letras  sobre  provincias  y los  pagarés  á 
cargo  de  la  Tesorería  central , vencidos  y que  venzan  bas- 
ta 31  de  Julio  próximo,  y creando  un  sindicato  qua 
acuerde  la  forma  para  la  venta  de  valores  con  garantía, « 
Leído  dicho  proyecto  por  el  Sr.  Secretario  Bartolomé 
y Santamaría,  revisado  por  la  comisión  de  Corrección  de 
estilo  ( Véase  el  Apéndice  sexto  al  Diario  núm.  31,  qw 
es  el  de  esta  sesión ),  y hallándolo  conformo  con  lo  acor- 
dado, se  puso  á votación  y fué  aprobado  por  los  132  se- 
ñores Diputados  que  tomaron  porte  en  ella,  en  la  forma 
siguiente: 

Señores  que  dijeron  si: 

Soler  y Plá. 

Oagigah 

Benitez  de  Lugo. 

Bartolomé  y Santamaría. 

Pí  y Margall  (D.  Francisco). 

Gil  Berges. 

Carvajal, 

Maisonnave  (D.  Eleuferio). 

Perez  Costales. 

Suñer  y Capdevila  (mayor). 

Arabio  Torre. 

MonturíoL 

Orense  {D.  Antonio). 

Val, 

Meca  y Cór coles, 

Arenzana, 
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Canalejas* 

Mendez  Brando  o. 

Blanco  Villar  ta, 

Mainar. 

Plá  y Martí, 

García  Romero. 

Boyó, 

O con. 

Chacón, 

Sarda, 

Rubio. 

Jurado, 

Ríos  Rosas. 

Campa  y Pairat, 

López  Vázquez. 

Cervera* 

Perez  Pastor. 

Alean  tu. 

Sánchez  Yillora, 

Español, 

Moure. 

Corchado. 

Martí  y Tarrats. 

Brü  y Meudiluce, 

Palma* 

Hidalgo. 

Yillalba. 

Labra. 

Yelasco. 

González  Hierro, 

P nigerio!, 

Suñer  y Capdevila  (menor), 
López  San  tí  so* 

Morante, 

Regidor. 

Plá  y Mas. 

Aibarran, 

Guillen  Florea 
García  Martínez* 

Alonso . 

UrrutL 

Sánchez  Yago. 

Soriano, 

Corujedo, 

Velez. 

Raíz  Chamorro, 

Plaza, 

Plá  de  Huid  obro. 

Rebullida, 

Gutiérrez  Agüera* 

Rojas, 

Torres  (D,  José  María). 
Jiménez  Mena. 

Salvany, 

Martínez  Pacheco. 

Prefumo. 

Bonet. 

Jimeno  y García* 

Redondo  Franco. 

Sorní  * 

Salabert. 

García  Morales. 

Abad. 

Raíz  Llórente. 

Brogeras. 

Suarez  García. 

Obertin. 


Árango. 

García  GiL 
Cuartero. 

González  Río. 

Faníoni. 

González  Yailedor. 

Perez  Pardo. 

Fernandez  Latorre, 

Mola. 

García  Marqués. 

Valboena. 

Valles  y Ribot, 

Verdugo* 

Sainz  de  Rueda. 

Avila. 

Teijeiro, 

Martínez  y Martínez. 
Guerrero, 

Perelló. 

Bojó. 

Boet. 

Alfaro  {D,  Timoteo). 

Cas  te  lar. 

Ruiz  y Ruiz, 

Perez  Linares. 

Kies* 

Del  Rio, 

Pedregal  Cañedo. 

Güell  y Mercada, 

Gayuela, 

Perez  Guillen  (D.  Francisco). 
Santos  Manso. 

Rivera  y Llana. 

González  (D,  José  Fernando). 
Yíllanueva. 

Romero  Robledo, 

Mendez  Ibañez, 

Ladino, 

Al  varado . 

Muñoz, 

Máisonnave  (D,  Juan), 

Aura  Boronat, 

Concha. 

Regueira* 

Paz  Novoa. 

Miranda, 

Aguilar, 

Correa  y Zafrilla, 

La  Hidalga. 

Cacho. 

Martínez. 

Moreno  Bárcía. 

Yillalonga, 

Tortella, 

Al  vis. 

Manera. 

Suau. 

Yillapadierna, 

Barberá* 

Gómez  Sigura, 

Molinero. 

Morán  (D.  Miguel). 

De  Andrés  Montalvo, 

Zorrilla, 

Muñoz  Kougués* 

Muro. 

Almagro, 
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Zagala. 

Puente. 

Munaiz. 

Flores  Herques. 

Ojea. 

Tapia. 

Quesada. 

Pascual  y Casas. 

Bach  y Serra, 

Carné. 

Company. 

Martínez  de  Tejada. 
Samaniego. 

Giran ta  Perez, 

Garrido. 

Portales, 

Rarrenengoa. 

P1  y Margal!  (D.  Joaquín). 
García  Alvarez, 

García  (D,  Bernardo). 
Fuillerat. 

Esteban  Collantea. 

Perez  de  Guzmau. 

Moray  ta. 

Abarzuza. 

Arroyo. 

Cuesta  Olay. 

Ochoa. 

Vázquez  Moreiro. 

Torres  y Torres. 

Ber  nales, 

Sr.  Presidente. 

Total,  182. 


lar  y diplomática,  ruego  al  Sr.  Presidente  que,  con  la 
vénia  de  la  Cámara,  le  tenga  por  retirado,  para  revisarle 
de  nuevo. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Queda  retirado. 


El  Sr.  SAINZ  DE  RUEDA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  3.  S, 

El  ár.  SAI-NZ  DE  RUEDA : Hace  dias  se  discutió 
aqui  la  ley  aboliendo  las  cesantías  de  los  Ministros,  y 
hubiera  sido  posible  votarla  hoy  si  se  hubiera  anuncia- 
do en  la  órden  del  dia.  Si  no  se  pone  en  la  órden  del  día 
nunca,  no  llegará  el  caso  de  que  se  vote. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  No  puedo  contestar  á S.  S. 
sino  que  no  encuentro  nada  en  la  órden  del  dia  de  hoy 
relativo  á las  cesantías  de  los  Ministros. 

El  Sr.  SAINE  DE  RUEDA:  Pues  suplico  á la  Mesa 
lo  ponga  á la  órden  del  dia  de  maiíana. 


El  Sr.  VICERRESIDENTE  (Oervera}:  Se  va  á 
proceder  al  nombramiento  de  dos  individuos  para  com- 
pletar la  comisión  permanente  de  Actas, 

Se  procede  al  nombramiento.» 

Verificado,  resultó  que  obtuvieron  votos  los 

Sres.  Paz 

López  Vázquez, . , 

Garrido. 

Ruiz  Llórente. . . . 

Alvarez 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Oervera):  Quedan  ele* 
gidos  los  Sres.  Paz  Novo  a y López  Vázquez. 


32 

31 

15 

15 


El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Maisonnave):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Maisonnave):  No  ha- 
biendo tenido  ocasión  de  examinar  el  proyecto  que  hay 
presentado  sobre  la  Mesa  para  arreglar  la  carrera  consu- 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Oervera):  Orden  del 
dia  para  mañana:  Discusión  de  los  proyectos  de  ley  de 
incompatibilidades  y supresión  del  Almirantazgo  y de- 
más asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y inedia. 


SEIS  APÉNDICES, 


APENDICE  FBI  MERO  AL  NÚM.  31. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Enmienda  y articulo  adicional,  del  Sr.  Fernandez  Victorio , al  proyecto  de  ley 
declarando  incompatible  el  cargo  de  Diputado  con  la  posesión  y ejercicio  de 
cualquier  otro , retribuido  por  el  Estado , la  provincia  ó el  municipio. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  ei  honor  de  propo- 
ner á las  Górtes  que  el  art.  3.°  del  proyecto  de  ley  so- 
bre incompatibilidades  parlamentarias,  puesto  a discu- 
sión, se  redacte  del  modo  siguiente: 

<Art.  3.°  No  tendrán  incompatibilidad  para  ser  Di- 
putados los  funcionarios  públicos  inamovibles,  ni  aque- 
llos que  hayan  obtenido  sus  cargos,  siquiera  los  de 
primer  ingreso,  por  oposición,  ios  cuales,  una  vea  di- 
sueltas las  Córtes,  volverán  á ocupar  sus  respectivas 
plazas  si  fuesen  de  las  que  deban  ó puedan  conservarse 
vacantes,  aunque  servidas  por  sustitutos  ó suplentes,  y 
en  otro  caso  se  les  conferirán  las  primeras  de  la  propia 
clase  y categoría  que  vaquen,  sin  qne  desde  la  procla- 
mación hasta  im  año  después  de  cesar  en  el  de  Dipu- 
tado puedan  recibir  ascenso  que  00  les  corresponda  por 
antigüedad,» 

Palacio  del  Congreso  3 de  Julio  de  1873,  ^Servando 
Fernandez  Victorio, 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  propo- 
ner á las  Córtes  que  el  articulo  adicional  del  proyecto 
de  ley  sobre  incompatibilidades,  sometido  á discusión, 
se  redacte  del  siguiente  modo: 

«Artículo  adicional.  Los  Diputados  de  las  Cortes 
sucesivas,  únicos  á quienes  se  refiere  esta  ley,  y que  se 
encuentren  comprendidos  en  los  casos  de  la  misma,  op- 
tarán á los  ocho  dias  de  ser  aprobada  su  acta  por  la 
diputación  ó por  el  empleo,  entendiéndose  que  si  no  lo 
verifican  -y  toman  asiento  en  la  Cámara,  renuncian  el  se- 
gundo, y en  otro  caso  la  primera;  pero  sin  perjuicio  de 
que  loa  funcionarios  de  quienes  habla  el  art,  3,°  solo  se 
encuentran  obligados  á renunciar  el  ejercicio  de  su  des- 
tino ó cargo,  y el  sueldo,» 

Palacio  de  las  Górtes  3 de  Julio  de  iBTS.^Servan- 
do  Fernandez  Victorio, 
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APENDICE  SEGUNDO  AL  NÜM.  SI. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

/ ;#  ;v-  - * * 

, t * 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Enmienda  del  Sr.  Fernandez  Victorio  al  dictámen  sobre  la  proposición  de  ley 
derogando  las  disposiciones  relativas  á las  cesantías  de  los  Ministros. 


«Art.  2^  Esta  ley  do  tendrá,  como  ninguna  tiene 
en  general*  efecto  retroactivo,  a 

Palacio  del  Congreso  3 de  Julio  do  1873,=Servan- 
do  Fernandez  Victorio, 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  propo- 
ner á las  Córtes  que  el  art,  del  proyecto  de  ley  so- 
bre cesantías  de  los  Ministros*  presentado  por  la  comi- 
sión de  Hacienda*  y pendiente  de  discusión,  se  redacte 
del  modo  que  sigue: 


t 


APENDICE  TERCERO  AL  NÚM.  31. 

DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 


DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Benitas,  autorizando  al  Gobierno  para  la  concesión 
de  un  ferro-carril  que , partiendo  de  Salamanca,  empalme  en  la  frontera 

portuguesa. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  de  las  Cortes  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Articulo  1*°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  conce- 
der, previas  las  formalidades  establecidas > al  Sr*  John 
DormoL  vecino  de  Londres,  por  tiempo  de  noventa  y 
nueve  años,  un  ferro- carril  que  partiendo  de  Salamanca 
vaya  á terminar  en  la  frontera  portuguesa  en  las  in- 
mediaciones de  Ciudad -Rodrigo  ó en  el  punto  que 
mus  convenga,  para  unirse  con  la  línea  portuguesa 
que  atravesando  la  Reyra  termine  en  la  misma  fron- 
tera* 

Art.  2*°  Esta  concesión  se  hará  sin  subvención  al- 
guna por  parte  del  Estado,  y sus  beneficios  consistirán 
solamente  en  los  rendimientos  del  camino  y en  los  de- 
más  que  concede  la  ley  general  de  ferro -carriles,  sí 
bien  el  Gobierno  no  podrá  imponer  contribución  ni  gra~ 
vámen  algunos  sobre  viajeros  6 mercancías  en  esta  lí- 
nea, la  cual  quedará  sujeta,  sin  embargo,  á todas  las 
reglas  establecidas  en  España  para  la  policía  y seguri- 
dad de  los  ferro -carriles* 


Art*  3.*  Las  tarifas  de  esta  línea  serán  para  los  via- 
jeros las  que  actualmente  rigen  en  las  líneas  del  Norte 
ó de  Madrid  á Zaragoza  y Alicante,  y para  las  mercan- 
cías, las  legales  de  esta  ultima  compañía* 

Art  4,°  El  Gobierno  fijará  la  cantidad  de  material 
que  podrá  introducirse  para  la  construcción  y explota- 
ción del  camino*  Para  la  bonificación  ú opcion  de  los 
derechos  de  arancel  que  prescribe  el  art.  20  de  la  ley 
general  de  ferro- carriles,  el  Gobierno  seguirá  la  misma 
regla  que  actualmente  aplica  á la  línea  de  Medina  del 
Campo  á Salamanca*' 

ARTÍCULO  ADICIONAL, 

El  concesionario  queda  obligado  á principiar  las 
obras  antes  de  cuarenta  dias,  á no  litar  desde  la  fecha 
de  la  concesión,  y á terminarlas  dentro  de  los  dos  años 
siguientes. 

Palacio  de  las  Córtes  26  de  Junio  do  1873* = Pe- 
dro Martin  Benitas  *=Fr ancisco  Gómez  do  Llano  Cas** 
tillo,  = Santiago  Riesco*==  Guillermo  Solier. 
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APENDICE  CTTABTO  AL  NÚM.  31. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Cintran,  para  que  rija  como  ley  el  decreto  del  capitán 
general  de  Puerto-Rico  sobre  libertad  de  asociado  n. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á las  Cortes  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Articulo  1/  El  decreto  sobre  libertad  de  asociación 
en  la  isla  de  Puerto-Rico,  dado  por  el  gobernador 
superior  de  aquella  provincia  en  fecha  10  de  Mayo 
de  1873,  se  tendrá  y obedecerá  como  ley  mientras  las 
Córtes  no  resuelvan  su  reforma  ó derogación. 

Art.  2.*  El  art,  4/  del  decreto  aludido  se  entende- 
rá redactado  de  este  modo: 

a Este  superior  gobierno  se  reserva  el  derecho  de 


disolver  toda  asociación  cuyo  objeto  ó cuyos  medios 
comprometan  la  seguridad  y tranquilidad  de  la  pro- 
vincia; mas  para  esto  tendrá  que  consultar  á la  Dipu- 
tación provincial  y á la  Junta  de  autoridades,  dando 
inmediatamente  cuenta  de  su  resolución  al  Ministerio 
de  Ultramar,  para  que  éste  solicite  de  las  Córtes  la  con- 
firmación del  decreto  por  medio  de  una  ley;  enten- 
diéndose derogado  el  decreto  si  las  Córtes  dejasen  pa- 
sar un  mes  desdóla  fecha  de  aquel  sin  tomar  acuer- 
do definitivo,  )> 

Palacio  de  las  Córtes  27  de  Junio  de  1873.  = Ra- 
fael María  Labra,  = Diego  Lopes  Santiso.=^Rafael  BoeL 
=José  Ramón  de  B e tan  oourt.= Manuel  Corchado.  = 
Manuel  Regidor.^ José  Facundo  Cintren. 


, 


srr^ 


.;z  -Ktrvr 


1 ’ ■ 

; ■ ./■  ... 

> 


-rr- 


^4 


h \ 

> • v 


■>  ’ > 


v • • 


I ■ 


u$  * 


5.  :V  ",  ■"  -*  '■  - ''jf.  ' L M , , . , 

■ . ; -•  - -- 

J sr  ’ r ' _ 


i'*  , 


■*'>  _ • ••  , -- 

, ItíV'mM  /..i  '\if 

.f  x . í ^ •:  \T 

. J. . ■ i 

- - ■ u - _ 


^ mm  ¿%i  -ib  '-JÉjri 

if  . 


iif£r:vyv(lV 


? -J'V-  :t‘~‘ñe  ir  m . • - ' i ' 

ST  i - 

-r 

•' 


• ' * . . ' • - 

J¡£  ' 


■ 


■ " " ' ; 

" ' 

* ■’  ", 


‘ I},. 


^ % 


■ 


APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  31. 


DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LAS 


CORTES  CONSTITUYENTES 


DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Proposición  de  ley,  del  Sr . Fernandez  L atorre , relativa  á la  revisión  de  hojas  de 
servicio  de  los  generales,  jefes  y oficiales  del  ejército. 


Considerando  que  es  de  urgente  necesidad  resta- 
blecer en  el  ejército  el  imperio  de  la  ley; 

Considerando  que  una  de  las  más  apremiantes  re- 
formas para  moralizar  nuestro  ejercito  es  la  de  corre- 
gir inmediata  y enérgicamente  los  abusos  del  favori- 
tismo; y 

Considerando,  por  último,  que  los  propósitos  del 
Gobierno,  manifestados  por  su  digno  Presidente  ante 
eata  Cámara,  están  completamente  justificados  por  el 
modo  actual  de  ser  de  nuestro  ejército, 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de  so- 
meter á la  aprobación  de  las  Cortes  Constituyentes  la 
siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Las  Cortes  Constituyentes  nombrarán 
por  los  medios  reglamentarios  una  comisión  de  nueve 


Diputados,  que  reclamando  del  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra el  personal  necesario,  proceda  á la  revisión  de  las 
hojas  de  servicio  de  todos  los  generales,  jefes  y oficia- 
les del  ejército  nacional. 

Art.  2. 9 Todos  Los  a cnerdos  de  la  comisión  de  que 
habla  el  artículo  anterior  serán  sometidos  á la  resolu- 
ción de  las  Córtes  Constituyentes. 

Art.  3.a  Quedan  desde  luego  y por  virtud  de  esta 
ley  anulados  cuantos  empleos  y gracias  se  hayan  con- 
cedido y que  no  estén  ajustados  á las  prescripciones  re- 
glamentarias. 

Art.  4É°  No  se  concederá  en  adelante  empleo  ni 
gracia  alguna  por  méritos  de  guerra  contraídos  en  la 
campana  contra  los  carlistas,  hasta  que  ésta  esté  com- 
pletamente terminada. 

Palacio  de  las  Cortes  25  de  Junio  de  1873.—  Juan 
Fernandez  Latorre.=  Valero  Rivera, =Benito  Donet,= 
Francisco  González  Chermá.  ^ Antonio  Yillalonga,= 
José  María  Yallés  y Ríbot,=Miguel  Dauñ  y Pachol. 


APENDICE  SEXTO  AL  NÚM,  31. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

I)E  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Ley,  decretada  y sancionada  por  las  Córtes  Constituyentes.)  prorayando  por  dos 
meses  las  letras  sobre  provincias  y los  pagarés  á cargo  de  la  Tesorería  central 
vencidos  y que  venzan  hasta  el  31  de  Julio  próximo , y creando  un  sindicato  que 
acuerde  la  forma  para  la  venta  de  valores  en  garantías. 


Las  Córtes  Constituyentes,  en  uso  de  su  soberanía, 
decretan  y sancionan  la  siguiente 

LEY. 

Articulo  1/  Las  letras  sobre  provincias  y los  pa- 
garés k cargo  de  la  Tesorería  central,  vencidos  y que 
venzan  hasta  fin  de  Julio  próximo,  se  renovarán  por  el 
plazo  de  dos  meses,  cediéndose  á los  interesados  paga- 
rés á dicho  plazo,  con  el  descuento  de  12  por  100  anual, 
acumulado  al  capital,  sin  más  gastos,  á contar  desde 
la  fecha  en  que  los  tenedores  se  presenten  á realizar  la 
renovación  respecto  de  los  valores  vencidos,  y de  los 
que  no  lo  estén,  desde  el  dia  en  que  venzan, 

Art.  2.°  Como  garantía  colectiva  de  los  nuevos  pa- 
garés, se  constituirán  en  depósito  en  el  Banco  de  Espa- 
ña, á disposición  del  sindicato  que  se  crea  por  el  artícu- 
lo siguiente,  los  valores  que  actualmente  se  hallan  de- 
positados en  el  mismo  y en  los  demás  establecimientos 
á que  se  roñe  re  dicho  artículo,  á favor  de  los  diferentes 
interesados. 

Art.  3.D  Con  objeto  de  acordar  la  mejor  forma  po- 
sible para  la  venta  de  los  valores  que  sirven  de  garan- 
tías, en  el  caso  de  que  haya  necesidad  de  apelar  á este 
último  extremo,  se  crea  uu  sindicato,  compuesto  del 
Ministro  de  Hacienda*  como  presidente,  del  gobernador, 
director  ó administrador  de  cada  uno  de  ios  Bancas  en 
que  el  Tesoro  tiene  depositados  garantías,  dos  Diputa- 


dos á Cortes,  dos  consejeros  del  Banco  de  España,  dos 
Individuos  nombrados  por  los  acreedores  de  la  deuda 
flotante,  y del  síndico  dei  Colegio  de  agentes  de  cam- 
bios de  la  Bolsa  de  Madrid,  que  ejercerá  las  funciones 
de  secretario. 

Art,  4.°  Desde  la  publicación  de  esta  ley,  el  Banco 
de  España  y los  demás  establecimientos  en  cuyas  cajas 
se  hallan  depositadas  garantías  del  Tesoro,  no  podrán 
entregar  éstas  sino  al  sindicato  que  se  crea  por  el  ar- 
tículo anterior,  el  cual,  de  acuerdo  con  el  Gobierno, 
negociará  dichos  valores,  á fin  de  aplicar  su  importe  al 
pago  de  vencimientos  del  Tesoro,  entregando  á éste  el 
sobrante  que  resulte. 

Art.  5.°  Si  durante  el  periodo  de  dos  meses  de  pla- 
zo el  Tesoro  se  encontrara  en  condiciones  de  pagar  el 
todo  ó parte  del  importe  de  los  créditos  renovados,  el 
Ministro  de  Hacienda  procederá  á su  pago  prorateando 
los  intereses  al  tipo  de  12  por  100  hasta  el  dia  déla  li 
beracion  de  los  anticipos. 

Lo  tendrá  entendido  el  Poder  ejecutivo  para  su  im- 
presión, publicación  y cumplimiento. 

Palacio  de  .las  Cortes  Constituyentes  4 de  Julio 
de  1873,  =HÍcolás  Salmerón,  Presidente. —Santiago 
Soler  y Plá,  Diputado  Secretario.  =Eduardo  Cagigal, 
Diputado  Secretario. —Luis  F.  Benitez  de  Luga,  Di- 
putado Secretario*  ^Ricardo  Bartolomé  y Santamaría, 
Diputado  Secretario. 


NÚMERO  32.  555 


DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LAS 


CORTES  CONSTITUYENTES 


DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  DON  NICOLÁS  SALMERON  Y ALONSO. 


SESION  DEL  SÁBADO  5 DE  JULIO  DE  1873. 

SUMARIO:  Abres©  la  sesión  alas  tres  y cuarto.  = Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,  = Queda  en- 
terada la  Asamblea  de  haberse  constituido  la  comisión  que  ha  de  encargarse  de  los  bienes  del  Pa- 
trimonio. =■  El  Sr.  Mola  avisa  su  marcha  de  Madrid.  = También  lo  queda  de  una  comunicación  del 
Ministerio  de  la  Guerra  relativa  á los  cánones  inútiles,  = Se  leen  y acuerda  imprimirse:  un  dictamen 
de  la  comisión  de  Fomento  sobre  el  proyecto  de  ley  relativo  á la  organización  del  trabajo  en  los  ta- 
lleres do  Los  ñiños  y ninas,  y otro  dictamen  de  la  de  Marina  sobre  la  protesta  del  Almirantazgo  contra 
el  proyecto  de  ley  suprimiéndole.^ Proposición  de  ley  del  Sr.  Paz  y otros  sobre  redención  de  foros, 
censos,  etc,,  en  Galicia, —Discurso  del  Sr.  Paz,  en  su  apoyo.=Se  toma  en  consideración  y pasa  á la 
comisión  de  Gracia  y Justicia.  ^Proposición  de  ley  del  Sr.  Da  Rosa  creando  un  Ministerio  de  las  Ar- 
mas, refundiéndose  en  él  los  de  Guerra  y Marina.  = La  apoya  su  autor;  se  toma  en  consideración  y 
pasa  a las  comisiones  reu  idas  de  Guerra  y Marina,  =Proposieion  de  ley  del  Sr.  Labra  dando  fuerza 
do  ley  al  decreto  expedido  en  SO  de  Abril  último  sobre  libertad  de  imprenta,  por  el  gobernador  su- 
perior de  Puerto-Rico.  = Discurso  en  su  apoyo,  del  Sr.  Corchado,  como  firmante.  ==  Se  toma  en  consi- 
deración y pasa  á la  comisión  de  Ultramar. == Proposición  de  ley  del  Sr.  Prefumo  reformando  el  ar- 
tículo 980  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil.  =E1  Sr.  Prefumo  la  apoya.  =Se  toma  en  consideración 
y pasa  á la  comisión  de  Gracia  y Justicia.  =pFasa  4 la  comisión  de  Peticiones  una  exposición  que 
presenta  el  Sr.  Villalba,  suscrita  por  6.000  firmantes  de  Siete  Villas  de  los  Pedroches,  pidiéndola  anu- 
lación de  la  venta  de  unas  dehesas. —El  Sr.  García  Romero  pide  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  el  ex- 
pediente de  subasta  de  la  barca  de  San  PeLayo,  en  el  rio  Esla.  = Contestación  del  Sr.  Ministro  de  fo- 
mento, = Manifestación  del  Sr.  Suarez  García  á nombro  de  varios  oficiales  del  cuerpo  de  artillería 
de  marinarse  pone  en  conocimiento  del  Gobierno.  = Igualmente  se  pone  otra  del  Sr.  López  Santi- 
so,  recordando  se  envíe  la  nota  de  los  empleados  que  á la  v$z  son  Diputados,  y pidiendo  la  presen- 
tación de  un  proyecto  sobre  la  revisión  de  hojas  de  servicio.  =El  ^r.  Rojas  pide  la  remisión  de  las 
carpetas  bajo  las  cuales  so  hace  el  pago  de  los  cupones.  = Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da. ^Pregunta  del  Sr.  Correa  sobre  el  estado  de  la  causa  incoada  e,n  el  batallón  cazadores  de  Madrid, 
por  la  muerte  de  su  jefe.  = Se  pone  en  conocimiento  del  Gobierno. = Pregunta  del  Sr.  Martínez  Pa- 
checo sobre  la  expedición  del  batallón  de  voluntarios  do  Malaga  y gastos  ocasionados,  y sobre  la 
traslación  de  dos  catedráticos  de  medicina. = Cent  estaciones  del  Sr.  Ministro  de  Estado  y del  ds  Fo- 
mento. =E1  Sr.  García  Martines  presenta  vacias  exposiciones  sobre  la  venta  de  los  bienes  comunes 

14,9 


556 


5 DE  JULIO  DE  1873. 


de  los  pueblos,  y pasan  á la  comisión  correspondiente.  = El  Sr,  Perez  de  Guzman  presenta  otras 
sobre  el  mismo  asunto,  y pregunta  al  Gobierno  si  está  dispuesto  á tolerar  las  exacciones  que  se  han 
impuesto  en  Córdoba  con  pretesto  de  la  expedición  del  batallón  voluntarios  de  Málaga,  y á amparar 
á cada  ciudadano  en  su  derecho.  =E1  Sr.  Echevarrieta  anuncia  una  interpelación  sobre  la  concen- 
tración de  fuerzas  en  Madrid  y separación  de  algunos  oficiales.  = Contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Estado,  =Indicacion  del  Sr.  Verdugo  sobre  la  ausencia  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y explicación 
del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  ^Pregunta  del  Sr,  Fernandez  Vietorio  sobre  la  ruptura  del  tratado 
del  Gobierno  chino  con  el  nuestro,  relativamente  á la  inmigración  de  chinos  en  Cuba,;— Contestación 
del  Sr,  Ministro  de  Estado  — Pregunta  el  Sr.  davala,  y presenta  una  exposición,  sobre  la  multa  de 
6,000  pesetas  impuesta  por  los  carlistas  al  dueño  de  una  fábrica  de  loza  en  Navarra,  y solicita  la 
oportuna  indemnización, =Pasa  la  exposición  á la  comisión  de  Peticiones, ^Pregunta  del  Sr,  Bullón 
relativa  á los  gobernadores  de  provincia  que  han  tomado  asiento  en  la  Cámara  y siguen  percibiendo 
su  sueldo. = Pregunta  del  mismo,  relativa  á los  expedientes  de  algunos  funcionarios  del  orden  judi- 
cial,^ Se  pono  en  conocimiento  del  Gobierno, ==  Pregunta  del  Sr.  Prada  sobre  el  cumplimiento  de 
los  reglamentos  relativos  a la  provisión  de  cátedras  en  los  Institutos  de  segunda  enseñanza,— Con- 
testación del  Sr,  Ministro  de  Fomento.  = Pregunta  del  Sr.  Garrido  sobre  el  nombramiento  de  Los  go- 
bernadores de  provincia  y sobre  la  situación  de  los  jefes  militares  de  ios  batallones  franqos  disuel- 
tos. = Se  pone  en  conocimiento  del  Gobierno.  ^Pregunta  el  Sr,  Cacho  si  está  dispuesto  el  Gobierno  á 
incorporar  á sus  regimientos  todos  Los  jefes  y oficiales  que  han  quedado  de  reemplazo.  = Se  pone  en 
conocimiento  del  Gobierno. ^Pregunta  del  Sr,  Payela,  relativa  á la  expedición  del  batallón  volun- 
tarios de  Málaga  a Sevilla.  Pregunta  el  Sr,  García  (D.  Bernardo)  4 la  Mesa  sobre  el  estado  de  loa 
trabajos  de  la  comisión  encargada  de  la  reforma  del  actual  Reglamento.  ^Contestación  del  Sr,  Pre- 
sidente.—Preguntas  del  Sr,  Eetévanez:  primera,  sobre  disolución  del  cuerpo  de  orden  público  en 
Madrid;  segunda,  acerca  de  la  vigilancia  que  se  ejerce  sobre  el  batallón  infantería  de  Zamora,  y ter- 
cera, sobre  refuerzos  pedidos  por  el  general  Nouvilas.=El  mismo  señor  pide  licencia  por  un  mes 
para  marcharse  a Portugal  y Andalucía, ^Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  = Preguntas 
del  Sr.  González  Alegre  sobre  los  desmanes  cometidos  en  el  pueblo  de  Lena  por  una  fuerza  de  vo- 
luntarios, así  como  en  Oviedo,  = Con test  ación  del  Sr,  Ministro  de  Estado,  = Indicaciones  de  loa  se- 
ñores Paz  y Gómez  Munaíz  sobre  la  pregunta  relativa  á los  gobernadores  de  provincia  que  son  Di- 
putados,—Pregunta  del  Sr.  Bullón  sobre  la  carretera  de  Béjar  á Ciudad-Rodrigo. ^Contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Fomento. —Pregunta  del  Sr,  Perez  Linares  sobre  el  remate  de  una  finca  tasada  en  3 
millones  y medio  de  reales  hace  once  meses,  y que  no  se  ha  adjudicado  al  mejor  pastor.  = Se  pone 
en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  ==  EL  Sr.  Echevarrieta  anuncia  una  interpelación  so- 
bre su  pregunta  anterior. ^Continúa  la  del  Sr,  Romero  Robledo. ^Discurso  del  Sr.  Valbuena,^ Alu- 
sión personal  del  Sr.  Boet.  =Se  suspende  la  discusión.  = Queda  sobro  la  mesa  el  dictamen  de  la  co- 
misión sobre  el  acta  del  distrito  de  Hoya  (Coruña),=^Pasa  á la  comisión  de  Peticiones  una  exposición 
de  varios  propietarios  de  cargas  de  justicia, —A  la  misma  comisión  la  lista  de  las  peticiones,  com- 
prensiva de  los  números  54  al  65.— Orden  del  dia  para  el  lúnes:  Asuntos  pendientes;  dictamen  sobre 
el  acta  de  Hoya,  y votación  definitiva  sobre  el  proyecto  de  ley  de  cesantías  de  los  Ministros, 3 o 
levanta  la  sesión  á las  siete. 


¡Se  abrió  la  sesión  á las  tres  y cuarto , y leída  el  Ac- 
ta de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres,  Diputados  piden  la  palabra. 


Las  Górtes  quedaron  enteradas  de  que  la  comisión 
nombrada  para  encargarse  de  los  bienes  que  fueron  del 
Patrimonio  Real  había  elegido  presidente  ai  Sr.  Palan- 
ca, y secretario  al  Sr.  Bartolomé  y Santamaría. 


Asimismo  lo  quedaron  de  que  el  Sr,  Mola  participa 
tener  que  ausentarse  de  Madrid  por  asuntos  de  familia. 


También  lo  quedaron  de  la  comunicación  siguiente: 
«Ministerio  de  la  Guerra, — Exmos.  Sres.  : He  dado 
cuenta  al  Gobierno  de  la  República  del  escrito  que  en 
15  del  actual  se  han  servido  dirigir  á este  Ministerio, 
referente  á los  cañones  inútiles  de  sistema  antiguo  que 
existen  en  nuestras  plazas  de  guerra.  Enterado  el  ex- 
presado Gobierno,  ha  tenido  á bien  resolver  manifieste 
á V,  EE. , como  de  su  órden  lo  verifico,  que  según  los 


datos  que  obran  en  la  sección  de  artillería  de  este  Mi- 
nisterio, resaltan  856  piezas  de  bronce  inútiles  y de  ca* 
libres  caducados,  con  un  peso  aproximado  de  758,177 
kílógramos*  Puestos  en  venta,  y teniendo  presente  los 
gastos  que  necesariamente  lia  de  ocasionar  el  desmon- 
te de  runchas  de  ellas  que  están  en  batería,  el  arrastro 
desde  éstas  á las  plazas,  el  itápe  do  indispensable  para 
su  enajenación  y la  diferencia  de  precios  que  alcanza 
esta  primera  materia  de  fabricación  en  las  distintas  lo* 
calidades  donde  se  encuentran  los  cañones,  puede  cal- 
cularse por  término  medio,  aunque  tipo  excesivo,  el  do 
una  peseta  líquida  por  kilógramo,  produciendo  en  tota- 
lidad la  suma  de  758,177  pesetas.  El  metal  de  las  cita- 
das piezas,  en  su  su  mayor  parte  es  aprovechable  con 
inmensa  ventaja  para  el  servicio  ó intereses  del  Estado, 
a la  refundición  de  cañones  en  las  fabricas  del  mismo, 
tanto  por  la  esquisita  calidad  de  él,  cuanto  por  ia  eco- 
nomía que  resulta  comparada  con  los  precios  que  los 
bronces  nuevos  tienen  en  loa  mercados.  Dios  guarde  k 
V.  ER,  muchos  años.  Madrid  30  de  Junio  de  1873.^ 
E.  López  Carrafa.  = Sres,  Secretarios  de  las  Córtes  Cons  - 
tituyentes. » 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  anunciando  qne  se 
imprimirla  y repartirla  k los  Sres.  Diputados,  el  dicta- 
men de  la  comisión  permanente  de  Fomento,  relativo 
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al  proyecto  de  ley  regularizando  el  trabajo  en  los  talle- 
res y la  instrucción  en  las  escuelas  de  los  niños  obre- 
ros de  ambos  sexos.  ( Véase  el  Apéndice  primero  al  Dia- 
rio 32,  es  el  ele  esta  ¿¡esío  ¡v . 1 


Igualmente  se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  anun- 
ciándose que  se  imprimiría  y repartiría  á los  Sres.  Di- 
putados, el  dictamen  de  la  comisión  permanente  de  Ma- 
rina, relativo  ala  protesta  del  Almirantazgo  al  proyec- 
to de  ley  sobre  supresión  del  mismo,  (Véase  el  Apéndice 
segundo  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Se  va  á dar  lectura  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  por  el  Sr.  Secretario  Bartolomé  y Santama- 
ría la  del  Sr.  Paz,  relativa  á que  sean  redimibles  las 
rentas  y pensiones  que  afectan  á la  propiedad  territo- 
rial de  las  provincias  de  Galicia,  Asturias  y León,  cono- 
cidas con  los  nombres  de  foros,  sub toros,  rentas  en  sa- 
co, derechuras  y demás  derechos  de  la  misma  natura- 
leza (Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Cualquiera  de  ios  señores 
firmantes  de  esta  proposición  puede  hacer  uso  de  la  pa- 
labra para  apoyarla. 

El  Sr.  PAZ  NOVO  A:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  PAZNOVOA;  Señores  Diputados,  ruego  por 
un  momento  vuestra  atención  y vuestra  benevolencia. 

Humildes  son  las  apariencias  de  esta  proposición  de 
ley  que  acabais.  de  oír:  parece  que  no  se  trata  de  otra 
cosa  que  de  variar  y de  dar  nueva  forma  á las  relacio- 
nes jurídicas  entre  los  participes  del  dominio  de  la  pro- 
piedad territorial  en  las  provincias  de  Galicia,  Asturias 
y León;  pero  bajo  tan  humildes  apariencias,  nosotros, 
que  no  hemos  expresado  en  esa  proposición  de  ley  nues- 
tro pensamiento  individual,  sino  el  pensamiento  de  aquel 
país , elaborado  científicamente  hace  más  de  treinta 
anos,  aspiramos  á realizar  atlí  de  una  manera  legal,  or- 
denada, meditada,  una  profunda  y saludable  tras  for- 
mación social. 

Cuando  los  representantes  de  las  provincias  indus- 
triales levantan  aquí  su  elocuente  voz  demandando  que 
se  estatuyan  leyes  reguladoras  de  las  relaciones  entre  el 
capital  y el  trabajo,  nosotros,  los  representantes  de  las 
provincias  agrícolas,  no  hemos  negado  ni  negaremos 
jamás  á tales  proyectos  nuestro  leal  concurso:  permitid- 
nos, pues,  que  abriguemos  la  halagüeña  esperanza  de 
que  vuestro  concurso  eficacísimo  vendrá  también  á apo- 
yar una  proposición  de  ley  que  romperá  para  siempre 
Jas  cadenas  de  una  especie  de  servidumbre  que  oprime 
á más  de  100.000  cultivadores. 

No  be  de  ocupar  la  atención  de  la  Cámara,  que  esto  lo 
haré  otro  día  si  nuestro  proyecto  es  tomado  en  conside- 
ración, ni  con  la  historia  del  foro , que  es  el  contrato 
fundamental  de  la  organización  de  la  propiedad  terri- 
torial en  nuestro  país,  ni  con  su  análisis,  ni  con  la  des-  { 
cripcion  de  los  dolores  seculares  que  aquel  pueblo  ba 
Horado  cou  lágrimas  de  sangre,  ni  menos  con  la  exposi- 
ción de  la  influencia  benéfica  que  cierto  decreto  de  Car- 
los III  vino  á producir  en  el  país.  Yoy  á limitarme,  pues, 
á hacer  ligeras  observaciones. 

Al  anunciar  una  reforma  parecida,  decía  el  fugaz 
Hey  Amadeo  al  inaugurar  el  último  de  sus  Parlamentos: 


aLa  libertad  es  ley  de  la  tierra,  como  la  propia  condi- 
ción de  los  hombres  » ¿Y  hemos  de  ser  nosotros  menos 
liberales  que  el  Ministerio  que  regia  entonces  ios  desti- 
nos del  país?  ¿Hemos  de  ser  nosotros  indiferentes  á los 
inales  gravísimos  que  aquejan  uua  parte  importante  de 
nuestra  Península? 

La  tierra  en  Galicia,  en  Asturias,  en  León,  es  escla- 
va; y el  agricultor  cuya  independencia  personal  se  fun- 
da siempre  en  la  libertad  de  la  tierra,  no  es  allí,  no  pue- 
de ser  libre. 

El  contrato  de  foro,  el  de  subforo,  y ios  censos  fru- 
mentarios, acumularon  sobre  el  territorio  de  Galicia 
múltiples  é inmensas  cargas,  perpétms  é irredimibles.  Así 
es  que  se  da  el  caso  de  que  el  labrador  trabaja  noche  y 
dia,  y año  tras  año,  y toda  la  vida,  con  la  laboriosidad 
y con  la  perseverancia  que  constituye  el  carácter  de 
nuestra  raza,  y jamás  se  ve  libre  de  los  lazos  del  usu- 
rero, jamás  puede  romper  las  cadenas  de  la  miseria,  ni 
aun  disipar  la  nube  de  la  ignorancia. 

Él  agricultor,  en  aquellas  regiones,  vive  en  una  per- 
petua dependencia  respecto  de  las  clases  que  perciben 
rentas;  allí  el  país  está  dividido,  si  no  en  dos  castas,  sí 
en  dos  clases  distintas:  una,  que  trabaja  y que  no  pue- 
de vivir,  y otra  clase  que  vivo  en  la  opulencia  y que  no 
trabaja,  lo  cual  ni  se  acomoda  á la  libertad,  ni  es  el 
ideal  de  la  justicia.  (Bien,  bien*) 

Y sí  estáis  penetrados  de  la  justicia  y de  la  rectitud 
de  intenciones  de  esta  proposición,  ¿á  qué,  señores s he 
de  extenderme  en  otros  pormenores?  ¿A  qué  os  he  decir 
que  un  juicio  de  prorateo  puede  reducir  á cero  el  capi- 
tai  aforado,  que  se  reparte  siempre  la  mayor  carga  al 
labrador  más  laborioso,  y que,  como  la  obligación  del 
pago  de  la  renta  foral  es  solidaría  entre  10,  20,  50, 
100  ó 200  llevadores,  resulta  que  el  llevador  de  una 
pequeña  parte  está  expuesto  á pagar  todas  las  pensio- 
nes y tolos  los  atrasos , si  así  se  le  antoja  al  señor  del 
dominio  directo?  ¿A  qué  os  diré  que  el  forero  no  es  co- 
mo el  cultivador  arrendatario,  que  sí  ve  perdida  la  co- 
secha se  Umita  á deplorar  su  desgracia,  mientras  que 
aquel  no  solo  tiene  que  lamentar  la  pérdida  de  la  cose- 
cha, sino  que  tiene  que  ir  á buscar  prestado  á los  usu- 
reros, porque  allí  se  descono  ce  u los  Bancos  territoriales, 
para  pagar  la  renta  que  no  ha  podido  cosechar?  ¿A  qué 
os  he  de  señalar  los  efectos  de  estas  calamidades?  ¿Qué 
necesidad  hay  de  exponer  á vuestra  ilustrada  conside- 
ración que  cuando  el  forero,  por  falta  de  cosechas,  tie- 
ne que  satisfacer  sn  reuta  en  dinero,  paga  más  que  en 
lasados  de  abundancia,  porque  entonces  la  especie  va- 
le menos,  y que  Id  que  paga  él,  y según  el  coniun  sen- 
tido es  una  desgracia,  constituye  para  el  señor  directo 
un  marcado  beneficio?  ¡Y  bien!  ¿Cómo  consentir  nos- 
otros, que  nos  llamamos  representantes  del  cuarto  esta- 
do, por  más  que  yo  creo  que  somos  representantes  de 
los  intereses  generales  y permanentes  de  la  sociedad, 
cómo  consentir  este  desequilibrio,  esta  falta  de  armonía 
entre  los  intereses  de  doa  clases  importantísimas  de  la 
sociedad? 

El  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo  ha  dicho  que 
no  se  puede  emaueipar  políticamente  una  clase  sin 
emanciparla  socíalmente.  Cuando  yo  escuchaba  desde 
estos  bancos  esas  palabras,  que  constituyen  parte  de  su 
programa,  me  acordaba  de  mi  país.  En  efecto;  allí  la 
emancipación  del  pueblo  ha  sido  basta  hoy  ilusoria.  Se 
trata,  por  ejemplo,  de  que  el  pueblo  manifieste  su  vo- 
luntad soberana  por  medio  del  sufragio,  y la  voluntad 
del  pueblo  de  Galicia  no  es  soberana,  no  es  Ubre,  no  os 
una  verdad,  porque  la  perpetua  subordinación  en  que 
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vive,  respecto  de  los  perceptores  de  las  rentas,  le  indi- 
ca que  tiene  que  ceder,  ó ante  la  amenaza  de  que  se  le 
exigirán  las  pensiones  y los  atrasos,  ó ante  la  esperan- 
za de  una  condonación* 

Tomad,  pues,  en  consideración  esta  proposición  de 
ley;  vetadla  definitivamente  en  so  dia,  y obrando  así 
secundareis  franca  y lealmente  el  espíritu  de  nuestro 
siglo,  siempre  benéfico  para  las  clases  agrícolas. 

Una  ley  de  la  Convención  declaro  libre  como  las 
personas  el  territorio  nacional ; Inglaterra  ha  borrado 
de  su  constitución  agrícola  los  últimos  vestigios  del 
feudalismo;  Alemania  hace  ya  tiempo  que  emancipó  á 
sus  colonos,  y Rusia  emancipa  á sus  siervos*  Los  in- 
mortales fundadores  de  nuestra  libertad  política  inicia- 
ron gloriosamente  en  nuestra  España  este  movimiento 
regenerador  cuando  horraron  para  siempre  los  dictados 
de  señor  y de  vasallo,  y decretaron  la  desamortización 
civil  y eclesiástica,  y abolieron  la  des  vinculación  y el 
diezmo;  pero  mucho  falta  que  hacer  todavía:  es  necesa- 
rio romper  para  siempre  esta  servidumbre  en  que  vive 
una  gran  parte  del  territorio  de  nuestro  país. 

Ruego,  pues,  de  nuevo  á la  Cámara  que  se  digne 
tomar  en  eousider ación  esta  proposición  de  ley*  » 

Leida  segunda  vez  la  proposición  por  el  3r,  Secre- 
tario Bartolomé  y Santamaría,  y hecha  la  oportuna  pre- 
gunta, fue  tomada  en  consideración,  acordándose  que 
pasara  á la  comisión  permanente  de  Gracia  y Justicia, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Ya  á darse  lectura  de  una 
proposición  de  ley  . » 

Leida  por  el  Sr.  Secretario  Bartolomé  y Santamaría 
La  dei  Sr,  La  Rosa,  creando  un  Ministerio  de  las  Armas, 
eu  el  que  se  refundirán  el  de  la  Guerra  y el  de  Marina 
(Véase  el  Apéndice  cuarto  á este  Diario),  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Puede  usar  de  la  palabra,  si 
gusta,  uno  de  los  firmantes  de  la  proposición* 

El  Sr.  LA  BOSA;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  LA  BOSA:  Señores  Diputados,  espero  que 
esta  proposición  no  habrá  sorprendido  á ninguno  de  los 
que  la  habéis  escuchado.  Eu  ella  sé  propone  la  resolu- 
ción de  uno  de  los  procedimientos  establecidos  ya  en 
muchas  Naciones  importantes,  y que  dentro  de  nuestros 
principios  creo  yo  que  es  una  necesidad  realizar  aquí, 
No  es  cosa  completamente  nueva,  como  acabo  de  decir; 
antes  por  el  contrario,  eu  todas  las  Repúblicas  hispano- 
americanas, por  ejemplo,  existen  los  Ministerios  de 
Guerra  y de  Marina  refundidos  en  uno.  Así  sucede  en 
Méjico,  Perú,  Yenezueta,  Colombia,  Ecuador,  Bolivia, 
República  argentina,  Chile,  y además  en  Haití*  En 
otras  Naciones,  aunque  no  esté  el  Ministerio  de  Ma- 
rina refundido  en  el  de  Guerra  directamente,  existe  aso- 
ciado á otros  Ministerios;  así  en  Portugal  está  unido  al 
de  Ultramar  (Colonias);  en  Finlandia  los  dos  Ministerios 
forman  el  de  Negocios  militares;  en  Noruega  está  el  de 
Marina  unido  al  de  Comunicaciones  marítimas  y correos, 
y esto  corresponde  á las  atenciones  topográficas  del 
país;  cu  Rumania  solo  existo  el  de  la  Guerra;  y en  Aus- 
tria solo  existe  un  Ministerio  que  se  llama  también  de 
las  Armas,  dividido  en  las  dos  secciones  de  Guerra  y 
Marina,  hasta  tal  punto,  que  el  jefe  de  este  Ministerio  es 
el  presidente  de  la  sección  de  Guerra. 

Sentados  estos  antecedentes,  para  que  no  se  crea  que 
se  trata  de  establecer  una  cosa  completamente  nueva, 
me  voy  á permitir  decir  dos  palabras  sobre  la  utilidad 


que  yo  creo  que  reportaría  esta  proposición.  Lo  mismo 
el  Ministerio  de  la  Guerra  que  el  de  Marina  respondona 
necesidades  del  mismo  órden;  ]a  cuestión  varia  solo  en 
los  medios,  en  las  condiciones  especiales  que  han  de 
tener  las  distintas  secciones  que  constituyen  esos  me- 
dios de  guerrear;  y como  esto  sucede  exactamente  lo 
mismo  en  los  medios  de  guerra  que  corresponden  al  mar 
que  en  los  que  corresponden  á tierra,  no  veo  una  razón 
para  que  ambos  uo  puedan  ser  incluidos  en  un  mismo 
Ministerio. 

Yo  creo,  por  el  contrario,  que  do  esto  resultaría  una 
gran  ventaja,  porque  vendríamos  á establecer  de  una 
manera  completa  y absoluta  la  variedad  dentro  de  3a 
unidad,  colocando  en  una  sola  mano  todas- las  fuerzas 
que  la  Nación  tiene,  y pddriamos  dividir  después  en 
secciones  los  ramos  especíales  que  por  su  índole  especial 
y condiciones  particulares,  constituyen  ó deben  consti- 
tuir ramos  separados,  pero  dependiendo  siempre  de  un 
mismo  centro. 

Es  muy  de  tener  en  cuenta,  Síes.  Diputados,  cierta 
especie  de  diferencias  quo  aun  quedan  eu  algunos  cuer- 
pos del  ejército,  refiriéndome  en  esto,  lo  mismo  á los 
de  mar  que  á los  de  tierra,  y es  preciso  que  desaparez- 
can inmediatamente  por  varias  razones,  una  de  ellas 
importantísima,  por  el  bien  general  del  país;  porque  es 
menester  que  tengamos  un  ejército  que  responda  siem- 
pre á una  sola  idea,  que  no  haya  dentro  de  él  divisio- 
nes especiales  que  puedau  provocarnos  con  ilictos  eu  mo- 
meo tos  dados.  Otra  razón,  muy  importante  también,  e& 
que  ya  qué  se  dió  el  paso  de  democratizar  el  cuerpo  de 
artillería,  es  necesario  también  que  vengamos  nosotros 
á democratizar  el  cuerpo  de  marina. 

El  cuerpo  de  marina  hoy,  ó el  Ministerio,  están 
constituidos  también  de  una  manera  anómala,  porque 
comprende  en  sí  instituciones  que  no :son  verdaderamen- 
te de  la  marina* 

Yo  comprendería  que  en  este  nuevo  Ministerio,  sí  la 
proposición  fuese  tomada  en  consideración  primero,  y 
fuera  algún  dia  aprobada  por  la  Cámara;  yo  compren- 
dería, digo,  que  la  marina  por  sí,  que  todo  lo  que  so 
refiere  á los  buqués,  constituyesen  una  sección  especial 
dentro  de  ese  Ministerio;  pero  no  comprendo  ni  puedo 
comprender  que  las  fuerzas  que  van  en  esos  buques  y 
para  las  cuales  estos  buques  no  son  más  que  un  medio 
de  conducción  ó locomoción,  estén  sometidas  á las  mis- 
mas autoridades  y á las  mismas  disposiciones  que  eso» 
buques  que  las  conducen  de  un  punto  á otro.  Por  esta 
razón  creo  que  Jo  mismo  la  artillería  que  la  infantería 
de  marina  no  pueden,  no  deben  estar  sometidas  como 
lo  están,  á las  mismas  instituciones  que  la  marina  pro- 
piamente dicha. 

En  Inglaterra  todos  sabéis  que  existe  el  Almiran- 
tazgo; que  el  lord  del  Almirantazgo  es  el  jefe  superior 
de  la  marina,  y que  verdaderamente  no  hay  Ministerio 
dé  este  nombre*  Se  ha  presentado  aquí  también  otra 
proposición  sobre  la  cual  se  hadado  dictámeu,  que  está 
ya  puesta  á la  órden  del  día,  para  que  se  suprima  el 
Almirantazgo,  y esto  me  obliga  también  á hacer  algu- 
nas reflexiones  respecto  de  este  particular*  En  mi  con- 
cepto, los  firmantes  de  la  proposición  sobro  el  Almiran- 
tazgo, y los  que  la  han  tomado  en  consideración,  no 
se  proponen  que  el  Almirantazgo  quede  suprimido  en 
absoluto  como  un  cuerpo  consultivo;  lo  que  se  proponen 
indudablemente  esos  Sres.  Diputados  es  qje  el  Almi- 
rantazgo desaparezca  con  las  condiciones  que  hoy  tiene, 
porque  son  de  tal  naturaleza,  que  inutilizan  al  Minis- 
tro de  Marina*  Constituido  el  Almirantazgo  tal  como 
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hoy  se  halla,  es  muy  lógico  que  desaparezca,  y está  muy 
en  su  lugar  la  proposición  de  algunos  Sres,  Diputados; 
pero  cuando  unidos  ambos  Ministerios  estén  compren- 
didos en  el  que  se  llame  de  las  Armas  todos  los  medios 
de  guerra,  así  terrestres  como  marítimos  de  que  la  Na- 
ción dispouga,  será  tambieu  lógico  que  en  la  secciou  de 
Marina  baya  un  Almirantazgo  bien  organizado  que  sea 
uu  cuerpo  consultivo  para  todas  las  necesidades  que 
sobre  esta  materia  puedan  sobrevenir. 

Oreo  que  estas  breves  consideraciones  bastarán  pa- 
ra que  los  Sres.  Diputados  comprendan  que  esta  pro- 
posición podrá  tal  vez  estar  fundada  en  un  concepto 
equivocado;  pero  no  encierra  un  error  tan  grava  y una 
modificación  do  tal  naturaleza  que  pueda  chocar,  y en 
este  sentido  no  me  queda  otra  cosa  que  hacer  que  ro- 
gar á los  Sres.  Diputados  se  sirvan  tomarla  eu  consi- 
deración para  que  pase  á la  comisión  correspondiente, 
y podamos  tener  sobre  este  asunto  un  ámptio  debate.» 

Leída  segunda  vez  la  proposición  del  Sr.  La  Rosa 
por  el  Sr.  Secretario  Bartolomé  y Santamaría,  y hecha 
la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acner- 
do fue  afirmativo,  anunciándose  que  pasaría  á las  comi- 
siones permanentes  de  Guerra  y Marina  unidas. 


El  Sr,  PRESIDENTE;  Se  va  á proceder  á la  lec- 
tura de  una  proposición  de  ley.» 

Leida  por  el  Sr.  Secretario  Bartolomé  y Santamaría 
la  de  los  Sres.  Labra,  Corchado  y otros,  sobre  que  se 
tenga  y obedezca  como  ley  el  decreto  del  gobernador 
superior  de  Puerto- Rico  sobre  libertad  de  imprenta  (Véa- 
se el  Apéndice  quinto  á este  Diario),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Uno  de  los  firmantes  de  la 
proposición,  si  gusta,  puede  apoyarla. 

El  Sr.  CORCHADO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  CORCHADO:  Señores  Diputados,  no  voy  á 
decir  muchas  palabras  en  apoyo  de  la  proposición  que 
acaba  de  leerse  en  este  momento.  Por  ella  habréis  com- 
prendido que  aún  es  necesario  garantizar  en  Puerto- 
Rico  la  libertad  de  imprenta  que  allí  no  existía  hasta 
que  la  estableció  el  Sr.  Primo  do  Rivera,  á quien  me 
complazco  en  rendir  desde  aquí  el  tributo  de  mi  grati- 
tud, Hasta  hace  muy  poco , repito , no  existia  la  liber- 
tad de  imprenta  en  Puerto -Rico,  y debemos  que  la  haya 
á la  generosidad,  por  decirlo  así,  del  general  Primo  de 
Rivera.  Y digo  á la  generosidad,  Sres.  Diputados,  por- 
que, indudablemente,  no  estaba  obligado  el  general 
Primo  de  Rivera  á establecer  en  Puerto -Rico  la  libertad 
de  imprenta,  ya  q ue  tanto  por  la  costumbre  que  habían 
venido  siguiendo  sus  antecesores,  cuanlo  porque  no  ha- 
bía nada  determinado  que  lo  obligase  áello,  podía  cier- 
tamente haberse  creído  relevado  del  compromiso  de 
cumplir  allí  sus  ideas  liberales  y sus  sentimientos  en 
favor  de  la  democracia.  Pero  dejando  aparte  estas  con- 
sideraciones, que  se  refieren  pura  y exclusivamente  á 
la  personalidad  del  Sr.  Primo  de  Rivera,  debo  decir, 
que  si  bien  es  verdad  que  los  partidos  contrarios  en 
Puerto -Rico  al  que  se  llama  partido  reformista,  y que 
viene  á representar  en  aquella  isla  los  principios  verda- 
deramente liberales;  que  si  bien  es  verdad  que  los  ene- 
migos del  partido  reformista  so  valen  ya  del  actual  de- 
creto dado  por  el  señor  general  Primo  de  Rivera  para 
atacamos  y para  atacar  también  las  instituciones  aquí 
establecidas,  esto,  sin  embargo,  no  determina  al  parti- 
do liberal  de  Puerto -Rico,  siempre  generoso,  k oponer- 


se á que  sus  contrarios  aprovechen  las  armas  de  la  li- 
bertad para  atacar  la  libertad  misma. 

Por  lo  tanto,  y deseando  no  causar  la  atención  de 
la  Cámara,  que  por  otra  parte  no  ha  de  poner  gran  obs- 
táculo á que  se  tome  en  consideración  esta  proposición , 
voy  á terminar,  suplicando  á la  Asamblea  que  se  sirva 
tomarla  en  cuenta,  y haciendo  un  mego  además  á la 
comisión  permanente  de  Ultramar,  y es,  que  cuanto 
antes  dé  dictamen,  no  solo  de  esta  proposición  de  ley, 
sino  sobre  otras  dos  que  han  sido  ya  tomadas  en  con- 
sideración. He  concluido. » 

Leida  segunda  vez  por  el  Sr,  Secretario  Bartolomé 
y Santamaría  la  proposición,  y hecha  la  oportuna  pre- 
gunta, fué  tomada  eu  consideración , anunciándose  que 
pasaría  á la  comisión  de  Ultramar. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á leer  una  proposi- 
ción de  ley.» 

Leida  por  el  Sr,  Secretario  Bartolomé  y Santama- 
ría la  presentada  por  el  Sr,  Prefumo,  reformando  el  ar- 
tículo 986  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil  (Véase  el 
Apéndice  sexto  á este  Diario),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Uno  de  los  firmantes  de  la 
proposición  puede  apoyarla. 

Ei  Sr,  PREFUMO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  PREFUMO:  La  proposición  de  que  se  aca- 
ba de  dar  lectura  tiene  por  único  objeto  que  fijéis,  se- 
ñores Diputados,  el  sentido  de  un  artículo  de  la  ley  de 
Enjuiciamiento  civil,  artículo,  que  los  tribunales  apli- 
can de  distinta  manera  según  su  particular  criterio,  y 
aplicación  que  no  puede  encontrar  una  jurisprudencia 
fija,  porque  como  digo  en  el  preámbulo  de  este  proyec- 
to, no  dándose  el  recurso  de  casación  siuo  por  infracción 
de  ley,  y nunca  en  otro  sentido,  no  es  fácil  que  el 
Tribunal  Supremo  de  Justicia  fije  la  jurisprudencia. 
Vengo,  pues,  á pediros  la  aclaración  de  un  artículo  de 
la  ley  de  Enjuiciamiento  civil,  que  es  el  986. 

Con  frecuencia  distintas  Audiencias,  y muchas  ve- 
ces juzgados  de  un  mismo  territorio,  entienden  este  ar- 
ticulo de  distinto  modo  y en  diferente  sentido.  Juzgados 
hay  que  hacen  por  tercera,  cuarta  y quinta  vez  la  re- 
tasa de  bienes,  con  lo  que  se  llega  á reducir  de  tal  ma- 
nera el  valor  de  la  finca,  que  el  deudor  ha  puesto  á dis- 
posición de  su  acreedor,  que  rara  vez  puede  cubrir  el 
importe  de  la  deuda.  Otros  juzgados,  por  el  contrario, 
entienden  que  no  son  posibles  las  retasas,  pero  sí  las 
subastas  continuadas:  con  lo  cual,  acreciéndose  las  cos- 
tas, llega  á obtenerse  igual  é idéntico  resultado.  En  mi 
sentir,  la  ley  de  Enjuiciamiento  siempre  ha  fijado  el 
sentido  de  este  artículo;  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil, 
como  toda  ley,  es  de  armonía  entre  todas  sus  disposi- 
ciones; la  ley  en  las  tasas  establece  como  objeto  princi- 
pal la  mayor  economía  y brevedad  eu  los  juicios;  y con- 
forme con  este  precepto,  se  ha  fijado  el  juicio  de  con- 
curso de  acreedores. 

Los  artículos  563,  563  y 564,  disponen  respecto  á 
las  fincas  concursadas  que  cuando  después  do  la  pri- 
mera subasta  no  hubiera  postor,  se  hiciera  la  retasa,  y 
por  su  valor  se  adjudicara  á los  acreedores.  Pues  bien; 
esto  que  tiene  establecido  la  ley  para  este  juicio  uni- 
versal, deseo  que  la  Asamblea  declare  que  tiene  aplica- 
ción al  juicio  ejecutivo,  siempre  por  el  valor  de  la  re- 
tasa, ya  que  no  es  posible  llegar  a obtener  la  opinión 
del  alto  tribunal  de  la  Nación,  que  está  encargado  de 
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formar  la  jurisprudencia.  Ruego,  pues,  á los  Sres.  Di- 
putados, que  considerando  las  razones  que  acabo  de  ex- 
poner,  y que  más  expresamente  se  fijan  en  el  preám- 
bulo del  proyecto,  tomen  en  consideración  la  proposi- 
ción á que  se  ha  dado  lectura. » 

Laida  segunda  vez  la  proposición  por  el  Sr.  Secre- 
tario Bartolomé  y Santamaría,  y hecha  la  pregunta,  fué 
tomada  en  consideración,  anunciándose  que  pasaría  á 
la  comisión  permanente  de  Gracia  y Justicia. 


Ei  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr,  Villalba  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  VILLALBA:  Señor  Presidente,  tengo  que 
presentar  una  exposición;  tengo  también  que  pedir  que 
esta  pase,  en  vez  de  á la  comisión  de  Peticiones,  á la 
de  Hacienda;  y como  para  ello  es  necesario  dar  algu- 
nas explicaciones,  yo  snpl icaria  que  el  Sr.  Presidente 
me  lo  concediese,  y esté  seguro  que  no  ie  molestaré 
mucho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  lo  consiente  el  Regla- 
mento, Sr,  Diputado;  puede  S,  S.  presentar  la  exposi- 
ción, y la  Mesa  dirá  la  comisión  á que  ha  de  pasar. 

El  Sr.  VILLALBA:  Pues  bien;  tengo  el  honor  de 
presentar  una  exposición  do  los  pueblos  de  las  Siete 
Villas,  llamadas  de  los  Pedroches,  provincia  de  Córdo- 
ba, autorizada  por  6.000  firmas  de  aquellos  vecinos,  y 
en  la  cual  se  pide  que  se  anule  la  venta  de  las  dehesas 
Raíces,  Navas  del  Emperador  y Jara.  Esta  venta  fué 
hecha  cou  motivo  de  la  ley  de  desamortización,  y se 
incluyeron  indebidamente,  puesto  que  eran  bienes  de 
aprovechamiento  común  adquiridos  á título  oneroso  por 
aquellos  pueblos.  Yo  ruego  que  pase  á la  comisión  de 
Hacienda  desde  luego,  en  vez  de  hacerlo  á la  de  Peti- 
ciones, pues  siendo  objeto  de  continuos  disturbios  este 
asunto,  y un  arma  que  las  oposiciones  explotan  cada 
vez  que  se  verifica  una  elección,  es  necesario,  y yo  su- 
plico, que  se  tome  una  medida  pronta,  y que  si  tienen 
razón  io  digan  las  Córtes , y sí  no , lactiaíi  omnia  spe- 
ram&t  que  pierdan  toda  esperanza  y no  atiendan  á los 
que  quieren  explotar  su  buena  fé. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
Pasará  á la  comisión  de  Peticiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Gar- 
cía Romero. 

El  Sr.  GARCÍA  ROMERO:  Deseo  saber  si  el  señor 
Ministro  de  Fomento  tiene  inconveniente  en  traer  á las 
Córtes  el  expediente  de  subasta  de  la  barca  de  San  Pe- 
layo  en  el  rio  Esla,  asunto  de  que  el  Sr.  Fernandez 
Cuevas  se  ocupó  en  la  ultima  sesión,  y al  mismo  tiem- 
po la  expropiación  pagada  por  el  Estado  por  esa  misma 
barca,  de  donde  resulta  que  el  Estado  solamente  ha  pa- 
gado por  la  expropiación  lo  que  había  tomado  por  la 
subasta,  y se  verá  que  los  informes  del  Sr.  Fernandez 
Cuevas  eran  equivocados;  que  no  ha  habido,  por  consi- 
guiente, el  perjuicio  que  para  el  Tesoro  se  suponía, 
quedando  en  su  lugar  los  que  adquirieron  esa  propie- 
dad del  Estado,  que  no  han  hecho  más  que  cumplir  con 
sus  deberes. 

EL  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  {Perez  Costales):  Pi- 
do la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Srt  Ministro  de  FOMENTO  (Perez  Costales):  Eu 


efecto,  había  ofrecido , contestando  á la  pregunta  que  otro 
Sr.  Diputado  en  sesiones  anteriores  hizo,  referente  á ese 
mismo  asunto,  que  traería  aquí  el  expediente,  creyendo 
que  estarían  ios  documentos  en  el  Ministerio  de  mi 
cargo;  pero  me  he  encontrado  con  que  ese  expediente 
de  la  barca  de  San  Pelayo  radica  en  el  Ministerio  de 
Hacienda,  y allí  están  las  resoluciones  relativas  á esa 
cuestión  de  que  se  trata,  que  habrán  sido  dictadas  por 
ese  Ministerio.  Es  cuanto  tengo  que  decir  á 8,  S. 

El  Sr.  GARCÍA  ROMERO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  permito  ei  Reglamento 
rectificar. 

Ei  3r.  GARCÍA  ROMERO;  No  es  para  rectificar; 
es  para  hacer  una  nueva  pregunta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tendrá  V.  S.  á su  tiempo. 


El  Sr.  SITAHEZ  GARCÍA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  3UAREZ  GARCÍA;  Voy  á cumplir  un  de- 
ber que  es  para  mí  muy  grato. 

Tengo  encargo  de  varios  jefes  y oficiales  de  artille* 
ría  de  marina,  de  que  en  el  caso  de  que  no  sea  posible 
un  arreglo  honroso  con  el  cuerpo  de  artillería,  estos  se 
ofrecen  á reorganizar  la  artillería  del  ejército,  y á ir  á 
defender  la  libertad  de  la  Patria  combatiendo  á los  car- 
listas. Pero  al  hacer  este  ofrecimiento  (para  que  no  se 
crea  que  lo  hacen  de  cierta  manera,  con  algunas  miras 
de  interés  personal)  ponen  por  condición  que  por  ios  ser- 
vicios que  presten  eu  la  campana  cou  los  carlistas,  no 
han  de  recibir  grados,  honores,  ni  recompensas  de  nin- 
gún género  Y es  más;  si  de  la  nueva  organización  pu- 
diera resultar  exceso  de  sueldos  sobro  el  que  actual- 
mente tienen,  renuncian  esc  exceso  en  favor  de  los  in- 
tereses dei  Estado. 

Yo  tengo  el  gusto  de  hacer  esta  manifestación  á la 
Cámara  para  que  también  lo  sepa  el  país,  y ruego  á la 
Mesa  la  ponga"  en  conocimiento  dei  Gobierno. 

El  Sr.  SECRETABIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
Las  Córtes  han  oído  con  agrado  la  manifestación  que  ha 
hecho  8,  S.,  y se  pondrá  en  conocimiento  dei  Poder  eje- 
cutivo. 


Ei  Sr.  LOPEZ  SANTISO;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S 
El  Sr.  LOPEZ  SANTISO:  Es  una  desgracia,  seño- 
res Diputados,  que  tenga  uno  necesidad  de  estar  repi- 
tiendo todos  los  dias  ciertas  preguntas.  Deseo  preguntar 
al  Sr.  Presidente  de  la  Cámara,  si  han  venido  á ésta  ios 
datos,  ó sea  la  nota  pedida  repetidas  veces,  de  ios  em- 
pleados que  al  mismo  tiempo  son  Diputados,  Deseo  asi- 
mismo saber  si  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  (y  como 
quiera  que  no  está  en  ei  banco  azul,  siguiendo  la  cos- 
tumbre, la  Mesa  la  ponga  en  su  conocimiento)  deseo 
saber  si  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  está  dispuesto  á 
traer  Inmediatamente  un  pvo3recto  de  ley  para  revisión 
de  las  hojas  de  servicios  de  militares;  puesto  que  se 
han  hecho  aquí  diferentes  preguntas  en  este  sentido,  y 
todavía  no  se  ha  traído  el  proyecto,  y aunque  está 
nombrada  una  comisión  organizadora  que  yo  entiendo 
que  es  enteramente  distinto,  me  parece  á mí  que  es 
muy  necesario  el  que  venga  aquí  ese  proyecto,  coa 
tanta  más  razón,  por  cuanto  creo  que  este  proyecto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  sírvase 
V.  S concretarse  á la  pregunta. 
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El  Sr.  LOPEZ  SANTISQ:  Voy  á concluir,  De  ese 
proyecto,  repito,  ha  de  venir  la  quietud  que  hoy  no 
en  el  ejército ; que  no  se  ha  pronunciado  él,  pero  se  han 
pronunciado  algunos,., 

El  Sr,  PRESIDENTE:  No  es  lícito  hacer  comenta- 
rio alguno, 

El  Sr,  LOPEZ  SANTISO:  Ruego,  pues,  al  Sr,  Pre- 
sidente se  sirva  poner  en  conocimiento  del  Sr,  Ministro 
de  la  Guerra  esta  pregunta. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  volverá  á pedir  al  Go- 
bierno la  nota  de  los  Sres,  Diputados  que  á la  vea  son 
funcionarios  públicos. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría):  Se 
pondrá  en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra 
la  indicación  del  Sr.  López  Santiso. 


El  Sr.  ROJAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE.  La  tiene  V,  S, 

El  Sr.  ROJAS:  La  he  pedido  para  que  el  Sr*  Mi- 
nistro de  Hacienda  se  sirva  reclamar  de  la  Dirección  de 
la  Deuda  las  carpetas  bajo  las  cuales  se  hace  el  pago  de 
cupones,  puesto  que  se  observa  la  mayor  arbitrariedad 
en  el  pago;  no  se  procede  á hacerle,  como  está  manda- 
do, con  arreglo  al  número  de  orden  y de  carpetas;  no 
se  atiende  en  la  referida  Dirección  á esto  mismo,  que 
previenen  sus  Reglamentos,  y solo  se  atiende  al  favo- 
ritismo. Por  consiguiente,  sírvase  Y.  S.  traer  las  carpe- 
tas y números  de  órden  bajo  las  cuates  se  ha  hecho  el 
pago  de  los  cupones  del  semestre  que  acaba  de  vencer. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Carvajal):  Será  sa- 
tisfecho respecto  á este  punto  el  Sr,  Diputado  que  acaba 
de  hacer  uso  de  la  palabra. 


E!  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Correa  ZafríUa  tiene 
la  palabra. 

Ei  Sr,  CORREA  ZAFRILLA:  No  hallándose  en  su 
banco  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  suplico  á la  Mesa  se 
sirva  trasmitirle  la  pregunta  que  voy  á hacerle. 

Aquí  se  habla  mucho,  Sres.  Diputados,  de  la  cues- 
tión de  la  insurrección,  ó de  lo  que  llamarse  quiera,  del 
batallón  cazadores  do  Madrid.  Y yo  entiendo  que  aquí 
los  individuos  de  la  mayoría,  como  los  de  la  minoría, 
no  estamos  dispuestos  de  ninguna  manera  á negar  á los 
soldados  de  ese  batallón  las  condiciones  generales  á io- 
dos los  reos.  En  esta  situación,  yo  suplico  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra,  por  conducto  de  la  Mesa,  se  sirva  de- 
cirnos si  está  dispuesto  á traer  aquí  (una  vez  concluido 
el  sumario,  y si  no  lo  está  cuando  lo  esté),  la  causa,  para 
que  sepamos  á qué  atenernos  respecto  á la  responsabi- 
lidad de  ese  batallón;  porque  como  be  dicho,  esta  Asam- 
blea que  se  llama... 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Sr.  Diputado,  no  puedo  per- 
mitir á S,  S,  que  continúe  en  ese  terreno. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santa  Marta):  Se 
pondrá  la  pregunta  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra, 
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El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martínez  Pacheco 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MARTINEZ  PACHECO:  Deseo  saber:  pri- 
mero, si  la  expedición  militar  realizada  por  el  batallón 
de  voluntarios  de  Málaga  ha  obedecido  á órdenes  expre- 


sas; y segundo,  de  qué  fondos  se  van  á satisfacer  loa 
gastos  que  haya  ocasionado  esta  expedición. 

Además,  deseo  preguntar  al  Sr,  Ministro  de  Fo- 
mento sí  es  cierto  que  ha  resuelto,  conforme  con  el 
dictamen  del  director  de  Instrucción  pública  y en  con- 
tra del  parecer  del  negociado,  un  expediente  de  trasla- 
ción solicitada  por  dos  catedráticos  de  la  Facultad  de 
medicina,  el  uno  que  ha  obtenido  su  plaza  por  oposi- 
ción y está  en  posesión,  y el  otro  que  no  la  ha  obtenido 
por  oposición  ni  está  en  posesión  de  la  cátedra,  sino 
que  dependa  de  un  recurso  que  ha  entablado  ante  el 
Tribunal  Supremo  de  Justicia.  Deseo  saber  si,  en  caso 
afirmativo,  reconoce  el  Sr,  Ministro  de  Fomento  que 
los  dos  catedráticos  tienen  igual  derecho,  lo  mismo  el 
que  tiene  su  origen  en  la  oposición  y está  ou  plena  po  - 
sesión  de  la  cátedra,  que  el  que  no  reconoce  por  origen 
la  oposición  ni  ha  desempeñado  su  cátedra,  ni  es  tal 
catedrático  mientras  no  lo  declaren  así. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  .Señor  Diputado,  cíñase  Y,  S, 
á la  pregunta. 

El  Sr.  MARTINEZ  PACHECO:  Pues  deseo  saber, 
concretándome  á la  pregunta,  sí  el  Sr,  Ministro  de  Fo- 
mento reconoce  el  mismo  derecho  en  los  dos  catedráti- 
cos que  solicitan  la  traslación. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Maistmnave);  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Malsona  a ve):  Para 
contestar  á las  dos  primeras  preguntas  que  se  ha  ser- 
vido dirigir  al  Gobierno  el  Sr.  Martínez  Pacheco. 

La  expedición  del  batallón  de  voluntarios  de  Mála- 
ga que  ha  ido  á Córdoba  y Sevilla,  no  ha  obedecido  se- 
guramente á instrucciones  del  Gobierno.  La  segunda 
pregunta  ha  sido  (si  no  mal  no  recuerdo)  de  qué  fondos 
habian  de  pagarse  los  gastos  hechos  por  este  batallón. 
El  Gobierno  puede  decir  únicamente  que  no  se  pagarán 
de  fondos  dd  Estado. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Perez  Costales):  Pi- 
do la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Perez  Costales):  En 
efecto,  tengo  conocimiento  del  expediente  á que  ha  alu- 
dido el  Sr,  Martínez  Pacheco,  y he  procurado  estudiar- 
lo, Es  un  expediente  voluminoso,  de  diñe il  estudio;  por 
esta  misma  razón,  y con  arreglo  á lo  que  la  ley  auto- 
riza, he  pasado  ese  expediente  al  consejo  universitario, 
sin  que  esto  sea  prejuzgar  en  modo  alguno  el  derecho 
que  cada  uno  de  esos  catedráticos  pueda  tener  . 


El  Sr.  GARCÍA  MARTINEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  GARCÍA  MARTINEZ:  Tengo  la  honra  de 
presentar  á las  Cortes  Constituyentes  cinco  exposicio- 
nes: una  del  pueblo  de  Gerte;  otra  del  pueblo  de  Torre 
de  Santa  María;  otra  del  pneblo  de  Huertas  de  Animas 
de  Trujülo;  otra  del  de  PSasenzuela,  y otra  de  25  pue- 
blos, todos  de  la  provincia  de  üáceres,  en  que  creyendo 
que  estas  Córtcs  están  encargadas  de  llevar  adelante  la 
justicia,  como  yo  creo  que  lo  hará  la  República  federal, 
lo  haga,  y lo  haga  cumplidamente,  anulando  las  ven- 
tas de  bienes  comunes,  altamente  ilegales,  que  han  pro- 
ducido gran  perjuicio  á las  clases  menesterosas  de 
aquel  país. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
Pasarán  á la  comisión  correspondiente. 
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El  Sr.  PEREZ  DE  GUZMAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  PEREZ  DE  GUZMAN:  He  pedido  la  pala- 
bra para  presentar  á las  Córtes  una  exposición  del  pue- 
blo de  Ben querencia,  provincia  de  Cáceres,  pidiendo  á 
las  Córtes  Constituyentes  se  sirvan  anular  las  ventas 
hechas  de  los  bienes  de  aprovechamiento  común.  Y ya 
que  estoy  de  pié,  haré  una  pregunta  ai  Gobierno.  Deseo 
que  el  Gobierno  nos  diga  si  la  expedición  6 visita  que 
los  voluntarios  de  Málaga  han  tenido  por  conveniente 
hacer  á Córdoba,  se  paga,  como  tengo  noticias  de  que 
se  va  á pagar,  de  un  repartimiento,  no  sé  si  voluntario 
6 forzoso,  que  se  hace  á las  personas  á quienes  se  ha 
creído  conveniente  dirigirse  en  aquella  capital.  Si  el  Go- 
bierno cree  justo  que  sentemos  este  principio  y se  im- 
pulse á muchos  por  este  camino,  deseo  que  el  Gobierno 
nos  lo  diga,  para  saber  á qué  atenernos. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  ( Maisonnave) : Pido  la 
palabra . 

EL  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Maisonnave):  Un  poco 
más  explícito  ha  de  ser  el  Gobierno  en  la  contestación 
que  dé  al  Sr.  Perez  de  Guzman  que  lo  que  lo  ha  sido  en 
la  dada  al  Sr.  Martínez  Pacheco. 

El  Gobierno  no  tiene  conocimiento  oñcial  de  que  se 
haya  intentado  ese  reparto  para  pagar  los  gastos  he- 
chos por  la  expedición  de  voluntarios  que  saliendo  de 
Málaga  y pasando  por  Córdoba,  se  ha  dirigido  á Sevi- 
lla. El  Gobierno  necesita  declarar  que  está  completa- 
mente decidido  á amparar  á todos  los  ciudadanos  en  el 
uso  de  su  legítimo  derecho,  y á no  consentir  bajo  nin- 
gún concepto  ni  con  ningún  pretesto  que  se  hagan 
exacciones  ilegales,  sea  cualquiera  quien  las  haga,  y 
tenga  la  fuerza  que  quiera  para  hacerlo. 

Sí  los  vecinos  de  Córdoba  se  sienten  agobiados  por 
una  fuerza  extraña,  que  reclamen  á los  tribunales  de 
justicia,  que  los  tribunales  de  justicia  están  allí  para 
administrarla  debidamente.  Si  creen  que  con  esto  no 
hay  bastante,  que  acudan  al  Gobierno,  que  el  Gobier- 
no, como  dije  antes,  les  amparará  en  sus  derechos. 

He  dicho,  y repito,  que  no  tengo  conocimiento  de 
ese  hecho,  que  me  atrevo  á calificar  de  escandaloso  si 
ha  sucedido;  y yo,  en  nombre  del  Gobierno,  digo  á los 
vecinos  de  Córdoba,  como  á todos  los  españoles,  que  las 
leyes  Ies  amparan  y que  la  justicia  se  hará,  pese  á 
quien  pese. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Echevarrieta  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  ECHEVARRIETA:  La  he  pedido  para 
anunciar  una  interpelación  al  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra, sobre  la  concentración  de  fuerzas  militares  en  Ma- 
drid y la  separación  de  algunos  oficiales  del  Ministerio 
de  la  Guerra,  así  como  la  de  algunos  jefes  de  batallón 
muy  conocidos  por  sus  ideas  republicanas;  y puesto  que 
el  Sr.  Ministro  de  Ja  Guerra  no  se  halla  presente,  ruego 
á la  Mesa  se  sírva  trasmitírsela,  y que  el  Sr,  Ministro 
señale  el  día  en  que  yo  pueda  espían  arla. 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Maisonnave) : Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  do  Estado 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Maísonnave) : Dando 
una  contestación  al  Sr,  Diputado  que  acaba  de  anun- 
ciar una  interpelación  al  Gobierno,  creo  que  podrá  ex- 
cusarla. 


El  Gobierno  no  ha  reconcentrado  fuerzas  militares 
en  Madrid;  las  que  hoy  se  encuentran  aquí  lo  están  de 
paso:  esto  es  consecuencia  de  movimientos  militares  de 
las  fuerzas  del  ejército  que  se  destinan  al  Norteó  al  Me- 
diodía. Eso  es  todo. 

Además  ha  habido  gran  exageración  al  calcular  el 
número  de  fuerzas  que  hay  en  Madrid,  que  no  son,  ni 
con  mucho,  las  que  dicen  los  periódicos,  ni  las  que  su 
señoría  supone. 

Si  con  esta  contestación  $,  S,  se  cree  relevado  de 
insistir  en  el  anuo  cío  de  su  interpelación  , yo  me  ale- 
graré mucho. 

El  8r.  ECHEVARRIETA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué? 

El  Sr.  ECHEVARRIETA:  Para  decir  que  no  me 
ha  satisfecho  la  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Estado, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Verdugo  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VERDUGO:  Comprendiendo  que  las  pre- 
guntas que  se  dirigen  á los  Ministros  cuando  éstos  se 
hallan  ausentes,  y quo  se  les  trasmiten  por  conducto  de 
la  Mesa,  quedan  por  completo  sin  contestación,  y que 
con  todo  esto  no  se  hace  más  que  cumplir  una  fórmula 
del  Reglamento,  me  reservo  hacer  al  Sr,  Ministro  de  la 
Guerra  algunas  que  pienso  dirigirle  para  cuando  el 
Ministro  tengapor  conveniente  presentarse  en  ese  ban- 
co, ya  que  hoy,  especialmente  por  ser  dia  destinado  á 
preguntas,  no  ha  venido,  y me  parece  debía  estar  ahí. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado»  esas  cen- 
suras no  las  permite  el  Reglamento, 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Carvajal):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Carvajal):  Deberes 
imprescindibles  del  servicio,  que  en  estos  momentos  so- 
brecargan ai  Sr.  Ministro  de  3a  Guerra,  le  impiden  es- 
tar en  este  sitio;  pero  todos  estamos  dispuestos  en  la 
parte  que  nos  sea  posible  á satisfacer  las  preguntas  de 
los  Sres,  Diputados,  y uo  puede  achacarse  la  dilación 
que  experimenten  los  deseos  del  Sr,  Verdugo  á una 
complacencia  benévola  con  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fernandez  Victorio 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  PERNANDEZ  VICTORIO:  Creo  que  puede 
interesar  grandemente  a la  causa  pública  el  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Estado  se  sírva  contestar  á las  siguien- 
tes preguntas: 

¿Es  cierto  que  el  Gobierno  dei  Celeste  Imperio  ha 
roto  el  tratado  celebrado  con  el  Gobierno  español  para 
la  contratación  y embarque  de  colonos  chinos  con  des- 
tino á la  isla  de  Guba,  lo  cual,  si  es  verdad,  entrañaría 
gravísimos  conflictos  en  las  actuales  circunstancias? 
¿Proviene  esto  desgraciado  acontecimiento  tal  vez  de  al- 
gún acto  de  imprevisión  ó de  imprudencia  de  parto  de 
nuestro  encargado  de  Negocios  en  Pekín?  Y si  esta  no 
fuere  la  causa,  ¿podrá  de  todos  modos  el  Sr.  Ministro  de 
Estado  exponer  á la  Cámara»  para  que  el  país  se  ente- 
re» las  causas  ocasionales  de  este  conflicto,  trayendo 
también  los  antecedentes  no  reservados  que  se  hallen  en 
el  departamento  de  su  cargo?  ¿Sabe  el  Sr.  Ministro  de 
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Estado,  indudablemente  lo  sabrá,  que  hace  algunos  años 
los  agentes  consulares  de  una  gran  Nación  occidental 
en  las  costas  de  China  recibieron  instrucciones  termi- 
nantes para  presentar  dificultades  y oponerse  al  embar- 
que de  colonos  de  aquel  país  para  nuestra  Au  tilia,  coin- 
cidiendo el  envío  de  estas  instrucciones  con  la  aparición 
del  ñlibüsterismo  armado?  ¿Desconoce  el  Sr.  Ministro  de 
Estado,  ciertamente  no  lo  desconocerá,  que  esas  ins- 
trucciones y esa  oposición  se  acentuaron  y tomaron  ma- 
yores proporciones  en  estos  últimos  tiempos,  precisa- 
mente cuando  aquí  en  Madrid,  sin  duda  inconsciente- 
mente, se  trabajaba  para  la  emancipación  instantánea  de 
los  esclavos  en  Cuba  y Puerto-Rico?  Y finalmente,  ¿tie- 
ne la  Secretaría  do  Estado  algún  intérprete  español  que 
sepa  traducir  á nuestro  idioma  los  despachos  que  hayan 
mediado  sobre  el  particular  entre  el  Gobierno  de  China 
y el  representante  de  España  en  Pekín? 

El  Si\  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Estado 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Maisonnave):  Como 
supondrá  S.  S,,  el  Ministro  de  Estado  solo  tiene  noticia 
de  algunos  de  los  hechos  que  ha  Indicado,  por  el  cono- 
cimiento general  que  de  ellos  tienen  todos  los  ciudada- 
nos españoles;  pero  descendiendo  átales  detalles,  hacien- 
do cinco  ó seis  dias  que  me  encuentro  en  el  Ministerio 
de  Estado,  imposible  rae  es  contestar  á S . S.  Si  S.  S. 
antes  de  venir  ai  Congreso  me  hubiera  indicado  que  iba 
á hacerme  esas  preguntas,  yo  con  mucho  gusto  me  ha- 
bría enterado  de  los  antecedentes  que  haya  en  la  Secre- 
taría de  mi  cargo,  para  poder  contestarlas  en  todos  sus 
detalles.  Así,  solo  puedo  decirle  hoy,  que  tomaré  todas 
las  noticias  que  consten  en  mi  departamento;  que  traeré 
cuantos  documentos  existan  en  la  Secretaría  de  mi  car- 
go y pueda  yo  traer,  y que  oportunamente  contestaré 
á las  preguntas  de  S.  S.  con  la  extensión  que  desea. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Zavala  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ZAVALA:  Tengo  el  honor  de  presentar  una 
exposición  de  un  propietario  de  Navarra,  dueño  de  una 
fábrica  de  loza  en  un  pueblo  de  aquella  provincia,  á 
quien  impusieron  los  carlistas  hace  poco  tiempo  una 
multa  de  5.000  pesetas,  después  de  haberle  tenido  pre- 
so, en  la  que  reclama  cierta  protección  de  la  Asamblea 
y del  Gobierno  para  que*  de  una  manera  ó de  otra,  sea 
indemnizado  de  ios  daños  y perjuicios  que  sufre  por  ser 
adicto  á la  causa  de  la  República;  y como  quiera  que 
esto,  durante  la  guerra  civil,  tuvo  también  lugar,  yo 
espero  que  la  Asamblea,  yo  espero  que  el  Gobierno  dé 
alguna  disposición  para  que  los  buenos  liberales,  los  bue- 
nos republicanos  no  sean  perjudicados  en  sus  intereses, 
sino  que,  al  contrario,  tengan  el  apoyo  y la  protección 
justa  y legítima  que  es  debida.  . 

El  Sr,  PRESIDENTE:  No  tiene  S,  S.  la  palabra 
más  que  para  hacer  una  pregunta. 

El  Sr.  ZAVALA:  Al  mismo  tiempo  debo  decir  que 
me  hubiera  alegrado  que  la  Cámara  hubiese  declarado 
que  habla  oido  con  gusto  la  manifestación  del  Sr.  Suarez 
relativa  á los  oficiales  de  artillería  de  marina. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
Pasará  la  exposición  á la  comisión  de  Peticiones, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr*  Bu- 
llón do  la  Torre. 


El  Sr.  BULLON  DE  LA  TORRE:  Según  el  artícu- 
lo 12  de  la  ley  electoral,  el  cargo  de  Diputado  es  in- 
compatible con  el  ejercicio  de  destinos  públicos.  Es  una 
consecuencia  lógica  de  esta  incompatibilidad  que  los 
empleados,  desde  el  momento  que  tomen  asiento  en  esta 
Cámara  dejen  de  percibir  el  sueldo  correspondiente, 
toda  vez  que  el  desempeño  del  destino  es  el  único  fun- 
damento qne  debe  haber  para  cobrar  el  sueldo. 

Ahora  bien,  Sres.  Diputados;  á mí  me  consta  que 
algunos  gobernadores  de  provincia  que  han  tomado 
asiento  en  esta  Cámara  figuran  en  la  nómina  del  mea 
de  Julio,  para  escarnio  de  la  ley,  que  lo  prohíbe,  y para 
mengua  de  Jos  intereses  que  representamos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  A la  pregunta,  Sr.  Dipu- 
tado, 

El  Sr.  BULLON  DE  LA  TORRE:  Yoy  enseguida . 

Yo  pregunto  á los  Sucs.  Ministros  de  la  Gobernación 
y de  Hacienda  sí  están  dispuestos  á tomar  las  disposi- 
ciones convenientes  para  que  sean  reintegrados  al  Es* 
tado  los  fondos  indebidamente  satisfechos,  como  tam- 
bién para  que  en  lo  sucesivo  se  eviten  males  de  igual 
índole,  puesto  que  lo  ofrecido  á los  pueblos  son  verda- 
deras economías,  y velen  porque  no  se  dilapide  el  fru- 
to del  sudor  de  los  abrumados  contribuyentes . 

El  Sr,  PRESIDENTE:  A la  pregunta,  Sr*  Dipu- 
tado. 

El  Sr.  BULLON  DE  LA  TORRE:  Ya  que  estoy 
de  pié,  voy  á dirigir  una  pregunta  á la  Mesa,  para  que 
se  sirva  comunicarla  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia. 

Exaj  erando  el  principio  de  la  ínaraovilidad,  qne  yo 
acepto  como  garantía  de  independencia  y rectitud  para 
la  buena  administración... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente  no  necesita 
la  pregunta,  Sr,  Diputado, 

El  Sr.  BULLON  DE  LA  TORRE:  ¿Está  dispues- 
to el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  á hacer  que  se 
resuelvan  inmediatamente  los  expedientes  que  se  han 
instruido  contra  algunos  funcionarlos  del  órden  judi- 
cial que  han  manchado  la  toga  que  visten,  por  haber 
puesto  la  administración  de  justicia  al  servicio  de  la  po- 
lítica? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  A la  pregunta  concreta- 
mente. 

El  Sr.  BULLON  DE  LA  TORRE:  ¿Está  dispuesto 
á que  se  resuelvan  los  expedientes  instruidos  contra  al- 
gunos jueces,  como  el  de  Sequeros,  en  la  provincia  de 
Salamanca,  y otros  á quienes  el  Sr.  Presidente  de  la 
Asamblea  aludia  en  sus  circulares  antes  del  período  elec- 
toral? 

Si  el  Sr.  Ministro  no  contestara  de  una  manera  sa- 
tisfactoria, me  vería  en  la  precisión  de  anunciar  una 
interpelación. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría}: 
Se  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  la  pregunta  deS.  S. 

El  Sr.  BULLON  DE  LA  TORRE:  Yoy  á dirigir 
otra  pregunta  al  Sr,  Ministro  de  Fomento, 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  había  terminado, 
y el  Sr.  Secretario  ha  anunciado  que  se  comunicará  ai 
Gobierno  ia  pregunta  que  le  ha  dirigido.  En  el  turno - 
que  le  corresponda  podrá  continuar  S.  S. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Sanano  Prada  tiene  la 
palabra. 
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5 DE  JULIO  DE  1873, 


EISr.  SORIANQ  PRADA:  Hace  unos  dias  dirigí 
una  pregunta  al  anterior  Ministro  de  Fomento,  y,  ó no 
filé  comprendida,  ó yo  no  la  expuse  con  bastante  cla- 
ridad. 

Por  decreto  de  3 de  Junio  ultimo  se  creó  en  los 
Institutos  de  segunda  enseñanza  una  asignatura  de  de- 
recho  natural,  derecho  civil  y economía  política.  En 
Institutos  como  los  de  Barcelona,  Sevilla  y Valencia  , 
existen  catedráticos  por  oposición  á quienes  correspon- 
de el  desempeño  de  esas  cátedras  por  aptitud,  por  vo- 
cación, por  asignatura  de  su  carrera.  Algunos  claus- 
tros, siu  embargo,  prescindiendo  de  esas  consideracio- 
nes, han  nombrado  para  esas  cátedras  á profesores  de 
retórica  y de  latin,  ajenos  por  completo  á la  materia  de 
que  se  trata. 

Yo  mego,  pues,  ai  Sr.  Ministro  de  Fomento  me  diga 
si  está  dispuesto  á que  esas  cátedras  sean  desempeña- 
das por  los  que  las  han  obtenido  por  oposición,  porque 
de  esta  suerte  se  economiza  en  los  presupuestos  de  los 
Institutos  un  gasto  que  es  completamente  innecesario. 
El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Perez  Costales):  Pi- 
do la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE : La  tiene  V.  S, 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Perez  Costales):  Tan 
dispuesto  estoy  á que  la  ley,  principalmente  la  de  ins- 
trucción publica  y los  reglamentos  vigentes,  se  cumplan 
en  todas  sus  partes,  que  solo  no  habiendo  tenido  cono- 
cimiento, no  sé  por  qué,  quizá  porque  se  haya  perdido 
la  nota,  de  la  pregunta  hecha  por  S.  S. , he  podido  de- 
jar de  ocuparme  de  ella  y de  procurar  saber  lo  que  ha- 
bía sobre  el  particular,  con  el  celo  que  yo  prometo  que 
me  he  de  ocupar  en  el  departamento  de  que  estoy  en- 
cargado, de  todo  lo  que  á él  se  refiera  y principalmente 
en  lo  que  á la  instrucción  publica  atañe. 

Yo  prometo,  pues,  á 8.  8.  que  con  toda  urgencia 
me  enteraré  de  lo  qqe  sobre  e!  particular  haya,  y haré 
que  la  ley  se  cumpla  y que  se  resuelva  con  estricta 
justicia  esa  cuestión. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Garrido  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  GARRIDO:  Para  dirigir;  una  pregunta  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación, 

Redúcese  ésta  á saber  si  el  Sr.  Ministro  se  halla  dis- 
puesto, cuando  trate  de  hacer  nombramientos  de  gober- 
nadores de  las  provincias,  á tener  en  cuenta:  pjimero,  la 
aptitud;  segundo,  condiciones  de  carácter,  y tercero, 
antecedentes  políticos,  al  punto  de  que  los  que  reúnan 
estas  condiciones,  inspirando  confianza  á nuestro  parti- 
do, sean  una  garantía  para  todos  los  intereses  sociales, 
Al  propio  tiempo  deseo  saber  si  entiende  el  Sr,  Ministro 
que  loa  gobernadores  hasta  aquí  nombrados  reúnen  las 
condiciones  expresadas. 

Tengo  también  que  hacer  otra  pregunta  al  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  Quisiera  saber  cuál  es  la  situación 
de  los  jefes  militares  que  se  encontraban  al  frente  de  los 
batallones  francos  disuelto  >;  porque  entiendo  que  esos 
jefes  hoy  no  se  hallan,  ni  en  activo  servicio,  ni  en  si- 
tuación de  reemplazo,  y creo  que  semejante  estado  es- 
cepcional  debe  desaparecer. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santa  María):  Se 
pondrán  las  preguntas  respectivamente  en  conocimien- 
to do  los  Ministros  de  la  Gobernación  y de  la  Guerra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cacho  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CACHO;  Mi  pregunta  se  dirige  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra;  y no  estando  en  el  banco  ministerial, 
ruego  á la  Mesa  ó al  Gobierno  que  se  sirvan  trasmi- 
tírsela, 

¿Está  dispuesto  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  á hacer 
que  se  cumpla  una  órden  que  dictó  su  antecesor  en  el 
mes  pasado,  disponiendo  que  se  incorporasen  á sus  re- 
gimientos ó á sus  destinos  todos  los  jefes  y oficiales,  y 
prohibiendo  que  se  pidieran  reemplazos,  licencias  tem- 
porales y retiros,  mientras  dure  la  guerra  civil? 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santa  María):  Se 
pondrá  la  pregunta  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Payóla  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  PAYELA:  Señor  Presidente,  ruego  á S.  B, 
que  lo  que  voy  á manifestar  lo  tenga  como  preguntas 
dirigidas  al  Gobierno. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Si  no  son  preguntas,  no 
puede  la  Mesa  tenerlas  por  tales,  ni  en  consecuencia 
permitir  que  V,  S,  haga  uso  de  la  palabra, 

El  Sr.  PAYELA:  Voy  á pouer  la  interrogación 
antes 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Para  ese  efecto  tiene  Y.  S, 
la  palabra. 

El  Sr.  PAYELA:  Hace  cuatro  dias,  ó por  lo  menos 
en  tres  ó cuatro  sesiones,  se  viene  hablando  de  la  colum- 
na que  salió  de  Málaga,  que  llegó  á Sevilla  y que,  se- 
gún se  ha  dicho  aquí  equivocadamente,  ha  llevado  la 
perturbación  á aquella  ciudad. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  no  se  nota 
la  interrogación. 

El  Sr.  PAYELA:  ¿No  sabe  el  Gobierno  que  efecti- 
vamente el  Diputado  en  esta  Asamblea  Sr.  Carvajal  ha 
ido  á Sevilla  y que  filé  llamado  por  aquel  pueblo,  teme- 
roso del  conflicto  que  se  iba  á producir  entre  el  mismo 
y el  ejército?  ¿No  sabe  el  Gobierno  que  el  Sr.  Carvajal, 
lleno  de  patriotismo,  acudió  con  su  batallón  con  el  fia 
de  evitar  el  conflicto,  como  lo  evitó?  ¿No  sabe  el  Gobier- 
no que  hay  do  allí  cartas,  que  tengo  en  mi  poder  y 
puedo  enseñar  á quien  lo  dudo,  escritas  por  las  perso- 
nas más  caracterizadas  del  partido  republicano  de  Se- 
villa, en  las  que  se  asegura  que  á la  energía  y actitud 
del  Sr,  Carvajal  en  favor  do  la  Ro pública,  se  ha  debido 
el  que  se  evitara  un  dia  de  luto  para  aquella  hermosa 
ciudad?  ¿Y  no  sabe  el  Gobierno,  y yo  le  ruego  que  lo 
conteste  así  á los  Sres.  García,  Martí  y Guzman,  que 
esa  columna  no  ha  hecho  exacciones  ilegales  eu  nin- 
guna parte  y que  todavía  se  ignora  aquí  de  dónde  ha 
sacado  los  fondos  que  se  dicen?  Porque  se  preguuta  de 
que  se  han  mantenido  los  individuos  de  la  columna,  y 
yo  contesto  que  de  lo  que  han  comido  (áh's&s);  ignorán- 
dose de  dónde  han  sacado  los  fondos.,. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Concrete  V,  S.  la  pregun- 
ta, Sr,  Diputado, 

El  Sr.  PAYELA:  ¿No  sabe  el  Gobierno  que  el  se- 
ñor Carvajal  ha  sido  objeto  de  ataques  duros  por  parte 
de  sus  compañeros  en  la  Cámara?... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ese  no  es  objeto  de  una 
pregunta. 

El  Sr,  PAYELA:  Pues  bien,  ruego  al  Gobierno 
que,  teniendo  conocimiento  de  estos  hechos,  como  creo 
que  lo  tiene,  especialmente  el  Sr.  Pí,  que  tiene  conocí- 
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miento  oficial  de  ellos»  deje  en  el  lugar  que  le  corres- 
ponde á un  Diputado  de  esta  Cámara,  á quien  se  viene 
mortificando  todos,  los  dias  con  repetidas  preguntas,  y 
siento  que  se  halle  ausente,  porque  no  puede  contestar 
á ellas,  como  contestaría  satisfactoriamente. 


El  Sr.  PRESI DENTE:  El  Sr,  García  (D.  Bernardo) 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GARCÍA  (D.  Bernardo):  He  pedido  la  pala- 
bra para  dirigirá  la  Mesa  uua  pregunta. 

¿Tieoe  la  Mesa  conocimiento  de  haberse  constituido 
la  comisión  que  se  nombró  para  reformar  el  Reglamen- 
to? Yo  tengo  entendido  que  esa  comisión  no  se  ha  cons- 
tituido todavía,  y es  indispensable  que  el  Reglamento 
actual,  lleno  de  dificultades,  se  reforme  inmediatamente 
si  han  de  dar  algún  resultado  las  tareas  de  las  Córtes 
Constituyentes, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  reunirá  la  comisión  y 
activará  sus  trabajos  para  redactar  definitivamente  el 
Reglamento, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Estóvanos  tiene  la 
palabra, 

Ei  Sr.  ESTÉ  VANES:  Voy  á dirigir  varias  pregun- 
tas al  Gobierno,  con  objeto  de  que  se  calme  en  algún 
tanto  la  alarma  que  á mi  juicio  cunde  por  Madrid.  Pri- 
mera: ¿es  cierto  que  se  trata  de  disolver  el  cuerpo  de 
órden  publico,  sin  tener  en  cueota  que,  organizado  ese 
cuerpo  después  de  la  proclamación  de  la  República,  los 
que  en  él  lian  ingresado  no  lo  han  hecho  solo  por  ser 
republicanos,  sino  porque  reúnen  los  requisitos  de  ser 
licenciados  del  ejército  y saber  leer  y escribir?  Segun- 
da: ¿es  cierto  que  se  ejerce  una  vigilancia  depresiva 
sobre  el  regimiento  infantería  de  Zamora,  bajo  cuya 
bandera  he  tenido  yo  la  honra  de  servir?  Tercera:  ¿es 
cierto  que  habiendo  pedido  recientemente  refuerzos  el 
general  Nouvilas,  se  mandan  algunos  batallones? 

Aprovecho  esta  ocasión  para  pedir  á la  Cámara  un 
mes  de  licencia  para  Portugal  y Andalucía, 

Et  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Diputado  no  necesita 
pedir  licencia  á la  Cámara ; pues  conforme  á Reglamen- 
to, puede  ausentarse  cnando  lo  tenga  por  conveniente. 
El  Sr.  Ministro  do  HACIENDA  (Carvajal):  Contes- 
tando categóricamente  á las  preguntas  que  al  Gobierno 
ha  dirigido  el  Sr*  Estévanez,  debo  decirle  que  no  es 
exacto  que  el  Poder  ejecutivo  trate  de  disolver  el  cuer- 
po de  órden  publico.  ¡Cómo  es  posible  que  el  Gobierno 
tratase  de  dejar  sin  vigilancia  al  vecindario  de  Madrid! 

Tampoco  es  exacto  que  se  vigile  de  una  manera  de- 
presiva al  regimiento  infantería  de  Zamora.  Ei  Gobierno 
tiene  confianza  en  el  ejército;  tiene  seguridad  de  que 'el 
ejército  sabrá  cumplir  con  su  deber  en  el  dia  del  peli- 
gro, y descansa  eu  esta  confianza. 


El  Sr  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  Alegre  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  GONZALEZ  ALEGRE.  He  pedido  la  pala- 
bra para  dirigir  uua  pregunta  al  Sr.  Ministro  do  la  Go- 
bernación; pero  antes  me  permitirá  el  Sr.  Presidente 
que  recoja  la  alusión  que  un  Sr.  Diputado  acaba  de  ha- 
cer á los  que  han  sido  gobernadores  y nos  sentamos  en 
estos  bancos. 

Ha  manifestado  S.  S,  que  los  que  fueron  goberna- 
dores y hoy  son  Diputados  figuran  todavía  en  las  nó- 


minas respectivas  y cobran  su  sueldo,  no  pudiendo  ni 
debiendo  hacerlo.  El  que  filé  gobernador  de  Valladolid, 
en  su  nombre,  y cree  poder  hacer  lo  mismo  en  el  de 
sus  compañeros,  tiene  que  manifestar  á S,  S.  que  no  es 
exacto  lo  que  ha  asegurado,  pues  tan  pronto  como  pre- 
sentó su  acta  de  Diputado  ha  dejado  de  ser  gobernador, 
y no  figura  para  nada  en  nómina,  lo  cual  es  inne- 
gable. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  no  puedo 
consentir  ahora  esas  alusiones  personales»  ya  por  demás 
satisfechas,  y verdaderamente  irregulares  en  el  debate. 

El  Sr,  GONZALEZ  ALEGRE:  El  asunto,  como 
comprende  el  Sr.  Presidente,  es  un  poco  delicado,  y 
por  eso  me  he  hecho  cargo  de  él. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Por  eso  se  lo  he  permitido 
á S,  S.  Ahora  concrétese  á la  pregunta. 

El  Sr.  GONZALEZ  ALEGRE:  Voy  ahora  á diri- 
gir una  pregunta  ai  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  y 
como  no  se  batía  presente,  ruego  al  Sr.  Presidente  se 
sirva  ponerla  en  su  conocimiento. 

En  el  pueblo  de  Lena  y otros  del  mismo  distrito 
que  aquí  tengo  la  honra  de  representar,  no  hay  segu- 
ridad personal,  órden  publico,  ni  respeto  á nada  ni  á 
nadie;  y asi  se  concibe  que  una  persona  tan  respeta- 
ble como  D»  Francisco  Bernaldo  de  Quirós,  que  por 
cierto  es  tan  bondadoso  como  inofensivo,  y está  enfer- 
mo de  peligro,  haya  sido  insultado  corno  otros  varios 
particulares»  sin  exclusión  de  los  republicanos,  en  re- 
petidas ocasiones. 

Y cuenta  que  estas  alteraciones  del  órden  publi- 
co , estos  escándalos , se  deben  á una  partida  de  50 
móviles,  capitaneados  por  un  agente  de  estrechos  y mes- 
quiuos  resentimientos  personales,  los  cuales»  en  vez  de 
ser  una  seguridad  para  los  ciudadanos  y una  garantía 
para  la  República,  son  un  atentado  permanente  contra 
el  órden  y la  ley,  y esto  á ciencia  y paciencia  de  las 
autoridades  superiores  de  la  provincia. 

Pregunto,  pues;  ¿está  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción dispuesto  á poner  pronto  un  correctivo  eficaz  á ta- 
maños abusos  y excesos? 

Y ya  que  estoy  en  el  uso  de  la  palabra,  añadiré  que 
en  Oviedo  se  conservan  tres  compañías  de  movilizados, 
organizadas  por  cierto  en  tiempo  del  ex-Rey  Ama- 
deo, y,_.« 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Sírvase  S.  S.  concretarse  á 
la  pregunta. 

Ei  Sr.  GONZALEZ  ALEGRE:  Voy  á hacerlo.  ¿Es 
exacto,  y yo  aseguro  que  es  público  y notorio,  que  esas 
tires  compañías  de  movilizados,  mandadas  por  emplea- 
dos y enemigos  declarados  de  los  más  antiguos  y con- 
secuentes republicanos  de  aquella  mi  provincia,  sin  pres- 
tar ningún  servicio  positivo,  cuestan  al  Estado  de  cinco 
á seis  mil  duros  mensuales;  cantidad  que  con  gran  pro- 
vecho podría  emplearse  en  la  fábrica  de  armas  de  Ovie- 
do? ¿Es  asimismo  cierto  que  ese  y otros  abusos,  conde- 
nados por  los  buenos  republicanos,  se  sostienen  por  la 
decidida  protección  que  les  prestan  los  gobernadores 
civil  y militar  de  la  siempre  castigada  Asturias? 

y si  todo  lo  que  dejo  dicho  es  exactísimo,  ¿están  dis- 
puestos los  Ministros  de  la  Gobernación  y de  la  Guerra 
á adoptar  las  medidas  que  más  oportunas  consideren 
para  que  cesen  los  escándalos  de  Lena  y los  abusos  que 
entraña  el  sostenimiento  de  las  citadas  compañías  de 
móvil  izados , que  son  perfectamente  inútiles? 

‘EL  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Malsonnave):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S* 
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Ei  Sr*  Ministro  de  ESTADO  (Maisonuave):  Ai  hedió 
concreto  á que  se  refiere  la  pregunta  del  Sr*  González 
Alegre,  no  puedo  contestar  porque  no  tengo  anteceden- 
tes; pero  debo  decir  á S*  S.  que  mientras  el  Gobierno 
conserve  en  sus  puestos  á las  autoridades  que  tiene,  es 
señal  evidente  de  que  en  ellas  ha  depositado  su  confian- 
za y no  la  han  perdido.  Es  imposible  que  al  Gobierno  se 
haga  responsable  en  absoluto  de  ciertos  abusos  cometidos 
por  las  autoridades;  y el  Gobierno  está  completamente 
decidido,  cuando  esos  abusos  se  verifiquen,  no  solo  á 
separar  de  sus  cargos  á los  empleados  que  indignamen- 
te los  ocupen  , sino  á entregarlos  á los  tribunales  de 
justicia. 

Pero  el  Sr,  González  Alegre  comprenderá  perfecta- 
mente con  su  claro  talento,  que  no  es  lo  bastante  para 
tomar  una  determinación  de  esta  naturaleza  el  que  se 
vengan  á denunciar  ante  la  Cámara  estos  hechos:  para 
que  el  Gobierno  tome  una  medida  grave,  es  necesario 
otro  procedimiento*  Hoy  estamos  en  una  época  de  com- 
pleta libertad,  en  una  época  en  que  cada  ciudadano  que 
se  crea  ofendido  en  su  derecho,  puede  acudir  a los  tribu- 
nales en  demanda  de  reparación ; acudan  , pues , los 
ofendidos  de  Oviedo  á los  tribunales  de  justicia;  acudan 
en  forma  al  Ministro  de  la  Gobernación;  acuda  el  se- 
ñor González  Alegre,  (El  Srt  González  Alegre:  Lo  be  he- 
cho.) Lo  ignoro;  y cuando  después  que  el  Gobierno  reú- 
na todos  los  datos  y conozca  perfectamente  los  hechos  se 
cruce  de  brazos,  y no  tome  medida  alguna  para  reme- 
diar el  mal,  entonces  será  cuando  S*  S*  tendrá  derecho 
á venir  aquí  á acusar  al  Gobierno  en  la  forma  en  que  lo 
ha  hecho  hoy  ó en  otra  más  dura  si  cabe. 

Yo  ruego,  pues,  al  Sr.  González  Alegre,  que  com- 
prenda que  no  es  ciertamente  lo  más  conveniente  ni 
parlamentario  para  poner  en  conocimiento  del  Gobier- 
no ciertos  hechos,  el  traerlos  aquí,  sino  que  debe  acer- 
carse al  Ministro  y exponerle  lo  sucedido,  á fin  de  que 
ponga  remedio  á todos  los  males  que  ocurran.  Esta  es 
la  única  manera  como  el  Gobierno  puede  gobernar  y la 
Cámara  hacer  leyes. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Paz  tiene  la  palabra. 
El  Sr*  PAZ:  Debo  hacer  presente  á S*  S.  antes  de 
todo,  que  no  es  para  hacer  una  pregunta  para  lo  que 
he  pedido  la  palabra,  sino  para  dar  una  contestación  al 
Diputado  de  la  izquierda* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Eso  no  puede  ser,  Sr*  Di- 
putado* 

El  Sr*  PAZ:  Yo  presenté  la  renuncia  del  cargo  de 
gobernador  la  víspera  de  sentarme  en  las  Cortes,  y des- 
de entonces  no  he  figurado  en  nómina  alguna* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  No  puedo  permitir  un  deba- 
te que  está  fuera  de  Reglamento. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Gómez  Munaíz  tiene 
la  palabra. 

El  Sr*  G-Q1VEEZ  MUNAIZ:  Es  para  hacer  la  misma 
manifestación  que  mí  compañero  el  Sr.  Paz:  he  presen- 
tado la  renuncia.  .* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  lo  puedo  permitir  la  Mesa* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  ElSr*  Bullón  tiene  la  palabra. 
El  Sr*  BULLON:  ¿Esta  dispuesto  el  Sr,  Ministro  de 
Fomento  á hacer  que  se  active  el  expediente  que  haca 


referencia  á la  carretera  de  Béjar  á Ciudad -Rodrigo  y 
cuyos  estudios  solo  se  han  hecho  de  una  manera  ficti- 
cia en  tiempos  electorales  para  sacar  á flote  los  candi- 
datos ministeriales  de  los  tiempos  pasados?  Yo  agrade- 
cerla al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  contestase  de  una 
manera  satisfactoria,  porque  la  construcción  de  aquella 
carretera  satisface  la  primera  aspiración  de  aquellos 
abatidos  pueblos, 

Y ya  que  estoy  de  pié,  con  permiso  del  Sr.  Presi- 
dente he  de  contestar  ligeramente  cuatro  palabras  á lo 
que  han  manifestado  los  Sres*  gobernadores,  ** 

Ei  Sr*  PRESIDENTE:  No  puedo  permitirlo  la  Pre- 
sidencia. 

El  Sr.  Ministro  de  Fomento  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  EOMENTO  (Perez  Costales):  El 
Ministro  de  Fomento  esta  dispuesto  á activar  todos 
aquellos  asuntos,  todas  aquellas  obras  que  promuevan 
el  desarrollo  de  aquellos  intereses  materiales  que  redun- 
den en  beneficio  del  país,  y ruega  á ios  Sres*  Diputa- 
dos que,  nuevo  en  este  departamento,  sin  conocimiento 
especial  de  todos  y cada  uuo  de  los  negocios  múltiples 
de  que  este  departamento  se  ocupa,  ya  que  el  Ministro 
no  tiene  conocimiento  de  todos  y cada  ano  de  ellos,  ten- 
gan la  bondad  los  Sres.  Diputados,  á cualquiera  hora, 
de  acercarse  al  Ministro  á hacerlo  todas  cuantas  obser- 
vaciones, su  celo  les  sugiera  para  el  mejor  desempeño 
de  su  cargo* 

El  Ministro  quedará  satisfecho  con  atenderlos  y 
pondrá  esquí  sito  celo  en  lograr  ese  objeto* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Continúa  la  interpelación 
del  Sr.  Romero  Robledo.  El  Sr*  Yalbuena  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr*  PEREZ  LINARES:  Señor  Presidente,  había 
pedido  la  palabra  para  hacer  una  pregunta  al  Sr*  Mi- 
nistro de  Hacienda. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Se  la  habia  dado  á 8.  S*  en 
ocasión  en  que  no  estaba  en  el  salón;  pero  puede  hacerla 
ahora* 

El  Sr.  PEREZ  LINARES:  Yoy  á hacer  una  pre- 
gunta que  afecta  á los  intereses  del  Estado*  Se  han  ven- 
dido bienes  de  propios  pertenecientes  al  pueblo  de  He- 
llin  en  la  cantidad  de  19*500  rs*  Esta  venta  fué  anu- 
lada por  Real  órden  de  3 de  Marzo  de  1872*  Se  anunció 
de  nuevo  la  subasta  y se  verificó  con  arreglo  á la  ley, 
siendo  el  tipo  de  esta  subasta  3 millones  y medio  de 
reales.  Hace  próximamente  once  meses  que  tuvo  lugar; 
no  se  ha  adjudicado  al  mejor  postor;  el  plazo  dentro  del 
cual  han  de  tomar  posesión  los  rematantes  termina  el  22 
del  actual*  ¿Está  dispuesto  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda 
á hacer  justicia  en  este  asunto,  del  cual  so  han  ocupa- 
do llamando  la  atención  ios  periódicos,  dando  lugar  á 
hablillas  de  cierta  consideración? 

El  Sr*  SECRETARIO  (Benitas  de  Lugo):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr*  Ministro  de  Hacienda* 


Ei  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Echevarrieta  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  ECHEVARRIETA:  Es  para  decir  que  no 
me  han  satisfecho  las  declaraciones  del  Sr*  Ministro  de 
Estado,  y que,  por  lo  tanto,  anuncio  una  interpelación 
si  el  Gobierno  está  dispuesto  á contestarla. 

El  Sr.  SECBETAKIO  (Bcmteí  de  Lugo);  Se  pondrá 
en  conocimiento  del  Gobierno. 
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El  Sr,  PRESIDENTE;  Continúa  la  interpelación 
del  Sr.  Romero  Robledo,  ( Véase  el  Diario  nilm,  30,  sesión 
del  3 del  actual,  y Diario  tútm.  Si,  de  i de  idsmt)  El  señor 
Valbnena  tiene  3a  palabra. 

El  Sr,  VALBUENA;  Me  atrevería  & rogar  al  señor 
Presidente,  y en  caso  necesario  á Ja  benevolencia  de  la 
Cámara,  para  que  se  dignasen  concederme  la  latitud 
que  necesito,  á fin  de  contestar  cumplidamente  al  señor 
Romero  Robledo, 

El  Si\  PRESIDENTE:  Conociendo  que  este  era  el 
deseo  de  la  Cámara  y contando  con  su  asentimiento, 
asi  lo  lia  hecho  la  Mesa, 

El  Sr,  VALBUENA:  Nunca  pensó,  y menos  en 
momentos  tan  críticos,  en  una  cuestión  tan  grave,  en 
que  han  tomado  parte  los  principales  oradores  de  la  Cá- 
mara, el  príncipe  de  Ja  elocuencia,  el  primer  orador  del 
mundo,  levantar  mí  humilde  voz  en  este  augusto  re- 
cinto, uno  de  los  centros  del  saber;  pero  Jas  circuns- 
tancias, superiores  en  ocasiones  á la  voluntad  de  los 
hombres,  y está  es  una,  me  han  compelí  do,  me  han 
obligado  á ello. 

Aún  resonarán  en  vuestros  oídos,  como  resuenan  en 
mi  lacerado  corazón,  ciertas  palabras  agresivas,  ciertas 
frases  injuriosas  proferidas  anteayer  por  el  Sr.  Romero 
Robledo,  proferidas  antes  de  ahora  y siempre  por  los 
reaccionarios  contra  un  partido  siempre  paria,  contra 
un  partido  siempre  sufriendo  y padeciendo,  contra  un 
partido  de  quien  tenéis  la  mayor  parte  de  su  credo, 
contra  un  partido  de  cuyo  campo  venís  muchos  de  los 
que  en  estos  escaños  os  sentáis,  contra  el  partido  pro- 
gresista en  fin,  compuesto  de  hombres  honrados,  y en 
cuyas  filas  he  militado,  y en  cuyos  filas  militaré  den- 
tro  de  la  República  democrática  federal,  puesto  que 
respondiendo  á este  mote  á ella  he  venido,  al  que  tanto 
deben  la  Pátria  y la  Libertad, 

Muchas  son  Jas  dolencias  que  aquejan  á la  Patria, 
lm  dicho  el  Sr,  Romero  Robledo,  y han  repetido  todos 
los  reaccionarios.  Estoy  conforme  con  S.  S. ; quizá  sea 
la  única  cosa  en  que  io  esté;  pero  en  lo  que  no  lo  estoy, 
en  lo  que  no  puedo  estarlo,  en  lo  que  no  3o  estaré  jamás, 
es  en  las  causas  originarias,  porque  mientras  el  señor 
Romero  Robledo  y comparsa  las  han  atribuido  al  partido 
progresista,  álos  partidos  avanzados,  yo  culpo  y acuso 
de  ellas  ante  el  Parlamento,  ante  la  Nación,  ante  ei 
mundo  entero,  ante  mí  Dios,  que  no  es  el  Dios  de  los 
heos  y reaccionarios,  Ú las  apostasias,  á las  defecciones 
cometidas  por  ciertos  hombres,  en  cuyo  seno,  en  cuyas 
entrañas  se  engendraron  multitud  de  nulidades,  que 
merced  á socorros  mutuos  de  asociaciones  secretas  for- 
madas por  15,  20  6 40  individuos  militantes  en  diver- 
sos campos,  merced  también  á la  ley  natural,  que  hace 
elevar  los  globos  de  mucho  volumen  y de  poco  peso, 
llegaron  á apoderarse  del  timón  de  la  nave  del  Estado, 
ya  al  borde  del  abismo  f en  ei  que  se  habría  precipitado , 
si  Solo  no  hubiese  recojido  en  los  pliegues  de  su  diáfano 
manto  y conducido  con  la  velocidad  de!  rayo  de  un  ex- 
tremo á otro  de  la  tierra,  de  un  confia  á otro  do  los 
mares  el  grito  de  aviva  España  con  honra,»  lanzado 
desde  la  fragata  Zaragoza  en  Ja  bahía  de  Cádiz, 

Ante  este  grito  seductor,  ante  esta  mágica  Invoca- 
ción, de  tanta,  de  más  fuerza  que  una  locomotora  en 
ejercicio,  cedieron  las  puertas  de  los  calabozos,  caye- 
ron al  suelo  hechos  pedazos  los  hierros  que  maceraban 
las  carnés  de  los  libres,  y se  abrieron  de  par  en  par  las 
puertas  de  la  Pátria,  para  dar  entrada  en  ella  á los  emi- 
grados, á los  proscriptos,  á los  más  fogosos  soldados  al 
servicio  de  la  causa  del  progreso,  a la  vez  que  salida  á 


las  huestes  reaccionarias,  á los  satélites  do  la  reacción, 
á la  reacción  misma,  roca  estéril  que,  socavada  en  sus 
cimientos  por  la  corriente  de  los  años,  desapareció  con 
los  soberbios  y suntuosos  alcázares  edificados  en  su  ci- 
ma. Desde  este  momento,  desde  este  feliz  momento,  el 
pueblo  fué  soberano,  árbitro  y dueño  absoluto  de  sus 
destinos;  la  soberanía  nacional,  divina  sacerdotisa  con- 
sagrada al  culto  del  templo  de  la  abnegación  y á la 
custodia  del  santuario  del  patriotismo,  que  ostenta  en 
su  mano,  cuya  robustez  envidian  hasta  los  huracanes, 
una  bandera  en  cuyo  purísimo  y fino  lienzo  están  es- 
critas las  palabras  evangélicas,  las  sacramentales,  las 
celestiales  palabras  libertad t igualdad  y fraternidad,  san- 
to lema,  pulcra  ensena  bajo  la  cual  republicanos  y pro- 
gresistas derramaban  juntos  su  sangre  en  los  campos 
de  batalla;  la  soberanía  nacional,  ídolo  ante  el  cual  los 
republicanos  del  día  y los  de  la  víspera  mezclaban, 
confundían  y depositaban  sus  lágrimas  en  tierra  ex- 
tranjera; ia  soberanía  nacional,  ángel  de  blancas  alas 
que,  alentando  la  mutua  fé  con  el  calor  de  la  esperan- 
za, basta  dulcificaba  el  siempre  duro,  áspero  y amargo 
pan  de  la  emigración;  la  soberanía  nacional,  árbol 
frondoso  cuya  sombra  recrea  y cuyos  frutos  alimentan 
á nuestro  pueblo,  al  pueblo  de  los  Padillas,  de  los  Bra- 
vos, de  los  Maldonados  y do  los  Limazas  , fué  proclama- 
da en  nuestra  Pátria.  Dado  este  liecho,  y pasadas  las 
primeras  impresiones  de  pánico  para  los  reaccionarios, 
todos  los  partidos  se  apercibieron  y prepararon  para  la 
lucha,  cada  cual  con  el  propósito  de  llevar  á las  esferas 
del  poder  sus  principios. 

Los  partidos  extremos,  el  absolutismo,  representa- 
ción de  ío  viejo,  de  lo  feo  y de  la  muerte;  la  República, 
representación  á su  vez  de  la  infancia,  de  lo  nuevo,  de 
lo  desconocido,  ilusionados  por  un  deseo  u obcecados  por 
una  ilusión,  se  lanzaron  al  terreno  de  la  fuerza,  del  que 
no  sacaron  otra  cosa  que  un  cruel  desengaño  más,  el 
aumento  de  al  ganos  millones  en  nuestra  ya  exorbitante 
deuda , y lo  que  es  más  doloroso  y sensible,  el  derrama- 
miento do  abundante  y preciosísima  sangre  española 
amen  de  alguna  merma  en  Ja  libertad,  que  siempre  la 
libertad  se  merma  allí  donde  toma  asiento, 

Pero  con  harto  sentimiento  mió , porque  apenas 
hablo  delante  de  una  veintena  de  mis  dignos  compañe- 
ros, voy  á decir  lo  más  importante  en  el  asunto  que  me 
ha  obligado  á hacer  uso  de  la  palabra. 

En  los  oídos  de  todos  vosotros  están  las  palabras  del 
Sr.  Romero  Robledo,  y las  palabras  con  que  ayer  ter- 
minaba su  discurso  el  Sr.  Esteban  Collantes,  Gozo  el 
concepto  de  galante  en  la  sociedad  que  frecuento,  y á 
fé  que  no  he  de  disminuirle  en  esta  ocasión;  voy  á 
llevar  mi  galantería  hasta  la  exageración  con  todos  los 
adversarios  de  la  libertad;  voy  á concederles,  y cui- 
dado que  es  mucho  conceder  , que  efectivamente  son 
como  dicen  la  representación  del  país,  que  son  su  úni- 
ca, su  verdadera  y gen  nina  representación. 

Pero  aun  en  este  caso,  dada  la  confusión  y algara- 
bía reinante  en  vuestro  campo,  será  preciso,  para  los 
que  desconocemos  vuestro  secreto,  inquirir,  puesto  que 
formáis  cinco  agrupaciones  tan  opuestas,  tan  antitéti- 
cas en  ideas  y tendencias,  que  braman  de  verse  jun- 
tas hasta  para  el  ataque  al  enemigo  común;  cinco  agru- 
paciones, que  más  propiamente  debían  do  nominarse 
cinco  llagas,  llagas  que  envenenan  la  atmósfera  y ma- 
tan el  cuerpo  social,  con  cuál  de  ellas  está  la  opinión 
nacional,  negando  como  niegan  que  está  con  el  partido 
republicano  federal.  Tai  vez  descomponiendo  esc  mons- 
truo deforme,  llamado  Oposición  reaccionaria , tropecemos 
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con  la  piedra  filosofal  ó arranquemos  algún  secreto  que 
pueda  conducimos  á salir  del  error  en  que  nos  encon- 
tramos, que  es  á lo  que  muy  ligeramente,  por  no  mo- 
lestar demasiado  la  atención  de  la  Cámara,  procedo. 

Forman  la  mayor  agrupación,  razón  de  mi  prefe- 
rencia, los  albaceas  y testamentarios  del  viejo,  del  de- 
crépito absolutismo,  muerto  y enterrado  há  más  de  seis 
lustros  en  los  campos  de  Yergara,  Otros  que  no  fuesen 
de  la  escuela  de  aquel  que  proclamó  el  Quís  sí¿0¿po4  se 
habrían  reunido  como  se  reúne  todo  aquel  que  pierde 
un  amigo,  un  deudo,  la  afección  más  cara  de  su  cora- 
zón; pero  éstos  no;  éstos,  que  dan  á Dios  el  papel  más 
importante  en  todos  sus  actos,  se  le  niegan  en  cuantas 
ocasiones  la  suerte  les  es  adversa;  por  eso  se  les  ha  vis- 
to y se  Ies  ve  ahora  defendiendo  su  codiciada  presa  con 
los  armas  en  la  mano,  ora  marchando  en  la  oscuridad, 
por  si  en  la  oscuridad,  sin  que  de  nadie  sean  vistos, 
pueden  arrancar  alguna  piedrecilla  del  edificio  del  sis- 
tema representativo,  logrando  con  su  constancia  y con 
su  perseverancia  que  las  conquistas  liberales  hayan 
cruzado  como  las  águilas  por  el  viento,  sin  dejar  rastro 
de  su  paso,  mientras  que  las  medidas  reaccionarias  que- 
darán en  el  corazón  del  país  como  puñales  envenenados. 

La  revolución  de  Setiembre  vino  á interrumpir  la 
grande  obra  reaccionaria,  cuando  ya  tocaba  á su  tér- 
mino; vino  á destruir  sueños  dorados  y por  mucho  tiem- 
po acariciados;  vino  á cerrar  la  puerta  del  edificio  des- 
tinado á los  sortilegios,  y sobre  cuyo  frontisficío  lee 
hoy  desdeñosamente  el  viajero  aquel  terrible  lasciate 
omitía  sperama. 

Bien  saben,  bien  conocen,  por  más  que  otra  cosa 
digan  y sostengan  los  absolutistas,  que  la  opinión  del 
país  no  está  á su  lado;  toda  su  representación  está  li- 
mitada á un  pequeñísimo  número  de  personas;  toda  su 
representación  se  reduce  á la  de  nuestra,  salvas  hon- 
rosas excepciones,  estúpida  aristocracia;  á la  de  la  tísi- 
ca y agonizante  teocracia;  á la  de  las  Provincias  Vas- 
congadas, quienes  gozando  de  una  omnímoda  y absolu- 
ta libertad,  á cuya  sombra  son  felices,  se  oponen  á que 
nosotros,  con  iguales  medios  y por  los  mismos  cami- 
nos, alcancemos  la  felicidad  á que  aspiramos;  á la  de 
muchos  descontentos  con  los  Gobiernos  desde  la  revolu- 
ción por  no  haber  realizado  en  el  poder  las  ofertas  he- 
chas en  el  dia  de  la  desgracia  desde  la  oposición;  y por 
último,  el  pavor  que  inspira  la  enérgica  y activa  pro- 
panda  de  la  demagogia.  Hé  aquí  las  fuerzas  todas  de  la 
reacción.  Si  nosotros  juzgáramos  que  los  carlistas  des- 
conocían este  hecho,  lea  ofenderíamos;  y si  los  carlistas 
creyesen  que  tenían  á su  lado  al  pueblo,  le  ofenderían. 
El  pueblo  no  quiere,  no  puede  querer  la  restauración  de 
los  diezmos  y primicias;  el  pueblo  no  quiere,  no  puede 
querer  retroceder  á los  tiempos  de  nobles  y de  plebeyos, 
de  señores  y de  esclavos,  de  privilegios  tan  absurdos 
como  de  los  que  aun  al  principio  de  nuestro  siglo  dis- 
frutaban los  monges  de  Poblet;  viera  el  pueblo,  por  una 
de  esas  peripecias  que  no  están  al  alcance  de  la  inteli- 
gencia humana,  escalar  los  carlistas  el  poder;  viera  el 
pueblo  que  por  esta  ó cualquiera  circunstancia  peligra- 
se la  libertad  que  á espensas  de  tanto  oro  y sangre 
conquistara,  y cual  fiera  leona  se  lanza  sobre  el  osado 
que  atenta  á la  seguridad  de  sus  cachorros,  le  desgarra 
y le  destroza,  asi  el  pueblo  se  lanzaría  sobre  los  carlis- 
tas, los  destrozaría,  los  destral ria  y los  exterminarla. 

Basta,  porque  es  perder  tiempo  ocuparse  más  de  un 
cadáver,  que  cadáver  es  el  absolutiamo  y como  tal  lan- 
zado al  abismo  del  pasado,  que  jamás  devuelve  sus  presas. 

Podrán»  pues,  los  carlistas  exhumar,  si  quieren,  el 


cadáver  del  absolutismo;  más  todavía;  podrán  si  les 
agrada  revestirle  de  nuevo  sus  galas  régías  antiguas; 
pero  lo  que  no  conseguirán  nunca,  lo  que  no  alzanzaráu 
jamás,  es  devolverle  su  antigua  vitalidad. 

Pero  si  no  está  la  opinión  del  pueblo  al  lado  de  los 
carlistas,  ¿podrán  mecerse  en  este  sueño,  en  esta  ilu- 
sión, ios  alfonsíoos,  los  isabelinos,  los  malamente  lla- 
mados moderados?  Están  aún  muy  inmediatas  las  ter- 
ribles épocas  de  su  dominación.  Tiene  presente  la  Na- 
ción que  cayó  ese  partido  sobre  ella  como  en  otro  tiem- 
po los  bárbaros,  reinando  á su  capricho  con  el  lema  do: 
a mi  espada  es  mi  derecho  y la  ley  mi  voluntad.»  Lo 
que  el  partido  moderado  tiene  del  pueblo,  lo  que  esa 
meseada  ambiciosa  ha  de  esperar  del  país  es  odio,  pero 
odio  mestinguibie,  grande,  eterno. 

Los  que  ocupáis  estos  escaños,  no  os  hagais  ilusio- 
nes; no  es  la  representación  de  un  partido  que  el  país 
detesta;  afecciones  personales,  servicios  particulares 
durante  vuestra  larga  dominación,  y lo  que  es  más,  el 
gran  plágio  que  de  muchos  de  vuestros  actos  hicieron 
los  Gobiernos  revolucionarios,  como  los  empréstitos  rui- 
nosos, el  nauseabundo  nepotismo  en  la  provisión  de  los 
destinos  y la  conser vaciou  de  muchos  de  vosotros  en  és- 
tos, causa  fuá  que  os  estimuló  al  combate,  y sin  lo  cual 
ni  aun  valor  habríais  tenido  para  exhibir  vuestros  nom- 
bres en  público. 

Tiene  presente  el  país,  cómo  en  sattsfaccion  de  vues- 
tra hidrópica  sed  de  oro  y de  mando,  enajenasteis  las 
simpatías  de  la  niña  que  un  dia  fue  ídolo  del  pueblo» 
cambiándolas , merced  á vuestros  pérfidos  consejos, 
cuando  mayor,  por  el  desprecio  que  La  obligó,  abando- 
nada hasta  de  vosotros,  á buscar  un  asilo  en  tierra  ex- 
traña, donde  llorará  su  femenil  credulidad,  y desde  don- 
de, por  más  que  otra  cosa  os  parezca,  os  detesta  y os 
maldice. 

Tiene  presente  el  país,  y no  lo  olvidará  jamás,  vues- 
tra conducta  para  con  todos  aquellos  que  tuvieron  la 
desgracia  de  no  pensar  como  vosotros;  recuerda  cómo 
disponíais  de  las  cuerdas  y de  los  cadalsos,  y que  los 
mejor  librados,  en  la  emigración  lloraban  los  males  que 
vuestra  obcecación,  obcecación  que  os  condujo  á la 
creencia  de  haber  celebrado  un  pacto  eterno  con  la  for- 
tuna, igual  ó parecido  al  que  teníais  con  la  infamia,  le- 
gaba á nuestra  querida  Patria. 

Tiene  presente  la  Nación,  y no  lo  olvidará  jamás, 
cómo  apartabais  de  los  caminos  la  fuerza  de  la  Guardia 
civil  destinada  á la  protección  del  viajero  y á la  perse- 
cución de  criminales,  y que  preferíais  la  impunidad  de 
estos  y el  despojo  de  aquel,  á que  se  moviese  uno  de 
vuestros  adversarios,  sin  conocer  donde  se  dirigía  y las 
personas  con  quienes  hablaba,  ipso  fado  para  vosotros 
sospechosas  y perseguidas  por  vosotros.  El  país,  indig- 
nado y ruborizado,  víó  como  de  pobres  haraposos  el  sá- 
bado, salvo  honrosas  excepciones,  aparecisteis  potenta- 
dos el  domingo;  cómo  merced  al  sudor  del  rostro  de  ese 
pueblo,  trasfo miasteis  en  generales  á cadetes  que  ayer 
ceñían  vírgenes  espadas,  y cómo  enriquecisteis  y en- 
grandecisteis á Mesalinas,  Lucrecias,  Catalinas,  Baldas 
y Celestinas,  y el  país  víó  que  rodeando  la  mesa  del  fes- 
tín, le  devorabais  con  el  mayor  placer.  Pero  el  placer  no 
os  duró»  no  os  podía  durar;  se  hundirá  el  mundo,  pero 
por  lo  que  toca  ú vosotros,  jamás  volvereis  á ser  poder- 

No  merece  la  pena  de  que  moleste  vuestra  atención 
con  las  tres  microscópicas  fracciones  montpensierista, 
especiante  y unionista,  nacidas  en  la  vecindad  del  ár- 
bol modelado  y de  la  semilla  desprendida  del  árbol  mo- 
derado , 
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Vino  la  primera,  la  montpensierista , 4 la  revolución 
con  gran  descontento,  con  gran  sentimiento  del  país, 
y en  ella  tuvo  grande  intervención.  El  país  gritaba,  el 
país  se  oponía,  el  país  la  rechazaba,  pero  en  vano,  tra- 
tándose de  una  pandilla  que  4 todo  trance  se  habla  pro* 
puesto  labrar  la  felicidad  de  la  Nación,  dándola  nn  Rey 
por  ella  escogido  y designado,  y que  Rey  tal  vez  hu- 
biera sido,  si  4 merecerlo  se  hubieran  empleado  medios 
iguales  que  a conseguirlo.  Frustráronse  los  planes  de 
los  montpensieristas;  fue  elegido  Rey  otro  que  el  por 
ellos  sonado,  y 4 partir  de  este  momento,  ya  la  faz  de 
las  cosas  cambió  completamente.  En  nombre  de  la  Pa- 
tria, de  la  libertad,  de  la  moralidad  y de  la  justicia, 
hicieron  la  oposición  al  Gobierno  de  que  formaban  parte 
sus  amigos,  y que  en  nada  había  modificado  su  política. 
Pero  afortunadamente,  el  país  va  conociendo  Jo  que  va- 
len  ciertas  frases  que  siempre  lograron  conmover  su  vir- 
gen corazón  en  labios  de  los  políticos,  quienes  frecuen- 
temente las  utilizan  como  peldaños  en  la  escala  de  su 
personal  medro  y engrandecimiento. 

No  tiene,  pues,  el  montpensierismo  la  Opinión  del 
país;  pero  tiene  otra  cosa,  tiene  una  cuenta  pendiente 
con  ese  mismo  país,  que  no  tardando  ha  de  satisfacerle, 
porque  de  grado  ó por  fuerza,  el  gran  tribunal  expedirá 
en  ocasión  oportuna  el  respectivo  mandato  de  ejecu- 
ción*.. por  principal  y costas. 

Los  especiantes  con  su  pieza  de  paño  debajo  del 
brazo  esperando  la  última  moda  política,  para  cortar  y 
hacerse  el  vestido,  no  vinieron  4 la  revolución;  pero 
vendrán  4 ella  el  dia  que  no  haya  que  correr  riesgos  y 
peligros*  Eso  no  será  muy  patriótico,  ni  muy  decente, 
ni  muy  digno,  no  tendrá  nada  de  español,  pero  en  cam- 
bio tiene  mucho  de  natural  y lógico  tratándose  de 
hombres  que  saben  que  en  nuestra  política  siempre  el 
primer  puesto  está  reservado  para  el  último  que  llega, 
y que  es  mucho  más  cómodo,  y que  reviste  mucha  más 
importancia  el  jugar  con  la  conciencia  de  no  perder, 
y con  grandes  probabilidades  de  ganar. 

Es  muy  larga  la  cuenta  pendiente  con  la  unión  li- 
beral, mucha  mi  fatiga  y mucho  vuestro  cansancio,  ra- 
zón por  la  que  habré  de  aplazar  su  liquidación,  que 
aplazada  queda  para  mejor  ocasión.  No  obstante,  por 
deferencia  al  Sr.  Romero  Robledo,  y por  respetos  á mis 
paisanos,  los  castellanos,  á quienes  representa,  he  de 
recordar  algunos  de  sus  timbres  gloriosos,  símbolo  de 
sus  conquistadas  pretéritas. 

A la  anión  liberal  se  debe  la  disolución  en  1856  de 
la  Representación  nacional  á cañonazos,  así  como  la 
mucha  sangre  que  con  tal  motivo  tiñó  las  calles  de  Ma- 
drid. A.  la  unión  liberal  debe  la  Nación  sn  lamentable 
estado  económico,  por  haber  distribuido  cuantiosas  su- 
mas en  objetos  distintos  de  aquellos  á que  estaban  des- 
tinadas, y arrebatándolas  á otras  épocas  posteriores  que 
eran  las  llamadas  4 decretar  su  inversión*  A la  unión 
liberal  seremos  deudores  de  los  resellamientos  escanda- 
losos, de  que  surgió  la  necesidad  de  abrir  mercados  pú- 
blicos 4 Ja  venta  de  las  conciencias.  A la  unión  liberal 
debe  el  país  las  campañas  y los  sucesos  de  Africa,  de 
la  Rápita,  de  Méjico,  de  Santo  Domingo,  del  Pacífico, 
del  2 de  Enero  y del  22  Junio  de  1866,  como  lógicas 
y naturales  consecuencias,  figurando  en  primer  térmi- 
no los  calabozos,  las  deportaciones,  los  fusilamientos,  de 
cuya  bendita  sangre  aún  ostenta  manchas  en  su  horri- 
ble rostro*  A la  unión  liberal  cabe  la  alta  honra  de  ser- 
vir y desacreditar  á la  incauta  Doña  Isabel,  4 quien 
después  colmados  de  honores,  fortuna  y favores,  comba- 
tieron y destronaron  con  saña  hasta  feroz. 


Mucho  más  diría  de  la  unión  liberal,  pero  no  puedo 
por  ahora;  me  concretaré  por  lo  tanto  á parodiar  aquí  á 
GLceron,  en  un  gran  juicio  couCatilma:  «uo  quiero,  de- 
cía el  elocuentísimo  sabio,  consignar  cosas  tan  dignas 
de  tí  como  indignas  é impropias  de  mis  labios,» 

Llego  a mi  campo  de  ayer,  llego  cansado  y fatiga- 
do cual  viajero  después  de  larga  y penosa  jornada  por 
áspero,  árido,  desierto  y accidentado  camino*  Infatiga- 
ble obrero  del  progreso**.  (Rumores  en  las  tribmias*) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Los  cela- 
dores cuidarán  de  hacer  guardar  el  orden  en  Jas  tri- 
bunas. 

Señor  Diputado,  la  Mesa  oye  4 S.  S*  con  mucho  gus- 
to; pero  debe  advertirle  que  son  muchos  los  señores  que 
han  pedido  la  palabra  para  alusiones  personales,  y que 
esta  discusión  se  eternizaría  si  lío  procurasen  los  seño- 
res Diputados  atenerse  4 la  alusión*  Ruego,  pues,  á su 
señoría  que  se  concreto  todo  lo  posible. 

Ei  Sr.  VAKBUENA:  Señor  Presidente,  yo,  siem- 
pre deferente  y respetuoso  4 las  indicaciones  de  la  Mesa, 
desde  ahora  sellaría  mis  labios  y me  sentarla;  pero  se 
han  constipado  las  tribunas,  y yo  necesito  decir  aquí 
todo  lo  que  tenia  que  decir*  Yo  vengo  aquí  respondien- 
do al  mote  progresista,  que  es  4 donde  está  la  bandera 
más  liberal;  y de  consiguiente,  preciso  es  decir  que  es- 
toy aquí  con  toda  mi  alma,  que  aquí  estoy  respondien- 
do á un  deber  de  conciencia. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Señor  Di- 
putado, en  consideración  ala  importancia  del  asunto,  se 
lia  concedido  á Y.  S.  toda  la  latitud  compatible  con  la 
e x pee  taci  o n p úblic  a . 

Puede  S,  S.  continuar  en  el  uso  de  la  palabra,  y 
hacer  de  ella  el  uso  que  tenga  4 bien. 

El  Sr.  VALBUENA:  Infatigable  obrero  del  progre- 
so, penetro  en  sus  tiendas  por  si  mis  servicios  fuesen 
necesarios  , y en  solicitud  de  los  brazos  de  mis  antiguos 
amigos  y camaradas,  de  aquellos  que  en  la  proscripción 
depuraron  su  alma,  como  se  depuran  las  aguas  que  se 
filtran  á través  de  las  rocas;  de  aquellos  que  rodeados 
del  pueblo  gentil  no  llegaron  á contaminarse;  de  aque- 
llos que  siempre,  como  las  golondrinas  de  los  lagares 
que  abandonan  en  la  primavera,  huyeron  de  los  encar- 
gados de  explotar  las  minas  de  la  política* 

Pero  i ahí  que  apenas  si  algunos  de  estos  encuentro; 
que  la  mayoría  de  las  localidades  están  ocupadas  por 
desconocidos,  por  neófitos,  atraídos  tal  vez,  más  que 
por  su  amor  á la  idea,  ayer  por  ellos  escarnecida  y ul- 
trajada, en  busca  de  su  personal  medro  y engrandeci- 
miento, y por  otros,  que,  si  conocidos,  lo  eran  por  el 
ódio  y la  persecución  con  que  nos  honraban  y distin- 
guían en  dias  no  lejanos,  en  dias  de  eterno  y doloroso 
recuerdo. 

«Fuera,  fuera  con  estos,  con  los  últimos,»  fué  mí 
primero  y espontáneo  grito;  grito,  que  a ser  secunda- 
do por  mis  compañeros,  habría  producido  su  expulsión  , 
y el  sol  de  la  libertad,  de  Ja  libertad  síd  la  cual  viven 
los  pueblos  la  vida  de  los  sepulcros,  habría  brillado  so- 
bre nuestra  Patria  en  todo  su  esplendor  y belleza.  Un 
eclipse,  que  no  ha  de  ser  de  mucha  duración  por  cier- 
to, sobrevino;  y es  que,  cual  yo  temía,  quedaron  en 
nuestros  cuarteles  muchos  especuladores,  quienes  hala- 
gados por  nuestros  enemigos  ó con  la  perspectiva  de  su 
medro  en  el  mañana  de  la  reacción,  arrojaron  la  man- 
zana de  la  discordia  en  nuestro  campo. 

I Insensatos!  Insensatos  ó malvados  los  que  han  lle- 
gado á creer  que  era  fácil  desunir  perpétuamente  lo 
que  está  unido  con  un  vínculo  sagrado,  como  lo  es  el 
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de  la  co Dolencia;  que  era  obra  fácil  desatar  los  lazos 
formados  por  la  comunidad  en  la  desgracia.  Sin  embar- 
go, consiguieron,  sí,  señores,  y no  fué  poco  conseguir 
por  la  reacción,  introducir  la  discordia  entre  la  gran  fa- 
milia liberal;  pero  esto,  cual  benéfica  nube  de  verano, 
benéfica,  sí,  porque  purificará  la  envenenada  atmósfe- 
ra  que  respiramos,  pasará  como  pasaron  los  farsantes  y 
los  apóstatas  á las  cavernas  del  desprecio  y de  lo  des- 
preciable, depurándose  por  este  providencial  é inespe- 
rado medio  el  gran  ejército  liberal  al  servicio  de  la  cau- 
sa del  progreso. 

He  sido  toda  mi  vida,  según  dije  antes,  progresis- 
ta, y progresista  soy  dentro  de  la  República, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Señor  Di- 
putado, sírvase  S,  S.  dirigirse  á la  Cámara. 

El  Sr.  VALBUENA:  Desde  aquí  me  dirijo  á la  Oá- 
mara  y á la  Nación, 

También  me  dirijo  á mis  antiguos  amigos,  porque 
hasta  ellos  han  de  llegar  mis  palabras,  y yo  desde  aquí 
les  llamaré  diciéndoles:  progresistas,  verdaderos  pro- 
gresistas, progresistas  do  fé,  fijaos  en  lo  que  os  rodea, 
y ni  por  un  momento  olvidéis  la  fábula  del  león,  que 
seducido  por  la  pastora  se  dejó  arrancar  los  dientes  y 
las  muelas,  (Bien,  bien,)  Los  que  de  veras  amais  la  li- 
bertad, llamaos  como  queráis,  los  que  de  veras  amais 
la  libertad,  apartaos;  no  bagais  caso  de  los  que  frecuen- 
temente la  invocan,  como  en  otras  muchas  ocasiones 
la  invocaron , para  después , á nombre  de  esa  mis- 
ma libertad,  perseguir  á vuestros  hermanos  y á vos- 
otros mismos  si  no  teneis  el  suficiente  valor  para  el  sa- 
crificio de  vuestras  conciencias,  ni  para  ligaros  al  remo 
de  su  ominoso  barco  que  cargado  de  inmundicia,  boga 
en  dirección  al  abismo,  (Bravo  % bien.)  Escuchad  progre- 
sistas los  ayes  lastimeros  que  exhala  el  pueblo;  el  gri- 
to unánime  del  país,  de  quien  sois  aún  una  grande  es- 
peranza, y á poco  que  os  recojáis,  á poco  que  premedi- 
téis, escuchareis,  como  yo  escucho,  la  voz  misteriosa 
que  apenas  toca  al  oído,  pero  que  penetra  en  el  cora- 
zón, diciendo:  «sin  la  libertad,  la  felicidad  de  la  Pa- 
tria no  es  posibLe;  hasta  la  vida,  pues,  por  la  libertad, 
¡Ay  de  vosotros,  ay  de  vuestros  padres,  de  vuestros 
hermanos,  de  vuestras  esposas  y de  vuestros  hijos,  si, 
como  la  comprometéis,  llegaseis  á perderla, i> 

No  bagais  caso  de  los  que,  habiendo  hecho  algo  por 
la  revolución,  pero  que  satisfecha  después  su  ambición, 
móvil  de  antes  de  ahora  y de  siempre,  alegan  estos  tí- 
tulos y alegan  estos  antecedentes  para  ser  creídos  y es- 
cuchados por  vosotros.  Los  que  se  gozan  eu  vuestras 
divisiones;  ios  que  pretenden  actos  de  desdoro,  y la  in- 
gratitud para  vuestra  unión ; los  que  exigen  la  repulsión  de 
fuerzas  voluntarias  consagradas  al  servicio  de  la  causa 
del  progreso,  que  es  la  causa  del  derecho;  esos  no  fueron, 
no  son,  no  serán  nunca  progresistas,  no  serán  nunca  li- 
berales, no  serán  nunca  republicanos;  porque  progreso, 
libertad  y República  son  una  misma  cosa,  esos  serán  los 
falsos  soldados , que  después  de  haber  partido  la  hostia 
con  nosotros  antes  de  principiar  el  combate,  después  de 
él,  se  dirigen,  como  los  cuervos,  á despojar,  á devorar 
las  víctimas  que  quedan  tendidas  en  el  campo  de  bata- 
lla Si  se  dignara  el  Si\  Presidente  concederme  algunos 
minutos  de  descanso,  se  lo  agradecería  infinito,  porque 
por  más  que  haya  prisa  en  terminar  este  asunto,  tengo 
que  decir  algunas  palabras  más. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Puede  des- 
cansar S.  S, 

Se  suspende  la  sesión  por  breves  minutos. 


Continuando  después  el  debate,  dijo 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Puede  seguir 
el  Sr.  Yalbuena  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr,  VALBUENA:  Dije  al  principio  de  mi  dis- 
curso, cuyo  adjetivo  á vuestro  gusto  añadiréis,  que  mi 
Dios  no  era  el  Dios  de  los  neos,  ni  de  los  reaccionarios; 
á éste  ya  le  conocéis;  ahora,  aunque  á grandes  rasgos, 
voy  á fotografiaros  el  mió* 

* El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Suplico  al 
Sr.  Diputado  que  se  circunscriba  á la  alusión  que  surge 
de  este  debate  político. 

El  Sr,  VALBUENA:  El  anterior  Presidente  senta- 
do en  esa  silla  dijo  que  se  había  concedido  la  mayor  la- 
titud á todo  el  mundo,  y de  consiguiente  que  la  podía 
tener  yo  como  todos:  si  hay  igualdad,  seguiré;  y si  no 
la  hay , me  siento;  porque  teniendo  tantas  puertas  abier- 
tas el  edificio  del  Reglamento,  por  cualquiera  de  ellas 
y ó cualquier  hora  me  es  facilísimo  entrar  en  la  dis- 
c usion , 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ceryera) : Su  señoría 
está  en  su  derecho  al  hacer  uso  do  la  palabra  como  lo 
estime  conveniente,  y el  Presidente  que  ahora  ocupa 
esta  silla  tiene  mucho  gusto  en  oir  á S,  S.;  pero  el  Re- 
glamento también  exige  de  la  Presidencia  que  vele  por 
el  buen  orden  de  las  discusiones , y como  estamos  en  un 
debate  político,  es  necesario  que  $.  3,  so  circunscriba 
á la  alusión. 

El  Sr.  VALBUENA:  No  me  he  salido  nunca  do  ella, 
Sr,  Presidente;  pero  he  sentado  antes  esta  premisa,  y 
es  natural  que  abora  continúe  desenvolviéndola. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Conti- 
núe V.  8. 

El  Sr.  VALBUENA:  Al  Dios  de  los  neos  y reac- 
cionarios ya  le  conocemos ; voy  ahora  á daros  á conocer 
ei  mió*  Mi  Dios  es  el  que,  podiendo  venir  al  muudo  en 
un  celestial  palacio,  construido  por  los  ángeles  y queru- 
bes, cuyas  paredes*., 

Ei  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera) : Ruego  á 
Y.  S.  que  examine  qué  tiene  que  ver  con  la  cuestión 
política  todo  lo  que  está  exponiendo  á Ja  Cámara. 

El  Sr,  VALBUENA:  Necesito  decirlo,  Sr.  Presi- 
dente, porque  si  el  que  estaba  antes  en  el  lugar  do  S.  3. 
me  hubiera  dicho  que  no  podía  tocar  esta  cuestión,  yo 
no  la  hubiera  empezado ; pero  sí  ha  de  haber  libertad 
para  que  todos  emitamos  nuestras  opiu iones  y digamos 
de  dónde  venimos  y á dónde  vamos,  no  tengo  más  re- 
medio que  hablar.  Si  S,  S.  no  quiere  que  hable  de  esto 
ahora,  hablaré  mañana  por  medio  de  una  proposición. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Yo  quiero 
que  S.  3,  hable  y exponga  cuanto  guste ; pero  quiero 
que  esté  dentro  de  la  alusión  y dol  debate;  y S.  8.  en 
el  momento  presente  no  lo  está,  á mi  entender. 

El  Sr.  VALBUENA:  Pues  señor,  yo  creía  que  iba 
á prestar  un  gran  servicio  á la  causa  de  la  libertad,  del 
progreso  y de  la  República;  pero  si  el  Sr.  Presidente  no 
quiere  que  habte,  aprovecharé  otra  ocasión,  (Fmtfí 
Sres.  Diputados',  ¡Que  hable!) 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Continúe 
su  señoría. 

El  Sr,  VALBUENA:  Decia,  y vuelvo  á repetir, 
que  mi  Dios,  por  más  que  esto  no  sea  de  buen  gusto  ni 
de  moda,  podiendo  haber  venido  al  mundo  en  un  pala- 
cio cuyas  paredes  estuviesen  tachonadas  de  estrellas  y 
tuviera  por  pavimento  á la  luna  y por  techo  ó cubierta 
el  sol,  prefirió  nacer  en  un  establo,  ¡Acto  sublime,  pro- 
pio solo  de  un  Dios  que  castiga  á los  soberbios  arro- 
jándoles de  los  que  creían  divinizados  tronos* 
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Mi  Dios  es  el  que  mandó  envainar  la  espada  á Pe- 
dro, y el  que  después  de  haber  recibido  uoa  tan  fuerte 
como  injusta  bofetada  en  una  mejilla,  presentó  la  otra; 
ejemplo  sublime  ofrecido  á los  mortales  para  que  sufran 
con  resignación  las  ofensas,  para  que  sufran  con  pa- 
ciencia las  contrariedades  que  ios  demás  hombres  les 
ofrecen. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Pero,  Sl\  Di- 
putado. ¿qué  tiene  que  ver  todo  eso  con  la  cuestión 
política  que  estamos  debatiendo? 

El  Sr.  VALBUENA:  Es  que  se  ha  retirado  la  mi- 
noría republicana,  y yo  necesito  llamarla  por  medio  de 
la  religión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Yo  ruego  á 
S*  S.  que  se  limite  en  su  discurso  al  debate  político 
que  le  motiva. 

El  Sr.  VALBUENA:  La  Cámara  acaba  de  decir 
unánimemente  que  continúe;  pero  si  el  Sr,  Presidente 
cree  que  estoy  fuera  de  mi  derecho,  me  sentaré.  Yo  no 
ofendo  á nadie;  y siendo  esto  asi,  no  sé  por  qué  no  se 
me  lia  de  permitir  espresar  los  sentimientos  que  alber- 
ga mi  corazón.  Mi  Dios  es  el  que,.. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cerrera):  Hace  un 
cuarto  de  hora  que  estamos  en  esa  misma  frase. 

El  Sr.  VALBUENA:  Pido  que  se  lea  el  art.  105  del 
Regiamente,  y así  no  deberé  nada  á S.  S. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo):  «Artícu- 
lo 105.  Todo  discurso  se  pronunciará  de  viva  voz,  y se 
confinuarásin  intermisión,  salvo  que  fueren  pasadas  las 
horas  de  Reglamento,  y las  Cortes  no  acuerden  pro  ro- 
gar la  sesión,» 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Continúe 
Y,  S,  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  VALBUENA:  Mi  Dios,  Sr,  Presidente,  es  el 
que  cuando  el  Emperador  Honorio  reconquistó  á Jeru- 
salen  y quiso  penetrar  en  la  ciudad  santa  con  la  cruz 
á cuestas,  no  lo  permitió  dar  un  solo  paso  mientras  vis- 
tió la  púrpura  imperial,  pero  consintió  que  la  llevase 
fácilmente,  apenes  se  despojó  de  ella  y vistió  el  cilicio, 
ejemplo  que  demuestra  á los  hombres  que  solo  es  dig- 
no de  seguirle,  que  solo  es  digno  de  él  el  que  imite  su 
humildad  y su  alejamiento  de  las  humanas  grandezas. 

Mi  Dios  es  el  que  para  destruir  el  error  de  su  após- 
tol que  pedia  al  cielo  una  lluvia  de  fuego  para  abrasar 
la  ciudad  impenitente,  eligió  el  árbol  de  la  cruz  desde  el 
cual  pedia  á su  Padre  perdón  para  sus  verdugos;  celestial 
doctrina  que  á ser  seguida  por  los  hombres,  libraría  á la 
humanidad  de  muchas  lágrimas  y de  mucha  sangre. 

Mi  Dios  es  el  que  rechaza  á aquellos  que  de  su  nom- 
bre se  valen  para  hacer  lo  que  mejor  cuadra  á su  inte- 
rés; á los  que  en  él  se  apoyan  para  atender  solo  á me- 
jorar su  posición  política  y social;  á los  que  convierten 
el  templo  en  mercado,  el  altar  en  mostrador  ó barrica- 
da, y los  vasos  sagrados  en  armas  de  combate  ú objetos 
de  comercio,  que  esto  desgraciadamente  es  lo  que  ge- 
neralmente acontece. 

Mi  Dios  es  el  que  penetra  los  arcanos  recónditos  del 
corazón  del  hombre,  y maldice  á los  que  invocan  al  Pa- 
pa, sin  apenarse  por  el  pontificado,  sino  por  su  monar- 
quía, vestido  humano  que  aprisiona  su  alma  divina. 

Mi  Dios  es  el  que  abomina  á los  que  cambian  las 
atribuciones  de  la  tiara  por  el  aguzado  puñal  del  asesi- 
no; á los  que,  afortunadamente  pocos,  se  atreven  á pe- 
netrar en  ta  casa  de  la  oración  con  sus  manos  mancha- 
das de  sangre  y cieno,  y á los  que  llegan  á los  altares, 
■ asen  el  copon , envenenan  las  hostias  sin  levadura  y las 
reparten  al  pueblo.  Mi  Dios,,. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Después  de 
tanta  descripción  del  Dios  de  3.  3.,  la  Cámara  no  ha 
llegado  todavía  á comprenderlo.  Yo  suplico  á S,  3.  que 
se  limite  á la  alusión. 

El  Sr,  VALBUENA;  Mi  Dios  es  el  que  proclama 
como  necesaria  é indispensable  para  la  felicidad  de  la 
criatura  la  libertad,  la  igualdad,  la  fraternidad,  lema  de 
la  bandera  del  progreso,  que  no  solo  ejercitó,  sino  que 
recomendó  el  ejercicio  de  la  reunión,  de  la  asociación, 
de  la  petición,  de  la  propaganda,  de  la  verdad,  base  de 
la  libertad;  hizo  á todos  los  hombres  iguales,  y ante  ese 
tribunal  no  hay  otros  privilegios  que  la  virtud;  ante 
ese  tribunal  qUreu  bien  se  conduce  es  el  mejor,  como 
entre  los  hombres  honrados  en  la  tierra  son  mejores  y 
más  considerados  los  laboriosos,  los  monos  viciosos,  ba- 
se sobre  que  descansa  el  pedestal  de  la  igualdad.  Dios 
hizo  á todos  los  hombros  hermanos,  y su  discípulo  que-* 
rldo,  autoridad  nada  sospechosa  para  que  no  se  pudie- 
sen tergiversar  sus  palabras,  redujeron  su  enseñanza 
de  la  doctrina  en  loa  últimos  años  de  su  vida  á estas 
palabras:  «amaos  los  unos  á los  otros.»  He  dicho  esto 
para  probar  el  objeto  que  rae  he  propuesto,  y es,  que 
no  puede  prescindir  el  cristiano  de  sostener  y defender 
la  libertad  como  principio,  la  igualdad  como  medio,  y 
el  órden  y la  armonía  en  la  fraternidad  como  fin.  Los 
reaccionarios  no  piensan  así;  luego  he  probado  la  dife- 
rencia que  hay  entre  mi  Dios  y su  Dios,  que  es  lo  que 
me  propuse. 

Ya  siendo  tarde;  estoy  cansado;  conozco  que  mo- 
lesto al  Congreso,  y por  consiguiente  no  he  de  hablar 
de  los  actos  de  los  Sres.  Romero  Robledo,  Topete  y 
Serrano.  Tampoco  he  de  hablar  de  las  ridiculas  econo- 
mías, de  las  cesantías  de  los  Ministros  y supresión  de 
coches,  porque  para  el  que  tanto  tiene  y está  acostum- 
brado al  lujo,  todo  esto  es  cosa  baladí.  Yo  no  solo  pro- 
puse esas  economías,  sino  otras  muchas  que  podían  dar 
un  resultado  de  300  millones  de  menos  en  el  presu- 
puesto. ¿Pero  qué  importa  esto  para  una  Nación  tan 
rica  y tan  desahogada? 

Yoy  á concluir.  No  basta  decir  que  se  quiere  la  li- 
bertad; no  basta  decir  que  se  ama  el  progreso;  no  basta 
decir  qué  el  hombre  está  dispuesto  á sacrificarse  por  la 
libertad,  por  el  progreso,  y por  la  República;  para  esto 
es  necesario  otra  cosa.  Para  probar  el  cariño  á la  liber- 
tad, que  es  la  República,  es  preciso  no  suscitarle  con- 
flictos ni  contrariedades,  siempre  asociados  de  disgus- 
tos. De  modo  que  los  que  otra  conducta  observen  y 
sigan,  no  aman  y no  quieren  la  República.  Para  probar 
el  cariño  á la  República,  es  preciso  procurar  atraer  el 
mayor  número  posible  de  buenos  soldados  á sn  ejército* 
Para  probar  el  cariño  á la  República , es  indispensable 
desarmar  con  la  práctica  de  la  moralidad  ¿ los  enemi- 
gos, Para  probar  el  cariño  á la  República,  es  preciso 
establecer  y consolidar  el  órden , iluminado  por  los  ra- 
yos refulgentes  de  la  justicia.  Para  establecer  y con- 
solidar la  República,  son  necesarias  economías,  hasta 
rayar  en  los  límites  de  la  exageración,  sin  cuyo  requi- 
sito sois  perdidos.  Para  probar  el  cariño  á la  República, 
es  preciso  que  nos  dediquemos  todos  á levantar  templos 
á la  virtud  y á hacer  fosas  donde  enterrar  los  vicios. 
Quien  no  quiera  esto,  quien  no  se  preste  á esto,  quien 
no  se  arroje  en  los  brazos  de  la  más  sublime  abnegación 
hasta  rebasar  los  límites  que  rebasar  suelen  esos  seres 
místicos  de  la  humanidad,  no  es  amante  de  la  República, 

El  3r,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Está  S,  3, 
fuera  de  la  alusión  y del  debate,  (El  Sr . Vattuenai  Si 
ya  lo  sé,)  Pues  sí  S,  S.  lo  sabe,  nada  tengo  que  decirle, 
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BISr,  “VALBUENA:  Aunque  estoy  autorizado  para 
hablar»  voy  á concluir.  He  sido  progresista  toda  mi  vida; 
no  he  percibido  un  céntimo  del  Estado,  hoy  soy  repu- 
blicano, pero  no  vengo  en  busca  de  destino,  vengo  á 
defender  la  libertad,  el  orden  y la  justicia;  si  por  ese 
camino  seguís,  seré  soldado  fogoso  entre  vosotros;  si  la 
libertad  peligra,  yo  iré  al  sitio  de  más  compromiso  de 
balde  y hasta  dando  dinero  encima,  y con  esto  contesto 
á los  farsantes  especuladores  y detractores  que  han  in- 
tentado coartarme  en  mi  derecho,  á la  vez  que  ridicu- 
lizarme ante  el  público. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Boct 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  BOET:  Yo,  Sres.  Diputados,  después  de  las 
elocuentísimas  palabras  del  Diputado  que  acaba  de  ha- 
blar, comprendo  la  tristísima  situación  en  que  me  en- 
cuentro; comprendo  también  por  mí  las  impresiones  de 
la  Cámara;  asi,  pues,  me  veo  hoy  en  la  necesidad  más 
que  nunca  de  recomendarme  á la  benevolencia  de  los 
señores  Diputados,  Pedí  la  palabra  cuando  el  Sr.  Rome- 
ro Robledo  se  referia  á los  hechos  ocurridos  en  Catalu- 
ña, hechos  que  dieron  lugar  en  concepto  de  S.  S.  á la 
presencia  en  aquella  ciudad  del  presidente  del  Poder 
ejecutivo.  Hizo  varias  inculpaciones  el  Sr,  Romero  Ro- 
bledo y las  hizo  indudablemente  equivocado;  porque  no 
estando  allí,  los  datos  6 referencias  que  ha  adquirido 
del  suceso  le  han  obligado  á cometer  equivocaciones:  y 
para  poner  la  cuestión  eo  su  verdadero  terreno,  es  pre- 
ciso que  haga  en  este  momento  algunas  declaraciones 
sumamente  importantes. 

En  Barcelona,  y lo  mismo  sucedería  en  la  mayor 
parte  de  España,  cuando  el  dia  H se  proclamó  la  Re- 
pública como  forma  de  gobierno  por  la  última  Asam- 
blea, como  era  natural,  fue  recibida  la  noticia  con  al- 
borozo y satisfacción,  como  se  recibió  en  todas  las  de- 
más provincias;  pero  con  una  especialidad;  hubo  algo 
que  faltó  en  aquellos  momentos  supremos  para  comple- 
tar la  alegría.  El  ejército  de  Cataluña  se  mostró,  á lo 
menos  en  apariencia,  completamente  retraído:  allí  no 
hubo  declaraciones  oficiales  ni  adhesiones  por  parte  de 
dicho  ejército  á la  proclamación  de  la  República:  cor- 
rieron en  cambio  rumores  alarmantes  de  los  que  yo  no 
me  haré  eco  , pero  es  lo  cierto  que  corrieron  rumores  de 
conspiraciones  más  ó menos  reaccionarías;  que  se  ha- 
blaba de  generales  que  estaban  allí  ocultos;  se  sospe- 
chaba de  la  conducta  de  generales  que  eran  ante  el  pue- 
blo y el  partido  republicano  altamente  sospechosos,  y,  á 
pesar  de  haberse  proclamado  la  República  en  la  Asam- 
blea; á pesar  de  que  toda  la  Nación  española  la  recono- 
ció como  forma  de  gobierno,  el  ejército  de  Cataluña  era 
perseguido  y castigado  por  las  manifestaciones  republi- 
canas que  en  él  teman  lugar,  hasta  tal  punto,  que  tras- 
currieron los  días  12,  18  y siguientes,  hasta  el  21,  en 
los  cuales  hubo  algunos  soldados  arrestados  en  los  ca- 
labozos por  haber  gritado  ¡viva  la  República! 

Esto,  como  era  natural,  producía  cierta  agitación, 
cierto  temor  en  toda  la  ciudad:  hasta  que  por  último, 
viendo  que  las  tropas  se  concentraban  en  Barcelona, 
dejando  de  perseguir  á los  carlistas  por  temor  á mo- 
vimientos del  partido  republicano,  todo  el  mundo,  la 
Diputación  y todas  las  personas  que  figuraban  en  el 
partido  republicano,  contribuyeron  con  sus  esfuerzos 
á que  se  pronunciara,  á que  se  adhiriera  al  movimiem 
to  el  ejército  de  Cataluña;  pero  como  todo  se  hizo  sin 
tener  en  cuenta  para  nada  á las  autoridades  militares, 
que  desaparecieron»  teniéndose  que  abrogar  la  Dipu- 
tación provincial  facultades  que  no  la  correspondían, 


pero  que,  por  su  naturaleza,  era  la  única  que  podía  ha- 
cerlo, habiéndose  roto  las  relaciones  que  existían,  más  ó 
menos  tirantes,  entre  la  oficialidad  y la  clase  de  tropa, 
vino  de  allí  la  ruptura  completa  entre  unos  y otros  y 
esa  especie  de  indisciplina  que  después  ha  ido  en  au- 
mento. 

Esto  dió  lugar  á que  Cataluña  se  encontrara  en 
aquellos  momentos  completamente  huérfana  de  autori- 
dades militares  » y que  estuviéramos  una  porción  de 
tiempo  entregados  á nosotros  mismos.  Afortunadamen- 
te, la  sensatez  de  Gata  luna  y la  energía  que  demostra- 
ron en  aquel  momento  de  agitación  la  Diputación  pro- 
vincial y todos  los  republicanos  de  Barcelona,  salvó  el 
conflicto;  la  cordura  del  ejército  de  Cataluña,  por  otra 
parte,  libró  á Barcelona  de  grandes  dias  de  calamida- 
des; pues  á pesar  de  que  todo  estaba  entregado  á sí  mis- 
mo, no  se  cometió  ningún  desmán,  ni  hubo  que  lamen- 
tar desgracia  alguna» 

Vinieron  después,  al  cabo  de  algunos  dias,  otros 
acontecimientos  políticos  en  España,  y que  debían  in- 
fluir en  Barcelona;  todos  los  republicanos  veían  coa 
cierto  sentimiento  la  amenaza  continua  de  un  peligro 
que  no  se  podía  quizás  evitar  sin  ir  á una  lucha  más  ó 
menos  violenta:  la  existencia  de  la  Asamblea,  con  la 
de  un  Poder  ejecutivo,  y después  la  reacción  que  se  ve- 
rificó dentro  de  la  Asamblea  contra  el  mismo  Poder 
ejecutivo. 

Declaróse  la  Asamblea,  empezando  la  oposición  vio- 
lenta al  Gobierno  en  ios  proyectos  que  había  presenta- 
do á la  misma,  nombrando  una  comisión  que  dictami- 
nó en  contra  de  la  ley,  suspendiendo  sus  sesiones  y 
señalando  un  plazo  electoral;  cundió  la  alarma  en  las 
pro ri ocias,  y todas  se  colocaron  en  disposición  de  si 
peligraba  la  República  en  Madrid  , salvarla  en  pro- 
vincias . 

Barcelona,  que  es  la  segunda  capital  de  España,  pero 
la  primera  respecto  al  partido  republicano  federal,  no 
podía  quedarse  atrás;  veia  con  cierto  recelo  y con  gran 
temor  la  marcha  contraria  á la  República  que  seguía  la 
Asamblea,  desde  el  momento  que  ella  combatía  al  Po- 
der ejecutivo.  Llegaron  allí  los  rumores  más  alarmantes; 
se  "dijo  por  telegrama  que  el  dictamen  de  la  comisión  había 
sido  contrario  al  Gobierno,  á pesar  de  qae  después  llegó 
otro  telegrama  en  el  que  se  decía  que  tanto  el  Gobierno 
como  la  Cámara  aceptaban  el  voto  particular  de  cierto  ge- 
neral; la  verdad  es  que  los  trabajos  que  se  habían  pre- 
parado en  Barcelona  para  levantarse  si  aquí  era  derro- 
tado el  Poder  ejecutivo,  costó  mucho  contenerlos,  aun 
después  que  se  supo  el  convenio  del  Gobierno,  con  parte 
de  la  Asamblea,  por  medio  del  voto  particular.  Pero  de 
esto  á que  en  Cataluña  se  hubiera  proclamado  el  Estado 
catalán  eu  aquellos  momentos,  hay  mucha  distancia; 
no  se  constituyó  (eu  el  verdadero  sentido  de  la  palabra) 
ninguna  junta  revolucionaría,  hubo  sí,  lo  que  hay  en 
tales  momentos;  los  que  teman  allí  alguna  importancia, 
los  que  por  sus  compromisos  anteriores»  y sobra  todo, 
por  la  féy  amor  al  partido,  merecen  su  confianza,  esta- 
ban reunidos  en  aquella  ocasión,  como  era  natural, 
aunando  sus  esfuerzos;  y al  hacerlo  era  natural  que 
llamasen  la  atención  del  Gobierno  de  Madrid.  Pero  fue- 
ron hasta  cierto  punto  mal  comprendidos;  no  se  formó 
junta  revolucionarla,  ni  se  quería  irá  la  revolución; 
únicamente  lo  que  se  hizo  fue  prepararse  por  si  la  Repú- 
blica caía  aquí.  Solo  así  se  comprende  que  las  noticias 
llegadas  de  Barcelona  obligasen  al  Presidente  del  Poder 
ejecutivo,  en  vista  de  la  impresión  que  en  él  causaron, 
á emprender  rápidamente  su  viaje  á aquella  capital, 
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Pero  de  seguro  que  la  salida  del  3r.  Figueras,  no 
hubiera  sido  tan  precipitada*  y quisas  no  hubiera  teni- 
do lugar,  si  hubiera  aguardado  las  últimas  noticias  de 
los  sucesos,  Pero  la  llegada  del  Sr.  Figueras  á Bar- 
celona, á pesar  de  que  encontró  la  población  comple- 
tamente tranquila,  que  no  había  junta  revolucionaria 
constituida,  que  no  se  hizo  absolutamente  nada,  que  to- 
do seguía  su  curso  normal,  tanto  como  podia  serlo  da- 
das aquellas  circunstancias,  produjo  allí  la  impresión 
grata  que  debía  cansar*  dadas  las  inmensísimas  rela- 
ciones que  tenia  y tiene  el  Sr,  Figueras  en  Barcelona, 

Estos  antecedentes  son  bastantes  para  demostrar 
que  el  pueblo  de  Barcelona  no  se  hizo  más  que  eco  de 
lo  que  pasaba  en  todo  el  partido  republicano  de  Espa- 
ña, que  siempre  ha  presentido  peligros,  que  algunas  Te- 
ces no  han  sido  tan  graves  como  los  ha  presentido,  pero 
que  han  venido  á paralizar  la  marcha  del  partido  repu- 
blicano y de  la  revolución. 

Inmediatamente,  si  desde  el  primer  momento  de 
proclamarse  la  República,  la  Asamblea,  que  perdió  su 
razón  de  ser  y su  vida  política,  hubiera  tenido  el  pa- 
triotismo de  disolverse,  la  marcha  de  la  República  no 
hubiera  encontrado  los  obstáculos  que  se  están  tocan- 
do hoy. 

Desde  la  prudente  y sabia  retirada  de  D,  Amadeo, 
era  preciso  tomar  grandes  providencias  y emprender  de- 
cidida y francamente  la  marcha  republicana.  Esto  no  se 
hizo  por  causas  que  todos  lamentamos;  de  aquí  la  lacha 
que  ha  habido  siempre ; ese  dualismo  entre  los  Repre- 
sentantes de  la  Asamblea  y el  Poder  ejecutivo,  hicieron 
que  ni  unos  ni  otros  pudieran  obrar  con  completa  li- 
bertad, y el  Poder  ejecutivo  se  encontrara  con  las  ma- 
nos atadas  por  esa  apariencia  de  legalidad.  Y de  esta  fal- 
ta de  unidad  revolucionaria  han  nacido  casi  todos  los 
obstáculos  que  estamos  encontrando  en  este  momento. 
Si  enseguida  de  la  proclamación  de  la  República,  la 
autoridad  militar  de  Cataluña  se  hubiera  adherido  de 
una  manera  franca  y espontánea  ai  movimiento,  no  hu- 
biera habido  precisión  de  que  las  tropas  emprendiesen 
su  salida  de  los  cuarteles  y se  dirigieran  á la  plaza 
pública  de  Barcelona,  y allí  quedasen  abandonadas  de 
la  mayor  parte  de  sus  jefes.  De  aquí  nace,  no  la  insubor- 
dinación, pero  si  la  desorganización  continua  en  que 
se  encuentra  el  ejército  de  Cataluña, 

De  modo  que  todos  estos  peligros  que  hoy  nos  ro- 
dean, no  son  más  que  las  consecuencias  naturales  de 
aquel  hecho  anómalo,  ó sea  de  la  indecisión  con  que  se 
estableció  la  República  en  España, 

Y para  poder  combatir  las  funestas  consecuencias 
de  todos  los  errores  que  cometimos  en  aquellos  momen- 
tos, es  preciso  emprender  un  régimen  activo,  enérgico 
y decidido. 

Si  la  Diputación  provincial  de  Barcelona  (cuyo  Pre- 
sidente en  aquellos  momentos  se  encuentra  aquí  presen- 
te), dictó  algunas  disposiciones  que  no  eran  de  la  esfera 
de  la  Diputación,  pero  que  se  dictaron  para  restablecer 
el  reposo  y la  tranquilidad  en  Barcelona;  si  esas  dispo- 
siciones se  hubieran  podido  cumplir  de  una  manera  es- 
tricta, indudablemente  no  tendríamos  que  lamentar  los 
males  que  hoy  estamos  lamentando. 

La  Diputación  provincial  se  encontró  en  aquellos 
momentos  arrogándose  todas  las  facultades  de  hecho;  y 
se  las  arrogó  por  la  ley  de  la  necesidad,  que  le  impuso 
la  obligación  de  ser  ella  la  salvadora  de  los  intereses, 

la  tranquilidad  y de  la  vida  de  todos  los  ciuda- 
danos; y si  tomó  la  providencia  de  la  disolución  del 
ejército,  q o lo  hizo  porque  creyese  que  estaba  en  sus 


atribuciones  el  disolver  uno,  dos  ó más  cuerpos  deter- 
minados,  sino  porque  vió  que  los  batallones  qno  esta- 
ban entonces  en  Cataluña,  tal  como  se  hallaban  orga- 
nizados, sin  jefes  y con  desconfianzas  mutuas,  no  po- 
dían existir  con  aquella  organización:  el  pensamiento 
de  la  Diputación  y de  los  que  la  aconsejaron  era  reco- 
ger á todos  los  que  formaban  parto  de  aquel  ejército  y 
organizados  bajo  distinto  nombre,  para  poder  combatir 
á los  carlistas,  y á ello  estaban  resueltos  todos  los  in- 
dividuos, salvas  rarísimas  excepciones,  porque  todos 
seguían  con  gran  f¿  y entusiasmo  la  bandera  de  «Re- 
pública federal  y guerra  a los  carlistas;))  pero  no  pudo 
echarse  mano  de  este  remedio  heróico;  no  pudo  hacerse 
lo  que  en  aquellos  primeros  instantes  debía  haberse 
hecho  i y hoy  nos  encontramos  en  Cataluña,  y quizá  ya 
en  otras  partes,  con  un  ejército  completamente  indisci- 
plinado; pero  téngase  en  cuenta  que  de  esta  indisciplina 
no  tiene  la  culpa  el  soldado,  sino  la  difícil  situación  en 
que  se  encontraron  en  aquellos  momentos  las  relaciones 
que  había  entre  la  oficialidad  y la  clase  de  tropa;  y al 
encontrarse  en  tan  difíciles  relaciones  y en  tan  tristes 
circunstancias,  la  oficialidad  naturalmente  no  pudo  ír 
con  la  clase  de  tropa,  y ésta  desconfiaba  de  la  oficiali- 
dad. Por  fin,  se  consiguió  evitar  allí  por  el  momento  el 
pequeño  conflicto;  pero  en  cnanto  al  conflicto  grande, 
debemos  evitarle  todos  aquí  por  medio  de  nuestra  de- 
cisión . 

¿Por  ventura  es  posible  en  estos  momentos  buscar 
medidas  y recursos  pequeños,  hacer  pequeñas  reformas, 
si  la  cuestión  principal  para  nosotros  es  la  cuestión  de 
vida  ó muerte,  si  la  cuestión  principal  que  debe  preocu- 
parnos, y que  exige  una  resolución  decidida  y energía 
ca,  es  la  cuestión  de  existencia?  ¿A  qué,  pues,  dete- 
nernos en  el  estudio  de  reformas,  en  discutir  proyectos 
más  ó menos  importantes,  si  antes  que  todo  está  la  exis- 
teucia  del  país?  ¿A  qué  apurarnos  por  eso,  si  no  tene- 
mos la  completa  seguridad  de  que  lo  que  aquí  se  acuerde 
y el  Gobierno  deba  ej  sentar  ha  de  sor  obedecido  por  toda 
Ja  Nación  española?  Tanto  es  así,  Sres.  Diputados,  que 
se  hace  mal  eu  citar  lo  que  han  hecho  otras  Córtes  fa- 
mosas en  la  historia.  Se  hace  mal  en  decir:  importa 
poco  la  guerra  civil ; importan  poco  las  circunstancias 
en  que  nos  encontramos,  porque  también  estaban  en 
circunstancias  graves  y críticas  las  Córtes  de  Cádiz  en 
el  año  12.  Pero  recuérdese  que  entonces,  antes  de  ha- 
cer la  Constitución,  aquellas  Córtes  dieron  una  gran 
batalla  al  enemigo  y le  vencieron,  poniéndose  en  situa- 
ción de  pelear  y resistir:  ellas  se  reunieron  el  año  9,  y 
hasta  e!  12  no  hicieron  la  Constitución,  porque  consi- 
deraban como  principal  objeto  el  combatir  al  enemigo. 
Pues  bien,  ¿á  qué  apresurarnos  nosotros  en  hacer  una 
Constitución  escrita,  cuando  no  es  esta  la  primera  ne- 
cesidad de  un  pueblo?  Démonos  prisa  por  hacer  una 
Constitución  verdad , ó sea  la  existencia  pacífica  y 
tranquila  del  país:  no  tengamos  en  esto  consideraciones 
de  ninguna  clase  ni  vacilaciones  de  ningún  género,  y 
tengamos  siempre  en  cuenta  que  hoy  tenemos  el  sa- 
grado deber,  antes  de  establecer  nada,  antes  de  plan- 
tear instituciones  más  ó menos  federales,  de  procurar  ei 
exterminio  de  los  que  están  levantados  con  las  armas 
en  la  mano,  no  precisamente  contra  la  libertad  ó la 
República,  sino  contra  la  existencia  de  la  Pátria* 

Yo  siento,  Sres.  Diputados,  tener  que  molestar  por 
más  tiempo  vuestra  atención.  Yo  deseo  únicamente  con- 
signar, y para  ello  tengo  en  cuenta  la  benevolencia  co 
que  siempre  me  habéis  favorecido,  que  si  yo,  á pesar  e 
ser  demócrata  como  el  que  más,  y de  haber  votad' 
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mayor  parte  áe  las  veces  con  la  extrema  Izquierda,  y 
que  siento  mucho  no  verla  ocupar  su  puesto  en  este  re- 
cinto, ha  sido,  no  porque  fuese  yo  contrario  á Gobierno 
alguno  de  los  que  hasta  aquí  han  ocupado  su  puesto, 
sino  porque  he  visto  siempre  que  no  ha  habido  bas- 
tante energía,  autoridad  y fuerza  moral  en  el  Gobierno 
para  satisfacer  las  necesidades  del  momento,  que  son, 
el  restablecimiento  de  la  paz,  de  la  justicia  y del  impe- 
rio de  la  ley.  Si  he  votado  aquello  que  se  ha  calificado  de 
transgresión  de  los  principios  democráticos;  si  he  auto- 
rizado al  Gobierno  para  adoptar  las  medidas  extraordi- 
narias que  juzgare  conveniente,  ha  sido  porque  no  he 
querido  que  jamás  el  Gobierno  dijera:  «yo  no  he  podido 
vencer  á la  reacción  ni  dominar  los  movimientos  arma- 
dos porque  no  tenía  autorización;»  pero  será  sumamente 
sensible  para  nosotros  si  no  podemos  salvar  la  Repúbli- 
ca porque  no  tengamos  un  Gobierno  bastante  fuerte, 
que  sepa  aplicar  esa  autorización  dentro  <5  fuera  de  las 
facultades  que  por  las  leyes  lo  corresponden,  A causa 
de  la  falta  de  energía  y decisión  en  los  primeros  mo- 
mentos, han  ocurrido  los  sucesos  de  Barcelona  y la  des- 
organización del  ejército  de  Cataluña  á que  antes  me  he 
referido.  Si  entonces  hubiera  habido  energía  y decisión, 
no  hubiera  sobrevenido  alarma  ninguna,  ni  elSr.Figue- 
ras  hubiese  tenido  que  ir  á Barcelona,  ni  vendríamos 
aquí  á cada  momento  lamentándonos  de  3a  indolencia, 
y sobre  todo  de  la  falta  de  decisión  en  la  Cámara  y en 
el  Gobierno:  estaríamos  ya  constituidos;  se  habría  dado 
al  país  la  Constitución,  y sobre  todo,  habríamos  conse- 
guido lo  que  no  tenemos,  y es  lo  que  principalmente 
debemos  procurar,  que  es  la  pacificación  de  nuestra 
España, 

Yo  ruego,  pues,  álos  Sres.  Diputados  que,  dispensán- 
dome el  que  haya  hablado  de  todo  menos  de  la  alusión 
personal,  agradeciendo  la  benevolencia  con  que  han  oido 
mis  desaliñadas  palabras,  les  sirva  de  algo  esta  aspira- 
ción mía,  y que  como  tarea  principal,  como  único  trabajo 
que  debemos  proponernos  y del  que  debemos  responder 
ante  nuestros  electores  respectivos  y ante  la  España  en- 
tera, exijamos  del  Gobierno,  un  dia  y otro  día,  que  trate 
con  todo  rigor  de  restablecer  el  órden  verdadero,  y que 
reine  en  el  país  la  legalidad  y la  justicia,  ya  sea  apli- 
cando las  facultades  que  tiene  dentro  de  las  mismas  le- 
yes, ya  echando  mano,  si  es  preciso,  de  medidas  fuer- 
tes y enérgicas,  que  vale  mucho  más  prescindir  de  pe- 
queños detalles  para  lograr  un  gran  fin,  que  no  dejar 
de  lograr  el  fin  por  atender  á pequeños  accidentes. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cor vera):  Se  suspen- 
de esta  discusión  » 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  que  entiende  en  el 
asunto,  una  exposición  de  varios  propietarios  de  cargas 
de  justicia,  pidiendo  á las  Córtes  se  sirvan  desechar  la 
proposición  de  ley  declarando  extinguidas  que  no  pro- 
cedan de  enajenación  hecha  por  el  Estado,  por  medio 
de  documento  contractual  de  fincas  rústicas  ó urbanas, 
y decretar  que  á los  dueños  de  aquellas  se  les  entreguen 
los  títulos  do  Ja  Deuda  pública  correspondientes,  con  ar- 
reglo á la  ley  de  Presupuestos  de  1872-73,  ó se  Ies 
integre  con  efectivo. 


leyó  y quedó  sobre  la  mesa , acordando  se  im- 
prii^ray  repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el  díctá- 


túrnen  de  la  comisión  permanente  de  Actas  referente  á 
la  del  distrito  de  Noy  a,  proponiendo  se  anule  la  procla- 
mación de  Diputado  á favor  de  D.  Marcial  García  Her- 
villa,  (Véase  el  Apéndice  sétimo  al  Diario  núm.  32,  que 
es  el  de  esta  sesión.) 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  permanente  de  Peti- 
ciones la  lista  de  las  presentadas  en  Secretaría  desde 
el  28  de  Junio,  en  que  se  dió  cuenta  de  la  anterior. 

Número  54.  D.  Quintín  Al  faro  de  Molina,  vecino 
de  Magullón,  en  la  provincia  de  Zaragoza,  propone  á 
las  Cortes,  con  el  objeto  de  cimentar  sobre  sólidas  ba- 
ses 3a  República,  que  se  haga  una  alianza  nacional  en- 
tre los  partidarios  de  la  forma  republicana  y los  carlis- 
tas, con  arreglo  á las  bases  que  presenta. 

Núm,  55.  El  Ayuntamiento  de  Santander  solicita 
se  revoque  la  con  cesión  hecha  á D,  Cándido  Herrera  por 
Real  orden  de  13  do  Marzo  de  1872  para  establecer  en 
aquel  puerto  muelles  salientes  de  madera,  y uno  nor- 
mal al  de  Malí  año. 

Núm.  56.  Doña  Cristina  Berengo er  y García,  acu- 
de á las  Córtes  exponiendo  los  méritos  contraidos  por 
su  difunto  hermano  D.  Pedro  Bcrenguer,  teniente  que 
fue  del  regimiento  de  carabineros  del  Rey,  muerto  glo- 
riosamente en  el  campo  de  batalla,  y pide  se  le  conce* 
da  una  pensión. 

Núm,  57.  Varios  vecinos  de  Arcos  de  la  Frontera, 
solicitan  quede  sin  efecto  la  Real  órden  de  29  de  Abril 
de  1867,  por  la  que  se  dispone  que  la  falta  absoluta  de 
visión  de  cualquiera  de  los  dos  ojos,  sea  cual  fuere  la 
causa  que  la  produzca,  no  exima  del  servicio  de  las 
armas. 

Núm.  58.  El  comité  republicano  federal  de  Tara- 
zona  de  Aragón,  solicitase  le  autorice  para  organizar 
una  compañía  de  republicanos  federales, 

Núm.  59.  Los  individuos  que  componen  el  comité 
republicano  federal  de  Galaroza,  solicitan  que  haya  uu 
solo  colegio  electoral  en  este  distrito  municipal  ó que 
todos  los  electores  que  á él  pertenecen  tengan  derecho 
á votar  los  once  concejales  que  componen  el  Ayunta- 
miento de  dicha  villa. 

Núm.  60.  Doña  Fermina  Hernán,  viuda  de  B.  Do- 
roteo Gutiérrez  Barragan,  individuo  del  cuerpo  de  ca- 
rabineros destinado  á la  comandancia  de  Irun,  el  cual, 
hallándose  destacado  á dos  leguas  de  dicha  villa  el  dia 
4 del  pasado  Junio,  fue  fusilado  por  los  carlistas,  acu- 
de á las  Córtes  solicitando  protección  para  sí  y para  su 
hijo. 

Núm.  61.  Yarios  ministrantes  y practicantes  soli- 
citan vuelva  á crearse  la  antigua  carrera  de  cirujanos. 

Núm.  62.  I).  Baldomcro  Botella  y Coloma,  arqui- 

tecto del  Ayuntamiento  de  Manila,  residente  en  la  ac- 
tualidad en  Madrid,  solicita  que,  prévia  la  información 
correspondiente,  se  disuelva  el  cuerpo  de  ingenieros  de 
camines,  reduciéndolo  á profesión  libre;  que  se  supri- 
ma la  inspección  de  obras  públicas  de  Jas  islas  Filipi- 
nas, en  lo  relativo  á las  obras  de  arquitectura  de  los 
municipios,  que  intervienen  sus  arquitectos,  y qué  se 
amplíe  en  seis  meses  la  licencia  que  disfruta. 

Núm.  63.  Yarios  alcaldes  que  fueron  del  partido 
de  Cerrera,  provincia  de  Lérida,  solicitan  que  antes  de 
ser  obligados  al  reintegro  del  papel  sellado  que  dice  el 
visitador  que  han  defraudado,  y al  cuádruplo  de  la  mul- 
ta, se  les  permita  justificar  que  no  existe  tal  defrau- 
dación* 


3STÚMEHO  33. 
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Ruin*  64.  La  Sociedad  Econdmica  de  Amigos  del 
País  de  las  Palmes  (Canarias),  solicita  que,  en  Ja  nue- 
va legislación  de  minas  y de  aguasé  se  atiendan  los  de- 
recios  creados  sobre  las  aguas  á la  sombra  de  anterio- 
res legislaciones,  y no  so  lastime  la  producción,  de- 
jando de  traer  á la  superficie  las  que,  perdidas  en  el 
seno  de  la  tierra,  á nadie  aprovechan. 

ftüm.  65,  Varios  vecinos  de  Tamurejo,  provincia  de 
Badajoz,  solicitan  la  nulidad  de  la  venta  de  los  bienes 
de  aprovechamiento  común  ó la  adopción  de  una  ley 


que  repare  las  injusticias  cometidas  con  motivo  de  di- 
chas ventas. 


El  Si\  VICEPB ESIDBIÍTE  (Cervera):  Orden  del 
día  para  el  lunes:  Los  asuntos  pendientes;  el  dictámen 
de  la  comisión  de  Actas,  que  acaba  de  leerse,  y la  vota- 
ción definitiva  de  la  ley  para  la  abolición  de  las  cesan- 
tías de  los  Ministros. 

Be  leva  nta  la  sesión . i> 

Eran  las  siete. 


SIETE  APÉNDICES. 
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APENDICE  PRIMERO  AL  N1TM.  82, 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Dictámen  de  la  comisión  permanente  de  Fomento,  relativo  al  proyecto  de  ley  re- 
gularizando el  trabajo  de  los  talleres  y la  instrucción  en  las  escuelas  de  los  niños 

obreros  de  ambos  sexos . 

demnizados  por  el  Estado.  En  el  pueden  ingresar  ios 
trabajadores  adultos  y sus  hijos  menores  de  9 años. 

Es  obligatoria  la  asistencia  á esta  escuela  durante 
tres  horas  par  lo  menos  para  todos  los  niños  compren- 
didos entre  los  9 y los  1 3 años  y para  todas  las  niñas 
de  9 á 14. 

Art,  6.°  También  están  obligados  estos  estableci- 
mientos á tener  un  botiquín  y & celebrar  contratos  de 
asistencia  con  un  médico-cirujano,  cuyo  punto  de  re- 
sidencia no  exceda  de  diez  kilómetros,  para  atender  á 
los  accidentes  desgraciados  que  por  efecto  del  trabajo 
puedan  ocurrir, 

Art.  7,°  La  falta  de  cumplimiento  á cualquiera  de 
las  disposiciones  anteriores,  será  castigada  con  una 
multa  de  125  á 1,250  pesetas. 

Art.  8.°  Jurados  mistos  de  obreros,  fabricantes, 
maestros  de  escuela  y médicos,  bajo  la  presidencia  del 
Juez  municipal,  cuidarán  do  la  observancia  de  esta  ley 
y de  su  reglamento,  en  la  forma  que  en  él  se  determi- 
ne, sin  perjuicio  de  la  inspección  que  á las  autoridades 
y ministerio  fiscal  compete  en  nombre  del  Estado. 

Art . 9 Promulgada  esta  ley , no  se  construí  rá  ningu- 
no de  los  establecimientos  do  que  habla  el  art,  1.*,  sin 
que  los  planos  se  hayan  previamente  sometido  ai  exa- 
men de  un  Jurado  misto,  y hayan  obtenido  la  aproba- 
ción de  éste,  respecto  solo  á las  precauciones  indispen- 
sables de  higiene  y seguridad  de  los  obreros. 

Art.  10,  En  todos  los  establecimientos  mencionados 
en  el  art.  1.a  se  fijará  la  presente  ley  y los  reglamen- 
tos que  de  ella  se  deriven. 

Art,  11.  El  Ministro  de  Fomento  queda  encargado 
de  la  ejecución  de  la  presente  ley. 

Artículo  transitorio.  Interin  se  establecen  los  Jura- 
dos mistos,  corresponde  á los  jueces  municipales  la  in- 
mediata inspección  de  los  establecimientos  industriales 
objeto  de  esta  ley. 

Palacio  do  las  Córtes  3 de  Julio  de  1873, —Luis 
Blanc,  presidente.  = Alberto  Araus.=  Antonio  León  Ks- 
pañoL=Cipmno  de  la  Torre  Ajero.  ^Narciso  Montu- 
no!. ^Vicente  Barbera,  secretario, 


A LAS  CÓRTES. 

La  comisión  nombrada  para  emitir  dictámen  acer- 
ca de  todos  los  asuntos  pertenecientes  al  Ministerio  de 
Fomento,  ha  examinado  con  el  detenimiento  que  re- 
quiere el  proyecto  de  ley  presentado  por  el  Gobierno 
de  la  República  con  fecha  25  del  próximo  pasado  mes, 
regularizando  el  trabajo  en  los  talleres  y la  instrucción 
en  las  escuelas  de  niños  obreros  de  ambos  sexos. 

Deseando  proceder  con  todo  acierto,  ha  llamado  á 
su  seno  personas  competentes  de  la  Cámara,  conocedo- 
ras de  las  verdaderas  necesidades  de  las  clases  obreras 
en  esta  materia,  y en  vista  de  sus  observaciones  y de 
las  expuestas  por  los  individuos  de  la  comisión,  ha  in- 
troducido algunas  reformas  en  el  proyecto,  y tiene  la 
honra  de  presentarlo  á la  deliberación  de  las  Cortes,  en 
la  forma  siguiente: 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1.*  Los  niños  y las  ninas  menores  de  10 
años  no  serán  admitidos  al  trabajo  en  ninguna  fá- 
brica, taller,  fundición  ó mina. 

Art.  2.a  No  excederá  de  cinco  horas  cada  dia,  eu 
cualquier  estación  del  año,  el  trabajo  de  los  niños  me- 
nores de  13,  ni  el  de  las  niñas  menores  de  14. 

Ar t . 3 . 0 Tamp o c o exee d e r á de  ocho  b oras  el  t r a baj  o 
de  los  jóvenes  de  13  á 15  años,  ni  el  de  las  jóvenes  de 
14  á 17. 

Art.  4.*  No  trabajarán  de  noche  los  jóvenes  meno- 
res de  15  años,  ni  las  jóvenes  menores  de  17  en  los  es- 
tablecimientos en  que  se  empleen  motores  hidráulicos 
ó do  vapor.  Para  los  efectos  de  esta  ley,  la  noche  em- 
pieza á contarse  desde  las  ocho  y media. 

Art,  5,°  Los  establecimientos  de  que  habla  el  ar- 
tículo 1.a,  situados  á más  de  cuatro  kilómetros  de  lu- 
gar poblado,  y en  los  cuales  se  hallen  trabajando  per- 
manentemente más  de  80  obreros  y obreras  mayores  de 
17  años,  tendrán  Obligación  de  sostener  un  estableci- 
miento de  instrucción  primaria,  cuyos  gastos  serán  in- 
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APENDICE  SEGUNDO  AL  NUTS.  82. 


DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LAS 


MIRES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Diclámen  de  la  comisión  permanente  de  Marina  sobre  la  protesta  del  Almiran- 
tazgo al  proyecto  de  ley  relativo  á la  supresión  del  mismo. 


La  comisión  de  Mamá,  reunida  para  dar  dictamen 
acerca  de  la  exposición  que  eleva  el  Almirantazgo  á las 
Córtes  pidiendo  la  revisión  de  sus  leyes  y la  conser- 
vación de  aquel  alto  cuerpo,  coa  la  iniciativa  y atri- 
buciones que  para  la  marina  hoy  asume,  es  de  opinión 
que  las  Córtes  no  tomen  en  consideración  la  respetuosa 
exposición  citada* 

El  proyecto  de  supresión  del  Almirantazgo,  no  se 
refiere  en  nada,  ni  k su  organización,  pues  se  trata  de 
suprimirlo,  ni  á la  de  los  cuerpos  de  la  marina,  ni  á 
ninguno  de  los  ramos  de  la  administración  de  la  mis- 
ma. Carece,  pues,  de  fundamento,  según  la  comisión, 
la  cita  que  se  hace  del  art.  42  de  la  ley  de  4 de  Febre- 
ro de  1869,  porque  el  proyecto  del  Bt.  Ministro  de  Ma- 
rina no  envuelve  reformas  en  la  organización  o modo 
de  ser  del  Almirantazgo,  sino  que  entraba  una  nueva 
organización  de  la  marina,  para  la  que  el  Ministro  , coar- 
tado en  su  libertad  do  acción  por  el  Almirantazgo,  pide 
su  disolución.  El  proyecto,  pues,  es  de  carácter  gene- 
ral, y en  este  concepto,  está  dentro  del  art.  42  de  la 
ley  de  creación  del  Almirantazgo,  que  declara  potesta- 
tivo del  Ministro  oir  ó no  al  Almirantazgo  sobre  pro- 
yectos de  ley,  reglamentos  ó instrucciones  generales, 

No  hay,  pues,  infracción  de  ley,  ordenanza  ni  re- 
glamento en  la  presentación  del  proyecto  de  supresión 
del  Almirantazgo,  y menos  se  dicta  órden,  resolución 
ni  nombramiento  que  envuelva  la  infracción  citada. 

Es,  pues,  inoportuna  la  invocación  del  art.  68  de 
la  referida  ley  de  4 de  Febrero,  que  solo  se  refiere  á 
órdenes  que  se  dicten  por  el  Ministro  6 Consejo  de  Mi- 
nistros, y un  proyecto,  en  su  calidad  de  tai,  no  implica 
ejecución,  y en  tai  concepto  no  puede  suponer  in- 
fracción. 


No  ha  llegado,  por  tanto,  para  el  Almirantazgo  el 
caso  de  representar  á las  Cortes  por  medio  del  comisario 
Diputado,  de  que  el  referido  art*  68  trata,  y por  consi- 
guiente, su  invocación  es,  como  se  dijo,  inoportuna. 

Esto  demostrado,  lo  queda  también  por  el  art.  70  de 
que  también  se  habla  y que  impone  responsabilidad  al 
Almirantazgo  y no  viene  al  caso  citarlo,  porque  dicho 
artículo  se  refiere  á la  falta  de  cumplimiento  de  lo  que 
dispone  el  68,  y en  nada  afecta  éste  al  proyecto  del  se- 
ñor Ministro  de  Marina. 

Aparte  de  estas  razones,  la  comisión  no  quiere  lijar 
hasta  qué  punto  es  admisible  el  que  la  exposición  de 
que  se  trata  sea  objeto  de  su  estudio;  porque  si  bien 
asiste  á cada  individuo  del  Almirantazgo  el  derecho  de 
petición  á las  Cortes,  á los  que  lo  constituyen,  como  cor- 
poración, no  les  cabe  este  derecho  sino  por  medio  de 
su  comisario  Diputado,  ó en  otro  caso  por  el  conducto  de 
ordenanza,  que  no  es  en  ningún  caso  un  Diputado. 

Pero  la  comisión  deja  á un  lado  esta  consideración , 
y se  limita  á pedir  k las  Cortes  no  tomen  en  considera- 
ción la  exposición  de  que  se  trata,  debiendo  añadir  que 
deferente  siempre  á las  observaciones  que  á ia  comisión 
llegan,  ha  pesado  las  que  se  alegan  en  pro  de  la  exis- 
tencia del  Almirantazgo  por  el  Almirantazgo  mismo,  y 
sin  embargo,  no  hicieron  variar  en  nada  su  opinión  res- 
pecto de  la  necesidad  de  suprimir  esta  corporación,  que 
la  comisión  considera  el  poder  ejecutivo  de  la  marina, 
y que  por  consecuencia  reitera  el  dictamen  emitido. 

Palacio  de  las  Córtes  4 de  Julio  de  1873.  —Francis- 
co Suarez*=  Ricardo  0bertin,  = Camilo  Perez  Pastor.  = 
Mariano  Rojas. —Eduardo Gómez  Sigura.  =Eduardo  Ca- 
gigal. 
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APENDICE  TERCERO  AL  NÚM.  32. 


DIARIO 


DE  LAS 


CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Paz  Novoa t dictando  reglas  para  redimir  las  rentas 
y pensiones  conocidas  con  los  nombres  de  foros , subforos  y demás  derechos  de  esta 
naturaleza  en  las  provincias  de  Galicia,  Astúrias  y León. 


A LAS  CORTES. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  so- 
meter á la  deliberación  y acuerdo  de  las  Cortes  Consti- 
tuyentes la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY* 

Artículo  l*q  Son  redimibles  desde  la  promulgación 
de  esta  ley  todas  las  ventas  y pensiones  que  afectan  á 
la  propiedad  territorial  de  las  provincias  de  Galicia,  As- 
turias y León,  conocidas  con  los  nombres  de  foros,  suh - 
foros,  rentas,  ensaco,  derechuras  y cualesquiera  otras  de 
la  misma  naturaleza. 

Art.  2f  La  redención  de  las  cargas  á que  se  refiere 
el  artículo  anterior  habrá  de  hacerse  por  los  mismos 
que  la  satisfacen,  los  cuales  no  podrán  trasmitir  en  pro- 
piedad y voluntariamente  á tercero  los  predios  redimi- 
dos durante  los  cuatro  anos  siguientes  á la  redención, 
bajo  pena  de  nulidad  de  los  contratos  que  se  otorguen 
en  contrario. 

Art,  3.*  La  redención  de  las  expresadas  cargas  ha- 
brá de  verificarse  por  ferales  enteros  si  así  lo  exigiese 
el  perceptor  de  la  renta*  Cualquiera  de  los  pagadores 
tendrá  derecho  á solicitar  y obtener  la  redención  total 
si  los  demás  lo  rehusaren, 

Art.  4.°  Redimidas  por  alguno  ó algunos  de  los  pa- 
gadores las  rentas  y pensiones  que  se  mencionan  en 
el  art,  l/?  los  demás  pagadores  no  redimen  tes  couti-^ 
nuarán  satisfaciendo  á aquellas  sus  respectivas  cuotas 
de  rentas  hasta  que  las  redíman. 

Art,  5.a  Sin  embargo  de  lo  establecido  en  el  ar- 
tículo 3/\  podrá  redimir  la  renta  con  que  contribuya 
el  llevador  de  parte  de  un  foral  6 censo  frumentario, 
cuando  esta  parte  constituya  por  sí  sola  un  predio  ur- 
bano cuyo  valor  no  baje  de  10,000  pesetas,  ó un  pre- 


dio rústico  que  tenga  por  lo  menos  la  extensión  de  una 
hectárea. 

Art*  6*°  La  redención  de  las  rentas  y pensiones  á 
que  se  refiere  esta  ley  tendrá  lugar  siempre  que  todos, 
ó algunos,  ó alguno  de  los  pagadores  lo  soliciten. 

Art.  7,*  Son  redimibles  en  la  proporción  de  100 
de  capital  por  tí  de  renta  las  pensiones  ferales  y sub- 
ferales*  las  derechuras,  y también  las  rentasen  saco 
cuando  no  conste  en  el  título  de  imposición  el  importe 
líquido  del  capital  censido  . 

Art.  8.fl  En  el  caso  de  que  conste  el  importe  líqui- 
do del  capital  censido  en  el  título  de  imposición,  las 
rentas  en  saco  se  redimirán  entregando  el  pagador  al 
perceptor  una  cantidad  en  numerario  igual  d' equiva- 
lente á dicho  capital* 

Art.  0*°  Los  que  en  la  actualidad  perciben  rentas 
de  las  expresadas  en  el  art.  1.a,  porque  ellos  mismos  o 
las  personas  á quienes  heredaron  los  obtuvieron  del 
Estado  á título  de  redención  como  procedentes  de  bie- 
nes nacionales,  y cuyos  copartícipes  en  el  dominio  útil 
no  se  aprovecharon  por  cualquier  causa  dei  beneficio 
de  la  redención  dentro  del  término  legal,  están  obliga- 
dos á otorgar  la  redención  parcial  que  de  sus  respec- 
tivas cuotas  soliciten  en  cualquier  tiempo  dichos  copar- 
tícipes, y al  mismo  tipo  que  ellos  verificaron  la  reden- 
ción total  con  ei  Estado* 

En  tanto  que  esto  no  se  verifique,  los  expresados 
red  i mentes  continuarán  percibiendo  como  hasta  aquí  la 
renta  con  que  contribuye  ó debe  contribuir  en  la  ac- 
tualidad cada  uno  de  los  mencionados  copartícipes* 

Art*  10.  Fuera  de  los  casos  previstos  en  el  artículo 
anterior,  las  rentas  y pensiones  adquiridas  del  Estado  á 
título  de  redención,  serán  redimibles  con  sujeción  a lo 
establecido  en  los  articulas  3,/  4*%  5,°,  6/ y 7.°  de 
esta  ley* 
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Art*  1 1 , Queda  abolido  el  lauderaio  en  los  contra- 
tos de  foro  y subforo*  Su  importe  probable  no  se  agre- 
gará en  ningún  caso  al  capital  redimible* 

Arfe*  12.  Se  prohíbe  otorgar  en  lo  sucesivo  contra- 
tos de  foro  y subforo,  Los  censos  frumentarios  que  en 
adelante  se  otorguen  serán  siempre  redimibles, 

DISPOSICIONES  TRANSITORIAS, 

Artículo  l.°  La  obligación  del  pago  de  rentas  tora- 
les y subforales,  y de  las  denominadas  e?&  saco , nunca 
se  presumirá  solidaria,  á no  ser  que  do  un  modo  expre- 
so y terminante  conste  estipulado  lo  contrario  en  la  es- 
critura de  imposición. 

Arfe.  2,°  En  los  actos  de  jurisdicción  voluntaria  so- 
bre deslinde  y prorateo  de  rentas  fo rales  y subforales, 


y en  los’ juicios  ordinarios  sobre  el  propio  objeto  , se  usa- 
rá exclusivamente  papel  de  oficio, 

Art,  3.°  Los  testimonios  de  los  autos  definitivos  y 
sentencias  firmes  que  declaren  derechos  reales  y recai- 
gan en  los  actos  y juicios  expresados  en  el  articulo  an- 
terior, serán  títulos  inscribibles  en  los  registros  de  la 
propiedad, 

Art.  4/  Un  reglamento  especial  establecerá  los  trá- 
mites convenientes  para  la  ejecución  de  esta  ley.  El  Go- 
bierno de  la  República  lo  publicará  en  el  preciso  tér- 
mino de  un  mes,  á contar  desde  el  dia  de  la  aprobación 
definitiva  de  la  ley  por  las  Cortes  Constituyentes, 

Palacio  de  las  Córtes  16  de  Junio  do  1873.=Jaan 
Manuel  Paz. =Ed nardo  Qjhao . —Cesáreo  Rivera.  = José 
G omez  M u u a i z . = J osé  V azq  ue  z Mor  ei  ro , = Tib  er  ío  A y i - 
!a.=José  Ojea. 


APENDICE  CTJABTO  AL  SfTTM.  88. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  La  Rosa,  creando  un  Ministerio  de  las  Armas , en  el 
que  se  refundirán  el  de  la  Guerra  y el  de  Marina, 


Los  Diputados  que  suscribe ji  piden  a las  Cortes  se 
sírvan  aprobar  la  siguiente  proposición  de  ley: 

Artículo  lÉ°  Se  crea  el  Ministerio  de  las  Armas- 
Art  2.a  Los  Ministerios  de  la  Guerra  y de  Marina 
se  refundirán  en  el  de  las  Armas. 

Art.  3/  Se  concede  un  mes  de  plazo,  í\  partir  desde 
el  dia  en  que  esta  ley  sea  definitivamente  aprobada. 


para  que  el  Poder  ejecutivo  dé  cuenta  de  su  cumpli- 
miento. 

Palacio  de  las  Cortes  á 21  de  Junio  de  1873.= 
Adolfo  de  la  Rosa.  = Francisco  Suñer  y Capdevila.  == 
Rafael  BoeL= Ramón  de  Cala.=Ltüs  F.  Renitez  d* 
Lugo.  = Joaquín  Gil  Berges.==Rafael  María  de  Labra. 
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APENDICE  QUINTO  AL  NT^M.  32. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Proposición  de  ley , del  Sr , Labra i sobre  que  se  tenga  y obedezca  cono  ley  el  de- 
creto dado  por  él  gobernador  superior  de  Puerto-Rico , sobre  libertad  de  imprenta 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  de  las  Córte  s la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  1/  El  decreto  sobre  libertad  de  imprenta 
en  la  isla  de  Puerto-Rico  * dado  por  el  gobernador  su- 
perior de  aquella  provincia  en  fecha  30  de  Abril  de 
1873,  se  tendrá  y obedecerá  como  ley  mientras  las 
Cortes  no  resuelvan  su  reforma  6 derogación, 

Art.  2."  El  art  7/  del  decreto  citado  se  entenderá 
redactado  del  siguiente  modo: 

«Las  garantías  consignadas  en  el  art.  1,°  no  po- 
drán suspenderse  sino  temporalmente,  por  medio  de  otro 


decreto  de  este  gobierno  superior  civil,  cuando  así  lo 
exija  la  seguridad  del  Estado  en  circunstancias  extraer- 
n arias,  debiendo  el  gobernador  comunicar  esta  resolu- 
ción al  Ministerio  de  Ultramar  para  que  cate  lo  haga 
inmediatamente  á las  Cortes,  las  cuales  podrán  ratifi- 
car la  medida;  en  la  inteligencia  de  que  si  pasara  un 
mes  desde  la  fecha  en  que  e!  decreto  se  hubiera  publi- 
cado en  Puerto-Rico  y las  Cortes  nada  hubiesen  acor- 
dado, aquel  será  tenido  por  derogado,  a 

Palacio  de  las  Córfces  21  de  Junio  de  1 873,  = Rafael 
Maria  de  Labra , ~ Diego  López  Santlso.  =Rar'aelBoet.= 
José  Ramón  Retancourt.  —Manuel  Corchado.  = Manuel 
Regidor,  —José  Ayuso. 
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APENDICE  SEXTO  AL  NÚM.  32. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Prefumo,  reformando  el  art.  986  de  la  ley  de  Enjui- 
ciamiento civil. 


A LAS  CÓRTES. 

Examinados  con  debida  atención  los  artículos  que 
comprende  la  sección  segunda  del  título  XX  de  la  ley 
de  Enjuiciamiento  civil  reformada,  parece  que  la  rígi- 
da precisión  de  sus  disposiciones  y la  notable  claridad 
de  sus  textos  excluyen  la  entrada  á otros  trámites  y 
procedimientos  que  lós  consignados  en  dichos  artículos 
con  el  doble  y levantado  espíritu  de  que  el  acreedor  se 
reintegre  de  sus  legítimos  créditos,  que  el  deudor  no 
sea  abrumado  con  mayores  costas  ó gastos  que  los  pre- 
cisos, y que,  en  fin,  queden  rechazados  para  siempre 
los  escándalos  de  una  prolongación  indefinida  de  los 
procedimientos  judiciales,  con  mengua  de  la  eficacia  de 
la  ley  y del  prestigio  de  los  jueces  y tribunales. 

Es,  sin  embargo,  dolorosamente  cierto  que  ya  por 
celo  mal  entendido,  6 ya  por  impulso  de  sórdida  espe- 
culación, la  ingeniosa  y sutil  agudeza  encuentra  en 
determinados  casos  ocasión,  sino  justo  motivo,  de  elu- 
dir y burlar  el  benéfico  espíritu  de  la  ley,  amontonan- 
do actuaciones  costosas,  anadiendo  trámites  y procedi- 
mientos que  ningún  artículo  de  la  expresada  ley  con- 
signa, y cometiendo  abusos  que  sublevan  ó irritan  la 
conciencia  jurídica  y hasta  el  sentido  comuu  de  toda 
persona  i m parcial  que  los  conoce,  queriendo  aplicar 
con  notoria  impertinencia  y con  mero  discrecional  cri- 
terio una  tramitación  estatuida  con  términos  tasados* 
como  son  los  del  apremio  complementario  del  juicio  eje- 
cutivo, la  máxima  6 principio  jurídico  de  que  ((todo  lo 
que  no  está  prohibido  se  entiende  permitido, a como  si 
en  el  moro  hecho  de  establecer  una  tramitación  preci- 
sa no  quedaran  prohibidos  todos  los  trámites  que  no 
se  expresen  en  ella. 

Contrayéndose,  pues,  los  que  suscriben  al  caso  que 


motiva  recordar  á la  sabiduría  de  las  CÓrtes  las  prece- 
dentes consideraciones,  empezarán  por  exponer  la  ne- 
cesidad de  que  esta  Asamblea  dicte  con  urgencia  una 
aclaración  complementaria  del  art*  986  de  la  expresa- 
da ley  de  Enjuiciamiento;  deciar aciou  que  si  bien  de- 
biera ser  y seria  innecesaria  si  en  los  juicios  ejecuti- 
vos procediesen  recursos  de  casación  por  infracciones 
de  ley  en  el  fondo,  pues  el  Tribunal  Supremo  fijaría  la 
verdadera  y germina  inteligencia,  se  observa  por  esta 
falta  una  varia  y contradictoria  práctica,  no  solo  entre 
las  diversas  Audiencias  de  España,  sino  aun  entre  juz- 
gado y juzgado  inferiores,  y hasta  en  un  mismo  expe- 
diente cuando  de  él  llegan  á conocer  diversos  jueces* 

Unos  proveen  bajo  el  criterio  rígido  de  denegar 
todo  otro  trámite  ó procedimiento  que  no  sea  de  los  dos 
en  diebo  artículo  señalados,  á elección  del  ejecutante, 
á saber,  la  retasa  y nueva  subasta  de  los  bienes  ejecu- 
tados, ó su  adjudicación  al  mismo  ejecutante;  mas  otros, 
prevalidos  de  la  expresada  máxima,  no  creen  que  en 
diebo  artículo  se  prohíba  hacer  nuevas  y repetidas  tasas 
ó retasas  y subastas,  sin  más  término  que  el  de  que  se 
encuentre  un  postor  atraído  por  el  envilecimiento  del 
precio  que  en  estas  multiplicadas  retasas  se  asigne  á las 
fincas;  y algunos,  en  fin,  solo  consienten  las  subastas 
múltiples  s conservando  empero  el  justiprecio  señalado 
en  la  única  retasa  que  admiten,  suponiendo  que  en  ésta 
aparece  ya  el  juicio  pericial  depurado  de  cualquier 
error  ó inadvertencia  que  en  la  tasación  pudiera  co- 
meterse. 

Con  deseo,  pues,  de  que  semejantes  anomalías  des- 
aparezcan, evitándose  el  escándalo  de  la  divergencia  y 
los  ruinosos  procedimientos  á que  ella  damárgen,  no  me- 
nos que  la  coutradiccion  que  resulta  coa  el  derecho  es- 
tablecido respecto  de  las  lesiones  en  más  ó menos  de  la 
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mitad  del  justo  precio»  cuando  las  multiplicadas  retasas 
vienen  á dejar  la  ñuca  en  un  valor  inferior  al  que  les 
fué  asignado  en  la  tasación  y retasa  legales,  y cou  el 
propósito,  en  fin,  de  que  la  eficacia  y moralidad  de  los 
juicios  periciales  no  se  desprestigie  y desautorice  si 
los  expertos  se  consideran  facultados  para  ir  rebajando 
sin  término  basta  que  se  excite  con  el  envilecimiento 
del  precio  la  codicia  de  un  licitados  los  Diputados  que 
suscriben,  teniendo  en  cuenta  lo  dispuesto  para  casos 
análogos  en  los  artículos  562,  563  y 561  de  la  citada  ley 
de  Enjuiciamiento,  proponen  á la  Asamblea  se  digne 
adoptar  y sancionar  la  siguiente  redacción  del  articu- 
lo 986  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil: 

«Arfe.  986,  No  habiendo  postores,  quedará  á arbi- 
trio del  actor  pedir  nueva  subasta,  previa  retasa  por  los 


mismos  peritos,  ó por  otros  nuevos  si  alguna  de  las 
partes  lo  exigiere,  6 su  adjudicación  en  las  referidas  dos 
terceras  partes. 

Si  tampoco  hubiere  postor  bajo  el  tipo  de  la  segun- 
da retasa»  no  se.  volverán  á retasar  las  fincas,  y se  con- 
siderarán aplicables  los  artículos  563  y 564  de  la  mis- 
ma ley,  adjudicándose  desde  luego  al  acreedor  si  fue- 
re uno  solo,  ó á todos  pro- indiviso  si  fueren  varios  y no 
se  convinieren  en  otra  forma  de  adjudicación  por  acta 
ante  el  juzgado, » 

Palacio  de  las  Córtcs  28  de  Jimio  de  1873.=José 
Prefumo,  = Antonio  Luis  Carrion,=Luis  F,  Benitez  de 
Lugo,=Melchor  Almagro. —Modesto  Martínez . = Pablo 
Beruales.=  Antonio  Fernandez  Castañeda* 


APEHDICE  SETIMO  AL  STiÍM.  32. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


fíictámen  de  la  comisión  permanente  de  Actas,  proponiendo  que  se  anule  la  pro- 
clamación de  la  del  distrito  de  Noy  a á favor  del  Sr.  D.  Marcial  García  Hervilla . 


A LAS  CÓRTES  CONSTITUYENTES. 

La  comisión  de  Actas  ha  examinado  la  del  distrito 
de  Noy  a,  provincia  de  la  Cor  uña,  y en  vista  de  ella  y 
de  los  numerosos  documentos  referentes  k la  elección, 
que  lian  sido  presentados  al  Congreso, 

Resultando: 

Primero.  Que  en  el  acta  de  escrutinio  general  apare- 
Gen  consignadas,  entre  varias  manifestaciones  y protestas 
de  menor  importancia,  una  suscrita  por  algunos  elec- 
tores del  Ayuntamiento  de  Riveira,  y unida  al  acta 
parcial  del  dia  13  de  Mayo,  denunciando  abusos  y des- 
órdenes que  dicen  haberse  promovido  en  aquel  término 
municipal;  otra  presentada  al  colegio  de  la  Puebla  y 
Postmarcos  por  D.  Marcial  García  Hervilla,  é inserta  en 
el  acta  del  dia  11,  sobre  la  constitución  definitiva  de  la 
mesa,  que  considera  ilegal  el  reclamante;  otra  protes- 
ta, en  ño,  dirigida  por  varios  electores  k la  Junta  ge- 
neral de  escrutinio,  cuya  suspensión  solicitaban,  fun- 
dados en  no  haber  constituido  mesas  ni  celebrado  elec- 
ción los  colegios  de  Cespon  y Beato,  por  graves  desór- 
denes que  promovió,  según  decían  los  ex  ponentes,  Boa 
José  Torrado,  al  frente  de  uel  grupo  de  60  h 80  hombres, 
llegando  á asaltar  tos  locales,  á romper  documentos, 
urnas  y mesas,  y á maltratar  y á herir  gravemente  k 
los  electores;  en  haber  ocurrido  en  el  colegio  de  Cures 
atentados  análogos;  en  amenazas  y coacciones  atribui- 
das por  los  reclamantes  k las  autoridades  municipales 
del  Son;  y finalmente,  en  hechos  de  igual  índole  que 
manifestaban  los  autores  de  la  protesta  haber  tenido  lu- 
gar también  en  los  colegios  de  Puebla  y Riveira. 

Segundo.  Que  han  sido  presentados  á las  Córtes  y 
comunicados  por  sus  Secretarios  á la  comisión  los  do- 
cumentos siguientes; 


(a)  Una  certificación  expedida  por  el  secretario  de 
la  Diputación  provincial  de  la  Oorufia,  á instancia  del 
Diputado  electo  D.  Marcial  García  Hervilla,  haciendo 
constar  el  níimero  de  electores  qüe  comprenden  los  cole- 
gios de  Beato  y Cespon, 

{£)  Un  manifiesto  impreso,  recomendando  á los  ha- 
bitantes de  Puebla  de  Boiro  y Riveira  la  candidatura  da 
D.  Antonio  Romero  Ortiz,  y dos  comunicaciones  al  Di- 
putado electo  D.  Marcial, García  Hervilla,  de  varios elec* 
tore  s que  le  piden  la  defensa  de  determinadas  reformas 
la  primera,  y del  comité  republicano  federal  de  Palmei- 
ra,  solicitando  verle  en  aquella  localidad,  la  segunda. 

{¿)  Una  certificación,  autorizada  por  el  archivero  bi- 
bliotecario de  las  Cortes,  acerca  del  resultado  de  las 
elecciones  celebradas  en  los  dias  25,  20  y 27  de  Agos- 
to de  1872  en  los  distritos  municipales  de  Boiro  y Son, 
pertenecientes  al  electoral  de  Noya,  certificación  de  la 
que  resulta  dividida  la  votación  entre  el  Sr.  Romero 
Ortiz  y otro  candidato. 

{d)  Información  de  54  testigos,  recibida  por  el  juz- 
gado de  primera  instancia  de  Noya,  referente  á ser  ami- 
gos políticos  de  D.  Antonio  Romero  Ortiz  y haber  ejer- 
cido influencia  en  apoyo  de  su  candidatura  el  mayor 
numero  de  Ayuntamientos  municipales  y algún  otro 
empleado,  y sobre  no  haber  ocurrido  además  excesos  y 
desórdenes  en  las  demarcaciones  municipales  del  Son 
y Riveira,  ni  haberlos  causado  los  amigos  del  Diputado 
electo  en  Cures,  Cespon,  Beato  y Puebla* 

Tercero.  Que  la  comisión  debe  atender  al  formular 
dictamen,  por  habérsele  también  comunicado,  á los  do- 
cumentos que  á continuación  enumera. 

(<?)  Información  judicial  practicada  para  acreditar 
graves  desórdenes  promovidos  por  D,  José  Torrado  al 
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frente  de  una  agrupación  de  70  hombrea,  en  los  cole- 
gios citados  de  Beato,  Cespon,  Cures  y Boiro. 

{/)  Una  certificación  expedida  en  virtud  de  provi- 
dencia del  juez  de  primera  instancia  de  Noy  a,  que  acre- 
dita estarse  sustanciando  causa  criminal  de  oficio  con- 
tra D.  losé  Torrado;  otros  varios  que  la  certificación 
designa,  y contra  mayor  n tunero  que  les  acompañaba, 
por  excesos  electorales  cometidos  en  las  parroquias  de 
Cespon  y Beato,  en  la  tarde  del  10  de  Mayo,  y otro 
distinto  proceso  contra  Sebastian  Menucio  y consortes, 
de  la  parroquia  de  Sampon,  por  lesiones  graves  inferi- 
das á José  Marino  y Santo,  de  la  de  Cures,  lesiones  de 
cuyas  resultas  falleció, 

[g)  Un  número  del  Boletín  ojlcial  de  la  provincia  de 
la  Goruña,  en  el  que  aparece  inserta  la  requisitoria  em- 
plazando á D.  José  Torrado  y personas  que  le  acompa- 
ñaron en  la  tarde  del  10  de  Mayo  á cometer  los  exce- 
sos electorales,  por  los  que  el  juez  que  la  autoriza  ma- 
nifiesta hallarse  procediendo, 

{&}  Información  testifical  practicada  ante  el  mismo 
juzgado  de  Hoya,  referente  á haberse  proferido  amena- 
zas por  determinados  grupos  en  el  término  de  la  Pue- 
bla de  Gañamiral  y haber  aquellos  apedreado  las  casas 
consistoriales  y quemado  públicamente  la  talla  de  quin- 
tos en  los  dias  anteriores  á la  elección,  llegando  du- 
rante ella  á impedir  que  entrasen  en  tos  colegios  los 
electores  dispuestos  á votar  la  candidatura  de  D,  Anto- 
nio Romero  Orfciz, 

(i)  Otra  información  de  igual  clase  para  acreditar 
que  el  cura  párroco  de  la  Puebla  recomendó  en  el  ofer- 
torio de  la  misa  celebrada  el  domingo  II  de  Mayo  la 
candidatura  de  D.  Marcial  García  Her  villa  co  no  cató- 
lico, apostólico  romano,  oponiéndose  á la  de  su  adver- 
sario, que  había  suprimido  la  Compañía  de  San  Vicen- 
te de  Paul, 

(j)  Dos  informaciones  practicadas  con  el  objeto,  una 
de  ellas,  de  hacer  constar  haberse  cohibido  la  voluntad 
de  los  electores  de  Riveira,  por  ciertos  grupos  que  exci- 
taban al  pueblo  á no  pagar  los  impuestos,  obligando  á 
retirarse  al  recaudador,  y en  justificación,  la  otra  de 
coacciones  ejercidas  por  las  autoridades  municipales 
de  Son, 

{/)  Cuatro  certificados  del  secretario  del  Ayunta- 
miento de  Boiro,  visados  por  el  alcalde,  acreditando  el 
número  de  electores  comprendidos  en  aquel  término  mu- 
nicipal. 

Cuarto*  Que  del  acta  parcial  primera  del  colegio  de 
Cures,  y por  referencia  de  la  del  escrutinio  general, 
aparece  haberse  retirado  dos  secretarios  escrutadores, 
que  el  presidente  reemplazó  con  otro  de  la  mesa  interi- 
na y con  un  elector  por  él  designado,  y advertida  la 
aproximación  de  grupos  en  ademán  amenazador,  fueron 
contenidos,  gracias  á la  protección  de  D.  José  Torrado. 

Quinto.  Que  contra  lo  consignado  en  el  acta,  cons- 
tan en  la  información  relativa  á los  sucesos  de  Boiro  por 
declaración  de  nueve  testigos  de  ciencia  propia,  que  los 
secretarios  escrutadores  del  colegio  de  Cures,  D.  Matías 
Caamaño  y D,  Tomás  Cespon  Dan,  se  retiraron,  protes- 
tando, después  de  haber  requerido  en  vano  del  presiden- 
te fuerza  para  pro  tejer  su  seguridad  personal. 

Sexto.  Que  en  la  misma  información  confirman  ocho 
testigos,  también  de  ciencia  propia,  el  hecho  de  haber 
el  presidente  de  aquel  colegio  reemplazado  con  electo- 
res que  nombró  á su  arbitrio  los  secretarios  que  dejaron 
la  mesa. 

Sétimo.  Que  aun  no  atendida  la  corta  diferencia  de 
31  electores  en  Cespon  y Beato,  existente  entre  la  certifi- 


cación autorizada  por  el  secretario  de  la  Diputación  de  la 
Cor  una  y las  del  Ayuntamiento  de  Boiro,  ascienden,  se- 
,gun  los  datos  combinados  de  estos  documentos,  á 1.258 
el  número  total  de  ciudadanos  con  derecho  á votar  en 
los  tres  colegios  de  Cespon,  Beato  y Cures. 

Octavo.  Que  según  manifiestan  las  actas  parciales  de 
resumen  extendidas  en  tos  colegios  respectivos  el  dia  14 
de  Mayo,  comprende  el  do  Riveira  1.529  electores  y 
892  el  de  Son. 

No  veno , Q ue  e n el  acta  ge  ne  r al  de  ose  r u ti  n i o fu  eren 
computados,  3.897  votos  á D.  Marcial  García  Her  villa  y 
2.831  áD.  Antonio  Romero  Ortíz,  siendo  aquel  procla- 
mado en  consecuencia  por  una  mayoría  de  1.066  votos. 

Conside  raudo: 

Primero.  Que  iniciada  en  la  grave  protesta  que  con- 
tiene el  acta,  no  puede  menos  de  estimarse  fidedigna  la 
información  sobre  los  sucesos  de  Boiro,  ya  por  los  testi- 
monios de  que  consta,  ya  porque  lo  confirman  otros  do- 
cumentos, y en  especial  la  certificación  referente  á Irs 
dos  cansas  criminales  incoadas  de  oficio  por  el  juzgado 
de  Hoya. 

Segundo.  Que  aunque  no  reúnan  las  condiciones  de 
la  anterior,  se  refieren  como  ella  á hechos  que  aparecen 
haber  sido  objeto  de  protesta  en  tiempo  oportuno  las 
informaciones  sobre  excesos  y desórdenes  en  la  Puebla, 
el  Son  y Riveira,  mereciendo  ser  examinados,  y singu- 
larmente la  última,  en  que  la  reunión  de  grupos  alar- 
mantes y la  instigación  contra  el  pago  de  contribucio- 
nes, hasta  el  extremo  de  haberse  retirado  el  recaudador, 
aparecen  confirmadas  por  seis  testigos  presenciales. 

Tercero,  Que  la  contraía  formación  presentada,  á 
pesar  del  considerable  número  de  testimonios  que  com- 
prende, no  desvirtúa  las  referidas  pruebas,  tanto  por- 
que en  ella  se  pretende  generalmente  demostrar  nega- 
ciones, como  porque  al  hacer  particular  referencia  álos 
desórdenes  más  graves  de  esta  elección  {pregunta  8/) 
no  hay  una  sola  declaración  que  contradiga  su  exis- 
tencia. 

Cuarto.  Que  tos  demás  documentos,  comoet  conte- 
nido restante  de  los  mismos  examinados,  carecen  de 
toda  pertinencia  con  relación  á las  cuestiones  que  el 
acta  sometida  al  díctame u de  la  comisión  presenta. 

Quinto.  Que  las  violencias  ejercidas  en  personas  y 
cosas  por  D,  José  Torrado  y por  el  grupo  que  dirigía, 
fueron  causa  de  no  celebrarse  elección  en  los  dos  cole- 
gios de  Cespon  y Beato,  hecho  probado  por  las  declara- 
ciones de  siete  testigos  de  ciencia  propia  y confirmado 
por  el  conjunto  de  la  documentación,  que  deja  de  él  el 
convencimiento  más  completo. 

Sexto.  Que  en  el  colegio  de  Cures,  habiendo  análo- 
gos abusos  y atentados,  puesto  eu  riesgo  la  seguridad 
personal  de  sus  individuos,  causado  daño  grave  á va- 
rios y la  muerte  de  alguno,  no  cabe  reconocer  validez 
en  el  resultado  de  las  operaciones  ejecutadas  bajo  la 
presión  de  tales  circunstancias. 

Sétimo,  Que  el  presidente  de  la  misma  mesa  de  Cu- 
res infringió  el  art.  69  de  la  ley  electoral  al  designar 
de  otro  modo  que  el  allí  establecido  nuevos  secretarios 
escrutadores,  y es  un  hecho  que  la  imparcialidad  obli- 
ga á la  comisión  á tomar  en  cuenta  como  todos  los  an- 
teriores, el  de  no  haber  faltado  al  candidato  vencido  se- 
ñor Romero  Ortiz  votos  bastantes  para  intervenir  la  me- 
sa, y no  haber  tenido  á pesar  de  ello  en  la  elección  mío 
solo. 

Octavo.  Que  atendidos  los  desórdenes  y coacciones 
del  Son  y demás  colegios  en  que  ocurrieron,  perturban- 
do é impidiendo  la  sinceridad  electoral,  excede  muy 
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considerablemente  el  número  de  votos  que  sería  fuerza 
descontar  de  la  diferencia  reconocida  en  el  escrutinio  á 
favor  del  Diputado  electo. 

Noveno*  Que  aun  no  haciéndolo  así,  y prescindien- 
do también  del  colegio  de  Boiro,  asciende  á 1.298  el 
número  do  electores  de  los  de  Cespon,  Beato  y Cures, 
mientras  no  pasa  de  1,066  la  mayoría  que  obtuvo  el 
Sr.  Hervida,  motivo  por  el  cual  entienden  los  que  sus- 
criben haber  trascendido  al  resultado  de  la  elección  las 
graves  irregularidades  advertidas  en  ella; 


La  comisión  tiene  la  honra  de  proponer  á las  Cortes 
que  se  sirvan  anular  la  proclamación  da  Diputado  por 
el  distrito  de  Noya  á favor  de  D.  Marcial  García  Her- 
vida, 

Palacio  de  las  Cortea  27  de  Junio  de  lS73.=^Eleu- 
te  rio  Mai  so  anave,  presidente,^  Jo  sé  Tomás  y Salva - 
ny.  = Fernán  do  Audrés  Montatvo.=José  Plaza.  = José 
González  Alegre.» 
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DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LAS 


CORTES  CONSTITUYENTES 


DE  LA  REPÚBLICA  ESP  ANULA. 


PRESIDENCIA  DEL  SElOR  DON  NICOLÁS  SALMERON  Y ALONSO. 


SESION  DEL  LUNES  7 DE  JULIO  DE  1873. 

SUMARIO:  Abrese  la  sesión  a las  tres.  = Se  aprueba  el  Acta  en  votaeion  nominal.  =E1  Sr.  Barbera  se 
opone  á que  tenga  lugar  la  votaeion  definitiva  de  la  ley  sobre  las  cesantías  de  los  Ministros,  =EL 
Sr.  Presidente  sostiene  la  procedencia  del  acuerdo  de  la  Mesa.  = Pasan  4 La  comisión  correspondiente 
las  exposiciones  que  presenta  el  Sr.  Prefumo  sobre  nulidad  de  ventas  de  aprovechamiento  común.  = 
Idem  otra  presentada  por  el  Sr.  García  Alvares  sobre  la  conveniencia  de  ciertas  reformas  para  la  pro* 
xima  renovación  de  Ayuntamientos.  =Se  acuerda  poner  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación la  interpelación  anunciada  por  el  Sr.  Cabello  sobre  los  sucesos  de  Sevilla.  = A petición 
del  Sr.  Blanco  Villarta  se  lee  la  enmienda  al  arfc.  1*°  de  la  ley  sobre  cesantías  de  los  Ministros.  =* 
Hueva  observación  del  Sr.  Presidente,  manifestando  que  la  Mesa  ha  respetado  el  acuerdo  de  la  Cá- 
mara. =Fasa  4 la  comisión  correspondiente  una  exposición  presentada  por  el  Sr.  Paz  sobre  las  for- 
malidades a que  tienen  que  sujetarse  los  géneros  coloniales  para  circuLar  por  la  zona  fiscal.  = Se  to- 
ma en  consideración,  y pasa  ala  comisión  correspondiente,  una  proposición  que  apoya  el  Sr,  Blanco 
Villarta  sobre  que  se  comprenda  en  la  amnistía  de  14  de  Pobrero  á los  procesados  por  tomar  parte 
on  la  formación  de  juntas  revolucionarias  después  de  la  proclamación  de  la  República  federal.  ^Pa- 
sa 4 la  comisión  de  Gracia  y Justicia  otra  proposición  que  apoya  el  Sr.  Fernandez  Victorio  sobre  la 
custodia  y lugar  en  que  deben  colocarse  los  archivos  de  los  suprimidos  tribunales  de  comercio,  don* 
de  no  haya  archivos  de  jurisdicción  ordinaria,  =Idem  4 la  comisión  correspondiente,  otra  proposición 
que  apoya  el  Sr.  Girauta  sobre  que  los  penados  hasta  arresto  mayor  puedan  dedicarse  á obras  de  uti- 
lidad pública.  =Pasa  á la  comisión  de  Gracia  y Justicia  la  proposición  que  apoya  el  Sr.  Fernandez  Vie- 
torio  adicionando  el  arancel  de  los  juzgados  municipales  de  19  de  Julio  de  1872.  =Las  Cortes  quedan 
enteradas  de  una  comunicación  del  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  relativa  á la  exposición  de  varios 
presos  en  el  castillo  de  San  Antón  de  la  Cor  una. = Pasa  a la  comisión  de  Peticiones  una  exposición  de 
los  penados  de  Ceuta  pidiendo  indulto  después  de  felicitar  á la  Asamblea  por  la  proclamación  déla  Re- 
pública federal.  ^Continúa  la  interpelación  del  Sr,  Romero  Robledo,  ^Discurso  del  Sr.  García  Ruiz 
para  una  alusión  personal.  ^ Del  Sr.  Labra,  para  lo  mismo.  = Se  suspende  la  discusión,  = Orden  del 
du;  Se  pasa  á votar  definitivamente  el  proyecto  de  ley  sobre  cesantías  de  los  Ministros,  resulta 
votaeion  y se  aplaza  para  mañana.  ^Continúa  la  interpelación  pendiente.  = Alusión  personal  del  se- 
ñor Rubau  Donadeu.==  Se  suspende  el  debate,  ==  Queda  sobre  la  mesa  el  dictamen  de  la  comisión  acerca 
de  los  bienes  que  fueron  de  la  Corona* = Orden  del  diapara  manana:  Los  asuntos  pendientes, = Be 
levanta  la  sesión  4 las  siete. 


155 


578 


7 DE  JULIO  DE  1878. 


Abierta  la  sesión  4 las  tres,  y leída  el  Acta  de  la  an- 
terior, al  hacerse  la  pregunta  de  si  se  aprobaba,  se  pi- 
dió por  suficiente  numero  de  Sres.  Diputados  que  fuera 
nominal  la  votación,  y verificada  ésta  resultó  aprobada 
por  los  siguientes 

Sres,  Soler  y Plá, 

Cagigal. 

Benitez  de  Lugo. 

Ocboa, 

Yalbuena. 

Yillalba, 

García  Romero, 

Fernandez  Latorre, 

Torre  Ajero. 

Yelez, 

Rivera  y Llana. 

Aren  san  a. 

Sarda. 

Blanco  Yillarta, 

Hidalgo. 

Gru  y Mendiluce. 

Gómez  de  Liaño, 

González  Hierro, 

Jiménez  Ilzarbe. 

Gintron, 

García  Ruiz. 

Ruiz  y Ruiz, 

Perez  Pastor. 

Moreno  Redondo. 

Concha, 

Corujedo. 

Rojas, 

Prefamo. 

Sánchez  Yi llora. 

Urruti, 

Suarez  García. 

Obertin, 

Castilla, 

Bes  y Hediger. 

Ladico. 

González  Yalledor. 

Suñer  y Capdevila  (menor), 

Company. 

G i rauta  Perez. 

Correa  y Zafrilla. 

Ziburu. 

Maisonnave  (D,  Juan) 

Corchado. 

Cuesta  Olay, 

Yerdugo* 

González  Alegra. 

Alvarado. 

Perez  Guillen 
Roque. 

Perez  Linares. 

Salahert, 

AlvarezBocalandro, 

Regueira. 

Moure, 

Miranda. 

Plá  y Martí, 

Yallés  y Ribot, 

Alfaro  (D.  Timoteo) 

López  Santiso. 

Romero, 

Alvarez  López, 


Boet. 

Cabello, 

Giiell  y Mercado. 

Kies. 

Yicente  y Monzon, 
Samanlego. 

Puente  y Jiménez, 
Escobar, 

Perez  Pardo, 

Quesada. 

Barberá. 

Payela. 

Pedregal  Cañedo, 

Gómez  Cuartero. 

Paz  Novo a 
La  Hidalga. 

Almagro. 

García  Alvarez, 

Cacho, 

Maro. 

Manera, 

TortoUa, 

Yíllakmga. 

Muñoz  Nouguéa. 

Avila, 

Guíllen  Flores. 

Carné, 

Rubio. 

Canalejas, 

Aura  Boronat, 

Pí  y Margall  (D.  Joaquín) 
Abad. 

Esteban  Coll antes, 
Figuera  y Silvela,  . 
Gómez  Munaiz. 

Fantoni, 

García  Morales, 

Moreno  Barcia, 

Mendez  Brandon, 
Brogeras, 

Pacheco. 

Ruiz  Llórente, 

Fernandez  Yictorío. 
Molinero, 

Fuillerat, 

Sánchez  Yago, 

Aguilar. 

Soriauo  Prada, 

MonturioL 

Bojó, 

García  Marqués. 

Yelasco. 

De  Andrés  Montalvo. 

A lean  tú. 

Coiubí, 

Ramírez  Duro. 

Sr.  Presidente, 

Total,  118. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sánchez  Yillora  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  SANCHEZ  VILLORA:  Presento  4 la  Mesa, 
4 fin  de  que  se  sírva  pasarlo  á la  comisión  de  Actas,  uu 
testimonio  del  juzgado  de  primera  instancia  de  Caza) la 
de  la  Sierra,  en  el  que  aparece  la  cansa  que  se  ha 
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guído  contra  el  Diputado  electo  D.  José  Peres  Rublo, 
El  Sr.  SECRETARIO  (Cagigal) : Pasará  á la  comi- 
sión de  Actas, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Barbera  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BARBERA:  Señor  Presidente,  hace  algunos 
dias  que  se  puso  á discusión  el  dictáman  de  la  comisión 
de  Hacienda , referente  á la  supresión  de  las  cesantías 
de  los  Ministros,  Este  dictamen  contenía  dos  artículos, 
y se  presento  una  enmienda  al  primero  que  fué  com- 
batida por  varios  individuos,  por  creerla  unos  vaga,  y 
otros  porque  no  contenía  la  retroactividad  t que  era  el 
objeto  de  la  Cámara.  Se  suspendió  la  discusión  en  este 
estado;  despues.no  se  ha  vuelto  á abrir,  y con  sorpresa 
hemos  recibido  una  citación  de  la  Secretaría  que  dice, 
que  hoy  va  á votarse  definitivamente  esta  ley.  Sin  du- 
da al  hacerlo  así,  se  ha  fundado  la  Mesa  en  que  la  en- 
mienda decía,  artículo  único;  pero  los  firmantes  de  la 
enmienda  no  tenían  derecho  á prejuzgar  la  cuestión,  ni 
á impedir  que  se  discutan  los  artículos  puestos  por  la 
comisiou , y tal  vez  á introducir  un  artículo  adicional 
que  aclare  Ja  ley, 

Al  mismo  tiempo  , el  objeto  de  los  firmantes  de  la 
enmienda  , tengo  entendido  que  no  fué  prejuzgar  la 
cuestión ; por  lo  tanto,  mego  al  Sr,  Presidente  declare 
que  no  puede  tener  lugar  la  votación  definitiva  de  esa 
ley,  y que,  al  contrario,  señalará  dia  para  su  discusión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Mesa,  contestando  al  se- 
ñor Barbera,  tiene  que  decir  lo  siguiente:  que  la  en- 
mienda presentada  por  algunos  Sres.  Diputados  dice 
artículo  único:  que  lo  votado  por  las  Córtes  Constitu- 
yentes es  un  artículo  único  de  la  ley;  y que  no  podien- 
do la  Mesa  hacer  más  que  ejecutar  los  acuerdos  de  la 
Asamblea,  sin  escusa  de  ningún  género,  sino  obrando 
y procediendo  con  arreglo  al  Reglamento,  ha  puesto 
este  artículo  único  á votación  definitiva,  y cuando  la 
Mesa  io  acuerde,  tendrá  lugar  en  el  dia  de  hoy* 

El  Sr,  BARBERA:  Pido  la  palabra, 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  No  hay  palabra  sobre  esto. 

El  Sr.  BARBERA:  Señor  Presidente,  es  cuestión 
demasiado  grave  para  que  S.  S.  no  me  conceda  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Las  Córtes  estarán  en  su 
perfecto  derecho  anulando  con  su  voto  esta  ley;  pero  no 
puede  la  Mesa  revocar  un  acuerdo  de  las  Córtes,  y no 
puedo  permitir  á S.  S;  que  use  de  la  palabra. 

El  Sr.  BARBERA:  Yo  ruego  á S.  S.  que  sea  más 
tolerante  y me  permita  una  observación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  puede  ya  haber  debate 
sobre  esto. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Prefomo  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PREPUMO:  Tengo  el  honor  de  presentar  á 
las  Córtes  tres  exposiciones  de  los  pueblos  de  Fregona  l 
de  la  Sierra,  Fuente  de  Cantos  y Monesterío,  en  la  pro- 
vincia de  Badajoz,  solicitando  se  declaren  nulas  las 
ventas  hechas  de  ios  bienes  de  aprovechamiento  común 
y se  alcen  los  acotamientos  verificados.  Y debo  adver- 
tir que  al  presentarlas  lo  hago  a nombre  del  Diputado 
del  distrito. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cagigal):  Pasarán  á la  co- 
misión correspondiente. 


Fl  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  García  Alvarez  tiene 
la  palabra. 

El  Sr,  GARCIA  ALVAREZ:  Tengo  la  honra  de 
presentar  á las  Córtes  una  exposición  del  Ayuntamien- 
to de  Andanzas  del  Valle,  provincia  de  León,  en  la  que 
hacen  presente  lo  conveniente  que  será  en  la  primera 
renovación  de  Ayuntamientos  Introducir  la  reforma  de 
que  cada  pueblo  forme  por  sí  su  municipalidad  y distri- 
to, si  así  le  conviene, 

Al  mismo  tiempo  he  de  felicitar  á la  Cámara  en 
uombre  de  los  comités  republicanos  del  distrito  de  Va- 
lencia de  Don  Juan,  por  ta  proclamación  de  la  Repú- 
blica federal 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cagigalj:  La  exposición  pa- 
sará á la  comisión  correspondiente. 

Las  Córtes  han  o ido  con  agrado  la  felicitación. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Cabello  tiene  la  pa- 
labra, 

El  Sr.  CABELLO:  En  la  sesión  del  30  del  pasado 
pedí  la  palabra  en  ocasión  que  la  pidiera  mi  digno 
compañero  el  Sr.  Del  Rio,  para  hablar  sobre  los  suce- 
sos de  Sevilla,  El  Sr.  Presidente  no  tuvo  á bien  conce- 
dérmela, y en  consideración  á ser  graves  las  circuns- 
tancias y no  querer  yo  producir  de  ninguna  manera 
obstáculos  al  Gobierno,  no  quise  defender  el  derecho 
que  tenia  para  hablar  en  aquel  dia;  pero  como  no  pue- 
do en  manera  alguna  dejar  de  poner  en  el  lugar  que 
corresponde  á los  voluntarios  de  la  libertad  de  la  pro- 
vincia que  represento,  anuncio  una  interpelación  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  sobre  los  sucesos  de  Se- 
villa. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cagigal):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 


El  Sr.  BLANCO  Y VILLALTA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué? 

El  Sr.  BLANCO  Y VILLARTA:  Para  hacer  una 
aclaración  como  uno  de  ios  firmantes  de  la  enmienda 
sobre  cesantías  de  los  Ministros, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  no  puede  hacer 
sino  una  pregunta  á la  Mesa,  porque  discusión  no  puede 
haber  ahora. 

El  Sr.  BLANCO  Y VILLARTA:  Precisamente  no 
quiero  entrar  en  una  discusión;  solo  deseo  que  se  lea 
la  enmienda  que  se  presentó  á la  adición  que  traía  el 
art.  l.°  Y además,  que  el  Sr.  Pedregal,  que  estaba  pre- 
sidieudo  á la  sazón,  diga  qué  fué  lo  que  yo  me  acerqué 
á decirle  después  de  eso. 

El  Sr.  SECRETARIO  {Cagigal):  Dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  que  se  redacte  el  art,  1.a  en  la  forma  si- 
guiente: 

«Artículo  único.  Quedan  abolidas  las  cesantías  de 
los  Ministros,» 

Palacio  de  las  Córtes  28  de  Junio  de  1873, ^Lau- 
reano Blanco. —Antonio  León  Español. ^Mariano  Mu- 
ñoz Ñongues,  = Benito  Bonet. » 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Corno  ven  los  Sres,  Diputa- 
dos, la  enmienda  dice  Artículo  único , Cuando  hay  ar- 
ticulo único,  no  hay  art,  2.a,  ni  art.  8.a,  ni  artículo 
adicional;  y como  este  es  un  acuerdo  de  la  Cámara,  la 
Mesa  no  ha  podido  menos  de  ejecutar  este  acuerdo,  que 
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para  ella  es  un  mandato,  no  siendo  de  la  responsabili- 
dad de  la  Mesa  el  que  fuese  otra  la  intención  de  los  se- 
ñores Diputados,  y el  deseo  de  la  Cámara  al  dar  su  voto 
afirmativo  á un  proyecto  que  babia  de  tener  un  solo 
artículo.  Lo  que  sí  está  en  el  derecho  de  los  Sres.  Dipu- 
tados, si  quieren  que  sobre  este  asunto  haya  otra  dis- 
cusión, será  negar  su  voto  á esta  ley;  pero  otro  proce- 
dimiento, no  es  posible  y la  Mesa  no  lo  tolerará. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  ^Para  qué  ha  pedido  la  pa- 
labra el  Sr.  Paz? 

El  Sr.  PAZ:  Para  presentar  á las  Cdrtes  una  expo- 
sición de  Ja  Junta  directiva  de  la  Asociación  de  contri- 
buyentes de  Yigo,  quejándose  de  la  órden  de  la  Direc- 
ción de  aduanas  para  el  cumplimiento  del  decreto  del 
Sr,  Tutau,  disponiendo  que  el  azúcar,  cacao,  café,  ca- 
nela, clavo,  pimienta  y thé,  no  puedan  circular  por  la 
zona  fiscal  sin  guia. 

El  Sr.  SECRETARIO  {Cagigal):  Pasará  á la  co- 
misión correspondiente. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  va  á leer  una  proposi- 
ción de  ley.» 

Leída,  por  el  Sr.  Secretario  Cagigal  la  del  señor 
Blanco  Yillarta,  haciendo  extensiva  la  amnistía  dada 
en  1 4 de  Febrero  último  á todos  los  procesados  con  mo- 
tivo de  la  formación  de  juntas  revolucionarias  (Véase 
el  Apéndice  primero  al  Diario  nim . 33,  que  es  el  de  esta 
sesión) > dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Blanco  Yillarta  tiene 
la  palabra  para  apoyar  la  proposición. 

El  Sr,  BLANCO  VILLARTA:  Señores  Diputados, 
brevísimas  palabran  serán  suficientes  para  haceros  com- 
prender el  interés  que  hay  en  esta  proposición. 

Todos  sabéis  que  en  los  días  11,  12  y 13  del  pre- 
sente mes  hay  que  hacer  las  elecciones  de  Ayunta- 
mientos. Tenemos  el  caso  de  que  muchos  republicanos 
se  hallan  encausados  por  el  gravísimo  delito  de  haber 
formado  juntas  revolucionarias,  que  se  disolvieron  á 
consecuencia  de  la  circular  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación; y no  solamente  no  pueden  ser' concejales  ni 
Diputados  provinciales,  sino  que  ni  pueden  ser  electo- 
res. Por  consiguiente,  es  necesario  que  á la  mayor  bre- 
vedad se  tome  en  consideración  y se  apruebe  esta  pro- 
posición de  ley,  rogando  á la  Cámara  que  la  declarase 
urgente  y se  discutiera  en  el  acto  porque  quedan  muy 
pocos  días  para  las  elecciones  y tenemos  el  triste  caso  de 
que  están  nuestros  hermanos  encausados,  pues  sola- 
mente en  mi  distrito  hay  17  causas  de  esta  índole.» 

Leída  segunda  vez  la  proposición,  y hecha  por  el 
Sr.  Secretario  Cagigal  la  oportuna  pregunta,  fué  toma- 
da en  consideración,  anunciándose  que  pasaría  á la  co- 
misión correspondiente. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  va  á leer  una  preposi- 
ción de  ley  que  se  ha  presentado  á la  Mesa,» 

Leída  por  el  Sr,  Secretario  Cagigal  la  del  Sr,  Fer- 
nandez Victoria,  dictando  regias  para  que  por  los  jue- 
ces de  primera  instancia  en  las  localidades  en  que  ha- 
yan existido  tribunales  de  comercio  den  cumplimiento 
á lo  mandado  en  la  disposición  sétima  de  la  ley  sobre 


unificación  de  fueros  { Véase  el  Apéndice  segundo  á es- 
te Diario),  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr  Fernandez  Yictorio 
tiene  la  palabra  para  apoyar  la  proposición, 

El  Sr.  FERNANDEZ  VICTO  RIO:  Señores  Dipu- 
tados, dad  tregua  por  breves  instantes  á los  afanes  po- 
líticos que  en  estos  días  tanto  os  preocupan  y conmue- 
ven, y venid  en  mi  auxilio  para  estudiar  y resolver  con 
acierto  otro  órden  de  cuestiones,  que  si  no  son  políti- 
cas, no  por  eso  dejan  de  interesar  grandemente  al  bien- 
estar de  la  Nación, 

El  decreto  ele  unificación  de  fueros  de  6 de  Diciem- 
bre de  1868,  elevado  á ley  por  la  de  las  Córtes  Constt- 
tuyeutes  de  20  de  Junio  de  1869,  decreto  que  cierta- 
mente dará  siempre  gloria  imperecedera  al  Ministro  que 
tuvo  la  feliz  Idea  de  concebirlo,  si  bien  se  ha  cumplido 
en  lo  esencial,  en  algo  que  es  secundario  y que  cierta- 
mente tiene  importancia  no  lo  está. 

La  disposición  sétima  de  las  transitorias  de  aquel 
decreto  ordené  que  los  archivos  de  los  tribunales  de  co- 
mercio quedasen  desde  luego  á disposición  de  los  jue- 
ces de  primera  instancia,  pero  pasando  á los  archivos 
de  la  jurisdicción  ordinaria,  que  no  existían,  y no  axis  - 
ten  aún,  en  su  totalidad;  es  decir,  que  son  muy  pocas 
las  poblaciones  de  España,  excepto  eu  las  capitales  don- 
de hay  Audiencias,  que  tengan  tales  archivos  de  la  ju- 
risdicción ordinaria;  por  consiguiente,  lo  que  dicta  esa 
disposición  sétima  está  por  ejecutar. 

De  aquí  resultan  para  los  interesados  en  ios  pleitos 
fenecidos  que  allí  se  guardan,  como  para  los  que  vaa 
por  secuela  surgiendo,  trascendentales  perjuicios,  por- 
que sucede  que  cuando  tienen  necesidad  de  ir  allí  á sa- 
car algún  documento,  á hacer  una  compulsa  ó á prac- 
ticar de  órden  judicial  cualquiera  prueba,  apenas  en- 
cuentran quien  se  declare  responsable  de  aquellos  ar- 
chivos, porque  los  que  fueron  escribanos  do  los  supri- 
midos tribunales  de  comercio  dicen  que  la  ley  no  les 
impone  la  responsabilidad  de  guardarlos,  y ninguno  de 
los  cónsules  y priores  que  á la  supresión  constituían 
esos  tribunales,  se  considera  tampoco  encargado  de  la 
guarda  y custodia  de  esos  archivos;  y aun  sucede  que 
á veces  ni  se  encuentra  la  llave  de  ellos,  ocurriendo 
que  asi  pasan  di  as  y dias,  y las  pruebas  no  se  practi- 
can en  los  términos  establecidos  por  la  ley,  ocasionán- 
dose á los  litigantes  perjuicios  cuantiosísimos. 

Mi  proposición  tiende  precisamente  á evitarlo;  y el 
medio  que  propongo  á la  consideración  de  la  Cámara 
es  muy  sencillo  y natural,  y se  ajusta  al  decreto  á 
que  me  voy  refiriendo.  Es  preciso  que  cese  ese  estado 
anormal  de  los  archivos  de  comercio,  y para  ello  os 
propongo  que  solamente  allí  donde  haya  Audiencia  pa- 
sea á su  archivo,  y en  las  capitalidades  ó cabeza  de 
partido,  donde  no  existan  y sí  archivos  judiciales,  que 
ciertamente  son  muy  pocos,  á estos  se  agreguen;  pero 
donde  no  existen  es  preciso  que  haya  un  local  para 
custodiar  el  inmenso  tesoro  que  constituyen  sus  docu- 
mentos, habiendo  también  necesidad  de  que  exista  un 
funcionario  que  de  ellos  responda,  y para  que  cuando 
haya  que  practicar  una  prueba  ó sacar  un  documento, 
puedan  cumplir  el  mandato  y poner  de  manifiesto  el 
pleito  ó expediente  necesarios;  y nada  más  natural  que 
ese  funcionario  sea  el  secretario  de  gobierno  del  tribu- 
nal de  primera  instancia,  y el  local  el  de  su  secre- 
taría. 

Respecto  á los  gastos  que  la  traslación  ocasione, 
también  os  propongo  un  medio  que  habréis  de  aprobar, 
como  único  aceptable,  y es  que  se  pague  del  fondo  da 
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imprevistos  del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  cayos 
gastos  creo  que  no  absorberán  ni  la  vigésima  parte  de 
ese  crédito,  Y sin  otras  consideraciones,  ruego  á la  Cá- 
mara se  sirva  aceptar  desde  luego  la  proposición  de  ley 
qae  he  tenido  el  honor  de  presentar,» 

Leida  segunda  vez  la  preposición  por  el  Sr.  Secre- 
tario Gagigal,  y hecha  la  oportuna  pregunta,  fué  toma- 
da en  consideración,  anunciándose  que  pasarla  á la  co- 
ro ision  de  Gracia  y Justicia. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á leer  una  proposi- 
ción, autorizada  su  lectura  por  la  Mesa.» 

Leída  por  el  Sr.  Secretario  Gagigal  la  del  Sr,  Gí- 
rauta  Perez,  disponiendo  que  los  Municipios  puedan 
dedicar  á obras  de  utilidad  pública  á los  penados  hasta 
el  arresto  mayor,  abonándoles  30  céntimos  de  peseta 
por  cada  dia  de  trabajo  (Véase  el  Apéndice  tercero  á 
este  Diario), dijo 

El  Sr.  GIBA  UTA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  GIRAUTA:  Pocas  palabras,  Sres,  Diputa- 
dos, babré  de  pronunciar,  en  apoyo  de  la  proposición 
que  se  ha  leído. 

Es  cierto  que  esta  proposición  no  tiene  grande  im- 
portancia; pero  como  quiera  que  tampoco  hay  grandes 
proyectos  presentados,  voy  á ocupar  la  atención  de  la 
Cámara  por  breves  momentos. 

La  estancia  de  los  penados  hasta  arresto  mayor  en 
las  cárceles  de  las  cabezas  de  partidos  judiciales,  te- 
niendo en  cuenta  que  éstas  no  están  edificadas  con  las 
condiciones  necesarias  para  ia  conveniente  separación 
con  otros  presos  que  han  cometido  delitos  de  impor- 
tancia, dá  lugar  á que  en  vea  de  moralizarse,  en  vez 
de  ir  á arrepentirse  y purgar  allí  un  delito  leve  que  han 
cometido,  se  concierten  con  esos  otros  penados,  con  esos 
otros  procesados  que  han  do  ir  á cumplir  sus  condenas 
á uu  presidio,  é intenten  cometer  delitos,  como  los  que 
liá  poco  se  fraguaron  en  una  cárcel  en  la  provincia  de  Za- 
ragoza. Los  penados  hasta  arresto  mayor,  Sres.  Dipu- 
tados, pueden  perfectamente  ser  dedicados  á obras  de 
utilidad  pública,  con  grandes  ventajas  para  ellos  y para 
los  intereses  comunales.  Sabido  es  que  por  la  índole  de 
las  penas  que  han  de  sufrir,  no  han  de  fugarse,  por- 
que si  fugarse  quisieran,  no  acudirían  voluntariamente 
k cumplir  sus  condenas. 

Obedece,  pues,  la  proposición  leida  al  deseo  de  que 
se  moralicen  esos  penados,  pudiertdo  al  mismo  tiempo 
utilizarse  sus  trabajos. 

La  proposición  dice  que  además  del  haber  regla- 
mentario, los  municipios  que  utilícen  á esos  penados 
habrán  de  satisfacer  á cada  uno  de  ellos  la  cantidad 
diaria  de  30  céntimos  de  peseta,  con  lo  cual  los  fondos 
destinados  al  pago  de  presos  pobres,  sentirán  un  alivio 
y se  remediará  al  mismo  tiempo  una  necesidad  sentida 
ciertamente  por  el  país. 

No  quiero  esforzarme  en  hacer  ningún  otro  género 
de  consideraciones,  en  la  seguridad  de  que  aceptareis 
mi  proposición , y de  que  la  comisión  á que  pase  dará  dic- 
tamen favorable.  He  dicho.» 

Leida  segunda  vez  la  proposición  del  Sr.  Giranta 
Perez,  y hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr.  Secre- 
tario Gagigal,  fué tomada  en  consideración,  y pasó  á la 
comisión  correspondiente. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  va  á leer  una  proposi- 
ción que  se  ha  presentado  á la  Mesa.» 

Leida  por  el  Sr.  Secretario  Gagigal  la  del  Sr.  Fer- 
nandez Victorio  adicionando  el  arancel  aprobado  con 
carácter  de  provisional  para  los  juzgados  municipales, 
por  decreto  de  19  de  Julio  de  1871  (Véase  el  Apéndice 
cuarto  á este  Diario),  dijo 

El  Sr,  FERNANDEZ  VICTORIO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  3, 

El  Sr.  FERNANDEZ  VICTORIO:  Esta  es,  seño- 
res Diputados,  una  proposición  de  igual  naturaleza  á la 
que  hace  breves  momentos  me  habéis  oido  apoyar.  No 
es  política,  pero  es  interesante. 

Por  lo  regular,  las  leyes  españolas  adolecen,  como 
habréis  notado,  no  de  defectos,  pero  sí  de  omisiones,  y 
nuestra  misión  es  contribuir  á que  estas  se  suplan  con- 
venientemente. 

El  decreto  de  19  de  Julio  de  1871  estableciendo 
los  aranceles  para  los  juzgados  municipales,  en  virtud 
de  la  autorización  que  concedía  una  denlas  disposicio- 
nes transitorias  de  la  ley  orgánica  del  poder  judicial, 
es  una  obra  apreciabilísima,  pero  tiene  un  vacio,  tiene 
una  omisión,  que  yo,  en  medio  de  la  humildad  de  mi 
posición  y de  mi  insuficiencia,  me  atrevo  á exhibir,  pro- 
poniendo para  suplirla  lo  que  ac  abais  de  o ir. 

Establece  este  decreto  las  diferentes  clases  de  funcio- 
narios que  deben  percibir  derechos  en  las  actuaciones  de 
los  juzgados  municipales,  pero  no  dice  una  palabra  sobre 
el  modo  de  corregir  los  excesos  en  la  exacción  de  estos 
derechos,  que  los  funcionarios  de  los  juzgados  muni- 
cipales puedan  cometer;  y este  es  un  vacío  muy  gran- 
de. Parece  que  por  interpretación  de  analogía  con  lo  que 
por  otros  tribunales  establecen  las  leyes,  debieran  ser  los 
mismos  jueces  municipales  los  encargados  de  ordenar  la 
tasación  de  estos  derechos  y de  corregir  los  excesos  que 
en  la  exacción  de  los  mismos  se  notaran , llegando  á ser 
objeto  de  reclamación  por  parte  de  los  interesados. 
Pero  esto  no  está  conforme  con  mís  opiniones  ni  con  mi 
conciencia,  por  que  yo  no  concibo,  cómo  teniendo  por 
ese  arancel  derechos  los  jueces  municipales  puedan  ser 
á la  vez  en  un  mismo  asunto,  juez  y parte.  El  resulta- 
do, salvando  siempre  la  dignidad  de  todos  los  jueces 
municipales  de  España,  que  yo  los  creo  á todos  dignísi- 
mos, el  resultado  no  puede  ser  de  confianza,  por  lo  me- 
nos, para  el  público.  Así  es  que  yo  os  propongo  que 
cuando  surjan  reclamaciones  de  agravios  por  exceso 
en  la  exacción  de  derechos,  se  hayan  de  presentar  y re- 
solver en  los  juzgados  de  primera  instancia.  Esto  en 
lo  civil,  porque  en  lo  criminal,  ya  sé  yo,  y sabéis  vos- 
otros mejor  que  yo,  que  la  ley  reciente  de  Enjuicia- 
miento ha  previsto  este  caso;  y por  consiguiente,  no 
hay  por  qué  hacer  una  innovación. 

Os  ruego,  por  tanto,  que  tomando  en  cuenta  estas 
observaciones,  os  dignéis  también  admitir  y tomar  en 
consideración  la  proposición  que  acabais  de  oir.  He 
concluido. » 

Leida  segunda  vez  la  proposición  por  el  Sr,  Secre- 
tario Gagigal,  y hecha  la  pregunta  correspondiente,  fué 
tomada  en  consideración , anunciándose  que  pasaría  á 
la  comisión  de  Gracia  y Justicia. 


Diose  cuenta,  y las  Oórtes  quedaron  enteradas,  de 
la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Gracia  r Justicia.  — Ex emos.  señores: 
De  órden  del  Gobierno  de  la  República,  tengo  la  honra 
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do  manifestar  á Y.  EE.,  que  con  está  fecha  se  remite  al 
Ministerio  de  la  Guerra,  por  corresponder  á este  centro  la 
resolución  del  asunto,  la  instancia  que  varios  presos  en 
el  castillo  de  San  Antón  de  la  Cor  una  dirigieron  á las 
Córtes  Constituyentes  en  solicitud  do  que  se  les  ponga 
en  libertad  6 se  les  entregue  á los  tribunales  ordinarios, 
y que  Y,  EE,  enviaron  á este  departamento  en  29  del 
pasado.  Dios  guardo  á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  2 
de  Julio  de  1878,  =?  Joaquín  Gil  Berges.^=Sre$.  Secre- 
ríos  de  las  Cortes  Constituyentes,  a 


Dióse  cuenta  de  una  exposición  de  los  penados  de 
Ceuta,  felicitando  á las  Córtes  por  la  proclamación  de  la 
República,  y pidiendo  indulto  con  tan  plausible  motivo. 
El  Sr.  SECRETARLO  (Cagigal):  Las  Cortes  han 
oido  con  agrado  la  primera  parte  de  la  anterior  expo- 
sición, y pasará  á la  comisión  respectiva  para  qne  emita 
díctámen  acerca  de  la  segunda. 


El  Sr,  PRESIDENTE;  Continúa  la  discusión  acer- 
ca de  la  interpelación  del  Sr.  Romero  Robledo,  (Véase 
el  Diario  núm.  30,  sesión  del  3 del  actual  ; Diario  número 
31,  sesión  del  4 de  Ídem,  y Diario  mim.  32,  sesión  del  5 
de  ídem,) 

El  Sr.  García  Ruiz  (D.  Eugenio),  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  GARCÍA  RUIZ  (D.  Engenio);  Señores  Di- 
putados: cuenta  la  historia  que  Feríeles,  aquel  gran 
hombre  de  la  antigüedad,  para  mí  el  más  grande  que 
ha  producido  la  humanidad,  aun  cuando  no  el  más  ilus- 
tre, porque  fue  grande  como  guerrero,  grande  como  po- 
lítico, grande  como  orador,  grande  por  los  monumentos 
que  legó  á su  patria,  Atenas,  cuyos  restos  son  hoy  la 
admiración  del  mundo,  y grande  hasta  el  extremo  de 
que  ha  llegado  la  historia  á dar  nombre  á su  siglo ; 
cuenta  la  historia,  digo,  que  cuando  tenia  qne  dirigir- 
se á sus  conciudadanos,  al  bajar  al  Agora  ó plaza  pú- 
blica, se  decía  á sí  mismo:  «advierte  que  vas  á hablar 
á griegos  y á hombres  libres.»  Os  hago  este  recuerdo, 
porque  sé  que  voy  á hablar  á españoles  y á hombres  li- 
bres, á fin  de  que  tengáis  toda  la  benevolencia  que  os 
supongo,  para  que  pueda  yo  decir  la  verdad  desnuda, 
cual  corresponde  á mí  carácter,  sobre  el  estado  tristísi- 
mo de  esta  patria,  tan  desdichada  y de  todos  tan  que- 
rida. 

Ante  todo,  diré  cuatro  palabras  sobre  los  sucesos  del 
dia  23  de  Abril  último.  Muchos  han  aplaudido  aquellos 
sucesos;  muchos  más  son  á mi  juicio  los  que  los  han 
condenado,  y entre  ellos,  como  lo  oísteis  hace  dos  dias, 
mi  amigo  y paisano  el  Sr,  Esteban  Odiantes.  Yo  ni 
los  condeno  ni  los  aplaudo,  y me  hago  solo  cargo  de 
ellos  para  sacar  una  consecuencia.  Sin  examinar  sí  fué 
legal  ó ilegal  aquella  jornada,  yo  creo  que  fué  un  cas- 
tigo justo  y merecido,  no  para  el  antiguo  partido  pro- 
gresista, en  general  honrado,  liberal  y bueno,  sino  para 
una  pequeña  parcialidad  política,  soberbia  y desvane- 
cida, que  ofreció  al  mundo  el  espectáculo  nunca  visto 
ni  oído  de  tener  Ministros  de  su  seno  que  en  el  mismo 
dia  11  de  Febrero,  á las  cinco  de  la  tarde  lo  eran  de 
D.  Amadeo  de  Saboya  y á las  siete  lo  eran  de  la  Repú- 
blica. Espectáculo  tan  vergonzoso  no  le  ofreció  la  Roma 
do  Augústulo;  espectáculo  tan  lastimoso  no  le  ofreció  la 
B izan  ció  de  los  Gapróminos  y los  Conmenos. 

Fué,  pues,  aquel  suceso  del  23  de  Abril  el  cumplí-  I 


miento  de  una  ley  eterna  é ineludible  de  la  historia. 
Otros  le  calificarán  como  quieran.  Si  viviese  Lucrecio 
le  calificaria  en  su  escepticismo  de  ley  de  la  naturaleza', 
yo,  que  creo  en  Dios,  le  califico  de  ley  providencial. 

Pero  debo  deciros  una  cosa.  Así  como  aquel  suceso 
aseguró  á lo  que  aquí  se  llama  partido  federal  el  poder 
en  aquel  dia,  le  recibió  de  tal  manera  que  no  puede 
seguir  en  él  ni  consolidarle;  y bien  puede  decir  con 
Pirro  en  su  guerra  contra  los  romanos  , cuando  ganó  la 
batalla  de  Ascub:  «Con  otra  victoria  como  esta,  soy  per- 
dido.» 

Y en  efecto,  el  partido  federal  perdió  entonces  la 
ocasión  de  hacer  una  Constitución  con  el  concurso  de 
los  demás  partidos;  y yo  no  conozco,  ni  es  posible  se 
dé,  una  Constitución  hecha  por  un  solo  partido,  quesea 
duradera.  Preparaos,  pues,  á sufrir  la  ley  providencial , 

Y esto  sentado , debo  decir  que  es  tal  el  estado  de 
desorganización  del  país  , tal  la  anarquía  que  le  devo- 
ra , que  yo  no  solamente  veo  en  peligro  la  República, 
aspiración  de  toda  mi  vida,  sino  la  democracia  , de  la 
cual  fui  apóstol  durante  treinta  y tres  años,  y la  liber- 
tad, á la  cual  defendí  durante  treinta  y ocho;  y aún 
veo  en  peligro  lo  que  más  importa,  que  es  la  Pa- 
tria, á laque  considero  como  una  segunda  madre,  Y no 
cesará  este  peligro,  á mi  juicio,  Interin  no  se  desando 
el  mal  camino  andado,  ínterin  no  se  vuelva  á los  últi- 
mos tiempos  de  aquella  valiente  minoría  republicana  de 
las  Córtes  Constituyentes  del  54  al  56,  de  la  que  solo 
somos  cuatro  ó cinco  en  esta  Cámara;  ínterin  no  se 
vuelva  al  programa  de  La  Discusión  y de  El  Pueblo,  ín- 
terin nose  vuelva  al  manifiesto  del  mes  do  Marzo  de 
1865,  lábaro  del  partido  republicano,  antitético,  con- 
trario á la  República  federal,  que  por  indefinida  é in- 
definible está  causando  la  desdiclia  de  la  Patria. 

¿Duda  alguno  de  esto?  Pues  que  eche  una  ojeada 
sobre  toda  la  superficie  del  país,  y luego  otra  sobre  esta 
Cámara. 

I Qué  país,  señores!  ¡Bien  podía  levantarse  mí  ami- 
go el  Sr.  Castelar,  y decir  con  Cicerón  en  su  primera 
cati linaria:  lübimm  gentium  suntusl  ¿Qfítm  repúblicas 
habemusl 

La  guerra  civil  asolando  el  Norte  de  España,  y pre- 
sentándose tan  pavorosa,  señores,  como  en  el  año  34  ó 
35.  Cataluña  perdida,  ofreciendo  por  todas  partes  esce- 
nas de  sangre;  sangre  en  Rípoll;  sangre  en  Berga;  san- 
gre en  Igualada;  sangre  en  Barcelona:  la  mayor  parte 
de  sus  fábricas  paralizadas;  et  comercio  reducido  á la 
nulidad,  y para  mayor  escarnio,  y para  que  se  aumen- 
ten las  facciones,  profanándose  los  templos  católicos  en 
la  misma  Barcelona ; y ai  esto  no  significa  gran  cosa 
para  algunos  que  siempre  han  profesada  el  principio  de 
la  libertad  de  cultos  , vale  mucho  para  los  que  no  le 
profesan;  profanándose,  digo , los  templos  católicos  y 
dando  el  capitán  general  el  mal  ejemplo  de  presenciar 
á sangre  fria  los  bailes  que  allí  se  celebraban  , donde, 
por  cierto,  acudían  mujeres  perdidas.  (Una  voz:  ¿Y  la 
monserga?) 

Yo  doy  gracias  á eso  soñor  que  ha  sacado  aquí  á 
plaza  la  palabra  monserga.  Yo  fui  el  que  la  dije  en  una 
discusión  solemne.  Siempre  he  defendido,  durante  toda 
mi  vida,  la  libertad  do  cultos;  aquel  dia  la  defendí  por 
segunda  vez. 

He  dicho  que  doy  las  gracias  á ese  señor  que  ba 
tenido  á bien  sacar  á plaza  esa  palabra  y esto  lo  digo 
porque  así  lo  siente  mi  corazón  y porque  así  voy  á lle- 
var con  ello  un  consuelo  á mí  a libia  na  madre.  En  aquel 
dia,  cuando  yo  pronuncié  esa  palabra,  se  levantó  un 
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Diputado,  cu  yo  nombre  no  tengo  necesidad  de  decir, 
y pronunció  palabras  que  }o  creí  inconvenientes;  se 
resintió  mi  orgullo  ó mi  amor  propio,  y no  quise  ex  - 
plicarla; hoy  la  explico  voluntariamente*  No  me  re  feria 
al  misterio  do  la  Trinidad  en  sí;  me  refería,  al  pronun- 
ciar la  palabra  monserga,  k los  mahometanos,  que  le- 
yendo en  el  Corán  que  Dios  no  podía  tener  hijos,  y no 
creyendo  que  Dios  pudiera  tenerlos,  era  para  ellos  una 
monserga,  una  cosa  incomprensible  decir  que  habia  tres 
Dioses,  que  componían  uno  solo  y tres  personas  distin- 
tas, etc. , etc.  Retiro,  pues,  la  palabra  monserga,  como 
si  no  la  hubiera  dicho,  en  este  mismo  sitio  donde  la 
pronuncié* 

Málaga,  señores,  arminando  á Cataluña  con  su  es- 
candaloso contrabando,  derramando  la  sangre  de  su 
alcalde,  y eso  que  se  llamaba  federal;  Málaga  lanzando 
de  su  palacio  á un  venerable  Prelado  de  70  ó más  años, 
y í las  monjas  de  sus  conventos,  lo  cual  basta  y sobra 
para  deshonrar  la  República  y la  democracia,  y yo  de- 
claro que  he  defendido  siempre  la  República  y la  demo- 
cracia para  defender  la  libertad  de  cultos,  no  para  perse- 
guir los  cultos*  Cádiz  ofreciendo  un  espectáculo  poco 
menos  que  Málaga;  Sevilla  regando  sus  calles  con  la 
sangre  de  sus  ciudadanos  y de  individuos  de  la  bene- 
mérita Guardia  civil*  Granada  haciendo  lo  mismo;  re  * 
gando  sus  calles  con  sangre  de  sus  ciudadanos  y san- 
gre de  bravos  carabineros;  y toda  la  Andalucía,  en  fin, 
ó al  menos  una  gran  parte,  presa  de  la  Intemadomh 

¡Y  esta  Cámara , señores  1 ¿Qué  es  esta  Cámara?  ¿Es 
federal,  o qué  es?  (Algunos  Sres,  Diputados:  Federal,) 
¿Es  federal?  Veámoslo.  Yo  bien  sé  que  recien  constituido 
el  Congreso  se  proclamó  la  República  federal;  que  la 
votaron  todos  los  Eres,  Diputados  menos  dos;  pero  lo 
que  sé  también  es,  que  á los  quince  dias  se  ha  votado 
por  82  Diputados  la  Convención  nacional,  y se  ha  pe- 
dido up  comité  de  salvación  pública*  Es  decir,  que  á 
los  quince  di  as,  82  federales  se  han  declarado  jacobi- 
nos, y además  de  jacobinos,  terroristas  á lo  Couton, 
Robespíerre,  Saint  Just  y Barreré.  Y ahí  teneis,  seño- 
res Diputados,  la  República  federal,  desconocida  por  82 
Diputados  dentro,  y deshonrada  fuera,  en  los  puntos 
donde  conmigo  convendréis  que  la  deshonran  los  que 
se  llaman  sns  más  ardientes  partidarios* 

Nos  decía  hace  dos  días  mi  antiguo  amigo  el  señor 
Castelar:  «La  situación  del  país  es  gravísima,  y yo 
quiero  oir  á los  oradores  de  todos  los  lados  do  la  Cáma- 
ra; quiero  oir  á mi  antiguo  amigo  el  Sr.  García  Ruiz, 
que  siempre  ha  defendido  3a  libertad,  que  siempre  ha 
defendido  la  democracia,  que  siempre  ha  defendido  la 
República,  y que  casi  es  correligionario  mió.»  Yo  digo 
al  Sr.  Castelar  que  somos  correligionarios  en  todo , ab- 
solutamente en  todo*  ¿Qué  quiere  el  Sr*  Castelar  que 
no  quiera  yo?  ¿Qué  no  quiere  el  Sr.  Castelar  que  yo  no 
condene?  ¿Quiere  el  Sr.  Castelar  el  comunismo  ni  el  so- 
cialismo? No  por  cierto.  Pues  yo  tampoco.  ¿Quiere  el 
Sr,  Castelar  la  libertad?  Pues  yo  también*  ¿Quiere  la 
democracia?  Yo  también.  ¿Quiérela  descentralización? 
Yo  también;  amplia,  extensa,  cual  la  hemos  defendido, 
el  Sr.  Castelar  durante  muchos  años,  y yo  durante  más, 
porque,  por  mi  desgracia,  soy  más  viejo  que  S.  S*  Lue- 
go ¿qué  diferencia  hay  de  S*  S*  á mí?  Una  sola  palabra, 
un  solo  adjetivo,  que  estoy  bien  seguro  que  ha  traído  á 
S.  3.  más  de  cuatro  amarguras,  y me  temo  que  le  pro- 
duzca muchas  lágrimas,  como  las  ha  producido  ya  á la 
Patria;  esa  palabra  federal , que  no  habia  necesidad  de 
haber  pronunciado,  porque  basta  la  de  descentrali- 
zación. 


Si  se  pregunta  á todos  y cada  uno  de  los  Sres*  Di  - 
potados,  y se  les  dice  qué  entienden  por  federal,  y por 
qué  la  quieren,  al  momento  contestarán:  aqneremos 
una  gran  descentralización.»  Pues  esto  lo  he  querido 
yo  toda  mi  vida,  y no  había  necesidad  de  convertir  al 
país  en  una  hoguera,  de  lanzarle  en  la  mayor  y más 
espantosa  de  las  anarquías,  solo  por  haber  inventado  la 
palabra  federal * 

Y después  de  todo;  ¿es  federal  la  Cámara?  ¿Es  fede- 
ral vuestro  procedimiento?  Señores,  yo  creo  que  aquí 
no  hay  más  que  nn  federal,  y ese  federal  soy  yo.  (i&sízs*) 
Yo  me  alegro  de  que  se  rían  S.  S8,;  pero  voy  á probar 
que  el  único  federal' soy  yo,  y que  3*  SS*  (no  lo  tomen 
á mala  parte,  porque  no  debe  tomarse)  son  f ederíf ragas 
es  decir:  yo  soy  federal,  que  viene  de  fmdus  fmderis,  y 
por  consiguiente,  significa  unión,  alianza,  pacto:  la 
España  es  federal;  esto  es,  está  toda  unida,  y yo  siendo 
republicano  unitario,  soy  partidario  de  este  pacto,  de 
esta  unión,  que  constituye  la  verdadera  unidad  espa^ 
ñola;  y SS*  SS  son  partidarios  de  infringir  ese  pacto, 
pues  su  nombre  viene  de  frange,  is , (quebrantar)  y de 
f&dus,  eris , el  pacto,  la  unión,  la  alianza  establecida, 
puesto  que  rompen  el  pacto  que  existe  en  España  desde 
los  Reyes  Católicos.  ¿Por  qué  á Washington  y otros 
grandes  hombres  de  su  tiempo  como  Hamilton,  Jay, 
Marshall,  se  les  llamaba  monárquicos  y lories?  Porque 
eran  federales,  esto  es,  unitarios,  partidarios  de  la  fe- 
deración que  acababa  de  hacerse  en  los  Estados-Unl- 
dos;  mientras  que  á Jefferson  y á Madissoa  se  les  lla- 
maba separatistas,  porque  casi  lo  eran,  faltándoles 
muy  poco  para  no  serlo*  Y á este  extremo  se  ha  venido 
á parar  por  desgracia  en  España,  con  la  proclamación 
de  la  titulada  federal,  que  siguifica  lo  contrarío  de  lo 
que  es  la  palabra. 

Pues  ¿cómo  se  forman  las  federaciones  para  que  os 
podáis  llamar  federales?  Se  forman  de  esta  manera:  es- 
tando la  España  unida  durante  el  imperio  romano  y 
unida  también  durante  el  imperio  godo,  fue  desunida, 
desfederada  por  la  irrupción  sarracénica;  pero  luego  vol- 
vió 4 reconstituirse  poco  a poco  por  la  Monarquía  de 
Asturias,  León,  Castilla  y Galicia,  el  Condado  de  Bar- 
celona, la  Monarquía  aragonesa  de  Sobrarbe  y Rivegor- 
za,  y la  unión  de  Aragón  con  Mallorca,  Valencia,  etc* 
Y así  se  hizo  la  primera  parte  de  nuestra  federado  o;  lo 
mismo  que  al  unirse  las  coronas  de  Castilla  y Aragón 
por  el  casamiento  de  los  Reyes  Católicos,  se  hizo  la  se- 
gunda parte  de  nuestra  federación,  que  tuvo  su  comple- 
mento con  la  conquista  de  Navarra,  hecha  por  Fernan- 
do el  Católico  con  castellanos  y aragoneses  en  15 12* 
¿Cómo,  pues,  se  ha  de  hacer  ana  federación  de  este  país 
que  está  ya  federado?  Lo  que  se  hace  hoy  es  destruirle  T 
dividirle  para  luego  volverlo  á unir.  Me  parece  este  pro- 
cedimiento enteramente  idéntico  á aquel  que  soñase  un 
cirujano,  teniendo  delante  de  sí  un  rozagante  mancebo 
á quien  dijera:  a Eres  un  bello  mozo;  pero  creo  que  tie- 
nes algún  defecto  eu  el  brazo,  otro  en  la  nariz  y otro 
en  la  espalda;  y lo  mejor  es  que  cogiendo  los  instru- 
mentos de  mi  oficio  te  haga  la  disección  anatómica  de 
todas  esas  partes,  te  corte  el  brazo  y la  nariz,  y luego 
lo  juntaré,  dejándote  mucho  más  hermoso  que  estás 
ahora.»  Esta  es  la  federación  que  habéis  anunciado  al 
país,  y la  que  nos  ha  sumido  en  esta  anarquía  que  nos 
deshonra  ante  propios  y extraños* 

Ya  he  dicho  antes  cómo  se  han  fundado  las  federa^ 
clones  en  el  mundo.  ¿Cómo  se  han  hecho  las  federación 
nes  ó c on  fed  er  ac  i o n e s ? 

Yo  conozco  (pocas  más  tmy)  cinco  confederaciones. 
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Primera,  que  es  de  donde  nace  precisamente  el  sistema 
federal,  la  Anfictiónica  en  Grecia,  que  era  monárquica 
y religiosa  en  los  principios*  Segunda,  la  confederación 
Aquea.  Tercera,  la  confederación  Suiza,  Cuarta,  la  con- 
federación Neerlandesa.  Y quinta,  la  confederación  de 
los  Estados-Unidos, 

¿Cómo  se  formó  la  confederación  Anfictiónica?  Se 
formó  1-400  anos  antes  de  Jesucristo,  y tuvo  el  nom- 
bre de  un  Bey  de  Atenas  descendiente  de  su  primer 
Rey,  Cecrops.  Los  piratas  y bandidos  robaban  el  tem- 
plo de  Belfos,  y dijo  el  Rey  de  Atenas  Anfiction:  «con- 
federémonos,» Con  efecto,  12  Reyes,  12  potencias  so 
confederaron  marchando  del  aislamiento  á la  unión  pa- 
ra preservar  ese  templo  de  la  rapacidad  de  los  piratas  y 
bandidos.  Luego  la  confederación  se  aumentó  basta  32 
Estados,  y por  ultimo,  esta  confederación,  débil,  como 
suelen  serlo  todas  las  confederaciones,  admitió  como  je- 
fe á Filipo  de  Macedonía  que  indisponiendo  á unos  Es- 
tados con  los  otros,  hizo  posible  el  gran  desastre  ele 
Aténas  con  la  batalla  de  Queronea,  viniendo  á hacerse 
dueño  de  la  Grecia. 

La  confederación  Aquea  nace  en  la  agonía  de  la  Gre- 
cia, se  debe  al  génio  de  dos  hombres  ilustres,  Arato  y 
Filopemen;  pero  vienen  los  romanos,  introducen  tam- 
bién la  división  entre  los  Estados,  y así  Mummlo  arrasa 
Ja  ciudad  de  Corinto;  y do  tal  manera  engañaron  los 
romanos  a algunos  pueblos  de  la  confederación,  que  si 
pudo  arrasar  dicho  cónsul  Mummio  á Corinto,  sus  mis- 
mos conciudadanos  le  entregaron  á Polibio,  el  historia- 
dor más  juicioso  de  la  antigüedad* 

¿Cómo  se  ha  formado  la  confederación  Suiza?  El  des- 
potismo de  los  tudescos  hizo  que  se  uniesen  los  tres  can- 
tones primitivos:  Urí,  Sbwytz  y Untcnvalden;  después 
fueron  uniéndose  otros  cantones  hasta  llegar  al  número 
de  22,  que  componen  la  federación  Suiza,  cada  uno  con 
distintas  leyes. 

¿Cómo  se  hizo  la  confederación  de  los  Estados -Uní- 
dos?  De  la  misma  manera  que  se  han  hecho  las  otras; 
del  aislamiento  de  los  pueblos  á la  unidad,  y no  de  la 
unidad  al  aislamiento,  como  queréis  hacer  vosotros  pa- 
ra venir  luego  á la  unidad,  pasando,  como  no  puede  me- 
nos de  pasarse,  por  la  anarquía*  Los  ingleses  quisieron 
imponer  crecidos  tributos  á sus  colonos,  y se  formó  la 
confederación  de  los  13  Estados  primitivos,  que  luego 
han  aumentado  hasta  36  ó más,  ya  comprando  terri- 
torios, como  hicieron  con  la  Lnísiana  y la  Florida,  ya 
echando  hacia  el  Oeste  á los  primitivos  habitantes,  ya 
conquistando  Estados  como  Méjico,  Tejas,  Nuevo  Mé- 
jico, California,  etc.  Siempre,  como  he  dicho  antes, 
yendo  desde  el  aislamiento  hácia  la  unidad;  no  al  reves, 
como  queréis  ir  vosotros. 

Por  eso  decía  Madisson,  y eso  que  como  he  dicho 
antes,  Madisson  se  acercaba  más  al  separatismo  que  á 
la  federación:  «que  las  federaciones  se  habian  hecho  (y 
esto  lo  dijo  al  discutirse  la  Constitución  de  los  Estados- 
Unidos  en  la  legislatura  de  Virginia,  y trabajando  para 
que  fuese  adoptada  por  aquel  Estado),  que  las  federa- 
ciones se  habían  hecho  siempre  por  el  peligro.  ¿Cómo  se 
hicieron  las  confederaciones  antiguas,  decia  Madisson? 
Por  conjurar  peligros,  ¿Cómo  se  hizo  la  confederación 
Suiza?  Por  el  peligro*  ¿Cómo  la  Neerlandesa?  Por  el  pe- 
ligro también.  Pues  para  conjurar  ese  peligro,  haga- 
mos  nosotros  esta  federación;  votemos  la  Constitución, 
y formemos  parte  de  la  federación  para  constituir  la 
gran  nacionalidad  de  los  Estados -Buidos  de  América,» 

Pues  aquí,  señores,  á causa  de  no  haberse  explicado 
en  qstos  cinco  años  lo  que  significa  la  palabra  federal, 


se  ha  creído  por  aigunos  que  era  una  verdadera  Jauja, 
con  todas  las  delicias  de  la  encantada  y encantadora 
ciudad;  pero  á buen  segar  o que  sí  los  pontífices  de  la 
federal,  que  si  los  apóstoles  de  ella  hubieran  dicho  có- 
mo se  formó  la  federación  de  los  Estados-Unidos,  cómo 
se  constituyó  aquella  federación  industriosa,  activa, 
trabajadora,  con  un  gran  respeto  á las  leyes  y á loa 
magistrados,  no  tendríamos  aquí  tantos  y tantos  extra- 
viados como  vienen  perturbando  áeste  infeliz  país,  desde 
Rosas  hasta  las  columnas  de  Hércules  , y desde  Valencia 
hasta  Badajoz.  Y si  hubieran  añadido  que  era  indivi- 
dualista, esencialmente  individualista,  esto  es,  antiso- 
cialista y anticomunista,  no  hubiéramos  oido  ciertamen- 
te en  este  sitio  el  lenguaje  de  la  Internacional  > que  se  usó 
por  primera  vez  en  un  Congreso  de  Suiza,  en  el  segun- 
do (en  Lausana),  el  lenguaje  del  cuarto  EMado, 

¿Qué  es  eso  del  cuarto  Estadol  ¿Hay  aquí  cuarto  E&* 
lado ? Yo  quiero  que  me  expliquen  cuál  es  el  primero, 
segundo  y tercero,  por  que  si  no  tenemos  primero,  se- 
gundo y tercero,  no  podemos  tener  cuarto.  ¿Qué  dife- 
rencia hay  del  Sr.  Castelar  á un  obrero  mecánico?  Que 
el  Sr.,  Castelar  es  un  obrero  de  la  inteligencia  y el  obre- 
ro mecánico  es  un  obrero  de  carpintería  ó de  otra  cosa 
semejante.  ¿Qué  diferencia  hay  (no  tengo  el  honor  de 
conocerlo,  pero  sé  que  hay  un  obrero  en  esta  Cámara), 
qué  diferencia  hay  entre  este  obrero,  que  honra  este 
sitio  y nos  honra  á todos,  y el  Sr.  Marqués  de  Santa 
Marta,  que  era  grande  de  España?  ¿No  tienen  uno  y otro 
los  mismos  derechos?  ¿Qué  diferencia  hay?  Que  el  uno 
es  más  rico  que  el  otro.  ¿Pues  acaso  el  que  no  es  rico  no 
tiene  las  puertas  abiertas  para  hacerse  rico  con  su  tra- 
bajo? ¿Pues  qué,  la  mayor  parte  de  los  ricos  que  hoy  co- 
nocemos no  eran  pobres  hace  quince  ó veinte  años? 
¿Pues  qué,  cuantos  pobres  no  conocemos  que  lo  eran 
hace  veinticinco  ó treinta  años,  y hoy  son  más  ricos 
que  el  Sr*  Marqués  de  Sania  Marta? 

El  estado  de  este  pobre  país*  Sres.  Diputados,  no  puede 
ser  más ‘tríate,  no  puede  ser  más  angustioso,  porque  no 
tenemos  órden  ni  Gobierno,  por  que  el  Gobierno  no  es  ese 
ni  otro  Ministerio;  y no  hay  órden  ni  Gobierno,  por- 
que no  hay  ejército;  y no  hay  ejército,  por  que  no  hay 
disciplina;  y no  hay  disciplina,  por  que  no  se  aplica  la 
ordenanza,  que  está  vigente.  ¿Pero  aquí  qué  importa  que 
esté  vigente  si  en  esta  época  tristísima,  se  puede  decir 
con  el  principé  de  los  líricos  latinos,  que  parece  escri- 
brió  para  esta  época  sus  dos  inmortales  versos, 

¿Quid  legas  sine  moribus 

vanee  projUient? 

¿De  qué  aprovechan  buenas  leyes  sin  costumbres? 
De  nada  absolutamente. 

Aquí  he  oido  con  dolor  profundo,  con  amargura  ex- 
traordinaria, calificar  de  santa  la  indisciplina  del  ejér- 
cito de  Cataluña*  Aquí  he  oído,  con  el  mismo  dolor,  lla- 
mar alf onsina  k la  mayor  parte  de  nuestra  oficialidad;  y 
aquí  he  oido,  si  cabe  con  más  dolor  aún , que  los  que 
pedimos  castigos  para  que  haya  órden,  gobierno  y so- 
ciedad , contra  los  perturbadores  de  las  leyes , lo  que 
queremos  es  fusilar.  ¡Santa  la  Indisciplina!  Ya  lo  creo 
que  es  santa,  pero  es  para  Savalls;  y yo  añadiré  que  es 
bendita,  pero  lo  es  para  el  cura  Santa  Cruz,  que  yo  creo 
que  la  habrá  bendecido  desde  las  crestas  del  Pirineo  que 
son  un  poco  más  empinadas  que  las  de  Despeñaperros. 
¡La  oficialidad  alfonsina!  ¿De  cuándo  acá?  ¿Qué  oficial- 
dad  tiene  el  ejército  español?  Cuatro  ó cinco  mil  hom- 
bres, Pues  bien,  el  Sr.  Castelar,  el  Sr,  Jímeno  y otros 
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amigos  que  me  están  oyendo,  que  estuvimos  en  la  eini- 
gracion,  sabemos  que  de  la  emigración  vinieron  á Es- 
paña al  pié  de  mil  oficiales.  Pues  todos  están  colocados. 
¿Y  los  que  estuvieron  en  Al  colea?  ¿Se  podía  decir  que 
son  alfonsinus  aquellos  que  lanzaron  á la  madre  de  Al- 
fonso del  suelo  patrio?  La  mitad  de  la  oficialidad  y más 
del  ejército  está  identificada  con,  la  revolución  , y por 
consiguiente  con  la  República,  y el  resto,  que  no  ha  pa- 
decido en  la  eEnígracion,  que  no  tomó  parte  en  los  su- 
cesos de  22  de  Junio  y 3 de  Enero,  obedece  al  Gobier- 
no constituido / porque  esa  es  su  obligación,  sabiendo 
que  son  soldados  de  la  Patria. 

;Que  queremos  fusilar!  ¿Quién  quiere  fusilar?  ¿Quién, 
á no  ser  un  perverso,  un  hombre  cruel,  quiere  fusilar? 
Los  que  queremos  la  salvación  de  la- Patria  queremos 
que  se  castiguen  los  delitos  cometidos,  porque  el  cas- 
tigo significa  orden,  Gobierno,  salvación  déla  Re pábli— 
ca;  y la  impunidad  lo  que  significa  es  ruina  de  la  Re- 
pública, de  las  leyes,  del  Gobierno  y de  la  Patria, 

Pues  qué,  ¿qq  se  han  castigado  los  crímenes  de  los 
soldados  de  todos  los  pueblos  libres?  Pues  qué,  ¿los  pue- 
blos libres  no  necesitan  más  que  los  pueblos  entrega- 
dos á un  amo,  la  disciplina  del  ejército?  Vais  á oír  unos 
ejemplos  sobre  la  disciplina  del  ejército  en  los  pueblos 
libres.  Un  soldado  romano,  hijo  del  Cónsul  Maullo,  si- 
gue las  banderas  de  la  Patria  en  su  guerra  contra  los 
saomitas  y sus  aliados:  la  disciplina  militar  romana 
prohibía  pelear  á los  soldados  sin  órden  de  sus  jefes; 
uu  soldado  enemigo  provoca  á singular  batalla  al  hijo 
del  Cónsul;  este  jó  ven  generoso,  acepta  el  reto,  sale  al 
campo  y vence  á su  enemigo;  y cuando  lleno  de  júbilo 
va  ante  su  padre  á decirle  que  le  ha  vencido,  le  dice 
Maullo  severamente:  «¡Oh  Tito  Manlio,  Lijo  mió!  Has 
peleado,  has  vencido;  pero  lo  has  hecho  menospre- 
ciando la  autoridad  paterna,  la  autoridad  del  Cónsul  y 
la  de  las  leyes:  éstas  te  condenan  á muerte:  ¡lictores, 
decapitad  á ese  criminal!  a Y la  cabeza  del  jó  ven  Tito 
Maullo  rueda  al  suelo  delante  de  todo  el  ejército  ater- 
rado... (Sensación.)  Parece  que  la  Cámara  se  asusta  de 
la  crueldad.  [Sí,  sL ) Yo  también  me  asusto,  como  me 
asusto  do  la  muerte  de  los  hijos  del  fundador  de  la  Re- 
pública romana,  Bruto;  pero  esa  era  la  disciplina,  esa 
era  la  ley  romana,  y se  hizo  bien  en  cumplirla.,  Asi  se 
obraba  en  aquellos  tiempos;  y voy  ahora  á recurrir  á 
otros  que  eran  mejores  para  la  humanidad. 

Eu  1781  (se  trata  de  la  República  federal  de  los 
Estados -Unidos}  los  soldados  de  Pensil  vania  y Rodé  Is- 
laúd  exigen  sus  licencias;  era  el  último  año  déla  guer- 
ra de  la  independencia  americana,  pero  faltaba  tomar 
la  plaza  de  Yorthon  y vencer  al  general  inglés  Cornwa- 
llis.  Washington  hace  que  se  sometan  los  soldados  de 
la  Pensilvania;  pero  los  de  Rodo  Isiand  insisten  en  su 
pretensión.  ¿Que  hace  Washington?  Manda  al  general 
Hoove  á restablecer  la  disciplina  militar:  éste  fusila  á 
dos  de  los  principales  culpables,  y la  disciplina  militar 
queda  restablecida.  EL  ejército  norte -americano  mar- 
cha sobre  Yorthon,  bate  y hace  prisionero  al  general 
Gornwallis  y se  salva  la  independencia  americana. 

Vengamos  ahora  á nuestra  España.  ¿Quién  no  co- 
noce los  sucesos  de  Miranda  de  Ebro?  El  general  Espar- 
tero reúne  en  Miranda  de  Ebro  en  Octubre  de  1837  el 
ejército  que  abriga  en  su  seno  los  asesinos  de  Cebaltos 
Escalera:  forma  el- cuadro  del  otro  lado  del  rio,  y for- 
mado, los  mismos  compañeros  declaran  á los  crimina- 
les, y 10  desgraciados  del  regimiento  provincial  de  Se- 
gó via  purgan  inmediatamente  su  delito.  Vuela  el  héroe 
de  Luchanaá  Pamplona;  escarmienta  álos  asesinos  del 


anciano  Sarfield,  y el  ejército  disciplinado,  ¿qué  hace? 
Marchar  de  victoria  en  victoria  á Ramales,  Guarda- 
mino,  Belascoaiü  y Yerga ra,  salvando  así  la  libertad 
constitucional. 

Y aquí,  señores,  ¿qué  es  lo  que  hemos  hecho  por 
restablecer  la  disciplina?  ¿Qué  es  lo  que  ha  hecho  el  Go- 
bierno? Yo  pregunto  al  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecu- 
tivo: ¿qué  medidas  se  han  adoptado  para  castigar  á los 
infames  asesinos  del  jefe  del  batallón  cazadores  de  Ma- 
drid, Sr.  Martínez?  Yo  pregunto:  ¿qué  medidas  se  han 
tomado  contra  los  soldados  que  en  Igualada  se  rebela- 
ron contra  su  general,  Sr.  Yelarde,  y hasta  derramaron 
la  sangre  de  algunos  oficiales?  Y yo  pregunto  más;  yo 
pregunto:  ¿por  qué  ha  venido  á Madrid  el  general  Ye- 
larde?  Pregunto  todavía:  ¿por  qué  ha  sido  nombrado  di- 
cho general  capitán  general  de  Valencia,  si  no  son  in- 
ciertas mis  noticias?  Pues  qué,  ¿el  general  que  se  ha  ve- 
nido de  Igualada,  y que  ha  dicho  al  Gobierno,  aquí 
estoy  porque  he  venido  y porque  mis  saldados  no  me 
obedecen,  no  merece  estar  sometido  á uu  consejo  de 
guerra,  y probar  su  conducta,  y yo  no  digo  que  sea  nn 
criminal,  pero  sí  que  ante  un  consejo  de  guerra  de- 
muestre su  inculpabilidad,  de  lo  cual  yo  me  alegraré? 

Ahora  bien,  Sres.  Diputados,  ¿queréis  tener  Gobier- 
no con  esto?  Es  imposible:  el  Gobierno,  con  la  Repúbli- 
ca federal r por  indefinida,  indefinible  é impracticable 
en  España,  es  la  negación  de!  Gobierno:  el  órden  con  la 
federal,  por  indefinida  é indefinible,  es  la  negación  del 
órden,  porque  cada  uno  entiende  la  República  federal  á 
su  manera,  y hace  lo  que  le  da  La  gana.  Testigo  es  el 
Sr.  Carvajal,  Diputado  que  es  de  esta  Cámara. 

¿Quién  ha  autorizado  al  Sr.  Carvajal  para  que  coja 
SCO  hombres,  800  milicianos  nacionales  de  Málaga,  su- 
ba á Córdoba,  baje  á Sevilla,  y se  vuelva  otra  vez  á su 
sitio , sin  órden  sin  conocimiento  del  Gobierno?  ¿Qué  es 
esto,  señores?  ¿Eu  qué  país  estamos?  ¿En  qué  país  vi- 
vimos? ¿Hemos  retrocedido  al  siglo  3ÍIY?  ¿Acaso  resu- 
citan entre  nosotros  los  candottieri  de  la  Edad  Medía? 
¿Hemos  llegado  á aquella  época  en  que  decía  el  Dante 
lamentándose  de  la  situación  de  su  Patria: 

Che  le  Ierre  (C I Calle  íuUe  piene 
son  di  tiranuil 

El  ejército  con  la  federal,  por  indefinida  é indefini- 
ble, es  también  la  negación  del  ejército;  porque  se  le 
ha  predicado  que  sus  individuos  son  iguales  á los  de- 
más ciudadanos:  y esto  es  falso;  el  ejército  constituye 
una  religión  estrecha  que  es  preciso  observar  si  ha  de 
llenar  su  noble  instituto.  Hasta  en  las  más  grandes  de- 
mocracias, el  ejército  siempre  ha  sido  cosa  distinta  de 
los  demás  ciudadanos.  Recordad,  si  no,  las  palabras  del 
ilustre  Focion  al  aconsejar  á los  atenienses  la  paz  con 
Filipo,  después  de  la  batalla  de  Cheronea;  le  reprende 
por  ello  un  ciudadano  oscuro,  le  insulta,  y él  le  dice: 
u mira  sí  es  mi  opinión  desinteresada;  en  la  paz  puedes 
tú  mandarme;  en  la  guerra,  que  yo  no  quiero,  de  se- 
guro te  mandarla  yo.»  Ahí  teneis  la  diferencia  del  ciu- 
dadano al  soldado  en  las  grandes  democráclas. 

La  democracia  con  la  federal , por  indefinida  ó in- 
definible, la  vemos  convertida  en  demagogia,  en  tira- 
nía, pnes  no  solo  hay  tiranía  cuando  la  ejercen  los  Re- 
yes y los  grandes,  sino  que  la  hay  también,  y suele 
ser  más  terrible  y más  repugnante,  cuando  la  ejercen 
los  pueblos.  Por  eso  decía  San  Agustín:  así  cuando  el 
Rey  es  injusto,  es  tirano;  si  cuando  los  grandes  son  in- 
justos, son  asimismo  tiranos,  también  cuando  el  pueblo 
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es  injusto,  es  tirano  (st  injustas  ipse  populus,  eiiam  tira - 
nuu  vocaret):  si  el  pueblo  es  injusto  también  merece  ser 
llamado  tirano.» 

Y no  soy  yo  solo  el  que  ha  dicho  y sostenido  que 
la  República  federal  no  está  bien  definida  en  España,  ni 
es  definible.  ¿Pues  no  lo  ha  dicho  un  periódico  que  era 
el  que  hacía  alarde  de  más  intransigente  federalismo? 
¿No  ha  dicho  aquí  El  Estado  Catatan  que  era  preciso 
enviar  comisionados  á los  Estados-Unidos  y á Suiza,  pa- 
ra que  aprendieran  las  leyes  de  aquellos  países  ó Repú- 
blicas? Yo  no  encontrar ia  mal,  á la  verdad,  que  se  man- 
daran allá  comisionados,  y mientras  tanto  se  suspendiera 
la  discusión  de  la  Constitución;  pero  de  ir,  yo  querría  que 
no  fueran  por  leyes,  que  de  estas  demasiadas  tenemos, 
y sabida  es  aquella  hermosísima  sentencia  do  Tácito: 
Corruptísima  República  piarme  lepes,  y nosotros  estamos 
bien  corrompidos  de  leyes  y de  Constituciones. 

Por  lo  que  yo  desearía  que  fueran,  seria  por  costum- 
bres, que  son  las  que  salvan  las  sociedades;  por  tem- 
planza, para  matar  tanto  y tanto  apetito  desordenado; 
por  modestia,  para  inutilizar  tanta  y tanta  desmedida 
ambición,  pues  hemos  llegado  al  triste  caso,  señores, 
¿por  qué  no  decirlo  aquí?  hemos  llegado  al  triste  caso 
de  que  no  hay  elector  que  no  sueñe  con  ser  Diputado, 
y Diputado  que  no  sueñe  con  ser  Ministro,  a imitación 
de  aquel  Fray  Gerundio  de  Campazas,  que  en  el  mo- 
mento de  concluir  las  primeras  letras  soñó  con  ser  pre- 
dicador; por  caractéres,  para  que  no  viéramos  como  ve- 
mos esos  Catones  de  cartón,  que  no  se  entretienen  en  otra 
cosa  que  en  escribir  papeluchos  extravagantes  y ade- 
mentados, con  los  que  parece  que  se  han  propuesto  ul- 
trajar las  reputaciones  más  puras  y pervertir  el  buen 
sentido  del  pueblo,  y por  consecuencia  política  también 
habían  de  ir,  para  no  dar  el  espectáculo  tristísimo  que 
estamos  ofreciendo  aquí  , de  ver  cambiar  á los  hombres 
de  opiniones  y de  partidos,  como  se  cambia  de  camisa. 
Por  tener  tantos  vicios,  y por  carecer  de  esas  virtudes, 
estamos  viendo  que  esta  federal  imposible,  ofrece  cierta 
semejanza  con  aquella  figura  horrible  y espantosa  del 
Apocalipsis,  de  que  habla  el  Evangelista,  desterrado  en 
el  islote  de  Patmos. 

Mucho  me  temo  f y vean  los  Sres.  Diputados  si  soy 
franco),  mucho  me  teme  que  si  llega  á plantearse  la 
República  unitaria,  que  debe  ser  democrática,  desceñ- 
ir al  izad  ora,  la  República  unitaria  que  á mi  juicio  asoma 
ya  en  el  horizonte;  si  por  nuestros  pecados,  por  las 
culpas,  pecados  y divisiones  de  los  que  siempre  defen- 
dimos la  libertad  y la  República  en  dias  aciagos,  que 
hoy  nada  cuesta  defenderla,  ó mejor  dicho,  hoy  cuesta 
menos  el  venir  á echarla  á perder,  mucho  me  temo,  di- 
go, que  si  esa  República  cae  en  las  manos  de  los  que 
siempre  mistificaron  la  libertad,  sea  tan  despreciable 
como  aquella  ramera  de  Salomón  que  no  valia  ní  un 
pan:  pretinm  scorli  vi % unius  pañis. 

A mi  amigo  el  Sr.  Esteban  Gallantes,  que  hace  dos 
dias  nos  dijo  que  aun  cuando  viniera  la  República  uni- 
taria duraría  muy  poco,  tengo  que  responderle  que  si 
hay  juicio,  si  se  sabe  hacer  gobierno,  si  se  sabe  llevar  á 
este  pueblo  por  el  camino  de  la  democracia,  durará  la 
República  unitaria  no  federal,  porque  (lo  digo  de  todo  ¡ 
Corazón),  la  considero  imposible,  durará  esa  República 
unitaria,  no  el  poco  tiempo  que  creía  S.  S.,  sino  tanto 
como  las  columnas  Ántonim  y fr  ajana  que  yo  he  visto 
en  Roma;  tanto  como  las  pirámides  de  Egipto,  que 
cuentan  ya  cuarenta  siglos. 

Y volviendo  á esas  dos  Repúblicas,  de  las  cuales  te- 
nemos que  aprender  tanto,  no  en  leyes,  sino  en  cos- 


tumbres, como  antes  he  seutado,  diré  que  allí  hay  juL 
cío,  sensatez,  cordura,  templanza  y un  amor  decidido 
é inmenso  al  trabajo.  Esto  es  lo  que  aquí  nos  hace  faU 
ta;  pero  nosotros  tenemos  lo  contrario  por  desgracia 
nuestra;  es  preciso  inclinar  al  pueblo  á la  marcha  que 
siguen  aquellas  dos  Repúblicas;  nosotros  tenemos,  pre- 
cisamente como  si  acabara  de  escribirlo,  para  nosotros, 
lo  que  decía  Plinio  del  pueblo  español  hace  mil  ocho- 
cientos  años:  aveJiementia  coráis, n vehemencia  de  cora- 
zón; poca  cabeza,  todo  corazón,  pero  este  helado  (bien 
lo  sabe  el  Sr,  Cas  telar  y bien  io  saben  otros  que  coa 
nosotros  han  corrido  los  riesgos  y disgustos  que  hemos 
sufrido  durante  los  Gobiernos  reaccionarios);  pero  este 
corazón  helado,  cuando  la  Patria  es  presa  de  tiranos 
como  Narvaez  ¿ González  Brabo* 

Un  dia,  Sres.  Diputados,  se  levantó  un  gran  ora- 
dor francés  (Berrier)  en  una  de  las  Cámaras  de  Luis 
Felipe,  y aunque  él  era  legítimista,  y aun  cuando  él 
tenia  su  Rey,  que  es  Enrique  Y,  exclamó  lleno  de  pa- 
triótico entusiasmo:  íqDoy  gracias  á la  Convención  na- 
cional  por  haber  salvado  la  integridad  de  la  Frauciah 
[Quiera  Dios,  y quiéralo  por  bien  de  mí  amigo  el  señor 
Gas  te  lar,  á quien  aprecio  de  veras,  porque  si  no,  no  lo 
diría;  quiera  Dios,  por  el  bien  del  Sr,  Castelar  y por  e! 
bien  de  mi  Patria;  quiera  Dios,  digo,  que  el  Sr.  Caste- 
lar no  tenga  que  lamentarse  algún  dia  y exclamar  coa 
el  corazón  desgarrado  y con  las  iá grimas  en  ios  ojos: 
í( ¡Maldigo  el  día  en  que  prediqué  la  federal,  porque 
ella  ha  traído  ta  desmembración  de  la  España,  empe- 
zando por  las  colonias!» 

No  deseo  más  mal  que  este  al  Sr.  Castelar,  como  na 
deseo  más  mal  que  ese  á mi  Pátria;  que  mis  pronósticos 
y mis  presentimientos  no  se  realicen. 

Voy  á acabar,  señores;  pero  antes  de  hacerlo,  debo 
corresponder  á la  excitación,  que  anteayer  me  hizo  el 
Sr.  Castelar,  para  que  diga  el  remedio  que  á mi  juicio 
puedo  tener  la  situación  angustiosa  en  que  se  encuen- 
tra la  Pátria  española. 

En  cuanto  á kf  primero,  yo  creo,  que  es  preciso  ha- 
cer órden  y gobierno  á todo  trance;  y hacer  órden  y 
gobierno  significa,  que  se  castiguen  todos  los  críme- 
nes cometidos  y que  se  cometan;  que  se  castigue  á los 
que  han  infringido  é infrinjan  las  leyes;  pero  con  ma- 
no fuerte,  sin  contemplación  de  ningún  género.  Si  esto 
no  se  hace,  no  espereis  ni  disciplina,  ni  ejército,  ni  so- 
ciedad, ni  nada. 

Segundo:  que  se  introduzca  la  moralidad  y la  justicia 
allí  donde  no  existe;  allí  donde  se  crea  que  no  anda 
muy  corriente;  yo  no  tengo  datos;  pero  algo  se  dice  da 
algunos  centros  de  nuestra  administración. 

Tercero,  y esto  es  lo  más  doloroso  para  vosotros;  que 
no  se  use  de  la  palabra  federal , porque  significa  todo  lo 
contrarío  de  lo  que  vosotros  queréis  hacer,  como  me  fi- 
guro, que -he  demostrado  antes.  La  palabra  federal  \ ha 
sido  una  especie  de  veneno,  que  ha  corroído  á toda  la 
sociedad  para  tenerla  en  la  situación  de  angustia  y de 
perturbación,  en  que  se  encuentra.  ¿No  queréis  borrar- 
la? Pues  usadla  lo  menos  posible:  usadla,  digámoslo  así, 
en  dósis  homeopáticas. 

Cuarto:  no  habléis  por  Dios,  os  lo  suplico  en  nom- 
bre de  la  Pátria  (no  habla  aquí  el  republicano  unitario, 
habla  el  español)  no  habléis  por  Dios  de  hacer  esa  Cons- 
titución con  los  once,  los  doce  ó los  trece  cantonea 
ideados.  Lleváis  al  país  una  nueva  guerra  civil;  le  lle- 
váis muchas  más  perturbaciones,  pero  muchísimas  mis, 
que  las  que  le  han  afligido  desde  el  1 1 de  Febrero  acá. 
Y la  razón  es  muy  sencilla;  porque  si  hacéis  eso,  vais  á 
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lastimar  t á herir,  á matar  una  por  don  de  intereses  sa- 
grados y legítimos*  ¿Cómo  se  le  puede  ocultar  á la  cla- 
rísima inteligencia  de  mi  amigo  el  Si\  Castelar,  que  no 
pueden  formar  el  cantón  de  la  Andalucía  Alta  Málaga 
y Granada?  ¿Caben  esas  dos  poblaciones  en  un  saco, 
como  dice  el  refrán  vulgar?  {Algunos  Sres.  Diputados', 
Sí,  sí*)  No,  y mil  veces  no*  ¿Y  Sevilla  y Cádiz?  Tam- 
poco, ¿Pues  no  están  viviendo  corno  dos  ciudades  inde- 
pendientes ahora?  ¿Pues  no  están  casi  separadas  del  Go- 
bierno central?  ¿Y  Yalladolid  se  someterá  á Burgos,  ó 
Burgos  se  som  terá  á Yalladolid?  Y las  provincias  vas- 
cas, ¿querrán  formar  un  solo  cantón  con  Navarra?  Pues 
yo  os  digo,  que  no  hay  uu  solo  vascongado,  carlista, 
moderado,  unionista,  progresista  ó republicano,  que  no 
se  subleve  contra  esa  obra,  ¿Queréis  que  allí  se  levan- 
te el  país  en  masa  contra  nosotros,  contra  la  idea  repu- 
blicana? Pues  ¿y  Galicia?  ¿Se  anularán  aquellas  provin- 
cias, menos  la  Coruha,  ó las  cuatro  querrán  tener  su 
capital  en  Santiago?  Pues  ¿y  Albacete?  Yo  os  anuncio, 
que  he  tenido  de  allí  una  carta,  en  la  que  me  dicen  (el 
lenguaje  no  es  muy  fino,  pero  es  el  lenguaje  de  la 
verdad),  que  «se  arderá  Cristo  por  un  botin,  primero 
que  nos  quiten  la  Audiencia  y nos  quiten  las  oficinas  y 
nos  quiten  el  gobierno  civil, v> 

Y la  razón  es  clara:  Albacete  es  una  pequeña  ciu- 
dad, que  tiene  10  ó 12.000  almas,  y el  dia  que  quiten 
de  allí  la  Audiencia,  Jas  oficinas  y el  gobierno  civil, 
queda  reducida  á una  miserable  aldea  y lastimados  sus 
más  grandes  intereses:  y debo  añadir  que  el  que  esto 
me  escribe  lo  dice  en  nombre  do  republicanos  federales, 
alguno  que  otro  unitario  y varios  progresistas;  de  modo 
que  no  son  los  enemigos  de  la  federal  los  que  lo  dicen,* 
sino  los  federales  mismos.  Lo  mismo  digo  de  Aragón. 
Pues  qué,  ¿se  van  á conformar  Teruel  y Huesca  coa  que- 
dar reducidas  á simples  localidades,  sin  oficinas,  sin 
gobernadores  civiles,  etc*?  De  ninguna  manera. 

Yo  ruego  á la  Cámara  se  fije  muchísimo  en  esto, 
porque  va  á producir  necesariamente  la  guerra  civil  y 
mil  y mil  complicaciones  sobre  las  muchas  que  ya  es- 
tán destruyendo  esta  Patria  desdichada.  Dejad,  si  es 
que  seguís  en  esa  idea  de  la  federal,  y economizándola 
de  la  manera  que  os  he  dicho,  dejad  las  49  provincias, 
queso  llamen  cantones  ú obispados:  y sí  no  lo  hacéis,  os 
tengo  que  presentar  un  ultimo  argumento  que  no  tiene 
réplica;  si  no  lo  hacéis,  al  querer  vosotros  dividir  la 
España  en  II  cantones  ó repubüquillas,  la  España  se 
dividirá  en  1 1.000, 

Si  hacéis  lo  anteriormente  dicho,  Sres.  Diputados: 
sí  se  hace  órden  y gobierno;  si  se  castigan  los  crímenes 
con  mano  fuerte,  con  voluntad  inquebrantable;  si  lo- 
gramos que  nos  eche  una  mirada  de  solicitud  el  extran- 
jero, porque  hasta  ahora  no  tiene  para  nosotros  más  que 
miradas  de  desprecio,  podemos  fundar  con  la  República 
la  democracia:  la  democracia,  que  vale  más  que  la  Re- 
pública, pero  que  significa  lo  mismo  que  la  República; 
porque  la  democracia  significa,  señores,  la  negación  de 
los  Reyes,  no  como  cuando  había  eu  tiempo  de  D,  Ama- 
deo un  partido  que,  por  burla,  se  llamaba  demócrata, 
la  negación  de  los  Reyes,  la  conclusión  de  todas  las  ser- 
vidumbres y de  todas  las  tiranías,  las  de  arriba,  las  del 
medio  y las  de  abajo*  He  dicho* 

El  8r*  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  EL  3r.  La- 
bra tiene  la  palabra* 

El  Sr,  LABRA:  Es  seguro  que  la  Cámara,  después 
de  haber  oído  los  discursos  pronunciados  en  estos  últi- 
mos dias,  y especialmente  los  de  Jos  Sres,  Romero  Ro- 
bledo y Esteban  Collantes,  habrá  comprendido  la  nece- 


sidad en  que  estoy  de  decir  algunas  palabras;  y no  os 
ocultare  que  me  levanto  con  profundo  disgusto,  porque 
estaba  dentro  de  mis  empeños  políticos  el  permanecer 
eu  silencio  respecto  de  acontecimientos  cuyo  recuerdo 
está  preñado  de  dificultades,  y cuya  distancia  no  es 
tal  que  el  error  del  juicio  pueda  ser  excusado  por  los 
efluvios  do  la  pasión,  ni  el  fallo  del  hombre  justo  pueda 
formularse  en  las  condiciones  de  serenidad  é imparcia- 
dad  propias  de  la  historia. 

Las  alusiones  que  se  me  hau  hecho  han  sido  bien 
diversas*  La  del  Sr.  Romero  Robledo,  siempre  atendible 
y respetable  por  venir  de  S,  S*,  es  de  poca  trascenden- 
cia por  lo  que  hace  á la  naturaleza  de  este  debate. 
No  asi  la  del  Sr*  Esteban  Collantes,  que  tiene  relación 
directa  con  los  sucesos  de  este  último  período,  y que 
toca  á mi  actitud  y mis  compromisos  frente  á la  situa- 
ción política  de  estos  momentos. 

El  Sr*  Romero  Robledo  se  creyó  en  el  caso  de  hablar 
de  las  seguudas  Cortes  ordinarias  de  1872,  y aventuró 
juicios  verdaderamente  duros  sobre  el  partido  radical, 
sobre  aquel  partido  que  considero  como  uno  de  los  más 
ilustres  que  ha  tenido  España,  eu  cuyas  filas  milité,  cu- 
ya memoria  evoco  sio  arrepentimientos  de  ninguna  es- 
pecie, y cuya  responsabilidad  acepto  (dentro  siempre 
de  las  reservas  que  mis  votos  de  ayer  suponen),  por  más 
de  que  al  propio  tiempo  le  considere  hoy  como  disuel- 
to  y me  crea  desligado  de  todo  compromiso  y todo  de- 
ber de  bandera.  Y aunque  mi  autoridad  sea  escasa,  por- 
que yo  no  tuve  la  honra  de  dirigir  ni  poco  ni  mucho  la 
mayoría  de  las  últimas  Cortes,  pienso  que  estoy  estre- 
chamente obligado,  cuando  menos  por  razones  de  deli- 
cadeza, á oponer  á las  protestas  injustas  de  3*  S*  mis 
desinteresadas  protestas;  que  esto  solo  es  lo  que  consien- 
te este  debate.  Y on  verdad  que  lamento  que  el  Sr,  Ro- 
mero Robledo  haya  creído  indispensable  en  el  órden  de 
su  discurso  tocar  estos  difíciles  puntos,  cuando  aquí  no 
tienen  asiento  aquellas  dignas  personas  á quienes  dere- 
chamente correspondía  la  explicación  y la  defensa  de 
los  actos  de  la  última  administración  radical  y que  de 
seguro  hubiesen  respondido  con  toda  ventaja,  sin  expo- 
nerse como  yo  á que  S.  3.,  con  pleno  derecho  , discuta 
mis  poderes  y hasta  me  niegue  la  competencia, 

Pero  ello  es  que  las  cosas  han  venido  de  este  modo, 
y yo  debo  aceptarlas  como  han  venido,  reduciendo  mis 
palabras  á lo  estrictamente  indispensable.  Así,  al  lado 
de  la  declaración  del  Sr.  Romero  Robledo  referente  á la 
ilegalidad  de  las  primeras  Cortes  ordinarias  de  1872  -73 , 
yo  debo  poner  mi  afirmación  de  la  perfecta  y absoluta 
legitimidad  de  aquellas  Cortes:  así,  mientras  S,  8,  cree 
y proclama  que  ia  conducta  del  partido  radical  fué  la 
causa  de  que  aquí  se  hundiese  ia  dinastía  de  Saboya  y 
con  ella  la  institución  monárquica,  yo  que  estoy  per- 
suadido de  que  para  este  sucoso  trabajaron  muchas  y 
diversas  circunstancias  y lo  determinaron  muchos  y 
poderosos  motivos,  también  debo  declarar  que  la  causa 
primera  de  aquella  ruina  no  consistió  precisamente  eu 
ia  aptitud  del  partido  radical,  sino  en  la  de  aquella 
otra  parcialidad  que  blasonaba  más  de  monárquica;  en 
la  aptitud,  en  los  esfuerzos,  en  la  conducta  del  partido 
á que  S.  S*  ha  pertenecido  hasta  hace  poco, 

Y digo  queS.  3,  lm  pertenecido*  por  que  si  bien  el 
Sr*  Romero  Robledo  nos  anunció  hace  dos  ó tres  días 
que  venía  aquí  á fuer  de  monárquico  impenitente  á 
desplegar  su  bandera,  lo  cierto  es  que  S*  S,  la  ha  pues- 
to solo  á media  asta,  y todos  ignoramos  si  el  monar- 
quismo de  S.  S.  está  en  las  regiones  algebraicas  del 
Rey  X,  si  vuelve  los  ojos  á Navarra  ó busca  para  su 
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agitado  espíritu,  para  su  ánimo  destrozado  por  las  pre- 
sentes desgracias,  la  calma  y plací  dad  del  colegio  Te- 
res! ano*  (Bisas.) 

Y con  esto  basta  por  lo  que  hace  al  Sr,  Homero  Ro- 
bledo, No  quiero  hablar  más  de  las  responsabilidades 
que  alcanza  cada  uno  de  nuestros  partidos  monárqui- 
eos  ent  la  última  mitad  del  adío  72;  y bien  podría  hacer- 
lo hasta  con  la  ventaja  de  buscar  apoyo  en  la  autoridad 
misma  á que  S.  S.  apelaba  para  asegurar  más  su  acti- 
tud dentro  de  este  recinto:  á la  autoridad  del  ilustre 
repúblico  que  se  sienta  detrás  de  S,  S.  Pero  no  quiero; 
no  debo  discutir  sobre  esto.  Para  volver  la  vista  atrás, 
ya  lo  decía  el  Sr,  Col! antes,  habría  que  ir  al  año  54, 
Hoy  lo  que  aquí  nos  interesa  os  algo  más  que  nuestras 
pasadas  diferencias;  es  la  situación  del  país,  el  órden 
público,  la  vida  toda  de  la  sociedad  española,  y,  por 
tanto,  á lo  que  hemos  de  contraer  nuestra  atención  es  á 
lo  que  se  refiere  directamente  al  momento  histórico  pre- 
sente, lo  que  afecta  á la  República,  lo  que  puede  impor- 
tar á su  salvación,  y con  ella  á la  de  la  Patria,  No  nos 
distraigamos,  pues,  en  escursiones  históricas,  ni  con- 
tribuyamos á ahondar  nuestras  divisiones  con  miradas 
retrospectivas  para  todo  otro  fin  ineficaces. 

Y cumplido  mí  deber  de  oponer  protesta  á protesta 
y de  reservarme  para  ocasión  más  oportuna  el  debatir 
los  puntos  que  el  Sr.  Romero  Robledo  ha  creído  discre- 
to tratar  hace  dos  tardes,  prescindo  de  aquella  alusión 
para  entrar  de  lleno  en  la  del  Sr.  Callantes. 

Esta  es  más  grave,  Sres.  Diputados,  y cabe  mejor 
dentro  del  debate  que  nos  viene  ocupando  hace  dias; 
como  que  se  refiere  á la  conducta  de  la  célebre  Comi- 
sión Permanente  de  las  últimas  Córtes.  El  Sr.  Collantes 
y yo  tuvimos  la  honra  de  pertenecer  á aquella  Comi- 
sión, dísuelta  el  24  de  Abril.  Desde  esta  infausta  fecha, 
todos  los  que  en  aquellos  acontecimientos  tuvieron  parte, 
han  explicado  su  conducta.  El  Gobierno  lo  hizo  en  los 
considerandos  del  decreto  de  disolución,  en  el  mensaje 
que  luego  envió á estas  Cortes,  y últimamente  por  boca 
del  actual  Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  la  ma- 
yoría de  la  Comisión  lo  biso  en  la  protesta  que  formuló 
colectivamente,  y en  una  serie  de  manifiestos  y decar- 
tas particulares  que  todos  habréis  leído;  y hoy  e!Sr,  Es- 
teban Collantes  en  un  discurso  notable  por  muchos  con- 
ceptos, ha  venido  á tocar  de  nuevo  la  cuestión,  inten- 
tando demostrar,  á la  vez  que  la  perfecta  legalidad,  la 
discreción  suma  y el  patriotismo  incontestable  de  su 
conducta,  la  legalidad  y el  tino  de  la  conducta  de  la 
Comisión  Permanente  del  mes  de  Abril,  Es  decir,  que 
de  todos  los  que  intervinieron  en  aquellos  sucesos,  solo 
uno  permanece  silencioso,  solo  uno  no  se  ha  explicado, 
solo  uno  no  se, ha  defendido,  y este  uno  soy  yo. 

Y yo  os  pregunto,  Sres.  Diputados:  después  del  si- 
lencio que  he  guardado  durante  tres  largos  meses,  y á 
pesar  de  que  me  había  propuesto  no  decir  nada  sobre 
los  acontecimientos  del  23  de  Abril,  por  creer  impolítico 
volver  sobre  ciertas  desgracias;  á pesar  de  no  haber 
querido  recojer  ciertas  alusiones,  y de  haberme  resig- 
nado á oir  la  historia  incompleta  de  aquellos  sucesos, 
¿creeis  que  puedo  permanecer  por  más  tiempo  reserva- 
do, indiferente,  silencioso? 

Todavía,  si  este  fuera  un  asunto  puramente  perso- 
nal, no  molestaría  vuestra  atención;  seria  negocio  para 
mis  amigos  y mis  electores,  con  los  cuales  ya  he  liqui- 
dado cuentas,  como  suelo,  teniendo  la  satisfacción  de 
que  mí  conducta  haya  sido  por  ellos  completamente 
aprobada.  Pero  en  la  Comisión  Permanente  represen- 
taba yo  algo  más  que  mi  humilde  y oscura  individuali- 


dad. Yo  fui  á la  Comisión  contra  todos  mis  deseos,  por- 
que tenia  conciencia  de  la  inméusa  responsabilidad  que 
aceptaba;  pero  fui  representando  un  grupo  de  Diputa- 
dos formado  á última  hora  en  la  Asamblea  Nacional, 
grupo  conocido  con  el  nombre  de  los  conciliadores,  res- 
pecto de  cuyas  gestiones  y cuyo  proceder  apenas  si  se 
ha  dicho  lo  indispensable. 

Y pues  que  la  oportunidad  llega,  permitidme  que 
aquí  declare  cuáles  eran  las  tendencias  y las  aspiracio- 
nes, cuáles  los  compromisos  y los  actos  de  aquellos  90 
ó i 00  hombrea  que  desde  Febrero  acá,  y á pesar  de  los 
disgustos  y las  contrariedades  que  han  llenado  ese  la- 
boriosísimo período  de  tiempo,  han  mantenido  viva  la 
pureza  de  sus  principios  y la  lealtad  de  sus  intenciones. 
Y advierto  que  hablo  por  mi  propia  cuenta;  á lo  sumo, 
hablo  en  nombre  de  aquellas  personas  q ue  cerca  de  mí 
están,  y con  las  cuales  sostengo  intimo  trato.  Pero  no 
faltaré,  en  la  exposición  de  las  aspiraciones  de  los  con- 
ciliadores, a quienes  representé  hasta  última  hora  en  la 
Comisión  Permanente;  no  faltaré  á la  exactitud  de  los 
hechos  y al  rigor  del  programa  que  en  varias  reuniones 
nos  trazamos,  y que  hemos  mantenido  hasta  la  reunión 
de  esta  Cámara,  á cuyas  puertas  rompimos  nuestros 
compromisos  y obligaciones. 

Habla  en  nuestra  actitud  un  doble  interés  y una  do- 
ble aspiración.  Nosotros  no  habíamos  sido  los  directores 
dé  la  política  del  partido  radical;  unas  veces  habíamos 
votado  en  pró,  otras  en  contra;  nosotros  éramos  abso- 
lutamente extraños  á los  acontecimientos  del  11  de  Fe- 
brero y á la  renuncia  de  la  dinastía,  que  á mí  me  sor- 
prendió {quiero  que  se  entienda  bien),  me  sorprendió  de 
una  manera  completa;  pero  ello  fué  que  nos  encontra- 
mos con  este  hecho,  y en  lo  primero  que  pensamos  fué 
en  los  medios  de  salvar  la  situación,  encauzando  los  su- 
cesos del  modo  más  apropiado  para  sacar  ilesos  el  órdeu 
público,  la  soberanía  del  país  y el  procedimiento  pací- 
fico y legal  que  veníamos  poniendo  por  cima  del  revo- 
lucionario. Se  había  votado,  habíamos  votado  la  Repú- 
blica, no  porque  se  creyese  en  aquel  momento  que  era 
mejor  que  la  Monarquía,  sino  por  razones  de  actualidad, 
por  la  fuerza  de  las  circunstancias,  para  evitar  ciertos 
conflictos,  que  así  lo  declaró  en  este  mismo  sitio  un  dig- 
no amigo  mío;  y desde  aquel  instante  nuestro  empeño 
se  contrajo  á mantener  vivo  el  voto  de  la  Asamblea  hasta 
que  viniesen  las  Córtcs  Constituyentes,  sin  prejuzgar 
nada  acerca  de  las  árdaos  cuestiones  que  estas  Córtes 
estaban  llamadas  á resolver. 

Por  eso  no  opusimos  obstáculo  de  ningún  género  al 
Gobierno  ni  en  público  ni  en  privado;  por  eso  fuimos 
partidarios  del  Ministerio  homogéneo  desde  el  primer 
dia;  por  eso  votamos  el  voto  particular  del  Sr.  Primo  de 
Rivera,  y por  eso  rechazamos  todos  los  motes  y todo 
los* calificativos  de  federales,  unitarios,  socialistas,  in- 
dividualistas, radicales,  conservadores,  etc.,  etc.  No; 
no  dicen  la  verdad  los  que  afirmau  que  los  conciliadores 
tomamos  puesto  en  tal  ó cual  parcialidad,  ó aceptamos 
apellido  en  el  mes  do  Marzo.  Sostuvimos  el  voto  del  11 
de  Febrero,  que  entrañaba  la  pronta  convocatoria  de  esta 
Cámara,  la  cual,  en  nuestro  juicio,  era  la  llamada  á re- 
solverlo todo,  á determinarlo  todo,  á entender,  no  ya 
exclusivamente  en  la  organización  de  la  República,  sino 
en  la  misma  vida,  en  la  existencia  de  esta  República 
misma;  que  solo  estas  Córtes  tenían  autoridad  para  ello; 
que  solo  esta  Cámara  podía  ser  considerada  por  propios 
y extraños  como  verdadera  y legítimamente  soberana. 

Y con  esta  conducta,  señores,  pretendíamos,, no  so- 
lo suplir  lo  que  hubiese  de  ilegitimo  en  ei  voto  de  Fe- 
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brero,  lo  q 110  hubiese  de  atentatorio  á la  soberanía  del 
país*  si  que  evitar  ciertas  imposiciones  de  abajo,  cier- 
tas  extralimitaciones  de  arriba , y que  la  República  no 
fuese  ni  social,  ni  federal,  ni  unitaria,  ni  individualista 
¿ deshora,  y sin  aquellas  condiciones  propias  del  de- 
recho, que  son  las  únicas  que  pueden  darle  vida  segu- 
ra y próspera.  Si  estábamos  ó no  en  lo  cierto,  dígalo 
la  historia  posterior  al  28  de  Abril:  díganlo  las  dificul- 
tades de  la  hora  presente. 

Además  teníamos  otro  propósito.  En  aquella  fecha 
los  conciliadores  creíamos  (añadiré  que  boy  mismo  lo 
creo  yo,  y en  todo  caso  perdonadme  si  lo  estimáis  como 
un  error)  que  la  República  para  vivir  necesitaba  ser 
expansiva  y constituirse  con  algo  más  que  con  el  es- 
fuerzo da  un  partido  exclusivo;  y pensábamos  que  á 
esta  obra  podían  contribuir  todos  los  hombres  radical- 
mente liberales,  todos  los  demócratas  sinceros,  los  que 
mn  dentro  de  la  Monarquía  noble,  franca  y lealmente 
aclamaban  la  superioridad  de  esta  forma  en  el  mero  he- 
cho de  sostener  la  reformabilidad  de  toda  la  Constitu- 
ción, incluso  el  árt.  83;  es  decir,  los  republicanos  y los 
radicales  que  después  del  11  de  Febrero  hubieran  po- 
dido reproducir,  que  hoy  todavía  pueden  reproducir 
(permitídmelo  creer},  la  obra  realizada  en  1870,  y que 
dió  de  sí  el  partido  radical  por  la  inteligencia  y fusión 
del  viejo  progresismo  y del  partido  democrático. 

A esto  aspiramos,  señores,  porque  esto  daría  de  ai 
uu  partido  republicano  fuerte,  un  partido  que  recono- 
ciera que  la  República  es  la  última  carta  que  en  este 
agitado  período  juega  el  partido  liberal  español;  porque 
esto  contribuir  i a á afirmar  el  nuevo  órden  de  cosas,  ha- 
ciendo innecesaria  la  revolución  por  la  evolución;  por- 
que esto,  en  fin,  era  lo  imprescindible,  lo  lógico,  lo  na- 
tural, dada  la  caida  de  la  dinastía  de  Saboya,  muerta 
la  Monarquía,  antes  que  por  nada,  por  los  excesos  de 
los  mismos  monárquicos,  y supuesta  la  desaparición  de 
aquel  manifiesto  de  Noviembre  de  1870,  que  sirvió  de 
bandera  al  ya  disuelto  partido  radical. 

Y ¡ah,  señores!  que  esta  política  era  factible  y fe- 
cunda, me  lo  demuestran  algunas  experiencias  hechas. 
Preguntad  en  Asturias,  preguntad  en  Murcia , pregun- 
tad en  Canarias,  preguntad  en  Puerto-Rico..,  Esa  fu- 
sión de  demócratas  de  todas  procedencias  está  realizada. 
Allí  llegaron  nuestros  consejos;  allí  pudimos  influir; 
allí  logramos  el  éxito.  Si  nuestra  posición  no  hubiera 
sido  tau  modesta,  tengo  por  cierto  que  esta  política  hu- 
biera prosperado  aun  después  del  23  de  Abril  (y  no 
digo  nada  antes)  cu  toda  España  ; porque  tomábamos 
por  norte  la  libertad  de  la  Patria  y teníamos  por  regla 
de  conducta  el  desinterés  más  completo,  la  abnegación 
más  pura;  la  comisión  del  gobierno  á los  republicanos 
déla  víspera;  nuestro  apoyo  leal,  sincero,  perfecto,  ai 
Gobierno.  {Bien,  Uen*) 

Pues  bien,  á estos  hombres  representaba  yo  en  la 
Comisión  Permanente, 

Yo  recuerdo  hasta  en  los  menores  detalles  los  de- 
bates de  aquella  Comisión,  porque  no  es  la  memoria 
prenda  que  me  falta;  pero  no  estimo  oportuno  entrar 
ahora  en  más  pormenores  que  los  extrictamente  necesa- 
rios para  suplir  un  vacío  de  gran  importancia  que  eché 
de  ver  en  el  discurso  del  Sr.  Gallantes,  así  como  para 
explicar  el  hecho  de  que  los  conciliadores  no  estuviése- 
mos en  la  Comisión  á las  altas  horas  déla  noche  del  23. 

No  critico  al  Sr,  Oollantes  por  su  silencio,  aunque 
la  falta  no  es  floja.  Yo  hubiera  celebrado  que  S.  3.  , re- 
cordando este  incidente,  me  hubiera  evitado  el  disgus- 
to de  referirle;  porque  sabedlo,  Sres,  Diputados,  los 


conciliadores  nos  retiramos  de  la  Comisión  Permanente, 
y fundamos  de  un  modo  claro  y terminante  nuestra  re- 
tirada, que  se  verificó  cuando  nadie  amenazaba  al  Con- 
greso, cuando  no  se  veía  en  estos  contornos  hombre 
armado  ni  fuerza  de  ningún  género.  Nos  retiramos, 
pues,  en  completa  calma  y en  perfecta  seguridad.  No 
están  en  lo  cierto  los  que  han  insinuado  lo  contrarío. 

¿Por  qué  nos  retiramos?  Pues  lo  diré.  Hasta  Jas  cin- 
co de  la  tarde  habíamos  estado  discutiendo  tranquila- 
mente en  el  seno  de  la  Comisión.  A poco  se  retiró  el 
Gobierno,  (Y  prescindo  ahora  de  otros  detalles  en  que 
entraré  si  á á ello  se  me  excita.)  Enseguida  se  puso 
sobre  la  mesa  la  proposición  para  nombrar  un  coman- 
dante general  de  fuerzas  protectoras  de  la  Comisión 
Permanente,  y se  abrió  debate  sobre  esta  proposición. 
Yo  combatí  el  propósito,  no  ya  por  medio  de  una  sim- 
ple protesta,  sí  que  apuntando  varios  argumentos  y lle- 
gando á hacer  proposiciones  de  otro  género. 

En  mí  sentir,  la  Comisión  no  tenía  competencia 
para  resolver  lo  que  se  pretendía;  no  la  hubiera  tenido 
la  misma  Asamblea  sin  antes  recoger  sus  poderes  al 
Ministerio.  En  cambio,  yo  abogaba  por  solicitar  del 
Gobierno  (si  el  caso  lo  hubiera  exigido)  soldados  para 
vencer  toda  perturbación;  caso  de  que  nuestra  petición 
fuese  desairada,  que  nos  retirásemos  de  este  recinto  á 
sitio  seguro  donde  deliberásemos  si  debía  ó no  reunir- 
se la  Asamblea , que  era  lo  único  de  nuestra  competen- 
cia; y en  el  último  extremo,  propuse  la  destitución  del 
Gobierno  si  acaso  á nuestros  justos  deseos  se  opusiera 
éste,  adoptando  una  actitud  facciosa.  Ninguna  de  estas 
soluciones  hubo  de  aceptarse,  y al  proceder  á votar  la 
proposición  indicada,  me  levanté  y dije  que  puesto  que 
se  procedía  á hacer  una  cosa  con  la  que  no  estaba  con- 
forme, toda  vez  que  entendía  que  para  ello  no  tenia  de- 
recho la  Comisión  Permanente,  y que  se  atropellaban 
los  fueros  del  Gobierno,  y puesto  que  en  aquellos  mo- 
mentos se  intentaba  una  ruptnra  entre  el  Gobierno  y la 
Comisión,  de  la  que  resultaría  un  grave  daño  para  la 
libertad,  debía  retirarme  del  seno  de  la  Comisión,  y me 
retiré  enseguida  con  otro  digno  compañero.  Lo  que 
sucedió  después  no  me  consta.  He  leído  más  tarde  una 
carta  escrita  por  el  que  era  entonces  digno  Presidente 
da  aquella  Asamblea,  en  la  que  se  dice  que  se  nos  in- 
vitó á una  reunión. 

Yo  declaro  que  no  he  recibido  invitación  ninguna, 
porque  en  tal  caso  hubiera  acudido  á la  cita,  como  asis- 
to siempre  á donde  el  deber  me  llama.  En  esa  reunión 
hubiera  discutido  la  protesta.  Y no  digo  más.  Ya  veis, 
Sres.  Diputados,  que  no  todos  los  individuos  de  la  Co- 
misión Permanente  permanecieron  aquí  hasta  última 
hora,  sino  que  los  unos  nos  retiramos  con  perfecto  de- 
recho, y los  otros  se  quedaron  con  el  que  ellos  juzga- 
ban que  les  asistía.  El  país  juzgará  de  unos  y otros. 

Pero  vino  después  el  decreto  de  24  de  Abril  disol- 
viendo la  Comisión  Permanente.  Quiénes  pensaban  que 
el  Gobierno  estaba  fuera  de  la  ley;  quiénes,  por  el  con- 
trarío,  que  el  Poder  ejecutivo  había  salvado  la  Repú- 
blica y el  derecho;  los  unos  redactaban  una  protesta;  los 
otros  se  disponían  á perseguir  duramente  á los  indivi- 
duos de  aquella  Comisión.  Yo  no  formé  ni  con  estos  ni 
con  aquellos.  Al  observar  esta  diversidad  de  pareceres, 
yo  decía:  «Es  verdaderamente  triste  que  aquí  se  re- 
suelvan todas  las  cuestiones  con  el  estrecho  criterio  de 
partido.  En  este  litigio  entre  la  Comisión  y el  Gobier- 
no, ¿cómo  no  se  cuenta  con  el  voto  del  país?  Pues  qué, 
el  Gobierno,  lo  mismo  que  la  Comisión,  lo  mismo  que 
la  Asamblea  que  votó  la  República,  ¿qué  legalidad  tie- 
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nen,  qué  son  más  que  poderes  de  hecho?  ¿Qué  hay  aquí 
de  legítimo,  qué  puede  haber  aquí  de  legítimo,  fuera 
de  las  Córtes  Constituyentes,  convocadas  para  que  re- 
suelvan con  perfecto  derecho  sobre  todo  lo  que  hemos 
anticipado?»  De  modo  que  yo  no  me  detuve  á discutir 
jamás  sobre  la  legalidad  relativa  del  Ministerio  y de  la 
Comisión;  puedo  tener  mi  juicio  sobre  esto;  pero  jamás 
acepté  otro  punto  de  vísta  que  el  de  que  todo  era  infe- 
rior, todo  baladí,  todo  indiferente  ante  la  necesidad  im- 
periosa de  reunir  estas  Górtes,  cuyo  aplazamiento  hu- 
biera sido  el  mayor  de  los  pecados.  (Bien,  bien,) 

Con  esto,  Sres.  Diputados,  podría  yo  dar  por  con- 
testada la  alusión  que  principalmente  me  hizo  pedir  la 
palabra;  y os  aseguro  que  quedarla  satisfecho,  si  no  de 
la  manera  completa  de  haber  llenado  mí  cometido,  de 
los  términos  á que  he  reducido  lo  que  quiero  llamar  mi 
defensa*  Pero  en  todo  este  debate,  y hoy  mismo,  se  ha 
hablado  por  el  Sr.  García  Euiz  de  los  hombres  que, 
procedentes  del  campo  radica!,  están  dentro  de  la  situa- 
ción republicana,  y á mí  me  importa  hacer  algunas  de- 
claraciones  que  definan  mi  actitud  dentro  de  la  situa- 
ción y frente  al  Gobierno.  Dispensadme  algunas  pa- 
labras. 

Ante  todo  declaro,  y quiero  que  conste,  que  yo  es- 
toy aquí;  yo  estoy  dentro  de  la  República,  con  pleno, 
perfecto  y absolnto  derecho.  Tío  admito  el  mote  de  neófi- 
to; no  acepto  el  adjetivo  de  agregado.  Estoy  aquí  con  mi 
criterio  de  siempre;  por  el  desarrollo  natural  de  mis  prin- 
cipios, por  una  lógica,  evidente  y necesaria  evolución 
política* 

Yo  he  dicho  siempre  que  había  una  cosa  fundamen- 
tal en  la  vida  jurídica,  y era  el  derecho  de  la  persona- 
lidad humana.  Yo  he  creído  siempre,  y lo  he  dicho  bajo 
mi  firma  en  mis  manifiestos,  en  mis  artículos,  en  mis 
modestos  trabajos  científicos  en  tiempo  de  la  Monarquía 
democrática,  que  la  República  era  superior  como  orga- 
nización de  poderes,  como  forma  de  gobierno  y como 
molde  de  la  democracia,  al  Gobierno  monárquico,  por 
más  de  que  éste  á veces  estuviese  sostenido  y debiera 
sostenerse  por  razón  de  las  circunstancias;  por  la  fuer- 
za de  las  cosas,  que  no  toleran  muchas  veces  que  se  es- 
tablezca de  golpe  lo  mejor  sobre  lo  bueno;  por  causa, 
en  fin,  de  la  cultura  de  los  países  y la  organización  de 
los  intereses,  de  los  partidos,  de  los  pueblos.  En  este  sen- 
tido, yo  jamás  sostuve  la  esenciaüdad  de  la  Monarquía; 
no  sostengo  tampoco  hoy  la  esenciaüdad  de  la  Repú- 
blica, Lo  fundamenta!  es  la  personalidad  humana;  lo 
demás  son  meras  garantías  de  mayor  6 menor  bondad 
relativa;  pero  de  tal  importancia,  siu  embargo,  que  una 
vez  dado  un  paso  adelante  no  cabe  retroceso  sin  poner 
en  peligro  lo  mismo  que  se  intenta  garantizar;  porque 
como  las  formas  superiores  están  más  dentro  de  Jo  ra- 
cional y lo  natural,  una  vez  consagradas,  á ellas  acuden 
todos  los  intereses,  en  ellas  toman  puesto,  y corren  en 
ellas  como  en  su  propio  cauce. 

Así,  si  hoy  intentáseis  restringir  el  sufragio  uni- 
versal, no  os  engañéis,  heriríais  en  la  cabeza  á la  de- 
mocracia. Así,  si  hoy  se  pretendiese  volver  atrás  de  la 
República,  de  esta  República  con  todos  sus  dolores,  to- 
das sus  angustias,  todas  sus  agitaciones  y todas  sus 
dificultades,  ¡ah!  que  no  se  engañen  los  que  lo  sueñen; 
heririan  en  la  frente  á la  libertad  de  España!  (Bieny 
bien.) 

Esto  así,  pensando  yo  de  este  modo,  siendo  notorio 
que  así  siempre  he  pensado  y lo  he  dicho  así  siempre 
que  me  correspondía,  cuando  se  habían  deshecho  todos 
los  elementos  monárquicos  de  esto  pais,  porque  en  rea- 


lidad de  verdad  quien  mató  á la  dinastía  de  Saboya 
fué,  más  que  vuestra  magnífica  propaganda  y el  ava- 
sallador empuje  del  poder  revolucionario  de  la  liber- 
tad de  imprenta  y del  sufragio  universal,  fué,  digo  la 
conducta  desatentada  de  los  monárquicos , cuando  la 
misma  realeza  se  habia  despojado  de  su  majestad  y c! 
país  entero  contemplaba  atónito  el  fracaso  del  ensayo 
de  la  Monarquía  democrática;  cuando  en  Europa  todo 
parecía  conspirar  en  provecho  de  las  instituciones  re- 
publicanas, y principalmente  el  sentido  de  los  aconte- 
cimientos de  la  Vecina  Francia;  cuando  todo  esto  pasa' 
ba,  ¿qué  me  correspondía  más  que  aceptar  franca  y 
desinteresadamente  la  República?  Quizá  llegaba  de- 
prisa, tal  vez  á deshora.  Pues  bien,  aquí  de  nuestra 
voluntad,  de  nuestra  abnegación , de  nuestra  calma,  de 
nuestro  civismo,  do  nuestra  cordura  para  consolidaría. 
Y así  estoy  yo  aquí:  porque  aquí  uo  hay  más  esperan- 
za para  la  libertad  que  la  República. 

Pero  recordad,  recordad,  señores , lo  que  la  Repúbli- 
ca es,  lo  que  debe  ser  la  República. 

El  11  de  Febrero  la  votamos  como  suprema  garan- 
tía del  órden;  hoy  la  aceptamos  y la  proclamamos  co- 
mo la  forma  y condición  más  acabada  de  la  libertad. 
No  prescindáis  de  esta  explicación  ni  de  aquel  sentido. 

¿Y  sabéis  cómo  puede  la  República  ser  la  perfecta 
garantía,  la  garantía  más  completa,  dados  los  tiempos 
que  corremos,  de  la  libertad?  Pues  siendo  consecuentes 
hoy  que  estáis  en  el  poder  con  vuestra  propaganda  de 
oposición,  con  vuestros  compromisos  de  ayer*  con  los 
compromisos,  las  promesas  y la  propaganda  del  anti- 
guo partido  republicano.  (Aplausos.) 

Pero  no  os  equivoquéis  al  juzgar  lo  que  en  torno 
vuestro  se  da.  Mirad,  mirad  lo  que  ahora  pasa;  estu- 
diad todos  los  problemas  que  uos  preocupan  ó se  agi- 
tan; comparad  nuestra  situación  con  la  de  otros  pueblos 
de  Europa  y América  y con  la  misma  situación  do  Es- 
paña hace  diez,  veinte  ó cuarenta  años,  y decidme  con 
la  mano  puesta  en  el  corazón  qué  iniquidad  queda  por 
extirpar  aquí.  Prescindid  de  la  servidumbre  de  los  in- 
dios en  Filipinas  y de  la  esclavitud  de  ios  negros  ea 
Cuba;  dejad  á un  lado  la  dictadura  del  sable  en  Amé- 
rica y el  imperio  de  la  teocracia  en  Asía;  olvidad  esto, 
toda  vez  que  parece  cosa  resuelta  que  de  un  día  á otro 
han  de  ponerse  sobre  esa  mesa  los  proyectos  de  ley  ne- 
cesarios para  reformar  por  completo  nuestro  anácroni- 
co  y escandaloso  régimen  colonial,  y después  decidme: 
¿lo  que  aquí  resta  por  hacer,  tiene  otro  carácter,  tiene 
otra  importancia  que  los  de  uua  reforma  complementa- 
ría, que  los  de  un  mero  desarrollo  de  ios  principios  y 
las  institucioues  ya  consagrados? 

Pues  sí  esto  es  asi,  tengamos  calma.  Obremos  con 
mesura,  con  discreción,  sobre  todo  sin  atrope  Lía  miento; 
porque  el  atropeliamiento,  seboros,  es  siempre  indicio 
seguro  de  confusión  en  las  ideas,  de  miedo  en  el  ánimo, 
de  flaqueza  en  la  voluntad* 

Pero  hay  dos  cuestiones  de  mayor  gravedad  y más 
urgencia  que  las  demás.  Lo  reconozco.  La  cuestión  de 
Hacienda;  la  cuestión  de  la  guerra*  Para  esto  es  para 
lo  que  se  necesita  más  virilidad  y más  clara  visión  de 
las  circunstancias  y de  nuestros  deberes. 

Porque  nuestra  Hacienda  está  apurada  y exige  re- 
medios heróicos  sin  duda;  pero  no  pensáis,  no,  por  un 
solo  instante  en  que  los  sacrificios  necesarios  para  sal- 
varla sean  solo  de  una  clase;  no  intentéis  hacer  purgar 
las  culpas  de  todos  á las  clases  pasivas  ó á los  tenedo- 
res de  la  deuda*  ¡Nunca!  Yo  tengo  la  desgracia  de  no 
ser  rico;  pero  al  fin  soy  contribuyente,  y yo  os  declaro 
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que  estoy  dispuesto  á aceptar  tai  parte  otl  la  responga* 
bilidad  común;  que  resisto  la  peregrina  teoría  de  re- 
bajar las  contribuciones  á medida  que  son  mayores  los 
conflictos;  que  sostengo  la  imperiosa  necesidad  y de- 
fiendo el  santo  deber  de  que  todos,  todos,  llevemos 
nuestro  óbolo  al  altar  de  la  Patria.  {Bien,  bim>) 

¿Y  la  guerra?  Estoy  oyendo  aquí  hablar  constante- 
mente de  un  gran  pueblo  cuya  experiencia  y Gayo 
ejemplo  se  nos  presenta  a cada  paso  para  fortificar  el 
espíritu  y robustecer  nuestros  principios  republicanos. 
Hablo  de  los  Estad  os -Unidos  de  América,  Yo  quisiera, 
señores,  que  el  ejemplo  de  aquel  gran  país  nos  sirviera 
para  cumplir  nuestros  deberes  y realisar  todos  los  sa- 
crificios que  boy  nos  impone  la  situación  de  España. 

Hay  en  la  historia  de  aquella  República  una  fecha 
bien  reciente,  pero  que  no  debiéramos  olvidar  nunca; 
la  fecha  de  1862.  El  bárbaro  esclavista  habla  tomado 
tocias  sus  precauciones  durante  3a  administración  Bu- 
chanam  para  sorprender  desprevenido  al  partido  repu- 
blicano. Los  buques  de  guerra  se  habían  enviado  á Eu- 
ropa; el  armamento  y las  municiones  se  habían  llevado 
á los  almacenes  de  los  Estados  meridionales;  en  la  hora 
terrible  del  conflicto  de  la  guerra  separatista,  todos  los 
oficiales  que  procedían  del  Sur  pidieron  sus  licencias, 
y el  Norte  sufrió  terribles  reveses.  Recordad  á Bull  Run; 
recordad  á Happers  Ferry;  recordad  la  invasión  de  Ma- 
ryland.  Washington  estaba  á punto  de  caer  en  manos 
de  los  confederados.  Europa  ansiosa  asistía  á aquella 
terrible  lucha,  y las  simpatías  se  iban  con  el  triunfador. 
Lincoln  contemplaba  la  creciente  marea  del  esclavísmo; 
el  Dios  de  las  batallas  parecía  favorecer  k los  Lee  y los 
Da  vis.  El  momento  era  crítico.  Y entonces,  entonces, 
Sres.  Diputados,  el  Norte  se  extremeció.  El  Congreso 
llamó  primero  á 30 6,0 60  voluntarios,  luego  á 506.060; 
y luego  hizo  uua  quinta;  y los  soldados  fueron  á batir- 
se contra  el  enemigo;  y no  titubearon  y se  batieron  co- 
mo de  ellos  esperaba  la  gran  República,  que  les  habla 
encomendado  su  honra  y su  suerte-  El  suspiro  de  los 
muertos  en  las  llanuras  de  Virginia  llegó  al  corazón  de 
la  Nueva  Inglaterra.  La  voz  do  alarma  dada  en  el  fondo 
clel  Capitolio  reperentió  allá  en  las  playas  de  Hudson; 
y entonces  los  Estados  se  electrizaron,  y las  milicias 
pro  vinel  alea  se  pusieron  en  pié  de  guerra,  y se  arma- 
ron milicias  de  francos,  pero  no  para  agitar  á Massa- 
chussetts  y k Yermo  ut  y al  Delaware;  no  para  distraer 
tm  solo  soldado  federal  del  camino  de  Charles  ton  y de 
Richmond  [ah!  no;  si  que,  por  el  contrario,  pata  bajar 
presurosos,  entusiastas,  llenos  de  valor  y de  esperanzas 
á ocupar  su  sitio  cu  las  márgenes  del  Potomac  y para 
esgrimir  sus  armas  contra  los  enemigos  de  la  libertad 
y de  la  Patria.  ¡Ah,  por  qué,  por  que  no  imitan  este  ejem* 
pío  los  republicanos  de  Andalucía,  cuyo  esfuerzo  tanto 
piden  las  contrariedades  del  Norte!!  (Grandes  aplausos.) 

Pero  hay  más.  El  Congreso  ñor  te- americano  no  pensó 
en  aquellos  instantes  que  era  llegada  la  hora  de  rebajar 
las  contribuciones:  no  habló  nadie  en  Washington  de 
economías,  porque  la  guerra  pide  dinero,  mucho  dinero; 
bien  lo  sabéis,  porque  solo  la  nuestra  del  Norte  consume 
hoy  millón  y medio  de  reales  diarios.  Así  que  en  los 
Estados- Unidos  crecieron  los  impuestos,  pagó  terrible- 
mente la  exportación  y la  importación;  se  crearon  alca- 
balas; se  inventó  el  papel  moneda;  se  negociaron  bonos; 
no  se  reparó  en  sacrificio  ni  engasto...  ¿Por  qué,  por  qué, 
señores,  en  estos  momentos  no  recuerdan  para  esto  á 
la  gran  República  americana  los  republicanos  españoles? 

Y asi  con  esta  voluntad  de  hierro,  con  esta  alteza 


de  propósitos,  con  esta  resolución  para  hacer  toda  clase 
de  sacrificios,  el  Norte  pudo  humillar  al  esclavísmo  y 
escribir  en  la  gran  Constitución  del  89  las  dos  úttimas 
enmiendas,  y con  ellas  consagrar  la  redención  del  es- 
clavo y el  triunfo  absoluto  de  la  democracia  americana. 
(Aplausos.) 

Os  he  dicho  también  que  la  República  es  el  órden; 
por  eso  la  votamos  el  1 1 de  Febrero.  He  oido  criticar 
con  cierto  gracejo  la  manía  de  órden  que  al  parecer  nos 
ha  entrado  á todos.  Permitidme  que  por  esta  vez  os  hable 
de  algo  personal;  pero  algo  que  me  da  autoridad  para 
defender  aquí  contra  quien  quiera  la  política  de  la  paz 
y el  procedimiento  legal. 

Yo  entré  hace  dos  anos  en  la  política  española  pi- 
diendo justicia  y libertad  para  nuestros  hermanos  de 
las  colonias.  ¡Cuántas  censuras,  cuántas  calumnias  he 
merecido  por  esta  conducta!  Muchos  pensaban  que  yo, 
de  acuerdo  con  los  insurrectos,  iba  á sostener  el  error 
funesto  que  les  ha  conducido  á la  lucha;  otros  creían 
infamemente  que  yo  venia  aquí  á defender  los  intereses 
del  separatismo.  Pues  bien;  es  necesario  decirlo:  desde 
que  comenzó  la  insurrección  yo  no  he  tenido  más  que 
anafrase  para  aquellos  insolares;  ano  luchéis  con  las 
armas  en  la  mano;  que  por  medio  de  la  ley  y de  la  li- 
bertad se  os  hará  la  justicia  y se  conseguirán  las  re- 
formas . » 

Cuatro  años  hace  que  vengo  diciendo  esto  á los  in- 
surrectos de  Cuba;,  no  es  mucho  que  diga  hoy  á tos  al- 
borotadores de  Andalucía,  á los  perturbadores  de  Ca- 
taluña-, á los  inquietos  de  todas  partes,  que  sigan  esta 
conducta  en  provecho  de  la  Patria  (Bie?t}\  de  esta  Pa- 
tria que  garantiza  á todos  su  libertad  y su  derecho,  que 
hace  posible  por  medio  de  sus  leyes  el  imperio  de  la 
justicia  por  el  camino  de  la  propaganda,  y por  la  fuer- 
za de  la  opinión  pública. 

Pero  el  órden  no  ha  de  ser  solo  la  obra  de  los  in- 
quietos arrepentidos,  de  los  insurrectos  avergonzados. 
Para  eso  está  ahí  el  (roble rao:  el  Gobierno  que  no  debe 
limitarse  á vanas  protestas,  que  no  debiera  haber  pedi- 
do la  ley  de  suspensión  de  garantías  (contra  la  que  yo 
he  votado),  que  no  debe  reducirse  á buscar  fuerza  mo- 
ral en  medidas  extraordinarias,  sino  que  está  en  el  caso 
de  hacer  una  política  enérgica,  de  hacer  sentir  el  peso 
de  la  ley  y el  rigor  de  la  justicia  á los  rebeldes  de  Na- 
varra, de  las  Provincias  vascas  y de  Cataluña,  lo  mis- 
mo que  á los  anárquicos  de  Andalucía,  á los  levantiscos 
de  Madrid,  y en  una  palabra,  á todos  cuantos  quisieran 
sustituir  al  imperio  de  la  ley  la  dictadura  de  su  capri- 
cho. (áptawsos.) 

Y además,  es  preciso  que  á esta  obra  contribuyan 
las  clases,  bs  partidos,  los  hombres  que  hoy  parecen 
apartados  de  la  República  española,  y que  sin  duda  ig- 
noran ú olvidan  que  lo  que  hoy  está  en  peligro,  es  nada 
menos  que  la  base  de  la  sociedad  española,  y que  la 
autoridad  combatida  bajo  la  forma  republicana,  y aban- 
donada por  la  abstención  y el  aislamiento  de  esos  hom- 
bres, esos  partidos  y esas  clases,  puede  recibir  un  golpe 
de  muerte  que  trascienda  a todas  las  esferas  de  la  vida 
y á todos  los  círculos  é intereses  de  la  Patria. 

Recordad,  recordad , Sres.  Diputados,  ios  últimos 
acontecimientos  del  ano  ^2:  recordad  todo  lo  que  aquí 
ha  pasado  desde  1869.  Primero  resolvisteis  combatir  á 
la  Monarquía  con  las  armas  en  la  mano  en  Valls,  en 
Jerez,  en  Málaga,  en  muchas  partes:  con  la  perturba- 
ción y la  amenaza  en  Barcelona  y en  Madrid.  ¿Cuál  fue 
el  resultado?  La  situación  monárquica  se  aseguró.  To- 
dos los  intereses  corrieron  á buscar  amparo  á la  sombra 
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del  ilustre  general  Prim,  y vuestra  causa,  que  era  su- 
perior como  idea,  cayó  á los  pies  de  los  partidos  mo- 
nárquicos que  representaban  el  órden  y la  paz,  Pero  un 
dia  advertisteis  que  nada  hay  tan  fecundo  como  la  mis- 
ma idea,  nada  tan  poderoso  como  la  propaganda;  y vino 
la  política  de  la  benevolencia,  la  política  de  la  paz,  la 
política  que  permitió  el  examen  de  vuestras  teorías  sin 
temor  ni  prisa,  y la  división  de  vuestros  contrarios,  no 
fortificados  ni  unidos  ante  vuestras  agresiones,  Y cuan- 
do la  Monarquía  cayó,  el  país  volvió  los  ojos  á la  Re- 
pública, que  era  algo  preciso  entre  tantas  confusiones, 
que  era  una  esperanza  entre  tantas  angustias,  que  no 
era  la  bandera  de  Valls  ni  aquella  institución  pavorosa 
para  cuyo  planteamiento  y defensa  se  pedia  luz  4 la 
conflagración,  consejo  al  ódio,  acento  á la  ira, 

Pero  de  otra  parte,  notad  los  efectos  de  la  desastro- 
sa política  de  los  partidos  monárquicos.  Antes  lo  he 
dicho;  aquella  dinastía,  á la  cual  yo  respeté  siempre, 
pero  á la  que  jamás  debí  favores  de  ninguna  especie  ni 
con  la  que  nunca  tuve  relaciones  oficiales  ni  oficiosas 
de  ningún  género,  encontró  sus  primeros  enemigos  pre- 
cisamente en  los  que  debían  ser  sus  más  ardientes  de- 
fensores. El  Rey,  queriendo  cumplir  iealmente  los  fines 
con  que  á España  había  venido,  resolvió  llamar  al  po- 
der al  partido  radical;  y los  conservadores  enseguida 
solo  pensaron  en  aislar  al  Rey,  en  hacerle  sentir  su  sole- 
dad 5 en  suscitarle  dificultades,  en  promoverle  conflic- 
tos, en  formar  la  Liga  y en  ausentarse  de  Palacio,  El 
Rey  no  podría  vivir  aislado;  la  asfixíale  baria  despren- 
derse de  los  brazos  radicales;  vacilaría,  y en  último 
caso  iria  á caer  en  las  manos  de  los  conservadores,  que 
impacientes  le  aguardaban.  La  soledad  vino;  la  asfixia 
se  produjo;  el  Rey  vaciló;  el  Rey  cayó.. , pero  cayó  en 
el  regazo  de  la  República. 

Considérenlo,  considérenlo  las  clases  conservadoras: 
piensen  en  qué  manos  caerá  el  principio  de  autoridad, 
que  hoy  representa  la  República. 

Porque,  sabedlo;  la  Monarquía  aquí  ya  es  imposible. 
La  triste  voz  misteriosa,  voz  que  anuncia  la  desapari- 
ción de  las  ideas  madres  y de  las  grandes  instituciones 
y la  voz  que  gritó  hace  siglos:  «El  Dios  pan  ha  muer- 
to , a ha  sonado  ahora  para  la  Monarquía.  Los  altares  es- 
tán desiertos:  lós  devotos  no  acuden.,,  ;qué  digo!  si  ya 
no  hay  sacerdotes.  La  Monarquía  se  hundió  con  el  atro- 
pello de  todos  los  prestigios. 

Y esto  asi,  no  nos  queda  más  que  la  República  dig- 
na, pacífica,  progresiva,  honrada:  la  República  de  la 
libertad  y el  órden. 

¿No  se  quiere?  ¿Se  abandona?  Pues  temámoslo  todo. 
La  disyuntiva  es  horrible:  la  elección  pavorosa.  La  Re- 
pública del  Directorio  ó de  los  hombres  de  la  Commme: 
Tbermidor  ó Brumarío...  Pero  no:  no  es  posible  tanta 
grandeza:  Elegid:  Tomás  Massaniello  ó Juan  Manuel 
Rosas.  (Aplausos t) 

Yo  tengo  mi  elección  hecha:  yo  tengo  mi  resolución 
tomada.  Con  vosotros  estoy;  pero  con  la  República  re- 
pública, y el  Gobierno  gobierno.  He  concluido.  (Grandes 
aplausos.) 


El  Sr,  PRESIDENTE;  Se  suspende  esta  discusión 
para  votar  definitivamente  la  proposición  de  ley  supri- 
miendo la  cesantía  de  los  Ministros. » 

Leído  dicho  proyecto  de  ley,  revisado  por  la  comi- 
sión de  Corrección  de  estilo,  y hallándolo  conforme  con 
lo  acordado,  se  puso  á votación,  resultando  haber  toma- 


do parte  en  ella  114  Sres,  Diputados,  en  la  forma  si- 
guiente: 

Señores  que  dijeron  mi 

Soler  y Plá. 

Cagigal. 

Benitez  de  Lugo. 

Plá  de  Huidobro. 

Avila. 

González  Yalledor. 

Jurado  y Domínguez 
Redondo  Franco, 

García  Romero. 

López  Santiso. 

Castilla. 

Verdugo. 

Yalhuena. 

Molinero. 

Suñer  y Capdevila  {menor), 

Meca  y Oórcoles. 

Torre  Ajero. 

Martí 

Talles  y Bíbot. 

Villalba. 

Plá  y Martí. 

Palma, 

Quesada, 

Correa. 

La  Hidalga, 

Guillen  Flores, 

Monturiol . 

Gervera. 

Al  varado. 

Jiménez  Mena. 

Rojas. 

Regueira. 

Portales. 

Fantoni, 

Rueda, 

Florez  Herques. 

González  Alegre, 

Manera, 

Yillalonga. 

Barberá, 

Canalejas. 

Rodríguez  Arango 
Concha. 

Arroyo. 

Suarez, 

Al  vis, 

Suau. 

Güell  y Mercadé, 

Salabert, 

Paz  y Novoa. 

Almagro . 

González  Rio. 

Labra. 

Regidor. 

Moran, 

¡Oes, 

Arabio  Torre, 

Gru  y Mendiluce, 

García  Alvarez. 

Betaucourt. 

Corchado, 

Cintren, 
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Fuillerat. 

Rebullida. 

González  Hierro. 

Saman  lego. 

Total,  66. 

Señorea  que  dijeron  si: 

Súber  y Capdevila  (mayor)* 

Torres  (D.  Josó  María). 

García  Marqués. 

Perez  Pastor. 

Rubio. 

Coca. 

Sainz  de  Rueda. 

Suriano  Prada, 

Albarran. 

Oólubí. 

Roque ^ 

Gómez  Sigura, 

Glrauta, 

Moreno  (D.  Benito), 

Brogeras. 

Muñoz. 

Gómez  Cuartera. 

Matas;* 

Sánchez  Yago  (D.  Domingo). 

Bonet* 

Payóla. 

Guerrero. 

Boj  ó , 

Arénzana. 

La  Rosa . 

Blanco  Villa  rta. 

Alvarez  Bocalandro 
Perez  Pardo, 

Barrenengoa, 

Moreno  Barcia. 

Vil!  apa  d lerna. 

Cabello  de  la  Vega. 

Español. 

Cacho. 

Rubau. 

Martínez  y Martínez. 

Martínez  do  Tejada. 

Teijeiro. 

Pía  y Mas, 

Pí  y Margal!  (D,  Joaquín). 

Bes  y Hediger. 

Gorujedo. 

García  Gil* 

Jiménez  Ilzarbo, 

Perelló. 

Avizanda, 

Abad, 

Sr,  Presidente, 

Total*  48. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Soler  y Plá);  Necesitándose 
para  tomar  acuerdo  en  las  votaciones  definitivas  179 
Sres.  Diputados,  y resultando  que  solo  han  tomado 
parte  en  esta  114,  no  hay  votación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  volverá  á anunciar  esta 
votación  para  la  órden  del  día.» 


SI  Sr,  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  pen- 


1 diente  sobre  la  interpelación  del  Sr.  Somero  Robledo, 
i El  Sr.  Rubau  Donadeu  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  RUBAU  DONADEU:  Ardía  yo*  á la  verdad, 
en  deseos  de  hablar.  Cuando  los  representantes  de  can- 
sas que  han  sido  la  de  la  perturbación  de  la  Hacienda 
y el  orden  público,  han  venido  todos  los  días,  ellos  que 
no  han  sido  más  que  cantores  de  sepulcros , á anunciar 
su  manera  de  pensar  y de  escribir  , era  natural  que  yo 
que  defiendo  una  causa  llena  de  vida , tomara  parte  en 
la  discusión:  y doy  gracias  mil  al  Diputado  que  me  ha 
aludido,  porque  me  ha  proporcionado  la  Ocasión  de  que 
tomara  la  palabra  y explicara  mi  manera  de  sentir  y 
1 pensar,  y cuál  ha  sido  mi  política  pasada. 

Suponen  los  que  pertenecen  al  mal  llamado  partido 
democrático,  que  el  partido  republicano  es  una  planta 
completamente  nueva  en  la  Nación  española,  y se  han 
olvidado  por  un  momento,  que  ya  en  1835  había  en  la 
ciudad  de  Barcelona  revoluciones  á nombre  de  la  Re- 
pública: no  recuerdan  que  en  1841  salían  triunfantes 
grandes  apóstoles  del  partido  republicano : ellos  que 
fueron  los  que  fundieron  todas  aquellas  cadenas  con 
que  se  sujetó  á los  hombres  más  ilustres,  como  Cerve- 
ra,  Muller  y otros  cíen  más;  se  olvidan  por  completo  de 
aquellos  mártires  gloriosos  de  la  República,  para  decir 
que  es  nuevo  el  part  do  republicano  , y que  aquí  solo 
hay  representación  del  partido , cuando  lo  que  hay  es 
el  espíritu  vivificador,  el  espíritu  joven  que  ha  salido 
de  las  únicas  elecciones  verdad  realizadas  en  España: 

; ellos  olvidan  por  un  momento  que  la  caída  de  la  dinas- 
tía de  los  Barbones,  y después  de  la  de  Amadeo  de  Sa- 
baya, filé  debida  principalmente,  además  de  las  gran- 
des causas  que  señalará  la  historia,  al  saber  de  un  ora- 
dor ilustre  y de  un  ilustre  hombre  de  la  democracia 
republicana  y de  la  revolución*  y no  tanto  á cierta  y 
determinada  política,  que  no  he  de  calificar,  porque  os 
considero  á todos  como  correligionarios  y amigos,  lo- 
grándose asi  echar  de  este  país,  con  la  dinastía  extran- 
jera, la  institución  monárquica.  Y nosotros  que  todos 
somos  más  ó menos  conocidos  en  el  país,  y que  además 
conocemos  lo  que  pasa  en  esta  España,  debemos  recordar 
á este  notable  orador,  porque  una  de  las  causasque de- 
cidieron la  salida  del  Rey  , fué  la  interpelación  anun- 
ciada aquí  por  el  Sr,  González  á invitación  dei  Sr.  Fí- 
gueras;  y la  cuestión  de  artillería  y la  cuestión  Hidal- 
go fueron  como  el  cassus  lelli  del  Rey  italiano. 

Y tanto  es  así,  que  en  aquellos  dias  azarosos* 
cuando  se  trató  por  los1  hombres  del  partido  Sagasta  y 
de  otro  Diputado  que  so  llama  Romero  Robledo,  unidos 
con  los  generales  Caballero  de  Rodas,  Serrano  y los 
hermanos  Concha,  de  venir  al  poder,  y cuando  se  de- 
cía que  iban  á echarse  á la  calle  para  matar  la  Asam- 
blea, en  la  que  tenia  más  favor  el  partido  radical  que 
Amadeo,  no  encontraron  en  éste  al  hombre  que,  mon- 
tando á caballo,  se  batiera  en  las  calles  de  Madrid.  El 
país,  que  no  sabe  esta  historia  secreta  y que  desconoce 
ciertos  y determinados  medios  de  que  los  hombres  po- 
líticos se  valen  para  derrotar,  no  ya  una  situación,  si- 
no instituciones  más  grandes,  como  las  monárquicas, 
no  sabe  tampoco  que  el  hombre  ilustre,  llamado  Esta- 
nislao Figueras,  es  el  que  ha  tenido  cierto  saber  para 
echar  de  España  á Amadeo  de  Saboya,  por  medio  de 
los  radicales.  No  fué  precisamente  la  benevolencia  po- 
lítica, no  fué  el  desafecto  del  partido  radical:  fué  el 
arte  y la  habilidad  de  Figueras  los  que  lograron  la  pér- 
dida del  Rey  y el  triunfo  glorioso  de  la  República. 

Proclamada  ésta  como  forma  de  gobierno,  yo  fui  de 
aquellos  que  fueron  á una  misión  especial,  y sentí  ver 
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que  aquí  no  se  levantaban  hombres  de  coraron  esfor- 
zado, como  Castelar,  como  Figueras,  como  Pi  y Mar- 
gall  y como  Salmoreo,  que  así  como  habían  sacado  de 
la  Asamblea  la  República  española,  no  hablan  procla- 
mado el  compromiso  político  contraido  por  ellos  ante  el 
país  durante  cinco  años  de  propaganda,  de  predicacio- 
nes y de  hablar  en  favor  de  la  República  federal,  y no 
sacaban  de  la  misma  Asamblea  la  República  con  la  for- 
ma federativa.  Ellos  dicen  que  no  eran  bastante  fuertes 
para  lograr  más  que  la  República  española,  sin  embar- 
go de  qne  yo  creo  que  fné  falta  de  energía  en  algunos 
no  venir  aquí  y obligar  á que  se  proclamase  la  Repú- 
blica federal. 

. Fiados  despnes  en  la  benevolencia  que  tiene  el  par- 
tido republicano,  no  con  los  partidos  doctrinarios  y mo- 
nárquicos, sino  con  los  que  hemos  llamado  hombres  im- 
portantes de  nuestro  partido,  vinieron  aquí  y pactaron 
lo  que  no  debían  ni  pudieron  pactar.  Pactaron  la  no  di- 
solución de  aquellos  Ayuntamientos  constituidos  en  una 
forma  anómala,  elegidos  con  divisiones  de  distritos  ir- 
regulares, y de  aquellas  Diputaciones  provinciales  cu- 
yos Diputados  republicanos  hablan  debido  siempre  acu- 
dir á las  Córtes  contra  la  mayoría  del  Consejo  de  Estado. 

Ellos,  dirigiéndose  telegráficamente  á uno  y otro 
punto,  procuraron  evitar,  por  medio  de  la  fuerza  de  sa 
influencia  moral,  los  convictos  que  empezaron  á surgir 
en  Barcelona  y más  tarde  en  Zaragoza;  ellos  faltaron 
gravemente  en  no  obligar  al  partido  radical,  como  de- 
bió hacerse  en  justicia,  y como  se  ha  hecho  siempre 
después  de  una  revolución,  á que  se  establecieran  jun- 
tas revolucionarias  que  en  este  breve  período,  hasta  la 
reunión  de  las  Córtes  Constituyentes,  tomasen  medidas 
de  cierto  órden,  porque  este  es  el  medio  de  echar  abajo 
todos  aquellos  expedientes  que  uno  y otro  dia  se  tienen 
incoados  para  vejar  á los  pueblos,  de  echar  los  comi- 
sionados del  fisco,  de  realizar  grandes  obras,  mejoran- 
do y embelleciendo  las  poblaciones,  para  de  esta  mane- 
ra ver  los  pueblos  qne  por  allí  ha  pasado  una  revolu- 
ción. Mas  no  lo  hicieron,  y hé  aquí  por  qué  de  la  revo- 
lución de  la  República  española  no  hay  un  rasgo,  no 
hay  un  recuerdo  en  toda  España,  mientras  qne,  por  el 
contrario,  la  revolución  del  mes  de  Setiembre  de  1868, 
alimentada  por  algunas  excrescencias  del  partido  de- 
mocrático, formó  juntas  revolucionarias,  y dejó  muchos 
más  recuerdos  en  todas  las  localidades  de  España  qne 
ha  dejado  la  revolución  de  la  República  el  11  de  Fe- 
brero. 

Explicado  ya  esto,  voy  á entrar  sencillamente  en  lo 
de  que  tanto  se  ha  hablado,  en  lo  que  se  viene  deba- 
tiendo- por  esta  prensa,  prensa  asalariada  en  su  mayor 
parte  por  todos  los  burgueses  y doctrinarios;  prensa,  en 
fin,  que  vive  de  prestado,  y que  se  llama  El  Impar  cial7 
El  Diario  Español , La  República  Democrática  y otros  perió- 
dicos, que  vienen  hablando  uno  y otro  dia  respecto  del 
malhadado  viaje  del  Sr.  F i güeras  á Barcelona.  Eu  Bar- 
celona, señores,  no  hubo  nada  más  qne  una  mala  inte- 
ligencia entre  las  varias  fracciones  del  partido  republi- 
cano; no  hubo  más  qne  una  perturbación  en  parte  de 
los  soldados,  perturbación  qne,  no  teniendo  allí  el  par- 
tido republicano  influencia  bastante  para  ello,  no  pu- 
dieron concluir,  y que  se  apaciguó  á petición,  entién- 
dalo bien  todo  el  partido  republicano,  de  las  clases  con- 
servadoras que  no  representa  esta  prensa,  que  no  las  ha 
representado  nunca,  porque  nunca  ha  aceptado  las  ba- 
ses de  las  clases  conservadoras.  Las  clases  conservado- 
ras, laboriosas,  honradas,  de  todos  los  países,  no  se  re- 
presentan en  los  periódicos  publicados  con  el  sudor  del 


pueblo,  ó con  las  cesantías  de  los  Ministros  ó de  los  Sub- 
secretarios; las  clases  conservadoras,  son  honradas;  las 
verdaderas  clases  conservadoras,  aman  mucho  el  traba- 
jo; las  clases  conservadoras  que  levantan  fábricas  , y 
cultivan  los  campos,  prefieren  mejor  á los  rojos,  si  los 
rojos  hacen  algo  en  beneficio  de  su  país,  que  á los  far- 
santes que  pululan  y vociferan  por  todas  partes,  (¿fosas,) 

Tanto  es  así,  que  la  llegada  del  Sr,  Figueras  á Bar- 
celona, donde  le  acompañé  porque  creyó  que  yo  podía 
serlo  útil,  y yo  nunca  me  niego  á los  ruegos  de  mi 
amigo,  sobre  todo  si  habla  en  nombre  de  ios  grandes 
intereses  del  país,  la  llegada  del  Sr.  Figueras  á Barce- 
lona fué  saludada  con  júbilo  en  todas  partes,  por  todo 
el  pueblo  barcelonés,  y ni  se  cerró  una  sola  fábrica  , ni 
un  solo  establecimiento,  ni  una  sola  casa;  y tanto  es 
así,  que  todos  los  ferro -carriles  llevaron  en  aquellos 
dias  á Barcelona  próximamente  el  mismo  número  de 
viajeros  que  de  ordinario.  No  hubo  alarma  alguna;  allí 
no  desaparecieron  , corno  se  ha  dicho,  los  acaudalados 
y ricos  capitalistas;  bastó  ver  la  actitud  del  partido 
republicano , que  sabían  que  es  altamente  honrado, 
digno,  laborioso  y justo,  para  que  todos  dijesen:  «esto 
basta  para  evitar  el  conñicto.»  Hé  aquí  que  todo  lo  que 
se  diga  de  las  clases  conservadoras  de  las  demás  pro- 
vincias de  España  no  puede  referirse,  respecto  á exce- 
sos, á las  clases  conservadoras  de  Barcelona.  Allí  no  ha 
habido  ni  un  solo  incendio,  ni  una  sola  muerte,  ni  un 
solo  insulto  dirigido  á las  que  han  dado  eu  llamarse 
clases  conservadoras. 

Siento  mucho  no  tener  aquí  á la  mano  el  Diario  de 
Barcelona,  que  es  en  aquella  localidad,  seguramente,  la 
representación  de  esas  clases,  y,  como  si  dijéramos,  el 
primo  hermano  de  La  Epoca  de  Madrid,  que  no  hace 
más  que  cumplir  con  su  deber  al  ensalzar  los  esfuerzos 
de  los  rojos  y de  los  benévolos  de  la  Diputación  pro- 
vincial y de  los  rojos  y benévolos  del  Ayuntamiento  y 
de  las  corporaciones  todas  del  partido  republicano,  en 
favor  de  la  tranquilidad  dentro  de  la  eiuclad  de  Barce- 
lona. 

Conste,  pues,  esto,  y sépalo  y entiéndalo  bien  el  se- 
ñor Romero  Robledo,  que  tendrá  tantos  amigos  en  Bar- 
celona como  yo  en  Rusia.  En  Barcelona  no  hay  nada, 
absolutamente  nada,  que  no  haya  obtenido  aplauso. 
Todas  las  corporaciones  populares;  es  más,  todas,  abso- 
lutamente todas  las  corporaciones  cnando  vienen  con- 
fiietos  de  esta  naturaleza,  necesitan  el  apoyo  de  la  fuer- 
za moral,  digan  lo  que  quieran,  de  las  demás  clases; 
tienen  necesidad  de  algún  tanto  de  dinero  para  arre- 
glar las  cuestiones  más  perentorias,  y allí,  sin  embar- 
go, y cosa  notable,  ni  la  Diputación  ni  el  Ayuntamien- 
to necesitaron  para  nada  los  esfuerzos  de  los  que  no  son 
republicanos,  ni  tampoco  su  dinero;  les  bastó  su  acti- 
vidad y su  habilidad,  y entonces  les  bastó  sobra  todo 
la  presencia  del  Sr.  Figueras,  que  por  su  inteligencia  y 
elevado  carácter  moral  inspiraba  grandísima  confianza, 
para  que  todo  parara  en  santísima  tranquilidad  y cou 
muchísima  paz.  AHI  el  partido  republicano,  que  como 
el  de  otras  provincias  es  honrado,  y se  compone  en  su 
mayor  parte  de  personas  honradas  do  las  clases  conser- 
vadoras, cuando  ha  habido  una  revolución  no  ha  hecho 
lo  que  ha  tenido  lugar  en  otras  provincias,  pues  yo  re- 
cuerdo que  en  muchas  localidades  de  España  después 
de  una  revolución  han  venido  alcaldes  primeros  de  una 
villa,  aunque  sean  tres  veces  excelentísimo  señor,  y bajo 
el  pretesto  del  desmonte  de  un  terreno,  han  echado  en 
su  bolsillo  todo  el  producto  do  las  contribuciones.  Ea 
Barcelona  no  hubo  necesidad  de  buscar  uu  pre testo  en 
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el  disgusto  del  pueblo.  El  pueblo  no  estaba  disgustado; 
lo  que  sucedió  es,  que  una  pequeña  fracción  del  parti- 
do republicano  había  interpretado  do  mala  manera  los 
sentimientos  y las  apreciaciones  de  todo  el  partido;  pero 
al  cabo  vinieron  á un  amistoso  acuerdo,  y todo  pasó, 
como  he  dicho,  en  santísima  tranquilidad  y con  muchí- 
sima paz. 

Hablado  ya  esto,  cúmpleme  también  hablar  acer* 
ca  de  los  sucesos  de  la  Plaza  de  Toros  y de  la  Comisión 
Permanente.  Yo  recuerdo  bien,  que  era  el  33  de  Abril 
el  dia  en  que  se  reunían  todos  los  batallones  monárqui- 
cos, mientras  no  se  citaba  para  nada  á los  batallones 
republicanos;  esto,  por  sí  solo,  empezaba  á ser  una  fal- 
ta de  consideración  bacía  los  comandantes  y la  oficiali- 
dad toda  de  los  batallones  republicanos. 

Los  batallones  monárquicos,  cumpliendo  las  órdenes 
que  tenían,  se  reunieron  en  la  Plaza  de  Toros,  y el  pue- 
blo de  Madrid,  al  ver  esto,  acudió  donde  se  hallaban  las 
tropas  para  averiguar  cuál  era  la  causa  de  aquella  de- 
terminación, porque  se  decía  que  en  ia  Plaza  de  Toros 
estaban  reunidas  todas  aquellas  partidas  que  se  llamaban 
de  la  Porra  y de  sagas  tinos,  enemigos  decididos  de  la 
República,  para  contener  la  libertad  en  España,  intro- 
duciendo lo  que  tanto  gusta  k la  clase  conservadora,  que 
es  la  sangre  del  pueblo,  para  que  de  allí  á quince  dias 
se  quedase  esto  convertido  en  un  cementerio,  y sobre 
estos  escombros  levantarse  ellos,  Madrid  hizo  perfecta- 
mente bien;  todos  los  comandantes  republicanos  pre 
¿tintaban  cuál  era  el  motivo  de  aquella  determinación, 
y ei  Sr,  Grcasitas  dijo  que  se  debía  al  alcalde  de  Ma- 
drid, Sr,  Marina,  y so  pretesto  de  que  iba  á pasarse  una 
revista,  operación  que  en  media  hora  ó á lo  más  en  una, 
hubiera  concluido,  se  pasaba  una  hora  y otra,  y los  vo- 
luntarios monárquicos  antes,  y entonces  republicanos, 
continuaban  reunidos  en  la  Plaza  de  Toros,  mientras 
que  el  Sr*  Marqués  de  Sardoal,  ese  demagogo  de  guan- 
te y corbata  blanca,  que  sabia  engañar  tan  bien  al  pue- 
blo de  Madrid,  so  pretesto  de  democracia  y de  libertad, 
montó  á caballo,  y aunque  algunas  vece.’?  le  ha  faltado 
corazón,  venia  á venderles  esta  misma  libertad. 

Se  dijo  que  había  partidas  do  diferentes  colores  po- 
líticos que  estaban  reunidas  en  la  Plaza  de  Toros,  y que 
allí  querían  hacer  la  forzosa  al  Gobierno  y obligarle  á 
proclamar  lo  que  ellos  tuvieran  por  conveniente , que  de 
seguro  no  habría  sido  la  República  ni  nada  que  contri- 
buyese al  bienestar  del  país*  Forzado  el  Gobierno  ante 
aquel  conflicto,  trató  de  evitarlo;  y el  Gobierno,  humano 
como  era,  acudió  k terminarle  por  medio  de  las  comi  ■ 
alones , y sucedió  entonces  que  algunos  comandantes 
vinieron  á pedir,  en  tono  de  perdón,  que  se  Ies  dispen- 
sara la  vida  y desaparecerían* 

Esta  es  toda  la  importancia  que  se  da  á una  pertur- 
bación en  una  ciudad  como  ésta  de  más  de  300.000  al- 
mas como  tiene  Madrid* 

El  Gobierno,  humano  como  siempre,  no  echó  en  la 
Plaza  de  Toros  los  proyectiles  que  otros  Gobiernos  hu- 
bieran echado,  y ojalá  que  el  Sr,  Castelar,  que  es  muy 
humano,  hubiese  hecho  todo  lo  que  debía  en  aquella 
ocasión;  ojalá  les  hubiera  obligado  á que  entregaran  las 
armas,  por q un  entonces  de  seguro  hubiesen  perdido  to- 
das las  esperanzas  que  aún  tienen. 

Hablase  de  la  disolución  dé  la  Comisión  Permanente 
de  las  Cortes,  y preténdese  que  fué  hecha  al  acaso  y sin 
razón  alguna;  yo,  que  recuerdo  bien  lo  que  entonces 
sucedió,  y que  tuve  que  presenciar  un  conflicto  graví- 
simo, la  creo  muy  justificada;  recuerdo  perfectamente 
que  en  aquellas  circunstancias  no  había  más  medio  para 


evitar  la  muerte  á aquellos  individuos  de  ia  Comisión 
Permanente,  que,  si  no  todos,  gran  parte  da  ellos  ha- 
bían amañado  la  conspiración  de  ia  Plaza  de  Toros,  y 
para  evitar  que  este  recinto,  para  todos  tan  respetado, 
se  manchase  de  sangre,  que  disolver  aquella  facciosa 
Comisión  de  las  Córtes, 

¿Tuvo  acaso  el  Gobierno  la  culpa  del  conflicto  que 
nos  estaban  amañando  los  reaccionarios  en  la  Plaza  de 
Toros  con  la  intención,  sí  no  hubieran  perdido  la  ju- 
gada, de  constituir  aquí  un  nuevo  Gobierno;  de  nom- 
brar nuevas  autoridades  civiles  y militares  y de  intro- 
ducir en  el  país  el  caos  más  completo,  como  lo  desean 
todos  los  isabelioos  y los  partidarios  del  unitarismo? 
Ante  este  peligro  y ante  estas  tramas,  el  pueblo,  que  lo 
veia,  se  hizo  fuerte  é hizo  entender  á estos  señores  que 
no  tenían  derecho,  después  de  haber  urdido  una  rebe- 
lión, para  venir  á hacer  ia  última  intentona  que  Ies 
quedaba  por  probar,  y después  de  publicar  un  manifies- 
to, de  nombrar  un  Gobierno  y de  constituir  autorida- 
des enteramente  suyas,  retirarse  tranquilamente  á sus 
casas  mientras  nosotros  andábamos  á tiros  con  los  en- 
cerrados en  la  Plaza  de  Toros, 

Se  ha  hablado  de  órden  público  y se  ha  dicho  que 
aquí  no  hay  paz,  no  hay  órden,  no  hay  tranquilidad; 
que  aquí  nadie  se  entiende,  y que  por  estas  razones  los 
partidos  conservadores  se  han  tenido  que  retraer*  Yo, 
señores,  recuerdo  que  en  tiempos  de  la  unión  servil 
habla  una  gran  cola  en  el  Banco  de  Barcelona;  yo  he 
visto  entonces  quebrar  sociedades  y más  sociedades, 
mientras  los  doctrinarios  llenaban  su  bolsa;  hoy,  por  el 
contrario,  en  Barcelona  y en  las  demás  poblaciones  de 
España  se  trabaja  laboriosamente,  y lo  que  hacen  los 
obreros  es  pedir  rebaja  en  las  horas  de  trabajo  y au- 
mento de  los  jornales,  en  lo  cual  están  en  su  derecho, 
y debiéramos  ayudarles  desde  este  sitio;  porque  ha  pa- 
sado ya  el  tiempo  de  las  sociedades  cooperativas  y de 
las  Oajas  de  socorros,  y ha  llegado  el  de  las  sociedades 
para  pedir  rebaja  en  las  horas  de  trabajo,  para  pedir 
que  se  mejoren  las  condiciones  higiénicas  de  las  fábri- 
cas y talleres,  y otras  reformas  sociales  que  se  están 
reclamando  desde  el  año  63;  y todas  estas  cosas  pasan 
con  la  mayor  tranquilidad,  por  más  que  aquellos  que 
dicen  que  defienden  la  propiedad,  aunque  no  se  les  co- 
noce ninguna,  aquellos  que  defienden  el  capital,  aun- 
que no  le  tienen,  hagan  aspavientos  y declamen  contra 
la  República  democrática  y contra  la  federación,  su- 
poniendo que  hoy  hay  más  perturbaciones  que  nunca, 
cuando  precisamente  ahora  la  estadística  de  los  críme- 
nes, de  las  estafas  y de  las  gentes  ricas  llamadas  k de- 
clarar ante  los  juzgados,  es  menor  que  nunca. 

El  retraimiento  de  los  partidos  monárquicos,  créalo 
firmemente  la  Nación  española,  no  depende  de  que  ha- 
yan creído  que  no  se  Ies  iba  á garantir  la  emisión  de 
sus  sufragios.  Cuando  ha  habido  elecciones  en  los  tiem- 
pos en  que  gobernaban  el  país  hombres  tan  hábiles  en 
elecciones  como  el  Sr.  Sagas  ta,  y tan  entendidos  como 
el  Sr*  Romero  Robledo,  del  cual  podría  dar  buenos  da- 
tos la  ciudad  de  Antequera;  cuando  se  ejercían  toda 
clase  de  amaños,  ha  obtenido  el  partido  republicano  fe- 
deral una  minoría  de  cerca  de  100  individuos;  y si  en- 
tonces ha  traído  á las  Cortes  100  individuos  sin  medios 
para  luchar,  y teniendo  contra  él  toda  la  autoridad  é 
influencia  moral,  ¿cómo  hoy  que  después  de  las  recla- 
maciones hechas  por  los  mismos  radicales,  por  los  se- 
ñores Nuñez  de  Velasen  y Calvo  Asensio,  para  que  el 
sufragio  fuera  extensivo  á todos  los  mayores  de  21  años, 
I (con  lo  cual  no  conocieron  que  hacían  un  grave  mal  £ 
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su  partido),  cómo  ahora  podría  venir  uno  que  no  fue- 
ra republicano?  ¿Como  hubiera  podido  luchar  ningún 
reaccionario  sin  ser  vencido?  Yo  quisiera  que  se  me  ci- 
tara un  solo  distrito  de  Cataluña  que  no  tuviera  á ver- 
güenza nombrar  á un  unitario;  no  puede  nombrarse  un 
distrito  eu  Cataluña  donde  los  conservadores  represen- 
ten más  de  la  décima  parte,  donde  no  exista  un  comité 
republicano,  una  Milicia  armada,  una  asociación  de  obre- 
ros, un  ateneo  federal,  y todo  lo  que  puede  constituir 
]a  base  de  ana  elección  á favor  del  partido  federal  y so- 
cialista. 

Y si  hay  quien  pretende  que  los  conservadores  se 
han  retraído  porque  creían  que  no  iba  á haber  legali- 
dad en  las  elecciones,  es  una  solemne  farsa  que  se  pue- 
de Ir  á contar  á otro  país  y no  á nosotros;  porque  han 
de  comprender  que  han  pasado  ya  los  tiempos  en  que 
nenian  hombres  sin  vergüenza,  que  se  suponían  con 
derecho  á representar  al  pueblo  español  por  haber  obte- 
nido 27  votos;  los  tiempos  en  que  sa  salía  Diputado  por 
200  ó 300  votos,  comprándolos  el  que  más  dinero  te- 
nia; y actualmente  aquellos  que  no  podían  tener  repre- 
sentación en  las  juntas  municipales,  en  los  Ayunta- 
mientos y en  las  Diputaciones,  menos  debían  pretender 
tenerla  en  el  país. 

Desengáñense  los  señores  conservadores,  anulen  por 
completo  sus  precedentes  reaccionarios  y realistas,  en- 
tren en  el  campo  republicano  federal,  concedan  al  obre- 
ro lo  qnc  la  época  exige,  pidan  con  nosotras  reformas 
en  favor  deí  pueblo  trabajador,  y entonces  podrán  ser 
conservadores  de  esta  República,  y acaso  podrán  venir 
muchos  de  ellos  á representar  al  pueblo  soberano* 
(Aplausos  en  las  tribunas,}, Pero  venir  aquí  en  nombre  de 
Isabel  II,.. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Los  celadores  harán  que  se 
despeje,  expulsando  al  que  se  haya  permitido  aplaudir* 

El  Sr*  ítUBAU  DOJSTADBU:  Pero  si  quieren  venir 
en  nombre  de  Isabel  II,  es  inútil  que  lo  intenten,  por- 
que no  lo  han  de  alcanzar;  mientras  haya  sufragio  uni- 
versal y extensivo  á los  mayores  de  21  años,  mientras 
tengamos  los  derechos  de  asociación  y de  manifesta- 
ción, los  que  únicamente  podrán  sentarse  aquí,  seremos 
hoy  nosotros,  y mañana  los  internacionales* 

Pretender  retrotraer  las  cosas  hasta  venir  á ellos, 
es  un  imposible;  pero  vale  más  ser  franco  como  el  se- 
ñor Estéban  Collantes,  que  ha  dicho  que  para  él  no  ha- 
bía más  derecho  ni  más  legalidad  que  la  Constitución 
de  1845,  y que  en  ella  se  ha  plantado  sn  partido,  del 
que  más  tarde  me  ocuparé,  y los  señores  de  la  unión 
liberal  en  otro  tiempo,  y servil  después,  están  en  el 
caso  de  hacer  declaraciones  completamente  alfonsinas; 
pues  de  no  hacerlo  así,  perderán  hasta  el  último  resto 
de  simpatías  en  el  pueblo  español* 

Los  antiguos  progresistas  tienen  que  renunciar  á 
sus  kLeas  y declararse  francamente  republicanos  si  no 
quieren  ponerse  en  contradicción  con  sus  propios  hijos* 
ya  hombres,  y que  han  abrazado  la  causa  del  pueblo; 
hasta  tal  punto  que  hay  localidades  en  España  donde 
no  existe  un  progresista,  un  demócrata,  ni  un  radical* 

Abiertas  ya  las  Cortes  Constituyentes,  yo  hubiera 
deseado  que  el  Gobierno  que  por  espacio  de  cuatro  ó 
cinco  meses  había  gobernado  España  sin  trastornos, 
hubiera  seguido  rigiendo  los  destinos  de  la  Patria*  He 
dicho  sin  trastornos,  y asi  ha  sido  en  efecto,  porque 
por  más  que  los  señores  autoritarios  y doctrinarios  ha- 
yan calificado  de  despótica  su  dominación,  es  lo  cierto 
que  no  se  ha  derramado  sangre,  que  no  se  ha  atrope- 
llado á nadie,  que  uq  se  ha  mandado  á nadie  á presidio. 


Compárese  ese  período  con  el  del  Gobierno  provi- 
sional que  ensangrentó  las  ciudades  de  Andalucía  y pro- 
vocó tantos  horribles  conflictos,  y se  verá  una  diferencia 
notabilísima  que  formará,  á pesar  de  todo,  la  gloria  del 
Poder  ejecutivo  presidido  por  el  Sr.  Fí güeras. 

Yo  hubiera  deseado,  digo,  que  esos  hombres  que 
constituyeron  el  primer  Gobierno  de  la  República,  hu- 
bieran continuado  en  el  Gobierno  del  país,  porque  res- 
pecto á instrucción,  á Hacienda,  á cuestiones  ultrama- 
rinas, á administración  y á justicia,  eran  los  que  habían 
meditado  más  entre  todos  los  de  nuestro  partido,  y eran 
los  más  autorizados  para  llevar  á cabo  las  reformas  ne- 
cesarias en  todos  esos  puntos.  Ellos  se  empeñaron,  sin 
embargo,  en  dejar  el  Gobierno,  y hé  aquí  la  razón  por 
qué  no  estamos  o i siquiera  á la  altura  del  programa  de 
La  Discusión;  por  qué  el  pueblo  se  queja  del  malestar; 
por  qué  uno  y otro  día  nos  hallamos  más  ó menos  ator- 
mentados por  ciclamor  de  la  opinión;  por  qué  el  pueblo 
dice  que  no  sontos  tan  federales  corno  debíamos  ser. 

Sin  embargo,  nuestro  partido  no  se  ha  quejado  de 
falta  de  autoridad,  porque  mientras  el  Gobierno  dé  á la 
Nación  española  tanta  tranquilidad  como  ahora  tiene, 
no  se  necesita  esa  gran  masa  de  hierro  que  tanto  tiem- 
po ha  pesado  sobre  el  pueblo,  y por  la  cual  tanto  sus- 
pira el  Sr*  Estéban  Collantes. 

Lo  que  nosotros  debemos  hacer  es  buscar  la  mane- 
ra de  discutir  en  diez  ó quince  dias  la  Constitución  re- 
publicana federal,  y la  ley  de  división  de  los  Estados; 
porque  el  día  en  que  la  Constitución  esté  hecha  y los 
Estados  demarcados  ya,  perdidas  están  para  siempre  las 
esperanzas  de  los  partidos  doctrinarios,  é imposibles 
también  todas  sus  instituciones*  Mientras  esto  no  se  ha- 
ga, corremos  el  peligro  de  que  vaciando  los  bolsillos 
los  alfonsinos,  tramen  una  nueva  conjuración,  apoyán- 
dose eu  algunos  arrepentidos  militares  que  so  creían 
mejor  gobernados  por  los  hombres  que  se  llaman  Ruiz 
Zorrilla,  Bonifacio  de  Blas,  Sagasta  y Corcuera,  que 
no  por  losSres*  Pí,  Fígueras,  Castelar  y Salmerón*  Hé 
aquí  por  qué  yo  entiendo  que  debemos  activar  la  dis- 
cusión de  la  Constitución  federal,  y la  división  de  los 
Estados.  Una  voz  hecho  esto,  acabaron  para  siempre  las 
as p i r a ci o n es  de  todo s los  p a r t idos  r e a ccion  a r ios , porque 
como  entonces  Madrid  no  será  más  que  la  capital  de  un 
Estado,  no  tendrán  fuerza  bastante  para  mandar  emi- 
sarios á los  restantes  Estados  de  la  República  federal 
para  promover  disturbios  y conspiraciones* 

He  aquí  por  qué,  vuelvo  á decir,  entiendo  yo  que 
deberíamos  excitar  al  Gobierno  y á la  comisión  de  Cons- 
titución para  que  á la  mayor  brevedad  posible  presen- 
tara sus  proyectos  y pudiéramos  nosotros  discutirlos  y 
aprobarlos*  Esta  seria  de  seguro  la  mejor  manera  de 
cautar  el  resquiescani  in  pace  á los  reaccionarios;  y dis- 
pénseme la  Cámara  si  digo  esto  mal,  porque  por  no  ser 
católico  qo  estoy  muy  enterado  de  las  cosas  de  la  igle- 
sia. (Risas.) 

Si  hay  algo  que  me  choque,  es  ver  al  Sr*  Estéban 
Collantes,  que  una  vez  tuvo  sobre  sí  la  odiosidad  de  to- 
do el  pueblo  español,  hablar  aquí  con  la  calma  que  to- 
dos vemos,  de  los  asuntos  que  se  presentan  á discusión* 
Cuando  yo  oigo  decir  al  Sr*  Esteban  Collantes  que  es 
menester  restablecer  la  disciplina  y mantener  la  auto- 
ridad y mirar  por  la  familia,  por  la  propiedad  y por  otra 
porción  de  cosas  que  los  doctrinarios  no  estiman  más 
que  nosotros,  no  puedo  menos  de  admirar  la  gran  for- 
malidad con  qne  discute*  Dice  S.  S.  que  algunos  de  sus 
amigos  le  han  criticado  por  que  aceptó  un  puesto  en  la 
Comisión  Permanente,  y no  sé  yo  qué  disciplina  pued* 
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defender  cuando  falta  á la  disciplina  de  su  partido  ni 
con  qué  autoridad  puede  hablarnos  de  todas  esas  cosas 
cuando  no  la  tiene  entre  los  que  profesan  sus  ideas, 
que  son  por  cierto  muy  contados.  De  todos  modos,  la 
verdad  es  que  para  ser  individuo  de  la  Comisión  Per- 
manente, más  atendió  elSr,  Esteban  Callantes  á los  rue- 
gos y súplicas  de  un  republicano  como  el  Sr,  Castelar, 
que  no  á las  opiniones  de  sus  amigos* 

El  Sr*  Esteban  Collantes  se  ha  impuesto  la  misión 
durante  toda  su  vida,  de  venir  á defender  á aquella  bue- 
na señora  que  está  en  Francia;  y aunque  S,  S.  está  per- 
suadido de  que  su  causa  no  ha  de  triunfar,  la  verdad  es 
que  tiene  tanta  afición  á sentarse  en  estos  bancos,  que 
ha  venido  á constituir  una  especie  de  vida  interior  su- 
ya el  venir  aquí  á exponer  sus  opiniones  para  que  le 
oiga  España  y le  conozca  Europa.  Hé  aquí  la  razón  por- 
qué el  Sr,  Esteban  Collantes,  aun  contra  la  opinión  de 
todos  sus  correligionarios,  ha  venido  á sentarse  entre 
nosotros*  Afortunadamente,  elSr.  Esteban  Collantes,  co- 
mo hombre  do  partido  es  muy  ilustrado,  y como  hom- 
bre ya  entrado  en  años,  tiene  toda  aquella  calma  y pru- 
dencia que  se  necesita  para  poder  ser  aquí  el  único  re- 
presentante del  partido  moderado,  que  por  desgracia  ha 
labrado  la  infelicidad  de  este  país. 

Habla  el  Sr.  Esteban  Collantes  de  lo  que  ahora  ocur- 
ro, y olvida  sin  duda  S.  S*  que  el  partido  moderado  ha 
estado  gobernando  durante  once  años,  y que  en  su  tiem- 
po , ha  habido  desórdenes  en  todas  las  provincias  de  Es- 
paña, y carlistas  levantados  en  armas,  durante  muchos 
meses  y aun  años  enteros.  Quéjase  el  Sr.  Estéban  Co- 
llantes de  que  no  hay  bastante  órden,  de  que  no  hay 
bastante  tranquilidad,  de  que  no  hay  bastante  paz, 
cuando  durante  el  Gobierno  republicano  federal,  y aun 
durante  el  Gobierno  republicano  español,  no  se  ha  en- 
sangrentado ni  una  sola  calle,  no  ha  habido  ni  un  solo 
incendio,  no  ha  habido  ninguna  pillería,  no  ha  habido 
ningún  acto  vandálico. 

Yo  creo  que  con  todo  esto,  lo  que  hace  el  Sr*  Este- 
ban Collantes  es  dirigirse  ai  Sr.  Castelar,  que  como 
hombre  jóven,  que  como  hombre  enamorado  del  arte, 
que  como  hombre  sumamente  impresionable,  se  deja 
siempre  arrastrar  de  los  aplausos  de  los  que  profesan 
las  ideas  de  los  Sres.  Cánovas  del  Castillo  y Ríos  Rosas, 
Algo  de  su  vida  daría  el  Sr*  Castelar,  algo  de  su  in- 
fluencia, por  ver  sentados  en  estos  escaños  al  Sr.  Cáno- 
vas del  Castillo,  al  Sr,  Calderón  Collantes,  y hasta  á su 
pariente  el  Sr.  Aparisi,  si  esto  fuera  posible.  Pues  yo, 
opinando  de  distinto  modo  que  el  Sr.  Castelar,  entiendo 
que  hombres  que  como  él  tienen  ya  35  años,  que  hom- 
bres  que  han  sido  siempre  republicanos,  no  deben  nun- 
ca aspirar  á los  aplausos  de  las  gentes  autoritarias  y 
doctrinarias,  de  las  gentes  destructoras  del  país*  Hom- 
bres como  el  Sr.  Castelar , deben  dirigirse  á la  muche- 
dumbre; hombres  como  el  Sr*  Castelar,  han  de  buscar 
los  aplausos  en  las  asociaciones  de  los  obreros , y no  los 
que  le  consagran  los  periódicos  reaccionarios,  que  lo 
hacen  porque  creen  que  el  Sr.  Castelar  habia  de  crear 
una  situación  parecida  á la  que  constituyó  el  Sr,  Este- 
ban Collantes;  pero  como  Castelar  considera  al  partido 
republicano  y estima  mucho  á la  democracia,  podrá 
buscar  un  aplauso  entre  vosotros;  pero,  como  nosotros, 
os  aborrece,  y querrá  siempre  lo  que  quiera  el  partido 
republicano  federal* 

El  otro  dia  el  Sr*  Romero  Robledo  nos  hablaba  del 
órden.  Yo  recuerdo  que  eu  la  época  en  que  venia  S*  S, 
á esta  Cámara  por  primera  vez,  que  era  en  tiempos  del 
Sr.  Narvaez,  una  porción  de  estudiantes  trataron  de  dar 


una  serenata;  y aquellos  hombres  que  formaban  el  Go- 
bierno, miserables,  como  los  llamó  el  Sr,  Ríos  Rosas, 
apalearon  al  pueblo  de  Madrid. 

Recuerdo  la  noche  de  San  Daniel  en  el  año  65;  la 
noche  de  San  Cándido,  eu  que  también  fué  apaleado  el 
pobre  pueblo  agrícola  de  Zaragoza  en  nombre  de  la  au- 
toridad  y del  órden;  el  de  1866,  en  que  estaban  las  pro- 
vincias en  armas,  entre  otras,  las  de  la  Mancha,  Cata- 
luña y Aragón,  en  que  estaba  perturbado  el  órden  pú- 
blico, y en  que  era  el  constante  entretenimiento  de  to- 
dos los  españoles  conspirar  contra  aquella  situación; 
el  2 2 de  Junio,  en  que  tuvo  lugar  aquella  horrible  he- 
catombe en  esta  capital;  el  año  1867,  en  que  se  levan- 
taban las  provincias  catalanas,  y en  las  de  Aragón  pa- 
gaba con  su  vida  vuestra  soberbia  en  la  acción  de  Lli- 
nás  de  MnrcueUo  uno  de  los  generales  moderados,  Manso 
de  Zúñiga.  Pues  bien;  ¿no  eran  estos  los  Gobiernos  de 
tanta  autoridad  y,  sin  embargo,  no  pasaba  uu  mes  sin 
que  estallase  una  sublevación,  ni  trascurría  un  semes- 
tre sin  que  se  ensangrentasen  las  calles  de  una  ciudad 
ó las  montañas  de  un  distrito?  ¿Y  qué  órden  era  este? 
Este,  señores,  era  el  órden  de  las  clases  pasivas,  el  de 
las  cargas  de  justicia,  el  de  los  comisionados  de  apre- 
mio, el  de  los  comisarios  de  policía,  el  de  las  cuerdas 
de  Leganés,  el  de  remitir  á los  castillos  de  San  Sebas- 
tian y de  Santa  Catalina  de  Cádiz  á centenares  de  libe- 
rales, Este  es  el  órden  que  quieren  y representan  los 
Sres.  Esteban  Collantes  y Romero  Robledo. 

Paso  ahora  á otra  cuestión. 

Yo  digo  desde  aquí  á los  Sres*  Diputados,  que  no 
me  be  ido  con  aquellos  de  mis  compañeros  que  se  han 
marchado  por  no  estar  conformes  con  el  Gobierno  ac- 
tual, porque  entendían  que  debía  ser  más  republicano 
ó reformista,  que  aunque  pienso  como  ellos,  no  lo  he 
hecho  porque  creo  que  aún  no  ha  llegado  la  hora  para 
alzarnos  en  armas  contra  el  Gobierno,  como  yo  me  he 
alzado  diferentes  veces  contra  los  Gobiernos  moderados 
y unionistas;  porque  creo  que  para  retirarse  se  necesi- 
ta un  largo  memorial  de  agravios,  pero  que  pueden  es- 
tar seguros  todos,  de  que  el  dia  que  corriera  alguu  pe- 
ligro la  libertad  ó que  fuera  necesario  sostener  la  Re- 
pública, la  democracia  ó la  federación,  volverían  á es* 
tos  bancos.  También  debo  advertir  que  circula  por  ahí 
bastante  dinero,  y que  han  viajado  brigadieres  tomando 
sus  medidas  para  ponerse  al  mando  de  varias  provin- 
cias de  España,  y para  desde  allí  dirigir  á ios  jefes  y 
columnas,  sobre  lo  cual  llamo  la  atención  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  que  aunque  no  está  presente,  es 
posible  que  lea  mi  discurso.  Si  viésemos  los  que  nos 
sentamos  en  estos  bancos  que  alguno  de  los  Ministros 
se  inclinaba  demasiado  á ciertas  y determinadas  gentes 
que  por  su  cualidad  ó por  sus  compromisos  no  eran  los 
mejores  para  sostener  la  Repúblca  federal,  pierdan  cui- 
dado SS.  ES.,  que  nosotros  tenemos  la  abnegación  y el 
valor  bastante  para,  pasando  por  encima  de  todos,  sal- 
var al  Sr.  Esteban  Collantes,  y hacer  que  este  tenga  el 
gusto  de  ver  que  la  República  federal  está  al  nivel  y 
es  digna  de  toda  la  Nación  española. 

Se  levanta  el  Sr.  Navarrete,  y eu  uso  de  un  dere- 
cho que  nadie  puede  dircutir,  pronuncia  aquí  un  dis- 
curso, como  suyo  ágrío,  dado  su  temperamento,  un 
discurso  importaute  de  oposición  al  Gobierno  actual,  y 
como  yo  estoy  conforme  con  las  apreciaciones  del  señor 
Navarrete,  le  dejo  eu  esa  tarea  para  ocuparme  en  com- 
batir á ios  Gobiernos  pasados  y á sus  representantes 
en  esta  Cámara,  trabajo  sumamente  necesario  por  los 
peligros  que  os  he  anunciado . 


7 DE  JULIO  DE  1873. 
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Aquí  se  ha  hablado  macho  de  la  Hacienda  españo- 
la; pem  nunca  se  ha  combatido  bastante  á los  señores 
Barzauallana,  Esteban  Co llantos  ni  Salaverría  durante 
su  administración.  Yo  quisiera  que  se  dijera  cómo  em- 
pezó aquí  la  mal  llamada  Caja  de  Depósitos;  cómo  em- 
pezó la  llamada  deuda  Sotante;  cómo  se  recogían  los 
intereses  que  iban  continuamente  aumentando,  y cómo 
principió,  en  ño,  esa  bola  de  nieve  que  no  es  bastante 
el  pueblo  español  á deshacerla,  y si  se  debe  todo  esto 
á los  partidos  liberales  ó á los  Sres.  Esteban  Collaotes, 
Salaverría  y Figuerola,  este  último  de  triste  recuerdo 
durante  la  dominación  radical. 

Permítanme  el  Sr.  Presidente  y la  Cámara  que  di- 
ga por  qué,  Diputado  catalan,  no  he  firmado  el  manifies- 
to que  se  ha  publicado  há  poco,  pues  pudiera  extrañar- 
se y hasta  llegar  á creerse  que  no  soy  compañero  dig- 
no y leal  de  los  que  en  uso  de  su  derecho  se  reunieron, 
reunión  á la  que  no  asistí.  No  firmé  el  referido  docu- 
mento por  no  estar  conforme  con  algunas  declaraciones 
sobrado  autoritarias  y con  el  llamamiento  de  las  reser- 
vas, puntos  que  se  trataban,  porque  creo  que  tras  el  lla- 
mamiento de  las  reservas  vienen  las  quintas  por  la  fuer- 
za de  la  lógica.  He  aquí  por  qué  no  le  ñrmé  y por  qué 
no  me  separé  juntamente  con  Ja  minoría;  porque  creo 
y entiendo  que  las  minorías  no  deben  retirarse,  ínterin 
no  tengan,  como  he  dicho,  un  largo  memorial  de  cargos 
para  levantarse  con  las  armas  en  la  mano  contra  el  Go- 
bierno constituido. 

Sin  embargo,  yo  también  creo  que  deben  plantear- 
se las  reformas ; y esto  lo  sostendré,  aunque  siempre 
dentro  del  terreno  de  las  ideas,  porque  es  cuestión,  re- 
pito, que  debe  resolverse  aquí  sin  hacer  una  revolución 
en  las  calles*  Nosotros  lo  que  debemos  hacer  es  apoyar 
al  Gobierno  con  todas  nuestras  fuerzas  para  que  siga 


adelante.  Yo  creo  que  aunque  la  derecha  es  combatida 
por  nosotros,  por  suponer  que  tiende  k la  reacción  (Rn~ 
mores  en  la  derecha),  y ésta  á su  vez  nos  hace  la  oposi- 
ción por  creemos  demasiado  demagogos  ó disolventes, 
lo  cierto  es  que  todos  somos  republicanos  federales,  y 
lo  único  que  deseo  es  que  el  Gobierno  gobierne  bien . 
pues  á mi  me  extraña  que  amigos  nuestros  que  se  han 
sentado  aquí  no  hayan  tenido  suficiente  habilidad  para 
dar  cumplida  satisfacción  á nuestros  compañeros,  ni 
unión  con  ellos  para  ver  qué  reclaman,  qué  exigen,  y 
si  tienen  motivo  para  hacerlo,  ni  bastante  arte  para 
volverlos  aquí  decorosamente;  siendo  ante  el  pueblo 
una  vergüenza  que  en  la  primera  Cámara  republicana 
no  estén  sentados  todos  los  Diputados  republicanos  fe- 
derales. He  dicho, 

EI  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el  dictamen 
de  la  comisión  encargada  de  los  bienes  que  fueron  del 
Patrimonio  Real,  sobre  que  el  Ministro  de  Hacienda  se 
incaute  de  dichos  bienes , administrándolos  ínterin  la 
misma  comisión  propone  la  inversión  que  deba  dárse- 
les- (Véase  el  Apéndice  quinto  al  Diario  núm*  33,  que  es 
el  de  esta  sesión.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  maña- 
na: Los  asuntos  pendientes  y votación  definitiva  de  la 
ley  sobre  cesantía  de  los  Ministros, 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete. 


CINCO  APÉNDICES, 


APENDICE  PEI  MESO  AL  NUM.  33. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Blanco  Villar ta,  haciendo  extensiva  la  amnistía  dada 
por  el  Poder  ejecutivo  de  la  República  en  14  de  Febrero  próximo  pasado  á todos 
los  procesados  con  motivo  de  la  formación  de  Juntas  revolucionarias. 


A LAS  CÓRTES  CONSTITUYENTES . 

Al  extenderse  por  toda  la  Península  la  noticia  de 
haberse  votado  la  República  como  forma  de  gobierno 
por  la  Asamblea  Nacional  el  dia  11  de  Febrero  del  pre- 
sente ano,  en  machos  puebles  se  constituyeron  Juntas 
que  tenían  por  objeto  velar  por  los  intereses  de  los  pue  - 
blos  y por  la  salvación  de  la  República. 

Estas  Juntas  so  disolvieron  tan  pronto  como  tuvie- 
ron conocimiento  de  la  circular  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  á los  gobernadores  sobre  este  punto. 

Con  este  motivo  los  tribunales  de  justicia  instru- 
yeron varias  causas  criminales,  considerando  á los  in- 
dividuos citados  como  reos  de  desacato  y atentado  á la 
autoridad;  y al  paso  que  en  algunos  juzgados  se  han 
sobreseído  estas  causas,  en  otros  han  continuado  los 
procedimientos,  habiendo  algunos  que  las  han  pasado  á 
las  Audiencias  respectivas,  pidiendo  de  seis  á doce  años 
de  presidio  para  sus  autores. 

Considerando  que  los  individuos  que  formaron  las 
Juntas  revolucionarias  lo  hicieron  creyendo  contribuir 
así  al  afianzamiento  y consolidación  de  la  República: 

Considerando  que  estas  Juntas  se  disolvieron  en  su 
mayoría  tan  pronto  como  tuvieron  conocimiento  de  la 
órden  circular  antes  citada: 


Considerando  que  debiendo  procederse  en  los  dias 
ID,  1 1 y 12  de  los  corrientes  a la  renovación  por  su- 
fragio de  los  Ayuntamientos,  es  posible  que  alguno  de 
los  citados  individuos  se  encuentre  privado  de  ejercer 
el  sagrado  derecho  del  sufragio  por  bailarse  compren- 
dido en  el  art,  l.°,  párrafos  l'y  2.°  de  la  ley  elec- 
toral, 

Los  Diputados  que  suscriben  piden  á la  Asamblea 
se  sirva  aprobar,  con  la  urgencia  que  el  caso  requiere, 
la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  La  amnistía  dada  por  el  Poder  eje- 
cativo  de  la  República  en  1 4 de  Febrero  próximo  pasa- 
do se  hace  extensiva  á todos  aquellos  individuos  que 
hayan  tomado  parte  en  la  formación  de  Juntas  revolu- 
clonarías,  6 que  con  motivo  de  la  proclamación  de  la 
República  hayan  sido  procesados  como  reos  de  atentado 
ó desacato  á la  autoridad. 

Palacio  de  las  Cortes  4 de  Julio  de  1873. = Anto- 
nio Blanco  Villar  fra.=  Antonio  Carné,  = Francisco  Su- 
ñer  y Capdevila,  menor.  = Jerónimo  Abad . ^Cayetano 
lleca.  =Ricardo  López  Yjzquez.^ Alberto  Camps, 


APENDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  33. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

COATES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Fernandez  Victoria,  dictando  reglas  para  que  por  los 
jueces  de  primera  instancia  de  las  localidades  en  que  hayan  existido  tribunales 
de  comercio  den  cumplimiento  á lo  mandado  en  la  disposición  sétima  de  la  ley 

sobre  unificación  de  fueros . 


El  Diputado  que  sus  orí  be  tiene  el  honor  de  presen- 
tar á la  aprobación  de  las  Córtes  Constituyentes  la  si- 
guiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  1.a  Los  jueces  de  primera  instancia  de 
las  poblaciones  en  que  han  existido  tribunales  especia- 
les de  comercio,  y los  decanos  allí  donde  haya  más  de 
uno,  procederán  eu  el  preciso  término  de  un  mes  á dar 
exacto  y completo  cumplimiento  á lo  que  respecto  á los 
archivos  de  los  mismos  prescribe  la  sétima  disposición 
de  las  transitorias  del  decreto  de  unificación  de  fueros 
de  6 de  Diciembre  de  18ÓS,  elevado  á ley  por  la  de  las 
anteriores  Cortes  Constituyentes  de  20  de  Junio  de  1869. 

Art.  2.a  Si  no  hubiere  en  las  respectivas  cabezas  de 
partido  los  archivos  judiciales  correspondientes  á la  ju- 
risdicción ordinaria,  de  que  en  la  indicada  disposición 
se  habla,  pasarán  los  documentos,  pleitos  ó expedientes 
de  todas  clases  de  los  repetidos  tribunales  álos  archivos 
de  las  Audiencias,  donde  éstas  existan,  y en  las  demás 
poblaciones  á las  secretarías  de  gobierno  de  los  juzga- 
dos de  primera  instancia,  á cargo  de  los  escribanos  6 
secretarios  que  las  desempeñan. 

Art,  3,°  En  todo  caso,  los  pleitos  ó expedientes  fe- 
necidos que  tengan  relación  mayor  ó menor  con  otros 


pendientes,  paralizados  6 en  curso,  bien  porque  se  ha- 
yan seguido  entre  las  mismas  personas  ó sociedades 
mercantiles  y sobre  cosas  afectas  6 de  interés  de  una 
misma  entidad  comercial,  bien  porque  sean  incidencias 
de  aquellos,  pasarán  dentro  del  prefijado  mes  á poder  y 
cargo  de  los  respectivos  escribanos  de  actuaciones  á 
cuya  fé  se  sustancien  los  segundos,  haciéndose  otro  tan- 
to con  la  contabilidad  y documentación  de  comercian- 
tes o sociedades  de  la  predicha  clase,  que  por  dependen- 
cia de  unos  y otros  pleitos  obren  depositadas  ó interve- 
nidas en  los  expresados  archivos  do  los  suprimidos  tri- 
bunales de  comercio  6 en  las  salas  de  depósitos  de  los 
mismos. 

Arfe.  4.a  Los  Ministros  de  Gracia  y Justicia  y de  Fo- 
mento, cada  nno  de  ellos  en  la  parte  que  le  incumbe, 
quedan  encargados  del  pronto  cumplimiento  de  este  ser- 
vicio, que  será  considerado  como  de  preferente  aten- 
ción, dando  cuenta  á las  Cortes  de  haber  tenido  efecto 
dentro  de  los  ocho  dias  siguientes  al  ultimo  del  mes  que 
para  el  caso  queda  prefijado, 

Art.  5.a  Los  gastos  que  ocasione  dicho  servicio  se 
satisfarán  con  cargo  á la  partida  de  imprevistos  del  ar- 
tículo 2/,  capítulo  8/  del  presupuesto  de  Gracia  y Jus- 
ticia en  ejercicio. 

Palacio  de  las  Córtes  24  de  Junio  de  1873,—  Ser- 
vando Fernandez  Víctor  lo. 


%• 


APENDICE  TERCERO  AL  NÚM.  33. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Proposición  de  ley , del  Sr . Girauta  Perez,  disponiendo  que  los  municipios  pue- 
dan dedicar  á obras  de  utilidad  pública  á los  penados  hasta  el  arresto  mayor , 
abonándoles  30  céntimos  de  peseta  por  cada  día  de  trabajo. 


Los  Diputados  infrascritos  tienen  el  honor  de  some- 
ter á la  deliberación  y aprobación  de  las  Oórtes  Consti- 
tuyentes la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  1,"  Los  penados  hasta  el  arresto  mayor 
podrán  ser  dedicados  por  los  municipios  donde  aquellos 
deban  cumplir  sus  condenas,  á obras  de  utilidad  pú- 
blica. 

Art.  2,°  Las  horas  de  trabajo  serán  las  ordinarias 
cu  las  respectivas  localidades. 


Arfc.  Los  municipios  en  cayos  términos  so  prac- 
tiquen las  obras  abonarán  á cada  penado,  el  dia  que  le 
dén  ocupación,  además  del  socorro  reglamentario,  30 
céntimos  de  peseta. 

Art.  4/  Fuera  de  las  horas  de  trabajo,  los  penados 
permanecerán  en  los  edificios  destinados  á cárceles. 

Palacio  de  las  Córtes  20  de  Junio  de  lS73.=Benito 
Girauta  Perez.=Pedm  Ayizanda.  =Pedro  Bemard.= 
Diego  López  S a n tiSOo==  Manuel  García  Marqués,  =¡  Sera- 
fín Arenzana.=  Antonio  León  Español, 


APENDICE  CTTAETO  AL  NÚM.  38. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Fernandez  Victorio , adicionando  el  arancel  aprobado 
con  carácter  de  provisional  para  los  juzgados  municipales  por  decreto  de  19  de 

Julio  de  1871. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  someter 
á la  deliberación  de  las  Córtés  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

El  arancel  aprobado  con  carácter  de  provisional 
para  los  juzgados  municipales  por  Real  decreto  de  19 
de  Julio  de  1871,  en  virtud  de  la  autorización  cometi- 
da en  el  núm.  de  la  primera  de  las  disposiciones 
transitorias  de  la  ley  orgánica  del  poder  judicial,  publi- 
cada en  15  de  Setiembre  de  1870,  se  tendrá  por  adicio- 
nado como  sigue: 

CAPITULO  Vil, 

De  las  reclamaciones  por  exceso  la  emccioit  de  derechos. 

Art.  160.  Si  los  interesados  6 alguno  de  ellos  cre- 
yeren excesivos  ios  derechos  anotados  y que  se  les  exi- 
jan por  los  jueces  y fiscales  municipales  y los  secreta- 
rios de  sus  juzgados  en  lo  civil,  recurrirán  en  enmien- 
da de  agravios,  por  escrito  6 de  palabra,  al  juez  de  pri- 
mera instancia  respectivo,  ó al  tribunal  de  partido  cuan- 
do estuvieren  establecidos,  y éste  reclamará  el  expe- 
diente; mandará,  una  vez  recibido,  que  el  escribano  6 
secretario  á quien  corresponda  haga  la  oportuna  tasación, 


ateniéndose  á este  arancel;  oirá  por  informe  á dichos 
funcionarios,  ó al  que  de  ellos  resulte  en  la  misma  con 
anotación  excesiva  de  derechos,  y en  su  vista  acordará 
la  resolución  definitiva  que  proceda,  cuidando  bajo  su 
responsabilidad  de  imponer  y hacer  que  se  exijan  de 
oficio  respectivamente  las  que  dicho  arancel  previene  en 
su  art.  7.° 

Art.  161.  Si  se  reclamase  de  exceso  contra  la  exac- 
ción de  los  funcionarios  y auxiliares  comprendidos  en 
los  artículos  157  y 158,  ó contra  la  de  los  subalternos 
de  los  juzgados  de  que  se  trata,  conocerán  de  esta  in- 
cidencia ios  jueces  municipales,  salvo  el  caso  en  que  á 
la  vez  se  haga  reclamación  sobre  los  derechos  de  éstos 
y demás  expresados  en  el  artículo  anterior,  pues  que 
entonces  conocerán  de  una  y otra  reclamación  conjun- 
tamente los  de  primera  instancia,  6 los  tribunales  de 
p artido  en  su  dia. 

Art.  162,  Se  Impondrán  las  costas  que  se  originen, 
á los  interesados,  si  resultase  que  no  han  tenido  razón 
para  interponer  su  queja,  y al  funcionario  ó funciona- 
rios objeto  de  la  misma,  si  llegare  á declararse  lo  con- 
trario. 

ArL  163.  En  lo  criminal  se  estará  á lo  que  dispo 
ne  ó disponga  la  ley  de  su  enjuiciamiento. 

Palacio  de  las  Córtes  30  de  Junio  de  1873. ^Ser- 
vando Fernandez  Yictorio. 
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APENDICE  QUINTO  AL  NtJM.  38. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


ÍHctámen  de  la  comisión  encargada  de  los  bienes  del  Patrimonio  que  fué  de  la 
Corona,  sobre  que  el  Ministro  de  Hacienda  se  incaute  de  dichos  bienes  y los  ad- 
ministre mientras  la  misma  comisión  propone  la  inversión  que  deba  dárseles. 


A LAS  CÓRTES. 

La  comisión  nombrada  para  entender  en  los  bienes 
del  Patrimonio  que  fué  de  la  Corona,  ha  creído,  desde 
el  primer  momento,  que  en  vez  de  apropiarse  atribu- 
ciones que  no  pueden  ser  de  su  competencia,  debía  li- 
mitar su  cometido  á dictar  aquellas  medidas  que  pue- 
dan servir  para  robustecer,  en  asunto  que  tanto  im- 
porta, la  acción  del  Gobierno;  acelerar  la  gestión  ad- 
ministrativa, y para  que  se  decida  del  destino  y apro- 
vechamiento de  unos  bienes  que,  en  lo  posible,  y sin 
menoscabo  de  nuestras  glorias  artísticas,  deben  formar 
parte  de  la  masa  general  de  la  riqueza  publica. 

Fundada  en  estas  consideraciones,  la  comisión  pro- 
pone á la  Cámara  se  sirva  aprobar  la  siguiente 


PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  El  Ministerio  de  Hacienda  se  in- 
cautará inmediatamente  de  todos  los  bienes  que  perte- 
necieron al  Patrimonio  de  la  Corona,  y continuará  ad- 
ministrándolos ínterin  esta  comisión  emite  dictamen 
acerca  de  la  clasificación  y destino  definitivo  que  deba 
darse  á los  mismos. 

Palacio  de  las  Córtes  7 de  Julio  de  1873, ^Eduar- 
do Palanca,  presidente.  = Juan  Tutau.=  Adolfo  de  la 
Rosa,  =E  arique  Perez  de  Guzman.  —Teodoro  Sainz  de 
Rueda,  = José  Femando  González,  = Antonio  Orense.^ 
Ricardo  Bartolomé  y Santamaría,  secretario. 
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Hornero, 

Suner  y Capdevila  {menor)* 
Aren  zana* 

González  Alegre, 

Ladico. 

Suarez  García* 

Villaiba, 

Perez  Pardo, 

Company* 

Verdugo, 

Marti  y Torráis . 

Ziburu. 

Brogeras* 

Boque  y Feliú* 

Yillanueva. 

González  Rb, 

Arroyo, 

González  Vallado r. 

Fernandez  Latorre* 

Valles  y Bibot* 

Tomás  y Salvany* 

Canalejas, 

Kies* 

Pedregal  Cañedo. 

Pía  de  Huidobro. 

Español. 

Corría. 

Muro, 

Portales* 

La  Rosa. 

Puente  y Jiménez. 

Urrutí* 

Alfaro  (D,  Timoteo). 

Quesada, 

Morante  de  la  Puente. 

López  Santiso. 

Pascual  y Casas. 

Martínez  Pacheco* 

Correa  y Zafrilla, 

Vázquez  Moreiro. 

Alvares  Bocal  andró, 

Castilla. 

Fantoni. 

Blanco  Villarta* 

Yílíalonga. 

Moray  ta* 

Valbuena* 

P re  fumo* 

Buiz  y Euizf 

González  (D,  José  Fernando)* 
Avizanda. 

Ramírez  Duro. 

Val. 

Puigoríol* 

Sainz  de  Rueda* 

Muñoz, 

Gómez  Cuartero* 

Miranda* 

Obertin. 

Cacho. 

Alonso* 

Cuesta  Olay, 

Manera* 

Girauta  Perez. 

Alcantu* 

Moreno  Redondo* 

Camps* 


Corujedo, 

Rodríguez  A rango. 

Moreno  Barcia* 

Ojea. 

Escobar* 

García  Romero. 

Aguilar. 

Pí  y MárgaH  (D.  Joaquín). 
García  Morales. 

Veloz* 

Palma. 

Bach  y Serra* 

Tortella. 

Sr.  Presidente* 

Total,  95, 


El  Sr.  VALLES  Y RIBOT:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  per  vera);  La  tie- 
ne V,  S* 

El  Sr.  VALLES  Y RIBOT : La  he  pedido  solo  pa- 
ra explicar  mi  voto  y el  de  todos  mis  compañeros,  que 
emitimos  ayer  en  contra  de  la  ley  aboliendo  las  cesan* 
tías  de  los  Ministros.  Nosotros  creíamos  al  ponerse  u 
discusión  esta  ley,  que  se  discutiría  el  art,  2/  después 
del  i.&;  pero  como  quiera  que  en  el  2,D  es  donde  esta 
ley  tiene  un  carácter  retroactivo,  nosotros,  no  habién- 
dose discutido  el  art,  2,°,  que  es  cabalmente  el  que  da 
la  mayor  fuerza  á la  ley,  no  podíamos  aprobarla  en  ma- 
nera alguna.  Por  esto  emitimos  nuestro  voto  en  contra, 
y aguardamos  á que  se  presento  la  ley  general  de  ce- 
santías, para  que  dentro  de  ella  se  explane  de  una  ma- 
nera clara  y concreta  que  no  solamente  queremos  la 
abolición  de  las  censatías  de  todos  los  Ministros  actua- 
les, sino  también  las  de  todos  los  Ministros  que  ha  ha- 
bido en  España  durante  la  Monarquía,  los  Gobiernos 
provisionales  y la  República* 

Explicado  e^to,  no  tengo  más  que  decir*  Sepa  el  país, 
y sepan  todos  los  Sres.  Diputados*  que  si  nosotros  emi- 
timos ayer  nuestros  votos  en  contra  de  la  ley,  no  fuá 
porque  seamos  menos  radicales  que  I03  que  votaran 
en  pro;  pero  que  votamos  cu  contra  porque  creemos  ser 
más  radicales  que  aquellos. 


Varios  Sres*  Diputados  piden  la  palabra* 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera:)  El  Sr*  Saína 
de  Rueda  tiene  la  palabra* 

El  Sr,  SAIN2Í  DE  RUEDA:  No  creía  yo  que  el  se- 
ñor Diputado  que  acaba  de  hablar  tuviera  derecho  á ex- 
plicar su  voto  de  la  manera  que  lo  ha  explicado;  por  lo 
tanto,  alegando  yo  el  mismo  derecho,  ai  la  Presidencia 
me  lo  permite,  explicaré  también  el  mió,  que  foé  afir- 
mativo; y con  tanta  más  razón,  cuanto  que  lio  sido  uno 
de  los  firmantes  de  la  proposición* 

La  ley  estaba  ciara,  terminante,  y reducida  á un 
artículo  único*  El  Sr*  Diputado  que  acaba  de  hablar,  co 
sé  á nombre  de  quién  lo  ha  hecho;  si  por  ventura  lo  ha 
hecho  á nombre  de  todos,  yo  puedo  decir  que  hablo  ex- 
clusivamente en  el  mió,** 

El  Sr*  VALLES  Y RIBOT;  He  hablado  á nom- 
bre de  mis  compañeros,  que  me  han  autorizado  pa- 
ra ello. 
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El  Sr.  SAIN2  DE  RUEDA;  Pues  repito  que  yo 
hablo  exclusivamente  á nombre  mió. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  |per#ra)r  Orden,  se- 
ñores Diputados;  8,  S.  está  en  el  uso  de  la  palabra  pa- 
ra explicar  su  voto,  puesto  que  con  ese  objeto  se  ha 
dirigido  á la  Presidencia,  y no  puedo  permitir  tales 
diálogos;  sírvase  Y.  S.,  pues,  dirigirse  á la  Cámara, 

El  Sr.  SAINZ  BE  RUEDA:  He  votado  que  sí, 
comprendiendo  perfectamente  que  el  articulo  no' expre- 
saba todo  el  pensamiento  que  la  Cámara  habla  querido 
manifestar  cuando  admitió  y aprobó  la  enmienda  pre- 
sentada; electivamente,  el  pensamiento  de  la  Cámara 
fuó  votar  la  abolición  de  las  cesantías  do  todos  los  Mi- 
nistros pasados,  presentes  y futuros;  mas  toda  yez  que 
la  loy  estaba  votada,  y aun  cuando  no  consiento  que 
nadie  se  considere  más  liberal  que  yo,  entendía  que  no 
solo  era  un  deber  de  la  Cámara,  sino  un  deber  alta- 
mente político,  votarla  definitivamente,  sin  perjuicio  de 
que  luego  votáramos  la  abolición  de  las  cesantías  de  los 
Ministres  pasados. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gervera):  El  Sr,  Pe- 
dregal tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PEDREGAL  Y CAÑEDO:  Tengo  el  honor 
de  presentar  á las  Cortes  una  exposición  del  Ayunta- 
miento de  Gíjon,  en  la  que  pide  que  se  obligue  al  con- 
cesionario del  ferro- carril  leonés- asturiano  á cumplir 
con  una  de  las  condiciones  de  la  concesión,  abriendo  al 
servicio  publico  un  trozo  cuyas  obras  están  concluidas, 
que  es  el  de  Gijon  á Oviedo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Soler  y Plá):  Pasará  á la  co- 
misión correspondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Es- 
pañol tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ESPAÑOL-.  Con  el  mismo  derecho  que  los 
Srcs,  Sainz  de  Rueda  y Valles  y Ribot,  voy  á explicar 
también  mi  voto  sobre  el  proyecto  de  ley  aboliendo  las 
cesantías  do  los  Ministros. 

La  mente  do  los  firmantes  de  la  enmienda  al  artícu- 
lo l.°,  em  la  abolición  absoluta  é inmediata  de  las  ce- 
santías de  todos  bs  Ministros  habidos  y por  haber.  Tan- 
to os  así,  que  de  la  redacción  misma  do  ese  artículo  so 
desprende,  puesto  que  dice:  «quedan  abolidas  las  cesan- 
tías de  todos  los  Ministros;»  yen  manera  alguna  puede 
abol  irse  lo  que  no  existe.  Tan  cierto  es  ésto,  que  el  pri- 
mer firmante  de  la  enmienda,  ó sea  su  autor,  se  acercó 
al  Sr.  Presidente,  que  entontes  lo  era,  me  parece,  el 
Sr.  Pedregal,  y le  preguntó,  si  creia  que  estaba  bien 
explicado  el  pensamiento  de  bs  firmantes,  con  el  fin  de 
presentar,  si  no  lo  estaba,  un  artículo  adicional,  en  el 
quo  quedara  bien  explicado,  contestando  el  Sr.  Presi- 
dente al  Sr.  Blanco  «que  estaba  perfectamente  explica- 
do , comprendiéndose  bien  que  la  abolición  de  las  ce- 
santías de  los  Ministros  so  entendía  respecto  de  todos 
los  Ministros  habidos  y por  haber, o 

Esta  fué  la  mentó  del  autor  de  la  enmienda;  así  me 
lo  dijo,  y en  este  sentido  la  firmé  y he  votado  la  ley. 


Él  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gervera):  El  Sr.  Boet 
lleno  la  palabra. 


El  Sr.  EOET:  He  pedido  la  palabra  para  que  cons- 
te que  me  abstuve  do  votar  la  ley  suprimiendo  las  ce- 
santías de  bs  Ministros,  á causa  de  su  redacción  vaga 
é incompleta;  de  tal  modo,  que  á mi  juicio  y en  mi 
conciencia,  con  esa  redacción  la  ley  no  puede  evitar 
que  disfruten  cesantía  los  que  ya  han  sido  Ministros. 
Por  eso,  y porque  sO}r  partidario  de  la  abolición  com- 
pleta de  las  c ^sautías  de  los  Ministros  pasados,  pre- 
sentes y futuros,  como  osa  ley  no  lo  dice  en  términos 
claros  y terminantes,  me  abstuve,  porque  estoy  dis- 
puesto á no  votar  ninguna  ley  que  no  sea  clara  y ex- 
plícita. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Plá 
y Huidobro  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PLÁ  Y HUIDOBRO:  Señores  Diputados, 
voy  á manifestar  que,  como  ha  dicho  el  Sr,  Valles  y 
Ribot... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gervera):  Yo  suplico 
á los  Sres.  Diputados  que  no  expliquen  su  voto;  por- 
que ya  está  suficientemente  explicado . 

El  Sr.  PLÁ  Y HUIDOBRO:  Pues  conste  simple- 
mente que  he  pedido  la  palabra  para  adherirme  á todas 
las  protestas  y reclamaciones  del  Sr,  Valles  y Ribot. 
Bada  más. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera) : El  Sr.  Va- 
lles y Ribot  ha  pedido  la  palabra;  ¿para  qué? 

El  Sr.  VALLES  Y RIBOT:  Para  manifestar  á las 
Cortes  que  el  Ayuntamiento,  la  Milicia  republicana  y 
el  comité  republicano -federal  de  San  Baudilio  de  Lio- 
bregat  y el  Ayuntamiento  y voluntarios  de  la  Repúbli- 
ca de  Cornelia,  ambas  poblaciones  pertenecientes  al 
distrito  que  tengo  la  honra  de  representar,  á pesar  de 
que  esos  pueblos  y esas  corporaciones,  á causa  de  la 
manía  que  tenemos  de  no  remover  á ningún  juez  ni  k 
ningún  fiscal,  están  sumidos  en  la  mayor  tiranía,  por  la 
arbitrariedad  de  esos  arbitrarlos  jaeces  y fiscales;  á pe- 
sar de  que  están  sufriendo  las  mismas  injusticias  que 
eo  tiempo  de  ios  sagastiuos,  inspirándose  eu  un  puro  y 
acendrado  amor  á la  justicia  y á la  República,  vienen  á 
estas  Cortes  y á este  Gobierno,  que  no  quieren  remover 
á los  jueces  y á los  fiscales,  á ofrecerles  su  más  comple- 
to y desinteresado  apoyo. 


EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Pal- 
ma tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PALMA:  Diré  muy  pocas  palabras  después 
de  las  que  ba  manisfestado  el  Sr.  Valles  y Ribot,  res- 
pecto á la  explicación  de  nuestro  voto  de  ayer. 

La  ley  iudud  able  mente,  tal  como  estaba  presenta- 
da, no  podía  tener  efecto  retroactivo... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Señor  Di- 
putado, no  puedo  permitir  que  se  bable  de  la  votación 
de  ayer,  que  está  ya  suficientemente  explicada* 

El  Sr.  PALMA:  Si  el  Sr.  Presidente  me  permitiera 
dos  minutos  para  desenvolver  esa  idea,  se  lo  agradece- 
ría; si  no,  me  sentaré. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Continúo 
su  señoría. 

El  Sr.  PALMA:  Agradeciendo  mucho  la  benevo- 
lencia del  Sr.  Presidente,  diré  únicamente  que  la  ley, 
tal  como  estaba  presentada,  no  podia  tener  de  ninguna 
manera  efecto  retroactivo;  y yo  extraño  mucho  que 
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una  persona  de  la  ilustración  del  Sr.  Español,  ponga 
en  duda  que  una  ley  simplemente  derogatoria  do  otra, 
pueda  tener  efecto  retroactivo,  solo  por  ser  ley. 

En  cnanto  al  órden  de  la  discusión,  creo  que  la 
Mesa,  inspirándose  en  lo  que  dispone  el  Reglamento,  ha 
hecho  lo  que  ha  debido,  poniendo  k votación  una  ley 
que  solo  tenia  nn  artículo,  puesto  que  la  enmienda  ha- 
bía venido  á sustituir  á la  proposición  que  se  discutía, 
y el  único  artículo  que  ésta  contorna,  excluía  el  segun- 
do que  en  aquella  figuraba.  En  tal  estado,  y Creyendo 
nosotros  que  la  ley  era  poco  liberal,  la  hemos  negado 
nuestro  voto,  proponiéndonos  en  breve  plazo  presentar 
y votar  otra  más  absoluta  que  corresponda  mejor  á los 
deseos  de  la  Cámara, 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTES  (Cervera):  Continúa  la 
discusión  pendiente  sobre  la  interpelación  del  Sr,  Ro- 
mero Robledo.  { Véase  el  Diario  núm.  30,  sesión  del  3 del 
adual;  Diario  ?iúm.  31,  sesión  del  4 de  idem ; Diario  nú- 
mero 32,  sesión  del  5 de  idem , y Diario  nmi.  33,  sesión 
del  7 de  idem.) 

El  Sr.  Suher  y Capdevila,  menor,  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SUÑER  Y CAPDEVILA  (menor):  No  te- 
máis, Sres.  Diputados;  brevísimos  serán  ios  instantes 
que  robe  á vuestra  atención,  ávida  de  solazarse  bajo  el 
indujo  de  la  mágica  palabra  de  uno  de  los  más  emi- 
nentes oradores  do  esta  Cámara;  pero  han  sido  tantas 
y tan  graves  las  alusiones  que  aquí  y fuera  de  aquí  se 
han  dirigido  á la  Diputación  provincial  de  Barcelona, 
acusándola  de  ser  la  autora  de  todos  los  sucesos  ocur- 
ridos allí  á la  raíz  de  la  proclamación  de  la  República, 
que  yo  entendí  y entendió  la  Presidencia,  á la  cual 
consulté,  que  era  en  mí  un  deber  imprescindible,  como 
vicepresidente  de  aquella  corporación,  y dada  la  parte 
activísima  que  tomé  en  aquellos  sucesos,  decir  algo 
á la  Cámara  para  llevar  al  ánimo  de  todos  vosotros 
y llevar  al  ánimo  del  país  la  seguridad  de  que  no  se 
debió  á la  Diputación  provincial  de  Barcelona  la  insu- 
bordinación y la  indisciplina  del  ejército,  que  todos 
hemos  sentido  como  un  gran  mal  y que  yo  he  llorado 
con  lágrimas  de  sangre,  porque  realmente’  es  un  peli- 
gro para  la  Patria  y para  la  República. 

No  se  debe,  Sres.  Diputados,  á la  Diputación  pro- 
vincial de  Barcelona  la  indisciplina  del  ejército;  á otras 
causas  más  profundas  y menos  conocidas  se  debe  el 
principio  de  esa  indisciplina  militar* 

Proclamada  la  República,  seguían  las  autoridades 
civiles  y militares  de  origen  monárquico.  Las  corpora- 
ciones populares  de  ideas  republicanas,  á pesar  de  todo, 
marchaban  acordes  con  esas  autoridades,  y el  pueblo 
estaba  completamente  tranquilo. 

Así  las  cosas,  empezó  á notarse  cierto  disgusto, 
cierto  malestar  en  la  opinión  pública,  porque  las  auto- 
ridades militares  no  accedían  á los  deseos  del  pueblo, 
que  por  cierto  se  reducían  á bien  poco;  pues  solo  que- 
na que  se  hiciera  una  manifestación  militar  de  adhesión 
á los  nuevos  principios,  á la  nueva  forma  de  gobierno, 
proclamando  en  Barcelona  la  República.  A esto  se  negó 
la  autoridad  militar,  y mientras  los  facciosos  domina- 
ban en  todo  el  territorio,  quedaban  abandonados  por 
las  tropas  los  pueblos  de  la  provincia,  y se  iban  con- 
centrando grandes  fuerzas  en  la  capital,  lo  cual  no  po- 
día menos  de  producir  agitación  en  los  ánimos  y temo- 
res por  parte  del  pueblo  de  Barcelona. 


La  Diputación  provincial  se  avistó  con  la  autoridad 
militar,  pidiéndola  que  i levase  á cabo  el  acto  de  adhe- 
sión que  el  pueblo  deseaba;  pero  se  negó  á ello.  Enton- 
ces todo  el  mundo  se  convenció  de  que  iba  á pasar  algo 
grave  en  Barcelona,  y mucho  más  pudo  adquirir  este 
convencimiento  la  Diputación  provincial,  cuando  algu- 
nos oficiales  de  los  batallones  que  se  habían  reconcen- 
trado en  la  capital,  y que  no  contaban  entre  todos  me- 
nos de  12  ó 14.003  hombres,  fueron  á decirle  que  el 
dia  siguiente,  domingo,  era  el  designado  para  promo- 
ver nn  conflicto , para  llevar  á cabo  una  conjuracioa 
militar  que  debía  acabar  con  la  República  naciente. 

Yo  pregunto  á los  Sres*  Diputados:  ¿Qué  debíamos 
hacer  los  diputados  provinciales  de  Barcelona?  ¿Debía- 
mos cruzarnos  de  brazos  y aguardar  serenos  é impávi- 
dos á que  estallara  esa  insurrección  militar*  para  que 
tuviéramos  que  lamentar  terribles  acontecimientos,  y 
más  aún,  para  que  se  perdiera  la  República,  objeto 
constante  de  nuestros  desvelos  y risueño  paraíso  de 
nuestras  esperanzas?  No  podíamos  consentirlo;  y viéa- 
donos  imposibilitados  de  acudir  á medios  materiales 
de  resistencia,  no  tuvimos  otro  remedio  que  acudir  á la 
propaganda  pacífica  entre  las  tropas,  con  objeto  de  im- 
pedir ese  desastre  para  la  ciudad  de  Barcelona  y para 
la  República  en  general* 

Nosotros  decíamos  á esos  jefes  y oficiales:  «Bastará 
que  uno  solo  de  vosotros  se  presente  con  su  batallón  en 
la  plaza  de  San  Jaime,  para  que,  con  la  fuerza  que  en- 
carna en  sí  la  idea  de  la  República,  todos  lo 3 demás  ba- 
tallones vengan  á unirse  al  primero,  y queden  deshe- 
chas las  maquinaciones  de  nuestros  enemigos. u Mas  no 
hubo  uno  solo  de  aquellos  oficiales  con  valor  bastante 
para  realizarlo. 

Vino  el  domingo,  dia  señalado  para  ese  gran  con- 
flicto; mas  hubo  bastante  valor,  sino  por  parte  de  los 
jefes,  por  parte  de  uno  de  los  batallones  que  tenían  ór- 
den  de  salir  de  Barcelona,  sin  duda  porque  no  estaban 
dispuestos  á secundar  aquellos  planes,  para  dirigirse  á la 
plaza  de  San  Jaime  y proclamar  la  República;  sucedien* 
do  que,  desde  aquel  momento,  todos  los  batallones  se 
le  unieron;  y quedó  dominado  el  conflicto* 

Creo  que  es  de  necesidad,  ya  que  tantas  veces  se 
ha  acusado  á la  Diputación  provincial  de  Barcelona,  á 
esa  corporación  honrada,  por  los  actos  de  indisciplina 
ocurridos  en  el  jército,  creo,  repito,  que  es  de  necesidad 
el  decir  aquí,  para  que  el  país  lo  sepa,  que  no  ha  habido 
intención  por  parte  de  la  Diputación  provincial  de  Bar- 
celona, de  acabar  con  la  disciplina  militar;  sino  que  ha 
procurado  en  un  momento  de  agonía,  en  un  momento 
de  angustia,  salvar  en  primer  término  la  República;  lo 
mismo  que  hubiera  hecho  todo  buen  republicano,  tra- 
bajando noche  y dia  para  evitar  que  ese  complot  fatal 
diese  sus  resultados. 

Yo  aseguro  á todos  los  Sres.  Diputados,  en  nombre 
de  todos  aquellos  republicanos  amantes  de  la  Repúbli- 
ca, pero  no  de  la  anarquía,  que  á no  ser  por  esos  tra- 
bajos constantes,  otros  dias  de  luto,  otros  conflictos 
más  graves  hubiéramos  tenido  que  lamentar  en  Barce- 
lona, mientras  que  aquel  dia  no  hubo  más  que  uno 
anarquía  mansa,  digámoslo  así;  pero  ni  un  solo  insulto , 
ni  un  solo  ataque  á la  propiedad* 

Yo,  Sres,  Diputados,  estaba  en  el  deber  de  hacer 
esta  manifestación,  porque  parecía  que  quedaba  huér- 
fana de  apoyo  la  Diputación  provincial  de  Barcelona, 
contra  la  cual  tanto  se  ha  dicho,  si  no  salía  álguíen  á 
su  defensa,  mucho  más  teniendo  aquí  varios  de  sus 
individuos  como  Diputados  constituyentes.  Por  lo  de- 
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niáSí  yo  soy  el  primero  que  deseo  que  acabe  esa  indis- 
ciplina, recomendando  al  Gobierno  la  necesidad  dé  to- 
mar medidas  enérgicas;  porque  sin  ellas  es  imposible 
que  podamos  salvar  la  República  de  tantos  enemigos 
armados  y de  tantos  encubiertos  como  la  rodean.  To- 
dos los  dias  recibimos  cartas  en  ese  sentido  los  Diputa- 
dos de  Cataluña,  en  las  que  se  pide  energía  por  parte  de 
las  Cortes  para  legislar,  y energía  por  parte  del  Minis- 
terio para  gobernar. 

Nosotros  hemos  dado  facultades  extraordinarias  al 
Gobierno;  que  el  Gobierno  obre  dentro  de  sns  atribu- 
ciones, que  aplique  enérgicamente  esas  facultades,  y 
yo  aseguro  á los  ¡Sres.  Diputados  que  no  vendrá  de  Ca- 
taluña ningún  peligro  para  la  libertad  y para  la  Pátría; 
pero  si  el  Gobierno  es  débil,  si  no  restablece  la  disci- 
plina, si  no  castiga  á todo  el  que  viole  la  ley,  entonces 
si  podrán  venir  peligros  de  Cataluña, 

Pero  si  se  ve  por  los  que,  no  obstante  el  procedimien- 
to seguido  para  reunir  las  Üórtes  Constituyentes,  han 
aunado  las  voluntades,  que  estas  Córtes  son  impotentes 
y que  de  parte  del  Gobierno  falta  la  energía  necesaria, 
aquel  día  volverán  á surgir  con  mayor  fuerza  esas  ideas, 
y entonces  será  imposible  evitar  ya  ese  terrible  mal 
para  el  orden  y para  la  Pátria. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr,  Malo 
de  Molina  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MALO  DÉ  MOLINA:  Señores  Diputados, 
es  la  primera  vez  que  tengo  la  honra  de  alzar  mi  voz 
en  este  sitio,  y carezco  de  las  condiciones  necesarias 
para  hacerlo  de  una  manera  digna  de  vosotros;  razón 
suficiente  para  que  me  concedáis  vuestra  benevolencia, 
si  ya  no  fuera  bastante  para  ello  la  consideración  de 
que,  al  dirigiros  la  palabra,  no  lo  hago  llevado  de  nin- 
guna aspiración,  lo  hago  para  contestar  á una  alusión 
que  á mí  y á todos  los  que  votaron  que  la  Asamblea  se 
convirtiese  en  Convención  nos  dirigid  mi  amigo  el  se- 
ñor García  Ruiz. 

Como  Ja  minoría  se  ha  retirado,  era  de  creer  que 
Mdie  hubiera  aquí  de  los  que  me  acompañaron  en  aque- 
lla votación;  pero  yo  no  debia  dejar  de  contestarla, 
porque  los  que  de  republicanos  nos  preciamos,  tenemos 
siempre  el  valor  de  nuestras  opiniones  y estamos  á to- 
das horas  dispuestos  á combatir  bajo  nuestra  bandera. 
Sin  embargo,  he  de  procurar  merecer  vuestra  benevo- 
lencia, y para  ello  os  ofrezco  ser  breve  y conciso,  pues 
no  debo  entretener  á la  Cámara,  dadas  la  cortedad  de 
mis  fuerzas  y la  pobreza  de  mis  ideas,  cuando  cosas 
tan  buenas  acaba  de  oir,  y cuando  cosas  tan  buenas 
espera  o ir  muy  pronto. 

Señores  Diputados,  los  que  votamos  que  la  Cámara 
Be  declarase  en  Convención , no  entendimos  faltar  de 
ninguna  manera  á los  principios  federales  que  he  pro- 
fesado toda  mi  vida,  desde  que  era  niño,  desde  que  ten- 
go uso  de  razón  política;  principios  federales  de  que 
afortunadamente  no  he  tenido  nunca  motivo  para  arre- 
pentirme,  que  siempre  he  defendido  y que  creo  forma- 
rán mi  bello  ideal  hasta  que  baje  al  sepulcro.  ¿Pero  aca- 
so el  sistema  federal  so  opone  á la  energía  que  dehe 
tener  todo  Gobierno?  Pues  qué,  ¿la  federación  anglo- 
americana no  ha  desplegado,  no  hace  mucho,  una  gran 
energía,  sin  dejar  por  eso  de  ser  federal? 

Además,  Sres.  Diputados,  ¿existe  hoy  la  República 
federal?  No;  no  existe  la  República  federal.  La  hemos 
proclamado,  pero  no  la  hemos  establecido;  no  hemos  es- 
tarcido siquiera  la  República  unitaria;  hemos  estable- 
cido la  República  platónica,  la  República  inocente.  Va- 
liéndose de  esta  inocencia,  merced  á la  cual  no  preva- 


lece, los  adversarios  que  tenemos  entre  nosotros.  los  que 
ocupan  puestos  de  confianza,  los  que  se  valen  de  los 
mismos  medios  que  les  hemos  dado  para  combatir  la 
anarquía,  se  presentan  donde  quiera  haciéndonos  un 
cargo,  como  si  la  República  fuera  Ja  anarquía,  y como 
sí  el  carlismo  no  se  presentara  amenazador  é imponen- 
te, gracias  á que  no  se  castiga  ningún  delito,  y á que 
no  se  trata  de  contener  ninguno  de  esos  sucesos  y des- 
órdenes que  mantienen  los  partidos  reaccionarios,  los 
cuales  con  una  fuerza  ficticia,  se  creen  poderosos  por- 
que nosotros  nos  hacemos  los  débiles.  No  era,  pues, 
justo  que  los  que  queremos  que  la  República  federal  se 
establezca,  y se  establezca  pronto,  dejáramos  de  pro- 
curar en  estas  circunstancias  que  se  obrara  con  energía 
para  salvarla  de  sus  enemigos;  y para  conseguirlo,  pro- 
poníamos que  la  Asamblea  se  constituyese  en  Con  ven  - 
cion,  como  el  único  medio  que  teníamos  á nuestro  al- 
cance. 

Ya  que  he  tomado  la  palabra,  debo  decir  algunas 
acerca  de  los  ataques  que  se  han  dirigido  contra  la  fe- 
deración, contra  el  sistema  federal. 

Mí  amigo  ei  Sr.  García  Ruiz  dijo  que  la  República 
federal  no  estaba  definida,  y hasta  añadió  que  no  era 
definible.  Hasta  cierto  punto  tiene  razón  el  Sr.  García 
Rniz  al  decir  que  la  República  federal  no  está  definida; 
y no  lo  está  porque  el  partido  federal  no  ha  adoptado 
todavía  una  bandera,  una  resolución,  una  Constitución 
donde  se  trascriban  sus  ideas  y sus  pensamientos.  Pero 
eso  no  es  culpa  dei  partido  republicano;  es  culpa  de  los 
partidos  monárquicos,  que  en  vez  de  haberse  presen- 
tado después  de  la  revolución  de  1868  con  benevolen- 
cia; en  vez  de  reconocer  el  apoyo  que  en  la  Nación  tie- 
ne el  partido  republicano,  y no  calculando  que  á pesar 
de  su  fuerza  aparente,  en  el  momento  menos  pensado 
desaparecería  la  Monarquía  de  sus  manos;  en  vez  de 
hacer  de  nosotros  un  partido  de  discusión,  lian  hecho 
un  partido  de  combate;  y claro  es  que  mientras  el  par- 
tido republicano  ha  estado  combatiendo,  no  ha  podido 
discutir. 

Conste,  pues\  que  si  el  partido  republicano  no  ha 
traducido  hoy  todavía  su  credo  en  una  Constitución,  y 
la  República  se  halla  actualmente  envuelta  en  grandes 
obstáculos  para  poderse  establecer  con  la  tranquilidad 
y el  órden  que  son  necesarios  en  este  sistema,  esto  es 
debido  principalmente  á la  cruda  guerra  que  nos  han 
hecho  aquellos  hombres  que  gritaban  «libertado  y que 
verdaderamente  tenían  hambre  y sed  de  vasallaje. 

No  culpéis  nunca  á la  República  de  los  males  por 
que  estamos  pasando  hoy.  Si  la  República  federal  no  ha 
tenido  tiempo  de  definirse,  si  no  ha  tenido  ni  aun  tiem- 
po de  explicar  su  origen,  ¿cómo  la  vais  á culpar  de  los 
males  que  hoy  se  sienten?  No  patrocinéis,  pues,  á loa  que 
nos  hacen  ese  cargo;  los  males  de  ese  género  que  exis- 
ten y la  única  resolución  de  la  Cámara  es  hija  del  en  * 
tusiasmo  de  nuestro  partido,  de  ese  entusiasmo  contra 
el  que  debemos  estar  muy  prevenidos,  según  nos  dijo 
el  Sr.  Presidente  de  la  Cámara. 

Aquí  á todos  nos  parece  que  la  República  peligra  si 
no  se  sigue  el  camino  que  para  salvarla  creemos  deber 
adoptar,  por  ser  el  más  justo.  Por  eso  nos  incomodamos; 
por  suponer  que  este  es  el  momento  oportuno  para  obrar  f 
y que  debemos  dejar  las  cuestiones  personales  hasta  sal-» 
var  el  peligro  en  que  la  República  se  ha] la.  ¡Pero  que 
no  está  definida,  que  no  es  definible  la  República  fede- 
ral, señores]  Para  mí  está  bien  definida,  y su  definición 
es  bien  sencilla.  La  República  federal  se  distingue  de 
I la  unitaria  en  que  esta  última  no  reconoce  más  que  dos 
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entidades  poli  tico -sociales:  el  Estado  y el  individuo; 
m Ice  tras  que  la  federal  reconoce  el  individuo,  la  fami- 
lia, el  municipio,  la  provincia  y el  Estado. 

La  República  federal  es  el  complemento  de  la  jus- 
ticia, jil  paso  que  la  unitaria,  que  no  reconoce  ciertas 
entidades,  no  puedo  reconocer  sus  derechos;  la  Repú- 
blica unitaria  hace  la  justicia  & medias,  mientras  que 
la  federal  es  simplemente  el  derecho  en  todas  sus  ma- 
nifestaciones. 

Se  nos  dice  que  la  República  federal  no  puede  exis- 
tir; se  nos  dice  que  la  República  federal  ha  nacido 
muerta.  ¡Que  error  tan  grande!  La  República  vive,  la 
República  vivirá  porque  en  el  teló  de  los  tiempos  ha 
sonado  la  hora  de  la  muerte  de  las  Monarquías  y la  de 
la  vida  de  la  República;  la  República  está  en  el  pan 
que  nos  alimenta,  en  el  agua  que  nos  refrigera,  en  el 
aire  que  ensauoha  nuestros  pulmones:  la  República  no 
morirá  nunca;  y si  nuestros  adversarios,  creyendo  que 
podrían  lograrlo,  alcanzaron  que  no  se  pudiera  estable- 
cer ese  sistema  de  fraternidad  que  todos  deseamos,  nos 
cumple  evitar  su  triunfo,  porque  su  triunfo  traería  la 
República  de  la  violencia  y la  mentira,  que  es  lo  que 
todos  debemos  evitar. 

He  dicho  que  la  República  vivirá,  porque  la  Monar- 
quía ha  muerto;  porque  la  Monarquía,  origen  de  tantos 
males  como  ha  experimentado  la  Naciou  española;  la 
Monarquía  que  ya  en  el  ano  8 entregó  la  Nación  ata- 
da de  pies  y manos  al  extranjero;  la  Monarquía  que  los 
cortesanos  de  los  Bordones  nos  han  hecho  aborrecer,  y 
que  los  cortesanos  de  D.  Amadeo  nos  han  enseñado  á 
despreciar,  lia  muerto  para  siempre;  ha  muerto  como 
debía  morir,  en  la  Plaza  de  Toros,  en  virtud  del  magni- 
fico volapié  con  que  la  supo  despachar  el  Gobierno  de  la 
República. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Se  suspende 
por  unos  momentos  la  discusión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Se  procede 
á la  votación  definitiva  de  la  ley  sobre  cesantías  de  los 
Ministros.» 

Verificado  dicho  acto,  dió  el  resultado  siguiente: 
Señores  que  dijeron  sí: 

Bonet 

Salaz  de  Rueda. 

Jiménez  llzarbe. 

Perez  Pastor, 

Gómez  de  Liaño, 

Rubio. 

Morante, 

Avizanda. 

Sánchez  Yago  (DP  Domingo)* 

Echevarrieta, 

Aren  zana. 

García  (D.  Bernardo). 

Perez  Pardo. 

Estévancz. 

Molinero. 

Rivera  y Llana. 

Abad. 

Vicente  y Monzon. 

Brogeras. 

Roque  y Feliú. 

Palanca, 


Escobar, 

Aguilar. 

Guerrero. 

Boj  ó. 

Soriano  Prada, 

Pérelló. 

Pedregal  Cañedo. 

Giranta  Perez. 

García  GIL 
Español, 

La  Rosa. 

Garrido, 

Moreno  Barcia. 

Ramírez  Duro. 

Alvarez  Bocalandro. 
Carné, 

Gómez  Cuartero. 

De  Andrés  Montalvo. 
Gacho. 

García  Ruiz, 

Moreno  (D.  Benito). 

Pí  y Margali  (D.  Joaquín). 
Plá  y Mas, 

Gamps, 

Oornjedo. 

Barrenengoa, 

Martínez. 

Pascual  y Casas. 

Avila, 

García  Morales, 

Martínez  de  Tejada* 
Villapadierna. 

Alfar  o (D.  Timoteo), 
Ochoa, 

Miranda. 

Bes  y Hediger, 

Puente, 

García  Marqués. 

Total,  59, 

Señores  que  dijeron 

Soler  y Plá. 

CagigaL 

Benitez  de  Lugo. 

Castilla, 

Jiménez  Mena, 

Almagro  y Díaz. 

Gru  y Mendiluce. 

Jurado. 

Tomás  y Sal  van  y. 

García  Romero. 

López  Santiso. 

Correa. 

Palma  y Reyes, 

Canalejas. 

Torres  y Torres, 

Barberá. 

Cabello  de  la  Vega, 
Vülalba. 

González  Hierro, 

Quesada. 

Chacón  y Calderón, 

Meca  y Córenles. 

Kies, 

Val. 

Güell  y Mercada, 
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Salabert* 

Verdugo* 

Ziburu* 

Regueira* 

González  Tañedor* 

Tortella  y Pujol, 

Corchado, 

Vallé 9 y Ribot* 

Villalonga* 

Portales, 

Aura  Boronat, 

Yillanueva. 

Plá  y Martí, 

Manera, 

Al  vis* 

Paigorioi* 

Zabaln- 

Rojas. 

La  Hidalga. 

Martí  y larra  ta* 

Betancourt, 

Alonso, 

Monturiol* 

Suau* 

Suuer  y Capdevila  (menor)* 

Bach  y Serra. 

Concha. 

Fernandez  Yictorio* 

8r,  Vicepresidente  (Ce  r ver  a). 

Total,  54* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Soler  y Plá):  Necesitándose 
para  tomar  acuerdo  en  las  votaciones  definitivas  1 79 
señores  Diputados,  y resultando  que  solo  han  tomado 
parte  en  esta  113,  no  hay  votación , 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  volverá  á anunciar  esta 
votación  para  la  órden  del  dia. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cerrera):  Continua  el 
debate  sobre  la  interpelación  del  Sr*  Romero  Robledo* 

El  Sr.  Cas  telar  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CA8TELAR:  Decía  mí  buen  amigo  y cor- 
religionario el  Sr,  Na  varíete,  en  el  elocuentísimo  dis- 
curso oido  con  tanto  gusto  por  esta  Cámara  t que  yo  era 
uu  grande  artista,  favor  debido  á su  benevolencia ; un 
grande  orador,  pero  que  yo  no  era  un  gran  demócra- 
ta* Yo  voy  á probaros  esta  tarde  en  el  discurso  que  me 
propongo  pronunciar,  que  yo  soy  un  gran  demócrata, 
y muy  mal  orador,  y muy  mal  artista;  porque,  á decir 
verdad,  Sres.  Diputados,  cuando  propagábamos,  cuan- 
do estudiábamos  nuestras  ideas,  cuando  tratábamos  de 
difundirlas  en  el  pueblo,  hora  era  realmente  de  hacer 
todos  los  esfuerzos  imaginables  para  ser  orador , para 
ser  artista.  Entonces  levantábamos  como  una  hostia 
consagrada  el  ideal  purísimo  de  libertad  y de  justicia, 
y nos  esforzábamos  por  tener  arrebatos  de  artistas  s éx- 
tasis de  poetas:  poro  hoy  que  luchamos  con  esta  triste 
realidad,  hoy,  ciertamente,  no  podemos  tener  estos 
arrebatos,  y debemos  contentarnos  con  la  mirada,  con 
la  experiencia,  con  el  tacto  del  hombre  político,  con 
el  análisis  minucioso  de  aquel  que  discute,  pesa  y ra- 
ciocina. Si  en  estas  circunstancias  yo  quisiera , como 
solía  en  otros  tiempos,  volver  á extender , digámoslo 
asi,  todos  los  esfuerzos  de  lo  qne  ha  dado  en  llamar- 
se mi  elocuencia,  ya  lo  dije  en  una  ocasión,  me  pa- 
recería á mi  mismo  cruel,  no  me  estimarla  á mí  mismo  , 


porque,  señores,  á mis  propios  ojos  aparecería  como 
aquel  emperador  romano,  como  aquel  Nerón,  que  tañía 
la  cítara  sobre  el  incendio  de  Roma. 

Señores  Diputados,  mi  discurso  tendrá  dos  partes, 
una,  en  la  cual  contestaré  á los  discursos  contrarios,  y 
otra  en  la  cual  diré  con  toda  la  sinceridad  de  mi  carác- 
ter, con  toda  la  energía  do  mis  convicciones,  lo  que 
pienso  acerca  de  la  situación  presente,  lo  que  pienso 
acerca  de  sus  malea,  y lo  que  se  me  alcanza  acerca  de 
su  remedio. 

Señores  Diputados,  cuatro  discursos  se  han  pronun- 
ciado aquí;  el  discurso  ultra-conservador  del  Sr,  Ro- 
mero Robledo,  el  discurso  ultra-borbónico  del  Sr*  Es- 
teban Collantes,  el  discurso  ultra-unitario  del  Sr.  Gar- 
cía Ruiz,  y el  discurso  ultra- federal  del  Sr.  Navarrete; 
y les  pongo  á estos  cuatro  discursos  la  palabra  ulira,  con 
grande  premeditación,  para  demostrar , señores , qne 
aquí  todos  somos  violentos,  que  todos  aquí  somos  in- 
transigentes. Y ó yo  no  conozco  la  política,  ó yo  no  al- 
canzo nada  de  política,  ó la  política  es  una  série  de  tran  - 
sacciones  entre  el  ideal  y la  realidad,  y otra  serie  de 
transacciones  entre  los  diversos  partidos  que  se  dispu- 
tan la  gobernación  ó la  dirección  del  Estado.  Pero  aquí 
no;  aquí  monárquicos,  conservadores,  alfonsinos,  repu- 
blicanos unitarios,  federales,  proceden  siempre,  proce- 
demos siempre  como  si  estuviéramos  solos  en  el  mundo . 

El  católico  cree  que  el  racionalista  es  uu  hombro 
perdido;  el  racionalista  cree  que  no  puede  haber  un  ca- 
tólico que  no  sea  tirano;  el  individualista  prescinde  del 
Estado  como  de  un  instrumento  completamente  inútil; 
el  socialista  reglamentaría  hasta  la  respiración  para  ma- 
yor gloria  de  la  solidaridad  humana  y mayores  ventajas 
del  pueblo  trabajador;  el  unitario  no  puede  concebir  la 
federación  sin  que  sea  la  ruina  de  la  Patria;  el  federal 
no  puede  concebir  la  unidad  sin  que  la  unidad  llevo 
consigo  la  dictadura  y la  Monarquía;  los  conservadores 
son  de  tal  manera  demagogos,  que  lo  dejan  perder  to- 
do, Patria,  familia,  propiedad,  hogar,  si  no  se  salva  el 
Rey  de  su  elección,  el  Príncipe  de  sus  simpatías;  y los 
intransigentes  son  de  tal  manera  furiosos,  que  si  en  un 
momento,  en  una  hora,  no  se  ha  trasformado  la  socie- 
dad, no  se  ha  concluido  con  ta  miseria  y la  ignorancia, 
son  capaces  de  maldecir  la  libertad  que  les  sirve  para 
sus  desahogos,  y de  romper  como  un  ídolo  de  barro  la 
República,  que  es  el  áncora  de  todas  sus  esperanzas;  la 
derecha  no  puede  ver  que  se  levante  uu  individuo  de 
la  izquierda,  sin  sentirse  tocada  de  ira;  y la  izquierda 
no  puedo  ver  á un  individuo  de  la  derecha  sin  creer 
que  está  oyendo  ya  el  resonar  de  los  cañones  que  acom- 
pañan el  eco  de  su  discurso. 

Señores  Diputados,  ¿de  qué  depende  esto?  Depende 
ésto  de  que  no  somos  un  pueblo  republicano;  de  que  no 
somos  un  pueblo  demócrata;  de  que  no  somos  uu  pue- 
blo federal;  de  que  quizá  no  somos  un  pueblo  moderno* 
¿Sabéis  por  qué  todos  sois  intransigentes?  Pues  todos  sois 
intransigentes  porque  todos  habéis  nacido  y os  habéis 
educado  todos  en  la  servidumbre*  Los  esclavos  no  escri- 
ben teorías  ni  realizan  prácticas  políticas;  los  escla- 
vos no  dicen  como  Madisson,  el  federal  de  los  Estados 
Unidos:  ame  importa  poco  que  esta  ISy  no  haya  salido; 
saldrá  el  año  que  viene;  ojalá  baya  el  intermedio  de  un 
año;»  los  esclavos  en  su  ira,  en  su  desgracia,  en  sus 
tinieblas,  escriben  el  Apocalipsis  de  la  esclavitud  lleno 
de  milagros  y de  cosas  sobrenaturales;  y si  ese  Apoca- 
lipsis no  realiza  en  nn  momento,  en  un  dia  la  libertad, 
maldicen  y reniegan  de  la  libertad,  pisotean  su  obra  y 
I so  suicidan  como  dementes. 
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¡Ah,  señores!  ¡Qué  diferencia  de  los  pueblos  verda- 
deramente republicanos,  de  los  pueblos  verdaderamen- 
te libres,  de  los  pueblos  verdaderamente  federales!  El 
anglo- sajón  de  América  no  rompe  en  un  momento  las 
cadenas  del  esclavo,  aunque  se  llame  Lincoln:  apura 
todos  los  medios,  agota  el  cáliz  hasta  las  heces;  y solo 
cuando  está  justificada  una  medida  violenta,  en  un  dia, 
lanza  al  mundo  su  benéfica  y redentora  reforma.  El 
ciudadano  del  cantón  helvético  está  siete  años  pensando 
en  las  reformas  necesarias  en  su  Constitución;  está  sie- 
te años  condenado  á no  tener  en  muchas  partes  la  liber- 
tad religiosa  necesaria  en  este  siglo;  en  otras,  á care- 
cer del  matrimonio  civil,  y aunque  dos  y tres  votacio- 
nes le  condenen,  continúa  en  su  trabajo. 

Hace  pocos  dias  vino  á Madrid  un  republicano  in- 
glés, socialista,  iconoclasta,  ateo;  para  los  ingleses  el 
demagogo  más  desenfrenado  que  hay  en  todo  el  Reino- 
Unido.  Mis  amigos  le  dieron  un  banquete  y él  se  levan- 
tó á pronunciar  un  discurso.  Mientras  habló  en  inglés 
le  aplaudió  todo  el  mundo  (Risas);  pero  enseguida  tra- 
dujeron el  discurso  al  español,  y si  en  vez  de  ser  un 
republicano  inglés  llega  á ser  un  republicano  español, 
le  echan  por  la  ventana.  ¿Y  qué  dijo?  Pues  dijo  una  cosa 
muy  sencilla:  dijo  que  aunque  estuviera  en  su  mano  de- 
cretar la  República  no  la  decretaría  para  Ingla térra, 
porque  no  cree  que  pueda  haber  realidad  viviente  en  el 
espacio,  si  esta  realidad  viviente  no  se  halla  animada 
por  el  espíritu  de  la  conciencia  nacional,  Y dijo  más: 
dijo  que  la  República  existiría  en  Inglaterra  dentro  de 
veinte  años.  Imaginad  qué  diría  este  republicano  inglés 
si  asistiese  á una  de  nuestras  sesiones  y viera  salir,  como 
sale  de  aquí  tantas  veces  la  mayoría,  por  esas  puertas 
diciendo:  «¿Pero  á qué  hemos  venido?  Estamos  aquí  hace 
un  mes  y aun  no  hemos  hecho  nada.» 

Yo  he  aprendido  muchas  cosas  en  la  escuela  de  la 
libertad;  y,  entre  otras,  he  aprendido  á tener  paciencia. 
Y así  me  explico  yo  por  qué  al  fia  y al  cabo  he  visto 
realizados  todos  mis  pronósticos  y casi  planteadas  to- 
das mis  ideas;  porque  he  tenido  paciencia,  porque  he 
contado  con  mí  justicia,  con  el  tiempo  y con  ei  auxilio 
de  Dios,  ¿Ab,  Sres.  Diputados!  ¿Qué  sucede  en  an  pue- 
blo donde  no  hay  libertad,  donde  no  hay  más  que  el  re- 
lampagueo de  Ja  República?  Sucede  lo  que  pasa  en  un 
pueblo  vecino;  sucede  lo  que  pasa  en  Francia*  Miradla 
grande,  revolucionaria,  iluminada,  pero  jamás  libre; 
no  cuenta  en  sn  almanaque  un  dia  de  libertad;  no  ha 
visto  en  su  horizonte  amanecer  un  dia  de  libertad*  Es- 
clava bajo  la  Constituyente;  esclava  bajo  el  imperio; 
esclava  bajo  la  restauración;  esclava  bajo  la  Monarquía 
de  Julio;  esclava  bajo  la  primera  República;  esclava 
durante  la  segunda  República;  esclava  aún  durante  la 
tercera  República,  y siempre  esclava,  porque  Francia 
es,  como  nosotros,  un  pueblo  revolucionario,  pero  no  es 
un  pueblo  liberal,  porque  la  libertad  se  gana  con  el  va- 
lor y se  conserva  con  la  mesura,  con  la  sensatez  y con 
la  prudencia.  (Aplausos.) 

Y ahora  entro  á contestar  á los  varios  discursos  y á 
defender  la  política  del  Gobierno  á que  tuve  la  honra 
de  pertenecer. 

He  puesto  el  primero  el  discurso  del  Sr,  Romero 
Robledo,  Todos  lo  habéis  oido:  discurso  severo  en  sus 
formas;  discurso  elocuentísimo  en  su  palabra;  discurso 
razonado  en  sus  apreciaciones;  discurso  lleno,  sin  em- 
bargo, de  un  intransigente  espíritu  conservador;  y el 
discurso  del  Sr*  Romero  Robledo  se  dirigía  especialmen- 
te á todo  aquello  que  el  Gobierno  anterior  y los  indi- 
viduos del  Gobierno  actual  que  quedan  en  ese  banco. 


pertenecientes  á aquel,  á todo  aquello  que  el  Gobierno 
anterior  puede  presentar  como  más  título  de  gloria*  El 
discurso  del  Sr.  Romero  Robledo  criticaba  especialmen- 
te las  elecciones*  ¿Y  por  qué  criticaba  las  elecciones? 
Las  criticaba  por  que  el  Gobierno  anterior  abandonó  la 
tutela  electoral.  Habíamos  dicho  hacia  mucho,  hacia 
muchísimo  tiempo,  desde  aquel  banco,  que  jamás  ejer- 
ceríamos tutela  electoral,  que  jamás  tendríamos  inicia- 
tiva en  el  colegio,  que  jamás  tendríamos  dirección  elec- 
toral; y hemos  cumplido  fiel  y lealmente  nuestra  pala- 
bra. Era  indispensable  una  reacción  contra  aquellas 
elecciones  dirigidas  desde  los  gabinetes  ó del  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  ó del  Ministro  de  la  Goberna- 
ción. El  Sr.  Romero  Robledo  no  puede,  no  debe  haber 
olvidado  estos  tiempos.  Tratábase  de  los  candidatos  en 
Consejo  de  Ministros;  dictábansele  al  gobernador;  éste 
iba  con  el  propósito  de  hacer  lo  que  se  llamaba,  bárba- 
ramente, unas  elecciones  y de  llevar  el  candidato;  los 
empleados  todos  eran  muñidores  electorales;  los  peones, 
los  carteros,  los  dependientes  de  los  Ministerios  de  Fo- 
mento y de  Gobernación,  ejércitos  también  electorales; 
la  Milicia  ejercía  otra  presión  sobre  los  electores,  por 
que  su  partido  estaba  armado;  luego,  si  no  había  bastan- 
te con  la  Milicia,  se  llevaban  los  ejércitos  de  mar  y tier- 
ra á votar  ordenadamente;  y si  no  había  bastante  con  los 
ejércitos  de  mar  y tierra,  se  inventaba  la  partida  de  la 
Porra;  de  suerte  que  la  mayor  calamidad  que  podía  caer 
sobre  la  Patria,  eran  unas  elecciones  de  los  partidos  mo- 
nárquicos* 

¿Y  nosotros  qué  hicimos?  En  primer  lugar,  separar 
por  completo  la  administración  de  la  influencia  electo- 
ral: en  segundo  lugar,  digimos  á los  gobernadores  que 
aquel  Gobierno,  ni  podía,  ni  debía  tener  candidatos 
oficiales:  en  tercer  lugar,  se  anunció  á los  jueces  que  se 
les  castigaría  severamente  si  arrastraban  la  toga  de  su 
altísima  magistratura  por  el  suelo  de  los  comicios:  en 
cuarto  lugar,  se  dejó  toda  la  administración  provincial 
y toda  la  administración  municipal  anteriores  al  par- 
tido republicano,  á pesar  de  haberse  renovado  hasta  en 
sus  bases  y hasta  en  sus  cimientos  esta  sociedad,  Y 
nosotros  creíamos,  y creíamos  con  razón,  que  si  había 
algunas  perturbaciones,  y que  si  estas  perturbaciones 
podían  cohibir  la  libertad  electoral , en  cambio  no  ha- 
bía ninguna  presión  del  Gobierno,  y no  habiendo  nin- 
guna presión  del  Gobierno,  estaban  con  exceso  com- 
pensadas las  perturbaciones  que  pudieran  sobrevenir. 
Además;  ¿en  dónde  el  partido  republicano  es  numeroso 
hasta  ser  innumerable,  y es  fuerte  hasta  ser  violento? 
El  partido  republicano  es  fuerte,  el  partido  republicano 
es  numeroso  en  las  grandes  poblaciones:  allí  habíamos 
triunfado  siempre,  y por  ende  debíamos  triunfar  ahora. 
En  otra  parte,  en  los  campos,  en  las  poblaciones  infe- 
riores, no  podía  haber  presión  de  las  muchedumbres,  y 
no  habiendo  presión  de  las  muchedumbres  ni  presión 
del  Gobierno,  era  justo,  era  licito  esperar  que  la  liber- 
tad electoral  seria  completa. 

Lo  que  ha  sucedido  es  una  cosa  muy  triste ; lo  que 
ha  sucedido  es  que  los  candidatos  oficiales  se  hallaban 
acostumbrados  á luchar  bajo  la  sombra  protectora  de  la 
Administración;  y desde  el  momento  mismo  en  que  la 
sombra  protectora  de  la  Administración  les  ha  faltado, 
se  han  sentido  sin  fuerzas,  no  ya  para  la  victoria,  pero 
ni  siquiera  para  el  combate.  Lo  que  ha  sucedido  es  que 
vosotros  tristemente  habéis,  por  una  larga  educación,  ini- 
ciado al  pueblo  en  la  costumbre  de  esperar  su  candidato 
de  manos  del  gobernador;  y en  el  momento  mismo  en 
que  el  pueblo  ha  ido  á los  gobernadores  y ha  visto  que 
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no  tenían  candidatos,  desde  aquel  momento  vosotros 
habéis  dicho:  «no,  uo  vayais  á votar  á los  candidatos 
conservadores,» 

Hay  otra  cosa  más,  y yo  debo  decírsela  al  Sr.  Ho- 
rnero Robledo,  que  representa  aquí  á las  clases  conser- 
vadoras, para  que  se  lo  diga  á ellas  con  la  entereza  que 
él  tiene,  con  la  franqueza  que  él  tiene  también,  con  la 
entereza  y con  la  franqueza  con  que  yo  digo  la  verdad 
al  partido  republicano;  y es  que  en  España  las  clases 
conservadoras  son  esencialmente  tímidas;  es  que  quic- 
rea  que  todo  el  mundo  las  salve;  es  que  uo  quieren  sal- 
varse ellas  mismas;  es  que  no  quieren  luchar;  es  que 
yo  quieren  padecer;  es  que  solo  quieren  gozar  y aban- 
donar á otros  el  cuidado  de  sus  intereses,  (Aplau$$.)  Y 
así,  ¡funesto  mal  para  nosotros  y para  vosotros,  funesto 
mal  para  todos!  Así  las  sociedades  humanas  no  tienen  fé, 
asi  la  marea  no  tiene  diques,  así  la  libertad  no  tiene  lí- 
mites, así  la  opinión  avanzada  no  tiene  una  opinión 
que  la  sirva  de  contrapeso  y de  contraste.  Yo  he  oido 
muchas  veces  á las  clases  conservadoras  decir:  necesi- 
tamos un  salvador,  ¿Qué  salvador  necesitan  las  clases 
conservadoras  de  Inglaterra?  ¿Qué  redentor  necesitan 
las  clases  conservadoras  de  Suiza?  ¿Y  tienen,  por  ven- 
tura, estas  clases  conservadoras  menos  asegurada  su 
propiedad,  eii  medio  del  oleaje  de  aquellas  grandes  li- 
bertades, que  las  clases  conservadoras  españolas?  Que 
no  busquen  un  redentor:  ya  no  hay  redentores;  que  uo 
busquen  un  salvador:  en  este  gran  individualismo  mo- 
derno cada  cual  se  salva  á sí  mismo.  Que  se  reúnan, 
que  se  asocien,  que  eduquen  al  pueblo,  que  gasten  una 
parte  de  sus  ahorros  y de  sus  reotas  en  levantarle  y en 
redimirle,  y entonces  verán  como  tienen  la  influencia 
que  les  corresponde  en  el  Gobierno  de  la  Nación. 

Y hoy  ¿quién  le  aconsejó  al  partido  conservador  el 
retraimiento,  quién  le  aconsejó  esa  demencia,  quién  le 
aconsejó  ese  suicidio?  ¡Ah!  el  Sr,  Romero  Robledo  ha- 
blaba por  su  cuenta,  y esto  honra  mucho  á su  carácter; 
pero  tenga  entendido  S,  S.  que  si  llegase  el  triunfo 
para  sus  ideas,  que  si  llegase  el  triunfo  de  su  partido, 
le  agradecerían  mucho  esas  palabras , le  agradecerían 
mucho  su  presencia  aquí;  y lo  que  hoy  es  para  él  una 
fuente  de  amargura  será  mañana  un  título  de  gloria: 
que  no  en  vano  se  siembra,  aunque  sea  en  tierra  dura 
ó en  hierro,  la  verdad  que  está  en  el  corazón  y en  la 
conciencia.  Pues  qué,  ¿no  perdonó  el  partido  progre- 
sista al  Sr,  Figuerola  el  que  hubiese  roto  el  retraimien- 
to ¿No  se  lo  perdonó  al  Sr,  Moret  el  partido  democrá- 
tico? ¿No  se  lo  perdonó  al  Sr,  Candan  la  parte  conser- 
vadora del  partido  progresista?  ¿Y  no  se  lo  habían  de 
perdonar  á un  Diputado  tan  elocuente  como  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo?  Lo  que  hay  es  que  no  saben  lo  que  han 
hecho . 

¡Cómo!  Todos  los  días  y á todas  horas  estabais 
diciendo  que  era  necesario  disolver  la  Cámara  anterior, 
y lo  decíais  porque  llevabais  aún  en  el  corazón  la  heri- 
da de  los  agravios  del  partido  radical,  recibidos  y no 
satisfechos,  y en  el  momento  mismo,  en  la  hora  misma 
cu  que  la  Cámara  se  disuelve,  vosotros  os  unís  estre- 
chamente con  el  partido  radical. 

Pero  ¡ah!  fué  más  criminal,  mucho  más  criminal 
que  vosotros  el  partido  radical  apelando  á la  abstención; 
porque  al  ñn  vosotros  todavía  teneis  algún  ídolo  mo- 
nárquico que  no  sé  en  qué  cielo  se  encuentra;  alguna 
esperanza  de  Monarquía  que  no  sé  en  qué  base  se  fun- 
da; algún  candidato  que  no  aparece  nunca,  que  brilla 
siempre  por  su  ausencia;  algo  teneis,  en  fm;  pero  el 


partido  radical,  el  pobre  partido  radical,  saturado  de 
tanto  liberalismo,  de  tanta  democracia,  ¿cómo,  por  qué, 
á dónde,  á qué  Iba  al  retraimiento?  Inmediatamente  ol- 
vidan sus  agravios  con  esta  falta  de  memoria  que  hay 
en  España,  y se  reúnen  radicales  y conservadores.  Yo 
os  hubiera  excusado  que  os  reunierais  en  coalición  para 
las  elecciones,  y aun  os  lo  hubiera  aplaudido:  yo  me  he 
reunido  con  los  carlistas  en  sociedad  de  seguro  electo- 
ral, y no  me  arrepiento;  pero  primero  os  reunís,  y cuan- 
do ya  estabais  reunidos  ¡ah!  os  ponéis  de  acuerdo  para  el 
retraimiento,  y tras  del  retraimiento  para  una  especie  de 
conspiración  aUonsina.  Y luego  se  habla  aquí  de  intran- 
sigentes, se  habla  aquí  de  impacientes,  se  habla  aquí 
de  los  exagerados,  que  los  hay,  y yo  siento  mucho  que 
los  haya,  y creo  que  pueden  perder  la  República;  pero 
no  lo  discutamos,  no  lo  dudemos,  que  las  costumbres 
hacen  más  que  las  leyes,  y aquí  los  partidos  conserva- 
dores tienen  por  costumbre  invocar  el  órden  y la  auto- 
ridad desde  las  alturas  sociales;  y cuando  no  están  en 
el  poder,  cuando  se  sientan  en  la  izquierda,  entonces 
son  esencialmente  perturbadores  y revolucionarios. 
(Aplauso#,) 

No  me  deis  por  excusa  valedera  la  excusa  de  la  per- 
turbación, Es  imposible  reunir  una  Asamblea  Constitu- 
yente sin  que  el  órden  público  se  perturbe.  Cíteseme  una 
sola  Asamblea  en  el  mundo,  reunida  para  cambiar  la  for- 
ma del  gobierno  ó la  forma  de  una  sociedad , que  no  se  ha- 
ya reunido  en  condiciones  peores  de  aquellas  eu  que  se 
ha  reunido  la  Asamblea  presente.  La  Convención  ingle- 
sa, sin  mandato  del  Rey:  la  Asamblea  constitnyente 
francesa  entre  la  toma  de  Versallesy  la  tema  de  la  Ras- 
tilla: la  Convención  bajo  las  insurrecciones,  invadi- 
da la  Francia,  volca nizado  todo  aquel  inmenso  suelo: 
la  Asamblea  española  de  IS12,  cuando  el  extranjero 
ocupaba  toda  España,  cuando  las  bombas  y la  peste 
caían  sobre  Cádiz,  cuando  de  todas  partes  se  ausenta- 
ba, por  decirlo  así,  el  suelo  nacional,  huidos  unos  al 
sable  del  extranjero,  invocando  otros  las  antiguas  ciuda- 
des en  Córtes,  náufragos  todos:  la  Asamblea  de  1348,  y 
la  Asamblea  de  1870,  y todas  las  Asambleas  que  se  han 
reunido,  lo  mismo  en  Francia  que  en  España,  lo  mismo 
en  España  que  en  Italia,  y en  Italia  que  en  Alemania, 
todas  presas  de  un  vértigo,  todas  en  medio  de  los  hor- 
rores revolucionarios:  que  no  se  puede  llegar  nunca  á 
la  libertad  sino  por  medio  del  trabajo. 

Pues  bien;  ¿qué  ventaja  tiene  la  reunión  de  esta 
Asamblea  para  los  partidos  contrarios  al  partido  domi- 
nante? Tenia  una  ventaja:  por  vez  primera  en  nuestra 
historia  no  había  aquí  ningún  partido  vencido;  porque 
á la  Asamblea  de  1854  no  pudieron  concurrir  los  mo- 
derados, y á la  Asamblea  de  1869  no  pudieron  tampo- 
co concurrir  los  moderados;  y ahora  estaban  todos  los 
partidos  en  condiciones  de  legalidad.  ¿Por  qué,  pues, 
abandonaron  el  campo?  Y abandonar,  señores,  el  cam- 
po es  tanto  como  abandonar  la  legalidad;  y abandonar 
la  legalidad  es  tanto  como  abandonar  la  autoridad;  y 
abandonar  la  autoridad  es  tanto  como  abondonar  la  so- 
ciedad humana  en  las  procelosas  tormentas  de  la  revo- 
lución. 

Pero,  Sres.  Diputados;  el  partido  conservador  no 
podía  venir  á la  lucha,  porque  el  partido  conservador 
se  encontraba  tan  perplejo,  como  se  encuentra  el  mis- 
mo Sr.  Romero  Robledo.  Señores , yo  creía  que  los 
partidos  conservadores  partían  siempre  de  lo  existen- 
te, del  hecho  capital  existente;  y sobre  lo  existente  y 
sobre  el  hecho  capital  existente  levantaban  la  forta- 
leza de  su  autoridad  y de  sus  privilegios.  Pero  ponerse 
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á pensar  en  ana  Monarquía  es  ponerse  á pensar  en  lo 
imposible,  es  ponerse  á pensar  en  lo  excusado,  porque 
créame  el  Sr.  Romera  Robledo:  si  lia  de  haber  Monar- 
quía, ¿está  resuelto  á que  volvamos  á hacer  el  ensayo 
de  crear  una  Monarquía  extranjera  para  que  nos  salga 
como  la  Monarquía  de  Saboya?  (Una  voz:  No,  no.)  ¿Está 
resuelto  á crear  una  Monarquía  que  si  acaso  nos  aban- 
done en  el  momento  de  peligro?  Y si  no  está  resuelto 
á crear  esta  Monarquía,  ¿quiere  crear  la  Monarquía 
borbónica?  ¿Está  seguro  el  Sr.  Romero  Robledo  de  que 
le  perdonarán  alguna  vea  el  pecado  de  haber  sido  Mi- 
nistro de  un  Rey  demócrata,  Ministro  de  un  Rey  ex- 
tranjero? (El  Sr . Romero  Robledo:  Sí,  sí.  El  Sr.  Esteban 
O allantes:  Y yo  le  apoyarla.) 

Eso  es  muy  fácil  decirlo,  pero  es  muy  difícil  ha- 
cerlo. El  dia  que  viniera  y nombrara  Ministro  al  señor 
Romero  Robledo,  los  dardos  del  Sr.  Esteban  O olían  tes 
cubririan  al  Sr.  Romero  Robledo  desde  los  pies  á la  ca- 
beza: que  esa  es  la  táctica  de  los  partidos  maquiavélicos. 

Señores,  aquí  lo  podemos  decir  todo;  y si  cometo 
alguna  indiscreción,  el  Sr.  Esteban  Callantes  me  dirá: 
<íSr.  Oastelar,  ha  sido  Yd.  indiscreto.» 

Se  trataba  de  la  fundación  de  la  República  y yo  no 
quería  ser  Ministro;  todo  el  mundo  lo  sabia;  lo  sabia 
también  toda  la  Cámara,  y me  decía  el  Sr.  Esteban  Ca- 
llantes:— ¡Cómo!  ¿se  ba  proclamado  la  República  y us- 
ted no  quiere  ser  Ministro? — No,  señor,  le  contesté.  Y el 
Sr.  Esteban  Opilantes  añadió:  — ¿Pues  le  parece  áYd.  que 
si  se  proclamara  al  Príncipe  Alfonso,  dejaría  yo  do  ser, 
de  seguro,  uno  de  sus  primeros  Ministros?  (fcf.)  Y e3 
justo,  y es  racional,  y es  consiguiente;  las  Monarquías 
no  son  Monarquías  de  la  Nación;  no  son  Monarquías  de 
clases;  no  son  ni  siquiera  Monarquías  de  los  partidos; 
son  Monarquías  de  fracciones,  de  fracciónenlas  de  par- 
tido; y el  Príncipe  Alfonso  es  el  candidato  del  partido 
moderado.  (El  Sr,  Estéban  Callantes:  Pido  la  palabra  para 
una  alusión.}  ¡Ah!  Para  fundar  el  orden,  para  fundar  la 
autoridad,  para  fundar  el  gobierno,  para  fundar  todo 
aquello  que  aun  creeis  que  os  pertenece,  creedme  á mí, 
que  miro  todas  las  cuestiones  por  cima  del  oleaje  de  las 
pasiones  de  los  partidos  y hasta  de  mi  propio  partido: 
creedme  á mí;  cualesquiera  que  sean  vuestras  institu- 
ciones, cualesquiera  que  sean  Tuestros  principios, 
cualesquiera  que  sean  vuestras  ideas,  jamás  saldréis  del 
molde  de  la  República.  Si  deciarais  esto,  habréis  pres- 
tado dos  servicios;  uno  á la  Patria  y otro  á las  clases 
conservadoras. 

Y voy  á departir  con  mi  amigo  el  Sr,  Esteban  Co- 
llantes. 

El  Sr.  Esteban  Oollantes  pronuncia  siempre  sus 
discursos  con  una  exquisita  naturalidad;  los  babla  con 
un  gracejo  sin  ejemplo,  y los  esmalta  con  salidas  tan 
ingeniosas,  que  tienen  de  sus  labios  suspensa  y sin  res- 
pirar la  Cámara.  El  Sr.  Estéban  Oollantes  no  olvida  nun- 
ca el  blanco  de  todos  sus  deseos;  no  le  he  oido  pronun- 
ciar nn  solo  discurso  en  que  no  haya  presentado,  no  ya 
álos  ojos  de  todos  los  republicanos  sino  á los  ojos  de  to- 
dos los  monárquicos,  su  protegido,  el  Príncipe  D.  Alfon- 
so de  Barban.  Para  el  Sr.  Estéban  Oollantes  no  hay  le- 
galidad desde  1854,  ó para  ser  más  transigente,  desde 
1868.  Para  el  Sr.  Estéban  Oollantes  se  ha  perdido  toda 
legalidad.  Ilegales  los  Gobiernos  revolucionarios;  ile- 
gal la  augusta  Asamblea  que  promulgó  los  derechos  na 
tur  ales;  ilegal  la  primera  Asamblea  á que  el  Sr.  Esté- 
ban Callantes  perteneció  y en  que  combatimos  juntos; 
ilegal  la  última  Asamblea  del  partido  radica!;  ilegal! si- 
ma la  Asamblea  presente.  Para  el  Sr.  Estéban  Oollantes 


todo  es  una  usurpación,  todo  es  una  ilegalidad.  No  hay 
en  esta  noche  espesísima  de  ilegalidades  para  el  defeu. 
sor  del  Príncipe  Alfonso  más  que  un  punto  lumuioso;  la 
Comisión  Permanente  (Risas.) 

Ahora  bien,  Sres.  Diputados;  pongamos  en  sulu- 
gar  el  grave  problema  de  la  Comisión  Permanente. 

¡Ah!  No  espereis  que  salga  de  mis  lábios  uua  pala- 
bra que  pudiera  ofender  á la  última  Asamblea  sobera- 
na. Cuando  lleguemos  á viejos;  cuando  tengamos  que 
contar  á las  generaciones  venideras  los  días  benditos  d& 
nuestra  vida,  contaremos  entre  estos  los  que  hemos  pa^ 
sado  en  aquella  Asamblea,  por  tantos  títulos  grande, 
por  tantos  títulos  justa.  Yo  creo  que  ninguna  Asamblea 
en  España  ha  prestado  á la  libertad,  desde  1812,  loa 
servicios,  los  inmensos  servicios  que  la  prestó  aquella 
grande  y luminosa  Asamblea.  Sí;  todavía  existían  laa 
quintas  en  España,  y ella  las  suprimió;  todavía  existían 
las  matrículas  de  mar,  que  esclavizaban  las  olas  y el 
viento,  y ella  las  abolió;  todavía  oprimía  al  esclavo  su 
cadena  bajo  el  sol  de  los  trópicos,  y ella,  bendita  mil 
veces,  rompió  aquellas  cadenas;  todavía  vivíamos  en 
plena  Monarquía,  y aquella  santa  Asamblea  proclamó  la 
República.  (Aplausos.)  ¡Ah,  señores!  si  con  aquella  Asam- 
blea fuera  yo  ingrato,  merecería  que  se  me  pegara  la 
lengua  al  paladar  y que  se  maldijera  mí  nombre,  (£fv$m 
aplausos.)  Pero,  Sres.  Diputados,  aquella  Asamblea  co- 
metió irregularidades,  varias  irregularidades.  Convo- 
cada bajo  la  Monarquía,  proclamó  la  República,  ya  lo 
sabéis.  Esto  es  justo;  esto  es  razonable.  Yo  no  sé  si  se 
ha  pensado  mucho  el  dicho  vulgar  de  que  proclamó  la 
República  bajo  la  presión  de  cuestiones  de  órden,  como 
si  dijéramos,  bajo  la  presión  del  miedo. 

No,  y mil  veces  no;  mis  compañeros,  los  que  ahora 
están  aquí,  estaban  el  dia  que  yo  pronuncié  desde 
aquellos  bancos  mi  discurso  sobre  la  abolición  de  la  es- 
clavitud de  Puerto -Rico,  y al  sentarme  les  dije:  un  al- 
ma republicana  late  en  el  seno  de  esta  Asamblea,  A los 
pocos  dias  la  familia  real  que  vivió  siempre  como  un 
huésped  en  España,  la  familia  real  obtuvo  del  cíelo  la  di- 
cha de  tener  un  Príncipe  nacido  ya  en  territorio  nacional; 
y aquella  familia  real  cerró  la  puerta  cuando  ios  altos  po- 
deres  del  Estado  fueron  á prestarle  acatamiento;  les  cer- 
ró la  puerta  con  poca  cortesía  monárquica,  y entonces 
yo  sé  el  trabajo  que  le  costó  al  Sr.  Ruiz  Zorrilla;  eltra- 
bajó  que  le  costó  al  Sr,  Hartos;  él  trabajo  que  los  costó 
á muchos  de  los  que  dirigían  aquella  Asamblea,  impedir 
que  se  declarase  en  Convención  y que  proclamase  la  Re- 
públiCca,  Proclamó  luego  la  República,  porque  era  una 
Asamblea  democrática;  pero  al  proclamarla  cometió  una 
irregularidad;  y reunió  las  dos  Cámaras,  y al  reunirlas 
cometió  otra  irregularidad,  púrque  estaba  prohibido  en  la 
Constitución;  y votó  una  Comisión  Permanente;  pero  al 
votarla  cometió  una  irregularidad  , porque  la  Comisión 
Permanente  estaba  proscrita  de  la  Constitución.  Y no  solo 
cometió  una  irregularidad,  siuo  que  después,  cuando  ya 
quiso  prolongar  sus  sesiones  más  allá  del  dia  13  6 H 
de  Febrero,  cometió  una  irregularidad,  una  ilegalidad 
y un  gran  error  político;  cometió  una  irregularidad, 
porque  el  art.  110  y el  arfe.  111  de  la  Constitución  de- 
cían que  á los  tres  meses  do  señalada  la  necesidad  de 
un  cambio  en  el  Código  constitucional  se  reuniese  otra 
Asamblea;  de  suerte,  que  el  dia  ti  de  Mayo  debió  ha- 
ber estado  reunida  la  Asamblea  Constituyente. 

Y luego  cometió  una  inconsecuencia  contra  ios  mis- 
mos principios  que  habla  proclamado,  porque  al  decir 
queremos  la  República  y no  acudir  inmediatamente  al 
pueblo  para  que  el  pueblo,  único  soberano,  dijera  si 
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quería  6 no  la  República,  cometía  una  verdadera  usur- 
pación, 

T luego  cometió  un  error  político,  un  grave  error 
político  i porque  si  proclamada  la  República,  reunidos 
los  partidos  liberales  aplazaban  todas  las  cuestiones  del 
momento  y sus  pe  odian  todas  las  discusiones  é iban  á 
los  comicios;  si  recordaban  al  pueblo  republicano  que 
á ellos  se  debía  la  República,  quizá  y sin  quizá  hubie- 
ra tenido  el  partido  radical  un  gran  predominio  en  el 
seno  de  esta  Asamblea* 

Pero,  señores,  digamos  todos  la  verdad  y digámosela 
al  partido  republicano  también.  El  partido  republicano  co- 
metió en  mi  sentir  un  grave  error  político ; yo  estaba  en 
el  Gobierno,  yo  fui  cómplice  de  aquel  error,  yo  tomo 
para  mí  la  responsabilidad  que  me  cabe,  yo  no  la  rehuyo 
nunca;  pero  yo  tengo  que  decir  que  si  yo  hubiera  po- 
dido el  24  de  Febrero  irme  del  Gobierno  sin  riesgo  del 
partido  republicano,  sin  riesgo  del  orden  público  y de 
las  instituciones  que  nosotros  habíamos  fundado;  si  yo 
pie  hubiera  podido  ir  del  Gobierno  el  24  de  Febrero 
cuando  la  coalición  se  rompió,  yo  mo  hubiera  ido;  no 
pude,  no  me  fui;  se  lo  dije  ámis  compañeros,  les  anun- 
cié que  no  me  iba  por  evitar  mayores  males;  me  quedó 
á disgusto  en  el  seno  del  Gobierno,  y ahora  lo  decla- 
ro: yo  creo  que  se  cometió  un  grave  error  el  día  que  se 
rompió  la  coalición  con  el  partido  progresista. 

¿Por  qué,  Sres,  Diputados?  Porque  nosotros,  fun- 
dando solos  una  República,  fundándola  nosotros  solos, 
la  fundaremos  más  amplia,  más  federal,  como  que  yo 
tongo  la  manía  de  ser  uno  de  los  más  federales  que  hay 
en  esta  Cámara;  pero  será  menos  sólida  que  hubiera 
sido  una  República  de  transacción*  Porque,  ¿sabéis  des- 
pués de  todo  qué  es  lo  que  hemos  hecho?  Pues  bien;  en 
opinión  mía,  hemos  hecho  lo  mismo,  exactamente  lo 
mismo  á que  nosotros  obligamos  á los  partidos  monár- 
quicos* Nosotros,  con  nuestra  táctica,  con  nuestra  ha- 
bilidad* dividimos,  separamos  los  partidos  monárqui- 
cos; los  pusimos  en  pugna  unos  con  otros,  y á conse- 
cuencia de  aquello  vino  la  destrucción  de  la  Monarquía. 
Y si  seguimos  el  mismo  camino,  el  resultado  será  el 
mismo,  las  consecuencias  idénticas*  Nosotros  tenemos 
el  Gobierno  republicano  puro;  nosotros  tenemos  una 
Asamblea  republicana  pura;  nosotros  tenemos  una  si* 
tuacíou  como  la  situación  radical;  nosotros  lo  tenemos 
tocio;  nosotros  el  Gobierno;  nosotros  los  embajadores; 
nosotros  los  Ministros;  nosotros  los  Directores;  nosotros 
los  Diputados;  nosotros  Ja  mayoría;  nosotros  la  oposi- 
ción; nosotros  todo;  nosotros  gozamos  de  todos  los  elu- 
vios del  poder:  pero  sí  no  nos  curamos  de  este  egoísmo, 
gozaremos  de  ellos  poco  tiempo* 

Ya  se  yo  que  esto  me  impopulariza;  ya  se  yo  que 
esto  me  proscribe  del  partido  republicano;  ya  sé  yo  que 
esto  me  imposibilita  para  ser  Gobierno;  ya  sé  yo  que 
engendrará  muchas  desconfianzas;  pero  ¿cómo  queráis 
que  yo  por  engañaros,  que  yo  por  adularos  os  entregue 
la  honradez  de  mi  conciencia?  ¡No,  jamás!  Por  eso  yo 
que  soy  leal  no  he  querido  ser  Gobierno;  por  eso  yo 
que  soy  leal  no  aceptaré  el  Gobierno  de  esta  Cámara; 
por  eso  yo  qne  soy  leal  no  contribuiré  á que  haya  un 
Gobierno  de  conciliación;  pero  no  formaré  parte  de  un 
Gobierno  homogéneo*  ¡Ah,  señores  l ¡ grave  error  el 
nuestro;  pero  más  grave  error  todavía,  más  profundo 
error  el  del  partido  radieal!  El  nuestro  aun  puede  en- 
mendarse si  el  partido  republicano  se  acuerda  de  que 
no  está  solo  en  España;  el  del  partido  radical  tiene  di- 
fícil, muy  difícil  enmienda.  Ellos  los  liberales  de  siem- 
pre; ellos  los  demócratas  de  siempre;  ellos  los  que  ha- 


blan escrito  el  título  primero  de  la  Constitución,  en  el 
cual  se  encerraba  toda  la  República;  ellos  que  hablan 
sido  blanco  de  todos  los  reaccionarios  por  haber  aboli- 
do la  esclavitud;  ellos  los  que  hablan  aceptado  la  Re- 
pública, se  arrepienten  al  dia  siguiente,  quieren  reunir 
la  Asamblea  para  conspirar  contra  nosotros,  reúnen  la 
Comisión  Permanente  para  establecer  las  bases  de  la 
República;  y al  hacer  esto  eran  ciegos,  eran  dementes, 
eran  suicidas*  ¡Ah,  señores!  no  sabían  que  el  dia  que 
muera  la  República,  no  sabían  que  el  dia  que  se  acabe 
la  República,  no  sabían  que  el  día  qne  esto  se  arruine, 
para  el  partido  radical,  como  para  el  partido  republica- 
no, como  para  todos  los  partidos  liberales,  ya  no  hay 
esperanza  ni  en  el  cielo  ni  en  la  tierra* 

La  República,  y este  ha  sido  nuestro  trabajo,  se  halla 
unida  inseparablemente  á la  libertad,  unida  insepara- 
blemente á la  seguridad,  unida  inseparablemente  á la 
integridad  nacional,  unida  inseparablemente  á la  de- 
mocracia* Y aquí  entra  mi  explicación*  ¿Por  que  pro- 
cedimos como  procedimos  contra  la  Comisión  Perma- 
nente? Porque  la  Comisión  Permanente  no  dio  voto  de 
censura,  porque  la  Comisión  Permanente  conspiró*  Un 
Ministro  de  aquella  situación,  un  Ministro  de  aquel 
Gobierno,  fue  á ver  á un  individuo  de  la  Comisión  Per- 
manente on  la  mañana  del  23  de  Abril  * y este  indivi- 
duo de  la  Comisión  Permanente,  que  debía  votar  contra 
nosotros,  le  dijo  al  Gobierno:  uRsta  es  cuestión  de  sa- 
ber quién  tiene  los  cañones.»  Al  poco  tiempo,  á las  sie- 
te de  la  mañana,  ese  Ministro  se  dirigía  al  Ministerio 
de  la  Gobernación  y encontraba  por  todas  partes  la  Mi- 
licia Nacional  en  armas,  y dirigiéndose  al  Sr*  Ministro 
de  la  Gobernación,  de  cuya  lealtad  y sinceridad  nadie 
puede  dudar,  le  dijo:  «¿Cómo , porque  la  Comisión 
Permanente  se  reúne,  todo  este  alarde  de  fuerza?»  Y 
entonces  el  Sr*  Ministra  de  la  Gobernación,  jefe  natu- 
ral, en  todas  las  situaciones  normales,  de  la  Milicia  Na- 
cional, dijo:  «La  Milicia  se  reúne  sin  mi  acuerdo,  sin 
mi  conocimiento,  sin  mi  aprobación,  sin  que  yo  sepa 
nada,  sin  que  se  me  haya  dado  la  menor  noticia.»  En- 
tonces dije  yo:  «No  sé  quién  tiene  los  cañones,  pero  sé 
quién  tiene  los  fusiles.»  E inmediatamente  el  Gobierno 
se  dirigió  al  Ministerio  de  la  Guerra,  y allí  supo  quo 
nosotros,  los  que  componíamos  el  Poder  ejecutivo,  te- 
níamos los  cañones 

Y enseguida  mandó  el  Sr*  Ministro  de  la  Goberna- 
ción al  gobernador  de  Madrid  enviara  una  guardia  á la 
Asamblea  para  que  garantizase  ia  seguridad  de  la  Co- 
misión Permanente;  y aquellos  hombres,  creyendo  quo 
había  allí  una  conspiración  contra  otra  conspiración, 
despidieron  la  fuerza,  y yo  fui  el  encargado  de  decir  al 
Ministro  de  ia  Gobernación  que  se  la  quitara  la  guar- 
dia, y entonces  fué  cuando  se  vió  claro  que  había  una 
conspiración. 

Yo  lo  digo  muy  alto,  con  voz  entera  y serena,  co- 
mo tengo  entero  y sereno  el  corazón;  contra  el  que 
conspire,  contra  el  que  apele  á las  armas,  contra  el  que 
desconozca  el  sufragio  popular,  contra  el  qne  quiera 
desconocer  los  mandatos  de  esta  Asamblea,  contra  ese 
quiero  yo  que  se  proceda  en  todas  partes  y en  todas 
ocasiones,  sea  quien  quiera,  como  procedió  este  Gobier- 
no con  la  Comisión  Permanente* 

Pero  dice  el  Sr.  Esteban  Collantes*  Es  que  á conse- 
cuencia do  ésto,  nadie,  absolutamente  nadie  reconoce 
en  España,  ó nadie,  absolutamente  nadie  reconoce  en 
Europa  el  Gobierno  de  la  República*  El  Gobierno  de  la 
República  está  completamente  solq  en  el  mundo,  com- 
pletamente solo  en  Europa*  Y como  quiera  que  toca  es- 
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to  principalmente  al  departamento  de  relaciones  exte- 
riores, el  cual  tuve  la  honra  de  dirigir  en  los  últimos 
cuatro  meses,  debo  hacerme  cargo  ligeramente  de  es- 
tas observaciones  de  mi  compañero. 

Estamos  solos,  pero  no  tan  solos  que  todo  el  conti- 
nente americano,  que  es  el  continente  de  la  libertad  eu 
todas  las  Naciones,  no  haya  reconocido  la  República. 
Parece  que  providencialmente  el  espíritu  de  la  libertad 
americana;  el  espíritu  de  la  democracia  americana;  el 
espíritu  de  la  federación  americana  viene  sobre  las  on- 
das del  Atlántico  desde  el  nuevo  al  viejo  mundo  por  la 
tierra  que  entregó  al  planeta  la  América  creada.  Estamos 
solos  en  la  Europa,  es  verdad;  ¿pero  no  estaba  tan  sola, 
y si  no  tan  sola,  muy  sola  en  Europa  también  Doña  Isa- 
bel II.  Fuera  de  Portugal  que  es  una  Monarquía  consti- 
tucional como  nosotros;  fuera  de  Francia,  que  estaba  tam- 
bién en  entredicho,  y fuera  de  Inglaterra,  ¿quién  nos  ha- 
bía reconocido?  Se  necesitó  la  revolución  de  Febrero, 
aquella  hondísima  revolución,  para  que  nos  reconociera 
Austria,  Prusia,  algunas  Naciones  alemanas,  el  Pi  a mon- 
te, la  Toscana,  el  Papa  y el  Rey  de  Ñapóles;  se  necesitó 
que  se  rompiera  el  Emperador  de  hierro  Nicolás,  y que 
viniese  un  Emperador  más  humano,  Alejandro,  para  que 
en  el  ano  56  reconociera  Rusia  á Doña  Isabel  II, 

Señores  Diputados:  yo,  sin  temor  de  equivocarme, 
puedo  decirle  al  Sr.  Esteban  Collantes  que  se  tardará, 
si  la  República  se  afianza,  muchos  menos  meses  en  que 
la  reconozca  la  Rusia  que  se  tardaron  años  en  que  re- 
conociese a Isabel  II.  La  verdad  es  que  en  Europa  no 
hay  Nación  ninguna  á la  cual  no  le  interese  mucho  la 
consolidación  aquí  de  una  verdadera  República,  y que 
aquí  se  conjure  el  mayor  de  los  males  que  podía  caer 
sobre  nosotros,  la  restauración  de  la  dinastía  de  los  Bor- 
bolles. 

Francia  podrá  tener  sns  veleidades  clericales  y mi- 
litares, pero  Francia  es  todavía  una  República,  Ingla- 
terra podrá  tener  mucho  respeto  á sus  Reyes,  mucho 
deseo  de  que  continúe  el  predominio  de  la  clase  aristo- 
crática; pero  Inglaterra  tiene  mucho  interés  también  y 
muy  grande  interés  por  razones  políticas,  por  razones 
religiosas,  por  razones  económicas,  en  que  aquí  no  se 
restaure  la  dinastía  de  Borbon  y en  que  aquí  no  se 
pierda  una  verdadera  libertad.  Y lo  que  digo  de  Ingla- 
terra, digo  de  Prusia.  Pues  que,  ¿cree  el  Sr,  Esteban 
Collantes,  que  con  la  lucha  á muerte  que  el  Príncipe  de 
Bismark  tiene  empeñada  en  Prusia  contra  todos  los 
elementos  teocráticos,  le  conviene  que  aquí  en  España 
se  restaure  un  protector  de  la  teocracia? 

Y lo  que  digo  de  Prusia,  lo  digo  de  Austria,  ¿Quién 
manda  en  Austria?  ¿Manda  por  ventura  un  discípulo 
del  Príncipe  Metternich?  Manda  un  teniente  de  Kossuth, 
manda  un  antiguo  republicano*  manda  un  proscripto 
del  año  48,  un  liberal  y demócrata  que  transige  por 
necesidad  con  la  Monarquía;  y si  no,  ved  y oid  sus  pro- 
pias palabras  en  la  Dieta  de  Viena,  y allí  vereis  cómo 
declara  que  no  tardarán  de  ninguna  manera  mucho 
tiempo  en  reconocer  la  República  española-  La  Italia; 
¿cree  el  Sr.  Estéban  Collantes  que  Italia  está  de  tal 
suerte  resentida  con  nosotros  que  va  á negarse  á un 
reconocimiento  por  intereses  dinásticos?  No,  y mil  ve- 
ces no.  Es  aquel  un  pueblo  demasiado  político  para  sa- 
crificar sus  conveniencias  y su  libertad  á los  antojos  de 
la  dinastía.  Eso  lo  hacían  los  antiguos  partidos  mode- 
rados en  España;  eso  no  lo  hace  ningún  partido,  ni  el 
más  moderado  en  Italia,  Por  consiguiente,  no  hay,  ab- 
solutamente no  hay  ningún  inconveniente  para  que  la 
República  española  sea  reconocida. 


Hemos  tenido  grandes  abogados  en  todas  las  ilus- 
tres Asambleas  de  Europa,  En  Italia  hemos  tenido  al 
ilustre  Ferrara,  y le  ha  dicho  el  Ministro  de  Negocios 
extranjeros,  Yisconti-Venosta , que  en  cuanto  haya 
medios  hábiles,  reconocerá  la  República  española.  ¿Y 
sabéis  cuáles  son  esos  medios  hábiles?  Pues  unos  de- 
penden del  partido  republicano,  y otros  de  esta  Asam- 
blea soberana. 

Los  que  dependen  del  partido  republicano  son  los 
siguientes:  en  cuanto  el  partido  republicano  se  con- 
venza en  el  Centro,  en  el  Norte,  y sobre  todo  en  el  Me- 
diodía, de  que  es  necesario  que  obedezca  á esta  Asam- 
blea, y de  que  es  necesario  que  obedezca  á ese  Gobier- 
no, que  obedezca  á sus  delegados,  á sus  ejércitos,  ásus 
guardias  civiles,  á sus  carabineros,  á todos  sus  ele- 
mentos de  estabilidad,  desde  este  día,  no  habrá  incon- 
veniente níoguno  en  Europa  para  que  sea  reconocida 
la  República  española;  porque  me  decía  un  diplomático 
ilustre  las  siguientes  palabras:  aLa  Europa  es  una  se- 
rie de  Monarquías  en  que  casi  todos  los  primeros  Mi- 
nistros son  republicanos;  pero,  ¿cómo  quiere  Y,  que  el 
Emperador  Alejandro,  que  el  Rey  Guillermo,  que  el 
Emperador  Francisco  José,  que  el  Rey  Víctor  Manuel, 
que  la  Reina  Yictoría  sean  más  republicanos  que  los 
republicanos  españoles?  Si  no  reconocen  en  Málaga, 
por  ejemplo,  el  Gobierno  de  la  República,  ¿cómo  que- 
réis que  lo  reconozcan  en  San  Pertesburgo?» 

Señores  Diputados;  las  otras  medidas  dependen  de 
esta  Cámara.  Esta  Cámara,  para  que  los  poderes  euro- 
peos puedan  entenderse  con  alguien,  con  una  persona, 
con  una  personificación,  necesita  crear  un  poder  que  no 
esté  siempre  á merced  de  la  Cámara;  y aquí,  digámos- 
lo sin  ofender  á la  Cámara,  hay  una  manía  de  devorar 
á todos  los  Gobiernos;  aquí  nadie  espera,  nadie  descan- 
sa, todo  el  mundo  se  impacienta,  todo  el  mundo  aguí 
jonea  á los  Gobiernos,  todo  el  mundo  se  entretiene  en 
derribarlos  como  se  derriban  castillos  de  naipes;  ¿cómo 
queréis,  pues,  que  ninguna  Nación  grave,  que  ninguna 
Nación  acostumbrada  á la  estabilidad,  mande  una  cre- 
dencial para  que  sea  presentada  al  jefe  del  Poder  ejecu- 
tivo D.  Estanislao  Figueras  y se  encuentre  con  que  es 
el  jefe  del  Poder  ejecutivo  D.  Francisco  Pí  y Margall;  y 
al  día  siguiente  mande  una  credencial  para  el  jefe  del 
Poder  ejecutivo  D.  Francisco  Pí  y Margall,  y se  en- 
cuentre con  que  el  jefe  del  Poder  ejecutivo  es,  por  ejem- 
plo, el  Sr.  Navarrete?  ¿No  yeis  que  esto  es  completamen- 
te imposible?  ¿No  veis  que  se  necesita  dar  estabilidad, 
dar  fuerza  á los  Gobiernos,  dar  estabilidad,  dar  fuerza 
á ese  Gobierno  para  que  sintiéndose  estable,  sintiéndo- 
se fuerte  para  prescindir  de  las  pasiones  y los  egoísmos 
de  su  propio  partido,  pueda  imponer  su  autoridad  con 
prestigio  y con  fuerza  á todos  aquellos  que  no  quieren 
reconocerle?  Y el  día  que  esto  suceda , el  dia  en  que  e! 
poder  tenga  estabilidad  y personificación , en  este  dia 
la  República  española  será  reconocida  por  todos  los 
Gobiernos  europeos. 

Pues  qué,  ¿no  os  dice  bastante  que  sólo  deseen  que 
aquí  haya  autoridad,  que  aquí  baya  Gobierno,  que  aquí 
haya  estabilidad,  ver  que  ninguno  de  los  ministros  acre- 
ditados cerca  de  España  {como  ahora  se  dice  en  lengua- 
je diplomático)  ha  pedido  su  pasaporte,  mientras  que 
los  pidieron  muchos  el  dia  que  el  sargento  García  im- 
puso la  Constitución  del  año  1 2 á la  Reina  Cristina  en 
la  Granja?  Todos  continúan  aquí,  incluso  el  ministro  de 
Rusia;  todos  continúan,  porque  todos  desean  la  estabi- 
lidad del  Gobierno;  porque  todos  desean  la  armonía  en- 
tre ei  Gobierno  y el  pueblo;  porque  todos  desean  queso 
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afiance  este  gobierno  que  nos  ha  impuesto  el  voto  pú- 
blico y la  necesidad;  el  gobierno  de  ia  República.  Nin- 
guno, absolutamente  ninguno  tiene  preferencia  por 
ningún  pretendiente;  todos  comprenden  que  los  preten- 
dientes se  encuentran  á la  cabeza  de  los  partidos,  y que 
solo  un  Gobierno  sinceramente  repúbliceno  puede  en- 
contrarse á la  cabeza  de  la  Nación.  Nadie,  absoluta- 
mente nadie  pro  teje  al  Príncipe  Alfonso.  ¿Ni  como  han 
de  protegerle?  Pues  qué,  ¿los  Reyes,  'Sr,  Esteban  Ce- 
bantes, los  Reyes  vienen  de  abajo  ó vienen  de  arriba?  Si 
el  Príncipe  Alfonso  necesita  que  lo  rediman,  ¿cómo  ha 
de  ser  él  redentor?  Si  necesita  que  lo  protejan,  ¿cómo 
ha  de  ser  él  protector?  Si  necesita  que  lo  salveu,  ¿cómo 
ha  de  ser  salvador?  Si  necesita  del  Sr.  Esteban  Colla  li- 
tes, ¿cómo  el  Sr.  Esteban  Callantes  ha  de  necesitar  del 
Príncipe  Alfonso?  Los  Reyes  so  imponen  por  la  lucha, 
suben  en  los  hombros  del  pueblo,  recogen  el  rayo  de  la 
victoria  y tiñen  su  púrpura  en  sangre,  y cuando  llegan 
al  apogeo  de  la  gloria  se  presentan  y dicen:  yo  soy 
Rey;  yesto&Reyes  han  acabado  en  España.  (Aplausos.) 

Señor  Presidente,  si  S.  S.  me  concediese  cinco  mi- 
nutos de  descanso,  se  lo  agradecería. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión.» 

Eran  las  cinco. 


Abierta  de  nuevo  á Jas  cinco  y media % dijo 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  sesión.  El  se- 
ñor Cas  telar  sigue  en  el  uso  do  la  palabra. 

El  Sr.  OASTELAR:  Señores  Diputados,  he  respon- 
dido al  discurso  que  yo  he  llamado  ultra-conservador  del 
Sr.  Romero  Robledo;  he  respondido  al  discurso  que  yo  he 
llamado  ultra -borbónico  del  Sr.  Esteban  Collantes;  voy 
á responder  ahora  al  discurso  que  yo  he  llamado  ultra- 
unitario  del  Sr.  García  Ruiz , y al  discurso  que  yo  he 
llamado  ultra- federal,  ultra-intransigente  de  mi  amigo 
el  Sr.  Navarrete.  Lo  haré  con  la  mayor  brevedad  posi- 
ble, porque  es  materialmente  inaguantable  el  calor  que 
se  experimenta  en  esta  Cámara. 

Señores  Diputados,  el  Sr.  García  Ruiz  es,  á no  du- 
darlo, uno  de  los  liberales,  uno  de  los  demócratas,  uno 
de  los  republicanos  más  consecuentes  qoe  hay  en  Espa 
ña,  y no  necesita  mí  patento  el  Sr,  García  Ruiz:  la  tie- 
ne; pero  yo  no  bago  más  que  recordarlo  á la  Cámara. 

El  Sr,  García  Ruiz,  en  el  libro,  en  la  tribuna,  en  la 
pren s a , ha  defendido  s i e mpr e esta  trilogía  mis terios a 
del  mundo  moderno:  la  libertad,  la  democracia,  la  Re- 
pública; y las  ha  defendido  con  una  gran  rectitud  de 
intención  y una  gran  claridad  de  entendimiento, 

¿Cómo  el  Sr.  García  Ruiz  se  encuentra  solo  en  esta 
Cámara,  solo  6 casi  solo  fuera  de  ella?  (El  Sr.  García 
Rufa  -pide  la  palabra  para  rectificar.)  Se  encuentra  solo  el 
Sr,  García  Ruiz,  á pesar  de  sus  méritos  personales  y de 
sus  servicios  á todo  lo  que  nosotros  amamos,  á todo  lo 
que  ama  esta  Cámara,  porque  el  Sr.  García  Ruiz  ha 
tenido  siempre,  permítame  que  se  lo  diga,  poco  espíri- 
tu de  partido;  y para  fundar,  para  difundir,  para  orga- 
nizar ideas,  no  basta  un  hombre  solo,  por  ilustre  que 
sea;  no  basta  el  esfuerzo  aislado  é Individual,  sino  que 
es  preciso  ir  con  el  grupo,  ir  con  la  asociación,  aceptar 
sus  faltas,  aceptar  sus  desgracias,  aceptar  hasta  la  res- 
ponsabilidad de  sus  errores. 

Yo  tengo  por  costumbre  decirle  la  verdad  al  partido 
republicano;  pero  no  tengo  por  costumbre  excusar  nin- 
guna de  las  responsabilidades  que  caen  sobre  el  partido 
republicano.  Cuando  él  se  equivoca,  yo  me  equivoco; 


cuando  él  falta , yo  falto  ■ cuando  él  yerra , yo  yerro 
también.  Le  he  advertido  á tiempo;  le  he  hablado  con 
franqueza ; no  he  rehuido  nunca  responsabilidad  al- 
guna. 

El  Sr.  García  Ruiz  se  ha  empeñado  en  que  la  Re- 
pública ha  de  ser  unitaria , y el  partido  republicano 
español  se  ha  empeñado  todo  entero  en  que  la  Repú- 
blica ha  de  ser  federal.  Y no  hay  remedio:  ó no  será 
la  República,  ó,  al  revés  de  lo  que  dice  el  Sr,  García 
Ruiz,  la  República  será  federal.  No  puede  ser  de  otra 
manera;  no  debe  ser  de  otra  manera;  no  quiere  el  par- 
tido, no  quiere  La  Naciou , que  sea  de  otra  manera. 

Después  de  todo,  ¿qué  es  en  su  esencia,  qué  es  en  sus- 
tancia la  República  federal?  ¿Es  por  ventura,  lo  ha  sido 
nunca,  lo  puede  ser,  la  destrucción  de  la  nacionalidad? 
¿Quién  le  ha  dicho  eso,  quién  le  ha  contado  eso,  al  señor 
García  Ruiz?  El  Sr,  García  Ruiz  embarga  su  ánimo,  em- 
barga su  inteligencia  en  la  idea  de  la  unidad  de  la  Patria, 
y dice  que  esta  idea  de  la  unidad  de  la  Patria,  formada 
á tanta  costa,  no  puede  romperse,  y tiene  razou;  no  pue- 
de romperse,  no  la  romperá  nadie;  se  oponen  á ello  el 
movimiento  de  las  ideas  y la  ley  del  progreso.  Pero  so 
necesita  decir  que  nuestros  tiempos  son  tiempos  de  re- 
conciliación y de  armonía;  y así  como  desde  el  siglo  Y 
hasta  el  siglo  XV  reina  en  el  mundo  solo  el  espíritu,  y 
del  siglo  XV  á los  tiempos  modernos  reina  en  el  mundo 
solo  la  naturaleza,  y ahora  en  nuestra  época  reina  la  ar- 
monía entre  el  espíritu  y la  naturaleza,  durante  la  edad 
media,  así  que  el  antiguo  Imperio  romano  se  desplomó, 
reina  en  el  mundo  solo  la  variedad,  y en  cuanto  se  re- 
contituy  en  las  Monarquías  reina  en  el  mundo  solo  la  uni- 
dad, y en  los  tiempos  modernos,  en  nuestra  edad,  reina 
la  reconciliación  y la  armonía  entre  la  ley  de  la  unidad  y 
la  ley  de  la  variedad;  y ésta  armonía,  esta  reconciliación 
únicamente  se  encuentra  en  nuestro  credo,  únicamen- 
te se  encuentra  en  la  República  federal. 

Señores,  después  de  todo,  ¿qué  es  la  República  fe- 
deral? Es  aquella  forma  de  gobierno,  mediante  la  cual 
todas  las  autonomías  existen,  y coexisten  como  exis- 
ten los  astros  en  el  cielo,  sin  chocarse  jamás.  En  la  Re- 
pública federal  todo  lo  individual  pertenece  al  indivi- 
duo, todo  lo  municipal  pertenece  exclusivamente  al 
municipio,  todo  lo  regional  pertenece  al  Estado,  y to- 
do lo  nacional  pertenece  á la  Naciou.  Y como  quiera 
que  eu  la  ciencia  política  moderna  todos  estos  derechos 
y todas  estas  facultades  se  encuentran  completamente 
definidas  y completamente  clasificadas,  ni  padece  el  in- 
dividuo, ni  padece  el  municipio,  ni  padece  el  Estado, 
ni  padece  la  Nación  de  ninguna  manera  en  una  Repúbli- 
ca verdaderamente  federal. 

¡Qué  ha  de  padecer  el  principio  individual,  cuando 
hasta  los  más  exagerados  en  este  punto,  cuando  hasta 
aquellos  que  sustentan  la  Internacional,  sostienen  que  es 
pequeña  la  unidad,  que  es  unidad  estrecha  y mezquina 
la  unidad  de  las  nacionalidades;  que  el  mundo  tiene 
que  ir  á la  federación,  primero  por  regiones,  después 
por  continentes;  más  tarde  estrechando  entre  sí  los 
continentes,  y después  la  federación,  por  la  imprenta, 
por  el  telégrafo,  por  el  vapor,  por  el  enrso  de  las  ideas 
por  el  comercio  entre  los  hombres,  ha  de  concluir  nn 
día  por  ser  una  federación  completamente  humana, 
que  tenga  como  solo  órgano  ei  derecho  y la  justicial 
(Aplauso^ ) 

Pero  además,  sí  esto  es  cierto,  no  es  menos  cierto 
también  que  desde  el  punto  de  vista  patriótico  aquí  no 
hay  más  solución,  no  puede  haber  más  solución  que  la 
solución  de  la  República  fédcraL 
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Pues  qué,  ¿nosotros  no  tenemos  nada  que  ganar  en 
el  mundo?  ¿Nosotros  no  tenemos  nada  que  conservar  en 
el  mundo? 

Lo  que  tenemos  que  ganar  no  lo  podemos  ganar 
por  conquista:  nosotros  no  podemos  suprimir  ninguna 
nacionalidad;  nosotros  no  podemos  tener  un  Sedan  ni 
un  Sadowa;  que  las  democracias  no  pueden  ser  ni  ce- 
sarlstas  ni  guerreras,  Pero  nosotros  podemos  aspirar  y 
debemos  aspirar  á más;  podemos  y debemos  aspirar  con 
la  federación,  á que  bajo  el  cielo  deslumbrador  de  la 
Península  ibérica  se  levante  un  pueblo  que  tenga  una 
sola  bandera.  A esto  no  podemos  aspirar  por  la  fuerza, 
por  la  violencia,  por  la  conquista,  por  la  unidad  de  la 
República  ui  por  la  unidad  de  la  Monarquía;  podemos 
aspirar  á ello  por  la  federación,  mediante  la  cual  todos 
los  Estados  serán  unos  en  sí  y todos  serán  unos  en  el 
seno  de  la  Pátria. 

Si  tenemos  algo  á que  aspirar,  tenemos  también 
algo  que  conservar,  y lo  que  tenemos  que  conservar 
esta  diseminado  por  los  mares;  lo  que  tenemos  que  con- 
servar está  ausente,  muy  ausente  de  la  Nación  espa- 
ñola; y no  podemos  conservar  esas  tierras,  indispensa- 
bles en  mi  sentir  al  movimiento  de  las  ideas  y á la 
salud  de  la  humanidad,  del  progreso  y de  la  Patria, 
siuo  levantando  allí  la  bandera  do  la  República  fede- 
ral, reintegrando  á aquellos  Estados  en  su  autonomía, 
y uniéndolos  con  lazos  inquebrantables  al  seno  augus- 
to de  la  madre  Pátria. 

Así  podremos  romper  las  cadenas  del  esclavo,  así 
podremos  acabar  con  el  régimen  colonial,  así  podremos 
impedir  la  explotación  de  las  Antillas,  así  podremos 
levantar  un  pueblo  libre,  un  pueblo  republicano,  un 
pueblo  demócrata  en  el  seno  de  la  América,  y podremos 
decir:  no  es  un  sueno  el  que  nosotros  seamos  el  media- 
dor entre  el  viejo  y el  nuevo  mundo,  hemos  de  ser  el 
órgano  de  la  civilización  americana  en  Europa;  y para 
que  seamos  el  órgano  de  la  civilización  americana  en 
Europa,  ved  nuestras  islas  con  República,  con  demo- 
cracia, con  libertad  y sin  esclavos,  bendecidas  por  el 
género  humano  y bendecidas  por  la  justicia  de  Dios. 

Pero  el  Sr.  García  Ruiz  nos  decia  que  él  también  es 
federal,  y tiene  razón;  él  también  es  federal.  Pues  qué, 
¿no  oíais  ayer  la  elocuencia  severa,  enérgica  con  que 
pintaba  los  horrores  del  militarismo  y de  la  Convención 
francesa?  Sí;  se  proclaman  los  derechos  del  hombre,  se 
escriben  en  una  Carta,  se  promulgan  por  todas  las  con- 
ciencias, se  loan  desde  la  tribuna,  se  extienden  á los  pue- 
blos, y luego,  como  la  individualidad  humana  se  ha 
suprimido  en  aquella  República,  como  se  ha  suprimido 
el  municipio,  como  se  ha  suprimido  la  federación,  ya 
no  hay  más  que  una  gigantesca  tiranía,  la  tiranía  del 
club  .sobre  el  Ayuntamiento  de  París,  la  tiranía  del 
Ayuntamiento  de  París  sobre  la  Convención,  la  tiranía 
de  la  Convención  sobre  la  Francia,  y se  levanta  el  ver- 
dugo que  acaba  con  los  girondinos,  qne  son  los  federa- 
les, siega  la  cabeza  de  Dan  ton,  que  era  la  cúspide  de  la 
montana,  devora  á Robespierre,  que  los  había  creado,  y 
luego,  entre  los  ahullidos  de  la  reacción,  caen  al  pié  de 
los  thermidorlanos;  y al  ñn  y al  cabo  aquella  unidad 
romana,  aquella  unidad  prefectorial,  aquella  unidad 
antidemocrática  crea  á Napoleón  que  coje  á la  Fran- 
cia, la  ata  á la  cola  de  su  caballo,  la  arrastra  por  los 
campos  de  batalla,  la  disuelve  á los  cuatro  vientos,  en- 
tre las  maldiciones  del  género  humano  y la  eterna  re- 
probación de  la  historia,  (Aplausos.) 

¡Ah!  comparad  esto  con  la  democracia  federal  suiza, 
que  lleva  quinientos  anos  de  existencia,  ¿Por  qué? 


El  Sr.  Esteban  Collautes  ha  recordado  que  las  suizos 
habiau  defendido  á los  Reyes.  ¡Ah!  Sr,  Esteban  Co- 
llantes: yo  he  visitado  el  lago  de  Lucerna;  yo  lie  visto 
al  león  moribundo,  coa  el  arpón  clavado  en  las  entra- 
ñas, que  sostiene  las  lises  de  los  Borbones,  las  cuales 
se  le  caen  de  las  garras,  y alrededor  suyo  suenau  las  go- 
tas de  una  pequeña  cascada  que  parece  que  llora  toda- 
vía el  sacrificio  de  aquellos  hombres,  de  aquellos  hom- 
bres que  murieron,  sí,  por  defender  un  Rey,  pero  tam- 
bién por  defender  la  lealtad  y la  fé  del  juramento  que 
hablan  aprendido  en  el  seno  de  su  Patria. 

Ya  desde  1348,  en  que  Suiza,  además  de  ser  fede- 
ración es  democracia,  los  suizos  no  van  á defender  nin- 
gún Rey. 

Y,  señores,  si  digo  esto,  ¿qué  dirédela  democracia 
americana?  Yo  siempre  comparo  la  democracia  france- 
sa cotí  la  democracia  americana:  yo  no  conozco  demo- 
cracia más  ilustre  por  su  nombre  liberal,  por  su  timbre 
histórico,  que  ia  democracia  francesa.  Yo  no  conozco  de- 
mocracia más  moderna,  más  humilde  que  ia  democra- 
cia americana. 

La  democracia  francesa  ha  sido  educada  en  la  enci- 
clopedia y en  la  revolución,  dándola  su  inmortal  ironía 
Voltaire  y su  inagotable  elocuencia  Rousseau ; mientras 
que  la  democracia  americana  ha  sido  educada  en  un 
libro  humilde  de  una  sociedad  primitiva,  en  el  libro  de 
la  Biblia.  La  democracia  francesa  ha  tenido  los  pri- 
meros oradores  del  mundo,  Mirabeau,  el  trueno;  Yer- 
guiaud,  él  orador  griego;  Danton,  el  fuego  de  las  gran- 
des tempestades;  y apenas  se  encuentra  un  orador  en 
la  democracia  americana.  Los  unos  han  discutido,  han 
vivido,  han  luchado  en  el  seno  do  esta  Europa,  y 
casi  todos  ellos  pertenecen  á la  aristocracia  de  la  inte- 
ligencia: los  otros,  pobres  siervos,  pobres  hijos  de  des- 
heredados , han  ido  por  la  desembocadura  de  los  río3 
ingleses,  en  medio  de  las  tinieblas*  perseguidos  por  los 
caballeros,  á embarcarse  para  buscar  en  la  religión  de 
Cal  vino  un  espacio  á su  alma,  un  consuelo  á sus  dolo- 
res; han  salido  de  Suiza  y de  Holanda,  so  han  embar- 
cado en  la  barca  Flor  de  Mayo,  han  cruzado  los  mares 
en  medio  de  las  tempestades,  y han  llegado  allí  modes- 
tos y oscuros,  Pero  como  tenían  idea  de  la  personalidad 
humana,  como  tenían  idea  de  la  federación , como  te- 
nían idea  de  ia  democracia,  no  han  tenido  cadalsos  ni 
terror : han  tenido  hombres  que  á primera  vista  eran 
medianos,  pero  que,  federales,  hau  fundado  la  justicia  en 
el  derecho.  La  democracia  fraucesa  está  suprimida  del 
mundo;  la  democracia  americana  llena  con  ’su  esplen- 
dor la  faz  del  mundo. 

Yéase  por  qué  yo  quiero  la  República  federal ; y 
véase  por  qué  yo  jamás,  jamás,  jamás,  apoyaré  ni  de- 
fenderé una  República  unitaria. 

Señores  Diputados,  voy  á departir  un  poco  con  mi 
amigo  el  Sr.  Navarrete.  Discurso  elocuente  el  suyo,  dis- 
curso apasionado,  apasionadísimo;  discurso  lleno  de 
excesos  de  lenguaje  , poro  lleno  también  de  ideas  hu- 
manitarias . 

El  Sr.  Navarrete,  que  es  tan  bueno,  que  es  tan  leal, 
que  es  tan  honrado,  que  es  tan  amigo  mió,  ¿cómo,  cómo 
ha  tenido  valor  para  entregarnos  á las  iras  de  la  mu- 
chedumbre? Yo  lo  siento  ciertamente : hay  días,  hay 
horas,  hay  momentos , lo  digo  con  el  corazón , y sin 
vano  alarde,  en  que  la  muerte  seria  el  consuelo  único  á 
tantas  amarguras  y á tantas  penas. 

Pero,  3res.  Diputados,  esto  que  yo  he  sentido  lo  he 
sentido,  no  por  mi,  lo  he  sentido  por  mi  amigo,  lo  he 
sentido  por  mi  compañero,  lo  he  sentido  por  mí  correli- 
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gionario,  lo  he  sentido  por  el  Sr.  Navarrete,  ¿Qué  guar- 
dará para  el  día  en  que  merced  á nuestras  debilidades 
y excesos  pueda  yolver  la  antigua  tiranía  á este  suelo 
volcanizado  de  España,  qué  guardará  para  sus  con- 
trarios si  trata  así  á sus  amigos?  ¿Con  que  yo  pronuncié 
la  palabra  democracia  á los  21  anos,  cuando  apenas  en- 
tonces nadie  la  pronunciaba  en  mi  Pátria;  yo  desoí  to- 
dos los  halagos,  que  eran  muchos,  de  la  antigua  Mo- 
narquía; hablé  siempre  en  el  Jurado  y en  la  cátedra,  edu- 
cando una  generación  para  la  libertad,  para  la  Repú- 
blica, para  la  democracia;  escribí  en  La  Tráma*  que  era 
la  esperanza;  en  La  Soberanía,  que  era  el  combate;  en  La 
Discusión t que  era  la  fórmula;  en  La  Democracia , que  era 
la  propaganda;  vino  aquí,  dejé  á mis  antiguos  amigos,  á 
los  amigos  del  alma,  á aquellos  con  quienes  había  com- 
partido el  pan  del  destierro,  les  dejé  irse  á la  Monar- 
quía y yo  me  quedé  en  la  República,  luchando  ciego  por 
esta  idea,  y todo  esto  lo  he  hecho  tan  solo  para  llegar  al 
poder  y ametrallar  al  pueblo?  Pues  lo  hubiera  hecho  con 
Narvaez. 

i Ah,  señores!  aquí  nos  preocupamos  mucho,  mu- 
chísimo, de  !a  fuerza;  mi  amigo  el  Sr,  Estévanez,  que 
suele  contenerse,  como  hombre  de  carácter,  y tiene  do- 
minio sobre  sí  mismo,  concluyó  su  último  discurso  con 
una  palabra,  que  con  franqueza  lo  diré,  me  impresionó 
desagradablemente;  dijo  que  el  cuarto  estado  tenia  su 
derecho  y su  fuerza, 

i3u  fuerza!  ¿A.  qué  pronunciar  en  una  República 
esta  palabra  amenazadora,  esta  palabra  imprudente? 
¡Su  fuerza!  ¿De  cuándo  acá  el  Sr,  Estévanez  cree  que 
la  fuerza  del  cuarto  estado  se  encuentra  toda  ella,  si- 
quiera la  mayor  parte  de  ella,  á disposición  de  la  liber- 
tad, á disposición  de  la  democracia,  á disposición  do  la 
República?  Solemos  hablar  entre  nuestros  amigos , de- 
partir con  ellos  en  el  salón  de  conferencias,  y juzgar 
que  ellos  son  todo  el  cuarto  estado  y todas  las  fuerzas 
del  cuarto  estado,  y no  convertimos  los  ojos  más  allá  de 
nuestro  horizonte  sensible,  ¡Ah!  ¿Quién  mantiene,  quién, 
dónde  está  el  núcleo  de  los  carlistas?  En  el  cuarto  esta- 
do, (Uti  Sr,  Diputado'.  En  el  confesonario.)  ¿En  el  confe- 
sonario? No  lo  sé;  no  quiero  ofender  ninguna  creencia, 
no  la  ofenderé  jamás  desde  este  sitio;  pero  yo  digo  una 
cosa;  que  hay  fuerza  inmensa,  que  hay  fuerza  para  los 
carlistas  sacada  del  cuarto  estado;  que  del  cuarto  esta- 
do sou  los  carlistas  que  talan  nuestras  provincias ; del 
cuarto  estado  eran  los  que  le  dieron  á Napoleón  la  dic- 
tadura, y los  que  le  dieron  millones  de  yo  tos  since- 
ros, honrados,  porque  tenían  la  imágen  del  Empera- 
dor en  su  cabaña.  Comparad,  yo  se  lo  he  oido  contar  á 
muchos  republicanos;  comparad  lo  qne  eran  las  parti- 
das republicanas  y lo  que  son  las  partidas  facciosas;  en 
la  misma  Catalana,  las  partidas  republicanas  oian  to- 
car somaten  por  todas  partes;  en  la  misma  Cataluña, 
las  partidas  republicanas  no  tenían  tierra  sobre  que  po- 
ner la  planta,  ni  piedra  en  que  reclinar  su  cabeza; 
mientras  que  las  partidas  carlistas  en  Cataluña,  en 
aquella  tierra  civilizada,  encuentran  refugio,  gnia  y 
consuelo  por  todas  partes;  y no  hablo  de  las  montañas, 
porqne  aquí  hay  legislador  de  la  República  que  paga 
tributo  en  el  día  de  hoy  al  Roy  de  los  carlistas,  ¿Por 
qué?  Por  la  complicidad  dei  cuarto  estado. 

; Ah I las  nuevas  ideas  son  como  el  sol,  doran  pri- 
mero las  cimas  de  las  montañas.  Si  no  conociera  la 
perfecta  buena  fé  del  Sr.  Navarrete,  le  diría:  ¿no  veis 
que  estáis  comprometiendo,  que  estáis  perdiendo  la  Re- 
pública con  vuestros  excesos  de  lenguaje?  En  todo  tiem- 
po la  exageración  ha  perdido  á todas  las  causas;  la  his- 


toria romana,  que  tanto  conoce  el  Sr.  García  Raíz,  y 
que  yo  he  estudiado  también,  nos  da  de  esto  elocueuti- 
sínios  ejemplos;  el  pueblo  romano  ha  conquistado  la  Re- 
pública; después  de  conquistar  la  República,  ha  conoci- 
do las  fórmulas  de  jurisprudencia;  después  de  conocer 
las  fórmulas  de  jurisprudencia,  ha  alcanzado  la  igual- 
dad; antes  ó después  base  atado  sus  tribunos  á las  puer- 
tas del  Senado  con  derecho  de  interponer  su  yeto  á los 
Reyes  del  mundo,  y solo  les  faltó  la  cuestión  económi- 
ca; y vienen  los  G raeos,  los  nietos  de  Escipion  el  africa- 
no, los  hijos  de  Conidio,  los  pertenecientes  al  patricia - 
do,  aquellos  hombres  que  habían  aprendido  la  ciencia 
en  Platón  y la  elocuencia  en  Grecia,  y piden  para  el 
pueblo  la  tierra  pública;  y los  exagerados  dicen  que 
aquello  es  pedir  poco,  que  se  necesita  también  la  tierra 
privada,  y arman  al  pueblo  contra  los  Gracos,  y muere 
el  uno  en  el  bosque  de  las  Furias  y el  otro  pide  á su 
esclava  que  le  mate;  y coa  ellos  se  extingue  la  elo- 
cuencia, y tras  de  ellos  los  demócratas  desaparecen, 
porque  el  mundo  no  se  entrega  á lo  desconocido;  y vie- 
nen las  luchas  civiles,  y viene  César,  y viene  ei  imperio, 
y se  presen tau  los  demagogos,  los  epicúreos,  los  tira- 
nos cou  la  vehemeucia  de  la  tiranía,  hasta  que  el  mun- 
do arroja  sobre  Roma  la  irrupción  de  los  bárbaros 
(Grandes  aplausos)  para  castigar  la  ingratitud  y los  exce- 
sos de  la  demagogia, 

¡Ah!  Y este  fenómeno  se  repíte  siempre  en  todas 
partes,  y la  reforma  protestante  se  detiene  por  los  ex- 
cesos de  los  a anabaptistas,  y la  reforma  de  Calvino  se 
detiene  por  los  excesos  de  los  que,se  llamaban  allí  liber- 
tinos, y la  revolución  de  Inglaterra  se  detiene  por  los 
excesos  de  los  niveladores,  y la  revolución  primera 
francesa  cae  por  los  excesos  do  los  jacobinos,  y la  re- 
volución del  48  cae  por  las  jornadas  de  Junio.  ¡Ah,  señor 
Navarrete,  tenga  compasión  de  la  República  y no  fo- 
mente la  intransigencia! 

¿Con  que  tac  poco  hemos  hecho?  ¿Cou  que  hace  cua- 
tro meses  que  hay  República  y la  República  no  ha  rea- 
lizado todas  sus  doctrinas?  ¿Con  que  la  guerra  se  aumen- 
ta, y los  troges  del  pobre  no  se  llenan,  y la  ignorancia 
habita  aún  eu  su  alma,  y la  cabaña  no  es  todavía  un 
palacio?  Pero  ¿cuándo,  dónde  le  hemos  prometido  nos- 
otros al  pueblo  que  cambiaríamos  en  un  día  su  condi- 
ción y su  naturaleza?  ¡Ah!  El  universo  y la  historia  no 
admiten  milagros  y trasformaciones;  en  la  sociedad  co- 
mo eu  la  naturaleza  es  lento,  lentísimo  ei  cambio.  Si 
yo  lo  dijera  al  pueblo,  si  yo  le  hubiera  dicho  al  pueblo 
que  al  oir  la  palabra  mágica  de  la  República,  habla  de 
tener  lleno  su  estómago  y llena  su  inteligencia,  ¡oh!  yo 
hubiera  engañado  al  pueblo.  Aunque  el  Sr.  Navarrete 
se  siente  en  ese  banco f que  yo  desearé  si  es  para  bien 
de  la  Patria;  aunque  sea  Ministro  y aplique  todas  sus 
ideas  y haga  sus  reformas;  aunque  intente  plantear  to- 
dos los  sistemas  Cavetista,  Sauslmouiauo,  Fourrierista 
y Prudhoniano,  no  trasformará,  antes  con  las  mismas 
reformas  empeorará  por  el  momento,  la  condición  del 
pobre, 

¡Áii!  yo  soy  menos  poeta  que  el  Sr.  Navarrete,  yo 
soy  más  fací E de  contentar,  yo  estoy  contento,  satisfe- 
cho; y si  consolidamos  lo  que  tenemos,  seríamos  la  pri- 
mera generación  de  la  historia  y el  primer  pueblo  de 
Europa,  Sí,  porque  yo  recuerdo  cuando  escribíamos,  y 
el  lápiz  dei  hscalhorraba  nuestros  escritos;  queríamos 
levantar  el  alma  á nuestro  Dios,  al  Dios  de  nuestra  con- 
ciencia, y la  censura  eclesiástica  interponía  su  veto; 
queríamos  decir  que  este  derecho  dei  espíritu,  que  esto 
derecho  de  la  razón  es  inviolable,  y se  levantaba  la 


614 


8 DE  JUDIO  DE  1873, 


Iglesia  única,  intolerante,  absorbente;  queríamos  decir 
que  deseábamos  ser  ciudadanos,  y sobre  nuestras  espal- 
das celebraba  sus  festines  la  Monarquía  antigua;  y aho- 
ra que  me  veo  libre,  que  me  veo  ciudadano  de  un  pue- 
blo libre,  lo  que  he  deseado  toda  la  vida,  porque  yo 
nunca  he  querido  ser  Gobierno,  ahora  que  puedo  decir  lo 
que  siento,  ahora  que  puedo  encarecer  mí  pensamiento, 
que  estoy  en  la  República,  abora  digo:  conservad  eso, 
que  esto  es  el  reino  de  Dios,  y lo  demás  se  nos  dará 
pronto  por  añadidura, 

Y para  conservar  esto,  ¿qué  hemos  de  hacer?  ¿Cerrar 
el  oido  á toda  aspiración  del  pueblo?  ¿Cerrar  las  puertas 
á toda  reforma?  No;  debemos  oir  las  aspiraciones  del 
pueblo,  debemos  hacer  todas  las  reformas,  absoluta- 
mente todas  las  que  creamos  indispensables  y que 
creamos  compatibles  con  el  estado  de  nuestro  Tesoro. 
Yo  soy  reformista,  completamente  reformista,  porque 
como  deseo  reposar  y descansar,  no  quiero  que  se  diga 
nunca  que  yo  he  prometido  una  reforma  al  pueblo  y no 
se  le  ha  dado;  por  consecuencia,  todo  aquello  que  he- 
mos prometido,  lo  queremos,  todo  aquello  que  es  nuestro 
programa,  se  hará;  no  se  os  pide  más,  no  se  os  exige 
más  que  atendáis  á las  indicaciones  del  Gobierno  que 
habéis  puesto  en  ese  banco;  que  le  dejeis  el  momento 
oportuno  de  elegir  las  reformas  que  se  han  de  plantear  , 
y que  le  prestéis  vuestro  apoyo.  ¿Es  mucho  pedir?  ¿Es 
mucho  desear?  Pues  esto  deseamos;  pero  además  desea- 
mos otra  cosa,  deseamos  que  si  las  reformas  vienen, 
vengan  por  el  camino  de  la  ley  y no  por  el  camino  del 
retraimiento,  por  el  camino  de  la  violencia. 

Sí  yo  tuviera  influjo  sobre  el  Sr.  Navarrete;  si  yo 
pudiera  invocar  Ja  antigua  amistad,  le  pediría  que  di- 
jese á sus  compañeros  que  viniesen  aquí,  que  discutie- 
ran con  nosotros,  que  ganaran  esta  Cámara,  que  hi- 
cieran sus  reformas  por  todos  los  medios  que  esta 
Cámara  ofrece,  y que  al  fin  y al  cabo  no  fueran  á 
perderse  entre  las  infinitas  sombras,  entre  las  amena- 
zas y peligros  que  por  do  quier  rodean  á la  República, 
Porque,  señorea,  aquí  pasa  una  cosa  muy  singular, 
¿Qué  nos  divide?  El  método.  Vosotros  creíais  que  á la 
República  se  iba  por  el  retraimiento  y por  la  revolu- 
ción, ¿no  es  verdad?  Mi  amigo  el  Sr,  Estévanez  no  me 
dejará  mentir;  vosotros  creíais  qne  á la  República  se 
iba  por  el  retraimiento  y por  la  revolución;  nosotros 
creíamos  que  á la  República  se  iba  por  esta  Cámara, 
por  la  paz,  por  la  discusión;  que  á la  República  se  iba 
por  estos  procedimientos. 

Yo  os  pregunto;  ¿quién  ha  traído  la  República; 
vosotros  desde  las  sierras  de  la  Andalucía,  6 nosotros 
desde  la  montaña  de  la  Asamblea?  ¿Quién  la  ha  traído; 
vosotros  ó nosotros?  [Rumores.)  Y no  digo  esto  para 
echároslo  en  cara;  no  digo  esto  de  ninguna  suerte  para 
privaros  de  la  gloria  que  os  corresponde  en  la  Repú- 
blica, á la  cual  habéis  servido  con  lealtad  y entereza; 
os  digo  esto  para  demostraros  que  por  aquel  método  vino 
la  República,  y que  con  aquel  método  debéis  vosotros 
y nosotros  conservarla.  Yo  siempre  he  dicho  lo  mismo. 

Como  es  sabido,  yo  estaba  en  la  emigración.  Lle- 
gué á España  en  1868,  y dije  al  pueblo  á la  puerta  de 
la  Universidad:  a pueblo  de  Madrid,  cuando  yo  me  ha- 
llaba en  la  oposición  decia  qne  la  reacción  era  la  revo- 
lución, y que  la  democracia  era  la  paz;  si  ahora  no  es- 
tamos en  paz,  temblad  por  la  República;  el  primer  tiro 
que  se  dispare  en  España  herirá  el  corazón  de  la  Repú- 
blica, d A los  pocos  4*as  iba  yo^á  la  primera  reunión 
pública  donde  se  proclamó  la  idea  republicana,  y don- 
de se  declaró  como  forma  inseparable  del  derecho  y de 


la  democrácia.  A mitad  de  mi  discurso  vino  un  telégra- 
ma  diciendo  que  Vejer  de  la  Frontera  se  habia  subleva- 
do; y los  cinco  ó seis  rail  ciudadanos  que  allí  habia,  es- 
tuvieron conformes  en  enviar  un  telegrama  redactado 
por  mí,  diciendo:  «pierde  á la  República  todo  aquel  que 
apele  a las  armas.»  Y luego,  establecido  el  primer  co- 
mité republicano  en  Madrid,  yo  redactó  el  manifiesto, 
y entre  los  firmantes  se  hallaba  mi  ausente  amigo  el  se- 
ñor Guisasola,  y en  él  decia:  «poned  á cualquier  Na- 
ción en  la  alternativa  de  optar  entre  la  dictadura  y la 
anarquía,  y optará  siempre  por  la  dictadura.»  Des- 
pués, cuando  vine  aquí,  dije  en  aquellas  Córtes:  «Señores 
Diputados,  lo  que  vosotros  votéis  no  será  justo,  pero  lo 
que  vosotros  votéis  será  legal;  yo  solo  os  pido  que  me 
deis  una  legalidad  mediante  la  cual  yo  pueda  en  paz 
destruir  la  vuestra.» 

Fui  á Zaragoza,  y yo  dije  pn  el  juramento  de  Zara- 
goza, que  tantas  veces  se  me  ha  echado  en  cara,  y que 
entonces  no  quise  explicar  y no  expliqué  porque  mi 
partido  estaba  en  armas,  y no  me  parecía  noble,  hon- 
rado, decente,  decir,  como  he  de  decirle  ahora,  que  fuá 
mal  trasmitido  el  telégrama:  yo  dije:  «En  otro  tiempo, 
zaragozanos,  arrojásteis  al  Rey  extranjero  con  vuestras 
balas  y vuestro  heroísmo;  ahora  jurad  en  nombre  de 
Dios  y en  nombre  de  este  suelo  regado  por  la  sangre  de 
tantos  mártires,  que  no  consentiréis  la  presencia  de  un 
Rey  extranjero,  y que  si  viene,  sin  necesidad  de  acudir 
á vuestro  heroísmo,  lo  derribareis  con  vuestros  senti- 
mientos cívicos  y con  vuestros  sufragios  Ubres.»  Y lue- 
go vino  el  Rey:  nos  reunimos  los  individuos  de  las  Cór- 
tes Constituyentes,  y yo  redacté  también  el  manifiesto 
de  despedida  de  la  minoría,  y puso  estas  palabras:  «Ha 
venido  D.  Amadeo  de  Saboya;  no  ha  sido  posible  im- 
pedirlo, ni  es  posible  evitarlo;  pero  nosotros  os  prome- 
temos, sí , os  prometemos  que  llegará  un  dia  la  desti- 
tución constitucional  de  la  dinastía  de  Saboya.»  Y luego 
vinimos  aquí  y sostuvimos  quo  el  árt,  33  era  reforma- 
ble como  todos  los  artículos,  y que  aspirábamos  á tener 
mayoría,  y el  dia  en  que  tuviéramos  mayoría  en  una 
Asamblea,  borraríamos  aquel  art-  33  y desaparecería 
la  dinastía  con  la  Monarquía. 

Dos  veces  se  quiso  oponer  aquel  Presidente  ilustre, 
el  Sr.  Olózaga,  á esta  declaración,  y dos  veces  la  saca- 
mos triunfante  enmedio  de  la  agitación.  Y luego,  lue- 
go, conociendo  nosotros  que  era  necesario,  que  era  in- 
dispensable qne  el  antiguo  partido  liberal  viniese  al  se- 
no de  la  República,  prometimos  qne  si  la  conciliación 
entre  conservadores  y radicales  se  rompía,  nosotros 
daríamos  á los  radicales  la  benevolencia;  y yo,  señores 
Diputados,  cumplí  la  palabra  dada  con  la  lealtad  pro- 
pia de  mi  carácter. 

Se  trató  de  nombrar  Presidente  de  la  Cámara  al 
Sr.  Rivero;  muchos  le  repugnaban  porque  habia  sido 
nuestro  jefe  y nos  habia  abandonado,  y yo  le  votó.  Se 
fue  el  Ministerio  Ruíz  Zorrilla  y yo  combatí  porque 
volviera  el  Ministerio  Ruiz  Zorrilla;  se  disolvió  aquella 
Cámara  porque  nosotros  defendíamos  el  principio  de 
asociación  religiosa  como  una  derivación  del  derecho 
de  asociación;  se  disolvió  aquella,  y vino  la  Cámara  con- 
servadora* Nosotros  no  descansamos  un  momento.  Mer- 
ced á una  proposición  del  Sr.  Moreno  Rodríguez,  cayó 
el  Ministerio  Sagasta.  Después  de  un  discurso  pronuncia- 
do por  mí  en  sábado,  sin  que  hubiera  ocasión  siquiera 
de  rectificar,  el  lunes  habia  caído  el  Ministerio  Serrano, 
se  habia  disuelto  aquella  Cámara  y habia  prometido  el 
Bey  que  se  convocaría  pura  el  verano  la  Asamblea  que 
más  tarde  proclamó  la  República. 


NÚMERO  34. 


615 


Yo  os  pregunto,  Sres.  Diputados:  ¿por  qué  camino, 
por  qué  procedimiento  ha  venido  la  República?  Pues 
por  ese  camino,  pues  por  ese  procedimiento  hay  que 
conservarla.  Un  hombre  hábil,  flexible,  con  grandes  re- 
cursos de  inteligencia,  con  grandes  puntos  de  vista  en 
su  razón;  un  hombre  que  en  realidad  puede  decirse  que 
ba  sido  y que  es  el  gran  maestro  de  esgrima  en  la  elo- 
cuencia, y á quien  yo  quiero  darle  eo  este  momento 
todo  lo  que  de  derecho  le  pertenece;  el  Sr,  Figueras  ar- 
regló todos  los  medios  materiales  de  que  aquí  se  votara 
la  República,  Si,  todos  los  medios  materiales  de  que 
aquí  se  votara  la  República,  los  arregló  elSr.  Figueras; 
esta  justicia  se  le  debe  y esta  justicia  tengo  que  hacer- 
le yo  aquí.  En  cuanto  á mí,  tengo  que  decir  una  cosa. 
Amigo  ful  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  amigo  fui  del  Sr.  Mar- 
tos;  estuve  en  relación  con  ellos  durante  todo  el  tiempo 
que  fueron  Ministros;  no  habló  una  palabra  contra  ellos, 
y no  la  hubiera  hablado;  pero  yo  jamás  tuve  trato  nin- 
guno con  ellos;  ellos  jamás  me  prometieron  á mí  de 
ninguna  manera,  en  ninguna  ocasión,  contribuir  á la 
caída  de  la  dinastía  de  Sabaya;  ellos  fueron  entonces 
tan  leales  á la  libertad  como  al  Rey.  Esto  es  impopular, 
pero  yo  lo  digo  porque  es  la  verdad;  jamás  tuvimos  tra- 
to, jamás  tuvimos  pacto  alguno  en  lo  que  aquí  hubiera 
de  suceder  si  el  Rey  cala  Y el  Rey  cayó,  y el  Rey  se 
fuá,  y el  Rey  se  quedó  en  la  axfixia,  y el  Rey  no  pudo 
permanecer  en  esta  Pátria.  Yo  os  pregunto:  Si  hemos 
llegado  á la  República  por  el  camino  del  Parlamento, 
por  el  camino  del  sufragio,  por  el  camino  de  la  propa- 
ganda, ¿por  qué  no  conservar  la  República  en  este  mis- 
mo camino?  ¿Por  qué  no  mejorarla  por  el  sufragio,  por 
el  Parlamento,  por  la  lucha  legal?  No  hay  más  medio; 
porque  el  primer  tiro  que  so  dispare,  la  primer  región 
que  se  subleve  en  nombre  de  la  República  federal,  ma- 
ta irremisiblemente  la  República. 

Mirad  que  yo  he  anunciado  á muchos  enfermos  su 
muerte:  mirad  que  yo  os  digo  que  aquí  ni  carlistas,  ni 
alibusinos,  ui  conservadores,  ni  unitarios,  ni  militares, 
ni  paisanos  tienen  fuerza  alguna  para  matar  la  Repú- 
blica; aquí  no  pueden  matar  la  República  nada  más  que 
los  antiguos  republicanos.  Por  eso  yo  os  pido,  y vos- 
otros tenéis  el  deber  de  oírme,  por  eso  yo  os  pido  que 
vengáis  aquí  á la  lucha  legal,  á la  discusión  constitu- 
cional, á salvar  la  República.  Porque,  señores,  los  me- 
dios de  salvarla,  para  mí  son  los  siguientes:  Primero, 
fundar  coustitucioualmente  por  esta  Asamblea  una  Re- 
pública, verdadera  República,  y una  federación,  ver- 
dadera federación.  Después  de  haber  fundado  una  Re- 
pública y una  verdadera  República,  una  federación  y 
una  verdadera  federación,  por  los  medios  constitucio- 
nales, se  necesita  lo  siguiente:  convencer  por  las  ideas 
y convencer  por  los  hechos  á la  Europa,  de  que  esta 
República  no  es  perturbadora  dentro,  y no  amenaza  á 
ningún  Poder  fuera  del  país.  Después  de  haber  hecho 
ésto,  se  ne  cesita  q ue  c ons  ti  t u ció  n al  ó ex  tr  a co  n stit  u ció  - 
nalmente,  por  una  proposición  particular,  sopareis  la 
Iglesia  del  Estado;  pero  tened  mucha  cuenta  con  lo 
delicado  que  es  desde  el  poder  herir  ciertos  sentimien- 
tos; quitad  la  jurisdicción  eclesiástica,  quitad  el  placeé , 
reducid  la  Iglesia  á una  asociación  particular,  dadla 
todas  las  libertades  de  asociación  que  necesite,  dejadla 
predicar,  dejadla  propagar,  no  la  hiráis,  no  la  incomo- 
déis, no  la  molestéis,  no  la  injuriéis  desde  este  sitio; 
dejad  que  el  que  quiera  irse  en  paz  al  seno  de  un  mo- 
nasterio, hombre  ó mujer,  se  vaya;  que  algún  contra- 
peso so  ha  de  oponer  á esta  sociedad  encenagada  en  el 
positivismo  y en  el  utilitarismo  doctrinario. 


Luego  que  hayais  establecido  la  República  y la  fe- 
deración; luego  que  hayais  separado  Ja  Iglesia  del  Es- 
tado, pensad  que  tenemos  muchos  enemigos;  pensad 
que  hay  cuatro  ó cinco  provincias,  más  de  cuatro  ó cin- 
co provincias,  completamente  separadas  de  España,  casi 
completamente  separadas  de  la  República,  separadas  del 
espíritu  moderno,  y que  no  podéis,  de  ninguna 
ñera  podéis  vencer  a esas  provincias,  dominarlas  y so- 
juzgarlas, si  no  tenéis  un  buen  ejército.  Yo  no  quiero 
el  ejército  por  quintas;  pero  yo  creo  que  aquellos  que 
han  podido  organizar  la  Guardia  civil  voluntaria  con 
las  condiciones  que  tiene  nuestra  Guardia  civil,  pueden 
también  organizar  un  ejército  voluntario.  Digo  más;  es 
necesario,  es  indispensable  que  cultivéis  los  cuerpos  fa- 
cultativos, como  dice  el  Sr,  Esteban  Collantes  que  cul- 
tiva su  distrito,  como  sí  fuera  un  jardín.  Yo  cultivaría 
el  cuerpo  de  ingenieros,  aumentándole,  fortaleciéndole, 
ilustrándole;  porque  á mí  me  parece  que  al  cuerpo  de 
ingenieros  muchas  veces  se  le  ha  querido  arrastrar  á la 
rebelión,  y no  se  le  ha  arrastrado  nunca,  y ha  defen- 
dido siempre  la  legalidad;  y yo  quiero  cuerpos  que  de- 
fiendan siempre  la  legalidad;  primero,  para  cerrar  la  era 
infame  de  los  pronunciamientos  militares;  segundo, 
porque  la  legalidad  aquí  no  puede  ser  ya  más  que  la  li- 
bertad, la  democracia  y la  República. 

Luego,  lo  he  de  decir  con  la  misma  franqueza  que 
lo  he  dicho  mil  veces  en  los  Consejos  de  Ministros,  yo 
quiero  que  se  devuelvan  al  antiguo  cuerpo  de  artillería 
sus  cañones;  yo  quiero  que  se  reorganice  el  cuerpo  de  ar- 
tillería; yo  quiero  que  no  se  cierre  ese  cuerpo,  que  se  abra 
á la  democracia,  que  se  abra  á la  competencia,  que  se 
abra  al  progreso,  que  no  sean  los  buenos  artilleros  que 
han  aprendido  en  nuestras  excelentes  escuelas,  que  han 
conservado  la  ciencia  moderna,  que  están  á la  altura 
de  los  mejores  oficíales  de  los  demás  pueblos,  una  fuerte 
inteligencia  perdida  para  la  República. 

Yo  quiero  más;  yo  quiero  que  los  mandos  militares 
se  entreguen  á generales  de  todos  los  partidos,  con  tal 
que  sean  generales  que  empeñen  su  palabra  de  honor 
de  que  jamás  se  levantarán  contra  la  República;  y si 
ellos  faltan  á su  palabra  de  honor,  esa  no  será  cuenta 
mia,  será  cuenta  suya,  será  cuenta  del  porvenir,  será 
cuenta  de  la  historia,  que  los  llamará  desleales  y trai- 
dores. Sí,  señores;  muchos  de  ellos  señan  pronunciado 
como  oigo  decir  aquí;  pero  ¿qué  general  español,  de  qué 
partido  no  se  ha  pronunciado  alguna  vez?  (El  Sr.  Ver - 
dugo:  Muchos:)  ¿Hay  muchos?  Pues  á esos  muchos  lla- 
marla yo  para  conducir  los  ejércitos  de  la  República. 
¿Hay  muchos?  Yo  no  lo  sabia;  yo  ignoraba  la  historia 
de  mi  Pátria;  tanto  mejor,  porque  la  vida  pasada  res- 
ponde del  porvenir. 

Sí,  eso  liarla  yo;  sé  que  esto  es  impopular  en  el  par- 
tido republicano,  (Muchos  Sres.  Diputados',  No,  no.)  Al 
menos  en  la  izquierda;  pero  como  yo  no  quiero  enga- 
ñar á ningún  partido,  y mucho  menos  al  mió,  tengo 
que  decirle  que  yo  baria  eso;  yo  daría  el  mando  de  las 
armas  á generales  de  todos  los  partidos,  sin  exigirles 
más  que  su  palabra  de  honor  de  servir  á la  Pátria,  á la 
libertad  y la  República;  de  obedecer  á esta  Asamblea;  y 
si  ellos  faltaban  á su  palabra  de  honor,  suya  seria  la 
responsabilidad.  ¿Pues  qué  los  generales  republicanos 
en  otras  Naciones  (porque  aquí  llevamos  tan  poco  tiem- 
po de  República,  que  en  realidad  tenemos  papos  gene- 
rales republicanos),  no  han  faltado  alguna  vez  á la  Re- 
pública? ¿Y  no  han  servido  á la  República  muy  fielmen- 
te en  el  mando  generales  monárquicos?  Pues  qué,  ¿Na- 
poleón Bonaparte  era  monárquico?  No,  era  jacobino;  y 
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con  cuatro  exageraciones  se  puso  á la  cabeza  de  aquel 
partido,  que,  como  todos  los  partidos  republicanos  mo- 
derno % gustan  tanto  de  la  adulación  y tan  poco  gustan 
de  la  verdad  que  les  dicen  sus  antiguos  y perseveran- 
tes  amigos. 

Luego,  en  Hacienda,  yo  apoyaré  siempre  al  Gobier- 
no que  realice  esta  fórmula,  fórmula  verdaderamente 
democrática;  que  paguen  menos  los  pobres,  pero  que 
paguen  más,  mucho  más,  de  lo  que  pagan  ahora  los  ri- 
cos. Yo  no  he  visto  solicitud  como  la  que  hay  en  esta 
Cámara  por  los  ricos.  ¿Se  le  va  á imponer  contribución 
á un  rico?  Pues  esto  es  impopular.  ¿De  cuándo  acá  son 
tan  populares  los  ricos  entre  los  demócratas?  Se  necesi- 
ta darles  la  seguridad  de  sus  propiedades  y exigirles 
tributos  en  armonía  con  sus  rentas. 

Es  necesario  que  se  descubra  por  todos  los  medios 
la  riqueza  oculta,  que  hay  mucha  riqueza  oculta,  efec- 
to del  caciquismo:  es  necesario  que  se  consagren  en 
tiempo  de  paz  los  ingenieros,  los  artilleros  y además 
todos  los  cuerpos  facultativos,  á hacer  el  catastro  y el 
amillaramiento , para  que  de  este  modo  se  descubra  la  ri- 
queza oculta:  es  necesario  que  la  renta  de  aduanas  se 
cobre  íntegra  y que  no  haya  quien  diga  que  defiende 
la  República,  y toda  su  defensa  consista  eu  negar  á la 
República  la  renta  de  aduanas  para  que  la  República  se 
muera  de  hambre:  es  necesario,  y esto  lo  hará  induda- 
blemente la  Constitución,  es  necesario  é indispensable 
que  llevemos  á los  Estados,  á las  provincias  ó á los  can- 
tones, llamadlos  como  queráis,  todo  lo  que  les  corres- 
ponde y constituye  la  esencia  de  su  administración,  su 
justicia,  sn  hacienda  y todo  lo  que  creemos  les  perte- 
nece, para  que  no  haya  en  Madrid  este  número  inmen- 
so de  pretendientes,  defensores  de  todo  Gobierno  que  les 
emplea  y conspiradores  contra  todo  gobierno  que  les  des- 
atiende. (Aplausos.) 

Y luego  es  necesario  é indispensable  que  no  caiga- 
mos en  el  error  de  las  Monarquías,  que  no  tengamos  un 
Ministerio  cada  dia,  que  apoyemos  á este  Gobierno,  que 
lo  mantengamos  cou  todas  nuestras  fuerzas,  por  ser  Go- 
bierno, y que  le  pidamos  energía,  que  le  pidamos  auto- 
ridad, que  le  pidamos  órden,  qne  le  pidamos  libertad, 
que  le  pidamos  democracia;  pero  como  se  pide  eu  la  fa- 
milia, sin  perseguirle,  sin  acosarle,  sin  desmembrarle, 
sin  destruirle,  porque  nosotros  le  hemos  nombrado,  por- 
que es  nuestra  imagen  y se  necesita  que  todos  le  apo- 
yemos, le  sostengamos , le  demos  la  savia  de  nuestra 
vida  y la  idea  de  nuestra  conciencia. 

¿Qué  significa  esto  de  cambiar  un  Gobierno  á cada 
hora,  á cada  minuto,  á cada  momento?  [Cuán  peligrosa 
es  la  crisis  y cuán  terrible  el  tránsito  de  un  punto  á 
otro!  Un  Gobierno  amenazado  no  puede  hacer  nada;  un 
Gobierno  incierto,  un  Gobierno  que  se  ve  por  todas  par- 
tes con  conspiraciones  no  puede  hacer  nada  y es  nece- 
sario, señores,  es  indispensable  sostener  al  Gobierno. 
Yo  lo  he  prometido  y lo  cumpliré:  yo  le  he  de  sostener 
con  todas  mis  fuerzas. 

Y luego  es  completamente  indispensable  que  se  res- 
tablezca la  disciplina  militar.  Pues  qué  ¿creeis  que  la 
Nación  gasta  800  millones  en  órden  público  armado, 
para  que  estos  mismos  800  millones  se  vuelvan  eu  pú- 
blico y armado  desórden?  Y luego  es  necesario  organi- 
zar la  Milicia  Nacional  como  está  organizada  en  Suiza 
y como  está  organizada  en  América.  ¿Qué  quiere  decir 
esto  de  un  caballero  particular  que  anda  infinidad  de 
leguas  en  busca  de  unos  cañones  (Aplausos  prolongados)  f 
que  nadie  tiene  derecho  á darlos  sino  una  ley  de  las 
Córtes,  porque  son  de  la  Nación?  ¿En  dónde  se  ha  vis- 


to, en  qué  Noción...  (Aplausos  que  interrumpen  al  orador.) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Ruego  á los  Sres.  Diputa- 
dos no  interrumpan  al  orador. 

El  Sr.  CASTELAR:  ¿En  qué  Nación,  repito,  se  lia 
visto  que  los  cañones  pasea  á manos  de  particulares? 
¡Pues  no  es  poca  la  desigualdad!  Un  caballero  que  dis- 
cute conmigo  cou  un  canon.  (Risas.) 

¿Y  qué  es  lo  que  ha  influido  en  todo  esto?  Solo  se 
puede  explicar  por  la  perturbación  de  la  última  inte- 
rinidad, en  la  cpal  tengo  yo  responsabilidad,  porque 
muchas  de  estas  cosas  se  han  hecho  en  mí  tiempo  y yo 
soy  responsable;  pero  esto  solo  lo  explica  la  interini- 
dad, y es  necesarrio  que  no  haya  un  partido  solo  ar- 
mado, porque  yo  no  concibo  mayor  tiranía  que  la  de  un 
solo  partido  armado.  Mandan  los  monárquicos,  arman 
á los  monárquicos  y desarman  4 los  republicanos:  man- 
dan ios  republicanos,  arman  á los  republicanos  y des- 
arman á los  monárquicos.  Esto  no  puede  ser;  eso  es 
preciso  que  cese,  pues  uu  solo  partido  armado  es  el  ata- 
que mayor  que  puede  darse  al  principio  de  igualdad  y 
al  Gobierno  mismo. 

Todos  los  españoles,  como  en  Suiza,  como  en  Amé- 
rica, de  20  á 40  años  de  edad,  tienen  el  deber  de  de- 
fender la  Patria,  el  deber  de  ser  soldados,  el  deber  de 
ir  al  ejercicio,  para  que  si  algún  día  nos  auienazau,  si 
algún  día  nos  niegan  uuestro  derecho,  si  algún  dia  nos 
arman  confabulaciones  diplomáticas  en  los  costados  fla- 
cos que  tiene  aún  nuestra  nacionalidad,  pueda  el  país 
entero  levantarse  y hacer  valer  con  un  millón  de  sóida 
dos  su  derecho  y su  soberanía. 

Y luego  es  necesario,  es  indispensable  que  nos  per- 
suadamos de  esta  idea,  que  tautas  veces  ha  defendido 
cou  su  inflexible  lógica  desdo  aquel  asiento  (Señalando 
á los  bancos  de  la  izquierda)  mi  amigo  el  Presidente 
del  Poder  ejecutivo,  y que  tautas  vacos  os  he  dicho  yo 
mismo.  ¿Qué  es  el  partido  republicano?  ¿Qué  es  la  for- 
ma republicana?  La  forma  republicana  es  una  forma  de 
elección.  Pues  si  es  una  forma  de  elección,  sí  hay  que 
elegir  todo  el  Ayuntamiento;  si  hay  que  elegir  los  jue- 
ces municipales;  si  hay  que  elegir,  aunque  indirecta- 
mente y por  oposicíon,  los  magistrados;  si  hay  que 
elegir  las  Cámaras;  sí  hay  que  elegir  Presidente;  si  todo 
ciudadano  español  es  elector  y elegible,  ¿con  qué  auto- 
ridad espulsals  á nadie  de  la  República?  Pues  qué,  ¿si 
mañana  eligen  á uno  que  no  sea  de  nuestras  ideas, 
por  que  no  sea  de  nuestras  ideas  le  hemos  de  quitar  su 
derecho  de  ser  elegible? 

Hay  una  diferencia  entre  la  República  y la  Monar- 
quía. En  la  Monarquía,  los  cargos  son  de  favoritismo  y 
privilegio.  El  Rey  llama  al  que  le  acomoda,  y le  con- 
fia el  poder  de  un  modo  arbitrario;  siempre  hay  favori- 
tismo; pero  en  la  República  oa  eligen  para  alcaldes,  os 
eligen  para  Diputados  del  Estado,  os  eligen  para  Dipu- 
tados federales,  os  eligen  para  la  Presidencia.  ¿Por  qué 
habéis  de  rech  ^zar  estos  cargos?  ¿No  los  admite  todo  el 
mundo?  ¿Qué  es  el  Sr.  Romero  Robledo?  Diputado  de 
una  Cámara  republicana  y federal.  ¿Qué  es  el  Sr.  Este- 
ban Oollantes?  Diputado  de  uua  Cámara  republicana  y 
federal;  y el  Sr.  Eatéban  Dolían  tes,  si  el  Roy  Amadeo  le 
hubiere  llamado  á ejercer  alguna  función  monárquica, 
¿hubiera  ido?  No  hubiera  ido,  n»;  y viene  aquí  á ejer- 
cer funciones  de  la  República;  porque  en  la  República 
no  sucede  como  en  la  Monarquía;  en  la  República  todos 
los  cargos  son  electivos;  la  República  no  deshonra  á 
nadie,  y los  republicanos  y los  antidinásticos  no^  pue- 
den aceptar  cargos  monárquicos.  Por  eso  diremos  que 
la  República  es  el  gobierno  de  todos  los  españoles,  para 
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todos  los  españoles,  y por  todos  los  españoles,  y no  pue- 
de  ser,  y no  debe  ser  un  gobierno  de  partido.  Por  con- 
secuencia, uno  de  los  males  de  la  Monarquía  es,  que  la 
Monarquía  no  puede  aprovechar  todas  las  inteligencias; 
no  puede  aprovechar  todas  las  autoridades;  no  puede 
aprovechar  todos  los  servicios;  no  puede  aprovechar  to- 
dos los  ciudadanos,  y que  la  Be  pública  puede  y debe 
y quiere  aprovechar  todas  las  inteligencias,  todos  los 
servicios  y todos  los  ciudadanos,  ¡Ah,  el  exclusivismo! 
¡Cómo  mata  el  exclusivismo!  Acordaos  de  aqiel  día  eu 
que  la  Reina  Doña  Isabel  II  se  encontró  completamente 
en  paz,  habiendo  expulsado  de  la  Patria  á todos  los  par- 
tidos' al  demócrata,  al  unionista,  al  progresista;  con- 
fundidos todos  eu  el  destierro.  ¡ Guando  se  hubiera  creí-  ¡ 
do  ella  ie&s  segura!  ¡Una  Cámara  homogénea,  y tan  1 
homogénea,  que  el  demagogo  era  el  Sr.  Estébau  Collam 
tes!  (Risas),  Allí  hacía  de  demagogo. 

Un  Gobierno  homogéneo;  todos  los  partidos  fuera. 
Ellos  hicieron  lo  que  les  díó  la  gana:  modificaron  el 
Reglamento;  destruyeron  la  instrucción  pública;  crea- 
ron la  Guardia  rural;  mataron  la  imprenta;  se  entrega- 
ron á todo  el  goce  del  poder,  y al  poco  tiempo  les  des- 
pertó la  conspiración  de  todos  los  que  ellos  habían  ex- 
pulsado. Y ¿qué  les  sucedió?  La  muerte,  la  ruina  y la 
deshonra  cayó  sobre  ellos. 

Aprended  vosotros,  partido  republicano;  aprended 
vosotros,  y no  queráis  encontraros  al  principio  de  la  Re- 
pública en  una  situación  análoga  á la  en  que  se  encon- 
traba aquella  Monarquía  en  sus  postrimeros  momentos. 
Aprended  vosotros,  porque  al  fin  y al  cabo,  ellos  tenían 
una  excusa;  ellos  iban  k fundar  un  poder  para  un  par- 
tido; defendían  una  forma  de  privilegio;  defendían  una 
institución  egoísta;  defendían  una  institución  teológica, 
pero  nosotros,  queriendo  amortizar  en  nuestras  manos 
la  República,  somos  como  aquel  que  quisiera  abarcar 
para  sí  todo  el  espacio  ó reinar  el  solo  sobre  el  férvido 
océano.  Además,  que  vosotros  no  habéis  venido  k fuá  - 
dar  el  gobierno  de  un  partido. 

Si  le  preguntáis  á vuestro  egoísmo  qué  es  el  Go- 
bierno de  un  partido,  nada  más  cómodo,  nada  más  se- 
guro; bien  es  verdad  que  los  amigos  suelen  conspirar 
también  contra  el  Ministerio;  herirle  á preguntas;  za- 
herirle en  el  salón  de  conferencias;  formar  grupos  que 
conspiren  contra  su  existencia;  decir  que  tal  Ministro 
no  sirve;  que  cual  otro  no  vale;  que  el  otro  no  es  revo- 
lucionario, Todo  esto  suelen  hacerlo  también  los  ami- 
gos; de  suerte,  que  no  es  grande  prenda  de  seguridad 
el  tener  una  Cámara  homogénea.  No  lo  es;  al  contrario, 
es  un  gran  peligro;  pero,  en  fin,  no  hay  nada  más  có- 
modo; no  hay  nada  mejor;  se  hace  lo  que  se  quiere, 
Pero,  ¿y  la  duración  ie  esa  obra?  ¿Y  la  perpetuidad  de 
esa  obra?  ¿Y  el  porvenir  de  las  generaciones  venideras?  ¡ 
Pues  qué  ¿hemos  venido  á formar  el  Gobierno  de  un  par- 
tido? No;  hemos  venida  á fundar  un  Gobierno  para  la 
generación  presente  y las  generaciones  del  porvenir: 
hemos  venido  á fundar  un  Gobierno  definible,  estable 
y hasta  cierto  punto  Inenmendable,  Si  llegáis  á una  or^ 
ganizacion  perfecta  de  la  República  federal,  entonces 
podéis  daros  á estudiar  problemas  sociales:  el  proble- 
ma político  estará  resuelto,  nadie  se  ocupará  de  él; 
y no  se  resuelven  graudes  problemas  políticos,  sino 
con  el  concurso  do  muchas  fuerzas  y de  muchas  inteli- 
gencias. 

¿Y  qué?  ¿Creeis  que  la  sociedad  es  solo  un  lado,  es 
solo  un  elemento?  ¡SI  en  los  elementos  puros  muere  el 
hombre!  El  hombre  necesita  de  elementos  compuestas, 
y eu  los  elementos  puros  se  axfisia  como  el  pez  m ux-  < 


fisia  en  el  aire.  ¿Qué  es  la  mecánica  celeste?  Fuerza  de 
atracción  y fuerza  de  repulsión,  ¿Qué  es  el  aire?  Pues 
es  oxigeno,  es  ázoe,  es  carbono,  y el  hombre  lo  mismo 
se  muere  en  el  oxígeno  que  en  el  ázoe.  Pues  ¿qué  es  nues- 
tra saugre?  Sangre  venenosa  y sangre  arterial.  Si  le  qui- 
táis cualquiera  de  estas  cualidades,  desaparece  y viene  la 
muerte.  Pues  ¿qué  es  la  sociedad?  Es  libertad  y autoridad; 
es  progreso  y estabilidad;  movimiento  y reposo;  y si  la 
República  uo  representa  más  que  el  movimiento,  la  liber- 
tad y la  actividad,  nuestra  República  será  un  tren  des- 
carrilado, ¿Qué  hubiera  sido  de  Suiza  y de  América  si 
América  y Suiza  no  hubieran  puesto  un  freno  á ese  mo- 
vimiento? ¡Y  vosotros  no  queréis  autoridad,  no  queréis 
Gobierno,  cuando  este  Gobierno,  cuando  esta  autoridad 
es  la  República!  Yo  quiero  el  oxígeno  y el  ázoe  para  el 
aire;  el  oxígeuo  y el  hidrógeno  para  el  agua;  la  atracción 
y la  repulsión  para  el  cielo:  la  fuerza  centrífuga  y la 
fuerza  centrípeta  para  la  tierra;  y quiero  para  nosotros 
la  libertad  y la  autoridad,  el  derecho  y el  órden,  la  jus- 
ticia y el  gobierno. 

Y sobre  todo,  señores,  yo  llamé  á todos  los  partidos 
al  concurso  de  la  República,  porque  creo  que  ninguno 
puede  impedir  el  movimiento  de  emancipación,  que  es 
el  movimiento  del  pueblo,  ¡Gomo!  ¿Quién  puede  im- 
pedir este  movimiento  cuando  este  movimiento  es  regu- 
lar, justo  y ordenado?  ¿Quién  lo  puede  impedir?  Nadie; 
ya  lo  he  dicho  otra  vez;  buscar  quién  ha  inventado  la 
democracia  moderna,  es  como  si  buscásemos  el  arquitec- 
to que  ha  levantado  nuestras  montañas,  ó el  mecánico 
que  ha  trazado  con  su  compás  la  curva  de  nuestras  cos- 
tas; la  democrácia  ha  venido  por  un  movimiento  del 
mundo  moderno,  por  el  individualismo  germano,  por  la 
emancipación  de  los  municipios,  por  los  descubrimien- 
tos, por  las  reformas,  por  la  filosofía,  por  la  revolución 
moderna.  Nadie  ha  traído  la  democrácia,  nadie  puede 
destruirla,  nadie  podrá  ahogarla  nunca;  pero,  seño- 
res, la  democrácia  no  es  una  clase,  ia  democrácia  es 
todo,  el  mundo,  y sobre  todo  nosotros  debemos  conver- 
tir á la  democrácia,  á la  República,  á ta  federación, 
porque  democráticos,  republicanos  y federales  somos,  á 
todos  los  partidos  liberales;  y entre  todos  los  partidos 
liberales,  debemos  especialmente  convertirá  la  democra- 
cia, á la  libertad,  á la  República  y á la  federación  al 
antiguo  partido  progresista,  al  antiguo  partido  progre- 
sista, que  es  el  que  ha  desamortizado  el  suelo  entregado 
á la  Iglesia,  el  que  ha  rotó  los  vínculos  de  la  propiedad 
aristocrática,  el  que  ha  acabado  con  la  censura,  el  que 
ha  apagado  el  fuego  de  la  Inquisición,  el  que  nos  ha 
educado  en  las  ideas  modernas,  el  que  ha  cantado  con 
la  lira  de  Quintana,  el  que  ha  hablado  con  la  voz  de 
Arguelles,  en  fin,  es  nuestro  padre,  y no  debemos  hacer 
con  él,  no,  lo  que  el  perverso  hijo  de  Noé  hiciera  con  su 
padre. 

Sí;  valga  lo  que  quiera,  yo  sostendré  estas  doctri- 
nas: política  de  ampliación,  política  de  conciliación, 
política  de  libertad,  apoyo  al  Gobierno  para  que  haga 
todas  las  reformas  y sostenga  la  República,  y al  mismo 
tiempo  trabajo  lento,  incansable,  perseverante,  para 
que  los  partidos  liberales  vengan  á reconocer  y ejerci- 
tar la  legalidad  que  salga  de  esta  Cámara.  Sí,  los  lla- 
maré á esa  legalidad,  los  llamaré  con  toda  mí  yo z,  con 
todas  mis  fuerzas;  me  consagraré  á esta  tarea,  porque 
creo  que  si  esto  conseguimos  habremos  concluido  la  era 
de  las  rebeliones  y pronunciamientos,  y habremos  abier- 
to con  la  República,  coa  la  democrácia  y con  la  fede- 
ración, ia  era  de  los  progresos  humanos  en  España. 

¡Ah,  señores!  sobre  todo  y antes  que  todo  tenemos 
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Patria,  tenemos  una  nacionalidad,  y á esta  Patria  á 
esta  nacionalidad  se  la  ama  con  un  amor  más  inestin- 
guible  cuanto  más  se  envejece,  porque  al  fin  los  seres 
queridos  que  nos  van  faltando  del  mundo,  duermen  sobre 
esta  tierra  y no  podemos  separarnos  de  ella,  porque  en 
ella  están  las  ralees  de  nuestra  vida;  porque  al  fin  la 
nacionalidad  es  la  Patria,  y la  Patria  está- sobre  todo; 
es  como  el  cielo,  y yo  soy  ante  todo  español  y patriota' 

Señores,  que  esta  Nación  que  fué  la  tierra  prometi- 
da para  los  antiguos,  que  fué  ei  paraiso  para  Yirgilio, 
que  educo  á los  bárbaros  cuando  los  bárbaros  estaban 
incultos,  que  llevó  al  seno  de  las  civilizaciones  moder- 
nas las  revelaciones  de  la  naturaleza  en  las  escuelas  de 
Córdoba  y de  Sevilla,  que  dominó  el  Mediterráneo  por 
medio  de  los  catalanes  y aragoneses,  que  detuvo  el  de- 
sierto para  que  el  desierto  no  llenara  con  sus  arenas  el 
resto  de  Europa;  que  realizó  más  que  ningún  otro  pue- 
blo la  filosofía  del  siglo  pasado,  que  se  levantó  ante  el 
mundo  entero  á la  mayor  altura  con  la  epopeya  de  la 
guerra  de  la  independencia;  que  ensenó  á los  pueblos 
cómo  se  pelea  y cómo  se  muere  por  la  Patria;  que  esta 
Nación  por  medio  de  la  República  federal  sea  grande, 
y siéndolo,  como  puede  serlo  por  medio  de  la  federación 
y de  la  democracia,  será  la  nacionalidad  más  Ilustre  de 
la  tierra.  (Ruidosos  y prolongados  aplausos.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Esteban  Odiantes 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  ESTEBAN  COLEANTES:  Señores  Diputa- 
dos, ni  debo  ni  puedo  hacer  no  nuevo  discurso:  seria 
nua  profanación,  y yo  no  he  venido  á esta  Cámara  para 
hacer  ninguna  temeridad.  Después  del  discurso  dei  se- 
ñor Cas  telar  nada  puedo  decir,  nada  puedo  contestar; 
pero  tengo  necesidad  absoluta  de  rectificar  algunos  con- 
ceptos que  encierran  verdadera  gravedad.  Así,  pues, 
solo  para  cumplir  este  deber  me  veo  en  la  necesidad  de 
molestaros  por  algunos  instantes. 

Después  de  todo,  Sres,  Diputados,  tengo  una  ver- 
dadera satisfacción.  Yo  he  presentado  una  proposición 
que  encierra  el  tema  del  debate,  y el  magnífico  discur- 
so del  Sr,  Oastelar  ha  sido  la  demostración.  Yo  dije  que 
la  República  federal  era  irrealizable,  y el  discurso  del 
Sr.  Castelar  ha  sido  la  más  cumplida  demostración  de 
mi  aserto*  Porque  si  para  que  haya  República  federal 
es  necesario  que  no  haya  tiros,  es  necesario  que  haya 
órden,  es  necesario  que  haya  autoridad,  es  necesario 
que  haya  Erario,  es  necesario  que  no  haya  intransi- 
gentes, es  necesario  que  haya  Gobierno,  y es  necesario 
que  haya  todas  esas  cosas  de  que  el  Sr.  Castelar  con 
tanta  elocuencia  nos  ha  hablado,  bien  podéis  despediros 
de  la  República  federal , porque  el  discurso  del  Sr.  Cas- 
telar  es  la  oración  fúnebre  de  esa  forma  de  gobierno, 

Pero  dejando  esto  aparte,  voy  á rectificar,  como  he 
dicho  antes,  dos  ó tres  puntos  de  suma  gravedad,  sin 
entrar  en  el  fondo  dei  brillante  discurso  que  acaba  de 
pronunciar  mi  distinguido  amigo  el  Sr.  Oastelar,  Supo- 
ne S.  S,  que  há  habido  contradicción  en  mí,  porque 
desconociendo  la  legalidad  de  lo  que  revolucionaria- 
mente se  ha  hecho,  me  fijo  en  un  punto  y oscojo  como 
base  de  Ja  legalidad  la  Comisión  Permanente.  No  hay 
semejante  contradicción.  Yo  he  explicado  lo  que  era  la 
legalidad  interna  y externa;  la  diferencia  que  hay  en- 
tre ambas,  y la  manera  que  tenia  yo  de  considerarlas; 
pero  dada  la  situación  revolucionaria  en  que  nos  en- 
contramos, indique  que  la  legalidad  estaba  en  la  Comi- 
sión Permanente.  A pesar  de  esto,  la  verdad  es  que  el 
Sr.  Oastelar  no  ha  querido  seguirme  en  el  camino  que 
yo  había  emprendido,  y lejos  de  apoyarse  en  sus  prin- 


cipios, ha  venido  á los  míos.  El  Sr.  Castelar  ha  demos- 
trado lo  mismo  que  yo  había  dicho,  lo  mismo  que  re- 
sulta ds  todos  los  antecedentes.  Es  decir,  que  lo  que 
se  hizo  eu  23  de  Abril  con  la  Comisión  Permanente, 
fué  un  golpe  de  fuerza,  un  golpe  de  Estado. 

Esto  lo  ha  confirmado  el  Sr.  Castelar,  puesto  que 
ha  dicho  que  aquel  día  se  trató  de  saber  dónde  estaban 
los  cánones.  Los, cañones  no  estuvieron  de  parte  de  la 
Comisión  Permanente,  Juego  los  cañones  decidieron  la 
cuestión  aquel  dia  en  contra  nuestra.  Esto  por  lo  que 
hace  relación  á la  cuestión  de  hecho,  porque  de  la  cues- 
tión de  derecho  ei  Sr.  Castelar  no  ha  dicho  nada.  Pre- 
cisamente en  este  punto  tengo  que  rectificar  otra  cosa 
que  ha  dicho  el  Sr.  Labra. 

Importa  mucho  para  la  exactitud  histórica  de  los 
hechos  que  estamos  refiriendo,  que  yo  haga  constar  que 
no  ha  habido  nadie  que  haya  puesto  en  duda  todo  lo 
que  yo  dije.  Se  han  ampliado  los  hechos,  se  han  au- 
mentado, se  han  añadido  nuevos  detalles,  pero  los  he- 
chos se  han  presentado  todos  de  la  misma  manera  que 
yo  tuve  el  honor  de  exponer  á la  Cámara.  Lo  único 
nuevo  de  que  ha  hablado  el  Sr.  Labra,  es  el  hecho  re- 
ferente á la  preposición  que  se  hizo  para  que  se  nom- 
brase un  comandante  general  que  dirigiera  las  fuerzas 
que  habia  entonces  en  Madrid.  Este  detalle,  este  hecho 
ocurrió  fuera  de  las  sesiones  de  la  Comisión  Permanente. 

La  Comisión  estuvo  discutiendo  hasta  el  momento 
en  que  el  Gobierno,  creyendo  que  era  dé  necesidad  para 
él  salir  de  este  recinto,  pidió  á la  Comisión  Permanen- 
te que  se  abstuviera  de  todo  acuerdo  hasta  que  volvie- 
ra. En  aquel  momento  suspendió  sus  deliberaciones  sin 
tomar  acuerdo  ninguno;  de  manera  que  lo  que  pasó  res- 
pecto al  hecho  de  que  se  ha  ocupado  el  Sr.  Labra,  fué 
una  cosa  particular  que  no  formó  estado,  que  no  fué 
objeto  de  discusión  y que  no  exigió  acuerdo  ninguno  de 
parte  de  la  Comisión  Permanente.  Esta  es  la  verdad,  y 
nadie  puede  ponerla  en  duda;  así  como  nadie  ha  con- 
tradicho lo  que  yo  el  otro  dia  tuve  el  honor  de  exponer. 
De  todos  modos,  vuelvo  á decir  que  la  cuestión  de  lega- 
lidad no  ha  sido  tocada  por  el  Sr.  Oastelar,  y que  no 
puede  negar  S.  S.  ni  nadie  que  la  Comisión  Permanen- 
te tenia  facultades  para  reunir  la  Asamblea 

Ha  dicho  el  Sr.  Castelar  que  es  digna  de  toda  con- 
sideración la  Asamblea  anterior  por  la  conducta  que 
había  seguido,  y sobre  todo,  por  haber  proclamado  la 
República,  Yo  creo  que  si  aquella  Asamblea  estuviera 
en  disposición  de  decidir  hoy  sobre  esta  cuestión;  que  si 
dos  Teces  pudiera  acordar  sobre  la  misma  cosa,  no 
obraría  hoy  de  una  manera  parecida  á como  obró  en- 
tonces; y que  dadas  las -consecuencias  que  su  voto  trajo 
para  el  país  y para  la  Asamblea  misma,  es  seguro  que 
variaría  de  conducta. 

I-Ia  preguntado  el  Sr.  Castelar  que  quién  ba  traído 
la  República,  si  los  de  la  derecha  ó los  de  la  izquierda. 
Realmente  no  la  han  traído  ni  unos  ni  otros.  La  Repú- 
blica ha  venido  repentinamente;  ha  venido  cuando  me- 
nos se  podía  esperar  en  España;  ha  venido  por  la  au- 
sencia de  la  Monarquía;  la  ha  traído  la  Monarquía  elec- 
tiva, la  Monarquía  revolucionaria;  todos  los  grandes 
movimientos  y las  situaciones  falsas  que  ha  habido  en 
España  desde  1868,  nacen  de  que  ia  revolución  de  Se- 
tiembre se  hizo  sin  un  peusamiento,  sin  una  doctrina, 
sin  un  fdan  de  gobierno;  y así,  andando  de  sistema  en 
sistema,  se  ha  venido  á parar  á la  República  federal.  Sis 
por  el  contrarío,  la  revolución  hubiera  tenido  una  ma- 
nera de  ser,  un  sistema  determinado,  entonces  no  hu- 
biera habido  ios  Ministerios  heterogéneos  que  se  han 
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conocido.  Es  de  todo  punto  imposible  que  haya  un  Go- 
bierno en  un  país,  en  el  que  no  solo  los  Ministros  estén 
de  acuerdo  sobre  los  puntos  de  doctrina,  sino  que  con- 
viene que  sean  amigos  personales.  Ministros  de  distintas 
procedencias,  de  distintos  partidos,  no  traerán  aquí  más 
que  la  anarquía.  El  querer  concentrar  dentro  de  la  órbi- 
ta general  todas  las  doctrinas  para  gobernar  un  país 
sin  una  perfecta  unión  y cohesión  dentro  del  Gobierno, 
hace  imposible  que  haya  Gobierno  en  España,  sea  el 
que  quiera.  En  el  Gobierno,  unidad;  desde  el  Gobierno, 
conciliación. 

Señores,  tienen  algo  de  impopular  y de  censurable  ' 
en  los  tiempos  que  corren  estas  ideas,  cuando  se  habla 
de  conciliación  i uces  antemen  te.  Esta  palabra  es  una 
hipocresía  cuando  no  se  toma  en  su  verdadero  sentido. 
Es  muy  fácil  y muy  popular  prestarse  á todo  género  de 
combinaciones,  así  como  lo  es  el  llamar  impacientes  á 
los  que  mantenemos  y defendemos  ciertas  doctrinas  y 
soluciones,  considerándonos  liberales,  radicales,  mo- 
derados, etc.;  pero  yo  creo  que  aquellos  á quienes 
más  propiamente  se  les  puede  llamar  impacientes  es 
á los  que,  saltando  de  partido  en  partido,  les  importa 
poco  ser  hoy  moderados,  luego  radicales  y mañana 
federales  ú otra  cosa;  esos  creo  que  son  los  impacien- 
tes; esos,  que  son  los  que  quieren  sacrificar  las  doctri- 
nas por  ei  éxito  de  sus  ambiciones.  Creo,  pues,  que 
sobre  este  punto  se  debe  meditar  despacio,  á fin  de  no 
ser  Gobierno  pocos  dias,  como  está  sucediendo. 

Hay  una  porción  de  ideas  que  en  el  órden  econó- 
mico como  en  ei  político  son  agradables  y se  exponen 
con  facilidad,  como  algunas  de  las  que  ha  manifestado 
el  Sf.  Castelar.  Si  la  sociedad  estuviera  asentada  sobre 
bases  firmes,  nada  más  natural  que  conceder  mandos 
civiles  y militares  á personas  de  todos  ios  partidos.  Yo 
no  soy  voto  en  la  materia.  Yo  he  conocido  juramentos 
de  fidelidad  muy  reiterados,  y al  parecer  muy  sinceros, 
y cuando  se  quebrantaron  no  vi  el  juicio  de  la  histo- 
ria, sino  el  de  los  contemporáneos,  que  llamaban  hé- 
roes, leales  y honrados  á los  que  quebrantaban  sus  ju- 
ramentos. Estos  ejemplos  son  contagiosos,  y han  produ- 
cido funestos  resultados.  Considero,  por  tanto,  que  es 
precisó  afianzar  el  amor  á las  doctrinas  y á los  princi- 
pios; sacrificar  mucho,  y hacer  grandes  esfuerzos  para 
llegar  á la  verdadera  organización  de  los  partidos. 

El  Sr.  Castelar  debe  sabor  las  diferencias  quo  hay 
entre  la  República  y la  Monarquía,  entre  los  republica- 
nos y los  que  deseamos  la  forma  monárquica;  pero  sn 
señoríq  ha  hecho  un  retrato  verdaderamente  inexacto, 
completamente  falto  de  verdad,  délo  que  es  la  Repúbli- 
ca y la  Monarquía.  El  Sr.  Castelar  ha  dicho  que  no  po- 
día ser  salvador  aquel  á quien  era  preciso  salvar;  y que, 
por  el  contrario,  para  ser  un  gran  Monarca  era  necesa- 
rio montar  á caballo,  ceñir  espada,  teñirse  en  sangre, 
salir  al  campo  y ser  vencedor.  Lo  qne  ha  hecho  con 
esto  S.  S.  es  el  retrato  del  dictador  y del  tirano,  pero 
no  el  retrato  del  Rey  constitucional,  que  es  una  cosa 
completamente  distinta;  y si  yo  deseo  y soy  partidario 
de  un  Príncipe  que  es  todavía  jó  ven,  es  por  su  legiti- 
midad primero  y luego  por  su  misma  juventud:  aunque 
hay  algunos  que  dicen  que,  en  el  estado  actual  de  Es- 
paña, lo  que  aquí  se  necesita  es  un  gran  carácter  y un 
gran  hombre. 

Es  cierto  si  tratáramos  de  hacer  un  Rey  electivo  ó 
sometemos  bajo  un  dictador.  En  este  caso,  concibo  per- 
fectamente que  se  buscara  un  [hombre  de  grandísima 
energía  y de  gran  carácter;  pero  ¿dónde  se  encuentra 
ese  hombre?  ¿Dónde  está  en  España  ese  hombre  justo, 


prudente,  sin  compromisos  de  partido,  que  pueda  do- 
minar esta  sociedad?  Yo  no  le  veo:  sí  alguno  le  conoce, 
quisiera  que  le  citara  y me  presentara  á él. 

Yo  no  temo  los  dictadores  en  ciertos  monten  tos, 
cuando  el  dictador  es  inteligente  y justo;  pero  no  sirve 
solo  tener  bigotes  por  fuera,  sino  qne  es  menester  tener 
bigotes  por  dentro  (Risas) ; tenerlos  como  representa- 
ción de  una  gran  inteligencia.  La  gran  ventaja . el  in- 
menso interés  que  hay  en  seguir  la  suerte  del  Príncipe 
que  yo  defiendo,  consiste,  entre  otras  cosas,  en  su  ju- 
ventud. Jamás  ha  estado  España  mejor  gobernada  que 
cuando  la  Reina  Isabel  era  niña.  La  prueba  la  teneis  en 
que  los  mismos  liberales  la  declararon  mayor  de  edad 
antes  de  tiempo.  La  gran  vsntaja  que  hay  en  el  go- 
bierno constitucional  es,  que  un  Rey  niño  puede  dejar 
gobernar  á los  demás,  y educándose  en  el  gobierno, 
llegar  á ser  un  gran  Rey  para  dirigir  luego  el  timón 
del  Estado  por  sí  mismo  , con  la  ayuda  de  sus  Conseje- 
ros responsables.  Por  esto  yo  prefiero  la  Monarquía 
constitucional . 

Pero  hay  otra  cosa  más  importante  todavía , señores 
Diputados,  la  Monarquía  hereditaria  tiene  en  sí  misma, 
en  su  fundamento,  una  particularidad  que  jamás  podrá 
tener  la  República,  por  muchas  que  sean  sus  ventajas, 
y es,  la  permanencia,  cosa  que  echa  de  menos  el  señor 
Castelar  en  los  Gobiernos  actuales;  la  permanencia,  con 
la  cual  se  evitan  las  ambiciones,  que  son  tan  continuas, 
de  aspirar  al  primer  puesto.  Estoy  seguro  que  entonces 
no  sucedería  lo  qne  estamos  viendo  ahora  con  la  Repú- 
blica federal,  esto  es,  que  cada  ocho  dias  hay  un  jefe  ó . 
un  nuevo  poder. 

En  las  Monarquías  constitucionales,  el  Monarca  se- 
ría el  padre  de  todos;  seria  la  representación  germina  y 
legítima  de  la  sociedad,  y por  la  permanencia,  por  la 
estructura  misma  del  poder,  servirla  de  guardián  para 
todos  y de  defensor  de  los  ciudadanos. 

Bien  conozco  que  hay  personas  en  los  partidos  re- 
volucionarios, y aun  algunos  conservadores,  que  dicen 
que  ofrece  alguna  dificultad  la  restauración  inmediata 
de  un  Rey  jó  ven. 

Yo  conozco  estos  pretestos  por  dentro.  Esta  no  es 
una  razón.  Esto  es  lo  que  se  llama  una  combinación; 
pero  aquí  todos  nos  conocemos  lo  bastante  para  intentar 
engañarnos  unos  á otros,  ¿Se  quiere  de  buena  fé  una 
combinación  política  de  verdadera  unión,  de  verdadera 
conciliación?  Yo  la  acepto  con  júbilo;  pero  desconfío,  y 
ruego  á mis  amigos  que  desconfien,  de  todo  plan  que 
empiece  por  poner  al  frente  del  Estado  por  poco  ó mu- 
cho tiempo  á nn  jefe  de  partido.  Eso  es  una  revancha. 
Eso  no  es  la  salvación  de  la  Patria.  Los  impacientes  se 
convencerán  de  su  error  bien  pronto.  Es  preciso  una 
bandera  clara,  legítima  y bien  distinta,  que  nos  ampa- 
re y nos  salve  á todos:  una  bandera  real  para  los  mo- 
nárquicos, como  los  republicanos  tienen  la  suya.  Una 
bandera  anónima,  ó que  erigiese  en  jefe  del  Estado  al 
jefe  de  una  fracción,  es  un  peligro,  y aunque  triunfara, 
no  duraría  ocho  dias  este  triunfo;  porque  todos  se  coli- 
garían en  contra  del  vencedor,  y volveríamos  por  el 
mismo  camino.  Sostengamos  todos  el  gobierno  consti- 
tucional con  la  legitimidad  monárquica,  y habremos 
salvado  á España.  Esto  es  lo  que  yo  deseo. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Gil  Ber- 
ges):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S, 
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S DE  JULIO  DE  1873, 


El  fír.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Gil  Ber- 
ges):  Suplico  al  Sr,  Presidente  se  sirva  preguntar  á la 
Cámara  si  me  concede  su  venia  para  leer  un  proyecto 
de  ley.» 

Consultada  la  Cámara,  acordó  que  procediera  á su 
lectura. 

Ocupó  la  tribuna  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, y leyó  un  proyecto  de  ley  dictando  reglas  para  re- 
producir los  registros  de  la  propiedad  inutilizados  ó des- 
truidos por  incendio  ú otro  accidente,  ( Véase  el  Apéndi- 
ce primero  al  Diario  núm.  34,  que  es  el  de  esta  sesión,) 

El  Sr,  PRESIDANTE : Este  proyecto  pasará  4 la 
comisión  correspondiente,» 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  comisión  que 
entiende  en  el  asunto,  anunciando  que  so  imprimiría  y 
repartirla  á los  Sres.  Diputados,  una  enmienda  del  señor 
González  Tal  le  do  r al  art.  3.°  del  dictamen  sobre  incom- 
patibilidades, (Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario,) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana; 
Los  asuntos  pendientes;  votación  definitiva  de  la  ley  sobre 
cesantías  de  los  Ministros ; nombramiento  de  la  comisión 
inspectora  de  la  Deuda;  de  la  que  ha  de  entendor  en  el 
nombramiento  y separación  de  los  ministros  del  Tribu- 
nal de  Cuentas,  y discusión  del  proyecto  de  ley  sobre 
regular izacion  del  trabajo  en  los  talleres, 
fíe  levanta  la  sesión. » 

Eran  las  siete  y cuarto. 


OMISION. 


En  el  Diario  núm,  29,  página  480,  columna  prime- 
ra, línea  60,  á continuación  de  la  palabra  diciendo,  se 
ha  omitido  el  período  siguiente:  el  destino  que  dehe  darse 
en  su  juicio  por  ahora  d todos  los  bienes  que  fueron  del  Pa  - 
trimonio  de  la  Gorom,  y,  siguiendo  luego  como  aparece 
en  el  mencionado  Diario* 

En  la  misma  página,  columna  segunda,  línea  7,\ 
donde  dice  mi  dimisión , léase  mis  dimisiones. 

La  que  falta  en  el  mencionado  Diario  r es  la  si- 
guiente; 

«Exorno.  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo  de  la 
República, 

Madrid  29  Junio  1873. 

Exorno,  Sr.:  La  necesidad  de  atender  á mí  que- 
brantada  salud,  me  impide  continuar  desempeñando  el 
cargo  de  delegado  para  la  Dirección  del  Patrimonio  que 
fué  últimamente  de  la  Corona,  que  por  decreto  de  11  de 
Marzo  próximo  pasado  me  confió  el  Gobierno  de  la  Re- 
pública; y en  la  fondada  creencia  de  que  uno  de  los 
primeros  acuerdos  de  las  Cortes  Constituyentes  seria  de- 
clarar la  incompatibilidad  absoluta  y en  consecuencia 
cesaría  en  el  mismo,  aunque  no  os  destino  retribuido, 
por  preferir  sin  vacilación  el  cargo  de  Diputado;  y por- 
que creía  un  deber  de  patriotismo  y de  consecuencia 
política  aceptar  el  puesto  de  confianza  que  se  me  desig- 
naba, he  demorado  presentar  la  dimisión;  pero  no  ha- 
biendo aún  tomado  las  Córtes  dicho  acuerdo,  y no  per- 
mi  tiendo  el  estado  de  mi  salud  ni  mis  convicciones  cu 
¡ favor  de  la  más  absoluta  incompatibilidad  continuar  en 
este  puesto,  ruego  al  Gobierno  de  la.  Re  pública  se  sirva 
admitirme  la  dimisión  que  del  honroso  cargo  de  dele- 
gado para  la  Dirección  especial  del  Patrimonio  que  fué 
últimamente  de  la  Corona,  respetuosamente  presento.» 


DOS  APÉNDICES, 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  WÚM.  34. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 


DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr , Ministro  de  Gracia  y Justicia , dictando 
reglas  para  reproducir  los  libros  del  Registro  de  la  propiedad  inutilizados  ó des- 
truidos por  incendio  ú otro  accidente. 


Á LAS  CORTES  CONSTITUYENTES. 

En  la  institución  de  los  Registros  de  la  propiedad, 
establecidos  para  asegurar  el  dominio  de  los  bienes  in- 
muebles y los  demás  derechos  reales  impuestos  sobre  los 
mismos,  lian  alcanzado  extraordinaria  importancia  los 
libros  en  cuyas  páginas  se  inscriben  todos  los  títulos  de 
la  propiedad  territorial,  porque  la  condición  esencial  de 
aquella  seguridad  consiste  precisamente  en  la  publici- 
dad do  todos  los  actos  y contratos  que  afecten  á cada 
finca,  Por  eso  los  autores  de  Ja  ley  hipotecaria  propu- 
sieron varias  medidas,  encaminadas  á garantizar  la  le- 
galidad y autenticidad  de  los  libros  del  Registro  y evi- 
tar hasta  donde  fuese  posible  cualquier  fraude  ó falsifi- 
cación; y además  de  exigir  cierta  uniformidad  en  el  pa- 
pel, en  el  modo  de  fabricarlo,  en  las  marcas  y señales 
que  debía  llevar,  en  la  forma  de  la  encuadernación,  y 
en  todo  cuanto  pudiese  influir  en  su  larga  conservación, 
prohibieron  con  este  propio  objeto  y con  el  de  alejar  to- 
da ocasión  de  pérdida  ó extravío  de  los  libros,  que  és- 
tos se  sacasen  bajo  ningún  pretesto  de  la  oficina  del 
Registro.  De  tal  modo  había  preocupado  á los  sábios 
autores  de  aquella  trascendental  y útilísima  ley  la  nece- 
sidad de  conservar  con  el  mayor  cuidado  los  libros  del 
Registro  de  la  propiedad. 

Pero  á su  previsión  se  ocultó  una  contingencia,  que 
no  por  ser  poco  frecuente  deja  de  ser  posible,  sobre  todo 
en  países  como  el  nuestro,  tan  hondamente  perturbados 
por  las  discordias  civiles.  Así  es  que  ni  en  la  ley  hipo- 
tecaria, ni  en  el  reglamento  general  dictado  para  su 
ejecución,  existe  disposición  alguna  relativa  á la  des- 
trucción total  Ó parcial  de  los  libros  del  Registro  por 
efecto  de  caso  fortuito  ó de  una  voluntad  criminal,  cuya 


omisión  es  más  notable  cuando  se  considera  que  con  la 
destrucción  de  los  libros  desaparecen  los  asientos,  ano- 
taciones é inscripciones  de  los  títulos  traslativos  del  do- 
minio y de  los  demás  derechos  reales,  y con  ello  la  úni- 
ca garantía  que  el  Estado  otorga  al  establecer  el  Regis- 
tro de  la  propiedad. 

El  incendio  de  todos  los  libros  y papeles  del  Regis- 
tro de  Yalis  (Audiencia  de  Barcelona),  ocurrido  en  Oc- 
tubre de  1869,  y los  que  han  tenido  lugar  en  ei  cor- 
riente año  eu  los  Registros  de  Montílla  (Audiencia  de 
Sevilla),  y de  Bande  (Audiencia  de  la  Oomna),  han 
puesto  muy  de  manifiesto  la  posibilidad  de  que  se  repi- 
tan aquellos  siniestros,  ya  provengan  de  caso  fortuito, 
ora  sean  causados  deliberadamente,  obligando  al  Go- 
bierno de  la  República  á ocuparse  detenidamente  de  las 
medidas  legislativas  más  adecuadas  y necesarias  para 
subsanar  los  perjuicios  causados  á los  derechos  de  los 
particulares  por  consecuencia  de  la  destrucción  comple- 
ta ó parcial  de  los  libros  del  Registro,  y para  asegurar 
los  mismos  derechos  contra  cualquiera  que  intentase  ar- 
rebatarlos, prevaliéndose  de  los  efectos  del  siniestro, 

A esta  necesidad  cree  poner  remedio  el  Ministro  que 
suscribe  al  formular  el  adjunto  proyecto  de  ley,  en  el 
cual  se  ha  procurado  comprender  los  diversos  casos  á 
que  puede  dar  lugar  la  destrucción  ó pérdida  de  ios  li- 
bros del  Registro,  estableciendo  los  medios,  á su  juicio, 
más  oportunos,  no  solo  para  atender  á las  urgentes  ne- 
cesidades del  servicio  público,  sino  también  para  reme- 
diar pronta  y fácilmente  los  danos  que  en  lo  sucesivo 
puedan  irrogarse  á consecuencia  de  sucesos  de  igual 
naturaleza. 

Lo  primero  á que  debe  ocurrirse,  tan  luego  como  se 
destruyan  total  6 parcialmente  los  libros  del  Registro  d^ 


4 


8 DE  JULIO  DE  ma. 


PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Cuando  por  efecto  de  algún  siniestro 
casual  ó voluntario  quedasen  destruidos  en  todo  ó en 
parte  los  libros  del  Registro  de  la  propiedad,  la  autori- 
dad judicial  delegada  ordinariamente  parala  inspección 
de  los  Registros  procederá,  sin  pérdida  de  tiempo,  á 
practicar  una  risita  extraordinaria,  con  intervención  del 
registrador  ó del  sustituto,  y á falta  de  arabos,  del  fis- 
cal del  tribunal  ó juzgado,  y en  el  acta  se  hará  constar 
con  la  claridad  posible  el  estado  del  Registro,  expre- 
sando los  libros  ó la  parte  de  ellos  que  hayan  quedado 
destruidos  y las  medidas  adoptadas  provisionalmente 
para  atender  al  servicio  público. 

Terminada  la  visita,  remitirá  dicha  autoridad  ai  Go- 
bierno, en  :el.  término  más  breve  posible,  por  conducto 
del  presidente  de  la  Audiencia,  una  copia  del  acta, 

Art.  2/  Los  títulos  que  no  puedan  inscribirse  defi- 
nitivamente á consecuencia  de  la  pérdida  ó destrucción 
de  los  libros  del  Registro,  se  anotarán  preventivamente 
con  arreglo  al  rúm.  8*°  del  art,  42  de  la  ley  hipóte-' 
caria. 

La  anotación  extendida  por  esta  causa,  caducará  al 
terminar  el  plazo  señalado  en  el  art*  3/,  sí  antes  no  se 
han  inscrito  los  títulos  que  justifiquen  la  adquisición  de 
la  finca  6 derecho  desde  antes  de  1.a  de  Enero  de  1863. 

Art.  3.°  Las  inscripciones,  anotaciones,  notas  mar- 
ginales y demás  asientos  extendidos  en  los  libros  de  las 
antiguas  Contadurías  de  hipotecas  ó del  Registro  de  la 
propiedad  que  hubiesen  sido  destruidos  total  ó parcial- 
mente por  incendio,  inundación  ú otro  accidente  de 
fuerza  mayor  casual  ó voluntario,  podrán  rehabilitarse 
presentando  nuevamente  los  documentos  á que  dichos 
asientos  se  refieran  dentro  del  plazo  de  un  ano  y con 
sujeción  á las  reglas  que  se  establecen  en  la  presente 
ley.  El  Gobierno  fijará  por  una  disposición  especial  el 
dia  en  que  habrá  de  empezar  á correr  dicho  plazo  para 
cada  Registro, 

Art*  4/  Deberán  presentarse  en  todo  caso  los  títulos 
que  contengan  la  nota  expresiva  de  haberse  tomado  razón 
de  elios,  anotado  ó inscrito  en  el  libro  correspondiente, 
siempre  que  resulte  justificada  la  adquisición  de  la  finca 
6 derecho  con  anterioridad  ai  1.a  de  Enero  de  1863* 
Reproducida  la  inscripción,  extenderá  y firmará  el 
registrador  en  el  mismo  título  otra  nota  que  así  lo  ex- 
prese, 

Art-  5.a  Se  presentarán  igualmente  los  demás  docu- 
mentos que  tengan  por  objeto  subsanar  los  defectos  de 
los  títulos  inscritos* 

Los  que  afecten  á títulos  anteriores  al  dia  25  de 
Diciembre  de  1861 , se  subsanarán  de  la  manera  preve- 
nida para  adicionar  y trasladar  las  inscripciones  de  los 
antiguos  libros  á los  nuevos  en  los  artículos  21,  310, 
311,  312,  313  y 314  del  reglamento  general  para  la 
ejecución  de  la  ley  hipotecaría* 

Art*  6."  El  poseedor  de  algún  censo,  hipoteca,  ser- 
vidumbre ú.  otro  derecho  real  impuesto  sobre  finca 
cuyo  dueño  no  hubiese  inscrito  ó reinscrito  su  propie- 
dad podrá  solicitar  la  reinscripción  de  su  derecho  siem- 
pre que  con  el  título  presentado  6 con  otros  documen- 
tos fehacientes  acreditase  la  adquisición  del  dominio  6 
de  la  posesión  de  la  finca. 

La  inscripción  de  este  dominio  se  verificará  confor- 
me á las  reglas  generales,  y sin  perjuicio  de  que  el 
dueño  pueda  adicionarla  6 rectificarla,  prévia  la  pre- 
sentación de  nuevos  documentos* 

Art.  7*°  El  propietario  que  careciere  de  los  títulos 


anteriormente  inscritos,  y acreditare  la  pérdida  6 des- 
trucción de  los  originales  6 matrices  de  los  mismos, 
podrá  suplir  esta  falta  en  cualquier  tiempo  y reinscri- 
bir el  dominio  ó la  posesión  por  alguno  de  los  medios 
establecidos  en  los  artículos  397,  400,  401  y 404  de 
la  ley  hipotecaria* 

Art.  8.°  Los  registradores  no  podrán  negar  la  reins- 
cripción de  los  títulos  que  hubieren  sido  ya  inscritos* 

Cuando  notaren  alguna  falta  insubsanable,  se  li- 
mitarán á hacerla  constar  para  evitar  toda  responsa- 
bilidad. 

Si  aquella  fuere  subsanable,  procederán  conforme  á 
los  artículos  19  y 66  de  la  ley  hipotecaria,  y á lo  dis- 
puesto en  el  5.a  de  la  presento* 

Art.  9/  Los  registradores  que  conserven  en  los  li- 
bros de  las  antiguas  contadurías  inscripciones  correspon- 
dientes á los  libros  destruidos,  remitirán  á la  oficina 
donde  haya  ocurrido  el  accidente  una  relación  circuns- 
tanciada de  aquellas  dentro  del  referido  plazo  de  un  año* 

Sin  perjuicio  do  esto,  dichos  funcionarios  librarán 
copias  literales  de  las  inscripciones  ó asientos  que  los 
interesados  soliciten  para  los  fines  do  esta  ley*  Por  es- 
tas certificaciones  no  devengarán  honorarios* 

Art*  10*  Cuando  se  presenten  varios  títulos  ya  ins- 
critos justificativos  de  las  sucesivas  trasmisiones  de  la 
propiedad  de  la  finca  6 de  alguno  de  los  derechos  rea- 
les impuestos  sobre  la  misma,  se  comprenderán  todos 
ellos  en  un  solo  asiento. 

A las  fincas  se  les  dará  la  numeración  correlativa 
que  les  corresponda  según  el  órden  que  haya  estable- 
cido el  registrador  después  del  siniestro.  En  los  nuevos 
asientos  ó inscripciones  se  expresará  el  número  que  la 
finca  tenia  anteriormente. 

Art.  1 1.  Las  inscripciones  y demás  asientos  que  se 
reproduzcan  con  arreglo  á esta  ley,  desde  que  tenga 
lugar  la  destrucción  de  los  libros  hasta  que  termine  él 
plazo  señalado  en  el  art*  3.a,  surtirán,  en  cuanto  á los 
derechos  que  de  ellas  consten,  los  efectos  que  les  cor- 
respondan según  la  legislación  vigente  en  la  fecha  en 
que  se  hicieron  los  asientos  reproducidos. 

Se  considerará  para  todos  los  efectos  legales  como 
fecha  de  las  nuevas  inscripciones  la  que  tenga  la  nota 
puesta  al  pié  del  título  de  haber  quedado  este  anotado 
ó inscrito.  Si  los  títulos  so  hubiesen  extraviado  y no 
pudiese  justificarse  por  ningún  otro  documento  la  fecha 
de  aquella  nota  ó de  los  asientos  á que  la  misma  se  re- 
fiera, no  tendrá  aplicación  lo  dispuesto  en  este  artículo* 
Art.  12*  Las  nuevas  inscripciones  de  que  trata  el 
artículo  anterior  estarán  libres  de  todo  impuesto  y no 
devengarán  otros  honorarios  que  3 céntimos  de  peseta 
por  línea  cuando  el  valor  de  la  finca  d derecho  exceda 
de  125  pesetas.  Si  no  excediese,  se  pagará  la  cuarta 
parte  de  las  cantidades  que  señala  la  escala  gradual  del 
artículo  17  del  arancel  que  acompaña  á la  ley  hipóte- 
cana* 

Durante  el  mencionado  plazo,  quedarán  exentos  los 
registradores  de  la  contribución  especial  impuesta  so- 
bre sus  honorarios  ó de  la  que  en  lo  sucesivo  pudiera 
imponérseles* 

Art.  13*  Trascurrido  el  plazo  prefijado  en  la  presen- 
te ley,  podrán  también  ser  inscritos  ó anotados  de  nuevo 
los  títulos  que  anteriormente  lo  hubieran  sido;  pero  ta- 
les inscripciones  6 anotaciones  no  perjudicarán  ni  favo- 
recerán á tercero,  sino  desde  la  fecha,  y devengarán  los 
honorarios  que  les  correspondan  según  arancel,  Ko  obs- 
tante, serán  aplicables  á dichos  títulos  las  demás  dispo- 
siciones de  esta  ley. 
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Art.  14.  Quedarán  en  suspenso  desde  la  fecha  cu 
que  tenga  lugar  la  destrucción  ó pérdida  de  los  libros 
del  Registro  basta  la  terminación  del  plazo  concedido, 
respecto  de  las  fincas  y derechos  reales,  cuyos  asientos 
hubieren  desaparecido,  los  artículos  17,  20,  23  y 34  de 
la  ley  hipotecaría,  y todos  los  que  se  refieran  á los  efec- 
tos atribuidos  por  la  misma  á la  falta  de  inscripción  ó 
anotación  de  un  derocho. 

Igualmente  quedarán  en  suspenso  los  plazos  señala- 
dos en  la  ley  hipotecaria  y en  sn  reglamento  para  la 
conversión  de  las  anotaciones  preventivas  en  inscrip- 
ciones definitivas. 

Él  registrador  hará  mención  de  esta  circunstancia  y 
del  presente  artículo  en  las  certificaciones  que  librare 
con  referencia  á dichas  fincas  6 derechos.  AI  concluir 
el  mencionado  plazo,  los  registradores  deberán  tener 
formados  los  nuevos  índices  6 rectificados  los  existentes 
en  la  parte  correspondiente  á los  libros  destruidos. 


Art.  15.  Todas  las  actuaciones,  diligencias  y do- 
cumentos que  los  interesados  necesiten  para  hacer  uso 
de  los  beneficios  concedidos  en  la  presento  ley,  se  ex- 
tenderán en  papel  de  oficio. 

DISPOSICIONES  TRANSITORIAS. 

1. a  Desde  la  promulgación  de  esta  ley  empezará  á 
contarse  en  los  registros  de  Yalls,  de  Montilla  y de 
Bande  el  plazo  fijado  en  el  art.  3/  de  la  misma. 

2. a  Lo  dispuesto  en  el  art.  14  se  entenderá  con 
efecto  retroactivo  para  los  m endonados  Registros,  y en 
su  consecuencia  se  declara  que  desde  que  en  ellos  tuvo 
lugar  el  incendio  6 destrucción  de  sus  libros  y papeles, 
han  quedado  en  suspenso  las  disposiciones  á que  se  re- 
fiere el  citado  art.  14. 

Madrid  8 do  Julio  de  1873.=E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Joaquín  Gil  Bergcs. 
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APENDICE  SEGUNDO  AL  NítM.  34. 


DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Enmienda  del  Sr,  González  Valledor  al  arl.  3.“  del  dictamen  sobre  incompatibi- 
lidades. 


Los  Diputados  que  suscriben  proponen  la  siguiente 
enmienda  al  arfc.  3,°  del  dictamen  sobre  el  proyecto  de 
ley  de  incompatibilidades' 

Donde  dice:  «Los  catedráticos,  profesores,  maes- 
tros, ingenieros,  médicos  de  baños  é higienistas,  é in- 
dividuos del  cuerpo  de  archivos  y bibliotecas,» 


Añádase:  uY  los  individuos  del  cuerpo  de  topó- 
grafos, » 

Palacio  de  las  Cortes  8 de  Julio  de  ISTíL^Baldo- 
mero  González  YaUedoi\=Diego  López  Santiso.^Se- 
gundo  Moreno  Barcia,  = Pablo  Correa  y Zafrilla.  = José 
Ojea.  =*  Juan  Fernandez  Laforre.^José  Vázquez, 


NÚMERO  35. 
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DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LAS 


CORTES  CONSTITUYENTES 


DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  9 DE  JULIO  DE  1873. 

SUMARIO:  Abrese  la  sesión  á las  tres  y media,  aprobándose  el  Aeta  de  la  anterior  en  votación  nomi- 
nal por  109  Sres,  Diputados  presentes,  =Se  recibe  con  agrado  una  exposición  del  Ayuntamiento  de 
Avila  ofreciendo  su  adhesión  al  Gobierno  y á la  Asamblea .= Preguntas  del  Sr,  Orense  (B,  Antonio): 
primera,  si  está  diapuesto  á restablecer  el  orden  en  Sanlúcar  de  Barrameda;  segunda,  en  Málaga; 
tercera  sobre  no  haber  tomado  posesión  el  gobernador  de  Cuenca  por  oponerse  las  demás  autorida- 
des; cuarta,  sobre  el  estado  del  ejercito  en  Cataluña;  quinta,  sobre  el  manifiesto  de  un  comité  de 
salud  publica  contra  el  Gobierno  y la  Asamblea;  sexta,  sobre  si  el  Gobierno  está  dispuesto  á usar 
de  la  autorización  para  restablecer  el  orden  y la  disciplina.  = Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Esta- 
do. =j Preguntas  del  Sr.  Villalbai  primera,  sobre  capellanías  colativas;  segunda,  sobre  la  colocación 
en  los  juzgados  vacantes  de  los  jueces  do  primera  instancia  qu©  se  encuentran  postergados;  tercera, 
sobre  la  exacción  de  75.750  rs.  que  se  ha  llevado  de  Córdoba  el  Diputado  Carvajal,  jefe  de  la  colum- 
na do  Málaga,  = Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  á la  tercera.  =^E1  Sr,  Coca  presenta  una 
certificación  justificando  la  inculpabilidad  del  ciudadano  Pérez  Rubio,  encausado  como  defraudador 
de  fondos  públicos,  y otra  sobr©  el  acta  de  Almansa  demostrando  que  los  Sres,  de  Chinchilla 
disfrutan  sesenta  mil  y pico  de  fanegas  de  tierra  que  no  les  corresponden. ^Preguntas  del  Sr.  Be- 
tan  eourt:  primera,  sobre  el  desembarco  de  bozales  en  la  isla  de  Cuba;  segunda,  sobre  la  no  emanci- 
pación de  10.000  esclavos  no  empadronados  en  la  misma  isla;  tercera,  si  el  Sr.  Ministro  do  Ultra- 
mar está  dispuesto  á cumplir  su  programa  sobre  la  isla  de  Cuba.  =Contestaeion  del  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  = El  Sr,  Barrenengoa  presenta  una  exposición  del  comité  republicana  y voluntarios  de 
Ciudad-Real,  excitando  al  Gobierno  4 combatir  á los  carlistas, —El  Sr,  Cabello  presenta  una  exposi- 
ción del  comité  republicano  y algunos  individuos  del  Ayuntamiento  popular  de  Dos  Hermanas  (Se- 
villa), ofreciendo  su  apoyo  al  Gobierno  y la  Asamblea. =E1  Sr.  Martínez  y Martínez  pregunta  al  Go- 
bierno si  está  dispuesto  a proteger,  contra  ciertas  autoridades,  la  conservación  de  los  monumentos 
artísticos  y si  ha  tomado  disposiciones  para  que  no  se  derríbe  en  Granada  el  célebre  é histórico  arco 
de  las  Orejas.  = Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  ==  El  Sr.  Company  excita  al  Gobierno  á 
restablecer  el  orden  público  y á concluir  con  los  carlistas,  =E1  Sr.  Ferez  de  Guzman  presenta  una 
exposición  del  Arroyo  del  Puerco  sobre  anulación  de  ventas  de  bienes  de  aprovechamiento  común.  =s 
Preguntas  del  Sr.  Puigoriol:  primera,  sobre  que  se  remita  la  lista  de  gracias  otorgadas  desdo  el 
el  dia  II  de  Febrero;  segunda,  si  el  Gobierno  está  dispuesto  á nombrar  jefes  y oficiales  que  no  ten- 
gan costumbre  de  pronunciarse,  = El  Sr.  Correa  empieza  á hacer  algunas  observaciones  sóbrelo 
dicho  por  el  Sr.  Orense  (D.  Antonio)  acerca  del  gobernador  de  Cuenca,  no  permitiéndole  continuar 
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el  Sr.  Presidente  por  impedirlo  el  Reglamento.  = El  Sr.  Jiménez  Mena  pregunta  si  el  Gobierno  está 
dispuesto  4 separar  4 las  autoridades  que  en  Andalucía  han  ocupado  sus  puestos  violentamente . = 
Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Estado,  ^Pregunta  del  Sr,  Torres  y Torres  al  Sr,  Ministro  de  Ul- 
tramar sobre  la  vuelta  á Cuba  de  los  deportados  en  virtud  de  las  facultades  omnímodas  de  Los  capi- 
tanes generales.  = Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  = Pregunta  del  Sr,  Orense  (D,  Anto- 
nio) al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  respecto  4 la  re  organiza  e ion  del  cuerpo  de  agentes  de  orden 
público,  =8e  avisará  al  Sr,  Ministro.  =Pregunta  del  Sr,  Verdugo  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  rela- 
tiva á los  carlistas  y á la  reunión  de  éstos  en  la  frontera  para  recibir  con  ostentación  á D,  Carlos,  = 
Se  avisará  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  =E1  Sr,  Ministro  de  Hacienda  recuerda  que  los  Ministros  que 
no  son  Diputados  no  están  obligados  á ocupar  el  banco  azul  más  que  cuando  se  traten  asuntos  de  su 
departamento, = Preguntas  del  Sr.  Peres  Pastor  4 los  Sres.  Ministros  de  Gobernación  y de  Guerra: 
al  primero,  sobre  la  pronta  resolución  de  los  expedientes  relativos  á reposición  de  Ayuntamientos; 
al  segundo,  sobre  una  nota  de  los  ascensos  concedidos  desde  el  ano  de  1834L= Se  avisará  4 los  seño- 
res Ministros, = Pregunta  del  Sr,  Aura  Boronat  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  acerca  del  número  do 
cánones  concedidos  por  el  Gobierno  á corporaciones  y particulares,  así  como  del  número  de  los  pro- 
metidos, y además  si  está  dispuesto  4 consentir  ospedieiones  hechas  por  caballeros  particulares  co- 
mo de  la  que  se  ha  hablado  en  estos  dias. —Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  =El  Sr,  Vi- 
llalba  anuncia  una  interpelación  al  Gobierno  acerca  del  viaje  del  Sr,  Carvajal  4 Córdoba.— El  señor 
Ministro  de  Estado  manifiesta  hallarse  dispuesto  á contestar  inmediatamente  = E1  Sr.  Rubau 
Donadeu  pregunta  al  Gobierno  si  está  dispuesto  á restablecer  el  cable  telegráfico  desde  Mahon 
4 Cataluña;  si  está  dispuesto  4 conceder  indulto  por  todas  las  causas  de  desacato  á la  autoridad;  si 
está  dispuesto  4 estudiar  la  cuestión  de  la  venta  de  las  aguas  del  Losoya  y del  canal  de  Aragón,  y 
si  está  dispuesto,  por  último,  á que  las  empresas  de  ferro- carriles  cumplan  con  sus  deberes  saliendo 
el  correo  de  Madrid  á la  misma  hora  para  que  llegue  con  igual  regularidad  á Barcelona  que  4 Va- 
lencia. = Contestaciones  de  los  Sres,  Ministros  de  Hacienda  y de  Fomento,  ^Pregunta  del  Sr.  La 
Rosa,  reclamando  el  expediente  del  cuerpo  de  médicos  higienistas;  la  nota  de  lo  que  ha  producido  en 
el  año  anterior  y la  inversión  justificada  de  estos  productos, ^Se  avisará  al  Gobierno. = La  Asamblea, 
recibe  con  agrado  las  felicitaciones  que  por  la  proclamación  de  la  República  federal  presenta  el  se- 
ñor Bojó,  por  los  pueblos  de  Torres-Torres*  Sagunto  y Cuartell,  de  la  provincia  de  Valencia. =Pre- 
gunta  del  Sr.  Lafuente  al  Sr,  Ministro  de  Fomento  relativa  4 la  demolición  del  arco  de  los  Pesos  en 
Granada.  = Contestación  del  Sr.  Ministro.  = Pregunta  del  Sr.  Mendaz  de-Ibauez  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento  relativa  4 la  terminación  de  las  líneas  férreas  de  León  á Coruña  y de  Vigo  4 Orense.  ^Con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  = Pregunta  del  Sr,  Cabello  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia pidiendo  el  expediente  formado  en  la  Audiencia  de  Sevilla,  por  abusos,  al  juez  municipal  do  Al- 
calá de  Guadaira,— Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. = Pregunta  del  Sr,  Pedregal 
Guerrero  sobre  la  reposición  del  Ayuntamiento  de  Encinas  Reales.  = Se  avisará  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  = Pregunta  el  mismo  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar  si  recuerda  que  el  dia  que  se  concedió 
al  Gobierno  autorización  para  tomar  medidas  extraordinarias,  se  dijo  eran  para  aplicarlas  solo  á loa 
carlistas.  — Cont estación  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar.  = Pregunta  del  Sr.  Blanco  Villar t a al  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  acerca  de  la  postergación  en  que  se  hallan  algunos  individuos  del  cuerpo  do  ar- 
chiveros-bibliotecarios, ^Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento.  = Manifestación  del  Sr.  Vicepre- 
sidente (Gervera)  acerca  dei  tiempo  que  debe  invertirse  en  la  orden  del  dia,=El  Sr,  Ministro  de  Es- 
tado contesta  4 la  pregunta  hecha  el  sábado  ultimo  por  el  Sr.  Fernandez  Victorio  sobre  nuestras  re- 
laciones con  China.  = Indica  clon  del  Sr,  Fernandez  Victorio. = Orden  del  día;  Continúa  la  interpela- 
ción del  Sr.  Romero  Robledo.  =Diseurso  del  Sr.  Sorní  para  una  alusión  personal.  =De  los  Sres.  Gar- 
cía Ruiz,  Romero  Robledo  y Labra,  para  rectificar,  = Se  suspende  esta  discusión.  =^Quedan  enteradas 
las  Cortes  de  haber  sido  nombrado  el  Sr.  Saxnz  de  Rueda  presidente  de  la  comisión  de  Reglamento 
en  lugar  del  Sr.  Suner  (mayor)  y de  no  poder  asistir  por  hallarse  enfermo  ©1  Sr.  Ochoa.— Dase  cuen- 
ta de  una  enmienda  del  Sr.  Al  varado  al  proyecto  de  incompatibilidades,  = Orden  del  dia  para  ma- 
ñana; Los  asuntos  pendientes.  = Se  levanta  la  sesión  á las  siete  y media. 


Se  abrió  la  sesión  á las  tres  y media,  y leída  el  Acta 
de  la  anterior,  al  preguntarse  si  se  aprobaba  se  pidió 
por  suficiente  numero  de  Sres.  Diputados  que  fuera  no- 
minal la  votación,  y verificada  resultó  aprobada  aquella 
por  los  siguientes 


Sres.  Soler  y Plá. 

Cagígalf 

Benitez  de  Lugo, 
Sánchez  VilLora. 
Gómez  Cuartera. 
Gru  y Msndiluce. 
Jiménez  Ilzarbe. 
Villalonga. 

Rula  y Ruiz. 


Valbuena. 

Hidalgo. 

González  Hierro. 

Suarez  García. 

Blanco  Villarta. 

Yallés  y Ribot. 

Suñer  y Capdevila  (menor)  t 
Carné, 

Pérez  Pardo. 

Sam  aniego. 

Brogeras. 

Miranda. 

Escobar, 

Alfaro  (D,  Timoteo), 

López  Santiso. 
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Moreno  Barcia. 

Company, 

Boet. 

Abad. 

Redondo  Franco. 

Muro. 

Obertin 

Verdugo. 

Puente. 

Barrénenlo  a. 

Ramírez;  Duro, 

Quesada. 

Correa  y Zafrílla. 

Zibum* 

Torre  Ajero. 

Gi rauta  Peres. 

Bonet, 

Villanueva* 

Fantoni* 

García  Romero, 

Castilla. 

Plá  de  Huidobro* 

Puigoriol* 

Rojas* 

La  Hidalga. 

Mendez  Brandon* 

Vil  1 alba . 

Tortella. 

Barbera. 

Palma  y Reyes. 

Mor  auto  de  la  Puente* 
Fernandez  Latorre. 

Ladico. 

Cabello, 

Avizanda, 

Al  varado* 

Orense  (D.  Antonio  María). 
Jiménez  Mena, 

Kies. 

Martínez  Pacheco, 

Aura  Boronat* 

Santos  Manso, 

Mendez  Ibauez. 

Col  ubi. 

Plá  y Marti. 

Moreno  Redondo. 
Rodríguez  Apango. 
Concha* 

Almagro  y Diaz* 

Florez  Herques. 

De  Andrés  Montalvo. 
Rueda. 

Gómez  Munaiz. 

Urruti. 

Jurado  Domínguez. 
González  Alegre. 

Alvarez  Bocalandro. 

Perez  Pastor. 

Alcantu* 

Alvarez  López* 

García  Morales, 

Muñoz. 

Pí  y Margal!  (D.  Joaquín). 
Martí  y Tarrats* 

Fernandez  Victorio. 
Villapadierna, 

Manera, 


Cuesta  Olay. 

Val, 

Torres  (D.  José  María). 
Ruiz  Llórente. 

Pedregal  Cañedo. 
Corujedo, 

González  Rio* 

López  Vázquez, 

Agullar. 

Sanar  y Capdevila  (mayor) 
Perez  Costales. 

Bach  y Sorra 
Martin  de  Olías. 

Na  va  r re  te, 

Isabal . 

Al  vis, 

Maisonnave  (D.  Ele  aterí  o). 
García  Ruiz, 

Sr.  Presidente* 

Total,  110. 


Las  Cortes  oyeron  con  agrado  el  telegrama  si- 
guiente: 

a Avila  9,  11  de  la  mañana* — Madrid  9,  11,  37  de 
la  mañana. — Gobernador  , Presidente  de  la  Asamblea. — 
El  Alcalde  de  esta  capital , con  fecha  de  hoy  me  dice  lo 
que  sigue:  El  Ayuntamiento  de  Avila  acuerda  ofrecer 
al  Gobierno  y á Las  Oórtes  su  apoyo,  exponiendo  su  gran 
deseo  de  que  se  lleven  á cabo  reformas  con  las  que  sera 
más  fácil  el  sostenimiento  del  órden,  al  que  siempre 
cooperarán  hasta  donde  posible  les  sea . » 


Varios  Sres,  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr,  Oren- 
se tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ORENSE  (D*  Antonio):  Siento  mucho  que  el 
Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo  y Ministro  de  la  Go- 
bernación no  esté  presente  en  circunstancias  tan  gra- 
ves como  las  que  atravesamos,  para  responder  á las  pre- 
guntas que  voy  á dirigir  al  Ministerio,  Pero  ya  que  el 
Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo  no  está  presente,  su- 
plico á uno  de  los  Sres,  Ministros  me  conteste,  pues 
voy  á dirigir  al  Gobierno  una  série  de  preguntas* 
Primera.  ¿Está  el  Gobierno  decidido  á restablecer 
el  órden  en  Saolucar  de  Barrameda,  á peSár  de  las  Di- 
putaciones provinciales  y de  los  comités  de  salud  pu- 
blica? 

Segunda*  ¿Está  el  Gobierno  decidido  á restablecer 
el  órden  en  Málaga? 

Tercera*  ¿Está  el  Gobierno  decidida  á castigar  á 
aquellos  que  sin  autorización  de  nadie  van  á otras  po- 
blaciones con  fuerza  armada,  recogen  piezas  de  artille- 
ría, y sin  que  las  Oórtes  sepan  quién  los  ha  autoriza- 
do, se  las  llevan,  se  fortifican  y se  declaran  dictadores? 

Cuarta.  ¿Puede  el  Gobierno  contestarme  si  es  ver- 
dad que  el  gobernador  de  Cuenca  no  ha  podido  tomar 
posesión  de  su  cargo  porque  los  habitantes  de  aquella 
provincia  se  han  opuesto?  (El  Sr.  Correa  pide  í&  palabra.) 

Quinta,  ¿Puede  el  Gobierno  decirme  síes  verdad  que 
las  columnas  de  Cataluña  se  encuentran  enteramente 
aisladas,  separadas  de  la  persecución  de  los  carlistas  y 
concentradas  en  las  poblaciones  más  importantes? 
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Sexta.  ¿Tiene  el  Gobierno  conocí  miento  de  un  ma- 
nifiesto que  un  comité  de  salud  pública  ha  dado  á luz 
ayer,  declarándose  en  completa  rebelión  contra  el  Go- 
bierno y contra  la  Asamblea?  ¿Está  dispuesto  el  Gobier- 
no á castigar  á sus  individuos? 

En  una  palabra:  ¿está  dispuesto  el  Gobierno  á usar 
de  las  autorizaciones  que  le  hemos  concedido  para  res- 
tablecer inmediatamente  el  orden  y llevar  la  calma  á los 
pueblos? 

En  el  caso  de  que  el  Gobierno  no  me  conteste  afir- 
mativamente, declarando  que  está  dispuesto  á hacerlo 
inmediatamente,  sin  pérdida  de  tiempo,  así  como  á res- 
tablecer la  disciplina  en  el  ejército,  le  anuncio  una  in- 
terpelación* 

El  Sr*  Ministro  de  ESTADO  (Maisonnave):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado  tiene  la  palabra* 

El  Sr*  Ministro  de  ESTADO  (Maisonnave):  Voy  á 
contestar  en  nombre  del  Sr*  Ministro  de  la  Goberna- 
ción á las  preguntas  que  se  ha  servido  dirigirle  el  se- 
ñor Orense;  pero  antes  debo  hacerme  cargo  de  una  es- 
pecie de  inculpación  que  ba  dirigido  S.  S,  al  digno 
Sr,  Presidente  del  Poder  ejecutivo.  Debido  inmediata- 
mente á su  excesivo  trabajo  y á lo  quebrantada  que 
tiene  hace  mucho,  tiempo  la  salud,  ha  tenido  que 
guardar  cama*  Después  de  esta  declaración,  no  extra- 
ñará el  Sr.  Orense,  ni  ningún  Sr*  Diputado,  que  no  se 
encuentae  en  este  sitio. 

Pregunta  el  Sr.  Orense,  si  el  Gobierno  está  decidi- 
do á restablecer  el  orden  en  Sa  niñear  de  Barrameda;  si 
está  decidido  á restablecerlo  en  Málaga,  y si  está  dis- 
puesto á castigar  á los  que  de  una  provincia  han  ido  á 
otra  con  fuerza  armada  y se  han  declarado  dictadores. 

Tengo  necesidad  de  decir  al  Sr*  Orense  en  nombre 
del  Gobierno,  que  las  declaraciones  que  desde  aquí 
hemos  hecho  desde  que  tomamos  posesión  de  nuestros 
cargos,  han  sido  bien  claras  y bien  explícitas*  El  Go- 
bierno, ha  venido  aquí  resuelto  á hacer  el  órden  públi- 
co, lo  hemos  declarado  terminantemente  en  repetidas 
ocasiones;  y prueba  clara  y e vidente  de  que  tales  son  sus 
propósitos,  son  las  medidas  que  ha  tomado  hasta  ahora* 
Cierto  es,  que  estas  medidas  no  han  dado  todavía  el  re- 
sultado que  nosotros  apeteciéramos;  cierto  es  también, 
que  las  perturbaciones  en  el  país  siguen;  cierto  es  igual- 
mente, que  hay  algunos  elementos  díscolos  dentro  de 
nuestro  partido,  elementos  que  para  mí  tienen  la  in- 
tención marcada  de  matar  la  República  y con  la  Repü- 
blca  la  libertad;  pero  comprenderá  el  Sr,  Orense,  que 
dada  la  situación  de  este  Gobierno  dentro  del  órden  de 
cosas  actual,  que  dado  el  poco  tiempo  que  hace  toma* 
mos  posesión  de  nuestros  cargos,  que  dada  la  excita- 
ción del  país  y la  situación  de  la  Cámara,  las  medidas 
que  el  Gobierno  toma  no  pueden  dar  aún  el  inmediato 
resultado  que  nosotros  quisiéramos. 

El  Gobierno  no  puede  decir  ni  declarar  desde  este 
sitio  las  medidas  que  ha  tomado*  Sabe  muy  bien  el  se- 
ñor  Orense  que  las  medidas  que  se  relacionan  con  el 
órden  público  se  adoptan  con  ciertas  precauciones,  y 
que  la  mayor  parte  de  ellas  se  comunican  reservada- 
mente á los  gobernadores  de  las  provincias.  Pero  el  Go- 
bierno dice,  contestando  al  Sr.  Orense  y anticipándose 
á contestar  á las  preguntas  que  espera  le  han  de  diri- 
gir muchos  Sres.  Diputados  eu  la  sesión  de  esta  tarde, 
puesto  que  ya  es  público  y de  ello  se  ocupan  algunos 
periódicos,  que  trata  de  restablecer  el  órden  en  Anda- 
lucía, que  trata  de  hacer  respetar  la  autoridad  del  Go- 


bierno y los  acuerdos  de  esta  Asamblea,  que  de  ella 
emana,  y que  para  conseguirlo,  aparte  de  otras  medi^ 
das,  ha  mandado  formar  un  cuerpo  de  ejército  en  An- 
daiucía,  que  auxiliará  y protegerá  á las  autoridades,  y 
cumplirá  las  órdenes  que  éstas  dicten  en  uso  de  gus 
atribuciones* 

Eu  cuanto  al  castigo  de  los  delincuentes,  yo  creo 
que  el  Sr,  Orense  no  dudará,  porque  no  puede  dudar, 
de  las  excitaciones  que  un  día  y otro  dia  se  dirigen  por 
el  digno  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia  á ios  repre- 
sentantes del  poder  judicial,  llamándoles  la  atención 
sobre  las  perturbaciones  constantes  del  orden  público, 
y la  necesidad  de  imponer  un  ejemplar  castigo  á los 
sediciosos.  Si  por  las  circunstancias  especiales  en  que 
algunas  localidades  se  encuentran,  las  autoridades  ju- 
diciales no  pueden  girar  libremente  dentro  déla  órbita 
de  sus  funciones,  tenga  paciencia  el  Sr.  Orense,  que 
ya  girarán;  y tenga  asimismo  seguridad,  pomo  yo  la 
tengo,  de  que  las  autoridades  judiciales  cumplirán  con 
su  deber,  pues  las  que  no  lo  cumplan  serán  entregadas 
á los  tribunales  para  que  reciban  el  condigno  castigo, 

No  tiene  conocimiento  el  Gobierno  de  que  los  lia- 
hitantes  de  Cuenca  hayan  impedido  al  gobernador  ci- 
vil que  tome  posesión  de  su  cargo*  Por  lo  menos  yo 
puedo  decir,  que  antes  de  venir  aquí  estuve  en  el  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación,  pedí  antecedentes  sobre  lo 
que  hubiera  ocurrido  en  las  provincias  en  las  última 
veinticuatro  horas,  y no  me  han  dicho  absolutamente 
nada  sobre  ese  hecho.  Es  posible  que  el  hecho  sea  cier- 
to; pero  el  Gobierno  no  tiene  noticia  de  él. 

Y ¿qué  he  de  decir  yo  al  Sr.  Orense  respecto  á la  si- 
tuación del  ejército  de  Cataluña?  Yo  creo  que  el  ejérci- 
to de  Cataluña  no  se  encuentra  en  la  mejor  situacioii: 
ha  habido  allí  ciertos  actos  de  insubordinación,  no  sé  si 
por  poca  dirección  ó por  desacertada  dirección , mejor 
dicho,  en  las  operaciones  militares*  Por  esto  la  primera 
atención  del  Gobierno  ha  sido  ocuparse  de  la  situación 
de  la  guerra  en  el  Norte  y en  el  Oriente,  y tomar  aque- 
llas medidas  que  ha  creído  convenientes  para  remediar 
el  mal,  que  es  gravísimo;  al  efecto,  ha  nombrado  capi- 
tán general  del  ejército  de  Cataluña,  ha  nombrado  au- 
toridades militares,  ha  nombrado  jefes  de  columna  y Ga- 
viará todas  las  fuerzas  que  tenga  á su  disposición,  y 
que  necesiten  estas  autoridades  para  auxiliar  su  acción, 
Algunas  personas  de  las  nombradas  para  estos  cargos r 
han  ido  ya  á tomar  posesión  de  ellos. 

Sabe  el  Sr.  Orense  muy  bien,  que  antes  que  el  Go- 
bierno hiciera  esto,  no  había  autoridades  militares  cu 
Cataluña,  no  había  comandantas  generales  en  las  dife* 
rentes  provincias,  ni  tampoco  jefes  que  mandaran  estas 
columnas.  Estos  nombramientos,  primera  atención  a 
que  debía  dedicarse  el  Gobierno,  están  hechos;  y creo 
que  han  recaído  en  personas  de  la  confianza  del  Sr.  Oren- 
se, como  creo  que  lo  serán  también  de  !a  confianza  dfi 
los  Sres.  Diputados  y de  la  mayoría  de  los  españoles* 

Pregunta  asimismo  el  Sr.  Orense,  si  tiene  conoci- 
miento el  Gobierno  del  establecimiento  de  un  comité  ' 
de  salud  pública  eu  Madrid.  La  única  noticia  que  el 
Gobierno  tiene,  es  lo  que  publican  los  periódicos;  el 
manifiesto  que  dirigen  al  público  varios  ciudadanos, 
entre  ellos  algunos  Diputados  de  esta  Cámara, 

Yo  creo  que  el  Sr,  Orense,  inspirándose,  como  se  ha 
inspirado  siempre,  en  un  espíritu  de  libertad  y de  justi- 
cia, comprenderá  el  derecho  que  tienen  estos  Sres*  ü¡' 
p ufados  de  formar  los  comités  de  salud  pública  que  ten- 
gan por  conveniente,  y de  publicar  las  alocuciones  que 
crean  oportunas;  pero  que  se  guarden  muy  bien  estos  . 
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ciudadanos  de  traducir  estos  actos  en  hechos-  qae  se 
guarden  muy  bien  de  ponerse  frente  al  Gobierno,  de 
ponerse  frente  á ia  Asamblea,  porque  el  Gobierno  está 
resuelto,  con  la  fuerza  que  tiene,  á resistir  toda  clase  de 
invasiones  del  poder,  vengan  de  donde  vinieren,  como 
lo  tiene  declarado  desde  este  banco  diferentes  veces. 
Ellos  pueden  dar  todas  las  alocuciones  que  quieran,  y 
utilizar  el  derecho  de  asociación  de  la  manera  que  ten- 
gan por  conveniente;  pero  que  se  guarden,  repito,  de 
traducir  esto  en  hechos. 

«Que  si  el  Gobierno  está  dispuesto  á usar  de  las  au- 
torizaciones, y á corresponder  á la  confianza  que  la  Cá- 
mara le  ha  dispensado.» 

Como  comprenderá  el  Sr.  Orense,  es  imposible  que 
el  Gobierno  diga  en  este  momento  el  uso  que  de  esas 
autorizaciones  va  á hacer,  puesto  que  son  hechos  gra- 
ves; son  hechos  trascendentales,  y se  necesita,  como 
dije  antes,  comunicar  instrucciones  reservadas  á los 
gobernadores  de  provincia.  Bebo  decir  también  al  se- 
ñor Orense  que  el  Gobierno  cuida,  y ha  cuidado  de  esto 
desde  el  dia  en  que  se  le  concedieron  las  autorizacio- 
nes, y ha  mandado  á los  gobernadores  que  hagan  de 
ellas  el  uso  que  el  Gobierno  cree  que  debe  hacerse  en 
estas  circunstancias. 

Creo  que  el  Sr,  Orense  so  dará  por  satisfecho  con 
la  contestación  que  he  tenido  el  gusto  de  darle.  Si  aca- 
so no  fuese  así;  si  cree  que  esta  contestación  no  puede 
satisfacer  al  país,  puede  esplanar  la  interpelación  cuan- 
do lo  tenga  por  conveniente,  pues  el  Gobierno  está  dis- 
puesto á contestarle. 

El  Sr,  ORENSE:  Pido  la  palabra. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervem):  El  Sr,  Vi- 
llalba  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  VILLALBA;  Siento  mucho  que  la  causa  de 
no  hallarse  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  en  su  ban- 
co sea  la  de  estar  enfermo,  pues  tenía  que  dirigirle 
alguuas  preguntas.  La  contestación  que  ha  dado  el  se- 
ñor Ministro  de  Estado  al  Sr.  Orense,  me  evita  el  que 
le  haga  algunas;  sin  embargo,  haré  dos  ó tres.  Tam- 
bién tengo  que  hacer  otras,  y siento  que  no  esté  en  su 
banco,  al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y empeza- 
ré por  ellas. 

Todos  ios  Sres.  Diputados  saben  que  ha  sido  una 
cuestión  muy  debatida  entre  conservadores  y radicales, 
ó reformistas,  la  de  capellanías  colativas,  hasta  el  pun- 
to de  que  esto  ha  sido , corno  dice  perfectamente  un 
amigo  mió,  una  verdadera  tela  de  Penélope,  que  se  ha 
tegido  y destegido  según  que  han  sido  Gobierno  los 
conservadores  o los  radicales.  Hoy  la  mayor  parte  de 
los  bienes  de  capellanías  colativas  (y  esto  corresponde 
al  Sr.  Ministro  de  Hacienda}  no  están  inscritas  en  los 
amillaramientos  de  los  pueblos  donde  radican;  por  con- 
siguiente, no  pagan  contribución  al  Estado. 

Hay  más  {y  esto  se  refiere  al  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia):  existiendo  los  archivos  en  que  constan 
los  documentos  en  manos  del  clero,  é interesado  éste  en 
no  dar  los  datos  que  atañen  á los  derechos  de  las  fami- 
lias, siempre  que  se  van  á pedir,  ó los  dan  incompletos 
é los  niegan. 

Yo  desearla  que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  tomase 
una  medida  para  que  los  poseedores  de  capellanías  co- 
lativas sufragasen  lo  que  corresponde  al  Estado,  y que 
el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  adoptase  también 
las  oportunas  disposiciones  para  que  siempre  que  algún 


interesado  fuese  á pedir  datos,  se  Le  diesen  sin  poner 
óbice  de  ninguna  especie. 

Otra  pregunta  tengo  que  dirigir  al  Sr,  Ministro  da 
Gracia  y Justicia,  Aquí  nos  quejarnos  coatí nuamen te 
del  estado  de  la  magistratura  española.  Es  sabido  que 
la  mayor  parte,  casi  toda  ella,  nos  es  hostil;  pero  hay 
otros  jueces  que  son  completamente  adictos  á la  si- 
tuación, que  han  sido  siempre  liberales,  y á quienes 
hace  mucho  tiempo  conozco. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cor vera):  Señor  Di- 
putado, concrétese  S.  3.  á la  pregunta. 

El  Sr,  VILLALBA;  Yo  conozco,  repito,  á algunos 
jueces  de  primera  instancia  que  llevan  catorce  años  en 
juzgados  de  entrada,  y tienen  notas  muy  limpias  y una 
conducta  intachable,  pero  que  están  postergados,  mien- 
tras que  hay  otros  que  han  concluido  conmigo  la  car- 
rera, y son  hoy  fiscales  de  Audiencia.  Me  consta  que 
algunos  de  aquellos  jueces  tienen  solicitado  varios  juz- 
gados de  ascenso  vacantes,  y yo  pregunto  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  (suplicando  alSr.  Presiden- 
te que  se  sirva  trasmitirle  la  pregunta)  si  está  dispuesto 
á proveer  esas  vacantes  de  juzgados  de  ascenso,  colo- 
cando al  frente  de  los  mismos  á esos  jueces  que  han 
sido  siempre  consecuentes  con  los  principios  de  liber- 
tad, de  la  que  no  han  renegado  nunca. 

Voy  á dirigir  otra  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  y repito  que  con  las  contestaciones  que 
ha  dado  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  no  necesito  formu- 
lar algunas  otras  que  tenia  quo  hacer.  Dias  pasados  el 
Sr,  Marqués  de  Santa  Marta  interpelaba  al  Gobierno  so- 
bre el  célebre  paseo  militar  del  Sr,  Carvajal;  paseo  que 
aunque  en  caricatura,  puede  compararse  con  aquel  que 
hizo  César  á las  Fallas,  y dar  motivo  al  Sr,  Carvajal 
para  decir  también:  veni,  vidit  vinel. 

Pues  bien;  ¿tiene  noticia  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación de  que  esa  columna,  no  sé  si  legal  6 ilegal, 
se  ha  llevado  de  Córdoba  75.750  reales,  de  que  esta 
cantidad  ba  sido  aprontada  por  los  títulos  y el  comer- 
cio de  aquella  ciudad,  y de  que  el  municipio  de  la  mis- 
ma ha  prometido  incluirla  eu  el  presupuesto  municipal 
para  pagarla  en  su  día** 

Yo  que  soy  demócrata  y aspiro  á la  igualdad... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Señor  Di- 
putado, está  hecha  la  pregunta. 

El  Sr.  VILLALBA:  Señor  Presidente,  se  trata  de 
una  cuestión  un  poco  grave,  y yo  necesitaba  aclararla. 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Regla- 
mento no  permite  más  que  hacer  la  pregunta. 

El  Sr.  VILLALBA:  Pues  anuncio  una  interpela- 
ción sobre  este  asunto  y sobre  la  conducta  de  las  auto- 
ridades provinciales  de  Córdoba,  desde  que  fueron  nom- 
bradas hasta  el  dia. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Puede  V,  S. 
pedir  las  aclaraciones  que  quiera  en  forma  de  pregun- 
tas; pero  sin  extenderse  en  comentarios. 

El  Sr.  VILLALBA:  Dice  S,  S,  que  puedo  pedir 
aclaraciones  en  forma  de  preguntas;  pero  para  obtener- 
las, creo  más  conveniente  anunciar  una  interpelación. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Repito  que 
el  Reglamento  no  permite  más  que  concretar  las  pre- 
guntas. Su  señoría  está  en  su  derecho  anunciando  una 
Interpelación,  si  le  parece  bien,  acerca  de  ese  asunto; 
pero  la  Presidencia  no  puede  consentir  á los  Sres.  Di- 
putados otra  cosa  que  concretar  las  pregnntas. 

El  Sr.  VILLALBA:  Señor  Presidente,  estaba  pre- 
guntando é iba  á decir  que  si  la  contestación  era  favo- 
rable retiraría  la  interpelación  anunciada,  porque  creo 
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que  todo  depende  del  mal  uso  que  hacen  de  la  autori- 
dad las  personas  cu  quienes  el  Gobierno  lia  depositado 
su  confianza. 

Ahora  bien;  ¿tiene  noticia  el  Gobierno  de  un  parte 
telegráfico  dirigido  por  el  gobernador  de  Málaga  al  de 
Córdoba  dicióndole  que  el  Sr,  Carvajal  había  salido  su- 
blevado de  la  primera  de  estas  ciudades  y que  no  le 
dejase  entrar  en  Córdoba?  ¿Cree  el  Gobierno  que  ha  es- 
tado en  su  lugar  el  gobernador  de  Córdoba,  permitiendo 
la  entrada  de  las  fuerzas  mandadas  por  aquel,  facili< 
tándolas  alojamiento  {lo  que  no  creo  permitan  las  leyes) 
y lo  que  es  más,  dándoles  un  banquete  en  el  gobierno 
civil?  ¿Cree  el  Gobierno  que  la  cantidad  expresada  debe 
incluirse  en  el  presupuesto  municipal  de  Córdoba?  Yo, 
como  Diputado  por  la  provincia,  tengo  la  obligación 
de  mirar  por  los  intereses  de  todos;  yo  quiero  la  igual- 
dad para  todos,  y creo  que  los  vecinos  de  aquella  po- 
blación no  deben  sufragar  la  suma  entregada  por  los 
títulos  y el  comercio  de  la  misma.  Si  no  me  satisfacie- 
sen las  contestaciones  que  se  me  den,  anuncio  una  in- 
terpelación sobre  el  asunto  y sobre  la  conducta  de  las 
autoridades  de  Córdoba,  porque  (y  con  esto  voy  á con- 
cluir) el  Sr.  Ministro  de  Estado  dijo  contestando  á una 
pregunta,  que  se  habían  dado  órdenes  reservadas  á los 
gobernadores,  y si  el  de  dicha  provincia  no  ha  cum- 
plido con  lo  que  en  ellas  se  dispone,  me  veré  en  el  caso 
de  esplanar  la  interpelación. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Carvajal):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cor vera) : La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Carvajal):  El  Go- 
bierno no  tiene  noticia  de  que  el  Diputado  á que  ha  he- 
cho referencia  el  Sr,  Yillalba  haya  exigido  y obtenido 
de  las  clases  comerciales  de  Gordo ba  y de  las  demás  á 
que  S.  S.  ha  aludido,  contribución  alguna.  El  Gobierno 
tampoco  tiene  conocimiento  de  que  el  Ayuntamiento  de 
Córdoba  haya  tomado  esa  medida,  que  por  cierto  es 
extraña  á las  funciones  propias  del  Gobierno.  Tampoco 
tiene  éste  noticia  del  banquete  que  supone  el  Sr,  Yi- 
llalba se  ha  dado  á los  jefes  de  aquellas  fuerzas. 

Con  esto  parece  terminado  todo  lo  que  el  Sr.  Víllal- 
ba  preguntaba  sobre  esta  materia. 

La  opinión  del  Gobierno  en  cuanto  á estos  hechos, 
es  unánime,  y se  ba  manifestado  aquí  de  una  manera 
terminante  por  los  lábios  del  Sr.  Presidente  del  Poder 
ejecutivo  y del  Sr,  Ministro  de  Estado.  Hechos  parti- 
culares y aislados,  detalles  de  este  suceso  por  tantos  tí- 
tulos tristísimo,  no  los  conoce  el  Gobierne,  el  cual  na- 
da sabe  de  lo  que  el  Sr.  Yillalba  ha  indicado. 

Esto  es  lo  que  el  Gobierno  tiene  que  contestar  al 
Sr.  Yillalba,  Como  el  Sr,  Yillalba  no  fia  manifestado 
más  que  el  deseo  de  saber  si  el  Gobierno  tiene  conoci- 
miento de  los  hechos  á que  se  ha  referido,  es  preciso 
que  entienda  que  el  Gobierno  nada,  absolutamente  na- 
da sabe,  y hasta  cierto  punto  nada  podía  saber;  porque 
parece  haber  sido  esa  una  especie  de  operación  finan- 
ciera del  Ayuntamiento  de  Córdoba,  y el  Gobierno  na- 
turalmente nada  puede  saber  acerca  de  las  resolucio- 
nes que  sobre  esta  materia  baya  tomado  ese  Ayunta- 
miento. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Coca 
tiene  la  palabra, 

EL  Sr , COCA : Para  presentar  á la  Mesa,  á fin  de 
que  se  sirva  hacerlo  á la  comisión  de  Actas,  una  certi- 
ficación, de  la  que  resulta  que  el  ciudadano  Perez  Ru- 


bio fue  injustamente  encausado  como  defraudador  de 
fondos  públicos. 

Asimismo,  y para  que  la  comisión  de  Actas  se  ex- 
plique el  furor  que  hay  de  combatir  el  acta  de  Al uiansa 
y al  Diputado  electo  por  aquel  distrito,  presento  tam- 
bién una  certificación  del  investigador  de  propiedades 
y derechos  del  Estado  de  la  provincia  de  Albacete,  de 
la  que  resulta  que  los  señores  de  Chinchilla  disfrutan 
61.000  y pico  de  fanegas  de  terreno  que  no  les  cor- 
responden . 

El  Sr.  SECRETARIO  (Oagigal):  Pasarán  á la  co- 
misión de  Actas. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Ba- 
taneo urt  tiene  la  palabra. 

Él  Sr,  BETANCOURT:  La  he  pedido  para  dirigir 
tres  preguntas  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 

Primera.  Acabo  de  recibir  una  carta,  en  que  se  me 
dice  que  en  la  Gacela  de  la  Habana , correspondiente  al 
dia  10  de  Junio  de  este  año,  se  cita  y emplaza  por  la 
Alcaldía  mayor  del  Pinar  del  Rio  á los  autores  de  una 
expedición  de  bozales  que  ha  desembarcado  en  un  cayo 
contiguo  á aquella  jurisdicción.  Aunque  comprendo 
que  habrá  trata  africana  mientras  subsista  la  esclavi- 
tud en  Cuba,  sin  embargo,  pregunto  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  si  conoce  este  hecho,  y si  está  dispuesto  á 
hacer  que  se  castigue  á los  culpables  con  todo  ei  rigor 
prescrito  por  las  leyes. 

Segunda.  El  Sr.  Sor  oí  nos  ha  manifestado  que  an- 
tes de  salir  del  Ministerio  de  Ultramar  tuvo  la  satisfac- 
ción de  mandar  se  diese  libertad  á 10,000  esclavos  que 
no  estaban  empadronados;  y en  los  últimos  periódicos 
de  la  Habana  veo  que  se  pregunta  dónde  están  esos  es- 
clavos, de  quiénes  eran  y en  qué  forma  han  recibido  su 
libertad. 

Pregunto,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  si  tiene 
noticia  de  que  se  haya  cumplido  lo  dispuesto  por  el  se- 
ñor Borní;  y en  caso  de  que  así  no  se  hubiese  hecho,  si 
está  dispuesto  á dar  las  órdenes  oportunas  para  que  se 
cumpla  sin  excusa  ni  protesto  alguno. 

Tercera,  El  programa  de  este  Gobierno  ofrece  re- 
formas  en  la  isla  de  Cuba  para  blancos  y negros,  y á 
propósito  debo  declarar  oí  con  machísima  satisfacción 
al  Sr,  Suñer  el  dia  que  tomó  posesión  de  ese  banco,  por- 
que sus  palabras  correspondían  á la  rectitud  de  sus 
principios  y á nuestras  esperanzas.  Pregunto,  pues,  á 
S 8,  si  será  letra  muerta  la  del  programa  de  este  Go- 
bierno, y si  las  promesas  que  en  él  se  hicieron  serán 
tan  ilusorias  eomo  las  que  se  han  venido  haciendo  á la 
grande  Antifia  desde  1837,  y cuya  falta  de  cumpli- 
miento tiene  sumida  á aquella  isla  en  el  doloroso  esta- 
do en  que  se  encuentra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAJAR  (Suñer  y Oapde- 
vila,  mayor):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr,  Mi- 
nistro de  Ultramar  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Suñer  y Capde- 
yila,  mayor):  Como  comprenderá  el  Sr.  Betancourt,  el 
actual  Ministro  nada  sabe  del  primor  punto  á que  ha 
hecho  referencia:  yo  ignoraba  que  hubiese  tenido  lu- 
gar un  desembarco  de  bozales,  como  ignoraba  que  en 
la  Gaceta  de  la  Habana  hubiera  aparecido  la  disposición 
judicial  de  que  ha  hecho  mención  S.  S.  Recordaré  á las 
autoridades  de  Guba  el  derecho  extricto  que  tienen  yol 
deber  en  que  se  hallan  de  cumplir  con  todas  las  leyes; 
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y aun  en  el  caso  de  que  esas  autoridades  falten,  que  no 
faltarán,  á ese  deber  sagrado,  tanEO  más  cuanto  que  tie- 
ne relación  con  desgraciados  ? tenga  confianza  el  señor 
Betauconrt,  y ténganla  todos  los  que  abrigan  en  su  co- 
razón sentimientos  generosos,  que  yo  presentaré  pron- 
to, muy  pronto,  á la  Asamblea  un  proyecto  de  ley,  por 
medio  del  cual  se  abolirá  la  esclavitud  en  Cuba, 
Respecto  á Ja  segunda  pregunta,  tócame  repetir 
poco  mas  6 menos  lo  que  he  dicho  cou  relación  á la  pri- 
mera* Excitaré  con  todo  mi  celo,  que  es  mucho,  á las 
autoridades  de  Duba  para  que  den  cumplimiento  á aque- 
lla disposición  verdaderamente  santa,  que  ordenó  el  se- 
ñor Sorní,  para  que  10,000  negros  que  á nadie  pertene- 
cían gozasen  lo  más  pronto  posible  de  su  libertad, 

A la  tercera  pregunta  diré  que,  comprendiendo  las 
impaciencias  patrióticas  del  Sr.  Betancoupfc,  que  son 
las  mías , debo  decorarle  que  no  ha  de  ser  letra 
muerta  lo  que  prometo  desde  aquí ; y de  tal  manera  no 
ña  de  ser  así,  que  de  haber  sido  posible,  y dadas  las 
condiciones  del  tiempo,  ya  hubiera  presentado  esos  pro- 
yectos de  ley,  y se  estarían  discutiendo.  Si  no  los  pre- 
senté anteayer,  ni  ayer,  ni  hoy,  ofrezco  al  Sr.  Be  tan - 
court  que  los  presentaré  mañana,  leyendo  á las  Córtes 
dos  proyectos  de  ley,  el  uno  para  que  todo  el  título 
primero  de  la  Constitución  rija  inmediatamente  en  la 
isla  de  Puerto -Rico;  el  otro  para  que  ese  mismo  título, 
salvas  ciertas  restricciones,  aplicables  tan  solo  al  perí- 
metro donde  se  halla  la  insurrección,  rija  también  en 
Cuba*  Yo  me  prometo,  adelantándome  á los  deseos  del 
Sr.  Betancourt,  que  no  ha  de  salir  de  esta  Cámara,  de 
niugun  Diputado  republicano  federal , una  voz  que  se 
oponga  á esas  reformas  que  hemos  proclamado  en  la 
oposición,  y que  estamos  en  el  deber  de  realizar  ahora 
que  somos  Gobierno, 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Gervera):  El  Sr*  Bar- 
rcneugoa  tiene  la  palabra* 

El  Sr.  BARRENENLO  A:  He  pedido  la  palabra 
para  presentar  á la  Mesa  una  manifestación  ó instancia 
del  comité  republicano  y voluntarios  de  la  República , 
de  Cíudad-Real,  para  que  el  Gobierno  use  de  su  dere- 
cho y de  su  fuerza,  á üu  de  combatir  á los  carlistas  y 
conservar  el  órden. 

Y puesto  que  estoy  en  el  uso  de  la  palabra,  y que 
la  exposición  que  he  presentado  es  do  personas  honra- 
das y federales,  quiero  preguntar  al  Ministro  de  la  Go- 
bernación y á todo  el  Ministerio,  si  está  dispuesto  á ha- 
cer el  orden,  y conservarlo,  y á combatir  á los  car- 
listas. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gervera):  El  Sr*  Ca- 
bello tiene  la  palabra. 

El  Sr*  CABELLO:  La  he  pedido  para  presentar  una 
exposición  del  comité  republicano  y de  algunos  indivi- 
duos del  Ayuntamiento  popular  de  Dos  Hermanas,  pro- 
vincia do  Sevilla,  prestando  su  desinteresado  apoyo 
a]  Gobierno  y ofreciéndose  á la  Asamblea  para  hacer 
respetar  sus  acuerdos;  y digo  que  una  parte  del  Ayun- 
tamiento, porque  eu  este  pueblo  sucede  desgraciada- 
mente lo  que  en  muchos  de  la  República  española.  El 
teniente  primero,  el  regidor  síndico  y cuatro  conceja- 
les, son  los  que  felicitan  á la  Asamblea;  los  otros,  como 
la  provincia  de  Sevilla  está  en  una  conspiración  perma- 
nente, han  dicho  de  publico  en  las  casas  consistoriales, 


que  no  felicitan  á la  Asamblea  ni  al  Gobierno,  porque 
lo  más  que  tardarán  en  caer  la  Asamblea  y el  Gobierno 
será  un  ines.  Estos  son  los  alcaldes  que  hay  eu  Anda- 
lucía. 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Gervera):  El  Sr*  Mar- 
tínez y Martínez  tiene  la  palabra. 

El  Sr*  MARTINEZ  Y MARTINEZ:  Rogaría  al  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  se  sirviera  manifestarme  si  está 
dispuesto  á adoptar  medidas  enérgicas  con  aquellas  cor- 
poraciones que  sin  autorización  previa  acuerdan  el  der- 
ribo de  ciertas  obras  de  verdadero  mérito  artístico 
siempre,  y sin  que  esto  obedezca  á una  verdadera  con- 
veniencia pública. 

Y ya  que  de  este  asunto  me  ocupo,  me  voy  á per- 
mitir hacer  otra  pregunta  al  mismo  Sr.  Ministro*  ¿Ha 
tomado  S.  S,  las  disposiciones  convenientes  á fin  de  que 
no  se  Heve  á cabo  el  acuerdo  del  Ayuntamiento  de  Gra- 
nada sobre  demolición  del  arco  de  las  Orejas? 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gervera):  El  Sr*  Mi- 
nistro de  Fomento  tiene  la  palabra* 

Ei  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Perez  Costales):  Con- 
testando á la  segunda  pregunta  de]  Sr.  Martínez,  creo 
que  dejaré  contestada  Ja  primera* 

En  efecto,  el  Ministro  de  Fomento  tuvo  noticia  de 
que  se  iba  á proceder  al  derribo  del  precioso  mo  numen - 
to  artístico  á que  S*  S*  ha  aludido,  á efecto,  al  parecer, 
de  un  acuerdo  del  Ayuntamiento;  y tengo  que  decir 
que  inmediatamente,  por  telégrafo,  ordené  al  señor 
gobernador  de  aquella  provincia  que  tomase  cuantas 
medidas  le  sugiriera  su  celo,  á fin  de  evitar  esto,  que 
seria,  al  par  que  una  desgracia,  una  vergüenza*  No  tuve 
contestación  tan  pronto  como  mí  impaciencia  deseaba f 
y pasadas  veinticuatro  horas,  manifestó  en  otro  telé- 
grama  á la  misma  autoridad  mi  deseo  de  saber  lo  que 
sobre  el  particular  había  acontecido.  Tuve  el  gusto  de 
que  el  gobernador  me  manifestara  que  el  Ayuntamien- 
to, no  solo  había  suspendido  el  acuerdo  en  virtud  del 
cual  se  iba  á proceder  al  derribo,  sino  que  obediente  á 
las  indicaciones  que  tanto  por  el  Ministerio  de  Fomen- 
to como  por  el  de  Gobernación  se  hablan  girado , habia 
vuelto  sobre  su  acuerdo  y estaba  dispuesto  á acatar  las 
disposiciones  que  de  aquí  hablan  emanado. 

Esto  podrá  ya  mauifestar  al  Sr,  Martiuez  cuanto  yo 
pudiera  decirle  acerca  de  su  primera  pregunta.  El  Mi- 
nistro de  Fomento,  celoso  guardador  de  todo  cuanta  á 
su  cuidado  esté,  de  todo  cuanto  ha  de  favorecer,  así  á 
los  intereses  morales  como  á los  intereses  materiales  de 
la  Nación  española,  no  ha  de  permitir  nada  que  redun- 
de en  perjuicio  de  esta  idea  que  le  anima. 

Y en  cuanto  á la  conservación  de  los  monumentos 
artísticos,  de  esas  preciosas  joyas,  que  verdaderamente 
oo  son  patrimonio  de  este  ni  de  aquel  pueblo,  sino  de 
la  Nación  toda,  el  Ministro  de  Fomento,  reformista,  fe- 
deral, iconoclasta,  en  esto  será  en  lo  único  en  que  so 
proclamará  altamente  conservador* 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gervera):  El  Sr.  Com- 
pany  tiene  la  palabra* 

El  Sr*  COMPANY:  Señores  Diputados,  lio  tomado 
la  palabra  solamente  para  dirigir  un  ruego,  pero  ruego 
quo  no  va  dirigido  al  Gobierno  sino  á la  Cámara, 

Hace  muchísimo  tiempo  que  venimos  reuoiéudonos 
en  este  sitio,  y estamos  escachando  magníficos  discur- 
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sos;  estamos  oyendo  excelentes  oradores;  pero  á pesar 
de  eso,  los  carlistas  están  en  la  montaña,  y el  órden  pú- 
blico completamente  perturbado.  Yo,  Sres.  Diputados, 
no  tengo  pretensión  de  ningún  género  al  dirigiros  la 
palabra,  pero  sí  quisiera  que  todos  vosotros  os  hicierais 
cargo  de  que  en  los  distritos  están  esperando  con 
ansia  nuestras  resoluciones;  que  es  menester  que  no  ago- 
biemos con  repetidas  preguntas  al  Gobieeno;  que  es  pre- 
ciso le  dejemos  obrar,  y que  es  indispensable  que  aquí 
acordemos  algo,  pues  si  no  procedemos  de  esta  manera, 
estoy  seguro  de  que  nuestra  estancia  en  esta  Cámara 
de  nada  sirve,  y los  distritos, i. 

El  Sr,  Y ICE  I?  BE  SID  Eli  TE  (Cervera):  Señor  Di- 
putado, hoy  es  dia  de  preguntas  é interpelaciones  se- 
gún el  Reglamento, 

El  Sr,  COMEAN  Y:  Yoy,  pues,  á concluir  mi  sú- 
plica á la  Cámara.  Suplico,  pues,  que  procuren  los  se- 
ñores Diputados  en  todo  lo  que  sea  posible  excusar  tan 
repetidas  preguntas,  y que  bagamos  algo  de  provecho; 
pues,  creedme,  de  esta  manera  los  distritos  y los  elec- 
tores os  lo  agradecerán  á todos. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr*  Pé- 
rez de  Gnzman  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PEREZ  DE  GUZMAN:  Para  presentará  la 
Cámara  una  exposición  de  los  vecinos  de  Arroyo  del 
Puerco,  pidiendo  se  sirva  anular  todas  las  ventas  do  los 
bienes  de  aprovechamiento  común  que  se  ban  verifica  - 
do  contra  la  ley. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Oagigal):  Pasará  á la  co- 
misión correspondiente. 


EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera);  El  señor 
Puigoriol  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PUIGORIOL:  Para  dirigir  un  ruego  á la 
Presidencia.  Suplico  al  Sr,  Presidente  se  sirva  adoptar 
las  medidas  que  se  crean  más  oportunas,  para  que  por 
el  Ministerio  de  la  Guerra  se  remitan  las  listas  de  las 
gracias  dadas  desde  el  II  de  Febrero , y que  tantas  ve- 
ces han  sido  reclamadas  por  esta  Cámara.  Y ya  que  es- 
toy de  pié,  voy  á hacer  una  pregunta  al  Sr,  Ministro  de 
la  Guerra.  ¿Está  dispuesto  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
á nombrar  para  los  cargos  militares  á los  jefes  y oficia- 
les que  no  tengan  la  costumbre  de  pronunciarse  y de 
ir  á recibir  al  día  siguiente  el  estipendio  de  su  pronun- 
ciamiento, sino  á militares  que  no  tengan  esa  costum- 
bre, y que  no  tengan  tampoco  motivos  especiales  para 
temer  la  revisión  de  las  hojas  de  servicio? 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  Mesa 
volverá  á recordar  otra  vez  al  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra la  petición  de  8.  S.  y pondrá  en  su  conocimiento  la 
pregunta  que  acaba  de  hacer. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Cor- 
rea y Zafrilla  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CORREA  Y ZAFRILLA:  Señores  Diputa- 
dos, soy  uno  de  los  Diputados  de  Cuenca;  y como  se 
ha  dirigido  una  gravísima  inculpación  áesta  población, 
de  parte  del  Sr.  Orense,  suplico  al  Sr.  Presidente  me 
permita  darle  una  contestación  categórica.  Estoy  ente- 
rado de  la  cuestión  habida  con  el  señor  gobernador  á 


quien  se  ha  referido  el  Sr.  Orense,  y debo  decir  á su 
señoría  que  los  republicanos  de  Cuenca,  que  son  muy 
buenos,  porque  están  acostumbrados  á discutir  con  una 
población  eminentemente  levítica,  como  lo  es  la  mayo- 
ría de  aquella  ciudad,  no  tratarán  nunca  de  poner  obs- 
táculos á la  marcha  del  Gobierno,  por  más  que  crean 
que  de  la  acertada  elección  de  las  autoridades  depende 
muchas  veces  el  órden  público.  Ha  sido  el  señor. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Orden;  el 
Reglamento  no  permite  contestar  á las  preguntas;  si  la 
Cámara  estima  que  S,  S.  conteste  de  esa  manera,  lo 
más  que  puede  hacer  la  Presidencia  es  consultarla. 

Ei  Sr,  CORREA  Y Z ARRIELA;  Entonces  haré 
una  pregunta.  (Varios  Sres.  Diputados:  Que  conteste, 
que  conteste.)  Pues  debo  decir  que  no  se  ha  opuesto  la 
población  á que  el  nuevo  gobernador  tome  posesión;  lo 
que  ha  sucedido  es  que  ese  funcionario  ha  ido  á Cuen- 
ca mes  y medio  después  de  nombrado,  debiendo  adver- 
tir que  el  mismo  dia  que  salió  para  Cuenca  fue  releva- 
do, nombrándose  en  su  lugar  á un  Sr.  Lar  dies  t á quien 
no  conozco,  si  bien  me  consta  qne  ha  sido  Diputado  y 
que  es  un  buen  sugeto. 

No  tengo  más  que  decir;  absolutamente  no  ha  ha- 
bido más  que  esto.  Doy  las  gracias  á la  Cámara  por  su 
benevolencia. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Ji- 
ménez Mena  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  JIMENEZ  MENA:  El  Ministro  de  Estado, 
contestando  á la  pregunta  del  Sr.  Orense,  hablaba  coa 
la  conveniente  reserva  de  las  medidas  que  el  Gobierno 
piensa  adoptar  para  reducir  á la  obediencia  de  las  le- 
yes á las  provincias  un  tanto  díscolas,  é indicaba  que 
una  de  estas  medidas  seria  el  envío  de  una  columna  de 
operaciones  que  se  pusiera  al  lado  de  las  autoridades 
para  protegerlas  y sostenerlas  en  el  uso  de  su  derecho. 
Pues  bien,  el  Sr.  Ministro  de  Estado  no  ignora,  como 
no  ignora  la  Cámara,  que  las  autoridades  legítimas  de 
muchos  puntos  de  Andalucía  han  sido  violentamente,  se- 
paradas de  los  puestos  que  ocupaban;  de  modo  que  sí 
la  columna  va  á ponerse  á las  órdenes  de  estas  autori- 
dades que  han  sustituido  á las  legítimas,  el  resultado 
será  contraproducente,  y de  ningún  modo  el  que  se  pro- 
pone el  Gobierno.  Pregunto,  pues,  al  Sr,  Ministro  de  Es- 
tado, ya  que  el  Sr*  Presidente  del  Poder  ejecutivo  y Mi- 
nistro de  la  Gobernación  no  se  encuentra  eo  su  asien- 
to, si  está  dispuesto  el  Gobierno  á hacer  que  las  auto- 
ridades que  hoy  ejercen  jurisdicción  de  cualquiera  cla- 
se que  sea  en  las  provincias  andaluzas,  ó en  cualquiera 
otro  punto,  y que  están  en  esos  puestos  merced  á he- 
chos que  no  se  ajustan  extr  latamente  á lo  qne  las  leyes 
disponeu,  desaparezcan  desde  luego,  restableciéndose 
las  legítimas,  y sufriendo  al  mismo  tiempo  el  condigno 
castigo  * 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Ei  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado  tiene  la  palabra, 

Ei  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Maisonnnve):  Compren- 
derá el  Sr,  Jiménez  Mena  que  no  le  os  fácil  al  Ministro 
de  Estado  contestar  de  la  manera  categórica  que  su  se- 
ñoría pretende,  á la  pregunta  que  acaba  de  hacer;  por- 
que sabe  el  Sr.  Mena  lo  que  es  la  tramitación  ordinaria 
de  los  recursos  de  alzada  de  los  Ayuntamientos  ó de  las 
personas  á quienes  se  les  usurpa  algún  derecho;  y en- 
tendiendo esto,  debe  comprender  que  el  Gobierno  auto- 
rítate  propria,  no  puede  hacerlo  todo.  Aquí,  según  veo, 
por  las  preguntas  que  constantemente  se  hacen  al  Go- 
bierno, por  lo  que  so  escribe  fre  caen  temen  te  en  los  pe- 
riódicos, y por  lo  que  ocurre  en  muchas  poblaciones  de 
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España,  hay  un  desconocimiento  completo  del  derecho 
que  tienen  los  ciudadanos;  y ante  este  desconocimiento 
completo  del  derecho  que  tienen  los  ciudadanos,  preciso 
es  que  el  Gobierno  llame  3a  atención  á todos. 

¿Si  se  destitnye  un  Ayuntamiento  ilegalmente,  si  sé 
comete  un  atropello  por  el  gobernador  de  la  provincia 
ó por  una  comisión  provincial,  tiene  que  ir  el  Ministro 
de  la  Gobernación  acaso  á la  provincia  á averiguar  sí 
estos  hechos  ocurren,  y si  se  han  realizado  con  arreglo 
á la  ley  ó fuera  de  ella?  Esto  seria  después  de  todo  im- 
posible; porque  no  puede  darse  un  Ministro  de  la  Go- 
ber Dación  que  tenga  tal  actividad,  tal  inteligencia  y 
una  voluntad  tan  firme  para  que  llegue  á todas  partes 
y escudriñe  lo  que  hay  . Las  autoridades  que  estén  le- 
galmente constituidas,  que  acudan  al  Ministro  de  la 
Gobernación;  que  entablen  recursos  de  alzada,  y el  Mi- 
nistro resolverá  con  arreglo  á derecho;  y si  cuando 
este  caso  llega  no  ha  satisfecho  las  aspiraciones  de 
aquellos  individuos  que  se  han  separado  por  la  ley,  si 
ha  atendido  más  bien  á aspiraciones  de  partido,  claro 
está  que  entonces  tendrán  los  Sres,  Diputados  un  per- 
fecto derecho  á traer  á la  Cámara  estas  cuestiones,  de 
anunciar  interpelaciones  al  Gobierno , de  pedir  votos  de 
censura,  de  llevar  si  quieren  al  Gobierno  mismo  ante 
los  tribunales  de  justicia  por  haber  faltado  á la  ley. 

Yo  llamo  la  atención  de  los  Sres.  Diputados  sobre 
este  punto.  Es  imposible  que-  el  Ministro  de  la  Gober- 
nación tenga  conocimiento  de  todo  lo  que  ocurre  en 
España, 

Y con  esto  voy  á contestar  también  en  cierto  modo 
á la  pregunta  que  ha  dirigido  el  Diputado  por  Córdoba, 
Si  se  han  hecho  exacciones  ilegales  por  el  jefe  de  una 
columna  que  ha  ido  á Sevilla,  á ciertos  contribuyentes 
de  Córdoba,  los  contribuyentes  de  Córdoba  no  deben 
pagarlas,  y si  las  pagan,  tanto  peor  para  ellos;  recurran 
al  gobernador,  á las  autoridades,  porque  los  trámites 
para  la  exacción  de  los  tributos  están  marcados  en  las 
leyes;  y si  hay  alguna  autoridad  que  al  recurrir  á ella 
el  ciudadano  no  doblega  la  cabeza,  tanto  peor  para  ella. 
(Un  Si\  Mentado:  No  tienen  garantías.)  Si  no  tienen  ga- 
rantías, entonces  es  cuando  deben  venir  á los  tribunales 
de  justicia;  y si  estos  no  se  la  hacen,  que  acudan  al  Go- 
bierno, que  éste  resolverá  Jo  que  le  parezca  y sea  justo; 
y si  se  cree  que  éste  no  cumple  las  leyes,  entonces  es 
cuando  habrá  derecho  para  venir  aquí  á censurar  y 
atacar  al  Gobierno  en  la  forma  que  se  hace.  Yo  llamo 
la  atención  de  los  Sres,  Diputados  para  que  se  íljen  en 
este  punto  trascendental  ó importante.  Aquí  se  exijo  un 
dia  y otro  dia,  uu  momento  y otro  momento  que  cum- 
pla el  Gobierno  con  lo  que  el  Gobierno  no  puede  cum- 
plir cuando  los  ciudadanos  se  cruzan  de  brazos.  Yo  por 
mí  sé  decir,  que  cuando  he  vivido  en  un  círculo  más 
estrecho,  nunca  me  he  dejado  violar  en  mi  derecho.  Por 
otra  parte,  ¿que  ha  de  hacer  el  Gobierno  más  que  exci- 
tar un  dia  y otro,  como  indiqué  antes  que  hace  el  se-r 
ñor  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  al  ministerio  fiscal 
para  que  denuncie  estos  hechos  y para  que  se  formen 
las  causas  y se  castigue  á los  delincuentes?  ¿Qué  más 
puede  hacer  el  Gobierno  que  ofrecer  uu  dia  y otro,  par- 
ticular y públicamente,  á todo  el  mundo,  que  las  leyes 
serán  cumplidas  y la  justicia  será  una  verdad? 

Lo  dije  antes,  Sres.  Diputados,  es  imposible  que  el 
Gobierno  tenga  conocimiento  de  todos  los  hechos  que 
pasan  en  España  y que  vaya  á escudriñar  lo  que  hay. 
Quéjense  en  debida  forma,  pidan  á los  tribunales  que  se 
realice  ío  que  se  debe  en  justicia  y que  hagan  que  cada 
uno  cumpla  con  su  deber,  que  acudan  á los  tribunales 


que  son  los  que  pueden  castigar.  El  Gobierno,  que  com- 
prende perfectamente  cuál  es  el  círculo  de  sus  atribu- 
ciones, que  tiene  una  ley  por  norma , que  tiene  una 
pauta  que  ha  manifestado  aquí  desde  ios  primeros  mo- 
mentos, no  puede  hacer  todo  lo  que  los  Sres.  Diputados 
quieren.  ¿Se  denuncia  aquí  un  delito?  Pues  el  Gobierno 
no  lo  puede  castigar,  porque  es  un  poder  ejecutivo.  ¿So 
denuncia  aquí  la  extrali  nutación  de  una  corporación 
popular?  Pues  medios  hay  dentro  de  la  ley  para  acudir 
contra  esta  corporación  popular. 

Ahora  las  circunstancias  son  distintas,  Sres.  Dipu- 
tados; verdad  es  que  en  los  momentos  actuales  hay  algo 
de  anormal,  de  irregular,  porque  el  órden  público  se 
encuentra,  ¿por  qué  no  hemos  de  confesarlo?  profunda- 
mente perturbado;  hay  provincias  que  se  han  levanta- 
do en  armas,  llevando  en  su  mano  la  bandera  del  abso- 
lutismo; hay  en  Andalucía  también  provincias  que  es- 
tán en  rebelión  contra  el  Gobierno,  y por  esto  ha  veni- 
do á pedir  que  se  le  concedan  ciertas  facultades  para 
poder  reprimir  estos  escandalosos  hechos.  (Un  Sr.  Dipu- 
tado: ¿Y  los  carlistas?) 

He  dicho  una  cosa  y otra:  he  hablado  de  los  carlis- 
tas y de  las  poblaciones  que  en  Andalucía  se  encuen- 
tran en  rebelión,  (El  Sr.  Ahwrmza:  Victimas  de  la  Inter - 
nacional.)  Del  uso  que  de  esas  facultades  haga  el  Go- 
bierno, en  su  día  vendrá  á dar  cuenta  á las  Córtes;  pero 
hoy  no  tiene  que  dar  cuenta  del  uso  que  de  ellas  esta 
haciendo.  Esto  lo  ha  dicho  antes  que  yo  el  Sr,  Presiden- 
te del  Poder  ejecutivo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Tor- 
res y Torres  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  TORRES  Y TOREES:  Voy  á dirigir  varias 
preguntas  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

En  virtud  de  las  facultades  omnímodas  que  tienen 
los  capitanes  generales  de  Cuba  por  la  ley  de  1823, 
existen  en  ia  Península  muchos  ciudadanos  deportados 
gubernativamente,  sin  que  aparezca  nada  contra  ellos, 
y por  una  simple  delación  de  enemigos  quizá  envidio- 
sos del  valer  ajeno.  ¿No  cree  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar que  seria  muy  conveniente  y muy  político  permi- 
tirles volver  á su  país,  hablando  de  la  generosidad,  de 
la  justicia  y de  la  rectitud  del  Gobierno  de  la  República 
al  regresar?  ¿No  trata  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  de  re- 
formar inmediatamente  la  legislación  colonial,  empe- 
zando por  derogar  esa  ley  de  1823  que  concede  esas 
facultades  tan  omnímodas,  cual  si  se  hallara  en  plaza 
sitiada,  permitiéndole  confiscar  los  bienes  y disponer  de 
la  vida  de  los  ciudadanos? 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera);  El  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  ¡Suñer  y Oapdevi- 
la,  mayor):  La  ley  á que  se  refiere  elSr.  Torres  y Tor- 
res me  parece  que  no  es  del  año  1823,  sino  del  año 
1825,  y es  una  ley  que  concede  al  capitán  general  de 
Oaba  facultades  tan  extraordinarias  como  de  las  que 
dispone  el  jefe  de  una  plaza  sitiada;  y comprenderá  el 
Sr.  Torres  y Torres,  que  no  diré  yo,  sino  que  nosotros  lo 
hemos  de  consentir  que  siga  rigiéndose  Cuba  por  esas 
leyes. 

Respecto  á los  deportados  * tengo  el  gusto  de  decir 
al  Sr.  Torres  que  he  firmado  una  porción  de  concesio- 
nes ó permisos  para  que  muchos  hijos  de  Cuba  vuelvan 
allí,  sobre  los  cuales  no  ha  recaído  ninguna  condena 
judicial  3 habiendo  sido  expulsados  de  Cuba  gubernati- 
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vamente  en  épocas  en  que  la  situación  política  se  ha- 
llaba en  un  estado  muy  distinto  del  en  que  se  encuen- 
tra hoy.  Repito  que  he  tenido  el  gusto  de  firmar  una 
porción  de  esas  peticiones  ó permisos;  y si  no  lo  he  he- 
cho hasta  hoy,  dispuesto  me  hallo  4 seguir  por  ese  ca- 
mino. Acudan  4 mí,  pues,  todos  los  cubanos  que  en  se- 
mejante caso  se  hallen,  y no  duden  un  solo  momea  toó 
que  yo  les  abriré  las  puertas  de  la  Patria* 

Por  lo  que  toca  á las  leyes  coloniales  de  que  el  se- 
ñor Torres  nos  ha  hablado,  todo  se  andará.  Yo  no  he 
podido  ocuparme  por  falta  de  tiempo,  y también  por 
carecer  de  conocimientos  especiales  de  estos  asuntos; 
debo  empezar  por  hacer  un  estudio  algo  técnico  de  esas 
materias;  pero  repito  que  todo  se  andará  con  ayuda 
vuestra,  que  es  una  grande  ayuda,  y llevaremos  á aque- 
llas Antillas  las  reformas  que  merecen  y de  que  son 
dignas. 

El  Sr.  TORRES  Y TORRES:  Doy  gracias  al  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  por  sus  manifestaciones. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Oren- 
se  tiene  la  palabra* 

B1  Sr,  ORENSE  (D,  Antonio):  Doy  gracias  al  señor 
Ministro  de  Estado  por  las  seguridades  qne  nos  ha  da- 
do de  que  en  España  se  restablecerá  el  órden.  Pero  co- 
mo estas  seguridades  se  nos  han  dado  anteriormente, 
debo  manifestar  que,  sin  querer,  tengo  una  duda,  y es 
que  sigamos  lo  mismo  y suframos  un  nuevo  desengaño, 
no  por  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  que  ya  sé  que  como 
nosotros,  como  la  mayoría  de  la  Cámara,  está  deseoso 
de  que  llegue  á realizarse  el  órden... 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Señor  Di- 
putado*., 

EL  Sr.  ORENSE  (D.  Antonio!:  Voy  á hacer  una 
nueva  pregunta,  y es  si  el  gobernador  de  Madrid  está 
dispuesto  á reorganizar  el  cuerpo  de  agentes  de  orden 
público,  pues  esta  mañana  ha  ocurrido  un  hecho  es- 
candaloso, creo  que  en  la  Puerta  del  Sol. 

Y concluyo  suplicando  una  cosa,  que  va  á parecer 
risible  á la  Cámara,  pero  que  no  tiene  nada  de  esto : si 
en  vista  de  la  santa  indisciplina  dei  Sr.  Navarro  te  y de 
la  no  menos  santa  orfandad  en  que  se  deja  á ciertas 
provincias,  y por  los  excesos  que  suelen  cometer  los 
ciudadanos  armados,  está  dispuesto  el  Gobierno  á pro- 
teger los  convoyes  de  los  españoles  que  pronto  tendrán 
que  retirarse  de  España. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Ver- 
dugo tiene  la  palabra. 

El  Sr*  VERDUGO:  He  pedido  la  palabra  para  di- 
rigir al  Gobierno  una  pregunta  relativa  á si  sabe  ese 
hecbo  citado  por  el  Sr.  Orense , que  parece  ha  tenido 
lugar  á la  puerta  del  café  Suizo  entre  un  ciudadano 
tranquilo  y otros  que  se  propusieron  dar  muestras  de 
igualdad  acometiendo  ocho  contra  uno. 

También  desearía  saber  si  el  Gobierno  tiene  noticia 
de  qne  los  carlistas  se  citan  para  reunirse  en  la  frontera 
francesa  con  el  propósito  de  recibir  uno  de  estos  dias 
á D.  Carlos,  y se  supone  que  para  hacer  la  recepción 
de  este  señor  oñclal mente  y con  grande  ostentación 
francesa  y á la  vista  de  los  españoles. 

Me  proponía  también  dirigir  varias  preguntas  al 
Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  como  traté  de  hacerlo  en  el 


último  día  de  preguntas*  Y supuesto  que  este  señor  no 
está  presente,  desearía  que  la  Mesa  tuviese  á bieu  par- 
ticiparle sí  tiene  conocimieoto  de  que  hay  días  destina- 
dos para  dirigir  preguntas  á ios  Sres,  Ministros;  y en 
el  caso  de  que  esté  resuelto  á no  presentarse  en  esta 
Asamblea  en  esos  dias,  si  está  dispuesto  á señalarme  dia 
para  contestar  á la  interpelación  que  tongo  necesidad 
de  hacer,  supuesto  que  no  es  por  consideración  perso- 
nal, y que  tengo  el  derecho  de  dirigirle. 

El  Sr*  Ministro  de  HACIENDA  (Gavajal):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne V.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Carvajal):  El  se- 
ñor Verdugo,  al  acompañar  de  ciertas  observaciones  su 
pregunta,  ha  olvidado  que  no  son  Díputádos  todos  los 
Ministros  que  se  sientan  en  este  banco:  y como  puedo 
recaer  por  la  palabra  huida  que  ha  empleado  S.  S, 
cierta  censura  sobre  el  Sr*  Ministro  de  la  Guerra,  es 
preciso  recordar  a!  Sr,  Verdugo  y á todos  los  demás 
Sres.  Diputados,  que  los  individuos  del  Gabinete  que 
no  son  Diputados,  no  están  obligados  á presentarse  en 
este  banco,  sino  cuando  se  trate  de  una  materia  pro- 
pia de  su  departamento,  que  así  lo  dice  de  una  manera 
terminante  el  acuerdo  de  la  Cámara.  ¿No  seria  mucho 
más  sencillo,  no  distraer  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra 
de  las  atenciones  propias  de  su  departamento,  que  tie- 
nen grande  importancia  en  los  momentos  actuales,  y 
avisarle  de  antemano  que  se  le  tiene  que  hacer  una 
pregunta?  Esto  por  otra  parte  seria  lo  más  cómodo  para 
evitar  que  aquí  en  ociosas  preguntas  ó Inútiles  respues- 
tas se  perdiera  un  tiempo  precioso:  siempre  ha  sido  esa 
la  práctica.  Y además,  yo  no  tengo  que  recordar  á los 
Sres.  Diputados,  que  nunca  jamás  en  ninguna  Cáma- 
ra se  ha  hecho  de  la  facultad  parlamentarla  de  dirigir 
preguntas  al  Gobierno,  el  amplio,  el  amplísimo  uso  que 
aquí  se  hace.  Yo  he  recibido  preguntas,  hasta  sobre  la 
historia  de  España,  y he  tenido  que  contestarlas,  dan- 
do una  prueba  de  deferencia  al  Sr.  Diputado,  Aquí  se 
pregunta  siempre:  ¿sabe  el  Gobierno  si  ha  ocurrido  tal 
ó cuál  cosa?  Y cuando  sabe  el  Diputado,  si  el  Gobierno 
sabe  tal  ó cuál  cosa,  no  se  ha  dilucidado  la  cuestión* 
Las  preguntas,  en  mi  opinión,  debían  tener  un  objeto 
político. 

Pero  volviendo  á la  cuestión  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  lo  que  está  de  acuerdo  con  el  dictámea  de  la 
Cámara,  es  que  103  Ministros  que  no  son  Diputados, 
están  autorizados  á venir  aquí  cuando  se  trate  de  ma  - 
terias  propias  de  su  departamento;  y como  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  no  sabía  que  el  Sr.  Verdugo  iba  á 
dirigir  una  pregunta  propia  de  su  departamento,  no 
debe  extrañar  á S.  S.  que  no  esté  aquí  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra. 

Cuando  el  Sr,  Ministro  lo  sepa,  qne  hasta  ahora 
creo  que  no  lo  sabe,  porque  esta  es  la  vez  primera  que 
oigo  al  Sr.  Verdugo  manifestar  una  pregunta  respecto 
al  Ministerio  de  la  Guerra,  porque  hasta  hoy  S.  S.  no 
ha  hecho  más  que  manifestar  muchas  veces  el  deseo  de 
hacer  preguntas;  cuando  lo  sepa,  tenga  elSr,  Verdugo 
la  seguridad  de  que  vendrá  el  Sr,  Ministro  de  la  Guer- 
ra, y si  no,  uno  de  nosotros  dispuesto  á contestar  á su 
señoría.  Esto  e3  lo  que  parece  procedente  y acertado 
respecto  del  acuerdo  de  la  Cámara. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Debo  decir 
al  Sr,  Verdugo  qne  por  la  Mesa  se  ha  participado  á 
quien  corresponde  el  deseo  de  S.  S* 
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El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Perez  Pastor, 

El  Sr,  PEREZ  PASTOR:  He  pedido  la  palabra 
para  dirigir  una  pregunta  al  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación, y siento  que  no  esté  presente. 

Hay  varios  expedientes  en  el  Ministerio  de  la  Go- 
bernación, recursos  de  alzada  interpuestos  por  particu- 
lares y por  Ayuntamientos  sobre  separación  y reposi- 
ción de  Ayuntamientos,  de  los  cuales  hay  muchos  de- 
tenidos por  incuria  unos  6 por  trabajos  de  otro  género. 
Pero  sea  por  lo  que  quiera,  es  lo  cierto,  que  tenemos 
encima  las  elecciones  de  Ayuntamientos,  y si  pasan 
éstas  y se  acuerda  después  la  reposición  de  los  Ayun- 
tamientos, más  que  reposición  es  una  burla  sangrienta. 
Y yo  pregunto  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  ¿Está 
dispuesto  á resolver  inmediatamente  los  expedientes  que 
haya  en  sn  Ministerio  sobre  separación  y reposición  de 
Ayuntamientos  y á mandar  telegráficamente  á los  go- 
bernadores que  lleven  inmediatamente  á efecto,  es  de- 
cir, antes  del  dia  primero  de  elecciones,  la  resolución 
que  haya  acordado?  Ruego  á la  Mesa  que  ponga  esta 
pregunta  en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación. 

AI  Sr*  Ministro  de  la  Guerra,  á quien  me  parece 
haber  oido  pedir  por  algún  Sr.  Diputado  que  remita 
una  lida  de  las  gracias  concedidas  por  su  departamento 
desde  el  día  II  de  Febrero,  voy  á dirigirle  otra  pre- 
gunta. ¿Está  dispuesto  el  Sr.  Ministro  de  ia  Guerra  á 
traer  aquí  la  lista  de  los  ascensos  dados  desde  el  ano  34 
hasta  hoy? 

El  Sr,  SECRETARIO  (Cagigal):  Se  pondrán  en  co- 
nocimiento délos  Sres,  Ministros  de  la  Gobernación  y de 
la  Guerra  las  preguntas  de  S,  S, 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cerrera);  El  Sr*  Aura 
Boronat  tiene  la  palabra. 

EL  Sr.  AURA  BORONAT;  La  he  pedido  para  diri- 
gir una  pregunta  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra;  y como 
no  se  halla  en  su  banco,  ruego  á la  Mesa  se  sirva  po  - 
nerla en  su  conocimiento* 

Ruego  al  3r.  Ministro  de  la  Guerra  se  sirva  traer  al 
Congreso  una  nota  en  la  cual  conste  y se  manifieste  el 
numero  de  cañones  que  se  hayan  concedido  por  el  Go- 
bierno á corporaciones  y a particulares;  y otra  nota  en 
la  cual  se  manifieste  también  el  nümero  de  cañones  pro- 
metido por  el  Gobierno  á particulares  y corporaciones 
populares, 

Y ya  que  estoy  de  pió,  ruego  al  Gobierno  que  se  sir- 
va tener  en  cuenta  una  advertencia  que  voy  á hacer,  y 
es  ia  siguiente:  que  yo,  en  el  caso  de  que  continúe  el 
Gobierno  por  este  camino,  dando  generosamente  las  ar- 
mas que  solo  sirven  en  defensa. del  derecho;  y en  el  caso 
de  que  consienta  expediciones  feudales,  como  la  que  se 
ha  hecho  há  poco  días  por  un  caballero  particular,  des- 
de luego  le  anuncio  una  interpelación , por  más  que  esto 
me  proporcione  el  sentimiento  de  ser  una  nota  discor- 
dante en  este  magnífico  concierto. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  {Carvajal):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cagigal):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  la  pregunta 
del  Sr,  Aura  Boronat* 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr*  Mi- 
nistro de  Hacienda. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Carvajal):  El  Go- 


bierno, á quien  va  á interpelar  el  Sr*  Aura  Boronat,  no 
ha  concedido  cañones  ni  á particulares  ni  á corporacio- 
nes. No  consiente,  no  asiente,  no  aprueba  de  ninguna 
manera  esas  expediciones  feudales  á que  se  ha  referido 
S,  S*  Y esto  se  ha  dicho  ya  aquí  tantas  veces,  que  en- 
cuentro que  esta  pregunta  es  también  de  las  que  antes 
llamé  ociosas,  bajo  el  segundo  punto  de  vísta  en  que  la 
ha  colocado  el  Sr.  Diputado.  Bajo  el  primero  le  aseguro 
que  el  Gobierno  no  ha  concedido  cañones  á nadie  y no 
está  dispuesto  á concedérselos  á nadie* 

El  Sr.  AURA  BORONAT:  Pues  hay  quien  los  tiene, 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Oervera):  Orden,  se- 
ñor Diputado* 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cerrera):  El  Sr,  Vi- 
11  alba  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  VILLALBA:  La  contestación  que  ña  dado 
el  Sr,  Ministro  do  Hacienda  á mi  pregunta  anterior , á 
pesar  de  ser  ingeniosa  como  todas  las  suyas,  no  me  ha 
satisfecho,  así  como  tampoco  la  del  Sr,  Ministro  de  Es- 
tado* Así  esr  que  yo,  protestando  que  no  he  tratado  de 
dirigir  cargo  alguno  al  Gobierno,  que  sé  que  ba  cum- 
plido estrictamente  con  su  deber,  sino  á las  autorida- 
des que  no  han  sabido  secundarle,  le  anuncio  una  in- 
terpelación sobre  el  viaje  del  Sr*  Carvajal  t y sobre  la 
conducta  que  con  ocasión  de  este  viaje  han  seguido  las 
autoridades,  y desearla  que  el  Gobierno  se  sirviese  se- 
ñalar un  dia  muy  próximo  para  contestar;  porque  si  no, 
la  interpelación  carecería  de  oportunidad* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera) : Se  pondrá 
en  couocim lento  del  Gobierno  el  deseo  del  Sr*  Diputado, 
El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Maisonnave) : Pido  la 
palabra. 

ELSr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tiene  V*  S* 
El  Sr*  Ministro  de  ESTADO  (Maisonnave):  El  Go- 
bierno está  dispuesto  á contestar  inmediatamente  á la 
interpelación  del  Sr.  Yülalba* 


El  Sr*  RUBAU  DONADEU:  Pido  la  palabra  para 
una  cuestión  de  orden:  antes  que  le  llegara  el  turno  al 
Sr*  Vilbilba,  tenía  pedida  la  palabra  Rubau  Donadeu* 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  No  hay 
cuestión  de  órden:  V,  S,  está  apuntado  en  el  lugar  que 
le  corresponde,  que  es  inmediatamente  después  del  se- 
ñor Yiilaiba.  Tiene  Y*  S.  la  palabra, 

Ei  Sr  RUBAU  DONADEU:  Tengo  que  hacer  va- 
rias preguntas  al  Gobierno. 

Es  la  primera  al  Sr*  Ministro  de  la  Gobernacionc 
Las  noticias  referentes  á las  operaciones  militares  d* 
Cataluña  se  reciben  en  Madrid  tres  dias  después  que 
en  Barcelona  por  no  haber  línea  telegráfica  directa: 
¿está  dispuesto  el  Sr.  Ministro  á traer  á las  Cortes  un 
proyecto  de  ley  para  restablecer  la  línea  telegráfica 
submarina  de  Barcelona  á Mahou,  por  cuyo  medio  se 
podría  aprovechar  el  cable  de  Mahon  á Valencia,  y te- 
ner en  Madrid  noticias  de  Barcelona  á las  tres  6 cuatro 
horas  de  saberse  en  la  capital  de  Cataluña? 

Otra  pregunta  al  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicio. 
Ha  sido  siempre  uno  de  los  principios  democráticos  cons- 
tantemente sostenidos  por  todos  los  demócratas,  desde 
los  más  templados,  como  el  Sr*  García  Ruíz,  hasta  los 
más  ardientes  como  el  Sr.  Pí,  que  los  actos  de  desacato 
á la  autoridad  no  constituían  delito;  y como  quiera  que 
hoy  gimen  en  las  cárceles  y en  los  presidios  multitud 
de  infelices  penados  por  este  mal  llamado  delito  , yo 
quisiera  saber  si  el  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
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inaugurando  una  época  de  Gobierno  verdaderamente 
suave,  como  tiene  que  ser  todo  gobierno  democrático, 
está  dispuesto  á presentar  á las  Córtes  un  proyecto  de 
ley  de  indulto  general  para  esta  clase  de  delitos,  en  la 
seguridad  do  que  no  habrá  un  solo  Diputado  que  le 
combata. 

Al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  tengo  que  preguntar- 
le si,  ya  que  según  dice,  está  dispuesto  á hacer  la  feli- 
cidad del  país  nivelando  los  presupuestos,  piensa  estu- 
diar la  forma  y manera  de  vender  el  canal  del  Lozoya 
y el  imperial  de  Aragón,  con  lo  cual  se  obtendrían  ren- 
dimientos de  consideración  para  el  Tesoro,  y el  público 
las  ventajas  consiguientes  de  que  este  importante  ser- 
vicio esté  á cargo  de  la  industria  particular,  arrancada 
de  la  del  Estado... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Señor  Dipu- 
tado, á la  pregunta. 

El  Sr.  RUBAU  DONADEU:  En  la  pregunta  estoy, 
Sr.  Presidente,  y es  extraño  que  me  llame  á mí  á la 
cuestión,  cuando  se  han  hecho  aquí  preguntas  que  han 
durado  media  hora, 

¿Está  dispuesto,  digo,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  á 
estudiar  esta  cuestión  y traer  un  proyecto  de  ley  para 
enajenar  el  canal  del  Lozoya  y el  de  Aragón? 

Otra  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Fomento.  No  hay 
periódico  en  España  que  no  se  lamente  de  las  grandes 
faltas  que  se  cometen  en  el  servicio  de  los  ferro-carri- 
les, Sea  á causa  de  la  benevolencia  de  algunos  Diputa- 
dos y Ministros,  que  á la  vez  son  consejeros  de  admi- 
nistración ó gerentes  de  las  compañías,  sea  porque  loa 
Ministros  no  tengan  noticia  de  que  los  reglamentos  no 
se  cumplen,  es  lo  cierto  que  el  servicio  de  correos  se 
resiente  muy  mucho  de  estas  faltas  de  las  empresas. 
¿Está  dispuesto  el  Sr,  Ministro  de  Fomento  á hacer  que 
cese  semejante  desbarajuste,  y que  todos  cumplan  con 
las  leyes?  ¿Está  dispuesto  á tomar  las  más  enérgicas 
medidas  para  que  desaparezca  esta  irregularidad,  que 
tantos  vejámenes  y perjuicios  causa  al  comercio  de  Ca- 
taluña y al  buen  nombre  de  este  país,  donde  se  con- 
sienten semejantes  abusos,  sin  duda  para  justificar  que 
aquí  el  tiempo  no  es  oro?  Si  el  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
de  acuerdo  con  el  de  Gobernación,  tienen  un  verdadero 
deseo  de  corregir  esta  falta,  pueden  lograrlo  con  solo 
adelantar  dos  horas  la  llegada  del  correo  á Valencia  y 
retardar  otras  dos  la  salida  del  de  Barcelona,  cosa  su- 
mamente fácil  y sencilla  si  se  atiende  á que  la  marcha 
de  los  trenes  en  dicho  trayecto  no  llega  á 30  kilómetros 
por  hora.  Las  comunicaciones  postales  con  Madrid  y 
Barcelona  y puntos  intermedios  adelantarían  cuarenta 
y ocho  horas,  y por  lo  tanto  ruego  encarecidamente  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento  que  con  el  celo  que  le  distin- 
gue obligue  á las  compañías  á modificar  el  servicio , 
pues  tengo  la  seguridad  de  que  no  le  ha  de  arredrar  la 
poderosa  influencia  del  gerente  de  la  línea  de  Valencia, 
Sr.  Campo,  que,  con  los  medios  que  todos  sabemos,  ha 
sabido  evadir  las  órdenes  de  todos  los  Gobiernos  que  aquí 
se  han  sucedido. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Gil  Ser- 
gas): Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne V,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Gil  Ber- 
ges):  La  pregunta  que  ha  hecho  el  Sr.  Rubau,  referen- 
te al  servicio  de  correos  y telégrafos,  se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  no 
está  presente  por  hallarse  indispuesto.  Yo  voy  á con- 
testar á la  que  ha  dirigido  al  Ministro  de  Gracia  y Jus- 


ticia, y qne  se  reduce  á saber  si  está  dispuesto  á pre- 
sentar un  proyecto  de  ley  de  indulto  general  en  causas 
de  desacato. 

No  es  este  el  momento  de  exponer  aquí  teorías  acer- 
ca del  delito  de  desacato;  lo  que  yo  debo  decir  al  señor 
Rubau  Donadeu  es  que  en  el  Código  actualmente  vi- 
gente el  desacato  es  un  delito  y un  delito  penado,  y 
que  mientras  este  delito  y este  Código  existan,  yo  no 
puedo  hacer  sino  procurar  que  las  leyes  se  cumplan. 

Por  lo  demás,  expeditos  tienen  los  penados  todos  los 
recursos  establecidos  por  las  vías  legales  para  obtener 
la  gracia  de  indulto.  Yo,  por  más  que  no  sea  partida- 
rio de  Ja  gracia  de  indulto,  tengo  que  cumplir  la  ley; 
pues  en  tanto  que  exista  reglamentada  y sujeta  á cier- 
tas condiciones  legales,  pueden  los  interesados  acudir 
en  la  forma  que  se  halla  prevenida,  para  que  después 
de  emitidos  informes  favorables  por  los  tribunales  y por 
el  Consejo  de  Estado,  se  atenúe  la  aflicción  en  que  se 
hallen  los  que  hayan  incurrido  en  esta  clase  de  delitos 
y sufran  por  ellos  pena. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Carvajal):  Pido  la 
palabra. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Tiene  la  pa- 
labra el  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Carvajal):  La  pre- 
gunta del  Sr.  Rubau  Donadeu  dice  textualmente: 

«Si  el  Ministro  de  Hacienda  está  dispuesto  á estu- 
diar la  venta  de  las  aguas  de  Lozoya  y del  canal  de 
Aragón.» 

A estudiar  estoy  siempre  dispuesto.  (SI  Sr.  Huían 
Donadeu  pide  la  palabra.) 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Ferez  Costales):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Tiene  la  pa- 
labra el  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Perez  Costales): 
Creo  que  el  Sr,  Rubau  Donadeu  ha  puesto  al  Ministro 
de  Fomento  á la  cuarta  pregunta.  Contestaré  á ella 
manifestando  en  brevísimas  frases,  que  la  conducta  del 
Ministro  de  Fomento  respecto  a las  empresas  de  ferro- 
carriles ha  de  ser  bien  sencilla.  La  que,  sin  duda  supone 
el  mismo  Sr.  Rubau  Donadeu  he  de  tener  como  Ministro 
de  Fomento,  puede  resumirse  en  esta  frase:  aFiatjusti- 
tia  et  ruat  cc&lnm. » 

Respecto  á esos  inconvenientes  que  resultan  de  la 
tardanza  con  que  llega  la  correspondencia  á Ja  ciudad 
condal  y á otros  puntos,  yo  me  ocuparé  inmediatamen- 
te, en  un  tiempo  premioso,  de  esa  cuestión,  y quizá  se 
vean  satisfechos  los  deseos  del  Sr.  Rubau  Donadeu. 


El  Sr,  VICERRESXDENTE  (Cervera):  ¿Con  qué 
objeto  ha  pedido  3a  palabra  el  Sr.  Vil  la  Ib  a? 

El  Sr.  VILLALBA:  Es  para  esplanar  la  interpela- 
ción que  antes  he  anunciado  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, una  vez  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  ha 
manifestado  antes  que  el  Gobierno  estaba  dispuesto  á 
contestar. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  ¿Anuncia  el 
Sr.  Villalba  su  interpelación  para  esta  tarde? 

El  Sr.  VILLALBA:  Estoy  dispuesto  á esplanaria 
en  el  acto. 


Et  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Tiene  ahora 
la  palabra  el  Sr.  La  Rosa. 
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El  Sr.  LA  ROSA:  He  pedido  la  palabra  para  supli- 
car al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  y ya  que  no  está 
en  su  banco,  suplico  á sus  compañeros  se  sirvan  poner- 
lo en  su  conoci  miento,  que  envíe  lo  más  pronto  posible 
á las  Córtee  el  expediente  que  obrará  en  el  Gobierno  de 
la  provincia  de  Madrid,  sobre  creación  del  cuerpo  de 
médicos  higienistas,  con  un  detalle  exacto  de  los  in- 
gresos que  ha  habido  después  de  la  creación  del  nego- 
ciado en  este  y en  el  año  anterior  con  los  justificantes  de 
la  inversión  de  dichos  ingresos. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Tiene  la  pa- 
labra el  Sr.  Boj  ó y Sanchís. 

El  Sr.  BOJÓ  Y S ANCHIS:  Pedí  la  palabra  para 
manifestar  que  los  pueblos  de  Torres,  Sagunto  y Huer- 
ta de  Valles  , me  bao  remitido  tres  felicitaciones  diri- 
gidas á las  Cortes  y al  Gobierno,  y en  las  cuales  ade- 
más se  adhieren  al  voto  dado  por  la  mayoría  de  la  Cá- 
mara en  favor  de  la  República  federal. 

Presento  también  dos  exposiciones  sobre  indulto  á 
dos  penados* 

El  Sr*  SECRETARIO  (Cagigal):  Las  Córtea  han 
oido  con  agrado  las  felicitaciones,  y las  dos  solicitudes 
de  indulto  pasarán  á la  comisión  de  Peticiones. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE:  (Cervera):  Tiene  la  pa- 
labra el  Sr*  Puente. 

El  Sr.  PUENTE:  Había  pedido  la  palabra  cuando 
un  Sr*  Diputado  preguntaba  al  Gobierno , qué  medidas 
había  adoptado  para  suspenderé  para  hacer  que  el  acuer- 
do del  Ayuntamiento  de  Granada  no  se  llevase  á efecto, 
respecto  á la  demolición  del  arco  de  los  Pesos , con  el 
objeto  también  de  manifestar,  si  al  Gobierno  le  constaba 
que  el  Ayuntamiento  de  Granada,  al  tomar  ese  acuerdo, 
Imbia  llenado  todos  los  requisitos  que  exigen  las  leyes; 
puesto  que  la  muicipalldad,  después  de  informar  el  ar- 
quitecto de  la  ciudad,  que  había  denunciado  el  arco 
como  ruinoso,  á consecuencia  de  que  ese  arco  sostiene 
uua  casa  ó una  ermita , ó más  bien  las  dos  cosas  á la 
vez,  porque  sostiene  una  ermita  con  su  casa  habitación, 
que  se  mandó  construir,  ó más  bien,  se  díó  permiso  pa- 
ra construir  pocos  años  después  de  la  reconquista,  que 
esa  casa- ermita  está  en  completa  ruina , asi  como  el 
arco  ; y en  vista  de  esto  y de  que  no  tiene  fondos  dicho 
Ayuntamiento , porque  es  muy  pobre  y está  bastante 
atrasado  en  el  pago  de  sus  obligaciones,  no  ba  podido 
menos  do  atender  á evitar  los  males  que  son  consi- 
guientes á la  ruina  del  arco  ; que  sin  duda  está  en  uno 
de  los  puntos  más  céntricos  de  la  población. 

En  tales  circunstancias,  el  Ayuntamiento  de  Grana- 
da se  vió  en  la  triste  necesidad  de  acordar  su  demoli- 
ción; y yo  me  permito  preguntar  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento con  este  motivo:  Aun  cuando  el  Ayuntamiento 
de  Granada,  siempre  respetuoso  con  el  Gobierno  de  la 
Rupúbüca  y con  la  Asamblea,  ha  suspendido  su  acuer- 
do defiriendo  á la  excitación  del  Gobierno,  el  peligro 
no  ba  cesado;  el  arco  de  los  Pesos  necesariamente  tiene 
que  echarse  abajo,  si  no  se  acuerda  por  el  Gobierno  in- 
mediatamente que  se  bagan  reparos  para  su  conserva- 
ción, porque  está  realmente  en  estado  de  peligro,  ad- 
virtiendo  además  que  ese  arco  no  tiene  un  gran  mérito 
bajo  el  punto  de  vista  artístico,  pues  la  construcción 
de  la  casa  y ermita  ha  privado  al  arco  de  toda  su  be- 
lleza, pareciendo  aquello  más  bien  un  mentón  de  rui- 
nas; ¿qué  piensa,  pues,  hacer  el  Gobierno? 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Perez  Costales):  Pi- 
do la  palabra* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S* 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Perez  Costales);  El 
Ministro  de  Fomento  recibió  telegráficamente  noti- 
cia de  que  se  iba  á proceder  á esa  demolición,  y el  Mi- 
nistro de  Fomento,  telegráficamente  también,  trató  de 
impedir  que  la  demolición  tuviera  lugar;  y tengo  que 
decir  que  conservo  en  mi  poder  la  contestación  del  go- 
bernador en  que  dice  que  el  Ayuntamiento  de  aquella 
ciudad  está  dispuesto  á acatar  los  acuerdos  del  Ministe- 
rio de  Fomento.  Por  tanto,  lejos  de  mi  ánimo  hacer  el 
más  mínimo  cargo  á aquella  corporación,  al  contrario, 
aprovecho  esta  ocasión  para  darla  las  gracias  por  este 
acatamiento,  pues  vamos  viendo  tales  cosas,  que  sobre 
todo  en  Andalucía  habrá  que  dar  las  gracias  á ias  cor- 
poraciones que  cumplan  con  las  órdenes  de  la  superio- 
ridad. Pero  pasado  ya  el  primer  momento,  el  Ministro 
de  Fomento,  anticipándose,  al  padecer,  á los  deseos  del 
Sr.  Diputado,  ba  dirigido  una  comunicación  á dicho 
Ay  untamiento,  para  que  se  le  dé  cuenta  detallada  do 
cuanto  haya  habido  en  el  particular  y de  ios  anteceden- 
tes que  pienso  debieron  existir  para  que  aquella  corpo- 
ración tomara  semejante  acuerdo  y yo  puedo  asegurar 
al  Sr.  Diputado,  que  en  el  respeto  casi  sagrado  que  ten- 
go á los  monumentos  artísticos,  esas  páginas  de  nues- 
tra historia,  ó más  bien  esas  páginas  gloriosas  de  nues- 
tro arte,  por  el  Ministerio  de  Fomento  se  dictarán  las 
oportunas  disposiciones,  á fin  de  que  si  se  puede  conse- 
guir la  conservación  de  esa  joya  artística,  se  conserve. 

Anticipándome,  pues,  á este  deseo,  he  pedido  que 
por  las  autoridades,  por  el  gobernador  de  la  provincia, 
se  me  dé  cuenta  detallada  de  todo  lo  ocurrido  y los  an- 
tecedentes que  haya  sobre  el  particular* 


Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Mendez  Ibancz. 

El  Sr.  MENDEZ  IBANEZ:  Conociendo,  como  creo 
que  conocerá  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  la  situación 
difícil  por  que  ha  pasado  la  construcción  de  Jas  líneas 
férreas  de  León  á la  Corona  y de  Vigo  á Orense,  deseo 
me  diga  si  está  dispuesto  á obligar  á las  referidas  empre- 
sas constructoras  de  aquellas  líneas  que  están  llamadas 
á dispensar  grandes  beneficios,  no  soto  alas  cuatro  pro* 
viudas  de  Galicia  sino  que  esos  mismos  beneficios  han 
de  hacerse  extensivos  á toda  Castilla,  si  esta  dispuesto, 
repito,  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  á obligar  á las  di- 
chas empresas  á concluir  las  obras  que  les  están  enco- 
mendadas dentro  del  término  concedido  en  el  pliego 
de  condiciones  de  la  subasta;  y además  si  ba  tomado  ó 
piensa  tomar  las  medidas  oportunas  á fin  de  que  esas 
empresas  no  puedan  cometer  el  abuso  de  que  con  las 
indemnizaciones  que  reciben  del  Gobierno  ejecuten  las 
obras  de  poca  importancia,  dejando,  quizás  para  otras 
empresas,  la  construcción  de  las  de  coste  mayor. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  {Perez  Costales):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Tiene  la  pa- 
labra el  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Perez  Costales):  Se 
están  haciendo  preguntas,  á las  que  yo  contesto,  por 
mi  parte,  con  mucho  gusto;  pero  á las  que  los  señores 
Diputados  que  las  hacen  poden  estar  seguros  de  la  con- 
testación que  han  de  recibir. 

Por  lo  que  á esta  respecta,  trátase  de  una  cuestión 
batallona,  de  una  cuestión  que  desde  hace  tiempo  está 
teniendo  el  triste  privilegio  de  llamar  preferentemente 

HQ 


63  ¿ 


9 DE  JULIO  DE  1873. 


Ja  atención  entre  todas  las  cuestiones  que  á empresas 
de  ferro -carriles  se  refieren;  cuestión  en  la  que,  por  la 
circunstancia  de  abrazar  las  provincias  que  abraza,  por 
una  de  las  cuales,  aunque  inmerecidamente,  vengo  aquí 
en  su  representación,  podré  dar  al  Sr.  Diputado  que  ha 
hecho  la  pregunta  una  garantía  de  los  deseos  que  ani- 
man al  Ministro  de  Fomento  en  todas  estas  cuestiones 
en  general  y respecto  á esas  empresas  á que  alude  su 
señoría  en  particular. 

Sin  embargo  de  que  todas  las  cuestiones  referentes 
á empresas  de  ferro- carriles  han  de  ocupar  con  igual 
preferencia  la  atención  del  Ministro  de  Fomento  ac- 
tual, he  confesado  que  si  de  algo  se  me  ha  de  exigir 
responsabilidad  en  el  puesto  á que  inmerecidamente  he 
sido  traído,  es  por  el  deseo  ardiente  que  me  anima  de 
ver  con  toda  detención,  de  ver  con  toda  escrupulosidad 
y de  aplicar  todas  mis  fuerzas  y toda  mi  inteligencia, 
al  estudio  de  la  cuestión  que  á la  empresa  del  ferro- 
carril del  Horoeste  se  refiere. 

Oreo  que  con  esto  habré  satisfecho  completamente 
los  deseos  del  Sr.  Diputado. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Ca- 
bello tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CABELLO;  Observando  que  á todos  los  se- 
ñores Ministros  so  les  habían  hecjho  preguntas,  deseaba 
yo  no  dejar  desairado  á mí  amigo  el  Sr,  Gil  Berges. 

Tengo  que  anunciar  á S.  S,  que  en  Alcalá  de  Gua- 
daira, provincia  de  Sevilla*  hay  un  juez  municipal  que 
se  ocupa  en  tres  cosas:  primera,  en  presidir,  adminis- 
trar y organizar  todas  las  hermandades  y cofradías  de 
la  población  aquella  y de  las  iumediatas:  segunda,  en 
martirizar  todo  cuanto  le  es  posible  á los  republicanos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera);  Concrétese 
S.  S.  á la  pregunta. 

El  Sr.  CABELLO:  Voy  á ella,  Sr.  Presidente.  Lle- 
vo manifestadas  dos  de  las  ocupaciones  del  citado  juez, 
y me  falta  la  tercera. 

La  tercera  es,  que  se  ocupa  con  preferencia  á todo, 
en  da  política;  pero  en  la  política  perversa  de  los  reac- 
cionarios. 

A este  juez  municipal  se  le  ha  formado  un  expe- 
diente, en  el  que  está  probado  que  se  ocupa  de  la  po- 
lítica con  preferencia  á ios  deberes  de  la  autoridad  que 
desempeña;  y pregunto  al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia si  está  dispuesto  á que  se  traiga  aquí  ese  expe- 
diente formado  en  la  Audiencia  de  Sevilla  contra  ese 
señor  juez  municipal.  Es  lo  que  tenia  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Gil 
Berges):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Tiene  la  pa- 
labra el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Gil 
Berges):  Ignoro  sí  existen  en  el  Ministerio  6 en  alguna 
parte  los  antecedentes  á que  se  ha  referido  el  Sr.  Ca- 
bello; pero  por  lo  demás,  el  Sr.  Cabello  debe  saber  que 
no  es  posible  que  en  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia 
se  sepan  las  ocupaciones  de  todos  los  jueces  municipa- 
les de  España.  En  efecto,  me  parecen  algo  raras,  sí  son 
exactas,  las  ocupaciones  á que  se  entrega  el  juez  mu- 
nicipal de  Alcalá  de  Guadaira.  Yo,  lo  único  que  puedo 
prometer  al  Sr.  Cabello,  es  que  se  pedirán  los  antece- 
dentes, y si  resulta  que  el  juez  municipal  de  Alcalá  de 
Guadaira  ha  infringido  alguna  ley,  será  castigado  con 
arreglo  á ollas,  gubernativamente,  si  gubernativamen- 


te cabe,  y si  no,  poniéndole  á disposición  de  sus  supe- 
riores gerárquicos  para  que  se  instruya  el  correspon  - 
diente  sumario  . 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Tie'ue  la  pa- 
labra el  Sr.  Pedregal  y Guerrero. 

El  Sr.  PEDREGAL  Y GUERRERO:  Es  para  diri- 
gir dos  preguntas;  una  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción y otra  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar:  pero  para  no 
disgustar  al  Sr.  Ministro  de  Estado,  preguntaré  cosas 
por  todas  sabidas. 

El  Ayuntamiento  de  Encinas  Reales,  provincia  de 
Córdoba,  fue  destituido  arbitraria  é ilegalmente;  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  dió  tres  órdenes  conse- 
cutivas al  gobernador  actual  de  Córdoba  para  que  re- 
pusiera aquel  Ayuntamiento;  y últimamente,  se  publi- 
có un  decreto  que  consta  en  la  Qaceta  mandando  repo- 
ner el  Ayuntamiento;  el  gobernador*  sin  embargo,  se 
ha  negado,  bajo  pre testo,  de  que  nada  sabe.  ¿Está  dis- 
puesto el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  á reponer  aquel 
Ayuntamiento  destituido  Üegalmente? 

La  pregunta  al  Sr,  Ministro  de  Ultramares:  ¿Recuer- 
da S.  S.  que  pública  y solemnemente,  el  día  en  que  se 
pidió  la  concesión  de  facultades  extraordinarias,  el  Go- 
bierno que  hoy  rige  los  destinos  de  España,  dijo  que 
iblamente  se  pedían  estas  facultades  para  aplicarlas  á 
los  carlistas?  ¿Y  comprende  el  Gobierno  que  á haber  sa- 
bido algunos  Sres.  Diputados  que  dichas  medidas  so 
trataba  de  aplicarlas  á los  republicanos  no  las  hubiéra- 
mos votado?  He  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Suñer  y Capde- 
vila,  mayor):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  i*a  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Suner  y Capde- 
vila,  mayor):  Recuerdo  perfectamente  las  declaraciones 
que  yo  hice  aquí,  y que  tengo  mucho  gusto  en  repetir 
hoy.  Las  facultades  extraordinarias  las  pedimos  para 
aplicarlas  a aquellos  partidos  que  sostenían  una  verda- 
dera guerra  civil;  y como  hoy  no  sostienen  una  verda- 
dera guerra  civil  más  que  los  carlistas,  de  aquí  que  no 
tenga  ningún  inconveniente;  y al  contrario,  repito  con 
mucho  gusto  las  declaraciones  que  entonces  hice  y con- 
migo hizo  todo  el  Gobierno* 

¿Tiene  conocimiento  el  Sr.  Diputado  que  me  ha  he- 
cho esta  pregunta  de  que  algún  otro  partido  se  haya 
levantado  en  armas' dando  lugar  á una  verdadera  guer- 
ra civil?  Pues  si  S,  S.  no  tiene  noticias,  y semejante  he- 
cho no  ha  tenido  lugar,  tenga  por  seguro  el  Sr.  Pedre- 
gal que  á ese  partido  que  no  se  ha  levantado  en  armas 
promoviendo  una  guerra  civil,  no  se  le  aplicarán  nin- 
guna de  las  facultades  extraordinarias  que  ei  Gobierno 
pidió  á la  “Asamblea. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Blan- 
co y Yillarta  tiene  la  palabra . 

El  Sr.  BLANCO  Y VILLARTA:  ¿Se  halla  dis- 
puesto el  Sr,  Ministro  de  Fomento  á hacer  justicia  en 
el  cuerpo  de  archiveros  y bibliotecarios  á aquellos  que 
se  encuentran  postergados  en  su  carrera  por  individuos 
que,  sin  aptitud  ni  conocimientos  para  ello,  están  des- 
empeñando los  altos  puestos  de  archiveros  y biblioteca- 
rios del  Estado? 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Perez  Costales):  Pi- 
do la  palabra. 
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El  Sr , VICEPRESIDENTE  (Cerrera) : La  tiene  V . S . 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Pérez  Costales):  El 
brevísimo  tiempo  que  hace  que  ocupo  el  departamento 
de  mi  cargo,  me  ha  impedido  llevar  mi  atención  á to- 
dos y cada  uno  de  los  asuntos  especiales  de  cada  ramo; 
y uno  de  los  ramos  que  me  hace  desear  tener  mas  tiem- 
po material  para  ocuparme  de  él,  es  el  de  archiveros 
bibliotecarios  á que  S.  S.  se  ha  referido. 

Tengo  conocimiento  de  que  algo  quisa  de  lo  que 
S.  S.  ha  dicho  puede  existir;  pero  temer ia  faltar  á la 
circunspección  de  que  debo  revestirme  en  este  sitio  si 
una  palabra  más  adelantara.  Por  lo  tanto,  puede  estar 
seguro  S.  S,  de  que  tan  pronto  como  otros  asuntos  de 
atención  preferente  me  lo  permitan , me  ocuparé  en  exa- 
minar si  dentro  de  ese  cuerpo  y de  su  reglamento,  hay 
abusos;  y esté  también  seguro  de  que  si  hay  lo  que  ha 
dicho,  y acaso  yo  me  atrevo  á presumir,  eso3  abusos  se 
cortarán. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Corvera):  Previene  un 
articulo  del  Reglamento  que  haya  por  lo  menos  dos  ho- 
ras en  cada  sesión  dedicadas  á ios  asuntos  que  están  á 
la  orden  del  dia.  Como  han  pasado  ya  mas  de  dos  horas 
haciendo  diversas  preguntas  los  Sres.  Diputados,  yo 
entiendo  que  debemos  entrar  ya  en  la  orden  del  dia. 


El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Maisonnave):  Pido  la 
palabra  antes  de  entrar  en  la  órden  del  día. 

EL  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera]:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Maisonnave):  K1  sába- 
do último  el  Sr,  Fernandez  Víctorio  me  dirigió  un  a pre- 
gunta sobre  el  estado  de  nuestras  relaciones  eu  China 
y sobro  si  el  tratado  de  1864  estaba  ó no  vigente.  Dije 
á S.  S.  que  no  tenia  antecedentes  de  lo  que  sobre  el 
asunto  había,  pero  que  los  tomarla  y tendria  el  gusto 
de  contestarle;  efectivamente  los  he  tomado,  y vengo  á 
cumplir  mi  deber  y mi  palabra. 

Sabe  S.  S.  que  en  el  tratado  de  1864,  ensuart.  10, 
se  estipulaban  condiciones  para  que  las  autoridades  im- 
periales consintieran  la  salida  de  los  chinos  para  nues- 
tras posesiones  do  Ultramar.  Este  tratadora  venido 
cumpliéndose  religiosamente,  sin  que  por  las  autorida- 
des del  Emperador  de  la  China  se  haya  puesto  incon- 
veniente ningnno  hasta  hace  pocos  dias,  en  que  debido 
á sugestiones  de  algunos  agentes  diplomáticos  y á al- 
gunas denuncias,  en  raí  concepto  falsas,  de  algunos 
periódicos,  el  Emperador  ha  declarado  en  suspenso  esta 
parte  del  tratado. 

Nuestro  representante  en  China  ba  entablado  las  re- 
clamaciones convenientes;  y como  se  decia  que  la  de- 
terminación de  dejar  en  suspenso  el  tratado  era  debida 
al  mal  trato  que  los  súbditos  chinos  recibían  en  nues- 
tras islas,  nuestro  representante  en  aquel  imperio  pro- 
puso que  se  abriera  una  información  con  el  objeto  de 
acreditar  la  falsedad  de  esta  denuncia.  Después  de  esto, 
el  Gobierno  no  tiene  otras  noticias  más  que  las  de  que 
esta  transacción  está  en  vías  de  arreglo,  y probablemen- 
te muy  pronto,  por  las  activas  gestiones  de  nuestro  re- 
presentante en  China,  quedará  satisfactoriamente  ter- 
minado este  asunto. 

Respecto  á la  traída  al  Parlamento  de  los  documen 
tos  que  3,  S.  reclamó,  tengo  necesidad  de  decirle  que 
comprenda  lo  importantes  que  son  los  documentos  di- 
plomáticos, y que  es  muy  grave  que  esos  dacuhmn^ 
vengan  al  Parlamento  y estén  á disposición,  no  do  ios 


Sres,  Diputados  que  esto  significaría  poco,  sino  á dis- 
posición de  la  prensa.  Si  S.  S.  quiere  enterarse  de  este 
asunto,  vo  le  ruego  se  sirva  pasar  por  el  Ministerio  de 
Estado,  y tendré  el  gusto  de  poner  á disposición  de  su 
señoría  cuantos  documentos  necesite  para  enterarse  á 
fondo  de  este  asunto. 


El  Sr.  VILLALBA:  Pido  la  palabra. 

Et  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  No  puedo 
conceder  á T.  S.  la  palabra. 


El  Sr.  FERNANDEZ  VICTORIO:  Señor  Presiden- 
te, el  Sr.  Ministro  de  Estado  me  ha  dirigido  una  invi- 
tación, y ruego  á S.  S.  me  permita  hacerme  cargo  de 
ella. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Tiene  V.  S, 
la  palabra. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VICTORIO:  Toda  vez  que, 
según  las  explicaciones  que  he  tenido  la  satisfacción  de 
oir  al  Sr.  Ministro  de  Estado,  el  conflicto  que  habla 
surgido  entre  España  y el  Imperio  chino  está  en  vías 
de  arreglo,  no  tengo  inconveniente  en  retirar  desde 
luego  la  petición  que  había  formulado  para  que  vinie- 
ran al  Congreso  los  documentos  relativos  á este  asunto. 
Ruego,  pues,  á la  Cámara  que  tenga  por  retirada  mi 
petición. 


El  Sr.  VILLALBA:  Pido  ia  palabra  para  una  cues- 
tión de  órden. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  No  hay 
cuestión  de  órden,  Sr.  Villalba;  concedo  á V.  S.  la  pa- 
labra. 

EL  Sr.  VILLALBA:  El  haber  dicho  el  Sr.  Ministro 
de  Estado  que  estaba  dispuesto  á contestar  inmediata- 
mente á la  interpelación  que  he  anunciado,  ¿supone  que 
la  primera  interpelación  que  se  esplane  será  la  mia? 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Hay  una 
interpelación  pendiente,  en  la  cual  vamos  á entrar  aho- 
ra, y cuando  ésta  termíne,  vendrá  la  de  S.  S. 

El  Sr.  VILLALBA:  Hay  otras  anunciadas  también; 
pero  como  el  Sr.  Ministro  ha  dicho  que  contestaría  en 
el  acto  á la  mia,  creía  yo  que  podría  esplanarla  desde 
luego.  De  todos  modos,  yo  iba  á ser  muy  breve. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Habiendo 
otras  anunciadas,  espían  ara  V.  S.  la  suya  cuando  le 
corresponda. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Continúa  la 
interpelación  del  Sr.  Romero  Robledo,  (Véase  el  Diario 
ttún tero  30,  sesión  del  3 del  actual]  Diario  nntn.  31,  sesión 
del  4 de  Ídem;  Diario  núm.  32,  sesión  del  5 de  idem\  Dia- 
rio núm.  33,  sesión  del  7 de  ídem , y Diario  núm.  34,  se- 
sión del  8 de  ídem.) 

El  Sr.  Sorní  tiene  la  palabra  para  una  alusión  per- 
sonal. 

El  Sr.  SORNÍ:  Señores  Diputados,  yo  no  hubiera 
hecho  uso  déla  palabra, porque  mis  facultades  físicas é 
intelectuales  están  muy  quebrantadas,  si  no  me  hubie- 
ra hecho  uua  alusión  directa,  nominal  y personal  el 
Si\  Esteban  Collantes,  que  siento  mucho  no  se  halle 
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aquí  presente*  Yo  lo  lamento  con  toda  mi  alma,  porque 
mucho  hubiera  tenido  que  decir  acerca  de  lo  que  S,  S* 
indicó;  pero  toda  vez  que  no  ocupa  su  asiento,  y á mí 
no  me  gusta  atacar  á los  adversarios  ausentes,  habré  de 
omitir  mucho  de  lo  que  en  otro  caso  hubiera  dicho*  Me 
limitaré,  pues,  á rectificar  las  equivocaciones  en  que 
incurrió  cuando  hizo  referencia  á la  sesión  que  la  Co- 
misión Permanente  celebró  el  dia  20  de  Abril* 

Ayer  lamentaba  el  £r,  Castelar  que  se  hubiera  roto 
la  buena  inteligencia  entre  el  partido  radical  y el  re- 
publicano* Yo  lo  lamento  tanto  como  S*  S*;  pero  por 
cierto  que  no  ha  sido  la  culpa  del  partido  republicano, 
sino  del  partido  radical,  con  su  agresión  injustificada* 
¿Qué  es  lo  que  pasó  aquí  cuando  hizo  su  renuncia 
el  Rey  Amadeo?  El  partido  radical  se  hallaba  con  una 
gran  mayoría  en  esta  Cámara;  no  tenia  Monarca;  no 
tenía  Rey;  alguna  determinación  tenia  que  tomar,  y 
creyó  que  la  única  solución  que  habla  era  proclamar 
la  República,  Para  esto  se  reunieron  ambas  Cámaras, 
asumieron  la  soberanía,  proclamaron  la  República  y 
dejaron  que  unas  Cortes  Constituyentes  determinasen 
las  circunstancias  que  había  de  tener  la  República  que 
aquí  se  organizase*  Naturalmente  desde  aquel  momento 
el  partido  republicano,  proscrito  por  completo  de  las  es- 
feras oficiales,  tenia  que  tomar  en  ellas  la  parte  que  le 
correspondía,  y entonces  se  formó  un  Gobierno  de  con- 
ciliación en  el  cual  entraron  nuestros  amigos  los  seño- 
res, FIgueras,  Pí,  Castelar  y Salmerón,  y algunos  de 
los  radicales  que  antes  formaban  parte  del  Gobierno 
monárquico. 

Entonces  se  dio  el  espectáculo  que  nunca  se  había 
visto,  de  que  en  un  mismo  dia,  Ministros  que  habían 
sido  de  D.  Amadeo  continuaran  siéndolo  de  la  Repú- 
blica, 

Del  mismo  modo  que  los  radicales  hablan  creado 
una  Monarquía  para  su  uso  particular  con  Amadeo, 
quisieron  crear  una  República  también  para  su  uso  par- 
ticular, y de  aquí  los  conflictos  que  surgieron  diariamen- 
te entre  las  dos  tendencias  que  habla  en  el  Gobierno,  y 
de  aquí  la  oposición  y los  conflictos  que  se  suscitaban  al 
Gobierno  en  esta  misma  Cámara,  Estos  conflictos  que 
habían  surgido  hicieron  necesaria  la  suspensión  de  las 
sesiones  de  aquellas  Cortes.  Para  ello  fué  necesario  pa- 
sar por  un  gravísimo  conflicto* 

Descontento  el  partido  radical ; arrepentido  de  ha- 
ber proclamado  la  República,  puesto  que  tenia  una  par- 
ticipación muy  eficaz  en  el  Gobierno  el  partido  repu- 
blicano, no  siendo,  por  lo  tanto,  del  dominio  exclusivo 
del  partido  radical,  trató  de  provocar  un  conflicto  para 
vencer  por  medio  de  la  fuerza,  y aquí,  en  este  mismo 
local,  se  presentaron  algunos  generales  que  habían  sido 
nombrados  para  que  velasen  por  la  seguridad  de  la 
Asamblea,  y para  encargarse  del  mando  del  ejército  en 
Madrid,  cuya  autoridad  habían  recibido  del  Presidente 
de  la  misma,  pero  á espaldas  y sin  conocimiento  nin- 
guno del  Gobierno, 

La  misma  Asamblea,  reconvenida  por  éste,  retroce- 
dió en  aquel  camino  equivocado  en  que  se  habla  meti- 
do; se  asustó  de  su  misma  obra,  y entonces  fué  necesa- 
rio que  entrasen  á formar  el  Gobierno  solamente  indi- 
viduos del  partido  republicano.  Desistió  entonces  la 
Asamblea  de  su  propósito ; pero  no  dejó  de  continuar 
tramando,  oponiendo  obstáculos,  entorpeciendo  y em- 
barazando la  marcha  del  Gobierno  y de  la  República  en 
España*  Rué  necesario  que  el  Gobierno  viniese  aquí  un 
dia  para  evitar  aquella  conspiración  permanente,  y pre- 
sentase un  proyecto  de  ley  para  la  susi>ension  de  las 


sesiones  de  la  Asamblea  , y convocación , en  un  plazo 
dado,  de  unas  Córfccs  Constituyentes*  El  objeto  cons- 
tante  de  aquella  Cámara  era  prolongar  su  existencia  in- 
definidamente, ó Impedir  á toda  costa  que  vinieran  las 
Cortes  Constituyentes* 

Mal  avenida  la  Cámara  con  aquel  Gobierno,  hubo  de 
someterse  sin  embargo;  se  señaló  dia  para  la  convoca* 
cion  de  las  Cortes  Constituyentes,  se  suspendieron  las 
sesiones  y so  nombró  una  Comisión  Permanente,  la  cual, 
como  dijo  el  otro  dia  el  Sr*  Esteban  Collantes,  no  tenia 
más  atribuciones  que  la  de  convocar  aquellas  mismas 
Córtes  si  ocurrían  circunstancias  extraordinarias.  Em- 
peño tenaz  y constante  era  de  aquella  Comisión  Per- 
manente el  volver  á convocar  la  Asamblea  é impedir  que 
se  reuniesen  las  Córtes  Constituyentes*  Sí  se  hubiese 
limitado  á convocarla  cuando  lo  hubiera  tenido  por  con- 
veniente, y las  circunstancias  lo  exigieran,  hubiera  es- 
tado en  su  derecho,  ¿Pero  hizo  esto?  No,  de  ninguna 
manera.  Se  empeñó  tenazmente  en  provocar  una  lucha 
con  el  Gobierno,  el  cual  era  tan  legítimo  como  la  misma 
Comisión  Permanente,  porque  una  Asamblea  había  nom- 
brado á aquel  y á ésta.  Principió  la  provocación  pro- 
moviendo cuestiones  interminables  con  los  Ministros 
que  asistían  á las  reuniones  de  la  Comisión  Permanen- 
te, dirigiéndoles  reconvenciones  y recriminaciones  irri- 
tantes, que  no  tenían  ni  podían  tener  otro  objeto  que 
provocar  un  conflicto,  del  que  creían  los  miembros  de 
la  mayoría  de  la  Comisión  que  habían  de  salir  vence- 
dores . 

Yo  había  tenido  la  honra  de  ser  individuo  de  la  Co- 
misión Permanente  de  las  Córtes  Constituyentes  del  ano 
69:  dos  veces  suspendieron  aquellas  Córtes  sus  sesio- 
nes, y en  ambas  ocasiones  se  nombró  una  Comisión  Per- 
manente; en  ambas  ocasiones  también  tuve  la  honra  de 
formar  parte  de  ella,  y el  Gobierno  nunca  jamás  asistió 
á aquellas  sesiones.  Una  ó dos  veces  fue  únicamente  el 
general  Prim  y otra  ü otras  dos  veces  el  Sr.  Sagasta; 
pero  únicamente  porque  quisieron,  no  porque  ae  consi- 
deraran en  el  deber  de  asistir* 

Cuando  la  Comisión  Permanente  creía  que  debia  ha- 
cer algunas  indicaciones,  algunas  manifestaciones  al 
Gobierno,  el  Presidente  do  la  Comisión,  que  lo  era  el  de 
la  Cámara,  tomaba  buena  nota,  lo  participaba  al  Go- 
bierno y volvía  después  en  otra  sesión  al  seno  de  la  Co- 
misión á manifestarla  lo  que  el  Gobierno  habla  contes- 
tado* ¿Procedió  la  Comisión  Permanente  á que  me  refiero, 
de  esta  manera  con  ei  Gobierno  de  la  República?  No.  El 
Gobierno  desde  el  primer  momento  estableció  que  á cada 
uua  de  las  sesiones  de  la  Asamblea,  asistiera  uno  de  los 
individuos  del  mismo,  y concurrió  en  efecto  á estas 
reuniones,  dando  cuantas  explicaciones  se  le  pedían  y 
contestando  á cuantas  preguntas  se  le  hacían,  Fué  pri- 
mero el  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  Sr.  Figueras; 
otro  dia  el  Sr*  Castelar;  otro  dia  el  Sr*  Pí,  y por  cierto 
que  en  la  sesión  del  dia  17  de  Abril  á que  acudió  el  se- 
ñor Pí,  fueron  tantos  los  cargos,  tantas  las  reconvenció- 
nes  que  so  le  hicieron,  fué  tan  duramente  tratado,  que 
ya  calculaba  que  aquello  habla  do  concluir  de  una  ma- 
nera extraña,  puesto  que  era  una  provocación  abierta  la 
que  se  hacia  por  la  Comisión  Permanente  al  Gobierno  de 
la  República* 

El  presidente  de  la  Comisión  Permanente  pasó  una 
comunicación  al  Gobierno,  diciendo  que  asistiese  todo 
el  Poder  ejecutivo  para  ser  residenciado  por  dicha  Co- 
misión el  dia  20  de  Abril.  Pero  el  Gobierno,  celoso  de 
su  dignidad,  con  entereza  y con  energía,  acordó,  que 
lo  mismo  que  había  sucedido  en  los  dias  anteriores,  se 
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hiciera  en  éste;  que  fuese  un  solo  individuo  de  su  seno 
¿i  la  Comisión  Permanente,  y entonces  me  cupo  la  hon- 
ra de  ser  yo  el  designado.  Yo  no  haré  la  descripción  á 
la  Cámara  de  lo  que  allí  pasó,  de  la  manera  como  fui- 
mos tratados,  de  las  duras  reconvenciones,  de  los  car- 
gos terribles  que  se  nos  hacían  por  lo  que  calificaban 
de  desobediencia  y desacato,  por  no  haber  ido  todo  el 
Gobierno  íntegro,  todos  sus  invidíduos  á aquella  sesión. 
Decía  el  Sr.  Estéban  Dolíante  s con  muy  marcada 
intención,  que  entonces  había  yo  reconocido  el  derecho 
de  la  Comisión  Permanente  para  llamar  á su  seno  al 
Gobierno,  lo  cual  es  de  todo  punto  inexacto;  yo  soste- 
nía allí,  por  el  contrario,  el  derecho  del  Gobierno  de  no 
asistir  á la  Comisión  Permanente,  como  no  había  asis- 
tido el  Gobierno  de  las  Córtes  Constituyentes  del  69, " 
el  Gobierno  provisional;  yo  citaba  allí  el  hecho  de  que 
no  había  ido  ninguno  de  sus  individuos  á aquellas  Co- 
misiones Permanentes,  sino  dos  de  ellos  y solo  dos  ó 
tres  veces,  y eso  por  su  gusto,  no  porque  se  conside- 
rasen en  el  deber  de  hacerlo*  Yo  hacia  notar  también 
la  diferencia  que  había  éntre  la  conducta  observada  por 
aquellos  Gobiernos  y la  del  que  entonces  regia  los  des- 
tinos del  país,  puesto  que  llevaba  éste  á todas  las  se-  i 
síones  uno  de  sus  individuos;  yo  sostenía,  repito,  este 
derecho  del  Gobierno  de  no  asistir  á las  sesiones  de  la 
Comisión,  que  queria  provocar  un  confii-cto  con  el  Go- 
bierno, creyendo  que  iba  á vencerle,  teniéndose  por 
más  fuerte  que  él.  Por  eso,  como  decía  el  Sr,  Estéban 
Golfantes,  con  referencia  á un  individuo  que  estuvo  en 
aquella  sesión,  decía  que  entonces  la  cuestión  de  ca- 
rrones era  la  principal;  quien  los  tuviera  podría  hacer 
ver  que  de  su  parte  estaba  la  legalidad;  y por  lo  mis- 
mo aquella  Comisión  provocó  constantemente  un  con- 
flicto, creyendo  que  tenía,  ya  que  no  el  derecho,  la 
fuerza  á su  favor* 

Yo,  siempre  conciliador,  dije  que  sin  embargo  de 
que  el  Gobierno  no  reconocía  la  obligación  de  asistir, 
por  deferencia  no  obstante,  y por  atención,  iría  al  seno 
de  la  Comisión  si  se  le  invitaba  y se  le  rogaba  que  asis- 
tiera; la  Comisión  Permanente,  conforme  con  mis  indi- 
caciones, invitó  al  Gobierno,  rogándole  que  concurrie- 
ra á la  sesión  del  miércoles  23  de  Abril. 

El  día  23  de  Abril,  que  era  el  designado,  y á la  hora 
señalada,  vino  el  Gobierno;  pero,  ¿qué  fué  lo  que  se  en- 
contró en  esta  Cámara?  Estuvimos  todos  los  individuos 
del  Gobierno,  excepto  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
J>.  Eran  cisco  Pi,  que  quedó  en  su  departamento  para 
hacer  frente  á la  cuestión  de  órden  publico,  para  acu- 
dir inmediatamente  á cualquiera  de  los  acontecimientos 
que  pudieran  tener  lugar.  Desdo  muy  temprano  aquel 
día  so  había  ya  anunciado  que  so  estaban  reuniendo  to- 
dos los  antiguos  batallones  de  la  Milicia,  que  existían 
en  tiempo  de  D«  Amadeo,  Preguntó  el  Gobierno  quién 
los  había  mandado  reunir,  y por  qué  no  se  reunían  los 
batallones  conocidamente  republicanos,  y se  dijo  que 
los  había  citado  el  alcalde  popular  con  el  pretesto  de 
pasarles  una  revista*  Ahora  bien;  ¿por  que  pasar  revis- 
ta á los  batallones  monárquicos  y en  un  dia  de  trabajo, 
y no  pasarla  á los  republicanos?  ¿Por  qué  esa  diferen- 
cia? ¡Cuán  bochornoso,  y cuán  tristo  es  practicar  una 
autoridad  un  acto  de  esa  especie,  y no  practicarle  con 
fidelidad,  con  sinceridad  y con  lealtad!  Y puesto  que  el 
alcalde  podía  reunir  la  fuerza  de  la  Milicia  de  la  mane- 
ra que  tuviese  por  conveniente,  ¿por  qué  tomar  ese  ri- 
dículo pretesto  de  pasarla  una  revísta  que  no  pasó  ni 
había  de  pasar?  ¿No  era  esta  una  conspiración  hecha  en 
*qs  términos  en  que  pudiera  hacerla  el  conspirador  más 


vulgar  y más  oscuro?  ¿Era  ese  el  papel  que  correspon- 
día al  alcalde  popular  de  Madrid? 

Naturalmente,  el  pueblo  de  Madrid,  la  Milicia  repu- 
blicana, al  ver  que  se  reunían  en  conspiración  contraía 
República  los  batallones  monárquicos;  celosa  por  defen- 
der la  República,  cogió  las  armas  y cada  uno  ocupó  el 
puesto  que  le  pareció  estratégicamente  mejor  para  con- 
tribuir á aquella  defensa.  El  Gobierno,  precisamente 
para  la  guarda  y custodia  de  la  Comisión  Permanente, 
habia  enviado  aquí  fuerzas  suficientes  de  órden  público 
para  que  se  pusieran  á las  órdenes  del  Presidente  de  la 
Comisión  Permanente;  pero  ésta,  envanecida  y sober- 
bia, creyendo  que  iba  4 contar  con  la  victoria,  no  quiso 
admitir  aquellas  fuerzas,  y las  despidió  orguliosamente 
diciendo  que  no  las  necesitaba;  pero  en  cambio  intro- 
dujo aquí  en  este  sitio  otra  fuerza  con  miras  y objeto 
que  yo  aquí  no  quiero  revelar.  Los  individuos  de  aquel 
Gobierno  vinimos  aquí,  concurrimos  ala  sesión,  discu- 
timos, y en  el  momento  de  estar  discutiendo,  prorogán- 
dose mucho  la  disensión,  vino  la  noticia  de  que  los  vo- 
luntarios que  so  hablan  encerrado  en  la  Plaza  de  Toros 
hablan  roto  el  fuego  y se  habían  pronunciado  en  abierta 
rebelión  contra  el  Gobierno,  proclamando  sin  embargo 
la  autoridad  de  la  Comisión  Permanente  de  la  Asam- 
blea. ¿Qué  habla  de  hacer  entonces  el  Gobierno?  Sn  pri- 
mer deber  era  restablecer  el  órden,  la  tranquilidad  y 
hacer  entrar  en  obediencia  á aquellas  fuerzas  insurrec- 
cionadas. Por  eso  el  Gobierno  dijo:  «Suspendamos  la 
sesión:  nosotros  vamos  á restablecer  el  órden  y la  tran- 
quilidad, y una  vez  conseguido  este  objeto,  nosotros 
volveremos  al  seno  de  la  Comisión*))  Téngase  en  cuenta 
que  aquellos  mismos  individuos  de  la  Comisión  Perma- 
nente que  habían  excitado  esa  rebelión,  hacían  severos 
cargos  al  Gobierno  porque  habia  permitido  que  se  pro- 
moviera. 

Yo,  señores,  aquel  dia  estaba  delicado,  y bajé  á to- 
mar una  taza  de  caldo;  al  subir,  distraídamente,  en  vez 
de  entrar  por  el  pasillo  de  la  derecha,  que  conduce  á 
]a  sección  sétima,  donde  estaba  reunida  la  Comisión 
Permanente,  me  entré  equivocadamente  por  el  pasillo 
de  la  izquierda,  donde  se  hallan  las  secciones  primera, 
segunda,  tercera,  cuarta  y quinta.  Al  entrar  en  aquel 
pasillo  vi  que  salía  de  él  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal 
(quien  se  quedó  muy  sorprendido  al  verme  entrar  allí: 
nada,  sin  embargo,  me  dijo}.  Yo  creía  que  me  dirigía 
á la  sección  sétima,  y entrando  por  aquellos  pasillos  vi 
llenas  de  bandidos  las  secciones  tercera  y cuarta.  En- 
tonces salí  de  allí,  y les  dije  á todos  mis  compañeros: 
«vámonos  de  aquí,  que  estamos  vendidos;  vámonos  á 
restablecer  la  tranquilidad  y el  órden  publico.»  La  Co- 
misión bahía  tomado  otras  precauciones;  además  délas 
fuerzas  sublevadas  en  la  Plaza  de  Toros,  habia  puesto 
dos  batallones  en  los  edificios  inmediatos  ai  Congreso. 
Y cuando  al  Gobierno  se  le  provocaba  de  esa  manera, 
¿se  quería  que  el  Gobierno  desistiera  y se  entregara 
completamente  en  manos  de  aquella  Comisión  Perma- 
nente sublevada  y rebelde?  ¿Podía  tolerarse  aquella  re- 
belión? 

Nosotros  salimos  de  aquí  resueltos  y decididos  á 
sostener  la  República  y la  dignidad  del  Gobierno;  á 
vencer  aquella  insurrección  sediciosa;  no  tomamos  de- 
terminación ninguna  respecto  de  los  individuos  de  la 
Comisión  Permanente,  no  obstante  que  eran  los  princi- 
pales promovedores  de  la  rebelión* 

El  Sr*  Marqués  de  Sardoal  (que  por  cierto  andaba 
con  botas  y espuelas  llenas  de  barro,  porque  lo  habia 
aquel  dia,  por  sus  continuos  viages  de  aquí  á la  Plaza 
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de  Toros  y de  la  Plaza  de  Toras  aquí,  me  decía:  «¿por- 
qué se  reúnen  esos  voluntarios  republicanos,  si  no  tie- 
nen órden  del  alcalde? — Se  reúnen  de órden  del  Gobier- 
no, le  contestaba  yo,  y porque  se  han  reunido  esos  otros 
á espaldas  y sin  conocimiento  del  Gobierno,  — ¿Y  por  qué 
han  ido  á buscar  municiones  al  polvorín?  me  replicaba. 
Pero  ya  me  he  anticipado  yo,  anadia,  y las  he  llevado 
á la  Plaza  de  Toros.» 

¿Qué  autoridad  era  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  para 
haber  ordenado  la  reunión  de  los  batallones  monár- 
quicos puesto  que  él  fue  el  que  hizo  que  se  pusieran 
aquellas  órdenes?  ¿Qué  autoridad  tenia  el  Sr.  Marqués 
do  Sardoal,  que  tanto  tiempo  hacia  que  había  dejado  de 
sor  alcalde,  para  apoderarse  de  las  municiones  del  pol- 
vorín y traerlas  k la  Plaza  de  Tgtos?  Nosotros  habíamos 
dicho  á la  Comisión  Permanente:  «nosotros  vamos  k so- 
focar esa  rebelión  y á terminarla;  y luego  vendremos 
aquí  á continuar  la  sesión.»  Decía  el  Sr.  Esteban  Co- 
pantes que  el  Gobierno  no  volvió  al  seno  de  la  Comisión; 
que  los  que  vinieron  fueron  los  de  las  gorras  coloradas. 
¿Cómo  había  de  venir  el  Gobierno  si  no  había  sofocado  la 
insurrección  hasta  rauy  altas  horas  de  la  noche  del  23 
de  Abril,  cuando  depusieron  las  armas  y desfilaban  los 
insurrectos  de  la  Plaza  de  Toros?  ¿Cómo  habla  de  venir 
á discutir? 

Nosotros,  sin  embarg),  dimos  todavía  algún  paso 
amistoso;  todavía  el  digno  Presidente  de  esta  Sámara, 
el  Sr.  Salmerón,  Ministro  entonces  de  Gracia  y Justicia, 
y el  que  tiene  la  honra  de  dirigir  la  palabra  á la  Cáma- 
ra, vinimos  aquí  aquella  noche,  vimos  al  Sr.  Presidente 
de  Ja  Comisión  Permanente,  le  dijimos  cuál  era  la  si- 
tuación, le  dijimos  que  sabíamos  que  aquella  estaba  de- 
liberando y sosteniendo  la  rebelión;  le  exhortamos  á que 
abandonase  aquella  situación;  ] trabajo  perdido!  La  Co- 
misión Permanente  estaba  ciega.  Ya  el  Sr.  Labra  rec- 
tificó una  equivocación,  y un  olvido  que  había  padeci- 
do el  Sr,  Esteban  Collantes.  No  obstante  que  se  habla 
pedido  á la  Comisión  Permanente  que  suspendiese  sn 
sesión;  á pesar  de  que  la  Comisión  había  ofrecido  que 
suspendía  su  sesión  y que  no  la  continuarla  hasta 
que  viniese  el  Gobierno,  después  de  haber  sofocado  la 
rebelión,  el  Sr.  Labra,  digno  individuo  de  aquella  Co- 
misión, dijo  que  se  había  presentado  una  preposición 
para  que  so  nombrase  un  jefe  superior  de  todas  las  fuer- 
zas, y que  se  pusiese  al  frente  de  ellas  y defendiese  á la 
Comisión  Permanente.  ¿No  era  esto  sostener  todavía  la 
rebelión  contra  un  Gobierno  legítimo  nombrado  por  la 
Asamblea?  ¿Tenía  por  ventura  la  Comisión  Permanente 
atribuciones  superiores  á las  del  Gobierno?  ¿Tenía  otra 
que  la  de  convocar  á la  Cámara,  si  lo  creía  oportuno, 
en  circunstancias  extraordinarias?  El  Gobierno,  pues, 
cumplió  con  su  deber  defendiendo  su  autoridad,  su  le- 
gitimidad, y sobre  todo  la  República,  contra  los  injusti- 
ficados ataques  de  la  Comisión  Permanente. 

Cuando  vinimos  á este  recinto  el  Sr.  Salmerón  y el 
que  tiene  la  honra  de  dirigir  la  palabra  á la  Cámara, 
no  encontramos  absolutamente  grupo  ninguno,  no  en- 
contramos ninguna  gente  en  los  alrededores  de  este 
edificio;  pero  cuando  los  individuos  de  los  batallones 
republicanos  supieron  que  en  Ja  casa  de  Medinaceli  ha- 
bla un  batallón  que  estaba  ocupándola  todavía  en  de- 
fensa de  la  Comisión  Permanente,  cuando  ya  se  habían 
disuelto  las  fuerzas  reunidas  en  la  Plaza  de  Toros,  vi- 
nieron aquí  á esta  plaza  k hacer  que  ese  batallón  salie- 
se y depusiera  las  armas  ¿Qué  tenia  de  extraño  que 
algunos  de  esos  voluntarios,  quizá  mal  excitados,  ma- 
nifestasen animadversión  y ódio  bácia  la  Comisión  Per- 


manente, que  tal  conflicto  había  producido  aquel  día? 
Pero  el  Gobierno,  tan  luego  como  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  recibió  un  parte  telegráfico  del 
Presidente  de  la  Comisión  Permanente,  de  que  los  indi- 
viduos de  ésta  corría u algún  peligro,  mandó  fuerzas 
que  pudieran  defenderlos  y salvarlos  en  el  caso  de  que 
corriesen  algún  peligro,  Y no  solo  eso,  sino  que  oí 
dignísimo  Presidente  de  esta  Cámara,  el  Sr,  Salmerón, 
los  Sres.  Castelar  y Cervera  y el  que  tiene  la  honra  de 
dirigir  la  palabra  al  Congreso,  con  otros  muchos  Dipu- 
tados, ciudadanos  y voluntarios,  vinimos  aquí  á hacer 
todo  cuanto  pudiéramos  para  que  no  corriera  absoluta- 
mente ningún  peligro  ni  padeciera  lo  más  mínimo  nin- 
guno de  los  individuos  de  la  Comisión  Permanente  que 
aquí  se  encontraban,  y ninguno  snfrió  perjuicio,  no 
obstante  la  imprudencia  con  que  habian  promovido 
aquella  rebelión,  que  no  tenía  justificación  ninguna. 

Y puesto  que  el  Sr.  Cas  telar  lamenta  que  se  haya  ro- 
to aquella  buena  inteligeocíay  armoníaentre  el  partido 
radical  y el  partido  republicano,  yo  que  también  lo  la- 
mento con  toda  mi  alma,  debo  consolarme,  porque  no 
ha  sido  el  partido  republicano  quien  la  ha  roto,  sídg 
que  imprudentemente  la  ha  roto  el  mismo  partido  ra- 
dical. De  muchas  de  las  cosas  que  ha  dicho  el  Sr.  Es- 
teban Collantes,  y que  yo  podría  contestar,  prescindo 
por  completo  atendida  su  ausencia;  pero  no  puedo  me- 
nos de  hacerme  cargo  de  una  que  no  es  personal  suya, 
sino  que  hace  referencia  á su  posición  política. 

Decía  S.  S.  que  el  ano  54  siendo  Ministro,  la  legali- 
dad estaba  de  parte  de  aquel  Ministerio.  Yo,  respecto  de 
la  legalidad  y de  la  legitimidad,  tengo  ciertas  ideas  que 
creo  sean  las  más  ciertas  y seguras.  Podría  ser  un  Go- 
Memo  constituido  de  origen  legítimo;  pero  su  conduc- 
ta puede  también  atraerle  la  animadversión  de  la  Na- 
ción entera.  Una  revolución  hecha  por  toda  la  Nación 
puede  destruir  aquella  legitimidad  y traer  otra.  Guan- 
do el  Gobierno,  producto  de  una  revolución  sin  esfuer- 
zos, sin  coacción  sobre  el  pueblo,  es  acatado,  respeta- 
do, aceptado  y aclamado  por  la  Nación  entera,  ese  es 
el  Gobierno  legítimo;  no  el  anteriormente  derribado. 
Cuando  producto  de  un  movimiento  revolucionario  ó de 
un  movimiento  reaccionario  para  sostener  á ese  Gobier- 
no es  necesario  ejercer  presión,  cometer  atropellos  y 
cohibir  la  voluntad  pública  y contra  la  voluntad  de  la 
Nación  se  sostiene  ese  Gobierno,  por  más  que  fuese  de 
origen  legítimo,  ese  Gobierno  no  es  legítimo. 

¿Era  por  ventura  legítimo  el  Gobierno  del  ano  54? 
Nombrado  había  sido  por  la  Reina  Isabel;  pero  ¿cómo  so 
sostenía?  Ejerciendo  una  tiranía  insoportable  sobre  la 
Nación  entera,  con  destierros,  coa  deportaciones,  con 
estados  de  sitio,  solo  por  medio  de  la  violencia.  ¿Dónde 
estaba,  pues,  la  legitimidad  de  aquel  Gobierno?  E!  Go- 
bierno legítimo  era  el  que  se  estableció  después  con  la 
anuencia  y el  beneplácito  de  la  Nación  entera. 

El  Sr.  Esteban  Collantes  decía  que  en  aquella  Co- 
misión Permanente  le  correspondía  el  papel  de  una  figu- 
ra decorativa.  Yo  tenía  que  decirle  que  era  otro  el  pa- 
pel que  hacia;  y ¿cuál  era?  Como  no  está  presente,  no 
quiero  decirlo.  Por  las  palabras  que  pronunció  se  puedo 
comprender  cuánto  era  el  placer  que  su  partido  sentia 
en  aquella  guerra  entre  los  que  habían  traído  la  Repú- 
blica; en  aquella  guerra  entre  radicales  y republica- 
nos, que  todos  juntos  habíamos  proclamado  la  Repúbli- 
ca, En  España,  señores,  hay  una  cosa  que  lamentar: 
aquí  los  partidos  todos  son  tan  ciegos,  que  no  miran 
más  que  el  espíritu  de  partido;  todos,  absolutamente 
todos,  no  hago  excepción  alguna.  Aquí  no  hay  patrie 
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tismo  en  los  partidos;  aquí,  con  tal  de  hacerla  guerra, 
hacer  la  oposición,  y derribar  al  partido  dominante,  no 
hay  medio  que  los  demás  no  consideren  bueno  y legi- 
timo, aunque  sea  en  perjuicio  de  la  Patria. 

Yo  recuerdo,  señores,  que  á un  amigo  mío,  repu- 
blicano francés,  y muy  ilustrado,  en  uno  de  sus  viajes 
á España,  cuando  todavía  imperaba  el  Emperador  Na- 
poleón, le  preguntaba  yo,  en  vista  de  aquellos  emprés- 
titos que  el  Emperador  hacía,  y á los  que  acudía  la 
gente  hasta  el  punto  de  salir  muchos  axüsíados,  y al- 
guno materialmente  ahogado,  solo  por  contribuir  con  su 
óbolo  á aquellos  empréstitos,  le  preguntaba  yo:  pero 
¿cómo  los  republicanos  van  con  ese  afan  á suscribirse  á 
esos  empréstitos  decretados  por  el  Emperador?  Y él  me 
decía:  a aunque  sea  el  Emperador  quien  los  decrete,  son 
para  la  Francia;  y nosotros  contribuimos  á salvar,  no 
al  Emperador,  sino  á la  Francia,» 

Ese  patriotismo  es  el  que  yo  ocho  de  menos  entre 
nosotros;  si  el  Gobierno  republicano  decretase  uu  em- 
préstito, ¿cuántos  que  no  fuesen  republicanos  contribui- 
rían á él?  Pocos  6 ninguno:  aquí  so  hace  la  oposición  á 
la  Patria  con  tal  de  derribar  al  partido  dominante:  este 
es  el  espirita  que  gnia  á todos  los  partidos:  la  Patria  se 
olvida,  tos  resentimientos  personales  y de  partido  son 
los  que  siempre  se  han  tenido  presentes. 

Por  eso  yo  aplaudo  al  Sr.  Esteban  Bollantes,  al  se- 
ñor Homero  Robledo,  al  Sr.  Ríos  Rosas  y á los  demás 
Diputados  de  oposición,  que  haciendo  frente  á todas  las 
invectivas  de  su  partido,  tienen  el  valor  de  venir  aquí 
á defender  sus  opiniones  y á cumplir  con  los  deberes 
que  les  impone  el  cargo  de  Diputado,  haciendo  un  se- 
ñalado servicio  á la  Patria  y á su  partido» 

Ayer  nos  decía  el  Sr.  Castelar,  con  la  elocuencia  que 
tanto  le  distingue,  quo  lamentaba  mucho  que  las  clases 
conservadoras  no  hubieran  tomado  parte  en  esta  cues- 
tión, que  las  clases  conservadoras  eran  cobardes.  Yo, 
sin  embargo,  respetando,  como  debo,  la  opinión  del  se- 
ñor Castelar,  be  de  hacer  uua  observación  que  creo  muy 
esencial.  Aquí  hay  unos  que  se  llaman  partido  conser- 
vador, y hay  otros  que  se  llaman  clases  conservadoras: 
y yo  distingo  unos  de  otros.  Las  clases  conservadoras 
antiguamente  todas,  absolutamente  todas,  so  añilaron 
al  partido  moderado , porque  el  partido  moderado  les 
ofrecía  paz,  órden  y justicia,  y mediante  estos  ofreci- 
mientos las  clases  conservadoras  todas  se  fueron  con  el 
general  Narvaez,  y después  se  dividieron,  yéndose  unas 
eou  el  general  O'Donuéll,  y quedándose  otras  con  el  ge- 
neral Narvaez;  paro  hoy  esas  clases  conservadoras  están 
muy  desengañadas,  porque  han  visto  qae  la  paz  que  les 
ha  dado  el  partido  conservador,  ha  sido  la  guerra  ci- 
vil; que  el  órden  que  les  ha  proporcionado  han  sido 
rebeliones  y conspiraciones  constantes,  y que  la  justi- 
cia con  que  les  brindaba,  han  sido  la  arbitrariedad  y la 
violencia.  Por  consiguiente,  hoy  las  clases  conservado- 
ras no  están  añtiadas  al  partido  moderado,  no  están  con 
esos  hombres  políticos  que  se  llaman  partido  conserva- 
dor, no;  al  contrario,  están  coíd  pie  feamen  te  divorciadas 
de  ellos. 

Muchas  personas  de  elevada  posición  social,  á quie- 
nes yo  trato  con  intimidad , me  dicen:  (tes  un  error; 
las  clases  conservadoras  no  están  representadas  por  esos 
que  so  atribuyen  oficiosamente  su  representación,  que 
se  llaman  representantes  deesas  clases;  esos  hombres 
políticos  ni  tienen  nuestra  representación,  ni  tienen 
nuestros  poderes:  llamaránse  enhorabuena  hombres  del 
partido  unionista , hombres  del  partido  conservador; 
pero  no  representan  las  clases  conservadoras,  porque 


nos  hemos  desengañado  completamente,  porque  soto  nos 
han  dado  perturbaciones  en  cambio  de  lo  que  nos  han 
ofrecido.»  Hoy  día,  si  la  República  Íes  da  órden,  paz  y 
justicia,  que  es  lo  que  quiere  también  el  partido  repu- 
blicano, estén  seguros  los  Sres.  Diputados,  de  que  esas 
clases  conservadoras  aceptarán  con  gratitud  y de  buena 
fé  la  República. 

Yo,  señores,  no  quiero  molestar  más  á la  Cámara 
con  mis  pobres  observaciones:  únicamente  haré  una, 
confirmando  las  últimas  palabras  que  acabo  de  pro- 
nunciar. 

Al  proclamarse  la  República,  y esto  lo  habrán  visto 
los  Sres.  Diputados  en  sus  respectivas  provincias,  ha 
sido  aceptada  y recibida  con  suma  benevolencia,  con 
grande  entusiasmo  por  el  país  entero.  Los  enemigos  de 
la  República  no  han  hecho  oposición,  uo  pueden  hacer- 
la, no  tienen  medios  para  hacerla.  Los  monárquicos  es- 
tán completamente  divididos,  y por  consiguiente,  redu- 
cidos á la  impotencia.  Unos  están  defendiendo  á D.  Oár- 
los,  y podrán  aumentar  algo  las  facciones  en  dias  da- 
dos; podrán  derrotar  una  pequeña  columna;  podrán  ob- 
tener una  pequeña  ventaja;  pero  tomar  na  gran  incre- 
mento que  sea  U manifestación  de  la  voluntad  de  Espa- 
ña, cuando  ya  no  han  podido  conseguirlo,  es  imposible 
que  lo  consigan»  Otros  suspiran  por  el  Príncipe  Alfon- 
so; y si  no  pudieron  sostener  aquella  dinastía  cuando  es- 
taban en  el  poder,  cnando  tenían  gran  fuerza,  ¿es  posible 
que  hoy  la  impongan  al  país?  Seguramente  que  uo.  Otros 
monárquicos  no  lo  son  del  uno  ni  del  otro  candidato; 
como  adoraban  los  gentiles  al  Dios  desconocido,  ellos 
adoran  ni  Monarca  incógnito  ; y ¿qué  Rey  van  á traer? 
¿Es  posible  que  venga  á establecerse  aquí  una  dinastía 
nueva?  Absolutamente  imposible.  Pues  entonces,  seño- 
res, no  tenemos  que  temer  los  esfuerzos  armados  de  los 
partidos  que  nos  son  contrarios. 

¿En  qué  confian  ios  partidos  monárquicos?  En  una 
sola  cosa,  señores.  Una  de  las  personas  más  importan- 
tes de  esos  partidos  me  decía  días  pasados  en  el  salón 
de  conferencias:  «¡En  qué  error  tau  grande  están  uste- 
des al  creer  que  conspiramos!  Nosotros  no  conspiramos; 
no  tenemos  por  qué  conspirar  ni  necesidad  de  ello,  uo 
tenemos  nada  que  hacer;  nos  lo  están  Yds.  dando  todo 
hecho.» 

Las  discusiones  enconadas  del  partido  republicano 
darán  la  victoria  á los  demás  partidos.  Si  nosotros  nos 
destrozarnos  mutuamente;  sí  nos  hacemos  la  guerra  los 
unos  á los  otros,  ¿qué  les  queda  que  hacer  á los  demás? 
Sí  una  fracción  del  partido  republicano  ataca  y destru- 
ye á la  otra  fracción,  ¿qué  necesitan  hacer  los  demás 
par  tilos?  ¿No  somos  nosotros  bastantes  para  matarnos, 
para  destruirnos  y destruir  la  República?  Nuestra  será 
la  responsabilidad  si  después  de  estar  propagando  du- 
rante tantos  años  las  ideas  republicanas  para  traer  la 
República,  como  lo  hemos  conseguido,  no  sabemos  es- 
tablecer y conservar  el  Gobierno  de  la  República. 

No  tengamos  impaciencia  ios  unos;  seamos  toleran- 
tes los  otros;  unámonos  todos  los  republicanos  como 
debemos  unirnos  si  queremos  merecer  el  nombre  de  ta- 
les, porque  uno  de  nuestros  dogmas  es  la  fraternidad; 
pero  no  la  fraternidad  de  Gain  y Abel,  sino  ia  fraterni- 
dad de  verdaderos  hermanos.  Si  todos  abandonamos 
nuestras  pasiones,  que  no  son  más  que  pasiones  las  que 
nos  separan  y producen  la  guerra  entre  unos  y otros, 
puesto  que  en  cuestiones  de  principios  todos  estamos 
conformes;  si  procuramos  hacer  gobierno  republicano 
y establecer  y consolidar  la  República,  es  bien  seguro 
que  la  República  se  salvará  y no  habrá  poder  bastante 
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en  nuestros  enemigos  para  derribarla;  pero  si  nos  divi- 
dimos, si  somos  los  mayores  enemigos  unos  de  otros  y 
de  la  República  misma,  entonces  la  responsabilidad  se- 
rá nuestra  y tendremos  que  decir:  todos  liemos  puesto 
nuestras  manos  sobre  ella  y todos  hemos  hecho  que  cai- 
ga y la  hemos  perdido.  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Payela  tiene  la  pa- 
labra para  alusiones  personales,)) 

No  hallándose  en  el  salón  el  Sr  , Payela,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  el  Sr.  García  Ruiz 
para  rectificar. 

El  Sr,  GARCÍA.  RUIZ:  SefiO res  Diputados,  artísti- 
co hasta  no  más  , y justamente  aplaudido  , fué  el  dis- 
curso pronunciado  ayer  por  el  Sr,  Castelar;  pero  ¿fué 
verdadero,  fué  exacto,  sobro  todo  en  lo  que  dijo  res- 
pecto de  mí  y en  lo  que  dijo  respecto  de  mi  unitarismo? 

«El  Sr.  García  Ruiz,  dijo  el  Sr.  Castelar , está  solo 
en  esta  Cámara  y está  solo  en  el  país.»  Esto  no  es  cier- 
to; ni  estoy  solo  en  esta  Cámara , ni  mucho  menos  lo 
estoy  en  el  país  ; y sí  tal  sucediera  , tampoco  estaría 
completamente  solo ; estaría  acompañado  de  una  cosa 
que  vale  muchísimo,  que  es  la  tranquilidad  de  mi  con- 
ciencia, y no  estarla  acompañado  de  otra  cosa,  que  im- 
porta también  mucho,  pero  en  sentido  contrario;  de  re- 
mordimientos; porque  yo  puedo  decir  con  Focion  lo  que 
dijo  á sus  conciudadanos:  «mi  severidad  y mi  entrecejo 
no  os  han  hecho  derramar  una  sola  lágrima,  mientras 
que  vuestros  aduladores  os  las  hau  hecho  derramar  a 
torrentes.»  Y también  recordaría,  puésto  que  dice  el 
Sr.  Castelar  que  yo  sé  algo  do  historia  romana,  recono- 
ciéndole yo  en  eso  la  primacía,  también  recordaría,  aun 
estando  solo,  que  no  dobla  estar  muy  acompañado  aquel 
fuerte  varón  de  Útica , cuyas  palabras  recuerdo  al  se- 
ñor Castelar  por  si  llega  el  caso  de  tener  que  pronun- 
ciarlas, que  no  se  lo  deseo,  el  cual  fuerte  varón  de  Ú ti- 
ca antes  de  la  batalla  de  Farsália  decía:  «Si  vence  Pom- 
peyo,  me  iré  de  Roma;  si  vence  César , me  daré  la 
muerte.»  Yo  soy  enemigo  del  suicidio,  y no  me  daré  la 
muerte:  pero  si  venciera  la  federal , tal  cual  yo  la  en 
tiendo,  tal  cual  es  en  sí,  yo  me  iría  de  Madrid,  como  si 
venciera  la  reacción,  ya  sé  yo  lo  que  tendría  que  hacer, 
lo  que  he  hecho  toda  mí  vida,  porque  no  he  mandado 
aun  un  solo  día,  y siempre  he  estado  debajo:  irme  ai  ex- 
tranjero, al  destierro. 

Ahora  yo  digo  al  Sr.  Castelar:  ¿De  dónde  deduce 
que  estoy  solo?  Yo  creo  que  en  muchos  de  los  señores 
de  esta  Cámara,  que  se  llaman  federales,  existen  las  mis- 
mas ideas  y opiniones  que  en  raí;  yo  creo  que  á esta 
Cámara  pertenecen  20  ó 22  radicales  que  profesan  las 
mismas  opiniones  que  yo , que  son  republicanos  unita- 
rios; y entiéndase  que  ser  republicanos  unitarios  no 
significa  que  somos  partidarios  de  una  Monarquía  ver- 
gonzante, sino  que  somos  partidarios  de  una  sola  Re- 
pública democrática  y descentralizados,  como  la  quie- 
ren muchos  de  los  Diputados  que  me  están  escuchando. 
Pues  qué,  ¿pueden  ser  federales  nunca  los  20  6 22  ra- 
dicales que  están  admitidos  como  Diputados  en  esta  Cá- 
mara? bío  pueden  serlo  de  ninguna  manera. 

Yo  recuerdo  que  siempre  miré  mal  al  general 
O’Donnell  por  una  razón  muy  sencilla;  porque  me  echó 
de  este  sitio  á cañonazos  en  15  de  Julio  de  1856;  y na- 
turalmente los  radicales,  como  el  Sr.  Castelar  y los  de- 
más Ministros  sus  compañeros  les  echaron  de  aquí  con 
peligro  de  su  vida  (ya  dije  el  otrq  dia  mí  opinión  sobre 
aquel  suceso),  no  creo  yo  que  quieran  ser  republicanos 
federales  como  ellos;  primero,  creo  que  se  agregarán  al 
diablo.  (Risas.) 


¿Y  en  el  país?  ¿De  dónde  deduce  el  Sr.  Castelar  que 
estoy  solo  en  el  país?  Me  atrevería  á hacer  una  apuesta 
al  Sr.  Castelar,  imitando  otra  que  hizo  aquí  el  general 
Prim  en  cierta  ocasión  célebre  al  general  O’Donnell: 
que  se  cite  á la  Nación  á un  plebiscito,  que  se  haga  de 
modo  que  este  plebiscito  sea  libre,  completamente  li- 
bre, y yo  aseguro  al  Sr,  Castelar  que  la  República  de- 
macra tica-unitaria,  descentralizadla,  que  dá  órden  y 
no  quebranta  la  integridad  de  la  Patria,  tendrá  algunos 
millones  de  votos,  mientras  que  la  República  que  de- 
fiende S,  S,,  que  como  probaré  ni  es  federal,  ni  es  uni- 
taria, no  obtendrá  ni  206,000  votos. 

Yo  entiendo,  señores  (y  Dios  me  libre  do  ser  fede- 
ral, porque  siempre  he  tenido  por  una  grande  idea  la 
idea  de  la  Patria),  que  la  lógica  y la  verdadera  idea  de 
la  federación  están  en  los  Sres.  Diputados  que  se  han 
marchado  de  estos  bancos.  Esos  sou  los  únicos  federa- 
les; y no  hay  que  engañar  al  país,  no  hay  que  engañar  á 
nadie j ni  hay  que  torcer  la  ciencia,  ni  hay  que  tergiver- 
sar las  intenciones,  ni  hay  que  confundir  las  cosas  que 
son  perfectamente  distintas,  Los  señores  qne  se  senta- 
ban á mi  espalda,  piden  que  se  deshaga  la  Patria;  que 
obren  y funcionen  como  soberanos  los  municipios;  que 
enseguida  se  federen  como  quieran  y cuando  les  pa- 
rezca, con  sus  Constituciones  previas,  con  sus  legisla- 
ciones prévias,  civil,  militar,  religiosa,  etc.,  para  fede- 
rarse después,  viniendo  al  vínculo  nacional,  y hacien- 
do un  pacto  que  seria  la  Constitución  federal.  Así  es 
como  yo  comprendo  y como  se  hace  la  federación. 

Pero  ¿aquí  qué  hacemos?  ¿No  se  llama  esta  Cámara 
soberana?  Pues  ya  no  puede  ser  la  federación  tal  cual 
se  debe  entender  en  el  terreno  de  la  ciencia.  ¿No  que* 
reis  hacer  y mandar  la  Constitución  desde  este  sitio  para 
que  el  país  la  acate?  ¿La  vais  á someter  á la  soberanía 
del  pueblo?  ¿La  vais  á someter,  como  se  ha  sometido  en 
los  Estados-Unidos  y en  Suiza,  á los  Estados  particula- 
res? Creo  que  no;  y me  autoriza  á creerlo  así  lo  que  an- 
tes he  dicho,  el  que  consideráis  á esta  Cámara  como  so- 
berana. Lo  que  aquí  se  está  haciendo;  lo  que  ayer  predicó 
el  Sr.  Castelar,  por  más  quo  hizo  una,  dos  y veinte  ve- 
ces alarde  de  federalismo,  es  una  República  unitaria 
con  indicaciones  de  federal,  con  cantones  á la  suiza, 
pero  una  República  que  es  enteramente  igual  á la  raia, 
respecto  á descentralización;  y para  llamar  á una  Re- 
pública república  democrática,  descentralizados,  no 
había  necesidad  de  haber  sacado  á plaza  esa  palabra  fe- 
deral que  ha  lanzado  al  país  á la  anarquía,  y quiera 
Dios  no  nos  traiga  una  desmembración  vergonzosa. 

Y si  no,  veamos  lo  que  es  la  confederación  suiza  que 
tanto  halaga  alSr.  Castelar.  ¿Qué  son  los  tres  primitivos 
cantones  de  Un,  SwitzyUnterval?  Tienen  el  gobierno  do 
la  plaza  pública;  todos  los  ciudadanos  son  legisladores 
directos;  no  hay  lo  que  aquí  llamamos  sistema  repre- 
sentativo, 

¿Qué  era  Berna  antes  de  1848?  Una  aristocracia  tan 
insolente  como  la  de  Yenecia  , aunque  no  tan  cruel. 
¿Qué  es  hoy  el  cantón  de  Lucerna?  Un  cantón  argiro- 
crático;  es  decir,  que  tiene  censo.  ¿Qué  es  el  cantón  de 
Yaud?  Democrático  representativo.  Qué  es  el  con  ton  de 
Yalais?  Semi  teocrático  ; el  obispo  de  Sion,  que  está  eu 
el  Yalais,  tiene  cuatro  votos  para  la  Dieta  cantonal,  Los 
Grisones  son  comunalístas. 

¿Queréis  esta  federación  para  España?  Yo  creo  que 
no;  porque  queréis  una  República  por  la  cual  venimos 
trabajando,  unos  más  años  há  que  otros,  que  sea  descen- 
tralizadora;  pero  que  no  rompa  los  vínculos  de  nuestra 
nacionalidad. 
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Y en  lo  religioso  y en  otras  cosas,  ¿qué  es  la  con- 
ederacíon  suiza?  Todos  sabéis  que  el  Sonderbund  por 
poco  no  la  deshace  liará  veinte  anos:  todos  sabéis,  por- 
que esto  está  muy  reciente,  que  cuando  entró  Víctor 
Manuel  en  Roma  há  dos  años,  se  suprimieron  en  algunos 
cantones  los  espectáculos  públicos,  y se  mandó  vestir 
lato  á todos  los  ciudadanos,  porque  son  eminentemente 
católicos,  y hasta  fanáticos,  Y el  Sr.  Castelar  sabe  me- 
jor que  yo  que  en  el  año  de  1848  se  abolió  el  tormen- 
to, osa  prueba  bárbara  de  los  Códigos  de  la  Edad  Me- 
día, que  existia  allí  en  uno  de  los  cantones  primitivos, 

¿Pues  y la  confederación  de  los  Estados-Unidos?  Esa 
ofrece  un  mosaico  parecido  al  de  la  Suiza,  con  un  feo 
aditamento,  el  de  los  mor  monea, 

¿Cómo  se  hizo  esa  confederación?  Con  trece  Estados 
primitivos  y unos  como  los  de  ia  Mueva -Inglaterra,  que 
tanto  ensalzó  ayer  el  Sr*  Castelar,  eran  casi  teocrático- 
puritanos,  santurrones,  como  los  llamaba  el  tercer  presi- 
dente Jeffenon,  y otros  eminentemente  democráticos, 
como  el  de  la  SiWanla  de  Pen,  que  de  este  tomó  el  nom- 
bre de  Pensil vania,  y que  fuó  entregado  á los  Cuáke- 
ros, ios  cuales  establecieron  la.  idea  de  democracia,  sa- 
liendo de  allí  precisamente  esa  otra  grande  idea  de  abo- 
lir la  esclavitud,  que  se  extendió  por  Inglaterra  y las 
demás  partes  do  Europa,  llegando  por  último  hasta  nos- 
otros. 

La  Virginia  era  casi  aristocrática,  y el  Rode-Tsland 
se  está  rigiendo  hoy  interiormente  por  la  Constitución 
que  le  concedió  Carlos  II.  Allí  no  existe  el  sufragio 
universal;  y en  1842  hubo  una  rebelión  promovida  por 
los  partidarios  del  sufragio  universal,  que  fueron  ven- 
cidos por  los  llamados  partidarios  de  la  ley  y del  Go- 
bierno. En  la  misma  New -York  ha  sido  restringido  el 
sufragio  en  1871 , 

Respecto  de  fanatismo,  no  hablemos;  porque  le  ha 
habido  exagerado  en  el  Masaachuset  y su  capital  Boston, 
tan  ardiente  y tan  ciego  como  en  España.  Cuando  aquí 
escandalizábamos  á la  Europa  con  los  hechizos  de  nues- 
tro Rey  Carlos  II,  en  Boston  fueron  juzgadas  y decapi- 
tadas unas  porción  de  personas  por  br ajeria  y hechizos, 
entre  otras  Margarita  Jones,  Anee  Hibins,  Rebeca  Nar- 
se,  un  anciano  de  80  años,  dos  sacerdotes  y hasta  30 
más,  repito,  que  por  hechizos  y brujerías. 

Y en  ñu,  esos  puritanos,  cuya  democracia  y fede- 
ración con  tan  risueños  y brillantes  colores  nos  pintó 
ayer  el  Sr.  Castelar,  tenían  tal  idea  de  la  dignidad  hu- 
mana en  1730,  que  en  el  inventario  de  una  casa  de 
Boston  aparece  un  criadito  escocés,  como  en  clase  de 
esclavo,  tasado  en  la  cantidad  de  catorce  libras  ester- 
linas. 

Pues  bien;  con  bueno  ó mal  gobierno  esto  Estado, 
con  fanatismo  ó sin  él  el  otro,  el  resultado  es  que  todos 
han  ido  á la  federación  con  sus  Códigos  particulares,  y 
conservando  sus  leyes  civiles,  criminales  y religiosas, 
á formar  la  unidad,  lo  que  se  llama  la  nacionalidad  nor- 
te-americana, confederándose  con  ciertas  condiciones, 
cediendo  ciertos  derechos  y ciertas  prerogatívas  al  Po- 
der central  para  formar  nacionalidad,  pero  conservando 
todas  las  demás,  y siempre  marchando  del  aislamiento 
á la  unidad. 

¿Qué  Constitución  tienen  los  que  queréis  que  sean 
aquí  cantones,  que  no  lo  serán,  porque  eso  es  irrealiza- 
ble, y el  Sr*  Castelar  no  puede  llevar  á cabo  lo  que  no 
hay  términos  hábiles  para  realizar?  ¿Que  Códígios  tie- 
nen esos  11  estadítos  ni  en  lo  civil,  ni  en  lo  criminal, 
ni  en  lo  religioso  ni  en  lo  mercantil? 

Aquí,  señores,  para  marchar  ai  revés  en  todo,  ha- 


cemos lo  contrario  de  lo  que  hacen  en  los  Estados-Uni- 
dos. Se  quiere  admitir  allí  á un  Estado  en  la  confede- 
ración; lo  primero  que  se  le  dice  es:  a haga  Yd*  su  Cons- 
titución y venga  al  Poder  legislativo,  al  Poder  central, 
para  que  la  examino  y en  examinándola  y estando  con- 
forme, se  le  admitirá  á Vd.  como  Estado.  i> 

Aquí  vamos  á decir  lo  contrario:  traguen  Yds.  esta 
Constitución  que  les  damos  desde  el  centro,  pero  son 
ustedes  federales,  muy  federales.  Esto  en  lenguaje  vul- 
gar, disimúleme  la  frase  la  Cámara,  es  querer  dar  gato 
por  liebre;  y en  el  lenguaje  político  es  dar  unitarismo 
con  el  nombre  de  federalismo;  y yo  que  soy  español, 
quiero  una  República  demócrata  descentraliza  dora  con 
49  departamentos  que  se  llamen  provincias , no  canto- 
nes, porque  no  somos  suizos,  sino  españoles* 

Tuvo  la  bondad  ayer  de  decirme  el , Sr.  Castelar, 
combatiendo  mi  unitarismo:  ayo  no  puedo  defender  y 
jamás,  jamás,  jamás  defenderé  el  unitarismo.»  Yo  le  con- 
testo al  Sr*  Castelar:  pues  no  verá  el  Sr.  Castelar  jamás, 
jamás,  jamás  La  República  que  él  llama  federal,  y que 
yo  digo  no  lo  es,  sino  una  República  ideada  por  él.  Y 
para  apoyarse  en  sn  aversión  al  unitarismo,  dijo  «que 
en  América  era  el  alma  la  federación  de  aquellas  flore- 
cientes Repúblicas. » Yo  no  sé  cómo  el  Sr.  Castelar,  que 
tanto  sabe  sobre  América,  hizo  esta  afirmación  tan  ab- 
soluta. 

En  la  América  del  Norte,  hay  la  República  fede- 
ral de  los  Estados-Unidos,  bien  gobernada,  por  sus  cos- 
tumbres más  que  por  sus  leyes*  En  Méjico  hay  Repú- 
blica federal,  así  llamada ; desgraciada  República  que 
cuenta  ya  dos  imperios  y doce  ó trece  dictaduras  san- 
grientas. Pero  en  la  América  del  Norte , cu  lo  que  se 
llama  América  Central,  hay  cinco  Repúblicas  uni- 
tarias* 

Hay  en  el  Sur  la  República  unitaria  de  Montevideo; 
la  República  unitaria  de  Chile,  feliz  desde  que  fué  pro- 
clamada, feliz  durante  cincuenta  ó más  años;  hay  la 
República  unitaria  del  Paraguay;  Bolivia  es  unitaria  y 
unitario  también  es  el  Perú*  Y he  dicho  que  la  Repú- 
blica de  los  Estados -Unidos  vive  por  las  costumbres, 
porque  me  tiene  cuenta  consignar  aquí,  para  que  io  se- 
pan los  Sres.  Diputados  y el  país,  que  las  Repúblicas,  asi 
unitarias  como  federales,  viven  por  las  buenas  costum- 
bres y por  el  exacto  cumplimiento  de  las  leyes,  lo  mis- 
mo que  perecen  por  los  vicios.  Y voy  á citar  sobre  esto 
dos  ejemplos*  Wassingthon  acababa  de  librar  la  Amé- 
rica, y un  oficial  de  superior  graduaciou,  á nombre  de 
una  gran  parte  del  ejército,  le  ofrece  que  se  haga  Rey; 
le  pone  una  carta,  y Wassingthon  le  contesta:  acaba- 
llero, ¿quién  le  da  á Yd.  derecho  para  injuriarme?  Guar- 
de Yd.  ese  pensamiento  en  lo  más  recóndito  de  su  con- 
ciencia y no  lo  diga  á nadie.»  Por  esto  se  salvan  las  Re- 
públicas; por  las  costumbres,  por  el  amor  á las  leyes, 
por  el  amor  á la  justicia  y por  el  amor  á la  Patria;  no 
por  la  forma* 

Y voy  á una  República  un  icaria,  que  duró  siete  si- 
glos y fue  floreciente  y fué  bien  gobernada,  cuya  ca- 
pital he  visto  yo,  como  el  Sr.  Castelar,  y en  ella  monu- 
mentos grandiosos,  que  solo  son  comparables  á ios  que 
dejó  Perícles  en  Atenas,  la  República  florentina:  era 
magistrado  supremo  de  esta  República  en  el  siglo  XIY 
un  antecesor  de  aquellos  que  concluyeron  por  usurpar 
el  poder  soberano,  uno  de  ios  Médicís,  llamado  Veri  de 
Médicis;  un  día  le  dice  un  amigo:  «Es  preciso  que  te 
apoderes  del  poder  soberano,  y que  te  proclames  Du- 
que, Rey  ó Jefe  absoluto  del  Estado;»  y Yeri  le  contestó: 
«hasta  este  momento  te  tuve  por  amigo;  pero  desde  abo- 
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ra  digo  que  eres  mi  enemigo,  puesto  que  me  mandas  ser 
tirano  de  mi  Patria;  sal  de  mi  casa,  y no  vuelvas  jamás 
á ella,»  Así  es  como  se  salvan  las  Repúblicas,  sean  fe- 
derales ó unitarias. 

Combatió  también  mi  unitarismo  el  Sr.  Castelar, 
haciendo  una  descripción  brillantísima,  magnífica,  de 
esas  que  él  solamente  hace,  de  la  Convención  francesa, 
de  Robespierre,  Marat  y todos  aquellos  hombres  crueles 
que  deshonraron  la  Francia  y aterraron  el  mundo;  y 
pudo  añadir  á Pichegrii,  el  terror  blanco,  la  juventud 
dorada,  que  no  á nombre  de  la  demagogia  roja,  sino  de 
la  demagogia  blanca,  cometieron  grandes  crueldades  é 
iniquidades.  Y á esto  le  digo  yo  ai  Sr.  Castelar:  y á 
mí,  ¿qué  me  dice  S.  S.?  Dígaselo  á los  82  correligiona- 
rios suyos  en  la  federal,  que  votaron  la  Convención  y el 
comité  de  salvación  pública,  haciéndose  jacobinos  y 
terroristas. 

Me  tengo  que  hacer  cargo  también  de  otra  afirma- 
ción del  Sr.  Castelar,  que  fué  asegurar  que  él  quería  la 
federación  por  salvar  nuestras  Antillas.  [Qué  distinta  es 
mi  opinión  de  la  del  Sr.  Gastelar!  Dios  quiera  que  yo 
sea  el  equivocado;  pero  yo  abrigo  el  triste  presenti- 
miento de  que  si  se  lleva  á cabo  eso  dei  cantón  de  Cuba, 
no  será  Cuba  española  durante  mucho  tiempo;  si  se  lleva 
á cabo  eso  del  cantón  de  Cuba,  allí  se  realizará  la  doc- 
trina del  que  fué  presidente  de  los  Estados-Unidos,  Ja- 
cobo  Monroe:  ala  América  es  para  los  americanos.» 

Yoy  á decir  ya  solamente  cuatro  palabras,  por  no 
molestar  más  tiempo  á la  Cámara;  y concluyo  presen- 
tando al  Sr.  Castelar  el  siguiente  dilema; 

O mi  República,  es  decir,  la  República  que  yo  he 
defendido  y el  Sr.  Castelar  conmigo  hasta  el  año  68 , la 
República  democrática,  la  República  deseen tralízador a, 
la  República  con  órden,  con  justicia  y con  el  respeto  á 
las  leyes,  asegurando  la  integridad  de  la  Pátria;  6 lo 
que  se  llama  aquí  la  federal,  que  yo  bien  sé  que  la 
comprende  S,  S. , que  la  comprenden  muchas  inteli- 
gencias, que  la  comprenden  todos  los  individuos  de 
esta  Cámara,  pero  que  no  la  comprenden  casi  todos  los 
que  están  fuera,  y de  ello  teneis  un  ejemplo  en  Málaga, 
otro  en  Cádiz,  otro  en  Sevilla  y mil  en  todas  partes;  ó 
la  República  democrática  unitaria  deseen tralizador a,  ó la 
federal  con  todas  sus  consecuencias,  que  hasta  ahora  no 
han  sido  más  que  anarquía,  desorden,  desobedecimíen* 
to  al  Gobierno;  y no  digo  yo  esto  solamente  porque  be 
oido  esta  tarde  á uno  de  vuestros  Ministros,  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento,  dar  gracias  á un  Diputado  porque 
obedecían  al  Gobierno  central,  añadiendo  «que  estába- 
mos en  tiempo  de  dar  gracias  porque  se  obedeciese  al 
Gobierno  central:»  ó mi  República,  digo,  ó sea  la  Repú- 
blica democrática  descéntralizadora  con  órden,  con  jus- 
ticia y exacto  cumplimiento  de  las  leyes,  o la  República 
federal  con  anarquía,  con  socialismo,  con  comunismo, 
con  peligro  de  desmembrar  la  Patria,  con  Internacional 
y con  lo  que  se  llama  el  amor  libre  en  muchos  puntos. 
De  esto  último,  por  más  que  nos  sea  doloroso  el  verlo, 
como  á mí  me  lo  es  el  decirlo,  de  esto  último  me  res- 
ponde vuestro  pasado;  es  decir,  vuestro  pasado  desde 
el  11  de  Febrero  acá.  Vosotros,  aparte  de  haber  recibido 
la  Nación  con  un  poco  de  guerra  civil,  con  la  décima 
parte  de  la  guerra  civil  que  hoy  hay,  con  la  décima  parte 
de  esa  guerra  civil  que  amenaza  concluir  con  todo,  con 
República,  con  democracia,  con  libertad:  aparte  de  eso, 
repito,  que  me  dice  vuestro  pasado,  yo  os  digo  que 
recibisteis  la  Pátria  el  11  de  Febrero  en  un  estado  que 
se  pnede  llamar  floreciente,  y hoy  la  teneis  llena  de 
sangre,  de  escombros  y de  ruinas.  ¿Cómo  queréis  que 


haya  un  solo  español  que  quiera  ser  federal?  He  dicho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr.  Ro- 
mero Robledo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Esperaba  y hubiera 
deseado  que  en  este  debate  hubiera  tomado  parte  el  Pre- 
sidente del  Poder  ejecutivo;  pero  boy  he  visto  con  sen- 
timiento , según  ha  manifestado  un  digno  compañero 
suyo,  que  no  se  encuentra  bien  de  salud;  sospecho,  por 
lo  tanto,  que  no  tomará  parte  en  el  debate ; sé  que  la 
Cámara  está  fatigada,  yo  también  lo  estoy,  y voy  á de- 
cir breves  palabras  para  ver  si  esta  discusión  termina. 
No  voy,  por  tanto,  á hacer  una  réplica  ni  un  nuevo  dis- 
curso; voy  á contestar  á algunas  alusiones,  empezando 
por  una  poco  benévola  que  me  dirigió  en  una  de  las 
tardes  anteriores  el  Sr,  Labra. 

No  he  podido  comprender  todavía  el  móvil  de  aque- 
lla alusión.  ¿Tenia  el  Sr,  Labra  deseo  de  contender  con- 
migo? ¿O  queria  el  Sr.  Labra,  para  después  acusar  fuer- 
temente al  partido  radical,  conquistar  su  benevolencia? 
Porque  S.  S.  me  hizo  el  cargo  de  que  yo  habla  atacado 
en  este  sitio  al  partido  radical  cuando  el  partido  radical 
estaba  ausente.  Este  es  cargo  que  se  me  ha  hecho  con 
alguna  repetición  en  estos  dias  y espero  dejar  con- 
testado. 

He  dicho  en  el  curso  de  mi  larga  peroración,  que  yo 
tenia  necesidad  de  apreciar  los  hechos  generadores  de  la 
República:  que  conceptuaba  que  la  República  no  se  ha- 
bla establecido  en  España  el  11  de  Febrero  de  1873, 
sino  el  13  de  Junio  de  1872.  Y este  dicho  mió  lo  ha 
confirmado  elocuentísimamente  el  Sr.  Castelar  en  el  día 
de  ayer,  y antes  del  día  de  ayer  por  el  silencio  que  guar- 
dó en  las  aateriores  Cortes  hasta  que  se  estableció  la 
República. 

No  me  propongo,  aunque  en  este  sitio  no  puedan 
hallarse  ciertas  personas  para  defenderse,  no  me  pro- 
pongo atacar  á nadie,  á ningún  partido,  á ninguna 
personalidad.  Atacan  al  partido  radical  y espero  que 
el  Sr.  Labra  se  levante  á defenderle;  lo  atacó  el  Sr.  Fi- 
gueras  en  el  discurso  que  dirigió  á la  Diputación  en 
Barcelona;  lo  atacó  el  Sr.  R i vero  en  el  discurso  que 
pronunció  en  la  Comisión  Permanente  de  las  Córtes; 
lo  atacó  ayer  tarde  el  Sr.  Castelar  defendiendo  que  no 
habla  habido  tratos  anteriores  y declarando  cuántos 
habían  sido  sus  patrióticos  esfuerzos  para  que  aquella 
Asamblea  que  bendecía  no  hubiera  proclamado  la  Re- 
pública antes  que  la  Monarquía  hubiera  pensado  aban- 
donar este  suelo,  solo  por  el  hecho  de  haber  faltado  á 
una  etiqueta  palaciega;  ataca  al  partido  radical  el  se- 
ñor Labra  que  dice  que  lo  aplaude  porque  ha  estable- 
cido la  República,  y que  él,  que  ora  republicano  de  la 
víspera  y se  encontraba  en  aquel  partido,  lo  aplaudía 
porque  le  llevaba  á la  República.  Pero  como  el  partido 
radical  tenia  una  bandera  monárquica,  debia  correspon- 
der á la  buena  fé  de  sus  secuaces,  no  dejando  perecer 
la  Monarquía  ni  por  exceso,  ni  por  torpeza  ni  por  nin- 
guna otra  causa.  Y atacaba  últimamente  al  partido  ra- 
dical el  Sr.  Labra  haciendo  una  elocuentísima  y senti- 
da protesta  de  que  el  10  de  Febrero  él  no  sabia  abso- 
lutamente nada  de  lo  que  pensaba  aquella  dinastía,  y 
que  no  tenia  norte  ninguno  para  arreglar  su  conducta. 
De  esta  manera,  cuando  S.  S.  protestaba  era  que  sen- 
tía la  necesidad  de  que  de  aquella  conducta  podía  re- 
sultar gravísimo  cargo  y lo  queria  echar  sobre  otros 
hombros. 

No  he  atacado,  pues,  al  partido  radical:  sus  fiscales 
son,  como  llevo  dicho,  el  Sr.  Figueras,  después  el  señor 
Rívero,  luego  el  Sr,  Castelar  y el  Sr,  ^abra,  y esta  tar- 
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de  también.  el  Sr»  Sorni,  la  otra  tarde  el  Sr.  Pascual  y 
Casas,  los  cuales  lian  dicho  que  ese  partido,  á semejanza 
de  lo  que  habla  hecho  con  la  Monarquía,  había  aspirado 
á convertir  la  República  eu  una  República  para  su  uso 
y satisfacer  sus  exclusivas  ambiciones. 

Por  consecuencia,  á cada  cual  su  responsabilidad: 
yo  no  rehuyo  de  manera  ninguna  la  que  á mí  me  que- 
pa; pero  no  acepto  tampoco  cargo  que  no  esté  fundado. 
Pudiera  haber  formulado  acusaciones;  pudiera  decir 
que  el  jefe  de  aquel  partido  y de  aquel  Gobierno,  el  se- 
Sor  Ruis  Zorrilla,  castigado  por  el  silencio  publico,  por 
bo  dar  otro  nombre,  aunque  se  hubieran  retraído  todos 
los  partidos,  debió  acudir  á las  urnas,  y solo  cuando 
fueran  agotados  inútilmente  sus  esfuerzos,  habría  algún 
derecho  á reclamar  nuestra  consideración;  porque  cuan- 
do el  jefe  de  un  partido  y de  aa  Gobierno  ha  tenido  la 
desgracia  de  perder  eu  sus  manos  una  Monarquía,  no 
tiene  que  atenderá  intereses  de  partido,  tiene  el  supre- 
mo deber  de  venir  aquí  á dar  satisfacción  al  país  y ex- 
plicación de  su  conducta, 

Y basta  de  la  alusión  del  Sr.  Labra,  porque  yo  no 
he  de  entrar  con  S.  S.  á debatir  la  legalidad  de  aquella 
Asamblea,  que  luego  después,  conviniendo  en  mis  apre- 
ciaciones el  Sr.  Labra,  afirmó  que  se  convirtió  en  un 
poder  de  hecho  y revolucionario.  No  ha  de  entrar  aho- 
ra tampoco  á discutir  la  legalidad  de  aquella  Asamblea, 
porque  en  aquella  misma  Asamblea  el  Sr.  Ulioa  sostuvo 
elocuentísimamente  que  había  sido  elegida  con  infrac- 
ción notoria  de  la  Constitución  del  Estado. 

Y voy  á algunas  alusiones  del  Sr.  Gastelar,  á quien 
en  primer  término  tengo  que  darle  las  más  expresivas 
gracias  por  la  manera  benévola  con  que  se  ha  ocupado 
de  mi  discurso,  Yerdad  es  que  á cambio  de  esta  beue 
valencia  el  Sr.  Cas  telar,  no  sé  si  arrastrado  por  la  armo- 
nía de  su  peroración,  me  ha  hecho  uua  notoria  injusti- 
cia. Su  señoría  ha  considerado  mi  discurso  da  ultracon- 
servador y me  ha  calificado  de  intransigente.  Compren- 
do que  el  Sr.  Oas  telar,  que  tenia  necesidad  ayer  de  com- 
batir á algunos  que  se  llaman  intransigentes,  haya 
querido  extender  este  calificativo  sobre  todos  nosotros. 
¿Pero  intransigente  yo?  ¿Cuál  ha  sido  el  espíritu  de  mi 
discurso?  Yo  he  dicho  á la  República:  «haz  el  orden,  la 
paz  y la  justicia,  y estarán  contigo  todas  las  clases  con- 
servadoras y todo  el  país.»  Yo  no  necesito  más  que  re- 
cordar al  Sr.  Castelar  y á la  Asamblea  que  estas^  han 
sido  mis  palabras,  para  estar  seguro  de  que  se  me  hará 
justicia. 

El  Sr.  Castelar  ha  defendido  la  política  electoral  del 
Gobierno  con  la  elocuencia  que  S.  S.  acostumbra  poner 
eu  todo  lo  que  defiende,  fundándose  en  que  había  aban- 
donado la  tutela  electoral  que  había  corrompido  este 
acto  de  los  pueblos  libres  en  tiempo  de  los  Gobiernos 
monárquicos.  Yo,  señores,  no  he  de  entrar  en  esta  oca- 
sión, no  seria  oportuno,  ni  creo  que  fuera  tampoco  del 
gusto  de  la  Cámara,  que  entrásemos  en  uu  debate  sobre 
si  ha  habido  más  ó menos  libertad  en  estas  elecciones 
que  en  otras  anteriores.  A esta  propósito  solo  baria  un 
recuerdo:  personalmente  tengo  responsabilidad  en  unas 
elecciones  hechas  bajo  la  Monarquía. 

El  Gobierno  de  que  formé  parte  luchó  con  una  coa- 
lición como  no  se  ha  conocido  en  este  país.  En  aquellas 
Oórtes  se  sentaron  los  representantes  de  todos  los  parti- 
dos. ¿Qué  digo  los  representantes?  las  eminencias  de  to- 
das las  parcialidades  políticas;  y si  por  los  resultados  hu- 
biéramos de  juzgar  de  la  libertad  de  las  elecciones,  yo 
podría  deducir  que  aquellas  elecciones  fueron  las  más 
liberales  que  ha  habido  en  España.  (í&súí.)  Yo  siento 


que  haya  podido  producir  alguna  hilaridad  ó alguna 
incredulidad  lo  que  os  he  manifestado.  Infiero  que  en 
la  defensa  de  actos  propios  no  va  envuelta  ofensa  á 
partido  alguno  determinado.  Creo  que  todos  los  señores 
Diputados  convendrán  conmigo,  en  que  si  pueden  no- 
tarse eu  las  elecciones  mayor  ó menor  número  de  abu- 
sos electorales,  esto  no  mancha  á una  elección  en  ge- 
neral. Y sobre  todo,  si  no  se  hubiera  anticipado  el  mo- 
vimiento de  la  Cámara  habría  dicho  lo  que  iba  á 
añadir,  y era  lo  siguiente:  que  no  teniendo  utilidad  al- 
guna para  este  debate  ni  para  el  interés  público  en 
estas  cuestiones,  y no  teniendo  yo  necesidad  tampoco 
de  desafiar  ni  arrostrar  las  pasiones  políticas  que  me 
son  contrarias,  y viniendo  aquí,  como  lo  demostré  el 
otro  dia,  desde  el  primer  instante,  resuelto  á dar  ejem- 
plo de  no  inspirarme  en  pasión  política  alguna,  no  em- 
peñaré cuestión  sobre  este  punto.  Concedo  á la  rectitud 
de  la  discusión,  presente,  cuanto  puede  concederse. 
¿No  lo  creeis  así?  Sea.  Yo  habré  pecado;  pero  de  que  yo 
haya  pecado,  de  que  aquellas  elecciones  hayan  podido 
ser  malas,  ¿se  sacará  ei  argumento  de  que  estas  hayan 
sido  buenas?  La  Cámara  no  creo  pueda  tener  interés  eu 
discutirme  á mb  ui  en  discutir  anteriores  elecciones. 

Ahora  que  el  advenimiento  de  la  República  iba  á 
poner  término  á todo  género  de  abusos,  yo  debía  dis- 
cutir, como  lo  he  hecho,  las  elecciones  de  la  Repúbli- 
ca. Respecto  á ellas,  hice  toda  justicia  al  Gobierno  pro- 
visión al;  manifesté  que  no  era  posible  culparle  de  los 
hechos  pequeños  que  muchas  veces  se  escapan  á la 
voluntad  de  ios  Gobiernos;  que  encontraba  una  causa 
general  de  los  vicios  de  la  anterior  lucha,  y que  á 
esa  causa  general  apelaba.  Pero  como  era  natural,  do- 
tado de  pocos  recursos  oratorios,  tengo  la  seguridad  de 
que  no  conseguí  llevar  el  convencimiento  á vuestro  áni- 
mo. Mas  esta  tarde  sí  lo  llevo,  porque  no  tengo  que  re- 
cordar á la  Asamblea  sino  las  palabras  elocuentísimas 
con  que  el  Sr.  Castelar  terminaba  su  discurso  ayer  cuan* 
do  decía  que  la  libertad  era  imposible  con  un  partido 
armado.  Es  así,  que  desde  que  se  proclamó  la  Repúbli- 
ca, desde  el  II  de  Febrero,  como  no  pedia  menos,  el 
partido  republicano,  el  partido  dominante  estaba  arma- 
do; luego  la  consecuencia  natural  es  que  no  había  bas- 
tante libertad  para  los  demás. 

¿Es  que  las  clases  conservadoras  son  tímidas?  EL  se- 
ñor Castelar  lo  dijo  y yo  le  aplaudí.  El  Sr.  Castelar  me 
hacia  una  excitación,  por  haber  olvidado  que  yo,  al  ter- 
minar mi  discurso,  habla  dicho  que  ei  triunfo  de  la  Re- 
pública era  el  castigo  y la  expiación  de  los  partidos  mo- 
nárquicos; castigo  y expiación  de  las  ciases  conserva- 
doras, que  c o ando  se  sienten  alarmadas  en  sus  intere- 
ses, era  cuando  se  acordaban  de  la  política,  y que  en  los 
dias  de  bienandanza  hasta  la  desdeñaban. 

Después  el  Sr.  Castelar  me  daba  el  consuelo  de  las 
amarguras  presentes,  y decía  que  andando  el  tiempo 
su  partido  me  perdonaría.  No  sé  lo  que  hará;  pero  yo 
no  he  de  pedir  nunca  perdón,  porque  al  venir,  traigo  el 
cumplimiento  de  un  deber,  pese  á quien  pese,  y sin 
atender  para  nada  á intereses  de  partido. 

Y no  es  tampoco  esta  consideración  la  que  me  hade 
detener  para  abrazar  determinada  causa,  porque  el  se- 
ñor Castelar  ayer,  averiguando  cuál  pudiera  ser  la  di- 
nastía que  yo  defendiera  para  el  trono  de  España,  eli- 
minaba uua  dinastía  extranjera;  hablaba  dei  Príncipe 
Alfonso,  y me  advertía  como  cariñoso  amigo  que  ja- 
más me  perdonaría  mis  actos  revolucionarios.  El  señor 
Estéban  Collantes  se  apresuraba  á absolverme.  Yo  no 
necesito  absolución;  no  tengo  miedo  á esoa  temores,  ni 
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ellos  me  han  de  retraer  en  mi  conducta.  Mas  hasta  aho- 
ra, no  tengo  por  qué  levantar  bandera  por  ninguna  di- 
nastía. ¿Para  que?  ¿Qué  prisa  me  corre?  Me  basta  con 
ser  monárquico;  el  partido  monárquico  no  está  en  con- 
diciones de  ser  poder  en  mucho  tiempo:  tengo  todo  es- 
te tiempo  por  delante  para  ir  pensando  qué  dinastía  se- 
rá mejor  para  la  cansa  nacional,  unirá  más  voluntades 
y servirá  á mayor  número  de  intereses. 

Y últimamente,  el  Sr.  Castelar  me  hacia  la  siguien- 
te excitación;  que  era  menester  que  nos  declarásemos, 
que  nos  decidiéramos  por  la  forma  republicana.  Ya  he 
dicho  qne  por  mi  parte  habia  hecho  todas  las  concesio- 
nes que  podía  hacer  en  favor  del  partido  dominante.. 
Una  condición  que  vosotros  todos  pedís,  la  de  hacer  ór- 
den  y dar  paz  al  país,  esa  es  la  que  yo  os  pido  también 
y os  dará  de  seguro  el  apoyo  de  las  clases  conservado- 
ras; el  mío  no. 

Pero  hay  una  razón  muy  sencilla,  porque  yo  no  i 
abandonaré  nunca  la  forma  monárquica.  ¿Quién  aban- 
dona la  desgracia  por  la  fortuna  sin  dejar  su  honra  des- 
pedazada? Si  mí  convicción  vacilara,  antes  que  ir  á 
servir  á la  República,  y esto  es  insignificante  para  el 
bien  público  y para  la  Bepública,  me  íria  á mi  casa  y 
desde  ella  aplaudirla  como  buen  español  á los  republi- 
canos que  hicieran  la  felicidad  de  este  pueblo,  ¿Pero  có- 
mo quiere  el  Sr.  Castelar  que  me  produzca  á mí  gran 
resultado  (que  le  produzca  á otro,  porque  á mí  ya  he 
dicho  sin  espíritu  de  intransigencia  lo  que  pienso);  có- 
mo quiere  que  les  produzca  á otros  resultado  esa  exci- 
tación, sí  S.  S.  ha  manifestado  ayer  en  el  fondo  de  su 
discurso  que  éste  no  era  no  pueblo  republicano,  si  des- 
pués que  aquí  se  han  votado  facultades  extraordinarias 
para  el  Gobierno  actual,  los  Diputados  de  la  mayoría, 
hoy  miércoles,  se  han  levantado  y han  hecho  re pet idí- 
simas preguntas  para  saber  el  estado  del  orden  público, 
para  saber  si  el  Gobierno  iba  á aplicar  esas  medidas  ex- 
traordinarias ó si  las  habia  aplicado  ya  en  alguna  parte? 

Ya  que  el  Gobierno  está  autorizado  por  las  Córtes: 
ya  qne  con  frecuencia  expone  propósitos  con  respecto 
á orden  público , que  no  pueden  menos  de  ser  aplaudi- 
dos de  todos,  procure  ser  Gobierno,  procure  mandar  en 
todas  partes,  procure  hacer  orden,  procure  inspirarse 
en  los  patrióticos,  nobles  y desinteresados  consejos  que 
ayer  le  dirigía  el  Sr*  Castelar,  y no  se  ocupe  de  la  ac- 
titud de  las  clases  conservadoras  ni  de  los  partidos  po- 
líticos. He  dicho. 

El  Sr.  PEESIDEHTE:  El  Sr.  Labra  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

EL  Sr,  LABRA:  Muy  pocas  palabras  he  de  pronun- 
ciar, Sres.  Diputados,  pero  me  conviene  restablecer  la 
exactitud  de  los  hechos. 

Yo  no  tenia  por  qué  defender  al  partido  radical,  ni 
preparar  el  terreno  para  decir  unas  cuantas  verdades  á 
uno  de  los  grupos  en  que  aquel  se  dividió.  Razones  de 
delicadeza  personal  y de  discreción  política  me  obliga- 
ban á no  estar  un  momento  en  este  camino.  La  realidad 
de  las  cosas  es  qne  ei  Sr.  Romero  Robledo  creyó  opor- 
tuno comenzar  su  discurso  fundamentando  toda  sn  ar- 
gumentación en  estos  dos  extremos:  que  la  Cámara  or- 
dinaria de  1872  á 73,  en  cuyos  bancos  yo  tuve  puesto, 
era  una  Cámara  perfectamente  ilegal*  y que  la  ruina  de 
la  dinastía  y la  caída  de  la  institución  monárquica,  era 
obra  exclusiva  del  partido  á que  yo  tuve  la  honra  de 
pertenecer.  Y dicho  se  está  que  habiendo  formado  esta 
doctrina  toda  la  primera  parte  del  discurso  del  Sr.  Ro- 
mero Robledo,  el  prestigio,  la  honra  de  aquella  ilustre 
Cámara  quedaba  mal  parada;  y como  la  mayoría  de 


aquella  Cámara  la  componía  el  partido  radical,  en  cu- 
yas filas  yo  militó,  recojí,  y no  podía  menos  de  recojer, 
la  alusión  que  8.  S,  hacia,  y contesté  lo  que  me  pareció 
conveniente  para  destruir  este  cargo,  sin  perjuicio  de 
que  cuando  este  debate  venga,  sí  es  que  viene,  que  yo 
no  lo  oreo  oportuno,  porque  en  realidad  esto  pertenece 
á la  historia,  yo  esté  dispuesto  á entrar  en  más  detalles 
y á contender  con  S.  S.  Pero  conste  que  por  el  pronto 
yo  no  hice  ni  más  ni  menos  que  esto:  recojer  como  bue- 
no una  provocación  que  se  me  hacia. 

Si  otras  personas  han  atacado  al  partido  radical;  sí 
le  ha  censurado  el  Sr.  Figueras  en  Barcelona;  si  le  han 
dirigido  graves  cargos  otras  personas  respetables,  no 
me  correspondía  á mí  contestar  á esos  ataques  mien- 
tras aquí  no  se  hiciesen,  mientras  aquí  no  se  nos  ata- 
cara de  una  manera  clara  y terminante,  mientras  den- 
tro de  este  Parlamento,  donde  yo  estoy,  no  se  hiciesen 
cargos  de  cierto  género.  Por  lo  demás,  no  he  pretendi- 
do llevar  aquí  la  representación  de  un  partido  que  en 
mi  sentir  hoy  no  existe,  cuya  dirección  nunca  he  teni- 
do, y cuya  responsabilidad,  empero,  acepto  pura  y ex- 
clusivamente en  la  hora  de  su  desgracia,  sin  pedir  á 
nadie  la  venia  ni  esperar  de  nadie  el  aplauso.  Lo  he  di- 
cho así  bien  claramente;  he  dicho  que  yo  no  tenia  au- 
toridad para  eso,  y que  hasta  el  Sr.  Romero  Robledo 
podía  discutir  mi  competencia  para  defenderle. 

Que  otras  personas  aquí,  en  el  curso  del  debate,  han 
hecho  alusiones  al  partido  radical,  á la  última  hora  de 
la  Asamblea,  á los.úttimos  tiempos  de  la  Cámara  de  1872 
á 73,  diciendo  unos  que  la  mayoría  de  aquella  Asam- 
blea era  enemiga  vergonzante  de  la  República,  dicien- 
do otros  que  queria  hacer  una  República  para  su  uso 
particular.  Pero  este  cargo  yo  no  lo  puedo  ni  lo  debo 
recojer.  Señores,  ¿cómo  puede  olvidarse  que  del  partido 
radical  siempre  se  presentaron  80  ó 100  hombres  pro- 
testando contra  aquella  supuesta  tendencia,  que  en  todo 
caso  (y  yo  no  lo  creo)  seria  la  tendencia  de  un  grupo 
pequeño?  ¿Cómo  se  olvida  que  aquí  fuimos  muchos  los 
que  hicimos  constar  con  nuestros  votos  y nuestra  pala- 
bra, que  este  no  era  el  sentido  del  partido,  que  podría 
ser  el  sentido  de  un  grupo  determinado  de  aquella  Cá- 
mara, respecto  del  cual  tengo  el  derecho  de  decir,  se- 
gún consta  en  las  últimas  votaciones,  que  era  un  grupo 
que  constituía  minoría?  ¿Cómo,  en  fin,  se  olvida  taa 
pronto  que  nuestra  actitud  y nuestros  votos  en  Marzo 
hicieron  posible  la  República?  Y ahora  mismo,  después 
del  choque  del  23  de  Abril,  ¿no  es  un  hecho  que  la 
protesta  firmada  contra  aquel  que  se  llamó  golpe  de 
Estado  (no  discuto  ahora  la  inexactitud  del  juicio),  no 
está  firmada  por  la  mayoría  de  aquella  Asamblea?  Do 
modo,  que  conste  que  yo  no  me  levanté  aquí  con  oí 
intento  de  defender  al  partido  radical,  para  lo  cual  no 
me  encuentro  perfectamente  capacitado,  además  de  que 
mi  defensa  sería  ociosa, 

Y si  yo  me  lamentaba  de  que  el  Sr.  Romero  Roble- 
do dirigiese  cargos  al  partido  radical,  no  estando  aquí 
determinadas  personas,  no  era  porque  desconociese  el 
perfecto  derecho  que  S,  S,  tenía  a hacerlo,  sino  porque 
sentía  que  no  lo  realizara  teniendo  enfrente  á aquellos 
hombres  que  le  hubieran  contestado  con  toda  autoridad 
y competencia,  y añado  con  todo  lucimiento  y ventaja. 

Y,  de  paso,  no  haré  más  quo  recojer  una  pequeña 
alusión  que  hizo  elSr.  Romero  Robledo  acerca  de  cómo 
estábamos  dentro  de  la  Monarquía  los  que  teníamos 
ideas  republicanas.  Yo  creo  que  me  he  expresado  con 
bastante  claridad,  pues  nadie  puede  negar  quo  dentro 
del  partido  radical  estaba  reconocido  el  principio  de  U 
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reformabilidad  de  la  Constitución,  incluso  su  art,  33, 

Recuerde  el  Sr._  Romero  Robledo  que  en  las  prime- 
ras  Córtes  ordinarias  después  de  la  revolución,  nos  di- 
vidimos aquí  en  dos  grupos.  Uno,  en  el  que  estaba  su 
señoría,  creía  que  la  Constitución  era  irreformable  en 
su  art*  33,  y otro  grupo  bastante  numeroso,  otro  grupo 
de  70  ú 80  hombres,  sosteníamos  que  la  Constitución 
era  reformable  en  todos  y cada  uno  de  sus  extremos;  es 
decir,  en  sus  primeros  artículos,  como  en  el  33;  lo  mis- 
mo en  el  fondo  que  en  la  existencia  de  la  Monarquía*  Es- 
tas eran  actitudes  perfectamente  determinadas,  escuelas 
marcadas  siu  sombra  ni  duda  de  especie  alguna* 

Yo  creo  que  nosotros  estábamos  más  dentro  de  la 
revolución  de  1868,  porque  ésta  habia  negado  resuel- 
tamente el  principio  de  la  legitimidad;  había  negado 
que  pudiese  levantarse  ni  dinastía  ni  ninguna  clase  de 
intereses,  ni  ningún  orden  de  cosas  por  cima  de  la  so- 
beranía nacional*  Por  manera  que  nosotros  podíamos 
noble,  leal,  digna  y honradamente  sostener  nuestros 
principios  dentro  de  aquella  Constitución.  Y yo,  repito, 
siempre  los  sostuve  á cara  descubierta. 

Y á propósito  de  esto,  rectificaré  algo  de  lo  que  se 
dijo  aquí  la  otra  tarde  respecto  á nuestra  actitud  cuan- 
do corrían  rumores  de  constituirse  aquella  Cámara  en 
Convención  y cuando  se  votó  la  República.  Si  el  dia  10 
de  Febrero  se  trató  de  que  la  Cámara  se  constituyera  en 
sesión  permanente,  yo  declaro  hoy,  como  lo  declaré  en- 
tonces, que  á proponerse  esto,  yo  hubiera  votado  con- 
tra aquella  proposición;  de  la  propia  manera  yo  nunca 
hubiera  estado  con  la  Convención  decretada  por  un  des- 
aire ó una  falta  de  etiqueta.  ¿Por  dónde?  ¿Quién  tenia 
derecho  á pensar  esto?  Yo  siempre  creí  y sostuve  que 
mientras  el  Rey  estuviera  en  España,  mientras  quisiera 
conservar  su  derecho»  nosotros  debíamos  respetarle. 
Está  dentro  de  la  Constitución,  decía  yo,  y nosotros  no 
podemos  hacer  nada  para  que  se  marche;  esto  sin  con- 
tar con  que  yo  fui  de  los  últimos  que  tuvieron  noticia 
de  la  renuncia  del  Rey;  que  á mi  me  sorprendió  la  no- 
ticia como  pudo  sorprender  al  menos  enterado  en  polí- 
tica. Conste,  pues»  que  mientras  el  Rey  hubiese  con- 
servado su  cetro,  nosotros,  es  decir,  muchos,  casi  la  to- 
talidad de  los  radicales,  le  hubiéramos  respetado;  lo 
cual  no  quiere  decir  que  si  el  país  hubiese  querido  re- 
formar la  Constitución,  con  el  país  hubiéramos  estado 
para  respetar  su  fallo,  porque  sobre  el  Rey  y sobre  la 
Monarquía,  estaba  la  soberanía  de  la  Nación.  Conste 
esto  de  todas  maneras : que  yo  en  política,  como  en  todo, 
presumo  de  leal  y de  caballero* 

La  otra  rectificación  que  tengo  que  hacer  se  refiere 
al  Sr.  Estóban  Oollantes»  y siento  mucho  que  S.  S.  no 
mo  oiga,  porque  después  de  su  última  rectificación,  yo 
que  creo  en  la  perfecta  sinceridad  de  S.  S.,  me  he  lle- 
gado á convencer  do  que  tengo  mejor  memoria  que  el 
Sr,  Col  ¡antes. 

Dice  S.  S*  que  después  de  todo  yo  no  he  rectificado 
en  lo  más  mínimo  su  narración;  que  todo  lo  que  él  ha- 
bla dicho  respecto  á la  Comisión  Permanente  en  pié  que- 
daba; que  lo  único  que  habia  era  que  no  habia  dicho  él 
todo  lo  que  yo  dije;  que  yo  aumentaba  algo  que  efecti- 
vamente era  cierto.  Pero  olvidaba  S*  S.  que  si  se  quita 
una  premisa  á un  silogismo  ó un  término  á un  razona- 
miento, la  conclusión  tiene  que  ser  distinta,  y aquí  la 
premisa  y el  término  era  la  retirada  de  los  conciliado- 
res. Es  cierto  que  nosotros  combatimos  la  pro  posición 
sobro  la  comandancia  de  ciertas  fuerzas:  es  cierto  que 
nos  retiramos  protestando*  ¿No  cambia  esto  el  sentido 
de  las  cosas?  El  Sr.  Estébau  Oollantes  anade  que  este 


fué  un  incidente  fuera  de  sesión.  ¡ Fuera  de  sesión!  ¡Pues 
si  nos  constituimos  eu  sesión  permanente  desde  las  dos 
de  la  tarde  hasta  las  dos  de  la  madrugada!  Dice  S.  S. 
que  eso  no  consta  en  el  acta.  ¡Pero  si  no  existe  acta 
de  ninguna  especie!  ¿Dónde  está  esa  acta?  Anadia  su 
señoría  que  la  cosa  pasó  sin  que  nadie  le  diera  impor- 
tancia* ¡Cómo  sin  darle  importancia!  ¡Si  el  Gobierno  se 
habia  retirado  de  la  Comisión  diciendo  que  iba  á ven- 
cer lo  que  él  llamaba  rebelión,  pidiendo  que  mientras  él 
estuviera  ausente  no  se  deliberara,  y al  cuarto  de  hora 
ó á la  medía  hora  se  nos  convocaba  otra  vez  á sesión, 
precisamente  para  deliberar  sobre  la  proposición  de  que 
he  hablado!  Yo  entré  dispuesto  á protestar  contra  la  re- 
apertura de  los  debates;  pero  como  me  encontré  con  que 
se  discutía  una  proposición  que  era  mucho  más  gravo, 
combatí  ésta  con  toda  energía,  y cuando  se  procedió  á 
la  votación  fué  cuando  me  retiré,  y nadie  se  opuso  á mi 
retirada,  y uo  se  votó  eu  aquel  instante  la  preposición 
porque  no  habia  número  bastante  para  tomar  acuerdo ; 
pero  cuéntese  que  la  votación  quedó  abierta  y nuestra 
protesta  en  pié. 

Por  manera  que,  entiéndase  bien,  la  protesta  se  hizo 
dentro  de  sesión,  y fué  pertinente,  y fué  aceptada  por 
el  resto  de  la  Comisión;  y en  su  consecuencia  podrá  dis- 
cutirse que  hiciéramos  bien  ó mal  en  otro  sentido;  pero 
que  la  protesta  estaba  en  su  lugar,  que  era  una  cosa  de 
fondo,  que  importaba  al  órden  y al  desenvolvimiento  de 
aquella  Comisión,  por  poca  memoria  que  tenga  el  señor 
Estéban  Odiantes  no  sé  cómo  S.  S*  ha  podido  pasarlo 
por  alto. 

É importa  mucho  que  esto  se  diga,  porque  podria 
creerse  por  los  que  piensan  mal,  por  aquellos  que  bus- 
can siempre  posiciones  suculentas  y por  su  conducta 
juzgan  el  deseo  de  los  demás,  por  aquellos  que  están 
siempre  mirando  al  sol  naciente,  y que  habiendo  vota- 
do la  República  hoy,  la  combaten  dando  la  cara,  ó por 
lo  bajo,  eu  la  creencia  de  que  esto  no  marcha  ni  se 
consolida,  podría  pensar,  digo,  que  nuestra  actitud  era 
cómoda  porque  habíamos  de  estar  con  los  vencedores; 
pero,  ¿quién  que  sepa  de  que  manera  se  dividieron  los 
campos  en  aquella  Asamblea,  de  qué  manera  se  nos 
combatió  para  que  no  entrásemos  en  la  Comisión  Per- 
manente, de  qué  manera  votamos  contra  la  convocato- 
ria de  la  Asamblea  que  uo  tenia  más  fin  que  el  aplaza- 
miento de  las  elecciones;  quién  que  esto  sepa,  puede 
dudar  que  después  del  23  de  Abril  si  hubiese  triunfado 
la  Comisión  Permanente,  nosotros  hubiéramos  sido  los 
vencidos?  Allí  se  jugaba  el  todo  por  el  todo;  allí  se  ju- 
gaba la  suerte  de  la  Patria,  y nosotros»  después  de  ha- 
ber sostenido  con  nuestra  lealtad  y nuestro  civismo  la 
República;  después  de  haber  procurado  la  conciliación 
á toda  costa,  bien  lo  saben  los  señores  republicanos, 
bien  lo  sabe  el  Gobierno  de  entonces,  que  jamás,  jamás, 
jamás  pretendimos  el  título  de  triunfadores. 

He  dicho.» 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión,» 


Dióse  cuenta  y las  Córtes  quedaron  enteradas  de 
que  la  comisión  de  Reglamento,  habrá  nombrado  pre- 
sidente al  Sr.  Sainz  de  Rueda  en  reemplazo  del  Sr,  Su- 
ñer  y Capdevila  (mayor). 
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Las  Cortes  quedaron  enteradas  de  que  el  Sr.  Ochoa 
se  excusaba  de  asistir  á la  sesión  por  hallarse  enfermo. 


Se  leyó  por  primera  vez  y pasó  á la  comisión, 
anunciando  que  se  Imprimida  y repartiría  á ios  Srcs.  Di- 
putados, una  enmienda  del  Sr.  Al  varado  que  se  coloca- 
rá como  art,  2/,  corriéndose  la  numeración  de  los  de- 


más, al  proyecto  de  ley  de  incompatibilidades  ( Véase  el 
Apéndice  a J Diario  nu ni.  35,  0e  es  el  de  esta  sesión). 


El  Sr,  PBESIDEIÍTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
Los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión,  n 
Eran  las  siete  y media. 


APÉNDICE, 


APENDICE  AL  NTÍM.  35. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

* 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Enmienda  del  Sr.  Alvarado  al  proyecto  de  tey  de  incompatibilidades . 


El  Diputado  que  suscribe  pido  á las  Córtes  se  sir- 
van aprobar  la  siguiente  enmienda  al  proyecto  de  ley 
de  incompatibilidades  parlamentarias: 

Después  del  art*  1 *°,  y corriéndose  la  numeración 
de  los  demás , se  introducirá  ci  siguiente 

«Art.  2.Q  También  el  ejercicio  del  cargo  de  Notario 
será  incompatible  con  el  de  Diputado  i pero  los  Notarios 
que  aceptaren  este  ultimo  cargo  no  perderán  la  pro- 


piedad de  sus  Notarías»  que  volverán  á servir  en  cuan- 
to dejen  de  ejercer  temporal  6 permanentemente  sus 
funciones  legislativas,  si  aquellas  son  de  pueblos  6 dis- 
tritos en  que  el  número  de  Notarios  en  ejercicio  exceda 
al  que  esté  asignado  en  los  reglamentos  del  ramo.» 

Palacio  de  las  Córtes  9 de  Julio  de  lS73.=Salustio 
Víctor  Alvarado* 
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DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LAS 


CORTES  CONSTITUYENTES 


DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  DON  NICOLÁS  SALMERON  ! ALONSO. 


SESION  DEL  JUEVES  10  DE  JULIO  DE  1873. 

SUMARIO:  Abres©  la  sesión  alas  tres  y cuarto,  y leída  el  Acta  de  la  anterior  fue  aprobada.  = Se  reci- 
ben con  agrado  los  ofrecimientos  que  hacen  al  Gobierno  y á la  Asamblea  el  comité  republicano  de 
Oviedo  y el  Ayuntamiento  de  Almería.  = Queda  sobre  la  mesa  la  lista  de  los  empleados  desde  U de 
Febrero  hasta  el  dia.  =Se  toma  en  consideración,  y pasa  á la  comisión  correspondiente,  una  propo- 
sición de  ley  del  Sr.  Moreno  Barcia,  solicitando  indulto  para  los  que  sufren  extrañamiento  por  in- 
fracción de  las  leyes  de  quintas  y matrículas  de  mar.  = Se  recibe  con  agrado  una  exposición  del 
Ayuntamiento  y voluntarios  de  Galatayud  ofreciendo  su  apoyo  al  Gobierno  y á la  Asamblea.  =Se 
acuerda  poner  en  conocimiento  de  la  comisión  de  Actas,  la  excitación  que  le  hace  el  Sr.  Fayela  para 
que  active  la  presentación  de  los  dictámenes. = Basa  ala  comisión  correspondiente  una  solicitud  del 
pueblo  de  Cabezas  d©  San  Juan,  pidiendo  la  reversión  4 los  propios  de  varios  terrenos  de  aprove- 
chamiento común.  = Se  toma  en  consideración  una  proposición  de  ley  que  apoya  el  Sr.  Rui2  Llóren- 
te, sobre  que  se  declaren  comprendidos  en  las  leyes  de  señoríos  de  1811,  1323  y 1837,  los  privilegios 
conocidos  con  el  nombre  de  noveno,  décimo  y carnes  martiniegas,  por  su  naturaleza  de  origen  seño- 
rial. =Se  acuerda  poner  en  noticia  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  una  interpelación  que  anuncia  el 
Sr.  Martinez  Pacheco  sobre  un  expediente  seguido  con  tramitación  viciosa  para  la  provisión  de  una 
cátedra  de  medicina.  ==  Orden  del  dja:  Continúa  la  interpelación  del  Sr.  Romero  Robledo,  ^Rectifica- 
ción del  Sr.  ITavarrete.  = Alusión  personal  del  Sr.  Esté  v&nez.  ^Rectificación  del  Sr.  Castelar.=Re- 
nuneian  á rectificar  los  Sres.  Abarzuza  y Mavarrete.—  Discurso  del  Sr,  Presidente  del  Poder  ejecu- 
tivo. “Alusión  personal  del  Sr.  Romero  Robledo.  = Rectificación  del  Sr.  Abarzuza,  =:  Alusión  personal 
del  Sr.  Este  van  ez.  ^Rectificaciones  de  los  Sres.  Abarzuza,  Estévanez  y Sor  ni. = Alusión  personal  del 
Sr.  Muro.— Rectificaciones  de  ambos  señores. = Se  cierra  este  debate.  = Se  procede  al  nombramien- 
to de  la  comisión  inspectora  de  la  Deuda. =^Leese  el  art.  20  de  la  ley  de  contabilidad,  y á consulta 
de  la  Mesa  acuerdan  las  Cortes  que  la  comisión  se  componga  de  seis  individuos  y que  el  nombra- 
miento se  haga  poniendo  seis  nombres  en  cada  papeleta, —Verifícase  la  votación  y resultan  nombra- 
dos los  Sres.  Plá  y Martí,  Benitez  de  Dugo,  La  Hidalga,  Boet,  García  Marqués  y Jiménez  Mena,=Fa- 
sa  á la  comisión  correspondiente  un  proyecto  de  ley  leído  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  acerca 
de  las  operaciones  de  la  Caja  de  Depósitos.  ==Renuncia  el  cargo  de  individuo  de  la  comisión  de  Re- 
glamento, el  Sr.  La  Rosa,  = Quedan  enteradas  las  Cortes  de  no  poder  asistir  por  hallarse  enfermo  el 
Sr.  Bartolomé  y Santamaría P = Se  leen,  y quedan  sobre  la  mesa,  los  dictámenes  de  la  comisión  de 
Actas  aprobando  las  de  Igualada,  San  Juan  de  Puerto -Rico  y Amurrio.— Orden  del  dia  para  maña- 
na; Loa  asuntos  pendientes, =Se  levanta  la  sesión  é las  siete  y cuarto. 
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10  DE  JULIO  DE  1373, 


Se  abrió  la  sesión  á las  tres  y cuarto,  y leída  el  Ac- 
ta  de  la  anterior,  quedó  aprobada* 


Quedaron  sobre  la  Mesa  para  conocimiento  de  los 
Sres*  Diputados,  las  relaciones  á que  se  redore  la  co- 
municación siguiente: 

« PítmoETíCI A BEL  PODE  It  EJECDT  IVOB  E L A RÉPUBLIDA  ESPA- 
ÑOLA.— Excmos*  Sres.:  De  órden  del  Gobierno  de  la 
República,  adjuntas  tengo  la  honra  de  pasar  a manos 
de  Y*  EE.  las  relaciones  de  los  funcionarios  públicos 
que  han  sido  elegidos  Diputados,  que  Y,  EE*  se  sir- 
vieron reclamar  en  sus  escritos  de  13  y 29  de  Junio 
último  y 4 y 5 del  corriente,  cuya  remisión  no  ha  podi- 
do efectuar  antes  esta  Presidencia,  porque  hasta  hoy  no 
se  han  reunido  en  la  misma  los  datos  necesarios.  Dios 
guarde  á Y.  EE,  muchos  anos,  Madrid  10  de  Julio 
de  1&T3* — Francisco  Pí  y Margal!.  — Señores  Diputados 
Secretarios  de  las  Córtes  Constituientes*)) 


Las  Cortes  oyeron  coa  agrado  las  comunicaciones 
que  dirigían  , ofreciendo  su  apoyo  á ¡la  Asambela  el 
Ayuntamiento  de  la  ciudad  de  Almería,  y el  comité  re- 
publicano federal  de  Oviedo* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Se  va  á leer  una  proposi- 
ción de  ley,  autorizada  su  lectura  por  la  Mesa.» 

Leída  por  el  Sr.  Secretario  Soler  y Plá  la  del  señor 
Moreno  Barcia,  relativa  á conceder  indulto  á los  deser- 
tores, como  quintos  y matriculados  de  mar.  (Véase  el 
Apéndice  primero  al  Diario  mlm,  36,  que  es  el  de  esta 
sesión ),  dijo 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Uno  do  los  firmantes  de  la 
proposición  puede  apoyarla* 

El  Sr.  MORENO  BÁROIA;  Señores  Diputados,  la 
proposiciou  de  ley  de  que  acaba  de  darse  cuenta  no  ha 
menester  encarecerse  mucho,  atendida  su  importancia* 
Tiene  por  objeto  conceder  indulto  á todos  aquellos  que 
por  las  leyes  de  quintas  y matrículas  de  mar  gimen  y 
sufren  extrañamiento  en  tierras  extranjeras* 

Aún  se  recuerda  aquí,  Sres.  Diputados,  todavía  es- 
tamos oyendo  la  elocuente  voz , las  inspiradas  frases  del 
Sr,  Custelar  en  su  última  protesta  de  amor  pátrío;  aún 
resuenan  aquí  aquellas  frases  admirables  respecto  4 la 
tierra  que  pisamos,  y que  recojo  en  su  seno  las  cenizas 
de  nuestras  familias.  Yo  creo  que  por  el  amor  de  la  Pa- 
tria hay  muchos,  muchísimos  infelices,  que  viven  ea 
América  y en  otras  Naciones  hospitalarias  de  Europa, 
aventados  como  el  polvo  por  las  leyes  de  quintas  y ma- 
trículas de  mar,  prófugos  en  un  momento  de  arrebato  y 
desesperación,  y que  esperan  un  acto  de  clemencia* 

Yo  creo  que  la 'República  democrática  federal  pro- 
clamada en  España  no  puede  existir  sin  este  acto  de 
clemencia,  que  habrá  de  reintegrar  á la  Patria  una  in- 
finidad de  hijos  cuyas  familias  y ellos  mismos  lloran 
por  su  regreso*  Por  eso  suplico  á la  Cámara  que  acep- 
te esta  proposición,  y la  tome  en  consideración,  para 
que  la  cruel  ley  de  quintas  desaparezca  en  estos  tan 
violentos  resultados*  Creo,  Sres.  Representantes,  que  no 
necesito  dar  más  explicaciones  para  probaros  que  un 
indulto  respecto  de  estas  pobres  gentes  es  necesario 
para  todos,  y necesario  para  la  República  ; porque  la 


República  necesita  de  todos  sus  hijos , de  todos  esos 
brazos,  de  todos  esos  capitales,  de  todas  esas  familias, 
de  todos  esos  miembros  perdidos;  por  consiguieute,  un 
acto  de  clemencia,  un  indulto  por  vuestra  parte  es 
cesa  rio , tanto  para  que  vuelvan  á la  madre  Patria, 
cuanto  porque  la  República  lo  pide,  toda  vez  que,  sí  se 
han  extrañado,  ha  sido  efecto  de  una  ley  cruel  que  nos- 
otros no  admitimos,  que  la  República  lia  borrado  desús 
códigos;  debiendo,  por  lo  tanto,  abrir  ios  brazos  á sus 
hijos  para  que  vuelvan  á España.  No  digo  más,  seño- 
res Diputados,  y espero  que  tomareis  en  consideración 
esta  proposición.» 

Hecha  la  oportuna  pregunta,  por  el  Sr.  Secretario 
Soler  y Plá,  fué  tomada  en  consideración,  y pasó  á h 
comisión  correspondiente. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Español  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ESPAÑOL:  La  he  pedido  para  hacer  pre- 
sente á la  Cámara  que,  reunido  el  partido  republicano 
federal  de  la  ciudad  de  Calatayud  para  determinar  h 
conducta  que  debía  seguir  en  las  gravea  circunstancias 
porque  pasa  el  país,  teniendo  en  cuenta  que  los  enemi- 
gos de  la  República  trabajan  sin  des  causo  por  destruir 
la  forma  de  Gobierno  que  el  país  se  ha  dado  en  uso  de 
su  soberanía;  considerando  que  la  salvación  de  la  Re- 
pública depende  de  la  unión  délos  republicanos,  y que 
esta  Asamblea  es  fiel  representación  de  las  aspiraciones 
del  país,  acordó  ofrecer  á esta  Asamblea  su  más  deci- 
dido y leal  apoyo  para  mantener  en  toda  su  integridad 
los  acuerdos  que  emanen  de  su  soberanía,  y sostener  el 
órden  público  y la  República  democrática  federal. 

Los  voluntarios  do  la  República  se  han  reunido  con 
igual  objete,  y acordaron  absolutamente  lo  mismo,  ha- 
llándose dispuestos  á ofrecerse  al  Poder  ejecutivo  para 
que  exija  de  ellos  cuantos  sacrificios  sean  necesarios 
para  salvar  la  Patria  y la  República*  Estos  acuerdos 
constan  del  documento  que  tengo  el  bouor  de  presentar 
á la  Cámara,  y debo  hacer  presente  que  todos  los  repu- 
blicanos de!  distrito  de  Calatayud,  que  tengo  el  honor 
de  representar,  se  hallan  animados  de  los  mismos  sen- 
timientos y dispuestos  á hacer  cnanto  necesario  acapa- 
ra para  salvar  la  República  democrática  federal* 

El  Sr*  SECRETARIO  (Soler  y Plá):  La  Asamblea 
ha  oido  con  agrado  las  manifestaciones  que  ha  hecho  el 
Sr*  Español* 


El  Sr*  PRESIDENTE;  El  Sr*  Payeia  tiene  la  pa- 
lab  ra* 

ELSr*  PAYELA:  Dias  pasados  me  permití  dirigir 
una  excitación  á la  comisión  permanente  de  Actas,  con 
objeto  de  qne  dictaminara  sobre  algunas.  La  comisión 
se  excusó  bajo  el  pre testo  de  que  no  estaba  completo  el 
número  de  sus  individuos,  y el  Sr,  Presidente  se  dignó 
acordar  qne  el  numero  se  completara  en  la  sesión  si- 
guiente* Han  pasado  porción  de  dias,  hasta  el  punto  de 
que  algunos  Diputados  qne  no  conocen  la  situación  ea 
que  se  hallan,  por  no  haberse  dado  todavía  dictamen 
respecto  de  sus  actas,  dejan  á Madrid,  y con  razón, 
porque  llevan  aquí  mes  y medio  sin  saber  si  son  ó no 
Diputados* 

Ruego,  pues,  á la  comisión  permanente  de  Actas, 
y me  permito  excitarla  de  nuevo,  á que  presente  cuanto 
antes  dietámen  sobre  las  actas  que  tiene  pendientes* 
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El  Si\  SECRETARIO  (Soler  y Plá):  La  excitación 
del  Sr*  Payela  se  pondrá  en  conocimiento  de  la  comi- 
sión de  Actas. 


El  Bl\  EANTQNI:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S* 

Ei  Sr*  PANTO  NI:  La  he  pedido  para  presentar 
una  exposición  del  Ayuntamiento  y varios  vecinos  del 
pueblo  do  Cabezas  de  San  Juan,  provincia  de  Sevilla, 
en  que  piden  que  varios  terrenos  que  son  del  común 
á pro  ve  chara  iento  de  vecinos  y se  encuentran  sin  utili- 
zar, so  reviertan  á los  bienes  de  propios  y se  tenga  pre- 
sente en  los  momentos  de  discutirse  la  ley  de  desamor- 
tización . 

El  Sr.  SECRETARIO  (Soler  y Plá):  Pasará  á la  co- 
misión de  Peticiones* 


El  Sr*  PRESIDENTE : Con  la  autorización  de  la 
Mesa,  se  va  á dar  lectura  de  una  proposición .» 

Leída  por  el  Sr.  Secretario  Soler  y Plá  la  del  señor 
Ruiz  Llórente,  declarando  comprendidos  éntrelas  presta- 
cienes  abolidas  por  las  leyes  sobre  señoríos  de  0 de  Agos- 
to de  1811,  3 de  Mayo  de  1823  y 26  de  Agosto  de  1837 
todoslos  privilegios,  prerogativas,  exenciones,  regalías, 
gabelas  y derechos  inherentes  á las  mismas,  así  reales 
como  personales,  conocidos  con  los  nombres  de  diezmo, 
noveno,  el bodo,  carnes  inartiniegas,  pecho  lie rbage,  que- 
so asadero , marzazga  y otros  varios  { Véase  el  Apéndice 
segundo  á este  Diario),  dijo  en  su  apoye 

El  Sr.  RTTIZ  LLORENTE:  Pocas  palabras  voy  á 
dirigir  a los  Sres*  Diputados  para  apoyar  esta  proposi- 
ción , puesto  que  el  dia  que  definitivamente  k comisión 
dé  su  dictamen,  hade  tener  lugar  una  discusión  tan  ám- 
plia  y tan  importante  como  la  materia  lo  merece.  Sabido 
es  que  el  año  1811,  comprendiendo  que  uuestra  agricul- 
tura estaba  gravadísima  por  las  mil  gabelas,  que  de  ori- 
gen feudal  la  afectaban  todavía,  sin  dejarla  desarrollar, 
las  Córtes  Constituyentes  trataron  de  abolir  todos  estos 
derechos  llamados  señoriales,  que  por  su  origen  son  nu- 
los, puesto  que  son  derechos  que  han  sido  concedidos 
por  los  Reyes,  algunas  veces  por  el  capricho  y otras 
por  el  miedo  que  pudieran  tener  á estos  ó á los  otros 
caciques;  las  Córtes , repito , comprendiendo  que  estos 
derechos  eran  injustos  , trataron  de  abolirlos,  dar  á la 
propiedad  lo  que  le  pertenece  y quitar  todas  estas  car- 
gas, extinguiendo  las  palabras  vasallo  y vasallaje,  y por 
consiguiente  los  derechos  que  les  eran  inherentes* 

Ya  antes  del  siglo  XV  se  dejan  conocerlos  derechos 
de  diezmo,  noveno  , carnes  martiniegas  y otros  mil  y 
militan  perjudiciales  como  éstos,  que  afectaban  á más 
de  la  mitad  de  los  pueblos  de  España;  así  es  que  es 
tanto  mayor  la  importancia  de  esta  proposición,  cuan- 
to que  en  el  ano  1811,  en  cuya  época  tuvo  lugar  el 
primer  decreto  para  abolir  estos  derechos,  las  contribu- 
ciones que  se  pagaban  á los  señores  feudales  oran  ma- 
yores que  las  contribuciones  ordinarias*  Estos  tenían 
además  los  derechos  de  jurisdicción;  administraban  por 
si  justicia,  sin  sujetarse  á más  ley  que  su  capricho  y 
sin  atender  á otra  cosa  que  á sus  exigencias,  llegando 
las  facultades  de  que  se  encontraban  investidos,  o las 
que  se  arrogaban,  hasta  el  extremo  de  imponer  la  pena 
da  muerte.  Este  fué  el  origen  da  los  señores  de  horca  y 
cuchillo* 


Al  presentar  la  proposición  que  acabo  de  someter  á 
vuestro  ilustrado  juicio,  podría  creerse  que  se  trata  da 
atacar  el  derecho  de  propiedad,  y no  hay  nada  de  esto; 
aquí,  por  el  contrario,  se  deja  intacta;  y lo  que  única- 
mente se  pide  en  la  proposición  es  que  las  leyes  de  lSl  1 , 
de  1S23  y de  1837,  que  están  conformes  en  abolir  to- 
da clase  de  derechos  señoriales,  con  sus  privilegios  y 
derechos  jurisdiccionales,  sean  aclararlas  por  estas  Cor- 
tes Constituyentes;  pues  una  vez  que  estos  derechos 
han  tenido  un  origen  político,  políticamente  deben  tam- 
bién ser  tratados  ahora  para  su  abolición. 

En  los  tribunales  de  justicia  hay  muchas  é impor- 
tantes cuestiones,  debidas  á la  mala  iutelígencia  que  so 
viene  dando  á estos  tres  decretos,  y á la  torcida  inter- 
pretación que  se  da  á la  palabra  señoríos;  y la  dificul- 
tad consiste  en  que  equivocadamente  se  cree  que  en  los 
señoríos  se  comprenden  aquellos  derechos  que  son  ver- 
daderamente reales,  dominicales  y alodiales* 

Por  eso,  lo  que  se  pide  es  únicamente  que  se  dé 
aclaración  4 estos  tres  decretos,  y que  se  díga  que  por 
derechos  señoriales  no  se  comprenden  los  derechos  de 
propiedad  que  traen  su  origen  de  un  título  dominical, 
sino  solo  aquellos  derechos  que  proceden  de  un  título 
jurisdiccional,  á los  cuales  van  inherentes  estos  del 
noveno,  diezmo,  y otras  mil  y mil  gabelas  que  afectan 
á la  propiedad  hoy,  y que  los  tribunales,  en  mi  con- 
cepto, interpretan  con  un  rigor  injusto,  haciéndose  ne- 
cesario que  la  Cámara,  llamada  á extinguir  toda  clase 
de  mal  llamados  derechos,  dé  una  prueba  de  que  quie- 
re reformar,  de  que  quiere  ser  revolucionaria,  y de  que 
quiere,  en  fin,  qne  la  agricultura,  principal  riqueza  de 
España,  se  desenvuelva  y pueda  prosperar  hasta  colo- 
carse á ia  altura  de  las  demás  Naciones*  Por  lo  tanto, 
mego  á los  Sres.  Diputados  que  la  tomen  en  considera- 
ción, porque  así  podrá  discutirse  ampliamente  el  dia  que 
la  comisión  dé  dictamen*)) 

Leida  segunda  vez  la  proposición  por  el  Sr*  Secre- 
tario Soler  y Plá,  y hecha  la  oportuna  pregunta,  se  to- 
mó en  consideración,  anunciándose  que  pasaría  á la 
comisión  correspondiente  * 


El  Sr*  MARTINEZ  PACHECO:  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S* 

El  Sr*  MARTINEZ  PACHECO;  He  pedido  la  pa- 
labra para  anunciar  una  interpelación  al  Sr.  Ministro 
de  Fomento;  y como  no  está,  ruego  á la  Mesa  se  sirva 
ponerlo  en  su  noticia,  ad virtiéndole  que  versa  acerca 
de  un  expediente  que  ha  llevado  una  tramitación  vicio- 
sa, en  mí  concepto,  sobre  la  previsión  de  una  cátedra 
de  medicina,  y de  la  que  ya  he  hecho  una  pregunta  al 
Sr*  Ministro* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Soler  y Plá):  Se  pondrá  en 
conocimiento  del  Sr*  Ministro  de  Fomento. 

* — 

ORDEN  DEL  DIA* 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Continúa  la  disensión  pen- 
diente sobre  la  interpelación  del  Sr.  Romero  Robledo* 
(Véase  el  Diario  mlm.  30,  sesión  del  3 del  actual;  Diario 
núm.  31,  sesión  del  4 de  Ídem;  Diario  núm.  32,  sesión  del 
5 de  ídem;  Diario  nfym.  33,  sesión  del  7 de  ídem;  Diario 
núm.  34,  sesión  del  8 de  ídem,  y Diario  núm.  35 x sesión 
del  9 de  ídem  ) 

El  Sr*  Navarrete  tiene  la  palabra, 
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El  Sr,  n AVABBETE:  Siento  no  ver  en  esos  ban- 
cos las  perssnas  á quienes  voy  á contestar,  por  más  que, 
dado  mi  criterio  filosófico,  ésta  para  mí  no  es  gran  di- 
ficultad, pues  tengo  el  recurso  de  evocar  sus  espíritus. 
{Risas* ) 

Sin  mas  preámbulo,  voy  á comenzar  mi  rectifica- 
ción demostrando  al  Sr,  Pí  y Margal!  el  error  en  que  se 
halla,  en  mi  concepto,  respecto  á los  fundamentos  de  la 
doctrina  democrática,  para  deducir  la  razón  que  nos 
asiste  á los  que  creemos  que  el  Gobierno  del  23  de  Abril 
debió  haber  destruido  todas  las  instituciones,  todas  las 
relaciones  y todas  las  cargas  del  Estado,  atentatorias 
al  derecho, 

¿A  qué  aspira  todo  ciudadano  en  el  mundo?  * 

La  respuesta  es  incontrovertible.  A ser  dichoso. 

¿Y  cómo  puede  serlo?  Mejor  dicho  ¿qué  necesita  in- 
dispensablemente para  serlo? 

Tampoco  admite  duda  la  contestación.  Necesita  li- 
bertad en  el  desenvolvimiento  de  sus  facultades,  así  de 
la  inteligencia,  como  del  alma,  como  del  cuerpo. 

Esas  facultades  del  ciudadano  son  sus  derechos. 

¿Y  quién  ó quiénes  pueden  perturbar  al  ciudadano 
en  el  ejercicio  libre  de  sus  facultades,  de  sus  derechos, 
de  orar,  de  estudiar,  de  ensenar,  de  reunirse,  de  vivir, 
de  moverse,  de  emplear  su  fuerza,  de  asociarse,  de  sus- 
tentarse, de  trabajar,  de  comerciar  y de  poseer  el  pro- 
ducto íntegro  de  su  trabajo? 

Luego  si  cada  uno  para  ser  dichoso  necesita  liber- 
tad en  el  desarrollo  de  sus  facultades  naturales,  que  son 
sus  derechos,  y esa  libertad  quienes  pueden  coartársela 
son  los  demás,  es  indudable  que  han  menester  los  ciu- 
dadanos todos,  como  base  fundamental  de  su  existencia 
en  el  mundo,  buscar  la  garantía  de  que  por  nadie  será 
turbada  su  libertad» 

Y lo  primero  que  deben  hacer  para  conseguirlo,  es 
reunirse,  tratar  del  asunto  y acordar  los  medios  más 
acertados  para  lograr  el  fin  que  se  proponen.  Pero  en- 
tiéndase bien,  que  no  se  reúnen  para  ver  de  que  modo 
ha  de  usar  cada  ciudadano  de  sus  derechos,  sino  para 
conseguir  la  perfecta  libertad  de  cada  uno  en  el  ejerci- 
cio de  los  suyos:  no  se  reúnen  para  legislar  el  derecho, 
sino  para  garantir  la  libertad  absoluta  en  el  uso  del  de- 
recho. 

Guando  cada  ciudadano,  en  un  pueblo,  se  agita  li- 
bremente en  la  órbita  de  sus  derechos,  sin  ser  turbado 
lo  más  mínimo  por  los  demás,  resulta,  entre  todos,  la  paz 
admirable,  el  órden  magnífico  que  constituye  su  felici- 
dad y se  llena  de  ñores,  tan  ricas  de  matices  como  de 
aromas,  el  árbol  de  la  civilización. 

Hé  ahí  el  órden  único  duradero.  El  que  resulta  en- 
tre todos  como  lógica  consecuencia  de  la  libertad  de 
cada  uno.  (Muestras  de  aproáaeioíi.) 

Ahora  bien,  ¿es  materialmente  posible  que  un  pue- 
blo entero,  reunido  en  una  pradera,  se  dedique  al  estu- 
dio de  los  casos  en  que  un  ciudadano  6 varios  ciudada- 
nos atenían  á los  derechos  de  los  demás? 

No  es  posible. 

Pues  bien,  esa  imposibilidad  es  la  cuna  del  sufragio 
universal,  es  el  origen  del  poder  legislativo. 

Pero  el  derecho  es  ilegisla  ble.  Lo  que  hace  la  ley  es 
señalar  los  casos  en  que  el  ciudadano  no  usa,  sino  abusa 
de  su  derecho,  y el  abuso  empieza  allí  donde  empieza  el 
atentado  material,  el  atentado  tangible,  el  atentado  con- 
creto al  derecho  ajeno. 

En  el  derecho,  v,  gr,  de  trabajo , dice  el  poder  le- 
gislativo: todos  los  hombres  tienen  el  de  trabajar  libre- 
mente; mas  no  podemos  consentir  que,  dentro  de  pobla- 


do, se  trabaje  confeccionando  ^pólvora;  ese  trabajo  es 
atentatorio  al  derecho  ajeno;  perturba,  con  el  temor  que 
produce,  multitud  de  derechos,  por  la  facilidad  de  que 
ana  voladura  cause  la  ruina  de  una  docena  de  edificios 
y el  llanto  de  un  centenar  de  familias ; ni  que  se  trabajo 
de  igual  modo  en  una  industria  cuyos  productos  sean 
pestilentes  y puedan  desarrollar  una  epidemia,  ó cuya 
elaboración  produzca  un  ruido  extremo  que  sea  inso- 
portable para  el  vecindario.  Hé  ahí  tres  artículos  de  una 
ley  de  trabajo  que  no  se  entromete  poco  ni  mucho  en  el 
ejercicio  del  derecho,  como  hacen  los  partidos  doctri- 
narios, sino  que  se  reduce  á señalar  los  casos  en  que  hay 
que  poner  trabas  al  abuso  en  el  ejercicio  de  un  derecho, 
existiendo  solo,  como  antes  he  dicho,  abuso  en  el  ejerci- 
cio de  un  derecho  cuando  resulta  material  perturbación 
del  derecho  ajeno. 

En  el  derecho  de  ejercer  libremente  cada  asocia- 
ción de  ciudadanos  el  culto  de  su  creencia,  no  puede, 
no  debo  consentirse  á los  católicos,  por  ejemplo,  que 
cubran  parte  de  Jas  necesidades  de  su  Iglesia,  forzosa- 
mente, con  los  bolsillos  de  los  que  no  lo  sean;  ni  que 
lastímen  los  órganos  auditivos  de  sus  semejantes,  con 
estrepitosos  repiques  de  campanas;  ni  que  sea  parte  de 
sus  manifestaciones  públicas  el  paseo  de  los  cadáveres 
por  las  calles;  ni,  mucho  menos,  que  algún  indiscreto 
sacerdote  obligue  á los  transeúntes  á descubrirse  las 
frentes  cuando  se  les  antoje  sacar  en  procesión  por  las 
calles  ídolos  de  madera. 

Hé  ahí  varios  artículos  de  otra  ley  democrática, 
que  tampoco  se  ocupa  de  la  manera  cómo  los  creyentes 
de  tal  ó cual  Iglesia  han  de  rendir  el  culto  á lo  invisi- 
ble, ni  prohibe  ninguno,  sino  que  solo  marca  los  casos 
en  que,  al  ejercer  los  sectarios  de  cualquier  creencia  su 
derecho  religioso,  atontan  material,  palpablemente  al 
derecho  ajeno. 

Ya  ve  el  Sr.  Pí  y Margall  de  qué  modo,  sobre  el 
pedestal  de  todas  las  soberanías  se  alza  la  soberanía  del 
derecho;  de  qué  modo  existen  unas  facultades  inheren- 
tes á la  personalidad  humana,  en  cuyo  desenvolvi- 
miento no  puede  poner  mano  el  Poder  legislativo,  en 
tanto  que  no  sea  coartada  igual  libertad  de  otro. 

En  cambio, Tos  partidos  liberales  doctrinarios,  pro- 
claman el  principio  de  la  soberanía  nacional,  y creen 
que  estas  Asambleas  pueden  hacer  leyes  de  imprenta, 
prohibiendo,  v.  gr.,  hablar  del  Rey,  ó de  tal  religión,  ó 
de  tales  asuntos,  cuando,  en  el  ejercicio  del  derecho 
de  emitir  los  pensamientos  por  medio  de  la  prensa,  no 
hay  más  caso  de  ley  que  la  calumnia,  pidiéndolo  el 
agraviado,  siempre  y cuando  aquella  le  cause  perjuicio 
material  en  sus  relaciones  con  los  demás  hombres. 

En  virtud,  pues,  de  esa  teoría»  Sr.  Pí  y Margall, 
¿puede  esta  Asamblea,  tiene  autoridad  esta  Asamblea 
para  mantener  la  religión  oficial?  No.  La  religión  ofi- 
cial es  un  atentado  al  derecho  de  propiedad  y esta 
Asamblea  no  puede  hacer  más  que  lo  contrario  justa- 
mente; que  garantirlo.  ¿Puede  esta  Asamblea,  tiene 
autoridad  esta  Asamblea  para  obligarme  á mí  á man- 
tener los  vicios  de  un  holgazán  robusto  y saludable,  que 
cobre  muchos  miles  de  reales  de  cesantía,  por  haber 
estado  quizá  robando  en  una  aduana  de  Cuba  ó de  Fi- 
lipinas? No.  Esta  Asamblea  no  puede  atentar  al  de- 
recho . 

Pues  entonces,  Sr.  Fi  y Margall,  si  esta  Asamblea 
no  puede  mantener  esos  atentados  al  derecho,  ¿quién 
tiene  obligación  de  arrancarlos  de  raiz,  sin  consentir- 
los un  dia  siquiera,  después  de  encontrarse  con  fuerza 
para  verificarlo?  ¿Quién?  La  revolución. 
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Y como  la  revol ación  estaba  desde  el  1 1 de  Febre- 
ro, y mejor  aun  desde  el  23  de  Abril,  encarnada  en  su 
señoría  y en  sus  compañeros  de  Gobierno,  resulta  que 
nuestros  primeros  hombres  han  cometido  esa  gravísima 
falta,  cuyas  consecuencias,  por  la  conservación  de  los 
atentados  al  derecho,  son  el  desórden,  la  perturbación, 
la  barahunda  que  hay  en  toda  España,  con  gran  peí  i* 
gro  de  la  existencia  de  la  República  democrática  federal, 

Respecto  á la  organización  de  la  fuerza  pública  en 
España,  voy  á ver  si  logro  hacerme  entender  de  su  se- 
ñoría, para  que  no  me  atribuya  conceptos  que  no  se  han 
forjado  en  mi  inteligencia. 

Yo  quiero  el  armamento  nacional  llevado  á cabo  por 
¡os  Municipios  y las  Diputaciones;  el  armamento  de 
400  ó 500.000  voluntarios  de  la  República,  que  no  jue- 
guen á los  soldados;  pero  que  estén  dispuestos  para  ir, 
cuaudo  sea  necesario,  á defender  et  derecho  allí  donde 
sea  perturbado  por  clérigos  fanáticos  ó generales  aven- 
tureros. Esto  se  consigue  comprando  armamento  exce- 
lente y repartiéndolo  con  tino. 

Yo  quiero  la  organización  democrática  del  ejército 
que  expuse  en  mi  discurso  con  claridad  bastante,  cuyos 
cuadros  sean  rellenados  por  esos  500.000  voluntarios  de 
la  República,  en  tiempo  de  guerra,  cuando  la  Asamblea 
Nacional,  ó nn  plebiscito,  determinen  el  casns  belli. 

Con  respecto  al  conflicto  actual  con  los  carlistas,  des- 
pués de  limpiar  con  el  envío  de  delegados  los  ejércitos 
del  Norte  y do  Cataluña,  de  cizaña  reaccionaria,  enviar 
allí,  si  necesario  es,  todas  las  tropas  que  haya  cu  Es- 
paña, y además  cuantos  batallones  de  voi untarlos  de  la 
República  movilizados  quiera  enviar  allí  el  patriotismo 
nacional,  q no  debe  excitarse,  y ocupar  militarmente  Jas 
Aoiezcnas,  en  Abarzuza  y Contrasta  y la  Domada,  con 
reconocimientos  hacia  Yaldeollo  y Yaldelana,  la  Barran- 
ca, la  Rivera,  especialmente  en  Loria  y Vicastillo  y Sa- 
linas de  Oro,  con  reconocimientos  i i Valle  de  Ferré,  y 
cotí  tres  6 cuatro  fuertes  columnas  mantener  en  ince- 
sante movimiento  al  enemigo,  que  sepa  no  puede  pene- 
trar en  ninguna  de  las  zonas  ocupadas  sin  librar  segura 
batalla. 

También  quiero  que  nuestra  escuadra  esté  en  las 
costas  del  teatro  de  la  guerra,  y ocupados  algunos 
puertos  por  la  infantería  de  marina.  De  ese  modo  se 
acaba  la  guerra  civil, 

Resulta  de  todo  lo  expuesto  que  el  criterio  que  aquí 
Im  vertido  el  Sr,  Pí  y Margall,  ni  es  democrático,  ni  re- 
volucionario, y que  S,  S,,  á capricho,  disuelve  la  re- 
presentación del  Poder  legislativo;  defiende  la  autori- 
dad de  un  gobernador,  para  atentar  k la  inviolabilidad 
del  domicilio  y á la  seguridad  personal;  resulta  que  su 
señoría  no  entendió  lo  que  yo  dije  sobre  la  resolución 
del  problema  de  la  Hacienda,  pues  yo  no  hablé  del  pa- 
pel con  circulación  forzosa,  sino  del  pago  de  la  deuda 
interior  y exterior,  cambiando  todo  ese  papel  por  otro 
que  represente  su  valor  real,  sin  interés,  y amortizable 
en  cierto  número  de  años;  resulta  que  en  la  cuestión 
militar  tampoco  tuve  la  fortuna  de  ser  comprendido  por 
y resulta,  finalmente,  que  el  Si\  Pi  y Margall  ha 
becho  caso  omiso  de  la  doctrina  democrática;  y como 
los  católicos,  para  discutir,  empiezan  sentando  como 
axiomas  las  citas  de  los  Santos  Padres,  S,  S,  empieza 
sentando,  como  axioma  también,  la  legalidad  monár- 
quica, 

Eso  es  justamente  lo  que  debió  haberse  destruido 
por  nuestros  hombres  más  ilustres,  como  he  demostra-  i 
do,  con  arreglo  á nuestras  doctrinas;  la  legalidad  mo- 
nárquica, para  que,  sobre  terreno  limpio,  pudieran  ha- 


ber organizado  los  poderes  públicos  federales  las  Cortes 
Constituyentes* 

Debo  hacer  una  aclaración  importantísima.  Han  di- 
cho casi  todos  los  periódicos,  yo  calculo  que  por  una 
equivocación  del  Extracto,  que  yo  he  llamado,  en  ge- 
neral, santa  y providencial  ála  indisciplina  de  la  fuerza 
pública.  Es  falso,  de  todo  punto  falso-  líe  dicho  que  yo  — 
palabras  textuales— partidario  de  la  más  perfecta  orga- 
nización militar;  que  yoi  que  no  concibo  la  existencia 
de  fuerza  pública  fuera  de  la  órbita  del  respeto  á la  ley, 
consideraba  santa  y providencial  la  indisciplina  del 
ejército  de  Cataluña,  á raíz  de  la  proclamación  de  la  Re- 
pública, porque,  en  su  virtud,  no  siguieron  los  soldados 
la  bandera  borbónica  á que  quería  arrastrárseles  y se 
pusieron  á las  órdenes  de  la  Diputación  provincial . 

Sepa  mi  amigo  el  Sr.  Abarzuza  que  yo  no  apro- 
bó la  declaración  del  Sr.  Pí,  á raiz  de  los  sucesos  del 
Ferrol;  que  yo  no  voté  la  proposición  presentada  con  tal 
objeto  en  la  reunión  de  la  minoría;  que  así  se  lo  dije  al 
Sr.  Pí  en  el  salón  de  conferencias  de  este  Congreso,  aña- 
diéndole, como  repetí  después  en  una  reunión  pública  en 
el  Puerto  de  Santa  María,  en  el  círculo  de  Guillen  Mar- 
tínez, en  ua  discurso  que  está  impreso,  que  tampoco 
encontraba  conveniente  la  conducta  de  algunos  perió- 
dicos republicanos  que,  al  censurar  al  hoy  Presidente 
del  Poder  ejecutivo,  agotaban  contra  él  el  repertorio  de 
los  denuestos. 

Del  Sr.  Estévanez  dije  en  ose  mismo  discurso  que  he 
citado,  y que  pronuncié  el  9 de  Enero  del  corriente  año, 
lo  que  el  Congreso  va  á escuchar. 

íiYoy  á nombrar  en  primer  término  al  respetable  y 
valiente  general  Contreras,  y á un  amigo  mío  muy  que- 
rido, de  tan  claro  entendimiento  como  animoso  corazón, 
que  vistió  hasta  poco  há,  honrándolo,  el  uniforme  del 
ejército,  á Nicolás  Estévanez:  estos  dos  ciudadanos  eran 
miembros  del  Directorio  y disentían,  como  todos  sabe- 
mos, creyendo  que  debía  el  partido  lanzarse  al  terreno 
de  la  fuerza,  de  sus  compañeros,  que,  también  con  ar- 
reglo á su  leal  saber  y entender,  juzgaban  que  no  era 
conveniente  ahora  ir  á las  barricadas.  Por  esta  impor- 
tantísima razón  de  conducta,  separáronse  los  ciudada- 
nos Contreras  y Estévanez  de  los  demás  miembros  del 
Directorio,  y un  exceso  de  pundonor  y un  rasgo  de  no- 
bleza, que  yo  no  encuentro  frases  bastante  lisonjeras 
con  qué  aplaudir,  y que  pueden  servir  de  modelo  en 
estos  tiempos  egoístas,  Ies  hicieron  pensar  que  con  los 
elementos  pocos  ómuchos  deque  pudieran  disponer,  de- 
bían revelar  en  obras  el  pensamiento  que  habían  defi- 
nido con  sn  actitud  disidente.» 

Ya  vé  el  Sr.  Abarzuza  cómo  no  hay  la  diferencia 
que  S.  S.  supone  entre  mi  conducta  como  Diputado  de 
la  minoría  de  las  Cdrtes  pasadas,  y la  que  hoy  sigo  en 
estos  mismos  bancos. 

Gou  galana  frase  y palabra  limpia,  hizo  el  Sr.  Abar- 
zuza nna  escursion  por  las  diversas  Naciones  de  Euro- 
pa, con  el  fin  de  probarnos  que  los  pueblos  caminaban 
hacia  su  unidad  y su  trasforma  clon,  sin  sufrir  las  ter- 
ribles convulsiones  de  la  guerra  de  clases. 

Nos  hablaba  de  Italia.  En  Italia,  Sr.  Abarzuza,  ha 
hecho  la  Providencia  coincidir  las  aspiraciones  de  un 
pueblo  con  las  ambiciones  de  un  Rey. 

Pero,  ¿qué  guerra  de  clases  hay  eu  España,  señor 
Abarzuza?  ¿Quién  habla  aquí,  ni  piensa  siquiera,  en 
guerras  de  clases? 

Aquí  de  lo  que  se  trata,  solo  es  de  redimir  á una 
que  yace  sumida  en  la  esclavitud  de  la  miseria,  amarrada 
con  la  más  pesada  délas  cadenas,  la  cadena  del  hambre, 
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También  hablaba  8,  S.  de  política  espausiva.  Yo  no 
sé  que  exista  otra  clase  de  política  espansiva,  que  la  de 
ser  el  Gobierno  el  amparo  de  los  derechos  de  todos  los 
ciudadanos,  para  lo  cual  no  es  por  cierto  el  camino 
más  recto,  suspender  las  garantías  constitucionales. 

Obrar  de  otro  modo,  es  transigir  con  instituciones 
y con  doctrinas  abominables. 

¿Con  que  el  Sr.  Sorní  quiere  que  yo,  comandante  de 
caballería,  me  vaya  á combatir  contra  los  carlistas? 

El  Sr,  Sorní,  y me  alegro  de  que  entre  en  el  salón  en 
este  momento,  porque  coincide  su  entrada  con  el  prin- 
cipio de  tener  la  honra  de  dirigirle  la  palabra,  el  señor 
Sorní  quiere,  que  yo,  comandante  de  caballería,  me  va- 
ya á combatir  á los  carlistas.  Yo  doy  á S.  S.  las  gra- 
cias por  ese  deseo,  que  demuestra  el  altísimo  concepto 
militar  en  que  me  tiene.  El  Sr,  Sorní  me  debe  conside- 
rar sin  duda  un  rayo  de  la  guerra;  pues  de  otro  modo, 
no  concibo  qué  falta  hago  yo  en  el  Norte  ni  en  Ca- 
taluña. 

Si  allí  hiciera  falta  un  comandante  de  caballería,  de 
reemplazo  los  hay  sobrados,  de  los  cuales,  el  que  menos 
valga,  vale  más  que  yo. 

Pero  hay  además  otras  dificultades  para  que  yo 
complazca  aí  Sr.  Sorní  En  primer  logar,  no  están  con- 
formes  con  S.  S.  8 000  electores  de  mi  distrito;  y en 
segundo,  si  yo  me  fuera  á campaña,  no  podría  decir  al 
Sr.  Sorní,  que  después  de  cuatro  meses  de  República  y 
democracia,  continúan  los  insulares  peleando  en  la  isla 
de  Coba  por  la  democracia  y la  República,  y crugien- 
do  sobre  las  espaldas  del  esclavo  el  látigo  del  salvaje  ne- 
grero, cuya  causa  no  pudo  salvar  el  valor  del  general 
Lee,  amigo  del  Sr.  Estévanez.  (El  Sr.  EsUoanez  pide  la 
palabra  para  um  alusión  personal.) 

El  Sr.  Sorní  citaba  no  sé  qué  artículo  del  Códi- 
go penal,  para  probarme  que,  con  arreglo  á la  ley, 
pudo  el  Gobierno  disolver  la  Comisión  fermanente  de 
la  Asamblea. 

Señor  Sorní,  á pesar  de  los  esfuerzos  loables  de  su 
señoría,  no  es  dera  strable  que  nunca,  en  ningún  caso, 
pueda  el  brazo  rebelarse  contra  la  inteligencia;  tenga 
autoridad  el  Poder  ejecutivo  para  poner  ñu  á la  exis- 
tencia del  Poder  legislativo,  dentro  de  la  legalidad  es- 
crita, máxime  cuando  ese  Poder  ejecutivo  no  es  un  po- 
der permanente,  con  atribuciones  definidas,  como  acon- 
tece en  las  Monarquías  y en  las  Repúblicas  doctri- 
narías. 

EL  intento  de  patentizar  lo  contrario,  es  una  ilusión 
tan  fantástica  como  los  cuentos  de  Hoffman. 

Yo  soy  franco;  yo  digo  lisa  y llanamente  que  con- 
tribuí, con  lo  poco  que  pude,  á disolver  aquella  Comi- 
sión, porque  la  creía  contraria  al  derecho,  en  virtud  de 
la  fuerza  revolucionaria. 

He  recibido  el  más  alto  galardón  que  podía  yo  es- 
perar por  el  trabajo  de  mi  discurso:  su  elogio  de  labios 
del  Sr.  Castelar,  Puedo  asegurar  á S.  8.  que,  á falta  de 
otras  razones,  lo  habría  pronunciado  solo  por  dar  lugar 
á su  brillante  discurso,  del  que  decirse  puede  lo  que,  sin 
razón  entonces,  dijo  un  personaje  político,  de  una  im- 
provisación de  S.  S.:  tda  música  divina;  el  libreto  de- 
plorable, a 

Decía  yo  en  mi  discurso,  aludiendo  al  Sr.  Castelar: 
«Antes  de  adoptar  resolución  ninguna,  leed  bien  lo  que 
diga;  estudiad  los  pensamientos  que  vayan  envueltos 
en  sus  palabras,  y medid  las  consecuencias  de  su  rea- 
lización.)) 

Todo  cuanto  yo  decía  en  mi  discurso  está  corrobo- 
rado por  el  Sr.  Castelar;  el  Sr.  Castelar  ha  demostra- 


do evidentemente  el  fundamento  de  mis  temores;  ha 
ido  aún  más  allá;  la  extrema  derecha  de  la  Cámara  no 
se  inclina,  como  yo  os  anunciaba,  al  partido  radical, 
sino  que  ya  ei  centro  de  gravedad  está  fnera  del  ám- 
bito de  los  apoyos;  ya  está  completísimamente  unida  á 
esa  fracción  política,  monárquica  hasta  el  11  de  Febre- 
ro, unitaria  desde  el  11  de  Febrero  hasta  la  fecha;  y oo 
solo  está  unida,  sino  que,  siu  ella,  le  falta  la  vida;  el 
Sr.  Castelar  lo  dice;  el  Sr.  Castelar,  que  no  figurará 
nunca  en  un  Gabinete  homogéneo,  en  un  Gabinete  puro 
de  republicanos  federales,  si  ios  radicales  no  forman 
parte  de  él;  los  radicales,  antifederales  por  excelencia. 

¿Y  después  de  esa  declaración  gravísima  no  ha  sur- 
gido una  crisis  eu  ese  Gabinete?  ¿Aceptan  ese  programa 
ei  Sr.  Suuer  y Capdevila  y el  Sr,  Pí  y Margall?  ¿No? 
¿Pues  qué  significan  en  ese  banco  después  de  las  ter- 
minantes declaraciones  del  jefe  de  la  mayoría? 

El  Sr,  Castelar  nos  decia  que  jamás,  jamás,  jamás, 
dejaría  do  ser  federal;  ¿y  cómo  iba  S,  S.  á formar  en- 
tonces parte  de  un  Gabinete,  mitad  federal,  mitad  uni- 
tario? 

Francamente,  Sr.  Castelar,  muy  poderosa  es  ia  elo- 
cuencia de  S.  S.,  pero  no  basta  á convencerme  á mí  de 
que  se  puede  ser  y no  ser  á un  mismo  tiempo.  Ei  dis- 
curso del  Sr.  Castelar  significa  el  triunfo  de  los  venci- 
dos el  23  de  Abril,  y siento  que  no  esté  aquí  mi  ami- 
go el  Sr.  Abarzuza , que  todavía  con  más  franqueza 
nos  diría  si  se  consideró  vencido  el  11  de  Febrero.  (El 
Sr.  Abm'mza,'.  Sí.)  EL  Sr.  Abarzuza  se  consideró  vencido 
el  1 1 de  Febrero:  el  Sr.  Abarzuza  cree  que  el  Gobierno 
cometió  una  iniquidad  con  la  Comisión  Permanente,  (El 
Sr . Abarzma : El  23  de  Abril,  no  el  11.)  Es  igual:  es 
una  equivocación  de  fechas:  aludo  al  23  de  Abril?  Y 
continúan  todavía  en  ese  banco,  después  de  saber  esto, 
el  Sr.  Pi  y el  Sr,  Suñer? 

Dijo  el  Sr.  Castelar  que  se  ignoraba  el  23  de  Abril 
quién  tenia  los  cañones.  Pregunte  S,  S.  al  Sr.  Pi  y Mar- 
gal! y á algún  otro  Ministro  do  entonces,  y verá  como 
le  dicen  que  los  cañones  estaban  al  lado  del  Gobierno, 
que  simbolizaba  el  principio  de  autoridad,  del  derecho, 
por  la  voluntad  nacional.  ¿Sabe  S.  S.  por  qué  estaban 
los  cañones  al  lado  del  Gobierno?  Porque  de  jefe  de  la 
sección  de  artillería  en  el  Ministerio  de  la  Guerra  se  en- 
contraba uu  general  distinguido,  el  general  Ferrer,  re- 
publicano federal,  siu  levadura  monárquica,  procedente 
del  cuerpo  de  artillería  y Estado  Mayor,  que  no  tiene 
eu  su  hoja  de  servicios  grado  ni  empleo  ninguno  por 
gracia  especial,  ni  la  más  leve  sombra  que  la  empañe; 
y de  jefe  de  la  brigada  de  artillería  de  Castilla  la  Nue- 
va, un  jefe  de  inteligencia  clara  y de  valor  indomable, 
el  brigadier  Arln,  estimado  de  todos  nuestros  correli- 
gionarios, y que  el  día  23  de  Abril,  en  aquellos  mo- 
mentos de  dudas,  temores  y vacilaciones,  era  en  Madrid 
el  hombre  de  confianza  de  nuestro  partido. 

Pues  bien;  aquel  general  ha  sido  destituido  de  mal 
modo  por  el  general  González,  que  también  trata  de  dar 
al  brigadier  Ario  uu  mando  que  no  sea  el  de  los  regi- 
mientos de  artillería  mientras  que  no  da  paz  á la  pluma, 
firmando  nombramientos  de  generales  radicales  para  to- 
dos los  altos  puestos  de  la  milicia. 

Ya  están  desechados  Estévanez,  Ferrer,  Ario,  López 
Carrafa.,.,  los  pocos  amigos  fidelísimos  de  la  República 
democrática  federal,  y en  auge,  y en  candelero,  gene- 
rales, cuyos  nombres,  algunos  esceptúo,  muy  liberales, 
no  pueden  pronunciarse  sin  sentir  en  el  rostro  la  impre- 
sión de  los  vapores  de  la  sangre  de  republicanos  fede- 
rales derramada  en  1868  y 1809, 
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¿Qné  hace  en  ese  banco  el  Sr.  Pí  y Margal!? 

¿Cómo  puede  esa  mayoría  volver  siquiera  los  ojos  a 
la  montana  blanca? 

Dijo  el  Sr.  Castelar  en  su  discurso  que  el  cuarto  es- 
tado estaba  al  servicio  de  la  reacción,  porque  la  demo- 
cracia, como  el  sol,  dora  primero  las  cumbres  de  las 
montarías. 

Poro,  Sr.  Castelar,  ¿Meno  S.  S.  valor  para  decir  eso 
á una  Cámara  producto  del  sufragio  universal?  ¿Quién 
sirve  de  pedestal  á la  gloria  de  S.  S.?  ¿Por  ventura  la 
aristocracia?  ¿el  clero?  ¿la  ciase  media?  Tío,  Sr.  Castelar, 
el  cuarto  estado. 

No  es  la  democracia  como  el  sol  que  dora  primero 
las  cumbres  de  las  montañas;  es  como  el  rocío  del  alba, 
que,  cayendo  sobre  la  tierra  sagrada  del  sufragio  uni- 
versal, hace  brotar  de  su  seno  las  delicadas  plantas  del 
derecho,  cuyos  frutos  vivifican  el  humano  progreso 
[Aplausos). 

La  ciencia  social  es  desechada  de  los  talleres  de  la 
inteligencia;  en  los  Congresos,  aun  los  grandes  defen- 
sores del  derecho,  proclamau  vergonzantes  sus  princi- 
pios salvadores;  en  las  cátedras,  no  se  escucha  todavía 
una  voz  que  anuncie  la  alegría  de  la  humanidad,  con 
el  trabajo  organizado;  eu  los  ateneos,  no  hay  quien  ose 
definir,  sin  ergos  ni  distingos,  los  únicos  senderos  con- 
ducentes á que  entre  este  planeta  en  su  período  de  ar- 
monía; en  las  bibliotecas,  se  guardan  en  los  rincones 
menos  visibles  los  libros  que  proclaman  las  teorías  de  la 
ciencia  de  las  relaciones  del  sór  con  sus  semejantes;  la 
doctrina  de  Cristo  es  cerrada  y sellada  por  el  catolicis- 
mo, que  fulmina  brutal  excomunión  contra  el  que  se 
atreve  á interpretar  el  Evangelio;  Proudhon  es  tenido 
por  criminal  en  las  casas  de  los  ricos;  muchos  mente- 
catos, que  de  sabios  presumen,  no  conciben  como  pue- 
de hablarse  siquiera  do  las  sublimes  concepciones  de 
Pourier  fuera  de  las  casas  de  orates;  y hasta  los  más 
humildes  propagandistas  de  la  reforma  social,  somos 
llamados,  cuando  menos,  demagogos  y soñadores,  y por 
todas  partes  se  nos  niega  el  agua  y el  fuego. 

Y siu  embargo,  á pesar  de  que  los  sanedrines  do 
todos  los  doctrinaríamos;  á pesar  de  que  los  areopagos 
de  las  gentes  que  solo  rinden  culto  á la  memoria  y tie- 
nen embotados  los  entendimientos,  desechan  la  ciencia 
social,  los  axiomas  de  esta  ciencia  se  elaboran,  por  in- 
tuiciones, por  inspiraciones  magníficas,  en  los  cerebros 
de  los  obreros  de  tos  campos  y de  los  talleres,  por  más 
que  ni  sus  manos  negras  y callosas  saben  trazar  letras, 
ni  sus  gruesos  labios  pronunciar  elegantes  frases:  las 
ideas  de  reforma  social  hoy  resuenan  solo  por  los  ára*- 
hitos  de  los  clubs  y de  los  estrechos  é insalubres  pala- 
cios de  la  necesidad. 

Las  muchedumbres,  Sr.  Castelar,  presienten  los 
adelantos  de  la  humanidad,  mucho  antes  que  las  clases 
privilegiadas,  y quieren  realizarlos  en  breve  plazo;  y, 
como  las  mariposas  perecen  abrasadas  eu  la  luz,  ellos 
también  sucumben  abrasados  por  la  pólvora  de  los 
egoístas. 

Me  pide  el  Sr.  Castelar  que  yo  coopere  á que  vuel- 
van al  salón  de  sesiones  los  Diputados  de  la  izquierda. 
Yo  tambieu  lo  deseo;  que  soy  amante  det  estudio,  de  la 
meditación,  de  la  ciencia  y do  la  propaganda  desde  es- 
tos bancos;  poro  ¿cree  S.  S.  que  son  maneras  de  conse- 
guirlo las  declaraciones  que  hizo  ayer  el  Sr.  Maisonna- 
ve  sobre  la  ley  de  suspensión  de  garantías,  por  más  que 
luego  fueron  contradichas  por  el  Sr.  Suñer,  ni  su  ame- 
naza á algunos  de  los  Diputados  ausentes? 

¡Ay,  Sr.  Malsono  a ve!  ¡Qué  pecado  de  tan  feo  gusto 


y tan  mantenedor  de  quejas  y tan  creador  de  rencores 
cometió  ayer  S.  S.  1 

Tío  lo  cometió  la  Monarquía  contra  nosotros;  no  nos 
amenazo  de  ese  modo,  por  más  que  publicaran  cuantos 
manifiestos  creyeran  oportunos  nuestras  asambleas, 
directorios,  comités  ó asociaciones. 

El  pueblo  va  á ser  ametrallado,  Sr.  Castelar;  el  pue- 
blo, que  solo  pide  luz  y alimento  ; si  lo  hace  en  forma 
i violenta,  no  es  suya  la  culpa,  sino  del  catolicismo,  que 
no  ha  consentido  su  educación;  y sus  aspiraciones  jus- 
tas no  se  satisfacen,  ya  lo  he  dicho,  con  insultos  ni  con 
bayonetas,  sino  con  el  libro  y con  el  pan. 

Voy  á concluir,  Sres.  Diputados.  Yo  quiero  órnen, 
Sr.  Castelar;  nosotros  queremos  órdeu;  pero  queremos 
el  órdeu  hijo  de  la  perfecta  libertad  de  cada  ciudadano 
en  el  ejercicio  de  sus  derechos  individuales ; hijo  de  la 
obtención  del  capital,  representado  por  las  máquinas, 
los  motores  y las  semillas,  del  tercio  de  la  cosecha  y do 
los  dos  tercios  los  braceros , diciendo  esta  ultima  parte 
por  mi  exclusiva  cuenta. 

Cuando  escucho  hablar  al  Sr  Castelar  de  orden  y 
autoridad,  olvidando  por  completo  las  promesas  hechas 
al  pueblo,  el  programa  político  del  partido  republicano 
federal,  recuerdo  un  cuento  que  varias  veces  he  oído  de 
labios  de  un  andaluz  amigo  de  S.  S.  y 'mió,  que  quizá 
me  escucha  en  este  instante. 

En  una  de  las  varias  ocasiones  que  el  cólera-morbo 
ha  llenado  de  luto  los  pueblos  de  España  , observaba  el 
alcalde  de  cierto  pueblo,  que  el  numero  de  casos  era  ma- 
yor los  días  que  soplaba  viento  del  Sur:  reunió  el 
Ayuntamiento  para  tratar  del  asunto,  y acordó,  con  sus 
compañeros,  ordenar  que  en  todos  los  edificios  públicos, 
en  las  iglesias,  y aun  en  las  casas  particulares  donde 
hubiera  veletas,  se  pusieran  éstas  señalando  viento  del 
Norte,  y se  amarraran  con  fuertes  cordeles,  creyendo 
así  conjurar  la  epidemia  [Risas), 

Pues  bien,  Sr.  Castelar,  por  más  que  salgan  para 
las  provincias  columnas  volantes,  llevando  mordazas  y 
grillos  para  sujetar  á los  que  pidan  reformas  políticas  y 
reformas  sociales , crea  S.  S.  que  mientras  éstas  no  se 
lleven  á cabo,  seguirá  soplando  el  viento  del  Sur,  se- 
guirá soplando  el  viento  revolucionario  en  todos  los  pue- 
blos de  España 

Mis  vaticinios  van  á cumplirse.  El  Ministro  de  la 
Guerra,  que  debe  ser  radical  por  gratitud,  ha  tomado 
posiciones  para  el  combate ; ha  destituido  al  general 
Ferrer  ; ha  relevado  rápidamente,  s;u  llenar  siquiera 
las  formalidades  reglamentarias,  todos  los  jefes  de  con- 
fianza del  partido  federal,  entre  olios  el  bizarro  coronel 
Pomas ; coloca  sin  cesar  radicales  en  los  sitios  de  más 
confianza , y cuando  ya  las  posiciones  para  darnos  la 
batalla  están  tomadas,  el  Sr.  Castelar  ¡lástima  grande 
que  tan  Luminosa  palabra  esté  al  servicio  de  causa  tan 
oscura!  el  Sr.  Castelar  viene  á descorrer  el  velo  que  nos 
ocultaba  la  fusión  de  la  extrema  derecha  con  el  partido 
radical.  Quizá  sucumbamos;  pero  sepan  todos  los  partidos 
políticos,  sepa  España  entera,  dg  labios  de  un  hombre 
que  no  ha  hecho  de  la  política  escabel  de  su  medro  per- 
sonal, que  no  ha  comenzado  á plantearse  la  doctrina 
democrática  federal,  y que  toda  entera  queda  esperan- 
do mejores  tiempos,  escrita  en  el  estandarte  que  sostie- 
nen los  Diputados  do  la  izquierda. 

Yo  pido  al  Sr.  Castelar,  en  nombro  de  la  amistad 
que  ayer  invocaba  y que  en  tanto  aprecio  y que  tanto 
me  honra;  yo  pido  á los  hombres  de  la  derecha,  que 
hagan  alto  en  su  marcha  desatentada;  que  tengan  com  ' 
pasión  de  esas  muchedumbres,  que  podan  el  árbol,  que 
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labran  la  madera,  que  forjan  el  hierro,  que  levantan  el  j 
edificio,  que  manejan  el  remo,  que  amasan  et  pan,  qae 
descienden  á las  galerías  de  las  minas,  que  trabajan  y i 
no  comen,  y Ies  prometan  siquiera,  defimdamentc,  algo 
para  su  redención,  en  vez  de  amenazarlas  con  los  cá- 
nones; yo  Ies  ruego,  invocando  aquellos  recuerdos  que 
hieran  las  fibras  más  delicadas  de  sus  corazones,  que  así 
lo  hagan,  porque  de  lo  contrario,  Sr.  Castelar,  comete- 
rán una  iniquidad  grande,  y sobre  las  atroces  iniquida- 
des hace  siempre  pesar  la  Providencia  tremendos  cas- 
tigos- He  dicho. 

Él  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Estévanez  tiene  la 
palabra. 

El  Sr,  ESTÉVANEZ:  Señores  Diputados,  el  Sr,  Na- 
varrete  ha  dicho  que  yo  era  amigo  del  general  Lee;  y 
como  además  de  esto  ya  en  sesiones  anteriores  se  me  ; 
aludid  por  que  estuve  en  el  ejército  del  Sur,  en  la  cam- 
pana que  sostuvo  contra  el  Norte  sobro  la  esclavitud, 
me  encuentro  en  la  necesidad  de  explicar  la  cansa  de 
hallarme  allí.  Yo  estuve  en  los  Estados -Un idos  como 
simple  viajero,  y en  aquella  guerra  de  mero  especta- 
dor; mis  simpatías  estaban  por  el  Norte,  de  cuyo  triun- 
fo no  dudé  un  solo  instante.  Entonces  conocí  al  gene- 
ral Lee,  comojconod  también  al  ilustre  general  Mác- 
ele! land,  tan  mal  conocido  por  los  que  juzgan  de  los 
sucesos  por  el  resultado,  y de  los  hombres  por  su  fortu- 
na. Estuve,  digo,  en  el  Sur  haciendo  uso  de  una  de  las 
licencias  que  afean  mí  hoja  de  servicios;  licencia  soli- 
citada, no  para  descansar  de  las  faenas  militares  en  el 
seno  de  la  familia,  sino  para  ir  a estudiar  la  guerra, 
que  era  mí  pasión.  En  los  tiempos  en  que  yo  era  mili- 
tar se  enviaba  á muchos  oficíales  á estudiar  la  guerra 
en  otros  países,  no  porque  tuviesen  afición  á este  gé- 
nero de  estudios,  no  porque  fueran  á dejar  bien  puesto 
el  nombre  del  ejército  español,  no  porque  tuviesen  co- 
nocimiento de  los  idiomas  que  hablaban  los  ejércitos 
beligerantes,  sino  porque  eran  amigos  ó parientes  de 
los  generales  que  estaban  aquí  al  frente  del  Ministerio 
de  la  Guerra.  Como  á mí  no  hablan  de  nombrarme  por 
ninguno  de  los  dos  conceptos,  ya  que  nadie  me  comi- 
sionaba, me  comisioné  yo  mismo  para  adquirir  alguna 
instrucción,  y siento  no  haberla  adquirido  para  poder 
comunicarla  á mis  conciudadanos  y compañeros.  De 
modo  que  si  no  hubiera  sido  por  esa  licencia  que  pedí, 
no  habría  yo  tenido  la  honra  de  conocer  á los  genera- 
les Lee  y Mac-Cleliand,  ni  habría  estado  algunas  veces 
en  el  campamento  de  Chalóos,  ni  me  habría  hallado  en 
las  llanuras  de  Puebla  ni  en  las  ensangrentadas  orillas 
del  Potomac. 

Después  de  haber  explicado  la  causa  por  la  que  es- 
tuve cu  el  ejército  del  Sur,  paso  ahora  á hacerme  cargo 
de  una  alusión  que  me  dirigió  el  Sr,  Castelar, 

El  Sr,  Castelar  me  dio  un  consejo,  que  le  agradezco 
mucho:  díjomc  que  al  dirigirme  yo  ai  cuarto  estado 
nunca  le  hablara  de  su  fuerza-  ¿¿.caso  no  la  tiene?  Es 
tanta  la  fuerza,  es  tanta  la  exbuberancia  de  fuerza  que 
tiene  el  cuarto  estado,  «pie  después  de  nutrir  las  demo- 
cracias, tiene  también,  como  decia  S,  S.,  soldados  para 
el  absolutismo  y para  suministrar  su  contingente  á to- 
dos los  partidos  militantes.  Por  eso,  no  diré  al  cuarto 
estado  que  use,  y mucho  menos  que  abuse,  de  su  fuerza; 
pero  sí  le  digo  que  la  pese,  y la  mida,  y la  conozca, 
para  que  si  llega  por  desgracia  el  día  en  que  se  con- 
venza de  que  todos  los  partidos  le  abandonan  y le  en- 
gañan , abandone  él  á su  vez  á los  partidos  y levante  la 
bandera  de  la  humanidad,  que  es  la  verdadera  domo- 
gracia. 


El  Sr.  Castelar  se  ha  ocupado  de  varios  asuntos  mi- 
litares, y cutre  ellos  de  la  cuestión  artillera.  En  la 
cuestión  artillera  no  hay  más  solución  que  ia  que  yo  he 
propuesto,  la  do  formar  un  cuerpo  facultativo  de  arti- 
llería de  mar  y tierra,  en  el  cual  entraran  por  oposición 
todos  los  que  lo  solicitaran,  militares,  marinos  ó paisa- 
nos: de  ese  modo  podriau  volver  los  cánones  á manos 
de  los  hombres  de  ciencia,  aunque  no  sé  si  volverían  á 
las  mismas  manos  que  antes  los  tenían. 

Y por  cierto  que  este  sistema  no  está  de  acuerdo  Con 
el  del  Sr.  Castelar,  respecto  á atraerse  principalmente 
á los  hombrea  del  partido  radical,  respecto  á hacer  po- 
lítica de  atracción  precisamente  para  el  partido  radical. 
Cabalmente  el  partido  radical  y los  artilleros  son  in- 
compatibles: si  se  arrancaron  los  cañones  de  la  direc- 
ción científica,  culpe  S.  S.  á sus  amigos  los  radicales. 

Quiere  el  Sr.  Castelar  que  los  altos  puestos  de  la 
milicia  se  den  a generales  que  no  se  hayan  sublevado; 
no  sé  si  hay  alguno;  de  seguro  que  esa  criatura  excep- 
cional no  estará  en  el  campo  radical.  Los  generales  ra- 
dicales, y lo  digo  sin  ofensa  para  nadie,  por  que  el  se- 
ñor Castelar  y yo  Les  hemos  aplaudido  cuando  se  han 
sublevado,  y les  hemos  llamado  salvadores  de  la  liber- 
tad y regeneradores  de  la  Patria,  son  verdaderamente 
incompatibles  con  la  disciplina  del  ejército  y con  el  ór- 
den público. 

Una  prueba  de  que  estoy  de  acuerdo  en  que  no  se 
deben  dar  los  altos  puestos  de  la  milicia  á los  genera- 
les solo  por  ser  republicanos,  sino  á los  que  ofrezcan 
garantías  de  órden  y moralidad,  es  lo  que  me  ha  suce- 
dido con  el  nombramiento  de  la  comisión  organizado- 
ra del  ejército,  por  lo  que  tanto  me  ha  censurado  el  se- 
ñor Navarrete.  Yo  no  he  preguntado  á ninguno  de  sus 
individuos  á qué  partido  pertenece,  aunque  sabía  que 
en  la  comisión  estaban  el  Sr.  Navarrcte  y otros  federa- 
les; pero  aun  cuando  todos  hubieran  sido  adversarios 
mies,  como  la  comisión  no  tiene  por  objeto  legislar,  si- 
no proponer  reformas  militares,  sobre  la  comisión  está 
el  Ministro,  sobre  el  Ministro  está  la  Asamblea,  y sobre 
la  Asamblea  está  á todas  horas  y en  todos  los  momen- 
tos el  pueblo  soberano. 

Tampoco  el  proceder  del  Gobierno  en  la  cuestión  de 
mandos  militaros  está  de  acuerdo  con  el  parecer  del 
Sr.  Castelar,  que  es  el  mío.  Ya  nos  ha  dicho  el  Sr.  Na- 
varrete  que  ha  sido  destituido  violentamente  el  digno 
general  Ferrer,  solo  por  ser  republicano;  también  ha 
sido  destituido  de  una  manera  violenta  otro  militar  dig- 
nísimo, y es  el  brigadier  Sr.  Sória  Santa  Cruz,  que  no 
es  republicano  ¡pero  no  es  tampoco  radical! 

El  Sr.  Navarrete  ha  dicho  que  la  mayoría  de  los  ge- 
nerales son  enemigos  nuestros,  son  adversarios  de  la  fe- 
deración. Si  esto  es  verdad,  siempre  sucederá  Jo  mismo; 
porque  los  militares  federales,  como  el  Sr.  Navarrete, 
se  han  negado  á ascender  con  un  desinterés  que  les 
aplaudo. 

Hace  un  cargo  el  Sr.  Castelar  á la  extrema  izquier- 
da de  la  Cámara,  por  su  impaciencia,  y dice  que  pedi- 
mos grandes  y trascendentales  reformas,  y que  estas  no 
pueden  hacerse  en  un  mes.  Ese  cargo  se  vuelve  contra 
el  Sr.  Castelar  y contra  la  derecha  de  la  Cámara:  no  se 
pueden  hacer  reformas  en  nn  mes,  pero  tampoco  puede 
hacerse  el  órden  en  un  día.  El  Sr.  Castelar  sabe  mejor 
que  yo,  como  catedrático  de  historia,  que  en  todas  las 
Repúblicas  y en  todas  las  democracias  ha  habido  per- 
turbaciones sangrientas.  Apenas  há  dos  ó tres  meses 
que  se  ha  constituido  aquí  la  República,  y no  tiene  nada 
de  particular  que  haya  habido  alguna  perturbación, 
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que  de  niugun  modo  tiene  la  trascencencia  que  se  le  ha 
querido  dar. 

El  órdeu,  el  ejército^  la  Patria,  las  reformas,  todo 
se  hará  cuando  se  haga  la  política  que  debe  hacerse, 
la  política  enérgica  que  la  derecha  está  reclamando  to- 
dos los  días,  y que  no  hace  nunca.  Yo  creo  que  esa  po- 
lítica enérgica  que  el  Sr.  Castelar  considera  necesaria 
y lo  es  en  efecto,  no  puede  hacerla  más  que  un  Minis- 
terio enérgico,  un  Ministerio  de  este  lado.  Ya  se  ha  vis- 
to en  pequeño.  De  tantos  gobernadores  como  habéis 
nombrado,  ei  único  que  ha  hecho  política  enérgica,  es 
precisamente  el  más  revolución  a rio  de  ellos,  el  que  pro- 
cede de  estos  bancos,  el  gobernador  de  Sevilla  D.  Gu- 
mersindo de  la  Rosa.  (El  Sr,  Abarzma  pide  la  palabra  pa- 
ra rectificar*} 

Todos  los  dias  veáis  hablando  de  energía,  y ayer 
mismo  protesté  el  Sr,  Orense  porque  un  humilde  fun- 
cionario habia  sido  enérgico.  Acaso  se  extralimitara  de 
sus  -facultades;  si  es  así,  que  se  le  castigue,  pero  no 
basta  el  extremo  que  pretendía  el  Sr.  Orense,  que  pe- 
dia nada  menos  que  la  reorganización  de  todo  el  cuer- 
po á que  ese  humilde  funcionario  pertenece*  (El  señor 
Orense  (Dr  Antonio)  pide  la  palabra.) 

Queréis  hacer  política  conservadora;  yo  también 
lo  quiero.  Creo  que  debe  hacerse  política  conservadora  y 
muy  enérgica;  pero  cuando  hayamos  hecho  las  refor- 
mas, cuando  hayamos  hecho  la  República.  En  los  mo- 
mentos actuales,  si  queréis  política  conservadora,  será 
para  conservar  la  anarquía  de  que  os  lamentáis,  la  in- 
disciplina de  que  todos  nos  dolemos,  y los  grandes  pe- 
ligros que  por  todas  partes  nos  rodean.  He  dicho. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Castelar  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  CASTEIiAR:  Señores  Diputados,  no  pienso 
molestar  largo  tiempo  á la  Cámara:  rectificaré  á la  ma- 
yor brevedad  posible  y ateniéndome  á los  conceptos 
fundamentales  do  mi  discurso. 

Yo  deploro  que  el  Sr.  Esteban  Callantes  haya  salido 
de  esta  Cámara;  porque  si  el  Sr.  Esteban  Coliantes  hu- 
biera permanecido  aquí,  yo  le  recordada  que  con  su 
discurso  me  había  dado  razón  completamente  cuando 
yo  decía  que  las  dinastías,  lo  mismo  la  antigua  dinas- 
tía de  D.  Carlos,  que  la  dinastía  de  doña  Isabel  II,  que 
la  dinastía  de  D.  Amadeo,  que  cualquiera  otra  dinastía 
que  aquí  pudiera  venir,  no  representaba  más,  no  sig- 
nificaba otra  cosa  que  la  personificación  de  los  anto- 
jos, de  los  caprichos,  de  los  intereses,  del  egoísmo  de  un 
partido. 

El  Sr.  Esteban  Callantes,  que  dijo  que  apoyaría  un 
Ministerio  de  unión  liberal  en  el  momento  en  que  yo 
hablaba,  se  contradijo  á sí  mismo,  y sostuvo  que  sola- 
mente podían  y debían  ser  Ministros,  no  ya  unos  mismos 
correligionarios,  sino  los  cordiales  é íntimos  amigos. 

Y después  de  decir  esto,  como  si  alia  en  el  fondo  de 
su  corazón  sintiera  dolor  vivísimo  porque  yo  hubiera 
tenido  la  preocupación  de  recordar  a mi  partido  que  en 
todas  las  esferas  de  la  vida  pública  era  necesario  apro- 
vechar todas  las  inteligencias,  y especialmente  en  la 
esfera  de  la  guerra,  recordó  que  á él  le  habian  faltado 
en  cierto  tiempo  los  militares,  aquellos  militares  que  le 
prometieran  sostenerle;  y eso  es  verdad. 

Pero,  señores,  hay  una  diferencia  muy  grande  en- 
tre un  Gobierno  popular,  como  será  siempre,  á pesar 
de  las  perturbaciones,  un  Gobierno  republicano  en  Es- 
paña; hay  mucha  diferencia  entre  un  Gobierno  popu- 
lar y un  Gobierno  aborrecible.  La  opinión  pública  los 
oxida  muchas  veces  las  bayonetas.  Y yo  digo,  y yo  sos- 


tengo, que  lo  mismo  en  Cabezas  de  San  Juan,  que  en 
el  año  40;  lo  mismo  en  el  año  40  que  en  el  año  54;  lo 
mismo  en  el  año  54  que  en  el  año  68,  el  ejército,  al 
sublevarse,  no  hizo  más  que  obedecer  el  pensamiento  y 
la  voluntad  de  la  Nación.  Que  no  se  indisponga  el  Go- 
bierno cou  la  Nación;  que  represente  el  público  senti- 
miento; que  tenga  la  libertad  más  amplia;  que  dentro 
de  la  libertad  más  ámplia  sostenga  la  autoridad;  que 
respete  el  sufragio  universal,  el  derecho,  la  democra- 
cia, y ríanse  tranquilos  y sosegados  de  todas  las  cons- 
piraciones del  mundo. 

Pues  qué,  ¿no  hace  ya  cerca  de  cinco  años  que  hay 
en  España  un  régimen  democrático  ó mucho  más  de- 
mocrático, al  menos,  que  el  régimen  antiguo?  Y yo  pre- 
gunto: ¿cuántos  militares,  cuántos  se  han  sublevado 
contra  ese  régimen?  ¿Qué  bandera  se  ha  levantado  á fa- 
vor de  D.  Carlos  ó del  Príncipe  Alfonso?  ¿Qué  regimien- 
to ha  sido  conducido  á la  reacción?  Ninguno;  en  todas 
partes  el  ejército  ha  sostenido  los  acuerdos  de  las  Cór- 
tes.  Y yo  siento  que  cuando  aquí  nos  vamos  acostum- 
brando al  régimen  democrático,  al  régimen  republica- 
no, á ser  regidos  por  Asambleas  y á respetar  los  Go- 
biernos que  nacen  de  las  Asambleas;  y las  decisiones 
de  estas  Asambleas  y los  Gobiernos  que  salen  de  estas 
Asambleas  son  respetados  y sostenidos  por  el  ejército, 
haya  solamente  en  el  seno  del  partido  avanzado  repug- 
nancia á obedecer  al  Gobierno  de  la  República;  haya 
solamente  en  el  seno  del  partido  avanzado  dudas,  in- 
certídumbres,  preocupaciones.  Y es  necesario  que  todos 
nos  convenzamos  ya  de  que  aquí,  ai  decir  autoridad, 
orden,  gobierno,  decimos  libertad,  decimos  democra- 
cia, decimos  República,  y decimos  República  federal. 

¿Qué  sostenemos  nosotros  con  todo  esto,  sino  que  se 
realicen  en  el  país,  que  se  realicen  sin  perturbaciones, 
los  principios  que  hemos  sostenido  y que  hemos  predi- 
cado durante  toda  nuestra  vida?  Porque,  Sres.  Diputa- 
dos, la  verdad  es,  que  el  argumento  capital  del  doctrl- 
narismo  era  el  siguiente:  no  se  puede  dar  aquí  la  liber- 
tad á todo  el  mundo,  porque  de  la  libertad  todo  el  mun- 
do abusa.  Cinco  años  de  ejercicios  prácticos  de  todas 
las  libertades  han  venido  á demostrar  que  la  libertad  es, 
no  solo  justa,  sino  posible  y práctica.  Y cuantos  con- 
tradecían la  República,  no  negaban  que  fuera  popular, 
ni  progresiva,  ni  demócrata,  ni  federal;  lo  que  negaban 
era  que  la  República  se  hiciera  obedecer  de  todo  el 
mundo,  y especialmente  de  los  republicanos. 

Por  eso  predico  yo  tanto  la  obediencia  al  Gobierno 
republicano;  para  demostrar  á los  reaccionarios,  á nues- 
tros enemigos,  que  la  República  tiene  autoridad  moral 
y fuerzas  materiales  para  hacerse  obedecer  de  todo  el 
mundo. 

Y entro  á considerar  aquí  las  reflexiones  dichas 
ayer  por  el  Sr.  Romero  Robledo.  Francamente,  cuando 
yo  llamo  un  partido  á la  República,  yo  no  le  llamo  al 
poder.  Pues  qué,  ¿en  una  República  donde  los  jurados, 
donde  los  alcaldes,  donde  los  diputados  regionales,  don- 
de los  gobiernos  de  los  diversos  estados  ó provincias, 
donde  el  Gobierno  central,  donde  las  Cámaras  legislati- 
vas son  producto  del  sufragio  universal,  puede  ningún 
hombre,  niuguuo,  sin  que  haya  perdido  completamen- 
te la  cabeza,  sin  que  esté  demente,  decirle  á tal  ó cual 
partido,  ven  al  poder?  Eso  puede  decirlo  un  Rey,  un 
Rey  que  nombra  sus  Ministros,  los  cuales  á su  vez  abren 
y cierran  las  Córtcs*  llaman  á nuevas  elecciones*  y 
fundan  una  nueva  situación;  pero  un  republicano,  y un 
republicano  convencido  como  yo,  no  llama  á nadie  al 
poder;  á lo  que  yo  llamo  á todo  el  mundo,  á io  que  yo 
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conjura  á todo  el  mundo  es  á la  legalidad,  es  á que 
sostengan  la  legalidad;  y pido  esto,  no  para  un  partido, 
no  lo  pido  para  el  partido  republicano,  no  lo  pido  para 
e!  partido  progresista,  no  lo  pido  para  el  partido  con- 
servador, sino  que  lo  pido  para  todos  los  españoles; 
porque  nuestras  leyes  no  son  leyes  de  excepción,  sino 
que  son  leyes  de  libertad  y de  igualdad,  y sus  deberes 
á todos  obligan  y sobre  todos  se  extiende  el  cielo  de  sus 
derechos. 

Por  consiguiente,  aunque  yo  no  les  llamara,  aun- 
que yo  no  les  dijera  que  viniesen  aquí,  ¿puede  impe- 
dirles el  Sr.  Navarrete,  puede  impedirles  álguien  que 
respiren  el  aire  de  todos,  que  vean  la  luz  de  todos,  que 
recíban  el  derecho  que  hemos  de  escribir  ahí  para  todos, 
y que  ejerzan  las  magistraturas,  para  las  cuales  serán 
llamados  todos  los  españoles  sin  excepción,  por  la  san- 
ta justicia  de  nuestros  humanitarios  principios?  Y así 
extrañaba  mucho  que  el  Sr.  Romero  Robledo  dijese  que 
si  aquí  era  posible  ó no  la  Monarquía,..  ¡La  Monarquía I 
Sueno  de  sueños,  sombra  de  sombras,  utopia  de  utopias; 
porque  aquí,  si  no  se  ejerce  la  libertad  pacíficamente, 
si  no  se  hacen  las  reformas  por  los  procedimientos  lega- 
les, si  el  sufragio  se  perturba,  y en  cada  ciudad  hay 
nn  desorden;  si  los  partidos  apelan  á las  armas  en  vez 
de  apelar  al  derecho,  podrá  veuir  la  dictadura,  podrá 
venir  un  militar  afortunado,  podrá  venir  una  oligar- 
quía, podrá  venir  todo;  pero  no  espereis  que  vengan  las 
antiguas  Monarquías,  porque  la  historia  no  es  tan  mo- 
nótona que  se  repíta  de  esa  suerte. 

Así  es  que  yo  no  comprendo  que  se  diga  yo  me  iré 
á mi  casa.  Pues  si  ie  nombran  por  elección  para  el  Ju- 
rado, ¿no  irá  un  ciudadano  á ejercer  la  alta  misión  de 
]a  justicia?  Si  le  nombran  para  el  Ayuntamiento,  ¿uo 
irá  á velar  por  los  intereses  locales  de  su  pueblo?  Si  le 
nombran  del  Estado,  ¿no  irá  á ejercer  las  altas  funcio- 
nes legislativas?  Y si  para  la  Cámara  federal,  ¿no  ha  de 
ir  á la  Cámara  federal,  puesto  que  el  hombre  además  de 
hombre,  que  lo  es  en  la  naturaleza,  es  ciudadano  en 
la  sociedad?  Tío ; no  podemos  excluir  .á  ningún  partido 
de  la  República;  y los  que  de  la  República  se  excluyan 
á sí  mismos,  esos  se  suicidan. 

Y aquí  voy  á considerar  una  reflexión  del  Sr.  Na- 
varrete. La  reflexión  de  S.  S.  es  la  siguiente:  el  señor 
Castelar  ha  dicho  que  él  no  formarla  parte  de  ningún 
Ministerio  homogéneo.  Yo  necesito  explicar  esto,  por- 
que declaro  francamente  que  lo  expliqué  mal.  Yo  ha- 
blaba refiriéndome  á la  historia,  y ai  hablar  refiriéndo- 
me á la  historia,  decía  que  la  República  vino  por  uu 
común  acuerdo  de  radicales  y de  republicanos;  yo  de- 
seaba que  este  acuerdo  se  hubiera  sostenido;  no  se  sos- 
tuvo, y ya  no  es  hora  de  ver  quién  tuvo  la  culpa;  pero 
yo  el  día  24  de  Febrero  me  consideré  fuera  de  aquel 
Gobierno;  y me  consideré  fuera  de  aquel  Gobierno,  por- 
que yo  creía  que  la  República  podía  hacerse  más  sóli- 
damente por  el  común  consentimiento  de  todos  los  par- 
tidos liberales;  y por  eso  dije  y he  sostenido  que  me  pare- 
cía un  mal,  y un  mal  muy  grave  en  aquellas  circuns- 
tancias , en  aquellos  momentos  un  Ministerio  homo- 
géneo. 

Además,  el  Sr.  Navarrete  ve  bien  que  yo  sostengo, 
que  yo  apoyo , y la  Cámara  sabe  que  yo  sostendré  y 
apoyaré  con  mi  palabra,  con  mi  voto,  con  mis  fuerzas 
uel  Ministerio  homogéneo;  que  Ministerio  homogéneo  es 
el  que  está  sentado  en  ese  banco;  Ministerio  compuesto 
de  republicanos.  Pero  hay  una  diferencia  cuando  se  tie- 
nen ciertos  compromisos;  y es  que  uno  puede  sostener 
una  política,  pero  uno  no  puede  dirigirla;  y yo  no  dirijo 


la  política,  yo  no  soy  jefe  de  la  mayoría ; no  he  reci- 
bido de  ella  tal  encargo,  no  le  ejerzo;  la  mayoría  no 
me  le  ha  dado;  y aunque  me  le  diera,  no  le  recibirla; 
aquí  no  hay  más  jefe  de  la  mayoría  que  todo  ese  Gabi- 
nete; y yo  lo  que  he  dicho*  en  lo  que  pudiera  disentir  del 
Sr.  Pí  y Margal!,  ó del  Sr.  Suñer,  ó de  los  demás  indi- 
viduos del  Gabinete,  es  que  no  pudieran  estar  acordes; 
y esto  no  lo  he  dicho  solamente  aquí , mis  compañeros 
no  me  dejará u mentir,  lo  he  dicho  también  muchas  ve- 
ces en  consejo  de  Ministros. 

Y que  yo  haya  podido  estar  en  consejo  de  Minis- 
tros disintiendo  en  algunas  cuestiones,  como  en  la  cues- 
tión de  la  reorganización  de  la  artillería,  con  el  resto 
de  mis  colegas,  ¿tío  lo  podré  decir  estando  confundido 
en  ios  bancos  de  una  inmensa  mayoría?  Yo  no  se  io 
impongo  al  Gobierno;  yo  digo  lo  que  haría  si  mi  políti- 
ca fuese  la  política  imperante;  pero  no  es  mi  política; 
yo  ahora  no  dirijo,  secundo;  yo  ahora  no  tomo  la  ini- 
ciativa, apoyo;  yo  ahora  no  precedo,  sigo;  yo  ahora  no 
soy  Ministro  ni  presidente  del  Consejo;  soy  humilde 
miembro  de  esta  mayoría,  y estoy  resuelto  á sostener  á 
este  Gobierno;  mis  palabras  solo  me  comprometen  á mi, 
no  comprometen  para  nada  al  Gobierno. 

Y sin  embargo,  ¡qué  diferencia  entre  el  Sr.  Navar- 
rete y yo!  El  Sr.  Navarrete  cree  que  el  Sr.  Pí  y Mar- 
gal! es  la  última  esperanza  que  le  resta  al  cuarto  esta- 
do. Y yo,  aunque  soy  muy  amigo  del  Sr.  Pí  y Margall, 
yo  creo  que  el  cuarto  estado,  con  su  educación,  con  su 
advenimiento  á la  vida  política,  con  su  mejoramiento 
moral  por  la  enseñanza,  con  su  mejoramiento  material 
por  los  medios  económicos,  tiene  grandes  valedores 
dentro  y fuera  de  esta  Cámara;  tiene  aún  muchas  espe- 
ranzas. además  del  Sr,  Pí  y Margal!;  y esto  lo  creo  con 
una  gran  convicción . 

Pero  si  el  Sr.  Navarrete  cree  que  la  última  esperan- 
za es  el  Sr.  Pi  y Margal!,  ¿por  qué  no  sostiene  al  Sr.  Pí 
y Margal!?  Conque  es  decir,  que  yo,  que  no  soy  amigo 
del  cuarto  estado,  le  apoyo,  y el  Sr.  Navarrete  le  com- 
bate; yo  le  sostengo,  y el  Sr.  Navarrete  le  critica;  yo 
soy  ministerial,  y el  Sr.  Navarrete  de  oposición;  yo  le 
facilito  el  camino,  y el  Sr.  Navarrete  le  pone  obstácu- 
los; luego  yo  soy  sin  decirlo  tauto  más  amigo  del  cuar- 
to estado  qué  el  Sr,  Navarrete. 

¡Ah  señores!  tengo  que  decirlo,  á pesar  de  la  bené- 
vola contradicción  que  me  ha  opuesto  mi  amigo  el  se- 
ñor Estévanez;  digo  y sostengo  que  la  reacción  eu- 
ropea, toda  la  reacción  europea,  porque  no  vivimos  en 
esta  gota  de  agua,  se  halla  mantenida  aún,  sostenida 
aún  desgraciadamente  por  el  cuarto  estado.  Pues  qué, 
si  el  cuarto  estado  no  la  sostuviera  sobre  sus  espaldas, 
¿habría  en  el  mundo  tantos  Gzares,  tantos  tiranos?  ¿Si 
el  cuarto  estado  no  la  sostuviera  sobre  sus  espaldas, 
¿hubiéramos  visto  en  el  siglo  XIX,  después  de  tanto  pro- 
greso de  la  civilización  y de  la  cultura  humana,  dos 
pueblos  ilustres,  que  el  uno  se  cree  la  cabeza  y el  otro 
el  corazón  de  la  humanidad,  yendo  á los  campos  do  ba- 
talla, dirigidos  por  sus  dos  jefes  soberanos  que  desea* 
ban  teñir  en  sangre  su  púrpura,  adquirir  gloria  para 
sus  hijos;  y allí  combatir,  perecer,  dejar  viudas  á sus 
mujeres  y huérfanos  ásus  hijos,  dejar  tras  sí  el  incen- 
dio, solo  por  satisfacer  á dos  Césares  que  se  bañaban  en 
la  sangre  infeliz  del  triste  cuarto  estado? 

Es  necesario,  Sres.  Diputados,  sostenerlo,  emanci- 
parlo, darle  sufragio  universal,  darle  la  República*  dar- 
le la  federación,  darle  todas  las  condiciones  de  derecho 
para  que  tenga  conciencia  de  su  fuerza  moral  y mate- 
rial, Es  necesario  hacer  esto  por  el  cuarto  estado;  pero 
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es  necesario  no  fiarse  mucho  de  ese  defensor  en  las  cri- 
sis supremas  de  la  historia. 

Yo  que  he  envejecido  estudiando  historia,  y tengo, 
por  consiguiente,  aunque  no  otra  cosa,  la  experiencia 
de  las  Naciones,  no  por  el  talento  sino  por  el  trabajo, 
yo  recuerdo  un  caso  , grave,  uu  hecho  gravísimo r Un 
dia  se  trataba  en  la  última  Asamblea  de  la  penúltima 
República  francesa  de  quién  habla  de  tener  el  mando 
del  ejército,  si  el  Presidente  ó si  la  Asamblea*  La  Asam- 
blea había  votado  ó habla  propuesto  que  fuera  lo  que 
alli  se  llaman  los  cuestores  los  encargados  de  dirigir  el 
ejército,  y la  extrema  izquierda,  la  montana  roja,  en 
contraposición  á la  montaña  blanca,  que  yo  no  sé  por 
qué  se  adoptan  estos  colores,  ni  por  qué  el  pueblo  ha 
de  amar  tanto  el  color  rojo,  porque  es  el  color  de  los 
Reyes,  el  color  de  la  purpura,  y el  pueblo  ama  ese  co- 
lor, ni  porque  se  llama  la  izquierda  la  montana  roja; 
quizá  se  llame  así  porque  sus  generosos  errores  y sus 
generosas  impaciencias  nos  envuelvan  4 todos  en  el  su- 
dario rojo  de  una  restauración* 

Pero  en  fin,  la  montaña  roja  decía:  ((¿Como  nosotros 
lo  vamos  4 conceder  la  dirección  de  las  tropas  á la  Asam- 
blea? No;  esta  Asamblea  ha  votado  la  limitación  del  su- 
fragio universal;  se  halla  compuesta  de  doctrinarios; 
esta  Asamblea  no  inspira  confianza  á la  República;  que 
tenga  las  tropas  el  Príncipe  Presidente, » Y en  efecto,  el 
Príncipe  Presidente  se  quedó  con  las  tropas,  merced  á la 
complicidad  de  la  montaña  roja,  y se  lamentaban  algu- 
nos republicanos  sinceros  que  se  sentaban  en  el  centro, 
y les  decían:  a; pero  qué  vais  á hacer!  ¿Cómo  le  negáis 
al  Presidente  la  dirección  del  ejército?  ¿Por  qué  no  dár- 
sela á la  mayoría?  Y si  algún  dia  el  Presidente  se  le- 
vanta contra  vosotros,  ¿qué  haréis?  Michel  de  Bourges, 
aquel  gran  orador  cuyos  labios  no  se  han  vuelto  á des- 
plegar en  la  tribuna  francesa,  herido  en  el  corazón  por 
grandes  desengaños  de  sus  propios  amigos,  Michel  de 
Bourges  dijo:  «Si  el  Presidente  trae  el  ejército,  ¿qué 
miedo  hemos  de  tener  nosotros  si  tenemos  el  cuarto  es- 
tado , aí  tenemos  al  pueblo?»  Y en  efecto,  á los  pocos 
días  el  Presidente  envió  el  ejército  4 prender  al  Sr.  Mi- 
chel de  Bourges.  Los  Diputados  franceses  tenían  20  fran- 
cos de  dietas,  principio  esencialmente  democrático;  los 
prendieron,  los  llevaron  á Mazzas,  y cuaudo  pasaban  por 
entre  dos  filas  de  granaderos,  invocando  la  libertad,  la 
democracia,  la  Constitución  de  1348,  decían  al  pueblo: 
«Síguenos,  que  somos  tus  legisladores.»  Y el  pueblo 
respondía:  «¿Qué  tengo  yo  que  ver  con  vuestros  20  fran- 
cos de  dietas?»  ¡Ah!  y no  se  aprestó  el  pueblo  á defen- 
der á aquellos  legisladores*  Yo  creo  al  pueblo  español 
muy  liberal;  le  creo  muy  decidido  por  esta  forma  re- 
publicana de  gobierno;  pero  creo  también  que  si  no  or- 
ganizamos fuerzas,  si  no  tenemos  intereses,  si  no  sabe- 
mos que  la  autoridad  en  España  necesita  siempre  de 
alguna  cohesión,  si  no  les  persuadimos  de  esto,  estamos 
perdidos,  completamente  perdidos,  porque  nada  más  fá* 
cil  que  entusiasmar,  pero  nada  más  fácil  también  que 
destruir  la  conciencia  de  las  muchedumbres. 

Si  yo  no  dijese  esto,  yo  faltaría  á la  verdad;  yo  fal- 
taría á lo  que  debo  á mi  partido  ; yo  faltaría  á lo  que 
debo  á mi  Patria-.  Emancipémosle;  llamémosle  4 la  vida 
pública;  hagámosle  digno  de  ejercer  todos  los  derechos, 
que  sea  republicano,  que  sea  federal ; pero  no  olvide- 
mos nunca,  no  lo  olvidemos,  que  muchas  veces  el  pue- 
blo mismo,  como  sucedió  en  1823  y como  sucedió  en 
1814,  el  pueblo  mismo  ha  perdido  aquí  y fuera  de 
aquí  la  causa  de  ia  libertad. 

Ahora  bien;  tengo  que  decirle  otra  cosa  al  Sr.  Na- 


varrete.  Yo  no  he  firmado  pacto  alguno  con  el  partido 
radical,  ninguno.  Yo  creo  que  después  de  lo  ocurrido, 
después  del  11  de  Febrero,  después  del  24  de  Febre- 
ro, después  del  23  de  Abril , después  de  la  actitud  de 
los  conciliadores , después  de  las  protestas  de  los  radi- 
cales 3 después  de  iodo  lo  que  aquí  ha  sucedido,  el  an- 
tiguo partido  radical  ba  desaparecido  en  este  gran  océa- 
no. Pero  lo  que  ye  creo  tambion,  lo  que  deseo  , lo  que 
sostendré  , es  que  la  República  española  no  se  divorcie 
jamás  de  los  partidos  liberales:  los  necesita  como  las- 
tre; los  necesita  como  áncora;  los  necesita  para  tener 
más  solidez ; los  necesita  para  tener  más  dirección  y 
más  estabilidad.  Y yo,  que  creo  que  los  necesita  ; yo, 
que  creo  que  no  se  llama  ningún  partido  ai  poder,  por- 
que del  poder  nadie  dispone  ya  sino  el  pueblo,  yo  os  di- 
go, legisladores  de  la  Nación  española,  que  os  levantéis 
sobre  todas  las  preocupaciones,  sobre  todos  los  egoís- 
mos, y pongáis  la  vista  en  el  cielo  turbado  por  tantas 
tempestades ; la  pongáis  también  en  el  porvenir  que  se 
desarrolla  á nuestros  ojos,  y fundéis  una  legalidad  den- 
tro de  la  que  puedan  caber  todos  los  partidos  y todos 
los  españoles ; y estad  seguros  entonces  que  si  habréis 
desairado  el  espíritu  egoísta  de  una  fracción , habréis 
engrandecido  en  la  conciencia  de  la  humanidad  y en 
la  historia  el  nombre  de  vuestra  noble  Patria. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Abarznza  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr,  ABARZUZA:  Si  renuncia  la  izquierda  4 rec- 
tificar, yo  también  renuncio. 

El  Sr.  NA  VARRETE:  Por  mi  parte  renuncio;  por- 
que no  puedo  hablar  por  el  estado  de  mi  garganta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Presidente  del  Poder 
ejecutivo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  y Mi- 
nistro de  la  Gobernación  (Pí  y MargaLl):  No  esperéis  de 
mí,  Sres.  Diputados,  un  largo  discurso.  No  me  lo  per- 
mite el  estado  de  mi  salad,  ni  me  lo  permiten  tampoco 
los  largos  discursos  que  aquí  se  han  pronunciado.  No 
me  propongo  hacer  un  resumen  del  debate;  esta  tarea 
ha  sido  llenamente  cumplida  por  el  Sr*  Castelar;  me 
propongo  tan  solo  defender  el  presente  y el  pasado  Go- 
bierno de  todos  Los  ataques  que  les  han  sido  dirigidos 
por  diversos  oradores  de  ios  distintos  lados  de  la  Cáma- 
ra. Y como  soy  amigo  de  que  todas  mis  observaciones 
versen  sobre  un  solo  tema , escojo  por  tema  el  órden  pú- 
blico, cuestión  con  la  cual  vienen  enlazadas  todas  las 
demás  cuestiones, 

¡Qué  fácil  es  decir:  hágase  órden,  restablézcase  el 
órden,  manténgase  el  orden,  perpetúese  el  órden! 

¡Cuán  difícil  es,  sin  embargo,  hacerlo  en  ciertas  y de^ 
terminadas  circunstancias!  Conservar  el  órden,  res  (¡able  * 
cerlo,  es  tarea  sumamente  fácil  cuando  hay  Gobiernos 
fuertes  que  disponen  de  grandes  y numerosos  ejércitos; 
es  tarea  fácil  cuando  la  administración  constituye  un  sis- 
tema, cuando  la  máquina  administrativa  obedece  á un 
solo  principio  y á un  solo  pensamiento;  es  tarea  fácil 
cuando  no  están  agitados  los  ánimos,  cuando  no  están 
soliviantadas  las  pasiones,  cuando  la  forma  de  gobierno 
que  tiene  el  país  ha  hecho,  por  decirlo  así,  su  asiento. 
Pero  ¿es  acaso  ésta  ia  situación  en  que  se  ha  encontrado 
el  Gobierno  de  la  República  el  dia  1 1 de  Febrero? 

Teníamos  una  guerra  civil  en  el  Oriente  y en  el 
Norte  de  España.  Para  hacer  frente  á la  guerra,  necesi- 
tábamos tener  allí  la  mayor  parte  de  nuestro  ejército. 
Las  crecientes  necesidades  de  la  guerra  nos  obligaban 
á desguarnecer  de  dia  en  dia  las  provincias  del  Medio- 
día y del  Occidente,  que  son  las  más  ocasionadas  á 
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turbulencias  y á desórdenes.  No  teníamos  alrededor 
nada  nuestro;  nos  eran  hostiles  los  Ayuntamientos,  hos- 
tiles las  Diputaciones  de  provincia,  y hostiles  los  volun- 
tarlos de  la  República,  en  su  mayor  parte  monárquicos. 
Dada  estas  condiciones,  ¿croéis  que  era  fácil  conservar 
el  órden? 

Debíamos  apojmrnos  en  el  ejército,  y el  ejército  se 
encontraba  indisciplinado,  el  ejército  obedecía  mal  á 
las  órdenes  del  Gobierno*  La  indisciplina  del  ejército 
¿era  acaso  obra  nuestra;  era  debida  al  advenimiento  de 
la  República?  Vosotros  todos  sabéis  que  esa  indisciplina 
obedecía  á causas  extrañas  y anteriores  al  adventmien- 
to  de  la  República.  Se  acababa  de  arrancar  á viva  fuer- 
za una  quinta  que  se  sacó  después  de  una  promesa  so- 
lemnemente empeñada  é indignamente  violada;  y esa 
quinta  fue  al  ejército  á ser  un  elemento  de  perturbación 
y de  desórden*  Por  otra  parte,  se  acababa  de  dictar  la 
nueva  ley  de  reemplazos,  en  virtud  de  la  cual  se  habían 
declarado  abolidas  las  quintas  y se  habla  dicho  que  el 
ejército  activo  debia  componerse  exclusivamente  de  vo- 
luntarios; y el  soldado  deducía,  como  consecuencia  ló - 
gica,  que  no  era  justo  que  él  por  la  fuerza  y por  la  vio- 
lencia siguiese  bajo  sus  banderas*  Por  otra  parte,  algu- 
nos jefes  y oficiales  del  ejército  que  habían  visto  mal  el 
advenimiento  de  la  República,  trabajaban  centra  ella, 
y los  soldados  que  esto  conocían,  fueron  á ponerse  al 
servicio  de  las  corporaciones  populares,  primera  y prin- 
cipalísima causa  de  la  indisciplina  del  ejército.  Traba- 
jábanle además  todos  los  partidos  enemistados  con  la 
República,  y acababan  de  perturbarle  ¿Por  dónde  que- 
ríais que  restableciéramos  de  pronto  la  disciplina? 

El  Sr.  García  Ruiz  decía  que  la  indisciplina  del 
ejército  es  fácil  ^contenerla  cuando  se  apela  á medidas 
violentas,  á grandes  castigos.  Ni  esos  castigos  cabían* 
Se  comprende  que  pueda  restablecerse  fácilmente  la 
disciplina  de  un  batallón  que  se  ha  sublevado,  que  ha 
dado  muerte  á su  jefe*  ¿Pero  se  trataba  de  un  solo  ba- 
tallón? Se  trataba  de  grandes  masas  de  ejército*  ¿Y  có- 
mo quería  el  Sr*  García  Ruiz  que  tuviéramos  fuerza 
para  contener  esa  indisciplina,  cuando  lo  que  debíamos 
temer  era  que  el  mal  se  propagara?  ¿Qué  es  lo  que  le 
ha  sucedido  al  general  Velarde,  al  cual  censuraba  el 
Sr.  García  Ruiz  tan  sin  fundamento?  Se  indisciplinó  to- 
da su  columna,  y cuando  él  acudió  á otra  para  restable- 
cer la  disciplina,  oyó  de  boca  de  sus  nuevos  soldados: 
« contad  con  nosotros,  pero  no  para  arcabucear  á nues- 
tros hermanos,  i) 

Así  las  cosas,  era  imposible  restablecer  la  discipli- 
na y mantener  el  órden;  y sin  embargo,  Sres*  Diputa- 
dos, yo  os  hago  jueces  á vosotros  mismos*  ¿Recordáis 
un  período  histórico  en  que  un  Gobierno  se  haya  visto 
más  desarmado  enfrente  de  los  partidos  enemigos?  ¿Re- 
cordáis, sin  embargo,  un  período  de  transición  como  el 
nuestro,  en  que  haya  habido  á proporción  menos  desór- 
denes y menos  desastres? 

La  antigua  Asamblea  había  proclamado  la  Repúbli- 
ca revolucionariamente*  Aquí  se  habían  reunido  el  Se- 
nado y el  Congreso  contra  las  leyes;  aquí  el  Senado  y 
el  Congreso  reunidos  proclamaban  la  República,  cuan- 
do no  eran  Asamblea  Constituyente*  Este  acto  revolu- 
cionario encontró  naturalmente  eco  en  las  provincias,  y 
se  organizaban  en  todas  partes  Juntas  revolucionarias, 
y los  Ayuntamientos  abdicaban  en  esas  Juntas  la  auto- 
ridad que  ejercían,  y aun  algunos  gobernadores  civiles 
encontraron  natural  y lógico  que  esto  sucediera.  Nos- 
otros, sin  embargo,  sin  contar  con  fuerzas  materiales, 
dispusimos  que  las  Juntas  se  disolviesen  y los  Ayunta- 


mientos fuesen  repuestos,  y las  Juntas  se  disolvieron  y 
los  Ayuntamientos  se  repusieron*  ¿Con  qué  contábamos 
para  esto?  Con  el  solo  prestigio  de  nuestros  nombres, 
con  la  autoridad  de  nuestra  palabra*  Vea  la  Cámara  si 
Gobierno  alguno  en  estas  circunstancias  ha  podido  ha- 
cer más  de  lo  que  nosotros  hicimos. 

¡Si  siquiera  no  hubieran  sido  más  que  estas  las  difi- 
cultades con  que  el  Gobierno  de  la  República  hubiera 
tenido  que  luchar!  Las  había  mucho  mayores.  Se  en- 
contraba el  Gobierno  en  pugna  con  la  misma  Asamblea 
que  le  había  dado  vida.  La  Asamblea  de  1872  á 73  filé 
sin  duda  grande,  como  decía  el  otro  día  el  Sr*  Castelar, 
pero  fué  sumamente  estrecha  y mezquina  en  su  políti- 
ca interior.  Como  decía  muy  bien  el  Sr*  Romero  Roble- 
do, aquella  Asamblea  no  tuvo  bastante  valor  para  con- 
servar el  poder,  ni  bastante  abnegación  para  entre- 
garle de  buena  fé  al  partido  republicano* 

Al  dia  siguiente  de  proclamada  la  República,  empe- 
zó á conspirar  contra  el  Gobierno;  y doce  dias  después 
el  Gobierno  estaba  en  crisis , y no  en  una  mera  crisis  par- 
lamentaría , sino  eu  una  crisis  algo  más  trascendental. 

El  Sr*  Cas  telar  sabe  que  en  aquel  Gobierno  era  yo 
de  los  que  sostenían  la  necesidad  de  la  conciliación,  que 
era  de  los  que  decían  que  solo  unidos  republicanos  y 
progresistas  podíamos  llegar  sin  desórdenes  y sin  san- 
gre á las  actuales  Córtes;  pero  recordará  también  el  se- 
ñor Castelar  que  aquella  conciliación  se  rompió,  no  por 
nosotros,  sino  por  nuestros  aliados*  Ellos  fueron  los  que 
provocáronla  crisis;  ellos  ios  que,  no  contentos  con  pro- 
vocarla* conspiraron  abiertamente  contra  nosotros*  ¿Ha- 
béis olvidado  acaso  lo  que  sucedió  el  dia  2 d de  Febrero? 
Por  si  lo  habéis  olvidado,  yo  vengo  á recordároslo  di 
ciéndoos  la  verdad  entera* 

La  víspera  del  dia  21  tenía  yo  noticia  de  la  cons- 
piración urdida  contra  el  Gobierno  de  la  República*  Me 
encontraba  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación  comple- 
tamente solo,  sin  tener  á donde  volver  los  ojos,  porque 
no  me  inspiraban  confianza  ni  el  ejército  ni  los  volun- 
ta ríos  monárquicos*  Presintiendo,  sin  embargo,  lo  que 
iba  á suceder,  per  ni  ano  cí  en  el  Ministerio  hasta  las  cin- 
co de  la  madrugada.  Cuatro  horas  me  permití  de  des- 
canso, y en  aquellas  cuatro  horas  se  habla  aprovecha- 
do el  tiempo  para  invadir  cou  Guardia  civil  el  Ministe- 
rio de  la  Gobernación  y ocupar  militarmente  este  pala- 
cio de  las  Córtes* 

Cuando  volví  al  Ministerio  le  encontró  ya  completa- 
mente invadido  por  la  Guardia;  ¿de  órden  de  quién?  De 
órden  del  Sr*  Presidente  de  las  Córtes.  Cuando  vine  aquí 
encontré  la  casa  ocupada  por  fuerza  del  ejército,  ¿de  ór- 
den de  quién?  De  órden  del  Presidente  de  las  Córtes.  Y 
aquel  Presidente  se  había  permitido  nombrar,  sin  contar 
con  el  Poder  ejecutivo,  ni  con  el  Ministro  de  la  Guerra, 
ni  con  ninguno  de  los  demás  Ministros,  un  comandante 
general  de  las  fuerzas  militares  de  Madrid,  que  había 
visitado  los  cuarteles  y depuesto  á los  coroneles  que  no 
le  merecían  conñanza*  (El  Sr,  A&anma:  ¿Por  qué  no 
vino  entonces  el  voto  de  censura?)  Lo  que  entonces  sal- 
vó al  Gobierno  de  la  República  fué  la  actitud  del  pue- 
blo de  Madrid,  los  acentos  de  ira  que  me  inspiró  tan  in- 
digna conducta*  Vine  al  Congreso,  denuncié  delante  do 
todos  lo  que  pasaba,  y aquellos  hombres  que  hablan 
sido  bastante  valientes  para  urdir  la  conspiración,  se 
acobardaron  al  ver  la  actitud  del  pueblo  de  Madrid,  y 
al  oir  mis  palabras*  Desde  entonces  fué  imposible  la 
conciliación*  Habría  sido  hasta  indigno  de  nosotros  ha- 
ber seguido  con  unos  hombres  que  de  esta  manera  se 
habían  conducido* 
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Decía  el  Sr¿  Ábarzuza  que  por  qué  no  formulamos 
un  voto  de  censura.  El  voto  de  censura  le  dimos  en  el 
salón  de  los  Secretarios  ; allí  nació  y allí  se  constituyó 
el  primer  Gobierno  homogéneo  de  la  República, 

Conste  que  si  la  conciliación  se  rompió  , fuá  contra 
nuestros  deseos  y a consecuencia  de  la  manera  con  que 
aquel  día  procedieron  los  que  con  nosotros  estaban. 

Puesto  el  Gobierno  ele  la  República  en  lucha  con  la 
Asamblea,  no  tengo  necesidad  de  referiros  todas  las  pe- 
ripecias que  entonces  ocurrieron.  Grey  ó necesario  di- 
solverla, y presentó  aquí  al  efecto  un  proyecto  de  ley 
que  fué  aprobado  con  las  modificaciones  propuestas  en 
el  voto  particular  del  Sr.  Primo  de  Rivera,  En  virtud 
de  esto  suspendió  la  Asamblea  sus  sesiones T pero  de- 
jando una  Comisión  Permanente,  que  inspirada  por  las 
pasiones  de  aquella  Asamblea,  fué  tan  hostil  al  Gobier- 
no como  lo  había  sido  la  Asamblea  misma* 

Tío  recuerdo  ya  lo  que  pasó  en  las  dos  primeras  se- 
siones de  la  Comisión;  recuerdo  lo  que  pasó  en  la  terce- 
ra, á la  cual  tuve  el  honor  de  asistir.  ¿Qué  creeis  que 
hacia  la  Comisiou  Permanente  con  los  individuos  del  Po- 
der ejecutivo  que  concurrían  á sus  sesiones?  Sujetarlos 
k una  especie  de  interrogatorio,  preguntándoles  sobre 
los  menores  detalles  de  la  administración.  El  dia  en  que 
yo  asistí,  no  satisfecha  la  Comisión  con  mortificar  al 
Ministro  haciéndole  preguntas  que  no  se  hacen  al  más 
ínfimo  de  sus  agentes,  tomando  pié  de  la  sequedad  con 
que  las  contestaba,  la  Comisión  formuló  una  proposición 
pura  convocar  a sesión  extraordinaria,  á la  cual  había 
de  asistir  todo  el  Poder  ejecutivo,  para  que  fuese  am- 
pliamente examinada  su  conducta.  Esta  proposición  era 
ua  voto  de  desconfianza  y de  humillación  para  ei  Poder 
ejecutivo.  El  Poder  ejecutivo  no  accedió  á las  instan- 
cias de  la  Comisión:  lo  había  resuelto  así  antes  de  que  yo 
fuera  á dar  cuenta  de  lo  que  en  la  Comisión  pasaba. 

¿Y  qué  se  sostenía  cuando  se  apoyaba  la  proposi- 
simón  presentada  por  uno  do  sus  individuos?  Que  la 
Comisión  Permanente  era  la  Asamblea  misma  ; que  fue- 
ra del  Poder  legislativo,  tenia  todas  las  facultades  de  la 
Asamblea,  llegándose  hasta  el  punto  de  pretender  que 
el  Poder  ejecutivo  debía  darle  cuenta  de  todos  sus  actos 
y de  todos  sus  pensamientos;  que  la  Comisión  debía  ser 
considerada  como  el  Rey  en  la  antigua  Monarquía. 

A pesar  do  haber  yo  suplicado  que  dejara  de  vo- 
tarse la  proposición,  advírtiendo  que  el  Poder  ejecutivo 
la  consideraría  como  una  exigencia  vergonzosa  y hu- 
millante que  no  estaría  dispuesto  á sufrir,  y que  si  no 
se  votaba  la  preposición  y se  limitaban  á citar  al  Poder 
ejecutivo  á sesión  ordinaria  podían  tener  la  seguridad 
que  este  satisfaría  su  deseo,  quisieron  votar  la  proposi- 
ción y citaron  al  Poder  ejecutivo  para  el  próximo  do- 
mingo* 

Ya  el  Sr.  Sornl  os  ha  explicado  lo  que  pasó  en  aque- 
lla sesión  célebre,  y no  creo  necesario  repetirlo* 

Todos  vosotros  sabéis  lo  que  ocurrió  el  dia  23  de 
Abril,  que  fué  el  dia  en  que  se  celebró  la  sesión  ex- 
traordinaria, á la  que  debía  asistir  todo  el  Poder  ejecu- 
tivo. Lo  mismo  que  en  la  noche  del  23  de  Febrero,  en 
la  del  22  de  Abril  recibí  yo  en  el  Ministerio  de  la  Go- 
bernación avisos  continuos  de  la  conspiración  que  con- 
tra nosotros  se  estaba  urdiendo;  pero  ya  'entonces  tenia 
yo  más  seguridad  y más  fuerza  que  el  23  de  Febrero; 
tenia  un  Gobernador  en  Madrid  que  secundara  mis  pro- 
pósitos, y contaba  con  fuerza  y autoridad  para  salvar 
la  República. 

Sobre  las  doce  de  la  noche  se  ocuparon  callada 
y silenciosamente  todas  las  avenidas  de  Madrid  por  los 


guardias  de  orden  público;  de  modo  que  al  despertar 
al  dia  siguiente  los  monárquicos  para  llevar  á cabo  su 
plan,  no  tuvieron  más  recurso  que  ir  á la  Plaza  de 
Toros,  por  no  poder  tomar  en  Madrid  ningún  puesto  de 
importancia. 

Se  ha  dicho  por  algunos  que  oí  dia  23  de  Abril  no 
hubo  batalla.  Tío  corrió  la  sangre  por  las  calles  y no 
hubo  por  lo  tanto  batalla  material;  pero  que  hubo  ba- 
talla y victoria,  ¿quién  es  capaz  de  dudarlo?  El  22  de 
Abril,  ó sea  la  víspera  del  acontecimiento,  como  la 
víspera  del  2 4 de  Febrero,  esperaron  los  conjurados  la 
ocasión  oportuna  para  tomar  posiciones*  Se  aprovecha- 
ron de  una  pequeña  ausencia  mia  del  Ministerio  de  la 
Gobernación  para  empezar  á convocar  á los  voluntarios 
monárquicos  de  la  República;  y cuenta,  señores,  que 
los  convocaron  á las  primeras  horas  de  la  madrugada, 
contra  la  costumbre  de  siempre  y en  un  día  de  trabnjo, 
con  pretesto  de  pasar  una  revista. 

Harto  comprendereis  que  se  reunía  á los  volunta- 
rios monárquicos  para  algo  más  que  una  revista.  ¿Se 
ignora  acaso  que  hubo  allí  generales  no  republicanos 
al  frente  de  los  voluntarios?  ¿Se  ignora  acaso,  como 
prueba  de  la  participación  que  debieron  tener  en  el  he- 
cho por  lo  menos  algunos  individuos  de  la  Comisión, 
que  se  ocupó,  sin  que  hubiese  órden  del  Poder  ejecuti- 
vo, el  palacio  del  Duque  de  Medioaceli  por  uu  batallón 
dé  voluntarios?  ¿Se  Ignora  acaso  que  se  mandó  á los 
veteranos  á defender  el  Banco  de  España,  y no  por  ór- 
den de  ninguno  de  los  Ministros?  ¿Se  ignora  acaso  que 
el  palacio  de  las  Córtes  estaba  ocupado  por  hombres  de 
no  muy  buena  traza? 

Si  por  otra  parte  se  hubiera  tratado  de  una  simple 
revista,  ¿á  que  se  llevaron  municiones  á la  Plaza  de 
Toros?  ¡Oh!  Lo  que  hubo  allí  fué  una  conjuración  pare- 
cida á la  del  dia  24  de  Febrero*  El  Gobierno  tuvo  por 
la  tarde  noticia  exacta  y clara  de  lo  que  pasaba , y el 
Ministro  de  la  Gobernación,  que  velaba  por  sus  compa- 
ñeros, los  llamó  precipitadamente  y dló  la  órden  gene- 
ral de  ataque*  Bastó  que  corrieran  los  cañones  por  las 
calles  de  Madrid  para  que  comprendieran  los  conjurados 
que  no  estaba  á su  lado  el  ejército,  y fueran  á implorar 
la  clemencia  del  Gobierno  de  la  República*  (ApZmm.) 

Ün  Gobierno  que  se  encontraba  con  los  elementos 
populares  hostiles,  que  tuvo  contra  si  primero  la  Asam- 
blea y luego  la  Comisiou  Permanente,  ¿comprendéis  que 
podía  hacer  órden?  ¿Comprendéis  que  podía  consolidarle? 
Decidme  ahora  qué  es  lo  que  aconteció  de  grave  aquel 
dia,  á pesar  de  estar  erizado  Madrid  de  bayonetas  y de 
considerarse  vencedores  los  voluntarios  republicanos. 

Después  del  23  de  Abril  asomaba  para  el  Gobierno 
otro  género  de  dificultades*  Había  muchos  que  creian 
entonces,  como  cree  hoy  el  Sr.  Navarrete,  que  la  lega- 
lidad habla  desaparecido  con  la  disolución  de  la  Comi- 
sión Permanente  y que  se  entraba  por  lo  tanto  en  un 
período  francamente  revolucionario,  debiendo  el  Gobier- 
no barrer  todo  lo  existente  y establecer  sus  principios. 
Mas  el  Gobierno  no  lo  entendió  así,  y no  lo  entendió  así 
por  una  razón  muy  sencilla* 

El  Gobierno  dijo:  «aquí  tengo  una  Comisión  Perma- 
nente, nacida  de  la  Asamblea  de  la  misma  manera  que 
yo;  somos  dos  poderes,  el  uno  enfrente  del  otro,  con  la 
misma  legitimidad  y con  el  mismo  origen*  ¿Cuál  es 
nuestra  ley  común?  La  ley  en  virtud  de  la  cual  se  de- 
claró dísuelta  la  Asamblea  y se  convocó  á las  Córtes 
Constituyentes;  luego  ésta  debía  ser  la  legalidad  del 
vencedor  y la  del  vencido, n Por  esto,  al  disolver  la  Co- 
misión Permanente,  se  apoyaba  el  Gobierno  principal- 
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mente  en  que  ésta  trataba  de  aplazar  las  elecciones  de 
las  presentes  Córtes,  y por  esto,  á los  que  pensaban  co- 
mo piensa  ahora  el  Sr,  Navarrete,  les  decíamos:  tene- 
mos ana  legalidad  á que  ajustarnos;  nosotros  hemos  di- 
suelto la  Comisión  Permanente  porque  trataba  de  apla- 
zar las  Córtes,  y nosotros  debemos  limitarnos  á emplear 
los  medios  necesarios  para  que  las  Córtes  se  elijan  y se 
reúnan  en  ios  dias  señalados  por  la  Asamblea ; y pues 
las  Córtes  se  han  de  reunir  pronto , '¡para  qué  adelan- 
tarnos á su  obra  y arrogarnos  una  dictadura?  La  Comi- 
sión quiso  violar  la  ley,  y nosotros  debemos  limitarnos 
á cumplirla. 

Las  Córtes  Constituyentes  comprenderán  que , no  en- 
tendiendo todo  el  partido  las  cosas  como  nosotros  las  en- 
tendíamos, habían  de  nacer  para  nosotros  grandes  difi- 
cultades; y no  fue  tampoco  escasa  nuestra  fortuna , ni 
escasa  nuestra  energía  para  irlas  venciendo  é impedir 
que  las  provincias  se  adelantasen  á organizarse  y me- 
noscabasen, aunque  fuese  por  corto  tiempo,  la  acción 
del  Poder  central.  Nosotros  hemos  logrado  que  las  ac- 
tuales Córtes  se  reúnan  en  el  día  fijado  por  las  anterio- 
res , y con  esto  algo  hemos  conseguido , y algo  debe 
agradecérsenos,  que  son  pocos  los  Gobiernos  que  en  pe- 
ríodos tan  desastrosos  y tan  llenos  de  peligros  hayan 
llegado  al  término  de  su  jornada  sin  grandes  distur- 
bios. 

¿Quiere  decir  esto  que  yo  no  convenga  en  la  nece- 
sidad de  que  el  Gobierno  de  la  Be  pública  trabaje  y se 
esfuerce  en  restablecer  y consolidar  el  órden?  Da  nin- 
guna manera.  El  Gobierno  de  la  República  no  ha  olvi- 
dado nunca  esta  deber  y le  olvidará  ahora  menos  que 
nunca.  El  Gobierno  de  la  República  está  resuelto  á em- 
plear todos  los  medios  que  estén  á su  alcance  para  que 
el  orden  se  restablezca  y todo  el  mundo  se  someta  al 
imperio  de  las  leyes.  {Bien,  bien.) 

Pero  tenedlo  en  cuenta,  Sres.  Diputados;  para  res- 
tablecer el  órden  no  bastan  los  medios  materiales,  es 
preciso  emplear  medios  morales.  Es  de  todo  punto  in- 
dispensable satisfacer  la  sed  de  reformas  que  tiene  el 
país  [Bien,  Um.  — Grandes  aplausos);  es  de  todo  punto  in- 
dispensable que  esas  reformas  se  lleven  á cabo  con  la 
posible  urgencia.  (Uuems  aplausos.)  Todos  mis  compa- 
ñeros están  trabajando  con  este  objeto  en  diversos  pro- 
yectos de  ley,  que  serán  presentados  á la  Cámara  den- 
tro de  breves  días;  quizá  antes  de  que  se  concluya  esta 
semana.  Faltará  luego  que  esas  reformas  se  discutan, 
se  aprueben,  á fin  de  que  se  satisfaga  la  sed  que  de 
ellas  tiene  justamente  el  pueblo*  Hay  además  necesidad 
de  hacer  otra  cosa;  no  bastan  esas  reformas  aisladas 
que  podemos  proponeros;  lo  que  más  importa  es  que 
aceleréis  la  obra  de  nuestra  constitución.  {Bien,  bien.) 

Si  la  retardáis;  si  teneis  la  idea,  que  no  creo  en 
vosotros,  de  suspender  las  sesiones  de  estas  Córtes  {¿Ye?, 
íio),  entonces,  os  lo  aseguro,  no  respondo  de  la  suerte 
de  la  República,  No  he  sido  nunca  partidario  de  la  sus- 
pensión de  las  sesiones,  y hoy  lo  soy  menos  que  nunca. 
Sé  y conozco  el  estado  de  las  provincias  y entiendo  que 
la  agitación  que  hay  en  muchas  no  se  podrá  contener 
fácilmente  sino  dándoles  pronto  la  Constitución  fede- 
ral de  la  Nación  española,  {Eso,  eso.)  Las  provincias, 
convertidas  luego  en  Estados  federales  con  arreglo  á la 
Constitución,  podrán  empezar  su  organización  política, 
administrativa  y económica  [Grandes  aplausos),  y entra- 
remos en  un  período  de  reposo.  ¡Qué  se  diría  de  nos- 
otros, Sres.  Diputados,  sí  se  suspendiesen  las  sesiones, 
cuando  se  trata  de  la  constitución  del  país,  fundándo- 
nos simplemente  en  el  calor,  en  lo  elevado  de  la  tem- 


peratura , 6 fundándonos  en  que  nuestros  in- 

tereses nos  llaman  á las  provincias!  ¡Qué  son  los  inte- 
reses personales  cuando  se  trata  de  los  grandes  intere- 
ses de  la  Pátria!  [Bien,  Uen.) 

Hay,  sin  embargo,  un  peligro  para  la  Constitución 
que  habéis  de  formular;  la  retirada  de  la  minoría. 

La  minoría,  si  tiene  patriotismo,  si  desea  la  Repú- 
blica federal,  si  conoce  el  estado  de  las  provincias,  si 
desea  que  la  agitación  de  esas  provincias  cese,  si  quie- 
re que  este  Ministerio  pueda  llevar  adelante  todas  sus 
reformas  y pueda  cumplir  todo  lo  que  os  tiene  prome- 
tido, es  necesario  que  venga  para  apoyar  al  Gobierno 
con  todas  sus  fuerzas.  [Grandes  aplausos  ) Sin  esto,  no 
hay  salud  para  la  República. 

He  oido  de  los  lábios  de  algunos  Diputados,  unos 
conservadores,  y otros  republicanos  unitarios,  que  no 
es  posible  ei  órden  si  nos  empeñamos  en  sostener  la 
forma  federal  de  la  República . 

El  Sr.  Odiantes  sostenía  que  la  República  federal 
es  completamente  impracticable,  y el  Sr,  García  Ruiz 
nos  decia  que  era  una  forma  indefinida  ó indefinible. 

Siento  que  no  esté  presente  elSr.  García  Ruiz,  por- 
que le  haría  notar  la  contradicción  en  que  ha  incurrido. 

Por  una  parte  decia  lo  que  acabais  de  oir,  y por 
otra,  que  la  República  que  nosotros  queremos  es  la 
suya;  porque  lo  que  al  fin  y al  cabo  queremos  es  una 
República  descentra! isadora.  Si  el  Sr,  García  Ruiz  en- 
tiende que  ésta  es  la  forma  federal  que  nosotros  que- 
remos, ¿por  qué  dice  que  es  indefinida  é indefinible? 
Sostengo  yo  que  por  la  razón,  como  por  la  tradición, 
este  pueblo  está  destinado  4 ser  una  República  federal. 
[Bien.) 

Uno  de  los  grandes  problemas  políticos  que  se  han 
agitado  en  el  presente  siglo,  es  el  problema  de  la  auto- 
nomía del  ser  humano.  Empezó  por  reconocerse  la  au- 
tonomía del  Estado,  y acaba  por  reconocerse  la  del  in- 
dividuo, faltando  ya  tan  solo  por  realizar  la  del  muni- 
cipio y la  de  la  provincia. 

Todo  ser  humano , espontáneamente  formado , es 
igualmente  autónomo,  y es  ineludible  que  espontánea- 
mente se  han  formado  el  pueblo  y la  provincia.  La  Re- 
pública federal  viene  precisamente  á dar  la  autonomía 
necesaria  á todos  y cada  uno  de  los  seres  humanos,  ya 
individuales,  ya  colectivos,  relacionándolos  por  la  fe- 
deración con  la  sociedad  de  que  forman  parte,  y es  por 
consiguiente,  la  solución  de!  gran  problema  político, 
Pero  y la  tradición,  ¿qué  nos  dice?  Bu  los  primitivos 
tiempos  de  la  historia,  ¿era  acaso  la  Nación  española  un 
solo  pueblo,  6 una  agrupación  de  diversos  pueblos?  Nos 
lo  diceu  los  anales  de  nuestros  conquistadores,  que  ha- 
blan, no  solo  de  los  diversos  pueblos  de  que  se  compo- 
nía España,  sino  también  do  sus  diversas  costumbres, 
sus  diversas  leyes  y aun  sus  diversos  dioses.  Nosotros 
no  hemos  presentado  cierta  unidad  sino  bajo  el  yuga 
dé  los  conquistadores,  bajo  la  espada  de  los  romanos, 
bajo  las  f rameas  de  los  bárbaros,  bajo  el  alfauge  dé  los 
árabes , 

Pero  desde  el  momento  en  que  este  pueblo  ha  en- 
trado en  un  periodo,  no  de  conquista,  sino  de  recon- 
quista, desde  aquel  momento  han  vuelto  á aparecer  en 
la  historia  los’ pueblos  que  antes  constituyeron  la  Na- 
ción española:  el  condado  de  Barcelona,  los  reinos  de 
Aragón,  Navarra,  Asturias,  León,  Castilla  y Portugal; 
y después  de  la  disolución  del  califato  de  Córdoba,  aun 
en  la  misma  España  árabe  aparecieron  diversos  pueblos 
que  conservan  todavía  una  fisonomía  completamente 
propia. 
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Cuando  esto  ha  sucedido,  ¿podemos  acaso  dudar  de 
que  este  sea  un  país  esencialmente  llamado  á formar 
una  República  federal?  Todos  los  pueblos  que  entonces 
tuvieron  una  vida  independiente , conservan  aun  hoy 
mismo  su  fisonomía.  [Qué  diferencia  eutre  Cataluña, 
Aragón  y Andalucía!  Yiven  nuestros  pueblos  bajo  di- 
versas leyes,  y algunos  hasta  bajo  diversas  institucio- 
nes» ¿No  tenemos  acaso  en,  el  Norte  de  España  provincias 
que  conservan  un  sistema  administrativo  y económico 
completamente  distinto  del  que  rige  en  el  resto  de  la 
Nación?  Nosotros,  pues,  ora  atendiendo  á la  razón,  ora 
á la  tradición,  debemos  convenir  en  que  la  forma  fede- 
ral es  la  forma  propia  y especial  de  la  República  espa- 
ñola. El  diverso  modo  de  ser  de  nuestros  pueblos,  se 
revela,  por  otra  parte,  en  nuestras  grandes  crisis  histó- 
ricas, en  las  que  nos  ha  salvado,  no  la  unidad  nacio- 
nal, sino  la  diversidad  dentro  de  la  unidad. 

Nos  hemos  visto  invadidos  á principios  de  este  si- 
glo por  los  ejércitos  franceses  al  mando  del  primer  ca- 
pitán de  nuestro  tiempo;  y si  los  hemos  rechazado  á 
pesar  de  que  habían  vencido  á las  principales  Naciones 
de  Europa,  ¿por  qué  ha  sido?  Porque  conservando  las 
provincias  sus  instintos  de  independencia,  hijos  de  la 
vida  propia  que  tuvieron,  han  prescindido  del  poder 
central  y han  acudido  á su  propia  salvación  y defensa. 
Sí  hubiesen  tenido  una  unidad  tan  grande  como  de- 
sea el  Sr.  García  Ruiz,  Ja  Nación  española  habría  se- 
guramente  sucumbido  después  de  la  derrota  del  2 de 
Mayo,  ó á lo  cnás  después  de  la  toma  de  Madrid  por 
Napoleón,  Nosotros  nos  salvamos  entonces  por  esa  di- 
versa manera  de  ser  de  las  provincias,  que  no  que- 
brantaba, sin  embargo,  la  unidad , puesto  que  todas 
respetaron  primero  á la  Junta  Central,  y después  á las 
Córtes  de  Cádiz, 

No;  no  es  verdad,  como  decía  el  8r.  García  Ruiz, 
que  esta  forma  de  gobierno  imposibilite  completamente 
el  órden.  El  órden  es  tauto  más  posible,  cuanto  más 
acomodada  esté  la  vida  política  á las  tradiciones,  á los 
Intereses  y á las  condiciones  de  los  pueblos;  así,  en  los 
tiempos  en  que  las  provincias  constituyeron  reinos  di- 
versos, los  hemos  visto  poderosos  y grandes.  Surgieron 
entre  ellos  terribles  guerras;  pero  era  porque  les  fal- 
taba lo  que  queremos  darles  hoy,  el  lazo  do  la  fede- 
ración. 

Por  nuestro  sistema  serán  imposibles  esas  guerras, 
y veremos  á las  provincias  florecientes,  máxime  si  re- 
constituimos las  antiguas,  y les  damos  la  vida  que  en- 
tonces tuvieron,  Cuando  no  sea  más  que  por  espíritu 
de  emulación,  las  vereia  crecer,  extenderse  y florecer 
como  nunca  lo  hicieron  bajo  el  régimen  de  la  unidad 
monárquica. 

Así  las  cosas,  oo  es  de  ninguna  manera  verdad  que 
nosotros  no  podamos  mantener  el  órden;  nosotros  pode- 
mos mantenerle,  haciendo  lo  que  he  dicho  antes,  aeele* 
raudo  la  obra  de  nuestra  Constitución  política,  y además 
persuadiendo  á los  pueblos  que  son  necesarios  grandes 
sacrificios,  porque  sin  ellos  no  es  posible  acabar  con  la 
guerra , ni  sostener  en  todas  partes  y contra  todos  los 
partidos  la  paz.  Yo,  señores,  me  asombro  a!  ver  la  ma- 
nera cómo  esta  Cámara  se  sobrecoge  algunas  veces  ante 
los  sacrificios  que  se  lo  proponen.  Hemos  pasado  por 
una  guerra  civil  algo  más  importante  qne  la  actual,  y 
las  Córtes  entonces  no  se  espantaban  de  que  se  les  pi- 
diesen contribuciones  de  guerra.  Los  voluntarios  no 
dejaban  tampoco  de  prestarse  á todo  género  de  sacrifi- 
cios, á salir  do  sus  ciudades,  y acaso  de  sus  provincias, 
y á guarnecer  castillos  llenos  de  peligros,  en  medio  de 
las  más  crueles  privaciones. 


Levantad  hoy  el  espíritu  del  pueblo;  decidle  que  es 
necesario  que  contribuya  con  su  dinero  y con  su  san- 
gre á poner  término  á una  guerra  que  nos  deshonra  á 
los  ojos  de  Europa.  Sí  nos  apoyáis  en  esta  patriótica  ta- 
rea; sí  no  os  asustan  las  medidas  que  necesitamos  to- 
mar para  que  concluyan  los  males  de  la  Pátina,  contad 
con  que  este  Gobierno  sabrá  cumplir  su  deber ; si  nos 
abandonáis,  si  no  os  prestáis  á secundarnos,  imponien- 
do á los  pueblos  los  sacrificios  necesarios , alejad  de 
este  banco  á este  Gobierno,  porque  este  Gobierno  es 
Imposible. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Romero  Robledo  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Solo  dos  palabras. 
Hay  situaciones  en  extremo  difíciles,  como  lo  es  la  mia 
en  esta  Asamblea;  pero  por  difícil  que  sea,  no  faltaré 
nunca  á ninguno  de  los  deberes  qne  mi  conciencia  me 
impone. 

El  Sr,  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  preocupado 
sin  duda  por  la  excitación  de  ánimo  que  le  producía  la 
yivalidad  del  Poder  ejecutivo  con  la  Asamblea  anterior 
y por  la  batalla  del  23,  ha  lanzado  algunas  acusacio- 
nes sobre  ciertos  hombres  públicos;  y constándome  á 
mí  la  nobleza  de  carácter  que  les  distingue,  tengo  ne- 
cesidad de  levantarme  á protestar  contra  lo  que  ha  di- 
cho S,  S.  No  es  cierto,  y por  eso  me  veo  en  la  necesi- 
dad de  protestar,  ni  creo  tampoco  que  sea  político  en 
un  Gobierno,  hablar  de  esta  manera  de  loa  generales  es- 
pañoles ni  pueden  quedar,  sin  que  proteste  la  opiniou 
imparcial,  como  conspiradores,  porque  ninguno  el  día 
23  de  Abril  levantó  bandera  de  rebelión;  porque  nin- 
guno vistió  el  uniforme,  ninguno  hizo  acto  que  diera 
lugar  á que  se  le  califique  de  esta  manera.  (Murmullos). 
Inútil  es  que  me  interaumpais,  porque  los  tribunales  de 
justicia  han  dado  su  fallo  absolutorio  al  general  Topete 
que  estuvo  en  la  Plaza  de  Toros,  desmintiendo  semejan- 
te gratuita  acusación. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  ELSr,  Abarzuza  tiene  la  pa- 
labra, 

EISr.  ABARZUZA:  Yoy  á decir  brevísimas  palabras, 
Sres.  Diputados;  pero  después  de  algunos  ataques  que 
han  partido  de  la  izquierda  hácia  esta  parte  de  la  Cá- 
mara, y especialmente  á mi  humilde  persona,  necesito 
explicar  mí  situación  y hacerme  cargo  de  esos  ataques. 

Señores  Diputados,  ¿cuál  es  el  hecho  culminante  de 
esta  Cámara?  El  hecho  culminante  que  hoy  ofrece  la  Cáma- 
ra ante  el  país  es  la  retirada,  es  la  ausencia  de  la  minoría 
republicana,  es  la  retirada  de  su  extrema  izquierda,  ¿Y 
quién  ha  provocado  la  retirada  de  la  extrema  izquierda? 
¿Han  sido,  por  ejemplo,  los  Diputados  que  piensan  como 
el  que  en  estos  momentos  tiene  la  honra  de  dirigir  la 
palabra  ai  Congreso?  De  ninguna  manera.  Quien  ha  pro- 
vocado aquí  la  retirada  de  la  extrema  izguierda  de  la 
Cámara,  esel Gabinete  anterior;  son  principalísimamen- 
te,  casi  exclusivamente,  las  autorizaciones  que  se  dieron 
aISr.  Pí,  las  autorizaciones  que  el  Sr,  Pí  y Margall  pidió 
á la  Cámara  cuando  era  Ministro  el  Sr.  Estévauez,  el 
amigo  de  los  de  la  izquierda  que  se  retiran.  (El  Sr,  Sor - 
ni  pronuncia  algunas  palabras  que  no  se  oyen.)  Señor  Sorní, 
el  Sr.  Estévanez  estaba  en  el  Ministerio  cuando  se  pi- 
dió por  el  Sr,  Pí  la  suspensión  de  garantías. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á Y,  S.  que  se  diri- 
ja á la  Cámara. 

El  Sr.  ABARZUZA:  Esa  suspensión  de  garantías 
que  no  he  votado  yo,  por  ejemplo,  esa  suspensión  que 
pidió  el  Sr.  Pí,  que  pidió  el  Sr.  Estévauez,  como  lo 
ha  confesado  este  mismo  Sr.  Diputado,  ha  sido  la  cau- 
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sa  de  la  retirada  de  la  extrema  izquierda;  de  modo  que 
la  izquierda  se  retira  por  los  pecados  de  la  izquierda; 
de  modo  que  la  izquierda  se  retira  por  un  acto  del  Ga 
bínete  anterior,  de  que  formaban  principalísima  parte 
los  Sr.es.  Estévanez,  Benot  y otros  individuos  proceden- 
tes de  la  izquierda  de  la  Cámara, 

Yo  no  be  votado  aquellas  autorizaciones,  ni  las  vo- 
taré  nunca  á un  hombre  que  como  el  Sr,  Pí  no  ha  he- 
cho uso  de  todos  los  medios  que  le  conceden  las  facul- 
tades ordinarias,  y que  tiene  á su  disposición  todo  Go- 
bierno, Y cuaudo  no  se  ha  hecho  uso  de  las  facultades 
ordinarias,  ¿ para  qué  se  piden  facultades  extraordina- 
rias? (Aplausos  en  las  tribunas.) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Los  agieres  harán  despejar 
las  tribunas,  quienes  quiera  que  sean  los  que  aplaudan 
ó censuren. 

El  Sr.  ABARZUZA:  Por  consiguiente,  Sres,  Dipu- 
tados, y no  queriendo  cansar  por  más  tiempo  vuestro 
ánimo,  concluyo  afirmando  lo  que  dije  al  principio:  la 
izquierda  se  retira  por  los  pecados  déla  izquierda  prin- 
cipalmente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  fír.  Esté  vanes  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  ESTÉVANEZ:  Señores  Diputados,  siento 
mucho  el  error  que  padece  el  Sr.  Abarzuza.  Yo  no  me 
expresaré  con  tanto  calor  como  S,  S.;  tengo  el  tem- 
peramento fdo , y no  puedo  irritarme.  Nada  tengo 
yo  que  decir  de  la  retirada  de  la  izquierda:  yo  no 
tengo  responsabilidad  en  lo  que  haga  la  izquierda,  por- 
que ni  estoy  afiliado  en  ella,  ni  en  ninguna  agrupa- 
ción, ni  en  ningún  centro,  ni  en  ningún  club. 

Respecto  á que  yo  he  estado  en  el  Ministerio  cuan- 
do se  pidieron  esas  autorizaciones,  debo  decir  á S.  S. 
que  no  es  exacto.  Ha  dicho  el  Sr.  Abarzuza  que  no  ha 
votado  esas  autorizaciones:  tampoco  las  he  votado  yo; 
pero  no  las  he  votado  porque  era  poco  lo  que  se  pedia; 
y si  yo  hubiera  estado  en  el  Gobierno  y en  mi  hubiera 
consistido,  las  habría  pedido  más  extraordinarias,  más 
fuertes,  más  violentas  para  combatir  á los  carlistas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Abarzuza  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

EL  Sr.  ABARZUZA:  Conste,  Sr.  Presidente,  que 
cuando  elSr.  Estévanez  era  Ministro  se  acordó  pedir  á 
las  Cortes  la  suspensión  de  garantías  y la  adopción  de 
medidas  extraordinarias. 

El  Sr.  ESTÉVANEZ:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. (Varios  Sres.  Diputados  la  piden  tambie?t.  ) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Este  debate  va  á ser  inter- 
minable. 

El  Sr.  ESTÉVANEZ:  Necesito  hacer  una  rectifica- 
ción importante. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  V.  S.  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  ESTÉVANEZ:  Estando  yo  en  el  Ministerio, 
se  convino  en  la  necesidad  de  adoptar  medidas  extraor- 
dinarias contra  los  carlistas;  pero  esas  medidas  no  se 
pidieron  estando  yo  en  ol  Gobierno.  Repito  que  sí  yo 
hubiera  estado  en  el  Gobierno,  las  hubiera  pedido  más 
extraordinarias,  más  grandes,  más  eficaces  para  aplicar- 
las inmediatamente  con  la  mayor  energía  á la  termina- 
ción de  la  guerra  que  arde  en  las  provincias  dei  Norte 
y Oriente  de  España. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sorní  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  SORNÍ:  Señores  Diputados,  he  pedido  la  pa- 
labra para  rectificar  una  equivocación  en  que  ha  incur- 
rido y en  que  insiste  el  Sr.  Abarzuza.  Saben  los  seño- 


res Diputados  que  se  presentó  aquí  una  proposición  pi- 
diendo que  el  Gobierno  quedase  autorizado  para  llamar 
las  reservas,  y que  estuviese  revestido  de  ciertas  facul- 
tades. Antes  de  presentarse  esa  proposición,  el  Gobier- 
no tuvo  noticia  de  ella,  se  opuso  á su  presentación:  pe- 
ro insistiendo  los  firmantes  de  esa  proposición  en  que 
no  podían  absolutamente  dejar  de  presentarla,  el  Gobier- 
no no  pudo  impedir  que  se  presentase,  aunque  resis- 
tiéndola y combatiéndola. 

Después  de  haber  salido  del  Ministerio  los  Sres.  Es- 
tévanez, Benot,  Muro,  Ladieo  y el  que  en  este  momen- 
to tiene  el  honor  de  dirigir  la  palabra  al  Congreso,  y 
constituido  el  actual  Gabinete,  fué  cuando  se  presentó 
el  proyecto  de  las  medidas  extraordinarias. 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Abarzuza  que  rectifique  su  jui- 
cio, y que  tenga  entendido  que  no  fué  el  Gobierno  an- 
terior el  que  pidió  las  medidas  extraordinarias. 

El  Sr.  ABARZUZA:  Señor  Presidente,  el  Sr.  Sor- 
ní me  invita  á que  rectifique  mí  juicio,  y voy  á hacer- 
lo sí  V.  S,  me  lo  permite. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  V.  S.  la  palabra  pa- 
ra rectificar. 

El  Sr.  ABARZUZA:  Rectificando  las  mismas  pa- 
labras que  acaba  de  decir  el  Sr.  Sorní,  quiero  que  cons- 
te que  el  Gabinete  anterior,  resistiendo  y combatiendo 
la  proposición  que  se  bahía  presentado,  acordó  pedir 
las  medidas  extraordinarias. 

El  Sr,  SORNÍ:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Unicamente  para  fijar  he- 
chos es  para  lo  que  se  la  concedo  á S.  S. 

El  Sr.  SORNÍ:  Y yo  también  quiero  que  conste  que 
no  es  exacto,  que  es  enteramente  contrario  á la  verdad, 
que  el  anterior  Gabinete  hubiera  acordado  presentar  La 
petición  de  las  medidas  extraordinarias.  Esa  petición 
procede  del  Gabinete  actual. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Muro  tiene  la  palabra. 

El  St*.  MURO:  Voy  á decir  muy  pocas  palabras  en 
contestación  á las  muy  pocas  que  también  ba  dicho  el 
Sr,  Abarzuza. 

Cierto  es  que  en  el  Ministerio  anterior,  de  que  yo 
tuve  la  honra  de  formar  parte,  se  habló  en  varias  oca- 
siones de  medidas  extraordinarias.  Cierto  que  la  opi- 
nión de  todos  los  Ministros  se  pronunció  en  este  sen- 
tido; pero  no  es  menos  cierto  también  que  sobre  esto 
no  llegó  á tomarse  acuerdo  definitivo;  y de  todos  mo- 
dos, será  perfectamente  falso  lo  que  acaba  de  asegurar 
el  Sr.  Abarzuza  en  el  sentido  de  que,  por  acuerdo  del 
Ministerio  anterior,  la  extrema  izquierda  de  la  Cámara 
se  ha  retirado.  La  extrema  izquierda  de  la  Cámara,  á 
mi  modo  de  ver,  apreciando  eso  de  una  manera  ligera, 
no  pensando  bien  la  trascendencia  de  semejante  deter- 
minación, se  lia  retirado  de  la  Cámara,  creyendo  equi- 
vocadamente también  que  la  mayoría  y el  Sr.  Abarzu- 
za, en  cierto  modo,  estaba  al  lado  de  la  política  reac- 
cionaria y conservadora  del  Sr.  Abarzuza,  y la  extre- 
ma izquierda  lia  creído  que,  como  el  Sr.  Abarzuza,  )a 
mayoría  no  estaba  dispuesta  á hacer  reformas  como  re- 
clama el  país. 

El  Sr.  ABARZUZA:  Sr,  Presidente,  después  de  la 
palabra  falso  que  ha  pronunciado  el  Sr,  Muro,  com- 
prenderá S.  S.  que  tengo  que  rectificar, 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  A la  Presidencia  le  tocaba 
en  primer  término  hablar  si  entendiera  que  esa  palabra 
del  Sr.  Muro  se  refería  á S.  S.  y no  á la  apreciación 
del  hecho  que  S.  S.  había  referido.  Si  otra  cosa  la  Pre- 
sidencia hubiera  entendido  ó presumido,  hubiera  exigido 
al  Sr,  Muro  que  explicase  sus  palabras  ó que  las  retira- 
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se;  primero,  por  su  propio  decoro;  después  por  respeto  á 
S,  B.f  y sobre  todo,  por  el  respeto  que  debemos  á las 
Oórfces  Constituyentes  de  España. 

El  Sr,  MURO:  En  lugar  de  falso,  póngase  in- 
exacto. 

El  Sr,  ABARZUZA:  Ya  sabe  el  Sr.  Presidente  que 
le  tengo  gran  respeto  y consideración:  el  respeto  y la 
consideración  que  tenemos  todos  á la  autoridad  de  su 
señoría  y principalmente  el  que  le  tengo  yo,  que  es  más 
grande  todavía;  pero  el  Sr*  Muro  ha  dicho  que  lo  que 
yo  habia  asegurado  era  falso,  y S.  S.  comprenderá  que 
esto  es  muy  grave;  y si  quiere  que  esta  cuestión  se  aca- 
be  dentro  de  la  Cámara  * es  preciso  que  esto  se  expli- 
que y se  aclare. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Abarzuza,  so  ha  de 
terminar  y acabar  en  son  de  paz  esta  cuestión;  yo  ex- 
horto al  Sr.  Muro  á que  dé  las  explicaciones  debidas  á 
su  palabra. 

El  Sr.  MURO:  Yo  no  necesito  dar  explicaciones  al 
Sr.  Abarzuza  sobre  una  palabra  perfectamente  clara  y 
sobre  un  argumento  perfectamente  claro  también.  Yo 
he  dicho  que  era  falsa,  y repito  que  es  falsa,  la  conse- 
cuencia que  el  Sr,  Abarzuza  deduce  respecto  del  hecho 
que  antes  ha  sentado.  El  Sr.  Abarzuza  ha  dicho  que  á 
consecuencia  del  acuerdo  tomado  en  el  Ministerio  que 
anteriormente  presidiad  Sr.  Pí  y Margall,  se  habia  re- 
tirado la  extrema  izquierda,  y yo,  discutiendo  primero 
el  hecho  y sentando  que  es  Inexacto  que  el  Ministerio 
que  presidia  anteriormente  el  Sr,  Pí  tomara  ese  acuer- 
do, he  concluido  diciendo,  que  la  consecueucia  de  su 
señoría  era  falsa,  porque  siendo  falsas  las  premisas,  la 
consecuencia  lo  es  también. 

El  Sr,  ABARZUZA:  Señor  Presidente,  ya  lo  ha 
oído  S,  S,  El  Sr.  Muro  ha  dicho  que  las  premisas  y las 
consecuencias  son  falsas:  yo  necesito  decir  dos  pa- 
labras. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Sr,  Abarzuza,  la  Mesa  se  lo 
permitirá  áS.  Sv;  pero  permítame  que  antes  yo  le  dirija 
dos  palabras.  Como  S.  S,  vé,  ui  se  refiere  el  Sr.  Muro 
al  hecho  en  cuanto  S,  S.  pudiera  ser  testigo  y dar  de 
él  testimonio,  ni  siquiera  al  juicio  que  S,  S,  se  ha  for- 
mado; sino  e sel usi vamente  á una  apreciación  del  hechp 
de  haberse  discutido  en  nu  Gobierno  la  conveniencia  de 
pedir  medidas  extraordinarias,  y á la  consecuencia  que 
S,  S,  sacaba  de  ese  argumento. 

El  Sr.  ABARZUZA:  Sr,  Presidente;  óigame  S.  S, 
El  Sr,  Muro  ha  dicho  que  era  falso;  me  ha  llamado  reac- 
cionario, y ha  manifestado  que  estaba  en  contra  de  las 
reformas,  y sobre  esto  tengo  que  decir  dos  palabras; 
¿Quiere  S,  S,  que  me  calle  y me  siento? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Desde  luego  puede  S.  S,  rec- 
tificar, pero  en  lo  que  no  toque  á esta  cuestión. 

El  Sr.  ABARZUZA:  Si  S.  S.  cree  que  no  debo 
hablar  más... 

El  Sr!  PRESIDENTE:  Desde  luego  puede  hablar. 
El  Sr.  Abarzuza  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ABARZUZA:  Voy  á pronunciar  muy  pocas 
palabras,  porque  no  es  mi  ánimo  molestar  á la  Cámara. 
El  Sr,  Muro,  que  por  lo  que  veo,  por  las  muestras  que 
ha  dado  de  lo  mal  que  ha  entendido  las  relaciones  que 
habia  entre  la  izquierda  y el  Diputado  que  en  este  mo- 
mento fatiga  al  Congreso,  no  formo  yo  lamejor  opinión 
de  cómo  habrá  mantenido  las  relaciones  más  graves  de 
su  departamento  cuando  fue  Ministro  de  Estado. . . 
mullos*) 

EISr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  compren- 
da S.  S.  que  esto  no  atañe  á la  cuestión. 


El  Sr.  ABARZUZA:  Pues  bien,  Sr.  Presidente; 
conste  que  á pesar  del  Sr.  Muro  y contra  lo  que  diga  el 
Sr.  Muro,  aquel  Gabinete  acordó,  no  pidió,  si  no  acor- 
dó, pedir  las  facultades  extraordinarias,  y por  esto  se 
ha  retirado  la  izquierda,  y nada  más. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  terminado  este  inci- 
dente y cerrado  este  debate ; » 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á proceder  al  nom- 
bramiento de  la  comisión  inspectora  de  la  Deuda. 

Un  Sr,  Secretario  se  servirá  leer  el  art*  20  de  la  ley 
de  contabilidad  que  determina  la  formación  de  la  comi- 
sión inspectora  de  la  Deuda, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Benitez  de  Lugo):  Dice  así: 

«Art.  20.  Las  operaciones  de  la  Dirección  de  la 
Deuda  pública  estarán  bajo  la  inspección  de  una  comi- 
sión permanente,  compuesta  de  tres  individuos  de  cada 
uno  de  los  Cuerpos  Colegisladores,  quienes  haciendo  el 
reconocimiento  y examen  de  los  libros  y cajas  de  aque- 
lla dependencia  siempre  que  lo  estimen  conveniente, 
presentarán  á las  Cortes  anualmente  su  informe,  propo- 
niendo las  mejoras  de  que  sea  susceptible  su  organi- 
zación. 

Esta  comisión  se  nombrará  en  cada  legislatura,  lue- 
go que  ésta  se  haya  constituido,  y continuará  en  el  ejer- 
cicio de  su  cargo  hasta  que  sea  relevada  por  la  del  año 
siguiente,  aun  cuando  estén  suspensas  las  Córtes  ó se 
haya  disuelto  el  Congreso  de  los  Diputados. » 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Para  cumplir  el  artículo  de 
la  ley  de  contabilidad  en  virtud  del  cual  se  ha  de  hacer 
el  nombramiento  de  la  comisión  inspectora  de  las  ope- 
raciones de  la  Deuda  pública,  se  va  á consultar  á la 
Cámara  si  debe  componerse  solamente  de  tres  Represen- 
tantes, por  no  haber  más  que  una  Cámara,  ó si  de  seis 
como  si  existiesen  los  dos  Cuerpos.» 

Hecha  por  el  Sr.  Secretario  Benitez  de  Lugo  la  pre- 
gunta de  si  constaría  de  seis  individuos  la  comisión 
inspectora  de  las  operaciones  de  la  Deuda,  el  acuerdo 
de  la  Cámara  fué  afirmativa. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Debo  advertir  además  á los 
Sres.  Diputados,  que  como  esta  comisión  se  ha  de  regir 
por  una  ley  especial,  debe  consultarse  á la  Cámara  si 
para  el  nombramiento  se  seguirá  el  procedimiento  que 
establece  ei  Reglamento  para  las  comisiones  ordinarias, 
ó sí  se  hará  en  la  forma  establecida  para  las  comisione® 
especiales,  y se  nombrará  en  una  sola  papeleta.» 

Hecha  por  el  Sr.  Secretario  Benitez  de  Lugo  la  pre- 
gunta de  si  se  nombrarían  en  una  sola  papeleta  todos 
los  individuos  de  dicha  comisión,  el  acuerdo  de  la  Cá- 
mara fue  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Empieza  la  votación.» 

Verificada  ésta,  obtuvieron  votos  los 
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y nao  cada  uao  de  loa  Sres.  Torres  (D.  José  Marta)  y 
Tutau* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Quedan  elegidos  para  la  co- 
misión inspectora  de  las  operaciones  de  la  Deuda  pú- 
blica los 

Sres.  Pía  y Martí, 

Benitez  de  Lugo. 

La  Hidalga. 

Boet. 

García  Marqués. 

Jiménez  Mona. 


El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Carvajal):  Pido 
■venia  á las  Córtes  para  leer  un  proyecto  de  ley. » 

Obtenida  la  vérda,  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  El  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda  tiene  la  palabra.» 

Ocupó  la  tribuna  él  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y le- 
yó el  decreto  siguiente: 

«Mirasimo  de  Hacienda. — El  Gobierno  de  la  Repú- 
blica ha  tenido  á bien  autorizar  al  Ministro  de  Hacien- 
da para  que  presente  á la  deliberación  de  las  Córtes 
Constituyentes  uu  proyecto  de  ley  sobre  reorganización 
de  la  Caja  general  de  Depósitos.  =MadrÍd  10  de  Julio 
de  1873.  =E1  Presidente  del  Gobierno  de  la  República, 
Francisco  Pí  y MargaIb  = El  Ministro  do  Hacienda, 
José  Carvajal. 

Es  copia  del  decreto  original  que  queda  archivado 
en  la  secretaria  del  Ministerio  de  mi  cargo.  Madrid  10 
do  ¡Julio  da  1873.=  El  Ministro  de  Hacienda,  José 
Carvajal.» 

Acto  continuo,  dicho  Sr.  Ministro  leyó  el  proyecto 
de  ley  que  se  expresa  en  el  anterior  decreto , anuncián- 
dose que  pasaría  á la  comisión  correspondiente.  (Véase 
d Apéndice  tercero  al  Diario  nim,  36,  que  es  el  de  esta 
sesión, } 


Dióse  cuenta,  y las  Córtes  quedaron  enteradas,  de 
que  el  Sr.  La  Rosa  renunciaba  el  cargo  que  las  Córtes 
le  confiaron  de  individuo  de  la  comisión  de  Regla- 
mento. 


Las  Córtes  quedaron  también  enteradas  de  que  el 
Sr,  Secretario  Bartolomé  y Santamaría  se  excusaba  de 
asistir  á la  sesión  por  hallarse  enfermo. 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  los  siguien- 
tes dictámenes  de  la  comisión  de  Actas: 

«La  comisión  de  Actas  ha  examinado  la  del  distri- 
to de  Igualada,  provincia  de  Barcelona,  y hallándola 
arreglada  á las  prescripciones  de  la  ley,  sin  protestas  ni 
reclamaciones,  tiene  la  honra  de  proponer  á las  Córtes 
se  sirvan  aprobar  dicha  acta  y admitir  como  Diputado 
por  el  mismo  á D.  Salvador  Sampere  y Miguel,  que  ha 
presentado  su  credencial,  y cuya  aptitud  legal  no  ofre- 
ce duda* 

Palacio  de  las  Córtes  10  de  Julio  de  1873*= Juan 
Manuel  Paz.=Tomás  de  Andrés  Montalvo,  = Ramón  Ló- 
pez Vázquez.  = José  González  Alegre,  secretario*» 


«La  comisión  de  Actas  ha  examinado  lá  del  distri- 
to de  San  Juan  Bautista  de  Puerto-Rico,  y hallándola 
arreglada  á las  prescripciones  de  la  ley,  sin  protestas 
ni  reclamaciones,  tiene  la  honra  de  proponer  á las  Cór- 
tes se  sirvan  aprobar  dicha  acta  y admitir  como  Dipu- 
tado por  el  referido  distrito  á D.  José  de  Calis  Aguile- 
ra, que  ha  presentado  su  credencial,  y cuya  aptitud 
legal  no  ofrece  duda* 

Palacio  de  las  Córtes  10  de  Julio  de  1873.=  Juan 
Manuel  Paz,  = Tomás  de  Andrés  Montalvo,  = Ramón 
López  Vázquez /= José  González  Alegre,  secretario.» 


eLa  comisión  de  Actas  ha  examinado  la  del  distrito 
de  Amurrio,  provincia  de  Alava,  y hallándola  arregla- 
da á las  prescripciones  de  la  ley,  sin  protestas  ni  recla- 
maciones, tiene  la  honra  de  proponer  á las  Córtes  se 
sírvan  aprobar  dicha  acta  y admitir  como  Diputado  por 
el  mismo  á D.  Ramón  X erica , que  ha  presentado  m 
credencial,  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 
Palacio  de  las  Córtes  10  de  Julio  de  1873,=  Juan 
Manuel  Paz.=Tomás  de  Andrés  Montalvo,  = Ramón  Ló- 
pez Vázquez. = José  González  Alegre,  secretario.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maña- 
na: Discusión  de  los  dictámenes  de  Actas  que  han  que- 
dado sobre  la  mesa,  y los  demás  asuntos  pendientes, 
fíe  levanta  la  sesión. » 

Eran  las  siete  y cuarto, 


TRES  APÉNDICES. 


APÉNDICE  PBIMEEO  AL  NÚM.  30. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

\ 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Proposición  de  ley , del  Sr . Moreno  Bárcia,  relativa  á conceder  indulto  á los 
prófugos  de  las  quintas  y matrículas  de  mar. 


Los  Diputados  quo  suscriben  , 

Considerando  que  la  República  democrática  federal 
ha  borrado  de  sus  Códigos  las  leyes  de  quintas  y ma- 
trículas de  mar: 

Considerando  que  sus  crueles  efectos  retienen  aún 
cu  extrañas  tierras  multitud  de  infelices  llamados  pró- 
fugos; y 

Considerando  que  es  de  justicia  y necesidad  sean 
reía  te  grados  á la  Patria*  devolviendo  así  unos  miem- 
bros queridos  á sus  familias,  y al  trabajo  muchos  bra- 
zos útiles, 


Proponen: 

Artículo  único.  La  Asamblea  Constituyente  acuer- 
da conceder  indulto  á aquellos  que,  como  prófugos, 
eludiendo  las  leyes  de  quintas  y matriculas  de  mar, 
vienen  de  antiguo  y en  todo  tiempo  sufriendo  extraña- 
miento de  la  Patria* 

Palacio  de  las  Córtes  8 de  Julio  de  l873.  =Segu n- 
gundo  Moreno  Barcia, s=  Ramón  Justo  Alonso,  — José 
Vázquez  Moreiro,  =Tiberió  Avila,  = Juan  Fernandez  La- 
torre.  = Juan  Martínez  de  Tejada.  = Leo  nardo  Velez* 
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APENDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  36. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Ruiz  Llórente , declarando  comprendidos  en  las  leyes 
sobre  abolición  de  señoríos  de  6 de  Agosto  de  1811,  8 de  Mayo  de  1823  y 26  efe 
Agosto  de  1837  los  privilegios,  prerogativas,  exenciones,  regalías,  gabelas  y dere- 
chos que  se  expresan. 


Resultando  que  sobre  la  agricultura,  base  de  la  ri- 
queza principal  de  nuestro  país,  pesan  todavía  una 
multitud  de  gabelas  y exacciones  onerosas  de  proce- 
dencia notoriamente  señorial  <5  feudal,  en  abierta  oposi- 
ción con  la  civilización  moderna; 

Considerando  que  la  existencia  de  tales  prestacio- 
nes es  debida  á la  interpretación  torcida  que  se  ha  da- 
do á las  leyes  de  señoríos  de  los  años  de  1811,  1323 
y 1337, 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  una  aclaratoria  á las  mencionadas  leyes  de 
señoríos  en  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  l.c  Se  declaran  comprendidos  entre  las 
prestaciones  abolidas  por  las  leyes  de  señoríos  de  6 de 
Agosto  de  1811,  3 de  Mayo  de  1S23  y 26  de  Agosto  de 
1837,  todos  los  privilegios  » prerogativas,  exacciones, 
regalías,  gabelas  y derechos  inherentes  á las  mismas, 
así  reales  como  personales,  conocidos  generalmente  con 
los  nombres  de  diezmos,  el  noveno,  el  bodo,  carnes  mar- 
tinlegas,  pecho  herbaje,  queso  asadero,  marzazga  y otros 
varios,  cuyas  denominaciones  indican  señorío  ó vasalla- 
je, y cuantos  deban  su  origen  á títulos  en  los  cuales  se 
concedió  la  jurisdicción  civil  6 criminal. 


Art  2/  Para  los  efectos  del  articulo  anterior  se  de- 
claran asimismo  nulos  é ineficaces  cualesquiera  actos, 
convenciones  ó concordias,  celebrados  por  los  pueblos 
con  los  llamados  señores  en  época  posterior  á la  con  ce  * 
slon  del  titulo  primordial  y en  subrogación  de  sus  an- 
tiguos derechos;  así  como  también  las  ejecutorias  obte- 
nidas por  los  referidos  señores  sobre  el  cumplimiento, 
reconocimiento  ó validez  de  las  indicadas  prestaciones, 
contratos  y concordias, 

Art.  3/  Los  antiguos  señores  no  tendrán  ninguna 
clase  de  acción  para  exigir  las  referidas  prestaciones, 
ni  los  pueblos  obligación  de  pagarlas;  debiendo,  por  tan- 
to, los  tribunales  rechazar  de  oficio  todas  las  demandas 
fundadas  en  la  posesión,  usufructo,  prescripción,  con- 
venios, concordias,  ejecutorias  ó cualquier  otro  título 
adquirido  mediante  el  primordial  de  concesión  de  la  ju- 
risdicción civil  ó criminal,  ó que  del  mismo  traigan  su 
origen,  y sobreseer  en  todos  los  pleitos  pendientes  en  la 
actualidad  sobre  reconocimiento  6 pago  de  los  indicados 
derechos  y prestaciones. 

Palacio  de  las  Córtes  10  de  Julio  de  1873.= Zaca- 
rías Ruiz  Llórente. = Esteban  Ochoa,  = Tomás  de  An* 
drés  Montalvo,=Juan  Fernandez  Cuevas.  = Antonio  del 
Y alejóse  Muro.=Pedro  María  Benitas. 
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APENDICE  TERCERO  AL  NÚM.  88. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sobre  reorganiza- 
ción de  la  Caja  general  de  Depósitos, 


Á LAS  CÓRTES. 

Limitadas  las  operaciones  de  la  Caja  de  Depósitos 
al  servicio  de  los  necesarios,  el  Gobierno  do  la  Repú- 
blica la  ha  organizado  de  la  manera  que  ha  creído  más 
conveniente  dentro  de  las  facultades  do  que  está  re- 
vestido* 

Al  ocuparse  de  esta  materia,  ha  observado  que  cum- 
pliendo ja  ley  de  27  de  Julio  do  1871,  ae  perjudican 
notablemente  loa  intereses  del  Tesoro;  y para  evitarlo 
en  lo  posible  acude  á la  Representación  nacional* 

El  art*  4.*  de  la  mencionada  ley  autoriza  al  Gobier- 
no para  reorganizar  Ja  Gaja  con  arreglo  á las  bases  si- 
guientes: 

Primera*  Los  depósitos  pertenecientes  á corpora- 
ciones provinciales  y municipales  que  existen  en  la 
Caja  de  Depósitos,  procedentes  dot  80  por  i 00  de  los 
bienes  de  propios,  y los  depósitos  necesarios  anteriores 
al  decreto-doy  del  año  1808,  pertenecientes  á particu- 
lares, devengarán  el  interés  á que  tenían  derecho  á la 
fecha  de  su  constitución* 

Al  hacerse  esta  conversión,  se  liquidarán  y abona- 
rán los  intereses  que  hayan  debido  devengar  desde  la 
fecha  de  su  imposición.  Estos  depósitos  estarán  repre- 
sentados por  inscripciones  íntrasferibles;  y al  ser  de- 
vueltos con  arreglo  á las  prescripciones  legales  Jo  serán 
en  títulos  de  Ja  deuda  consolidada  al  tipo  medio  de  la 
cotización  de  Madrid  en  el  mes  anterior* 

Segunda*  Los  depósitos  necesarios  posteriores  al 
decreto-ley  del  año  1868,  disfrutarán  ei  interés  de  4 
por  100  desde  I.°  do  Julio  de  1871,  y serán  devueltos 
en  metálico  cuando  proceda  la  devolución*  El  Tesoro 


entregará  á la  Caja  billetes  del  Tesoro  en  cantidad  bas- 
tante á responder  do  las  sumas  que  en  tal  concepto 
perciba* 

Tercera*  Los  depósitos  voluntarios  garantidos  por 
bonos  del  Tesoro,  y á que  se  refiere  el  decreto  de  15  de 
Diciembre  de  1868,  seguirán  disfrutando  el  6 por  160 
de  interés  y 5 por  106  de  amortización* 

Cuarta*  Los  resguardos  de  la  Caja  de  Depósitos  á que 
se  refiérela  base  anterior,  cualquiera  que  sea  su  impor- 
te, se  cangearán  por  otros  de  valor  uniforme  que  ten- 
drán 6 por  100  de  interés  y 5 por  100  de  amortización 
como  en  la  actualidad*  Este  caage  se  verifica  ni  en  el 
término  de  nu  año,  declarándose  anulados  los  resguar- 
dos, pasado  que  sea  dicho  plazo  si  no  se  han  presentado 
al  cange;  pero  conservándose  á los  imponentes  el  dere- 
cho de  reembolso. 

Quinta,  El  Gobierno  depositará  en  la  Oaja  títulos 
de  la  deuda  consolidada  interior,  cuyos  intereses  sean 
bastantes  á satisfacer  el  6 por  100  de  interés  y el  5 por 
106  de  amortización  que  se  establece  en  la  base  ante- 
rior, p adiendo  los  interesados  en,,  cualquier  tiempo 
cambiar  sus  resguardos  por  títulos  al  6 por  100  más 
del  tipo  medio  de  la  cotización  del  mes  anterior* 

Cumpliendo  Jas  prescripciones  de  esta  ley,  la  Caja 
recibió  2-1 3 millones  de  pesetas  nominales  en  inscrip- 
ciones Íntrasferibles  al  3 por  100,  al  tipo  de  26 ‘35 
por  100,  en  equivalencia  de  los  56  millones  de  pesetas 
que  importaban  los  depósitos  necesarios  de  todas  clases, 
y 341  millones,  también  de  pesetas  nominales,  para  los 
93  á que  ascendían  los  antiguos  depósitos  voluntarios 
en  metálico,  ó sea  á un  tipo  de  27¿27  por  100* 

Los  canges  por  renta  perpetua  de  los  depósitos  ne- 
cesarios, se  hacen  al  tipo  medio  de  la  cotización  d$I  mes 
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anterior,  ó sea  al  16*63  por  100;  de  donde  resulta  una 
diferencia  de  9 ‘72  entre  el  recibo  y la  entrega. 

Más  desproporción  existe  en  ios  canges  de  depósitos 
voluntarios,  puesto  que  habiéndose  recibido  la  renta 
perpetua  al  72*27  por  100  para  cangear  en  6 por  100 
más,  ó sea  al  33*27,  hoy  se  liquida  al  22*03  con  la  di- 
ferencia de  10*64  por  100  en  el  nominal.  Sí  las  con- 
versiones continúan  á estos  tipos,  habrá  necesidad  de 
aumentar  la  emisión  de  consolidado,  siendo  convenien- 
te se  ponga  la  oportuna  limitación. 

El  Ministro  que  suscribe  está  penetrado  del  derecho 
que  asiste  á los  imponentes  de  recibir  el  importe  total  de 
sus  entregas  en  la  Caja;  pero  no  puede  mirar  con  indi- 
reren  cia  que  los  canges  se  verifiquen  á tan  bajo  tipo, 
con  perjuicio  de  los  intereses  que  el  Tesoro  tiene  que 
satisfacer. 

Limitando  la  facultad  de  cangear  los  depósitos  vo- 
luntarios á tipos  que  al  Tesoro  no  convengan,  el  impo- 
nente no  se  perjudica  si  espera  que  mejore  el  precio  de 
la  renta  del  Estado. 

Respecto  á los  depósitos  necesarios,  debe  quitárse- 
les la  facultad  del  cange,  y pasar  al  Tesoro  la  renta  per- 
petua que  lo  representa,  encargándose  de  realizar  los 
pagos  á metálico,  á medida  que  vayan  liberándose  del 
compromiso  á que  están  afectos.  Estos  depósitos,  por  su 
índole  y por  la  circunstancia  de  mediar  nn  plazo  entre 
la  órden  de  devolución  y la  práctica  de  la  misma,  no 
serán  un  nuevo  apuro  para  el  Tesoro,  y ofrecerán,  por  el 


contrario,  el  beneficio  de  evitar  conversiones  que  hasta 
hoy  han  venido  perjudicando  notablemente  sus  fondos. 

Fundándose  en  estas  razones,  el  Gobierno  de  la  Re  * 
pública  propone  á las  Córtes  se  sirvan  aprobar  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Articulo  I.‘  Los  resguardos  al  portador  de  la  Caja 
de  Depósitos  seguirán  grarantidos  con  renta  perpétua, 
y disfrutarán  6 por  100  de  interés  y 5 por  100  do 
amortización. 

Los  canges  que  se  soliciten  por  los  tenedores  de 
reguardos  ó antiguas  cartas  de  pago,  se  liquidarán  por 
la  Dirección  de  la  Deuda,  entregando  á los  interesados 
renta  perpétua  al  tipo  de  40  por  100, 

Art.  2/  Los  depósitos  necesarios  de  cuenta  antigua 
se  devolverán  en  metálico  á medida  que  vayan  liberán- 
dose del  compromiso  á que  estaban  afectos, 

Art,  3.a  Los  títulos  de  renta  perpétua  que  resulten 
excedentes  después  de  entregar  á la  Dirección  de  la 
Deuda,  al  tipo  que  previene  esta  ley,  los  que  necesite 
para  los  canges  que  aún  no  se  han  solicitado,  pasaráu 
al  Tesoro  en  equivalencia  de  la  obligación  que  contrae 
de  pagar  en  metálico  los  depósitos  necesarios. 

Madrid  10  de  Julio  de  1873.  = El  Ministro  de  Ha- 
cienda, José  de  Carvajal, 
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DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  DOi  NICOLÁS  SALMERON  Y ALONSO. 


SESION  DEL  VIERNES  11  DE  JULIO  DE  1873* 


SUMARIO:  Abierta  la  sesión  á las  tres,  y leída  el  Acta  de  la  anterior,  á petición  de  varios  Sres,  Dipu- 
tados fue  aprobada  en  votación  nominal  por  96  señores  presentes. =Fasa  a la  comisión  de  Ac- 
tas la  credencial  que  presenta  el  Sr.  Huder,  electo  por  Navarra.  = Las  Cortes  quedan  enteradas 
de  la  felicitación  que  hacen  á las  mismas  y al  Gobierno  la  Diputación  provincial  y el  Ayuntamien- 
to de  Lérida.  =Quedan  sobre  la  mesa  las  hojas  de  servicio  de  los  magistrados  de  la  Audiencia  de 
Madrid  y ministros  del  Supremo  que  faltaban  de  las  reclamadas  por  el  Sr.  Casalduero,  que  remite  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. = Pasa  á la  comisión  correspondiente  una  proposición  do  ley,  apo- 
yada por  el  Sr.  Ochoa,  sobre  construcción  de  un  ferro-carril  de  Val  de  Sabero  á la  estación  del  Bur- 
go. “Se  recibe  con  agrado  una  manifestación  que  hace  alas  Cortes  el  club  del  Garbanzal,  del  pueblo 
de  la  Union.— Pasan  á la  comisión  de  Peticiones  dos  exposiciones  de  los  pueblos  de  Abertura  y Vi- 
llamesia,  pidiendo  la  nulidad  de  las  ventas  de  terrenos  de  aprovechamiento  común, = Pregunta  del 
Sr,  Romero  Robledo.  =Contestacion  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  — Acto  seguido  leyó  el  Sr,  Minis- 
tro de  Ultramar  dos  proyectos  de  ley,  el  primero  declarando  vigente  en  la  provincia  de  Puerto-Rico 
el  título  primero  de  la  Constitución  del  69,  y el  segundo  haciendo  igual  declaración  respecto  de  Cu." 
ba,  á excepción  del  territorio  en  sublevación.  “Grtien  del  día:  Se  aprueban  tres  dictámenes  de  la  co- 
misión de  Actas,  ^Discusión  del  dictamen  de  la  comisión  de  Marina  sobre  supresión  del  Almiran- 
tazgo,^ Se  abre  discusión  sobre  la  totalidad.  El  Sr.  Benitez  de  Lugo,  en  contra.  =Dieeurso  del  se- 
ñor Ministro  de  Marina, ^Rectificaciones  de  ambos  señores, —El  Sr,  Prefumo,  en  pro. —Rectifica- 
ciones de  los  Sres.  Benitez  de  Lugo  y Prefumo,  =Discurso  del  Sr.  Suarez  García  (déla  comisión).  = 
Rectificaciones  de  este  señor  y del  Sr,  Benitez  de  Lugo.  £==  Discurso  del  Sr,  La  Rosa,  en  contra.  =Del 
Sr.  Rojas  (de  la  comisión),  en  pro. = Procédese  á la  discusión  por  artículos,  y sin  ella  se  aprueban  los 
dos  de  que  consta,  pasando  el  proyecto  á Corrección  de  estilo.  = En  los  mismos  términos  se  aprueba 
el  dictamen  sobre  incautación  de  los  bienes  que  fueron  del  Patrimonio,  y el  relativo  á la  regularizacion 
del  trabajo  en  ios  talleres  de  los  niños  y niñas.  = Se  pasa  á la  elección  de  los  individuos  que  han  de 
componer  la  comisión  encargada  de  nombrar  y separar  los  Ministros  del  Tribunal  de  Cuentas, — Se 
lee  el  art.  4.°  de  la  ley  orgánica  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino  y se  acuerda  que  los  14  indi" 
vi  dúos  de  la  comisión  han  de  ponerse  en  una  papeleta. = Se  suspende  la  sesión  por  unos  minutos.^ 
Continuando  ésta,  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  lee  un  proyecto  de  ley  sobre  deuda  flotante,  “Pasa  i 
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ia  comisión  correspondiente.  = Verificada  la  votación  anteriormente  dicha,  resultan  nombrados  los 
Sres,  Valbuena,  García,  Castelar,  Abarzuza,  Morayta,  Montalvo,  Ruis  Llórente,  Gehoa,  Alfaro  (Don 
Timoteo),  García  Gil,  Palanca,  Fernandez  Victorio*  Rebullida  y Pt4  de  Haidobro.  =Dáse  cuenta  de 
la  remisión  deis  ejemplares  de  la  Memoria  sobre  obras  públicas  > = Orden  del  día  para  mañana;  Los 
asuntos  pendientes,  y votación  definitiva  de  las  leyes  suprimiendo  las  cesantías  de  los  Ministros;  su- 
primiendo eL  Almirantazgo;  regularizando  el  trabajo  de  los  talleres  y sobro  incautación  por  la  Ha- 
cienda de  los  bienes  dol  Patrimonio, = Se  levanta  la  sesión  á las  siete  y cuarto. 


Se  abrió  la  sesión  á las  tres,  y leída  el  Acta  de  la  an  * 
tenor,  al  preguntarse  si  se  aprobaba  se  pidió  por  sufi- 
ciente número  de  Sres.  Diputados  que  fuera  nominal  la 
votación,  y verificada,  quedó  aprobada  ei  Acta  por  los 
06  Sres.  Diputados  que  á continuación  se  expresan: 

gres.  Soler  y Pía. 

Cagigai. 

Abad, 

Valbuena. 

Jurado. 

Villalba. 

Gómez  de  Liaño. 

Aura  Boronat. 

Brogeras. 

García  Somero. 

Verdugo. 

Salvan  y. 

Buiz  y Ruiz. 

Martín  de  Olías. 

Puigoriol. 

Suñer  y Capdevila  (menor) 

Perez  Linares. 

Sánchez  Yillora. 

Alvarez  Bocalandro. 

La  Hidalga. 

González  Hierro. 

Gru  y Mendiluce. 

Hidalgo. 

Alonso  Rodríguez, 

Palma  y Reyes, 

Plá  y Martí. 

Sainz  de  Rueda. 

Roque. 

La  Rosa. 

Muñoz. 

Malo  de  Molina* 

Alcahtú, 

Avizanda. 

Gutiérrez  Agüera, 

Corchado. 

Barberá, 

Al  varado, 

Cervera, 

Orense  (D.  Antonio), 

Montuno!. 

Prefumo, 

Salabert, 

Ruiz  Llórente. 

Rojas. 

Urruti* 

Suarez  García. 

Gehoa. 

López  Santiso. 

Girauta  Perez. 

Company. 

Sarda* 

Pedregal  Guerrero, 

Coca, 


Jimeno  García. 

Güeli  y Mercadé. 

Tutau, 

Vicente  y Monzon. 

Plá  de  Huidobro. 

Miranda. 

Alfaro  (D.  Timoteo). 
Aguitar. 

González  Valledor. 

Romero. 

González  Alegre, 

Boet. 

Español. 

Redondo  Franco, 

Escobar, 

Puente  y Jiménez. 
Quesada. 

Correa  y Zafrilla, 
Fernandez  La  torre, 
Eehevarrieta. 

Zabala, 

Gómez  Cuartcro. 

Perez  Pastor. 

Martínez  de  Tejada. 
Samaniego. 

Rodríguez  Arango, 
González  Rio. 

Pedregal  Cañedo, 

Coraje do. 

Plá  y Mas. 

Perez  Pardo, 

Avila. 

García  Morales, 

Arroyo, 

Concha, 

Fernandez  Victorio. 

Torre  Ajero. 

Suñer  y Capdevila  (mayor). 
Arenzana, 

Vallés  y Ríbot. 

Jiménez  Ilzarbe. 

Torres  y Torres. 

Sr.  Presidente, 

Total,  96, 


Se  acordó  pasar  á la  comisión  de  Actas  la  siguiente 
credencial  presentada  en  Secretaría  después  de  la  últi- 
ma sesión. 

Número  401. — Don  Francisco  Hudert  distrito  de 
Aoíz,  provincia  de  Navarra, 


Quedaron  sobre  la  Mesa*  para  conocimiento  de  ios 
Sres.  Diputados,  en  uniou  con  las  anteriormente  remi- 
tidas, las  hojas  de  servicio  de  los  magistrados  del  Tri- 
bunal Supremo  y Audiencia  de  Madrid  á que  se  refie- 
re ¡a  comunicación  siguiente; 
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«MimsTEtuo  m Guacia  i Justicia.— Excmos,  Sres.:  Ad- 
juntas remito  á Y,  BE.  las  copias  de  hojas  de  servicios 
de  los  magistrados  del  Tribunal  Supremo  y Audiencia 
de  Madrid,  que  con  las  enviadas  anteriormen te  comple- 
tan Jas  pedidas  por  el  Diputado  Sr.  Casalduero,  Dios 
guarde  á Y.  EE.  muchos  anos.  Madrid  10  de  Julio 
de  1373,  ^Joaquín  Gil  Berges.=Sres.  Secretarios  de 
las  Cortes  Constituyentes,» 


Las  Górtes  quedaron  enteradas  de  la  felicitación  que 
las  dirigen  por  las  facultades  extraordinarias  concedi- 
das al  Gabinete  presidido  por  el  Sr.  Pi  y Margad  , la 
comisión  permanente  de  la  Diputación  provincial  y el 
Ayuntamiento  de  Lérida. 


El  Sr,  PRESIDENTE : Se  va  á leer  una  proposición 
de  ley  que  se  ha  presentado  á la  Mesa.» 

Leída  por  el  Sr.  Secretario  Cagigai  la  presentada 
por  el  Sr.  Ochoa,  autorizando  ai  Gobierno  para  otorgar 
en  subasta  pública,  con  arreglo  á las  disposiciones  vi- 
gentes  sobre  ferro- carriles  la  línea  férrea  de  Yal  de  Sá- 
bete á la  estación  del  Burgo  en  la  general  del  Norte 
(Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  mm*  37,  que  es  el 
de  esta  sesión),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE';  Uno  de  los  firmantes  de  la 
proposición,  si  gusta,  puede  apoyarla. 

El  Sr,  OCHOA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  OCHOA:  Señores  Diputados,  estando  mi  sa- 
lud quebrantada,  no  podré  pronunciar  un  discurso.  En 
breves  palabras,  pues,  apoyaré  la  proposición.  Trátase 
de  un  ferro-carril  incluido  eu  la  ley  general  do  1870, 
y declarado  de  suma  utilidad  para  una  gran  parte  de 
Castilla. 

Todos  sabéis  que  en  la  ley  de  1870  se  incluyó  la 
construcción  del  ferro-carril  del  Burgo  á Yal  de  Sabe- 
ro,  en  la  línea  general  del  Noroeste;  la  subvención  que 
pedimos  los  representantes  de  León,  Palencra  y Yalla- 
dolid  para  realizar  aquel  acuerdo  de  las  Cortes  y poner 
en  comunicación  los  centros  fabriles  con  una  de  las  más 
ricas  y abundantes  minas  de  carbones,  como  son  las  de 
Val  de  Babero,  quo  contienen  50  millones  de  toneladas 
de  combustible,  reconocidas  en  varios  informes  faculta- 
tivos y oficiales  sobre  el  nivel  del  agua,  creo  que  es  un 
dato  suficiente  para  demostrar  la  riqueza  que  encierran 
esas  minas,  y para  que  conozca  todo  el  mundo  la  con- 
veniencia de  ponerlas  al  alcance  de  la  industria  caste- 
llana, y de  las  que  se  desarrollan  en  mucha  parte  de 
España.  Hoy  la  industria  nacional,  especialmente  aque- 
lla que  se  mueve  por  máquinas  de  vapor,  está  pagando 
un  crecido  tributo  al  comercio  carbonífero  extranjero, 
adquiriendo  á altos  precios,  y á veces  con  malísima  ca- 
lidad, el  carbón  que  necesita  para  todas  sus  operacio- 
nes. Con  la  construcción  de  este  ferro -carril  desapare- 
cería el  tributo,  creando  una  competencia  insostenible 
para  los  carbones  extranjeros,  y el  quintal,  por  ejem- 
plo, que  hoy  cuesta  en  algunos  casos  á 8 y 10  rs.,  po- 
dría llegar  hasta  Madrid  ai  módico  precio  de  5 ó 6, 

A más  de  estas  hay  otra  consideración,  que  ya  se 
expone  en  el  preámbulo  de  la  proposición,  y debe  te- 
nerse muy  en  cuenta. 

En  las  provincias  castellanas,  lo  mismo  que  eu  las 
provincias  de  la  costa  de  Cantabria,  báse  desarrollado. 


de  algún  tiempo  á esta  parte,  un  movimiento  emigrato- 
rio verdaderamente  pasmoso.  Reconoce  por  orig*en  esto 
movimiento  el  que  la  agricultura  no  tiene  ocupación  ó 
capital  bastante  para  un  gran  número  de  brazos,  que 
faltos  de  medios  de  subsistencia,  se  lanzan  eu  busca  de 
trabajo  á las  repúblicas  hispano -americanas,  donde  cre- 
yendo encontrar  la  fortuna,  hallan  casi  siempre  el  ham- 
bre, luego  la  desesperación,  y después  la  muerte.  Este 
mal  gravísimo,  y cada  dia  más  extenso,  se  atajaría  en 
gran  parte  creando  un  centro  fabril,  como  se  creada  en 
Yal  de  Babero  el  dia  eu  que  los  productos  de  sus  minas 
tuvieran  fácil  acceso  á los  mercados  nacionales  y ex- 
tranjeros: todos  los  brazos  que  hoy  se  lanzan  desde  las 
llanuras  de  Castilla  y las  montañas  de  León  y Santan- 
der á probar  fortuna  en  América,  encontrarían  ocupa- 
ción casi  segura  eu  los  trabajos  mineros  de  Yal  de  Sa- 
bero.  Las  Cortes  de  1862, como  las  de  1870,  dieron  gran 
importancia  á las  cuencas  carboníferas;  y esta  impor- 
tancia nació,  teniendo  en  cuenta:  primero,  el  tributo 
que  nuestra  industria  pagaba  á los  carbones  extranje- 
ros; segundo,  la  necesidad  de  auxiliar  el  desarrollo  de 
todos  ios  ramos  industriales  que,  sometidos  á la  dura 
ley  de  uu  mercado  sin  competencia,  no  pueden  produ- 
cir barato  sin  adquirir  antes  á módicos  precios  el  com- 
bustible que  necesitan, 

Belmez  y Espíel  van  consiguiendo  sostener  la  lu- 
cha en  una  gran  región  de  España;  pero  mucha  parte 
del  Noroeste,  y casi  toda  la  central  de  España,  se  en- 
cuentran aúu  en  condiciones  muy  desventajosas.  Apro- 
hado  este  proyecto;  construido  el  ferro -carril  de  Yal  de 
Babero  al  Burgo,  y puestos  los  carbones  al  alcance  del 
centro  de  España,  la  competencia  podrá  sostenerse  cou 
notables  ventajas,  y las  inmensas  cantidades  que  se  pa- 
gan actualmente  al  extranjero,  habrán  de  quedar  en 
beneficio  de  la  industria  española. 

Si  tomáis  en  consideración,  como  creo,  la  proposición , 
y llega  el  momento  de  discutir  este  asunto  ampliamente, 
tendré  entonces  ocasión  oportuna  de  presentar  todos  los 
datos,  todas  las  razones,  tocios  los  argumentos  que  exis« 
ten  en  pro  de  la  conveniencia,  de  la  utilidad  y de  la 
necesidad  de  construir  el  ferro -carril  del  Burgo  á Yal 
de  Babero,  cuyos  gastos  pueden  considerarse,  por  las 
razones  expuestas,  como  inmediatamente  reproductivos. 

La  subvención,  por  otra  parte,  que  se  pide  para  este 
ferro-carril,  comparada  con  las  subvenciones  concedi- 
das á otras  líneas  férreas  que  van  á cuencas  corbonífe- 
ras,  desde,  luego  arroja  una  disminución  por  extremo 
notable.  La  subvención  concedida  á la  línea  de  Belmez, 
de  63  kilómetros,  asciende  á 80.006  escudos  por  kiló- 
metro; y para  la  do  Espié!,  de  90  kilómetros,  100.000 
escudos  por  kilómetro;  y nosotros,  para  una  línea  de  52 
kilómetros,  no  pedimos  más  subvención  que  42. 50 7^- 
setas  por  kilómetro.  ¡Ya  veis  cuán  notable  es  la  dismi- 
nución! 

De  manera  que  teniendo  este  ferro- carril  para  el  Es- 
tado mejores  condiciones  económicas  que  ningún  otro 
de  su  clase,  y apuntadas  los  razones  de  la  utilidad  y de 
la  conveniencia  de  su  construcción,  creo  que  la  Cámara 
no  tendrá  dificultad  en  tomaren  consideración  esta  pro- 
posición, que  tantos  beneficios  ha  de  producir  á gran 
parte  de  España,  si  por  este  medio  llegamos  á construir 
una  línea  férrea  tan  importante  para  la  industria  na- 
cional.» 

Leída  segunda  vez  la  proposición  por  el  Secretario 
Cagígal , fué  tomada  en  consideración,  anunciando  que 
pasaría  á la  comisión  correspondiente. 
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U DE  JULIO  DE  187a, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Lapisburú  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  LAPIZBIJRIJ : He  pedido  la  palabra  para 
presentar  á las  Cortes  el  manifiesto  que  hace  el  club  dei 
Garbanzal, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cajigal):  Pasará  á la  comi- 
sión correspondiente. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Malo  de  Molina  tiene 
la  palabra. 

El  Sr,  HALO  DE  MOLINA:  La  he  pedido  para  pre- 
sentar dos  solicitudes  de  los  vecinos  de  los  pueblos  de 
Yi  llames!  a y de  Abertura,  provincia  de  C áceres,  pidiendo 
la  nulidad  de  las  ventas  de  terrenos  de  común  aprove- 
chamiento , y que  sean  repartidos  á censo  reservativo 
entre  los  vecinos  de  los  pueblos  dondo  radican. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cagigal);  Pasará  á la  comi- 
sión correspondiente. 


El  Sr.  ÁVILA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  ¿Para  qué  ha  pedido  la  pa- 
labra el  Sr,  Avila? 

El  Sr.  ÁVILA  RODRIGUEZ:  Para  manifestar  á 
la  Cámara  en  nombre  del  comité  republicano  federal  de 
Carballeda,  provincia  de  Orense  s su  adhesión  á los 
acuerdos  de  la  Asamblea,  especialmente  al  que  la  in- 
mensa mayoría  ha  tomado , inspirándose  en  elevado 
patriotismo,  concediendo  al  venerable  Pt  y Margall,  Pre- 
sidente del  Poder  ejecutivo,  facultades  bastantes  para 
hacer  frente  á los  enemigos  de  la  República  y de  la 
Patria, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Romero  Robledo  tie- 
ne la  palabra  para  hacer  una  pregunta  al  Gobierno, 
para  lo  cual  le  autoriza  la  Mesa. 

El  Sr,  ROMERO  ROBLEDO:  Preocupa  la  aten- 
ción pública  desde  esta  mañana  la  noticia  de  una  tre- 
menda derrota  sufrida  por  una  columna  de  nuestro  ejér- 
cito en  Cataluña,  y deseo  preguntar  al  Gobierno  si  esto 
es  verdad,  y si  son  verdad  también  los  deplorables  su- 
cesos que  corren  do  boca  en  boca  respecto  á los  críme- 
nes ó á la  insurrección  que  ha  tenido  lugar  en  Alcoy, 
así  como  respecto  á la  actitud,  cuando  menos  dudosa,  en 
que  haya  salido  de  Málaga  fuerza  pública.  Yo  desearía 
que  el  Gobierno  me  contestase  á estas  preguntas,  y 
añadida  un  ruego.  En  todas  circunstancias,  cuando  al- 
gún hecho  grave  que  puede  afectar  hondamente  al  dr- 
den  público  ha  tenido  lugar,  los  Gobiernos  han  tenido 
la  costumbre  de  fijar  en  las  tablillas  del  Congreso  Las 
últimas  noticias  telegráficas.  Hay  una  guerra  civil  de- 
clarada, y afectando  esta  guerra,  como  afecta,  á todos 
los  liberales;  afectando  á todos  los  españoles,  yo  supli- 
caría al  Gobierno  que  todos  los  días  envíase  al  Congre- 
so y se  fijasen  para  conocimiento  de  los  Sres.  Diputa- 
dos las  noticias  telegráficas  que  se  recibieran  de  los  su- 
cesos de  esa  guerra.  Es  cuanto  tenia  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Suñer  y Capde- 
vila,  mayor):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Ultramar. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Suñer  y Capde- 
vilaj  mayor):  Si  el  Gobierno  tuviese  noticias  oficiales,  6 


hubiese  recibido  noticias  oficiales  acerca  de  todos  y 
cada  uno  de  los  graves  sucesos  de  que  ha  hablado  el 
Sr,  Romero  Robledo,  el  Gobierno  se  hubiera  apresura- 
do á venir  á asta  Cámara  á dar  cuenta  exacta  de  se- 
mejantes sucesos. 

Por  lo  que  toca  al  primer  grave,  gravísimo  suceso, 
sí  por  desgracia  saliese  cierto  lo  que  el  Sr,  Romero  Ro- 
bledo ha  indicado,  el  Gobierno  no  ha  recibido  otro 
despacho  que  el  que  más  ó menos  está  concebido  en  la 
forma  siguiente.  Por  un  soldado,  me  parece,  y por  un 
paisano,  ba  llegado  la  noticia  á alguna  autoridad  do 
Cataluña,  de  que  la  columna  del  brigadier  Oabrinety, 
atacada  por  los  carlistas  al  mando  de  Bavalls,  había 
dado  muestras  evidentes  de  indisciplina,  no  prestán- 
dose á luchar,  no  prestándose  á combatir;  á conse- 
cuencia de  lo  cual,  la  columna  toda,  la  columna  entera 
había  sido  hecha  prisionera  de  los  carlistas:  y más  gra- 
ve aún  que  todo  esto,  que  el  bravo  brigadier  Cabrinety, 
el  Taocredo  de  la  provincia  de  Gerona,  ese  pundonoroso 
brigadier  que  sin  reposar  ni  de  dia  ni  de  noche  viene 
hace  más  de  un  año  lachando  á brazo  partido  con  los 
carlistas,  había  muerto  en  la  refriega. 

Si  esto  fuese  verdad,  todos  nosotros  nos  sentiríamos 
poseídos  de  nn  dolor  profundo;  pero  todavía  sentirían 
un  dolor  más  profundo  que  nosotros  ios  liberales,  y es- 
pecialmente los  republicanos  de  mi  provincia,  de  la 
provincia  de  Gerona. 

Sin  embargo,  Sres.  Diputados,  todos  vosotros  re- 
cordareis que  cuando  quince  días  atrás  circuló  por  Ma- 
drid ia  noticia  de  que  toda  la  columna  del  coronel  Cas- 
tañon  había  sido  copada  por  los  carlistas,  y que  ade- 
más de  esta  gran  desgracia  había  sido  muerto  también 
el  coronel  Castañon,  por  fortuna  nuestra  esto  no  fue 
verdad.  Todos  vosotros  sabéis  que  aquello  no  solo  no 
fué  una  derrota  para  nuestras  armas,  sino  que  última- 
mente pudo  considerarse  como  una  verdadera  victoria. 
Tengamos,  pues,  esperanza,  sin  que  por  esto  quiera  yo 
significar  que  la  siento  de  una  manera  completa;  ten- 
gamos esperanza  de  que  acaso  acaso  esa  noticia  re- 
sulte falsa,  si  no  en  todas  sus  partes,  á lo  menos  de  la 
manera  que  resultó  falsa  la  noticia  referente  al  coronel 
Castañon. 

No  puedo  explicarme  con  tanta  duda  con  respecto 
á los  sucesos  de  Alcoy.  Los  telegramas  que  el  Gobierno 
ha  recibido  son  verdaderamente  oficiales,  y todos  el  lo  9 
concuerda n por  desgracia  eu  varias  cosas,  una  de  Jas 
cuales  es  el  fusilamiento,  es  la  muerte  de  núes  tro  anti- 
guo compañero  en  estas  Cortes,  el  Sr.  Álbors.  Se  nos  da 
también  la  seguridad  de  que  además  do  la  muerte  del 
Sr.  Albora  existen  bastantes  heridos;  so  nos  da  también 
la  seguridad  de  que  además  de  esta  muerte  y de  estos 
heridos  se  han  incendiado  varias  casas.  Esto  es  triste  y 
doloroso,  dolorosísimo  en  alto  grado;  pero  para  satis- 
facción de  la  Cámara  y del  país,  el  Gobierno  se  halla 
en  el  caso,  eu  el  deber  y en  el  placer  de  declarar  que 
han  caído  ya  sobre  Alcoy  las  fuerzas  necesarias,  en  con- 
cepto del  Gobierno,  para  restablecer  la  paz  y para  cas- 
tigar con  mano  dura  á esos  vándalos,  á esos  asesinos 
que,  llamándose  republicanos,  abusan  de  la  República 
de  esta  manera  escandalosa.  (AptosoA)  Que  no  es  cier- 
tamente de  este  modo  come  se  ha  de  sostener  la  Repú- 
blica. 

Yo  entiendo  que  nosotros  los  republicanos,  los  que 
tenemos  vivo  en  nuestro  corazón  el  sentimiento  de  la 
República,  debemos  ser  ios  primeros,  no  en  lamentar, 
que  á nada  conducen  estériles  lamentaciones,  sino  en 
condenar  enérgicamente  estos  hechos. 
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Yo  entiendo,  y conmigo  entiende  el  Gobierno,  que 
esa  injustificada  é incalificable  sublevación  de  Adcoy 
será  sofocada  en  breve  plazo,  y sus  promovedores  serán 
castigados  como  se  merecen. 

Por  lo  que  toca  á los  sucesos  de  Málaga,  debo  de- 
cirle al  Sr.  Romero  Robledo,  y también  ala  Cámara,  que 
el  batallón  del  Sr.  Carvajal  salió  de  aquella  ciudad,  á 
consecuencia  de  cuya  salida  se  ha  producido  una  reac- 
ción en  los  batallones  de  voluntarios  republicanos,  y que 
el  orden  y la  confianza,  si  no  en  absoluto,  de  un  mo- 
do relativo,  reinan  en  aquella  ciudad-  No  se  sabe  toda- 
vía la  dirección  que  ha  tomado  y el  punto  donde  se 
halla  Carvajal. 

Yo  he  oido  aquí  ciertas  vocps  respecto  ilesa  direc- 
ción; pero  puesto  que  el  Gobierno  nada  sabe,  yo  no  he 
de  hacerme  eco  de  esas  voces,  que  no  son  oficiales.  De 
todas  maneras,  en  Córdoba  cuenta  el  general  Ripoll  con 
bastante  numero  de  tropas,  no  solo  para  hacerse  respe- 
tar, sino  para  infundir  confianza  en  aquella  región  de 
España,  donde  por  desgracia  hace  tiempo  toda  confian- 
za está  perdida. 

Dicho  esto,  contestados  uno  por  uno  los  puntos 
principales  que  ha  tocado  el  Sr.  Romero  Robledo,  debo 
repetir,  resumiendo,  lo  que  he  dicho  al  tratar  de  cada 
uno  de  ellos.  Es  á saben  que  el  Gobierno,  así  como 
está  dispuesto  á seguir  en  línea  recta,  en  la  línea  más 
recta  posible,  el  camino  de  las  reformas  y de  la  conso- 
lidación de  la  República,  está  decidido  á emplear  todos 
aquellos  medios  que  su  buen  celo  le  sugiera  y que  en 
su  mano  estén , para  restablecer  el  orden  de  una  mane- 
ra completa;  porque  es  menester  que  nos  desengañe- 
mos, sin  órden  es  imposible  la  libertad,  es  imposible 
que  podamos  constituir  y organizar  la  República. 


El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sanar  y Capde- 
vila,  mayor):  Pido  á la  Asamblea  se  sirva  autorizarme 
para  dar  lectura  á dos  proyectos  de  ley. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Puede  leerlos  el  Sr.  Mi- 
nistro, a 

Ocupó  la  tribuna  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  y leyó 
los  siguientes  proyectos  de  ley,  anunciando  que  pasa- 
rían á las  comisiones  correspondientes. 

El  relativo  á establecer  en  la  isla  de  Cuba  el  título 
primero  de  la  Constitución.  (Véase  el  Apéndice  segundo 
á esle  Diario.) 

Y el  en  que  se  establece  en  la  provincia  de  Puerto- 
Rico  el  referido  titulo  primero  de  la  Constitución.  (Véase 
el  Apéndice  tercero  a este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué  había  pedido  la 
palabra  el  Sr.  Echevar riela? 

El  Sr.  ECHEVARRIETA:  Para  decir  que  el  sába- 
do anuncié  una  interpelación  al  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra sobre  la  concentración  de  tuerzas  militares  en  Madrid 
y separación  del  personal  de  la  Secretaría  de  la  Guerra, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Podrá  Y,  S.  hacerlo  maña- 
na: hoy  no  es  dia  de  preguntas  ni  de  anunciar  interpe- 
laciones. 

El  Sr.  ECHEYAELRIETA:  Es  para  hacer  una  acla- 
ración. Como  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  declaró  ante- 
ayer que  en  virtud  de  la  autorización  de  la  Asamblea, 
los  Ministros  que  no  son  Diputados  solamente  pueden 
venir  á contestar  á las  interpolaciones  que  son  exclusi- 


vamente de  la  competencia  del  departamento  á cuyo 
frente  se  hallan;  y como  yo  no  sé  si  el  Sr.  Ministro  do 
la  Guerra  creerá  que  el  asunto  le  incumbe... 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  el  derecho 
de  S,  3.  se  reduce  simplemente  a anunciar  la  interpe- 
lación al  Gobierno,  y esto  basta  para  que  el  Gobierno 
tenga  conocimiento  de  ella. 

El  Sr.  ECHEVARRIETA:  Pero,  Sr.  Presidente, 
han  pasado  ya  los  siete  dias  que  marca  el  Reglamento 
para. . . 

El  8r.  PRESIDENTE:  En  ese  caso,  puede  S.  3. 
apelar  á los  medios  qne  el  Reglamento  le  concede. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia:  Discusión  de 
los  dictámenes  de  la  comisión  do  Actas,  que  quedaron 
sobre  la  mesa  en  la  sesión  anterior. » 

Leídos  dichos  dictámenes  (Véase  el  Diario  mm*  30, 
sesión  del  10  del  actual),  y no  habiendo  ningún  Sr.  Dh 
putado  que  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  pusieron  á 
votación,  y fueron  aprobados,  quedando  admitidos  y 
proclamados  Diputados  los  señores  siguientes: 

D.  Salvador  Samper  y Miguel,  Igualada  (Barcelona). 
D.  Ramón  Xérica,  Amurrio  (Avila). 

D.  José  de  Celia  Aguilera,  San  Juan  Bautista  (Puer- 
to-Rico). 


ORDEN  DEL  DIA, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  comisión  de  Marina  sobre  la  supresión  del  Almiran- 
tazgo. 

El  Sr.  LOPEZ  SANTISO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Con  qué  objeto? 

El  Sr.  LOPEZ  SANTISO:  Es  para  una  cuestión  de 
órden;  pues  me  parece  que  se  ha  Invertido  el  órden  de 
discusión  señalado,  porque  se  anunciaba  antes  la  dis- 
cusión del  dictamen  sobre  incompatibilidades. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  á Ja  Mesa 
toca  designar  la  órden  del  día,  y en  la  orden  del  dia 
los  asuntos  que  han  de  someterse  á la  deliberación  de  la 
Cámara,» 

Leído  por  el  Sr.  Secretario  Cagigal  el  dictamen 
anunciado  por  el  Sr.  Presidente  (Véase  el  Apéndice  cuar- 
to al  núm,  29,  sesión  del  2 dd  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad. 

El  Sr.  BENITE2  DE  LUGO:  Pido  la  palabra  en 
contra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  3. 

Ei  Sr.  BENITEZ  DE  LUGO:  Señores,  desde  el 
momento  que  oí  leer  el  dictamen  que  la  comisión  ha 
dado  respecto  á este  proyecto  de  ley,  formé  el  decidido 
y firme  propósito  de  consumir  un  turno  en  su  contra. 
Más  aún;  desde  que  oí  al  Sr.  Ministro  de  Marina  con  voz 
sonora  y entonada  leer  en  aquella  tribuna  el  proyecto  de 
ley,  desde  ese  momento  también  me  decidí  á combatirle; 
y lo  hago  bajo  tres  puntos  de  vista:  primero,  por  la 
forma  inusitada  en  que  se  ha  presentado  el  díctámen; 
segundo,  por  la  intención  política  que  puede  encerrar, 
y tercero,  porque  como  reforma  se  ha  quedado  muy 
corto. 

Mas  al  hablar  en  contra,  como  me  tengo, que  ocupar 
muchas  veces  de  la  comisión,  y también  algunas  del 
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Sr.  Ministro  de  Marina,  yo  ruego  ía  Cámara  (y  no  ne- 
cesitaría rogarla,  si  todos  los  Sres.  Diputados  me  cono- 
ciesen), que  no  tome  de  ninguna  manera  como  ataque 
personal  mis  frases,  ni  siquiera  como  bijas  de  un  sen- 
timiento de  hostilidad.  Yo  respeto  siempre  todas  las 
personalidades:  algunos  amigos  mies  se  sientan  en  el 
banco  de  la  comisión;  no  han  de  ofenderles  mis  pala- 
bras. Al  Sr.  Ministro,  aunque  poco  le  he  tratado,  le 
tengo  en  alto  aprecio.  Lo  que  diga,  se  refiere  siempre 
k la  idea  que  encierra  el  proyecto,  á otras  emitidas,  á 
cargos  que  se  ejercen;  pero  salvo  siempre  todas  las  per- 
sonalidades. 

Me  dirijo  primeramente  á los  dignísimos  individuos 
que  forman  la  comisión  permanente  de  Marina.  Por  pri- 
mera vez  en  esta  Cámara  se  ha  visto  un  preámbulo 
completamente  inusitado:  por  primera  ves  se  ha  visto 
una  fórmula  parlamentaria  que  no  habia  tenido  aquí 
lugar.  La  comisión,  muy  respetable  bajo  todos  concep- 
tos, ha  dicho  al  país  y á la  Cámara  lo  siguiente: 

ctLa  comisión  permanente  de  Marina  ha  examinado 
con  el  debido  detenimiento  el  proyecto  de  ley  sobre  la 
supresión  del  Almirantazgo,  presentado  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina;  y persuadida  de  la  imprescindible 
necesidad  de  llevar  á cabo  esta  reforma  (es  decir,  la 
reforma  que  se  presenta),  en  vista  de  las  observaciones 
expuestas  por  el  referido  Sr,  Ministro  en  el  seno  de  la 
comisión,  tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación  de 
las  Córtes,  de  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Go- 
bierno do  la  República,  el  siguiente  proyecto  de  ley.» 

¿Desde  cuándo  acá  las  observaciones  particulares, 
completamente  particularísimas,  hechas  en  el  seno  de 
ia  comisión  por  un  Ministro,  han  motivado  un  proyec- 
to de  ley?  ¿Desde  cuándo  acá  se  han  suprimido  en  el 
preámbulo  las  razones  convincentes  para  llevar  á la 
conciencia  del  país  la  necesidad  de  la  reforma?  ¿Desde 
cuándo  acá  ha  nacido  la  costumbre  de  decir  que  un 
Ministro  particularmente,  y en  el  seno  de  una  comisión, 
ante  unos  cuantos  amigos,  ha  expuesto  reformas,  ha 
explanado  ideas,  ha  presentado  premisas  como  funda- 
mento de  una  ley,  y esas  premisas,  ideas  y reformas 
no  se  dicen  después  á la  Cámara  entera  y á toda  la 
Nación? 

Indudablemente  este  es  un  método  muy  inusitado, 
que  he  visto  con  sorpresa;  pero  comprendiendo,  como 
comprendo,  los  grandes  conocimientos  de  los  señores 
Diputados  que  componen  la  comisión  de  Marina,  en- 
tiendo quizá,  que  si  no  lo  han  hecho  como  es  antigua 
costumbre,  no  ha  sido  por  falta  de  inteligencia,  sino 
que  será  efecto  de  la  pereza  natural  que  tenemos  todos 
los  españoles. 

No,  Sres.  Diputados;  las  razones  particulares  que  se 
tienen,  las  razones  que  se  han  dicho  en  el  seno  de  la 
comisión  tienen  que  decirse  en  público.  Es  necesario 
que  se  haga  luz  eu  todas  partes,  que  todos  sepan  los 
motivos  que  causan  las  leyes;  ya  no  se  puede  obrar  por 
espíritu  de  pandillaje  ni  traer  oculto  un  proyecto  de 
ley.  Por  tanto,  el  Ministro  de  Marina  tiene  que  decir 
ante  la  Cámara  las  verdaderas  razones  que  motivan  este 
proyecto,  y lo  que  ha  expuesto  en  el  seno  de  la  comi- 
sión debe  repetirlo. 

Podría  decirse  que  había  un  móvil  pequeño  en  el 
fondo  del  asunto;  yo  que  conozco  las  altas  miras  del  se- 
ñor Ministro,  no  puedo  creerlo;  juzgo  que  se  ha  inspi- 
rado en  los  intereses  del  país  y en  los  intereses  de  la  Li- 
bertad. y que  no  ha  tenido  de  ninguna  manera  un  mó- 
vil mezquino;  pero  bueno  es  que  lo  sepa  el  país  entero; 
bueno  es  que  oiga  esas  razones  la  Cámara  de  los  auto- 


rizados labios  del  Sr.  Ministro.  Y al  hacer  oposición  al 
proyecto  obro  como  si  fuera  su  mejor  amigo;  en  otro 
tiempo  se  decía,  cuando  tanto  se  respetaban  las  anti- 
guas instituciones,  que  nadie  debía  ser  más  realista  que 
el  Rey  ni  mas  papista  que  el  Papa,  y aquí  al  pedir  in- 
dispensables explicaciones  soy  con  tal  conducta  más  mi- 
nisterial que  el  mismo  Ministro  y más  comisionado  que 
la  misma  comisión.  Yo  ruego  al  Sr.  Ministro  que  las  ra- 
zones que  ha  expuesto  en  el  seno  de  la  comisión,  las 
exponga  aquí,  porque  de  esta  manera  se  verá  claramen- 
te cuáles  son  las  verdaderas  causas  que  ha  tenido  para 
presentar  este  proyecto  de  ley  y asi  se  sabrá  por  todo  el 
país  que  no  hacemos  nada  enmedio  de  las  tinieblas , la 
oscuridad  de  la  noche , sino  que  buscamos  la  clari- 
dad y el  resplandor  deUmedio  día.  Espero,  pues,  que  el 
Sr.  Ministro  dé  esas  explicaciones  y tengo  la  seguridad 
que  han  de  ser  cumplidas  y sobradas. 

Pero  aquí,  Sres.  Diputados,  se  suprime  el  Almiran- 
tazgo y al  suprimirle  algunos  periódicos  han  querido 
suponer  que  la  marina  está  íntimamente  ligada  al  Al- 
mirantazgo, y que  la  muerte  de  este  es  la  muerte  de 
aquella,,  y es  preciso  que  el  Sr.  Ministro  nos  diga  cuál  es 
la  intención  política  que  lleva  este  proyecto  de  ley;  es 
preciso  que  sepa  el  país  que  al  morir  el  Almirantazgo, 
no  se  trata  de  ninguna  manera  de  destruir  la  marina; 
y que  ya  que  hemos  levantado  terribles  tempestades 
aquí  en  la  tierra,  ya  que  nuestros  ejércitos  han  sufrido 
hondas  y grandes  perturbaciones,  no  llevemos  ahora  las 
tempestades  para  encrespar  las  olas  del  Océano.  (El  se- 
ñor Prefumo:  Pido  la  palabra).  Son  necesarias,  induda- 
blemente, ciertas  reformas  en  todos  los  ramos*  y esas  re- 
formas han  de  venir  con  un  criterio  de  j usticla ; yo  así 
lo  espero  y no  me  opondré  á ello. 

Es  necesario  hacer  algo,  y creo  que  esto  está  en  la 
intención  de  todos;  pero  al  suprimirse  el  Almirantazgo 
no  debe  considerársele  como  la  última  áncora  de  salva- 
ción de  la  marina,  sino  que,  por  el  contrario,  al  asumir 
todas  las  facultades  de  aquel  alto  cuerpo  el  Sr.  Ministro 
ha  de  mirar  por  los  fueros  de  su  arma,  de  la  misma 
manera,  con  la  misma  atención  y con  el  mismo  cariño 
que  ha  sido  mirado  hasta  ahora,  sin  llevar  allí  la  per- 
turbación ni  la  desconfianza.  No  puede  creerse  otra 
cosa  del  Sr.  Ministro,  y al  pedirle  estas  aclaraciones, 
tengo  ya  por  dada  su  contestación;  pero  de  todas  ma- 
neras debo  pedírselas.  La  supresión  del  Almirantazgo, 
indudablemente  hace  entrar  á la  marina,  por  decirlo 
así,  en  un  régimen  verdaderamente  constitucional;  y 
yo,  al  hablar  en  contra  de  la  supresión  del  Almiran- 
tazgo, no  pretendo  pedir  su  estabilidad. 

Sabemos  perfectamente  que  á nosotros  nos  sucede 
lo  contrario  de  lo  que  pasa  eu  las  demás  Naciones.  In- 
glaterra tiene  Almirantazgo,  y allí  el  Ministro  de  Mari- 
na no  es  más  que  el  primer  Lord  del  Almirantazgo; 
este  es  una  especie  de  Poder  ejecutivo,  que  manda  y 
dirige  todas  las  cuestiones  de  la  marina. 

Nosotros  también  teníamos  almirantes  allá  en  aque- 
llos buenos  tiempos  en  que  teníamos  Invencibles  escua- 
dras, que  fueron  destruidas  por  las  tempestades;  en 
aquellos  tiempos  teníamos  una  gran  marina,  y ahora 
hemos  venido  á resucitar  el  Almirantazgo,  cuando  ape- 
nas tenemos  buques;  por  consiguiente,  hemos  hecho 
una  imitación  de  la  Inglaterra,  pero  una  imitación  gro- 
tesca, porque  hemos  imitado  á la  Gran  Bretaña,  que 
tiene  la  primera  marina  del  mundo,  trayendo  aquí  un 
Almirantazgo,  cornos!  este  hubiese  detraernos  también 
la  marina  y las  fuerzas  de  que  aquella  Nación  dispone. 

El  Almirantazgo  es  un  Poder  ejecutivo  dentro  del 


HÚMERO  37. 


671 


Ministerio,  porque  componiéndose  de  cinco  individuos, 
y no  teniendo  el  Ministro  más  que  un  voto,  resulta  que 
siendo  él  responsable  ante  las  Cortes,  no  puede  en 
cambio  moverse  en  todo  el  ámbito  de  sus  funciones,  y 
no  puede  tener  la  libertad  de  mando  que  debiera,  mien* 
tras  haya  de  atenerse  al  Almirantazgo.  Comprendo, 
pues,  que  éste  ss  suprima;  soy  partidario  de  ello,  y ya 
lo  he  dicho  antes;  pero  creo  que  debían  existir  Juntas 
consultivas,  porque  hoy,  Sres.  Diputados,  no  se  piden 
ya  condiciones  especiales  para  ser  Ministro  ; nosotros 
hemos  visto  ya  un  Ministro  completamente  paisano  en 
la  marina,  y es  muy  de  creer  que  cualquier  Sr.  Dipu- 
tado que  no  ha  visto  el  mar  más  que  por  el  estanque  del 
Retiro,  y no  ha  visto  más  buques  que  el  vaporcillo  que 
surca  aquellas  mansas  y tranquilas  aguas,  pudiera  lle- 
gar por  la  cuestión  política  á ser  alguna  vez  Ministro 
de  Marina,  y convendría  que  hubiese  una  Junta  con- 
sultiva, porque  si  todo  se  resuelve  hoy  por  el  criterio 
político  y no  se  buscan  las  capacidades  especiales  en  la 
materia,  debiera  añadirse  un  artículo  al  proyecto  en 
cuestión,  para  que  inmediatamente  el  Ministro  nombre 
una  Junta  consultiva;  porque  si  es  verdad  que  hoy  el 
Ministro  reúne  todas  las  condiciones  que  pueden  apete- 
cerse para  atender  á las  necesidades  de  la  Marina,  pu- 
diera mañana  no  suceder  lo  mismo.  Creo,  pues,  que  de- 
be establecerse  inmediatamente  esa  Junta  consultiva, 
Pero,  Sres.  Diputados,  si  yo  me  contentase  aquí  so- 
lamente con  la  Junta  consultiva,  mo  habria  contentado 
con  muy  poco;  yo  pido  mucho  más,  y esta  es  la  verdade- 
ra Oposición  que  hago  al  proyecto.  Aquí  las  comisiones, 
y contra  esta  práctica  protestó,  han  tomado  una  especie 
de  rutina,  que  es  la  siguiente:  se  les  da  uu  proyecto  de 
ley,  y no  tratan  de  modificarlo,  de  ampliarlo  y mejo- 
rarlo, sino  de  decir  sí  ó no;  y aquí  las  comisiones  de- 
berían ampliar  y mejorar  los  proyectos  como  mejor  les 
pareciese,  porque  para  esto  están  autorizadas  por  el 
Congreso.  Esta  es  la  verdadera  función  de  las  comisio- 
nes; la  comisión  de  Marina  es  una  comisión  general, 
permanente,  que  tiene  que  entender  en  todas  las  cosas 
de  marina:  yo  creo  que  ha  hecho  muy  poco  suprimien- 
do el  Almirantazgo,  porque  SS.  8S.  lo  que  debían  supri- 
mir era  el  Ministerio;  y voy  á probarlo. 

Yo  he  firmado  una  proposición  con  mi  dignísimo 
amigo  el  Sr.  La  Rosa  para  que  se  suprima  el  Ministe- 
rio de  Marina;  y yo  creía  que  cuando  se  trataba  de  su- 
primir una  institución  como  el  Almirantazgo,  que  ha 
sido  hasta  ahora  el  verdadero  Ministro  de  Marina,  debia 
suprimirse  también  el  Ministerio,  Esto  á primera  vista 
trae  una  gran  dificultad  si  se  tratase  de  unirlo  al  Mi- 
nisterio de  la  Guerra;  unir  un  Ministerio  á otro  exis- 
tente, baria  nacer  los  celos  que  naturalmente  se  hablan 
de  despertar  en  las  dos  amas;  sin  embargo,  aquí  te- 
nemos otra  solución  más  natural,  que  es  suprimir  los 
dos  Ministerios  de  Guerra  y Marina,  y que  se  cree  un 
Ministerio  de  las  Armas;  porque  ¿qué  es  la  marina  de 
guerra?  No  es  más  que  el  canon  que  es  conducido  por 
mar;  con  este  criterio,  debiéramos  tener  un  Ministerio 
de  Artillería  y otro  de  Caballería,  puesto  que  la  Marina 
no  es  más  que  un  arma  como  otra  cualquiera  del  ejér- 
cito; y si  hubiese  dado  buen  resultado  el  proyecto  de 
un  anglo-americano  durante  la  guerra  del  Norte  con  el 
Sur,  que  trató  de  crear  varios  globos,  uno  llamado  El 
Gigante,  que  mediante  una  construcción  especial  podían 
armarse  con  cánones,  yo  estoy  seguro  que,  con  arreglo 
á nuestro  actual  criterio,  hubiéramos  tenido  sentado  en 
el  banco  azul,  al  lado  de  los  Ministros  de  la  Guerra  y 
de  Marina,  al  Sr.  Ministro  de  los  Aires. 


El  Si\  La  Rosa,  con  la  elocuencia  que  le  distingue, 
nos  dió  datos  importantísimos  respecto  á aquellas  Na- 
ciones que  tienen  un  solo  Ministerio  para  Guerra  y Ma- 
rina. Nos  dijo  que  es  carácter  especial  de  toda  la  raza 
latina,  mejor  dicho,  de  la  española  en  América,  de  to- 
das aquellas  antiguas  colonias  nuestras,  que  hoy  son 
Repúblicas  también , como  Chile  , el  Perú,  Méjico,  la 
República  Argentina , etc.,  no  tener  más  que  un  so- 
lo Ministerio  para  Guerra  y Marina.  (Un  & V,  Diputado: 
Y una  lancha).  No  tienen  una  lancha.  Nosotros  sabemos 
que  han  podido  defenderse  bien  ó mal  en  Abtao,  y que 
en  el  Callao  han  presentado  algunas  fuerzas. 

Pero  por  si  acaso  es  cierto  que  no  tienen  más  que 
una  lancha,  voy  á citar  una  Nación  importante  que  tie- 
ne bastante  marina,  y que  á pesar  de  eso  no  tiene  más 
que  un  Ministerio  de  Guerra  y Marina.  Esta  Nación  és 
el  Austria,  que  venció  en  Lisa  á la  Italia,  que  destruyó 
la  escuadra  de  esta  Nación,  que  echó  á pique  al  Affon - 
datare  é hizo  huir  á Persano;  que  tiene  una  gran  costa, 
puesto  que  comprende  la  Dalmacia  y la  Istria  y el  li- 
toral, que  posee  puertos  tan  importantes  como  Trieste, 
Zara,  Fíume,  Ragusa,  Pola,  Oataro  y Spalato;  que  os- 
tenta una  escuadra  más  numerosa  que  la  nuestra  y que 
sin  embargo  de  eso,  no  tiene  más  que  un  Ministerio  pa- 
ra Guerra  y Marina. 

De  manera,  Sres.  Diputados,  que  de  este  ejemplo 
resulta  que  hay  una  Nación  grande  en  Europa  que,  te- 
niendo gran  marina  y gran  extensión  de  costas  que 
guardar,  no  tiene  más  que  un  Ministerio  para  Guerra 
y Marina. 

Hay  también  otras  Naciones  que  si  no  tienen  tanta 
población  y tanta  marina  como  nosotros,  tienen  sin  em- 
bargo más  dinero  de  que  disponer,  y á pesar  de  eso,  tie- 
nen reunidas  en  un  solo  Ministerio  las  fuerzas  de  mar  y 
tierra*  Noruega  y Finlandia  no  tienen  Ministerio  especial 
de  Marina,  y Portugal,  que  tiene  grandes  colonias  y 
una  escuadra  relativamente  análoga  á la  nuestra,  ha 
reunido  en  un  solo  Ministerio,  el  de  U1  tramar , que  allí 
se  llama  de  las  Colonias,  y el  de  Marina,  Tenemos,  pues, 
grandes  precedentes  en  toda  Europa,  y sobre  todo  pre- 
cedentes en  las  Repúblicas  de  la  América  del  Sur,  que 
nos  inducen  á reunir  en  un  solo  Ministerio  los  dos  que 
aquí  tenemos  separados. 

Aquí,  como  dije  antes,  no  se  trata  de  ninguna  ma- 
nera de  privarnos  de  los  graudes  conocimientos  que  tie- 
ne el  Sr.  Ministro  de  Marina;  por  eso  no  pido  yo  que  se 
suprima  el  Ministerio  de  Marina,  y que  desaparezca 
uniéndose  al  de  Guerra,  sino  que  se  forme  un  Ministe- 
rio de  las  Armas,  y luego  las  Córfces  ó el  Sr,  Pí,  que  hoy 
tiene  facultades  especiales  para  nombrar  Ministros,  sa- 
brán escojer  persona  que  dignamente  desempeñe  este 
cometido.  Y debo  indicar  una  razón  que  cuadra  muy 
bien  á la  demostración  de  la  idea  que  sustento. 

El  Ministerio  de  la  Guerra  por  sí  es  completo,  man- 
da en  todas  las  fuerzas  del  ejército  de  tierra,  y dispone 
además  de  una  parte  de  la  Marina.  La  prueba  es  pal- 
maria. El  Ministerio  de  la  Guerra  tiene  marina  bajo  su 
mando  en  las  islas  Chafarinas,  en  el  Pebou  de  Yelez  de 
la  Gomera,  en  Alhucemas,  Melilla  y Ceuta,  donde  hay 
las  compañías  llamadas  de  mar;  de  manera  que  pudien- 
do  el  Ministro  de  la  Guerra  disponer  por  sí  de  estas 
fuerzas  marítimas,  podría  sin  inconveniente  disponer 
de  todas.  (Un  Sr . Diputado:  Dispone  de  una  barca.}  De 
cuatro  ó cinco  que  hacen  gran  servicio  en  cada  uno  de 
aquellos  presidios. 

Cuando  eu  determinadas  circunstancias,  y merced 
á ciertos  vientos,  salen  de  aquellas  puertos  algunos  cá- 
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rabos  para  apresar  las  embarcaciones  Que  se  acercan  á 
las  inhospitalarias  costas  del  Riff,  salen  nuestras  barcas, 
que  dau  caza  á los  cárabos,  libran  las  embarcaciones  y 
prestan  grao  seguridad  al  comercio;  y todo  esto  lo  hace 
una  marina  que  depende  del  Ministerio  de  la  Guerra-  De 
modo  que  este  Ministerio  es  de  toda  la  guerra  y parte 
de  la  marina,  y el  que  llamamos  de  Marina  solo  de  una 
parte  de  las  fuerzas  de  mar. 

Yo  desearla,  pues,  que  la  comisión  introdujese  al- 
gunas reformas;  y no  lie  presentado  enmiendas  para  pre- 
cisarlas, por  no  entorpecer  la  marcha  de  la  disensión. 

Soy  , como  he  dicho  antes,  partidario  de  la  supresión 
del  Almirantazgo,  si  se  crean  Juntas  consultivas.  Deseo 
también  que  el  Sr.  Ministro  de  Marina  dé  las  oportunas 
explicaciones  acerca  de  este  proyecto,  para  que  aquellos 
periódicos  que  han  tratado  de  hacer  ver  que  esta  medi- 
da iba  dirigida  contra  la  marina,  se  persuadan  de  que 
no  hay  semejante  intención,  y comprendan  que  esta 
medida  no  se  dirige  ni  puede  dirigirse  contra  el  bene- 
mérito cuerpo  de  la  Armada,  cuyo  estado  brillante  co- 
nocéis todos  perfectamente;  yo  desearla  que  la  comisión 
estableciese  en  el  proyecto  de  ley  la  Junta  consultiva  de 
que  he  hablado.  Ruego  por  tercera  vez  al  Sz\  Ministro 
de  Marina,  que  teniendo  en  cuenta  que  se  trata  de  un 
cuerpo  que  tanta  gloria  ha  dado  á España , que  se  ha 
batido  en  Arcilla  y Larache  durante  la  guerra  de  Afri- 
ca, que  demostró  en  Abtao  y en  el  Callao  que  era  dig- 
no heredero  de  los  héroes  de  Trafalgar,  se  levante  ádar 
las  explicaciones  necesarias  para  que  podamos  aprobar 
las  reformas  propuestas,  para  que  se  sepa  que  aquí  se 
tiene  la  mayor  consideración  con  el  cuerpo  de  Marina, 
y para  que  se  comprenda,  por  último,  que  la  destruc- 
ción del  Almirantazgo  nada  significa  contra  el  cuerpo 
de  la  Armada,  al  que  no  se  trata  bajo  ningún  concepto 
de  llevar  el  desarreglo  y la  perturbación.  He  dicho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Anrich);  Señores  Di- 
putados, pocas  serán  mis  palabras  para  contestar  al  se- 
ñor Benítez  de  Lugp, 

Con  respecto  á la  primera  parte  del  discurso  de  S.  S,  t 
solamente  tengo  que  decir,  que  en  el  preámbulo  del 
proyecto  están  perfectamente'  explicadas  las  razones 
que  tuve  para  someter  á vuestra  deliberación  este  pro- 
yecto de  ley.  La  comisión  que  al  efecto  se  nombro,  me 
llamó  á su  seno  para  pedirme  explicaciones  acerca  del 
preámbulo  en  todos  y cada  uno  de  los  puntos  que  abra- 
zaba, las  cuales  di  extensamente,  y se  convenció  de 
que  las  razones  que  yo  tenia  eran  fundadas. 

En  cuanto  á la  intención  política  de  que  ha  habla- 
do el  Sr.  Bcuitez  de  Lugo  y sobre  las  facultades  que 
rae  ha  dado  la  comisión  para  organizar  el  Ministerio, 
debo  decir  que  estas  facultades,  si  bien  despacio  se  mi- 
ran, son  las  mismas  que  tienen  todos  los  Ministros  para 
organizar  el  suyo.  Yo  eu  esta  parte  podía  quedar  ofen- 
dido al  creer  que  el  Sr,  Benítez  de  Lugo  me  considera- 
ba que  pudiera  ser  un  Rey  absoluto,  es  decir  que  me 
atribuya  las  facultades  absolutas  del  Almirantazgo. 
Fuera  de  mi  ánimo  semejante  idea;  no  creo  debo  dar 
más  explicaciones  al  Sr,  Benitez  de  Lugo,  porque  ya 
sabe  que  he  sido  liberal  toda  mi  vida,  y por  consiguien- 
te, no  quiero  más  atribuciones  que  las  necesarias  para 
reorganizar  el  Ministerio  en  la  forma  más  conveniente, 
en  armonía  con  las  instituciones  liberales  que  el  país  se 
ha  dado. 

Con  respecto  á lo  que  S.3.  ha  dicho  de  la  creación 
de  una  Junta  consultiva,  el  Ministro  de  Marina  irá  mu- 


cho más  allá  sobre  este  puuto,  será  una  Junta  de  go- 
bierno de  la  marina,  en  la  cual  tendrán  representación 
toáoslos  cuerpos  auxiliares,  y no  como  ahora  sucede. 
Por  consiguiente,  con  lo  dicho  creo  quedará  satisfecho 
su  señoría. 

Ha  dicho  S.  S.  que  en  Austria  es  uno  el  Ministerio 
de  Guerra  y Marina,  y debo  hacer  una  observación.  En 
España,  que  ha  de  regirse  con  la  forma  republicana  fe- 
deral. ¿debemos  imitar  á otras  Naciones,  como  Austria, 
eminentemente  monárquica,  apartándonos  de  lo  que 
hay  en  las  que  son  eminentemente  republicanas?  Oreo 
q ue  no;  y si  no  hacemos  nada  original,  que  yo  procura- 
ré hacer  algo  si  continúo  en  el  departamento  de  Marina, 
imitemos  en  lo  que  hagamos  á las  Naciones  inás  avan- 
zadas. 

También,  aunque  someramente,  ha  tocado  S.  B.  la 
cuestión  del  Almirantazgo  en  su  creación;  y como  en 
el  preámbulo  se  dice,  fue  una  cosa  llevada  á cabo  en  pe- 
ríodo revolucionario,  y eu  que  nadie  se  ocupó  del  asun- 
to, aprovechándose  aquellos  momeo  tos  para  formarlo, 
io  cual  se  había  hecho  contra  la  opinión  de  todo  el 
cuerpo  de  Marina . y esto  lo  apreciará  S.  S.  mejor  que 
yo,  que  tiene  bastantes  amigos  en  ella. 

Por  último,  el  Sr.  Benitez  de  Lugo  ha  hablado  de 
perturbaciones  que  trato  de  introducir  eu  la  Marina, 
Sepa  S.  S.  que  hace  mas  de  treinta  años  que  estoy  En- 
vegando, y que,  por  esto  razón,  toáoslos  individuos  de 
este  cuerpo  nos  queremos  y vivimos  carao  en  familia, 
estando  perfectamente  unidos,  haciendo  nuestras  las 
cuestiones  y las  cosas  que  atañen  á cada  uno;  y S.  S.  me 
parece  que  no  tendrá  m con  veniente  en  creer  que  á na- 
die cederé  la  prioridad  de  mi  derecho  en  respeto  y con- 
sideración á la  marina,  así  como  que  no  trataré  de  per- 
turbarla, sino,  por  el  contrario,  procuraré  encauzarla 
por  el  camino  liberal  quo  he  dicho,  aunque  la  marina, 
Sres.  Diputados,  es  un  cuerpo  liberal.  En  política  real- 
mente no  se  ha  metido,  y la  supresión  del  Almirantazgo 
no  es  más  que  una  medida  encaminada  á la  reorganiza- 
ción liberal  de  la  marina. 

Creo  que  cou  lo  dicho  quedará  satisfecho  el  Sr.  Be- 
nitez de  Lugo, 

El  Sr.  BENITEZ  DE  LUGO : Pido  la  palabra  para 
rectificar, 

EISr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera)  : La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  BENITEZ  DE  LUGO:  Señores  Diputados, 
me  ceñiré  todo  lo  posible  á los  límites  de  la  rectificación. 
El  Sr.  Ministro  nos  ha  dicho  ya  una  gran  verdad;  pero 
verdad  que  nosotros  sabíamos;  y es,  que  en  el  seno  de 
la  comisión  dijo  todas  las  razones  que  tenia  para  que  se 
suprimiese  el  Almirantazgo.  De  eso  yo  no  acusaba  al 
Sr.  Ministro,  sino  á la  comisión,  porque  no  lo  había  ma- 
nifestado al  Congreso;  y esto  me  recuerda  un  cuento 
muy  sabido:  «Un  bodiguero  de  Andalucía  convidó  á co> 
mer  á Fernando  YII,  y cuanto  éste  alababa  los  vinos  que 
le  había  servido  aquel,  le  dijo:  «pues  todavía  los  tengo 
mejores  en  la  bodega,»  á lo  que  el  Rey  contestó;  «guár- 
dalos para  mejor  ocasión.»  Y precisamente,  esto  es  lo  que 
ha  hecho  la  comisión;  ha  guardado  para  mejor  ocasión 
las  razones  convincentes  que  el  Sr.  Ministro  tenia  que 
exponer  á la  Cámara.  Aquí  lo  que  yo  he  pedido,  es 
que  se  digan  las  razones  en  los  preámbulos  do  los  pro- 
yectos de  ley;  y aunque  dice  el  Sr.  Ministro  de  Marina 
que  seria  largo,  yo  he  visto  algunas  veces  proyectos  de 
ley  que  han  llevado  una,  dos  y tres  carillas  en  oí  preám- 
bulo, para  constar  la  parte  dispositiva  de  un  solo  ar- 
tículo con  un  solo  renglón.  Esto  lo  vemos  todos  los  dias. 
La  acusación,  repito,  era  á ruis  queridos  amigos  de  la 
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comisión,  no  al  Sr,  Ministro.  Yo  me  alegro  mucho  de 
que  el  Sr,  Ministro  de  Marina  nombre  esa  Junta  de  go- 
bierno, donde  estén  representadas  todas  las  armas,  pe- 
ro quisiera  más,  yo  quisiera  que  lo  estuviera  la  artille- 
ría de  tierra,  infantería  y caballería,  en  fin,  todo  lo  que 
corresponde  á un  Ministerio  central izador  de  Marina  y 
Guerra,  y basta  los  globos  si  llegan  á ser  medios  de 
destrucción. 

Otra  cosa  tengo  que  rectificar  á 8,  S.  Decia  el  se- 
ñor Ministro  de  Marina:  «¿Cómo  quiere  el  Sr,  Benitez  de 
Lugo  que  se  refundan  en  un  solo  Ministerio  los  de 
Guerra  y Marina  porque  lo  tienen  en  Austria;  en  Aus- 
tria que  es  una  Nación  eminentemente  monárquica;  en 
Austria  donde  hay  un  Príncipe  a astro -húngar  o,  de  de- 
recho divino?  ¿Cómo  vamos  á pensar  en  esto,  cuando  to- 
das las  Repúblicas  tienen  separados  los  Ministerios  de 
Guerra  y Marina?  Pasa  enteramente  lo  contrario;  no  lo 
tienen  mas  que  la  República  de  los  Estados-Unidos,  pe- 
ro ninguna  otra;  y en  cambio,  todos  ios  Imperios  del 
mundo  tienen  Ministerios  de  Guerra  y de  Marina,  como 
el  Czar  de  Rusia  Alejandro;  el  Emperador  de  Alema- 
nia Guillermo;  la  Reina  de  Inglaterra  Victoria;  el  Rey 
de  Italia  Víctor  Manuel,  y el  mismo  Emperador  del  Bra- 
sil; todos  tienen  Ministerios  de  Guerra  y Marina,  cosa 
muy  natural,  porque  esto  les  da  mayor  ostentación  y 
mayor  lujo;  y yo  lo  que  quisiera  era  adoptarla  fusión, 
lo  cual  es  más  demócratíco  y económico. 

Yo  dije  desde  el  principio,  y esto  es  una  satisfac- 
ción que  doy  al  Sr.  Ministro  $e  Marina,  que  siento  me 
halla  comprendido  mal,  aunque  creo  lo  expliqué  clara- 
mente á la  Cámara;  yo  dije  que  tenia  completa  seguri- 
dad de  que  como  honrado,  liberal  y caballero  el  Sr,  Mi- 
nistro no  trataba  de  ninguna  manera  de  llevar  la  per- 
turbación al  Cuerpo  á que  con  tanta  gloria  pertenece; 
yo  lo  que  quería  era  tan  solo  que  diese  8.  S.  las  expli- 
caciones que  le  hemos  oido,  y me  doy  la  enhorabuena 
de  haberlo  conseguido,  para  que  no  se  creyese  como  se 
venia  explotando  la  idea  de  que  abrigaba  la  intención 
de  perturbar  la  marina,  cuando,  por  el  contrario,  al 
aceptar  su  representación  mirará  como  debe  por  sus  in- 
tereses. 

El  Sr.  Ministro  de  HARINA  (Anrich):  Pido  la  pa- 
labra . 

El  Sr.  "VI  CE  £ RESIDEN  TE  (Cervera):  La  tie- 
ne V,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Anrich):  Yo  doy  las 
gracias  al  Sr.  Benitez  de  Lugo  por  la  franqueza  con  que 
ha  sabido  expresar  el  pensamiento  primero,  y siento  no 
haberle  comprendido  antes. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Pre- 
fumo tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PREEUMQ:  Brevísimas  palabras  he  de  pro- 
nunciar contestando  á las  del  Sr.  Benitez  de  Lugo,  que 
al  parecer  ha  tenido  por  principal  objeto  decir  cuál  era 
su  opinión  respecto  á ía  organización  del  Ministerio  de 
Marina.  Se  discute  aquí  un  proyecto  de  ley  para  supri- 
mir el  Almirantazgo,  y á propósito  de  ello  el  Sr.  Benitez 
de  Lugo  dice  que  lo  que  suprimiría  seria  el  Ministerio 
de  Marina,  cuando  respecto  á este  particular  hay  un 
proyecto  de  que  S.  S.  es  firmante,  y en  cuya  discusión 
podrá  decir  lo  que  tenga  por  conveniente. 

Decía  el  Sr.  Benitez  de  Lugo  que  iba  á combatir  el 
proyecto  bajo  tres  puntos  de  vista;  la  forma  del  dictá- 
men,  respecto  á cuyo  punto  ya  contestará  la  comisión, 
puesto  que  es  la  autora  del  dictámen.  Además,  sóbrela 
intención  política  que  el  proyecto  encierra. 

Yo  no  sé  si  bajo  este  punto  de  vista  podrá  tratarse 


1a  cuestión,  ni  si  esta  inspiración  es  propia  del  Sr.  Be- 
nitez de  Lugo;  porque  me  parece  más  lógico  pregun- 
tarse con  qué  intención  política  se  creó  el  Almirantaz- 
go, en  vez  de  con  qué  intención  política  se  suprime  el 
Almirantazgo:  hubiera  sido  mejor  preguntar  con  qué 
intención  política  se  creó,  porque  de  haberlo  hecho  hu- 
biera sido  fácil  contestarlo. 

La  marina  había  estado  regida  en  varias  épocas  por 
Ministros  paisanos,  e]  ultimo  el  Sr.  Belda,  y especial- 
mente el  marino  que  prestó  grandes  servicios  á la  re- 
volución, venia  aquí  bajo  ia  impresión  de  la  administra- 
ción de  Marina  ejercida  por  un  paisano,  y para  el  caso 
de  que  hubiera  un  Ministro  de  dicha  clase  de  paisanos, 
quiso  que  existiera  un  cuerpo  deliberante  y consultivo! 
de  madera  que  ia  responsabilidad  del  Ministro  quedase 
anulada,  y á propósito  de  esto  se  hizo  una  ley  mons- 
truosa, por  la  que  se  constituyó  un  tribunal,  del  cual 
forman  parte  todos  los  señores  comisarios  del  Almiran- 
tazgo, y un  tribunal  que  ha  de  juzgará  esos  comi- 
sarios. 

De  manera  que  en  un  régimen  constitucional,  donde 
todos  los  poderes  son  responsables,  venia  á haber  una 
corporación  que  en  rigor  no  lo  era,  porque  era  respon- 
sable ante  el  mismo  tribunal  de  que  formaba  parte.  Don 
otra  especialidad,  de  que  cuando  el  Ministro  (que  des- 
pués de  todo  no  es  nada  dentro  del  Almirantazgo  más 
que  el  presidente  con  su  voto),  debía  responder  ante  las 
Córtes  de  sus  actos,  vendrían  á responder  también  ante 
el  mismo  Senado  los  comisarios  del  Almirantazgo,  que 
hubieran  tomado  parte  en  el  acuerdo,  y serian  procesa- 
dos con  el  Ministro  y con  él  juzgados  por  el  Senado.  De 
manera  que  dentro  de  la  ley  del  Almirantazgo  el  Minis- 
tro no  es  más  que  el  editor  responsable  de  aquellos  se- 
ñores; y cuidado  que  yo  salvo  todas  las  personalidades 
y todos  los  respetos;  juzgo  solo  la  creación  de  una  cor- 
poración que  no  es  responsable  ante  nadie,  porque  lo  es 
ante  sí  misma,  toda  vez  que  ellos  constituyen  parte  de 
este  tribunal,  ante  el  cual  han  de  comparecer  y respon- 
der de  sus  actos.  De  manera  que  bajo  el  punto  de  vista 
político,  ya  sabe  el  Sr.  Benitez  de  Lugo  á qué  princi- 
pios obedeció  la  creación  del  Almirantazgo;  y claro  está 
que  siendo  esto  así,  queda  explicado  el  principio  polí- 
tico á que  obedece  su  supresión.  Ese  cuerpo  era  una 
especie  de  administración  familiar  y casera  fuera  de  la 
administración  general  del  Estado,  y nosotros  quere- 
mos que  vuelva  á entrar  en  la  órbita  de  la  administra- 
ción general  del  mismo  Estado,  como  las  demás  corpora- 
ciones. 

Y bajo  el  punto  de  vísta  económico,  ¿podrá  S,  S.  de- 
fender el  Almirantazgo? 

Voy  á leer  solo  una  cifra  á los  Sres,  Diputados. 
La  administración  central  del  Ministerio  de  Marina 
costaba  desde  1867  á 1668,  es  decir,  antes  deia  crea- 
ción del  Almirantazgo,  un  millón  seiscientos  y tantos 
mil  reales:  creado  el  Almirantazgo,  la  administración 
central  con  este  Almirantazgo  cuesta  2. 309, 604  reales. 
Vea  8.  S.  cómo  basta ria  esta  sola  razón  para  que  supri- 
miéramos el  Almirantazgo,  aparte  de  las  razones  polí- 
ticas y de  conveniencia  administrativa  que  así  lo  acon- 
sejan. 

Dice  el  Sr.  Benitez  de  Lugo  que  en  vez  de  esos  pro- 
yectos ha  debido  traer  el  Ministro,  y si  no  la  comisión 
el  de  supresión  del  Ministerio  de  Marina,  refundiéndole 
en  el  de  la  Guerra  con  la  denominación  de  Ministerio 
de  las  Armas. 

Yo  no  soy  partidario  de  que  haya  muchos  centros 
administrativos;  pero  después  de  todo,  eso  vendría  á ser 
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cuestion  de  nombre,  toda  vez  que  ese  centro  había  de 
tener  tina  Dirección  ó Sección,  como  se  quisiera  llamar, 
exclusivamente  de  marina,  porque  la  parte, técnica  no 
la  conoce  el  ejército  de  fierra;  y yo  supongo  que  el  se- 
ñor Benitez  de  Lugo  oo  tendrá  la  pretensión  de  que  un 
coronel  de  ejército  mande  una  fragata,  sino  que  tendrá 
que  mandarla  un  teniente  ó capitán  de  navio.  Por  con- 
siguiente, habrá  necesidad  de  una  sección  especial  que 
tendrá  su  personal.  De  modo  que  toda  la  economía  que 
se  conseguiría  seria  la  supresión  del  sueldo  de  un  Minis- 
tro. Pero  como  no  se  trata  de  esto;  como  no  ha  venido 
aquí  el  proyecto  de  la  refundición  de  ambos  Ministerios 
en  uno,  la  comisión  no  ha  podido  ocuparse  de  ello;  cuan- 
do se  llegue  á discutir  el  proyecto  que  S.  S*  ha  suscri- 
to, entonces  será  ocasión  de  hablar  de  ello* 

El  SrP  BENITEZ  DE  LUGO:  Pido  la  palabra  para 
rectificar* 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  {Cervera):  La  tie- 
ne Y*  S* 

El  Sr.  BENITEZ  DE  LUGO:  Voy  á rectificar  al- 
gunos conceptos  que  me  ha  atribuido  mi  buen  amigo  el 
Sr.  Prefino  o,  y sobre  todo,  una  frase  especial  que  me 
ha  dirigido* 

Ha  querido  suponer  S.  S*  que  yo  era  capaz  de  mo- 
verme aquí  por  móviles  externos,  habiéndome  alguien 
sugerido  la  idea.  Esta  palabra  la  ha  dicho  á*  S* , y sien- 
to que  tan  mal  me  haya  conocido,  á pesar  de  haber  sido 
compañeros  en  otra  legislatura*  Su  señoría  sabe  que 
yo  no  vengo  á representar  intereses  de  nadie;  que  no 
hay  idea  que  no  sea  sugerida  por  la  atmósfera  general 
que  á uno  le  rodea,  por  el  medio  en  que  vive,  y que  le 
influye;  pero  sin  que  se  venga  aquí  á ser  defensor  ó 
abogado  de  clase  determinada , ni  de  institución  par- 
ticular* 

La  intención  política  en  virtud  de  la  cual  yo  hacia 
oposición  á este  proyecto  de  ley,  era  por  la  que  se  atri- 
bula al  Sr*  Ministro  por  los  contrarios  de  esta  ley  ; por 
eso  yo  le  he  pedido  que  diera  explicaciones  suficientes 
para  que  esa  intención  política  desapareciese*  Y como 
no  se  habla  expuesto  nada  en  el  preámbulo  para  jus- 
tificar la  opinión  de  los  individuos  de  la  comisión  , yo 
esperaba  que  el  Sr,  Ministro  dijese  lo  necesario  para  que 
desapareciese  esa  atmósfera  creada  contra  el  proyecto* 

Dice  el  Sr,  Prefu mo  que  so  obtiene  una  gran  rebaja 
con  la  supresión  del  Almirantazgo;  así  lo  creo;  á mí  me 
llamó  la  atención  el  ano  pasado,  al  ver  las  cédulas  elec- 
torales que  pedia  el  Ministerio  de  Marina,  que  hubiese 
uu  verdadero  apostadero  en  Madrid,  porque  se  contaban 
aquí  hasta  25 1)  marinos  de  nuestra  armada* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Ruego  á su 
señoría  que  se  límite  á la  rectificación. 

El  Sr*  BENITEZ  DE  LUGO:  Ha  dicho  el  Sr*  Pre- 
fumo que  no  es  este  el  momento  oportuno  de  combatir 
el  proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr,  La  Rosa,  ni  de 
hablar  de  él.  Yo  creo  que  sí,  y por  eso  he  combatido  la 
rutina  que  tiene  aquí  la  comí  sien  de  limitarse  solo  á lo 
que  se  propone,  cuando  pudiera  extenderse  á más,  sien- 
do como  son  comisiones  generales, 

Eí  Sr*  PREPUMO:  Pido  la  palabra  para  rectificar* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne Y.  S* 

EL  Sr*  PREPUSO:  Debo  una  explicación  al  señor 
Benitez  de  Lugo*  Al  preguntar  yo  cuando  quería  ave- 
riguar la  Intención  política  del  proyecto,  si  esta  idea  era 
propia  ó sugerida,  de  ninguna  manera  lo  hice  en  mal 
sentido,  sino  aludiendo  á i a atmósfera  que  se  ha  hecho 
m la  prensa,  no  sé  por  qué,  pues  hay  que  advertir  que 


el  cuerpo  general  de  la  armada  no  faé  propicio  á la 
creación  deL Almirantazgo;  así  es  que  á nadie  ahora  en 
ese  cuerpo  ha  repugnado  la  supresión  de  esto  tribunal. 
Solo  ha  venido  aquí  una  reclamación  de  los  señores  que 
lo  componen,  por  cierto  bien  peregrina,  suponiendo  que 
el  Sr.  Ministro  de  Marina  ha  incurrido  en  responsabili- 
dad por  haber  venido  á esta  Cámara  á pedir,  en  virtud 
de  uoa  ley,  la  derogación  de  otra  ley;  creen  que  esto 
no  puede  hacerlo  el  Sr.  Ministro.  Vean  los  Sres*  Dipu- 
tados hasta  qué  punto  ha  llegado  á crear  el  Almiran- 
tazgo que  el  Ministro  era  impotente  para  esto;  es  decir, 
que  esta  Cámara  no  puede  ocuparse  del  asunto  siu  oir 
á aqael  poder  soberano* 

Con  estas  explicaciones,  comprenderá  el  Sr,  Benitez 
de  Lugo  que  no  he  querido  de  ninguna  manera  herir  ia 
susceptibilidad  de  S*  S* 

El  Sr.  SUAREZ  GARCÍA:  Pido  la  palabra  como 
de  la  comisión* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne Y.  S* 

El  Sr*  SU  ARES  GARCÍA:  Señores  Diputados,  el 
Sr*  Benitez  de  Lugo  aprovechó  el  gracejo  que  le  es 
muy  natural,  y que  yo  celebro  mucho;  aprovechó  ade- 
más la  costumbre  parlamentaria  que  tiene,  puesto  que 
no  es  la  primera  vez  que  viene  aquí,  como  vienen  casi 
todos  los  individuos  de  la  comisión,  y aprovechó  ade- 
más la  ilustración  que  en  esta  clase  de  asuntos  le  da  el 
ser  miembro  de  la  Mesa,  para  descargar  en  cierto  modo 
una  nube  de  argumentos  que  han  dejado  al  parecer  mal 
parada  á la  comisión  que  ha  dado  esto  dictamen,  Pero 
la  comisión,  que  nunca  obra  sino  con  arreglo  á su  con- 
ciencia; la  comisión,  que  sobre  todo  atiende  siempre  á 
lo  que  es  recto,  justo  y lo  que  debe  ser;  la  comisión  que 
no  se  inspira  en  sus  dictámenes  más  que  en  el  bien  del 
país,  tiene  que  defenderse  de  estos  cargos. 

Yo  no  creía  que  después  de  haberse  manifestado  tan 
inmensamente  favorable  la  opinión,  así  dentro  como 
fuera  de  la  Gáinara,  acerca  de  ia  supresión  del  Almiran- 
tazgo, como  lo  hemos  visto  aquí  el  dia  que  el  Sr.  Minis- 
tro leyó  el  proyecto  de  ley,  puesto  que  faé  recibido  cou 
general  aplauso,  tanto  por  parte  de  la  Asamblea  como 
de  las  tribunas;  yo  uo  creía,  repito,  que  se  necesitase  por 
parte  de  la  comisión  venir  aquí  á esforzar  los  argumen- 
tos que  hacían  necesaria,  conveniente  y lógica,  dadas 
las  instituciones  liberales  del  país,  la  supresión  de  ese 
cuerpo,  que  es  un  verdadero  anacronismo  eu  medio  de 
nuestras  instituciones. 

La  comisión,  que  no  tiene  la  práctica  parlamenta- 
ria que  adorna  ai  Sr*  Benitez  de  Lugo;  la  comisión, 
que  siempre  procura  despachar  con  la  mayor  brevedad 
posible  los  asuntos  que  se  le  encomiendan,  viene  á de- 
clarar aquí  otra  vez  que  le  importa  muy  poco  la  forma, 
y que  lo  que  quiere  es  la  escuda* 

Si  á la  comisión  se  le  quiere  dirigir  un  cargo  por 
no  haber  emitido  un  dictamen  muy  razonado  y detalla- 
do, dirá  también  las  razones  que  ha  tenido  para  obrar 
así,  Se  ha  leído  en  la  Cámara  el  proyecto  de  ley  del  se- 
ñor Ministro,  y ese  proyecto  en  su  preámbulo  dice  casi 
todo  lo  que  la  comisión  pudiera  exponer.  Así  es*  que 
estando  la  comisión  conforme  con  el  proyecto,  se  limi- 
ta á manifestarlo  así  en  el  mismo. 

El  Sr,  Benitez  de  Lugo  nos  ha  dirigido  también  un 
cargo,  y ha  manifestado  una  estrañeza  que  yo  no  com- 
prendo en  S.  S,,  porque  la  comisión  no  haya  explica- 
do eu  su  dictamen  las  razones  que  el  Sr*  Ministro  dió 
eu  el  seno  de  la  misma.  E!  acto  de  haber  llamado  la 
comisión  al  Ministro  para  pedirle  explicaciones  sobre  el 
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proyecto,  parece  que  el  8r.  Benitez  de  Lugo  le  ha  con- 
eiderado  como  uu  acto  misterioso,  como  un  acto  de  re- 
serva, como  una  cosa  inusitada  y nueva. 

Yo  diré  á 8.  3.  que  para  mí  esto  es  lo  más  natural 
y lógico,  que  cuando  una  comisión  tiene  que  dar  die- 
támen  sobre  una  materia  cualquiera,  aunque  acerca  de 
ella,  tenga  algunos  conocimientos,  es  lo  más  natural 
oir  á las  personas  que  los  tengan  mayores  acerca  de 
ella  para  ilustrarla,  tratándose  de  nu  asunto  de  tanta 
importancia,  y sobre  el  cual  se  había  creado,  repito, 
tanta  atmósfera,  así  dentro  de  esta  Cámara  como  fuera 
de  ella;  natural  era  que  la  comisión,  por  respeto  al  Mi- 
nistro, le  llamase  al  seno  de  ella  para  que  todos  cono- 
ciéramos las  razones  de  conveniencia,  además  de  las 
que  nosotros  ya  sabíamos,  y por  las  que  creíamos  ne- 
cesaria la  supresión  dei  Almirantazgo,  Y por  cierto 
que  el  8r,  Ministro  recordará  que  el  único  punto  sobre 
el  cual  la  comisión  se  permitía  pedirle  algunas  expli- 
caciones, fué  cabalmente  sobre  el  art.  2.a,  conformán- 
dose la  comisión  con  el  preámbulo  y con  el  art.  1 / del 
proyecto. 

Pero  en  este  art.  2/  se  conceden  al  Ministro  de  Ma- 
rina facultades  para  reorganizar  su  departamento  de  la 
manera  que  tenga  por  más  conveniente;  y como  la  co- 
misión expusiera  su  deseo  de  saber  qué  pensaba  hacer 
el  8r.  Ministro  en  uso  de  esas  facultades,  éste  manifestó 
que  su  propósito  era  reorganizar  inmediatamente  su 
departamento,  creando  una  Junta  consultiva  de  la  ar- 
mada en  la  cual  tuviesen  participación  todos  los  cuer- 
pos que  la  componen. 

No  sucede  así  en  el  Almirantazgo,  que  es  una  ins- 
titución exclusivista,  pues  que  solo  se  compone  del 
cuerpo  de  generales,  excluyendo  á los  demás  cuerpos 
de  la  Armada,  que  no  tienen  intervención  alguna  en 
los  asuntos  generales  del  ramo. 

Ahí  tiene  el  Sr.  Benitez  de  Lugo  el  objeto  á que 
tiende  el  Sr.  Ministro,  y ruego  á S,  S.  que  teniendo 
compasión  de  la  comisión  no  prosiga  en  dirigir  sus  ata- 
ques á la  misma;  sin  que  esto  sea  decir  que  ia  comi- 
sión no  tenga  sumo  gusto  en  oír  al  Sr,  Benitez  de  Lu- 
go, y en  procurar  convencerle  de  los  fundamentos  de 
su  dictamen.  Ya  lo  ha  presentado  razonado;  pero  ya  que 
no  sirveu  las  cousideraeiones  expuestas  eu  el  preámbu- 
lo, ya  que  se  quiere  que  además  de  los  argumentos  en 
que  se  apoyaba  el  proyecto,  y los  que  se  han  alegado  al 
presentar  el  dictamen,  se  expongan  de  palabra  ios  que 
tiene  la  comisión,  debo  decir  que  me  parece  que  son 
muchos  argumentos.  Yo  me  lastimo  mucho  de  que  gas^ 
temos  aquí  tanto  tiempo  en.,,  (no  sé  edmo  llamarlo),  en 
vanas  fruslerías  y en  largos  discursos,  que  tanto  sirven 
para  sostener  el  pró  como  para  sostener  el  contra  dei 
dictamen  que  se  discute.  Yo  quisiera  que  en  estos  Par- 
lamentos se  hablase  menos  y se  obrase  más;  yo  quisie- 
ra que  en  ellos  se  tuviera  la  severidad  de  los  Parlamen- 
tos sajones,  que  hablan  muy  poco  y obran  mucho. 

Por  lo  demás,  el  Sr.  Benitez  de  Lugo  no  ha  comba- 
tido el  proyecto,  no  ha  combatido  de  ninguna  manera 
la  supresión  del  Almirantazgo.  El  Sr.  Benitez  de  Lugo 
está  conforme  en  que  debe  suprimirse  el  Almirantazgo; 
de  manera  que  su  discurso  en  esta  parte  ha  sido  un 
discurso  en  pró  del  proyecto  que  se  discute.  ¿Y  cómo  no 
había  de  ser  así?  ¿Cómo  era  posible  que  S.  8.,  ni  nin- 
gún Diputado  que  conozca  lo  que  es  la  marina,  lo  que 
es  el  Almirantazgo  y la  organización  de  este  cuerpo 
viniese  aquí  á defenderlo?  ¿Cómo  era  posible  que  viniese 
ningún  Diputado  á defender  un  cuerpo  que  se  cree  su- 
perior al  Ministro,  que  se  cree  superior  al  Jefe  del  Es- 


tado, y que  hasta  se  cree  superior  á las  mismas  Cortes? 
¿Cómo  ha  de  defender  nadie  un  cuerpo  que  si  no  pone  el 
cúmplase  á un  nombramiento,  aunque  sea  hecho  por  el 
Jefe  del  Estado,  consigue  que  ese  nombramiento  no  se 
lleve  á cabo;  una  institución,  en  la  cual,  constando  ia 
marina  de  diferentes  cuerpos,  algunos  de  ellos  esen- 
cialmente científicos,  como  son  los  de  artillería  é iage- 
nieros^y  aun  el  de  administración,  no  tiene  la  partici- 
pación debida  ninguno  de  ellos;  una  institución  que 
solo  se  compone,  además  de  los  generales,  de  tres  co- 
misarlos que  van  á ella  como  representantes  del  Poder 
ejecutivo  y de  uu  Diputado  que  va  en  representación  do 
las  Cortes?  Esa  es  una  institución  que  tiene  en  una 
mano  el  Poder  ejecutivo,  y en  otra  el  poder  legislativo, 
y que  manda  en  absoluto  sobre  todas  las  cuestiones  de 
la  Armada.  Esto  no  es  sosten  ib  le:  es  un  cuerpo,  com- 
puesto de  generales  de  la  Armada,  que  manda  en  la 
sanidad,  sin  ser  médico;  que  dispone  sobre  la  parte  cas- 
trense, sin  ser  sacerdote;  que  decide  en  los  asuntos  de 
artillería  de  marina,  sin  ser  artillero;  que  dirige  las 
construcciones  y revisa  los  planos,  cuando  no  es  inge- 
niero; up  cuerpo  que  reúne  en  sí  los  tres  poderes,  por- 
que todas  las  leyes  parten  de  su  iniciativa  de  tal  modo, 
que  el  mismo  Ministro  no  puede  traer  aqní  ningún  pro- 
yecto sin  que  pré  vi  ámente  sea  aprobado  por  el  Almi- 
rantazgo; y por  lo  tanto  ejerce  una  especie  de  poder 
legislativo:  no  pnede  tampoco  cumplirse  ninguna  dispo- 
sición sin  la  necesaria  intervención  del  Almirantazgo, 
de  forma,  qne  también  ejerce  el  Poder  ejecutivo;  y,  por 
ultimo,  de  su  seno  se  forma  una  comisión  ó tribunal  que 
juzga  á los  individuos  del  Almirantazgo,  y por  consi- 
guiente, también  tiene  el  poder  judicial.  ¿Se  puede  sos- 
tener una  institución  tan  monstruosa  como  ésta,  que 
reuue  los  tres  poderes  en  una  sola  mano? 

Por  mi  parte,  no  necesito  defenderla,  toda  vez  que 
no  hay  ningún  Diputado  que  ia  ataque,  ni  tengo  qne 
defender  el  proyecto,  puesto  que  en  realidad  nadie  lo 
ha  combatido  y todos  se  muestran  conformes  con  la  su- 
presión del  Almirantazgo.  Guando  venga  al  debate  la 
proposición  del  Sr.  La  Bosa  sobre  supresión  del  Minis- 
terio de  Marina,  discutiremos  si  debe  ó no  suprimirse 
este  departamento;  pero  semejante  cuestión  es  comple- 
tamente ajena  al  debate  que  tiene  lugar,  y por  lo  tan- 
to, yo  suplicarla  al  Sr.  Presidente  de  la  Gámara  que 
no  permitiese  que  al  tratarse  de  uu  proyecto  concreto, 
vengan  a involucrarse  otras  cuestiones  que  son  objeto 
de  una  proposición  enteramente  distinta. 

Por  lo  demás,  tengo  también  que  hacer  una  aclara  - 
cion,  por  más  que  el  Sr.  Ministro  ia  haya  hecho  ya,  y 
por  cierto  de  una  manera  terminante.  La  supresión  del 
Almirantazgo  no  quiere  decir  en  manera  alguna  que 
se  trate  de  una  disposición  contra  la  marina;  es,  por  el 
contrario,  una  medida  en  beneficio  de  la  misma  mari- 
na, porque  no  hay  un  solo  cuerpo  de  los  qne  la  compo- 
nen, aparte  de  los  que  constituyen  el  Estado  Mayor 
general,  que  no  sea  el  primero  á redamar  ia  supresión 
del  Almirantazgo  como  atentatorio  á sus  facultades  y á 
sns  propios  derechos.  Esta  medida,  repito,  no  es  con- 
tra la  marina,  sino  en  favor  suyo,  puesto  que  ha  de  ga- 
nar mucho  con  el  pensamiento  del  Sr.  Ministro,  desde 
que  se  organice  la  Junta  consultiva,  compuesta  por 
iguales  partes  de  representantes  de  todos  los  cuerpos 
que  componen  la  masa  general  de  la  Armada  española. 

Si  en  el  curse  del  debate  surgen  otros  incidentes, 
en  los  cuales  yo  deba  tomar  alguna  parte,  lo  haré;  pe- 
ro por  ahora  doy  por  terminada  mi  tarea. 

El  Sr.  BENITEZ  DE  DUGO:  Pido  la  palabra, 


11  DE  JULIO  DE  1878, 


Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  ( Cervera) : La  tie- 
ne y.  s. 

El  Sr.  BENITE2!  DÉ  LUGO:  No  yo  y á rectificar 
nada  de  lo  que  ha  dicho  el  digno  individuo  de  la  comi- 
sión que  acaba  de  hablar,  ni  voy  k hacer  oposición  á lo 
que  ha  expuesto,  porque  esto  sería  consumir  un  nuevo 
turno  que  ya  tiene  pedido  mi  amigo  el  Sr.  La  Rosa, 

Pero  hay  dos  cosas  especiales  que  se  refieren  á mi 
persona,  en  que  no  puedo  menos  de  decir  algo  sobre 
ellas.  Es  la  primera,  que  el  Sr.  Suarez  nos  ha  dicho  que 
yo  no  lie  debido  discutir  tan  ámpli ámente. 

Señores,  yo  tengo  en  esto  una  creencia  general;  los 
proyectos  de  ley  deben  ser  discutidos;  y si  yo  fuera  in- 
dividuo de  la  comí  sí  on  y hubiese  presentado  un  proyec- 
to de  ley,  yo  buscaría  algún  amigo  que  le  hiciera  opo- 
sición, tan  solo  con  el  objeto  de  que  se  discutiese  am- 
pliamente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Con  tráiga- 
se S,  S,  á la  rectificación. 

El  Sr.  BEN1TEZ  DE  LUGO:  Me  ha  dicho  también 
el  Sr,  Suarez  que  he  tratado  de  dar  una  lección  á la  co- 
misión. ¡Cómo  había  yo  de  tratar  de  eso!  No  he  pensa- 
do en  ello  siquiera;  pero  en  cambio,  si  no  ha  sido  mi 
ánimo  dar  una  lección  á S,  S. , la  he  recibido  y bien 
completa,  porque  el  Sr.  Suarez  hasta  ha  pedido  al  Pre- 
sidente de  la  Cámara  que  no  me  dejase  hablar,  lo  cual 
se  llama  recibir  una  lección  invocando  la  autoridad  del 
maestro. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Señor  Dipu- 
tado, no  se  ha  hecho  á la  Mesa  semejante  ruego. 

El  Sr.  SUAREZ  GARCÍA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne V,  S. 

El  Sr,  SUAREZ  GARCÍA:  No  he  tratado  en  ma- 
nera alguna  de  dar  una  lección  al  Sr.  Benitez  de  Lugo, 
y menos  de  pedir  al  Sr.  Presidente  que  no  le  deje  ha- 
blar, Yo  soy  muy  partidario  de  la  libertad  del  pensa* 
miento  en  todas  sus  manifestaciones,  y no  puedo  hacer 
semejante  cosa.  Lo  que  yo  decia  es,  que  cerrando  el 
debate  hoy  sobre  la  supresión  del  Almirantazgo,  y ha- 
biendo hablado  S.  S,,  más  que  sobre  esto  sobre  otra 
proposición  presentada  que  se  refiere  á la  supresión  del 
Ministerio  de  Marina;  el  Presidente  de  la  Cámara  haría 
muy  bien  en  llamarle  á la  cuestión,  á fin  de  que  se 
ocupase  solo  de  la  supresión  del  Almirantazgo,  dejando 
los  argumentos  que  quisiera  exponer  sobre  la  conve- 
niencia ó inconveniencia  de  la  existencia  del  Ministerio 
de  Marina  para  cuando  se  discutiese  la  proposición  que 
sobre  este  punto  está  presentada. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  La 
Rosa  tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  LA  ROSA:  Muy  pocas  palabras  voy  á decir. 
Empezaré  por  hacerme  cargo  de  un  argumento  que  en 
contra  de  la  comisión  y en  contra  del  díctámen  ha  pre- 
sentado con  bastante  fuerza  el  mismo  individuo  de  la 
comisión  que  acaba  de  hablar. 

Ha  dicho  S.  S.  que  aquí  perdemos  el  tiempo  discu- 
tiendo y que  debemos  ser  como  los  Parlamentos  sajo- 
nes, que  hablan  poco  y hacen  mucho.  Precisamente  ese 
argumento  poderoso  se  vuelve  contra  la  comisión  y el 
Sr.  Ministro.  Es  práctica  que  cuando  se  presentan  dos 
cuestiones  análogas  y la  una  es  más  radical  que  la  otra, 
se  empieza  siempre  la  discusión  por  la  más  avanzada  de 
ellas.  Por  consiguiente,  si  la  comisión  quería  economi- 
zar tiempo  y traer  la  discusión  como  dehe  hacerse, 
siempre  al  terreno  de  los  resultados,  debiera  haberse 
puesto  de  acuerdo  con  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  v ha- 


ber presentado  desde  luego  la  cuestión  de  la  supresión 
de  este  Ministerio. 

Porque,  señores,  es  indudable  que  con  la  discusión 
que  estamos  sosteniendo  ahora  no  hacemos  más  que 
perder  el  tiempo,  pues  discutiendo  desde  luego  sobre  la 
supresión  del  Ministerio  de  Marina,  entonces  se  hubiera 
tratado  si  el  Almirantazgo  debería  subsistir  tal  como 
hoy  se  encuentra,  ó si  debiera  crearse  una  sección  con 
el  carácter  puramente  consultivo,  que  es  lo  que  la  co- 
misión desea  y nosotros  también. 

Sobre  la  cuestión  del  dictámen  no  quiero  insistir. 
Realmente  los  señores  de  la  comisión  hau  tenido  que 
convenir  en  que  las  razones  que  abogan  por  su  proyec- 
to no  se  hau  consignado  en  ei  dictámen,  confesando  que 
esas  razones  se  las  ha  dado  particularmente  el  Ministro 
de  Marina  en  el  seno  de  la  comisión.  Pero  los  indivi- 
duos de  la  comisión  no  han  comprendido  que  no  tienen 
derecho  para  reservarse  esas  razones,  sino  que  tienen 
el  deber  de  traerlas  á la  Cámara  t porque  ésta  es  la  que 
hade  juzgar,  y la  que,  por  consiguiente,  tiene  preci- 
sión de  conocer  todos  los  antecedentes  de  la  materia. 
He  aquí  por  qué  ha  habido  razón  para  quejarse,  por 
más  que  ya  no  la  haya  en  estos  momentos,  toda  vez  que 
esas  razones  han  sido  conocidas  de  una  manera  6 de  otra. 

Ya  sabemos  por  boca  del  Sr.  Ministro  de  Marina  que 
el  Almirantazgo  es  una  institución  reaccionaría,  que  se 
opone  á todo  lo  que  sea  progreso;  y por  consiguiente, 
esto  ha  debido  decirse  con  franqueza  en  el  dictámen, 
como  ha  debido  decirlo  también  el  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina á la  Asamblea,  diciendo:  «esa  institución  me  coar- 
ta, me  limita,  yo  no  puedo  vivir  con  ella;  ó el  Almi- 
rantazgo, ó 3 o. a Esto  debia  haber  dicho. 

Es  claro  que  ninguno  de  los  individuos  de  esta  Cá- 
mara, al  menos  los  que  nos  llamamos  republicanos,  he- 
mos de  aprobar  que  contíoée  el  Almirantazgo;  pero  al 
par  que  aprobemos  su  supresión , me  quedo  con  el  gran 
temor  que  las  palabras  del  Sr.  Suarez  hau  hecho  au- 
mentar, de  que  es  muy  posible  que  esa  supresión  no 
produzca  resultados  por  el  pronto,  como  los  hubiera  pro- 
ducido al  presente  la  otra  proposición  radical  de  la  re- 
fundición en  uno  de  los  Ministerios  de  Marina  y Guer- 
ra, porque  esto  envuelve  á la  vez  la  idea  de  economía 
y la  de  simplificación,  marchando  á la  unidad  de  las  dos 
armas,  cuya  dirección  está  bajo  una  sola  mano. 

No  expongo  más  razones,  porque  creo  que  los  se- 
ñores de  la  comisión,  discutiendo  de  buena  fe,  como  lo 
hacen,  comprenden  que  lo  que  realmente  liemos  hecho 
es  perder  el  tiempo;  porque  si  hoy  se  aprueba  esta  pro- 
posición y después  no  se  acepta  la  otra,  vamos  á hacer 
una  cosa  que  si  k mí  hoy  no  me  alarma,  porque  tengo 
confianza  en  la  persona  que  ocupa  el  Ministerio  de  Ma- 
rina, puede,  sí,  traer  conflictos  en  el  día  de  mañana, 
en  razón  k que  vamos  á dejar  el  poder  completo  del 
Ministerio  de  Marina,  que  sin  el  contrapeso  del  Almi- 
rantazgo, puede  caer  en  la  arbitrariedad. 

El  Sr.  SUAKfcZ  GARCÍA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VTCEPR ESIDEHTE  (Cervera):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  3r.  SUAREZ;  GARCÍA:  Voy  á rectificar  bre- 
vemente. 

Esa  proposición  sobre  la  supresión  del  Ministerio  de 
Marina  no  ha  pasado  á la  comisión,  y por  la  tanto,  mal 
-ha  podido  ésta  dar  dictámen  sobre  ella:  esto  en  primer 
término-  en  segundo,  teniendo  preferencia  el  proyecto 
de  ley  del  Gobierno  de  supresión  del  Almirantazgo  so- 
bre la  otra  pro  posición,  la  comisión  ba  tenido  necesa- 
riamente que  dar  díctámen  sobre  aquel. 
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Respecto  á la  otra  proposición  contra  este  proyec- 
to, hemos  dado  dictámen  y está  sobre  la  mesa;  por  lo 
tanto  sobre  eso  no  hay  que  hablar. 

Rn  cnanto  á la  supresión  del  Ministerio  de  Marina, 
debo  decir  que  yo  he  sido  partidario  de  esta  supresión; 
be  escrito  artículos  y folletos  sobre  esta  materia , pero 
hoy  he  variado  por  completo  de  modo  de  pensar:  si  los 
gres,  Benitez  de  Lugo  y La  Rosa  me  convencen  en  la 
disensión  que  venga  de  que  estoy  en  un  error,  yo  seré 
el  primero  en  firmar  esa  supresión  con  toda  franqueza 
y lealtad;  pero  de  lo  contrario,  no. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  EISr.  Rojas 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ROJAS:  Los  Síes.  Benitez  de  Lugo  y La  Ro- 
sa* más  bien  que  combatir  el  dictámen  de  la  comisión, 
han  venido  á hablar  en  pro,  si  bien  al  mismo  tiempo  han 
querido  darnos  un  voto  de  censura.  La  brevedad  nos  ha 
obligado  á dar  el  dictámen  en  esta  forma.  Por  consi- 
guiente, yo  rechazo  ese  voto  de  censura;  hemos  admi- 
tido la  supresión  del  Almirantazgo  por  las  mismas  ra- 
zones que  se  consignaban  en  el  preámbulo  del  proyecto 
presentado  por  el  Gobierno;  en  nuestro  dictámen  hemos 
debido  decir  que  estábamos  conformes  con  estas  razo- 
nes; pero  ha  sido  un  error  de  redacción  el  que  no  se  ha- 
ya consigna  do  así,  y hé  aquí  porqué  ha  venido  el  preám- 
bulo sin  razonar.  Pero  los  individuos  de  la  comisión  que 
no  estén  conforme  con  él,  no  sé  por  qué  no  han  tenido 
valor  de  presentar  un  voto  particular  y de  sostenerlo  an- 
te las  Córtes, 

Yo  soy  enemigo  de  la  supresión  del  Ministerio  de 
Marina;  cuando  venga  la  proposición  que  han  suscrito 
los  Sres.  La  Rosa  y Reñí  tez  de  Lugo,  hablaremos  sobre 
este  particular;  hoy  solo  nos  toca  hablar  de  la  supresión 
del  Almirantazgo;  sobre  esto  hemos  dado  nuestro  dic- 
támen, y sobre  la  exposición  que  ha  dirigido  el  Almi- 
rantazgo, que  hemos  creído  venia  dirigida  contra  el  pro- 
yecto de  ley. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Pedregal):  Se  procede 
i la  discusión  por  artículos.  » 

Leído  el  l.\  y no  habiendo  ningún  Sr.  Diputado 
que  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y 
quedó  aprobado,  así  como  el  2.a,  último  del  proyecto, 
en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  l.°  Queda  suprimido  el  Almirantazgo,  que 
se  creó  por  la  ley  de  4 de  Febrero  de  Í869. 

Art.  2/  Queda  facultado  el  Ministro  de  Marina  pa- 
ra organizar  su  departamento  bajo  la  planta  y régimen 
que  juzgue  más  convenientes  á las  exigencias  del  ser- 
vicio, pediendo  en  el  ínterin  asumir  en  su  autoridad  la 
que  la  ley  expresada  concede  á los  comisarios  del  Al- 
mirantazgo. » 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cagigal):  Este  proyecto  pa- 
sará á la  comisión  de  Corrección  de  estilo. » 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Discusión 
del  dictámen  de  la  comisión  encargada  de  los  bienes  del 
Patrimonio  que  fué  de  la  Corona,  sobre  que  el  Ministro 
de  Hacienda  se  incaute  y administre  dichos  bienes. 

Leído  dicho  dictámen  (1%&?  el  Apéndice  quinto  al 
Diario  núm.  33,  sesión  del  7 del  actual) , dijo 

El  Sr  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Abrese  dis- 
cusión sobre  el  artículo  único  de  este  proyecto.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la  pa- 
labra en  contra,  se  puso  á votación  y quedó  aprobado 
en  la  forma  siguiente: 


«Artículo  único.  El  Ministerio  de  Hacienda  se  in- 
cautará inmediatamente  de  todos  los  bienes  que  perte- 
necieron al  Patrimonio  de  la  Corona,  y continuará  ad-* 
ministrándolos  ínterin  esta  comisión  emite  dictámen 
acerca  de  la  clasificación  y destino  definitivo  que  deba 
darse  á los  mismos,» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cagigal);  Este  proyecto  pa- 
sará á la  comisión  de  Corrección  de  estilo.  » 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Discusión 
del  dictámen  de  la  comisión  de  Fomento,  relativo  al 
proyecto  de  ley  regularizando  el  trabajo  de  los  talleres 
y la  instrucción  en  las  escuelas  de  los  niños  obreros  de 
ambos  sexos.» 

Leído  el  referido  dictámen  (Véase  el  Apéndice  prime- 
ro al  Diario  núm.  32,  sesión  del  5 del  actual),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera);  Abrese  dis- 
ensión acerca  de  la  totalidad.  » 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  tuviera  pe- 
dida la  palabra  en  contra,  se  procedió  á la  discusión 
por  artículos,  siendo  aprobados  sin  ninguna  los  10  y el 
transitorio  de  que  constaba  el  proyecto,  en  la  forma  si- 
guiente; 

«Artículo  1,*  Los  niños  y las  niñas  menores  de  10 
años  no  serán  admitidos  ai  trabajo  en  ninguna  fá- 
brica, taller,  fundición  ó mina. 

Art.  2.°  No  excederá  de  cinco  horas  cada  dia,  en 
cualquier  estación  del  año,  el  trabajo  de  los  niños  me- 
nores de  13,  ni  el  de  las  niñas  menores  de  14. 

Art.  3É°  Tampoco  excederá  de  ocho  horas  el  trabajo 
de  los  jóvenes  de  13  á 15  años,  ni  ei  de  las  jóvenes  de 
14  á 17. 

Art.  4,°  No  trabajarán  de  noche  los  jóvenes  meno- 
res de  15  años,  ni  las  jóvenes  menores  de  17,  en  los  es- 
tablecimientos en  que  se  empleen  motores  hidráulicos 
ó de  vapor.  Para  los  efectos  de  esta  ley,  la  noche  em- 
pieza á contarse  desde  las  ocho  y media. 

Art.  5.a  Los  establecimientos  de  que  habla  el  ar- 
tículo I.°,  situados  á más  de  cuatro  kilómetros  de  lu- 
gar poblado,  y en  los  cuales  se  hallen  trabajando  per- 
manentemente más  de  80  obreros  y obreras  mayores  de 
17  años,  tendrán  Obligación  de  sostener  un  estableci- 
miento de  instrucción  primaria,  cuyos  gastos  serán  in- 
demnizados por  el  Estado.  En  él  pueden  ingresar  los 
trabajadores  adultos  y sus  hijos  menores  de  9 años. 

Es  obligatoria  la  asistencia  á esta  escuela  durante 
tres  horas  por  lo  menos  para  todos  los  niños  compren- 
didos entre  los  9 y los  13  años  y para  todas  las  niñas 
de  9 á 14. 

Art.  6.°  También  están  obligados  estos  estableci- 
mientos á tener  un  botiquín  y á celebrar  contratos  de 
asistencia  con  un  médico-cirujano,  cuyo  punto  de  re- 
sidencia no  exceda  de  diez  kilómetros,  para  atender  á 
los  accidentes  desgraciados  que  por  efecto  del  trabajo 
puedan  ocurrir. 

Art.  7.°  La  falta  de  cumplimiento  á cualquiera  de 
las  disposiciones  anteriores  será  castigada  con  una 
multa  de  125  á 1.250  pesetas. 

Art.  8.a  Jurados  mistos  de  obreros,  fabricantes, 
maestros  de  escuela  y médicos,  bajo  la  presidencia  del 
juez  municipal,  cuidarán  de  la  observancia  de  esta  ley 
y de  su  reglamento,  en  la  forma  que  eu  él  se  determi- 
ne, sin  perjuicio  de  la  inspección  que  á las  autoridades 
y ministerio  fiscal  compete  en  nombre  del  Estado. 

Art.  9.°  Promulgada  esta  ley,  no  se  construirá  moga- 
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no  de  los  establecimientos  de  que  habla  el  art.  1,°,  sin 
que  los  planos  se  hayan  previamente  sometido  al  exa- 
men de  un  jurado  misto,  y hayan  obtenido  la  aproba- 
ción de  este,  respecto  solo  á las  precauciones  indispen- 
sables de  higiene  y seguridad  de  ios  obreros. 

Arfe,  10*  En  toáoslos  establecimientos  mencionados 
en  el  art.  1/  se  fijará  la  presante  ley  y los  reglamen- 
tos que  de  ella  se  deriven. 

Art.  11.  EL  Ministro  dé  Fomento  queda  encargado 
de  la  ejecución  de  la  presente  ley. 

Artículo  transitorio.  Interin  se  establecen  los  juraT 
dos  mistos,  corresponde  á los  jueces  municipales  la  in- 
mediata inspección  de  los  establecimientos  industriales 
objeto  de  esta  ley.  a 

Ei  3r.  SECRETARIO  (Cagígal):  Este  proyecto  pa- 
sará á la  comisión  de  Corrección  de  estilo. » 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  {Cervera):  Elección  de 
la  comisión  que  ha  de  entender  en  el  nombramiento  y 
separación  de  los  Ministros  del  Tribunal  de  Cuentas. 

El  Sr.  Secretario  se  servirá  leer  el  art.  4,°  de  ialey 
provisional  de  organización  del  Tribunal  de  Cuentas  del 
Reino. 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (Cagígal):  Dice  así: 

«Art.  4/  Los  nombramientos  de  presidente  y mi- 
nistros del  Tribunal  se  haráu  libremente  por  las  Cortes, 
sin  que  puedan  conferirse  aquellos  cargos  á individuos 
de  ninguno  de  los  dos  Cuerpos  Golegisladores. 

Con  este  objeto  se  formará  uua  comisión  compuesta 
de  siete  Senadores  y siete  Diputados,  cuya  presidencia 
ejercerá  alternadamente  por  legislaturas  cada  uno  de 
los  Presidentes  de  las  Cámaras.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Se- 
cretario se  servirá  preguntar  á la  Cámara  si  esta  comi- 
sión se  compondrá  de  14  individuos,  y si  cada  papele- 
ta de  votación  contendrá  14  nombres.» 

Hechas  ambas  preguntas  por  el  Sr.  Secretario  Ca- 
gigal  en  el  órden  con  que  las  designó  el  Sr,  Presidente, 
las  Córtes  así  lo  acordaron. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Siendo  de 
importancia  la  designación  de  los  individuos  de  esta 
comisión,  la  Mesa  cree  que  debe  suspender  por  diez  mi- 
nutos la  votación,  para  que  se  pongan  de  acuerdo  los 
Sres.  Diputados  en  la  candidatura. 

Se  suspende  ia  sesión.» 

Eran  las  cinco  y media. 


Continuando  á las  cinco  y tres  cuartos,  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Continua  la 
sesión. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Carvajal):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Señor  Minis- 
tro, se  había  suspendido  la  sesión  para  que  los  Sres.  Di- 
putados se  pusieran  de  acuerdo  respecto  á una  votación 
que  está  pendiente;  pero  si  S.  S,  tiene  interés  en  leer 
antes  de  proceder  á la  votación  un  proyecto  de  ley, 
tiene  S.  S,  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Carvajal):  Pido  la 
vénia  á las  Córtes  para  leer  un  proyecto  de  ley . 

EISr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Puede  V.  S. 
leerlo . » 

Ocupando  la  tribuna  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
leyó  el  decreto  siguiente: 


«Mmísrumo  de  Hacienda.—  El  Gobierno  déla  Repú- 
blica ha  tenido  á bien  autorizar  al  Ministro  de  Hacien- 
da para  que  presente  á la  deliberación  do  las  Córtes 
Constituyentes  un  proyecto  de  ley  sobre  arreglo  de 
la  deuda  flotante  del  Tesoro.  Madrid  II  de  Julio  de 
1873.  =E1  Presidente  del  Gobierno  de  la  República, 
Francisco  Pi  y Marga!l.=El  Ministro  de  Hacienda,  Jo- 
sé de  Carvajal, 

Es  copia  del  decreto  original  que  queda  archivado 
en  la  Secretada  del  Ministerio  de  mi  cargo , Madrid  1 1 
de  Julio  de  1873.  =E1  Ministro  de  Hacienda,  José  de 
Carvajal,» 

Acto  continuo  dicho  Sr.  Ministro  leyó,  anunciándo- 
se que  pasaría  á la  comisión  correspondiente,  el  pro- 
yecto á que  se  refiere  el  decreto  anterior.  (Véase  el  Apén- 
dice cuarto  ai  Diario  mu*  37,  qm  es  el  de  esta  sesión , ) 


El  Sr,  LA  ROSA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  ¿Para  que  ha 
pedido  la  palabra  el  Sr.  La  Rosa? 

El  Sr,  LA  ROSA:  Para  hacer  una  advertencia  acer- 
ca de  lo  manifestado  por  el  Sr.  Secretario.  No  he  enten- 
dido bien  si  ha  dicho  que  el  proyecto  de  ley  pasaría  á 
la  comisión,  ó las  comisiones;  y por  si  no  ha  dicho  esto 
ultimo,  debo  hacer  presente  que  tratándose  en  el  pro- 
yecto que  acaba  de  leerse  de  los  bienes  del  Patrimonio 
que  fué  de  la  Corona,  de  los  cuales  uo  puede  disponer 
el  Ministro  do  Hacienda  sin  el  previo  dictamen  de  la 
comisión  respectiva  y autorización  de  las  Córtes,  creo 
yo  que  el  proyecto  deberá  pasar  á las  comisiones  de  Ha- 
cienda y de  Bienes  del  Patrimonio, 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Soler  y Plá):  Ai  decir  que 
el  proyecto  pasará  á la  comisión  correspondiente,  se  en- 
tiende á la  comisionó  comisiones  que  abrace  el  proyec- 
to. Es  la  fórmula  reglamentaria. 


EISr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Comiénzala 
votación  de  la  comisión  que  ha  de  entender  en  ei  nom- 
bramiento, y separación  de  los  ministros  del  Tribunal 
de  Cuentas.» 

Verificada  dicha  votación,  obtuvieron  votos  los 


Sres.  Valbnena 68 

Goma,  . . . . 66 

Oastelar*  . , . 63 

Abarzuza , 58 

Morayta 56 

Montalvo * * 55 

Ruiz  Llórente * 51 

Ockoa.  . * . . * , 51 

Alfaro. . 51 

García  Gil. * * , 51 

Palanca 51 

Fernandez  Victorio* 51 

Rebullida 50 

Plá  de  Huidobro 49 

Al  varado 42 

Boet,  42 

López  Santiso * * * 33 

Tutau. 32 

Puente 26 

Villalba. * . . * 26 

Fernandez  Latorre* , * * * , 26 

Castilla,* , , 26 
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Blanco 26 

Valles  y Ribot , . * 26 

Muro. 26 

Suner  y Capdevila  (menor) 26 

YiHalonga t t 26 

Isabal x7 

La  Rosa * 16 

González  Valledor 14 

Español 14 

Redondo  Franco * . . * 13 

Ocon 13 

Bonet # 13 

Jimeno* * 13 

Martínez  Pacheco* , * 13 

Betancourt * , . n 

Diaz  Quintero.  * * . 4 

Ríos  Rosas , 4 

Labra * *****  4 

Borní . É , . 4 

La  Hidalga.  * * * 4 

González  Alegre*  * * , 4 

Estéban  Collantes *******  4 

Cala  * * * * , * 3 

Orense 3 


y uno  cada  uno  de  los  Sres.  Pedregal  Cañedo,  Paz  Novoa, 
Gil  Berges,  González  (D*  José  Fernán. do),  Garrido,  Ro- 
mero Robledo  é Hidalgo , apareciendo  además  tres  pa- 
peletas en  blanco* 

El  Sr.  ALFARO  (D,  Timoteo):  Pido  la  palabra  acer- 
ca de  la  votación  qué  acaba  de  tener  lugar. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr*  ALFARO  (D.  Timoteo):  Existiendo  eu  esta 
Asamblea  dos  señores  con  el  apellido  Al  faro,  deseada 
que  el  Sr.  Presidente  preguntase  á la  misma,  cuál  de 
los  dos  habia  sido  elegido  en  la  votación  verificada. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  {Cervera):  La  obser- 
vación del  Sr.  Alfaro  es  tan  racional  y tan  justa,  que 
verdaderamente  la  Mesa  no  sabe  qué  contestar,  por- 
que lo  cierto  es  que  la  candidatura  no  dice  más  que 
Alfaro * 

Hay  el  precedente,  sin  embargo,  de  que  el  Sr*  Don 
Timoteo  Alfaro  ha  votado  con  el  apellido  siempre  Alfa- 
ro, mientras  que  el  otro  Sr,  Diputado  que  lleva  el  mis- 


mo apellido,  vota  ordinariamente  Alfaro  Jiménez,  y así 
consta  también  en  el  libro  6 lista  de  los  Sres,  Dipu- 
tados. 

Sin  embargo,  si  á la  Cámara  le  parece,  mañana  o 
ahora  mismo,  se  podrá  preguntar  qué  Sr.  Alfaro  es  el 
que  ha  sido  votado,  ( Varios  Sres,  Diputados',  A D.  Ti- 
moteo Alfaro.)  Pues  desde  luego  queda  elegido  D*  Ti- 
moteo Alfaro,  y terminado  este  incidente, 

EISr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Quedan  ele- 
gidos ios 

Sres.  Valbuena* 

Gorría, 

Castelar* 

Abarzuza, 

Moray  ta* 

De  Andrés  Montalvo, 

Ruiz  Llórente* 

Ochoa* 

Alfaro  (D.  Timoteo)  . 

García  Gil* 

Palanca. 

Fernandez  Victorio, 

Rebullida* 

Plá  de  Huidobro. 


Se  recibieron  con  aprecio,  y se  acordó  que  pasaran 
á las  Bibliotecas  del  Congreso  y Senado,  12  ejemplares 
del  tomo  de  la  Memoria  sobre  las  obras  públicas  en  1867, 
1868  ^ 1869,  relativa  a Carreteras , ej em piares  q ue  remi- 
tía el  director  general  interino  de  obras  publicas. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Orden  del 
dia  para  mañana:  Discusión  del  dictámen  sobre  validez 
de  los  títulos  de  las  Universidades  libres;  votación  de- 
finitiva de  los  proyectos  de  ley  suprimiendo  las  cesan- 
tías de  los  Ministros;  suprimiendo  el  Almirantazgo;  re- 
gularizando el  trabajo  en  los  talleres;  sobre  incautación 
por  la  Hacienda  de  ios  bienes  del  Patrimonio  Real,  y de- 
más asuntos  pendientes* 

Se  levanta  Ja  sesión*  \> 

Eran  las  siete  y cuarto. 


CDATEO  APÉNDICES. 


APÉNDICE  PBIMEEO  AL  STÜM.  37. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Proposición  de  ley , del  Sr , Ochoa,  autorizando  al  Gobierno  para  otorgar  en  su- 
basta pública,  con  arreglo  á las  disposiciones  vigentes  sobre  ferró-carriles , la 
línea  férrea  de  Val  de  Sabero  á la  estación  de  El  Burgo  en  la  general  del  Norte. 


Considerando  que  por  el  art.  l.°  de  la  ley  de  2 de 
J alio  de  1870  se  autorizó  al  Gobierno  para  otorgar  cu 
subasta  pública , con  arrgio  á la  legislación  de  ferro- 
carriles , la  construcción  de  una  línea  férrea  desde  Sa- 
bero á El  Burgo,  estación  de  la  general  del  Noroeste: 
Considerando  que  el  art.  2/  do  la  citada  ley  pre- 
ceptúa que  el  Estado  auxiliará  la  ejecución  de  esta  lí- 
nea, como  la  de  todas  las  designadas  en  el  art*  I.°, 
con  una  subvención  en  metálico , 6 su  equivalente  en 
obligaciones  de  ferro-carriles,  que  uo  podrá  exceder  de 
60,000  pesetas  por  kilómetro: 

Considerando  que  la  pronta  construcción  de  un  ferro- 
carril quo  una  á Sabero  con  El  Burgo  ó cualquiera  otra 
estación  de  la  linea  del  Noroeste  pondria  á disposición 
de  la  indntria  y del  consumo  general  los  productos  de 
las  abundantes  minas  de  carbón  y hierro  de  Tal  de 
Babero, 

Considerando  que  dichas  minas  encierran , según 
oficiales  informes  facultativos  dignos  de  crédito  , una 
cantidad  superior  á 50  millones  do  toneladas  de  carbón 
en  los  trabajos  reconocidos  sobre  los  niveles  de  las 
aguas,  pudiéndose  apreciar  en  el  resto  del  terreno  de 
dichas  minas,  y bajo  los  mismos  niveles  dupla  ó triple 
cantidad  de  dicho  combustible: 

Considerando  que  la  industria  española  en  general, 
y con  especialidad  la  de  las  provincias  enlazadas  por 
las  líneas  férreas  del  Norte  y Noroeste  han  de  recibir 
incalculables  beneficios  de  la  construcción  de  un  ferro- 
carril que  las  proporcionara  abundante  y barato  surti- 


do del  combustible  que  boy  consamen,  pagando  tri- 
buto á la  importación  extranjera,  6 la  carestía  produ- 
cida por  falta  de  competencia  en  el  mercado: 

Considerando,  por  último,  que  el  sacrificio  impues- 
to al  Estado  para  la  construcción  del  ferro -carril  de  Tal 
de  Babero  al  Burgo  puede  y debe  considerarse  como  un 
gasto  de  inmediata  reproducción,  destinado  á fomentar 
la  industria,  desarrollar  el  comercio  y proporcionar  ocu- 
pación, trabajo  y sustento  á millares  de  familias  jorna- 
leras, que  actualmente  aumentan  en  proporción  descon- 
soladora, evitando  á la  vez  la  emigración  de  nuestros 
compatriotas  á los  países  americanos , 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  so- 
meter á la  aprobación  de  las  Cortes  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  l/  El  Gobierno  procederá  á otorgaren  su- 
basta publica,  con  arreglo  á las  disposiciones  vigentes 
sobre  ferro- carriles,  la  línea  férrea  desde  Yal  de  Babero 
á la  estación  del  Burgo,  en  La  general  del  Noroeste. 

Art.  2/  El  Estado,  conforme  con  lo  dispuesto  en  el 
artículo  2/  de  la  ley  de  2 de  Julio  de  1870,  auxiliará  la 
construcción  de  la  expresada  línea  con  una  subvención 
de  42,507  pesetas  por  kilómetro,  que  son  la  tercera 
parte  del  presupuesto  ya  aprobado  á que  sale  cada  uno . 

Palacio  de  las  Oórtes  11  de  Julio  de  1873.= Este- 
ban Ochoa,  = José  María  de  Orense.  ==  Santiago  Plores.  .= 
José  María  García.  = Ni  Casio  Tillapadlerha,  = Miguel 
Morán.=José  Muro. 


APENDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  37. 


DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  declarando  vigente 
en  la  provincia  de  Cuba , excepto  en  el  territorio  ocupado  ó que  ocuparen  los  in- 
surrectos, el  título  primero  de  la  Constitución  de  1869. 


Considerando  que  el  Aludamente  de  la  actual  situa- 
ción política  de  la  dación  española  lo  constituyen  los 
principios  de  la  democracia,  cuyo  primer  dogma  es  el 
do  «ios  derechos  naturales  del  hombre,  anteriores  y su- 
periores á toda  ley  positiva:» 

Considerando  que  estos  derechos  están  consagrados 
en  el  título  primero  de  la  Constitución  de  1869; 

Considerando  que  los  títulos  siguientes  se  refieren 
k la  organización  de  los  poderes  públicos,  sobre  lo  cual 
muy  especialmente  están  llamados  ú entender  y resol- 
ver en  definitiva  y dentro  de  breve  plazo  las  actuales 
Córtes: 

Considerando  que  la  situación  político-militar  de  la 
isla  de  Cuba  no  puede  ser  parte  á evitar  la  proclamación 
de  los  derechos  aludidos,  porque  mientras  los  unos  opo- 
nen á esta  proclamación  el  estado  excepcional  de  la  isla, 
los  otros  dan  por  causa  á este  estado  el  mantenimiento 
de  nuestro  anacrónico  régimen  colonial  en  toda  su  ab- 
surda integridad; 

Considerando  que  de  todas  maneras  y en  último 
caso,  el  estado  de  insurrección  solo  podría  obstar  al  ple- 
no imperio  de  la  libertad  allí  donde  la  insurrección  ar- 
de, cosa  que  no  sucede  felizmente  en  la  mayor  parte  del 
territorio  de  Cuba; 

Considerando  que  el  advenimiento  de  la  República 
ha  despertado  toda  clase  de  esperanzas  en  los  divididos 
y hasta  hoy  opuestos  españoles  de  Ultramar,  producien- 
do uu  fuerte  movimiento  político  en  Cuba,  inspirado  en 
un  alto  sentido  de  justicia  y de  libertad  y en  un  gene- 
roso espíritu  do  concordia; 

Considerando  que  el  estado  en  que  se  halla  una  pe- 
queña parte  del  territorio  de  Cuba  exige  la  adopción  do 
medidas  extraordinarias,  al  modo  que  á juicio  de  las 
Córtes,  lo  exige  la  situación  de  algunas  otras  provin- 
cias de  la  Metrópoli; 

Considerando  que  por  el  mero  hecho  de  la  proclama- 


ción del  título  primero  de  la  Constitución  de  1869  en  Cu- 
ba queda  virtualmente  abolida  la  esclavitud;  pero  que  la 
manera  y los  procedimientos  para  extirpar  la  servidum- 
bre requieren  una  particular  atención  y exigen  una  ley 
especial,  como  ha  sucedido  en  todos  los  pueblos  cultos: 
Considerando,  por  último,  que  es  llegada  la  hora  de 
salir  de  las  vanas  fórmulas,  las  promesas  iudetermi na- 
das, las  condiciones  irresolubles  y los  temperamentos 
doctrinarios;  y que  á la  honra  de  la  Pátria  y al  interés 
de  la  República  importa  demostrar  que  sus  principios 
son  una  verdad,  sus  palabras  una  loy  y sus  procedi- 
mientos una  razón, 

Ei  Ministro  que  suscribe  tiene  la  honra  do  someter 
á la  aprobación  de  las  Córtes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1/  Se  declara  vigente  en  la  provincia  de 
Cuba,  á excepción  del  territorio  que  ocupan  ú ocupa- 
ren los  insurrectos,  el  título  primero  de  la  Constitución 
promulgada  el  6 de  Junio  de  1869. 

Art.  2/  El  gobernador  superior  de  la  provincia  de 
Cuba  queda  autorizado  para  plantear  la  ley  de  faculta- 
des extraordinarias  promulgada  para  la  Península  el  2 
del  corriente  Julio,  En  virtud  de  esta  ley,  el  goberna- 
dor superior  de  la  provincia  de  Cuba  podrá  tomar  des- 
de luego,  respecto  de  la  insurrección,  todas  las  medidas 
extraordinarias  que  exijan  las  necesidades  de  la  guer- 
ra y puedan  contribuir  al  pronto  restablecimiento  de 
la  paz. 

Art.  3,°  La  abolición  de  la  esclavitud,  implícita- 
mente consagrada  por  los  artículos  2.\  6.\  12,  13  y 
14  de  la  Constitución  de  1869,  se  realizará  con  arreglo 
á una  ley  especial. 

Madrid  10  de  Julio  de  1873. =E1  Ministro  de  Ultra- 
mar, Francisco  Sufier  y Oapdcvila. 
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APENDICE  TERCERO  AL  NÚM.  37. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTE 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar 3 declarando  vigente 
en  la  provincia  de  Puerto-Rico  el  título  primero  de  la  Constitución  de  1869. 


Considerando  que  el  fundamenta  de  la  actual  situa- 
ción política  de  la  Nación  española  lo  constituyen  los 
principios  de  la  democracia,  cuyo  primer  dogma  es  el 
de  idos  derechos  naturales  del  hombre,  anteriores  y su- 
periores á toda  ley  positivas) 

Considerando  que  estos  derechos  están  consagrados 
en  el  título  primero  de  la  Constitución  de  1869: 

Considerando  que  los  títulos  siguientes  se  refieren 
á la  organización  de  los  poderes  públicos,  sobre  lo  cual 
muy  especialmente  están  llamados  á entender  y resol- 
ver en  definitiva  las  actuales  Córtes: 

Considerando  que  la  cultura  de  la  isla  de  Puerto- 
Rico  bastaria  por  sí  sola,  si  otras  razones  de  derecho  no 
existiesen,  para  proclamar  eu  aquel  país  todas  las  liber- 
tados propias  de  los  pueblos  civilizados: 

Considerando  que  el  gobernador  superior  de  aque- 
lla isla  ha  estimado  que  la  situación  de  la  provincia 
exigia  la  proclamación  de  las  libertades  de  imprenta, 
de  reunión  y de  asociación,  lo  cual  lia  hecho  con  el  ca- 
rácter de  medida  administrativa: 


Considerando  que  tanto  estas  medidas  como  la  abo  - 
lición  de  la  esclavitud  han  producido  la  apetecible  ple- 
nitud de  sus  efectos: 

Considerando  que  unidas  las  razones  de  justicia  á 
las  de  conveniencia,  hacen  imposible  el  retardar  por  uu 
solo  momento  ni  bajo  ningún  pretesto  la  consagra- 
ción y reconocimiento  explícitos  de  los  derechos  refe- 
rentes á la  personalidad  humana  en  la  culta,  pacífica  y 
leal  isla  de  Puerto-Rica, 

El  Ministro  que  suscribe  tiene  la  honra  de  some- 
ter ¿ las  Córtes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único,  Se  declara  vigente  en  la  provincia 
de  Puerto -Rico  el  titulo  primero  de  la  Constitución  de 
l/  de  Junio  de  1869. 

I Madrid  19  de  Julio  de  1878.  = E1  Ministro  de  Ui- 
i tramar,  Francisco  Suüer  y Capdevila, 
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APENDICE  CU  AUTO  AL  NÜM.  37. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA, 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda , para  extinguir  el 

déficit  del  Tesoro. 


A LAS  CÓRTES. 

El  Ministro  de  Hacienda  cumple  hoy  uno  de  los 
primeros  y más  urgentes  deberes  de  su  cargo,  propo- 
niendo á las  Córtes  resoluciones  definitivas  acerca  de 
la  deuda  flotante. 

Hace  tiempo  que  el  déficit  del  Tesoro,  más  que  por 
la  cifra  á que  alcanza,  por  las  vacilad  enea  que  en  cuan- 
to á la  manera  de  saldarlo  tuvieron  bs  Gobiernos,  pre- 
ocupa seriamente  al  país  y engendran  la  duda  en  las  de  - 
más  Naciones  respecto  á las  fuerzas  productivas  de 
España. 

La  suma  de  500  millones  de  pesetas,  que  es  el  total 
importe  de  los  descubiertos,  si  bien  entorpece  la  mar- 
cha ordenada  de  las  operaciones  de  Tesorería  en  deter- 
minados momentos,  no  es  ni  puede  considerarse  abru- 
madora, dados  los  recursos  con  que  afortunadamente 
cuenta  la  Nación, 

Tenemos  sumas  de  importancia  en  pagarés  de  com- 
pradores de  bienes  desamortizados  libres  de  toda  hi- 
poteca. 

Se  hallan  en  estado  de  venta  cuantiosos  bienes  pro- 
cedentes del  Patrimonio  que  fué  de  la  Corona, 

Contamos  coa  bs  pagarés  producidos  por  la  venta 
de  las  minas  de  Riotinto, 

Existe  ademas  un  material  viejo  de  Guerra  y Ma- 
rina, que  ha  de  enajenarse  ofreciendo  un  respetable 
producto. 

Tenemos  otros  varios  recursos  cuya  realización  no 
seria  oportuna  en  la  actualidad;  pero  sobre  todo,  el  país 
puede  y debe  contar  con  sus  propias  fuerzas  contribu- 
tivas, con  el  patriotismo  de  los  amantes  del  decoro 
nacional  y del  esplendor  de  la  Be  pública,  con  el  firme 


propósito  y enérgica  decisión  de  las  Córtes  Constitu- 
yentes, 

En  bs  solemnes  momentos  actuales,  en  que  la  de- 
mencia de  un  fanatizado  partido  político  sostiene  la 
guerra  civil  en  una  gran  parte  del  territorio  nacional; 
y cuando  como  consecuencia  de  la  lucha  y del  estado 
de  las  pasiones  se  aumentan  los  gastos  y se  reducen  los 
recursos  ordinarios  de  ¡os  presupuestos  del  Estado,  ne- 
cesaria es  una  gran  prueba  de  la  virilidad  de  la  Nación, 
no  solo  para  vencer  jmateriatmente  á los  tenaces  ene- 
migos de  toda  libertad  y de  todo  progreso,  sino  para 
demostrar  que  la  naciente  República,  que  el  democrá- 
tico pueblo  español  tiene  siempre  la  conciencia  de  sus 
deberes  y la  voluntad  inquebrantable  de  cumplirlos. 

El  Gobierno  considera  indispensable  acudir  al  país 
para  saldar  por  completo  el  déficit  del  Tesoro  público; 
abriga  el  convencimiento  de  que  nuestras  fuerzas  pro- 
ductoras actuales  permiten  imponer  un  sacrificio  que 
ha  de  reportar  inmediatamente  beneficios  sensibles  en 
el  crédito  de  la  República;  y por  lo  mismo  cree  necesa- 
rio abrir  nn  empréstito  nacional  de  175  millones  de 
pesetas,  con  7 por  100  de  interés  y 3 por  100  de  amor- 
tización, realizándolo  con  enérgica  decisión  de  las  cla- 
ses mejor  acomodadas,  cuyo  patriotismo  responderá  se- 
guramente ai  llamamiento  de  la  Patria. 

Fundándose,  pues,  en  las  razones  indicadas,  el  Mi- 
nistro que  suscribe,  de  acuerdo  con  el  Gobierno  de  la 
República,  tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación 
de  las  Córtes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1/  El  Gobierno  de  la  República  queda  au- 
torizado para  extinguir  el  déficit  del  Tesoro  que  en  1 
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del  presente  mes  de  Julio  importaba  500  millones  de 
pesetas,  incluso  el  pago  del  cupón  del  primer  semestre, 
por  medio  de  las  operaciones  que  se  determinan  en  los 
artículos  siguientes, 

Art.  2/  Se  abrirá  la  suscricion  de  150  millones  de 
pesetas  en  billetes  hipotecarios,  acordada  por  los  artícu- 
los 10  y 17  de  la  ley  de  2 de  Diciembre  de  1872,  y de 
30  millones  de  pesetas  á que  da  derecho  el  pago  délos 
dos  semestres  últimos  del  cupón  de  la  deuda,  cuyo  abo- 
no se  facilita  por  la  presente  ley,  en  consonancia  con 
el  párrafo  segundo  del  art.  5, 9 de  la  ya  citada, 

Art.  3.°  El  Gobierno  de  la  República  presentará  en 
breve  á las  Córtes  un  proyecto  de  ley  para  el  arreglo 
definitivo  de  los  intereses  de  la  deuda  pública,  por  cu- 
yo medio  puedan  quedar  a su  disposición  los  120  mi- 
llones de  pesetas  en  billetes  hipotecarios  afectos  á los 
ocho  semestres  sucesivos. 

Art.  4/  Cumplidos  los  preceptos  de  los  artículos 
anteriores,  el  Gobierno  abrirá  la  suscricion  de  los  120 
millones  citados,  completando  así  la  negociación  de  los 
300  millones  que  autorizó  la  ley. 

Art.  5.°  Las  garantías  hipotecarias  de  esta  emisión, 
serán: 

Primero,  Los  pagarés  de  compradores  de  bienes  na- 
cionales que  no  estén  sujetos  al  pago  de  deudas  espe- 
ciales. 

Segundo,  Los  bienes  desamortizados  pendientes  de 
enajenación. 

Tercero,  Los  bonos  propios  del  Tesoro, 

Cuarto.  El  derecho  de  dominio  sobre  las  minas  de 
Almadén. 

Quinto,  Los  bienes  del  Patrimonio  que  no  estén 
afectos  á la  operación  de  que  trata  el  art.  7,° 

Sexto.  Los  montes  del  Estado  que  deban  segregar* 
se  de  los  exceptuados  en  1862  por  razones  foréstales. 

Art".  La  designación  de  época  de  las  emisiones 
á que  se  refieren  los  artículos  anteriores,  la  hará  el  Go- 
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bierno,  atendidas  las  circunstancias,  y podrá  en  todo 
tiempo  entregarlos  á los  acreedores  del  Tesoro,  en  pago 
de  sus  créditos  por  todo  el  valor  nominal. 

Art.  7/  Se  realizará  un  empréstito  nacional  de  175 
millones  de  pesetas,  con  7 por  100  de  interés  y 3 por 
100  de  amortización,  cuyo  capital  se  prorateará  entre 
los  contribuyentes  por  territorial  é industrial  que  pa- 
guen de  cuota  50  6 más  pesetas. 

La  garantía  especial  de  este  empréstito  será  la  si- 
guiente: 

Pagarés  de  compradores  de  bienes  del  Patrimonio 
que  fue  de  la  Corona;  salinas  de  Torrevieja;  solares  del 
Buen  Retiro,  el  Pardo  y la  Casa  de  Campo. 

Art.  S.fl  Si  la  realización  de  las  expresadas  garan- 
; tías  permitiera  más  rápida  amortización  que  la  mencio- 
nada en  el  art.  7.fi,  el  Gobierno  podrá  aumentarla  en 
toda  la  cantidad  que  los  productos  consientan. 

Art.  9.°  Una  Junta,  compuesta  de  dos  mayores  con- 
tribuyentes de  Madrid,  uno  por  territorial  y otro  por  in- 
dustrial; dos  Diputados  á Córtes,  y el  gobernador  del 
Banco  de  España,  cuidará  de  que  k las  garantías  deter- 
minadas en  el  art.  7.°  no  se  las  dé  aplicación  distin- 
ta de  la  determinada  en  esta  ley. 

Art.  10.  El  saldo  que,  una  vez  apreciadas  las  ope- 
raciones determinadas  en  los  artículos  anteriores,  re-* 
suite  hasta  el  total  importe  del  descubierto  del  Tesoro, 
se  cubrirá:  primero,  con  la  negociación  ó pignoración 
de  los  pagarés  de  Rio  tinto,  para  cuya  operación  espe- 
cial podrá  el  Gobierno  emitir  también  billetes  hipote- 
carios con  amortización  á los  vencimientos  de  los  mis- 
mos, si  fuere  más  ventajoso  á los  intereses  del  Tesoro: 
segundo,  con  los  productos  de  la  venta  del  material  vie- 
jo é inútil  de  Guerra  y Marina  cuando  se  halle  pro- 
mulgada la  ley  correspondiente, 

Madrid  11  de  Julio  de  1873.=E1  Ministro  de  Ha- 
cienda, José  de  Carvajal. 
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PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  DON  NICOLÁS  SALMERON  I ALONSO. 


SESION  DEL  SÁBADO  12  DE  JULIO  DE  1873. 


SUMARIO:  Abrese  la  sesión  á las  tres  y cuarto,  y leída  el  Acta  de  la  anterior  fuá  aprobada  = Queda 
sobro  la  mesa  una  nota  expresiva  de  los  hechos  de  armas  en  que  se  ha  encontrado  desde  1868  el  ac- 
tual Ministro  de  la  Guerra. =Pasa  á la  comisión  de  Peticiones  la  lista  de  las  presentadas  en  Secre- 
taría, números  06  al  84.=E1  Sr.  Sanromá  explica  lo  que  hubiera  dicho  en  la  discusión  del  dictamen 
sobre  horas  de  trabajo  de  los  obreros  si  hubiera  podido  consumir  el  turno  que  le  concedió  la  Mesa 
declarando  que  quedaba  satisfecho  con  las  observaciones  del  Sr.  Presidente. =Pregunta  del  Sr.  Gar- 
cía,  Romero  sobre  los  sucesos  de  Toro.  = Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar. Sr  Bubio 
presenta  cuatro  exposiciones  pidiendo  la  nulidad  de  ventas  de  bienes  de  aprovechamiento  común  — 
El  Sr,  Abad  ruega  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  presente  nota  de  lo  ingresado  en  el  Tesoro  por  "la 
provincia  de  Almería  desde  1840  á la  actualidad,  accediendo  á ello  ei  Sr.  Ministro. =E1  Sr.  Pingo- 
riol  reproduce  su  pretensión  de  que  se  traiga  nota  de  los  ascensos  concedidos  por  el  Ministerio  de 
la  Guerra  desde  la  proclamación  de  la  República,  y su  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  sobre 
si  está  dispuesto  á que  los  nombramientos  militares  recaigan  en  aquellos  que  no  teman  la  revisión 
de  las  hojas  de  servicios  Pregunta  del  Sr.  Aura  JBoronat  sobre  los  sucesos  do  Alcoy.  = Contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Estado. = Proposición  del  Sr.  Almagro  declarando  que  las  Córtes  han  oido  con 
profundo  sentimiento  lo  relativo  á los  sucesos  de  Aleoy  excitando  al  Gobierno  á que  obre  con  toda 
la  energía  que  requieren  las  circunstancias.  =La  apoya  el  Sr.  Almagróos©  toma  en  consideración 
no  m malmente . = Abrese  discusión  sobre  ella,  ^Discurso  del  Sr,  Homero  Robledo,  en  contra, =Bel 
Sr,  Ministro  de  Estado, ^Rectificación  del  Sr.  Romero  Robledo.  ^Discurso,  en  pro,  del  Sr,  García 
Alvarez.=Del  Sr,  Payóla,  en  contra. =Del  Sr.  Corchado,  en  pró.^Rectifieaciones  de  los  Sres.  Alma- 
gro y páyele.  =Discurso  del  Sr.  Boet,=  Alusión  del  Sr.  Villalva,  =Biseurso  del  Sr.  Pedregal  y Ca- 
ftedo,  en  pró.  ^Alusión  personal  del  Sr.  Orense  (D,  Antonio).  =Discurso  del  Sr,  Ministro  de  Hacien- 
da. =Rectiflcacion  del  Sr,  Payóla.  = Aclaración  del  Sr.  Ministro  de  Estado.  = Rectificación  del  señor 
Orense  (D,  Antonio).  = Discurso  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia.  = Manifestación  del  Sr.  Valles 
y Ribot.^=  Puesta  4 votación  la  proposición  queda  aprobada.  = Pasa  á la  comisión  un  proyecto  de 
ley  leido  por  ©1  Sr,  Ministro  de  Hacienda  sobre  desamortización  de  los  bienes  de  aprovechamiento 
común.  ==Orden  del  dia  para  el  hiñes:  Los  asuntos  pendientes,  = Se  levanta  la  sesión  á las  siete  y 
cuarto. 
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12  DE  JULIO  DE  1873. 


Se  abrió  la  sesión  á las  tres  y cuarto,  y leída  el  Acta 
de  la  anterior,  fuá  aprobada. 


Quedó  sobre  la  mesa  para  conocí  míe  ato  de  los  seño  - 
res Diputados  la  nota  que  expresa  la  comunicación  si- 
guiente: 

uExcmos.  Sres.;  En  consecuencia  del  deseo  del  se- 
ñor Diputado  D.  León  Taillet,  manifestado  en  la  sesión 
del  28  de  Junio,  adjunta  remito  á V,  EE.  una  nota  ex- 
presiva de  los  hechos  de  armas  en  que  me  he  encontra- 
do desde  1868,  con  expresión  del  enemigo  ó contrarios 
á quienes  he  combatido. 

Dios  guarde  k Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  12  de 
Julio  de  1873.  — Eulogio  González, ^Excmos.  Sres.  Di* 
patudos  Secretarios  de  las  Córtes  Constituyentes.)) 


Pasó  k la  comisión  de  Peticiones  la  lista  de  las  pre- 
sentadas en  Secretaría  desde  el  día  5 de  Julio,  en  que  se 
dió  cuenta  de  la  anterior. 

Numero  66.  Don  Martín  Belarra,  Tocino  de  la  villa 
dé  Yancy  y emigrado  en  la  actualidad  en  San  Juan  de 
Luz  (Francia),  solicita  que  con  arreglo  á io  dispuesto 
por  el  general  en  jefe  del  ejército  del  Norte , se  obligue 
á dicha  villa  á pagarle  las  5.000  pesetas  que  tuvo  ne- 
cesidad de  dar  á los  carlistas  por  su  rescate,  y que  seau 
indemnizados  todos  los  que,  por  su  adhesión  a la  Repú- 
blica, han  tenido  que  ausentarse  de  sus  pueblos  y su- 
fren multas  y embargos  en  sus  propiedades. 

Núm.  67.  Los  escribanos  de  los  juzgados  de  Zara- 
goza, solicitan  que  á los  de  su  clase  se  asigne  un  suel- 
do fijo,  como  remuneración  de  los  trabajos  que  en  los 
asuntos  criminales  prestan  á la  sociedad, 

Núm.  OS,  Los  vecinos  de  Beuquerencia,  Trujillo, 
Plaseuzuela  y otros  pueblos  de  la  provincia  de  Cáceres, 
solicitan  que  las  Córtes  determinen  y decreten  la  anula- 
ción de  todas  las  ventas  de  los  bienes  de  común  apro- 
vechamiento, tengan  la  denominación  y origen  que 
quiera,  verificadas  contra  ley. 

Núm.  69.  Un  considerable'  número  de  vecinos  de 
las  siete  villas  de  los  Pedroches,  en  la  provincia  de  Cór- 
doba, solicitan  que  se  declaren  ñolas  las  ventas  de  las 
dehesas  de  la  Jara,  Rulces,  Navas  del  Emperador,  Ejido 
de  los  Lomos,  Los  Labrados  y tierras  del  término  de 
Montero. 

Núm.  70.  Los  obreros  de  Granollers,  solicitan  que 
las  Córtes  decreten  el  establecimiento  de  jurados  mistos 
de  fabricantes  y obreros  que  regulen  las  diferencias  que 
se  suscitan  entre  ambas  clases,  y se  declare  que  el  tra- 
bajo ordinario  en  los  obreros  adultos  no  pueda  exceder 
de  ocho  horas  y de  cuatro  en  los  impúberes,  con  el  ob- 
jeto de  que  éstos  puedan  instruirse. 

Núm.  71.  Don  Antonio  Martines  y D,  Pedro  Pre- 
vot,  maestros  tapiceros  establecidos  en  Madrid,  solici- 
tan el  pago  de  256.611  pesetas  que  se  les  adeudan,  co- 
mo resto  jde  la  cuenta  que  presentaron  por  amueblar  y 
decorar  el  edificio  de  la  calle  de  Alcalá  destinado  k Pa- 
lacio de  la  Regencia;  cuyo  encargo  les  fné  confiado  en 
1869  por  el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  exce- 
lentísimo Sr¿  D.  Juan  Prim, 

Núm.  72.  D.  Juan  Pinto,  alcaide  que  ha  sido  del 
Yalle  de  Abdalagís,  solicita  que  antes  de  las  eleccisoes, 
y prévios  los  informes  que  tenga  á bien  tomar  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  se  reponga  el  Ayuntamien- 
to legítimo  de  dicho  Yalle*  de  conformidad  con  lo  pres- 


crito eu  el  arfe.  181  de  la  ley  municipal,  cuyo  cumplí- 
mienteuha  reclamado  inútilmente  hasta  ahora. 

Núm.  73,  Los  vecinos  de  Fuente  de  Cantos,  pro- 
vincia de  Badajoz,  solicitan  que  se  declaren  nulas  las 
ventas  de  los  terrenos  de  aprovechamiento  común  que 
pertenecieron  á dicha  villa. 

Núm.  74.  Yarios  vecinos  de  Fregenal,  provincia  de 
Badajoz,  solicitan  la  derogación  de  la  ley  de  15  de  Ju- 
nio de  1866;  que  se  declaren  nulas  las  ventas  de  los 
pastos  comunales,  y que  se  derogue  la  ley  de  acota- 
mientos de  8 de  Junio  de  1813,  ó al  menos  se  aclare  su 
articulo  l,fl,  manifestando  que  dicha  ley  es  sin  perjui- 
cio de  las  servidumbres  generales  que  tengan  los  pue- 
blos, 

Núm.  75,  La  junta  directiva  de  la  Asociación  de 
contribuyentes  de  Yigo,  solicita  se  derogue  la  orden  de 
la  Dirección  de  aduanas  para  el  cumplimiento  det  de- 
creto del  Ministerio  de  Hacienda,  sobre  guias,  por  oí 
cual  se  convierte  en  zona  fiscal  á toda  la  Nación. 

Núm.  76.  El  Ayuntamiento  de  Andanzas  del  Valle, 
provincia  de  León,  solicita  que  se  reforme  la  ley  de 
Ay untami cutos  en  el  sentido  de  que  cada  pueblo,  por 
insignificante  que  sea,  forme  por  si  su  Ayuntamiento 
y distrito,  y solo  en  el  caso  de  que  algunos  así  lo  solici- 
ten, puedan  agruparse  para  formar  distrito. 

Núm.  77.  Los  penados  del  presidio  de  Ceuta  solici- 
tan indulto  que  comprenda  á todas  las  condenas. 

Núm.  78.  Los  vecinos  de  la  villa  de  Monesterio,  par- 
tido de  Fuente  de  Cantos,  provincia  de  Badajoz*  solici- 
tan la  nulidad  de  las  ventas  de  los  terrenos  de  aprove- 
chamiento común  que  les  pertenecieron  y se  alcen  loa 
acotamientos  verificados. 

Núm.  79.  El  Ay u atamiento  de  Gijon  solicita  la 
aplicaciou  de  la  ley  en  todo  su  rigor  á la  empresa  del 
ferro-carril  del  Noroeste,  por  su  falta  do  cumplimiento 
en  los  compromisos  contraídos,  y que  se  le  exija  que 
en  el  término  de  un  mes  abra  al  servicio  público  el  tra- 
yecto de  Gijon  á Oviedo,  y en  el  de  un  año  la  explota- 
ción de  toda  la  línea, 

Núm.  80.  Yicenta  Avila  y Angrosola,  vecina  de 
Puzol,  casada  con  Cristóbal  Claramunt  y Amigó  y ma- 
dre de  tres  niños,  solicita  que,  prévios  los  requisitos 
legales  que  marea  la  ley  de  18  de  Junio  de  187 0,  se 
conceda  á su  marido  el  indulto  de  la  pena  de  cuatro 
años  y dos  meses  de  prisión  correccional  á que  fué  sen- 
tenciado por  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia. 

Núm.  81.  Varios  vecinos  de  Arroyo  del  Puerco  so- 
licitan que  las  Córtes  determinen  y decreten  la  anula- 
ción de  todas  las  ventas  de  bienes  de  común  aprovecha- 
miento verificadas  contra  ley. 

Núm.  82.  Vicente  Martí  y Alandé  solicita  el  indul- 
to de  sü  hijo  Vicente  Martí  y Mes  tro,  sentenciado  por 
la  Audiencia  de  Valencia  k trece  años  de  reclusión  y 
accesorias. 

Núm.  83.  Doña  Julia  y Doña  Irene  Aleu  y Casteli- 
ví  solicitan  se  les  conceda  una  pensión,  atendiendo  á 
los  servicios  prestados  por  sú  padre  D.  José  Alen  Frau- 
quet,  capitán  que  fué  de  milicias  provinciales,  muerto 
en  1848. 

Núm.  84,  El  Ayuntamiento  y vecinos  de  Las  Cabe- 
zas de  San  Juan  solicitan  la  reversión  de  las  tierras  de- 
tentadas, prévios  deslindes  administrativos,  con  asis- 
tencia de  las  partes  y sus  peritos,  y apelación  á las 
Diputaciones,  y su  reparto  k las  clases  pobres  mediante 
un  canon  distribuido  en  justa  proporción  entre  el  mu- 
nicipio y el  Estado, 
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Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sanromá  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  SANROMÁ:  He  visto  cou  pesar  que  en  la 
sesión  de  ayer  se  puso  á discusión,  y sin  ella  se  aprobó, 
el  dictamen  relativo  al  trabajo  de  los  niños  y mujeres 
en  las  fábricas;  y io  he  sentido  tanto  más,  cuanto  que 
habiendo  pedido  la  palabra  sobre  este  dictamen,  la  Pro- 
sldencia  babia  tenido  la  bondad  de  señalarme  turno 
precisamente  para  la  sesión  de  hoy. 

Seguramente  causas  ajenas  á la  voluntad  de  la  Pre- 
sidencia le  impidieron  darme  este  turno  porque  por  lo 
visto  habla  absoluta  necesidad  de  que  se  discutiese  la 
ley  ayer;  pero  ya  que  he  sido  tan  poco  afortunado,  de- 
seo que  la  Presidencia  me  permita  hacer  ana  sencillísi- 
ma declaración. 

Yo,  señores,  hubiera  combatido  aquel  proyecto  de 
ley,  pero  lo  hubiera  combatido  en  el  sentido  siguiente: 
Yo  soy  ardiente  partidario  de  la  mejora  de  las  condi- 
ciones de  las  clases  obreras  bajo  todos  conceptos;  pero 
entiendo  que  esta  mejora  no  debe  hacerse  por  las  leyes, 
por  el  Gobierno,  ni  por  tas  Cámaras,  sino  por  la  fuerza 
de  la  libertad,  y sobre  todo  por  la  asociación  y líbre 
voluntad.  En  este  sentido  hubiera  combatido  la  ley,  so- 
bre todo  teniendo  en  cuenta  que  lo  que  se  ha  hecho 
aquí  es  dar,  bajo  un  carácter  de  humanidad,  el  primer 
paso  hacía  la  organización  del  trabajo  y el  planteamien- 
to del  régimen  social. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Mesa  tiene  el  deber  de 
hacer  una  declaración  con  motivo  de  las  palabras  dei 
Sr;  Sanromá. 

Cou  efecto,  la  Presidencia  había  prometido  al  señor 
Sanromá  que  le  concederla  la  palabra  cuando  esta  ley 
se  discutiera  , en  la  presunción , ciertamente  fundada, 
de  que  no  se  discutirían  en  la  sesión  de  ayer  los  dos 
dictámenes  que  estaban  puestos  á la  órden  del  dia  an- 
tes que  el  relativo  al  del^frabajo  de  las  mujeres  y de  los 
n i ños , Pero  con  i o q uier  a que  aq  uel  los  dictámenes  se 
aprobasen,  la  Presidencia,  en  la  necesidad  de  llenar  la 
sesión  y de  cumplir  la  órden  del  día,  se  vio  en  la  pre- 
cisión T por  más  que  tuviera  el  dolor  de  que  el  señor 
Sanromá  no  es  plana  se  las  razones  que  sumariamente  ha 
expuesto,  de  ponerlo  á discusión , siendo  aprobado. 

Por  lo  demás,  creo  que  quedará  satisfecho  el  Sr,  San- 
romá  con  lo  que  ha  hecho  constar  antes. 

El  Sr.  SANROMÁ:  Oreo  inútil  decir  al  Sr.  Presi- 
dente, que  quedo  completamente  satisfecho  con  las  ra- 
zones que  acaba  de  dar. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr  García  Romero  tiene 
la  palabra. 

El  Sr,  GARCÍA  ROMERO:  Labe  pedido  para  pre- 
guntar al  Gobierno  sí  son  ciertas  las  noticias  qne  cir- 
culan respecto  á la  ciudad  de  Toro,  provincia  de  Zamo- 
ra, que  tengo  la  honra  de  representar ; porque  de  ser 
ciertas,  son  de  tal  gravedad  que  bien  merecen  una  ex- 
plicación del  Gobierno. 

El  Sr.  Ministro  do  ULTRAMAR  (Súber  y Capde- 
vila,  mayor):  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Suñer  y Capdevi- 


la,  mayor);  Tengo  la  satisfacción  de  decir  al  Sr,  Dipu- 
tado que  acaba  de  dirigir  la  pregunta  al  Gobierno, 
que  el  Gobierno  hasta  las  dos  de  la  madrugada  última 
no  ha  tenido  conocimiento  alguno  de  esas  noticias,  y 
de  esos  horrores,  y de  las  voces  que  ayer  circularon 
por  esta  Cámara . 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Rubio  tione  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  RUBIO:  La  he  pedido  para  presentar  á las 
Cortes  cuatro  exposiciones  de  los  pueblos  del  Pedroso, 
Saloríüo,  Zarza  la  Mayor  y Valencia  de  Alcántara,  pro- 
vincia de  Cáceres,  en  las  que  piden  se  restablezca  el 
imperio  de  la  ley  de  1855,  declarando  nulas  las  ventas 
de  los  bienes  de  común  aprovechamiento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Soler  y Plá):  Pasarán  á la 
comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  ia  palabra  el  señor 
Abad . 

El  Sr.  ARAD:  He  pedido  la  palabra  para  rogar  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  sírva  remitir  á la  Cámara 
una  nota  en  que  consten  todas  las  cantidades  qne  de  la 
provincia  de  Almería  han  Ingresado  en  el  Tesoro  des- 
de el  año  1840  hasta  la  fecha,  indicando  las  que  hayan 
sido  por  contribución  territorial,  por  industrial,  por 
aduanas,  por  loterías,  por  consumos,  ty  de  cnanto  se 
haya  recaudado  por  cuenta  del  Estado  en  cualquiera 
otro  ramo.  Y asimismo,  una  nota  en  que  consten  Las 
cantidades  que  se  han  satisfecho  por  el  Tesoro  á los  em  - 
pleados  de  la  proviheía  de  Almería,  y las  cantidades  in- 
vertidas en  la  misma  época  en  carreteras  y demás  obras 
públicas. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Carvajal):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  turne  V.  S. 

El  Sr»  Ministro  de  HACIENDA  (Carvajal):  Para  de- 
cir que  en  breve  tendré  el  gusto  de  traer  á las  Córtes  la 
nota  que  desea  el  Sr,  Abad, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Puigoriol  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  PUIGORIOL:  La  he  pedido  á fln  de  rogar 
al  Sr.  Presidente  de  la  Cámara  que  haga  las  gestiones 
necesarias  cerca  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  para  que 
venga  al  Congreso  la  nota  de  los  ascensos  da  dos  por 
aquel  departamento  desde  la  proclamación  de  la  Repú- 
blica, cuya  nota  ha  sido  pedida  por  individúes  de  la  iz- 
quierda, de  la  derecha  y del  centro  ds  ia  Cámara, 

Al  mismo  tiempo  voy  á reproducir  la  pregunta  que 
dirigí  el  otro  dia  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  ¿Está 
dispuesto  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  á conferir  los 
mandos  militares  y los  mandos  de  los  cuerpos  á oficia- 
les que  no  tengan  motivos  para  temer  la  revisión  de  ho- 
jas de  servicio,  y que  no  tengan  la  costumbre  de  su- 
blevarse? La  hice  el  otro  dia,  y no  se  me  ha  contestado; 
por  lo  cual,  si  el  Sr.  Ministro  no  la  contesta,  me  veré 
eu  la  precisión  de  anunciar  una  interpelación  ó de  pre- 
sentar una  proposición  de  ley. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ayer  mismo  se  ha  pedido 
por  la  Mesa  la  nota  á que  se  acaba  de  referir  el  señor 
Diputado. 
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la  DE  JULIO  DE  1873. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Aura  Boronat  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  ADRA  BORONAT:  Según  noticias  particu- 
lares que  be  recibido  de  Alcoy,  cuyo  distrito  tengo  la 
honra  de  representar,  parece  que  se  han  cometido  allí 
verdaderos  horrores,  y que  Alcoy  se  ha  convertido  en 
una  verdadera  orgía  de  crímenes,  de  devastaciones  y de 
incendios.  Según  parece,  los  insurrectos  se  encuentran 
dirigidos  por  extranjeros  y gente  forastera  y extraña  á 
aquella  población. 

Yo  suplico  al  Gobierno  que  manifieste  las  noticias 
que  haya  recibido  de  aquel  punto. 

También  sé  que  ayer  se  recibid  en  el  Ministerio  de 
la  Gobernación  un  despacho  telegráfico,  suscrito  por 
las  personas  de  mayor  arraigo  y significación  en  Al- 
coy, pidiendo  conmiseración  para  los  asesinos  y para 
los  incendiarios.  Según  mis  noticias  particulares,  has- 
ta ahora  no  ha  sido  contestado  ese  telégrama;  y yo  su- 
plico al  Gobierno,  por  honra  de  la  República,  por  el 
prestigio  qne  debe  tener  esta  alta  Cámara,  por  el  ho- 
nor de  la  Patria  y por  la  dignidad  de  todos,  que  se 
muestre  inexorable  con  aquellos  asesinos  que  han  in- 
cendiado á Alcoy  y han  arrastrado  por  las  calles  á se- 
res humanos,  y que  diga  al  mismo  tiempo  si  está  dis- 
puesto á mostrarse  inflexible  con  todo  el  rigor  de  la  ley, 
no  ya  solo  con  los  que  han  turbado  el  orden  en  Alcoy, 
sino  con  los  que  intenten  alterarlo  en  el  resto  ele  la  Pe- 
nínsula. 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Maisonnave):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Maisonnave):  Señores 
Diputados,  perdonadme  ante  todo  si  al  contestar  á la  pre- 
gunta que  ha  tenido  la  bondad  de  dirigir  al  Gobierno  el 
Sr.  AuraBoronat,  veis  algo  de  incoherencia  en  mi  pensa- 
miento; perdonadme  si  oís  salir  de  mis  labios  la  voz  tem- 
blorosa; perdonadme  también  si  no  soy  tan  categórico, 
tan  explícito  como  debía  serlo  en  esta  circunstancia,  que 
para  mi  es  solemne.  Son  tales  las  noticias  particulares 
que  he  recibido  de  la  desgraciada  Alcoy , son  tales  los  he* 
chas  que,  según  amigos  que  me  merecen  completa  fé, 
han  ocurrido  allí,  que  puedo  aseguraros  que  desde  que 
he  leído  estas  cartas  no  soy  dueño  de  mí.  Mi  corazón 
palpita  con  vehemencia,  mi  imaginación  se  pierde,  y la 
tristeza  profunda  que  han  causado  en  mi  alma  los  crí- 
menes de  que  han  sido  víctimas  algunos  amigos  ínti- 
mos mios  que  venían  trabajando  por  la  República  hace 
muchos  años,  han  colocado  mi  ánimo  en  la  situación 
más  deplorable  que  os  podáis  imaginar. 

Diré  ante  todo  á la  Cámara  las  noticias  oficiales 
que  el  Gobierno  tiene;  después  diré  algunas  de  las  no- 
ticias particulares,  porque  no  pueden  decirse  todas,  por 
honra  de  este  sitio,  por  honra  de  este  país,  por  honra 
de  la  República,  por  quien  tanto  trabajamos. 

El  Gobierno  tuvo  conocimiento,  Sres,  Diputados, 
de  que  los  internación  alistas  en  Alcoy  provocaron  una 
huelga  general.  Los  huelguistas  se  presentaron  prime- 
ro en  una  actitud  pacífica,  exigiendo  aumento  de  jor- 
nal y disminución  de  horas  de  trabajo,  sin  que  se  sepa 
sí  los  fabricantes  estaban  d no  dispuestos  á acceder  á 
las  exigencias  de  los  obreros. 

Después  de  esto,  exigieron  algo  más;  exigieron  la 
destitución  del  Ayuntamiento  y el  nombramiento  de 
los  individuos  que  ellos  creyeran  conveniente.  El  alcal- 
de de  Alcoy,  el  desgraciado  D,  Agustín  Albors,  que 
compartió  con  nosotros  las  fatigas  del  Parlamento  en 
las  Constituyentes  de  1869;  el  hombre  que  desde  1844 


había  venido  haciendo  sacrificios  por  la  libertad  y por 
la  República;  el  hombre  que  liabia  alcanzado  una  gran 
reputación  por  su  integridad,  por  su  energía  y por  su 
amor  á las  instituciones  que  nos  rigen,  se  negó  resuel- 
tamente á las  exigencias  de  los  huelguistas,  y quiso 
defender  su  derecho  y el  del  Ayuntamiento  que  presi- 
dia. Los  huelguistas  no  se  conformaron  con  esto;  con- 
cedieron tres  horas  de  plazo  al  alcalde  para  presentar 
la  dimisión:  el  alcalde  se  negó,  se  encerró  dentro  de  la 
casa  de  Ayuntamiento  con  algunos  particulares  que  le 
ofrecieron  su  apoyo,  algunos  individuos  de  la  Milicia 
ciudadana  y la  poca  fuerza  de  Guardia  civil  que  había 
en  la  población  . 

Las  amenazas  desgraciadamente  se  convirtieron  en 
hechos;  los  amotinados  acometieron  á la  Gasa-Ayunta- 
miento, y después., , permitidme  que  no  os  diga  lo  que 
sucedió:  el  Gobierno  no  ha  tenido  noticia  de  lo  ocurri- 
do después  sino  por  conducto  de  algunos  desgraciados 
que  lograron  escapar  de  Alcoy  y se  fueron  á Villena  y 
Alicante.  Por  ellos  se  ha  tenido  noticia  del  asesinato  de 
Albors,  del  recaudador  de  contribuciones,  y de  haber 
sido  devorados  por  las  llamas  algunos  de  los  edificios 
principales  de  la  población;  añadiendo  que  hay  unos  8 
ó 9,000  amotinados  en  armas  dentro  de  Alcoy,  y que 
tienen  en  rehenes  algunas  personas  importantes. 

Fácilmente  comprendereis,  Sres,  Diputados,  que  en 
presencia  de  tales  noticias  el  Gobierno  tenia  necesi- 
dad de  tomar  medidas  enérgicas:  las  ha  tomado  eu 
efecto;  ha  buscado  fuerzas  donde  ha  podido  encontrar- 
las, ha  utilizado  todos  los  medios  que  podía  haber  á 
las  manos  para  hacer  que  se  respetara  la  ley,  que  los 
acuerdos  de  esta  Asamblea  fueran  cumplidos,  y que  ca- 
yera el  debido  castigo  sobre  los  culpables. 

En  este  estado  las  cosas , ayer  se  recibió  un  telégra- 
ma, no  por  el  Gobierno,  sino  por  un  particular,  en  el 
sentido  que  indicaba  ei  Sr.  Aura  Borona t;  telégrama  en 
el  cual  algunos  de  los  primeros  contribuyentes  de  Al- 
coy pediau  al  Gobierno  que  no  se  enviara  fuerza  alguna 
sobre  la  ciudad,  porque  esto  vbdia  ser  causa  de  una 
más  sangrienta  catástrofe,  é impetraban  del  Gobierno 
conmiseración  para  los  desdichados  autores  de  estos  crí- 
menes, rogándole  también  lo  que  no  necesitaban  rogar f 
que  tuviera  prudencia;  y digo  que  no  necesitaban  pe- 
dir prudencia,  porque  el  Gobierno  la  tendrá  induda- 
blemente, como  la  ha  tenido  en  otras  ocasiones,  por 
más  que  esta  prudencia  sea  compatible  con  una  gran 
energía. 

Se  equivoca  el  Sr,  Aura  Boronat,  perdone  S.  S.  que 
se  io  diga,  al  suponer  que  el  Gobierno,  después  de  re- 
cibido este  telégrama,  pudiera  no  tomar  medida  nin- 
guna: ha  tomado  las  que  ha  creído  necesarias;  ha  dado 
sus  instrucciones  al  capitán  general  de  Yalencia,  que  se 
encuentra  cerca  de  Alcoy  en  este  momento  con  fuerzas 
considerables,  y las  instrucciones  que  le  ha  dado,  per- 
dónenme los  Sres.  Diputados,  no  es  este  el  momento 
oportuno  de  decirlas. 

Hasta  aquí  lo  que  puede  considerarse  como  oficial. 
Como  dije  antes,  se  han  recibido  noticias  particulares 
de  los  hechos  de  que  nos  ocupamos;  noticias  particula- 
res que  destrozan  el  alma;  cartas  cuya  lectura  eriza  los 
cabellos;  noticias  qne  horripilan  el  alma  mejor  tem- 
plada. * 

son  solo  el  desgraciado  Sr.  Albors  y el  recauda- 
dor de  contribuciones  los  que  han  sido  víctimas  de 
aquellas  fieras,  que  no  de  otra  manera  pueden  califi- 
carse, sino  que  lo  han  sido  también  personas  significa- 
das en  el  partido  republicano,  cuyos  nombres  me  per- 
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mí  ti  reís  que  no  cite  en  este  momento,  No  solo  han  sido 
casas  particulares  las  devoradas  por  las  llamas,  sino  que 
lo  ha  sido  también  la  Casa- Ay  untamiento,  bajo  cuyas 
ruinas  han  perecido  muchísimos  infelices  que  estaban 
defendiendo  allí  el  derecho,  la  justicia,  la  libertad  y la 
República. 

¿Y  qué  he  de  deciros,  si  me  he  propuesto  que  no 
sufráis  lo  que  yo  sufro,  que  no  tembléis  como  yo  tiem- 
blo, que  no  os  horripiléis  como  yo  me  horripilo?  (El 
Sr>  Pascual  y Casas  pide  la  palabra.)  ¿Para  qué  he  de 
contaros  hechos  como  el  de  preguntar  al  pueblo  desde 
las  ventanas  de  la  Casa-Ayuntamiento,  «cómo  quería 
que  les  entregara n á aquellos  infelices,  si  vivos  6 muer- 
tos?» ¿Para  qué  he  de  deciros  la  desgraciada  muerte  que 
ha  cabido  al  jefe  de  la  Guardia  civil  que  allí  cumplia 
ccu  su  deber?  ¿Para  qué  he  de  deciros  tampoco  la  des- 
gracia que  ha  cabido  á uno  de  mis  más  íntimos  amigos, 
que  le  han  corrido  por  las  calles  como  á un  perro  ra- 
bioso, en  la  situación  más  deplorable,  y después  de  ha- 
berle escarnecido  en  medio  de  los  mayores  dolores,  ha 
sido  asesinado  de  la  manera  más  brutal  y cruel?  Permi- 
tidme, Sres.  Diputados,  que  separe  mi  vista  de  este 
cuadro. 

Dije  antes  y vuelvo  á deciros  que  no  quiero  con- 
tristar vuestro  ánimo  como  lo  está  el  mió:  una  cosa  os 
diré  sin  embargo,  y es,  que  estos  hechos  me  merecen 
entero  crédito,  porque  son  referidos  por  personas  de  gran 
veracidad,  que  salieron  de  Alcoy  ayer  álas  doce  de  la 
m¿5 ana;  pero  suspended  Muestro  juicio  hasta  que  se 
_ confirmen  , que  yo  tongo  la  convicción  profunda,  por 
desgracia,  de  que  se  cou^rmarán. 

Después  de  esta  relación,  ¿cree  el  Sr.  Aura  Roronat, 
creen  los  Sres.  Diputados  que  un  Gobierno  que  tenga 
algo  de  dignidad,  no  digo  ya  amor  á las  instituciones 
actuales,  que  un  Gobierno  que  aprecie  en  algo  su  deco- 
ro persona],  no  ya  su  dec|>J-o  político,  puede  dejar  estos 
delitos  impunes?  Impositíie.  (Aplausos  prolongados*  — 
Una  voz:  Que  no  haya  perdón  para  nadie,) 

Nosotros  no  imitaremos  su  conducta,  porque  no  es 
posible  imitar  la  conducta  de  estos  caribes ; pero  nos- 
otros seremos  inexorables  y aplicaremos  todo  el  rigor 
de  las  leyes  atan  miserables  asesinos  (Bien,  Men)\  á 
esos  desdichados  que  han  manchado  el  suelo  de  la  Pá- 
tria  con  sangre  do  hermanos  suyos,  con  sangre  de 
aquellos  que  tantos  sacrificios  han  hecho,  como  dije 
antes,  por  la  cansa  de  la  libertad  y de  la  República.  ¡ 

¿Quiénes  son  los  que  han  perpetrado  estos  hechos? 
yo  no  lo  sé.  Circulan  de  boca  en  boca  ciertas  versiones 
que  hacen  responsable  directa  ó indirectamente  á de- 
terminada persona;  pero  el  Gobierno  viene  aquí  á ha- 
cer declaraciones  sobre  hechos  concretos  que  le  atañen, 
y no  en  manera  alguna  a denunciar  a nadie  ante  el 
Parlamento;  que  eso  compete  á los  tribunales  de  justi- 
cia, y los  tribunales  de  justicia  resolverán  lo  que  crean 
procedente.  {Bien,  bien.) 

¿Tiene  elementos  el  Gobierno , como  preguntaba  el 
Sr.  Aura  Boronat,  para  que  estos  hechos  se  castiguen? 

Sí;  tiene  elementos  bastantes.  Si  el  Sr.  Aura  Boronat, 
como  cualquiera  otro  Sr.  Diputado,  quiere  conocer  la 
actitud  del  Gobierno  en  esta  cuestión  concreta , si  se 
toma  la  molestia  de  analizar  y de  estudiar  sus  actos,  si 
sigue  paso  á paso  la  conducta  del  Gobierno  desde  que 
tuvo  la  primera  noticia,  verá  que  en  esto  caso,  que  en  < 
esta  ocasión  ha  manifestado  toda  la  energía  que  necesi- 
taba manifestar,  y lia  sido  todo  lo  pronta  que  debia  ser  \ 
la  resolución  de  sus  propósitos  para  conseguir  el  fin  que  i 
deseaba* 


Yo  no  sé,  Sres.  Diputados,  si  será  esta  ocasión  opor- 
tuna para  que  el  Ministro  de  Estado  diga  á la  Cámara 
que  es  lo  que  ocurre  en  el  resto  de  España , y para  que 
exponga  á la  consideración  de  las  Cortes  la  situación 
en  que  el  país  se  encuentra  y la  gravísima  crisis  que 
atravesamos.  Yo  creo  que  sí.  (Varios  voces:  Sí,  sí.) 

Al  mismo  tiempo  que  estos  hechos  ocurren  en  AI- 
coyt  ya  sabéis  todos  lo  que  en  Málaga  ocurre  también; 
sin  embargo,  la  situación  do  Málaga  ha  mejorado  rela- 
tivamente desde  hace  des  dias;  pero  lo  ocurrido  allí  es 
el  síntoma  grave  de  la  descomposición  de  este  país.  Be 
levanta  en  armas  un  hombre,  abandona  á Málaga,  hace 
un  viaje,  dicho  por  algunos  ó calificado  por  algunos 
do. recreo,  y por  otros  de  conquista;  pasa  por  Córdoba 
y va  á Sevilla,  Procede  en  Sevilla  como  todos  vosotros 
sabéis;  se  vuelve,  y va  á Málaga  con  objeto  de  couquis- 
tar  aquellos  seis  cañones  ofrecidos  por  eh. . no  diré  por 
el  Gobierno,  Sres.  Diputados;  iba  á decir  que  por  el 
Gobierno;  pero  el  Gobierno  puede  asegurar  que  no  los 
ha  concedido,  ui  tampoco  el  anterior;  ni  uno  ni  otro 
han  tenido  conocimiento  de  estos  hechos:  mas  un  em- 
pleado del  Gobierno  ha  tenido  intervención  en  esto,  y 
mi  opinión  es  que  se  le  exija  la  debida  responsabili- 
dad. 

Vuelve  á Málaga  esta  especie  de  conquistador,  co- 
mo decía,  y se  apodera  de  la  población  y hace  escapar 
á las  personas  que  de  distinto  modo  pensaban  ó juzga- 
ban la  manera  de  ser  de  aquella  ciudad,  y toma  posi- 
ciones, y prepara  sus  cañones,  y pone  telégramas  al 
Gobierno  diciendo  que  se  adhiere  á él;  constituye  un 
Ayuntamiento  y se  erige  en  dictador;  y cuando  tiene 
conocimiento  tal  vez  de  que  el  Gobierno  se  proponía  no 
creer  en  sus  mentidas  palabras,  se  retira  de  Málaga, 
saca  sus  fuerzas,  recoge  sus  cañones  y marcha  á Alora. 

Apartad  la  vista  de  Málaga  y fijadla  en  el  Norte,  Yo 
no  quiero  deciros  lo  que  allí  pasa,  por  más  que  ciertos 
hechos  no  hayan  tenido  confirmación;  pero  es  desgra- 
ciadamente cierto,  Sres.  Diputados,  que  las  partidas 
carlistas  toman  incremento;  es  desgraciadamente  cierto 
que  en  aquel  ejército  no  hay  la  debida  subordinación, 
y es  cierto  también  que  las  operaciones  militares  em- 
prendidas contra  los  carlistas  no  han  dado  el  resultado 
que  todos  tenemos  derecho  á esperar  y que  todos  nos- 
otros apetecemos. 

Separad  ahora  vuestra  vista  del  Norte  y fijadla  en 
Cataluña.  Afortunadamente,  señores,  no  se  ha  confir- 
mado oficialmente  la  noticia  de  la  derrota  del  general 
Cabrinety.  (Rumores.)  He  dicho  oficialmente;  pero  no 
es  menos  cierto  tampoco  que  las  partidas  carlistas  en 
Cataluña  toman  un  gran  incremento;  que  las  partidas 
carlistas  eu  Cataluña  están  mas  amenazadoras  que  an- 
tes, y que  parece  que  las  partidas  carlistas  empiezan 
á cobrar  alguna  esperanza  de  reconquista. 

¿Y  para  qué  he  de  llamar  vuestra  atención  sobre  lo 
ocurrido  eu  Sevilla,  sobre  lo  ocurrido  en  Sanlucar,  en 
San  Fernando  y en  infinidad  de  pueblos  de  España,  si 
vosotros  lo  sabéis  tan  bien  como  yo,  si  vosotros  lo  co- 
nocéis tan  bien  como  yo? 

La  situación  del  país  es  tristísima,  y no  necesito 
molestaros  mucho  tiempo  haciéndoos  una  relación  de  es- 
tos hechos.  Y pregunto,  Sres.  Diputados:  ¿es  halagüeña 
esta  situación?  ¿No  es  triste,  tristísimo,  el  estado  en  que 
el  país  se  encuentra?  ¿No  desconsuela  ver  por  una  y otra 
parte  conjuraciones  de  los  partidos  reaccionarios,  se- 
gún se  dice,  conspiraciones  de  nuestros  mismos  ami- 
gos, hechos  horrorosos  como  los  de  Alcoy  , y las  partidas 
carlistas  creciendo?  ¿No  comprendéis,  Sres.  Diputados, 
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que  estamos  atravesando  la  crisis  más  tremenda  de 
cuantas  ha  atravesado  el  país  hace  muchos  anos?  ¿Pue- 
de darse  situación  más  grave?  En  concepto  mió,  seño- 
res Diputados,  y esta  es  una  opinión  individual,  no,  Y 
digo  que  no,  no  por  lo  que  esto  significa,  sino  porque 
este  es  el  principio  de  otros  hechos  que  Dios  quiera  no 
lamentemos  pronto* 

Yo,  Sres.  Diputados,  no  puedo  considerar  lo  que  es- 
tá sucediendo  como  la  consecuencia  natural  del  actual 
órden  de  cosas.  Yo  me  explicaría,  por  mucho  horror 
que  me  causaran,  ciertos  hechos  en  los  primeros  mo- 
mentos de  la  proclamación  de  la  República;  en  aque- 
llos instantes  en  que  del  pueblo  se  apoderó  cierto  vér- 
tigo, producido,  no  sé  si  por  el  entusiasmo,  no  sé  si  por 
la  venganza,  no  sé  por  qué;  como  yo  me  he  explicado, 
por  mucho  horror  que  me  causaban,  los  hechos  de  la 
Commune  de  París.  Pero,  Sres,  Diputados,  después  de 
cinco  meses  de  proclamada  la  Eepublica;  después  de 
cinco  meses  en  que  hemos  tenido  una  paz  relativamen- 
te grande  en  nuestro  país,  ¿puede  encontrarse  algo  que 
atenúe  semejantes  atentados?  ¿Cómo  os  los  explicáis? 
Yo  puedo  decir  por  mí  que  no  me  los  explico  más  que 
por  conjuraciones  de  algunos  de  nuestros  mismos  ami- 
gos, que  quieren  minar  los  cimientos  de  la  República 
para  que  la  República  caiga;  que  tienen  interés  gran- 
de en  demostrar  al  país  que  la  República  no  es  com- 
patible con  el  orden  y con  la  libertad.  Esto  por  una 
parte;  por  otra,  los  enemigos  encarnizados  de  la  Repú- 
blica, pero  los  enemigos  declarados,  enemigos  que  lo 
han  venido  siendo  nuestros  desde  los  primeros  momen- 
tos, [Desgracia  grande  es,  j)ür  cierto,  que  en  este  país, 
señores  Diputados,  no  puede  haber  un  partido  caido 
que  no  conspire  ó que  no  se  retraíga  l 

Yo  entiendo  que  la  situación  es  grave;  entiendo  que 
el  Gobierno  tiene  la  necesidad  imprescindible  de  seguir 
una  marcha  enérgica,  resuelta,  en  el  camino  del  órden, 
que  no  es  incompatible,  ni  mucho  menos,  con  las  re- 
formas que  han  venido  pidiéndose  aquí  nno  y otro  día. 
(M  Sr.  La  Rosa:  Pido  la  palabra  ) Yo  entiendo  que  no 
es  fácil,  no  digo  posible;  que  no  es  fácil  que  se  piense 
hoy  en  nada  más  que  en  restablecer  el  órden  público; 
porque,  Sres.  Diputados,  sí  no  tenemos  españoles  que 
obedezcan  nuestras  leyes,  ¿para  qué  hacerlas?  {Bim, 
H en.) 

No  se  podrá  acusar  al  Gobierno  de  inacción;  no  po- 
drá decirse  que  alguno  de  mis  compañeros  se  ha  cru- 
zado de  brazos  ante  los  ofrecimientos  hechos  á la  Cá- 
mara y al  país.  Aquí  vienen  un  dia  y otro  dia  con  pro- 
yectos de  ley  de  las  reformas  que  pide  el  partido  repu- 
blicano; de  esas  reformas  que  con  tanto  empeño  pide  el 
pueblo;  de  esas  reformas  que  sirven  como  de  bandera 
á algunos  de  nuestros  amigos.  Pues  si  el  Gobierno  ha 
demostrado  actividad;  sí  el  Gobierno  ha  manifestado  á 
la  Cámara  que  tieno  un  interés  grande,  vivísimo,  en 
cumplir  sus  compromisos;  si  el  Gobierno  ha  venido  aquí 
uno  y otro  dia  leyendo  proyectos  de  ley  que  son  el 
cumplimiento  de  sus  compromisos,  ¿en  qué  pueden  fun- 
darse estos  hechos?  ¿Qué  razón  hay  para  estos  pronun- 
ciamientos constantes,  para  estos  sucesos  horribles,  se- 
ñores Diputados?  Yo  no  veo  más  que  la  que  antes  os 
dije. 

Creo  que  el  Sr.  Aura  Boronat,  y sí  no  el  Sr*  Aura 
Boronat,  muchos  Sres.  Diputados,  han  preguntado  al 
Gobierno  si  estaba  dispuesto  á hacer  uso  de  las  autoriza- 
ciones concedidas  por  la  Cámara*  Yo  entiendo  que  por 
algo  se  pidieron;  yo  entiendo  que  para  algo  las  Córtes 
las  concedieron.  Y si  este  Gobierno  tiene  conciencia  de 


la  misión  que  viene  á desempeñar  en  la  sociedad  espa- 
ñola, si  tiene  conocimiento  del  estado  del  país,  claro  está 
que  estas  mal  llamadas  autorizaciones  está  dispuesto  á 
usarlas,  ¿Cómo?  ¿En  qué  forma?  Perdonad  que  el  Go- 
bierno no  lo  revele;  no  es  posible  que  se  traigan  á la  dis- 
cusión publica  ciertos  detalles;  no  es  posible  que  el  Go- 
bierno venga  aquí  á pediros  vuestra  venia  para  usar 
estas  autorizaciones  ó para  que  ie  indiquéis  la  forma  en 
que  debe  usarlas;  porque  esto,  aparte  de  ser  antiparla- 
mentario, colocaría  al  Gobierno  en  una  situación  harto 
deplorable  ante  la  Cámara*  La  palabra  autorización,  algo 
significa,  y al  concederlas  creisteis  que  este  Gobierno 
iba  á utilizarlas  de  tal  manera  que  contribuyeran  direc- 
tamente á la  realización  de  vuestros  propósitos ; y esto 
yo  es  aseguro  que  él  Gobierno  lo  hará. 

El  Gobierno  está  completamente  decidido,  como  di- 
je antes  y he  repetido  muchas  veces  desde  este  banco, 
á restablecer  ei  órden  público , cueste  lo  que  cueste  y 
pese  á quien  pese,  porque  esta  es  la  misión  principal 
que  tiene  que  desempeñar;  y si  veis  vosotros,  señores 
Diputados,  que  no  hacemos  el  uso  conveniente  de  los 
medios  que  pusisteis  en  nuestras  manos;  si  veis  que  es- 
te Gobierno  no  tiene  energía  bastante  para  cumplir  su 
deber  restableciendo  el  órden  público , medios  teaeis, 
Sres.  Diputados,  para  demostrar  vuestro  sentimiento  y 
desaprobación.  Yo  os  ruego  que  así  lo  hagáis  por  lo 
que  á mí  me  toca,  porque  ante  todo  y sobre  todo  está 
la  eal vacio n de  la  Patria  y la  salvación  de  la  Repú- 
blica; y si  este  Gobierno  de¿  que  formo  parte  (y  es- 
ta declaración  la  hago  individualmente)  no  puede  sal- 
var la  situación,  porque  su  indigencia  es  corta  ó su 
energía  no  es  bastante,  ó las  condiciones  que  le  rodean 
ie  oprimen  demasiado,  yo  os  ruego,  en  nombre  de  la 
Patria,  que  manifestéis  vuestra  desaprobación,  para  sa- 
lir cuanto  antes  de  este  banco,  y para  que  vengan  otros 
hombres,  sean  los  que  quiera//;,  da  cualquier  proceden- 
cia que  sean,  siempre  que  tráten  de  salvar  la  Pátria, 
que  está  en  peligro. 

Yo  no  puedo  traer  aquí  comparaciones;  yo  no  pue- 
do decir  que  sean  peores  los  hechos  ocurridos  en  Ai- 
coy  ó los  ocurridos  en  el  Norte ; yo  no  quiero  establecer 
comparaciones  entre  los  asesinos  de  Albors  y el  cura 
Santa  Cruz;  pero  yo  teugo  que  deciros  que  unos  y otros 
me  causan  horror,  sí  no  me  causaran  repugnancia;  yo 
tengo  que  deciros*  y esto  por  raí  propia  cuenta,  que 
tan  enemigos  de  la  República  son  Los  unos  como  los 
otros;  tan  enemigos  de  la  humanidad  son  loa  unos  como 
Los  otros,  y el  Gobierno  tiene  que  ser  inexorable  con 
todos  ellos. 

Señores  Diputados,  permitidme  que  termine,  por- 
que estoy  profundamente  conmovido;  ñjáos  en  el  cua- 
dro que  toscamente  os  presento;  mirad  á vuestro  alre- 
dedor y ved  lo  que  pasa;  compadeceos  de  la  situación 
del  país;  inspiraos  en  vuestra  propia  conciencia,  po- 
niendo la  mano  sobre  vuestro  corazón;  ved  que  no  ya 
está  en  peligro  la  libertad  y la  República;  ved  que  está 
en  peligro  la  honra  de  la  Pátria;  ved  que  todos  estos 
hechos  ocurren  ante  él  mundo  civilizado;  ved  que  las 
naciones  extranjeras  nos  contemplan,  y unios  todos  y 
presentaos  todos  como  os  debéis  presentar  ante  las  pe- 
nas de  la  Pátria;  salvad  vuestra  honra  que  está  por 
cima  de  todo,  y salvando  vuestra  honra,  yo  creo  que 
escribiréis  en  esta  época  de  perturbaciones  sin  cuento, 
una  página  de  gloria  en  nuestra  triste  historia. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Au- 
ra Boronat. 

El  Sr.  AURA  BORONAT:  Señores  Diputados,  no 
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tengo  para  qué  recargar  la  descripción  dolorosísitua 
que  ha  hecho  el  Sr.  Ministro  de  Estado  respecto  á los 
sucesos  de  Al  coy. 

Se  dice,  sin  que  yo  sea  garante  de  la  noticia,  que 
un  compañero  nuestro,  que  un  Diputado  que  se  sienta 
6 que  pocos  días  hace  se  ha  sentado  en  estos  bancos, 
dirige  aquella  sublevación;  no  tengo  para  qué  deci- 
ros... (Humores:  — Varios  Sres*  Diputados:  ¡Su  nombre!) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  4 V,  S.,  Sr.  Diputa- 
do, que  se  límite  á hacer  las  rectificaciones  que  quiera, 
pero  omitiendo  toda  insinuación  que  pueda  trascender 
en  menoscabo  de  la  honra  y de  la  dignidad  de  cual- 
quiera de  los  Sres.  Diputados. 

El  Sr,  AURA  BORONAT;  Se  dice,  sin  que  yo 
salga  garante  de  la  noticia,  que  uno  de  los  Diputados 
que  se  han  sentado  en  estos  bancos  dirige  el  movi  mien- 
to; se  dice  que  los  asesinatos  que  allí  han  ocurrido,  uno 
de  los  cuales  es  el  del  Sr.  Albora,  han  sido  dirigidos 
por  un  Diputado.  ¿Me  prometéis,  bajo  vuestra  palabra 
de  honor,  que  si  llegan  á probarse  estos  hechos,  no  ad- 
mitiréis en  vuestro  seno  ese  Diputado,  y rechazarle  en 
nombre  de  la  dignidad  de  la  Patria  y de  la  humanidad? 
{Muchos  & fres.  Diputados:  Sí,  sí.) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Soler  y PIA):  Se  ha  presen- 
tado la  siguiente  proposición: 

aLos  Diputados  que  suscriben  ruegan  á las  Cortes 
se  sirvan  acordar  que  han  oido  con  profunda  indigna- 
ción la  relación  de  los  horrorosos  sucesos  de  Alcoy,  y 
que  ordenen  al  Gobierno  proceda  con  inexorable  ener- 
gía contra  todos  los  o^ue  al  perturbar  el  órden  deshon- 
ran la  República,  *4 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Almagro  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  esta  proposición. 

{Muchos  Sres*  Diputados:  A votar,  á votar.  No  hay 
necesidad  de  apoyo.) 

El  Sr,  ALMAGRO:  Bien  comprendo,  Sres.  Diputa- 
dos, que  los  momentos  en  que  la  Patria  peligra,  que  los 
momentos  en  que  la  indignación  rebosa  en  nuestras 
conciencias , no  son  los  de  los  discursos , no  son  los 
de  las  discusiones  apacibles.  Comprendo,  por  lo  tanto, 
vuestra  impaciencia,  y así  me  explico,  vuestros  rumo- 
res, pues  en  verdad  la  proposición  está  por  todos  apro- 
bada sin  necesidad  de  que  nadie  la  apoye.  Pero  aunque 
lo  deseara,  uo  podría  extenderme  en  largas  considera- 
ciones, porque  hiela  la  palabra  en  mis  labios  el  dolor 
profundo  de  que  me  siento  abrumado,  pues  temo  que 
la  República,  que  es  lo  que  más  queremos  todos,  que 
os  lo  que  yo  he  defendido  con  todo  el  entusiasmo  de 
mi  vida,  nacerá  deshonrada.  Pero  permitidme  que  diga 
algunas  frases,  más  en  cumplimiento  de  un  deber  que 
en  uso  do  uu  derecho,  porque  en  estos  momentos,  en  que 
el  Gobierno  necesita  una  gran  unidad  de  acción  y una 
gran  confianza  en  las  Córtes,  preciso  es  que  desva- 
nezcamos ciertas  dudas,  y sepan  todos  que  para  res- 
tablecer el  órden  cuenta  con  el  auxilio  de  toda  la  Cáma- 
ra; y en  esta  ocasión  el  grupo  á qué  tengo  el  honor 
de  pertenecer  (Un  Sr*  Diputado:  Aquí  no  hay  grupos)  y 
á quien  se  le  acusa  de  disidencia,  quiere  decir  solemne- 
mente que  apoya  al  Ministerio  en  todas  aquellas  cues- 
tiones que  al  órden  so  refieran,  y que  entiende  que  el 
primer  deber  del  Gobierno  republicano  es  haber  que  no 
se  menoscabe  el  soberano  imperio  de  la  ley. 

Si  hay  grupos  ó no  los  hay,  no  es  esta  ocasión  de 


discutirlo.  Yo  entiendo  que  sí,  por  más  que  este  centro, 
que  quiere  órden  y reformas,  no  se  haya  desligado  de 
la  derecha;  antes  bien  le  presta  su  concurso  si  á estos 
fines  endereza  su  política. 

No  he  de  decir  cuáles  son  las  causas  de  los  deplora- 
bles sucesos  que  todos  Lamentamos;  uo  he  de  decirlas, 
porque  no  conviene  suscitar  discordias  en  el  seno  de 
esta  Cámara;  pero  tal  vez  si  nos  propusiéramos  averi- 
guar los  motivos  de  esos  tristes  acontecimientos,  en- 
contraríamos debilidades  de  ayer,  impaciencias  de  hoy, 
dudas  y vacilaciones  siempre,  que  si  no  son  origen  de 
esos  desastres,  que  ai  no  son  causa  de  las  desgracias  de 
hoy,  pueden  serlo  tal  vez  de  sangrientas  hecatombes  y 
de  terribles  desgracias  mañana. 

El  Gobierno  necesita  hacer  órden  á todo  trance;  ne- 
cesita salvar  los  grandes  intereses  sociales,  hoy  puestos 
en  litigio,  no  en  el  terreno  de  la  doctrina,  no  en  el  ter- 
reno de  la  discusión,  sino  en  el  terreno  de  los  hechos 
sangrientos;  en  el  terreno  del  delito;  y cuando  el  delito 
aparece  y aparece  en  la  forma  de  éste,  es  necesario  que 
la  espada  de  la  ley  caiga  inexorable  sobre  los  delin- 
cuentes; porque  de  otro  modo  ni  es  posible  el  prestigio 
de  la  República,  ni  el  órden  moral  del  derecho.  Pero  al 
mismo  tiempo  que  el  Gobierno  hace  el  órden  á todo 
trance,  es  necesario  que  la  Cámara,  con  sus  reformas, 
quite  toda  razón  á las  impaciencias  populares;  y cuando 
les  hayamos  quitado  toda  razón  , ni  aún  protesto  ten- 
drán los  falsos  amigos  del  pueblo  en  qué  fundarlas. 
Desde  luego  no  hay  en  la  Cámara  quien  diga  que  los 
horrorosos  hechos  de  Alcoy  y otros  análogos  tienen 
razón  alguna;  pero  quizá  al  ver  el  marasmo  que  en  esta 
Cámara  se  advierte;  quizá  al  ver  nuestra  inercia;  quizá 
al  ver  el  personalismo  que  nos  consume,  tome  cuerpo 
la  sospecha  de  que  estas  Córtes  son  impotentes  para 
hacer  la  República,  y entonces  esas  impaciencias  se 
traducirán  en  alarmas  y tumultos. 

Y para  evitarlas,  yo,  señores,  que  he  defendido  las 
autorizaciones  que  se  concedieron  >1  Sr.  Pí  para  resol- 
ver las  crisis,  porque  quería  la  división  de  poderes;  por- 
que quería  que  nosotros  legisláramos,  el  Gobierno  eje- 
cutara y los  tribunales  aplicaran  la  ley,  creo  que  de- 
bemos pedir  al  Gobierno  que  ejecute  la  ley,  al  par  que 
os  pido  á vosotros,  legisladores,  que  cumpláis  vuestra 
misión,  introduciendo  reformas.  Os  pido  que  legisléis; 
porque  si  no,,  ¿qué  es  esta  Cámara?  Yo  bieu  sé  que  me 
diréis  que  en  estos  momentos  críticos  la  paciencia  so 
llama  patriotismo;  pero  sabed  también  que  en  la  activi- 
dad consisto  la  salvación  de  la  República.  Demos  fuer- 
za al  Gobierno,  y empecemos  la  grande  obra  que  nos 
está  confiada.  Salvemos  el  órden,  y cumplamos  nues- 
tra promesa.  Haciendo  estas  dos  grandes  cosas,  conci- 
llando estos  dos  grandes  intereses,  dando  satisfacción  á 
estas  justas  aspiraciones,  habremos  cumplido  nuestro 
deber,  y salvaremos  la  República.  No  volvamos  los  ojos 
al  pasado,  y declaremos  por  unanimidad  el  profundo 
horror  con  que  anatematizamos  sucesos  como  los  de  AL 
coy,  que  deshonran  la  República  y pierden  la  libertad. 

He  dicho  que  no  iba  á pronunciar  un  discurso,  y 
no  quiero  faltar  á mi  propósito;  que  más  hablo  en  cum- 
plimiento de  no  deber,  como  dije  anteriormente,  que 
eu  uso  de  un  derecho.  Todo  Gobierno  debe  contar  con 
la  aquiescencia  y la  voluntad  de  la  Asamblea,  y este 
más  que  otro  alguno;  porque  los  momentos  no  pueden 
ser  más  críticos  y difíciles;  añadamos,  pues,  al  presti- 
gio que  para  salvar  el  órden  tienen  las  personalidades 
que  lo  forman,  la  fuerza  que  les  impone  nuestro  man- 
dato. No  es  difícil,  no,  consolidar  la  República,  si  con 


688 


12  DE  JULIO  DE  1878. 


rectitud  de  intenciones  y honradez  de  miras  velamos  ¡ 
por  los  grandes  intereses  de  la  Patria.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  por  el  señor 
Secretario  Soler  y Pía,  y hecha  la  pregunta  de  si  se 
tomaba  en  consideración,  se  pidió  por  suficiente  núme- 
ro de  Sres.  Diputados  que  fuera  nominal  y verificada, 
quedó  tomada  en  consideración  por  158  Sres.  Diputa- 
dos, total  de  los  que  tomaron  parte,  en  la  forma  si- 
guiente: 

Señores  que  dijeron  sí ; 

Soler  y Pié* 

Cagigal. 

Benitez  de  Lugo. 

Ochoa, 

Martí  y Tarrats. 

Jurado. 

Plá  y Martí. 

Fantoni. 

García  Romero, 

Rueda. 

Romero, 

Castilla. 

García  Ruiz, 

Valbuena . 

Al  faro  (D.  Timoteo). 

González  Alegre. 

San  ro  ma. 

Gómez  Marín. 

Gómez  de  Liafio, 

Al barran. 

Verdugo. 

Peres  Pastor. 

Sánchez  Yillora. 

Orense  (D.  Antonio). 

Sarda. 

Perez  Linares. 

Maisonnave  (D.  Juan). 

Yillanueva. 

Hidalgo. 

Val. 

Meca  y Có redes, 

Zlburu, 

González  Hierro. 

Fernandez  Latorre. 

Blanco  Villarta. 

De  Andrés  Montalvo. 

Company. 

Bach  y Serra. 

Rivera  y Llana. 

Alonso. 

Rubio. 

Chacón  y Calderón. 

Alcantú, 

Cabello, 

Tutau. 

Molinero. 

Sorní, 

Calvo  Delgado. 

Rojas. 

Roque. 

Montuno!, 

Santos  Manso. 

Salabert. 

Gorría, 

Vicente  y Monzon. 


Insa  y Viñao. 

Saiuz  de  Rueda. 

B rogé  ras, 

Ruiz  Llórente. 

Martin  de  Olías. 

Urruti. 

Yillalba. 

Perez  Pardo. 

Velaseo, 

Valles  y Ribol, 

López  San  Uso. 

Carné, 

Suñér  y Capdevila  (menor). 
Manera. 

Avizanda, 

Garda  Gil. 

Malo  de  Molina, 

Bes  y Hediger,  i 
Soriano. 

Guerrero  Ludena, 

Ped  regal  G u erre  ro . 

Perez  Guillen  (D,  Francisco). 
Caclio. 

ErcaztL 

Abad. 

Moreno  (D.  Benito). 

Solíer  {D.  Guillermo). 

Al  varado. 

Miranda. 

Gamón, 

Ag  orlar.  h 


Tapia . 

Quesada. 

Almagro, 

González  Yalledor. 
Montero . 

Ramírez  Duro. 
Martínez. 

Gómez  Sigura. 
Torres  y Torres. 
Meudez  Brandon. 


Coca. 

Garda  Pretel. 

Fernandez  Víctor  lo. 

Sai  van  y. 

Pedregal  Cañedo. 

Pié  de  Huidobro. 

Giiell. 

Caateiar. 

González  (D,  José  Femando), 
Rodríguez  Arango* 

Regidor. 

Jimeno  y García. 

Muñoz  Ñongues, 

Palanca, 

Muñoz  Yillanueva, 

Girauta  Perez. 

Redondo  Franco. 

Paz  NoYoa' 

Plá  y Mas. 

Camps, 

González  Rio, 

Puente, 

Garrido, 

Corchado 

Cintron, 

Alvis, 
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Barberá. 

Roet¡. 

Bonet. 

Perez  de  Gu|man. 

Pascual  y Castahon. 

Viüapadiema. 

Moray  ta. 

Prefumo  * 
lampero, 

Puigoriol. 

Morán  (D.  Miguel). 

Sama  niego. 

Concha, 

Gol  ubi. 

La  Hidalga. 

Gómez  Ouartero, 

Regueira. 

Por  tal  és. 

García  Alvarez. 

Barre  ñengos « 

Piguera  y Silvela. 

Aura  Borouat, 

Jiménez  Mena. 

Abarzuza. 

Isabal. 

Zabala. 

Sánchez  Yago  (D.  Domingo;. 

García  Morales. 

Palma, 

Rniz  Chamorro. 

Aristizabal, 

Botan  eourt.^ 

Jímenez 

Pascual  y Sitias. 

Cervera. 

Sr,  Presidente. 

Total,  1 58. 

* 

% * 

Kl  Sr.  SECRETÁÍiílO  (Soler  y Plá):  ¿Acuerdan  las 
Cortes  que  esta  proposición  se  discuta  en  el  acto?» 

Asi  lo  acordaron, 

Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra,  unos  en 
pró  y otros  en  contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  acerca  de 
la  proposición. 

El  Sr.  ROMERO  Y ROBLEDO:  Pido  la  palabra  en 
contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  3. 

El  Sr.  ROMERO  Y ROBLEDO:  Señores  Diputados, 
lie  pedido  la  palabra  en  contra  de  esta  proposición,  uo 
porque  realmente  este  contra  su  espíritu  ni  contra  su 
texto,  sino  porque  necesito  explicar  por  qué  no  la  he 
votarlo,  Yo  no  he  votado  esa  proposición,  porque  me 
parece  insuficiente  por  un  lado,  y poco  augusta  y poco 
severa  por  el  otro . 

Es  esta  proposición  insuficiente,  en  cuanto  solo 
asocia  el  sentimiento  de  indignación  de  la  Cámara  á los 
hechos  do  Al  coy,  cuando  el  orden  publico  está  pertur- 
bado en  el  Mediodía,  en  el  Norte  y en  todas  partes. 

Es  esa  proposición  poco  severa,  poco  propia  de  la 
dignidad  de  una  Asamblea  Constituyente,  porque  reco- 
mienda una  inexorable  energía  á un  Gobierno  á quien 
no  debe  recomendarse  nada,  sino  esperar  que  cumpla 
su  deber,  su  programa  y sus  compromisos.  [Wd  S¡\  Di- 
putado: Ordenar.)  Lo  mismo  importa;  basta  con  que  se 
le  recuerden  sóbria  mente  su  programa  y sus  compro- 
misos. 


Pero  aquí  sucede  un  espectáculo  verdaderamente 
lamentable:  todos  los  dias  llegan  noticias  de  grandes 
perturbaciones,  á veces  de  horribles  crímenes;  todos  ios 
dias  se  lamenta  el  Gobierno  y empieza  á contristarse  y 
afligirse  por  las  desgracias  y amarguras  de  la  Patria; 
luego  gasta  el  tiempo  en  inquirir  é indagar  cuáles  han 
podido  ser  los  móviles  de  tales  conflictos,  y últimamen- 
te (como  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  dé  Estado)  viene  á de- 
cir á la  Cámara,  que  si  esta  cree  quo  el  Gobierno  uo 
tiene  medios  para  salvar  el  orden  publico,  le  dé  un  vo- 
to de  censura. 

¿Que  medios  tiene  el  Gobierno?  En  esta  cuestión,  lo 
que  debiera  decir  el  Gobierno  era  sencillamente  muy 
pocas  palabras:  «tengo  medios  suficientes  para  resta- 
blecer el  órden  publico;  estoy  resuelto  á restablecerlo. » 
NI  más  ni  menos. 

¡Hablar  de  las  autorizaciones!  ¿A  qué  viene  hablar 
de  las  autorizaciones?  Las  autorizaciones  dieron  al  Go- 
bierno en  su  día  todos  los  medios,  toda  la  autoridad 
moral,  toda  la  fuerza  que  podría  necesitar  para  salvar 
el  órden  y la  sociedad;  fuerza  y medios  que  no  ha  de 
aumentar  ciertamente  la  aprobación  de  esta  proposi- 
ción. Pero  aquellas  autorizaciones  tienen  su  objeto: 
tienden  (saliéndose  de  la  legalidad  por  medidas  arbitra- 
rias) á prevenir,  á impedir,  á no  dar  lugar  á osos  suce- 
sos. Pero  cuando  á pesar  de  todas  las  autorizaciones  del 
mundo  ios  sucesos  llegan,  entonces  no  hay  para  qué 
hablar  de  autorizaciones;  hay  medios,  hay  medidas, 
hay  disposiciones  que  han  empleado  siempre  todos  los 
Gobiernos.  ¿Las  tiene  el  Gobierno?  ¿No  tiene  el  Gobierno 
fuerza?  ¿No  tiene  ejército  para  restablecer  el  órden?  Que 
venga  y lo  diga  á la  Asamblea.  Pero  ¿qué  hacemos  cou 
que  el  Gobierno  se  lamente,  con  que  los  Diputados  nos 
lamentemos,  y con  que  la  Cámara  se  lamente  también? 
Con  lamentaciones  no  se  curan  los  males  de  la  Nación. 

Aquí  está  sucediendo  una  cosa  que  me  contrista  á 
mí  tanto  como  esos  desmanes,  y es  el  espectáculo  de 
esta  Asamblea,  Tengo  necesidad  de  decirlo:  en  esta 
cuestión  no  soy  monárquico  ni  republicano  ni  de  nin- 
gún color  político;  soy  español  como  todos  los  españoles; 
igualmente  interesado  en  que  el  Gobierno  salve  el  orden 
público  y la  sociedad;  igualmente  interesado  y autori- 
zado para  tomar  la  palabra  en  esta  cuestión. 

¿Qué  sucede  aquí?  Yo  no  he  visto  una  As  amble  inás 
soberana  que  la  presente,  ni  más  desdeñada  por  el  Go- 
bierno. Hay  cuestiones,  hubo  en  todos  tiempos  cuestio- 
nes que  no  afectaban  tan  gravemente  ai  órden  público 
y á la  existencia  de  la  sociedad:  todos  los  Gobiernos  se 
apresuraban  á venir  al  Parlamento  á autorizarse  con  un 
voto  do  confianza,  y dar  cuenta  de  lo  que  pasaba  en  to- 
das partes.  El  Gobierno  actual,  ni  espontáneamente*  ni 
una  sola  vez,  ha  venido  á decirnos  en  qué  estado  se  en- 
contraba la  guerra  civil:  necesita  proceder  instigado 
por  preguntas;  y como  no  viene  á ejercer  aquí  ningún 
acto,  sino  tuncamente  á contestar  á una  interpelación, 
resulta  que  cuaudo  los  sucesos  son  tan  graves  como  los 
de  Al  coy,  todo  el  mundo  se  muestra  consternado:  se 
presenta  una  proposición,  y siguen  las  cosas  como  es- 
taban, y,  lo  que  es  más  triste,  seguirá  sucediendo  lo 
mismo  que  hasta  hoy  ha  sucedido. 

Observad  también  que  si  nos  fijamos  en  los  térmi- 
nos de  la  proposición;  si  comparamos  los  términos  en 
que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  ha  dado  cuenta  de  esos 
graves  sucesos  con  los  términos  que  ha  empleado  al 
autor  de  la  proposición  para  apoyarla,  veremos  que  esta 
es  una  proposición  de  censura  al  Gobierno;  porque  el  se- 
ñor Ministro  de  Estado,  con  grandísimas  razones,  ponia 
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sute  los  ojos  de  la  Asamblea  la  necesidad  do  salvar  el 
órden  publico,  y el  Sr.  Diputado  que  apoyaba  la  pro- 
posición  decía  al  Sr.  Ministro  de  Estado  que  el  órden 
público  no  se  salvaba  porque  no  habla  reformas:  de 
modo  que  absteniéndome  de  votar  la  proposición,  lie 
sido  en  esta  ocasión  más  ministerial  que  los  ministeria- 
les y más  republicano  que  los  republicanos. 

¿En  qué  quedamos?  El  órden  público  ¿se  salva  cou 
reformas  ó sin  reformas?  Cuando  unos  cuantos  desalma- 
dos, porque  uo  tienen  otro  nombre,  cometen  ios  excesos 
de  Alcoy  y de  otros  puntos,  el  Gobierno  ¿puede  contes- 
tar álos  insurrectos  diciendo,  esperad,  antes  de  casti- 
garos voy  á dar  reformas?  Con  estas  ofertas  de  refor- 
mas, que  yo  no  contradigo  (cuando  las  reformas  ven- 
gan las  discutiremos,  y diré  si  me  parecen  buenas  ó 
malas),  lo  que  se  hace  es  mantener  la  intranquilidad,  la 
inquietud  y la  incertidumbre  en  el  país,  porque  no  sa- 
ben las  clases  que  piden  órden  y que  piden  pan,  si  los 
insurrectos,  si  aquellos  que  han  cometido  y cometen 
tantos  desmanes  tendrán  despees  de  pasado  el  dia  del 
castigo  una  reparación  y son  solamente  avanzadas  de 
un  partido  que  ha  de  triunfar. 

Guando  el  órden  público  se  perturba  y suceden  ta- 
les atropellos,  no  hay  más  remedio  que  acudir  á resta- 
blecerlo por  los  medios  que  todos  los  Gobiernos  han  te- 
nido siempre  á su  disposición,  porque  no  hay  otros. 

Ayer  hice  una  pregunta,  no  sobre  estos  sucesos,  sino 
sobre  otro,  que  no  es  tan  de  lamentar;  y digo  que  no  es 
tan  de  lamentar,  por  su  magnitud,  porque  al  fin  una 
víctima  siempre  es  muy  sensible  para  la  Patria;  hice 
una  pregunta  sobre  un  hecho  grave,  sobre  la  derrota  de 
una  de  las  columnas  más  fuertes  de  nuestro  ejército,  que 
ha  tenido  lugar  en  Cataluña,  El  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar dijo  las  noticias  que  el  Gobierno  tenia:  ¿qué  ha  di- 
cho hoy  el  Sr.  Ministro  de  Estado?  Que  no  se  han  con- 
firmado esas  noticias,  ¿Qué  quiere  decir  esto?  ¿Afirmar- 
las ó desmentirlas?  ¿No  se  confirma  la  muerte  del  bri- 
gadier Cabrinetty  ? ¿Tiene  el  Gobierno  seguridad  de  que 
vive?  ¿Ha  comunicado  el  brigadier  Oabrinety  con  el  ca- 
pitán general  de  Cataluña  ó con  el  Gobierno?  ¿Sí,  ó no? 
Sepamos  lo  que  hay,  porque  al  fin,  si  el  Gobierno  si- 
guiera no  teniendo  más  noticias  que  las  que  dio  aquí 
ayer  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  era  muy  de  temer  que 
la  muerte  de  ese  brigadier  fuera  una  verdad. 

¿Qué  más  sabe  el  Gobierno  sobre  los  sucesos  de  Má- 
laga, que  sabia  ayer,  poco  más  ó menos?  ¿Qué  sucede 
en  todas  las  provincias  del  Mediodía?  ¿Qué  medios  tiene  el 
Gobierno,  qué  voluntad  para  acudir  á restablecer  el  ór- 
den? Por  eso  digo  que  es  menester  cerrar  el  período  de 
las  lamentaciones,  porque  no  pueden  ser  amigos  del 
Gobierno  ni  de  nadie  Jos  que  perturban  el  órden  publi- 
co por  esos  medios,  Y es  menester  tener  esto  muy  en 
cuenta,  y voy  á sentarme;  pero  antes  le  diré  á esta 
Asamblea,  que  si  no  se  inspira  en  un  grandísimo  espí- 
ritu de  patriotismo ; si  no  se  hace  superior  á todo  lo  que 
puede  dividir  á unos  republicanos  de  otros  republicanos; 
si  no  aspira  á lo  práctico  y á lo  posible  y se  deja  arras- 
trar por  sueños  tal  vez  irrealizables,  tengo  el  triste  con- 
vencimiento, y desde  hoy  os  lo  anuncio,  de  que  el  triun- 
fo de  D.  Carlos  es  inevitable.  No  soy  de  los  que  dicen 
eso  es  imposible,  y después  ya  no  se  vuelven  á preocu- 
par de  las  cosas;  al  contrario,  creo  que  si  no  hay  ejér- 
cito que  oponer  á los  carlistas;  si  los  carlistas  organi- 
zan su  ejército,  como  lo  están  demostrando,  y un  dia 
derrotan  la  columna  de  Castañon,  y otro  la  de  Navar- 
ro, y otro  la  de  Oabrinety,  el  dia  menos  pensado  Don 
Cárlos  entrará  en  Madrid  En  esta  crisis  tan  grave,  en 


que  no  temo  que  se  pierda  la  República,  que  eso  á mí 
me  importaría  poco,  pero  sí  que  so  pierda  la  libertad, 
lo  cual  me  importaría  mucho,  apelo  á los  mismos  repu- 
blicanos, que  lo  pueden  oir  de  mí,  por  lo  mismo  que  no 
tengo  nada  que  compartir  con  ellos,  ni  nada  que  dis- 
putarles, para  que  acudan  á salvar  ia  sociedad  y el  ór- 
den público,  y atraerse  á las  clases  conservadoras  que, 
viéndose  perseguidas  y expuestas  un  dia  al  puñal  del 
asesino  y otro  á la  tea  del  incendiario,  clamarán  por 
que  venga,  sea  el  que  sea,  quien  pueda  dar  paz  y ór- 
den á esta  perturbada  sociedad.  ¿Qué  han  de  hacer  los 
fabricantes  de  Alcoy?  ¿Qué  han  de  hacer  los  industria- 
les y propietarios  de  Jerez  y de  tantos  otros  puntos? 
Tened  patriotismo,  salvad  el  órden  y la  sociedad,  que 
tiempo  tendréis,  si  así  lo  hacéis,  de  traer  reformas  y 
salvar  la  República. 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Maisonnave):  Pido  la 
palabra, 

Kt  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Maisonnave):  No  para 
terciar  eu  este  debate,  Sres.  Diputados,  he  pedido  la  pa- 
labra; pero  el  Gobierno  tiene  necesidad  de  hacerse  car- 
go de  algunas  apreciaciones,  es  más,  de  algunas  acu- 
saciones que  le  ha  dirigido  el  Sr.  Romero  Robledo,  y 
voy  á molestaros,  aunque  será  por  breves  momentos. 

Decia  el  Sr,  Romero  Robledo  que  es  preciso  cerrar 
el  período  de  las  lamentaciones  y que  es  necesario  em- 
pezar á obrar.  Yo  no  seré  muy  extremado  en  mis  opi- 
niones sí  digo  que  en  este  punto  estoy  perfectamente  de 
acuerdo  con  elSr.  Romero  Robledo.  Rastaya  de  lamenta- 
ciones, porque  la  situación  es  arto  grave,  es  harto  cri- 
tica, y el  Gobierno  necesita  hafifeV  ver  que  tiene  el  pen- 
samiento y la  resolución  firmísima  de  restablecer  el  ór- 
den público,  es  más,  que  tieneó  údios  para  restablecer- 
lo. Pero  comprenda  el  Sr.  Romero  Robledo  que  los  me- 
dios con  que  este  Gobierno  cuenta,  después  de  lo  que 
ha  ocurrido  aquí  y fuera  de  aquí,  no  pueden  encontrar- 
se en  el  momento  en  que  el  Gobierno  los  busca,  ni  pue- 
den venírsele  á la  mano  cuanc* ' necesita  aplicarlos:  de 
aquí  que  las  resoluciones  que  el  Gobierno  toma,  que  los 
medios  que  el  Gobierno  ponga  en  acción  no  pueden  dar 
inmediatamente  un  resultado;  pero  tenga  seguridad  el 
Sr.  Romero  Robledo  de  que  lo  darán. 

Por  de  pronto,  sabe  S.  S,  que  en  Cataluña  y Navar- 
ra tenemos  una  parte  considerable  de  nuestro  ejército, 
y sin  embargo,  el  Gobierno,  en  cuanto  tuvo  noticia  de 
lo  ocurrido  en  Alcoy,  envió  allí  fuerzas  suficientes  in- 
mediatamente, las  cuales  se  encuentran  ya  á la  vista 
de  aquella  ciudad.  Sabe  también  el  Sr.  Romero  Roble- 
do que  cuando  hemos  visto  que  las  perturbaciones  de 
Andalucía  eran  graves  y podían  traer  fatales  resultados 
para  la  República  y para  el  órden,  inmediatamente  el 
Gobierno  se  apresuró  á formar  un  cuerpo  de  ejército  en 
Andalucía  que  proteja  la  acción  de  las  autoridades  y de 
los  tribunales  de  justicia, 

Pero  comprende  el  Sr.  Romero  Robledo  que  nos- 
otros, dada  la  situación  en  que  se  encuentra  el  país  y 
la  situación  en  que  nos  encontramos  dentro  de  esta  Cá- 
mara, dado  el  período  de  perturbaciones  sin  cuento  que 
vienen  desde  hace  muchos  años  sucediéndose  aquí  , no 
podemos  tener  los  medios  que  tenia  el  general  O'  Donnell, 
ni  pueden  ser  tan  ejecutivos  nuestros  acuerdos;  no  po- 
demos acudir  á cualquiera  necesidad  del  órden  público 
tan  pronto  como  aquel  lo  hacia;  pero  acudiremos,  señor 
Romero  Robledo,  tenga  de  ello  completa  seguridad  S.  S, 
El  Gobierno  cuenta  con  los  medios  que  las  leyes  le  con- 
ceden; cuenta  además  con  la  autorización  que  le  ha  otor- 


TíÜMEBO  83* 


691 


gado  la  Cámara;  cuenta  con  otros  recursos  que  tiene  en 
las  leyes  y que  todavía  no  se  han  traducido  enliechos, 
pero  que  se  traducirán  muy  pronto. 

Esto  por  una  parte;  por  otra,  tengo  que  hacerme 
cargo  de  una  aseveración  hecha  por  mi  particular  ami- 
go el  Sr*  Romero  Robledo,  que  cede  en  cierto  modo  en 
menoscabo  de  este  Gobierno.  Dice  S.  S.  que  este  Go- 
bierno desdeña  á la  Cámara  porque  no  viene  aquí  un  día 
y otro  dia  á dar  cuenta  de  todo  lo  que  en  el  país  ocur- 
re, y á contestar  á las  preguntas  ó interpelaciones  que 
se  le  dirigen.  Yo  dejo  á la  consideración  de  S,  S,  que 
diga  si  este  Gobierno  es  poco  asiduo  en  asistir  á la  Cá- 
mara; si*  aparte  de  los  grandísimos  compromisos  que 
tiene  sobre  sí  y de  las  gravísimas  atenciones  que  tie- 
nen en  su  diferentes  departamentos  los  Ministros,  ha  en- 
contrado otro  Gobierno  que  sea  más  puntual  en  su  asis- 
tencia á este  puesto* 

Lamenta  el  Sr.  Romero  Robledo  la  ausencia  de  los 
Ministros  de  la  Guerra  y de  la  Gobernación*  Yo  creo 
que  si  3*  3.  consulta  su  propia  conciencia,  y considera 
cuál  os  la  situación  del  país,  ha  de  declarar  que  más 
falta  hacen  estos  dos  Ministros  en  sus  departamentos  que 
aquí,  porque  aquí  tiene  el  Gobierno  su  representación, 
y ni  una  sola  de  las  preguntas  que  se  le  han  dirigido 
ha  dejado  do  contestar,  ni  en  una  sola  de  las  interpela- 
ciones que  se  le  han  hecho  ha  dejado  de  decir  que  se 
halla  dispuesto  á contestarla*  No  crea  el  Sr.  Romero 
Robledo  ¡cómo  es  posible  que  lo  crea  tratándose  de  per- 
sonas tan  dignas  como  el  Presidente  del  Poder  ejecuti- 
vo y él  general  González  I que  se  desdeñan  de  asistir  á 
la  Cámara  cou  la  asiduidad  que  quisieran,  (El  Sr.  Rome- 
ro Robledo  pide  la  palaóh^  para  rectificar.) 

El  Gobierno  vien^^quí:  aquí  están  cinco  Ministros 
dispuestos  á contestai^^his  preguntas  que  se  le  dirijan 
y á dar  cuantas  explicaciones  se  le  pidan  en  uso  de  su 
derecho;  pero  el  Ministro  de  la  Guerra  tiene  necesidad 
de  permanecer  en  su  departamento  para  tener  conoci- 
miento á cada  instantkjie  las  operaciones  militares,  pa- 
ra subvenir  á las  necedades  de  la  guerra,  para  saber 
la  marcha  del  ejército  "y  las  atenciones  del  mismo.  El 
Ministro  de  la  Gobernación  tiene  que  hacer  otro  tanto 
en  su  respectivo  departamento*  Ruego,  pues,  áS,  3.  que 
piense  en  este  pauto  como  yo;  es  decir,  puesto  que  cree 
que  es  á todo  trance  preciso  que  nos  olvidemos  en  este 
momento  de  todo  lo  que  puede  considerarse  como  pa- 
siones mezquinas  y que  nos- inspiremos  en  un  alto  sen- 
timiento de  patriotismo,  que  no  quite  un  solo  átomo  de 
fuerza  á este  Gobierno,  que  harto  lo  necesita  para  re- 
solver las  gravísimas  dificultades  que  sobre  si  tiene* 

Y respecto  á la  situación  de  la  columna  del  briga- 
dier Cabrlnety  (y  esto  no  es  más  que  contestar  á una 
pregunta),  debo  decir  al  Sr*  Romero  Robledo  que  el 
Gobierno  no  tiene  mas  noticias  que  las  que  ayer  decla- 
ró el  Sr,  Ministro  de  Ultramar*  El  Gobierno  no  ha  sabi- 
do absolutamente  nada  positivo  de  la  columna  del  bri- 
díer  Cabrinety,  Esto  no  es  extraño:  el  Sr*  Romero  Ro- 
bledo conoce  el  estado  de  perturbación  en  que  Cataluña 
se  encuentra,  y comprende  que  las  comunicaciones  no 
pueden  ser  tan  regulares  como  en  tiempos  normales: 
además  , S*  S.  debe  recordar  que  ayer  hubo  una  gran 
tempestad  que  nos  tuvo  por  espacio  de  algunas  horas 
incomunicados  con  las  provincias  de  España,  de  modo 
que  no.es  de  extrañar  que  el  Gobierno  no  haya  tenido 
noticias  positivas  de  la  citada  columna*  Pero  el  Gobier- 
no declara  terminantemente  (y  esta  es  la  verdad)  que 
no  ha  tenido  más  noticias  de  la  situación  de  esa  colum- 
na que  las  que  dió  ayer  á la  Cámara  el  Sr.  Ministro  de 


Ultramar , ni  el  capitán  general  de  Cataluña  ha  tenido 
otro  conocimiento  del  hecho  que  el  de  referencia  á tía 
soldado  y un  guia  que  han  dicho  que  la  columna  del 
brigadier  Gabrinety  había  sido  derrotada.  Nada  más  ha 
sabido  el  Gobierno,  ni  ha  comunicado  el  capitán  gene- 
ral con  relación  á la  columna  mencionada* 

Como  el  Gobierno  no  se  encierra  en  la  inacción;  co- 
mo no  se  cruza  de  brazos,  no  crea  el  Sr*  Romero  Ro- 
bledo que  nosotros  esperamos  á que  vengan  las  noti- 
cias, ni  aguardamos  á que  se  nos  comuniquen*  Todos 
los  Ministros  en  sus  departamentos  excitan  á todas  ho- 
ras y en  todos  los  momentos  á las  personas  y autori- 
dades que  de  ellos  dependen  para  que  comuniquen  in- 
mediatamente noticias  de  cuanto  ocurra,  con  precisión 
y exactitud,  á fin  do  que  con  conocimiento  pleno  de 
las  necesidades  del  país  pueda  el  Gobierno  subvenir  á 
ellas* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Romero  Robledo  tie- 
ne la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Es  breve  la  rectifi- 
cación* 

Yo  no  he  querido  en  manera  alguna  exigir  del  Go- 
bierno, y menos  de  los  Sres.  Ministros  de  la  Goberna- 
ción y de  la  Guerra  (á  quien,  entre  paréntesis,  no  he 
visto  aún  en  ese  banco)  que  estuviesen  ahí  á todas  ho- 
ras para  contestar  á las  preguntas  de  los  Sres.  Diputa- 
dos; pero  creía  que,  existiendo  una  guerra  civil  formi- 
dable y declarada,  no  debían  estar  los  Diputados  á las 
noticias  que  les  trasmitieran  los  periódicos  ó circularan 
por  ahí  como  un  rumor  público,  sino  que  en  todos  tiem- 
pos, cuando  ocurrían  sucesos  gráveselos  Gobiernos  po- 
nían los  partes  que  se  recibían  en  conocimiento  del  Pre- 
sidente de  las  Cortes,  el  cual  los  hacia  fijar  en  la  tabli- 
lla de  la  orden  del  dia,  para  que  pudieran  enterarse  los 
Diputados, 

Así  fué  antigua  costumbre,  y así  conviene  al  res- 
peto debido  á la  Asamblea,  y á la  dignidad  de  los  re- 
presentantes del  país. 

Pues  bien;  esto  es  lo  que  exijo  y lo  que  me  parece 
que  seria  un  acto  de  respeto  que  no  impediría  en  nada 
que  los  Ministros  de  la  Gobernación  y de  la  Guerra 
permanecieran  cu  sus  respectivos  Ministerios  para  cuan- 
to exigiera  el  servicio  público* 

Y lio  tenido  tanta  menor  intención  en  censurar 
acerbamente  al  Gobierno,  cuanto  le  excuso  en  parte, 
porque  el  Gobierno  en  su  apatía  se  deja  infiuir  uu  poco 
de  la  Asamblea,  la  cual*  mientras  aplaude  rabiosamen- 
te al  3r,  PI  cuando  dice  que  no  nos  podemos  ir  á vera- 
near, que  no  podemos  decir  al  país  que  hace  calor,  en- 
seguida se  va  todo  el  mundo  por  esas  puertas,  y se 
abre  la  sesión  y se  termina  entre  una  docena  de  com- 
pañeros, y no  hay  votación  nunca  posible  definitiva  de 
ninguna  ley;  porque  no  hay  fé  ni  en  la  mayoría,  ni  en 
la  minoría,  ni  en  ninguna  parte;  porque  este  es  el  sín- 
toma más  grave  que  tiene  la  situación  presente;  porque 
este  es  el  síntoma  de  muerte;  porque  aquí  todo  está  he- 
lado; porque  no  hay  pasión  ni  aun  para  hacer  dispara- 
tes* (Aprobación.) 

Así  es  que  el  Sr*  Ministro  de  Estado  verá  por  lo  di- 
cho que  no  había  querido  inferirle  grave  cargo  al  Go- 
bierno por  su  falta  de  respeto,  que  sencillamente  le  ad- 
vierto, y ruego  á la  Asamblea  aun  cuando  sea  monár- 
quico, que  se  inspire  uu  poco  en  la  pasión  que  levantan 
y en  el  temor  que  justamente  despiertan  los  graves  peli- 
gros que  nos  amenazan;  peligros  tan  graves  como  ya 
oísteis  exponer  con  gran  elocuencia  al  Sr*  Orense  {Don 
Antonio),  que  hoy  tiene  pedida  la  palabra*  por  lo  que 
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infiero  que  espera  á la  mayoría  otra  grande  filípica. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  García  Alvarez  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  GARCIA  ALVARES:  Señores  Diputados, 
pocas  palabras  he  de  decir  yo,  que  no  acostumbro  á 
molestar  á la  Cámara,  ni  tampoco  soy  persona  autori- 
zada para  terciar  cu  este  debate. 

Sin  embargo,  me  levanto  á pronunciar  algunas, 
porque  había  presentado  antes  una  proposición  en  tér- 
minos más  generales  que  la  presentada  por  mi  digno 
compañero  el  Sr.  Almagro. 

¿Qué  es  lo  que  se  pide,  señores?  Que  esta  Asamblea 
declare  que  ha  sabido  con  profundo  sentimiento  los 
asesinatos  cometidos  en  Andalucía  y en  Alcoy;  y boy, 
Sres.  Diputados,  que  son  tan  pocos  los  que  en  defensa 
de  la  ley  hacen  el  más  insignificante  acto,  justo  es  que 
la  Asamblea  declare  hasta  bené méritos  de  la  Pátria  á 
loo  que  saben  morir  en  defensa  de  la  ley  y en  defensa 
de  la  República. 

Esto  es  lo  que  la  proposición  presentada  significa. 
El  Sr.  Romero  Robledo  dice  que  se  ha  levantado  á 
combatir  esa  proposición  por  incompleta.  ¿Qué  es  lo 
que  puede  hacer  esta  Asamblea?  No  puede  hacer  raás 
que  declarar  que  ha  visto  con  honda  pena  los  asesina- 
tos cometidos  en  Andalucía  y Alcoy  y excitar  el  celo 
de!  Poder  ejecutivo  para  que  sea  inexorable  en  el  cas- 
tigo de  esos  crímenes.  Esto  es  lo  que  hace  la  Asamblea; 
y así  es,  que  el  Sr,  Romero  Robledo  no  tiene  motivo  al- 
gano  para  no  haber  votado  esta  proposición,  y menos 
para  combatirla. 

Es  muy  triste  oir  todos  los  dias;  una  vez,  que  se  ha 
fusilado  at  alcalde  de  Málaga;  otra  vez,  que  los  milita- 
res han  fusilado  á dignísimos  jefes;  otra,  que  en  Alcoy 
se  levanta  una  criminal  Insurrección  que  pretende  ha- 
cer una  parodia  sangrienta  y miserable  de  la  Coynmme. 
Y esto,  señores,  lo  sabe  el  país,  lo  sabe  esta  Cámara;  y 
el  país  y esta  Cámara  no  saben  que  el  Gobierno  haya 
hecho  un  ejemplar  castigo,  ni  el  menor  acto  para  cor- 
regir con  mano  severa  esos  crímenes. 

Pero  el  Sr.  Romero  Robledo,  al  combatir  la  proposi- 
ción objeto  del  debate,,  ha  dirigido  más  bien  una  cen- 
sura, nn  ataque  al  Gobierno;  no  ha  atacado  la  proposi- 
ción; ha  atacado  á esta  Asamblea  y al  Poder  ejecutivo, 
y esto  lo  ha  hecho  sirviéndole  de  pretesto  la  proposi- 
ción. Hubiese  querido  que  la  proposición  fuera  más 
bien  un  voto  de  censura  al  Gobierno,  y esto  no  tiene, 
razón  de  ser  ínterin  no  se  conozca  la  inacción  del  Go- 
bierno sobre  estos  atentados.  Pues  bien,  señores;  yo 
ruego  á la  Cámara  que  apruebe  la  proposición  objeto 
del  presente  debate,  porque  al  par  que  es  una  condena- 
ción de  esos  crímenes,  será  también  un  testimonio  vivo 
de  que  la  Asamblea  no  quiere  que  so  piérdan  en  este 
país  las  nociones  de  responsabilidad  y de  justicia  que 
parece  que  se  despeñan  por  el  abismo  del  crimen  im- 
pune y triunfante. 

Yoy  á concluir;  pero  antes  de  sentarme,  no  he  de 
ocultar  una  afirmación  que  me  resta  por  hacer.  Solo 
tengo  que  decir  una  cosa;  solo  tengo  que  decir  al  país 
que  los  instigadores,  que  los  promovedores  de  esos  crí- 
menes, levantan  aun  su  frente  osada  y parece  que  quie- 
ren arrojar  sobre  nosotros,  sobre  esta  mayoría  que  tan- 
tos sacrificios  ha  hecho  por  obtener  Gobierno  y sostener 
la  autoridad  y 3a  ley,  que  tanto  se  ha  sacrificado  a la 
causa  del  orden,  la  responsabilidad,  la  tremenda  res- 
ponsabilidad que  á ellos  y solo  á ellos  les  aplasta.  He 
dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Payela  tiene  la  pa- 
labra. 


El  Sr.  PAYELA:  Señores  Diputados,  no  voy  a ocu- 
parme ele  la  primera  parte  de  la  proposición;  porque  la 
creo  justa  en  tal  grado,  que  basta  ser  honrado  para  que 
uno  no  pueda  menos  do  estar  conforme  con  ella.  Voy  á 
ocuparme  tan  solo  de  la  segunda  parte,  poro  coa  uu 
criterio  completamente  distinto  del  que  ha  empleado  mi 
amigo  el  Sr.  Romero  Robledo. 

Se  dice  en  esa  segunda  parte,  y se  le.  pide  al  Go- 
bierno, que  sea  inexorable,  es  decir,  que  aplique  todo 
el  rigor  de  la  ley;  y yo  os  pregunto:  ¿sabéis  lo  quo  pe- 
dís con  esto?  Esta  Cámara  todavía  no  ha  discutido  ni 
aprobado  una  infinidad  de  proposiciones  presentadas, 
entré  las  cuales  hay  una  referente  á la  abolición  de  ia 
pena  de  muerto,  que  nosotros  siempre  hemos  pedido  an- 
tes de  venir  aquí.  ¿Sabéis,  repito,  lo  que  quiere  decir 
que  sea  inexorable  el  Gobierno,  dadas  estas  circunstan- 
cias? (Sí,  Si,—  El  Sr . Presidente  llama  al  orden. ) Quiera 
de  cir  que  tras  de  estos  infames  asesinatos  de  Alcoy, 
vengan  ios  asesinatos  jurídicos.  ¿Es  esto?  (V o;  no,— El 
Sr.  Presidente  vueloe  á llamar  di  árdea,)  ¡La  impunidad 
del  crimen!  Ruego  á los  Sros.  Diputados  que  tengan  un 
poco  de  paciencia,  para  que  les  refiera  á grandes  ras- 
gos lo  que  ha  ocurrido  en  este  país  cuando  se  han  pe- 
dido estos  rigores  y cuando  estos  rigores  se  hau  em- 
pleado. ¿Qué  sucedió  el  año  41,  cuando  aquellos  gene- 
rales, cuyo  nombre  no  recuerdo  ahora , sublevaron  los 
batallónos  y dieron  por  resultado  los  fusilamientos  del 
teniente  Borla,  del  general  León,  do  Montes  de  Oca,  y 
de  tantos  otros?  ¿Tuvo  lugar  acaso  el  escarmiento?  No; 
porque  vinieron  luego  los  sucesos  del  43:  vino  la  bata- 
lla de  Ardoz,  donde  el  ejército  insurreccionado  triunfa 
del  ejército  que  reconocía  el  Gt&ierno.  Viuieron  después 
las  víctimas  tlol  Carral,  los  fus^|vtnientos  del  Carral.  ¿Y 
qué  sucedió?  Qué,  ¿se  eontim^V  ñ los  trastornos  cou  esos 
castigos?  De  ninguna  manera  ¡'porque  vinieron  los  su- 
cesos del  48,  y vinieron  también  otros  fusilamientos.  Vi- 
nieron después  los  acontecimientos  de  1853,  y el  fusi- 
lamiento del  ten! en to  cotóiioPpL atorre,  que  ya  estaba 
cerca  de  la  frontera,  y pareciV  que  - debian  ser  ya  bas- 
tantes esos  castigos.  ¿Fue  así?  De  ninguna  manera,  por- 
que vino  el  ano  54;  vino  la  acción  de  Vieálvaro,  y pos- 
teriormente, el  año  66,  'en  que  tuvieron  lugar  los  fusi- 
lamientos á consecuencia  de  los  sucesos  del  cuartel  de 
San  Gil;  y vinieron  últimamente  los  sucesos  del  68,  y 
los  amigos  del  Sr.  Romero  Robledo,  que  fueron  los  que 
decretaron  los  fusilamientos  de  1866,  fueron  los  mis- 
mos que  tuvieron  que  llevar  coronas  y depositarlas  en 
las  tumbas  de  sus  víctimas;  los  amigos  del  Sr.  Romero 
Robledo  aquí  dentro  aprobaron  una  proposición,  por  la 
que  se  declaraban  pensiones  para  las  mujeres  de  aque- 
llos desgraciados. 

Y pregunto  yo:  ¿una  Cámara  republicana  y federal, 
porque  en  esto  no  hay  sino  pequeñas  excepciones  entre 
sus  individuos,  viene  aquí  á pedir  el  rigor  de  la  ley, 
viene  aquí  á pedir  la  rigorosa  aplicación  de  la  ordenan- 
za? Pues  esto,  Sres.  Diputados,  no  supone  más  sino  que 
se  viene  á pedir  que  se  levante  el  cadalso.  ¡Qué  se  le- 
vante el  cadalso í Eso  se  decía  también  con  un  motivo 
no  menos  infame,  con  motivo  del  asesinato  del  coronel 
Martínez;  esq  se  pedia  para  aquellos  soldados  entonces; 
el  rigor  de  la  ordenanza.  Vuelvo  á repetir,  Sres.  Dipu- 
tados, porque  no  quiero  cansar  á la  Cámara,  que  yo  no 
he  podido  la  palabra  para  impugnar  la  proposición,  smo 
soto  para  llamar  vuestra  atención  sobro  el  hecho  ele  que 
una  Cámara  federal,  en  más  de  una  ocasión  se  ha  le- 
vantado pera  pedir  el  cadalso, 

Y creo,  con  permiso  del  Sr.  Presidente,  que  puesto 
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que  se  ha  hablado  de  Andalucía  con  tanta  frecuencia, 
y del  viaje  de  un  Sr.  Diputado  en  distintas  direcciones» 
me  será  permitido  decir  cuatro  palabras  nada  más  res- 
pecto á este  asunto.  Se  habla  de  los  asesinatos  de  An- 
dalucía, que  yo  desconozco;  se  habla  de  excesos  en  Se- 
villa, que  realmente  no  han  ocurrido,  y se  acusa  de  tal 
manera  al  Sr,  Carvajal,  que  no  en  una  sola  ocasión, 
sino  en  más  de  seis  n ocho,  se  han  levantado  los  seño- 
res Diputados  á clamar  contra  él;  y yo  voy  á referir  los 
sucesos,  no  estos  últimos,  porque  no  tengo  noticia  de 
ellos,  pero  si  los  referentes  á Sevilla, 

Público  es  que  en  Sevilla,  no  un  partido  determi- 
nado, sino  casi  todos  los  vecinos  de  Sevilla,  acaso  equi- 
vocadamente, creyeron  que  las  fuerzas  del  ejército  re- 
concentradas en  un  punto  iban  á atacar  á ia  población 
á la  desbandada  y sin  sus  jefes,  y esto  hizo  que  muchos 
vecinos  de  Sevilla,  conocidos  y amigos  del  Sr*  Carva- 
jal, se  dirigieran  á él  por  telégrafo  dictándole:  a en  Se- 
villa va  á haber  un  conñieto  grave  entre  el  pueblo  y 
las  tropas»  y le  rogamos  a Y,  que  venga  á socorrernos,» 
(El  Sr . A ¡magro  pronuncia  algunas  palabras  que  no  se  oyen .) 
Pues  tenga  S.  S,  la  paciencia  de  escucharme. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Diríjase  S.  S.  á la  Cámara, 

El  Sr.  PAYELA:  Señor  Presidente,  me  ha  inter- 
rumpido un  Sr.  Diputado. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  No  tiene  S,  S.  que  hacer 
caso  de  las  interrupciones»  que  están  fuera  de  Regla- 
mento. 

El  Sr,  PAYELA:  Pues  bueno,  yo  digo  que  si  al- 
gún Diputado  se  molesta  con  mi  peroración,  yo  no  le 
lie  dicho  que  me  ha  molestado  á mí  muchas  veces  y no 
me  he  permitido  ínterrúnpirle. 

Decía  que  no  un  p4?Ído  determinado,  sino  el  pueblo 
cutero  de  Sevilla»  se  dirq^ó  al  Sr.  Carvajal  para  que  acu- 
diera en  su  auxilio,  y el  Sr.  Carvajal,  que  tenia  necesi- 
dad de  ir  á Sevilla,  y digo  necesidad  porque  sin  saber  yo 
por  qué,  el  Gobierno  lu  habí  a facilitado  cuatro  cañones, 
no  á determinada  corpóSSíaon,  no  al  batallón  del  señor 
Carvajal,  de  ninguna  llanera:  «cuatro  cañones  para 
1).  E d u ard  o C a r vaj  al . n Pero  mi  a mig  o , m e n os  gene  roso 
que  el  Gobierno,  no  quiso  aceptarlos  para  sí  solo,  sino 
que  los  aceptó  para  su  batallón,  y encontró  la  ocasión 
de  ir  á Sevilla  con  las  fuerzas  de  su  mando  á recoger 
los  cañones;  y por  cierto  que  allí  prestó  un  gran  servi- 
cio, porque  aquel  Gobierno,  antes  que  al  Sr.  Carvajal» 
á otra  persona  cuyo  nombre  ahora  no  recuerdo  ni  es 
del  caso»  le  había  facilitado  también  otros  cuatro  caño- 
nes, Y no  bastó  que  la  Diputación  provincial»  el  Ayun- 
tamiento y el  gobernador  se  opusieran  á que  esos  ca- 
ñones se  entregaran  á particulares,  porque  con  razón 
se  acercaron  al  Gobierno,  como  igualmente  muchos  Di- 
putados de  aquellas  provincias,  á decirle  que  aquellos 
cañones  servirían  un  dia  para  volverse  contra  el  Gobier- 
no; y con  efecto,  contra  el  Gobierno  se  volvieron. 

El  Sr,  Carvajal,  que  iba  por  sus  cuatro  cañones  á 
Sevilla,  los  recogió,  ya  que  tan  poca  falta  hadan  allí,  y 
se  volvió  á Málaga,  Vuelvo  k repetir  que  Sevilla  es  la  que 
tendría  derecho  á quejarse,  y apelo  á los  periódicos  de 
aquella  localidad,  donde  hay  varios  de  distintos  colores 
políticos,  y sin  embargo,  todos  han  aplaudido  la  con- 
ducta del  Sr.  Carvajal, 

Yo  tengo  cartas  de  Diputados  de  esta  Cámara,  de 
personas  muy  significadas  allí  en  el  partido  republicano; 
que  no  tengo  inconveniente  en  enseñar  á cualquier  se- 
ñor Diputado  que  lo  dude,  en  donde  se  dice  que  el  se- 
ñor Carvajal  allí  salvó  la  situación  difícil  en  que  Sevilla 
se  encontraba,  con  su  energía,  con  su  actitud,  con  0u 


patriotismo.  Si  esto  lo  dicen  los  sevillanos  que  presen- 
ciaron los  sucesos,  y el  Sr.  Carvajal  sefuéal  momento, 
ni  la  queja  es  de  la  localidad  ni  de  la  prensa;  extraño  que 
constantemente  en  más  de  una  ocasión  se  levanten  aquí 
algunos  Sres.  Diputados  á preguntar  por  qué  el  Sr,  Car- 
vajal ha  ido  á Sevilla  y quién  ha  mantenido  á su  gente 
en  los  días  que  ha  estado  fuera  de  Málaga,  (El  Sr . Vi- 
llalla  pide  la  palabra  para  una  alusión  personal  > ) Franca- 
mente, no  he  creído  nunca  que  el  Sr.  Carvajal  haya  in- 
currido en  esa  excomunión  mayor. 

Respecto  á ios  sucesos  deque  nuevamente  se  le  acu- 
sa, yo  desearía  conocerlos  en  la  misma  forma  exacta 
que  conozco  los  de  Sevilla  para  levantarme  k defen- 
derlos; pero  como  los  desconozco,  no  tengo  nada  que 
decir. 

Y sí  el  Sr.  Presidente  me  permite,  concluiré,  ya  que 
se  piden  medidas  extraordinarias  para  acabar  la  guerra, 
emitiendo  mi  humilde  opinión  sobre  este  punto,  por  más 
que  no  entienda  de  guerra.  Yo  creo  que  una  de  las  co- 
sas que  debia  hacer  el  Gobierno  para  que  más  pronto  se 
acabase  aquella,  era  que  fueran  más  soldados  y volvie- 
ran menos  generales;  porque  la  verdad  es,  Sres.  Dipu- 
tados» que  desde  que  empezó  esa  campaña,  no  este  Go- 
bierno, sino  todos  los  que  le  han  precedido,  creen  que 
los  que  mejor  mandan  y pelean  allí  son  sus  amigos  , es 
decir,  sus  generales  amigos;  y esto  lo  prueba  el  que  yo 
vea  por  la  Carrera  de  San  Jerónimo  y Puerta  del  Sol 
pasearse,  vestidos  de  paisanos,  militares  distinguidos, 
militares  bizarros,  y uno  de  ellos  que  por  cierto  no  sé  si 
es  hombre  político,  y si  lo  es  no  sé  á cuál  partido  per- 
tenece, es  precisamente  el  jó  ven  general  á quien  aludo, 
y el  único  que  le  ha  dado  en  el  Norte  k ese  feroz  cura 
Santa  Cruz  una  lección  severísima,  cuya  brillante  ac- 
ción no  ha  merecido  ni  siquiera  las  gracias  por  parte  de! 
Gobierno  de  entonces.  Y muchas  veces  me  he  pregun- 
tado: ¿abandonan  acaso  el  ejército,  abandonan  las  filas? 
No  puede  ser,  porque  en  militares  tan  bizarros  y va- 
lientes eso  es  imposible.  Sin  embargo,  sise  han  venido, 
¿por  qué  es?  No  lo  sé. 

Veo  también  otro  coronel  de  caballería»  tan  bizarro 
como  pundonoroso,  y que  todos  convienen  que  se  ba- 
tió heróicamente  en  Monreal,  y sin  embargo,  también 
le  veo  pasearse  por  la  Puerta  del  Sol  y Carrera  de  San 
Jerónimo»  y discurro  yo:  si  ese  general  y ese  coronel 
se  pasean  aquí  despees  de  esos  actos  heróicos  {por- 
que vuelvo  á decir  que  han  tenido  Ja  fortuna  de  dis- 
tinguirse en  esos  dos  hechos  de  armas)»  cuando  tan 
bien  se  han  portado  hasta  aquí  y sin  embargo  han  sido 
reemplazados  por  otros,  éstos,  el  día  menos  pensado, 
acabarán  en  una  sola  batalla  con  la  facción,  porque 
sín  duda  deben  ser  mucho  mejores;  porque  siguiendo 
ese  general  y ese  coronel  paseándose  por  la  Puerta  del 
Sol»  los  que  se  han  ido  á reemplazarlos  acabarán  la 
guerra  inmediatamente. 

Vuelvo  á decir  que  me  he  opuesto  á la  proposición, 
y que  couste  así,  únicamente  porque  creí  que  la  Cá- 
mara, impresionada  en  los  primeros  momentos  por  la 
elocuente  frase  del  Sr,  Ministro  de  Estado,  se  hubiera 
levantado  á pedir  todo  el  rigor  de  la  ley;  pero  veo»  y 
veo  con  sentimiento,  que  la  Cámara  tiene  conciencia  de 
lo  que  va  á votar,  Pero  si  ios  tribunales  son  los  que  han 
de  entender  en  ese  horrible  crimen  ha  habido  cierta 
indiscreción  por  parte  de  los  firmantes  de  la  proposi- 
ción; si  los  reos,  digo»  han  de  ir  á los  tribunales,  el  Go- 
bierno nada  tiene  que  ver  en  esto. 

Conste,  pues,  que  esta  Cámara  al  votar  ese  rigor, 
esas  medidas  extraordinarias,  y que  sea  inexorable  el 
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Gobierno , equivale  tanto  como  decir  que  si  la  pena  de 
muerte  se  impone  á esos  reos,  se  va  á cometer  coa  ellos 
otros  asesinatos  no  menos  horribles  que  los  que  ellos 
han  cometido.  (Rumores.) 

El  Sr*  PRESIDENTE;  El  Sr  Corchado  tiene  Apa- 
labra en  pró, 

El  3r*  CORCHADO;  Señores  Diputados , no  podía 
esperar  yo  del  reconocido  patriotismo  del  Sr.  Payela, 
cuyo  amor  á la  República  y á la  Patria  nos  son  tan  evi- 
dentes, que  hubiese  de  venir  bajo  forma  ni  concepto 
alguno  á levantar  su  voz  en  contra  de  la  primera  parte 
de  la  proposición  que  discutimos;  de  esta  proposición 
en  cuyo  favor  creí  estarían  unánimes  todos  los  señores 
Diputados  para  reprobar  los  crímenes,  los  nefandos  crí- 
menes cometidos  en  Aleoy,  de  los  cuales  juzgo  que 
nunca  serán  castigados  su ficien tómente.  Dado  esto,  no 
podía  menos  de  extrañarme,  y me  ha  extrañado  á lo 
sumo,  que  se  haya  levantado  una  voz  en  este  Parla- 
mento oponiéndose  á la  totalidad  de  la  proposición,  pues 
ciertamente  yo  esperaba  que  aquí  no  hubiese  habido 
más  que  un  acento  para  condenar  esos  hechos  reproba- 
bles. Ciertamente  yo  esperaba  que  aquí  no  hubiese  ha- 
bido más  que  una  sola  expresión  para  abominar  esos 
sucesos,  que  en  verdad  infunden  pavor,  como  decía  el 
8r.  Ministro  de  Estado,  á todas  las  conciencias  que  se 
encuentran  llenas  del  sentimiento  de  amor  á la  Patria, 
á la  libertad,  á la  justicia  y al  derecho* 

Pero  no  es  mi  propósito  ocuparme  de  esto,  que  de 
esto  no  puedo  ni  debo  ocuparme;  as!  es  qno  paso  desde 
luego  al  objeto  de  mi  discurso* 

El  Sr,  Payela,  dejándose  llevar  do  un  sentimiento 
noble  y generoso,  como  todos  los  que  á S.  S*  animan, 
encuentra  cierta  dureza,  cierto  rigorismo  en  la  segunda 
parte  de  la  proposición  que  hemos  tenido  la  honra  de 
presentar;  cree  que  será  demasiado  dura  la  indexibiü- 
dad  de  la  ley  para  con  los  crímenes,  no  políticos,  para 
con  los  crímenes  comunes  que  se  han  cometido  en 
Al  coy* 

. ¡Ah,  Sres*  Diputados!  Cuando  la  guerra  civil  está 
asolando  el  Norte;  cuando  la  guerra  civil  está  asolando 
el  Oriente;  cuando  la  guerra  civil  levanta  la  cabeza  en 
otras  partes  de  la  Península  española  ; cuando  nuestro 
ejército  se  encuentra  casi  totalmente  indisciplinado; 
cuando  nuestro  ejército  se  encuentra  en  tal  disposición, 
que  motivo  (pretesto  al  menos)  ha  habido  para  pensar  de 
él  que  si  no  combate  á los  carlistas,  débese,  no  á la 
mera  indisciplina,  sino  al  temor  de  librarles  batalla, 
que  esto  se  empieza  á murmurar  por  algunos  respecto 
á la  insubordinación  de  nuestras  tropas) ; cuando  ade- 
más de  la  guerra  civil  y de  la  indisciplina  del  ejército, 
estamos  presenciando  á cada  momento  perturbaciones 
en  Barcelona,  en  Sevilla,  en  Málaga,  en  Granada,  per- 
turbaciones que  han  rodeado  á la  República  desde  el 
momento  en  que  ella  apareció;  cuando  estamos  presen- 
ciando, á consecuencia  do  semejante  estado,  muer  o el 
comercio,  arruinada  la  industria,  completamente  per- 
dida la  agricultura,  imposibilitado  el  país  para  atender 
con  la  calma,  Ja  mesura  y la  tranquilidad  que  son  pre- 
cisas, á la  organización  política,  económica  y adminis- 
trativa de  la  República  democrática  federal;  cuando  todo 
esto  se  ofrece  á nuestra  vista , Sres*  Diputados  , ¿cómo 
es  posible  que  se  levante  aquí  una  voz  á extrañar  que 
pidamos  la  infiexibilidad  ele  la  ley,  el  total  rigorismo  de 
la  ley  para  castigar  esos  crímenes  que  nos  avergüenzan , 
que  nos  arruinan,  y que  entorpecen  la  definitiva  reali- 
zación de  la  República?  En  verdad,  yo  comprendo  que, 
merced  á esos  sentimientos  á que  antes  me  refería  , su 


señoría  hallase  algún  tanto  dura  la  proposición  qpe  he- 
mos presentado.  Esto  se  explica  como  natural  efecto  del 
primer  momento;  pero  cuando  después  he  visto  á S*  3* 
acudir  á los  argumentos  de  raciocinio,  y lo  que  es  más, 
á los  fríos  argumentos  de  la  historia!  para  querer  de- 
mostrarnos que  la  pasión  nos  había  guiado  en  este  asun- 
to de  la  proposición  que  se  discute , no  me  ha  quedado 
duda  alguna  de  que  S.  S.  no  obraba  en  virtud  de  un 
sentimiento,  hijo,  por  decido  así,  del  instante,  sino  que 
deliberada  y concienzudamente,  mantenía  la  situación 
en  que  se  lia  colocado. 

Su  señoría  preguntaba:  ¿creeís  por  ventura  que  es- 
tos fusilamientos  (porque  ya  el  Sr.  Payela  daba  por 
sentado  que  aquí  solamente  queríamos  fusilamientos  y 
condenas  de  muerte,  para  castigar  loa  crímenes,  que 
acaso  se  están  perpetrando  ahora  mismo  en  Alcoy), 
creeís  que  estos  fusilamientos  van  á ser  parte  alguna  á 
que  se  eviten  las  perturbaciones  que  á cada  momento 
nos  agitan?  Si  tal  creeís,  estáis  equivocados;  la  historia 
demuestra  lo  contrario.  (El  Sr.  Pat/da:  Pido  la  palabra 
para  rectificar.)  Y S,  3.  acudía  entonces  á hechos  que 
han  tenido  lugar  en  España,  y á imposiciones  do  la 
pena  de  muerte  que  en  España  han  tenido  lugar,  y que 
sin  embargo,  no  han  sido  causa  suficiente  á que  los 
pronunciamientos  dejasen  de  hacer  su  camino.  ;Ah  se- 
ñor Payela!  No  se  trata  ahora  de  hechos  ni  siquiera  se- 
mejantes* Aquellos  pronunciamientos  tenían  por  base, 
indudablemente,  una  idea  grande  y generosa,  una  idea 
que  siempre  ha  encontrado  acogida  y eco  en  el  corazón 
de  los  españoles,  puesto  que  se  encaminaban  a la  con- 
secución de  la  libertad,  á la  consecución  de  la  plenitud 
de  la  democracia,  apresurando  í&  tal  modo  el  adveni- 
miento de  la  forma  de  gobierno  plenamente  ia  ga- 
rantiza, cuya  forma  no  es  otr^t.ífue  la  República.  Hó 
aquí  por  qué  era  de  todo  punto  en  vano  que  los  Go- 
biernos acudiesen  al  rigorismo  de  la  ley  para  atajar  los 
sentimientos  liberales,  que,  apocándose,  ora  en  las  su- 
blevaciones del  ejército,  ora  eí^ás  revoluciones  popu- 
lares, procuraban  abrirse  camino  y llegar  al  triunfo  (i 
quo  por  último  han  llegado* 

Es  muy  diferente  lo  que  ahora  discutimos:  y tan 
diferente  es,  que  buen  cuidado  ha  tenido  mi  digno  ami- 
go, el  Sr.  Almagro,  de  consignarlo  en  el  discurso  que 
ha  pronunciado  para  que  se  tomase  en  consideración  la 
proposición  objeto  del  presento  debate*  Decía  el  señor 
Almagro:  no  queremos  tan  solo  que  el  Gobierno  refrene 
con  mano  dura  estos  extravíos,  estas  extra! imitaciones; 
queremos,  además,  que  el  Gobierno,  adelantándose  á 
esa,  que  acaso  en  el  fondo  es  una  impaciencia  genero- 
sa, establezca  reformas  que  lleven  Ja  tranquilidad  ai 
ánimo  de  aquellos  ciudadanos  que  de  reformas  están 
ansiosos*  Por  lo  tanto,  aquí,  además  de  querer  el  rigo- 
rismo de  la  ley,  con  lo  cual  se  satisface  la  esfera  del 
derecho  positivo,  queremos  que  so  abra  el  camino  á Jas 
reformas,  que  se  cierre  la  puerta  á toda  ex  t rali  nutación 
que  eu  el  fondo  pudiera  tener  un  móvil  generoso,  y 
que  se  satisfaga,  en  una  palabra,  al  derecho  constitu- 
yente * 

Vea,  pues,  el  Sr*  Payela  cómo  los  argumentos  que 
ha  aducido,  tomándolos  de  nuestra  historia  contempo- 
ránea, no  son  pertinentes  para  impugnar  nuestra  pro- 
posición. 

Pero  decía  el  Sr.  Payela,  y ésta  era  la  segunda  ar- 
gumentación de  S,  3,:  «nosotros  no  queremos  que  se 
imponga  la  pena  de  muerte.))  ¿Acaso  Jos  autores  de  la 
preposición,  al  exponer  su  deseo  de  que  se  aplique  la 
inflexibiUdad  de  la  ley,  han  dicho  explícita  y terml- 
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nantemente  que  quieren  que  se  imponga  la  pena  de 
muerte  á todos  aquellos  que  sean  culpables  en  los  acón-  [ 
tecí oiien tos  que  condenamos?  No  por  cierto.  Entiendo  í 
yo  que  el  sentido  de  los  autores  de  la  proposición  no  es  j 
otro  que  el  de  anhelar  que  loa  culpables  de  delitos  co- 
munes caigan  inmediatamente  bajo  la  acción  de  los  tri- 
bunales, para  que  éstos  apliquen  la  ley . ¿Pero  por  ventura 
nos  hemos  desprendido  nosotros  del  derecho  que  tene- 
mos á usar  más  tarde  de  la  gracia  de  indulto?  (El  señor 
Barbera:  Pido  la  palabra  en  contra.}  ¿Acaso  nosotros 
hemos  dicho  que  ineludiblemente  se  imponga  la  pena 
de  muerte?  Creo  que  éste  no  es  el  ánimo  de  ninguno 
de  nosotros,  porque  ni  siquiera  puede  aun  serlo;  porque 
aún  no  sabemos  el  grado  de  culpabilidad  en  los  delin- 
cuentes de  Al  coy,  y por  tanto  no  podemos  prejuzgar 
el  grado  de  pena  que  pueda  imponérseles. 

Ha  hablado  también  el  Sr.  Payela  de  que  deseamos 
que  se  restablezca  la  ordenanza.  Sí,  señores;  á lo  me- 
nos por  mi  lo  afirmo;  deseo  que  se  restablezca;  deseo 
que  produzca  sus  efectos.  Y.  ahora  voy  á decir  lo  que 
tantas  veces  he  repetido  á los  que,  cuando  he  manifes- 
tado ese  deseo,  me  han  argüido  que  no  debe  aplicarse 
porque  es  un  Código  penal  que  no  se  ha  inspirado  en 
los  principios  democráticos  de  nuestra  época.  Es  preciso 
que  la  ley,  siquiera  sea  dura,  se  aplique;  porque  este 
es  el  único  camino,  la  única  manera  de  que  tenga  im- 
perio y produzca  los  efectos  saludables  que  debe  pro- 
ducir. 

Que  la  ordenanza  no  es  un  cuerpo  de  derecho  ins- 
pirado en  el  sentimiento  democrático;  yo  soy  el  prime- 
ro  en  confesarlo;  pero  si  esto  es  así,  si  tenemos  un  Có- 
digo militar  indigno  qfr  los  tiempos  que  alcanzamos, 
nuestra  es  la  culpa,  de  los  que  han  do  aplicarlo. 
Nosotros,  que  nos  hal8f%>s  investidos  del  cargo  de  le- 
gisladores de  la  República,  hagamos  una  ordenanza  que 
se  inspíre  en  el  sentí  miento  democrático.  Pero  mien- 
tras otra  no  haya,  apliqúese  la  ley,  siquiera  la  ley  sea 
dura. 

No  he  de  contestar  Ja  Sr.  Payela  en  todo  lo  que  ha 
dicho  con  referencia  al  que  parece  ser  su  amigo,  el 
Sr.  1>.  Eduardo  Carvajal.  En  este  punto  solo  una  cosa 
debe  replicarse;  cualesquiera  que  sean  los  favores  que 
el  Sr.  Carvajal  haya  prestado  á Sevilla,  cualesquiera 
que  sean  los  beneficios  que  de  su  presencia  allí  repor- 
tara aquella  población,  ¿quién  le  ha  llamado  á Sevilla, 
quién  le  ha  mandado  que  restablezca  ei  órden?  ¿Puede 
acaso  cada  ciudadano  convertirse  á su  capricho  en  sal- 
vador del  órden  y do  la  República?  Yo  entiendo  que  no. 

Creyendo  ya  haber  contestado  suficientemente  á to- 
dos los  argumentos  del  Sr.  Payela,  y anhelando  no 
molestar  por  más  tiempo  á la  Cámara,  me  siento,  deseoso 
de  que  mí  digno  compañero  no  vea  en  mis  palabras  un 
sentimiento  de  hostilidad  á cuanto  S.  S.  ha  dicho  aquí; 
juzgo,  por  el  contrario,  que  el  Sr.  Payela  se  inspira  en 
una  idea  grande  y generosa,  aunque  errónea,  al  opo- 
nerse á la  proposición.  Concluyo,  pues,  suplicando  á 
la  Asamblea  que  la  apruebe  definitivamente,  pues  con 
ella  solo  se  trata  de  manifestar  el  sentimiento  de  horror 
que  nos  han  producido  los  lamentables  sucesos  de  Al- 
coy  y de  robustecer  la  autoridad  de  ese  Gobierno  dán- 
dole la  fuerza  y la  energía  que  todos  deseamos  que  em- 
plee para  restablecer  el  imperio  de  la  ley;  porque  así 
y solo  así  puede  salvarse  la  República,  porque  así  y 
solo  así  puede  salvarse  la  Pátria. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Almagro  tiene  la  pa- 
'abra  para  rectificar. 

El  Sr.  ALMAGRO:  No  pretendo,  Sres,  Diputados, 


rectificar  extensamente;  no  es  este  el  momento  de  la 
palabra,  sino  de  la  obra;  y aunque  lo  pretendiera,  no 
podría  hacerlo,  porque  be  estado  ausente  durante  la  ma- 
yor parte  de  la  discusión,  pues  no  creía  que  se  discu- 
tiera como  se  ostá  haciendo  una  proposición  que  no  es 
más  que  el  acento  de  indignación  que  se  escapa  de  una 
conciencia  honrada  ante  sucesos  que  no  hay  palabras 
en  el  Diccionario  bastante  duras  con  que  calificarlos. 
Pero  como  la  proposición  pudiera  tener  cierto  alcance; 
como  en  el  curso  de  la  discusión  se  me  han  atribuido 
ciertos  errores  que  conviene  desvanecer,  de  aquí  que 
roo  vea  en  la  necesidad  de  rectificar. 

Esta  proposición  no  es,  como  cree  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo, un  voto  de  censura  contra  ol  Gobierno:  confieso 
francamente  que  cuando  corria  mi  mano  sobre  el  papel 
al  trazar  esa  proposición,  no  me  acordaba  de  los  hom- 
bres que  eran  Gobierno:  era  el  sentimiento  indignado, 
era  la  conciencia  sublevada  la  que  hablaba,  y en  estos 
instantes  no  hay  lugar  ni  motivo  para  recuerdos  impor- 
tunos y censuras  injustificadas. 

Pero  hay  una  parte  de  mi  discurso  que  quizás  se 
entienda  que  es  la  negación  de  esta  idea , y es  la  que 
se  refiere  á las  reformas  y á la  existencia  del  centro 
parlamentario:  sin  duda  por  la  precipitación  de  mi  pa- 
labra, tal  vez  por  la  confusión  de  que  estaba  poseído, 
no  expliqué  bien  mi  pensamiento  cuaudo  algunos  seño- 
res Diputados  (que  á pesar  de  llamarse  partidarios  de 
toda  clase  de  benevolencia , dan  muestras  de  intransi- 
gencia que  cuadra  mal  con  ese  modo  de  sentir),  no  lo 
han  comprendido:  yo  decía  que  hay  dos  maneras  de 
restablecer  el  órden;  una  material,  mediante  la  fuerza, 
y otra  moral,  mediante  la  realización  del  derecho.  De- 
cía que  si  cu  lo  sucesivo  se  manifestaran  impaciencias, 
tal  vez  generosas,  hay  una  manera  de  sofocarlas,  que 
es,  hacer  en  el  Poder  lo  que  hemos  prometido  en  la  opo- 
sición: si  no  lo  hacemos,  nos  exponemos  á que  el  pue- 
blo, desesperanzado  de  ver  realizadas  sus  aspiraciones, 
vaya  á buscar  la  sopa  á la  puerta  de  los  conventos  ó se 
despeñe  en  el  abismo  de  la  Inter mcionaL  Estas  impa- 
ciencias no  hay  más  que  una  manera  de  evitarlas:  y es 
adelantarse  á satisfacerlas.  No  sé  cómo  se  puede  haber 
entendido  que  con  estas  palabras  trataba  de  excusar  \ox 
acontecimientos  de  Alcoy:  yo  me  sentiría  avergonzado 
de  haber  proferido  una  sola  palabra  que  pudiera  quitar- 
les toda  su  tremenda  responsabilidad. 

Decía  despnes,  no  sé  si  el  Sr.  Romero  Robledo  ó el 
Sr.  Payela,  que  esto  valia  tanto  como  declararse  parti- 
darios de  la  pena  de  muerte.  ¿Quién  ha  hablado  aquí  de 
la  pena  que  se  ha  de  imponer  al  delincuente?  ¿Quién  ha 
pretendido  invadir  las  facultades  de  los  tribunales  de 
justicia?  Sin  ser  partidarios  de  la  pena  de  muerte,  pue- 
de pedirse  al  Gobierno  la  energía. 

Cuando  ocurren  colisiones  sangrientas;  cuando  el 
derecho  es  desconocido;  cuando  la  ley  es  hollada,  y 
cuando  los  ciudadanos  se  levantan  en  guerra  contra  el 
Estado,  entonces  el  Estado  tiene  que  defender  inexora- 
blemente a la  sociedad  de  que  es  amparo,  y claro  es 
que  puede  hacerlo  con  toda  la  energía  del  que  cumple 
con  el  exacto  respeto  que  se  debe  á la  ley , ó con  la  le- 
nidad del  que  transige;  y nosotros  pedimos  lo  primero, 
porque  cuando  la  República  se  mancha  por  el  crimen, 
no  hay  aquí  grupos , sino  republicanos  que  protestan 
contra  el  delito. 

¡Ojalá  que  así,  también,  cuando  la  libertad  peligre, 
no  haya  más  que  liberales  para  defenderla!  jY  ojalá  que 
si  en  esta  suprema  crisis  que  atravesamos,  se  ve  algún 
! dia  amenazada  nuestra  nacionalidad,  no  haya  más  que 
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españolea  para  defender  la  Pátria!  Pero  si  esto  no  suce- 
de, si  los  republicanos  no  procuramos  la  salud  de  la  Re- 
pública, los  liberales  no  defienden  la  libertad,  y los  es- 
pañoles conspiran  contra  España,  bien  pronto  escucha- 
remos el  terrible  vw  victis  que  como  justo  castigo  caerá 
sobre  todos,  y más,  Sr,  Payela,  sobre  los  que  han  sido 
cómplices  de  la  perdición  de  la  República.  He  dicho. 

El  Sr*  PRESIDENTE.  Tiene  la  palabra  para  recti- 
ficar el  Sr.  Payela, 

El  Sr.  PAYELA:  Seré  muy  breve,  pero  no  puedo 
menos  de  decir  que  encuentro  una  contradicción  entre 
lo  manifestado  por  ei  Sr.  Corchado  y el  Sr.  Almagro, 
que  acaba  ahora  de  hablar. 

Decía  el  Sr.  Corchado:  «efectivamente,  nosotros  pe- 
dimos que  se  aplique  el  rigor  de  la  ley;  y si  se  aplica, 
en  ella  está  la  pena  de  muerte;  pero  entonces,  aquí  ve- 
nimos nosotros  y aquí  estamos  para  uu  indulto.)) 

Pues  si  se  decia  por  el  Sr.  Corchado  que  se  castiga- 
se con  todo  el  rigor  de  la  ley  y que  nada  le  importaba 
que  dentro  de  ese  rigor  se  impusiera  la  pena  de  muer- 
te, ¿por  qué  después  el  Sr,  Corchado  y la  Cámara  ven- 
drían á indultar  á los  que  fueran  condenados  á esa  pena? 
Yo  vuelvo  á repetir  que  no  he  hablado  ni  me  be  ocupa- 
do de  esos  sucesos  más  que  para  condenarlos;  pero  ten- 
go que  condenar  también  á la  mayoría  de  los  Diputa- 
dos de  esta  Cámara,  que  constantemente  y’ conmigo  vie- 
nen predicando  hace  veinte  anos  la  abolición  de  la  pena 
de  muerte;  y sin  embargo,  boy  se  han  levantado  Dipu- 
tados al  preguntar  yo:  «¿queréis  que  se  aplique  esta 
pena?»  para  contestarme:  «sí,  sí. a {Una  voz:  ¿Han  abo 
lido  la  pena  de  muerte  los  de  Alcoy?) 

Por  mi  parte  estoy  tranquilo;  porque  si  se  aprobara 
el  que  se  llevase  á efecto  y se  aplicase  la  pena  de  muer- 
te, recordaría  yo  al  Sr.  Presidente  de  esta  Cámara  cuan- 
do era  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  recordaría  al  ac- 
tual Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  lo  que  yo  he  ve- 
nido á sostener  aquí  lo  dicen  los  decretos  que  ha  publi- 
cado la  Gaceta  oficial,  suscritos  por  uno  y otro  y que 
dicen  entre  otras  cosas:  «Considerando  que  la  pena  de 
muerte  es  uu  absurdo  en  los  pueblos  civilizados,  etc.;» 
y yo  no  he  de  referir  las  citas  de  las  Gacetas  porque  la 
Cámara  lo  sabe  de  memoria.  De  consiguiente,  si  esos 
decretos  han  salido  en  la  Gaceta  desde  la  proclamación 
de  la  República  en  España,  no  me  preocupa  que  el  $e- 
Oorchado  se  levante  á decir:  «si  señor;  es  muy  posible 
que  se  imponga  esta  pena,  pero  entonces  estamos  nos- 
otros aquí;  aquí  está  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, que  también  ha  dicho  que  no  quiere  la  pena  de 
muerte,  y creo  que  los  que  vengan  después  continuarán 
diciendo  lo.» 

Que  se  restablezca  la  'ordenanza,  se  ha  dicho  tam- 
bién; es  decir,  que  se  restablezca  la  ordenanza  en  toda 
su  pureza  y se  restablezca  para  el  pária  de  la  ordenan- 
za» para  el  soldado  {El  Sr.  Corchado:  Pido  la  palabra  pa- 
ra rectificar)  en  un  país,  señores,  donde  la  verdad  es 
que  se  han  sublevado  muchos  más  generales  que  solda- 
dos. El  restablecimiento  de  la  ordenanza  se  pide  sola- 
mente para  el  soldado  y yo  pregunto:  ¿Dónde  están  esas 
sublevaciones?  Porque  francamente,  yo  no  deploro  más 
que  una,  yo  deploro  aquella  en  que  fué  muerto  el  jefe 
del  batallón  de  cazadores  de  Madrid;  y creo  que  des- 
pués ni  antes  no  ha  habido  un  solo  acto  de  insubordi- 
nación, porque  no  sé  que  haya  muerto  más  que  el  co- 
ronel Martínez.  , 

Esos  jefes..* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  recuerdo  á 
S.  S.  que  está  rectificando. 


El  Sr.  PAYELA;  Y yo  recuerdo  al  Sr.  Presidente 
que,  siendo  mi  palabra  difícil,  me  la  dificulta  más  la 
campanilla  de  la  Presidencia, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Puede  continuar  S.  S.  la 
rectificación. 

El  Sr.  PAYELA;  Concluyo,  Sres*  Diputados,  de- 
plorando que  una  Asamblea  republicana  federal  incurra 
en  esa  contradicción;  renuncie  á uno  de  sus  dogmas 
más  esenciales,  el  de  la  personalidad  humana,  y eu  un 
momento  de  ofuscación,  olvidando  sus  principios,  ven- 
ga al  santuario  de  las  leyes  á pedir  implícitamente  la 
más  bárbara  de  las  penas:  el  asesinato  jurídico*  He 
dicho. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Corchado  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

EL  Sr*  CORCHADO:  Solamente  usaré  de  la  palabra 
p ara  re cti fi car  un  concepto. 

He  dicho  y sostengo  que  deseo  que  se  apliqué  la 
ordenanza.  ¿Acaso  la  ordenanza  está  escrita  únicamente 
para  los  soldados?  No;  pues  apliqúese  á todos,  pues  para 
todos  fué  escrita;  y con  esto  queda  rectificado  el  Sr,  Pa- 
yela. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Boet  tiene  la  palabra 
en  contra* 

El  Sr.  BOET:  No  temáis,  Sres.  Diputados;  no  haré 
un  discurso:  cu  momentos  como  los  actuales,  prescindi- 
ría de  la  elocuencia,  si  elocuencia  tuviera.  Seré  suma- 
mente breve,  tal  como  requiere  la  gravedad  de  las  cir- 
cunstancias. 

Grave,  gravísima  y hondamente  aflictiva  es  la  si- 
tuación en  que  nos  encontramos.  Al  cabo  de  tanto  tiem- 
po de  República,  después  de  cinco  ^aeses  de  su  proclama- 
ción y de  mes  y medio  que  estasV^rtes  Constituyentes 
están  abiertas,  hoy  estamos  enf,éteniendo  el  tiempo; 
estamos  dando  el  espectáculo  dé  'detenernos  en  simples 
lamentaciones,  como  si  estas  lamentaciones  fuesen  pro- 
pias del  carácter  viril  y enérgico  que  debería  revestir 
una  Cámara  republicana  federa^  ¿¿Por  ventura  el  hor- 
roroso acontecimiento  de  Alcoy  ^¿ue  tau  magistmlmen- 
ta  y con  la  elocuencia  del  co razón  nos  ha  descrito  el  se- 
ñor Ministro  de  Estado,  es  un  suceso  nuevo,  ó repenti- 
no para  nosotros?  ¿Por  ventura  gozábamos  antes  de  esa 
tranquilidad  y orden  tan  apetecibles?  ¿Por  ventura  ha- 
bía entre  nosotros  esa  armonía  de  carácter,  y esa  iden- 
tidad de  aspiraciones,  para  que  en  los  momentos  pre- 
sentes, como  sí  nos  viéramos  sorprendidos  por  tristes 
acontecimientos,  lancemos  quejidos  de  dolor  sin  saber 
tomar  resoluciones  enérgicas*  y resoluciones  dignas  de 
los  que  son  Diputados  constituyentes?  No  ha  tenido  ou 
consideración  hasta  ahora  ninguno  de  los  Diputados 
que  me  ha  precedido  eu  el  uso  de  la  palabra  que  la 
gravedad*  no  ya  del  acontecimiento  de  Alcoy,  sino  de 
todos  los  acontecimientos  desastrosos  que  han  ocurrido 
con  anterioridad,  y de  aquellos  que  amenazan  seguirle, 
son  consecuencia  ¿queréis  saber  de  qué,  Sres.  Diputa- 
dos? del  desbarajuste,  del  desorden  eu  las  ideas,  de  la 
falta  de  acción,  de  energía  y de  armonía,  tanto  en  la 
Cámara  como  en  el  Poder  ejecutivo. 

Pongamos  el  dedo  eu  la  llaga,  y declaremos,  mal 
que  nos  pese,  por  más  amarga  que  la  verdad  sea,  de- 
claremos que  todos  nosotros,  absolutamente  todos,  lo 
mismo  los  que  se  sientan  en  la  extrema  derecha,  que 
los  del  centro,  que  los  de  la  extrema  izquierda,  todos 
hemos  contribuido  con  nuestros  desaciertos  á que  ten- 
gan lugar  estos  horribles  acontecimientos,  estos  funes- 
tos crímenes.  Por  ventura,  ¿ha  ocurrido  algún  aconte- 
cimiento repentino,  alguna  nueva  é inesperada  desgra- 
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cia  t para  que  ante  la  descripción  que  de  ella  nos  ha  he- 
cho el  Ministro  de  Estado,  nos  detengamos  aquí  á la- 
mentarnos estérilmente  y á declarar  que  reconocemos 
que  esas  escenas  son  horrorosas  y reprobables?  ¿Por 
qué  una  Cámara,  por  qué  unas  Oórtes  Constituyentes 
que  pretenden  ser  republicanas  federales  han  de  dete- 
nerse y gastar  el  tiempo  en  manifestar  la  reprobación 
de  esos  crímenes,  cuando  sabido  es  que  tales  crímenes, 
cualquiera  que  sea  el  nombre  bajo  el  que  se  cometan, 
son  rechazados  por  toda  conciencia  liberal  y por  toda 
conciencia  honrada?  ¿No  ha  habido  antes  de  lo  de  Al- 
coy,  y después  de  la  proclamación  de  la  República,  re- 
crudecimiento de  la  guerra  civil,  con  todos  sus  horri- 
bles estragos,  que  está  devastando  el  Norte  y arruinan- 
do Cataluña?  ¿No  han  tenido  lugar  en  Andalucía  repe- 
tidas manifestaciones,  más  6 menos  sangrientas,  contra 
todo  el  Poder  ejecutivo  y contra  la  Asamblea,  como  las 
de  Cádiz,  de  Sahlácar,  de  Sevilla,  y de  otras  muchas 
poblaciones  def  Andalucía?  ¡Ah!  si  buscáramos  fríamen- 
te y con  serenidad  las  causas  primitivas  de  estos  des- 
ordenes y de  estas  crímenes,  las  encontraríamos,  seño- 
res Diputados,  en  nosotros  mismos.  Cinco  meses  hace 
que  se  proclamo  la  República,  y desde  entonces,  fuer- 
za es  confesarlo,  no  ha  habido  Poder  ejecutivo,  cuales- 
quiera que  hayan  sido  los  hombres  que  le  han  forma- 
do, de  energía  bastante  para  restablecer  y conservar  el 
órden,  ni  tampoco  con  la  actividad  necesaria  para  en- 
cauzar el  carro  revolucionario  por  el  terreno  de  las  re- 
formas. 

Se  proclamó  la  República;  y tanto  los  más  impa- 
cientes, que  venían  cada  dia  pidiendo  reformas  políticas 
y sociales,  como  los}  nás  benévolos,  aquellos  que  de- 
cían: «no  pidáis  naf^ahoiVal  Gobierno,  porque  el  Go- 
bierno, dentro  de  la^VaJidad  en  que  está  encerrado, 
no  puede  ni  debe  haflfer  absolutamente  nada  más  que 
conducir  á la  Nación  á las  GíSrtes  Constituyentes,»)  to- 
dos se  han  conten  ido , esperando  con  ánsia  que  llegase 
el  momento  en  que  legalidad  en  que  se  encerra- 

ba el  Gobierno  reputo' cano,  pudiera  desenvolverse  li- 
bremente y plantear  iodo  nuestro  credo  político  y so- 
cial. Y mientras  tanto,  ei  Gobierno  llegaba  con  su 
inercia  al  fatal  extremo  {no  quiero  achacarlo  á falta  de 
voluntad)  de  dejar  que  creciera  la  facción  en  el  Norte  y 
en  Cataluña,  de  dejar  que  á aquellos  síntomas  de  des- 
contento que  ya  se  presentaban,  no  se  Ies  aplicase  nin- 
gún remedio  ni  por  un  sistema  ni  por  otro. 

Reuniéronse,  por  ñu,  las  Cortes  Constituyentes;  y, 
Sres.  Diputados,  cuando  la  Nación  entera  esperaba  de 
estas  Córtes  Constituyentes  el  remedio  que  debía  salvar 
á España  y que  debía  establecer  aquí,  por  medio  de  la 
República  federal,  la  paz,  la  tranquilidad  y el  imperio 
de  la  justicia  y de  la  libertad,  nos  hemos  encontrado  al 
mes  y medio,  á los  cuarenta  y tantos  dias  de  sesiones, 
con  que  nuestro  único  trabajo,  nuestra  principal  obra 
ha  sido  destrozarnos  mutuamente,  establecerla  rivalidad 
y la  lucha  entre  los  hombres  más  notables  del  partido 
republicano  federal,  devorando  cada  dia  Gobiernos,  y 
haciendo  nacer  de  esos  cambios  repentinos,  de  esos  vai- 
venes ministeriales,  ambiciones  pequeñas  y bastardas, 
que  han  sido  la  mayor  parte  de  las  veces  causa  perenne 
de  la  discordia  entre  nosotros. 

Amarga  es,  Gres.  Diputados,  la  verdad;  pero  por 
amarga  que  ella  sea,  debo  salir  de  mi  boca  ya  que  seria 
poco  patriótico  esconderla  dentro  de  mi  corazón,  No  hace 
muchos  dias,  todos  lo  recordareis,  se  ha  levantado  de  la 
extrema  derecha  la  voz  del  insigne  orador,  del  eminen- 
te hombre  político,  Sr.  Castelar,  y con  sus  rayos  de 


elocuencia  y al  mismo  tiempo  con  sus  profundísimos 
conocimientos,  demostrando  ser  un  verdadero  hombre 
de  gobierno,  nos  ha  expuesto,  con  varonil  entereza, 
grandísimas  y amargas  verdades;  y nos  decía  que  era 
pieciso,  de  todo  punto  indispensable,  apoyara!  Gobier- 
no, pero  que  el  Gobierno  debía,  como  condición  impres- 
cindible, restablecer  el  orden  por  todos  los  medios  que 
estuvieran  k su  alcance.  No  he  de  recordaros  los  argu- 
mentos en  que  esforzaba  el  Sr,  Castelar  su  raciocinio, 
porque  aún  resuena  su  eco  en  esta  Cámara,  y repetirlos 
yo  seria  desvirtuarlos.  Al  dia  siguiente  preséntase  el 
Ministro  de  Estado,  y siguiendo  las  mismas  aspiracio- 
nes del  Sr.  Castelar,  recordando  los  hechos  de  Málaga, 
nos  dice  que  á todo  trance  debe  restablecerse  el  imperio 
de  la a ley,  de  la  justicia  y de  la  disciplina  del  ejército. 
Y eu  cambio,  Sres.  Diputados,  el  Presidente  del  Poder 
ejecutivo,  dejando  esta  cuestión  de  órden  como  secun- 
daria, nos  anuncia  que  debemos  buscar,  bajo  todos  con- 
ceptos, esta  tranquilidad  haciendo  las  reformas  que  re- 
clama el  estado  actual  de  la  Nación  y procurar  á todo 
trance  la  constitución  de  la  República  federal.  Y mien- 
tras aguardamos  la  resolución  de  este  dilema,  sostenido 
por  uno  y otro  de  estos  dos  eminentes  republicanos,  es- 
tamos actualmente  en  la  tristísima  situación  de  tener 
que  permanecer  con  los  brazos  cruzados,  sin  seguir  el 
camino  del  órden  ni  el  de  las  reformas;  en  esta  lucha 
constante  entre  un  elemento  y otro,  nos  quedamos  en 
la  peor  de  las  situaciones,  en  la  situación  del  dolce  far 
mente t que  puede  ser  cómoda  en  tiempos  normales,  cuan- 
da  está  todo  tranquilo;  pero  que  mata  siempre  cuando 
se  está  en  tiempos  como  el  actual. 

Arabos  medios,  ambos  extremos,  si  se  adoptan  ais- 
ladamente, tienen  gravísimos  inconvenientes;  pero  pue- 
den, por  lo  menos,  conducirnos  á algo.  Hasta  ahora  solo 
se  han  levantado  en  este  centro  de  la  Cámara  voces  mo- 
destas, pero  sinceras  y elocuentes,  para  demostrar. que 
lo  mejor,  que  lo  único  que  debíamos  hacer  era  adoptar 
ambos  sistemas:  el  de  las  reformas  y el  del  órden  y la 
energía. 

¿Por  ventura,  Sres.  Diputados,  no  están  bastante 
deslindadas  las  atribuciones  del  Poder  ejecutivo  y las  de 
la  Cámara,  para  que  el  Poder  ejecutivo,  ya  sea  dentro 
de  la  ley  común,  ya  empleando  las  autorizaciones  con- 
cedidas, para  que  el  Poder  ejecutivo  no  haya  podido 
hacer,  si  no  totalmente,  á lo  menos  en  gran  parte,  el 
órden  en  España?  ¿Qué  medidas  eficaces  y enérgicas  ha 
tomado  hasta  ahora  el  Poder  ejecutivo?  ¿Qué  uso  ha  he- 
cho ni  de  la  ley  ni  de  las  autorizaciones  que  $e  le  con- 
cedieron? Se  dirá  que  éste  es  asunto  reservado;  pero  he- 
mos de  convenir  en  que  se  ha  hecho  poco,  ó quizá  no 
se  ha  hecho  nada  hasta  ahora,  perqué  estamos  tocando 
las  tristísimas  consecuencias  de  esta  inercia  en  toda 
Andalucía  y en  todo  el  Norte  de  España.  ¿Por  ventura 
el  Poder  ejecutivo,  dentro  de  la  ley  ó usando  de  las  fa- 
cultades extraordinarias  que  le  concedimos,  no  tiene 
medios  sobrados  para  acabar  con  actos  viriles  y de  he- 
roísmo i si  necesarios  fueran,  no  solo  con  esa  i ns  arree- 
clon  material,  sino  también  con  la  insurrección  moral 
que  domina  en  el  Norte  y en  el  Sur  de  España?  Y pre- 
gunto yo;  ¿qué  inconveniente  habla  para  que,  en  vez 
de  perder  el  tiempo  tan  lastimosamente  como  lo  perde- 
mos discutiendo  las  más  de  las  veces  cuestiones  de  po- 
quísima importancia,  no  hubiéramos  planteado  ya  Las 
grandes  reformas,  inclusa  la  Constitución  federal  que 
España  está  esperando  y que  nosotros  hasta  ahora  no 
hemos  sabido  darle? 

Se  dirá,  y esto  es  una  tristísima  verdad,  que  el  Po» 
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der  ejecutivo  no  puede  desarrollar  ningún  plan,  porque 
se  han  cambiado  los  Ministros  con  tanta  frecuencia,  que 
ninguno  ha  tenido  ocasión,  ni  tiempo,  para  conocer  el 
departamento  que  ha  ocupado*  Pero  también  es  cierto, 
y se  ha  visto  y se  ha  demostrado  patentemente  en  esta 
Cámara,  en  una  de  tas  sesiones  últimas,  la  divergencia 
y dualismo  que  hay  en  el  Poder  ejecutivo*  ¿Por  ventu- 
ra están  de  acuerdo  las  declaraciones  del  Ministro  de 
Estado  con  las  del  Presidente  dei  Poder  ejecutivo?  No; 
cada  uno  de  ellos  representa  un  sistema  dife  re  o te;  y 
cuando  en  un  Poder  ejecutivo  hay  dualidad  de  siste- 
mas, sucede  lo  que  actualmente,  que  no  se  sigue  nin- 
guno, y de  este  quietismo  resulta  que  vienen  ocurrien- 
do excesos  como  los  que  boy  lamentamos;  y á nosotros, 
impotentes  como  el  Poder  ejecutivo , divididos  por  ese 
mismo  dualismo,  que  nos  impido  adoptar  una  resolu- 
ción enérgica  y decidida,  no  nos  queda  más  recurso 
que  hacer  en  el  dia  de  hoy  que  declarar  que  hemos  vis- 
to con  horror  y reprobamos  esas  escenas*  ¿icaso  nece- 
sitan los  ale  oy  a nos  de  esta  inútil  lamentación  ? ¿ Acaso 
el  hecho  de  que  la  Cámara  federal  española  haya  vota- 
do hoy  por  unanimidad  esa  reprobación,  da  fuerza  al 
Gobierno,  castiga  á los  criminales  é impide  que  los  de- 
más en  Andalucía  (mientras  el  Gobierno  no  tome  otras 
medidas  más  enérgicas  y decisivas)  ímiteu  en  su  locura 
é insensatez  estos  horrores?  ¿Impedirán  estas  declaracio- 
nes que  mañana,  por  ejemplo,  en  lugar  del  malogrado 
Sr*  Cabrinety  (si  efectivamente  ha  sido  victima  de  una 
gran  desgracia)  otro  coronel  ú otro  general , con  sus 
columnas,  sean  víctimas  de  los  carlistas?  ¿Qué  importa 
que  se  nos  diga  aquí  por  cualquier  Ministro:  hacemos 
cuanto  podemos;  estamos  dispuestos  á sacrificarlo  todo; 
y para  ello  ya  tenemos  uu  gran  ejército  en  Navarra  y 
otro  en  Cataluña,  si  esto , por  desgracia  nuestra,  es 
completamente  inexacto,  porque  ni  en  Cataluña  ni  en 
Navarra  hay  ejército?  Pues  qué,  ¿se  entiende  por  ejér- 
cito la  aglomeración  más  ó menos  numerosa  de  solda- 
dos con  un  número  determinado  de  oficiales  y de  jefes, 
en  cuya  reunión  no  hay  nadie  que  mande  ni  sepa  man- 
dar, ni  soldados  que  sepan  n!  quieran  obedecer?  ¿Igno- 
ráis acaso  que  el  ejército  de  Cataluña  (y  á él  me  refiero 
porque  le  conozco  más  de  cerca)  tiene  el  gran  defecto 
de  no  ser  tal  ejército,  de  no  estar  organizado,  y que  se 
resiente  de  la  falta  de  aptitud  y hasta  le  moralidad  en  la 
mayor  parte  de  sus  jefes , mientras  Jos  soldados  por  su 
parte  uo  quieren  ní  saben  obedecer?  Y no  saben  obede- 
cer los  soldados,  porque  los  que  debían  mandar  son  in- 
capaces , en  su  mayor  parte,  de  desempeñar  bien  el 
puesto  que  ocupan;  y no  me  refiero  á determinadas  per- 
sonas; consigno  solamente  el  hecho* 

¿Qué  cuenta  puede  dar  de  su  conducta  el  Gobierno, 
ya  éste,  ya  otro  cualquiera  que  venga  tras  de  él,  si  no 
se  toman  medidas  enérgicas,  decisivas,  para  organizar 
un  ejército,  aunque  sea  necesario  cambiar  el  nombre  y 
refundir  batallones  y regimientos  enteros?  El  decir  que 
tenemos  ejército  en  Cataluña  y en  Navarra  será,  mien- 
tras esto  no  se  baga,  un  sarcasmo  completo;  y si  no 
basta  mi  palabra,  me  remito  á los  hechos. 

Sí  el  brigadier  Cabrinety  ha  sido  víctima  de  las  em- 
boscadas y asechanzas  de  los  carlistas  mandados  por 
Savulls,  ha  sido,  sépalo  el  Gobierno  si  no  lo  sabia,  por 
la  indisciplina  de  las  columnas  que  debían  haberle  se- 
cundado, y Cabrinety,  á pesar  de  ver  que  los  demás 
jefes  que  mandaban  columnas  no  le  secundaban,  prefi- 
rió morir  á sobrevivir  á su  desgracia*  Otros  jefes  mili- 
tares, aquellos  que  no  han  sido  capaces  de  dominar  la 
indisciplina',  están  paseándose  por  la  Puerta  del  Sol  en 


vez  de  ir  á combatir  á los  carlistas;  pero  Cabrinety  más 
grande,  y más  heroico,  ha  preferido  ser  víctima  de  la 
indisciplina  y morir,  eu  lugar  de  abandonar  las  filas  del 
ejército. 

Esta  es  la  verdad,  triste  es  confesarla;  y si  este  mal 
estado  en  que  nos  encontramos  no  se  remedia  con  actos 
enérgicos,  si  el  Gobierno,  si  el  Poder  ejecutivo,  unáni- 
mes todos  sus  individuos,  no  signen  cualquiera  de  los 
dos  caminos,  porque  ambos  conducen  á algo;  si  no 
adopta  sin  perder  tiempo  las  medidas  necesarias  para 
restablecer  la  disciplina  del  ejército,  no  podemos  espe- 
rar los  frutos  que  de  la  Ee pública  debíamos  prometer- 
nos. Esa  disciplina  militar  debe  fundarse,  no  en  la 
cruel  ordenanza  actual,  de  la  cual  decía  el  Sr.  Esteban 
Callantes  que  hay  consignadas  penas  que  no  pueden 
imponerse,  sino  en  otra  ordenanza  más  liberal,  pero  al 
mismo  tiempo  tan  enérgica  corno  debe  ser  toda  orde- 
"nauza,  porque  no  se  comprende  que  ningún  jefe  ni  nin- 
gún soldado  falte  á sus  deberes. 

Pueden  los  militares  en  tiempo  de  paz  tener  liber- 
tad para  emitir  sus  opiniones,  y hasta  cierta  latitud  en 
sus  mutuas  relaciones;  pero  no  puede  permitir  la  orde- 
nanza de  la  República  federal  que  los  militares  retroce- 
dan delante  del  enemigo,  como  lo  hacen  soldados,  co- 
roneles, brigadieres  y generales* 

Si  uo  se  toman  estas  medidas;  si  no  se  adoptan  esas 
providencias;  si  al  mismo  tiempo  un  Gobierno  homogé- 
neo no  adopta  la  resolución  de  salvar  el  órden,  no  por 
raedlos  varsovianos,  sino  por  medios  verdaderamente 
liberales;  si  uo  hay  la  previsión  necesaria,  es  imposible 
que  aquí  haya  la  tranquilidad  que  se  requiere  para  dis- 
cutir* Si  por  parte  del  Gobieiuy^jiubiera  habido  más 
previsión,  más  energía  y más  aOU^dad,  es  seguro  que 
no  hubieran  tenido  lugar  los  afaiésos  de  Sanlúcar,  de 
Málaga  y de  Al  coy*  Pues  mientas  no  haya  en  el  poder 
uu  Gobierno  verdaderamente  homogéneo,  que  todos  sus 
individuos  estén  completamente  acordes;  mientras  no 
tengamos  un  orden  verdadera liberal  y republi- 
cano, no  es  posible  conseguir  q^.e  la  Cámara  se  ocupe 
de  las  verdaderas  reformas,  y déje  de  perder  el  tiempo 
en  discusiones  estériles.  ¿No  os  acordáis  de  que  impre- 
sionada ayer  la  Cámara  por  las  noticias  recibidas  de 
Cataluña  y Andalucía,  apenas  podía  discutir?  ¿No  ob- 
serváis que  hoy  mismo,  á pesar  de  tratarse  de  una  cues- 
tión tan  vital , á pesar  de  tratarse  de  una  proposi- 
ción tan  interesante,  no  estamos  para  discutir , ni 
yo  estoy  para  hablar,  ni  vosotros  para  escucharme? 
Pues  sí  esto  es  así;  si  estamos  perdiendo  el  tiempo  de 
esta  manera,  ¿uo  es  preferible  mil  y mil  veces  que  el 
Gobierno  sea  enérgico,  que  restablezca  el  orden,  que 
procure  que  sea  una  verdad  el  gobierno  en  toda  Espa- 
ña para  que  nosotros  coa  calma  serena  y corazón  tran- 
quilo podamos  discutir  toda  clase  de  reformas?  Esto  es 
de  absoluta  necesidad,  porque  preciso  es  confesar  que 
atendido  nuestro  carácter  impresionable  y esa  falta  de 
virilidad  y de  entusiasmo  patriótico,  no  es  extraño  que 
por  falta  de  tranquilidad  perdamos  la  mayor  parto  de 
las  sesiones  en  discusiones  estériles*  Buenas  serán  las 
lamentaciones;  ellas  podrán  probar  nuestra  sensibilidad 
ante  la  libertad  que  se  muere,  auto  la  República  que  so 
desmorona,  y ante  el  país  que  se  arruina:  en  lugar  de 
lamentaciones  pueriles,  debemos  presentar  reformas  Im- 
portantes y trascendentales,  y como  primera,  el  resta- 
blecimiento dei  órden. 

Yo  ruego,  pues,  á los  Sres.  Diputados,  que  dejando 
á un  lado  estas  lamentaciones  y estas  estériles  discusio- 
nes, procuren  que  el  Gobierno  siga  una  línea  de  conducta 
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enérgica  y decidida;  que  un  Gobierno,  ya  de  éste  ó del 
otro  lado  dé  la  Cámara,  pero  siempre  homogéneo,  res- 
tablezca el  órden  material  y moral,  para  que  nosotros 
entonces  podamos  dotar  al  país  de  las  reformas  que 
apetece  y de  la  Constitución  federa]  que  desea. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  EiSr.  Villalba  tiene  la  pala- 
bra para  una  alusión  persona!. 

El  Sr,  VILLALBA:  Aunque  he  pedido  la  palabra 
por  haber  sido  aludido  personalmente,  voy  á renunciar- 
la, porque  aquí  se  dice  que  no  se  hace  nada,  y yo  voy 
á recordar  un  refrán  de  mi  tierra  que  dice:  «que  el  que 
mucho  habla,  poco  hace.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Pedregal  y Cañedo 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  PEDREGAL  Y CAÑEDO:  Señores  Diputa- 
dos, tristemente  impresionado  por  la  narración  que  de 
los  horrores  cometidos  en  Alcoy  nos  ha  hecho  el  señor 
Ministro  de  Estado,  no  me  siento  con  fuerzas  para  pro- 
nunciar un  discurso.  Verdad  es  también  que  las  actua- 
les circunstancias  más  que  á los  discursos,  se  prestan  á 
la  reflexión. 

Habréis  observado  que  todos  los  Sres.  Diputados 
que  han  hecho  uso  de  la  palabra  en  contra  de  esta  pro- 
posición, no  la  han  combatido  en  efecto,  sino  que  han 
aprovechado  la  ocasión,  inoportuna  por  cierto,  para  di- 
rigir ataques  al  Gobierno,  y para  hablar  del  estado  en 
que  la  Cámara  se  halla.  No  he  de  contestar  al  discurso 
del  Sr,  Romero  Robledo,  que  ha  sido  un  ataque  lanzado 
contra  la  política  del  Gobierno.  El  Sr.  Ministro  de  Esta- 
do ha  contestado  perfectamente,  y yo  no  estoy  llamado 
á hacerlo. 

Mi  estimado  amigo  el  Sr,  Payela  ha  combatido  la 
pena  de  muerte,  y yo4r°  he  de  seguirle  en  este  terre- 
no. No  soy  partidaria  ^ la  pena  de  muerte;  no  quiero 
que  se  levanten  cadal sapero  sí  diré  al  Sr,  Payela  que 
la  eficacia  del  castigo  más  depende  de  la  certidumbre 
de  su  aplicación  que  del  rigor  de  la  pena.  Este  es  un 
principio  inconcuso  qi$fegfnoce  perfectamente  el  señor 
Payela,  Sí  la  pena  se  olese  aplicado  inexorablemente 
alguna  vez,  quizá  no  haríamos  llegado  á este  deplora- 
ble extremo. 

Tampoco  habré  de  seguir  al  Sr.  Payela  en  su  ex- 
cursión con  el  Sr,  Carvajal  por  los  campos  de  Andalu- 
cía, Yo  no  habré  de  defender  ese  viaje  semi- feudal;  yo 
uo  habré  de  disculparlo,  ni  yo  habré  de  combatir  á su 
señoría  acerca  de  lo  que  ha  dicho  relativamente  á los 
servicios  que  haya  prestado  en  Sevilla  ó en  otra  parte 
el  Sr,  Carvajal.  Tampoco,  Sres  Diputados,  habré  de  im- 
pugnar al  Sr.  Boet,  que  se  ha  ocupado  principalmente 
de  la  necesidad  que  tenemos  de  reformas.  Esta  es  una 
palabra  que  ha  hecho  fortuna.  Se  habla  mucho  de  ellas, 
y yo  pregunto:  ¿á  qué  hemos  venido  aquí,  Sres.  Dipu- 
tados? ¿Cuál  ha  sido  nuestro  trabajo  constantemente  en 
la  oposición?  ¿Qué  hemos  buscado  un  dia  y otro  dia? 
Hemos  buscado  el  restablecimiento  del  equilibrio,  que 
estaba  roto,  porque  había  un  progreso  social,  uu  adelan- 
tamiento en  el  seno  de  la  sociedad  con  el  cual  no  cor- 
respondía nuestro  estada  político.  Hemos  predicado  uua 
gran  reforma  política  cou  el  objeto  de  ponerla  en  con- 
sonancia con  las  reformas  sociales  que  paulatinamente 
por  ese  trabajo  interno  de  la  sociedad  hablan  llegado  á 
efectuarse.  Serán  necesarias  algunas  reformas  legislati- 
vas como  complemento  de  los  adelantos  que  se  han  he- 
cho en  el  seno  de  la  sociedad:  serán  necesarias  algunas 
reformas  administrativas  que  estén  en  armonía  con  las 
reformas  políticas  que  no  están  hechas  todavía,  pero 
que  lo  estarán  en  breve. 


Paréceme,  pues,  que  esto  no  debe  ser  objeto  de  di- 
visión en  esta  Cámara,  porque  todos  somos  reformistas, 
revolucionarios  trasformado  res  del  estado  social  y polí- 
tico de  nuestro  país.  Don  nadie,  pues,  discuto;  á nadie 
tengo  que  combatir,  porque  estarnas  conformes  todos  con 
la  proposición  quo  vengo  á sostener  aquí.  ¿Y  como  no 
hemos  de  estar  conformes  todos?  ¿Quién  habrá  que  no 
condene  de  una  manera  enérgica  y terrible  los  sucesos 
de  Alcoy?  La  historia  los  execrará,  y la  generación  pre- 
sente los  maldecirá.  Esta  Cámara  se  anticipa  á todos, 
declarando  que  ha  visto  con  horror  las  escenas  de  Al- 
coy, que  no  son  dignas  de  un  pueblo  civilizado,  sino  de 
un  pueblo  incivil.  Las  escenas  de  Alcoy  no  se  han  lle- 
vado á cabo  por  hombrea  que  enarbolaran  una  bandera 
política,  ni  siquiera  una  reforma  social.  Las  escenas  de 
Alcoy,  esos  horrores,  han  sido  provocados  no  sé  con  qué 
objeto;  pero  por  malvados,  merecen  ser  execrados  por 
todos,  ¿Habrá  quién  se  oponga  á esa  primera  parte  de  la 
preposición?  ¿Habrá  quien  diga  que  no  merecen  nues- 
tra condenación  los  autores  de  esos  horrores,  de  esos  crí- 
menes cometidos  en  Alcoy? 

El  ánimo  se  subleva  y la  conciencia  se  indigna  an- 
te esos  atropellos  de  la  dignidad  humana.  Y sí  no  hay 
quien  combata  esa  primera  parte  de  la  proposición,  me- 
ditemos un  momento,  concentremos  éf  ánimo  y veamos 
cuáles  son  nuestros  deberes. 

Tenemos  la  representación  de  la  Nación,  que  nos  ha 
encomendado  la  solución  de  una  crisis  terrible  para  el 
pueblo  español.  No  tomemos  pié  de  esta  proposición  pa- 
ra discutir  sobre  bagatelas,  que  bagatelas  son  las  que 
han  estado  á la  órden  del  día. 

Se  pide  también  en  esa  proposición  que  se  castigue 
inexorablemente  á los  autores  de  esos  crímenes;  no  lo 
pedimos,  me  equivoco:  ordenamos  al  Gobierno,  porque 
somos  soberanos,  porque  debemos  hacerlo,  y el  Gobier- 
no lo  cumplirá,  y tendrá  que  cumplir  indefectiblemen- 
te el  acuerdo  de  esta  Cariara;  ordenamos,  repito,  al 
Gobierno  que  castigue  severamente  esos  crímenes,  que 
aplique  todo  el  rigor  de  la  ley  á esos  miserables,  y así 
lo  hará:  el  Gobierno  castigará  á esos  culpables,  á esos 
malvados,  y el  Gobierno  dará  una  satisfacción,  no  á la 
Cámara,  al  país,  á la  Europa,  á la  humanidad  entera, 
porque  la  humanidad  entera  lia  sido  ofendida  en  la  ciu- 
dad de  Alcoy, 

Pues  si  esto  es  lo  que  en  la  proposición  se  pide;  si 
lisa  y llanamente  se  hace  la  declaración  de  que  hemos 
visto  con  espanto,  de  que  hemos  oido  con  horror  la  re- 
lación que  nos  ha  hecho  el  Sr.  Ministro  de  Estado  de  lo 
ocurrido  en  Alcoy;  si  Lo  que  pedimos  aquí,  si  lo  que 
exigimos  al  Gobierno  es  que  se  aplique  la  ley  inmedia- 
tamente, sin  consideración  de  ningún  género,  ¿cómo 
podrá  levantarse  una  voz  en  contra?  Se  me  dirá:  ¿y  qué 
razón  hay  para  que  la  Cámara  Constituyente,  para  quo 
las  Córtes  Constituyentes  exijan  del  Gobierno  que  apli- 
que inexorablemente  la  ley,  inexorablemente,  como  he 
explicado  ya  al  Sr.  Payela?  Señores,  yo  debía  recordar 
aquí  una  profundísima  máxima  del  gran  Jorge  Wasing- 
tott  en  una  de  sus  memorables  cartas  á aquellos  in- 
sigues patricios  que  fundaron  la  Union  Americana;  de- 
cia  enana  ocasión:  «La  influencia  no  es  gobierno;  para 
gobernar  es  necesario  garantir  eficazmente  la  persona, 
la  libertad  y la  propiedad.»  Y esto  lo  decía  á propósito 
de  los  desagradables  acontecimientos  que  á la  sazón 
ocurrían  en  uno  de  aquellos  Estados. 

No  basta  la  influencia  de  las  ideas;  no  basta  el  pres- 
tigio de  la  persona;  no  basta  la  alta  representación  que 
esta  Cámara  y el  Gobierno  tienen;  se  necesita  algo  másj 
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se  necesita  gobernar,  y el  gobernar  representa  tanto 
como  la  garantía  de  la  seguridad  individual,  como  la 
garantía  de  la  libertad,  como  la  garantía  de  la  pro- 
piedad. 

Esto  es  el  órden,  y nada  más  que  esto  es  el  orden; 
y no  se  entienda  que  al  hablar  de  órden  en  la  Cámara, 
se  invoca  esta  palabra  á la  manera  como  la  invocaban 
los  eternos  enemigos  de  la  libertad,  no;  al  hablar  de 
órden,  se  pide  que  sea  garantida  la  seguridad  indivi- 
dual; que  sean  garantidos  todos  los  derechos;  este  es 
el  órden;  el  libre  funcionamiento  de  todos  los  derechos, 
el  respeto  á la  libertad  humana,  el  castigo  del  culpa- 
ble, este  es  el  órden;  porque  el  equilibrio  moral  se  rom- 
pe desde  el  momento  que  hay  un  culpable:  cuando  se 
comete  un  delito,  es  necesario  que  el  órden  se  restablez- 
ca, que  el  equilibrio  moral  se  restablezca,  y se  resta- 
blezca por  medio  de  la  pena,  y los  Gobiernos  y las  so- 
ciedades que  no  apliquen  la  pena,  son  condenados,  los 
Gobiernos  á perecer  en  breve  plazo,  y las  sociedades 
demuestran  que  están  en  vísperas  de  su  completa  diso- 
lución. Nada  más  tengo  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sl\  Orense  tiene  la  pala- 
bra para  una  alusión  personal, 

Et  Sr.  ORENSE  (D.  Antonio):  Señores  Diputados, 
doy  gracias  al  Sr,  Romero  Robledo,  porque  deseaba 
protestar  contra  los  sangrientos  acontecimientos  de  es 
tos  dias.  Señores  Representantes,  no  es  este  el  momen- 
to de  pronunciar  discursos:  no  es  este  el  momento  de 
que  vengamos  á hacer  exclamaciones,  ni  el  momento 
de  quo  vengamos  solo  á votar  proposiciones;  es  el  mo- 
mento de  que,  no  solo  en  la  Cámara,  en  nuestros  distri- 
tos. digamos  á nuestros  amigos: "a Levantaos  indignados 
contra  el  desbordamiento  dei  pueblo  español.»  (¿Yo,  no.) 

Sí;  no  basta  que  aquí  presentemos  una  proposición 
y" salgamos*  después  por  esos  salones  satisfechos  de  nues- 
tra conducta;  és  preciso  mucho  más;  es  preciso  que  ya 
que  cunde  en  España  la  voz  y se  dice  por  todas  partes 
que  si  el  Gobierno  llama  las  reservas  éstas  no  deben  acu- 
dir, es  necesario  que  digamos  á todos  los  españoles  que 
acudan  cuando  el  Gobierno  los  llame  para  defender  la 
República  y para  defender  el  órden. 

No  basta  el  voto  que  aquí  demos,  no  bastan  los  dis- 
cursos que  en  este  recinto  se  pronuncien;  es  necesario 
qne  nuestros  discursos  y nuestros  votos  se  conviertan 
en  actos:  si  no  hacéis  esto,  vereis  cómo  el  pueblo  y to- 
dos aquellos  que  os  han  elegido  se  levantan  indignados 
contra  vosotros,  como  ya  lo  ha  hecho  un  pueblo,  un 
pueblo  memorable,  el  que  supo  defenderse  y enterrarse 
en  sus  Tuinas  en  la  guerra  de  la  Independencia;  ya  lo 
ha  hecho  la  inmortal  Zaragoza  en  un  parte  que  ha  di- 
rigido al  Gobierno,  donde  dice:  «Haced  órden;  si  no, 
estamos  dispuestos  á sublevarnos.»  Lo  ha  dicho  Zara- 
goza, y es  necesario,  uo  que  le  digamos  al  Gobierno 
«nos  sublevamos ; )>  sino  que  le  digamos:  «es  necesario 
que  hagas  órden,  y nosotros  te  ayudaremos.» 

Me  ha  aludido  el  Sr.  Payela,  aunque  indirectamen- 
te (El  Sr . Payela  pide  la  palabra  para  rectificar) , censu- 
rando á aquellos  que  en  otros  dias  habíamos  condenado 
la  indisciplina,  y pedíamos  que  se  castigara  con  todo  el 
rigor  de  la  ordenanza,  diciendo  que  nosotros  habíamos 
predicado  siempre  la  abolición  de  la  pena  de  muerte,  y 
que  no  debíamos  hoy  venir  aquí  á aplicarla.  He  pedido 
que  se  castigue  á los  cazadores  de  Madrid  con  todo  el 
rigor  de  la  ordenanza,  é insisto  en  ello.  Sí,  Sr.  Payela; 
aunque  hayamos  predicado  la  abolición  de  la  pena  de 
muerte,  si  por. sucesos  mayores  hoy  nos  viéramos  obli- 
gados á tenerla  que  aplicar,  deberá  aplicarse. 


No  se  ha  dado  nunca  el  caso,  jamás  en  ninguna  Cá- 
mara, jamás  en  la  prensa,  de  que  cuando  un  país  da 
toda  clase  de  libertades,  se  predique  la  insubordinación 
y la  indisciplina,  y que  salga  esa  predicación  autori- 
zada de  una  Cámara,  sin  que  todos  los  demás  Diputa- 
dos se  levanten  indignados  contra  esa  declaración.  ¿Y 
qué  resultado  trae  eso?  Los  sucesos  horrorosos  de  Al  coy , 
los  de  Sanlúcar,  los  de  la  isla  de  San  Fernando,  los  de 
Sevilla,  los  de  Málaga  (Un  Sr.  Diputado  pide  la  palabra), 
y lo  qne  es  más  triste,  y esto  yo  no  puedo  asegurarlo, 
lo  que  se  dice  también  de  Cartagena.  Pues  esas  declara- 
ciones traen  los  sucesos  que  todos  hemo3  presenciado  y 
que  todos  condenamos. 

Siento  que  no  esté  ahí  el  Sr.  Navarrete  (El  Sr.  Na- 
mrrete  entra  en  el  salón) ; veo  ahora  á S.  S.  y me  atrevo 
á preguntarle,  si  después  de  los  horrorosos  sucesos  de 
Alcoy,  aquel  alimento  del  estómago  que  pide  el  cuarto 
estado  es  el  alimento  de  sangre  que  ahora  recibe.  ¿Oree 
S.  S.  que  le  puede  hacer  mucho  provecho? 

Yo  creo  que  el  Sr.  Navarrete  lo  condenará  lo  mismo 
que  nosotros;  yo  creo  que  se  indignará  lo  mismo  que 
nosotros,  y qne  á estas  horas  está  ya  arrepentido  de  lo 
que  61  creía  que  era  la  santa  indisciplina.  Me  extraña 
que  algunos  Sres.  Diputados  se  hayan  salido  sin  votar. 

Decía  el  Sr.  Payela  que  si  se  han  cortado  alguna 
vez  los  desórdenes  por  los  fusilamientos* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Ruego  á su 
señoría  se  concrete  á la  alusión  que  se  le  haya  dirigido. 

El  Sr.  ORENSE  (D.  Antonio):  Me  ha  aludido  el  se- 
ñor Payela,  y .á  una  parte  de  la  alusión  estaba  contes- 
tando. Gomo  yo  habla  pedido  quo  so  castigaran  ciertos 
hechos  severamente,  decia  el  Sr.  Payela  que  con  estos 
castigos  no  se  evitan  las  subíe^¿Vciones,  y en  esto  esta- 
ba precisamente  la  alusión.  digo  yo  al  Sr.  Payela: 
¿con  la  benevolencia  que  lnrjfenido  el  Gobierno  con 
aquellos  que  han  predicado  la  insurrección,  se  han  evi- 
tado los  desórdenes?  Pues  no^  r lian  evitado;  y en  lu- 
gar de  evitarse,  se  han  aunr&údó. 

El  ejército  del  Norte  no  sabemos  en  qué  situación f 
ni  dónde  se  encuentra.  Respecto  del  ejército  de  Catalu- 
ña, la  columna  de  Cabrinety  no  sabemos  tampoco  dónde 
está.  El  Gobierno  no  confirma  las  noticias  primeras, 
pero  podemos  decirlo  con  referencia  á periódicos  de  Bar- 
celona; la  cansa  principal,  según  esos  periódicos,  que 
obligó  á Cabrinety  á rendirse  y á consecuencia  de  lo 
cual  tal  vez  haya  sido  fusilado,  fuó  que  la  tropa  se  sen- 
tó y no  quiso  continuar  su  marcha.  Pues  este  es  un  ac- 
to de  indisciplina  que  no  se  puede  corregir  sino  impo- 
niendo severisiraos  castigos.  Naturalmente  las  provin- 
cias del  Norte  y de  Cataluña  se  encuentran  hoy  en  un 
verdadero  estado  de  indefensa:  dos  compañías  de  Amé- 
rica han  tenido  que  rendirse  sin  poder  resistir,  gracias 
á la  artillería  que  les  ha  proporcionado  la  insubordina- 
ción del  regimiento  de  Saboya. 

Por  consecuencia , los  pequeños  destacamentos  no 
tienen  ya  medio  ninguno  do  defensa.  Y mientras  Puig- 
cerdá  ha  estado  amenazada  durante  un  mes,  sin  un 
canon  contra  un  ataque  de  los  carlistas  ; mientras  cu 
Navarra  no  había  un  solo  cañón  en  los  destacamentos; 
mientras  en  Olot  y otros  puntos  de  Cataluña  viven  en 
una  perpétua  alarma  por  no  tener  medios  para  resistir, 
el  Gobierno  [y  si  no  el  Gobierno  un  jefe  del  Ministerio 
de  la  Guerra),  regala  á un  particular  seis  cañones.  (Un 
$V.  Dip%tado\  Ocho.)  Y,  señores,  ¿se  puede  esto  oir  sin 
indignación?  ¿Se  puede  oír  que  una  población  se  expon- 
ga á ser  atacada  por  los  carlistas,  que  no  pueda  defen- 
derse , y que  se  regalen  cañones  á una  porvincia  don- 
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de  no  hay  insurrección  carlista?  N o abrigáis  en  vuestro 
pecho  el  sentimiento  español  el  sentimiento  de  patrio- 
tismo que  se  dehe  tener,  si  no  os  levantáis  indignados 
á condear  estos  hechos.  No  basta  que  se  nos  diga  por  la 
extrema  izquierda  que  somos  enemigos  de  las  reformas* 
No  lo  somos.  ¿Pues  qué,  cuando  nosotros  pedimos  el  or- 
den * nos  oponemos  á las  reformas?  Vengan  las  refor- 
mas, y nosotros  las  votaremos;  pero  hagamos  también 
el  órden. 

Yo  pido  al  Gobierno,  yo  pido  á quien  corresponda, 
que  exija  la  responsabilidad  al  que  se  permite  regalar 
lo  que  pertenece  al  Estado, 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Oerverá):  Señor  Di- 
putado, á la  alusión;  está  haciendo  S.  S.  un  discurso 
de  réplica,  y no  puedo  permitirlo. 

El  Sr.  OHENSE  (D.  Antonio);  Voy  á concluir.  Por 
último,  Sres.  Diputados,  yo  creo  que  ha  llegado  el  mo- 
mento, no  de  que  votemos  una  proposición  para  que  el 
Gobierno  haga  uso  de  las  autorizaciones  que  le  hemos 
concedido,  sino  de  que  nos  levantemos  indignados  si  el 
Gobierno  no  llega  á aplicar  inmediatamente  esas  auto- 
rizaciones. Se  nos  está  amenazando  con  la  intervención 
extranjera;  se  nos  está  amenazando  con  que  todas  las 
clases  sociales  van  á protestar  contra  nosotros  y que 
nos  van  á cazar  como  á las  pieles  rojas  de  América.  Por- 
que indudablemente  un  partido  que  se  apodera  del  po- 
der, un  partido  que  está  gobernando  hoy  el  país  y no 
dá  á todos  los  españoles  las  garantías  que  debe  darles; 
ese  partido  usurpa  un  derecho  que  no  le  corresponde, 
y cuando  ese  partido  no  sabe  estar  honradamente  en  él 
puesto  que  ocupa,  se  le  debe  arrojar  y hacer  que  caiga. 

El  Sr.  Ministro  de  iC  ^ENDA  {Carvajal}:  Pido  la 
palabra.  r 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Cervera):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Carvajal):  Las  pro- 
porciones que  ha  tomady%l  debate  que  ha  llamado  la 
atención  de  la  Cámara  con  motivo  de  la  proposición  del 
Sr.  Almagro  y de  o trespiés.  Diputados,  me  obligarían 
á ser  sumamente  breve  en  las  consideraciones  que  voy 
á exponer  al  Congreso,  si  no  fuera  ya  costumbre  mia 
antigua  el  molestarle  corto  espacio.  Como  ya  no  que- 
dan más  turnos  en  pró  ni  en  contra,  y como  los  seño- 
res que  hayan  de  hacer  uso  de  la  palabra  se  concreta- 
rán únicamente  á las  alusiones  personales  que  se  les 
hayan  dirigido,  y que  les  obligaron  á pedirla,  creo  yo 
que  es  ocasión  de  decir  aquello  á que  estamos  obliga- 
dos dentro  de  una  proposición  de  tal  naturaleza  los  que 
nos  sentamos  en  este  banco. 

La  proposición  se  divide  en  dos  partes:  una  de  ellas 
manifieta  la  profunda  indignación  del  Congreso  con 
motivo  de  los  acontecimientos  de  Alcoy ; la  otra  ordena 
al  Gobierno  que  sea  inexorable  con  los  delincuentes; 
esta  última  necesita  que  se  fije  su  sentido,  su  alcance 
político,  y no  es  por  lo  tanto  impertinente  que  el  Go- 
bierno procure  averiguar  cuál  sea  el  sentido,  el  alcance 
político  de  la  proposición.  Ella  ha  venido  por  la  espon- 
taneidad de  los  Sres.  Diputados  que  pertenecen  al  cen- 
tro parlamentario,  en  vista  de  la  narración  de  hechos  y 
de  las  apreciaciones  que  expuso  el  Sr,  Ministro  de  Es- 
tado. 

Esta  proposición  para  nosotros  necesita  ser  conoci- 
da, necesita  ser  estudiada;  y hasta  ahora  los  discursos 
que  se  han  pronunciado,  tanto  en  pró  como  en  contra, 
no  nos  parece  que  delinean  bien  su  alcance.  Por  ejem- 
plo, se  usa  en  la  proposición  la  palabra  ordena  para  sig- 
nificar la  voluntad  de  la  Cámara  de  que  el  Gobierno  sea 


inexorable,  y pudiera  suponerse  que  el  Congreso  esta- 
ba  convencido  de  la  debilidad  del  Gobierno,  cuando  le 
imponia  este  rigoroso  mandato.  Tai  no  es  (y  así  mcpa“ 
rece  advertirlo  en  los  signos  negativos  que  hacen  los 
firmantes  de  la  proposición),  tal  no  es  seguramente 
sentido,  porque  el  Gobierno  tiene  Ja  conciencia  de  su 
fuerza  en  la  Cámara;  sabe  que  la  Cámara  le  apoya;  ore® 
que  no  puede  menos  de  apoyarle  en  cuestión  tan  impor- 
tante y tan  vital  para  la  forma  republicana  que  estamos 
llamados  á sostener  y defender,  como  lo  es  la  cuestión 
de  órden  público.  Bajo  este  punto  de  vista,  pues,  la  pro- 
posición no  hubiera  sido  necesaria,  y en  vez  de  ser  una 
manifestación  generosa  de  aprecio  que  se  le  hace  al  Go- 
bierno, se  habría  podido  interpretar  como  una  declara- 
ción de  la  debilidad  del  mismo,  concepto  que  no  pode- 
mos admitir  y que  no  ha  sido  seguramente  el  que  ha 
dado  vida  á la  proposición. 

La  rapidez  con  que  estos  documentos  improvisados 
se  redactan,  podía  haber  dado  lugar  á suponer  que  sus 
firmantes  intentaban  reformar  el  Gobierno  porque  le 
considerasen  débil;  y he  necesitado  hacer  esta  declara- 
ción á fin  de  que  la  aprobación  ó desaprobación  de  la 
proposición  no  pueda  implicar,  ni  implique  de  ningu- 
na manera,  la  manifestación  de  la  debilidad  ó de  la  fuer- 
za del  Gobierno.  La  fuerza  del  Gobierno  está  en  la  Cá- 
mara, está  en  las  medidas  extraordinarias  que  de  la 
Cámara  ha  recibido , y de  que  está  haciendo  ya  el  uso 
posible  dentro  de  las  circunstancias  actuales.  Sin  em- 
bargo, los  argumentos  de  que  se  han  valido  algunos  de 
los  Sres.  Diputados  que  han  hablado  eu  pró  como  los 
que  han  hablado  en  contra , envuelven  hasta  cierto 
punto  indicaciones;  y sobre  todo  las  que  ha  hecho  el 
Sr.  Boet  al  combatir  la  proposición,  envuelven,  repito, 
indicaciones  contrarias  á la  robustez,  á la  fuerza  y ala 
vitalidad  del  Gobierno  bajo  otros  aspectos.  Ei  Sr.  Boef 
encontraba  dentro  del  Gobierno  un  dualismo  que  no 
existe,  en  la  cuestión  de  orden  público , respecto  á la 
cual,  todos,  absolutamente  todos,  estamos  con  formes  en 
que  se  necesita  apelar  á medidas  enérgicas  para  des- 
pertar el  espíritu  público  , y reprobar  y castigar  hechos 
tan  escandalosos  como  los  que  han  tenido  lugar  en  Al- 
coy.  {Bien,  m%y  lien.) 

Nosotros  procedemos  tal  vez  de  diferentes  escuelas; 
nosotros  somos  un  Gabinete  de  conciliación;  pero  den- 
tro de  nosotros  no  existe  dualismo  de  ningún  género 
cuando  se  trata  de  los  altos  intereses  del  país  y de  la 
República,  que  en  estos  momentos  no  son  otros  que  los 
intereses  del  órden  público. 

Sentado,  pues,  que  el  Gobierno  tiene  la  fuerza  y la 
cohesión  necesarias  para  resolver  esta  cuestión,  debo 
manifestar  en  qué  concepto  no  podemos  menos  de  agra- 
decer á los  firmantes  de  la  proposición  y á la  Cámara 
la  manifestación  escrita  de  los  unos,  hablada  de  los 
otros  y la  votación  anterior,  que  ha  recaído  en  favor  de 
aquella;  pero  bajo  el  punto  de  vísta  de  la  posición  del 
Gobierno,  yo  deseo  fijar  el  sentido  político  de  la  propo- 
sición. 

Decirnos  qne  apliquemos  la  ley;  decir  una  Cámara 
á un  Gobierno  que  de  ella  emana,  que  debe  aplicar  la 
ley,  seria  el  acto  más  grave  de  censura  qne  pudiera  ha- 
cerse de  ese  Gobierno,  si  no  hubiera  en  la  ocasión  pre- 
sente circunstancias  extraordinarias  que  hasta  cierto 
pauto  dan  legitimidad  y buen  origen  á la  manifesta- 
ción de  los  Sres.  Diputados. 

Nosotros  nos  encontramos  con  un  sistema  legal,  que 
bajo  nuestro  punto  de  vista  puede  parecer  imperfecto: 
dentro  del  Gobierno,  y casi  me  atrevo  á decir  dentro  de 
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la  Cámara,  nadie  hay  que  sea  partidario  de  la  pena  de 
muerte:  bajo  este  punto  de  vista,  hemos  hecho  todos 
pública  y privadamente  declaraciones  importantes,  de 
que  hemos  de  conservar  siempre  recuerdo. 

El  Gobierno,  pues,  al  tratar  de  las  graves  materias 
que  se  relacionan  con  el  órden  público,  al  encontrarse 
frente  á frente  de  Códigos,  de  leyes  severas,  se  varísi- 
mas, al  recordar  que  su  partido  ha  profesado  siempre 
esta  opinión,  ha  necesitado  hasta  hoy,  hasta  este  mo- 
mento, y si  en  contra  no  viniera  un  voto  de  la  Cámara, 
lo  necesitaríamos  siempre,  usar  de  contemplaciones  que 
estaban  hasta  cierto  de  acuerdo  con  la  ley,  por  la  exis- 
tencia de  una  prerogativa  procedente  de  los  tiempos 
monárquicos,  y de  carácter  aristocrático,  que  permitía, 
cuando  llegaba  la  hora  de  que  los  tribunales  pronun- 
ciaran una  sentencia  de  muerte,  sujetar  la  mano  del  ver- 
dugo en  el  momento  de  ir  á ajusticiar  al  culpable.  EL  Go- 
bierno ha  hecho  uso  de  esa  prerogativa  siempre:  la  ha 
considerado  como  un  medio  de  suavizar  el  rigor  de  las 
leyes.  El  voto  déla  Cámara,  al  aprobar  la  proposición  de 
los  señores  que  la  han  firmado  y apoyado,  es  una  órden 
explícita  y terminante,  ante  la  cual  nosotros  bajaremos 
la  cabeza,  nosotros  seremos  obedientes  instrumentos  de 
la  voluntad  de  la  Cámara.  Este  es  bajo  nuestro  punto 
de  vísta,  el  sentido  de  la  proposición.  Nosotros  procu- 
raremos, aún  así,  conciliar,  cuanto  sea  compatible,  ese 
mandato  con  los  deseos  generosos  que  se  manifiestan 
en  todos  los  Srcs.  Diputados,  de  que  el  derramamiento 
de  sangre  no  sea  una  manifestación  de  venganza,  sino 
una  necesidad  imperiosa  impuesta  por  las  circunstan- 
cias mismas  y por  los  altos  intereses  de  la  Patria:  nos- 
otros procuraremos  siempre  atenuar  los  efectos  de  esta 
disposición  de  la  Cámara, 

Apenas  tengo  nada  más  que  añadir  ; solamente 
agradecer  al  Congreso  la  atención  con  que  mo  lia  es- 
cuchado, y declarar  que  el  Gobierno  procurará  inspi- 
rarse en  las  disposiciones  de  la  Asamblea  para  aca- 
tarlas. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Pá- 
yela tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PAYELA:  Yo  no  he  querido  aludir  al  se- 
ñor Orense  mi  amigo:  yo  no  sabia  que  el  Sr,  Orense 
pedia  la  aplicación  de  la  ordenanza:  pero  si  la  pidió,  no 
por  eso  dejo  de  insistir  en  lo  que  he  dicho  al  principio 
de  mi  peroración,  que  nunca,  nunca  pediré  la  pena  de 
muerte,  ni  aun  para  los  bárbaros  asesinos  de  A] coy.  He 
dicho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gervera):  El  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Maisonnave):  Hizo  en 
su  discurso  una  afirmación  el  Sr.  Orense,  que  yo,  como 
Ministro  de  Estado,  tengo  el  deber  de  rectificar.  Su  se- 
ñoría dijo  que  estábamos  amenazados  de  una  interven- 
ción extranjera,  y yo  debo  protestar  contra  estas  pala- 
bras, para  que  no  se  pueda  suponer  que  el  Gobierno 
está  conforme  con  ellas,  ni  pueda  tampoco  interpretar- 
las la  prensa. 

El  Sr.  ORENSE  (D.  Antonio}:  Pido  la  palabra, 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Gil  Ber- 
ges):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Gil  Ber- 
ges):  No  tengo  inconveniente  en  que  haga  antes  uso  de 
ella  el  Sr.  Orense. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gervera):  ¿Para  qué  la 
ha  pedido  el  Sr.  Orense? 


El  Sr.  ORENSE  (D.  Antonio):  Para  explicar  un  he- 
cho; y es  que  las  noticias  que  tenia  de  intervención  ex- 
tranjera no  son  oficiales,  y no  he  podido  saberlas  del 
Gobierno  de  aquí,  sino  que  las  conozco  por  lo  que  dicen 
algunos  periódicos  extranjeros,  que  continuamente  nos 
amenazan,  y por  lo  que  se  dice  en  España. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Gil 
Berges):  Señores  Diputados,  después  de  las  manifesta- 
ciones que  han  hecho  mis  dignos  compañeros  los  seño- 
res Ministros  de  Estado  y de  Hacienda,  yo  he  de  ser  muy 
sobrio.  La  proposición  ha  sido  perfectamente  definida, 
y perfectamente  caracterizada:  tiene  dos  partes;  la  una 
es  un  grito  de  reprobación  en  presencia  de  crímenes 
atroces  que  nunca  serán  suficientemente  execrados; 
vuestras  conciencias  son  honradas,  y habéis  obedecido 
perfectamente  á vuestras  inspiraciones  dando  un  voto 
afirmativo  á esta  parte  de  la  proposición. 

La  segunda  parte  es  una  órden,  ó mejor  dicho,  una 
advertencia  al  Gobierno.  EL  Gobierno  acepta  esta  clase 
de  advertencias,  aunque  verdaderamente  no  las  nece- 
sita; el  Gobierno  está  resuelto  á que  ia  ley  se  cumpla; 
y sí  bien  al  Gobierno  como  Gobierno,  como  Poder  eje- 
cutivo se  le  pueden  dirigir  esta  clase  de  órdenes,  yo  que 
estoy  al  frente  del  departamento  de  Gracia  y Justicia, 
debo  significar  á la  Cámara  una  cosa,  y es  que  no  pue- 
de de  ninguna  manera  consentirse  la  inmistion  de  unos 
poderes  en  las  atribuciones  de  otros  poderes.,  y desde 
luego  he  de  decir  que  yo  no  ocuparé  este  puesto,  que 
lo  abandonaré  con  mucho  gusto,  por  un  motivo  de  hon- 
ra, si  los  tribunales  no  Ueí^-inedlos  suficientes  para 
hacerse  respetar  y obedecer;  W 

Yo  debo  anunciar  á la  G%nara,  que  los  tribunales 
funcionan  y funcionarán  en  toda  su  integridad;  y que 
si  no  consiguiera  de  mis  copip añeros  ó de  la  Cámara  ios 
medios  necesarios  para  .élK^iffbatid'óuaria  este  puesto. 
(Bien,  Metí.)  Todos  los  tribunales  aplicarán  ex  trie  fea- 
mente las  leyes:  si  después  ® aplicarlas  los  tribunales 
el  Gobierno  quiere  hacer  uso  de  otros  poderes  que  le 
correspondan,  el  Gobierno  hará  uso  de  ellos;  pero  cons- 
te que  los  tribunales  cumplirán  con  su  deber,  y el  Go- 
bierno les  facilitará  los  medios  necesarios  para  que  lo 
cumplan. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Los  señores 
Carné  y Cabello  han  pedido  la  palabra;  pero  no  puedo 
concedérsela  porque  están  consumidos  los  turnos  do  Re- 
glamento. 

El  Sr.  CARNÉ:  He  pedido  la  palabra  para  una  alu- 
sión personal. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Yo  no  en- 
tiendo que  haya  habido  alusión  alguna  á S.  S. 

El  Sr.  CARNÉ:  Es  sencillo;  como  representante  de 
la  clase  obrera,  habiéndose  aquí  hablado  el  cuarto  es- 
tado , necesito  decir  cuatro  palabras  para  que  se  sepa  lo 
que  significa  el  cuarto  estado, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cor vera):  No  hay  en 
eso  alusión  personal  á S.  S.  (Varios  señores:  Que  hable, 
que  hable).  Señores,  no  hay  debate  posible  de  este 
modo. 

¿Para  qué  ha  pedido  la  palabra  el  Sr.  Cabello? 

El  Sr.  CABELLO:  Señor  Presidente,  al  hablar  de 
los  sucesos  de  Alcoy  se  ha  hablado  de  los  sucesos  de 
Sevilla;  y como  parece  que  se  quieren  igualar  unos  cotí 
otros  (Varios  Sres.  Diputados:  No,  no),  deseo  que  conste 
que  en  Sevilla.,. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Señor  Di- 
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putado,  no  lia  habido  alusión  personal  para  S.  S.;  y 
por  tanto,  no  puedo  permitirle  que  siga  en  el  uso  de  la 
palabra. 

El  Sr.  VALLES  Y RIEOT:  Pido  Ja  palabra. 

El  Sr.  V ICE  P RE  SI  DE  NT  E (Cervera):  ¿Con  qué 
motivo? 

El  Sr.  VALLES  Y RIBOT:  Como  autor  de  la  pro- 
posición y primer  firmante  de  la  misma,  á fin  de  ex- 
plicarla, para  que  la  Cámara  pueda  emitir  su  voto  con 
pleno  conocimiento.  Además  se  ha  aludido  directamen-  i 
te  á los  firmantes  de  la  proposición. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Encuentro 
pertinente  que  el  Sr.  Yallés  dé  las  explicaciones  que 
indica.  Tieue  Y.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  VALLES  Y RIBOT:  El  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda ha  dicho  que  el  Gobierno  no  necesitaba  que  se  le 
recordase  el  deber  imprescindible  en  que  está  de  dar 
cumplimiento  á la  ley.  Los  autores  de  la  proposición,  que 
tributan  respeto  y carino  á este  Gobierno,  están  sega- 
ros de  que  cumple,  de  que  cumplirá  y de  que  hará 
cumplir  la  ley. 

Pero  en  la  proposición  se  dice  claramente  que  sus 
autores  piden  á la  Cámara  que  se  encargue  al  Gobierno 
el  cumplimiento  inexorable  de  la  ley  contra  los  crimi- 
nales de  Alcoy,  y lo  que  determina  la  proposición  es  esa 
palabra  imti&fcaMé.  Quiere  decir  esto,  según  los  autores 
de  la  x>roposicion,  que  para  los  criminales  de  Alcoy,  que 
para  los  que  incendian,  que  para  los  que  matan,  que 
para  los  que  manchan  de  esta  manera  con  borrones  in- 
delebles el  inmacnlado  lábaro  de  la  libertad  y de  la  Re- 
pública, no  debe  un  Gobierno  tener  clemencia.  Por  eso 
hemos  puesto  en  ^ proposición  la  palabra  inexorable* 

Yoy  á hacer  ot~ yS^nifestacion , y es  que,  aunque 
yo  directamente  nc  ^presento  á la  clase  obrera,  repre- 
sento á uno  de  los  distritos  eminentemente  obreros  de 
Cataluña;  y aunque  yo  directamente.,. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Cervera):  Eso  no  es 
de  la  alusión,  Sr.  Esputado, 

El  Sr.  VALLÍ^Y  RIBOT’.  Permítame  S.  S.,  por- 
que ea  una  declaración  muy  importante.  Aunque  yo 
directamente  no  he  recibido  noticias  de  mi  distrito, 
porque  á estas  horas  todavía  no  habrán  llegado  á sus 
oídos  los  terribles  atentádos  de  Alcoy,  me  hago  intér- 
prete de  los  sentimientos  de  todos  los  obreros  de  Yílla- 
nueva  y Geltrú,  seguro  de  que  no  han  de  contradecir 
mis  palabras,  protestando  ante  el  país  y ante  esta  Cáma- 
ra de  esos  lamentables  sucesos. 

Además  debo  manifestar  que  deploro  en  el  alma,  co- 


mo federal,  que  cabalmente  ciudadanos  que  se  llaman 
federales  atenten  estos  dias  contra  lo  que  nosotros  es  - 
tamos  invocando  siempre,  contra  el  prestigio  de  las  au- 
toridades municipales.  Aquellos  que  invocan  siempre  la 
autonomía  municipal,  aquellos  que  creen  que  La  fuente 
de  todas  las  instituciones  federales  es  el  municipio,  son 
precisamente  los  que  manchan  sus  manos  con  la  san- 
gre de  los  alcaldes  populares,  con  la  sangre  de  los  con- 
cejales republicanos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
Habiéndose  consumido  los  tres  turnos  que  marca  el  Re- 
glamento, se  pregunta:  ¿ha  lugar  á votar?» 

Varios  Sres.  Diputados  piden  que  se  vote  por  partes, 

El  Sr,  SECRETARIO  (Bartolomé  y Santamaría): 
¿Acuerda  la  Cámara  que  se  vote  por  partes?» 

El  acuerdo  fué  negativo  . 

El  Sr.  CABELLO:  Conste  entonces  que  yo  y algu- 
no de  mis  compañeros  no  podemos  votarla  proposición.» 

Leída  de  nuevo  la  proposición  por  el  Sr.  Secretario 
Bartolomé  y Santamaría,  y hecha  la  oportuna  pregun- 
ta, fué  aquella  aprobada. 


El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Carvajal):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  La  tie- 
ne Y.  3. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Carvajal):  Para  so- 
licitar la  vénía  de  la  Cámara,  con  objeto  de  leer  un 
proyecto  de  ley.» 

Obtenida  la  vénía  de  las  Cortes,  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  El  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  puede  proceder  á la  lectura  que  ha 
anunciado.» 

Ocupó  la  tribuna  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  y 
leyó  un  proyecto  de  ley  relativo  á la  venta  á censo 
reservativo  de  los  bienes  de  aprovechamiento  común 
{ el  Apéndice  al  Diario  núm*  38 , que  es  el  de  esta 
sesión) r anunciándose  que  pasaría  á la  comisión  corres- 
pondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cervera):  Orden  del 
dia  para  el  lunes:  Los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y cuarto. 
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APENDICE  AL  NÚM.  38Í  ^ ^ 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

DE  LA  REPÚBLICA  ESPAÑOLA. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr . Ministro  de  Hacienda,  relativo  á la  venta 
á censo  reservativo  de  los  bienes  de  aprovechamiento  común. 


A LAS  CÓRTES. 

r <: 

i - - >_  1 b ■ ■ -■  - “ " • 

Llevar  á todas  ^ h clases  los  beneficios  de  la  des- 
amortización , es  el  * v1io  más  seguro  y conveniente  de 
fomentar  la  agricultura,  favorecer  á los  que,  .pobres  de 
capitales,  son  ricos  íie  amor  al  trabajo  y á la  virtud,  y 
de  satisfacer  laudabjr  Aspiraciones,  que  sin  este  recurso 
pudieran  convertirse  en  la  expresión  de  pasiones  desor- 
denadas y de  malos  AMintos, 

El  Gobierno  de  la  República  ba  considerado  que  es- 
te resultado  se  obtendrá  con  la  división  de  las  fincas 
rústicas  enajenables  en  pequeños  lotes,  proporcionales 
al  estado  y condiciones  de  la  propiedad  inmueble  en 
cada  distrito,  y su  enajenación  á censo  reservativo  con 
determinadas  formalidades  que  eviten  abusos  y alejen 
Ja  posibilidad  de  que  sea  anulado  el  propósito  más  esen- 
cial que  envuelve  este  procedimiento* 

En  su  virtud , el  Ministro  de  Hacienda  que  suscribe, 
cumpliendo  el  programa  del  Gobierno,  tiene  la  honra 
de  proponer  á la  aprobación  de  las  Córtes  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY, 


Articulo  X Los  bienes  de  aprovechamiento  co- 
miiii,  cuya  excepción  no  esté  declarada  con  arreglo  á 
la  ley,  ó que  en  parte  estén  ó hayan  estado  destinados 
al  cultivo  particular;  los  baldíos  y realengos,  y las  fin- 
cas rústicas  de  propios  no  enajenadas,  se  venderán  en 
público  concurso  á censo  reservativo,  bajo  Jas  condicio- 
nes que  se  determinan  en  esta  ley, 

Art.  2.°  El  concurso  se  realizará  exclusivamente  en 
la  capital  del  distrito  judicial  donde  estén  enclavadas 
la  finca  ó fincas  vendibles. 


Art.  3.°  Las  fincas  se  dividirán  en  lotes,  cuya  ex- 
tensión deben  fijar  las  Diputaciones  provinciales,  de 
acuerdo  con  los  Ayuntamientos,  según  sea  el  estado  y 
condiciones  generales  de  la  propiedad  inmueble  en  sus 
respectivos  territorios,  y las  especiales  de  cada  una  de 
las  fincas  que  se  saquen  á concurso* 

Art,  4/  Para  optar  á un  lote  se  exigirá  como  re- 
quisito indispensable,  además  de  información  de  buena 
conduta  y laboriosidad,  reunir  la  cualidad  de  vecino  de 
cualquiera  de  los  Ayuntamientos  del  distrito  judicial, 
con  residencia  fija  en  ei  término  del  mismo. 

Art*  5.°  En  las  operaciones  de  tasación  solo  inter- 
vendrán los  funcionarios  públicos  del  Gobierno,  así  co- 
mo en  la  división  de  los  lotes  las  Djputacionos  provin- 
ciales. 

Art.  6/  El  concurso  so  bará  ante  un  Jurado,  com- 
puesto del  juez  municipal  de  la  cabeza  del  distrito  ju- 
dicial, presidente,  y de  los  alcaldes  y síndicos  de  todos 
Ayuntamientos  del  distrito* 

Art,  7/  Las  condiciones  de  preferencia  en  el  con- 
curso de  cada  lote,  serán  por  su  órden  las  siguientes: 
Primera.  No  pagar  contribución  ninguna  directa, 
Segunda,  No  habérsele  adjudicado  ningún  lote  con 
arreglo  á esta  ley. 

Tercera  . Ser  casado. 

Cuarta.  Acreditar  á juicio  del  Jurado  hallarse  en 
condiciones  económicas  para  el  cultivo  de  la  suerte 
ó lote. 

Quinta.  Tener  su  residencia  fija  á menor  distancia 
de  la  finca, 

Art,  S*  Si  hubiese  dos  6 más  concurrentes  que 
reúnan  las  mismas  circunstancias,  decidirá  el  Jurado, 
Art*  9,*  El  comprador  por  concurso  de  cada  ñuca 
ó lote  satisfará  anualmente  al  Estado  como  cánon  del 
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censo  reservativo  el  3 poi^lOO  del  importe  de  la  ta- 
sación. 

Guando  La  ñoca  proceda  de  propios  6 aprovecha- 
miento común,  el  Estado  acreditará  al  pueblo  en  cuenta 
al  80  por  100  que  le  pertenezca. 

Arfc,  10.  El  importe  de  los  censos  correspondientes 
á las  fincas  que  hoy  son  de  aprovechamiento  común, 
se  destinará  principalmente  por  ios  respectivos  Ayun- 
tamientos á las  necesidades  de  beneficencia. 

Art.  1 L La  redención  del  censo  podrá  realizarse  á 
voluntad  del  comprador,  con  arreglo  á las  leyes  de 
desamortización, 

Art.  12,  Durante  diez  anos  no  podrán  los  compra- 
dores  enajenar  el  predio  por  ellos  adquirido. 

Durante  el  mismo  periodo  de  tiempo,  no  podrán 
despoblar  los  lotes  que  adquieran  del  arbolado  que  haya 
sido  objeto  de  la  tasación. 

Nunca  podrán  ser  despoblados  de  árboles  los  terre- 


nos que  se  hallen  desde  la  mitad  de  la  ladera  hasta  la 
cumbre  de  los  montes, 

Art.  13.  Si  dentro  del  período  de  diez  años  en  que 
los  lotes  no  son  enajenables,  el  comprador  hubiera  de  - 
jado  de  satisfacer  el  canon  durante  tres  años,  el  Estado 
se  incautará  de  la  ñuca  por  su  cuenta  6 la  del  munici- 
pio, según  el  origen  de  la  misma;  la  evaluará,  y la  vol- 
verá á sacar  á censo  6 concurso  con  arreglo  á esta  ley. 
Si  trascurrido  el  período  de  diez  años  hubiera  ocur- 
rido ii  ocurriera  el  mismo  caso,  el  Estado  se  incautará 
igualmente  de  la  finca,  pero  la  venderá  en  pública  su- 
basta, con  el  gravamen  del  censo  por  cuenta  del  deudor, 
Art.  14,  EL  comprador  que  deje  de  cultivar  la  ñu- 
ca tres  años  seguidos,  pierde  el  derecho  de  conservaría 
y de  aprovechar  sus  productos,  volviendo  su  dominio 
al  Estado  ó al  pueblo  do  que  proceda, 

Madrid  12  de  Julio  de  1873.  ^=E1  Ministro  de  Ha- 
cienda, José  de  Carvajal, 


